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ADVEETENCIA. 


Este  segundo  tomo  de  la  Ooleodon  de  Crónicas  de  loe  Beyes  de  Castilla ^  68,^  de  nuestra 
BiBLKOTBOAy  oompreude  Ins  de  Don  Enrique  11,  Juan  I,  Enrique  III  (1)  y  Juan  II;  es  decir, 
la  última  década  del  siglo  xiv,  j  la  primera  mitad  del  zv,  cujos  anales,  si  meramente  se 
consideran  bajo  el  aspecto  político ,  ofrecen  un  cnadro  desconsolador.  No  hablan  arraigado 
en  Castilla  tan  yigorosos  como  en  otras  partes  los  gérmenes  del  feudalismo:  por  lo  mismo 
quizá  eran  más  funestos  los  estragos  de  la  anarquía,  que  en  vez  de  pesar  inmediatunente  so- 
bre el  pueblo,  alimentaba  un  espíritu  perpetuo  de  sediciosa  ambición ,  minando  los  cimien- 
tos de  las  más  altas  instituciones. 

La  índole  de  nuestra  Biblioteca  nos  veda  detenemos  un  solo  instante  en  el  a#uato,  pero 
debe  permitírsenos  siquiera  esa  indicación ,  para  que  podamos  juzgar  mejor  d^l  grato  espec- 
táculo que  bajo  otro  concepto  se  nos  presenta.  A  medida  que  se  debilitaban  las  faensas  de  la 
Nación ,  crecia  el  progreso  intelectual ,  como  animado  de  virtud  propia :  los  mismos  qué  pro- 
movían la  perturbación  social  eran  los  que  se  aventajaban  más  en  el  cultivo  pacífico  de  las 
letras ;  el  exceso  de  ilustración  sugería  siniesti'as  pasiones ,  que  no  es  ejemplo  nuevo  ni  raro 
en  la  historia  de  los  pueblos;  y  los  proceres  revoltosos  que  así  abuyentaban  la  paz  pdblioa  y 
ponían  en  continuo  peligro  la  seguridad  del  trono ,  procuraban  desquitarse  de  tan  avieso  pro- 
ceder ,  ejercitando  su  íi^enío  en  estudios  científicos  y  literarios. 

Asombra  ciertamente  en  una  edad  motqjada  por  lo  común  de  ignorante  y  ruda ,  la  multi- 
tud de  escritos  que  prodajo ,  y  que  se  han  trasmitido  hasta  nuestros  dias.  Suponemos  que 
todos  dios  merecen  el  privilegio  de  la  perpetuidad;  pero  ¡  cuántos  otros  yacerán  en  injusto 
olvido  I  Era  entonces  la  instrucción  herencia  de  los  claustros  y  patrimonio  de  las  personas 
acaudaladas ;  no  habia  prestijdo  aún  nuevas  ah»  al  pensamiento  humano  el  invento  de  Gn« 
tenberg ,  y  sin  embargo ,  apenas  conocemos  hoy  género  literario  que  no  se  ensayase  con  más 
ó  meaos  acierto  en  aquellos  tiempos  de  restauración.  Poetas,  oradores,  filósofos,. místico% 
didácticos  y  cronistas  forman  el  largo  catálogo  de  escritores  que  llenan  las  págíms  de  los 
que  con  posterioridad  han  dado  á  luz  la  historia  de  nuestra  antigua  literatura ,  y  singular- 


(1)  No  es  menester  repetir  Is  portada  que  en  la 
edidon  de  Sancha  se  puso  al  frente  de  estas  tres 
Clónicas,  porque  es  idéntica  á  la  qae  en  el  lomo  an- 
terior lleva  la  del  Rey  D.  Pedro.  Allí  ee  hace  men- 
ción de  ku  Enmiendas  del  Secretario  Oeránimo  de 
Zurita^  y  las  Correcciones  y  Notas  añadidas  por  Don 
Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola;  allí  se  inserta  el 
Prólogo  del  mismo  Zurita,  en  que  se  da  razón  de  la 
Crónica  Vtdgísr  y  de  la  Abreviada ,  la  primera  adop- 
tada como  texto,  y  la  segunda  como  adición  ó  com- 
plemento á  ella ;  que  por  esto  ya  intercalándose  en 
fonna  de  ^otas  al  pié  de  las  páginas  respectivas, 
siempre  que  añade  algo,  esclareciendo  ó  mejorando 


la  lección  del  texto.  Nada  de  esto  hemos  omitido 
nosotros,  ni  nada  de  los  Apéndices  qae  con  el  tftnlo 
de  Adiciones  á  las  Notas  figoran  á  k  terminaoion 
de  qada  Crónica;  únicamente  hemos  hecho  omisión 
de  las  faltas  que  se.  advierten  en  la  Ahreciada(á!&S' 
de  luego  indicada  asi:  Ahrev,)^  atendiendo  á  que 
nada  üos  importa  lo  que  en  esta  falte,  pero  sí  todo 
aquello  en  que  difiera  de  la  Vulgar,  perfeccionán- 
dola. 

Las  Enmiendas  y  Advertencias  de  Zurita  se  im- 
primieron aparte  por  el  Doctor  Diego  José  Dor- 
mer,  en  Zaragoza ,  herederos  de  Diego  Doimer^ 
1683,  en  4."* 
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mente  de  alguno  que  no  há  mucho ,  oon  inoomparable  laboriosidad  j  sentido  crítico ,  redi- 
miendo de  la  destrucción  monumentos  antes  desconocidos,  ha  realizado  más  de  lo  que  podia 
esperarse  en  tan  arduas  y  profundas  investigaciones  (1). 

Limitándonos  á  lo  que  nos  importa  meramente  indicar  en  esta  Advertencia,  y  sin  hacer 
mención  de  la  serie  de  cronistas  dignos  de  este  nombre  que  sucedieron  á  Alfonso  el  Sabio, 
debemos  establecer  una  distinción.  De  Historia  {eatoria)  calificó  el  mismo  Alfonso  X  la  que 
dejó  escrita  con  el  carácter  de  general,  aunque  particular  de  España;  los  trabajos  de  esta 
especie  que  se  hicieron  después,  se  denominaron  Crómoaa.  Bealmente  no  merecian  otro  titu- 
lo ;  las  primitivas  eran  sólo  unas  efemérides;  las  posteriores ,  bien  que  vaciadas  algunas  en  el 
molde  del  clasicismo ,  no  pasaban  generalmente  de  anales  ó  relaciones  cronológicas,  tan  fal- 
tas de  artificio  en  la  forma  como  en  el  fondo ;  pues  aunque  Tácito  habia  probado  que  él  nom- 
bre no  hace  á  la  cosa,  difícil  es  dar  unidad  á  un  conjunto  histórico,  cuando  todo  se  sacrifica 
á  la  sucesión  del  tiempo.  Seguian,  pues,  aquellos  escritores  el  sistema  que  juzgaban  más  na- 
tural 7  lógico;  7  como  desde  antiguo  se  procedía  asi,  procedieron  también  por  costumbre, 
llamando  Crónicas  á  sus  fáciles  narraciones. 

YjBñgamos  ahora  á  la  diferencia.  Desde  Alfonso  XI ,  si  no  anteriormente ,  consta  que  se 
daba  títnlo  de;  Gronüta^  aunque  no  se  expidiese  con  las  formalidades  cancillerescas,  á  los  es- 
critores de  cierta  nombradla  que  con  más  lucimiento  pudiesen  desempeñar  semejante  car- 
go (2 );  7  esta  práctica  se  mantuvo  de  suerte ,  que  hasta  la  fundación  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  el  siglo  último,  se  perpetuó  esta  encomienda ,  que  tal  debió  parecer  á  muchos, 
más  jüdpuéstés  á  gozar  de  los  emolumentos ,  si  algunos  percibian ,  que  á  prestar  el  servicio 
propio  de  tan  honerífica  comisión. 

Habia,  pttes ,  crbifJstas  oficiales  7  cronistas  de  cuenta  propia ,  concepto  que,  aunque  á  pri- 
mera vista  parezca  indiferente ,  no  lo  es ,  atendida  la  confusión  é  incertidumbres  á  qne  ha 
dado  lugar  semejante  práctica.  La  ignorancia  en  que  ho7  estamos  respecto  á  los  verda- 
deros autores  de  tales  obras,  más  que  de  la  imperfección  de  los  códices,  de  la  libertad 
dé  transcribirlos,  ó  de  la  incuria  é  ineptitud  de  los  copiantes,  proviene,  en  nuestro  jui- 
cio, de  una  omisión  que  entonces  no  se  juzgaba  tal.  Todo  el  mundo  conocía,  sin  -nece- 
sidad de  advertencia,  al  historiador  de  oficio;  el  que  carecia  de  esta  condición,  ó  para  no 
ser  fildado  de  logrero  de  mies  ajena,  ó  por  propia  desconfianza,  encubria  su  nombre,  7 
á  eáta  circunstancia  se  debe  que  su  trabajo  permaneciera  anónimo.  Porque  atribuir  seme- 
jante omisión  á  la  responsabilidad  en  que  incurria  el  ^ne  juzgaba  de  los  hombres  7  suce- 
sos contemporáneos-,  no  es  razón  suficiente.  La  verdad  ha  tenido  en  todos  tiempos  sagaces 
ari)itristas;  ademas  de  que  no  faltaba  en  aquéllos  quien  la  sacara  á  plaza,  escueta,  sin  an- 
tifaces ni  afeite  alguno,  7. cuando,  si  no  alcanzaba  7a  á  los  agraviados,  caia  de  rechazo 
sobre  sus  cómplices  7  sucesores. 

En  la  Advettencia  al  tomo  precedente  de  esta  Colección  expusimos  las  diferentes  opinio- 
nes que  se  alegaban  respecto  á  la  paternidad  de  las  Tres  Crónicas ,  concedida  por  unos  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar ,  por  otros  á  Miguel  de  Herrera  7  á  Juan  de  Y illaizan ,  7  por  últi- 
mo al  Abad  de  Santander,  D.  Ñuño  Pérez  de  Monro7.  Allégamenos,  por  reputarlo  más 
iundado,  al  parecer  favorable  á  Fernán  Sánchez,  no  sólo  como  autor  ^e  las  Tre^  Crónicas^ 
sino  de  la  subsiguiente  de  Alonso  XI ;  que  quien  cuidaba  de  elegir  panegirista  para  sus  ma- 
7ores ,  no  era  extraño  que  mañosamente  lo  buscara  para  sí  propio. 

<c  Por  fortuna,  decíamos  allí,  no  cabe  esta  divergencia  de  pareceres,  ni  el  menor  asomo 
:»de  incertidumbre,  tratándose  de  la  Crónica  de  Don  Pedro  I,  que  juntamente  con  las  de  sus 

(1)  Aludimos  I  como  se  adivinará  fácilmente,  á  tomos  ha  impreso,  7  no  llega  más  qne  á  saludar  el 

D.'  José  Amador  de  los  Rios,  qne  en  sa  Historia  Óri-  reinado  de  los  Beyes  Católicos. 

Uca  de  la  Literatura  Española  ha  dado  á  conocer  '  '  (2)  Véase  el  Prólogo  de  Zurita  á  la  Crónica  del 

muchos  escritores  de  nuestra  patria  de  que  no  se  te-  Bey  Don  Pedro  de  Castilla,  y  el  Proemio  qne  escribió 

nía  ó  se  conservaba  apenas  noticia*  Siete  abultados  para  la  misma  sa  autor  D.  Pedro  López  de  Ayal^ ' 


ADVERTENCIA.  vil 

tsQoefiores  se  debió,  como  insigne  monumento  de  la  disica  onltora  literaria  de  aquella  edad, 
»á  la  docta  y  elegante  pluma  del  gran  Oanciller  de  Castilla,  Don  Pero  López  de  Ayala, 
»tan  distinguido  por  su  saber,  como  por  sus  hechos  y  los  servicios  que  prestó  á  su  patria  en 
» cuatro  reinados  consecutivos. »  Eran  estos,  ¿  mis  del  del  monarca  apellidado  el  Cruel ^  y 
lK>r  otros  el  Justiciero j  ios  de  Enrique  II,  Juan  I  (1)  7  Enrique  III,  comprendidos  en  el  pre- 
sente tomo.  De  la  falta  de  los  últimos  años  correspondientes  i  Enrique  III  se  da  razón  en 
los  apéndices  7  notas  ilustrativas  de  la  misma  Crónica,  que,  cual  las  restantes,  estimamos 
aquí,  no  según  su  valor  puramente  histórico,  sino  como  monumentos  de  una  lengua  que, 
salida  de  la  in&ncia ,  daba  7a  muestras  de  la  robustez  7  lozanía  con  que  entraba  en  su  edad 
viril  (2). 

No  ofrece,  repetimos ,  la  menor  duda  que  López  de  Ayala  es  autor  de  las  cuatro  Crónicas, 
la  de  Don  Pedro  7  las  Enriquefias.  Pero  sobreviene  Don  Juan  II ,  7  volvemos  i  quedar  en* 
vueltos  en  una  red  de  dificultades.  Todas  ellas  se  encuentran  acumuladas  en  el  largo  Prólo- 
go que  antecede  i  la  edición  hecha  en  Valencia  por  D.  Benito  Monfort,  el  año  1779 ,  reim- 
presión de  la  primitiva  de  Logroño  por  Amaldo  Guillen  de  Brocar ,  en  1517  (3) ;  7  no  las 
reproducimos  en  la  nuestra,  primeramente  por  lo  difusas  7  enmarañadas,  después  porque 
nada  conclu7en,  7  mis  que  todo  por  haberlas  tenido  presentes  para  refutar  sus  inducciones  el 
Sr.  D.  José  Amador  de  los  Bios ,  que  las  resume  hibilmente  en  este  párrafo  que  copia- 
mos (4) :  •  • 

<  Tiene  todavía  grande  estima  entre  los  eruditos  la  Cróniea  de  Don  Juan  11^  si  bien  no  es 
:»ficil  empresa  determinar  quién  fué  su  autor  verdadero.  Sacóla  i  luz  con  nombre  de  Fer- 
»nan  Pérez  de  Qnzman  el  doctor  Lorenzo  G-alindez  de  Carvajal  (5) ,  por  los  años  de  1517; 
>ma8  dedieindola  i  Don  Cirios  de  Austria ,  manifestibale  que  habían  puesto  en  ella  mano 
lávanos  ingenios ,  entre  los  cuales  figuraban  Alvar  García  de  Santa  Maria ,  Juan  de  Mena, 
»Pero  Carrillo  de  Albornoz  7  D.  Lope  Barrientes,  cabiendo  i  G-nzman ,  caballero  prudente 
»7  dooto ,  la  tarea  de  ordenarla.  Galindez  declaraba  que  habia  sido  su  intento  pon«r  á  la  letra 
i>  en  la  impresión  de  dicha  Crónica  lo  que  cada  uno  habia  escrito,  renunciando  i  esta  idea 
D  por  la  predilección  que  la  Beina  Católica  mostraba  i  la  refundición  atribuida  i  Fernán  Pe- 
»rez,  como  más  auténtíea  y-aprobada.  Fué  su  opinión  generalmente  seguida;  pero  no  satis- 
]>&ciendo  respecto  de  la  distribución  de  los  años  que  i  cada  cual  correspondían ,  dio  entrada 
»  i  la  suposición  de  haber  tomado  el  mismo  Be7  parte  en  su  propia  Crónica ,  adelantindose 
pá  señalar  también  como  coloborador  i  Juan  Bodriguez  de  la  Cimara.  » 

Al  mis  desconfiado  se  le  ocurre  que  el  autor  de  esta  relación,  no  muy  lejano  de  los  tiem- 


(l)^Otra  Crónica  de  Jaan  I  escribió  elilastrado 
Jaan  de  Alfaro,  hidalgo  de  aquella  corte;  pero  sólo 
comprende  seis  afios ,  hasta  la  catástrofe  de  la  bata- 
lla de  Aljnbarrota. 

(2)  Precisados  á  encerramos  en  loe  estrechos  lí- 
DÚtes  de  ana  Advertencia  preliminar ,  que  ni  si- 
qniera  tiene  el  carácter  de  Prólogo ,  y  mucho  ménoB 
de  Prólogo  gcUeatOj  tomamos  pié  de  esa  indicación, 
quizás  algo  inoportuna ,  para  contestar  á  nn  jÓTen 
extranjero  que  nos  pide  notas  críticas,  como  critico 
que  es  él,  7  explicativas  de  nuestros  textos.  Si  las 
que  contienen  sus  páginas,  escritas  por  Zurita  y 
IJaguno ,  no  le  satisfacen ,  á  nosotros  no  se  nos  exi- 
ge más.  JjÁ  Biblioteca  de  Autores  Españoles  es  una 
Colección  de  textos  convenienten^pnte  ilustrados 
como  tales ,  y  correctos  hasta  donde  es  posible ;  los 
estudios  históricos,  criticos,  filológicos  que  sobre 
ellos  puedan  hacerse ,  vendrán  después :  precisa- 
mente á  este  fin  se  dirige  fa  publicación,  que  am- 


pliada como  el  mencionado  critico  desea ,  y  con  tra- 
bajos y  comentarios  ñlosófícos ,  científicos ,  artísti- 
cos y  hasta  topográficos  que  otros  exigirían,  daría 
materia  á  una  vastísima  Enciclopedia.  En  cuanto  á 
las  tablas  cronológicas  y  alfabéticas  de  sucesos  im- 
portantes  y  nombres  propios ,  no  es  empresa  dif  ícil, 
sino  de  paciencia  y  tiempo :  algo  de  esto  se  hará; 
pero  ni  á  nosotros  se  nos  ha  impuesto  esa  tarea, 
ni  en  manera  alguna  la  hubiéramos  aceptado. 

(3)  Ambas  nos  han  servido  de  original  para  la 
nuestra,  pero  difieren  poco  entre  sí.  Descuidos  y 
yerros  hay  en  una  y  en  otra ,  que  hemos  procurado 
salvar.  Lo  que  la  segunda  afiade  ó  mejora  á  la  pri- 
mera consta  de  las  notas  que  hemos  reproducido. 
No  es  libro  raro :  así  que  fácilmente  puede  consul- 
tarse el  Prólogo  que  omitimos. 

(4)  Historia  Critica  de  la  Literatura  EspañoH^  II 
Parte ,  cap.  x ,  tom.  vi,  páginas  210  y  211. 

(5)  Hemos  transcrito  al  pié  de  la  letra  la  portada. 
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pob  á  que  se  referia  ^  debía  estar  enterado  de  los  hechos ,  máxime  ooaiido  confesaba  que  el^ 
encargado  de  ordenar  todos  aquellos  originales  habia  sido  Fernán  Pérez  de  GKizman,  y  él 
se  redncia  al  papel  de  mero  revisor  6  pablicador.  La  idea  de  que  Doña  Isabel  prefiriera  la  re- 
fandicion  de  Pérez  de  Gozman ,  es  prueba  de  que  existia  ésta.  Todo,  pues  y  parece  <daro  has- 
ta aquí ;  pero  entra  la  confusión  desde  el  momento  en  que  se  dice  que  la  dificultad  de  adju- 
dicar á  cada  escritor  los  años  que  le  correspondían  j  dio  margen  i  suponer  que  el  mismo  Bey 
y  Juan  Bodrignez  de  la  Cámara ,  6  del  Padrón ,  que  le  llamaban  otros ,  tomaron  parte  en 
aquel  trabajo.  ^ 

Primer  reparo  del  Sr.  Bios.  Que  no  pudo  ser  Fernán  Pérez  refimdidor  ni  compilador  de  la 
Crónica,  porque  en  1455  á  56^  y  en  otra  obra  suya,  el  Mar  de  Historias  ^  Aq  que  hablaremos 
luego,  menciona  aquélla  como  cosa  ajena,  y  añade  que  no  sabría  e^críbitlaf  aunque  quisiese, 
y  aunque  supiese ,  no  estaba  informado  de  loe  hechos ;  y  que  no  pudo  variar  después  de  propó- 
sito, porque  tenía  á  la  sazón  79  años  (en  1456),  y  murió  en  1459.  Una  observación  se  nos 
ocurre,  que  exponemos,  sin  embargo,  con  timidez.  Pudo  Fernán  Pérez  no  atreverse  á  escri- 
bir de  nuevo  la  Crónica ,  y  aceptar  el  cargo  de  refundirla  ó  de  compilarla;  y  pudo  muy  bien 
hacerlo  en  los  tres  años  que  mediaron  hasta  su  muertes  de  lo  contrario  no  se  concibe  la  su- 
posición de  Galindez,  y  menos  que  tan  gratuitamente  hiciese  cómplice  de  ella  ala  reina  Do- 
ña Isabel 

Afirman  los  editores  de  la  reimpresión  de  Valencia ,  que  Alvar  Gl-arcía  de  Santa  Maria, 
hijo  del  obispo  D.  Pablo  de  Burgos ,  fué  el  primero  que  puso  mano  en  esta  obra ,  y  escribió 
desde  la  muerte  de  Don  Enrique  III  hasta  el  año  20  del  siglo  xv ,  14.^  del  reinado  de  Don 
Juan  II;  y  el  Br.  Ríos  corrobora  la  afirmación  menos  en  el  parentesco  de  Alvar  García  con 
el  Burgense ,  de  quien  fué  hermano,  no  hijo;  y  añade  que  por  haber  Alvar  G-arcía  recibido 
de  la  reina  Doña  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando  el  encargo  de  proseguir  las  Crónicas 
de  Castilla,  desde  el  punto  en  que  las  habia  dejado  López  de  Ayala ,  historió  veintiocho,  años 
(de  1406  á  1434  inclusive).  Que  llenó  los  trece  primeros  ,  nadie,  ni  el.  mismo  Galindez,  lo 
ha  puesto  en  duda;  que  continuó  hasta  el  de  1434,  ópooa  próximamente  en  que  se  ausentó 
de  Castilla,  pasando  al  servicio  de  Aragón ,  lo  ha  descubierto  el  Sr.  Ríos  en  un  códice  de 
la  Biblioteca  del  Escorial ,  escrito  de  mano  y  con  enmiendas  y  adiciones  del  mismo  autor: 
predosfsimo  monumento  que ,  á  ser  hoy  conocido ,  daria  inmenso  valor  á  la  historia  de  es- 
te período  déla  vida'  de  Juan  U,  torpemente  contrahecha  y  mutilada  en  la  que  dio  á  luz 
Gtdindez  de  Carvajal  (1). 

Seguni  este  compilador ,  el  hueco  que  medía  éntrelos  años  1420  á  1485  lo  llenó  el  céle- 
bre poeta  Juan  de  Mena.  Él ,  por  lo  menos ,  llevaba  el  título  de  cronista  de  Juan  II,  y  aun 
parece  indudable  que  tenía  cargo  de  escrebir  la  ystoria  de  los  regnos  de  Castilla  ^  como  ase- 
gura el  autor  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro  de  Luna;  pero  ¿qué  obra  suya  se  conoce  en  este 
género,  ni  en  qué  parte  de  la  relativa  á  Don  Juan  II  se  trasluce  la  mano  del  autor  del  Labe^ 
rinto ,  cuya  prosa ,  á  juzgar  por  la  que  de  él  se  conserva ,  no  puede  confundirse  con  la  de 
ningún  otro  en  lo  compasada,  pretenciosa  y  extravagante?  Si  escribió  algo  á  modo  de  comen" 
tOf  como  se  dice,  se  da  á  entender  que  se  limitó  á  hacer  comentarios  ú  observaciones ;  y  si 


(1)  Á  eete  descubrimiento  alade  el  critico  antes 
citado ,  preguntando  si  no  podríamos  dar  en  nuestra 
Colección  este  texto  primitivo.  De  estimar  es  la  ob- 
servación, y  sinceramente  se  la  agradecemos.  No 
nos  ha  sido  posible.  M  mismo  Sr.  Rios  confiesa  el 
deplorable  estado  en  que  se  halla  el  manuscrito, 
distinguido  con  la  signatura  Xij-2  entre  aquellos 
códices.  Bazon  más ,  dirá  alguno,  para  preservarle 
de  su  total  ruina.  Cierto ;  pero  la  angustia  del  tiem- 


po y  otras  circunstancias  á  que  no  nos  es  dado  so- 
breponernos, nos  han  impedido  llevar  á  cabo  tan 
buen  propósito.  Ni  sabemos,  por  otra  parte,  hasta 
qué  punto  hubiera  satisfecho  á  la  generalidad  de  los 
lectores  esta  intercalación ,  que  al  cabo  es  sólo  un 
fragmento.  Coxisiderándolo  como  tal ,  pero  persua- 
didos de  su  importancia ,  procuraremos  que  se  dé  á 
luz  en  otra  publicación  más  adecuada  á  estos  restos 
monumentales  de  nuestra  antigua  literatura. 


ADVERTENCIA.  a 

le  invooá  el  testíaKMQÍp  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Beal  (1) ,  poi^iae  afirma  que 
Mena  le  pedia  en  1439  verídica  narración  de  lo  qae  iba  acaeci^ido,  esto  probará  oaaodo  más 
qne  el  poeta  reoogia  materialea  para  escribir  su  historia ,  mas  no  que  la  hubiese  escrito. 

'  El  derecho  que  se  reclama  en  favor  de  Carrillo  de  Albornoz  j  del  obispo  Barrientes  estriba 
en  muy  íútflee  razones.  Ghilindez  de  Carvajal^  principal  autoridad  en  este  litigio,  declara  que 
primero  formó  un  sucinto  swnario  de  aquel  reinado,  y  que  el  Obispo  se  apoderó  de  él,  aña- 
diendo algunas  pequeneces ,  y  lo  vendió  por  sujo.  La  verdad  en  su  lugar:  no  es  la  primera 
ni  única  vez  en  que  con  especies  iiijuriosas  se  ha  infamado  la  memoria  del  buen  Barrientos. 
Besta  añadir  algo  acerca  de  la  refundición  j  varias  intercalaciones  que  en  el  Prólogo  de 
la  edición  de  Monfort  se  atribuyen  al  docto  Mosen  Diego  de  Valora  (2),  autor  de  la  Cró- 
mea  Abreviada  de  España ,  que  comprende,  en  cuatro  partes,  desde  la  cosmografía  del  mundo 
antiguo  hasta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Niega  á  Yalera  el  Sr.  Bíos  toda  intervención 
en  este  asunto,  no  obstante  la  competencia  que  le  qoncede  para  llevar  á  cabo  la  refundición 
así  por  su  avanzada  edad,  como  porque  en  1481,  dirigiéndose  á  lalSeina  Católica  en  su  Cró- 
nica Abreviada,  se  disculpa  de  no  poder  escribir  menudamente  los  hechos  relativos  á  Don 
Juan  II,  «sin  ver  su  Crónica,  la  cual  muchas  veces  á  Vuestra  Alteza  demandé,  y  aunque 
me  dijo  que  me  la  mandaria  dar,  jamas  se  me  dió.D  Pues  bien:  de  1481  á  1486,  en  que  mu- 
rió Yalera,  ¿  no  pudo  ocuparse  en  aquel  trabajo?  Qaíen  había  ya  tomado  el  tiento  á  la  historia 
de  Don  Juan  II,  ¿qué  mucho  fuese  capaz  de  rehacerla  en  el  espacio  de  cinco  años  bajo*otra 
forma  ?  Basta  de  cavilosidades  y  conjeturas.  No  abusemos  más  de  la  benignidad  de  nuestros 
lectores.  Nada  en  resoludqn  lograremos  aclarar  en  este  asunto,  por  macho  que  discurramos. 
Los  que  gusten  de  más  minuciosos  razonamientos,  que  prescindan  de  los  que  aquí  hemos  ex- 
puesto sumariamente ,  y  acudan  á  las  principales  fuentes  que  dejamos  mencionadas. 

Por  no  amenguar  en  nada  de  lo  que  comprenden  las  ediciones  de  la  Crónica  de  Juan  II 
añadimos  como  ellas  en  un  Apéndice  el  tratado  de  las  Generaciones  y  Semblanzas  ^  escrito  por 
el  mismo  Fernán  Pérez  de  Guzman,  pues  ademas  de  referirse  á  los  personajes  más  notables 
de  aquella  época,  se  considera  y  considerará  siempre  como  un  modelo  inestimable  de  estilo 
de  locución  y  de  grandiosa  severidad  histórica.  In^rimióse  también  en  1790 ,  junto  con  el 
Centón  Epistolario;  suscitáronse  igualmente  dudas  sobre  si  los  últimos  capítulos  relativos  á 
Don  Alvaro  de  Luna  y  á  D.  Juan  II  eran  una  superfetacion  extraña ,  ó  hijos  de  la  misma 
pluma,  y  sobre  si  este  libro  formaba  todo ,  ó  era  parte  del  Mar  de  Historias  del  mismo  au- 
tor. Pero  el  Sr.  Bies  ha  dilucidado  ampliamente  esta  cuestión ,  como  la  de  la  Crónica   pro- 
bando hasta  la  evidencia  que  las  Generaóiones  y  Semblanzas  no  es  obra  distinta  y  singular 
sino  la  tercera  parte  del  Mar  de  Historias  ^  de  la  cual  se  disgregó  sin  duda  por  ser  la  más 
acabada  é  interesante,  y  que  los  dos  capítulos  indicados  son  de  idéntica  procedencia. 

Este  segundo  tomo  de  nuestra  Colección  adolece  en  su  parte  material  de  las  mismas  irre- 
gularidades que  el  primero,  de  la  misma  inconsecuencia  en  la  ortografla  y  prosodia  de  la  es- 
critura. En  lo  posible,  hemos  procurado  enmendar  estos  defectos,  sobre  todo  en  el  sistema 
de  puntuación,  que  si  se  prodiga  indiscretamente,  como  en  la  edición  de  Monfort,  que  nos 
ha  servido  de  texto,  ó  si  se  economiza  demasiado,  altera  el  sentido  de  las  frases ,  corta  la 
fluidez  de  los  periodos  y  llena  de  confusión  al  lector  más  diestro.  Provienen  tales  faltas  de  los 
originales  primitivos,  hechura  de  diversas  manos ,  de  la  libertad  con  que  cada  cual  procedía 


(1)  Todo  el  mando  sabe  á  qué  de  sospechas  ha 
dado  lugar  la  autenticidad  del  (knten  Epistolario 
del  Bachiller.  Ni  la  primitiva  edición  de  1499  es  ge- 
nuina,  ni  de  la  existencia  del  f  isico.^de  D.  Juan  II 
se  tiene  otra  noticia  que  la  que  da  él  de  sí  en  aque- 
l/a obra.  Los  argumentos  que  contra  ella  se  aducen 
pueden  verse  en  la  impresión  del  Centón  hecha  en 
Madrid  por  D.  Jerónimo  Ortega  é  hijos  de  Ibarra 


en  1790,  y  en  un  Apéndice  al  tomo  vr  de  la  tra- 
ducción de  la  Historia  de  la  Literatura  Española 
de  Ticknor.  (Madrid,  1867.) 

(2)  Aprueba  esta  afirmación  D.  José  Miguel  de 
Flores ,  en  bu  Prólogo  á  la  edición  de  la  Crónica  de 
D.  Alvaro  de  Luna.  (Madrid  :  Sancha,  1784.)  Ver- 
dad  es  que  también  cree  fundada  la  eepede  de  que 
fuese  Juan  de  Mena  autor  déla  Crónica  de  D.  Juan, 
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en  la  manera  de  representar  las  palabras ,  y  de  la  tendencia  á  ajustaría^  cnanto  era  dable  al 
organismo  de  la  pronunciación  j  siendo  ésta  tan  varia  y  viciosa  como  en  nuestros  dias ;  mas 
como  al  propio  tiempo  esa  variedad  demuestra  el  estado  y  vipisitades  del  lenguaje  ^  no  sólo 
con  relación  á  diferentes  siglos  j  sino  á  una  época  determinada ,  falsearíamos  la  historia  ge- 
nesíaca  de  la  lengua  y  atribuyéndola  formas  impropias  de  la  sazón  y  tiempo  á  que  se  refiere. 
Las  irregularidades,  pues,  son  otras  tantas  variantes  que  conviene  respetar,  y  á  este  prin- 
cipio nos  atenemos. 

En  el  siguiente  y  último  tomo,  que  comprenderá  el  reinado  de  los  Beyes  Católicos,  eepe** 
ramos  marchar,  y  marcharemos  sin  duda,  con  mis  desembarazo  y  seguridad. 


sí 


«"p^w^^r^racs; 


CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE, 


SEGUNDO  DE  CASTILLA. 


AÑO  CUARTO  ^'\ 
1369. 


CAPÍTULO  I  (2). 

Ovales  Caballeros  faeron  presos  qnando  el  Rey  Don  Pedro  morió, 
é  eomo  el  Rey  Don  Enrique  faé  para  el  Andalneia. 

Otro  dia  despaee  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muer- 
to loa  que  estaban  en  el  castillo  d&Montiel  vinieron 
á  la  merced  del  Rey  Don  Enrique ,  é  entregáronle  la 
cámara  é  joyas  é  dineros  que  allí  tenian,  que  fueran 
del  Bey  Don  Pedro.  Pero  esa  noche  quando  el  Rey 
Don  Pedro  morió  (3)  fueron  presos  Don  Ferrando 


(1)  Afio  CBartút  eontando  desde  la  proclamación  de  Don  Enri- 
que como  Rey  en  Calahorra ,  ó  desde  su  coronación  en  Burgos. 

(2)  Considerando  esta  Crónica  como  cootinuacion  de  la  ante- 
rior, la  edición  de  Sancha  pone  i  este  capitulo  el  número  IX» 
poique  la  de  Don  Pedro  acaba  con  el  VIH.  Seria  una  irregulari- 
dad comeozar  de  esta  suerte  el  tomo ;  y  basta  adYertirio  para  que 
quede  jastiflcada  la  corrección  que  hacemos. 

(3)  Abrev.  Pero  esa  noche  quando  el  Rey  Don  Pedro  murió,  fueron 
fretoB  Don  Femando  de  Catiro ,  i  Femmd  Alfonso  de  Zamora,  i 
Garci  Fernandez  de  Yillodre,  i  Goni^  Cánsale*  DaviUt ,  é  oíros 
qu€  con  el  Rey  Don  Pedro  hablan  saltdo  del  Castillo.  Adelante  ca- 
pitulo 4  del  Afio  VII,  se  dice  qoe  Fernán  Alfonso  de  Zamora  se 
babía  buido  de  la  prisión.  También  es  de  advertir  .qae  Garci  Fer- 
nandez de  Villodre,  que  en  algunos  libros  de  mano  se  llama  de 
Villabodre,  y  basta  el  fln  siguió  el  servicio  del  Rey  Don  Pedro,  el 
siguiente  Afto  de  1370,  estaba  en  su  liberud ,  pues  en  la  Historia 
del  Rey  Don  Hernando  de  Portugal  se  refiere  que  enando  se 
confederó  con  el  Rey  de  Aragón  para  hacer  guerra  al  Rey  Don  En- 
rique, eavló  sueldo  á  Garci  Fernandez  de  Villodre,  que  estaba  en 
el  Reyno  de  Murcia ,  y  habla  de  servir  en  aquella  guerra  con  coa- 
trocienus  lanzas.  El  afio  de  i37i  vino  al  Rey  de  Aragón  el  mismo 
Carel  Fernandez  coa  Roger  Bernaldo  de  Fox,  Vizconde  de  Castel- 
bó,  á  procurar  de  parte  da  Duque  Juan  de  Alencastre,  que  el  Rey 
de  Aragón  se  confederase  con  el  Duque  para  hacer  la  guerra  con- 
tra el  Rey  Don  Enrique.  Por  ciertas  memorias  parece  que  fue  he- 
redado en  el  Reyno  de  Murcia ,  y  en  la  ciudad  de  Alearas.  Casó 
con  Dofia  Inés  de  Villena ,  bija  de  Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  y 
hubieron  i  Catalina  Sanshez  de  Villodre,  que  casó  con  Luis  Neo- 


de  Castro,  é  Men  Rodríguez  de  Senabria,  é  Diego 
González  de  Oviedo,  fijo  del  Maestre  de  Alcántara 
Don  Gonzalo  Martínez,  é  Gonzalo  González  de  Avi- 
la, é  otros  Caballeros  que  con  el  Rey  Don  Pedro 
avian  salido  del  castillo.  E  el  Rey  Don  Enrique^ 
luego  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muerto,  partió  de 
allí ,  é  fuese  para  Sevilla  (4) ;  é  ante  que  él  llegase 

dez  do  Sotomayor  Sefio'r  del  Carpió ;  y  éstos  buliieron  fi  Garet 
Méndez  de  Sotomayor,  y  i  Gómez  García ,  y  á  Alfonso  Méndez  de 
Sotomayor r y  deshijas,  que  fueron  Guiomar  Méndez,  yMaria 
Méndez.  Estos  hermanos  de  Carel  Méndez  de  Sotomayor  eran  me- 
nores de  edad  &  U  de  Junio  de  1389.  Garci  Fernandez  de  Vi- 
llodre y  Dofia  Inés  de  Villena  tuvieron  otra  hija  que  se  llamó  El- 
vira Sánchez  de  Villodre,  que  casó  con  Mosen  Enrique  Cribel.  Tu- 
vo hijos  Garci  Fernandez  á  Pero  Fernandez ,  Garci  Fernandez,  y 
Fernán  Sánchez,  que  murieron  en  vida  de  Elvira  Sánchez,  su  her- 
mana, y  no  dejaron  sucesión,  ni  se  declara  ser  legítimos,  aun- 
que parece  que  lo  eran.  En  el  repartimiento  de  los  heredamientos 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  se  hizo  en  tiempa  del  Rey  Don  Alon- 
so, hijo  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo,  se  hace  mención  de  Rui 
García  de  Villodre;  y  en  otras  escrituras  originales  se  llaman  es- 
tos Caballeros  de  Villabodre. 

(i)  Véanse  en  Zuñiga  Anal,  los  Caballeros  SevilUnos  que  ¿com- 
paliaron  al  Rey. Antes  departir  de  MonUel  escribió  i  la  ciudad  de 
Murcia  la  carta  que  dice  asi:  «Al  Concejo, é  Oficiales,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Omes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia 
é  á  todos  los  otros  Concejos,  é  Alcaldes  de  todas  las  otras  Villas 
é  lugares  del  Regno  de  Murcia,  etc.  Sabed  que  nos  enviamos  allá 
&  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carrion,  &  que  ande  porto- 
do  este  Regno ,  é  faga  todas  las  cosas  que  él  entendiere  que  soa 
mi  servicio :  por  lo  qoal  vos  mandamos  &  todos,  é  &  cada  uno  de 
vos,  qne  creáis  al  dicho  Conde  en  todo  lo  que  vos  dizere  ó  en- 
viare i  decir  de  nuestra  parte,  é  estéis  dello  ciertos,  asi  eomo  si 
nos  mcsmo  estando  presente  os  lo  dizes.emos.  E  qnalqnier  segu- 
ridad, é  prometimiento,  é  perdones  que  el  dicho  Conde  flciere  ea 
nuestro  nombre  en  qualqulera  manera  qne  sea,é  porqualquier 
razón,  nos  vos  prometemos,  asi  eomo  Rey  é  Sefior,  de  vos  lo  te- 
ner, é  guardar,  é  complir  en  la  manera  que  el  dicho  Conde  lo  fl- 
ciere. Otrosí  por  esta  nuestra  Carta  damos  poder  al  dicho  Coudo 
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CRÓNICAS  DE  LOS  fiEYES  DE  CASTILLA. 


^\\Á,  ya  avia  tomado  Sevilla  su  voz,  6  estaba  por  él. 
E  todos  loa  logaros  oc  la  froutcra  que  estaban  por 
el  Rey  Don  Pedro  tornaron  á  la'^arte  del  Rey  Don 
Enrique,  salvo  Carmena,  do  estaba  Don  Martin  Lon 
pez  de  Córdoba,  que  se  llamaba  Maestre  de  Calatra- 
va;  é  en  Castilla  Zamora  (1),  é  Cibdad  Rodrigo,  é 
los  logares  que  estaban  por  el  Rey  de  Navarra,  que 
eran  Logroño ,  é  Victoria  ^  é  Salvatierra  de  Álava, 
é  Sancta  Cruz  de  Campeszo;  é  otrosí  Molina,  é  el 
Castillo  de  Rcqncna,  que  estaban  por  el  Rey  Don 
Pedro  (2),  do  los  qualos  diremos  adelante  (3).  E 
desque  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  Sevilla,  envió 
todas  las  mas  compaftas  á  sus  tierras ,  é  fizo  aco- 
meter otras  pleytcsias  á  los  de  Carmona  por  los  co- 
brar, diciendo  que  poinia  en  el  regno  de  Ingla- 
terra, ó  en  el  de  Portogal ,  ó  en  el  de  Granada  á  los 
fíjos  del  Rey  Don  Pedro  que  alli  estaban,  é  á Mar- 
tin López  de  Córdoba ,  que  se  decia  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  á  todos  los  qne  y  eran ,  con  el  tesoro  é 
joyas  que  fueron  del  Roy  Don  Pedro,  é  con  todo  lo 
suyo ;  pero  non  le  quisieron  facer  pleytesia  alguna. 
E  desque  vio  el  Rey  Don  Enrique  que  non  podía 
cobrar  á  Carmona,  é  que  le  cumplía  de  venir  para 
Castilla,  ñzo  acometer  al  Rey  de  Granada  treguas; 
•é  non  quiso  el  Rey  de  Granada.  E  dozó  sus  fronte- 
ros en  aquella  tierra,  asi  de  los  ^oros  de  Granada, 
como  de  Carmona  al  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mexia,  é  á  Don  Pero  Mofiiz,  Maestre  de  Cala- 
trava,  é  á  Don  Juan  Alfonso  dé  Guzman,  que  fízo 
estonce  Conde  de  Niebla  (4) ,  é  á  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  á  to- 
dos los  Ricos  omes ,  é  caballeros ,  é  gentes  del  An- 
dalucía. E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla, 
antes  que  dende  partiese,  sopo  como  los  que  esta- 
ban en  Toledo ,  desque  sopieron  como  el  Rey  Don 
Pedro  era  desbaratado  é  muerto,  fícieron  su  pley 

para  que  por  nos,  é  en  nuestro  nombre  poeda  tomar  de  tos  qo.'tL 

•  qaierpleyto  omcnage  en  qaalqoier  manera  qae  sea.  K  todo  qnan- 
to  el  dicho  ,Conde  sobre  esta  raxon  en  nncstro  nombre  flcicre,  lo 
avernos  por  firme  é  por  valedero  para  agora  é  para  todo  tiempo. 
E  por  que  dosto  seáis  ciertos,  mandamosle  dar  esta  nacstra  Carta 
sellada  con  el  sello  de  la  poridad,  en  que  escrebimos  nnestro 
nombre.  Dada  en  Moniiel  i  i4  dias  de  Mano  Bra  de  1407.  Nos  el 
Rey.B  Cantales,  IHst.  de  Murcia,  p^g.  1Í2. 

Se  copiarán  en  sas  lagares,  ó  en  las  Adieiones  á  tita»  Notat^yt- 
rias  cartas  del  Rej  qne  trae  el  mismo  Aator,  porque  en  ellas  se 
ha11.in  circanstanciados  algunos  hecbos  que  omitió  el  Cronista,  ó 
reürió  concisamente. 

(i)  En  las  impr.  Don  Pedro  di  Aragón. 

(9)  Sabida  la  muerte  del  Rej  Don  Pedro  se  entregaron  al  Rej 
de  Aragun  la  Villa  de  Molina  y  sus  aldeas,  y  los  castillos  de  Re- 
qaena,  Caúcte,  y  otros.  Véase  A  Zurita,  Anal.  lib.  X,  cap.  5,  donde 
expresa  lo  que  el  Alcayde  de  Cañete  envió  i  decir  al  Rey  de  Ara- 
gón, y  las  razones  que  daba  para  asegurar  que  primero  se  entre- 
garla á  judios  d  i  moros  que  al  Rey  Don  Enrlqae. 

(5t  Concedió  el  Rey  Don  Enrique  este  Condado  i  Don  Juan  Al- 
fonso, por  AlbalA  de  1/  de  Mayo  Era  1i«,  Afio  1368,  en  dote  con  su 
sobrina  Doña  Jaana  Enriqnez.  Muerta  Doña  Juana,  c^só  con  Do- 
fia  Reatriz  de  Castilla,  hija  del  Rey  Don  Enrique.  Arch.  de  Medi- 

•  nasidouitt. 

U)  Traía  su  camino  para  venir  por  Murcia;  pero  llegando  i  Vi- 
Ranueva  de  Alcaraz  le  suspendió ,  y  siguió  á  Toledo,  ^lespnes  de 
haber  escrito  i  dicha  ciudad  de  Murcia  con  data  de  98  de  Mayo  la 
Carta  qne  se  pondrá  en  iat  Adiciones  á  estas  Notas ,  dándose  por 
servido  de  h  buena  acogida  que  h^bia  tenido  en  ella  Don  Juan 
Sincbei  Nanael,  Conde  de  Cerrión» 


tesia  con  el  Aicobispo  Don  Gómez  Uanrique,  é  con 
los  otros  caballeros  que  él  dexára  en  el  real,  en 
manora  que  dieron  la  cibdad:  é  todos  los  que  esta- 
ban cercados  quedaron  en  la  merced  del  Rey  Don 
Enrique,  que  ya  non  tenian  viandas  que  comer.  E 
la  Reyna  Dofia  Juana,  mujer  del  Rey  Don  Enri- 
que, é  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  desque  sopie- 
ron en  Burgos, do  estaban,  todas  estas  nuevas,  vi: 
nieronse  para  Toledo,  é  esperaron  alli  al  Rey.  E 
llegáronse  y  estonce  muchas  compañas  con  el  Rey. 


CAPITULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrlqae  tornó  para  la  cibdad  de  Toledo,  que  era 
suya:  ¿  como  envió  á  Francia  por  la  Infanta  Dofla  Leonor,  su 
fija :  é  de  las  compañas  que  envió  i  Requena. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus 
fronteras  asi  contra  los  Moros  como  contra  Car- 
mona,  partió  de  Sevilla ,  é  vinoso  para  Toledo  (5) 
é  falló  y  á  la  Reyna  Doffa  Juana  su  mujer,  é  al 
Infante  Don  Juan ,  su  fijo ,  qne  eran  venidos  de 
Burgos ,  donde  avian  estado  en  el  tiempo  qne  él 
estovo  sobre  Toledo :  é  luego  ordenó  de  enviar  á 
Francia  por  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  fija,  que  la 
avia  dexado  én  el  castillo  de  Pierapertusa,  que  el 
Rey  de  Francia  le  fíciera  dar  quando  allá  estaba. 
Otros! ,  por  quanto  el  castillo  de  Requena,  que  ovie- 
ra  estado  por  el  Rey  Don  Pedro,  tomara  la  voz  del 
Rey  de  Aragón ,  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  esa 
comarca  á  Pero  González  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Infante  Don  Juan ,  su  fijo  primero  here- 
dero, é  á  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz,  su  Ma- 
yordomo mayor.  E  llegaron  estos  dos  Caballeros 
con  otros  Vasallos  del  Rey,  que  iban  en  su  compa- 
fiia,  á  la  Mancha  de  Monte  Aragón  (6),  é  alli  se 
juntaron  en  uno ,  é  sopieron  como  compañas  de  la 
cibdad  de  Valencia  eran  venidas  á  Requena  por  es- 
forzar á  los  del  castillo  de  la  dicha  villa,  que  esta- 
ban por  el  Rey  de  Aragón ,  é  combatieran  la  villa 
de  Requena  que  estaba  por  el  Rey  de  Castilla,  é  non 
la  pudieran  tomar ,  ca  avia  aún  departimiento  en- 
tre la  villa  é  el  castillo  ;  é  se  tomaron  para  Valen* 
cia.  E  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz ,  é  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza,  desque  sopieron  que  gentes  de 
Valencia  fincaran  en  el  dicho  castillo  de  Requena, 
cavalgaron  una  noche ,  é  llegaron  á  Requena,  é  fa- 
llaron en  los  arravales  algunos  de  los  de  Valencia, 
é  desbaratáronlos :  é  estovieron  alli  algunos  dias, 
teniendo  cercados  á  los  de  Valencia,  que  estaban  en 
el  castillo.  E  los  de  Valencia ,  quando  lo  sopieron, 


•5)  De  este  nombre  de  ilaneka  de  Monte  Aragón  se  trata  én  nni 
Nota  al  cap.  18 ,  Afio  2,  del  Rey  Don  Pedro.  Los  instrumentos  en 
Portugués  que  alli  menciona  Zurita» son  del  Afio  1320.  y  los  vio  en 
el  Archivo  de  Barcelona. 

(6)  Sobre  esta  guerra ,  que  se  hizo  entonces  en  las  fronteras  de 
Reqaena  y  Molina  entre  el  Rey  Don  Enrique  y  el  de  Aragón ,  y  so- 
bre  las  alianzas  que  se  trataban  por  entonces  entre  los  Beyes  de 
Aragón,  Navarra  y  Portugal  con  el  Príncipe  de  Gules,  y  los  Reyes 
de  Benamarin  y  Granada,  para  oponerse  al  Rey  Don  Enrique, 
Téase  i  Zurita.  Anal,  lib.  X,  cap.  7  y  8, 


DON  ENRIQUE  SEaUNDO. 
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partief OH  de  la  ciWad  con  mny  grandes  compafias, 
é  Tinieron  á  Beqnena ,  é  pasaron  cerca  del  castillo. 
E  Don  Alvar  Garcia,  é  Pero  González  do  Mendoza 
estaban  en  la  yilla ;  é  desque  vieron  los  de  Valen- 
cia que  non  querían  pelear,  tomaron  los  que  esta- 
ban en  el  castillo  de  Roqueña ,  ó  f  ueronse  para  Va- 
'  lencia  (1). 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  msndó  labrar  una  moneda  qne  decían 
Crazados,  é  otra  que  decían  Reales. 

£1  Rey  Don  Enríque ,  estando  en  Toledo,  ovo  su 
consejo ,  que  por  quanto  avia  de  facer  grandes  pa- 
gas á  Mosen  Beltran ,  é  á  los  estrangeros  que  con 
él  vinieran ,  é  otrosí  á  los  suyos ,  que  non  lo  podia 
complir,  por  grandes  pechos  que  en  el  Regno  echa- 
se; demás  que  su  voluntad  era  de  guardar  e  non 
enojar  á  muchas  comarcas  del  Regno  que  tovieron 
en  voz.  E  por  todo  esto ,  acordó  de  mandar  labrar 
moneda ;  é  fizo  estonce  labrar  una  moneda  que  de- 
cían Cruzados ,  que  valia  cada  un  cruzado  un  ma- 
ravedí ,  é  otra  moneda  que  decían  Reales,  qne  va- 
llan átres  maravedís,  é  era  moneda  baxa  de  ley. 
£  ordenó  el  Rey  que  en  cada  Arzobispado  é  Obis- 
pado labrasen  tal  moneda,  é  púsola  á  renta  (1),  é 
montó  grandes  quantias.  E  luego  de  presente  apro. 
Techóse ,  que  pagó  con  ella  á  Mosen  Beltran ,  é  á 
los  estrangeros  qne  vinieran  en  su  servicio,  que 
les  debía  grandes  quantias,  otrosí  á  muchos  de  los 
sayos  de  mucho  que  les  debía;  poro  por  tiempo 
dafió  mucho  la  dicha  moneda,  ca  llegaron  las  cosas 
á  muy  grandes  prescios ,  en  guisa  que  valía  una  do- 
bla trecientos  maravedís ,  é  un  caballo  sesenta  mil 
maravedís,  é  asi  las  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Enriqae  ovo  nuevas  qne  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  le  quería  facer  guerra. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo  (2)  ovo 
nuevas  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se 
aparejaba  para  lo  facer  guerra ,  diciendo,  que  pues 
el  Rey  Don  Pedro  era  muerto ,  é\  fincaba  por  here- 
dero de  Castilla  é  de  León,  porque  era  bísaíeto  del 
Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  nieto  de  la  Rcyna  Do- 
lia  Beatríz,  que  fuera  fija  del  dicho  Rey  Don  San- 
cho :  é  qne  para  esto  el  Rey  de  Portogal  avia  man- 
dado facer  armada  de  doce  galeas,  é  apercebir  to- 

(1)  Con  fecha  de  15  de  Mayo  de  esle  afio  mandó  i  los  Concejos 
y  Alcaldes  de  Murcia  y  so  Reyno  hiciesen  dar  á  Fernán  García,  Al- 
mojarife deSevilTa,  i  Rui  Pérez  de  Esqnivcl,  y  i  Argüís  de  Goce, 
genoveSyla  casa  de  la  moneda  de  aquella  ciudad  con  todos  sus 
pertrechos,  ohreros  y  monederos ,  para  qne  labrasen  moneda  se- 
gún las  condiciones  con  que  les  arrendó  esta  labor.  Entera  en  las 
Adictonei  á  estas  Notas,  como  se  baila  en  Cascal,  HisL,  pág.  12f. 

(3)  Fletaba  ya  en  Toledo  á  il  de  Junio,  desde  donde  escribió  i 
la  ciudad  de  Murcia  mandándola  recibiese  por  su  Adelantado  Ma- 
yor i  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carrion,  primo  de  la 
Reyna;  y  con  data  de  li  escribió  también  laReyna  sobre  el  pro- 
pio asunto.  Véanse  en  las  Adiciones  á  estas  Notas  según  el  mismo 
Ctseaíea, Biit,,ÍQl  ii5. 


dos  los  Fijos-dalgo  del  su  Regno.  £  el  Rey  Don 
Enrique  envió  luego  gentes  contra  la  frontera  de 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora,  que  aún  estaba 
alzada,  é  non  le  obedescian^  antes  avian  enviado 
decir  al  Rey  de  Portogal  como  eran  suyos  (3)  é 
avian  tomado  su  voz.  Otrosí  tomaron  la  parte  del 
Rey  do  Portogal,  Cibdad  Rodrigo,  é  Alcántara,  é 
Valencia  de  Alcántara  (4),  é  la  cibdad  de  Tuy,  que 
es  en  Galicia ;  é  todos  estos  logares  avían  tomado 
la  voz  del  Rey  de  Portogal,  é  acogían  compafias 
suyas,  ó  el  Rey  de  Portogal  les  enviaba  sueldo.  £ 
el  Rey  Don  Enrique,  después  que  estas  nuevas  so- 
po, partió  luego  de  Toledo,  é  fué  para  Zamora  (5): 
é  esto  fué  en  el  mes  de  Julio  deste  afío ,  que  puso  y 
su  real  de  parte  de  la  puente. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Pon  Enrique  sopo  que  el  Rey  do  Portogal  entraba 
en  Galicia,  ó  fue  para  alli,  é  entró  en  Portogal  tO). 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Zamora  cui- 
dando tratar  alguna  pleytesia  con  los  do  la  cibdad 
porque  fuesen  suyos,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don 
Fernando  do  Portogal  entrara  por  Galicia,  é  se  le 
diera  1»  Coruña,  é  que  toda  la  tierra  de  Galicia  le 
quería  obedcscer.  E  el  Roy  Don  Enrique,  desque 
sopo  esto,  partió  luego  de  sobre  Zamora,  é  fué  para 
Galicia,  por  ir  á  pelear  con  el  Rey  de  Portogal;  é 
iban  con  el  Rey  Don  Enrique  ese  camino  Mosen 
Beltran  de  Claquin,  é  todos  los  Bretones  que  con  él 
eran  ;  otrosí  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  su  Regno.  E  el  Roy  de  Portogal,  desque  sopo 
que  el  Rey  Don  Enrique  era -en  Galicia,  non  quiso 
pelear  con  él,  é  fuese  para  la  Coruña,  é  dende  entró 
en  sus  galeas,  é  fuese  para  Portogal,  é  los  suyos 
que  venían  con  él  tornáronse  por  tierra ;  pero  dexó 
en  la  Corufia  algunos  dellos,  especialmente  dexó  y 
á  Nufio  Freyre,  Maestre  de  Chrislus  en  Portogal 
con  buena  compaña.  G  el  Rey  Don  Enrique,  desquo 
sopo  que  el  Rey  de  Portogal  era  tomado  a  su 
Regno,  acordó  con  Mosen  Beltran  de  Claquin  quo 
ora  con  él,  ó  con  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano, 
é  con  los  otros  Señores  ó  Caballeros  que  y  eran ,  que 
entrasen  en  Portogal ,  por  ver  sí  podría  el  Rey  Don 
Enríque  tratar  algunas  pleytesías  con  el  Rey  do 

(3)  AbrcT que  querían  ser  sfiyos,  é  avian  tomado  su  wos,  E 

otrosí  tomaron  ta  voz  det  Hey  de  Portugal,  Cibdad  Rodrigo,  AicáU' 
tara,  ¿  Valencia  de  Alcántara :  é  todos  estos  logares 

(4)  Alcántara,  Valencia  de  Alcántara  y  otros  lugares  tomaron  la 
TozdelRcy  de  Portugal,  porque  el  Maestre  de  Alcintara  Don 
Melen  Snarez  se  habia  pasado  á  su  serricio.  V.  Torres,  Crón,  de 
Alcánt.,  tom.  %  pág.  127. 

(5)  Estaba  sobre  Zamora  A  29  de  Junio,  donde  A  pedimento  de 
Fernán  Alfonso  de  Saavedra,  y  Andrés  Garda  de  Laza,  Diputados 
de  Murcia  ,  despachó  Cédula  asegurando  á  la  ciudad  que  jamas  la 
enagenaria  de  la  Corona,  concediéndola  varias  mercedes,  y  con- 
Armando  los  privilegios  que  gozaba.  Yo  Miguel  Ruis  la  fice  escri- 
bir por  mandado  del  Rey.  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  se- 
gún se  halla  en  Cáscales,  Hisl.  de  Murcia,  fol.  126. 

(6)  Esta  feliz  jornada  contra  Portugal,  y  lo  que  el  Rey  ejecutó 
en  ella  hasta  18  de  Agosto,  se  reQere  con  mayor  extensión  y  pun* 
tualidad  en  una  Carta  que  el  mismo  Rey  escribid  á  la  Reyna  Dofia 
Juana,  su  mujer,  desde  Braga,  Véase  entera  en  las  AdMonee  4 
estas  Notas, 
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Portogal,  que  fueso  su  amigo.  £  entró  por  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  Miño,  é  cercó  la  cibdad  de 
Braga,  é  fizóle  bastidas  é  otros  pertrechos,  fasta 
que  la  tomó.  E  dende  vino  á  Quimaranes,  una  villa 
de  Portogal. 

CAPÍTULO  VI. 
Como  Don  Ferrando  de  Castro  se  pnso  en  Gaimaranes. 

Teniendo  el  Rey  Don  Enrique  cercada  la  villa  de 
Guímaranes ,  Don  Ferrando  de  Castro  (que  andaba 
con  él  después  que  fuera  preso  en  Montiel  quando 
moriera  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Enrique  le 
dexaba  andar  suelto,  salvo  que  un  Alguacil  suyo, 
que  decian  Ramir  Nufiez  de  las  Cuevas,  le  guarda- 
ba), llegó  á  la  villa  de  Guimaranes  diciendo  que 
queria  f  ablar  con  los  de  la  villa,  para  que  se  diesen 
al  Rey  Don  Enrique ;  é  desque  estovo  cerca,  me- 
tióse dentro.  E  Ramir  Nufiez,  Alguacil  que  le  guar- 
daba, desque  le  vio  entrado  en  la  villa,  non  sopo 
que  facer  de  miedo  del  Rey,  é  púsose  dentro  en  la 
villa  á  peligro  de  muerte,  é  fué  y  luego  preso.  E  el 
Rey  Don  Enrique  estovo  sobre  la  villa  de  Guima- 
ranes algunos  días,  é  vio  que  non  la  podia  tomar; 
é  partió  dende,  é  estovo  algunos  dias  en  la  comarca 
de  entre  Duero  é  Mifio,  faciendo  dafio  en.  toda  la 
tierra.  £  queriéndose  partir  dende  para  se  venir  a 
Castilla,  ovo  nuevas  é  cartas  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  que  le  queria  dar  batalla,  si  le  atendie- 
se ;  é  estonce  el  Rey  Don  Enrique  acordó  de  le  es- 
perar en  su  tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen 
Tras  los  Montes ;  é  cercó  una  villa  de  Portogal  que 
llaman  Breganza  (1),  é  alli  acordó  de  recoger  sos 
gentes  de  Castilla;  pero  el  Rey  de  Portogal  non 
quiso  pelear.  E  el  Rey  Don  Enrique  tomó  la  villa -é 
castillo  de  Breganza  que  tenia  cercada,  é  dezó  en 
ella  recabdo,  é  tomóse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Enríqne  sopo  que  la  cibdad  de  Algeefra  era 
perdida,  ¿  la  cobrira  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Portogal  facien- 
do guerra  este  afio  que  dicho  avernos,  ovo  nuevas 
como  la  cibdad  de  Algecira ,  por  mal  recabdo  que 


(i)  Con  data  de  Bnganxa  A  90  de  Octubre  hilo  merced  i  Joan 
Rodrignez  de  Blcdma ,  sa  vasallo,  de  Villa  de  Rey,  Soto  Berma- 
do,  Valdelaca  y  el  CasUllo  de  SantibaAez.  Saias,  Cta  de  Lara, 
tom.  I,  pág.  i06. 


en  ella  avia,  la  avian  cobrado  los  Moros,  ó  qnd  el 
Rey  de  Granada  viniera  y  por  su  cuerpo,  é  como 
después  que  la  cobrara  la  mandara  destroir,  é  derri« 
bar  los  muros.  E  ovo  el  Rey  Don  Enrique,  é  todos 
los  del  Regno  de  Castilla,  por  la  pérdida  de  Alge- 
cira muy  grand  pesar,  por  quanto  la  ganara  el  Rey 
Don  Alfonso  su  padre  con  muy  grand  trabajo  del,  ó 
de  todos  los  de  su  Regno,  é  con  muy  grand  honra : 
é  era  una  cibdad  que  cumplía  mucho  á  Castilla,  es- 
pecialmente á  toda  la  Andalucía,  ca  era  grand 
puerto  de  mar  (2),  é  logar  mucho  abastado,  oa  te- 
nia de  la  una  parte  á  í^ortogal,  é  de  la  otra  parte  á 
Aragón,  de  do  avia  grandes  acorres :  é  armábanse  en 
la  cibdad  de  Algeoira  dos  galeas  quando  el  Rey 
mandaba  armar  flota  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  Don  Enriqae  Ylno  i  Toro,  é  ordenó  algunas  cosas 

qne  eran  de  su  scnricio. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la 
villa  é  castillo  de  Breganza,  que  es  en  el  Regno  de 
Portogal,  partió  dende,  é  vínose  para  Castilla  á  la 
villa  de  Toro,  é  alli  estovo  algunos  dias  catando 
como  pagase  á  Mesen  Beltran  (3)  é  á  los  estran- 
geros  que  estaban  en  su  servicio,  lo  que  lea  debia, 
por  los  enviar  á  sus  tierras ;  otrosí  enviando  siem- 
pre recabdo  dé  gentes  á  la  guerra  que  avia  con  el 
Rey  de  Granada,  é  á  Galicia,  é  á  Carmena, -que  es- 
taban contra  él :  otrosí  á  Zamora,  é  á  Cibdad  Rodri- 
go, é  otros  logares  que  se  tenían  por  Portogal,  é  es- 
taban rebeldes  contra  él.  E  estovo  el  Rey  Don  Enri- 
que en  Toro  lo  que  quedó  deste  Afio  ordenando  lo 
que  cumplía  á  su  servicio  por  poner  recabdo  en 
estas  cosas  (4). 


(2)  ZuMiga,  Anal.,  dice  qne  el  Rey  de'Graiiada  cegó  este  puerto,  y 
qne  nanea  faé  posible  restablecerle,  €m  ie  pMl  acabó  la  gloria 
de  aguelia  dudad,  que  tanto  eatíó  al  Rey  Don  Alfonso  XI. 

(3)  Don  Deliran  Claquin,  Dnqne  de  Molina  y  Conde  de  Longavi- 
lia,  hallándose  en  Segovia  átde  Noviembre  de  etíe  Año,  hizo  do- 
nación A  Don  Juan  Rentires  de  Areliano,  Sefior  de  los  Cameros,  tu 
caro  amigo  y  compañero,  de  la  Villa  y  Castillo  da  Cerrera ,  con 
sus  oOclos,  rentas,  pechos  y  derechos.  Solazar,  Cata  de  Lora, 
tom. ;,  pág.  176.  * 

(4)  Se  bailaba  en  Toro  áíUde  Noviembre,  donde  confirmó  al 
Cabildo  etlesiástieo  de  Madrid  los  privilegios  qne  tenia  de  los 
Reyes  sns  antecesores.  Alli  celebró  ana  Janta,  ó  h lio  varios  orde- 
namientos sobre  tasa  de  viandas,  moneda,  Cbancillerla  y  otras 
cosas. 

Ue  Toro  faé  i  Salamanca,  y  estando  en  aqvella  cindad,  i  15  de 
Diciembre  conOrmó  ft  los  Pastores  de  la  Nesta  nn  privilegio  de 
Don  Sancho  el  Bravo. 
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CAPÍTULO  I. 

Gomo  el  Rey  Don  Enriqae  cercó  i  Cibdad  Rodrigo,  6  noo  la  pudo 

tomar. 

Sopo  el  Bey  Don  Enrique  como  el  Bey  de  Porto- 
gal  avia  enviado  un  Caballero  snyo,  que  decian 
Gómez  Lorencio  de  Avelaee  (1),  á  Cibdad  Rodrigo 
con  cien  ornes  de  armas,  é  facian  grand  dafio  en 
toda  aquella  tierra  que  estaba  por  el  Bey  Don  Enri- 
qae ;  ca  Cibdad  Bodrígo  estaba  estonce  por  el  Bey 
de  Portogal.  £  partió  luego  el  Bey  Don  Enrique  de 
Toro,  é  fué  cercar  á  Cibdad  Bodrígo,  é  fizóla  poner 
mncbos  engefios ,  é  facer  muóhas  cavas ,  en  guisa 
que  cayó  un  grand  portillo  del  muro;  pero  tan 
grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la  podía 
combatir,  nin  le  venían  viandas  ningunas  de  nin- 
guna parte,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
facía ;  por  lo  qual  non  pudo  mas  estar  alli  (2).  E 
partió  dende,  é  vinoso  para  Salamanca,  é  donde  para 
Medina  del  Campo  (3) ;  ó  alli  fizo  sus  Cortes,  que 
estaban  y  los  Procuradores  del  Begno,  por  quien 
avia  enviado ;  é  lo  que  alli  ordenó  fue  esto :  Pri- 
meramente pagóé  libró  á  Mosen  Beltran  (4),  é  á  los 

(1)  En  las  impr.  Avelet,  En  otros  MS.  Avelde* 

(2)  Con  data  en  el  Real  de  Cibdad  ñodrigo,  á  9  dlat  de  Mane 
escribió  i  la  ciadad  de  Nofela  díindola  nuticia  de  lo  que  había 
sucedido  en  este  céreo.  Véase  la  Csrta  en  las  Ádieienei  A  tstat 
ífeiat,  sef  an  el  mencionado  CatcaUi,  Hitt.t  fól.  129. 

(3)  Se  bailaba  ja  en  Medina  del  Campo  AWde  Marte,  con  cnja 
dala  confirmó  al  Hospital  del  Emperador  de  la  ciadad  de  Borgos 
la  Villa  de  Arcos  y  otras.  Salaz,  Caea  de  Lara,  tom.  i,  pAg.  478.  A 
16  del  mkmo  biio  merced  á  Lope  Ocboa,  de  Avellaneda,  de  Garniel 
de  Mercado.  Valdesgnen  j  Víllabella,  y  de  todas  las  heredades  y 
vasallos  qne  hoña  Juena  de  Catiro  tenia  en  Ciruelos  y  en  Aranzo 
de  Niel.  Salas.  Ádperl.  Hitiorieat,  pig.  i  60.  Por  el  Testamento  del 
Rey  Don  Enriqae  consta  qne  habla  tomado  algunos  logares  i 
DoU  Jumé  de  Catiro,  y  mandó  se  le  devolviesen .  Esta  Doña  Juana 
en  la  que  el  Rey  Don  Pedro  sedujo  fingiendo  qne  casaba  con 
ella.  Mnrió  el  afio  1374,  ft  f  1  de  Agosto,  según  el  epitafio  de  su 
sepulcro,  que  esti  en  la  Iglesia  de  Santiago.  Todavía  se  bailaba 
el  Rey  en  Medéna  del  Ompo  A  16  de  Abril,  según  la  fecha  de  la 
mcreed  que  híio  fi  Don  Alvar  Garda  de  Albornos,  su  Mayordomo 
mayor,  libertando  de  todo  pecho,  salvo  moneda  forera,  á  cien 
hombres  criados  y  paniaguados  suyos.  Uon  Juan  Bañet,  Mem,  del 
Marfoie  de  Btíepa,  pág.  68.  En  niof  uno  de  estos  documentos,  ni 
ei  otros  que  hemos  visto  con  dau  en  Medina  del  Campo,  se  dice, 
Dade  en  lat  Cortee,  etc.,  como  era  costumbre  poper  en  los  que  se 
expedían  en  ellas;  de  los  que  se  Infiere  que  no  fueron  Cortes  foN 
malea,  slne  Junta.  Estando  en  la  misma  villa-. recibió  mensajeros 
de  Mírela  con  cartas  dándole  noticia  de  los  tratos  en  que  andaban 
algaaos  secuaces  del  Rey  Don  Pedro,  y  de  que  los  Moros  hablan 
empettda  guerra.  Véanse  las  respuestas  que  dio  á  la  ciudad  en 
lu  Aüehuee  é  eeiae  Noiat, 

(4)  El  astt  parte  se  baila  muy  defectuosa  la  Vulgar,  asi  en  las 
de  mano,  como  en  las  impresas,  afio  de  1496  y  de  im,  pues  dejan 
di  referir  ana  con  tan  lefiíltda  como  es  lo  qoe  se  dio  á  los  prln- 


estrangeros  que  le  avian  servido,  á  quien  debia 
grandes  qnantias,  ciento  é  veinte  mil  doblas  por  la 
pleytesia  que  fuere  fecha  quando  el  Bey  Doh  Pedro 
moríó,  que  fué  entregado  al  Bey  Don  Enrique  en 
la  posada  de  Mosen  Beltran  en  el  real  de  Montiel, 
segnnd  avemos  contado.  E  en  pago  dellas  diole 
al  Bey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblas,  é 
las  otras  en  oro  é  en  moneda.  Otrosi  fizo  entregar  á 
Mosen  Beltran  á  Soria,  é  Almazan,  é  Atíenza,  6 
Deza,  é  Monteagudo,  é  Serón,  é  otros  logares  que  le 
avian  de  ser  entregados,  por  lo  que  dicho  es,  segund 
el  Bey  Don  Enrique  ge  lo  prometiera  en  Montiel 
quando  el  Bey  Don  Pedro  morió.  E  diÓ  á  Mosen 
Oliver  de  Mánny,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran, 
á  Agreda,  Ó  al  Besgue  de  Villanos  á  Bibadeo,  é 
fizóle  Conde,  é  casóle  con  una  su  parienta  de  los  de 
Guzman.  Otrosi  diÓ  á  Mosen  Amao  de  Solier,  que 
decian  Limosin,  á  Villalpando.  E  dio  á  Mosen  lofre 
Bechon,  Bretón,  á  Aguilar  de  Campos. 

CAPÍTULO  ir. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  Pero  Manrique,  é  fi  Pero  Rula 
Sarmiento  ^  Galicia,  por  qnanto  Don  Ferrando  de  Castro  anda- 
.ba  en  la  dicha  tierra  faciendo  grand  guerra  contra  él. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Medina  del  Cam- 
po ordenando  las  gentes  de  armas  que  avian  de  ir 
con  él  al  Andalucía,  por  quanto  Carmena  estaba 
alzada,  ordenó  de  enviar  á  Galicia  á  Pero  Manrique, 
su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á  Pero  Buiz  Sar- 
miento, su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  por  quan- 
to Don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  Galicia  muy 
apoderado,  Ó  tenia  la  cibdad  de  Santiago,  ó  Lugo* 
é  Tuy.  Otrosi  la  Corufia  estaba  por  el  Bey  de  Por- 

cipales  capitanes  qoe  vinieron  i  servir  en  esta  guerra  al  Rey  Don 
Enrique;  aunque  ya  se  corrigió  algo  esta  letra  en  la  Vulgar,  Impre- 
sa afio  de  ISll  En  la  Abrev.  se  lee  como  signe:  «E  fiso  el  Rey 
Don  Enrique  entregar  ft  Monsen  Beltran  á  Soria,  é  Almazan,  é 
Atlenza,  é  Deza,  é  Monteagudo,  ó  Serón.  E  dio  i  Mosen  Oliver  de 
Mann>,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran,  la  Villa  de  Agreda.  B 
dio  al  Begoer  de  Vlllanes  fi  RIbadeo,  é  fizóle  Conde  dende,  é 
casóle  con  una  so  parienta  de  loi  de  Guzman.  Otrosi  dio  i  Mosen 
Arnao  de  Solier,  que  decian  Limosin,  á  Villalpando.  B  dIó  fi 
Mosen  Jofre  Rechon,  bretón,  i  Agoilar  de  Campos.  E  esto  fecho, 
el  Mosen  Beltran  fuese  luego  para  Francia,  ca  el  Rey  de  Francia 
enviaba  c^da  día  i  rogar  al  Rey  Don  Enrique  qne  ge  lo  enviase, 
por  quanto  avia  muy  gran  guerra  con  Inglaterra,  ó  avia  fecho  sn 
CondesUble  al  dicho  Mosen  Beltran.  Otrosí  envió  á  Galicia  ft  Pero 
Manrique,  Adelanudo......  De  estos  dos  caballeros,  Limosin  y 

Rechon,  hace  mención  Frossardo  como  de  muy  principales  capi- 
tanes, y  dice  que  se  hallaron  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique  en 
la  batalla  de  Montiel.  Al  lofire  Rechon  lUma  Frossardo  Ceofroi 
Bieentf 
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togal,  ó  facian  dende  grand  guerra  á  todos  los  que 
estaban  por  el  Rey  Don  Enrique  en  aquella  tierra. 
£  libróles  sueldo,  é  enviólos  luego  para  allá  (1). 


CAPÍTULO  IIL 

Gomo  el  Rej  Don  Enrique  fué  para  Sevilla,  por  qaanto  el  Rey  de 
Granada,  é  los  de  Carmona  le  facian  guerra. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  todas 
las  pagas  de  Moscn  Boltran,  é  la  de  su  partida  para 
Francia,  é  ovo  enviado  á  Galicia  á  los  Adelantados 
de  Castilla  é  de  Galicia,  segund  dicho  avernos,  par- 
tió do  Medina  del  Campo,  é  fuese  para  Toledo,  é 
dende  para  Sevilla  (2),  á  poner  recabdo  en  la  tier- 
ra, porque  facian  los  que  estaban  en  Carmona 
mucho  dafío  en  las  comarcas  por  aquella  tierra;  é 
eso  mesmo  los  Moros  la  corrían  de  cada  dia.  E  la 
flota  del  Rey  de  Portogal  de  navios  é  galeas,  con 
algunas  naos  de  Guetaría,  que  es  una  villa  de  Gui- 
púzcoa que  toviera  siempre  con  el  Rey  Don  Pedro, 
estaban  en  el  río  de  Guadalquibir,  en  guisa  que  Se- 
villa non  tenia  la  mar  suelta,  uia  le  podian  venir 
dende  ningunos  provechos. 


(i)  Por  entonces  envió  el  Rej  de  Portugal  mensajeros  al  Rey 
de  Aragón  que  se  hallaba  en  Barcelona.  A  fines  de  iuoio  se  con- 
cordaron y  juraron  amistades  y  alianzas  entre  ambos  Reyes.  El 
de  Portugal  habia  de  casar  con  la  Infanta  Dofia  Leonor  de  Ara- 
gón; el  de  Aragón  se  obligó  á  hacer  guerra  al  Rey  Don  Enri- 
que y  sus  valedores  desde  principio  de  Septiembre  pr()x!mo,  y  pa- 
ra ello  hibia  de  pagar  el  Rey  de  Portugal  el  sueldo  de  mil  qui- 
nientas lanzas  por  tres  afios.  Se  estipuló  que  el  Rey  de  Aragón  y 
sus.stteesore8  intitulasen  al  Rey  de  Portogal  Rey  de  Castilla  y  de 
los  otros  Reyoos  de  esta  Corona  ,  exceptuando  el  de  Murcia  y  el 
Sefiorfo  de  Molina ,  que  babian  de  quedar  para  el  Rey  de  Aragón, 
Con  los  lugares  de  Requena,  Utiel,  Mora,  CaiSete,  Cuenca,  Medi- 
naceli,  Aimazan,  Soria  y  Agreda,  y  coo  lodas  las  villas  y  aldeas 
qae  están  entre  dichas  villas  y  los  términos  de  Araron  y  Valen- 
cia. Zur,  Anal.,  lib.  X.  cap  10. 

(t)  Antes  de  ir  á  Sevilla  estuvo  en  Alcalá  de  Henares,  Madrid  y 
Gnadalajara,  según  resulta  de  instrumentos.  En  Alcalá  á  15  de 
Abril  conOrmóáDon  Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo,  la 
•merced  que  el  Rey  Don  Alonso  XI  le  había  hecho  de  los  la-, 
gares  de  Torralva  y  Tragacete,  cuyo  privilegio  habia  perdido  con 
otros  en  Burgos  al  tiempo  de  marchar  con  el  Rey  Don  Enrique 
á  la  batalla  de  Nájera.  Baño»  de  Yelasco,  Metn.  del  Marq.  de  Es- 
tepa, pig.  6S,  En  Madrid  á  Mde  Mayo  confirmó  ai  .Monasterio  de 
Sant  Oval  la  aldea  de  Navatijera.  Pell.  Infor,  délos  Sarm.,  pági- 
na 100.  Desde  Guadalajara,á  10  de  Junio,  escribió  á  la  ciudad  de 
Murcia  una  Carta  que  pondremos  entera  en  las  Adiciones  á  eslas 
Notas,  dándola  noticia  de  haberse  ajustado  paces  con  los  Reyes 
de  Benamarin  y  de  Granada  por  ocho  afios,  y  mandando  se  pu- 
blicasen ;  que  esperaba  hacerlas  presto  con  todos  los  Reyes  co^' 
márcanos;  y  que  Mosen  Deliran  y  todas  sus  gentes  babian  parti- 
do para  Francia.  Otra  vez  en  Alcalá,  á'itíde  Junio,  confirmó  i  Don 
Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo  y  Mayordomo  mayor,  la  al- 
dea de  Beteta,  que  habia  comprado  de  Dofla  Leonor  de  Guzman, 
madre  del  Rey.  Baños,  Mem,  del  Marq.  de  Eslepa,  pág.  60.  Estan- 
do ya  en  la  ntuy  noble  é  leal  cibdad  de  Cordova,  áúde  Julio,  con- 
cedió á  Tello  González  de  Aguilar,  su  vasallo,  los  oficios  de  Al- 
calde, Algu:icil  y  Alférez  mayor  de  Ecija.  mYo  el  Rey.  Por  manda' 
do  del  Rey  N.  S.,  Anlonio  Comes  de  Reqttena  su  Secretario.*  Alarcon, 
Relae.  Eserit.—A  ZO  de  Julio  habia  llegado  á  Sevilla,  donde  hizo 
merced  á  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  su  vasallo  y  Guarda  mayor 
del  logar  de  Gélves  en  el  Aljarafe  de  Sevill.  Mem.  del  pleyto  sobre 
el  Estado  deBerlanga.  y  á  i8  deSept.,  en  la  misma  ciudad,  á  peli- 
cioo  de  la  de  Segovia,  prohibió  que  los  Ministros  de  justicia  pu- 
diesen arrendar  rentas  Reales.  Colmenares,  pág.  290. 


CAPÍTULO  IV. 


Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus  galeas  para  pelear  con  la 
flota  de  Portugal ,  é  cómo  acaesció.       • 

Antes  que  el  Rey  llegase  á  Sevilla,  sopo  en  el  ca- 
mino como  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gonzalo 
Mexia  (3)  é  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Podro 
Mofiiz  avian  fecho  é  firmado  tregua  con  el  Bey  de 
Granada ,  de  lo  cual  plógole  mucho.  E  el  Roy  lle- 
gó á  la  ciubdad  de  Sevilla,  é  vio  como  estaba  muy 
aquexada  por  la  flota  de  Portogal  que  estaba  en 
el  rio  de  Guadalquibir,  é  avia  destruido  toda  la  is- 
la de  Cáliz ,  é  f acia  mucho  daño  por  toda  aquella 
comarca,  así  en  la  tierra  como  en  la  mar.  E  la  flota 
de  Portogal  eran  diez  é  seis  galeas,  é  veinte  é  qua* 
tro  naos.  E  el  Rey,  después  que  llegó  á  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  é  pusieron  veinte  galeas  en  el 
agua ;  pero  non  pudieron  aver  remos ,  por  quant'o 
el  Rey  Don  Pedro  ficicra  levar  todos  los  remos  que 
avia  en  Sevilla  á  la  villa  dé  Carmona  (4),  que  ago- 
ra estaba  alzada  ;  ó  asi  las  galeas  non  se  podian  ar- 
mar en  Sevilla  del  todo  por  mengua  de  remos,  co- 
mo dicho  ¡es.  Pero  el  Rey  fizo  repartir  los  romos 
que  avia,  en  gufsa  que  cada  galea  ovo  cien  remos  ; 
é  maguer  que  f  allescian  en  cada  galea  ochenta  re- 
mos (5),  el  Rey  tenia  que  cumplían  para  llegar 
aquellas  veinte  galeas  con  las  mareas  á  la  flota  de 
Portogal  por  pelear  con  ella.  E  fizo  el  Rey  entrar 
muchos  caballeros  é  omes  de  armas,  é  muchos  ba- 
llesteros que  allí  tenia,  en  las  veinte  galeas,  é  par- 
tieron de  Sevilla  para  ir  á  pelear  con  la  flota  de 
Portogal ;  é  el  Roy  con  otras  compañas  iba  por  la 
tierra.  Pero  en  este  consejo  los  mareantes  (6)  eran 
contrarios ,  ca  decían  que  el  Rey  enviaba  estas  sus 
galeas  á  grand  peligro,  porque  si  viniese  la  baxa 
de  la  marea,  enviarlos  ia  en  poder  de  la  flota  de 
Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien  armadas ;  lo 
qual  non  tenia  la  flota  de  Castilla ,  é  que  iban  con 
pocos  remos,  é  non  sa  podian  bien  gobernar.  Em- 
pero como  el  Rey  Don  Enrique  era  principo  de 
grand  corazón,  non  quiso  creer  ál,  salvo  que  las  sus 

*  (3)  Don  Gonzalo  Mejia  murió  á  15  de  Agosto  de  este  Afio,  se- 
gún la  Calenda  de  üclós.  V.  las  Adiciones  á  estas  Notas.       * 

(4)  En  la  Abrev.  á  la  viüa  de  Carmona,  quando  ponia  en  ella 
baslecimienlo  para  facer  viratones;  ca  dixeron  los  Estrelleros  al 
Rey  Don  Pedro,  quél  avia  de  ser  cercado  en  un  logar;  é  él  tenia  por 
ende  siempre,  que  este  logar  sería  Carmona,  que  alli  tenia  su  vo- 
luntad, por  cuanto  era  muy  fuerte:  ¿por  ende  la  bastecia  siempre 
mucho  de  todo  lo  que  se  podía  y  poner;  6  como  quier  que  tas 
veinte.  . . 

(5)  En  el  libro  de  las  Armas  del  Rey  de  Aragón  de  este  tiempo 
parece  que  en  cada  galera ,  ahora  fuese  de  las  que  llamaban  bas- 
tardas ó  sotiles ,  remaban  ciento  y  ochenta  remos :  por  donde  so 
entiende  que  eran  de  treinta  bancos  por  banda,  y  en  cada  banco 
tres  remos;  que  cunforma  con  lo  que  aquí  se  dice. 

(6)  En  ia  Abrev.  fiiita  desdo  Pero  en  este  conoto  basta  fuesen 
á  pelear.  Y  prosigue :  E  llegando  las  galeas  de  Sevilla  aforradas  á 
las  Porcadas,  que  es  un  brazo^  del  rio  Guadalquibir,  sopieron . . . 
Después  se  llamaron  también  Horcados,  y  es  á  donde  surgen  los 
navios  de  alto  bordo  y  descargan,  por  no  poder  subir  el  rio  arriba. 
En  la  Abrev.  so  dice  que  las  Porcadas  era  un  brazo  dei  rio  Gua- 
dalquibir; y  en  lo  antiguo  se  hace  mención  de  qne  entraba  con 
dos  brazos  en  la  mar. 


DON  ENBIQüK  SEGUNDO. 


galoM  f  nesen  pelear.  E  llegando  las  galeas  del  Bey, 
que  se  armaron  en  Sevilla,  á  Coria,  que  es  sobre 
Guadalquibir,  la  flota  de  Portogal  se  paso  mas  den- 
tro en  la  mar.  E  otro  dia  llegó  la  flota  del  Rey  de 
Castilla  á  las  Forcadas,  que  es  en  el  río  de  Qaadal- 
qolbir,  é  sopieron  nuevas  como  la  flota  del  Roy  de 
Portogal,  asi  naos,  como  galeas,  eran  partidas  del 
logar  donde  estaban,  é  se  jnetieran  dentro  en  la 
mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender  á  la  pelea.  E 
las  veinte  galeas  del  Rey  fueron  fasta  Sant  Lucar 
de  Barrameda ;  ca  non  pedieron  ir  mas  por  la  mar 
alta,  por  \oñ  pocos  remos  que  tenían,  ca  non  se  po- 
dían gobernar  con  ellos.  E  el  Rey  Don  Enrique  lle- 
gó eae  dia  á  Sant  Lucar  por  tierra ,  con  compaftas 
que  iban  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si  les  fuera 
menester ;  ca  por  quanto  avian  pocos  remos,  non 
dubdaba  que  si  desvario  Ó  desbarato  les  viniese,  se 
llegarían  á  la  tierra ;  é  por  tanto  iba  el  Rey  por 
tierra.  E  llegó  el  Rey,  como  dicho  es ,  á  Sant  Lu- 
car ;  é  la  flota  de  Portogal,  asi  naos,  como  galeas, 
andaban  dentro  en  la  mar;  é  como  dicho  avernos, 
las  galeas  de  Castillai  por  los  pocos  remos  que  le- 
vaban, non  podían  entrar  en  alta  mar.  £  desque 
fué  el  Rey  Don  Enrique  en  Sant  Lucar  de  Barrame- 
da, fizo  armar  siete  galeas  .de  las  veinte  suyas,  que 
fueron  muy  bien  cumplidas  de  todos  los  remos  que 
avian  mefteeter,  é  envió  con  ellas  á  Micer  Ambro- 
sio de  Bocanegra,  bu  Almirante,  contra  Vizcaya  á 
facer  armar  naos  é  buscar  remos  é  todo  lo  que  me- 
nester fuese  para  la  flota,  é  facer  daño  en  Porto- 
gal.  E  partieron  estas  siete  galeas,  que  el  Rey  Don 
Enrique  enVfaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non 
las  YÍese  la  flota  de  Portogal ;  é  asi  tomaron  su  ca- 
mino para  Vizcaya.  E  el  Rey  tomóse  para  Sevilla ; 
é  las  otras  trece  galeas  que  estaban  en  Barrameda, 
qae  non  eran  bien  armadas ,  con  las  mareas  levá- 
ronlas á  Sevilla.  Pero  luego  que  el  Rey  fué  tomado 
é  Sevilla,  é  sus  galeas,  la  flota  de  Portogal,  que  era 
salida  á  la  mar  larga,  tornóse  al  rio  de  Guadalqui- 
bir, é  púsose  en  aquel  logar  do  primero  estaba;  ó  á 
esto  non  pudo  el  Rey  poner  otro  cobro,  salvo  espe- 
rar laa  sos  siete  galeas  que  enviara  ¿  Vizcaya,  é  dos 
qne  mandara  armar  en  Santander,  é  Castro  de  Ur- 
diales,  é  las  naos  por  que  enviara  á  la  su  marina  ó 
oósta  de  Galicia,  é  de  Asturias  é  Viscaya  é  Gai- 
pnzcoa. 

CAPÍTULO  V. 

CoAO  llegaros  nensageros  del  Papa  al  Rey  i  Sevilla :  é  eomo  lle- 
gó la  flota  de  Vizcaya,  é  lo  qae  fizo. 

Eatando  el  Rey  estonce  en  Sevilla,  llegaron  y  dos 
Obispos ,  mensageros  del  Papa  Urbano  V.  El  uno 
era  Obispo  de  Comenge,  é  era  Francés ;  é  el  otro 
era  Romano,  é  decíanle  Micer  Agapito  de  la  Co- 
lumna, é  eri^  Obispo  de  Lisbona ,  é  después  fueron 
Cardenales  (1).  Estos  dos  Obispos  vinieron  á  tratar 


(1)' Estos  Dimelos  eran  Bertrando,  Obispo  de  Comenge,  y  Aga- 
pito Obispo  de  Brixia.  El  Breve  de  comisión  tiene  data  en  Ro- 


jea i  Í4  de  Febrero  de  este  Afio.  Dice  el  Papa  e&  el  exordio  lu«  '  Kouu, 


paz  entre  el  Rey  de  Castilla,  é  el  de  Portogaf ;  é 
eso  mesmo  fueron  á  Carmena,  por  ver  sr  podrían 
traer  á  Don  Martin  Lopet  de  Córdoba  á  la  merced 
del  Rey ,  pero  non  pudieron.  E  en  este  Año  cercó 
el  Rey  la  villa  de  Carmena :  é  estando  y,  llegaron 
las  galeas  que  avia  enviado  á  la  costa  do  la  mar  de 
Galicia  é  de  Vizcaya,  é  las  naos  por  que  avia  en- 
viado ;  é  venia  por  capitán  de  las  naos  un  caballe- 
ro de  Trasmiera  (2),  que  decían  Pero  González  de 
Agüero.  E  entraron  por  el  rio  de  Guadalquibir,  é 
llegaron  do  estaba  la  flota  de  Portogal,  é  tomaron 
tres  galeas  é  dos  naos ;  é  las  otras  naos  é  galeas 
desviáronse  (3) ,  ca  la  canal  do  estaban  era  lo  mas 
ancho ,  é  non  les  pedieron  facer  mas  daño.  E  de 
allí  adelante  non  tomaron  ende  mas  galeas  de 
Portogal,  é  fincó  desembargada  la  mar  á  Sevilla  é 
á  toda  esa  tierra ;  qne  le  aicia  fecho  muy  grand  da- 
ño la  estada  de  la  flota  de  Portogal  allí  (4). 

CAPÍTULO  VL 

Como  morid  Don  Tello,  Sefidr  de  Vizcaya,  é  como  el  Infante  Don 
Joan,  lijo  del  Rey  Don  Enrique,  ovo  el  Sefiorio. 

En  este  Afio  (5)  á  quince  dias  de  Qctubre,  moríó 
el  Conde  Don  Tello,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Lara, 
al  qual  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano  mandara 
estar  frontero  de  Portogal ;  é  algunos  decían  que 
le  fueran  dadas  hiervas,  ó  que  se  las  diera  un  Físi- 
co, que  docian  (6)  Maestre  Romano,  que  era  Físico 


berle  llegado  la  triste  relación  de  que  gran  moliítad  de  impíos 
Sarracenos  de  Benamarin  y  Granada,  por  las  disensiones  de  ios 
Reyes  Cristianos,  habian  becbo  irrupción  en  los  términos  de  Cas- 
tilla, tomando  la  ciudad  de  Algecira  y  otros  lugares,  destrozando 
los  fieles  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  profanando  los  lagares  sa- 
grados, incendiando  y  robándolo  todo.  Que  aunque  el  Rey  Don 
Enrique  se  preparaba  para  oponerse  á  su  furor,  lo  ejecutarla  mas 
poderosamente,  si  la  guerra  qne  sustentaba  con  el  Rey  de  Portu- 
gal y  la  que  se  temia  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  no  se  lo 
estorbasen.  Les  encarga  procuren  establecer  pai  entre  todos  es- 
tos Reyes;  que  alabando  al  Rey  Don  Enrique  su  propósito  de  re- 
sistir a  los  Sarracenos,  le  confirmen  en  él ;  y  que  exhorten  á  los 
demis  Reyes  ft  seguir  ona  guerra  en  que  todos  se  interesaban. 
Y¿at0  e9ie  Breve  entero  en  el  Apéndice,  Al  mismo  tiempo  escribió 
el  Papa  i  Don  Enrique  y  Dofia  Juana,  Reyes  de  Castilla,  i  Don  Pe- 
dro y  Doña  Leonor,  Reyes  de  Aragón,  y  &  Don  Fernando,  Rey  de 
Portugal ,  exhoriAndelos  á  la  pai ;  y  á  los  Ariobispos  Don  Gomei 
de  Toledo,  Don  Rodrigo  de  Santiago,  Don  Pedro  de  Sevilla ,  y  á 
Don  Vasco,  Obispo  de  Coimbra,  para  que  cooperasen  á  ella,  ütoy- 
naldo.  Anales. 
'    (%}  En  las  impr.  ie  Trasiamara, 

(3)  Abrev.  i  l«i  otrai  naos  i  galeas  fktueron. 

(i)  Del  qne  bicleroo  en  Cadií  tocó  mucha  parte  á  su  Obispo  6 
Iglesia;  i  los  cuales  socorrieron  el  Arzobispo  Don  Pedro  Gómez 
Alvareí  de  Albornoz,  y  el  Cabildo  de  Sevilla  con  cantidad  de  tri- 
go y  dinero,  como  consta  por  Escritura  de  9  de  Junio,  en  qne  el 
Obispo  de  Cádiz  *Don  Gonzalo  y  su  Cabildo  le  dieron  recibo  y 
las  gracias.  ZuM.  Anal. 

(5)  Abrev.  Otrosí  este  AMo  por  los  Todos  Sanios  murió  el  Conde 
Don  Tello,  Señor  de  Vlteaya,  en  ModeHin  ¡dé  el  Re$  Don  Enrique 
su  hermano  le  mandara  estar  frontero  de  Portogal, 

(6)  Falta  desde,  i  algunos  deeian,  basta  de  Sant  Franeiseo  de 
Paleneia; y  prosigue:  E  dió el  Reg  el  Senario  de  Viiraga,  por 
guante  Don  Tello  non  devó  f^o  legitimo  ,ásu  flfe  el  Infante  Don 
Juan:  é  dio  el  Rey  otros  logares  gue  fkeron  de  Don  Tello  á  otros 
caballeros.  En  el  Compendio  se  dice  qne  la  muerte  de  Don  Tello 
sucedió  en  TnuJUlo  i  3  de  Octubre.  Véanse  las  Adictones  ú  esins 


8  CRÓNICAS"  DE  LOS 

del  Bey  Don  Enrique,  é  qae  se  las  diera  por  jnan< 
dado  de  dicho  Rey,  por  razón  que  Don  Tello  anda- 
ba simpre  tratando  con  todos  aquellos  que  él  sabia 
que  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique ;  pero 
esto  non  es  cierto,  salvo  la  fama  que  fué  asi.  E  ya- 
ce enterrado  el  Conde  Don  Tello  en  el  Monesterio 
de  Sant  Francisco  de  Falencia.  E  dio  el  Rey  el  Se- 
florio  de  Lara  é  de  Vizcaya  á  su  fijo  el  Infante  Don 
Juan,  que  era  primero  heredero  del  Regno,  por 
qnanto  non  dexó  fijo  legitimo  Don  Tello,  ó  otrosí 
porque  estos  dos  Sefiorios  pertenescian  por  heren- 


REYES  DE  CASTILLA. 

cía  á  la  Reyna  Dofia  Juana  bu  muger  madre  del 
dicho  Infante.  E  díó  el  Rey  algunos  logares  que 
fueron  de  Don  Tello  á  otros  caballeros  (1). 


(1)  kbre^.  E  en  ette  dicho  Año  murió  e¡  Papa  Urbano  Y,  é  fué 
creado  PoñU/lce  Gregorio  XI,  que  era  Cardenal  de  Bei/érte.  Esto 
nilu  en  las  de  mano  originales  de  la  Vulgar,  y  en  las  Inpresas,  y 
se  suple  por  la  AbreTiada ,  considerando  qoe  el  omiürlo  fa¿  no- 
torio yerro  de  los  escribientes.  En  el  cap.  7.  del  Afio  sigolente  se 
hace  mención  del  Papa  Gregorio ;  y  no  es  de  creer  qae  no  la  há- 
blese hecho  de  la  mnerte  desn  predecesor,  porqae  habla  del  Pa- 
pa Urbano  como  si  ya  le  hablera  nombrado  ftites. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  tí  Rey  Don  Enrique  cercó  i  Carmena ,  6  fueron  muertos 

los  que  escalaban  la  Tilla. 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  acuerdo  de  cercar  la 
villa  de  Carmena  (1),  do  estaba  Don  Martin  López 
de  Córdoba,  Maestre  que  se  llamaba  de  Calatraba, 
é  tenia  y  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  £  fué  el  Rey 
Don  Enrique  allá,  é  puso  su  real  sobre  la  dicha  vi- 
lla, é  fizo  facer  ciertas  bastidas  enderredor  della, 
do  puso  gentes,  ca  non  se  podía  cercar  del  todo.  E 
estando  sobre  Carmena  (2)  fizo  escalar  una  torre 
de  la  villa  de  noche,  é  subieron  en  ella  quarenta 
oméa  de  armas  muy  buenos ;  é  los  de  la  villa,  des- 
que lo  barruntaron,  recudieron  allí,  é  pelearon  con 
ellos,  de  guisa  que  algunos  de  los  que  avian  subi- 
do saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  las  esca- 
las ,  é  los  que  avian  cobrado  la  torre  non  pudieron 
ál  facer,  é  fueron  todos  tomados.  £  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  Maestre  que  se  decia  de  Calatraba, 
desque  llegó,  fallólos  presos  á  todos  los  que  subie- 
ron por  el  escala,  é  fizólos  todos  matar  (3)  :  por  lo 
qual  el  Rey  Don  Enrique  ovo  grand  saña  é  grand 


(1)  Paso  este  cerco  viernee  ti  de  Mano,  y  con  fecha  de  25  lo 
participó  ala  ciudad  de  Murcia,  diciendola  tk  mlsme  tiempo,  que 
algunos  focinos  de  ella  traian  tratos  para  entregarla  al  Rey  de 
Aragón ;  y  quejuxgaba  se  haría  luego  la  paz  con  Portugal.  Véase 
la  Carta  en  las  Adiciones  á  estae  Noíae, 

(%  Abret.  i  Citando  $ohre  ella  fixo  una  noche  escalar  una  torre 
do  la  villa, 

(?)  Abre?.  ¿  líutlot  A  todos  matar  de  mala*  maneras  en  un  corral 
A  espadadas  i  tontadas:  por  lo  qual  el  Rey  Don  Enrique,  que  eob- 
Odaka  mucho  antes  atraer  A  su  merced  é  servido  A  Don  Martin  Lo- 
pea,  por  ser  buen  Caballero,  oso  estonce  por  esto  muy  gran  saña 
contra  él,  por  quanto  fldera  matar  todos  aquellos  Ornes  teniéndolos 
presos  en  su  poder:  é  juró  que  nunca  faria  otra  pleytcsia  con  él,  si 
ipra  fw^/  muriese,  por  muchas  Juras  qué!  fidese. 


sentimiento  de  Don  Martin  Lo^éz,  por  qBanto  ficie- 
ra  matar  asi  aquellos  omes  teniéndolos  en  su  poder. 

CAPÍTULO  IL 

Como  se4i6  Carmena,  ¿  como  fueron  muertos  Don  Martin  Lopes 

¿  Haiheos  Ferrandez. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  la  villa  de 
Carmena,  ya  las  viandas  fallescian  á  los  de  dentro 
é  muchos  de  los  que  estaban  con  Don  Martin  Ló- 
pez se  partían  dende,  é  se  venian  para  el  Rey.  E 
Don  Martin  López,  desque  vido  que  non  se  podían 
mas  defender,  é  que  non  avia  acorro  ninguno  de 
Inglaterra  nin  de  Granada,  trazo  su  pleytesia  con 
el  Rey  Don  Enrique,  que  le  daría  la  villa  de  Car- 
mona  é  todo  lo  ál  que  fincaba  del  tesoro  del  Rey 
Don  Pedro,  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  Don  Mar- 
tin López  á  los  que  con  él  estaban  en  cuenta  do 
sueldo  que  les  daba.  Otrosi  que  daría  preso  á  Ma- 
theos  Ferrandez  de  Cáceres,  que  fuera  Qianciller 
del  sello  de  la  poridad  del  Rey  Doix  Pedro  (4),  que 
estaba  y  con  él ;  é  que  el  dicho  Don  Martin  López 
se  fuese  en  salvo,  é  el  Rey  le  mandase  poner  en 
otro  regno  do  él  quisiese,  ó  le  ficiese  merced  si 
con  él  quisiese  fincar.  E  al  Rey  Don  Enrique  plogo 
desta  pleytesia,  é  otorgoselo  asi  (5) :  é  fué  fecha 
jura  al  dicho  Don  Martin  López  por  el  Maestre  de 

(i)  Abrev.  del  Rey  Don  Pedro :  é  al  Rey  Don  Enrique  plagóle 
de  esta  pleytesia,  é  fiselo  así,  E  después  que  Den  Martin  Lopes  oso, 
entregado  A  Carmena,  é  A  los  fifos  del  Rey  Don  Pedro,  é  A  Matheos 
Fernandez,  é  el  tesoro,  el  Rey  mandé  prender  at  dicho  Don  Mar' 
t'm  Lopes,  é  levAronlo  A  Sevilla;  é  por  quanto  el  Rey  lo  avia  seU' 
'  íeneiado,  é  otrosi  por  saña, . . 

(5)  Fué  tomada  Carmona  sábado,  diez  dias  corridos  del  mes  de 
Mayo,  según  lo  participó  el  Rey  i  la  ciudad  de  Murcia  en  Carta 
que  cita  Cáscales.  Hlst,  de  ac^nella  ciudad^  fol,  13^ 
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Santiago  Don  Ferrand  Osores,  ^ne  el  Rey  Don  En- 
rique le  gnardaría  el  seguro  que  le  avia  fecho.  B 
desque  todo  esto  fué  asi  ordenado,  é  ovo  entregado 
é  oomplido  el  dicho  Don  Martin  López  todo  lo  que 
prometió  al  Bey,  el  Rey  mandóle  prender ;  é  des- 
que fué  preso  leváronle  á  Sevilla.  E  por  quanto  el 
^ey.le  avia  sentenciado,  é  otrosi  por  la  saña  que 
avia  del,  especialmente  por  la  muerte  que  ñciera 
de  aquellos  ornes  de  armas  sus  criados  del  Rey  que 
avian  subido  por  el  escala  en  Carmona,  fizólos  ma- 
tar en  Sevilla  á  él  é  á  Matheos  Ferrandez  (1).  Em« 
pero  algunos  que  amaban  servicio  del  Rey,  espe- 
cialmente Don  Ferrand  Osores,  Maestre  de  Santia- 
go, fué  muy  quejado,  é  non  le  plogo,  por  quanto 
el  Bey  le  mandara  que  asegurase  de  muerte  al  di- 
cho Don  Martin  López,  ó  quejóse  mucho  dello  al 
Bey ;  pero  non  le  pudo  aprovechar  al  dicho  Don 
Martín  Lupez  que  non  moriese  (2).  Otrosi  el  Rey 
Don  Enrique  cobró  en  Carmona  muchas  joyas  de 
ias  que  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  é  le  entregaron 
sus  fijos  que  allí  estaban  ;  é  el  Rey  enviólos  presos 
á  Toledo,  é  tomóse  el  Rey  á  Sevilla  (3). 

CAPÍTULO  III. 

Como  Pero  Femndez  de  Velasco  peleó  en  las  barreras  en  Zamo 
ra  con  Ferrand  Alfonso,  ¿  le  prendió. 

En  estos  dias,  que  el  Rey  Don  Enrique  estaba  so- 
bre la  villa  de  Carmona,  ovo  nuevas  que  Pero  Fer- 
randez de  Velasco,  su  Camarero  mayor  peleara  en 
la  cibdad  de  Zamora  con  Ferrand  Alfonso  de  Za- 
mora, que  avia  fuido  de  la  prisión  do  estaba  en 


(1)  Don  Martin  López  tuvo  ana  bija  llamada  Doña  Leonor  Ló- 
pez, qne  ocupó  gran  logar  en  la  gracia  de  la  Reyna  Dofta  Cata- 
lina, madre  de  Don  Joan  IL  Véase  la  Cron.  de  este  Rey,  Afio  VII, 
cap.  9,  y  Us  Generacionet  y  Sembl.  cap.  30.  En  dicha  Groo,  se 
hace  mención  de  nn  hermano  de  Dofia  Leonor,  sin  expresar  su 
nombre. 

K%  En  el  Compendio  se  dice,  qne  se  ejecutó  la  justicia  muy  ri- 
gorosamente: «  En  este  tereei  Áflo  entró  el  Rey  Don  Enrique  en 
Carmona  nn  sábado  en  la  Urde,  á  seis  dias  de  Mayo  (debe  decir  10) 
que  le  abrieron  ias  puertas ;  é  Don  Martin  López  alzóse  con  el  al- 
cázar con  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  luego  el  jueves  siguiente 
se  fizo  iapleytesia  entre  Don  Martin  López  ó  el  Rey;  é  el  lunes 
sigaientc  se  vino  el  Rey  para  Sevilla  con  toda  sn  hueste,  que  te- 
nia sobre  Carmona.  E  túvola  cercada  dos  afios.  E  trozo  consigo 
i  D.  Martin  López ,  é  i  Dofta  Isabel,  é  á  los  fijos  del  Rey  Don  Pe- 
dro, é  i  Matheos  Fernandez.  E  el  jueves  siguiente  mandd  arras- 
trar por  toda  Sevilla  á  el  dicho  Matheos  Fernandez,  é  corláronle 
ios  píes  é  manos ,  é  degolláronlo.  E  el  lunes  doce  dias  de  Junio 
(el  13  de  Junio  fué  Jueves)  arrastraron  i  Martin  López  por  toda 
Sevilla,  t  le  cortaron  ios  pies  é  ias  manos  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  é  le  quemaron.» 

(3)  Se  mantuvo  el  Rey  en  Andalucía  basta  qne  vino  para  cele- 
brar las  Cortes  de  Toro.  BmSepilta,  á  16  de  Kaffo,  hizo  merced  & 
Per  Aran  de  Rivera,  sn  vasallo,  de  unas  casas  que  fueron  de  nuestra 
sdora  Doña  Leonor ^  que  Dios  dé  santo  paraíso.  Zuñ,  Anal.  En  Cor- 
mona,  á  19  dei  mismo,  concedió  á  Don  Juan  Alfonso  de  Gusman 
facolud  para  fundar  mayorazgo.  En  Sevilla,  44  de  Junio,  concedió 
ai  Maestre  de  Caiatrava  cuatro  caballerías  de  tierra  cerca  de  Car- 
mona  para  fundar  una  hermiía  y  Capellanía.  Agitilar  Defensorio, 
pag.  61i.  Y  en  la  misma  ciudad,  i  12  del  propio  mes,  dio  licencia 
á  Leonor  Pérez,  viada  de  Francisco  Fernandez,  para  poblar  con 
veíate  vecinos  francos  sn  torre  y  heredad  de  Gómez  Gardefia ;  y  i 
Alfonso  Fernandez,  nn  bijo,  de  clocuenu  pobladores  francos  para 
10  villa  de  CastUleJa  de  Talara.  Zuñiga,  Anal,,  pág.  S33, 


Valladolid,  é  era  entrado  en  Zamora ;  é  salió  á  las 
barreras  á  pelear  con  Pero  Ferrandez,  é  fué  toma- 
do alli  preso.  £  cobróse  la  cibdad  de  Zamora  por  ei 
Rey ;  empero  antes  desto,  el  castillo  de  Zamora  ya 
estaba  por  el  Bey ,  ca  uno  que  le  tenia  avia  ya  to- 
mado la  partida  del  Rey  (4). 

•  CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  ovo  nuevas  qne  Pero  Manrique,  6  Pero  Ruiz  Sar- 
miento pelearon  con  Don  Ferrando  de  Castro,  ¿  le  vencieron.  E 
como  fué  levado  el  cuerpo  dei  Rey  Don  Alfonso  á  Córdova. 

Otrosi,  en  este  Afio  Pero  Manrique,  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Adelan- 
tado de  Galicia,  los  quales  el  Rey  avia  enviado  á 
Galicia  por  defenderla  tierra,  por  quanto  Don  Fer- 
rando de  Castro  estaba  y  faciendo  guerra  á  los  que 
tenian  la  partida  del  Rey  Don  Enrique,  pelearon  en 
Galicia  en  un  logar  do  dicen  el  Puerto  de  Bueyes, 
con  Don  Ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron,  é  echa- 
ron de  Galicia  ;  é  él  fuese  para  Portogal. 

En  este  Afio  el  Rey  Don  Enrique  fizo  levar  el 
cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  su  padre ,  que  yaoia 
enterrado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyes,  á  la 
cibdad  de  Córdoba ;  é  f  lié  levado  muy  honradamen- 
te, é  enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyes  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Sancta  María,  do  yacia  el  Rey  Don 
Ferrando,  padre  del  dicho  Rey  Don  Alfonso.  E  esto 
fizo  el  Rey  Don  Enrique,  por  quanto  fuera  asi  la  vo- 
luntad del  Rey  Don  Alfonso,  de  ser  enterrado  en 
Córdoba  con  el  Rey  Don  Ferrando  su  padre,  ó  asi 
lo  avia  mandado  en  su  testamento. 

CAPÍTULO  V. 

Como  Don  Pbelipé  de  Castro  peleó  con  los  de  Paredes  de  Nava,  6 

le  mataron. 

Don  Phelipe  de  Castro  era  un  Rico  orne  de  Ara- 
gón, é  era  casado  con  Dofia  ^uana,  hermana  del 
Rey  Don  Enrique,  é  dierale  el  Rey  por  heredad  a 
Paredes  de  Nava,  é  á  Medina  de  Rioseco,  é  á  Oter- 
dehumos  (5).  E  estando  en  estos  sus  Ipgares,  envió 
demandar  al  logar  de  Paredes  de  Nava,  que  le  die- 
se cierta  quantia  de  algo  ;.  é  non  se  avinieron  con 
él.  £  él  fué  para  el  dicho  logar  á  prender  algunos 
dellos,  é  escarmentar  otros ;  é  los  del  logar  salieron 
al  camino,  é  pelearon  con  él  é  matáronle.  E  ese 
dia  mesmo  sópelo  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  que 
estaba  cerca  dende  en  otro  logar,  é  vino  para  acor- 
rer á  Don  Phelipe ;  é  quando  llegó  falló  que  era 


(4)  Véase  en  \u  Adiciones  A  estas  Notas  la  Carta  que  desde  Se- 
villa, Ande  Marzo,  escribió  el  Rey  i  la  cindad  de  Murcia,  partici- 
pándola qne^e  habla  tomado  á  Zamora  el  miércoles  26  de  Febre- 
ro, y  que  estaba  ya  concertada  la  paz  con  Portugal. 

(5)  Don  Felipe  de  Castro  tuvo  en  Dofia  Juana  nna  hija  que  se  lla- 
mó Dofia  Leonor  de  Castro.  Fué  sefiora  de  las  Villas  de  Tordehn- 
mos  y  Medina  de  Rioseco  y  sus  aldeas ;  pero  se  las  quitó  ei  Rey 
para  darlas  á  Don  Fadriqae  sn  hijo.  Duque  de  Benavente,  asig- 
nándola en  recompensa  diez  mil  doblas  de  oro  para  su  casamien- 
to. Parece  qne  marió  sin  saeeaion.  Véase  el  numero  54  del  Tes- 
tamento del  Re^. 
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moerto,  é  topó  con  Iob  de  Paredes,  qne  aúa  non  eran 
llegados  á  su  logar,  é  peleó  con  ellos,  é  mató  ma- 
chos dellos,  ó  entró  en  el  logar  ó  fizo  y  grand  daño. 
K  aún  después  el  Rey  Don  Enrique  envió  allá  ó 
mandó  matar  é  facer  justicia  de  algunos,  é  levó  de 
los  otros  muy  grand  algo. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  se  fizo  la  paz  con  Portogal ,  é  se  trató  easanücnto  del  Roy 
de  Portogal  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  fija  del  Rey  Don  En- 
rique. 

Estando  el  Rey  en  Sevilla ,  después  que  ovo  co- 
brado la  villa  do  Carmena ,  fué  tratada  pleytesia 
con  el  Rey  Don  Ferrando  do  Portogal  por  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  Sefior  de  Gibraleon,  Algua- 
cil mayor  de  Sevilla ,  que  fuera  criado  en  Portogal, 
c  era  natural  de  aquel  Regno  de  parte  de  su  madre, 
que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  casase  con  la 
Infanta  Doña  Leonor,  fija  del  Roy  Don  Enrique,  é 
que  desembargase  las  villas  de  Castilla  que  lo  te- 
nia,  é  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  con  la  dicha 
'Infanta  su  fija  en  casamiento  tres  cuentos.  E  firmá- 
ronlo asi ;  é  dio  el  Rey  Don  Enrique  en  arrehenes 
del  dicho  casamiento  que  se  faria  los  castillos  de 
Alburquerque ,  é  Alconchel ,  é  Azagala ,  é  que  los 
to viese  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman.  E 
dio  al  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  en  arrehenes 
á  Campo  mayor,  é  Marvan,  é  Nodar,  é  Portalegre; 
pero  que  los  tovieae  otro  Caballero  suyo  de  Portó- 
gal  en  arrehenes  para  complir  el  dicho  casamiento. 
E  todos  estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas 
condiciones,  porque  el  casamiento  que  era  trata- 
do se  ficiese.  E  partió  el  Rey  Don  Enrique  para 
Castilla  á  aparejar  lo  que  era  meüester  para  las  bo- 
das de  su  fija  la  Infanta  ;  é  llegó  á  Toro  (1) ,  do  te- 
nia acordado  de  facer  Cortes,  é  ordenar  los  caba- 
lleros ó  dueñas  que  avian  de  ir  con  su  fija. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  envió  sos  mensageros 
al  Rey  de  Castilla  i  se  escasar  qne  non  podia  facer  el  casa- 
miento. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  las  Cortes  que 

facía  en  Toro,  llegaron  y  á  él  mensageros  del  Rey 

de  Portogal,  por  los  quales  le  facia  saber,  que  él 

.casara  é  era  casado  con  una  dueña  del  su  Regno 


(1)  Se  hallaba  ya  en  Toro  á  28  de  Agosto,  según  la  data  de  una 
Cédala  concediendo  i  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
licencia  de  sacar  de  las  salinas  de  Aiíana  150  fanegas  de  sal.  7¿- 
Jada,  Hlsi.  de  Santo  Domingo,  fol.  235.  En  estas  Cortes  concedió 
y  confirmó  gran  número  de  mercedes,  donaciones  y  privilegios, 
y  entre  ellos  ano  i  la  Orden  de  Calatrava,  qae  se  halla  entero  en 
sa  Bull.  con. todos  los  Confirmadores.  La  Reyna  Doña  Juana  con- 
firma y  aprobó  también  la  compra  que  Micer  Gómez  de  Albornoz, 
Mayordomo  mayor  del  Uey .  babia  hecho  á  Don  Alfonso,  Marqués 
de  Villena,  de  ios  lagares  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdeolívas  en 
treinta  mil  francos -de  oro,  diciendo  qoe  lo  hacia  como  Re^na  e 
Señora,  é  asi  como  heredera  de  Don  Johan,  mió  padre,  que  Diot 
perdone,  cuyos  fueron  ¡os  dichos  logares.  Salat.  Prueb.  de  la  Casa 
iü  Lara,  pig.  6o3. 
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de  Portogal,  que  decian  Dofia  Leonor  TelleE  de  Me-* 
neses  (2[:  que  le  rogaba  que  lo  non  o  vi  ese  por  eno- 
jo ,  por  quanto  non  podia  casar  con  la  Infanta  Do* 
fia  Leonor,  su  fija  del  Rey  Don  Enrique,  ca  antes 
que  el  dicho  casamiento  se  afirmase,  él  oviera  toma- 
do por  muger  á  la  dicha  Doña  Leonor  Tellez  de 
Meneses ;  pero  con  todo  eso  que  su  voluntad  era  de 
quedar  su  amigo ,  é  otrosi  de  le  mandar  entregar 
las  villas  de  Castilla  que  tenia.  E  como  quier  que 
non  plogo  al  Rey  Don  Enrique  con  estas  nuevas, 
por  doxar  el  Rey  do  Portogal  casar  con  sn  fija  la 
Infanta,  scgund  fuera  tratado  ó  acordado  entre 
ellos,  é  pudiera  el  Rey  Don  Enrique  acalofiar  al 
Rey  de  Portogal  las  juras  ó  omenages  que' se  ficie- 
ran  entre'ellos  por  el  dicho  casamiento ;  empero  tan 
grand  voluntad  avia  de  aver  paz,  que  ovo  su  con- 
sejo de  non  tomar  por  esto  queja  ninguna,  en  tal 
que  el  Rey  de  Portogal  fíncase  su  amigo,  é  otrosi 
que  le  entregase  las  villas  que  tenia  de  Castilla,  las 
quales  eran  la  Corufia,  é  Cibdad  Rodrigo,  é  Valen- 
tía  de  Aleántara.  E  por  tanto  el  Rey  Don  Enrique 
respondió  á  los  mensageros  del  Rey  de  Portogal, 
que  él  era  contento  de  lo  que  le  enviara  decir  en 
razón  del  casamiento  que  avia  fecho  con  aquella 
dueña  del  su  Regno,  é  que  á  su  fija  la  Infanta  non 
le  menguaría  otro  tan  grand  casamiento.  Otrosi 
que  las  villas  de  Castilla  que  el  Rey  de  Portogal 
tenia,  le  rogaba  que  se  las  ficiese  dar  é  entregar 
luego ,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  E  los  mensage* 
ros  de  Portogal  dizoron,  que  ellos  tenían  poder  pa- 
ra ello ;  é  el  Rey  envió  con  ellos,  ó  entregáronle  las 
villas.  E  el  Rey  Don  Enrique  estovo  en  Toro  fa- 
ciendo sift .Cortes  é  sus  Ordenamientos,  segund 
entendia  que  complia  á  su  servicio  ó  pro  de  sus 
Regóos.  E  acordó  de  enviar  gentes  suyas  contra  la 
villa  de  Victoria ,  é  Logroño ,  é  Salvatierra  que  es- 
taban por  el  Rey  de  Navarra ,  las  quales  el  dicho 
Roy  de  Navarra  tomó  quando  el  Rey  Don  Enrique 
estaba  sobre  la  cibdad  de  Toledo ,  segund  que  ave- 
mos  contado ;  empero  luego  á  pocos  dias  se  trató 
que  las  dichas  villas  estoviesen  en  manos  del  Papa 
Gregorio  en  manera  de  secrestación ,  hasta  que  el 
Papa  enviase  un  Cardenal  que  lo  librase ;  é  asi  se 
fizo.  Otrosi  en  estas  Cortos  se  ordenó  que  los  Ju- 
dies é  Moros  del  Regno  traxesen  alguna  señal  en 
los  paños,  por  do  se  conosciesen. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  lo  que  se  flrdenó  en  las  Cortes  de  Toro  en  razón  de  las  Behe- 
trías; é  en  razón  de  las  monedas  qae  ci  Re?  avia  mandado 
labrar. 

En  csus  Cortes  (3)  que  el  Rey  fizo  en  Toro,  qui- 
sieron ordenar  que  se  partiesen  las  Behetrias  del 

(2)  Dofia  Leonor  TeHez  estaba  casada  con  Joan  Lorenzo  de 
Acafla,  Caballero  principal.  Cuando  sapo  y  se  aseguró  de  qae  el 
Bey  se  babia  enamorado  y  qaeria  casarse  con  ella,  puso  ú  Joan 
Lorenzo  demanda  de  nulidad  de  matrimonio,  fundada  en  qae  eran 
parienles  y  se  habian  casado  sin  dispensa. 

(3'  En  la  Abrcv.  empieza :  « En  estas  Cortes  de  Toro  quiso  el 
Rey  ordenar  que  se  partiesep  las  Bcbetrias  del  Reyno,  dl^iendg 
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BegnOy  diciendo  que  eran  achaque  é  razón  por  do 
creacieron  machos  escándalos  é  gaerras  entre  los 
sefiores  é  caballeros  de  Castilla,  é  de  León.  £  £a- 
bló  por  muchas  vegadas  oen  los  Señores  é  Caballé* 
ros  que  y  eran ;  é  ellos  dizeron  al  Bey  que  fuese  la 
BU  merced  de  los  oír  un  día  sobre  esto.  £  al  Rey 
plogo  dello,é  dizeronle  asi:  «Sefior:  Ya  otros  Re* 
Dyes  Tueetros  antecesores  quisieron  facer  estas  par- 
» ticionea  de  Behetrías ,  é  los  Caballeros  fueron  oi- 
sdoa  sobre  ello.  £,  Señor,  nos  cnsemos  é  sabemos 
sbien  que  vuestra  entencion  departir  estas  Bohe^ 
•trías  es  buena  é  justa,  pensando  que  las  guerras  é 
s contiendas  que  son  entre  los  Caballeros  de  vues- 
B  tros  Regnos  cesarán.  £  todos  los  Caballeros  é  Fi- 
ftjos-dalgo  que  aquí  -son  é  los  que  aqui  non  son , 
a  querrían  f  acervos  servicio  ó  placer  en  todo,  é  vos 
itienen  en  merced  la  vuestra  buena  entencion ;  po- 
tro eii  este  caso  han  grand  róscelo  de  dos  cosas.  Lo 
•primero,  que  algunos  Condes  ó  grandes  Señores 
D  querrían  tomar  partida  de  las  dichas  Behetrías, 
•puesto  que  non  fuesen  naturales  dellas  ;  é  esto  de- 
•cimos  por  aver  algunos  vuestros  parientes  é  po- 
•derosos  que  querrán  aver  su  parte  de  las  dichas 
•Behetrías,  asi  como  el  Conde  Don  Sancho,  vuestro 
Bhormano,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  vuestro  fijo,  é 
•el  Conde  Don  Pedro,  vuestro  sobrino.  Otrosí,  Se- 
•ñor,  porque  algunos  Caballeros  hay  que  con  vues- 
•tra  privanza  han  cobrado  muchas  Behetrías,  por 
»  ventara  do  que  algunos  non  son  naturales,  é  quer- 
»rian  quedar  con  tan  grand  partida  dellas,  que  se* 
«  ría  cosa  sin  razón ,  ca  otros  que  non  son  vuestros 

•  privados,  nín  tienen  la  posesión  de  las  Behetrías, 
•por  ventura  non  avrían  parto  qual  coáiplia;  é 

•  Dios  querrá  que  eras  ó  otro  día  serán  vuestros 
•privados,  ó  por  otras  maneras  cobrarán  Behetrías. 

•  E  así ,  Señor,  sea  la  vuestra  merced  de  non  querer 
•agora  facer  esta -partición  ;  ca  muchas  doncellas 
•fijas  de  Ricos  ornes  é  Caballeros  son  hoy  en  el 

•  vuestro  Regno  ,  que  por  ser  naturales  de  Be-* 
•hetrías  cobran  casamientos ,  las  quales  agora  en 
9  esta- partición  avrian,  si  aqui  se  fíciese,  muy  pe- 

•  quena  parte.»  £  el  Rey  desque  esto  oyó,  é  vio  la 
voluntad  de  los  Caballeros,  non  quiso  en  ello  mas 
fablar. 

Otrosí  en  estas  Cortes  ordenó  el  Rey  Don  Enri- 
que diciendo ,  que  por  sus  guerras  é  menesteres  or- 
denara en  el  tiempo  pasado  de  mandar  labrar  (1) 
una  moneda  que  decían  Cruzados,  é  otra  que  de- 

^ve  eran  aebaqae  qae  tratan,  por  do  reereseian  mochos  cscftn- 
datos  6  guerras  entre  los  Sefiores  é  Caballeros  de  Caslilla  ó  de 
León;  pero  líganos  Caballeros  qae  y  eran  deslorbarunlo ,  seña- 
ladamente Don  Fcrrand  Pérez  de  Ayala,  6  Rui  Diaz  de  Hojas,  ó 

otros.  E  dixeroD  al  Rey  así:  «Señor,  nos 

(1 )  Abrev de  mmdar  labrar  una  moneda  que  decían  Reales,  ¿ 

olra  qne^eeian  Cruzados ,  de  pequeña  ley ,  en  guisa  que  los  Reales 
eran  tres  guarios  de  cobre ,  ¿  uno  de  phta^  ¿.palia  el  Real  tres  ma- 
medís:  é  lo*  Cruzados  seis  partes  de  cobre ,  é  una  de  pialaré 

taha  el  Cruzado  un  maravedi.  E  esto  ftciera  por  poder  pagar 

En  otro  oflginal  de  la  Abrcv.  se  dice:  en  guisa  que  los  Reales  eran 
de  tres  mei^as  de  cobre ,  i  wa  de  plata ,  é  valia  eí  Real  tres  mará- 
tedio:  i  los  Cruzados  eran  de  seis  metras  de  cobre,  i  una  de  plata, 
é  faün  é  mvandk 


dan  Reales,  de  pequefia  ley,  que  valia  el  Cruzado 
un  maravedí,  é  el  Real  tres  mará  vedis  (2)  ;  lo  qual 
se  avía  fecho  por  poder  pagar  muchas  é  muy  gran- 
des quantias  que  debía  á  Mosen  Beltran  de  Cla- 
quin,  é  á  otros  estrangeros  é  á  Caballeros, de  su 
Regno.  Pero  por  qualquier  cosa  que  fué ,  era  ya  tan 
dañada  la  moneda,  que  non  valía  nada ;  é  por  esta 
razón  las  viandas  é  armas  é  caballos  é  joyas  é 
plata  eran  ea  tal  quantia,  que  se  non  podían  com- 
prar ,  ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  mara- 
vedís de  aquella  moneda,  ^  una  muía  quarenta  mil 
maravedís.  £  ordenó  en  estas  Cortes,  que  fasta  que 
él  oviese  mas  tesoro  para  labrar  otr&  moneda ,  que 
tornase  el  Real)  que  valia  tres  maravedís,  á  valer 
uno  ,  é  el  Cruzado,  que  valia  un  maravedí,  que  va- 
liese dos  cornados.  £  con  esto  emendóse  el  fecho 
por  algund  tiempo,  fasta  que  denpues  lo  ordenó  de 
otra  guisa  (3). 

CAPÍTULO  IX. 
Como  fizo  el  Rey  Don  Enrique  después  de  las  Cortes  de  Toro. 

Fechas  las  Cortes  de  Toro  (4) ,  el  Rey  se  fué  para 
Burgos  (5) ,  é  envió  algunos  de  los  suyos  á  ver  si 
podría  cobrar  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  ó 
Sancta  Cruz  de  Campcszo  i  Salvatierra,  que  el  Rey 
de  Navarra  le  tenia  tomadas ,  por  quanto  las  dichas 
villas  se  avian  dad^  al  Rey  de  Navarra.  £  aquellos 
que  el  Rey  envió  por  esta  razón  fícieron  quanto  pu- 
dieron por  cobrarlas  dichas  villas,  pero  non  pudie- 
ron ál  facer,  salvo  que  la  villa  de  Salvatierra  (6)  é 
S^ucta  Cruz  tornaron  á  tomar  la  voz  del  Rey  Don 
£urique ;  pero  Victoria  é  Logroño  fíncaroi^  en  ma- 

(?)  Véase  el  capitulo  XI  del  Afio  1369,  donde  dicq  que  Uegtf  á 
f aler  una  dobla  trescientos  maravedís ,  y  un  eabalio  sesenta  mil 
maravedís.  Alii  se  cita  el  arrendamiento  que  se  hixo  para  labrar 
esta  mala  moneda,  que  fué  origen  de  ^vcs  da&os  en  el  Reyno. 

(3)  Después  el  mismo  Rey  Don  Enrique  en  la  Era  1411,  bizo 
nuevo  Ordenamiento  en  razón  de  la  muneda  vieja ,  que  se  redujo 
i  su  valor  antiguo,  que  eran  diez  dineros  por  maravedí ,  y  seis 
cornadas  un  maravrdi,  dos  cinquicnes.on  cornado, y  tres  sueldos 
qnatro  dineros  en  plata;  que  valiese  el  Real  tres  maravedís,  y  la 
Dobla  castellana  treinta  y  cinco  maravedís ,  la  Moriega  treinta  y 
dos,  y  la  Marroqni,  y  la  que  llamaban  Molton  treinta  y  cuatro 
maravedís.  Declaróse  también  el  valor  de  las  monedas  i  razón 
del  peso  de  piala  por  el  Rey  Don  Juan,  su  bijo,  en  las  Cortes  de 
Drlviesca.  En  ei  testamento  del  Rey  Don  Pedro  se  hace  mención 
de  las  doblas  marroquíes  y  castellanas,  y  qae  las  rasfeilanas 
que  él  mandó  labrar  eran  de  treinta  y  cinco  maravedís. 

(4)  A  20  de  Octubre  doraban  todavia  las  Cortes  de  Toro,  en  las 
cnales  conflrmd  con  esta  data  los  privilegios  de  Cardefia.  Bergan- 
za ,  Antig. ,  tom.  t,  pag.  i07. 

(5)  Se  hallaba  en  Burgos  á  21  de  Noviembre ,  según  la  data  de 
una  cédula  por  la  cual  concedió  al  Monasterio  de  Santa  María  la 
Real  de  Burgos  varias  reñías  y  bienes;  porque  el  dicho  Monastc-, 
rio  es  fechura  i  limosna  de  los  Reyes  onde  Sos  venimos,  é  por  razoti 
de  que  Nos  rescebimos  la  honra  de  nuestro  coronamiento  en  el  Al- 
tarde  Santa  Maria  la  Real  del  dicho  Monasterio.  Manr.  Anal.  Cis- 
tere,  sacado  del  Arch.  de  las  Huelgas.  Rn  la  misma  ciudad  á  15 
de  Diciembre  despachó  privilegio  rodado  confirmando  á  Don  Ber- 
nardo de  Bcame  y  i  Dofia  Isabel  de  la  Cerda,  su  mujer,  el  Con- 
dado de  Medlnaceli.  Zdfiiga,  Anal,  de  Sevilla. 

(6)  Abrev salvo  que  la  villa  de  Salvatierra  tomó  á  tomar  la 

voz  del  Rey  Don  Enrique;  pero  Vitoria  i  Logroño  i  Santa  Cruz 
fincaron  en  poder  del  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  de  Navarra  non  era 
estonce  ea  su  Regno,  que  era  ido  á  Francia 
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no  del  Papa  Gregorio ,  en  manera  de  eecreetacion, 
fasta  qne  el  Papa  librase  estos  fechos,  seg^nd  ave- 
rnos contado  (1).  E  tomólas  en  fíaldad  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  un  Caballero  natural  de  Na- 
varra, que  era  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique,  é 
fiaba  mucho  del,  ó  le  habia  heredado  en  Castilla.  E 
el  Rey  de  Navarra  non  era  estonce  en  su  Regno,  ca 
era  ido  á  Francia,  é  dezara  en  el  Regno  la  Reyna 
su  muger,  que  era  hermana  del  Rey  de  Francia. 
Qtrosi  en  este  Afio,  sábado,  veinte  dias  de  Diciembre, 
entró  el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enri- 
que, en  Vizcaya,  é  le  tomaron  por  Señor. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  Don  Enriqae  o?o  naevas  qae  el  so  Almirante  prislo- 
ra  en  la  mar  al  Conde  de  Pefiabrocb,  Capitán  de  Inglaterra  ({;• 

Este  afio  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Enrique  como 
Micer  Ambrosio  Bocanegra,  su  Almirante,  con  doce 
galeas  suyas ,  las  quales  él  avia  enviado  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia,  estando  cerca  de  la  Rochela, 
que  estaba  entonce  por  Inglaterra,  llegara  y  el 
Conde  de  Pefiabroch ,  que  venia  por  Lugar  teniente 
del  Rey  de  Inglaterra  en  Guiana ,  con  treinta  é  seis 
naos,  é  con  mucha  compafta  de  caballeros  é  es- 
cuderos é  omes  de  armas  é  con  grand  tesoro  que 

(i)  ñai/naldo.  Anales  1371,  i  ,  (rae  no.  Breve  del  Papa  Grego- 
rio XI  al  Rey  Don  Enrique  dándole  gracias  por  el  regalo  qae  le 
babia  hecho  con  el  Cardenal  de  Santa  Práxedis,  de  dos  hermosos 
caballos :  y  porqne  en  las  cartas  qoe  habia  recibido  soyas  le  de- 
cía ,  qae  no  obstante  haber  empezado  gaerra  coo  el  Rey  de  Na- 
varra ,  para  la  caal  tenia  preparado  poderoso  ejército,  desistia  de 
ella,  y  dejaba  al  arbitrio  de  Sa  Santidad  y  del  Rey  de  Francia 
todas  las  diferencias  qae  tenia  con  dicho  Rey.  Dado  en  Avlñon  á 
1%  de  Diaemkre  137t.  El  Cardenal  de  Santa  Práxedis  era  D.Pedro 
Gómez  Barroso ,  qoe  habia  sido  Arzobispo  de  Sevilla. 

Zorita,  AnaL,  lib.  X,  cap.  ii»  refiere  la  negociación  qoe  bobo 
i  fines  de  este  afio  y  principios  del  de  1372 ,  entre  los  Reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  á  instancia  de  los  Nnncios  Pontificios  que 
se  mencionaron  en  el  cap.  V  del  afio  1370;  El  Rey  de  Castilla  nom- 
bró por  comisarios  sayos  al  Obispo  do  Burgos,  y  &  Don  Alvar 
García  de  Albornoz ,  so  Mayordomo  mayor,  los  cuales  foeron  á 
Caftete.  El  de  Aragón  nombró  al  Obispo  de  Lérida,  y  i  Don  Ra- 
món Alaman  de  Cervellon ,  qoe  vinieron  á  Castclfavlb ,  donde  se 
hallaba  el  Obispo  de  Comenge ,  qoe  ya  era  Cardenal.  Acordaron 
comprometer  las  diferencias  qoe  tenían  ambos  Reyes  en  el  Papa 
y  Colegio  de  Cardenales,  y  qoe  entre  tanto  no  se  innovase  cosa  al- 
gnna,  so  pena  de  veinte  mil  marcos  de  oro.  Se  firmó  el  compromi- 
so en  Alcafiiz  á  4  de  Enero  de  1372,  y  se  ratificó  en  la  misma  vi- 
lla íi  3  de  Febrero,  en  presencia  de  Pero  López  de  Padilla,  em- 
bajador qoe  envió  el  Rey  Don  Enrique  para  este  efecto.  Véase  el 
cap.  entero  en  Zur. 

(%)  Este  cap.  es  en  lo9  Impr.  y  mss.  de  la  Vulgar  el  segando  del 
Alio  sigoiente  1372,  pero  debe  estar  aqoi,  porque  la  batalla  que  en 
él  se  refiere  se  dio  víspera  de  San  Juan  Bautista  .93  de  Jonio 
de  1371 ,  según  Walsini^an,  Frossardo  y  todas  las  Memorias  de 
aquel  tiempo. 


REYES  DE  CASTILLA. 

el  Rey  de  Inglaterra  le  diera  para  facer  gaerra  en 
Francia ;  é  que  llegando  el  dicho  Conde  de  Pefia- 
broch á  la  villa  de  la  Rochela  con  las  dichas  naos, 
las  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él ,  é  le 
desbarataron ,  é  prendiéronle  á  él,  é  á  todos  los  ca- 
balleros é  omes  desarmas  que  con  él  venían,  é  to- 
maron todos  los  navios  é  tesoros  que  traían.  S 
luego  los  de  la  dicha  villa  de  la  Rochela  (3),  des- 
que vieron  preso  al  Conde  de  Pefiabroch  tomaron 
la  voz  del  Rey  de  Francia ,  é  derribaron  un  oastillo 
que  el  Rey  de  Inglaterra  mandara  y  facer.  Otrosí  que 
luego  esto  fecho,  que  el  Conde  de  Pefiabroch  fué 
preso,  é  la  Rochela  tomada  francesa,  é  muchas  otras 
villas  é  castillos  de  Guiana  ficieron  eso  mesmo,  é  se 
tornaron  á  ,1a  obediencia  del  Rey  de  Francia.  E  el 
Rey  Don  Enrique  ovo  grand  placer  con  esta»  nue- 
vas, é  estovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  alli 
al  Conde  de  Pefiabroch,  é  á  los  Caballeros  que  con 
él  fueron  presos,  los  quales  eran  setenta  Caballeros 
de  espuelas  doradas ,  é  enviáronle  todo  el  tesoro ; 
é  fizo  por  ello  muchas  mercedes  al  Almirante  (4) 
é  á  todos  los  que  con  él  fueran  en  la  dicha  batalla 
de  la  mar.  E  ovo  el  Rey  muy  grandes  rendiciones 
del  Conde  é  de  los  o^ros  prisioneros ,  é  mucho  te- 
soro de  lo  que  y  fué  tomado ;  oomo  quier  que  mu- 
chos de  los  Caballeros  que  alli  fueron  presos  mo- 
ríeron  en  la  prisión.  E  estovo  el  dicho  Conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Curiel ;  é  despnes  le 
dio  el  Rey  á  Mesen  Beltran  de  Gaquín,  quando 
Compró  del  á  Soria,  é  Almazan ,  é  Atieuza ,  é  los 
otros  logares  que  él  avia  en.  Castilla,  en  cuenta  de 
cien  mil  francos  de  oro  (5).  E  eso  mesmo  dio  en 
paga  al  dicho  Mosen  Beltran  en  otras  grandes 
quantias  algunos  otros  Caballeros  de  los  que  en 
esta  batalla  fueron  presos  con  el  dicho  Conde,  entre 
los  quales  (6)  le  dio  al  Sefior  de  Poyana,  é  al  Ma- 
riscal de  Inglaterra,  que  decían  ^osen  Guischart 
de  Angle,  é  otros  muchos  Caballeros, 'segund  ade- 
lante contaremos. 


(3)  Desde,  E  luego  ios  de  la  Hoeheht  hasta  obedieneta  del  Bey  dt 
Francia,  no  corresponde  A  este  cap.  ni  ií  este  tiempo,  pues  la  Ro- 
chela no  se  rindió  entonces  de  resultas  de  la  prisión  del  Conde 
de  Pembrocb ,  sino  el  dia  15  de  Agosto  del  afio  siguiente  de  1371, 
cuando  fué  con  la  floU  de  Castilla  Rui  Diaz  de  Rojas,  y  prendie- 
ron al  Cabial  de  Buch.  Véase  la  Nou  al  cap.  %  de  dicho  Afio. 

(4)  En  Zamora  A  nde  Noviembre  de  1372  concedió  el  Rey  al 
Almirante  la  villa  de  Linares  por  instrumento  que  se  Imprimió  en 
el  Catálogo  de  los  Señores  y  Condes  de  Fernán  Nuñes, 

(5)  Solo  se  lia  de  decir  cien  mil  francos,  sin  expresar  de  oro, 

(6)  En  los  impr.  Señor  de  Pinana,  f  Rtchar  Engle.  Adelante  se 
hace  mención  de  ellos  Afio  IX,  cap.  8,  y  del  Señor  de  Pagana, 
Afio  XVII  del  Rey  Don  Pedro ,  cap.  13.  Allí  y  en  este  Inpr  esti 
en  las  de  mano  Señor  de  Poyaan, 


bólí  ENRIQUE  SEGUNDÓ. 
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AÑO  SÉPTIMO. 

1372. 


CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  la  cibdad  de  Tai,  é  la  tomó. 

Oto  nuevas  el  Bey  Don  Enríqne  como  alganos 
caballerofl,  é  otros  ornes  de  armas  de  Galicia,  é 
otros  de  Castüla  que  non  amaban  sn  servicio,  eran 
idos  á  la  cibdad  de  Tui ,  de  los  quales  eran  Alfonso 
Gomes  de  Liria,  natnr^  de  Galicia,  é  Pero  Diaz  Pa- 
lomeqae,  Comendador  de  Santiago,  natnral  de  To- 
ledo, é  Hen  Rodrígnez  de  Senabria,  los  quales  es. 
taban  en  Portogal,  é  se  alzaron  con  la  dicha  cibdad 
de  TnL  E  Inego  que  el  Bey  lo  sopo  partió  de  Bur- 
gos, é  fué  para  Tui ,  é  cercó  la  cibdad ,  é  estovo  y 
fasta  que  la  cobró  (1) :  é  dexó  en  ella  recabdo,  ó 
tomóse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  faé  a  Santander,  é  envió  i  Rui  Díaz  de 

Rojas  con  naos  á  la  guerra  de  Francia. 

• 

El  Bey  Don  Enrique  partió  de  Burgos  (2),  é  fué 
para  Santander,  é  fizo  armar  quarenta  naos,  é  envió 
por  Capitán  dellas  un  Caballero  que  era  Merino  de 
Guipúzcoa,  al  qual  decian  Bu  i  Diaz  de  Bojas,  para 
la  Bóchela.  E  eran  y  veinte  barcas  de  Francia,  en 
las  quales  iba  un  grand  Sefior  de  Gales,  que  decian 
Juan  de  Gales,  que  servia  al  Bey  de  Francia.  B  es- 
tovieron  algunos  dias  cerca  dende,  por  quanto  les 
decian  los  de  la  Bóchela  que  el  Bey  do  Inglaterra 
enviaba  grand  flota  contra  ellos  (3) ,  caso  que  non 

<1 )  EstQTO  por  entonces  en  Lugo,  donde  áSde  Fehero  dio  cé- 
dula mandando  á  Pedro  Sarmiento,  Adelantado  mayor  de  Galicia, 
foardase  todas  svs  Jurisdicciones  temporales  i  la  Iglesia  de  Mon- 
doftedo,  especialmente  ia^  de  Vivero  j  Rivadeo.  También  estuvo 
cu  Partúmartíío,  j  allí  despachó  otra  cédola  áíOde  Mayo,  mandan- 
do al  Obispo  de  Mondofledo  entregase  i  dicho  Adelantado  el  Cas- 
tillo de  Peigoso,  haciendo  antes  el  Adelantado  pleito  homenaje  en 
nanos  del  Obispo.  Flores,  Esp,  Sagr.,  ttmo  18,  trat.  59,  cap.  7. 

(2)  Se  hallaba  de  vuelu  de  Galicia  en  Burgos  áide  Junio,  donde 
coninnó  la  donación  de  la  Villa  de  Cerrera,  que  Don  Beltran 
Qaqoln,  Duque  de  Molina  y  Conde  de  Longavilli,  habla  hecho  en 
Segovia  áS  de  IVoviembre  de  1370  i  Don  Juan  Ramireí  de  Arella- 
BO,  Sefior  de  los  Cañeros.  Salazar,  Cosa  de  Lara,  tom.  i,  pág.  376. 

0)  Esto  da  á  entender  que  la  Rochela  estaba  ya  por  el  Rey  de 
Fnncia,  y  tenia  ser  atacada  por  una  flota  Inglesa;  pero  no  fné 
asi.  cono  ya  déjanos  noUdo,  ni  se  rindió  hasta  el  dia  15  de  Agos- 
to, toando  fué  preso  el  Cabtal  de  Bnch.  Todo  se  comprueba  con 
la  Carta  qve  el  Rey  Don  Enrique  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia 
dándola  noticia  de  los  ucesos  que  expresan  este  cap.  y  el  si- 
gniente : 

■  Don  Eoriqoe,  ele.  Al  Concejo  ¿  Alcaldes,  etc.  Pacemos  tos 
saber  que  las  nuevas  de  acá  son  estas.  Sabed,  que  por  quanto  los 
traydores  de  Femand  Alfonso  de  Zamora,  é  de  Nen  Rodrigues  de 
BnúrUf  con  Qtn»  CompaflUí,  avias  escalado  er  (^Vicia  dos  In- 


vino navio  ninguno  contra  ellos  de  Inglaterra.  E 
acaeació  en  eatoe  dias  que  un  grand  CabaUero  de 
Guiana  que  tenia  la  parte  del  Bey  de  Inglaterra, 
que  decian  el  Captal  de  Buch ,  peleara  en  tierra 
con  gentes  de  Francia,  é  los  desbaratara,  é  prísiera 
7  un  grand  sefior  que  decian  el  Sefior  de  Pona.  £ 
estando  en  un  logar  cerca  la  mar  aquel  dia  que  la 
pelea  fuera,  sopieronlo  Juan  de  Gades,  é  los  que 
con  él  iban  en  las  barcas  de  Francia ,  é  algunas 
otras  barcas  de  Vizcaya ,  é  salieron  de  los  navios  á 
tierra,  é  pelearon  con  el  Captal  de  Buch,  é  vencié- 
ronle, é  tomáronle  preso,  é  enviáronle  al  Rey  de 
Francia.  E  el  Rey  de  Francia,  por  quanto  el  dicho 
Captal  de  Buch  fuera  ^tra  v^ez  su  preso,  é  le  soltó, 
é  le  fíciera  merced,  é  el  dicho  Captal  le  prometiera 

gares  nuestros,  OYimos  de  venir  aqui  i  RenaYente  por  entrar  en 
Galicia  á  prender  aquellos  traydores,  é  cobrar  aquellos  lugares: 
é  tres  días  antes  que  de  aqui  de  Benavente  saliéramos,  enviamos 
adelanteal  Conde  Don  Alfonso  mi  fljocon  fasta  setecientas  lanías, 
que  los  fuesen  á  cercar,  en  tanto  que  nos  Íbamos.  E  ellos,  asi 
como  snpleron  que  queríamos  entrar  en  Galicia,  dezaron  todas  las 
Compafilas  en  ios  lugares  donde  andaban  alojadas ,  é  Feriand 
Alfonso,  é  Hen  Rodrigues  fnyeron  con  quince  lanías  no  mas  ft 
Portugal.  B  sabed  que  Inego  que  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  i  los 
dichos  lugares,  sin  otro  detenimiento  ninguno  se  le  rindieron,  ó 
todos  los  que  alli  estaban  fueron  presos,  los  unos  para  que  faga- 
mos Justicia  dellos,  é  los  otros  para  que,  si  nuestra  merced  fuere, 
sean  perdonados.  Asi  que  quando  nos  allá  llegamos  fallamos  to- 
dos los  fechos  sosegados,  que  non  teníamos  cosa  que  facer.  E  los 
traydores  do  Fernand  Alfonso  ó  Men  Rodrigues,  sabiendo  que  el 
Rey  de  Portugal  avia  pregonado  por  todos  sus  Regnos  que  ios 
matasen  si  fuesen  fallados,  se  disfrazaron  de  manera  que  non  ha 
parescido  ninguno  dellos;  saWo  que  nos  dixeron  que  Femand 
Alfonso  avia  pasado  por  aqui  por  tierra  de  Zamora  desconociito, 
con  dos  de  á  muía. 

•Otrosí  sabed  que  viniendo  nos  de  Galicia  para  Castilla,  ya  que 
hablamos  pasado  las  Puntas,  tuvimos  nuevas  de  nuestra  flota, 
loado  Dios,  muchas  é  muy  buenas.  Lo  primero,  como  la  Rochela 
se  habia  entregado  al  Rey  de  Francia  el  dia  de  Nuestra  Sefiora  de 
Agosto  que  agora  pasó.  Otrosí,  que  el  dia  que  se  entregó  la  Ro- 
chela, luego  .se  rindieron  otras  cinco  villas  ¿  castillos  de  toda 
aquella  comarca.  Otrosí  nos  enviaron  decir,  que  teniendo  la  vilii 
de  la  Rochela  cercada,  que  ei  Cabdal  del  Rose,  é  el  Senescal  de 
Santonge,  é  el  Sefior  de  Marnel,  que  eran  Capitanes  de  todo  el 
Ducado  por  el  Rey  de  Inglaterra,  que  vinieron  alli  para  pelear  con 
nuestra  gente,  é  que  algunos  de  nuestra  flota,  con  otros  de  loi 
Franceses,  fueron  i  pelear  con  ellos,  é  que  fueron  los  Ingleses 
vencidos,  é  que  fueron  presos  el  Cabdal  del  Buxe,  é  el  Senescal, 
é  el  Sefior  de  Maruel,  é  mucho)  Caballeros  buenos,  que  non  esca- 
paron todos  ellos  de  muertos  ó  presos.  E  la  condición  de  entre 
nos  6-  el  Rey  de  Francia  es  do  esta  forma :  que  de  qnantas  cosas 
se  ganaren  por  mar  é  por  tierra,  ayamos  nos  las  dos  partes,  6  el 
Rey  de  Francia  la  una.  Asi  que,  loado  Dios,  todos  los  fechos  de 
aquellas  partidas  han  sucedido  bien  conforme  podíamos  desear 
nos  é  el  Rey  de  Francia  nuestro  hermano.  E  todas  estas  cosas 
yos  enviamos  decir  por  que  sabemos  que  os  placerá  dellas.  Dada 
en  Benavente  37  días  de  Septiembre,  Era  de  1410  a&oa.  Hoi  el 
Rey.»  Caf  cales,  I7í«(.y  páf.  I3t, 


U     '  .  CÍIOÍÍICAS  DE  LOS 

de  le  non  deservir  ¿  non  lo  guardó  asi,  esta  segunda 
vez  que  fué  preso  mandólo  el  Rey  do  Francia  poner 
en  una  torre  de  París ,  é  estovo  alli  preso  fasta  que 
morió.  E  las  naos  de  Castilla,  de  las  quales  era  Capi- 
tán Rui  Diaz  de  Rojas,  después  que  el  invierno  llegó, 
tomaroDse  para  Castilla,  é  desarmaron  las  naos. 
En  este  Afio  se  trató  en  Santander,  estando  y  el 
Rey  Don  Enrique,  que  Mosen  Bcltran  de  Claquin, 
Condestable  de  Francia,  le  vendiese  á  Soria  é  Al- 
mazan  é  Alienza ,  é  los  otros  logares  que  el  Rey  lo 
avia  dado  en  Castilla :  é  álli  se  fizo  la  avenencia,  é 
tratóla  un  Caballero  de  Francia  que  decian  Mosen 
Juan  de  Rúa,  el  qual  en  aquella  armada  iba  en  las 
barcas  del  Rey  do  Francia. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  Don  Enríqae  fae  á  Zamora ,  ¿  dende  entrd  en  Por- 

togal(l). 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  San- 
tander é  ovo  enviado  sus  naos,  tornóse  para  Bur- 
gos ;  é  estando  y  sopo  como  algunos  caballeros  é 
escuderos  de  Castilla,  que  andaban  fuera  del  Reg- 
no,  é  estaban  en  Portogal ,  los  quales  eran  Fcrrand 
Alfonso  de  Zamora,  é  otros  (2),  avian  tomado  un 
logar  de  Galicia  que  dicen  Viana,  é  facian  guerra 
del.  Otrosi  le  ñci(  ron  saber  mareantes  do  la  costa 
de  Guipúzcoa,  é  Vizcaya,  é  Asturias,  que  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara,  é  mandara 
tomar  sus  naos  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  non  sa- 
bían por  qué.  E  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  que- 
jado por  ello,  teniendo  que  avia  paces  con  el  Roy 
de  Portogal ,  é  que  ge  las  non  guardaba  bien ;  é 
luego  envió  sus  cartas  al  Rey  de  Portogal ,  que  le 
mandase  desembargar  é  tornar  las  naos  de  su  Regno 
que  avia  fecho  tomar  á  sus  vasallos.  Otrosi  envió  al 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  con  compafias  á  cercar 
á  Viana :  é  él  partió  luego  de  Burgos ,  é  fué  para 
Zamora,  é  envió  por  sus  vasallos  é  gentes  de  armas 
que  fuesen  con  él  en  Zamora.  E  allí  atendió  res- 
puesta del  Rey  de  Portogal  sobre  las  naos  de  su 
Regno  que  avia  fecho  tomar  en  Lisbona;  otrosi 
pot  saber  si  era  su  amigo  verdadero,  6  non.  E  es- 
tando el  Rey  en  Zamora  sopo  como  el  Conde  Don 
Alfonso,  su  fijo,  que  él  enviara  á  Viana,  do  aquellos 
caballeros  é  escuderos  que.  andaban  fuera  de  Cas- 
tilla eran  alzados,  la  avia  tomado,  é  los  que  en 
ella  estaban  dcxaron  la  villa,  é  se  fueron  á  Cimbra, 
un  castillo  de  Galicia  quo  era  de  Men  Rodríguez 
de  Senabria,  é  alli  los  cercó  el  Conde  Don  Alfonso 
é  á  algunos  pusiera  en  salvo,  é  á  otros  tomara  pre- 
BOB,  aegund  la  pleytesia  que  con  ellos  ficiera. 

(i)  En  el  discnrso  de  este  capftalo  no  se  expresa  qnc  entrase  en- 
tonces en  Portogal,  ni  qne  foé  i  Galicia  antes  de  Ir  á  Zamora; 
pero  lo  asegura  el  mismo  Rey  en  la  carta  que  copiamos  en  la 
I^ota  anterior. 

(2)  En  la  Abrev.  falta  Ferrand  Alfonso  ie  Zamora,  ¿  otros:  y  es 
de  advertir  que  en  el  Aflo  1371,  cap.  S,  se  dice  que  Fernán  Alfon- 
so de  Zamora  faé  preso  segunda  vez  por  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco;  y.  después  no  se  reücrc  como  se  libertó  y  salió  de  la 
prisión. 


fiÜYES  ÜB  CASTILLA. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  Diego  López  Pacheco  vino  de  Portogal,  ¿contó  al  Rey  Aoii 
Enrique  las  nuevas  de  Portogal. 

Otrosi  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Zamoni, 
llegó  á  él  Diego  López  Pacheco,  un  Caballero  natu- 
ral de  Portogal,  que  avia  grand  tiempo  que  era  con 
ol  Rey  Don  Enrique,  é  le  avia  servido  ensns  guer- 
ras, é  el  Roy  aviale  enviado  al  Rey  de  Portogal 
sobre  estas  cosas,  á  ver  si  tenia  en  él  amigo  ó  ene- 
migo. E  como  quier  que  el  dicho  Diego  López  era 
portogalés ,  amaba  mucho  el  servicio  del  Rey  Don 
Enrique,  porque  avia  grand  tiempo  que  eran  en  su 
merced  él  é  sus  fijos,  é  avialos  heredado  en  su 
Regno^  que  avia  dado  al  dicho  Diego  López  á  Be- 
jar,  é  á  sus  fijos  otras  heredades  en  Castilla  (3).  E 
dixo  Diego  López  al  Rey,  que  fuese  cierto  que  el 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  de  su  voluntad  non 
era  su  amigo  (4).  Otrosi  le  contó  como  el  Rey  Don 
Ferrando  non  estaba  bien  avenido  con  sus  pueblos, 
nin  con  los  Fijos-dalgo.  E  eso  mesmo  le  contó  que 
el  Infante  Don  Donis,  hermano  del  Rey  de  Porto- 
gal,  se  quería  venir  para  la  su  merced,  é  otros  Ca- 
ballero^ con  él.  E  luego  llegó  á  Zamora  al  Rey  un 
Escudero  suyo,  que  él  avia  enviado  al  Rey  de  Por- 
togal ,  é  contóle  quo  el  Rey  de  Portogal  non  era 
claramente  su  amigo,  nin  quisiera  facer  desem- 
bargar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto 
de  Lisbona. 


(3)  No  bailamos  en  autores  de  aquellos  tiempos  cuá'esbijosde 
Diego  López  Pacheco  fuesen  ya  heredados  entonces  en  Castilla, 
porque  de  Juan  Fernandez  Pacheco,  Sefior  de  Belmonte,  que  fué 
abuelo  de  Don  Joan  í'acheco,  Marqués  de  Villena,  Maestre  de  San- 
tiago, se  escribe  en  el  Sumario  que  composo  Pero  Carrillo  de  Al- 
bornoz, halconero  mayor  del  Uey  Don  Juan  el  Segundo,  que  él  y 
Lope  Fernandez  su  hermano  se  pasaron  á  Castilla  en  tiempo  del 
Rey  Don  Enrique  el  Tercero,  que  fué  cuando  se  movió  la  guerra 
contra  Portugal,  y  el  infante  Don  Dionis  tomó  Ululo  de  Rey; y  en 
el  mismo  tiempo  se  pasaron  Martin  Vázquez  y  Lope  Vázquez  de 
Acuña,  Alvar  González  Camelo,  Prior  de  Ocrato,  y  Egas  Coello.  Lo 
mismo  se  aflrma  por  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  el  libro  de  las 
Generaciones  de  los  ñeyes ,  en  la  vida  del  Rey  Don  Enrique  el 
Tercero,  donde  llama  á  Alvar  González,  Altar  GutUrrei ,  de  ma- 
nera que  se  podria  dudar  si  estos  dos  hermanos  serian  los  hijos 
de  Diego  López  Pacheco,  que  tanto  tiempo  áutes  fueron  hereda- 
dos en  estos  Rcynos.  Por  las  Genealogías  dci  Conde  Don  Pedro  de 
Portogal  parece  que  liicgo  López  Pacheco  foé  hijo  de  Lope  Fer- 
nandez Pacheco,  Scflor  de  Ferreyra,  gran  Privado  del  Rey  Don 
Alonso  IV  de  Pormgal ,  y  Ricohombre,  nielo  de  Juan  Fernandez 
Pacheco,  y  que  hubo  Diego  López  Pacheco  dos  hijos,  que  fueron 
Fernán  López  y  Lope  Fernandez.  Que  Juan  Fernandez  Pache- 
co, Sefior  de  Belmente,  fuese  hijo  de  Diego  López  Pacheco,  nie- 
euna  duda  se  tiene  por  los  señores  qne  descienden  de  él,  y  por 
los  que  han  vlsio  cierta  fundación  del  Hospital  del  mismo  Joan 
Fernandez  í'acheco,  Señor  de  Belmonle.  Zur. 

Véase  i  Pellicer,  ISrmor.  delUarq.  de  Cerralvo,  donde  cita  un 
Priv.  del  Rey  D.  Enrique  dado  á  26  de  Diciembre  de  este  Año,  por 
el  cual  hace  merced  á  Esteban  Pacheco  de  la  jurisdicción  de 
Cerralbo. 

(i)  Las  paces  del  Rey  de  Portugal  eran  forzadas  y  fingidas  como 
se  vio  luego,  y  para  romperias  andaba  ya  entonces  en  tratos  con 
los  enemigos  del  Rey  Don  Enrl<iue.  En  la  Colección  de  Rimer  se 
■halla  el  poder  que  dio  en  27  de  Noviembre  de  este  Afio  para  hacer 
liga  y  confederación  con  el  Rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Este  Rey 
dio  el  suyo  á  1/  de  Junio  det  Afio  siguiente  1373,  y  se  hizo  el  ira* 
tado  en  Londres  á  16  del  mismo, 


Con  enmqüe  segundo. 
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CAPÍTULO  V. 


Cobo  el  Rey  Doa  Enriqae  entró  en  Portogal  á  facer  guerra. 

£1  Rey  Don  Enrique,  dcsquo  sopo  todo  esto  que 
Picgo  López  Pacheco  le  contara,  entendió  que  te- 
DÍabnen  tiempo  para  entrar  en  Portogal,  é  facer  al 
Boy  Don  Ferrando  que  fuese  su  amigo,  ó  le  des- 
truir la  tierra.  £  partió  luego  de  Zamora,  é  entró  en 
Portogal  mediado  el  mes  de  Diciembre  dente  Año, 
é  tomó  luego  estos  logares :  Almeyda,  Pinel,  Cello- 
rico,  é  Linares  (1) ;  é  en  aquella  comarca  estovo 
algunos  días ,  é  envió  por  mas  compañas  á  Castilla, 
é  otrosi  envió  ¿  Sevilla  á  mandar  al  su  Almirante 
qne  viniese  con  doce  galeas.  E  estando  en  aquella 
comarca  vínose  para  él  el  Infante  Don  Donis  (2), 
hermano  del  Rpy  de  Portogal,  al  qual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  se  venir  al 
Rey  desque  fuese  en  el  Hegno  de  Portogal ;  é  el 
Bey  Don  Enrique  rcscibióle  muy  bien ,  é  p&rtió  con 
él  de  sus  joyas ,  é  de  sus  caballos  é  muías  é  dine- 
ros. Otrosi  sopo  alli  el  Rey  Don  Enrique  como  Don 
Gnido  de  Bol  oBa ,  Cardenal  Lcga'do  del  Papa  Gre- 
gorio (3),  era  venido  en  Castilla  por  tratar  paz  entre 

(1)  Abrev.  Lbtaresy  Ti¿eu. 

i% 4  ét  estando  en  eqnella  comarca  de  Viseu  lo  q)te  fincó 

deste  AiOt  etperando  tae  Compañas  por  que  enviara  á  CasMía,  vi' 
HHtfefa  ¿i  el  Infante  Don  Donts 

(3)  Guido,  Obispo  Portuense,  Legado  de  la  Santa  Sede  en  los 
Rejnas  de  Castilla,  León,  Aragón,  Portogal  y  Navarra.  Trajo  co- 
■ision  para  visitar  las  Iglesias  Catedrales,  Colegiales,  Monaste- 


él  é  el  Rey  de  Portogal  (4),  &  le  enviara  sus  cartas 
que  le  ploguiese  de  le  enviar  decir  como  queria  que 
él  fíciese,  si  iria  á  él  ó  non.  E  el  Rey  le  envió  decir 
que  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la  villa  de  Gna- 
dalajara,  do  estaba  la  Rey  na  Dofia  Juana,  su  muger, 
é  los  Infantes,  sus  fíjos ;  é  que  él ,  Dios  queriendo, 
muy  aina  avria  librado  lo  que  tenia  de  facer  en 
Portogal,  é  seria  en  Castilla,  é  le  veria.  E  el  Carde- 
nal, quando  ovo  esta  respuesta,  entendió  que  el 
Rey  Don  Enrique  avia  voluntad  de  facer  grand 
guerra  al  Rey  de  Portogal,  é  por  eso  le  enviaba 
destorvar  su  ida  para  él ;  é  pensó  en  ello,  é  ovo  su 
consejo,  qne  pues  el  Pápale  avia  enviado  por  poner 
paz  ó  bien  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Porto- 
gal  ,  que  le  complja  de  trabajar  é  ir  ver  al  Rey  de 
Castilla  antes  que  la  guerra  mas  so  encendiese.  E 
partió  de  Cibdad  Rodrigo,  é  fué  su  camino  para  do 
era  el  Rey  Don  Enrique  ;  é  non  quiso  entrar  por 
*  aquella  comarca  que  non  fallase  primero  al  Rey  de 
Portogal  é  f ablase  coif  él,  dicicndole ,  que  se  avi- 
niese con  el  Rey  de  Castilla  é  se  partiese  de  guerra. 
E  asi  lo  fizo,  é  fuese  para  Santaren ,  ág  estaba  el 
Rey  de  Portogal,  por  otro  camino,  sin  ver  al  Rey  de 
Castilla. 


ríos,  Ordenes  de  Caballería,  etc.,  de  dichos  Rctuos,  y  para  cor- 
regir y  establecer  lo  que  le  pareciese  conveniente,  por  liaber  te- 
nido el  Papa  noticia  de  estar  muy  dcrormadas  y  arruinad-js,  asi  en 
lo  espiritual,  como  en  lo  temporal.  Marea  Hispánica^  Apena., 
pág,  1476.  Le  nombró  el  Papa  en  Avifion  i  7  de  Mayo ,  y  se  ba- 
ilaba en  Barcelona  por  Septiembre. 

(4)  Abrev i  era  llegado  á  Ciudad  Bodrigo,  é  como  le  avia 

enviado 


AÑO  OCTAVO. 

1373. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  la  Cibdad  de  Viseo,  6  U  tomó, 
¿  esperó  y  las  compaQas  por  qoe  avia  enviado. 

TomarémoB  á  contar  como  fizo  el  Rey  Don  Enri- 
que después  que  entró  en  el  Regno  de  Portogal.  Asi 
fué  que,  segund  avernos  contado,  el  Rey  Don  Enri- 
que, desque  entró  en  Portogal,  avia  enviado  á  Cas- 
tilla por  mas  compañas  dé  las  qne  tenia  consigo, 
teniendo  qüo  el  Rey  de  Portogal  querría  pelear.  E 
desque  las  cómpafias  por  que  él  avia  enviado  á  Cas- 
tilla fueron  llegadas  á  la  cibdad  de  Viseo,  que  es 
una  cibdad  de  Portogal  que  el  Rey  tomara  estonce, 
partió  dende,  é  fué  por  la  cibdad  do  Coimbra,  é 
alli  se  juntaron  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  é  el 
deCalatrava,  é  el  Conde  do  Niebla,  é  los  Caballe- 
ros é  YasálltMi  del  R^  del  Andalucía,  quo  avian 


entrado  por  Alcántara.  E  quando  el  Rey  llegó  á 
Coimbra  estaba  en  la  dicha  cibdad  la  Royna  Dofia 
Leonor,  muger  del  Rey  Don  Ferrando  (5).  E  el  Rey 
Don  Enrique  non  sedetovo  en  la  cibdad  de  Coim- 
bra ,  é  fué  camino  derecho  do  quier  que  sabia  que 
era  el  Rey  do  Portogal.  E  desque  llegó  á  Torresno- 
vas,un  castillo  é  villa  de  Portogal,  sopo  como  el 
Rey  Don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santaren,  é 
como  el  Concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  Ricos  ornea 
é  Caballeros  sus  Vasallos  so  venian  juntar  con  él,  é 
que  queria  darle  batalla.  B  el  Rey  Don  Enrique, 
desque  estas  nuevas  sopo,  estovo  rigiendo  sus  gen- 
tes, é  ordenando  su  batalla  dos  dias  en  Torresno- 


.í^í  Abrev Don  Ferrando,  que  era  estonce  eneaeseida  de  mía 

fija,  que  dixeron  la  Retjna  Doña  Beatriz,  de  la  qual  diremos  ade* 
lantecncl  cap.  6. 


lé  CRÓNICAS  DÉ  LOS 

YBB¡  c«  pensaba  que  la  batalla  non  se  escnsaría.  E 
luego  se  partíó  dende  camino  derecho  de  Santaren 
do  el  Rey  de  Portogal  estaba,  é  sopo  en  el  camino 
como  el  Concejo  de  Lisbona  avia  partido  de  la  cib- 
dad  para  se  juntar  con  el  Rey  de  Portogal  en  San- 
taren,  ó  como  se  tomara  de  un  logar  que  dicen 
Acenbucha,  que  es  á  cinco  leguas  de  Santaren ,  para 
la  cibdad  de  Lisbona,  é  que  non  estaban  bien  ave* 
nidos  con  el  Rey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  IL 

Como  et  Rey  Don  Enrique  lleg4  i  SanUren  do  estaba  el  Rey  de 
Portogal,  ¿  dende  faé  para  Lisbona. 

El  Rey  Don  Enrique  llegó  delante  de  Santaren,  ó 
puso  y  á  media  legua  su  real  cerca  de  unos  palacios 
del  Rey  de  Portogal ,  que  dicen  Alcafiaes ;  é  desque 
él  YÍ6  que  el  Rey  de  Portogal  non  queria  pelear, 
nin  tenia  gentes  con  qué ,  ca  non  tenia  estonce  en 
Santaren  mas  que  seiscientos  de  caballo ,  partió  de 
alli  é  fué  camino  de  Lisbona.  E  un  dia  antes  que 
allá  llegase,  ordenó  que  fuesen  otro  día  posar  él  é 
toda  su  hueste  á  un^logar  que  dicen  Sanctos,  que 
es  arredrado  de  la  cibdad  de  Lisbona  media  legua. 
E  otro  dia  de  mafiana  las  compafias  non  tovieron 
aquella  ordenanza,  é  tomaron  por  muchas  partes 
camino  derecho  á  la  cibdad  de  Lisbona.  E  la  cib- 
dad non  era  estonce  cercada ,  salvo  la  villa,  do  está 
la  Iglesia  mayor ;  é  las  compafias  entraron  en  la 
cibdad,  é  posaron  alli;  é  los  de  la  cibdad  acogie* 
ronse  á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  de  Portogal  envió  compañas  qne  entrasen  en 
Lisbona  para  la  defender. 

Después  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal 
sopo  que  el  Rey  Don  Enrique  entrara  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  que  posaba  alli  con  todas  sus  gen- 
tes (1),  ovo  muy  grand  enojo ;  pero  por  quanto  la 
villa  de  suso  con  la  Iglesia  se  defendían,  envió 
luego  de  Santaren  en  barcas  á  Don  Alvar  Pérez  de 
Castro  é  otros  Caballeros  de  Portogal ,  é  entraron 
en  Lisbona  en  la  villa  que  estaba  cercada.  E  en  la 
mar  estaban  quatro  galeas  de  Portogal  cercadas  de 
ruedas  de  fierro  muy  grandes,  é  fasta  quince 
naos  (2)  que  estaban  allegadas  á  la  cibdad.  E  el  Rey 
Don  Enrique  quando  vino  non  tenia  galeas  nin 
navios ,  porque  las  sus  galeas  non  eran  venidas  de 
Sevilla.  E  los  suyos  posaban  en  la  cibdad,  é  avian 
cada  dia  muchas  peleas  con  los  de  Portogal  \  que 
estaban  en  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada,  é 
avia  muchos  feridos  de  los  del  Rey  de  la  grand  ba- 
llestería que  avia  en  Lisbona  é  en  sus  galeas,  é 

(1)  En  Lisboa  i  19  de  Mayo ,  teniéndola  el  Rey  eereada ,  y  ha- 
lUndose  el  Maestre  de  Santiago  en  el  ejército,  cedió  el  Maestre 
ai  Rey  los  logares  de  Angleria  y  Cidamon  en  Catalafia ,  pertene- 
cientes A  su  Orden ,  que  el  Rey  deseaba  tener  por  sayos,  en  cam- 
bio de  coatrodentos  florines  de  oro  de  Aragón  rada  afio.  Bullar. 
deSoHtiofcpiif,  543. 

(t)  Abre?.  élú9ta  fHnticinco  naot 


REFÉS  DÉ  CÍASTILLÁ. 

por  esto  el  Rey  acordó ,  porque  non  sabía  ai  avria 
batalla,  que  sería  mejor  arredrarse  á  fuera.  E  fizólo 
asi,  é  posó  en  los  Monesteríos  que  son  alderredor  de 
la  cibdad,  é  á  la  partida  las  gentes  del  Rey  pusie- 
ron fuego  á  la  cibdad,  é  quemaron  la  Rúa  nova,  que 
es  una  calle  la  mas  fermosa  de  la  cibdad ,  é  partida 
de  otras  calles ,  é  todas  las  naves  de  Portogal  que 
fallaron  en  la  Atarazana  de  Lisbona* 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Cardenal  de  Bolofia  trataba  pleytesla  entre  los  Reyei  de 

CastUla  4  de  Portogal* 

El  Cardenal  de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del 
Papa,  del  qual  ya  diximos  que  el  Papa  le  enviara 
por  poner  paz ,  después  que  estovo  en  Santaren  con 
el  Rey  de  Portogal,  llegó  á  Lisbona,  é  f  abló  con  el 
Rey  Don  Enrique ,  é  falló  en  él  que*se  quería  alle- 
gar á  aver  paz.  E  dende  tomóse  al  Rey  de  Porto- 
gal,  que  estaba  en  Santaren,  por  concordar  estos 
fechos.  » 


CAPÍTULO  V. 

Como  las  galeas  del  Rey  Don  Enrique  llegaron  á  la  elbdad  ds 

Lisbona. 

A  siete  dias  de  Marzo  deste  Afio  llegaron  á  Lis- 
bona las  galeas  del  Rey  Don  Enrique,  que  eran  do- 
ce ,  é  era  Almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra ;  é 
luego  tomaron  dos  galeas  de  Portogal,  é  las  otras 
dos  pusiéronse  allende  el  río  en  unas  canales  que 
son  pegadas  á  la  tierra ,  é  alli  desarmaron  de  las 
gentes,  é  non  las  pudieron  las  galeas  de  Castilla 
tomar,  mas  cobraron  todas  las  naos  que  alli  eran, 
las  quales  eran  todas  las  mas  de  Castilla,  de  las  que 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  avia  fecho  em- 
bargar, que  estaban  pegadas  á  la  cibdad  de  Lis- 
bona (3). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Cardenal  de  Bolo&a  fiío  la  pas  entre  los  Reyes  de  Castilla 
é  de  Portogal,  é  qaales  fneron  las  condiciones. 

Don  Guido,  Cardenal  de  Bolofia,  Legado  del  Papa, 
desque  ovo  acordado  con  el  Rey  de  Portogal  se- 
gund  que  el  Rey  de  Castilla  lo  pidiera,  envió  al 
Obispo  de  Coimbra ,  que  decían  Don  Pedro  Teno- 
río,  al  Rey  de  Castilla,  é  fizóle. saber  por  él  como 
el  avenencia  era  fecha  en  esta  guisa :  Prímeramen- 
te,  que  los  Reyes  Don  Enríque  é  Don  Ferrando  fue- 
sen amigos,  é  que  el  Rey  de  Portogal  ayudase  con 
cinco  galeas  al  Rey  de  Castilla  quando  oviese  de 
enviar  galeas  suyas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia 
cada  un  afio.  Otrosí  que  el  Rey  de  Portogal ,  para 
facer  cierto  al  Rey  Don  Enrique  de  su  amistad ,  le 
diese  en  arrehenes  fijos  de  caballeros  é  de  cibdada- 
nos  de  su  Regno,  número  cierto,  é  fasta  cierto 
tiempo.  Otrosí  que  el  Rey  de  Portogal  fasta  dia 

(3>  En  la  abrev.  se  aftade:  EsUÁHo  á  tercero  tUa  ie  Mér$o  999 
0ran  terremoto ,  Era  MCCCCXl ,  y  no  dice  ddode, 


í)ON  ENRIQUE  SEGUNDÓ. 


Í1 


cierto  enviase  faera  de  sn  Regno  á  Don  Ferrando  | 
do  Castro  (1)  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Es- 
cndoros  de  Castilla ,  que  andaban  en  Portogal,  qne 
eran  fasta  quinientos  de  oaballo  (2).  £  después 
desta  pley tesis ,  los  Reyes  ficieron  otros  tratos  en- 
tre si ,  qiie  el  Conde  Don  Sancho ,  hermano  del  Rey 
Don  Enrique,  casase  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz, 
hermana  del  Rey  de  Portogal  (3) ,  qne  era  fija  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal  é  de  Dofia  Inés  de 
Castro.  Otrosi  qne  el  Duqne  de  Benavente  Don  Fa- 
drique,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  é  de  una  Duefia 
que  decían  Dofia  Beatriz  Ponce,  casase  con  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  fija  del  rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  é  de  Ja  Reyna  Dofia  Leonor,  su  mu- 
ger,  la  qual  Dofia  Beatriz  nasciera  en  Coimbra, 
qaando  y  estaba  el  Rey  Don  Enrique,  en  el  Afio  qne 
entró  en  el  Regno  de  Portogal ;  é  esta  era  heredera 
del  Regno  de  Portogal  (4).  Otrosi,  que  el  Conde 
Don  Alfonso,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  casase  con 
otra  fija  del  Rey  de  Portogal,  que  decian  Dofia  Isa- 
bel,  qne  ovo  en  una  Duefia  antes  que  casase,  é  que 
le  diese  él  Rey  do  Portogal  con  ella  la  cibdad  de 
Viseo,  é  á  Celoríco  é  Linares,  é  que  desde  luego 
estovieseñ  los  dichos  logares  por  el  Conde  Don  Al- 
fonso ,  ca  el  Rey  Don  Enrique  los  avia  ganado  en 
esta  gneira  é  los  tenia. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  los  Beyes  de  CastilU  ¿  de  Portogal  se  vleroa  en  ano. 

Estas  cosas  asi  acordadas  é  libradas,  entregaron 
al  Rey  Don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenes 
que  el  Rey  de  Portogal  le  avia  de  dar.  Otrosi  acor- 
daron qne  los  Reyes  se  viesen  en  uno  ;  é  asi  fué, 
que  el  Rey  Don  Enrique  fué  para  San  taren,  é  pesó 
y  cerca  en  unos  palacios  del  Rey  de  Portogal,  que 
dicen  de  Balada.  E  el  cardenal  de  Bolofia,  Legado 
del  Papa  era  y ,  é  fizo  aparejar  tres  barcas ,  é  en  la 
una  entró  el  Rey  Don  Enrique ,  é  en  otra  el  Rey  de 
Portogal,  é  en  la  otra  el  Cardenal  de  Bolofia,  é  fi- 
zólas aparejar  en  el  rio  de  Tajo ;  é  f ablaron  en  uno, 
¿  ficieron  sus  juras  é  sus  amistades.  E  luego  donde 
á  dos  dias  el  Rey  de  Portogal  envió  á  su  hermana 
la  Infanta  Dofia  Beatriz ,  é  fizo  bodas  en  el  dicho 
logar  de  Balada  con  el  Conde  Don  Sancho,  herma- 
no del  Rey  Don  Enrique  (5). 


(1)  i  i  i)m  ferttmi  Alfomo  di  Zümwrñ. 

(1)  2sr.  Antl.,  IU>.  X,  cap.  16,  dice  qoe  estos  eoSTenlosse  pn- 
Micaron  en  LUboa  el  día  23  de  Mano. 

(3)  AbrcT é€  pédre',  i  hermana  de  madre  de  hs  ¡nfnUi  Dm 

Juan  é  DomMenit,  que  era 

(4)  Efi  la  AbreT.  se  afiade ,  ca  el  Reff  Dea  Ferraado  rm  toAa 
airo  fija  ufo  l^a  legitima. 

(5)  MalaroD  i  Ikaa  Saocbo  en  Bnrgos  el  afio  siguiente  de  1374, 
dejando  embarazaba  4  la  Infanta  sv  mujer ,  qoe  dió  4  Inz  ana  bi- 
ja ,  llamada  Dofia  Leonor,  la  hka  fembra ,  Condesa  de  Albarqoer. 
qne.  Esti  sefiora  easd  con  el  Infante  Don  Femando,  qne  fa¿  Rey  de 
Aragón ,  y  tnvo  en  ella  bijos  á  üon  Alfonso  Rey  de  Aragón  y  de 
Kipoles,  4  Don  Jnan,  que  faé  primero  Rey  de  Navarra  y  después 
de  Aragón,  padre  del  Rey  Católico,  y  i  los  infantes  Don  Enrique 
Maestre  de  Santiago,  Don  Pedro,  que  murió  en  el  sitio  de  Ñi- 
póles, Don  Sancho,  Maestre  de  AicAntara,  Dofia  María,  Reina  de 
CatUlla,  y  Dofia  Leonor  Reina  de  Portugal. 

<;r.  II. 


CAPÍTULO  VIII. 


I 


Como  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  Portogal ,  ¿  fué  4  la  frontem 
de  Navarra,  é  eobró  4  Vitoria  6  Logrofio,  é  los  otros  logares 
que  el  Rey  de  Navarra  avia  tomado,  é  eomo  se  ficieron  casa* 

micntos. 

Deapoes  de  estos  tratos  de  la  pac  é  casamientos 
fechos,  é  los  otros  acordados  é  firmados  (6),  el  Rey 
Don  Enriqne  partió  de  Portogal,  é  vinoso  para  Cas- 
tilla^ como  quier  que  tardó  algunos  dias  en  Porto- 
gal,  fasta  que  algunas  cosas  que  eran  tratadas  fue- 
sen complidas,  especialmente  que  los  Castellanos 
que  eran  en  Portogal ,  los  qnales  eran  Don  Ferran- 
do de  Castro,  é  otros:::::  (7)  é  asi  lo  ñcieron,  ca 
todos  los  envió  el  Rey  de  Portogal  al  Regno  de 
Granada  é  otras  partes:  E  después  el  Rey  Don  En- 
rique fué  para  Castilla,  é  llegó  á  una  cibdad  suya 
que  dicen  8ancto  Domingo  de  la  Calzada,  é  de 
alli  envió  decir  al  Roy  de  Navarra,  que  le  dezase 
las  sus  villas  de  Victoria  é  Logrofio  (8),  que  le 
tenia  tomadas ,  é  que  si  non  se  las  quisiese  dar,  que 
él  non  podía  escnsar  de  le  entrar  en  su  Regno  de 
Navarra ,  é  facer  qnánto  pediese  por  cobrar  sus  vi- 
llas, con  las  despensas  que  sobre  esta  razón  fíciese. 
E  el  Rey  de  Navarra  le  respondió ,  que  pues  el  Car- 
denal de  Bolofia  era  en  el  Regno  de  Castilla,  que  á 
él  placia  que  el  Cardenal  tomase  este  fecho  en  si 
é  lo  librase.  E  estando  los  fechos  entre  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto ,  llego  alli  el  Car- 
denal de  Bolofia  Don  Guido,  Legado  del  Papa,  é 
trató  entre  los  dichos  Reyes ,  é  ficieron  sus  pleyte- 
sias  en  esta  manera :  Qne  el  Rey  de  Navarra  dezase 
al  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Victoria  é  Logrofio, 
é  qne  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  primogénito  del 
Rey  de  Navarra ,  casase  con  la  Infanta  Dofia  Leo- 
nor, fija  del  Rey  Don  Enrique,  é  diese  el  Rey  su 
pa'dre  con  ella  cierta  quantia  de  oro ,  é  que  los  Re- 
yes fuesen  amigos ;  é  asi  se  fizo.  E  los  Reyes  se  vie- 
ron en  uno  en  una  villa  de  Castilla  que  dicen  Brío- 
nes ;  é  alli  estovo  el  Rey  de  Navarra  con  el  Rey  de 
Castilla,  é  prometió  de  enviar  al  Infante  Don  Car- 
los,-su*  fijo  heredero,  luego  á  se  desposar  con  la  In- 
fanta Dofia  Leonor,  fija  del  Rey  Don  Enrique,  se- 
gnnd  era  acordado.  Otroci  fiuvMS  que  fasta  el  tiem- 
po que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Rey  de  Na- 
varra, pudiese  casar  con  la  dicha  Infanta  Dofia  Leo- 
nor, que  el  Rey  de  Navarra  diese  en  arrehenes  ¿ 
otro  su  fijo  menor ,  que  decían  el  Infante  Don  Pe. 
dro ,  para  que  anduviese  con  la  Reyna  de  Casti- 
lla (9).  E  vieronse  los  Reyes  entre  Briones  é  8ant 
Vicente ;  é  otro  día  vino  el  Rey  de  Navarra  á  Brio- 
nes, é  comió  y  con  el  Rey  Don  Enrique,  é  estovo 

(6>  AbreT.  Eetot  eatamieaioe  del  Duque  de  BeaaaeiUe ,  é  Cauda 
Dau  Sauekú^  é  Conde  Don  Átfoma  asi  feehoe  i  aeordadae  é  /lime- 
doe,  el  Re^  Dan  Enrique 

(7)  Bu  todos  los  libros  de  mano  é  impresos  esti  este  lugar  del 
feetnoso,  y  falta ,  eaüesen  de  él ,6  cosa  semejante. 

i8) De  Victoria ,  i  Logroño ,  é  Senda  Cru». 

(9)  Noticioso  el  Papa  Gregorio  XI  de  esta  concordia,  dirigid  al 
Rey  Don  EnriquQ  un  Dreve  gratulatorio  con  dala  en  Villannetn 
de  ^Tiflón,  4  tSde  Agosto  de  este  Afio. 
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allí  aquel  dia.  £  después  envió  el  Rey  de  Navarra 
al  Infante'  Don  Carlos,  su  fijo  primogénito  á  Bur- 
gos ,  é  alli  se  desposó  con  la  Infanta  Dofia  Leonor, 
fija  del  Rey  Don  Enrique  (1).  E  fechos  los  despo- 
sorios, el  Infante  Don  Carlos  tomóse  para  su  padre 
el  Rey  de  Navarra :  é  luego  envió  el  Rey  de  Navar- 
ra al  Infante  Don  Pedro,  su  fijo,'á  lá  Reyna  de  Cas- 
tilla, segund  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que  pu- 
diese casar  é  facer  bodas  el  Infante  Don  Carlos  con 
la  Infanta  Doña  Leonor,  su  esposa.  Otrosí  fizo  el 
Rey  de  Navarra  entregar  al  Rey  Don  Enrique  las 
villas  de  Victoria  é  Logrofio  (2),  que  él  tenia.  E 
fincó  asosegado  todo  esto  entre  los  Reyes  de  Casti- 
lla é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  IX. 

• 

Como  el  Rey  de  Navarra  vino  i  Madrid  al  Rey  Don  Enrique,  é  de 

lo  qae  y  se  tratd. 

En  este  Afio,  después  que  estas  cosas  fincaron 
asosegadas  con  el  Rey  de  Castilla,  el  Rey  Don  Car- 
los do  Navarra  vino  al  Rey  Don  Enrique  á  Madrid, 
é  f  abló  con  él ,  que  el  Rey  de  Inglaterra  é  el  Prín- 
cipe de  Gales  serían  sus  amigos,  é  farían  con  él 
paz,  é  que  él  fuese  su  amigo  dellos,  é  que  se  tira- 
se de  1.a  liga  del  Eey  de  Francia,  é  que  el  Rey  de 
Inglaterra  é  el  Principe  dexarían  la  guerra  que 
avian  con  él ,  é  non  ayudarían  á  las  fijas  del  Rey 
Don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra;  é  para  esto 
que  el  Rey  Don  Enríque  diese  al  Principe  de  Gales 
alguna  suma  de  dineros  por  la  debda  que  le  debia 
el  Rey  Don  Pedro  de  los  gages  que  ovieran  de  aver 
él  é  los  otros  seflores  é  gentes  de  armas ,  los  qua- 
les  él  pagara  porvenir  con  el  Rey  Don  Pedro  á  Cas- 
tilla. E  que  faciendo  el  Rey  Don  Enríque  esto ,  el 
Príncipe  dexaría  todas  la»  otras  demandas  del  Reg- 
no  de  Castilla,  é  asi  lo  faría  el  Duque  de  Alencas^ 
tre,  que  era  casado  con  Doña  Costanza ,  fija  del  Rey 
Don  Pedro.  E  el  Rey  Don  Enríque  dixo  al  Rey  de 
Navarra  que  le  grasdecia  su  buena  voluntad  con 
que  le  ploguiera  trabajar  é  venir  á  él  á  su  Regno, 
pero  que  en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  par- 
tiría de  la  liga  de  Francia.  E  non  quiso  mas  -oir 
esta  pleytesía ;  pero  dixo  que  f  aci^idose  la  paz  en- 
tre el  Rey  de  Francia  é  el  de  Inglaterra,  é  seyendo 
todos  amigos,  que  él  f  aria  como  contentase  al  Prin- 
cipe é  al  Duque  de  Alencastre  con  alguna  quantia 
en  tal  que  se  dexasen  de  la  demanda  que  facían  por 

(i)  Hallin^ose  el  Rey  Don  Enrique  en  Dorgos  i  8  de  Septien. 
bre,  mandó  registrar  en  sn  Consejo  y  dio  autoridad  y  fuerza  de 
leves  municipales  A  los  eapf tolos  de  una  concordia  heclii  por  la 
nobleza  y  coman  de  la  ciudad  de  Segovia,  los  cuales  disponían: 
■Que  ios  bienes  y  propios  comunes  se  gastasen  en  provecho  co- 
mún: Que  de  los  montes  y  deliesas  comunes  se  aprovechasen  los 
tres  estados  de  la  ciudad  y  tierra  en  proporción  determinada:  Que 
los  Escuderos  que  no  tuviesen  armas  y  caballos  en  ser  efectiva- 
mente, no  gozasen  los  privilcfgios  y  libertades ,  por  haber  en  esto 
mochos  engaños:  Y  que  los  hombres  buenos  pecheros  tuviesen 
arancel  ajustado  de  todos  los  derechos  de  ministros  de  justicia, 
prisiones  y  carcelajes;  en  todo  lo  cual  eran  Antes  mny  oprimi- 
dos con  excesos  y  molestias  que  pedían  moderación  y  remedio.* 
Colm.  Aif/.  ^5«^.eap.  6,pig.)91, 

(^  Abrev 4  SmUi  Cni, 
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las  fijas  del  Rey  Don  Pedro.  E  el  Bey  de  ITavarrs 
le  dixo  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra  era 
aun  por  tratar,  é  avia  en  ella  muchas  dubdas,  é 
que  non  sabia  si  se  podria  facer.  E  asi  non  se  acor- 
daron ;  é  el  Rey  Don  Enríque  fuese  para  el  Anda- 
lucia,  é  el  Rey  de  Navarra  tomóse  para  sn  tierra 

CAPÍTULO  X.  . 

Como  la  Condesa  de  Alanzon  envió  demandar  los  Sefiorioi  de 

Lara  é  de  Vizcaya. 

En  este  dicho  (3)  Afio  Dofia  María  de  Lara ,  fija 
de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  hermana  de  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  Sefior 
de  Vizcaya,  Condesa  de  Alanzon,  qué  era  en  Fran- 
cia, fué  primero  casada  en  Francia  con  el  Conde 
de  Estampas,  que  dixeron  Don  Luis,  é  era  del  Hna- 
'  ge  del  Rey  de  Francia  de  la  Flor  de  Lis,  é  ovo  del 
un  fijo, .que  fué  Conde  de  Estampas,  que  dixeron 
Don  Luis  (4)  como  á  sn  padre,  é  después  casó  con 
el  Conde  de  Alanzon,  hermano  del  Rey  Don  Pheli- 
pe  de  Francia,  é  ovo  déí  muchos  fijos,  de  los  qnales 
fué  el  uno  Conde  de  Alanzon,  é  otro  Conde  de  Per- 
chan,*é'otro  Cardenal,  é  otro  Arzobispo,  é  otros  dos 
que  finaron ,  é  muríó  su  marido  desta  Condesa  Do- 
fia María,  que  era  Conde  de  Alanzon ,  en  la  batalla 
de  Carsi,  do  peleó  el  Rey  Don  Phelipe  de  Francia 
con  el  Rey  de  Inglaterra;  é  esta  Condesa  Dofia  María 
envió  al  Rey  Don  Etirique  un  Caballero  suyo  de  su 
casa ,  é  llegó  este  Caballero  al  Rey  en  Burgos,  é 
dióle  sus  cartas  de  creencia  que  traia  de4a -Conde- 
sa;  é  el  Rey  le  recibió  muy  bien,  é  dixo  qoa  le  pla- 
cía de  le  oir  á  toda  su  voluntad.  E  el  Caballero,  por 
virtud  de  la  creencia,  dixo  al  Rey  que  la  Condesa 
áfi  Alanzon  su  «efiora  le  enviaba  á  él  sobre  razón 
de  demandar  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  alas 
quales  ella  avia  derecho.  E  el  Rey  Don  Enrique  le 
respondió  que  le  diese  por  escripto  la  información 


(3)  Fn  la  Abrev.  Ette  Áfh  dicho  Doña  Marta  He  lara,  UrmoM 
de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  Candeio  de  Alanson,  que  era  e» 
Francia,  ensió  al  Rey  Don  Enrique  ua  Cabaliero  de  Bretaña,  que 
decían  Mosen  Tkomát  de  Peñahcdit,  é  era  muy  ^uen  Caballero,  cá 
fuera  uno  de  los  treinta  Bretones  que  jtelearan  con  los  treinta  in- 
gleses, i  los  vencieran,  é  era  ya  viejo,  é  cojo  de  la  pierna  de  fert- 
das  que  ovo ;  é  llegó  al  Bey  en  Burgos ,  é  dióla  mu  cartas  de 
creencia  que  traia  de  la  tUmdesa:  ¿por  la  ereaada  diála  (el  Rey) 
una  escritura,  que  deda  que  non  queria  darle  á  Vigeaga,  que  no» 
la  avia  porque  aver  otro.  No  dice  mis  en  esta  materia,  y  acaba 
el  capitulo. 

•ii  Era  Conde  de  Estampas  Carlos ,  bemiano  de  Filipo  Rey  de 
Francia ,  Afio  de  1333,  y  parece  que  easd  Dofia  Haría  de  la  Cerda 
con  este  Conde,  porque  en  el  mismo  aDo  trataba  de  casar  el 
Rey  á  la  hija  de  Don  Fernando  de  la  Cerda,  qne  dice  se  habia 
criado  en  Francia,  con  el  Infünte  Don  Gnlllen,  Dnqoe  de  Atenas. 
Véase  en  la  Historia  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  ai  fin  del  Afio 
13il,  loque  se  dice  de  Don  Lois,  Principe  de  la  Fortuna,  qne  de- 
bió ser  hijo  del  Conde  de  Estampas  Don  Luis,  y  de  esta  Dofia 
María  de  la  Cerda.  Por  el  tiempo  que  se  refiere  en  la  Historia  del 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón  que  vfno  el  Príncipe  Don  Luis  á  Va- 
lencia, parece  qne  debió  ser  el  Conde  de  Estampas,  hijo  déla 
Dofia  Naria  y  del  Conde  de  Estampas,  y  no  .hijo  del  Conde  de 
Alanzon,  sn  segundo  marido,  y  que  no  podría  ser  otro ,  como  pa- 
rece en  el  capitulo  siguiente.  En  la  Historia  del  Rey  Don  Pedro 
de  Angón  bt  de  decir  nieto  de  Don  Femiado,  y  no  de  Den 
JaiB, 


1X)N  BNRIQUE  SEGUNDO. 
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Afülo ;  é  el  Caballero  de  la  Condesa  di6  al  Bey  an 
eecrípto,  qae  décia  asi : 

«Mny  excelente  Príncipe,  é  poderoBO  Rey  é  Se- 
Bfior :  Mi  aefiora  Dofia  Maña  de  liara,  Condesa  de 
oAlanzon,  vuestra  paríenta,  se  vos  encomienda,  ó 
9V08  dice :  Que  por  qnanto  ella  sabe,  é  es  bien  ciet- 
»ta,  qae  vos  sodes  nn  may  noble  Principe,  que  non 
nqneredes  facer  á  ninguna  persona  agravio,  ella  eñ- 
DÜende  que  por  ser  natural  deste  vuestro  Regno,  é 
»de  vuestro  linage,  podrá  alcanzar  justicia  delante 
9la  vuestra  Real  Magostad.  E  por  ende,  Señor,  vos 
vface  saber  que  las  tierras  de  Lara  é  de  Vi2cayiB^ 
•que  son  en  el  vuestro  Regno,  deben  ser  suyas  por 
Aderecbo,  é  que  vos  non  ge  las  debedes  tirar  nin 
^embargar.  E  porque  vos  mas  llanamente  dello 
Bseades  informado,  dicevos^  que  lá  razón  é  justicia 
vque  ella  ha  para  aver  las  dichas  tierras  de  Lara  é 
]»de  Viacaya  es  esta.  El  Conde  Don  Lope,  que  fué 
sSefior  «de  Vizcaya,  fijo  de  Don  Diego  el  que  se 
squemó  en  los  batios  de  Bafiares ,  al  qual  Conde 
»Don  Lope  mató  el  Rey  Don  Sancho  en  la  viQa  de 
»Alfaro,  ovo  hermanos  legítimos  ¿  Don  Diego  é  á 
»Dofta  Teresa.  Este  Don  Lope  que  morió  en  Alfa- 
sro  dexó  una  fija,  que  decían  Dofia  María,  que  era 
soasada  con  el  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  é  fué 
>Señora  de  Vizcaya ;  S  ovo  el  Infante  Don  Juan  de 
>la  dicha  Dofia  María  un  fijo,  que  dixeron  Don 
9  Juan  el  Tuerto,  que  fué  Sefior  de  Vizcaya,  al  qual 
9mató  el  Rey  Don  Alfonso  en  Toro  por  malos  con- 
Bsegeioe:  é  este  Don  Juan  el  Tuerto  dexó  una  fija, 
vque  dixeron  Dofia  María ,  la  qual  casó  con  Don 
vJuan  Nufiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Femando  de  la 
»Cerda  é  de  Dofia  Juana  de  Lara  (de  la  qual  diré- 
]>mo8  después),  hermano  de  mi  sefiora  la  Condesa. 
DÜtrosi  Dofia  Teresa,  hermana  del  dicho  Conde  Don 
«Lope,  casó  con  Don  Juan  Nufiez  do  Lara  el  viejo, 
>é  ovo  fija  á  la  dicha  .Dofia  Juana  de  Lara,  que  fué 
icasada  con  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  fué  madre 
sde  mi  s^ora  la  Condesa.  E  asi,  segund  esto,  Do- 
>fia  Juana ,  muger  de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é 
nDoña  María^  muger  del  Infante. Don  Juan,  eran 
«primas,  fijas  de  hermano  é  hermana.  E  esta  Dofia 
vJnana  de  Lara  que  casó  con  Don  Ferrando  de  la 
«Cerda  ovo  fijos  á  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  á 
«Dofia  Blanca,  é  á  Dofia  Margarida,  é  á  esta  Doña 
«María  Condesa  de  Alanzon,  mi  sefiora.  E  por  esto 
«fué  fecho  >el  casamiento  de  Don  Juan  Nufiez  de 
«Lara,  hermano  de*  la  dicha  Condesa  de  Alanzon, 
«con  Dofia  Maria,  Sefiora  de  Vizcaya,  nieta  de  Dofia 
«María  de  Vizcaya,  muger  del  Infante  Don  Juan, 
«fija  del  Conde  Don  Lope,  porque  si  la  dicbaDoüa 
«María  moríeee  sin  fijos  herederos,  la  tierra  de 
«Vizcaya  debia  venir  por  derecho  á  Dofia  Juana  de 
«Lara,  que  era  prima  suya,  madre  del  dicho  Don 
«Juan  Nufiez ;  ó  asi  tomaba  la  tierra  al  dicho  Don 
«Juan  Nufiez  su  fijo,  é  fincaba  en  los  herederos  le- 
«gítimos  é  derechos  del  linage  do  Vizcaya  é  de 
«Lara.  E  este  Don  Juan  Nufiez  de  Lara ,  Sefior  de 
«Vizcaya,  oro  fijos  de  Dofia  María  á  Don  Lope,  é 
H  Don  Nnño,  é  á  Dofia  Juana,  que  casó  con  el  Con- 
9Í9  Don  Tollo,  ó  á  Dofii^  Isabel,  ^ue  oasó  con  el  In- 


)>f ante  Don  Juan  de  Aragón ;  é  todos  estos  fijos  ó 
nfijas  de  Don  Juan  Nufiez  morieron  sin  dexar  fijos 
«herederos  de  sus  cuerpos.  E  Don  Diego,  hermano 
»del  Conde  Don  Lope,  ovo  fijo  á  Don  Lope,  é  Don 
oLope  á  Don  Diego,  é  Don  Diego  ¿  Don  Pedro,  é 
«todos  moríeron  sin  fijos.  Por'la  qual  razón  pares. 
Dce  manifiestamente  que  las  dichas  tierras  é  Sefio- 
«rios  de  Lara  é  de  Vizcaya  debian  tornar  á  la  dicha 
«Dofia  Maria,  Coadesa  de  Alanzon ,  é  ella  los  debe 
pheredar,  é  ser  Sefiora  de  Vizcaya  é  de  Lara,  ó  non 
»otra  persona  alguna,  pues  es  tia  de  los  dichos  fijos 
»é  fijas  de  Don  Juan  Nufiez,  su  hermano,. los  qnalea 
Dmoríeron  sin  herederos  de  sus  cuerpos.  E  la  sefio- 
«ra  Dofia  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger, 
Dpor  quien  vos  tenedes  los  dichos  Sefioríos  de  Lara 
»é  de  Vizcaya,  es  prima  de  los  fijos  é  fijas  del  di- 
«cho  Don  Juan  Nufie^;  é  la  dicha  Dofia  María,  Con- 
f>desa  de  Alanzon,  mi  sefiora,  es  tia.  E  asi,  si  la  di* 
«cha  Dofia  Maria,  Condesa  de  Alanzon,  fuese  muer* 
»ta  antes  que  Dofia  Blanca  é  Dofia  Margarida  bub 
((hermanas,  sería  razón  que  la  dicha  sefiora  Dofia 
» Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  fuese  he- 
«redera  de  las  dichas  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
«antes  que  los  fijos  déla  dicha  Dofia  María  Conde- 
nsa de  Alanzon ,  mi  sefiora ;  ca  fincaba  Dofia  Blan* 
))ca,  madre  de  la  Reypa  Dofia  Juana,  vuestra  muger, 
«que  era  tia,  é  los  fijos  de  mi  sefiora  la  Condesa  de 
«Alanzon  que  fincaran ,  fueran  primo?  (1),  é  la  he* 
«reacia  tornara  al  mas  propinco ,  segund  derecho. 
«Mas  pues  que  la  dicha  mi  sefiora  Dofia  María, 
«Condesa  de  Alanzon,  es  viva,  é  Dofia  Blanca,  é 
«Dofia  Margarída  sus  hermanas  son  muertas,  é  esta 
«Dofia  tearía  es  tia  de  los  fijos  del  dicho  Don  Juan 
«Nufiez  de  Lara  su  hermano,  que  moríeron  después 
j»de  la  niuerte  del  dicho  Don  Juan  Nufiez,  Sefior  de 
«Lara,  é  de  Dofia  María  de. Vizcaya,  Sefiora  déla 
«tierra  de  Vizcaya,  que  eran  su  padre  é  su  madre 
«del tos,  é  es  mas  cercana  del  linage  déllos  que  non 
«la  dicha  sefiora  Reyn^  Dofia  Juana,  vuestra  muger, 
oque  es  sobrína,  por  ende  toma  la  herencia  á  ella, 
«ca  la  dicha  sefiora  Reyna  es  príma,  como  Oicho 
«es;  é  la  dicha  sefiora  Dofia  María ,  Condesa  de  Alan- 
«zon  es  tia.  E  asi  puede  parescer  claramente  á  to- 
nda persona  de  razón,  que  la  dicha  Dofia  Maria, 
«Condesa  de  Alanzon ,  debe  ser  sefiora  é  heredera 
«do  las  dichas  Casas  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
«otra  persona.  E  por  semejante  razón  la  sefiora  Do- 
«fia  Juana ,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  tiene 
«é  hereda  la  tierra  de  Don  Juan  Manueh,  su  padre, 
»é  non  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  su  sobrí- 
«no,  fijo  de  Dofia  Constanza  su  hermana,  como 
«quier  que  el  Rey  de  Portogal  sea  fijo  de  la  her- 
«Inana  mayor  de  dias,  porque  la  dicha  sefiora  Rey- 
«na  de  Castilla  es  mas  cercana  de  linage,  ca  ella  es 


(i)  fin  los  impr.  y  MSS.  hay  attnl  visible  falta,  6  eqoiToeaeioa 
de  copiantes,  pues  dicen,  áníis  que  los  fijos  de  la  dicha  Doña  Ma* 
ria.  Condesa  de  Alanzon,  mi  señora,  ea  fincaba  la  Beffna  Doña 
Juana  vuesíra  muger,  que  era  Ha;  é  los  fijos  de  mi  señora  la  Cos- 
desa  de  Álanson,.que  fincaran,  (aeran  sokriaos,  i  la  kereneéa  tot' 
ñara  almas  propinco.  Véase  en 'las  Adiciones  á  las  Notas  el  Ár- 
bol de  los  desecodientes  de  Don  Dief  o,  Sefior  <de  Viioaya,     - 
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ufi ja  de  Don  Juan  Manuel,  é  el  Rey  de'Portogal  es 
»nieto,  fijo  de  Doña  Constanza  su  £ja.  Otrosí  esto 
»pare8ce  muy  claramente  por  la  sucesión  é  heren- 
»oia  del  Regno  de  Castilla ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
»rando  de  Ca8t;illa  de  la  Cerda,  que  fué  el  fijo  ma- 
»yor  heredero  del  sefior  Rey  Don  Alfonso  de  Caa- 
vtilla,  que  Dios  perdoné,  el  que  ovo  de  ser  Empera- 
vdor,  ovo  dos  fijos,  que  llamaban  al  uno  Don  Al- 
»fonso,  é  al  otro  Don  Ferrando ;  el  qual  Don  Al- 
sf onso  non  fué  Rey  de  Castilla,  como  quier  que  fué 
vfijo  del  Infante  Don  Ferrando,  que  era  fijo  prime- 
»ro  del  dicho»  Rey  Don  Alfonso,  é  mayor  de  días ; 
)>ma8  fué  Rey  el  Infante  Don  Sancho ,  que  era  tío 
»de  los  dichos  Don  Alfonso  é  Don  Ferrando,  por- 
»que  el  Infante  Don  Sancho  era  fijo  deHicho  sefior 
»Rey  Don  Alfonso,  é  los  otros  Don  Ferrando  é  Don 
» Alfonso  de  la  Cerda  eran  nietos.  Otrosí,  vos  sefior 
j»R&y  Don  Enrique,  quando  estábades  en  París,  que 
«érades  Conde,  é  érades  y  con  el  Rey  Don  Juan  de 
xiFrancia,  dizistes  ¿  la  dicha  Dofia  María  Condesa 
»de  Alanzonf  mi'sefiora,  como  sus  sobrinas  fijas 
»de  Don  Juan  Nufiez.su  hermano  (las  quales  eran 
nDofia  Juana,  muger  que  fué  del  Conde  Don  Tello 
Dvuestro  hermano ,  é  Dofia  Isabel ,  muger  que  fué 
Ddel  Infante  Don  Juan  de  Aragón)  eran  muertas, 
»é  como  vos  sabiades  muy  bien  que  ella  debía  ser 
iiheredera  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  que  fí  avades  en 
»Dios  que  vgs  le  ayudaríades  á  cobrar  las  dichas 
«tierras.  E  como  quier  que  después  algunas  per- 
Msonas  oviesen  dicho  que  la  dicha  Dofia  Juana  de 
DLara,  su  sobrina',  muger  que  fué  de  Dcfti  Tello 
» vuestro  hermano^  era  ^áva,  esto  non  es  de  creer, 
»ca  vos  el  sefior  Rey  de  Castilla  é  todos  los  de  la 
atierra  saben  ciertamente  que  la  dicha  Dofia  Jua- 
»na  era  muerta,  ca  la  fíciera  matar  el  Rey  'Don  Pe- 
ndro en  Sevilla,  é  después  fué  fallada  su  sepultura 
Dcerca  la  Iglesia  de  Sant  Miguel  de  Sevilla,  segund 
»á  mi  es  dicho  por  ornes  de  creer.  E  aun  el  Conde 
«Don  Tello  confesó  é  dízo  al  tiempo  de  su  muerte, 
»que  aquella  que  se  decía  Dofia  Juana  de  Lara  non 
ñera €U  muger,  pero  que  lo  consintiera  por  segurar 
))la  tierra  de  Vizcaya.  E  vos,  sefior  Rey  de  Casti- 
Dlla,  sabedes  muy  bien  que  esta  dicha  Dofia  Juana 
oestá  enterrada  en  Sevilla,  é  que  vos  la  mandastes 
«desenterrar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner 
«en  otro  logar  mejor  que  non  era  aquel.  E  por  to- 
ndas estas  razones  mi  sefiora  la  Condesa  de  Alan- 
Dzon  vos  suplica  é  pide  homílmente  por  justicia, 
»que  vos  le  querades  dar  é  desembargar  las  tierras 
»é  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  pues  son  suyas, 
))é  pertenescen  á  ella,  segund  se  muestra;  é  ella 
>tener  vos  Jo  ha  en  mucha  merced  sefialada,  é  roga- 
»rá  á  Dios  por  vos  que  vos  agradezca  que  le  f  aga- 
))des  cumplimiento  de  derecho  ;  é  los  sus  fijos,  que 
sserán  sus  herederos  de  las  dichas  tierras  de  *Lara 
>é  de  Vizcaya  después  de  sus  días  della,  vos  lo  ser- 
nvírán  bien  é  lealmente,  segund  es  derecho  é  razón. 
»E,  Sefior,  dice  vos  asi  la  Condesa  de  Alanzon,  mi 
«sefiora,  que  las  tierras  que  ella  demanda  han  estos 
«logares  é  pertenencias  en  el  Regno  de  Castilla,  los 
p(juale9  son  estos  (jue  ^ro  &<}uí  nombraré.  Primer^* 


«mente  la  tierra  de  Vizcaya,  con  todos  bus  moneS' 
«terios,  é  derechos,  é  devisas  ;  é  mas  á  fuera  de  la 
«tierra  de  Vizcaya  estos  logares,  es  á  saber,  las  En- 
«cartaciones  que  ovo  el  Sefior  de  Vizcaya  en  troque 
»de  otras  tierras  que  fueron  suyas,  é  la.  villa  de 
«Sancta  Gadea,  é  Lozoya,  é  Grisalefia,  é  Fuente- 
«burueva,é  BerzoBa,é  Cibico  de  la  Torre,  é  Gga- 
«les,  é  Paredes  de  Nava,  é  Villalon,  é  Cuenca  de 
2>Tamariz,  é  Melgar  de  la  Frontera ,  é  el  Barzón,  é 
«Moral  deja  Reyna,  é  Aguilar  de  Campos,  é  Castro- 
«verde  de  Campos,  é  Cabreros,  é  Belver,  é  Santiago 
«de  la  Puebla  cerca  de  Salamanca,  é  Oropesa,  é  el 
«Campo  de  Arafiuélo..  Otrosí  la  tierra  de  Lara  ha 
«estos  log'area:  Lerma  con  su  tierra,  é  Villafranca 
«de  Montes  Doca,  é  Ameyugo,  é  Busto,  é  Valluerca- 
«nos,  é  Torre  de  Lobaton.  Otrosí,  de  mas  de  este  Se- 
ofiorío  de  Lara,  es  natural  en  las  Behetrías  (1)  de 
«Castilla,  é  por  consentimiento  de  todos  los.  Fijos- 
:»dalgos  ha  sendos  yantares  en  todas  su%  Behe- 
»trias.  Otrosí  el  Sefiorio  de  Vizcaya  es  natural  de 
«las  Behetrías,  mas  non  de  tanto  como  el  de  Lara. 
«Otrosí,  el  Sefior  de  Lara  es  siempre  Alférez  mayor 
«del  Rey ,  é  el  Sefior  de  Vizcaya  ha  siempre  la  de- 
«lantera  en  las  batallas  do  va  por  su  cuerpo  el  Rey. 
«Otrosí,  el  Sefior  de  Lara  f abla  siempre  en  las  Cor- 
«tes  por  los  Fijos-dalgos  de  Castilla  » 

CAPÍTULO  .XL 

De  la  respucsia  qae  el  Rey  Don  Enrique  dió  al  Caballero  de  la 
Condesa  de  AUnion  sobre  la  demanda  qae  flso  de  las  tierras 
de  Kara  é  de  Viicaja. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  oído  las'razo- 
nes  que  el  'Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  le 
díxo  de  su  parte  sobre  la  demanda  que  le  facía  de 
los  Sefioríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  respondióle  muy 
graciosaincute,  que  él  avría  su  acuerdo  é' consejo,  é 
le  f aria  respuesta  buena,  qual  debía  dar  á  tal  Sefio- 
ra como  ella.  E  luego  el  Rey  mostré  á  los  Sefiores  é 
Perlados  é  Caballeros  del  su  consejo  la  enf ormacíon 
que  el  dicho  Caballero  le  avía  dado  de  partes  de  la 
Condesa  de  Alanzon,  é  demandóles  consejo  como 
debía  facer.  E  ovo  en  el  consejo  del  Rey  sobre  esta 
razón-  muchos  acuerdos:  los  unos  decían,  que  el 
Rey  debía  facer  justicia  de  si ,  é  que  la  Condesa 
pusiese  su  procurador ,  é  le  fifciese  cumplir  de  dere- 
cho delante  los  Oydores  de  la  su  Corte,  que  eran 
jueces  deste  pley to ,  por  qnanto.  las  tierras  de  Lara 
é  de  Vizcaya,  que  ella  demandaba,  son  en  el  Sefio- 
rio de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León.  Otros  de- 
cían que  estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son 
los  dos  mayores  Sefioríos  que  en  el  Regno  avia,  é 
que  era  fuerte  cosa  ponerlas  en  juicio  é  pleyto,  é 
por  ende  que  el  Rey  diese  alguna  respuesta  fermo- 
sa  luego  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon; 
pero  que  non  pusiese  en  fuero  tales  tierras  como 
eran  Lara  é  Vizcaya,  que  non  sabían'  los  ornes  lo 
que  ella  podría  provar.  E  después  que  todos  los  del 

(1)  De  ser  él  Sefiorio  de  Lara  natnrat  de  las  Behelrias  de  Cas- 
tilla,  se  hace  meneion  en  la  Historia  Portognesa  del  ReT  ^^* 
■  Alonso  )oe  |[Vi<)  U  baUUa  de  la»  Navas, 
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en  Consejo  ovieron  dicho  cada  nno  bu  opinión  do 
lo  qae.  les  parescia,  el  Bey  dixo  qne  él  qneria  dar 
al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  la  respuesta 
que  entendía  que  sería  razonable ;  empero  qaería 
facérsela  luego  saber  á  los  del  su  Consejo,  é  qne 
bien  pensaba  sería  tal  que  ellos  temiau  que  era 
buena.  E  porque  mejor  avisados  fuesen  della ,  qne 
les  quería  decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de 
responder  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon 
en  este  fecho :  é  dixo  asi.  n  Qne  yo  quiera  enviar 
s  decir  á  la  Condesa  de  Alanzon ,  mi  parienta,  que 
B  esta  demanda  que  ella  face  de  las  Casas  de  Lara  é 
sde  Vizcaya  se  libre  delante  los.  Oy dores  de  la, mi 
B  Audiencia ,  é  qae  ella  envié  y  su  procurador ;  ella 
B  tema  que  por  ser  mios  los  Oydores  non  f  aran  otra 
B  cosa  salvo  lo  que  yo  lee  mandare ,  é  non  se  tema 
Bpor  contenta,. é  averíos  ha  por  sospechosos,  é  ter- 
•ná  que  este  pleyto  será  luengo  para  non  aver  fin. 
fiOtrosi,  que  le  yo  diga  que  non  le  puedo  facer  dar 
sias  dichas  tierras,  poniendo  otras  escusas  é  Incn- 
Bgas,  sería  á  mi  vergofioso  de  lo  decir,  é  á  la  fin 
B  parescería  la  verdad  qual  era.  E  por  tanto  es  me- 
B jor  de  le  decir  luego  lo  que  se  puede  facer  en  este 
B fecho,  é  lo  qne  yo  debo,  sogund  á  mi  pertenesce 
B  facer.  Yo  diré  á  este  Caballero  de  la  Condesa,  que 
B  estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son  las  dos 
B  mayores  Cosas  é  Sefioríos  dol  mi  Begno ;  ca  siem- 
Bpre  se  contaron  en  Castilla  tres  Cosas  grandes  de 
B  Señoríos ,  es  á  saber,  Lara,  é  Vizcaya,  é  Castro,  de 
Blas  quales  ostas  dos  son  las  prímeras ;  é  que  por 
B tanto,  yo  desembargar  estas  dos  Casas  tan  grap- 
B  des,  de  las  quales  los  Beyes  do  Castilla  é  el  Begno 
Breaciben  muchqs  servicios  ó  muchas  ayudas,  á 
B  personas  qne  están  fuera  de  mis  regnos  é  de  mi 
B tierra,  sería  grand  da&o,  é  avrian  loa  Beyes  de 
sCastillapequefio  provecho  dendo,  por  quanto  los 
B  Beyes  de  Castilla  han  de  cada  dia  grandes  me- 
B  Desteres ,  é  non  han  escnsado  el  servicio  de  tales 
B  dos  Casas  como  son  Lara  é  Vizcaya ;  éteniendolas 
B  loa  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon ,  ellos  viviendo 
B en  Francia,  sería  muy  luefie  el  servicio  que'po- 
B  drían  facer.  E  por  tanto ,  yo  noií  catando  en  estos 
sfechos  cobdicia  alguna,  mas  placiéndome  que 
B  vengan  á  este  mi  Begno  grandes  omes  á  poblar  é 
«vivir  en  él,  digo  asi :  que  á  mi  place,  que  pues  la 
B  Condesa  de  Alanzonmi  paríenta  tiene  buenos  fijos 
B  varones,  que  ellaqe  envié  dos  dellos,  que  vengan 
Bá  este  Begno  á  vivir  é  poblar  é  morar;  é  estouce 
Byo  daré  al  uno  dellos  la  Casa  de  Lara ,  é  al  otro  la 
sCasa  de  Vizcaya  é  les  daré  de  lo  mió  mas  en  tier- 
Bra  que  de  mí  tengan,  en  guisa  que  ellos  puedan 
Bmantenersus  estados  honradamente,  porque  me 
Bpuedan  bien  servir.»  E  el  Bey  daba  esta  respuesta 
muy  buena,  é  al  fin  del  fecho  la  verdad  era  esta,  que 
los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon,  ni  alguno  de- 
llos non  vemia  á  vivir  al  Begno  de  Castilla ,  ca 
eran  muy  heredados  en  Francia,  é  vivian  en  tierra 
mas  sosegada^  é  non  con  tantos  bollicies  como  eran 
en  el  Begno  de  Castilla ;  ca  el  uno  de  sus  fijos  de  la 
Condesa  era  Conde  de  Alanzon,  é  el  otro  Conde  de 
Pe/cha.  é  el  otro  Conde  de  Estampas,  que  son  tres 


grandes  Condados  en  el  Begno  de  Francia :  otrosí 
los  otros  dos  fijos  que  1^  Condesa  avia  eran  Perla- 
dos, é  non  podian  aver  la  tierra.  E  asi,  segund  esta 
razón,  tenia  el  Bey  Don  Enrique  que  asaz  compila 
é  facia  buena  respuesta  á  la  Condesa  en  le  otorgar 
los  Sefioríos  de  Lara  é  de  Vizcaya.  E  á  los  del  con- 
sejo del  Bey  Don  Enrique  parescióles  muy  buena 
razón  la  que  el' Bey  avia  acordado  de  dar  en  res- 
puesta al  Caballero  de  la  Condesa,  é  loáronla.  E  el 
Bey  fizo  llamar  al  Caballero,  de  la  Condesa  ante  los 
del  su  Consejo,  é  ditSle  esfa  respuesta  que  avedes 
oido.  E  el  Caballero  dizo ,  que  oia  bien  lo  qne  el 
Bey  decía,  é  entendía  que  decía  cosa  aguisada  é 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  que  de 
justicia  é  de  derecho  las  tierras  d&  Lara  é  de  Viz- 
caya pertenescian  á  la  dicha  su  seflora  la  Condesa 
de  Alanzon,  é  que  ge  las  debía  entregar  á  ella,  é 
que  después  ella  ordenaría  entre  sus  fijos  segund 
qne  le  ploguiese ;  é  que  entendía  que  en  este  caso  la 
ordenanza  é  partición  que  ella  faría  sería  á  servicio 
do  Dios  é  del  Bey  é  del|  Begno  dé  Castilla.  Empe- 
ro pues  el  Bey  asi  lo  decía ,  que  él  diría  á  su  sefiora 
la  Condesa  la  respuesta  que  el  Bey  le  daba.  E  el  Bey 
le  dio  sus  cartas  para  la  Condesa,  é  partió  «el  Caba- 
llero contento  é  pagado  del  Bey  Don  Enríque. 

E  en  este  Afio ,  después  que  el  Bey  Don  Enrique 
ovo  fecho  su  paz  con  Portogal,  envió  á  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  con  quince  galeas 
al  Bey  de  Francia,  para  le  ayudar  á  la  guerra  que 
avía  con  Inglaterra  (1). 


(1)  Es  moy  notable  qae  el  Cronista  omitiese  del  todo  las  negó, 
elaciones  qae  hnbo  rste  s^o  con  Aragón.  Sin  embargo  de  qae 
Don  Enrique  babia  comprometido  en  el  Papa  j  Colegio  de  Car- 
denales sas  dircrencias  con  aqnel  Rey,  como  se  dyo  en  ona 
ñola  al  capítulo  último  del  AQo  1371 ,  parece  que  no  tavo  erecto, 
por  qae  Don  Enrique  nanea  gustó  de  que  sus  negocios  se  decidie- 
sen por  ajeno  arbitrio.  Viendo  el  Rey  de  Aragón  qne  Don  Enrique 
babia  becbo.paces  con  Portugal,  estaba  temeroso  de  que  empren, 
diese  guerra  contra  él.  Su  mayor  recelo  era,  dice  Zorita,  AuaIeM, 
11b.  X.  cap.  16,  que  el  Rey  Don  Enrique,  sobre  ser  tan  valeroso  y 
amado  de  Io&  suyos,  tenia  gran  noticia  de  todas  las  fortaleías 
importantes  de  la  frontera  de  Aragón;  ninguna  cosa  de  las  ma- 
secretas  y  ocultas  se  le  encubría ;  estaba  muy  atento  á  todas  las 
ocasiones,  y  con  su  gran  diligencia,  vigilancia  y  fatiga  habla 
salido  con  grande  honra  de  la  empresa  de  Portugal.  El  Rey  Don 
Enrique,  para  embarazar  al  de  Aragón,  favorecía  al  infante  de 
Mallorca,  que  estaba  al  otro  lado  de  los  Pirineos  con  muchu 
compañas  amenazando  entraren  Catalufia,  como  lo  hizo  el  afio 
siguiente.  Véase  en  el  mismo  capitulo  en  qué  términos  quiso  me- 
diar entre  ios  dos  Reyes  el  Duque  de  Anjon;  ctmo  dejando  de  ser 
arbitro,  se  hizo  enemigo  del  Rey  de  Aragón;  cdmo  losaos  Reyes 
nombraron  comisarios  para  concordarse  por  si  mismos;  cómo 
tomaron  por  mediador  al  Cardenal  Don  Guido,  para  que  con  asis- 
teucia  de  los  comisarios  finalizase  el  convenio ;  y  cómo  el  Conde 
de  Ampurias,  y  Don  Juan  Remires  de  Arellano  se  convinieron 
por  el  mes  de  Diciembre  en  que  hubiese  treguas  hasta  el  dia  de 
Pentecostés  del  afio  próximo.  Entro  tanto  el  Rey  de  Inglaterra,  y 
el  Duque  de  Laneaster,  qne  se  llamaba  Rey  de  Castilla,  enviaron 
por  el  mes  de  Octubre  uu  emisario  al  de  Aragón  para  proponer 
llgasy  confederaciones.  Después  se  juntaron  en  Jaca  embajado- 
res de  una  y  otra  parte:  los  de  Aragón  ofrecieron  que  su  Rey 
favorecerla  la  empresa  del  Duque  contra  Don  Enrique,  si  le  diesen 
el  Reyno  de  Murcia.  Requena,  Utlel,  Moya.  Cafiete,  Cuenca,  Mo- 
lina, Medinaceli,  Almazan,  Soria  y  Agreda,  como  lo  babia  estipu- 
lado con  Don  Enrique  á  tiempo  qne  se  hallaba  en  Aragón  prepa. 
rindose  píira  su  entrada  contra  el  Rey  Don  Pedro;  y  qne  euando 
el  Duque  estuviese  ya  ep  Logrofio  con  poderoso  ejército  paite  li 
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conqoistA  da  Castilla,  enviarla  1500,  lanzas  ¿  hae«r  gaerra-en 
dichos  lagares,  qae  segan  sa  opinión  le  pertenecían.  Instaba 
el  Dtqne  sobre  qae  se  finalizase  el  coavenlo,  y  sobre  qae  el  Rey 
de  Angón  blelese  ^nern  abierta  á  Don  Enriqae  al  tiempo  qne 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

61  entrase  en  Castilla;  pero  el  de  Aragón  era  sagti  j  politSeo,  y 
fué  entreteniendo  la  plática  por  no  provocar  anticipadamente  i 
nn  enemigo  poderoso,  qne  con  sv  ac¿Tldad  ordinaria  stbla  tomar 
pronta  ntisfaeeion. 


AÑO  NOVENO. 

1374. 


CAPITULO  L 

Como  el  Rey  Don  Enrlqne  ayantd  sos  eompafias,  por  qnanto  le 
dedan  qae  el  Dnqae  de  Alencastre  qneria  venir  i  Castilla. 

El  Bey  Don  Enríqae  vino  del  Andalucía  para 
Bargos  (1),  é  allí  sopo  como  el  Daqne  de  Alencas- 
tre ,  que  era  pasado  el  afio  antes  desto  con  machas 
compafias  en  Francia,  se  acercaba  contra  las  parti- 
das de  Guiana ,  que  son  mas  cerca  de  Castilla  que 
las  otras  tierras  de  Francia  donde  el  Duque  de 
Alencastre  avia  estado,  é  non  sabia  si  quería  venir 
á  Castilla  ó  cómo  faria,  é  por  tanto  se  quería  aper- 
cevír.  Ca  el  Bey  Don  Enrique  se  rescelaba  del  Du- 
que de  Alencastre,  porque  casara  con  Dofia  Cos- 
tanza,  fija  del  Bey  Don  Pedro  é  de  Dofia  María  de 
Padilla,  é  llamábase  el  díchc^ Duque  de  Alencastre 
Bey  de  Castilla  é  de  Leen,  é  traía  armas  de  castillos 
é  leones  (2);  ca  decía  que  Doña  Costanza  (3),  su 
muger ,  con  quien  él  casara ,  era  fija  del  Bey  Don 
Pedro,  mayor  ó  legítima,  é  de  la  Beyna  Dofia  María 
de  Padilla ,  su  mugor ,  é  que  todos  los  de  Castilla  é 
de  León  (4)  la  avían  jurado  por  heredera  de  los  di- 
chos Begnos  después  déla  vida  del  Bey  Don  Pedro, 
su  padre ;  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
regnos,  é  llamábase  la  dicha  Doña  Costanza  Bey- 
na de  Castilla  é  de  León.  E  el  Bey  Don  Enrique  por 
esta  razón ,  por  defender  la  tierra  que  él  tenia  en 
su  poder ,  envió  luego  por  todas  las  mas  compafias 
que  pudo,  é  mandóles  que  fuesen  luego  todas  jun- 
tas con  él  en  la  cíbdad  de  Burgos.  (5) 


(i)  Estaba  en  Burgos  á  ZO  de  Enero,  donde  confirmó  i  los 
priores  y  conventos  de  San  Agoslin  an  Privilegio  de  Don  Fer- 
nando IV.  Hcrr.  Hisl.  del  Conp.  de  S.  Águst.  de  Saiam.,  eap,  /. 

(2)  En  la  Colección  de  Rimer  hay  varios  insirumentos  soyos 
intitnUndose:  Johones  Dei  grada  Bes  CaetelUe  et  LeglonU,  To- 
¡eti,  GalicUe,  Sim»,  Cordubia,  Murtia,  Gyenif,  AlgarH,  Algeti- 
rm,  Dmc  Laneattra,  etc.  Bominm  Moiuue.  El  primero  de  todos 
tiene  la  dSiU  en  Londres  á  23  de  Junio  de  1372.  También  hay 
dihnjo  dd  gran  sello  de  plomo  que  usaba,  sin  mAs  blasón  que 
el  de  Castillos  y  Leones. 

<3)  AbrOT.  que  la  Infaula  Doña  Cosiama. . . 

(4: del  Bey  Don  Pedro,  é  de  la  Bepna  Doñü  Maria  de  Pa- 
dilla, su  muger,  i  que  todos  los  de  Castilla, . . 

(5  Cáscales,  Hisl,  de  Murcia,  fol,  133,  dice  que  pidió  á  aquella 
eiodad  cien  l^allesteros,  y  qne  la  ciudad  envió  á  suplicarle  con 


CAPÍTULO  IL 
Como  mataron  al  Conde  Don  Sancho  en  Burgoi • 

Asi  fué,  que  estando  el  Bey  Don  Enrique  en  Bur- 
gos esperando  sus  compañas  é  gentes  de  armas, 
llegó  allí  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano ,  que 
era  Conde  de  Albnrquef'que ,  é  revolvióse  una  pelea 
en  el  barrio  del  Conde  á  Sant  Esteban  sobre  las 
posadas  con  compafias  de  Pero  González  de  Men- 
doza ;  é  el  Conde  Don  Sancho  salió  por  los  despartir 
armado  de  todas  armas,  é  un  ome  non  le  conoscien- 
do,  dióle  con  una  lanza  por  el  rostro,  é  luego  á  poca 
de  hora  ñnó  aquel  dra  (6).  E  al  Bey  pesó  mucho ,  é 
quisiera  facer  sobre  ello  grand  escarmiento ;  pero 
sopo  después  que  fuera  por  ocasión,  é  aconsejáron- 
le que  non  matase  ningunos  omes  por  ello ,  salvo 
algunos  omes  de  pocdt  valia  que  volvieron  la  pelea. 
E  esto  fué  é  diez  é  nueve  días  de  Marzo  deste  Afio. 
E  fincó  la  Condesa  Dofia  Beatriz,  muger  del  dicho 
Conde  Don  Sancho,  en  cinta,  é  ovo  una  fija  qae 
dixeron  Dofia  Leonor,  que  es  agora  muger  del  In- 
fante Don  Ferrando ,  nieto  deste  Bey  Don  Enrique, 
fijo,  del  Bey  Don  Juan ,  su  fijo ,  la  qual  nasció  en  el 
mes  de  Septiembre  después  de  la  muerte  del  Conde 
su  padre  en  este  dicho  Año. 


Juan  Fernandei  de  Mena  y  Alfonso  Martínez  de  A^fiero  se  sir- 
viese excusarla,  por  cuanto  estaba  siempre  con  las  amas  en  la 
mano  contra  los  Moros  fronterizos.;  pero  que  siendo  la  necesidad 
del  Rey  tan  urgente,  no  se  lo  pudo  conceder,  y  la  ciudad  envió  i 
Bdrgos  con  el  Alférez  Vicente  Montagnd  los  cien  ballesteros 
escogidos  entre  los  mejores,  mis  príirticos,  y  mis  bien  armados, 
librindoles  el  sueldo  por  tres  meses  sobre  las  rentas  Reales  Don 
Samuel  Altavalla,  Tesorero  del  Rey.  Por  entonces  Don  Juan  Sán- 
chez Manuel,  Conde  de  Carrion ,  hizo  ajusticiar  en  Murcia  cinco 
vecinos  de  la  ciudad  por  perturbadores  y  seguir  el  partido  del 
Duque  de  Lancaster.  En  remuneración  de  este  servido  concedió 
el  Rey  al  Conde  la  minera  de  Axebe  de  Cartagena,  y  prometió  i 
la  ciudad  hacerla  mercedes. 

(6)  Participó  el  Rey  la  muerte  del  Conde,  so  hermano,  i  la  cía- 
dad  de  Murcia  en  carta  de  ífi  do  Febrero  qne  trae  Cáscales,  HisL 
foI/134.  En  ella  dice  qne  le  mataron  sin  conocerle  el  Dommgo 
19,  y  por  otra  carta  del  mismo  Rey  consta  que  los  Alcaldes  de 
Corte  hicieron  pesquisa  sobre  el  •caso,  descubrieron  ios  agreso- 
res, y  en  rebeldía  ftieron  condenados  i  muerte.  Véanse  Us  dos 
cartas  en  \t%'Adicloni$  é  estas  flotas^ 


DON  ENBIQÜB  SEGUNDO. 


» 


CAPÍTULO  III. 

Como  el  Bey  Don  Eoriqoe  peso  so  Real  en  Baflaref » é  flio  alarde. 

El  Bey^  Don  Enriqae,  desque  ovo  todas  sas  com- 
pafias  JQnUfly  partió  de  Burgos,  é  vínose  para  Bioja 
é  puso  su  Beal  en  el  encinar  de  Bafiares ,  é  fizo  alli 
£acer  á  los  suyos  alarde,  é  falló  cinco  mil  lanzas  (t) 
caatellanoB,  é  mil  dooientos  ginetes,  é  cinco  mil 
ornea  de  pie.  Pero  luego  sopo  que  el  Duque  de  Alen- 
castre  non  venia  á  Castilla,  antes  por  el  grand 
trabajo  que  pasaran  en  Francia  él  é  sus  gentes,  lle- 
gados á  Burdeos,  dende  se  iban  para  Inglaterra  (2). 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  el  Diqne  de  Anjens  eoTló  sns  meniageros  al  Rey  Doa 
Enrique  para  qoe  cercasen  á  Bayona. 

Llegaron  estonce  al  Bey  Don  Enrique  ménsage- 
ros  del  Duque  de  Anjeus,  bermano  del  Bey  de  Fran- 
cia, que  eñ  su  Lugar  teniente  en  Lenguadoc  é  en 
las  partidas  de.Guiana,  por  los  quales  le  enviaba 
decir ,  quel  Duque  de  Alencastre  avia  perdido  en  la 
cavalgada  que  fizo  en  Francia  muchas  de  sus  gen- 
tes,  é  se  tomaba  en  Inglaterra ,  é  que  al  Bey  Don 
Enrique  ploguiese  venir  poderosamente  sobre  Ba- 
yona, una  cibdad  muy  buena,  que  es  del  Bey  de 
Inglaterra,  é  que  el  Dnque  de  Anjeus  faria  eso 
mismo,  é  que  asi  podrían  tomar  aqnella  cibdad.  E 
al  Bey  Don  Enrique  plógole  dello,por  quanto  aque- 
lla cibdad  de  Bayona  está  sobre  la  mar,  é  facia 
grand  dafio  á  todas  las  costas  de  Vizcaya  é  Gui- 
púzcoa. E  fincó  asosegado  é  jurado  asi  entre  el  Boy 
Don  Enrique  é  los  dichos  embajadores  del  Duque 
de  Anjeus.  E  el  Bey  envió  luego  por  todas  sus 
compafias,  que  estaban  juntas  en  las -comarcas  de 
enderredor  de  Burgos,  segund  dicho  avernos;  é 
desque  fueron  juntadas  con  él,  partió  luego,  é  llegó 
á  Bayona  á  aquel  plazo  que  puso  con  los  mensage- 
roa  del  Duque  de  Anjeus. 

CAPÍTULO  V. 

Como  d  Rey  Don  Enriqae  faé  sobre  Bayona  de  Inglaterra. 

» 

El  Bey  Don  Enrique  fué  su  camino  por  tierra  de 
Onipuzeoa  á  cercar  la  cibdad  de  Bayona,  segund 
era  ordenado ;  é  como  quier  que  era  verano  p6r  el 

(i)  Jünef.  é  fam  y  tUU  mii  lanzas  CasíeOoMs  i  GineUi,  i  te- 
mi«  tmg  mnekü  HeM  Compaña. 

49)  Antes  de  resolverse  i  entrar  en  Bspafia ,  proeoró  el  Daqne 
^e  lealUasen  los  eonvenios  que  tenia  entablados  eon  el  Rey  át^ 
Aragoo,  y  &  este  fln  le  entló  eoatro  embajadores,  entre  ellos  á 
Garei  Femandei  de  Villodre  qae  segnia  sn  partido.  Se  inflare  qae 
•o  lo  eottsiguid,  por  el  embarazo  y  perplejidad  en  qae  se  hallaba 
el  Rey  de  Aragón  entóneos,  viendo  que  «I  Inbnte  de  Nallorea 
estaba  en  Narbona  amenaiando  entrar  en  Catalafla  por  el  Rosellon 
y  Ccriania,  y  qae  las  tropas  del  Rey  Don  Enrique,  acostumbradas 
a  invadir  prontamente  Jos  territorios  enemigos,  se  acercaban  a 
sns  fronteras,  donde  se  hallaban  por  el  mes  de  Abril,  manifestando 
designio  de  sitiar  i  Monion  luego  que  se  Analizase  la  tregna  qae 
habla  entre  los  dos  Reyes.  BsU  perplejidad  del  Rey  de  Aragón 
pndo  eotfribdr  i  qio  el  Duque  desistiese  do  entrar  en  Bspafia, 
T,  Züt.  áMoL,  lib.  JT,  eap.  17. 


Sant  Juan,  las  aguas  fueron  muchas,  é  tan  grandes 
que  se  perdían  muchos  caballos  é  bestias  por  aque- 
lla tierra  de  Guipúzcoa,  que  es  muy  fuerte ;  é  fué 
la  hueste  del  Bey  muy  menguada  de  viandas,  ca 
por  la  tierra  non  las  podian  arer,  lo  uno  por  las 
grandes  ag^as ,  é  lo  ál  por  la  tierra  de  Guipúzcoa 
ser  muy  arredrada  de  donde  son  las  viandas.  Otrosi 
por  la  mar  el  Bey  non  fuera  apercevido,  'é  non  te- 
nia navios  (3)  para  las  traer,  salvó  ocho  galeas 
suyas  que  estaban  ante  Bayona,-  que  llegaron  es- 
tonce de  Sevilla,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa  de 
Inglaterra,  é  desque  sopieron  que  el  Bey  venia  so- 
bre Bayona ,  viniéronse  para  él.  £  el  Bey  atendió 
sobre  Bayona,  cuidando  que  el  Duque  de  ÁDJeus 
vemia,  segund  ge  lo  avia  enviado  decir.  E  desque 
vio  que  non* venia,  envió  á  él  á  Tolosa  de  Francia, 
donde  estaba,  á  Pero  Ferrandez  de  VelaB00,su  Ca- 
marero mayor ,  é  Don  Juan  Bemirez  de  Arellano, 
un  Caballero  del  su  consejo,  é  falláronle  en  Tolosa 
la  grande,  que  es  una  cibdad  del  Bey  de  Francia; 
é  dizeronle,  como  el  Bey  Don  Enrique,  guardando 
lo  que  prometiera  á  los  Caballeros  que  á  él  enviara, 
era  venido  sobre  Bayona  al  tiempo  que  fuera  asig- 
nado, é  que  le  esperaba  alli,  é  que  las  gentes  suyas 
non  podian  aver  viandas,  nin  estar  mas  alli,  é  que 
le  rogaba  que  le  enviase  decir  su  volcmtad  cómo 
quería  facer.  E  el  Dnque  oscusósQ  que  non  podía 
venir  á  Bayona,  por  quanto  tenia  un  logar  aplazado 
en  Guiana,  que  dicen  Mental  van,  é  los  Ingleses 
decían  que  le  vemian  á  acorrer ;  é  que  por  tanto  él 
non  se  podia  partir  de  alli.  E  era  asi  la  verdad ;  é 
aun  estonce  vino  en  ayuda  del  Duque  de  Anjeus 
sobre  aquel  logar  de[Montalvan  el  Conde  de  Saboya 
con  muchas  compafias^  cuidando  que  los  Ingleses 
vemian  á  acorrer  al  logar  de  Montalvan ,  é  avrían 
batalla.  E  Pero  Ferrandpz  de  Velasco  é  Don  Juan 
Bemirez  de  Arellano,  desque  ovieron  esta  respues- 
ta del  Duque  de  Anjeus,  tomáronse  para  el  Bey 
Don  Enrique  á  Bayona,  do  le  avian  dexado,  é  con- 
tarongelo  todo. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  alxé  sn  Real  de  sobre  Bayona,  é  se 

Yino  para  Castilla. 

El  Be/ Don  Enrique,  desque  vio  que  el  Duque 
de  Anjeus  non  venia  á  la  cerca  de  Bayona  do  él  es- 
taba, segund  los  sns  mensageros  lo  avian  firmado 
é  asosegado  con  él,  otrosi  que  non  se  podian  aver 
viandas  nin  mantenimientos,  partió  de  Bayona,  é 
tomóse  para  Castilla,  é  mandó  á  todos  los  suyos 
que  se  tornasen  para  sus  tierras.  E  el  Bey  estovo 
algunos  dias  en  Burgos,  é  dende  fué  para  León;  é 
al  comienzo  del  invierno  fuese  para  Sevilla  (4) ,  é 
dexó  á  su  fijo  el  Infante  Don  Juan  en  Castilla. 


(3) énon  tenia  viandas  nin  navios* . . 

(4)  Zuiíiga,  Anal,,  dice  quo  le  llamaba  aquella  dudad  eon  repeti- 
das skplUas,  porque  hAbia  muchos  recelos  de  fuerra  con  (os  Moros, 
se$ws  consta  de  fidedignos  papeles. 


u 


CRÓNICAS  DE  LOS 


CAPÍTULO  VIL 


Como  morió  el  Rey  de  Napol. 

En  este  Afio  sopo  el  Rey  Don  Enrique  como  el 
Infante  de  Mallorcas  (sobrino  del  Bey  de  Aragón, 
fijo  de  su  hermana,  é  Don  Jaymes,  el  que  fué  Rey 
de  Mallorcas)  é  le  privó  del  Begno  el  Rey  de  Arar 
gon,  é  agora  este  Infante,  porque  casara  con  Dofia 
Juana,  Reyna  de  Napol,  se  llamaba  Rey  de  Napol) 
é  la  Marquesa  de  Monf  errat*,  su  hermana  (1)  con 
grandes  compafias  entraron  en  el  Regno  de  Ara- 
gón, é  facían  guerra  por  causa  é  razón  del  dicho 
Regno  de  Mallorcas.  E  era  y  por  Capitán  desta 
gente  un  Caballero  de  Bretafia  que  venia  con  ellos^ 
al  qual  decian  Mesen  Juan  de  MalestM,  é  facían 
guerra  en  Aragón  por  titulo  del  Regnado  de  Ma- 
llorcas, segund  dicho  es.  E  por  quanto  e\Rey  Don- 
Enrique  era  quejado  del  Rey  de  Aragón  porque  non 
le  daba  á  su  fija  la  Infanta  Doña  Leonor,  de  quien 
fuera  puesto  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
su  ñjo  del  dicho  Rey  Don  Enrique,  plógole  de  la 
guerra ,  é  aun  non  estorvaba  nin  extrañaba  á  algu- 
nos suyoii  que  ayudasen  al  Infante  de  Mallorcas, 
que  agora  era  Rey  de  Napol,  é  entraban  por  algu- 
nas partidas  en  Aragón,  diciendo  que  lo  facían  de 
su  propia  voluntad ,  sin  mandado  del  Rey  Don  En-« 
rique  (2).  E.el  Infante  de  Mallorcas,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Napol ,  é  la  Infanta  su  hermana,  que  era 
Marquesa  de  Monf  errat,  desque  anduvieron  algún 
tiempo  en  Aragón  faciendo  guerra,  fallescieronles 
las  viandas ;  é  desque  vieron  que  non  las  podían 
aver  por  las  grandes  fortalezas  que  son  en  Aragón, 
é  estaban  muchos  castillos  en  los  caminos  por  do 
ellos  andaban ,  é  eran  con  ellos  muchas  compafias, 
salieron  á  tierra  de  Castilja  por  refrescar  é  tomar 
sdgun  espacio,  ca  andaban  muy  enojados,  é  salie- 
ron á  tierra  de  Soria,  é  dende  á  Almazan.  E  luego 
que  el  Rey  de  Napol  é  su  hermana  la  Marquesa  de 
Monf  errat,  é  las  compafias  que  con  él  eran,  llega- 
ron allf,  morió  el  Rey  d&  Napol  de  su  dolencia  (3): 
é  el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique, 
el  qual  fué  después  Rey  de  Castilla,  que  era  en  esta 
comarca,  fizóle  enterrar  muy  honradamente  en  el 
monesterio  de  Sant  Francisco  de  Soria.  Otrosi  res- 


({)  Esta  Infinta  ae  llamó  Doña  Isabel, «casa da  con  el  Marqués 
de  Monrerrat,  la  cual  al  tiempo  de  sn  matrimonio,  de  consenti- 
miento del  Marqués  su  marido,  á  12  de  Mayo  de  1358,  había 
cedido  sn  derecho  al  Reyno  de  Mallorca  y  A  las  islas  adyacentes 
y  Condados  de  Rosellon  y  Cerdania  y  Valesptr  y  otros  cuales- 
qnier  títulos.  Y  después  de  la  muerte  del  Infante  su  hermano,  de 
que  aqni  se  hace  mención,  la  Infanti  Uofla  Isabel  cedió  y  transfirió 
su  derecho,  que  primero  habia  dado  al  Rey  Don  Pedro,  su  tio,  en 
Don  Luis ,  Duque  de  Anjeus,  como  parece  en  el  proceso  de  la 
privación  del  Reyno  de  Mallorca ,  fol.  22.  No  quedaron  otros  hijos 
del  Rey  Don  Jayme  de  Mallorca  el  último  sino  estos.  La  muerte 
del  Infante  de  Mallorca  fué  i  principios  del  Afio  1375.  como  parece 
en  Reji^slro  de  Cortes  de  Aragón. 

(i)  Znr.  Afut.  líb.  X.  cap.  17.  dice  que  entraron  Don  Demal  de 
Reame,  Conde  de  Medinaceli,  y  Jofre  Rechon,  á  quien  el  Rey  Don 
Enrique  habla  dado  la  villa  de  Aguilar  de  Campos. 

(3)  La  entrada  del  Infante  de  Maitoreat  /ki  á  fines  de  eate  AHú 
4^  1374,  f  murió  á  principios  del  simiente  de  1375. 


REYES  DE  CASTILLA. 

cíbió  muy  bien  á  la  Infanta  de  Mallorcas  (4),  Mar- 
quesa de  Monf  errat,  é  á  todas  las  compafias  que 
venían  con  ella,  é  á  Mesen  Juan  de  Malestret,  que 
era  el  mayor  Capitán  que  allí  venia,  é  fizóles  dar 
muchas  viandas,  é  partió  con  ellos  de  sus  joyas.  B 
de  allí  tomaron  su  camino  para  Gaácuefia,  é  se 
tornaron  para  sus  tierras. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  pagó  i  Nosen  Reliran  de  Qaqaln  la  quantii  qas 
le  avia  ¿  dar  de  la  compra  de  Soria  é  Aimazaa  ó  AUeaza,  4 
otras  villas  que  dél  compró. 

En  este  Afio  pagó  el  Rey  Don  Enrique  lo  que 
montó  la  compra  que  fizo  á  Mesen  Beltran  de  la 
cibdad  de  Soria ,  é  las  villas  de  Almazan  é  Atíen— 
za,  é  los  otros  logares  que  le  avia  dado,  en  decien- 
tas é  quarenta  mil  doblas;  é  dello  le  pagó  en  dine- 
ro ,  é  dello  le  dio  prisioneros  en  pago.  Antes  le  avia 
dado  al  Rey  de  Napol  por  cíen  mil  francos  de  oro, 
é  dióle  agora  al  Conde  de  Pefiabroch  en  otros  cien, 
mil  francos  de  oro.  E  el  Conde  fué  entregado  á 
Mosen  Beltran ,  é  antes  que  le  pagase  los  cien  mil 
francos  de  su  rendición,  morió  el'Conde  en  poder 
del  dicho  Mosen  Beltran  su  muerte  natural.  E  dióle 
mas  el  Rey  Don  Enrique  al  dicho  Mosen  Beltran 
en  cuenta  de  la  paga  veinte  é  seis  prisioneros  ca- 
balleros Ingleses,  que  fueron  tomados  con  el  Conde 
de  Pefiabroch ;  é  otrosi  le  dio  otros  prisioneros  quél 
tenia,  entre  los  quales  le  dio  un  Mariscal  de  Ingla- 
terra que  decian  Mosen  Quischart,  é  otro  caballero 
que  decian  el  Sefior  de  Poyana,  en  precio  de  treinta 
é  quatro  mil  francos. 

CAPÍTULO  IX. 

envió  armada  por  la  mar  en  ayuda  del  Rey  de 
Franela. 


Como  el  Rey 


En  este  Afio  envió  el  Rey  Don  Enrique  grand 
armada  de  galeas  é  naos- en  ayuda  delRey  de  Fran- 
cia ,  é  pasaron  estas  galeas  en  la  Isla  Duyc  (5),  que 

(4)  Queda  dicho  que  esta  Infanta  biso  despnes  eesion  al  Duque 
de  Anjou  de  todos  sus  derec*<os  al  Reyno  de  Mallorca,  y  i  los 
Condados  de  Rosellon,  Cerdafia,  Valespicy  Colibre.  El  Duque  se 
preparó  para  hacer  guerra  al  Key  de  Aragón  sobre  aposesionarte 
de  ellos,  y  envió  £mbajadore8  al  Rey  Don  Enrique  pidiéndole 
auxilio.  Yease  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  Año  1376,  la  instnio- 
cion  que  trajeron. 

(5)  Kn  las  Impr.  y  algunos  MSS.  Isla  Due,  jen  la  Abrev.  Mm 
de  Dttyc^f[ut  es  mis  conforme  al  nombie  vulgar  Inglés  Wight,  de 
dunde  se  corrompió  en  nuestra  lengua  Dugo:  y  es  la  Ista  que  se 
llamó  en  lo  antiguo  Yeetis,  6  Yeeta,  que  está  enfrente  del  puerto 
de  Portsmooth,  contra  la  costa  de  Normandi  i.  También  se  dice  en 
l;i  Abrev.  que  fué  preso  entonces  el  Cabdal  de  Buck;  y  porque  es 
muy  señalada  la  diferencia  que  bay  entre  la  Abrev.  y  la  Vulgar, 
pondremos  lo  qiie  alil  se  dice:  Olrosi  envió  el  Rey  Don  Enriqus 
grand  armada  de  galeas  é  naos  en  aguda  del  Rey  de  Francia :  é  fué 
preso  estonce  el  Cabdal  de  Buck:  i  pasaron  estas  gentes  en  Isla  de 
Duye,  qve  es  en  Inglaterra,  i  grand  armada  de  galeas  é  barcas,  que 
el  Rey  de  Francia  armé^  é  ftcieron  mueko  daño,  E  ioa  estonces  e» 
aquella  armada  de  gateas  Ivon  de  Gales,  que  era  un  gran  Señor  ée 
Gales,  é  sereia  al  Rey  de  Francia.  E  por  Capitán  de  lo  arjnada  de 
Castilla  ipa  Ferrand  Sanche*  de  Tovar,  Lo  de  la  prisión  del  Cabdal 
de  Bnch  se  pone  más  particularmente  en  la  Vulgar  en  el  Afio  VII 
del  Rey  Don  Enrique,  cap.  3  [donde  iebe  estar,  según  la  Carla  del 
Rey  que  alli  se  ritel^,  y  se  hacen  diferentes  las  jomadas.  En  la  Abre- 
viada no  se  reflere  mis  que  una,  y  se  pone  en  este  Alio  de  U74. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 


U 


^  de  loglaterra ;  é  era  Almirante  de  la  flota  de 
Castilla  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar.  E  el  Rey 
de  Francia  fizo  grand  armada ;  é  fícieron  mucho 
dafio  en  la  costa  de  Inglaterra.  £  era  Almirante 
de  Francia  Moeen  Juan  de  Viana  (1). 

CAPÍTütO  X. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  demandar  al  Rey  de  Aragón  la 
Israou  Dofta  Leonor,  su  fija,  qvc  fuera  desposada  con  el  Infante 
Don  Juan. 

Deapneadeeto  en  este  Afio  envió  el  Rey  Do^  En- 
rique Busmensageros  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
por  loa  quales  le  envió  decir,  que  bien  sabia  como 
estando  él  en  el  su  Regno  de  Aragón,  quando  las 
compafias  do  eran  Mosen  Beltran  é  los  otros  Caba- 
lleros Franceses  é  Ingleses  é  Bretones  fueron  y  ve- 
nidas para  que  entrasen  en  Castilla,  fueron  fechos 
ciertos  tratos,  entre  los  quales  fué  uno  que  el  Inf an< 
te  Don  Juan ,  su  fijo,  casase  con  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  su  fija  del  Rey  de  Aragón ,  é  que  después 
que  él  entrara  en  Castilla,  é  el  Regno  se  le  diera,  el 
Bey  de  Aragón  le  enviara  la  dicha  Infanta  Dofia 
Leonor,  é  estoviera  en  el  Regno  de  Castilla  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  se  criaran  en  uno  ella  é  el  di- 
cho Infante  Don  Juan,  su  fijo.  Pero  que  después 
que  la  batalla  de  Najara  fuera  perdida  por  su  par- 
te, la  Reyna  Doña  Juana,  su  muger,  é  los  Infantes 
Don  Juan  é  Dofia  Leonor,  sus  fijos,  é  la*  dicha  In- 
fanta fija  del  Rey  de  Aragón ,  partieron  de  Castilla 
é  fueron  para  Aragón ,  é  que  estonce  luego  quando 
llegaran  en  Zaragoza,  que  es  su  cibdad,  tomara  el 
Rey  de  Aragón  á  Dofia  Leonor,  su  fija,  é  dixera  que 
non  era  su  voluntad  que  el  casamiento  se  fíciese 
segund  era  puesto,  é  que  después  acá  muchas  ve- 
gadas le  avia  rogado  é  requerido  que  tosiese  por 
bien  detener  é  guardar  que  el  dicho  casamiento  se 
ficiese,  seguud  que  entre  ellos  fuera  acordado  é  fir- 
mado é  jurado,  é  que  lo  non  avia  querido  facer  ;  é 
que  agora  nuevamente  lo  rogaba  é  requería  que 
quisiese  tener  é  complir  que  se  ficiese  el  dicho  ca- 
samiento, segund  fuera  jurado  é  firmado  por  ellos, 
é  le  ploguiese  de  enviar  la  dicha  Infanta  su  fija  á 
Castilla. 

CAPÍTULO  XI. 

De  ia  respuesta  que  el  Rey  de  Aragón  di<^  al  Rey  Don  Enrique 
sobre  la  demanda  que  le  flxo  de  su  lija  6  del  casamiento. 

Desque  entendió  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
las  razones  quel  Rey  Don  Enrique  le  enviaba  de- 
cir en  la  demanda  que  f acia  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  su  fija,  respondió  á  los  sus  mensageros  é 
dizoles  que  era  verdad  que  todas  las  pleyteeias 
pasaran  en  la  manera  que  el  Rey  Don  Enrique  de- 


(1)  Fué  este  Caballero  muy  sefialado  entre  los  Almirantes  de 
Francia.  Rn  la  Abret.  se  dice  que  iba  en  aquella  armadt  de 
Fraueia  ÍTan  de  Gales,  que  era  un  gran  Sefior  Inglés  que  estaba 
en  serricio  del  Rey  de  Francia ,  i  donde  pa^ó  por  haber  muerto 
el  Rey  Eduardo  Tercero  4  su  padr>*.  De  él  se  biso  arriba  mención  I 
por  Ooo  Pedro  JLopeí  de  Ayala  ea  el  Afio  Vil,  cap»  3.  ' 


cia,  é  que  el  dicho  casamiento  fuera  entre  ellos  asi 
acordado  ;  pero  que  bien  sabía  el  Rey  Don  Enrique 
que  otros  tratos  avia  entre  ellos  de  algunas  cosas 
que  el  Rey  Don  Enrique  oviera  de  complir,  asi  co- 
mo de  dar  ciertas  cibdades  é  villas  del  Regno  de 
Castilla  al  Rey  de  Aragón,  en  caso  que  él  cobrase 
el  dicho  Regno  de  Castilla,  por  las  grandes  costas 
é  despensas  que  el  Rey  de  Aragón  fizo  en  pagar  laa 
compafias  que  con  él  entraran  en  Castilla.  £  que  él 
bien  sabia  que  después  que  cobrara  el  dicho  Regno 
de  Castilla  enviara  á  él.á  Burgos  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  Don  Lope  Ferrandez  de  Lima,  é  á  Don 
Juan  Ferrandez  de  Heredia,  castellan  Damposta^ 
é  le  requiriera  que  le  complieae  los  dichos  tratos, 
segund  fueran  acordados  entre  ellos ,  é  que  él  pú« 
siera  é  ello  sus  escusas,  diciendo  que  el  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla' queria  entrar  poderosamente  en 
el  Regno,  trayendo  consigo  al  Principe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  é  otras  muy  grandes 
compafias,  é  que  aun  non  tenia  bien  sosegado  d 
Regno,  é  que  por  estas  razones  non  se  atrevía  á  fa- 
cer tal  movimiento ,  nin  enagenar  ninguna  cibdad 
nin  villa  nin  logar  del  dicho  Regno ;  pero  que  fia- 
ba en  Dios  que  le  daría  tiempo  asosegado,  é  temia 
lugar  para  lo  complir.  E  como  quiera  que  todas  es- 
tas razones  fueron  bien  dichas,  é  con^asaz  grandes 
escusas ,  empero  que  él  non  cobrara  del  Rey  de  Cas- 
tilla lo  que  era  teuudo  de  le  dar  segund '  los  tratos 
entre  ellos  jurados.  E  agora,  pues  tenia  el  Rey  Don 
Enrique  los  RegUos  de.  Castilla  é  de  León  asosega- 
dos en  su  poder ,  que  le  rogaba  é  requería  que  le 
ploguiese  de  complir  lo  que  le  avia  jurado  é  pro- 
metido de  le  dar ,  é  que  si  esto  ficiese,'  que  él  daria 
su  fija  la  Infanta  Dofia  Leonor,  segqnd  era  jurado  é 
firmado  entre  ellos ;  pero  que  de  presente,  en  quanto 
á  la  demanda  que  el  Rey  Don  Enrique  le  f  acia  de  la 
Infanta  su  fija,  non  era  tenudo  de  ge  la  dar,  pues 
él  non  tenia  lo  que  prometiera ;  pero  queriendo  el 
Rey  Doü  Enrique  complir  todo  lo  que  entre  ellos 
fuera  puesto  é  acordado  é  firmado,  como  dicho  ei^, 
que  él  era  aparejado  en  todas  maneras  del  mundo 
de  tener  é  guardar  é  complir,  asi  lo  del  casamiento, 
como  qnalesquiera  otras  posturas  é  condiciones  é 
tratos  que  entre  ellos  fuesen  puestos  é  acordados  é 
firmados. 

CAPÍTULO  XII. 

De  otras  razones  que  el  Rey  Don  Enrique  envió  decir  al  Rey  de 
Aragón  sobre  el  dicho  casamiento. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  la  respuesta 
que  el  Rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros 
sobre  razón  del  dicho  casamiento,  segund  avemos 
contado,  envióle  otra  vez  responder  ,  que  era  ver- 
dad que  entre  ellos  oviera  algunos  tratos,  segund 
el  Rey  de  Aragón  decia,  quando  el  Rey  Dou  Enri- 
que partió  de  Aragón  para  venir  á  Castilla ;  pero 
que  después  sabfa  que  el  Rey  de  Aragón  firmara 
contra  él  sus  amistades  con  el  Príncipe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  era  enemigo  suyo : 
por  lo  qual  non  le  era  tenudo  A  dar  cibdad  nin  villi^ 
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de  Oastilla.  Otros!  que  despees  de  la  batalla  de  Ná- 
jera,  estando  él  en  Francia  catando  maneras  para 
tomar  con  compafiasá  Castilla,  1  enviara -el  Rey 
de  Aragón  sn  Gobernador  de  Bosellon  ¿  on  castillo 
de  Francia,  do  él  estaba,  que  dicen  Pierapertasa,  á 
le  requerir  é  decir  que  non  entrasen  nin  pasase  por 
en  Regno ,  |é  mandó  apercebir  todos  los  sayos  para 
le  destorvar  é  detener  el  camino ,  é  fíciera  sacar 
el  su  pendón  fuera  de  Zaragoza,  é  juntar  sus  gen- 
tes para  le  detenor;  é  que  él  con  todo  esto  avia 
pasado  por  Aragón  é  venido  en  Castilla,  é  le  avia 
enviado  sus  mensageros  á  le  requerir  que  le  plo- 
gniese  de  ser  su  amigo  é  le  ayudar,  é  le  requeriera 
de  ello  por  muchas  veces.  E  esta  razón  le  envió  de- 
cir con  ciertos  mensageros  é  embajadores  suyos,  é 
nunca  pudiera  aver  Wena  Respuesta  sobre  ello ;  an- 
tes le  tomara  la  villa  de  Molina,  que  era  é  es  de  la 
corona  de  Castilla,  é  asi  mesmo  le  fíciera  cercar  el 
su  castillo  de  Requena,  é  ficiera  asaz  muestras  de 
non  ser  su  amigo.  E  que  por  todas  estas  rabones  él 
non  era  tonudo  de  complir  las  cosas  que  le  deman- 
daba ;  é  aun  este  casamiento  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor  con  su  ñjo  el  Infante  Don  Juan,  él  non  le 
requiriera  tanto  sobre  ello,  salvo  porque  su  fijo  el 
Infante  le  decia,  que  pues  el  Rey  de  Aragón  la  en- 
viara con  él  ^  Castilla,  é  se  criaran  en  uno,  que  le 
era  grand  vergüenza  en  se  desatar  el  dicho  casa- 
miento (1)'.  E  para  esto  decia  el  Rey  Don  Enrique 
que  él  f  aria  asi :  que  él  non  queria  que  el  Rey  de 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  Infanta  su  fíja  en 
casamiento,  segund  fuera  ordenado  al  comienzo 
qnando  el  casamiento  se  pusiera ;  é  que  por  algu- 
nas despensas  que  el  Rey  de  Aragón  avia  fecho 
en  tener  é  guardar  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
quería  é  le  placía  de  le  dar  alguna  quantia  de  mo- 
neda, é  que  todavía  el  casamiento  se  ñciese,  é  que 
el  Rey  de  Aragón  tornase  á  Molina. é  Requena.  £ 
sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  di- 
chos Reyes.  E  á  la  Rey  na  de  Aragón,  que  era  fija 
del  Rey  de  Secilia,  non  le  placia  que  se  ficiese  el 
dicho  casamiento,  y  destorvaba  quanto  podia  en 
ello.  E  sobre  estas  cosas  el  Rey  de  Aragón  ovo  su 
consejo,  é  falló  que  era  bien  que  se  ficiese  el.  dicho 
casamiento,  ca  vcia  que  el  Rey  Don  Enrique  era  ya 
apoderado  de  los  Rcgnos  de  Castilla  é  de  León,  é 

(i)  El  Rey  D.  Pedra  de  Aragón  en  sas  Memorias  en  el  últ.  g  de 
ellas  dice :  En  lo  íempt  que  la  guerra  de  Casíella  dura,  lo  Rey  Don 
Enrich  estaat  oomte  de  Traslamara ,  comana  son  fiil  i  not,  apellai 
¡nfoHt  Don  Johan,  quU  tenguém  eom  á  nostre  fifi:  lo  q.ual  estanl  en 
la  nostra  cort,  deseja  molt  kaver  per  muller  la  Infanta  Doña  Elio-. 
ñor,  filia  nostra,  ¿déla  Reyna  Dofkt  S»ionor  Siciliana,  mnUer  nos- 
tra ...  per  zo  com  la  dita  Infanta  era  molt  bella  creatura,  E.,,to 
fiil  requería  lo  pere  que  li  faes  dar  per  muller  la  dita  Infinta  Doña 
EHonor :  per  la  qnal  raho  lo  dlt  ñey  de  CastsUa  ne  fen  misatgeria  á . 
nos ,  qni  ho  hagnerem  fet  tolonter.  Mas  per  qne  é  la  dUa  Regna 
muller  nostra,  i  mare  de  la  dita  Infanta  non  plahia,  perú  com  la 
casa  nostra  d:  Aragó  havia  haut  molt  daffany  é  dan  per  lo  dií  Rey 
Don  Enrich,  may ornen t  que  sen  fos  empobrlda,  voliati  grant  mal ; 
é  com  ne  ohla  parlar,  sen  rearaba,  i  non  volgue  conseno;  i  nos 

per  eonsplaure  li  non  fem £  morta  la  Uta  Reyna,  lo  Rey  Don 

BnricA  de  Castelta  nos  requerí  que  la  dita  nostra  filia  donasem  á 
sonfiU;  ¿sino  Ko  toUem,  quens  desafiaba.  Signe  diciendo  qoe 
medíanle  el  mal  estado  desn  patrimonio  y  rentas,  7  por  los  gran- 
des serricios  qne  Is  liabía  hecha  Don  Bnri^ne,  aeordd  dársela. 


otrosi  qne  era  Rey  de  grand  corason,  é  q[lie  por 
aventura  avria  guerra  entre  ellos.  E  por  ende  (3) 
envió  al  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  que  era  en 
Almazan,  sus  meflsageros,  los  qualee  eran  Don  Lope 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Me- 
sen Remen  Alemán  de  en  Gervellon,  su  Camarero 
mayor;  é  desque  llegaron  y,  fablaron  con  el  Infan- 
te Don  Juan ,  é  asosegaron  el  casamiento  suyo  é 
de  la  Infanta  Dofia  Leonor.  É  asi  fueron  bien 
acordados  (3),  é  les  plogo  de  ayuntar  el  dicho  ca- 
samiento, é  que  el  Rey  de  Aragón  dozase  la  villa 
é  castillo  de  Molina  é  el  castillo  de  Requena  é  to- 
das las  otras  demandas  que  él  demandaba  al  Rey 
de  Castilla.  Otrosi  qne  el  Rey  Don  Enrique  diese  al 
Rey  de  Aragón  cierta  quantia  de  mo'neda  por  las 
despensas  en  guardar  las  villas  de  Molina  é  Reque- 
na, é  otras  costas  que  ficiera.  E  el  Arzobispo  de 
Zaragozajé  Mosen  Remon  Alemán  asosegáronlo  con 
el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  que 
era  en  Almazan,  é  firmaron  todas  estas  cosas  con  él, 
é  fincaron  los  Reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  enviase  luego  á  la  Infanta 
Dofia  Leonor  su  fija  para  ser  muger  del  dicho  In- 
fante. E  fincó  qne  el  Rey  Don  Enriqlie  diese  al  Rey 
de  Aragón  ochenta  mil  florines ,  lo  uno  por  las  des- ' 
pensas  que  facia  en  enviar  su  fija  la  Infanta  en 
Castilla  á  facer  sus  bodas  con  el  Infante  Don  Juan, 
é  otrosi  por  alguiías  labores  é  costas  que  el  Rey  de 
Aragón  ficiera  en  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
que  él  tenia  aun ;  é  que  el  Rey  de  Aragón  desem- 
bargase luego  coma  las  bodas  se  ficiesen  las  dichas 
villas.  E  asi  como  se  ordenó,  asi  se  cumplió  todo, 
é  se  pagaron  los  diohos  ochenta  mil  florines  (4). 

(2  Los  sucesos  qne  de  aquí  adelante  se  refieren  no  pertenecen 
&  este  aflo»  sino  al  sígnente  de  1375,  como  parece  por  tarías 
cartas  i  la  ciudad  de  Murcia,  qoe  trae  Cáscales,  p¿g.  135,  una  del 
Rey  Don  Enrique  dada  en  Arjona  á  1  de  Febrero,  previniendo  i  la 
ciudad,  Tillas  y  lugares  de  aquel  Reyno.  que  sus  fechos  con  Ara- 
gón nq  estaban  bien  seguros,  antes  avia  mas  principio  de  guerra 
qne  de  paz;  que  hiciesen  velas  y  rondas,  7  recogiesen  á  los  lUfa- 
res  murados  los  viveros  qne  tenían  en^  los  abiertos.  Otra  dada  en 
nuestros  Palacios  de  tres  Pinos,  diciendd'  á  la  misma  tiudad  qne 
la  tregna  con  Aragón  cumpüa  á  20  de  Marzo,  y  mandándola  pu- 
siese ftnen  recado  en  sf  misma,  y  en  sus  castillos  y  fortateías,  y 
recogiese  sus  ganados,  frn'os  j  provisiones,  y  qne  pasado  el  pla- 
to de  la  tregua  se  hiciese  guerra  á  Aragón.  Otra  del  Infante  Dod 
Jnaff  avisando  á  la  ciudad  que  las  paces  con  Aragón  estaban  he- 
chas, y  se  hablan  pregonado  en  Atmiton  á  12  dq  Abril,  según  la 
fórmula  qne  remitía  para  que  se  p'regonasen  en  ella  y  en  las  otras 
ciudades,  villas  y  lugares  de  aquel  Reyno.  Y  otra  del  Rey  Dod  En- 
rique fecha  en  Toledo  á  ÍÜ  4e  Abril,  mandando  i  los  de  Mnrcii 
restituyesen  todo  lo  que  habían  tomado  en  la  entrada  qoe  hicie- 
ron en  Aragón  apoderándose  de  la  villa  de  Crevillen.  Véanse  en- 
teras lai  Cartas  en  las  Adieiones  á  estas  Notas,  AAo  1375. 

O)  Zur.  Anal.  lib.  X,  cap.  19,  feOere  con  mayor  individualidad 
las  condiciones  de  este  tratado,  qne  se  estipuló  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Almazan  dicho  di  a  12  de  Abril.  Expresa  los  gran 
det^eDores  de  Castilla  y  Aragón  qne  le  Juraron;  dice  que  la  Infan- 
ta trajo  en  dote  doscientos  mil  florines  que  el  Rey  sn  padre  había 
dado  A  Don  Enrique  cnando  estaba  para  entrar  en  Castilla  contra 
el  Rey  Don  Pedro ;  y  qoe  loS  florines  qne  el  Aey  Don  Enrique 
habla  de  dar  al'de  Aragón  fueron  ciento  y  ochenta  mil ,  declaran- 
do el  tiempo  y  monedas  en  qne  se  debía  hacer  el  pago.  Véase. 

(4)  Este  afio  dirigid  el  Papa  Gregorio  XI.  al  Rey  Don  Enriqae 
nn  Breve,  so  data  en  Aviñon  Aiüde  Oetnkre,  recomendándole  la  Re- 
ligión de  San  Jefónimtf,  que  habla  aprobado  hs\o  la  Regla  de  Sao 
Agustín.  Rayanldo,  AmI.  Véase  A  Mgvenit ,  Ormea  di  S.  Ger^ 


Ctic^Uf  BiíL  de  Jfsrda  lHt^9ú  VIL  cap.  9.  ^Ut  qae  sin  em- 
bargi  de  qne  por  este  tiempo  babia  pas  entre  ei  Rey  Don  Cnrí- 
qve  j  el  de  Granada,  «poco  i  poco  se  íaé  soltando  la  obligación 
»de  eOa ;  por  qie  de  noestra  parte  7  de  ia  soya  se  baeian  «orre- 
>nassin  drdeo,  sin  banderas  j  sin  pendón : ,  se  traianjy  lleva- 
aban  eaotíTos,  7  se  robaban  nnosá  ttros  cnanto  podían.  Esto  ba- 
»bía  llegado  á  tanta  rotara,  qne  ya  no  parecían  paces,  sino  gaer- 
»ra  declarada;  7 asi  abordaron  ambos  Reyes  de  renoTár  y  conOr- 
»wut  J18  piees,  maodftndúlts  de  anéVo  pregonar,  y  haciendo  pri- 
•aero  restitBir  ios  caativos  que  se  babiaa  tomado.  7  los  robos 
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•que  se  hablan  bedio.  •  Refiere  dos  ocasione*  en  qso  logrtroa 
ventajas  las  gentes  de  Uurcia.  Kn  ana  de  ellas,  sndando  los  Moros 
por  los  campos  de  Cartagena  robando  y  cautivando  las  gentes  dé 
1  9  aiqnerias,  los  acometioron  dlex  7  ocho  pastores  con  lanías  7 
espadas,  de  qne  siempre  iban  prefenidos,  los  persignieron  hasit 
Vera,  mataron  la  ma7or  parte,  7  trajeron  las  cabezas  á  ia  cindad. 
Y  en  otra,  ana  cnadrilia  de  vecinos  de  la  misma  ciudad  acaadilla- 
dos  por  Alonso  de  Molina,  sabiendo  qne  Jinetes  7  peones  lloros 
andaban  haciendo  cabalgadas,  dieron  una  noche  sobre  ellos,  7  ma- 
taron mnchosj  tra7eBdo  en  las  pantas  de  las  lassas  siete  cabesas. 


AÑO  DÉCIMO. 

1375 (^ 


CAPÍTULO  I. 

Como  d  Jiey  de  Aragón  envió  i  sn  fija  la  Infanta  Dofia  leonor 
i  Castilla,  para  casar  con  ei  larante  Don  Joan. 

En  este  Afio  ordenó  el  Rey  de  Aragón  de  enviar 
la  Infanta  Dofia  Leonor,  bu  fija;  á  Castilla,  para  que 
86  ficieae  au  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
fijo  del  Bey  Don  Enrique,  segund  que  io  avian 
Acordado.  £  desque  el  Bey  Don  Enrique  lo  sopo  é 
fué  cierto  de  ello,  partió  de  Sevilla,  é  vinoso  pa^a 
Castilla  (2),  é  mandó  venir  á.  todos  los  grandes 
Sefiores  é  Caballeros  de  su  Begno,  para  que  esto- 
Tiesen  á  las  bodas  de  su  fijo  el  Infante  Don  Juan; 
las  cuales  bodas  fué  ordenado  qu^  se  fíciesen  en 
la  cibdad  de  Soria. 

CAPITULO  11. 

Cono  el  Re7  Don  Enrique  enviii  i  rogar  al  Re7  de  Navarrra  que 
enviase  al  Infante  Don  Carlos  su  lijo,  para  que  Qciese  bodas  con 
la  Infanta  Dofla  Leonor. 

En  este  tiempo  el  Bey  Pon  Enrique  envió  sus 
mensageroe  al  Bey  de  Navarra,  por  los  quales  le 


d)  A  prfacipios  de  este  alio»  con  noticia  que  el  Rc7  Don  Enri- 
qne  tovo  de  qne  ei  Papa  Gregorio  XI  había  determinado  trasladar 
so  Corte  de  AviAon  A  Roma,  le  escribid  una  larga  carta  eiponlon- 
dole  el  grao  sentimiento  qne  le  causaba  el  que  se  alejase  de  él 
7  de  sos  Rejnos  en  ocasión  que  m's  necesitaba  de  su  consejo  7 
an^lio  para  la  guerra  qne  pensaba  hacer  á  los  i^foros  luego  que 
asegurase  paz  con  todos  los  Re^es  Cristialios.  Le  respondió  el 
Vtapa  en  Á9iáóa  éí&de  Febrero,  asegurándole  que  el  sentimiento 
fo<;  man  Testaba  era  nuevo  motivo  par^  que  á  él  7  i  sus  vasallos 
los  tuviese  más  en  bU  corazón,  7  les  dispensase  las  gracias  7  fa- 
vores de  la  Santa  Sf  de.  Ei^tera  en  el  Apéndice,  según  se  halla  en 
RjTnaldo,  Amti.^  1375, 21. 

'3)  A  3  d^  Enero  de  estb  afio  se  hallaba  el  Re7  en  Alcalá  de 
Henaree,  7  despachó  conürmacion  de  los  privilegios  de  la  villa  de 
Arjona.  Xlaena,  Aaa/.  pág.  350.  En  la  misma  villa  de  Alcalá  á  12 
del  propio  nes,  en  vista  de  los  docnmentos  presentadospor  la  vi- 
lla de  Santa  Marina  del  Re7  sobre  la  exención  de  pechos  Reales, 
la  declaró  libre  de  las  doce  monedas  de  servicio  qne  le  concedió 
el  ReTso,  afio  1375.  Arehieo  de  la  Igl,  de  Asiorga,  De  Aletíd  filé  á 
ABdalBcfa,  7  estaba  eo  Aríená  á  1  de  Febrerp, 


)  envió  decir  como  él  queria  facer  las  bodas  del  In- 
fante Don  Juan,  sn  fijo,  con  la  Infanta  Dofia  Leonor, 
fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón ;  é  que  si  al  Bey 
de  Navarra  ploguiese ,  que  él  querría  que  en  aquel 
tiempo  que  las  dichas  bodas  del  Infante  Don  Juan 
'se  avian  de  facer,  se  ficiesen  las  bodas  del  Infante 
Ddh  Carlos,  sn  fijo,  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  fija 
del  Bey  Don  Enrique ,  é  que  él  sería  muy  alegre 
porque  estas  bodas  se  ficiesen  en  un  tiempo ;  é  que 
avia  ordenado  que  se  fíciesen  en  Soría,  por  quanto 
estaba  en  comarca  cerca  de  Aragón  é  de  Navarra. 
E  el  Bey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placia 
mucho  dello.  E  ovo  el  Bey  de  Navarra  por  este 
casamiento  ciento  é  veinte  mil  dpbla»,  las  cien  mil 
que  el  Bey  Don  Enríque  daba  con  su  fija  la  Infanta 
Dofia  Leonor  en  casamiento,  é  las  veinte  mil  por 
costas  é  labores  é  despensas  que  el  Bey  de  Navarra 
ficiera  en  las  villas  de  Victoría  é  Logrofio  é  Salva- 
tierra, que  toviera  en  bu  poder  en  el  tiempo  de  la 
guerra  pasada.  E  todo  se  cumplió  é  pagó,  salvo  que 
el  Bey  de  Navarra  non  quiso  rescibir  de  Pero  For- 
ran dez.  Tesorero  mayor  de  Castilla,  ciento  é  cin- 
cuenta mil  reales  de  plata  que  .tenia  en  Logrofio 
para  cumplimiento  desta  paga,  diciendo  que  ge  los 
avia  de  dar  en  oro.  E  estovo  la  dicha  quantia  en  la 
villa  de  Logrofio  muchos  dias  por  esta  porfia,  fasta 
que  fué  despued  la  guerra  entre  Castilla  é  Navarra, 
é  fincaron  los  dichos  ciento  é  cincuenta  mil  reales 
de  plata  en  poder  del  Bey  Don  Enríque,  é  nunca  el 
Bey  de  Navarra  los  cobró  después.  E  la  Beyna 
Dofia  Juana,  muger  del  Bey  Don  Enríque,  é  los  In- 
fantes Don  Juan  é  Dofia  Leonor,  sus  fijos,  f  ueronse 
para  la  oibdad  de  Soría,  é  allí  fueron  ayuntados 
todos  los  grandes  Sefiores  de  Castilla.  E  llegó  y  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  Don  Lope  Ferrandez  de 
Luna,  é  Mosen  Bemon  Alemán  de  en  Cervellon,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón,  é«trozeron  la  Infanta 
Dofia  Leonor,  fija  del  Be^  de  Araron.  Otrosí  llegó  / 
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el  Infante  Don  Carlea,  fijo  del  Bey  de  Navarra,  é 
luego  fueron  fechas  lae  bodas  destos  Señores  con 
may  grandes  fiestas  é  con  muchas  alegrías,  que 
duraron  por  todo  el  mes  de  Mayo  (1). 

E  en  este  Afio,  estando  el  Bey  Don  Enrique  en 
Soria  faciendo  las  dichas  bodas  á  sus  fijos ,  sopo 
como  Don  Ferrando  de  Castro,  que  estaba  en  Ingla- 
terra, era  finado. 

CAPÍTULO  III. 

■  • 

Como  el  Rey  Don  Enriqoe  envió  mensajeros  i  los  tratos  de  Francia 

ó  de  Ingtaterra. 

Después  que  partió  de  Soria  el  Bey  Don  Enrique 
fuese  para  Burgos  ;*  é  estando  allí  sopo  como  el 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  por  non  querer  casar 
con  la  fija  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  con 
la  qual  le  avia  desposado,  era  partido  de  Castilla,  é 
era  ido  por  mar  á  la  Bóchela,  que  es  en  Francia  (2). 
£  al  Bey  pesó  dello,  é  partió  de  Burgos,  é  fuese 
para  lá  cibdad  de  León ,  é  dende  para  Sevilla  (3). 
£  estando  y  ovo  cartas  del  Bey  de  Francia,  como 
sobre  los  tratos  de  la  paz  entre  los  Beyes  de  Fran- 
cia é  de  Inglaterra  se  avian  de  ayuntar  en  la  villa  de 
Brujas,  que  es  en  el  Condado  de  Flandes,  el  Duque 
de  Anjeus,  é  el  Duque  de  Borgofia ,  sus  hermanos 


(1)  Después  de,  lodúel  mes  de  M§vo,  se  afiade  en  la  Abrev.  «B 
flzo  bodas  el  Infaote  de  Navarra  con  la  Infanta  Doña  Leonor  de 
Castilla  en  Soria,  como  dicho  es,  domingo  27  dias  de  Majo  del 
dicho  Afio  del  Sefior  de  1375,  é  de  Cesar  de  1413  afios.  E  fizo 
bodas  el  Infante  Don  Joan  de  Castilla  con  Dofta  Leonor,  Infanta 
de  Aragón,  en  la  cibdad  de  Soria  ¿  18  dias  de  Junio  del  dicho 
Afto.  E  en  esU  cibdad  de  Soria,  estando  y  el  Rey  Don  Enriqae, 
vino  y  i  le  ver  Micer  Gómez  de  Albornoz,  sobrino  del  Cardenal 
Don  Gil  Al^arez  de  Albornoz,  que  era  Senador  de  Roma,  é  Jaez 
de  fas  apelaciones  della,  é  Duque  de  Tuscnll ,  é  Conde  de  Ascoli, 
é  Marqués  de  la  Marcando  Ancona.  B  vino  en  gran  estado,  que 
traia  seiscientas  eavalg'adaras,  é  mucha  vaxilla  de  oro,  é  de  plata, 
¿  joyas,  ¿  divisas ;  é  después  que  salit)  de  Castilla  marió  á  pocos 
dias.  B  en  este  tiempo,  estando  en  Soria  el  Rey  Don  Enrique, 
perdonó  i  Don  Joan  Alfonso  de  Haro,  Sefior  de  Ocon,  que  estaba 
preso  en  Lara,  é  fué  traído  ay  á  Soria.  E  fué  mucho  ayudador  en 
este  perdón  Pero  Fernandez  de  Veiasco,*é  Uon  Joan  Remires  de 
Arellano,  que  avian  gran  privanza  con  el  Rey ;  pero  á  poco  tiempo 
nurió;  el  qual  avia  seido  preso  en  el  castillo  de  Ocon.  E  en  este 
Afio,  estando  ei  Rey  Don  Enrique  en  Soria  faciendo  las  dichas 
bodas  i  sus  fijos,  sopo  como  Don  Fernando  de  Castro,  que  estaba 
en  Inglaterra,  era  finado.  • 

(2)  De  la  Rochela  pa8<$  i  París,  y  se  quejó  al  Rey  Carlos  Y  de 
Francia  de  que  el  Rey  Don  Enriqíesu  padre  le  qneria  violentar 
i  este  casamiento.  Le  aconsejó  el  Rey  de  Francia  que  hiciese  la 
volnnud  de  sn  padre :  y  él  se  fué  é  Avifion  á  dar  las  mismas  que- 
jas al  Papa  Gregorio  XI  que  le  aconsejó  lo  qlsmo.  Ultímamete, 
por  ameoaias  del  Rey  su  padre,  vino,  y  se  casó  en  Burgos,  como 
veremos  afio  1377. 

(3)  En  Sevitta  A.S5  de  Diciembre  dio  algunas  providencias  acerca 
de  las  Hermandades  de  Guipúzcoa,  como  parece  por  una  Carta  que 
eita  Garibay.  Iib.  15,  cap.  8.--Zufi.  Anal.  di(e  que  durante  las 7lr</M 
de  Navidad  kiso  en  Sevilla  un  famoso  torneo,  en  que  lucieron  mucho 
los  Caballeros  úe  la  Venda,  que  aunque  habia  decaído  algo  de  sn 
UuüMo,  quoria/omeníorla  por  obro  del  Reif  Don  Alfonso,  sn  padre. 


del  Rey  de  Francia ;  é  de  la  parte  de  Inglaterra  el 
Duque  de  Alencastre,  é  Mosen  Aymon,  Duque  de 
York,  BUS  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  (4).  B  el  Bey 
Don  Knrique  envió  allá  por  sus  procuradores  é 
embajadores  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Ca- 
^  Diarero  mayor,  é  al  Obispo  de  Salamanca,  que  de- 
cian  Don  Alfonso  de  Barrasa.  E  los  dichos  emba- 
jadores del  Rey  fueron  para  una  villa  de  Vizcaya 
que  dicen  Bermeo,  por  aparejar  y  naos  é  pasar  en 
la  Rochela. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Pero  Ferrandes  de  Vcluco  tomó  en  la  mar  al  Sefior  del 

Esparra. 

Después  que*  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el 
Obispo  de  Salamanca,  mensageros  del  Rey  Don 
Enrique,  llegaron  á.  Bermeo,  entraron  en  la  mar,  é 
levaban  tresnaos  armadas,  é  encontraron  con  otras 
dos  que  partian  de  Burdeus,  en  las  quales  iba  un 
Sefior  de  tierra  de  Guiana,  que  decían  el  Señor  del 
Esparra,  que  iba  para  Inglaterra,  ó  tomáronle.  E  el 
Sefior  del  Esparra"  decia  que  iba  seguro  por  treguas 
que  eran  puestas  entre  Francia  é  Castilla  é  Ingla- 
terra por  cierto  tiempo.  E  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co decia  que  el  Sefior  del  Espárra  viniera  á  él  por  le 
tomar  sus  naos,  é  le  acometiera  primero,  é  que  él 
defendiéndose  le  tomara  preso.  E  como  quier  qae 
fué,  el  Sefior  del  Esparra  ovo  de  ser  preso,  é  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  tórnese  para  Castilla  con  él. 
.  E  en  este  Afio  finó  Don  Gómez  Manrique ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  (6),  ó  ovo  en  la  Iglesia  de  Toledo 
grand  contienda  sobre  la  elección ,  ca  los  unos  que- 
rían aver  por  arzobispo  á  Don  Juan  Ferrandez 
Cabeza  de  Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia,  é  otros 
querían  á  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Obispo  que 
era  de  Orens  (6),  é  sobrino  del  dicho  Arzobispo  Don 
Gómez  Manrique,  fijo  de  su  hermano.  E  el  Papa 
Gregorio,  que  era  estonce,  dio  el  arzobispado  áDoa 
Pero  Tenorio  (7),  Obispo  que  era  de  Coimbra. 


(i)  Se  entiende  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  Ricardo  II,  qoe  reina- 
ba cuando  esto  se  escribió;  no  del  Rey  de  Inglaterra  que  reinaba 
este  afio  en  que  va  la  Crónica ,  pues  vivía  aún  Eduardo  III,  padre 
del  Principe  de  Giles,  que  vino  á  Castilla  en  favor  del  Rey  Don 
Pedro  y  de  los  Duques  de  Laneáster  y  de  Yorcb.  El  Principe  de 
Gales  murió  ft  17  de  Julio  del  afio  siguiente  de  1376,  dejando  por 
bijo  A  Ricardo  II  que  reynó  por  muerte  de  sn  abuelo  Eduardo  lil. 

(5)  Murió  el  dia  19  de  Diciembre  de  este  afio  1375.  Narbona, 
Vida  de  Don  Pedro  Tenorio, 

(6)  Asi  está  en  ios  Jmpr.  y  MSS.,  y  en  la  Abrev.  dice  Orienta. 
En  el  f ap.  I  del  afio  siguiente  esti  de  Ciguenxa  en  los  impr.  y 
MSS.  y  en  la  Abrev.,  y  es  porque  primero  fué  Obispo  de  Orense, 
luego  de  Siguenza  y  Coimbra,  y  después  Arsobispo  de  Santiago  y 
tutor  del  Rey  Don  Enrique  III.  Véase  su  vida  en  la  Casa  de  Lora, 
tom.  S,  pftg.  549. 

(7)  natural  de  Toledo,  hermano  del,  Almirante  Alonso  Jorre  le- 
norif .  Narbona  en  su  fida. 


t>ON  ENRIQUE  SEGUNDÓ. 


» 


AÑO  UNDÉCIMO 

1376. 


CAPÍTULO.  I. 

Como  Kbnron  los  menta ^cros  del  Rey  Don  Enriqne  eon  el  Rey  de 
Franeú;  é  de  la  feBidtf  del  Daqao  de  Borboo  i  CasUlla  (1). 

Deepaes  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  ovo  to- 
mado en  lá  mar  al  Sefior  del  Esparra ,  segand  ave- 
moa  contado,  tomóse  á  Castilla ,  ó  dende  á  dos  me- 
ses partió  de  Castilla  para  ir  al  Rey  de  Francia, 
acgund  el  Rey  Don  Entique  tenia  ordenado.  E  fué 
por  tierra  por  el  Regno  de  Aragón  fasta  París ,  do 
fftlló  al  Bey  de  Francia.  E  quando  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  fué  con  el  Rey  de  Francia,  los  Duques 
de  Anjeas  é  do  Borgofia,  hermanos  del  Rey  de 
Francia,  eran  ya  tornados  de  las  vistas  de  Brujas 
con  los  Ingleses  (2),  é  eran  en  Parfs,  do  los  fallaron 
el  dicho  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el  Obispo  de 
Salamanca.  E  alli  libraron  con  el  Rey  de  Francia  é 
con  ellos  sobre  lo  que  el  Rey  Don  Enrique  los  en- 
viara. E  dende  tornáronse  para  Castilla,  é  fallaron 
al  Rey  en  la  cibdad  do  Segovia  (3).  E  estonce  es- 
tando el  Rey  alli,  llegó  ende  el  Duque  de  Bor- 
bon  (4),  que  venia  en  romería  4  Santiago,  é  fué  "á 
Segovia  do  el  Rey  estaba  por  le  ver  é  facer  reve- 
rencia. E  el  Rey  rescibióle  muy  bien,  é  íe  fizo  grand 
fiesta,  é'  dióle  muchas  joyas.  E  el  Duque,  desque 
estovo  con  el  Rey  algunos  dias,  fué  á  su  romería 
para  Santiago,  é  dende  tornóse  para  Francia.  E  el 
Rey  vínose  para  la  cibdad  de  León,  é  moró  y  el 
verano,  é  después  tomóse  para  Sevilla  (5). 


(I>  Al  de  Febrero  de  este  afio  se  haltabí  el  Rej  en  Sevills 
segoii  la  data  de  ona  coDccsiQ.n  qoe  hizo  al  Hospital  de  San  La- 
uro, para  que  toviese  ochenta  limosneros  libres  de  pechos.  En 
h  misma  eisdad  á  Í7  tf«  Marto  conflrmd  nn  privilegio  i  los  OO- 
cíales  de  U  Casa  de  la  Moneda.  Zafliga ,  pig.,  páf  238. 

(i)  Por  mediación  del  Papa  se  prorogaron  entóneoslas  treguas 
qoe  había  entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  desde  el  dia 
áltimo  de  Jtnio  de  fste  aflo  1370  en  qoe  hablan  do  eompllr, 
basta  el  dia  1  de  Abrli  del  aflo  sigaiente;  y  por  Instram.  dado  en 
Weftimiosler  4 18  de  Mayo  declarrt  el  Aey  de  Inglaterra,  qoe  estas 
treguas  sedebian  observar  entre  él,  sns  hijos,  hermanos,  sabdilos 
y  dominios,  y  el  Rey  de  Francia,  sns  hijos,  hermanos,  aliados  y 
paises,  et  par  etpedrí  pnr  Henrí,  qui  te  dit  Rol  de  Catiet,  et  pur 
ie  IMaime  de  Cttelie  d:  Mire  part.,.  Et  'engueres,  por  etpeeiñl 
t$túU  pr4mis  et  atnref  que  nostre  tres  eker  ¡li  Jokan  hoi  de 
CasíUie ,  el  de  Leo*  Dwe  de  LoñCMtre ,  ou  Heuri  son  adversuire 
de  Castilie,  ne  pourroient  faire,  les  dits  trieues  dourontz,  aueu» 
áom9§e,frieft  empesekement  ou  moletle  á  queeonquessnb^its,  aiiet, 
o«lf ,  aidmli  ou  bienoeUlMtt  r  un  de  F  aulriy  ne  A  tour  terree, 
p€iM.,.  Rimer,  Acta  pnbl. 

(3)  En  Segotio  d  26  ^  Julio  eonflrmó  i  Nén  Rodrignei  de  Be- 
lavides  la  villa  de  Santisteban  del  Puerto  para  qae  fundase  ma- 

oratgo  de  ella.  Salai,  Cosa  de  tara,  tom.  1,  pág.  328. 

(4)  En  las  impr.  de  Búrgo%a. 

(5)  Segon  la  data  de  an  instnimento  que  elta  Z«<.  Ánal,,pigina 
Vi,  se  bailaba  ya  en  ScvUla  áfide  Agosto, 


CAPITULO  II. 

De  algosas  razones  que  el  Rey  Don  Enrique  envltf  deeir  al  Rey  da 
Aragón  sobre  el  ricpto  de  Don  Jdan  Uemlreí  do  Areilano. 

Segund  diximos^  niorió  Don  Gómez  Manrique, 
Arzobispo  de  Toledo ,  ó  ovo  grand  contienda  en  la 
Iglesia  de  Toledo  por  aver  arzobispo  ;  ca  unos  que- 
rían á  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Obispo  de  Si- 
guenza,  é  sobrino  del  Arzobispo  Don  Gómez  Man- 
rique, é  otros  á  Don  Juan  Ferrandez  Cabeza  de 
Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia ;» é  el  Rey  qneria 
roas  que  lo  f ues^  el  Obispo  de  Siguenza.  E  este  ovo 
de  ir  al  Papa  Gregorio,  é  fueron  con  él  muchos  Ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos,  entre  los  quales  fué 
Don  Juan  Remirez  de  Areilano  (6),  que  era  natural 
de  Navarra  (7),  é  avia  servido  siempre  al  Rey  Don 
Enrique  en  sus  guerras,  é  te  avia  heredado  en  Cas- 
tilla, ca  le  diera  los  Cameros,  é  la  villa  de  Yanguas, 
é  Cervera,  é  Nalda,  é  otros  logares  ;  é  un  fijo  deste 
Don  Juan  Remirez  (8)  era  ca6ado  con  hermana  del 
dicho  Obispo  de  Siguenza ,  é  por  le  acompafiar  fué 
con  él  al  Papa.  E  á  la  venida  que  tomaron  del  Papa, 
pasaron  por  el  Regno  de  Aragón,  é  fallaron  al  Rey 
do  Aragón  en  Barcelona.  E  un  dia,  estando  en  la 
Corte  delante  el  Rey,  un  Caballero  de  Aragón,  que 
era  Vizconde  de  Rueda  (9),  dixo  mal  á  Don  Juan 
Remirez,  diciandole,  que  seyendo  Camarero  del 
Roy  de  Aragón  tratara  que  el  Infante  de  Mallorcas, 
que  era  Rey  de  Napol,  enemigo  del  Rey  de  Aragón, 
maguer  era  su  sobrino,  que  entrara  en  el  Regno  de 
Aragón  con  gentes  de  armas  á  facer  guerra,  é  á 
esto  que  le  pornia  las  manos  que  era  asi.  E  Don  Juan 
Remirez  de  Areilano  le  respondió  (10),  que  él  le  f  aria 
desdecir  de  todo  lo  que  decia.  E  el  Rey  de  Aragón 
fué  muy  vandero  del  Vizconde-de  Rueda,  é  mandó 
á  Don  Juan  Remirez  que  fasta  noventa  dias  viniese 
á  su  Regno  de  Aragón  á  responder  por  su  cuerpo 
con  armas  en  campo  con  el  dicho  Vizconde  ;  é  si  aai 
non  lo  flciese,  que  él  pasaría  contra  él,  por  quanto  el 

{(S)  El  Papa  Gregorio  XI  en  Marsella,  dia  de  San  Miguel ,  pendí* 
Umo  de  SepUembre,  i  súplica  del  Rey  Don  Enrique  y  del  Maestro 
Doa  Fematado  Osoreí,  bendijo  el  Pendón  de  Santiago,  que  le 
presentaron  Don  Juan  Remires  de  Areilano,  y  Don  Rodrigo  Bemal 
embajadores  del  Bey,  y  Diego  Fernandez,  Comendador.de  loi 
BasUmlentos  del  campo  de  Montiel.  Bull  de  Sant.,  pág.  Si6. 

17)  Abrcv.  que  era  un  Caballero  mug  grande,  natural.., 

(8)  Se  llamaba  también  Don  Juan  Ramírez  de  Areilano,  y  sa 
mnger  Dofia  Teresa  Manrique,  como  se  expresa  en  la  Abrev. 
Salaz  ,  Casa  de  Lar  a,  tom.  S,  pág.  373. 

(9)  Este  Caballero  Vizconde  de  Rueda  era  Mosen  Francés  de 
Pereliós,  de  qsiea  se  haee  mncba  memofii  en  la  Crónica  del  Rey 
Don  Pedro. 

(10)  AbfQT.  h  respondió  que  menUa,  i  qut  él  le  furia,,. 


¿ó 


CLÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


dicho  Don  Jaan  Remirez  era  bvl  Camarero  mayor,  é 
anzx  tenia  heredades  en  el  su  Regno.  E  Don  Juan 
Remirez  le  respondió  que  le  placía.  E  partióse  de 
allí,  é  desque  llegó  eu  Castilla,  fizólo  saber  al  Rey 
Don  Enrique,  é  dizole,  que  en  todas  maneras  él  iría 
á  combatir  con  el  dicho  Vizconde  de  Rueda  en  el 
Regno  de  Aragón,  sobre  este  fecho,  maguer  veía 
que  el  Rey  de  Aragón  era  vandero.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  un  su  Caballero  al  Rey  de  Aragón, 
con  sus  cartas  de  creencia  (1)  sobre  este  fecho,  que 
le  dixese  algunas  razones  que  adelante  diremos.  E 
el  Caballero  del  Rey  do  Castilla  llegó  á  Baroelona, 
é  falló  y  al  Rey  de  Aragón,  é  dizole  asi:  aSefior,  el 
9  Rey  de  Castilla,  mi  sefior,  vos  envía  esta  carta  de 
Acreencia ,  é  quando  vuestra  merced  fuere ^  yo  vos 
%  diré  secretamente,  ó  si  vos  place,  delante  el  yues- 
Dtro  Consejo,  todo  lo  que  él  me  mandó  que  vos  di- 
Bzese  de  su  parte.  E,  Sefior,  porque  mejor  vos  avi- 
asedes  en  qué  manera  queredes  que  vos  diga  estas 
n  razones  que  vos  he  á  decir,  son  en  fecho  de  Don 
B  Juan  Remirez  áh  Arellano,  spbre  el  riepto  que  le 
ndice  el. Vizconde  de  Rueda.»  E  el  Rey  de  Aragón 
dixo  al  Caballero  del  Rey  de  Castilla  que  le  placia 
de  le  oir,  pero  quería  que  fuese  delante  el  su  grand 
Consejo,  é  non  de  otra  manera.  E  otro  día  el  Rey 
de  Aragón  ovo  su  Consejo,  é  estaba  y  lá  Reyna  su 
muger,  é  el  Conde  de  Ürgel,  é  el  Conde  de  Ampu- 
rías,  é  el  Conde  de  Prades,  é  el  Obispo  de  Valencia, 
que  eran  todos  sus  prímos  del  Rey  de  Aragón,  fijos 
de  hermanos ;  é  el  Conde  de  Cardona ,  é  Don  Lope 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  otros 
Caballeros.  E  el  Rey  de  Aragón  dixo  al  Caballero 
del  Rey  de  Castilla  asi :  a  Caballero,  vos  me  dixistes 
sque  el  Rey  de  Castilla  vuestro  sefior  vos  mandara 
» que  me  dixesedes  algunas  razones  sobre  el  riepto 
sque  el  Vizconde  do  Rueda  dice  á  Don  Juan  Remi- 
Brez  de  Arellano  ;  é  pues  mi  Consejo  está  aquí  pro- 
i> senté  conmigo,  vos  las  podréis  decir,  que  yo  vos 
A  oiré,  o  E  el  Caballero  dixo  asi:  <r  Sefior,  pues  que 
»á  vos  place  que  ante  vuestro  grand  Consejo  vos 
B  diga  la  creencia  que  el  Rey  mi  señor  vos  envía 
B decir  por  mi,  es  esta.  Sefior,  el  Rey  mí  sefior  vos 
Bface  saber,  que  Don  Juan  Remirez  le  dixo,  é  fizo 
B  entender,  que  quando  él  pasara  poco  tiempo  há 
B  por  vuestro  Regno,  delante  la  vuestra  persona,  el 
B  Vizconde  de  Rueda  le  ríeptó,  diciendo  que  él  se- 
Byendo  vuestro  Camarero,  fuera  en  consejo  que  el 
B Infante  de  Mallorcas  vuestro  enemigo  entrase  en 
Bel  vuestro  Regno  con  gente  do  armas  á  vos  facer 
B guerra;  por  lo  qual  el  dicho  Don  Juan  Remirez  le 
Bpuso  las  manos  para' se  combatir  con  él,  é  que 
B  vos,  Sefior,  le  distes  plazo  é  término  de  noventa 
Bdias  á  que  fuese  el  campo,  é  Don  Juan  Remirez 
Bviníese.  E  el  dicho  Don  Juan  Remirez  se  apareja 
]»de  sus  armas  é  caballos  para  tener' la  jomada 
»  que  TOS  le  asignastes  á  defender  su  'fama  é  su 
9  verdad  ;é  sed  cierto,  Sefior,  que  para  el  día  é  tér- 
>mino  qué  le  distes  él  será  en  el  campo.  Empero, 
B  Sefior,  el  Rey  de  Castilla  mi  sefior  vos  dice  aai : 

(1) d4  crteneiaf  pu  era  Pero  Liffes  4e  Affth,  8$br$  etíe,,. 


D  que  bien  sabedes  vos  que  Don  Juan  Remirez  es 
«leal  Caballero,  é  sirvió  á  vos  é  á  él  en  las  guerras 
9  que  ovistes  con  el  Rey  Don  Pedro  muy  bien  ;  é 
D  que  le  desplace  mucho  por  ser  él  asi  ríeptado  en 
»  vuestro  Regno  é  en  vuestra  Corte  delante  la  vues- 
Btra  presencia;  é  aun  mas  le  desplace  é  se  face 
«maravillado  en  vos  ser  vandero  contra  Don  Juan 
» Remirez ;  ca  vos,  Sefior,  sodes  Rey  é  Juez,  é  debe- 
»des  ser  ignara  las  partes.  E  por  tanto  vos  envía 
»  rogar  el  Rey  mí  sefior,  que  á  vos  plega  de  mandar 
o  cesar  este  riepto,  é  que  Don  Juan  Remirez  sea 
«vuestro  servidor  leal,  eomo  siempre  fué ;  ca  vos 
Bpodedes  bien  entender  que  Don  Juan  Remirez 
»  nunca  tal  cosa  fizo,  é  que  esto  es  por  querer  alga- 
B  nos  mal  á  Don  Juan  Remirez.»  E  el  Rey  de  Ara- 
gón dixo  luego  que  en  ninguna  manera  él  non 
mandaría  cesar  el  riepto;  antes,  si  Don  Juan  Remi- 
rez non  viniese  al  día  que  le  fuera  asignado,  que  él 
pasaría  contra  él  como  fallase  por  fuero  (2)  de 
Aragón.  E  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixo  : 
c Sefior,  pues  que  vuestra  merced  es  que  este  riepto* 
Dnon  cese,  é  que  Don  Juan  Remirez  de  Arellano 
» venga  á  tener  su  campo,  mi  sefior  el  Rey  de  Cas- 
]&  tilla  vos  dice,  que  pues  vos  queredes  ser  vandero 
sé  favorable  al  Vizconde  de  Rueda,  que  él  non 
>  puede  escnsar  de  ayudar  á  Don  Juan  Remirez  de 
«Arellano,  especialmente  aguardar  su  fama,  é  que 
))él  le  enviará,  é  mandará  que  venga  al  día  que  le 
«vos  asignastes  á  tener  su  campo  é  defender  aa 
«verdad.  Empero,  porque  Don  Juan  Remirez  sea 
»  mas  seguro  en  el  dicho  campo,  vos  face  cierto  el 
»  Rey  mi  sefior,  que  para  aquel  día  él  enviará  el  su 
«pendón  con  tres  mil  lanzas  de  Caballeros  é  Eseu- 
«deros,  que  tengan  el  campo  seguro  á  Don  Juan 
B Remirez.]»  E  el  Rey  de  Aragón,  desque  esto  oyó, 
fué  muy  safiudo,  é  dixo :  a  Pues  si  esta  t^osa  quiere 
«el  Rey  de  Castilla,  la  guerra  es  entre  él  é  mL«  E 
el  Caballero  le  respondió :  a  Sefior,  el  Rey  mi  señor 
«es  vuestro  amigo,  é  qnanto  por  su  partida  non 
«será  guerra,  nin  entiende  ál  facer  salvo  esto  que 
«  dicho  he. »  E  los  del  consejo  del  Rey  de  Aragón 
le  dixeron :  a  Sefior,  sea  la  tuestra  merced  que  voa 
» ayades  vuestro  consejo  sobre  esto  que  este  Caba- 
« llero  del  Rey  de  Castilla  vos  ha  dicho  de  su  parto, 
« é  estonce  le  f aredes  respuesta  qual  debedes.«  B 
fincó  asi  aquel  día.  E  luego  otro  día  el  Rey  de  Ara- 
gón ovo  su  consejo,  é  avia  con  él  algunos  que  ama- 
ban servir  al  Rey  Don  Enrique,  asi  como  eran  el 
Conde  de  Ampurias,  é  el  Conde  de  Prados,  é  el 
Obispo  de  Valencia,  hermano  .del  Marques  de  Vi- 
llena,  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  placíales  de  lo 
que  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixora  al  Rey 
de  Aragón  sobre  este  fecho  del  riepto  de  Don  Juan 
Remirez.  E  estos  Sefiores  dixeron  al  Rey  de  Aragón, 
que  era  bien  ser  él  amigo  del  Rey  Don  Enríque,  é 
que  considerase  muchas  buenas  obras  que  le  ficiera 
en  def  endimiento  del  Regno  de  Aragón,  quando  él 

(2)  .....  por  fuero  i  por  derecho  M  Aragón.  E  ñlCobollefo  áei 
Jiey  de  CastiUa  le  dixo  asi:  Señor  ¿es  ruetíra  merced  dar  otra  ret* 
puesta  iobre  este  fecho  a¡  Rey  mi  seüor?  E  el  Rey  de  Ara§9n  diso 
qu$  él  non  entendía  dar  nía  facer  otra  respueeta.  E  el  MaUer9,%^ 


tÓtt  IIírttlQÚE!  SBC^tJNtO. 


ál 


ayia  gaorra  con  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla. 
OtroBi  que  el  Bey  de  Castilla  era  de  grand  poder,  é 
orne  de  graad  corazón,  é  muy  amado  de  los  suyos, 
é  que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo,  que  por 
enemigo;  ca  fuese  bien  cierto,  que  de  la  manera 
qne  lo  enyiaba  decir  por  su  Caballero,  que  él  envía- 
ría  tres  mil  lanzas  con  el  su  pendón  á  tener  el 
campo  seguro  á  Don  Juan  Remires  de  Arellano, 
qne  asi  lo  fária,  é  que  bien  podía  entender  que 


avria'  guerra  d  dia  -que  aquello  se  ficiese.  Pero  la 
Reyna  é  otros  Sefiores  de  Aragón  estorvaban  todo 
esto,  que  non  querían  bien  al  Bey  Don  Enrique;  é, 
eran  en  este  vando  con  la  Bey  na  el  Conde  de  Urgel, 
é  el  Conde  de  Cardona,  é  otros.  Pero  ei  Rey  de 
Aragón,  ávido  su  consejo,  mandó  al  Vizconde'  de 
Rueda  que  so  dexase  de  aquel  riepto,  é  dio  por 
quito  á  Don  Juan  Remírez  de  Arellano,  é  fincaron 
los  Reyes  amigos. 


AÑO   DUODÉCIMO. 

1377. 


CAPÍTULO.  I  (1). 

Como  faft  el  Infante  de  Navarra  á  Francia ,  ¿  fué  preso  Jaqaes  de 
R«a,é  fué  detenido  el  Infante,  é  faé  destroida  liormandia. 

Este  afio  dixo  el  Infante  Don  Carlos  de  Kavar- 
ra,  casado  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  fija  del  Rey 
de  Castilla  Don  Enrique,  que  queria  ir  á  ver  al  Roy 
de  Francia ,  que  era  su  tío,  hermano  de  su  madre. 
E  el  Rey  Don  Enrique,'  como  quier  que  le  dixo  que 
l^placia,  non  le  plogo  (2),  por  quanto  se  rescelaba 
que  sn  padre  el  Rey  de  Navarra,  por  algunas  ma- 
neras pasadas,  non  quería  bien  al  Rey  de  Francia, 
é  que  el  Infante  iría  á  peligro,  segund  las  maneras 
estaban.  E  el  Infante  Don  Carlos  partióse  del  Rey, 
é  tomó  su  camino  para  Navarra,  do  era  el  Rey  su 
padre,  é  luego  ordenó  su  camino  para  ^Francia :  é 
antes  qne  llegase  á  París  fué  dicho  al  Rey  de  Fran- 
cia que  el  Bey  do  Navarra  enviaba  al  Infante  su 
fijo  por  poner  recabo  en  las  8U9  fortalezas  que  él 
avia  en  Normandia,  quo  eran  muchas  é  buenas,  é 

(t)  En  los  impr.  7  MSS.  de  la  Vulgar  empieza  el  primer  cap.  de 
'este  afio  eon  el  epígrafe  siguiente :  Como  el  Rep  Dou  Enrique  flto 
fücer  bodát  en  Burgos  á  don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villena  con 
MM  tufíñfé  ñtC^nie  Don  Aifénto  con  la/ifü  del  Rey  de  Porto fal; 
j  bajo  de  este  tttalo  signe  lo  de  las  bodas,  la  venida  de  los  mensa- 
geros  de  Francia  qne  recibió  el  Rey  en  Paleucia,  y  la  ida  del  Infante 
de  Navarra  i  Francia.  En  ana  Abre?,  est^  lo  del  viaje  del  Infante 
aqnl,  con  el  epígrafe  qne  ponemos ;  y  lo  de  las  bodas  i  principio 
del  afio  1378,  qne  es  donde  debe  estar.  El  viage  del  Infante  pa- 
rece fué  i  mediados  de  este  afio  1577,  y  la  venida  de  los  embaja- 
dores á  fin  de  ¿1,  pnes  el  Rey  estaba  en  l^alencia,  donde  los  reci- 
bió, ü  ^  de  Diciembre.  Por  esta  razón  se  colocan ,  primero  el 
cap.  del  viaje  del  Infante,  ydespnes  el  de  los  mensajeros. 

^  Abrev. . .  «MI  le  p!ogo,  lo  mo  por  que  avia  poco  tiempo  que 
era  casado^  ¿  non  le  pareseia  kien  tan  aina partirse  del,  pues  le 
faeiü  tantas  honras  como  podía;  otrosí  por  que  se  rescelaba  que  el 
Reg  ie  Navarra  le  facía  ir  por  que  non  estoviese  eon  ¿1;  ca  el  Rey 
de  Vaoarra,  por  algunas  maneras  pasadas,  non  queria  bien  al  Rey 
0€  Fírmlg,  nintíüetfDn  Eniip»,  S  gt  Infante. . , 


que  se  juntaría  con  los  Ingleses.  E  el  Rey  de  Fran- 
cia fizo  prender  en  el  camino  por  do  iva  el  Infante 
un  Escudero  del  Rey  de  Navarra,  que  decian  Ja- 
ques de  Rúa,  que  iba  con  el  dicho  Infante,  ó  era 
muy  privado  del  Rey  de  Navarra,;  e  falláronle  un 
eeorito  de  remembranza  de  algunas  cosas  que  el  Rey 
de  Navarra  le  dizera.  E  dixo  el  Escudero  (3)  que 
le  mandara  el  Rey  de  Navarra  qne  si  el  Rey  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Rey  de  Navarra  su  poder 
en  el  Ducado  de  Guiana,  é  le  diese  dos  mil  lanzas 
pagadas,  qne  él  por  su  cuerpo  f aria  guerra  á  Fran- 
cia ;  otrosí  que  le  ayudaría  con  todas  sus  fortalezas 
que  él  tenia  en  Normandía,  que  eran  muchas  é  no- 
bles'. E  desque  el  dicho  Jaques  dixo  todo  esto  al 
Consejo  (4),  finalmente  fué  muoi-to  en  París.  E  el 
Rey  de  Franoia  mandó  al  Infante  Don  Carlos  do 
Navarra,  su  sobrino,  é  á  otro  su  hermano  que  decían 
Don  Pedro,  que  se  fuesen  para  él ,  é  desque  y  fue- 
ron, mandóles  que  se  non  partiesen  de  allí.  E>  envió 
al  Duque  de  Bo^goña,  su  hermano,  é  á  Mosen  60I- 
tran,  su  Condestable,  á  tierra  de  Normandía,  é  fizo 
tomar  todos  los  castillos  é  fortalezas  del  Rey  de 
Navarra,  é  mandólas  derribar ,  las  quales  eran  muy 
nobles  é  muy  fermosas.  Pero  el  Rey  de  Navarra 
tenia  un  castillo  en  Normandía,  ribera  de  la  mar, 

(3) que  ekRey  de  Navarra  le  mandara  tratar  eon  los  /«- 

gleses.  E  fué  puesto  á  tormento  sobre  ello :  é  finalmente  dixo  el 
Escudero  que  le  mandara  el  Rey  de  Navarro  que  si  el  Rey  de  tn- 
glaterra  quisiese  dar  al  Rey  de  N aparra  que  uniese  en  su  poder  á 
Galana,  é  le  diese  dos  mil  lansas  pagadas ,  que  él  por  su  cuerpo 
faria  guerra  á  Francia,  é  otrosí  que  le  ayudarla  con  todas  sus  for- 
talezas. . . 

(1)  Confesd  también  Jaqnes  de  Ron  qoe  el  Rey  de  Navarra  hst- 
bia  convenido  con  nn  médico  natural  de  Chipre ,  qne  vivia  en  Es- 
tella,  llamado  Maestro  Ángel,  en  qne  diese  veneno  al  Rey  de 
Francia ;  pero  qne  el  médico  bnyó  después  por  no  cometer  el  de- 
lito ,  y  que  sabia  esto  por  boca  del  mismo  Rey.  Se  halla  la  decla- 
ración con  fecha  do  i5  de  Junio  de  1378,  en  Martcne  Thesaur, 
p4g.  1531,  La  mnerté  deRnafU  ei  mismo  oOq, 


S2  CBÓNICA8  D£!  LOS  REYES  DÜ  CASTILLA, 

qae  decían  Cherbotlrg  (1),  é  qa&ndo  esto  acoeeoió, 
empeftóle  al  Rey  de  Inglaterra  por  cierta  sama  de 
oro ;  del  qtial  castillo  los  Ingleses  fícieron  después 
muy  grand  guerra  á  Francia. 


CAPITULO  III  (3). 
Como  Tino  ésto  aSo  el  Emporador  de  AlemaSa  al  Reyde  Francia. 


CAPÍTULO  IL 
Como  vinieron  mensageros  del  Rey  de  Francia. 

En  este  Afio  vinieron  mensageros  del  Rey  de 
Francia  al  Rey  Don  Enrique  á  la  cibdad  de  Palen- 
cia^  do  era  á  la  sazón ,  é  el  Rey  los  resciyió  muy 
bien,  é  plególe  mucho  con  ellos.  E  el  Rey  acordó 
de  enviar  al  Rey  de  Francia  sas  mensageros  á  le 
responder  sobre  las  razones  que  le  enviara  decir  (2). 


(1)  En  la  Colección  de  Uimer  hay  nn  Instroraento  de  Ricardo  II; 
Rey  de  Inglaterra,  sn  data  en  Westmins/er  áide  Agosto  1377,  por  el 
enal  promete  ayndar  y  socorrer  al  de  Navarra  con  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  qninientos  flecheros  ,  para  qne  le  sirviesen  por 
cnatro  meses  en  la  campaña  qae  había  de  hacer  en  persona  den- 
tro de  sn  mismo  Reyno,  6  entrando  en  el  de  Espafta  i  guerrear  te 
bastará  Henri  oeupant  á  present  U  dit  Boiaumt  (f  Espaifftu,  en  re- 
compensa de  qne  el  Rey  de  Navarra  habia  entregado  al  de  Ingla- 
terra el  castillo  de  Cbirbonrg  para  que  le  tuviese  por  tres  aOos. 

(2)  Los  Ingares  donde  parece  residid  el  Rey  Don  Enrique  en  el 
discurso  de  este  afio  de  1377,  según  las  datas  de  instrumentos, 
son  :  en  Córdoba,  donde  i  ÍO  de  Enero  hizo  donación  ft  la  Orden 
de  Calatrava  de  ia  villa  de  Viüarranca,  término  de  aquella  ciudad, 
en  cambio  de  las  villas  de  Loranza  y  Cogollodo.  Agoílar,  Dcfen- 
sorio^pig.  622.  En  SetUta  híüde  Julio  hizo  merced  4  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  de  la  larisdiccion  civil  y  ertninal  de  Cafie- 
te.  Zufl.  Ánai.  pag.  239.  Otra  vez  en  Córdoba  átSíde  Agosto  insti- 
toyó  mayorazgo  de  los  estados  que  poseía  Gonzalo  Fernandez 
de  Cdrdoba.  Pell.  Memorial  de  Don  Fern.  de  ios  Ríos ,  pag.  17.  Y 
en  Palenáa  áfide  Diciembre,  según  la  dala  de  un  mandamiento 
qneeiia  CaaUlla  Terrer,  para  qae  los  concejos  de  Segovia  y  Ol- 
medo pagasen  el  Voto  de  Santiago.  Desde  Falencia  pasaría  á  Bur- 
dos para  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  á  principios  del  Afio  si- 
guiente de  1378. 


En  este  afio  Carlos,  Emperador  de  Alemana,  vioo 
á  París  á  ver  al  Rey  Don  Carlos  de  Francia,  é  la 
razón  por  qué  vino  es  esta.  Todos  los  mayores  6e- 
fiores  de  Alemana,  especialmente  aquellos  que  han 
de  esleer  el  Emperador,  é  otros  de  los  que  han  grand 
poder  en  la  tierra,  eran  amigos  é  aliados  con  el  Rey 
do  Francia.  E  el  Emperador  era  ya  muy  viejo,  é 
tenia  un  fijo  que  ora  Rey  de  Bohemia,  que  decian 
Venceslao  ;  é  vino  jel  dicho  Emperador  rogar  al  Rey 
de  Francia  que  él  fíciese  mucho  con  los  dichos  Es- 
leedores  é  Señores  -de  Alemana,  qne  le  ficiesen 
cierto  que  después  de  sus  días  esleerian  Emperador 
al  dicho  su  fijo  que  dicho  avemos.  E  el  Rey  de 
Francia  fizólo  asi,  é  lihrólo  con  los  dichos  Señores. 
E  era  el  Rey  de  Francia  sobrino  deste  Emperador, 
fijo  de  una  su  hermana,  que  dixeron  Madama  Bona, 
que  fué  mnger  del  Rey  Don  Juan  de  Francia  su 
padre.  E  quando  el  Emperador  vino  á  París,  el  Rey 
do  Francia  le  rescivió  muy  bien,  é  con  grand  fiesta, 
édióle  muchas  joyas,  ca  le  dio  una  capilla,  é  nna 
bagilla  para  su  mesa,  todo  de  oro,  é  muchas  otras 
joyas,  que  las  presciaban  en  cien  mil  francos  de  oro. 

^\  Este  cap.  es  el  último  del  año  1376,  en  los  impr.  y  MSS. 
de  la  Vulgar;  pero  se  debe  poner  aqui  como  advierte  Zurita,  por 
que  la  venida  del  Emperador  Carlos  de  Luiemburgo  á  Francia 
con  su  hijo  Wenceslao  fué  á  fines  de  este  afio  1377,  y  entraron 
en  París  el  dia  4  de  tlnero  de  1378.  Segon  los  historiadores  de 
Francia,  so  venida  faó  i  complír  el  voto  qne  tenia  hecho  de  visi- 
tar el  monasterio  de  San  Mauro  cerca  de  París.  No  pudo  ser  que 
^l  Emperador  viniese  ft  solicitar  el  favor  del  Rey.  de  Francia  para 
la  elección  de  sn  hijo  en  Rey  de  Romanos,  como  dice  el  Croolstí, 
pues  ya  estaba  elegido  desde  el  día  de  Pentecostés  del  afio  ante- 
rior 1376. 


AÑO  TRECENO. 
1378. 


CAPÍTULO  I  (4). 


Como  el  Rey  Don  Enrique  fleo  facer  bodas  *6  Don  Alfonso  é 
•  Dofia  inana  sus  Ojos. 

El  Rey  Don  Enrique ,  estando  en  la  cibdad  de 
Bnrgos,  ñzo  facer  bodas  al  Conde  Don  Alfonso,  sn 
fijo,  con  la  fija  del  Rey  de  Portogal,  que  o  vi  era  en 
una  Duefia  (5) ,  segund  que  fuera  tratado  quando 

(i)  En  la  Nota  1  al  cap.  1 ,  del  aflo  anterior  so  dixo  que  este 
cap.  está  en  la  Abrev.  por  primero  de  este  afio  1378. 

(5)  El  Rey  de  Poríogal  did  en  dote  i  la  Condesa  Dofia  Isabel,  so 
hija,  para  el  matrimonio  con  Don  Alfonso,  conde  de  C.ijon  y  de 
{forofia,  Señor  de  Atera  y  de  Rivcyra ,  la  ciudad  de  Viseo,  y  los 


se  fizo  la  paz  de  Portogal.  Otros!  se  ficieron  bodas 
de  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  con  Do- 
fia Juana,  fija  del  Rey  Don  Enrique  (6). 

lugares  de  Celorico,  Linhares,  y  Algodres  con  todas  sus  perte- 
nencias. Dante  en  Yalhada  á  par  de  Saniarem  dous  días  de  Oulú- 
bro. . .  Era  1415.  {Año  1377.)  Sonsa,  Prneb.  de  la  flist.  Geneal.  do 
la  Casa  Real  de  Portogal. 

(6)  De  Don  Pedro,  hijo  del  ttarqués  de  Villeoa.y  padre  del  fa- 
moso Don  Enrique  de  Villena,  se  hace  mención  en  la  Crónica  del 
Rey  Don  Pedro  afio  XVIII ,  cap.  3.  Murió  en  ia  baUlta  de  AIjo- 
birrola,  segon  la  CrJnlca  del  Rej  Don  Juan  I»  afio  VII ,  cap.  15. 
Hernán  Pérez  de  Guarnan  en  las  Cenerac.  y  Sembl.,  cap.  XXVllf, 
dice  qne  el  Rey  Don  Enrique  hubo  á  Dofia  Juana  en  nna  Duefia 
de  los  de  la. Vega. 


CAPÍTULO  n  (1). 

Cobo  el  Rej  de  Fnneii  envió  contar  por  sns  mensageios  el  Rey 
Don  Enrique  lo  qne  fletera  el  Rey  de  Nivam, 

El  Rey  de  Francia  envió  contar  todo  lo  susodi- 
cho (2)  al  Rey  Don  Enrique,  que  era  sa  amigo  é  su 
aliado,  é  á  le  rogar  é  requerir  por  las  ligas  que  en- 
tre ellos  eran ,  que  se  quisiese  sentir  desto ,  é  que 
ficiese  guerra  al  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  Don  En- 
rique estaba  en  Sevilla  estonce  (3),  é  Pero  Manri- 
que, sn  Adelantado  mayor  de  Castilla,  le  avia  en- 
viado decir  por  un  Escudero  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  facía  cada  dia  decir  que  le  diese  la  villa  de 
Logrofio  que  tenia  por  el  Rey,  é  que  le  daría  vein- 
te mil  doblas ,  é  que  si  ploguiese  al  Rey  Don  Enri- 
que, pues  el  Rey  de  Navarra  le  acometiera  que 
ficiese  esto,  que  él  libraría  bien  dende.  B  el  Rey 
Don  Enrique  estovo  algunos  días  que  non  le  pla- 
cía que  se  ficiese,  antes  enviaba  decir  á  Pero  Man- 
rique, que  en  ninguna  manera  non  tratase  con  el 
Bey  de  Navarra,  nin  le  diese  respuesta  sobre  esta 
razón.  E  después  que  los  mensageros  del  Rey  de 
Francia  llegaron  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  conta- 
ron todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  Escu- 
dero del  Bey  de  Navarra,  é  como  confesara  afgunas 
do  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara 
tratar,  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  quejado,  tenien- 
do que  pues  él  é  el  Uey  de  Navarra  tenian  casados 
los  fijos  en  uno,  que  non  debiera  facer  tales  tratos. 
Bcon  lagrand  quoza  que  ovo,  envió  luego  mandar 
4  Pero  Manrique  dixese  al  Rey  de  Navarra  que  le 
daría  la  villa  de  Logrofio,  é  que  él  le  diese  las  do- 
blas ,  é  qne  ficiese  mucho  por  le  tomar ,  si  podiese^ 
dentro  en  la  dicha  villa. 

CAPÍTULO  ni. 

Codo  el  Rey  de  Nafam  caído  eobrar  i  Logrofio,  é  eómoesto 

aeaeseió. 


Pero  Manríque,  vistas  las  cartas  del  Rey  Don 
Enrique,  por  las  quales  le  dio  licencia  é  envió  man- 
dar qne  oyese  lo  que  el  Rey  de  Navarra  le  quería 
acometer  porque  le  diese  la  villa  de  Logroño,  fizólo 
asi,  é  envió  luego  á  le  decir  que  aquella  razón  que 
le  acometiera  de  darle  á  Logrofio,  que  avia  pensado 
en  ella,  é  que  le  placía  de  le  dar  la  dicha  villa, 
dándole  luego  algunas  doblas  de  las  que  le  manda- 
ra, é  que  qnando  le  ploguiese  que  se  viniese  para 
la  villa  de  Logrofio,  é  que  ge  la  entregarla  é  aco- 
gería en  ella.  Eal  Rey  de  Navarra  plogo  mucho 
desto  que  Pero  Manríque  le  envió  decir ;  é  juntó 

íl)  Eb  los  Impr.  y  MSS.  se  pone  eite  cap.  y  el  3,  A,  5, 6, 7, 8, 9 
?10,8fgaieotes  b^o  el  tftolo  del  afio  anterior  de  1377;  pero  de' 
kee  estar  bajo  el  titolo  de  este  afio  de  1378,  porque  los  soeesos 
^e  lefiereo^pertenecea  i  él.  Se  debe  atribuir  i  colpa  de  los  pri- 
ñeros  copiantes  el  desorden  que  bay  en  los  espitólos  de  los  tres 
sios  diurnos  de  esta  Crónica. 

(%)  Ed  el  cap.  1  del  afio  anterior. 

(3)  Hallándose  en  S€9ÍUa,  sabU9 17  áe  Mi9  de  1378,  dlsoWid 
ealítlcio  adjudicando  i  Micer  Alfonso  Bocanegra  las  villas  de 
hlsa  7  Paeate  el  Álamo.  9«U|.,  Cm  d«  ¡^0,  tom.  %  p«g.  594, 


bO»  ÉNilQUB  SEGUNDÓ.  *  sá 

sns  gentes  fasta  quatrocientas  laúzas,  é  llegó  fasta 
cerca  de  Logrofio,  é  envió  Á  Pero  Manrique  con  un 
escudero  algunas  doblas.  E  Pero  Manrique  estabn 
apercebido ,  ca  tenia  compafias  asaz  en  la  villa  de 
Logrofio ;  é  en  otro  logar  acerca  de  alli  dos  leguas, 
que  dicen  Navarrete,  estaban  seiscientas  lanzas  del 
Rey  Don  Enrique  para  le  acorrer,  las  quales  facian 
fama  que  estaban  contra  Pero  Manrique,  é  estaba 
por  capitán  dellas  Pero  González  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey.  E  el  Rey  de  Navarra,  te- 
niendo cobdicia  de  cobrar  la  villa  de  Logrofio,  como 
quier  que  aún  dubdaba  si  Pero  Manrique  facia  esto 
con  algund  arte,  llegó  á  la  puente  de  Logrofio,  é 
fizo  entrar  dentro  en  la  villa  todas  sus  gentes  de 
armas ,  é  Pero  Manrique  las  fizo  acoger  é  dar  po- 
sadas ;  é  salió  al  Rey  de  Navarra  fuera  de  la  villa, 
é  pidióle  por  merced  que  entrase.  E  como  quiera 
que  fué,  ya  el  Rey  de  Navarra  non  se  naba  en 
aquella  cavalgada,  é  pensó  que  pues  los  suyos  eran 
entrados  en  la  villa ,  que  luego  paresceria  si  avia 
en  este  fecho  alguna  burla,  é  que  le  cumplía  de 
atender  lo  que  seria,  é  non  quiso  entrar,  antes  se 
arredró  de  la  puente ,  é  dizo  que  otro  dia  seria  alli 
é  que  entrarla  de  buenamente.  B  Pero  Manrique, 
desque  vio  que  el  Rey  de  Navarra  tomaba  miedo,  ó 
non  quería  entrar ,  vinoso  para  la  villa  lo  mas  aina 
que  pudo,  ca  eso  mesmo  se  rescelaba  que  el  Rey  de 
Navarra  le  prendería.  E  luego  que  entró  en  la  villa 
fizo  prender  é  robar  las  compafias  del  Rey  de  Na- 
varra que  alli  entraron :  é  fueron  presos  algunos 
Caballeros  de  Gascuefia ,  que  venian  por  su  sueldo 
que  el  Rey  de  Navarra  les  diera.  E  desque  esto  fué 
fecho,  Pero  Manríque  fizólo  saber  al  Rey  Don  En- 
rique ,  que  era  en  Sevilla ,  como  todos  los  fechos 
acaesoieran.  E  el  Rey  Don  Enríque  envió  mandar 
al  Lifante  Don  Juan,  sn  fijo,  que  con  todas  las  com- 
pafias que  él  pudiese  aver,  entrase  luego  en  Navar- 
ra, é  ficiese  guerra  é  dafio  en  el  dicho  Regno  quan- 
to  pudiese,  ca  la  guerra  fincaba  ya  descubierta.  E 
esto  facia  el  Rey  Don  Enríque  por  compl ir  las  ligas 
é  confederaciones  que  avia  con  el  Rey  de  Francia, 
que  avia  de  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra  é  á  su 
Regno,  especialmente,  por  qnanto  el  Rey  de  Na- 
varra se  descubríera  asi  para  ser  su  contrarío,  é  la 
querer  tomar  la  villa  de  Logrofio. 


CAPÍTULO  IV. 
De  la  (rnerra  qoe  este  afio  aeaeseió  entre  Castilla  é  Navarra. 

El  Rey  de  Navarra,  desque  sopo  que  las  gentes 
se  apercebian  en  Castilla  para  le  facer  guerra  ó 
fué  cierto  dello ,  fué  para  una  su  villa  que  es  en 
comarca  de  Gascuefia,  que  dicen  Sant  Juan  del  Pie 
del  Puerto ,  é  cató  las  compafias  que  pudo  aver  por 
su  sueldo  para  se  defender.  E  vinole  un  Caballero 
Ingles,  que  le  decían  Mosen  Tomás  Trívet,  con  tre- 
cientas lanzas,  é  el  Rey  de  Navarra  le  fizo  entregar 
el  castillo  de  la  villa  de  Tudela.  E  vino  á  él  otro 
Caballero  de  Guiana,  que  decian  Mosen  Per  Ducaa 
de  Lebret ,  con  otras  trecientas  lanzas ,  é  fizóle  dar 
el  Re'y  de  Navarra  el  castillo  de  Estella.  E  estaii 
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gentes  comenzaron  á  entrar  en  Castilla,  é  á  facer 
robos  é  guerras,  ó  eso  meamo  facían  los  de  Castilla 
en  Navarra,  é  la  guerra  era  abierta.  E  estas  gentes 
del  Rey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria»  é 
levaron  muchos  ganados. 

CAPÍTULO  V. 
Gomo  el  Infante  Don  Joan  entró  &  facer  gnerra  en  Navarra. 

£1  Infante  Don  Juan ,  fijo  primogénito  del  Rey 
Don  Enrique,  por  mandado  que  ovo  del  Bey  su 
padre  para  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra,  segund 
dicho  avernos,  desque  ovo  llegados  los  Sefiores  é 
Caballeros  é  ornes-  de  armas  de  Castilla  fasta  qua- 
tro  mil  lanzas ,  é  muchos  omes  de  pie  ballesteros  é 
lanceros  de  las  Montafias  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  Alaba,  que  son  cerca  de  allí,  llegó  á  una  co- 
marca que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Pamplona  en 
Navarra,  la  qual  llaman  la  Cuenca  de  Pamplona ;  é 
iban  con  él  Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Con- 
de de  Denia  é  de  Rivagorza,  fijo  del  Infante  Don 
Pedro,  é  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón,  que 
era  vasallo  del  Rey  Don  Enrique  por  la  tierra  del 
Marquesado  de  Villena  que  le  diera  en  el  Regno  de 
Castilla^por  servicios  que  le  ^iera,  ca  entrara  con 
él  con  muchas  compafias  quando  el  dicho  Rey  Don 
Enrique  entró  en  Castilla,  é  se  llamó  Rey  en  la  cib- 
dad de  Calahorra :  é  otrosi  iban  con  el  Infante  Don 
Juan  en  esta  guerra  Don  Alfonso,  Conde  de  Norofia, 
éDon  Pedro,  Conde  de  Trastamara ,  é  muchos  otros 
Ricos  omes  é  Caballeros  de  Castilla  é  de  León.  E 
llegó  á  Pamplona,  é  fizo  quemar  é  destroir  toda  la 
comarca  que  es  alli  enderredor  de  la  cibdad ;  otrosi 
tomó  algunos  logares  en  la  dicha  tierra ;  é  dende 
vino  sobre  una  villa  de  Navarra  que  dicen  Viana,  ó 
cercóla ,  é  púsole  engefios,  é  estovo  sobre  ella  fasta 
que  se  le  dio  por  pleytesia.  E  desque  ovo  cobrado  la 
dicha  villa  de  Viana,  entrególa  á  Pero  Manrique, 
Adelanfado  mayor  de  Castilla,  que  la  toviese  é 
posiese  recabdo  en  ella,  ca  esta  villa  es  á  una  legua 
de  Logroño,  logar  muy  frontero  del  Regno  de  Casr 
tilla.  Otrosi  en  todos  los  otros  logares  que  avia  ga- 
nado del  Regno  de  Navarra  dexó  gentes  de  armas 
ó  ballesteros  que  los  guardasen.  E  en  el  tiempo 
desta  guerra  fué  muerto  en  pelea  que  ovo  con  algu- 
nos Gascones  que  tenían  la  parte  del  Rey  de  Na- 
varra,  un  Caballero  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  que 
decían  Rui  Díaz  de  Rojas,  que  era  Adelantado  ma- 
yor de  Guipúzcoa.  E  el  Infante  Don  Juan  partió  de 
Navarra,  é  vínose  para  Castilla,  por  quanto  el  in- 
vierno era  grande  ya,  ca  era  esto  en  el  mes  de  No- 
viembre. E  agora  tomaremos  á  contar  del  Rey  Don 
Enrique,  que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  Don  Enriqae  estando  en  Córdoba  oto  mensageros 
.    del  Papa  qoe  avian  esleído  en  Roma,  que  decían  Urbano. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Cór- 
doba, ovo  mensageros  del  Papa  Urbano  VI,  que  los 
Cardenales,  después  de  la  muerte  del  Papa  Grego* 


rio  (1),  esleyeron  en  Roma;  é  eran  dos  CaballeroB 
el  uno  Italiano ,  é  el  otro  Francés.  E  desque  llegaron 
al  Rey  dieronle  las  cartas  que  traían  del  Papa,  é 
saludáronle,  é  dixeronle  como  el  Papa  le  facía  sa- 
ber, que  después  de  la  muerte  del  fe^pa  Gregorio, 
los  Cardenales  que  eran  én  la  cibdad  de  Roma  le 
esleyeron  por  Papa  todos  en  concordia,  é  fuera  por 
ellos  consagrado ,  é  escogiera  ser  llamado  Urbano 
VI.  E  que  ge  lo  f  acia  saber  como  era  raaon,  porque 
el  Rey  dé  Castilla  es  uno  de  los  mayores  Reyes  é 
Principes  de  Christianos.  Otrosi  le  enviaba  el  dicho 
Papa  decir  por  los  dichos  embajadores,  que  él  avia 
entencion  de  trabajar  quanto  pudiese  por  poner  pas 
entre  los  Reyes  é  Principes  Christianos,  aunque 
por  su  cuerpo  lo  oviese  de  trabajar  andando  en  ello. 
Otrosi,  que  era  su  voluntad  de  poner  muy  buena 
regla  en  la  vida  que  él,  é  los  Cardenales  é  PeriadoB 
é  Clerecía  avian  de  facer.  Otrosi,  que  queria  que 
todos  los  Reyes,  é  las  Reinas  sus  mugeres,  é  sus 
fijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  afio  vestidos 
de  su  librea,  que  es  colorado;  é  que  luego,  por  se- 
flal  desto,  enviaba  al  Rey  Don  Enrique,  é  á  la 
Reyna  Dolía  Juana  su  muger ,  é  al  Infante  primo- 
génito Don  Juan  su  fijo,  tres  pieasas  de  escarlata,  é 
que  asi  lo  oviesen  de  cada  afio;  é  como  quier  que 
non  era  gran  don,  empero  era  sefial  degrand  amor. 
Otrosi,  que  era  su  yoluntad  de  dar  las  dignidades 
é  beneficios  de  qualquier  Regno  á  los  naturales  de 
la  tierra,  é  non  á  otros  extraños  algunos.  E  todaa 
estas  cosas  é.  otras  muchas,  los  dichos  dos  Caballe- 
ros que  deximos  troxeronlas  por  escripto,  é  dieron- 
las  al  Rey  Don  Enrique  (2).  E  al  Rey  Don  Enrique 
plogo  mucho  de  todas  estas  cosas  que  el  Papa  le 
envió  decir ,  é  demandólas  que  ge  las  diesen  por  es- 
cripto segund  que  ellos  las  traían ;  é  otro  día  co- 
mieron con  él,  é  fizóles  grand  fiesta.  E  como  quier 
que  todas  estas  cosas  que  el  Papa  Urbano  quería 
ordenar  eran  sanctas  é  buenas,  empero  tovieron 
grand  dafio  al  Papa ,  porque  tan  temprano  las  co- 
menzó á  decir ;  ca  los, Cardenales  ovieron  del  grand 
temor  que  lo  faria  asi,  é  aun  mas  reciamente  que 
lo  decía.  E  el  Rey  Don  Enrique  non  les  dio  otra 
respuesta,  salvo  la  que  adelante  oyredes. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  acuerdo  qoe  el  Rey  Don  Enrique  oto  como  respondería  i  los 
mensageros  del  Papa  Urbano  VI  que  atlas  fecho  en  Roma. 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  consejo  con  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  eran  con  él  eñ  la  cibdad  de 
Córdoba,  en  qué  manera  req>onderia  á  los  mensa- 
geros del  Papa.  E  fué  y  dicho  que  en  esta  eslecíon 
que  fué  fecha  en  Roma  avia  grand  discordia ,  ca 
los  Cardenales  que  eran  partidos  de  Roma,  é  se 

(i)  El  Papa  Gregorio  XI  mnrióen  Roma  i  17  de  Vano,  ü 
elección  de  Urbano  VI  faé  Tiernos  9  de  Abril,  y  in  coronador 
el  dia  de  Pascua  18  del  misno. 

(t)  Abrev.  signe :  E  oiroH  que  lum  póHa  ieelr  he§o  ée  derh 
¡o  que  farié:  mas  que  tu  poiwtíad  era  de  pentÉr  Mm  ai  eUe,  i  ftf 
ti  ÍM8  temporaHiüdet  que  loe  Periodos  /eaioa  eren  preveeketsi  t 
servicie  de  Dios,  i  Alas  Iglesius,  i  si  podrió  cotor  o¡$umo  hm 
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ftvian  venido  para  una  villa  qne  dicen  Anania ,  qne 
68  cerca  dende ,  decían  qne  qnanto  fícieran ,  tanto 
faera  con  miedo  de  los  Romanos,  por  lo  qnal  falla- 
ban qoe  aqnel  que  so  llamaba  Papa  non  faera  es- 
leído como  debía.  E  por  estas  razones  qne  el  Rey 
Don  Enrique  sopo  que  se  decian ,  falló  qne  era  sn 
servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saber  mas 
cierto  en  que  estado  eran  estos  fechos ;  demás  que 
el  Rey  tenia  buena  respuesta  para  les  dar,  por 
qoanto  sn  fijo  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  la 
guerra  de  Navarra,  é  eran  con  él  todos  los  mayores 
ornes  de  su  R^gno  é  de  su  C!on8ejo ,  é  que  el  Infan- 
te avia  de  ser  con  el  Roy  dende  á  pocos  días  en 
Toledo,  segnnd  qne  ge  lo  enviara  mandar ,  é  qne 
para  estonce  serían  y  con  él  todos  los  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  sn  Consejo,  los  quales  andaban  con  el 
Infante  su  fijo;  é  que  venidos,  el  Rey  respondería 
ájos  mensageroH  mas  compl idamente.  E  fincó  asi 
asosegada  esta  respuesta  que  el  Rey  les  avia  de 
dar,  é  ellos  fincaron  contentos.  E  este  consejo  ovo 
el  Rey,  porque  entre  tanto  sóplese  mas  en  que  es- 
tado estaba  este  fecho  en  Roma,  é  si  avia  en  ello 
algund  escándalo. 

CAPÍTULO  VIH. 

Cobo  el  Rej  llegó  ft  Toledo,  é  Yíno  y  el  Infanta  Don  Jnao,  so  ñ¡ú, 
é  eoao  llegaron  allí  mensageros  del  Rey  do  Francia  aobre  el 
fecba  de  la  Iglesia. 

Partió  el  Rey  Don  Enrique  de  Córdoba ,  é  vinoso 
para  Toledo  (1) ;  é  dende  á  pocos  días  qne  y  vino, 
llegó  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  venia  de  la 
guerra  de  Navarra.  E  eran  .y  los  mensageros  del 
Papa  Urbano  VI,  que  estaba  en  Roma ,  los  quales 
atendían  la  respuesta  del  Rey ,  segnnd  que  en  Cór- 
doba les  dizera  que  les  respondería  en  Toledo  des- 
que el  Infante  su  fijo  fuese  llegado  de  la  guerra  de 
Navarra.  E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo, 
llegaron  menaageros  del  Rey  Don  Carlos  de  Fran- 
cia, por  los  quales  le  enviaba  decir  que  ya  sabia 
como  en  el  mes  de  Marzo  de  aquel  afio  moriera  el 
Papa  Gregorio  en  Roma,  é  que  los  Cardenales  avian 
grand  quistion  contra  los  Romanos,  diciendo  que 
luego  que  el  dicho  Papa  Gregorio  finó,  ellos,  segnnd 
lo  STÍan  de  uso  é  de  costumbre,  entraran  en  el  Con- 
clave por  eeleer  Papa  é  que  los  del  pueblo  de 
Boma  armados  é  con  grand  alborozo,  repicando 
las  campanas,  llegaron  al  dicho  Conclave  dó  los 
Cardenales  estaban  ayuntados,  é  con  grandes  cla- 
mores les  dixeron:  o  Papa  Romano  queremos,  ó  á 
lómenos  Italiano,  n  E  que  los  Cardenales  o  vieron 
tan  grand  temor,  qne  onídaron  ser  muertos,  é  non 


(1)  El  Rey  se  bailaba  ya  eu  Toledo  á  15  dé  Á0Oi(o,  segnn  la 
ttátjí  de  la  contrmaeioa  qne  dio  á  la  Iglesia  de  Santlliana  de  los 
privilegios  qoe  tenia.  Cokee,  D^l&m.  de  U  Aead.  De  Toledo  pasó 
á  Madrid,  desde  donde  á  í^  de  OeMre  escribió  i  la  eiodad  de 
Nnrda  asegurándola  qne  no  restitatria  el  Adelantamiento  de 
aqnel  Reyno  al  Conde  de  Carrion.  Véase  entera  la  CarU  en  las 
Átíe.  é  estes  ffotMS,  Volvió  &  Toledo,  i  donde  vino  el  Infante  Don 
Isan  por  el  nes  de  KoeiemH^,  cono  se  expresa  al  fin  del  cap.  4 
latCTior, 


sabían  como  facían ;  ¿  qtíe  estonce,  con  grand  mie- 
do, non  sabían  qne  decir,  por  el  grand  afincamien- 
to que  los  Romanos  facían  diciendo  qne  les  nom- 
brasen Papa.  E  que  estando  en  esto,  algunos  de  los 
Romanos  armados  entraron  en  el  Conclave ,  é  que- 
braron é  rompieron  algunas  cerraduras  de  madera 
que  y  eran  fechas,  segund  se  acostumbraban  facer 
en  tal  lugar,  é  que  los  Cardenales ,  quando  lo  vie- 
ron, pensaron  ser  muertos,  é  levantáronse,  é  les 
dixeron  los  Romanos:  «Dadnos  Papa  Romano,  Ó  á 
lo  menos  Italiano.»  E  que  un  Cardenal  de  los  qne 
y  eran,  por  non  dar  lugar  al  escándalo,  é  que  ellos 
pediesen  salir  de  allí ,  dizo  á  los  Romanos :  a  Catad 
aquí  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  es  Papa.»  E 
tomaron  luego  al  dicho  Cardenal  de  San  Pedro ,  ó 
pusiéronle  en  la  Silla;  é  él  decía:  aDezadme,  qne 
non  só  Paplt,  ca  el  Arzobispo  de  Bari  avades  por 
Papa. »  E  los  Cardenales  en  tanto  fueronse  para 
sus  posadas,  é  decian  que  era  verdad  que  con 
aquel  grand  miedo  que  ovieran  nombraran  algunos 
dallos  rebatadamente  al  Arzobispo  de  Bari  por 
Papa.  E  los  Romanos  fueron  catar  al  Arzobispo  de 
Barí,  é  tomáronle,  é  trozíeronle,  é  asentáronle  por 
Papa ;  é  los  Cardenales  vinieron  á  él ,  é  ordenaron 
su  esleccion,  segund  que  los  derechos  mandan,  é  lo 
mas  aína  que  podieron  se  partieron  de  Roma,  é  se 
fueron  para  una  villa  que  dicen  Anania,  é  allí  de- 
clararon que  qnanto  avian  fecho  era  con  glande 
miedo  é  temor  de  los  Romanos,  é  que  non  valia  se- 
gund derecho.  E  desque  se  vieron  libres  é  en  su 
poder,  sin  aver  algund  temor,  esleyeron  por  Papa 
al  Cardenal  de  Gehena,  el  qual  escogiera  ser  llama- 
do Clemente  Vil  (2).  E  el  Rey  de  Francia  efavió 
decir  al  Rey  de  Castilla  que  tres  Cardenales  vinie- 
ron á  él  á  París ,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios 
consagrado  en  el  altar,  que  la  primera  esleccion  fe- 
cha en  Roma  era  ninguna,  ca  fuera  fecha  con  muy 
g^and  temor  qne  ovieron  los  Cardenales,  tal,  qne 
qualquier  ome,  por  esforzado  que  fuese,  avría  razón 
de  temer;  é  qne  la  segunda  esleccion  era  verdadera, 
é  verdadero  Papa  é  Vicario  de  Jesn-Christo.  E  el  di- 
cho Rey  de  Francia,  teniendo  que  era  bien  informado 
en  este  fecho  por  los  dichos  tres  Cardenales,  que  lo 
facía  saber  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  rogaba  quisie- 
se tener  aquella  vía  é  aver  por  Padre  santo  é  Vica- 
rio de  Jesn-Christo  al  dicho  Clemente  VIL 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respnesta  qne  el  Rej  Don  Enriqne  dio  á  los  menugeros 

del  Rey  de  Francia. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  oído  é  entendi- 
do esto  que  el  Rey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discordia 
é  cisma  que  avia  en  la  Iglesia  de  Dios,  é  envió  lue- 
go sus  mensageros  al  Rey  de  Francia,  que  fueron 
dos  doctores ;  é  la  respuesta  fue  esta  (3):  Que  él 

(S)  demente  Vil  fné  elegido  en  Foadl  ei  día  20  de  Septiembre. 
(3  Antes  de  dar  esta  respuesta  hizo  el  Rey  en  ¡Ueseoe  ana 
Jonta  de  prelados  y  magnates,  RsynaldOi  Asa/.,  1379,  cita  «b  Of- 
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avia  oido  é  entendido  todo  lo  que  le  enviaba  decir 
sobre  el  fecho  de  la  discordia  que  era  en  la  Iglesia 
de  Dios,  de  lo  qnal  Dios  sabia  qae  le  pesaba ;  pero 
que  este  fecho  era  miiy  grande ,  é  que  oyera  decir 
que  algunos  cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de 
Niza,  que  non  fueran  en  este  fecho  de  la  segunda 
esleccion  (1) ;  otrosi  que  otros  cardenales  eran  en 
Aviñon ,  que  fincaran  y  quando  el  Papa  Gregorio 
partió  dende  para  ir  á  Italia,  é  que  queria  saber  ó 
informarse  de  todos  estos,  é  saber  sus  entencionlds, 
é  lo  que  decian ,  é  que  sobre  todo  avria  su  conse- 
jo (2) ,  é  que  fasta  todo  esto  ser  visto  é  examinado, 
que  BU  voluntad  era  de  estar  indiferente,  é  non  te- 
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ner  por  la  una  parte  nin  por  la  otra ;  é  que  le  roga- 
ba que  esto  non  lo  oviese  si  non  á  bien ,  por  (ü  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosi  le  envió  decir  que 
mensajeros  del  primero  esleído ,  que  decian  urba- 
no ,  que  estaba  en  Roma ,  vinieran  á  él ,  é  que  esta 
mcsma  respuesta  les  entendía  dar;  é  qne  si  Clemente 
enviase  áél,  esta  respuesta  tenia  acordado  de  dar- 
le ,  é  que  le  rogaba  al  dicho  Rey  de  Francia  que 
non  pensase  que  esto  f  acia  él  por  otra  entencion ,  é 
que  convenia  que  él  ñciese  esto  por  tal  manera,  que 
todo  su  Regnb'setoviese  por  oontento  é  bien  acon- 
sejado de  lo  que  él  fíciese. 


crito  de  Don  Pedro  Tenorio,  Anobispo  de  Toledo,  respondiendo 
á  otro  en  qae  el  Cardenal  de  San  Eastaquio  pretendió  probar  qne 
no  se  necesitaba  eonciüo  general  para  decidir  ii  controtersia  de 
la  elección  de  Papa.  En  él  dixo  el  Arzobispo,  se  in  eeUberrimi» 
ah  Heurieo  Rege  ordinum  Casulla  eonventihus  habUis  in  urbe  eiU 
lliescas  nome»  est,  eam  sententiam  cum  máximo  Casiellanontm 
forte  amplejam,  ut  lieet  ob  metum  a  Romonis  injectum  ürbani 
eteetio  celebróla  vitio  extltissel,  ob  unanmem  tomen  I»  eo  papaU 
corono  solemnl  ritu  cingendo,  ac  sacros  pontiftcibvs  honores  llU 
mies  íotiesque  impensos,prius  vilium  pvrgatum  fuisse.  En  erecto 
se  bailaba  el  Rey  en  ¡líeseos  á^de  Diciembre  de  1378,  con  coya 
data,  sin  hacer  mención  del  privilegio  qne  el  Rey  Don  Pc(fro  con- 
cedió á  la  Yilla  dé  Jamilla  para  que  no  foese  enajenada  de  la 
Corona,  la  hizo  esta  misma  gracia,  la  conOrmó  el  fuero  de  Mur- 
cia, y  la  eximió  perpetuamente  de  todo  pecho,  según  se  le  habia 
confirmado  el  Conde  de  Carrion  cuando  la  villa  tomó  la  voz  del 
Rey  Don  Enrique.  {Privilegios  de  Jumilla presentados  en  el  Consejo,) 
La  estancia  del  Rey  en  lliescas  se  confirma  con  la  carta  qne  la 
Reyna  Dofia  Juana  escribió  i  la  ciudad  de  Murcia,  en  Toledo  á  25 
deDidembrCt  i  favor  de  su  primo  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Con- 
de de  Carrion,  que  empieza:  Fagovos  saber,  que  agora  quondo  vine 
á  fíleseos  é  ver  ai  Rey  mi  señor,  que  le  fallé  enojado  con  el  Conde 
mi  primo. . .  Véase  entera  en  las  Adiciones  ó  estas  Notas. 

(1)  En  la  Abrev.  se  dice  que  estos  cardenales  eran  el  de  Flo- 
rencia y  el  de  Milán;  y  esto  se  pone  más  particularmente  en  la 
carta  que  el  Rey  Don  Juan  I  escribió  i  las  ciudades  del  Reyno, 
quando  se  declaró  por  el  Papa  Clemente. 

(i  A  este  fln  parece  que  el  Rey  pensaba  celebrar  nueva  Junta 
en  Burgos  el  próximo  mes  de  Mago.  Véase  en  las  Adiciones  á  estos 
Notos  una  carta  de  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Infante  de  Aragón,  re- 
ligioso de  San  Francisco. 


CAPÍTULO  X. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  Don  Enrtqne  dio  i  los  messiJeAl 

del  Papa. 

Segund  avernos  dicho,  el  Rey  Don  Enrique  avia 
dado  su  respuesta  á  los  dos  Caballeros  que  el  Papa 
Urbano,  que  estaba  en  Roma,  envió  á  él,  la  qnal 
era,  que  después  que  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo, 
que  era  en  la  guerra  de  Navarra,  fuese  con  él,  avria 
su  consejo,  é  les  respondería.  E  asi  lo  fizo ;  ca  des- 
pués que  el  Infante  fué  con  él ,  ovo  su  consejo ,  é 
mandó  venir  á  los  dichos  dos  Caballeros,  é  dióles 
esa  mesma  respuesta  que  dio  á  los  mensajeros  del 
Rey  de  Francia.  E  asi  como  dizo  á  los  unos,  asi 
dixo  á  los  otros ,  é  asi  lo  puso  por  obra ;  ca  luego 
envió  sus  cartas  á  tocios  los  Perlados  é  por  todas 
las  Iglesias  de  sus  Regnos,  que  todos  los  maravedís 
que  pertenescian  al  Papa  en  qualquier  manera,  los 
pusiesen  en  tesoro  á  buen  reoabdo,  para  los  dar  á 
aquel  que  fallasen  todos  los  Chrístianos  qne  era 
verdadero  Papa,  é  que  fasta  estonce  non  recudie- 
sen con  quantias  algunas  de  las  dichas  rentas  é  de- 
rechos á  ninguna  persona.  E  asi  se  fizo  é  complió  en 
quanto  el  Rey  Don  Enrique  fué  vivo;  é  aun  después 
algund  tiempo ,  segund  adelante  contaremos. 


AÑO    DECIMOCUARTO 

1379  <^>. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Infante  Don  Juan  fizo  guerra  al  Regno  de  Navarra,  é  de 

la  pleytesla  que  se  (Izo. 

Desque  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
mensajeros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la 
Iglesia,  segund  avedes  oWo  que  acordara  de  facer, 

(3)  En  los  Impr.  y  MSS.  de  la  Vulgar  faiu  este  epígrafe;  y  los 
tres  capítulos  que  se  siguen  contindan  como  si  fuesen  del  Aüo 
1378.  Los  hechos  que  se  refieren  son  del  1379,  por  coya  raion 
le  ba  puesto  el  epígrafe  según  corresponde. 


partió  de  Toledo  é  fuese  para  Burgos  (4) ,  é  alH 
fizo  ayuntar  todas  sus  gentes  de  armas,  ó  ordenó 
como  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  entrase  en  el  Reg- 

{k)  ATdé  Febrero  se  hallaba  en  Sirgos,  donde  confirmó  al  con- 
tento de  Santa  María  del  Puerto  de  Salmerón  los  prifllegios  de 
los  Reyes  antepasados.  Herr.  Hisí.  del  Conv.  de  S,  Ag.  de  SoU" 
moneopAg.  M3.  De  Burgos  fué  ft  Uon,  y  con  daU  en  aqnelli 
ciudad,  á  lí  del  propio  mes  de  Febrero,  escribid  á  la  ciudad  de 
Murcia  la  carto  que  clu  Cáscales,  ttist.  pág.  lil,  mandándola  qne 
apresuse  cien  ballesteros  prácticos  y  bien  armados  para  la  guer- 
ra de  Navarra.  Hablan  de  estar  en  Logrofio  par»  el  día  8  d« 


9    9 
« 


«  I   i  •■ 


DON  ENRIQUE 

no  de  Navarrai  oa  todavía  era  sa  entencion  facer 
guerra  al  Rey  de  Navarra,  portal  que  o  viese  paz 
con  él  é  faeae  seguro  del.  E  estando  en  Burgos 
envióle  decir  el  Rey  de  Navarra  que  si  le  plogoie- 
se,  non  qneria  aver  con  él  guerra  ninguna,  é  que 
le  enviaría  sus  embajadores  para  tratar  con  él 
amorío.  E  al  Rej  plogo  dello ,  é  envióle  decir  que 
enviase  á  él  sus  embajadores  é  procuradores  con  su 
poder  suficiente ,  é  que  avría  con  él  paz  é  buena 
concordia.  E  el  Rey  de  Navarra  envióle  un  caballe- 
ro Buyo  que  decían  Don  Ramir  Sánchez  de  Arella- 
no  (1),  é  otrosí  le  envió  con  él  un  Prior  de  Ronces- 
valles,  que  era  orne  honrado  é  bueno,  é  troxieron 
poder  del  Rey  de  Navarra  para  tratar  é  acordar  é 
firmar  con  el  Rey  de  Castilla  treguas  é  avenencias 
de  paz  final.  E  llegaron  á  la  cibdad  do  Burgos,  é 
fallaron  y  al  Rey  Don  Enrique,  é  al  Infante  Don 
Joan  sufijo,  que  aún  non  era  partido  para  la  guer- 
ra de  Navarra;  é  fablaron  con  el  Rey  Don  Enrique, 
é  le  dizeron  que  la  voluntad  del  Rey  de  Navarra, 
su  aefior,  era  de  aver  paz  con  él,  parando  mientes  á 
loe  grandes  debdos  que  avian ,  teniendo  sus  fijos 
casados  en  uno,  é  que  por  esta  razón  los  enviaba  á 
él  con  su  poder  bastante  para  tratar  é  acordar  é  fir- 
mar en  la  manera  que  á  él  ploguiese.  E  al  Rey  Don 
Enrique  plogo  mucho  dello ,  é  firmaron  sus  paces 
en  esta  manera  :  Primeramente ,  que  ellos  fuesen 
amigos,  guardando  las  ligas  que  el  Rey  d^  Castilla 
avia  con  el  Rey  de  Francia.  Otrosí  que  el  Rey  de 
Naverra  enviase  todos  los  capitanes  ingleses  que 
tenia  en  su  Regno  que  se  fuesen  para  sus  tierras. 
Otrosí,  que  porque  el  Rey  de  Castilla  fuese  seguro 
del  Rey  de  Navarra,  que  toviese  en  arrehenes  estos 
logares  de  su  Regno:  el  castillo  de  Tudela,  los  Ar- 
cos, Sant  Vicente,  Remedo,  Viana,  Estella,  Lerín, 
Larraga,  é  otros  algunos,  que  eran  veinte,  é  que 
esCoe  castillos  los  toviesen  Caballeros  del  Rey  de 
Castilla;  empero  que  el  castillo  de  Estella  le  toviese 
Don  Ramir  Sánchez  de  Arellano  en  fieldad  por  los 
dos  Reyes.  Otrosí  que  el  Rey  de  Castilla  prestase  al 
Rey  de  Navarra,  para  ayuda  de  pagar  el  sueldo 
que  debía  á  los  Ingleses  é  Gascones  que  le  vinieron 
ayudar,  veinte  mil  doblas,  é  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  diese  en  prendas  por  ello  el  castillo  de  la 
Gaardia,  é  que  estas  arrehenes  esto  viesen  asi  fasta 
diez  aftos.  Otrosí  que  el  Rey  de  Castilla  tornase  al 
Rey  de  Navarra  todos  los  logares  que  le  tomara  en 
la  guerra  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo.  E  esto  se 
trató,  acordó  é  juró  é  firmó  en  la  manera  que  dicho 
avernos.  E  el  Infante  partió  luego  de  Burgos,  é  fue- 
se para  Alfaro ;  é  allí  vino  á  él  el  Rey  de  Navarra, 
é  esto  vieron  en  uno,  é  fueron  entregadas  las  forta- 
leus  sobredichas. 


SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  II. 


Akril:  lié  á  eneargins  de  etlM  Alonso  Yafiet  l^ajardo,  y  los  con- 
éqjo  eos  prereaeioB  de  baenas  ballesUs,  hierbas  y  manteniDien- 
tM  para  el  ? iaie. 
(I)  El  Jas  lapr.  dice  con  error,  Don  HmRtmimüáreUmio, 


Como  el  Rey  de  Navarra  vino  al  Rey  Don  Eoriqae  á  Sancto  Do- 

mingo  de  la  Gallada. 

Después  que  todo  esto  se  afirmó,  el  Rey  de  Na- 
varra vino  á  verse  con  el  Rey  Don  Enrique  á  una 
cibdad  suya  que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Cal- 
zada (2).  £i  el  Rey  Don  Enrique  envió  al  Infante 
Don  Juan,  su  fijo,  á  una  villa  que  dicen  Briones,  que 
atendiese  allí  al  Rey  de  Navarra  quando  entrase  en 
el  Regno  de  Castilla,  é  que  viniese  con  él  fasta  la 
cibdad  de  Sancto  Domingo ;  é  asi  lo  fizo.  E  el  Rey 
le  resolvió  muy  bien,  é  le  fizo  grand  fiesta ,  é  esto- 
vieron  ende  en  uno  seis  dias,  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  E  tomóse  el  Rey  de  Navarra  para 
su  Regno. 

CAPÍTULO  III. 

Como  finó  el  Rey  Don  Enriqoe. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  el  Rey  de  Na^ 
varra  partió  de  Sancto  Domingo,  non  se  sintió  bien, 
ca  ovo  una  dolencia,  é  súbito  fué  muy  afincado  de- 
11a;  é  á  los  diez  días*  al  alva  del  día,  demandó  que 
le  dizesen  Misa.  E  por  quanto  tan  aína  non  venia 
BU  Confesor,  que  era  de  la  Orden  de  los  Predicado- 
res, el  Rey  se  comenzó  á  quexar,  é  decir  así :  cSe- 
>fior,  pfdot^  por  merced  que  veas  la  mi  voluntad, 
oque  yo  te  quería  ver  antes  que  saliese  deste  mun- 
»do.»  E  en  tanto  vino  su  confesor,  é  dixole  Misa,  é 
oleóle.  E  después  el  Rey  asentóse  en  la  cama  vestí- ' 
do  de  una  vestidura  de  oro ,  é  un  manto  de  oro  cu- 
bierto enforrado  en  pefias  veras.  E  estaba  acostado 
á  unos  cabezales,  é  dixo  así,  estando  presentes  Don 
Juan  García  Manrique,  Obispo  de  Siguenza,  su 
Chanciller  mayor,  é  otros  Caballeros:  «Decid  al 
»Inf  ante  Don  Juan,  mi  fijo,  que  en  razón  de  la  Igle- 
psia  é  de  la  cisma  que  hay  en  ella,  que  le  ruego  qu^ 
])haya  buen  consejo ,  é  sepa  bien  como  debe  facer, 
»ca  es  un  caso  muy  dubdoso  é  muy  peligroso.  Otro- 
»si  que  yo  le  ruego  que  siempre  sea  amigo  de  la 
vCasa  de  Francia,  de  quien  yo  rescebf  muchas  ayu- 
9 das.  Otrosi  que  yo  mando  que  todos  los  presos 
DChristianos  que  sean  en  el  mi  Regno ,  Ingleses,  ó 
vPortogaleses  éHe  otra  nación,  que  todos  sean 
Asueltos. »  E  estonce  le  dixo  Don  Juan  García  Man- 
rique, Obispo  de  Siguenza:  a  Señor,  ¿en  qué  logar 
»vos  mandados  enterrar? »  E  dixo :  «En  lamí  capí- 
oUa  que. fice  en  Toledo,  en  hábito  de  Sancto  Do- 


(f)  Se  hallaba  ya  el  Rey  Don  Enriqoe  en  SmIú  Domingo  de  In 
Calzndn  áiñde  Abril,  con  coya  fecha  hlio  merced  de  CogoUñdo 
7  Loranca  i  Dofia  Maria,  sn  bija,  mnjer  de  Don  Diego  Parlado, 
hijo  heredero  de  Pedro  Gonialez  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Joan ;  y  Pedro  González  dio  en  arras  á  Doña  Ma- 
rta los  lagares  del  Colmenar,  Cerdoso  y  el  Vado.  Salaz.  Coaa  de 
Lora,  tom.  1|  pig.  411.  En  la  misma  cindad  i  15  <fe  JToyo  aprobó 
el  mayorazgo  qne  babian  fundado  Pedro  González  de  Mendoza,  se- 
fior  de  Hiu  y  Boitrago,  y  Dofia  Aldonza  de  Ayala,  so  mujer,  en 
cabeza  del  dicho  Don  Diego  Portado  de  Mendoza,  so  primogénito, 
SaL  pdg.  351 


88 


CBÓNIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  OASTILLA. 


Dmingo  de  la  Orden  de  los  Predicadores ,  ca  faé 
vnataral  deste  mi  Begno,  é  los  Beyes  de  Qastilla 
»mÍ8  antecesores  siempre  ovieron  Confesor  desta 
sOrden.  E  como  quier  qne  qnando  yo  era  Conde 
Davia  confesor  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  em- 
>pero  después  qne  Dios  me  fizo  merced  é  fni  Bey, 
>siempre  ove  confesor  de  los  Predicadores.»  E  es- 
tonce el  Obispo  de  Signenza  tomó  un  escapnlario 
de  un  su  confesor  que  alli  estaba  é  Yistiógelo.  E 
el  Bey  hablando  en  éstas  cosas,  á  poco  de  espacio 
dio  el  alma  á  Dios,  é  finó  á  cabo  de  doce  días  qne 
se  sintiera  de  la  dolencia.  E  fué  la  su  mnerte  mny 
plafiida  de  todos  los  suyos.  E  luego  tomaron  por 
Bey  al  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  alli  era ;  el 
qual  partió  luego  de  Sancto  Doming;o,  é  fizo  levar 
el  cuerpo  del  Bey  su  padre  para  la  cibdad  de  Bur- 
gos, do  estaba  la  Beyna  Doña  Juana,  su  muger,  ó 
alli  le  ficieron  los  complimientos  de  sus  esequias 
mny  solemnemente ,  ca  estaban  y  los  mayores  del 
Begno  ayuntados.  Morió  el  Bey  Don  Enrique  en 
edad  de  quarenta  é  seis  afios,  é  cinco  meses :  é  finó 
lunes  á  dos  horas  del  dia  veinte  ó  nueve  (1)  dias 
de  Mayo,  el  segundo  dia  de  Cinquesma  deste  afio, 
que  fué  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
Christo  de  mil  é  trecientos  é  setenta  é  nueve,  é  de 
la  Era  de  César  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  é  sie- 
te. E  regnó,  del  dia  que  fué  nombVado  por  Bey  de 
Castilla  en  Calahorra,  trece  a^os  é  dos  meses.  E  fué 
pequeño  de  cuerpo,  pero  bien  fecho,  é  blanco  é  ru- 


(i)  En  los  Impr.  19,  y  en  los  MSS.  99.  Aqoel  AAo  el  Hmet  te- 
gimdo  dU  de  Ciitcueim;  esto  es,  segando  dia  de  Pentecostés,  taé 
á  30  de  Mayo,  jse  debe  entender  qne  murió  en  la  noche  del  do- 
mingo S9,  dos  boras  después  de  tas  doce,  qne  ya  en  lunes  30.  En 
la  Abre?,  á  oro  iia  de  Qncuetmu, 


bio,  é  de  buen  seso»  é  de  grande  esfuerzo,  é  franco, 
é  virtuoso,  é  muy  buen  rescebidor  é  honrador  de  las 
gentes.  Fué  luego  levado  el  su  cuerpo  á  Burgos,  é 
enterrado  en  hábito  de  Sancto  Domingo  de  los  Pre- 
dicadores en  manera  de  deposite  en  el  cabildo  de 
Sancta  María,  en  la  capilla  que  dicen  de  Sancta  Ca. 
talina,  é  aUi  le  ficieron  todos  sus  complimientos.  E 
dendeá  pocos  dias  le  levaron  á  Valladolid,  é  alli 
estovo  algund  tiempo ;  é  después  le  levaron  á  Tole- 
do á  enterrar  en  lá  su  capilla  que  él  mandó  f  aoer 
en  la  Iglesia  mayor  de  Sancta  María  de  la  dicha 
cibdad,  é  alli  yace  hoy  enterrado.  Dios  le  quiera 
perdonar.  Amen  (2). 


(i)  En  la  Abrev.  hablando  de  la  mnerte  del  Rey  Don  Bnriqne, 
se  afiade  lo  siguiente :  Fué  eu  muerie  Mvy  pleñidM  de  lodo*  los 
iuffot  ,éiumsiH  réSOB,  ea  tenU  tui  poeet  é  tratot  é  catemlen- 
toe  i  8oeie0oe  fecho»  m  Ftatiáü  é  Porto$ol  i  Arogou  é  Nooorre, 
do  fecho  iraioho,  i  lo  mandako  ir  guUoMdo,  que  ei  wioifru  ero  tu 
iuteudon  de  ermur  graud  Hoto  i  tomar  lámar  del  Eetrecho  á  Gr§- 
nada.  E  despuee  que  el  toviete  tomada  la  mar ,  que  de  alleude  neu 
eepudieteu  apular  los  Morot,  facer  eu  m  ñefuo  tree  euadrillet, 
uua  él,  é  otra  el  Infante  Don  Juan  $u  füo,  é  otra  el  Conde  Don  Alon- 
so su  fijo :  éensu  quadrllla  que  irían  tres  mil  lamas  con  él,  é  qú- 
lientos  ginetes,  é  diez  mil  ornes  de  pie;  é  en  las  otras  quadriUas 
cada  dos  mil  ¡ansas,  é  cada  mil  ginetes,  ó  cada  dieu  mil  ornes  de 
pie;  é  entrar  cada  año  tres  entradas  de  quatre  á  quatro  meses,  i 
andar  lodo  el  Regno,  é  non  cercar  logar,  mas  falcar  qnanto  faltasen 
uerde.  É  que  irían  las  quadríllas  de  guisa'que  en  un  dia  se  pudiesen 
acorrer,  si  tal  caso  recreciese;  é  después  saRr  á  folgar  á  Sevilla  i 
Córdoba,  e-otro  logar  do  tenian  sus  kasteciméentos.  Que  desta  guita 
fasta  dos  ó  tres  atlos  le  darian  el  Regno  por  pura  fueria  de  famkn^ 
é  faria  de  los  Moros  qunnto  quisiese.  B  Dios  non  quiso  que  se  couh 
pítese,  ca  tomóle  la  muerte  como  asedes  oido. 

En  el  Compendio  se  dice,  que  á  dies  é  seis  del  mitmo  mes  de  Mego, 
un  lunes  después  deoisperas,  físo  el  sol  eclipse,  é  se  oseureáó  todo 
él,  que  non  se  veicn  los  omes  unos  é  otros,  é  aparecieron  las  estre- 
llas en  el  deh,  asi  como  si  fuera  media  noche;  é  duró  aquella  escu- 
ridad  una  hora :  y  qne  falleció  el  Rey  el  lunes,  á  30  del  mismo  mes- 
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En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espirita 
Sancto,  qae  son  tres  perBonas,  é  un  Dios  verdadero, 
que  títo  é  regna  para  siempre :  é  do  la  Virgen  glo- 
riosa Sancta  María  su  madre,  á  la  qnal  nos  avemos 
por  nneetra  abogada  é  ayudadora  en  todos  nues- 
tros fechos  :  é  á  honra  é  loor  de  todos  los  Sanctos 
é  Sanctas  de  la  Corte  Celestial.  Porque  segund  Dios 
é  derecho  ó  buena  razón  todo  orne  es  tonudo  é 
obligado  de  facer  conoscimiento  á  Dios  su  Sefior  é 
Criador,  sefialadamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  resoivió,  é  espera  aver :  el  primero  es  por- 
que le  orió,  é  fizo  nascer  é  crescer  á  su  figura,  ó  á 
BU  semejanza ;  el  segundo  porque  le  dio  sentido  é 
entendimiento  é  discreción  natural  para  le  conos- 
oer,  é  entender  el  bien  é  el  mal,  é  para  vivir  bien  é 
honestamente  en  este  mundo ;  el  tercero,  porque 
bien  obrando,  espera  de  aver  salvación  del  alma  pa- 
ra siempre  en  la  gloría  celestial:  ó  como  quier  que 
todo  orne  que  es  nascido  ó  ha  de  morir  debe  facer 
estos  conoscimientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas 
son  tonudos  de  los  facer  los  Reyes,  por  la  mayoría 
é  ventaja  é  sefiorio  que  lee  dio  é  encomendó  en  este 
mundo  para  regir  é  sefiorear  el  su  pueblo,  é  para 
que  loBobedesciesen  todas  las  gentes  de  su  sefiorio 
en  lugar  de  Dios :  por  ende  sepan  todos  quantos  es- 
ta carta  de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Enri- 
que por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaen,^  del  Algarbe,  de  Algecira,  é  Sefior 
dé  Molina,  estando  en  nuestra  buena  memoria  é 
entendimiento,  é  conosciendo  á  nuestro  Sefior  Dios 
Criador  ó  Salvador  de  todas  las  gracias  é  benefi- 
cios susodichos  que  nos  fizo,  é  muchos  mas ,  por 
procurar  é  dexar  en  buen  estado  la  nuestra  ánima, 
é  los  nuestros  Regnos  que  nos  di6  é  encomendó,  é 
creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Trinidad,  en  la 
Fé  Católica,  é  temiéndonos  de  la  muerte,  que  es  na- 
tural, de  la  qual  ningund  ome, terrenal  non  puedo 
escapar :  por  ende  establescemos  é  ordenamos  este 
nuestro  postrimero  Testamento,  por  el  qual  revo- 
camos especialmente  ó  de  cierta  sdencia  todos  lo- 
otros  testamentos  écodioilos,  é-qualesquier  postri- 


meras voluntades  que  nos  ayamos  fecho  é  otorgí^ 
do  fasta  este  presente  dia. 

1.  E  ante  de  todas  las  cosas  mandamos  é  dexa- 
mos  la  nuestra  ánima  á  nuestro  Sofior  Dios  que  la 
crió,  é  la  ha  de  salvar,  si  la  su  merced  fuere.  Lo  se« 
gundo  mandamos  este  nuestro  cuerpo,  que  nos  dio 
Dios,  á  la  tierra  do  que  fué  fecho  é  formado,  para 
que  sea  enterrado  honradamente,  como  de  Rey,  en 
la  Iglesia  de  Sancta  Maria  de  Toledo,  delante  de 
aquel  lugar  do  anduvo  la  Virgen  Sancta  Maria  ^ 
puso  los  píes  quando  dio  la  vestidura  á  Sancto  Al- 
fonso :  en  la  qual  nos  avemos  muy  grand  fiucia  é 
devoción ,  porque  nos  acorrió  é  libró  de  muchas 
priesas  é  peligros,  quando  lo  o  vimos  menester.  E 
mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  el  dicho  lu- 
gar sea  fecha  una  capilla  la  mas  honrada  que  ser 
pudiere,  é  que  sean  y  puestas  é  establecidas  doce 
capellanías  perpetuas,  é  canten,  é  digan  los  cape- 
llanes dellas  cada  dia  misas  é  las  otras  horas  ca- 
nónicas por  la  nuestra  ánima  que  la  quiera  Dios 
perdonar.  E  estos  doce  capellanes  que  ayan  su  sa- 
lario cada  afio,  cada  un  capellán  mil  é  quinientos 
maravedís  por  el  tereio  del  afio.  E  que  sean  pues- 
tas guardas,  é  sacristán,  é  omamentoe  en  la  dicha 
capilla,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  necesa- 
rias, segund  que  están  puestas  é  ordenadas  en  la 
capilla  del  Rey  Don  Alfonso,  nuestro  padre,  que 
Dios  perdone,  que  está  enterrado  en  la  cibdad  de 
Córdoba.  E  para  complir  é  pagar  cada  afio  los  sa- 
larios de  los  dichos  capellanes,  é  guardas ,  é  sacris- 
tán, é  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para  la 
dicha  capilla ,  asinámosles  que  ayan  é  les  sean  pa- 
gados los  maravedís  que  en  ello  montaren  de  cada 
afio  para  siempre  de  la  cabeza  del  pecho  de  los  Ju- 
dies de  la .  dicha  cibdad  de  Toledo,  bien  é  compli- 
damente  por  los  tercios  del  afio,  segund  dicho  es. 

2.  Otrosi  mandamos  que  el  dia  de  nuestro  enter- 
ramiento den  á  mil  é  cien  pobres  de  vestir ,  á  los 
ciento  cada  uno  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á 
los  mil,  sayos  é  capas  de  sayal ;  é  que  les  den  los 
nueve  dias  que  durare  el  nuestro  enterramiento,  de 
comer.  B  mandamos  que  todas  las  Qrdenes  de  lois 
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BeligioBos  é  ReligiosaB,  é  todos  los  Clérigos  de  las 
Iglesias  parroquiales  de  la  cibdad  de  Toledo ,  que 
el  dia  de  nuestro  enterramiento  é  los  nueve  dias 
vengan  todos  á  cantar  misas ,  e  rogar  á  Dios  por 
nuestra  ánima,  é  que  den  á  cada  Orden  de  los  di- 
chos Religiosos  é  Religiosas  mil  maravedis,  é  áca- ' 
da  Iglesia  parroquial  quinientos  maravedis. 

3.  Otrosí  mandamos  á  la  obra  de  Sancta  María  de 
la  dicha  cibdad  de  Toledo,  diez  mil  maravedís. 

4.  Otrosí  mandamos  al  Dean  é  Cabildo  de  la  di« 
cha  Iglesia  Catedral  de  Sancta  María  de  Toledo, 
porque  fagan  cada  afio  aniversario  é  remembranza 
por  nuestra  ánima  para  siempre  en  tal  dia  como 
fueren  al  nuestro  enterramiento ,  dos  mil  marave- 
dís. E  mandamos  que  al  dicho  aníversarío  de  cada 
afio  vengan  los  Frayles  é  los  Religiosos  varones 
de  todas  las  Ordenes  de  la  dicha  cibdad  á  decir  mi- 
sas, ó  á  rogar  á  Dios  por  nuestra  ánima,  é  que  les 
den  aquel  dia  á  cada  Orden  de  los  dichos  Religio- 
sos docientos  maravedís.  E  estos  dichos  dos  mil 
maravedís  que  mandamos  al  dicho  Dean  é  Cabildo, 
é  los  dichos  docientos  maravedís  que  mandamos  á 
los  dichos  Frayles  é  Religiosos,  tenemos  por  bien 
que  los  ayan  de  cada  afio. 

5.  Otrosí  mandamos  á  las  obras  de  todas  las  Igle- 
sias catedrales  de  los  nuestros  Regnos,  porque  nie- 
guen á  Dios  por  nuestra  ánima,  cien  mil  maravedís 
á  cada  una. 

6.  Otrosí  mandamos  para  las  obras  de  Sancta  Ma- 
ría de  Guadalupe,  é  de  Sancta  Ana  de  Sevilla,  por- 
que meguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  á  cada  una 
dellas  diez  mil  maravedís. 

7.  Otrosí  mandamos  que  sean  sacados  cien  capti- 
vos de  tierra  de  Moros,  é  que  sean  todas  mugeres 
mozas  de  quarenta  años  ayuso. 

8.  Otrosí  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la 
BeynaDofia  Juana,  mi  muger,  que  tenga  por  su  vida 
todas  las cibdades,  villas  é  logares  que  agora  tiene, 
é  que  aya  el  sefiorío ,  é  rentas,  é  pechos,  é  derechos 
dellas,  segund  que  se  las  mandamos  é  las  ovo  fas- 
ta el  día  de  hoy  ¡  pero  que  después  de  su  vida  que- 
den é  finquen  para  la  Corona  de  nuestros  Regnos. 

9.  Otrosí  mandamos  á  Don  Alonso ,  mi  fijo  (1), 
encima  de  los  otros  logares,  é  de  las  otras  mercedes 
que  le  fioimos,  conviene  á  saber,  la  Puebla  de  Vi- 
llavíciosa,  é  la  Puebla  de  Colunga,  con  Cangas  de 
Onis,  é  Cabranes,  é  Pongrín,  é  Marífian  ,  é  Parras, 
é  Pílofia,  é  Caso,  é  Hallér,  é  las  Pueblas  de  Grado, 
é  de  Právia,  é  de  Valdés,  é  de  Salas,  é  de  Luarca^ 
con  todos  sus  términos,  é  Vasallos,  é  Fijos-dalgo, 
é  fueros,  ó  con  todas  sus  rentas,  é  pechos,  é  dere- 
chos, é  con  todas  sus  pertenescencias,  é  con  el  se- 


(1)  T  de  Doña  Elvira  Iñiguet  Véase  adelante,  nam.  17.  Faé 
Conde  de  GUon  7  de  NoroSa,  con  cuyo  título  es  conocido  en  Us 
Historias.  Casó  con  Doña  Isabel,  hija  del  Rey  de  Portagal,  como 
se  expresa  en  el  Afio  1377,  cap.  t  de  esU  Crónica.  Tavo  también 
los  Sefiorlos  de  Atera,  RiTera,  Rioseco,  Paredes,  y  Tordehamos. 
Andavo  casi  toda  sn  tida  ftaera  de  la  obediencia  de  los  Reyes  Don 
Joan  I  y  Don  Enrique  III ,  como  se  verá  en  sos  Crónicas.  El  y  sa 
mujer  se  retiraron  á  la  Rochela,  y  murieron  en  Marans,  según 
los  S^nu  Martas,  t.  f .  p&g.  8ií7, 


fiorío  Real  é  mero-míxto  imperio  que  los  nos  ave- 
mos;  pero   todavía  tenemos  por  bien  qne   si  él 

moríere  sin  fijos  legítimos,  que  se  tomen  los  loga- 
res á  la  Corona  de  los  nuestros  Regnos. 

10.  Otrosí  mandamos á  Don  Fadríque  (2),  mi  fijo, la 
villa  de  Mansilla  con  sus  aldeas,  que  es  en  el  Begno 
de  León,  é  Alcalá  do  los  Gazules,  é  Medina-Sidonia, 
que  son  en  la  Frontera,  con  .todos  ¿us  términos,  é 
pertenescenoias,  é  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con 
el  sefiorio  Real  é  mero-mizto  imperio.  E  rogamos  é 
mandamos  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  le  guarden 
al  dicho  Don  Fadríque,  mi  fijo,  esta  dicha  gracia  ó 
merced  que  le  facemos,  é  que  le  quieran  acrecen- 
tar mas  en  ello,  é  le  pongan  casa,  porque  él  lo  pase 
bien  é  honradamente,  segund  á  él  pertenesce. 

11.  Otrosí  mandamos  que  al  dicho  Don  Fadríque 
le  tenga  Doña  Beatriz  (3),  su  madre,  é  le  críe  fasta 
qne  sea  de  edad  de  catorce  afios ,  é  que  rooudan  á 
ella  en  el  dicho  tiempo  con  las  dichas  rentas ,  é  pe- 
chos, é  derechos  de  los  dichos  logares  para  su  man- 
tenimiento della  é  del  dicho  Don  Fadríque.  £  en 
caso  que  el  dicho  Don  Fadríque  fallesciere  6  mo- 
ríere antes  de  la  dicha  edad,  mandadlos  qne  la  di- 
cha Dofia  Beatríz,  su  madre,  aya  el  sefiorio  é  la 
jnsticía  de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  é  que  lleve, 
por  toda  su  vidalas  rentas,  é  pechos,  é  derechos 
de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  que  es  nuestra  mer- 
ced que  aya  para  su  mantenimiento.  E  rogamos  á 
la  dicha  Reyna  é  Infante  que  sí  alguna  safia  de  la 
dicha  Dofia  Beatriz  tienen,  que  tengan  por  bien  de 
la  perdonar  por  amor  de  Dios ,  é  por  nuestra  honra, 
é  porque  Dios  perdone  á  ellos,  é  que  le  quieran 
guardar  la  gracia  é  merced  que  le  nos  f  eoimos  á  la 
dicha  Dofia  Beatriz,  en  que  le  dimos  que  oviese  en 
toda  su  vida  lo  mostrenco  é  algaríbo  de  la  Fronte- 
ra. E  sí  acaesciere  finamiento  della,  que  esta  renta 
que  la  aya  el  dicho  Don  Fadríque,  mi  fijo,  segund 
que  mejor  é  mas  oomplidamente  la  ovo  Don  Pedro 
Ponce  de  Marchena  (4). 

12.  Otrosí  tenemos  por  bien  é  mandamos  que 
en  caso  qne  el  casamiento  de  Dofia  Leonor,  mí 
fija  (5),  non  se  ficiese  con  Don  Alfonso,  fijo  del  Mar- 

(2)  Conocido  en  las  historias  con  el  titulo  de  J>nqu$  Betiawewte,  y 
el  primero  qne  en  Castilla  se  llamó  Doqae.  También  desobedeció 
á  los  Reyes  Don  Jnan  1  y  Don  Bnriqae  lil.  y  al  an  morid  preso  en 
el  castillo  de  Aimodóvar.  Dejd  una  hija  llamada  Dofia  Leonor,  qne 
casó  con  Don  Pedro  Manrique,  IV  de  este  nombre,  Seflorde 
Amasco.  Salazar,  Cata  de  Lora,  t,  3,  pá ;.  43.  Véanse  ea  los  none- 
ros  33  y  34  otras  mandas  qne  ie  hizo  el  Rey  an  padre. 

(3)  Doña  Beatriz  Ponce  de  León,  como  se  comprueba  por  privi- 
legio de  Don  Juan  I  qne  dice:  Por  facer  tien  6  mercet  i  vos  Doia 
Beatriz  Ponce  de  León,  madre  de  Don  Fadrique,  nuestro  kemumo, 
Duque  de  Benaaente.,.  Véase  quién  fué  esta  Seftoiaen  Salazar, 
Casa  dé  Lara,  t.  i,  pág.  43. 

(i)  Véase  el  nnm.  33. 

(S)  Y  de  Leonor  AIvarez,Ddm.  18,  coyas  circunstancias  se  ig- 
noran. No  tuvo  efecto  el  matrimonio  de  Dofia  Leonor  con  Don 
Alonso.  De  estaa  dos  madre  é  hija,  dice  Zurita,  es  la  capilla  que 
tiene  su  tumba  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Vailadolid, 
como  se  entra  de  la  sacristía  á  la  capilla  mayor,  que  llaman  de  los 
Leones.  De  Dofia  Leonor,  la  hija,  Srfiora  de  Duefias,  es  la  esen- 
tura siguiente,  que  sacó  el  mismo  Zurita  de  una  copia  auténtica 
I   lestiflcada  el  afio  1413. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  ¡fO  Dofia  Leonor^/V*a  delRfíl 
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qoes  de  VílleoA,  con  quien  agora  es  desposada,  que 
den  á  la  dicha  Doüa  Leonor  veinte  mil  doblas  de 
on>  para  su  casamiento,  é  estas  doblas  que  se  las 
den  de  qaalqaier  tesoro  que  nos  dcxemos,  ó  de  las 
rentas  de  nuestros  Regnos.  £  si  las  doblas  non  se 
pedieren  aver ,  mandamos  que  le  den  heredades  que 
monten  esta  qnanti a,  aquellas  que  sean  bien  vistas 
de  la  Begna  é  del  Infante,  ó  de  qualquier  dellos. 

1^  Otrosi  eso  mesmo  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  si  el  casamiento  de  Dofia  Juana,  mi 
fija  (1)  non  oviese  acabamiento  con  Don  Pedro,  fijo 
del  Marques  de  Villena,  con  quien  agora  es  despo- 
Bada,  que  aya  la  dicha  Dofia  Juana  á  Uruefia  cou 
todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con  el  so- 
fiorío  Real  é  mero-mizto  imperio.  E  rogamos  á  la 
Beyna  é  al  Infante  que  le  quieran  guardar  é  man- 
tener esta  gracia  é  merced  que  le  facemos,  ó  encima 
que  le  fagan  merced  é  ayuda  de  otros  logares  é 
rentas,  é  que  la  casen  honradamente,  segund  que 
á  ella  pertenezca ;  pero  que  si  moriere  sin  fijos  lo- 
•  gitimos,  qne  la  dicha  villa  de  Uruefia  torno  á  la 
Corona  de  los  nuestros  Regnos. 

14.  Otrosí  por  quanto  es  firmado  oasamiento  por 
palabras  entre  Dofia  Costanza,  mi  fija  (2),  con  el  In* 

• 

¡hu  Etri^,  que  Dtoi  peréoae,  é  Señora  ée  la  9illa  de  DuewffOi, 
»l9r§o  é  eenouü  é  digo,  fue  por  ratón  que  agora  guando  finú  em 
SeviUala  Condesa  Dofta  Beatriz,  mi  hermana,  mnger  que  /b^  dei 
CMde  Den  Juam  de  Niebla,  090  dexado  de  bienes  suyos  muebles, 
tlltfsr,  i  fagas,  é  formalles,  i  oro,  é  plata,  é  una  Mora  saiga  cap- 
üfg  p$  Untan  Varea,  con  un  Moresmllo  su  fiio  capíiwo,  que  llO' 
msa  Alamor,' é  airas  cosas  algunas,  las  quales  pertenetcen  aur 
é  heredar  iodos  á  Don  Enrique  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Alfonso,  é 
b  Dm  iuan,  asi  como  sus  /tilos  legítimos  herederos  que  son  de  la 
'kU  ai  hermauaz  é  por  quunto  go  á  la  sason  que  las  dichas  Jogas 
ptedarea,  qumtdo  ia  díiéka  mi  hermoMu  finó,  go  poderosamente  con 
fseru  i  contra  derecho  entré,  é  tomé,  é  tengo  en  mi  poderío  todas 
Ist  dichas  jogas,  é  aljófar,  é  plata,  i  oro,  é  la  dicha  Mora  ó  Moro, 
en  tal  manera,  que  los  dichos  mis  sobrinos  sus  herederos,  nin  alguno 
iellos,  rnoseu  ooo  áe  mi,  nin  de  otri  per  mi,  fasta  agora,  todas  las 
Míos  jogas,  «s  de  parta  dallas,  por  la  qual  raxon  ge  esto  enear- 
tedadeeoneeneia,  i  sé  tenada  de  satisfacer  é  los  dichos  sus  herC' 
iirvs  de  todo  lo  que  anti  tomé  é  rescebi  en  ni  de  los  dichos  bienes 
éjofss,  como  dicho  es. :  por  ende  go,  por  descargamiento  de  mi 
bmms,épor  remuaeraeion  del  dicho  depdo,  otorgo  éeenosco,  que 
ée  en  pagot  i  en  preaeio  é  desquento  de  todo  el  dicho  depdo  al  dicho 
DouEarique,  Conde  da  Niebla,  i  al  dicho  Don  Alfonbo,  ó  al  dicho 
dea  Juan,  mis  sobnnos,  herederos  de  la  dicha  Doña  Beatriz,  mi 
hermana,  todo  el  logar  de  Torre^alea  con  todos  sus  términos,  é 
Uerrms,  é  taeallos,  é  jurisdieiones  eisiles  é  ertminales,  é  justicia,  é 
seherio,  é  justo  útero  é  mixto  imperio,  i  tributes,  ansi  eomo  go  og 
Ha  tengo,  é  me  pertenesee  aver  de  fecho  é  de  derecho  en  qualquier 
manera,  é  por  qualqtUer  ratón.  E  dotes  mas  A  los  dichos  h'brederos 
todalanti  heredad  que  go  he  é  tengo  en  Palomares,  aldea  del  Alxa- 
rsfedeSeeiUa,  i  en  su  término,  que  son  eltsares,  é  cases,  é  otros 
bines  qualesquiere,  ele.  en  esta  manera,  que  después  de  mi  eida 
fe  sean  todos  sugot,  é  los  partan  entre  si  igualmeníe,  ete.  Y  sino 
lospodiereo  cobrar,  les  dexa  dietmil  doblas,  para  qoe  las  repar- 
tan entre  ellos,  ele.  Fecha,  é  otorgada  la  carta  en  el  dicho  logar 
ée  Terre-alea  á  ÍA  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  Nasdmiento  de 
nestro  Salsador  de  1409. 

(1)  T  de  Dofta  EMra  íhiguet.  Véase  adelante,  ndm.  17:  tuvo 
efecto  este  matrimonio,  y  de  él  nació  Don  Enrique  de  Villena, 
Conde  de  Ganfas  7  Tineo,  que  caso  con  Dofia  Maria  de  Albomoi, 
sefiora  del  Infantado,  y  no  tuvieron  aueesion.  Este  Don  Enrique 
faé  aquel  famoso  astrólogo  tenido  por  nigromántico.  Véase  su 
vida  en  las  Gener,  g  Sembl.,  cap.  td. 

(t)  Se  ignora  quién  fué  su  madre.  No  casó  después  C'in  el  Irt- 
bate  Don  DIonis,  sino  con  el  Infante  Don  Joan  de  Portu  al,  su 
Remano,  hijos  ambos  del  Rey  Dos  Mro  de  Portogal  y  DoQa 
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fante  Don  Dionis ,  tenemos  por  bien  que  si  el  dicho 
casamiento  viniere  á  acabamiento,  el  dicho  Infan- 
te é  la  dicha  Dofia  Costanza  ayan  la  villa  de  Alva 
de  Tormos ,  de  qne  nos  le  avemos  fecho  merced, 
con  aquellas  condiciones  que  en  el  privilegio  se 
contienen.  Pero  en  caso  quo  el  dicho  casamiento  se 
desficiese,  é  non  viniese  á  acabamiento  con  el  di- 
cho Infante ,  mandamos  que  la  dicha  villa  de  Alva 
de  Tormos  sea  de  la  dicha  Dofia  Costanza,  ó  mas 
que  le  den  encima  para  ayuda  de  su  casamiento 
diez  mil  doblas  de  oro.  Pero  todavia  tenemos  por 
bien  que  si  la  dicha  Dofia  Costanza  moriere  sin 
fijos  legítimos,  quo  la  dicha  villa  torne  á  la  Corona 
de  los  nuestros  Regnos. 

15.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  las 
dichas  Dofia  Leonor,  é  Dofia  Juana,  é  Dofia  Cos- 
tanza, nuestras  fijas,  que  non  puedan  casar  sin  li- 
cencia é  mandado  de  la  Reyna  ó  del  Infante ,  é  á 
su  consentimiento  doUos ; é  caso  que  ellas,  6  alguna 
dellas  casase  sin  licencia  é  mandado  de  los  dichos 
Reyna  ó  Infante,  ó  de  qualquier  dellos,  segund 
dicho  es,  mandamos  que  estas  mercedes  é  mandas 

.  que  les  facemos,  que  non  valan  ninguna  cosa. 

16.  Otrosi  eso  mesmo  rogamos  é  mandamos  á  la 
Reyna,  ó  al  Infante,  qne  á  Dolí  Hernando,  mi 
fijo  (3),  é  á  Dofia  Maria,  mi  fija  (4),  que  si  enten- 
dieren criarlos  é  facerles  mercedes,  que  lo  fagan;  é 
si  non,  que  al  dicho  Don  Hernando  que  lo  fagan 
clérigo,  que  aya  alguna  honra  é  dinidad  de  la  sano- 
ta  madre  Iglesia  en  los  nuestros  Regnos  ¡  é  á  la 
dicha  Dofia  Maria  que  la  pongan  en  una  Orden 
para  servir  á  Dios ,  ó  á  do  entendieren  qu^  estará 
mas  honradamente,  é  que  le  den  con  que  pueda 
bien  pasar,  segund  que  á  ella  pertenesee.  Pero  to- 
davia mandamos  que  sea  guardada  á  la  dicha  Dofia 
María  la  merced  que  le  aviamos  fecho  del  logar  de 
Villafranca,  que  es  cerca  de  Córdoba,  ca  nuestra 
moased  es  que  aya  el  dicho  logar.  £  si  la  dicha 
Dofia  María  moriere,  que  el  dicho  logar  lo  ayan  sus 
fijos  legítimos,  si  los  o  viere,  ó  en  caso  que  non  los 
aya,  é  moríere  antes  que  Beatriz  Ferrandez  (5),  su 
madre,  mandamos  qne  el  dicho  logar  de  Villafranca 
que  le  aya  en  su  vida  la  dichy  Beatriz  Ferrandez. 

17.  Otrosi  mandamos  á  Dofia  Elvira  Ifiiguez  (6), 

Inés  de  Castro.  El  Infante  Don  Juan  y  Dofia  Costanza  tuvieron  por 
bijas  á  Dofia  Maria,  Dofia  Beatriz  y  Dofia  Juana  de  Portogal,  de 
las  cuales  trata  Sonsa,  Casa  Real  de  Portugal,  tom.  %,  líb.  13. 

(3)  Don  Fernando  casó  con  Dofia  Leonor  Sarmiento,  y  para  ca- 
sarse le  dio  su  hermana  Dofia  Leonor,  la  que  se  cita  nom.  13,  la 
mitad  de  la  tilla  de  Duefias.  Pcil.,  Inf  de  los  Sarm.,  f.  92. 

(4)  Si  el  Rey  Don  Enrique  no  tuvo  otra  bija  dei  mismo  nombre, 
esta  Dofia  Maria  seíA  la  que  casó  después  con  Don  Diego  Hur- 
tado de  [Mendoza ,  qué  fué  Almirante  de  Castilla ,  llcTando  en 
dote  á  Cogolludo  y  Loranca.  Véase  una  NoU  al  cap.  %  Afio  XIV. 
de  la  Crónica  de  este  Rey.  Kn  la  Relación  Geneal.  de  la  Casa  de 
Agala  se  dice  que  esta  Dofia  María  ooo  un  fijo  que  dixeron  Pero 
Contalet,  que  murió  niño  en  Madrid  por  groad  ocasión,  que  cagó 
por  ua  forado  de  la  sala  del  alcatar:  é  ovo  otra  fija  que  dixeron 
Doña  Aldonza ,  que  casó  con  Don  Fadriqúe  Duque  d^  Arjona,  é 
Conde  de  Trastornara.  Prueb.  de  la  Casa  de  Lara,  pig.  ^9.  Esta 
Dofia  Aldonza  no  dejó  sucesión. 

(5)  No  se  sabe  quién  era. 

(6)  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  las  Generaciones  g  Semblantas, 
eap.  xxTHi,  dice  qne  Dofia  Elvira  fñigue^  en  de  los  de  la  Yeqa. 
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madre  de  Iob  dichos  Don  Alonso  ó  Dofia  Jnana,  mis 
fijos,  para  que  aya  de  cada  afio  para  en  toda  sa 
vida  para  sn  mantenimiento,  treinta  mil  maravedis. 

18.  Otrosí  á  Beatriz  Ferrandez,  madre  de  la  dicha 
Do&a  Maria,  mi  fija  (1),  otros  treinta  mil  maravedís 
cada  afio  para  en  toda  sa  vida  |>ara  su  manteni- 
miento. E  á  Leonor  Alvaréz  (2),  madre  de  la  dicha 
Dofia  Leonor,  mi  fija,  encima  de  las  otras  mercedes 
que  le  a  vemos  fecho,  de  cada  afio  para  en  toda  sa 
vida  diez  mil  maravedis.  E  rogamos  é  mandamos  á 
la  Reyna  é  al  Inf  ante'qae  estas  qaantias  de  marave- 
dis que  nos  mandamos  dar  á  los  sobredichos  de  cada 
afio  para  en  toda  sa  vida,  segund  dicho  es,  se  les  pa- 
guen ,  é  fagan  dar  é  pagar  en  logares  ciertos,  para 
que  los  puedan  bien  cobrar  para  su  mantenimiento. 

19«  Otrosi,  conosciendo  á  nuestro  Sefior  Dios  el 
bion  é  la  merced  que  nos  fizo  en  nos  dar  vitoria 
contra  Don  Pedro,  que  se  decía  Rey,  nuestro  enemi- 
go, que  fué  vencido  é  muerto  en  la  batalla  de  Mon- 
tiel  por  los  sus  pecados  é  merescimientos,  é  está  el  su 
cuerpo  en  la  villa  de  Montiel,  como  quier  que  lo  non 
debíamos  facer  por  las  sus  obras  ó  merescimientos^ 
pero  conosciendo  á  Dios  la  dicha  gracia  é  merced  que  . 
nos  fizo,  segund  dicho  es,  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sea  fecho  é  establecido  un  Monesterío, 
en  que  aya  doce  Fray  les,  cerca  de  la  dicha  villa  de 
Montiel,  que  sea  dotado  el  dicho  Monesterío  de  lo- 
gares é  de  bienes  rayces  oon  que  se  puedan  mante- 
ner los  dichos  doce  Frayles,  é  que  sea  enterrado  den- 
tro del  dicho  Monesterío  el  cuerpo  del  dicho  Don  Pe- 
dro antel  altar  mayor ;  é  que  sea  fecho  é  obrado  el 
dicho  Monesterío  camino  de  Santiago;  é  que  los  di- 
chos Frayles  sean  tonudos  de  rogar  á  Dios  por  su  áni- 
ma del  dicho  Don  Pedro  que  le  quiera  perdonar  (3). 

20.  Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante,  mi  fijo, 
que  quando  fuere  voluntad  de  Dios  que  oviere  de 
casar,  que  non  dé  á  la  Reyna  su  mnger  con  quien 
casare  tanta  tierra,  é  cibdades,  é  villas,  é  logares 
como  la  Reyna  Doña  Juana  mi  mnger  tiene  agora, 
por  quanto  ñon  fué  Reyna  en  Castilla  que  tanta 
tierra  toviese,  como  quier  que  se  la  nos  dimos  por 
lo  ella  merescer  por  muchas  razones;  pero  que  á  la 
Reyna  con  quien  casare,  que  dé  aquella  tierra  é  lo- 
gares que  entendiere  que  la  cumple. 

Í21.  Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  que  guar- 
de é  tenga  firmemente  la  paz  é  el  buen  amor  que 
es  puesto  entre  nos  é  el  Rey  de  Francia  é  el  Duque 

Don  Alonso,  faé  Conde  de  Gijon:  Dofia  Jaina  casó  eon  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Conde  de  Ribagorza  y  Denla,  j  hubieron  ft 
Don  Enrique  de  Villena  y  i  Dofla  Leonor  de  Vlllena.  Zor.  Dúña 
Ei9ira  fné  hermana  de  Don  Rui  Díaz  de  la  Vega,  Maestre  de  Al 
cánura,  hijos  ambos  de  Diego  Laso  de  la  Vega,  y  nietos  de  Rui 
Pérez  de  la  Vega.  So  madre  se  Uamó  Dofia  Elvira  de  Salcedo, 
bija  de  Diego  Sánchez  de  Salcedo.  Torres,  Crón.  de  Áháni.,  t.  3, 
p.  131— Pellicer,  Inf.  por  el  Conde  deNoroña,  dice  qoe  era  fija  de 
Suero  Fernandez  de  Vega,  Sefior  dé  Villalobos.  Véase  A  Flores, 
Beynoi,  lom.  %  artículo  de  Dofia  Elvira  Ifilguei. 

(1)  La  que  se  cita  num.  16,  y  parece  que  también  fué  jnadre 
del  Don  Femando,  que  igualmente  se  cita  allí. 

{%  Véase  ndm.  If. 

(3)  No  llegó  á  tener  efecto  esta  fundación;  ni  se  sabe  eaindo 
trasladaron  el  cuerpo  del  Rey  Don  Pedro  de  Montiel  á  la  Iglesia 
de  Santiago  de  la  Puebla  de  Alcocer,  de  donde  le  trajeron  & 
Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  el  afio  1447, 


Dan^^os  su  hermano ;  é  esto  mismo  qne  la  gnarde 
á  su  fijo  heredero  de  la  Gasa  de  Francia  bien  é  ver- 
daderamente, segund  que  mejor  é  más  complida- 
mente  se  contiene  en  los  tratos  é  posturas  que  eo 
uno  avemos; 

22.  Otrosi,  por  quanto  nos  agora  poco  há  paitimoe 
algunas  de  las  nuestras  joyas,  é  dimos  algunas  dellaa 
al  Infante,  é  otras  á  la  Infanta  para  sns  casamien- 
tos, mandamos  é  tenemos  por  bieú  qne  la  dicha  In« 
f  anta  aya  las  dichas  joyas  que  le  nos  dimos ,  é  de- 

.  ínas  que  le  sean  dados  á  la  dicha  Infanta  tres  cuentos 
de  maravedis,  que  le  fueron  asignados  en  las  Cdrtes 
que  ficimos  en  Toro  para  ayuda  de  su  casamiento. 

23.  Otrosi  por  razón  de  los  muchos  é  (grandes  é 
liefialados  servicios  que  nos  fioieron  en  los  nuestros 
menesteres  los  Perlados,  Condes,  é  Duques,  é  Mar- 
queses, é  Maestres,  é  Ricos  omes,  é  Infanzones,  é 
los  Caballeros,  é  Éecuderos,  é  Oibdadanos,  asi  loa 
naturales  de  nuestros  Regnos,  como  los  de  fuera 
dellps,  é  algunas  cibdades ,  villas  é  logares  de  loe 
nuestros  Regnos,  é  otras  personas  singulares ,  de 
qualquier  estado  ó  condición  qne  sean,  por  lo  qual 
les  ovimos  de  facer  algunas  gracias  é  mercedes, 
porque  nos  lo  avian  bien  servido  é  meresoido,  é  que 
son  tales  que  lo  servirán  é  merescerán  de  aquí  ade-^ 
lante:  por  ende  mandamos  á  la  Reyna,  é  al  dicho 
Infante  mi  fijo,  qne  les  guarden  é  cumplan  é  man- 
tengan las  dichas  gracias  é  mercedes  que  les  nos 
ficimos,  é  que  se  las  non  quebranten  nin  mengüen 
por  ninguna  razón  qne  sea  :  ca  nos  ge  las  oonQrma- 
mos,  segund  que  ge  las  nos  dimos  é  confirmamos  é 
mandamos  guardar  en  las  Cortes  que  ficimos  en 
Toro ;  pero  que  todavia  las  ayan  por  mayorazgo,  é 
que  finquen  en  su  fijo  legitimo  mayor  de  cada  uno 
dellos ;  é  si  morieren  sin  fijo  legítimo,  que  se  tomen 
los  sus  logares  del  que  asi  moriere  á  la  Corona  de  los 
nuestros  Regnos.  E  á  los  que  nos  non  ovimos  lugar 
fasta  aqui  de  facer  bien  é  merced  segund  sn  estado  é 
merescimientos,  que  se  la  quiera  él  facer :  que  en  to- 
do f  ara  servicio  á  Dios,  é  cumplirá  nuestra  voluntad, 

24.  Otrosi  mandamos  qne  á  todos  los  nuestroe 
Oficiales  de  la  nuestra  Casa ,  de  los  mayores,  que 
les  sean  pagadas  sus  raciones  é  quitaciones  que  les 
fueren  debidas  fasta  el  día  de  nuestro  finamiento. 

25.  Otrosi,  qne  sean  pagados  los  nuestros  Escu- 
deros de  pié,  é  Monteros,  é  Mozos  de  caballos,  é  les 
den  su  ración  é  quitación  de  aquel  dia  fasta  nn 
afio  adelante. 

26.  Otrosi  rogamos  é  mandamos  al  dicho  Infante, 
que  después  que  Dios  quisiere  que  él  regne,  qne  non 
tire  nin  quite  los  oficios  mayores  de  ia  nuestra  Ca- 
sa á  aquellas  personas  que  los  agora  tienen  de  nos ; 
mas  que  se  los  guarden,  é  los  mantengan  en  ellos, 
por  quanto  nos  han  servido  muy  bien ,  é  semrán 
eso  mismo  á  él  con  los  oficios.  E  con  los  qne  tienen 
agora  los  tales  oficios  en  Casa  del  dicho  Infante, 
que  él  les  faga  merced  en  otras  cosas,  segund  que 
cada  uno  meresciere.  Pero  tenemos  por  bien  que 
Pero  González  de  Mendoza,  que  nos  ha  bien  servi- 
do, qne  sea  sn  Mayordomo  mayor  del  dicho  Inf an* 
te  después  que  él  regnare. 


TEOTAMENTO  DE  DON 

27.  Otron,  por  quinto  nos  tenemos  cargo  sobre 
nuestra  ánima  de  algunos  logares  é  bienes  que  to- 
mamos á  algunas  personas  del  nuestro  sefiorio, 
mandamos  é  tenemos  por  bien  que  todos  aquellos 
que  fuere  fallado  por  verdad  que  les  nos  tomamos 
é  mandamos  tomar  sin  razón  é  sin  derecho,  que  les 
sean  tomados  á  quien  fueron  tomados,  6  á  sus  he- 
rederos que  les  sea  fecha  emienda  por  ello.  Espe- 
cialmente nos  acordamos  quo  tomamos  algunos  lo- 
gares á  Doña  Juana  de  Castro  ( V)  ^  ^  ^^^  Rodri- 
gues de  Benavides,  é  á  Dofia  María ,  fija  de  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  muger  que  fué  de  Don 
Juan  (2).  E  á  estos  sobredichos  mandamos  que 
todo  lo  que  fuere  fallado  por  verdad  que  les  nos 
tomamos  6  mandamos  tomar  de  lo  suyo,  que  les 
sea  tomado  é  fecha  emienda  por  ello  ;  todavía  tor- 
nando el  dicho  Men  Rodríguez  á  8ant  Estovan  del 
puerto,  é  Dofia  Juana  á  Villafranca  de  Valdecal, 
de  que  les  ovimos  fecho  merced  por  emienda  de  lo 
que  les  ovimos  tomado. 

28.  Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  si 
algunas  debdos  parescieren  que  nos  debemos  á  al- 
gunas personas,  que  les  sean  luego  pagadas. 

29.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que 
después  de  nuestros  dias,  que  haya  é  herede  todos 
ios  nuestros  Regnos  el  Infante  Don  Juan,  mi  fijo,  é 
de  la  Reyna  Dofia  Juana,  mi  muger,  á  quien  nos 
establecemos  é  ordenamos  por  nuestro  heredero 
universal  de  los  dichos  Regnos.  E  pedimos  pof 
merced  á  Dios  que  le  dé  gracia,  é  esfuerzo,  é  saber 
para  que  viva  é  regne  por  muchos  afios  á  su  servi- 
cio, é  que  le  faga,  é  ordene,  é  mantenga  en  paz,  é, 
en  derecho,  ó  en  justicia,  la  qual  le  nos  firmemente 
encomendamos,  porque  es  la  más  noble  é  más  alta 
virtud  que  Dios  crió  para  el  buen  regimiento  é 
mantenimiento  de  los  Regnos  temporales.  E  por- 
que el  dicho  Infante  Don  Juan,  segund  el  tiempo  é 
la  edad  que  há,  es  de  buen  entendimiento  ó  de  bue- 
na disposición,  le  damos  por  de  edad  legítima  para 
que  pueda  regnar  después  de  los  nuestros  días ,  é 
dispensamos  con  él  de  cierta  sciencia  sobre  la  dicha 
edad,  de  manera  que  pueda  regir,  é  facer  en  vida  é 
en  muerte  todas  aquellas  cosas,  é  cada  una  dellas, 
que  todo  Rey  de  edad  complida  puede  é  debe  facer 
de  derecho.  E  mandamos  firmemente  é  so  pena  de 
traycion  á  todos  los  Perlados,  é  Condes,  é  Duques, 
é  Marqueses,  é  Maestres,  é  Priores  de  las  Ordenes, 
é  Ricos  omes,  ó  Infanzones,  é  Caballeros,  é  Escude- 
ros, é  á  todos  los  otros  Fijos- dalgo,  é  á  los  nuestros 
Vasallos,  asi  á  los  de  los  nuestros  Regnos,  como  á 
los  de  fuera  dellos,  é  á  todos  los  Concejos  de  to- 
das las  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
Regnos,  é  á  todos  los  otros  nuestros  naturales  que 
agora  son  ó  serán  de  aqui  adelante,  que  ayan  é 
guarden  é  obedezcan  después  de  nuestros  dias  al 
dicho  Infanto,  mi  fijo, por  su  Rey  é  por  su  Sefior  na- 
tural, en  todas  las  cosas  que  él  mandare  é  ordenare, 

(1)  U  ^eMdoJoelRey  Don  Pedro  flngiendo  qoe  casaba  con 
ella. 

(2t  DoD  iian  de  la  Cerda.  Crón.  dei  Rey  Don  Pedro,  afio  1357. 
cap.  5» 
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segund  que  mejor  é  más  cumplidamente  lo  obede- 
cieron é  guardaron  á  nos,  é  á  los  Reyes  de  donde 
nos  venimos. 

30.  E  para  complir  é  pagar  todo  esto  que  avemos 
ordenado  en  este  nuestro  Testamento  é  postrimera 
voluntad,  establecemos  por  nuestros  Albaceas  exe- 
cutores  dello,  conviene  á  saber :  á  la  dicha  Reyna 
Dofia  Juana,  mi  muger,  é  á  Don  Gómez,  Arzobispo 
de  Toledo,  nuestro  Chanciller  mayor,  é  á  Don  Die- 
go, Obispo  de  Burgos,  é  á  Don  Ferrando  Asores, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Don  Pero  Mofiiz,  Maestre 
de  Calatrava,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  nues- 
tro Camarero  mayor,  é  á  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
nuestro  Guarda  mayor,  é  á  Pero  González  de  Men- 
doza, Mayordomo  mayor  del  dicho  Infante:  á  los 
quales,  ó  á  la  mayor  parte  dellos,  con  la  dicha  Reyna , 
damos  é  otorgamos  llenero  é  cumplido  poder  para 
que  puedan  tomar  é  tomen  dé  las  nuestras  rentas 
tanto  quanto  ellos  entendieren  que  cumple  para 
cumplir  este  nuestro  Testamento.  E  si  por  aventura 
en  los  nuestros  tesoros  no  fueren  fallados  tantos 
maravedís  de  nuestras  rentas,  que  sean  vendidas  las 
nuestras  joyas  é  pafios  é  vazilla  fasta  la  quantia 
que  montare  este  nuestro  Testamento.  É  si  de  los  di- 
chos maravedís,  é  paños,  é  joyas  é  vaxilla  non  ovie- 
re  cumplimiento,  mandamos  que  puedan  vender  é 
empeftar  algunas  villas  é  logares  de  los  diehos  nues- 
tros Regnos,  las  que  se  entendiere  que  se  puede  fa- 
cer sin  más  dafio  é  sin  escándalo  de  los  nuestros 
Regnos ;  pero  que  las  non  puedan  vender,  nin  em- 
peñará persona  eclesiástica ,  nin  de  religión,  nina 
otra  persona  fuera  de  los  nuestros  Regnos,  salvo  á 
otras  qnalesquicr  personas  seglares  que  sean  natura- 
les de  los  nuestros  Regnos.  E  rogamos  ó  mandamos 
á  la  dicha  Reyna,  é  Infante,  éá  los  Albaceas,  que 
todas  estas  dichas  cosas',  que  nos  ordenamos  é  man- 
damos en  este  nuestro  Testamento  quo  las  quieran 
complir  del  dia  que  nos  finaremos  en  fasta  un  afio. 

31.  Otrosi  rogamos  é  raandamo9  al  dicho  Infante 
.  que  todavía  tenga  su  Testamento  fecho,  é  que  le 

faga  con  qnatro  6  cinco  de  los  que  él  fiare  en 
aquella  manera  que  él  más  entendiere  que.  cumple 
al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  á  pro  é  guarda  de  los 
Regnos,  para  que  en  tal  manera,  después  de  sus 
dias,  non  aya  división  ninguna  en  ellos. 

32.  Otrosi,  porque  es  ordenado  que  nos  demos  en 
casamiento  con  la  Infanta  mi  fija  al  Infante  Don 
Carlos  de  Navarra,  con  quienes  desposada,  cien 
mil  doblas  de  oro,  por  esta  razón  tenemos  por  bien 
que  si  el  dicho  casamiento  oviere  acabamiento,  y  le 
fueren  dadas  laa  dichas  cien  mil  doblas  de  oro,  ó 
parte  dellas,  que  le  sean  descontadas  las  dichas  do- 
blas que  le  ansi  fueren  dadas  de  los  dichos  tres 
quentos  que  fueron  asignados  á  la  dicha  Infanta 
para  su  casamiento,  segund  dicho  es. 

33.  Otrosi  tenemos  por  bien  que  por  quanto  fas- 
ta agora  non  avemos  puesto  casa  á  Don  Fadrique, 
mi  fijo  (3),  con  nuestros  menesteres,  é  otrosi  por 
quanto  aun  es  pequcfio ,  mandamos  al  dicho  Don 

(3)  Véanse  los  Bdms.  10  y  U. 
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Fadrique  la  nuestra  villa  de  Benavente  con  sas 
castillos,  é  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  pdr- 
tcnesccncias,  é  recibos,  é  pechos,  é  derechos,  é  con 
la  justicia  civil  ó  criminal,  é  mero-mizto  imperio, 
segund  que  la  nos  avernos. 

34.  Otros!  le  mandamos  las  villas  de  Tordehumos 
é  Medina  de  Rioseco  con  todos  sus  castillos,  é  aldeas, 
términos,  é  pertenescencias,  cuantas  el  dia  de  hoy 
ha,  con  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con  la  justicia 
civil  é  criminal,  las  quales  eran  de  Dofia  Leonor  de 
Castro,  nuestra  sobrina ,  fija  de  Dofta  Juana,  nues- 
tra hermana  (1) ;  pero  que  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sean  dadas  ala  dicha  nuestra  sobrina  en 
entaiienda  de  los  dichos  logares,  diez  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento.  E  esta  nuestra  merced  destas 
villas  facemos  al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  enci- 
ma de  las  otras  villas  que  le  avernos  dado,  é  de  las 
mercedes  que  le  avemos  fecho,  porque- el  dicho  Don 
Fadrique  aya  con  esto  casamiento  como  á  él  perte- 
nesce,  é  pueda  con  ello  servir  al  Infante  su  hermano. 

35.  Otrosi,  por  quanto  la  merced  que  o  vimos  fecho 
á  Dofia  Beatriz  su  madre  (2)  de  lo  mostrenco  é  al- 
garibo  de  la  Frontera,  se  la  avemos  quitado,  é  la  ave- 
mos dado  para  sacar  captivos  de  tierra  de  Moros,  por 
esta  razón  tenemos  por  bien  é  mandamos  que  sean 
dados  á  la  dicha  Dofia  Beatriz  de  cada  afio  para  su 
mantenimiento  quarenta  mil  maravedís ;  é  estos  ma- 
ravedís mandamos  que  le  sean  puestos  á  la  dicha 
Dofia  Beatriz  en  las  rentas ,  é  pechos,  é  derechos  de 
las  dichas  villas  é  logares  que  nos  damos  al  dicho 
Don  Fadrique,  mi  hijo,  fasta  tanto  que  el  dicho 
Don  Fadrique  aya  edad  de  los  dichos  catorce  afios. 

(1)  Y  de  Don  Felipe  de  Castro.  V.  ana  nota  al  eap.  y,  afio  1371. 

{%  Véase  elnúm.  11. 

(S)  Soasa  en  la  Hist.  de  la  Casa  fíealée  PorL,  t.  xn,  pig.  158, 
hace  mención  de  ana  Doña  Juana,  hija  del  Rey  Don  Enrique,  di- 
versa de  la  del  ndtn.  13,  habida  en  Doña  Juana  de  Cifuentcs,  dama 
aragonesa.  Casó  con  el  Infante  Don  Dionis  de  Portagal  qne  tomd 
título  de  Rey,  y  tuvieron  algunos  hijos  que  reflere  el  mismo  Soa- 
sa. Don  Dionis  y  Dofia  Juana  están  sepultados  en  Goadaiupe. 

Colmenares,  Hist.  de  Seg.,  p.  2S3,  trae  un  Instrum.  de  dotación 
de  capellanías  que  hizo  el  Rey  Don  Enrique  en  aquella  iglesia, 
para  que  nteguen  á  Dios  por  la»  Anirnaa  del  dicho  Re¡f,  wUo  padre,  é 
de  nuestra  madre  que  Dios  perdone,  i  del  dieho  Don  Pedro,  mió 
fijo,  i  por  la  nuestra  vida  é  salud,  é  de  la  ñeyna  Doña  Juana,  mi 
muger,  é  de  los  Infantes  Don  Juan,  i  Doña  Leonor,  ¿Doña  Juana, 
mios  fijos  i  suyos  de  la  dicha  ñeyna  Doña  Juana,  mi  muger.  Dado 
en  las  Cortes  de  Burgos  ú  S6,  de  Enero  año  1367.  Algunos  han 
tenido  por  legitimo  4  este  Don  Pedro,  cuya  madre  se  ignora;  pe- 
ro el  Padre  Florea  en  las  leguas  repara  muy  bien  que  si  lo  hu- 
biera sido,  le  habría  nombrado  el  Rey  por  hijo  de  la  Reyna  Dofia 
Juana,  como  nombra  ft  los  otros.  Murió  de  poca  edad,  y  está  sepul- 
tado en  una  capilla  del  claustro  de  dicha  iglesia. 

Tuvo  el  Rey  otras  dos  hijas,  llamadas  Doña  Isabel  y  Doña  Inés, 
cuya  madre  6  madres  se  ignoran.  La  primera  se  desposó  clandes- 
tinamente con  Don  Gonzalo  Nnfiez  de  Guzman,  Maestre  que  des- 
pués fué  de  Alcántara.  Véase  á  Torres,  Crdii.  de  dicha  Ordon,  u  1, 
pág.  151.  Ella  y  Dofia  Inés  su  hermana  entraron  religiosas  en 
Sanu  Clara  de  Toledo.  El  Rey  Don  Enrique  III,  las  nombró  en  su 
testamento  llamándolas  tías  suyas.  En  carta  original  que  cita  Zo- 
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36.  Otrosi  por  quanto  fasta  agora  á  alganoB  otros 
nuestros  fijos  é  fijas  que  avemos  ávido  (3)  non  les 
avemos  dado  ninguna  cosa,  nin  fecho  ninguna  mer- 
ced, rogamos  é  mandamos  á  la  Beyna  é  al  Infante 
que  los  quieran  criar,  é  dar  oasa,  é  facerles  mandas, 
aquellas  que  ellos  entendieren  que  deben  a  ver, 
porque  ellos  lo  puedan  pasar  pomo  á  nos  pcrtenes- 
ce,  ó  ásn  honra.  E  porque  todo  esto  sea  firme,  é  non 
venga  en  dubda,  otorgamos  este  dicho  nuestro  Tes* 
tamento,  en  el  qual  escribimos  nuestro  nombre,  ó 
le  mandamos  sellar  con  nuestro  sello  pendiente,  é 
mandamos  á  Miguel  Buiz,  nuestro  Secretario  é  No- 
tario público  en  la  nuestra  Corte  é  en  todos  los 
nuestros  Begnos,  que  lo  firme  de  su  nombre,  é  lo 
signe  con  su  signo.  El  qual  fué  fecho  é  otorgado 
en  la  muy  noblo  oibdad  de  Burgos  á  veinte  é  nue- 
ve dias  del  mes  de  Mayo ,  Era  de  mil  é  quatrocien- 
tos  é  doce  afios.  Testigos  que  fueron  presentes,  el 
Obispo  de  Falencia,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco, 
Camarero  mayor  del  Bey,  é  Fernán  Sánchez  de  To- 
var,  su  Guarda  mayor,  é  Pero  González  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Infante.  NOS  EL  BEY.— 
Episcop.  Palentin.  —  Pero  Ferrandez.  —  Pero  Gon- 
zález. —  Forran  Sánchez. 

E  yo  Miguel  Buiz,  Escribano  6  Notario  público 
susodicho,  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho  en  esta 
carta  de  Testamento  contenido,  en  uno  con  los  di- 
chos testigos :  é  por  mandado  del  dicho  sefior  Bey 
lo  fiz  escribir,  é  fiz  aqni  este  mió  signo  acostum- 
brado en  testimonio  £  de  verdad  (4). 
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rita,  consta  qae  Dofia  Inés  era  abadesa  de  dicho  Monasterio,  f 
Dofia  Isabel  monja.  Se  dice  en  ella  que  rran  hyas  dd  Rey  Doa 
Enrique,  y  se  llaman  capellanas  y  tias  del  Rey.  Dofia  Isabel  se 
querella  de  que  Don  Enrique  de  Villena  la  tomó  so  tapicería,  jo- 
yas y  renta  quando  entró  en  el  Monasterio,  y  suplica  ai  Rey  le 
mande  restituirlas. 

En  Escrituras  antiguas,  que  parece  tío  Salatar  de  Mendosa,  se 
bace  mención  de  otro  bljo  llamado  Don  Enrique,  Conde  de  Cabra, 
Duque  de  Medinasidonla,  Sefior  de  Alcalá  y  de  Morón.  Floréi  en 
las  Begnas,  sobre  la  fe  del  mismo  Salazar,  le  pone  como  babido 
en  Dofia  Beatriz  Ponce  de  León,  la  de  los  ndms.  11  y  55. 

El  mlsm  •  Flores,  sobre  la  fe  deZufiiga,  Anal,  de  Seo.  1379,  poae 
como  babida  en  la  misma  sefiort  i  Dofia  BeatriSt  hija  del  Rey, 
que  casó  con  Don  Juan  Alfonso  de  Guiman,  primer  Conde  de  Nie- 
b'a.  Concedió  el  Rey  Don  Enrique  á  Don  Juan  Alfonso  este  Coa- 
dado  por  albalá  de  l.^*  de  Mayo  de  1368,  en  dote  con  su  sobñaa 
Dofia  Juana  Enriqaex,  hija  del  Maestre  Don  Fadrique;  por  moerte 
de  la  cual  casó  dicho  Don  Juan  Alfonso  de  segundas  nupcias  coa 
Dofia  Beatriz,  bija  del  mismo  Rey,  y  tuvo  en  ella  i  Don  Enrlqoe, 
Conde  de  Niebla,  Don  illfonso  y  Don  Juan ,  según  el  InstrnD.  qae 
copiamos  en  la  nota  al  ndm.  11  El  mismo  Don  Jaan  Alfonso  ex- 
presó en  su  testamento  qne  su  m^jer  se  llamaba  Dofia  Bealriii 
pero  no  hallamos  seguridad  de  que  fuese  hija  de  Dofia  Beatriz 
Ponce ;  Antes,  por  lo  que  se  deduce  de  dieho  Instrum.,  copiado  ea 
la  noU  al  núm.  12,  pudiéramos  inclinamos  &  creer  que  fué  herma- 
na entera  de  Dofia  Leonor,  sefiora  de  Duefias,  y  por  eonsecueocia 
bija  de  Leonor  Alvares  ndm.  18. 

(i)  Publicó  Dormer  este  TesUmento,  eaya  copla  halló  entre  lof 
papeles  de  Zurita  en  el  Archivo  del  Reyno  de  Aragón. 
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ADICIONES  Á  LAS    NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  II. 


aRo  1369,  cap.  i.  pag.  1.  donde  dice :  partió  de  álli 
(de  M^tUiet)  é fuese  para  SeHUa. 

«8i  no  hubiera  dnda  en  las  fechas  de  dos  instromen- 
tos  del  Rey  Don  Bnriqne,  citados  por  Salasar,  Casa  de 
Lara^t,  I.  pág.  376»  suponiéndolos  con  data^  Toledo  á 
20  de  Ahril^  nno  de  la  donación  de  Nayarreie  y  sns 
ildeai  á  Don  Jnan  Ramírez  de  Arellano,  y  otro  del  por- 
tazgo de  BríTÍesca  á  Don  Pedro  Fernandez  d&  Yelasco, 
á  quien  había  dado  la  Tilla ,  diriamos  que  antes  de  ir  á 
SeriUa  Tino  al  oeroo  de  Toledo.  Pero  el  mismo  Salazar 
t.  m,  pág.  373»  cita  el  privilegio  de  la  donación  de  Utiel 
&  Don  AlTar  García  de  Albornos,  dado  en  Sevilla  á  22 
deÁkril;  y  en  dos  días  no  pudo  hacer  el  TÍage.  A  no 
ser  qne  intenriniese  la  estrañeza  de  hacerse  los  instm- 
mentos  en  Tbledo,  y  envianelos  á  firmar  á  Sevilla ,  es 
preciso  qne  en  la  copia  de  las  primeras  datas,  ó  en  la 
segunda  se  cometiese  error ;  y  mientras  no  veamos  los 
originales,  sapondrémos  que  el  error  estnTO  en  las  pri- 
meras,  pues  el  Cronista  dice  que  dé  Montiel  fué  A 
ScTÜla.» 

Nota  ioeada  de  wtoi  aputUamientcs  que  remitió  Don 
Rafael  Floranes  de  Robles  residente  en  VaUadoUd:  y  de 
ÍMmiMMi  M  UnMrán  loe  que  lleven  al  fin iu  apellido 
Floranes. 

11. 

aSO  id.,  cap.  n, pág.  2. 

Sn  una  Nota  á  este  eap,  oitamot  la  earta  que  el  Bey 
Don  Enrique  eeeriM  á  la  ciudad  de  Murcia  desde  Yi- 
llannera  de  Alcarai  á  28  de  Mayo  de  1359,  y  es  eomo 
sique^  seqwn  se  haUa  en  Cáscales  ^  Disc.  7,  cap.  l. 

«Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes,  é  Algnacil ,  ó  otros  Ofi- 
dales  qnalesqmer  de  la  cibdad  de  Marcia,  ó  á  los  Ca- 
balleros ,  Escnderos,  é  Omcs  buenos  que  aveis  de  Ter  é 
ordenar  la  fadenda  de  la  dicha  dbdad,  etc.  Facemos- 
Tos  saber ,  que  llegando  nos  aqni  á  VillanneTa  de  Alca- 
rsz ,  qne  íbamos  nuestro  camino  para  áUá,  oTÍmos  nue- 
vas como  este  martes  qije  agora  pasó  tomastes  nuestra 
TOS,  é  acogistes  dentro  de  esa  cibdad  á  Don  Juan  San- 
ches  Hannel,  ó  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos 
niestros  Vasallos  que  ay  estaban ;  é  asi  mismo  qne  esa 
fíbdad,  é  todos  loa  caitilloe  de  bu  Regno,  é  de  esa  co- 


marca estaban  asosegados  como  cumple  á  nuestro  scf- 
Ticio :  de  lo  qnal  sabe  Dios  que  tovimos  gran  placer,  é 
en  esto  fecistes  como  buenos  é  leales,  é  tenérnoslo  en 
servicio.  S  porque  la  gente  que  nos  levábamos  era 
mucha,  é  la  tierra  de  Murcia  es  estrecha»  por  libraros 
de  daño  ó  pesadumbre  non  quisimos  ir  allá,  é  vamos 
derechamente  á  Toledo,  por  quanto  tenemos  allí  que 
ordenar  é  facer  algunas  cosas  que  cumplen  mucho  á 
nuestro  servicio ,  é  sosiego  de  nuestros  Regnos.  Pero 
enviamosTOS  allá  á  Femand  Sánchez  de  Tovar,  nuestro 
Vasallo,  é  Quardamayor  de  nuestro  cuerpo,  con  el  qual 
hemos  comunicado  algunas  cosas  que  importan  á  nues- 
tro servicio,  é  á  la  paz  desa  cibdad  é  desa  comarca,  se- 
gún mas  largamente  el  dicho  Femand  Sánchez  do 
nuestra  parte  vos  lo  dirá.  Por  lo  qual  vos  mandamos 
que  creáis  al  dicho  Femand  Sánchez  todo  lo  que  vos 
dixere  de  nuestra  parte,  bien  asi  como  si  nos  mesmo 
vos  lo  dixeramos :  é  tenerlo  hemos  en  servicio.  Dada  en 
Villanueva  de  Alcaraz  á  28  días  de  Mayo»  Era  de  1407 
afios.  Nos  el  Rey.»     ^ 

Dice  Cáscales  que  Fernán  Sánchez  de  Tovar  iba  á 
reducir  al  servicio  del  Rey  Don  Enrique  á  algunos  in- 
quietos, pero  halló  que  el  Conde  de  Carrion  lo  había 
ejecutado  ya ;  por  lo  cual  se  volvió  inmediatamente  á 
informar  al  Rey  de  ello.  El  Rey  despachó  al  Conde  ti- 
tulo de  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  con  data  en 
Jbledo  áll  de  Junio;  y  la  Reyna  escribió  á  la  ciudad 
la  carta  siguiente : 

a  Dofia  Juana  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo,  é  á  los  Caballeros,  é  Omes  buenos, 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud,  como  aquellos 
de  quien  fio.  Fagovos  saber  que  vi  vuestra  carta,  en 
que  me  enviastes  á  decir  que  bien  sabia  las  obligacio- 
nes que  siempre  tovistes  á  la  merced  que  tos  fizo  Don 
Juan  Manuel,  mi  padre,  y  á  los  otros  Señores  de  mí  li- 
nage,  é  como  siempre  reoevistes  dellos  mucha  merced, 
ó  como  siempre  estovistes  en  su  guarda  é  amparo»  é  que 
me  pediades  por  merced  rogase  al  Rey  mi  sefior  que  el 
Adelantamiento  del  Regno  de  Murcia  que  non  le  tovie- 
se  Femand  Pérez  de  Ayala,  nin  otro  ninguno  de  su 
línage.  Sabed  que  yo  traté  con  el  dicho  Señor  este  fe- 
cho ;  é  sed  ciertos  que  su  voluntad  é  la  mía  es  muy 
buena  para  f acervos  mucha  honra  é  mucha  merced:  é 
luego  al  punto  mandó  dar  su  carta  para  que  non  fuese 
Adelantado  de  Murcia  Femand  Pérez  de  Ayala,  nin 
ninguno  de  su  linage.  E  porque  vos  tencdes  grand  con- 
fiansa  en  los  de  mi  línage,  pedile  por  merced  que  Iq 


4é 

diese  al  Conde  de  Carrion  mi  primo;  é  él  fizólo  asi,  de 
lo  qual  TOS  envia  su  carta  en  esta  razón.  Por  loqnal  tos 
ruego»  si  seryicto  é  placer  avéi?  de  facer  al  Bey  é  A  mí, 
qae  le  recivais  é  hayáis  por  yncstro  Adelantado»  é  le 
fagáis  todo  el  servicio  é  toda  la  honra  qne  pndieredes; 
que  tal  es  él,  que  siempre  mirará  por  el  servicio  del  Bey 
é  mió,  ó  el  bien  é  honra  desa  cibdad  é  de  todos  vos- 
otros. Otrosí  os  ruego  que  siempre  cuidéis  de  servir  al 
Bey;  é  sed  bien  ciertos  que  por  él  nin  por  mi  non  fal- 
tará de  vos  facer  mucha  honra  é  mucha  merced,  de 
forma,  que  lo  paséis  mejor  que  nunca  en  ningún  tiempo 
lo  pasastes.  Dada  en  Toledo  A  12  dito  de  Junio...  Yo 
la  Beyna. » 

El  parentesco  de  este  conde  Don  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel con  la  Beyna  Doña  Juana  era  de  primos  camales, 
por  ser  hijo  de  Don  Sancho  Manuel,  hermano  de  Don 
Juan  Manuel,  padre  de  la  Beyna,  y  ambos  hijos  del  In- 
fante Don  Manuel,  hijo  de  San  Femando. 

No  se  expresa  por  qué  los  de  Murcia  tenian  tanto 
empeño  en  que  ni  Don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre 
del  Cronista,  ni  otro  alguno  de  su  linaje,  fuesen  Ade- 
lantados; pero  era  la  causa  (como  expresa  Floranes  en 
sus  Notas)  el  temor  de  que  ejerciendo  aquel  oficio  Don 
Fernán  Pérez  (á  quien  efectivamente  se  había  dado» 
pues  en  el  privilegio  de  la  merced  de  Pedraza  á  Don 
Fernán  Gómez  de  Albornoz  confirmó  llamándose  Ade- 
lantado mayar  de  Murcia)  le  experimentarían  resenti- 
do por  la  muerte  que  dieron  en  cierto  reencuentro,  no 
á  BU  padre  el  Adelantado  Don  Pedro  López,  como  se 
persuadió  Cáscales,  porque  éste  no  alcanzó,  ni  con  mu- 
cho, el  reynado  de  Don  Pedro,  sino  á  Pedro  López  de 
Ayala,  diverso  del  Cronista^  que  dixeron  el  de  Museia, 
en  cuyo  Beino  fué  Señor  de  Campos  y  Albudeyte,  hijo 
no  legitimo  de  Don  Sancho  Pérez  de  Ayala,  hermano 
mayor  de  Don  Fernán  Pérez,  y  por  consecuencia  sobri- 
no de  este  último;  el  qual  Pedro  López  se  había  pasado 
á  Aragón  con  el  Obispo  de  Cartagena  Don  Nicolás,  si- 
guiendo la  parcialidad  de  Don  Enrique,  como  consta 
de  carta  del  Bey  Don  Pedro  que  copia  Cáscale^  Dún\ 
6 ,  cap,  zil.  De  este  Pedro  López  seria  hermano  Juan 
Sánchez  de  Ayala,  á  quien  mandó  prender  el  Kcy  Don 
Pedro,  según  se  expresa  en  la  carta  que  se  copió  en 
su  Crónica.» 


in. 

AÑO  id.,  cap.  i;  pág.  2. 

«Antes  que  el  Bey  partiese  do  S: villa,  con  fecha  de 
14  de  Mayo  despadió  privilegio  rodado  concediendo 
á  Don  Beltran  Claquin,*por  los  grandes  servicios  que  le 
había  hecho  y  las  soldadas  que  le  debía,  el  señorío  de 
Molina  con  titulo  de  Duque,  y  la  ciudad  de  Soria,  con 
las  villas  de  Atienza,  Almazan,  Morón,  Monteagudo, 
Deza  y  sus  fortalezas.  Le  pone  traducido  del  castella- 
no en^  francés  i^.  Aguitin  du  PaZy  en  sus  Familias  de 
Bretaña,  pág.  418,  y  dice  que  el  original  se  guarda  en  la 
Casa  de  la  Bovere,  que  fué  de  un  sobrino  de  Don  Bel- 
tran. Separadamente  le  había  donado  el  Bey  la  villa  de 
Arnedo,  y  la  trocó  después  con  Don  Pedro  Fernandez 
de  Velasco  por  los  arrabales  de  Soria,  y  por  dos  mil 
doblas  castellanas  de  á  800  maravedís  cada  una.» 
FlarawM, 
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IV. 

ANO  id.,  cap.  nr,  pág.  3. 

Manda  d  la  ciudad  de  Murcia  franquee  9U  cata  dé 
moneda  á  lot  arrendadora^  de  la  que  kabia  determi* 
nado  labrarj  y  la  remite  la$  condieunieg  del  atiento. 
Cáscales,  Diso.  7,  cap.  ii« 

«Nos  el  Bey  mandamos  á  vos  los  Concejos^  é  los  Al. 
caldes,  é  los  Alguaciles  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
é  de  todas  las  villas  é  logares  de  su  Begno,  ó  á  qnalqaier 
ó  qualesquier  de  vos  que  este  mi  Alvalá  vieredes,  ó  el 
traslado  signado  de  Escribano  público»  que  fagáis  luego 
dar  á  Fernán  García,  Almojarife  de  Sevilla»  é  á  Rui 
Pérez  de  Esquivel,  é  á  Argüís  de  Goce  Oinovés»  ó  á 
aquel  ó  á  aquellos  que  la  ovieren  de  aver  é  poseer  por 
ellos,  nuestra  Casa  de  la  moneda  de  ahí  desa  dicha  cib- 
dad desembargadamente  luego  sin  alguna  contradicion 
de  embargo.  B  facedles  dar  todo  su  pertrecho,  é  todos 
los  aparejos  de  la  dicha  Casa,  é  todos  los  obreros  é  mo- 
nederos de  lá  dicha  cibdad  é  de  todo  su  Begno,  porque 
ellos  é  los  que  lo  ovieren  de  aver  por  ellos  puedan  lue- 
go labrar  la  dicha  moneda  sin  embargo  alguno.  Otrosí 
mandad  pregonar  que  les  den  oro,  é  plata,  é  cobre,  é 
toda  la  otra  moneda,  á  los  precios  que  vale  ahí  en  la 
dicha  cibdad;  é  que  non  la  compren,  nin  truequen,  nin 
ayan: otros  obreros,  salvo  los  que  pusieren  loa  hacedores 
de  la  dicha  moneda.  E  qualquier  otro  que  pusiere  cam- 
bio sin  su  mandado,  que  pierda  lo  que  comprare  ó  ven- 
diere. E  los  unos  nin  los  otros  non  fagadea  otra  cosa 
en  ninguna  manera,  so  pena  do  los  cuerpos  é  de  quan- 
to  avedes.  Fecha  quince  días  de  Mayo^  Era  de  mil  qua> 
trecientos  é  siete.n 

La  ingtrucoion  es  ésta, 

«Estas  son  las  pondi clones  con  que  nos  el  Bey  arren- 
damos la  labor  de  nuestra  moneda  de  la  plata  de  Sevi- 
lla é  de  su  Arzobispado,  con  los  Obispados  de  Cordova, 
é  de  Jaén,  é  de  Cádiz,  é  de  todas  las  villas  é  logares  de 
la  Frontera,  con  la  cibdad  de  Murcia,  é  todo  su  Begno. 
Primeramente,  que  puedan  labrar  moneda  de  talla  de 
setenta  reales  el  marco,  é  que  valga  cada  uno  tres  ma- 
ravedís, é  de  ley  de  tres  dineros^  conviene  á  saber,  con 
un  marco  de  plata  tres  de  cobre;  é  esta  plata  que  sea 
de  ley  de  once  dineros.  E  otrosí  que  puedan  labrar  mo- 
neda de  talla  de  ciento  é  veinte  dineros  el  marco^  é  qne 
valga  cada  uno  de  ellos  siete  maravedís :  é  que  haya  en 
cada  marco  de  plata  siete  du  cobre,  é  uno  de  plata:  é 
esta  plata  que  sea  de  ley  de  once  dineros.  Otrosí  que 
puedan  labrar  coronas  de  talla  de  docientos  é  cincuenta 
dineros  el  marco,  é  que  haya  de  plata  un  marco,  é 
quince  de  cobre,  é  esta  plata  que  sea  de  ley  de  once  di- 
neros, é  esta  moneda  que  se  faga  según  el  ordenamiento 
que  está  escrito  adelante»  Otrosí  que  los  arrendadores, 
ó  los  que  lo  ovieren  de  aver  por  ellos,  que  puedan  labrar 
en  las  dichas  comarcas  en  qualquier  que  fuere,  é  non 
otro  ninguno  en  ninguno  de  los  dichos  logares.  Otrosí 
qne  todo  mercader,  ó  qualquiera  otra  persona  que  tra- 
jere plata  ó  vellón  para  la  dicha  moneda,  que  vengan 
salvos  é  seguros  á  todos  los  dichos  logares,  sin  pagar 
derecho  alguno,  pues  non  se  pagó  en  los  años  pasados; 
é  que  non  sea  prendado  por  guerra  que  oviese  de  on 
Begno  á  otro,  salvo  sino  fuese  por  su  debda  conocida. 
Otrosí,  qualquier  que  trajere  plata,  ó  vellón,  ó  cobre 
para  las  diohas  monedas,  que  venga  salvo  é  seguro 
como  dicho  es.  E  si  le  fuere  tomado  ó  robado  contra 
su  voluntad  en  el  Begno  de  Castilla,  trayendo  guia  con- 
sigo de  un  logar  á  otro,  que  de  la  nuestra  renta  que  nos 
avesioa  de  aver  de  las  diobaí  mooedi»  le  8ea  desconU- 
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do,  poique  el  dicho  mercader  sea  entregado  Inego,  é 
haya  sn  derecho,  mostrándolo  por  recabdo  cierto.  E  ai 
por  venttira  por  falta  de  la  guia  fuere  robado  algnn 
mercader,  trayendo  de  las  cosas  sobredichas  para  la 
dicha  moneda,  que  nos  procederemos  contra  el  Ck)noejo 
de  aquel  logar  que  le  diere  la  guia  por  nuestro  man« 
dado;  pera  que  todavía  sea  entregado  el  dicho  mercader 
de  lo  que  le  fuere  robado  ó  tomado  por  fuerza,  de  la. 
renta  que  nos  aTemos  de  aver  de  las  dichas  monedas. 
Otrosí  que  puedan  los  arrendadores,  ó  el  que  lo  oviere 
de  recabdar  por  ellos,  tomar,  é  facer  de  nuevo  todos  los 
obreros  é  monederos,  en  cada  logar  que  los  fallaren, 
siendo  menester,  é  ¿endo  Cbristianos,  é  non  de  otra 
ley;  salvo  el  Escribano,  é  el  Ensayador,  é  el  de  la  va- 
lansa,  é  la  Quarda,  que  los  pongamos  nos  é  quien  nos 
mandazemos.  E  que  estos  dichos  monederos  é  obreros 
que  los  puedan  toxáar  de  la  comarca  do  fuere  la  mone- 
da, é  non  de  otra  parte  del  Hcgno:  é  que  non  se  pueda 
ninguno  de  ellos  escusar,  nin  defender  de  lo  non  ser; 
é  qnalquier  que  se  defendiere,  que  peche  por  pena  mil 
maravedís  por  cada  vez,  é  que  sean  las  dos  partes  de 
esta  pena  para  nos,  é  la  tercera  parte  para  loe  arren- 
dadores. E  la  pena  pagada,  ó  non  pagada,  que  todavía 
sea  obligo  el  que  asi  se  escusare  de  labrar  la  dicha 
moneda.  B  todos  los  obreros,  é  monederos,  é  qualesqnier 
oficiales  de  la  dicha  moneda,  que  hayan  las  mismas 
franqnesas^  é  libertades^  é  mercedes  que  han  todos  los 
otros  que  fueron  en  los  tiempos  pasados.  Otrosí  que 
todos  loe  cambios  de  todas  las  comarcas  sobredichas, 
que  los  hayan  los  dichos  arrendadores,  ó  los  que  ellos 
ahí  pusieren  por  sí;  é  que  otro  alguno  non  sea  osado  de 
poner  cambio,  nin  trocar  oro,  nin  plata  labrada,  nin 
por  labrar,  ninbajilla,  nin  otra  moneda  menuda,  asi 
novenee,  como  coronados  de  los  que  son  fechos  fasta 
aqni;  salvo  la  moneda  que  nos  mandamos  facer  después 
que  volvimos  á  nuestros  Begnos :  é  que  lleven  toda  la 
dicha  moneda  &  los  dichos  Arrendadores,  ó  á  los  que  la 
ovieren  de  aver  por  ellos;  é  esto  que  se  entienda  en  es- 
tos Aizobiapados  é  Obispados  sobredichos.  Otrosí  qne 
loe  dichos  Arrendadores,  ó  los  que  lo  ovieren  de  aver 
por  ellos,  que  puedan  comprar  oro  é  plata,  según  mejor 
pudieren  ó  entendieren,  asi  monedada,  como  por  mo* 
nedar,  é  de  qualquier  manera  que  sea.  B  si  alguna  per- 
sona 6  personas  de  qualquier  ley  ó  condición  que  sean, 
asi  ornes,  como  mugeres,  compraren  ó  vendieren,  ó  die- 
ren ó  tomaren  qualquier  oro  ó  plata  labrada  ó  por  la- 
brar, en  qualquier  de  las  dichas  maneras  de  suso  veda- 
das, ó  en  bajilla,  según  dicho  es,  ó  en  otra  qualquier 
manera,  en  cambio ,  ó  en  mercaduría ,  ó  la  sacare  para 
fuera  del  Begno^  ó  para  fuera  de  las  comarcas  donde  se 
labran  eatas  monedas,  que  por  la  primera  vez  sea  todo 
perdido,  é  por  la  segunda  ves,  lo  pague  por  las  setenas, 
é  por  la  tercera  vez  que  pierda  lo  que  há ;  é  todas  las 
dichas  penas  que  sean  los  dos  partes  para  nos^  á  la  ter. 
cera  parte  paxael  acusador.  Otrosí  qne  ninguno  non  sea 
osado  de  fundir  moneda  menuda  de  novenes  é  corona- 
dos^ é  de  dos  sueldos  de  los  do  fasta  aqni,  en  los  dichos 
Arzobispados  é  Obispados,  salvo  vos  los  dichos  arren- 
dadores; é  si  no^  qualquier  que  la  fundiere,  é  se  lo  pro- 
baredes^  que  lo  maten  por  ello,  é  pierda  lo  qne  ha:  ó 
estos  bienes  qne  sean  las  dos  partes  para  nos,  é  la  ter- 
cera parte  para  vos  los  dichos  Arrendadores.  Otrosí  que 
nos  seamos  obligado  de  dejar  las  casas  de  la  moneda 
bastecidas,  é  con  todos  sus  aparejos,  según  que  hoy  día 
están ;  é  que  los  dichos  arrendadores,  cumplido  su  ar- 
rendamiento, que  dejen  las  dichas  casas  bastecidas  de 
la  manera  que  la?  fallaron  é  rescibieron.  Otrosí  que  sí 
toou^  ó  faena,  ó  embargo  In^re  fooho^n  91^  renta  por 


ordenamientos  que  los  Concejos,  ó  que  otras  personas 
poderosas  fagan,  que  luego  que  nos  fuéremos  requerido 
de  ello,  ó  el  nuestro  Tesorero,  ó  el  Alcalde,  ó  el  Alguacil 
del  logar  donde  fuere  fecha  la  toma  ó  fuerza  ó  embar- 
go, que  os  mandemos  dar,  ó  den,  é  manden  dar  tales 
cartas  é  recabdos,  que  se  desfagan  qualquier  toma, 
fuerza,  ó  embargo,  ó  ordenamiento  que  contra  estas 
condiciones  suso  contenidas  fuere  fecha:  é  si  las  dichas 
cartas  é  recabdos  non  os  dieremos,  ó  dieren,  ó  dándolas 
non  se  quitaren  luego  las  dichas  fuerzas,  tomas,  ó  em- 
bargos, é  los  dichos  Oficiales  lo  ficieren,  6  lo  consintie- 
ren facer,  siendo  requeridos  de  ello,  que  el  Bey  cobre 
de  los  dichos  Concejos  ¿  Oficiales  lo  que  fuere  embar- 
gado ó  tomado ,  ó  el  daflo  qne  á  la  moneda  viniere :  ó 
que  á  vos  los  diéhos  arrendadores  que  os  lo  rescibamcs 
en  descuento  é  en  paga  de  lo  que  aveis  de  aver  de  la 
dicha  renta.  E  estas  dichas  fuerzas  é  tomas  é  deteni- 
miento, que  lo  podáis  mostrar  vos  los  dichos  arrenda- 
dores á  nos,  ó  á  nuestro  Tesorero  en  la  paga  qué  fuere 
fecha;  ó  desde  el  dia  que  fuere  fecha  fasta  treinta  días, 
é  después  non.  Otrosí  que  en  cada  hora  de  tiempo  que 
algunas  cartas  nuestras  fueren  menester  sobre  el  fecho 
de  esta  moneda  é  renta  sobredicha,  que  nos  las  mande- 
mos dar,  siempre  que  fueren  pedida»,  sin  Chancillería. 
Otrosí  que  vos  los  dichos  arrendadores  que  hayáis  esta 
renta  con  tal  condición,  que  podáis  tomar  carbón,  ó 
fierro,  é  acero,  é  las  otras  cosas  que  fueren  menester 
para  labrar  las  dichas  monedas,  según  siempre  se  acos- 
tumbró tomar  para  las  dichas  monedas  en  los  afios  pa- 
sados. E  esta  dicha  renta  os  arrendamos  á  vos,  Garci 
Ferris,  Camarero  Mayor  del  Maestre  de  Santiago,  por 
diez  é  siete  cuentos  é  docientos  é  ochenta  mil  marave- 
dís, desde  el  primero  dia  de  Mayo  que  viene,  fasta  un 
afio  cumplido:  é  que  los  paguéis  la  mitad  aquí  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  é  la  quarta  parte  en-  la  cfbdad  de 
Córdoba,  é  la  otra  quarta  parteen  la  cibdad  de  Murcia, 
encima  de  cada  mes  lo  que  ahí  montare.  E  que  non  os 
pueda  ser  quitada  esta  dicha  renta  por  mas,  nin  por 
•  menos,  nin  por  tanto  que  otro  por  ella  nos  dé,  nin  por 
otra  razón  alguna ;  salvo  por  puja  de  diezmo  que  sea 
fecha  en  la'dícba  renta,  fasta  los  quatro  meses  prime- 
ros, sobre  toda  la  cantía  que  montare  en  el  dicho  afio: 
é  desta  puja  que  hayáis  vos  la  tercia  parte,  ó  que  non 
seáis  desposeído  desta  dicha  renta  fasta  que  primera- 
mente seáis  entregado  en  vuestra  tercia  parte  de  la 
puja,  é  de  la  otra  costa  que  ovicredes  fecho  en  la  dicha 
renta:  é  después  de  los  dicho  quatro  meses  cumplidos, 
que  non  os  pueda  ser  pujada,  ni  quitada  la  dicha  renta. 
Otrosí  que  non  paguéis  por  marcos,  é  Chancillería  desta 
renta  mas  de  diez  maravedís  por  cada  millar,  asi  del 
principal,  como  de  las  pujas.  Nos  el  Bey.» 

V. 

AÑO  id.,  cap.  IV,  pág.  3. 

Ezcerpta  del  Cronicón  CotUmhriceme  que  publicó  el 
P.  M.  Flores,  tomo  xxin  de  su  España  Sagrada^  escrito 
por  autor  coetáneo,  con  la  cual  se  confirma  y  amplia  lo 
que  refiere  la  Crónica  sobre  la  guerra  que  el  Bey  Don 
Enrique  hizo  á  Portugal  este  afio  y  los  tres  siguientes. 
La  pondremos  con  los  errores  y  confusión  que  tiene  en 
la  copia  que  áirve  de  original,  y  se  halla  al  fin  del  libro 
déla  Nona  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  anotando  los 
que  hay  en  algunos  nombres,  fechas,  y  frases. 

«Ao  anno  da  Era  de  )í,  COCO.  Vil.  anuos  foi  morto 
ó  muy  alto  é  muy  nobre  Dom  Pedro,  Bey  de  Castella  é 
de  Leomno  me*  de  Marso  yeiperft  de  Sam  Cayejo  em 
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Montes  (1),  que  he  desto  senhorio,  ó  qual  foi  morto  á 
trajzon,  que  Ihe  íoi  feita  pelo  Anriqnei  aeu  irmao:  é 
pera  ayer  á  sea  poder  que  ó  matasse,  foi  ende  aanstia,.... 
qne  ó  ditto  Anrique  vendeo  por  gran  f alsidade.  E  logo 
ó  mujto  alto  é  mny  nobre  Bey  Don  Femando  de  Por- 
tngalf  primo  de  Don  Pedro,  esgaardando  ó  grande. . . . 
qne  el  la  hayia,  tratou  ouvcsse  com  el  grandes  é  ornas 

gaerras,  é  doraS  ora desaséis  dias  do  mes  de 

Setembro.» 

«Depois  desto,  Era  de  mil  é  qnatrooentos  é  oito  an- 
nos  (2),  os  altos  Baroens  da  Caza  é  Beynos  de  Gastella, 
considerando  os  males  é  traizoés  que  foraó  íeitas  é  or- 
denadas ñas  dittas  térras  pelo  ditto  Anrique,  é  yendo 
como  ó  ditto  senhor  Bey  Dom  Fernando  de  Portugal 
usaba  é  quería  usar  de  boa  razón  é  dereita  em  querer 
Tingar  á  morte  do  el  Bey  de  Castella,  que  assi  fora  mor- 
to, mandaron  Ihe  dicer  que  commetesse  é  entrasse  pe- 
los Beynos  de  Castella,  é  que  as  Tillas  que  se  Ihe  daríaó, 
é  receberiom  por  Senhor,  ó  assi  faria  dellas  menagem.. 
fi  logo  Martim  Lopes,  que  en  esse  tempo  tinha  á  Ci* 
dade  (3),  Ihe  yeyo  facer  menágem  della,  é  ficou  por  sen 
yasállo.  E  porque  ó  poder  de  Castella,  que  ó  Anrique 
tragia,  era  grande,  el  Bey  Dom  Fernando  mandou  sen 
recado  á  todos  los  Beys  de  Inglaterra,  é  á  scus  fílhos, 
que  Ihes  pesasse  ó  mal  é  morte  é  deshonra  que  ó  Anri- 
que hayia  f  eito  em  el  Bey  D.  Pedro,  é  na  Casa  de  Cas- 
tella. E  logo  ó  Bey  de  Granada,  pesando  Ihe  da  morte 
de  el  Bey  D.  Pedro,  tratou  com  el  de  sua  paz  é  sen  amor, 
é  entrou  por  Castella  ataa  Cordoya,  é  estragón  todo  lo 
o  Bispado  de  Teé,  é  ^  ditta  Cidade,  é  Icyou  dahi  muytos 
cativos  é  cativas  para  térra  de  Mouros  (4).  E  el  Bey 
D.  Pedro  (5)  de  Portugal  foise  á  Galizia,  é  tomou  Tuy, 
é  Onrem  (6),  é  Salyaterra,  é  Bedondcla,  é  Bayona,  é  á 
Chrunha  (7)  é  outros  lagares  muytos  em  Galiza,  é  fez 
bater  sua  moeda  de  prata  é  douro  ó  na  Crunha,  é  em 
Tuy,  para  pagar  ó  soldó  aos  que  ó  seryiao.  E  nestos  co- 
meyoB  Fernao  Dafonso  da  Cámara  (8),  é  Joao  Affonso 
desse  logo  (9),  cada  hum  sobre  si,  Ihe  yierom  f  aier  yas- 
«tallagem,  é  deram  ahy  á  cidade  de  Camera  (10).  E  gan- 
hou  em  esse  anno  Sao  Felizes,  é  Yalenza,  é  Alcántara, 
é  outros  muytos  lugareb  em  Castella.  E  quando  ó  Anri- 
que sonbe  como  ó  ditto  Bey  D.  Femando  eraem.Galiza, 
juntou  su  as  gentes,  ó  foise  á  Santiago  de  Galiza:  é  el 
Bey  Dom  Fernando  era  ja  em  Portugal:  é  yeose  entom 
ó  Anrique  á  Tuy,  ó  cercou-o,  ó  tomou-o :  é  passou  é 
Minho,  é  yeose  lanzar  sobre  Braga,  é  tomou-a:  ó  foise 
entom  caminho  de  Braganza,  ó  foi-a  cercar,  é  filhou-a: 
é  dahi  foise  lanzar  sobre  Cidade  (11);  é  na  Eoyla  faciao 
Gomes  Lourenzo  do  AycUáas,  que  el  Bey  hi  ó  mandara, 
é  outros  seuB  Escudeiros  com  el.  Jouye  áhi  ata  dez  do 
mez,  ó  nao  á  pode  tomar:  é  alzouse  entom  de  sobre  ella 
no  mez  de  Marzo  da  Era  de  mil  é  qnatrooentos  é  oito 
anuos,  é  foi-se  á  Medina  del  Campo,  é  fez  ahi  suas 
Cortes,  é  achou  em  sen  conoelho,  qne  pois  el  Bey  de 
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Portugal  meterá  em  alvorozo  eos  aeuB  Tesínhos  Beyt,  é 
el  qneria  guerra,  A  quem  Iha  quería  dar.  B  foise  entom 
á  GoadaUayara,  é  dehi  tratou  com  os  Mouros,  écom  el 
Bey  de  Navarra  que  Ihe  fazia  guerra,  é  com  el  Bey  Da- 
ragd.  E  filhou  entom  caminho  de  Seyilha,  é  mandou 
Dom  Tello,  ó  ó  Conde  D.  Sancho,  é  Pedro  Femandes 
de  Vellasco,  é  ó  Mestre  Dom  Menem  Soares  ao  estremo 
dentro  Castella  é  Portugal  á  térra  de  Badalhosue  (12),  é 
de  Exares  (13);  é  foise  el  lanzar  sobre  Samora  (U),  é  hi 
traziao  os  filhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  tomou-a,  é  ren- 
deoos,  ó  matón  M.  Lopes,  é  outros  Cayaleiros  que  hi 
jaziao  com  elle. 

»Em  ó  anno  da  Era  de  mil  é  qnatrooentos  é  nove 
«annos  logo  segnintes^  yendo  el  Bey  de  Portugal  como  ó 
sobreditto  Anrique  hayia  conquistado  á  Villa  de  Sa- 
mora ,  é  piezos  os  fílhos  de  el  Bey  D.  Pedro,  é  como 
hayia  posto  seus  fronteiros  contra  Portugal ,  é  yendo 
como  non  hayia  (gu^ra)  doutras  partes,  receando-se  ds 
Ihe  yir  del  mal,  mandou  á  Seyilla,  hu  ó  ditto  Anrique 
era,  com  messagem  Affonso  Gomes  da  Silya :  ó  qual 
comenzou  seus  tratos  entre  elles  de  maneira  dayenza, 
para  non  yirem  á  mais  damno.  E  para  estes,  de  que  el 
assi  foi  commettido  da  parte  de  el  Bey,  ouye  ó  Conde 
D.  Joao  Affonso  de  Castella  (15)  para  tratar  é  firmar 
por  el  Bey  de  Portugal,  é  do  ditto  senhor  Bey ;  é  da 
parte  do  ditto  D.  Anrique  yeo  hi  D.  Affonso  Pires  de 
Gkwma :  os  quais  tractaron  pelos  sobredittos^  que  el  Rey 
de  l^artngal  cazasse  com  á  filha  de  Anrique,  é  que  el 
Bey  entregase  á  Castel  f or ,  ;ó  as  yillas  é  castellos  que 
tinha  do  dttto  Beyno,  é  que  Anrique  entregasse  á  yilla 
é  castello  que  Ihe  tinha  tomado,  é  que  ó  Aunque  desac 
em  casamento  com  sua  ñlha  A  Cidade  de  Valansa,  é  ó 
Bispado  Dourcns  (16),  é  outros  lugares :  ó  que  por  (17) 
estas  cousas  serem  firmes,  é  se  guardarem ,  ante  elles 
yeo  ó  ditto  Dom  Affonso  Pires  de  Gosmaó  á  Lisboa  á 
el  Bey  para  ó  firmar,  é  fazia  omenagem  por  sen  senhor 
6  Anrique  de  quatro  oastsllos  do  Begno  de  Castella,  é  el 
Bey  de  Portugal  é  pedia  que  assi  fizesse  menagem  á  seu 
Sehnor,  doutros  castellos  tantos,  para  se  nao  brítar  ó 
compromisso  qne  entre  si  firmayao.  B  porque  os  Fidal- 
gos  se  sentirás  qne  como  qñ  que  (18)  entre  os  sobredit- 
toB  fossem  taes  cousas  tractadas,  que  non  erao  de  poro 
corazaó,  nao  quizera^  facer  á  menagem,  nem  tomar  os 
castellos  com  aquella  condizao  :  é  entad  acharad  que 
era  bem,  pois  se  por  al  nao  podia  facer,  darem  cabo  á 
esto  que  assi  comenzado  hayia,  é  pagaraó  se  da  Infante 
filho  do  Anrique,  é  receberao-a  em  nome  de  el  Bey  Dom 
Femando  por  sua  procurazao.  B  logo  se  yierao  á  Tuy 
ó  Bispo  Dourens  (19),  é  Joham  Gonzalyes  de  Vaca,  é 
yeeraSse  yer  con  con  el  Bey  á  Portugal,  é  fírmarom  com 
elle  seus  oompromissotf  é  suas  posturas,  é  ficerom  logo 
que  se  entregassem  as  yillas  de  huma  parte  é  outra, 
com  entenzom  de  él  Bey  de  Portugal  lanzasse  dos  seus 
Beynos  Dom  Fernando  de  Castro,  Fernand  Affonso  da 
Cámara  (20),  é  os  ontxos,  que  erad,  ó  foraó  sempre  con* 


(1)  Montíel. 

i%  No  fué  tino  en  la  Era  anterior  UCCCCVlt,  año  1369. 

(3)  Jí«r/Jn  López  tenia  i  Carmona,  y  acaso  tendría  también  i 
Cibdad  Rodrigo,  qse  tegnia  la  voi  del  Rey  de  Portugai. 

(4)  Esta  entrada  de  los  Moros  y  destrucción  de  Jaén  no  fui  des- 
pués de  la  muerte  del  ñeg  D.  Pedro,  sino  el  año  anterior.  Yiase 
en  su  Cránica  el  cap.  Y  del  año  1368. 

(5)  Don  Femando. 

(6)  Orense. 

(7)  Corafia. 

(8)  de  Zamora, 
(d)  de  Zamora. 
(10)  de  Zamora. 

\\i}  de  Ciadad  Rodrigo, 


(12)  Badajos. 

(13)  Xeret. 
(ti)  Carmona. 

ri5)  Acaso  deberá  decir:  oto  6  Conde  Don  Jfltn  Aflbaso  de  ir 
i  Castella* 

(IJ)  Orense. 

1 17)  Parece  se  debiera  leer  í  E  porqoe  estas  cosas...  se  gnir* 
dasen,  ?eo  6  ditto. . .  ó  Armar  ante  elle ,  é  facer  omenagen. . .  d« 
Castella  :  é  pedia  qne  el  Rey  de  Portugal  asi  flzesse. . . 

(18)  qne  comoqnier  qne. 

'19)  Orense. 

(SO)  de  Zamora, 
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mendador  mayor  de  Montalvan,  haciéndole  merced  de 
la  Villa  de  Pedraza  de  la  Sierra  con  ma  aldeas  y  térmi- 
nos, pechos,  derechos  y  jnriadiccion,  por  sns  muchos 
servicios,  é  señaladamente  porque  con  la  ayuda  da 
Dios  «diste  la  yida,  é  escapaste  de  prisión  é  de  muerte  á 
la  Reyna  Doña  Juana  mi  muger ,  é  al  dicho  Infante 
Don  Juan  mió  Hjo  quando  iban  fuera  de  nuestros 
Eegnos.  n  I'lorane», 

Se  debe  entender  cuando  iban  huyendo  después  de 
la  batalla  de  Nájera. 
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tnríos  ao  Anrique,  segundo  era  firmado  entro  elles,  é 
seas  oompromissos  que  sóbrelo  fízerom. 

«ítem  no  anuo  seguente  da  Era  de  mil  quatrocentos 
é  X.  anuos,  ó  Conde  Dom  Joao  Aífonso,  que  desto  fora 
tratador,  nao  e^uardando  ó  que  se  ao  Reyno  poderla 
seguir,  tratou  é  ordenou  per  se  é  os  seus,  que  ó  ditto 
Senhor  Bey  Dom  Femando  recebessepor  mulher  Doña 
Leonor,  sua  sobrinha,  filha  que  íoi  de  Martin  Affonso 
Tello,  é  tomou-a  por  mulher  em  Lesa,  que  he  cabo  do 
Porto,  é  felá  chamar  Raynha,  é  recébela  os  poyos  por 
senhora  daquelle  Beyno ;  é  os  poyos  ouyerao  por  escan- 
dalizados, é  ó  Anrique  tamben  (1).  E  por  tal  guiza  an- 
diiraó  aquello  auno  (2)  em  desordé  é  discordia  pela 
ditta  razao,  é  outro  si  por  Dom  Femando  de  Castro,  é 
polos  ontrosque  el  Bey  hayia  de  lanzar  fora,  é  nao  lan- 
zou,  é  demais  porque  os  dittos  Castellaos  entrarao  á 
roubsr  no  ditto  tempo  ñas  térras  do  Enrique :  assi  que 
por  esto  todo  ó  Enrique  mandou  furtar  á  yilla  é  castello 
de  Miranda  á  el  Bey  de  Portogal,  é  maudoulhe  dizer 
que  pois  Ihe  taom  mal  guardaya,  ó  que  Ihe  fizera,  que 
elle  naom  podia  estar  que  non  fílhase  emmenda  da  sem 
resom  qae  reoebera;  pero  para  dar  lugar  á  paz,  que 
Ihe  eñviasse  Diogo  Lopes  Pacheco  com  messagem,  é  se 
hi  gaardasse  ó  que  le  pozera,  que  elle  Ihe  deizaria  ó 
ditto  castello  é  villa  de  Miranda.  O  qual  Diogo  Lopes 
foiá  lo  enyiado  no  mez  de  Noyembro  da  sobreditta  Era 
de  mandado  de  el  Bey  de  Portugal,,  é  chegou  ad  Enri- 
que i  Cámara  (3),  é  de  como  com  elle,  é  ó  outro  com 
elle  demorouse  ó  Enrique  á  sua  diaca  á  entrar  em  Por- 
tugal. 

dB  logo  no  comenzó  de  Janeiro  da  Era  de  mil  é  qua- 
trocentos é  onze  anuos  6  ditto  Enrique  entrou  com  to- 
das snas  gentes  em  Portugal  (4)  :  é  estaba  ó  ditto  In- 
fante Dom  Dinia,  irmaom  de  el  Bey  Dom  Femando,  ó 
íoraóae  ambos  para  ó  ditto  Enrique,  ó  qual  tomou  da- 
quella  entrada  Pinhel,  é  Almeyda,  é  Linhares,  é  Bofo- 
lico.  E  Teose  á  Visen,  é  os  da  yilla  derao-lhe  ó  castello 
é  i  fortaleza,  é  jouye  por  toda  essa  comarca  todo  ó  mez 
de  Janeiro  (5).  B  mandou  dahi  leyar  muytos  ésbalhos, 
émnjtos  catiyos  para  Castella.  E  dahi  yeo-se  yiodo 
para  Coimbra,  é  chegou  hi  aos  sette  dias  de  Feyereiro 
da  flobredita  Era  :  é  f oise  á  Tentugal,  é  leixou  sen  irmao 
ó  Conde  Dom  Sancho  em  Santa  Clara  de  Coimbra  ;  ó 
Infante  D.  Diniz,  é  Diogo  Lopes  é. . . .  em  Sam  -  Fran- 
cisco; é  Joad  do  Adriz  da  Castanheda  em  Bantaano; 
é  Pero  Enrique  nos  Pazos  de  el  Bey  de  Santa  Clara ;  ó 
ontras  multas  gentes  em  Sod  Jorge ;  é  Pero  Femandes 
de  Velaasco  em  Camache ;  é  seu  ñlho  ó  Conde  Dom 
Affonso  Enrique,  é  ó  Maestre  da  Calatraya  sobre  Mon- 
te mayor ,  é  jouverao  por  as  dittas  comarcas  asta  trezo 
dias  do  mesmo  mez,  que  desses  lugores  se  moyerao  ca- 
minho  de  Lisboa :  é  nao  empeceraó  á  nenhnm  dos  lu- 
gares, porque  eetayao  ahi  muytas  boas  gentes,  é  Gran- 
des de  Portugal.» 
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aSO  id.,  cap.  IV,  pag  3,  nota  6. 

«Su  Toledo,  á  10  de  Junio,  despachó  priyilegio  roda- 
do  4  Don  Fernán  Gomes  de  Albornos  su  Yasallo,  Co- 


(i)  Este  téiúmUiUo  «o  fUenla  Era  UCCCCX,  iino  en  la  ie 
UOCCax,  sS0  1771. 
9)  de  1371. 
(S)  i  Zamora. 

(4)  Afala  diea  qae  entré  á  medMo  Dicimhre  del  alio  aaterief, 
P]  de  1373. 
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ASO  id. /cap.  IV,  pág,  3. 

El  Bey  Don  Enrique  promete  á  la  eiudad  de  Mwreia 
no  enajenarla  de  la  Corona,  y  la  hace  várioi  mereo' 
doi,  Cascal.  Disc.  7,  cap.  in. 

tt  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Casti- 
Ua^  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Omes  bue- 
nos de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  que, 
yimos  yuestras  peticione^  que  nos  enyiastes  con  Fer- 
nán Alfonso  de  Saayedra,  é  Andrés  Garcia  de  Laza, 
yuestros.yecinos  é  yuestros  moradores,  en  que  nos  pe- 
distes  por  merced  que  la  dicha  cibdad  fuese  de  nuestra 
Corona  de  nuestros  Begnoi^  é  que  non  la  diésemos  nin 
enagenasemos  en  otro  Bey,  nin  en  otro  Señor  alguno, 
como  siempre  lo  fué  de  los  Éeyes  de  donde  nos  yenimos'; 
A  eso  os  respondemos,  que  nos  place,  é  tenemos  por  bien 
que  la  dicha  cibdad  de  Murcia  sea  de  nuestra  Corona 
de  nuestros  Begnós,  como  lo  fué  siempre  de  los  Beyes 
de  donde  nos  yenimos,  é  que  non  la  daremos  nin  ena- 
genarémos  en  otra  persona  alguna^  sino  que  siempre 
quedará  é  será  de  nuestra  Corona.» 

«Los  capítulos  son  muchos  (diee  Caieales)  y  tratados 
con  mucha  prolixidad  ;  y  asi  no  seguiré  su  estilo^  sino 
en  substancia  pondré  lo  mas  importante  dello,  remi- 
tiendo al  demasiadamente  curioso  al  registro  de  cartas 
que  esta  cibdad  tiene  en  su  archiyo,  á  fojas  de  las  car- 
tas del  Bey  Don  Enrique  Segundo.  Está  este  registro 
señalado  con  la  letra  M.  Prosiguiendo  pues  adelante, 
digo,  que  confirmó  el  Bey  Don  Enrigue  los  fueros,  pri- 
yilegios,  cartas,  y  mercedes,  y  franquezas,  ordenamien- 
tos, y  buenos  usos,  y  costumbres  que  la  cibdad  tenia 
de  los  Beyes  sus  antecesores. 

nOtrosi  enyió  un  perdón  general  en  fayor  de  aque- 
llos que  hubiesen  hecho  algunos  deseryicios  en  qual- 
quier  manera  que  fuesen,  desde  el  menor  hasta  el  ma- 
yor, en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro  su  hermano. 

nOtrosi  reyocó  qualesquier  donaciones,  gracias,  j 
mercedes  qué  hubiese  hecho  ó  prometido  hacer  de  !• 
cibdad  de  Murcia,  de  su  término,  ó  de  bienes  de  los  vs» 
cinos  y  moradores  della. 

nOtrosi,  por  quanto  en  tiempo  del  Bey  Don  Pedro 
era  regida  esta  ciudad  por  trece  Begidores  Caballeroa 
y  Hombres  buenos,  y  los  solia  el  Bey  elegir,  quitando 
al  Concejo  la  facultad  que  en  esto  tenia,  mandó  que  de 
aqui  adelante  fuesen  quarenta  Begidores,  comprehen- 
diendo  entre  ellos  á  los  Alcaldes,  Alguacil,  y  Jurados, 
que  el  mismo  Concejo  los  escogiese  cada  año  de  su 
mano. 

»Otro8i  mandó  que  Pascual  Pcdriftan,  que  ayia  ser- 
yido  en  el  oficio  de  Tesorero  al  Bey  Don  Pedro,  que 
por  su  orden  {de  D.  Bnrique)  le  ayia  preso  Heman  Pe- 
res de  Ayala,  Adelantado  mayor  deste  Begno  'nombra- 
do por  el  Bey  Don  Enrique,  aunque  no  llegó  á  esta 
ciudad,  por  haberlo  suplicado  asi  él  Bey,  que  fuese 
0U9lto  Áe  Ift  prisión  I  j  ^uedasQ  Ubre  y  seguro,  oom^ 
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los  demás  yecinos  eomprehendidos  en  el  perdón  gene« 
ral,  con  que  diese  primero  caenta  con  pago  de  la  teso- 
rería que  había  administrado.  Tuyo  este  Bej  ánimo 
inclinado  á  liberalidades  j  mercedes  y  perdones,  como 
qnien  sabia  qne  las  dádivas  siempre  fneron  imanes  de 
los  corazones  y  Tísagras  conservadoras  de  los  estados. 
.  nOtrosi  les  concedió  qne  el  Adelantado  de  Murcia  no 
pueda  tomar,  nin  tome  posadas  para  si,  nin  para  su  com- 
pafiia,  contra  la  voluntad  de  los  dueños  de  las  casas. 

nOtrosi  mandó  que  los  bienes  que  se  hubiesen  ven- 
dido ó  donado  después  desta  guerra  hasta  que  entró  él 
Bey  Don  Enrique  en  la  posesión  de  sus  Beynos,  que  ni 
los  unos  tengan  acción  para  pedirlos,  ni  los  otros  obli- 
gaciob  para  devolverlos. 

nOtrosi  concedió  que  los  oficios  que  fuesen  proveí* 
dos  por  el  Bey  ó  por  su  Consejo,  por  cédulas  presenta- 
das de  la  merced  hecha,  que  no  fuesen  válidos,  ni  es- 
tuviesen obligados  ácumpliUas)  y  que  si  fuesen  em- 
plazados sobre  ello  para  parecer  ante  el  Bey,  que  no 
tuviesen  obligación  de  seguir  el  emplasamiento,  -nin 
por  ello  incurriesen  en  pena  alguna. 

nOtrosl  concedió  que  las  duefias  viudas  y  los  pupilos 
menores  de  edad  de  veinte  afios,  no  fuesen  apremiados  á 
mantener  caballos :  ellas,  por  quitarlas  de  toda  sospecha 
de  mala  fama  ;  é  ellos  por  no  tener  edad  para  servir. 

»0tr08i  ofreció  de  dar  cartas  para  el  Bey  de  Aragón, 
para  que  les  fuesen  restituic^  las  heredades  y  bienes 
que  algunos  vecinos  de  Murcia  tenían  en  Orihuela,  y 
en  Elche,  y  eñ  Alicante,  y  en  otros  lugares. del  Beyno 
de  Aragón,  y  todos  los  esquilmos  y  rentas  que  dellos 
han  procedido  después  que  se  comenzó  la  guerra  con  el 
Bey  de  Aragón,  porque  con  las  paces  se  le  restituyeron 
los  lugares  de  su  conquista,  y  los  de  Murcia,  que  allá 
compraron  heredamiento,  quedaron  despojados  dellos. 

y>Y  al  cabo  destos  capítulos,  de  que  he  hecho  suma- 
rio, y  de  otros  qne  dejo  por  no  ser  de  mucha  importan- 
cia, cierra  el  Bey  con  esta  clausula. 

»B  por  este  dicho  quademo  mandamos  á  nuestro  Ade- 
lantado mayor  del  dicho  Begno  de  Murcia,  ó  á  otro  que 
estoviere  en  nuestro  logar,  é  á  los  Alcaldes,  é  Alguaci- 
les, é  otros  Oficiales  qualesquier  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia,  é  de  todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  logares 
de  nuestro  Begno,  que  agora  son  é  serán  de  aquí  ade- 
lante, que  guarden  é  tengan  ó  cumplan  é  fagan  tener 
é  guardar  é  compHr  todas  estas  cosas  é  cada  una  do- 
lías, según  que  mejor  é  mas  complidamente  en  este  di- 
cho quademo  se  contiene :  é  que  os  amparen  é  defien- 
dan en  estas  mercedes  que  os  facemos,  é  que  non  va- 
yan, nin  pasen ,  nin  consientan  ir,  nin  pasar  contra 
ellas,  nin  contra  parte  dellas,  para  las  quebrantar  nin 
menguar  en  alguna  cosa  dellas.  B  los  unos  é  los  otros 
non  fagan  otra  cosa  por  ninguna  manera,  so  pena  de 
nuestra  merced.  B  desto  os  mandamos  dar  este  nues- 
tro quademo,  sellado  con  nuestro  «ello  de  plomo  col- 
gada Dado  en  Zamora  á  veinte  é  nueve  días  de  Junio, 
Bra  de  mil  é  quatrocientos  y  siete  años.  Yo  Miguel 
$uia  lo  fice  esoribir  por  mandado  del  Bey.» 

VIII. 

AÑO  id. ,  cap,  y,  pág.  3. 

Carta  del  Rey  Don  Enriqíie  á  la  Reyna  Dona  Juana 
ftt  mvjer  dándola  noticia  de  lo  que  kahia  Secutado 
contra  Portugal  hasta  el  dia  28  de  Agosto.  Cáscales 
Disc  7,  cap.  IV. 

• 

«Beyna :  Nos  el  Bey  os  envíamos.mucho  á  saludar,  co- 
mO  acuella  quo  amamos  opmo  á  nuestro  ^raspn.  F»* 


ItETfiS  Í)S  CASTILLA, 

cemoBVOs  saber  que  somos  sano  ¿  alegre,  loado  el  nom- 
bre de  Dios,  é  enviamos  vos  Ío  á  decir,  porque  somos 
cierto  que  avreis  dello  placer ;  é  asi  os  rogamos  que 
siempre  nos  deis  aviso  de  vuestra  salud  é  del  Infante, 
é  damos  eís  en  ello  gran  contento.  Otrosí,  bien  sabéis, 
como  ya  por  otras  cartas  os  enviamos  decir,  como  lle- 
gamos á  Oalicía,  é  como  cobramos  todos  aquellos  loga- 
res que  estaban  por  el  Bey  de  Portogal  é  como  asose- 
gamos aquel  Begno  en  la  manera  que  compila  á  nuestro 
servicio.  Luego,  pues,  que  esto  ovímos  acabado,  nos 
con  todo  nuestro  poder  entramos  en  Portogal,  queman- 
dolo  é  destruyéndolo  é  faciendo  quanto  mal  é  daSo 
pedimos  en  él.  Asi  que  viniendo  por  su  Begno,  cobra- 
mos unos  cinco  ó  seis  logares  muy  buenos  que  estaban 
cercados,  donde  fallamos  muchos  mantenimientos,  da 
que  las  gentes  se  bastecieron  de  todo  lo  que  ovieron 
menester ;  sin  otras  villas  ó  logares  que  mandamos  que- 
mar é  destruir,  é  en  ésto  non  hay  cuento.  B  tan  aden- 
tro nos  metimos  en  su  Begno,  que  llegamos  aqui  á  la 
cibdad  de  Braga,  donde  agora  estamos,  é  tenemos  cer- 
cada, que  es  un  logar  el  mejor  que  hay  entre  Duero  é 
Miño.  E  nos  combatimoSla  unos  quatro  días,  é estan- 
do ya  para  la  entrar  por  fuerza,  que  non  faltaba  ya  si- 
no dar  al  través  con  la  cibdad ,  ellos  por  esta  raion, 
quando  se  vieron  perdidos,  ovieron  de  facer  pactos  oon 
nosotros ;  é  nos  por  lo  de  Dios,  é  por  non  dar  lugar  qne 
tanta  gente  como  en  esta  cibdad  hay  fuese  perdida  ó 
degollada,  é  por  tomar  la  cibdad  poblada  é  non  des- 
truida, tovimos  por  bien  de  convenimos  con  ellos :  é  la 
•concordia  es,  que  les  demos  plazo  de  quince  dias,  que 
si  ellos  non  fuesen  socorridos  de  su  Bey  por  su  cuerpo 
mismo,  que  ellos  fuesen  nuestros,  é  nos  entregasen  la 
cibdad,  é  ficiesen  de  allí  adelante  quanto  nos  les  man- 
dásemos. De  lo  qual,  para  lo  tener  é  complir,  nos  die- 
roiipor  arrehenes  todos  los  mejores  déla  cibdad,  é  todos 
los  demás  seguros  que  nos  de  ellos  quisimos.  E  aunqao 
ellos  demandaron  este  plazo,  pero  los  nuestros  entran 
é  salen  á  la  cibdad  á  comprar  viandas  é  todo  lo  qne 
han  menester,  asi  que  de  la  cibdad  facemos  la  misma 
cuenta  que  si  fuera  nuestra.  B  todas  estas  nuevas  os 
enviamos  á  decir,  porque  sabemos  derto  que  os  placerá. 
»  Otrosí  sabed  que  quando  estábamos  sobre  Zamora, 
vino  á  nos  un  Bretón,  pariente  délos  mas  de  estos  Ca- 
balleros que  vienen,  con  Mosen  Beltran,  é  es  mércadar 
de  Lisboa,  á  querellarse  ante  nos  de  una  nave*  que  le 
robaron  gentes  de  nuestros  B^gnos,  la  cual  nave  está 
en  Noya.  B  nos  dizimosle  que  se  la  fariamos  volver ;  ó 
él  vínose  con  nosotros  de  allá  fasta  Santiago  de  CMi- 
cía.  E  dimosle  nuestras  cartas,  en  manera  qne  cobró  sa 
nao  ;  é  cobrada,  fuese  para  Lisboa.  E  estando  allá,  el 
Bey  de  Portogal  sopo  como  aquel  Bretón  venia  de 
donde  nosotros  estábamos,  é  envió  por  él,  é  preguntóle 
de  todos  nuestros  fechos ;  é  élcontoselo  todo  como  que- 
ríamos facer  esta  entrada  en  su  Begno.  El  Bey,  como 
aquel  que  estaba  perdido  é  mal  andante,  por  las  nue- 
vas que  después  le  llegaron  é  llegaban  cada  dia  del  per- 
dimiento suyo  é  de  su  Begno,  envió  por  aquel  merca- 
der Bretón ,  dicíendole  é  mandándole  que  viniese  á 
donde' quiera  qne  nos  estoviesemos,  é  que  diasse  á  Mo- 
sen Beltrán  como  el  Bey  quena  ser  nuestro  amigo^  é 
que  para  esto  enviaba  de  allá  al  Conde  de  Portogal,  el 
qual  traía  todo  su  poder  complido  para  firmar  con  nos- 
otros todas  aquellas  condiciones  que  fuesen  menester 
por  que  fuésemos  su  amigo.  E  ellos  partieron  de  Bvora, 
donde  está  el  Bey  de  Portogal,  é  venieronse  seis  disa 
á  jomadas  contadas,  en  manera  que  llegaron  sil  puerto 
de  Portogal,  qne  es  á  ocho  leguas  de  aqtd  de  9ngii 
ft&te  ayer  mimóles  en  )•  tarda,  B  luego  ^[iie  llegnooi 


ADICIONES  i  LAS  NOTAS  DB  tA  CRÓNICA  DEt  REY  DON  ENRIQUE  11.  51 


^  Conde  envió  al  Bretón  con  una  carta  Bnya  á  Mosen 
Beltran,  en  qne  le  envió  á  decir  como  él  Tenia  por  men- 
aagero  del  Eey  de  Portogál,  é  que  le  enviaba  rogar  que 
qnisieee  interceder  con  nosotros,  é  rogamos  que  non 
qniaiesemos  facer  tanto  mal  en.e«te  Begno,  é  que  qui- 
siésemos ser  amigo  del  Rej  de  Portogal ,  é  que  él  traía 
todo  sa  poder  complido  para  firmar  é  facer  todo  quan- 
to  nos  quisiésemos.  E  el  Bretón  llegó  aqui  á  nos  ayer 
jueves  en  la  noche,  é  nos  contó  todos  estos  fechos.  E 
■obre  esta  razón  Mosen  Beltran  nos  f  abló,  é  nos  le  res- 
pondimos, que  de  la  paz,  que  nos  place  de  ello,  facien- 
doae  en  aquella  manera  que  cumpla  &  nuestra  honra  é 
de  todos  nuestros  Begnos.  Asi  que  está  agora  suspenso 
todo,  poique  nos  avemos  dado  licencia  á  Mosen  Bel- 
tran para  que  él  é  el  Conde  se  vean  juntos,  é  traten  é 
conenerden  estas  cosas,  faciendo  las  amistades  entre 
nos  é  el  Rey  de  Portogal.  Asi  que  sed  cierta  que  se- 
gún los  fechos  estin,  la  paz  nuestra  é  del  Rey  de  Porto- 
gal  estará  fecha  antes  de  quince  dias  muy  á  honra 
nuestra  é  de  todos  nuestros  Begnos,  é  que  nos  saldre- 
mos, eon  la  merrád  de  Dios,  con  muy  grande  honor  de 
este  R^no.  B  todas  estas  nuevas  os  enviamos  á  decir, 
porque  somos  cierto  que  avreis  en  ello  gran  placer ;  ó 
asi  os  rogamos,  que  en  este  medio,  pues  que  agora  esta- 
mos de  manera  que  non  podemos  comunicamos  cada 
día  oon  cartas,  que  en  todos  los  fechos  de  allá  queráis 
poner  buen  recabdo,  principalmente  en  los  bastimen- 
tos, é  cosas  necesarias  á  la  frontera  de  los  Moros,  é  en 
todas  las  otras  fronteras  de  allá.  E  con  la  merced  de 
Dios  sed  cierta  que  la  paz  de  acá  non  puede  tardar 
quince  dias,  sin  que  el  Rey  de  Portogal  venga  á  facer 
todo  quanto  queremos. 

sOtrosi,  si  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é  el  Castellan  de 
Amposta  fueren  ahí  venidos  por  mensageros  del  Rey  de 
Aragón,  decirles  eis  que  non  tengan  queja  nin  pena, 
que  mediante  Dios  muy  presto  seremos  allá. 

•Otrosí,  si  el  Conde  Don  Sancho  nuestro  hermano 
ovieie  salido  de  la  prisión  (si  no  rogamosvos  que  en  su 
salida  pongáis  diligencia,* que  ya  sabéis  quanto  cumple 
á  nuestro  servicio),  es  menester  que  le  digáis  é  fagáis 
de  manera  que  se  venga  luego  para  aquella  frontera 
donde  está  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Oard  Alva- 
res,  poique  desde  alli  fagan  todo  el  mal  é  daño  que  pu- 
dieren en  Portogal;  que  quanto  mas  daflo  rescibiere, 
tanto  mas  presto  vendrá  él  á  facer  todo  lo  que  quisié- 
remos. B  asimismo  es  menester  que  pongáis  gran  cui- 
dado en  cobrar  á  Zamora,  si  non  fuere  nuestra ;  é  si  non 
puede  ser,  conviene  que  pongáis  gran  diligencia  en  le- 
Tar  todos  aquellos  aparatos,  engenios  é  pertrechos  qne 
mandamos  traer,  é  que  esté  todo  entero  é  aprestado, 
para  que  quandb  vamos  allá,  la  podamos  recobrar  lue- 
go. Otros!  sabed  que  avemos  fallado  mucho  manteni- 
miento é  fallamos  cada  dia  en  este  Begno.  Dada  en  el 
Beal  de  sobre  Braga,  18  dias  de  Agosto. 

sOtrosi  es  menester  que  mandéis  á  todos  esos  Caba- 
lleros é  Escuderos  nuestros  vasallos,  é  á  las  otras  gen- 
tes que  mandamos  venir  á  nuestro  servido,  é  non  pu- 
dieran llegar  á  nos,  que  se  vayan  luego  para  la  Puebla 
de  Sanafaria,  é  para  Alsnis,  donde  está  Gómez  Pérez  ds 
Yalderravano,  porque  desde  alH  fagan  toda  la  guerra  ó 
dafio  é  mal  que  pudieren  en  Portogal.  Otrosí  mandareis 
nin  mas  nin  menos  ir  alguna  Gompafia  á  Castrotorafe 
oercáde  Zamora,  porque  sí  aun  non  oviere  tomado 
nneiáni  vos,  que  desde  alli  les  fagan  de  cada  dia  todo  el 
dafio  é  menoscabo  que  pudieren,  é  non  les  consientan 
coger  los  panes,  sntes  los  cojan  ellos  ;  que  nos,  con  el 
fivor  de  Dios  entendemos  facer  nuestra  jomada  sllá; 


liemos  á  to^as  estas  Compañas  en  estos  logares.  Otrosí 
os  rogamos  que  nos  saludéis  mucho  al  Infante  Don  Pe« 
dro,  é  mostrarleeis  esta  carta,  é  direisle  que  nos  perdo- 
ne, que  non  le  enviamos  carta  por  la  prisa  que  tene- 
mos ;  que  la  carta  que  á  vos  os  enviamosi,  facemos  cuenta 
que  se  la  enviamos  á  él.  Otrosí  os  rogamos  que  estas 
nuevas  las  enviéis  á  decir  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  á 
todas  las  otras  tíbdades  que  entendieredes  que  convie- 
ne facer  este  oomplimiento.  Nos  el  Bey.» 

IX. 
AJSFO  id.,  cap,  vm.  pág.  4, 

Bñ  la  Nota  j^rimera  Utue,  Soria  2  de  Not..*m  tom.  t 
pág.  876. 

Bn  la  segunda  afládase  que  ya  estaba  en  Toro  á  12 
del  propio  mes  de  Ncviemhre^  donde  despachó  á  favor 
de  Mosen  Amao  Soller  el  privilegio  siguiente : 

«Por  conoscer  á  vos  Mosen  Amao  de  Soler,  nuestro  Va- 
sallo,  que  al  tiempo  que  nos  entramos  en  los  nuestros 
Begnos  de  Castilla  ó  de  León,  vos  el  dicho  Mosen  Amao 
venisies  con  nos  á  nos  acompafiar  é  ayudar  á  cobrar 
los  nuestros  Begnos,  é  trajistes  á  nuestro  servicio  todas 
las  más  gentes  de  armas  que  vos  podistes;  é  otrosí, 
por  que  agora  desta  otra  vegada  que  nos  venimos  á 
cobrar  los  dichos  nuestros  Begnos,  vos  el  dicho  Mosen 
Amao  venistes  eso  mesmo  de  los  Begnos  de  Frauda  á 
nos  servir,  é  vos  fallastes  con  nusoo  en  la  batalla  que 
nos  oviemos  con  aquel  tirano  que  se  llamaba  Bey,  nues- 
tro enemigo,  é  con  los  Moros  que  con  él  venían  por 
destroir  los  nuestros  Begnos  é  Christiandad,  en  que  le 
vengamos,  é  desbaratamos  á  él  é  á  todos  los  que  con 
él  venían;  é  otrosí  por  yon  facer  paga  é  emienda  de 
qualesquier  quantias  de  maravedís  que  vos  debiésemos^ 
ó  oviesemos  á  dar  en  qualquier  manera,  ó  por  qualquier 
razón  que  sea,  así  de  sueldo,  como  de  emienda  de  tier- 
ra, como  de  otra  qualquier  manera  que  vos  debiésemos, 
é  fuésemos  tenudo  de  ros  dar  á  vos  é  á  los  vuestoos 
que  oon  vusco  vinieron  la  primera  vez  que  entramos 
en  los  dichos  nuestros  Begnos:  por  esto,  é  por  muchos 
é  muy  altos  servicios  que  después  acá  nos  avedes  fecho, 
é  facedes  de  cada  dia , .  • .  é  por  vos  honrar  é  heredar  en 
los  nuestros'  Begnos, . . .  damos  vos  en  donadon  por 
juro  de  heredad  para  agora  é  para  siempre  jamas  la 
nuestra  villa  de  Villalpando,  eon  todas  sus  aldeas  é 
con  todos  sus  términos  que  le  pertenescen,  é  pertenescer 
deben,  é  con  todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechoa^  fo- 
razgoB,  portazgos,  aduanas. . .»  Florana, 

X, 

aSÍO  1870,  cap.  I,  pág.  5. 

CaHa  del  Bey  Dom  Enrique  á  la  ciudad  ds  Muroia 
dándola  noticia  de  lo  acaecido  en  el  cerco  de  Oimdáuí 
Rodrigo,  CascaL  Disc.  7,  cap.  v. 

«Don  Bnrique,  etc.  Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes  é 
Alguacil  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  los  Ofidales  della, 
salud,  como  aquellos  de  quien  mucho  fiamos,  é  para 
quien  honra  é  buenaventura  querríamos.  Facemos  vos 
saber  que  teniendo  nos  cercada  esta  dbdad  de  Cibdad 
Bodrigo,  é  avíendole  fecho  tres  cavas  en  d  muro,  que 
la  una  dcllas  cayó  antes  de  tiempo,  asi  que  d  o  manda- 
mos cavar  para  derribar  cincuenta  brasas  ó  mas,  non 
cayeron  si  non  fasta  doce  brazas  en  aquel  logar  do  el 
muro  caído  estaba  de  dentro  todo  ciego,  en  manera  que 


•  w  «  menestar  ^pe  quuido  AO0  »llé  99fuaoi^  que  fs.  |  aimque  el  muro  ca^ó  c^uedó  de  dentro  muy  alto^  i  Imi 


52 


CRÓNICAS  ÜE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


otraa  doa  cavas  cegáronse  coo  las  muy  grandes  aguas 
que  fizo,  de  suerte  que  non  pudieron  en  ellas  cavar;  ó 
aunque  esto  ha  sucedido  asi,  sed  ciertos  que  nos  la 
pensábamos  cobrar  antes  de  un  mes ,  por  que  era  impo- 
sible poderse  defender;  pero  tan  fuerte  fué  el  tiempo  de 
las  aguas  que  ñzo  é  face,  é  tan  excesiva  larfambre  que 
ha  en  el  real  por  falta  de  mantenimientos,  que  ya  las 
gentes  non  lo  podian  sofrir :  por  lo  qual  ovimos  de  le- 
vantar el  cerco,  é  salir  de  aqui,  é  también  por  facer  al- 
gunas cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio,  é  poner  en 
recabdo  todos  los  fechos  de  nuestros  Regnos,  seflalada- 
mente  por  aparejar  nuestra  ida  para  la  Frontera ;  é  so- 
bre todo  queremos  luego  facer  ayuntamiento  ó  Cortes 
en  Medina  del  Campo.  E  ehviamos  vos  á  decir  esto  por 
que  lo  sepáis,  é  por  que  seáis  ciertos  que  queriendo 
Dios,  nos  seremos  allá  en  la  Frontera  sin  ninguna  duda 
mediado  el  mes  de  Abril  á  mas  tardar,  para  poner  buen 
recabdo  en  todas  las  cosas  de  allá:  que  aunque  nos  ago- 
ra partimos  de  aqui,  creed  que  esta  cibdad  queda  como 
nuestra,  que  fasta  veinte  logares  al  derredor  della,  asi 
f acia  Portogal,  como  á  otra  parte,  está  todo  destroido  é 
abrasado  para  siempre;  asi  que  la  podemos  muy  bien 
cobrar  quándo  quisiéremos  tomar  á  ella.  Por  lo  qual 
vos  rogamos  é  mandamos,  que  entre  tanto  pongáis  allá 
buen  recabdo  en  todo,  é  fagáis  todas  las  cosas  que  en- 
tendáis complir  á  nuestro  servicio,  ó  que  como  soléis 
nos  enviéis  á  decir  todos  los  fechos  é  nuevas  que  allá 
sucedieren.  Dada  en  el  Real  de  Cibdad  Rodrigo  9  días 
de  Marzo,  Era  de  1408.  Nos  el  Rey.» 

Otra  participando  á  la  miima  ciudad  que  iría  á  pasar 
aquel  verano  á  la  Irontcra,  para  hacer  guerra  á  lot 
Moros, 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos  las 
cartas  que  nos  enviastcs  con  Alfonso  de  Moneada,  é 
Sancho  Rodrigues,  é  Nicolás  Avellan,  é  Pedro  Cadafal, 
las  quales  libramos  en  la  manera  que  entendimos  que 
compila  á  nuestro  servicio  é  á  honra  desa  cibdad.  Otro- 
si  sabed  que  nos  é  la  Reyna  é  los  Infantes  estamos 
buenos  ó  alegres,  loado  el  nombre  de  Dios;  é  tenemos 
acordado  de  irnos  luego  para  la  Frontera,  é  de  estar 
allá  todo  el  verano,  por  conquistar  á  los  Moros,  é  fa- 
cerles todo  el  mal  é  estrago  que  pudiéremos;  é  será  tal, 
segund  confiamos  en  Dios,  que  ellos  estarán  presto  bien 
arrepisos  de  la  guerra  comenzada.  Otrosi  sabed  que  el 
Conde  Don  Juan  Sánchez  parte  luego  de  aqui,  é  se  va 
para  ese  Rcgno,  por  le  guardar  é  poner  recabdo  en  él 
en  la  manera  que  cumpla  á  nuestro  servicio :  por  lo 
qual  os  rogamos  é  mandamos  que  acudáis  con  la  pron- 
titud que  soléis  á  lo  que  el  Conde  vos  dixere  de  nuestra 
parte ,  é  nos  queráis  siempre  enviar  á  decir  todos  los 
fechos,  é  las  nuevas  que  allá  pasaren.  Dada  en  Medina 
del  Campo  6  dias  de  Abril,  Era  de  1408  años.  Nos  el 
Rey.» 

Otra  respondiendo  á  varias  noticias  que  le  participó  la 

misina  ciudad. 

aDon  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos 
vuestra  carta;  é  á  lo  que  nos  enviastes  decir,  que  en 
Orihuela  se  avia  pregonado  por  mandado  del  Rey  de 
Aragón  que  era  puesta  é  firmada  paz  por  cinco  a^os 
entre  el  Rey  de  Aragón  é  los  Reyes  de  Beuamárin  é 
Granada,  sabed  é  sed  bien  ciertos  que  estas  sus  paces 
poco  durarán;  porque  nuestros  tratos  con  el  Rey  de 
Aragón  están  en  tan  buen  punto ,  que  vendremos  fácil- 
mente en  conformidad,  é  que  se  fará  todo  de  la  manera 
^ue  cumpla  á  nuestro  aeryicio  é  ^  honra  de  nuestros 


Regnos.  B  en  lo  otro  que  me  enviastes  decir  de  las  car* 
tas  que  enviaba  Micer  Gastón  al  Rey  de  Granada,  é  á 
Hernán  Perea  Calvillo,  é  á  Juan  Alfonso  de  BaeEa,  sa- 
bed que  Alfonso  lañes  Fajardo  nos  envió  loa  treslados 
dellas,  é  á  la  verdad,  por  sus  lyievas  falsas  é  raines  nos 
damos  muy  poco;  que  fiamos  en  la  meroed  de  Dioa^  é 
por  el  buen  derecho  que  tenemos,  que  todos  aquellos 
que  non  quisieren  ser  nuestros  amigos,  é  anduvieren 
con  mentira  é  falsedad,  ellos  caerán  en  nuestras  manos, 
é  avremos  al  fin  grand  vengansa  dellos.  B  en  qnanto  al 
resoelo  que  tenéis  de  los  Moros,  vos  aseguro  que  tendrán 
ellos  tanto  que  facer  en  reparar  su  dafio,  que  non  cui- 
darán de  otra  cosa  ninguna;  porque  sabed  que  estamos 
de  camino  para  la  Frontera,  é  fiamos  en  Dios  que  este 
verano  nos  veremos  las  caras,  é  les  f  aremos  anepentír 
de  lo  comenzado.  B  á  loque  nos  decis  é  pedís  por  mer- 
ced, que  quisiésemos  enviar  luego  allá  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez  con  la  mayor  compaña  de  gente  que 
pudiésemos,  sabed  que  nos  place  de  buena  gana,  é  que 
le  avemos  ya  despachado  con  tanta  é  con  tan  buena 
gente,  que  pueda  ser  esa  tierra  guardada  é  defendida 
como  cumple. 

nOtrosi  á  lo  que  nos  enviastes  decir  que  el  dicho  Con- 
de é  el  Adelantado  que  está  por  él,  se  entremetía  en 
conoscer  de  algunas  cosas  nuevas,  que  era  perjuicio 
vuestro,  sabed. . .  que  mandaremos  al  dicho  Conde  que 
non  lo  faga  nin  consienta  facer;  que  nuestra  intención 
es  guardar  vuestros  privilegios  é  vuestras  libertades, 
segund  é  mas  complidamente  vos  fueron  guardadas  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  nuestro  padre,  que  Dios 
perdone,  é  de  los  otros  Reyes  nuestros  anteoesoies.  Dada 
en  Medina  del  Campo  13  diás  de  Abril,  Bra  de  1406 
años.  Nos  el  Rey. » 

Los  Caballeros  que  en  esta  carta  se  mencionan  pro- 
curaban alborotar  la  ciudad  de  Murcia  contra  el  Rey 
Don  Enrique. 

XI. 

AÑO  id.,  cap.  I,  pág<  6,  nota  1;  y  cap.  II,  pág.  6 

nota  1. 

En  estas  notas  se  citan  dos  mercedes  hechas  á  Don 
Alvar  García  de  Albornoz ;  en  la  primera  una  con  data 
en  Medina  del  Campo  á  16  de  Abril,  y  en  la  segunda 
otra  en  Alcalá  de  Henares  á  16  del  propio  mes.  La 
equivocación  que  padecimos  es  clara,  y  ambas  deben 
tener  la  fecha  en  Medina  del  Campo,  según  las  cita  Sa- 
laz), Casado  Lara,  tomo  i,  pág.  406,  y  tomo m ,  pág.  373; 
De  que  se  sigue  que  el  primer  instrumento  oon  que  se 
prueba  la  estancia  del  Bey  por  entonces  en  Alcalá  es  el 
de  12  ¿20  Mayo  al  Monasterio  de  Sant  OvaL 

En  la  misma  villa  de  Medina  del  Campo  á  10  y  U 
de  Abril  concedió  á  Don  Tomas  Pinel  de  Vilanova,  su 
vasallo,  mil  florines  de  oro  de  renta  anual  en  la  Aduana 
de  Sevilla,  y  la  villa  de  Villalya,  sujoastillo  y  términos. 
Salazar  en  el  lugar  citado  del  tomo  i. 

En  el  tom.  iii,  pág.  879,  expresa  los  motivos  que  el 
Rey  tuvo  para  confirmar  á  Don  Alvar  Gkiroia  La  compra 
de  Beteta:  aPor  quanto  nossopimos  por  verdad,  é  somos 
certificados  de  cierta  sabiduria  en  como  á  la  saaon  que 
vos  el  dicho  Don  Alvar  García  f uístes  oon  nnsco  en 
nuestro  servicio  á  la  batalla  que  nos  ovimos  con  el 
Principe  de  Galea,  que  vos  que  dejastes  é  teniades  en  la 
cibdad  de  Burgos  en  vuestra  posada  las  oartai  é  recab- 
dos  originales  de  la  dicha  compra,  con  otras  cosas  de 
lo  vuestro,  é  vos  fueron  tomadas  é  robadas,  é  so  perdie. 
XQH  COA  todo  lo  Otro  <}ue  7  texüad^B  después  ^  lA  dichA 
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pelea»  é  sunca  los  podistes  avcr  ó  cobrar»  por  qae  fue- 
ron quemados  ó  rotos.....»»  etc. 

XIL 

aNo  id.^cap.  m,  pág.  6. 

J^rHeipa  el  Me¡f  á  la  ciudad  de  Murcia  que  te  hablan 
aiugtadop€teet  con  los  Reyee  de  Benam^rin  y  de  Gra^ 
nada,  y  que  Moten  Beltran  Claquin  hahia  partido 
para  IV^aneia,  Cascal.  Disc  7,  cap.  v. 

i  Don  Enrique,  etc.  Facemos  tos  saber  que  Tiernos 
postrero  dia  del  mes  dé  Mayo  que  agora  pasó,  se  nego- 
ciaron las  paces  entre  nos  ó  el  Bey  de  Benamarín  é  el 
Bey  de  Granada  por  ocho  afios,  é  nin  mas  nin  menos 
esperamos,  que  placiendo  á  Dios,  may  presto  tendréis 
nueras  de  como  tenemos  buena  paz  é  concordia  nos 
é  todos  los  Beyes  nuestros  Tecinos,  ó  que  se  íará  por  tal 
manera,  que  sea  á  serricio  nuestro,  ó  á  gran  honra  de 
nuestros  Beghos.  B  estas  nueras  os  euTiamos  á  decir, 
porque  sabemos  que  os  placerá,  si  quiera  porque  arrá 
llegado  tiempo  en  que  estos  nuestros  Begnos  se  reparen, 
é  tomen  al  estado  quo  deben,  de  los  males  é  daños  que 
han  reseibido  estos  afios  pasados. 

nOtrosi  sabed  que  líosen  Beltran  es  partido  de  aqui 
con  todas  las  gentes  estrangeras  que  estaban  en  nues- 
tra tierra,  é  Tase  á  senricio  del  Bey  do  Francia,  arien- 
dole  fecho  pago  de  todo  quanto  le  debiamos ;  de  buerte 
que  Ta  con  nuestra  licencia,  é  Ta  muy  bien  pagado  de 
noa  él  ó  todos  los  suyos.  B  por  quanto  esa  cibdad  é 
todo  ese  Begno  de  Murcia  está  en  frontera  de  los  Mo- 
ros, es  menester  que  las  dichas  paces  .sean  pregonadas, 
porque  se  sepa  por  toda  la  tierra.  B  asi  os  mandamos, 
que  las  fagáis  luego  publicar  por  toda  esa  cibdad,  é 
por  todo  su  B'Bgno;  é  quo  se  guarden  desde  primero  dia 
destemes  de  Junio  en  que  estamos,  fasta  ocho  afios 
cumplidos :  que  sabed  que  nuestra  Toluntad  es  de  las 
guardar  é  tener  asi  como  es  puesto  é  prometido  de 
nuestra  parte.  E  non  fagáis  otra  cosa  por  ninguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced.  Dada  en  Quadalfa- 
ja;a  10  dias  de  Junio,  Era  de  1408  ailos.  Nos  el  Bey.» 

XITI. 

AÑO  id.,  cap.  m,  pág.  6,  nota  2. 

Bn  Sevilla  ádO  de  Julio  hizo  también  donación  del 
estado  de  Agnilar  á  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. Zdfliga^  Analet, 

XIV. 

AÑO  idn  cap.  IV,  pág.  6»  nota  8. 

Antes  de  morir  Don  Gonzalo  Mejia^  Maestro  de 
Santiago,  recurrió  al  Papa  con  motiTo  del  cisma  que 
loe  Portugueses  hicieron  nombrando  Maestre  de  esta 
Orden  en  Portugal.  Pidió  á  S.  B.  nombrase  un  auditor 
del  Sacro  Palacio  i>ara  la  dedsioi^e  esta  cansa ;  y  en 
■u  relación  dijo : 

a  Verum,  Pater  Beatissime,  mortuo  illustris  memorise 
Alfonso,  Dominus  Fridericus  filius  dicti  Begis  Alfon- 
Bi»  et  frater  istius  Begis  nuno  regnantis,  dicti  Ordinis 
Tems  Magister,  qui  istam  litem  oum  illis  de  Portugalia 
proeequebatur,  fnit  per  Dominum  Petrum,  tune  reg- 
T^yitem,  perseontns,  et  malo  tractatns,  et  ad  ulti- 
mnm  decapitatns.  Qui  Dominus  Petras,  etiam  TiTcnte 
Domino  Fridericof  contra  Deum  et  justitiam,  et 
apretís  ipegnlis  et  ooostitntionibtis  dicti  Ordinis,  quem- 


dam  fratrem  su»  concubinas  Magistrum  ipsius  fecit 
nominari;  qui  per  dictum  significan tem,  tune  Temm 
Comendatorem  majorem,  deyictus  in  campo,  per  mor- 
tem  usurpationi  dicti  Magistratus  coactus  est  renun- 
tiare.  Tándem  per  supradictum  Petrum  alius  intrasus 
fuit  sibi  subrogatus,  qui  f aciens  de  hoc  conscientianí, 
modo  Bunt  quatuor  anni  libere  ressignayit.  Ideo  prop- 
tcr  premissa,  et  alia  quae,  i  proh  dolor !  in  dicto  Begno 
acciderunt,  dicta  causa  usque  nunc  dormivit  et  dor- 
mitayit.» 

XV. 
ASÍO  id.,  cap.  último,  pág.  7. 

Fr.  Diego  de  Ayala  en  los  Analet  brevet  de  Vizcaya, 
MSS.,  dice  que  Don  Tello  murió  á  16  de  Octubre. 

Por  su  testamento,  que  trae  resumido  Solaz.  Cata  de 
Lara,  tom.  I,  pág.  493,  mandó  al  Bey  Don  Enrique  II, 
su  hermano,  á  Vizcaya  y  Balmaseda  con  todas  las 
faldas  de  á  fuera.  (  Mandaba  lo  que  no  era  tuyo,  puet 
Vizcaya  pertenecia  á  la  Reyna  Doña  Juana, )  A  sus 
cuatro  hijos  yarones,  Don  Juan,  Don  Alfonso,  Don  Pe- 
dro y  Don  Fernando  mandó  á  Miranda  de  Ebro,  Aguí- 
lar  de  Campó,  Liébana,  Pemif^  con  lo  demás  que  le 
pertenecia  en  las  Montañas,  Fontidueña,  Portiello,  Fro- 
mesta,  Valdene. .  .y  Viana  con  sus- peñas,  para  que  lo 
partiesen  por  partes  iguales.  A  Doña  Leonor  y  Dona 
Costanza,  sus  hijas  y  de  Elyira  Martinez  de  Lezcano, 
á  Bcrlanga,  Aranda,  y  Peñaranda.  A  otras  dos  hijas  que 
tenia  en  Juana  Garcia  de  Vill. ..  á  Gomiel  de  Izan, 
Arcenicga  y  Yillalya  de  Losa.  A  Doña  Matia,  su  hija,  1a 
que  crió  Juan  Sánchez  de  Bustamante,  á  Castañeda, 
con  lo  de  Asturias;  y  á  Catalina  do  la  Calera,  que  que- 
daba de  él  encinta,  todo  el  oro  que  Ordeño  Garcia  te> 
nia  en  las  arcas  para  criar  lo  que  i^riese;  mandando  á 
Francisco  Fernandez,  su  escribano  y  su  criado,  que  la 
Hoyase  á  su  casa,  y  criase  lo  que  naciese  con  toda  hon- 
ra. Dejó  por  testamentario  al  Bey  su  hermano;  reyocó 
el  testamento  que  antes  habia  otorgado  en  Cuenca  de 
Campos,  y  por  una  cláusula  añadida  al  fin  mandó  otros 
lugares  á  sus  cuatro  hijos  yarones.  La  firma  dice:  Yo 
el  Conde  de  Vizcaya,  La  fecha  es  Era  1408. 

Se  ponen  á  la  letra  algunas  cláusulas  de  este  testa- 
mento en  el  Memorial  ajustado  del  pleito  seguido  en 
el  Consejo  año  1666  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
Mayorazgos  de  Aguilar  y  Castañeda.  En  una  de  ellas 
dice :  Pido  por  merced  al  Rey,  mi  hermano  é  mi  tenor, 
que  faga  eomplir  todo  etto  que  di^ho  et  tin  ninyuna 
luenga  del  mundo,  asi  A  mit  vatallot,  como  á  frairet; 
que  tengo  que  et  tuyo  de  lo  facer,  puet  muero  en  tu 
tervioio. 

Aunque  Don  Tello  dejó  por  heredera  de  Castañeda 
á  Doña  Mai'ia,  su  hija,  fe  halla  que  el  Bey  Don  Enrique, 
en  ScTilla,  á  18  de  Febrero  de  1371,  dio  á  Don  Juan 
Tellez,  hijo  mayor  del  mismo  Don  Tello,  el  Señorío  de 
Castañeda,  con  otros  muchos  bienes  que  se  especifican 
en  el  priyilegio  copiado  á  la  letra  en  el  Mem.  del  pleito 
sobre  la  posesión  y  tenuta  de  los  Mayorazgos  de  Agui- 
lar y  Castañeda,  que  se  halla  resumido  en  Sal.  Cata  ¿le 
Lara,  tom.  i,  pág.  493.  Don  Juan  Tellez  tuyo  una  bija 
que  se  llamó  Doña  Aldonza,  á  fayor  de  la  cual,  y  para 
que  la  recibiesen  por  señora  el  Concejo,  Alcaldes  y 
Hoxhbres  buenos  de  la  Tilla  de  Aguilar  y  de  sus  Alfoces, 
y  del  Alfoz  de  Brisia  y  Santa  Gadea,  despachó  el  Bey 
Don  Enrique  III,  en  26  de  Marzo,  año  1392,  con  inter- 
Tcncion  de  sus  tutores  la  cédula  que  cita  Zur.  en  las 
Nota»  al  2eitamento  del  Rey  Don  JEfnrt^ue  11^ 
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Bl  miimo  día  18  de  Febrero  de  1371  legitimó  el 
B^  D,  Knriqne  H»  A  D.  Alonso»  hijo  segundo  de  Don 
TeUo,  y  le  dio  tx>r  mayorasgo  la  tierra  de  la  Reyna  y 
otros  bienes  que  tuyo  sa  padre.  Pellioer,  Memorial  dé 
Xh%  Femando  de  'Jhvar,  pág.  4. 

Véase  el  Árbol  de  descendencia  de  Don  Tello  en 
SálasaTi  Cata  de  Lara^  tomo  i,  pág.  626, 

XVL 


aSo  id.,  cap.  m,  pág.  9. 

ParHeipa  el  Rey  á  la  exudad  de  Murcia  haberu  entre' 
gado  Zamora,  y  que  estaba  ya  eonoertada  la  paz  eon 
^  Portugal,  Gascal.  Disc.  7,  cap.  Yi. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  eta  delanoblecibdad 
de  Murcia.  Facemos  vos  saber  que  hoy  jueyes  seis  días 
deste  mes  de  Marco,  rescibimos  una  carta  de  la  Beyna 
Dofia  Juana  mi  muger,  por  la  qual  nos  enyia  á  decir 
qu»  miércoles  26  dias  del  mes  de  Febrero  que  agora 
pasó^  la  cibdad  de  2¡amora  que  estaba  alzada  se  entregó, 
é  tomó  nuestra  yoz,  é  que  acogieron  dentro  á  todos  los 
nuestros  que  estaban  fuera,  pero  que  ya  antes  desto  el 
alcasar  de  la  cibdad  estaba  por  nos,  é  que  todos  los  mas 
é  mejores  que  en  la  cibdad  ayia  estaban  acá  fuera  en 
nuestro  seryicio,  é  los  que  quedaban  dentro  non  queda- 
ban por  ser  rebeldes,  sino  por  resoelo  de  lo  que  ayian 
fecho,  é  non  por  otra  cosa  alguna.  E  creed  cierto  que 
la  cibdad  está  ya  sosegada  en  tal  maneara  como  cumple 
á  nuestro  seryicio.  Demás  desto  sabed  que  nuestros  fe- 
chos é  del  Bey  de  Portogal  están  ya  concertados  del 
»todo,  é  creemos  sin  ninguna  dubda  que  hoy  es  el  dia 
que  están  firmadas  con  mucho  honor  nuestro  é  de 
nuestros  Begnos;  porque  el  Legado  del  Papa,  é  Don  Al- 
fonso Peres  de  Ousman,  con  nuestro  poder  cumplido 
de  nuestra  parte,  á.el  donde  de  Portogal  de  la  otra 
parte,  están  cerca  de  Gibraleon  componiendo  é  firman- 
do todos  estos  fechos.  Fecha  que  sea  la  concordia,  sed 
ciertos  que  luego  os  ayisarémos  della;  Procurad  yos  de 
facemos  saber  todos  los  sucesos  é  nueyas  que  en  esas 
partidas  oyiere,  que  sabed  que  nos  fareis  en  ello  placer 
é  seryicio.  Dada  en  Seyilla,  seis  dias  de  Marso.  Nos  el 
Bey.  o 

XVII. 

aKO  id.,  cap.  I,  pág.  8. 

En  el  cerco  de  Oarmona  murió  Don  Bul  González 
de  Cisneros,  Señor  de  esta  Casa,  y  de  las  yillas  de  Guar- 
do, Castrillo,  Biduema  y  otras^  que  se  había  hallado 
con  el  Bby  Don  Enrique  en  la  batalla  de  Kájera.  Alar- 
eon,  Belae,  Genealog,,  pág.  176. 

XVIIt 

aSO  1371,  cap.  I,  pág.  8. 

JEl  Rey  Do»  Enrique  dioe  á  la  ciudad  de  Murcia  que 
le  habian  dado  noiieia  de  que  algunos  vecinos  de  ella 
tenían  tratos  con  el  Bey  de  Aragón;  que  habia  puesto 
sitio  á  Carmena,  y  que  juzgaba  se  habría  ya  concluido 
la  pa€  con  Portugal,  Cascal.  Disc.  7,  cap.  VI. 

•Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo^  etc.  de  la  noble  cibdad 
de  Murcia.  Facemos  yes  saber  que  nos  han  enyiado  á 
decir  omes  de  fe  ó  credito  de  Aragón,  como  Gard  Fer- 
nandez de  VlUodre,  é  Fernán  Pérez  Calyillo,  é  algunos 
yednos  de  esa  cibdad,.  tienen  tratos  para  darla  al  Bey 
de  Aragón,  é  ^ue  por  esta  rasoa  el  Bey  Don  Pedro  ha 
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yenido  al  Begno  de  Valencia;  lo  qual  en  lángnna  ma« 
ñera  nos  podemos  creer;  antes  tenemos*  que  yosotros^ 
como  buenos  ó  leales  que  soi%  guardareis  todo  lo  que 
fuero  necesario  á  nuestro  seryicio.  E  asi  os  mandamos^ 
que  si  seryicio  nos  ayeis  de  facer,  queráis  poner  buen 
recabdo  en  esa  cibdad,  é  la  mandéis  yelar  ó  guardar 
muy  bien,  en  manera  que  ella  esté  defendida  é  ampara- 
da como  oonyiene.  E  esto  mismo  ayisad  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez,  nuestro  Adelantado  de  ese  Begno;  é  &- 
ced  quanto  pudieredes  por  saber  si  hay  algunos  sospe* 
chosos  desta  maldad  é  traidoi),  ó  aquellos  que  sopiere- 
des  que  tal  pretenden,  ediadlos  luego  fuera  de  la  db- 
dad.  E  sobre  esto  nos  os  enyiamos  aUá  á  Juan  Sánchez, 
nuestro  Escribano,  para  que  fable  con  yos.  Creedle  todo 
lo  que  os  dijere  de  nuestra  parte. 

»Otrosi  sabed  que  ayemos  cercado  esta  yilla  de  Car- 
mona,  é  asentamos  real  sobra  ella  el  yiemes  que  pasó^ 
que  fueron  21  dias  del  mes  de  Marzo.  E  cercárnosla  por 
dos  cosas:  lo  uno,  porque  nos  sabemos  bien  é  cierta- 
mente que  es  tan  poca  la  proyision  que  los  de  dentro 
tienen,  que  mueren  de  f  ambre,  é  se  sustentan  muy  esca- 
samenté á  pan  é  agua;  é  eso  non  les  puede  dorar  fasta 
el  dia  de  Pasqua;  lo  otro,  porque  el  traydor  de  Don 
Martin  López  quiere  huir  de  aquí,  ó  leyarse  consigo  los 
fijos  de  pero  Gil;  é  porque  aunque  se  quieran  ir,  non  lo 
puedan  facer,  tenemos  puesto  este  sitio.  Asi  que  fiamos 
en  Dios,  que  para  este  tiempo  del  dia  de  Pasqua  la  yiUa 
será  nuestra,  ó  todos  los  que  en  ella  están  yendrán  á 
nuestras  manos,  aunque  non  quieran. 

))Otro8Í,  de  los  fechos  de  Portogal,  sabed  que  el  Legado 
é  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  é  el  Conde  de  Porto- 
gal  están  aun  en  yistas,  é  creernos  sin  ninguna  dubda 
que  se  fará  la  paz;  porque,  loado  Dios,  todos  nuestros 
fechos  se  enderezan  muy  bien,  é  mejoran  cada  dia.  En 
fin  ayemos  ya  cobrado  á  Zamora,  ó  toda  aquella  co- 
marca está  ya  desembarazada  ó  quieta  bien  como  cum- 
ple. E  aunque  Don  Fernando  de  Castro  non  quiera, 
ayráde  yenir  á.todo  lo  que'  nos  quisiéremos.  Dada  en 

el  Beal  de  sobre  Carmena  26  dias  de  Marzo.» 

• 

XIX. 

AÑO  id.,  cap.  vn,  pág.  10. 

Acerca  de  la  señal  que  el  Rey  JMm  JBnrique  mandó  tro- 
jesen  los  Judies^  dice  el  Obispe  Don  Pablo  de  Santa 
Maria  en  el  Escrutinio,  IHst,  6,  cap.  x. 

a  Consequenter  etiam  Bex  Henricus  secundus  bonsB 
memorias  frater  ejus,  qui  regnum  fratris  habuit,  mul- 
tas cfl&des,  seu  strages  ante  quam  regnasset  in  JudsBis 
fecit,  tam  in  urbe  Toletana,  quam  in  quibusdam  alus 
yillis  etc.  castris  in  confinibus  regni  Castellse  ezisten- 
tibus.  Et  cum  hujusmodi  Bex  Henricus  secundus  reg- 
naylt,  regno  aocepto  á  fratre  suo  Petro,  ipseinstituit  in 
Curiis  generallbue^  qnod  Judaei  portarent  signum  dis- 
tinctionis  in  suis  yestibus,  prout  jura  canónica  yolunt ; 
quod  tamen  nunquam  fuit  auditum  in  Hispania,  sed 
indistincte  eum  fídelibus  conyersabantur :  ex  quo  multa 
enormia,  et  Diyínn  legis  deíformia  sequebantur.» 


XX. 

AÑO  id.,  cap.  iz,  pág,  11. 

Los  que  el  Bey  enyió  con  poderes  por  si  se  oCreoia 

capitular,  fueron  Don  Beltran  de  Gueyara,  Befipr  de 

.Cuate,  y  Bul  Diaz  de  Bojas,  yasallo  dd  Bey,  Merino 

mayor  de  Guipuscoa  \  los  cwúeei  por  lo-  zeqpeotiyo  é 
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tiempo,  de  quien  se  hablará  más  adelante,  Uco  enton- 
ces á  nombre  de  la  Infanta  Dofla  Leonor  una  Cantiga 
que  empieza: 


8fllf»ti«rrft,  capitularon  y  juraron  á  nombre  del  Bey 
que  no  sería  enajenada  de  la  Ck)rona,  sino  retenida 
siempre  en  ella.  Aprobó  el  Bey  esta  promesa  por  cédula 
expedida  en  Burgos  á  22  de  Octubre  del  mismo  año,  y 
la  confirmó  el  Bey  Don  Juan  el  I,  su  bijo,  en  las  Córt¿ 
de  Burgos,  á  10  de  Agosto  de  1379.  Sin  embargo,  el  mis- 
ino Bey  Don  Juan,  por  privilegio  dado  en  Zamora  á  22 
de  Junio  de  1382,  hizo  merced  de  la  villa  de  Salvatierra 
y  BUS  aldeas  á  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  su  Alférez 
del  Pendón  de  la  Banda,  autor  de  esta  Crónica,  por  sus 
grandes  servicios,  con  facultad  de  hacer  mayorazgo  de 
ella;  como  en  efecto  le  hizo,  y  poseyeron  aquel  sefiorio 
sus  sucesores  hasta  su  tercer  nieto  Don  Pedro  de  Ay»- 
la.  Conde  de  Salvatierra;  en  cuyo  tiempo  pretendió  y 
logró  la  villa  incorporarse  á  la  Corona  en  virtud  del  re- 
ferido pacto.  - 

Bn  el  mismo  cap.  al  fin* 

«Lope  Garda  de  Salazar,  vitcaino,  y  próximo  d  oque* 
lU»  tiewtpoif  en  iu  Bienandanza  inédita,  lib.  19,  tit.  21, 
escribiendo  la  nutetion  de  lot  Señoree  de  Visteaya,  dice: 
Muerto  el  Conde  Don  Tello  en  el  ^fiodel  Señor  de  1371 
entró  el  infante  Don  Juan,  primogénito  de  Castilla,  en 
Vizcaya ;  é  fué  resoevido  por  Señor  della  por  todos  los 
Vizcainos,  por  que  la  heredó  por  la  Beyna  su  madre, 
que  era  nieta  legitima  de  los  Señores  de  Lara  é  de  Viz- 
caya, é  asi  mismo  heredó  á  Lara  con  Vicaya.  B  apro- 
pióla para  la  su  Corona  Beal,  é  juró  en  Saneta  María 
de  Guemica  de  les  guardar  usos,  é  costumbres,  é  fran- 
quezas, é  libertades,  é  de  nunca  la  partir  de  la  Corona 
Beal  de  gna  Begnos.»  Florane», 

XXL 

AÑO  1372,  al  fin,  pág.  16. 

.Ste  laprimera  vida  de  Gregorio  X7,  que  publicó  Ba^ 
Uno  se  diee:  «Dicto  etiam  auno,  die  sexta  mensis- Jtt« 
nij. . .  dictus  Gregorius J^apa  fecit  ordinationem  dúo* 
dedm  novorum  Cardinalium,  videlioet  octo  Presbyte* 
Tomm,  et  quatuor  Diaconorum.  Presbyteri  autem  f ue- 
runt  Dominus  Petrus  Gometij  {Don  Pedro  6hme»  Bar» 
rooo)  Hispanusí  tune  Archiepiscopus  Hispalensis. .  .o 

XXIL 

aKo  1373,  cap.  y,  en  la  nota. 

Fr«- Diego  de  Ayala  en  sus  Anales  breves  de  VUeaya 
pone  «m  terremoto  el  a!ho  1371^  «A  2  de  Marzo  de  (2á 
.fihs)  MCCCCIZ9  á  media  noche  temblaron  las  casas 
con  terremoto.»  Kñorancs^    . 

xxm. 

aSo  id^  ci^..inn,  pág.  17. 

Donde  diee:  E  fechos  loe  desposorios,  el  Infante  Don 
Carlos  tomóee  para  su  padre  el  Bey  de  Navarra. 

Alfonso  Alvares  de  Villasandino^  «poeta  de  aquel 


Triste  soy  por  la  partida 
Que  ora  de  aqui  se  parte 
Mea  sefior;  qae  muy  sin  arte 
Del  so  amor  soy  conquerida. 

Todo  el  mando  bcn  entenda 
Que  non  poso  leda  ser 
Fasta  que  posa  entender 
Hays  novas  desta  fasenda. 
Ca  seray  mifla  Yívenda 
En  esquiva  imaginanza , 
Con  deleitosa  esperanza, 
Fasta  ver  la  su  venida. 


XXIV. 

En  el  mismo  cap.,  al  fin,  pág.  18. 

a  Era  también  la  disputa  sobre  Tudela  y  Tudejón, 
que  el  Legado  declaró  tocar  á  Navarra,  según  Moret 
Anal,  tom.  11,  pág.  261.  La  restitución  de  Victoria  y 
Logrofio  debió  ser  antes  del  dia  1.^  de  Septiembre,  por 
que  en  él,  estando  el  Bey  en  Burgos,  confirmó  á  Victo- 
ria sus  fueros,  privilegios  y  franquezas  en  general.  Y 
siendp  conforme  á  la  buena  política  del  Bey  entregar  la 
tenencia  de  un  pueblo  que  habia  tardado  en  obedecerle 
á  persona  de  toda  su  confianza,  la  confirió  á  Don  Pedro 
de  Ayala,  autor  de  esta  Crónica,  en  quien  concurría  la 
circunstancia  de  haber  nacido  y  ser  poderoso  y  empa- 
rentado en  él.  Por  instrumentos  del  año  1374,  consta 
que  Don  Pedro  López,  hallándose  en  aquella  Villa,  se 
titulaba  Alcalde,  Juez  y  Merino  de  ella  por  el  Bey.  Del 
tiempo  en  que  este  sabio  y  prudente  Caballero  rigió  á 
Victoria,  su  patria,  viene  el  establecimiento  del  gobier- 
no municipal  que  hay  en  ella,  tan  digno  de  los  elogios 
que  le  dan  Garibay,  tom.  11,  lib.  16,  cap.  xzii,  y  tom.  ui, 
libro  24,  cap.  ziii ;  Salazar  de  Mendoza,  MonarqyÁa  de 
JStpañaj  tom.  I,  pag.  186.  Fr.  Bafael  de  la  Torre  en  la 
dedicatoria  de  su  tom.  i,  De  Beligione,  y  el  Autor  anóni- 
mo é  inédito  De  la  República  y  gobierno  de  Victoria^ 
que  escribía  por  los  afios  1585.  Se  puede  tener  por  cier- 
to que  á  influjo  del  mismo  Don  Pedro  Lopes  lograrla 
Victoria  el  privilegio  que  la  concedió  el  Bey  á  14  de  Ju- 
lio del  mismo  año  1374,  haciendo  libres  á  sus  aldeas  del 
pecho  forero  de  ocho  mil  maravedís  que  debían  pagar 
cada  afio,  a  por  su  lealtad,  y  servicios  que  le  hablan  he- 
cho desde  quexecobró  la  villa,  y  por  los  muchos  daños 
y  despoblación  que  dichas  aldeas  padecieron  durante 
la  guerra.  Está  en  su  archivo. »  Florones, 

XXV. 

ASO  id. ,  cap.  z ,  pág.  2a 

Melgar  de  la  Frontera.  Asi  está  en  todos  los  impresos 
y  MSS.,  y  aeaso  deberá  decir  Melgar  de  Fernán  Mental. 
Busto,  aeaso  será  Amusco. 
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AÑO  id.,  cap.  X,  pág.  19. 


DESCENDENCIA 


DE  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  HARO. 


SEÑOR    DE    VIZCAYA. 


I 


Don  Lope ,  Sefior  [  Dofia  María ,  Se- 


•o 

8 

o* 
o 

I 

s 

tí 

a 


< 


de  Vizcaya,' 
con  Dofia  Jua- 
na, hija  áeXi 
Infante  Don 
Alonso  de  Mo- 
lina. 


fiora  de 


Viz-I 
el 


caya,  con 
Infante    Don^ 
Juan,  hijo  del 
Rey  Don  Fer- 
nando IV. 


Don  Juan  el 
Tuertó ,  Sefior 4 
de  Vizcaya. 


Don   Lope.    Sin 
Dofia  María,  Se-l      ^^Í^b. 
fiora  de  Vizca-[ 

ya ,  con  Donl  ^^^  Ñafio,  Sefior 
Juan  Nnfiez,!  <i©  Lw*  7  de 
Señor  de  Lara,  I  Vizcaya.  S  íti 
el  joven.  I    ^íjo»- 

Dofia  Juana,  Se- 
fiora  de  Lara  y 
de  Vizcaya,  con 
el  Conde  Don 
Telio.  Sin  hi- 
jos. 


Don  Diego I  Don  Lope |     Don  Diego.  .  .  |  Don  Pedro. 


Dofia  Isabel,  con 
el  Infante  Don 
Joan  de  Ara- 
gón. Sin  hijos. 


Don  Juan  Nuflezj 
dé    Lara.    Sin 
hijos. 
Dofia  Teresa,  con  ~ 
Don  Juan  Nn- 
fiez dé  Lara  eH Dofia  Juana,  Se- 
viejo,  Sefior  de  i     fiora  de  Lara, 
Lara.  |     con  Don   Fer- 

nando   de   la 
Cerda. 


Don    Juan   Nu- 
fiez  de  Lare  el  ^ 
joven,  con  Do- 
fia María,  Se-| 
fiora  de    Viz- 
caya. 


Don  Fernando(  Dofia  Blanca Ma- 
Manuel.  (     nuol.  Sin  hijos. 


^rnD?nted:o^¡I>on^e-and^ 
ReydePortu'j     Rj  ^e  Portu- 


Dofia  Blanca,  con 
Don  Juan  Ma- 
nuel, hijo  del  I 
Infante  Don 
Manuel,  nieto 
de  San  Fer-I 
nando. 

Dofia  Margarita. 
Sin  hijos. 

Dofia  María,  Con- 
desa de  Alen- 
zon. 


gal. 


gal. 


La  Reyna  Dofia  [Don  Juan  el  I, 
Juana  Manuel,  \  Rey  de  Casti- 
muger  del  Rey  \  lia ,  Sefior  de 
Don  Enrique  II  f     Vizcaya. 


Sus  hijos  se  re- 
fieren en  la  pá- 
gina 21 
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XXVL 

aSO  id.,  cap.  vn,  pág.  2i, 

Extracto  de  la  inBtráccion  que  Luis ,  Dnqne  d*AnjoQ> 
dio  á  los  embajadores  que  envió  al  Bey  Don  Enrique 
el  año  de  1376,  solicitando  sa  auxilio  contra  el  Bey  de 
Aragón,  á  quien  pedia  le  entregase  el  Beyno  de  Mallor- 
ca con  los  estados  dependientes  de  él,  que  le  habían  ce- 
dido el  Infante  y  la  Infanta  de  Mallorca.  Se  halla  en- 
tre los  MSS.  de  Baluzio,  y  se  copia  lo  siguiente  en  las 
notas  al  tomo  iv  de  la  BUt,  de  Languedoc  por  los  Mon- 
jes de  San  Mauro,  pág.  580. 

«ítem  (representarán  al  Bey  de  Castilla)  «comment 

aprés  la  bataille  d*  Espagne,  que  le  dit  Boi  de  Castelle 

fnt  desconfit  du  Prince  de   Gales  ct  du  Boi  Pietrc, 

qu*  il  B*en  TCTlnt  íuitlf  áMr.  le  Duc  á  Ville-neuve:  com- 

ment  Mr.  le  receut  amiablement  et  honorablement,  ct 

hú  préta  chevance  ponr  ralier  ses  gens ,  les  quels  Mr. 

retint  aox  gages  du  Boi,  affín  qu*  ils  ne  laissassent  le 

dit  Boi  de  Castelle ,  et  consentit  qu*  ils  feissent  guerre 

au  pais  de  Guyenne,  affin  d*  empescher  tousjours  1*  en- 

treprise  du  Prince  et  du  Boi  dessusdits. 

ultem  lors  en  ce  temps,  ou  asses  tost  apres,  Mr.  bailla  le 
chastel  de  Plerrepertuse  á  la  Boine  de  Castelle  et  ses 
enfans  pour  leur  demourance,  ct  leur  fist  Mr.  le  miclx 
qu'  11  put,  et  aussl  físt  au  Boi  de  Castelle,  et  les 
sonstenant  centre  le  dit  l^incc  et  Boi  P.  en  perséve- 
rant  en  sa  bonne  volonté  envers  le  dit  Boi  de  Castelle, 
nonobstant  que  le  dit  Prince  fust  lors  en  sa  grant  puis- 
sanee,  et  qu*  il  pust  bien  domagicr  le  royanme  do 
France... 

» ítem  comment  aprés  que  ledit  Boi  de  Castelle  s*  en 
alia  seconde  fois  en  son  país  pour  le  recouvrer,  M.  le 
Duc  luí  donna^  et  fist  donner  paseage  par  le  pa'i's,  et 
le  fist  conduire  ct  accom,  pagner  par  ses  gens  et  che- 
raliers,  c*  est  á  saToir,  le  Séneschal  de  Carcassone,  Mr. 
Bemart  de  ViUemur,  le  sire  de  Seny,  et  plnsienrs  au- 
tres  du  Boyaume  de  France.» 

XXVIL 

AfiO  1374,  cap.  u,  pág.  22. 

Avi$a  el  Rey  Dan  Enrique  á  la  ciudad  de  Murcia  la 
muerte  desgraciada  del  Conde  Don  Sancho,  su  herma' 
no.  CascaL  Disc.  7,  cap.  vii  y  yiu. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  de  la  muy  noble  dbdad 
de  Muida,  etc.  Sabed  que  llegó  á  nos  aqui  á  Burgos  el 
Conde  Don  Sancho,  mi  hermano,  que  Dios  perdone,  do- 
mingo 19  días  de  este  mes  de  Febrero  en  que  estamos: 
é  por  maloa  de  nuestros  pecados,  é  suyos,  é  de  todos  los 
de  nuestros  Begnos,  rcvolTlóse  una  question  sobre  las 
posadas  entre  los  Tasallos  del  Infante  Don  Juan,  mi 
fijo,  que  arian  aqui  Tenido  con  su  pendón,  é  la  compa- 
fiadel  dicho  Conde  nuestro  hermano.  E  quandoel  dicho 
Conde  oyó  las  ▼oces  é  ruido  que  andaba  por  la  ctbdad, 
éledueron  que  peleaban  los  suyos,  vistióse  un  jaque- 
peto  qne  non  era  suyo,  é  púsose  un  vacinete  en  la  cabc- 
Ui  é  salió  de  su  posada  con  intendon  de  componer  la 
qwrtion,  é  por  asegurar  la  gente ,  de  manera  que  non 
letóbiesen  mal  ninguno.  Andando  asi  en  la  pelea  po- 
niendo pas,  non  le  conosciendo  con  las  armas  agénas, 
alcsnsáronle  un  golpe  de  lanza,  é  dieronle  con  él  por  el 
ojo  unaferida  que  le  penetró  fasta  los  sesos,  de  la  qual 
ferída  murió  luego,  ó  enterrárnosle  aqui  en  Burgos 
dentro  del  Coro  de  la  Iglesia  de  Sancta  María  la  Cate- 
4nü  con  la  mayo]Mioim  que  pudimos.  |B  aunaue  son 


nuevas  tan  malas,  que  non  pueden  ser  peores  para  vos 
épara  todos  los  Begnos,  é  aunque  tenemos  muy  gran 
sentimiento  en  nuestro  corazón  con  tan  desgraciada 
muerte,  enviamosvolo  á  decir,  porque  sepáis  é  seáis 
dertos  de  qué  manera  fué  su  desgracia ;  é  porque  si  al- 
'gunos  de  otra  manera  os  lo  contaren,  que  non  lo  creáis, 
porque  su  muerte  non  fué  nin  acacsdó  sino  como  por 
esta  carta  vos  lo  enviamos  á  decir.  Dada  en  Burgos 
veinte  é  dos  dias  de  Febrero.  Nos  el  Bey.» 

«  Don  Enríque,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Casti- 
lla, etc.  A  vos  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de 
Carrion,  é  nuestro  Adelantado  mayor  del  Bcgno  de 
Murcia,  etc.,  é  al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  otros  Oficiales 
de  la  cibdad  de  Murda,  salud  é  gracia.  Sabed  que  nos  é 
nuestra  Corte  estando  aqui  en  la  noble  cibdad  de  Bur- 
gos, que  ovo  una  pendencia  con  Compañas  del  Conde 
Don  Sancho,  nuestro  hermano,  en  la  qual  fué  muerto:  é 
sobre  ello  mandamos  á  los  Oydores  é  Alcaldes  de  nues- 
tra Corte  facer  pesquisa,  é  por  ella  se  falla,  que  Fer- 
nando de  Mendoza,  é  Bodrígo  de  Yerdolaza,  é  Iñigo 
Diaz  de  Anas,  é  Iñigo  Martínez  de  Urri,  é  Juan  Alva- 
res de  Fojeda,  é  Juan  de  Mendoza,  é  Pedro  de  Foronda, 
é  Sancho  Diaz  de  Salazar,  que  se  fallaron  en  la  dicha 
question ,  son  culpados  en  la  muerte  del  dicho  Conde, 
por  lo  qual  cayeron  en  gran  ofensa  de  Dios,  é  de  nos ,  é 
de  todos  los  de  nuestro  Señorío.  B  porque  fallamos  que, 
según  derecho,  por  el  delito  que  cometieron  merecen 
morir  por  justicia  muerte  de  traydores,  é  perder  todos 
sus  bienes,  por  tanto  tenemos  por  bien  que  do  quiera 
que  los  dichos  delincuentes  fueren  fallados,  ó  pudieren 
ser  ávidos  en  nuestro  Señorío,  que  sean  muertos  por 
justicia,  é  confiscados  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara, etc.» 

XXVIIL 
AÑO  id.,  cap.  XII,  pág.  26. 

E  sobre  esto  ovo  mudios  debates  é  sañas  entre  los  dos 
Beyes  (de  Castilla  é  de  Aragón.)  En  la  nota  1,  pág,  26, 
advertimos  que  estos  sucesos  pertenecen  al  Año  1376, 
como  se  prueba  con  las  cartas  siguientes  que  trae  CáS' 
cales.  Discurso!,  caj\  vil,  las  cuales  forman  un  su- 
plemento esendalisimo  á  la  Crónica. 

oDon  Enríque,  etc.  A  todos  los  Concejos,  Alguadlea^ 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  de  todas  las  villas, 
é  castillos,  é  logares  del  Begno  de  Murcia,  etc.,  salud  é 
gracia.  Facemos  vos  saber  que  por  quanto  los  fechos 
nuestros  é  del  Bey  de  Aragón  non  están  bien  seguros  en 
la  manera  que  cumple,  antes  entendemos  que  hay  mas 
principio  de  guerra  que  non  de  paz,  por  esta  razón 
queremos  que  con  tiempo  vos  apercibáis  de  lo  que  es 
menester,  por  si  guerra  ovicre.  B  asi  os  mandamos  que 
luego  al  punto  vos  prevengáis  en  vuestros  logares  á 
rondar  ó  velar  muy  bien  en  la  manera  que  cumpla  á 
nuestro  servido,  é  que  los  bastimentos  que  estuvieren 
en  logares  abiertos,  que  los  fagáis  luego  llevar  é  guar- 
dar en  los  murados.  E  sobre  esto  é  sobre  otras  cosas 
enviamos  allá  al  Conde  Don  Juan  Sánchez  Manuel, 
nuestro  Adelantado  mayor  de  ese  Begno  de  Murcia. 
Por  tanto  os  mandamos  que  le  creáis  en  todas  las  cosas 
que  vos  dizeil  de  nuestra  parte ;  é  todo  lo  que  él  vos 
mandare  que  fagáis,  lo  faced  é  cumplid  por  él,  asi  como 
gi  por  mi  os  fuese  mandado.  E  non  fagáis  otra  cosa  so 
pena . . .  Dada  en  Arjona  primero  dia  de  Febrero  Era 
de  mil  quatrodentos  é  trece  años.  Nos  el  Bey.» 

La  misma  prevención  hizo  ( según  C apeales)  á  los 
Caballeros  y  Escuderos  Vasallos  suyos  que  estaban  en 
la  frontera  de  Murcia;  j  a«i  todos  los  yecitios  j  fronte« 
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ros  aprestaron  sos  armas.  A  fines  del  propio  mes  reci- 
cibieron  los  de  la  ciudad  la  carta  siguiente : 

aDon  Enrique,  eto.  Al  Concejo,  Justicia,  Alcaldes,  é 
Alguacil,  é  Caballeros^  é  Ornes  buenos  de  la  cibdad  de 
Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  vos  saber  que  el  In- 
fante Don  Juan,  mi  fijo,  nos  envió  á  decir  como  el  Ar* 
zobispo  de  Zaragoza,  é  Mosen  Bamon  Alemán ,  Procu- 
radores del  Begno  de  Aragón,  han  estado  fasta  agora 
con  él,  sobre  los  tratos  de  la  paz  nuestra  ó  suya,  é  que 
los  dichos  Procuradores  non  quisieron  firmar  ninguna 
cosa,  é  que  se  partieron  del  desavenidos :  por  lo  qual  el 
Infante  tornó  la  tregua  que  avian  con  él  tornadiza  de 
treinta  días,  que  se  cumple  á  veinte  días  del  mes  de 
Marzo.  B  sabed  qué  este  desavenimiento  fué  por  ncm 
querer  el  Rey  de  Aragón  entregamos  nuestra  villa  de 
Molina,  que  nos  tiene  contra  derecho  é  contra  nues- 
tra voluntad,  ó  por  non  querer  entregar  al  Infante 
nuestro  fijo'su  esposa  la  Infanta  Doña  Leonor  su  fija;  é 
por  esto  se  ha  movido  guerra  entre  nos  é  el  dicho  Bey 
de  Aragón.  Por  lo  qual  vos  mandamos  que  pongáis 
buen  recabdo  en  esa  cibdad,  é  en  todos  los  castillos  é 
fortalezas  della,  é  los  fagáis  rondar  é  velar,  é  os  guar- 
déis de  los  aragoneses,  porque  non  recibáis  dellos  mal, 
nin  daño,  nin  engaño. 

nOtrosi,  que  fagáis  recoger  todos  los  ganados  é  frutos 
é  provisión  que  oviere  en  la  comarca  de  Aragón,  porque 
non  TOS  lo  roben,  é  lo  perdáis.  Otrosí  mandamos  que 
cumplido  el  plazo  de  los  veinte  dias  de  Marzo,  de  allí 
adelante  fagáis  toda  quanta  guerra,  mal  é  daño  pudie- 
redes  al  Begno  de  Aragón,  é  los  tratéis  así  como  enemi- 
gos nuestros,  fasta  que  el  Bey  de  Aragón  venga  á.  en- 
trar en  razón  con  nosotros,  é  faga  todo  cuanto  cumple 
á  nuestra  honra.  E  fasta  que  vos  tengáis  otro  manda- 
miento nuestro,  non  fagáis  otra  cosa ,  so  pena  de  la 
nuestra  merced.  Dada  en  nuestros  palacios  de  los  Tres 
pinos,  28  dias  de  Febrero,  Era  do  1413  años. 4 

«( Luego  en  cumplimiento  de  esta  carta  {diee  CasoO' 
les)  el  Conde  y  el  Concejo  mandaron  hacer  alarde  de 
la  gente  de  á  caballo,  y  pusieron  guardas  y  atalayas  en 
diversas  partes,  andando  principalmente  haciendo 
prevenciones  de  guerra  Alfonso  Tañes  Fajardo,  y  Fer- 
nando Alfonso  de  Saavedra,  Comendador  de  Cieza,  ve- 
cinos de  Murcia;  y  en  razón  desto  se  pusieron  centine- 
las en  Tabala,  y  en  el  castillo  del  puerto  de  Cartagena 
y  en  la  torre  de  Benimongi ,  y  en  la  atalaya  de  Monta- 
gndo,  y -en  la  torre  del  Alcázar  de  Murcia;  y  se  echa- 
ron atajadores  de  á  caballo  desta  y  desotra  parte  del 
rio,  y  en  las  puertas  de  la  ciudad,  cerradas  algunas,  en 
las  otras  se  hicieron  cuerpos  de  guardia. 

»Bn  este  medio  andaban  los  Moros  por  el  campo  de 
Cartagena  haciendo  emboscadas. . .  (Véase  lo  que  se  di- 
zo  en  la  nota  4,  pág.  26.)  Descuidados  con  esto  los 
Murcianos  por  parte  de  los  Moros ,  aprestaron  con  más 
▼eras  la  entrada  contra  Aragón.  El  Conde  de  Camón, 
con  Alfonso  Yañez  Fajardo,  mandando  sacar  el  pendón 
do  la  ciudad,  salió  con  su  gente,  y  entró  ganando  mu- 
chos lugares,  y  abrasando  la  tierra,  y  haciendo  mil  gé- 
neros de  daños  en  casas,  plantas,  árboles  y^ente;  y  de- 
jándolo todo  abrasado  hasta  Crevillen,  hiao  allí  alto;  y 
tomada  la  villa  y  el  castillo,  dejó  en  él  por  Alcayde  al 
Capitán  Alfonso  de  Moneada,  vecino  de^Murcia,.  ••  y 
dio  vuelta  á  la  ciudad.  \ 

»E1  Infante  Don  Juan  estaba  en  Almazan,  sin  duda 
prevenido  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  pues 
fle  hallaban  con  él  Don  Gutierre,  Obispo  de  Falencia,* 
Don  Alfonso,  Obispo  de  León,  Don  Martin,  Obispo  de  ' 
Plasencia,  9on  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  Don  Pe- 
dro González  de  Mend«ui  i  Juan  Furtado  de  Mendoza) 


y  otros  Señores.  Pero  al  fin  se  hiso  lapai,  y  el  Infa&te 
dirigió  á  la  dudad  de  Murcia  la  carta  que  sigue: 

pKob  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  heredero  dd 
muy  noble  é  muy  alto  señor  el  Bey  Don  Bnriqae,  é  Se* 
ñor  de  Lara  é  de  Vizcaya.  Al  Concejo^  é  Alcaldes,  é 
Alguacil,  é  Oficiales,  é  Omes  buenos  de  la  cibdad  de 
Murcia,  salud  é  grada.  Sabed  que,  loado  Dios,  las  pa* 
oes  están  fechas,  juradas  é  firmadas  entre  el  Bey  mi 
señor,  é  el  Bey  de  Aragón  para  siempre ,  é  que  se  pre- 
gonaron aqui  en  Almazan  este  jueves  que  pasó,  doce 
dias  deste  mes  de  Abril.  Enviovoslo  á  decir,  porque  soj 
cierto  que  os  placerá.  E  la  manera  del  pregón  que  le 
fizo  é  pregonó,  é  como  se  debe  é  ha  de  pregonar  en  ta» ' 
das  las  dbdades,  villas  é  logares ,  enviovoslo  con  esti 
mi  carta  firmado  é  signado  de  Escribano  público.  Por 
lo  qual  os  mando  de  parte  del  Bey  mi  Señor,  y  de  la 
mia,  que  luego,  vista  esta  mi  carta,  lo  fagáis  asi  prego- 
nar é  guardar  en  la  dicha  dbdad,  é  en  todas  las  villu 
é  logares  dése  Begno ;  é  non  fagáis  otra  cosa,  so  pe- 
na, etc.  Dada  en  Almazan,  catorce  dias  de  Abril,  En 
de  mil  quatrocientoe  é  trece  años.» 

a  Yo  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  dd  muy  alto  é 
muy  poderoso  señor  mi  señor  d  Bey,  é  Señor  de  Lars  é 
de  Vizcaya :  Fago  saber  á  todos  los  Perlados,  Condes, 
Bícos  omes.  Caballeros,  Escuderos,  é  á  todos  los  Con- 
cejos, é  Omes  buenos  de  las  cibdades  é  Tillas  é  logares 
de  los  Begnos  é  Señorío  del  dicho  mi  padre  é  mi  seffor, 
é  á  cada  uno  de  vos,  que,  loado  el  nombre  de  Dios,  es 
jurada  paz  entre  d  Bey  mi  padre  é  mi  señor,  é  d  moj 
alto  é  poderoso  Bey  de  Aragón,  en  que  los  didios  seño- 
res Beyes  de  Castilla  é  Aragón  sean  buenos  é  verdade- 
ros amigos  para  siempre,  é  sus  primogénitos  herederos 
ó  sucesores  de  ellos  que  por  tiempo  serán  Beyes  de 
Castilla  é  Aragón,  é  de  sus  Begnos,  é  tierras,  é  vsss- 
Uos,  é  subditos.  E  por  tanto  mando  de  parte  dd  B^ 
mi  señor,  é  mia ,  á  todos,  é  á  cada  uno  de  vos,  qne 
tengáis,  é  guardéis,  é  fagáis  tener  é  guardar  la  dicha 
paz,  é  non  vais,  nin  paséis  contra  ella,  nin  contra  las 
cosas  en  ella  contenidas',  en  todas,  nin  en  parte,  por 
alguna  manera.  E  qualquiera  que  las  quebrantare  sepa 
que  por  el  mismo  caso  caerá  en  aquella  pena  que  cae 
el  que  quebranta  paa  puesta  é  firmada  por  su  Bey  é  sa 
Señor.  E  tengo  por  bien  que  de  aqui  adelante  todos  los 
dd  Begno  é  Señorío  dd  Bey  de  Aragón  vengan,  é  pue- 
dan venir  á  los  Begnos  é  tierras  dd  dicho  Bey  mi  se- 
ñor con  sus  mercadurías,  bienes  é  otras  cosas,  é  estar,  é 
salir  de  ellos  salva  é  seguramente,  aegun  es  usado  é 
acostumbrado  en  tiempo  de  pai  entre  los  dichos  Beg- 
nos, non  sacando  cosas  vedadas,  é  pagando  cada  nao 
los  deredios  que  dar  é  pagar  debe.  Yo  d  Infante. 

»La  qual  cédula  dd  dicho  señor  Infante  fué  Idda  é 
publicada  públicamente  é  en  sdtas  Tocea  en  presencia 
suya,  é  de  Don  Lope,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  de  Don 
Bamon  de  Cervellon,  Procuradores  é  Embajadores  del 
9ey  de  Aragón,  é  de  Don  Gutierre,  Obispo  de  Pdeocia, 
é  de  Don  Alfonso,  Obiq>o  de  León,  é  de  Don  Hartio, 
Obispo  de  Plasendsk,  é  de  Pero  Fernandei  de  Yelasoo, 
é  de  Pero  González  de  Mendoza,  é  de  Juan  Furtado,  é 
de  otros  muchos  Caballeroa  é  Escuderos^  estando  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Almazan,  é  en  pre- 
sencia de  mí  Diego  Pérez  de  Salamanca,  Escribsno  del 
señor  Bey  ó  del  señor  Infante,  é  su  Notario  público  en 
su  Corte  é  en  todos  sus  Begnos.  El  qual  dicho  pregón 
fizo'é  pregonó  Pero  Garda,  pregonero  del  señor  Infante. 

»  B  el  dicho  señor  Infante  me  mandó  que  lo  diese  sig- 
nado á  qualquier  que  lo  quisiese.  Fecho  jueves  doce 
dias  dd  mes  de  Abril  de  1413  años.  Yo  Diego  Pereí  de 
Salamanoay  Esoribano  del  dioho  señor  Bey,  eto.» maiidé 
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fioer,  é  doe  escribir  esta  carta,  é  en  testimonio  de  yer- 
dad  pose  en  ella  mi  signo.» 

Pocos  disa  despnes  escribió  el  Bey  ala  misma  ciudad 
diciendo : 

iDoD  Enrique^  etc.  Al  Concejo  é  Alcaldes  de  nuestra 
cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  vos  saber 
qoe  Timos  una  carta  vuestra,  en  que  nos  enviastes  á 
decir  é  contar  bien  por  menudo  todos  los  fechos  que  al 
Conde  é  á  vos  os  arian  pasado,  é  aviades  fecho  por 
naestro  serricio,  pensando  que  la  guerra  que  comenza- 
mos con  el  Bey  de  Aragón  dnraria  mas  adelante.  Sabed  . 
que  ficistes  en  ello  muy  bien,  é  tos  lo  tenemos  en  ser- 
Tido;  é  sed  ciertos  que  nos  aveis  puesto  en  obligación 
pan  TOS  facer  siempre  mucha  merced,  asi  en  eso,  como 
ea  U  costa  que  aviades  fecho  en  llevar  viandas  á  Cre- 
TÜlen.  E  pues  que  ya,  loado  Dios,  la  dicha  paz  es  fecha 
é  firmada,  según  dicho  es,  mandamos  vos,  que  luego  al 
punto  entreguéis  é  fagáis  entregar  al  Bey  de  Aragón^ 
ó  á  qoien  él  tos  enviare  á  dedr,  todos  los  logares  é  cas- 
tillofi  é  fortalesas  que  el  Conde  é  vosotros  tomastes  é 
tenéis,  que  eran  suyos  é  de  sus  Begnos ;  é  asimismo  le 
fagáis  entregar  é  soltar  á  él,  6  á  quien  él  mandare ,  to- 
dos los  presos,  omes  é  mugeres,  naturales  del  Begno  de 
Aragón,  que  vosotros  é  otros  qualesquiera  vecinos  é 
moradores  de  esa  dicha  dbdad  tomastes*  é  tenéis  pre- 
sos: é  esto  es  menester  que  lo  fagáis  luego,  porque  asi 
está  contenido  en  los  contratos  de  la  paz,  que  son  fe- 
chos é  firmados  entre  nos  é  el  dicho  Bey  de  Aragón.  E 
por  tanto  conviene  que  lo  fagáis  asi ;  é  que  de  aqui 
adelante  lo  guardéis,  é  fagáis  guardar  muy  bien,  en  tal 
manera,  que  los  del  dicho  Bey  de  Aragón  non  resciban 
mal  nin  daño  nin  desaguisado  alguno  de  esa  cibdad. 
Illa  de  todo  esc  Begno,  que  asi  es  menester,  é  cumple  á 
nuestro  senriciq  que  lo  fagáis,  etc.  Dada  en  Toledo,  28 
días  de  Abril.  Nos  el  Bey.» 

«Esta  carta  del  Bey  (dice  Cáscales)  fué  obedecida  y 
cumplida  en  parte ,  pero  no  en  todo,  porque  el  Conde 
de  Carrion  no  consintió  fuese  entregado  el  cantillo  de 
CreTÍUen,  de  que  se  habia  apoderado  el  Conde  y  pues- 
to Alcayde  de  su  mano,  y  dijo  que  no  le  entregarla 
hasta  que  se  viese  cara  á  cara  con  el  Bey,  y  él  se  lo 
mandase.  Que  él  se  iba  á  la  Corte  á  hallarse  en  las  bo- 
das  del  Infante,  y  allá  sabría  de  cierto  qué  era  lo  que 
el  Bey  mandaba  hacer  del  castillo,  y  le  pediria  por  mer- 
ced que  no  le  mandase  entregar  hasta  que  el  Bey  de 
Aragón  hubiese  hecho  restituir  y  desembargará  los  ve- 
cinos de  Murcia  loa  bienes  y  heredades  que  tenían  en 
Orihnela,  Elche,^  Alicante,  y  otros  lugares  de  su  señorío 
qne  les  fueron  tomados  por  el  Bey  de  Aragón  y  por  el 
Infante  Don  Fernando  en  la  guerra  de  tiempo  del  Rey 
Don  Pedro.  Advirtió  al  Alcayde  Alfonso  de  Moneada, 
qne  se  hallaba  presente  en  el  Concejo  de  Murcia,  que 
aimqne  él  le  enviase  á  mandar  por  su  carta  .una  vez, 
^7  tres  que  entregase  el  castillo,  no  lo  hiciese,  aun- 
que la  carta  fuese  firmada  denu  mano,  y  díje9e:  «Yo  el 
Conde»,  salvo  si  le  enviase  carta  firmada  dos  veces,  que 
dixese :  «To  el  Conde,  To  el  Conde.»  Esto  pasó  en  pre- 
sencia de  varios  Begidores,  y  dio  testimonio  de  ello  el 
Sscríbano  de  Cabildo. 

«Consultó  el  Conde  su  intento  con  el  Bey ;  y  el  Bey 
le  respondió  que  no  era  bien  quebrar  lo  pactado  por 
cosas  tan  menudas  como  eran  restituir  á  algunos  de 
Marcia  en  sus  heredamientos,  lo  que  después  se  podria 
conseguir  mejor  en  paz  y  concordia.» 


aA  14  de  Mayo,  en  la  misma  ciudad  de  Soria,  capituló 
el  Bey  Don  Enrique  el  casamiento  de  su  hija  no  legí- 
tima Doña  María  con  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  después  fué  Almirante  de  Castilla,  hijo  mayor 
de  Pedro  González  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Juan,  otorgando  la  escritura  que  refiere 
Salazar  en  el  Exárnen  Apolog.  pág.  121,  ante  Diego 
Buiz  de  Córdova,  Escribano  de  Cámara  del  Bey.»  Véase 
una  nota  al  cap.  n  del  ano  1379,  pág.  37. 

«Los  Infantes  de  Castilla  y  Navarra  estuvieron  apo- 
sentados en  Soria  eii  la  casa  de  los  Mirandas,  como 
consta  de  las  mercedes  que  se  hicieron  á  Gregorio  Gil 
de  Miranda,  dueño  de  ella,  en  memoria  y  reconocimien- 
to de  la  incomodidad  y  buen  hospedaje,  concediéndole 
el  de  Castilla  mil  maravedises  de  renta  perpetua  sobre 
la  maitiniega  de  la  misma  ciudad,  y  el  de  Kavarra  una 
pieza  de  paño  de  Bristol,  á  que  añadió  su  padre  el  Bey 
Don  Carlos  cien  florines  de  oro  de  renta  anual  vitaHcia. 
Aleson,  Anal,  de  Nav,^  t.  iv,  lib.  8,  cap.  iv. 

»Don  Femando  de  Castro  murió  en  Bayona  de  Fran- 
cia, que  entonces  era  do  Inglaterra,  y  está  sepultado  en 
la  Iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  donde,  según  dice 
Argote,  Nohl^  f .  108,  se  puso  este  epitafio  :  Aq^i  iaee 
Don  Fernán  Ruin  de  Castro,  teda  la  lealtad  de  Eepa' 
fia.»  Floranes, 

XXX. 

AÑO  1377,  cap.  U,  pág.  32  al  fin  de  la  nota  2. 

«(Todavía  estaba  el  Qey  en  Falencia  á  8  de  Enero  del 
año  siguiente  1378,  según  la  fecha  de  una  sobrecarta 
que  dio  á  Victoria  del  privilegio  que  antes  la  habia 
concedido  para  entrar  vino  de  Navarra.»  Florane» 

XXXI. 

aKO  1378,  cap.  Il,  pág.  33,  Un.  20. 

En  la  Crónica  Abreviada  del  Señor  Velasco  se  añade: 
«B  eomo  confesara  que  el  Bey  de  Navarra  le  mandara 
tratar  con  los  Ingleses,  é  que  aun  un  capítulo  de  los  tra- 
tos era  que  el  Bey  de  Inglaterra  diese  al  Bey  de  Navar- 
ra dos  mil  lanzas  é  dos  mil  frecheros,  que  f  arla  guerra  á 
Castilla.  E  el  Bey  Don  Enrique  fué  may  quejado  que 
pues  él  é  el  Bey  de  Navarra  tenían  casados  los  fijos  en 
uno,  que  non  le  debiera  facer  tales  obras.  E  con  la  grand 
queja... 

XXXII. 

aSÍO  id.,  cap.  II  y  ni. 

Ii08  documentos  siguientes  acreditan  que  el  trato 
del  Bey  de  Navarra  con  Pedro  Manrique  y  lo  que  de  él 
se  siguió,  fué  el  año  1378. 

El  Calendario  que  hay  al  fin  de  hi  Begla  del  Monas- 
terio de  Leyre  dice :  Anno  Domini  MCCCLXXVIII  f uit 
facta  magna  perdí  tío  Beg...  Navarras,  quando  mili- 
tes, etc.,  nobiles  Begni'Navarrse  fuerunt  capti  in  Ló- 
grenlo in  mense  Julij. 

Cuatro  instrumentos  de  la  Cámara  de  Comptos  de 
24,  26, 27  y  28  de  Junio :  el  primero  de  ellos  es  el  trato 
que  Pedro  Manrique  ajustó  con  el  Bey  de  Navarra,  ha- 
ciéndose vasallo  suyo,  afectando  persecución  y  agra- 
yios  de  parte  del  Be^  Don  Enrique ;  y  lof  demaa  las 
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cartas  de  pago  de  23.500  florineB  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  liabia  prometido  porque  lo  hiciese.  Floranes,  ci- 
tando á  ÁleBon,  Anal  de  navarra,  tom.  iv,  lib.  3. 


XXXIII. 

ANO  id. ,  cap.  v,  pág.  34. 

«A  9  de  Noviemb.  de  este  año  se  hallaba  el  Infante 
Don  Juan  en  el  Real  sobre  Yiana,  donde  confirmó  á  la 
misma  villa,  que  se  le  habla  entregado  por  pleytesia,  y 
á  sus  aldeas,  los  fueros  y  franquezas  que  gozaban,  ha- 
ciéndolas libres  de  los  tributos  usados  en  Castilla  por 
todo  el  tiempo  que  permaneciesen  en  el  dominio  de 
esta  Corona :  y  lo  confirmó  el  Rey  su  padre  en  Toledo 
á  26  de  Enero  del  año  siguiente.»  Floranes  citando  á 
Alcson,  Anal  de  Nav.,  t,  iv,  Üb.  3,  cap.  VI. 

XXXIV. 

aSÍO  id.,  cap.  vni,  pág.  35. 

El  Infante  Don  Pedro,  tic  del  Rey  de  Aragón ,  que 
habiéndose  hecho  Religioso  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, se  llamó  Fr.  Pedro  de  Aragón,  tuvo  grande  amis- 
tad con  el  Bey  Don  Enrique  mientras  anduvo  en  aquel 
Reyno,  favoreció  su  partido,  y  le  conservó  después 
grande  afecto  y  consideración.  Desde  luego  que  fué  ele- 
gido Urbano  YI  le  reconoció  por  cabeza  de  la  Iglesia, 
y  fué  uno  de  los  que  con  mayor  eficacia  sostuvieron  que 
su  elección  era  legitima,  y  verdaderos  cismáticos  Cle- 
mente XI  y  los  que  seguían  su  partido.  Esp  3cialmen- 
te  lo  procuró  persuadir  al  Bey  Don  Enrique,  según  lo 
refiere  el  mismo  Religioso  en  este  fragmento  de  un  es- 
crito suyo  que  copia  B^inaldo,  AnaU^  1379,  Vil. 

Quiddicam  de  morte  Henrici  Regis  Castellss,  quam 
dolens  et  tristis  in  immensum  refero  ?  Brat  mihi  filids 
spiritualis  charissimus,  et  super  omnes  homlnes  mun- 
di  prsQdilectus.  Per  me  indignum  multa  el  Deus  revela- 
vit,  et  praedixit  f atura,  tam  in  acquisitione  Regni 
OastellsB,  quam  de  morte  Regis  Petri  fratris  sui.  Ad 
ipsum  ex  ordlnatione  divina  misi  confessorem  meum, 
f  ratrem  Baimundum  de  Sarriano,  cum  litera  mana  pro- 
pria  sciipta  ad  inducendum  Regem  ipsum  quod  staret 
pro  Urbano,  et,  obediret  sibi,  cum  comminationi- 
bus  et  indignationibus  duris,  qnas  nisi  faceret  incur- 
surus  esset :  et  post  missionem  dicti  confessoris  ad 
scx  dies,  vel  circa,  habui  literam  á  praedicto  Rege  valdé 
humilem  et  gratlosam,  in  qua  rogabat  me,  quod  cum 
ipse  in  civitate  Burgensi,  cum  praslatis  et  proceribus 
regni  sui  in  mense  maij  etiam  proximé  instantis  vellet 
scire  veritatem  de  schismate  quod  erat  in  Ecclesia  Dei, 
et  quod  ipse  super  hoc  tanquam  Catholicus  erat  fac- 
turas, quod  ego  per  aliquem  viram  providum,  praden- 
tem  et  bonum,  mihique  secretum  et  famiiiarem, 
significarem  sibi  quid  ego  de  isto  negotio  sciebam.  Sü- 
por  hoc  misi  sibi  literam  f ortiorem  quam  primam,  et 
in  qualivet  litera  signiflcavi  sibi  revelationem  mihi 
factam  á  domino  nostro  Jesu,  prout  significaveram 
domino  meo  Regí  ut  superius  continetur.  Significavi 
etiam  sibi  qualiter,  ante  quain  accepissem  literam  suam, 
ex  inspiratione  divina  mittebam  ad  eum  ipsum ,  prout 
ipse  postulaverat,  confessorem  meum  prsedictum.  Re- 
cepit  literas  ;  audivit  confesorem  meum  in  villa  Sancti 
Dominicide  Calzada,  sed  tanquam  incredulus  nihil 
fecit :  qua  de  causa  incurrit  indignationem  Dei  in  li- 
teris  comminatam,  et  arripiente  cum  infirmitate  vali- 
dissima,  mortuus  est.  Tamen  deoessit  poenitens  et  ca- 
tolicé. Anima  eins  requiescat  in  pace.  Amen, 


XXXV. 

aSÍO  id.,  cap.  iz,  pág.  35. 


En  la  Nota  3  citamos  una  carta  de  la  Reyna  Dolía 
Juana  á  la  dudad  de  Murcia,  y  conviene  expresar  el 
motivo  con  que  la  escribió,  ya  que  esta  y  todas  las  Cró- 
nicas de  nuestros  Reyes  son  tan  escasas  en  los  asuntos 
más  útiles,  cuales  son  los  del  gobierno  civil;  mayor- 
mente quando  al  mismo  tiempo  sirve  para  probar  la 
enterez» del  Rey,  que  fué  una  de  sus  excelentes  cali- 
dades. 

Dice  Cáscales  en  la  Historia  de  aquella  ciudad, 
Dísc.  7,  cap.  Z,  que  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Con' 
de  de  Carrion,  con  el  poder  que  tenia  de  Adelantado 
mayor  de  aquel  Reino,  y  en  la  confiansa  de  ser  primo 
de  la  Reina,  hacia  grandes  extorsiones,  principalmente 
en  las  presas  y  despojos  que  de  los  Aragoneses  y  de  los 
Moros  hablan  traído,  y  en  el  Consejo  mandaba  como 
señor  absoluto  de  él ,  danda  los  oficios  al  tiempo  de  lu 
elecciones  á  quienes  le  parecía,  y  persiguiendo  á  los 
que  iban  contra  su  gasto.  No  pudiendo  la  ciudad  sufrir 
estos  agravios,  envió  mensajeros  al  Rey  con  peticiones 
firmada^  y  con  encargo  de  decirle  á  boca  como  se  iba 
despoblando  la  misma  ciudad  y  Reyí^o  por  causa  del 
Conde,  y  le  suplicasen  fuese  servido  quitarle  el  oficio 
de  Adelantado.  Condescendió  el  Rey  á  ello.  El  Conde 
solicitaba  se  le  alsase  la  suspensión,  resistiéndose  á  es- 
to la  ciudad.  Esta  escribió  nuevas  cartas  al  Rey,  á  las 
cuales  respondió  como  se  sigue : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  é  Oficiales,  é  Ornes 
buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  é  grada. 
Facemosvos  saber  que  vimos  vuestras  cartas  é  peticio- 
nes que  nos  enviastes  con  Antón  Avellan,  é  Sancho 
Rodríguez  Pagan  nuestros  vasallos ,  é  vuestros  vecinos. 
E  á  lo  que  nos  enviastes  decir  como  el  Conde  de  Car* 
non  avia  enviado  sus  cartas  á  Fernán  Alfonso  sn  tío, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  é  á  algunos  de  esa 
cibdad,  en  que  les  envió  decir  como  nos  aviamos  man- 
dado que  non  entrase  en  esa  dicha  cibdad  por  un  año, 
nin  usase  del  oficio  del  Adelantamiento,  é  por  estara- 
son  que  les  rogaba  se  sintiesen  de  an  deshonra  ;  é  otroá 
que  por  quanto  nos  aviamos  puesto  en  esa  cibdad  diez 
é  seis  Regidores,  é  non  pusimos  á  su  tio,  nin  á  otro  de 
los'que  eran  suyos,  que  era  menester  que  se  juntasen 
todos  en  uno,  é  nos  avisasen  deste  fecho ;  é  asi  mesmo 
me  enviastes  decir  que  Andrés  García  de  Laza  por 
mandado  del  Conde  andaba  f  ablando  con  el  dicho  Fer- 
nand  Alfonso  é  con  los  otros  que  entienden  que  son 
suyos,  é  les  andaba  induciendo  sobre  ello ;  é  asi  mesmo 
que  el  dicho  Conde  ha  enviado  á  amenazar  á  los  diez  é 
seis  Regidores  que  nos  agora  pusimos,  é  á  otros  den 
cibdad,  diciendo  que  fasta  dos  meses  seria  allá  con  el 
oficio  del  Adelantamiento,  é  se  vengarla  dellos;  é  qoel 
dicho  Andrés  García,  por  mandado  del  Conde,  anda 
atemorizando  las  gentes  que  se  quieren  querellar  ante 
Gonzalo  Gil  de  las  tomas  é  fuerzas  que  les  fizo; 

))Entendemos  esto,  é  todas  las  otras  cosas  que  sobre 
esta  razón  nos  enviastes  decir:  é  quanto  á  esto,  nonhaj 
de  que  tener  pena  ninguna ;  que  non  han  sido  las  cosas 
del  Conde  tales  para  que  le  volviésemos  el  oficio  del 
Adelantamiento.  Ksed  bien  ciertos  é  seguros  que  nun- 
ca se  le  volveremos,  nin  entrará  en  esa  cibdad,  aunque 
la  Reyna,  é  el  Infante,  nin  otros  qualesquiera  nos  lo 
pidiesen  por  merced ;  como  quiera  que  es  cierto  qoe 
quando  ellos  sepan  nuestra  voluntad  qual  es  en  este  fe- 
cho, é  quanto  cumple  á  nuestro  servicio  lo  que  sobre 
esta  rason  fecimos,  ane  non  nos  apretaran  mucho  sobie 
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ello ;  é  por  mocho  qae  ellos  fíciesen,  en  ninguna  mane- 
ra nos  le  tomaremos  el  oficio. 

»Otro8Í  á  lo  que  nos  enviastes  á  decir,  que  por  qoanto 
mochos  de  los  qnerellosos  á  quien  el  Conde  tomó  al- 
gnnis  cosas,  son  muy  pobres,  é  algunas  de  las  querellas 
son  de  tan  pequeñas  contias,  que  de  ninguna  manera 
podran  Teñir  á  seguir  pleyto  á  nuestra  Corte  sobre  ello, 
qoe  DOS  pediades  por  merced  que  enriásemos  á  mandar 
al  dicho  Gonsalo  Gil  que  conosciese  de  estas  querellas; 
labed  qae  en  esto  non  es  nuestra  Toluntad  de  facer  mu- 
danza, sino  que  se  faga  de  la  suerte  que  primetamente 
io  ordenamos  é  mandamos,  que  el  dicho  Gonzalo  Gil  sea 
jocE  de  las  cosas  que  parescieren  manifiestas  que  el  Con- 
de tomó^  é  son  en  su  poder ;  é  las  otras  cosas  que  non 
parescen,  que  fueron  Tendidas  ó  traspuestas,  que  aque- 
llos á  qaien  fueron  tomadas  que  lo  Tengan  á  mostrar 
ante  los  Oydores  de  nuestra  Audiencia ,  según  que  lo 
aremos  ordenado ;  é  todo  lo  que  ante  ellos  probaren  que 
el  dicho  Conde  les  tomó  por  fuerza  é  sin  derecho,  nos 
Ee  lo  mandaremos  pagar  de  sus  bienes. 

lOtrosi  á  lo  que  nos  euTiastcs  decir,  que  Gómez  Fer- 
nandez de  Nieva,  nuestro  Alcalde  de  las  sacas  en  el 
Obispado  de  Cartagena,  é  los  que  por  él  andan,  que  se 
entremeten  á  facer  pesquisa  contra  algunos  vecinos  é 
moradores  desa  cibdad,  'é  de  las  otras  villas  é  logares 
de  sa  Begno,  del  tiempo  pasado  que  nos  mandamos  fa- 
cer la  otra  pesquisa,  é  que  les  fué  dicho  que  nuestra  in- 
tención non  era  que  se  ficiese,  salvo  después  del  nuestro 
ordenamiento  que  fecimoe  agora  en  Burgos :  sabed  que 
nnestza  merced  es  que  se  faga  desde  el  tiempo  que  se 
acabó  la  otra  pesquisa,  quando  fué  arrendador  Don  Sa- 
lomón Abenlnp. ..  Dada  en  Madrid,  .19  dias  do  Octubre. 
Yo  Alfonso  Buiz  la  fice  escribir  por  mandado  del  Rey j> 
No  contento  el  Bey  con  dar  esta  satisfacción  á  la 
dndad,  mandó  escribir  á  Andrés  Garcia  de  Lasa,  Pro- 
carador de  ella  (  hombre  poderoso,  que  hada  la  parte 
del  Conde  induciendo  á  unos  y  á  otros  en  su  favor,  y 
echando  &ma  que  el  Bey  le  habia  restituido  el  Ade- 
lantamiento) mandándole  que  no  sembrase  cizaña,  ni 
dijese  lo  que  no  era,  pues  él  nunca  habia  mandado 
TolTcr  al  Conde  á  su  oficio ;  que  se  abstuviese  de  estos 
falsos  rnmores,  pues  de  lo  contrario  le  echaría  de  la 
ciadad ,  ó  le  cortaría  la  cabeza. 

SI  Conde  hacia  grande  esfuerzo  para  volver  á  su 
o&do  á  pesar  de  los  de  Murcia ;  y  la  Beyna  y  el  Infante 
hablaron  al  Bey  con  grande  empefio  á  su  favor ;  prro 
no  habiéndolo  conseguido,  resolvieron  ambos  escribir 
4  la  misma  ciudad.  La  carta  de  la  Beyna  decia : 

•To  la  Beyna  envió  á  saludar  al  Concejo,  é  Caballeros, 
é fiscoderoa, é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  á  los  Omes bue- 
nos qae  aveis  de  ver  é  juzgar  facienda  del  Concejo  de 
la  cibdad  de  Murcia  como  aquel  para  quien  querría 
honra  é  buena  ventura.  Fago  vos  saber  que  agora  quan- 
do vineálllescas  á  ver  al  Bey  mi  seflor,  que  le  fallé  eno- 
jado con  el  Conde  mi  primo  por  querellas  que  avian 
dado  del  algunos  mensajeros  del  dicho  Concejo  que  vi- 
nieron al  Bey,  por  lo  qual  el  Bey  mi  sefior  le  mandó 
qne  non  entrase  en  Murcia  por  tiempo  cierto.  B  estoy 
1&117  maravillada  desto,  sabiendo  vos  el  debdo  que  el 
Condetiene  connaigó,  é  con  el  Infante  mi  fijo,  enviaros 
4  querellar  al  Bey  del  Conde,  é  non  me  lo  enviar  á  de- 
cir 4  mi  antes,  que  todas  las  querellas  que  aveis  del 
Conde  yo  las  ficiera  enmendar  do  manera  que  quedara- 
dea  muy  contentos ;  é  errastelo  mucho,  que  la  honra  del 
Conde  es  mía  é  del  Infante,  é  su  deshonra  es  nuestra. 
Mas  con  todo  eso  non  queremos  parar  mientes  al  yerro 
lue  ficistes,  porque  sois  nuestros  naturales,  queriendo 
rosotroBeuiacadar  el  yerro  que  aredes  fwho,  B  para 


que  el  Bey  mi  sefior  pierda  su  saña  contra  el  Conde, 
enviad  lue^o  vuestras  cartas  al  Bey  mi  señor  en  que 
vos  apartéis  de  la  querella  del  Conde,  é  que  le  enviéis 
á  pedir  por  merced  que  el  Conde  entre  en  Murcia,  é  le 
restituya  su  Adelantamiento,  segund  que  antes  le  tenia. 
E  faciendo  esto,  yo  é  el  Infante  tendremos  á  cargo 
de  vos  facer  mucha  merced.  E  enviadme  luego  todas  las 
querellas  que  aveis  del  Conde ;  que  yo  vos  faro  luego 
tal  enmienda  qual  cúmplele  seáis  bien  contentos  della. 
E  si  de  otra  forma  lo  facéis,  sed  ciertos  que  yo,  é  el 
Infante  nos  sentiremos  dello  de  vosotros,  é  de  todos 
aquellos  que  fueren  contra  el  Conde,  como  si  fueran 
contra  nosotros  mismos.  E  de  lo  que  sobre  esta  razón 
quisieredes  facer  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque 
yo  é  el  Infante  sepamos  lo  que  avernos  de  facer.  Fecha 
en  Toledo  25  dias  de  Diciembre.  Yo  la  Beyna.» 

a  La  carta  del  Infante  (prosigue  Cáscales)  conten ia 
lo  mismo  que  la  de  la  Beyna :  solamente  hizo  el  Infan- 
te otra  diligencia  más,  que  fué  enviar  á  Sancho  Carri- 
llo para  que  hablase  con  el  Concejo  y  declarase  la  gran 
lisonja  que  haría  á  la  Beyna  y  al  Infante  en  consentir 
con  su  ruego.  Esta  intercesión. . .  indignó  los  ánimos 
de  aquellos  que  eran  contra  el  Conde ;  por  lo  que  mu- 
chos de  los  que  seguían  su  bando  salieron  de  la  ciudad 
y  se  fueron  á  la  Corte,  y  le  avisaron  cuan  indignados 
quedaban  contra  él  los  de  Murcia,  y  que  amenazaban, 
que  si  los  amigos  del  Conde,  fiados  en  él,  ó  gentes  su- 
yas, venian  á  esta  ciudad,  los  habían  de  prender  y  cas- 
tigar como  gente  amotiuadora.  De  esto  se  quejó  el  Con- 
de al  Bey,  y  le  representó  el  daño  que  se  seguía  de  aquí; 
pues  habiendo  de  ir  por  su  orden  y  mandado  á  hacer 
gente  para  la  guerra. . .  de  Navarra,  era  grande  incon* 
veniente  estar  desta  manera  impedido.  Oida  esta  que- 
rella por  el  Bey,  mandó  á  los  de  la  ciudad  que  no  pu- 
siesen impedimento  á  las  gentes,  amigos  ni  criados  del 
Conde,  no  haciendo  cosa  en  deservicio  suyo,  y  mandó- 
les también  que  aprestasen  cien  Ballesteros  los  más 
prácticos  y  bien  armados  para  la  guerra  de  Navarra.» 

• 

XXXVI. 

AÑO  1879,  cap.  último,  pág.  37. 

Sobre  la  fama  de  qne  el  Bey  Don  Enríque  murió  de 
resultas  de  haberse  puesto  unos  borceguíes  envenenados, 
que  con  varias  joyáb  le  presentó  un  Adalid  del  Bey  de 
Granada  Mahomad  el  viejo,  fingiéndose  fugitivo,  véase 
la  Crónica  de  Don  Juan  el  II,  año  DC,  cap.  lyi. 

XXXVII. 

aSo  id,  cap.  Jii,  pág.  88,  al  fin, 

Bn  la  Biblioteca  del  Beal  Monasterio  del  Escorial  so 
guarda  un  Caneitmero  «que  fizo  é  ordenó  é  compuso  é 
acopiló  el  Judino  Juan  Alf on  de  Baena,  Bscríbano  {esto 
et,  etoribiénté)  del  muy  alto  é  muy  noble  Bey  de  Cas- 
tilla Don  Juan  nuestro  señor.»  Empieza  por  una  intro- 
ducción diciendo  «que  forma  este  libro  para  la  diver- 
sión del  Bey,  de  la  Beyna  Doña  María,  del  Príncipe  Don 
Enrique,  y  de  las  Damas,  Sefiores  y  Caballeros  de  la 
Corte.»  Es  una  Jlecopilacion  de  varias  obras  de  Alfonso 
Alvares  de  Villasandino,  Micer  Francisco  Imperial, 
Maestro  Fr.  Diego,  Ferrant  Sánchez  Calavera,  Fer- 
rant  Pérez  de  Quzman,  Ferrant  Manuel  de  Lando,  Bui 
Paez  de  Bivera,Pero  Fernandez  el  viejo.  Maclas,  el 
Arcediano  de  Toro,  Don  Pedro  Veles  de  Guevara,  Diego 
Martínez  de  Medina^  Fr.  Alfonso  de  Medina,  Pedr9 
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Oonzales  de  Uoeda,  Gómez  Peres  Patifio,  el  mismo 
Juan  Alfon  de  Baena  y  otros;  pero  el  mayor  número  de 
ellas  es  de  Yülasandino,  poeta  celebrado  en  aquella  Era, 
qne  alcanzó  los  reynados  de  Don  Enrique  II ,  y  Don 
Juan  I,  Don  Enrique  III  y  Don  Juan  II,  por  cuyas 
composiciones  empieza  la  colección.  El  copiante  hacia 
primorosa  letra ;  pero  las  muchas  erratas  que  puso  ma- 
nifiestan su  poca  instrucción.  En  los  siguientes  Hficira 
al  Bey  Don  Enrique  II,  y  en  otros  qne  insertaremos  ade- 
lante, se  corregirán  algunas  que  manifiestamente  de- 
pravan el  sentido  ó  la  versificación,  pues  la  nimia  fide- 
lidad á  los  copiantes  suele  ser  infidelidad  &  los  au- 
tores.» 

Este  famoso  Códice  tiene  una  historia  hoy  conocida 
de  todo  el  mundo.  Salió  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
al  parecer  antes  de  1808,  y  de  mano  en  mano  fué  á  pa- 
rar al  extranjero,  hasta  que ,  vendido  en  pública  su- 
basta, fué  adquirido  en  1836  por  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.  Túvose  noticia  de  su  existencia;  tratóse, 
ya  que  no  fuese  posible  recobrarlo,  de  publicarlo  al 
menos  en  España  ;  y  gracias  á  la  intervención  de  nues- 
tro embajador  en  París,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y  á  la 
diligencia  del  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoá,  se  dio  por  fin 
á  la  estampa  en  Madrid,  el  afio  1851. — A  esta  edición 
pueden  recurrir  los  que  deseen  más  pormenores  sobre  la 
desaparición  y  vicisitudes  de  este  libro, — que  bien  me- 
rece reimprimirse  con  el  eruditísimo  estudio  que  sobre 
él  y  la  historia  de  la  poesía  castellana  de  los  siglos  XIY 
y  zv  hizo  el  mismo  Sr.  Pldal  por  aquella  época. 

Ikte.DedrJiso  el  dicho  Alfon  Alvarez  (d&Yillflsandino) 
para  la  tumba  del  Rey  Don  Enrique  el  viqjo, 

My  nombre  fué  Don  Enrryque, 
Rey  de  la  fermossa  España. 
Todo  onbre  verdat  publique 
Sin  lysonja  por  fasaña.  • 
Pobre  andando  en  tierra  estrafia   . 
Conquisté  tierras  é  gentes  ¡ 
Agora  parad  bien  mientes 
Qual  yago  tan  sin  compaña 
So  esta  tumba  tamaña. 

Con  esfuerzo  é  lozanía 
É  orgullo  de  corazón 
Fuy  Bñj  de  grant  nombradla 
De  Castilla  é  de  León. 
Pusse  freno  en  Aragón, 
En  Kavarra  é  Portogal : 
Granada  miedo  mortal 
Ovo  de  mí  essa  ssazon, 
Recelando  mi  opinión. 

A  los  mios  é  á  estraños 
Fuy  muy  franco  é  verdadero. 
Poco  mas  de  dose  años 
Me  duró  este  bien  entero. 
Nunca  crey  de  ligero'; 
Bien  e:uaraé  sus  previllejos* 
A  Fydalgos  é  Concejos , 
Conosciendo  á  Dios  primero, 
De  quien  galardón  espero. 

My  alma  va  muy  gozosa 
Por  dexar  tal  capellana, 
Tan  conplida,  é  tan  onrrosa 
La  muy  noble  Doña  Juana, 
Muy  onesta,  é  syn  ufana, 
Reyna  de  lyña  Real , 
Mi  muger  noble ,  leal, 
En  todo  firme  é  christiana, 
Quita  de  e6peran9a  vana. 

Dexo  á  los  castellanos 
En  rryqueza,  syn  pavor : 
De  todos  sus  comarcanos 
Oy  se  llevan  lo  mejor. 
Por  su  Rey  é  su  señor 

Lm  dejo  mii7  noble  Infante 


Don  Juan  mi  fyjo,  bastante 
Bien  digno  é  merescedor 
Para  ser  Enperador 

Decir  de  Pero  Rrrui  al  Rei^  Don  Enripie: 

Don  Eprrique  fué  mi  nonbre, 
Rrey  de  España  la  muy  gruesa. 
Que  por  fechos  de  grant  nonbre 
Merescb  tan  rríca  fuessa. 
Grave  cosa  nin  aviesa 
Nunca  fué  cfle  yo  temiese» 
Por  quel  mi  loor  perdiese  ¡ 
Nin  jamás  f  alsé  promesa. 

Nunca  yo  ^esé  de  guerras 
Treynta  años  contynuados. 
Conquery  gentes  é  tierras, 
E  gané  nobles  regnados. 
Fiz  ducados,  é  condados, 
E  muy  altos  señorios : 
E  di  á  estraños  é  á  míos 
Mas  que  todos  mis  pasados. 

En  peligros  muy  estraños 
Muchas  veces  yo  me  vy, 
E  de  los  mios  sos  años 
Sabe  Dios  quantoi  sofry. 
Contem>rarme  sope  aay 
Con  esnier90  é  mansedmibrQi : 
El  mundo  por  tal  costambre 
Sojugar  yo  lo  crey. 

Sabed  que  con  mis  hermanos 
Syenpre  yo  quisiera  paz : 
Andovieronme  tiranos 
Buscándome  mal  asaz. 
Quísolo  Dios,  en  quien  yaz 
El  esfuerzo  é  poderio, 
Ensalcar  mi  poderio , 
E  á  ellos  dy  mal  solaz. 

Con  todos  mis  comarcanos 
Yo  paré  bien  mi  f  asienda : 
Quien  ál  quiso,  amas  manos 
Ge  lo  puse  á  contienda; 
E  bien  asi  lo  entienda 
El  que  fuer  mi  Coronista, 
Que  de  poz,  ó  de  conquista 
Onrrosa  quis  la  enmienda. 

En  la  Fé  de.  Jesu-Christo 
Verdadero  fuy  creyente, 
E  á  su  Eglesya  bien  quisto, 
Muy  am¿lo  é  obediente. 
Eis  onrra  muy  de  tálente 
Quanto  pude  ásus  perlados, 
Seyendo  de  mí  llamados 
Señores  ante  la  gente. 

Con  devoción  quanta  pnd 
Yo  serví  á  Sancta  María 
Preciosa  virgen ,  salud , 
Nuestra  dul^r  é  alegria. 
Por  saña,  nin  por  follia 
A  Santa  jamas ,  nin  Santo    * 
Nunca  yo  dixe  mal ,  quanto 
Los  ojos  me  quebrarla. 

E  teniendo  yo  mi  inperio 
En  paz  muy  asosegado, 
Que  cobré  con  erant  laserio 
Por  onrar  el  mi  estado, 
Plogo  á  Dios  que  fui  llamado 
A  la  su  muy  dul^  gloria» 
Do  esto  con  grant  vítor ia: 
El  su  nombr  sea  loado. 

La  mi  vida  fué  por  cuenta 
Poco  mas  que  el  comedio, 
Cinco  años  mas  de  cincuenta  (1% 
E  quatro  messes  é  medio. 
Púsome  Dios  buen  rremedio 
A  mí  fin ,  que  yo  dejase 
Fijo  noble  que  heredase. 
Tai  qne  non  ha  par,  nin  medio. 


(1)  Ácúio  deberé  ser  cuarenta,  puet  e¡CronÍ9fü  dice  fue  mrié 
de  futrenta  y  seis  9ños  y  eineo  meses. 
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DeTen  ser  los  Castellavoi 
Por  mi  alma  rrogadoree, 
Ca  loa  fia  nobles,  ufanos , 
Gaerreror ,  conquistadores ; 
K  á  Dios  deyen  dar  loores 
Por  los  dexar  jo  tan  presto 
Hi  amado  fijo  onesto, 
De  Ijña  de  Emperadores. 

Yo' le  dexo  bien  casado 
Con  la  infanta  de  Aragón ; 
Ponjae  party  consolado 
Al  tiemí^  ^  nii  pasión.  * 
A  este  Tiene  bendición , 
B  los  Beenospor  linajes. 
Los  que  de  estoria  son  sages 
Saben  bien  esta  x«son. 

Dejo  noble  mnger  buena , 
Que  ea  la  Bregna  Dofia  Juana, 
Que  por  todo^l  mundo  suena 
Su  grant  bondat  syn  ufana. 
Non  gesa  noche  ó  mafiana 
Faser  por  mi  sacrificios, 
Que  son  deleites  ó  Tibios. 
A  mi  alma  que  los  gana. 

Ella  sea  heredada, 
En  parajBO  conmigo, 
Do  le  tien  presta  morada 
Jesn-Chisto,  su  amigo. 
De  hoj  más  á  vosotros  digo. 
Vasallos ,  é  mis  parientes, 
E  70  dezo  á  todas  gentes 
Este  escripto  por  castigo. 

Quien  muy  bien  escudriñare 
Las  rrasones  que  en  el  dis, 
E  oobdicia  en  sy  tomare 
De  los  fechos  oue  yo  fis, 
Non  engruese  la  cerris 
Echándose  á  la  yilesa , 
Nin  se  piigne  de  escasesa, 
Que  á  todo  mal  es  rais. 

Quien  Tivir  quiere  en  ledi^ia, 
E  del  mundo  ser  monarca , 
Desanpare  la  cudida, 
Que  todos  males  abarca. 
Franquea  sea  su  arca, 
Esfuer^,  ó  bien  faser, 
Que  lo  tal  sngle  tener 
Mucho  bien  á  su  comarca. 


XXXVIIL 

En  el  Testamento  al  fin 


Ademas  de  las  amigas  cuyos  no^ibres  expresó  el 
Bey  Don  Enrique  en  su  Testamento,  se  halla  noticia 
de  otras  dos,  que  sin  duda  eran  de  ilustres  linajes,  la 
una  JMa  Juana  Stma^  y  la  otra  Doña  Marta  de 
CéiTeamo.  En  elogio  de  Dofia  Juana  hizo  Alfon' Alvares 
de  Yillasandino  muchas  Cantigas  ^  que  se  hallan  en  el 
Cancionero  de  Juan  Alfon  de  Baena,  y  entre  ellas  dos 
con  los  epigrafes  aiguientcs  : 

f  Esta  Cantiga  fizo  el  dicho  Alfon  Alvares  de  Villa- 
«mdlno  por  amor  é  loores  de  dicha  Dofia  Juana  de 
Sossa,  é  por  que  ge  la  mandó  facer  el  dicho  scfior  Rey 
Don  Enrique  un  día  que  andaba  ella  por  el  naranjal 
del  alcázar  con  otras  Duefias  é  Donsellas.» 

Este  epígrafe  corresponde  en  parte,  y  en  parte  no,  á 
otra  Cantiga  de  Yillasandino  en  la  citada  edición 
de  1861. 

f  Esta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvares  por  amor  é 
loores  de  Dofia  Juana.de  Sossa,  Manceba  del  Bey  Don 
Enrique,» 

Copiaremos  la  primera,  que  tiene  bastante  gracia. 

(Ben  aia  mifia  ventura, 
Que  perden  escuridade , 
B  me  demostró  beldado 
Xmi  «Qibada  é  tan  pura! 


Por  un  naranjal  andando 
Vy  estar  donas  é  Donselas, 
Todas  de  amor  f  alando ; 
Has  la  mais  fermosa  délas 
Vy  poderosa  en  cordura. 
Briosa  con  honestado. 
Muy  grant  tempo  ha  con  verdade 
Que  non  vy  tal  fermosura. 

Algunas  de  las  que  andaban 
En  á  orta  trebellando 
Entendí  que  profasaban 
De  mi  que  estaba  mirando 
A  muy  linda  creatura. 
Deleitosa  claridade 
Daquela  que  con  bondade 
Vence  á  todas  de  apostura. 
Desque  vi  que  entendían 
Mifia  grant  coita  sobeja, 
E  que  todas  enfengian 
-Contra  mi  con  grant  envejs 
Non  quis  délas  aver  cura 
Por  fogir  de  falsedade, 
B  fui  ver  con  omildade 
Muy  garrida  catadura. 

Por  me  partir  de  conquista 
Fuime  achegando  do  estava 
A  muy  amorosa  vista, 
E  vido  que  triste  andana : 
Respondióme  con  mesura, 
Que  avia  grant  picdade 
De  mi  que  por  lealtade 
Sufrya  tal  amargura. 

Eu  fuy  logo  conquistado, 
Si  Dens  me  pona  consello, 
E  nan  vejo  por  meu  grado 
Otra  lus,  nin  otro  espello 
Synon  su  gentil  figura, 
Sm  ninguna  crudeldade 
Que  me  da  grant  soydade 
Mnvtas  veces,  é  folgura. 

Meus  olios  que  quisistes 
Lr  tal  fermosura  ver, 
1  Por  quem  chorades  tristes 
lionge  de  buen  parescer? 
I  Heu  coitado,  e  sin  placer, 
Que  veyo  meü  corazón 
En  forte  tribulación, 
E  non  le  poso  acorrer  1 
Asi  morrey  sin  ben  aver, 

Por  non  diser. 

Mifia  enten^ion, 
Fostes  ver  su  sefiorio 
Da  que  muyto  poder  val. 
Olios  tristes,  voso  brio 
Fas  sofiier  coita  mortal    ' 
A  meu  corazón  leal , 
Que  jamáis  atende  ben, 
Por  vos  ir  mirar  á  quem 
Non  sabe  ren  de  meu  mal. 
Pois  mifia  coita  é  tal 

O  ben  me  fal , 

Morrey  por  en. 
Certo  é  que  morte  sentó , 
Olios,  por  voso  meyrar, 
E  non  é  consolaménto 
8i  non  ver  é  desojar 
Nin  mostrar  meu  grant  door. 
Mais  me  pías  morrer,  meu  cor. 
Que  faser  ningunt  pesar 
A  quem  me  pode  alegrar, 

Per  ben  loar 

Sen  grant  valor. 
Olios,  pois  que  vos  mirastes 
Dénsela  ae  grant  beldado, 
A  mi  cativo  deijastes 
En  prisión  syn  piedade. 
Moiro  chamanao  bondade» 
E  mais  mensura  otro  si, 
Fasta  que  s*  menbre  de  mi 
A  muy  gentil  sin  crueldade. 
Olios,  á  esta  mirad, 

^ue  por  verdad 

ellor  non  yjri 


I 
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La  Cantiga  á.  Doña  María  de  Cárcamo  dice : 

Esta  Cantiga  físo  el  dicho  Alfon  Alvares  por  amor  é 

loores  de  Doña  María  de  Cárcamo,  manceba  que  fué 

del  dicho  Rey  Don  Enrique. 

fiyra  sempre  ensalzado 
O  amor  maravilloso, 
Por  el  qual  syn  duda  oso 
Decir  que  so  enamorado. 

Amor,  esforzó  é  ventura 
en  concordia,  sin  erranza 
Todos  tres  en  grant  misura 
Guarnes^eron  miña  lanza. 
Amor  me  deu  esperanza, 
£sf orzo  noble  osadia : 
Ventura,  que  al  mundo  guia, 
Me  fas  amar,  é  amado. 

Desque  me  vi  guameacido 
De  arnés  de  tal  valia, 
Ome  do  mundo  nascido 
Non  ovo  tanta  alegría. 
Louge  de  toda  folia 
Vi  ante  os  olios  mena 
Una  rosa  que  fis  Deus 
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Fermosa,  de  alto  estado. 


Cuando  ben  mire^r  sn  gesto 
Seu  falar,  ó  noble  viso, 
Lindo  rostro  claro,  honesto 
Ayre ,  luz  de  paraíso , 
Enton  quis,  é  ela  Quiso 
Que  fose  aeu  servidor. 
Esta  teño  por  señor : 
De  otro  ben  non  he  cuidado. 

Esta  sempre  será  rey. 
Que  meresce  ser  servida , 
B  jamáis  partirey 
Miña  entencion  complida. 
Ora  vena  m<Mi«  ó  vida 
Ñon  f  ana  otra  mudanza ; 
Pois  tatito  con  leal  tanza, 
E  non  por  fol  gassallado. 

la  todo  bon  pensamento 
Será  sempre  en  aquella. 
Que  per  sea  merescftniento 
Chaman  todos  linda  estrella. 
8i  es  dona,  ó  donsella 
Por  mi  non  será  sabido. 
Fasta  el  mal  ser  avenido 
E  eu  ledo,  é  muy  pagado. 
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DEL  REY  DON  JUAN, 

PRIMERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 
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CAPÍTULO  I. 


úBtto  regnó  el  Rey  Don  iota ,  é  se  coronó  en  li  elbdad  de  Borgos. 

Después  que  el  Bey  Don  Enrique  finó,  segnnd 
que  ikTemoB  contado,  regnó  el  Infante  Don  Juan  su 
fijo,  éfaé  alzado  Bey  en  la  dbdad  de  Sancto  Do- 
mingo de  la  Calzada  el  dia  qne  sn  padre  finó ^. que 
fué  knes  yeinte  é  nneye  días  de  Mayo  (1) ,  afio  del 
naacimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo  de  mil  é 
trecientoB  é  setenta  ó  nueve  afios,  é  de  la  Era  de 
César,  segund  coetumbre  de  Ilspafla ,  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  diez  é  siete  afios.  É  este  Bey  Don  Juan 
fué  el  primero  rey  que  asi  ovo  nombre  de  los  re- 
yes que  regnaron  en  Castilla  é  en  León;  ó  empesó 
i  regnar  en  edad  de  veinte  ó  un  afios  é  dos  meses 
é  medio.  É  luego  el  dia  de  Santiago  adelante  de 
este  dicho  Afio  ae  corona  en  el  Monesterio  de  las 
Daefias  de  las  Huelgas,  cerca  de  la  cibdad  de  Bnrr 
gos  (2) ;  é  en  aquel  dia  que  él  se  coronó ,  fiao  coro- 

(i)  Véase  ia  nota  1 »  pág.  88  de  la  Crón.  del  Rey  Don  Enriqne 
Sepido. 

(%}  En  Bargos,  á  il  ^  Jumíú,  expidió  proTlsion  para  qne  no  se 
escribiese  en  los  extremos  ni  en  las  sierras  los  caballos,  yegaas 
y  pstros  de  los  pastores  de  la  Mesta ,  y  no  los  molestasen  los  ai- 
alies  y  Joecee  de  Sacas.  Don  Joan,  Obispo  de  Sígnense,  Cbanci- 
llermayor,  y  Inan  Alfonso , Oydores ,  la  mandaron  dar.  Yo  Joan 
Sanebex,  Escribano,  U  fice  escribir.  Cuaderno  ie  la  Mtsta,  págl- 
um.  Coa  daU  de  fB  det  mitmo  escribió -á  la  ciudad  de  Murcia 
la  carta  que  copiaremos  en  las  Adicione»  á  csIm  Nolú9,'por  la 
eaal  parece  qoe  ya  bable  despachado  cooTocatoria  para  celebrar 
Cortes.  Aitde  JuHo  se  bablan  empelado  ya,  segnn  se  expresa 
ea  la  data  dd  pritilégio  qoe  concedió  i  los  Tocinos  de  la  Parro- 
qiia  de  San  Nlcolaa  de  Orlo,  situada  cerca  del  mar,  orilla  del  r<o 
Arages  en  Gnipazcoa ,  para  que  formasen  Tilla  fortiOcada  con  mu- 
ros, y  la  poblasen  al  fuerflTde  San  Sebastian.  Gmiba^,  ttb.  15,  C0- 
fiMo  tt.  Duraban  todaTia  laa  Cortes  dW^  Núñmbn,  segnn  la 
tecba  de  la  confirmfltion  qne  dio  á  la  Tilla  de  Mnla  del  prlTüeglo 
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nar  á  la  Beyna  Dofia  Leonor,  su  mnger,  que  erA 
fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Axagon.  Otrosi  aquel 
dia  que  él  se  coronó,  armó  den  caballeros  (3)  de  su 
Begno,  de  linage  de  Bicos  omes ,  Caballeros;  é  fue- 
ron fechas  aquellos  dias  muy  garandes  fiestas  en  la 
cibdad  de  Burgos.  É  dio  el  Bey  ala  cibdad  de  Bur- 
gos estonce,  por  quanto  se  coronara  allí,  la  villa 
de  Pancorvo,  é  fizo  alli^sus  Cortes,  é  confirmó  todoa 
los  privilegios,  é  juró  de  guardar  las  franquezas  é 
libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del 
Begno.  É  estovo  en  Burgos  é  por  la  comarca  algu- 
nos dias  (4). 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Don  inan  luego  que  regnó  euTló  galeu  en  syndn 

del  Rey  de  Francia. 

Luego  que  el  Bey  Don  Juan  regnó  este  afio,  en- 
vió en  ayuda  del  Bey  Don  Carlos  de  Francia  ocho 
gáleas;  é  como  quier  que  en  vida  del  Bey  Don  En- 
rique, su  padre,  eran  armadas,  empero  quando  el 
Bey  Don  Enrique  finó,  las  dichas  ocho  g^eas,  é 
cinco  de  Portogal,  que  el  Bey  Don  Ferrando  de 
Portogal  enviaba  en  ayuda  del  Bey  de  Francia,  se- 
gund los  tratos  que  el  Bey  Don  Enrique  fioiera 

de  no  ser  enajenada  de  la  Corona»  concedido  por  el  Rey  an  pa- 
dre. Mentor,  AíutL  detpMto  entre  Lorea  g  Hato  sobre  términos. 
Confirmó  en  estaa  Cortes  gran  ndmero  de  prlTilegios,  y  entra 
ellos  los  de  la  Orden  de  San  Agnstin  d  pedimento  del  Proeara- 
dor  general  Fr.  Pedro  de  PadiUa.  Se  copiarán  en  las  AdMomet  é 
esta»  Nota»  los  confirmadores  r  para  qne  se  Tea  quienes  tenias  i 
principio  de  eate  reinado  los  oficios  de  la  Corona. 

(3)  AbroT.  Armó  mueko»  Caiattero», 

(i)  En  la  AbrcT.  aigne  este  cap.  refiriendo  el  nacimiento  del 
Infante  Don  Enrique ,  la  ida  de  los  embajadores  á  Francia ,  y  el 
socorro  de  ocbo  galeras  qne  obtIÓ  el  Rey  Don  Jais* 
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con  él  en  Lisbona ,  como  ya  ayemos  contado  (1), 
estaban  en  Santander,  que  iban  para  Francia.  Las 
cinco  galeas  de  Portogal  luego  que  sopieron  como 
el  Rey  Don  Enrique  era  finado,  tomáronse  para 
Portogal;  é  el  Capitán  de  Castilla,  que  iba  con  las 
ocho  galeas  del  Rey,  le  envió  decir  como  las  ga- 
leas de  Portogal  eran  tomadas,  é  qne  enviaba  sa- 
ber de  la  su  merced  como  le  mandaba  facer.  É  el 
Rey  Don  Jaan  envióle,  mandar  que  se  fuese  con 
las  ocho  galeas  que  tenia  suyas  en  ^nda  del  Rey 
de  Francia ,  é  el  Capitán  fizólo  asi.  E  estonce  avia 
el  Rey  de  Francia  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterra» 
é  con  Don  Juan,  Conde  de  Montf  ort  é  Duque  de  Bre- 
tafia  (2);  é  el  Rey  de  Francia  non  le  tenia  por  Du* 
que,  por  quanto  los  Ingleses  ayudaban  al  dicho 
Duque ,  como  quier  que  después  vino  á  la  su  mer- 
ced. É  las  ocho  galeas  de  Castilla  fueron  en  Breta- 
ña por  mandamiento. del  Rey  de  Francia,  é  toma- 
ron un  castillo  que  estaba  por  el  Duque  de  Bretafia, 
que  dicen  la  Rocha  Gayón,  que  es  al  cabo  de  la 
Loyra  (3) ;  otrosi  tomaron  quatro  barcas  armadas 
de  Ingleses,  en  que  venian  omes  de  armas  á  Bre* 
tafia  en  ayuda  del  Duque.  É  tovose  el  Rey  de  Fran- 
cia por  muy  contento  del  Rey  de  Castilla,  é  de  lo 
que  el  Capitán  suyo  é  las  sus  galeas  ficieron  en 
Bretafia,  é  enviógelo  mucho  gradoscer  por  sus 
mensageros,  é  fizo  muchas  gracias  é  mercedes  al 
Capitán  del  Rey  de  Castilla. 

CAPÍTULO  III.      . 

Como  estando  el  Rey  Don  Joao  en  Borgos,  ganaron  los  Jndlos  nn 
alTsli ,  callada  la  Terdad ,  para  matar  i  an  Jodto  de  la  Corle ,  é 
el  esearmlento  qael  Rey  mandó  Tacer  sobre  ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Burgos ,  después 
que  fué  coronado ,  faciendo  sus  Cortes ,  acaesdó 
que  un  Judio  andaba  en  la  su  corte ,  que  decian 
Don  luzaf  Pichón,  natural  de  Sevilla,  ome  honrado 
entre  los  judios,  qne  avia  seido  Contador  mayor 
del  %ey  Don  Enrique ,  é  algunos  de  los  judios  de 
los  mayores  de  las  aljamas  que  andaban  en  la  cor- 
te qnerianle  mal ,  é  le  acusaran  en  tiempo  del  Rey 
Don  Enrique,  é  le  ficieran  prender  en  Sevilla;  é  el 
Rey  Don  Enrique  levó  del  quarenta  mil  doblas,  é 
pagólas  en  veinte  dias ;  é  después  fué  suelto ,  é  él 
acusaba  á  los  otros  judios.  É  en  esta  fiesta  de  la 
coronación  del  Rey  llegaron  algunos  judios  de  las 
aljamas  al  Rey,  é  dixeronle  que  su  merced  fuese 
de  les  dar  un  alvalá  para  su  Alguacil ,  que  si  ellos 
le  mostrasen  é  dizesen  que  entre  ellos  era  algún  ju- 
dio malsín,  que  le  ficiese  matar;  ca  decian  que 
siempre  ovieran  ellos  por  costumbre  de  matar  cual- 
quier judio  que  era  malsín;  E  el  Rey  dióles  aquel 
ílvalá,  é  tovo  que  lo  facían  como  siempre  ovieran 
por  costumbre  de  ganar  tales  alvalaes  del  Rey  pa- 
ra matar  algunos  judios  de  poco  valor  (4) ,  que 

(1)  Crónica  de  Don  Gariqne,  pig.  18. 
(?)  AbrOT.  Juan  de  Monforl^  Duque  de  Breiaña, 
(3)  Rio  caudaloso,  navepble  tierra  adentro  hasta  mucho  más 
arriba  do  Nintes. 
(4;  Abrer.  de  ^c$  c$e»(§  4  m§¡§  condUtoñ* 


eraft  malsines  entre  ellos  é  de  mala  condición.  B 
el  Rey,  con  la  grand  priesa  de  la  su  coronación, 
non  pensó  que  podría  ser  otra  cosa,  salvo  lo  acos- 
tumbrado, ó  asi  libróles  el  alvalá  que  los  judies  le 
demandaron ;  é  aun  decíase ,  que  algunos  prívadoe 
del  Rey  ovieran  algo  de  los  judios  por  librar  aqnel 
alvalá.  E  los  judíos,  después  que  tovieron  librado 
el  alvalá  del  Rey,  fideron  luego  eUos  otro  sayo 
firmado  en  los  nombres  de  aquellos  que  avian  po- 
der para  ello,  en  qne  decían  al  Algaadl  que  cum- 
pliendo el  alvalá  del  Rey,  fuese  luego  oon  ellos,  é 
ficiese  matar  á  Don  luzaf  Pichón.  É  como  el  Al- 
guacil vio  el  alvalá  del  Rey  é  otro  de  los  jadioi 
que  regían  é  gobernaban  las  aljamas  del  Regno, 
respoiidió  que  le  placía  complir  el  mandamiento  del 
Rey.  E  los  judios  levaron  consigo  al  Alguacil,  é 
fueronse  para  la  posada  de  Don  luzaf  Pichen,  é 
ficieron] e  llamar.  E  era  un  día  de  grand  mafiana(5) 
antes  que  la  gente  se  levantase  en  la  posada  de 
Don  luzaf  Pichón ,  que  aun  yada  en  la  cama ;  é 
entraron  en  la  posada  diciendo  qne  le  querían  to- 
mar las  muías  algunos  omes  por  ponimientos  qne 
teniah  sobre  él  de  dineros  que  avia  de  dar.  E  esto 
era  infinta,  ca  lo  fadan  porque  él  descendiese  de 
la  cámara  do  estaba.  E  él  vino  luego  á  los  judíos 
que  le 'facían  llamar,  porque  le  querían  levar  sus 
muías,  á  una  entrada  de  la  poyada  do  él  posaba ;  é 
estaba  y  el  Alguacil  del  Rey  que  iba  oon  los  judíos 
por  oomplir  el  alvalá  del  Rey  que  le  fuera  mostra- 
do ;  é  quando  Don  luzaf  vido  á  los  judios  é  al  Al- 
guacil ,  luego  fué  tomado  é  degollado ,  dn  le  decir 
ninguna  cosa,  dentro  en  su  posada.  E  esto  sopólo 
luego  el  Rey,  ó  fué  muy  maravillado  é  enojado  de 
tal  q))ra,  que  un  Judio  ad  honrado,  qne  fuera  ofi- 
cial en  casa  del  Rey  su  padre  é  le  avia  servido ,  en 
tal  fiesta  como  era*la  d^  su  coronación ,  é  dn  lo  él 
saber  mas  por  especial,  salvo  por  nn  alvalá qoo 
fuera  ganado  callada  la  verdad,  é  non  le  nombran- 
do la  persona  de  quien  los  judios  se  querellabto, 
fuesse  asi  muerto.  E  mandó  el  Rey  luego  prender  i 
aquellos  judios  que  firmaron  el  alvalá,  é  al  Algna- 
cil ,  é  á  los  tres  judios  de  los  mayores  que  fueron 
en  este  fecho  (6)  mandólos  matar  é  facer  justicia 
dellos  ;  é  al  Alguacil,  .porque  algunos  cabdleros 
le  pidieron  merced,  diciendo  que  fuera  engafia^o 
oon  aquel  alvalá,  non  le  mataron,  empero  cortá- 
ronle la  una  mano  ;  é  mataron  otro  merino  de  la 
judería  de  la  dbdad  de  Burgos,  porqne  fué  en  esta 
obra  que  asi  acaesció.  E  de  aquel  día  en  adelante 
mandó  el  Rey  que  los  Judios  non  oviesen  poder 
de  facer  justicia  de  saaign  en  judío  ninguno,  lo 
qual  fasta  estonce  facían  é  lo  libraban  segund  sn 
ley  é  sus  ordenanzas ;  é  asi  se  fizo.  E  por  este  fe- 
cho que  asi  ficieron  lo  perdieron  para  siempre  en  el 
Regno  de  Castilla  é  de  León,  é  en  los  otros  sefioríos 
del  Bey. 

(5)  En  el  Cm^ñdh  Se  dicé  ^Ue  era  doAlnfS,  \i  de  Afosta;  f 
Bo  pado  ser,  pnes  el  %i  de  Agosto  fie  nártes. 

(6)  Scgon  ci  Antor  del  Com^a^diú,  el  Algaadl  ae  llamaba  Fer- 
nan Martin, 7  los  Jndlos,  qne  snpoao  eran  dos»  DoaZoleíaif 
Don  Zsf. 
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CAPÍTULO  IV. 

Como  nasció  en  Burgos  el  Infante  Don  Enrique ;!). 

• 

En  este  afio,  en  la  cibdad  de  Burgos,  nasció  al 
Key-Don  Jaan  nn  fijo  de  la  Beyna  Uofia  Leonor, 
su  mager ,  fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  que 
dixieron  Don  Enrique ,  é  fué  su  fijo  primogénito ;  é 
nacié  dia  de  Sant  Francisco,  á  quatro  días  de  Octu- 
bre deste  afio.  El  qual  es  hoy  Bey  en  CastiHa  é  en 
León ;  é  Dioa  le  deje  vivir  é  regnar  é  regir  bien 
808  Regnos,  é  ensfldzar  la  Corona  de  Castilla,  é  le 
deje  Dios  bien  acabar  á  su  servicio.  E  tomó  el 
Begno  grand  placer  con  su  nascimiento ,  especial- 
mente porque  ovo  el  nombre  de  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique,  que  fuera  muy  amado  de  todos,  ca 
fuera  el  Begno  muy  honrado  por  él ,  ó  muy  temido 
de  todos  sus  vecinos.  £1  Bey  Don  Juan  estovo  en 
Burgos  lo  que  fincó  deste  afio  ordenando  lo  que 
camplia  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  regnos. 

(i]  Falta  este  capítolo  en  la  AtreTladi. 


CAPÍTULO  V. 


Como  el  Rey  Don  Jnan  ehvió  sas  mensageros  al  Rey  de  Francia 
á  firmar  las  ligas  é  amistades  qne  aYian  en  ano  en  el  tiempadel 
Rey  Don  Enrique,  sa  padre  (2). 

Segund  a  vemos  contado  en  este  libro,  el  Bey  Don 
Enrique ,  padre  deste  Bey  Don  Juan ,  avia  sus  li- 
gas é  amistades  con  el  Bey  de  Francia  en  manera 
que  ellos  é  sus  fijos  primogénitos ,  nasoidos  é  por 
nascer,  continuasen  estas  ligas  é  amistades.  E 
quando  el  Bey  Don  Enrique  finó ,  segund  avernos 
contado ,  mandó  é  dixo  á  su  fijo  el  Bey  Don  Juan, 
que  oviese  con  la  Casa  de  Francia  su  amistad,  se- 
gund que  la  él  oviera.  E  este  BeyDon  Juan  fizólo 
asi,  é  luego  que  regnó  envió  sus  mensageros  al  Bey 
Don  Carlos  Y  de  Francia,  que  estonce  regnaba,  ó 
confirmó  con  él  sus  ligas  é  amistades,  segrmd  qué 
BU  padre  el  Bey  Don  Enrique  las  oviera,  é  fincaron 
amigos  é  aliados  en  uno. 


(«)  Falta  este  eapftnlo  en  Ii  Abreviada. 
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CAPÍTULO  L 

De  COBO  el  Rey  Don  Joan  fizo  levar  el  cnerpo  del  Rey  so  padre  fl 
la  eibdad  de  Toledo,  do  se  avia  de  enterrar;  é  como  envió  vein- 
te galeas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia. 

En  este  afio  partió  el  Bey  Don  Juan  de  Burgos, 
é  fizó  levar  el  cuerpo  del  Bey  Don  Eh)ríque,^u  pa- 
dre, á  Yalladolid,  é  dende  á  Toledo  (3) ,  con  muy 
grand  ^aiejo,  según  pertenescia,  ó  alli  le  fizo  en- 
terrar en  BU  capilla  que  el  dicho  Bey  Don  Enrique 
mandara  facer  en  la  Iglesia  mayor  de  la  dicha  oib- 


(3)  Eu  VMüéáoUd;  élúée  Enero,  confirmó  á  la  Orden  de  Santla- 
fo  d  prif ilegio  de  dies  Teeinos  francoa  en  Santa  María  de  I>ftra. 
mo.  Ckna,  EtMü  del  Arek,  de  üeUs  pag.  21.  Bn  la  mlama  villa, 
i  10  de  Fekren,  concedió  á  Diego  Gomes  Manrique,  sa  Repostero 
■ayor,  por  si  fran  lealtad,  ¿  mny  nobles  y  altos  servicios  hechos 
i  la  Corona,  la  villa  de  Navarrete.  Sal.  Pntb.  4e  la  Cata  é$  Lora 
pag.  10.  Em  Tokio,  i  9  de  Febrero,  aprobó  el  mayorazgo  qne  ha- 
h\n  fondado  Pedro  Gomales  de  Mendosa,  sa  Mayordomo  mayor, 
y  Dofta  Mdonia  de  Ayala,  ss  mnger.  SaL  Caeo  de  Lora,  tomo  1,  pa- 
lias 3», 


dad  de  Toledo.  E  desque  el  cuerpo  del  Bey  Don  En- 
rique fué  enterrado  con  grand  solemnidad,  partió  el 
Bey  Don  Juan  dende,  é  fué  para  Sevilla  (4),  é  alli 
fizo  armar  veinte  galeas,  las  cuales  envió  oon  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  en  ayuda 
del  Bey  de  Francia ;  pero  el  Bey  de  Francia  pagó 
lo  que  costaron. armar  las  diez  galeas,  segund  los 
tratos  que  eran  entre  ellojí ;  las  quáles  ficieron  grand 
guerra  este  afio  á  los  Ingleses  por  la  mar ;  é  en- 
traron por  el  rio  de  Artamisa  (5)  fasta  cerca  de  la 
cibdad  de  Londres,  á  do  galeas  de  enemigos  nunca 
entraron. 


(i)  En  anos  Anai.  m%.  de  Seo.  q«e  dta  iirili§e,  pftg.  lid,  le 

dice:  En  sábado  20  de  Mateo  entró  eete  Jley  Don  Juan  en  SewiUa:  i 
el  htnee eiítdenU  entró  la  Reffna ,  en  mnfer^  DoU  Leonor:  óelkh 
neapottrhnero  de  Abril  parttó  de  Seeilta,  Con  daU  de  30  d«  Abrii 
dio  á  aqnella  elodad  nn  ordenamiento  en  qne  espeeialmente  te 
trata  del  modo  de  tener  sa  Josgado  los  Alcaldes  mayores  les  lunes, 
miércoles  y  viernes  á  hora  de  prima  A  las  pnertas  del  AlcAsar, 
para  oiry  aentenclar  lu  qnerbllas  y  pleitos  que  oenrriesen,  sen. 
tándose  en  el  tribunal  qne  erigió  alli  el  Rey  Don  Pedro, 
(5)  Por  el  rio  TómeiU. 
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CAPÍTULO  II. 


Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Franela  i  refirmar 
8Q8  ligas  é  rabiar  sobre  la  cisma  de  la  Iglesia. 

Este  afio  qae  dicho  ayemoe,  envió  el  Bey  de  Fran- 
cia embajadores  al  Bey  Don  Juan  sobre  el  fecho  de 
la  cisma  de  la  Iglesia ;  otrosi  por  refirmar  las  ligas 
é  amistades  del  Bey  de  Francia  con  él,  segund  que 
eran  con  el  Bey  Don  Enrique  su  padre.  E  firmaron 
con  el  Bey  Don  Jnan  las  dichas  ligas  é  amistades ; 
éesto  fecho,  los  Caballeros  que  vinieron  al  Bey  tor- 
náronse para  el  Bey  de  Francia ;  é  Otros  Perlados 
é  Doctores  que  eran  ende  venidos  fincaron  con  el 
Rey  sobre  fecho  de  la  cisma  de  la  Iglesia,  fasta  que 
el  Bey  oviese  declarado  su  entencion. 

CAPÍTULO  III. 

Gomo  se  trató  casamiento  del  Infante  Don  Enrique  con  la  Infanta 
Dofia  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal,  ¿  de  otros  tratos  qne  se 
Oeieron. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  fizo  el  Bey  Don 
Juan  después  que  envió  las  veinte  galeas  á  la  guer- 
ra en  ayuda  del  Bey  de  Francia.  Asi  fué ,  que  el 
Bey  después  que  ovo  enviado  las  veinte  galeas  á 
Francia,  partió  de  Sevilla  é  vinose  para  Castilla.  E 
fuele  fablado  de  partes  del  Bey  de  Portogal,  que 
como  quier  que  el  Bey  Don  Enrique  dexara  puesto 
casamiento  de  su  fijo  Don  ^adrique,  Duque  de  Be- 
navente,  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  del  Bey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  si  al  Bey  de  Casti- 
lla ploguiese,  que  el  dicho  casamiento  non  se  ficie- 
se  con  el  Duque  de  Benavente  ,  mas  que  se  ficiese 
con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  del  Bey  Don  Juan 
que  estonce  nasciera.  E  al  Bey  Don  Juan  plogo 
dello,  é  pusieron  que  los  Procuradores  del  Bey  de 
Portogal  viniesen  al  Bey  de  Castilla  con  poder  para 
firmar  este  casamiento.  Otrosi  por  quanto  el  Bey 
de  Castilla  é  ef  de  Portogal,  eran  primos  fijos  de 
hermanas  (ca  el  Bey  de  Portogal  era  fijo  de  Dofia 
Constanza,  muger  que  fué  del  Bey  Don  Pedro  de 
Portogal ,  é  el  Bey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Beyna 
Dofia  Juana,  que  fué  muger  del  Bey  Don  Enrique, 
las  cuales  Dofia  Juana  é  Dofia  Costanza  eran  her- 
manas, fijas  de  Don  Juan  Manuel ,  asi  que  estos  dos 
Beyes  de  Castilla  é  de  Portogal  eran  primos  fijos 
de  dos  hermanas ,  é  otrosi  eran  viznietos  del  Bey 
Don  Sancho  de  Castilla);  por  tanto  trataron  estos 
dos  Beyes  que  fuese  tal  condición  entre  ellos,  que 
qualquier  dellos  que  moriese  sin  dejar  fijos  legíti- 
mos herederos,  que  el  otro  le  sucediese  en  el  Beg- 
no.  E  á  los  dos  Beyes  plogo  dello,  é  acordaron  de 
lo  facer^  E  el  Bey  de  Castilla  mandó  ayuntar  sus 
Cortes  en  la  oibdad  de  Soria  (1) ;  é  el  Bey  Don  Fer- 

(1)  Se  bailaba  por  el  mes  de  SepUembre  celebrando  Cortes  en 
Soria,  donde  con  data  de  17  eonflrmd  nrios  priTiU  ai  Concejo  de 
la  Hesta.  Confirmó  asi  mismo  ti  Maestre  de  Santiago  el  pritil.  de 
la  lactaosa,  en  ¡m  Cortet  que  nos  manéamot  facer  en  la  dkdai  ie 
Soria  AUdUudó  Sepüemkre,  Era  de  1118  añot.Yo  Gómale  Le- 
pes lo  fU  eterehir  por  matUMe  del  Bep.  Alv^rue  DeereienmDoe' 
tor,  Ball.  pig.  348. 
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raudo  de  Portogal  envió  al  Bey  de  Castilla  alli  é 
Soria  sus  mensageros  (2),  é  alli  fué  acordado  todo 
esto  é  asosegado  en  esta  guisa :  primeramente  se 
ficieron  los  desposorios  del  Infante  Don  Enrique, 
fijo  primogénito  del  Bey  Don  Jnan,  que  y  era  pre- 
sente, con  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  del  Bey  de 
Portogal,  por  los  Procuradores  del  Bey  de  Portogal 
que  alli  eran.  Otrosi  se  firmaron  los  tratos  de  laa 
sucesiones  de  los  regnos,  segund  dicho  avernos ;  é 
fueron  de  todo  esto  fechos  públicos  instrumentos, 
é  jurados  por  las  cibdades  é  villas  é  fijos  dalgo  de 
los  Begnos  de  Castilla  é  de  Portogal  (3). 

CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Joan  fizo  prender  á  Pero  Hanriqne,  sfi  Adelanta- 
do mayor  de  Castilla,  é  por  qaé  razón. 

El  Bey  Don  Juan  estovo  en  Soria  despuee  que  oro 
fecho  sus  Cortee ;  é  asi  fué,  que  algunos  le  dixeron 
que  Pero  Manrique ,  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
fablara  con  el  Conde  Don  Alfonso  en  algunas  ma- 
UiBras  de  bollicio  que  no  eran  oomplideras  á  servi* 
cío  del  Bey.  E  el  Bey  dixo  todas  estas  razones  qae 
le  fueron  dichas  á  algunos  parientes  de  Pero  Man- 
rique que  estaban  y  en  la  su  corte.  E  por  quanto  el 
Conde  Don  Alfonso  era  y  en  la  Corte,  el  Bey  man- 
dó llamar  un  dia  por  su  Camarero  al  dicho  Conde  é 
á  Pero  Manrique;  é  estando  y  presentes  los  de  su 
Consejo,  preguntó  el  Bey  al  Conde  Don  Alfonso  si 
.era  verdad  que  Pero  Manrique  oviese  fablado  con 
él  en  la  manera  que  le  avian  dicho.  E  el  Conde,  de- 
lante Pero  Manrique,  dixo  que  si ;  é  Pero  Manrique 
fizo  salvas  dello  al  Bey  negando,  é  dicien4o  que  él 
nunca  tal  cosa  fablara.  Empero  porque  Pero  Man- 
rique era  orne  de  pequefio  regimiento  en  su  facien- 
da,  é  tenia  el  Bey  que  con  simpleza  dixera  algunas 
cosas  destas,  con  consejo  é  voluntad  de  sus  parien- 
tes de  Pero  Manrique  fizóle  prender ,  é  levar  al  al- 
cázar de  Plasencia,  que  le  tenia  Lope  Ferrandee  de 
Padilla,  primo  del  dicho  Pero  Manrique.  E  mandó- 
le el  Bey  que  le  ficiese  toda  honra,  é  que  le  ficiese 
dar  todo  lo  que  oviese  menester,  é  quando  quisiese 
que  anduviese  á  caza ;  é  asi  se  fizo.  E  alli  finó  den- 
de  á  un  afio  poco  mas ;  é  dióle  el  Bey  el  Adelanta- 
miento de  Castilla  á  Diego  Gómez  Manrique,  su  her- 


(2)  En  la  AbreT.  se  aiiade,  le»  quaíet  fueren  el  Ceade  Den  £■- 
rique  Memel,  qae  detpuee  desie  le  fUe  el  ñeff  de  Perlegal  Ceade 
de  Siatra,  i  el  Oklspo  de  la  GtMníia,  é  m  Dea»  de  Cekakra  Datar 
en  Decreto»,  quél  decían  Rui  Lereawe  de  Tivim,  é  otra  Deier  qnéi 
deeian  Gil  de  Sen,  Ealüfki  aeordado, . . 

(3)  Es  digno  de  notarse  qne  este  mismo  afio  ios  Reyes  de  Por- 
fagal  Don  Femando  y  Dofia  Leonor  babian  confirmado  las  alias- 
US  qne  tenían  beebas  eon  loan,  Daqge  de  Laneáster,  y  DoSa 
Gonstania  sn  mnger,  qne  se  llamaban  Reyes  de  GastUU  y  de  Leos, 
y  Juraron  gnardarlas,  prometiendo  qae  si  finiese  el  Conde  ée 
Cantabrifia  eon  mil  hombres  de  armas  y  mil  flecheros,  loe  aco- 
gerían en  sos  tierras  ;  qne  Inego  qae  llegasen,  el  Rey  de  Porta- 
gal  liarla  gnerra  por  tierra  y  por  mar  contra  los  Royaos  de  Casti- 
lla en  ayuda  de  los  dichos  Dnqne  y  Dnqnesa ,  sv  mnger ;  y  qa« 
trayendo  el  Conde  de  Cantabrtgla  consigo  fi  sv  hQo,  le  easarisa 
con  la  Infanta  Dofia  Beatris.  La  data  es  Mremos  él&de  /nüa. 
Véase  en  la  Colección  de  Rimer. 


DON  JUAN  PRIMBBO. 
mino,  é  todas  las  heredades  qme  Pero  Manriqme 
•TÍa,  por  cnanto  non  tenia  fijos  legitimos  (1). 
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CAPÍTULO  V. 

Copo  el  Rey  Don  Join  oto  nueTas  qne  era  muerto  el  Rey  Don 

Carlos  de  Francia. 

En  este  afiO|  estando  el  Bey  Don  Jnan  en  nn  lo- 
gar qne  dicen  Vinnesa,  qae  es  de  la  cibdad  de  Soria, 
OTonneras  como  finara  Don  Carlos,  Bey  de  Francia, 
á  Teiote  dias  del  mes  de  Septiembre  de  este  afio, 
de  lo  qnal  ovo  muy  grand  enojo  é  pesar,  ca  les  fue- 
ra siempre  ásn  padre  é  á  él  leal  amigo.  E  sopo  como 
regnara  luego  en  Francia  Don  Carlos,  sn  fijo,  qne  era 
Uainado  primero  Delfin  de  Viana.  £  el  Bey  fué  para 
Medina  del  Campo,  é  alli  fizo  facer  sus  exequias 
'del  Bey  de  Francia,  segund  que  debia,  estando  pre- 
sentes los  embajadores  del  Bey  de  Francia ,  que 
eran  Tenidos  á  él  sobre  fecho  de  la  cisma  qne  era 
en  la  Iglesia  de  Dios.  Otrosi  llegaron  en  este  tiem- 
po al  Bey  Don  Jnan  dos  mensageros  del  Duque  de 
Ánjeus,  hermano  del  Bey  de  Francia,  é  venian  por 
demanda  que  el  Duque  avia  contra  el  Bey  Don  Pe- 
dro do  Aragón ,  ca  le  demandaba  el  Begno  de  Ma- 
llorcas,  diciendo  que  la  Marquesa  de  Monf  errat,  fija 
de  Don  Jaymes,  Bey  que  fuera  de  Mallorcas,  que 
era  heredera  del  dicho  Begno  de  Mallercas ,  vendie- 
ra sn  derecho  sü  dicho  Duque  de  Anjeus.  E  el  Bey 
Don  Joan,  por  ser  casado  con  la'Beyna  Dofia  Leo- 
nor, fija  del  Bey  Don  Pedro  de  Aragón,  trabajábase 
por  poner  concordia  entre  ellos,  é  aun  prometía  de 
dar  al  Duque  de  Anjeus  cien  mil  francos  de  oro  (2)i 
de  mas  de  lo  qne  el  Bey  de  Aragón  diese,  en  tal 
qae  non  oviese  guerra  entre  ellos.  E  tratábase  que 
el  Duque  de  Anjeus  casase  un  su  fijo  que  avia  con 
ana  fija  del  Bey  de  Aragón ,  é  que  el  Bey  de  Ara- 
gón, en  nombre  de  dote  diese  á  su  fija  ciento  é  cin- 
qoenta  mil  florines  de  oro ;  é  asi  cesase  la  guerra. 

(1)  El  la  Ahrer.  se  pone  más  por  extenso  como  saeedieron 
icfpies  los  sefioret  de  esta  casa  en  este  oficio ,  y  dice  asi :  E  diá 
tiie^tl  Aéeimttmiento  ié  CaiÜUa  A  DU§o  Gómez  Mmtriqut ,  tu 
AenMM,  é  t9dú»  Ub  Aeredáéet  que  Pero  Manrique  oño,  por  quinto 
il  m  tari*  moe  Íe$ltímot:  eou  ¡o  que  cató  el  dicho  Diego  Gómez 
Mt  DeU  Jumo  ,  /V«  ^  ^^>v  Gonsaleí  de  Meudoso ,  el  qual  offudó 
forqu  Piego  Gomet  aoiero'el  ofiáo  é  lo  lierro.  Oíroti  opM  Don 
Jm»  Gordo  Mmuique^  Arzobitpo  de  SonUo§o,.que  ero  hermano  de 
Pero  Moarique  i  de  Diego  Gómez.  E  detpuet  mrió  en  lo  hotoUo 
deA9uéorreto  Diego  Gómez,  i  090  el  oficio  del  Adelontomiento  de 
Cotmio  Gottez  Manrique,  jijo  del  dicho  Pero  Manrique,  que  cató 
coopiodePtiADUadeMat,  quenmriéen  la  querrá  de  Naoarra 
getoda.  K  quedó  da  Diego  Gómez  flfo  Pero  Manrique ,  que  cató 
coz  Doña  Leonor f  fija  de  Don  Faárique,  Du^  de  BcnaoenU,  é  et 
Aáeleatade  do  Lean.  B  tu  madre  de  Diego  Gómez  caAó  detpuet  con 
neuAJIfeneo  Enriques,  fijo  del  Maetire  Don  Fadrique,  hermano  del 
Ctade  Don  Pedro,  qua  et  Almirante  déla  mar,  B  quando  nutrió  en 
elAAodel  Señor  de  1411  el  dicho  Gómez  Manrique,  la  Begua  Doña 
CaláSna  g  tí  Infante  Don  femando,  iutoret  del  Reg  Don  Juan  et 
Segundo,  dieron  tí  Adelantamiento  de  CattUla  A  Diego  de  Sondo- 
Hl,  criado  del iUeho  Infante,  iM  delta  quexado  Pero  Manrique, 
tíeiendo  qutí  pertenetda  é  que  retdhia  agraoio.  Conforme  fl  la 
letra  eon  la  de  mano  de  Guadalupe;  y  parece  qne  se  affadftf  por 
il^o  de  aqad  tiempo,  paes  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  habia 
ülleeido  aflo  1407,  segon  dice  Hernán  Peres  de  Goxman  en  sqs 
Clorot  Varonet,  cap.  7.  De  Gomes  Manrique,  Adelantado  mayor  de 
Cantuta,  trata  el  mismo  avtor  en  el  cap.  xv. 

d)  Abrev.  Hen  mUfiormet,  demñi. 
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Como  el  Rey  Don  Juan  oto  cartas  del  Rey  de  Armenia  ^  [qne  yaeia 

captiTo  en  Babilonia. 

Estando  el  Bey  en  Medina  del  Campo  ovo  cartas 
del  Bey  de  Armenia,  que  era  captivo  é  preso  en 
poder  del  Soldán  de  Babilonia,  el  qual  entrara  en 
el  Begno  de  Armenia,  é  le  conquistara  todo,  é  leva- 
ra dende  preso  al  dicho  Bey  de,  Armenia,  é  á  la 
Beyna  su  muger,  é  á  una  su  fija.'lBS  después  que 
fueron  captivos  moriera  la  dicha  Beyna  é  la  fija  en 
la  prisión.  £  el  Bey  de  Armenia,  que  fincara  en  la 
prisión  del  Soldán ,  enviara  pedir  esfuerzo  é  ayuda 
á  los  Beyes  Ghristianos,  porque  se  catase  alguna 
manera  para  le  sacar  de.  aquella  prisión  tan  dura 
como  ^taba  en  poder  de  enemigos  de  la  fé  de  Je- 
sn-Ohristo.  £  el  Bey  Don  Juan,  quando  vio  laa  car- 
tas del  Bey  de  Armenia,  ovo  muy  grand  piedad,  é 
preguntó  á  un  Obispo,  Freyle  de  San  Francisco,  é  á 
im  Caballero  que  el  Bey  de  Armenia  le  enviara  por 
mensageros,  que  era  la  quantia  por  la  qual  el  Sol- 
dan  de  Babilonia  soltarla  al  Bey  de  Armenia  de  la 
prisión ,  que  á  él  de  buenamente  le  placia  de  lo  com- 
plir.  £  los  dichos  mensageros  le  dizeron  que  el 
soldán  de  Babilonia  non  queria  dineros  por  d  Bey 
de  Armenia,  que  asaz  avia  de  oro  é  riquezas,  mas 
queria  que  los  Beyes  Christianos  ge  lo  enviasen  ro- 
gar é  demandar  que  le  soltasen  por  honra  dellos; 
otrosi  que  le  placia  mucho  al  Soldán  que  los  Beyes 
Christianos  le  enviasen  algunas  joyas  4e  las  que 
non  avia  en  sn  tierra,  asi  como  escarlatas ,  ó  falcó- 
nos gerifaltes,  pefiasveras  é  grises,  é  tales  cosas 
como  estas.  K  el  Bey  Don  Juan  fizo  luego  catar 
todo  esto  lo  mas  ó  mejor  que  se  pudo  aver,  é  orde- 
nó sus  mensageros  ó  sns  cartas  para  el  Soldán,  por 
los  qnales  muy  amigablemente  le  envió  rogar ,  que 
le  ploguiese  por  su  honra  soltar  de  la  prisión  al  Bey 
de  Armenia,  é  que  esto  seria  una  cosa  que  le  agra- 
descería  mucho.  E  envióle  con  sus  mensageros  es- 
carlatas las  mejores  qne  pudo  aver ,  é  peñas  grises 
é  veras,  é  falcónos  gerifaltes,  é  otras  joyas  de  oro 
é  plata  muy  bien  labradas ;  las  quales  le  envió  mas 
por  la  obra  fermosa  que  en  ellas  havia,  qne  por  la 
riqueza.  £  estos  mensageros  qne  el  Bey  Don  Juan 
envió  al  Soldán  fueronse  para  Barcelona,  é  entra- 
ron por  la  mar  en  una  galea  del  Bey  de  Aragón 
qne  allí  fallaron  armada,  en  la  qual  iba  un  Caba- 
llero qne  el  Bey  de  Aragón  enviaba  al  Soldán  por 
este  mismo  fecho  del  Bey  de  Armenia.  £  los  men- 
sageros del  Bey  de  Castilla  é  del  Bey  de  Aragón 
fueron  en  uno,  como  quier  que  los  mensageros  del 
Bey  de  Aragón  non  levaban  joyas  para  el  Soldán, 
salvo  sns  cartas  de  mego.  £  asi  llegaron  los  men- 
sageros sobredichos  al  Cayre,  é  dende  al  Soldán  á 
Babilonia,  é  dieronle  las  cartas  del  Bey  de  Castffla 
é  sns  joyas,  ó  fueron  dól  rescevidas;  é  otrosi  los 
mensageros  del  Bey  de  Aragón  le  dieron  sus  car- 
tas. £  luego  el  Soldán  mandó  venir  ante  si  al  Bey 
de  Armenia,  é  fué  suelto  é  librado  de  la  prisión,  é 
I  vinoso  en  aquella  galea  en  q¡ae  los  mensageros  iban, 
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E  yinieronse  dereohamente  para  Avifion,  do  estaba 
el  Papa  Clemente  Vil,  é  dende  para  Castilla,  se- 
gnnd  adelante  diremos. 

CAPÍTULO  VIL 

Gomo  el  Rey  Don  Juan  trabajaba  qnanto  po4J^  por  saber  el  feeho 
de  U  cisma  cono  se  pediese  tirar;  é  eomo  este  afio  naseJdel 
Infante  Don  Femando,  fijo  del  Rey  Don  Jaan. 

Dicho  avernos  oomo  el  Rey  Don  Juan  se  trabaja- 
ba por  saber  la  quistion  que  era  en  la  Iglesia  dé 
Dios  por  dos  Electos  qoe  havia.  E  en  este  afio  lle- 
garon al  Rey  mensageros  de  aqnel  que  los  de  Ro- 
ma é  algunos  Reyes  tenían  por  Papa,  el  qual  fué 
el  Arzobispo  de  Barí ,  que  decían  Urbano  VI,  é  es- 
taba en  Roma,  por  mostrar  al  Rey  todo  su  derecho, 
é  le  enfermar  en  la  eslecion  que  los  Cardenales  ficie- 
ron  en  Roma.  E  eran  estos  mensageros  un  Obispo 
do  Fayencia  muy  grand  letrado,  é  otro  muy  grand 
Doctor,  que  decían  Mícer  Francisco  de  Pavía.  Otrosí 
vino  por  la  parte  de  Clemente  VII,  que  era  otro  es- 
leído que  estaba  en  Avifion,  por  el  qual  tenia  el 
Rey  de  Francia  é  otros  Principes,  el  Cardenal  de 
Aragón,  que  decían  Don  Pedro  de  Luna,  que  era 
natural  de  Aragón,  que  fué  después  llamado  Papa 
Benedicto  XIII.  Otrosí,  como  dicho  avemos,  vinie- 
ran al  Rey  por  la  parte  del  Rey  de  Francia,  por  le 
mostrar  la  información  que  él  avia  ávido  del  Papa 
que  estaba  en  Avifion ,  un  Obispo  de  Amienes ,  é 
otros  dos  Doctores ,  é  por  le  mostrar  como  ciertos 
Cardenales  vinieran  á  París  al  Rey  de  Francia ;  é 
la  información  que  le  ficieron  era  esta,  diciendo 
que  la  eslectíon  fecha  en  Roma  era  ninguna,  é  que 
fuera  fecha  con  temor  é  miedo  que  los  Cardenales 
ovieron ;  é  que  la  otra  eslectíon  que  después  fície- 
ran  los  Cardenales  del  Cardenal  de  Geneva,  que 
era  llamado  Clemente  VII,  era  buena  é  verdadera. 
E  el  Rey  Don  Juan ,  desque  todos  estos  mensageros 
fueron  con  él  en  Medina  del  Campo,  mandó  venir 
alli  todos  los  Perlados  é  Letrados  del  su  Regno, 
para  ver  é  acordar  sobre  ello ,  ca  el  Rey  Don  Juan 
avia  grand  voluntad  de  saber  este  fecho,  ó  fizo  so- 
bre eUo  muchas  despensas,  poniendo  grand  dili- 
gencia. E  comenzaron  luego  todos  estos  embaja- 
dores de  ambas  las  partes  de  los  Electos  áfablar  en 
ello  de  cada  día,  é  avian  sus  disputaciones,  ca  el 
fecho  era  peligroso  é  muy  dubdoso,  é  non  se  podía 
tan  aína  declarar  (1). 

Otrosí  en  este  afio  en  día  de  Sant  Fagund,  á  vein- 
te é  siete  dias  del  mes  de  Noviembre,  en^Iedina  del 
Campo  nasció  al  Rey  Don  Juan  un  fijo  de  la  Reyna 
Dofia  Leonor,  su  muger,  fija  del  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  que  díxeron  el  Infante  Don  Ferrando,  que 
es  agora  Sefior  de  Lara,  é  Duque  de  Pefiafíel  é 
Conde  de  Mayorga  (2). 

(1)  Véate  en  el  ApéndUe  la  notleia  de  dos  eddiees  de  las  Ac- 
tas de  estas  Jantes,  j  nn  extracto  de  ellas  beeba  por  ^téban  Ba- 
Inxio,  qne  le  insertó  en  lu  las  Notas  á  las  vidas  de  los  Papas  stí- 
fionenses,  pAg.  1281. 

(9  En  nna  Abre?,  se  afiade :  J?  fk¿  Muy  ietit  i  hcmi¡4e  a¡  Rey 
P$it  ^nriftc  n  iMmsw.  E  fké  ame  4e  grw  devoción  i  la  Ylr^m 


CAPÍTULO  VIIL 

>  * 

Gomo  los  Abades  é  Abadesas  benitos  de  todos  los  Monesterios  de 
Castilla  6  de  Leen  se  qnerelUron  al  Rey  de  las  encomiendu 
qne  tonuban  los  Caballeros ;  d  de  lo  qne  el  Rey  mandd  sobre 
ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  este  afio  en  Medina 
del  Campo,  por  entender  en  el  fecho  de  la  Iglesia, 
segund  dicho  avemos,  todos  los  Abades  é  Abadesas 
del  Regno  de  Castilla  é  de  León  llegaron  á  él ,  é  se 
querellaron  diciendo  como  algunos  grandes  Seño- 
res, así  Condes,  como  Caballeros,  é  otros,  contra 
su  voluntad  les  tomaban  todos  I09  logares  é  bus 
vasallos,  diciendo  que  los  tenían  en  su  encomien- 
da, é  que  con  este  achaque  los  avian  [desapoderado  . 
dellos,  é  echaban  pechos  é  pedidos  en  los  dichos 
logares  á  sus  vasallos,  é  los  razonaban  por  suyos; 
é  que  los  tales  vasallos  de  las  dichas  Ordenes  ya 
non  tenían  que  eran  de  los  Abades  é  Conventos, 
nin  les  conoscian  sefiorío ;  é  por  ende  qao  le  pedían 
por  merced  que  quisiese  proveerlos  de  remedio  en 
los  quitar  el  tal  tributo ;  ca  fueron  los  dichos  Mo- 
nesterios fundados  por  los  Reyes  sus  antecesores, 
é  por  el  Conde  Don  F^rrand  Gk>nzalez,  do  venían 
los  Reyes  de  Castilla ;  otrosí  por  el  Cid  Rui  Díaz.  E 
los  Condes  é  Caballeros  que  estas  encomiendas  te- 
nían, decían  que  de  grand  tiempo  acá  sus  padres  é 
abuelos  las  tovíeron  asi ,  é  que  pedían  al  Rey  por 
merced  que  non  les  tírase  las  encomiendas.  E  el 
Rey  mandó  á  dos  Caballeros  é  á  dos  Doctores  qne 
fuesen  jueces  dedto,  é  que  oídas  las  partes,  é  vistos 
los  previlegios,  diesen  sentencia.  E  los  dos  Caba- 
lleros fueron  Pero  López  de  Ayala  é  Juan  Martí- 
nez de  Rojas ,  é  los  Doctores  eran  Pero  Ferrandea 
de  Burgos,  é  Alvar  Martínez  de  Villa  Real,  Docto- 
res é  Oydores  del  Rey.  E  vistas  las  demandas  é  res- 
puestas de  cada  partida,  é  los  previlegios ,  é  los  fun- 
damentos de  los  dichos  Monesterios,  fallaron  qne 
fueran  fundados  por  los  Reyes  é  por  el  Cid  Bui 
Díaz,  é  por  el  Conde  Don  Ferrand  González ;  é  die- 
ron sentencia,  por  la  qual  díxeron  que  fallaban  qne 
los  dichos  Sefiores  é  Caballeros  non  avían  derecho 
alguno  para  tener  las  dichas  encomiendas  de  los  di- 
chos Monesterios  é  Iglesias ;  é  la  conclusión  de  la 
sentencia  fué  esta :  Que  todos  aquellos  Monesterios 
é  Iglesias  que  fundaron  los  Reyes  é  Reynas ,  é  Con- 
des é  Condesas,  de  cuyo  línago  venían  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  León ,  que  ningunos  los  pudiesen 
tener  en  encomienda,  salvo  el  Rey.  Otrosí  que  las 
heredades  que  las  Iglesias  é  Monesterios  cobraron 
por  troques,  é  por  donaciones  á  ellos  fechas,  qne 
las  non  tengan  Caballeros,  salvo  si  vinieren  legíti- 
mos de  linages  de  los  que  tales  donaciones  ficieron 
á  las  tales  Iglesias  é  Monasterios;  é  que  dende 

SmHa  Uariñ,  i  ühedieñU  á  Im  cmú  de  Diet.  E  me  mtn  eette,  fU 
mmca  cenedó  otra  ma§er,  taho  A  Doña  Leonor,  fija  dei  Conie  Dn 
Saaeko,  tu  ma§er,  E  iespmee  que  murió  el  Rey  Don  Enrique  fü  A^ 
tor  del  Eqf  Dan  Juan  el  te^tmio,  en  eohñuo,  é  Re§idor  de  sut  Re^- 
nót;éfiié  muff  leal,  manteniéndole  eut  Reipiet  enjutada.  Esto  w 
es  de  0.  Pedro  Lopes  de  Ayala,  sino  adición  del  copiante. 
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addante  ningano  dellos  non  toviese  encomienda, 
mIto  qae  eetovieaen  los  tálee  logares  so  encomien- 
da é  merced  del  Bey  para  los  defender.  E  esta  sen- 
^Dcia  dada,  los  que  por  sn  parte  la  óyieron  levá- 
ronla, é  se  fiñeron  treslados  para  cada  nno  de  los  di- 
chos Monesterios  ó  Iglesias;  é  gnardóse  siempre  en 
tionpo  del  Bey  Don  Joan  (1). 

OAPITULO  IX. 

Da  lis  eotas  qae  leaeseieton  este  tOo  en  Fnaela. 

Ed  este  afio,  tegnnd  ya  ayemoe  contado,  finó  el 
Bey  de  Francia  Carlos  V.,  qne  asi  ovo  nombre,  ó 
regnó  Garlos  VI,  sn  fijo.  E  avia  regnado  el  dicho 
Garlos  V  dies  é  seis  afios,  ó  fné  muy  noble  Bey,  é 
may  taerdo  ó  franco  é  católico.  Dios  por  sn  mer- 

(1)  Hidaroa  los  Abtdesy  Priores,  Abtdesas  y  Priores  y  otros 
edcsttsüeos  este  recsrso  ea  lu  Cortes  de  Soria,  como  parece 
por  la  declaración  de  los  Jueces  aprobada  por  el  Rey  á  íaTor  del 
Mooastcrio  de  Cardefta,  qae  trae  entera  Berganu ,  Kidi$.^  t.  % 
ií%,  SiO.  Aanqne  el  récnrso  foé  en  Soria,  dicha  declaración  se 
hilo  despees  en  Mtái»»  iel  Campo  d  21  ^  Wdemhre:  y  cott  la 
Hisaa  fecha  se  hito  oira  qne  tíU  Fiante  i,  18»  fnil.  59,  cap.  7,  fl 
bvordel  Obispo  y  cabildo  de  Mondofiedo  eontra  el  Conde  Don 
Pe4ro,  Pertifnero  mayor  do  la  If letia  do  Santiago. 
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oed  le  qniera  perdonar.  E  en  su  tiempo  se  cobró  lo 
mas  del  Dncado  de  Galana,  que  los  Ingleses  te- 
nían. E  dexó  fijos  al  dicho  Carlos  VI,  qne  regnó  de . 
once  afiOB ;  é  á  Don  Luis,  Conde  de  Valois,  que  fué 
después  Duque  de  Tureina,  é  después  Duque  de  Or- 
liens.  E  casó  el  Bey  Carlos  VI  con  fija  del  Duque 
de  Baviera  en  Alemana,  é  casó  Don  Luis,  Duque 
de  Orliens,  su  hermano,  con  Aja  del  Conde  de  Vertu- 
des  en  Italia  (2),  é  dieronle  con  la  muger  la  cibdad 
de  Este ,  que  es  muy  noble ,  é  ha  muchos  castillos 
so  su  sefiorio  (3). 

(t)  Casó  con  Valentina,  hija  de  Joan  Galeazo,  Conde  de  Virtff- 
des,  primer  Dnqne  de  Milán.  De  este  Conde  de  Virtades  se  hace 
mención  adelante,  afio  Vil,  cap.  il. 

(3)  Con  moüTo  de  la  muerte  del  Rey  Garios  V  de  Francia,  en- 
tío  el  Rey  Don  Joan  por  sus  embajadores  al  Rey  Carlos  TI  á 
Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  sa  Alferes,  Merino  mayor  de  Gnlpna- 
coa,aator  de  esta  Crónica,  y  i  Femando  Alfonso  de  Aldana,  Doe* 
tor  en  Decretos,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Sargos,  ios  cnales  ea 
Vieetre,  eerea  ie  Parít,  iíAde  AMl,  renoTaron  las  ligas  y  confe- 
deraciones qae  se  hicieron  entre  el  Rey  Don  Enrique  II  y  los  Re- 
yes de  Francis.  Se  dice  en  este  Instmmesto  qne  habiéndose  es- 
Upnlado  en  dichas  ligas  que  si  el  Rey  Don  Pedro  fnese  hecho 
prisionero  en  guerra,  se  entregase  al  Rey  Don  Enrique,  mediante 
qne  el  Rey  Don  Pedro  habia  muerto,  ac  entendiese  que  st  fuese 
preso  el  Duque  de  Laneastre ,  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla ,  se 
habla  de  entregar  al  Rey  Don  Juan.  Coieedoñ  4e  Bimer.  Véase 
entero  en  el  Apéndice. 
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CAPÍTULO  L 
Gomo  el  Rey  Don  Inan  se  declaró  por  el  Papa  Clemente  VII. 

Estando  él  Bey  Don  Jaan  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  s^^d  dicho  avemos,  do  fizo  llegar  to- 
dos los  Perlados  ó  letrados  de  sn  Begno,  porque 
estoTiesen  presentes  á  ver  las  rasonea  que  los  men- 
sageros,  asi  de  los  Electos,  como  del  Rey  de  Fran- 
cia, qoe  á  él  -vinieron,  qnerian  decir  cada  nno  por 
BQ  partida,  sobre  el  fecho  de  la  división  ó  cisma 
qae  era  en  la  Iglesia  de  Dios,  ca  el  Bey  se  quería 
¡nformar  de  iodo  este  fecho,  porque  él  mas  sin  pe« 
ligro  de  su  ánima  pudiese  saber  quaL  parte  temia; 
«stoyieron  todos  los  mensageros  ó  letrados .  que 
dicho  avernos  en  Medina  del  Campo  muchos  dias 
ayuntándose  Se  cada  dia  en  un  logar  apartado,  que 
él  Bey  ordenó  para  esto,  é  los  mas  dias  alU  coi^ian. 
E  estonce  los  que  alli  los  velan  ayuntar  é  apartar 
decian  á  aquel  logar  do  ellos  estaban  el  conclave, 
por  qusnto  se  trataba  el  fecho  del  Papa  para  ver 
qoal  era  el  verdadero  Electo.  E  como  quier  que 
en  la  dicha  villa  de  Medina  tenia  el  Bey  este  ayun- 


tamiento de  Perlados  é  letrados,  é  alli  era  sn  vo- 
luntad de  asosegar  fasta  que  el  fecho  de  la  Iglesia, 
quanto  atafiia  á  él,  fuese  determinado ;  empero  por 
quanto  el  Bey  rescelaba  la  guerra  de  Portogal ,  lle- 
góse mas  cerca  del  regno  de  Portogal  á  la  cibdad 
de  Salamanca,  é  alli  le  díxeron  los  del  Consejo  é 
letrados  del  su  Begno,  que  por  todas  las  razones 
que  avian  entendido  fallaban  que  el  Papa  Clemen- 
te VII,  segund  lo  que  ellos  pudieron  entender,  era 
verdadero  Papa.  E  los  de  la  otra  parte  que  tenian 
la  opinión  del  Electo  en  Boma  primero,  lo  contra- 
decían quanto  podían  mostrándole  sus  razones.  E  el 
Bey,  ávido  su  consejo  con  todos  los  dichos  Perlados 
ó  letrados,  un  dia  (4)  con  gran  solemnidad  dixo 
que  declaraba  ser  por  el  Papa  Clemente  Vil,  é  te- 
ner qne  aquel  era  Vicario  de  Jesu-Christo  é  suce- 
sor de  Sant  Pedro.  Empero  ovo  algunos  aquel  dia 
que  les  ploguiera  que  el  Bey  dixera  quando  se  de- 
claró poV  el  Papa  Clemente  VII,  unas  razones  de 
protestación  que  el  Bey  de  Francia  dixo  quando 

I     {A)  DomlAgOi  19  de  Mayo  de  1381, 
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dedaró  por  el  dicho  Papa  Olemente  VII,  por  guar- 
ida de  su  oonBciencia,  con  consejo  de  letrados ;  las 
qualee  son  estas. 

cNos  Carlos  V,  Rey  de  Francia,  pretextamos  que 
Beetamos  ó  somos  siempre  aparejado  de  estar  obe- 
»diente  á  la  declaración  del  Concilio  general,  é  de 
»noB  non  partir  de  la  nnidad  de  la  sancta  Iglesia 
»Apostólica  por  ninguna  manera.  Pero  parando 
Bmientee  á  las  relaciones  qne  nos  traxieron  machas 
«nuestros  mensajeros  qne  enviamos  en  Italia  é  en 
Dotras  partidas  asaz  alongadas,  é  al  juramento  fe- 
úcho sobie  este  caso  por  tres  Cardenales  que  vinie- 
«ron  á  nos  á  París,  é  vista  sobre  el  dicho  jaramen- 
>to  sn  información;  otrosi  vistas  y  examinadas  to- 
adas las  palabras  que  á  nos  son  dichas  por  las  par- 
»tidas  de  cada  uno  de  los  Electos,  salva  siempre 
snnestra  consciencia ,  qaanto  es  de  presente  non 
«osamos  partimos'  de  la  obediencia  de  nuestro  se- 
nfior  el  Papa  Clemente  VII,  el  qual  tovimos  por 
«verdadero  Papa  fasta  aqui,  é  tenemos ;  nin  nos 
«partiremos  dende ;  antes  le  obedesoemos  como  á 
«verdadero  Vicario  de  Jesu-Christo,  si  non  fnere- 
vmos  en  otra  manera  debida  informados.» 

Otrosi  decian  algunos  que  en  esta  declaración 
que  el  Rey  fizo  debiera  decir,  si  stt  merced  fuera, 
que  si  otra  cosa  paresciese ,  por  la  cual  la  verdad 
de  este  fecho  mas  en  claro  fuese ,  que  él  se  ternia  á 
ello,  é  facer  protextacion  especial ,  ca  asi  lo  ficie- 
ron  ó  dixeron  otros  Príncipes  qne  tomaron  qual- 
quier  partida  destas  dos.  E  desta  declaración  que 
el  Rey  fizo  envió  una  carta  por  todos  sus  Regaos 
en  latin,  porque  la  pudiesen  ver  los  de  los  otros 
Regnos  extrafios;  de  la  qual  el  tenor  es  este,  que 
acordamos  de  le  poner  aqui  en  lengua  de  Castilla. 

CAPITULO  IL 

De  la  carta  ^e  él  Rey  Don  loan  enrió  sobre  la  deelaraeion 

del  Papa  Clemente  Vil. 

m 

«Don  Juan  por  la  gpracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
»é  de  León :  á  todos  los  fieles  Christianos  salud  é 
«gracia,  aquella  que  face  á  los  ornes  venir  á  conos- 
«cimiento  del  su  Pastor  verdadero.  Desde  el  lugar 
«do  el  sol  nasce,  fasta  do  se  pone,  parece  asaz  ma- 
«nifíestamente  quanta  tribulación  es  levantada  en 
pía  Christiandadf  é  quanta  malicia  el  enemigo  del 
«humanal  linage  ha  sembrado  en  el  Santuario  de 
«Dios ;  ca  contra  él,  é  contra  el  su  ungido  puso  ase- 
«chanzas  llenas  de  pestilencia,  segund  su  acostum- 
«brada  maldad,  é  con  furiosos  ruegos  é  comienzos 
«aborresoederos,  é  con  artes  é  engafios  feos  é  malos 
«dafió  al  prindpazgo  é  sefiorío  de  los  oficios  del  ser- 
«vioio  divinal  con  malicia  que  se  non  puede  decir, 
«amargando  la  entegridad  é  unión  de  la  Fé  é  de  su 
«religión,  é  menospresciandola,  é  escureciendo- 
«la  (1);  é  asi  se  puso  por  romper  el  atamiento  de  la 


(1)  De  aqol  adelante  falta  esta  dedaraeion  en  todoa  los  impre. 
fos;  7  ea  may  notable  qne  loa  prlaaeros  editorea  la  bnblesen 
omilido,  aln  embargo  de  bailarse  en  todos  los  MSS.  y  de  ser  eosa 
Ub  leftalada  j  dlfaa  de  meaorU.  Ba  el  exordio  de  ella  se  Te  qne 


«unidad  católica, que  eon  sus  artes  mortales  afogt- 
«ba  la  verdad  de  la  devoción  del  fijo,  se  esforzó  é 
«armó  á  contrariar  la  piedad  del  padre,  olvidada  la 
nunidad,  é  con  maravillosos  engafios  de  la  oegae- 
«dad  fea  é  non  limpia,  para  reecevir  una  espoM 
«fizo  llamar  dos  maridos,  é  para  guarda  del  su  ga- 
«nado,  en  lugar  de  un  pastor,  fizo  quiation  de  dos 
Dpaatores.  E  asi  en  la  dubda  del  casamiento  de  la 
«esposa  se  movió  quistion  escura,  la  cual  non  ee 
Ddetermina ;  ó  seyendo  manifiesta  la  herencia,  qnal 
Dde  los  fijos  la  debe  aver,  es  entre  los  huérfanos  la 
ndubda ;  lo  qual  con  grand  dolor  es  de  doler  é  de 
«gemir,  é  diremos  asi :  ¡O  devoción  corrompida  del 
opueblo  Christianot  crueza  arrebatada!  ceguedad 
nengafiosa  sin  piedad!  ¿cómo  se  eecureció  el  sol 
»é  el  guiador  Inmbroso  de  la  verdad,  é  oomoloi 
«carros  resplandecientes  de  luz  son  trastornados  en 
|tiniebras?  ¿A  dó  es,  á  dó  es  la  Fé  de  Jean-Ohrísto? 
»á  dó  está  la  ley  ó  el  atamiento  é  ayuntamiento  de 
vía  caridad?  £  asi  non  es  maravilla  si  los  que  tienen 
«la  ley  de  Jesu-Christo,  é  son  servidores  é  gnarda- 
«doree  de  la  Fé  Católica,  si  los  Reyes  que  esto  ven 
Dson  maravillados  é  conturbados  é  entre  si  muy 
Dmovidos,  é  si  el  espanto  de  lo  tal  les  aloanzó. 

bE  por  ende,  por  estos  tales  ruidos  é  movimien- 
«tos  é  amores  aborridos  despertado  el  muy  noble 
«de  buena  recordación  mi  sefior  é  mi  padre  el  Rey 
«Don  Enrique,  con  deseo  de  la  piadosa  voluntad 
«quando  vivo  era,  con  gprand  diligencia  catando  de 
oquantos  peligros  esta  cosa  fuese  cargada,  é  de 
«quantos  enojos,  é  de  quantos  estropiezos  é  caldas, 
ncomo  si  fuese  una  mezquindad  desaventurada  de 
n pestilencia  que  se  non  puede  decir,  é  catando  todo 
«esto  por  non  ser  engafiado  de  algunas  razones  que 
»se  decian ,  las  qual  es  eran  afeitadas  con  colores  do 
oeran  palabras  sospechosas  que  pudieran  crear  é 
Dacarrear  pujamiento  aborrido,  para  saber  buscar  el 
«remedio  de  esta  cosa  é  escodrifiarlo  bien,  dejónos 
«comienzo  por  temor  de  Dios,  é  nos  fizo  seguir  las 
«sus  pisadas,  é  aparescer  que  aquel  que  él  dejó  en 
Dsu  silla  sucesor ,  é  en  la  altura  de  su  asentamien- 
Dto,  fincó  en  el  celo  de  la  Fé,  é  en  la  pureza  de  su 
«clara  memoria  compafiero. 

nE  por  ende  nos,  catando  é  pensando  las  cosas 
«non  asentadas  de  la  sobredicha  pestilencia,  é  vol- 
«viendolaa  entre  los  encerramientos  de  nuestro  po- 
ncho, non  sin  grand  amargura  por  el  gprand  peligro 
«de  qual  fuese  la  salida  del  tal  negocio ;  otrosi  te« 
«niendo,  que  si  esta  cosa  con  menos  diligencia  se 
«tardase  de  saber,  quanto  dafio  é  mal  dello  vemia, 
«especialmente  á  do  la  dolencia  es  en  la  cabeza,  qne 
•derramada  á  loe  miembros,  los  consumiría,  ó  tor- 
«mentandolos  con  mas  orno  tormento,  los  destm- 
Dyese;  é  otrosi  catando  é  conside^dü  como  el 
«pueblo  muy  creedizo  de  ligero,  non  por  su  juicio, 
«mas  enducido  por  esquivas  é  eztrafias  nuevas,  mu- 


se tradojo  materialmente  palabra  por  palabra ,  y  asi.  resultó  u 
lengaage  oseare,  que  en  algnnoa  pasages  no  ba  sido  posible  me- 
jorar eon  el  anzlllo  de  loados  MSS,  de  la  Acal  j  ano  del  seftor 
Velafeo, 
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»cluui  vegadas  deja  el  oamino  abierto,  é  ya  por  aen- 
ideroa  deariadoa  é  fragosoa  é  Henos  de  error,  é  yen- 
ido  por  tiniebras  acostado  á  pisadas  agenas,  entra 
sé  topa  en  algunos  imaginamientos  que  non  debe 
DATer,  nin  se  pueden  fallar,  é  asi  poco  á  poco  des* 
Blasmado,  cae,  fasta  que,  en  nno  con  los  guiado- 
srM,  entra  en  el  peligroso  infierno  é  abismo  mor- 
sUl;  porque  la  cura  é  cuidado  de  desviar  esto  sea 
sinaB.  cargada  en  aquel  que  guia  é  goviema  la 
Kosa  pública,  por  el  qual  el  dulzor  de  la  paz  non 
Btan  solamente  se  debe  aparejar  é  aprovechar  á  los 
vomeB,  mas  aun  dar  folgura  á  las  animalias ;  á  loor  ó 
•gloría  de  aquel  por  el  qual  los  Reyes  regnan ,  é 
>por  ga  govemamiento  todas  las  cosas  comenzadas. 
»con  bien  é  con  piadosos  deseos  han  buena  yentu- 
)ri  é  fin  loado,  é  1»  fé  del  qual  en  tiempo  de  paz  é 
sde  Bosiego  es  maa  servida  é  con  mayor  devoción; 
vé  otrosi  á  la  salud  de  todos  los  bieí  creyentes  fie- 
«Im  para  esfindrifiar  la  sciencia  é  sabiduría  deste  f e- 
Bcho,  é  saber  qual  es  el  verdadero  pastor  de  Jesu- 
vChrísto,  tomamos  en  esta  cosa  la  orden  que  ade- 
slante  diremos  oon  la  mayor  diligencia  que  pudi- 
BOM»,  le  qual  contaremos  lo  mas  breve  que  pudie- 
Dremoe,  é  queremos  declarar  á  todos  los  fieles  de 
DJesa-Chiisto  aquello  que  la  luz  divinal  en  este  f  e- 
icho  DOS  alumbró  é  mostró.» 

bAbí  es  que  quando  el  tiempo  pasado,  el  biena- 
Bventnrado  eefior  Padre  Santo  Papa  Qregorio  Once- 
BDO  cumplió  los  dias  de  la  su  yida,  é  finó  en  la  oib- 
Bdad  de  Boma,  llegaron  nuevas  al  Bey  Don  Enri- 
Bqae  de  claaa  memoria,  mi  padre  é  mi  sefior,  que 
BesUmce  vivia,  é  á  mi,  muy  manifiestas,  que  los 
smuy  honrados  Cardenales  de  Sancta  Iglesia  de 
ifiooia,  que  estonce  eran  en  la  dicha  cibdad ,  á  los 
Bqnales  la  eslection  de  Padre  santo.  Obispo  de  Bo* 
orna  era  otorgada,  estando  en  el  conclave  asi  llama- 
tdo,  segund  es  costumbre,  el  pueblo  de  Boma  pi- 
»diera  que  le  dieran  Papa  Bomano  ó  de  Italia ,  é 
«esto  con  ligero  é  liviano  pedimiento,  é  con  grand 
liníamia ;  é  que  por  grand  temor  estonce  fuera  es- 
Bieldo  por  ellos  el  Arzobispo  de  Bari  por  Papa,  é 
BporeUos  consagrado  é  entronizado  é  coronado.  E 
Bdeepues,  non  por  espacio  de  luengo  tiempo ,  por 
Bcartas  de  los  dichos  Cardenalea  se  deoia  que  con 
Bviolenda  é  fuerza  é  costrefiimiento  é  miedo  é  in- 
Bjorias'f echas  é  imprbion  de  los  Bomanos,  ser  f e- 
x^o  todo  esto  en  la  dicha  eslection,  si  asi  debia  ser 
Bdicha ;  é  que  los  Cardenales  partieran  con  cabtela, 
»é  se  arredraran  de  la  cibdad  de  Boma  á  un  logar 
Bllamado  Anania,  é  dende  partieran  luego  para 
lotro  logar  llamado  Fundes,  que  es  cibdad,  é  se  lle- 
9guon  alli,  é  con  caridad  é  benignamente  ficieron 
Bsaber  al  dicho  Arzobispo  de  Bari  la  election  ser 
Dningana,  é  que  era  fecha  por  imprision,  é  oon 
Bgrud  fuerza  é  violencia  á  ellos  fecha.  E  sobre 
>e8to  en  la  cibdad  de  Fundes  los  dichos  Cardenales 
Bñderon  su  declaración ,  ó  luego  después  de  la  de- 
claración fecha,  ayuntados  en  la  dicha  ciudad  se- 
Bgond  que  debian,  esleyeron  por  Papa  al  muy  hon- 
>rado  Padre  Don  Bubert  de  Qeneya  por  la  forma  que 
•debían.  E  destas  dos  cosas,  asi  contrarias  é  asi 
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Buueyas  en  el  mundo,  mi  padre  é  mi  sefior  el  Bey 
»Don  Enrique  de  buena  memoria,  todo  espantado  é 
» dudando,  ávido  su  consejo  con  loS  sus  fieles  Con- 
Dsojeros,  falló  que  lo  mas  cierto  é  seguro  era  estar 
ven  indiferencia,  antee  que  allegarse  al  uno  dellos, 
» fasta  que  el  negocio  fuese  mas  declarado ,  é  non 
«cayese  en  algún  error,  magfier  luego  que  lo  sopo 
•comenzase  á  tener  partida,  lo  qual  por  su  buena 
Dventura  non  levó  adelante. 

»E  por  ende  nos,  que  por  la  gracia  de  Dios  á  nos 
^otorgada,  fuimos  é  somos  su  heredero ,  é  espera- 
i>mos  de  lo  ser  en  todas  aquellas  cosas  que  cumplen 
BÓ  pertenescen  al  servicio  de  Dios  é  de  la  su  sano- 
i)ta  Fé  católica,  asi  aquello  quél  comenzó  bien  dub- 
» dando  esta  quistíon,  quesimos  levarlo  adelante  á 
Dloor  é  gloria  de  Dios  é  de  la  su  sancta  Iglesia.  E 
ttluego  en  el  comienzo  del  nuestro  coronamiento 
vllamamos  ó  ayuntamos  todos  los  Perlados  é  Bioos 
vomes.  Doctores  é  Letrados  de  nuestros  Begnos,  é 
»por  su  consejo  determinando ,  tovimos  la  carrera 
Dde  la  indiferencia  que  el. dicho  mi  padre  tovo,  fas- 
»ta  que  aquel  que  es  la  verdad  nos  mostrase  la  luz 
»é  la  verdad  deata  cosa.  Para  la  qp^l  saber.  Dios  lo 
»sabe  é  es  testigo  que  non  perdonamos  nin  excusa- 
Dmos  á  los  trabajos  é  á  las  despensas,  escribiendo  á 
dIos  Principes  Christianos ,  é  á  los  Cardenales,  é  á 
ntodos  los  otros  Perlados,  é  otras  privadas  personas 
¿que  estuvieron  en  estos  fechos  quando  acaescieron, 
•ó  ayian  especial  noticia  é  sabiduría  dellos,  por  es- 
»peciales  mensageros,  rogando  á  todos  con  muchas 
Drogarías,  que  si  alguna  cosa  en  esta  dubda  sopie- 
Dsen,  les  ploguiese  con  caridad  de  nos  la  decirle  par- 
Dticipar  oon  nos,  á  loor  de  Dios  é  gloria  de  la  su 
:Bsancta  Fé;  otrosi  escodríñando  é  obrando  é  re- 
aquiríendo  todas  las  otras  cosas  por  do  pediésemos 
Dvenir  á  la  fin  deseada  de  saber  puramente  la  ver- 
»dad,  porque  con  la  gracia  de  Dios  lo  pudiésemos 
Dalcanzar,  é  qualquier  cosa  de  lato  que  acaescieron 
ven  este  fecho  non  fuese  olvidada  nin  escondida, 
»é  nuestra  entencion  alcanzase  sus  deseos;  otrosi  á 
»qualquier  de  los  dichos  Electos  enviamos  nuestros 
«mensageros  y  embajadores,  varones  cuerdos  é  sa- 
«bidoree  é  fielea ,  porque  con  diligencia  é  cordura 
»les  preguntasen  de  la  yerdad  sobre  peligro  de  sus 
aalmas,  en  quanto  buenamente  se  podría  saber,  to- 
odavia  salva  la  reverencia  de  las  sus  dignidades; 
Dotrosisopiesen  los  nuestros  mensageros  todas  las 
:BOÍrcunstancias  de  las  dichas  eslectiones,  é  en  qua- 
Dles  cosas  avie  falsedad ,  é  do  era  el  derecho,  é  con 
ndiligenda  é  discretamente  ficiesen  la  inquisición 
Dé  curasen  de  ser  bien  enfermados,  en  tal  nuuie- 
Dra  que  todas  estas  cosas  fielmente  sacadas  por  es- 
ocrituras  nos  abriesen  adelante  la  verdad  de  la  cosa 
Dcomo  pasó.  Los  quales  mensageros  nuestros  fue- 
Dron  á  la  presencia  de  los  dichos  Electores  oon 
Dgrand  diligencia  é  cuidado ,  cumpliendo  todo  lo 
Dque  por  nos  les  era  mandado ,  é  otrosi  mostrando- 
Dles  inf  ormacionea  que  nos  f  ecimos  tomar  en  Boma 
Dde  oibdadanos  fieles  é  dignos,  é  de  las  guardas  del 
Dconclaye,  que  fueran  traídas  á  nos  por  escritura 
Dfiel,  especialmente  la  enformaoion  que  ovimos  do 
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)iloB  muy  honrados  padres  Cardenales  de  Milán  é 
i>de  Florencia,  qne  de  presente  están  en  lacibdad 
Dde  Niza,  los  qaales,  con  los  otros  mny  honrados 
opadres  Cardenales ,  f  aeron  en  la  cibdad  de  Roma 
ven  el  tiempo  de  la  dicha  eslection,  é  agora,  segand 
vdecian,  eran  indiferentes  é  apartados  de  los  di- 
DchoB  dos  Electos.  Otrosi  el  primero  Electo  que  es- 
:»tá  en  Roma  envió  con  los  nuestros  mensageros  á 
«nuestra  presencia  al  honrado  padre  Obispo  de 
DFayencia,  Doctor  en  Decretos,  é  á  Micer  Francisco 
náe  Pavia,  Doctor  en  Leyes,  los  qaales  nos  traxeron 
»el  oaso  de  este  fecho  firmado  de  su  nombre  del  Elec- 
3>to,  é  en  buida  cerrada.  E  en  tanto  que  estas  cosas 
))86  facian,  esperábamos  la  venida  de  los  Cárdena- 
»les  de  Milán  é  de  Florencia  de  do  estaban,  á  los 
vquales  aviamos  enviado  rogar  que  les  ploguiese 
allegar  á  nos ;  é  por  quanto  non  venian ,  por  saber 
))mas  llanamente  la  enformacion  suya  sobre  estas 
«cosas,  enviamos  á  ellos  al  honrado  padre  Doctor 
sen  Decretos  nuestro  consejero  el  Obispo  de  Za- 
}>mora,  con  cierto  número  de  galeas  aparejadas  co- 
»mo  complia,  á  les  rogar  que  quisiesen  personal- 
»mente  venir  á  «uestro  Regno  á  dar  é  mostrar  car- 
))rera  de  salud  á  nos  é  á  nuestros  subditos  :  los  qua- 
})les  Cardenales  se  escusaron  de  la  venida  que  nos 
«prometieran,  é  dieron  las  sus  enformaciones  al 
i»dicho  Obispo  de  Zamora ,  las  quales  el  dicho  Obis- 
»po  dos  trajo  fielmente  á  la  villa  de  Medina  del 
«Campo  á  la  diócesi  de  Salamanca,  á  donde  nos  es- 
«tonce  estábamos,  teniendo  y  ayuntados  é  llamados 
«todos  los  Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Sefiores  é 
«Grandes  del  Begno,é  otrosi  muchos  Doctores  é 
«Religiosos  del  Regno  de  grand  abtoridad ;  á  do 
«estaba  por  la  parte  del  segundo  Electo,  llamado 
«Clemente  VII ,  el  muy  honrado  padre  Don  Pedro, 
«del  titulo  de  Sancta  María  in  Cosmedin,  Diácono 
«Cardenal,  llamado  Cardenal  de  Luna,  el  qual  era 
«alli  llegado  con  comisión  especial ,  é  estando  y 
«presentes  por  la  parte  del  primero  Electo,  llamado 
«Urbano  VI,  los  sobredichos  Obispo  de  Favenda 
«é  Micer  Francisco,  Doctores.  Los  quales  ayuntados, 
:»é  oidos  é  examinados  diligentemente ,  por  quanto 
«la  grandeza  é  la  materia  del  negocio  requería  ma- 
«duro  consejo  por  la  diversidad  é  varíacion  de  las 
«cosas  por  cada  parte  alegadas  é  escodrífiadas  prí- 
«meramente,  é  por  los  casos  á  nos  presentados  por 
»las  dichas  dos  partes  de  los  Electos ;  catadas  las 
»circunstancias  dello  todo  por  especial,  é  vistos  los 
«juramentos  en  las  condenoias  del  Cardenal  de  Lu- 
«na  é  Obispo  de  Favencia  é  Micer  Frandsco  en  la 
muestra  presencia  é  en  el  nuestro  Consejo  pública- 
«mente  delante  todos ,  é  las  preguntas  é  respuestas 
«entre  el  dicho  Cardenal,  é  el  Obispo,  é  Micer  Fran- 
«dsco  de  cada  parte  alegadas ,  é  las  enformadones 
»ó  los  atestiguamientos  de  los  Perlados  ó  Doctores» 
«é  de  los  otros  dignos  de  fe  que  desta  cosa  asi  pa- 
«sada  oviesen  noticia  sobre  juramento,  ó  con  aque- 
«11a  solepnidad  que  en  tal  caso  se  debia  tener,  é 
«abiertas  é  publicadas  las  disputadones  é  collaoio- 
«nes  que  unos  con  otros  ovieron  delante  el  nuestro 
^Consejo  é  en  la  nuestra  presenoia  por  muchos  diaa 


«continuados  sobre  estas  dabdas,  t  todo  el  proea- 
«so,  asi  del  fecho,  como  del  derecho,  visto,  segnod 
«mas  largamente  en  él  se  contiene,  por  nos  é  por  el 
•nuestro  Consejo ;  finalmente^  vistas  todas  las  cosai 
«é  cada  una  dellas  que  acataban  el  dicho  negodo, 
«por  los  sobredichos  Perlados  é  Religiosos  é  Clári- 
»gos  é  Maestros  en  Teología  é  Doctores  en  Derecho 
«canónico  é  oevil,  é  por  otros  ornes  de  grand  abto- 
«rídad  é  honrados  é  antiguos  en  el  nuestro  Consejo, 
«é  con  grand  maduramiento  ó  gprand  deliveradon, 
«é  en  ooncordia  de  un  corazón  é  de  un  juicio,  faé 
«declarado  é  concluido,  é  sin  otra  dnbda  alguna  de- 
sterminado en  la  su  concienda  dallos,  é  en  peligro 
«de  sus  almas,  por  la  virtud  del  juramento  que  ao- 
«bre  este  caso  fideron,  el  dicho  Bartfaolomé  primO' 
«ro  esleído.  Arzobispo  que  fué  de  Barí,  ser  forza- 
«dor  de  la  Silla  Apostolioal,  é  en  ella  intruso  por  Is 
«fuerza  fecha  por  el  pueblo,  é  manifiesta  impredon 
«á  los  Cardenales  por  los  Romanos ;  otrosi  el  segon- 
«do  Electo,  el  muy  honrado  en  Ohristo  padre  Don 
«Rubert,  estonce  Cardenal  de  C^eva,  aver  aeydo 
«é  ser  soberano  é  verdadero  Obispo,  é  Vicarío  de^ 
«Jesu-Chrísto,  é  mny  verdadero  subcesor  de  8ant 
«Pedro ,  llamado  agora  Clemente  VII,  esleído  de 
«Dios  Pastor  sin  dubda  ninguna  del  au  ganado, é 
«que  debe  ser  .obedescido  asi  como  verdadero  Papi. 

»E  nos,  allegándonos  al  sobredicho  consejo,  abra- 
«zandole  en  la  virtud  del  muy  alto  Sefior,  é  querien- 
«do  seguir  las  pisadas  de  los  nuestros  antecesoree, 
«de  los  quales  la  sn  firmeza  en  la  Fé  católica  é  de- 
«yodon  dn  mancilla  fué  siempre  muy  firme,  é  res-  '■ 
«plandedó  enteramente ,  dando  gradas  á  Dios  de 
«toda  nuestra  voluntad  é  pureza  de  corazón,  el 
«qual  nos  dio  lumbre  é  oonoscimiento  del  su  digno 
«Pastor,  é  sobre  esto  dichas  las  solepnidadee  de  lu 
«Misas,  llamado  el  nombre  de  Jesu-Christo  de  con- 
«sejo  de  los  nuestros ,  é  en  su  presenda,  en  el  día 
«é  hora  é  lugar  de  yuso  dichos,  al  dicho  Bartholo- 
«mé,  segund  dicho  es  dafiadamente  é  contra  rason 
«intruso  en  la  Silla  Apostólica,  le  recusamos  é  es- 
«quivamos  ;  éí  declaramos  el  muy  Sancto  Padre  en 
»Chrísto  é  Sefior  Clemente  VII  sobredicho  ser  ver- 
«dadero  Papa  é  Vicarío  de  Jesu-Christo  é  guiador 
«de  las  sus  obejas.  E  nos  devotamente  le  rescivien- 
«do,  é  allegándonos  á  la  su  obediencia,  á  todos,  é  i 
«cada  uno  de  los  nuestros  subditos  fieles  declara- 
«mos,  mandamos,  decimos,  é  aun  publicamos  el  di- 
ocho Bartholomé  aver  seydo,  é  ser,  segund  dicho  es, 
«por  manifiesta  fuerza  intruso  en  la  Silla  Ápostoli- 
«cal,  é  non  ser  Papa,  mas  ser  apostátioo,  é  asi  de- 
«ber  ser  nombrado,  é  non  ser  de  obedescer,  nin  alle- 
«garse  á  él,  nin  á  la  su  opinión ;  é  otrod  el  sobredi- 
«cho  Sancto  Padre  é  sefior  demente  VII,  aver  sej- 
»do  é  ser  verdadero  Papa  Vicarío  de  Jesu-Chrísto,  é 
«subcesor  de  Sant  Pedro  muy  verdadero,  é  á  él  ser 
«debido  obedescer  devotamente  é  oon  toda  omildad 
«asi  como  á  verdadero  Papa. 

«E  por  ende  á  todos  los  nuestros  subditos  é  fieles 
«vasallos  de  qualquier  estado,  dignidad,  ó  condición 
«que  sean,  muy  dn  dnbda  mandamos,  qne  so  pena 
«de  la  nuestra  merced  ó  safia  é  indignación,  esta 
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«declancion,  dennnoiaGÍon,  é  públlcaeion  de  naes- 
itro  muidAmiento  sobredicho  guarden  é  tengan  á 
Btodo  sa  poder.  De  las  qnales  coeas  para  memoria 
«perdurable  públicoa  instramentos  mandamos  f  a- 
acor,  é  con  buida  é  sello  plomado  de  la  nuestra  Real 
«Magestad  por  mayor  firmeza  lo  fecimos  reforzar, 
«seyendo  presentes  á  ello  el  muy  honrado  padre  en 
sChríBto  Don  Pedro  de  Luna,  Cardenal,  é  los  hon- 
>rado8  Arzobispos,  é  Obispos,  é  Abades,  é  los  otros 
•Perlados  de  los  nuestros  Regnos,  é  los  honrados 
«Bicos  ornes,  Varones  é  otros  muchos  Qiballeros 
«grandes  del  Regno,  é  muchos  clérigos,  é  seglares, 
lé  eelesiásticos  de  diversas  dignidades,  maestros  en 
^Teología,  é  Doctores  en  Decretos  é  Leyes ,  é  mu- 
Bcha  otra  clerecía  á  esto  llamada  á  ayuntada,  ó 
»grand  pueblo  presente.  E  aquel  por  cuya  devoción 
lé  fé  esto  fecimos,  haya  merced  é  piedad  de  nos,  é 
Bresdva  el  servicio  de  la  nuestrtf  primicia  á  loor  é 
»hooor  é  gloria  sancta  suya,  pues  lo  trabajamos  é 
ifeeimos  por  salud  de  las  almas  de  los  fíeles,  é  ho« 
>Qor  de  sancta  Iglesia ,  porque  por  ende  los  gozos 
•perdurables  merezcamos  ganar.  Dada  en  la  núes- 
•tra  cibdad  de  Salamanca  á  catorce  de  las  Calendas 
«de  Junio;  que  es  á  diez  é  nueve  dias  de  Mayo,  afio 
•del  Nasdmiénto  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de 
•mil  é  trescientos  é  ochenta  é  uno,  en  el  tercero  afio 
•de  nuestro  Regnado]»  (1). 

Pero  muchos  ovo  este  dia  de  la  declaración  que 
les  ploguiera  que  el  Rey  ficiera  la  protextaoion  que 
dizimos  en  el  capítulo  primero  antes  deste,  que  fizo 
elUey  de  Francia  quando  declaró  su  entencion  en 
fecho  de  la  Iglesia,  alli  dó  dizimos :  cProtezta- 
mo8  etc.  t  E  otros  muchos  ovo  á  quienes  ploguiera 
qae  el  Rey  non  declarara  por  ninguna  partida  de  los 
Electos ;  ca  si  los  Reyes  todos  asi  lo  ficieran,  non 
dorara  tanto  la  cisma. 

CAPÍTULO  III. 

Como  llDó  la  Reyna  Dofia  Jaant ;  6  como  el  Rey  sopo  la  venida  de 
los  Ingleses;  ¿  como  foé  á  Ofiedo ,  6  vino  el  Coode  Don  Alfon- 
wá  la  SB  merced. 

En  este  afio,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cib- 
dad de  Salamanca,  después  que  ovo  declarado  tener 
que  Clemente  YII  era  verdadero  Papa,  finó  la  Reyna 
Dofia  Juana  su  madre»  miércoles  veinte  é  siete  días 
de  Marzo  (2)  deste  afio ;  ó  levaron  su  cuerpo  á  en- 
terrar ala  cibdad  de  Toledo  en  la  capilla  que  y  ficie- 
ra el  Rey  Don  Enrique,  su  marido,  en  la  Iglesia  de 
Sancta  María  la  mayor.  B  fué  esta  Reyna  Dofia 
Juana  fija  de  Don  Manuel ,  que  fué  ñjo  del  Infante 
Don  Manuel,  el  qual  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
que  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  toda  la  Fronte- 
ra;  é  fué  fija  de  Dofia  Blanca  de  la  Cerda,  fija  de 

(1)  Baloi  Aaales  de  Rajnaldo  sé  halla  la  mayor  parte  de  esta 
DecJtncloa  en  latin. 

iS)  Ea  lesiaipr.  y  enalganoi  MSS.  está  25  do  Mano:  en  el 
epiuio  de  esta  Reina  f7  de  Mayo;  pero  se  debe  tomar  el  dia  del 
eptblo  y  el  aes  de  la  Cróniea,  y  poner  27  de  Mano,  pnes  solo 
eiic  dia  ftié  miércoles,  y  no  el  &  de  Mano,  ni  el  27  de  Mayo,  co- 
mo aotd  el  P.  Plóreí  e»  lu  Reinat.  Omitimos  el  epitafio,  que 
tm  elffllsao  nóres,  porqne  sin  dnda  es  may  posterior. 


PRIMERO.  75 

DoiI  Fenrando  de  la  Cerda,  é  de  Dofia  Juana  de  La- 
ra,  la  qual  Dofia  Juana  de  Lara  fué  fija  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara  é  de  Dofia  Teresa,  hermana  del 
Conde  Don  Lope,  Sefior  de  Vizcaya,  el  que  mataron 
en  Alfaro  ;  é  Dofia  Blanca  fué  hermana  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara,  é  de  Dofia  Margarida ,  é  de 
Dofia  María  que  casó  con  el  Conde  de  Alaneon  en 
Francia.  E  fué  esta  Reyna  Dofia  Juana  m»y  devo- 
ta é  muy  noble  sefiora ;  é  finó  en  edad  de  quarenta 
é  dos  afios. 

Otrosi,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Salamanca, 
ovo  nuevas  como  Mosen  Aymon ,  Conde  de  Canta- 
brigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra ,  que  después  fué 
Duque  de  York,  se  aparejaba  para  pasar  á  Portogal, 
para  ayudar  al  Rey  Don  Femando  de  Portogal 
contra  él,  é  que  traia  consigo  mil  ornes  de  armas 
é  mil  frecheros,  é  que  traia  la  voz  é  demanda  del 
duque  de  Alencastre,  su  hermano^  del  derecho  que 
tenia  al  Regno  de  Castilla  por  parte  de  Dofia  Cos- 
tanza,  su  muger,  fija  del  Rey  Don  Pedro.  Otrosi  ovo 
nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Aymon  era 
yá  en  la  mar  para  venir  en  Castilla ;  é  otrosi  ovo 
nuevas  como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  le 
quería  facer  guerra  é  se  aparejaba  de  cada  dia  asi 
en  armar  galeas  é  grand  flota,  como  en  pagar  toda 
su  gente  de  tierras  é  de  sueldo. 

Otrosi  sopo  el  Rey  como  el  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  era  en  Paredes  de  Nava,  un  lugar  suyo, 
é  que  era  fama  que  traia  sus  pleytesias  con  el  Rey 
de  Portogal.  B  el  Rey,  desque  esto  oyó  de  algunos, 
é  fué  apercebido  dello,  partió  luego  de  Salamanca 
donde  estaba,  é  fuese  á  Paredes  de  Nava,  cuidando 
y  tomar  al  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  non  le  fa- 
lló, ca  fuera  apercibido,  é  ya  era  partido  dende,  é 
ido  para  Asturías  (3).  E  el  Rey  fué  para  Oviedo ;  é 
cuando  el  Conde  Don  Alfonso  sopo  que  el  Rey  era 
en  aquella  tierra,  envió  á  él  sus  mensageros,  é  trató 
su  avenencia  con  él,  é  vinoso  luego  para  la  su  mer- 
ced (4).  E  el  Rey  fuese  para  Zamora,  que  ya  la 
guerra  de  Portogal  era  publicada,  é  dende  entró  en 
Portogal,  é  oercó  un  castillo  llano,  que  es  en  co- 
marca de  Cibdad  Rodrígo,  que  dicen  Almeyda  (5). 
B  el  Rey  avia  fecho  en  Sevilla  armada  de  galeas,  é 
era  ya  en  la  flota  su  Almirante,  que  decian  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar ;  é  cada  dia  atendía  el 
Rey  nuevas  que  avian  peleado  con  la  flota  de  Por- 
togal. 


(3)  En  el  CompeHdio  se  dice,  qne  el  Conde  Don  Alfonso  se  alzó 
en  Gijón,  miércoles  ft  5  de  Jnnio  de  este  afio. 

(4)  Se  hallaba  el  Rey  en  Oviedo  á  VI  de  Jwio,  desde  donde  es- 
eribld  á  la  cladad  de  Mareta  la  Carta  que  copiaremos  en  las  Adi- 
ciones á  estas  liotae,  dieléndola  qne  tenia  en  so  mereed  al  Conde 
Don  Alfonso,  y  que  al  día  siguiente  partirla  á  hacer  gnerra  en 
Portugal.  Para  asegurarse  de  las  promesas  del  Conde  mandó  por 
cédula  que  trae  Carballo,  Hist.  de  Astíaias,  i  mochos  Caballeros 
asturianos  qne  se  mantuviesen  alli  á  las  órdenes  de  Don  Gutierre 
de  Toledo,  obispo  de  (hiedo. 

(5)  Hallándose  en  Aimeida  á  t8  de  Aposte,  recelando  que  Mosen 
Aymon  y  los  Portugueses  intentasen  entrar  por  alguna  parte  en 
sos  reinos,  mandó  alaar  y  retirar  las  viandas  de  las  Hldeas  y  la- 
gares abiertos,  i  las  Tillas  y  fortalezas.  Véase  en  las  citadas  Adh 
eiones  on  artrcnlo  de  la  carta  it  la  cindad  de  Murcia.   . 
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CBÓNIOAS  DE  LOS 


CAPÍTULO  IV. 


Cono  el  Rey  Don  Ja»  oto  noevas  qae  sa  flota  paleara  en  la  mar 
con  U  flota  de  Portogal,  6  la  Tenciera.  É  cono  entrú  en  el  Rei- 
no de  Portogal,  6  oto  g rand  dolencia. 

En  estos  días  qae  estas  cosas  asi  pasaron,  llega- 
ron al  Rey  Don  Juan  nnevas  como  Don  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  sa  Almirante  mayor  de  Castilla, 
Con  diez  é  siete  galeas  qne  fueran  armadas  en  Se- 
villa, peleara  con  la  flota  del  Bey  de  Portogal,  qae 
eran  veinte  é  tres  galeas ,  cerca  de  Saltes ,  é  qae  la 
de6baratara,  é  tomara  veinte  galeas  de  Ips  Porto- 
guesos,  é  al  Almirante  de  Portogal  qae  decian  don 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  Beyna  Dofia 
Leonor  de  Portogal  (1),  é  que  todas  las  compañas 
é  Caballeros  que  venian  en  ellas  eran  muertos  ó 
presos,  é  que  los  avían  levado  á  Sevilla ;  ó  fué  esta 
batalla  á  diez  é  siete  dias  de  Julio  deste  dicho  alio. 
£  el  Rey  ovo  muy  grand  placer  con  estas  naevas, 
ca  cobró  toda  la  mar  por  si,  é  tenia,  que  pues  la 
flota  de  Portogal  era  perdida,  é  él  estaba  tan  pode- 
roso, qne  Mosen  Aymon  é  los  Ingleses  que  con  él 
avian  de  venir  á  Portogal,  non  se  pornian  en  aven- 
tura de  venir.  Empero  non  fué  asi ;  ca  el  Almirante 
de  Castilla,  desque  ovo  cobrado  la  flota  de  Porto- 
gal,  fuese  para  Sevilla,  por  levar  alíalas  galeas  que 
tomara,  é  en  tanto  llegó  Mosen  Aymon  é'los  Ingle- 
ses á  Lisbona,  é  desarmaron  alli  las  naos  en  que  vi- 
nieron, é  pusiéronlas  pegadas  á  la  cibdad,  por  res- 
celo  de  las  galeas  de  Castilla  quando  por  alli  tor- 
nasen. E  estando  el  Rey  Don  Juan  sobre  el  castillo 
de  Almeyda,  que  es  de  Portogal,  é  le  teúia  cercado, 
adolesoió  é  llegó  á  peligro  de  muerte,  pero  fué 
sano,  é  tomó  aquel  castillo  sobre  que  estaba,  útrosi, 
estando  el  Rey  sobre  aquel  logar  llegaron  y  el  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal,  é  Pero  Ferrandez  de 
Velasco,  é  el  Conde  de  Mayorga,  que  decian  Don 
Pero  Nufiez  de  Lara,  fijo  de  Don  Juan  Nufies  de 
Lara,  sefior  de  Vizcaya,  que  le  avia  ávido  en  ana 
Dueña,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla,  los 
quales  estaban  en  comarca  de  Yelves  de  Portogal 
faciendo  guerra ;  ca  el  Rey  Don  Juan  avia  envia- 
do por  ellos,  que  se  ayuntasen  todos  con  él  desque 
sopiesen  que  Mosen  Aymon,  fijo  del  R^y  de  Ingla- 
terra, era  ya  venido  á  Lisbona,  entendiendo  que 
avria  de  pelear  con  él  é  con  el  Rey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  don  loan  envió  ana  cartas  á  Mosen  Aymon  á  le  de- 
cir algunas  ruones. 

Desque  sopo  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Ay- 
mon, Conde  de  Cartabrigia,  é  los  Ingleses  que  con 

(1)  En  el  Cawipendia'ié  eserlbe  qné  el  Almirante  qne  íné  pre- 
so en  esta  batalla  se  llamaba  Gonsalo  Terreyro,  y  qne  la  batalla 
tuéi  17  de  Jnnlo.  Todas  las  de  mano  dieen  qne  el  Almirante /nó 
Don  Jnan  Alfonso  Tello,  Conde  de  Bareelos,  eomo  se  repite  ¿de- 
lante, hemmno  de  la  Reina  Dofia  Leonor,  con  qnien  casó  el  Rey 
Doa  Femando,  y  qne  íaé  A 17  de  JiUio.  De  Alonso  Terreyro,  ea- 


BEYES  DE  CASTILLA, 

él  venian  eran  llegados  ala  cibdad  Ae  Lisbona,  en« 
viole  sos  cartas,  por  las  quales  le  fada  saber  que 
él  sepiera  como  el  dicho  Mosen  Aymon  é  muchos 
buenos  Caballeros  asados  de  gaerra,  é  omes  de  ar- 
mas eran  llegados  á  Lisbona  por  faoer  gaerra  en 
el  Regno  de  Castilla  so  título  é  vos  del  Doqae  de 
Alenoastre,  en  ajruda  del  Rey  de  Portogal.  B  por 
quanto  él  sabia  qoe  venian  alli  buenos  Caballeros 
asados  de  gaerra,  é  que  andaban  por  cobrar  honra 
é  prez,  que  les  facia  saber  que  él  avia  tomado  un 
castillo  de  Portogal,  el  qual  avia  cercado,  é  qae  ai 
ellos  le  fioiesen  cierto  de  batalla,  que  él  los  atonde* 
ria  y,  ó  entrarla  dos  jomadas  ó  tres  más  dentro  en 
el  Regno  de  Portogid.'  E  Mosen  Aymon  é  loa  In* 
gloses  que  con  él  eran  aun  non  avian  cavalgada- 
ras ;  ca  como  vinieran  por  la  mar,  non  las  traxeron, 
porque  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  les  en- 
viara decir  á  Inghiterra  qae  ouando  fuesen  en  sa 
Regno  de  Portogal,  él  les  daría  oavalgaduras ;  é  asi 
lo  fizo  adelante.  E  por  tunto  non  quisieron  dar  res- 
puesta al  Rey  de  Castilla  de  lo  que  les  envió  decir 
por  sus  cartas,  antes  prendieron  al  mensagero,  ele 
tovieron  machos  dias  preso.  E  el  Rey,  desque  ovo 
tomado  el  castillo  de  Almeyda,  vinoso  á  Castilla,  ó 
estovo  algunos  dias  en  la  villa  de  Cooa  ordenando 
lo  que  complia  á  su  servicio.  E  por  cuanto  sopo  qoe 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se  trabajaba  mu- 
cho por  catar  caballos  é  muías  é  las  más  bestias 
que  pedia  aver  para  Mosen  Aymon  que  le  viniera 
á  ayudar,  poique  él  é  todos  los  suyos  vinieran  por 
mar  é  non  traían  bestias,  é  decía  que  en  quanto 
toviesen  oavalgaduras  quería  luego  entrar  en  Cas* 
tilla;  por  esta  razón  non  quiso  el  Rey  dexar  que  las 
compafias  que  tenia  se  partiesen  para  sus  tierras, 
porque  después  non  podría  tan  aína  ayuntarlas ;  é 
ordenó  de  las  poner  en  logares  ciertos  del  Regno 
aceroa  de  Portog^  é  dióles  su  sueldo,  é  estovieron 
asi  seis  meses  deste  afio.  E  el  Rey  todavía  enviabs 
por  todos  los  suyos,  apercebíendose  para  pelear  con 
el  Rey  de  Portogal  é  con  los  Ingleses  si  entrasen 
en  su  Regno.  E  estovo  lo  más  deste  tiempo  en  Is 
cibdad  de  Avila  é  en  aquella  comarca  (2). 


ballero  de  Portugal,  qne  era  natural  de  Gállela ,  y  fné  eriado  del 
Rey  Don  Femando,  se  baee  mención  adelante,  afto  VI,  eap,  to,  y 
afio  Vil,  cap.  7. 

(i)  Se  hallaba  en  Uairi$alé  9  íe  DMemkre,wfnn  la  data  de 
nna  lenteneia  de  loa  Oydores  de  la  Real  Aadienda.Jaan  Alíoaso, 
Oiefo  del  Corral,  Alvar  Martines  y  Pedro  Fernandos  á  fa? or  de  la 
elndad  de  Segovia  en  pleito  qne  aignió  con  la  de  Avila  aobre  la 
dehesa  de  AzáWaro.  Golm.  BM,  de  Seg.,  eap.  xxti,  (  6.  A  tO  tfe 
Enero  del  afto  slf  alenté  1$8S,  estaba  en  YaUadoHd,  donde  &  pedí- 
■ento  de  Jnan  Peres,  capellán  del  Maestre  de  Santiago,  conamó 
la  libertad  de  pecho  para  dies  labradores,  qae  el  Rey  Don  EdH* 
qae  habla  concedido  i  la  Igiesia  de  Santa  Maria  del  Páramo,  de 
la  caal  dicho  Jaan  Peres  era  Comendador.  Y  bailándose  en  Awiim, 
31  iei  mimo,  Don  Jnan,  Obispo  de  Sargos,  Chanciller  mayor,  y  loe 
Oydores  Joan  Alfonso  y  Pero  Ferrandes,  condenaron  al  recai- 
dador  Don  Salomón  Axeas  i  qne  restituyese  taa  prendas  qne  ha- 
bla tomado  á  dicho  Comendador  para  obligarte  á  pagar  las  mo- 
nedas qoe  aqoel  afio  se  hablan  reparUdo  eorrespondlentei  ft  di- 
chos dies  Bscnsados.  9o/lsr.  de  Stni.,  pú§.  349.  Bn  SogortM  é  13 
di  M§§o  hizo  mereed  d  Don  Pedro  Nnftez  de  Lara,  Conde  de  Ma- 
yorga, del  Monasterio  de  Begofta,  cerca  de  Bilbao.  Salas.  Pnek,  á§ 
U  Cata  do  Larti,  pig.  649. 
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AÑO  CUARTO. 

1382. 


CAPÍTULO  I. 

Carne  éi  Goide  Don  Alfoiso  estaba  en  Breganu  fritando  con  el 
Rey  de  Portogal;  é  como  el  Rey  Don  Joan  fa6  i  Badajos. 

EL  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Avila,  é 
Ttnoae  para  Oterdeeillas,  é  estovo  y  algunos  días. 
E  despnes  faé  para  Simancas,  ó  alli  estovo  nn  mes; 
é  dende  envió  sns  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  so 
hermano,  qne  estaba  en  Breganza  trayendo  sns 
pleytesiaa  con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  ó 
el  Rey  Don  Juan  qneriaselo  estorvar  por  le  traer  á 
la  so  merced.  E  desque  vio  que  el  Conde  non  se 
llegaba  á  lo  que  él  quería,  partió  de  Simancas  (1), 
¿  fuese  para  Zamora,  é  alli  ayuntó  sus  compafias,^ 
porque  le  deoian  é  sabia  que  el  Bey  de  Portogal  é 
Mosen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  se  apare- 
jaban para  entrar  en  Castilla.  B  el  Rey,  desque  esto 
sopo  de  cierto,  envió  requerir  al  Conde  Don  Alfon- 
so por  muchas  cartas  é  mensageros,  é  á  todos  los 
qne  con  él  estaban,  que  por  la  naturaleza  que  avian 
con  él  se  viniesen  para  él  écion  tardasen ;  que  su 
voluntad  era  partir  luego  de  Zamora  é  ir  pelear 
oon  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Aymon ,  que 
le  deoian  de  cierto  que  entraban  por  la  comarca  de 
Badajos.  E  el  Conde  Don  Alfonso  le  respondió  asaz 
bien  por  sus  cartas ;  empero  demandaba  arrehenes 
de  personas  é  castillos  al  Rey,  é  el  Rey  non  fué  en 
consejo  délos  dar,  ca  demandaba  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  ñjo,.é  seis  fijos  de  Caballeros  quales  él 
nombrase,  é  el  castillo  de  Alburquerque,  do  losto- 
viese.  £  los  que  eran  con  el  Conde  Don  Alfonso, 
desque  vieron  las  cartas  del  Rey,  por  las  quales  les 
enviaba  decir  que  se  viniesen  para  él  é  á  la  su  mer- 
ced, luego  se  vinieron  todos  para  Zamora  al  Rey, 
é  el  Rey  púsoles  tierras  é  mercedes.  E  el  Conde,  des- 
que vio  que  todas  las  compafias  que  tenia  consigo 
le  avjan  dejado,  trató  sus  pleytesias  con  el  Rey,  é 
▼inose  para  la  su  merced.  E  en  este  tiempo,  estan- 
do el  Rey  Don  Juan  en  Zamora,  fizo  Condestable  á 
Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Conde  de  De- 

(1)  Se  linllaba  en  C§Hrú  Nuío,  ií9  4$  M§9o,  desde  donde  e»> 
crikió  á  la  eindad  de  Mnieia  la  Carta  inserta  en  las  Aáieiima  é 
eOMM  KoMf.  T  en  Zcmoré^  é%i  de  Junio,  concedió  taonltad  á  Fer- 
nán Carrillo,  hUo  de  Joan  Rnfi  Carrillo,  y  de  Dofii  Isabel  Fer- 
nandet ,  pora  qne  pudiese  repartir  los  dos  mayorazgos  qne  le 
pertenecían  por  ambas  lineas  de  sns  padres,  dejando  ano  i  sn 
bijo  aujor,  Pedro,  7  otro  i  n  bUo  segando.  Femando,  sin  em- 
búfo  de  lo  dispnosto  por  los  fundadores,  qae  previnieron  recaye- 
sen en  el  hijo  mayor,  paes  de  esta  forma  se  eonserraria»  las  dos 
casas  con  armas  y  apellido  distinto.  Adié,  ñl  Jf^m.  del  piqfto  tih 
krth  frofUiaé  del  at^de  de  Berlanf, 


nia  (2),  é  fizo  Maríscales  de  la  hueste  á  Ferrand 
Alvarez  de  Toledo  é  á  Pero  Raíz  Sarmiento  ;  é  es- 
tos oficios  nunca  fueron  en  Castilla  fasta  aqui.  E  el 
Rey  partió  de  Zamora  con  todas  sus  gentes  de  ar- 
mas que  alli  tenia  allegadas ;  é  levaba  consigo  cin- 
co  mil  ornes  de  armas ,  é  mil  é  quinientos  ginetes, 
é  mucha  gente  do  pie  ballesteros  é  lanceros,  é  llegó 
á  Badajoz.  E^el  Rey  de  Portogal  é  Mosen  Aymon 
llegaron  á  Telves,  que  es  á  tres  leguas  de  un  logar 
al  otro ;  é  oada  uno  de  los  Reyes  ordenó  su  batalla. 
E  el  Rey  de  Portogal  tenia  tres  mil  omes  de  armas 
de  los  Fijos-dalgo  de  su  Regno ,  é  Mosen  Aymon 
tenia  mil  omes  de  armas  de  Ingleses,  é  mil  fre- 
cheros.  E  cada  uno  de  los  Rey^  avia  asaz  compa- 
ñas de  pie  (3). 

CAPÍTULO  II. 

Como  se  flxo  la  pas  entre  Castilla  é  Portogal ,  é  de  los  tratos  qaé 

y  pasaron. 

Estando  asi  estos  dos  Reyes  de  Castilla  é  de  Por- 
togal para  pelear,  ovo  ende  algunos  que  querían 
paz,  é  trataron  entro  ellos  algunas  maneras  de  buen 
sosiego  (4).  E  el  Rey  de  Portogal  envió  al  Rey  de 
Castilla  al  Conde  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  her- 

(2)  Véase  en  las  Adleionei  á  ettat  íioku  el  tltalo  qae  le  des* 
paebO. 

(3i  En  el  Cempeudio  se  declara  esto  algo  mis,  paes  dice:  £• 
elqMrto  Año  de  tu  reinado,  que  fui  ti  de  mit  cuairoeieutot  y 
ockenia  y  dos,  entró  el  Re¡f  Don  Juan  en  Portugal,  e  puso  sus  haces 
en  el  eempe  de  Caifa  contra  el  Rey  de  Portogal  é  contra  Mosen 
Apnon,  Este  campo  de  Caya  es  entre  Badajoz  y  TéWes ,  qne  más 
comnnmente  se  dice  Riva  de  Gaya ,  como  parece  en  el  Aflo  Y  del 
Rey  Don  Pedro,  cap.  7.  Frossardo  dice  que  por  orden  de  los  Re- 
yes se  escogió  el  campo  entre  Badajoz  y  Yélres,  y  faé  entre  ellos 
aplatada  la  batalla  campal ;  qne  estuvieron  los  ejércitos  i  vista 
el  ano  del  otro*  por  qntnce  dias,  haciendo  diversos  actos  de  gner- 
ra  y  grandes  escaramuzas  de  caballeros  mozos  qoe  se  querían 
aeflalar  de  ana  y  otra  parte;  que  la  batalla  se  escaso  por  el  Rey 
de  Portugal,  por  la  gran  ventaja  que  le  bacía  el  Rey  de  Castilla,  y 
por  el  peligro  en  qoe  ponía  su  Reyno;  y  que  con  achaque  de  es- 
perar la  venida  del  Dnque  de  Alencastre,  se  movió  por  sn  parte 
pUtlca  de  paz,  sin  sabiduría  ni  intención  de  los  Ingleses,  con  gran 
sentimiento  y  pesar  del  Conde  de  Cantabrigia. 

(4)  En  el  Compendie  se  dice  que  vino  y  el  Cardenal  de  Luna,  i 
puse  pat  entre  ellos-;  ^tro  en  ningún  otro  autor  se  halla  qne  en 
esto  interviniese  el  Cardenal,  que  era  Legado  en  Espafia  por  el 
Papa  Clemente.  Frossardo  pone  los  nombres  de  dos  cabilleros 
qne  intervinieron  en  los  medios  de  la  paz  con  los  Obispos  de  Bur- 
gos y  Lisboa,  y  están  corrompidos  de  modo  qne  no  se  puede  ati- 
nar qalenes  eran,  pues  los  llama  el  Maestre  de  Cattreyme,  y  Don 
PreUe  deModesque,  Por  conjetura  parece  qne  lo  dice  por  Don  Al- 
tar Pérez  de  Castro,  4  qnten  nombra  el  Cronista,  que  fué  enviado 
por  el  Rey  de  Portugal  para  este  efecto ;  y  el  otro  por  parte  del 
Rey  de  Castilla  seria  Pero  Ferrtmdes  ie  Yeíascó, 
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mano  de  Don  Ferrando  de  Castro,  qae  se  llamaba 
Conde  de  Arroynelos,  é  fabló  con  él  de  partes  del 
Rey  de  Portogal  que  quisiese  dar  lugar  á  la  paz ;  é 
al  Key  plógole  dello.  £  el  Rey  Don  Juan  envió  al 
Rey  de  Portogal  sus  embajadores,  é  trataron  con 
él  todo  acuerdo  é  bien  de  paz  que  pudieron ;  ca  es- 
tos dos  Reyes  eran  primos ,  fijos  de  hermanas ,  ca 
el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna  Doña  Juana 
de  Castilla,  é  el  Rey  de  Portugal  Don  Ferrando  era 
fijo  de  Doña  Costanza,  Reyna  de  Portogal;  é  fueran 
estas  dos  hermanas  Reynas  fijas  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. £  después  los  que  querían  servicio  destos  dos 
Reyes  trataron  la  paz ;  é  finalmente  fueron  acorda- 
dos los  Reyes  que  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  fija  he- 
redera del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  (que  era 
puesto  su  casamiento  de  primero,  segund  que  ave- 
mos  contado ,  con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  he- 
redero del  Rey  de  Castilla ,  é  después  que  los  In- 
gleses vinieron  en  Portogal  fué  puesto  su  casamien- 
to con  £duarte,  fijo  de  Mosen  Aymon)  que  se  des- 
atase aquel  casamiento,  é  se  ficiese  con  el  Infante 
Don  Ferrando,  fijo  segundo  del  Rey  de  Castilla  (1). 
£  esto  quería  el  Rey  de  Portogal,  porque  el  Infan- 
te Don  Ferrando,  casando  con  su  fija  Dofia  Beatriz, 
seria  Rey  de  Portogal,  é  non  se  mezclarla  aquel 
Regno  con  el  Regno  de  Castilla ;  lo  qual  non  avria 
lugar  si  casase  con  el  Infante  Don  Enrique,  por  ser 
heredero  de  Castilla.  Otrosi,  que  el  Rey  Don  Juan 
diese  é  tornase  al  Rey  de  Portogal  las  veinte  ga- 
leas que  le  avia  tomado  su  Almirante  en  la  batalla 
de  la  mar.  Otrosi  que  soltase  de  la  prisión  al  Conde 
de  Barcelos  Don  Juan  Alfonso  Tello,  que  era  su  Al- 
mirante, é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escúde- 
las é  ornes  de  qualesquier  condición,  naturales  de 
Portogal,  que  fuesen  presos  en  Castilla.  Otrosi  que 
diese  el  Rey  de  Castilla  á  Mosen  Aymon  navios  en 
que  pudiese  tomar  para  Inglaterra  con  las  compa- 
sas que  con  él  eran  venidas,  é  que  el  dicho  Mosen 
Aymon  pagase  el  frete  de  los  dichos  navios.  £  esto 
era  por  cuanto  el  Rey  de  Castilla  tenia  su  flota  de- 
lante de  Lisbona,  é  el  Rey  de  Portogal  non  avia 
navios.  Otrosi  fué  acordado  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  ciertos  arrehenes  al  Rey  de  Portogal ,  fijos  dé 
caballeros ,  para  complir  é  tener,  esto,  es  á  saber,  que 
el  Rey  f aria  tornar  las  veinte  galeas  que  le  fueron 
tomadas  en  la  batalla  de  mar.  Otrosi  que  Mosen 
Aymon  iria  seguro  á  Inglaterra  en  los  navios  que 
el  Rey  de  Castilla  le  f aria  dar.  £  compilóse  todo 
asi,  que  el  Rey  de  Castilla  dio  las  arrehenes,  é  luo- 


(1)  Abrev.  i  fue  partida  el  eaeamienio  de  ¡a  Infanta  Doña  Bea- 
triz de  Portogal,  i  deDuarte,lí}o  de  Mosen  Aymon,  Duque  de  Ayore, 
é  de  la  Infanta  Dofia  Isabel,  fija  del  Rey  Don  Pedro.  Este  Duarte 
6  Eduardo,  faé  Conde  de  Rolanda,  y  morló  sin  dejar  sucesión.  De 
Jlicardo,  su  hermano,  que  fué  Conde  de  CanUbrlgia,  j  casó  con 
Ana,  hija  de  Roger,  Conde  de  la  Marcha,  fué  hijo  Ricardo,  de  sobre- 
nombre Plantagineta,  que  fué  padre  ée  Eduardo,  Rey  de  Inglater- 
ra, el  Cnarto  de  este  nombre,  y  de  Ricardo  el  Tercero,  que  también 
fué  Rey  de  Inglaterra,  peducian  tu  descen^'cncla  de  Filipa,  hija 
do  Leonelo,  Duque  de  Giarencia,  hijo  del  Rey  Eduardo  el  Valero- 
so, que  fué  el  tercero  de  esta  casa  y  linea  de  los  Plantaginetas. 
De  Aymon,  DnqujB  de  York ,  y  de  la  Infanta  Dofia  Isabel  descen- 
dld  finrieo  OetaYo,  Rey  de  Inglaterra,  por  parte  de  «a  madre. 
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go  fueron  prestas  los  naos ,  é  partieron  Mosen  Ay- 
mon é  BUS  compafias  para  Inglaterra.  E  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  fincaron  amigos,  é  los  fijos 
desposados  luego  de  presente,  segund  fué  tratado. 

• 

CAPÍTULO  III, 

Como  el  Rey  Don  Jaan  sopo  que  la  Reina  Dofia  Leonor^  sa  mager« 

era  finada. 

Esto  asi  asosegado,  partió  el  Rey  Don  Juan  de 
Badajoz,  é  vínose  para  tierra  de  Toledo ,  é  fué  al- 
gunos dias  doliente  en  Madrid  (2).  E  estando  olí  i 
sopo  nuevas  como  la  Reyna  Dofia  Leonor,  sa  ina- 
ger,  era  finada,  é  que  moriera  en  la  villa  de  Cnellar 
de  parto  de  una  fija  que  encaesció,  la  cual  vivió 
pQco  tiempo  después  (3).  E  el  Rey  ovo  muy  grande 
enojo  dello,  ca  era  muy  noble  sefiora,  é  tenia  el  Rey 
della  dos  fijos,  el  Infante  Don  Enrique,  que  era  el 
mayor,  que  es  agora  Rey,  é  el  Infante  Don  Ferran- 
do, que  es  agora  Sefior  de  Lara  (4).  E  el  Rey  man- 
dó traer  eí  cuerpo  de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  ma- 
ger,  á  la  cibdad  de  Toledo,  é  fué  y  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Sancta  Maño,  en  la  capilla  que  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  (5). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  de  Portogal  enWó  mensageros  i  tratar  easamiento  del 
Rey  Don  Juan  con  la  Infanta  Dofia  Beatrii  so  fija. 

El  Rey  Don  Juan,  después  de  todo  esto,  estovo 
por  la  comarca  de  Toledo,  é  vinieron  áél  aun  logar 
que  dicen  Pinto,  mensageros  del  Rey  de  Portogal,  é 
dixeronle  que  el  Rey  de  Portogal  le  enviaba  decir 
que  pues  él  era  viudo  é  non  tenia  muger,  qae  le 
placerla  si  él  quisiese  casar  con  la  Infanta  Doña 
Beatriz,  su  fija,  que  avria  entre  ellos  mas  bien  é  mas 
sosiego,  ca  él  non  avia  otro  fijo  nin  fija  si  non 
aquella ;  é  si  el  Rey  de  Costilla  la  o  viese  por  muger, 
que  después  de  sus  dias  del  Rey  Don  Ferrando  fía- 
caria  Rey  de  Portogal  por  rozón  de  su  muger  la 
Infanta,  que  ero  heredera  de  aquel  Regno.  E  el  Rey 
Don  Juon  rescibió  muy  bien  á  los  mensageros,  é 
respondióles  que  él  avria  su  consejo  sobre  esto  que 
ellos  le  decion  de  porte  del  Rey  de  Portogal  en  ra- 
zón deste  casamiento,  é  les  f  aria  respuesta. 


(I)  Con  data  en  Madrid,  éVl  de  Octubre, despacbó Cédala  aan- 
dando  á  la  eiudad  de  Jaén  que  recibiese  á  los  Frailes  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  de  los  Predicadores,  pues  en  su  toluntad  que 
fundasen  convento  deellaeníos  palacios  que  fueron  de  los  Reyes 
Motos.  Ximena,  Anal,  de  Jaén,  pig .  360. 

(3)  En  el  Compendio  se  dice  que  murid  la  Reyna  Dofia  Leonor» 
sábado  li  de  Agosto. 

(4)  En  la  Abrev.  SeMcr  de  Lara  i  Duque  de  PeñafUl,  Cande  im 
Mayorga  e  de  Alburquerque, 

(5)  Véase  un  singular  elogio  de  esu  Reyna  en. el  Compendio 
bistdrieo  de  los  Reyes  de  Castilla,  escrito  por  su  Deapauera." 
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CAPÍTULO  V. 


Coflo  el  Rey  Don  loan  dixo  i  los  mensa geros  qne  le  placía  de 
casar  con  la  Infanta  Dofia  Beatrii ;  6  como  envió  sobre  esta  ra- 
lon  al  Rey  de  Portofal  al  Anobispo  de  Santiago  (1). 

£1  Rey  Don  Juan,  desque  oyó  á  los  mensageros 
del  Bey  de  Portogal  lo  qae  le  dixeron  sobre  fecho 
de  este  casamiento^  ovo  sn  consejo  sobre  ello ;  é 
como  qnier  qne  era  paesto  casamiento  de  la  dicha 
Infanta  Dofia  Beatriz  con  el  Infante  Don  Ferrando, 
80  fijo,  segQQd  avemos  contado,  entendiendo  el  Rey 
cobrar  el  Rogno  de  Portogal,  dixo  que  le  placia ;  é 
envió  sobre  esto  al  Bey  de  Portogal  i  Don  Jaan 
Oarcia  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chan- 
ciller mayor,  á  tratar  el  dicho  casamiento  con  cier- 
tas oondicionee  é  capitules,  é  con  poder  de  lo  firmar. 
£  el  Arzobispo  de  Santiago  llegó  al  Bey  de  Porto- 
gal,  é  fícieron  sus  tratos,  en  los  quales  avia  estos 
capítulos:  Primeramente,  que  non  aviendo  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  fijo  varón,  la  Infanta 
Dofia  Beatriz,  su  fija,  después  de  sus  dias,  heredase 
el  Regno  de  Portogal,  é  que  el  Bey  Don  Juan  ca- 
tando con  ella,  se  llamase  estonce  Bey  de  Portogal. 
Otrosí,  que  después  de  la  vida  del  Bey  de  Portogal, 
U  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  en  sn  vida  fuese 
Regidora  é  Gobernadora  del  Begno  de  Portogal,  é 
qne  ella  oviese  poder  de  tomar  omenajes  é  quitarlos 
en  razón  de  los  castillos,  é  que  pudiese  mandar 
facer  justicia  en  el  Begno  é  labrar  moneda.  E  que 
este  regimiento  é  gobernamiento  de  i;odo  el  Begno 
de  Portogal  toviese  la  Beyna  Dofia  Leonor  fasta 
que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  la  Infanta  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  oviesen  fijo  ó  fija  en  edad  de  ca- 
torce afios ,  é  que  estonce  fincase  el  regimiento  del 
dicho  Regno  de  Portogal  al  fijo  ó  fíjawDÍe  k>s  dichos 
Rey  Don  Juan  é  Infanta  Dofia  Beatriz.  Qtrosi,  nas- 
ciendo  fijo  varón  ó  fija  al  Bey  de  Castilla  de  la 
dicha  Dofia  Beatriz,  su  muger,  dejasen  de  se  llamar 
Bey  é  Beyna  de  Portogal,  é  se  llamase  Bey  de 
Portogal  el  dicho  fijo  del  Bey  Don  Juan  ó  de  la 
Reyna  Dofia  Beatriz ;  é  que  si  fija  fuese,  que  se  lla- 
mase Reyna.  E  todos  estos  capítulos  é  otros  fueron 
acordados  é  firmados  é  jurados  por  el  Arzobispo  de 
Santiago,  por  virtud  del  poder  que  tenia  del  Bey  de 
CSastilla,  con  el  Bey  de  Portogal.  E  asi  se  firmó  el 
casamieato;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  envió  decir 
si  Rey  Don  Juan  como  su  casamiento  era  ya  fir- 
mado con  la  Infanta  Dofia  Beatriz ,  á  la  qual,  luego 
qne  el  casamiento  fué  firmado,  llamaroa'«B^na  do 

(t)  Todoloqséseeipresaen  esto  espítalo  pertenece  al  afio  si- 
tsieatft,  paea  el  poder  qne  el  Rey  D<m  Jaan  dio  al  Anobispo  de 
SiBtiago  para  tratar  sa  casamiento  tiene  la  fecha  en  Tordesillas 
i  1i  d«  larzo  de  la  Era  1421  (A.  C.  1383).  Véase  en  las  Adiciones 
é  tUu  Kútat  m  instremento  donde  se  inserta  dicho  poder,  j  otraa 
cosa  relatins  al  easamiento  del  Rej  Don  Jnan  eon  la  Infanta 
Ma  Beatris,  segvn  se  halla  en  Sonsa,  Hiilori^  Geneaiof,  de  la 
iuáBHlie  PflKiúlt  1 1,  pif .  296.  Bn  la  misma  Tilia  de  Torde- 
9Ult$,  á  i.o  dé  AMl^  eonoedid  i  la  eindad  de  Mnreia  privilegio  para 
qae  iBTiese  asiste  o/ícMet  fue  whoM  é  wtom  e»  ¡a  eibdad,  asi  amo 
^t$trM  dé  ftcer  Mk$Ut,  i  firgaot,  é  sUkSf  eseusados  de  rentas 
}  mn  lUalss.  Custl.1  BUt,,  U 147. 
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Castilla.  Otrosi  envió  decir  al  Bey  Don  Juan  como 
avia  puesto  con  el  Bey  de  Portogal  que  se  ficiesen 
las  bedas  del  é  de  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  esposa 
en  la  villa  de  Telves,  ó  en  la  cibdad  de  Badajoz.  E 
el  Bey  de  Castilla,  luego  que  sopo  que  su  casa- 
miento era  firmado,  plógole  dende,  é  mandó  apa- 
rejar todas  las  cosas  que  cun4>lian  para  las  bodas,  é 
envió  por  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  qae  avian 
de  ir  con  él;  é  luego  vinieron.  Otrosi  envió  por 
muchas  nobles  duefias  de  Castilla*  que  viniesen  á 
Badajoz  para  acompañar  á  la  Beyna  Dofia  Beatriz, 
su  muger  que  avia  de  ser; 

CAPÍTULO  VI.      . 
De  lo  qne  aeaesció  este  afio  en  el  Regno  de  Francia. 

Este  afio  los  de  la  tierra  de  Flandes  se  rebelaron 
contra  el  Conde  de  Flandes  su  señor,  é  pelearon  con 
él,  é  venciéronle  delante  la  viUa  de  Brujas,  una 
legua  de  la  villa,  en  un  lugar  que  dicen  Mala,  el 
dia  de  Sancta  Cruz  de  Mayo  (2).  E  el  Conde,  des- 
pués de  aquel  vencimiento,  vínose  al  Bey  Don 
Carlos  VI  de  Francia ,  que  era  su  señor  soberano, 
ca  de  la  tierra  de  Flandes  las  apelaciones  van  al 
Bey  de  Francia ;  ó  el  Conde  se  le  querelló  é  pidió 
ajTuda.  E  el  Bey  de  Francia  le  respondió  que  le 
placia  de  le  ayudar ;  é  fué  para  Flandes,  é  los  del 
Condado  tenian  cercada  una  villa  del  Conde  su  señor, 
en  la  qual  estaban  muchos  Caballeros  suyos,  é 
dicen  á  la  villa  Audenarda.  E  el  Bey  de  Francia 
envió  á  los  de  Flandes  sus  roensageros,  los  quales 
eran  un  Obispo  que  después  fué  Cardenal  de  Laon, 
é  un  Bico  ome  que  decían  Baúl  de  Bayneval,  é  un 
Presidente  del  su  Parlamento  que  decían  Mosen 
Amao  de  Corvia,  á  les  decir  que  él  quería  ser  juez  é 
avenidorde^e  fecho,  é  que  ellos  descercasen  aquella 
villa.  E  los  de  Flandes  non  lo  quisieron  facer,  nin 
le  dieron  á  ello  buena  respuesta ;  é  por  tanto  el  Bey 
de  Francia  entró  en  tierra  de  Flandes,  é  levaba 
consigo  estonce  seis  mil  omes  de  armas  de  caballe- 
ros é  escuderos,  ca  non  esperó  mas.  E  segund  de- 
cían los  que  los  vieron,  en  aquellos  seis  mil  omes  de 
armas  que  eran  con  el  Bey  de  Francia  avia  tres 
Duques,  é  veinte  é  dos  Condes,  é  ciento  é  veinte 
pendones  de  Bicos  ornes.  E  estos  se  ayuntaron  con 
él  en  quince  dias ,  que  los  envió  llamar  para  que 
fuesen  con  él  á  la  dicha  batalla.  E  los  tres  Duques 
eran  el  Duque  de  Berrí,  é  el  Duque  de  Borgofia, 
hermano  del  Bey  Don  Carlos  su  padre,  é  el  Duque 
de  Borbon,  hermano  de  la  Beyna  su  madre.  E  desque 
entró  el  Bey.  de.  Francia  en  la  tierra  de  Flandes 
cobró  luego  una  puente  que  es  sobre  un  rio,  en  un 
logar  que  dicen  Comioas,  é  allí  ovo  alguna  vuelta, 
é  morieron  seiscientos  omes  de  Flandes ;  é  después 
luego  se  le  dio  la  villa  de  Ipre.  E  los  que  tenian 
cercada  la  villa  de  Audenarda,  que  eran  Flamencos, 


())  Roberto  Cagnlno,  y  Paulo  Emilio  eseriben  qne  esta  batalla 
de  Brqjas  se  dio  afio  1381,  pero  se  averigna  por  las  hlatorias  de 
Flindes  qne  fnó  el  138^  conformando  con  el  tiempo  en  qae  la 
poss  el  CroBlita* 
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vinieron  pelear  con  el  Rey  de  Francia,  é  era  Capitán 
dellos  un  grand  orne  qne  decian  Phelipe  Arteve* 
lie  (1),  ó  pelearon  al  alva  del  día  en  an  campo  que 
dicen  Rosémbert.  E  eran  con  Artevelle  ochenta  mil 
ornes  de  Flandes  (2)|  é  fueron  desbaratados  los  de 
Flandes,  é  morieron  dellos  en  ese  día  en  aquella 
batalla  veinte  ^  seis  mil  ornes  (3) ;  é  fué  esta  bata- 
lla jueves  veinte  é  siete  de  Noviembre,  dia  de  8ant 
Fagund  é  Sant  Primitivo,  ó  duró  la  porfía  quanto 
media  hora  antes  que  paresoiese  quien  ganaba  ó 
perdia ;  ó  todos  los  de  Francia  pelearon  á  pie  en 
muy  buena  ordenanza.  E  el  Rey  de  Francia  non 
avia  aquel  dia  quando  fué  aquella  batalla  mas  de 
trece  afios ;  é-por  quanto  era  de  tan  pequefia  edad  é 
de  cuerpo,  iba  en  un  roein  pequeño,  é  sin  espuelas, 
é  iban  con  él  once  Caballeros,  á  los  quales  fué  co- 
mondada  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey,  los  quales 
eran  estos :  Poserol,  señor  de  Rayneval,  é  el  Vesgue 
de  Villaines,  que  era  en  Castilla  CondfrdeRibadeo, 
é  Pero  López  de  Ayala,  que  el  Rey  de  Francia  ñciera 
estonce  su  camarero,  é  Mosen  Amenny  de  Pomieres, 
é  Mosen  Guid  Lebaneux,  é  Mosen  Guillen  de  Bor- 
das, é  Mosen  Charles  de  Bovilla,  é  Mosen  Nicolás 
Peynel,  é  el  Vizconde  de  Darsy,  que  decian  Mosen 
Juan  de  la  Persona,  é  el  Banderan  de  la  Huesa,  é 
Mosen  Enguerrant  de  Helnin,  Senescal  de  Belcayre: 

(1)  Ab.er.  m  omm  de  Gtmu  que  ietímt,,» 

(t) oeko  mii  ornes  armeéee, 

0) seis  mti  ornes  ¡é/iie„. 


é  asi  eran  once  caballeros  (4).  E  murieron  de  los 
del  Rey  de  Francia  aquel  dia  veinte  é  seia  caballe- 
ros é  escuderos  é  omes  de  cuenta,  é  non  mas.  E 
después  desta  batalla  el  Rey  de  Francia  estovo  en 
Flandes  en  una  villa  que  dicen  Contray,  trataado 
con  los  de  Gante  un  mes,  é  puso  treguas,  é  qne  ellos 
enviasen  á  él.  sus  mensageros  i  Parüi ;  é  asi  lo  fíde- 
ron.  E  el  Rey  de  Frauda,  quando  partió  de  Flandes, 
fizo  levar  los  cuerpos  de  los  veinte  é  seis  caballeros 
é  escuderos  suyos  que  morieron  en  la  batalla,  muy 
honradamente  con  paños  de  oro,  á  la  su  cibdad  de 
Tomay ;  é  estando  él  alli  ñzoles  f aoer  sos  earequiaa  é 
oompHmientos  en  la  Iglesia  del  Monesterio  de  Sant 
Martin  de  la  dicha  cibdad.  B  después  de  la  Misa  dio 
el  Rey  á  los  mongos  de  aquel  Monesterio  qnhioe 
mil  francos  para  facer  una  capilla  do  aquellos  veinte 
é  seis  caballeros  é  escuderos  fuesen  enterrados;  é 
dioles  mas  otros  quince  mil  francos  para  comprar 
posesiones  é  heredades  para  dotar  capellanías  qne 
cantasen  por  sus  ánimas  dellos^  E  partióse  el  Rey  de 
Francia  de  Tomay,  é  fuese  para  París. 


{A)  Frosirdo  escriba  que  fueron  dombndoi  pnr  la  ftaréa  U 
It  persoDt  del  Rey  los  Caballeros  aigaientea :  ei  setúr  Amwmí,  el 
Yepter  ds  Yilanes,  el  señor  de  Ameimif  de  Pomieres,  el  señor  Nies- 
lis  Peffnel,  el  señor  Engarre  de  Buedi^  el  Vueonde  de  Dersff,  fU 
llamaboM  la  Presona,  elseñor  QiUde  de  Lebemeax,  y  el  señar  GuiHes 
de  las  Bordas.  En  ellos  eonfonna  D.  Pedro  Lopes  de  Ayala,  y  sola 
difiere  en  los  tres  qne  aftade ;  mas  parece  qae  se  le  debe  dar  crédi- 
to, pues  dice  qoe  fnó  qao  de  ello«. 


AÑO  QUINTO- 

1383.  ('> 


CAPÍTULO  I. 

Como  se  flrmd  el  casamiento  del  Rey  Don  Joan  con  la  Infanta 
Dofia  Beatrts,  fija  del  Rey  de  Portogal;  é  como  faeron  Jurados 
los  tratos,  6  casa  el  Rey  Don  Joan. 

Segund  ya  ayemos  contado,  Don  Juan  Garcia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  después  que  oto 
firmado  con  el  Bey  de  Portogal  el  casamiento  del 


(S)  A  principios  de  este  afio  parece  se  trataba  convenio  entre  el 
Rey  Don  Jaan  y  el  de  Inglaterra ,  y  sas  tios  casados  con  las  bijas 
del  Rey  Don  Pedro,  pnes  en  la  Colección  de  Rlmer  bay  nn  poder 
dado  por  Ricardo  11,  en  Westmlnster  ái  de  Akril  A  nn  Obispo  y 
dos  Doctores,  para  tratar,  convenir  y  pacificar  las  diferencias,  con- 
tiendas y  guerras  que  hablan  él,  aos  tios,  parientes  y  subditos  con 
Joban ,  bijo  de  Enrique,  pro  Rege  Castell»  el  Léglonis  se  ge- 
rente, y  otras  personas  de  su  sangre,  sdbditos,  amigos  y  aliados, 
y  estipular  pai  y  amistad  con  él. 


Bey  de  Castilla  con  la  Infanta  Dofia  Beatriz  de  Po^ 
togal,  lo  fizo  saber  al  Bey,  é  envióle  deoir  como  el 
Bey  de  Portogal  estaba  muy  mal  doliente  de  do- 
lencia que  non  podia  muobo  Tiyir,  é  que  non  podía 
▼enir  á  sus  bodas ;  pero  que  la  Beyna  Dofia  Leonor, 
su  muger,  é  todos  los  Grandes  del  Begno  de  Porto- 
gal  estaban  prestos  para  ser  en  Telves,  é  traer  alli 
á  la  Infanta  Dofia  Beatriz,  oon  la  qual  él  avia  de 
casar.  E  luego  el  Bey  ordenó  todas  las  cosas  qne 
cumplían  para  las  didias  bodas,  é  fué  para  Badajos, 
é  llegó  y  al  comienzo  de  Mayo  deste  afio  (6).  E  la 

(6)  Queda  notado  que  por  el  mes  de  Nano  y  principios  de  Abril 
se  bailaba  el  Rey  en  Tordesillas,  k  ti  del  propio  mes  de  Abril 
estaba  en  Medina  del  Campe,  donde  expidió  cédula  con  insercioa 
de  la  sentencia  pronunciada  contra  Pedro  Snareí  de  Qutfioaes, 
Adelantado  mayor  de  León,  mandándole  reparar  I  su  costa  la 
presa  del  rio  Ortigo  por  donde  YenU  el  agua  al  lagtr  de  Santa 


bonJüA» 

fieyni  de  Poriogal  Dofia  Leonor,  é  su  fija  Doña 
Beatriz,  qae  llamaban  ya  Reyna  de  CaBtilla,  eran  en 
ana  villa  de  Portogal  que  llaman  Estremoz ;  é  ca- 
tando en  aquellos  logares  ordenando  los  tratos  que 
dicho  avernos  que  eran  puestos  entre  «1  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  sobre  razón  del  dicho  ca- 
aamiento,  el  Arzobispo  de  Santiago  tomó  juramento 
al  Rey  de  Portogal  é  á  todos  los  Grandes  de  su 
Regno  sobre  el  cuerpo  de  Dios  en  el  altar.  E  el  Rey 
de  Portogal  envió  á  Don  Martin,  Obispo  de  Lisbona, 
é  á  otros  de  su  consejo  á  Badajoz,  do  estaba  el  Rey 
de  Castilla,  é  tomó  del  é  de  todos  los  Grandes  que 
con  él  eran  juramento  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  con- 
flagrado de  tener  é  guardar  los  dichos  tratos ;  é  vi- 
nieroD  allí  á  Badajoz  todos  los  grandes  Sefiores  que 
eran  en  Portogal,  que  fícieron  el  juramento.  Otrosí, 
la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Portogal,  é  su  fija  la  In- 
fanta Doña  Beatriz ,  que  se  llamaba  ya  Reyna  de 
Castilla,  vinieron  para  Yelves,  que  es  á  tres  leguas 
de  Badajoz,  é  ficieron  poner  muchas  tiendas  fuera 
de  la  villa ;  é  el  Rey  de  Castilla  vino  alli,  é  vieronse 
en  uno  él  é  la  Reyna  Dofia  Leonor,  é  alli  se  fícieron 
las  fiestas  de  las  bodas,  estando  y  todoA  los  Grandes 
sefiores  del  Regno  de  Portogal,  é  muchos  de  Casti- 
lla. E  todos  los  Prelados  é  Ricos  ornes  é  Caballeros 
que  7  eran  con  él  ficieron  juramento  en  la  cibdad 
de  Badajoz,  presentes  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal,  é  muchos  Sefiores  del  su  Regno,  todos 
sobre  el  Cuerpo  de  Dios,  de  tener  é  guardar  los  di- 
chos tratos,  segund  lo  avian  jurado  el  Rey  de  Por- 
togal é  los  suyos.  E  esto  fecho,  otro  dia  fué  el  Rey 
ver  la  Reyna  de  Portogal,  su  suegra,  é  falló  que  salia 
á  él  fuera  de  la  villa  de  Yelves  á  las  tiendas  que 
ende  estaban,  é  alli  traxieron  á  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, qae  estonce  avia  do  tomar  por  su  muger :  é 
tomóla,  é  traxola  consigo  ese  dia  para  Badajoz,  é 
otro  dia  se  veló  con  ella,  é  alli  fueron  fechas  gran- 
des fiestas,  estando  y  los  Sefiores  é  Ricos  ornes  é 
Caballeros  do  Portogal,  é  muchos  de  Castilla. 

CAPÍTULO  II. 
Como  el  Rey  de  Armenia  llegd  al  Rey  Don  Joan  eñ  Badajoi. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Badajoz  en  este 
tiempo  que  f  acia  sus  bodaSy'llegó  y  el  Rey  de  Arme- 
nia, que  decían  León  V,  é  era  de  los  Reyes  de  Chi- 
pre, de  un  linage  muy  alto  que  decian  Lusifiano,  é 
venia  de  Babilonia,  do  estoviera  preso  en  poder  del 
Soldán,  é  se  librara  de  la  prisión  por  ruego  del  Rey 
Don  Juan,  segund  que  avemos  contado,  fi  el  Rey, 
qnando  sopo  que  el  Rey  de  Armenia  venia,  avia 
enviado  á  los  términos  del  Regno  Caballeros  que 
viniesen  con  él,  émulas,  é  apostamientos,  é  vazillas 
de  plata,  é  mandó  que  le  ficiesen  por  todo  el  Regno 
de  Castilla  mucha  honra  é  servicio ;  é  asi  lo  fícieron. 
£  el  dia  que  llegó  el  Rey  de  Armenia  á  Badajoz, 
salió  el  Rey  Don  Juan  á  le  resoebir  una  legua  de  la 

Mirina  del  Rey,  qae  él  ó  sos  criados  habian  desbaratado,  y 
eoDdciindole  en  las  eosus  del  plejto.  Areki90  áe  U  ¡$L  4e  Ai- 
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cibdad ;  é  quando  et  Rey  de  Almenía  vido  que  el 
Rey  venia,  dixo  álos  que  venían  con  él  que  le  mos- 
trasen do  venia  el  Rey  de  Castilla;  é  ellos  se  le 
mostraron,  dioiendole  asi :  «En  esta  gente  que  agora 
» viene  delante  vos,  do  traen  el  espada  alzada,  viene 
nel  Rey  de  Castilla,  b  Estonce  el  Rey  de  Armenia, 
desque  le  vio  cerca,  deacavalgó  de  la  muía  en  que 
venia,  é  fincó  los  fínojos.en  tierra,,  é  tiróse  el  som- 
brero é  el  capirote  de  la  cabeza.  E  el  Rey  Don  Juan, 
quando  aquello  vio,  descavalgó  de  la  muía,  é  todos 
los  Sefiores  é  Caballeros  que  alli  eran  se  pusieron  á 
pié.  £  el  Rey  de  Armenia  dixo  al  Rey  de  Castilla: 
«Sefior,  yo  so  el  que  debo  facer  tal  reverencia  á  la 
»  vuestra  Real  Magestad,  como  aquel  que  por  vos  é 
a  por  la  vuestra  bondad  so  librado  de  tan  cruel  é 
»dura  prisión  como  yo  estaba.  9  E  el  Rey  de  Castilla 
le  abrazó,  é  dieronse  paz,  é  cavalgaron  luego.  Eotro 
dia  el  Rey  Don  Juan  le  envió  muchos  pafios  de  oro 
é  de  seda,  é  muchas  joyas,  é  doblas,  é  vajillas  de 
plata,  é  dióle  para  en  toda  su  vida  la  villa  de  Ma- 
drid, é  la  de  Villareal,  é  la  de  Andujar  con  todos  sus 
pechos  é  derechos  é  rentas  que  en  ellas  avia,  é  dióle 
mas  en  cada  afio  para  en  toda  su  vida  ciento  é  cin- 
quenta  mil  maravedís  (1). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  liesaron  al  Rey  con  el  Rey  de  Armenia  los  mensageros  qsé 
avia  enviado  al  Soldán  de  Babilonia,  é  de  la  carta  qoe  le  envid 
el  Soldán. 

Después  que  el  Rey  de  Armenia  ovo  fecho  sn 
reverencia  al  Rey  Don  Juan,  llegaron  á  él  los  men- 
sageros suyos  que  avia  enviado  al  Soldán  de  Ba- 
bilonia con  sus  cartas  de  ruego  por  facer  deliberar 
de  la  prisión  al  dicho  Rey  de  Armenia,  é  dieronle 
una  carta  que  el  Soldán  le  enviaba,  el  traslado  de 
la  qual  es.este ;  é  dieronle  también  otra  carta  que 
le  enviaba  el  Alguacil  del  Soldán,  de  la  qual  por- 
nemos  después  el  traslado. 

«El  Rey  alto  regnante,  Rey  justo,  sefior  noble, 
DJusticiero,  conqueridor,  hermitaño,  defendedor  é 
nfavorable  vencedor,  mejoramiento  del  mundo  é  de 
»la  fé,  Rey  de  la  morisma  é  de  los  Moros,  averi- 


(1)  Los  Bistorladores  de  Madrid  traea  el  poder  qae  la  Villa  Jun- 
ta en  eoDeejo  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  dld  el  dia  t  de  OetB- 
bre  de  este  aflo  13S3,  &  Diego  Pemandex  de  Madrid ,  AWar  Fer- 
nandez de  Lago,  Alfonso  García  y  Diego  Fernandez  de  Castro, 
para  qae  en  sa  nombre  liiciesen  homenaje  al  Rey  de  Armenia;  os 
privilegio  del  Rey  Don  Jaan,  dado  en  laa  Corles  de  Segttftia  á  It 
ie  Octubre  del  mismo  afio,  para  qae  la  villa  no  Taese  enajenada 
de  la  Corona,  diciendo  que  si  la  babia  dado  al  Rey  de  Armenia, 
era  aólo  por  sa  vida ;  y  otro  instramento  del  Rey  de  Armenia,  Se- 
ñor ie  Madrid,  Vilíareai y  Anduiet,  firmado  REY  LEÓN,  en  Segó» 
9ia  á  19  del  mismo  Octubre,  eooOrmando  i  la  villa  sus  faeros  y 
privilegios.  En  la  Colección  de  Rimer  hay  an  poder  de  Ricardo  II 
de  Inglaterra  dado  en  Westminster  i  tS  de  Enero  de  1386,  para 
tratar  de  paz  con  Francia  i  requisición  del  Rey  de  Armenia.  Otro 
instrumento  concediendo  al  Rey  de  Armenia  mil  libras  de  mone- 
da inglesa  al  afio,  para  mantener  su  estado,  mediante  qoe  por  per- 
misión de  Dios  se  hallaba  desposeído  de  su  Reyno.  T  en  li  de 
Marzo  dio  salvo  conducto  para  que  el  Rey  de  Armenia  ftieao  y 
volviese  de  Inglaterra  coa  sus  Tasallos  y  criados,  y  con  qnareata 
caballos.  Morid  el  Rey  de  Armenia  en  París  afio  1391. 
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ngnador  de  la  jasticia  en  los  mandos,  atendedor 
Dde  los  agraviados,  é  destroidor  de  los  agraviado- 
sres  é  de  los  hereges  é  descreidos,  conqueridor  de 
olas  tierras  é  de  los  Begnos  é  de  ios  climas,  here- 
>dero  del  sefiorio  de  los  Arábigos  é  de  los  Ladinos 
oé  de  los  Tarcos,  Alexandre  del  tiempo,  sefior  déla 
vgaerra,  ayuntador  de  las  palabras  de  creencia, 
Dsombra  de  Dios  en  la  tierra,  afirmadorde  la  en 
Yley  é  de  los  sus  mandamientos,  asegarador  de  las 
Dcarreras  de  los  romerages,  servidor  délas  dos  ca- 
nsas sanctas,  é  sefior  de  los  Reyes  é  Emperadores, 
«ensalzado  Rey  de  los  creyentes,  Abnlanayche  Ha- 
»gi,  fijo  del  Rey  de  fé.  Rey  noble  defendedor  del 
nmundo  é  de  la  fé,  Abalnafehete  Haave,  fijo  del 
»Rey  honrado  noble  del  mundo  é  de  la  fé,  AbuU 
nmahibi  Hacayne,  fijo  del  Rey  defendedor  del 
Dmundo  é  de  la  fé,  Mabomad,  fijo  del  Rey  Alman- 
Dzor,  espada  del  mundo  é  de  la  fé,  ensalce  Dios  su 

-  Dregnado,  é  defienda  sus  gentes  é  sus  ayuntamien- 
»tos  é  su  caballería.  Aoresciente  Dios  la  nobleza 

*  »de  la  presencia  bonrada  del  Rey  grande  bonrador, 
nensalzado,  presciado,  esforzado,  el  Caballero  de 
9prez,  el  león  Jaan,  defendedor  de  la  Christiandad, 
nhonrador  de  la  gente  de  Jesu,  corona  de  la  ley  de 
nChristus,  defendedor  de  las  partes  de  los  enemigos, 
»afírmador  de  las  gentes  de  la  Cruz,  facedor  de  los 
»CabalIerü8,  fermosara  de  las  noblezas  é  de  las  co- 
crónicas,  amigo  de  los  Reyes  é  de  los  Emperado- 
Dres,  sefior  de  Castilla  é  de  los  otros  sefiorios  que 
oson  con  ella,  é  de  las  villas  que*  él  cobró,  é  de  los 
^sefiorios  que  él  ensefiorea  ;*al  qnal  Dios  non  quite 
»su  amorío,  é  le  aoresciente 'cn  noblezas,  alcanzando 
dIo  que  cobdicia  de  la  nuestra  merced  honrada,  en 
nía  qual  es  adelantado  é  afirmado,  é  bien  aventu- 
»rado  en  las  sus  intenciones,  é  en  sus.mandaderos, 
»é  mandaderias.  Parescieron  sus  presentes  meres- 
Doientes  del  agradcscimiento  convenibla^al  anaorio, 
i>é  recudió  el  nuestro  reecebiraiento  al  compliraiento 
nde  la  su  demanda.  E  conviene  declarar  al  su  saber 
«bienaventurado,  que  las  sus  cartas  nos  llegaron  por 
Dios  sus  servidores  honrados,  sus  mensageros  pres- 
Dciados  (aderesceloB  Dios);  con  las  quales  cartas  nos 
vhonramos,  é  vimos  lo  qae  en  ellas  se  contiene  del 
»8o  amorío  é  de  la  su  amistad  é  de  la  su  bien  que- 
nrencia,  é  del  libi'amiento  de  los  sus  mandaderos  en 
orazon  del  Rey  de  los  Armenios ,  é  de  la  Reyna  é  de 
Dsus  gentes  é  de  sus  servidores,  é  de  la  su  demanda 
nde  la  nuestra  merced  honrada.  E  por  complir  vo- 
jiluntad  de  la  presencia  del  Rey  en  lo  que  demandó 
>de  soltar  al  Rey  de  los  Armenios  é  á  la  Reyna  é  á 
Dsus  fijos  é  servidores,  nos,  desque  sopimos  esto, 
9  afirmamos  en  amorio  la  demanda  de  la  presencia 
Ddel  Rey,  é  parescieron  nuestros  mandamientos  obe« 
sdescidos  en  tirar  los  sus  pcupamientos  é  quitar  los 
»sus  enojos ,  ca  mandamoslos  soltar  por  complir  la 
oentencion  de  la  presencia  del  Rey.  E  queramos  que 
Dsea  desto  sabidor,  é  que  lleve  adelante  lo  que  co- 
nmenzó  del  amorio  é  de  la  amistad  é  de  la  bien  que- 
>rencia,  é  que  nos  sean  llegadas  las  sus  nuevas,  é  de 
«los  sus  recrescimlentos,  é  de  laa  joyas,  é  de  los  pre- 
vsentesi  é  que  agora  sepa  todo  esto»  E  Dios  le  ade« 


nresce  la  mejor  de  las  carreras  por  la  su  merced  ¿  la  sn 
«bendición:  é  así  lo  quiera  Dios  alto  é  poderoso.  Fe- 
»oha  á  veinte  é  nn  días  de  Rajab  el  sencillo,  Era  de  los 
«Alárabes  de  sietecientos  é  ochenta  é  quatro  afioa» 
Concierta  esta  Era  segund  el  cuento  del  almana- 
que á  29  días  de  Septiembre,  afio  del  Sefior  mil  é 
trescientos  é  ochenta  é  dos,  é  de  la  Era  do  Cesar  mil 
é  qnatrocientOB  é  veinte  afios. 

CAPÍTULO  IV. 

Dé  la  carta  qae  elAmlralle,  prindo  é  consejero  del  Soldu  d« 
Babilonia,  eoTid  al  Rey  Don  Joan. 

Otrosí  un  privado  del  Soldán,  que  decian  Amira- 
Ue  (1),  envió  otra  carta  al  Rey  Don  Juan ,  de  la 
qual  el  tenor  es  este : 

«Aoresciente  Dios  ensalzado  la  vida  del  grande, 
«presciado,  noble,  esforaado,  alto,  franco,  loado, Ca- 
«ballero  de  prez,  León  bravo,  ensefioreado  loannea, 
»el  sabidor  en  sus  gentes^  justicien)  ea  bus  pueblbe^ 
«honra  de  la  leiy  de  Christus,  corona  de  la  Chríi- 
«tiandad,  afirmador  de  la  compafia  de  la  Cruz,  añu- 
sgo do  los  Reyeif  é  de  los  Emperadores :  ensalce  aa 
«estado,  é  guarde  su  salud,  é  renueve  su  placer. 
«Adelántese  esta  escríptnra  al  que  sigue  la  fé  ade* 
«reszada  é  teme  el  costrefiimiento  del  dia  del  jai- 
«cío.  Conviene  declarar  al  su  saber,  qae  las  sos  car- 
«tas  llegáronla  nos  por  sus  mandaderos  honrados 
«(aderesceloft  Dios),  en  que  se  contiene  lo  qne  el 
«Rey  deolaró  en  ellas  de  partes  del  Ensefioreado 
«que  era  en  Armenia,  é  de  la  Reyna,  é  de  sus  fijos, 
«é  lo  qae  pidió  el  Rey  de  gracia  en  razón  del  dicho 
«Ensefioreado  de  Armenia,  enviando  decir  que  en 
«soltar  al  dicho  Ensefioreado  rescebiria  merced :  é 
«envió  rogar  á  los  es|ados  altos,  é  á  las  mercedes 
«honradas,  que  le  faeso  hecha  esta  gracia  de  soltar 
«al  Ensefioreado  de  Armenia,  é  á  la  Reyna,  é  ásns 
«fijos,  é  librar  la  presentación  de  la  su  mandadería 
«por  los  sus  mensageros  ante  las  presencias  qae 
«Dios  acresoiente  la  su  honra,  é  todo  lo  demés  qae 
«envió  rogar  é  encomendar  en  razón  de  endereszar 
«la  petición  de  la  merced.  Vimos  las  dichas  cartas, 
»é  sopimos  todo  lo  que  en  ellas  se  contiene  «-segand 
«la  manera  que  el  Rey  lo  declaró ;  é  llegaron  los  dí- 
«ohos  sus  mensageros  con  lo  que  en  su  poder  venia, 
«que  fué  enviado  para  las  presencias  altas,  é  pre* 
«sentamoslo  ante  la  meroed  del  sefiorio  honrado,  é 
«fué  presciado  ante  la  vista  honrada,  é  alcanzó  el 
«bien  complido.  E  leimos  las  dichas  cartas  del  Bey 
«ante  los  oidos  honrados,  é  recontóse  su  fecho  en 
«los  consejos  altos,  é  pedimosles  mercedes  nobles 
«(acreciente  Dios  la  sa  nobleza),  para  que  se  cum- 
«plíese  la  petición  del  Rey.  E  fué  alcanzado  resoe- 
«bimiento  honrado  en  razón  de  la  petición,  é  cor- 
«respondieron  las  mercedes  honradas  á  lo  qae  en 
•esto  pidió,  é  salieron  los  mandamientos  altos  (qne 
«Dios  ensalce  su  sefiorio)  con  la  gracia  en  razón  del 
«dicho  Ensefioreado  de  Armenia,  é  de  la  Reyna, 
«é  sus  fijos  é  gente  toda,  que  los  enviase  al  Bey 

(i)  En  los.iopr,  Atmir»^t$:  Acaso  deberá  decir  Mr  Ail, 


t)ON  JXf  AS 

»cle  Castílla  con  los  sos  mandaderos.  £  segund  que 
«esto  pasó,  enviárnosle  esta  carta  de  respuesta  con 
MQB  mandaderos,  é  aderezárnoslos  segund  ellos 
Acontarán  ante  la  sn  presencia  lo  qne  les  fae  res- 
ftpnerto  á  mi  petición.  E  él  escache  todo  esto,  é  re- 
Dcoda  á  las  mercedes  honradas  con  acrescentamien^ 
9to  de  amorío  é  afirmación  de  amistad,  é  honrarse- 
]»ha  en  el  sn  Begno,  é  pnblicarseha  con  ello  entre 
Bsa  gente  é  pneblo,  é  leve  adelante  lo  qne  comenzó 
9del  mx  amorío  con  los  estados  honrados,  é  aderes- 
ncese  en  esta  notable  costumbre  é  complida  regla, 
»qne  siga  con  sus  cartas  é  sus  demandas,  é  con  las 
teosas  que  le  cumplan.  £  Dios  le  aderesce  á  las 
icarreras  maa  declaradas  en  la  su  merced  é  gracia. 
bAbí  lo  quiera  Dios  alto.  Fecho  á  veinte  dias  de 
uRajab  el  sencillo  del  afio  sietecientos  ó  ochenta  é 
»qaatro  de  la  Era  de  los  Moros. 

Concierta  esta  era  segund  el  cuento  del  almana- 
que á  28  dias  de  Septiembre,  afio  del  6efior  de 
mil  é  trecientos  é  ochenta  é  dos,  Era  de  César  mil 
é  quatrocientos  é  veinte  afios. 

• 
CAPÍTULO  V. 

Cobo  sopo  el  Rey  Don  Joan  qne  el  conde  Don  Alfonso  sn  bermt- 
ao  en  alzado  en  ¿ijon ,  é  como  fué  allá ;  é  de  las  Cortes  ^e 
lio  en  Serovia,  é  de  las  leyes  qne  en  ellas  ordenó. 

Agora  tomaremos  á  contar  lo  que  después  desto 
acaesció.  Asi  faé  que  después  que  el  Rey  Don  Juan 
partió  de  Badajoz,  do  ficiera  sus  bodas,  sopo  como 
el  Conde  Don  Alfonso  su  hermano  estaba  en  Qijón, 
é  bastecía  sus  fortalezas.  E  luego  que  lo  sopo  envió 
mandar  á  Pero  Ferrandez  de  Velasoo,  su  Camarero 
mayor,  é  á  Pero  Bniz  Sarmiento,  su  Adelantado  ma- 
yor de  Galicia,  que  fues^  para  Asturias;  é  ellos 
fícieronlo  asi/  é  llevaron  caitas  del  Rey  para  todos  los 
▼aaallos  de  tierra  de  León,  é  para  los  Concejos,  que 
ficiesen  por  ellos  asi  como  por  el  Rey.  E  entraron 
en  Asturias,  é  llegaron  oeroa  de  Gijón  do  estaba  el 
Conde.  E  el  Rey  dende  á  pocos  dias  fué  para  tierra 
de  León,  é  dende  para  Asturias,  é  cercó  al  dicho 
Conde  en  Gijón,  é  estovo  allí  fasta  que  él  salió  é 
todos  los  que  con  él  estaban,^  á  la  sn  merced.  E  el 
Rey  perdonó  al  Conde  é  á  los  que  con  él  eran: 
otrosi  el  Conde  fizo  ciertos  recabdos  al  Rey  por  le 
facer  seguro  que  él  seria  siempre  en  sn  servicio.  E 
partió  el  Rey  dende,  é  vínose  para  la  cibdad  de  Se- 
goria,  é  allí  fizo  sus  Cortes  (1),  é  muchas  leyes  é 
ordenamientos,  de  las  quales  pocas  se  guardaron; 
aalvo  una  ley  que  fizo,  en  que  mandó  que  se  non  pú- 
nese en  las  eecrípturas  la  Era  de  César,  salvo  el 
afio  del  Kasoiiniento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
Ghristo. 


(1)  Ba  estas  Cortes  i  15  ie  Septiembre  dló  privUegio  A  los  de 

la  tiem  de  Aysaraa  en  Gnipnscoa  para  qne  poblasen  la  Tilla  de 

Santa  Gnu  de  Cestona  con  los  priTÜegtos  y  exenciones  de  las  de- 

Bis  Tillas  de  la  Provineia:  y  con  daU  út  Z  de  Octubre  dló  á  la 

^Ua  de  Tillareal  de  Urrecboa  los  mismos  priTliegios.  Garlbe^^ 
fi*.  i5,cap.  fi. 
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CAPÍTULO  VI. 


Como  el  Rey  Don  Joan  mandó  tirar  la  Era  de  Cesar,  é  poner  él 
afio  del  Nasciraiento  de  Nnestro  Sefior  Jesn-Cristo;  é  como  oto 
nacTas  qne  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  era  muy  enfermo 
é  á  peligro  de  mnerte. 

El  Rey  Don  Juan,  estando  en  estas  Cortes,  orde* 
nó  é  mandó  que  en  las  eecriptnras  que  de  aqni  ade- 
lante se  ficiesen  se  pusiese  el  afio  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo,  qu^  comenzó  esta 
afio  dende  la  Navidad  en  adelante,  é  fué  afio  del 
Sefior  de  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  tres ;  é  non  se 
pusiese  la  Era  de  6esar,  que  fasta  entonce  se  usara 
en  Castilla  é  en  León.  E  fué  muy  bien  fecho,  é 
plogo  á  todos  dello  (2>. 

Otrosi  estando  el  Bey  en  Segovia  sopo  como  el 
Bey  de  Portogal,  su  suegro,  estaba  muy  mal  dolien- 
te de  dolencia  que  non  podia  luengamente  vivir ; 
é  envió  allá  algunos  üe  quien  fiaba  por  saber  el  es- 
tado del  Begno  é  fablar  con  algunos  de  los  de  Por- 
togal, porque  acaesciendo  muerte  del  dicho  Bey 
fallase  el  Begno  en  su  obediencia,  segund  los  tra* 
tos  que  sobre  esto  eran  fechos. 

CAPÍTULO  vn. 

LCono  el  Rey  Don  Joan  sopo  qne  era  finado  d  Rey  de  PortOfal; 
é  como  prendió  al  Conde  Don  Alfonso. 

Fechas  las  Cortes  de  Segovia  (3),  h\  Bey  se  par- 
tió dende ,  é  pasó  los  puertos ,  é  f  ué  á  tierra  de  Tqle- 
do  á  un  logar  que  dicen  Torri  jos ,  ca  era  su  voluntad 
de  ir  á  Sevilla.  E  estando  y  en  el  mes  de  Octubre 
de  este  afio,  ovo  nuevas  como  el  Bey  Don  Ferrando 
de  Portogal,  su  suegro,  era  finado  (4);  é  aun  ovo  car- 
tas de  grandes  omes  del  Begno  de  Portogal  en  qne 
ge  lo  fadan  saber,  pidiéndole  por  merced  que  qui- 
siese ir  allá.  E  el  primer  ome  del  Begno  de  Porto- 
gal  que  le  escribió  como  el  Bey  Don  Ferrando  era 
finado,  é  que  acuciase  su  camino  enir  á  tomar  el 
Begno  de  Portogal,  que  pertenesoia  de  derecho  á 
la  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger^  fué  Don  JuaOi 
Maestre  Davis ,  hermano  del  Bey  Don  Ferrando  de 
Portogal ,  que  jdespues  se  llamó  Bey  de  Portogal, 
segund  adelante  oyredes.  Eel  Bey  partió  de  Torri- 
jos,  é  fué  para  Toledo,  é  alli  fizo  facer  complimien- 
to  por  el  Bey  de  Portogal.  E  luego  tomó  voz  \  ar- 
mas de  Portogal,  é  desto  non  plog^  á'  todos  los  del 
BU  consejo;  qne  algunos  quisieran  que  atendiera 
primero  á  saber  la  voluntad  de  los  del  Begno  de 
Portogal. 

El  Bey  partió  de  Toledo  para  la  Puebla  de  If  on- 


(9)  Véase  en  las  MMenee  i  eetet  notat  la  ley  qne  se  biso. 

(3)  Se  hallaba  todavia^  en  SegoeU  4  16  d^  Oeluére,  en  enyodia 
los  diputados  de  la  Yitla  de  Cnéllar,  ^t  el  Rey  habla  dado  «a 
arras á  la  Rj^yna  Dofia  Beatrls,  la  hicieron  pleito  homenajeen  ma- 
nos de  Rol  Martines-,  sn  Hsyordomo  mayor,  hallándose  presentes 
D.  Alfonso,  Obispo  de  la  Gnardia,  sn  Chanciller  mayor,  Alfonso 
Estébanes,  sn  Capellán  mayor,  y  Don  Jnan,  0:)ispo  de  Calahorra. 
Colm.  Bist,  de  Se§,^  cap.  S6,  g  7. 

(i)  Morió/Mfea  22  de  Octubre  entre  7  y  8  de  la  nocbe, 
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talvan  (1) ,  é  alli  prendió  al  Conde  Don  Alfonso  sn 
hermano.  E  la  razón  era  ésta,  segand  qne  el  Bey 
decía :  qae  el  dicho  Conde ,  después  qne  partió  de 
Gijon  é  viniera  ala  sn  merced ,  errara  en  enviar  jü- 
gnnas  cartas  á  Portogal  contra  su  servicio ,  aunqne 
el  Conde  decia  qnél  nanea  tal  cosa  ficiera.  E  el  Rey 
envió  al  Conde  preso  luego  ese  dia  que  le  prendió  al 
castillo  de  Montalvan ,  que  es  á  dos  leguas  de  alli,  ó 
después  le  levaron  al  Alcázar  de  Toledo,  é  fué  en- 
tregado á  Don  Pero  Tenorio ,  Arzobispo  de  Toledo; 
é  dende  levarqnle  al  castillo  de  Almonacir ,  é  en  él 
estovo  preso  grand  tiempo.  E  dio  el  Rey  estonce  la 
tierra  de  Komefia  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  é  confiscó 
para  su  Corona  todos  los  otros  bienes  que  el  Conde 
avia  en  Asturias. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  Don  Jaan  prendió  al  Infante  Don  Joan  de  Portugal. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  ovo  nuevas.como  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  era  finado,  mandó  luego 
prender  al  Infante  Don  Juan  de  Portogal,  herma- 
no del  dicho  Rey  de  Portogal,  é  llevarle  preso  al 
Alcázar  de  Toledo.  E  decia  que  á  este  Infante  non 
le  prendía  por  ninguna  cosa  que  él  ficiese  contra  su 
servicio ,  mas  porque  se  rcscelaba  que  algunos  de 
Portogal  quisiesen  tomar  á  él  por  Rey ,  ante  que  á 
la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger ,  ó  que  él  oviese 
la  posesión  del  Regno ;  é  que  fasta  que  todo  esto 
fuese  asosegado ,  que  le  quería  tener  preso ,  porque 
non  le  ficiese  Ik>11ícío.  E  asi  lo  fizo  decir  al  dicho 
Infante  Don  Juan. 


CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Juan  queria  entrar  en  el  Resino  de  Portogal, 
é  los  consejos  que  ovo  sobre  ello. 

El  Rey  Don  Juan ,  desque  sopo  que  el  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal  era  finado ,  luego  envió  por 
compaftas  é  ornes  de  armas  para  entrar  en  Porto- 
gal.  Empero  sobre  esto  ovo  grand  consejo  en  el  lo- 
gar de  la  Puebla  de  Montalvan  ;.é  ovo  y  algunos 
que  decían  que  el  Rey  non  debía  entrar  en  Porto- 
gal  ,  segund  los  tratos  fechos  entre  él  é  el  Rey  de 
Portogal,  é  que  complia  mucho  á  su  servicio ,  piíes 
los  dichos  tratos  eran  jurados  é  firmados  de  los 
tener  é  guardar,  é  tomar  otras  maneras  con  los  de 
PorCogal,  en  guisa  que  él  non  fuese  nin  entrase 
por  fuerza  nin  con  gente  do  armas  en  el  dicho  Reg- 
no ;  lo  uno ,  porque  asi  el  juramento  seria  tenido,  é 
guardada  la  verdad  segund  que  la  puso ;  é  lo  al, 
porque  si  el  Rey  entrase  en  el  Regno  de  Portogal 
con  compafias  de  armas,  non  podría  escusardenon 


(1)  En  la  Puébiade  Moniaipan^éíl  de  NonUmbre,  despaebó  tí- 
tulo de  Adelantado  mayor  del  Reyno  de  Mareta  i  Alfonso  Yafiei 
Fajardo.  Cáseal.,  Hitt.  Dise.  VIH»  cap.  10.  Se  haHaba  entonces  el 
Rey  muy  escaso  de  moneda  para  los  gastos  en  qne  so  iba  i  empe- 
fiar,  y  determinó  pedir  un  empréstito  á  los  ?eeinos  principales  y 
ricos  de  las  ciudades.  Véase  en  las  Mi<H<mu  &  ettat  notas  la  carta 
queeseribióálos  de  Murcia,  eaTiftndosela  con  el  dicho  Alfonso 
Yafies. 
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facer  dafio  en  la  tierra  en  tomar  viandas,  é  cresos- 
ría  el  omecillo  entre  los  de  Oastilla  é  de  Portogal, 
é  que  si  entrase  con  poca  gente,  que  seria  peligro. 
Asi  que  les  páresela  á  los  que  este  consejo  daban, 
que  era  bien  que  el  Rey  se  fuese  para  Salamanca,  é 
que  non  enviase  por  ninguna  gente  de  armas,  é 
que  dende  alli.  enviase  sus  embajadores  á  los  del 
Regno  de  Portogal,  por  los  quales  les  envíase  de- 
cir como  él  avia  sabido  que  el  Rey  Don  Ferran- 
do de  Portogal  era  finado,  é  que  bien  sabias 
ellos  como  fincara  por  heredera  del  Reguo  de 
Portogal  su  fija,  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  muger  del 
dicho  Rey  Don  Juan ,  é  que  sobre  esto  avia  cier- 
tos tratos  é  reoabdos  entre  ellos  é  entre  los  Beg- 
nos  de  Castilla  é  de  Portogal  con  fuertes  juramen- 
tos de  la  manera  que  se  avia  de  tener  en  estos 
fechos.  E  que  en  tanto  que  esto  enviase  el  Bey 
mostrar  á  los  de  Portog^  por  acordar  con  ellos  co- 
mo debía  facer,  que  se  llegase  á  la  cibdad  de  Sa- 
lamanca, qué  es  cerca  del  Regno  de  Portogal,  é 
que  dende  alli  les  ficiese  saber  que  su  voluntad  era 
de  tener  é  guardar  todo  lo  que  era  contenido  en  los 
dichos  tratos ,  segund  que  lo  tenía  con  ellos  firma- 
do é  jurado  ;  pero  que  si  ellos  é  el  Regno  de  Porto- 
gal  entendían  que  avia  alguna  oosa  mas  de  emen* 
dar  ó  de  menguar  en  los  dichos  tratos,  que  fuese 
provecho  é  honra  del  Reg^o  de  Portogal,  seyendo 
guardado  servicio  del  Rey  de  Oastilla  é  bq  derecho, 
que  él  estaba  muy  contento  dello ;  é  qne  para  esto 
concordar,  que  el  Regno  de  Portogal  enviase  áél 
sus  embajadores  lod  que  le  plogniese ,  que  llegasen 
seguros  á  la  cibdad  de  Salamanca  do  él  estaba,  é 
que  vería  todo  esto  con  ellos  é  lo  concordaris. 
Otrosí  los  qne  esto  decían  daban  su  consejo ,  qne  el 
Rey  ficiese  á  los  embajiv^ores  de  Portogal  que  á  él 
viniesen  mucha  honra,  é  partiese  con  ellos  de  sos 
joyas,  éles  dizese  todas  estas  razones  que  dicho 
avernos,  como  á  él  placía  de  tener  aquellas  mane- 
ras oon  ellos  que  fuesen  á  su  aervicio,  é  á  provecho 
é-  honra  del  Regno  de  Portogal  é  delloa  meamos. 
Otrosí  que  les  dixese  que  bien  sabían  como  en  los 
tratos  que  eran  firmados  é  jurados  entre  él  é  el  Bey 
Don  Ferrando  de  Portogal ,  se  contenía  que  la  Bey- 
na  Dofia  Leonor,  muger  que  fuera  del  Rey  Don  Fer- 
rando de  Portogal ,  é  madre  que  era  de  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  su  magér,  avia  de  ser  Gobernadora  del 
Regno  de  Portogal,  fasta  que  el  Rey  Don  Juan 
oviese  fijo  ó  fijado  la  Reyna  Dofia  Beatriz  sn  mn- 
ger  ,é  fuese  en  edad  de  catorce  afios ,  é  que  á  él  asi 
le  placía  de  lo  guardar  é  tener.  Empero  si  al  Regno 
de  Portogal  páresela  otra  manera  de  regimiento,  é 
que  otros  algunos  de  los  naturales  de  Portogal, 
guardando  su  servicio ,  fuesen  Regidor  ó  Regido- 
res, que  á  él  placía  dello ,  ó  otra  manera  de  regi- 
miento qual  á  ellos  plogniese.  E  decían  los  que  es- 
te consejo  daban  al  Rey ,  que  diciendoles  estas  ra* 
zones  los  mensageros  que  él  enviase ,  los  de  Porto - 
gal  se  asegurarían ,  é  les  placería  de  las  maneras 
que  el  Rey  queria  tener  oon  ellos  é  con  el  Regno 
de  Portogal ,  é  asosegarían  sus  voluntades.  E  otros 
Qvo  en  el  consejo  del  Rey  que  dixeron  ^ne  aqueUos 
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tratos  fueron  fechos  contra  honra  "del  Rey,  é  aun 
contra  derecho ,  é  que  non  valían  nin  debian  ser 
goardados;  é  qae  era  lo  mejor,  antes  qae  los  de 
Portogal  se  apercibiesen  ,  entrar  en  el  Kegno  po-. 
derosamente  ó  tomar  su  derecho ,  é  qae  Inego  par- 
tiese de  allí ,  é  tomase  sa  camino  para  Portogal ;  é 
si  alguna  avenencia  oviese  de  aver ,  que  mas  servi- 
cio era  del  Bey  qae  se  fíciese  en  el  Begno  de  Por- 
togal, que  non  estando  él  en  Castilla.  £  el  Bey  avia 
Tolontad  de  cobrar  el  Begno  de  Portogal ,  é  allegó- 
se mas  á  esta  rason ,  teniendo  qae  si  él  entrase  con 
gente  de  armas  en  el  Begoo  de  Portogal ,  que  le 
obedeeceriañ  todos  é  cobraría  todo  el  Begno,  ó 
qae  en  esto  non  avia  dubda  niogana. 

CAPÍTULO  X. 

Coao  el  Obispo  déla  Gaardia  dixo  al  Rey  Don  Juan  que  le  da- 
rU  la  cibdad  de  la  Gaardia;  é  como  algaoos  del  so  consejo  ge 
lo  eskorraban ,  diciendo  que  non  compila  al  so  servicio  de  lo 
facer  así. 

Estando  el  Rey  en  este  consojo,  si  entrarla  en  el 
Begno  de  Portogal  ó  non,  estaba  en  la  su  corte  el 
Obispo  de  la  Qaardia,  que  es  en  Portogal,  que  era 
Chanciller  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  mager,  que 
le  diera  por  su  Chanciller  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  sa  padre,  quaodo  casara,  é  era  un  orne 
bueno  é  honrado,  é  con  buena  voluntad  dixo  al  Boy 
de  Castilla  que  la  cibdad  de  la  Guardia,  donde  él 
era  Obispo,  era  frontera  de  Castilla  é  muy  fuerte 
cibdad ,  é  que  todos  los  mas  que  alli  vivían  oran 
sos  criados,  é  farían  lo  que  él  les  mandase,  é  que 
ñ  ¿n  voluntad  era  de  ir  allá,  que  él  le  faría  luego 
acoger  en  ella.  £  al  Bey  plogo  mucho  de  ello  é 
tovogelo  en  grand  servicio  ;  é  por  esto  que  el  Obis- 
po le  dixo  é  porque  lo  avia  en  voluntad ,  acordó  de 
entrar  en  Portogal  luego.  E  partió  de  la  Puebla  de 
Montalvan  do  estaba,  é  envió  por  compañas  é  gen- 
tes de  armas  que  se  viniesen  luego  para  él  do 
quiera  que  él  fuese.  E  fué  para  la  cibdad  de  Pla- 
sencia ,  é  levó  consigo  la  Reyna  Dofia  Beatriz ,  é 
alli  dixo  á  los  de  su  Consejo  como  el  Obispo  do  la 
Guardia  le  dixera  que  le  daría  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia ,  é  qué  les  psrescia  de  esto.  E  algunos  le  dixe- 
ron  que  bien  sabia  qae  avia  ciertos  tratos  jurados 
con  los  de  Portogal  que  los  non  debía  pasar,  é 
que  él  entrando  en  esta  manera  en  aquella  cibdad, 
los  del  Begno  de  Portogal  se  temerían  del,  dicien- 
do que  aunque  ellos  non  quisiesen,  él  quería  tor 
mar  el  Begno  é  apoderarse  del.  Otrosí  decian  los 
que  esto  le  consejaban,  que  segund  los  tratos,  él 
non  lo  pedia  facer ,  pues  que  la  gobernación  finca- 
ba en  la  Beyna  Dofia  Leonor,  su  suegra.  Otrosí  le 
dixeron  que  ellos  avian  sabido  como  en  la  cibdad 
de  la  Gaardia  avia  un  castillo  bueno ,  é  que  le  te- 
nia on  Escadero  que  non  era  de  la  parte  del  Obispo, 
é  qae  non  le  oomplia  entoar  en  la  cibdad  de  la 
Gaardia  para  non  cobrar  el  dicho  castillo.  Otros 
ovo  en  el  Consejo  del  Bey  que  dixeron  que  era 
bien  qne  el  Bey  fuese  é  cobrase  la  cibdad  de  la 
Gaardia,  ca  es  cabeza  de  grand  tierra  que  alli  es 
llamada  la  Yerai  é  que  avia  en  la  diolia  tierra  ma« 
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ches  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  que  se 
vemian  al  Bey,  é  que  querrían  mas  ser  so  el  sefio- 
río  suyo  é  gobemanza,  que  non  de  la  Beyna  Dofia 
Leonor,  su  suegra.  E  el  Rey  avía  grand  talante  é 
voluntad  de  entrar  en  el  Regno  de  Portogal,  é  to- 
mó su  camino  para  la  Guardia,  é  envió  al  Obispo 
adelante,  para  que  toviese  concertado  como  el  Bey 
fuese  rescebido  en  la  dicha  cibdad. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  entró  en  la  cibdad  déla  Gaardia ,  6  como  viuieron  i 
él  Ricos  ornes  6  Caballeros  de  la  Vera. 

Quando  el  Eey  Don  Juan  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Gpardia,  non  ivan  con  él  mas  de  ^veinte  é  cinco  ó 
treinta  omes  de  armaa  de  oficíales  suyos  que  anda- 
ban con  él  de  cada  di^  E  el  Obispo  de  la  Guardia 
salió  á  él  con  su  clerecía,  é  rescibióle  en  la  cibdad 
con  la  mejor  solemnidad  que  él  pudo;  pero  el  Al- 
cayde  del  castillo  non  quiso  salir  al  Rey ,  é  estovo 
quedo  en  su  castillo.  E  dende  á  tres  días  llegaron 
al  Rey  compafias  de  gentes  de  armas  de  Castilla,  é 
cada  día  le  venían  mas ,  en  guisa  que  en  los  días 
que  y  estovieron  le  llegaron  tiuinientos  omes  de 
armas.  E  estando  el  Bey  Don  Juan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia,  vinieron  á  él  algunos  Bicos  omes  é  Ca- 
balleros é  Escuderos  que  vivían  en  aquella  comarca 
que  dicen  la  Vera,  los  quales  eran  estos:  Vasco 
Martínez  Daoufia ,  é  Martin  Vázquez  su  fijo ,  é  otros 
sus  fijos,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Ferrand  Al- 
fonso de  Merlo,  é  Alvar  Gil  de  Caraballo,  é  el  Al- 
cayde  de  |Almeyda  é  otros;  ó  el  Bey  rescibíóles 
bien ,  é  díxoles  que  le  fioiesen  pleyto  ó  omenage 
por  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían.  E  ellos  fi- 
cieron  omenage  de  rescebir  é  aver  por  su  reyna  é 
su  señora á  la  Béyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  ó  á 
él  así  como  á  su  marído  della ,  pero  que  todavía 
esto  entendían  ellos  facer  seyendo  guardados  los 
tratos  que  fueron  fechos  entre  el  Bey  de  Castilla  -é 
el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal.  E  al  Bey  Don 
Juan  non  le  placía  porque  ponían  esta  condición 
de  los  tratos ,  ca  en  todas  maneras  tenia  que  non 
valían,  é  así  ge  lo  decían  algunos  del  su  Consejo. 
E  como  quier  que  estos  Caballeros  é  Fijos  dalgo  de 
Portogal  vinierou  al  Bey  en  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia, empero  non  se  contentaban  del  acogimiento 
que  en  el  Bey  fallaron,  é  otrosí  porque  el  Bey  non 
les  daba  luego  dineros ;  é  esto  el  Bey  non  lo  podía 
facer ,  ca  tan  apresuradamente  viniera  á  entrar  en 
el  Begno  de  Portogal ,  que  non  esperó  que  le  troxe- 
sen  moneda.  Otrosí  non  se  contentaban  del  Bey,  por^ 
quanto  era  ome  de  pocas  palabras ,  é  ellos  eran  usa- 
dos con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era 
ome  de  grandes  gosajados ;  é  tan  aína  como  vinie- 
ron á  él,  tan  aína  comenzaron  de  tratar  entre  sí  por 
se  partir  del,  segund  que  lo  fioíeron  adelante  los 
mas  dallos. 
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CAPÍTULO  XIL 


Como  el  Ray  Don  Jntn  envió  nn  Caballero  de  Santiago  i  Lisbona 
con  cartas ,  ó  lo  qae  j  aeaeacló. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  pasaron  estos 
fechos  con  Lisbona  después  qae  el  Bey  Don  Fer- 
rando murió.  Asi  f  aé,  que  quando  el  Rey  Don  Fer- 
rando finó,  el  Rey  Don  Juan  envió  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  le  decian  Alfonso  López 
de  Tejada,  natural  de  Salamanca,  é  levó  cartas  para 
laReyna  de  Portugal  Dofia  Leonor,  su  suegra,  é 
para  todos  los  Condes  é  Maestres  é  Señores  é  Caba- 
lleros de  Portogal ,  é  para  las  cibdades  é  villas  del 
Regno,  por  las  quales  les  enviara  decir  el  Bey  que 
bien  sabian  como  la  Beyna  Dofta  Beatriz,  su  muger, 
fija  del  Rey  Don  Ferrando,  0ra  heredera  del  dicho 
Regno  de  Portogal,  pues  el  Rey  Don  Ferrando  su 
padre  era  finado,  é  non  dexara  otro  fijo  legitimo  he- 
redero del  Regno  si  non  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz 
gn  fija,  é  per  ende  que  les  rogaba  que  quisiesen 
guardar  en  este  caso  aquello  que  eran  teuudos,  asi 
como  buenos  ó  leales  vasallos,  tomando  á  la  Reyna 
Dofia  Beatriz  por  su  reyna  é  por  su  sefiora,  é  á  él 
por  BU  rey  ó  por  su  sefior,  asi  como  á  su  marido; 
é  ellos  faciéndolo  asi  f firian  su  debdo  é  complirian 
la  lealtad  que  debían ;  por  lo  qual  él  é  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  les  serían  tonudos  de  les 
facer  por  ello  muchas  mercedes.  E  el  dicho  Alfonso 
López  llegó  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  falló  y  4  la 
Reyna  Dofia  Leonor,  madre  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, é  todos  los  grandes  del  Regno  de  Portogal, 
que  alli  eran  ayuntados  por  facer  el  complimiento 
de  los  setenta  dias  (1)  después  que  el  Rey  Don  Fer- 
rando finara.  E  el  dicho  Alfonso  López  dio  las  car- 
tas que  levó  del  Rey  de  Castilla  á  la  Reyna,  é  á  los 
otros  Sefiores  é  Caballeros  para  quien  era,  é  fabló 
con  ellos  é  con  cada  uno  dellos ;  é  ellos  le  respon- 
dieron diciendo  que  su  voluntad  era  de  aver  por  su 
reyna  é  sefiora  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  fija  del 
Rey  Don  Fernando,  su  sefior,  é  que  estaban  prestos 
para  tener  é  guardar  íos  tratos  que  fueran  fechos, 
Bbbre  esta  razón  entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Portogal,  empero  avia  algunos  que  maguer  asi  lo 
decian,  non  lo  tenian  en  voluntad. 

CAPÍTULO  xm. 

Como  lomaron  en  Lisbona  toi  por  lá  Re^na  Dofia  BeatrU. 

El  dia  que  se  fizo  el  complimiento  de  los  setenta 
.dias  por  el  Rey  Don  Ferrando  en  Lisbona,  luego 
después  de  la  Misa,  un  Cojide  de  Sintra  que  y  era 
é  avia. nombre  Don  Enrique  Manuel  (que  era  fijo 
de  Don  Juan  Manuel,  é  tio  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portugal,  é  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  ca 
era  hermano  de  sus  madres,  é  era  eso  mesmo  tio 
de  la 'Reyna  Dofia  Beatriz),  tomó  el  pendón  de  Qui- 
nas, que  son  armas  de  Portogal,  é  algunos  criados 
del  Rey  Don  Ferrando  con  él,  é  fueron  por  la  rúa 

(1)  Abrer.  ie$9nt$  ¿mi. 


nova  de  Lisbona  llamando  Real,  Real,  Portogal, 
Portogal  por  la  Reyna  Dofia  Beatriz;  é  iban  eso 
mesmo  algunos  otros  con  él.  Pero  á  muchos,  asi 
Caballeros  como  de  la  cibdad,  non  les  placia  dello, 
ca  non  quisieran  bien  al  Rey  Don  Femando  nin  á 
la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  nin  les  placia 
que  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  fija,  óviese  el  Regno 
de  Portogal ,  especialmente  por  ser  casada  con  el 
Rey  de  Castilla,  rescelañdose  que  el  Regno  de  Por- 
togal se  mezclaría  con  el  Regno  de  Castilla ,  é  seria 
uno  con  él,  do  ago^a  era  Regno  por  si.  [E  esto  fe- 
cho, anduvo  asi  entre  los  que  alli  eran  aaaz  dudoso; 
é  algunos  de  los  mayores  é  los  de  la  cibdad  de 
Lisbona  quisieran  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan ,  hermano  del  Rey  Don  Ferrando,  del  que  di- 
ximos  que  el  Rey  Don  Juan  mandara  prender  lue- 
go que  sopo  la  muerte  del  Rey  D.  Ferrando. 

CAPÍTULO  XIV. 

Gomo  el  Maestre  Davls  mató  al  Conde  de  Oren  en  el  palacio  de  la 
Reyna;  é  como  ese  día  mataron  al  Obispo  de  Lisbona. 

Estaba  estonce  en  la  cibdad  de  Lisbona  un  Ca- 
ballero de  Qalicia  que  llamaban  Don  Juan  Ferran- 
dez  de  Andero,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal  avia  fecho  Conde  de  Oren,  é  le  ficiera  otras  mu- 
chas mercedes ;  é  este  Conde  tenia  estonce  consigo 
muchas  Compañas,  empero  non  era  bien  amado  de 
algunos  sefiores  é  oaballeros  de  Portogal  nin  de 
los  de  la  cibdad  de  Lisbona.  E  un  hermano  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  decian  Don  Juan, 
é  era  Maestre  Davis  j  era  uno  de  los  que  peor  que- 
rían al  Conde  de  Oren.  E  este  Maestre  Davis  era  es- 
tonce bien  quisto  de  los  de  la  oibdad.de  Lisbona;  é 
después  que  el  Rey  Don  Femando  muriera  tenia, 
tratado  con  algunos  otros  que  matasen  A  este  Conde 
de  Oren.  E  nn  dia  llegó  el  dicho  Maestre  al  palacio 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  Lisbona,  é  con  él  fas- 
ta quarenta  omes  con  sus  cotas  vestidas  é  cubier- 
tas, é  iban  todos  apercebidos  para  matar  al  Conde 
de  Oren.  E  entraron  en  el  palacio ,  é  el  Maestre  Da- 
vis quando  fué  dentro  falló  y  al  Conde  de  Oren,  é 
firióle  de  un  cuchillo  compiido  muy  grand«golpe.  E 
el  Conde  quisose  poner  en  la  cámara  de  la  Reyna 
asi  ferido  como  iba,  é  otro  Caballero  que  y  estaba, 
que  decian  Rui  Pereira,  dióle  con  un  estoque  otro 
golpe ,  en  guisa  que  cayó  el  Conde,  é  alli  fué  muer- 
to. E  luego  fué  fecho  grand  bollicio  por  la  cibdad 
iie  Lisbona,  diciendo  al  contrarío  que  él  Conde  de 
Oren  matara  al  Mltestre  Davis ;  é  todos  los  de  la 
cibdad  llegaron  armados  al  palacio  de  la  Reyna,  di- 
ciendo que  poddjian  fuego  á  quantoe  y  estaban,  ¿ 
que  les  dizesen  que  era  del  Maestre  Davis.  E  luego 
el  Maestre  paresció  á  una  ventana,  é  dixoles  qne 
era  vivo  é  sano,  é  que  non  ficiesen  ruido  ninguno, 
é  asosegasen  el  pueblo,  é  que  les  agradesda  mocho 
el  sentimiento  que  del  f  acian.  £  desque  sopieron 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto,  é  el  Maestre  Da- 
vis era  vivo,  asosegáronse.  E  un  Obispo  de  la  cib- 
dad de  Lisbona,*  natural  de  Zamora,  privado  qae 
I  faera  del  Rey  Don  Ferrando,  ^ue  dedan  Don  Mar- 
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tín,  mm  era  bien  quisto  en  la  dbdad ;  6  desque  oyó 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto  ovo  grand  temor, 
é  posóse  en  ana  torre  de  la  Iglesia  mayor  de  la 
cibdad,  do  estaban  compafias,  é  todo  el  pueblo  fué 
para  allá,  é  álli  le  mataron  ó  le  derribaron  de  la 
torre  ayuso^E  la  Bcyna  Dofia. Leonor,  quando  oyó 
qae  esto  era  fecho,  ovo  grand  miedo  de  estar  en  la 
dicha  cibdad  de  Lisbona,  é  trató  con  el  Maestre  Da- 
vis,  que  estaba  ya  apoderado  de  la  cibdad,  sus 
pleytesias,  é  partió  de  alli  para  Alanquer,  una 
villa  é  castillo  cerca  donde,  é  luego  fuese  para  la 
villa  de  Sentaren,  é  alli  estovo.  E  el  Maestre  Davis 
fincó  en  la  cib^^d'de  Lisbona  muy  apoderado  della, 
é  bien  quisto  é  de  todos  bien  amado  é  querido;  ó 
todos  los  que  con  él  eran  decían  públicamente  que  - 
nou  querian  aver  por  Beyna  á  la  Reina  Dotla  Bea- 
triz, muger  del  Bey  Don  Juan  de  Castilla,  nin  al 
fiey  DoD  Juan  por  Bey,  salvo  seyendo  el  Maestre 
Dsvíb  Regidor  del  Begno.  E  fué  cresoiendo  la  ene- 
mistad entre  loe  de  Portogal  é  los  de  Castilla. 

CAPITULO  XV. 
De  lo  qae  este  afio  aeontesdd  es  el  Regao  de  Francia. 

En  este  afio  el  Bey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
lopocomo  un  Obispo  de  loglaterra,  que  decían  el 
Obispo  de  Nordvich,  é  Caballeros  de  Inglaterra, 
qae  decían  Mosen  Hugo  de  Caureley ,  é  Mosen  To- 
más Tríbet,  é  otros  Capitanes  Ingleses  entraran 
en  tierra  de  Flandes,  ó  que  cercaran  la  villa  de 
Ipre,  que  tenia  leparte  del  Bey  de  Francia,  con 
ajnda  é  favor  de  los  de  la  villa  de  Gante,  que  es- 
taban contra  el  Bey  de  Francia.  E  el  Bey  de  Fran- 
cia laego  que  lo  sopo  entró  en  Flandes,  por  acor- 
rer á  los  de  la  villa  de  Ipre ;  é  pensando  que  lo  que 
estas  gentes  facian  era  con  esfuerzo  del  Bey  de  In- 
glaterra, que  pasarla  luego  en  Flandes,  é  avrian 
batalla,  llegó  muchas  compafias  de  armas  por  ir 
acorrer  la  dicha  villa  de' Ipre.  E  i  van  con  el  Bey  de 
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Francia  en  esta  cavalgada  veinte  é  dos  mil  omes 
de  armas  armados  de  todas  pieaas,  entre  los  qualee 
i  van  ocho  Duques,  que  eran  el  Duque  de  Berri, 
el  Duque  de  BoYgofia,  el  Duque  de  Borbon ,  el  Du- 
que de  Bretafia,  el  Duque  de  Lorena,  el  Duque  de 
Bar,  el  Duque  de  Tourayne  (1),  é  el  Duque  de  Ba- 
viera;  é  treinta  y  ^eis  Condes,  con  el  Conde  de  8a- 
boya,  é  con  el  Conde  de  Flandes,  é  trecientas  é  se- 
senta banderas  de  Bicos  omes.  E  eran  en  esta  ca- 
valgada destos  veinte  é  dos  mil  omes  de  armas  loa 
ocho  mil  dallos  caballeros  de  espuelas  doradas,  ó 
catorce  mil  escuderos  de  honor.  E  pensó  el  Bey  de 
Francia  aver  batalla  con  el  Bey  de  Inglaterra,  é 
por  esto  levó  tanta  gente,  teniendo  que  aquella 
oompafia  de  Ingleses  non  entrara  salvo  con  esfuer- 
zo de  acorro  del  Bey  de  Inglaterra,  segund  dicho 
avernos.  E  eran  los  Ingleses  mil  é  seiscientas  lan- 
zas, é  de  los  Flamencos  que  les  ayudaban  cien  mil 
omes.  E  luego  que  sopieron  que  el  Bey  de  Francia 
era  en  la  tierra,  levantáronse  de  la  cerca  que  tenian 
sobre  la  villa  de  Ipre,  é  pusieronse^n  tres  villas  de 
Irlandés,  que  dicen  á  la  una  GraveUngas,  é  á  la 
otra  Bonrbure,  é  á  la  otra  Bergas.  E  fué  el  Bey  de 
Francia  á  ellos,  é  díeronle  las  villas,  é  aaUeron  con 
pleytesia  que  fuesen  seguros.  £  decian  que  el  Du- 
que d^  Bretafia  quería  bien  á  los  Ingleses,  pues  les 
traxiera  tan  buena  pleytesia,  oa  todos  estaban  per- 
didos. E  esto  fecho,  el  Bey  de  Francia  tornóse  á 
París,  é  mandó  fincar  en  GraveUngas  quatrocientas 
lanzas,  é  labróla  muy  bien,  por  quanto  los  Ingleses 
solian  aver  paso  por  alli  á  Calés,  que  por  aquel  lo- 
gar de  Gravelingas  les  venia  gran  acorrimiento, 
que  era  en  el  pl^so. 

(1)  No  se  hace  menelon  del  Daqae  de  Tonnyne  por  ntofano  de 
los  autores  eitranferos  que  tratan  de  esta  Jomada,  y  soló  nombran 
siete  Daqaes.  En  el  Capítulo  VI  del  afto  segando  de  esta  Cróni- 
ca hizo  menelon  Don  Pedro  Lopes  de  qae  Lnls,  hermano  del  Rey 
Carlos  VI  de  Francia»  fuA  Daqae  de  Toarayne,  y  después  de  0^ 
llens,  y  lo  mismo  parece  por  las  historias  francesas;  y  asi  debe 
ser  éste  el  que  dice  se  balld  en  esta  Jornada, 


AÑO  SEXTO 


1384. 


CAPÍTULO  I, 

■ 

Cmo  el  Rey  Don  Joan  fné  para  Santarén ,  é  le  renunció  la  Rcyna 
Oofta  Leonor  su  saegra  el  gOYemamiento  del  Regno  de  Por- 
togaL 

Agora  tomaremos  á  contar  oomo  el  Bey  Don  Juan 
estovo  en  la  cibdad  de  la  Guardia,  do  avernos  di« 
cho  que  era  llevado  6  le  avia  fecho  acoger  el  obis- 
po de  la  Guardia  (2),  ó  lo  que  después  acaesció.  Asi 

(t^  Era  Poilsgués,  y  oe  llamaba  Don  Alonso  Correa.  Perdió  este 
obispado  por  haber  legildo  la  tos  de  la  Reyna  Dofia  Beatris,  y 
le  dieron  despiei  ei  de  Segotia.  Golm.,  UitL  U  $€§.  cap.  XX  Vil, 
i.  n.  11 


.fué  que  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia  al  comienzo  deste  afio,  ovo  cartas  é 
mensageros  de  la  Reyna  de  Portogal  Dofia  Leonor, 
su  suegra,  de  como  estos  fechos  avian  acaescido,  é 
como  el  Maestre  Davis  en  su  presencia  della  é  en 
su  palacio  matara  al  Conde  de  Oren,  é  como  mata- 
ran al  Obispo  de  Lisbona,  é  ella  era  venida  á  la 
villa  de  Sentarán,  é  que  le  rogaba  que  quisiese  acu- 
ciar su  camino,  é  ir  para  alljIL,  ca  ella  se  tenia  por 
muy  deshonrada  del  Maestre  Davis,  é  entendía  que 
él  é  los  de  Lisbona  •  non  querian  á  la  Reyna  Dofia 
Beatriz  su  fija,  muger  del  Rey  Don  Juao,  por  Rey« 
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na  de  Portogal ;  empero  que  ella  tenia  hermanos  é 
parientes  muy  apoderados  en  el  Regno  de  Portogal, 
é  tenia  la  villa  de  Santarén,  que  es  la  mas  honrada 
villa  é  fuerte  del  Begno,  é  entendía  ayudarle  en 
muchas  maneras ,  é  por  esto  complia  mucho  que 
acucíese  su  ida  para  do  ella  estaba.  E  el  Rey,  des* 
que  ovo  las  cartas  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  sue* 
gra,  plogole  mucho  con  ellas^  é  partió  de  la  Guardia, 
é  fué  para  S&ntarén  (1).  E  en  el  camino  por  do  iba 
68tá  la  cibdad  de  Coimbra,  do  estaba  el  Ck)nde  Don 
Gonzalo,  hermano  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  é  un 
caballero  tio  de  la  dicha  Reyna,  que  decian  Gon- 
zalo Méndez  de  Vasconcelos ;  é  otrosí  en  otra  villa 
que  dicen  Tomar,  que  es  en  el  camino,  estaba  el 
Maestre  de  Christus,  que  era  sobrino  de  la  dicha 
Reyna,  fijo  de  su  hermana ,  ó  estos  non  salieron  al 
Rey,  nin  le  acogieron  en  los  logares  que  tenían, 
antes  mostraron  bien  que  non  les  placía  con  él.  Eel 
Bey  pasó  por  los  dichos  logares,  é  llegó  á  Sautarén, 
é  viose  con  la  Reyna Dofia  Leonor,  é  ella  rescivióle 
muy  bien,  é  fí^le  acoger  dentro  en  la  villa,  é  di^- 
ronlo  posadas  muy  buenas  para  todos  los  suyos',  é 
entrególe  las  fortalezas  que  en  la  villa  eran,  é  la 
Reyna  le  renunció  el  governamíento  del  Regno,  que 
segund  los  tratos  que  fueron  fechos  quando  el  Rey 
casó  con  su  fija  la  Reyna  Doña  Beatriz,  avia  ella  de 
tener  fasta  que  el  Rey  do  Castilla  oviese  fijo  6  fija 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger ,  é  oviese  cier- 
ta edad.  Otrosí  dióle  oieilas  joyas  de  las  que  fueron 
del  Rey  Don  Ferrando ,  é  él  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho,  é  estaban  muy  amigos.  E  vinieron  allí  al 
Rey  estos  Caballeros  del  Regno  de  Portogal ,  que 
eran  omes  honrados ,  é  tenían  fortalezas :  Gonzalo 
Vázquez  de  Acebedo,  que  tenia  á  Torres  novas ;  é 
Vasco  Pérez  de  Camoes,  quo  tenia  á  Alanquer,  como 
quíer  que  era  de  Galicia,  é  fué  criado  del  Rey  Don 
Ferrando;  é  Don  Enrique  Manuel,  Conde  de  Sintra, 
natural  de  Castilla,  fijo  de  Don  Juan  Manuel,  que 
tenía  la  fortaleza  de  Sintra ;  é  Juan  González  de 
Tejeyra,  que  fué  Chanciller  del  Rey  Don  Ferran- 
do, que  tenía  á  Obidos ;  é  Don  Per  Alvarez  Pereira, 
Prior  del  Hospital  de  Portogal ;  é  Diego  Alvarez  é 
Ferrand  Pereyra,  sus  hermanos.  E  eran  con  el  Rey 
Vasco  Martínez  Dacufia,  é  Martin  Vázquez,  é  Gil 
Vázquez,  é  Vasco  Martínez, sus  fijos;  é  Vasco  Martí- 
nez de  Merlo  é  sus  fijos;  é  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Juan  Martínez  Pnertocarrero,  é  Martin  González 
de  Atay de ,  é  Alfonso  Gómez  de  Silva ,  é  Femand 
Gómez  de  Silva,  é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  her- 
mano de  la  Reyna  Doña  Leonor,  é  el  Conde  de  Vía- 
na ,  é  Martin  Alfonso  de  Merlo,  é  Vasco  Martínez  su 
hermano,  é  sus  fijos  dellos,  é  Ferrand  González  de 
Sonsa,  é  Gonzalo  Rodríguez  de  Sonsa.  E  por  el 


(i)  En  SoHíarén  ande  Enero  áiá  poder  á  Don  Pedro  Lopeí  de 
Ayalí,  scfior  de  Salvatierra,  y  i  Pedjo  López,  Doctor  en  Docretos, 
qoe  estaban  en  Francia,  para  tratar,  componer,  transigir  y  pacifi- 
ear  todos  ios  debates,  discordias  y  guerras  qae  tenia  con  el  Rey 
de  Inglaterra  y  con  Jaan,  Oaqae  de  Lancaster.  Se  eoncorduron  las 
treguas  y  se  bízo  el  traUdo  en  Boloign^  á  Ú  de  Sept.  de  este 
afio.  Véase  en  el  Apéndice  segon  se  baila  en  la  colección  de 
lUper, 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


Regno,  muchos  é  buenos  Caballeros,  que  tenían 
grandes  fortalezas  (2),  asi  entre  Duero  é  Mifto,  como 
en  la  Vera,  é  entre  Tajo  é  Guadiana,  estaban  por  el 
Rey  é  obedesoian  por  señora  á  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, BU  muger. 

CAPÍTULO  n. ' 

Como  el  Rey  Don  Jnao  sopo  qae  el  Maestre  Davla  se  apodenh 
en  la  cibdad  de  Llsbona,  6  declan  qae  qaerian  aver  por  Rey  al 
Infante  Don  Joan. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Santarén  sopo  como 
el  Maestre  Davis  se  apoderaba  de  la  cibdad  de  Líb- 
bopa  cada  día  mas ,  é  que  él  é  todos  los  que  y  eran 
.  decían  que  querían  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan,  que  el  Rey  de  Castilla  tenia  preso ;  é  decian 
al  Maestre  Davis  que  él  tomase  el  regimiento  del 
Regno  por  el  dicho  Infante  Don  Juan,  fasta  qae  le 
pudiesen  aver  suelto  de  la  prisión  en  que  el  Rey  de 
Castilla  le  tenia.  E  muchas  cibdades  é  villas  del 
Reg^o  é  Fíjos-dalgo  tenían  esta  demanda.  E  fícíe- 
ron  facer  un  pendón  á  quinas  de  Portogal,  é  en  la 
vara  del  pendón  ora*  pintado  el  Infante  Don  Juan 
como  estaba  preso  en  cadenas  (3).  Pero  esto  decían 
que  facía  el  Maestre  Davis  por  se  apoderar  maa 
cada  día,  teniendo  quél  avria  parte  en  el  Begno, 
segund  después  paresció. 

CAPÍTULO  m. 

Como  el  Rey  Don  Joan  envió  al  Haestre  de  Santiago  é  á  Pen 
Ferrandez  de  Velasco  i  cercar  á  Lisbona. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  estas  cosas 
iban,  envió  á  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co, su  Camarero  mayor,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  é  á  otros  Caballetes  con 
ellos,  con  mil  omes  de  armas,  que  fuesen  cerca  de 
Lisbona,  por  estar  y  mas  cerca  del  Maestre  Davis 
é  de  los  de  Lisbona,'  é  non  les  dar  lugar  á  que  se 
estendiesen  por  la  tierra.  E  todos  estos  partiéronse 
del  Rey,  é  fueronse  poner  á  una  legua  de  Lisbona 
en  un  logar  que  dicen  la  Puente  de  Lonres,  é  esto- 
vieron  y  esperando  batalla ;  é  estaban  en  esa  tierra 
atendiendo  si  el  Maestre  Davis  é  los  que  con  él 
eran  querían  pelear. con  ellos,  é  estovieron  en  aque- 
lla comarca  seis  semanas  (4)  ;  pero  el  Maestre  Da- 
vis nin  los  de  Lisbona  non  salieron  á  ellos  nin  qui- 
sieron pelear.  E  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Santa- 
rén (5),  é  fué  para  la  comarca  cerca  de  Lisbona ;  é 


(i)  En  la  AbreT.  se  afiade  Gonzalo  Yaües  de  CatUl  Davis,  del 
caal  no  se  hace  aqoi  mención  en  las  impresas  ni  maDoscritas,  y 
en  todas  se  nombra  adelante,  cap.  10. 

(3)  AbreT.  en  cadenae :  é  oii  Umwron  90%  por  el  Infante  Do» 
Juan,  Pero  esto  facia  el  Maestre,.., 

(i)  Asi  está  en  los  impr.  y  en  el  2  de  la  Aead.  Bü  ell  y  en  d 
del  sefior  Velasco,  tres  semanas. 

(&)  Se  hallaba  todavía  en  Santarén  á  %  de  Morsa,  donde  hlio 
merced  á  Pedro  Rodrigues  de  Ponseca  de  dos  logares  qne  bablaa 
sido  de  Ñafio  Alvarez  l*eteyra.  Véase  io  qoe  se  dice  en  la  cédala 
qne  se  pondrá  en  las  Adiciones  á  estas  notas^ 


DON  JUAN 

fincó  60  Saatarén  la  Reyna  DoHa  Leonor.  £  dexó  el 
Rey  en  el  alcaiEar  nn  Caballero  que  decían  Lope 
Ferrandes  de  Padilla ;  é  en  otro  castillo  que  es  en 
la  dicha  villa,  que  llaman  el  Alcazaba,  dexó  otro 
Caballero ,  que  decían  Ferrand  Carrillo,  é  con  ellos 
gentes  para  fardar  la  villa.  E  comenzó  la  guerra 
éntrelos  de  Castilla  é  Portogal  á  levantarse  de  cada 
día  mas ;  é  el  Rey  entendió  que  avía  menester  te- 
ner mas  compañas  de  los  suyos,  é  envió  decir  al 
Marques  de  ViUena  Don  Alfonso,  é  al  Arzobispo 
de  Toledo,  é  á  Pero  González  de  Mendoza,  los  qua- 
les  dexara  en  Torrijos  cerca  de  Toledo,  é  con  ellos 
ra  Chancilleria,  que  le  enviasen  mas  compañas  fas* 
ta  Damero  de  mil  lanzas.  £  asi  lo  fícieron ,  ca  lo 
mas  aína  que  ser  pudo  fueron  fechas  cartas  para  los 
Caballeros  que  avian  fincado  en  el  Regno ,  que  las 
librasen  luego  é  enviasen  al  Rey.  £  fueron  bien 
meDOster  las  compañas  por  que  el  Rey  envió ,  se- 
gon  pareció  después. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Ñafio  AlTares  Pereyn  foé  allende  Tajo,  é  peleó  con  el 
Ibestre  de  Alcántara  ¿  otros  SeíTores,  ¿  los  fenció. 

Estando  el  Rey  en  la  comarca  cerca  de  Lisbona, 
sopo  como  un  eBcudero  que  decían  Ñuño  Alvarez 
Pereyra,  fijo  del  Prior  que  fuera  del  Hospital  de 
Portogal,  é  hermano  de  Don  Per  Alvarez  que  era 
estonce  Prior  del  Hospital ,  era  partido  de  Lisbo- 
na, é  pasara  allende  el  río  de  Tajo  á  la  cibdad  de 
£vora,  por  guardar  aquella  comarca,  é  otrosí  por 
íacer  dafio  en  los  logares  fronteros  de  Castilla,  que 
son  Badajoz  é  otros  (1).  E  el  Rey.,  desque  lo  sopo, 
enrió  mandar  á  Don  Juan  Alfonso  deGuzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  á  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
80  Almirante  mayor,  é  á  Don  Diego  Martinez,  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  á  otros,  que  fuesen p'xra  aquella 
])ftrtida,  porque  peleasen  con  Ñuño  Alvarez.  £  fíc'.e- 
ronlo  asi ,  é  o  vieron  de  fallar  al  dicho  Ñuño  Alva- 
rez, é  pelearon  con  él ;  é  por  la  mala  ordenanza  que 
ovieron  fueron  desbaratados ,  é  murió  y  el  Maestre 
de  Alcántara  (2)  ;  pero  los  otros  recogiéronse  en 
000,  é  los  de  Portogal  non  los  osaron  mas  acome- 
ter, é  partióse  asi  la  pelea. 

CAPÍTULO  V. 

CoM  el  Re j  Don  Joan  esvló  i  Paro  RoU  Sarmiento  allende  Tajo^ 
¿lo  que  y  aeaeseió ;  6  como  el  Rey  tüé  i  Colmbra,  cnidindo- 
U  a?er. 

£1  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  el  Maestre 
de  Alcántara  era  muerto ,  envió  allende  Tajo  con- 
tra la  comarca  de  la  cibdad  de  Evora  á  Pero  Ruiz 


(t)  Por  este  servicio  y  otros  dirigidos  á  qne  el  Reyno  de  Por- 
ifl|il  no  cayese  en  posesión  del  Rey  de  Castilla,  le  hizo  mereed 
si  Maestre  de  Avia,  llamándose  defauor  y  regatte  ie  io$  ñeifMos 
^  Poriiife/,  del  Condado  de  Oaren,  y  otras  tierraa,  en  Litaos  á 
i  ie  Jtüo,  Soasa,  Pruek.  ds  la  Uitl,  Geñeai.  de  ia  Cué  Reaide 
^^t'  l.  3.,  pig.  515. 

^  Zoft.,  Anal  de  SewUla,  haee  memoria  de  varios  Qal^aUeros  de 
M«eUa  eiidad  que  murieron  en  esta  ocaaloa. 
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Sarmiento,  su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  con  pie* 
za  de  gente  de  armas ,  é  á  Juan  Rodríguez  de  Cas* 
tafieda,  é  á  otros  Caballeros ;  é  pasaron  allende  Ta- 
jo, do  andaba  el  dicho  Nu&o  Alvarez,  é  ovieron  de 
verse,  é  cada  uno  dellos  puso  su  batalla  en  la  me- 
jor ordenanza  que  pudo,  é  non  quisieron  p.elear.  B 
el  Rey  estaba  en  la  comarca  cerca  de  Lisbona,  ó 
aun  non  tenia  cercada  la  cibdad;  é  f  uelc  dicho  que 
se  llegase  á  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levaf>e  allá  á  la 
Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra,  é  que  cobraría  la  di- 
cha cibdad)  por  quanto  el  Conde  Don  Gonzalo,  que 
estaba  allí  por  capitán ,  era  hermano  de  la  dicha 
Reyna  Dofia  Leonor,  é  otrosi  un  Caballero  que  de- 
cían Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos ,  que  tenia  el 
castillo  de  la  dicha  cibdad ,  era  tio  de  la  Reyna. 
E  el  Rey  dexó  compañas  asaz  en  derredor  de  Lis- 
bona, é  fuese  para  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levó  con- 
sigo la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra,  c  la  Reina 
Dofia  Beatriz,  su  muger.  £  llegó  ala  cibdad;  écorao 
quier  que  allí  fué  llegado,  é  fabló  con  el  Conde  Don 
Gonzalo,  é  con  Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos, 
que  pues  eran 'parientes  de  la  Reyna,  su  muger,  é 
avian  tan  grand  debdo  con  ella,  como  el  Conde  ser 
hermano  de  su  madre,  é  Gonzalo  Méndez  tio,  que 
quisiesen  tomar  su  voz  é  acogerla  en  la  cibdad,  é 
que  él  les  f  aria  muchas  é  grandes  mercedes.  Empe- 
ro ellos  non  lo  quisieron  facer  en  ninguna  manera ; 
antes  facian  tirar  de  la  cibdad  muchos  truenos  é 
saetasi  é  le  mataron  algunos  de  los  suyos. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Conde  Don  Pedro  se  paso  en  Coimbra  ;  é  fué  presa  la 

Reyna  Dofia  Leonor. 

Asi  aeaeseió  que  estando  el  Rey  Don  Juan  so- 
bre la  cibdad  de  Coimbra,  fué  dicho  al  Conde  Don 
Pedrp  (que  estaba  y  con  el  Rey,  é  era  su  primo ,  ca 
era  ñjo  de  Don  Fadrique,  Maestre  que  fuera  de  Sanc- 
tiago)  que  el  Rey  tomaba  dubda  en  él ;  é  con  mie- 
do que  ovo,  una  noche,  con  algunos  pocos  de  los 
suyos,  se  puso  en  la  cibdad  de  Coimbra ;  é  el  Rey 
ovo  dello  grand  enojo.  E  fué  dicho  estonce  al  Rey 
que  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  suegra ,  que  alli  es- 
taba, oviera  enviado  sus  cartas  é  mensageros  al 
Conde  Don  Gonzalo,  su  hermano,  que  teníala  dicha 
cibdad  de  Coimbra,  é  á  Gonzalo  Méndez,  su  tio,  que 
non  acogiesen  al  Rey  en  ella ,  é  que  ella  sopo  de  la 
entrada  quel  Conde  Don  Pedro  fizo  en  Coimbra.  E 
por  esto  ovo  su  consejo  el  Rey,  que  f aria  sobre  ello, 
é  algunos  del  su  Consejo  que  alli  vinieron  con  él,  le 
dixeroñ  que  era  bien  que  prendiese  á  la  Reyna 
Dofia  Leonor  é  la  enviase  para  Castilla,  diciendo 
que  si  la  Reyna  estoviese  en  el  Regno  de  Portogal 
de  cada  dia  enviaría  sus  cartas  é  sus  reoabdos»á 
muchos  del  Regno  para  que  non  viniesen  á  la  obe- 
diencia del  Rey.  E  otros  algunos  ovo  del  Consejo 
que  decían  que  non  era  bien  quel  Rey  ficiese  pren- 
der la  Reyna  Dofia  Leonor ,  lo  uno,  porque  ella  le 
diera  la  villa  de  Santarén  é  los  .castillos  que  alli 
eran,  otrosi  le,  diera  é  dejara  el  gobernamiento  qne 
eU(t  debii^  tener  segund  los  tratos  (|ue  fueron  fe- 
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cho8  é  jurados  entro  él  é  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal.  Otrosi  por  ser  madre  de  laReyna,  aumu- 
ger,  é  dueña  tan  grande,  que  non  era  honesta  cosa 
nin  parescia  bien  de  la  prender.  Pero  el  Rey  tovose 
al  consejo  de  los  que  decian  que  la  Reyna  fuese 
presa  é  enviada  á  Castilla ,  é  ñzolo  así,  ca  luego  or- 
denó caballeros  é  gentes  que  fuesen  para  Castilla 
é  levasen  á  la  dicha  Reina  al  monesterio  de  Otorde- 
sillas,  é  la  pusiesen  alli  con  otras  dueílas  que  esta- 
fan ende. 

CAPÍTULO  VII. 

Como  el  Rey  ovo  consejo  si  eerearía  i  LIsbona ;  é  como  en  ya 
pestilencia  en  las  gentes  del  Rey,  é  morian  macbos  deUos. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Coim- 
bra  do  era  ido,  segund  avernos  contado,  é  .tomóse 
para  la  comarca  do  Lisbona  (1) ;  é  desque  y  fué, 
era  ya  la  pestilencia  muy  grande  en  los  suyos,  é 
morieron  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  Maes- 
tre de  Sanctiago,  é  otros  caballeros  vasallos  del  Rey. 
Entonce  ovo  su  consejo,  si  cercaría  la  cibdad  de 
Lisbona ,  ó  si  andaria  por  el  Regno  faciendo  guer- 
ra ,  ca  la  guerra  era  muy  descubierta  entre  él  é  los 
del  Regno  de  Portogal.  E  ovo  y  en  el  consejo  algu- 
nos que  le  dixeron  que  les  non  parescia  buen  con- 
sejo cercar  la  cibdad  de  Lisbona ,  por  cuanto  ya  la  < 
pestilencia  comenzaba,  é  que  mas  se  pornia  en  su 
gente  desque  fuese  ayuntada ,  que  en  otra  guisa. 
Otrosí,  que  todos  los  del  Regno  de  Portogal  se  re- 
velaban é  eran  contra  él,  é  que  era  mejor  de  andar 
por  el  Regno  apoderándose  é  faciendo  dafio  en  los 
rebeldes  que  non  le  obedescian,  que  cercar  á  Lis- 
bona. Otrosi  que  non  tQpia  alli  su  flota,  é  que  non 
era  bueno  cercar  la  cibdad  de  Lisbona,  si  la  mar 
non  fuese  guardada.  Otros  del  su  Consejo  le  decian 
que  era  mejor  cercar  la  cibdad,  ca  decian  que  si  él 
tomase  aquella  cibdad ,  que  todo  el  Regno  ganaba, 
ca  estaba  en  ella  el  Maestre  Davis,  é  todos  los  mas 
grandes  é  mejores  del  Regno.  Otrosi  que  aquella 
cibdad  era  la  principal  cabeza  del  Regno,  á  quien 
todos  tenian  ojo,  é  que  estaba  en  ella  mucha  gente, 
é  que  non  podia  ser  que  las  viandas  fuesen  tantas 
porque-  grand  tiempo  ge  la  pudiesen  defender ;  é 
que  cebrada  la  dicha  cibdad,  todo  el  Reyno  era  co- 
brado. E  el  Rey  de  su  voluntad  non  quería  cercar 
la  cibdad,  é  quisiera  tenerse  al  consejo  de  aquellos 
que  decian  que  era  mejor  andar  por  el  Regno ;  pero 
tantos  é  tan  grandes  fueron  los  que  le  consejaban 
^e  cercase  la  cibdad ,  que  lo  ovo  de  facer.  (2)  é 
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seguir  BU  consejo ;  é  fué  muy  grand  dafto,  segund 
adelante  oiredes.  E  el  Rey  fué  luego  poner  su  leal 
sobre  Lisbona  de  la  parte  del  monesterio  que  dicen 
Sanctos,  é  estovo  y  pieza  de  dias,  que  sn  voluntad 
era  de  estar  alli ;  é  la  su  flota  non  era  venida,  é  los 
de  la  cibdad  avian  quantas  viandas  querían  perla 
mav  é  de  la  parte  de  allende  Tajo  que  se  las  traían. 
Empero  después  vino  la  flota  de  Castilla,  asi  galeas 
como  naos,  é  pusiéronse  de  la  parte  do  Almada,  é 
guardaban  quanto  podían  que  non  entrasen  vian- 
das en  la  cibdad.  Pero  la  mortandad  fué  luego  en 
el  real  muy  grande,  é  morian  cada  día  muy  muchoe 
omes ;  con  lo  qual  el  Rey  é  todos  los  que  oran  allí 
en  su  servicio  estaban  muy  enojados.  E  el  Rey 
despuea  que  tovo  su  real  asentado,  oon  fíuza  de  co- 
brar la  cibdad,  non  quería  partir  de  alli,  é  de  cada 
día  avia  muy  grandes  peleas  de  los  del  Bey  conloa 
de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  los  qoe  estaban  en  Lisbona  enviaron  á  la  cibdad  del  Poerto 
de  Portogal  por  la  flota  qae  los  acorriese;  6  como  mo  b 
Ilota,  é  lo  que  y  acaesefó. 

Los  de  Lisbona ,  desque  se  vieron  tan  afincados 
de  la  flota  del  Rey  de  Castilla,  que  les  vedaba 
que  non  oviesen  viandas  por  la  mar,  enviaron  al 
Puerto  de  Portogal ,  que  es  una  cibdad  muy  buena, 
á  armai;  flota  de  naos  é  galeas  para  que  los  viniesen 
acorrer,  é  por  aver  consigo  al  Conde  Don  (Gonzalo, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Coiínbra,  é  otros  caba- 
lleros é  escuderos  que  eran  con  ^  en  aquella  comar- 
ca. E  el  Conde  Don  Gbnzalo  partió  de  Coimbra,  é 
fué  para  la  cibdad  del  Puerto,  é  armó  luego  alli 
con  muy  grand  priesa  diez  é  ocho  galeas  é  seis 
■  naos,  é  entraron  en  ellas  muchas  compañas,  é  vi- 
niéronse derechamente  para  la  cibdad  de  Lisbona; 
é  un  día  con  la  marea  é'  grand  refrescamiento  de 
viento  que  ovieron ,  entraron  por  el  puerto.  E  las 
galeas  é  naos  del  Rey  do  Castilla,  que  eran  trece 
galeas,  é  naos  é  barcas  doce,  estaban  de  la  otra 
parte  de  la  tierra  do  el  Rey  Don  Juan  tenia  su  real; 
é  quando  la  flota  de  Portogal  entraba  en  el  puerto, 
entraron  por  la  parte  de  Almada  las  galeas  pegadas 
á  la  tierra  de  Almada,  é  las  naos  contra  lo  largo 
cerca  dellas.  E  estonce  la  flota  de  Castilla  ^menzó 
de  pelear,  é  los  de  la  flota  de  Portogal  non  curaban 
de  ál,  salvo  por  llegar  á  la  cibdad ;  é  asi  lo  fícieron. 
E  la  flota  de  Castilla  tomó  tres  naos  de  Portogal,  é 
en  la  una  mataron  un  Caballero  que  venia  por  ca- 
pitán de  las  naos,  que  decian  Rui  Peréyra;  é  las 


(i)  Hallándose  en  Marinera,  eerea  ie  Litboa,  éíOde  Ua^o,  es^ 
crlblóá  las  ciadadesyTíllasdesasRcynos  para  qae  acadiesen 
ft  servirle  en  aquella  ocasión ,  mandando  qae  partienlarmente  lo 
ejecalasen  los  qae  en  ellas  gozaban  las  exenciones  de  hijosdalgo; 
y  qae  de  no  hacerlo  asi,  qaedasen  por  pecheros.  Véase  en  las 
Ádielonet  4  et/of  noíat  la  carta  qae  escribió  á  las  ciodades  y  Ti- 
llas del  Reyno  de  Marcia. 

(f )  Estaba  ya  sobre  Lishé  éW  de  JuBo,  con  coya  daU  expi- 
dió la  cédula  sigaícnte;  Don  hutn  é  Doña  BeatrUt  por  la  gracia 
de  Dio»,  Rey  é  Reifna  de  Castitta  é  Portogal,  ele.  Por  facer  bien  é 
merced  &V09,  Pedro  RodriguezdeFonseea,  nuestro  vasallo,  é  Áleay- 
de  de  la  nuestra  villa  de  OHtensa,  for  los  mucho»  terviclo»  é  ^- 


no»  gue  feeiste»  al  Rey  Don  Femando  nue»^  padre,  que  Dios  per- 
done,  é  faeede»  anos  de  cada  dia,  dómeteos,  i  facemoseot  wurced 
de  todo  lo  que  montare  en  el  íersuelo ,  i  en  el  aduana,  i  en  elpOT' 
tage,  é  enel  acorage  de  la  dicha  villa  que  ano» pertenesee.,.  fasta 
enquantia  de  mil  hbras,,.  Dada  en  el  nuestro  Real  de  sokre  Us- 
ooaá^de  Julio  del  año  del  Naeetsüentú  de  N.  S.  Jetu-CkriMte  ds 
1384  aÜos.Sos  el  Rey,^Yo  la  Reyna.  Archivo  del  Marqoés  de 
Monesterio  y  la  Lapilla.  En  el  mismo  Real,  á  21  de  Agosto,  D.  Atoa- 
so  Boeanegr^biso  su  testamentó  y  faudó  mayorazgo  de  b  lilla  de 
I  Palma,  Pell.  Memor,  de  Don  Pern,  de  l$»  Rio»,  pég.  f  S. 
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oinitnB  naos  é  dies  é  ocho  galeas  de  Portógal 
poneroose  pegadas  á  la  oibdad ;  é  los  que  y  estaban 
cobraron  con  ellas  mny  grand  esfuerzo.  £  las  ga- 
leas de  Portógal  é  todas  sns  naos  faeron  luego  des- 
armadas, salyo  qnatro  galeas  que  estaban  pegadas 
á  ¡a  dbdad. 

"       CAPÍTULO  IX. 

Déla  pleytesia qoe  se  trataba  coa  los  áe  Lisbona. 

Estando  asi  cercada  la  oibdad  de  Lisboqa,  mo- 
Tióse  pleytesia ;  é  por  mandado  del  Bey,  Pero  Fer- 
landes  de  Velaaoo,  su  Camarero,  yióee  con  el  Maes- 
tre Davis,  qne  era  el  Capitán  mayor  de  Portógal, 
que  estaba  en  Lisbona.  E  la  pleytesia  fné  esta :  que 
el  Maestre  Davis  decia  que  si  al  Rey  de  Castilla 
plogniese  qne  el  dicbo  Maestre  faese  gobernador 
del  Begno  de  Portógal  fasta  qne  el  Rey  oviese  fijo 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é  qne  oviese 
aqad  poder  del  gobernamiento  como  le  avia  dé  te- 
ner la  Reyna  Dofta  Leonor,  segund  los  tratos  qne 
se  fíderon  entre  él  é  el  Rey  Don  Ferrando  de  Por- 
tógal ,  que  él  tomarla  voz  de  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz su  sobrina,  é  gobernaría  el  Regno  por  ella ;  é 
qoel  Rey  Don  Juan  se  tornase  para  Castilla ;  é  que 
de  todo  esto  le  f  ana  qnalquier  pleytos  é  omenages, 
é  joras  é  recabdos  que  en  este  caso  compliesen.  E 
Pero  Ferrandez  de  Velasco  dixole  que  el  ^y  de 
Castilla  non  le  f  aria  tal  pleytesia  en  ninguna  ma- 
nera del  mundo,  mas  qne  le  faría  tanto,  que  fuesen 
dos  Gobernadoroa  en  el  Regno  de  Portógal,  el  uno 
el  dicho  Maestre,  é  el  otro  un  caballero  de  Castilla, 
qaal  el  Rey  de  Castilla  quisiese.  E  el  Maestre  Davis 
dixole  que  en  ninguna  manera  non  lo  consentiría 
el  Begno  de  Portógal  que  caballero  de  Castilla 
fuese  Regidor  nin  Gobernador.  E  asi  se  partieron 
non  acordados  en  la  pleytesia. 

CAPÍTUI^O  X. 

* 
Como  la  gnerra  se  avivaba ;  ¿  qoales  caballeros  del  Regno  de  Por- 
tógal teniao  la  parte  del  Rey  Don  Jaan.é  de  la  Rejna  Oofia 
Beatriz,  so  moger. 

£o  todo  este  tiempo  la  guerra  era  muy  grande 
por  todo  el  Begno  de  Portógal ;  é  estaban  con  el 
Bey  de  Castilla  muchos  é  muy  grandes  caballeros 
de  Portógal  qne  tenian  su  partida,  é  eran  estos:  En 
lá  tierra  que  dicen  entre  Duero  é  Mifio,  eran  por  la 
parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, BU  muger,  Lope  Gómez  de  Liria,  que  como 
qoier  que  era  natural  de  Galicia ,  avia  grand  tiem- 
po qne  yivia  en  Portógal ,  é  el  Bey  Don  Ferrando 
ficierale  muchas  mercedes,  que  le  avia  fecho  Merí-. 
no  mayor  de  aquella  tierra  entre  Daero  y  Mifio,  é 
tenia  alli  muchas  fortalezas ;  é  éste  tenia  siempre 
laj)arte  de  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  é  tenia  á  Valen- 
cia, é  la  Puente  de  Lfarfia  é  otros  logares.  Otros!  era 
y  otro  caballero  natural  de  Portógal ,  que  decian 
Arias  Qomez  de  Silva,  que  era  muy  buen  caballero, 
é  fuera  ayo  del  Bey  Don  Ferrando,  é  tenia  lü  viiU 


PRIMERO.  di 

é  castillo  dé  Gnimáranes.  E  otro  caballero  Porto- 
gnes,  que  decian  Martin  Gk)nzalez  de  Atayde ,  tenia 
á  Chaves  en  la  comarca  do  dicen  Tras  los  montes. 
E  un  caballero  que  decian  Juan  Alfonso  Pimentel» 
tenia  la  villa  de  Breganza  ;  é  otro  caballero,  que  de- 
cian Juan  Bodriguez  Puertocarrero,  tenia  á  Villa- 
nova  de  Pavees  é  otros  logares ;  é  en  la  Vera  esta- 
ban por  el  Bey  Alfon  Gómez  de  Silva,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  é  tierra  de  Coviliana,  é  su  hermano, 
que  decian  Ferrand  Gómez  de  Silva ,  que  tenia  el 
castillo  de  Monsancto,  é  Peñamacor.  Otrosi  estaba 
por  el  Bey  Alvar  Gil  de  Carvallo,  que  tenia  la  villa 
é  castillo  de  Sabugal ;  é  estaba  por  el  Bey  otro  Ca- 
ballero de  Portógal,  que  era  natural  de  Galicia,  é 
fué  criado  del  Kty  Don  Ferrando,  que  deci|n  Al- 
fonso Tenreyro ,  que  era  fréyre  de  la  Orden  de 
Christns,  é  tenia  la  villa  é  castillo,  de  Miranda  de 
Duero.  E  estaba  por  el  Bey  Gonzalo  Vázquez  de 
Azevedo,  que  fué  muy  privado  del  Bey  Don  Fer- 
rando, é  tenia  la  villa  é. castillo  de  Torres  novas.  E 
estaba  por  el  Bey  Vasco  Pérez  de  Carnees,  que  era 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  criado  del  Bey  Don 
Ferrando  de  Portógal,  é  tenia  la  villa  é  castillo  de 
Alenquer;  é  Juan  González  de  Tejeyra,  Chanciller 
qne  fué  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portógal ,  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Óvidos.  E  estaba  por  el 
Bey  el  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  tenia  á 
Sintra,  é  era  Conde  del  dicho  logar,  é  Sefior  de  Cas- 
cales;  é  Ferrand  González  de  Meyra,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  de  Torres  Vedras ,  é  entregó  al  Bey 
el  logar,  é  el  Bey  puso  alli  á  Juan  Duque,  un  Caba- 
llero de  Costilla.  E  estaban  por  el  Bey  Martin  Al- 
fonso de  Merlo,  que  tenia  á  Ccllorico  de  la  Vera;  é 
Ferrand  Alfonso,  su  fijo,  é  Don  Per  Alvarez  Perey- 
ra,  Prior  del  Hospital  en  Portógal ,  que  tenia  mu- 
chos castillos  de  la  Orden,  é  su  hermano  Diego  Al- 
varez. E  estaba  por  el  Bey  Martin  Tafiez  de  Barbu- 
do (1),  freyre  de  la  Orden  Davis,  qne  tenia  á  Mon- 
fort ;  é  Don  Ferrand  Dantos,  Comendador  mayor 
de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  villa  é  castillo 
de  Mértola ;  é  Pero  Bodriguez  de  Fuentseca,  que 
íenia  la  villa  é  castillo  de  Olivenza ;  é  el  Conde  de 
Viana,  que  avia  á  Viana  é  otros  logares ;  é  Pay 
Bodriguez,  un  caballero  natural  de  Galicia,  criado 
del  Bey  Don  Ferrando,  que  tenia  á'  Campo  mayor ; 
é  Ferrand  González  de  Sonsa,  que  tenia  á  Portel.  E 
estaban  por  el  Bey  todos  los  alcaides  que  tenian 
las  villas  é  castillos  de  Bibadecoa;  é  Gonzalo  Ta- 
fiez de  Castil  Davis,  que  tenia  la  villa  é  castillo  del 
dicho  logar  de  Castil  Davis ;  é  Vasco  Martínez  de 
Merlo  é  sus  fijos.  E  eran  con  el  Bey  Alvar  Gonzá- 
lez de  Mora,  que  tenia  la  villa  é  castillo  de  Mora; 
é  otros  muchos  Caballeros  ó  Escuderos  de  Por* 
togal. 


(1)  Bisóle  despaes  el  Rey  Don  laan  maestre  de  Aleintara ,  y 
marió  en  ei  Reyno  de  Granada  cuando  entró  en  él  reynando  Don 
Enriqae  III.  Era  Portognes,  eomo parece  adelante,  Afto  XII,  eapi- 
talo  15. 
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CAPÍTULO  XI. 


Como  era  gran  pesUIeacia  en  el  real  del  Rey  Don  Jaan ;  é  como 
OTO  sa  coosejo  de  se  partir  dende. 

Estando  el  Rey  Doa  Juan  en  su  real  que  tenia 
sobre  Lísbona,  la  pestilencia  é  mortandad  fué  cada 
dia  crescicndo  muy  fuertemente,  é  morían  muchos 
de  los  que  con  él  estaban,  en  manera  que  del  dia 
que  morió  el  Maestre  de  Sanctiago  fasta  dos  meses 
morícron  de  las  compañas  del  Rey  dos  mil  ornes 
de  armas  de  los  mejores  que  tenia,  é  mucha  otra 
gente,  entre  los  quales  morió  el  Maestro  do  Sanotia-  • 
go  Don  Pero  Ferrandoz  Cabeza  de  Vaca,  segund 
que  dicho  ayemos,'é  otro  Maestre  de  Sanctiago,  que 
fué  fecho  luego  después  del ,  que  decían  Don  Rui 
González  Mezia.  E  morió  Don  Pero  Ruiz  de  Sando- 
val,* comendador  mayor  de  Castilla,  que  cuidaba 
ser  Maestre ;  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  camare- 
*  ro  mayor  del  Rey,  é  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
Almirante  mayoi!  de  la  mar,  é  Ferrand  Alvarez  de 
Toledo,  Mariscal  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Mariscal  de  Castilla ,  é  Don  Poro  Nufiez  de  Lara 
Conde  de  Mayorga,  é  Juan  Martínez  de  Rojas,  é  Lo- 
pe Ochoa  de  Avellaneda  (1),  é  Juan  Martínez  de 
Leyva  (2) ;  é  de  Toledo  morieron  trece  caballeros 
vasallos  del  Rey ;  é  morieron  muchos  otros  Ricos 
omes  é  Caballeros  é  Escuderos  de  Castilla  é  de  León. 
E  en  este  tiempo  desta  guerra  era  y  etf  el  real  con 
el  Rey  Don  Juan  el  Infante  Don  Carlos,  heredero  de 
Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Dofia  Leo- 
nor, hermana  del  Rey,  el  qual  es  agora  Rey  de  Na- 
varra ;  é  en  todo  el  tiempo  desta  guerra  nunca  se 
partiera  del  Rey  Don  Juan.  E  el  Rey  é  el  Infante 
de  Navarra  ovieron  su  consejo  como  farían,  ca  la 
mortandad  era  muy  grande,  asi  en  el  real,  como  en 
los  que  estaban  en  la  flota  de  la  mar ;  é  todos  los 
que  y  oran  con  el  Rey  le  dixeron  que  fuese  la  su 
merced  de  non  querer  tentar  á  Dios,  é  que  se  partie- 
sen del  real  éHe  tornasen  para  Castilla;  ca  él  déza- 
ba  en  Portogal  muchas  buenas  Compafias  de  Sofio- 
rcs  é  Caballeros  que  tenían  muchas  villas  é  castillos 
por  él,  é  farían  grand  guerra  al  Maestre  Davis  é  á 
los  que  tenían  su  partida ;  é  que  desque  á  Dios  plo- 
guicse  que  la  pestilencia  cesase,  podía  tomar  é  co- 
brar el  Regno.  E  como  quier  que  el  Rey  non  lo  que- 
ría facer,  nin  se  partir  de  allí  de  aquella  cerca,  em- 
peco  con  grand  afincamiento  délos  suyos,  otrosí, 
por  la  grand  pestilencia  que  veía,  que  non  avia  dia 
que  docíentos  omes  ó  mas  non  moriesen ,  ovo  de 
partir  del  dicho  real,  é  vínose  para  la  villa  de  San- 
tarén,  é  dézó  y  mucha  buena  oompafia  en  guarda 
de  la  dicha  villa.  £  dezó  por  mayor  della  á  Diego 
Gómez  Sarmiento,  su  Repostero  mayor,  al  qual  ñcie- 
ra  su  Mariscal  de  Castilla  después  que  murieran 
Pero  Ruiz  Sarmiento  su  hermano,  é  Ferrand  Alva- 


(1)  otorgó  sa  tesUmento  i  tí  de  Agesto  en  el  RealeokreLitkc», 
Pell.  Grandesa  de  la  Cata  de  Miranda,  f.  57. 

(9)  Asi  dice  la  Abrev.  como  parece  debe  estar.  En  otros  M  SS. 
Yeyra,  Ueyra,  y  Neyra. 
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rez  de  Toledo.  Otrosí  dezó  y  machos  CabaUeros  h 
Escuderos,  é  pieza  de  ballestero^!,  en  guisa  que  fin- 
caron y  en  número  de  seiscientas  lanzas  é  trecien- 
tos ballesteros.  Otros!  dezó  en  Alenqner  á  Vasco 
Pérez  de  Camoes,  é  en  Síntra  al  Conde  Don  Enríqoe 
Manuel,  é  en  Torres  Yedras  un  caballero  de  Castilla 
que  decían  Juan  Duque,  é  en  Óvidos  á  Juan  Gon- 
zález de  Tejeyra,  Chanciller  que  fuera  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  en  Torres  novas  á  Alfonso 
López  de  Tejeda,  natural  de  Castilla,  Comendador 
de  Santiago.  E  en  todol  estos  logaros  dezó  el  Rey 
con  estos  Alcaydes,  Caballeros  é  Escuderos  sos  va- 
sallos ;  é  en  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal 
dezó  aquellos  Caballeros  que  dízimos  que  los  te- 
ñían. E  el  Rey  tomóse  para  Castilla  asaz  qnezado 
por  la  mucha  buena  gente  que  perdiera  en  aquella 
mortandad,  é  fuese  para  Sevilla.  E  eso  meamo  la  su 
flota,  que  era  en  la  mar  cabo  la  oibdad  de  Lisbona, 
partió  dende,  ca  perdía  cada  dia  mucha  gente  de 
aquella  pestilencia,  é  fuese  para  Sevilla. 

CAPÍTULO  XII. 

Gomo  el  Rey,  después  qne  Ilegd  i  Sevilla,  mandé  amar  uoi  é 
galeas  para  enviar  sobre  Lisbona;  ¿  como  ordenó  de  los  Maes- 
trasgos  de  Santiago  ¿  de  Calatrava. 

Desque  llegó  el  Rey  Don  Juan  á  Sevilla,  ovoso 
acuerdo  de  enviar  á  Francia  cartas  por  algunas  (3) 
gentes  de  armas  que  le  viniesen' ayudar  á  esta  guer- 
ra, ^or  qnanto  él  avia  perdido  muchas  compafias  de 
las  suyas  en  la  pestilencia  que  oviera  en  el  real 
sobre  Lísbona.  CÍtrosi  ñzo  armar  algunas  galeas  é 
naos,  é  de  cada  día  se  aparejaba  para  tomar  á  Is 
guerra  de  Portogal ,  ca  dezara  en  el  Regao  de  Por- 
togal muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de  Portogal, 
que  esperaban  de  cada  dia  su  acorro.  Otrosi  ordenó 
el  Rey  que  Don  Pero  Mofiiz  de  Godoy,  Maestre  de 
Calatrava,  fuese  Maestre  de  Santiago,  é  que  Don 
Per  Alvarez  Pereyra,  Ppor  que  era  del  Hospital  de 
Portogal,  que  y  era  coi  él,  fuese  Maestre  do  Cala- 
trava (4);  é  ñcieron  los  Freyres  de  las  dichas  Orde- 
nes segund  que  el  Rey  les  mandó :  é  envió  el  Bey, 
después  que  esto  acordó  de  faoer,  al  Papa  demen- 
te VII ,  que  estaba  en  Avifion,  é  confirmólo  todo, 
segund  que  el  Rey  lo  avía  ordenado.  E  desta  orde- 
nanza que  el  Rey  ñzo  en  las  dos  Ordenes  non  plogo 
á  algunos  del  Regno  é  del  Consejo  del  Rey,  por 
quanto  les  páresela  este  mudamiento  tal  en  estas 
Ordenes  cosa  muy  estrafia,  quel  Maestre  de  Cals- 
trava,  que  es  de  la  Orden  del  Cistel,  fuese  Maestre 
de  Santiago,  que  es  Orden  de  Caballería,  é  otrosi 
quel  Prior  de  Sant  Juan  tornase  á  ser  Maestre  de 
Calatrava. 


(3)  Abret.  é  Flrsads  á  catar  §lfmiat,é. 

(4)  Don  Fí.  Per  AlfareiPsKyra,  lUmindose  Prior  del  Hoiplol 
da  San  loan  en  Portogal ,  elteto  Maestro  de  Calatrava,  y  halUidose 
en  el  conTonto  de  esta  Orden,  éífide  AMi,  iS85» hlso  dooaeisB  al 
Prior  7  Freyles  de  dteho  con>ento  del  nottao  de  Yaibnesit  on^ 
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En  eate  Año  ie  que  este  libro  cuenta ,  finó  Don 
Luíb,  fijo  del  Rey  Don  Jaan  de  Francia ,  que  fuera 
Paque  de  Anjeas,  é  era  agora  Bey  de  Secilia,  en  la 
dbdad  de  Sant  Nicolás  de  Barí  en  Italia ;  é  los  qne 
tenian  bu  partida  tomaron  por  Bey  á  sa  fijo  Don 


Luis,  que  era  de  edad  de  diez  aüos.  E  era  en  Napol 
Carlos  de  la  Paz  su  contrarío,  que  se  llamaba  Bey 
de  Napol,  é  avian  guerra  asaz,  como  quier  que  el 
Bey  Don  Luis  estaba  aun  en  Francia  quando  su 
padre  finó. 


AÑO  SÉPTIMO. 


1386. 


CAPÍTULO  I. 

De  tmo  d  Rey  envU  so  flota  eonln  Portogal ,  ¿  eomo  sopo  qoe 
liego  Gómez  Sarmiento  peleira  con  el  Maestre  de  Chrlstus  ¿ 
con  e!  Prior  del  Hospital. 

H  Bey  Don  Juan  catando  en  Seyilla  envió  doce 
galeas  é  veinte  naos  á  facer  guerra  á  la  cibdad  de 
Lisiwna  é  á  los  del  Begno  de  Portogal  que  non 
estaban  en  su  obediencia.  Otrosi  envió  llamar  á  todos 
loe  sos  vasallos  de  Castilla  que  fuesen  con  él  para 
entraren  el  Begno  de  Portogal  (1).  Otrosi  ovo  nue- 
Tas  como  Diego  Gómez  Sarmiento  é  los  Caballeros 
é  Escuderos  que  dexaraen  Santarén,  avian  peleado 
con  el  Maestre  de  Christus  de  Portogal,  é  con  Alvar 
González  Camelo,  Prior  que  se  llamaba  del  Hospi- 
tal, qoe  eran  de  la  parte  del  Maestre  Davis,  cerca 
de  Torres  Novas,  ¿  que  los  venciera  el  dicho  Diego 
Gomes,  é  prendiera  al  dicho  Maestre  de  Christus  é 
¿  Alvar  González,  é  qne  lod  levara  presos  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  IL 

Codo  el  Rey  sopo  qae  el  Conde  Dos  Pedro  se  pasiera  en  Torres 

Yedras. 

Otrosi  ovo  nuevas  el  Bey  Don  Juan  como  el 
Conde  Don  Pedro,  que  diximos  se  pusiera  en  Coim- 
bra  qoando  el  Bey  fuera  alli,  estando  después  en  el 
Puerto  de  Portogal,  ficiera  guerra  contra  los  que 
tenían  la  parte  del  Bey  de  Castilla  entre  Duero  é 
Mifio,  é  después  viniera  en  la  flota  de  Lifibona,  é 
agora  estaba  con  el  Maestre  Davis  en  Lisbona,  é 
que  era  partido  del,  ó  se  pusiera  en  Torres  Yedras, 
do  estaba  Juan  Duque,  queriéndose  venir  para  la 
merced  del  Bey.  £  sopo  el  Bey  que  se  pusieran 
con  el  dicho  Conde  Don  Pedro  en  el  dicho  logar 
de  Torres  Yedras  otros  caballeros  de  Castilla  que 
tttaban  en  Lisbona,  loe  quales  eran  Don  Pedro  de 
Castro,  fijo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de 

(1)  No  solamente  Uanó  i  los  Vasallos,  sino  i  las  gentes  de  las 
úUaáH  j  villas.  Téase  en  las  Adiehnei  á  etHu  wuu  la  eonToea- 
i»ru  qie  se  dirifid  ft  las  del  Rejno  de  HsKia. 


ArroyueloB,  é  Juan  Alfonso  de  Baeza,  é  otros  Escu- 
deros ;  é  plogo  dello  al  Bey. 

CAPÍTULO  IIL 
Como  llegaron  al  Rey  de  Castilla  mensageros  del  Rej  de  Francia. 

Otrosi  en  este  tiempo  llegaron  al  Bey  Don  Juan 
á  Sevilla  mensageros  del  Bey  Don  Carlos  YI  de 
Francia,  é  eran  dos  Caballeros  é  un  Doctor,  por  los 
quales  el  Bey  de  Francia  le  f  acia  saber  que  él  avia 
ávido  su  consejo  de  pasar  con  todo  su  poder  en  la 
isla  de  Inglaterra,  é  por  ende  le  rogaba  que  le 
ayudase  con  algunas  galeas.  B  el  Boy  le  respondió 
que  le  placería  de  lo  facer ;  pero  que  ellos  veian  el 
grand  menester  que  él  tenia  de  la  guerra  do  Porto- 
gal,  por  lo  qual  de  presente  non  lo  podia  facer; 
pero  que  fiaba  en  Dios  que  segund  él  tenia  villas  é 
castillos  é  caballeros  de*  su  partida  en  el  Begno  de 
Portogal,  que  muy  aína  cobraría  aquel  Begno,  é  que 
estonce  con  todo  lo  qne  él  oviese  ayudaría  al  Bey 
de  Francia  muy  de  buenamente.  E  los  mensageros 
del  Bey  de  Francia  ge  lo  agradescieron  de  su  parte, 
ca  bien  vieron  que  decia  rason,  é  que  non  podia  de 
presente  partirse  de  la  guerra  que  avia  comenzado ; 
ó  tomáronse  para  el  Bey  de  {"rancia  su  señor. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  demand )  á  los  del  sa  Consejo  edmo  faria  del  Conde 
Don  Alfonso  qae  tenia  en  prisión. 

Después  que  el  Bey  Don  Juan  partió  de  la  cerca 
de  Lisbona,  vínose  para  Sevilla  é  ovo  una  dolencia 
muy  fuerte,  de  la  qual  llegó  á  grand  peligro,  en 
manera  que  cuidaron  una  noche  que  moriera.  E 
desque  guáreselo  de  la  dolencia  é  se  sintió  mejor, 
fizo  venir  delante  si  los  del  su  Consejo,  é  dixolos 
como  bien  sabian  ellos  que  al  Conde  Don  Alfonso, 
BU  hermano,  después  que  moriera  el  Bey  Don  Enrí- 
que,  su  padre,  le  ficiera  muchas  mercedes  en  le  he- 
redar nuevamente,  c&  le  diera  el  salin  de  Aviles,  que 
es  de  muy  grand  renta,  é  otrosi  en  le  acrescentar 
tierra  mas  de  lo  que  tenía  primero  de  su  padre,  é  le 
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diera  mnohos  caballeroB  é  escuderos  de  su  Reguo 
qne  le  guardasen ;  é  que  el  Conde,  non  parando 
mientes  á  esto,  tratara  con  el-  Rey  de  Portogal,  su 
enemigo,  por  lo  qnal,  después  que  sopiera  qne  él  lo 


f  endian.  E  como  quier  que  algunos  de  loa  que  esta- 
ban dentro  con  el  Conde  le  daban  entrada  en  la  di- 
cha villa,  él,  aviendo  piedad  del  Conde,  non  lo  quiso 
facer,  antes  lé  perdonó,  é  le  tomó  todas  sus  tierras 


sabia,  se  fuera  para  Asturias,  é  que  el  Rey  ovierade  |  é  las  mercedes  que  del  tenia.  E  después  desto,  an- 
ir  allá ;  é  desque  viera  el  Conde  que  non  podia  de- 
fenderse del,  se  viniera  para  él  á  Oviedo,  é  que  él  le 
perdonara  todo  lo  pasado ;  é  que  después  desto  el 
Conde,  non  parando  mientes  á  ello,  se  le  pusiera 
otra  vez  en  la  villa  de  Breganza,  que  era  del  Rey  de 
Portogal,  é  tratara  su  casamiento  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal,  seyendo 
desposada  é  puesto  su  casamiento  della  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  su  fijo.  E  cómo  quier  que  él  es- 
tando  en  Zamora  le  enviara  requerir  que  se  viniese 
para  él,  por  quanto  él  iba  por  su  cuerpo  á  pelear 
con  el  Rey  de  Portogal,  é  con  Mosen  Aymon ,  Conde 
de  Cantabrigia,  fíjodel  Rey  de  Inglaterra,  que  que- 
rían entrar  en  Castilla  por  las  partidas  de  Telaos, 
que  lo  non  quisiera  facer  el  dicho  Conde,  salvo 
dándoles  arrehenes  porque  viniese  seguro:  en  las 
quales  arrehenes  demandaba  al  Infante  Don  Fer- 
rando su  fijo,  é  que  le  diese  el  castillo  de  Albur- 
querque  do  él  le  toviese,  é  ciertos  fijos  de  Caballe- 
ros. E  que  después  desto  los  Caballeros  é  Escuderos 
que  estaban  con  el  Conde  en  Breganza,  que  eran 
naturales  de  Castilla,  como  vieron  que  él  iba  á  pe- 
lear, partiéronse  del  Conde,  é  se  vinieron  para  él  á 
Castilla;  é  el  Conde,  quando  se  viera  desamparado 
é  sin  gentes,  é  sopo  que  el  Rey  era  partido  de  Za- 
mora é  se  iba  para  Badajoz  á  la  batalla  que  enten- 
día aver  con  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Ay- 
mon, trató  sus  pleytesias  con  Don  Juan  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  al  qual  dezara  el 
Rey  en  la  cibdad  de  Zamora  con  gentes  de  armas 
por  guarda  de  la  tierra,  por  quanto  el  dicho  Conde 
estaba  en  Breganza,  que  es  en  aquellas  partes.  E  el 
dicho  Arzobispo,  por  su  servicio,  ovo  sus  pleytesias 
con  el  Conde,  é  trató  con  él  en  tal  manera  por  que 
fuese  en  la  su  merced.  E  esto  asosegado,  el  Conde 
Don  Alfonso  viniera  para  él  á  Zamora,  é  dende  para 
Badajoz,  é  él  le  rescíbiera  muy  bien,  é  le  perdonara 
todo  lo  pasado.  E  después  desto,  quando  él  fué  á 
facer  sus  bodas  á  Badajoz  con  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  muger,  enviara  por  el  Conde  é  por  los  Gran- 
des de  su  Regno,  que  fuesen  con  él ;  é  el  Conde  non 
quiso  venir,  antes  se  fué  para  su  tierra  de  Asturias, 
é  comenzó  á  bastecer  sus  villas  é  castillos,  é  robaban 
sus  gentes ;  por  lo  qual  el  Rey  ovo  de  enviai;  allá  á 
Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  é  á 
Pero  Ruiz  Sarmiento,  su  Mariscal,  con  compafias  de 
armas.  Otrosi  después  que  el  Roy  ficiera  sus  bodas 
é  partiera  de  Badajoz,  enviara  Caballeros  é  cartas  al 
Conde  que  se  viniese  á  su  merced,  é  que  él  non  lo 
quiso  facer,  antes  se  bastecía  mas  de  cada  día,  é 
trataba  con  los  Ingleses,  especialmente  con  los  de 
Bayona,'  que  le  enviasen  acorro  de  gentes  é  de  na- 
vios :  por  lo  qual  él  non  pudo  escusar  de  llegar  á 
Asturias.  E  llegó  á  la  villa  de  Gijon,  dó  estaba  el 
Conde,  é  non  le  acogieron  en  ella,  antes  le  tiraban 
con  truenos,  é  oon  ballestas  é  piedras,  é  ge  la  de- 


dándo  con  él  en  la  su  corte,  tratara  con  el  Bey  de 
Portogal  algunas  cosas  que  eran  contra  su  servicio) 
por  lo  qual  él  le  ficiera  prender  en  la  Puebla  de 
Montalvan.  E  agora,  quando  él  llegara  en  Sevilla  á 
peligro  de  muerte  de  la  dolencia  que  ovo,  segund 
dicho  es,  pensara  como  dezaba  á  su  fijo  el  Infante 
Don  Enrique  muy  pequeño,  que  non  avia  maa  de 
cinco  años,  é  rescelara,  que  si  algo  acaeseiese  dél, 
que  el  Conde  posiese  algund  bollicio  en  el  Regno- 
E  por  tanto  que  les  pedia*  consejo,  pues  le  tenis 
preso,  qué  les  páresela  que  debia  facer  dél ;  ca  élles 
mostrarla  por  cartas  é  por  escriptnras,  cómo  el  dicho 
Conde  Don  Alfonso  merescia  gra^d  peua,  é  qne 
sobro  esto  les  demandaba  consejo  cómo  faría.  E  los 
Perlados  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey  dixeron 
que  en  este  fecho  ellos  non  podían  fablar,  por 
quanto  era  fecho  de  muerte.  E  los  Caballeros  qne 
estaban  en  el  consejo  dizeron  al  Rey  que  su  merced 
fuese  de  les  dar  plazo  para  que  acordasen  sobre 
esta  razón,  é  que  le  darian  respuesta ;  é  al  Rey  plogo 
dello.  E  en  tanto  el  Rey  partió  de  Sevilla,  é  fné  eo 
galeas  á  ver  la  isla  é  cibdad  de  Cáliz,  é  dende  vino  á 
Xerez  de  la  Frontera. 

CAPÍTULO  V. 

Como  respondieron  al  Rey  los  Caballoros  del  sa  Consejo  sobre  li 
razón  qne  les  díxera  del  Conde  Don  Alfonso. 

Después  que  el  Rey  vino  de  la  cibdad  de  Cáliz  á 
la  villa  de  Xerez  é  tomó  á  Sevilla,  un  día  mandó 
venir  ante  sí  á  los  Caballeros  del  su  Consejo,  é  pre- 
guntóles <¡[ué  avían  acordado  sobre  la  rázon  qne  les 
dizera  del  Conde  Don  Alfonso.  E  los  Caballeroi 
eran  dos,  é  non  mas,  ca  todos  los  otros  eran  Perla- 
dos é  omes  de  Iglesia ;  é  el  uno  dizo  así : 

aTo  he  pensado  en  esta  razón  del  Conde  Don  Al- 
'»fonso  de  los  yerros  que  vos  fizo,  écomo  se  los  per- 
«donastes;  é  le  tornastes  sus  tierras  ;  é  deepaea  de- 
incides  que  tornó  otra  vez  á  vos. errar.  E,  Seflor,i 
nmí  me  parece  que  vos  debedes  encomendar  e8tef^ 
ncho  á  dos  Alcaldes  vuestros  de  la  vuestra  corte, 
»que  vean  todos  los  recabdos  que  vos  tenedes,  éd 
ndespues  del  perdón  que  vos  le  fecistes  el  Conde 
»vos  erró,  que  lo  juzguen,  é  se  libre  segund  fallaren 
)>por  derecho  é  fuero  de  Castilla  é  de  León,  si  lo  él 
»asi  meresciere.  Ca,*  Sefior ,  ome  que  tantos  yerros 
»fízo  seyendo  vos  vivo  é  sano  en  la  edad  que  sodes, 
»de  presumir  es  que  f  aria  mucho  mas  si  algo  con- 
ntesciose  de  vos,  fincando  vuestro  fijo  el  Infante 
nprimogenito  é  heredero  en  la  edad  en  que  eetia 

E  después  qne  este  Caballero  dizo  su  consejo, 
segund  que  avedes  oido,  el  Rey  preguntó  al  otro 
Caballero,  qué  le  páresela  deste  fecho :  é  el  Caba- 
llero le  dizo  asi : 

aSeftor:  Yo  he  pensado  en  esta  razón  que  avedei 
odicho  á  los  del  vuestro  Consejo  sobre  el  fecho  <1<1 
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»Conde  Don  AlfebBo  ;  é  como  qoier  que  yeo  asaz 
ipeligros  en  ello,  yo  non  qaerria  por  cosa  del mnn- 
»do  que  vos  faesedes  contra  Dios,  nin  <2ontra  vnes- 
strafama,  antes  qaerria  qne  vos  parasedes  á  todos 
1I08  peligros  qne  venir  vos  pudiesen»  £  esta  razón 
ses  loada  é  alabada  de  todos  los  sabidores,  qne  antes 
sdebe  sufrir  orne  qnalqnier  peligro,  annqne  sea  de 
omaerte,  que  -es  el  mas  doro  que  ser  pueda,  que  f  a- 
icer  cosa  mala  nin  fea.  £  pues  esto  dizeron  los  sa- 
Bbidores  gentiles,  que  non  ovieron  conoscencia  de 
sDiofl,  mocho  mas  firme  finca  hoy  la  razón  en  aque- 
9II08  qne  han  ley  é  temen  á  Dios ,  quando  el  yerro 
sfaese  contra  Dios  é  contra  conscienoia.  £,  Sefior, 
Dloado  sea  Dios,  todos  los  que  vos  conoscen  tienen 
9qne  sedes  eme  que  temedes  á  Dios,  é  amados  jns- 
Bticia,  é  estados  en  buena  fama  desto,  asi  en  los 
BTQeatros,  como  en  todos  loe  otros  Begnos  de  Chris- 
AÜanos;  é  non  quiera  Dios  que  por  ninguna  barata 
snÍD  provecho  mundanal  fagades  vos  cosa  .que 
iKontra  esto  sea.  Ca,  Sefior,  algunos  Beyes  vues- 
vtroa  antecesore9  en  Castilla  é  en  León  ficieron  al- 
ogoDas  chías  destas,  por  las  quales  las  sus  famas  se 
idafiaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios ;  é  mal 
specado,  todos  los  Beyes  de  Chrístianos  fablan  de- 
slio, diciendo  que  los  Beyes  de  Castilla  mataron  re- 
»batadamente  ea  sus  palacios  é  sin  forma  de  jus- 
Bticia  á  algunos  Grandes  de  sus  Begnos ;  do  los 
squales  vos  pomo  algunos  exemplos,  que  son  estos. 
»£!  Bey  Don  Alfonso  que  fué  esleído  por  £mpe« 
arador  de  Alemafia,  é  fué  fijo  del  Bey  Don  Feí^an- 
Bdoqne  ganó  á  Sevilla  é  la  Frontera,  é  padre  del 
«Bey  Don  Sancho,  mató  en  el  castillo  de  Burgos  al 
•Infaote  Don  Fadrique,  su  hermano  legitimo,  é  á 
>Don  Simón  de  los  Cameros,  que  era  un  grand  Bico 
»ome,  é  fueron  muertos  escondidamente ,  non  mes- 
Btrando  el  Bey  razón  por  que  los  matara :  por  lo 
»qaa1  todos  los  grandes  Sefiores  é  Caballeros  de 
iCastílla  fueron  muy  espantados,  é  Don  Nufio,  que 
sera  Sefior  de  Lara,  é  Don  Ferrand  Buiz  de  Salda- 
ifi%  é  otros  grandes  Sefiores  é  Bioos  omes  é  Caba- 
sileros  salieron  del  Begno,  é  f  ueronse  para  Grana- 
vda,  é  acogiólos  bien  el  Bey  de  Granada,  é  fizo- 
sles  muchas  honras  é  muchas  mercedes,  é  man- 
»dó  facer  fuera  de  la  cibdad  unos  palacios  muy 
Dgnmdes  para 'Don  Nufio  en  que  posase,  los  quales 
Mon  y  hoy  en  día,  é  alli  posan  agora  los  Christia- 
snos  que  allá  van,  é  Uamanlos  palacios  de  Don 
nNnfio,  é  estovieron  allí  grand  tiempo,  que  non 
sqnerían  lomar  á  Castilla.  E  ellos  é  todos  los  del 
«KegDO  tomaron  tan  grand  desamor  con  el  Bey 
BBon  Alfonso,  que  quando  fué  la  contienda  entre 
Bel  é  el  Infante  Don  Sancho,  su  fijo,  todos  tovieron 
'contra  él  con  el  Infante.  B  quando  fué  dada  la 
^sentencia  de  Valladolid  á  consentimiento  é  pedi- 
ftmento  del  Beg^o,  que  tirasen  al  Bey  Don  Alfonso 
»la  admmistracion  del  Begno,  una  de  tres  razones 
»qne  fueron  puestas  oontra  él  fué  esta:  que  le  de- 
obia  ser  tirada  la  espada  de  la  justicia  de  la  mano, 
>por  quanto  non  usara  bien  della,  ca  matara  al  In- 
>fante  Don  Fadrique,  su  hermano,  é  á  Don  Simon 
'de  los  Cameros  táa  seroidos* 
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»Otrosi,  Sefior,  el  Bey  Don  Sancho,  fijo  deste  Bey 
»Don  Alfonso  que  avemos  contado,  fizo  matar  en 
» Alf  aro,  é  en  su  cámara ,  con  ballesteros,  al  Conde 
DDon  Lope,  sefior  de  Vizcaya;  por  lo  qual  Don  Die- 
Dgo,  su  hermano  del  dicho  Conde  Don  Lope,  é 
Dotros  Caballeros  con  él ,  se  fueron  para  Aragón,  é 
«ficieron  guerra  á  Castilla,  tanto  que  el  Bey  ovo  de 
oenviar  allá  á  Don  Bui  Paez  de  Sotomayor,  que  era 
nmuy  buen  Caballero,  con  dos  mil  de  caballo  de  la 
x>8u  mesnada  é  con  el  su  pendón.  E  salió  Don  Diego 
x>á  ellos,  é  peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  mató  á  Don 
»Rui  Paez  de  Sotomayor,  é  tomó  los  pendones  del 
9Boy,  é  llevólos  á  Terael,  é  alli  estovieron  colgados 
»en  la  iglesia  fasta  quel  Bey  Don  Pedro  ganó  la 
ndicha  villa  en  tiempo  que  avia  guerra  con  Ara- 
Dgon,  é  los  mandó  tirar  de  alli. 

«Otrosí,  Sefior,  el  Bey  Don  Alfonso,  vuestro  abue- 
»lo ,  seyendo  mozo,  fizo  matar  en  su  palacio  en 
«Toro  á  Don  Juan  el  Tuerto,  que  era  sefior  de  Viz- 
Dcaya,  fijo  del  Infante  Don  Juan  que  morió  en  la 
sVega,  é  nieto  del  Conde  Don  Lope  que  morió  en 
»Alf aro ,  é  fueron  muy  espantados  todos  los  del 
»Begno  por  esta  muerte.  Pero  por  quanto  el  Bey 
x>era  mozo  úe  pequefia  edad,  fué  puesta  la  culpa  al 
»Conde  Don  Alvar  Nnfiez  de  Osorio ,  é  morió  por 
Dello. 

«Otrosi,  Sefior,  el  dicho  Bey  Don  Alfonso,  vuestro 
«abuelo,  mató  en  Ag^sejo  á  Don  Juan  Alfonso,  se- 
«fior  de  los  Cameras,  Levando  convidado  el  dicho 
»Don  Juan  Alfonso  al  Bey«á  correr  monte,  é  vinien- 
«do  con  el  Bey  á  la  villa ,  matáronle  dos  Donceles 
«del  Bey  de  la  gineta  á  lanzadas  ;  é  como  qnier  quo 
«el  Bey  decia  que  le  mandara  matar  porque  tomara 
«sueldo  del  para' ir  acorrer  á  Gibraltar  quando  la 
«perdió  Vasco  Pérez  de  Meyra,  é  que  non  fuera  con 
»él,  fué  esta  muerte  muy  retraída  al  Bey,  por  quan- 
«to  le  mató  sin  ser  oido,  é  todos  los  Caballeros  f  ue- 
«ron  muy  espantados  del  por  ello.  £  de  aquel  .dia 
«acá  la  Casa  de  los  Cameros  fué  muy  abatida ;  é  es- 
ato  fué  muy  grand  daño,  ca  eran  grandes  Sefiores 
«é  servían  mucho  á  la  Casa  de  Castilla ;  ca  Don 
«Juan  Alfonso,  padre  deste  quel  Bey  matara ,  pelea- 
»ra  entre  Alfaro  é  Corella,  do  dicen  Entrabarria,  te- 
«niendo  la  voz  del  Bey,  con  «Don  Juan  -Nufiez  de 
«Lara,  que  facia  guerra  á Castillado  vencióle,  é  pri- 
meóle, é  traxole  preso  al' Bey  Don  Ferrando  vuestro 
^bisabuelo  al  real  que  tenia  sobre  Palenzuela  (1); 
«é  cobró  el  Bey  lá  villa,  é  todos  los  otros  logares  de 
«Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  aseguráronse  todos 
«los  fechos. 

«Otrosi  el  Bey  Don  Alfonso,  vuestro  abuelo,  mató 
»á  Don  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Maestre  de 
«Alcántara  (2),  sin  juicio,  por  quanto  ló  volvieron 
»con  él  algunos ;  é  ovieronlo  por  estrafio  en  Casti'* 
«lia,  é  por  muy  grand  mal ,  por  quanto  el  dicho 
«Don  Gonzalo  Martínez  ficiera  un  servicio  muy  se- 


(1)  De  eata  batalla  se  baee  neneion  es  el  Afio  VI  del  reyuadd 
ác  Don  Fernando  IV,  y  se  dlee  qne  faé  entre  Alfaro  j  Araeiel. 

(i)  Se  refiere  esta  moerte  en  la  Crónica  de  Don'Alfonao  XI,  Afio 
XXyiII,f  en  la  del  Rey  Don  Pedro  Afio  t3SS»  aap.  U 
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afialado  á  la  Casa  de  Castilla,  ca  venoiera  é  mata- 
))ra  al  Infante  Abomelic,  llamado  Picazo,  fijo  del 
»Bey  Abulhacen  de  Benamarín,  que  paaó  á  la  Fron- 
9tera  á  facer  guerra  con  ocho  mil  de  caballo  (1). 

vOtroBÍ  el  Rey  Don  Pedro,  Tuestro  tío,  fizo  matar 
]»en  Sevilla  en  su  palacio  á  Don  Fadrique,  su  her- 
»mano,  Maestre  de  Santiago,  é  fizóle  matar  á  los 
«Ballesteros  de  maza ;  é  dende  á  qnince  dias  fizo 
»matar  en  Bilbao  al  Infante  Don  Juan  de  Aragón, 
'  »BU  primo,  en  su  palacio ,  eso  mesmo  por  Ballesto- 
»r08  de  maza ;  por  lo  qual  muchos  de  los  Caballeros 
»é  Escuderos  que  vivian  con  él  se  fueron  para  Ara- 
ngon,  é  los  perdió  para  siempre.  £  ei  Rey  Don  En- 
:»rique,  vuestro  padre,  seyendo  Conde,  é  estando  en 
«Aragón,  sintióse  de  la  muerte  del  Maestre  su  her- 
pmano;  é  el  Infante  Don  Ferrando,  Marques  de  Tor- 
Dtosa,  sintióse  de  la  muerte  del  Infante  Don  Juan 
))su  hermano ,  é  quebrantaron  las  treguas  que  esta- 
)»ban  puestas  entre  Aragón  é  Castilla,  é  ficieron 
sguerra ;  ca  el  Infante  Don  Ferrando  entró  por  el 
nRegno  de  Murcia,  é  el  Conde  Don  Enrique  por 
«tierra  de  Soria,  é  volvióse  la  guerra,  é  dende  vino 
«mucho  daño  en  lob  Regnos  de  Castilla  é  de  Ara- 
»gon,  do  primero  avia  alguna  esperanza  de  paz  é 
»de  sosiego. 

»E,  Señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é 
«males  ayan  acaescído  por  ser  fechas  tales  muertes 
«como  estas ,  pero  lo  peor  deilo  fué  que  tocaron 
»en  la  fama  de  los  Reyes  que  tales  muertes  é  en 
«tal  manera  mandaron  facer  (2).  E  como  quier,  Se- 
«ñor,  que  estotro  Caballero  de  vuestro  consejo  aya 
«bien  dicho,  que  este  fecho  le  mandéis  ver  á  los 
«vuestros  Alcaldes  que  le  libren  por  justicia,  em- 
«pero  tal  fecho  como  este  del  Conde  Don  Alfonso 
«me  paresce  que  non  debe  ser  puesto  asi  en  los  Al- 
«caldes  de  la  vuestra  corte ,  ca  há  ome  r escelo  que, 
«por  aventura,  teniendo  que  vos  cumplen  voluntad, 
«pecasen  en  este  fecho,  si  el  Conde  non  toviese 
«quien  razonase  por  él ;  lo  qual  seria  á  él  grave  de 


(I)  AbreY.  eoñ  ocho  mil  de  eákallo.  E  dato  muelo  detpvet  la 
katoUa  do  to¥re  Tarifa,  que  ei  dicho  Rey  Don  Alfonso  é  el  Hey  do 
Portugal  vencieron  al  Rey  de  Benamarin,  é  al  Rey  de  Tremecen  é 
á  otro»  Reyes  t  é  á  óchenla  mil  de  caballo  que  traía  el  Rey  de  Be- 
namarin padre  del  dicho  Infante.  Esto  aparece  aQadido  por  el  co- 
piante, haciendo  reyes  distintos  de  Benamarin  y  de  Tremecen, 
no  siendo  mas  que  ano. 

(í)  Abrev mandaron  facer,  Ca  lo  peor  que  al  Rey  é  al  Prin- 
cipe de  la  tierra  puede  ser,  es  si  una  ves  toma  posesión  en  su  fama 
de  que  mata  los  ornes  por  información  ó  voltura  de  los  otros,  sin 
los  cir  como  debe.  Ca  después  que  este  espanto  i  temor  es  en  el  su 
pueblo,  ninguno  non  se  fia  en  él,  é  todos  temen  sus  muerles,  ¿  de 
ser  vueltos-,  i  quando  los  llama,  aunque  sea  sin  mal  propósito,  cui- 
dan que  les  llama  á  muerte,  é  siempre  van  á  él  con  espanto,  ¿  abor- 
rescen  su  vista,  é  te  desean  muerte,  como  quien  está  cativo  é  en- 
tiende se  Hbrar.  E  quando  sienten  que  en  este  caso  es-  temprado,  é 
con  raridad  atiende  audiencia,  é  que  oirá  al  acusado  en  qualquier 
caso  quel  acusen,  é  que  non  se  moverá  aun  quel  instiguen,  é  que  pa- 
sará porfusUda ;  de  tal  Señor  desean  su  vista,  i  estar  cerca  del, 
i  van  seguros  á  su  llamado ;  i  todos  los  que  vé  viven  bien,  é  son 
justos  sus  pensamientos  con  la  voluntad  del  Rey  para  le  servir,  é 
nasce  dello  todo  bien,  como  de  lo  contrario  nasee  todo  ntal  fruto; 
de  lo  qual,  asi  en  Gentiles,  como  en  Christianos  de  antigüedad  pO' 
driamos  dar  grandes  auctoridades.  E  como  quiera,  Señor,  que  este 
giro  Caballero,  ele. 


«fallar,  desque  viesen  que  vos  acedes  contra  él  m«t 
«talante. 

]»Otrosi,  Señor,  fuera  deste  Regao  non  sería  bien 
«contado,  ca  dirían  que  los  vuestros  Alcaldes  non 
«farán  si  non  lo  que  vos  les  mandasedes,  é  que  por 
»esto  les  aviadee  encomendado  este  fecho.  E  ]/ot 
«tanto.  Señor,  lo  que  á  mi  paresce  que  debedes  ft- 
«cer  en  este  caso,  es  esto.  Debe  saberla  vuestra  Beal 
«Majestad,  que  el  Rey  Don  Juan  de  Francia,  abae- 
»lo  deste  Rey  Don  Carlos  que  agora  reyna,  fizo 
«prender  al  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  que  es  hoy 
«vivo,  é  era  casado  con  su  ñja  del  Rey  de  FraDcia, 
»é  el  dicho  Rey  de  Francia  era  casado  con  herma- 
•na  del  Rey  de  Navarra ,  é  fizóle  prender  en  Paris; 
«é  puesto  en  prisión,  acusábale  diciendo  que  trata- 
»ra  con  los  Ingleses  sus  enemigos,  seyendo  el  Rey  de 
«Navarra  tonudo  al  Rey  de  Francia  por  la  tierra  qae 
«tiene  del  en  Normandia.  E  el  Rey  de  Francia  oto 
«su-oonsejo  cómo  f  aria  del,  si  le  mataría,  ó  le  teraia 
«siempre  en  prisión ;  é  los  de  su  consejo  le  dixeroa 
«que  ficiese  saber  al  Rey  de  Navarra  como  él  en* 
»tendia  acusar  que  fuera  en  trato  con  los  loglesee 
«sus  enemigos  en  deservicio  suyo  é  de  su  Begno, 
«seyendo  su  vasallo  por  la  dicha  tierra  de  Norman- 
«dia,  por  lo  qual  merescia*  muerte  é  perder  la  tier- 
]ftra  \  é  que  el  Rey  de  Navarra  catase  abogados  para 
«que  defendiesen  su  derecho,  que  fuesen  de  Ita- 
»lia,  ó  de  Lombardia,  ó  de  Alemana,  ó  de  Es- 
«paña ,  ó  de  otra  parte  qual  él  quisiese,  é  qne  el 
«Rey  de. Francia  pagaría  el  salario  de  los  doctores 
«que  alli  viniesen  á  defender  el  derecho  del  Rey 
«de  Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  £ 
«asi  se  fizo,  que  el  Rey  de  Navarra  fizo  venir  bue. 
«nos  Doctores  que  defendiesen  su  parte ;  é  un  día 
«en  la  semana  traían  al  Rey  de  Navarra  á  juicio,  é 
«los  Procuradores  del  Rey  de  Francia  acusábaule, 
»é  los  Procuradores  del  Rey  de  Navarra  defendiao 
«su  derecho.  E  el  Rey  de  Francia  le  fizo  decir  que 
«se  esforzase  bien  á  se  defender ;  ca  si  él  fuese  fa- 
«llado  salvo  de  aquella  acusación ,  él  entendía  de  le 
«demandar  perdón,  é  faoerle  emienda  é  satisf ación 
»del  enojo  que  avía  rescebido ;  é  sí  por  aventara 
«fuese  fallado  culpado,  que  en  él  fincaba  aver  pie- 
«dad  del,  ó  de  facer  aquello  que  debiese  con  buen 
«consejo,  de  guisa  que  ninguno  diría  que  pasaba 
«contra  él 'sin  forma  de  derecho,  é  sin  justicia.  E 
«estando  los  fechos  en  esto,  fué  el  Rey  de  Franeii 
]ft preso  en  la  batalla  de  Piteus,  é  con  los  boUicios 
«que  ovo  en  el  Regno  é  en  la  cibdad  de  París,  fué 
«snclto  el  Rey  de  Navarra  sin  mandamiento  del  Rey, 
«é  non  vinieron  los  fechos  á  juicio. 

E,  Señor,  á  mi  paresce,  si  la  vuestra  merced  fuera, 
«que  vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  dol 
«Conde  Don  Alfonso  de  que  demandastes  consejo,  é 
«que  en  esto  guardaredes  justicia  é  vuestra  fama;é 
>BÍ  él  meresce  pena,  cualquiera  que  sea,  todos  los  de 
«los  vuestros  Regnos,  é  los  de  los  otros  Regnos  de 
«Christianos  é  de  Moros,  do  esto  fuere  sabido,  te^ 
«nan  que  lo  que  fícieredes  será  bien  fecho;  é  si  fa- 
allaredes  que  non  meresce  pena,  avredes  guardado 
«todo  lo  que  debedea  de  derecho  é  justicia.  9 
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£1  Bey  Don  «fnan  era  orne  de  buena  consciencia, 
é  amaba  mncho  aver  baena  fama,  é  plógole  deste 
consejo,  é  qniaieralo  facer  asi,  segand  que  este  Ca- 
ballero le  dixera  (1),  é  tovogelo  en  servicio;  empe- 
ro laego  qne  esto  acaesció,  á  pocos  dias  entró  el  {ley 
en  el  Regoo  de  Portogal,  é  ovo  de  aver  batalla  en 
que  f aé  desbaratado,  por  lo  qnal  ovo  grand  bollicio 
en  80  Regno ,  é  vino  el  Daqae  de  Alencastre  para 
entrar  en  Castilla ,  é  de  si  non  ovo  el  Bey  sosiego 
para  facer  esto  que  quería  en  razón  del  Conde  Don 
Alfonso.  £  después  dende  á  poco  tiempo  finó  el  Bey. 

capítulo  VI. 

Cobo  el  maestre  DaTis  se  fizo  llamar  Rey  de  Portogal  en  la  dbdad 

de  Colmbra. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  en  la  cibdad  de  Sevilla 
lopo  como  el  Maestre  Davis  llegara  á  Coimt>ra ,  é 
avQDtara  y  todos  los  Maestres  é  Caballeros ,  é  los 
Procnradores  de  Lisbona  é  de  otras  oibdades  é  vi- 
llas de  Portogal  que  tenian  su  parte ,  é  oviera  su 
consejo  con  ellos.  £  ovo  y  letrados  que  le  dixeron 
qae  pnes  el  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal  morie- 
ra, é  non  dexara  fijos  legítimos  que  heredasen  el 
Regno,  que  los  del  Begno  podian  de  derecho  esleer 
Bey  qne  los  rigiese  é  govcmase,  é  que  ellos  non 
podian  mejor  Bey  esleer  para  los  defender ,  qne  al 
dieho  Don  Juan,  Maestre  Davis  (2),  por  quanto  ve- 
nia del  Hnage  de  los  Beyes,  é  le  avian  provado 
qne  era  é  avia  aeido  buen  defensor  de  aquel  Beg- 
no. Y,  algunos  ovo  que  dixeron  que  non  les  páres- 
ela bien  de  lo  facer  asi ,  é  que  era  menester  catar 
alguna  baona  pleytesia  con  el  Bey  de  Castilla,  pa- 
ra qne  oviese  ciertos  regidores  é  govemadores  en 
el  Regno  de  Portogal,  naturales  del  dicho  Begno, 
fasta  qne  el  Bey  Don  Juan  oviese  fijo  de  la  Beyna 
Dofia  Beatriz,  su  muger,  á  quien  el  dicho  Beg^o  de 
Portogal  pertenescia.  E  otros  ovo  en  el  consejo  que 
dixeron  qnel  Infante  Don  Juan ,  fijo  del  Bey  Don 
Pedro  de  Portogal ,  era  bien  que  fuese  Bey ,  é  que 
lo  podía  bien  ser ,  ca  el  Bey  su  p&dre  dixera ,  seyen- 
do  vivo  é  regnando ,  que  el  dicho  Infante  é  sus 
hermanos  eran  legítimos ,  ca  él  fuera  casado  con 
Dofia  Inés  de  Castro,  su  madre.  E  por  esta  razón 
dician  éstos ,  que  era  mejor  aver  aquel  Infante  Don 
Jaan  por  Rey ,  mag&er  estaba  preso  en  Castilla ,  é 
esperar  la  merced  de  Dios  fasta  que  fuese  suelto ;  é 
como  qnier  que  él  estoviese  preso  en  Castilla  en  po- 
der del  Rey,  que  era  bien  que  el  dicho  Don  Juan 
Maestre  Davis  toviese  en  tanto  el  regimiento  del 
Begno  de  Portogal  por  éL  E  en  este  fecho  estovie- 
ron  grand  tiempo  que  se*  non  acordaban ;  empero 
después  desto  los  que  decían  que  era  mejor  conse- 

(1>  Abrer.  le  dixera:  eiquai  era  Pero  Lopet  deAfoia:  é  to90- 

(S)  Don  loan,  Maestre  de  Atls ,  llamado  despoes  Don  Joan  I  de 
I^ortafai,  faé  hije  del  Rey  Don  Pedro  I,  habido  en  Teresa  Loren- 
zo, qoeetros  Uanan  Dofia  Teresa  Gallega  ó  de  Galicia.  Joseph 
^f^»a  ü  SUta  eñ  Us  Memoriat  para  la  vida  de  dicho  A^  Dm 
'««qaiere  probar  que  se  llamó  Dofia  Teresa  Gil  de  Andrade,  hi- 

)2  de  Gil  Rodrigues  de  YaUadarea,  sefior  de  Saxamonde  en  Ga«  i 
licia.  ■ 
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jo  que  él  por  si  fuese  &ey,  ovo  de  valer  su  opinión, 
E  al  Maestre  Davis,  que  tenia  el  poderío,  plególe 
dello  ;  é  tomáronle  por  su  Bey ;  é  plogo  dello  á  to- 
dos los  mas  del  Begno  de  Portogd ,  asi  cibdades  é  . 
villas,  como  Fijos-dalgo  é  otros,  salvo  aquellos 
que  tenian  la  parto  del  Bey  de  Castilla,  é  de  la 
Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  que  tenian  algunas, 
villas  é  castillos  por  ella  en  Portogal.  E  alli  luego 
en  la  ciubdad  de  Coimbra  fué  llamado  Bey  de  Por- 
togal el  dicho  Maestre  Davis  (3). 

CAPÍTULO  vn. 

Como  el  Maestre  Davis,  qae  se  llamó  Rej  de  Portogal ,  ganó  lai 
Tillas  é  castillos  de  entre  Daero  éXiflo,  qne  estaban  por  el  Rey 
de  Castilla  é  por  su  mnger  la  Reyna  Dofia  Beatrls. 

Después  que  el  Maestre  Davis  fué  alzado  por 
Bey  de  Portogal  en  la  cibdad  de  Coimbra ,  segund 
dicho  es,  partió  de  alli,  é  fué  á  una  tierra  del^g- 
no  de  Portogal,  que  es  entre  Duero  é  Mifio ,  do  es- 
tá la  cibdad  de  Braga ,  é  algunas  villss  é  castillos 
estaban  por  el  Bey  de  Castilla,  é  por  la  Beyna  Do- 
fia Beatriz,  su  muger.  E  cercó  luego  la  villa  é  cas- 
tillo de  Guimaranes ,  do  estaba  un  Caballero  muy 
bueno,  natural  del  Begno  de  Portogal,  que  tenia 
la  parte  del  Bey  de  Castilla,  que  decían  Arias  Gó- 
mez de  Silva ,  é  púsole  eageños  é  bastidas ,  é  todos 
los  otros  pertrechos  que  pedieron  ser  fechos  á  orne 
cercado ,  fasta  que  el  dicho  Caballero  ya  non  se 
podía  defender ,  é  ovo  de  tratar  su  pleytesia  en  tal 
manera ,  que  le  diese  quarenta  dias  de  plazo  para 
que  él  euviase  facer  saber  al  Bey  de  Castilla  é  á  la 
Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  sus  sefiores,  por 
quien  él  tenia  la  dicha  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  como  él  estaba  cercado  ¡é  se  non  podía  defen- 
der ,  é  que  les  pedia  que  le  acorriesen ,  6  que  le 
quitasen  el  pleyto  é  omenage  que  lee  tenia  feoho 
por  la  dicha  villa  é  castillo.  É  ficieronle  la  dicha 
plexiesia,  é  otorgáronle  los  quarenta  dias  día  plazo, 
é  Anas  Gómez  envió  al  Bey  de  Castilla  é  á  la  Bey- 
na Dofia  Beatriz,  su  muger,  un  Caballero  su  parien- 
te, é  falló  al  Bey  en  la  oibdad  de  Córdoba,  que 
allegaba  las  mas  gentes  que  podía  para  entrar  en 
Portogal ,  é  dixole  todo  lo  que  Arias  Gómez  le  en- 
viaba decir,  é  como  estaba  cercado  del  Maestre  Da- 
vis ,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal ,  é  estaba  muy 
afincado,  asi  de  muchos  e^gefios  que  le  tiraban  de 
noche  é  de  día,  como  de  otros  muchos  oombatí- 
mientos  que  le  ficieron ;  por  lo  qual  ovo  de  facer 
su  pleytesia,  que  lo  él  pudiese  facer  sab6r  al  Bey 
é  ala  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  sefiora,  é  que  les  pe- 
dia por  merced  que  le  acorriesen,  que  non  se  podía 
mas  defender ,  ó  le  quitasen  el  pleyto  é  omenaja 
que  por  la  dicha  dicha  villa  é  castillo  les  tenia  £e- 

(3)  El  instrumento  de  eleeelon  y  aelamaeloa  de  Don  Jaan»  Maes- 
tre de  ÁYis,  por  Rey  de  Portogal  está  impreso  en  el  IV  tomo  de  las 
Memorias  para  la  vida  del  mismo  Rey,  escritas  por  Joseph  Soares 
da  SiWaf  y  en  ias  Praeb.  de  la  Hist.  General  de  la  Casa  Real  de 
Port.  1. 1  ,pAg.  347.  Actafkeruat,  et  eolemniler  publícala  tecte 
dfiíale  CoUmbrensi,  in  PallaÜo  regaA,  texta  dle  mentii  ApriUs  dé 
auno  NaiiviiaUt  DomM  1385.  Véase  on  extracte. en  las  Adíe,  é  et* 
tas  notas,  V 
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cho.  É  el  Rey  de  Castilla,  desque  07Ó  las  razones 
qtie  el  Caballero  pariente  de  Arias  Gómez  le  dixo, 
respondió  que  él  sabia  cierto  como  el  dicho  Arias 
G-omez  é  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  villa  é 
castillo  de  Guimaranes  fueran  muy  afincados  de 
muchos  combatimientos,  é  que  él  tenia  en  grand 
^servicio  sefialado  á  Arias  Gómez  de  Silva  é  á  todos 
los  que  con  él  se  avian  acaescido  en  la  dicha  villa 
é  castillo ,  que  tanto  trabajo  avian  sofrido  por  su 
servicio,  é  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  é 
que  por  una  tal  villa  é  castillo  como  Guimaranes,  é 
aunque  fuese  muy  mejor,  non  era  su  voluntad  que 
tal  Caballero  como  Arias  Gómez,  ni  tales  Fijos  dal- 
go como  los  que  con  él  estaban  se  perdiesen.  E  que 
bien  veía  el  dicho  Caballero  que  Arias  Gómez  le 
envió,  como  él  ayuntaba  é  allegaba  las  mas  compa- 
fias  del  BU  Regno  que  podia  aver,  é  iivia  ya  envia- 
do por  ellas  para  entrar  en  el  Regno  de  Portogal  é 
para  acorrer  á  Arias  Gómez  é  á  los  otros  Caballé- 
ros  é  Fijos  dalgo  que  tenian  su  parte ,  é  estaban  en 
villas  é  castillos  del  Regno  de  Portogal  teniendo  su 
voz  é  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger.  Otrosi 
que  avia  enviado  su  flota  por  la  mar,  en  la  qual 
iban  doce  galeas  é  veinte  naos ,  é  las  mandara  ir 
sobre  la  cibdad  de  Lisbona  á  guardar  el  puerto, 
porque  los  de  la  cibdad  que  estaban  contra  su  obe- 
diencia é  rebeldes  contra  su  señorío  oviesen  eno- 
jo é  non  oviesen  acorro  de  viandas  de  ninguna 
parte,  como  solían  aver.  E  que  luego  de  presente,  al 
término  de  los  quarenta  dias  que  el  dicho  Arias  Gk)- 
meztomó  de  emplazamiento  para  ser  acorrido,  en 
ninguna  manera  él  non  le  podia  acorrer,  ca  era 
tiempo  muy  breve ,  pero  que  su  voluntad  é  enten- 
cion  era  qnel  dicho  Arias  Gómez  non  se  perdiese, 
que  mas  presciaba  á  él,  que  non  á  la  villa  é  castillo 
de  Guimaranes ;  é  pues  tal  pleyto  avia  fecho  con 
el  Maestre  Davis ,  que  le  entregase  el  dicho  logar, 
porque. el  dicho  Arias  Gómez  é  los  que  con  él  es- 
taban saliesen  salvos,  é  se  viniesen  ala  sumesced; 
ca  él  entendía,  con  la  ayuda  de  Dios ,  en  muy  poco 
tiempo  cobrar  el  Regno  de  Portogal  que  contra  su 
servicio  estaba  rebelde.  E  el  dicho  Caballero,  desque 
oyó  la  respuesta  que  el  Rey  le  dio,  tomóse ,  é  fizólo 
saber  asi  á  Arias  Qomez  lo  mas  aina  que  pudo.  B 
Arias  Gómez ,  pasados  los  quarenta  dias  del  empla- 
zamiento ,  ávido  el  mandamiento  del  Rey  de  Casti- 
lla, entregó  el  castillo  de  Guimaranes ,  ca  la  villa 
era  ya  tomada ,  que  non  se  pudo  defender ;  é  á  po- 
cos dias  que  ovo  entregado  el  castillo  moríó  (1).  £ 
el  Maestre  Davis,  que  so  llamaba  Rey  de  Portogal, 
desque  ovo  cobrado  la  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  ganó  en  aquella  comarca  la  cibdad  de  Braga, 
6  otro  logar  que  dicen  Puente  de  Lima,  do  estaba 
un  Caballero  natural  de  Galicia  que  decían  Lope 

(1)  Bn  nn  priTÜrglo  del  mismo  Rey  Don  Joan,  dado  en  Medina 
del  Campo  i  20  dias  de  Diciembre,  año  de  1388»  se  encarece  la  fide- 
lidad y  lealtad  grande  de  Arias  Gómez  de  Silva  y  do  Dofia  Urraca 
Tenorio ,  su  mager,  qoe  por  sn  servicio  y  el  de  la  Reyna  Dofia 
Beatriz  perdieron  quanto  en  el  mundo  avian  en  el  tn  Regno  de 
•Vortugal.  Fné  Dofia  Urraca  Tenorio  aya  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz, 
romo  Ariai  Gómez  lo  aila  sido  del  Rey  Don  Femando  su  padre 


Gómez  de  Liria  (2),  que  era  Merino  de  aquella 
tierra  de  entre  Duero  é  Miño  por  el  Rey  de  Casulla 
é  perla  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  el  qaal  fi. 
zo  mucho  por  le  defender ;  pero  algunos  Portogoe- 
ses  que  eran  con  él  dieron  la  puerta  de  la  villa  al 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, ¿ 
después  fné  el  dicho  Lope  Gi>mez  de  Liria  comba- 
tido, é  puesto  fuego  á  las  puertas  del  castillo  do  es- 
taba, en  guisa  que  lo  non  pudo  sofrir,  é  tomáronle 
preso  á  él  é  á  su  muger  ó  fijos.  E  asi  ganó  el  dicho 
Maestre  Davis  todos  los  otros  logares  de  aquella 
comarca,  salvo  la  villa  de  Valencia  sobre  Daero, 
que  la  tenia  Ferrand  Pérez  de  Andrade ,  un  Caba- ' 
Uero  de  Galicia.  Otrosi  otras  villas  que  eran  Tras 
los  montes  fincaron  por  el  Rey  de  Castilla ,  asi  co- 
mo Breganza,  que  la  tenia  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Miranda ,  que  la  tenia  Alfonso  Tenreyro,  Comen- 
dador de  Christus,  é  Chaves,  que  la  tenia  Martin 
González  de  Atayde,  é  Villareal  de  Pavees,  é  otros 
logares  que  tenia  Juan  Rodríguez  Puertocarrero ;  é 
estos  Caballeros  todos  estaban  por  el  Rey  de  Casti- 
lla ,  é  guardaban  los  logares  en  que  estaban  lo  me* 
jor  que  podian.  E  el  Maestre  Davis,  desque  esto  ovo 
fecho,  partió  de  aquella  comarca ,  é  vínose  para 
tierra  de  Ooimbra. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  Don  Joan  envió  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedra 
Tenorio  para  qae  ficicae  gncrra  en  Portogal ;  ¿  de  la  pelía  de 
Troncoso. 

El  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  que  segundyadi- 
ximos  era  en  Córdoba,  avia  ya  enviado  sn  flota  por  Ii 
mar,  é  otrosi  enviara  por  todos  los  Señores  é  Caba* 
lloros  é  omos  de  armas  para  ir  entrar  en  el  Regno  de 
Portogal.  E  envió  mandar  á  Don  Pedro  Tenori),  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  á  ciertos  Caballeros  sus  vasa- 
llos, que  fuesen  con  él  para  Cibdad  Rodrigo,  é que 
dende  entrasen  en  Portogal  á  facer  talar  los  panes 
é  vifia8,.é  facer  todo  el  dafio  que  pudiesen,  caerá 
ya  por  el  Sant  Juan ;  é  ellos  fícieronlo  asi.  E  el  Bey 
quería  entrar  por  las  partes  de  Badajoz  con  otr^^ 
compañas ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  vinoso  para  la 
cibdad  de  Salamanca,  é  esperaba  y  todos  los  vaaa- 
líos,  del  Rey  que  avian  de  entrar  con  él  en  Portoga). 
£  antea  que  el  Arzobispo  llegase  á  Salamanca ,  Ca- 
balleros vasallos  del  Rey,  que  eran  trecientas  lan- 
zas ,  de  las  quales  eran  ci^itanes  Juan  Rodrígnez 
de  Castañeda  é  Pero  Suarez  de  Toledo,  Alcalde  ma- 
yor de  la  dicha  cibdad,  é  Alvar  Garcia  de  Albor- 
noz, Copero  mayor  del  Rey  é  otros  Caballeros,  oran 
llegados  á  Cibdad  Rodrigo ,  é  fioieron  entrada  en 
Portogal  contra  tierra  de  Viseo  ó  Celloríco,  é  traían 
muy  grand  cabalgada;  é  pasaron  ala  tornada  cer- 
ca de  una  villa  de  Portogal  que  dicen  Tronooeo,  do 
eran  ayuntados  algunos  Caballeros  é  pieza  da  peo- 
nes con  ellos ,  que  tenian  la  parte  del  Maestre  Da* 
vis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  destas  com- 
pañas de  Portogal  eran  capitanes  tres  Caballerea, 

(S)  Ai^ret.  £f|fWtf, 
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los  qnales  eran  Martin  Vázquez  de  Acufia,  é  Gon- 
calo  Vázquez  Contifio,  é  Juan  Ferrandez  Pache- 
co (1) ;  é  quando  vieron  venir  los  Caballeros  de 
Cifltílla  oon  8U  presa  é  con  sus  ganados  que  traian, 
pusieron  su  batalla  cerca  la  villa  de  Troncóse.  & 
Joan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero  Suarez  de 
Toledo,  é  Alvar  Garda  do  Albornoz ,  é  los  otros 
Cabftileros  é  Escuderos  que  y  venían,  desque  vieron 
los  enemigos,  ovieron  su  acuerdo  de  cómo  farian; 
é  algunos  ovo  y  que  dixeron,  que  pues  ellos  avian 
estado  en  la  tierra  de  Portogal ,  é  dormido  y  tres 
noches,  é  iban  con  su  presa,  que  non  avia  por  qué 
ce  desviar  para  ir  á  ellos,  é  que  debían  ir  continuan- 
do sn  camino ;  é  que  si  los  de  Portogal ,  pues  los 
Teian,  quisiesen  venir  á  pelear  con  ellos  por  les  to- 
mar la  presa,  que  estonce  los  atendiesen  é  pelea- 
sen con  ellos,  fi  otros  ovo  que  dixeron  que  les  era 
gran  vergüenza  ver  los  enemigos  á  ojo  é  non  ir  pe- 
lear con  ellos  ;  é  que  los  que  lo  oyesen  en  Castilltfj 
qne  se  lo  razonarían  maL  É  con  vergüenza  de  esto 
OTÍeron  de  ir  á  pelear ;  ó  apeáronse  en  unas  tierras 
labradas  qne  y  avía  por  do  avian  de  ir ;  é  los  de 
Portogal  estovieron  quedos  en  su  batalla  esperan- 
dolos.  £  los  de  Castilla  fueron  grand  pieza  de  pié 
¿  ellos ;  é  con  la  ^rand  calor  que  facía,  que  era  en 
el  mes  de  Julio ,  é  por  ser  la  tierra  labrada  que  fa- 
cía grandes  polvos,  desordenáronse ,  é  fueron  mal 
reglados,  é  non  ayuntados  como  debían.  E  algunos 
ginetes  qne  iban  con  los  de  Castilla  fueron  á  unos 
peones  de  Portogal  que  estaban  á  las  espaldas  .de 
los  sos  ornes  de  armas,  é  mataban  dellos ;  é  aun  de- 
cían qne  los  peones  de  Portogal  f  uyeran ,  é  asi  lo 
avian  comenzado ,  salvo  por  los  ginetes ,  que  se  les 
posieron  á  las  espaldas  entre  los  peones  de  Porto- 
gal  é  la  villa  de  Troncóse.  É  los  de  Portogal ,  como 
estaban  quedos  en  su  batalla,  vieron  venir  desorde- 
nados á  los  omes  de  armas  de  Castilla ;  é  tenían  mu- 
chos ornes  de  pié  consigo ,  é  esperáronlos  á  toda  su 
aventaja ,  en  guisa  que  los  desbarataron,  é  mataron 
y  álos  dichos  Juan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero 
Suarez,  é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  en  manera 
qne  todos  los  mas  omes  de  armas  que  y  eran  morie- 
ron ;  é  el  dicho  Alvar  García  escapó  ferido.  É  co- 
l)raron  los  de  Portogal  con  esto,  é  con  otras  dichas 
qne  avian  ávido  ante  desto ,  esfuerzo  é  orgullo. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Donlaan  sopo  q'ae  Don  Alvsr  Peres  de  Gasman 
aeorriera  la  viHa  é  castillo  de  Mértola. 

£1  Rey  Don  Juan  era  partido  de  Córdoba,  é  era 
entrado  por  la  parte  de  Badajoz,  é  estaba  sobre  una 
villa  de  Portogal  que  dicen  Yelves ,  é  sopo  nuevas 
como  estos  Caballeros  suyos  eran  desbaratados  é 
moertos  en  aquella  pelea  de  Troncóse.  E  partió  lue- 
go dende,  é  vínose  para  Cibdad  Rodrigo  (2),  é'  en- 

(V  Dicen  que  fa¿  aboelo  del  Maestre  Don  Jaan  Pacheco.  Pulgar, 

If)  Por  eatoBces  viso  el  Rey  i  Madrigal ,  donde  se  hsllaba  i  20 
« JToyo,  como  consta  de  ona  provisión  qne  envió  ik  la  Iglesia  de 
Sevilla,  7  le  ioAere  qoe  también  i  todas  las  demás  de  sos  Ktf* 
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vio  mandar  á  todos  sus  vasallos  qne  fuesen  oon  él 
'  en  este  mes  de  Julio  deste  afio.  E  en  viniendo 
para  Cibdad  Rodrigo,  ovo  nuevas  de  Alcántara, 
que  los  Caballeros  é  peones  del  Algarbe  é  de  Beja 
é  de  aquella  comarca,  que  son  de  Portogal ,  vinie- 
ran sobre  Mértola,  que  es  una  villa  de  Portogal,  é 
teníala  Don  Ferrand  Dantes ,  natural  de  Portogal, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  par- 
te del  Rey  de  Castilla,  é  que  la  avian  tomado  los 
de  Portogal,  ca  ge  la  dieran  los  vecinos  que  y  mo- 
raban, é  que  tenían  cercado  el  dicho  castillo  de 
Mértola,  donde  estaba  el  dicho  Don  Ferrand  Dan- 
tes:  el  qual,  con  el  gran  afincamiento  en  queso 
vio,  envió  sus  cartas  é  recabdos  á  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, por  las  quales  les  fizo  saber  que  los  de  Porto- 
gal  le  avian  tomado  la  villa  de  Mértola  é  le  tenían 
cercado  en  el  castillo  de  la  dicha  villa,  é  que  les 
pedia  qne  le  acorriesen ;  'si  non,  que  sopiesen  que 
él  non  se  podría  defender.  £  los  de  SevíÚa ,  desque 
vieron  las  cartas  de  Don  Ferrand  Dantes,  acorda- 
ron de  le  enviar  acorro ;  ca  aquel  logar  de  Mértola 
compila  mucho  á  los  de  Sevilla  de  le  acorrer  é  guar- 
dar, por  quanto  era  la  principal  entrada  por  aque- 
lla comarca  de  Sevilla  contra  el  Algarbe  é.el  cam- 
po de  Crique ,  ^é  otrosí  porque  complia  á  servicio 
del  Rey,  pues  aquel  Caballero  tenia  su  parte.  E 
Don  Alvar  Pérez  de,  Guzmaü,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla  que  y  era,  é  era  ep  edad  de  diez  é  ocho 
años,  dizoles  que  por  servicio  del  Rey  é  honra 
del  concejo  de  Sevilla,  dándoles  ellos  gentes  que 
fuesen  con  él,  aunque  non  fuesen  tantos  como  los 
que  tenían  cercado  el  castillo  de  Mértola ,  que  él  de 
buenamente  tomaría  carga  de  ir  pelear  con  los  qne 
tenían  cercado  el  dicho  castillo  de  Mértola,  é  aya* 
dar  al  dicho  Don  Ferrand  Dantes.  E  á  los  de  Sevi- 
lla plogo  mucho  de  lo  qne  dizo  Don  Alvar  Peres 
de  Guzman,  ó  por  él  querer  tomar  esta  carga,  díe- 
ronle  compañas.  E  Don  Alvar  Pérez  partió  luego  de 
Sevilla,  é  levó  consigo  trescientos  omes  de  armas 
é  ochocientos  de  pie.  E  llegó  al  logar  de  Mértola, 
é  falló  que  los  de  Portogal  avian  cobrado  la  v411a 
é  tenían  cercado  el  castillo  do  estaba  el  Comenda- 
dor Don  Ferrand  Dantes.  E  eran  los  da  Portogal 
dooientos  omes  de  caballo  é  quatro  mil  de  pié ;  é 
peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  prisó  muchos  dellos, 
é  basteció  la  villa,  en  guisa  que. el  didio  Comenda- 
dqr  fincó  acorrido  é  bastecido. ' 

CAPÍTULO  X. 

Cosno  Don  Aldnso  Ferrandei  de  Montemayor,  é  Don  Carel  Fer- 
randes  áe  Villagarela ,  Ck>mendador  mayor  de  Castilla ,  desbara- 
taron á  los  qne  levaban  la  recua  á  Ronches;  é cosió  sopo  el  Rey 
qne  la  sn  flota  era  ya  delante  de  Lisbona. 

En  este  mes  de  Julio  ovo  el  Rey  nuevas  como 
los  de  Telves  é  de  Estremoz  levaban  gran  recua  de 

nos.  Pedia  en  ella  al  Arzobispo  Don  Pedro  y  al  Dean  y  Cabildo, 
diesen  forma  de  pagarle  cierta  décima  qne  el  Papa  le  concedió 
tres  años  antes,  y  no  la  babia  pedido,  con  deseo  de  esensarlo, 
basta  qne  las  urgentes  necesidades  en  qne  se  hallaba  le  compelían 
A  ello;  bien  qne  era  sn  Tolantad  se  eobrise  por  la  nfts  snave  ni^ 
ñera  qne  ser  pudiese.  Zofil|a|  issA 
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viandas  á  un  logar  de  Portogal  qae  dicen  Ronches, 
qne  estaba  por  ellos.  £  Don  Alfonso  Ferrandez  de 
Montemayor,  sefior  de  Alcabdete,  natural  de  Cór- 
doba, é  Don  Garci  Ferrandez  de  Villagarcia,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santia- 
go, que  estaban  en  Badajoz,  sopieronlo ,  é  fueron 
para  allá,  é  toparon  con  los  que  levaban  la  di- 
cha recua,  é  pelearon  con  ellos,  é  desbaratáronlos, 
é  mataron  é  prisíeron  muchos  dellos.  Otros!  eston-  ' 
ce  ovo  el  Rey  nuevas  como  veinte  é  seis  naos  su- 
yas que  mandara  venir  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  de  Asturias,  eran  llegadas  delante  de  la  cibdad 
de  Lisbona,.é  traian  mucho  pan  é  muchas  vian- 
das, que  el  Rey  mandara  poner  en  ellas  para  bas- 
tecimiento  de  las  villas  é  castillos  que  estaban  por 
él  en  la  comarca  de  Lisbona.  Otrosi  sopo  como  las 
sus  galeas  que  avia  enviado  de  Sevilla,  é  otras 
naos  qué  levaban  asi  viandas,  eran  ya  todas  jun- 
tas sobre  Lisbona ;  é  ovo  dende  muy  grand  pla- 
cer, ca  los  de  Portogal  que  eran  contra  él  non  te- 
nían ya  poder  en  la  mar. 

CAPÍTULO  XL 

Como  el  Rey  llegó  i  Cibdad  Rodrigo ;  é  del  consejo  qne  ovo  si  en- 
trarla en  el  Regno  de  Portogal. 

Sopo  el  Rey  Don  Juan ,  estando  en  Cibdad  Ro- 
drigo, como  el  Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  avia  pasado  á  Duero  é  se  venia  para 
tierra  de  Coimbra ;  é  alli  ovo  el  Rey  su  acuerdo 
cómo  faria,  si  entrarla  en  el  Regno  de  Portogal 
por  su  cuerpo,  ó  si  dexaria  puestos  sus  fronteros.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  consejos ;  é  algunos  decian 
que  les  páresela  qne  el  Rey  debia  entrar  por  su  - 
cuerpo  con  todos  los  suyos  en  el  Regno  de  Porto- 
gal  ,  ca  non  se  les  entendía  que  el  Maestre  Davis 
fuese  osado  de  pelear  con  él,  é  puesto  que  pelear 
quisiese ,  que  non  tenia  tantos  nin  tan  buenos  Ca- 
balleros é  gentes  como  él  levaría.  Otrosi  que  el  Rey 
Don  Juan,  avia  enviado  decir  á  sus  Caballeros  é 
gefites  que  estaban  en  Santarén  é  en  las  otras  villas 
é  castillos  que  suso  nombramos,  que  los  iría  luego 
acorrer ,  é  si  sopiesen  que  el  Rey  jse  tomaba  de  Cib- 
dad Rodrigo,  que  les  pesarla  mucho  é  perderían 
las  voluntades  que  tenian  parale  servir  ;  é  que  pues 
el  Rey  avia  nuevas  que  la  ciudad  de  Lisbona  esta- 
ba tan  afincada,  asi  de  las  villas  é  castillos  que  te- 
nia enderredor,  que  estaban  por  él  é  la  facían 
grand  guerra,  como  de  la  flota  de  naos  é  gáleas 
que  estaban  delante  de  la  cibdad,  que  eran  del 
Rey,  que  entrando  él  con  su  poder,  aquella  ciu- 
dad de  Lisbona  se  le  daria,  é  non  man  temía  mas 
esta  por  ña  que  había  comenzado  contra  él.  Otros 
ovo  en  su  consejo  que  dizeron  que  les  parescia  que 
el  Rey  non  debia  estonce  entrar  por  su  cuerpo  en 
Portogal,  é  las  razones  por  qué,  eran  estas.  Lo  pri- 
mero, porque  el  Rey  avia  seido  pocos  días  avia  muy 
mal  doliente ,  é  aun  non  era  bien  sano,  é  adolescia 
cada  dia  de  sus  dolencias  que  él  avia  muy  á  menu- 
do, é  que  si  adolesciese  entrando  en  el  Regno  de 


pocos,  ó  non  ningunos  cabdillos  en  la  dáoste  qñe 
pusiesen  en  ella  recabdo  qual  cumplía ;  ca  loe  que 
la  sabían  ordenar  eran  muertos  en  la  pestflencia 
que  fuera  sobre  Lisbona.  Otrosi ,  que  el  Rey  avia 
perdido,  asi  en  la  dicha  pestilencia  de  mortandad, 
como  en  la  pelea  de  Troncóse,  todas  las  mas  com- 
pafias  é  omes  de  armas  usados  de  guerra  qne   él 
avia,  que  facían  cuenta  que  perdiera  en  estas  dos 
veces  dos  mil  omee  de  armas  é  mas.  Otrosi  que 
los  capitanes  qne  y  eran  estonco  con  él  en  Cibdad 
Rodrigo  eran  omes  mancebos,  que  non  se  avian 
visto  en  guerras  nin  en  batallas,  é  que  era  grand 
peligro  provar  luego  con  ellos  batalla  tal  como 
ésta ;  qne  bien  sabia  qne  el  Maestre  Davis ,  qne  so 
llamaba  Rey  de  Portogal,  estaba  en  acuerdo  de 
aventurar  todo  su  fecho  por  batalla,  ca  ñon  avia 
otro  remedio,  é  todos  los  que  con  él  eran,  qne  po- 
dian  ser  fasta  dos  mil  omes  de  armas,  eran  en  este 
consejo  é  lo  avian  grand  voluntad ,  como  omes  qne 
non  avian  otro  cobro,  salvo  ponerlo  todo  un  dia  en 
el  campo.  Otrosi  omes  de  armas  é  frecheros  de  In- 
glaterra, que  estonce  venieron  en  acorro  al  dicbo 
Maestre  Davis ,  le  aconsejaban  que  asi  lo  librase  é 
aventurase  por  batalla,  é  ademas  desto  avian  co- 
brado la  cibdad  de  Braga,  é  pieza  de  villas  é  log-a- 
res  entre  Duero  é  Miño,  é  1;pnian  grand  orgullo  con 
estas  dichas  que  avian  ávido.  Otrosi  con  las  pérdi- 
das que  el  Rey  de  Castilla  oviera  en  la  pestilencia 
de  mortandad  que  oviera  en  sus  gentes  en  el  real 
de  Lisbona,  é  con  aquella  dicha  que  los  suyos  ovie- 
ron  en  la  pelea  de  Troncóse  contra  gentes  del  Rej 
de  Castilla,  estaba  el  dicho  Maestre  Davis  é  los  de 
su  partida  orgullosos  é  soberbios.  Otrosi  que  el  Rey 
sabia  bien  que  los  Caballeros  é  otras  gentes  que  él 
dexara  en  la  villa  de  Santarén,  é  en  Torres  Vedraf*,' 
é  en  Torres  Novas,  é  Óvidos,  é  Alenquer,  é  Síntra 
é  otros  logares,  que  de  cada  dia  le  dexaban,  por 
quanto  avia  grand  tiempo  que  non  eran  pagados  de 
su  sueldo ,  é  que  todos  esperaban  qne  el  Rey  les  le- 
varía pagado  lo  que  les  era  debido,  é  que  el  Rej 
non  lo  tenia  asi  aguisado,  nin  levaba  consigo  te- 
soro alguno  para  facer  las  dichas  pagas ;  é  des- 
que le  viesen  en  el  Regno  de  Portogal  é  non  lea 
pagase,  por  aventura  algunos  de  los  que  eran  na- 
turales del  Regno  de  Portogal  non  porfiarían  mas 
por  el  Rey  de  Castilla,  é  los  de  Castilla,  que  tenian 
fortalezas ,  se  temían  por  mal  contentos,  é  dirían 
quejón  lo  podían  sofrir,-  ca  non  avian  cabdales 
para  ello.  E  que  por  todo  esto  era  mejor  qne  el  Rey, 
en  este  tiempo  que  fincaba  deste  afio,  pusiese  este 
fecho  á  guerra  guerreada,  é  enviase  á  la  partida  de 
Badajoz  mil  omes  de  armas ,  é  á  la  partida  de  Ga- 
licia quinientos,  é  en  la  comarca  de  Alcántara  fasta 
Cibdad  Rodrigo  otros  quinientos,  é  que  de  la  flota 
de  galeas  que  estaba  sobre  Lisbona ,  é  de  mnchas 
naos  de  Vizcaya  é  de  su  Regno  que  eran  venidas 
con  pan  é  viandas,  fíciese  bastecerla  villa  de  San- 
tarén é  todas  los  otras  villas  é  castillos  que  esta- 
ban por  él ,  é  les  repartiese  las  viandas  qae  tenia 
en  las  dichas  naos  en  cuenta  del  sueldo  que  les  de- 


^prtogaly  estonce  les  seria  {;rand  desmaúo ,  ca  atía  i  bia,  lo  (jual  ello^  tomarían  i^  l^uenamentOy  é  fíncii- 
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rian  muj  «logres  é  bastecidoB  para  facet  guerra  á 
Lisbona,  en  la  qnal  ya  non  avia  y^das ;  é  que  él 
Bey  tomase  á  su  Begno,  é  catase  los  dineros  que 
ETer  padiose  para  los  enviar  á  aquellos  que  él  de- 
xara  por  fronteros  estonce,  é  otrosi  para  pagar  á 
Io8  qae  estaban  en  Portogal  en  su  servicio  en  las 
dichas  villas  é  castillos.  Que  faciendo  esta  guerra 
segand  esta  ordenanza  que  dicho  avenios ,  el  Maes- 
tre Davis  se  vería  en  grand  priesa,  ó  non  sabria 
qné  consejo  poner,  ca  si  acorriese  á  la  partida  de 
Badajoz,  los  que  esto  viesen  en  Qalicia  é  en  Alcán- 
tara é  en  Cibdad  Rodrigo  entrarían  por  las  comar- 
cas do  estaban  fronteros  é  destroirían  la  tierra ;  é 
si  el  Maestre  Davis  se  acostase  á  cualquiera  otra 
parte  de  las  fronteras,  eso  mesmo  farían  los  que 
el  Bey  de  Castilla  pomia  fronteros  en  las   otras 
partidaft  Otrosi,  que  la  mar  fincaría  por  el  Rey  de 
Castilla,  é  que  asi  con  esta  ordenanza  de  guerra,  él 
cobrarla  el  Regno  de  Portogal  en  poco  tiempo.  £ 
dixeroQ  que  el  Rey  non  debia  aventurar  en  nin- 
gaos  gaisa  por  batalla  este  fecho;  ca  debia  pensar 
ó  catar  como  Dios  quisiera  dar  aquella  pestilencia 
tan  grande  en  su  hueste  de  mortandad  é  de  otras 
desdichas  muy  rebosadas  que  avia  ávido  en  esta 
guerra ;  é  por  tanto  debian  tomar  esta  guerra  con 
tieoto,  por  las  mejores  maneras  de  guerra  qae  pu- 
diese. £  aun  dixeron  ai  Rey,  que  si  alguna  buena 
pleytesia  pudiese  aver  8e  Portogal,  que  serian  en 
consejo  que  la  fíciese ;  ca  les  decían ,  é  asi  era  ver- 
dad, qae  el  dicho  Maestre  Davis  le  acometiera  pley- 
tesia que  le  daria  una  grand  partida  del  Regno.  E 
el  Bey,  como  quier  que  oia  todas  estas  razones  de 
los  qoe  destorvaban  la  entrada,  é  de  lo  poner  todo 
en  aventara  de  batalla,  en  todas  maneras  del  mun- 
do se  allegaba  al  consejo  de  los  que  decían  que  en. 
traae,  diciendo  á  los  que  le  aconsejaban  que  non^ 
entrase,  que  su  voluntad  era  de  entrar  por  la  co« 
marca  de  Vera,  é  destroirla,  é  facer  el  dafio  que 
pudiese,  é  tomarse,  é  que  non  quería  pasar  los 
puertos  fasta  Coin^bra,  é  que  de  allí  se  tomaría  é 
pomia  sus  fronteros ,  segund  el  consejo  que  ellos 
le  daban.  £  como  quier  el  Rey  asi  lo  decía,  su  en- 
tencion  era  llegar  fasta  Santarén.  £  los  que  las  ra- 
xones  de  que  non  entrase  le  avian  dicho  le  dízeron 
otrosi  sobre  esto  que  tal  cabalgada  como  aquella 
de  entrar  por  la  Vera  é  tomarse ,  non  era  honrosa 
á  él,  ca  non  era  dado  al  Rey  facer  almogavaría.  E 
el  Bey  non  les  quiso  creer,  é  siguió  su  voluntad 
que  avia  de  entrar  en  Portogal,  é  siguió  el  consejo 
de  los  qae  decian  que  entrase ;  é  asi  entró  en  Por- 
togal Otrosi  acordó  de  enviar  por  el  Infante  Don 
Joan  de  Portogal,  que  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Alfflonadr,  oa  le  quería  levar  consigo  por  poner 
algond  desvarío  en  las  gentes  de  Portogal ,  dicien- 
do qne  algunos  se  vemian  para  él.  E  envió  por  el 
dicho  Infante;  empero  el  Rey  non  le  esperó  alli 
nin  entró  con  él 
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CAPÍTULO  XII. 


Como  el  Rey  Don  Jaan  entró  en  'ortogal ,  é  de  las  cosas  qoe  y 
acacscleron  antes  de  la  batalla. 

£1  Rey  Don  Juan,  después  de  todos  estos  consejos, 
entró  en  Portogal,  é  como  quier  que  decía  en  Cib« 
dad  Rodrigo  que  non  era  su  voluntad  de  pasar  á 
tierra  de  Coimbra,  empero  después  que  fué  en  el 
Regno  de  Portogal  non  se  detuvo,  salvo  andar  de 
cada  día.  £  tomó  luego  un  castillo  que  dicen  Cello- 
ríco  de  la  Vera  (1),  é  dexó  y  gentes  que  le  guarda* 
sen.  £  pasó  por  Coimbra,  é  fizo  quomar  el  arraval 
de  la  cibdad,  que  era  muy  grande.  £  donde  fuese 
fasta  que  llegó  á  Leyra,  que  es  una  villa  é  castillo 
muy  fuerte,  é  teníale  un  Caballero  natural  de  Ga- 
licia, críado  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
decian  Garci  Rodríguez  de  Tavorda,  é  decía  que  le 
tenía  por  la  Rey  na  Dolía  Leonor  de  Portogal,  mu. 
ger  del  Rey  Don  Ferrando,  é  alli  tenia  muchas  jo- 
yas suyas.  £  el  Rey  Don  Juan  llegó  alli ;  é  como 
quier  que  el  Cabidlero  non  le  acogió  en  la  villa  é 
castillo  de  Leyra ,  pero  dio  viandas  á  su  huceto  de 
las  que  avia  en  la  villa  por  sus  dineros,  é  él  se  vino 
al  Rey  para  ir  con  él  do  la  su  merced  fuese,  é  des- 
pués fué  con  él  en  la  batalla.  £  .allí  sopo  el  Rey 
como  el  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  quería  pelear,  é  que  estaba  en  uq  logar 
que  dicen  Tomar,  ordenando  sus  gentes  para  la  ba- 
talla, é  que  todo  su  consejo  é  acuerdo  era  este.  £ 
llegó  al  Rey  un  £scudero  del  Maestre  Davis ,  é  fa- 
llóle en  un  logar  de  la  Orden  de  Christus,  que  dicen 
Sorís,  é  trozólo  una  carta  de  Nufio  Alvarez  Perey- 
ra,  que  su  Sefior  el  Maestre  Davis  ficiera  estonce 
Condestable  de  su  hueste :  la  qual  carta  decía  asi : 

«Diredes  al  Roy  de  Castilla,  que  mi  sefior  el  Rey 
fide  Portogal  é  todos  los  suyos  naturales  del  su 
aReg^o  de  Portogal ,  que  están  con  él ,  le  dicen  de 
aparte  de  Dios  é  de  Sant  Jorge,  que  él  non  quiera 
n  estroír  la  su  tierra  de  Portogal,  é  que  por  servicio 
»  de  Dios,  seyendo  guardada  la  honra  de  mi  sefior 
a  el  Rey  de  Portogal ,  é  fincando  el  Rey  mi  sefior 
a  Rey  de  Portogal,  que  él  f  ara  con  el  Rey  de  Castilla 
»  buena  avenencia,  aquella  que  fuere  razonable.  E 
a  non  queriendo  el  Rey  de  Castilla  dexar  nin  des- 
a  embargar  é  partirse  del  dicho  Regno  de  Portpgal 
a  libremente,  mi  sefior  el  Rey  de  Poitogal  lo  pone 
a  en  la  mane  de  Dios,  é  lo  quiere  librar  por  batalla, 
a  é  quiere  sobre  esto  atender  el  juicio  de  Dios.» 

£  el  £scudero  dio  aqueste  escrípto  al  Rey  Don 
Juan  ;  é  el  Rey  respondióle  asi  por  otra  carta  que 
dio  al  dicho  £scudero,  que  decía  en  esta  guisa : 

«  Decid  vos  á  Nufio  Alvarez  Pereyra  que  él  sa* 
a  be  bien  como  yo  casé  con  la  Reyna  Dofia  Beatriz, 
a  mi  muger,  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal, 
a  é  fice  bodas  con  ella  en  la  mi  cibdad  de  Badajoz, 
a  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llama  Rey,  é  todos  los 


(1)  Tenia  sn  real  sobre  Gelorleo  do  la  Vera,  á  21  de  Jallo,  en  cayo 
dia  ordenó  y  otorgó  sn  testamento,  qne  se  inserta  en  el  cap.  $, 
Afio  1391  de  la  GróBiea  del  Kej  Don  Enroñe  UI,  sn  hijo^ 


102  CRÓNICAS  DE  LOS 

»  otros  Grandes  del  Regno  de  Portogal  vinieron  y, 
B  é  le  besaran  la  mano  por  su  Reyna  é  sefiora  del 
•  dicho  Regno  de  Portogal,  é  á  mi  asi  como  su  ma- 
»  rido  después  de  los  dias  del  Rey  Don  Ferrando ,  é 
»  de  esto  ficieron  sus  ciertos  tratos,  é  lo  juraron  so- 
B  bre  el  Cuerpo  de  Dios.  £  que  yo  he  derecho  á  este 
B  Regno  de  Portogal  por  la  dicha  Dofia  Beatriz,  mi 
B  muger ;  é  si  el  dicho  Maestre  Davis  ó  los  que  con 
B  él  son,  quieren  venir  á  la  mi  merced  non  catando 
B  el  mucho  deservicio  que  me  han  fecho  é  facen,  yo 
B  partir^  con  ellos  este  Regno ,  asi  en  tierras,  como 
B  en  oficios  grandes  é  honradas  mercedes ,  en  guisa 
B  que  ellos  sean  pagados.  E  si  esto  non  quisieren, 
B  salvo  perseverar  en  su  rebeldía  é  desobediencia,  é 
B  lo  quieren  librar  por  batalla ,  yo  tengo  que  Dios 
B  me  ayudará  con  el  buen  derecho  que  yo  hé;  é  que 
B  yo  los  iré  buscar,  b 

•  CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  Don  luán  continoó  su  eamino;  ¿  eomo  algonos 
Caballeros  snyos,  por  sa  mandamiento,  rabiaron  con  Naflo  Al- 
Tarez  antes  de  la  batalla. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Castilla  era  ya  cer- 
ca do  él  estaba  en  un  logar  que  dicen  Soris,  partió 
de  Tomar  do  él  estaba,  é  vinose  para  otro  logar  que 
dicen  Puerto  de  Moas,  é  puso  su  batalla  á  dos  le- 
gras dende  en  una  plaza  que  de  las  dos  partes  era 
llana,  é  de  las  otras  dos  partes  avia  dos  valles ;  é 
allí  ordenó  su  gente,  que  podian  ser  fasta  dos  mil 
é  doscientos  omes  de  armas,  é  diez  mil  omes  de 
pié,  lanceros  é  ballesteros.  E  el  Rey  de  Castilla  era 
ya  partido  de  Soris  (1),  é  era  llegado  á  una  plaza 
que  era  á  legua  é  media  de  los  enemigos ;  é  otro 
dia  fué  para  aquel  campo  donde  estaban  é  tenian 
BU  batalla  puesta,  é  púsose  cerca  dellos  en  un  cam- 
po llano,  ó  ordenó  su  batalla;  é  esto  era  víspera  de 
Sancta  María  de  Agosto,  lunes  catorce  dias  del  di- 
cho mes  deste  Afio.  E  el  Rey'non  estaba  bien  sano, 
que  bien  avia  quince  dias  que  era  doliente.  E  algu- 
nos Caballeros  del  Rey  fueron  llamados  é  requeri- 
dos por  Nufio  Alvarez  Peroyra,  Condestable  de  los 
enemigos,  que  quería  fablar  con  ellos  (2) ;  é  ellos, 
con  licencia  del  Rey,  fueron  allá  á  fablar  con  Nufio 
Alvarez  aquel  dia,  é  dizeronle  que  bien  sabia  como 
BU  sellor  el  Maestre  Davis  é  todos  los  que  y  eran 
con  él,  fícieran  jura  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  al  Rey 
de  Castilla,  su  seftor,  de  aver  é  rescebir  é  tomar  á 
la  Reyna  Dofia  Beatríz,  su  muger,  fija  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  después  de  sus  días,  por  su 
sefiora  é  Reyna  de  Portogal,  é  otrosí  al  Rey  de 
Castilla  Don  Juan  asi  como  á  su  marido  de  la  di- 


(1)  En  nna  Historia  Portagnesa  'del  CondesUble  Ñafio  Alvarez 
Pereyra  se  llama  el  logar  donde  estaba  el  Rey  de  Castilla  Leyrea, 
y  asi  parece  qne  ba  de  estar  por  Soris,  aonqoe  arriba  te  baee  men- 
ción de  este  pneblo.  P.ero  Umbien  se  dice  arriba  qne  en  Leyra 
DO  le  qaisleron  acoger. 

(f )  En  la  Historia  de  este  Condestable  se  dice  que  los  Caballe- 
ros eran  Don  Pero  López  de  Ayala ,  qne  después  faé  preso  en  la 
batalla,  y  Die^o  Alvares,  bermano  del  mismo  NuQo  Alvares. 


REYES  DE  CASTILLA. 

cba  Reyna  Dofia  Beatriz;  é  que  este  juramento 
ficiera  el  "Maestre  Davis,  que  ellos  llamaban  Rey,é' 
todos  los  Grandes  que  alli  eran  aquel  dia  con  él ;  é 
por  ende  que  les  requerían  que  quisiesen  guardar 
el  juramento  que  flcferan;  si  non,  que  Dios  foeae 
juez  dello  aquel  dia.  B  Nufio  Alvarez  lerrespondió : 
que  era  verdad  que  se  fícieran  ciertos  tratos  entre 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  é  el  Rey  de  Cas- 
tilla quando  se  fizo  el  casamiento  que  ellos  decían, 
los  quales  fueron  jurados  sobre  el  Cuerpo  de  Dios 
por  cada  parte ;  é  que  tenian  todos  ellos  que  el  Bey 
de  Castilla  non  ^les  guardara  los  dichos  tratos  se- 
gund  los  jurara,  é  que  los  avia  todos  pasado,  ca  en- 
trara en  el  Regno  de  Portogal  contra  ordenansa  de 
los  tratos,  é  tomara  é  quitara  ornen  ajes,  é  tomara  el 
regimiento  del  Regno  qne  tenia  la  Reyna  Dofia  Leo- 
nor, lo  qual  todo  era  defendido  por  los  tratos ;  é  por 
tanto  que  el  regimiento  del  Regno  de  Portogal 
proveyera  de  aver  Rey  é  defensor,  el  qual  estaba 
alli ,  é  que  tenian  qae  avian  justicia  é  derecho,  é  por 
ende  lo  ponian  en  juicio  de  batalla :  é  que  otra  pley- 
'  tesia  non  entendían  facer,  antes  decían  gu  sefior  é 
ellos  que  requerían  al  Rey  de  Castilla  que  quisie- 
se partirse  é  salir  del  Regno  de  Portogal,  é  non  les 
entrar  su  'tierra.  E  los  Caballeros  del  Rey  de  Casti- 
lla le  respondieron  que  al  Rey  su  sefior  non  le  era 
defendido  por  los  tratos  de  entrar  en  el  su  Regno 
de  PortogflJ,  que  él  avia  de  aver  por  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  su  muger,  é  que  pfeytos  de  castillos  é  villas 
él  non  quitara ;  empero  muchos  Caballeros  qne  te- 
nían villas  é  castillos  en  Portogal  vinieran  por  sa 
voluntad  á  la  obediencia  de  la  Reyna,  su  muger,  asi 
como  su  sefiora  é  su  Reyna,  é  tenían  las  dichas  vi- 
llas é  castillos  por  ella.  E  quanto  al  regimiento  é 
gobernamiento  que  ellos  decían  que  el  Rey  tomara 
-á  la  Reyna  Dofia  Leonor,  el  qual  regimiento  é  go- 
bernamiento ella  debía  tener  fasta  cierto  tiempo, 
segund  los  tratos,  á  esto  respondieron  é  dixeron 
que  el  Rey  non  tomara  el  dicho  gobernamiento  á  la 
dicha  Reyoa  Dofia  Leonor,  mas  ella  por  su  propia 
voluntad  ge  le  renunciara  é  dexara  quando  se  viera 
con  ella  en  la  villa  de  Santarén ;  é  qne  las  razones 
que  decía  Nufio  Alvarez  eran  escusadas,  é  era  mejor 
venir  su  sefior  é  él  é  los  otros  que  con  ellos  er&n  á 
la  obediencia  del  Rey  de  Castilla,  é  que  él  les  faria 
muy  grandes  mercedes.  E  el  dicho  Nufio  Alvares 
dixo  que  las  cosas  ya  no  estaban  en  tales  térmi- 
nos, ca  de  todo  punto  su  sefior  é  ellos  ponian  este 
fecho  en  la  mano  de  Dios,  é  que  se  librase  por  ba- 
talla.'Pero  decía  Nufio  Alvarez  é  los  de  Portogal 
.  que  á  lo  que  decían  que  la  Reyna  Dofia  Leonor  de- 
zara de  su  voluntad  el  regimiento  6  gobernamiento 
del  Regno  de  Portogal  qae  ella  tenia  é  debía  tener 
segund  los  tratos  jurados  sobre  esta  razón,  qae  esto 
non  lo  pudiera  facer  la  Reyna  Dofia  Leonor  sin  vo- 
luntad é  consejo  é  acuerdo  áh  todos  los  del  Begno 
de  Portogal,  por  quanto  aquel  govemaniiento  le 
fuera  encomendado  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  fa- 
vor de  todo  el  Regno  de  Portogal ,  por  escnsar  qne 
le  non  oviese  el  Rey  Don  Juan,  porque  el  Begno 
de  Portogal  non  se  meisolivie  con  el  Regno  de  Cas- 
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tula,  é  qne  estoriese  on  gobernamiento  de  la  Bey- 
na  Dofia  Leonor  f aata  que  el  Bey  de  Castilla  ovie- 
86  fijo  de  la  Beyna  Doña  Beatriz,  su  mnger ;  é  que 
•BÍ  tenían  qne  el  Bey  pasara  en  este  punto  ó  en 
otros  los  tratos,  é  que  ge  los  non  guardara.  E  los 
Caballeros  de  Castilla  respondieron  sobre  esto  mu- 
chas razones,  las  qnales  entendían  que  les  cumplía 
decir  por  guarda  del  derecho  del  Bey  su  señor.  E 
los  Caballeros  de  Castilla  que  todo  esto  f  ablaron 
aqoel  dia  oon  Ñafio  Alvares,  cataron  é  avisáronse 
bien  de  la  ordenanza  que  tenían  los  de  Portogal,  é 
Tinieronse  para  el  Bey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Dd  eoasejo  qoe  el  Rey  Don  Joan  oto  sobre  Is  ordenanza  de 
la  batalla :  é  de  como  faé  la  batalla. 

SI  Bey  Don  Juan  estaba  en  el  campo  echado,  ¿ 
acostado  á  un  Caballero,  ó  muy  doliente,  que  ape- 
nas podía  f ablar.  B  quando  aquellos  Caballeros  su- 
yos que  avian  f ablado  con  Nufio  Alvarez  fueron  ¿ 
él, fallaron  allí  otros  Caballeros  que  estaban  delan- 
te el  Rey  acordando  qué  ordenanza  temían  en  aque- 
lla batalla.  £  avian  sobre  ello  muchas  porfías,  ca 
los  unos  decían  qne  fuesen  acometer  á  los  de  Por- 
togal en  aquella  plaza  donde  estaban ,  é  otros  decían 
qne  non.  B  sobre  esto  el  Bey  preguntó  á  aquellos 
Caballeros  qne  f  ablaron  con  Ñuño  Alvarez,  é  vieron 
la  ordenanza  que  tenían  los  de  Portogal  de  su  ba- 
talla, qué  les  páresela;  é  los  Caballeros  le  dixeron 
an: 

tSefior:  Nos  avernos  estado  con  Nufio  Alvarez,  ó 
I  avernos  avisado  la  ordenanza  que  los  vuestros  con- 
>trarío8  tienen  en  su  batalla;  otrosí  avernos  con 
I  ellos  razonado  asaz  de  lo  que  nos  páreselo  que 
•cumplía  á  vuestro  servicio ;  pero  non  fallamos  que 

•  sft  señor  nin  él  quieran  otra  cosa  salvo  batalla.  E 
iqaauto  á  lo  que  nos  preguntados  como  deben  fa- 
»cer  vuestras  gentes  en  esta  batalla  el  dia  de  hoy, 
8  Señor,  á  nosotros  paresce,  so  enmienda  de  la  vues- 
itra  merced  é  de  los  Sefiores  é  Caballeros  que  aquí 
•estén,  en  razón  de  la  ordenanza  de  la  batalla ,  lo 
I  qne  aqui  diremos.  Sefior :  el  dia  es  ya  muy  bazo, 

•  ca  68  hora  de  vísperas ,  é  demás ,  vos  nin  vuestras 
a  gentes  non  han  hoy  comido  nin  bebido  nin  tan 
>  solamente  del  agua,  maguer  face  grand  calentura, 

•  ¿estén  enojados  del  camino  que  han  andado ¡é 
a  ano  pieza  de  los  ornes  de  pié  ballesteros  é  lan- 
«ceros  non  son  llegados,  ca  vienen  con  las  aeémi- 
I  las  é  con  las  carretas  de  la  hueste.  Otrosí ,  Sefior, 
I  segnnd  avemoe  visto  la  ordenanza  de  la  batalla,  la 
amostra avaoguarda  está  muy  bien,  é  en  buena 
I  ordenanza  para  pelear  contra  la  avanguarda  de 
slos  enemigos.  Pero  en  las  dos  alas  de  la  vuestra 

•  batalla,  do  están  muchos  Caballeros  é  Escuderos 
•mny  buenos,  segnnd  la  ordenanza  que  vemos,  non 

•  DOS  podríamos  aprovechar  dellos;  ca  las  dos  alas 
•de  los  vuestros  tienen  delante  dos  valles  que  non 

•  pueden  pasar  para  acometer  A  vuestros  enemigos 

•  é  aconei  4  los  de  vuestra  avanguarda ;  é  los  ene- 
•migOB  tienen  su  avanguarda  é  dos  alas  juntas  en 


PBIMBBO.  108 

9  uno,  en  qne  han  grand  gente  de  peones  é  balleste^- 
aros.  E  parescenos,  Sefior,  que  teniendo  vos  tan 
a  buena  gente  como  aquí  tgnedes,  vos  debedes  or«> 
9  denar  en  manera  quB  vos  aprovechedes  dellos,  é  se 
a  puedan  ayudar  los  unos  á  los  otros ;  é  para  esto,  á 
a  nos  paresce  que  debedos  facer  así.  Señor,  pues  vos 
a  estados  en  la  plaza,  é  tenedes  vuestras  batallas 
a  bien  ordenadas,  que  les  mandedes  estar  quedos  en 
^su  ordenanza.  Faciéndolo  asi,  vuestros  enemigos 
nde  dos  cosas  farán  la  una:  6  saldrán  do  aquella 
a  ordenanza  é  aventaja  que  tomaron  para  pelear 
afuera  de  donde  agora  están ,  é  si  esto  facen ,  todos 
a  los  vuestros,  asi  los  que  cstáu  en  la  avanguarda, 
a  como  los  que  están  en  las  dos  alas,  podrán  pelear, 
a  é  aprovecharse  unos  de  otros ,  é  estonce  Dios  sea 
a  juez,  é  loamos  la  batalla;  ó  si  los  de  Portogal  re- 
a  osan  de  salir  de  aquella  ordenanza  que  tienen,  non 
a  ha  dubda  que  muestran  en  ello  grand  miedo ;  é  la 
anoche  viene  cerca,  é  muchos  dellos  partirán  de 
a  allí ;  ca  es  razón  de  pensar,  que  los  que  durando  el 
a  dia  non  quisioron  pelear,  non  lo  dozaron  por  otra 
a  aventaja,  salvo  por  miedo.  Demás,  Sefior,  que  sa- 
a  hemos  cierto  que  ellos  non  trozeron  viandas,  salvo 
a  para  hoy,  é  vos  estados  en  el  campo,  é  tenedee 
a  muchas  viandas  para  les  mantener  porfía.  E  así, 
a  Sefior,  segnnd  estas  cosas,  nuestro-consejo  es  que 
a  las  vuestras  gentes  estén  quedas,  é  que  esperemos 
a  si  los  enemigos  saldrán  de  aquella  aventaja  que 
a  tomaron.  9 

Otrosí  ovo  y  Caballeros  mancebos  .que  dixeron 
que  ol  Bey  tenía  muchas  aventajas  de  sus  enemi- 
gos ,  así  en  ser  Bey  de  Castilla ,  que  es  de  los  mayo- 
res Beyes  de  la  Christiandad,  como  en  ser  casado 
con  fija  del  Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que  era 
heredera  del  Begno  de  Portogal,  por  do  avía  derecho 
al  Begno,  é  otrosi  por  que  tenia  allí  muchos  buenos 
Caballeros,  é  de  grandes  linajes ;  é  que  parescia  á 
los  que  esto  decian,  que  el  Bey  debía  mandará  los 
suyos  que  acometiesen  á  los  enemigos,  é  que  fiaban 
en  Dios  que  sería  de  su  parte  del  Bey  de  Castilla 
en  darles  buena  ventura,  é  que  los  sus  enemigos, 
que  contra  la  su  obediencia  aquel  dia  se  pusieron  en 
aquella  plaza,  avrían  penitencia  del  yerro  que  con- 
tra él  é  la  Beyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  facían. 

E  después  de  todos  estos  consejos  que  así  pasa- 
ron delante  el  Bey,  cada  uno  diciendo  lo  que  le  pa- 
rescia, estaba  y  un  Caballero  de  Francia,  que  de- 
cían Mosen  Juan  de  Bia,  que  era*mny  buen  Caba- 
llero, é  avia  seydo  en  muchas  guerras  é  en  muchas 
batallas,  éera  de  edad  de  setenta  afios  (1),  6  más, 
é  era  camarero  del  Bey  de  Francia ,  que  era  veni- 
do al  Bey  en  mensagería  por  partes  del  Bey  su  se- 
fior ;  é  desque  vi6  que  el  Bey  iba  á  entrar  en  el 
Begno  de  Portugal,  é  que  todos  pensaron  que  avria 
batalla,  non  se  quiso  partir  del  Bey,  é  fuese  oon  él, 
é  estaba  y  aquel  dia,  é  allí  morió ;  é  desque  oyó  las 
razones  que  los  Caballeros  dixeron  delante  del  Bey 
sobre  la  ordenanza  que  debían  tener  en  aquella  ba- 
talla los  unos  é  los  otros,  díxo  asi  al  Bey : 

(1)  Ea  laa  impr.  y  en  la  AbroT.  wmtth 
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cSefior:  To  aó  un  Caballero  del  Rey  de  Francia, 
«vuestro  hermano  é  amigo,  ó  só  en  la  edad  que 
•vos  vedes,  é  he  visto  é  estado  en  machas  batallas 
» asi  de  Christianos  como  de  Moros,  estando  alien 

•  mar ,  é  por  tanto  he  yo  aprendido  que  la  cosa  del 

•  mundo  porque  ome  mayor  aventaja  puede  to- 
imar  de  su  enemigo  es  ponerse  en  buena  orde- 

•  nanza,  asi  en  guerra  como  en  batalla.  E,  Señor, 
•en  dos  batallas  que  los  Reyes  de  Francia,  mis  se- 
•flores,  el  Rey  Don  Phellpe  é  el  Rey  Don  Juan, 

•  ovieron  con  el  Rey  Eduarte  de  Inglaterra,  é  con 

•  el  Principe  de  Gales,  su  fijo,  perdieron  las  batallas 

•  los  Reyes  de  Francia ,  é  fué  todo  por  non  tener 
•buena  ordenanza  en  su  batalla.  E  por  ende,  Sefior, 
•vos  pido  por  merced,  que  vos  querades  el  dia  de 
•hoy  mandar  á  los  vuestros  que  se  tengan  en  bue- 
•na  ordenanza  en  conoscer  su  aventaja ,  ca  yo  só 

•  en  el  consejo  de  los  Caballeros  que  han  dicho, 

•  que  los  vuestros  deben  tenerse  quedos  en  el  logar 
B do  están,  fasta  que  los  enemigos  se  partan  de  la 

•  aventaja  que  tienen  tomada.  Ca,  Señor,  segund 

•  vuestros  Caballeros  vos  han  dicho ,  si  vuestros  ene- 

•  migos  non  parten  de  aquel  logar  do  están ,  non  es 
•dubda  que  muestran  grand  miedo ,  é  non  pueden 
•luengamente  durar  en  aquel  logar  do  han  tomado 

•  aquella  aventaja  que  agora  tienen ;  ca  antes  de  la 

•  noche  ellos  vernán  pelear  fuera  de  la  aventaja  que 
•han  tomado,  ó  desque  fuere  la  noche  perderán  la 

•  vergñenza  é  partirán  de  allí ,  ca  non  tienen  vian- 

•  das  mas  de  para  hoy,  segund  se  puede  saber.  E, 

•  Sefior,  qualquier  ome  lo  puede  ver,  que  las  dos 

•  alas  de  la  vuestra  batalla,  desque  la  avanguarda 

•  moviere  para  pelear,  van  topar  en  unor^alles  que 
1^ tienen  delante,  é  non  pueden  llegar  á  los  enemi- 
•gos,  nin  ayudar  á  los  suyos  de  la  vuestra  avan- 

•  guurda.tt 

E  al  Rey  plogfo  mucho  deste  consejo,  é  man- 
dó que  se  ficiese  asi.  Pero  algunos  Caballeros  del 
Rey,  que  'eran  omes  'mancebos  (1),  é  ni&ca  se 
vieran  en  otra  batalla ,  non  se  tovieron  á  aquel  con- 
sejo, diciendo  que  era  cobardía ;  é  teniendo  en  poco 
los  enemigos,  acometiéronlos.  E  asi  fué,  segund  que 
algunos  avian  róscelo ,  que  las  dos  alas  de  la  bata- 
lla del  Rey  non  pudieron  pelear,  que  cada  una 
dallas  falló  un  valle  que  non  pudo  pasar,  é  la  avan- 
guarda del  Rey  peleó  sin  acorro  de  las  sus  alas ;  ó 
eñ  las  dos  alas  de  los  enemigos  estaban  muchos 
oilies  de  pié ,  é  tenian  muchas  piedras  é  grand  ba- 
llesteria,  los  quales  ficieron  grand  daño  en  los  de  la 
avanguarda  del  Rey  ;  aSi  que  la  avanguarda  é  las 
dos  alas  de  los  enemigos  peleaban  con  la  avanguar- 
da del  Rey  sola ,  ca  las  dos  alas  suyas  non  pudie- 
ron acorrerla)  nin  peleaban.  Otrosí  Don  Gonzalo 
Nüfiez  de  Guzman ,  Maestre  de  Alcántara  que  era 
estonce,  é  fué  después  Maestre  deCalatrava,  esta- 
ba á  las  espaldas  de  los  enemigos  de  caballo ,  con 
cierta  gente  que  el  Rey  le  diera  que  estoviese  con 


(1)  Hernán  Peres  de  Goiman  dice  qne  estos  eaballeros  enn 
Diego  Gomes  Manriqoe  y  Diego  Gomes  Sarmiento ,  qae  con  or- 
fnllo  de  acometer,  do  ^neriaa  estar  i  la  ordénense. 
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él,  é  acometió  á  pelear ;  é  los  peones  é  lanceros  de 
Portugal  eran  muchos,  é  tiraban  muchos  dardos  é 
saetas  é  piedras,  en  guisa  que  los  caballeros  non  po- 
dían entrar  en  ellos.  E  aun ,  segund  dicen,  ovo  otro 
daño,  que  los  peones  de  Portogal  fuyeran,  salvo 
por  los  de  caballo  de  Castilla  que  estaban  á  sus  es- 
paldas de  aquella  parte ,  é  non  podían  salir,  é  asi 
forzadamente  se  avian  á  defender  é  pelear.  É  esto 
es  contra  buena  ordenanza  que  los  antiguos  man- 
daron guardar  en  las  batallas ,  que  nunca  ome  debe 
poner  á  su  enemigo  en  las  espaldas  ninguna  pelea, 
por  le  dar  logar  para  f  oír.  E  la  batalla  asi  oomeo- 
zada,  los  de  la  avanguarda  de  Portogal  tenian 
grand  aventaja,  ca  todos,  con  ayuda  de  los  peones 
que  tenian  en  las  sus  alas  peleaban  con  la  avan- 
gaardá  de  Castilla  sola,  é  los  de  las  dos  alas  de 
Castilla  non  peleaban,  ca  non  pudieron  pasar  los 
valles  que  tenian  delante,  segund  dicho  avernos  (2). 
E  esta  batalla  era  cerca  de  una  aldea  que  dicen  Al- 
jubarrota  (3).  E  al  Rey,  al  comienzo  de  la  batalla, 
como  estaba  flaco,  leváronle  en  unes  andas  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  eran  ordenados  para  la  guarda 
de  su  cuerpo ;  é  desque  vieron  la  batalla  vuelta, 
pusiéronle  en  una  muía ;  é  quando  vieron  que  las 
gentes  del  Rey  se  retraían,  é  muchos  dellos  caval- 
gabán  para  se  ir  del  campo,  estonce  pusieron  al  Bey 
en  un  caballo,  é  sacáronle  del  campo,  maguer  esta- 
ba muy  doliente.  E  duró  la  porfia  de  la  batalla,  an- 
tes que  pareciese  quáles  perdían  ó  ganaban,  media 
hora  asaz  pequeña. 

capítulo  XV. 

Gomo  el  Rey  Don  Joan,  después  de  la  batalla  desbaratadaí  partió 
del  campo  é  llegó  i  Santarén ,  6  como  entró  en  la  mar,  ¿  m 
fné  para  SeYilla;  é  qné  caballeros  morieron  en  la  batalla. 

Desque  el  Rey  Don  Juan  vio  qué  los  suyos  se 
vencían ,  é  que  non  avia  otro  remedio ,  partió  del 
campo ,  é  llegó  aquella  noche  á  Santarén  (que  es  i 
once  leguas  do  alli  muy  grandes),  la  qual  villa  es- 
taba por  él ;  é  fué  gran  maravilla  cómo  lo  pudo  fa- 
ce con  la  gran  dolencia  que  tenia,  ca  fué  siempre 
en  el  caballo.  E  desque  llegó  á  Santarén  entró  en  el 
alcázar,  é  dieronle  de  comer ;  é  falló  el  Rey  en  el 
alcázar  de  Santarén  al  Maestre  de  ChristOB  á  al 
Prior  del  Hospital  presos,  los  quales  avía  prendido 


(2)  Los  escritores  portagneses  no  haeen  mención  de  estos  n* 
lies,  ñt  del  terreno  Tentajoso  qae  como  bábil  caodiUo  sopo  ele|tr 
el  Condestable  Ifafio  Alvares  Pereyra,  de  qae  le  resolló  acaso 
mayor  gloria  que  del  vencimiento,- el  qnal  faé  consecnencia  de  si 
acertada  disposición ;  ó  la  baeen  sólo  para  ^egar  qae  los  sojos 
tuviesen  tal  ventaja ,  como  lo  ejecnta  Joseph  Soares  da  Sílfa  ea 
las  Memorias  de  Don  Juan  I  de  Portogal.  Qalen  no  qnedare  sa- 
Usfecbo  de  la  narración  breve  y  aencilla  de  Don  Pedro  Lo]»ei  ^f 
Ayala,  lea  la  referida  obra,  donde  hallari  recogidas  mncbas  parti* 
cniarldades  que  parecerán  fabulosas  ó  exageradas  i  los  qoe  no 
sean  de  aquella  nación. 

(3)  En  ningnn  libro  impreso  ni  MSS.  de  la  Vulgar  bay  la  eipre 
sion  de  qae  etta  batalla  fké  cerca  de  wna  aldea  fue  dken  Alíuéer- 
rola,  y  se  ba  suplido  por  la  Abreviada ,  pues  parece  que  el  Antor 
no  dejaría  de  nombrar  el  lugar  donde  fué  la  batalla^  quedasdo 
ttn  eelebrado  eñ  la  memoria  de  las  geaies.  Hiio  meacioa  de  ¿1 
frossardo,  qae  era  de  aqael  tiempo, 
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en  Ia  pelea  de  Torres  Novas  Diego  Gómez  Sarmien- 
to; é  mandó  al  Alcayde  del  alcázar  que  pusiese  re- 
cabdo  en  ellos.  Pero  el  Alcaide,  desqoe  vio  al  Bey 
partido  de  Santarén,  non  se  atrevió  á  defender  el 
alcázar,  é  partió  dende,  é  dexó  solos  los  dichos  pre- 
sos £  el  Rey  partió  luego  dende,  é  falló  un  leño  en 
el  rio  de  Tajo ,  é  entró  en  él ,  é  fuese  para  su  flota, 
qne  estaba  sobre  Lisbona,  asi  galeas  como  naos, 
é  entró  en  una  nao,  é  fuese  para  Sevilla. 

La  batalla  fué  desbaratada ,  é  fueron  muertos  y 
mncboB  é  muy  buenos  Seftores  é  Caballeros.  Morió 
allí  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villenii,  visnie- 
to  legitimo  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón ,  é  don 
Juan,  sefior  de  Aguilar  é  de  Gastafieda,  fijo  del  Con- 
de Don  Tello,  é  Don  Ferrando,  fijo  del  Conde  Don 
Sancbo,  é  el  Prioi'  de  Sant  Juan,  que  decían  Don 
Pero  Díaz  de  Iveas  (1),  que  era  gallego,  é  Diego 
Gómez  Manrique  Adelantado,  mayor  de  Castilla,  é 
DoD  Juan  Forrandez  de  Tavar,  Almirante  de  Casti- 
lla, é  Diego  Gómez  Sarmiento,  Mariscal  de  Castilla, 
é  Pero  González  Carrillo,  Mariscal  de  Castilla  (2),  é 
Pedro  González  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Bey,  é  Alvar  GrODzalez  de  Sandoval,  é  Ferrand  Gon- 
zález BU  hermano,  é  Rui  Barba,  é  Juan  Martínez  de 
Medrano,  é  Ferrand  Carrillo  ^e  Pliego,  é  Ferrand 
Cairiiio  de  Máznelo,  é  GK)nzalo  Díaz  Carrillo,  é 
Diego  Gkrcia  de  Toledo,  é  Gonzalo  Alfonso  de  Cer- 
vantes, é  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  (3),  é  Juan 
Qrtiz  de  las  Cuevas,  é  Rui  Ferrandez  de  Tovar,  é 
Gotier  González  de  Quirós  (4),  é  Juan  Pérez  de 
Godoy,  fijo  del  Maestre  de  Calatrava  Don  Pero  Mo- 
fiiz,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de 
Laoo  (5).  Otrosí  Caballeros  de  Portogal  que  iban 
con  el  Rey  de  Castilla,  morieron  estos :  Don  Juan 
Alfonso  Tello,  tío  de  la  Reyna  dofia  Beatriz,  que  el 
Rey  fíciera  Conde  de  Mayorga ,  é  Don  Pero  Alva- 
res Pereyra,  que  fíciera  Maestre  de  Calatrava,  é  Die- 
go Alyarez,  su  hermano,  é  Gonzalo  Vázquez  de  Aze« 
bedo,  é  Alvar  González,  su  fijo,  é  otros.  E  morieron 
y  Mosen  Juan  de  Ria ,  el  Caballero  del  Rey  de  Fran- 


(1)  Se  hace  meneion  de  61  entre  loa  qne  ae  armaron  eaballeroa 
por  oaao  de  Ricos  hombrea  en  la  coronación  del  Rey  Don  Alon- 
so, padre  del  Rey  Don  Pedro. 

())  Rq  1m  lU»ros  mis  anUgaoa  del  Marqnés  de  Santillana  falta 
Piro  Gtuakg  Carrillo.  Los  Impresorea  dicen  Don  Pero  Cúrri- 
Ih,  Mariteat  ie  CatlUla ,  que  no  se  halla  en  ninguno  de  mano. 
Pero  como  en  el  testamento  del  Rey  D.  Joan  ae  ordena  qne  Pero 
Gonitki  Carrilio  fiute  Morticül  del  Re¡f  Don  Ennque,  i  tu  Pot^ 
deroMfof,  qae  era  confirmarle  en  el  oficio,  parece  claro  qne  ae 
^1  de  leer,  i  Pero  GoumUm  Corrillo^  Mariteat  de  CaitiUa,  Murie- 
ron tos  dos  mariscales  en  esta  batalla,  como  sus  predecesores  de 
la  pesiileneia  estando  sobre  Lisboa.  De  Don  Pero  González  Car- 
rilio, hyode  Gonzalo  Alfonso  Carrillo,  qae  decian  de  Quintana,  ae 
iiaee  mención  en  el  Afio  VI  del  Rey  Don  Pedro ,  capítulo  14.  Es 
de  advertir  qne  en  los  MSS.  de  la  Crónica  del  Rey  Don  Enrfque  III 
donde  está  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  se  lee ,  Pero  Lopes 
Cúrrilio;  pero  en  una  copia  auténtica  de  él  esta ,  é  que  Pero  Gon- 
uUi  Corriiio  tea  tu  Mariical  é  tu  Potadero  majfor. 

\Z)  Abre?,  de  Arellano  el  mogo. 

(4) .. ..  Perraudet  de  Quirót. 

(5)  Batre  ellos  Tel  González  de  Aguilar,  apiUn  de  la  gente  de 
Ecija.  Abreon,  Relae,  huir.  172  del  Apéndiee  E.  También  morid 
ea  esta  batalla  Áhar  RodrigueM  Dsm,  eomo  parece  ea  las  Aaota- 
(íaaes  il  eapiíolo  i  dd  aAo  X  del  Rey  Dod  i  edro. 
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cia  de  quien  avernos  dicho,  é  Don  Boil,  é  Moeen* 
Luis  su  hermano,  fijos  de  Don  Pedro  Boil  (6),  é 
Garci  Rodrigues  de  Taborda,  alcayde  de  Leyra.  E 
Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de  Alcán- 
tara, estovo  grand  pieza  con  los  de  caballo  en  el 
campo  después  que  la  batalla  fué  desbaratada ;  é 
los  de  Portogal  non  querían  partirse  de  la  su  orde- 
nanza ,  é  estovieron  quedos  en  su  plaza  fasta  que  el 
Maestre  partió  dende,  el  qual  se  fué  después, ó  levó 
consigo  muchos  que  escaparon  por  él ;  é  llegó  otro 

.  dia  de  mañana  á  Santarén ,  é  non  se  detovo  alli,  é 
pasó  el  río  de  Tajo,  é  tomó  su  camino  para  Castilla, 
é  con  él  muchas  gentes  que  escaparon  de  la  batalla. 
E  el  Alcayde  de  Santarén,  que  era  Rodrigo  Alva- 
rez  de  Santoyo,  que  le  tenia  por  Diego  Gómez  Sar- 
miento, é  el  Alcayde  de  otro  Castillo  de  Santarén, 
qne  dicen  el  Alcazaba,  que  era  Gómez  Pérez  de 
Valderrabano,  desque  el  Rey  partió  de  allí,  é  vieron 
al  Maestre  de  Alcántara  é  á  todos  los  otros  que 
eran  partidos  de  la  batalla ,  tomar  su  camino  para 
Castilla,  partieron  otrosí  ellos  de  dicha  villa  -de 
Santarén,  é  fueron  para  Castilla  é  dezaron  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  Don  Garios,  Infante  de  Navarra,  venia  al  Rey  para  entrar  con 

él  en  Portogal. 

Don  Carlos,  Infante  primogénito  heredero  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  hermana  del  Rey  Don  Juan,  avia  enviado  á 
decir  al  Rey  que  le  esperase ,  ca  él  venia  quanto 
podia  andar  para  entrar  con  él  on  el  Regno  de  Por- 
togal. E  el  Rey  non  le  atendió,  pero  después,  luego 
qne  el  Rey  partió  de  Cibdad  Rodrigo,  el  Infante 
llegó  alli ,  é  con  él  algunos  Caballeros  de  Aragón  é 
de  Bretafia  é  do  Castilla ;  é  por  quanto  non  pudo 
alcanzas  al  Rey,  ca  le  dixeron  que  era  ya  pasado  á 
Coimbra,  entró  el  dicho  Infante  á  tierra  de  Lamego, 
é  fizo  alli  mucho  dafio.  E  estando  en  aquella  co- 
marca sopo  como  el  Rey  er&  desbaratado,  é  tornóse 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Maestre  Davis  cobró  muchas  villas  é  castillos  qne  esta- 
ban por  el  Rey  Don  Juan  en  Portogal  después  que  la  batalla 
fué  fecha. 

El  Maestre  Davis,  qne  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  la  batalla  fué  vencida,  otro  dia  martes 
partió  del  campo,  é  vino  su  camino  para  Santarén, 
é  cobróla,  é  el  alcázar,  ca  ya  non  ostaban  y  gentes 


(6)  En  aolo  un  MS.  que  fué  del  Marqnéa  deSantiUina.  Don  Iñigo 
Lopes  de  Mendoza,  so  pone  que  Don  Boil  é  Moten  Luit  tu  her- 
mano, lüot  de  Dtm Pero  Boil^  murieron  también  en  esta  batalla;, 
y  Üene  aquel  libro  tanto  crédito  por  so  antigfledad,  que  aunque  no 
se  bslla  en  ninguno  de  los  otros  originales  de  la  Vnlgar,  Ai  en 
las  Abreviadas  ni  en  las  impresas,  se  puede  poner  como  está  en 
aquella.  De  Mosen  Pero  Dolí  se  hace  mención  en  todas  que  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Nijera  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique,  y 
fué  preso  ea  ella. 
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de  Castilla.  E  falló  en  el  alcázar  al  Maeatre  de 
ChristuB,  é  al  Prior  del  Hospital  de  Portogal,  qae 
primero  eran  y  presos,  los  quales  prendiera  Diego 
Gómez  Sarmiento  en  pelea  cerca  de  Torres  Novas, 
segund  avemos  contado  j  é  qaando  el  Bey  pasó  de 
Santarén ,  faon  curó  él  nin  los  Alcaydes  de  aquella 
villa  de  los  levar  consigo,  é  dexaronlos  alli,  é  fueron 
sueltos  luego.  £  desque  el  Maestre  Davis  cobró  á 
Santarén,  luego  cobró  todas  las  fortalezas  que  el 
Rey  Don  Juan  tenia  en  aquella  comarca,  ca  los  que 
las  tenian,  los  unos  eran  muertos  en  la  batalla,  é  los 
otros  las  desampararon.  E  los  logares  que  el  Maestre 
Davis  cobr<{  luego  fueron  estos :  Santarén ,  Torres 
Yedras,  Alenquer,  Sintra,  Óvidos.  Otros!  cobró  entre 
Duero  é  Mifio  á  Valencia,  é  otros  muchos  logares 
Tras  los  montes ,  é  en  la  Vera.  Pero  una.  fortaleza 
que  dicen  Torres  Novas,  que  tenia  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  decian  Alfonso  López  de 
Tejeda,  natural  de  Castilla,  non  la  pudo  el  Maestre 
Davis  cobrar,  antes  se  le  defendió  muy  esforzada- 
mente fasta  que  sacó  con  él  pleytesia  de  tres  meses, 
para  lo  facer  saber  al  Bey  de  Castilla,  su  sefior.  fi 
asi  se  fizo ;  é  el  Boy  envió  decir  á  este  Caballero 
que  tenia  en  servicio  lo.  que  fíciera,  é  mandóle  que 
entregase  el  logar.  Otrosi  todas  las  fortalezas  que 
estaban  por  el  Bey  entre  Duero  é  Mifio  é  Tras  los 
montes,  se  dieron  al  Maestre  Davis,  salvo  una  villa 
que  dicen  Chaves,  que  la  tenia  un  Caballero  de 
Portogal  que  decian  Martin  González  de  Atayde,  é 
otros  dos  castillos  que  dicen  Monzón  y  Melgase. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  el  Maestre  Davis  envió  su  rondestable  Ñafio  AWarez  é  otras 
sos  gentes,  que  entrasen  en  Castilla ,  é  lo  qae  y  acaesció. 

Después  que  el  Maestre  Davis  llegó  á  Santarén  é 
cobró  las  fortalezas  que  estaban  en  aquella  comarca, 
é  sopo  como  la  flota  de  Castilla  que  estaba  sobre 
Lisboua  era  partida,  ordenó  que  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reyra,  su  Condestable,  é  el  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  que  decian  Don  Alvar  González  Camelo, 
é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  que  podian  ser  fasta 
ochocientos  omes  de  armas,  é  sois  mil  peones,  en- 
trasen por  Castilla.  E  asi  lo  fícieron ,  é  pasaron  á 
Tajo,  é  entraron  por  la  comarca  de  Mérida  é  de 
Xeréz  de  Badajoz  é  por  aquella  tierra*  E  los  de  Cas- 
tilla que  se  ayuntaron  para  les  defender  la  tierra  é 
pelear  con  ellos,  eran  Don  Pero  Mofiiz ,  Maestre  de 
Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  que 
fué  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Bey  le  avia  fecho 
estonce  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Martiik  Tafiez 
de  Barbudo,  natural  de  Portogal,  que  el  Bey  fíciera 
estonce  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Conde  de  Niebla, 
que  decian  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman ,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  los  Caballeros  de  Córdo- 
ba, é  muchos  otros  Sefiores  é  Caballeros  é  peones  da 
la  Frontera.  E  juntáronse  en  uno,  é  vinieron  do  so- 
pieron  que  Nufio  Alvarez  é  los  de  Portogal  andaban 
por  la  tierra,  é  llegaron  á  un  logar  que  dicen  Val- 
verde,  é  puso  cada  una  de  las  dichas  partidas  sus 
batallas  en  orden.  Em|>ero  los  de  Castilla  oran  u^u* 


cho8  peones,  é  afincaron  tanto  á  los  de  Portogal,  que 
tovieron  que  eran  vencidos,  é  vieronse  en  tan  grsad 
priesa,  que  ovo  algunos  que  se  rendían  é  pasaban  á 
la  otra  parte.  £  con  la  grand  desesperación  que  los 
de  Portogal  ovieron  aquel  dia,  é  con  la  poca  ventara 
que  los  de  Castilla  avian  en  esta  guerra,  acometie- 
ron á  los  de  Castilla  en  alguna  partida,  que  les  non 
tovieron  rostro,  é  se  volvieron.  E  alli  recudió  el 
Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Mofiiz,  é  fírieronle 
el  caballo  de  manera  que  cayó,  é  alli  morió  (1).  E 
los  de  su  partida,  desque  le  vieron  muerto,  non 
curaron  mas  de  pelear,  é  anexaron  luego,  é  partie- 
ron de  alli,  caso  que  non  morieron  otras  gentes  de 
Castilla.  E  esta  fué  una  grand  desaventura  entre 
todas  las  otras  que  acaescieron  en  esta  guerra  dea- 
pues  que  fué  comenzada.  E  los  de  Portogal  tomá- 
ronse para  su  tierra ,  empero  non  levaron  presa  de 
ganados  nin  otros  robos.  E  el  Bey  Don  JuaD,de8- 
que  el  Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Mofiiz  morió, 
fizo  facer  Maestre  á  Don  Garci  Ferrandez  de  Villa- 
garcia.  Comendador  mayor  de  Castilla  en  la  Orden 
de  Santiago. 

CAPÍTULO  XIX. 
Gomo  el  Maestre  DaTis  eercé  i  CbaTes,  ¿  la  tomó. 

En  este  tiempo,  después  de  la  dicha  batalla,  el 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Bey  de  Portogal, 
después  que  ovo  enviado  á  Nufio  Alvarez,  bu  Con- 
destable, que  entrase  en  Castilla,  partió  déla  villa 
de  Santarén  é  fué  para  otra  comarca,  é  cercó  la 
villa  de  Chaves,  que  tenia  la  parte  del  Bey  de  Cas- 
tilla, é  estaba  en  ella  Martin  €K>nzalei  de  Atayde, 
un  Caballero  muy  bueno  de  Portogal,  é  la  tovo 
grand  tiempo  Cercada  tirándola  con  engefios  ¿ 
combatiéndola  fasta  que  la  tomó.  £  los  que  en  ella 
estaban  fícieron  su  pleytesia,  que  los  pusiesen  en 
salvo  en  Castilla  en  un  logar  que  dicen  Monterey; 
empero  primero  lo  ficieron  saber  al  Bey  de  Castilla 
si  los  podría  acorrer,  é  él  envióles  mandar  qne  en- 
tregasen el  dicho  logar.  E  estaba  y  otro  Caballero 
de  Galicia,  que  decian  Vasco  Gómez  de  Xexos  (2j, 
que  entrara  y  por  servicio  del  Bey.  E  después  que 
fué  tomada  la  villa  de  Chaves,  el  Maestre  DaTÍs 
andovo  por  aquella  comarca  de  Tras  los  montea 
fasta  que  cobró  á  Breganza,  que  la  tenia  un  Caba- 
llero que  decian  Juan  Alonso  Pimentel ,  é  se  vino 
para  él,  é  cobró  todos  los  otros  logares  qne  por  alli 
eran ;  é  los  Caballeros  que  se  los  dieron,  delloa  fío- 
carón  con  él,  é  otros  se  vinibron  para  Castilla. 


(1)  Abrev.  ¿  alli  morió  en  Vahftrde, 

(2)  En  otros  MSS.  Xexes  j  en  los  impr.  Xeres,  En  instroneoiai 
antigaos  se  lee  Xexot,  y  en  la  Hist.  de  Don  Alonso  XI  se  bac< 
mención  de  Gürei  Pérez  de  Xexot  entre  los  caballeros  qne  fieroi 
armados  en  ia  tiesta  de  so  coronación. 


DON  JUAN 


CAPÍTULO  XX. 


Cobo  el  Rej  Don  Joan  llegó  a  SeYiUa'despaes  de  la  batalla,  é  1(» 

qoe  fizo. 

Agora  tomaremos  i  contar  cómo  fizo  el  Rey  Don 
Joan  después  qae  esta  batalla  f aé  perdida.  Aai  fué 
qoe  el  Rey  Don  Juan,  deapnes  que  U  dicha  batalla 
de  Portogal,  dó  él  se  acaesció,  fué  desbaratada,  llegó, 
como  dizimos ,  á  Santarén,  é  partió  de  alli,  é  entró 
en  su  flota  que  tenia  sobre  Lisbona ,  é  fuese  para 
SeTÜIa,  é  alli  se  vistió  de  pafios  prietos,  i  los  traxo 
8BÍ  algunos  dias ;  é  dende  fué  para  Castilla  (1).  £ 
todos  loe  mayores  Caballeros  del  Begno  que  avian 
fiqcAdo  que  non  fueron  con  él  en*la  dicha  batalla, 
é  otros  muchos  que  esto  vieron  é  escaparon  de  la  . 
baUlls,  viniéronse  para  él  á  la  villa  de  Valladolid, 
é  aürfizo  sus  Cortes,  é  acordó  de  enviar  catar  gen- 
tes á  todas  partes,  é  de  facer  saber  todo  lo  que  le 
aria  acaescido  al  Bey  de  Francia,  su  amigo.  E  en- 
rióle pedir  acorro  de  gentes  suyas  é  de  dineros,  por 
qnanto  sabia  que  luego  que  él  fuera  desbaratado 
en  Portogal,  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Bey 
de  Portogal ,  avia  enviado  sus  mensageros  á  In- 
glaterra, especialmente  al  Duque  de  Al  encastre, 
que  era  casado  con  una  fija  del  Bey  Don  Pedro,  que 
decian  Doña  Costanza,  é  por  razón  de  ella  sé  llamaba 
el  Duque  de  Alencastre  Bey  de  Castilla  é  de  León, 
por  los  quales  le  facia  saber  como  el  Bey  de  Castilla 

(\)  Liego  qne  llegó  i  Sevilla  dió-coenta  i  las  ciudades  del  Reyno 

d«  U  pérdida  de  la  batalla.  Véase  en  las  Adicionet  4  ettat  notas  la 

uru  qtt  escribió  é  ¡a  ciudad  de  Murcia  con  fecha  de  29  de  AgosUf, 

rolaqaaidiee  que  babia  determinado  celebrar  Cortes  en  Valla- 

do/íd,  7 enpezarlas  el  día  1  de  Octubre.  Hallándose  en  dicha  villa 

^  1  tf«  üickemkre,  eonflrmd  an  privilegio  al  Cabildo  de  Segovia. 

CoIbi.,  BitL,  cap.  S6,  $  8.  T  con  data  de  15,  reflriendo  que  Diego 

Cooa  Manrique,  sa  Adelantado  mayor  de  Castilla,  babia  muerto 

n  so  »erYicio  en  esta  batalla  (de  Aljnbarrota)  conürió  el  Adelan- 

tiDieoto  á  su  hi^o  Pedro  Manrique ;  j  por  qnanto  éste  era  muy 

l»e<|Beílo,  nombró  para  servirle  A  Gómez  Manrique  su  Vasallo. 

Sal».  Pneh,  de  U  Casa  de  Lora,  plg.  54. 


PBMERO.  lOT 

faera  desbaratado,  é  ayia  perdido  muchas  gentes 
sayas  de  las  mejores  qae  en  el  Begno  de  Castilla 
avia ,  é  qae  agora  tenia  tiempo  de  se  venir  el  dicho 
Duque  para  Castilla ,  ca  con  el  titulo  que  él  teuia 
en  se  llamar  Bey  de  Castilla  é  fallar  á  su  adversario 
desbaratado  é  menguado  de  compaftas,  otrosi  te- 
niendo á  él  por  ayudador  con  mucha  gente  que  te- 
nia, podría  acabar  su  entencion ;  é  que  non  tardase 
la  su  venida.  E  por  esta  razón  el  Bey  Don  Juan 
envió  luego  sus  mensageros  al  Bey  de  Francia  á  le 
rogar  que  le  quisiese  ayudar,  como  dicho  avemos, 
con  gentes  é  con  tesoro.  Otrosi  envió  mensageros 
al  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Avition,  á  le 
facer  saber  todo  esto  segund  pasara. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  lo  qae  en  este  afio  acaesció  en  el  Dneado  de  Milán. 

En  este  Afio,  Micer  Galeazo,  Conde  de  Virtudes, 
envió  decir  á  Micer  Bemabo,  Sefior  de  Milán,  su  tío, 
hermano  de  su  padre,  é  su  suegro,  padre  de  su  mu- 
gar, como  él  quería  dexarle  toda  su  tíerra,  é  se  que- 
ría poner  hermitafio,  é  que  primero  le  quería  ver ; 
é  tales  maneras  tovo  en  esto,  que  lo  creyó  Micer 
Bernabb,  su  tic.  E  yendo  su  camino  para  ir  do  avia 
de  ser  hermitafio,  pasó  cerca  de  la  cibdad  de  Milán, 
dó  estaba  Micer  Bernabé,  su  tic  é  suegro.  El  Conde 
de  Virtudes  levaba  consigo  dos  mil  lanzas,  diciendo 
que  iban  con  él  por  le  f  aeer  honra ,  pues  dexaba  el 
mundo,  fasta  le  peñeren  la  hermita  do  avia  de  estar. 
E  Micer  Bemabo,  creyendo  que  todo  esto  era  ver- 
dad, é  fiándose  en  el  sobrino  é  yerno,  é  placiéndole 
mucho,  por  quanto  le  dexaba  la  tierra,  salió  á  él  al 
camino  cerca  la  cibdad  de  Milán  con  pocas  gentes, 
é  levaba  consigo  sus  fijos.  E  el  Conde  de  Virtudes, 
desque  vido  al  tío  que  se  llegaba  á  él  é  le  abrazaba 
é  estaba  en  su  poder,  prendióle  á  él  é  á  sus  fijos  pe- 
queños que  eran  alli  con  él ,  é  tomóle  la  tierra ;  é 
después  matóle  en  la  prisión. 


AÑO    OCTAVO. 

1386. 


CAPÍTULO  I. 

Cono  los  measid^roa  qne  el  Rey  envió  al  Rey  de  Franela  llega- 
ros i  él  á  Parto»  ¿  lo  qne  le  dixeron  de  partes  del  Rey  Don 

Jaiod). 

£1  Bey  Don  Juan  envió  sos  mensageros  al  Bey 
Bon  Carlos  de  Francia,  su  hermano  é  amigo,  á  le 

(t)  Estaba  el  Rey  en  Buriot  áWde  Febrero,  según  la  fecha  de 
na  priTüeglo  de  la  Tilia  de  Paneono.  T  en  la  misma  eindad  con 
dau  de  28  did  earu  de  creeaeU  á  Don  Joan  Goualex  de  A? eUa- 


pedir  ayuda  de  gente  é  tesoro  'para  este  menester 
que  tenia.  E  los  mensageros  llegaron  al  Bey.  de 
Francia  á  París  do  él  estaba,  é  dieronle  las  cartas 
que  el  Bey  de  Castilla  le  enviaba,  é  dizeronle  todo 
lo  que  les  avia  muidado  decir,  cómo  le  acaesció  la 
pérdida  de  la  batalla,  é  como  fincó  muy  menguado 
de  gentes  é  de  tesoros,  é  como  el  Maestre  Davis, 

seda,  notario  mayor  del  Andalucía,  para  qne  fuese  á  Sevilla  ft  de 
fender  las  Fronteras  y  cobrar  el  serricio  qne  le  habla  concedido 
elReyno.  Zaniga,is«l, 
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que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  avia  enviado  bus 
cartas  al  Duque  de  Alenoastre  á  le  acuciar  bu  veni- 
da en  Castilla  (1) ,  é  que  por  todas  estas  raeones  le 
enviaba  rogar  como  á  hermano  é  amigo  qne  le 
quisiese  ayudar.  E  fallaron  en  el  Rey  de  Francia 
muy  buen  acogimiento,  é  dizoles  que  luego  él 
avría  su  consejo  con  los  Duques  de  Berri  é  de  Bor- 
gofia,  sus  tíos ,  é  con  otros  Señores  del  su  Consejo, 
é  les  daría  buena  respuesta. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  respuesta  qae  el  Rey  de  Francia  fizo  á  los  mensageros  del 

Rey  de  Castilla. 

Después  desto  el  Rey  de  Francia  fizo  llamar  á 
los  Duques  sns  tios  é  á  los  del  su  Consejo,  é  ovo 
su  acuerdo  con  ellos,  é  todos  le  di<H:on  por  consejo 
que  ayudase  al  Rey  de  Castilla  en  quanto  oviese 
menester.  E  el  Rey,  desdo  que  este  consejo  ovo, 
fizo  venir  delante  si  á  los  mensageros  del  Rey  de 
Castilla,  é  dixoics  asi  delante  los  dichos  Duques, 
sus  tios,  é  todo  su  Consejo. 

a  El  Rey  de  Castilla^  mi  hermano  é  amigo,  me 
B envió  sus  cartas  de  creencia,  que  yo  crea,  á  vos- 
s otros  lo  que  me  dixistes  de  su  parte,  é  vosotros 
»  me  avedes  dicho  toda  la  creencia  que  éjl  vos  man- 
ndó  que  me  dixesedes,  asi  como  buenos  é  leales 
n mensageros.  E  yo  he  entendido  muy  bien  la  razón, 
fié  he  ávido  sobre  ello  mi  consejo  cómo  vos  debo 
s responder,  é  qué  es  lo  que  debo  facer.  Vos  diredes 
sasi  al  Rey  de  Castilla,  mi  hermano  é  mi  amigo, 
,  fique  del  acaescimiento  que  ovo  en  la  batalla  de 
» Portogal  que  perdió,  que  me  pesa  mucho  dello,  é 
» entiendo  que  la  su  ganancia  é  bien  que  él  oviere 
»es  mió,  é  de  lo  contrario  quando  acaesciere,  á  mí 
A  viene  mi  parte.  Pero  en  este  caso  le  ruego  yo  que 
•  soltóme  muy  grand  conorte  é  muy  grand  esfuer- 
»zo,  ca  las  batallas  son  en  Dios,  é  ninguno  nion 
«puede  contrariar  la  su  voluntad;  é  que  él  sabe  muy 
nbien  que  leemos  por  hestorias  é  corónicas  é  ve- 
amos de  cada  dia  que  muchos  grandes  Principes  é 
A  Reyes  é  Sefiores  que  pelearon  fueron  algunas  ve- 
ngadas vencidos,  pero  por  esto  non  perdieron  sus 
nhonras,  antes  tornaron  con  mayor  esfuerzo  á  su 
n guerra,  é  oviéron  muy  buenas  venturas.  E  por  tan- 
n  to  que  él  non  debe  por  esta  pérdida  que  ovo  tomar 
A  enojo ,  mas  tener  que  Dios  que  esto  fizo  le  puede 
A  dar  mucha  buena  ventura  sobre  sus  enemigos  con 
A  el  buen  derecho  que  tiene.  Otrosi,  á  lo  que  me  en- 
A  via  pedir  ayuda  de  gentes  é  de  tesoros  para  el 
A  menester  en  que  está,  todo  lo  que  yo  hé  es  muy 
Apresto  para  su  ayuda  é  para  su  honra  é  para  su 
A  placer.  E  que  yo  le  fago  cierto  que  luego  le  en- 
Aviaré  dos  mil  lanzas  de  los  mejores  Caballeros  é 
A  Escuderos  que  yo  tengo,  é  ge  las  enviaré  con  otros 
A  capitanes,  los  quales  serán  á  su  mandamiento,  asi 

(1)  Véase  lo  qae  se  dirá  en  las  Adleionet  á  ettat  notas  sobre  la 
Tenida  del  Dttqoe  de  Lancaster  coa  intento  de  apoderarse  de  los 
Reynos  de  Castilla  y  León,  qne  suponía  pertenecerle  por  so  ma- 
^er  Dofia  Gonstansa,  hija  del  Rey  Don  Pe4r(N* 


REYES  DE  CASTILLA. 

A  como  de  mí  mesmo.  Otrosi  que  yo  le  quiero  dar 
Apara  sueldo  de  estas  dos  mil  lanzas  den  mil  fran- 
Acos  de  oro,  que  luego  sean  aqui  pagados,  porqae 
Ala  gente  de  armas  que  á  él  ha  de  ir  non  se  deten- 
Aga.  E  caso  que  él  oviese  menester  mayor  ayuda, 
Ayo  esto  presto  para  lo  facer,  fasta  que  yo  por  mi 
A  cuerpo  lo  oviese  de  cumplir,  a 

£  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  que  y  es- 
taban le  dixeron : 

aSefior:  En  nombre  del  Rey  de  Castilla,  vuestro 
A  hermano  é  amigo,  é  nuestro  Sefior,  vos  damos  ma- 
nchas gracias  por  la  buena  voluntad  é  buenas 
A  obras  que  vos  queredes  facer  al  Rey  vuestro  her- 
Amano :  por  lo  qual  él  é  todo  su  Regno  será  siem- 
Apre  tonudo  á  la  vuestra  Corona  de  faoer  todo  ni 
A  placer  que  pudieren 

E  segund  los  tratos  que  eran  entre  el  Rey  de  Cas- 
tilla é  el  Rey  de  Francia,  era  un  capitulo  qae  si 
qualquier  dellos  oviese  menester  por  mar  ó  por  tier- 
ra gentes  é  acorro,  que  el  otro  ge  lo  enviase  á  sa 
espensa  de  aquel  que  el  acorro  é  gentes  oviese  me- 
nester. Pero  el  Rey  de  Francia  envió  luego  al  Rey 
de  Castilla  su  hermano  las  dos  mil  lanzas  pagadas, 
las  quales  luego  se  partieron  de  Francia  é  vinieron 
al  Rey  de  Castilla ;  é  era  mayor  dolías  el  Duqae  de 
Borbon,  tio  del  Rey  de  Francia,  hermano  de  su  ma- 
dre (2),  é  con*  él  dos  Caballeros  muy  buenos  por 
capitanes,  al  uno  decían  Mosen  Guillen  de  Neyllac, 
é  al  otro  Moaen  Gualter  de  Passac ;  é  continuaron 
su  camino  fasta  que  llegaron  al  Bey  de  Óastilli, 
segund  adelante  diremos. 

CAPÍTULO  III. 

De  te  carta  qne  el  Papa  Clemente  VII  envió  al  Rey  Don  Joan  mi* 
solándole  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Portogal. 

El  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Avifion, 
después  que  sopo  la  pérdida  que  el  Rey  Don  Juan 
oviera  en  la  batalla,  ovo  dello  muy  grand  enojo  é 
pesar,  é  le  envió  una  carta  de  consolación,  de  la 
qual  el  tenor  es  este  en  la  lengua  de  Castilla. 

«Clemente,  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 
))A1  amado  é  muy  alto  fijo  Joan,  Rey  de  Castilla  é 
»de  León,  salud,  é  espíritu  de  fortaleza  en  las  co- 
]»sa8  contrarías.  Oí  nuevas  de  que  toda  mi  voluntad 
))fué  conturbada ;  é  de  las  voces  que  oí  los  labros 
ode  mi  boca  se  estremecieron ,  ca  por  fé  é  relación 
o  de  muchos  he  sabido,  que  aquel  dia  fué  de  ira  é 
>de  safia  espantable  contra  la  tu  Real  Magostad: 
»oa  la  tu  gloria,  é  de  toda  Espafia^  que  desdedo 
>el  Sol  nasce  hasta  el  su  ponimiento  era  temida 
»de  todos  j  por  un  arrebatimiento,  apenas  comenza- 
ndo, cayó.  Mas  por  ende,  Príncipe  muy  alto,  non  te 
Despantes,  nin  tomes  muy*  grand  pesar,  ca  léese 
»que  muchas  veces  el  vencedor  es  vencido  de  otro 
»mas  bajo.  Leemos  que  el  Arca  del  Testamento  del 
«Sefior  de  los  que  non  creían  en  él  fué  robada.  Leo* 
DmoB  que  Saúl ,  é  Jonatás,  su  fijo,  vencidos  é  moer- 

(S)  Y  también  hermano  de  la  Reyna  Dofia  Blasea  de  BorboD,Ba- 
ger  qae  faó  del  Rey  Don  Pedro, 


JbOlí  JüA» 

>to8  ifoeron  de  los  I^hilisteos.  Leemos  qne  la  grand 

fcibdad  de  Roma,  sefiora  del  mando,  muchas  veoes 

ifné  vencida.  Non  dubdamos  que  aquel  grand  Giro, 

liefior  de 'Babilonia,  de  mugares  fué  vencido.  Lee- 

ne  qae  Darío,  Rey  de  los  Boyes,  del  su  subdito  ¿ 

yTauJIo  fué  vencido.  Non  dubdamos  que  Bodrígo, 

«Rey  é  Sefior  de  toda  Espafia,  vencido  é  perseguido 

BÍdé  de  los  Alárabes.  Sabemos  lo  qne  poco  tiempo 

»hi  qne  fué,  que  la  noble  flor  de  Lis  por  veces  de 

bIos  Ingleses  ha  seydo  derribada  é  vencida.  E  bien 

lubes  tú  que  aquel  noble  é  escogido  entre  los  no- 

sbles ornes  de  Caballería,  é  Caballero  sobre  los  caba- 

•lleros,  que  en  los  peligros  de  la  muerte  mostraba 

»él  80  grand  esfuerzo,  el  Bey  Enríque,  tu  padre, 

syencido  fué:  acuérdate  dello.  E  aquel  á  quien 

>Dio8  ama ,  aquel  castiga  é  corrige  ;  é  si  fírió,  é 

>llag6  el  tu  pié,  Dios  es  el  que  sana  las  llagas,  é 

MDderesza  los  contrechos.  E  si  el  su  azote  é  casti- 

>gD  con  paciencia  le  sofrieres,  el  tu  dolor  tomar- 

Dseha  en  gozo  é  en  placer.  E  segund  la  grandeza 

Bdel  dolor  de  tu  corazón  que  agora  tienes,  grand 

Bconsolacion  é  alegría  avrá  la  tu  ánima,  épomá 

bDíos  en  tí  la  su  miserícordia.  B  por  aventura  te 

Bcastiga  é  apremia  en  este  mundo  en  los  bienes 

Btemporales ,  porque  non  ayas  después  de  pasar  ar- 

>dor  de  la  muerte  perdurable.  Escrípto  es  que  en 

)la  edificación  del  templo  de  Jerusalem  todas  las 

spiedras  eran  prímeraqiente  labradas  é  picadas  con 

BTiiartilloB,  porque  mansamente  fuesen  puestas  en 

»!&  laver  que  avia  de  durar.  E  por  este  exemplo 

Btieaeo  qae  aqnellos  que  son  á  poner  en  la  pared  é 

Bmnro  de  aquel  templo  celestial,  que  es  dicho  Je- 

Brasalem  é  parayso,  prímero  en  este  mimdo  son 

Batormentados  é  feridos  de  muchos  peligros  é  for- 

Btanas,  porque  después  con  paz  é  mansamente  sean 

nalli  trasladados  é  puestos.  Por'  la  qual  razón  tú, 

>Taron  de  bien ,  en  el  qual  nunca  ovo  engafio  ¿por 

Bqué  te  atormentas  con  tan  grand  dolor?  E  cOmo 

Bqaier  que  justa  razón  de  doler  te  mueva ,  al  sabi- 

»dor  cumple  encubrírlo  é.non  lo  publicar.  E  asi 

Bqnando  el  grand  dolor  te  mueve,  esfuérzate  de  lo 

Bencobrir  mostrando  alegria,  ca  el  dolor  publicado 

BÍace  á  los  tus  amigos  engendrar  é  aorescentar 

Bpesar,  é  acarrea  grand  placer  á  los  enemigos.  E 

Bpor  ende,  fijo  muy  amado,  te  ruego  quanto  puedo 

>qne  en  este  caso  non  te  sea  tan  grande  la  manera 

Bdel  dolor  que  te  ponga  fuera  del  tu  seso ;  mas  vis- 

Btete  de  vestiduras  de  salud  é  de  fortaleza  é  de  gra- 

Bcia,  é  pon  los  tus  fechos  en  esperanza  de  aquel 

Bque  acorre  é  ayuda  á  los  que  en  él  esperan.  Dada 

Ben  Aviñon ,  etc.» 

CAPÍTULO  IV. 
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vié  sus  cartas  al  Rey  como  le  quería  venir  á  servir, 
si  su  merced  fuese.  E  el  Bey  le  respondió  muy  bien, 
é  le  tomó  toda  su  tierra.  E  por  quanto  quando  el 
el  Rey  Don  Juan  casara  al  Infante  Don  Juan  de 
Portogal  con  Dofia  Constanza  su  hermana  (1)  le 
diera  á  Alva  de  Tormos,  que  fuera  del  Conde  Don 
Pedro,  agora  quando  el  Conde  vino  a>  Bey  dióle  á 
Paredes  de  Nava  en  emienda  de  Alva  de  Tormos; 
el  qual  logar  fuera  del  Conde  Don  Alfonso,  é  ge 
le  tomara  el  Rey  quando  le  prisó. 

CAPÍTULO  V. 
Como  el  Maestre  Davis  cercó  la  cibdad  de  Coria. 

Este  Afio*  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  después  que  cercó  la  villa  de  Chaves, 
do  estaba  Martin  González  de  Atayde,  un  Caballe- 
ro natural  de  Portogal  qne  tenia  la  parte  del  Rey 
de  Castilla,  é  de  la  Reyna  Dofia  Beatríz,  su  muger, 
é  la  ovo  tomado,  partió  dende,  é  entró  en  Castilla 
é  cercó  la  cibdad  de  Coria;  é  como  quier  que  non 
es  grande,  pero  está  cerca  de  Portogal ,  é  quisiera- 
la  cobrar.  E  estovo  sobre  ella  algunos  dias ;  pero 
non  la  pudo  aver,  ca  de  compafias  de  Castilla,  es- 
tando él  en  el  real  sobre  la  dicha  cibdad  de  Coria, 
entraron  quareota  lanzas,  de  las  qualcs  era  capitán 
un  Caballero  que  decian  Rodrígo  Alvarez  de  San- 
toyo,  el  que  diximos  que  tenia  el  alcázar  de  Santa- 
rén.  E  el  Maestre  Davis,  desquo  vido  que  eran  en- 
tradas compafias  de  gentes  de  Castilla  en  la  cib- 
dad de  Coría,  é  que  non  la  podian  aver,  tomóse 
para  Portogal. 


Coso  el  Conde  Don  Pedro,  qae  estaba  en  Francia,  Tino  á  merced 

dd  Rey  por  le  atrrir,  despnea  qne  aopo  la  pérdida  de  la  ba- 
talla.     • 

Segund  avernos  contado,  por  safia  qne  el  Rey 
oriera  del  Conde  Don  Pedro  mandóle  salir  del  Reg- 
ué; é  él  filólo  aai,  é  fuese  para  el  R^  de  Francia. 
£  a(;ora  cuando  sopo  esta  pérdida  de  la  batalUí  en- 


CAPÍTÜLO  VL 

Como  el  Daqne  de  Aleneaatre  vino  en  Galicia ,  é  qdé  eompaflai 

•        traia. 

Dende  á  pocos  dias  llegáronle  nuevas  al  Maes- 
tre Davis  como  el  Duque  de  Alencastre  era  apor- 
tado con  pieza  de  navios  é  de  gentes  en  la  villa  de 
laComfia,  que  es  en  Galicia,  dia  de  Santiago,  é  co- 
mo tomara  y  algunas  galeas  que  falló  del  Rey  de 
Castilla ,  é  que  la  gente  que  el  «dicho  Duque  traia 
eran  mil  é  quinientas  lanzas,  é  otros  tantos  arche- 
ros,  é  todo  de  muy  buena  gente.  E  traia  consigo  su 
muger  Dofia  Costanza,  que  era  fija  del  Rey  Don  Pe- 
'  dro,  é  una  fija  que  avia  della,  que  decian  Dofia  Ca- 
talina. E  traia  otras  dos  fijas  que  el  Duque  oviera 
prímero  de  otra  mnger  con  quien  fuera  casado  an- 
tes, fija  de  otro  Duque  de  Alencastre  é  Conde  de 
Dervi  que  fuera  antes  del  (2),  é  á  la  mayor  decian 
Dofia  Phelipa,  la  qual  casó  estonce  con  el  Maestre 

(1)  En  el  Testamento  del  Rey  Don  Bnrfqne  II  se  diee  que  esta- 
ba firmado  casamiento  entre  el  Infante  Don  Dionls  j  Dofia  Coa- 
tama,  aa  hija,  pof  palabras  de  presente ;  j  aqni  se  diee  qne  el  ca- 
aamiento  se  hizo  con  el  Infante  Don  Jaan,  qne  era  bennano  ma- 
yor de  Don  Dionls,  y  ambos  eran  hUos  del  Rey  Don  Pedro  de  Por- 
tugal, y  de  Dofia  Inés  de  Castro. 

(9)  Abrev. . .  aniei  ie¡:  ¿eifte^de  Inglaterra,  que  fuera  Conde 
de  DenH,  fké  kírmano  de$íat  de  padrf  4  de  madre  :4áh  ma(/or„^ 
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Davis  qne  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  seg^nd 
adelante  diremos ;  é  á  la  otra  deoian  Dofia  Isabelí 
la  qaal  casó  estonce  con  nn  Caballero  que  venia  con 
el  Duque,  que  decían  Mosen  Juan  de  Holanda,  qne 
fuera  fijo  de  la  Princesa  é  de  Mosen  Thomas  de 
Holanda,  que  fuera  el  primer  marido  de  la  Prince- 
sa (1) ;  é  era  estonce  Mosen  Juan  do  Holanda  en' 
esa  cabalgada,  é  el  Duque  de  Alencastre  fizóle  su 
Condestable.  E  desque  el  Duque  llegó  á  la  Corulla 
fizo  mucho  por  cobrar  la  villa ;  pero  estaba  dentro 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  que  era  muy  buen 
Caballero  é  muy  poderoso  en  aquella  tierra,  que  le 
decían  Don  Ferrand  Pérez  de  Andrade,  que  estaba 
apercebido,  é  tenia  y  mucha  buena  compafia,  asi 
de  omes  de  armas,  como  ballesteros,  é  defendió  la 
villa.  E  el  Duque  envió  sus  mensageros  al  Maestre 
Davis,  por  los  quales  le  fizo  saber  como  era  llegado 
en  Galicia,  é  que  traía  consigo  su  muger  é  sus  fijas, 
é  venia  con  entencion  de  entrar  en  el  Regno  de 
Castilla  é  demandar  el  derecho  que  la  Duquesa  su 
muger  avia  en  el  Regno  por  herencia  del  Rey  Don 
Pedro  su  padre.  E  en  todas  las  cartas  que  el  Du- 
que enviaba  se  nombraba  Rey  de  Castilla  é  de  Leojí, 
é  de  los  otros  Regnos  que  los  Reyes  de  Castilla  se 
suelen  llamar ;  é  traía  en  sus  pendones  castillos  é 
leones,  como  quier  que  también  traía  las  armas  de 
Francia  é  de  Inglaterra.  E  en  tanto  que  estas  car- 
tas envió  el  Duque  de  Alencastre  al  Maestre  Davis, 
é  esperaba  respuesta,  anduvo  por  Galicia,  é  diósele 
la  cibdad  de  Santiago :  é  algunos  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  la  tierra  se  vinieron  para  el  dicho  Duque 
de  Alencastre. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Maestre  Davis  sopo  qae  el  Dnqae  de  Alencastre  era  en 
Galicia,  é  como  se  vieron,  é  io  que  trataron. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  do  Porto- 
gal,  desque  ova-rescebido  las  cartas  que  el  Duque 
de  Alencastre  le  envió,  plógole  mucho  porque  sopo 
de  su  venida  ;  ca  entendía^  que  con  la  venida  del 
Duque  de  Alencastre,  porque  traía  titulo  de  Rey  de 
Castilla,  é  su  muger  la  Duquesa  Dofía  Costanza, 
fija  de  f)on  Pedro  Rey  de  Castilla,  se  llamaba  Rey- 
na  de  Castilla,  é  con  la  mucha  compaña  de  grandes 
Caballeros  que  con  el  Duque  venían ,  é  otrosí  con 
la  ayuda  que  temía  del  de  mucha  gente  é  bien  ar- 
mada (ca  estaba  bien  esforzado  con  las  buenas  di- 
chas qne  avia  ávido  en  la  guerra)  ligeramente  po- 
dían conquistar  á  Castilla.  E  luego  el  dicho  Maes- 
tre Davis  envió  sus  cartas  al  Duque  de  Alencastre, 
por  las  quales  le  fizo  saber  como  sopiera  de  su  veni- 
da, é  que  le  placía  mucho  con  ella.  Otrosí  que  le 
placía  de  se  ver  con  él  en  el  logar  que  entendiese 
que  era  mejor,  é  de  tratar  é'  ver  con  él  todas  las  co- 

(i)  Las  Historias  delpglaterra,  al  primer  marido  de  Jaana,  hija 
de  Aymon  de  Wodestoc  Conde  de  Rente,  qne  casó  despees  con 
Eduardo  Príncipe  de  Gales,  le  llaman  Joan  de  Oianda,  y  no  To- 
mas. Qaedaron  de  aqoel  matrimonio  Tomas  de  Oianda  j  este 
Jnan  de  Oianda ,  hermanos  de  Ricardo  Seean4p,  Rey  de  Inglater- 
ra» q«e  rsjnaba  en  eit«  tievpo* 
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sas  que  cumplían  para  facer  guerra  al  Bey  Doq 
Juan  de  Castilla.  E  asi  fué  que  luego  partió  de  do 
estaba,  é  llegó  al  Puerto  de  Portogal,  que  es  una 
cibdad  muy  buena,  é  dende  fué  á  otro  logar  desa 
comarca,  é  allí  vino  el  Duque  de  Alencastre,  é  se 
vieron  é  comieron  en  uno.  E  alli  en  aquel  logar  do 
se  vieron,  trataron  primeramente  qtíe  el  Duque  de 
Alencastre  diese  una  su  fija  que  decían  Dofia  Pke- 
lipa  por  muger  al  dicho  Maestre  Davis,  cobrando 
él  dispensación  del  Papa  para  casar  con  ella,  por 
quanto  el  Maestre  Davis  era  monge  de  Cistel ,  ea 
era  de  la  Orden  Davis,  qne  es  como  la  de  Calatrava. 
Otrosí  tratóse  que  el  Maestre  Davis  entrase  con  el 
Duque  de  Alencastre  poderosamente  para  le  ayu- 
dar i  cobrar  el  Regno  de  Castilla ;  é  que  si  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  ganase  é  cobrase  los  dichos 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que  diese  ciertas  vi- 
llas é  logares  dellos  al  Maestre  Davis,  é  otrosí  todo 
lo  que  montase  el  sueldo  é  despensas  qne  ficieae 
en  aquella  cavalgada,  del  dia  que  el  dicho  Maestre 
Davis  partiese  de  Portogal  para  entrar  en  Castilla, 
fasta  la  tornada,  asi  sueldo  de  los  sayos,  como  de 
su  estado,  é  lo  que  costase  facer  tal  cavalgada  ;é 
que  el  di/cho  Duque  non  f  aria  avenencia  con  el  Bey 
Don  Juan  de  Castilla  sin  voluntad  é  consentimien- 
to del  Maestre  Davis.  E  esto  todo  se  juró  é  finnó 
entre  ellos ;  é  por  mayor  firmeza  el  dicho  Daqae 
dio  en  arrehenes  al  Maestre  Davis  la  dicha  Dofia 
Phelipa,  su  fija,  que  estoviese  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal.  Otrosí  acordaron  que  pasado 
el  invierno  deste  afio,  luego  al  comienzo  del  verano 
siguiente  entrasen  «n  Castilla  con  todo  su  poder.  £ 
de  allj  adelante  cada  imo  comenzó  á  reparar  sos 
gentes,  é  se  apercevia  para  aquel  tiempo.  Pero  en 
este  medio  ovo  en  Galicia  mortandad  grande  en  los 
Ingleses,  en  tal  guisa,  que  los  mas  é  mejores  capi- 
tanes qne  el  dicho  Duque  de  Alencastre  avia  traído 
consigo  morieron  alli,  é  ptros  machos  de  los  ar- 
choros  é  gentes  de  armas.  Otrosí  estando  el  Daqne 
de  Alencastre  este  tiempo  en  Galicia ,  asi  como  al- 
gunos de  la  dicha  tierra  vinieron  para  él,  asi  otros 
muchos  tovieron  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  fa- 
cían de  los  castillos  donde  estaban  mucho  dafio  en 
las  gentes  del  Duque  de  Alencastre  que  iban  i  ca- 
tar viandas,  é  mataban  machos  dellos. 

CAPITULO  VIII. 

Como  el  Rey  de  Castilla  facia  bastecer  las  sos  cibdades  é  tíIUs, 
é  se  apercevia  qaanto  podía,  porqae  sas  enemigos  qneriao  ev- 
trar  en  su  Regno.  , 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Zamora  sopo  como 
el  Duque  de  Alencastre  era  venido ,  é  aportara  en 
Galicia,  é  llegara  dia  de  Santiago  á  la  Comfia,  é  to- 
mara seis  galeas  suyas  que  estaban  y,  é  ovo  dello 
muy  grand  enojo ,  ca  temía  mucho  la  guerra,  por 
quanto  avia  grand  mengua  de  gentes  de  armas  en 
el  su  Regno,  ca  los  mas  é  mejores  Capitanes  avift 
perdido  en  la  guerra  de  Portogal  dé  pestilencia  é 
de  batallas,  segund  dicho  avernos.  Empero  puso  en 
•a  Begno  ol  mejor  oQnaejo  que  pado }  é  toego  lo 
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primero ,  por  qnanto  le  decian  qae  el  Duqne  de 
AleDcastre  é  el  Maestre  Davis  qnerian  entrar  por 
comarca  de  GampoB,  enyió  allá  partida  de  gentes 
rayas,  que  se  pusiesen  en  una  yiUa  que  es  á  la  en- 
trada de  aqaella  comarca,  que  dicen  Benavente,  é 
eD7Í6  i  otras  Tillas  gentes  qne  las  guardasen ;  é 
mandó  derribar  é  despoblar  todos  los  logares  des- 
cercados é  llanos.  £  estonce  aap  non  eran  llegados 
en  Castilla  el  dicho  Daque  de  Bcrbon,  qne  vino  des- 
pnea  á  él,  nin  los  Capitanes  de  Francia  qne  traian 
¡as  dos  mil  lanzas  qne' el  Rey  de  Francia  le  enviaba; 
empero  otros  Condes  é  Caballeros  de  Francia  le  eran 
ya  Tenidos,  é  venían  de  cada  día  de  sn  voluntad  á 
le  servir,  por  la  grand  amistad  qne  avia  con  el  Rey 
de  Francia ;  é  el  Rey  Don  Juan  mandólos  rescebir 
mny  bien,  é  partió  con  ellos ,  é  dábales  sns  dones  é 
eneldo  para  las  gentes  qne  traian.  E  envió  el  Rey 
&Don  Jnan  García  Manrique,  Arzobispo  deSantia* 
go  áia  cibdad  de  León  (1),  porque  la  cibdad  esto- 
viese  mas  segura  é  asosegada  para  su  servicio  ;  é  el 
ÁRobiepo  llegó  en  León,  é  asosególo  todo  muy 
bien.  Otrosí  envió  luego  el  Rey  por  todos  las  mas 
compaftas  que  pudo  aver  en  su  Regno,  castellanos, 
é  ginetes,  é  ornee  de  pié ,  é  mandó  apercebir  todas 
emcibdades  é  villas  é  logares,  é  los  enfortalesció. 
E  lo  que  fincó  deste  invierno  estovo  el  Rey  de  Cas- 
tilla en  ordenar  todas  las  cosas  que  cumplían  para 
defendimiento  del  Regno,  ca  él  non  tenia  en  vo- 
luntad de  lo  poner  por  batalla  estonce ,  mas  sola- 
mente guerrear  é  defender  el  Reg^o. 

CAPÍTULO  IX. 

Cobo  d  Doqae  de  Alencastre  envió  an  sa  hcrante  al  liey  de 
Castilla;  é  eomo  el  Rey  envió  sos  mensageros  al  Dnqne  de 
AltDcastre. 

£n  este  dicho  Afio,  el  Duque  de  Alenoastre  que 
aportó  á  la  Corufia,  andovo  por  Galicia ,  é  envió  al 
Rey  Don  Juan  un  beraute,  por  el  qual  le  envió  de- 
cir que  le  facía  saber  como  él  era  venido  en  Gali- 
cia, é  traía  consigo  la  Royna  Dofia  Costanza,  su 
muger  fija  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  venia  deman- 
dar loa  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  derecho 
qne  la  dicha  su  muger  Dofia  Costanza  avia  á  ellos ; 
é  qne  ai  el  Rey  Don  Juan  decía  que  non  era  asi, 
qne  ge  lo  entendía  poner  en  batalla  poder  por  po- 
der. E  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  acogió  bien  al 
berantedel  Daque  de  Alencastre ,  ^fizóle  dar  de 
ana  joyas,  é  envió  decir  al  Duque  que  él  le  envia- 
ría reapuesta  por  sus  mensageros.  E  dende  á  pocos 
diaa  el  Bey  Don  Juan  envió  sus  mensageros ,  los 
qnalea  eran  el  Prior  de  Ghiadalupe,  que  decian  Don 
(^oan  Serrano,  que  era  ome  de  quien  él  fiaba>j&  era 
en  Chanciller  del  sello  de  la  porídad,  é  fué  después 
Obispo  de  Siguenza ;  é  el  otro  era  un  Caballero  que 

(1^  No  le  envió  i  León ;  le  dejó  en  aqnella  ciudad  qnando  el  Rey 
mismo  estovo  en  ella,  eomo  parece  por  la  carta  clrcalar  que  des- 
AeValUdtUá,  A  7  deSepÜembre,  escribió  i  las  ciudades,  partieipán- 
doljs  tlrennstancladamente  las  disposiciones  que  tenia  dadas  pa- 
nla  defensa  del  Reyno.  Véase  en  las  Áiicionet  4  a(a$  míos  la 
gse  recibió  la  ciudad  de  Moma, 
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decían  Diego  López  de  Medrano  ;  é  un  Doctor  en 
Leyes  é  en  Decretos,  que  decian  Alvar  Martínez  de 
Villareal.  £  llegaron  d  Duque  de  Alencastre  en  Ga- 
licia á  la  cibdad  de  Orense,  con  cartas  que  ovíeron 
de  seguro  del.  £  desque  fueron  con  él ,  rescibióloa 
muy  bien,  é  fizóles  toda  honra ,  é  ellos  le  dixeron 
que  sí  su  merced  era,  que  les  diese  audiencia.  E  el 
Duque  les  respondió ,  que  le  placía  é  que  ellos  vie- 
sen en  qué  manera  la  querían  ,  sí  la  querían  públi- 
ca ó  secretamente.  E  ellos  le  dixeron  que  la  que- 
rían delante  los  de  su  consejo,  é  él  respondióles 
qne  le  placía ,  é  fizólo  asi.  E  un  día,  estando  y  to- 
dos los  mayores  Señores  é  Capitanes -que  con  él  ve- 
níeran  de  Inglaterra ,  fizo  venir  delante  de  si  los 
Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  é  dixoles  que  di- 
xesen  todo  lo  que  por  bien  toviesen  é  les  fuera 
mandado  de  parte  de  sn  Sefior ,  ca  él  era  presto  de 
los  oír  buenamente ;  é  que  non  lo  dexasen  de  decir 
por  ningún  róscelo  nin  miedo  que  toviesen,  ca  bien 
sabían  ellos  que  eran  seguros  por  cartas  suyas  que 
les  avía  enviado ;  é  aun  sin  les  dar  cartas  de  segu- 
ro tenía  él  que  era  gujisado  de  ser  ellos  oídos  é  se- 
guros, pues  decian  por  su  Sefior  lo  que  les  él  man- 
dara. E  los  Embajadores  del  Rey  dd  Castilla  ge  lo 
tovíeron  en  merced  lo  que  decía ;  é  luego  comenzó 
el  Prior  de  Guadalupe  á  fablar,  é  dixo  asi : 

«Sefior :  El  Rey  de  Castilla  é  de  León  é  de  Por- 
ptogal,  mí  Sefior,  vos  envía  decir  que  á  él  fué  dicho 
))é  avisado ,  como  poco  tiempo  ha  que  vos  aportas- 
ntes  en  el  su  Regno^de  Galicia  cerca  de  la  su  villa 
»de  la  Corufia  con  muchos  navios  é  con  muchas 
))Gentes  de  armas ,  é  que  vos  llamados  Rey  de  Cas- 
))t¡lla  é  de  León,  é  tracdes  tales  armas ,  é  decides 
Dque  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León  vos  perte- 
»necen  por  causa  é  herencia  de  vuestra  muger  Do- 
«fia  Costanza  que  con  vusco  traedes ,  fiji^  del  Rey 
)>Don  Pedro ;  é  lé  dicen  que  vos  quercdes  ayuntar 
9Con  el  Maestre  Davis ,  que  se  llama  Rey  de  Por- 
ntogal,  para  entrar  en  los  sus  Regnos,  diciendo  que 
dIos  avedes  de  conquistar  é  ganar.  E  sobre  esto  vos 
nle  enviastes  un  vuestro  heraute ,  el  qual  le  dixo 
nde  vuestra  parte  que  entendiades  poner  este  fecho 
»en  batalla  poder  por  poder.  E  el  Rey  mi  sefior  dí- 
Dce  así :  Que  él  tiene  é  posee  los  Regnos  de  Castí- 
i>lla  é  de  León  por  bueno  é  justo  titulo,  que  los  ha 
npor  derocha  herencia,  é  que  vos  non  fuiste  bien 
ninformado  que  vuestra  mug^r  haya  mas  derecho 
9que  él ;  é  sí  lo  queredes  demandar ,  él  vos  respon- 
aderá  dolante  aquel  que  puede  ser  juez  dello,  é  vos 
.  >complirá  de  derecho  é  de  justicia.  E  faciendo  él 
i»esto,  que  vos  requiere  con  Dios  é  con  el  Apóstol 
i»Santíago  que  vos  non  le  entredes  en  sus  tierras  é 
«Regnos ;  é  si  ál  ficieredes,  que  entiende  que  lo  f  a- 
«cedes  con  orgullo  é  sobervia,  é  faoe  dello  Juez  á 

»DÍ08.1I 

£  después  que  el  Prior  de  Guadalupe  ovo  dicho 
su  razón,  el  Duque  de  Alencastre,  pensando  que 
aquel  fablaba  por  todos,  quisiera  luego  responder; 
é  estonce  dixo  el  Caballero,  que  decían  Diego  Ló- 
pez de  Medrano :  tSefior,  sea  la  vuestra  merced  que 
»el  Doctor  ó  yo,  que  aquí  somos  venidos  en  untk 
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»compafiia  oon  el  Prior  de  Guadalupe  por  mandado 
9del  Rey  de  Castilla,  nuestro  sefior,  tos  digamos 
^aquellas  razones  que  nos  son  mandadas  decir.  E 
i^despues,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiore,  podre- 
jdes  responder  sobre  todo.»  E  el  Duque  dixo  que 
le  placía  de  muy  buenamente,  é  que  dixesen  todo  lo 
que  quisiesen  decir  él  ^  el  Doctor,  é  que  los  oiría 
muy  de  grado.  Pero  después  le  dixo  el  dicho  Prior 
ol  Duque  de  AUncastre  secretamente ,  que  la  razón 
porque  él  mas  viniera  á  él  era  que  el  Rey  Don  Juan 
de  Castilla  le  enviaba  decir  que  el  Duque  non  avia 
mas  de  una  fija  de  su  mujer  Dofia  Costanza,  fija  del 
Bey  Don  Pedro,  que  llamaban  Dofia  Catalina, *é 
que  el  Rey  Don  Juan  avia  un  fijo,  é  que  se  ficiese 
casamiento  dellos ,  é  serían  herederos  de  los  Regnos 
de  Castilla  é  de  León ,  é  cesaría  esta  quistion  ó 
^erra.  E  el  Duque  lo  oyó  de  buen  talante ,  é  plógo- 
le  dolió  (1).  E  Diego  López  deMedrano  dixo  asi: 

«Señor :  El  Rey  de  Castilla,  mi  sefior,  vos  dice  que 
9V0S  le  enviastesun  heraute,  por  el  qnal  le  envias- 
»tes  decir,  que  vos  aviades  en  el  Regno  de  Castilla 
ymayor  derecho  que  non  él ;  é  si  él  decia  de  non, 
]»que  vos  le  combatiriades  poder  por  poder.  A  esto 
9V0B  dice  el  Rey  mi  sefior,  que  él  hará  derecho  al 
]> Regno  de  Castilla,  é  que  si  vos  decides  al  contra- 
]>rio,  que  él  vos  lo  combatirá  su  cuerpo  al  vuestro, 
oó  diez  á  diez ,  ó  ciento  á  ciento ,  por  servicio  de 
iDios  é  escusar  derramamiento  de  sangre  de  Chrís- 
»tiano8 ;  que  poder  á  poder  non  le  quiere  ayuntar.» 

E  el  Doctor  Alvar  Martínez  Je  dixo  asi :  «Sefior; 
»To  de  parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  León,  Don 
]>Juan,  mi  sefior,  é  por  guarda  de  su  derecho,  vos 
^digo  asi :  Que  vos  demandados  los  Regóos  de  Cas- 
»tilla  ó  de  León  por  causa  é  razón  que  decides  que 
]>avedeB  por  vuestra  muger,  que  es  fija  del  Rey  Don 
í Pedro,  é  que  vos  pertenesoen  por  derecho ;  é  yo  vos 
Drespondo,  que  salva  la  vuestra  Sefioría,  vuestra 
vmujer  la  Duquesa  Doña  Costanza  non  ha  derecho 
»á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é  la  razón  por 
»qué,  es  ésta.  El  Rey  Don  Alfonso ,  que  fué  esleído 
>por  Emperador,  é  era  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
»que  ganó  á  Sevilla,  ovo  dos  fijos,  que  al  primoge- 
»nito  dixeron  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  al  se- 
»gundo  dixeron  Don  Sancho.  E  éste  Don  Ferrando, 
»que  era  el  mayor  heredero,  finó  en  vida  del  Rey 
»Don  Alfonso  su  padre,  ó  dexó  un  fijo  legitimo  que 
jdixeron  Don  Alfonso.  E  el  otro  fijo  del  Rey ,  que 
>decian  Don  Sancho,  en  vida  de  su  padre  el  dicho 
»Rey  Don  Alfonso,  con  róscelo  que  el  Rey  su  padre 
^quería  que  su  nieto  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante . 
»Don  Ferrando ,  fincase  heredero  del  Regno ,  por- 
3>que  era  fijo  legítimo  del  su  fijo  primogénito  Don 
^Ferrando  de  la  Cerda,  ocupó  estos  Regnos  de  Cas- 
Otilia  ó  de  León,  ó  tomó  la  adminístranza  dellos ,  é 
»asi  desheredó  al  Rey  Don  Alfonso,  su  padre ;  por 
»lo  qual  el  padre  non  le  dio  la  su  bendición,  antes 

(l)  khtty.^éplogoledello,  é  dixo  qu$  etU  anduviete  secreto 
por  n  parle  entre  el  Rey  Don  Juan,  i  il,  aparte  de  toe  otroe  iratoe 
i  fablae,  faxta  que  estoviete  en  tiempo  é  términos  de  pmbUearse,  E 
Diego  López  de  Mediano  dixo. . . 


»le  prívó  de  qualquier  herencia  que  á  él  pertenei- 
ocíese  en  los  dichos  Regnos,  é  asi  lo  puso  en  sa 
^testamento,  el  qual  paresce  el  día  de  hoy.  E  en 
lesto  estando,  merió  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre, 
»que  non  ovo  otra  avenencia  oon  el  dicho  Don  Su- 
ncho, su  fijo.  E  segund  esto,  Don  Sancho  non  podo 
^heredar  por  la  non  bendición  del  padre,  é  por  d 
vfecho  que  fizo,  é  porque  fué  desheredado  por  el 
ipadre  en  su  testamento,  segnn  dicho  es;  é  asi  los 
^Regnos  de  Castilla  é  de  León  de  derecho  peitenei- 
»cian  á  los  herederos  del  Infante  Don  Ferrando,  que 
»era  el  fijo  primogénito ;  é  Don  Sancho  non  podo 
>heredar,  nin  el  Rey  Don  Ferrando,  que  fué  des- 
>pnes  su  fijo ,  nin  el  Bey  Don  Alfonso  que  fué  des- 
>pue8  BU  nieto,  é  segund  esto ,  tampoco  pudo here- 
>dar  el  Rey  Don  Pedro ,  nin  vuestra  mujer,  qaehé 
>su  fija  (hablando,  Sefior,  con  reverencia  delante 
»vos,  por  quanto  lo  he  asi  á  decir  por  guarda  del 
^derecho  del  Rey  mi  sefior ;  ca  he  de  nombrar  i 
>vuestra  muger,  por  la  qual  vos  decides  aver  dere- 
>cho  i  estos  Regnos  de  Castilla  é  do  León).  E  mi 
«sefior  el  Rey  Don  Juan  es  Rey  oon  derecho  destos 
yRegnos  de  Castilla  é  de  León ,  ca  el  viene  legitimo 
>del  linaje  de  los  de  la  Cerda  por  sa  madre  la  Bej- 
>na  Dofia  Juana ,  que  era  (2)  nieta  de  Don  Alfonso 
>de  la  Cerda,  é  visnieta  del  Infante  Don  Ferrando 
]»de  la  Cerda,  que  con  derecho  avia  de  heredarlos 
»Regnos  de  Castilla,  porque  fué  fijo  legitimo  pri- 
Dmogenito  del  Rey  Don  Alfonso.  E,  Sefior,  si  alga- 
«nos  Letrados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir 
]>algo ,  yo  Bó  presto  para  lo  disputar ,  é  provar  por 
«derecho  que  es  asi  como  yo  digo.» 

E  el  Duque  de  Alencastre  oyó  estos  mensajeros 
que  el  Rey  de  Castilla  le  envió  muy  mansamente,  ¿ 
con  grand  honestad ;  é  desque  ovieron  dicho  todo 
le  que  quisieron ,  el  Duque  les  dixo  asi :  Que  él  avia 
oido  toda  su  embaxada,é  que  ellos  facían  como 
buenos  é  leales  embaxadores  en  decir  por  sa  Seño 
todo  lo  que  entendían  é  les  era  mandado,  por  guar- 
dar é  defender  é  sostener  su  derecho ;  eD)pero  qne 
ya  era  tiempo  de  comer ,  é  que  él  avría  su  consejo, 
é  les  respondería  después.  S  fizóles  comer  consigo 
con  toda  honra. 

CAPITULO  X. 

Como  el  Daque  de  Alencastre  dio  sa  reapoeita  i  los  EmlnukM 
del  Rey  d^Castilla  sobre  las  ratones  qne  le  dixeron. 

Ese  día  en  la  tarde  el  Duque  ovo  su  consejo  con 
los  Sefiores  é  Caballeros,  é  con  Letrados  grandes 
que  con  él  venían ;  é  otro  día  mandó  venir  delante 
sí  á  los  Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  estando  y 
presentes  los  del  su  consejo,  é  mandó é  rogó  á  Don 


(t)  AbreT. . .  que  era  fi/a  de  la  f^a  de  Don  Alfonso  de  le  Cerit: 
é  asi  es  visnieta  del  Infante  Don  Femando  de  la  Cerda,  qne  f i  «r^ 
mos  contado  que  dehia  heredar  los  dichos  Regnos,  é  leprltó  elüf^* 
Don  Sancho  su  hermano.  Ca  Don  Juan  Manuel,  fijo  del  Infsnle  Dm 
Manuel,  casó  con  fija  de  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  era  fijo  itl 
dicho  Infante  que  debiera  heredar  los  Regnos,  S,  Señor,  n  sZ/mm 
Letrados. .  • 


(1)  Eite  Obispo  era  Don  Join  de  Cutro*  el  que  >e  supone  es- 
(fibió  «Bi  CrtBíea  dd  Rej  Don  Pedro. 
(t)  Abre?. . .  ^  ic  L«mi.  E  H  ét  diet  ^ne  non  Hm  derecho  el  A¿y 


ÍX)K  JOAN 

Joan  Obispo  de  Aqnis  (1) ,  qne  y  era  con  él ,  qne 
fidese  en  su  nombre  la  respnesta.  E  el  dicho  Obis- 
po era  oatural  de  Castilla ,  é  toviera  siempre  la  par- 
to del  Rey  Don  Pedro ,  é  nunca  se  partiera  de  la  Du- 
qaefla  de  Alencastre,  su  fija,  el  qaal  Obispo  respon- 
dió á  cada  mensajero  en  su  orden ,  según  que  ellos 
avian  propuesto  sus  razones.  E  primeramente  dixo 
así: 

f  Prior  de  Guadalupe :  Vos  decid  á  vuestro  8efior 
>el  tenedor  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que 
inúsefior  el  Rey  de  Castilla  é  de  León,  é  Duque  de 
sAIencastre,  que  aqui  es  presente,  es  venido  en  esta 
itierra,  que  es  suya  por  causa  é  razón  de  mi  sefiora 
asa  mujer,  la  Reyna  Dofia  Costanza ,  que  es  fija  le- 
Bgítima  del  Rey  Don  Pedro ,  é  que  vuestro  sefior, 
>qae  ae  llama  Rey  de  la  dicha  tierra,  la  ha  tenido 
tgrand  tíempo  por  fuerza ,  é  que  asi  fizo  su  padre. 
>£ tiene  mi  seftor  el  Rey,  que  vuestro  Sefior,  quo 
>agora posee  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  le 
^^  tenndo  de  tomar  toda  esta  tierra ,  demás  todo 
lio  qne  han  levado  dende  él  é  su  padre  el  Conde,  é 
imaa  los  dafios  que  por  esta  razón  mi  sefior  el  Rey 
tha  ávido,  é  las  despensas  que  él  ha  fecho  é  face 
>de  cada  dia ;  empero  por  lo  de  Dios,  é  por  la  to- 
>mar  por  su  parte,  f  aria  con  él  así :  Qne  vuestro  Se- 
)fior  le  desembargue  luego  sin  otra  condición  los 
idichoa  Regnos  é  tierras,  é  que  mi  sefior  el  Rey  é 
)ai¡ señora  la  Reyna  Dofia  Costanza  su  mujerío 
>dexarán  lo  que  él  é  su  padre  han  levado  dende,  é  le 
>releYaráD  las  espensas  qne  han  fecho,  é  el  dafio 
xine  por  esta  razón  han  rescebido ;  é  que  si  asi  non 
>lo  quisiere  facer,  mr sefior  el  Rey  entiende  de  facer 
>¿Diosjiitzdello.» 

I^espnes  deeto  dixo  al  Caballero  que  decian  Die* 
go  Lopes  de  Medrano,  asi :  cCaballero  :  Vos  decid  á 
'▼uestro  Sefior  que  mi  sefior  el  Rey  que  aqui  está 
ypresente  dice  asi :  Que  él  ha  derecho  á  los  Regnos 
>deCastínaé  de  León  por  causado  mi  sefiora  la 
>Reyna  Dofia  Coetanza,  su  mujer,  asi  como  fija  log{- 
>tima  heredera  del  Rey  Don  Pedro  su  padre.  £  dice 
imaa,  que  aunque  esta  razón  non  le  valiese,  que 
»¿i  ha  mayor  derecho  en  el  Regno  de  CastiUa, 
»poT  cansa  de, ser  él  de  la  Casa  de  Inglaterra,  por 
iquanto  Dofia  Leonor,  fija  qne  fué  del  Rey  Don 
^Ferrando  qne  ganó  á  Sevilla,  fué  casada  con  el 
»Rey  de  Inglaterra  donde  él  viene,  é  es  legitímo 
iberedoro  de  los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de 
>Leon  (2>.» 

£  después  dixo  el  dicho  Don  Juan,  Obispo  de 
Aquií»,  al  Doctor  Alvar  Martínez :  «Vos,  Doctor,  de- 
»cid  asi  i  vuestro  Sefior :  A  lo  que  decides ,  que  el 
>Rey  Don  Sancho  desheredó  i  sn  padre  el  Rey  Don 
lAlfonao,  é  que  por  esta  razón  el  dicho  su  padre 
»non  le  dio  la  sn  bendición ,  é  le  desheredó  en  su 
itettamento ,  é  que  segund  esto  ningún  su  descen- 
»diente  non  pudo  heredar  los  Regnos  de  Castilla  é 
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>de  León,  pues  non  los  heredaba  el  dicho  Rey  Don 
iSancho ,  á  esto  dice  mi  sefior  el  Rey ,  que  segund 
»él  pudo  ser  informado,  el  Rey  Don  Sancho  non 
>fizo  yerro  contra  su  padre,  como  vos  decides,  oa 
>en  vida  de  sn  padre  el  Rey  Don  Alfonso  nunca  el 
>Rey  Don  Sancho  se  llamó  Rey ,  mas  qne  todos  los 
>Regnos  de  Castilla  é  de  León,  veyendo  que  el  di- 
>cho  Rey  Don  Alfonso  era  pródigo  é  desgastador 
>é  mal  administrador  de  los  bienes  del  Regno ,  é 
9non  bien  guardado  acerca  de  la  justicia,  tiráronle 
>el  proveimiento  de  los  dichos  Regnos,  é  le  acó* 
emendaron  á  su  fijo  legitimo  que  fué  el  Infante 
»Don  Sancho,  que  después  de  la  vida  de  su  padre 
»fué  Rey.  E  dice  que  el  dicho  Rey  Don  Alfonso, 
Mabiendo  que  la  eslecion  del  Imperio  de  Roma  é  de 
«Alemafia  non  fuera  en  concordia  fecha  á  él,  salro 
^algunas  pocas  voces  que  ovo,  echó  en  los  Regnos 
>de  Castilla  é  de  León  muy  grandes  pechos ,  é  fué 
>f  asta  Avifion  con  muy  grandes  espensas  é  muchas 
acompasas,  diciendo  que  avia  de  ser  Emperador,  é 
^llamándose  Emperador :  en  lo  qual  dexó  los  Reg- 
ónos de  Castilla  muy  gastados  é  destroidos ;  por 
»donde  se  prueba  su  administración  qual  fué.  Otro- 
»si  dice  que  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  casó  una 
»su  fija  bastarda,  qne  decian  Dofia  Beatriz,  la  qnal 
moviera  de  una  duefia,  fija  de  Don  Pedro  Nnfiez  de 
»Cuzman,  con  el  Rey  de  Portogal,  é  que  le  dio  por 
»ende  el  feudo  que  el  Rey  de  Portogal  era  tonudo 
»de  facer  á  la  Corona  de  Castilla  por  algunas  villas 
»del  Algarbe.  Otrosi  eíh  la  justicia  fálleselo  mucho; 
>ca  sin  audiencia  alguna  mató  á  su  hermano  legiti*    ' 
>mo  Don  Fadríque,  é  á  Don  Simón  de  los  Cameros, 
>é  á  otros  Caballeros ,  é  por  tales  cosas  como  estas 
»lefné  tirada  la  dicha  administración  (3),  é  fué 
vdada  á  su  fijo  el  Infante  Don  Sancho ,  que  fué  des* 
>pnes  Rey.  E  asi  non 'erró  el  dicho  Infante  Don    . 
»Sancho  porque  el  padre  le  pudiese  desheredar;  an- 
otes fué  muy  buen  Rey ,  é  mantovo  bien  el  Regno,  é 
^guerreó  los  Moros,  é  ganó  la  villa  de  Tarifa,  é 
>nnnoa  en  vida  de  su  padre  el  Rey  Don  Alfonso  se 
»llamó  Rey.  Otrosi  su  fijo  deste  Rey  Don  Sancho, 
>qne  llamaron  Don  Ferrando,  fué  buen  Rey,  é  ganó 
>la  villa  de  Gibraltar ,  é  la  villa  é  castiUo  de  Alcab- 
>dete.  E  su  fijo  el  Rey  Don  Alfonso ,  al  qual  mu- 
>chos  de  los  que  hoy  son  vivos  le  conoscieron ,  é 
>saben  que  fué  noble  Rey,  venció  los  Reyes  de  Be* 
«namarín  é  de  Granada  en  la  bataUa  de  Tarifa,  don* 
>de  ovo  toda  la  Christiandad  grand  honra ,  é  ganó 
»la8  villas  de  Algecira  é  Alcalá  la  Real  é  Teba  é 
«otros  muchos  caatillos.  E  dexó  por  su  heredero  al 
»Rey  Don  Pedro,  su  fijo,  padre  de  mi  sefiora  la  Rey* 
>na  de  Castilla  que  aqui  es :  al  qual ,  después  que 
iel  dicho  Rey  Don  Alfonso  su  padre  finó,  todos  los 
agrandes  ^fiores  é  Perlados  é  Ricos  omes  é  Ca- 
»ballero8,  é  cibdades  é  villas  de  los  Regnos  de  Cas- 
»tillaé  de  León,  pacificamente,  sin  ninguna  con- 
^tradición,  obedescieron  por  su  Rey  é  su  sefior ;  é 
>aun  Don  Enrique,  padre  de  vuestro  Sefior  el  tene- 

(3)  AbreT.  ,,iefké  tirada  lé»émimttraeion  tokre  dicha  por  lodo 
el  RefMo,  teifcndo  apmladoe  en  C9fle9  en  YalMoM,  é  fué  dada,  • « 
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»dor  de  los  Regaos  de  Castilla  é  de  León ,  le  obe* 
^desció  é  tomó  por  su  Rey  é  sefior  estonce ;  é  asi 
]»tiene  el  Rey  mi  se&or  que  esta  razón  que  vos  deci- 
>de8  non  ha  lugar.  Otrosí  á  lo  que  decides  que 
]> vuestro  8e&or  viene  de  la  linea  de  los  de  la  Cerda, 
>é  que  por  esta  razón  ha  derecho  á  los  Regnos  de 
]>Castilla  é  de  León ,  á  esto  vos  respondo ,  que  bien 
]»saben  en  Castilla  como  Don  Alfonso  de  la  Cerda, 
9fíjo  legitimó  dése  Don  Ferrando  Infante  que  vob 
^decides,  renunció  el  derecho,  si  le  avia,  en  el 
»Regno ,  é  tomó  'emiendas  por  él ,  seyendo  jueces 
»dol]o  el  Roy  Don  Donis  de  Portogal ,  é  el  Rey  Don 
> Jaymes  de  Aragón ,  é  le  dieron  ciertos  logares  é 
^rentas  en  el  Regno  de  Castilla  (1) :  é  ya  esta  quis- 
>tion  dias  há  que  es  cesada.  E  por  ende  mi  sefior  el 
»Rey,  é  mi  señora  la  Reyna  Doña  Costanza,  su  mu- 
9ger,  non  han  por  qué  poner  su  derecho  en  disputa- 
ikcion  de  Letrados,  salvo  seyendo  él  é  mi  señora  la 
iReyna,  su  muger,  restituidos  en  la  posesión  de  los 
>Regno8  de  Castilla  é  de  León,  segund  los  tovo pa- 
Dcificamente  el  Rey  Don  Pedro ,  padre  de  la  dicha 
3>Reyna  Doña  Costanza,  mi  señora,  que  aqui  es,  é 
i>\oa  otros  Reyes  donde  él  vino  de  grand  tiempo 
>acá.  £  al  Rey  mi  sefior  é  á  la  Reyna,  su  muger, 
^^restituidos  que  sean  en  pacifica  posesión  de  los 
^dichos  Regnos,  pláceles  de  complirde  derecho  de- 
:ftlante  quien  fuere  juez  suficiente  dello.^ 

É  los  embaxadores  del  Rey  Don  Juan,  desque 
todo  esto  ovieron  oido ,  dixeron  al  Duque  de  Alen- 
castre  que  ellos  avian  entbftdído  todo  lo  que  les 
avia  dicho ,  é  que  ellos  estaban  é  se  afirmaban  en 
lo  que  primero  avian  dicho.  É  el  Duque  dixo  que 
diesen  seguro  á  dos  h  era  ates  suyos  quetraxesen 
seguro  para  cinco  Caballeros  que  fuesen  al  Rey  de 
Castilla,  é  dierongele ,  é  el  Duque  envió  un  Oaba- 
ballero  que  decían  Mosen  Tomás  de  Fersy  al  Rey 
de  Castilla,  é  allí  se  trató  el  casami^ito  del  Infan- 
te Don  Enrique ,  fijo  del  Roy  Don  Juan ,  con  Dofia 
Catalina,  fija  del  Duque  de  Alencastre  é  de  Doña 
Costanza,  su  muger.  £  luego  partieron  del  Duque 
los  dichos  mensageros  del  Rey  Don  Juim ,  é  vinié- 
ronse para  él.  Pero  entre  tanto  el  Rey  Don  Juan 
todavii  requería  secretamente  al  Duque  con  los 
tratos  de  casamiento,  é  que  le  daría  gran  quantia 
<le  oro,  segund  adelante  se  contará. 


(1)  Véase  en  bs  Adiríones  á  enlas  noMs  el  instrumento  que  se 
Otorgó. 


REYES  DÉ  CASTÍtLA. 


CAPÍTULO  XI. 

De  lo  qae  acaescló  este  afio  en  el  Regno  de  Franela  é  eo  An- 
gón ¿  en  NaTarra. 

En  este  Año  el  Rey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
llegó  á  una  villa  de  Flandes  que  dicen  la  Esclusa,  á 
tres  leguas  de  Brujas,  é  ayuntó  seiscientos  navios, 
é  veinte  mil  ornes  de  armas  para  pasar  en  Ingla- 
terra ;  é  nunca  pudo  aver  tiempo  para  ello,  é  dexú 
el  dicho  pasage.  É  en  este  Afio  morió  el  Bey  Don 
Pedro  de  Aragón ,  é  regué  el  Rey  Don  Juan,  sn  fija 
É  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  estovo  en  el  fecho 
de  la  cisma  de  la  Iglesia  indiferente ;  é  luego  qae 
este  su  fijo  el  Rey  Don  Juan  regnó ,  determinó  pot 
Clemente  VII  que  estaba  en  Avifion.  Otrosí  en  este 
Afio  morió  Carlos ,  Rey  de  Navarra ,  é  regnó  en  sq 
logar  Carlos,  su  fijo  (2),  el  qual  quando  ovo  nneTu 
que  el  Rey  su  padre  era  muerto ,  estaba  en  Castilii 
con  el  Rey  Don  Juan  ;  é  luego  partió  dende,é8e 
fué  para  Navarra  á  tomar  posesión  del  Regno.  É  i 
pocos  dias  que  y  llegó  determinó  por  el  Papa  Cíe 
mente  VII. 

CAPÍTULO  XII. 
De  Ib  qne  en  este  afio  acaescló  en  el  Regno  4e  Uoprii. 

En  este  Afio  mataron  en  Ungrta  á  Carlos  Dnracio, 
que  otros  le  decían  de  la  Paz,  é  llamábase  Bey  de 
Napol,  é  cuidaba  ser  Rey  de  Ungria,  diciendo  que 
era  heredero.  É  fizóle  matar  un  Conde  de  Ungria; 
é  después  mataron  al  Conde.  É  dezó  el  dicho  Car- 
los en  Italia  en  una  cibdad  que  dioen  Gayeta,  án 
muger  Dofia  Margar  i  da  é  un  su  ajo  que  deciis 
Venceslao,  é  los  de  la  su  partida  le  tomaron  por  Bey 
de  Secilia  (3);  empero  otros  tenían  la  parte  del  Bey 
Luis,  fijo  del  Duque  de  Anjeus,  que  se  llamaba 
Rey,  é  tenia  la  cibdad  de  Napol ,  salvo  un  castillo 
que  dicen  del  Huevo.  £  obedecieron  al  dicho  Bey 
Luis  otras  cibdades  é  villas  que  son  en  Pr&venza 
lasqoales  son  Arle,  é  Marsella,  é  Sant  Maximi,é 
Aques ,  é  Tarascón.  É  la  cibdad  do  Niza  quedó  em- 
peñada al  fijo  del  Conde  de  Saboya,  por  cierU 
quantia  que  era  debida  por  el  Rey  á  au  padre  de 
^as  gentes  que  levó  quando  fué  en  Italia  con  si 
Duque  de  Anjeus. 


(2)  Rn  la  Abrev.  se  affáde,  E  ptando  ote  rntatas  don  C«''H  '*' 
fánte  de  Navarra  que  el  Rey  nt  padre  era  muerto,  él  etíai»  n  (*' 
til^ <on  el fíey  Oon  Juanita  euHado,  en  Peñafíel,  é  alH  tomé Itm 
del  R^  de  Navarra ,  faciendo  primero  llanto  por  el  Ref  su  f<¿'^ ' 
dcnpues  faciendo  alegrias.  Dice  también  que  ei  Beff  de  tntvn 
morió  primera  dia  de  Suero  del  Áüo  1387. 

(3)  .  . .  .  iftf  Se^iü  la  frauda. 


DoK  JüAN  fitumo. 
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CAPÍTULO  L 

De  eoao  el  Dvqne  de  ATeneastre  é  el  Maestre  DaVls  entraron  en 
CasUllt  porta  partida  de  fianavente. 

Este  Afio,  en  el  mee  de  Marzo,  el  Duque  de  Alen- 
castre  (1),  é  ol  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal ,  eiftraroii  en  el  Begno  de  Castilla  por 
la  parte  de  BeuaTente ;  é  eran  los  de  Portogal  dos 
mil  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mil  peones ;  é  con  el 
Doqne  de  Alencastre  eran  seiscientas  lanzas  é  otros 
tantos  archeros ;  que  todos  los  otros  eran  muertos 
de  pestilencia  en  Galicia  después  que  y  llegara  el 
didio  Daqae ,  é  aun  morían  en  la  hueste  donde  an- 
daban. É  el  Duqae  de  Alencastre  traia  consigo  á 
60  moger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro,  é  dos  £  jas,  una  que  avia  de  la  dicha  Du- 
qoeea,  qae  decian  Dofia  Catalina,  que  fué  después 
Beyna  de  Castilla,  é  otra  que  decian  Doña  Phelipa, 
con  quien  fuera  puesto  el  casamiento  del  Maestre 
DaTÍa,  qne  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  la  qual 
aviadexado  en  el  Puerto  de  Portogal.  É  después 
qoe  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Da- 
vis  entraron  en  Castilla ,  llegaron  á  Benavente ,  é 
fallaron  y  muchas  gentes  que  el  Rey  de  Castilla 
i-aviara,  dela^  quales  era  Capitán  Alvar  Pérez  de 
Osoiio,  qae  era  un  caballero  de  tierra  de  León, 
may  poderoso  en  aquella  tierra ;  é  eran  con  él  fasta 
seiscientas  lanzas  por  mandado  del  Rey,  é  otros 
nnchos  caballeros  é  gentes  de  armas  de  Francia, 
¿  pelearon  luego  con  los  que  llegaron  contra  la  di- 
cha villa  en  las 'barreras  ó  enderredor  de  la  villa. 
i  el  Duque  de  Alenoaetre  é  el  Maestre  Davis  esto- 
vieron  y  algunos  dias,  é  dende  partieron,  é  fueron 
adelante,  é  tomaron  una  villa  pequefla  é  non  bien 
cercada,  que  era  del  dicho  Alvar  Pérez  de  Osorío, 
qne  dicen  Villalobos.  Otrosí  tomaron  otras  dos  vi- 
llas peqnefiaa  del  dicho  Alvar  Pérez ,  una  que  dioen 
Hoales,  é  otra  que  dicen  Valderas ;  é  déstas  tres  vl- 
peqnefias  que  tomaron  ovieron  viandas,  las 
avian  asaz  menester ,  ca  las  viandas  que  tru- 
S^nin  de  Portogal  eran  ya  gastadas.  E  las  oompa- 
fiaa  del  Rey  de  Castilla  estaban  repartidas  por  mu- 
chos logares  enderredor  do  estas  gentes  andaban; 
ca  dellos  estaban  en  Villalpandó,  dellos  en  Valen- 


(1)  El  Doqae  de  ^encastre,  de  Lanrister,  j  so  muger  Dofia  Cos- 
t>Bza  se  hallaban  en  Babe,  término  de  Braganza  ,ifSde  Marso, 
íloBde  otorgaron  inatramento  cediendo  al  Maestre  de  AtIs  el  dere- 
cho (jQe  tenían  i  los  Reyoos  de  Portogal.  Soasa,  Pmí».  ie  U 
m,  Qntrtí,  1. 1 ,  p4g.  5W. 


cis  de  Don  Juan,  é  dellos  en  Castro  verde,  é  asi 
por  todos  los  otros  logares  de  enderredor  do  enten- 
dían que  mas  cumplían,  por  lo  qual  sus  contrarios 
non  podian  fallar  viandas  asi  libremente.  £  el  ^ey 
de  Castilla  estaba  por  aquellas  comarcas,  algund 
tiempo  en  Salamanca ,  otro  tiempo  en  OterdeeillaS| 
é  otro  tiempo  en  Toro,  segund  entendía  que  cum- 
pUa  (2). 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Daqne  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  perdf  an  macha 
gente  qne  moría  de  pestilencia. 

Después  que  el  Duque  de  Alencastre  llegó  en  Ga- 
licia ,  é  después  que  entró  en  CastiUa,  siempre  ovt> 
grand  mortandad  en  sus  Compafias ,  en  guisa  que 
perdió  muchas  gentes  de  Jas  suyas;  é  segund  se 
sopo  por  cierto ,  morieron  trecientos  caballeros  ó 
escuderos,  é  muchos  archeros  é  otras  gentes.  E 
los  Capitanes  mayorales  que  morieron  fueron  estos: 
el  Sefior  de  Escala  (3),  é  el  Señor  de  Polingas ,  é  el 
Sefior  de  Astrngaa,  é  Mosen  Juan  de  Astrugas ,  su 
hermano,  é  Mosen  Tomás  Flechet,  é  Mosen  Tomás 
Simón ,  é  Mosen  Ricarte  Burlay  Mariscal ,  é  Mosen 
Tomás  de  Persy,  el  mozo ,  é  Mosen  Maborin ,  é  Mo- 
sen Juan  Falooner,  é  el  Sefior  de  Férrea,  é  Mosen 
Baldovin  de  Frenil ,  como  quier  que  los  dos  destos 
Mosen  Maborin ,  é  Mosen  Juan  Falooner^  morieron 
de  armas  (4). 

(2)  Por  este  tiempo  el  Maestre  de  Alcintara  D.  MarCiB  Taftai  de 
Barbado  hiio  entrada  en  Portagal  y  ganó  á  Campo  major.  Volf id 
i  entrar  después  por  la  provincia  de  Bejra ,  sin  que  sepamos  lo 
qne  ejecató.  Torres,  Hist.  déla  Orden  de  Alcántara^  t  ),  pág.  168« 
citando  memoriales  antignos. 

(3)  Frossardo  nombra  entre  los  Caballeros  sefialados  qne  mnrie- 
ron  en  esta  Jomada  del  Duqae  de  Alencastre  á  Enrique  Paysi.qne 
dicen  era  primo  hermano  del  Conde  de  Nortamberland.  De  Moseo 
Maborin  de  Limiers  dice  también  Frossardo  que  era  nn  mny  va- 
liente Caballero  del  PolUers,  y  mariden  la  vlUa  de  Hoya  de  pes- 
tileneia. 

(4)  Abrev ,dút  meiet  ó  menot.  É  como  quier  qne  el  fieg- 

no  de  Cüslilla  ettaba  deslroldo  de  Capilanet  e  Gentet  de  ermM  de 
h  mortandad,  e  de  lat  batallat  e  peleas  de  Portogal,  pero  oon  al 
hiM  regimiento  que  el  Reg  puso  en  lot  logaros  de  la  parte  do  ondú- 
oioro» ,  con  las  gentes  que  taUa,  e  con  groad  Italtansa  de  los  del 
Regno ,  non  pudieron  mas  faoer  el  dicho  Duque  e  los  Portogaleses 
délo  que  avedes  oido :  en  lo  qual  ovieron  los  Castellanot  honra  dq 
se  mostrar  buenos  defensores  desuüegen  tal  tiempo. 
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CAPÍTULO  III. 


-Como  elDaqoe  de  Alencastre  ¿  el  Maestre  Davls  partieron  de 
Castilla  é  se  tomaron  A  Portogal. 

El  Dnque  de  Aloncastre,  é  el  Maestre  Davi8,qae 
se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  desqae  estovieron  al- 
guná  tiempo  en  Castilla ,  é  yieron  que  non  podian 
mas  facer,  lo  uno  porque  avia  en  su  real  é  gentes 
pestilencia  de  mortandad,  é  perdian  muchas  gen- 
tes ;  otrosí  les  fallescian  las  viandas ,  que  las  non 
podían  aver  por  las  muchas  gentes  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  estaban  por  los  logares  fuertes);  otrosí ,  que 
todas  las  otras  viandas  de  la  tierra  eran  ya  alzadas 
é  destr oídas ,  acordaron  de  se  tornar  para  Portogal. 
E  fícieronlo  asi,é  tomáronse  por  la  partida  de  Cib- 
dad  Rodrigo ,  é  alli  fallaron  algunas  gentes  del 
Rey  de  Castilla,  é  ovieron  cerca  de  un  rio  algunas 
pequeñas  peleas  los  unos  con  los  otros ;  é  el  Duque 
é  los  Portogueses  pusieron  y  cerca  su  real ,  é  den- 
de  se  tornaron  para  Portogal.  E  e^tiempo  que  an- 
dovieron  por  Castilla  estas  compañas  pudo  ser  fas- 
ta dos  meses  poco  mas  6  menos.  Otrosí  el  Duque 
de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  sabían  ya  como 
las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia  enviaba 
al  Rey  de  Castilla  eran  ya  cerca ;  é  pensaron  como 
ellos  andaban  ya  desgastados,  é  que  si  aquellas 
gentes  viniesen ,  que  podrían  rescebir  algiind  daño; 
é  por  estas  razones  se  volvierrm  é  tomaron  para 
Portogal. 

CAPÍTULO  rsí. 

Como  el  Rey  Don  Jaan  sopo  qne  el  Daqae  de  Borbon  é  las  gen- 
tes de  Francia  Tenían  en  sa  ayuda. 

Después  que  partieron  de  Castilla  el  Duque  de 
Alencastre,  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Rey  de  Portogal,  ovo  nuevas  el. Rey  Don  Juan  co- 
mo el  Duque  de  Borbon,  tío  del  Rey  de  Francia, 
hermano  de  su  madre,  venia  en  su  ayuda  con  muy 
buena  compaña.  Otrosí  como  las  dos  mil  lanzas 
quel  Rey  de  Francia  le  enviaba  eran  ya  en  las  par- 
tidas de  Logroño,  é  que  se  venían  á  mas  andar 
quanto  podian  por  llegar  á  su  servicio.  Pero  quan- 
do  llegaron  á  él  las  dichas  compañas ,  el  Dnque  de 
Alencastre  é  el  Maestre  Davis  eran  ya  tomados  al 
Regno  de  Portogal.  E  el  Duque  de  Borbon  llegó 
primero  al  Rey ,  é  algunos  días  después  ios  Capi- 
tanes de  las  dos  mil  lanzas  qne  el  Rey  de  Francia 
le  enviaba  llegaron  otrosí  al  Rey,  é  el  Rey  los  res- 
civió  muy  bien.  E  ovo  luego  su  consejo  como  f  aria, 
é  si  entraría  en  Portogal.  E  los  Capitanes  é  Caballe- 
ros de  Francia ,  é  muchos  otros  de  Castilla,  quisie- 
ran que  el  Rey  entrara  en  Portogal  é  fuera  pelear 
con  el  Duque  de  Alencastre  ó  con  el  Maestre  Da- 
vis; empero  algunos  otros  dubdaron  si  fallarían 
viandas  para  tantas  gentes  ;  é  por  tanto  acordó  el 
Rey  que  por  quanto  aquella  compaña  de  Francia 
cada  día  le  facía  grand  costa  en  el  sueldo,  que  era 
mejor  de  los  contentar  é  pagar,  é  enviarlos  á  Fran- 


cia. E  esto  facía  el  Rey  Don  Juan ,  lo  uno  porqne 
non  podía  oomplír  las  pagas  que  ellos  debían  arer; 
otrosí  (1),  porque  estaba  ya  concertado  entre  él  i 
el  Duque  de  Alencastre  para  ser  amigos,  segnnd 
adelante  oiredee,  en  razón  de  los  casamientos  de 
sus  fijos.  E  el  Rey  Don  Juan  f  abló  con  las  compa* 
fias  que*  eran  venidas  de  Francia,  é  agradescióleí 
mucho  el  afán  é  trabajo  que  avian  sofrído  en  ve. 
nir  de  tan  lexos  á  le  servir ;  é  dixoles ,  qne  paei 
loado  fuese  Dios ,  sus  enemigos  eran  ya  fnera  de 
sus  Regnos,  que  avia  fallado  por  su  consejo  que 
era  bien  que  se  tomasen  para  Francia ,  ó  que  él  lee 
mandaría  pagar  su  sueldo,  segand  que  le  ayian  de 
aver,  en  guisa  qne  ellos  fuesen  contentos.  E  loi 
Capitanes  le  dixeron  que  ellos  eran  venidos  por 
mandamiento  del  Rey  de  Francia  sn  señor  á  le  ser- 
vir, é  que  sabia  Dios  que  á  ellos  plogniara  mncho 
de  venir  antes ,  porque  quando  los  sus  enemigos 
eran  en  el  su  Regno ,  pudieran  pelear  con  ellos;  é 
que  aun  agora,  sí  su  merced  era  que  ellos  entrasen 
en  el  Regno  de  Portogal  á  buscar» batalla  congos 
enemigos ,  ellos  eran  prestos  para  lo  facer ;  qne  tsi 
les  era  mandado  por  el  Rey  de  Francia  sa  señor 
qne  ellos  ficiesen  siempre  voluntad  suya,  é  como  él 
por  bien  toviese  é  ordenase. 

CAPÍTULO  V. 

Gomo  el  Rey  ordenó  que  los  Capitanes  de  las  dos  mil  laousK 
tornasen  i  Francia  eon  toda  sn  gente. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  vio  qne  non  podía  en- 
trar en  Portogal,  por  non  poder  fallar  viandas, é 
que  facía  de  cada  día  grand  coBta  en  tener  tantas 
gentes  de  armas  á  su  sueldo ,  acordó  é  dixo  qo^ 
era  bien  que  tomasen  para  Francia  aquellas  com- 
pañas que  el  Rey  de  Francia  sn  hermano  le  enría* 
ra,  agradeciéndoles  mucho  el  trabajo  qne  avian  to- 
mado por  la  venida.  E  ordenó  que  Don  Joan  Gar- 
cía Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chanciller 
mayor,  fuese  á  la  cibdad  de  Burgos ,  é  fuesen  cpd 
él  sus  Contadores,  é  ficiesen  cuenta  con  los  Capita- 
nes de  lo  que  avían  de  aver  de  sueldo  é  gagos,  é  ge 
lo  ficiesen  pagar.  E  los  Capitanes  tonuiron  licencia 
del  Rey,  é  despidiéronse  del,  -ó  partieron  de  alli/ 
f  ueronse  para  la  comarca  de  Burgos.  E  el  ArKobis- 
po  de  Santiago  fué  con  los  Contadores  del  Bey  P*'* 
•Burgos,  é  allí  les  fizo  paga  de  todo  lo  que  aviando 
aver ,  salvo  de  alguna  quantia  que  se  non  pudo 
luego  pagar.  E  desto  les  ficieron  muy  buenos  re- 
cabdos  para  lo  pagar  adelante ,  é  asi  se  físo ;  4°^ 
después  pagó  el  Rey  á  aquellos  Caballeros  lo  qoc 
les  era  debido  del  dicho  sueldo,  qne -les  non  falle- 
ció ninguna  cosa ;  é  aun  después  que  el  dicho  I^y 
Pon  Juan  finó  les  pagó  el  Rey  Don  Enrique,  so  fijo, 
alguna  quantia  que  fincara  de  la  dicha  debda.  £1^^ 
dichos  Capitanes ,  desque  ovieron  rescebido  del  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  de  los*  Contadores  del  Bey 


(1)  Abre?.  Otroii  pof^ue  ethba  ffa  óoncerkéü  h  mtí  deltrsH 
entre  ¿I  é  el  Dnque  de  Aieneanire,  en  rason  del  ctuementa  it  f" 
fíot,  fara  ter  amigos^  teguni  odehnle  oiredes,  ei  Ref  OnJuá- 


DON  JUAN  PBIMEBO* 
lo  que  avian  de  aver,  partieron  de  Castilla,  é  toma- 
roDse  para  Francia  (1). 
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CAPÍTULO  VI. 
Cojio  el  Rey  Don  Jttn  eniiá  tratar  con  el  Daqae  de  Alencastre. 

Después  que  el  Dnqae  de  Alencastre,  é  el  Maes- 
tre Dayis,  qne  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  par- 
tieroD  de  Castilla  é  se  tomaron  para  Portogal,  el 
Bey  Don  Jnan  envió  sus  embajadores  al  Dnque  de 
Alencastre,  é  falláronle  en  nna  villa  de  Portogal 
qne  dicen  Troncóse ,  é  trataron  con  él  en  esta  ma- 
nera: Qne  el  fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan, 
heredero  de  Castilla  é  de  León ,  que  decian  Don 
Enrique,  casase  con  Dofia  Catalina,  fija  del  Duque 
de  Aleucastre  é  de  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su 
muger,  fija  del  Rej  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  que  el 
Rey  de  Castilla  diese  ciertas  villas  é  logares  en  dote 
á  la  dicha  Dofia  Catalina,  las  quales  eran ,  la  cib- 
d&d  de  Soria,  é  las  villas  de  Atienza ,  é  Almazín , 
é  Deza,  é  Molina ,  casando  con  el  dicho  Infante 
Don  Enrique,  sú  fijo.  Otrosi,  qne  el  Rey  de  Castilla 
diese  al  Duque  de  Alencastre  seiscientos  mil  fran- 
cos pagados  en  ciertos  términos  ;  é  mas  por  vida 
del  dicho  Dnqne,  é  de  la  Duquesa,  ó  qnalquier  de 
ellos,  cada  afio  quarenta  mil  francos.  Otrosi ,  qne 
diese  á  la  Duqaesa  por  su  vida  las  villas  de  Guada- 
lajara,  é  Medina  del  Campo,  é  Olmedo  ;  é  todo  esto 
que  se  compílese  á  ciertos  términos.  B  que  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  dicha  Duquesa  Dofia 
Costanza,  su  mnger,  se  partiesen  de  la  demanda  que 
avian  á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  é  á  los 
otros  Sefiorios  del  Rey  de  Castilla ,  é  desasen  el  ti- 
tulo que  avian  tomado  de  se  llamar  Rey  é  Reyna 
de  Castilla  é  de  Leonj  é  ficiesen  renunciación  de, 
ellos,  si  alg^nd  derecho  avian ,  al  Rey  Don  Juan 
é  á  sus  herederos.  E  porque  este  trato  más  compli- 
d&mente  se  pudiese  facer  é  ordenar  los  recabdos, 
qne  complia  que  el  Dnque  partiese  luego  de  Porto- 
gal,  é  se  fuese  para  Bayona ,  que  es  en  el  Sefiorfo 
del  Bey  de  Inglaterra ,  é  cerca  de  la  comarca  de 
Castilla ;  é  que  el  Rey  de  Castilla  enviase  allá  sus 
procuradores,  é  que  se  pusiese  todo  este  trato  en  la 
forma  que  complia ,  é  se  ficiesen  dello  los  recabdos 
é  instrumentos  que  eran  menester.  E  el  Duque  ovo 
placer  de  este  trato  en  la  manera  que  dicha  es ;  é 
luego  se  fué  para  el  Puerto ,  que  es  una  cibdad  de 
Portogal ,  para  entrar  en  las  galeas  de  Portogal  que 
y  eran ,  6  se  ir  á  Bayona. 

(1)  Akier.  se  afiade:  E  taüenm  por  Calahorra  i  Alfar»  A  la 
FVMküUéeU,  queeade  Nawarra. 


CAPÍTULO  VII. 


Del  tratOHine  el  Ooqne  de  Aleneastre  ovo  eon  el  Maestre  Davis 
antes  de  su  partida  de  Portogal. 

EsCando  el  Duque  de  Alencastre  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal ,  el  Maestre  Davis ,  que  se  lla- 
maba Rey  de  Portogal ,  demandó  que  le  dotase  la 
su  fija  Dofia  Phelípa  (2),  con  quien  el  dicho  Maes- 
tre Davis  casara ;  otrosi,  que  le  pagase  el  sueldo 
que  avia  de  aver  por  las  gentes  que  con  él  entraron 
en  Castilla  é  las  despensas  que  ficiera.  E  el  Dnque 
de  Alencastre  quejóse  del  Maestre  Davis,  diciendo 
que  ficiera  casamiento  de  fecho  con  la  dicha  Dofia 
Phelípa,  su  fija,  fiándola  del,  é  sabiendo  que  non 
debia  facer  el  casamiento  fasta  que  ganase  dispen- 
sación del  Papa,  é  que  la  dispensación  non  era  ga- 
nada. E  es  verdad  que  el  Maestre  Davis  avia  en- 
viado por  la  dispensación  al  Obispo  de  Evora ,  é  á 
un  Caballero  que  decian  Gonzalo  Gómez  de  Silva  : 
pero  non  la  pudieron  aver  del  Papa  que  estonce 
avia  en  Roma ,  que  decian  Urbano  VI  (ca  era  en 
tiempo  de  la  cisma,  é  otro  Papa  avia  en  Avifion, 
que  decian  Clemente  VII,  según  ya  avemos  conta- 
do). E  la  dispensación  era  menester,  por  quanto  el 
dicho  Maestre  Davis  era  Freyre  profeso  de  la  Or- 
den de  Cistel,  ca  así  lo  son  los  Freyres  de  la  Orden 
Davis,  segund  los  Freyres  de  la  Orden  de  Calatrava 
en  Castilla.  Pero  el  Duque  de  Alencastre,  desque 
vio  que  su  fija  era  ya  en  poder  del  dicho  Maestre- 
Davis ,  cató  las  mejores  maneras  que  pudo  sobre 
esto ;  é  aunque  estovieron  algunos  di  as  non  bien 
acordados,  empero  finalmente  quedó  que  el  Maes- 
tre Davis  enviase  por  la  dispensación  muy  afinca- 
damente, para  poder  tener  por  su  muger  legitima  á 
la  dicha  Dofia  Phelipa.  Otrosi  por  nombre  de  dote 
para  la  dicha  su  fija  Dofia  Phelipa,  é  por  paga  de 
los  gajes  é  sueldo  é  despensas  que  el  Maestre  Da- 
vis avia  fecho  en  la  entrada  que  fizo  con  el  Duque 
de  Alencastre  en  Castilla ,  fizo  el  Duque  donación 
al  Maestre  Davis  é  dióle  todos  los  logares  que  avia 
ganado,  é  se  le  avian  dado  en  Galicia.  E  fechos  to- 
dos los  recabdos  entre  ellos,  el  Duque  de  Alencas- 
tre partió  del  Puerto  de  Portogal ,  é  fuese  para  Ba- 
yona de  Inglaterra.  E  luego  que  el  Duque  partió 
de  Portogal  para  ir  á  Bayona,  la  cibdad  de  Santia- 
go de  Galicia,  é  otros  logares  que  estaban  por  él 
todos  se  tornaron  al  Rey  de  Castilla.  E  olgunos  Ca- 
balleros de  Galicia  que  eran  llegados  al  Duque  de 
Alencastre  quando  entró  en  Galicia ,  perdonólos  el 
Rey  de  Castilla,  é  viniéronse  para  la  su  merced. 


())  En  los  originales  de  la  Vulgar,  y  en  las  Impresas  esti  mai 
diese  por  dolase ,  TpoT([ne  e\  cAszmlenio  ya  estaba  hecbo  y  babia 
asistido  i  él  elDoqae  de  Alencastre,  aanqne  tavoqoexa  de  qne  el 
Rey  de  Portogal  eonsnmó  el  matrimonio  ala  la  dispensación  ;  j 
asi  pedia  qne  dotase  A  su  bija. 
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CBÓNIOAS  DE  LOS  RETB8  DE  CASTILLA. 


AÑO  DÉCIMO, 

1388. 


CAPÍTULO  I. 

Como  despaoB  qve  el  Doque  de  Alenetstre  llegó  i  Bayona  (beroo 
y  los  mensajeros  del  Rey  de  CasUUa,  é  firmaron  los  tratos  que 
eran  acordados,  é  los  espítalos  que  oto  en  ellos. 

Después  qae  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  el  Daque 
de  Alencastre  era  en  Bayona ,  envió  allá  sus  men- 
sageros  sobre  los  tratos  que  ya  avernos  dicho  que 
fueran  comenzados  entre  el  Rey  é  el  Duque  de 
Alencastre  estando  en  Portogal.  E  los  mensageros 
que  allá  fueron  eran  Fray  Ferrando  de  Illescas, 
Confesor  del  Rey,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  é 
un  Doctor  en  leyes  que  decian  Pero  Sánchez  del 
Castillo ,  é  Alvar  Martínez  de  Villarreal ,  que  am- 
bos eran  oy dores  de  la  Audiencia  del  Rey  (1).  E  el 
Rey,  teniendo  que  el  dicho  trato  se  faria  en  todas 
guisas,  fizo  Cortes  en  la  villa  de  Briviesca,  por 
quanto  la  cibdad  de  Burgos  nin  las  comarcas  non 
eran  sanas  en  ese  tiempo,  que  en  ellas  andaba  en- 
f ermeda4  de  pestilencia.  E  allí  vinieron  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno,  é  cata- 
ron que  manera  se  fallaria  para  aver  tan  gran  quan- 
tia  como  aquella  que  el  Rey  avia  tratado  é  acorda- 
do de  pagar  al  Duque  de  Alencastre  é  á  su  muger 
la  Duquesa  Dofia  Costanza,  que  eran,  con  los  qua- 
renta  mil  de  este  afio,  seiscientos  é  quarenta  mil 
francos.  E  como  quier  que  algunos  lo  contradiré- 
ron,  fincó  que  el  Rey  echase  pecho  por  todo  el  Reg- 
no, del  cual  non  fuese  esciisado  clérigo,  nin  fíjo- 
dalgo ,  nin  otro  de  qualquier  condición  que  fuese.  E 
los  que  esto  aconsejaban  decian  que  pues  el  Rey 
librara  el  Regno  de  tan  grand  demanda  como  el  du- 
que de  Alencastre  pedia  de  ser  Rey,  todos  debían 
ayudar  é  pagar  en  tal  pecho.  E  fueron  fechas  Car- 
tas en  esta  razón ,  é  enviáronlas  por  todo  ef  Regno; 
como  quiera  que  deste  pecho  fueron  muy  quejados 
los  fijos-dalgó ,  é  adelante  se  ordenó  de  otra  ma- 
neira. 

CAPÍTULO  n. 

■ 

De  los  eapUolos  qne  oto  en  ei  tralo  del  Rey  Don  Joan  con  el  Da- 
qae  de  Alencastre,  é  su  mager  la  Doqaesa. 

Fechas  las  Cortes  de  Briviesca,  en  las  quales  el 
Bey  Don  Juan  fizo  algunas  leyes,  partió  dende,  é 
fué  para  Soria,  Calahorra,  é  Navarrete  é  su  co- 
marca, é  alli  vino  á él  el  Rey  de  Navarra,  é  estovo 
0(m  él  algunos  días  tomando  placer  por  camesto- 

{i}  6o  U  AbroT.  se  llaman  ambos  Of/i^ra, 


leudas  deste  Afio ;  é  dende  tomóse  para  su  Regno 
de  Navarra.  Otrosí  vino  á  él  la  Reyna  de  Navarra»  «a  j 
hermana,  que  avia  seydo  muy  enferma,  é  vinoso  con 
él  para  Castilla.  Otrosí  llegaron  y  al  Rey  mensageroi 
del  Rey  de  Francia,  que  eran  Mosen  Juan  de  Yiana, 
su  Almirante,  é  Mosen  Moler  de  Manny  (2), bq Ca- 
marero ;  é  el  Rey  resciviólos  miiy  bien ,  é  ficieron 
con  él  cuenta  de  la  armada  de  galeas  que  el  Rey 
enviara  á  Francia,  é  fincaron  y  avenidos,  é  partie- 
ron del  Rey  bien  contentos  é  pagados.  Otrosí  Ine- 1 
go  que  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  llega- 
ron en  Bayona,  firmaron  el  dicho  trato  en  eeU  ma- 
nera. 

Primeramente,  que  el  Bey  é  el  Duque  de  Alen- 
castre jurarían  é  farian  todo  su  poder,  sin  niogimi 
arte  nin  mal  engafio,  para  asosegar  el  fecho  de  la 
unión  de  la  Iglesia  de  Dios ,  porque  la  cisma  que 
era  en  ella  á  todo  su  poderse  tirase.  Otrosí,  qae  fa- 
rian todo  su  poder  por  facer  la  paz  entre  los  Beyei 
de  Francia  é  de  Inglaterra,  ó  por  poner  entre  ellos 
tregua  luenga.  Otrosí ,  que  los  dichos  Rey  do  Casti- 
lla é  Duque  de  Alencastre,  é  la  Duquesa  Dofii 
Costanza,  su  muger,  farian  sin  ningún  engafio  qoe 
se  ficiese  casamiento  por  palabras  de  presente  del 
Infante  Don  Enrique,  fijo  primogénito  del  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  con  Dofia  Catalina,  fijsde 
los  dichos  Duque  é  Duquesa;  é  que  del  diaquel 
trato  fuese  jurado  é  firmado,  fasta  dos  meses,  pá- 
blioamente  solenizarían  el  dicho  casamiento  en  fu 
de  la  Iglesia,  é  que  se  consumaría  lo  mas  ama  qoe 
ser  pudiese.  Otrosí,  que  el  Infante  Don  Ferrando, 
fijo  legítimo  segundo  del  dicho  Rey  de  Castilla, 
non  casaría  nin  se  despojaría  con  ninguna  muger 
fasta  que  su  hermano  el  Infante  Don  Enrique  fue- 
se de  edad  do  catorce  años ,  para  poder  con  derecho 
otorgar  el  matrímonio  é  desposorío  por  palabraa  de 
presente ;  é  que  el  dicho  Infante  Don  Ferrando  lo 
juraría  asi.  Otrosí  qne  acaesciendo  muerte  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique  anteado  laedaddeloi 
oatoroe  afios,  non  seyendo  consumado  el  matrímo- 
nio, que  la  dicha  Dofia  Catalina  casaria  con  el  di- 
cho Infante  Don  Ferrando.  Otrosí,  que  el  Bej  de 
Castilla  faria  donación  al  Infante  Don  Eoríqas,  lo 
fijo,  é  ala  dicha  Dofia  Catalina,  para  se  mantener 
bien  é  sostener  las  cargas  del  casamiento,  destoe 
logares,  es  á  saber :  la  cibdad  de  Soria,  é  be  rilltf 
de  Almazan,  é  Atienza,  é  Deza,  é  Molina  con  todos 
BUS  términos.  Otrosí  que  fasta  dos  meses  prímeroa 


DONJUÁN 

•ígniMitfls  del  dicho  trato  ficiese  el  Rey  CorteB,  ó 
jonra  en  ellas  á  los  dichos  Infante  Don  Enríqne  su 
fijo,  é  Doña  Catalina,  asi  como  su  mnger,  por  here- 
deros sayos  de  Castilla  é  de  León.  Otros!  qnel  di- 
cho Bey  de  Castilla  diese  é  pagase  al  Duque  de 
Alencsstro,  é  á  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  mu- 
ger,  aeiscientoa  mil  francos  del  cufio  de  Francia,  de 
irnen  oro  é  justo  peso,  seyendo  entregada  á  él  la 
dicha  Dofia  Catalina,  fija  de  los  dichos  Duque  é  Dn- 
qaeía  Dofia  Costanza  su  muger,  para  ser  muger  del 
dicho  Infsnte  Don  Enrique,  su  fijo,  segund  era  ya 
tratado;  é  que  los  dichos  Duque  ó  Duquesa  Dofia 
GoBtansa,  su  muger,  renunciasen  é  demitiesen  en  el 
RejDon  Juan  é  sus  herederos,  segund  dicho  es, 
todo  el  derecho  que  deoian  que  avian ,  si  le  avian, 
enlosBegnos  de  Castilla  ó  de  León  é  sefioriosé 
tiaras  subditas  al  Rey  de  Castilla.  Otrosi,  que  esta 
qaaotía  destos  seiscientos  mil  francos  se  pagase  á 
ciertos  términos  que  entre  si  ordenaron.  Otros!,  que 
el  dicho  Bey  de  Castilla  é  sus  herederos  darán  é  pa- 
garán á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Duquesa 
Dofia  Gostanaa,  bu  muger,  por  toda  su  vida  del  los,  é 
de  qoalquier  dellos,  cada  afio  quarenta  ifiil  francos 
de  baeo  oro  é  jasto  peso ;  é  puesto  que  el  uno  mo- 
riese, el  otro  que  viviese  goaase  la  dicha  suma  de 
los  quarenta  mil  francos  por  su  vida;  é  esto  en  tér- 
minos ciertos  por  ellos  asignados,  é  puestos  en  la 
eibdad  de  Bayona.  E  para  complir  la  paga  de  los  di- 
chos seiscientos  mil  francos,  el  Rey  de  Castilla  dará 
á  ks  dichos  Duque  é  Duquesa  arrehenes  de  personas 
qniles  fuese  acordado,  é  contentas  las  partes ,  se- 
yendo fecha  la  dicha  renunciación  de  la  demanda 
que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia  Costanaa 
demandaban  de  los  Beguos  de  Castilla  é  de  León. 
Otrosí,  que  el  Rey  de  Castilla  ayudase  al  Rey  de 
Francia  por  la  mar  con  tal  número  de  galeas  como 
fasta  entonces  era  tonudo  de  le  ayudar,  segund  los 
tratos  que  con  él  avia,  é  non  mas.  Otrosi,  de  los 
fijos  del  Bey  Don  Pedro  que  el  Rey  de  Castilla  le- 
ma presos,  que  esto  fincase  en  acuerdo  é  declara- 
ción del  Bey  é  del  Duque  de  Alencastre  como  en 
ello  acordasen  é  entendiesen  librar,  Otrosi  en  razón 
de  los  bienes  de  Don  Pedro  de  Castro,  fijo  del  Con- 
de Don  Ferrando  de  Castro,  que  los  pedia  diciendo 
que  le  fueran  tomados  por  el  Rey  Don  Enrique,  pa- 
dre del  Bey  Don  Juan ,  por  quanto  el  dicho  Conde 
Don  Ferrando  de  Castro  toviera  la  voz  é  parte  del 
Bey  Don  Pedro,  en  este  coso  se  trató  asi :  que  los 
dichos  bienes  fuesen  tornados  al  dicho  Don  Pedro, 
n  por  ál  non  le  fueron  tomados,  salvo  por  tener  la 
▼oz  del  Bey  Don  Pedro  el  Conde  Don  Ferrando  su 
padre;  pero  si  por  otra  manera  le  fueran  tomados, 
qae  el  Bey  de  Castilla  le  ficiese  complimiento  de 
derecho.  Otrosi ,  que  este  capítulo  de  los  fijos  del 
Bey  Don  Pedro,  fíncase  en  suspenso  fasta  dos  afios, 
en  los  quales  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alen- 
castre aoordarian  por  si  ó  por  sus  procuradores  cómo 
debiesen  facer.  Otrosi ,  que  el  Rey  de  Castilla  per- 
donase á  todos  aquellos  caballeros  é  escuderos,  é 
otros  cnalesquier  que  sean ,  que  tovieron  la  parte  del 
Dnque  de  Alencastre,  é  le  dieron  cibdades  ó  villas 
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ó  castillos,  é  que  les  mandase  tomar  sus  bienes,  si 
por  esta  razón  les  eran  tomados.  Otros!,  que  el  didio 
Duque  de  Alencastre  é  la  Duquesa  Dofia  Costanza, 
su  muger,  jurasen  sobre  los  sanotos  Evangelios  que 
si  ellos,  ó  alguno  de  ellos  ovieron,  ó  avian,  6  en- 
tendian  aver  demanda  ó  derecho  en  los  Regóos  de 
Castilla  é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é en  los So« 
fiorios  de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  ó  en  algu- 
no dellos,  6  en  cibdades  é  villas  é  castillos  é  logares 
é  fortalezas  é  behetriaB,  é  en  moradores  de  ellos, é 
en  sefiorio  ó  en  alguna  parte  desto,  que  ellos  f  a- 
rian  como  non  empesciese  al  dicho  Rey  de  Castilla 
por  su  parte  dellos.  Otrosi  fué  afirmado  ó  acordado 
por  los  dichos  Don  Juan,  Duque  de -Alencastre,  ó 
Dofia  Costanza,  su  muger,  fija  del  Rey  Don  Pedto, 
de  voluntad  é  consentimiento  del  Duque  su  mari- 
do, el  cual  luego  le  otorgó  por  causa  de  ami- 
gable composición,  que  cada  uno  dellos  teas- 
pasaba  todo  el  derecho  é  sefiorio  que  ellos  é 
cada  uno  dellos 'avian  en  los  Regnos  de  Castilla 
é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é  en  los  Sefio- 
rios  de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  é  en  qual- 
quier  dellos,  en  todos,  é  on  cada  uno  de  los  sefio* 
ríos,  tierras,  cibdades,  villas,  castillos  y  fortalezas 
de  los  dichos  Regnos  é  Sefioríos ,  asi  en  natura- 
lozas,  como  en  naturalidades  dellos,  é  de  los  mora* 
dores  dellos,  é  en  qualquier  dellos,  en  el  dicho  Don 
Juan,  Rey  de  Castilla  é  de  León,  fijo  del  Rey  Don 
Enrique,  é  en  sus  descendientes  que  vinieren  de  su 
cuerpe  por  derecha  linea  descendientes  legitimes. 
Empero  que  esta  traspasación  é  renunciación  fuese 
en  esta  forma,  é  con  esta  condición,  es  á  saber: 
que  el  dicho  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  do  Leoo, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  aya  todo  el  derecho  é 
sefiorio  llano  en  los  dichos  Regnos  é  Sefioríos,  é  en 
todas  las  otras  cosas  spbrediehas ,  é  en  cada  una 
dellas,  si  alguno  avian  6  pedieron  aver  los  dichos 
Duque  de  Alencastre  é  Duquesa  Dofia  Costanza ,  su 
muger,  é  Cada  uno  dellos,  é  que  el  dicho  Rey  Don 
Joan  lo  aya  é  posea  toda  su  vida  j  é  después  de  su 
vida  el  infante  Don  Enrique,  su  fijo  primogénito, 
asi  como  Sefior  é  Rey,  é  los  sus  fijos,  nietos,  bis- 
nietos^ legítimos  descendientes  que  ovieren  é  vi- 
nieren del  é  de  Dofia  Catalina,  su  muger,  fija  de  los 
dichos  Duque  é  Duquesa  Dofia  Costanza,  su  muger. 
E  si  la  dicha  Dofia  Catalina  finase  sin  aver  fijos  ó 
fijas,  ó  fijo  6  fija  del  dicho  Infante,  que  ayan  é  he- 
reden los  dichos  Regnos  é  Sefiorios  é  tierras  los 
fijos  é  descendientes  legítimos  que  el  dicho  Don 
Enrique  oviere.  E  si  el  dicho  Infante  Don  Enrique 
finase  sin  fijos  legítimos ,  que  esa  mesma  condición 
sea  en  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano.  E  si  el 
dicho  Infante  Don  Ferrando  moriese  sin  aver  fijos 
legítimos  subcesores,  que  hayan  é  hereden  los  dichos 
Regnos  é  tierras  los  otros  descendientes  legítimos 
del  dicho  Rey  Don  Juan.  E  si  el  ]^ey  Don  Joan 
moriese  sin  fijos  ó  nietos  legítimos  descendientes 
de  su  cuerpo,  é  otrosi  los  dichos  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Ferrando,  sus  fijos,  que  estonce  el  de« 
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rocho  é  sefiorio  de  los  dichos  Regaos  ó  Sefioríos  é 
tierras  torne  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  é  á  la  dicha  Dofia  Catalina,  ó  á 
cualquier  otro  descendiente  legitimo  dellos,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  si  algund  derecho  han  en  ellos 
agora  ó  estonce  ovieron.  Otrosí  se  trató  que  esta 
renunciación  que  el  dicho  Duque  de  Alenoastre  é 
la  Duquesa  Dofia  Gostanza,  su  muger,.£acian  fuese 
con  tal  condición,  que  si  los  quarenta  mil  francos 
que  el  Rey  Don  Juan  é  sus  herederos  eran  tenudos 
á  dar  é  pagar  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  á 
cada  uno  de  ellos  por  su  vida,  non  fuesen  pagados 
en  la  cibdad  de  Bayona  enteramente  por  tres  afios 
continuados,  por  qualquier  achaque  6  color  que 
pongan ,  que  en  este  caso  la  dicha  renunciación  sea 
ninguna,  é  que  el  dicho  Duque  do  Alencastre  ó  la 
Duquesa  Dofia  Constanza ,  su  muger,  tornen  al  pri- 
mero derecho,  antiguo,  si  le  avian,  é  como  le  avian 
en  los  dichos  Regaos  é  Sefiorios  é  tierras,  é  pue- 
dan facer  todas  aquellas  cosas  que  pudieron  facer 
primero;  é  que  en  ningún  otro  caso  non  aya  lugar  la 
reversión ,  salvo  en  este.  Otrosí,  que  si  el  dicho  Du- 
que de  Alencastre ,  ó  la  dicha  JDuquesa  Dofia  Cons- 
tanza, su  muger,  ó  qualquier  dellos  dieron  algunas 
oibdades  ó  villas  ó  fortalezas  álos  que  las  tenian  en 
los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  especial- 
mente en  Galicia,  én  tal  manera  que  to viesen  ome- 
nages  ó  estoviesen  por  ellos ,  que  ellos  soltaban  á 
los  moradores  dende,  6  á  los  que  las  toviesen, 
qualesquier  juramentos  é  pleytos  que  oviesen  fecho 
dellas ,  porque  el  dicho  Rey  Don  Juan  las  haya  li- 
bremente; é  eso  mesmo  relajaban  los  juramentos  é 
omenages  que  Perlados  ó  Ricos  omes,  Caballeros  é 
Fijos  dalgos  de  los  Regaos  de  Castilla  é  de  León, 
de  oualquier  condición  que  fuesen,  les  ficieron. 
Otrosi,  que  los  dichos  Duque  ¿  Duquesa  Doña  Gos- 
tanza, su  muger  nunca  pedirán  nin  demandarán 
absolución  de  los  juramentos,  nin  de  cualquier  de- 
llos, en  público,  nin  escondido,  de  qualesquier  ca- 
pítulos que  en  estos  tratos  se  ficieron.  Otrosi,  para 
guarda  de  todo  esto,  é  para  cumplir  las  pagas  que 
se  avian  de  facer  de  los  seiscientos  mil  francoa  fas- 
ta día  cierto,  dio  el  Rey  de  Castilla  al  Duque  de 
Alencastre  en  arrehenes  de  pagar  cierta  quantia  de 
la  dicha  suma  que  estoace  se  avia  de  pagar, 
á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  su  hermano, 
fijo  del  Rey  Doa  Enrique  ;  é  asi  fasta  pagar  ciertas 
pagas  dio  Otras  ciertas  arrehenes,  que  segund  se 
cumpliesen  los  términos  de  las  pagas ,  asi  se  quita- 
rían las  dichas  arrehenes.  E  las  otras  arrehenes  (1) 
por  las  otras  pagas  fueron  estos :  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Sefior  de  Marchena,  Juan  de  Velasco,  fijo 
de  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  Carlos  do  Arollano, 
Juan  de  Padilla,  Rodrigo  de  Rojas,  Lope  Ortiz  de 
Estufiiga,  Juan  Rodríguez  de  Cisneros,  Rodrigo  de 
Castafieda,  é  otros  de  cibdades  (2);  é  compilóse 


(1)  Abre?....  arpehenes  que  se  dieron  é  fkeroná  Inglaterra  fue- 
ron eetoi. 

(S)  Ricardo  II,  Rey  de  Inn^aterra,  sabiendo  qoe  sa  lio  el  Daqae 
^e  ¿aqcaster  estaba  próximo  á  hacer  transacción  amigable  con  el 
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toda  la  paga  de  los  dichos  seiscientos  mil  franooi  i 
los  términos  asignados,  é  todas  las  arreheoes  íae« 
ron  libres.  Otrosí  fué  tratado  que  el  Rey  Don  Jnin 
fuese  amigo  é  aliado  del  dicho  Duque  de  Alencas- 
tre ,  salvo  las  ligas  que  avía  con  el  Rey  de  Francia 
ó  de  los  otros  oon  quien  era  aliado  primero,  é  qae 
el  dicho  Duque  fuese  amigo  é  aliado  del  Bey  Don 
Juan  de  Castilla,  salvo  la  liga  del  Rey  de  Inglater- 
ra é  de  los  otros  sus  aliados.  Otrosi,  que  el  Rey  Don 
Juan  diese  á  la  Duquesa  Dofia  Gostanza  para  en  sn 
vida  tres  villas,  es  á  saber,  Guadalf ajara  é  Medina 
del  Campo  é  Olmedo,  con  todas  sus  rentas  é  dere- 
chos á  justicia,  salvo '  el  sefiorio  é  soberanidad 
Real ,  é  que  las  fortalezas  que  oviere  en  las  dichu 
villas  se  tengan  por  mandado  del  Rey,  é  á  sus  dei- 
pensas.  Otrosi  que  la  Duquesa  Dofia  Gostanza  non 
pusiese  en  las  dichas  villas  oficiales,  salvo  naturales 
de  Castilla.  E  de  todo  se  ficieron  públicas  escrítO' 
ras  firmes  é  valederas.  . 
• 

CAPÍTULO  IlL 

Como  vino  la  Prineesa  Dofia  Catalina  en  GasUlia ;  é  cono  el  Rej 
ordenó  que  se  catase  otra  manera  para  pagar  ios  seiscientos  bíI 
francos,  por  cnanto  ios  fljosdalgo  é  algnnos  libertidos  s( 
quejaban  del  repartimiento  primero.' 

Otrosí  pusieron  é  ordenaron  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Duque  de  Alencastre  en  sus  tratos ,  que  el 
dicho  Infante  Don  Enrique  oviese  titulo  de  se  lla- 
mar Principe  de  Asturias,  é  la  dicha  Dofia  Catalina 
Princesa ;  é  fué  ordenado  que  á  dia  cierto  fuese  te- 
nida la  dicha  Dofia  Catalina  en  Castilla.  £  el  Rey 
envió  luego  firmados  estos  tratos,  é  las  arrehenei 
que  se  avian  á  dar,  é  cierta  suma  de  oro.  Otroai  en- 
vió Perlados,  Sefiores,  Caballeros  é  Duefias  i  la 
villa  de  Fuenterrabia,  que  esperasen  y  á  la  Prince- 
sa Dofia  Catalina  é  viniesen  oon  ella.  E  fícieronlo 
asi,  ó  llegaron  á  la  villa  de  Fuenterrabia,  que  es  en 
Guipúzcoa,  éralli  troxeron  á  la  Princesa  Doña  Ca- 
talina Caballeros  del  Duque  de  Alencastre ,  é  la  en- 
tregaron á  los  que  el  Rey  de  Castilla  allá  envió.  E 
el  Rey  en  tanto  ordenó  de  la  atender  en  la  cibdad 
de  Palencia,  por  quanto  es  cibdad  grande,  é  muy 
abastada  de  viandas ,  é  se  había  de  facer  en  ella  la 
solemnidad  de  las  bodas  del  Príncipe  Don  Enriqne 
é  de  la  Princesa  Dofia  Catalina.  £  era  estonce  el 
Principe  en  edad  de  nueve  afios ,  é  andaba  eo  diez; 
é  la  Princesa  era  en  edad  de  catorce  afios.  £  el  Rt'y, 
esto  asi  asosegado,  cató  por  todas  maneras  del 
mundo  como  pudiese  cobrar  esta  quantia  que  avia 
de  dar  á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Duquesa 
Dofia  Gostanza,  su  muger,  é  envió  demandar  por 
todo  el  Regno,  asi  cibdades  é  villas,  como  perso- 
nas, empréstito.  Otrosi  era  ordenado  en  ha  Cortes 
de  Brivíesca,  segund  que  ya  diximos,  que  para  pa- 
gar estos  seiscientos  mil  francos  fuese  echado  pe- 
Rey  Don  Joan  I ,  para  cuya  segoridad  habla  de  dar  este  óltis* 
hasta  sesenta  personas  en  rehenes,  las  concedió  salfigairdií 
para  qae  anduviesen  franca  y  libremente  en  eomhiva  de  dieho  Du- 
que. (Joleedon  de  ñimer.  Véase  en  e}  Apéndice, 
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cho  por  todo  el  BegnO)  del  qnal  ningond  orne  non 
foese  eBcoMdo ;  é  deaque  las  cartas  fueron  envia- 
das ovo  grand  movimiento,  especialmente  en  los 
Fijos-dalgo  é  Daefias  é  Doncellas  á  qnien  pedían 
eete  pecho,  on  tal  gnisa  qne  non  se  cobraba  dinero. 
E  por  esto  ovo  el  Rey  á  catar  otra  manera  para  po- 
der, cobrar  la  qnantia  qne  avia  á  pagar  al  Daqae  de 
AlcDcastre  ó  Duquesa ,  su  muger  ¡  é  fué  esta.  £1 
Bey  Don  Enrique,  quando  compró  de  Mosen  Bel- 
tran  de  Oaquin  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de 
Almazan  é  Atienza  é  Deza,  é  otros  logares  que  le 
aria  dado,  echó  en  el  Regno  pecho  que  llamaban 
empréstito,  diciendo  en  sus  cartas  ge  lo  mandaría 
desooQtar  en  los  pechos  é  rentas  que  le  avian  á 
dar;  é  fué  cobrado  por  cierto  repartimiento  en  las 
cibdadea  é  villas  é  logares  del  Regno,  á  cada  un 
logar  cierta  quantía,  que  montó  quince  cuentos  é 
eeÍBcieotos  mil  maravedís.  E  agora  el  Rey  fizólo 
asi,  é  mandólo  repartir  por  todo  el  Regno,  é  envió 
laego  sobre  ello  sus  cartas  ó  omes  que  lo  recabda- 
sen.  £  este  pecho  non  pagaron  Perlados  nin  Cléri- 
gos, DÍn  Fijos-dalgQS,  nin  Duefias  nin  Doncellas, 
oíd  algooos  logares  que  en  el  pecho  que  se  derra- 
mó en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique,  su  padre,  quan- 
do compró  á  Soria  non  avian  pagado,  salvo  aque- 
llas personas  é  aquellos  logares  que  fallaron  que 
avian  pagado  en  la  compra  de  Soria.  E  el  Rey  co- 
bró todo  este  empréstito  é  pedido,  é  fizo  sus  pagas 
de  loe  dichos  seiscientos  mil  francos  á  los  términos 
que  fueron  ordenados  por  los  tratos. 

E  este  afio  sopo  el  Rey  como  el  Maestre  Davis, 
qoe  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  avia  cobrado  á 
Melgaao,  é  tenia  cercada  á  Campo  Mayor,'  la  qual 
tomó  ¿  pocos  días ,  ca  non  se  pudieron  acorrer  por 
jas  grandes  pérdidas  que  el  Rey  de  Castilla  avia 
rescebido  en  la  guerra  de  Portogal,  segund  que 
aremos  ya  contado. 

CAPÍTULO  IV. 

Cono  e!  Rey  Doa  loan  riño  i  Palencla,  é  se  flcieron  las  solemni- 
éades  de  las  bodas  del  Principe  sa  fijo  ó  de  la  Princesa  Üofla 

ClUtÍDS. 


£1  Rey  Don  Juan,  desque  la  Princesa  Dofia  Cata- 
lina era  ya  en  su  Regno,  segund  ge  lo  avian  envia- 
do decir  los  Perlados  é  Sefiores  é  Caballeros  é  Due- 
fias qne  con  ella  Tenían ,  fuese  para  la  cibdad  de 
Palencia  (1),  é  esperóla  y.  E  desque  llegó  la  dicha 
Princesa,  el  Rey  rescíbióla  muy  honradamente, 
como  era  de  razón ;  é  luego  fueron  fechas  las  solem- 
nidades de  las  bodas  segund  en  los  tratos  se  conte- 
nía, é  rescibieron  las  bendiciones  en  la  Iglesia  de 
Sant  Antolin  de  la  dicha  cibdad ,  que  es  la  Iglesia 


(f)  Altes  de  ir  á  P«/Ad«  habia  estado  et  Rey  en  Burgos,  donde 
i  ^4€jtüo  eipidió  Cédala  para  qne  se  guardasen  ciertas  Orde- 
■asus  ea  Sevilla.  La  clU  Zufiígs,  y  copia  otras  Cédalas  dsdas  en 
U  misma  cisdad.^oe  por  tratar  de  asontos  noublcs  se  pondrán 
CB  las  Adiemes, 

£a  PtítueU,  al  mismo  tiempo  qne  las  bodas  de  so  hijo,  celebró 
Csrtes  por  el  mes  de  Septiembre,  "Expidió  Qaademo  de  ellas,  qne 
coaUene  qaince  peticiones.  Véate  en  el  Apéndice,  I 
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mayor,  el  Príncipe  é  la  Princesa,  é  allí  la  resoibió 
por  su  muger  (2).  E  fueron  fechas  muy  grandes 
alegrías,  é  muy  grandes  fiestas,  é  muchos  torneos 
é  justas;  é  el  Rey  dio  de  sus  joyas  á  los  Caballeros 
ingleses  que  el  Duque  de  Alencastre  enviara  con 
la  Princesa  su  fija.  E  fechas  estas  fiestas,  el  Rey  se 
partió  de  Palencia,  é  fuese  para  Oterdesillas ,  é  allí 
se  trató  como  Dofia  Oostauza,  Duquesa  de  Alencas- 
tre, su  prima,  queria  venir  en  el  Regno  de  Castilla  á 
le  ver ;  é  al  Rey  plogo  dello,  é  envió  luego  á  ella  al 
camino  Perlados  é  Caballeros  que  la  rescibieron, 
é  le  ficieron  facer  por  todos  los  logares  por  do  venia 
muchos  servicios  é  muchas  honras.  E  el  Rey  la  es- 
peró en  la  villa  de  Medina  del  Campo  (3). 

CAPÍTULO  V. 

Como  la  Dnqnesa  Dofia  Costanza  vino  al  Rey  Don  Jnan  i  Medina 

del  Campo. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Medina  del  Campo 
este  afto,  llegó  y  Dofia  Costanza  su  prima,  muger 
del  Duque  de  Alencastre,  en  el  mes  de  Noviembre, 
é  el  Rey  la  rescibió  muy  honradamente,  ó  estovo 
allí  con  él  algunos  dias,  é  dióle  el  Rey  de  sus  joyas; 
otrosí  le  dio  la  villa  de  Huete  con  todos  sus  pechos 
é  derechos  para  en  su  vida,  é  luego  le  mandó  entre- 
gar la  posesión.  E  en  este  tiempo  envió  el  Duque  de 
Alencastre  al  Rey  Don  Juan  una  corona  de  oro  muy 
fermosa,  é  le  envió  decir  que  él  tenia  aquella  co- 
rona para  se  coronar  por  Rey  de  Castilla ;  mas  pues 
gracias  á  Dios  eran  avenidos,  que  ge  la  enviaba,  ca 
á  él  cumplía  de  la  traer.  Otrosí  le  envió  una  copa  de 
oro  muy  rica  (4);  é  el  Rey  le  envió  caballos  caste- 
llanos é  ginetes,  é  muías  f  ermosas.  E  de  cada  día  se 
enviaban  sus  joyas  é  sas  dones ,  é  muy  buenas  car- 
tas, é  cresoia  grand  amor  entre  ellos  (5). 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  cavalgada  qne  el  Rey  de  Franela  fizo  este  aflo  en 

Alemafla. 

En  este  afio  ovo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
nuevas  como  estando  el  Rey  Carlos  VI  de  Francia 
en  una  su  cibdad  de  Picardía,  que  dicen  Amiens,  lle- 
gó á  él  un  Escudero  que  decían  que  era  del  Duque 
de  Geldria,  que  es  un  grand  Sefior  en  Alemafia,  é 
trozóle  una  carta  en  pergamino,  en  la  qual  se  con- 
tenia que  el  Duque  de  Qeldría  desafiaba  al  Rey  de 


(t)  Abret. . .  por  muger:  é  diales  las  bendiciones  Don  Pedro,  Arzo- 
bispo deSeoilla. 

(3)  En  Medina  del  Campo  áíBde  Octubre  confirmó  las  mercedes 
qne  el  Rey  Don  Enrique  so  padre  habla  becbo  á  Vasco  Fernan- 
dez, y  Rni  Paez  -.  áVi  de  Diciembre  dió  cierto  privilegio  á  Ariu 
Gómez  de  Silra.  Sal.,  Casa  de  Silp.  1. 1,  fol.  171. 

(i)  Todos  los  HSS.  dicen  cinta  de  oro, 

(5)  A  fines  de  este  afio  hicieron  entrada  los  Moros  por  la  parte 
de  Eeija :  y  habiéndoles  salido  al  encuentro  Tello  González  de 
Aguilar  con  la  gente  de  la  ciudad ,  entonces  villa,  los  desbarató 
junto  á  Estepona.  Consta  por  nna  carta  del  Anobispo  de  Sevilla» 
con  fecha  de  10  de  Noviembre  y  otras  memorias  del  Archivo  de 
aqnelh  dudad.  Alarcon,  Retac.  Genealóf.  pág.  353.  Véanse  las 
Adiciones  á  estas  notas. 
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Francia,  por  quanto  el  dicho  Daqne  era  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra.  B  trata  pintado*  en  la  carta  nn 
oseado  á  las  armas  del  dicho  Duqne,  qne  eran  nn 
escndo  de  oro  con  nn  león  de  azul,  é  pnesto  sn  sello 
en  la  dicha  carta.  E  el  Rey  de  Francia  fué  mny  ma- 
ravillado, é  dixo  al  dicho  Escndero  qne  le  troxo  la 
carta  que  dizese  á  su.  sefior  el  Daqne  de  Geldria, 
que  fuese  cierto  que  pues  él  le  desafiaba,  qne  lae- 
go  sería  en  Alemafia,  é  que  non  partiría  de  la  tierra 
del  dicho  Duque  fasta  que  toda  ge  la  destroyese.  E 
asi  lo  fizo ;  ca  luego  partió  el  Rey  de  Francia  de 
aquella  cibdad  donde  estaba  con  seis  mil  omes  de 
armas,  que  fueron  con  él  en  espacio  de  quince  dias, 
é  fué  para  Alemafia,  é  entró  en  la  tierra  del  dicho 
Duque,  é  estovo  y  destroyendola.  B  estando  ende 
llegó  al  Rey  de  Francia  el  Duqne  de  lulieres,  padre 
del  dicho  Duque  de  Qeldría,  el  qnal  dicho  Duque 
de  lulieres  era  aliado  con  el  Rey  de  Francia  é  sn 
amigo,  é  pesábale  mucho  de  lo  qne  sn  fijo  el  Duque 
de  Geldria  f  acia,  é  pidió  por  merced  al  Rey  de  Fran- 
cia que  le  ploguiese  que  el  Duqne  sn  fijo  viniese 
delante  él  á  se  salvar  de  aqnel  fecho ,  ca  decia  que 
nunca  mandara  él  facer  tal  desafiamiento.  E  al  Rey 
de  Francia  plógole  dello,  é  el  dicho  Duque  de  Gel- 
dría  vino  al  Rey  de  Francia  sobre  seguro  que  ovo 
del ;  é  quando  fué  delante  él ,  dixo  asi :  «  Sefior :  To 
»  veo  que  vos  o  vistes  safia  é  qnexa  dé  mi  por  una 
»  carta  que  vos  fué  presentada  diciendo  que  yo  vos 
B  desafiaba.  £,  Sefior,.  es  verdad  que  yo  dí  mi  sello  á 
»  un  ome  de  quien  me  fiaba,  al  qnal  envié  á  Ingla- 
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9  térra  por  facer  mis  ligas  oca  el  Rey  de  Inglaier- 

•  ra ;  pero  yo  nnnoa  mandé  facer  tal  carta  nin  tal 
B  desafiamiento,  é  non  vos  he  enlpa.  Mas  puesto, 

•  Sefior,  que  yo  la  oviese,  non  era  rason  qne  vos  por 
B  vnestro  cuerpo  viniesedes  en  mi  tierra ,  ca  vos  w- 

•  des  sefior  del  mayor  Regno  de  Christianos  qae  ha 
B  en  el  mnndo,  é  en  vuestra  Gasa  son  machos  gran- 
B  des  Sefiores,  é  qaalqnier  dellos  vos  pudiera  eica- 
B  sar  este  trabajo,  é  ann  nn  vuestro  Mariscal  pudio- 
B  rades  enviar  para  deetroir  toda  mi  tierra,  é  anz 
B  era  para  mi.  Es  verdad ,  Sefior,  qae  yo  so  aHado 
B  con  el  Rey  de  Inglaterra  contra  todos  los  qae  fne- 
B  ren  contra  él,  é  desto  nanea  le  f allesoeré,  salvo  n 
B  él  me  quitase  el  omenage  que  por  esto  le  fice;  é  á 
B  él  tal  omenage  me  quitase,  yo  non  cataría  otro 
Biflor  si  non  á  vor.b  E  el  Rey  de  Francia  le  res- 
pondió, que  él  avia  visto  su  sello  é  sos  armas  en  la 
carta  del  desafiamiento,  é  qne  razón  era  de  lo  creer: 
é  que  él  catase  de  quien  fiaba  su  sello.  Aloál,  que 
era  verdad  que  él  puliera  bien  esonsar  de  venir  por 
su  cuerpo,  si  la  guerra  fuera  de  otra  manera;  em- 
pero que  pues  era  desafiamiento  de  sn  persona,  for- 
zado le  era  de  venir  por  sn  caerpo.  B  después  deeto 
el  Duqne  de  lulieres,  padre  del  Daqne  de  Geldria, 
trató  en  esta  manera :  qne  si  el  Daqne  de  Goldría 
oviese  de  facer  guerra  en  Francia  con  el  Bey  de 
Inglaterra,  ó  con  algún  su  Lugar  teniente,  qae  nn 
afio  antes  lo  ficiese  saber  al  Rey  de  Francia.  £  esto 
asi  asosegado,  el  -Rey  de  Francia  se  tomó  á  so 
tierra. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  se  trataron  vistas  entre  ei  Rey  Don  Joae,  ó  el  Duque  de 
Alcncastre;  pero  non  se  vieron. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  Medina  del  Campo,  é 
pasó  los  puertos  para  ir  á  tierra  de  Toledo,  por 
quanto  era  invierno  é  la  tierra  es  mas  caliente.  E 
estando  y,  tratóse  que  él  é  el  Duque  de  ,  Alenoastre 
se  viesen  entre  Bayona  é  Fuenterrabia.  E  el  Rey 
dixo  que  le  placia ;  é  paij^íó  de  Alcalá  de  Hena- 
res (1)  do  avia  estado,  é  con  él  la  Duquesa  Dofia 

(1)  En  Alcalá  deHenore»,  A  V^de  Enero,  dio  cédala  para  qne 
Alvar  Rodríguez  de  Gaeto,  su  vasallo,  vecino  deValiadolÍd,i  quien 
babia  concedido  el  oQcio  de.  la  Alcaidia  Real  mayor  de  las  Mestas 
de  sus  Reyuos,  fuese  por  todas  partes  seguro,  y  se  le  diesen  bue- 
nas posadas  sin  dineros,  y  viandas  y  todas  las  otras  cosas  que 
bnbiese  menester  por  sns  dineros.  Arekiro  de  la  villa  de  Vilchet. 
A  1  de  Marso  mandó  retitnlr  i  Dofia  Haria,  bija  de  Don  Alonso 
Fernandez  Coronel,  la  villa  de  Torija  y  so  casa  fuerte ,  que  la  per- 


Costanza,  su  prima  que  estaba  en  Gnadalajara;  éél 
vínose  á  la  cibdad  de  Burgos  para  aparejar  aquellas 
cosas  que  cumplían  para  las  vistas  que  avia  de  fa- 
cer. E  estando  en  Burgos,  llegaron  y  Embajadores 
del  Duqne  de  Alencastre,  á  los  quales  dedan  Mo- 
sen  Tomás  de  Persy,  un  Caballero  Camarero  del  Da- 
que,  é  otro  Caballero  que  decian  Mesen  Gaílleo 
Port,  é  un  Letrado  qae  decian  Maestre  Guillen  Be: 
mon,  que  era  juez  de  Burdeos,  é  trataron  con  el  Bey 
machas  cosas,  é  especialmente  asosegaron  que  el 
Rey  se  viese  con  el  dicho  Duque  segund  era  trata* 

tcnecla  de  derecho ;  y  mediante  hallarse  en  posesión  de  elti  Do> 
Diego  Fnrtado  de  Mendoza  sn  Mayordomo  mayor,  le  dio  a  re- 
compensa los  lugares  de  Guadarrama,  Navieerrada,  ColIado•^ 
dlano,  Galapagar,  Collado  de  Villalva,  las  Chozas  y  Gtidalii. 
Salar.,  Cata  deLara,  1. 1,  pig.  1S6.  En  Burga,  á*  de  Jwie,  mtt- 
dló  al  Abad  7  Monasterio  dePala^uelos  privilegio  pan  hacer  exea- 
tos  de  tributos  i  cinco  vasallos  del  mismo  Monasterio.  Maor.,  AiW. 
Cittere.,  U  i,  pig.  590. 
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til'.  E  cstaudo  el  Bey  en  Burgos  en  la  qnereama, 
tdoIeició;é  después  que  se  sintió  mejor  partió  de 
Burgos  para  Vitoria,  á  tomar  donde  sn  camino 
piift  Fuenterrabia,  é  estonce  partió  ^e  Burgos  la 
Dnqtiesa  Dofia  Gostanza,  su  prima,  é  fuese  para 
Bayona  do  estaba  el  Duque  de  Alenoastre,  su  mari* 
do.  E  el  Rey  llegó  á  Victoria  para  dende  ir  á  las 
TÍrtw ;  é  llegado  y,  recresdóle  la  dolencia  que 
oviera  antes  en  Burgos,  é  todos  los  del  su  consejo 
é  los  ffBÍcos  le  dizeron  que  non  era  su  servicio  de 
partir  de  alli,  ca  la  tierra  de  Guipúzcoa  por  do  avia 
de  ir  era  muy  trabajosa  de  caminos ;  otrosi  era  in- 
▼ierao,  é  aun  facia  nieves  ó  muchas  aguas ,  ó  que 
él  non  estaba  dispuesto  para  este  trabajo. 

CAPÍTULO  II. 

GiMcl  BflT  mué  SIS  aeasaferos  •!  Da^ia  út  Aleaeutre  á  le 

escasar  ét  las  vistas. 

JSIBsy  fiao  segund  le  dizeron  los  de  su  Consejo 
é  ]os  sos  físicos ,  é  envió  al  Duque  de  Alencastre  á 
Bayona  sus  mensageros ,  que  fueron  el  Obispo  de 
08ma(l),¿Pero  López  de  Ayala,  éFray  Ferrando 
de  Illescas  su  confesor ,  por  los  quales  le  fizo  saber 
como  él  llegara  á  Vitoria,  que  es  á  veinte  é  quatro 
leguas  de  Bayona,  para  ir  verse  con  él,  segund  lo 
avian  oonoordado  é  desque  alli  llegara  non  se  sin- 
tiera bien,  é  que  le  consejaban  los  físicos  que  non 
se  pQsiese  en  camino  en  tal  tiempo  é  por  tal  tierra, 
é  qae  le  rogaba  que  quisiese  averie  por  escusado.  B 
los  embazadores  del  Bey  fueron  para  Bayona :  é 
desque  y  fueron  dizeron  al  Duque  todo  lo  que  el 
Bey  sa  sefior  les  mandara ,  é  escusaronle  por  las 
mejores  maneras  que  pudieron,  segund  era  la  ver- 
dad, ca  el  Bey,  después  qiie  sus  mensageros  par- 
tieron del  en  Victoria,  estovo  alli  non  bien  sano. 

CAPÍTULO  IIL 

Gmio  respoadié  el  Doqae  A  los  measaseros  del  Rey  de  Casulla. 

El  Duque  de  Alencastre,  desque  oyó  los  mensa- 
geros del  Bey  Don  Juan, non  se  tovo  por  contento, 
porque  el  Bey  de  Castilla  non  fuera  á  las  vistas  que 
eran  ordenadas  entre  ellos,  é  non  quería  creer  las 
escusas  que  los  sus  mensageros  le  decian.  B  fabló 
con  ellos  de  muchas  cosas  que  entendía  f  ablar  con 
el  Rey  de  Castilla  si  le  viera,  é  especialmente  les 
dixo  qne  pues  entre  el  Bey  de  Castilla  é  el  Bey 
de  Inglaterra  non  avia  guerra,  salvo  por  la  demaiv 
da  qae  el  dicho  Duque  ficiera  fasta  estonce  en  se 
llamar  Bey  de  Castilla,  por  razón  ó  causando  su  mu- 
ger  la  Duquesa  Dofia  Costanza,  qne  era  fija  del  Bey 
Don  Pedro,  é  era  avenido  é  contento  ya  de  todo 
«to,  é  él  é  su  muger  avian  renunciado  todo  el  de- 
recho qne  entendían  aver  en  este  caso,  é  ya  él  non 
Be  llamaba  Bey ,  nin  ella  Beyna  de  Castilla ;  que  en- 
tendía, pues  esto  era  acordado  é  firmado  entre  ellos, 
<pie  cesaba  la  guerra  de  entre  Castilla  ó  Inglater- 

(!)  Abrev. . .  ié  Orna,  que  fité  dufua  Cardenal  de  Etpaña,  é. . 
BstsCarteaai  de  Espafta  Ía6  Don  Pedro  de  Frías. 
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ra,  ca  otra  demanda  ninguna  non  avia  el  Bey  de 
Inglaterra  contra  Castilla,  nin  el  Rey  de  Castilla 
contra  Inglaterra,  salvo  esta;  por  ende  que  le  pá- 
resela, que  si  al  Bey  de  Castilla  ploguiese,  que  era 
bien  de  ser  amigos  él  é  el  Bey  de  Inglaterra  é 
aliados  en  uno;  é  si  al  Bey  de  Castilla  ploguiese  de 
esto ,  que  él  tenia  poder  suficiente  del  Rey  de  In- 
glaterra su  sohríno  é  su  sefior  (2)  para  facer  com- 
plir  todo  esto ,  é  entendía  que  toda  guerra  que  el 
Bey  de  Castilla  ficiese  de  aqai  adelante  contra  el 
Bey  de  Inglaterra  é  su  Begno,  que  la  f  aria  sin  jus- 
ticia é  contra  consciencia,  pues  el  Bey  de  Inglater- 
ra non  le  demandaba  cosa  alguna,  é  le  pedia  paz, 
pues  cesaban  los  debates  quel  dicho  Duque  fasta 
aqui  avia  contra  el  Bey  Don  Juan  por  causa  del  di- 
cho Begno  de  Castilla,  lo  qual  era  ya  en  buen 
acuerdo,  é  en  buena  paz.  B  los  embajadores  del 
Bey  de  Castilla  le  respondieron  que  el  comienzo 
de  la  guerra  de  Castilla  con  Inglaterra  fuera  por 
causa  do  la  ayuda  que  el  Boy  Eduarte  de  Inglater- 
ra, su  padre,  é  el  Principe  de  Gales,  su  hermano  del 
Duque,  ficieron  al  Bey  Don  Pedro  contra  el  Rey  Don 
Enrique,  padre  del  Bey  Don  Juan;  por  lo  qual  el  di- 
cho Rey  Don  Enrique  oviera  de  facer  sus  ligas  con 
el  Bey  de  Francia  Don  Carlos  muy  firmes  é  valede- 
ras, asi  con  juramentos,  como  con  pleytos  é  ome- 
najes ;  é  después  desto  el  dicho  Duque  do  Alencas- 
tre casara  con  la  Infanta  Dofia  Costanza ,  fija  del 
Bey  Don  Pedro,  é  tomara  titulo  de  Rey  de  Castilla, 
é  trozera  las  armas.  E  como  quier  que  este  debate 
fuese  cesado  por  las  conveniencias  é  tratos  que  ago- 
ra se  ficieron  entre  el  Bey  Don  Juan  é  el  Daque, 
empero  que  las  ligas  de  Francia  quedaran  en  su 
virtud  é  vigor  como  fueran  entre  el  Bey  Don  Eun 
rique  é  el, Bey  Don  Carlos  de  Francia,  las  quales 
después  eran  retificadas  entre  el  Bey  Don  Juan  é 
el  Bey  Don  Carlos  VI,  que  agora  regnaba ;  é  por 
esta  razón  se  pusiera  un  capitulo  en  los  tratos  que 
el  Bey  Don  Juan  fizo  con  el  Duque  de  Alencastre, 
es  á  saber,  que  el  Rey  Don  Joan  sería  su  amigo,  é 
ayudarla  al  dicho  Duque,  guardadas  las  ligas  que 
avia  con  el  Bey  de  Francia ;  é  que  estas  ligas  que 
él  avia  las  retifícara  nuevamente  con  el  dicho  Rey 
Don  Carlos  de  Francia  que  agora  regnaba ,  segund 
dicho  es.  Otrosi  decia  el  Bey  Don  Juan  que  él  res- 
olviera del  dicho  Rey  de  Francia  muy  grandes  ayu- 
das quando  el  Duque  é  el  Maestre  Davb,  que  se 
llamaba  Rey  do  Portogal ,  entraran  en  Castilla ;  ca 
el  dicho  Bey  de  Francia  le  enviara  en  su  ayuda  al 
Duque  de  Borbon,  su  tio,  con  dos  mil  lafizas  de  Ca- 
balleros é  Escuderos  muy  buenos  é  muy  bien  gui- 
sados; é  otrosi  le  vinieran  de  su  propia  voluntad  de 
Francia  otros  muchos  Señores  é  Capitanes  á  le  ser- 
vir é  ayudar  en  aquella  guerra ;  por  lo  qual  en  nin- 
guna manera  él  non  podia  partirse  de  las  dichas  li- 
gas de  Francia ,  ca  las  tenia  juradas  é  firmadas ;  é 
que  Dios  sabia  que  le  ploguiera  mucho  si  pudiese 
aver  buena  paz  entre  los  Beyes  de  Francia  ó  Ingla- 

(2)  Abrev* » ,étu  tenor,  el  pial  era  fijo  del  Principe  de  Cale», 
para, . , 
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ierra,  é  qae  en  eeto  él  trabajaría  de  buena  volnn- 
tad.  E  el  Duqae  dixo  que  le  ploguiera. mucho,  si 
esto  se  pudiese  facer,  que  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Inglaterra  fuesen  aliados  é  juntos  en  uno ;  pero 
pues  asi  era,  que  se  fíoiese  otra  cosa,  que  seria  ser- 
vicio de  Dios  é  provecho  é  bien  dostos  dos  Regnos: 
que  los  mercaderes  é  los  romeros  de  Castilla  é.  de 
Inglaterra  fuesen  seguros  por  mar  é  por  tierra,  é 
pudiesen  andar  seguros  especialmente  los  que  qui- 
siesen venir  á  Santisgo  de  Galicia.  E  los  mensage- 
ros  del  Rey  le  respondieron ,  que  la  razón  era  bue- 
na ,  pero  que  bien  pensaban  que  el  Rey  de  Castilla 
SI)  sefior  non  lo  podria  facer,  segund  las  condicio- 
nes de  los  tratos  que  eran  entre  él  é  el  Rey  de  Fran- 
cia, ca  grandes  Sefiores  é  Caballeros  serian  tales 
romeros,  pero  que  lo  dirían  al  Rey  su  aefior ,  é  que 
él  avria  su  consejo  é  le  enviaria  la  respuesta.  E 
esto  vieron  los  dichos  mensajeros  en  Bayona  con  el 
Duque  al£pinos  dias,  é  dende  tomáronse  á  Vitoria 
do  el  Rey  de  Castilla  los  estaba  esperando. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  partió  de  Victoria  para  Bargos,  é  dende  para  SegoYia 

do  flzo  Cortes. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  los  mensageros  que 
avia  enviado  al  Duque  de  Alencastre,  según  dicho 
avemos,  llegaron  á  él,  partió  de  Victoria,  é  vinoso 
para  Burgos,  é  alli  estovo  algunos  dias,  é  dende 
acordó  de  ir  á  Segovia,  é  que  alli  viniesen  los  del 
Regno  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas, 
por  acordar  con  ellos  algunas  cosas  que  compilan  á 
su  servicio.  E  asi  so  fizo ;  é  estonce  vinieron  á  Se- 
govia el  Duque  de  Bena vente  Don  Fadrique,  her- 
mano del  Rey  de  padre ,  é  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava  é  Alcántara,  é  muchos  Perlados  é  Se- 
fiores é  Caballeros.  E  estando  en  las  dichas  Cor- 
tes (1)  ovo  el  Rey  nuevas  como  eran  puestas  tre- 
guas (2)  por  tres  afios  entre  el  Rey  de  Francia  é 
él  é  sus  aliados  con  el  Rey  de  Inglaterra  é  los  otros 

* 

(1)  Mientras  se  celebraban  estas  Cortes  determinó  el  Rey  dar  á 
los  Munges  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  el  Santuario  de  Gaada- 
lope  donde  antes  habia  Prior  j  Clérigos  secalares.  Slgoenza, 
Hist.  de  S.  C^.— Tala  vera ,  Hist.  de  Guadahpe, 

^'i)  Envió  el  Rey  Don  Juan  para  tratar  estas  tregvas  á  Alvaro 
Mariinez,  doctor  en  Leyes,  vicecanciller  del  Reyno  de  Castilla, y  á 
Pedro  López,  doctor  en  Decretos,  Arcediano  de  Alearas  en  la  Igle- 
sia de  Toledo,  y  les  dió  so  poder  en  OíerdetUitu  áíOde  JuUo  del 
úñú  anterior  1387.  El  Rey  de  Francia  nombró  también  sus  pleni- 
potenciarios, y  asi  A  estos,  como  i  los  de  Castilla  dió  el  Rey  Ri- 
cardo II  de  .Inglaterra  con  fecha  en  WeítwUntier  á  5  de  Enero 
1388,  salvo  conducto  para  qne  fuesen  á  Picardía  k  poner  en' efecto 
sn  comisión.  En  virtud  de  sos  poderes  concluyeron  treguas  gene- 
rales y  perfectas  por  mar  y  por  üerra,  que  hablan  de  dorar  desde 
el  día  16  de  Agosto  de  este  afio  1389,  hasU  otro  tal  dia  del  afio 
139S,  y  se  armaron  en  Lenlmgame  entre  Boloigne  f  Caiaii  á  18  de 
Junio.  Se  nombraron  dipntados  conservadores  de  las  treguas,  y 
por  lo  respectivo  i  Espafia  fueron  Jos  siguientes:  en  Guipúzcoa, 
Don  Beltran  de  Guevara,  y  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  Merino 
mayor;  en  Vizcaya,  Joan  Alfonso  de  Muxiea,  y  Joan  Hurtado  de 
Mendoza,  el  joven,  presumere  mayor;  ^n  Castilla  la  Vieja  y  Astu- 
rias de  Santillana ,  Don  Diego  Hartado  de  Mendosa  y  Garei  Sán- 
chez de  Arce,  cóndor  de  Joan  de  Velasen;  en  Astorias  de  Oviedo» 
Alvar  Peres  Osorio  y  Pedro  Soarez  de  Qoifiones,  Adelantado  ma- 
yor de  León;  en  Galicia,  Gomes  Manriqoe,  pertigoero  de  Santiago, 


8UB  aliadolB.  E  el  Rey  Don  Jnan  envi^  requerir  al 
Maestre  Davis,  que  ae  llamaba  Rey  de  Portogal,  si 
conaentia  é  otorgaba  la  dicha  tregua ,  por  quanto 
el  Rey  de  Inglaterra  le  nombraba  por  su  aliado ;  é 
el  Maestre  respondió,  que  él  non  otorgaba  la  dicha 
tregua.  E  nn  CJonfesor  del  Rey,  que  decian  Fray 
Ferrando  de  Illescas,  de  la  Orden  de  Sant  Frands- 
00 ,  privado  del  Rey ,  é  otros  Doctores  de  la  Aa- 
diencia ,  que  estaban  en  Portogal  por  mandado  del 
Rey ,  trataron  treguas  con  el  dicho  Maestre  Davii 
por  seis  meses ,  en  tanto  que  se  trataban  otras  co- 
sas;  é  asi  se  firmaron. 

CAPÍTULO  V. 

Como  sopo  el  Rey  Don  Joan  qne  el  Maestre  Davis  tenia  ecrcidi 

la  cibdad  de  Toy. 

El  Rey  Don  Juan ,  desque  las  0(»ieB  de  Segovia 
fueron  fechas,  fuese  para  una  abadía  que  es  á  tres 
leguas  de  Segovia,  que  dicen  la  Granja « é  es  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Sotos  Alvos  (3),  porque  es 
un  lugar  apartado  é  bueno  de  verano ;  ó  estando 
en  el  dicho  logar  sopo  oomo  salla  la  tregua  qoe 
Fray  Feírando,  su  Confesor,  fíoiera  con  el  Maestre 
Davis  por  los  seis  meses ,  é  que  el  dicho  Maestre 
Davis  era  ido  cercar  la  cibdad  de  Tuy ,  que  es  en 
Galicia ,  é  que  un  Caballero  de  Galicia, qne  decian 
Payo  Sonreda  (4)  de  Sotomayor ,  se  pusiera  en  la 
dicha  cibdad  por  la  defender.  E  el  Rey  ovo  su  con- 
sejo como  f  aria  para  acorrer  la  dicha  cibdad  de 
Tuy,  como  quier  que  non  estaba  bien  guisado,  ca 
después  que  perdió  la  batalla  de  Portogal  siempre 
el  Maestre  Davis  tenia  muchas  aventajas,  con  ma- 
chas buenas  dichas  que  él  é  los  suyos  avian  ávido, 
ó  el  Rey  Don  Juan  estaba  muy  menguado  de  ca- 
pitanes de  guerra.  E  porque  non  dizesen  que  non 
mostraba  algún  cobro,  é  non  enviaba  defender 
aquella  cibdad,  envió  estonoe  allá  á  Don  Pedro  Te- 
norio, Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Don  Martin  Tafies 
de  Barbudo,  Portogues,  Maestre  de  Alcántara,  con 
cierta  compafia;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Juan  Garci  Manrique ,  que  estaba  en  Galicia,  m 
juntarla  con  ellos,  para  que  ordenasen  aquello  qne 
fallasen  que  cumplía  á  su  servicio. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  fn¿  á  León ;  6  cono  flzo  tregua  con  Portopl  p«r 

cierto  tiempo. 

El  Rey  Don  Juan  fué  para  León ,  é  con  todo  eso 
la  cibdad  de  Tuy  non  se  pudo  acorrer  é  f  aé  toma* 

7  Ferrand  Peres  de  Aadrade;  en  Sevilla  y  el  Algarbe  Don  Jaü 
Alfonso,  Conde  de  Niebla,  Adelantado  de  Andaloeia,  yia9>  ^^ 
tado  de  Mendon,  Almirante  mayor  de  Casttila,  y  en  el  Reyíoda 
Horda  Don  Alonso  Tafiez  Fajardo ,  Adelantado  del  misma  Reyi»- 
El  Rey  Don  Joan  confirmó  estas  titfias  en  Segoein  éHiSf- 
íiembre  de  este  afio.  Coando  se  firmaron,  ya  no  se  arrogaba  el  di- 
que de  Laneaster  el  tltolo  de  Rey  de  Castilla  y  de  I^o.  vaiiM 
estos  instrumentos  en  el  Apéndice  segnn  los  poblied  Rtmer. 

(3)  Bn  Sotot-aho»,  Uerra  de  Segovia  ,áiS  de  Ageeto,  M  tllilfl 
de  Regidor  de  Caeeres  á  Gonzalo  GaÜndei.  Foeros  y  privilegiof 
de  Caeeres. 

li)  En  las  impr.  Pv^f  Sehrndm, 


í)0íí  JÜAÍÍ 

<la.  £  Fray  i'errando  de  deseas,  Confesor  del  Rey, 
del  qae  ya  diximos  que  el  Bey  enviara  á  Portogal  á 
tratar  tregaa ,  fizo  t)regaa  por  seis  afios  con  el  Maes- 
tre Davis ,  qne  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  con 
estas  condiciones :  Primeramente ,  qne  la  dicha  tre- 
gaa fnese  por  los  primeros  tres  afios  qne  los  Reyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra  por  si  é  por  sns  aliados 
ñcieran ,  en  las  qnales  entraran  el  Rey  de  Castilla, 
aliado  de  Francia ,  é  el  Maestre  Davi& ,  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra,  é  qne  los  otros  tres  afios  fnese 
entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  Rey  de  Francia  do  la 
una  parte,  é  el  Maestre  Davis  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra de  la  otra  parte ,  con  estas  condiciones :  qne 
bí  desta  tregna  dcstos  tres  afios  postrimeros  plo- 
guiese  al  Rey  de  Francia ,  que  fuese  asi  tregua  en- 
tre todos ,  é  qne  si  non  le  ploguiese ,  que  fuese  nin- 
guna; é  que  si  al  Rey  de  Inglaterra  ploguiese,  é 
non  ploguiese  al  Rey  de  Francia ,  qne  fnese  nin- 
guna; é  que  si  al  Rey  de  Francia  ploguiese,  é  plo- 
guiese al  Rey  de  Inglaterra  (1),  que  la  tregua  fue- 
se cierta,  é  fincasen  en  tregua  los  Reyes  de  Francia 
é  de  Inglaterra  é  sus  aliados ,  é  el  Maestre  Davis  é 
oí  Bey  de  Castilla  con  ellos.  Pero  que  el  Rey  de 
Castilla  fuese  tenudo  de  facer  saber  este  otorga- 
miento de  tregua  al  Rey  de  Francia  fasta  cierto 
tiempo,  é  dendo  facer  que  el  Maestre  Davis  sopie- 
se  couio  placía  desto  al  Rey  de  Francia ;  é  que  si 

(1)  Eb  todos  loslHSS.  que  bemos  visto  dice ,  i  non  plogidese  «/ 
Rry  ie  IngUterrü;  j  es  elaro  qoe  sobra  la  partieola  «m,  pues  si  el 
Bey  le  Inglatemí  no  accediese  al  tratado  ¿cómo  habla  de  qaedar 
es  ifegBi  con  el  de  Francia  ?  El  Maestre  de  Avis  lo  participó  al 
RfydciBglalerra:  y  este  le  respondió  con  fecha  de  16  de  Febre- 
ro át\  año  siguiente :  piaeet  nebit  qnod  treugat,  úni  pactm  eum 
hfft  CMtíellr,  ñiversatio  pe$ír0,  firmare  potritít ,  pr9  porte  teetra 
inttxti.  Véase  la  carta  en  Soares  de  Silva,  Uemor.  paré  la  vida 
i€  DenJual  da  Portogal,  L  i,  pag.  Í67. 
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fasta  el  tiempo  sobredicho  el  Rey  de  Castilla  non  lo 
fíciese  saber  asi  al  dicho  Maestre  Davis ,  que  la  tre- 
gua destos  tres  afios  postrimeros  fuese  ningima. 
Otrosi,  que  el  Maestre  Davis  dezaso  al  Rey  de  Cas- 
tilla la  cibdad  de  Tuy ,  que  avia  tomado ,  é  la  villa 
de  Salvatierra  entremuero  é  Mifio ,  é  otros  castillos 
que  avia  tomado  en  Galicia ;  é  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla tomase  é  dezase  al  Maestro  Davis  estos  loga- 
res que  avia  cobrado  en  Portogal,  es  á  saber ,  No- 
dar,  que  es  un  castillo  cerca  de  Aroche  en  término 
de  Sevilla;  é  Olivenza,  que  es* cerca  de  Badajoz;  é 
Mértola,  que  es  un  logar  muy  fuerte  cerca  del  cam- 
po de  ürique.  Otrosi  en  Riva  de  Coa  estas  villas  6 
castillos:  Castil  Rodrigo ,  Castil  Mendo,  Castilboo, 
Castilmellor.  Otrosi,  qne  dos  villas  é  castillos  qne 
dicen  Miranda  cerca  do  Duero ,  é  Sabogal  que  es  en 
Riva  de  Coa,  é  son  del  sefiorio  de  Portogal,  é  los 
tenia  el  Rey  de  Castilla ,  qne  fincasen  en  poder  de 
Don  Alvar  González  Camelo,  Prior  del  Hospital  de 
Portogal ,  é  en  su  mano  asi  como  fiel ,  é  que  de  los 
dichos  dos  logares,   aunque  guerra  oviese  entre 
Castilla.é  Portogal ,  non  ficiese  guerra  á  nin£pina 
parte ,  é  fuesen  durante  este  tiempo  do  la  dicha  tre- 
gua indiferentes.  £  esta  pleytesia  asi  fecha  (2), 
pregonáronse  las  treguas  por  seis  afios.  £  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla ,  desque  esto  fué  asosegado, 
partió  de  León,  é  vinoso  para  Oterdesillas,'^  envió 
mandar  al  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio  é  al  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Martin  Tañez  de  Barbudo,  qne 
estaban  en  Galicia  fronteros  de  Portogal ,  que  se 
viniesen  luego  para  él  á  Oterdesillas ;  é  dendo  se 
fueron  para  sus  tierras. 


(S)  Se  firmó  este  tratado  en  la  villa  de  Monzon«  de  la  provincia 
entre  Dnero  y  Mlfio,  á^de  noviembre  de  este  afio. 


AÑO  DOCENO. 

1390. 


CAPÍTULO  L 

D«  esBo  el  Rey  Don  Jsan  fizo  Cortes  en  Gaadalfajara ,  é  del  re- 
noeianleato  del  Regno  qne  qneria  foeer ,  ó  como  pidió  conse- 
jo sobie  ello. 

£1  Rey  Don  Juan  fizo  sus  Cortes  en  la  villa  de 
Onadalf  ajara;  é  antes  que  ordenase  otra  oosa  ningu- 
na en  las  dichas  Cortes ,  do  fueron  ayuntados  por 
aa  mandado  los  Perlados  é  grandes  Sefiores  é  Ca- 
balleros del  Regno,  luego  que -ende  llegó,  fabló  con 
loe  del  BU  Consejo  en  secreto ,  é  dizoles  que  avia 
bien  seis  afios  que  él  tenia  pensado  é  acordado  en 
sn  yolontad  de  dexar  el  Re^o  que  tenia  al  Princi- 


pe Don  Enrique,  su  fijo,  en  esta  manera:  que  el  Rey 
Don  Juan  toviese  en  su  vida  las  cibdades  de  Sevi- 
lla é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda  la 
frontera ,  é  el  Regno  de  Murcia,  é  el  Sefiorio  de 
VÍ2oaya,  é  mas  las  rentas  que  él  tenia  del  Papa  de 
las  tercias  de  los  Regnos  do  Castilla  é  de  León ,  é 
que  todo  lo  al  fuese  del  Príncipe  su  fijo ,  é  que  se 
llamase  Rey  de  Castilla  é  de  León.  É  las  razones 
que.le  movian  á  lo  facer  dizo  que  eran  estas :  Pri- 
meramente que  todos  los  de  los  Regnos  de  Castilla 
sabian  que  los  del  Regno  de  Portogal  siempre  di- 
zeran  que  le  non  querían  obedescer  por  su  Rey,  ma- 
^er  era  casado  oon  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  fija  del 
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Bey  Don  Ferrando  de  Portogal,  por  qnanto  se 
ayuntaban  é  mezclaban  el  Begno  de  Portogal  con  el 
de  Castilla,  é  non  seria  Begno  sobre  si,  segnnd  que 
lo  fué  de  grandes  tiempos  acá ;  é  que  él  tomando 
las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdoba,  é  el  Beg- 
no de  Murcia,  é  el  Obispado  áa  Jaén ,  é  Vizcaya,  é 
las  tercias,  como  hemos  dicho,  é  dexando  á  su  fijo 
el  título  de  Bey  de  Castilla  é  de  León,  él  se  llama- 
ría Bey  de  Portogal ,  é  traerla  las  armas  de  Porto- 
gal  ,  é  que  los  de  Portogal  veyendo  esto  se  llega- 
rían áél,  é  le  obedescerian  por  su  Bey,  é  non  avrían 
ya  temor  del  ayuntamiento  de  los  Begnos,  pues 
traerla  las  armas  de  Portogal  sin  mezclamiento  de 
las  de  Castilla,  é  el  titulo  de  Bey  de  Portogal,  se- 
gund  avemos  dicho.  Otrosi  dixo  que  él  quería  or- 
denar la  facienda  de  su  fijo  el  Príncipe  en  esta 
guisa:  que  por  quanto  era  de  pequeña  edad,  que 
non  avia  u^/a  de  once  años ,  é  aun  non  cumplidos, 
que  ordenaría  que  oviese  de  su  consejo  ciertos  Per- 
lados é  Caballeros  é  omes  buenos  de  cibdades  que 
rigiesen  é  gobernasen  el  Begno.  É  desque  el  Bey 
ovo  dicho  á  los  del  su  Consejo  todo  esto  que  tenia 
acordado ,  mandóles  que  le  dixesen  lo  que  les  pá- 
resela ,  é  tomóles  jura  que  en  este  consejo ,  sin  nin- 
guna otra  barata  suya  dellos,  é  sin  decir  lisonja, 
nin  á  placer  suyo,  le  diesen  buen  consejo,  aquel 
que  bien  visto  les  fuese.  £  los  del  su  Consejo  le  pi- 
dieron por  merced  que  les  diese  plazo ,  é  que  ellos 
acordarían  entre  si  é  le  dirían  aquello  que  Dios  les 
diese  á  entender. 

CAPÍTULO  IL 

Gomólos  del  Consejo  del  Rey  le  respondieron  sobre  la  renan- 
ciacion  del  Regno  qoe  qocria  facer. 

Después  que  el  Bey  ovo  dicho  á  los  del  su  Con- 
sejo lo  que  avedes  oido,  esperó  la  respuesta  que  le 
avian  á  dar ;  é  él  les  requirió  que  le  respondiesen.  É 
dixeronle  aquellos  de  quien  esta  fazon  fiara ,  é  oon 
quien  él  fablara  este  fecho,  que  todos  eran  de  nn 
acuerdo  é  consejo ,  que  si  la  su  merced  fuese,  esto 
que  les  avia  dicho  les  páresela  que  en  ninguna  ma- 
nera non  lo  debia  facer.  E  la  razón  porque  les  pá- 
resela que  en  ninguna  manera  non  lo  debia  facer, 
que  le  pedian  por  merced  que  non  la  oviese  si  non 
á  bien ,  ca  por  el  juramento  que  le  avian  fecho 
quando  los  rescibió  en  el  su  Consejo,  é  por  la  jura 
que  nuevamente  sobre  este  caso  les  fíciera  facer, 
eran  tonudos  de  le  decir  verdad ,  é  lo  que  cumplía 
á  su  servicio ,  é  de  non  le  encobrír  cosa  alguna.  E 
el  Bey  les  respondió,  que  él  asi  ge  lo  mandaba  por 
virtud  del  juramento  que  le  tenían  fecho  quando 
los  él  tomara  é  escogiera  para  ser  del  su  •Consejo, 
otrosi  por  el  juramento  nuevamente  fecho ,  é  otrosi 
por  ser  ellos  sus  naturales  é  del  su  Begno  é  seño- 
río. E  estonce  los  del  su  Consejo  todos  de  un  acuer- 
do respondieron,  por  uno  á  quien  lo  encomendaron, 
en  esta  manera : 

«Señor  :  Nos  avernos  entendido  todo  lo  que  por 
apalabra  la  vuestra  merced  nos  dizo  que  era  vues- 
i»tra  voluntad  de  facer  en  razón  de  la  manera  que 
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Aqueríades  ordenar  el  rennneiamiento  de  vuestiofl 
»  Begnos  á  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don  Enrique, 
»  diciendonos  que  queriades  tomar  para  vos  i  Se- 
» villa  é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda 
»la  Frontera,  é  el  Begno  de  Murcia,  é  el  Sefiorio 
»de  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de  losReg- 
unos  de  Castilla,  é  que  vos  Uamaríades  Rey  de 
B  Portogal ,  é  traeriades  armas  de  Quinas  qne  son 
»de  Portogal ;  éque  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don 
«Enrique  toviese  todo  lo  al  de  los  Begfnos  de  Casti- 
» lia  é  de  León ,  é  que  ciertos  Perlados  é  Caballeros 
Dé  omes  buenos  de  cibdades  fuesen  en  su  Consejo 
spara  regir  é  gobernar  el  Begno  fasta  que  él  sea  de 
a  de  edad  para  le  poder  regir,  mostrándonos,  Se- 
Añor,  que  todo  esto  queriades  facer  por  cobrar  el 
v  Begno  de  Portogal ,  el  qual  vos  es  debido  por  par- 
» tes  de  nuestra  señora  la  Reyna  Doña  Beatriz,  vues- 
»tramuger;é  entendimos  bien  las  razones  qneá 
Desto  vos  mueven ,  las  quales  nos  avedes  dicho.  £, 
n  Señor,  con  toda  la  reverencia  de  la  vuestra  Beal 
»  Majestad ,  é  por  el  juramento  que  vos  avernos  fe- 
»  cho  sobre  esta  razón ,  é  por  el  que  nos  fecistes  facer 
B  quando  por  la  vuestra  merced  nos  recebistes  en  el 
n  vuestro  Consejo ,  vos  decimos  que  á  nos  paresoe 
»que  este  fecho  non  le  debedes  por  ninguna  ma- 
Añera  facer.,  nin  es  complidero  ¿  vuestro  servicio, 
»por  las  razones  que  aquí  diremos. 

» Primeramente,  Señor,  vos  sabedes  por  coróni- 
»  cas  é  libros  de  los  fechos  de  Espalü^  que  son  en  la 
»  vuestra  Cámara,  é  los  leen  delante  vos  quando  i 
» la  vuestra  merced  place ,  quanto  mal  é  quanto  da- 
Dño ,  é  quantas  guerras  é  perdidas  han  seydo  é  son 
sen  España  por  las  particiones  que  los  Beyes  vues- 
ntros  antecesores  fícieron  entre  sus  fijos  delosBeg* 
nnoB  de  Castilla é  de  León.  Ca  vos.  Señor,  sabedes 
»  que  se  lee ,  é  asi  fué  verdad ,  que  el  Bey  Don  Fer- 
» raudo,  donde  vos  venides,  que  fué  llamado  el 
n  Magno ,  partió  los  Begnos  de  España  entre  sos  fi- 
» jos ,  ca  dexó  el  Begno  de  Castilla  á  Don  Sancho, 
nque  morió  sobre  Zamora ;  é  el  Begno*  de  León  al 
sBey  Don  Alfonso,  que  fué  monge  en  Sant  Fagnnd 
a  é  después  f  uyó  á  Toledo ,  é  de  alli  vino  á  ser  Rey; 
•  é  el  Begno  de  Galicia  con  Portogal  al  Bey  Don 
»  García ;  é  la  villa  de  Toro  á  la  Infanta  DoCa  El* 
»  vira;  é  la  cibdad  de  Zamora  á  la  Infanta  Dofia 
» Urraca.  É  por  esta  razón  ovo  grandes  guerras  en- 
» tre  los  hermanos ;  ca  el  Bey  Don  Sancho  peleó  con 
»  el  Bey  Don  García  sú  hermano ,  que  era  Rey  de 
fiGalióia  con  Portogal,  é  le  venció,  é  leprisó,  é 
»  morió  en  fierros.  Otrosi  peleó  con  el  Bey^  Don  AI- 
»  f onso,  que  era  Bey  de  León ,  é  prisóle ,  é  pasóle 
»  monge  en  el  Monesterio  de  Sant  Fagund ,  é  des- 
Dpues  fuyó  por  su  miedo  dende  á  Toledo,  qne  era 
n  de  moros.  É  cercó  el  dicho  Bey  Don  Suicho  á  la 
» Infanta  Doña  Urraca  en  Zamora,  é  allí  le  matóá 
))traycion  Vellido  Adolfos.  É  todo  esto  acaesció  por 
» la  partición  de  los  Begnos  que  el  Bey  Don  Fer- 
Arando  el  Magno  su' padre  ficiera. 

»  Otrosi  el  hey  Don  Alfonso,  que  ganó  á  Toledo, 
nde  quien  ovemos  dicho  que  fué  fijo  del  Rey  D<m 
A  Ferrando  el  Magno ,  dexó  el  gobernamiento  dd 
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ifiegno  de  Portogal  á  un  grahd  S«fior  qae  decían 
iDon  Snriqae ,  qae  era  casado  con  nna  su  fija  baa- 
itanla ,  é  nunca  jamas  tomó  al  sefiorío  de  Castilla. 
»E  todas  estas  gaerras  é  males  faeron  por  la  parti- 
»don  deetos  Begnos. 

lOtrosi ,  Sefior ,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  del  Con- 
I  de  Don  Bemon  é  de  la  Beyna  Dofia  Urraca ,  é  nieto 
» del  Rey  Don  Alfonso  qne  gfotó  i  Toledo ,  donde 
iTosvenides,  qne  fué  llamado  Emperador  de  las 
lEspafias,  é  morió  en  el  pnerto  del  Mnradal  (1),  par- 
itió  loe  Begnos  de  Castilla  é  de  León  á  dos  sns  ñ- 
ijoe,porlo  qnal  oto  mny  grand  gnerra  doepnes 
8  entre  los  de  Castilla  é  de  Leen ,  tanto  qne  el  Bey 
ide  León  se  ayuntó  muchas  veces  con  loe  moros 
•por  destroir  al  Bey  de  Castilla ;  é  quiso  Dios  que 
» después  se  ayuntasen  estos  Begnos  en  el  Bey  Don 
iFerrando,  qne  ganó  á.  Sevilla  é  á  Córdoba  ó  á  la 
i?ronteza.  Empero  con  estas  particiones  que  se  fí- 
iciefOQ  de  los  Bogpaos  de  Castilla  ó  de  León  fue  ena- 
igentdo  de  la  Corcna  de  Castilla  el  Begno  de  Por- 
itogal;  é  los  deservicios  é  perdidas  que  á  estos 
iRegnos  vuestros  por  esta  razón  son  venidos,  mal 
•pecado  aun  non  son  fnera  de  la  memoria  de  los 
» ornes,  é  hoy  en  día  avernos  sentimiento  dello  asaz, 
I  ca  Tomos  el  Begno  de  Portogal  estar  apartado  é 
I  enemigo. 

lOtrosi,  Señor,  el  Bey  Don  Alfonso,  fijo  del  Bey 
I  Don  Ferrando,  que  ganó  la  Frontera ,  casó  una  su 
ifija  bastarda  con  un  Bey  de  Portogal ,  ó  dio  con 
sella  el  feudo  de  Serpa  é  Mora  é  Morón,  que  son  en 
celAlgarbe,  ó  por  siempre  los  perdió  la  Corona  de 
>  Casulla. 

I  Otrosí,  Sefior,  parescenos,  so  emienda  de  la 


li)  Abrev.  «deMoradal,  en  un  logar  do  dicen  las  Frexnedas, 
so  ooa  rneiBa ,  é  yaec  en  Toledo ,  partió  los  llegóos  do  Castilla  6 
de  León  á  dos  sns  tfjos,  qae  deeiaa  Don  Sancho  ó  Don  Ferrando, 
é  i  Don  Sancho  dio  á  Castilla  eon  ciertas  tierras,  é  á  Don  Ferran- 
do did  a  León  eon  ciertas  otras  tierras;  por  la  cnal  partición  ovo 
nncbas  gaerras  entre  los  de  Castilla  é  León  ,  é  llegd  cerca  de 
qae  en  Soria  por  esta  cansa  quedase  nn  fijo  deste  Rey  Don  San- 
cho de  Castilla  (el  qaal  Rey  Don  Sancho  morid  i  on  aflo  qne  reg- 
d6,  é  por  eso  le  dieen  Don  Sancho  el  Deseado )  vasallo  llel  Rey 
Dos  Ferrando  de  l^on,  salTO  qae  le  libró  Dios  en  nn  Caballero 
dei  iiaage  de  Fuente  Almexi.  E  despnes  mochas  veces  el  Rey  de 
León  se  Juntaba  con  los  lloros  por  destorbar  al  Rey  de  Castilla, 
t  quito  Dios  qne  despoea  se  ayuntaron  estos  Regnos  en  el  Rey 
Don  Femado  qae  ganó  i  Serilla  é  ú  Córdoba  6  á  la  Frontera,  qae 
tté  Ijo  priíaof  éaito  del  Rey  de  León ;  ea  porque  morid  el  Itoy 
l'oo  Earique ,  qne  mataron  eon  on  tejo  en  Paiencla ,  sin  lijos, 
hereda  i  Castilla  Dofiá  Berenguela ,  hermana  del  dicho  Rey  Don 
EiTiqui!  é  mnger  del  Rey  de  León ;  ¿  ella  didla  luego  que  la  ovo 
si  dicto  ¡abate  don  Ferrando  de  León ;  é  fué  luego  Roy  de  Cas  ti- 
Ua-ÉoTo  muy  gran  salla  dello  el  Rey  Don  Alonso,  sn  padre,  en 
I^a  do  estaba;  d  laReyna  Dofia  Berenguela  estaba  con  el  Rey 
Bon  Ferrando,  su  lijo,  en  Castilla;  é  moTlóse  gnerra  entre  padre  6 
Do.  B  despaes  morid  el  Roy  Don  Alfonso  do  León ,  é  su  ijjo  pri- 
■ogeatta  el  Rof  Don  Femado  heredó  el  Regno  de  León ,  6  jui- 
tdlo  eon  Castilla,  é  anaca  Jamas  fné  partido.  Empero  antes  que  se 
jaatasc ,  por  la  partición  qne  el  Rey  Don  Alfonso,  Emperador  que 
foéde  Espafta ,  fixo,  om  muchas  guerras  entre  estos  dos  Regnos. 
EporquntooToporhereneiael  Rey  Don  Ferrando  á  Caslilla  é 
Uaa,  traelaa  armu  parUdaa  i  CastOloa  6  Leonea:  ea  loa  otros 
Regaos  de  qne  se  nombra  Sefior  en  sn  ditados  faeron  conquistas 
dtí  é  de  sus  antecesorea  los  Reyes  de  Caslilla  ¿  de  León ;  é  por 
«de  aea  fié  pieata  sn  avs  armas  cosa  delioa.  Empero  eon 
^Ha»*.«,9 
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▼nestra  merced ,  qne  este  fecho  sobre  que  nos  de- 
mandadas consejo,  qne  qneredes  facer  renuncia- 
miento é  departimiento  do  al  gañas  cosas,  non 
Acnmple  á  ynestro  servicio.  Ca,  Sefior*  á  lo  qae  de- 
cides qne  por  qnanto  el  Begno  de  Portogal  non 
quiso  ser  vuelto  é  mezclado  en  uno  con  el  ynestro 
Regno  de  Castilla,  é  que  por  esta  razón  le  perdis-, 
tes ;  é  agora,  llamandovos  Rey  de  Portogal  sola- 
mente ,  é  non  de  Castilla ,  que  el  Regno  d^  Porto- 
gal  vos  tomará  por  Rey,  é  vos  obedescerá ,  Señor, 
bien  pudo  ser  que  esta  razón  que  decides  fuera  al 
A  comienzo  quando  vos  nuevamente  demandastes  el 
Regno  de  Portogal,  é  entre  otras  cosas  que  vos 
destorvaron  por  ventura  fué  esta  una.  Pero  mal 
pecado,  recrescieron  después  tales  peleas é  muer- 
tes é  perdidas  entre  estos  dos  Regnos  de  Castilla 
é  de  Portogal ,  que  ya  non  están  los  de  Portogal 
en  la  primera  imaginación ,  antes  llanamente  di- 
cen que  en  ninguna  manera  vos  obedescerán ,  é 
que  sobre  esto  morirán  é  se  perderán.  E  si  agora 
que  sodos  mas  poderoso ,  porque  tenedes  entera- 
mente los  Regnos  de  Castilla  é  do  León,  non  los 
podedes  sobyugar ,  é  mas  prometiéndoles  regidor 
ó  regidores  é  gobernadores  dellos  meemos  qualcs 
«pidieren ,  mucho  menos  los  podredes  apoderar  nin 
n  cobrar  desque  non  ayades  tan  grand  poder.  E  si 
«decides,  Sefior ,  que  si  guerra  o  viere,  que  vuestro 
nfljo  el  Príncipe  Don  Enrique,  el  qual  queredes  quo 
asea  Rey  de  Castilla  é  de  León,  vos  ayudará:  en 
«verdad,  Sefior,  esto  ponemos  en  dubda,  ca  entre 
«los  Reyes  é  Príncipes,  por  la  grand  cobdicia  de 
« grandes  Regnos  ó  Sefioríos  qne  han,  se  olvidan 
«los  debdos ,  é  muchos  ezemplos  é  estorias  leemos 
« desto.  Otrosí ,  Sefior ,  avemos  en  dubda,  é  antos  lo 
«creemos,  que  Sevilla,  é  Córdoba,  é  el  Obiapado 
*  «de  Jaén,  é  la  Frontera ,  é  el  Regno  de  Murcia  non 
«vos  obedescerán ,  faciendo  vos  esta  partición  que 
«  queredes  facer,  ca  tienen  que  son  propios  de  la  Co- 
«rona  de  Castilla,  é  veyendovos  llamar  Roy  de 
«Portogal ,  ó  traer  armas  de  Quinas ,  que  son  armas 
B  de  Portogal,  é  non  de  Castillos  é  Leones ,  non  vos 
«obedescerán,  nin  paresce  que  farán  en  ello  sinra- 
«zon.  Otrosí,  Sefior,  Vizcaya,  como  quier  que  es 
ft  tierra  apartada ,  siempre  es  obediente  al  Rey  do 
«Castilla,  é  se  cuenta  del  su  sefiorio  é  pendón,  é 
«con  todo  eso  siempre  quieren  sus  Fueros  jurados 
«é  guardados,  é  Alcaldes  sobre  sí;  é  aun  agora, 
«magfier  es  vuestra-,  non  consienten  que  Alcalde 
«  vuestro  los  juzgue  é  oyga  sus  apelaciones ,  salvo 
«que  ayan  Alcalde  apartado  en  la  vuestra  Corto 
«para  ello ;  é  asi ,  Sefior ,  veyendo  ellos  que  vos  lia- 
«mades  Rey  de  Portogal ,  é  non  tenedes  el  señorío 
«de  Castilla, non  vos  obedescerái^t  nin  querrán  fa- 
«cer  voestro  mandado.  Otrosí,  Sefior,  paresce  gra- 
«ve  cosa  poner  vos  entre  el  vuestro  sefiorio  que 
«agora  queredes  tomar  en  Sevilla  é  en  la  Frontera 
aé  Vizcaya  tan  grand  distancia,  que  todo  el  Regno 
«de  Castilla  aea  enmedio ;  ó  los  Vizcaynos  son  omes 
ná  sus  voluntades ,  é  quieren  ser  muy  libres  é  muy 
.  «bien  tratados,  é por  cada  cosa  que  oviesen  de  librar 
i  serles  iaf  nerte  cosa  ir  á  vos  á  Sevilla.  Otrosí,  Señor, 
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nías  Tercias  qne  decides  qne  qneredee  tomar  para 
nvoB ,  paresce  muy  grave  cosa  de  las  poder  tener 
»  pacificamente,  por  qnanto  son  rentas  derramadas 
Bpor  todo  el  sefiorio  de  los  Begnos  de  Castilla  é  de 
»Leon,é  seyendo  tos  Rey  de  Portogal,  que  los 
s  vuestros  cogedores  anduviesen  por  toda  la  tierra 
Acogiéndolas,  non  podria  ser  sin  grand  bollicio,  ca 
» los  que  las  oviesen  á  dar  non  serían  estonce  tan 
n  obedientes  como  son  agora.  Otf  osi ,  Señor,  muchos 
D  Caballeros  é  Señores  de  los  logares  do  son  las  ta- 
9  les  rentas  se  atreverían  á  las  tomar,  é  «si  avria* 
B  des  dende  poco  provecho  é  mucho  escándalo. 

»É  alo  que  decís,  Sefior,  que  porniades  en  el  Con- 
ji  sejo  del  Principe  Don  Enrique ,  qne  queredes  que . 
Bostonee  sea  Rey,  Perlados  é  Caballeros  ó  Ornes 
•  buenos  de  cibdades ,  Seftor,  esto  nos  paresce  que 
B  sería  cosa  muy  fuerte  é  grave  de  regir :  lo  primo- 
B  ro ,  porque  muchos  omes  eñ  un  regimiento  nunca 
B  80  acuerdan  como  cumple ,  é  por  esto  antíguamen- 
Bte  acordaron  que  aya  uno  solo  en  el  regimiento 
B  para  se  bien  regir.  É  aun  naturalmente  vemos 
B  que  délas  abejas  uno  solo  es  príncipe  é  regidor ,  é 
Bquando  muchos  regidores  a,  la  cosa  non  va  como 
B  cumple.  É  si  algunas  veces  acontesce  aver  muchos 
B  de  regidores,  esto  es  por  mengua  de  Bey,  ose- 
B  yendo  el  heredero  pequeño  ;  mas  do  se  puede  es- 
Bcusar,  mucho  mejor  está  el  regimiento  en  uno  so- 
bIo  con  compañía  de  buen  consejo.  E,  Sefior,  pues 
B  loado  sea  Dios ,  vos  sodes  suficiente,  asi  por  edad, 
B  como  por  ser  Rey  segund  derecho  ,  é  por  buen  en- 
Btendimiento ,  non  cumple  al  Regno  aver  muchos 
V  regidores ,  é  dexar  á  vos.  E  aun  vos  contra  vuestra 
B  consciencia  lo  fariades,  considerando  quantos  ma- 
Bles  é  discordias  é  grandes  peligros  podrian  dende 
B  recrescor ;  otrosi  catando  que  la  edad  de  vuestro 
Bfíjo  es  aun  muy  pequeña ,  que  non  a  mas  de  once* 
B  años ,  é  aun  finca  grand  tiempo  para  él  poder  regir 
B su  Regno,  ó  quanto  mas  luengamente  durase  el 
B  regimiento  de  los  regidores  que  vos  le  queredes 
»  dar ,  tanto  mas  largó  sería  el  peligro  del  regir,  se- 
B  gund  lo  qne  leemos  de  algunas  tutorías  que  ovo 
Ben  estos  Regnos,  que  sobre  el  regimiento  dellos 
Bovo  muchos  escándalos  é  guerras  é  agravios  é  des- 
Btroimiento  de  los  Regnos.  E,  Señor ,  los  Señores  é 
B  Caballeros  de  Castilla  é  de  León  son  de  condición 
B  que  quieren  Rey  que  les  f able  é  falague  é  parta 
B  con  ellos ,  é  estonce  saben  servir  muy  lealmente; 
sé  si  vos  los  ponedes  en  régimen  tal  qual  aqui  pa- 
B  resce  que  los  queredes  poner,  non  se  teman  por 
Bcontentos;  demás,  que  avría  grand  envidia  en- 
B  trellos  por  el  escoger  que  vos  f  aríades  en  tomar 
B  ciertos  dellos  para  regir  á  los  otros ,  ca  non  serian 
B  contentos  los  que  non  oviesen  parte  en  el  regi- 
B miento.  E,  Señor,  avemos  muy  grand  temor  qne 
B  consideradas  todas  estas  cosas ,  é  otras  que  non  se 
B  dicen ,  podria  recrescer  desto  grand  escándalo  en 
«vuestros  Regnos ,  é  qne  podria  dende  venir  grand 
)>di visión ,  lo  que  Dios  non  quiera ,  á  que  seria  des- 
Bpues  muy  grave  de  poner  remedio. 

B  Otrosi,  Señor,  aun  puede  acaescer  en  este  fecho 
»aly  ca  por  la  grand  cobdicia  que  es  en  el  señorío. 
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que  ningund  Rey  nin  Prínoipe  nin  Fodéroto  uoo 
querrian  aver  compañero ,  podría  ser  que  vuestro 
Bfijo  el  Principe  Don  Enrique,  desque  viniese  á 
edad,  é  entendiese  que  él  non  tenia  enteramente 
los  Regaos  de  Castilla  é  de  León  segund  los  to- 
vieron  otros  sus  antecesores,  faria  mucho  por  vos 
tirar  lo  que  por  tos  apartados ;  é  aun  por  aventa- 
ra podria  aver  muy  pocos  consejeros  que  ge  lo 
destorvasen,  é  seria  luego  la  guerra,  é  él  como 
mas  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apartados  púa 
vos  cobdiciando  tornarse  á  juntar  al  señorío  oon 
quien  primero  estoyiera,  ¿Etria  mucho  por  toi 
echar  de  sí ,  é  fincariades  muy  perdidoso  é  vergo- 
ñoso. 

B  Otrosi,  Sefior,  aun  al  pensamos :  qne  puesto  qne 
las  cosas  viniesen  como  vos  las  deseades,  é  á  U 
entencion  que  estp  qtieredes  facer,  é  cobrasedes  el 
Reg^o  de  Portogal ,  podria  ser  que  vos  estonce 
non  querriades  dexar  estas  tierras  que  ag^a  apar- 
tados para  vos,  é  seria  ocasión  de  quedar  enage- 
nadas  de  la  Corona  de  Castilla ;  lo  qual  sería  grand 
mal  é  grand  perdida  para^  los  dichos  Regnos  en 
se  partir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  estas 
que  vos  apartados,  é  asi  se  perderían  ;  é  mas  si 
oviesedes  fijo  heredero  de  la  Reyna  Doña  Beatriz, 
Bque  querría  tener  para  si  lo  que  vos  apartades,  di- 
ciendo que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte. 
B Otrosi,  Señor,  vemos  al,,  qne  si  por  ventura 
non  cobraredes  el  Regno  de  Portogal ,  si  los  Mo- 
ros vos  fíciesen  guerra ,  non  la  podriades  sostener: 
ca  bien  sabe  la  vuestra  merced  que  quando  tal 
acaesce ,  el  Reg^o  de  Castilla  se  pone  y ;  é  si  ga- 
leas han  de  ser  armadas,  de  Castilla  vienen  los  ga- 
Bleotes,  é  los  dineros  para  se  u-mar,  é  los  Caballo- 
B  ros  para  defender  la  tierra  ayuntándose  con  los  del 
B  Andalucía.  E  asi  se  podría  seguir  grand  perdida 
Ben  la  Christiandad,   que  los  Moros  oviesen  tan 
B  grand  aventaja  de  vos,  que  los  non  podríades  so- 
Bfrir,  si  estas  tierras  é  comarcas  non  se  ayuntasen 
B  en  uno.  E  si  decides  que  el  Príncipe  vuestro  fijo 
Bvos  ayudara ,.en  esto.  Señor,  ponemos  dubda,8e- 
Bgund  avemos  dicho,  ca  los  Señoríos  apartados  non 
Bse  ayudan  asi  como  debian. 

B Otrosí,  señor,  aun  al  catamos :  qne  todos  los  Re- 
Byes  é  Príncipes  é  Señores  que  esto  sopieren  lo 
B  avran  por  estraño ,  é  non  por  buen  consejo  en  par- 
iftir  vos  asi  los  Regnos,  é  vos  apartar  asi  en  vnes- 
Blra  vida,  é  dejar  tan  grand  señorío  como  vos  te- 
B  nedes.  Aun  si  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  qae 
B  entendiesedes  qne  lo  regiría  mejor  que  vos,  y& 
B  avría  algún  color ;  mas  dexar  le  vos  en  tan  peqno* 
B  ña  edad  para  le  regir  consejeros ,  temian  qae  non 
Beran  buen  recabdo,  é  aun  dirían  que  era  mengua 
B  de  corazón.  Otrosi,  Sefior,  vedes  de  cada  dia  qa^ 
B  vos ,  loado  sea"  Dios ,  avcdes  buen  entendimiento, 
Bé  tenedes  consejeros  quales  á  vuestra  merced  fu¿ 
B  voluntad  de  tomar  para  que  estén  en  vuestro  Con* 
B  sejo ,  é  vo»  aman ,  é  vos  temen ,  catando  con  nio- 
Bcha  discreción  cada  uno  lo  que  dice,  e  como  tiene 
Bla  voluntad  é  la  entencion  en  el  consejo;  é  cod 
Btodo  esto  acaesce  muchas  vegadas  que  por  sl^' 
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oa  pro  apartada  i  t>roy6olio  de  parientes  ó  ami- 
igofi,  tienen  algonos  opiniones  en  vuestro  Consejo 
spor  ventora  de  que  vienen  algunos  yerros.  Pues 
»¿qiiéserá,  Sefior,  do  estovierenlos  oonsejos  sin  aver 
lUl  mayor  como  vos,  que  sodes  en  edad  para  co- 
iDOscer  tal  error,  é  para  le  poder  corregir,  é  poner 
•emienda  en  tal  caso  como  éste,  é  que  por  vuestro 
> temor  se  escusan  los  consejeros  de  topar  en  esto? 
I  En  verdad,  Sefior,  es  gran  peligro  estar  conseje- 
»F06  sin  mayor ;  ca  aun  á  los  comunes  de  Italia, 
iqnoBon  Genova  é  Venecia  é  Florencia  é  otros, 
>por  esto  les  plogo  poner  Duque,  que  quiere  decir 
igoiador,  que  guia  ó  trae  los  otros  á  concordia ,  é 
BcoDcuerdalas  opiniones  dellos,  é  toma  lo  mejor; 
lio  qoal  todo  fallesce  en  el  Principe  vuestro  fijo 
>por  la  edad  que  non  a,  nin  la  puede  aver  de  aqui 
tá  grand  tiempo.  E  por  esto.  Señor,  los  derechos 
iquefideron  é  ordenaron  los  Emperadores  é  Beyes 
tpoaieron  é  mandaron  que  fasta  veinte  é  cinco  afios 
Bse  JQzgase  el  orne  por  menor,  ó  pueda  demandar 
srestítocion,  si  fuere  dapnifícado  en  alguna  cosa, é 
BMD  le  otorgaron  mas  quatro  afios  de  restitu- 
icion  (1) ;  é  esto  non  es  al ,  salvo  que  quiere  decir 
Bqae  fasta  estonce  non  puede  tan  bien  ni  tan  sabia- 
I mente  gobernar  sus  fechos,  que  non  pueda  aver 
salgan  yerro  encelles.  De  mas,  Sefior,  que  en  otras 
fi administraciones  de  otros  bienes,  aunque  tales 
lyeiTOfl  acontezcan,  puedense  emendar ,  6  sí  non  se 
remendaren ,  la  pérdida  non  será  taa  grande.  Mas 
>aqa¡,  do  es  el  gobernamiento  de  tales  Begnos 
tcomo  Castilla  é  León ,  do  ha  tantos  Sefioree  é  tan 
•grandes ,  otros!  muchos  que  son  de  vuestro  linage, 
lé  otros  del  linage  del  Rey  de  Aragón ,  é  otros  gran- 
•des  Caballeros ,  que  se  non  teman  por  bien  gober- 
inadoe  por  loa  Perlados  é  Caballejf>s  é  Ornes  de 
icibdades  que  vos  y  nombrasedes,  é  avrá  grand 
imvidia  é  mal  querencia ,  é  do  esto  es  ¿que  gober- 
snamiento  puede  ser  ?  £  si  guerra  viniere  al  Regno, 
slos  grandes  Sefiores  ¿cómo  querrán  ir  por  ordenan- 
iza  é  mandamiento  de  los  otros  ?  Oreemos,  Sefior, 
iqaenon  lo  f  aran. 

>E  asi,  Sefior,  concluyendo,  é  pidiendo  perdón  á 
ii  la  vuestra Beal  Magostad,  decimos  que  nosotros 
«non  somos  en  consejo  que  vos  renunciedes  el  Bey» 
ino  á  vuestro  fijo ,  nin  fagades  tal  apartamiento ,  é 
» asi  vos  lo  requerimos  con  Dios,  é  vos  lo  conseja- 
irnos  por  la  jura  que  tenemos  fecha  de  que  si  algu- 
tna  cosa  sopieremos  que  sea  contra  vuestro  serví- 
icio  é  provecho  de  vuestro  Begno,  que  vos  lo  fa- 
I  gamos  saber  :  ó  en  esto,  Sefior,  tenemos  que  com- 
ipUmoe  nuestro  debdo  de  lealtad  á  que  somos  obli- 
igidos  (2).» 

(1)  Esta  es  la  lección  verdadera  que  se  ha  eonserrado  en  lai 
Abrevladaí .  En  las  impresas  y  en  las  de  mano  de  la  Vulgar  está 
«B  unas  qimee  años,  y  en  otras  Hité,  con  error  notorio :  paes  ale- 
K&adose  por  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  leyes  de  Emperadores  y 
Reyes,  se  coaflrma  ser  esto  asi  en  la  ley  úlUma  del  Cddigo  de  Jos- 
tiaiaso,  titalo  De  temporiku  in  iiUegrum  resAMUmU,  etc.  y  en  la 
inta  Partida ,  tit.  XIX,  ley  8,  que  ponen  estos  qoatro  afios  de  res- 
titneíoD  como  aqni  se  reflere. 

(t)  En  la  AbrcT.  continda :  «B  el  Rey  Don  Joan,  desque  todos 
ivisroa  acabado  sas  respaestas,  denodose  tódO|  é  perdid  la  fo- 
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E  el  Bey,  desque  oyó  el  consejo  que  le  daban 
aquellos  que  amaban  su  servicio,  fizólo  asii  ó  non 
f abló  mas  en  este  fecho. 

CAPÍTULO  IIl. 
Como  el  Rey  dixo  en  las  Cortes  slgvnas  razones  qne  aqní  olredei. 

Estando  el  Bey  en  las  dichas  Cortes  de  Guadalfa- 
jara ,  f  abló  un  dia  con  todos  los  del  Begno,  é  dizo- 
les  que  él  fíciera  aquellas  Cortes  por  ciertas  razo- 
nes ,  las  quales  quería  alli  declarar.  La  primera, 
que  le  decian  que  muchos  decian  que  él  avia  queja 
é  safia  de  algunos  de  los  del  su  Begno ,  diciendo 
que  cuando  el  Duque  de  Alencastre  entrara  en  Cas- 
tilla por  le  facer  guerra,  que  algunos  dellos  secreta- 
mente enviaron  cartas  é  mensageros  al  dicho  Du- 
que ,  é  le  enviaron  avisar  é  prometer  favor  é  ayuda 
contra  él ;  é  como  quiera  que  él  non  lo  *  mostrase, 
nin  fíciese  semblante  del  lo,  empero  se  rescelaban 
que  les  quería  guardar  saña.  E  á  esto  dixo  el  Bey 
que  los  que  esto  decian,  lo  decian  por  poner  escán- 
dalo ,  lo  que  Dios  non  querría,  entre  él  é  los  suyos; 
ca  él  tenia  que  aquel  tiempo  en  que  el  Duque  de 
Alencastre  entrara  en  el  su  Begno,  todos  los  suyos 
le  sirvieran  bien  é  lealmente  como  buenos  é  leales 
vasallos ,  é  asi  paresciera  por  la  obra ;  ca  loado  sea 
Dios ,  nunca  uno  dellos  se  fuera  para  el  dicho  Du- 
que ,  si  non  en  Galicia  algunos ,  que  non  aviando 
acorro  tan  aina  como  quisieran,  ovieron  de  facer  aL 
Por  ende  que  les  decía  que  todos  los  de  sus  Beg- 
nos fuesen  seguros  del ,  que  tales  imaginamientos 
como  estos  él  non  los  tenia  contra  ninguno  dellos , 
é  en  aquel  dia  él  perdonaba  á  todos  los  que  de  tales 
cosas  como  estas  avian  róscelo  é  sospecha,  aunque 
de  fecho  le  o  viesen  errado.  Otrosí  perdonaba  á  todos 
los  otros,  de  qualquier  estado  ó  condición,  que  fue- 
sen é  oviesen  seydo  en  algún  caso  contra  él ,  salvo 
al  Conde  Don  Alfonso,  su  hermano,  que  estaba  pre- 
so, é  le  él  mandara  prender,  el  qual  quería  que  es- 
to viese  asi  fasta  que  la  su  merced  fuese ;  otrosí  á 
ciertos  Oiues  de  la  cibdad  de  Tuy,  que  fueron  en  f a- 
bla  é  consejo  de  dar  la  cibdad  al  Maestre  Davis,  que 
se  llamaba  Bey  de  Portogal.  E  otrosí  dixo  quel  avia 
fecho  treguas  con  el  Maestre  Davis  por  seis  afios ;  ó 
como  quier  que  algunos  podrían  decir  que  las  non 
fíciera  á  su  honra,  nin  del  Begno  de  Castilla,  por 


lor,  6  ftacd  tan  triste,  qne  non  aTls  y  ninguno  de  los  del  Consejo 
que  se  non  espantase.  E  el  Rey  dixo  ssl :  Yo  too  qne  digo  mal; 
pero  en  este  panto  yo  querría  ver  muertos  á  qoantosaqul  delante 
mi  estadas ,  qne  me  eslonrades  mi  entencion,  salvo  á  este  qne  noa 
Uene  con  tdsco.  E  laego  ellos  le  respondieron ,  é  dlxeron :  Se* 
flor,  nuncs  nos  tos  podremos  decir  boen  consejo,  si  nos  por  ÍSi- 
blarlo  qnenosparesce,  segond  nuestros  entendimientos,  qoe 
cumple  á  vuestro  servicio,  avernos  de  aver  tal  goalardon.  £  si  esto 
vos  queredes  que  vos  digamos,  é  fagamos  vuestra  voluntad,  qai* 
tadnos  la  Jora  qne  vos  tenemos  feclia,  é  mandad  que  non  venga* 
mds  al  vuestro  Consejo.  E  el  Rey  respondióles :  To  vos  pido  por* 
don  de  los  que  vos  dize,  que  lo  (Ice  con  gran  queja ,  6  veo  biea 
qne  todo  lo  qne  me  avedes  dicho  es  con  buena  entencion ,  é  coa 
buena  lealtad.  E  después  qne  aquel  dia  pasaron  todas  estas  rato- 
nes, el  Rey  veyendo  que  todos  los  del  su  Consejo,  salvo  uno,  eraa 
de  una  opinión  en  lo  sobredicho,  entendió  qnel  non  enmplia  faeoc 
tal  tofibo  \  ^  aoA  quiso  W»t  na«  ««  «Uo,  i  Aaeó  asi. 
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quanto  diera  ciertas  yillas  é  castillos  quél  tenia  de 
Portogal ;  á  esto  decia ,  que  estas  treguas  él  fíoiera 
por  cuanto  veia  todos  los  suyos  muy  enojados  derta 
guerra  con  grandes  perdidas  que  avian  ávido,  asi 
los  Señores  é  Caballeros  é  vasallos  suyos,  é  los  pue- 
blos en  los  pechos  que  daban  para  la  dicha  guerra, 
como  por  grand  mengua  que  avia  en  el  Regno  de 
capitanes  de  gentes  de  armas;  pero  que  fiaba  en 
Dios,  que  pasado  el  tiempo  de  la  tregua,  él  tornaría 
á  la  ^erra  como  complia  á  sn  servicio ,  é  en  tanto, 
que  los  suyos  descansarían. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  el  Rey  Don  Jato  Úi6  al  Infaote  Don  Femodo  imus » é  el 
Seflorio  da  Lara»  é  el  Doeado  de  Pefialel,  é  el  Condado  de  Ma- 
yoría é  otras  cosas  eo  las  Cortes  de  Giadalfojara  (1). 

ün  día  el  Rey  Don  Juan,  estando  asentado  en  sus 
Cortes,  dizo  que  por  cuanto  el  Infante  Don  Fer- 
rando, su  fijo  legitimo,  non  era  heredado  en  los  sus 
Begnos,  que  era  su  voluntad  de  le  heredar,  é  que  le 
daba  el  Sefiorio  de  Lara,  el  qual  el  Rey  Don  Juan 
avia  de  su  herencia  de  partes  de  su  madre  la  Reyna 
Dofia  Juana,  que  fuera  nieta  de  Dofia  Juana  de 
Lara,  madre  de  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  é  del  di- 
cho Don  Juan  Nufiez  non  fincara  legitimo  herede- 
ro. E  que  le  daba  aquel  dia  por  armas  un  escudo,  la 
meatad  de  mano  derecha  un  castillo  é  un  león,  por 
BU  fijo  legitimo ,  é  de  la  otra  parte  armas  del  Rey 
de  Angón,  por  partes  do  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su 
madre ,  que  fuera  fija  del  Rey  de  Aragón ;  é  en  la 
orla  del  escudo  calderas  por  el  Sefiorio  de  Lara  (2). 
Otrosi  dizo  que  le  daba  la  villa  é  castillo  de  Pefia- 
fiel ,  por  cuanto  fuera  de  su  abuelo  Don  Juan,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  é  le  heredara  él  por  la  Rey- 
na Dofia  Juana,  su  madre,  que  fuera  fija  del  dicho 
Don  Juan  Manuel ;  é  dixo  que  facia  al  dicho  In- 
fante Don  Ferrando  Duque  de  Pefiafiel ;  é  por  lo 
mostrar  asi,  tomó  una  guirnalda  de  aljófar (3), é 
pusogela  en  la  cabeza.  Otrosi  dizo  que  le  daba  la 
villa  de  Mayorga,  é  le  facia  Conde  de  «lia ;  é  que  le 
daba  la  villa  de  CueUar,  é  la  villa  é  castillo  de  Sant 
Estovan  de  Gk>rmaz ,  é  que  le  daba  la  villa  é  castillo 
de  Castrozeriz ;  é  que  ordenaba  que  toviese  del  qua- 
trocientos  mil  maravedís  en  cada  un  afio  para  su  es- 
tado. B  luego  el  Principe  Don  Enrique^  fijo  primoge- 


(1)  Palta  este  capítulo  es  todas  las  impresas.  Hernán  Hexla  en 
n  Nobiliario  en  el  eap.  donde  trata  de  los  Daqnes,  hace  menelon 
de  lo  eontenldo  aquí. 

(t)  El  vocablo  orla  es  francés,  y  los  qde  tratan  de  arte  heráldica 
hacen  diferencia  entre  bordadara  y  orla :  i  lo  qne  en  Castilla  lla- 
maban orla,  dicen  bordadara ;  la  orla  es  remate  de  fajas  ó  coarte- 
roñes.  Parece  qne  se  comenzó  i  osar  por  este  tiempo  en  Castilla 
la  Toz  orla,  porqne  en  la  Historia  del  Rey  Don  Alonso,  padre  del 
Rey  Don  Pedro,  cuando  se  ditisaron  las  armas  del  Conde  Don  Al- 
tar  Naflez  Osorio,  el  Autor  dice :  ¿  enredeior  del  escudo  delpat- 
don  Ma  travetf  qne  son  aspas,  y  no  osó  del  nombre  de  orla. 

(3)  Bien  se  entiende  qne  lo  qne  el  Aator  llama  guirnaldé  ahora 
se  dice  coronel.  T  que  faese  usanza  de  traer  los  Reyes  en  este 
Uempo  guirnaldas  algunas  Teces,  en  lugar  de  otro  traje  de  cabeza» 
parece  por  el  mismo  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  en  el  afio  1305, 
q«e  es  ti  quinto  del  Rey  Don  Enrique  III  en  el  eap.  que  trata  de 
lu  Tisui  qse  holN^  0ftirs  lof  Reyei  de  Pras^la  é  de  loftiisivi» 
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nito  del  dicho  Bey,  heredero  del  BegnOfSeleran^ 
é  besó  al  Rey  las  manos ,  ó  dizole  asi :  «Seftor^yo 
n  vos  beso  la  mano,  é  vos  tengo  en  s^ialada  merced 
slae  mercedes  é  gracias  que  vos  el  dia  de  hoy  faoe- 
»des  á  mi  hermano  el  Infante  Don  Ferrando,  voei- 
«tro  fijo.»  E  el  infante  Don  Ferrando  se  levantó  des- 
pués ,  é  besó  al  Rey  las  manos,  6  dizo  asi :  iSe&or, 
syo  vos  beso  las  manos  por  las  mercedes  é  bienes  é 
s  honras  que  vos  el  dia  de  hoy  me  f ecistes.i  E  des- 
pués llegó  el  Infante  Don  Ferrando  al  Principe  bq 
hermano,  é  besóle  la  mano,  é  le  dizo:  cSefior,  tengo 
ivoe  en  merced  quanta  buena  voluntad  mostrastes  el 
»  dia  de  hoy  contra  mi ,  é  fio  por  Dios  que  yo  tos  lo 
«serviré  á  todo  vuestro  placer  .a  E  desto  plogo  á  to- 
dos los  que  estaban  en  las  Cortee,  ca  era  el  Infante 
Don  Ferrando  de  buena  gracia  é  de  buen  donayre, 
é  tenían  que  aviendo  tales  oomo  él  en  el  Begno,qne 
eería  grand  defendimiento.  Empero  dizo  el  Rey  que 
como  quier  quel  daba  á  Castrozeriz  é  á  San  Esteran 
al  Infante  Don  Ferrando,  que  quería  que  cuando  Is 
Duquesa  de  Aléncastre  finase,  las  villas  de  Medios 
é  Olmedo,  que  ella  tenia  del  por  su  vida,  qne  fae- 
sen  del  Infante  Don  Ferrando,  é  que  el  Infante  de- 
zase  estonce  á  Oastrozeria  é  á  San  Estevaa  de 
Gormas. 

CAPÍTULO  V. 

Como  los  del  Regno  fablaron  con  el  Rey  Don  Juan  en  e^ 
Cortes;  é  de  lo  que  el  Rey  se  quisiera  servir  del  R(|bo. 

Otrosi  en  aquellas  Cortes  todos  loe  Fkocaiadom 
de  las  dbdades  é  villas  del  Regno  dizeron  al  Bey 
que  pues  él  les  avia  dicho  que  fioiera  la  tregua  eos 
Portogal  por  seis  aftos  por  algunas  raaones  qne  U 
non  pudiera  tecusar,  é  tomara  ciertas  villaa  ó  casti- 
llos que  él  tenia  de  Portogal,  é  que  esto  fioiera  sefia- 
ladamente  por  descansar  al  Regno  de  muchos  é 
muy  grandes  pechos  é  pedidos  que  fasta  eatonoe 
le  oviera  á  dar  por  loe  sus  grandes  menesteres,  as 
de  las  guerras  que  oviera  con  Portogal,  como  eo 
las  pagas  que  él  fioiera  al  Duque  é  Duquesa  de 
Alencastre,  por  el  embargo  que  le  ponian  en  losins 
Regnús,  é  que  agora  era  su  voluntad  de  los  aliviar 
ó  descansar  de  los  dichos  pechos  é  pedidos  qne 
acostumbraban  darle;  que  esto  se  lo  tenían  todoi 
en  sefialada  merced,  é  le  pedian  que  asi  lo  quisiese 
facer  como  lo  dizera,  é  tenian,  que  considerando 
estas  rasones,  non  les  dOnandaría  otros  pedidos.  E 
el  Rey,  como  quier  que  estas  razones  dizera  ato- 
aos los  del  Regno  en  las  dichas  Cortes,  avia  fablado 
oon  algunos  Caballeros  é  otros  de  quien  él  íisbs 
que  tenian  procuraciones  de  algunas  oibdadee  eo 
aquellas  Cortes,  que  ellos  quisiesen  f  ablar  é  tratar 
con  los  otros  Procuradores  que  alli  eran,  qne  cata- 
sen alguna  manera  como  le  sirviesen  en  cada  afio 
de  oierta  quantia  para  poner  en  tesoro,  ca  todo  lo 
quel  Regno  le  daba  fssta  aqui,  segund  podrí» 
verlo  por  los  libros  de  sus  contadores,  estaba  par- 
tido, asi  en  tierra  de  vasallos  castellanos  é  ginetei, 
é  tenencia,  é  sueldo  é  pan  de  castillos  fronteros, 

quitspioDSs  do  oficios^  4  noroedM  <i«9  ^bs  itl- 
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goflos  por  vida,  ¿  ¿  otroi  por  juro  de  heredad,  qne 
lo  non  padiera  eaoiuar,  é  otras  mercedea  voltinta- 
riae  qae  facía  cada  dia.  Otroei  las  expensas  de  la 
BQcasa,  é  dadivas,  é  embazadas,  é  mantenimientos 
dek  Bejna,  so  mnger,  6  de  la  Rejna  de  Navarra, 
sa  hermana,  é  de  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Porto* 
ga],8u  suegra,  é  de  hermanos  é  hermanas  snyas* 
Otroii  lo  qne  le  costaban  las  casas  del  Principe 
Don  Enríqne,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  sns  fijos. 
Otrosi  lo  qae  daba  al  Infante  Don  Jaan  de  Porto- 
gtl,  é  á  loa  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Daefias  del 
B^o  de  Portogal,  qne  perdieran  en  aquel  Regno 
qnuto  en  el  mnndo  avian,  asi  muebles,  como  muy 
gnodee  heredades,  é  perdieron  parientes  qae  les 
mataron  en  las  guerrfs  por  facer  servicio  é  lealtad 
i  él  é  á  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger  é  sefiora 
dellos;  é  qne  esto  tenia  por  muy  bien  empleado, 
como  qoier  qne  fuese  grand  qnantia,  que  pasaba  de 
trea  cuentos  é  ochenta  mil  doblas  (1)  lo.  que  daba 
á  eitM  de  Portogal.  £  desque  todos  ellos  viesen 
como  lo  que  le  daban  se  despendía,  verían  qne  lo 
non  fincaba  ninguna  cosa  para  poner  en  tesoro.  E 
qae  él  a?ia  fecho  la  dicha  tregua  con  Portogal  por 
machae  razones;  empero  qne  una  de  las  principales 
era  por  tomar  á  los  seis  afios  complidos  á  la  dicha 
gverra,  para  dar  batalla  á  los  de  Portogal,  é  poner- 
lo en  el  juicio  é  voluntad  de  Dios,  é  non  dezar  este 
fecho  asi  olvidado,  con  tan  grand  deshonra  como 
GtBtilla  avia  resoebido;  ca  para  estonce  los  fijos  de 
loi  Sefiores  é  Caballeros  que  eran  finados  serian  los 
mas  en  edad  para  ir  con  él  en  su  servido  á  la  dicha 
hataUa;  é  que  todo  esto  non  lo  podria  complir  si 
tesoro  non  oviese;  de  mas  que  si  algunos  Sefiores 
¿Caballeros  de  Francia,  que  le  querían  bien  é  le 
amaban  servir,  viniesen  á  él,  seria  á  él  grand  ver- 
güenza ai  non  toviese  que  partir  con  ellos;  nin  po- 
dria complir  la  despensa  de  la  guerra  en  ninguna 
manera.  B  mandó  el  Rey  á  aquellos  oon  quien  esto 
fablaba,  que  lo  viesen  con  los  Procuradores  de] 
Begno  élos  endooiesen  á  ello.  E  aquellos  con  quien 
el  Bey  fabló  esta  razón,  le  dizeron  luego  asi :  aSefior: 
iNoi  faremos  todo  lo  que  nos  mandados,  é  fablaré- 
>mo8  con  estos  Procnradores  de  las  oibdades  é  villas 
1  de  loa  vuestros  Regnos  que  son  aquí  venidos  á* 
leataa  vuestraa  Cortes,  por  las  mejores  maneras  qaP 
^pudiéremos,  pero  pensamos  que  esta  cosa  será 
tmny  grave  de  complir  oa  todos  los  que  á  estas, 
«Cortes  vinieron  por  procuradores  de  las  vuestras 
icibdades  é  viUas  tomaron  mny  grand  plaoer  oon 
kaquelias  palabras  quel  primer  dia  del  asentamien. 
tto  de  las  vuestras  Cortes  les  dixistes,  en  que  les 
•faciades  saber  que  ficierades  la  tregua  oon  Porto- 
igtlf  eapedalmente  por  aliviar  el  Regno  de  pecho; 
lé  agora,  Sefior,  desque  oyeren  que  les  non  tirados 


(1)  Eb  todoi  tos  libros  de  mano  de  U  Valgar  j  de  las  AbrcYia- 
^  se  halla  de  esta  saeite;  y  si  los  coentos  son  de  doblas,  pare- 
ce nj  eueaíTa  asma  para  aquellos  tiempos.  Esto  deblO  ser 
cansa  de  que  en  las  impresas  se  pnafese  iret  quMíotfi  oekoeUnlat 
^l  i»artveiU\  pero  considerando  lo  con  formes  qae  en  este  ponto 
Win  los  libros  de  mano,  no  se  debe  madar  la  letra;  basu  con 
Usaar  U  ateadoa  sobre  ella. 
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ide  loe  pechos  qne  fasta  aqni  dieron,  mas  antes  que 
I  pechen  otro  pecho  por  poner  ea  tesoro,  en  verdad» 
•Sefior,  pensamos  que  avrá  algund  escándalo  en  ge 
alo  decir,  é  se  non  tornan  por  bien  contentos.  Pero 
•vos,  Sefior,  mandad  seg^nd  fuereis  vuestra  mer- 
aced,  ca  nos  asi  lo  f  aremos.»  B  el  Rey  dixo  qne  ellos 
viesen  é  f ablasen  esta  razón  con  los  Procuradores 
por  las  mas  dulces  maneras  qne  pudiesen,  ca  en 
qualquier  manera  que  se  pudiese  ordenar,  lo  place-, 
ría.  E  estos  con  quien  el  Rey  fabló  esta  rason  dize- 
ron:  «Señor:  Nos  somos  aqui  Procuradores  del  Reg- 
ano por  algunas  cibdades,  é  avemq^  fecho  juramenta 
a  de  guardar  vuestro  servicio,  é  provecho  del  Regno 
a  é  de  las  cibdades  que  nos  ficieron  sus  Procurado- 
ares:  é  si  nos  fablamos  con  los  otros  Procuradores 
sésta  razón,  por  simplemente  que  ge  lo  digamos^ 
lluego  verán  que  nos  non  catamos  por  el  juramenta 
ique  fecimos  oon  ellos.  Ca,  Sefior,  queremos  vos 
a  apercebir  de  una  cosa  que  á  ellos  é  á  nos  es  dicho 
sé  fecho  entender:  que  algunos  que  son  aqui  vos 
apusieron  en  este  fecho  por  vos  facer  placer,  mas 
•non  porque  velan  que  complia  á  vuestro  servicio. 
•E  sobre  esto  ovimos  todos  consejo  como  faríamoa 
•é  como  responderíamos,  é  acordamos  la  respuesta 
nque  sobre  estoves  daríamos,  é  fecimos  juramento 
•de  lo  tener  secreto  entre  nos;  lo  qual  non  vos  po- 
ndríamos decir.  E  portante,  Sefior,  nos  paresce,  que 
•para  guardar  á  nos  de  mala  fama,  otrosí  porque 
•verná  mejor  para  vuestro  servicio,  que  vos  man- 
•  dedos  á  aquellos  que  vos  este  consejo  dieron,  que 
•lo  digan  de  vuestra  parte  á  los  Procuradores  del 
•Regno,  é  estonce  dellos  sabredes  su  voluntad  de 
•cada parte,  poniendo  su  razón  délo  que  vieren  é 
•entendieren  que  cumple  á  vuestro  servicio.^  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  estas  razones,  entendiendo 
que  decían  bien  elealmente,  dizoles  que  le  placía 
de  lo  facer  asi;  é  mandó  á  un  Obispo  é  á  un  Caba- 
llero que  sabían  esta  razón,  que  la  f ablasen  secre- 
tamente con  los  Procuradores  de  Burgos  é  León  6  ■ 
Toledo  é  Sevilla,  é  viesen  qne  respuesta  fallarían  en 
ellos.  E  el  Obispo  é  el  Caballero  á  quienes  el  Rey 
mandó  qne  fablaaen  oon  los  Procuradores,  con  las 
mejores  palabras  qne  pudieron   mostráronles  la 
buena  entenoion  del  Rey,  é  como  quería  ajmntar 
este  algo  para  honra  é  provecho  del  Regno,  é  non 
por  al.  E  por  les  mostrar  qne  era  asi,  dizeronles 
que  al  Rey  placía  que  el  Regno  ficiese  un  Tesorero 
que  resoibiese  este  tesoro,  é  le  guardase  para  le 
despender  en  aquel  tiempo  quel  Rey  decía  qne  le 
avría  menester  por  facer  guerra  á  Portogal  pasados 
los  seis  afios  de  las  tregnaa,  para  ayuntar  sus  gen- 
tes de  armas  é  facer  armada  de  gáleas  é  naos  6 
barcas  para  pelear  con  los  de  Portogal.  E  los.didioB 
Procuradores,  desque  ovieron  oído  las  razones  qne 
el  Obispo  é  el  Caballero  les  dizeran  de  partes  del 
Rey,  dizeron  qué  ellos  querían  aver  su  consejo  so- 
bre esto.  E  otro  dia  fueron  todos  los  dichos  Procu- 
radores ayuntados  en  un  lugar,  é  fablaron  en  esto 
fecho;  é  desque  pasaron  muchas  razones  entre  ellos, 
f  né  dicho  que  el  Regno  daba  al  Rey  cada  afio  una 
alcabala  decena,  que  rendía  diez  é  ocho  cuentos  i^ 
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baeaa  moneda;  otrosí  le  daba  seis  monedas,  qne 
valían  diez  cuentos;  é  mas  avía  el  Rey  los  derechos 
antiguos  (1)  del  Begno,  que  vallan  siete  cuentos: 
asi  que  le  daba  el  R^gno  valia  de  treinta  é  cinco 
cuentos;  é  que  non  sabiendo  ellos  como  tan  grand 
suma  como  esta  se  despendía,  que  era  muy  grand 
vergüenza  é  dafio  prometer  mas ;  é  que  pidiesen  si 
Bey  por  merced  que  quisiese  ver  esto,  é  saber  como 
tan  grand  algo  se  despendía,  ó  quisiese  poner  regla 
en  ello;  especialmente  que  fuese  su  merced  de  ver 
que  quantia  daba  en  tierras  á  omes  de  armas  é 
ginetes ;  ca  era  verdad  que  por  sus  grandes  menes- 
teres de  guerras  que  oviera,  é  por  contentar  á  los 
Sefiores  é  Caballeros  é  otros ,  rescibiera  tantos  omes 
por  sus  vasallos,  é  les  pusiera  tierras  que  toviesen 
del,  los  quales  estaban  en  tan  grandes  quantias, 
que  era  mucho.  E  agora,  pues  que  avia  fecho  tre- 
guas con  Portogal  é  con  Granada,  é  loado  fuese 
Dios,  avia  paz  con  todos  los  otros  sus  vecinos,  que 
era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto;  é  que 
le  pidiesen  por  merced  que  esto  quisiese  luego 
mandar  ver,  é  así  de  las  otras  mercedes  é  manteni- 
mientos que  daba  é  espensas  que  facía;  ó  que  si 
desto  sobraba  alguna  cosa,  lo  qual  bien  creían  qne 
asi  serís,  non  era  nln  seria  su  servicio  del  Rey  de 
hechar  mas  pechos  en  su  tierra;  é  do  él  fallase  que' 
todo  lo  qne  se  daba  era  bien  despendido  4  necesa- 
rio, que  ellos  estaban  prestos  para  le  servir  ó  facer 
todo,  lo  quél  mandase  é  fuese  su  merced.  Otrosí  que 
fuese  su  merced  de  ver  qué  despensas  f acia  en  dar 
mantenimientos  é  mercedes  é  otras  dadivas,  é  que 
lo  temprase  todo  como  compila  á  su  servicio.  E  el 
Obispo  é  el  Caballero  á  quien  este  fecho  encomendó 
el  Rey,  desque  oyeron  estas  razones  que  los  Pro- 
curadores les  respondieron,  dixeronles  que  ellos 
f  arían  al  Rey  relación  dello  segund  lo  avian  oído, 
é  así  lo  fícieron.  E  el  Rey  Don  Juan  era  de  buen 
seso  é  de  buen  entendimiento,  é  vio  que  los  Propu- 
radores  decían  razón,  é  sobre  esto  ovo  su  consejo 
con  aquellos  Perlados  é  Sefiores  ó  Caballeros  del  su 
Consejo,  é  dixolee  todas  las  razones  que  el  Obispo  é 
el  Caballero  le  dixeron  que  ovieran  por  respuesta 
de  los  Procuradores  del  Regno,  é  mandóles  que  so- 
bre esto  le  diesen  aquel  consejo  que  bien  les  páres- 
ela. £  los  del  su  Consejo  le  respondieron  así:  «Sefior: 
sé  nos  paresce,  so  emienda  de  la  vuestra  Real  Ma- 
sgestad,  que  Tos  Procuradores  de  las  vuestras  db- 
iidades  é  villas  de  los  vuestros  Begnos  han  respon« 
»dido  bien  é  lealmente,  como  cumple  á  vuestro  ser- 
Avíelo;  ca  en  verdad,  Sefior,  las  despensas  vuestras, 
s  segund  hoy  están  por  vuestros  libros,  son  en  mu- 
Bchas  cosas  de  ordenar;  ca  las  tierras  de  las  gentes 
»de  armas  castellanos  é  ginetes  son  llegadas  á  tan 
ngran  número  é  atan  sin  provecho,  que  todos  dicen 
»que  quanto  vos  y  despendedes  se  pierde,  é  que  lo 
ndebedes  tasar  en  un  cierto  número  razonable,  pues 


(1)  Gitos  derechos  antiguos  eran  las  rentas  qne  llamaban  tié- 
Jas  7  foreras,  qoe  se  declaran  en  el  coarto  afio  de  las  tutorías 
del  Rey  Don  Alonso  qoe  Yeoeió  la  baUlla  de  Tarifa,  y  en  el  tercs- 
fo  del  Rey  Dos  Enrique  el  Tercero,  cap.  S2, 


inon  avedes  guerra,  loado  sea  Dios.  K  este  pnofo 
»  asosegado,  f  ablarémos  con  vos  de  otrss  deipenaas 
»que  se  facen.»  £  estonce  dixo  el  ReyriEsvenUd 
oque  yo  conosco  que  esto  que  vos  decides  m  asi; 
Apero  algunas  veoes  he  comenzado  de  lo  ordenar,  é 
B  todos  vosotros  ó  qualquler  de  vos  me  pides  mer- 
9  ced  por  los  suyos,  en  g^nisa  que  nunca  ha  fin.  Otros! 
I  todos  los  otros  se  qu^an  desto,  tanto  qne  pierdo  sos 
B  voluntades;  ó  aun  dicen  que  tiro  las  tíerrts  á  loa  qm 
nías  meresoen  bien,  é  que  las  dejo  á  los  que  Iab  non 
smereocian  avei.  Mas  pues  asi  es,  á  mí  place  que  los 
iProoumdores  del  Regno  me  reqniwan  dello  en  las 
» Cortes,. é  que  ellos  é  vosotros  ordenedes  ciertos  d« 
•vosotros  para  ver  mis  libros  con  los  mis  Contado- 
vres,  é  lo  ordenedes  en  aquella  manera  qne  cumpla 
•á  mi  servicio  é  provecho  de  mis  Regnos,  é  quesea 
sesto  con  juramento  fecho  de  se  guardar  asi.!  E 
todos  los  del  su  Consejo  ge  lo  tovieron  en  merced. 

CAPÍTULO  VI.    , 

De  lo  que  fué  ordenado  en  las  Cortes  en  el  feclio  de  las  laaiasU 

Regno. 

Luego  otro  día  el  Rey  fizo  asentamiento  en  ly 
Cortes, é  los  Procuradores  del  Regno,  qoe  eetabaa 
ya  apercebidos  desto,  ficieronie  este  requiíimieoto, 
segnnd  dicho  avernos.  B  el  Rey  les  respondió  segaod 
dixo  álos  del  su  Consejo,  que  él  en  ninguna  manera 
non  se  pomla  en  este  fecho ,  ca  ya  otras  veces  lo 
comenzara  ordenar,  é  las  gentes  del  su  Regno  non 
se  tovieron  por  contentos  del.  Pero  qne  los  Froco- 
radores  qne  alü  eran  dizesen  que  número  de  lan- 
zas les  páresela  que  él  debía  t6ner  para  dsr  tiem; 
otrosí  que  quantia  de  dineros  en  tieira  avris  cad» 
lanza  para  su  mantenimiento ,  é  qué  despose  eUoi 
ordenasen  de  cada  provincia  ciertos  omes  qne  co- 
nosciesen  los  vasallos  que  vivían  en  ella,  é  otrosí 
tomasen  algunos  de  los  del  su  Consejo,  é  todoi 
ayuntados,  viesen  sus  nominas,  segnnd  qne  estabas 
en  los  libros  de  sus  Contadores,  é  lo  emendsseu  » 
aquella  manera  que  les  paresdese  qne  era  bien.  E 
los  Procuradores  le  respondieron  luego  aquel  dii 
que  ge  lo  tenían  en  mereed  en  él  querer  poner  re- 
gla en  este  fecho,  ca  esto  era  muy  grand  bien  é 
grand  servicio  suyo  é  provecho  de  sus  Regnos.  E 
quanto  al  número,  que  les  paresoia  que  estarla  bisa 
ordenado  que  él  oviese  en  sus  Regnos  á  quien  disN 
en  tierras  quatro  mil  lanzas  castellanas  bien  arma- 
das de  todas  piezas,  é  bien  encabalgadas,  éde  ba^ 
nos  omes,  é  oviese  cada  lanza  dos  cabalgadorsi, 
qne  la  una  fuese  caballo  bneno,  .é  la  otra  muía,  ¿ 
rooín,  ó  haca,  como  mejor  pudiese;  é  que  oviese 
cada  lanza  cada  afto  en  tierra  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís de  moneda  vieja,  que  facía  el  maravedí  seii 
cornados  é  diez  novenos;  é  esto  sin  ohancilleria. 
Otrosi  dixeron  que  les  parecía  asaz  bien  ordenado 
que  en  el  Andalucía  oviese  mil  é  quinientoe  gina- 
tes,  é  que  oviese  cada  uno  dos  rocines,  ésas  armsa 
de  glnete,  es  á  saber,  unas  fojas,  é  un  bacinete  re- 
dondo ,  é  una  adarga ;  é  que  oviese  cada  ginete  otros 
mü  é  quinientos  maravedises  en  tisrrai  por  fiuW 
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feria  de  tener  dos  caballos ;  é  que  los  que  estas^  lan- 
zas avian  de  tener,  asi  ginetea  como  castellanos, 
qae  non  pagasen  chancilleria  de  las  tierras  que  el 
Bey  les  avia  á  dar ;  é  asi  se  fizo  desde  aquel  dia  en 
adelante.  Otrosí,  que  les  parecía  bueno  é  provecbo- 
so  que  para  ser  bien  ordenada  esta  gente ,  asi  de 
castellanos  como  de  'ginetes,  para  qualquier  me- 
nester que  oviese,  asi  de  batalla ,  como  de  guenti, 
qae  el  Rey  oviese  mil  ballesteros,  que  oviesen  sen- 
das cabalgaduras,  é  sus  fojas  é  bacinete,  é  cada  uno 
dos  ballestas  buenas  ;  é  que  oviese  cada  ballestero 
Beifl  cientos  maravedís  en  tierra  cada  afio.  Otrosi 
faese  ordenado  que  Don  Fadríque ,  Duque  do  Be- 
Darente,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  é  Don 
Pedro  Tenorio,  Araobispo  de  Toledo,  é  ciertos  Ca- 
balleros, é  un  Procurador  de  Burgos,  é  otro  de  To- 
ledo, é  otro  de  León,  é  otro  de  Sevilla,  é  otro  de 
Córdoba,  é  otro  de  Murcia,  estoviesen  á  ver  los  li- 
bros de  las  tierras  que  los  vasallos  tenían,  é  que  or- 
denasen en  cada  comarca  que  fuesen  alli  llamados 
algunos  caballeros  de  aquella  comarca  que  conoscie- 
Ben  los  ornes  de  armas  que  alli  vivían ,  é  que  torna- 
sen todas  las  nóminas  á  quatro  mil  lanzas  de  cas- 
tellanos, é  mil  é  quinientos  ginetes,  segUnd  fuera 
fablado.  Otrosi  fué  dicho  al  Rey  por  todos  los  Pro- 
cnradores,  é  aun  por  algunos  Caballeros,  que  una 
cosa  se  facía  en  el  Begno  donde  recresoia  gran  de- 
Benricio  al  Rey  é  grand  dafie  al  Regno  é  á  los  Se- 
bores é Caballeros  que  lo  consentían,  que  era  esta: 
que  orne  caballero  ó  escudero  vasallo  del  Rey,  que 
tenia déltierra  por  ciertas  lanzas,  llegábase  á  otro 
Sefior,  qae  le  daba  otro  tanto  de  acostamiento  por- 
que le  acompafiase  con  ciertas  lanzas ;  é  asi  las  lan- 
zas que  el  Rey  cuidaba  tener  pagadas  é  ciertas,  non 
las  tenia ;  é  con  tal  obra  como  esta,  quatro  mil  lan- 
zas de  castellanos  que  eran  ordenadas  para  el  ser- 
vicio del  Rey  é  def  endimiento  del  Regno,  se  toma- 
ban en  la  meatad,  é  eso  mcsmo  contcscia  en  los 
ginetes.  E  para  esto  mejor  se  facer,  que  fuese  su 
merced  de  ordenar  que  el  caballero  ó  escudero 
que  tomase  tierra  del  Rey  para  aver  de  servir  con 
ciertos  ornes  de  armas,  ncn  tomase  tierra  nin  acos- 
tamiento de  otro  Sefior  ó  Caballero ,  é  asi  se  tiraría 
tan  grand  burla  é  mal  como  en  este  caso  se  f  acia^ 
por  lo  qaal  avía  acaescído  mucho  dafio  en  las  guer- 
ras pasadas ;  ca  quando  el  Rey  mandaba  á  un  Sefior 
do  su  tierra  ir  en  una  frontera  contra  sus  enemigos 
en  defendimiento  del  Regno ,  é  mandaba  ir  con  él 
trecientas  ó  quatrocíentas  lanzas  suyas  de  sus  va- 
sallos del  Rey,  é  sus  Contadores  le  daban  la  nómi- 
na é  cartas  para  que  fuesen  con  él,  quando  llegaba 
¿  la  frontera  de  los  enemigos  non  fallaba  destas 
lanzas  la  meatad,  é  estas  non  bien  armadas  nin  bien 
cabalgadas,  por  quanto  algunos  vasallos  destos  ta- 
les pleyteaban  con  el  Sefior  de  quien  tomaban  el 
acostamiento,  é  decían  que  servirían  al  Sefior  con 
diez  lanzas,  é  al  Rey  con  otras  diez  ;  é  aquel  Sefior 
que  el  Rey  enviaba  para  guarda  é  defendimiento 
del  Regno  é  de  su  tierra,  fincaba  con  dafio  é  con 
"^srg^en^  é  sí  enemigos  venían  á  entrar  en  el  Regno 
de  su  Sefior,  non  osaba  pelear  con  ellos,  ó  peleaba 


PRIMERO.  138 

ásu  grand  peoría.  E  al  Rey,  é  i  qnantos  eran  en  las 
Cortes  plogo  dello,  é  dixeron  que  era  muy  grand 
razón  de  se  emendar  esto;  é  el  Rey  fizo  ley,  que 
ningund  caballero  nin  escudero,  nin  otro  de  qual- 
quier condición  que  fuese ,  que  tomase  tierra  del 
Rey  para  servir  por  ella  con  ciertos  omes  de  armas, 
non  tomase  dineros  nin  acostamiento  de  otro  Sefior 
nin  Caballero,  é  que  estoviese  presto  con  aquella 
gente  que  debía  servir  por  aquella  tierra  que  del 
Rey  tenia  para  ir  do  él  le  mandase  é  con  quien  lo 
mandase.  Pero  la  tal  ley  non  se  guarda,  é  non  es  por 
ello  mas  servicio  del  Rey  nin  provecho  del  Regno. 
Otrosí,  aquellos  Sefiores,  Perlados  é  Caballeros  é 
Procuradores,  que  el  Rey  ordenó  que  viesen  las  nó* 
minas,  ficíeronlo  así  segund  que  alli  fué  ordenado, 
é  apartábanse  cada  día  á  un  palacio,  é  los  Contado- 
res del  Rey  traían  allí  los  libros,  é  vieron  aquellos 
que  tenían  tierras  del  Rey,  é  ordenaron  lo  mejor  que 
pudieron,  segund  el  número  que  el  Rey,  é  los  de  las 
Cortes  tomaban,  es  á  saber,  quatro  mü  lanzas  cas- 
tellanas, é  mil  é  quinientas  lanzas  de  ginetes,  é  mil 
ballesteros ;  é  aun  non  complieron  el  número  todo, 
ca  dezaron  algpmas  lanzas,  porque  el  Rey  pudiese 
facer  merced  á  los  que  quisiese.  E  luego  esto  orde- 
nado, fué  fecho  grand  moviiíiiento  é  grand  roído 
en  la  Corte  del  Rey  de  algunos ,  diciendo  que  les 
abaxaban  de  las  lanzas  que  tenían ,  otros  decían 
que  se  las  tiraban  del  todo,  diciendo  que  non  eran 
suficientes  para  servir  por  ellas ,  é  otrosí  diciendo 
que  algpmos  de  los  que  ordenaban  esto  non  los  que- 
rían bien,  é  que  por  esto  lo  facían.  E  como  quíer 
que  todo  era  fecho  á  buena  entencíon,  sí  el  Rey 
non  quisiera  tornar  sobre  ello ,  todo  se  asosegara 
por  tiempo;  pero  ovo  ende  algunos  que  dixeron  al 
Rey  (é  le  engafiaron  en  ello)  que  esto  era  muy 
grand  escándalo ;  é  tomó  el  Riey  á  ver  las  nóminas, 
é  mandó  tomar  algunos*;  pero  con  todo  esto,  aún  el 
número  non  fué  complido,  é  era  asaz  bien  ordena- 
do, ca  aquellos  que  se  quexaban  non  eran  tales 
porque  grand  escándalo  pudiera  por  ellos  venir. 
Otrosi  de  los  ballesteros ,  con  el  roído  que  ovo  so- 
bre aquellos  que  tiraron  de  las  tierras,  non  se  orde- 
nó, é  fincó  así ;  lo  qual  era,  é  es  muy  necesario  para 
el  que  oviese  de  estar  apercebido  para  guerra ;  ca 
las  lanzas  sin  los  Ballesteros  non  pueden  facer 
grand  guerra. 

CAPÍTULO  vn. 

Gomo  todos  los  dd  Regno  se  qnerellaron  al  Rey  do  lo  qao  el  Papa 
faeia  en  los  Itenefieioa  del  Regno. 

Otrosi  en  aquellas  Cortes  fué  mostrado  al  Rey 
por  todos  los  Grandes  del  su  Regno,  é  por  todos  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  vülas,  querellándo- 
se mucho  de  nuestro  sefior  el  Padre  Santo,  que  en- 
tre todos  los  Regnos  de  Chrístianos  non  avia  nin- 
guno tan  agraviado  ni  tan  injuriado  como  estaba 
el  su  Reguo  de  Castilla  en  razón  de  las  provisiones 
que  el  Papa  facía.  E  decían  qae  non  sabían  que'ome 
de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  fuese  benefi- 
ciado de  ningún  beneficio  grande  nin  menor  ei^ 
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ningún  otro  Regno  en  Italia,  nin  Francia,  nin  en 
Inglaterra,  nin  en  Portogal,  nin  en  Aragón  ;  ^  que 
de  todos  estos  Regnos  é  tierras  eran  muchos  que 
avian  beneficios  é  dignidades  en  los  Regnos  de 
Castilla,  é  que  desto  rescebian  el  Rey  é  el  Regno 
dafio  ó  perdida  é  poca  honra  en  dos  maneras :  lo 
primero,  que  estos  que  eran  estrangeros  de  los  Reg- 
nos de  Castilla  non  vivían  en  ellos,  nin  tenian  vo- 
luntad de  vivir  aquí,  salvo  muy  pocos,  é  ornes  de 
pequefio  valor,  é  levaban  todas  sus  rentas  fuera  del 
Regaño  en  oro  é  plata,  é  asi  se  sacaba  la  buena  mo- 
neda de  la  tierra.  Otrosi,  que  las  Iglesias  del  Regno 
eran  mal  servidas ,  ca  las  mayores  ó  mejores  dig- 
nidades que  ha  en  ellas  todas  las  daba  el  Papa  á 
ornes  que  non  son  naturales  del  Regno ;  en  lo  qual 
venia  grand  deservicio  á  Dios,  porque  las  Iglesias 
estaban  sin  servidores ,  é  era  cosa  contra  buena  ra- 
zón aver  en  los  dichos  Regnos  ornes  clérigos  natu- 
rales, ó  suficientes  personas  para  servir,  é  levar  los 
frutos  é  rentas  otros  ornes  estrangeros,  é  servir  é 
honrar  con  ello  á  otras  iglesias  de  Regnos  extrafios, 
Otrosi  que  por  que  esto  veian  los  naturales  del 
Begno,  non  querían  facer  fijos  nin  parientes  cléri- 
gos, pues  non  podian  aver  beneficios  en  Castilla , 
é  por  esta  razón  non  curaban  de  aprender  ciencia, 
é  el  Regno  perdia  mucho  en  esto.  Otrosi  dedan 
mas,  que  aun  avia  otra  cosa  de  que  todo  el  mundo 
podia  juzgar  que  non  era  bien  fecha,  é  era  esto:  que 
aoaescia  asi,  é  era  verdad,  que  en  una  Iglesia  avia 
dos  canónigos,  el  uno  oastellanb  é  natural  del  Reg- 
no, é  el  otro  estrangero ;  é  el  Castellano  era  canó- 
nigo, é  non  valia  su  calongia  mas  de  dos  mil  ma- 
ravedís, ca  non  tenia  préstamos,  é  el  estrangero 
que  ora  canónigo  tenia  é  avia  otra  calongia,  que 
los  préstamos  vallan  treinta  mil  maravedís  (1).  E 
esto  era  mal  partido  é  mal  ordenado ,  é  el  servicio 
de  Dios  é  de  la  Iglesia  non  era  bien  igualado,  é  de 
tales  inconvinientes  como  estos  se  seguían  otros 
muchos.  E  asi  dixeron  al  Rey  que  bien  sabia,  la  su 
merced  que  en  todas  las  Cortes  que  él  fíciera  des- 
pués que  regnara,  siempre  le  ficieran  petición  de 
que  suplicase  á  nuestro  sefior  el  Papa  que  quisiese 
proveer  de  emienda  en  este  caso,  é  que  el  Regno 
de  Castilla  non  sofriese  este  agravio  é  injuria  mas 
que  todos  los  otros  Regnos  de  Christianos.  E  aun 
le  dixeron  mas,  qae  si  la  su  merced  fuese ,  que  el 
Regno  tomaria  carga  de  enviar  sus  embaxadores  de 
partes  del  Rey  al  Papa  sobre  esta  razón ;  é  al  Rey 
plogo  mucho,  é  dixoles  que  le  placia  de  suplicar  al 
Papa  flobre  esto  ;  otrosi  que  le  placia  que  el  Regno 
enviase  sus  embaxadores  especiales  al  Papa  por  ello. 
E  fincó  asi  asosegado ;  pero  non  se  fizo,  ca  la  vida 
del  Rey  non  duró  tanto,  é  non  se  phdo  complir. 

CAPÍTULO  VIII. 

Cobo  el  Roy  do  Navarra  envió  sai  ombazadores  al  Rey  Don  Jain 
por  la  ida  de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  mager,  para  Navarra. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  las  dichas  Cortes, 
llegaron  alH  dos  Caballeros  mensageros  del  Rey  de 

(1)  En  lu  impr.  íreee  mí/. 


Navarra,  al  uno  decian  Mosen  Ramiro  de  Arsllano^ 
é  al  otro  Mosen  Martin  da  Aybar,  é  dieron  al  R«y 
las  cartas  que  traian  del  Rey  Don  Carlos  de  Na- 
varra, é  por  la  creencia  de  ellas  le  dixeron  asi :  «Se- 
»fior :  El  Rey  de  Navarra  vuestro  hermano,  é  nnea- 
>tro  sefior,  vos  envia  mucho  saludar,  é  vos  dice 
»asi :  Que  bien  sabedes  en  oomo  la  Reyna  Dofia 
DLeoiior,  vuestra  hermana  é  su  muger  legitima,  de 
sla  qual,  loado  sea  Dios,  él  ha  quatro  fijas,  esUodo 
Dcon  él  en  el  su  Regno'  ovo  de  adolescer  é  enfer- 
smar ;  é  después  que  fué  mejor  de  su  salad,  eetan- 
ndo  vos  en  la  cibdad  de  Calahorra,  á  do  el  Bey  de 
>Navarra  vos  vino  á  ver,  la  Reyna  su  muger  le  di- 
»xo  que  si  á  él  ploguiese,  oviese  licencia  de  él  pl- 
ora venir  con  vos  á  este  vuestro  Regno,  porque  ú 
»ayre  de  la  tierra  donde  era  natural ,  segond  de- 
ician  los  físicos,  le  sería  provechoso  para  su  salad, 
»é  que  á  él  plogo  mucho  dello,  é  la  dicha  Reyna 
nvino  estonce  aqui  á  vuestro  Regno,  é  loado  sea 
nDios,  ella  es  ya  en  buena  sanidad ,  ca  ha  doe  afiot 
vque  es  aqui  venida.  E  como  quier  que  después  acá 
V  le  ha  enviado  el  E^y  nuestro  sefior  sus  cartas  é 
osus  mensageros,  por  los  quales  le  enviaba  rogar  que 
B quisiese  irse  para  Navarra,  do  el  Rey  está,  porqae 
nél  pueda  facer  su  vida  con  ella  oomo  con  su  mnger 
n legítima,  ella  non  lo  ha  querido  facer,  poniendo 
nsus  escusas  á  ello  ;  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  es- 
Btá  muy  triste  é  muy  desconsolado.  Por  lo  que  vos 
n  ruega  asi  como  á  hermano,  pues  que  la  Baynaet- 
•tá  aqui  en  vuestras  Cortes,  que  vos  queriMiesfa- 
nblar  con  ella,  é  rogarla  que  parta  de  aqui,  é  se  va- 
lya  para  él,  asi  como  á  su  marido,  á  facer  su  vida 
» buen  a  segund  que  debe  facer,  v  B  el  Rey,  desqoe 
oyó  á  los  dichos  Caballeros  del  Rey  de  Navam, 
respondióles  que  ellos  fuesen  bien  venidos,  é  que  i 
él  placia  mucho  de  saber  ^e  la  salud  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano  ;  é  á  lo  que  decian  de  la  ida  de 
la  Reyna  su  hermana  para  el  Regno  de  Navaira, 
que  ¿  él  placia  muoho  de  f  ablar  con  ella ,  é  rogaii» 
é  enducirla  que  lo  faga  ;  é  luego  de  presente  en- 
tendia  de  trabajar  en  este  fecho,  porque  el  Rey  de 
Navarra  fuese  contento,  é  la  Reyna  su  hermana  es- 
to viese  honradamente  en  el  Regno  de  Navarra  con 
su  marido,  segund  dfebia.  E  luego  otro  dia  el  Rey 
fué  á  la  posada  de  la  Reyna,  su  hermana,  é  presentes 
algunos  del  su  Consejo,  f  abló  oon  ella,  é  dizole  afli: 
a  Reyna  hermana :  Aquí  son  venidos  dos  Oaballe- 
s  ros  del  Rey  de  Navarra,  vuestro  marido  é  mi  bei- 
Amano,  é  me  trogieron  sus  cartas  de  creencia,  é fa- 
nblaron  conmigo,  é  por  la  creencia  de  las  dichas 
8 cartas  me  dixeron  asi:  que  el  Rey  de  Navarra 
9  vuestro  marido  me  enviaba  decir  que  bien  sabia 
syo  que  estando  en  la  mi  cibdad  de  Calahorra,  vi- 
iniera  él  á  verme,  é  como  estonce  Uegaradee  alli, 
I  por  quanto  fnerades  muy  enferma  de  dolencia 
Tí  que  ovistee  en  Navarra ,  é  erados  venida  á  este  mi 
B  Regno  por  quanto  los  físicos  vos  dixeron  qne  el 
layre  de  esta  tierra  os  faría  grand  provecho,  é  ha 
»ya  dos  afios  que  estados  aqui ;  é  que  el  Rey  vnei- 
atro  marido  vos  avia  enviado  sus  cartas  é  menaa- 
igeros  por  minchas  vegadas,  por  los  quales  tosh& 
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lomtdo  rogmr  que  tos  plogoiese  de  tomar  al 
iBegno  de  Navana,  á  do  él  está,  porqae  él  ó  tos 
lyiríeeedes  baena  vida,  asi  oomo  deben  títít  ma- 
irido  ó  mnger ;  ¿  que  tos  le  aviades  respondido 
Bqae  lo  non  podedes  facer  de  presente ,  poniendo  á 
lello  vuestras  esonsas.  Hermana  sefiora ;  4  mi  pa- 
iresoe  que  el  Bey  de  Navarra  |  vuestro  marido,  vos 
leüTÍa  á  rogar  justa  é  deredia  petición,  la  qual  vos 
idebedes  facer ,  é  yo  mego  vos  que  k>  f agades  asi. 
lE  qnanto  es  por  mi,  vos  fago  cierta  que  partiré 
looQ  vos,  é  vos  daré  de  muy  buen  talante  de  lo 
>mio,  porque  vos  honradamente,  s^gund  pertonesoe 
lá  Toestro  estado,  podados  ir  á  do  el  Bey  vuestro 
imarído  estOviero.  Otro  ri  yo  vos  daré  caballero  ó 
idoefias  que  vayan  oon  vos,  é  vos  sirvan,  é  vos 
laoompaHen  fasta  que  allá  seades,  é  después  (agaa 
icomo  les  vos  mandaredefk» 

li  €etS8  nuBonee  dichas  por  el  Bey,  luego  la  Bey- 
na,  n  liermana,'  le  dizo  asi : «  Seftor :  Yo  vos  tengo 
eo  merced  todo  lo  que  me  «vedes  dicho  é  aoonse« 
j«do,  é  so  derta  que  por  el  debdo  que  yo  he  en 
>It  vuestra  merced,  vos  querriades  mi  honra  é  mi 
provecho,  é  que  yo  viviese  honradamente,  asi 
como  debria.  B,  Beflor,  en  esto  por  que  el  Bey  de 
Navana,  mi  marido  é  mi  Sefior,  envia  á  vos  estos 
dos  Oaballeroa  suyos,  por  los  quales  vos  envia  ro- 
gar que  me  mandedes  que  me  vaya  para  él ,  por- 
que él  é  yo  vivamos  buena  vida,  segund  que  de- 
bemos, en  verdad,  Sefior,  yo  asi  lo  amo  é  lo  quie- 
ro ;  é  tengo  que  el  Bey  dé  Navarra ,  mi  sefior,  fué 
áempce  por  mi  en  todos  sus  fechos  en  mejor  esta« 
do  en  qnanto  yo  pude  é  trabajé  por  le  servir;  ca 
Toi,  Sefior,  bien  sabedes  oomo  seyendo  el  Bey,  mi 
mando  é  miaefior,  detenido  en  Francia  en  manera 
de  preso,  en  poder  del  Bey  Don  Carlos  V.,  su  tio, 
bermano  de  la  Beyna  su:  madre )  ó  después  oon  él 
Bey  Don  Oarioa  VI,  su  primo,  que  agora  reyna, 
por  algunas  quejas  que  los  diqhos  Beyes  dé  Fran* 
cía  ovieron  del  Bey  de  Navarra,  padre  del  dicho 
Rey  mi  marido,  yo  por  le  tirar  de  aquella  prisioui 
oon  muchas  lágrimas  vos  regué  é  pedí  por  muchas 
Teces  de  meroed  que  vos  ploguiese  de  enviar  vues- 
tros embazadoies  é  vuestras  cartas  al  Bey  de 
Francia,  por  le  librar  é  sacar  de  aquel  embargo 
en  que  fl  estaba  ;é  vos  asi  lo  fecistes,  é  por  vues- 
tro mego  é  afincamiento  que  sobre  esta  raaon  fe- 
cistes al  Bey  de  Franoiai  vuestro  amigo,  por  mu- 
chas veces  que  á  él  enviastes  caballeros  del  vues- 
tro Oonsejo,  vos  le  envió.  E  el  Bey  mi  sefior  é  mi 
marido  vino  en  este  vuestro  Begno,  é  estovo  en 
^  grand  tiempo,  faciéndole  vos  muchas  honras,  é 
<^ole  é  partiendo  con  él  de  los  vuestros  teso- 
roeé  joyas;  ^  todo  esto  por  me  facer  ámi  macho 
bien  é  mucha  merced,  é  por  ser  yo  casada  con  él 
E  después  que  su  padre  el  Bey  de  Navarra  finó,  or- 
denastes  oomo  él  fuese  para  su  Begno,  é  algunas 
filase  castillos  que  vea  aviades  en  arrehenes  por 
tiempo  cierto,  que  aun  non  efa  cumplido,  por  pley- 
tosia  de  amistad  que  fuera  tratada  entre  el  Bey 
Don  Enrique,  nuestro  padre^  ó  el  Bey  de  Navaixa, 
">  padre,  por  mi  honra,  é  por  me  facer  bien  é  mer«* 
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soed,  ge  las  mandastes  entregar  luego  antes  del 
n tiempo  que  vos  las  debiades  tener.  Otrosí,  veinte- 
amil  doblas  que  el  Bey  Don  Enrique,  vuestro  padre 
sé  mió,  prestó  al  Bey  de  Navarra,  su  padre,  sobre  la 
ovilla  é  castillo  de  la  Guardia,  por  mi  honra  é  por 
ame  facer  bien  é  ayuda,  vos  le  mandastes  entregar 
nía  dicha  villa  é  castillo, -sin  el  pagar  de  presente 
9 luego  las  dichas  doblas,  é  otrosí  veinte  mil  fran- 
a  eos  que  vos  debía  su  padre  de  la  rendición  de  Me- 
asen Fierres  de  Gomay  (1),  Oaballeio  de  Inglater- 
ara,  de  quien  él  fué  fiador,  que  vos  ge  los  fiastes ,  é 
a  fasta  hoy  non  son  pagados.  E  después  que  su  pa^ 
a  dre  el  Bey  de  Navarra  finó,  é  regnó  tü  Bey  mi  ma- 
árido  é  mi  seftor,  mandastes  á  mi  que  me  fuese 
aluego  oon  él  á  su  Begno  de  Navarra;  é  yo,  Sefior, 
9 fícelo  asi,  é  partí  de  vuestro  B^gao^  ó  levé  oonmi- 
ago  todo  lo  que  aquí  tenia  por  ir  mas  honradamen- 
ate  á  su  casa,  é  otrosí  levé  mis  fijas,  é  dueftas  é 
adonoellaa  de  grand  linage,  mis  criadas.  E,  Sefior, 
aoomo  qnier  que  á  mí  sea  grand  vergüensa  de  lo 
9 decir,  después  que  yo  fui  en  el  Begno  de  Navar- 
ara,  non  fui  acogida  nin  tratada  oomo  debía,  nin 
9  los  mismos  que  conmigo  fueron  fallaron  y  aquel 
a  acogimiento  que  debieran ;  é  él  ordenó  cierta  quan- 
atia  que  yo  debía  aver  cada  mes  para  mi  estado  é 
9 mantenimiento  mío  é  de  mis  fijas  é  de  mi  casa,  lo 
a  que  nunca  me  fué  pagado;  por  lo  qual  avia  de 
sempefiar  mis  joyas,  é  los  mies  pasaban  muy  mal. 
aE  después,  Sefior,  fui  en  el  su  Begno,  ó  en  la  su 
soasa  muy  enferma,  é  segund  creo,  é  me  dicen, 
afuérenme  dadas  yerbas  por  un  judio  su  físico, 
9 que  curaba  de  mi  en  aquella  dolencia,  en  guisa 
9 que  ove  de  morir.  E,  Sefior,  yo  non  digo  nin  creo 
9qne  estas  yerbas  fuesen  dadas  á  mí  por  manda- 
smientodel.Bey  mi  sefior  é  mi  marido,  nin  Dios 
9 quiera  que  yo  tal  pensase;  mas  so  querellosa  por 
squanto  él  non  fizo  toda  su  diligencia  en  saber  que 
a  obra  fué  aquella,  pues  yo  me  querellaba  de  aquel 
a  judio  su  físico.  E  después  que  yo  ví  que  mi  en* 
afermedad  era  tal  que  la  muerte  se  me  llegaba,  pe-* 
adile  por  merced  que  me  dexase  venir  á  vos  al 
9  vuestro  Begttoquando  sope  que  erados  cerca  don- 
ado. E  agora,  Sefior,  yo  esto  aquí  en  el  vuestro 
9 Begno,  é  en  la  vuestra  casa,  é  en  la  vuestra  mor- 
9  oed ;  é  he  sabido  por  cierto,  que  después  que  de 
salla  partí,  algunos  que  non  aman  su  servicio  ninr 
amio,  le  han  dicho  algunas  cosas  contra  mi,  por  las 
a  quales  está  muy  quejado  de  mí;  por  lo  qual  vos 
apido  por  meroed  que  vos  querades  aver  vuestro 
aconsejo  sobre  esto,  é  por  el  debdo  que  yo  he  en  la 
a  vuestra  merced  veades  como  debo  yo  de  facer ;  é 
asi  vos  me  mandados  ir  á  él,  que  vos  ordenedes  en 
a  tal  manera  la  mt  ida,  como  yo  sea  segura  de  mi 
ávida  é  de  mi  estado ,  oa  en  otra  manera ,  si  yo  pa- 
asare  mal  ó  muerte  ó  peligro,  non  sería  vuestro 
a  servicio.  Otrosí,  Sefior,  vos  pido  por  merced  que 
adesta  razón  que  yo  vos  he  dicho  que  á  mí  fueron 
a  dadas  yerbas  en  aquella  dolencia  que  yo  ove  en 


(1)  En  otros  MSS.  Caleoayt  Comaray,  Tomay^  Cümácaff.  En  los 
Iiapr.  TorM,  jr  ea  la  AbrcT.  C»fR«y. 
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iNavafra,  vob  querades  certificar  dellc,  porque  todo 
•eeto  considerado,  me  mandedes  aquello  que  la 
STueetra  merced  faere  que  yo  cmnpla  sin  pelrg^ 
•mió ;  ca  yo  entiendo  probar,  qne  aquel  judio  fíei- 
•00  que  curaba  de  mi  en  la  dolencia  que  ove,  fizo 
•maldad,  é  me  dio  yerbas.» 

B  ol  Rey,  oidas  las  rasqnee  que  la  Reyna,ea  her- 
mana ,  le  dixo,  entendió  que  tal  fecho  como  este  é 
tan  grande,  debia  ponerle  en  bu  Consejo,  porque 
fioiese  como  debia  á  honra  suya  é  de  la  Reyna  su 
hermana,  é  sin  peligro  della,  pues  se  temía  dende. 
E  luego  otro  dia  el  Rey  ovo  su  Consejo,  estando 
con  él  aquellos  de  quien  tales  consejos  é  tales  se- 
cretos solia  fiar,  ó  dixoles  todas  lasrasones,  asi  las 
que  los  Caballeros  del  Rey  de  NaTarra  le  dizeran, 
como  las  que  él  dizera  á  la  Reyna  su  hermana,  ó 
las  que  ella  le  respondiera,  é  tomóles  juramento 
que  sobre  este  caso  bien  é  fielmente  le  dizeeen  lo 
que  debia  facer,  diciéndoles  asi :  que  este  negocio 
era  grande,  é  muy  peligroso  que  él  enviase  ó  man- 
dase ir  á  la  Reyna  su  hermana  al  Regno  de  Nayar- 
ra,  teniendo  ella  tal  miedo  ó  sospecha  como  tenia, 
lo  qual  era  muy  fuerte  cosa,  por  el  debdo  que  con 
ella  tenia,  que  era  su  hermana  legítima  de  padre  é 
madre ;  é  aun  puesto  que  fuese  otra  persona,  le  era 
mal  estanza  en  la  enviar  de  su  Regno  é  poder  con 
tal  peligro.  Otrosí ,  si  non  la  enviase  ó  embargase 
la  su  ida,  era  muy  mal,  ca  él  non  debia  nin  pon- 
dría estorbar  que  la  muger  non  fuese  do  su  mando, 
é  la  mandase  ir,  é  que  aun ,  si  sobre  esto  él  porfiase, 
el  Rey  de  Navarra  se  podría  querellar  al  Papa  é'á 
la  Iglesia ,  que  eran  jueces  desto,  é  sobre  ello  podrían 
dar  é  poner  sentencia  de  excomunión  en  todo  su 
Regno.  E  los  del  Consejo  del  Rey  que  allí  estaban 
le  pidieron  por  merced  que  les  mandase  dar  al- 
gún término  por  que  ellos  viesen  sobre  esto,  ca 
era  cosa  de  muy  grand  dubda,  é  querían  aver  su 
acuerdo,  é  que  letrados  lo  viesen,  porque  bien  é 
sabiamente  le  ficiesen  relación  de  aquello  que  fa- 
llasen quél  debia  en  este  caso  facer.  E  al  Rey  ple- 
gó dello ,  é  los  del  Consejo  sobre  esta  cosa  ovieron 
por  muchos  días  Étis  consejos,  llamando  letrados 
por  aver  su  consejo  é  acuerdo  con  ellos ,  por  qnan- 
to  decía  la  Reyna  qtte  avía  temor ,  é  que  le  asegu- 
rasen la  persoQa.  E  informáronse  por  todas  las  par- 
tes que  pudieron  desto ,  é  después  que  ovieron  visto 
lo  que  les  paresoia,  dizeron  al  Rey  que  quando  su 
merced  fuese  de  los  oír,  que  ellos  le  dirían  lo  que 
habían  acordado,  é  al  Rey  plogo  dello. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  del  Consejo  dol  Rey  lo  dixoroa  lo  qae  los  páresela  sobre 
el  fecho  de  la  Reyna  de  Navarra. 

Así  fué  que  el  Rey  Don  Juan  mandó  un  dia  ve- 
nir delante  si  á  los  del  su  Consejo,  é  les  mandó  que 
ledizesen  lo  que  les  paresoia  sobre  la  embazada 
que  los  Caballeros  del  Rey  de  NaVarra  traían,  por 
demandar  que  la  Reyna  su  hermana  se  fuese  para 
el  dicho  Regno  de  Navarra  al  Rey  su  marido,  é 
sobre  lo  que  la  Reyna  respondiera  é  dizera  sobre 
teta  rasojí  ^  é  ellos  le  dizeron  así ; 


•Sefior :  nosotros  avernos  bien  entendido  iodis 
Bostas  razones  que  por  la  vuestra  merced  quisisteis 
9  fiar  de  nos  en  fecho  de  la  Reyna  vuestra  hermanSf 
sasiloquelos  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  sa 
n marido,  requieren  é  piden,  como  lo  que  ella  res- 
aponde;  é  sobre  esto,  Sefior,  ovimos  consejo  con 
»omes  letrados,  é  catadas  las  circunstancias  de  ta- 
lles personas  como  el  Rey  de  Navarra  é  la  Bejna 
Bsu  muger,  vuestra  hermana,  é  vistos  é  oidos  el 
•miedo  é  el  temor  que  la  Reyna  ha  tomado  de  sq 
•persona,  fallamos  por  consejo  de  aquellos  con 
•quien  este  fecho  ovimos  de  ver,  que  el  Bey  de 
•Navarra  debe  dar  á  la  Reyna ,  su  muger,  aegora- 
•miento  de  juras  é  de  prendas  é  de  arrehenesi  por 

•  que  ella  sea  segura,  é  sin  ráscelo  pueda  ir  á  él  é 
»á  su  Regno  é  facer  vida  con  éL  fi  dicen  nos  que 
•según  derecho  en  menores  personas  que  Bey  é 
•Reyna,  «e  facen  tales  juras  é  prendas,  é  que  estas 
•prendas  é  arrehenes  deben  ser  villas  é  caatOloe 
•que  el  Rey  de  Navarra  pong^  en  fieldad  en  ma- 
gnos de  caballeros  é  personas  que  sean  sin  sospe- 
•cha,  á  contentamiento  de  la  Reyna,  su  mnger, 

•  en  guisa  que  ella  sea  segura  de  que  el  Bey  de 
•Nav^arra  la  tratará  bien  é  amigable  é  honrada- 
•mente,  asi  como  á  su  muger,  é  le  dará  oonqne 
•suficientemente  é  á  su  honra  mantenga  su  estado. 
»E  sí  esto  quisiere  facer  el  Rey  de  Navarra,  é  lo 
Bcomplíere,  vos  debedes  mandar  é  rogar  á  la  di- 
•cha  sefiora  Reyna,  su  muger,  vuestra hennana, 
•que  se  vaya  para  Navarra,  é  faga  vida  con  so 
•marido,  como  debe,  é  ella  non  puede  contra  esto 
•facer  ál.» 

E  el  Rey  fizo  estonce  venir  á  su  palacio  i  li 
dicha  Reyna  su  hermana,  é  dizole  todas  aqneUis 
razones  que  los  del  su  Consejo  le  dizeron  qiie  el 
Rey  de  Navarra,  su  marido,  debia  facer  porque  ellt 
seguramente  pudiese  ir  al  su  Regno  é  facer  TÍdi 
con  él.  E  la  Reyna  dizo  al  Rey  : 

a  Sefior :  Como  quier  que  todos  los  juramentos  é 
•arrehenes  asaz  poco  son  para  ser  segura  del  Ini^ 
•do  que  tengo,  ca  si  de  mi  algo  acaesciese,  poco 
•provecho  me  temían  las  tales  prendas,  empero 
•por  me  poner  en  razón ,  faré  tanto,  que  faciendo 
•el  Rey  de  Navarra,  mi  sefior,  el  juramento  segand 
•entendieren  letrados  que  le  debe  facer,  otrosi  po- 
•niendo  ciertas  villas  é  castillos  en  arrehenes  por 
•mí  seguramíento,  á  mi  place  de  ir  á  su  Regno,  é 

•  facer  mi  vida  con  él,  asi  como  con  mi  marido 
•é  mi  señor ;  é  que.  estas  villas  é  castillos,  qne  el 

•  Rey  mi  sefior  é  marido  ha  de  dar  en   arrehenes 

•  por  mi  seguramíento,  sean  dados  é  entregados  i 

•  vos;  ó  á  otros  mis  parientes  quales  yo  quisiere,  é 
•de  quien  yo  me  tenga  por  contenta  .é  segura» 

E  el  Rey  dizo  que  esta  razón  era  bien  qae  1* 
sopiesen  los  Caballeros  mensageros  del  Rey  Navar- 
ra. E  fizólos  venir  delante  de  sí,  é  dizoles  todo  lo 
que  loe  del  su  Consejo  le  avian  dicho  que  el  Rey  de 
Navarra  debía  facer  por  segurar  su  persona  á  la 
Reyna,  su  muger ;  é  otrosi  les  dizo  lo  que  la  Beyns 
respondiera  sobre  esto.  E  los  Caballeros  embalado- 
res del  Rey  de  Navarrfi  le  res|>ondieron  qoe  y» 


DON  JUAS 
otras  veces  faera  dicho  é  f ablado  al  Rey  sa  sefior 
de  tal  juramento  é  de  tales  arrehenos,  é  qne  siem- 
pre respondiera  que  juramento  6  juramentos ,  qna- 
lee  letrados  fallasen,  6  qnales  la  dicha  sefiora  Beyna, 
80  mager,  demandase  por  salvedad  ó  segaramien- 
to  de  BU  persona,* qoe  tales  los  faría ,  mas  qae  arre- 
henee  de  viQas  é  de  castillos,  por  ningona  manera 
los  dalia,  ca  en  este  seguramiento  avia  muchos 
pontos,  no  solamente  de  salvedad  de  la  dicha  sefio- 
ra Reyns,  mas  de  tenerle- su  estado,  é  de  la  tratar 
como  debe,  é  qae  desto  bien  ciertos  debían  ser  to- 
dos qae  el  Bey  de  Navarra ,  sn  sefior,  asi  lo  f  aria; 
mas  qne  era  grand  peligro  é  muy  grand  achaque 
para  se  poder  perder  las  villas  é  castillos  que  el  Rey 
de  Navarra  dieee  por  esta  razón  eki  arrehenes,  si  la 
Beyna,  su  mng^r,  por  qnalqnier  oosas  de  estas  que 
i  Bo  voluntad  non  cumpliese,  dixese  que  el  Rey  su 
marido  non  le  guardaba  lo  que  era  tratado.  Otrosí, 
qne  el  Begno  de  Navarra  era  pequeña  tierra,  é  non 
STÍa  mocho  tiempo  que  algunas  villas  que  el  Rey 
BO  padre  diera  al  Rey  de  Castilla  Don  Enrique  en 
arrehenes  eran  libree,  é  que  agora  non  pomia  el 
Rey  so  sefior  otra  vez  sus  villas  é  castillos,  que  eran 
asaz  pocos,  fuera  de  su  poder,  é  que  la  Beyna,  su 
sefiora,  en  esto  ficíese  como  fuese  su  merced.  E  dos- 
poes  desto  dizb  la  Beyna  de  Navarra  al  Bey  Don 
Joan ,  so  hermano,  que  si  el  Bey  su  marido  quisiese 
facer  jora  é  seguranza  al  Papa,  é  al  Bey  de  Francia, 
é  al  dicho  Rey  Don  Juan ,  su  hermano,  ella  se  fiaría 
en  él,  é  se  iría  para  su  Regño.  E  los  Embaxadores 
respondieron  que  ya  este  trato  fuera  f  ablado  al  Rey 
de  Navarra  por  el  Cardenal  de  Luna ,  pero  decía  que 
en  este  fecho  de  su  muger  non  avia  él  por  qué  po- 
ner al  Rey  de  fVancia ,  salvo  que  faría  por  si  tales 
joras  qaales  la  dicha  Rey  na  su  muger  quisiese,  é 
qoe  el  Papa  las  confinnase.  B  el  Rey  Don  Juan, 
d«sqae  oyó  todas  estas  razones,  estaba  en  muy 
grand  coidado,  ca  él  amaba  é  quería  muy  bien  á  la 
Reyna ,  su  hermana,  asi  como  era  razón  ;  otrosí  el 
Bey  era  de  buen  entendimiento  é  de  buena  cons- 
ciencia,  é  placíale  que  la  Reyna  fuese  facer  su  vida 
con  el  Rey  de  Navarra,  su  marido.  E  sobre  esto  tor- 
nó á  f  ahlar  con  ella ,  é  dixole  que  le  páresela  que  * 
ella  non  debia  tomar  tal  miedo  oomo  tenia  del  Rey 
BO  marido,  ca  él  bien  cuidaba,  é  asf  ge  lo  avian  di- 
cho algonoB  que  estovieron  con  ella  quando  fué  en- 
ferma en  Navarra,  que  todo  aquello  que  decía  que 
le  dieron  yervas,  fué  imaginación  é  non  verdad ;  é 
qoe  era  mejor  tal  razón  como  esta  callarse,  que  non 
poblicarla.  E  la  Reyna  le  dixo  que  pues  tal  ima- 
ginación tenia  ella  con  aquel  judio  físico,  énon 
otra,  para  ésto  saber,  que  fuese  la  su  merced  de  le 
facer  tanto  bien,  que  mandase  luego  en  la  su  Corte, 
do  estonce  ella  era  tomar  los  testigos  que  ella  pre- 
sentaría, por  los  quales  manifiestamente  se  provaría 
qoe  le  fneran  dadas  yerbas  en  el  Regno  de  Navar- 
ra, donde  ella  oviera  de  morir.  El  Rey,  con  el  grand 
afincamiento  que  la  Reyna  le  fizo,  é  otrosí  por  sa- 
her  bí  esto  era  verdad  ó  non,  dixo  que  le  placía ;  é 
ordenó  é  mandó  á  un  Doctoren  leyes  é  en  decre- 
tos, qne  era  Oydor  de  la  su  Audiencia  ó  Chanciller, 
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al  qnal  decían  Alvar  Martínez  de  Villa*Real ,  que 
secretamente,  con  un  escribano  de  quien  él  fiase, 
tomase  los  dichos  de  aquellos  testigos  que  la  Rey- 
na de  Na^«rra  presentaría  ante  él  sobre  este' punto, 
qne  le  fueran  dadas  yerbas  en  Navarra,  donde  ella 
oviera  de  morir.  E  el  dicho  Doctor  fizo  seg^d  que 
le  mandó  el  Rey,é  tomó  todos  aqueUos  testigos  qfte 
la  Reyna  presentó  sobre  esta  razón.  E  el  Doctor  fa- 
ciéndolo así ,  fué  dicho  al  Rey  por  loa  del  su  Conse- 
jo, que  si  su  merced  fuese,  escosado  era  de  resoebir 
estos  testigos,  lo  uno  porque  segimd  derecho  non  se 
reseebían  como  debían,  nin  avia  allí  parte  para  esto 
que  viese  jurar  los  testigos,  nin  se  tomaban  en 
aquella  forma  que  debían,  nin  el  Rey  era  juez  do- 
lió; otrosí  qne  se  dafiaba  mucho  este  fecho,  por 
quanto  atafiía  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  se  ponía 
grand  escándalo  entre  el  Rey  su  marido  é  ella.  E 
el  Rey  mandó  al  Doctor  que  cesase  de  rescebir  los 
testigos,  como  quier  que  ya  avia  tomado  muchos 
dallos ;  é  lo  qve  dixeron  non  se  publicó. 

CAPÍTULO  X. 

Como  los  Embaidoras  del  Rey  dé  Kanrra  demandaros  al  Rey 
Don  Joan  qae  íablase  con  la  Reyna  so  hermana  qoe  enviase  la  fija 

mayor  i  Navarra. 

Los  Caballeros  mensageros  del  Rey  de  Navarra, 
desque  vieron  la  voluntad  de  la  Reyna  que  non  era 
de  ir  á Navarra,  dixeron  al  Rey  Don  Juan  así : 

a  Sefior  :  Nos  avernos  bien  entendido  é  visto  que 
»vos  faoedes  toda  vuestra  diligencia  porque  nues- 
B  tra  sefiora  la  Reyna  vaya  á  su  Regno  é  á  su  man- 
»  do,  é  vemos  que  ella  tiene  tomada  tal  imaginación 
n  é  temor,  que  lo  non  quiere  facer  luego  de  presente, 
1)  é  queremos  vos  decir  lo  que  nuestro  sefior  el  Rey 
n  de  Navarra  reecela  en  este  caso.  Como  vos,  Sefior, 
n  sabedes,  él  non  tiene  fijo  varón  que  sea  heredero 
ndel  su  Regno,  é  su  fija  la  Infanta  Dofia  Juana  é 
n  de  la  Reyna,  su  muger,  vuestra  hermana,  es  primo- 
»  génita  é  heredera  segund  costumbre  de  Espafia;  é 
»  dubda  nuestro  sefior  el  Rey  que  por  esta  manera 
n  que  es  entre  él  é  la  sefiora  Reyna ,  sn  muger ,  que 
»  podrá  acaescer  que  la  Reyna  casase  esta  fija  pri- 
»  mogéníta  heredera  en  algund  logar  que  non  sería 
n  á  voluntad  del  Rey  sn  marido,  de  lo  qual  vemía' 
B  grand  escándalo,  ca  si  esta  sefiora  Infanta  casase 
» en  logar  que  fuese  contra  voluntad  del  Rey  de 
»  Navarra,  su  padre,  luego  el  Rey  é  su  Regno  farian 
n  que  el  Infante  Don  Pedro,  hermano  del  Rey,  fuese 
n  heredero,  é  non  le  oviese  la  fija,  puesto  que  fuese 
n  contra  costumbre  de  Espafia,  que  aviando  fija  le- 
»  g^tima  é  non  varón ,  debe  ella  heredar.  B  el  Rey 
»  nuestro  sefior,  en  la  manera  que  agora  es  entre  él 
B  é  su  muger,  non  puede  aver  fijo  varón  della,  non 
»se  veyendo  mas  de  lo  que  agora  se  ven.  E  pues 
n  las  cosas  son  en  este  estado  fasta  que  Dios  quiera 
B  por  su  merced  que  vengan  á  mejor,  querría  el  Rey 
B  nuestro  señor  que  la  Reyna  le  enviase  esta  su  fija 
B  primogénita,  é  cesaría  cd  temor  que  el  Rey  tiene 
Ben  este  oaso.B 

E  el  Rey  Don  Juan,  veyendo  que  demandaban 
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razón,  ¿  que  con  esto  serian  contentos,  é  fincaba 
para  adelante  tratar  mejor  sosiego  entre  el  Bey  de 
Navarra  é  la  Beyna  su  muger,  para  que  ella  fuese 
facer  su  Vida  con  él,  segund  debia,  dixo  que  le  pla- 
cía, é  que  lo  vería  con  la  Reyna,  su  hermana,  é  f  aria 
en  ello  todo  su  poder.  £  asi  lo  físo,  que  el  Bey  se 
vio  con  la  Beyna  su  hermana ,  é  ñzo  como  ella  vi- 
niese  á  lo  complir,  é  enviase  ala  Infanta  Dofla  Jua- 
na al  Bey  de  Navarra  su  padre.  E  luego  dende  á 
pocos  días  después  de  las  dichas  Cortes,  estando  la 
Beyna  de  Navarra  en  la  su  villa  de  Boa,  fué  el  Bey 
Don  Juan  allá,  é  los  Oaballeros  de  Navarra  eon  él,  é 
ordenóse  como  partiese  dende  la  Infanta  Dolía  Jua» 
na ;  é  fueron  con  ella  á  Navarra  los  dichos  Caballe- 
ros, é  otros  que  el  Bey  ordenó. 

CAPÍTULO  XI. 

De  algunas  cosas  qae  los  Perlados  pidieron  al  Rey  en  estas  Cortes. 

Otrosí ,  en  estas  Cortes  los  Perlados  del  Begno 
que  y  eran  dixeron  al  Bey  que  fuese  la  su  merced 
de  los  querer  oír  algunos  agravios  que  rescebian 
ellos  é  BUS  Iglesias  de  los  Condes  é  Bicos  ornes  é 
Caballeros  del  Begno ;  é  al  Bey  plogo  dello.  E  di- 
xeron que  primeramente  ellos  eran  agraviados 
que  en  el  Obispado  de  Calahorra,  do  era  la  tierra 
de  Vizcaya  é  de  Álava  é  de  Q-uipuzcoa,  é  otrosí  en 
el  Obispado  de  Burgos,  eran  muchas  Iglesias  que 
los  diezmos  dellas  levaba  el  Séfior  de  Vizcaya,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Fijosdalgo,  é  que  era 
contra  toda  razón  é  contra  todo  derecho,  ca  ningún 
diezmo  non  le  podía  levar  lego,  é  siempre  fueron 
ordenados  los  diezmos  en  el  Viejo  Testamento,  é 
después  en  el  Nuevo,  á  los  sacerdote?  é  dérigos 
que  sirviesen  las  Iglesias ;  é  que  todos  los  del  mun- 
do que  esta  razón  sabían  é  veían  lo  avían  por  muy 
grand  mal^  que  non  podían  saber  en  ninguna  ma- 
nera que  lego  ningimo  pudiese  mostrar  derecho 
para  levar  tales  diezmos.  Otrosí  eran  muchas  Igle- 
sias en  Guipúzcoa  de  las  quales  levaban  el  diezmo 
legos;  é  que  el  Obispo  de  Pamplona,  en  cuya  juri- 
dicion  son ,  diera  aquellas  Iglesias  á  Clérigos  que 
oviesen  sus  Beneficios  en  ellas,  é  que  las  sirviesen, 
é  que  ge  lo  non  consintieran  los  legos  tenedores  de 
las  dichas  Iglesias,  antes  facían  sus  estatutos  é  or- 
denanzas, que  matasen  á  qualesquier  que  tales  car- 
tas troxíesen.  Que  por  mayor  injuria  llamaban  en 
Guipúzcoa  é  en  Vizcaya  é  Álava  á  tales  Iglesias 
monesterios,  é  que  le  pedían  por  merced  que  pues 
él  era  de  buena  cónsciencia,  é  temía  á  Dios,  que  los 
quisiese  proveer  en  este  fecho,  mandándoles  desem- 
bargar las  dichas  Iglesias,  porque  ellos  pudiesen 
poner  clérigos  idóneos  é  suficientes  para  las  servir; 
é  que  Dios  se  lo  temía  en  servicio,  é  le  f  aria  siem- 
pre por  ello  muchas  gracias,  é  que  levaría  dende 
muy  grand  fama  é  buena  por  todo  el  mundo,  que 
en  su  tiempo  tan  grand  mal  é  tan  feo  se  emendase, 
é  la  Iglesia  non  fuese  asi  injuriada  como  era.  E  el 
Bey  les  respondió  que  él  mandaría  venir  delante 
de  sí  los  Caballeros  que  tales  Iglesias  tenían ,  oa 
muchos  delloB  eran  y  en  la  su  Corte ;  otroñ,  que  le 


I^aiña  que  algunos  letrados  que  non  fnesea  clén- 
gos  lo  viesen  é  se  enfermasen  de  todo  esto  é  le 
ficiesen  relación  4cllo.  £  luego  el  Bey  fizo  venir  al- 
gunos Caballeros  de  aquellos  obispados  de  Calahor- 
ra é  de  Burgos,  é  mandóles  que' oyesen  é  entendie- 
sen  bien  las  razones  que  los  Perlados  le  avian  dioho 
en  las  Cortes  sobre  razón  de  las  Iglesias  de  que 
ellos  levaban  los  diezmos,  é  respondiesen  i  ello.  E 
los  Caballeros  ge  lo  tovieron  en  merced,  por  quinto 
le  plaoia  que  ellos  fuesen  oídos  é  dixmn ;  que  ellos 
avrian  su  consejo,  é  responderían  delante  U  k 
merced  á  los  Perlados.  B  el  Bey  dixo  que  decían 
muy  bien,  é  quft  asi  lo  ficiesen.  B  los  Caballeros 
luego  se  juntaron  con  algunos  letrados  l^gos  que 
eran  grandes  doctores,  é  mostráronles  sus  razones 
por  que  tenían  é  levaban  los  diezmof  de  las  Igle- 
sias. E  los  letrados  las  oyeroy;  é  desque  f nerón 
bien  enfermados  todos,  ovieron  su  acuerdo  de  facer 
respuesta  al  Bey  quando  la  su  merced  fuese  de  los 
oír.  E  un  día  llegaron  delante  el  Bey,  seyendo  pre- 
sentes los  Perlados  que  avian  dellos  querellado;  é 
los  Caballeros  ordenaron  entre  si  quien  diziese  al 
Bey  su  razón,  la  qnal  fué  esta : 

cSefior:  Nosotros  avernos  oído  que  los  Perlados 
a  de  vuestro  Begno  vos  han  querellado  que  noeotros 
a  levamos  los  diezmos  de  algunas  Iglesias  que  aoo 
B  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava,  é  en  otras  par- 
9  tidas  de  los  vuestros  Begnos,  é  sobre  esto.  Señor, 
a  propusieron  é  dixeron  muchas  cosas  por  facer  más 
a  fuertes  las  sus  razones,  é  mostrar  como  nos  non 
a  debemos  levar  los  tales  diezmos.  A  lo  qual,  Se&or, 
aoon  grand  reverencia  delante  vuestra  Be^Mages- 
B  tad  respondemos  asi.  Señor :  asi  es  verdad  qoe  de 
a  quatrocíentos  aftos  aci,  asi  que  non  es  memoria  de 
a  omes  en  contrario  nin  por  vista  nin  oido,  vos,  Se- 
Bfior,  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  otros  logares,  ¿ 
a  nosotros ,  é  otros  Fijos-dalgo  que  aquí  non  bod, 
a  levamos  siempre  los  diezmos  de  tales  I|^eaiaa  oo- 
B  mo  ellos  dicen,  poniendor  en  cada  Iglesia  Clérigo, 
a  dándole  cierto  mantenimiento  ó  diezmos  sefiala- 
a  dos  al  dicho  Clérigo  ó  Clérigos  que  sirven  las  ta- 
a  les  Iglesias.  E,  Señor,  segund  oímos  de  noeairos 
»  antecesores,  é  ellos  de  los  suyos ,  esto  vino  de 
a  quando  los  Moros  ganaron  é  conquirieron  á  Es- 
B  paña,  é  los  Fijos-dalgo,  algunos  que  escaparon  de 
B  la  tal  pérdida,  alzáronse  en  las  montañas,  que  eran 
B  hiermas,  é  muy  fuertes,  é  non  pobladas ,  é  alli  se 
a  defendieron  de  los  Moros;  oa,  Señor,  en  ningnnd 
a  logar  de  los  que  nos  levamos  los  diezmos  los  Ho- 
B  ros  nunca  pudieron  entrar  nin  le  ganar,  é  los  nnes' 
a  tros  antecesores  ge  lo  defendieron  oon  muy  grand 
B  trabajo  é  sangre.  E  para  se  mejor  defendcnr,  orde- 
B  naron  que  todos  oviesen  en  sus  comarcas  ciertos 
a  oabdillos  á  quien  fuesen  obedientes,  é  estoriesen 
a  por  sus  mayorer  en  las  peleas  que  oon  loe  Moros 
a  avian ;  é  para  mantenimiento  de  aquel  cabdillo  6 
a  oabdillos,  por  las  costas  que  faoia  quando  se  ayn&- 
B  taban  con  él ,  ordenaron  que  todos  le  dieaea  on 
a  diezmo  de  todo  lo  que  ellos  labrasen  (é  estonce 
B  non  avia  Iglesia  ninguna  poblada  en  aquella  tier- 
a  ra)  é  el  csbcUllo  que  fuese  tonudo  de  los  aoogtf) 
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>é  dar  «IganA  ptaada  de  vianda  qaando  á  él  Tinie- 
isen.  Otrofli  qne  les  toviese  an  dérígo  que  les  di- 
I  xiese  m  Misa ,  porque  el  aervicio  de  Dios  é  de  la 
» Santa  Fé  Católica  non  fuese  olvidado,  é  fincase  la 
tremembransa  de  la  oLrístiandad ,  é  el  dicho  cab- 

>  dille  que  mantoVieae  al  clérigo  6  capellán  que  la 
ita]  Misa  dixieae.  E  asi  se  fizo,  é  se  guardó  dende 
I  en  adelante ;  é  gracias  á  Dios,  ellos  se  defendieron 
B  de  loe  Moros,  é  ayudaron  al  seryicio  de  los  Beyes 
sana  Sefiorea,  en  manera  que  echaron  los  Moros 
I  de  la  tierra,  é  la  conquistaron  é  ganaron,  é  finca- 
8  ron  ellos  en  aquella  posesión  do  levar  los  tales 
I  diezmos  é  mantener  los  clérigos  ÍEUrta  aqui.  B  aun 
B  hoy  en  día  son  tonudos  los  tenedores  de  los  dichos 
«diezmos  qnando  alguno  de  aquellos  linajes  que 
lotorgaron  los  tales  diezmos  viniere  á  su  casa,  de 
tlereecebir  bien,  é  le  dar  á  comer  una  vez  en  el 
lafio^Gon  aquella  compafia  que  de  cada  dia  suele 
s  traer,  lo  qnal  Uaman  devisa,  é  al  tal  dicen  devise- 
I  ro  de  tal  Iglesia  ;  salvo  si  aquel  á  quien  la  tal  de- 
I  visa  pertenesoe  la  vende ,  ca  la  puede  vender  se- 
B  gund  ]a  costumbre  que  entre  ai  ovieron.  E  fasta  el 
B  dia  de  hoy,  Sefior,  en  ningund  tiempo  del  mundo, 
Bonncapor  el  Papa,  nin  Perlado,  nin  Iglesia  nos 
B  fué  contradicho  esto,  aviendo  grandes  é  católicos 

,  B Padres  Santos.  Otrosí,  asi  los  levaron  los  Reyes 
Bvneatros  antecesores  en  los  logares  do  tales  Igle- 
B  BUS  ha,  aviendo  muy  buenos  é  católicos  Beyes  en 
BGaitílla  é  en  León,  asi  como  fueron  el  Bey  Don 
I  Alfonso  él  Católico,  é  el  Bey  Don  Alfonso  el  Cas- 
» tOf  ¿  el  Bey  Don  Ferrando  el  Magno,  é  el  Bey  Don 
8 Femado  que  ganó  á  Sevilla,  é  otros  Beyes  muy 
B  Dobles,  é  de  buena  é  limpia  vida,  donde  vos  veni- 
B  des,  é  por  quien  fizo  Dios  muchos  notables  mila- 
■S^osll)  en  las  batallas  é  conquistas  de  los  Moros, 
B  é  dempre  tovieron  ellos  mésmos  los  Beyes  muchas 
B  Iglesias  en  alganas  partidas  de  estos  Regnos  don- 

>  de  levaron  los  diezmos  que  vos  hoy  dia  levados.  E 
I  asi  fué  después  este  fecho  sof rido  é  tolerado  de  la 
8  Iglesia  é  del  Papa,  que  les  nunca  fué  fecha  nin- 
Bgona  contradicion  por  la  Iglesia;  é  tenemos  que 
Beato  fué  porque  la  Iglesia  era  enformada  en  este 
B  caso  qne  los  tales  diezmqs  se  levaban  bien  é  jus- 
vtamente.  Otrosi  en  todos  estos  tiempos  pasados 
I  que  vos,  Sefior,  é  los  Beyes  vuestros  antecesores 
llevaron  los  tales  diezmos,  ovo  muchos  é  notables 
B  perlados,  é  grandes  maestros  en  The<ilogia,  é  doc- 
8  torea  en  Decretos,  é  omes  de  buenas  consciencias 
8  é  amadores  de  sus  Iglesias,  é  privados  de  los  Be- 
*y«,  en  los  obispados  de  Burgos  é  Calahorra,  é 
B  DQQca  tal  cosa  como  esta  dixeron,  nin  f  ablaron  en 
8  ella;  por  lo  qual,  Sefior,  es  grand  suspicion  de  de- 
8  recho  qne  por  alguna  razón  se  dezó. 

«Otrosi,  Sefior,  por  esta  demanda  que  los  Perlá- 
»dos  facen  agora  á  vos  é  á  nosotros,  avernos  ávido 
ínueatro  consejo  é  acuerdo  con  grandes  letrados, 
^  nos  dicen  que  á  lo  que  los  Perlados  alegan,  que 

(i)  Abrer. ..  noUhlet  milagros:  otrosi  Conato,  tal  como  el 
CMürerrni  GonuUes,  i  el  Conde  Gorei  Ferronde»  tu  fío,  é 
•frM  á  fui»  DíM  aguda,  é  fueU  cotot  moravUlúM  por  elloi  en 
'^^•ttíUtiéeoapaitaide,., 
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nen  el  viejo  Testamento  fué  ordenado  que  los  sa- 
ncerdotes  é  ministros  é  servidores  del  Templo  ovie- 
Men  los  diezmos  para  sus  mantenimientos,  dicen 
nque  es  verdad;  mas  por  todo  esto  fué  ordenado 
)>que  loa  tales  ministros  non  oviesen  otras  hereda- 
sdes,  salvo  los  tales  diezmos.  E  por  esta  razón 
»nuestro  Sefior,  quando  en  el  viejo  Testamento 
»mandó  á  Josué  que  partiese  la  tierra  de  Promitdon 
nquel  Sefior  Dios  prometió  á  los  fijos  de  Israel 
»quando  los  sacó  de  Egipto,  non  le  mandó  facer 
amas  de  once  anortes  para  laq  once  Tribus  de  Is- 
»rael;  ca  magfiereran  doce  Tribus,  al  Tribu  de  Levi 
»non  le  mandó  dar  suerte  de  heredad,  por  quanto 
«mandaba  dar  los  diezmos  para  dellos  se  mantener 
»en  el  Templo  del  Sefior,  salvo  que  les  mandó  dar 
«algunos  ciertos  logares  do  pudiesen  tener  sus  ga- 
snados;  é  asi  se  fizo.  E  agora,  Sefior,  como  quier 
sque  la  Iglesia  sea  por  ello  mas  honrada  por  los 
aperlados  é  clérigos  tener  grandes  estados,  empero, 
»Sefior,  es  verdad  que  hoy  tienen  los  dichos  perla- 
sdos  é  clérigos,  fuera  de  tales  diezmos  como  llevan, 
amuchas  cibdades  é  villas  é  castillos  é  heredades  é 
avasalles,  con  justicia  alta  é  baxa,  mero  mixto 
«imperio,  á  do  ponen  merinos  é  oficiales  que  usan 
»de  jurisdicion  temporal  é  de  sangre:  lo  qual,.  Se- 
«fior,  con  reverencia,  non  paresce  bien  honesto,  é 
»non  fué  esto  usado  nin  consentido  en  la  vieja  Ley; 
Dca  fué  ordenado  que  los  tales  ministros  é  servido, 
ares  del  Templo  de  Dios  solos  diezmos  levasen,  é 
»  non  al ,  salvo  algunos  logares  apartados,  que  les 
afué  ordenado  para  tener  sus  ganados,  segund  di- 
>oho  es.  £  agora,  Sefior,  quierenlo  todo,  ca  después 
a  de  la  temporalidad  que.  han,  quieren  aver  los 
«diezmos.  E,  Sefior,  en  los  Perlados  levar  tales 
atemporalidades  es  muy.  contrario  al  servicio  de 
a  Dios  é  de  las  Iglesiaa  é  de  sus  personas  mismas; 
«por  esta  razón  andan  ellos  en  las  casas  de  los 
a  Beyes  é  en  las  Cortes,  dexando  de  proveer  é  visi- 
atar  las  sus' Iglesias  é  los  sus  acomendados,  é  saber 
acornó'  viven  é  como  pasan,  en  guisa  que  muchos 
a  clérigos,  mal  pec^o,  por  non  ser  visitados  nin 
«examinados,  non  saben  consagrar  el  Cuerpo  de 
nDios,  nin  viven  honestamente.  E  si  dicen,  Sefior, 
a  que  agora  en  el  nuevo  Testamento  les  es  consentí* 
a  do  levar  los  diezmos,  é  aver  temporalidades,  á  esto 
a  decimos  qne  bien  puede  ser ;  pero  todos  tienen 
a  que  si  asi  lo  han,  es  porque  los  decretales,  é  los 
átales  mandamientos  fechos,  los  ficieron  clérigos 
sen  favor  dellos ;  é  por  aventura  pensando  que  seria 
«bien  lo  ordenaron;  pero  después  ovo  en  ello  mayor 
>desorden.  Otrosi,  Sefior,  vemos  que  en  toda  Ita- 
alia,  qne  es  una  de  las  mayores  provincias  de  la 
aChristiandad,  non  les  consienten  levar  dieznios  á 
a  los  clérigos,  nin  ge  los  dan;  é  esto  por  quanto  tío- 
«non  é  han  ocupado  muchas  temporalidades  de 
asefiorios  en  que  ha  cibdades  é  villas  é  vasallos,  é 
alea  dicen,  que  si  quieren  aver  los  diezmos,  que  de- 
ajen  las  temporalidades. 

aOtrosi ,  Sefior,  nos  dicen  letrados,  que  ovo  un 
aCbncilio  en  Boma,  que  fué  fecho  en  Sant  Juan  de 
aLetran,  que  es  llamado  el  Concilio  Lateranense,  ó 
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9  por  tales  diesmos  as!  antigaamente  levados  como 
«estos,  sobre  que  los  Perlados  faciau  su  demanda, 
Bé  por  cosas  enagenadas  de  las  Iglesias  en  muchas 
«partidas  de  la  Christiandad,  faé  ordenado  en  el 
B  dicho  Concilio  que  los  tales  enagenamientos  fe- 
schos  ante  de  aquel  Concilio  Lateranense,  que  non 
Bpodian  saber  en  que  manera  fuera  nin  en  qual 
B  tiempo,  por  non  poner  escándalO|  que  se  sofriesen 
»é  non  ^esen  demandados  á  los  tenedores  de  los 
]>tales  diezmos ;  pero  de  aquel  Concilio  en  adelante 
«ordenaron  que  Papa  nin  Perlado  non  puedan  fa- 
Bcer  tal  enagenamiento.  B,  Sefior,  nos  tenemos  que 
Bel  levar  nosotros  estos  diezmos,  de  que  los  Perla- 
Bdos  nos  facen  agora  demanda,  es  de  antes  del 
s  Concilio  Lateranense,  é  de  estonces  é  después 
B  acá ,  de  tiempo  en  ninguna  memoria ,  nin  por 
Boidas  nin  por  escrípto  non  paresee  al  contrario :  6 
«asaz  se  prueva  la  antigüedad  do  non  paresee  con* 
Btrario  por  otra  ninguna  manera;  antes,  Seflor,  nos 
B  dicen  letrados,  que  pues  de  tan  grand  tiempo  acá 
8  estamos  en  posesión  de  levar  los  tales  diezmos,  ó 
Bla  Iglesia  lo  sofrió  é  consintió  fasta  aqui,  que  los 
Bdezmeros  pecan,  si  non  nos  pagan  los  diezmos 
«bien  é  verdaderamente  é  sin  engafio.t 

aE,  Sefior,  dicennos  los  letrados  que  tales  cosas 
«como  estas,  que  sin  escándalo  non  se  pueden  en 
B  otra  manera  ordenar,  que  se  deben  sofrir  en  el  es- 
«tado  que  son  falladas.  B  en  verdad,  Sefior,  aqui 
«seria  muy  grand  escándalo,  si  tal  caso  como  este 
«agora  nuevamente  se  oviese  de  remover,  ca  en 
«Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava  é  otras  partidas  de 
«vuestros  Regnos,  é  fuera  de  ellos  en  otros  Regnos, 
«asi  como  en  el  señorio  del  Bey  de  Francia  é  Guia- 
ana  é  Aragón,  é  otros  dótales  diezmos  se  levan, 
«son  muchos  á  quien  este  fecho  tafie,  que  todos 
«serían  muy  escandalizados  si  contrario  de  ello 
«viesen,  asi  como  aquellos  que  non  han  otra  here- 
Bdad  en  el  mundo  de  que  vivan,  salvo  esto. 

bB,  Sefior,  á  lo  que  dicen  que  estos  diezmos  tales 
«non  caen  en  persona  de  lego,  dicennos  los  letra- 
Bdos,  que  los  diezmos  son  debidos  alas  Iglesias  por 
Duna  de  dos  maneras:  la  una,  por  reverencia  é  acá- 
«tamiento  del  servicio  divinal  que  en  ellas  se  faze, 
«é  tal  diezmo  come  éste,  que  es  puro  espiritual,- non 
«le  puede  aver  lego,  nin  levar  las  tales  rentas;  la 
«otra,  por  razón  del  conoscimiento  del  sefiorío  ge- 
«neral,  á  en  este  caso  puede  levar  el  lego  los  frutos 
«dende;  é  este  es  el  caso  por  do  nosotros  levamos 
«los  tales  diezmos.  Otros!,  Sefior,  á  lo  que  dicen  los 
«Perlados,  que  para  todo  esto  es  menester  oonsen- 
«timiento  del  Papa  é  de  la  Iglesia,  é  que  sin  tal  tí- 
Btulo  non  podemos  aver  los  diezmos,  Sefior,  verdad 
9es  que  mejor  seria;  pero  asaz  consentimiento  suyo 
B  paresee,  pues  que  de  quatrocientos  afios  acá  es  so- 
«frído  é  tolerado  é  consentido  en  la  Iglesia  da  Dios, 
«que  nunca  ovo  contrarío  fasta  aqui. 

«A  lo  que  también  dicen, Sefior,  los  Perlados, que 
sen  la  vuestra  tierra  de  Guipúzcoa  é  Vizcaya  é 
«Álava  son  fechos  estatutos  é  ordenamientos,  que 
«  ninguno  non  sea  osado  de  presentar  cartas  de  Papa 
«nin  de  Perlado  en  contrarío  de  esto,  sopeña  de  la 


«muerte,  á  esto,  Sefior,  respondemos,  que  nos  non 
«creemos  que  tal  estatuto  fuese  asi  fecho.  Verdad 
«es  que  todos  los  Fijos-dalgo  que  tales  di«moi 
« leyan-se  ayuntaron  por  muchas  vegadas  para  facer 
«sus  peticjpnes  á  vos,  que  fuese  la  vuestra  merced 
«de  non  querer  que  ellos  sean  desheredados  é  desi- 
«forados  en  vuestro  tiempo,  pues  que  de  tan  gna- 
B  des  tiempos  acá  están  en  posesión  pacfñca  de  lenr 
bIos  tales  diezmos.  Otrosí,  Sefior,  sabraaos  que  ú 
sObispo  de  Pamplona,  que  es  del  Begno  de  Navar- 
Bra,  é  tiene  algunos  logares  en  Guipnáeoa  que  sod 
Bde  su  Obispado,  en  que  ha  jurísdidon  eq)irítaal, 
Bha  dado  muchas  cartas  é  mandamientos  para  las 
«Iglesias  de  Guipúzcoa  en  que  loa  vuestros  Fijos- 
«dalgo  levan  los  diezmos,  é  que  face  gracia  é  mer* 
«ced  dellos  por  beneficios  á  algunos  dérígos;  pero 
Bsabredes,  Sefior,  que  en  el  su  Obispado  ha  él  tales 
«Iglesias  semejantes  en  que  Fijos-dalgo  de  Navarra 
«levan  los  diezmos,  é  en  aquellas  Iglesias  non  da 
«d  dicho  Obispo  asi  beneficios  A  dérígos,  nin  se 
«entremete  en  les  tomar  nin  embargar  los  diesmoi 
«á  los  legos  que  los  levan,  asi  oomo  face  en  loa 
«logares  que  d  su  Obispado  ha  en  vuestro  B^goo. 
*B  esto,  Sefior,  lo  face  por  una  ves  oeupar  é  tomar 
das  rentas  de  las  tales  Iglesias,  que  son  en  el 
«vuestro  Begno,  é  pasarlas  á  d,  é  después  dariai 
«ha  á  aquellos  que  quisieren  tener  la  paite  dd  Be/ 
«de  Navarra,  su  sefior ;  en  lo  qual  sería  grande  de- 
«servicio  vuestro,  por  quanto  Guipúzcoa  fué  en 
«otro  tiempo  del  Begno  de  Navarra,  é  seria  grand 
»  ocasión  de  perder  vos  la  dicha  tierra. 

«E  por  ende,  Sefior,  vos  pedimos  todos  por  mer- 
«ced  que  nos  querades  mantener  en  nuestros  faeroi 
Bé  libertades,  como  pasamos  los  tiempos  pasadoe 
«délos  vuestros  antecesores,  é  non  querades  que 
sahora  nuevamente  estos  Perlados  nos  tomen  nin 
«nos  embarguen  aquellas  rentas  con  que  vivimoa; 
«  ca  con  bueno  é  justo  titulo,  defendiendo  la  tierra 
«de  los  Moros  enemigos  de  la  Fé,  cobraron  aqaellos 
«donde  nos  vinimos  estos  diezmos. « 

E  el  Bey,  desque  oyó  lo  que  los  Caballeros  sobre 
razón  de  los  dichos  diezmos  le  dixeron,  é  seyendo 
informado  en  todo  esto,  mandó  á  los  Perlados  que 
en  ninguna  manera  tal  pleyto  como  este  non  le  le- 
vasen mas  adelante ,  ca  entendía  que  podría  por 
ello  venir  escándalo,  pero  que  su  merced  era  que 
si  algunos  Caballeros  ó  Fijos-dalgo  levaban  diei- 
mos  de  algnnas  otras  Iglesias  que  non  fueran  m 
eran  de  aquellas  que  asi  fueran*  ganadas,  sd^o  qoe 
nuevamente  se  apropiaban  los  tdee  diezmos,  qae 
los  non  levasen  de  aqui  adelante.  E  á  los  PerladoSi 
entendiendo  que  compila  á  servicio  dd  Bey  estar 
estos  fechos  asosegados  é  non  aver  otro  moTÍ- 
miento,  plególes  de  todo  lo  que  d  Bey  en  este  caso 
mandaba.  Otrod  á  los  Caballeros  plogo  dello,  ¿ 
fincó  «d* 


CAPÍTULO  xir. 

toao  los  Periidos  se  qaerelteron  ti  Rey  sobre  el  pecbo  que 
4eauidabi&  á  los  Clérigos  por  Iss  beredades  qae  comprabas: 
é  de  las  yantares  de  algoaas  Iglesias  de  Galicia. 


Otrod  se  querellaron  al  Rey  loa  Perlados  en  estas 
Gortes,  que  avian  en  sus  Obispados  algunos  cléri- 
gos qae  compraban  beredades  de  labradores,  é  que 
los  Caballeros  en  cuyas  tierras  eraft  las  tales  com- 
pras fechas,  facían  á  los  clérigos- pagar  pecbos  por 
las  tales  heredades,  segnnd  pechaban  los  labrado- 
res qae  las  tenían  primero.  E  sobre  muchas  razones 
qae  pasaron  de  cada  parte ,  el  Bey  oto  su  consejo 
con  letrados,  ó  mandó  asi.  Primeramente,  que  nin- 
gaod  Clérigo  non  pechase  por  la  heredad  de  su 
padre  ó  de  su  madre,  nin  por  heredad  que  heredó 
de  parientes,  nin  por  los  bienes  que  toviere  de  la 
Iglesia;  pero  si  comprase  algunos  bienes,  é  aquellos 
bieoes  tovieron  carga  de  pagar  cierta  quantia  al 
sefior,  como  por  infurcion  (1)  6  censo,  6  en  otra 
maoeía  tal,  ordenó  el  Bey  que  el  Clérigo  que  la  tal 
heredad  comprare,  que  peche  aquel  tributo  que  era 
anexo  á  la  tal  heredad.  Pero  si  el  Clérigo  comprare 
heredad  6  heredades  de  qualquier  otra  persona  que 
tal  tríbnto  non  tenga,  que  non  peche  por  la  heredad, 
bsIto  si  rematare  pechero,  ca  si  un  Clérigo  com- 
prase del  todo  á  fumo  muerto  (2)  todas  las  hereda- 
des qae  un  pechero  oviese  en  una  aldea,  este  Clé- 
rigo qae  tal  cosa  ficiese  peche  por  las  dichas  here- 
des segund  pechaba  el  labrador  de  quien  las 
compié.  Otrosi,  que  si  el  concejo  comprare  término, 
6oTiere  pleyto  por  él,  6  adobare  puente,  ó  fuente, 
6  calcada,  que  el  clérigo  peche  asi  como  otro  veci- 
no. Pero  si  en  algunas  tierras  ó  comarcas  del  Begno 
OTiere  alguna  costumbre  antigua  de,  igualamiento 
de  pechos  entre  los  clérigos  que  alli  viven  é  los 
otros  que  pechan,  que  pase  como  siempre  usaron, 
por  qaanto  sería  escándalo  mudar  nueva  costumbre. 

Otrosi  se  querellaron  algunos  Perlados  de  Gali- 
cia, é  dizeron  que  habia  algunas  Iglesias  en  sus 
Obispados  de  que  eran  patrones  Caballeros  que  ve- 
nían de  los  fundadores  que  tales  Iglesias  fícieron,  é 

(i)  Aanqoe  este  trllinto  esmsr  ordinario  ea  el  libro  de  las 
Bebeiñas,  no  le  entiende  por  él  qa6  género  de  tributo  faese.  Eo 
este  logar  pareee  se  da  á  eotender  qae  la  infurcion  faese  lo  mismo 
joe  cem;  y  lo  que  se  declara  por  el  nombre  de  censo  en  el  libro 
«eUs  Behetrías  pareee  ser  tribato  de  servUio  tolantario,  eomo 
leiefiala  ea  la  Merindad  de  CastUla  la  Vieja,  en  la  Bebetna  de 
'uunaen  de  Ladredo,  don  le  se  daba  A  Pero  Feraandet  de  Ve- 
«sco  buena  infkMon  porqne  Íot  amparaba.  Véase  la  Uy  15, 
^  \  fi*.  6,  de  bi  Recopilaeion,  donde  se  declara  qae  la  hfkrden 
en  eleeau  ó  derecho  a  qae  esuban  sngetaslas  casar  y  beredades 
«raiordel  daefio  del  solar,  behetría,  abadengo,  etc.,  donde  se 
uu»»  tltaadas.  fin  dicha  ley  se  escribe  infurcion  eomo  en  todos 
w  «SS.  qge  henos  visto  de  esU  Crdníca. 

nüli^'"*  **'**•  ^*  """®  **^"  *  ^^^'  ^  ^  ^^  muerto,  ba- 
«moMáe leer é/taw ««irte,  como  pereceen  el  libro qnarto 
«  niero  tl^o  de  los  HUos-dalgo  de  Castilla,  titalo  I,  ley  I,  don- 
je  «in  de  ella  se  dice:  S  H  et  FUalgo,  aUi  do  es  devisero  bien 
JJ^w^er  keredai;  mas  non  pude  comprar  todo  et  hereda- 
^^*^im  Labrador  á/kmamnerto.  Usase  hoy  en  Caslilla  por 

™« íe  pwTerbio,  i  hamo  mnerto,  por  deeir  Ubre  y  absolota- 
'"•"'a 
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que  de  costumbre  de  tuengo  tiempo  acá  comian  los 
dichos  patrones  en  las  dichas  Iglesias  una  vez  en 
elafio;é  agora  aoaesce  que  un  Caballero  patrón 
natural  de  aquella  Iglesia  tiene  cinco  ó  seis  fijos, 
é  cada  uno  sobre  sí  quiere  tomar  aquella  yantar.  E 
el  Bey  ordend,  que  non  oviese  en  la  tal  Iglesia 
mas  de  una  yantar ;  empero  non  se  guarda  en  Ga- 
licia. 


CAPÍTULO  XIII. 

Como  declaró  el  Rey  las  apelaciones  de  los  Sefiorios  eooe 

debían  ser. 

Otrosi  en  ^as  Cortes  fué  querellado  al  Bey  por 
los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Beg- 
no que  el  Bey  Don  Pedro,  é  el  Bey  Don  Enrique, 
é  él,  é  algunos  otros  Beyes  sus  antecesores  dieron 
algunas  villas  é  donadíos  á  algunos  Señores  é  Ca- 
balleros del  Begno ;  é  por  cuanto  en  los  sus  privile- 
gios se  oonteDÍa  que  les  daban  los  tales  logares  con 
mero  mixto  imperio,  los.  Señores  é  Caballeros  que 
tenían  las  dichas  villas  é  logares  non  querían  res- 
ponder de  ningund  conoscimiento  de  fiefíorio  al 
Bey ,  por  la  qual  cosa  el  su  sefiorio  soberano,  que 
avia  sobre  todo,  se  perdía  é  se  enagenaba.  E  la  ra- 
zón porque  fué  esta  querella  dada  al  Bey  en  estas 
Cortes ,  fué  por  quanto  el  Bey  Don  Enrique  su  pa- 
dre dio  la  tierra  que  dicen  dé  Don  Juan,  que  es  el 
castillo  de  Garci  Muñoz,  é  la  tierra  de  Alarcon,  é 
el  señorío  de  Víllena,  é  la  villa  de  Chinchilla,  é 
Escalona,  é  Cifnentes,  é  otros  muchos  logares  á 
*Don  Alonso,  Conde  de  Donia,  natural  del  Begno 
de  Aragón,  por  servicio  que  le fíciera,  é le  fizo  den- 
de  llamar  Marques;  é  después  que  el  sefiorio  del 
Marquesado  ovo  el  dicho  Marques,  non  consentía 
que  ninguna  apelación  de  su  tierra  fuese  al  Bey, 
nin  á  la  su  Audiencia,  nín  consentía  que  carta  del 
Bey  fuese  en  su  tierra  complida.  E  por  tales  cosas 
como  estas  acaesce  que  algunas  veces  se  pierde  el 
señorío  Beal ;  é  non  paran  mientes  los  que  tal  cosa 
como  esta  facen,  que  caen  en  mal  caso,  é  pierden 
la  gracia  é  merced  del  donadío  que  les  fué  fecho. 
E  por  ende  plogo  al  Bey  que  esta  petición  fuese 
puesta  por  todos  los  del  Begno  en  estas  Cortes,  é 
lo  mandó  asi.  E  el  Bey  declaró  esto  en  esta  mane- 
ra: Que  todos  los  pleytos  de  los  Señoríos  se  libra- 
sen ante  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  villa  ó  lugar 
que  era  donadío  de  Señor  ó  Caballero,  fasta  que 
diesen  sentencia ;  ési  la  parte  se  sintifse  agraviadaí 
apelase  al  Señor  de  la  tal  villa  ó  logar ,  é  si  el  Se- 
ñor non  le  ficiese  derecho  é  le  agraviase ,  estonce 
pudiese  apelar  ante  el  Bey.  E  fincó  asi  sosegado. 

capítulo  ¿IV. 

Como  los  Sefiores  é  Caballeros  del  Regao  requirieron  é  ptdiefott 
merced  al-  Rey  por  la  cláasnla  qne  flclera  el  Rey  Oon  Bnriqao 
sa  padre  sobre  los  doasdíos* 

Otrosi,  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  é  Fijos* 
dalgo  qne  eran  en  estas  Cortes  llegaron  un  dia  al 
Bey,  é  dixeronle  asi:  aSefior:bion  sabe  la  yuestru 
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«merced  como  por  muchos  senricios  é  buenos  é 
)>graQde8  que  fecimos  al  Bey  Don  Enrique, Tuestro 
«padre,  nos  dio  algunos  logares  por  donadíos  con 
Djnsticia  é  sefiorio,  é  pechos  é  derechos,  para  que 
»lo8  oyiesemoB  por  juro  de  heredad,  para  nos,  é 
})para  los  que  de  nos  viniesen ;  é  si  caso  fuese  que 
» nos' viniésemos  en  menester,  que  los  pudiésemos 
«vender  é  empeñar  é  enagenar ;  todavia  que  esto 
Dnon  lo  pudiésemos  facer  á  ome  de  orden ,  nin  fue- 
Dra  del  vuestro  sefiorio.  B  agora,  Sefior,  nos  es  di- 
Dcho  que  el  Bey  Don  Enrique,  vuestro  padre,  des- 
vpues  destos  donadíos  fechos,  fizo  una  olau8|ila  en 
peí  su  Testamento  secretamente,  en  que  declaró 
nque  los  tales  donadlos  de  villas  é  logares  é  here- 
9dades  que  él  fizo  á  los  Señores  é  Caballeros  é 
«otras  personas  de  su  Begno,  quena  que  se  enten- 
Ddiese  asi :  que  los  tales  donadíos  fuesen  mayoraz- 
Dgos ,  é  que  los  oviese  el  fijo  6  fija  mayor  4  sus  des- 
^candientes  legítimos .  E  por  quanto  non  fabla  la 
DclauBuIa  que  tomen  á  los  transversales,  que  son 
«hermanos  é  tíos  é  sobrinos,  algunos  entienden 
«la  clausula  muy  rigurosamente,  en  lo  qual.  Señor, 
«nos  tenemos  por  muy  agraviados.  Lo  primero,  que 
«tenemos  todos  que  servimos  á  vuestro  padre  Don 
«Enrique  en  sus  guerras  é  en*  sus  menesteres  muy 
«bien,  é  con  grandes  peligros  é  trabajos  de  núes- 
»troB  cuerpos,  é  perdimos  muchos  parientes  por 
»él,  é  se  derramó  mucha  sangre  nuestra  é  de  los 
«nuestros  en  sus  conquistas  é  guerras  que  él  ovo  en 
«este  Begno  é  fuera  de  él ,  por  lo  qual  él  nos  quiso 
«facer  merced  é  nos  heredó  ó  dio  algunos  donadíos.^ 
»E,  Sefior,  todos  los  letrados  nos  dicen  que  quan- 
«do  algund  Rey  ó  Señor  face  ó  da  algún  donadío 
«á  alguna  persona,  que  non  ge  le  puede  revocar, 
«nin  tirar,  nin  menguar  de  la  manera  que  ge  le  dio 
«por  su  privilegio,  salvo  si  aquel  á  quien  tal  dona- 
«dío  fué  fecho  fíciese  tal  cosa  por  que  le  debiese  ser 
«tirado  ó  menguado.  E  nos  tenemos,  Sefior,  que 
«loado  sea  Dios,  nunca  fecimos  cosa  contra  vues- 
«tro  servicio,  nin  del  Bey  vuestro  padre  porque 
«esta  pena  oviesemos  de  aver,  nin  los  vuestros  pri- 
«vilcgios  deban  ser  menguados  de  como  están  es- 
«criptos  é  otorgados  por  el  Bey  vuestro  padre,  é 
«sellados  con  los  sus  sollos,  é  aun  muchos  deÚos 
«jurados.  Otrosí,  S«ifior,  paresce  que  esta  clausula 
«fué  é  es  muy  agraviada  é  contra  todo  derecho, 
«que  si  yo  ho  dos  fijos  ó  fijas  legítimos  en  mi  mu- 
«ger,  después  de  mi  vida,  segund  la  dicha  clausu- 
»la ,  el  mi  ^o  ó  fija  mayor  herede  el  donadío  á  mi 
«fecho ;  pero  si  aquel  fijo  ó  fija  que  heredare  el  di- 
«cho  donadío  é  mayorazgo  muriere  después  sin  fijos, 
«dicen  que  se  entiende  la  clausula  que  el  Bey  vues- 
«tro  padre  fizo,  que  el  otro  fijo  ó  fija  su  hermano  non 
«le  aya,  é  que  tome  el  donadío  á  la  Corona  Real.  E, 
«Sefior,  esto  es  aun  mayor  agravio,  que  yo  que  lace- 
«ró,  é  trabajé,  é  perdí  hermanos  é  parientes,  é  derra- 
«mé  mi  sangre  por  servicio  del  Rey  vuestro  padre,  é 
«él  por  me  facer  merced  me  heredó  é  me  dio  un  do- 
«nadío,  que  por  morir  mi  fijo  primero  que  este 
«donadío  ovo  después  de  mi  vida,  el  otro  hermano 
«non  le  aya  i  sus  herederos ,  oa  puos  son  mis  fijos 


«legítimos,  debrian  heredar  los  bienes  que  yo  (or 
»mi  sangre  gané  sirviendo  para  mi  é  para  ellos;  ci 
«yo  con  todos  mis  fijos  avia  un  debdo,  é  loa  que 
«dellos  descendieren,  de  mi  descienden.  G,  Sefior 
»pedimosvoB  todos  por  merced  que  vos  qoendes 
»ver  esto,  é  guardar  los  nuestros  privilegios  segund 
oque  vuestro  padre  nos  los  dio  é  otorgó  é  los  te- 
«nemos  esoríptOB  é  firmados  é  sellados,  é.  segnod 
9V0S  nos  los  jurastes  el  dia  que  el  Rey  vuestro  pa- 
Ddre  finó,  é  vos  rescebimos  por  nuestro  Sefior  é 
«nuestro  Rey  en  la  Iglesia  de  Sancto  Domingo  de 
«la  Calzada.» 

E  el  Rey  dizoles  luego  que  su  voluntad  en  de 
les  guardar  las  mercedes  que  el  Rey  su  psdre  é 
los  sus  antecesores  les  ficieron,  é  que  en  este  cas) 
á  él  placía  que  á  cada  uno  fuese  guardado  él  dona- 
dío que  le  fuera  fecho  segund  el  privilegio  qne  te- 
nia en  esta  raEon«  S  todos  ge  lo  tovieron  en  merced. 

CAPITULO  XV. 

Cobo  Tisieran  ti  Roj  sieaiaferoi  del  Roy  4s  Gnuda  por  tam 

treg ou  COA  él. 

Otrosí  en  estas  Cortes  vinieron  al  Rey  mensage- 
ros  del  Rey  Mahomad  de  Granada,  é  era  major 
dellos  un  Caballero  Moro  que  era  Aleayde  de  Má- 
laga ,  pidiendo  al  Rey  que  le  ploguiese  do  alongar 
las  treguas  que  avia  con  los  Moros.  £  el  Bey, 
entendiendo  que  en  aquel  tiempo  asi  complia  i 
su  servicio,  otorgólo,  é  firmó  con  él  sus  treguas  por 
cierto  tiempo.  B  troxieronle  joyas,  ca  el  Beydt 
Granada  le  envió  pon  aquellos  Caballeros  pafios  de 
oro  é  de  seda.  E  el  Rey  firmóles  las  dichas  tregnu, 
é  fizólas  asi  firmar  al  Príncipe  Don  Enrique,  m  fijo: 
que  asi  las  avian  de  firmar  él  Rey  de  Granada  é  el 
Infante  Tuzaf ,  su  fijo. 

CAPÍTULO  XVL 
Como  Tisieron  al  Rey  menaageroa  del  Rej  de  PortofaL 

Desque  el  Roy  ovo  fecho  estas  Cortes  partió  de 
Guadalf ajara,  é  fué  para  un  logar  del  Arzobispo  de 
Toledo  que  dicen  Brihuega,.que  es  buen  logaren 
el  verano,  ca  era  ya  el  mes  de  Junio  de  este  afio 
sobredicho.  B  estando  alli  vinieron  á  él  menaage- 
ros  del  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal.;  é  Don  Alvar  Pérez  Camelo,  Prior  del  Hospi- 
tal de  Sant  Juan  en  Portogal,  firmó  con  el  Bey 
la  tregua  de  los  seis  afios  que  eran  tratados  con 
ellos  (1).  E  juró  el  Rey  las  dichas  treguas ,  é  partió 
dende  el  dicho  Prior,  é  tomóse  para  PortogaL 

CAPÍTULO  XVII. 

Gomo  el  Rey  fa¿  i  Roa,  é  envld  a«  sobrina  la  Infanta  Doffa  Iub* 

a  Nararra. 

Después  desto  el  Rey  partió  de  Bríhuega,  é  tié 
para  Roa,  do  estaba  la  Reyna  de  Navarra  Pol^ 


(1)  Véase  el  Cap.  VI.  del  Afio  anterior,  donde  ae  refiew  lil 
ooadlelonea  4o  sitaa  treg  lai, 
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teonor  sa  bermana ;  é  fueron  con  él  los  Embaxa- 
dores  del  Rey  de  KaTarra,  que  vinieron  á  ¿1  á  las 
Cortes  de  Qoadalf ajara  sobre  el  fecho  de  la  ida  de 
la  Rejna  de  Navarra  para  sa  Regno,  segund  ave- 
rnos contado.  S  |dli  en  Roa  di6  la  Reyna  al  Rey  la 
loñmta  Dofia  Juana,  su  fija  é  del  Rey  de  Navarra, 
primogénita;  é  el  Rey  envióla  al  Rey  de  Navarra, 
ra  padre,  muy  bonradamente ,  segund  era  ya  acor- 
dado. E  envió  Caballeros  é  Duefias  de  su  Regno 
que  fuesen  con  ella  fasta  do  estoviese  el  Rey  su 
padre. 

■ 

CAPÍTULO  xvin. 

De  las  defisas  qne  el  Rej  Don  loan  Izo. 

Esto  asi  fecho,  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Roa, 
é  Tino  para  tSotos  Alvos  á  una  granja  do  está  un 
monesterío,  que  es  buena  para  tiempo  de  verano, 
caerá  por  el  mes  de  Julio.  E  dende  fuese  para  Se- 
goTía,  é  él  dia  de  Santiago,  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  dicha  cibdad,  dizoelRey  públicamente  que  él 
aria  ordenado  de  traer  una  devisa,  la  cual  luego 
mostió  alli,  que  era  un  collar  fecho  como  rayos  de 
Bol,  é  estaba  en  el  dicho  collar  una  paloma  blan- 
ca, qae  era  representación  de  la  gracia  del  Spíritu 
Sancto,  é  mostró  un  libro  de  ciertas  condiciones 
qae  avia  de  aver  el  que  aquel  collar  troziese ;  é 
tomó  el  Rey  aquel  collar  de  sobre  el  altar,  é  dióle 
¿ciertos  Caballeros  suyos.  Otrosi  fizo  otra  devisa 
que  tndan  Escuderos  suyos,  que  decían  la  Rosa ;  é 
loe  qae  querían  provar  los  cuerpos  justando  ó  en 
otra  manera,  la  traian.  E  por  quanto  á  pocos  di  as 
después  desto  finó  el  Rey,  non  se  troxieron  mas 
aqnellas  devisas,  é  non  fablaron  dello.  Pero  tcdo 
«to  fizo  con  muy  buena  entencion ;  é  si  voluntad 
de  Dios  fuera. que  él  viviera,  su  voluntad  era  de 
iscer  muy  buenas  ordenanzas. 

CAPÍTULO  XIX. 
Cduo  el  rej  fandó  el  monesterio  de  Gartais  en  el  Val  de  Losoya. 

^  Rey  Don  Juan  fizo  estonce  un  Monesterio 
de  frailes  de  los  Cartuzos,  que  es  una  orden  que 
nanea  comen  carne,  nin  fablan,  en  el  Val  de  Lozo- 
ya,  cerca  de  un  logar  que  llaman  Rascaf ría,  é  dotó- 
le mny  bien  (1).  E  después  de  todo  esto  partió  de 
Begovia,  é  fuese  para  un  logar  de  aquel  Obispado, 
que  dicen  Turuegano  (2),  é  de  allí  ordenó  mensa- 

f1)  Fndó  este  Monasterio  en  nnos  palaeios  qae  poseía  en  el 
^«1  it  lozoja,  cerca  de  osa  ermita»  con  la  advocación  de  N.  Se- 
ton  del  Paular  ú  PoboUr,  por  la  abondancia  de  pobos  ó  chopos 
4Bebay  ealaa  orillas  del  rlaeboelo  que  corre  por  medio  del  valle. 
Huo  voto  de  fundarle  bailándose  en  la  Igteaia  de  Santiago  de  Se- 
eofia,  dia  del  mismo  Santo  Apóstol.  Sefiaio  para  la  fábrica  dos- 
cíeBiosmil  maravedís.  Dio  treinta  mil  de  contado.  Se  empezó  á 
w  d«i#«to;  y  con  fecba  en  Segovia  áílde  Septiembre  escribió 
11  Prior  de  la  gran  Cartnja  la  carta  qae  copia  Gil  Gonulet  Dávila 
o  U  vida  de  Don  Enrique  III. 

^)  HaUaadose  en  TtrigMO  áíOde  SepfUmbre  blio  donación  i 
13  Ord«a  de  San  Besito  del  alcázar  de  Vaiiadolid,  fundando  en  él 
Trotando  monasterio,  para  que  I09  m^get  que  ton  i  fkerm  ne- 
n«  *  Dm  fu  ioviene  i  riza  ios  mis  Regnot,  que  por  él  me  ton 
«Wiii«dí4w,  d  #s  lis^  ifTfpWa,  d  la^WíPS  rff  íiM  4s<mf , 
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geros  que  enviaba  al  Rey  de  franela  é  á  otras  par- 
tes. B  eso  mesmo  acordó  de  se  ir  para  el  Andalu- 
cía á  tener  allá  el  invierno  para  asosegar  aquella 
tierra  en  justicia.  E  levaba  consigo  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  sñ  muger,  é  dezaba  al  Principe  Don  Enri- 
que, su  fijo,  ¿  á  la  Prínoesa,  su  muger,  fija  del  Duque 
de  Alenoastre,  é  al  Infante  Don  Ferrando  en  la  villa 
de  Talavera,  porque  era  buena  de  tiempo  de  in- 
vierno. E  partió  el  Rey  de  Turdegano  en  el  mes  de 
Octubre,  é  fué  para  Alcalá  de  Henares ,  é  envió  á  la 
Reyna  su  muger  é  á  sus  fijos  á  Madrid  que  le  aten* 
diesen  allí. 

CAPÍTULO  XX. 
Como  finó  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares 
ordenando  algunas  cosas  qiie  compilan  á  su  servi- 
cio, para  se  ir  dende  al  Andalucia ,  segund  lo  tenia 
acordado,  llegaron  áél  cincuenta  Caballeros  cbris- 
tianos  que  avia  grand  tiempo  que  vivian  en  tierra 
de  Marruecos,  é  eran  de  linage  de  ehristianos,  los 
quales  después  que  los  Moros  conquistaron  á  Espa- 
fia  en  tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo,  fincaron  en 
tierra  de  Marruecos ,  que  los  envió  allá  Ulit  Mira- 
mamolin  por  ruego  del  Conde  Don  Ulan ,  ca  eran 
sus  amigos,  é  llamaban  los  Moros  á  este  linage  de 
Cbristianos  que  asi  vivian  entre  ellos,  los  Farfa- 
nes,  é  troxeron  consigo  sus  mugeres  é  fijos.  E  el 
Rey  resoibiólos  muy  bien ,  oa  él  avia  enviado  por 
ellos  á  Marruecos,  é  prometióles  de  les  dar  hereda- 
des é  bienes  en  su  Regno  é  mantenimiento  honra- 
do;  é  el  Rey  de  Marruecos,  por  ruego  del  Rey  Don 
Juan ,  que  envió  á  él  sobre  esto,  dióles  licencia  que 
pudiesen  venir  á  Castilla  (3).  E  acaesció  que  un  Do- 
mingo, á  nueve  dias  del  mes  de  Octubre  deste  afio, 
en  la  dicha  villa  de  Alcalá  de  Henares,  el  Rey, 
después  que  ovo  oído  Misa ,  cabalgó  en  un  caballo 
ruano  castellano ,  é  iba  con  él  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo  é  otros  Caballeros ,  é  quiso  ver 
los  dichos  Caballeros  Farf anes.  E  salió  fuera  de  la 
villa  por  la  puerta  que  dicen  de  Burgos,  ó  en  un 
barbecho  dio  el  Rey  de  las  espuelas  al  caballo  en 
que  iba,  é  en  medio  de  la  carrera  estropezó  el  ca- 
ballo ,  é  cayó  con  el  Rey,  en  manera  que  le  quebró 
todo  por  el  cuerpo.  E  los  que  y-estaban  fueron  á  mas 
andar  por  acorrer  al  Rey ;  é  quando  llegaron  do  es- 
taba, falláronle  sin  espíritu  ninguno,  é finado,  é 
quebrados  algunos  miembros  de  la  caida :  de  lo  qual 
ovo  muy  grand  sentimiento  é  mancilla  en  los  que 
lo  vieron  é  oyeron.  E  era  muy  grand  razón,  ca  fue- 
ra el  Rey  Don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas 
costumbres ,  é  sin  safia  ninguna ,  como  quier  que 
ovo  siempre  en  todos  sus  fechos  muy  pequefia  ven- 
tura,  sefialadamente  en  la  guerra  de  Portogal.  E 
finó  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  en  edad 
de  treinta  é  dos  afios  é  un  mes  é  medio,  oa  él  nas- 
ciera  en  el  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior 
Jesu-Christo  de  mil  é  trescientos  é  cincuenta  ó 

(3)  y^inHUi%A4Monc94  p$(09((o($$i 
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ocho,  é  compliera  los  treinta  é  dos  afios  el  día  de 
Sant  Bartholomé  deste  afio,  qne  fuera  á  veinte  é 
qnatro  días  del  mes  de  Agosto ,  é  regnó  onoe  afios, 
é  qoatro  meses,  é  doce  dias.  E  era  non  grande  de 
cuerpo,  é  blanco ,  é  rabio,  é  manso,  é  sosegado,  é 
franco,  é  de  buena  con8ciencia,é  orne. que  se  paga- 
ba mucho  de  estar  en  consejo :  é  era  de  pequefia 
complision ,  é  avia  muchas  dolencias.  £  Üon  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  que  estaba  y  con  el 
Rey  quando  esto  acaesció,  fizo  traer  luego  una  tien- 
da ,  é  armóla  alli  do  el  Rey  yada,  é  fizo  venir  los 
físicos,  é  facer  fama  que  el  Rey  non  era  muerto  ;  é 
encubriólo  algún  poco  asi ,  que  non  dexaba  llegar 
ninguno  do  el  Rey  yacia.  E  esto  f  acia  por  aver  es- 
pacio de  enviar  cartas  por  el  Regno  ;  é  asi  lo  fizo, 
ca  envió  luego  cartas  á  las  cibdades  é  villas  é  lo- 
gares, é  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  (1),  por  las 
quales'facia  saber  aquel  acaeseimiento  que  el  Rey 
oviera ,  é  que  catasen  de  guardar  lealtad,  á  qne  eran 


(i)  En  la  AbreT.  se  dectan  mis  el  artifleio  del  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio,  diciendo  asi...  por  ios  qualet  iet  faá*  $aber  aquel 
aeaemmUnto  quei  Rejf  oviera;  pero  non  enpiéra  decir  qne  era 
muerto,  salto  que  ettUba  en  peúgro  de  muerte,  é  quel  nonpodia  fir- 
mar, i  que  mandara  firmar  tas  rartas  al  Arzobispo  de  Toledo,  i  al 
Abad  de  Fusitlos,  i  ó  otro  Doctor,  en  que  te»  mandaba  que  pusie- 
sen grand  recabdo  en  las  cibdades  i  mitas  é  fortaletas  é  comarcas, 
para  que  si  del  acaesáese^  catasen  de  guardar  lealtad,  asi  como 
eran  leñados,  al  Principe  Don  Enrique  sn  fijo  primogénito,  que  era 
heredero  del  Hegno,  diciendo  asi :  Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios, 
ele,  (No  pone  el  tenor  de  ellas).  E  después  fizo  levar  el  Cuerpo  del 
Beg  de  donde  gaeia,  épktoU  en  una  eaptUa, 


dtÓNlCAS  DE  LOS  ftÉYES  DE  CAStíttA. 


tonudos,  al  Principe  Don  Enrique,  su  fijo  primogé- 
nito, que  era  heredero  del  Regno.  E  despaea  de  en- 
viar las  cartas,  fizo  levar  el  cuerpo  del  Bey  de  do 
yaoia,  é  púsole  en  una  capilla  que  es  en  lag  casas 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  ha  en  Alcalá  de  Hena- 
res. E  vino  y  luego  desque  sopo  la  muerte  del  Bey  It 
Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  que  estaba  en  Ma- 
drid ;  é  vino  con  ella  el  Obispo  de  Siguenza,  que  de- 
cían Don  Juan  Serrano,  que  fuera  Prior  de  Guada- 
lupe, é  era  Chanciller  .del  sollo  de  la  poridaddel  Rey, 
é  ome  de  quien  fió ,  é  otros  caballeros  que  andaban 
con  ella.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  faé  otro  día 
para  Madrid,  é  fizo  tomar  voz  de  Rey  de  Castilla  é 
de  Loen  al  Principe  Don  Enrique,  el  qaal  estaba eo 
la  villa  de  Madrid,  é  con  él  el  Infante  Don  Fcrrao- 
do,  su  hermano.  E  fícieron  facer  exequias  é  oompli- 
miento  del  Rey.  Don  Juan,  é  después  alegrías  por 
el  Rey  Don  Enrique,  que  nuevamente  regnaba,  ^e- 
gund  que  so  acostumbra  en  Espafia  quaodo  fina  m 
Rey,  é  se  alza  otro  Rey  nuevo.  E  fué  este.  Bey  Don 
Enrique  el  Tercero,  que  asi  ovo  nonbre  délos  B^ 
yes  qne  regnaron  en  Castilla  é  en  León.'  E  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Juan  fincó  en  la  capilla  de  las  casu 
del  Arzobispo  de  Toledo,  en  Alcalá ;  é  estovo  y  m 
el  cuerpo  la  Reyna  Dofia  Beatriz,  su  muger,  é  coa 
ella  el  Obispo  de  Siguenza,  fasta  que  después  le  le- 
varon á  Toledo  á  enterrar  en  la  capilla  quei  Bo»* 
Don  Enrique  su  padre  fíciera  én  la  Iglesia  deSuti'- 
ta  Maria  de  la  dicha  pibdad.  Dios  por  su  merced!' 
quiera  perdonar. 


■^^^mp^n 
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ADICIONES  Á  LAS    NOTAS 


DE  LA  CRÓNICA 


DEL  REY  DON  JUAN  PRIMERO. 


AÑO  1379,  cap.  i,  pág.  66. 

QueáUiy  IHse.  KZ77,  e^p,  i,  dice :  qne  a  desde  Sargos 
enyió  el  Bey  Don  Juan  sns  cartas  á  diyersas  partes, 
para  awgnrar  sas  TasalloB :  qne  los  tiempos  estaban 
ttles,  que  de  la  major  parte  del  Bejno  se  temían  en- 
tonces los  Beyes.  Y  no  solamente  hieo  esta  diligencia 
muerto  bu  padre,  pero  antes  que  muriera,  como  lahiso 
con  esta  ciudad,  enTÍando  á  Fernán  Carrillo  de  su  par- 
te, para  qne  dixese  á  esta  ciudad ,  que  en  caso  que  el 
Bey  SD  nidre  muriese  de  aquella  enfermedad  grave  en 
que  estaba,  y  de  qae  murió,  que  quisiesen  guardar  la 
Mtnnlesa  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  esta  ciu- 
dad guardó  siempre  al  Bey  su  padre,  y  á  los  otros  Be- 
jes  de  donde  él  descendía.  La  ciudad  respondió;  que 
en  caso  qne  voluntad  fuese  de  Dios  de  Ileyarse  al  Bey 
ásQ  santa  Gloria,  que  estuviese  muy  cierto  su  Alteza 
qoe  la  naturalesa  qne  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  es- 
taba obligada  á  guardar,  como  á  su  Bey  y  Seftor  natu- 
lal,  8e  la  guardarla,  sin  duda  ninguna,  en  todo  aconte- 
dmiento,  de  la  manera  y  con  aquella  firmeza  con  que 
habia  siempre  servido  á  sus  antecesores.  Bl  Bey  muy 
contento  de  este  seguro,  y  con  la  información  que  tenia 
de  qne  esta  dudad  habia  sido  en  todo  tiempo  leal  á  los 
Beyes,  respondió  con  una  carta  de  esta  manera : 

Don  Jnan  por  la  gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  Alcaldes^  Alguacil,  Caballeros,  Escuderos, 
é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  é 
grada.  Sabed,  que  entendí  todo  lo  que  en  vuestra  car- 
ta me  enviastes  decir :  é  sé  por  muy  cierto,  que  de  la 
mnerte  del  Bey  mi  seftor  avriades  grand  pesar  é  eenti- 
miento,  como  era  raaon  é  derecho ;  pero  á  lo  que  Dios 
íace,  non  puede  ser  otra  cosa ;  cúmplase  su  voluntad. 
Otrosí  soy  cierto  de  vos,  que  ya  que  fué  voluntad  de 
Dios  levarle  de  este  mundo,  que  amáis  mi  servicio,  é 
le  guardareis  como  ornes  buenos  é  leales,  segund  lo 
ficieron  nempie  los  de  esa  cibdad  á  los  otros  Bfeyes  de 
donde  yo  vengo ;  por  lo  qual  quedo  obligado  á  faceros 
muchas  mercedes :  é  asi  os  mando,  que  os  desveléis  en 
facer  las  cosas  que  entendieredes  cumplir  á  mi  servicio 
é  al  bien  é  guarda  de  esa  cibdad,  é  de  esa  mi  tierra, 
como  confío  que  lo  fareis,  é  yo  tendré  memoria  de  ello. 

A  lo  qne  me  enviaste  á  pedir  por  merced,  que  quisie- 
se qne  los  oficiales  de  esa  cibdad  é  de  esa  mi  tierra  es- 
toTiesen  en  la  manera  qne  han  estado  fasta  aqui ,  é  en 
aquellas  personas  á quien  el  Bey  mi  padre  los  encomen- 
dó :  sabed  qne  á  mi  me  place  de  ello^  é  mi  merced  é  yo- 


luntad  es  de  non  facer  miitaéion  ninguna  en  loa  dichos 
oficios,  sino  que  se  estén  en  la  forma  que  estaban  en 
tiempo  del  Bey  mi  padre,  é  que  usen  de  ellos  aquélloB 
á  quien  él  los  encomendó ;  que  bien  creo  que  son  tales, 
que  usarán  bien  de  los  ^chos  oficios,  como  cumple  á 
mi  servicio,  é  conviene  á  esa  cibdad.  B  vos  mando  que 
uséis  de  aqui  adelante  con  los  dichos  oficiales,  segund 
que  usabades  en  tiempo  del  Bey  mi  padre. 

A  lo  qne  me  enviastes  á  dedr,  como  era  merced  del 
Bey  mi  padre  quitar  el  oficio  de  Adelantamiento  de 
ese  Begno  de  Murcia  al  Conde  de  Carrion,  por  los  ma- 
les, é  daftos,  é  agravios  que  fizo  en  esa  tierra,  siendo 
Adelantado  de  ella,  que  le  mandó  que  non  entrase  en 
esa  cibdad ;  é  agora  que  aviados  rescelo  que  yo  le  pon- 
dría en  el  dicho  oficio,  é  mandaría  que  entrase  en  esa 
cibdad,  é  que  me  pediades  por  merced  que  pues  esa 
tierra  está  bien  sosegada,  como  cumple  á  mi  servicio, 
que  non  quisiese  meter  en  ella  al  dicho  Conde,  nin  vol- 
velle  el  dioho  oficio^  é  que  os  quisiese  guardarlos  libra- 
mientos que  el  Bey  mi  padre  os  fizo  en  esta  razón ,  por 
quanto  decís,  que  si  el  Conde  á  esa  tierra  tornase,  que 
se  yermaría,  é  correría  grand  peligro:  acerca  desto  vos 
bien  sabéis,  que  quando  el  Bey  mi  padre  privó  al  Con- 
de del  dicho  oficio,  que  non  se  lo  quitó  más  que  por  un 
año,  é  que  le  mandó  qne  todavía  se  llamase  Adelanta- 
do mayor  del  Begno  de  Murcia :  é  por  tanto  mi  merced 
es,  que  él  haya  el  dicho  oficio;  pero  por  contentaros,  ó 
escusar  el  daño  que  decís  que  vendría  á  esa  tierra  si  él 
allá  fuese,  yo  mandaré  que  non  vaya  allá;  é  mandaré 
asimismo,  que  sea  Adelantado  por  él  Alfonso  Yafies 
Faxardo,  mi  vasallo,  que  estoy  cierto  es  tal,  que  guar- 
dará lo  que  cumple  á  mi  servicio,  é  mirará  la  utilidad 
de  esa  cibdad  é  de  ese  Begno ;  é  sé ,  que  vosotros  estáis 
de  él  pagados,  é  seréis  de  ello  contentos.  B  en  caso  quo 
el  dicho  Conde  allá  fuese,  ó  oviese  de  ir,  yo  le  castigará 
de  tal  manera,  qne  él  se  guardará  bien  de  facer  ningún 
mal  nin  sinrazón  en  esa  cibdad,  nin  en  otro  logar  algu- 
no; é  si  le  ficiese,  yo  pondría  en  ello  escarmiento  quál 
cumpliese. 

Otrosí  sabed  que  yo  he  acordado  de  facer  ayunta- 
miento  de  Cortes  aqui  en  la  cibdad  de  Burgos  con  loa 
Prelados,  é  Condes,  éBicoe  omes,  é  Caballeros,  é  Pro* 
curadores  de  las  cibdades  "é  villas^  sobre  algunas  cosas 
que  cumplen  á  mi  servicio,  é  al  laien  é  honra  de  mis 
Begnos:  é  acordé  asimismo  con  los  de  mi  Consejo  de 
me  coronar,  é  armarme  caballero,  porque  entiendo 
que  cumple  asi,  é  que  es  honra  é  ensalzamiento  mió,  é 
de  mis  BÍegnos:  por  lo  qual  os  mando  que  me  enviéis 
vuestros  Procuradores^  con  ynestra  procuración,  segunc^ 
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que  por  otrA-caxtA  OB  lo  enrié  á  mandar.  E  enriadlos 
luego,  bí  partidos  non  son  ya,  porqne  estén  aqni  al  pía 
zo  que  JO  señalé  por  la  otra  mi  carta :  é  quando  acá  es- 
tén, 70  les  mandaré  dar  las  cartas  de  confirmación  de 
los  dichos  oficios,  é  de  vnestros  privilegios,  é  facros, 
é  nsos,  é  costumbres  que  aveis ;  é  os  lo  mandaré  todo 
guardar,  segund  que  mejor  é  mas  cumplidamente  os 
fué  guardado  en  los  tiempos  pasados-,  é  en  tiempo  del 
Rey  mi  padre.  Dada  en  la  muy  noble  dbdad  de  Burgos 
26  de  Junio.  Yo  Alfonso  Bnis  la  fice  escribir  por  man- 
dado del  Bey.» 

n. 

aSo  1381,  cap.  m,  pág.  75. 

Vénoi  de  Atfoiuo  Alvarez  de  VUlamndiño  á  la  tumba 
de  la  Beyna  Dofia  Juana.  * 

Beyna  Dofia  Juana  atal  fué  mi  nombre, 
Fija  del  noble  Don  Juan  Manuel, 
.  Muger  del  mas  alto,  é  mas  gentil  ombre. 
Que  OTO  en  el  mundo  en  su  tiempo  del, 
Rey  Don  Enrique,  christiano,  ñel, 
Franco,  esforzado,  discreto,  onrado/. 
Católico,  puro ,  grand  conquistador. 
Con  muchas  proezas  que  Dios  puso  en  él. 

Contar  non  podria  en  tan  breve  estoria 
Los  grandes  trabajos  que  en  uno  pasamos, 
Buscando  los  otros  de  la  vanagloria 
Del  mundo  captivo  que  desamparamos. 
En  muy  breve  tiempo  tan  mucho  afanamos, 
Él  por  su  esfuerzo,  é  yo  con  buen  arte , 
Que  en  las  grandes  pompas  ovimos  tal  pafte. 
Tanto  que  á  Bspafia  toda  sojuzgamos. 

Después  de  su  muerte  deste  noble  Bey 
To  vi  á  mi  fijo  reynar  en  Castilla , 
Don  Juan  el  muy  santo  é  firme  en  la  ley, 
Franco,  esforzado,  sin  toda  mancilla , 
Con  su  muger  buena  á  grand  maravilla, 
Beyna,  é  fija  del  Bey  de  Aragón, 
Partí  deste  mundo  en  esta  sason, 
i  yago  qual  vedes  en  esta  capilla. 

Mi  fija  fermosa  Dofia  Leonor 
Dejo  bien  casada,  rica,  bien  andante. 
Con  rica  persona  de  alto  valor. 
Que  es  de  Navarra  legitimo  Infante. 
Lo  que  contescier  de  aquí  adelante 
Será  lo  que  Dios  ya  tien  ordenado. 
Por  ende,  amigos,  el  mundo  cuitado 
Kon  es  si  non  snefio,  é  vano  semblante. 


IIL 

aSo  id.,  cap.  m,  pág.  76. 

El  Rey  Den  Juan  da  nciieia  á  la  eiudad  de  Murcia  de 
lo  aoaeeido  eon  el  Conde  Don  Alfoneo^  y  de  que  iba  á 
hacer  guerra  en  Portugah  Cáscales,  Disc  VIII,  ca- 
pítulo I, 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dioi^  Bey  de  Castilla»  oto. 
Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballeros,  é  Es- 
cuderos, é  Ornes  buenos  de  la  noble  dbdad  de  Mnrda, 
salud  é  gracia.  Bien  sabéis,  como  por  otra  nuestra  car- 
ta os  enviamos  á  decir  que  el- Bey  de  Portogal,  por  nos 
facer  mal  é  dafio  en  quanto  él  pudiese,  traía  algunos 
tratos  con  el  Conde  Don  Alfonso  nuestro  hermano, 
que  non  oomplian  á  nuestro  servido ;  é  que  nos  quando 
Íq  sopimos,  que  fuimos  á  Farades  de  I(ava^  dp  estab» 
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el  dicho  Conde,  por  le  traer  á  nuestra  merced,  é  near* 
le  de  aquel  mal  siniestro  que  avia  tomado ;  é  que  él  co- 
mo sopo  que  íbamos  en  su  seguimiento,  non  noe  qmao 
esperar,  é  se  vino  á  esta  tierra  de  Asturias ,  é  nos  Te&i* 
mos  tras  él  por  le  reducir  á  nuestra  merced,  porque  non 
se  fuese  despefiando.  B  sabed,  que  nos  llegados  i  eiU 
tierra  de  Oviedo,  luego  el  dicho  Conde  nos  envió  á  pe- 
dir por  merced,  que  le  quisiésemos  perdonar,  é  que  él 
se  pondría  en  nuestro  poder :  é  nos  aviendo  piedad  del, 
por  el  debdo  que  con  nos  tiene,  non  quisimos  miiar  en 
el  eiTor  en  que  avia  caído ;  é  por  quanto  sabemos  que 
lo  fizo  por  consejo  é  inducimiento  de  algunos  nslo« 
omes,  que  lo  impusieron  en  ello,  perdonárnosle,  é  él  r 
vino  á  nuestra  merced,  é  llegó  aqui  ayer  miércoles,  que 
fueron  26  días  deste  mes  de  Junio  en  que  estamos.  £ 
enviamosvoelo  á  decir,  porque  lo  sepáis,  é  porque  á  alU 
fueren  contadas  algunas  otras  nuevas  de  diveisas  ma- 
neras, que  non  creáis  que  fué  sino  desta.  E  agora,  pues 
que  este  fecho  avemos  librado  bien ,  placiendo  á  Dios, 
entendemos  partir  de  aquí  mafiana  viernes,  é  irnos  i 
facer  entrada^ en  el  Begno  de  Portogal,  é  fiícer  en  él 
toda  la  mayor  guerra  é  mal  é  dafio  que  pudiéremos.  1 
fiamos  en  Dios  que  avremos  buen  escarmiento  dél.é 
que  el  dicho  Bey  de  Portogal  será  destruido  é  mal  so- 
dante,  por  los  muchos  agravios  quo  nos  tiene  feduja^ 
buscándonos  quanto  mal  é  dáfio  é  estrago  podia,  sin  se 
lo  merecer :  aunque  nos  daremos  todavía  lugar  al  \m 
é  á  la  paz,  por  servicio  d»  Dios,  é  por  el  debdo  que  en- 
tre nos  é  él  hay :  porque  Dios  sabe  que  non  qnerriamcs 
tener  guerra  con  ningún  Bey  de  Christianos,  salToqu 
non  podemos  facer  otra  cosa,  pues  por  su  cnlpa  é  ine> 
ritos  de  él  se  face.  Dada  en  Oviedo  veinte  é  siete  diu 
de  Junio,  Era  de  1419  afios. 

Articulo  de  carta  del  mismo  Bey  á  la  ciudad  deMvreU 
mandándola  retirar  loe  viandas  de  los  htgaret  sha' 
tos  á  los  cercados.  Cáscales,  Disc.  VIII,  cap.  2. 

Y  en  quanto  nos  acá  estamos  tenemos  que  ellos  {Mu- 
sen Aymonf  y  los  Portu^ueset)  querrán  ir,  é  enriar  al- 
gunas compaiias  á  facer  dafio  á  alguna  partida  de  nne;- 
tros  Begnos:  por  lo  qual  avemos  acordado  que  se  alcen 
todas  las  viandas  de  loe  logares  abiertos  á  las  villsi  é 
á  las  fortalezas.  Por  lo  qual  os  mandamos  á  todos,  é  i 
cada  uno  4c  vos,  que  fagáis  alzar  todas  las  viandas  de 
las  aldeas  é  de  loe  logares  non  cercados  de  ese  Obispa- 
do de  Cartagena  é  de  su  comarca,  é  las  fagáis  meter 
en  las  villas,  é  en  las  fortalezas,  é  pongáis  en  olio  grand 
diligencia,  de  manera  que  si  los  enemigos  algon  diño 
quisieren  facer  en  esa  tierra,  que  non  falíen  en  qaé.  I 
nos  enviamos  nuestra  carta  á  Juan  Biquelme,  mestn 
vecino,  en  que  le  enviamos  á  mandar,  que  ande  por  to- 
das las  villas  é  logares  de  esa  comarca  faciendo  alisr 
las  viandas,  segund  que  en  esta  nuestra  carta  se  contie* 
ne:  al  qual  damos  todo  nnest^  poder  cumplido  ptn 
que  08  faga  todos  los  apremios  é  afrontamientos  seoe 
sarios  al  cumplimiento  de  este  mi  mandado.  Dada  ea 
Almeyda  veinte  é  ocho  días  de  Agosto,  Era  de  Hit 
Bfios,  Kos  el  Bey. 

AÜfO  1382,  cap.  i,  pág.  77. 

CaHa  del  Jtey  A  la  ciudad  de  Murcia  responiiená^ 
sobre  varios  asuntos.  Cáscales,  Disc  vm,  c^.  3. 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  é  Caballeros,  é  EseoderM 
I  é  Ofidaleí^  é  Ornea  buenos  do  la  noble  dbdad  ds  U^ 
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cía,  9sJad  é  grada.  Sabed  qne  Timos  raestraB  cartas  é 
peticiones,  que  nos  enviastes  con  Sancho  Bodrígaezde 
Paleuoela,  é  Antón  Avellan,  é  Pagan  de  Oloza,  é  Lope 
fioíz  mestroa  yednos.  A  lo  qne  nos  enriastes  á  decir, 
qoe  bien  sabíamos  como  otras  yeces  nos  ayiades  fecho 
Aber  la  mala  voluntad  que  corre  entre  el  Conde  de 
Carríon  é  yosotro»  por  los  fechos  pasados ;  é  como  él 
avia  mandado  matar  á  Alfonso  Taflez  Faxardo  en  las 
Peñas  de  San  Pedro;  é  qne  os  recelabades,  qne  por  las 
a«as  pasadas,  é  por  otras  nnevas,  de  qne  nos  ayeis  avi- 
sado qae  avia  fecho  é  dicho  en  disfamacion  de  esa  cib- 
dad,  é  de  los  vecinos  ó  moradores  de  ella,  qne  os  bus- 
caría qaanto  mal  é  daño  pudiese,  é  os  le  f  aria  siempre, 
si  en  esa  tierra  estoviese ;  por  lo  qnal  nos  pediades  por 
m^ced  qne  qoisiesemos  sacar  de  ahí  al  Conde,  é  non 
toTiese  el  Adelantamiento,  porque  non  ovieae  lugar  de 
eitraien  esa  cibdad,  nin  de  faceros  ningún  da&o;  é 
qne  fidesemos  merced  del  dicho  Adelantamiento  á  otro 
qnalquíer  qne  nos  entendiéremos  que  cumple  ser  á  nues- 
tro serrido:  sabed,  que  por'  qnanto  nos  non  avernos 
risto  las  querellas  que  de  él  enviastes  á  informar  al 
Bej  nsestro  padre,  que  Dios  perdone,  que  él  avia  fecho 
;o  esadbdad ;  nin  tampoco  avernos  tenido  espacio  para 
aber  bien  cumplidamente  el  fecho  de  entre  él  é  Alfon- 

0  Yañes,  por  quanto  vamos  nuestro  camino  á  huscar 
ú  Bej  de  Portogal,  é  á  los  Ingleses  nuestros  enemigos, 
»ra  pelear  con  ellos»  é  non  pudimos  facer  sobre  ese  ca- 
•0  ningnna  cosa ;  pero  quando  ovieremos  espacio,  nues- 
xa  intendou  es  de  saber  todos'  los  fechos  bien  de  raíz, 
i  estonce  proveeremoB  en.  ello  de  la  manera  que  enten* 
liéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio,  é  á  la  conser- 
radon  de  eaa  cibdad,  é  de  esa  tierra.  B  f  aremos  que  el 
Ucho  Conde  non  haja  lugar  de  vos  facer  ningún  mal, 
lán  ainzazoD,  nin  hayáis  rescelo  de  él ;  é  agora  le  man- 
damos qne  esté  acá  en  nuestro  servicio.  B  mandamos 
¡ambien  al  dicho  Alfonso  Ta&ez,  que  venga  asimismo 

1  noestro  servido  á  esta  guerra.  B  mandamos  que  que- 
lepor  Melantado  de  ese  B 'gno,  por  nos,  é  por  el  dicho 
!onde,  Martin  Alfonso  de  Valdivieso ,  Comendador  de 
ticote,  porque  es  orne  andano,  é  buen  caballero,  é  de 
oen  entendimiento  y  é  tal,  que  somos  cierto  usará  bien 
el  dicho  oficio,  como  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  la 
nena  guarda  de  esa  tierra,  é  que  pondrá  en  ello  buen 
Míego  é  avenencia  entre  vosotros. 
Otrosí  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
I  la  fideaemes  de  poder  sacar  para  Aragón  el  pan  que 
Tíesedesde  vuestra  labranza,  é  los  ganados  que  ovie- 
^  de  vuestra  crianza,  seg^nd  que  se  solia  usar,  é  se- 
ind  qae  lo  sacan  los  de  Villena,  por  el  privilegio  que 
sello  tienen ;  é  que  será  por  ello  mas  poblada  esa  db- 
^)  é  los  vednoa  é  moradores  della  mas  ricos  de  mo- 
Bdaé  de  otras  cosas,  porque  podrán  mejor  cumplir 
oestro  servido :  sabed  qne  por  agora  non  es  nuestra 
^ced  de  os  dar  esta  saca,  por  la  mengua-  de  ganados 
^  liay  en  esa  tierra,  por  la  pestilencia  é  mortandad 
ne  en  ellos  ha  habido  este  afio. 

Otrosí  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
M  plogiese  del  ordenamiento  que  decis  que  fídstes  en 
«  Teses  que  se  vuelven  de  unos  rebaños  de  ganados  á 
tros  de  los  que  andan  en  elr  campo  de  Cartagena,  é  non 
^üan  señores  que  las  demanden,  qne  las  tomasedes 
Motros  é  las  ficieaedes  vender,  porque  de  los  marave- 
is  qne  valiesen  fidesedes  limpiar  los  algives  é  alber- 
u  é  posos  que  están  en  el  dicho  campo,  donde  se  reci- 
iesen  las  aguas  para  proveimiento  de  los  dichos  gana- 
os :  sabed  que  nos  place  dello,  salvo  si  el  Rey  nuestro 
tdre,  que  Dios  perdone,  ovo  dado  las  tales  reses  para 
'^^  captivos  Christianos  de  tiernuí  de  MoroSt  B  mKOr 
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damos  dar  nuestra  carta  espedal  en  eata  ftaoru  Dada 
en  Castronnfio  19  días  de  Mayo^  Bra  de  1420  afioe.  Nos 
el  Bey. 

V. 

ASo  y  cap.  id.,  pág.  77. 

«  Por  ser  el  nombramiento  de  Condestable  cosa  tan 
sefialada  (dice  Zurita  en  nna  de  sus  Anotaciones)  no 
será  fuera  de  propósito  poner  en  este  lugar  el  titulo 
que  se  dio  de  Condestable  á  Don  Alonso  Marqués  de 
Yillena,  pues  fué  el  primero,  como  los  Mariscales,  en 
el  Beyno  de  Castilla,  conforme  á  la  orden  que  se  tuvo 
en  el  Beyno  de  Francia ,  donde  primero  se  instituyó,  y 
tenia  el  principal  goviemo  en  las  cosas  de  la  guerra  en 
lo  mas  antiguo.  Bn  el  tiempo  de  los  Beyes  Francos  se 
llamaron  Jfayerdomot ;  y  en  Aragón  tenian  el  mismo 
nombre  antiguamente.  Bn  el  Principado  de  Catalnfia 
Senetealetf  que  era  un  mesmo  oficio,  como  parece  por 
la  ley  de  Partida.  Bate  oficio  era  muy  diferente  de  lo 
que  en  tiempo  de  los  Emperadores  Videntiniano  y  Ya* 
léate  llamaban  Otmet  taeri  gtahuU,  y  IHbtmui  ttabuHi 
porque  aquel  cargo,  qne  tambieran'era  muy  prehemi- 
nente ,  aunque  no  tanto,  correspondía  á  lo  qne  agora 
decimos  Caballeriso  mayor.  Véase  el  capítulo  primero 
de  la  Historia  del  Bey  Don  Bnrique  III,  que  es  del 
mismo  Don  Pedro  Lopes,  por  donde  parece  lo  deate  ofi« 
do  de  Condestable.  i> 

TUtilo  de  Condestahle  de  CasHUa  dado  á  Dm  Atom§ 
Marguéi  de  Villena ,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de 
Aragón^  que  fué  el  primer  Condestable  de  ette  Me¡fno\ 

Bn  el  nombre  de  Dios  sea,  amen.  Nos  Don  Juan 
pola  grada  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de  León,  de  To- 
ledo, de  Gálida,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jaén,  del  Algarbe,  de  Algedra,  é  Señor  de  Lara  é  de 
VÍEcaya  é  de  Molina.  Como  muy  noble  cosa  é  grande 
sea,  é  buenafasaña  para  los  tiempos  presentes,  é  aveni- 
deros,  que  los  Beyes  é  grandes  Príncipes  del  mundo  se 
esfuerzen  de  ennoblesoer  los  sus  Begnos;  é  esto  delben 
facer  por  todas  aquellas  yias  é  maneras  que  entienden 
que  son  servidos  de  Dios  é  suyo,  é  pro  é  honra  de  los 
sus  Begnos ;  é  como  los  Beyes  de  Castiella  nuestros  an. 
tecesores,  onde  Nos  Teñimos,  se  ayan  siempre  esforsado 
de  ennoblecer  los  Begnos  de  Castiella,  donde  Nos  ago- 
ra somos  Bey  é  Sefior,  tanto  ó  más  que  ningunos  Be- 
yes que  ayan  sddo  en  el  mundo ;  Nos  queremos,  con 
la  voluntad  de  Dios,  seguir  esto  que  los  sobredichos 
nuestros  anteoesoreshan  fecho,  é  aun  acrecentarlo  maa 
de  todo  nuestro  poder.  B  nna  de  las  cosas  necesarias 
para  buen  regimiento  que  en  los  Begnos  del  mundo 
puedan  ser  es  aver  grandes  é  buenos  Ofidales,  los  qna- 
les  sean  cuerdos,  é  esforsados,  é  leales,  é  verdaderos,  é 
que  amen  justida :  ca  por  el  buen  seso  conocerán  laa 
buenas  cosas  que  deben  facer,  é  arredrarse  han  de  laa 
malas ;  é  por  él  buen  esfuerzo  defenderán,  é  guardarán, 
é  acometerán  lo  que  su  Bey  é  su  Sefior  les  mandará,  ó 
toda  otra  cosa  de  que  tovieren  carga,  é  les  fuere  man- 
dada é  encomendada ;  é  por  la  lealtad  é  la  verdad  acon- 
sejarán bien  á  su  Bey  é  su  Sefior  cosas  buenas  é  justas^ 
é  las  que  debe  facer ;  é  si  aman  justicia,  amarán  sua 
almas,  é  non  serán* vanderos,  é  querrán  que  cada  uno 
aya  su  derecho :  ca  la  justida  es  la  cosa  que  mas  face 
regnar  los  Beyes  á  placer  de  Dios,  é  á  honra  de  ellos,  é 
á  pro'é  bien  é  poblamiento  de  sus  Begnos.  B  como  Nos 
ayamoB  sabido  que  en  todos  los  demás  Begnos  del  mun- 
do de  Christíanos^  é  mayormente  en  lo8  Be^^nof  grai^^_ 
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des  é  señalados,  aya  Condestablo,  elqnál  oficio  de  Con- 
destable es  propriamente  ordenado  para  los  fechos  de 
las  guerras  é  de  las  armas,  é  para  regimiento  é  buen 
ordenamiento  de  las  gentes  de  armas:  Nos,  veyendo  las 
grandes  guerras  en  que  nos  agora  somos  con  el  Rey  de 
Portugal,  é  con  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  é  agora 
ayamos  ayuntado  todo  nuestro  poder  para  entrar  en  el 
Regno  de  Portugal,  para  ir  pelear  oon  los  sobredichos 
Rey  de  Portugal,  é  Ingleses,  nuestros  enemigos,  fiamos 
en  la  merced  de  Dios,  é  en  la  su  justicia,  que  j>or  el 
buen  derecho  que  nos  avernos,  que  Dios  nos  dará  en 
este  fecho  venganza  de  los  dichos  nuestros  enemigop, 
B  confiando  en  la  nobleza,  é  sabieza,  é  lealtad  de  vos, 
Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Pedro,  Marqués  de 
Yillena,  nuestro  pariente,  é  nuestro  Vasallo,  é  que  so- 
mos cierto  que  á  este  oficio  de  Condestable,  é  á  mucho 
mayor  que  éste  es,  sodes  pertenesciente,  é  sabredes  dar 
muy  buen  recabdo,  é  guardar  todas  aquellas  cosas  que 
fuesen  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de 
nuestros  Regnos,  é  asi  lo  avedes  siempre  mostrado  en 
los  grandes  é  buenos  servicios  que  siempre  avedes  fe- 
cho al  Rey  Don  Enrique  nuestro  padre,  á  quien  Dios  dé 
santo  parayso,  é  á  nos,  é  faoedes  de  cada  dia.  Por  ende 
por  esta  nuestra  carta  Nos,  entendiendo  que  es  servicio 
de  Dios  é  nuestro^  é  pro  é  honra  de  nuestros  Regnos,  en 
especial  en  los  fechos  de  la  guerra  en  que  somos,  é  buen 
regimiento  de  las  gentes  de  armas  que  son ,  ó  serán  de 
aqui  adelante  en  nuestro  servicio,  facemos  nuestro 
Condestable  á  vos  el  dicho  Don  Alfonso  Marqués  de 
Yillena,  que  seades  de  aqui  adelante  nuestro  Condesta- 
ble ,  é  non  otro  alguno.  B  mandamos  por  esta  dicha 
nuestra  carta  á  todos  los  Adelantados,  Mariscales,  Al- 
guaciles, é  Ballesteros  mayores,  é  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Corte,  é  á  los  Concejos  é  Oficiales  de  todas  las  db- 
dades  é  villas  é  logares  de  nuestros  Begnos,  é  á  todos 
los  Alcaydes  de  loscastiellos  é  alcázares  é  casas  fuertes 
de  los  dichos  nuestros  Regnos ,  é  á  todas  las  gentes  de 
armas  que  son,  ó  serán  de  aqui  adelante  en  nuestro  ser- 
vicio, é  generalmente  á  todos  nuestros  Oficiales,  é  á  to- 
dos nuestros  Vasallos  de  qualquier  estado  ó  ley  ó*  con- 
dición que  sean ,  é  á  qualquier,  ó  á  qualcsquier  dellos, 
que  á  vos  dicho  Marqués  ayan  por  nuestro  Condesta- 
ble :  ca  por  esta  dicha  nuestra  carta  vos  damos  todas 
honras,  é  toda  jurísdicion  que  Condestable  debe  aver, 
como  todas  estas  cosas  mas  largamente  se  contienen  en 
un  quademo  firmado  de  nuestro  nombre,  en  que  se 
contienen  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  vuestro 
oficio»  é  las  cosas  que  debedes  juzgar,  é  de  que  debedes 
conoscer  como  dicho  Condestable.  Otrosí  es  nuestra 
merced  que  ayades  de  cada  afio  por  quitación  del  dicho 
oficio  quaienta  mil  maravedís,  é  otrosí  los  otros  dere- 
chos que  vos  pertenescen  por  razón  del  dicho  oficio,  se- 
gund  se  contiene  en  el  dicho  quademo  que  debedes  aver 
TOS  é  los  nuestros  Mariscales.  B  porque  esto  es  asi 
nuestra  voluntad,  mandamosvos  dar  en  esta  razón  esta 
nuestra  carta  sellada  con  nuestro  seUo  de  plomo  colga- 
da, en  que  escribimos  nuestro  nombre.  Dada  en  el  nues- 
tro Real  delante  Cibdad  Rodrigo,  seis  días  de  Julio,  Era 
de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  afios.  NOS  EL  REY. 
Alvarus,  Decretorum  Doctor,  Gonzalo  Fernandez,  Pero 
Fernandez,  Oonzalo  Alfonso,  Alfonso  Sánchez,  Johan 
Oonzalez. 

a  En  Espafla  se  instituyó  primero  este  oficio  en  el 
B^yno  de  Aragón  algunos  afios  antes  por  el  Rey  Don 
Pedro,  que  mandó  ordenar  un  libro  de  la  jurisdicción, 
preeminencia  y  regimiento  deste  cargo,  donde  se  decla- 
ran todas  las  cosas  que  en  este  quademo,  de  que  aquí 
99  hnoe  mención,  se  disponian  por  el  Rey  Don  Jaim :  «n 


las  quales  se  siguió  la  orden  que  se  tenis  en  él  regi- 
miento de  Francia,  donde  se  instituyó  este  oficio  de 
muy  antiguo,  que  se  entenderán  por  el  mismo  oomen- 
tario  que  trata  del  origen  é  institución  deste  oficio  de 
Condestable.  Por  este  tiempo  en  el  Re^no  de  Portagil 
nombró  el  Bey  Don  Fernando  por  su  Condestable  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro,  que  fué  primer  Condestable  de 
aquel  Reyno.» 

VI. 

AÑO  id.,  cap.  m,  pág.  78. 

Vertói  de  Alfonso  A  Ivarez  de  VüUuaniino  á  U  twk 
de  la  Reyna  Doña  Leonor. 

Aqui  yas  Doña  Leonor, 
Reyna  de  muy  grant  cordura, 
Una  santa  criatura, 
Que  murió  en  el  fervor 
Desto  mundo  engañador 
Lleno  de  mucha  amargura-: 
A  la  qual  por  su  mesura 
Sea  Dios  perdonador. 

Fija  del  Rey  de  Aragón 
Fué  esta  señora  honrada : 
Después  Reyna  coronada 
De  Castilla  é  de  León, 
Muger  del  alto  varón 
Rey  Don  Johan  muy  ensalzado, 
Con  quien,  por  nuestro  pecado, 
Se  logró  poca  sazón. 

Bn  esta  aitcsa  rcynando 
Bstos  Reyes  bien  andantes, 
Les  nascieron  dos  Infantes , 
Don  Enrique  é  Don  Femando. 
Marido  é  mnger  estando 
Gososos  oon  buena  suerte. 
La  rabiosa  é  crael  muerte 
Desató  todo  el  un  vando. 

La  muerte  que  non  perdona 
A  ninguno ,  é  desbarata 
Todo  el  mundo ,  é  le  desata 
Con  su  muy  cruel  ascona, 
Dio  salto  como  ladrona, 
B  levó  luego  enproviáb 
A  esta ,  que  en  Paraíso 
Meresce  tener  corona. 

VIL 

aS O  id,,  cap.  V,  pág.  79. 

La  Edición  de  Sancha,  que  prometió,  como  se  dice 
en  la  nota,  insertar  aquí  el  instrumento  relatíroil 
matrimonio  del  rey  Don  Juan  oon  la  infanta  DoSi 
Beatriz  de  Portugal,  lo  omitió  después  en  estai  Adi- 
ciones por  ser  demasiado  largo. 

yiiL 

aSFo  1383,  cap.  vi,  pág.  83, 

Ley  queMeoél  Rey  Don  Juan  en  Uu  O^riet eelebraia 
en  Seyotnoy  derogando  la  euenta  de  la  Bra  de  Céur,j 
mandando  se  contase  por  los  Años  del  Nasemiettí 
de  Chriito,  La  publica  Cáscales,  Hist.  de  Morcisi 
Dísc  YIII,  cap.  12,  sacada  del  ArelUffo  de  s^v^ 
ciudad. 

La  misericordia  del  eterno  é  perdurable  Padre,  qae- 
riendo  reparar  el  daño  de  la  inobedi^neúi  del  piimer 
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fln^por  1a  qml  el  humano  linage  ayia  oaido,  é  eataba 
ngeto  «1  poder  del  diablo ,  con  piadosa  é  jnata  proyi- 
desda  enrió  á  sn  glorioso  Fijo  nuestro  sefior  Jesu- 
Chxisto  del  solio  de  su  magestad  á  la  tierra,  á  tomar 
eme  humana  en  el  muj  santo  é  bendito  cuerpo  de  la 
Yirgen  nnta  ICaria :  la  qual  Encamación,  é  maraTÍllo« 
nK«tÍTÍdad  fué  principio  de  nuestra  redempcion  é  sal- 
TidoB,  según  la  verdad  de  la  Bscrituz»  divina,  ó  la 
doctríaa  de  la  santa  madre  Iglesia,  que  tiene  é  oree  la 
lanta  Fó  católica.  Por  tanto  digna  cosa  es  que  nos,  é 
todos  los  otros*  verdaderos  é  fieles  Principes  de  la  Fé 
católica,  religión  é  nnidad,  tanto  mas  devotamente  f a- 
gUDOB  recordación  é  continua  memoria  de  aquella  san- 
ta Nstíridad,  quanto  mayor  gracia  é  beneficio  avernos 
letcibído  por  ella»  non  siguiendo  la  antigua  eostumbre, 
^e  en  las  Sscrituraa  auténticas  los  Reyes  de  donde 
nos  Teñimos  facen  memoria  de  los  omes  Gentiles.  La 
qoal  DiaDia  principalmente  conrieneá  nuestra  Altesa 
qnitar  é  mudar,  por  quanto  non  conoscemos  superior 
algnnoen  la  tierra,  salTO  en  lo  espiritual,  á  la  santa 
vaást  Iglesia ,  é  al  Yicario  de  Jesu-Cbristo,  en  cuyo 
loor  é  grada  establecemos^  aprobamos  é  ordenamos  por 
esta  nuestra  Ley,  qne  desde  el  dia  de  Nayidad  primero 
que  Tiene,  que  comensará  á  veinte  é  cinoo  dias  del  mes 
de  Diciembre  del  Nascimiento  de  nuestro  sefior  Jesu- 
Christo  de  1884  affoa,  é  de  allí  adelante  para  siempre 
jarnáa,  todas  las  cartas,  é  recabdos,  é  testamentos,  ó 
jTÜdot,  é  testimonios,  é  qualesquier  otras  Escrituras 
de  qualquier  manera  é  condición  que  sean,  qne  en  nues- 
tro* Begnos  se  ovieren  de  facer,  asi  entre  nuestros  na- 
toraleí^  como  entre  otras  personas  qualesquier  que  las 
íigín,  qne  sea  alli  puesto  el  Afio  é  la  data  de  ellas  deste 
dicho  tiempo  del  Nascimiento  de  nuestro  sefior  Jesu- 
Chriito  de  1384  afios,  é  las  Escrituras  que  fagan  la  da- 
ta en  eita  manera :  Fecha,  ó  dada  en  el  afio  del  Nasci- 
mieoto  de  nuestro  sefior  Jesu-Christo  de  1884  afios.  B 
despneiqne  este  Afio  sea  cumplido,  que  se  fagan  las 
dícbaa  Sacrituras  desde  alli  adelante  pura  siempre  des- 
de el  dicho  Nascimiento  del  Sefior,  cresciendo  en  cada 
Alio  Kgnnd  la  Santa  Iglesia  lo  trae :  é  las  Escrituras 
que  desde  esta  Navidad  que  viene  fueren  fechas  en  ade- 
lante, énon  trojeren  este  Afio  del  Nascimiento  del  Se- 
fior, mandamos  qne  non  valan,  nin  fagan  fé  por  el  mis- 
no  eaao,  bien  asi  como  si  en  ella  nin  Afio  nin  tiempo 
ilguno  ae  oTiese  puesto.  Pero  tenemos  por  bien  que  las 
Gtftaa  é  Sacrítaras  que  fueren  fechas  antes  de  esto  Afio 
del  Kaacimiento  del  Sefior  de  1384  afios,  en  que  ven- 
ga la  Era  de  César,  ó  la  Era  de  la  Creación  del  Hun- 
do,  ó  otras  Eras  é  tiempos  de  los  qne  en  las  Escrituras 
acostumbraban  de  poner  fasta  aqni,  que  las  tal^  Bs- 
critnras  quefueron,  ófneren  mostradas  de  aqui  adelante 
en  aTerignadon  de  prueva  en  juicio,  ó  fuera  de  juicio» 
que  Talan,  é  sean  firmes  en  todo  lugar  que  pareacieren, 
B^giind  Talian  é  f  adán  f  é  antes  que  este  Afio  del  Nas- 
cimiento del  Sefior  mandásemos  traer  de  1384  afios.  Yo 
Bartolomé  Tallante,  Escribano  del  Bey,  é  su  Notario 
p&blioo  en  su  Corte,  é  en  todos  sus  Begnos,  que  este 
tradado  fioe  escribir,  é  sacar,  é  concertar  de  la  dicha 
^7f  é  qnademo  donde  está  escrita,  é  en  poder  de  Mar- 
tin Ibañex  NaTarro  del  Begno  de  León ,  á  quien  fué  en- 
comendado que  diese  los  traslados  de  la  dicha  Ley  á  las 
cibdadea  é  Tillas  é  logares  del  dicho  sefior  Bey :  é  en 

testimonio  de  verdad  fioe  aqui  este  mi  acostxmíbrado 

signo. 


IX. 

ASÍO  id.,  cap.  vn,  pág.  83. 

Carta  del  Rey  pidiendo  emprittUo  de  dinero  á  varios 
veeinog  de  la  eiudad  de  Mureia,  Cáscales ,  Dise.  YIIl, 
cap.  10. 

Don  Jaan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  etc. 
A  TOS  Juan  Femandes  de  Santo  Domingo,  é  Femando 
Oller,  é  Francisco  Femandes  de  Toledo,  é  Sancho  Bo- 
driguez  de  Pagana,  é  Aparicio  Martines,  é  Juan  Marti- 
nes de  Zorito,  é  Francisco  Biquelme,  é  Pero  Sanchos  de 
San  Vicente,  é  Alfonso  Mercader,  é  Juan  Montesinos, 
vednos  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  ó  gracia.  Bien 
sabéis  como  por  los  gastos  que  avemos  tenido  en  las 
guerras  pasadas  se  nos  han  seguido  muy  grandes  jdos- 
tas,  por  lo  qual  estamos  con  necesidad  de  dinero  con 
que  acorrer  las  cosas  que  cumplen  á  ^nuestro  servido, 
é  al  bien  é  honra  é  defendimiento  de  nuestros  Begnos. 
E  agora,  porque  estamos  necesitados,  por  aver  gastado 
en  nuestro  servido  todas  las  rentas  de  lo  pasado,  é  las 
que  están  por  venir,  non  nos  podemos  tan  presto  so- 
correr, é  es  menester  facer  algunas  costas,  que  son 
nuestro  serrido,  é  bien  é  guarda  de  nuestros  Begnos, 
contra  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  acordamos  de 
nos  remediar  con  empréstito  de  dertas  personas  de 
nuestros  Begnos,  por  quanto  para  nuestra  necesidad 
segnnd  es  apresurada,  non  se  pedia  facer  por  otra  ma- 
nera que  mas  cumpliese  que  por  empréstito.  En  el  qual 
cupo  á  vos  el  dicho  Juan  Femandes  de  Santo  Domingo 
dos  mil  é  dodentos  é  cincuenta  maravedís ;  é  á  vos  el 
dicho  Francisco  Femandes  dos  mil^é  dodentos  é  cin- 
cuenta marayedis ;  é  á  vos  él  dicho  Femando  Oller  mil 
é  quinientos  marayedis ;  é  á  tos  el  dicho  Sancho  Bo- 
drigues  mil  é  quinientos  marayedis  ;  é  á  yos  el  dicho 
Apando  Martines  dos  mil  é  dodentos  é  cincuenta  ma- 
ravedís; é  á  vos  el  dicho  Juan  Martines  dos  mil  é  do« 
dentos  é  cincuenta  maravedís ;  é  á  vos  d  dicho  Fran- 
cisco Biquelme  mil  é  quinientos  maravedís ;  é  á  yos  el 
dicho  Poro  Sanches  mil  é  quinientos  marayedis ;  é  á  vos 
d  dicho  Alfonso  Mercader,  é  á  vos  el  dicho  Juan  Mon- 
tesinos, mil  é  quinientos  maravedís.  Por  la  qual  razón, 
como  quiera  que  vos  nos  hayáis  seryido  en  las  guerras 
pasadas  con  empréstitos,  é  en  otras  maneras,  como  ayeis 
podido,  quisimos  que  nos  sirviesedes  en  esto  que  era 
menester  para  nuestro  servido ;  que  entendemos  que  lo 
podeid  muy  bien  facer,  é  non  perderéis  por  ello  cosa  al- 
guna, por  quanto  nos  os  lo  mandamos  i>agar  en  esta 
manera :  que  seáis  entregados  é  pagados  de  ellos  luego 
en  las  dos  monedas  primeras  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia  fasta  en  cantía  de  los  dichos  maravedís  que  asi 
nos  prestáis,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  de  la 
dicha  dbdad,  lo  que  mas  quisieredes.  E  por  esta  nuestra 
carta  vos  damos  poder  para  que  os  podáis  &cer  paga- 
dos en  los  marayedis  de  las  dichas  monedas  primeras 
qne  se  han  de  coger  en  la  dicha  cibdad  el  afio  primero 
que  yiene ,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  del 
dicho  afio^  etc.  Dada  en  la  Puebla  de  MontaWan  á  vein- 
te é  quatro  dias  de  Noviembre,  Era  de  mil  é  quatro« 
dentos  é  veinte  afios.  Nos  el  Bey. 
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aSO  1884,  Cftp.  ni,  pag.  88. 

Uereéd  de  las  mUoi  de  AUerdoehaon  y  Aleayderia  á 
Pedro  Rodríguez  de  Ibnteoih  delaqual  te  infiere  qfte 
el  Rey  Den  Juan  entró  eon/Ueande  le»  hiene»  de  lo» 
que  »eguian  el  partido  del  Maestre  de  Avi»,  y  dando- 
lo»  á  lo»  que  venian  á  »u  »ervioio, 

,  KoB  el  Bey  Don  Juan,  é  la  Beyna  Dofía  Beatriz  de 
Castilla  é  de  PortogaL  Por  facer  bien  é  merced  á  voe 
Pero  Bodrignez  de  Fonseca,  nuestro  Vasallo,  damosTos 
é  facemosvos  merced  de  loa  logares  de  Alterdochaon  é 
de  Aleayderia»  los  qoales  logares  eran  é  tenían  por  suyos 
Nnfto  AWarez  Pereyra.  B  por  quanto  el  dicho  Ñafio 
AlT|reE  está  en  nuestro  deserricio,  por  lo  qnal  él  cae 
en  mal  caso,  é.todo8  sus  bienes  pertenesoen  á  nos  para 
facer  dellos  lo  que  nuestra  merced  fuere :  nos  por  esta 
raaon  damos  é  facemos  merced  á  tos  el  dicho  Pero  Bo« 
drigues  de  loa  dichos  logares  de  Alterdochaon  é  de  la 
Aleayderia,  para  que  como  do  suso  dicho  es,  vos  los 
hayades  para  TOS . . . .  é  para  los  que  de  tos  Tinieren  de 
linea  derecha,  é  lo  Tuestro  ovieren  de  aver  é  heredar, 
por  la  manera  é  forma  que  el  dicho  Ñafio  AlTarez  los 
ATia  é  tenia.  E  esta  dicha  merced  tenemos  por  bien,  é 
es  nuestra  merced  que  vos  sea  guardada  ó  valedera 
para  ahora,  é  para  siempre  jamás ;  salvo  si  el  dicho 
Nufio  Alvarez  viniese  á  nuestro  servicio  é  á  la  nuestra 
merced,  é  nos  le  perdonáremos.  E  por  esta  nuestra  car. 
ta  mandamos. . .  Dada  en  la  nuestra  villa  de  Santaren 
á  2  dias  de  Mano  afio  del  Nascimiento  de  N.  S,  Jesu* 
Christo  de  1384.  afios.  Nos  el  Bey.*-To  la  Beyna.— Ar- 
chivo del  Marqués  de  la  LapUla. 

XL 
aSO  1884,  cap.  vn,  pag.  90. 

Cáscales  dioe^  que  catando  el  Bey  sobre  Lisboa  envió 
á  pedir  á  lá  ciudad  de  Murcia  loa  Ballesteros  y  Lance* 
zos  que  la  tocaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  en 
el  Beyno.  Luego  mandó  que  acudiesen  personalmente  á 
servirle  todos  los  que  gozaban  las  exenciones  de  Hijos- 
dalgo :  sobre  cuyo  llamamiento  general  dirigió  á  las 
ciudades  y  villas  una  convocatoria  como  la  siguiente 
que  copia  el  mismo  Cáscales  Diso.  VIH.  cap.  13. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla,  de 
León,  de  Portogal,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Ornes 
bueno%  ó  otros  Oficiales  qualesquler  de  las  cibdades  de 
Murcia  é  Cartagena,  é  de  las  otras  villas  é  logares  de 
•u  Obispado,  é  á  qualquier  de  vos  que  esta  nuestra  car- 
ta vieredes,  ó  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano 
público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  como  nos  estando 
eirnuestros Begnos  de  Portogal,  que  Lisboa,  é  otros  lo- 
gares de  los  dichos  nuestros  Begnos  de  Portogal,  non 
quieren  obodescer  nuestro  mandamiento  en  aquella 
manera  que  deben  é  son  obligados  de  facer,  é  arman 
galeras  é  navios  para  resistirnos  en  lo  que  pudieren : 
por  lo  qual  ordenamos  de  armar  la  mayor  flota  que  se 
pudiere  de  naos,  galeras  é  barcas,  con  que  les  quebran- 
tar si  voluntad  fuere  de  Dios ,  la  sobarvia  que  ellos 
tienen  por  la  mar :  é  otrosi  de  los  tener  cercados  é  cer- 
rados por  la  tierra  con  muchas  Compafias,  asi  de  Omes 
de  armas,  como  de  Ballesteros  é  Lanceros,  fasta  que 
Tengan  á  nuestra  obediencia  é  servicio,  como  es  razón 
é  derecho.  B  sobre  esto  avernos  enTiado,  é  enviamos 


nuestras  cartas  á  las  oibdadef  é  tIIIm  é  logam  de 
nuestros  Begnos,  que  nos  sirven  de  buen  cortioiiéde 
buena  Toluntad,  como  buenos  é  leales,  para  que  acndu 
á  serTimos  en  esta  ocasión.  Pero  hay  muchos  que» 
escusan  de  nos  servir,  é  se  querellan  diciendo  que  «m 
Fijosdalgo,  non  lo  siendo,  mostrando  cartas  de  hidal- 
guías como  son  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte^ 
é  en  la  de  lor  Jleyes  nuestros  antecesores ,  por  el  Hcil- 
de  de  los  Fijosdalgo ;  las  qoales  cartas  nos  dicen  qw 
fueron  ganadas  maliciosamente ,  que  non  debisD.  Ptv 
lo  qual,  desde  que  murió  el  Bey  Don  Alfonso  nnestn 
agüelo  acá,  son  dados  por  Fijosdalgo  tantos  de  las  db. 
dades  villas  é  logares,  por  escusarse  con  ellas  de  usra 
é  pechar ,  que  las  cibdades  villas  é  logares  non  pnedea 
complir,  pechando  é  pagando  en  nuestros  menestereí 
por  sí,  é  por  aquellos  que  asi  se  ficieron  Fijosdalgo.  E 
portante  avemos  ordenado,  que  todos  aquellos  qneie 
escusaren  por  las  tales  causas  de  non  pechar  noes^ 
pechos,  é  de  non  servir  en  nuestras  ocasiones,  didcndo 
ser  Fijosdalgo,  que  nos  vengan  á  servir  peisonahne&te 
á  esta  guerra  que  tenemos,  porque  sirviendo  loeimeié 
los  otros,  nuestras  cibdades,  villas  é  logares  puedan  in& 
jor  complir,  é  socorrer  nuestras  necesidades :  é  que  lux 
sirvan  en  esta  manera.  Los  que  fueren  Omesdearm^ 
que  nos  sirvan  con  armas  é  con  caballo  ;  é  loa  que  fue- 
ren Omes  do  á  pie,  que  traygan  cada  uno  deÚoi  mu 
ballesta  con  todo  el  aderezo  que  haya  menester  el  Ba- 
llestero ;  é  el  Lancero  una  lanza,  é  dardo,  é  su  escodo. 
E  quando  acá  sean  llegados,  nos  les  mandaremos  p»y 
veer  como  fué  siempre  acostumbrado  en  tales  casos.  8 
tenemos  por  bien  que  ningunos  Fidalgos  se  escnsende 
venir  al  dicho  senricio,  salvo  los  casados^  é  los  que  fnenn 
viejos  de  sesenta  afios  arriba,  ó  los  mozos  de  diese  oebo 
afios  abazo,  é  los  Escuderos  que  vivieren  con  nos,  ó  coa 
algunos  de  nuestros  Vasallos,  que  tovieren  tient  de 
nos  ó  dellos,  é  tovieren  caballo  é  armas  á  la  gai»  ó  i 
la  gineta,  é  estovieren  apercebidos  é  ciertos  é  prestcc 
para  nuestro  servicio,  si  los  enviáremos  á  lUunir;é 
aquellos  que  tovieren  castillos  é  fortalezas  sobre  qae 
hayan  fecho  pleyto  é  omenage;  ési  fueren  Joeeei,ó 
Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  mandar  facer 
é  complir  justicia.  Por  lo  qual  os  mandamos,  vista  eá» 
nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  signado  como  dicho, 
es,  que  fagáis  pregonar  públicamente  por  esa  cibdsd,¿l 
por  cada  una  de  las  villas  é  logares^  que  los  qae  u ; 
fueron  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte,  ó  en  la  j 
Cortes  de  los  Beyes  nuestros  antecesores,  por  sentendi 
de  los  Alcaldes  de  los  Fijosdalgo,  desde  que  el  Bey  Don 
Alonso  nuestro  agüelo,  que  Dios  perdone,  murió,  é « 
escusaron  diciendo  ser  Fijosdalgo  por  las  tales  senten- 
cias,* como  non  sean  viejos  mayores  de  sesenta  aSoíi 
nin  mozos  menores  de  diez  é  ocho,  nin  Escaderos  qie 
vivan  con  dos,  nin  con  algunos  nuestros  Vasallos,  qi» 
tengan  tierra  de  nos,  ó  deUos,  ó  tovieren  caballo  étf- 
mas  á  la  guisa  ó  á  la  gineta,  é  estovieren  aperoebidoi  é 
ciertos  ó  prestos  para  nuestro  servicio,  si  los  enrule- 
mos á  llamar,  nin  tovieren  castillos  nin  fortalecss  so- 
bre que  hayan  fecho  pleyto  omenage  por  él,  nin  faerea 
Jueces,  Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  man- 
dar ó  facer  complir  justicia,  como  dicho  es,  partan  In^o 
aprestados  en  la  manera  que  dicha  es,  fasta  quince  di*s 
primeros  siguientes,  é  se  vengan  donde  quiera  qne  n(» 
estovieremos  á  servir,  é  estén  acá  con  la  mayor  breF»- 
dad  que  pudieren ,  contando  siete  leguas  por  cada  dií» 
é  se  presenten  ante  nuestros  Contadores  del  sneldoqiifi 
con  nos  andan,  é  non  se  muevan  de  alli  sin  nnestn) 
mandado. 
B  este  pregón  asi  fecho,  si  algimo  ó  algnnoe  ^^ 
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lolxedíehos  que  nos  deban  ir  á  serTÍr  segan  dicho  ea^ 
non  qnineien  partir  é  venir  al  dicho  «erTicio,  ó  non 
moetñren  por  jrecábdo  cierto,  ó  firmado  de  nuestros 
Gotttadores  del  sneldo  como  se  presentaron  ante  ellos 
•nnados  en  la  manera  que  dicha  es,  que  non  les  valgan 
ninsean  gfoardadas  las  franquezas  qne  han  é  deben 
arer  los  Fijosdalgo,  nin  se  las  fagáis  guardar ;  é  de  alli 
adelsnte  queden  para  siempre  jamás  pecheros.  E  los 
nnos  ain  los  otros  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  nues« 
tra  merced  y  é  de  diez  mil  maravedís  desta  moneda 
oansl  csda  uno  para  nuestra  Cámara.  B  de  como  esta 
nuestra  carta  os  fuere  mostrada»  ó  el  traslado  della  sig- 
nado como  dicho  es,  é  los  unos  é  los  otros  la  eomplie- 
ndes,  mandamos  so  la  dicha  pena  á  qualquier  Bseriba- 
no  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  luego 
al  qne  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo^ 
forque  nos  sepamos  como  oomplis  nuestro  .mandado. 
Dada  en  la  Morinera  cerca' de  Lisboa,  veinte  dias  de 
Hayo,  en  el  Aflo  del  Nasdmiento  de  nuestro  Salvador 
Jesii*Cri8to  de  1384  años.  To  Juan  Fernandez  la  fice 
eacnbir  por  mandado  del  Bey  j» 

Véanse  en  el  mismo  Cáscales  los  Hijosdalgo  del  Bej- 
no  de  Horcia  que  se  pusieron  en  marcha  para  ir  á  Por- 
tugal ;  V  eOmo  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Te- 
norio, 7  Pedro  González  de  Mendoza,  que  gobernaban 
en  aosencia  del  Bej,  les  mandaron  volver  á  sus  casas, 
por  recelo  de  que  los  Moros ,  que  se  disponían  é  entrar 
en  Aragón,  hiciesen  daños  en  aquellas  comarcas. 

XXL 

aSo  id.,  cap.  xz,  pá?.  92. 

Se  hallftban  el  Bey  Don  Juan  y  la  Beyna  Doña  Bea- 
tríx  sn  múger  de  vuelta  de  Portugal  á  19  de  Noviem- 
bre, en  Santa  María  de  Guadalupe,  donde  hicieron  mer- 
ced i  Pedro  Bodriguez  de  Fonseca,  su  vasallo,  por  los 
rnndioi  7  buenos  servicios  que  les  habla  hecho,  déla 
Kerindad  del  Algarbe,  que  tenia  Vasco  Martines  de 
Merlo»  el  cual  se  habla  ido  á  Evora,  y  andaba  en  su 
de8erTicio.^Archivo  del  Marqués  de  la  Lapilla. 

XHL 

aKO  1885,  cap.  i^  pág.  98. 

Antes  que  él  Bey  hiciese  desde  Sevilla  el  llamamien- 
to de  todos  sus  vasallos  para  entrar  este  año  en  Por- 
tugal ,  habia  despachado  convocatorias  para  que  acu- 
diesen á  servirle  en  esta  guerra  las  gentes  de  pie,  ba- 
llesteros y  lanceros  de  ciudades,  villas  y  lugares  de 
su  Beynos.  La  siguiente  dirigida  al  Beyno  de  Murcia, 
qne  publicó  Cáscales,  Disc  VIH,  cap.  14,  tiene  la  data 
en  Talavera  á  10  de  Enero :  de  que  se  deduce,  que  cuan- 
do se  retiró  de  Portugal  á  fines  del  sño  anterior,  se  de- 
tQTo  en  el  Beyno  de  Toledo  antes  de  ir  á  Sevilla. 

iDon  Juan,  etc.  A  los  Concejos,  é  Alcaldes,  é  Algua- 
cil, é  Oficiales  ó  Omes  buenos  de  la  cibdad  de  Murcia» 
é  délas  villas  ^  logares  de  la  dicha  cibdad,  etc.,  salud 
é  gracia.  Sabed  que  nos ,  con  el  ayuda  de  Dios ,  tene- 
mos acordado  é  ordenado  de  entrar  en  nuestro  Begno 
de  Portogal  este  Año  muy  poderosamente,  con  muchas 
gentes  de  Armas ,  ó  omes  de  á  pie ,  Ballesteros  ó  Lan- 
ceros ,  segund  cumple  á  nuestro  estado  é  á  nuestra  hon- 
ra, é  de  nuestros  Begnos,  para  conquistar  las  villas  é 
logares  é  gentes  que  non  nos  quieren  obedescer  segund 
deben  é  están  obligadop  :  por  lo  qual  fué  nuestra  mer- 
ced de  mandar  facer  repartimiento  por  las-cibdades, 
Tulas  é  logares  de  nuestros  Begnos ,  de  ciertos  omes  de 
á  pie,  Ballesteros  é  Lanceros ,  en  el  qual  repartimiento 
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cupo  á  los  Concejos  que  aqui  se  dirán  los  Ballesteros  ó 
Lanceros  que  se  siguen. 

A  vos  el  Concejo  de  Murcia  sesenta  Ballesteros  é 
sesenta  Lanceros :  é  á  los  Moros  de  Bicote  é  su  valle 
diez  Ballesteros  é  diez  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo 
de  Cieza  dos  Ballesteros  é  dos  Lanceros :  é  al  Al- 
jama de  los  Moros  del  Alguaza  del  Obispo  con  el  Al- 
cantarilla cinco  Ballesteros  é  tres  Lanceros :  é  á  vos 
el  Concejo  de  Muía  seis  Ballesteros  é  seis  Lance- 
ros:ó  ávos  el  Conoejo  de  Moratalla  cinco  Balleste- 
ros é  oinoo  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Cehegin 
cinco  Ballesteros  é  cinco  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo 
de  Caravaoa  seis^allesteros  ó  'seis  Lanceros :  ó  á  vos  el 
Concejo  de  Cartagena  seis  Ballesteros^  é  seis  Lanceros: 
é  ávos  el  Concejo  de  Jumilla  dos  Ballesteros,  é  dos 
Lanceros:  é  á  vos  el  Conoejo  de  Aledo  tres  Ballesteros , 
é  tres  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Molina  seca  dos 
Ballesteros,  é  dos  Lanceros :  ó  á  vos  los  Moros  de  Ha- 
vanilla  tres  Ballesteros,  é  tres  Lanceros  j  é  á  vos  el  Con- 
cejo de  Chinchilla  veinte  Ballesteros  é  veinte  Lance- 
ros: é  á  vos  el  Conoejo  de  Hellin  tres  Ballesteros  é'tres 
Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Albacete  tares  Balles- 
teros é  tres  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Tovarra 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Te- 
ola  un  Ballestero,  é  un  Lancero :  é  á  vos  el  Concejo  de 
Almansa  quatro  Ballesteros  ó  cuatro  Lanceros:  é  á  vos 
el  Concejo  de  Jorquera  tres  Ballesteros  é  tres  Lance- ' 
ros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Alcalá  del  Bio  de  Jorquera 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Conoejo  de  Box 
un  Lancero.  Por  lo  qual  os  mandamos ,  que  luego  vista 
esta  nuestra  carta,  ó  el  traslado  deUa  signado  de  Bseri- 
bano  público ,  apercibáis  cada  uno  de  voa  los  dichos 
Concejos  los  dichos  Ballesteros  ó  Lanceros ,  é  que  sean 
los  Ballesteros  los  mejores  que  oviere,  é  los  Lanceros 
que  sean  buenos  mancebos;  é  los  Ballesteros  que 
vengan  armados  de  buenas  hojas,  é  de  bacinetes,  é  de 
buenas  ballestas ;  ó  los  Lanceros  de  buenas  lanzas  é 
dardos :  é  que  estén  forestados  de  manera,  que  luego 
que  nuestro  mandamiento  hayan,  puedan  partir  adon- 
de los  enviaremos  á  mandar*  B  al  tiempo  que  de  allá 
ovieren  de  psrtir  nos  les  mandaremos  pagar  su  sueldo, 
á  los  Ballesteros  á  razón  de  quatro  maravedís,  é  á  los 
Lanceros  á  tres  marsrvedis  cada  dia  á  cada  uno.  B  ade- 
más desto,  porque  nuestro  servicio  sea  mejor  é  mas 
presto  cumplido,  mandamos,  que  si  vosotros  asi  non 
lo  fideredes  como  dicho  es ,  que  Alfonso  Yafiez  Fajar- 
do^ nuestro  Adelantado  mayor  en  ese  Begno,  ó  el  que  lo 
oviere  de  aver  por  él,  escoja  los  mejores  Ballesteros 
que  entre  vosotros  hay :  é  á  los  que  él  escogiere  é  nom- 
brare mandamos  se  aperciban  luego  en  la  manera  que 
dicha  es,  é  estén  prestos  para  partir  luego  que  les  en- 
viareoaos  á  mandar,  ó  el  dicho  Adelantado  lo  dixere,  ó 
ó  lo  enviare  á  decir  de  nuestra  parte.  B  non  fagan  otra 
€osa  so  pena  de  los  cuerpos  é  de  lo  que  han.  Dada  en 
Talavera  á  diez  dias  de  Bnero,  Afio  del  Nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jeso-Chisto  de  1385.  años,  Yo  el  Bey. 

XIV. 

AÑO  1385,  cap.  zx,  pág.  107. 

Llegado  el  Rey  Á  Sevilla  ^  participó  á  lat  principales 
ciudades  de  sus  Hey'nos  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Ayaharrota,  y  la  convocó  para  celebrar  Cortes  en  Va* 
lladolid.  Cáscales^  Disc.  VIII^  cap  15,  puUicó  la  car» 
ta  siguiente  dirigida  á  la  ciudad  de  Murcia, 

Do»  Juan,  eto.  Al  Conoejo ,  é  Alcaldes ,  é  Alguacil ,  é 
Caballeros,  é  Escuderos,  é  Omes  buenos  de  la  muy 
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noble  oibdad  de  lfúrcÍA,Mil°d  é  grada.  Bien  sabéis 
como  por  otras  nuestras  cartas  os  eóTiamos  á  contar  el 
mal  é  dafio  é  pérdida  qne  nos  sucedió  á  nos,  é  á  los 
nuestros,  por  nuestros  pecados,.é  de  los  nuestros :  ó  por- 
que estonce  con  nuestra  dolencia,  é  por  yenir  tan  flaco, 
non  os  pedimos  mandar  escribir  las  cosas  tan  larga* 
mente  como  pasaron,  é  como  aviamos  Toluutad  de  os 
las  escribir,  os  las  diremos  agora.  Sabed  qne  lunes  ca- 
torce días  de  este  mes  de  Agosto  ovimos  batalla  con 
aquel  trajdor  que  solía  ser  Maestre  de  Avis,  é  con  to- 
dos los  del  Begno  de  Portogal,  que  d^  su  parte  tenia,  é 
con  todos  los  otros  extrangeros,  asi  Ingleses,  como  Gas- 
cones que  con  él  estaban:  é  la  batalla  fué  de  esta  ufa- 
nera. Ellos  se  pusieron  aquel  dia  desde  la  maflana 
en  una  plaza  fuerte  entre  dos  arroyos  de  fondo  cada 
uno  diez  ó  doce  brazas :  é  quando  nuestra  gente  ahi 
llegó,  é  vieron  que  non  les  podían  acometer  por  alli, 
ovimos  todos  de  rodear  para  venir  á  ellos  por  otra  par- 
te que  nos  paresció  ser  mas  llano ;  é  cuando  llegamos  á 
aquel  logar  era  ya  hora  de  vísperas,  é  nuestra  gente  es- 
taba muy  cansada.  Estonce  los  más  de  los  Caballeros 
qne  con  nosotros  estaban,  que  se  avian  visto  en  otras 
batallas ,  acordaban  que  non  diese  esta  en  aquel  dia, 
lo  uno  porque  nuestra  gente  iba  fatigada,  é  lo  otro' para 
mirar  la  gente  Portoguesa  como  estaba.  Mas  toda  la 
otra  nuestra  gente,  con  la  voluntad  que  avian  de  pelear, 
íueronse  sin  nuestro  acuerdo  allá ;  é  nos  fallamos  con 
ellos,  aunque  con  mucha  flaqueza,  que  avia  cator- 
ce dias  que  íbamos  camino  en  litera ,  é  por  esta  can- 
ea non  podíamos  entender  ninguna  cosa  del  campo, 
como  complia  á  nuestro  servicio.  Después  que  los  nues- 
tros se  vitfon  frente  á  frente  con  ellos,  fallaron  tres 
cosas:  la  una,  un  monte  cortado  que  les  daba  fasta  la 
cinta ;  é  la  segunda,  en  la  frente  de  «n  batalla  una 
caba  tan  alta  como  un  ome  fasta  la  gafganta ;  é  la  ter- 
cera, qne  la  frente  de  su  escuadrón  estaba  tan  cercada 
por  los  arroyos  que  la  tenían  al  rededor,  que  non  avia 
de  frente  de  trescientas  é  quarenta  á  quatrocientas 
lanzas;  Pero  aunque  esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  vie- 
ron todas  estas  dificultades,  non  dejaron  de  acometer- 
los ;  é  por  nuestros  pecados  fuimos  vencidos.  Nos  vien- 
do nuestra  gente  desbaratada  é  rota,  fuimonos  para 
Santaren,  é  de  allí  nos  venimos  por  mar  en  un  barco 
armado  á  Lisboa  para  nuestra  flota,  por  quanto  por 
nuestra  enfermedad  non  podíamos  subir  á  caballo.  Es- 
to vimos  asi  dos  dias,  é  mandamos  quedar  allí  nuestra 
flota,  é  facer  algunas  cosas  que  cumplían  á  nuestro  ser- 
vicio:  é  mucha  gente  nuestra  de  los  que  estaban  en 
nuestro  Begno  de  Portogal  se  fueron  á  nuestra  flota.  E 
venimonos  después  á  Sevilla  en  tres  galeras»  é  llegamos 
aquí  lunes  veinte  é  dos  dias  de  este  mes  de  Agosto, 
donde  nos  fué  forzado  detenemos  aquí,  por  la  grand 
enfermedad  que  teníamos^  é  por  ordenar  algunas  cosas 
que  cumplían.  B  Dios  queriendo,  entendemos  partir  de 
esta  cíbdad  para  Castilla  de  aquí  á  cuatro  é  cinco  dias, 
por  cuanto  con  la  ayuda  de  Dios ,  é  de  todos  vosotros 
los  de  nuestros  Begnos ,  de  quien  creemos  que  sentiréis 
el  mal^  deshonra  é  pérdida  que  avernos  rescibido,  en- 
tendemos  con  brevedad  aver  venganza  de  esta  deshon- 
ra, é  cobrar  lo  que  nos  pertenece.  E  porque  nos  é  los 
nuestros  non  quedemos  con  tan  grand  vergüenza  é  lás- 
tima ,  avernos  ordenado  de  facer  tales  cosas  con  vos- 
otros como  cumplan  al  servicio  de  Dios ,  é  honra  é  pro- 
vecho nuestro  é  de  nuestros  Begnos,  é  que  las  Cortes 
se  fagan  en  Valladolid ;  é  entendemos  comenzar  por  el 
primer  día  de  Octubre  primero  que  viene.  Por  lo  cual 
os  mandamos  que  nos  enviéis  luego  á  la  dicha  villa  de 
Yf^lludolid  dos  Omes  buenos  é  honrados  entre  vosotros, 


con  vuestra  procuración  bastante,  porque  nos,  con  con- 
sejo de  ellos,  é  de  los  que  allí  se  juntaren,  ordenemos 
lo  qne  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  eerricio,  é 
á  honra  é  provecho  de  nuestros  Begnos.  Dada  en  la 
muy  noble  cíbdad  de  Sevilla  á  29  dias  de  Agosto  del 
Afio  del  Nacimiento  de  nuestro  Sefior  Jesu-Cñtto  de 
1385  años.  Nos  el  Bey. 

XV. 

AÑO  1386,  pág.  107,  nota  2. 

A  30  de  Mayo  permanecía  el  Bey  en  Burgos,  donde 
expidió  título  de  Posadero  mayor  á  Pedro  Hodiignez 
de  Fonseca  su  Vasallo,  y  Alcayde  del  Castillo  de  Olí* 
venza,  en  lugar  dü  Pero  González  Carrillo.  Archiro  del 
Marqués  de  la  LapiUa. 

XVL 

aSÍ O  y  pág.  id. 

Desde  principio  del  afio  antecedente  1385  trataba  el 
Duque  de  Lancáster  de  venir  á  Castilla,  como  parece 
por  un  despacho  del  Bey  Bícardo  II  de  Inglaterra,  que 
se  halla  en  la  colección  de  Bimer,  dado  en  Yestminater, 
á  12  de  Enero  concediendo  su  protección  á  crecido  oú- 
mero  de  caballeros  y  personas  que  habían  de  yenir  es 
comitiva  del  Duque, 

Acerca  de  su  venida  hay  en  el  míamo  Bimer  lofl  do- 
cumentos siguientes. 

Convenio  entre  el  Bey  Eduardo  II  de  Inglaterra,  j 
Juan,  Bey  de  Castilla  y  de.  León,  Duque  de  Lanca^ter, 
su  tío,  por  el  qual  dicho  Don  Juan,  hallándose  dispues- 
to á  venir  á  los  citados  Beynos  para  conquistarlos,  pro* 
metió  al  Bey  su  sobrino,  que  en  caso  qne  se  hablase  de 
concordia  entre  él  .y  su  adversario  de  España,  no  k 
llegase  á  efectuar,  si  el  mismo  adversario  no  se  obliga* 
se  á  satisfacer  al  Bey  de  Inglaterra  las  doscientas  mil 
doblas  de  oro  que  le  fueron  ofrecidas  por  el  dicho  ad- 
versario, ó  cualquiera  otra  suma»  en  recompensa  de  los 
dafíos  hechos  al  Beyno  de  Inglaterra  y  á  su  marina  por 
los  Españoles.  En  Westminster,  á  7.  de  Febrero  1386. 

Facultad  de  Eduardo  II  á  Juan  de  Orewelle  p«n 
arrestar  y  embargar  veinte  naves  en  que  pasase  á  las 
partes  de  Espafia  Juan,  Bey  de  Castilla,  Duqne  de  Lan- 
cáster, y  su  comitiva,  y  hacerlas  ir  equipadas  al  puerto 
de  Plymuth  para  el  próximo  domingo  de  Ramos.  En 
Westm.  á  6  de  Marzo  1836.  Las  naves  habían  de  ser 
de  setenta  dolíos,  ó  mas. 

Tanas  cédulas  del  mismo  Bey  Eduardo  para  em* 
bargar  calafates,  marineros  y  otras  gentes. 

T  una  con  fecha  de  20  de  Abril  mandando  acelerar 
la  prevención  de  las  naves,  imponiendo  grayea  penas  á 
los  que  resistiesen  servir  en  ellas,  porque  su  tío  el  Du- 
que estaba  ya  en  Plymuth  ó  sus  cercanías,  esperando 
la  llegada  de  las  naves  para  pasar  á  España  ó  Portn* 
gal,  y  se  les  seguiría  gran  daño  en  la  detención. 

A 12  del  propio  mes  de  Abril  había  mandado  publi* 
car  una  Bula  de  Urbano  Vl,  despachada  á  fsTor  de 
Juan,  Bey  de  Castilla  y  de  León,  Duque  de  Lancáster, 
contra  Juan  Enriquez,  intruso  é  injusto  ocupador,  j 
detento^  cismático  de  dichos  Beynos,  y  contra  Bober* 
to,  qne  fué  Cardenal  de  los  doce  Apostóles,  Anti-Pap*> 
su  cómplice  y  favorecedor. 

En  consecuencia  de  esta  publicación,  dicho  BeyBi* 
cardo  II,  en  Westm.  á  15  de  Junio  expidió  cédala  por 
la  qual,  expresando  ser  derto  ^ue  el  Papa  había  ezoo* 
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melgado á  todos  los  de  la  tierra  de  Espalia,  que  eran 
enemigos  del  citado  Bej,  j  cismáticos  notorios,  y  ¿  to- 
dos sus  adherentes  que  oomnnicaban  con  ellos ,  j  que 
mochos  sabditos  sayos  de  Inglaterra  pensaban  yenir  á 
Santiígo  y  á  otras  partes,  trayendo  consigo  samas  de 
pltta  7  de  moneda,  no  obstante  sa  prohibición,  mandó 
i  los  gaardas  del  pasage  de  Londres,  y  áb  las  agaas  doL 
Támesis,  qae  no  permitiesen  salir  á  subdito  algono 
1070,  exceptuando  los  mercaderes  notorios. 

Tenían  tal  confianza  en  Inglaterra  de  la  conquista  de 
estos  Be7nos,  qae  el  Duqae  de  Lancaster,  llamándose 
Be7  de  Castilla  y  de  León,  y  Ricardo  II,  su  sobrino,  hi- 
cieron en  Westminster  á  18  de  Abril  de  este  mismo  aüo 
tratado  de  confederación,  liga  y  amistad  perpetua,  que 
confirmó  el  Duque  in  Prioratu  PlympUm  á  20  de  Junio. 
£1  sello  de  plomo  que  usaba  en  sus  despachos  era :  en 
el  anverso,  trono  de  arquitectura  gótica  con  las  armas 
de  Castilla  y  León  á  los  lados :  el  Duque  sentado,  en 
una  mano  el, mundo,  en  otra  el  cetro,  y  en  kk  oir- 
cuníerenda :  Johane»  Dei  gratia  Jtest  CaitellSt  et  Le- 
fíMti,  IbUH,  Oaléde,  Sihilie,  O^rdube^  Murcie,  Oiei^ 
nie,  Ilgarbiéf  et  AlffoHre,  Du»  Lancoitrie,  et  Dwninvi 
Molm,  In  el  rererso,  Bey  á  caballo,  armado  de  todas 
piezas,  corona  en  el  morrión,  calada  la  Tisera;  peto,  es- 
codo 7  cobertura  del  caballo  con  armas  de  Castilla  y 
de  lirán ;  7  en  la  circunferencia  el  mismo  letrero  que 
en  el  anrerso. 

El  mismo  Ricardo  II,  Rey  de  Inglaterra,  y  Don 
Juan  I,  Be7  de  Portugal  y  del  Algarbe,  por  meMÜo  de 
IOS  Plenipotenciarios  hicieron  amistad,  liga  y  confede- 
ración perpetua,  por  si ,  sus  herederos  y  sucesores,  va- 
sallos,  amigos  y  tierras,  de  suerte  que  el  uno  estuviese 
obligado  á  socorrer  al  otro  contra  todos  los  hombres 
^«i  fonunt  vvoere  et  taori,  exceptuando  solamente 
al  Papa  urbano  y  bus  sucesores,  y  á  Juan,  Rey  de  Cas- 
tilla 7  de  León,  Duque  de  Lancaster.  Dada  en  Wind- 
sor  9  de  Mayo  1386.  T  con  la  misma  data ,  por  instru- 
mento separado  ofreció  el  Rey  de  Portugal  auxiliar  al 
de  Inglaterra,  en  recompensa  de  los  gastos  que  habla 
ludio  para  la  expedición  de  Juan,  Duque  de  Lancaster 
á  la  conquista  de  lo  que  le  pertenecía,  con  doce  nares 
á  sa  costa  bien  armadas,  videlieet  de  wm  patrono, 
trikui  aloaldibusy  tea  arratzis,  duolms  earpentariit, 
9Cto  9e¡  deeen  marinariU ,  triginta  halUtoHit,  eentum 
et  fuatenñffiíUi  remigihu,  et  dnebue  iutaneii  in  qtuh 
Ubet  gaUarum  pradictarum.  Hablan  de  servir  seis  me- 
ses; 7  si  sirviesen  más,  pagaría  el  Rey  de  Inglaterra 
por  cada  galea  á  rason  de  mil  y  doscientos  francos 
al  mea. 

XVII. 
áSo  1386,  cap.  ym,  pág.  110. 

Participó  el  Rey  á  las  ciudades  las  disposiciones  que 
tenia  dadas  para  la  defensa  de  sus  Reynos  quando  des- 
embarcó y  entró  por  QaUcia  el  Duque  de  Lancaster.  La 
carta  i  la  ciudad  de  Murcia,  que  publicó  Cáscales 
Diac  Vni,  cap.  17,  dice  asi. 

«Don  Juan,  etc.  Rey  de  Castilla,  de  LeOn,  de  Porto- 
gal,  etc.  Al  Concejo»  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Oficiales,  é  Ornes  buenoa de  la  cib- 
dad  de  liorcia,  salud  y  gracia.  Facemos  vos  saber,  que 
nos  avernos  á  voluntad  que  sepáis  en  todo  tiempo  nues- 
tros fechos  é  nuestros  acuerdos,  como  buenos  ó  leales 
Tasallos  é  servidora :  é'  lo  que  nos  avernos  acordado 
con  los  de  nuestro  Consejo,  é  con  los  Caballeros  que 
aquí  están  con  nos,  es  esto.  Sabed  que  después  que 
partimos  de  Zamora  vara  venir  á  esta  tierra  de  León, 
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segund  os  enviamos  á  decir  que  lo  f arlamos,  nos  veni- 
mos á  la  dbdad  de  León,  ó  anduvimos  por  las  villas  de 
esta  comarca  faciendo  lo  que  compila  á  nuestro  servi- 
cio. B  dejamos  en  León  al  Arzobispo  de  Santiago,  nues- 
tro Chanciller  mayor,  por  cuanto  tovimos  nuevas  que 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  se  avian  partido  de  so- 
bre la  Ooruña,  é  que  querían  venir  acia  esta  comarca : 
losquáles  llegados  aqui,  fallaron  todas  las  villas  en 
Galicia  bien  firmes  á  nuestro  servicio,  ó  se.d^endie- 
ron  dellos  como  buenos  é  leales  vasallos  deben  facer : 
é  la  gente  de  aquella  nuestra  tierra  les  han  fecho,  é  fa- 
cen cada  dia  g^rand  daño,  asi  en  los  matar,  comeen 
prender  grand  paztida  de  Flecheros,  é  de  Pillartes,  é 
Omes  de  armas ,  de  los  quales  nos  han  traydo  presos 
algunos.  E  agora  nos  avemos  tenido  nuestro  acuerdo 
con  los  de  nuestro  Consejo,  é  con  los  Caballeros  que 
con  nos  están,  si  daremos  la  batalla  á  los  dichos  nues- 
tros enemigos  agora  improvisamente  ;  ó  pues  (loado 
el  nombre  de  Dios)  tenemos  buena  gente,  asi  de  mu- 
chos buenos  que  en  nuestro  Regno  están,  como  de  otros 
Caballeros  que  el  Rey  de  Francia  nuestro  hermano  nos 
ha  enviado,  é  están  en  nuestro  servicio,  ó  otra  gente 
asi  de  Rretafia,  como  de  Gascuña,  é  de  Aragón ;  é  to- 
doa  ó  la  mayor  parte  nos  han  aconsejado  é  acordado 
que  non  diésemos  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  ene- 
migos agora  de  presente,  por  quatro  razones :  la  prime- 
ra, por  cuanto  para  el  dia  en  que  hayamos  de  dar  la 
batalla  (lo  qual  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  será, 
conveniente  á  nuestra  honra,  ó  de  nuestros  Regnos,  é 
para  el  mal  é  dafio  de  nuestros  enemigos)  es  menester 
que  juntemos  todo  nuestro  poder,  pues  avemos  de  po- 
ner á  nos  ó  á  los  de  nuestros  Reguos  en  la  aventura  á 
que  Dios  fuere  servido :  el  qual  poder  non  podemos 
juntar,  porque  le  tenemos  repartido  por  las  fronteras 
de  nuestros  Regnos ;  pues  en  la  frontera  de  Portogal 
está  el  Infante  Don  Juan,  é  los  Maestres  de  Santiago  é 
Alcántara,  é  otros  muchos  servidores.  B  en  Andalucía 
en  la  frontera  de  Granada  están  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  é  D.  Alfonso  Fer- 
nandez de  Montemayor,  ó  todos  los  otros  Caballeros  ó 
Escuderos  de  aquella  tierra :  porque  muy  pocos  están 
por  acá  en  nuestro  acompañamiento ;  que  si  bien  tene- 
mos seguridad  del  Rey  de  Granada,  que  nos  guardará  la 
paz  é  amistad  que  con  nos  hay  fecha,  es  bien  poner  re- 
cabdo  en  las  cosas  fasta  ver  lo  que  resultare  :  porque 
non  sabemos  si  él,  por  inducimiento  de  algunos  malos, 
se  moverá  á  facer  alguna  cosa  contra  nos,  ó  contra 
nuestro  Regno  ;  ó  otros  algunos  de  aquellas  partes  in- 
tentarán facer  guerra  contra  nuestra  tierra.  Otrosi  en 
la  comarca  del  Regno  de  Murcia  están  el  Marqués  de 
Villena  nuestro  Condestable,  é  asimismo  Alfonso  Ya- 
fies  Fazardo,  nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho  Reg- 
no, é  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos  de  aquella 
comarca.  B  en  el  Regno  de  Toledo  están  el  Arzobispo 
de  Toledo,  é  Juan  de  Albornoz,  é  otros  Caballeros  é  Es- 
cuderos con  los  Infantes  mis  fijos.  E  en  Navarra,  é  en 
Guipúzcoa  catán  Juan  Hurtado,  nuestro  Alférez  Mayor, 
é  Don  Beltran  de  Guevara,  ó  Remir  Sánchez  de  Arella» 
no,  é  la  gente  de  los  fijos  de  Diego  Gómez  Sarmiento^ 
ó  la  gente  de  Carlos  de  Arellano,  é  todos  nuestros  vasa- 
llos de  Guipúzcoa,  é  parte  de  los  de  Vizcaya.  Porque 
puesto  que  estemos  seguros,  que  segund  las  muchas 
obligaciones,  é  buena  voluntad  que  hay  entre  nos,  é  el 
Rey  de  Navarra,  é  el  Infante  su  fijo,  non  rescibiria  de 
su  Regno  enojo  nuestra  tierra,  pero  porque  cerca  de 
Guipúzcoa  cae  Bayona  é  Burdeos,  cumple  que  tenga- 
mos puesto  recabdo  en  aquellos  lugares,  porque  nuestra 
*  tierra  non  resciba  dafio.  Los  quales  todos  nnestros  va- 
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Gallos  é  flenridoref  arriba  contenidos  era  razón  que  el 
dia  de  la  batalla  se  fallasen  juntos  con  nos ;  ó  agora 
non  los  podemos  diyidir  de  las  dichas  fronteras :  é  que- 
dando sin  gente,  pudiera  nuestra  tierra  resoibir  dafio 
por  algunas  de  las  dichas  partes. 

La  segunda  rason,  que  non  sabemos  ciertamente  si 
loe  Ingleses  nuestros  enemigos  nos  querrán  representar 
la  batalla  :  é  podría  ser  que  teniendo  nos  toda  nuestra 
gente,  asi  la  que  aqui  nos  acompaña,  como  la  que  en 
las  dichas  fronteras  está,  que  los  dichos  nuestros  ene- 
migos escusarían  la  batalla,  ó  se  querrían  embarcar  en 
su  flota»  é  irse  acia  Portogal ,  de  donde  están  bien  cer- 
ca; ó  tomar  otros  designios,  de  que  podría  resultar 
grand  dafto  en  dejar  todos  los  confines  sin  gente  ;  é  aun 
conyocando  á  nos  asi  todo  nuestro  poder,  podrían  los 
Portugueses  corremos  las  fronteras  yiendolas  sin  pre- 
sidio ;  porque  ellos  están  divididos  en  tres  partes,  entre 
Tajoé  Guadiana,  é  en  Ribadecoa,  é  Trasoíos  montes 
entre  Duero  é  Mifto. 

La  tercera  razón  que  nos  dan  nuestros  Ck>nsejeroses, 
que  tomásemos  exeraplo  en  lo  que  avian  fecho  en  tal 
caso  como  éste  algunos  otros  Reyes.  El  Rey  don  Alon- 
so nuestro  agüelo,  quando  el*  Rey  de  Benamarin  pasó 
contra  este  Regno,  le  prolongó  la  batalla  nueve  mesep, 
é  le  dejó  consumir  su  gente  en  el  invierno,  de  manera 
que  de  cincuenta  é  ocho  Mil  de  á  caballo  que  pasaron 
con  él,  non  se  fallaron  en  la  batalla  más  de  diez  é  ocho 
mil,  que  todos  los  otros  estaba  desencavalgadós,  é  per- 
didos de  la  guerra  é  de  f  ambre  :  é  estonce  el  dicho  Rey 
nuestro  agüelo  obtuvo  contra  él  la  buena  suerte  é  vic- 
tona  que  sabéis.  Otrosi  el  Rey  de  Francia,  quando  el 
Príncipe  entró  en  su  Regno,  é  quando  el  Duque  de  Alen- 
castre  nuestro  enemigo  pasó  á  Francia  agora  há  diez 
años  con  el  poder  mayor  que  jamás  salió  de  Inglaterrai 
que  eran  fasta  quarenta  é  quatro  mil  de  á  caballo,  los 
entretuvo  en  tal  manera,  que  salieron  muy  perdidos  de 
su  Regno,  especialmente  el  dicho  Duque ,  que  non  tor- 
naron oon  él  á  Burdeos  mas  que  tres  mil  lanzas ;  por 
lo  qual  fasta  ahora  nunca  los  dichos  Ingleses  han  po- 
dido facer  otro  ningún  pasage :  tanta  pérdida  é  mal 
reacibieron.  Otrosi  el  Infante  de  Mallorcas  quando  pasó 
á  Aragón,  non  le  quedando  mas  de  trescientas  lanzas 
con  él,  se  perdió  toda  la  gente  que  con  él  pasó.  B  en 
fin  todos  loe  que  se  han  jasado  asi  á  otros  Regnos  ez- 
traftoB  se  falla  averse  perdido  de  esta  manera.  La  qual 
experiencia  podemos,  nos  practicar,  é  entretener  algu- 
nos dias  la  guerra  contra  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos^ para  que  gasten  é  destruyan  su  gente :  lo  qual  se- 
ria grande  ventaja  para  quando  oviesemos  de  .llegar  á 
la  batalla. 

La  quarta  raaon,  porque  el  Rey  de  Francia  nuestro 
hermano  nos  ha  enviado  á  decir,  que  quiere  enviamos 
al  Duque  de  Borbon  su  tío  con  dos  mil  lanzas,  fuera  de 
la  otra  gente  que  nos  ha  enviado :  é  nos  ruega  que  non 
queramos  dar  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, fasta  que  el  dicho  Duque  sea  llegado  acá,  porque 
la  diésemos  mas  á  nuestra  ventaja.  Por  las  quales  ra- 
iones,  é  por  cada  una  de  ellas,  los  de  nuestro  Consejo^ 
é  los  dichos  nuestros  Caballeros  son  de  parecer,  que  al 
presente  non  diésemos  la  batalla  á  nuestros  enemigos, 
sino  que  les  ficiesemos  guerra  á  la  larga.  Por  lo  qual 
enviamos  alguna  partida  de  nuestra  gente  á  Galicia 
ida  donde  ellos  están  ;  é  la  otra  repartiremos  por  to- 
das las  villas  de  esta  comarca,  porque  si  nuestros  ene» 
uigos  por  acá  vienen,  las  fallen  bien  guardadas,  é  non 
pfuedan  aver  viandas;  é  que  nnestras  gentes  anden  en  . 
contorno  de  ellos  faciéndoles  quanto  mal  é  dafio  poe* 
dan :  6  nos  que  andemos  {K>r  las  cibdades  é  villas  de 


nuestro  ftegno  poniendo  recábdo  en  ellas  tal  qual  eim« 
pie  á  nuestro  servicio,  en  tanto  que  sabemos  lo  que 
nuestros  enemigos  intentan  facer;  é  que  nos  prepize- 
mos  todo  lo  necesaríopara  darles  la  batalla.  Todo  «to 
06  enviamos  á  decir,  para  que  sepáis  nuestros  acaerdoi, 
é  porque  fagáis  en  nuestro  servicio  dos  cosas :  la  uu, 
por  quanto,  como  podéis  entender,  es  necesario  qve 
para  el  dia  que  ovieremos  de  dar  la  batalla  á  nnettm  • 
enemigos  congreguemos  todo  el  mayor  poder  qae  pu- 
diéremos^ que  vosotros  fagáis  alarde  en  esa  cibdad,  é 
sepáis  quanta  gente  dé  á  caballo  é  de  pie  é  halleiteroa 
hay  en  ella ;  é  sacados  los  que  cumple  á  la  defensión 
de  ella,  quantos  quedarán  para  poder  venir  á  junune 
con  nosotros  en  la  batalla,  é  que  nos  lo  enviéis  á  decir. 
B  quando  ovieremos  de  dar  la  batalla,  la  gente  qae  üi 
las  cibdades  é  villas  viniere  á  nos  non  avrá  de  estar  sino 
quince  días,  porque  non  hemos  de  enviar  por  ellos  fas- 
ta que  la  batalla  estoviere  cercana. 

La  segunda  cosa  que  aveis  de  facer  por  naestro  sci* 
vicio  es,  que  si  alguna  gente  de  nuestros  enemigos  apor- 
tare á  esas  partes  á  facer  daño,  que  vosotros,  cada  é 
quando  que  gentes  nuestras  llegaren  á  esa  cibdad,  lot 
acojáis,  ó  fagáis  acoger  dentro,  porque  puedan  andar 
de  unos  lugares  á  otrosí  é  entrar  en  ellos  qaando  foere 
menester,  de  noche  ó  de  dia.  Por  lo  qual  os  rogamos  é 
mapdamos,  que  lo  queráis  asi  facer  por  el  pleyto  é  onK- 
nage  que  nos  tenéis  fecho,  é  por  nuestro  servicio ;  qne 
si  nnestras  gentes  fueren  acogidas  qaando  llegaren  á 
las  villas,  podrán  andar  muy  bien  delante  nnestioi 
.  enemigos,  é  en  pos  de  ellos ,  faciéndoles  la  mayw  goer* 
ra  é  dafio  que  podrán. 

La  tercera  razón,  que  fagáis  alzar  en  esa  cibdad,  é  en 
los  lugares  fuertes  todas  las  viandas  de  los  lagares 
abiertos  é  aldeas  que  son  en  términos  de  esa  cibdad,  en 
tal  manera,  que  desde  el  dia  que  se  lo  enviáredes  á 
mandar  fasta  ocho  dias,  los  hayan  alzstdo.  E  si  fasta  el 
dicho  plazo  non  lo  ovieren  fecho ,  qne  se  las  fagáis  to* 
mar,  é  aprovecharos  de  ellas.  B  sirve  esta  prevencioa, 
porque  si  nuestros  enemigos  á  esas  comarcas  vinieren, 
que  non  fallen  sustento  alguno.  E  por  tanto  osrogamoi 
é  mandaihos,  que  asi  en  estas  cosas ,  oomo  en  todas  lai 
otras  queráis  facer  aquello  que  cumple  á  nuestro  sern> 
ció,  é  provecho  é  guarda  vuestra,  é  dafio  é  mal  de  noel* 
tros  enemigos ;  en  lo  qual  nos  fareis  muy  grand  serri* 
do,  como  buenos  é  leales :  é  nos  oá  f  aremos  mucha  mer- 
ced por  ello.  Dada  en  Y alladolid  siete  dias  del  mes  de 
Septiembre.  Nos  el  Rey. 

XVIII. 

AKO  1386,  pág.  111,  en  Unota. 

Después  vino  el  Rey  Don  Juan  á  Segovia,  y  hs- 
liándose  en  aquel  alcázar,  á  23  de  Noviembre,  en  pI^ 
sencia  del  Arzobispo  de  Toledo,  úfi  los  Obispos  de  OTi^ , 
do  y  Avila,  y  de  los  religiosos  varones  Don  Martin  Ta* 
fiez,  Maestre  de  Alcántara,  y  Fr.  Femsmdo,  su  confesor, 
renovó,  ratificó  y  confirmó  el  Tratado  de  liga  y  confe- 
deración que  sus  Embajadores  el  noble  y  poderoso  va- 
rón Pedro  López  de  Ayala,  Oaballero,  y  Femando  Al- 
fonso  de  Aldana,  Doctor  en  Derecho^  habian  otorgado 
con  los  Plenipotendazios  del  Rey  Carlos  VI  de  Fran- 
cia en  Yicetre,  cerca  de  Paria  á22ds  Abril  1381  oomo 
queda  notado  en  la  pág.  71. 


ADICIONES  i  LAS  NOTAS  DE  LA 

XIX. 
AfiO  icL»  cap.  z»  pag.  114« 

En  loB  impresos,  j  en  tügnnos  USS.  de  esta  Crónica 
se  halla  al  fin  de  ella  el  compromiso  que  se  signo :  j 
Bonqne  pertenece  al  rejnado  de  Don  Fernando  IV,  le 
pondremos  aqni,  mediante  qne  en  dicho  capitulo  se  ha- 
ce referencia  á  lo  qne  se  decidió  por  dste  instrumento» 
En  él  se  reconocen  yerros  y  faltas  de  sentido  imposibles 
de  corregir  mientras  no  se  tenga  presente  el  original. 

•  Este  es  el  traslado  del  Ordenamiento  que  el  Bey  de 
Angón,  é  el  Jtey  de  Portogal  fíderon  entre  el  Bey  Don 
Femando,  é  Don  Alonso  de  la  Cerda  hijo  del  Infante 
Don  Femando  de  la  Cerda,  é  ];deto  del  Bey  Don  Alon« 
80  el  que  fué  electo  Emperador. 

En  el  nombre  de  Dios  Amen.  Sepan  qnantos esta  car* 
ta  Tieren,  como  sobre  guerras  ó  discordias  que  son  fe- 
chas luengamente  entre  el  muy  alto  é  poderoso  Don 
Ferrando,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla  é  de 
León  de  la  una  parte,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  fijo 
del  Infante  Don  Ferrando,  de  la  otra  parte,  fué  com- 
prometido en  los  muy  altos  é  muy  poderosos  Don  Jay- 
mes  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Aragón,  ó  Don  Donis 
por  ú  gracia  de  Dios  Bey  de  Portogal,  por  carta  públi- 
ca flegnnd  que  de  yuso  se  contiene. 

Sepan  qnantos  esta  carta  vieren,  como  en  presencia 
de  mí  Andrés  Pérez  de  la  Cenrera,  Escribano  público 
Notario  de  la  cibdad  de  Taraaona ,  é  testigos  de  yuso 
eaeziptoe^  yo  Don  Alfonso,  fijo  que  fui  del  Infante  Don 
Ferrando,  por  mi»  de  lá  una  parte  ¡  é  Cfl  Infante  Don 
Joan,  fijo  que  fué  del  muy  alto  Don  Alfonso  Bey  de 
Castilla,  por  parte  del  Bey  Don  Ferrando,  fijo  del. Bey 
Don  Sancho,  de  que  es  Procurador,  ó  ha  especial  man- 
dado para  esto,  de  la  otra  parte :  sobro  guerra  ó  discor- 
dia qne  son  entradas  luengamente ,  é  aun  son,  entre  el 
Bej  Don  Ferrando,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerd&,  compro- 
metieron, es  ¿  saber  el  dicho  Don  Alfonso,  é  de  su  par- 
te el  may  alto  Bey  Don-  Jaymes  de  Aragón,  é  el  Infan- 
te Don  Juan,  Procurador  del  Bey  Don  Ferrando,  con  el 
alto  Bey  Don*Donis  de  Portogal,  como  arbitros  ó  ami- 
gables componedores  oonyenicntes  en  buena  f ó  é  rer- 
dad,  á  mí  el  dicho  Notario  qualquier  cosa  que  los  di- 
chos Beyes  arbitradores  sobre  las  dichas  cosas  dirán,  é 
mandarán,  ó  ordenarán,  é  juzgarán  de  aqui  á  la  fiesta 
de  Sancta  María,  mediado  el  mes  de  Agosto  primero 
que  tema,  que  loe  dichos  Bey  Doa  Ferrando,  é  Don 
Alfonso  de  la  Cerda  cumplirán,  é  contarán,  é  estarán 
en  ello  para  siempre  jsmás,  ó  que  nunca  contraTemáo, 
nin  contravenir  dejarán,  nin  farán  en  ningún  tiempo. 
S-esto  juraron  el  dicho  Don  Alfonso  por  si,  é  el  Infan- 
te Don  Juan  en  sn  alma  de  el  Boy  Don  Ferrando ,  bo« 
bre  el  libro  é  cms  de  los  sanctos  Brangelios  delante 
ellos  puestos»  é  dallos  corporalmente  tañidos,  afio  de  la 
Encamación  de  mil  é  trescientos  é  quatro  afios.  Bnpe- 
n>  qne  si  el  dicho  Bey  de  Portogal  non  quisiese ,  que  el 
dicho  Bey  Don  Ferrando  pueda  otro  poner  en  su  parte^ 
ó  en  lugar  del  dicho  Bey  de  Portogal ,  que  haya  aquel 
mismo  poder  que  es  d:ido  al  dicho  Bey  de  Portogal.  Fe- 
cha la  carta  lunes  Teinte  días  de  Abril  año  susodicho. 
E  desto  son  testigos  los  nobles  é  honrados  Don  Bemon 
Obispo  de  Valencia,  Don  Ximeno  Obispo  de  Zaragoza, 
Don  Jaymes  Pérez  señor  de  Segorve,  Don  Pero  Martí- 
nez de  Luna,  Don  Jnfre  Abelet  de  Fox,  Don  Domingo 
García  Abad  de  Taraaona,  Don  Gonzalo  García  Conse- 
jero del  Bey  de  Aragón,  Don  Bemon  Obispo  de  la  Guar- 
dia, Don  Freal  de  Siato,  D.  Bartholome  Desclana^  Fer- 
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nan  Bodrigaei  de  Oaorio^  Gonzalo  Días  de  Zaralloi^ 
Fernán  Bemon  Chanciller  del  Infante  Don  Juan,  Pero 
Fernandez  de  la  Cámara  Escribano. del  Bey  Don  Fer- 
rando. B  yo  el  dicho  Andrés  Pérez  de  la  Cerrera,  Nota- 
río  público  de  la  oibdad  de  Tarazona,  por  mandado  del 
Bey  Don  Ferrando,  é  de  los  susodichos  Don  Alfonso  de 
la  Cerda,  é  el  Infante  Don  Juan,  este  compromiso  de 
mi  mano  propia  lo  escribí,  ó  con  mi  signo  acostumbra- 
do lo  signé,  é  lo  cerré.  Los  quales  sobredichos  Don  Al- 
fonso é  Don  Juan  fideron  poner  en  este  compromiso 
sus  sellos  pendientes:  ó  los  dichos  Beyes  de  Portogal  ó. 
de  AragoA  ordenaron  sobre  las  dichas  cosas  segnnd  que 
se  signe. 

Nos  Don  Jaymes»  é  Don  Donis  por  la  gracia  de  Dios 
Beyes  de  Aragón,  é  de  Portogal,  arbitros  y  amigables 
componedores,  segund  que  se  contiene  en  la  carta  del 
compromiso,  entendimos  toller  guerras  é  discordias  en- 
tre el  muy  alto  ó  poderoso  Bey  Don  Ferrando,  é  Don 
Alfonso  fijo  que  fué  del  Infante  Don.  Ferrando,  por  las 
quales  se  seguían  muchos  males  é  daños  á  toda  la  Chrís- 
tiandad,  en  deserrício  de  Dios.  E  veyendo  que  por  la 
paz  é  por  la  concordia  se  seguía  mucho  bien,  é  que  era 
servicio  de  Dios,  por  bien  de  paz  é  de  concordia,  por  el 
poder  á  nos  dado  en  el  dicho  compromiso  arbitrando 
después,  ordenamos  é  mandamos,  que  á  Don  Alfonso 
fijo  del  Infante  Don  Ferrando  le  fuese  dado  por  here« 
damiento  suyo,  libre  é  franco  alodio,  Alva  de  Tormes, 
Bejar,  Valde  Corneja,  Manzanares,  el  Algaba,  los  mon- 
tes de  la  Greda,  Temanga,  la  Puebla  de  Sarria  con  sus 
Alfós,  la  tierra  de  Lemos,  Bobayna,  que  es  en  el  Alza- 
rafe,  la  meytad  de  la  Tenería,  él  Alhadra,  }os  Molinos, 
la  heredad  de  Horra,  Homachuelos,  que  fueron  de  Ñu- 
ño Ferrandez  de  Valdenebro,  la  Bocafa,  los  Molinos  de 
la  isla  de  Sevilla  que  fueron  de  Don  Juan  Manuel :  las 
quales  villas,  é  logares,  é  rondas  sea  tonudo  el  Bey  Don 
Ferrando  do  las  dar  libres  al  dicho  Don  Alfonso  de 
aqui  á  la  fiesta  de  Sant  Martin  del  mes  de  Noviembre 
primero  qne  viene,  ó  á  quien  él  querrá,  con  todas  las 
rentas  que  dende  saldrán  deste  presente  día  en  adelan- 
te, francos,  é  libres,  é  quietos,  á  facer  todas  sus  volun- 
tades él  é  los  suyos  para  siempre,  en  parientes ,  é  en 
otros  qne  sean,  del  seflorio  de  Castilla,  sacando  á  Clé- 
rigos, é  á  Bglesías,  é  á  Belígíosos,  por  franco  alodio  é 
heredamiento,  con  toda  jnrisdicion,  mero  mixto  impe- 
rio, esentos  é  quitos  de  toda  juriiulicion,  supercecion,  é 
servitud,  é  señorio,  también  de  apelación,  como  de 
qualquier...  dicho...  de  cosas  del  dicho  Bey  Don  Fer- 
rando, ó  de  qualquier  otro  Bey,  ó  Beyes  de  Castilla  é 
de  León  que  de  aqui  adelante  serán,  é  de  qualquier 
otras  personas,  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
tenencias, con  omes  é  mugeres  de  qualquier  dignidad^ 
ley  ó  condición  que  sean  :  é  si  los  dejare,  ó  los  diere  á 
Don  Ferrando  su  hermano,  qne  los  haya  Don  Ferrando 
en  aquella  misma  manera,  non  desamando  al  Bey  Don 
Ferrando,  nía  á  sns  bienes.  E  aun  decimos,  ó  ordena- 
mos é  mandamos,  que  el  dicho  Bey  Don  Ferrando,  nin 
los  Beyes  de  Castilla  é  de  León  que  de  aquí  adelante 
serán,  non  fagan  mal  nin  daño,  nin  fagan  nin  consien- 
tan nin  dejen  facer  al  dicho  Don  Alonso  en  sn  persona, 
nin  en  sus  bienes,  nin  en  su  compaña,  nin  á  sus  bienes 
delioe.  B  porqué  esto  sea  firme  decimos  é  ordenamos^ 
qne  el  Bey  Don  Ferrando  dé  en  arrehenes  á  Alf  aro,  ó 
Cervera,  é  Otíel,  Cebiel,  Caprio,  ó  Peñafíel,  los  quales 
castillos  sean  librados  á  quatro  Caballeros  é  infancio- 
nales  é  conoscidos  de  honradas  casas  del  Señorio  de 
Vizcaya,  que  loe  tengan.  E  si  el  dicho  Bey  Don  Fer- 
rando, ó  otro  Bey  de  Castilla  que  por  tiempo  será,  vi- 
niere contra  las  dichas  cosas,  ó  alguna  de  ellas,  ^ue  la 9 
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arrchenes  sean  incurridas  al  dicho  Don  Alfonso,  ó  á  los 
snjos,  é  los  dichos  castillos  en  los  dichos  casos,  ó  en 
algano  dellos.  E  si  por  aventara  los  dichos  Oaballeros,  ó 
alguno  dellos  morirán  ó  qnerrán  desampararlas  arrehe- 
nes,  qne  sea  otro,  ó  otros,  como  semejantes  dellos,  "en  lu- 
gar de  aquel,  ó  de  aquellos,  que  los  tengan  con  aquella 
misma  condición.  E  aun  decimos  é  mandamos ,  que  el 
Rey  Don  Ferran&o  jure  é  faga  omenage  de  tener  é  com- 
plir  todas  las  cosas  sobredichas^  ó  non  contrarenir,  nin 
dejar  facer,  nin  venir  contra  las  dichas  cosas,  nin  qual- 
quier  de  ellas :  é  que  faga  jurar  á  los  dichos  Ricos  omes 
de  Castilla,  é  á  los  Maestres  de  Ddés,  é  de  Calatrava, 
é  del  Templo,  é  del  Hospital,  é  á  los  concejos  de  las 
cibdades  é  logares  de  los  dichos  Regnos,  complir  é  guar- 
dar todas  las  dichan  cosas  sobredichas.  E  aun  decimos 
é  mandamos,  que  el  dicho  Don  Alfonso  de  aqui  adelan- 
te á  la  fiesta  de  Sant  Martin  sobredicha  rinda  todos  los 
logares  que  él  tiene  en  Castilla,  es  á  saber  Serón,  é  De- 
za,  é  aun  los  que  son  tenidos  por  él,  es  á  saber  Alman- 
sa,  é  Alcaraz,  al  Rey  Don  Ferrando,  ó  al  que  él  querrá 
por  él.  E  si  lofi  dichos  logares  de  Almansa  é  Alcaraz 
non  se  rinden  por  mandamiento  del  dicho  Don  Alfon- 
so, quel  Rey  Don  Jaymes,  é  el  Rey  Don  Donis  fagan 
todo  su  poder  por  cobrar  los  dichos  logares  por  el  Rey 
Don  Ferrando ;  é  otrosi  quanto  al  castillo  é  villa  de 
Monte  agudo.  E  aun  decimos  quel  dicho  Don  Alfonso 
deje  los  del  Rey  de  Castilla  é  de  León  donde  se  llama 
Rey :  é  otrosi  deje  las  armas,  derechos,  é  sello  de  Rey,  é 
por  aquella  voz  non  faga  demanda,  nin  mal,  nin  daño 
contra  el  Rey  Don  Ferrando,  nin  en  sus  Regnos,  agora, 
nin  en  algimd  tiempo ;  é  si  contra  esto  viniere  el  dicho 
Don  Alfonso,  pierda  las  sobredichas  villas  é  logares  é 
rentas  que  dicho  avemos.  E  aun  decimos  é  mandamos, 
quel  dicho  Rey  Don  Forrando,  é  el  dicho  Don  Alfonso 
dentro  de  tres  dias  lo  otorguen  é  lo  aprueben  todo  lo 
sobre  dicho,  é  cada  cosa  dello,é  desto  den  cartas  suyas. 
E  el  dicho  ordenamiento  é  mandamiento  fueren  leidos 
é  publicados  en  el  logar  de  Torrellas  cerca  de  la  cibdad 
de  Tarazona,  sábado  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto, 
Año  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  quatro  años,  por 
mandamiento  de  los  d'íchos  Reyes  de  Aragón  é  de  Por- 
togal,  en  presencia  del  Infante  Don  Juan,  como  Procu- 
rador  del  Rey  Don  Ferrando...  loó  é  aprueba  los  dichos 
mandamientos  é  ordenamientos  é  cada  una  parte  de- 
llos.» 

Zurita  dice  que  en  el  MS.  que  fué  del  Marques  de 
Santillana  al  fin  del  compromiso  y  sentencia  se  halla- 
ba la  Nota  siguiente  a  que  le  parecía  no  dejar  de  po- 
»ner,  por  que  ninguna  cosa  se  pierda  de  semejantes  Me- 
»morias  tan  antiguas.  Se  halla  también  en  la  Historia 
DValeriana  en  el  reynado  de  Don  Sancho  el  Bravo,  que 
»fué  el  IV.» 

Efta  es  la  tierra  que  tiene  Don  Alfonto  fjo  del  Infante 
Don  Jfyrrandoque  llamaron  de  la  Corda, 
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La  mitad  de  la  Antoneria. 

El  Algava,  con  el  Almona ;  el  canal  cpn 

la  Barca,  é  con  los  Donadíos  que  y 

son ;  salvo  los  Fuertes  de  Don  Simuel. 

Robayna. • 

Estorcolinas ;    •    • 

Torreblanca  de  Alzarafe.    ..... 

La  Isla,  é  los  Molinos  que  fueron  de 

Don  Juan  Manuel • 

La  Rodaha,  é  el.  Alhadra,  con  los  For- 

nachuelos 

Las  Aceñas  de  Córdoba,  qne  eran  del 


XXX.  U. 


ir. 

XIII.  u. 

XIV.  ir. 

IV.  u. 

X-  u. 

XIV.  u, 

XV.  u. 


Gibraleon .    •    •    t    • 

Garganta  la  Olla,  é  Torremonja,  é  Pao- 
saron. ,    ,    .    , 

Alva,  é  Be  jar  con  dncp  mil.  maravedís 
de  las  tercias  de  Be  jar,  é  con  siete  mil 
maravedís  de  las  tercias  de  Alva.    . 

Los  derechos  Reales  de  Bonilla,  con  to- 
das las  pertenencias.    ...... 

El  Real  de  Manzanares ,  con  cinco  mil 
maravedís  de  las  tercias.    .... 

El  Colmenar  de  Sepulveda 

El  Aldea  mayor,  con  la  sal  de  Campos. 

Benzon,  é  Bato,  é  Serán,'  é  Motiella, 
con  cinco  mil  maravedís  de  las  ter- 
cias  

La  tierra  de  Sarria  de  Lemos  con  sus 
Alfós. 

Las  Salinas  de  Rosio.  ..••... 

Los  Montes  de  la  Greda  Temanga.'  .    . 

La  Puerta  de  Vísagra  en  Toledo. .    •    . 

En  la  Martiniega  de  Madrid,  que  tenia 
la  Infanta  Doña  Isabel 

En  la  Martiniega  de  Medina  del  Campo^ 
que  tenia  la  Infanta  Doña  Blanca.  . 
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xvn.  u, 
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Tres  M.  LXXXXIX.  U. 


XX. 

AÑO  1388  cap.  i,  i^  ly,  págs.  118  y  121. 

Aunque  el  Cronista  no  dice  que  después  de  las  Cor* 
tes  de  Bri viesca  estuviese  el  Rey  en  Burgos  al  psso  pa- 
ra Falencia,  lo  aseguran  las  datas  de  algunas  oédnlu 
que  copia  Zufiiga,  Analet  de  Sevilla,  págs.  248  y  49. 

Una  de  ellas  con  fecha  de  24  de  Julio  trata  de  los  aco^ 
tamientos  que  algunos  Oñciales  del  concejo  de  aqne* 
Ua  ciudad  llevaban  de  los  Ricos  hombres;  cuyo  abo» 
perjudicialisimo  tuvo  el  origen  que  se  refiere  en  un 
fragmento  de  carta  del  Bachiller  Pedro  Sánchez  de  Mo- 
rillo al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  Le  copisel 
mismo  Zufiiga,  pág.  240,  y  dice  así : 

«Como  el  Rey  Don  Enrique,  desque  mató  al  Bey  Do& 
Pedro  en  la  cetca  de  Montiel,  se  vine  luego  á  Sevilla,  i 
fizo  tanta  honra  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzmao  que 
ficiera  Conde  de  Niebla,  é  al  Conde  de  Medinaceli  Don 
Bemard  de  Beart,  é  al  Sefior  de  Marchena^é  al  SeSor 
de  Gibraleon,  por  las  menguas  qne  avian  padescido 
manteniendo  su  voz,  ovo  de  disimular  algunas  cosas  de 
poca  pro  á  su  servicio,  é  al  bien  de  la  cibdad.  Ca  loi 
Regidores,  que  antes  non  osaban  facer  hueste  con  nin- 
gún Rico  ome,  ca  estaba  vedado  por  las  leyes  é  por  los 
ordenamientos,  agora  facíanse  parciales  destos  Gran- 
des, é  tomaban  sus  acostamientos,  que  ellos  les  dabsa 
por  tenerlos  ¿  su  voluntad,  quales  nunca  los  Ricos  omei 
dieron  á  sus  vasallos.  Murió  el  Rey  Don  Enrique  qnan- 
do  visto  el  mal  lo  quería  remediar  :  é  Don  Juan  ea  fijo 
■non  lo  remedió  (lo  intentó  ¿  lo  menos,  oomo  se  veri 
lne¿o)  é  fué  creciendo  con  mas  libertad ;  fasta  que  el 
Rey  Don-  Enrique  el  Doliente  quitó  los  uficios  á  lo> 
Regidores,  é  puso  Corregidor,  é  otros  cinco  Regidoreí 
solos.  B  nunca  en  su  vida  los  quiso  perdonar,  nin  vol- 
ver los  oficios ;  fasta  qne  después  de  su  muerte  en  la 
tutoria  de  nuestro  señor  el  Rey  Don  Juan,  la  Bepa 
Doña  Catalina,  é  el  Infante  Don  Femando  los  perdo- 
naron, éles  volvieron  los  oficios :  ca  tales  inconvenien- 
tes resultaron  de  los  dichos  acostamientos ,  que  agora 
vuelven  á  tomar  sih  empacho ;  lo  qual  Ymrd.  debía 
aconsejar  al  ^y  que  non  permitiese»^  etc. 


ADICIONES  A  tAS  NOTAS  DK  LA 
La  cédula  de  Don  Jaau  I  sobre  este  nsanrifi  es  coao 
K  si^e :  * 

«El  Rey:  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Veinteiquatro», 
JniBdos,  é  Oficiales,  é  Cines  buenos. dr  la  mny  noble 
db  lad  de  Sevilla.  Bien  sodes  obligados  á  saber  en  como 
por  los  ordenamientos  antiguos  de  esa  cibdad  fechos  é 
pedidos  por  ella  mesma,  ó  por  los  que  los  Beyes  ende 
fideron  conformes  á  las  leyes  destos  Begnos,  está  man- 
dado, é  so  graves  penas  deyedado,  que  ningún  Oficial 
que  tenga  entrada  é  voto  en  concejo  pueda  ser  Vasallo, 
Din  Caballero,  nin  tiiar  acostamiento  de  Bioo  orne, 
nin  vÍTir  ó  morar  con  él,  segund  fué  obserrado  en  los 
tiempos  del  Bey  Don  Alfonso  mió  abuelo,  é  del  Bey 
Don  Pedra  S  porque  después,  con  la  malicia  de  los 
tiempos,  soy  informado  que  en  esto  ha  ávido  ozoeso,  ó 
qne  non  se  guardan  nin  cumplen  como  se  debe  los  ta- 
les ordenamientos,  en  grand  menoscabo  de  mío  servicio, 
é  del  bien  é  sosiego  de  ésa  cibdad ,  é  por  los  del  mi 
Consejo  me  fué  dicho  que  debia  poner  en  ello  remedio, 
¿cMtigar  algunos  de  rosotros ;  é  yo,  acatando  los  que 
Bodes^é  lo  que  me  avedes  servido,  ó  lealtad,  é  fidelidad 
qoe  en  vosotros  he  fallado  en  todas  |as  otras  cosae^  he 
qaerído,  é  quiero  que  antes  Tosotros  pongáis  remedip. 
Por  ende  vos  mando,  que  luego  qne  esta  vieredes,  é  yos 
ínere  notificada,  todos,  é  cada  uno  de  vosotros  atenda- 
deflá  que  en  dicho  exceso  se  ponga  remedio ,  é  renun*. 
dcdea,  é  dejédes  todos  ó  quálqnier  de  tos  los  dichos 
acostamientos  é  mantenimientos  del  Oonde  de  Niebla, 
é  del  Conde  de  Hedinaceli,  é  del  Sefíor  de  llarchena,  é 
de  otros  qualesquier  Bicos  omes,  é  guardedes  é  oum- 
plsdes  de  aqni  adelante  los  dichos  ordenamientos  sin 
contravenir  á  ellos,  como  sodes  obligados;  si   non, 
mandaré  proceder  contra  Tosotros,  é  qnitarvoshe  los 
oñcios,  é  darloehe  á  los  Caballeros  é  Omes  buenos  que 
caten  mejor  mi  servicio,  é  el  pro  de  esa  cibdad.  Otrosi 
roB  mando  que  cumplades  é  f agades  cumplir  é  obser. 
var  los  ordenamientos  que  fablan  de  las  elecciones  de 
los  vuestros  Alcaldes  ordinarios,  é  de  los  jurados  de 
las  collaciones  ;  ca  soy  informado  asi  metmo,  que  non 
son  bien  obserrados  ;  é  debedes  acordaros,  que  el  Bey 
Don  Alfonso  mi  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  por  otro 
tal  tomó  en  si  loe  dichos  nombramientos,  é  con  quánta 
dificultad  é  repugnancia  vos  los  volvió  é  restituyó  á  su 
antiguo  uso ;  é  qne  lo  mesmo  agora  podria  yo  facer,  é 
lo  faré,  1^  entendiere  que  non  soy  obedescido,  é  que  non 
reconooedes  la  merced  que  en  esto  tos  fago  amonestan* 
dovos,  quanto  mas  como  Bey  é  Scfior  natural  de  otro 
modo  podrie  proceder,  si  non  toviera  respecto  A  los 
dichos  vuestros  servicios  buenos  é  leales,  é  non  confia- 
ra qne  luego  será  obedescido  asi  mi  mandamiento ,  sin 
intermisión,  ni  réplica  alguna,  en  que  non  seredes 
oídos»,  etc. 

c  Débese  entender  (dice  ZufUga)  la  pronta  obediencia 
i  tan  benigno  modo  de  mandar ;  mas  la  cercana  muerte 
del  Rey  hizo  reincidir  á  los  culpados,  hasta  que  su  hijo 
Don  Enrique  puso  mas  eficax  y  mas  áspero  remedio.0 

Vdase  en  el  Afio  1890,  cap.  6  de  la  Crónica  lo  que  so* 
bre  semejante  asunto  se  trató  en  las  Cortes  de  Guada- 
Isjftra. 

KI  mismo  ZnfÜga  halló  lu  cartas  que  se  signen  en* 
tre  los  papeles  de  Argote  de  Molina,  diciendo  éste  que 
tenian  data  del  presente  aflo. 

«Venerables  Bean  é  Cavlldo  de  la  Santa  iglesia  de 
Sevilla.  Don  AlTar  Peres  de  Gncman,  mi  Alguacil  ma* 
yor  de  esa  cibdad,  é  Diego  Buis  de  Amedo  mi  Maestre- 
Bala,  vos  fablarán  de  mi  parte  algunas  cosas  eomplide- 
nu  i  mi  servido :  por  ende,  yo  vos  ruego  que  les  dedes 
^tera  {e  ^mo  si  jo  mesmo  tos  las  f  ablase,  E  otrosí  J 
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TOS  peiiirán  de  mi  parte,  que  prestedcs  alguna  cantidad 
de  trigo  é  de  cebada  para  acorrer  los  castillos  de  laa 
fronteras  de  los  Moros,  fasta  la  primera  cosecha  de 
mis  tercias,  como  otras  Tcoes  lo  aTcdes  fecho ;  ó  yo  tos 
lo  temé  á  grand  scttícío  para  tos  facer  merced  »,  etc. 

KVenerablps  Dean  ó  Cavildo,  etc.  VI  vuestra  letra,  é  el 
ser  vicio  que  me  fecistes  prestando  los  Tuestros  granos 
para  el  socorro  do  los  mis  castillos,  é  tengoToslo  en  se- 
fialado  serTido.*. . .  B  en  lo  que  me  deddes  del  Arcedia- 
no Don  Femando  Martines,  yo  lo  mandaré  Ter :  ca 
aunque  su  selo  es  santo  é  bueno,  dehese  mirar  que  con 
sus  sermones  é  pláticas  non  comucTa  el  pueblo  contra 
los  Judies :  ca  aunque  son  malos  é  perTcrsos ,  están  de- 
bajo de  mi  amparo  é  real  poderlo,  é  non  deben  ser 
agraTiados ,  si  non  castigar  por  términos  de  justida  en 
lo  que  delinquieren :  é  yo  asi  lo  mandaré  facer  »,  etc. 

Véanse  las  resultas  de  las  predicaciones  del  Arce- 
diano en  la  Crónica  de  Don  Enrique  IIL  Afio  1391,  ca- 
pitulo 6  y  20. 

a  Venerables  Dean  é  CaTÜdo,  etc.  Vimos  Tuestra  petL 
don. . .  sobre  que  mandé  andar  libre  é  desembargada- 
mente  por  todos  mis  Begnos  la  demanda  de  limosnas 
para  el  reparo  de  Tuestra  Bglesia,  que  tan  damnificada 
ha  sido  por  los  terremotos,  é  que  non  s^  pueden  repa- 
rar sin  el  ayuda  de  las  limosnas  de  los  fieles,  é  con  los 
perdones  concedidos  por  nuestro  Santo  Padre. . .  Lo 
qual  Tisto  por  mí,  remitílo  al  mi  Consejo :  é  aunque  laa 
tales  demandas  están  embargadas  por  algunos  incouTe- 
nientes,  por  las  muchas  que  concedió  el  Bey  Don  Al- 
fonso mi  abudo,  que  santa  gloria  haya ;  yo  acatando 
lo  que  los  Beyes  onde  yo  Tongo  honrraron  é  faTores- 
cieron  esa  Bglesia,  que  yacen  en  ella  el  bienaTcnturado 
Bey  Don  Femando  que  ganó  esa  cibdad  de  los  Moros 
é  la  Beyna  DofSa  Beatris  su  muger,  é  el  Bey  Don  Alon- 
so el  Sabio  su  fijo,  ó  otras  personas  Beales,  tengo  por 
bien  que  la  dicha  demanda  ande  libre  é  desembarga- 
damente  por  todos  mis  Begnos  ó  Sefiorios  por  tres  afioa 
Tenideros  siguientes,  é  non  mas...  B  tos  estimo,  ó 
grandemente  alabo  el  deseo  que  mostrados  de  facer  é 
labrar  nucTo  templo  mucho  mas  grande  é  magnifico, 
qual  conTiene  á  esa  dbdad,  é  á  la  autoridad  de  esa  Ca- 
tedral :  é  tiempo  Terna  en  que  lo  fagades. . . 

Después  se  tío  que  era  imposible  repararla  f  y  el 
Año  1401  acordó  el  Cavildo  fabricar  de  nueTo  la  que 
hay  ahora.  Véase  á  Zufiiga.» 

XXI. 

aSÍO  1388,  cap.  III,  pag.  120. 

PcUícer  en  el  Memorial  de  la  Casa  de  SasTeitra ,  pá- 
gina 60,  cita  una  Oróniea  antigua  eserüa  por  el  Caba- 
Uoro  Padilla,  an  la  cual  te  dice,  que  cuando  D,  Unri* 
que  III  fué  creado  Principe  de  Atturiat,  on  quanto 
Fernán  Alvares  de  Oropesa  fuera  á  prestar  el  juramen- 
to é  omeuage,  mandó  el  Bey  pódese  y  el  estoque,  que 
era  su  oficio,  en  manos  de  Fernán  Tafies  do  Saavedra, 
Camarero  del  señor  Prlndpe, 

• 

XXII. 

áSo  id.,  pág.  121. 

La  remisión  que  en  la  Nota  2  se  hace  á  estas  Adido- 
nes  fué  odosa ;  pues  no  hay  que  añadir  á  lo  que  en  eUa 
se  dice  sobre  la  entrada  que  entonces  hideron  los  Mo- 
ros. Véase  en  Alaicon  la  asoendenda  y  desoendenda  d9 
T^Uo  Gvnzales  de  Agnilar, 
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XXIII. 

áSo  139a  cap.  I,  pág.  1S2. 

La  convocatoria  de  Ricos  hombres  y  Caballeros  á  estas 
Cortes,  hecha  desde  Otordesillas  afines  del  Año  ante- 
rior,fué  del  tenor  siguiente: 

«Nos  el  Bey  de  Castilla,  de  León,  é  de  Pórtogal,  en- 
viamos mncho  saludar  á  vos  Pedro  Rodríguez  de  Fon- 
eeca  nuestro  Vasallo,  é  nuestro  Alcayde  del  Castillo  de 
Olivemsa,  como  aquel  de  quien  mucho  fiamos.  Face- 
mosvos  saber  que  nos  avemos  acordado  de  facer  ayun- 
tamiento de  algunos  de  los  Ghrandes.. .  é  de  las  cibda- 
des  é  villas  de  nuestros  Itegnos  mediado  el  mes  de  Fe- 
brero en  Guadalfajara,  para  acordar  ay  con  vosotros 
algunos  casos  tocantes  al  servicio  de  Dios ,  é  al  bien  é 
provecho  de  nuestros  Regnos,  é  de  todos  vosotros.  B 
por  esto  vos  mandamos  que  fagad'es  en  manera  para 
que  seades  con  nos  mediado  el  dicho  mes,  segund  dicho 
es ;  que  asi  cumple  á  nuestro  servicio ,  é  bien  de  vos- 
otros; porque  si  al  dicho  plazo  non  vinieredes,  non  se 
podrían  tan  bien  ordenar  las  dichas  cosas :  é  guisad 
que  deste  plazo  non  f allezcades ,  porque  non  f  agades 
los  unos  á  los  otros  facer  costas.  Otrosi  vos  mandamos 
que  yengades  ahorradamente  con  pocos  Omes  de  mu- 
las  ;  porque  cuando  venides  con  muchos  gastades  vues- 
tras faciendas,  é  f  acedes  daño  en  la  tierra,  é  á  nos  non 
f  acedes  en  ello  servicio.  Otrosi  sabed  que  la  razón  por 
que  ordenamos  de  facer  el  dicho  ayuntamiento  en  Gua- 
dalfajara es  por  que  está  en  comedio  del  Regnp ,  asi 
para  los  que  están  aquende  los  puertos,  como  para  los 
de  allende :  otrosi  por  que  para  el  invierno  es  tierra 
mas  templada  que  la  de  acá.  Dada  en  Oterdesillas  á 
diez  días  de  Diciembre.  Nos  el  Rey.»  Original  en  el  Ar- 
ehivo  del  Marqués  de  la  LapiUa, 

XXIV. 

aSo  1390,  cap.  zx,  pág.  143. 

Los  Caballeros  Foranos  enviaron  el  Año  13S6  á  Es' 
paña  á  ttno  ¿le  ellos  llamado  Sánelo  Bodriguez  Á  soltei' 
tar  que  el  Rey  D,  Juan  los  pidiese  al  de  Marrueeos,  y 
que  la  ciudad  de  Sevilla  los  admitiese  por  vecinos,  M 
Rey  ejecutó  lo  que  le  suplicaron;  y  la  ciudad  les  respon- 
dió por  carta  que  corre  impresa,  entre  cuyas  cláusulas 
hay  la  siguiente :  * 

Cobdiciamos  vos  ver  en  esta  cibdad  á  servicio  de 
Dios,  é  de  nuestro  sefior  el  Rey.  Facemos  vos  saber  que 
vino  á  nos  Sancho  Rodríguez  vuestro  pariente,  é  fabló 
con  nos  algunas  cosas ;  en  lo  qual  entendimos  la  su  in- 
tención é  la  vuestra,  é  fué  de  nosotros  muy  benignamen- 
te rescevido.  Por  ende  sed  ciertos,' que  siendo  la  voluntad 
de  nuestro  sefior  Dios  que  aportedes  á  esta  cU>dad,  que 
seréis  de  nosotros  muy  bien  rescevidos ,  é  f  aremos  con 
vos  aquellas  cosas  que  á  servicio  de  Dios,  ó. del  Rey 
nuestro  señor  fueren.  E  Dios  vos  dé  salud.»  Su  data  8 
de  Octubre.  Zúfiiga,  Anales,  pág.  247. 

Llegaron  á  Sevilla  este  Año  1380  trayendo  carta  del 
Rey  de  Marruecos  para  el  Rey  Don  Jua/n^  en  la  eual^ 
después  de  largos  preámbulos,  decia: 

«Ta  te  envió  á  los  qne  pedias,  é  á  los  de  tu  ley  de 
grand  línage,  é  tieneslos.  Estos  son  los  cincuenta  Chrís- 
tianoe  Farfanes,  Godos  de  loa  antiguos  de  tu  Regno: 
jtfegoxelos  Dios ;  que  son  servidores ,  é  valientes ,  é  fe- 
faenciosoSf  ó  arteros  i  é  vei\tiiro0OB|  é  de  castigo  leal,  é 


tales,  que  si  tu  quieres  mwt  de  eUos  avras  pro.  Kn  Ia  ta 
merced  van  encomendados  á  los  Regnos  que  eran  de 
BUS  abuelos  los  Reyes  Godos  buenos :  perdónelos  Dios. 
Ay  te  los  envió  como  tu  los  quieres :  é  Dios  es  en  ta 
ayuda.»  Zúfiiga,  pág.  250. 

Mtos  Farfanes,  ó  muchos  de  ellos,  se  aveeindanm  e%* 
tónces  en  Sevilla:  y  más  adelante  Año  1394^1  Sejf  Dtm 
Enri4¡ve  III  hallándose  en  Loreña  á20  de  Marzo  ^  kt 
despacito  privilegio  estableciéndolos  en  la  posesión  den 
antigua  nobleza.  En  él  dice: 

«Por  facer  bien  é  merced  á  vos  Alonso  Pérez  Capitu, 
é  á  vos  Alonso  López  Capitán,  é  Femando  Peres,  é  An* 
ton  Miguel,  é  Pero  Alonso,  é  Juan  Diaz,  é  Martin  Fer- 
nandez, é  Berengnel  Fernandez,  é  Matheo  Diaz,  é  Asen* 
sio  González,  é  Lorenzo  Pérez,  é  Garci  Alonso,  é  Diego 
Rodríguez,  é  Diego  Tafíez,  é  Femando  Alonso,  Cab&. 
lleros  Farfanes  de  los  Godos,  por  ¿uanto  venistes  de  los 
.  Regnos  de  tierra  de  Moros,  onde  erados  naturales,  ¿tí> 
vir  en  los  nuestros  Regnos,  por  servicio  de  Dios,  é  por 
salir  de  tierra  de  los  enemigos  de  la  Fé,  é  por  que  tos 
lo  envió  á  rogar  é  mandar  el  Rey  Don  Juan  mi  psdxe 
é  mi  sefior,  que  Dios  dé  santo  paraiso,  prometiendoros 
por  ello  muchas  mercedes :  por  ende  tomovos  en  mi 
guarda  é  defendimiento.» 

«  8e  hidla  inserto,  con  las  confirmaciones  de  los  Bejes 
siguientes,  en  la  última  de  la  Rejma  Dofia  Juana,  que 
corre  impresa  y  auténtica.  Quedaron  en  Sevilla  estai 
familias,  donde  fueron  heredadas,  y  fundaron  diversas 
casas  y  capillas,  una  de  ellas  en  la  Parroquia  de  8an 
Martin ;  en  el  friso  de  cuya  reja  permanecen  sns  ar* 
mas,  que  son  tres  sapos  verdes  en  campo  de  oro.  Tenian 
diputado  tenedor  de  sus  privilegios^  que  prestando  toi 
por  todo  el  linage,  defendía  la  observancia  de  sus  pre* 
henunencias.»  Zúfiiga,  pág.  255. 

XXV. 

áSo  id.,  cap.  XX,  pág.  143. 

Laviüa  de  Ecija  reoivió  una  de  estas  cartas^  y  íns* 
tos  en  Concho  sus  capitulares,  trataron,  que  mafiana 
martes  siguiente  {seria  ell^6  2&  delprt^pio  mes  de  (k' 
tnbre)  fidesen  llanto  en  la  villa  por  el  dicho  señor  Bej, 
quebrando  escudos,  é  faciendo  el  llanto  que  debían  fa- 
cer por  el  tal  Sefior  é  Rey  natural  como  y  avian  penfi* 
do :  é  de  tomar  voz  é  resoevir  por  Rey  é  Sefior  á  naes- 
tro  sefior  Don  Enrique,  su  fijo  primero  heredero.  E  man- 
daron á  Pero  González  Mayordomo  del  Concejo,  qoe 
faga  bns<!ar  dos  escudos  de  las  armas  pintadas  del  di* 
cho  sefior  Rey  para  quebrar;  é  faga  comprar  pan  é  tído, 
é  cera,  ó  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
el  mortorio  é  complimiento  de  dicho  sefior  Rey.  Moe, 
Santos  de  Eeija,  fol,  1 27,  donA»  dice  tamhion  que  eou  r0* 
tívo  de  haber  muerto  el  Rey,  los  de  las  villas  de  Osuua  jr 
Estepa  acudieron  á  pedir  á  los  de  Ecija  que  pusiesen 
guarida  en  la  tierra  del  mojón  de  los  Moros. 

XXVI. 

áSo  id.,  cap.  zx,  al  fin. 

En  los  Anales  Toledanos  terceros  que  publicó  él  M,  fl^ 
rez,  España  sagrada,  tomo  23|  se  refiere  la  pompa  con  qtie 
fué  llevado  el  cuerpo  del  Rey  á  Ibledo, 

Et  este  susodicho  Rey  Don  Johan  murió  domingo 
antes  yantar  en  Alcalá  de  Fenares  de  la  Diócesi  da 
Toledo  corriendo  un  caballo  nueve  días  de  Octubre  del 
A&o  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  de  mil  6  tx9 
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dentos  é  norcnta  afios.  Et  luego  el  dicho  Arzobispo, 
{Ikiñ  Pedro  Tenorio)  é  los  otros  Ornes  de  Castilla  que 
estaban  en  Aléala  fneronse  ¿  Madrid,  é  alzaron  por 
Bej  á  Don  Snriqae  fijo  mayor  de  dicho  Bey  Don  Jo- 
han,  ¿  fijo  de  la  Beyna.Dofia  Leonor  de  Aragón,  la  pri- 
men mnger  del  dicho  Bey  Don  Johan,  la  qnal  murió 
en  Cnellar.  Et  todo  el  Begno  rescivió  por  Bey  á  él  di- 
cho Don  Bnriqne,  que  en^  de  edat  de  qnatorce  afios  ré 
por  qoanto  era  peqaeño,  ayuntáronse  el  Arzobispo  3e 
Toledo  susodicho,  é  el  Arzobispo  de  Toledo  susodicho, 
é  el  Arzobispo  de  Santiago,  ó  todos  los  Condes,  é  Bicos 
ornea,  é  Caballeros^  é  Maestres  de  Castilla  en  Madrít,  é 
todos  los  Procuradores  de  las  clbdades  é  los  logares  del 
Begno^  é  fideron  sus  Cortes  ay,  é  pusieron  gobernado^ 
res  en  el  Begno  ;  é  ordenaron  que  trugesen  á  enterrar 
ieldichoBey  Don  Johan  á  lacibdat  de  Toledo  á  la 
capilla  de  su  padre  Don  Enrique.  E  fueron  por  el  oucr. 
po  á  Alcalá  de  Fenarefl(  é  trugeronlo  á  la  dicha  cibdat 
con  grant  onra  sábado  veinte  é  seis  dias  de  Febrero  del 
Año  del  Nascimiento  del  Salvador  de  mil  é  trescientofei 
é  DOTenta  é  un  afios.  E  vinieron  con  el  cuerpo  Don  Al- 
fonso Obispo  de  Zamora,  el  qual  fizo  todo  el  oficio  de 
las  exequias,,  que  fueron  muy..«.  et  el  Obispo  Don  Gon- 
zalo de  Segovia,  et  el  Obispo  Don  Juan  de  Calaforra, 
et  el  Obispo  Don  Juan  de  Tui,  et  el  Obispo  de  la  Guar- 
da de  Portugal,  et  Dofia  Beatriz  fija  del  Bey  Don  Fer- 
nando de  Portogal,  é  muger  segunda  del  dicho  Bey  Don^ 
Johan,  Beyna  de  Castilla,  por  la  qual  el  dicho  Bey  Don 
Johan,  se  llamaba  Bey  de  Portogal.  Et  vino  eso  mesmo 
con  el  cneipo  Dofia  Leonor  Beyna  de  Navarra,  é  herma- 
na del  dicho  Bey  Don  Johan,  et  el  Bey  de  Armenia,  é 
ra  fijo,  el  qual  Bey  de  Armenia  fué  suelto  de  la  prisión 
del  Soldán  á  ruego  del  dicho  Bey  Don  Johan  :  et  vino 
el  Infante  Don  Johan  de  Portogal,  hermano  del  dicho 
Bey  Don  Femando  de  Portogal,  et  Alvaro  Gil  de  Ca- 
raralle,  é  Lope  Gomes  de  Lilia,  é  Qt»^  Gómez  de  Silva, 
é  el  Almirante  de  Portogal ,  todos  estos  Caballeros  de 
Portogal  B  vino  el  Conde  de  Carríon ,  é  el  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  é  otros  Hicos  ornes  de  Castilla  é 
Portogal  Los  susodichos  Arzobispos,  é  Maestres,  é  Con- 
desde Castilla  non  vinieron  al  enterramiento,  por  quan- 
to  estaban  en  Madrit  con  el  Bey  Don  Enrique  en  sus 
C.>rte8  é  ordenamientos  del  Begno.  B  fué  enterrado  en 
la  capilla  de  su  padre  Don  Enrique,  con  muy  grandes 
llantos  de  todos  los  que  se  ay  acertaron,  ó  do  los  Caba- 
os é  Cibdadanos  de  Toledo,  en  la  Egleda  Catedral  do- 
Bi'nj^o  siguiente  veinte  é  siete  dias  de  Febrero  del  Afio 
BTuodicho  de  noventa  é  un  afios. 


XXVIL 

aSíO  1890,  cap.  XX,  pág.  144. 

Verio$  de  A¡fonto  Alvarez  de  VUkuandino  á  la  tumba 

dei  Reif  Don  Juan  L 

Aqui  yace  un  Bey  muy  afortunado, 
Don  Juan  fué  su  nombre,  ¿  quien  la  ventura 
Fué  siempre  contraria ,  cruel ,  sin  mesura, 
Seyendo  él  en  si,  muy  noble  acabado , 
Discreto,  onrador,  é  franco,  esforzado  y 
Catélico,  casto,  sesudo,  pacible. 
Pues  era  en  sus  fechos  Bey  tan  convenible, 
Por  santo  debiera  ser  canovzado. 

Después  que  murió  su  muger  leal 
Dofia  Leonor,  este  Bey  loado 
Dios  quiso  que  fuese  otra  vez  casado 
Con  fija  del  bueno  Bey  de  Portogal 
Con  este  triunfo  é  título  atal 
Cercó  á  Lisbona :  é  por  esperíencia 
Ephó  Dios  sobre  él  tan  grant  pestilencia, 
Que  murieron  todos  los  mas  del  real 

Partióse  de  alli  &  mal  de  su  gradd^ 
Que  los  suyos  mesmos  ge  lo  consejaron, 
B  con  esos  pocos  que  vivos  quedaron 
Tomó  ¿  Castilla  su  paso  enojado. 
Per(5  ante  del  afio  siguiente  pasado 
Tomó  en  Portugal  con  pieza  de  gente, 
É  fué  á  pelear  en  andas  doliente : 
Por  mala  ordenanza  fué  desbaratado. 

E  después  desto  luego  en  ese  afio 
Tino  á  la  Corufia  el  Duc  d*  Alencastre 
Llamándose  Bey ;  mas  por  su  desastre 
Perdió  la  oorona,  é  ovo  grant  dafio. 
Estonce  se  fizo  un  buen  tracto  extrafio, 
Que  el  Bey  é  el  Duque  sus  fijos  casasen 
Amos  de  consuno,  por  que  heredasen 
A  la  grant  Espafia  sin  punto  d*  engafio. 

Estando  los  fechos  en  aqueste  estado 
Este  Bey  Don  Juan,  lozano,  orgulloso, 
BuBcan4o  sus  trechos,  como  deseoso 
De  padescer  muerte,  ó  ser  bien  vengado^ 
Calmlgó  un  domingo  por  nuestro  pecado : 
Y  en  Alcalá  estando  (oid  los  nascidos^ 
Que  Ron  los  secretos  de  Dios  escondidos) 
Cayó  del  caballo :  murió  arrebatado. 


¿M*2saa9: 


^m^^^á 


0.^¿1.     l.<¿ 


CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE, 


TERCERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


SIGUE  EL  AÑO  1390  <^>. 


CAPÍTULO  L 

Cmo  los  frandes  lefiores  é  tos  Procoradores  de  los  Regnos  de 
CutílU  é  de  León  Tinieron  al  Rej  don  Enrique,  qae  nnen- 
wateregnaba,  ft  la  vill«de  Madrid. 

Laego  que  se  sopo  la  muerte  del  Rey  Don  Juan, 
faé  tomado  por  Bey  en  los  Regnos  de  Castilla  é  de 
LflOD  é  en  todos  los  sos  Sefiorios,  sa  fijo  el  Prin- 
cipe dea  Enrique ,  qae  fué  el  tercero  rey  que  asi 
o?o  nombre  de  los  reyes  qae  regnaron  en  Castilla  é 
León.  E  don  Lorenzo  Snarez  de  Figneroa,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Onzman, 
liUestrede  Calatrava,  luego  como  sople  ron  la  muer- 
te del  Rey,  partieron  de  sus  tierras  é  yinieron  para 
Madrid,  é  besaron  al  Rey  Don  Enrique  las  manos 
por  SQ  Rey  é  su  Sefior.  £  de  cada  dia  venian  mu- 
cbofl  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  de  dbda- 
desé  Tillas  delRegno  á  Madrid,  ca  todos  tenian 
qae  alli  avian  de  ser  juntos  para  ordenar  qué  ma- 
nera de  regimiento  se  avia  de  tener  en  el  Regno,  por 
cansa  de  que  el  Rey  Don  EInrique  el  dia  que  fegnó 
non  avia  mas  de  once  años  é  cinco  dias  que  ñas- 
ciera,  ca  nasció  dia^de  San  Francisco,  quatro  dias 
andados  del  mes  de  Octubre,  é  regnó  á  nueve  dias 
del  dicbo  mes;  é  por  quanto  era  en  pequefia  edad,  era 
menester  aver  cohsejo  de  como  se  rigiese  é  gober- 
nase el  Regno.  E  desque  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  fueron  llegados  á  Madrid,  do  estaba  el  Rey 

(ií  Ea  alfanas  copias  de  esta  Crónica  se  eneatan  los  dos  Bie- 
las 7  veíate  7  dos  dias,  desde  9  de  Octabrt*,  qae  morid  el  Rey  Don 
iaaa,  basta  fla  de  Diciembre  de  1390,  por  afio  primero  del  Rey 
(loa  Rnriqae  sa  hijo;  pero  nos  ha  parecido  mis  propio  segnlr  i 
loi  qae  ponen  por  alio  prüaero  el  d«  1391. 


Don  Enrique,  que  nuevamente  re|;naba,  quisieran 
f ablar  en  la  manera  del  regimiento  del  Regno;  em- 
pero por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Benaven- 
te,  fijo  del  Rey  Don  Enrique  II,  é  Don  Alfonso,  Mar- 
qués de  Villena,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara, 
fijo  del  Maestre  Don  Fadrique,  é  Don  Juan  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  otros  Sefiores  ó 
Caballeros  non  eran  venidos  al  Rey,  acordaron  de 
los  esperar  é  de  ge  lo  facer  saber,  é  enviaron  á 
ellos  caballeros  é  omes  buenos  de  las  cibdades  é  vi- 
llas con  cartas  del  Rey,  por  las  cuales  el  Rey 
les  enviaba  mandar  é  rogar  que  luego  fuesen  con 
él  en  Madrid,  porque  todos  ayuntados  ooi^  los  Pro- 
curadores del  Regno  ordenasen  en  qué  manera  se- 
ria mejor  el  regimiento.  E  asi  se  aoució  esta  en- 
viada á  los  dichos  Señores,  que  luego  á  pocos  dias 
llegaron  ay  el  dicho  Duque  de  Benavente,  é  el  Con- 
de Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  según 
que  adelante  diremos.  E  Don  Alfonso,  fijo  del  In- 
fante Don  Pedro ,  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  de 
Aragón,  que  era  Marqués  de  Villena,  envió  alli  al 
Rey  sus  meneageros,  por  Jos  cuales  le  envió  decir 
que  fuese  su  merced  de  le  enviar  sus  cartas  como 
le  confirmaba  é  juraba  de  le  guardar  todos  los  do- 
nadlos é  gracias  é  mercedes  que  los  Reyes  Don  En- 
rique, su  abuelo,  é  Don  Juan, su  padre,  le  ficieron; 
otrosi  que  le  diese  de  nuevo  é  confirmase  el  oficio 
de  Condestable  de  Castilla,  segnnd  el  Rey  sa  padra 
ge  le  avia  dado  é  que  laego  confirmadas   estas 
cartas,  vemia  para  la  su  merced ;  é  esta  jura  le  ficie-> 
sen  el  Rey  é  la  Reyna.  E  los  que  estaban  en  el  Con* 
sejo  del  Rey  confirmaron  é  juraron  al  Marques  de 
Villena  todo  lo  que  envió  pedir;  empero  después 
recrescieron  en  la  Corte  del  Rey  é  en  el  Regno  alr 
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ganas  maneras,  qne  adelante  contaremos,  por  las 
quales  el  Marques  dexó  la  venida. 

CAPÍTULO  IL 

Como  se  puso  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano 
del  Rey,  con  Dofia  Leonor,  Condesa  de  Albaqaerqae,  flja  del 
Conde  Don  Sancho. 

Doña  Leonor,  Condesa  de  Albnqnerqne,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  humano  del  Rey  D.  Enrique, 
era  estonce  la  Sefiora  mejor  heredada  que  se  fallaba 
en  Espafia ,  ca  era  Sefiora  destas  villas  é  logares 
que  áqui  diremos :  es  á  saber,  de  Haro,  é.  Briones, 
é  Cerezo,  é  Vilf orado,  é  Sefiora  de  Ledesma  con  las 
cinco  villas,  é  de  Albuqnerque ,  é  la  Codesera,  é 
Alzagala,  é  Alconchel,  ó  Medellin,  é  Alconetar;  é 
dierale  el  Rey  Don  Juan  su  primo  á  Villalon  é  á 
Urnefia  en  troque  de  Cea  é  su  tierra,  que  diera  el 
Rey  á  Ramir  Nuñez  de  Quzman;  é  de  Sant  Felices 
de  los  Qallegos,  que  diera  á  un  Caballero  de  Cata- 
lufia  que  le  sirviera  en  las  guerras,  que  decian  Me- 
sen Giral  de  Torralt;  é  de  Villa  Garcia,  que  diera  á 
Gutier  (González  Quijada;  é  de  Fuentpudia,  que  die- 
ra á  Juan  Alfonso  de  Baeza;  é  de  Montealegre,  que 
diera  á  Don  Enrique  Manuel,  fijo  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  fué  asi  que  el  Rey  Don  Juan  finó  antes  que 
esta  Condesa  casase :  é  luego  que  el  Rey  morió,  fué 
dicho  que  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  pe- 
dia á  esta  Sefiora  por  muger ,  diciendo  que  él  fuera 
desposado  en  vida  del  Rey  Don  Enrique,  su  padro, 
con  la  Infanta  Dofia  Beatriz  de  Portogal,  fija  del 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era  heredera 
de  aquel  Regno,  é  después  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sara con  ella  é  le  fíciera  perder  aquel  casamiento: 
é  que  si  el  Duque  con  ella  casara ,  fincara  Rey  de 
Portogal ,  é  por  tanto  entendía  que  avia  razón  de 
el  Rey  é  el  Reg^o  le  enmendar  esto ,  é  que  él  seria 
contento  dándole  por  muger  á  la  dicha  Condesa  de 
Albuquerque.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  algunos  Caballe- 
ros que  eran  ya  llegados  á  Madrid,  ovieron  su  con- 
sejo, é  dixeron:  que  como  quier  que  non  sabían 
por  cierto  si  el  Duque  quería  facer  esta  demanda 
ó  non,  empero ,  pues  era  dicho,  sería  bien  de  poner 
algund  remedio  en  este  fecho,  antes  que  el  Duque 
viniese  6  enviase  publicar  esto   é  demandase  la 
dicha  Condesa  en  casamiento.  E  acordaron  todos 
que  lo  mejor  que  aqui  podian  facer  era  facer  casa- 
miento del  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey, 
con  la  dicha  Condesa.  E  después  que  acordaron  que 
se  ficiese  este  casamiento  con  el  Infante  Don  Fer- 
rando,  llegaron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava ,  é  los  Caballeros 
que  y  eran  al  palacio  del  Rey,  é  fablaron  delante  el 
Rey  esta  razón  con  el  Itífante  Don  Ferrando,  é  con 
la  Condesa  Dofia  Leonor :  é  á  ellos  plogo  dende ,  é 
anoaegaron el  dicho  casamiento,  é  fícieron  prome- 
ter é  jurar  al' Infante  Don  Ferrando  que  cuando  el 
Rey  Don  Enrique,  su  hermano,  fuese  en  edad  do  ca- 
torce afios ,  que  el  dicho  Infante  tomase  por  pala- 
bras de  presente  por  su  muger  á  la  dicha  Condesa 
Dofia  Leonor.  E  la  Condes*  non  avia  por  qué  pro- 
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meter  ni  jurar  esto,  que  aquel  dia  que  esto  bc  í?.'\ 
ella  era  en  edad  de  diez  é  seis  afios,  é  podia otorgar 
el  casamiento.  E  desto  ficieron  sus  juramentos,  é 
la  dicha  Condesa  fizo  obligación  por  Escribano  pú- 
blico delante  el  Rey,  que  si  por  ella  fincase  de  fa- 
cer el  dicho  casamiento  quando  el  Infante  Don  Fer- 
rando fuese  de  edad  de  catorce  afios ,  que  obligaba 
todas  las  villas  é  castillos  é  tierras  que  ella  avia  en 
Castilla  á  la  corona  del  Rey.  E  la  razón  por  qne  ae 
fizo  esta  condición  que  avemos  dicho ,  que  despnea 
que  el  Rey  Don  Enrique  compliese  los  catorce  ifioa, 
el  Infante  Don  Ferrando  tomase  por  palabras  ds 
presente  á  la  dicha  Dofia  Leonor  por  su  mnger,  es 
esta.  Debedes  saber  que  quando  el  Rey  Don  Jnan 
fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Alencastre  (1),  é 
firmó  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Enrique,  ra 
fijo,  que  agora  regnaba,  con  Dofia  Catalina,  fija  del 
dicho  Duque  de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Dofia 
Constanza,  fué  puesto  un  capítulo ,  que  por  qnanto 
el  Príncipe  Don  Enrique  non  era  de  edad,  é  aun  el 
casamiento  non  era  firme,  ca  podría  acaescer  qoe 
antes  que  dicho  Principe  Don  Enrique  fuese  deedail 
de  catorce  afios  finase,  fincando  la  Princesa  Doña 
Catalina  sin  el  casamiento ,  por  el  qual  se  avenía 
é  concordaba  la  quistion  del  Regno  de  Costilla  en- 
tre el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alencastre,  é 
su  muger  la  Duquesa  Dofia  Constanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro ;  por  tanto  ordenaron  que  el  Infante 
Don  Ferrando,  su  hermano,  non  casase  nin  so  des- 
posase con  ninguna  muger ,  fasta  que  el  Principe 
fuese  en  edad  de  catorce  afios,  porque  si  algo  acae- 
ciese del  dicho  Príncipe  Don  Enríque,  se  pudiese 
facer  casamiento  de  la  dicha  Dofia  Catalina  cod  c! 
Infante  Don  Ferrando ,  segund  estaba  puesto  con 
el  Príncipe  su  hermano :  é  fué  este  capitulo  jurad». 
E  por  ende  fué  puesta  la  condición  que  avemos  di- 
cho del  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando  con  U 
Condesa  de  Albuquerque ,  que  quando  el  Rey  fness 
en  edad  de  catorce  afios,  se  desposase  al  Infante 
con  la  Condesa,  porque  ya  estonce  se  podia  faca 
el  casamiento  del  Rey  con  la  Prínoesa  Dofia  Catali- 
na ,  é  fincaba  firme  é  valedero.  E  este  casamiento 
trataron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maestres  de 
Santiago  é  de  Calatrava,  é  los  otros  Caballeros  qae 
alli  fueron  entonce,  porque  tan  graud  casamiento 
como  era  este  de  la  Condesa,  mejor  era  que  le  ovie- 
se  el  Infante  Don  Ferrando,  que  era  hermano  del 
Rey,  que  non  otro  alguno.  E  aun  para  esto  era  me- 
nester dispensación ,  ca  eran  debdos  en  tercero  gra- 
do, segund  dicho  avemos ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
rando era  fijo  del  Rey  Don  Juan ,  é  nieto  del  Bej 
Don  frique,  é  la  Condesa  Dofia  Leonor  era  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  dicho  Rey  Dos 
Enríque ;  é  asi  era  ella  prima  del  Rey  Don  Juan  é 
tia  del  Infante  Don  Ferrando.  E  de  este  casamiento 
plogo  mucho  al  Infante  é  á  la  Condesa  (2). 


(1)  Véanse  los  irtíenlos  de  este  tratado  en  lá  CrdnlM  de  Dos 
Juan  el  I,  afto  1388,  cap.  11. 

(%  Véase  adelante,  afio  1393,  cap.  XXV,  donde  se  reftere  eea^ 
se  eetebrtf  el  desposorio  del  Infante  Pon  Feroaado,qM  iespiei 
fué  Re/  de  Arafon ,  coa  la  Ceodea  Dofla  Lewior. 


CAPÍTULO  ra. 

De  iaf  cosas  ^ue  u  Intaron  en  Madrid  estando  jantes  el  Ano- 
bisjK)  de  Toledo,  é  los  Maestres,  ¿  Caballeros,  e  Procurado- 
ra de  cibdades,  sobre  qaé  manera  se  tendría  en  la  goberna- 
cioB  del  Re^no. 


Después  que  estos  Sefiores  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Maestres,  é  los  otros  Caballeros  é  Procaradores 
de  cibdides  é  villas  fueron  ayuntados  en  Madrid, 
segand  dicho  avernos,  comenzaron  á  fablar  qué 
manera  de  regimiento  se  tcmia  en  el  Begno  por- 
qne  el  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno  fuese  guardado.  E  el  Arzobispo,  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio  preguntó  á  Pero  López  de  Aya- 
la  ^  si  sabia  que  el  Rey  Don  Juan  oviese  fecho  al- 
gund  testamento.  E  Pero  López  le  respondió  que 
él  sabia  bien  que  el  Rey  Don  Juan  en  el  afio  que 
iba á Portogal ,  qnando  fuera  ala  pelea  en  la  qual 
ei  i2ey  fué  desbaratado,  ficiera  un  testamento  es- 
tando en  el  Regno  de  Portogal,  sobre  un  logar  que 
tomara,  que  dicen  Gellorico  de  la  Vera ,  é  que  en  el 
dicho  testamento  pusieron  sus  nombres  ó  sus  se- 
llos ciertos  Caballeros,  de  los  quales  el  dicho  Pero 
López  era  uno  que  pusiera  su  nombre  é  su  sello  en 
el  dicho  testamento  por  mandamiento  del  Rey;  é 
que  sabia  bien  como  el  Rey  enviara  al  Arzobispo* 
de  Toledo  el  dicho  testamento  estonce  dende  aquel 
logar  de  Gellorico  con  un  Escudero  é  un  Escribano 
de  la  8tt  Cámara.  B  estonce  el  Arzobispo  de  Toledo 
acordóse  desto  qne  Pero  López  de  Ayala  decia,  é 
dixo  qae  era  verdad  é  aun  él  Iresciviera  aquel  tes- 
tamento; pero  que  desque  el  Rey  D.  Juan  saliera  de 
aqaeila  batalla,  él  se  le  tomare.  E  estonce  fué  dicho 
é  departido  en  Madrid  entre  algunos  de  los  que  en 
esta  razón  fablaban,  que  era  verdad  que  el  Roy 
Don  Jaan  ficiera  aquel  testamento;  pero  después 
machas  veces  en  el  su  Consejo  le  oyeron  los  que 
estaban  con  él  que  non  era  su  voluntad  de  tener 
por  la  ordenanza  de  aquel  testamento,  sefial adá- 
mente en  qnanto  atafiia  á  las  personas  de  aquellos 
qne  él  dexaba  por  Tutores  é  Regidores  en  el  testa- 
mento, é  que  aun  en  algunos  logares  estaba  ya  el 
testamento  raido,. é  enmendado  de  fuera,  é  de- 
cían que  bien  sabian  todos  los  que  en  el  Consejo 
del  Rey  eran  qué  personas  eran  estonce  puestas 
por  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  aquel  testamento 
por  Tutores,  é  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
el  Rey  non  sufriera  nin  le  placiera  que  lo  fuesen. 
Importante  todos  dexaron  de  fablar  en  el  testad- 
mente,  é  cataban  otras  maneras  de  regimiento.  E 
el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  mostraba  una  ley  en 
li  segunda  Partida  que  decia  que  quando  el  Rey 
ftnascjsi  dexase  fijo  Rey  que  fuese  nifio,  que  to- 
masen para  regir  é  gobernar  una,  ó  tres,  ó  cinco 
penonas  del  Regno;  é  que  le  páresela  bien ,  si  ser 
pudiese,  pues  era  ley  fecha  por  Rey,  é  estaba  en 
las  Partidas,  que  se  debia  guardar.  E  otros  decian 
que  esto  era  muy  grave  de  fablar ;  ca  para  tomar 
por  Begidor  del  Regno  uno,  non  le  avia  en  el 
1^0  tal  que  le  rigiese,  nin  tres,  nin  cinco  para 
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ser  contentos  todos.*  Otros  decían  que  era  mejor 
que  el  Regno  se  rigiese  por  manera  de  Consejo,  é 
para  esto  que  en  el  dicho  Consejo  oviese  de  todos, 
es  á  saber.  Señores,  como  Marqueses,  Duques  é 
Condes;  otrosi  Perlados;  otrosí  Caballeros  é  Omes 
de  cibdades.  E  para  provarau  entencion,  decian 
que  el  Rey  Don  Juan  quando  fablara  en  dexar  el 
Regno  á  su  fijo  el  Principe  en  las  Cortes  de  Gua- 
dalf ajara,  segund  suso  avemos  contado,  ordenara 
su  regimiento  en  esta  manera,  que  se  rigiese  por 
Consejo ;  é  aun  decian,  que  el  Rey  Don  Juan  dexa- 
ra  un  escripto  de  ciertas  personas  que  él  nombra- 
ra para  que  rigiesen  como  en  manera  de  Consejo. 
Otrosi  decian  mas  los  que  este  Consejo  querían: 
que  coa  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia  el  VI,  que 
estonce  regnaba,  é  fincara  en  edad  de  once  afios 
quando  su  padre  finó,  como  el  Rey  Don  Enrique 
agora,  esta  manera  tomaron  en  Francia  de  regir, 
es  á  saber,  por  Consejo,  é  que  su  padre  del  Rey  de 
Francia  Don  Carlos  V,  en  su  vida  acordó  este  tal 
regimiento  con  omes  lotrados  é  sabidores,  é  ancia- 
nos, ó  cuerdos ,  é  en  esta  manera  de  regimiento  por 
Consejo  lo  desara  ordenado,  é  asi  asosegado  fasta 
que  el  Rey  su  fijo  fuese  de  edad  de  veinte  afioe. 
Otrosi  decian  que  poner  Tutores  é  Regidores  al 
Rey  era  muy  grai^d  peligro,  segund  las  condicio- 
nes de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  oa  en 
tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  Don  Alfonso,  fueron 
Tutores  los  Infantes  Don  Enríque  (1) ,  é  Don  Juan , 
é  Don  Pedro,  é  Don  Filipe,  é  Don  Juan,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  é  ficieron  muy  grandes  sinra- 
zones, é  muertes,  é  robos  en  el  Regno ,  por  lo  qual 
grand  tiempo  laceró  el  Regno,  fasta  que  el  Rey 
ovo  edad  de  catorce  afios,  que  tomó  su  regimiento 
é  cesaron  las  tutorías.  E  asi  f  ablando  de  cada  día 
en  estos  fechos,  non  se  podian  acordar  como  fa- 
rian. 


CAPÍTULO  IV. 

Gomo  fa¿  fallado  el  testamento  del  Rey  Don  Jnafl* 

Estando  los  fechos  en  esto,  de  cada  dia  f ablando 
en  la  manera  del  regimiento,  llegaron  á  Madríd 
Don  Fadríque,  Duque  de  Benavente,é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique  (2),  á  ficieron  reverencia  al  Rey  como 

(1)  En  el  Afio  Segando  del  Rey  Dos  Pedro,  eap.  fO,  se  advlr^ 
ti6  que  el  Infante  Don  Eoñqae,  que  fué  Senador  de  Roma,  hijo 
del  Rey  Don  Fernando,  qoe  ganó  las  ciudades  de  Sevilla  j  Cór- 
doba, DO  fué  taior  del  Rey  Don  Alfonso  XI,  sino  del  Rey  Don 
Femando  su  padre.  En  este  lagar  se  repite  lo  mismo,  y  ae  paede 
atribuir  i  yerro  de  memoria  del  Autor. 

(2)  Laego  qae  este  Arzobispo  sopo  la  muerte  del  Rey  Don 
Juan,  considerando  qae  la  ciudad  de  Tof  se  hallaba  sin  obispo 
en  ocasión  qae  se  temia  la  guerra  de  Portugal ,  se  entró  en  ella 
pan  asegorarla ,  y  apoderándose  del  alcatar  episcopal ,  se  iuti- 
taló  Obispo  de  Tny.  Cuando  fino  á  la  Corte  la  dejó  entregada  ft 
sus  propios  ciudadanos,  con  pleito  homenaje  do  qoe-no  recibirían 
i  otro  sino  i  él.  El  Obispo  electo  Don  Juan  Ramírez  de  Gusman 
ae  halUba  en  la  Corte ,  y  obtuvo  provisión  del  Rey,  dada  en  Mi- 
drid  ft  9  de  Mano  de  1391 ,  para  que  se  le  entregase  el  sefiorio 
de  la  ciudad  y  sus  cotos,  aliando  d  los  ciudadanos  el  homenaje 
que  hicieron  al  Arzobispo.  Flores,  Esp.  Sagr.,  trat.  61,  eap.  VIII| 
citando  una  escril.  del  tambo  de  aqaeila  Iglesia, 
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á  Ba  señor  natural,  é  luego  comenzaron  todos  los 
Sefiores  que  allí  eran ,  en  uno  con  los  Caballeros  é 
Procuradores  del  Regno,  á  fablar  en  la  manera  del 
regimiento  del  Regno ;  é  fué  dicho  allí  que  cuando 
el  Rey  Don  Juan  quisiera  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  renunciar  al  Principe  su  fijo  el  Regno  é 
poner  los  Regidores,  segund  de  suso  avernos  con- 
tado ,  que  estonce  f ablara  el  Rey  Don  Juan  en  su 
Consejo  de  ciertas  personas  é  número  que  le  placia 
que  fuesen  Regidores  del  Regno  é  de  su  fijo,  que 
avia  á  ser  Rey,  segund  su  ordenanza;  é  por  tanto 
querían  saber  quales  nombrara.  E  fué  acordado 
que  algunos  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  cata- 
sen las  arcas  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  en  su  cá- 
mara, é  yiesen  todas  las  escrípturas,  por  ver  si  fa- 
llarían algund  escriptaque  les  aprovechase.  E  fue- 
ron un  día  á  la  cámara  del  Rey  el  Duque  de  Bena- 
vente ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de 
Toledo  é  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  Pero  Lot>ez  de  Ayala,  é  ficieron  ve- 
nir á  Juan  Martínez  del  Castillo,  Chanciller  del  se- 
llo de  la  porídad,  é  á  Rui  López  Davales,  Camarero 
del  Rey,  que  tenia  las  arcas  del  Rey  Don  Juan  des- 
pués que  finara,  ó  le  diera  las  llaves  de  ellas  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  para  que  las  guardase.  E  estonce 
los  sobredichos  cataron  muchas  escripturas,  entre 
las  quales  fallaron  el  testamento  que  el  Rey  Don 
Juan  fíoiera  en  Portogal  sobre  Cellorico,  del  qual 
f  ablara  Pero  López  de  Ayala  al  Arzobispo  do  To- 
ledo quando  le  preguntó  si  dexara  6  ficiera  el  Rey 
Don  Juan  testamento  alguno.  E  desque  lo  falla- 
ron,  los  mas  de  los  que  alli  estaban  non  se  conten- 


taron con  el  testamento,  por  quanto  después  que 
fuera  fecho  oviera  el  Rey  Don  Juan  ordenado  é 
mudado  su  voluntad  en  otra  manera.  Pero  oomea- 
zaronle  á  leer,  é  después  que  le  leyeron  dixeron 
qúo  aquel  testamento  non  valia  nin  era  prove- 
choso ,  pues  era  contra  la  voluntad  del  Rey  Don 
Juan,  segund  que  los  mas  que  allí  estaban  lo  u- 
bian,  é  que  lanzasen  el  dioho  testamento  en  an 
fuego  que  estaba  en  la  dicha  cámara  en  uua  chi- 
menea, é  era  la  cámara  do  posaba  el  Obispo  de 
Cuenca  (1)  en  el  alcázar  del  Rey,  el  qual  Obispo 
criaba  al  Rey,  é  el  que  Ida  el  testamento  non  lo 
quiso  facer,  é  puso  el  testamento  sobre  una  camt 
que  ay  estaba.  E  los  Señores  que  y  eran,  desque 
ovieron  visto  todas  las  escripturas  de  las  arcas,  le- 
vantáronse dende  para  se  ir ,  non  curando  del  di- 
cho testamento.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  con  vo- 
luntad de  los  otros  que  alli  estaban,  tomó  el  tes- 
tamento ,  é  levóle  consigo ,  por  quanto  estaban  en 
él  algunas  mandas  fechas  por  el  Rey  Don  Juan  i 
la  Iglesia  de  Toledo,  donde  él  era  Perlado,  diciendo 
que  entendia  de  laS  demandar,  pues  eran  obra  de 
piedad  é  limosna  por  el  alma  del  Rey ;  é  puesto 
que  el  testamento  non  valiese  en  lo  ál,  que  en 
aquello  valdría  (2). 


(1)    Don  AWaro  de  Tsonia.  Véanse  Im  Adiciones  i  estes  nota. 

{1)  Este  mismo  año  de  1590  falleció  Abulbagege,  ftey  át  Gra- 
nada. Jacef ,  su  hijo  j  sucesor,  deseoso  de  conserrar  la  pai  ((O' 
su  padre  tuvo  eon  los  Reyes  de  Castilla ,  pscribiA  i  la  ciodad  k 
Murcia  cqd  data  de  10  dias  del  mes  de  Saphar,  Egira  793,  qu cor- 
responde á  18  de  Enero  de  ÍZ9\,  la  carta  qae  se  pondri  eo  Us 
Adiciones  á  estas  notas. 


AÑO  PRIMERO. 
1391  ^\ 


CAPÍTULO  I. 
Como  acordaron  todos  que  el  Regno  se  rigiese  por  Consejo. 

Dea]2ues  que  ovieron  algunos  dias  fablado  de  la 
manera  que  temian  para  el  regimiento  del  Regno, 
é  non  se  podían  concordar ,  porque  algunos  de  los 
Grandes,  asi  como  el  Duque  de  Benavente  é  el 
Conde  Don  Pedro,  tenian  que  si  el  regimiento  fuese 
segund  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara, 
que  ellos  non  avrían  parte ,  pues  non  eran  en  él 


(3)  En  algunos  MSS.  se  afiade:  dejando  ¡o  del  año  pasado 
dende  9  de  Octubre  fasta  aquí.  En  la  mayor  parte  de  ellos  se  halla 
el  epígrafe  del  Afi(f  primero,  después  del  cap.  VIH*  que  linaliza: 
enviaba  á  él  dos  Caballeros;  pero  debe  estar  aquf,  porque  los  he- 
chos que  se  refieren  en  los  ocho  capítulos  que  se  signen  pertene- 
cen al  afio  1591, 


nombrados;  otrosí,  si  fuese  por  manera  de  Consejo, 
que  aunque  ellos  fuesen  del  número  de  los  del  Con 
sejo,  non  avrian  aventaja  de  otros  Señores  é  Per- 
lados é  Caballeros  que  serian  eso  meemo  del  Con- 
sejo, asi  que  segund  esto  ploguierales  que  fnesela 
ordenanza  del  regimiento  segund  la  ley  de  la  Par- 
tida quel  Arzobispo  de  Toledo  alegara ,  que  faeseo 
los  Regidores  uno,  ó  tres,  6  cinco,  é  que  en  tai 
manera  non  podría  ser  que  ellos  non  oviesen  parte 
en  el  dicho  regimiento.  Pero  finalmente,  todos  los 
Procuradores  del  Regno  que  alli  eran,é  algosoa 
de  los  mayores ,  asi  como  Don  Juan  Garcia  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  San- 
tiago é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros,  é  todos  los 
Procuradores  del  Regno,  todos  tovieron  que  en 
mejor  é  mas  se^furo  que  el  regimiento  fuese  por 
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manen  de  Consejo ,  porque  ningano  do  los  mayo- 
rw  non  oviese  tan  grand  poder  en  ol  regimiento 
que  pudiese  dafiar  á  ningano,  temiendo  muohoa 
peligros  qne  podian  acaesoer ;  ó  aaosegaronlo  asi. 
S  como  qoier  que  al  Daqne  de  Bena vente,-  é  al 
Conde  Don  Pedro,  ó  al  Arzobispo  de  Toledo  non 
1m  paiescia  bien,  pero  á  la  fin  yinieron  á  ello  é 
ordenaron  de  lo  jarar,  maguer  qne  el  Arzobispo  de 
Toledo  dizo  que  esto  lo  facia  él  asi,  pues  que  á 
todos  parescia  bien,  mas  por  la  jura  quél  venia  á 
jonr,  que  fallaba  que  mejor  manera  se  podria  te- 
ner qne  el  qne  fuese  ordenado  el  regimiento  del 
Begno  por  Consejo ,  seyendo  el  Bey  Don  Enrique 
nifio.  E  fué  ordenado  en  esta  guisa:  quel  Duque  de 
Benayente,  é  el  Marqués  de  Viilena,ó  el  Conde 
Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago, 
é  loe  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  ó  cier- 
tos Caballeros  é  Ornes  buenos  d&  cibdades  é  villas 
faesen  del  Consejo,  en  esta  manera :  Que  los  Seño- 
rea mayores  é  Perlados  todo  tiempo  estoviesen  en 
la  Corte  del  Bey,  é  que  se  ayuntasen  é  asentasen 
á  consejo  en  el  palacio  del  Bey.  Otrosí  que  los  Se- 
ñorea Duque  é  Marqués,  é  los  Arzobispos  é  Maes- 
tres, como  quier  que  estando  en  la  Corte  del  Bey 
todo  tiempo,  fuesen,  del  Consejo,  é  rigiesen  como 
consejeros;  empero  partiendo  de  la  Corte  del  Bey, 
é  jendo  para  sus  tierras ,  é  á  otras  partes  do  el  Bey 
loe  enviase,  qne  non  oviesen  poder  de  regir,  salvo 
estando  en  el  estrado  del  Bey.  Otrosi  que  los  Caba- 
lleros é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  qne 
eitOB  sirviesen  en  el  Consejo  ocho  dellos ,  é  este- 
vieaen  en  el  Consejo  seis  meses ,  é  otros  seis  meses 
otroi  ocho.  E  esto  era>  porque  el  número  de  los  que 
oTÍesen  de  estar  en  el  Consejo  non  fuese  grande.  E 
qne  estos  sefialasen  las  cartas  que  el  Bey  avia  de 
librar,  sefialadamente  un  Perlado,  é  un  Sefior,  é  un 
Caballero,  é  un  Procurador,  é  que  este  Procurador 
fnese  de  la  provincia  á  do  iba  la  carta  del  Bey.  E  asi 
^é,  qne  por  ser  de  este  Consejo,  en  algunos  ovo 
mny  grandes  envidias  é  asaz  roido,  en  guisa  que 
algunos  fueron  puestos  en  el  Consejo  por  los  con- 
tentar é  non  les  dar  lugar  que  se  partiesen  despa- 
gados. E  todos  nombrados  los  que  avian  de  ser  en 
este  Consejo,  que  eran  presentes,  juraron  el  dicho 
Consejo  ser  bueno  é  firme,  é  que  regirían  é  gober- 
narían bien,  f  ero  el  Arzobispo  de  Toledo  todavía 
non  se  contentó  desta  ordenanza  del  Consejo,  é 
dixo  que  quería  aver  su  consejo  antes  que  jurase. 
E  comenzaron  los  otros  del  Consejo  á  librar  sus 
cartas  por  todo  el  Begno  segund  la  ordenanza,  é 
f nerón  fechos  ciertos  capítulos,  entre  los  quales 
faeron  estos:  Primeramente,  que  se  non  acrescenta- 
sen  Us  nóminas  de  las  tierras,  é  mercedes,  é  tenen- 
ciu,  equitaciones,  é  mantenimientos  mas  de  lo 
qne  el  Rey  Don  Juan  dezara  ordenado  en  la  nó- 
mina que  se  ficiera  en  las  Cortes  de  Guadalfajara, 
qne  entendían  qué  era  asaz  bien  ordenado.  Otrosi, 
qne  non  diesen  oficios  de  cibdad  nin  villa,  salvo  si 
lo  demandasen  todos  los  de  la  cibdad  ó  villa  ó  la 
mayor  parte.  Otrosí ,  que  non  tirasen  á  ninguno  su 
oücio  nin  tierra,  nin  merced  que  oviese  4el  Bey, 


salvo  por  tal  meresoimiento  que  lo  debiese  perder 
por  derecho.  Otrosi,  que  guardasen  las  ligas  é 
amistades  con  aquellos  Beyes  que  el  Bey  Don  Juan 
las  avia  dezado  fechas,  é  que  estas  pudiesen  ratifi- 
car. Otrosi ,  que  non  diesen  cartas  del  Bey  para  fa- 
cer casamientos  en  el  Begno  contra  voluntad  de 
ninguno,  porque  muchos  suelen  ganar  cartas  del 
Bey  de  ruego  para  aver  tales  casamientos,  é  aquel 
¿  quien  van  ha  espanto  de  decir  al  Bey  que  non, 
aunque  le  desplace  dello ,  é  f  acense  premiosamen- 
te quando  tales  cartas  parescen,  lo  qual  es  con- 
tra todo  derecho.  OtrQsi  que  non  echasen  pechos 
en  el  Begno,  sin  ser  muy  grand  menester,  é  aun 
esto  seyendo  primero  mostrado  é  demandado  á  los 
del  Begno.  Otrosi  que  non  ficiesen  Escribano  pú- 
blico nuevamente ,  por  quantos  avia  muchos  en  el 
Begno.  Otrosi  que  non  diesen  carta  de  quitamiento 
á  alguno  que  debiese  dineros  al  Bey,  aunque  df- 
zese  que  daba  su  cuenta,  por  quanto  en  tales  pley- 
tos  del  Begno  se  hacen  muchos  engafios  al  Bey.  B 
luego  se  comenzó  todo  esto  á  guardar  bien,  empero 
adelante  non  se  guardó  tan  bien  (1). 

CAPÍTULO  n. 

Como  abajaron  la  moneda  gas  llamaban  blaaeos. 

Otrosi  acaesció  en  Madrid  en  estos  días,  que  por 
quanto  el  Bey  Don  Juan  avia  fecho  labrar  moneda 
de  unos  dineros  que  tenían  figura  de  agnusde!, 
que  decían  blancos,  que  valían  un  maravedí  luego 
que  los  fioieron ,  después  fué  la  ley  menguada  por 
mandado  del  Bey  Don  Juan  por  complir  sus  me- 
nesteres, é  non  valían  mas  que  á  tres  dineros,  é  en 
algunas  partidas  del  Begno  dos  dineros  é  medio* 
E  todas  las  gentes  del  Begno  se  quezaban^con 
aquella  moneda,  ca  las  cosas  Valían  grandes  sumas, 
é  las  tierras  é  mercedes  que  los  Señores  é  Caballe- 
ros é  otros  omes  avian  de  los  Beyes  non  les  apro- 
vechaban, por  quanto  ge  lo  daban  segund  la  cuenta 
de  la  jdicha  moneda,  é  les  daban  en  paga  aquellos 
blancos.  E  por  tanto  algunos  de  los  que  eran  en 
estas  Cortes,  especialmente  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  del  Begno,  dizeron  que  querían 
que  anduviese  la  moneda  vieja  que  siempre  en 
Castilla  anduviera,  qne  era  el  real  de  plata  por  tres 
maravedís,  é  los  cornados,  é  los  novenos,  é  que 
esta  moneda  de  blancos  tornase  á  valer  el  blanco 
un  cornado.  E  como  quier  que  algunos  Señores 
é  Caballeros  del  Begno,  que  eran  del  Consejo,  qui- 
sieran que  este  fecho  de  mudar  la  moneda  se  de- 
toviera  algund  poco  de  tiempo,  por  tomar  tiento 
en  qué  manera  la  abajarían ,  é  que  non  se  perdiese 
g^and  cantia  de  la  dicha  moneda  nueva  que  era  la- 
brada ;  empero  á  tan  grand  voluntad  lo  ovo  el  pue- 
blo é  algunos  de  los  Procuradores,  que  non  dieron 
lugar  á  ello.  E  asi  se  abajaron  en  Madrid  los  blan- 
cos de  agnusdei  á  cornado  el  año  que  el  Bey  Don 
Enrique  III  regnó,  é  fioieron  pregonar  por  la  villa 

(1)  Gil  Gonsales  Davila,  en  la  Tida  de  este  Rey  Don  Enrique  III, 
trae  &  la  letra  loa  eapliolos  qae  el  Cronista  pone  qfi  resiinea, 
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de  Madrid  qne  la  moneda  vieja  anduviese  en  el 
Begno,  é  que  el  blanco  non  valiese  mas  de  nn  cor- 
nado (1). 

CAPÍTULO  III. 

Gomo  el  Arzobispo  de  Toledo  non  se  conformaiba  de  It  vU 
del  Consejo  é  lo  qne  sobre  esto  acaescié. 

Asi,  desque  estos  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  ovieron 
acordado  que  el  Regno  se  rigiese  por  via  de  Con- 
Bejo,  segund  dicho  avernos,  acordaron  que  esto 
fuese  asi  jurado  por  todos,  para  qne  todos  fuesen 
obedientes  á  las  cartas  é  mandamientos  del  Con- 
sejo. E  dizeronles  que  Don  Pedro  Tenorio ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  non  quería  jurar,  é  enviarongelo 
preguntar  á  su  posada.  E  estando  el  Duque  de  Be- 
navente ,  é  el  Conde  Don  Pedro ,  é  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores  en  la 
posada  del  Duque  de  Benavente,  el  Arzobispo  de 
Toledo  envióles  respuesta  por  el  Obispo  de  Cuenca, 
que  decian  Don  Alvaro ,  que  él  dubdaba  de  facer 
tal  jura,  por  quanto  páresela  la  ley  de  la  Partida  en 
que  decia  que  si  Rey  nifio  fíncase  á  quien  su  padre 
non  dexase  Tutor  é  Regidor  ordena  do,  que  en  este 
caso  se  rigiese  el  Regno  por  uno ,  ó  tres ,  ó  cinco 
que  el  Regno  escogiese  para  esto ,  é  que  él  quería 
decir  estas  razones  é  descargar  su  conciencia ;  é 
después  si  al  entendiesen  mejor  que  esto,  que  á  él 
placía  de  ser  por  lo  que  ellos  fíciesen  é  al  Regno 
plogiese.  E  esta  respuesta  envió  el  Arzobispo  de 
Toledo  á  los  del  Consejo  sobre  la  manera  del  regi- 
miento; é  en  esta  respuesta  el  Arzobispo  de  Toledo 
non  quería  facer  mención  del  testamento  del  Rey 
Don  Juan  que  él  tenia ,  segund  dicho  avemos ,  por 
quanto  entendía  que  aun  non  era  tiempo  para  ello. 
E  algunos  de  los  que  estaban  ese  día  en  la  posada 
del  Duque  dixeron  que  el  Arzobispo  de  Toledo  de- 
cia bien;  é  pues  asi  era,  que  otro  día  se  ayuntasen 
todos  en  una  grand  plaza  que  es  delante  el  Alcázar, 
é  que  alli  dizese  el  Arzobispo  de  Toledo  lo  que  qui- 
siese. E  esto  dfzóse  entendiendo  que  el  Arzobispo 
non  osaría  decir  ante  todos  en  la  plaza  que  la  via 
del  Consejo  non  era  buena,  é  que  si  lo  dizese  non 
le  sería  bien  acogida  su  razón.  E  el  Obispo  de 
Cuenca,  que  por  ruego  del  Arzobispo  ese  dia  era 
venido  á  la  posada  del  Duque,  quando  oyó  aquella 
respuesta  fuese  para  el  Arzobispo  de  Toledo  é  di- 
zole  lo  que  avia  dicho  é  avia  oído ,  é  aconsejóle 
qne  en  todas  maneras  del  mundo  se  igualase  con 
los  otros  que  decian  que  el  Regno  se  rigiese  por 
Consejo.  E  al  Arisobispo  plególe  de  lo  asi  facer,  te- 
miendo que  si  porfíase  en  ello,  que  seria  grand  es- 
cándalo. E  aun  decia  el  Arzobispo  después,  que 
uno  de  los  Procuradores  del  Regno  le  dizera  en  se- 
creto que  fuese  cierto  que  si  non  fíciese  jura  de 
tener  la  via  del  Consejo,  que  estaba  su  persona  en 

(1)  El  Deereto  que  se  expidió  tiene  U  fecha  en  M$dríd  d  21  tf^ 
Sncr$  49 1391, . 


grand  peligro.  E  otro  dia  juntáronse  todos  los  8e- 
fiores  é  Caballeros  é  Procuradores  del  Regno  en 
una  Iglesia  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  alli  llegó 
el  Arzobispo  de  Toledo  é  fizo  jura  de  tener  é  guar- 
dar latvia  del  Consejo,  segund  era  ordenado ; pero 
decia  que  á  él  le  parescia  mejor  la  otra  manen  si 
á  ellos  ploguiese  de  lo  facer. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Anobiipo  de  Toledo  díxo  que  non  (faerii  tener  ms 
preso  al  Conde  Don  Alfonso. 

Después  que  esto  fué  asi  asosegado,  libraban  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  por  k 
via  del  Consejo.  E  estando  un  dia  los  Sefiores  del 
Consejo  juntos  en  una  Iglesia  do  so  solían  ayao- 
tar,  dizo  el  Arzobispo  de  Toledo  que  bieo  sabi&n 
todos  los  que  alli  eran  como  el  Rey  Don  Juan  por 
algunas  cosas  que  compilan  en  aquel  tiempo  á  su 
servicio  é  provecho  é  sosiego  del  Regno,  le  man- 
dara' tener  é  guardar  ea  el  su  castillo  de  Almona- 
cid  al  Conde  Don  Alfonso,  é  que  avia  grand  tiemp» 
que  alli  le  tenia  en  manera  que  ya  nipguoo  de  los 
suyos  non  le. quería  tomar  tal  carga  de  le  guardar; 
é  que  les  requería  é  rogaba*  que  le  mandasen  to- 
mar é  guardar,  que  en  ninguna  manera  del  mando 
él  non  le  podía  mas  tener,  é  que  le  quitasen  el 
pleito  é  omenage  que  por  el  dicho  Conde  ficiera  al 
Rey  Don  Juan,  entregándole  él  á  quien  ellos  acor- 
dasen que  le  tovíese :  é  desto  pedía  é  demandaba  á 
los  Escríbanos  que  eran  presentes  que  le  diesen 
testimonio  signado ,  como  así  se  lo  pedía  é  reque- 
ría. E  los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradoree  del 
Regno  que  alli  eran  ordenados  para  el  Consejo,  le 
dizeron  que  todos  entendían  que  el  Rey  Don  Juan 
para  su  servicio  pusiera  al  Conde  Don  Alfonso  en 
el  castillo  de  Almonacid  en  poder  suyo  del  Arzo- 
bispo ,  porque  entendia  que  estaría  bien  guardado; 
é  agora  que  le  rogaban  todos  los  que  alli  estaban 
que  fasta  que  los  fechos  del  Regno  fuesen  mas  ase- 
segados ,  é  ovíesen  su  acuerdo  como  debían  facer 
del  Conde  Don  Alfonso,  non  quisiese  que  se  fíciese 
ninguñd  mudamiento  en  la  prisión  del  dicho  Con- 
de. E  el  Arzobispo  de  Toledo  dizo  que  en  ninguna 
manera  era  su  voluntad  de  le  mas  tener  en  guarda, 
é  que  les  requería,  como  primero  dizera,  qne  le  qui- 
siesen tomar.  E  los  del  Consejo  desque  vieron  el 
afincamiento  quel  Arzobispo  de  Toledo  facía  sobre 
esta  razón,  dízeronle  que  pues  asi  era  su  voluntad, 
que  entregase  el  dicho  Conde  Don  Alfonso  á  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago 
que  estaba  presente ,  para  que  le  guardase  en  nn 
castillo.  Al  qual  dicho  Maestre  rogaron  todos  qud 
viese  por  bien  de  lo  asi  facer;  é  el  Maestre  ex- 
cusóse de  ello  quanto  pudo ,  rogando  al  Arzobispo 

(t)  Gil  González  Davila,  en  la  jrida  de  este  Rey,  sopoBcqieen 
en  la  de  San  Migael ,  sin  decir  coil ,  habiendo  en  lo  aotigio  éis 
Ifleaias  dedicadas  al  mismo  Arcángel ,  pero  en  la  respoesu  íá 
Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio  qne  se  citará  en  ana  anouciei  del 
cap.  Vil  del  afio  III,  y  se  pondrá  entera  en  las  itfidM«r,  sedice 
que  era  la  Iglesia  de  Santiago, 
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de  Toledo  qae  tovlefle  por  bien  de  non  qnerer 
agora  mndar  esta  cosa.  É  después  de  muchas  ra- 
zones fincó  que  el  Conde  Don  Alfonso'  fuese  entre- 
gado al  Maestre  de  Santiago;  ó  el  Arzobispo  de  To- 
ledo lo  fizo  asi,  pidiendo  que  el  Bey  quando  ficiese 
Cortes  con  aquellos  que  oviesen  poder  para  regir 
é  gobernar  el  Begno,  lo  quitasen  el  omenage  que 
él  tenia  fecho  por  el  Conde  Don  Alfonso :  é  los  del 
Consejo  le  ficieron  tal  recabdo.  £  fué  entregado 
el  Conde  al  Maestre  de  Santiago,  é  púsole  en  un 
castillo  de  la  Orden  que  dicen  Monreal  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Del  lenaUniesto  qne  ovo  en  Sevilla  é  Córdoba ,  é  otros  logares 

eontn  los  Jadios. 

En  estoa  dias  llegaron  i  la  cámara  do  el  Consejo 
de  los  Sefiorea  é  Caballeros  é  Procuradores  estaba 
ayuntado  los  Judios  de  la  Corte  del  Rey  que  eran 
allí  Tenidos  de  ios  mas  honrados  del  Regno  á  las 
rentas  que  se  habian  estonce  de  facer,  é  dixeronles 
qne  avian  ávido  cartas  del  aljama  de  la  cibdad  de 
Sevilla  como  nn  Arcediano  de  Ecija  en  la  Iglesia 
de  Sevilla,  que  decian  Don  Ferrand  Martines  (2), 
predicaba  por  plaza  centra  los  Judios,  é  que  todo  el 
pueblo  estaba  oaovido  para  ser  contra  ellos.  E  que 
por  qaanto  Don  Juan  Alfonso,  Conde  de  Niebla,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla,  ficieron  azotar  un  orne  que  faci|i  mal  á  los 
Judíos,  todo  el  pueblo  de  Sevilla  se  moviera,  é  to- 
maran preso  al  Alguacil,  é  quisieran  matar  al  di- 
cho Conde  é  á  Don  Alvar  Pérez;  ó  que  después  acá 
todaí  las  dbdades  estaban  movidas  para  destroir 
los  Jadios,  é  qne  les  pedían  por  merced  que  qui* 
siesen  poner  en  ello  algund  remedio.  £  los  del  Con- 
sejo desque  vieron  la  querella  que  los  Judios  de 
Sevilla  les  daban,  enviaron  á  Sevilla  un  caballero 
de  la  cibdad  qae  era  venido  á  Madrid  por  procura- 
rador,  é  otro  á  Córdoba,  é  asi  á  otras  partes  envia- 
ron mensageroB  é  cartas  del  Rey,  las  mas  premío' 
sa  qne  pudieron  ser  fechas  en  esta  razón.  B  desque 
llegaron  estos  mensageros  con  las  cartas  del  Rey 
libradas  del  Consejo  á  Sevilla,  é  Córdoba  é  otros 
logares,  asosega  el  fecho,  pero  poco,  ca  las  gen- 
tes estaban  muy  levantadas  é  non  avian  miedo  de 
ninguno,  é  la  cobdicia  de  robar  los  Judios  crecía 
cada  día.  E  fué  causa  aquel  Arcediano  de  Ecija 
deste  levantamiento  contra  los  Judios  de  Castilla; 
é  perdiéronse  por  este  levantamiento  en  este  tiem- 
po las  aljamas  de  los  Judios  de  Sevilla,  é  Córdoba, 
éBorgos,  é  Toledo,  é  J^grofto  é  otras  muchas  del 
Regno;  6  en  Aragón,  las  de  Barcelona  é  Valencia, 
é  otras  muchas;  é  los  que  escaparon  quedaron  muy* 


(1)  Hiéatns  el  Maestre  de  Santiago  se  bailaba  en  la  Corte,  se 
eelebró  el  desposorio  de'  una  bija  suya  llamada  Dofia  liaría  de 
Fixaeroa,  con  Garei  Méndez  de  Sotomayor.  La  Escritora  qae  se 
0U)r(6  üene  feeba  de  13  de  Enero  de  .1391 ,  j  la  copiaremos  en 
Ut  Aiieinet  é  ettai  ñola»,  porque  los  términos  en  que  se  bizo  el 
desposorio  ilustran  la  historia  de  las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

^  El  Burgense  en  sn  fseratinio  dice  que  este  Arcediano  era 
Bis  santo  que  sabio.  Véase  á  ZdQiga,  Amí, 


pobres,  dando  muy  grandes  dádivas  á  los  Scfiores 
por  ser  guardados  de  tan  grand  tribulación. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Madrid  é  entió  sos  caf- 
tas  i  machas  partes  diciendo  que  debia  ser  guardado  el  tes- 
tamento del  Rej  Don  Juan. 

Asi  fué  que  estando  el  Rey  en  Madrid  un  día  vi- 
nieron los  dol  Consejo  á  se  ayuntar  Á  una  Iglesia 
do  avian  acostumbrado  de  se  allegar,  é  acaesció 
que  aquel  día  estando  juntos  entraron  y  algunos 
caballeros  ó  escuderos  del  Duque  de  Benavente  é 
del  Conde  Don  Pedro,  las  cotas  vestidas  ó  las  espa- 
das cefiidas  en  tal  guisa ,  que  los  que  o  vieron  de  es- 
tar en  Consejo  non  asosegaron  bien  las  voluntades, 
diciendo  entre  sí  unos  á  otros  los  que  se  fiaban  que 
aquella  muestra  non  era  buena,  é  aquel  dia  se  par- 
tieron los  Sefiores  é  otros  del  Consejo  de  la  dicha 
Iglesia  non  bien  asosegados  por  esta  razón.  E  luego 
aquel  dia  después  de  comer,  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  estaba  non  bien  contento  de  los  fechos  como 
pasaban  á  quien  no  ploguiera  la  ordenanza  del 
Consejo,  partió  de  Madrid  é  fuese  para  la  su  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  que  es  á  seis  leguas  dende,  é 
allí  estovo  algunos  dias ;  é  después  partió  de  allí 
para  Illescas,  é  dende  para  la  villa  de  Talavera,  se- 
gund  adelante  contaremos.  £  desque  partió  el  Ar- 
zobispo de  Madrid  luego  dizo  que  aquel  Consejo 
que  era  ordenado  en  Madrid  para  el  regimiento  del 
Regno  era  ninguno  é  de  ningund  valor,  é  que  non 
podía  ser  fecho  nin  valia  de  derecho  por  quanto 
páresela  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  fi- 
ciera,  en  el  qual  ordenara  el  regimiento  de  su  fijo 
el  Rey  que  agora  regnaba,  é  le  tenia  él  é  le  quería 
mostrar.  E  desta  razón  envió  el  Arzobispo  de  To- 
ledo sus  cartas  por  todas  partes,. es  á  saber:  al 
Papa  é  Cardenales,  é  al  Rey  de  Francia,  por  ami- 
go del  Rey  é  su  aliado,  é  al  Rey  de  Aragón,  asi 
como  su  tío  del  Rey,  hermano  de  la  Reyna  Dofia 
Leonor  su  madre ;  é  otrosí  envió  sus  cartas  á  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dezara  por  tutores  en  el  di« 
cho  testamento,  diciendo  que  les  facia  saber  que 
les  venia  grand  cargo ,  pues  el  Rey  Don  Juan  los 
dezara  por  tutores  de  su  fijo ,  en  ellos  tomar  otra 
ordenanza  ninguna  é  dezar  de  usar  del  testamen- 
to. Otrosí  envió  el  Arzobispo  de  Toledo  sus  cartas 
en  esta  razón  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  los 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  las  quales  en- 
viaba decir  que  aquella  ordenanza  que  los  que  es- 
taban eñ  Madrid  ficíeran  en  manera  de  Consejo,  era 
ninguna  é  de  ningund  valor,  é  como  él  tenia  el 
testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dezara,  el  qual 
avian  jurado  en  la  vUla  de  Guadalf ajara  quando 
el  Rey  Don  Juan  ficiera  y  Cortes;  por  tanto  que  les 
requería  que  non  obedesciesen  las  cartas  que  los 
del  dicho  Consejo  les  enviasen,  ca  fuesen  ciertos 
que  él  publicaría  muy  aina  el  dicho  testamento. 
E   enviábales  á  todos  el  traslado  del  testamen- 
to, del  qual  él  teniíi  consigo  el  original  para  le 
mostrar  quando  tiempo  f  uese^ 


168 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  vil- 
Gobio  partió  el  Dnqae  de  Bentyente  de  Madrid  6  se  faé  para  sa 

tierra. 

Agora  dezaremos  de  contar  deste  fecho ,  é  tor- 
naremos á  decir  como  pasaron  los  otros  fechos  en 
Madrid.  Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Madrid  é 
los  otros  Señores  é  Caballeros,  acaesció  que  Don 
Fadrique,  Daqne  de  Benaventej  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores 
qae  estaban  con  el  Rey  en  la  villa  de  Madrid^  des- 
pnes  qae  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  la  dicha 
▼illa  se  ayuntaron  é  ordenaron  todas  las  cosas  del 
Begno  por  la  ordenanza  é  gobernación  del  Con- 
sejo, segund  lo  avian  comenzado ,'  é  libraban  de 
cada  dia  sus  cartas  para  todo  el  Regno ,  segund 
la  ordenanza  que  fué  puesta  en  el  Consejo ;  é  par- 
tieron estonce  algunos  oficios  en  el  Regno,  é  tenen- 
cias de  castillos,  contra  la  ordenanza  del  Consejo. 
£  Don  Fadrique  j  Duque  de  Benavente,  demandó 
estonce  que  le  diesen  el  oficio  de  Contaduría  ma- 
yor del  Rey  para  un  ome  que  decian  Juan  Sánchez, 
de  Sevilla,  que  era  converso  é  sabia  mucho  en 
fecho  de  cuentas ,  é  usado  en  las  rentas  del  Regno 
en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  é  dol  Rey  Don 
Juan.  E  Don  Juan  Garcia  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago ,  Chanciller  mayor  del  Rey,  dixo  que  el 
dicho  Juan  Sánchez  era  tenudo  de  dar  al  Rey  gran- 
des quantias  de  maravedís  de  rentas  que  arrendara 
en  el  Regno,  é  de  recaudimientos,  é  que  non  era 
razón  de  aver  tal  oficio  del  Rey  como  la  Contadu- 
ría, pues  el  Contador  avia  de  ser  juez  de  tales  fe- 
chos. E  sobre  esto  ovo  muchas  porfias  entre  el  Du- 
que é  el  Arzobispo,  tanto  que  se  temían  unos  de 
otros,  é  por  esta  razón  se  descubrieron  mucho  las 
voluntades.  E  por  tal  como  esto  se  allegaban  mu- 
chas compafias  de  armas  en  Madrid,  é  por  ser  mas 
seguros  unos  de  otros  ordenaron  de  poner  las  puer- 
tas de  la  villa  en  poder  de  Caballeros  fieles  é  segur 
ros  que  las  toviesen,  é  que. non  acogiesen  por  ellas 
á  ninguna  gente  de  armas  nin  ballesteros.'^  E 
estando  los  fechos  en  esto,  fué  dicho  un  dia  al 
Duque  de  Benavente  que  los  de  la  otra  partida  te- 
nían muchas  mas  compafias  que  él,  é  las  ponían  de 
cada  dia  en  Madrid ;  é  ovo  dende  grand  enojo  é 
aun  temor.  E  el  Duque  tenia  sus  compafias  en  una 
aldea  cerca  de  Madrid,  á  tres  legras  dende,  que 
dicen  Móstoles,  é  fuese  para  allá,  é  dende  tomó  su 
camino  é  pasó  los  puertos  é  fuese  para  Benavente. 
E  desque  los  otros  Sefiores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Consejo  del  Rey,  que  estaban  con  el  Rey 
en  Madrid,  sopieron  como  el  Duque  era  partido  de 
Móstoles  é  se  fuera  para  su  tierra,  pesóles  de  ello, 
por  quanto  se  desmanaban  algunas  cosas  de  las 
que  entendían  facer ;  ca  bien  entendían  que  el  Du- 
que,  pues  era  partido  despagado,  que  luego  se 
ayuntaría  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  los 
otros  que  contradecían  lo  que  ellos  tenían  orde* 
sado, 


CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  é  los  del  Consejo  envIaroB  llanar  al  Daqae  it  Be- 
niTente  é  al  Arzobispo  de  Toledo  6  al  Marqois  de  ViUesa  pm 
faeer  Cortes. 

Después  que  el  Arzobispo  de  Toledo  é  el  Daqne 
de  Benavente  partieron  de  la  víUa  de  Madrid  é  se 
fueron  para  sus  tierras,  segund  que  ya  avemoe  con- 
tado, los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  que 
eran  del  Consejo  acordaron  luego  de  les  eavísr  car- 
tas del  Rey  para  que  viniesen  á  las  Cortes  qne  el 
Rey  queria  facer  en  Madrid,  do  se  avian  de  orde- 
nar los  fechos  del  Regno.  E  fícíeronlo  asi,  é  envia- 
ron  Caballeros  al  Duque  de  Benavente  é  cartas  del 
Rey  de  creencia ,  por  la  qual  creencia  el  Rey  les  fa- 
cía saber  que  de  la  su  partida  de  Madrid  él  oriera 
enojo,  por  quanto  se  partiera  asi  despagado  é  sin 
despedir  del ,  pero  que  bien  tenía  que  él  lo  ficiert 
por  non  se  contentar  de  algunas  cosas  que  allí  pa- 
saron ,  en  las  quales  podía  aver  buena  enmienda,  é 
que  le  mandaba  que  viniese  á  sus  Cortes  que  facía 
estonce  en  Madrid ,  6  envíase  un  su  caballero  con 
su  procuración  para  otorgar  todas  aquellas  cosas 
que  fuesen  falladas  que  eran  su  servicio;  otroá 
para  librar  su  f  acienda  del  dicho  Duque,  ca  él  le 
facía  cierto  que  le  mandaria  librar  luego  muy  bien 
segund  cumplía  á  su  honra.  E  el  Duque  despnee  qoe 
rescíbió  las  cartas  del  Rey,  plógole  de  lo  facer  asi, 
é  envió  un  su  caballero  que  decian  Alvaro  Vázquez 
de  Losada  (1)  con  todo  su  poder  bastante  para  facer 
é  otorgar  todo  lo  que  el  Rey  mandase,  é  enrióse 
á  escusar  del  Rey  por  la  partida  que  fíciera  de  Ma- 
drid, diciendo  qué  él  partiera  de  allí  con  rescelo  qae 
oviera,  por  quanto  algunos  avian  puesto  compañas 
en  la  villa  mas  de  las  que  era  ordenado  de  tener  alli; 
empero  le  facía  saber  que  do  quier  que  él  estaba, 
era  presto  para  su  servicio.  Otrosí  envió  el  Rey  sos 
cartas  bon  un  Caballero  al  Marqués  de  Villena,  por 
el  qual  le  «nvió  decir  esas  mesmas  razones  qne  en- 
vió decir  al  Duque;  é  el  Marqués  le  envió  decir  que 
él  de  buen  talante  vemia  á  sus  Cortes,  pero  qne  noo 
sabia  sí  luego  lo  podría  facer,  ca  le  decían  qne  el 
Arzobispo  de  Toledo  partiera  desde  diciendo  qoe 
el  Consejo  que  era  ordenado  para  regir  el  Begno 
era  ninguno  é  de  ningund  valor,  nin  valían  las  co- 
sas que  por  él  se  fíciesen ;  é  que  fasta  qne  desto 
fuese  certificado  é  sopíese  qué  manera  se  ordenaba 
en  el  regimiento  del  Regno,  non  entendía  venir;  é 
que  sobre  esto  para  fablar  con  la  su  merced  mas 
largamente ,  que  enviaba  á<él  dos  caballeros. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  del  Consejo  enviaron  deeir  al  Arsobispo  de  Toledo  il* 
gnnas  razones  sobre  estos  fecbos,  é  la  respuesta  qae  el  Ano- 
bispo  les  ditf. 

En  el  comienzo  deste  Afio  los  del  Consejo  del 
Rey  que  estaban  en  Madrid  quando  sopieron  lo  de 

(1)  En  otros  M.  SS.  ie  Lodoi§^ 


DON  ENRIQUE  TEROEBO. 


169* 


lu  etrtas  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  enviara  á  machas  partidas  contradiciendo 
el  Consejo  é  alegando  el  testamento  del  Rey  Don 
Juu),  é  que  avia  por  ende  en  el  Regno  algún  es- 
cándalo, enviaron  á  él  un  Caballero  é  un  Doctor 
qoe  levaban  cartas  del  Rey  é  de  los  del  Consejo  de 
creencia,  é  un  memorial  firmado  del  nombre  del 
fiej  é  de  ellos,  por  el  qual  le  enviaron  decir:  Que 
ellos  enteudieran  que  él  enviara  sus  cartas  á  mn- 
á»  partidas,  asi  fuera  del  Regno,  como  á  mncLas 
personas  del  Regno ,  por  las  quales  les  enviara  de- 
cir qae  el  Rey  Don  Juan  dexara  un  testamento, 
en  el  qoal  dexara  ordenados  ciertos  tutores  é  re« 
gidores  á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique ,  que  agora 
regnaba,  los  quales  tutores  é  regidores  eran  Don 
Alfonso,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan  Garcia  Manri- 
que, Arzobispo  de  Santiago ,  é  Don  Gonzalo  Nufiez 
de6o2man,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Al- 
fonso, Conde  de  Niebla ,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza; é  que  non  parando  mientes  á  esto ,  los  Sefio- 
res  é  Perlados  é  Maestres  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Regno ,  qae  fueran  llegados  en  Madrid 
después  que  el  Rey  Don  Juan  finara,  ordenaron 
manera  de  Consejo  para  regir  é  gobernar  el  Reg- 
no; é  que  en  este  Consejo  se  ordenara  tan  giand 
número,  que  era  vergüenza  lo  decir.  Otrosi  que  de- 
cía, que  esto  era  contra  un  juramento  que  todos  los 
del  Regno  ficieran  en  las  Cortes  de  Guadalf  ajara 
al  Rey  Don  Juan ,  el  qual  era  que  juraban  de  te- 
ner é  guardar ,  después  de  sus  días ,  la  ordenanza 
qae  él  dezara  en  su  testamento.  E  que  como  quier 
que  todo  esto  asi  era ,  los  que  estaban  con  el  Rey 
Don  Enrique  ordenaran  el  regimiento  del  Regno 
por  vía  de  Consejo ,  é  la  ordenanza  que  ellos  fiicie- 
ron  en  Madrid  ge  la  ficieron  jurar ,  el  qual  jura- 
mento fizo  con  muy  grand  miedo  que  alli  oviera 
de  su  cuerpo,  é  entendía  que  el  dicho  Consejo  era 
ninguno  é  de  ningnnd  valor.  Otrosi  que  decia,  que 
puesto  que  el  Rey  Don  Juan  non  dexara  testa- 
mento alguno,  que  la  ley  de  la  Partida  decia,  que 
qoando  Rey  finase,  é  fincase  fijo  niño  que  oviese 
de  regnar,  debian  tomar  uno,  ó  tres,  6  cinco  que 
gobernasen  el  Regno  ;  porque  quando  fuesen  pa- 
res, 6  oviese  dubda,  á  la  parte  que  fuese  el  uno 
mas  se  acostasen  ;  ca  seyendo  pares,   podianse 
igualar  en  el  Consejo  tantos  á  una  parte  como  á 
otra,  é  vemian  escándalos  sobre  quales  consenti- 
rían la  opinión  de  los  otros.  E  que  todas  estas  ra- 
zones, é  la  manera  en  qne  eran  los  fechos  avian 
sabido  como  él  las  enviara  decir,  asi  fuera  del 
Regno  como  en  el  Regno;  é  por  ende  que  á  estas  co- 
sas todas  le  decian  ellos  aái:  Primeramente ,  á  lo  que 
decia  que  el  Regno  todo  ficiera  juramento  al  Rey 
Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadalfajara  de  tener 
é  complir  todo  lo  quo  dexó  ordenado  por  su  testa- 
mento, que  verdad  era  que  ellos  é  todo  el  Reg^o 
tal  juramento  ficieran  de  que  guardarían  é  obedes- 
cerian  todo  aquello  que  dicho  Rey  Don  Juan  orde- 
nase é  dezase  ordenado  por  su  testamento ;  pero 
qae  i  esto  decian ,  que  dicho  Arzobispo  sabia  bien 


que  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan  era ,  quando 
esto  decia,  de  ordenar  Regidores  á  su  fijo,  otros  de 
los  que  primero  pusiera  en  aquel'  testamento ,  ó 
que  non  era  su  voluntad  nie  tener  nin  estar  por  él 
nin  por  algunos  de  los  Tutores  en  él  nombrados.  E 
si  el  Arzobispo  de  Toledo  decia  que  non  sabia  que 
todo  esto  fuera  asi  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan, 
que  esto  lo  dexaban  en  su  jura  é  en  su  conscien- 
cia.  Otrosi ,  á  lo  que  decia  que  ordenaran  manera 
de  Consejo,  teniendo  testamento  fecho  del  Rey 
Don  Juan ,  qne  él  era  en  este  caso  en  piuy  grand 
cnlpa,  porque  quando  esta  ordenanza  de  Consejo 
se  trataba  en  Madrid ,  él  tenia  el  dicho  testamen- 
to, é  nnnca  nada  dixera  dello  en  público  nin  es- 
condido. Que  todos  ellos  tenian  que  aquel  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan,  pues  sabian  su  voluntad, 
non  era  de  estar  por  él,  é  tenian  que  eso  mesmo 
facia  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo ;  pero  que  si  le 
publicara  en  Madrid,  fablaran  sobre  ello,  é  tomaran 
otra  via  en  los  fechos,  por  non  los  poner  en  tal  es- 
cándalo como  agora  nasdia.  E  á  lo  qne  decia  que 
él  jurara  el  dicho  Consejo  en  la  villa  de  Madrid, 
quando  se  ordenara,  con  miedo,  que  en  esto  decia 
lo  que  por  bien  tenia ,  ca  non  era  y  ninguno  que 
tal  miedo  le  pusiese,  é  que  lo  quería  asi  decir  por 
su  voluntad.  S  á  lo  que  decia  que  alegara  la  ley 
de  la  Partida,  que  el  Regno  se  rigiese  por  uno,  ó 
tres,  ó  cinco,  é  que  le  x^on  quisieron  creer, nin  lle- 
garse á  ello,  á  esto  le  decían,  que  él  mesmo  sabia 
bien  si  era  cosa  que  se  pudiese  concordar  en  el 
Regno,  que  nin  uno,  nin  tres,  nin  cinco  pudiesen 
regir  é  gobernar ,  para  que  todos  los  otros  fuesen 
contentos.  Pero  dezadas  todas  estas  razones,  le  de- 
cian que  este  fecho  atafiia  á  todo  el  Regno ,  é  que  - 
á  ellos  plaoia  que  el  Regno  fuese  llamado  é  ayun- 
tado, é  viese  todas  estas  cosas,  é  aquella  ordenan- 
za, ó  testamento,  6  ley,  ó  consejo  que  entendie- 
sen los  del  Regno  quo  era  derecho  é  razón ,  é  ser- 
vicio del  Rey,  é  provecho  del  Regno,  que  á  ellos 
placia  de  estar  por  ello.  E  si  el  Regno  quería  que 
aquel  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  va- 
liese, asi  lo  querían  ellos.  E  si  el  Regno  quería  que 
so  guardase  la  ley  de  la  Partida,  que  uno,  ó  tres,  ó 
cinco  ríg^esen  el  Regno ,  así  mismo  les  placia.  E  si 
el  Regno  quería  regirse  por  Consejo,  é  que  fuese 
en  menor  número,  é  do  menos  poderío  que  era  á 
ellos  otorgado ,  que  á  ellos  placía.  E  que  le  roga- 
ban é  requerían  que  esta  razón  le  ploguiese,  por- 
que non  recresciese  escándalo  nin  bollicio  en  el 
Regno,  por  quanto  les  decian  que   él  ayuntaba 
compañas,  é  enviaba  dineros  al  Duque  de  Bena- 
vente ,  é  al  Maestre  de  Alcántara ,  é  á  otros  Caba- 
lleros, porque  todos  se  ayuntasen  con  omes  de 
armas,  é  gente  de  caballo  é  de  pie,  para  venir  do 
quier  que  el  Rey  estoviese.  E  que  esto  les  parescia 
que  non  era  servicio  del  Rey ,  nin  provecho  del 
Regno ,  nin  honra  suya  del,  nin  de  aquellos  que 
con  tal  demanda  viniesen ;  ca  sí  el  Arzobispo  de 
Toledo    ayuntase   compafias,  eso  mismo    farían 
ellos ,  é  que  seria  grand  deservicio  del  Rey ,  é  da- 
llo del  Regno,  é  grand  escándalo  para  todos  los  fe- 
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ohog  que  avian  de  librar.  Empero  pues  esta  qnis- 
tion  se  avia  de  determinar  por  el  Begno  en  Cor- 
tes, qae  asi  lo  qnerian  ellos,  sin  poner  otros  mo- 
vimientos algunos  ;  é  qae  enviaban  Escribanos  del 
Rey,  é  Notarios  Apostólicos ,  para  que  diesen  fó  é 
testimonio  de  este  requerimiento  que  le  faoian, 
porque  el  Papa  lo  sóplese ,  é  «1  Rey  después  que 
fuese  en  edad,  é  todos  los  Reyes  á  Príncipes  ami- 
gos del  Rey;  otrosi  que. todos  los  del  Regno  en- 
tendiesen que  ellos  se  querían  poner  en  toda  bue- 
na razón.  E  el  Caballero  é  Doctor  que  los  del  Oon- 
sejo  enviaron  con  estas  razones  al  Arzobispo  lle- 
garon á  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  do  estaba,  é 
dizeronles  todas  las  razones  que  avedes  oido,  é  pi- 
dieron de  todo  testimonio  á  los  Notarios  é  Escriba- 
nos que  consigo  levaban.  El  Caballero  era  natural 
de  Segovia,  é  le  decian  Ferrand  Sánchez  de  Virues; 
é  al  Doctor  decian  Gonzalo  Martinez  de  Bonilla.  E 
el  Arzobispo  dixo  que  ól  oia  bien  todas  aquellas 
razones  que  los  que  se  llamaban  del  Consejo  del 
Rey  le  enviaban  decir,  é  que  decian  muy  bien;  pe- 
ro que  él  fíciera  saber  estas  razones  al  Marqués  de 
Villena,  é  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de 
Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é 
á  otros  Caballeros ,  é  cibdades ,  é  villas ,  los  quales 
todos  eran  en  un  acuerdo  con  él.  Que  proverbio 
antiguo  era  en  Castilla  que  decia :  quien  a  com- 
paña, non  a  señor ;  é  que  sin  lo  saber  los  dichos 
Duques  é  Marqués  é  Maestre  é  Don  Diego  Furtado, 
é  los  otros  á  quien  él  lo  fíciera  saber  por  sus  car- 
tas, é  ellos  é  él  oviesen  todos  en  uno  su  consejo, 
non  podía  facer  cosa  ninguna.  E  á  lo  que  decian 
que  non  fíciese  ayuntar  compañas,  nin  gentes  de 
armas  por  esta  razón,  pues  esta  quistion  era  á  de- 
terminar por  el  Regno ,  é  que  se  ficiesen  Cortes ,  é 
se  determinase  allí ,  que  á  él  placía ,  con  tanto  que 
luego  cesase  el  regimiento  del  Consejo ;  ca  non  era 
razón  que  él ,  é  los  otros  Señores  é  Caballeros  é 
cibdades,  que  en  esta  razón  eran  en  uno ,  dexasen 
su  demanda,  que  teman  que  era  razonable  é  justa; 
é  que  ellos  en  tanto  ,  en  nombre  del  Consejo,  libra- 
sen é  diesen  oficios  é  tierras,- é  ordenasen  el  Reg- 
no. E  el  Caballero  é  el  Doctor  le  dixeron,  que  pues 
el  Consejo  fuera  ordenado  por  todo  el  Regno,  é 
jurado ,  é  jurara  él  mismo  en  ello,  que  fasta  que  el 
Regno  proveyese  de  otro  remedio,  non  era  razón 
de  le  desamparar  ,  oa  sería  muy  grand  daño  é  de- 
servicio del  Rey  é  del  Regno.  Empero  á  lo  que  de- 
cía de  los  oficios  é  tierras  é  tenencias  que  el  Con- 
sejo daba ,  que  les  placería  de  cesar  en  cdlo  en  tan- 
to que  las  Cortes  se  ayuntaban.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  decia  como  de  primero  avia  di- 
cho. E  con  tanto  partiéronse  del ;  é  el  Arzobispo 
partióse  de  Alcalá,  é  fuese  para  la  su  villa  de  Ta- 
la vera  (1). 


(1)  Parece  qae  después  enviaron  los  del  Consejo  i  Joan  de 
Velasco  j  Pedro  Femandei  de  Villegas  con  secundo  mensaje  al 
Arzobispo.  Este  respondió  por  carta  dirigida  al  Rey,  acompafia- 
da  de  nn  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
pilcaros  también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  Su  Fagand, 


RETES  DE  castilla; 


CAPITULO  X. 

Como  el  papa  Clemente  VII  envió  al  Obispo  de  Saat  Posee  ch 
cartas  de  consolación  para  el  Rey  Don  E'.rlqse. 

En  este  tiempo,  durando  esta  quistioa  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  según  dicho  es,  llegó-á  Ma- 
drid un  Obispo  de  Sant  Ponce,  que  era  Frayle  de 
la  Orden  de  los  Predicadores,  é  Maestro  en  Teolo- 
gía, que  decian  Don  Domingo,  é  enviábale  el  Papa 
Clemente  VII  que  estaba  en  Aviñon,  al  Bey;  é 
desque  llegó  á  Madrid  f  abló  con  el  Boy,  é  dixole 
que  el  Papa  le  enviaba  á  saludar;  é  dióle  ima  carta 
de  la  qual  el  tenor  es  este  que  adelante  dirémoL 
E  debedes  saber  que  en  este  tiempo  d tiraba  la  cis- 
ma de  la  Iglesia,  que  comenzó  qnando  este  Cle- 
mente VII  se  creara  Papa  en  el  afto  del  Señor  de 
mil  é  trescientos  é  ochenta  é  siete  ;  é  el  Bey  de  Cas- 
tilla ,  é  el  de  Francia,  é  el  de  Aragón,  é  el  de  Na- 
varra, é  otros  Beyes  é  SefioreS  tenian  que  Oa- 
mente era  verdadero  Papa;  é  otros  Beyes  é  Sefioieá 
tenian  que  era  verdadero  Papa  otro  que  estaba  en 
Boma ,  que  decian  Urbano  VI  (2).  E^cl  tenor  de  la 
carta  que  el  Papa  envió  al  Bey  es  este,  tresladado 
en  nuestro  lenguage  de  Castilla. 

«  Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dím: 
»  Al  muy  amado  é  ensalxado  fijo  de  Enrique  Bey  do 
«Castilla  é  de  León,  salud,  é  bendición  Apostólica, 
s  La  condición  dubdosa  de  la  flaqueza  humanal  as 
nrescibió  curso  del  su  Criador  muy  alto  en  lasa 
apoca  firmeza,  que  ningún  orne  mortal  non  pneda 
a  alargar  el  término  de  la  vida  que  á  él  es  ordenado, 
a  nin  ser  apercebidos  de  la  hora  de  la  muerte,  si  de 
a  la  gracia  de  Dios  non  le  fuere  revelado.  £  desta 
»  ordenanza  non  quiso  Dios  que  ninguno  fuese  libre 
I  nin  al  Bey  dio  aventaja  del  su  siervo  ,*  que  aan  á  es 
a  fijo  propio  Jesu-Cristo  en  este  caso  non  perdona 
I  mostrando  con  esto  ser  toda  la  oompusidon  de  la 
a  carne  corrompedera,  pues  que  á  ningimo  doxósal- 
a  vo  deste  tributo.  E  maguer  es(e  corso  de  la  mner- 
ate  sea  manifiesto  é  cierto  á  todo  orno,  empero  la 
a  flaqueza  de  la  carne  non  sufre  que  los  avenimien* 
a  tos  sin  sospecha  non  la  lleguen ;  é  como  seamos 
aomes,  somos  atormentados  del  fallecimiento  de 
a  los  amigos.  Asi  es ,  muy  amado  fijo,  que  léscibidis 
alas  cartas  de  tu  Alteza,  por  las  cuales  nos  feciste 

caballero,  y  Antón  Sanebei  de  Salamanea ,  doctor;  y  el  Anobi»- 
po  dio  la  respneau  que  se  pondrá  en  las  Adidúii.'*  é  etítt  wsi, 
aegan  se  halla  en  las  EwmUñdoi  áe  Ztuiié ,  en  U  coal  se  éulf 
ran  algunos  hechos  eon  mis  expresión  qae  en  la  CróniM.  Doi 
Pedro  López  de  Ayala  era  ono  de  los  del  Consejo;  y  tioenhr- 
go,  sólo  reflrii)  el  mensaje  de  qne  se  habla  en  este  cap.  y  el  qn 
despoes  llevó  'el  Obispo  de  San  Poaee,  de  qse  ae  hart  neBdoi 
en  los  cap.  13  j  lA  siguientes. 

(%)  Urbano  VI  falleció  el  dia  15  de  Octubre  de  1389.  Le  san- 
dio en  el  Pontificado  Bonifacio  IX,  qne  noticioso  déla  muerte  ié 
Rey  Don  loan ,  nombró  por  Nuncios  á  Francisco,  Arzobispo  Bl^ 
degalense,  y  á  Jaan  Gaterio,  Obispo  Aqnense ,  qne  tíbícsci  i 
Castilla  en  solicitad  de  aparUr  del  cisma  i  lus  Caslellaioa,  cm 
amplias  facaltades  para  leyantar  las  censaras  qne  impuso  Dr^ 
no  VI  por  cansa  de  dicho  cisma»  y  dispensar  el  parentesco ¿d 
Rey  Don  Enrique  y  Reina  Dofia  Catalina ,  ft  On  de  qae  padiesa 
efeetaar  sa  mauimonio.  Ralaaldo,  Asa/, 


DON  ENBIQÜE  TEBCBBO. 


Wl 


tnber  el  trespioámiento  de  este  mando  de  la  alta 
t  memoria  del  mnj  alto  Principe  Don  Juan  Rey  de 
I  Castilla  I  tu  padre,  el  qnal  trespasamiento,  ante 
ilutoa  letrae,  por  yariaa  escdtaraa  é  variados 
imeosageros,  con  cara  triste  é  llorosa ,  aviamos  ya 
I  oído  é  sabido.  E  asi  rescibidas  las  tus  letras,  las 
ilU^u  que  de  primero  eran  en  m>s  traspasadas, 
•reheleáronse,  é  rescresció  estonce  en  nos,  allende 
I  de  los  llorosos  suspiros  por  tn  padre  so)l>re  caso 
lUnrebatado  ésin  ventara,  compasión  de  ti,  fijo^ 
I  el  qsal  sentimos  é  vemos  haerfano  de  tal  padre 
I  en  afioa  de  tan  tierna  edad ,  ó  a  ver  tomado  oargo 
I  de  Temiente  de  nn  Begno  tan  largo  é  tan  gran- 
I  de.  Pero  en  todo  esto  non  fálleselo  que  el  pensa- 
B  mieoto  nos  faga  tener  en  miente  con  qnales  be- 
loefícioate  padiesemos  acorrer:  é  de  tan  grand 
«tristeza  como  en  el  nuestro  corazón  rescevimos, 
iiJgimd  aliviamiento  de  dolor  sentiremos,  si  del 
>iiDOT  que  por  las  obras  virtoosas  del  tu  padre  á  él 
iOTÍznos,  átf,  é  á  los  tus  Begnos  alguna  cosa  pu- 
I  diésemos  compartir  de  donde  ovieses  algún  pro- 
I  Techo,  en  galardón  de  los  provechosos  servi- 
icios  que  á  la  Iglesia,  éála  fé  Católica,  en  el 
I  tiempo  de  la  grand  tormenta  el  tu  padre  fizo.  E  por 
I  ende,  fijo  muy  amado,  non  escuses  de  demandar- 
9 DOS  ayuda  de  padre  cerca  las  cosas  á  ti  camplide- 
iru ;  ca  en  quanto  con  la  ayuda  de  Dios  podamos, 
I  en  tal  manera  nos  entendemos  aver  en  ello,  que 
itó  sientas  que  eres  heredero  entero  de  aqael  por 
tqúes  tanto  aviamos  de  facer.  Dada,  etc.» 

CAPITULO  XI. 

De  atn  carta  que  envió  el  Papa  i  los  del  Consejo  con  el  Obispó 

de  Sant  Ponce. 

Otroei,  después  que  el  Obispo  de  Sant  Ponce,  Lq- 
gado  del  Papa  dio  al  Bey  las  dichas  cartas ,  segund 
que  avernos  contado,  dio  luego  otra  carta  del  Papa 
á  los  del  Consejo  del  Bey,  de  la  qual  el  tenor  es  este: 

«Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios: 
>A  loa  amados  del  Consejo  del  muy  caro  nuestro 
i  fijo  noble,  Enrique  Bey  de  Castilla  ó  de  León,  sa- 
llad,  é  bendición  Apostólica.  La  angostura  de  la 
I  vülaatad  atormentada  alarga  la  materia  de  escri- 
sbir;  poro  el  quebrantamiento  afincado  de  la  an<- 
t  gestora  del  corazón  non  sufre  niu  deja  que  pueda 
lome  pintar  con  la  pefiola  aquello  que  siente :  é  por 
I  ende  tanto  somos  arredrados  de  la  buena  consola- 
Bcion,  quanto  tardamos  de  vos  consolar  por  las 
loaeetras  cartas  sobre  acaescimiento  de  muerte  tan 
I  sin  sospecha ,  é  tan  arrebatada,  de  la  clara  memo- 
iría  de  Jaan,  Bey  noble  que  fué  de  Castilla  é  León; 
ica  quando  dende  nos  acordamos ,  rescrescen  los 
isospiros,  é  mojanse  las  faces  con  ondas  de  lágri- 
imas  macho  mas  que  los  nuestros  espíritus  pueden 
lyaaofrir  :  de  lo  qual  son  asi  llagados ,  que  con  los 
I  otros  sus  amigos  é  bien  querientes  quieren  partir, 
I  por  ser  consolados,  de  lo  que  por  presencia  non 
I  pueden  participar.  E  por  esto,  fijos  muy  amados, 
I  si  la  pureza  de  la  nuestra  voluntad,  non  entera- 
I  mente  de  obra,  contiene  por  cartas  el  amor  é  ver« 


dadora  amistad  que  avernos  al  muy  amado  fijo 
nuestro,  Enrique  Bey  sobredicho,  tened  que  esto 
viene  porque  las  amarguras  sobredichas  encerra- 
ron nuestros  sentidos;  que  apenas  podemos  escri- 
bir estas  pooas  cosas,  maguera  se  nos  entiendan 
otras  muchas  mas  escuras  que  debíamos  fablar* 
Escribimos  nuestra  carta  al  dicho  Bey  por  la  ma- 
nera de  esta  cédula  que  dentro  en  esta  nuestra 
carta  vos  enviamos :  la  qual  por  vos  vista  é  eza* 
minada,  é  entendida  la  nuestra  entencion,  é  oí- 
dos los  nuestros  mensageros,  entenderá  vuestra 
devoción  de  buenos  fijos  con  quanto  fervor,  é  con 
quanto  amor  estamos  aparejados  á  amar  al  dicho 
Bey  é  á  todos  sus'  vasallos.  E  avemos  esperanza 
en  Dios,  el  qual  non  desampara  á  los  que  esperan 
en  él ,  que  con  el  vuestro  trabajo  leal ,  si  la  su 
edad  aun  non  madura  é  tierna  por  afios ,  non  es 
aparejada  para  gobernamiento,  que  todo  esto  será 
atemprado  con  vuestra  ayuda  é  servicio  é  buen 
consejo,  é  en  tal  guisa  se  ordenará;  que  quando 
Dios  quiera  que  él  venga  é  sea  llegado  á  afios  é  á 
edad  mayor,  gozará  é  conoscerá  ser  esto  fecho 
por  el  vuestro  consejo.  Debedes  con  razón  tomar 
placer  en  ser  servidores  é  consejeros  de  vuestro 
sefior  natural  en  el  tiempo  que  lo  él  ha  menester: 
é  pues  asi  es,  fijos  amados,  amonestamosvos ,  é 
rogamosvos  con  el  nuestro  Sefior,  que  tengades 
de  eada  dia  en  remembranza  quan  grand  cargo 
tenedes  en  los  vuestros  ombros  de  tal  goberna- 
miento. Asi  avivedes  los  vuestros  corazones  com  - 
pliendo  los  debdos  de  servicio  á  que  sodes  tenu- 
»  dos  por  leal  naturaleza :  é  las  obras  que  de  vos 
»  vinieren  deu  dende  testimonio  leal ,  en  guisa  que, 
»  demás  del  galardón  que  abredes  por  ende  de  Dios, 
B  aun  á  los  vuestros  sucesores ,  é  á  los  que  de  vos 
» descendieren  j  la  Silla  Apostolical  de  Sant  Pedro 
Bsea  siempre  obligada.  Dadaen  Avifion,  etc« 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  qne  el  Obispo  de  Sant  Ponee  dlxo  ante  el  Rey:  é  de  lo  que 
respondió  el  Arzobispo  de  Santiago  en  sa  nombre. 

Después  que  las  dichas  cartas  quel  Obispo  de 
Saut  Ponce  trazo  fueron  presentadas  al  Bey  é  á  los 
de  BU  Consejo,  el  dicho  Obispo  f  abló  pon  el  Bey, 
presentes  los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Pro- 
curadores del  Consejo,  é  dixo:  que  el  Papa,  después 
que  sepiera  la  muerte  arrebatosa  é  mancillada  del 
Boy  Don  Juan,  fuera  asaz  triste  é  desconsolado,  lo 
uno  por  el  Bey  Don  Juan  ser  uno  de  los  mayores 
Príncipes  de  la  Christiandad ,  é  Bey  de  Castilla  é  de 
León ,  el  qual  es  siempre  en  defendimiento  de  la 
Fé  Oatólica,  ca  él  sostiene  la  guerra  é  la  enemistad 
de  los  Moros  é  Paganos,  teniendo  al  Bey  de  Gra- 
nada con  muchas  villas  é  castillos  dentro  en  el  su 
Begno,  é  otrosi  teniendo  á  cinco  leguas  de  traviesa 
de  la  mar  (1)  al  Bey  de  Fez  é  de  Benamarin ,  que 

(1)  Asi  estfl  en  muchos  libros,  pero  es  menor  la  distancia  que 
seiataron  los  Aotores  antiguos.  En  el  Estrecho  que  ahora  llaman 
de  Gibraltar,  y  Intes  se  dijo  Gaditano,  pone  Plinío  cinco  millas 
del  lagar  de  Helaría,  que  era  en  España,  ai  promontorio  Alvo, 
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es  uno  de  los  mayores  Príncipes  de  la  seta  de  Ma- 
homad.  Oftrosi  qae  pesara  al  Papa ,  é  oviera  grand 
tristeza  de  la  muerte  del  Rey  Don  Juan ,  por  quan- 
to  él  sabia  muy  bien  é  era  informado  como  en  su 
persona  era  muy  noble  Principe,  é  muy  católico,  é 
de  buenas  costumbres ,  manso,  é  piadoso  é  de  buen 
regimiento ;  é  esperaba  que  si  la  voluntad  de  Dios 
fuera  de  lo  alongar  la  vida,  siempre  tuviera  sus 
Regnos  bien  gobernados ,  é  el  servicio  de  Dios  é 
de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  siempre  ensalzado. 
Otrosi  que  le  pesara  de  su  muerte  por  quanto  la 
Iglesia  é  el  Papa  le  eran  muy  obligados  é  muy  te- 
nudos,  así  como  aquel  que  en  la  grand  división  é 
cisma ,  que  por  los  pecados  de  los  Christianos  era 
en  la  Iglesia  de  Dios,  tuviera  la  parte  verdadera 
de  la  Iglesia,  é  determinara  en  ella  con  muy  grand 
solemnidad,  é  non  sin  grand  trabajo  é  despensas 
fechas  para  ello.  Otrosi  que  le  pesará  de  la  su  muer- 
te por  ser  el  Rey  Don  Juan  amigo  de  la  Casa  de 
Francia  leal  é  verdadero,  é  lo  fuera  siempre,  é  lo 
entendía  así  continuar.  Otrosi  que  le  pesara  de  la 
su  muerte  por  ser  tan  arrebatada,  de  un  caso  tan 
sin  pensar  é  tan  triste :  é  que  todas  estas  cosas 
avian  razones  derechas  porque  o  vi  ese  á  tomar  enojo 
de  la  su  muerte  tan  temprana,  é  en  tal  edad,  que  aun 
non  avia  mas  de  treinta  é  dos  afios,  é  dexara  al  Rey 
su  fijo  tan  nifio,  en  edad  de  once  afios,  con  tan 
grand  carga  como  el  regimiento  de  tan  grandes 
Regnos  como  Castilla  é  León ,  é  muchas  otras  tier- 
ras é  sefiorios.  Pero  que  tanto  era  consolado,  que  él 
avia  confianza  en  la  piedad  de  Dios ,  pues  la  vida 
del  Roy  Don  Juan  fué  siempre  buena ,  é  él  quito 
de  pecados,  é  con  muchas  buenas  costumbres ,  que 
la  su  alma  seria  en  buen  logar :  demás  que  el  Papa 
sepiera  é  fuera  informado  que  un  dia  antes  de  la 
rebatada  muerte  el  Rey  se  confesara  con  un  su 
Confesor,  é  aquel  dia  que  moriera  oyera  primero 
Misa  con  muy  grand  devoción :  por  las  quales  co- 
sas él  creiaque  Dios  le  oviera  piedad,  é  la  su  alma 
sería  en  paz.  Otrosi  le^dizo  el  Papa ,  que  luego  que 
sepiera  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  fíciera  facer 
sus  obsequias  solemnes  segund  es  costumbe,  é  en- 
comendara facer  oraciones  é  misas  por  él  en  mu- 
chas partidas.  Otrosi ,  quanto  atenía  al  Rey  nuevo 
Don  Enrique,  que  alli  era  presente,  que  el  Papa  le 
saludaba,  é  le  facia  cierto  que  le  él  tenia  entre  los 
Reyes  Christianos  por  fijo  especial,  ofreciéndole 
todas  aquellas  cosas  que  la  Iglesia  pediese  facer 
por  él  é  por  sus  cosas ;  é  que  le  encomendaba  la 
Iglesia,  é  los  Perlados,  é  la  justicia  é  buen  gober- 
namiento de  sus  Regnos :  de  lo  qual  él  era  cierto, 
que  tales  eran  los  del  su  Consejo,  que  todos  serían 
diligentes  en  guardar  servicio  de  Dios,  é  de  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma,  é  del  Papa,  é  de  todos 
los  Perlados,  é  omes  de  Iglesia.  Otrosi  que  el  Papa 
le  enviaba  á  rogar  que  por  todo  esto  fuese  muy 


qne  es  en  Afriea.  Cornelio  Nepote  y  Tito  LIvlo  aOrmaron  qae  ha- 
bla por  lo  más  ancho  diez  millas  (que  es  la  mitad  menos  de  las 
einco  leguas  qae  aqal  se  ponen),  j  por  lo  mis  angosto,  siete 
millas* 


consolado,  ca  las  muertes  de  los  ornes  eran  natura* 
les ,  en  que  los  Príncipes  é  todos  los  otros  eran 
iguales ;  é  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
afios  de  vida  buena,  con  la  qual  él  pediese  parescer 
á  los  grandes  é  nobles  Príncipes  de  cuyo  linage 
venia. 

Desque  el  Obispo  de  Sant  Ponoe  ovo  dicho  todas 
sus  razones ,  Don  Juan  García  Manrique ,  Aizobis- 
po  de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey,  qney 
era,  respondió  por  el  Rey,  é  dizo  que  el  Bey  tenk 
en  merced  i  nuestro  sefior  el  Papa  todas  las  bnenas 
razones  é  consolaciones  que  le  enviaba  decir :  é  qae 
fuese  cierto  el  Papa ,  é  todo  su  Colegio,  que  él  es- 
taba aparejado  por  su  persona  é  gentes  para  sern- 
cío  de  la  Iglesia,  é  de  su  persona  del  Papa,  édd 
sn  Colegio  de  los  Cardenales ;  é  que  muy  aína  en- 
tendía enviarle  sus  Embaxadores,  por  los  cuales 
mas  largamente  le  fablaria  en  estas  cosas. 

CAPÍTULO  XIII, 

Gomo  los  del  Consejo  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Ponee  f  ae  ttm 
al  Arxobispo  de  Toledo,  é  oomo  enviaron^otros  mensafcm 
con  él. 

Los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procara- 
dores que  eran  en  Madríd  oon  el  Rey  Don  Eorique, 
é  en  el  su  Consejo,  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Pon- 
ce,  Legado  del  Papa,  que  toviese  por  bien  de  que- 
rer trabajar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pero 
Tenorío,  é  ir,  é  saber,  é  informarse  de  algunas  ma- 
neras de  escándalo  que  nuevamente  se  levatitabio 
entre  ellos  é  el  dicho  Arzobispo  sobre  razón  del  go- 
bernamiento del  Regno ,  porque  él  entendiese  qoal 
parte  se  ponía  en  razón,  é  ficiese  relación  al  Papi 
é  á  todos  los  que  lo  oyesen ,  que  por  ellos  non  es- 
taba de  se  poner  en  toda  buena  razón.  E  el  Obispo 
de  Sant  Penco  dizo  que  le  placia  de  saber  este  fe- 
cho ;  é  otrosi,  que  si  á  ellos  placia,  él  por  su  caer- 
po  trabajarla  en  este  fecho  quanto  pudiese ;  ca  por 
tales  negocios  como  estos  fuera  la  entencion  del 
Papa  de  le  enviar  en  Castilla,  considerando  la  tier- 
na edad  del  Rey,  é  que  non  era  maravilla  en  el  co- 
mienzo de  su  regnar  acaescer  tales  cosas  oomo  es- 
tas, ca  siempre  fuera  asi  en  el  nuevo  regnar  de 
los  Reyes,  que  apenas  tales  comienzos  fueron  §íd 
discordias ;  pero  que  Dios  proveería  en  esto.  E  lo< 
del  Consejo  del  Rey  se  lo  agradescieron,  é  le  ro- 
garon que  toviese  por  bien  de  llegar  á  la  villa  de 
Talavera  do  estaba  el  Arzobispo ,  é  que  enriarian 
con  él  un  Caballero,  é  un  Procurador  del  Regno, é 
un  Doctor  á  le  facer  requerímiento  sobre  este  f^ 
cho,  segund  ya  otra  vez  se  le  avian  fecho  ;é 
que  este  requerímiento  fuese  fecho  en  presea- 
da  del  Legado.  E  asi  lo  fícieron,  ca  enríaroo 
oon  el  Legado'  sus  mensageros  al  dicho  Arzobispo, 
informados  de  su  parte  de  lo  que  avian  de  decir;  é 
los  mensageros  eran  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Ade- 
lantado mayor  de  tierra  de  León ,  é  Garci  Alfonso 
de  Sant  Fagund,  é  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Oydor  del  Rey  é  Doctor, 


CAPÍTULO  XIV. 

C«na d  Obispo  de  Sant  Posee,  é  los  mensagcros de  los  del  Cod* 
sfjorablaroo  al  AnobUpo  de  Toledo;  é  de  lo  qoe  el  Arzobis- 
po respoBdiá. 

El  Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa ,  par- 
tió de  Madrid  para  Talavera  do  estaba  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  otrosí  los  mensageros  que  los  qne 
estaban  con  el  Rey  en  manera  de  Gonsejo  enviaron 
coa  él;  é  llegaron  á  Talavera,  é  fablaron  con  el 
Arzobispo.  Primeramente  le  fabló  el  Legado  di- 
ciendo :  qne  venia  á  él,  por  qaanto  sabia  é  avia  en- 
tendido el  desaonerdo  qne  era  entre  los  del  Conse- 
jo del  Rey,  é  él ;  de  lo'  qnal  sabia  Dios  que  le  pe- 
saba. E  por  ende,  pues  el  Papa  le  enviara  en  Cas- 
tilla por  facer  el  bien  que  pudiese ,  que  él  le  reque- 
ría é  decia  de  su  parte ,  que  quisiese  facer  en  ma- 
nera que  se  pusiese  buen  remedio ,  é  se  pudiesen 
escnsar  tan  grandes  boUicios  é  males  é  guerras  que 
podían  recrescer  en  el  Regno  de  Castilla,  si  esta 
porfia  faeae  adelante.  E  pues  los  del  Consejo  del 
Bey  le  enviaban  decir  que  ellos  querían  estar  en 
ordenanza  del  regimiento  del  Reg^o  segund  el 
Regno  ordenase,  qne  le  páresela  que  decían  bien, 
é  que  él  se  debía  allegar  á  esta  razón ,  é  que  qual- 
qniera  cosa  que  el  Regno  ordenase  le  era  á  él  muy 
fin  vergüenza.  Otrosí  le  dizo,  que  non  debía  facer 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas,  ca  era  contra 
coQiciencía  despender  las  rentas  é  bienes  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  omes  de  armas  é  gentes  de 
gnerra  en  esta  manera ,  é  en  tal  caso.  Olrosi  que  él 
ana  fablado  con  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  con 
algnooa  de  los  del  Consejo  del  Rey,  é  que  á  todos 
piada  qne  se  catase  un  logar  se^ro  do  se  pudie- 
sen ver  en  uno  con  el  dicbo  Arzobispo  de  Toledo, 
é  con  aquellos  que  á  él  ploguíese  por  tratar  en  to- 
do aquello  qne  fuese  á  bien  é  á  sosiego  de  estos 
negocioa,  é  qne  el  dicho  Obispo  estaría  y  con  ellos: 
é  Dios  por  su  merced  querría  que  estos  fechos  vi- 
niesen 4  buena  concordia ,  asi  como  compHa  á  ser- 
vicio de  Dios  é  del  Rey  é  pro  de  su  Regno.  E  que 
avia  fallado  que  el  castillo  de  Buitrago  era  perte- 
nesciente  para  ello ,  el  qual  era  de  Don  Diego  Fnr- 
tado  de  Mendoza,  é  que  Don  Diego  avia  dicho 
qne  entregaría  el  castillo  al  Obispo  de  Sant  Ponce, 
do  él  pudiese  tener  los  Sefiores  qne  allí  viniesen  á 
tratar  en  este  fecho  seguros. 

Después  que  el  Legado  ovo  dicho  todas  sus  ra- 
zones al  Arzobispo  de  Toledo ,  las  que  entendió  que 
complis  decir,  segund  la  información  que  le  fuera 
fecha  por  los  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey, 
Pedro  Suarez  de  Quifiones,  Adelantado  mayor  de 
tierra  de  León,  dizo  al  Arzobispo  :  que  el  Obispo 
de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  le  avia  asaz  dicho, 
*cgnnd  qne  complia  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey, 
porque  este  escándalo,  que  agora  nuevamente  se 
levantaba,*  cesase.  Que  bien  sabia  el  sefior  Arzobis- 
po como  el  Rey  Don  Enrique,  abuelo  deste  Rey  que 
agora  regnaba,  é  el  Rey  Don  Juan,  su  padre,  fiaron 
siempre  del :  é  agora,  en  el  tiemjpo  d^  Id  edad  pe- 
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quena  en  que  este  Rey  su  fijo  era,  que  avia  menes- 
ter paz  é  sosiego  en  su  Regno,  todos  pensaban  que 
el  dicho  Arzobispo  era  aquel  que  mas  avia  de  tra- 
bajar por  esto,  é  non  catar  otras  cosas,  nin  safias, 
nin  caloñas,  nin  injurías  contra  ningunas  perso- 
nas. Que  si  en  la  villa  de  Madrid  non  se  tovierapor 
contento  de  algunas  cosas  que  allí  pasaran ,  ó  le  non 
plogo  la  ordenanza  del  Consejo  que  allí  se  ordena* 
ba  para  reg^imiento  del  Regno,  que  todos  los  que 
en  él  fueron  estaban  prestos  para  tornarse  en  aque- 
lla ordenanza  é  regla  que  el  Regno  fallase  que  era 
mejor ;  é  esto  se  podría  muy  aína  librar  después 
que  ellos  fuesen  acordados  que  el  Regno  se  ayun* 
tase ,  é  deliverase  por  sí.  Empero  que  si  el  dicho 
Arzobispo,  segund  que  entendían,  é  les  avian  di- 
cho, ayuntase  gentes  de  armas ,  é  tan  grandes  Se- 
fiores como  en  esta  razón  querían  tomar  partida 
con  él,  que  los  otros  farian  ese  mismo  ayuntamien- 
to de  gentes ;  é  por  aventura  las  cosas*  vemian  á 
tal  estado  después ,  que  non  se  podrían  enmendar. 
E  que  le  requerían  é  rogaban,  que  toviese  por  bien 
de  se  llegar  á  buena  razón,  é  dejar  de  facer  ayun- 
tamiento de  gentes.  E  sobre  esta  razón  el  dicho 
Adelantado  pidió  á  los  presentes  Notarios  que  y  es* 
taban,  que  deste  requerimiento  que  le  facía  le  die- 
sen testimonios  é  instrumentos,  para  que  el  Rey, 
desque  fuese  en  edad,  é  el  Regno  viesen  é  enten- 
diesen, si  algund  mal  6  dafio  recresciese,  que  ellos 
se  ponían  de  parte  de  dicho  Consejo,  é  de  los  que 
en  él  eran ,  con  buena  é  justa  razón. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  oídas  las  razones  del 
Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  é  del  dicho 
Pedro  Suarez,  Adelantado  de  León,  é  de  los  otros 
que  con  él  fueran  por  parte  de  los  del  Consejo ,  di- 
zo que  lo  oía  bien ,  é  entendía  todo  lo  que  era  por 
ellos  dicho,  é  que  Dios  sabia  que  por  muchas  mer- 
cedes é  honras  é  fianzas  que  los  Reyes  Don  Enri- 
que é  Don  Juan ,  abuelo  é  padre  del  Rey  Don  En- 
rique que  agora  regnaba,  le  ficieran,  era  su  volun- 
tad de  amar  é  guardar  su  servicio ;  otrosí  por  el 
estado  que  él  tenía  en  ser  Arzobispo  de  Toledo  :  é 
que  las  razones  por  ellos  dichas,  eran  muy  buenas; 
pero  que  él  avía  conscíencia  destas  cosas  que  di- 
ría en  este  caso ,  las  qnales  le  facían  tener  esta  opi- 
nión que  avia  comenzado,  ca  tenia  que  era  justa  é' 
con  razón.  Lo  primero,  porque  era  notorio  que  el 
afio  primero  que  pasara,  qne  era  el  año  del  Señor 
de  mil  é  trecientos  é  noventa,  fíciera  el  Rey  Don 
Juan  sus  Cortes  en  la  villa  de  Guadalf ajara,  é  que 
todos  sabian  como  le  fioiera  jura  de  tener  é  guar- 
dar su  testamento  que  él  dejase.  E  que  después 
que  el  Rey  Don  Juan  finara,  fuera  fallado  en  la  vi- 
lla de  Madrid  en  este  mismo  afio,  segund  suso  ave- 
rnos contado ,  el  testamento  del  dicho  Rey ;  é  que 
le  era  grand  vergüenza  é  conscíencia,  fallado  el 
testamento ,  el  qual  avia  jurado  en  las  Cortes  de 
Gkiadalf ajara,  que  otra  vía  ninguna  catase  para 
regir  é  gobernar  el  Regno ,  salvo  aquella  del  tes* 
tamento.  E  que  así  como  lo  decía  lo  esoríviera  al 
Papa,  é  á  los  Reyes  amigos  del  Rey,  é  por  todo  el 
Regno,  asi  A  cibdftdea  é  villas,  cpmo  A  F^rUdos  é 
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grandes  Sefiores  é  Caballeros.  E  en  caso  quel  Rey 
Don  Juan  non  dezara  testamento,  ó  aqael  que  de- 
zó  non  fuese  valedero  por  alguna  manera,  decía 
que  avia  en  Castilla  la  ley  de  la  Partida,  que  los 
Reyes  fícieron,  que  decía,  que  fincando  Rey  niño, 
é  non  le  dejando  su  padre  Tutor  nin  Regidor  seña- 
lado, que  uno,  ó  tres,  ó  cinco  rigiesen  el  Regno. 
Asi  que  le  parescia ,  que  non  podría  en  ninguna 
guisa  facer  contra  el  testamento ,  ó  contra  la,  ley 
de  la  Partida  ;  empero,  como  ya  avia  dicho  á  otros 
mensageros  que  los  Sefiores  é  Caballeros  que  se  de- 
cían del  Consejo  le  enviaran  (1),  é  aun  agora  asi 
lo  decía,  que  ellos  cesando  luego  de  gobernar  por 
aquella  vía  del  Consejo,  que  él  estaba  presto  para 
esperar  las  Cortes,  é  estar  á  todo  aquello  que  el 
Regno  ordenase ;  é  que  en  otra  manera  él  non  lo 
podía  facer,  por  non  caer  en  caso  contrarío  al  di- 
cho juramento  de  Guadalf a  jara ,  6  ser  contra  la  ley 
de  la  Partida.  Otrosí,  pues  lo  avia  fecho  saber  al 
Duque  do  Dena vente, é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego*  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  otros  grandes  Sefiores  é  Caballeros 
del  Rogno,  é  á  muchas  cibdadesé  villas,  las  quales 
todas  eran  en. este  acuerdo,  que  sin  su  consejo  é 
acuerdo  dellos  él  non  podría  buenamente  respon- 
der, nin  facer  ál;  E  á  lo  que  decían,  que  se  ayun- 
tasen estos  Sefiores  é  Caballeros  en  uno ,  á  esto  res- 
pondió el  Arzobispo,  ó  dizo  que  non  se  podría  fa- 
cer sin  se  ayuntar  con  ellos  muchas  gentes,  é  que 
en  esto  vemia  deservicio  al  Rey  é  dafio  al  Regno. 
Que  él  entendía  que  ellos  non  se  ayuntarían  por  ál, 
salvo  por  poder  seguramente  decir  lo  que  se  les 
entendía  en  este  caso  ;  é  quo  pues  todos  ellos  ama- 
ban servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno,  é  eran 
cabdalosos  para  guardarse  de  facer  dafios  nin  ro- 
bos, llegarían  do  quier  que  el  Rey  fuese,  é  farian 
sus  rcquerímientos  quales  debían  en  esta  razón, 
por  quanio  entendían  que  asi  complia  á  su  servi- 
cio :  é  que  bien  entendía  que  todo  el  Regno ,  ó  los 
mas,  se  temían  con  ellos,  por  quanto  todos  fueron 
en  facer  ¿1  dicho  juramento  de  guardar  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  ;  ó  querrían  guardar  la  ley  de  la  Partida  que 
fabla  en  esta  razón,  quando  testamento  non  pa- 
resciese,  ó  non  valiese :  é  que  esto  les  daba  por  re- 
puesta. 

E  el  Obispo  de  Sant  Ponce ,  é  los  otros  que  por 
parte  del  Consejo  fueron  al  Arzobispo ,  desque  esto 
oyeron,  é  ^eron  que  ál  non  podían  facer,  toma- 
ron instrumentos  é  testimonios,  é  tomáronse  para 
el  Rey. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  mensageros  del  Rey  de 

Franela. 

Agora  dejaremos  de  contar  de  esta  qnistion  del 
testamento  é  del  Consejo,  é  tomaremos  á  contar 
algunas  cosas  que  acaesoieron  en  este  tiempo  de 
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mensageros  de  Reyes  que  vinieron  al  Rey.  En  eáé 
Afio  Uegaron  al  Rey  Don  Enrique  á  la  villa  de  Ma- 
drid, do  estaba,  mensageros  del  Rey  Don  Gar- 
los VI  de  Francia,  é  eran  un  Obispo  muy  honrado 
é  de  gránd  linage,  que  era  obispo  de  LengTe8,iiDo 
de  los  doce  Pares  de  Francia ,  é  un  Caballero  qne 
decían  Mosen  Morel  de  Memoranci ,  que  era  gober- 
nador de  Anflor,  é  un  Secretario  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  decían  Maestre  Qibon  (2),  é  dieron  al  Bey 
cartas  de  creencia  que  le  enviaba  el  Rey  de  Fran- 
cia, é  saludáronle  de  su  parte :  é  el  Rey  Ion  rescivió 
muy  bien,  é  plógose  mucho  con  ellos.  Eotro  dia 
vinieron  á  él,  é  delante  todo  su  Consejo  fablanm 
con  él  la  creencia  que  por  el  dicho  Rey  de  Franela 
les  era  encomendada:  é  dizo  el  dicho  Obispo  de 
Lengres  asi : 

cMuy  alto,  é  muy  poderoso  Príncipe:  £1  Rey 
»Don  Carlos  de  Francia,  vuestro  muy  amado  ¿ 
»muy  caro  hermano,  vos  saluda  asi  de  baen  con- 
»zon  é  de  buena  voluntad  como  él  puede,  évoe  face 
nsaber,  que  agora  poco  tiempo  ha  que  él  sopooo- 
»mo  el  muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  debae- 
))na  memoría  Rey  Don  Juan  vuestro  padre,  su  moj 
]>caro  é  amado  hermano ,  era  pasado  de  este  mno* 
»do:  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  ovo  muj  grand 
Bpeear  é  enojo ,  asi  como  era  razón ,  considerando 
«los  grandes  é  buenos  debdos,  antígoas  éverda- 
ndmm  aliansas  é  amistades  que  fueron  siempre  en- 
Dtre  los  R^yes  de  Francia  é  de  Castilla ,  especial* 
»mente  entre  él  é  el  dicho  Rey  vuestro  padre;  em- 
npero  que  él  fincó  muy  consolado  cuando  sopo  que, 
nloado  sea  Dios,  fínoastes  vos  en  su  lugar  Beyé 
nSefior  de  este  Regno.  £  vos  face  asi  saber,  qoeco. 
»mo  quier  que  él  era  tonudo  de  ayudar  ai  Bey 
» vuestro  padre  segund  los  tratos  é  convenenciti 
»que  con  él  avía,  é  en  todas  estas  cosas  es  tenndo 
»de  vos  ayudar ;  empero ,  considerada  la  edad  eo  ; 
»que  vos  estados,  de  mas  de  aquello  que  por  los  di- 
wchos  tratos  es  tonudo  de  vos  ayudar,  le  place,  x 
nvos  face  cierto ,  que  él  Vos  ayudará  con  todoe  sai 
Dbieu querientes  é  vasallos  todo  el  tiempo  qne  i 
))vos  é  á  vuestros  Regnos  complíere :  é  lo  que  Dio* 
»non  quiera ,  si  f  ueredes  en  algund  menester  qse 
nvos  tal  ayuda  compliese,  él  vos  ayudará  con  el 
Dcuerpo,  viniendo  á  vos  por  su  propia  persona,  é 
»con  todo  su  poder  á  su  despensa.  Otrosí,  muy  alto 
}>é  poderoso  Príncipe,  el  Rey  de  Francia  voestic 
»muy  caro  é  muy  amado  hermano,  vos  face  saber, 
oque  entre  el  Rey  vuestro  padre  é  él  eran  tratadoi 
»de  alianzas  é  amistanzas,  las  quales  se  estendian 
«á  los  fijos  primogénitos  nascídos  é  por  nascer  del 
DRey  vuestro  padre,  é  suyos :  é  asi  duran  las  alian- 
izas  entre  él  é  vos,  segund  esto  maa  claramente 
nestá  escripto  é  firmado  é  jurado  por  instramentoi 
npúblícos.  Pero  por  mayor  firmeza ,  que  á  él  place 
«nuevamente  de  se  aliar  con  vos,  segund  lo  fné¿ 


(Sr  Estos  nombres  se  hallan  Tariamente  eaeritos  en  las  eopíis- 
AI  Caballero  llaman  Mortete.de  Monmor,  M^eUi  de  Momn'.  Jil 
Seeri  tarto  CkntiOt  €í^m.  611  Gonialeí  ese  ibe  M^kerie^ 
rMS||r  TWm. 
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Hrt  con  á  fiey  yueslro  padre ,  é  con  esas  mesmas 
leondioiones  :  é  para  estp  dio  su  poder  bastante  á 
»mi,  é  á  este  sa  Caballero ,  é  á  este  su  Secretario, 
iqne  aomo:::  aqoi  venidos.  E  vos  avecP  vuestro  Con- 
nejo,  é  facod  como  á  vos  bien  visto  fuere ;  ca  de 
Eílo  que  á  vob  ploguiere  facer,  éi  es  muy  contento.» 

£  el  Bey  Don  Enrique ,  desque  el  Obispo  é  los 
)De  oon  él  vinieron  ovieron  dicho  su  razón,  mandó 
U  Anobispo  de  Santiago,  su  Chanciller  mayor,  que 
iedan  Don  Juan  Garcia  Manrique,  que  respondie- 
»  i  lo  qae  los  dichos  Embazadores  avian  dicho.  E 
si  Anobispo  dizo  asi : 

•Buenos  Befiores:  El  Bey  de  Castilla  misefior, 
^qne  aqui  ea.  vos  dice,  que  seades  muy  bien  veni- 
KÍ08^  é  que  él  es  muy  alegre  é  muy  ledo  de  saber 
ide  laa  nuevas,  é  mas  de  la  salud  del  Bey  de  Fran- 
icia,  su  muy  caro  é  muy  amaolo  hermano,  é  le  agra- 
«deece  todo  fu  buen  esfuerzo  é  consolación  en  ra- 
BZO&  de  la  muerte  del  Bey  Don  Juan  su  padre,  que 
»por  TOfl  le  envia.  £  á  lo  que  decides  que  el  Bey  de 
vFrtocia  le  dice,  que  como  qnier  que  él  sea  tonudo 
itle  le  ayudar  por  tratos  é  con  venencias  que  eran 
leotre  el  Boy  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  é  él,  que 
m.  todas  aquestas  cosas,  é  muchas  mas,  é  aun  si 
(menester  fuere ,  por  su  persona,  le  ayudaria,  asi 
M)ouio  amigo  verdadero :  mi  seftor  el  Bey  de  esto 
»C8  may  cierto,  é  se  lo  agradesce  quanto  puede.  B 
leso  mismo  vos  dice  el  Bey  mi  sefior,  que  la  vo- 
•laotad  saya  é  de  todos  los  del  su  Begno  es  amar 
»é  qa^rer  honra  é  bien  de  la  su  Corona,  considera- 
»d<i8  mochas  é  muy  notables  é  buenas  obras  que  la 
»Cuade  Francia  fizo  al  Bey  Don  Enrique,  su  abae- 
m  ád  Rey  mi  sefior  en  los  tiempos  del  su  menes- 
9ter;  otrosi  muchas  buenas  obras  que  fizo  al  Bey 
»DoD  Joan  eu  padre,  lo  qual  non  es  fuera  de  me- 
>moria  de  CDies,  oa  poco  tiempo  ha  quando  el  Du- 
^ae  de  Aloii  castre  vino  en  é^ta  tierra,  que  el  Bey 
*de  Francia  le  ayudó  muy  bien  con  muchas  com- 
•pañas  de  P^^riores  é  Caballeros  qne  le  envió.  Otrosí 
^  lo  que  (^9cides,  que  como  quier  que  las  ligas  du- 
ran, é  son  entre  el  Bey  do  Francia  é  el  Rey  mi  se- 
ficr,  según d  los  tratos  entre  el  Bey  do  Francia  é 
«1  Hey  DoQ  Juan  su  padre,  ca  fueron  é  son  fechos 
entre  ellos  é  sus  fijos  nascidos  é  por  nascer ;  em- 
pero qae  eí  al  Bey  mi  sefior  ploguiese,  que  al  Bey 
de  Francia  place  de  las  ratificar  é  refirmar  nueva- 
mente, é  qne  para  esto  vos,  é  este  Caballero,  é  este 
Secretario  tenedes  poderío  bastante  del  dicho  Bey 
kIo  Francia  para 'lo  poder  facer:  á  esto  vos  res- 
»ponde  el  Bey  mi  sefior,  que  él  es  muy  plaoentero 
^e  ratificar  é  refirmar  é  renovar  las  ligas,  segund 
>ar]iiello8  trfttos  é  con  venencias  que  fueron  fechas 
«entre  el  Rey  de  Francia  é  el  Bey  Don  Juan  su 
•padre,  é  doraron  entre  ellos,  é  segund  los  tratos  é 
•ligas  que  entre  el  Bey  Don  Carlos  V  de  Francia, 
•é  el  Bey  Don  Enrique  de  Castilla,  su  abuelo,  fue- 
•ron  fecho!i,n 

Los  Embaxadores  del  Bey  de  Francia  fueron 
ooy  contentos  de  la  respuesta  qae  ovieron  del  Bey: 
>  luego  fueron  ratificadas  las  ligas ,  ó  las  juró  el 
iey  de  Casilla,  é  otroti  los  mensageros  del  Bey 


de  Francia,  por  el  poder  que  teman  del,  las  juraron 
é  ratificaron  en  su  nombre.  E  dióles  el  Bey  de  sus 
joyas,  é  partieron  dende  muy  pagados  é  contentos 
del.  E  envió  luego  el  Bey  Don  Enrique  sus  cartas  ó 
ménsageros  al  Bey  de  Francia ,  los  qualee  levaron 
poder  para  ratificar  las  ligas  con  él  en  su  presen- 
cia, é  para  le  tomar  el  juramento,  fi  fincó  este  fecho 
muy  asosegado  oon  buenas  voluntades  de  las  dos 
partes^ 

CAPÍTULO  XVL 
Cono  llegaron  al  Rey  ménsageros  del  Rey  de  Nafirra. 

Estando  el  Bey  Don  Enrique  en  la  villa  de  Ma- 
drid ,  llegaron  á  él  dos  ménsageros  de  Don  Carlos 
Bey  de  Navarra,  é  dieronle  cartas  del  dicho  Bey,  ó 
saludáronle  de  su  parte :  é  por  la  creencia  de  las 
cartas  le  dixeron,  como  el  Bey  de  Navarra  era  muy 
triste  por  la  muerte  del  Bey  Don  Juan,  asi  como  de 
aquel  que  tenia  en  logar  de  hermano,  é  de  quien 
rescibiera  machas  buenas  obras;  empero,  pues  la 
muerte  era  natural  á  todos,  que  quisiese  ser  conso- 
lado. E  que  le  f  acia  de  si  cierto,  que  él  le  sería  muy 
buen  amigo  verdadero,  asi  como  lo  fuera  á  su  pa- 
dre el  Bey  Don  Juan ,  en  todas  aquellas  cosas  que 
á  su  honra  compliesen ,  é  le  temia  por  hermano  é 
por  amigo.  Otrosi  le  dixeron  los  dichos  ménsage- 
ros, que  bien  sabia  el  Bey  é  los  de  su  Consejo  co- 
mo el  Bey  de  Navarra,  su  señor,  enviara  sus  Emba- 
xadores al  Bey  Don  Juan,  su  padre,  alas  Cortes  que 
ficiera  en  la  villa  de  Guadalf ajara,  por  los  quales 
le  enviara  rogar,  que  le  ploguiese  f ablar  con  la  Bey- 
na  de  Navarra,  su  muger,  la  qual  agora  estaba  en 
Madrid,  que  quisiese  ir  para  su  Begno  é  facer  su 
vida  con  él;  é  que  la  temia  muy  honradamente  en 
aquel  estado  que  á  ella  pertenescia,  segund  que  de- 
bía, é  que  asi  so  lo  rogaba.  E  el  Bey,  después  que 
ovo  oido  las  razones  que  los  Embazadores  del  Bey 
de  Navarra  dixeron ,  fizóles  responder  por  los  del 
su  Consejo,  los  quales  dieron  esta  respuesta.  A  lo 
primero,  que  agrade scia  mucho  al  Bey  de  Navarra, 
su  amigo,  la  buena  voluntad  con  que  le  quisiera 
consolar  de  la  muerte  del  Bey  su  padre,  é  que  era 
bien  cierto  que  tenia  en  él  buen  amigo,  é  que  faria 
por  él  é  por  su  honra  como  siempre  ficiera  por  el 
Bey  su  padre ;  é  que  asi  fuese  el  Bey  de  Navarra 
cierto  del,  que  en  todas  cosas  era  muy  aparejado 
para  su  honra,  por  el  grand  debdo  que  avian  en 
uno.  Otrosi,  á  lo  que  atafiia  en  fecho  de  la  ida  de 
la  Beyna  de  Navarra  su  tia  á  facer  su  vida  con  el 
Bey  su  marido,  segnnd  que  debia,  les  dixeron ,  qne 
Dios  sabia  que  esto  le  placería  á  él;  pero  que,  se- 
gund ellos  decían,  poco  tiempo  avia  que  el  Boy  de 
Navarra  enviara  sobre  esta  razón  sus  ménsageros 
al  Bey  Don  Juan,  su  padre,  á  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara,  é  sopieran  todo  lo  que  y  pasó,  é  quanto  el 
Bey  Don  Juan  fizo  por  ello.  Empero  pues  la  Beyna 
de  Navarra  su  tia  era  agora  en  la  villa  de  Madrid, 
do  él  estaba,  que  le  placia  de  lo  ver  con  ella,  é  fa- 
cer todo  su  poder  porque  se  fuese  al  dicho  Begno 
de  Navarra  ó  facer  vida  oon  el  Bey  su  maridO|  •«• 
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gnnd  debia  é  complia  á  bu  honra.  E  los  Caballoros 
del  Rey  de  NaTarra  le  dixeron  que  le  pedían  por 
merced  que  asi  lo  qnisiese  facer,  é  los  librase  lo 
mas  aína  que  ser  .pudiese.  E  el  Rey  mandó  á  algu- 
nos del  sn  Consejo  qne  viesen  esto  con  la  Reyna 
de  Navarra  su  tía ;  é  ellos  asi  lo  fícieron:  é  después 
de  muchas  razones,  la  Reyna  puso  aquellas  escusas 
que  avia  para  non  ir  en  Navarra,  seg^und  las  pusie- 
ra en  Guadalf  ajara  quando  el  Rey  Don  Juan  su 
hermano  fíciera  sus  Cortes,  seg^nd  avemos  conta- 
do. E  los  Embaxadores  del  Rey  de  Navarra,  desque 
oyeron  estas  razones  é  respuestas,  demandaron  li- 
cencia al  Rey,  é  con  su  buena  voluntad  tomáronse 
para  el  Rey  de  Navarra,  su  sefior. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Rey  de  Angón  envió  sos  mensagerot  ti  Rey  Don 

Enrique. 

El  Rey  Don  Juan  de  Aragón,  tio  del  Rey  Don 
Enrique  de  Castilla,  hermano  de  la' Reyna  Dofia 
Xeonor,  su  madre,  después  qne  sopo  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  su  cufiado,  ora  finado ,  envió 
un  Rico  ome  honrado  de  su  Casa,  qte  decían  Mosen 
Giral  de  Queralt  al  Rey  Don  Enrique,  su  sobrino, 
por  el  qual  le  envió  decir,  que  él  sepiera  la  muerte 
del  Rey  Don  Juan ,  su  hermano  é  su  amigo,  é  que  le 
pesara  mucho  por  el  grande  é  buen  debdo  que  en 
uno  avian ;  pero  que  le  rogaba  que  se  quisiese  es- 
forzar, é  non  tomar  enojo,  pues  la  muerte  era  una 
pena  comunal  á  todos ;  é  que  fuese  cierto  del ,  é  de 
todo  su  Regno,  é  de  su  poder,  que  le  temia  muy 
presto  para  todas  aquellas  cosas  que  á  su  honra  com- 
pliesen.  Otrosí  f  abló  el  dicho  Mosen  Giral  con  todos 
los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores 
del  Regno  de  Castilla  que  alli  eran,  como  el  Rey  de 
Aragón  los  saludaba ,  é  rogaba  que  considerada  la 
edad  del  Rey  de  Castilla,  cuyos  vasallos  eran,  é  la 
lealtad  que  le  eran  tonudos,  que  les  ploguiese  de 
poner  buen  regimiento  en  el  Regno,  porque  quando 
el  Rey  su  sefior  fuese  en  edad  para  lo  entender,  le 
ficiesen  relación  dello,  é  el  Rey  ge  lo  toviese  en  ser- 
vicio, é  les  ñciese  por  ello  muchas  mercedes.  E  el 
Rey  rescibió  muy  bien  al  dicho  Rico  onie ,  é  fizóle 
muchas  honras,  é  agradesció  mucho  al  Rey  de  Ara- 
gón, su  tio,  todo  lo  que  dicho  Mosen  GiralJe  dizo 
de  su  parte,  é  envióle  bien  contento,  é  dióle  sus  car- 
tas de  respuesta  (1). 

CAPITULO  XVIIL 

Como  el  Daqne  de  Aleneastre  enrió  svs  mensageros  ti  Rey  Don 

Enrique. 

Después  que  Don  Juan,  fijo  del  Rey  de  Inglater- 
ra, Duque  de  Aleneastre,  sopo  como  el  Rey  Don 
Juan  su  consuegro  era  finado,  ovo  por  ello  muy 
grand  enojo;  ca  como  qnier  que  por  muchos  tiem- 
pos antes  oviera  guerra  é  enemistad  grande  con  él, 


(1)  2ttr.,  Ansi,,  lib;  X,  cap.  48,  habla  más  largamente  de  esta  em- 
bajada, Vtenae  laa  A4iciQU$  á  e9t$t  noUt^ 


é  con  su  padre  el  Rey  Don  Enrique ,  empero  á» 
pues  que  se  fioieron  los  tratos  de  la  paz,  é  casara  el 
Príncipe  Don  Enrique,  que  agora  es  Rey  de  Castí- 
lia ,  con  Dofia  Catalina,  fija  del  dieho  Daqne  de 
Aleneastre,  é  de  Dofia  Costanza,  su  mnger,BegnQd 
soso  avemos  contado,  el  Rey  Don  Juan  é  el  didio 
Duque  de  Aleneastre  fueron  siempre  bneoos  ami- 
gos. E  envióle  el  Duque  de  Aleneastre  sus  mema* 
geros  á  Madrid ,  los  quales  or^n  el  Obispo  d'Aqfiei, 
é  un  Caballero  que  decian  Mosen  Juan  de  Trailla, 
é  otro  ome  honrado  dé  Bayona ;  é  llegaron  al  Hey, 
é  dieronle  sus  cartas  de  creencia,  por  las  qoalesle 
dixeron,  que  el  Duque  de  Aleneastre  su  soegro  é 
amigo  le  facia  saber,  que  lo  uno  por  el  boen  amor 
que  avia  con  el  Rey  su  padre,  otrosi  por  el  debdo 
que  avian  en  uno,  pues  él  era  casado  con  bq  fijali 
Reyna  Dofia  Catalina,  que  estaba  presto  para  todíi 
las  cosas  qne  compliesen  á  su  honra  é  de  su  Regno. 
Otrosi  le  dixeron  ,  que  él  avia  ciertos  tratos  é  eco* 
venencias  con  el  Rey  sn  padre,  é  ai  al  Rey  plognie- 
se  que  se  confirmasen  de  nuevo,  que  eso  mismo 
placia  á  él.  E  el  Rey  Don  Enrique  les  fizo  todahoa- 
ra,  é  les  respondió  que  le  agradescia  mucho  al  Ds- 
que  su  suegro  todas  las  buenas  razones  que  le  en- 
viaba decir,  é  que  él  era  bien  cierto  de  que  el  Du- 
que amaba  su  honra  é  de  su  Regno ;  é  que  fue» 
también  el  Duque  cierto  del ,  qne  quería  é  amabt 
su  bien  é  su  honra,  ca  asi  era  razón,  catando  el 
buen  debdo  que  avian  en  uno ,  aegund,  dicho  ei 
Otrosi,  á  lo  que  decian  de  los  tratos  é  conveniendu 
qne  el  Rey  Don  Juan  sil  padre ,  é  el  dicho  Doqse 
en  uno  ficieron,  que  en  esto  él  era  muy  placentero 
de  los  firmar  é  ratificar ,  segund  se  contenían  < 
fueron  por  ellos  firmados.  E  los  embaxadores  i^ 
Duque  fueron  muy  alegres,  por  quanto  fallares 
buen  acogimiento  é  buena  respuetsta  en  el  Rej,r 
confirmaron  sus  tratos,  segund  que  de  primero  eran. 
E  esto  librado,  tomáronse  para  el  Duque  su  aefioi. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  enTiaron  al  Conde  Doa  PHr 
é  al  Maestre  de  Santiago  4  fablar  con  el  Ariobispo  de  TokO 
sobre  fecho  del  testamento. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  los  del  Cornejo 
enviaron  á  fablar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  il 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Maestre  de  Santiago  sob» 
la  quistion  que  era  movida  del  testamento  del  Bej 
Don  Juan.  Asi  fué,  que  los  que  estaban  con  el  B^ 
en  el  su  Consejo,  sabiendo  como  el  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio  todavía  escribía  mas  firme  á  mochil 
partes  del  Regno  sobre  razón  del  testameoto  qc^ 
ya  avemos  dicho,  en  guisa  que  todos  aquellos  qi» 
tenían  la  su  partida  se  aparejaban  para  Teñir  cea 
omes  de  armas  do  quier  que  el  Rey  esto  viese,  ac()^ 
daron  de  le  enviar  al  Conde  Don  Pedro  é  al  Maes- 
tre  de  Santiago,  que  f  ablasen  con  él ,  por  eecQsar,  «i 
pudiesen,  que  gentes  de  armas  non  se  allegasen,  é 
le  dixesen  como  todos  estaban  en  una  entencio» 
para  tener  aquella  ordenanza  quel  Begno  qoisiesi 
é  ordenase  por  Cortes;  é  que  tovieee  por  bien  M\ 


Í)Ó1Í  ÉIÍRÍQUE  tEftOERÓ. 


Í7Í 


qnerer  escasar  de  facer  ayuntamiento  de  gentes  de 
grmuL  E  el  Conde  Don  Pedro  é  el  Maestre  de  San- 
tiago f cerón  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  falláronle 
enana  sa  villa  qne  dicen  Illescas,  é  fablaron  é  tra- 
taron con  él  por  las  mejores  maneras  que  pudieron 
sobre  todo  esto ;  pero  finalmente  la  respuesta  del 
Aizcbispo  fué  que  él  avia  tomado  voz  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan,  pues  era  fallado ,  é  t^- 
nia  que  todos  debian  estar  por  él ,  é  que  debía  ser 
cesado  luego  el  Consejo,  tomando  la  via  del  testa- 
mento ;  é  aun  dixo  que  con  todo  esto  non  f  aria  nin- 
guno cosa,  sin  se  ver  primero  con  el  Duque  de  Be- 
navente,  é  con  el  Marqués  de  Villena,  é  con  el  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  con  Don  Diego  Furtado  de  Men- 
doza, é  con  otros  Caballeros  que  eran  en  este  fecho 
de  un  acuerdo  con  él.  E  el  Conde  Don  Pedro  é  el 
Maestre  de  Santiago,  desque  vieron  que  non  podian 
mas  librar  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  tomáronse 
para  el  Rey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  luego 
de  Illescas,  é  tomóse  para  Talavera,  para  se  ver  con 
Don  Martin  Tafiez  de  Barbudo,  Maestre  de  Alcán- 
tara, qne  avia  de  venir  á  se  ayuntar  con  él.  E  los 
Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  que  estaban 
en  el  Consejo  del  Rey,  como  quier  que  veian  que 
el  Arzobispo  de  Toledo  tenia  ya  esta  razón  asi  en 
Tolnntad,  enviaron  á  él  á  Íh&jx  de  Velasco,  Cama- 
rero mayor  del.  Rey,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Ville- 
gas, Merino  mayor  de  Burgos,  porque  eran  omes 
qne  le  querían  bien,  é  llegaron  á  él  á  Talavera,  é 
fablaron  con  él  en  este  fecho ;  pero  non  troxeron 
otra  respuesta,  salvo  la  que  los  otros  aví^  traido, 
aegund  que  avedes  oido. 

CAPÍTULO  XX. 

Codo  el  Rey  estando  en  Segovia  oto  nuoTas  qse  loa  Jodios  eran 
4»troidoB  ea  SeTílla,  é  «n  Córdoba,  é  en  otras  partidas  del 
Refoo. 

Después  que  los  que  estaban  con  el  Rey  orde- 
nados para  regir  por  Consejo  vieron  que  non  po- 
dian acordarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  ma- 
guer le  avian  enviado  tantos  mensagoros  como 
avedes  oido,  partieron  de  Madrid  (1),  e  vino  el  Rey 

(1i  GoQSta  qoe  el  Rey  se  bailaba  en  Vüirli  á%  de  Mayo,  con 
coja  fecha  cooOrmó  i  la  Iglesia  de  Astorga  sns  prffilegios.  Dd- 
nnié  las  Cortes  de  Madrid  se  expidieron  otras  mochas  eonílrroa- 
eiones,  y  entre  ellas  una  del  oficio  de  Alcalde  mayor  de  Mestas  f 
Casadas á  Alfar  Rodrlgoes  de  Caeto  su  nsallo,  que  finaliza:  Do- 
4*  n  Madrid  30  Üut  de  Meno,  Año  del  Nasdmiento  de  N,  S,  Jetu- 
CÁrut§deiZ9í.  Fué  otorgñda  en  Consejo:  Juan  Martínez,  Yo  Per 
MfM  ¡a  ^e  eteriHr  por  mandado  de  Nuestro  tenor  el  Bey,  y  de  los 
Mn  (onujo.  Yo  el  Bey.  A  la  a  espaldas:  Archiepiscopus  Compos- 
UUmt,  Üos  el  Maestre,  Alvar  Peret,  Pero  Suarez,  Pero  López, 
Mfon  Ferrandez  de  Valencia.  En  otras  son  diferentes  los  Conseje- 
ros qae  firman,  y  refrenda  Alfon  Ferrandez  de  Castro. 

Ui  Goipoxcoaiíos  en? iaron  i  est^s  Cortes  Procurídores  i  soli- 
citar coafirmadon  de  sus  fueros  y  prlTilegios;  pero  á  causa  de  las 
difsiones  entre  los  que  pretendían  gobernar  el  Reyno,  lejos  de 
haberlos  despachado  bien,  dejaron  que  los  Recaudadores  Inquie- 
tasen la  tierra  pretendiendo  cobrar  el  pedido.  I'ara  remedio  de 
eite  tfaflo  tan  apuesto  á  su  nobleza  y  exenciones,  se  juntaron  en 
la  Iglesia  de  SanU  Maria  de  Tolosa  el  dia  10  de  Agosto  los  Proca- 
ndores de  las  Tillas,  é  bleieroD  varios  acuerdos,  cuyo  resdmen 
}m  Gañbay  en  el  ük,  XY,  cap.  34  de  t»  Compendio  Bistórico, 
Ur—II, 


á  la.cibdad  de  Segovia  (2):  é  estando  allí,  ovo 
nuevas  como  el  pueblo  de  la  cibdad  de  Sevilla 
avia  robado  la  Judería,  é  que  eran  tomados  Ghriii- 
tianos  los  mas  Judíos  que  y  eran,  é  muobos  de 
ellos  muertos.  E  que  luego  que  estas  nuevas  sople- 
ron  en  Córdoba,  é  en  Toledo,  fícíeron  eso  mesmo» 
é  asi  en  otros  muchos  logares  del  Regno.  E  sabi- 
do por  el  Rey  como  los  Judíos  de  Sevilla  é  de  Cor-: 
doba  é  de  Toledo  eran  destroidos,  como  quier  quo 
enviaba  sus  cartas  é  ballesteros  á  otros  logares  por 
los  defender,  en  tal  manera  era  ei  fecho  encendi- 
do, que  non  cedieron  ninguna  cosa  por  ello;  antes 
de  cada  dia  se  avivaba  mas  este  fecho :  é  de  tal 
manera  acaesció ,  que  eso  mismo  fícíeron  en  Ara- 
gón, é  en  las  cibdades  de  Valencia,  é  de  Baroelona, 
é  de  Lérida,  é  otros  logaren  E  todo  esto  fué  oob- 
dicia  de  robar,  segund  páreselo,  mas  que  devoción, 
E  eso  mismo  quisieron  facer  los  pueblos  á  los  Mo- 
ros que  vivían  en  las  cibdades  é  villas  del  Regno, 
salvo  que  non  se  atrevieron,  por  quanto  ovieron 
róscelo  que  los  christiaAOs  que  estaban  captivos 
en  Granada ,  é  allende  la  mar ,  fuesen  muertos.  E 
el  comienzo  de  todo  este  fecho  é  daflo  de  los  Ja- 
dios  vino  por  la  predicación  é  inducimiento  que 
el  Arcediano  de  Ecija,  que  estaba  en  Sevilla ,  fíele* 
ra ;  ca  antes  que  el  Rey  Don  Juan  finase  avia  co- 
menzado de  predicar  contra  los  Judíos;  é  las  gen- 
tes de  los  pueblos,  lo  uno  por  tales  predicaciones, 
lo  ál  por  voluntad  do  robar,  otrosí  non  aviendo 
miedo  al  Rey  por  la  edad  pequeña  quo  avia,  é  por 
la  discordia  que  era  entre  los  Sefiores  del  Regno 
por  la  quistion  del  testamento,  é  del  Consejo,  ca 
non  presciaban  cartas  del  Rey,  nin  mandamientos 
suyos  las  cibdades  nin  villas  nin  Caballeros,  por 
ende  acónteselo  este  mal  segund  avernos  contado. 

CAPÍTULO  XXI, 

Gomo  el  Conde  Don  Pedro  demandó  la  Condestablia  qne  tenia 

el  Marqués  de  Villena. 

Después  que  estos*  feohos  en  esta  manera  que 
avedes  oido  pasaban,  un  dia  en  el  Consejo  del  Rey 
dizo  el  Conde  Don  Pedro,  que  el  Rey  Don  Juan  en 
las  Cortes  que  fioiera  en  Guadalfajara  fablara  con 
él,  é  le  dixera  que  su  voluntad  era  quél  fuese  su 
Condestable  de  Castilla,  é  que  non  quería  que  lo 
fuese  el  Marqués  de  Villena,  que  fasta  estonce  lo 
avia  seido ;  é  que  era  bien  cierto  el  dicho  Conde  que 
si  el  Rey  Don  Juan  viviera,  que  lo  compliera  así ,  se- 
gund ge  lo  avia  dicho ;  é  que  en  esta  razón  eran 
alli  algunos  del  Consejo  del  Rey  Don  Juan,  que  sa- 
bían que  era  asi ;  é  que  les  rogaba  que  to viesen  por 
bien  de  decir  lo  que  sabían  en  esto.  E  algunos  de 
los  que  estaban  en  el  Consejo  deste  Rey  Don  Enri- 
que que  agora  reg^a ,  é  fueran  antes  del  Consejo 


(i)  Se  hallaba  ya  el  Rey  en  Segovia  i  17  de  Amío,  según  la  data 
de  una  cédula  mandando  4  las  ciudades  y  villae  del  Reyno  de 
Jaén,  que  ejecutasen  todo  lo  qne  de  su  parte  les  dijese  Ola  San- 
c)iez  en  virtud  4le  la  creencia  general  qne  le  babia  dado.  Vidanla, 
CasadeB€nav,,]^ÁÍ  146, 
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del  Rey  Don  Joan,  dizeron  que  era  verdad  lo  que 
el  Ck)nde  Don  Pedro  decia,  é  qne  el  Arzobispo  de 
Toledo  antes  qne  partiese  de  Madrid  asi  lo  dixera, 
que  el  Rey  Don  Juan  f  ablara  con  él  en  las  Cortos 
de Guadalf ajara,  que  su  voluntad  era  de  facerán 
Condestable  al  dicho  Conde  Don  Pedro;  é  que  asi 
lo  fioiera, é  lo  pusiera  luego  por  obra,  salvo  porque 
el  dicho  Arzobispo,  como  qnier  que  quería  al  Conde 
Don  Pedro,  le  dixera  qne  fuese  su  merced  de  alón* 
gar  este  fecho  fasta  que  mas  sosiego  oviese ,  é  que 
el  Marqués  non  €e  toviese  por  tan  mal  contento.  E 
los  del  Consejo  del  Roy  que  allí  eran  en  Segovia 
dixeron  al  Conde  Don  Pedro,  que  á  todos  placcria 
de  qualquier  merced  é  gracia  que  el  Rey  le  ficiese; 
empero,  por  quanto  el  Rey  Don  Juan  non  lo  com- 
pliera  asi  en  su  vida,  é  fincara  el  Marqués  de  Vi- 
llena  por  Condestable  de  Castilla,  que  era  bien  que 
el  Rey  é  los  del  Consejo  le  enviasen  cartas,  que  vi- 
niese á  do  el  Rey  estaba,  é  qne  el  Rey  le  guardaría 
todas  las  mercedes  é  gracias  que  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique ,  é  su  padre  el  Rey  Don  Juan  le  avian 
fecho,  asi  en  donadíos  de  heredades,  como  en  ofi- 
cios, é  tierras,  é  otras  qualesquier  mercedes;  é  aun 
pocos  dias  avia  que  el  Rey  le  avia  jurado  de  le 
guardar  todo  esto.  E  si  viniese  el  dicho  Marqués 
de  Villena  al  Rey,  rogaban  al  Conde  Don  Pedro 
qne  non  quisiese  mas  trabajar  de  este  oficio ;  é  que 
pues  era  grand  razón  que  el  Rey  le  ficiese  merced, 
é  grand  enmienda  por  ello,  que  le  dariaa  sesenta 
mil  maravedís  cada  afio,  porque  tanto  montaba  la 
quitación  del  oficio  de  Condestable,  é  quel  dicho 
oficio  fincase  con  el  Marqués ;  é  si  el  Marqués  non 
viniese  al  Rey,  que  todos  le  prometían  de  le  ayu- 
dar en  la  merced  del  Rey,  en  gnisa  que  él  oviese  el 
oficio.  E  el  Conde  Don  Pedro  fué  contento  de  su 
respuesta:  é  luego  el  Rey,  é  los  del  Consejo  que  y 
eran  con  él,  enviaron  al  Marqués  de  Villena  sus  car- 
tas con  un  Caballero  que  decian Alfonso  Yafiez  Fa- 
zardo.  Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  por 
el  qúal  le  ficieron  saber  como  el  Rey  era  en  Sego- 
via, é  qne  de  cada  dia  recrescian  muchas  cosas 
grandes,  sobre  que  era  menester  su  consejo  ;  é  que 
el  Rey  le  enviaba  rogar  como  á  paríente ,  é  decir  é 
mandar  como  á  -vasallo,  que  qnisiese  venir  luego 
para  él,  é  qne  le  rogaba  que  non  pusiese  escusa : 
que  le  aseguraba  de  le  guardar  todas  las  gracias  é 
mercedes  que  tenia  de  los  Reyes  su  abuelo  é  su  pa- 
dre ,  é  de  le  facer  otras  mas.  E  el  Marqués  resoibió 
'  las  cartas  del  Rey,  é  oj6  lo  que  el  Caballero  le  dixo 
de  partes  del  Rey  é  de  los  de  su  Consejo,  é  puso  sus 
escusas  porque  tan  alna  non  pudiera  Venir;  pero 
qué  lo  mas  presto  que  pudiese  vemia  á  facer  reve- 
rencia al  Rey,  asi  como  á  su  sefior.  Empero  como 
qnier  que  el  Marqués  esta  respuesta  diera,  su  vo-. 
Inntad  era  de  tener  la  opinión  quel  Arzobispo  de 
Toledo  tenia  en  fecho  del  testamento  del  Rey  Don 
Juan  ;  é  aun  avia  fecho  fincia  al  Arzobispo  de  To- 
ledo que  se  vemia  ayuntar  con  él  é  ayudar  en  esta 
qnistion ;  é  por  tanto  non  curaba  dé  venir  al  llama- 
miento del  Rey  fasta  que  todo  fuese  mas  decía- 
radoi 
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CAPÍTULO  XXIL 

Como  la  RRyna  de  Navarra ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  otros  obi- 
Ileros  se  acordaron  con  los  del  Consejo :  é  como  fieieroa  iICod- 
de  Oon  Pedro  Condestable  de  Castrila. 

Los  fechos  eran  ya  en  tal  manera,  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  decia  por  sus  cartas  que  tenia  al 
Duque  de  Benavente,  é  al  Marqués  de  Villena, é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Fartado  de 
.Mendoza,  é  á  otros  caballeros  para  ser  con  él  sobre 
razón  del  testamento  quel  Rey  Don  Joan  dejara, 
para  que  todos  lo  pidiesen  asi :  é  todos  estos  Seño- 
res ayuntaban  las  mas' compañas  de  armas  qne  po- 
dian,é  gentes  de  pie,  ballesteros  é  lanceros,  é en- 
tcndian  de  se  venir  derechamente  do  quier  qne  el 
Rey  fuese,  A  publicar  el  dicho  testamento,  é  facer 
requerímientos  sobre  qne  le  guardasen.  E  los  dd 
Consejo  que  era  ordenado  en  Madríd  estaban  con 
el  Rey  en  Segovia  en  este  tiempo,  é  eran  estos :  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Juan  Garcia  Manrique, 
é  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  San- 
tiago, é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey.  E  destos  los  tres,  es  á  saber  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza  eran  Tutores  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  alegaba  que  debia  valer;  empero  decian  qne 
sabian  de  cierto  que  el  Rey  Don  Juan  non  era  en 
voluntad  de  tener  la  ordenanza  de  aquel  testameD- 
to  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  alegaba,  é  aon  les 
era  dicho  por  Letrados  é  grandes  Doctores,  qne  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  de  Santiago,  é  él  Maestre 
de  Calatrava ,  que  eran  Ornes  de  Orden,  non  podían 
ser  tutores  segund  derecho ,  é  asi ,  qne  guardando 
el  testamento,  fincaba  la  tutoría  en  el  Marqnée,  é 
en  el  Conde  de  Niebla,  é  en  Juan  Furtado  de  Men- 
doza. E  asi  iban  los  fechos  de  cada  dia  en  grand 
contienda ,  é  temian  que  vemian  en  grand  escán- 
dalo ;  é  por  ende  cada  parte  buscaba  los  mas  ami- 
gos qne  podía.  E  estando  eñ  Segovia  f  ablaron  los 
del  Consejo  con  la  Reyna  de  Navarra,  qne  le  plo- 
gttiese  de  ser  en  esta  partida  con  ellos,  ella,  é  el 
Conde  Don  Pedro  su  primo ;  é  que  ellos  f  arian  como 
el  dicho  Conde  Don  Pedro  fuese  Condestable  de 
Castilla,  pues  qué  el  Marqués  de  Villena  fuera  re- 
querído  que  viniese  al  Rey,  é  non  vino,  é  tenia  por 
la  otra  partida.  E  la  Reina  de  Navarra  respondió 
qne  ella,  é  el  Conde  Don  Pedro,  sn  primo,  é  otros 
Señores  é  Caballeros  que  eran  con  ellos,  todos  que- 
rían facer  sus  avenencias  é  ligas  con  los  qne  esta- 
ban en  el  Consejo  é  eran  con  el  Rey.  E  asi  se  fíz^i 
é  lo  juraron  todos ,  é  libraron  ¿  la  Reyna  todas  aque- 
llas cosas  que  ella  decia  que  avia  del  Rey  Don  Jnsn, 
é  mucho  mas.  Otrosí  ordenaron  con  el  Bey  como  le 
ploguiese  de  qne  el  Conde  Don  Pedro,  que  alli  es* 
taba,  fuese  su  Condestable  de  Castilla ;  é  plógolo  al 
Rey  dello,  é  fizo  Condestable  de  Castilla  al  Conde 
Don  Podro  allí  eo  Segovia ,  é  mandaron  librar  ev 
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qnitAcion  del  dicho  oficio  (1),  é  fincó  Condestable 
deade  aqael  día  en  adelante. 

CAPlXÜLO  XXIIL 

Cobo  por  nzon  del  lestameuto  se  Qeieron  en  el  Repo 

dos  vandos. 

Asi  fué  qae  por  razón  de  la  qnistion  del  testa- 
meato  é  del  Consejo,  asi  como  los  Señores,  segand 
dicho  aceraos,  eran  departidos,  asi  se  fícieron  las 
cibdAdes  é  villas  del  Regno  dos  partes,  qae  las  nnas 
tenÍAD  la  parte  del  testamentOi  é  las  otras  tenían  la 
parte  del  Consejo.  B  en  cada  cibdad  6  villa  avia  dos 
partidas :  ca  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  Conde  Don 
Juan  Alfonso  de  Niebla,  é  machos  Oficiales  é  Ca- 
buleros é  gentes  tenían  qae  el  testamento  del  Rey 
Don  Jaan  debía  valer;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man,  Almirante  de  Castilla,  é  Don  Pedro  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchana,  Algaacil  mayor  de  Se- 
TÜia,  é  otros  Oficiales  é  Caballeros  é  gentes  de  la 
cibdad  tenían  que  debia  valer  la  ordenanza  del  Con- 
lejo.  £  cada  partida  decía  sns  razones  asaz  fuertes, 
para  afirmar  su  opinión,  é  sobre  esto  avia  machas 
contiendas  é  escándalos.  E  ovo  en  machos  logares 
por  esta  razón  muertes  é  peleas,  é  los  qae.  podían 
mas  echaban  á  los  otros  de  la  cibdad  ó  villa  do  es- 
taban, é  tomaban  los  dineros  del  Rey,  é  avía  poca 
aveneDcia  é  pbediencia  en  todo  el  Regno,  é  machos 
escándalos,  é  mucha  discordia. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Coao  el  Rey  partid  de  Segovla  para  Cnellar,  6  como  enviaron 
requerir  ai  Arzobispo  de  Toledo. 

Estando  el  Rey  Don  Enríqi^e  en  Sogovia,  ovo 
nuevas  como  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  otros 
Señores  é  Caballeros  qae  tenían  la  demanda  del 
testamento,  se  .ayuntaban  é  allegaban  las  mas 
compañas  que  podían :  é  acordaron  los  Señores  é 
Caballeros  é  Procuradores  qae  eran  en  el  Consejo 
con  el  Rey,  que  era  bien  qae  el  Rey  se  llegase  mas 
á  Castilla,  por  quaoto  avrían  ellos  mas  gentes  de 
armas.  Otrosí,  después  que  las  cosas  avian  llegado  á 
este  estado,  f  ablaban  con  todos  los  más  que  podían 
qae  fuesen  de  en  parte,  é  acrecentábanles  tierras  é 
mercedes  é  quitaciones  é  tenencias  en  mucha  ma- 
yor contia  que  tenían  del  Rey  Don  Jnan.'E  de  aquí 
K  comenzó  mucho  á  desgastar  é  desordenar  el  Reg- 
no :  ca  el  Rey  Don  Juan  ordenara  en  las  Cortes  de 
Gnadalf ajara  cierto  número  c^e  tierras  é  mercedes  é 
quitaciones ;  é  con  este  desordenamiento,  asi  como 
>e  desordenaron  las  nóminas  de  las  lanzas,  asi  se 
fizo  en  mercedes  é  quitaciones  é  mantenimientos, 
que  montaba  todo  lo  que  libraban  mas  do  lo  que  el 
l^gno  rendía  ocho  ó  nueve  qñentos,  en  manera  que 
non  Be  podía  complir,  é  todo  se  gastaba.  E  los  Ca- 
balleros del  Regno,  desque  vieron  tal  desordena- 


Hl  Eoet  titolo  de  Condesbbie  dado  al  Marqués  de  VÜIcna ,  que 
^  poQilri  en  las  Aéícionet  á  ettas  notas,  Afio  138*2,  e;)p.  i,  se   I 
^tee  ^le  la  qsitadon  eran  coarenla  mil  maravedís.  ' 
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miento,  non  curaban  de  nada,  é  todo  se  robaba  ó  . 
coechaba.  E  el  Rey  partió  de  Segovia,  é  fuese  para, 
la  villa  de  Cuellar,  é  atendió  allí  ocho  días  espe- 
rando á  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman ,  Maestre 
de  Calatrava,  que  era  ido  para  traer  sus  gentes  de 
armas ;  é  alli  llegó  el  dicho  Maestre  con  trecientas 
lanzas.  E  estando  el  Rey  en  Cuellar,  sopo  como  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Martin  Tafies  de  Bar- 
budo, Macstr^  de  Alcántara,  eran  en  unas  aldeas  de 
Avila,  que  dicen  Fontiveros  é  Canti veros,  que  ya 
avian  pasado  el  Puerto ;  é  acordó  enviar  aÚá  algu- 
nos Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que  esta- 
ban en  el  Consejo.  Otrosí  rogó  al  Obispo  de  Sant 
Ponce,  Legado  del  Papa,  que  llegase  al  Arzobispo 
de  Toledo  á  fablar  con  él  todos  estos  fechos,  por- 
que cesasen  estos  escándalos.  E  estonce  avían  lle- 
gado al  Rey  omes  buenos  de  la  cibdad  de  Burgos, 
los  quales  venían  por  tratar  alguna  buena  avenen- 
cia, é  dixeron  al  Rey  que  la  cibdad  de  Burgos  los 
enviaba  á  él  por  facer  requerimiento  al  Duque  de 
Benavente,  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  todos  los 
que  con  ellos  eran,  que  quisiesen  escusar  de  poner 
escándalos  en  el  Regno,  é  non  ayuntar  gentes  de 
armas,  é  que  se  llegasen  á  razón, ^  á  lo  que  oom- 
plia  á  servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno ;  é 
que  esta  misma  razón  les  mandara  la  cibdad  de 
Burgos  decir  ¿  los  Sefíores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores que  con  el  Rey  estaban.  Otrosí ,  que  si  qui- 
siesen los  unos  é  los  otros  estar  por  la  determina- 
ción del  Regno  que  fuese  fecha  en  Cortes,  que  Bur- 
gos decía  asi :  Que  se  fíciesen  las  Cortes  en  Burgos, 
é  que  ellos  darían  sus  fijos  en  arrehenes,  para  tener 
seguros  á  los  que  algund  temor  oviosen  de  ir  allá. 
B  el  Rey  se  lo  tovo  en  servido  sefialado  á  la  cibdad 
de  Burgos  lo  que  le  envió  decir  ;  é  ordenó  que  loa 
mensageros  f  aesen  con  el  Legado  del  Papa  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  que  era  en  tierra  de  Avila ;  é 
ellos  fícieron  como  el  Rey  les.  mandó,  é  partieron 
luego  de  do  el  Rey  estaba,  é  fueron  para  do  estaba 
el  Arzobispo  de  Toledo,  é  vieronse  con  él  sobre  es- 
tos fechos,  sí  se  podrían  asosegar  é  escusar  que 
non  se  llegasen  los  unos  á  los  otros  tan  cerca,  por- 
que non  nasciese  mayor  escándalo.  E  fallaron  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Maestre  de  Alcántara, .é 
fablaron  con  el  Arzobispo;  pero  non  pudieron  li- 
brar con  él  alguna  cosa,  salvo  que  se  ayuntaría 
con  el  Duque  de  Benavente  é  con  Don  Diego  Fur- 
tado  de  Mendoza,  é  estonce  daría  respuesta.  E  es- 
to vieron  el  Legado  é  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades que  estaban  en  el  Consejo,  é  los  mensageros 
de  la  cibdad  de  Burgos  con  el  Arzobispo  é  Duque, 
después  que  fueron  ayuntados  en  uno.  E  la  razón 
que  los  del  Consejo  mandaron  que  les  dizesen  de 
partes  del  Rey  era  esta,  estando  presente  el  dicho 
Legado  del  Papa:  Qae  bien  sabia  el  Arzobispo 
quantas  veces  le  avian  enviado  decir  como  esta 
ayuntamiento  que  se  facía,  otrosí  lo  que  ellos  fa- 
cían por  esta  razón,  era  grand  deservicio  del  Rey 
é  dafio  del  Regno ;  6  que  ellos  estaban  prestos  para 
estar  por  la  ordenanza  que  los  del  Regno  por  Cor'« 
tes,  ó  por  ayuntamientos  fallasen  que  debían  ei|« 
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tar ;  é  que  les  requarian  nnevamente  con  el  dicho 
Legado  del  Papa,  é  con  los  mensageros  qne  la  cib-. 
dad  de  Burgos  nneyamente  agora  avia  enviado  al 
Rey  sobre  este  fecho,  otrosí  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  que  alli  iban, 
que  les  plogniese  de  venir  á  ello,  é  que  se  ayunta- 
sen todos  en  uno  bien  amigos ,  é  sin  escándalo  al- 
guno, para  ver  é  acordar  este  fecho.  E  porque  fuese 
mas  cierto  que  su  entencion  de  ello8«era  buena,  é 
que  les  placia  de  aver  paz  é  concordia,  que  ellos 
darían  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  á  los  otros  de  la  su  partida,  porque  segu- 
ramente pudiesen  venir  todos,  é  se  ayuntar  en  uno, 
arrehenes  de  que  fuesen  contentos.  E  que  si  de  otra 
manera  lo  quisiesen  facer,  que  tomasen  instrumen- 
tos é  testimonios,  para  los  mostrar  al  Rey  quando 
Dios  quisiese  que  fuese  de  edad,  otrosi  para  los 
mostrar  al  Regno.  E  el  dicho  Legado,  é  los  Procu- 
curadores  de  las  cibdades  é  villas  dixeron  estas  ra- 
zones, segund  les  era  mandado,  al  Duque  é  al  Ar- 
zobispo ;  é  aun  ellos  por  ser  Procuradores  de  cibda- 
des é  villas  del  Regno  les  requirieron  sobre  ello.  E 
el  Arzobispo  de  Toledo  les  respondió  en  nombre  de 
toda  su  partida,  que  llegarían  mas  cerca  de  donde 
el  Rey  estaba,  é  qne  alli  les  responderían.  E  el  Le- 
gado del  Papa  trabajaba  quanto  podia  por  tener 
estas  cosas  en  buen  sosiego;  pero  non  pudo  aver 
de  presente  otra  respuesta,  salvo  la  que  dio  á  los 
Procuradores,  é  la  que  fasta  aqui  avedes  oido. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Oaqae  de  Benavente,  é  el  Arzobispo  de  Toledo,  ¿  el 
Maesfre  de  Alcántara  se  jontaron  en  ano;  é  como  1|  Reyna  de 
navarra  faó  i  ellos  por  poner  pai. 

Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  avia  allega- 
do muchas  compañas  de  gentes  de  ármase  de  pie,  é 
vinoso  ayuntar  con  el' Arzobispo  de  Toledo  é  con  el 
Maestre  de  Alcántara :  é  desque  fueron  juntos  en 
nno  en  unas  aldeas  de  Aré  val  o,  la  Reyna  de  Navar- 
ra, que  estaba  en  Arévalo,  partió  dende,  é  fué  para 
ellos ,  é  comenzó  luego  á  les  decir:  que  aquel  ayun- 
tamiento de  gentes  que  avian  fecho  ellos,  |é  el  que 
f arian  los  otros  que  estaban  con  el  Rey,  se  pudiera 
escusar,  porque  todo  era  deservicio  del  Rey  é  daño 
del  Regno,  é  que  tal  fecho  como  este  era  de  librar 
por  el  Regno  é  por  Cortes ;  é  que  en  tanto  estraga- 
ban el  Regno,  é  facian  en  ello  muy  grand  deservicio 
del  Rey.  E  maguer  que  mucho  trabajó  en  ello,  non 
les  pudo  estorvar  que  fuesen  su  camino  fasta  llegar 
do  el  Rey  estaba.  E  en  estos  dias  era  ya  el  Rey  par- 
tido de  la  villa  de  Cnellar,  ca  llegara  y  estonce  Don 
Gonzalo  Nufiez ,  Maestre  de  Oalatrava  con  trecien- 
tas lanzas ,  é  otros  Caballeros  eran  ya  con  el  Rey  con 
muchas  compafias,  ó  era  llegado  á  Valladolid  (1), 

(1)  Con  data  en  YalkdoUd  áVide  Agosto  escribió  al  obispo  de 
Murcia ,  á  Don  Juan  Sánchez  Manael  y  al  Concejo  de  la  clodad, 
nandindoies  desistir  de  la  sedición  que  hablan  moTÍdo  contra  el 
Adelantado  Alonso  Yafiei  Fajardo.  Venteen  loe Ádidonet á ettat 
notas,  donde  también  se  espresarán  las  eonsecoencias  que  tuvo 
este  ievantaoieato. 


RÉYÉ8  DE  OASÍILLA. 

é  de  cada  dia  les  venian  compafias  do  caballo  é  de 
pie.  E  la  Rejrna  de  Navarra ,  desque  vio  qne  non  po- 
dia librar  con  el  Duque  é  con  el  Arzobispo  de  Toledo 
mas  de  lo  que  avedes  oido,  rogóles  que  non  quisie- 
sen pasar  de  Valdestillas,  que  es  á  cuatro  leguas  de 
Valladolid,  é  que  ella  iría  al  Rey  para  ver  lo  que  se 
podia  facer  en  esto,  porque  los  fechos  viniesen  á 
bien  é  á  concordia.  E  non  pudo  esto  con  ellos;  antes 
todos  ayuntados  en  uno  como  estaban,  que  podiin 
ser  fatuta  mil  é  quinientos  ornes  de  armas,  é  tres  mil 
é  quinientos  de  pie,  viniéronse  para  Simancas,  que 
es  á  dos  leguas  de  Valladolid ,  é  pusieron  su  real  en 
unas  huertas  é  alamedas  que  son  cerca  del  rio.  E  U 
Reyna  de  Navarra,  desque  vio  que  non  podia  gui- 
sar con  ellos  que  non  se  llegasen  tanto  á  Vallado- 
lid  ,  rescelando  que  avria  algund  escándalo  entre 
ellos  é  los  que  estaban  con  el  Rey,  fué  posar  al  ar- 
rabal de  Simancas :  é  iba  á  Valladolid  á  f  ablar  con 
^os  del  Consejo  que  y  eran  ;  é  otro  dia  iba  al  Daqne 
de  Benavente,  é  á  los  que  eran  de  su  partida ,  é  fa- 
blaba  con  ellos  en  la  manera  que  se  le  entendía, 
por  poner  los  fechos  en  buenos  términos.  E  eran  ya 
con  el  Rey  en  Valladolid  mil  é  seiscientos  ornes  de 
armas. 

CAPlTULQ  XXVL 

Cono  ta  Reyna  de  Navarra  trató  qoe  se  f  tesen  algunos  Seiorcs 
de  cada  parte  por  fablar  en  este  fec&o. 

La  Reina  de  Navarra,  porque  entendía  qne  asi  com- 
plia  al  servicio  del  Rey,  trató  con  los  nnos  é  con  loe 
otros,  tanto  que  los  trajo  á  acuerdo  que  se  viesen 
en  uno,  é  fincó  asi  asosegado.  E  vieronse  de  la  mía 
parte  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é  Bay 
Ponce  de  León ;  é  de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Pero  Lopes 
de  Ayala ,  é  Pero  Suaréz  de  Quifiones,  Adelantado 
de  León ,  en  un  logar  que  dicen  Perales ,  qne  es  una 
legua  de  Valladolid,  é  otra  legua  de  Simancas;  é 
estovieron  y  presentes  la  dicha  Reyna  é  el  Legado 
del  Papa.  E  fueron  fechas  tiendas  en  aquel  logar 
de  Perales,  é llegaban  y  los  dichos  Sefiores  é  Caba- 
lleros por  muchas  vegadas  á  la  f  abla.  E  asi  acaeeció 
que  un  dia,  estando  en  la  fabla,  dixo  el  Aizobiqw 
de  Santiago  al  Obispo  de  Toledo,  qne  si  su  voluntad 
•era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Joan, 
pues  él  le  avia  publicado  é  enviado  sobre  esto  sos 
cartas  á  muchas  partidas,  qne  lo  dizese  luego,  é  qse 
él  f  ana  á  los  de  la  su  partida  que  viniesen  avenidos 
á  ello.  E  antes  que  el  Arzobispo  de  Toledo  respondie- 
se dixo  el  Duque  de  Benavente  qne  aun  non  era 
tiempo  para  fablar  en  esta  razón.  E  porque  sepadei 
bien  este  fecho,  debedes  de  saber  que  el  Arzobispo 
de  Toledo,  al  comienzo  destos  fechos  quando  par- 
tió de  Madrid,  segund  suso  avernos  contado,  su  in- 
tención era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey 
Don  Juan ;  é  quando  tal  testamento  fuese  contra- 
dicho con  razón,  que  estonce  fuese  guardada  la  ley 
de  la  Partida,  que  dice  que  cuando  tal  testamento 
non  fuese  fecho  por  el  padre,  é  quedase  el  tijo  nifio, 
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que  nno,  ¿  tres ,  6  cinco  gobernasen,  según  que  lo 
eoTÍaba  decir  é  publicar  por  mncbas  partidas ,  asi 
f  aera  del  Begno,  como  en  el  Regno.  Empero  des- 
pnes  que  el  Arzobispo  de  Toledo  envió  tratar  con 
el  Duque  de  Benaventé  que  fuesen  en  uno  en  esta 
demanda,  el  Duque  le  respondió,  que  quanto  para 
estar  por  el  testamento  del  Bey  Don  Juan ,  é  por 
los  Tatores  que  en  él  dexara  ordenados,  que  él  non 
estaba,  nin  ayudaría  en  ello;  pero  si.  se  pudiese 
goisar,  que  el  Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid 
non  se  llevase  mas  adelante,  é  que  se  guardase  otra 
vis,  es  á  saber  la  ley  de  la  Partida  que  dicbo  ave- 
rnos, en  la  ordenanza  del  Begno,  é  que  ciertos  Se« 
ñores,  de  los  quales  el  dicho  Duque  fuese  uno,  to- 
viesen  el  gobernamiento  del  Begno,  que  de  esto  se- 
ría él  placentero.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  por  co- 
brar al  Duque  por  su  parte  en  ayuda  de  este  fecho 
qne  era  ya  comenzado,  envióselo  á  prometer  asi :  ca 
el  Arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  alegaba  é 
predicaba  el  testamento  del  Bey  Don  Juan,  tenia 
qae  él  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Cala- 
trava  non  podían  ser  Tutores ,  por  quanto  el  uno 
era  Clérigo,  é  el  otro  orne  de  Orden ;  é  que  en  su 
lagar  de  ellos  pomian  otros  tres ,  de  los  quales  sería 
el  Daque  uno  ;  ó  que  si  se  guardase  la  ley  de  la 
Partida,  non  se  podria  escusar  que  el  Duque  non 
faese  uno  de  los  que  gobernasen  el  Begno.  E  por 
tanto,  aquel  día  que  el  Arzobispo  de  Santiago  pre- 
guntó al  Arzobispo  de  Toledo,  si  le  placia  de  estar 
por  el  testamento  del  Bey  Don  Juan ,  por  esta  ra- 
zón qne  dicha  es  el  Arzobispo  de  Toledo  non  le  res- 
pondió á  ello,  pues  que  sabia  que  non  le  placia  al 
Daqne  que  el  Begno  se  rígiese  por  el  testamento, 
é  esperaba  el  Arzobispo  que  adelante  se  podría  traer 
este  fecho  á  buena  concordia. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Eo  ^¿  acuerdo  fincaron  las  vistas  qae  fieleron  los  SeDores. 

Después  que  los  dichos  Sefiores  é  Caballeros  se 
vieron  en  el  logar  de  Perales,  segund  avernos  con- 
tado, por  muchas  vegadas  fué  tratado  en  esta  ma- 
nera: Que  el  testamento  del  Bey  Don  Juan  se  guar- 
dase; empero,  para  asosegar  los  fechos,  que  demás 
de  los  Tatores  que  él  dexára ,  fuesen  acrescentados 
otros  que  tomasen  el  gobernamiento  del  Begno,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benaventé ,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Santiago :  é  segund  esto,  fa- 
ciendo cuenta  que  los  Tutores  que  el  Bey  Don  Juan 
dejara  en  su  testamento  por  Begidoros  é  Goberna- 
dores eran  seis,  por  venir  á  concordia  afiadían  mas 
los  otros  tres ,  asi  que  eran  todos  nueve ;  é  demás 
de  estos ,  que  estoviesen  con  ellos  en  el  goberna- 
miento é  regimiento  del  Begno  los  seis  Procurado- 
res de  las  seis  cibdades  que  el  Bey  Don  Juan  dexara 
ordenados  en  el  testamento.  E  por  esto  se  firmar, 
ordenaron  que  se  ficieson  luego  Cortes  en  la  cibdad 
de  Bargos,  é  que  allí  se  otorgase  esto  por  todo  el 
Regno,  é  se  mostrase  ante  todos  como  el  testa- 
mento del  Bey  Don  Juan  se  guardaba  segund  él 
mandara;  pero  por  guardar  el  Begno  de  escándalo, 


é  contentar  estos  Sefiores,  se  afiadían  estos  tres ,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benaventé,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Maestre  de  Santiago.  E  porque  el  Duque 
do  Benaventé  é  el  Arzobispo  de  Toledo  fuesen  se- 
guros á  las  dichas  Cortes ,  que  les  diesen  arrehenes 
en  esta  manera :  que  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Bey,  diese  un  su  fijo  al  di- 
cho Duque  de  Benaventé;  é  que  Pero  López  de 
Ayala,  é  Diego  López  deStufiigale  diesen  otros 
dos  fijos.  E  estos  ^res  Caballeros  le  daban  estos  tres 
fijos  al  dicho  Duque  por  quanto  estaban  en  la  guar- 
da del  Bey.  Otrosi ,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso 
de  la  Cerda  tenia  la  casa  del  Infante  Don  Ferrando, 
hermano  del  Bey,  dio  otro  su  fijo.  Otrosi  la  cibdad 
de  Burgos  daba  arrehenes  de  fijos  de  omes  buenos 
de  la  cibdad  al  Daque,  é  al  Arzobispo  de  Toledo, 
para  los  tener  seguros  en  la  dicha  cibdad.  £  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava  die- 
ron arrehenes  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  para 
tener  é  guardar  el  dicho  seguro.  E  todo  esto  se  com- 
plió  segund  se  ordenó,  é  se  dieron  luego  las  dichas 
arrehenes,  é  se  ficieron  cartas  para  todo  el  Begno 
como  viniesen  á  las  Cortes  de  Bargos :  é  partieron 
todas  las  mas  compafias  de  armas  de  Valladolid 
é  Simancas  para  sus  casas.  E  los  de  Burgos  f  ueron- 
se  luego  para  la  dicha  cibdad ,  é  ordenaron  como 
toviesen  seguros  á  todos  los  Sefiores  é  Caballeros  é 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  viniesen 
allí:  é  asi  lo  ficieron,  é  enviaron  luego  sus  arrehenes 
en  poder  del  Arzobispo  de  Toledo  é  en  poder  del 
Duque  de  Benaventé ;  é  pusieron  sus  guardas  en  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  ordenaron  ciertas  gentes  de 
omes  de  armas  é  ballesteros,  que  estoviesen  pres- 
tos ,  para  que  si  algund  ruido  ó  pelea  oviese  entre 
estos  Sefiores,  los  partir  é  poner  en  paz.  E  todo 
esto  se  fizo  muy  bien,  é  con  grand  costa  de  la  cib- 
dad de  Burgos,  por  guardar  servicio  del  Bey  é  del 
Begno. 

CAPÍTULO  XXyiIL 
Como  se  ordené  de  Ncar  de  prisión  al  Conde  Don  Alfonso. 

Los  Sefiores  é  Caballeros  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Bey  que  era  ordenado  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid, como  quier  que  los  fechos  que  avedes  oido 
eran  acordados  para  se  librar  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, pensaron  que  por  quanto  el  Duque  de  Bena- 
venté era  hermano  del  Bey  Don  Juan ,  é  poderoso, 
é  tenia  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  de  s|i 
partida ,  é  avian  por  ende  muy  grand  esf  uerzof  era 
bien  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  libre  de  la 
prisión ,  é  que  entendiese  que  era  por  ellos  salido 
de  ella,  é  que  seria  de  su  partida.  E  asi  lo  ficieron,  Ó 
enviaron  á  sacar  al  Conde  Don  Alfonso  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  en  un  castillo  de  la  Orden  de 
Santiago ;  ca  le  tenia  el  Maestre  de  Santiago  desde 
quando  el  Arzobispo  de  Toledo  se  le  entregó  en 
Madrid.  £  vinoso  luego  el  Conde  Don  Alfonso  para 
Bargos;  é  desque  y  fué,  el  Bey  mandóle  entregar 
sus  villas  é  castillos  é  tierras  en  Asturias ,  aquello 
que  tenia  primero  que  fuese  preso, 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Como  el  Daqoe  de  Benatente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  llegaron 

á  las  Cortes  de  Burgos. 

El  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, desque  toyieron  las  arrehenes  que  los  Caballe- 
ros que  avernos  dicho  de  la  cibdad  de  Burgos  les 
aviau  á  dar,  viniéronse  para  Burgos,  é  fallaron  al 
Rey,  que  posaba  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad, 
en  el  qual  estaba  muy  grand  guarda ,  é  era  Alcay- 
de  del  Diego  López  de  Stufiiga :  é  posaba  con  el 
Rey  en  dicho  castillo  la  Reyna  Dofia  Catalina,  su 
muger,  é  el  Infante  1>on  Ferrando,  su  hermano,  é  la 
Condesa  de  Alburquerque,  su  esposa ,  fíja  del  Conde 
Don  Sancho,  é  Duefias  é  Doncellas  de  la  Reyna,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
•  Rey,  é  Diego  López  de  Stufiiga  *que  era  Alcayde 
del  dicho  castillo.  E  en  este  tiempo  llegó  y  la  Rey- 
na de  Navarra,  ó  el  Conde  Don  Pedro,  é  non  venian 
contentos,  por  quanto  en  las  Cortes  de  Madrid  fície- 
ran  mucho  porque  el  Conde  Don  Alfonso  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  é  non  lo  pudieron  librar ;  é 
agora,  sin  lo  saber  ellos ,  le  avian  sacado  de  la  pri- 
sión los  otros  Señores  é  Caballeros  que  estaban  el 
Consejo  con  el  Rey,  é  le  avian  tornado  todo  lo  suyo. 
£  el  Conde  Don  Pedro  era  ya  aliado  por  esta  razón 
con  el  Duque  de  Bejiavente ,  su  primo,  é  eso  mismo 
la  Reyna  de  Navarra.  Otrosi ,  después  que  llegaron 
en  la  cibdad  de  Burgos  todos  los  Señoree  é  Caballe- 
ros é  Procuradores  de  cibdades  é  villas ,  luego  co- 
menzaron á  fablar  en  la  ordenanza  que  avian  de 
tener  en  el  Regno.  E  la  Reyna  de  Navarra  decia, 
que  era  bien  se  guardase  é  toviese  lo  que  era  orde- 
nado é  asosegado  en  el  logar  de  Perales,  la  qual 
ordejianza  era  esta,  seguud  dicho  a  vemos:  Que  los 
seis  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan  dejara  nombra- 
dos en  BU  Testamento,  es  á  saber,  el  Marqués  de 
Vlllena ,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  gobernasen  el  Regno 
con  los  Procuradores  de  seis  cibdades ,  segund  la 
forma  é  tenor  del  dicho  testamento ;  é  demás  de  es- 
tos seis,  por  tirar  escándalos  é  contiendas ,  que  fue- 
sen añadidos  otros  tres  Regidores,  los  quales  fue- 
sen el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedxo, 
é  el  Maestre  de  Santiago,  porque  todos  estos  Gran- 
des oviesen  parte  en  el  regimiento. '  E  en  esta  ra- 
.1  zon ,  la  otra  partida ,  de  la  cual  eran  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  los  dos  Maestres  de  Saütiago  é  Ca- 
latrava, é  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Rui  López 
de  AvaloB,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  otros, 
decian  que  les  placía ,  con  tanto  que  el  Conde  Don 
Alfonso  fuese  puesto  con  ellos  por  Gobernador,  en 
guisa  que  los  quatro  fuesen  Gobernadores  con  los 
otros  seis  Tutores  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Juan  contenidos ,  asi  que  fuesen  todos  diez.  E  la 
Reyna  de  Navarra ,  é  el  Duque  de  Benavente  de- 
cian, que  desto  non  les  pesara  á  ellos,  porque  el 
Conde  Don  Alfonso  era  su  hermano  del  dicho  Du- 
que; pero  que  non  se  ficiera  mención  del  en  la  di- 
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cha  ordenanza  que  se  ficiera  en  el  logar  de  Perales, 
nin  le  soltaran  de  la  prisión  sabiéndolo  ellos ,  é  con 
tanto,  que  non  serian  en  ello,  ca  parcscia  que  saca- 
ran de  la  prisión  al  dicho  Conde  Don  Alfonso  por 
poner  entre  ellos  algiind  departimenio.  E  sobre 
esto  ovo  muchas  porfías :  é  la  Reyna  de  Navarra,  é 
el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é 
todos  los  otros  que  eran  de  su  parte ,  fueron  un  dia 
juntos  en  el  Monesterio  de  Sancta  Clara  de  Burgos, 
é  ficieron  alli  jura  de  non  consentir  que  ningún  otro 
fuese  puesto  por  Gobernador  con  los  sois  Tutore» 
del  Testamento,  mas  de  los  tres  de  que  fuera  fecba 
mención  en  la  ordenanza  que  pasó  en  el  logar  de 
Perales,  sin  voluntad  é  consentimiento* de  ellos. 
E  en  esta  porfía  pasaron  algunos  dias  en  las  Cor- 
tes, que  non  se  pudieron  concordar. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  pasieron  el  feebo  del  testameDto  ca  mano  de  Letrados  ^le 

dixesen  lo  qae  era  derecho. 

El  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, 6  los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  Joan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufiiga,  é 
Rui  Lopoz  de  Avales,  é  todos  los  de  su  Partida,  é 
muchos  Procuradores  del  Regno ,  asi  como  de  Tole- 
do, Salamanca,  Zamora ,  Valladolid,  é  Palencia,  é 
otras  muchas  cibdades  é  villas ,  querían  qtie  otra 
ordenanza  non  se  toviese  en  el  regimiento  del  Reg- 
no, salvo  que  se  gobernase  por  el  testamento  qae 
dczó  el  Rey  Don  Juan,  segund  en  él  se  contenia. 
Pero  que  si  ios  otros  quisiesen  afiadir  mas  de  los 
que  en  el  testamento  se  contenían,  ellos  querían 
que  fuesen  afiadidos  con  ellos  el  Conde  Don  Alfon- 
so,  é  la  Reyna  de  Navarra.  E  el  Duque  de  Benaven- 
te, é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  é  muchos  Caballeros  de  su  partida ,  é  Procura- 
dores de  cibdades  decian ,  que  ora  bien  que  se  tu- 
viesen á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pera- 
les, la  qual  ordenanza  era,  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  en  el  testamento,  se  pusiesen  el 
Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago,  en  guisa  que  fuesen  nueve 
Tutores ,  sin  los  de  las  cibdades ;  é  niu  la  una  par- 
tida ,  nin  la  otra  non  f acian  mención  de  la  manera 
de  gobernamiento  que  avian  primero  tomado,  que 
era  el  Consejo ,  nin  curaban  de  ello :  é  sobre  estas 
maneras  los  unos  é  los  otros  porfiaban  de  cada  día. 
E  porque  entendades  como  é  por  que  razón  se  tor- 
nó .este  fecho  asi ,  es  lo  primero  la  razón  que  ya  dí- 
gimos,  por  dar  lugar  al  Duque  de  Benavente  que 
oviese  parte  en  el  regimiento  del  Regno ;  por  quan- 
to si  el  testamento  se  guardase,  se  facían  cnenta 
que  de  la  una  parte  serian  Tutores  el  Arzobispo  de 
Santiago ,  é  el  Maestre  de  Calatrava ,  é  Juan  Por- 
tado de  Mendoza,  que  eran  tres ;  é  tenían ,  que  el 
Marqués  de  Vi  llena,  que  era  Tutor  por  el  testa- 
mento, non  vernia  á  la  Corte,  nin  á  la  tutoría,  nin 
al  regimiento ,  é  que  fincaban  el  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  é  el  Conde  de  Niebla  solos :  asi  que  los  de  la 
otra  parte  eran  mas.  Otrosí,  que  Juan  Furtado  de 
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MeodoM  era  Toior  ó  guarda  del  Rey,  é  rescelaba 
la  otra  {Mitida  qae  non  fincarían  seguros  en  el  di- 
cho regimiento  non  estando  allí  el  Duque  de  Be- 
navente :  é  por  esta  razón  se  mudaron  estos  fechos, 
é  qaeríán  que  se  guardase  lo  que  fuera  ordenado 
en  el  logar  de  Perales.  E  fué  estonce  dicho  al  Ax- 
tobispo  de  Toledo,  que  pues  él  comenzó  estos  fe- 
chos, é  toviera  esta  quistion  de  que  se  guardase  el 
r^miento  que  el  Rey  Don  Juan  dezara,  agora 
por  qne  razón  demudara  este  fecho  ?  E  el  Arzobis- 
po d¿EO  que  era  verdad  que  él  tomara  esta  enten- 
cion  del  dicho  testamento,  é  asi  lo  publicara  é  pre- 
dicara, é  que  aun  agoró  esto  mismo  f  acia  é  docia:  é 
por  tanto  declaraba  en  ello,  que  el  testamento  del 
Rej  Don  Juan  fuese  guardado  é  tenido  con  dere- 
cho é  justicia ;  é  que  esto  decia,  por  quanto  algd- 
noB  qne  el  Rey  Don  Juan  dezara  por  Tutores  en  el 
testamento  non  lo  podían  ser  de  derecho ;  ca  el  di- 
cho Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  el  Maestre  deCalatrava  non  podian  ser  .Tu- 
tores seguüd  derecho,  por  quanto  loa  Arzobispos 
eran  omes  de  Iglesia,  é  el  Maestre  de  Calatrava  era 
Mongo  del  Gister,  como  son  los  Freyles  de  Cala- 
trava, é  seg^nd  derecho  non  podiau  ser  Tutores: 
é  para  esto  ser  enmendado  é  proveído  por  derecho, 
fincaba  de  ordenar  en  poner'  otros  tantos  Tutores 
por  el  Begnoen  su  lugar  de  estos,  que  pudiesen 
con  derecho  ser  Tutores,  é  gobernar  al  Rey  é  al 
Begno.  £  la  otra  parte ,  do  eran  el  Conde  Don  Al- 
fonso, é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres 
de  Santiago  é  Calatrava,  é  Juan  Fnrtado  de  Mon- 
dón, é  Diego  López  de  Stufiiga,  é  Rui  López  de 
Avales,  decian  que  el  testamento  debia  ser  guar- 
dado segund  su  tenor ,  é  que  ellos  mostrarían  por 
Letrados  como  los  didios  Arzobispos ,  é  Maestre  de 
Calatrava  podian  ser  Tutores.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dizo  que  non  avia  Letrado  en  el  mundo 
qne  pudiese  con  derecho  tener  esta  razón.  E  los 
otros  decian  que  si ;  é  por  ende  fué  estonce  orde- 
nado por  ellos ,  que  de  cada  partida  fuese  puesto 
nn  Letrado,  é  que  fíciesen  los  dos  Letrados  jura  so- 
bre la  Cruz  é  los  Sanctos  Evangelios  de  decir  lo  que 
les  páresela  que  debia  ser  fecho  con  derecho  en-es- 
tecaso,  é  si  se  acordasen  en  una  opinión  los  dos 


Letrados,  que  las  dos  partidas  estóviesen  por  su 
determinación.  E  el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Ar^ 
zobispo  de  Santiago ,  é  los  Caballeros  de  su  parti- 
/da  pusieron  por  su  Letrado  á  Alvar  Martínez  de 
Villareal,  que  era  muy  grand  Letrado  é  Doctor  en 
leyes  é  en  decretos :  é  la  Reyna  de  Navarra ,  é  el 
Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  los  que  eran  de  su  partida 
pusieron  á  Don  Gonzalo  Qonzalez,  Obispo  de  Sego- 
via,  que  era  el  mayor  Doctor  en  leyes  que  estonce 
avia  en  Castilla :  é  tomáronles  jura  á  los  dos- para 
que  dizesen  su  determinación  en  este  caso,  verda- 
deramente, sin  vandería  de  alguna  parte,  salvo  que 
guardasen  servicio  de  Dios  é  del  Rey,  é  lo  que  era 
derecho.  E  la  jura  fecha,  al  término  que  les  fué 
asignado  los  dos  Letrados  non  vinieron  acordados; 
ca  el  dicho  Don  Gonzalo  González,  Obispo  de  Se- 
govia  dizo ,  que  por  la  jura  que  avia  fecho,  los  dos 
Arzobispos  de  Toledo  é  3e  Santiago,  é  el  Maestre 
de  Calatrava,  segund  derecho  non  podian  ser  Tu- 
tores, nin  usar  de  tutela,  é  que  esta  razón  probaría 
con  muchos  derechos  é  leyes,  é  por  leyíde  la  Par- 
tida que  f  abla  en  esto.  E  el  Doctor  Alvaro  Martí- 
nez dizo ,  que  por  la  jura  que  avia  jurado,  él  falla- 
ba por  derecho,  é  lo  tenia  asi ,  que  segund  derecho 
los  dos  Arzobispos,  é  el  Maestre  podian  ser  Tuto- 
res en  este  caso ,  por  quanto  la  tutela  era  de  Rey,  é 
el  Rey  Don  Juan  los  ficiera  Tutores ,  que  era  sobre 
las  leyes.  E  asi  fueron  contraríos  en  sus  opiniones, 
é  cada  uno  alegaba  sus  derechos  para  defender  su 
opinión:  é  segund  esto  los  Señores  non  se  pudieron 
avenir.  Empero  todos  los  mas  Letrados  *que  estonce 
eran  en  la  Corte  del  Rey  decian ,  que  la  opinión 
del  Obispo  de  Segovia,  que  dizera,  que  los  Arzo- 
bispos é  Maestre  de  Calatrava  non  podian  ser  Tu- 
tores, era  mas  allegada  á  derecho,  ca  fallaban  que 
clérígo  nin  monge  non  podian  servir  tutoría,  sal- 
vo de  alguna  persona  miserable ;  é  que  la  tutoría 
tal  aun  non  la  podian  rescebir  sin  licencia  é  man- 
damiento de  su  inayor:  empero  tutoría  dada  é  de- 
jada por  testamento,  ó  por  defecho  dada  por  juez, 
non  la  podian  rescebir,  segund  mostraban  por  sus 
libros  é  derechos. 


AÑO  SEGUNDO. 
1392. 


CAPÍTULO  I. 

De  otn  nanera  de  gobernamiento  qae  fa¿  tratada  en  Borgos. 

Después  fué  tratado  que  por  partir  contienda  de 
tan  grandes  Sefiores  como  oran  alli  ayuntados  so- 


bre la  ordenanza  del  Regno,  que  se  catase  tal  ma- 
nera, que  dos  Obispos,  é  cuatro  Caballeros,  con  los 
seis  Procuradores  de  las  cibdades  que  el  Roy  Don 
Juan  dejara  ordenados,  tomasen  la  gobernación  é 
regimiento  del  Regno,  é  ^ue  otro  ninguno,  nin  do 


164 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


loB  Sefiores,  nin  de  los  Caballeros,  nin  de  los  Arzo- 
bispos, nin  de  los  Tutoreü  del  Testamento  non  se 
entremetiesen  en  ello.  E  desta  manera  de  trato  pla- 
oia  á  los  unos  é  á  los  otros,  é  fablaban  de  cada  dia 
en  ello.  E  Inego  el  Duque  de  Benavente  é  el  Conde 
Don  Pedro  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dixeron  que 
en  ninguna  manera  se  llegarían  á  esta  ordenanza 
de  regimiento.  E  la  Reyna  de  Navarra  f  ablaba  con 
todos  estos  Señores  é  Caballeros  por  los  avenir,  que 
Be  tuviesen  á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pe- 
rales, es  á  saber,  que  los  seis  Tutores  ordenados  por 
el  Testamento ,  con  los  Procuradores,  é  mas  el  Du- 
que de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago  rigiesen  el  Regno,  segund  suso  ave- 
rnos contado ;  enpero  los  de  la  otra  partida  non  que- 
rían, salvo  poniendo  con  ellos  al  Conde  Don  Alfon- 
so. £  sobre  esto  se  porfió  algunos  dias ,  é  non  se  pu- 
dieron concordar  en  ninguna  destas  vias.  E  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Regno 
que  estaban  en  Burgos ,  desque  vieron  estar  las  co- 
sas en  tal  porfía ,  acordaron  que  se  fíciese  una  arca 
con  ciertas  llaves,  que  to viesen  algunos  buenos 
ornes  en  fieldad,  é  que  cada  Procurador  de  cibdad 
6  de  villa  del  Regno  pusiese  alli  una  cédula,  en  que 
pusiese  qual  era  su  entencion ,  é  de  aquellas  mane- 
ras de  gobernación  del  Regno  qual  páresela  á  él 
mejor :  é  desque  todos  oviesen  puesto  sus  cédulas, 
levasen  aquella  arca  al  Rey ,  é  que  la  abriesen  de- 
lante del  públicamente,  é  que  valiese  aquello  á 
que  los  mas  viniesen  concordados.  E  comenzaron 
de  lo  facer  asi. 

CAPÍTULO  II. 

Cono  fié  leordado  que  el  Conde  Don  Alfonso  foese  en  el 

regimiento. 

Después  destas  contiendas  é  porfías  que  asi  pa- 
saban sobre  la  manera  del  regimiento,  la  Reyna  de 
Navarra  fabló  con  el  Duque  de  Benavente  su  her- 
mano ,  é  con  los  qfie  eran  de  su  partida ,  é  dixoles 
que  le  páresela  que  este  fecho  se  desbaratase,  é  que 
non  se  desbarataba  por  otra  cosa,  salvo  por  non 
querer  consentir  ellos  quel  Conde  Don  Alfonso  en- 
trase en  el  regimiento ;  é  que  le  páresela  que  non . 
era  bien  fecho:  ca  el  Conde  Don  Alfonso  era  su 
hermano ,  é  fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  é  que  ma- 
guer de  presente  estaba  de  la  partida  é  vando  de 
los  otros,  que  bien  pedia  sor  que  á  luengo  tiempo 
se  llegase  á  sus  parientes ;  é  que  les  rogaba  les  plo- 
guiese  que  dicho  Conde  fuese  uno  de  los  Regido- 
res, é  con  esto  se  guardase  la  ordenanza  que  fué 
tratada  en  Perales,  en  guisa  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  por  el  Testamento,  fuesen  mas 
otros  quatro,  es  á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago :  é  que  luego  estas  contiendas 
avrian  fin.  E  ellos  respondieron  á  la  Reyna,  que 
pues  á  ella  era  bien  visto  que  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso fuese  en  el  regimiento ,  que  á  ellos  placia. 
Otrosí  fué  tratado  que  por  quanto  eran  muchos  los 
Be^dorea,  é  grandes  SeQores^  é  los  Arzobispos  de 


Toledo  é  de  Santiago  non  se  acordaban  en  uno,  qod 
este  regimiento  fuese  partido  asi:  que  los  unos  ri- 
giesen medio  afio,  é  los  otros  otro  medio,  viniendo 
é  estando  los  unos  é  los  otros  en  esta  manera:  qoe 
el  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo, 
que  eran  de  la  una  parte ,  é  el  Maestre  de  Santii- 
go,  é  Juan  Furtado  que  eran  de  la  otra,  rigiesen 
seis  meses ;  é  que  el  otro  medio  afio  rigiesen  el  Con- 
de Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava:  «si 
que  cada  seis  meses  rigiesen  quatro  de  ellos.  E  co- 
mo quier  que  todos  los  escogidos  para  Regidores, 
contándonos  seis  Tutores  del  testamento,  eran 
diez ,  empero  en  esta  pleytesia  é  avenencia  non  fa- 
cían mención  del  Marqués  de  Villena,  nin  del  Con- 
de de  Niebla,  maguer  eran  cuento  de  los  diez,  di- 
ciendo que  estos  dos  non  vernian  al  regimiento  del 
Regno,  segund  que  fasta  estonce  mostraran.  Em- 
pero ovo  y  contrariedad ;  ca  el  Duque  de  Benaven- 
te é  el  Arzobispo  de  Toledo  quisieran  ser  Regido- 
res del  Regno  luego  los  primeros  seis  meses ;  é  los 
de  la  otra  partida  querían  lo  propio  ;  ca  dubdaban 
los  unos  de  los  otros,  que  los  primeros  que  toma- 
sen los  seis  meses  se  apoderarían  del  Bey  é  del  Beg- 
no ,  en  tal  manera,  que  por  aventura ,  los  seis  me- 
ses primeros  oomplidos,  non  darían  lugar  á  los 
otros  quando  quisiesen  venir  á  regir  los  otros  seia 
meses  que  eran  ordenados  para  ellos.  Otros!  oto 
grand  quistion  entre  todos  estos  Sefiores  sobre  qoa- 
les  Caballeros  ternian  la  guarda  del  Rey  dorante 
este  regimiento  de  tutoría :  é  en  esto  bien  se  acor- 
daban ;  ca  en  tal  que  el  fecho  suyo  de  ser  Tutor» 
se  acordase,  para  la  guarda  del  Rey  non  curaban 
de  poner  mas  de  los  que  tenia  estonce ,  é  eran  Joan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stufiiga, 
que  estaban  con  el  Rey  en  el  castillo  de  Burgos;  el 
qual  castillo  tenia  dende  el  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  el  dicho  Diego  López.  E  como  quier  que  to- 
das las  porfias  que  dicho  avernos  eran  entre  ellos, 
pero  finalmente  fueron  acordados  que  los  primeíos 
seis  meses  rigiesen  el  Duque  de  Benavente,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza ;  é  pasados  estos  seia 
meses  primeros  que  rigiesen  el  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Calatrava:  ca  tenían  qne  el 
Marqués,  é  el  Conde  de  Niebla  non  vernian  i  la 
Corte,  segund  dicho  es.  £  en  esto  quedó  el  regi- 
miento de  Castilla,  por  trato  ^de  la  Reyna  de  Na- 
varra. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  OTO  eseandalo  en  la  Corte  por  la  muerte  de  Dia  S»Beket¿r 
Rojas,  é  se  desbarató  toda  la  aveoeneia  que  tenían  aobrc  elri- 
gimienlo. 

Asi  acaescíó,  que  un  sábado  en  la  tarde,  andan- 
do á  caza  un  caballero  vasallo  del  Rey'  qne  decian 
Dia  Sánchez  de  Rojas,  que  estaba  en  la  partida  del 
Conde  Don  Alfonso  é  del  Arzobispo  de  Santiago, 
viniendo  á  hora  de  vísperas  cerca  de  un  quarto  de  !<* 
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gua  dd  la  cibdad  de  Burgos,  ealieron  á  él  dos  ornes 
de  caballo  las  lanzas  en  las  manos ,  é  matáronle ;  é 
á  los  qne  le  mataron  decían  al  nno  Pero  Lobete,  é 
a1  ot'-o  Jaan  de  Gastrillo.  E  desqae  estas  nuevas 
llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos ,  oyó  grand  revuel- 
ta, en  manera  que  todos  estaban  armados  en  sus 
barrios.  E  sospechaban  los  parientes  del  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas ,  é  aquellos  de  cuya  partida  era 
el  dicho  caballerOi  que  fuera  muerto  por  consejo 
de  algunos  de  los  Grandes  que  eran  de  la  otra  par- 
tida, especialmente  del  Duque  de  Benavente ,  por 
qQanto.  los  que  le  mataron  andaban  en  su  casa  del 
dicho  Duque,  é  fueron  luego  conoscidos.  E  desque 
estas  nuevas  llegaron  á  Burgos,  fueron  á  donde  esta- 
ba muerto  el  didio  Dia  Sánchez  de  Rojas,  é  trogeron- 
leá  la  cibdad,  é  otro  dia  le  enterraron  en  el  moneste- 
río  de  Sant  Francisco.  E  ovo  este  dia  grand  revuelta 
en  la  cibdad,  é  todos  los  Señores  é  Caballeros  anda- 
ban annados;  é  quiso  Dios  que  non  ovo  mas.  E  Pero 
Lobete  é  Juan  de  Castrillo,  fecha  la  muerte,  fue- 
ronse  dende  como  iban  armados  en  sns  caballos. 

CAPÍTULO  IV. 

Cobo  se  deelaié  de  tener  por  la  ordenansa  del  tealamesto  del 

Rej  Don  Jaan. 

Después  que  Dia  Sánchez  de  Rojas  fué  muerto, 
luego  i  otro  dia  domingo  todos  los  Procuradores 
del  Begno  que  eran  en  Burgos  tornaron  á  un  acuer- 
do de  tener  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
que  se  guardase  llanamente,  sin  ser  aíladido  nin- 
guno mas  por  Regidor  é  Tutor,  nin  Duque,  nin 
Conde  Don  Alfonso,  nin  Conde  Don  Pedro,  nin 
Maestre  de  Santiago ,  que  eran  nuevamente  nom- 
brados, mas  que  loe  del  Testamento.  E  todos  los  di- 
chos Procuradores  pusieron  sus  cédulas  en  el  arca 
que  avemos  dicho ,  é  dixeron  que  su  voluntad  era 
que  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  fuese  guar- 
dado segund  estaba.  E  algunos  Procuradores  que 
sTÍan  puesto  lo  contrario  de  esto  tiraron  las  cédu- 
las primeras  del  arca,  é  pusieron  otras,  en  las  qua- 
les  se  contenia  que  tenian  por.  el  testamento  sim-' 
plemente,  non  afiadiendo  otro  alguno.  E  esto  era 
porque  todos  decian  que  non  querían  que  ninguno 
de  los  grandes  Señores  que  el  Rey  Don  Juan  non 
dejara  por  Tutores  en  el  testamento  oviese  parte 
en  el  gobernamiento  por  ninguna  manera.  E  todo 
esto  fué  por  quanto  sospechaban  que  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas  fué  muerto  por  mandamiento  de* 
•Igunos  de  los  Grandes  que  alli  eran;  especialmen- 
te sospechaban  en  el  Duque  de  Benavente ,  por 
qnanto  aquellos  que  mataron  al  dicho  Dia  Sánchez 
vivían  con  él  al  tiempo  que  dicho  Caballero  fué 
muerto.  E  non  ovo  ninguno  que  contra  esta  opinión 
foese;  é  tomaron  los  Procuradores  del  Regno  el  ar- 
ca con  estas  cédulas,  é  fueronse  para  el  castillo  do 
estaba  el  Rey,  é  presentáronle  el  arca  do  estaban 
las  dichas  cédulas,  é  abriéronla,  é  fallaron  que  to- 
dos querían  estar  por  el  dicho  testamento  del  Rey 
Don  Juan,  segund  lo  él  mandara,  sin  afiadir  otros 
algunos.  E  luego  el  Rey  mandó  que  se  guardase 


asi ;  é  de  alli  adelante  fué  guardado  el  testamento 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara,  sin  afiadir  otro  algu- 
no, segund  los  Procuradores  decian. 

CAPITULO  V. 

Como  el  Duque  de  Benavente  se  fué  para  su  tierra,  é  el  Arzobispo 
de  Toledo  Uatd  con  los  de  la  otra  partida  sns  fechos. 

Quando  los  fechos  eran  ya  en  este  estado ,  é  el 
Duque  de  Benavente  vio  que  en  ninguna  manera 
los  del  Regno  é  todos  los  otros  que  alli  eran  non 
querian  que  el  gobernamiento  fuese  si  non  en  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara  en  su  testamento,  en- 
tendió que  le  non  complia  porfiar,  é  otrosi  que  la 
su  estada  en  Burgos  non  era  á  su  honra  nin  á  su 
provecho,  é  despidióse  del  Rey,  é  fuese  para  su 
tierra.  Otrosi  el  Arzolflspo  de  Toledo ,  desque  vio 
que  las  cosas  eran  llegadas  á  este  estado,  trojo  sus 
pleytesias  con  los  de  la  otra  partida  en  esta  mane- 
ra :  que  él  non  contrariaría  el  testamento  segund 
fasta  aqui  [fíciera,  diciendo  que  los  Arzobispos  é 
Maestres  de  Calatrava  por  derecho  non  podian  ser 
Tutores;  mas  que  le  placia  que  todos  los  qne  en  el 
testamento  eran  dejados  por  el  Rey  Don  Juan  por 
Tutores  gobernasen  é  rigiesen  el  Regno.  Empero 
trató  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  que  los  de  la 
otra  partida  le  otorgasen  edtas  condiciones  é  libra- 
mientos, los  quales  eran:  Primeramente,  que  por 
quanto  el  Marqués  de  Villena  é  el  Conde  de  Nie- 
bla eran  Tutores  por  el  dicho  Testamento,  los  qua- 
les él  tenia  que  eran  de  su  partida,  que  si  los  di- 
chos Marqués  é  Conde  non  viniesen  ¿í  regimiento, 
quel  dicho  Arzobispo  oviese  voz  por  ellos,  en  guisa 
qne  él  oviese  las  tres  voces,  una  por  sí,  é  las  otras 
dos  por  el  Marqués  é  Conde ;  Ó  si  alguno  de  ellos 
viniese,  que  él  oviese  la  voz  del  otro  que  non  vi- 
niese, en  manera  que  quando  los  seis  Tutores  deja- 
dos en  el  Testamento  o  viesen  de  mandar  algtina 
cosa  ó  facer  en  el  Regno,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo oviese  lugar  por  sí,  é  por  el  Marqués,  é  por  el 
Conde,  puesto  que  alli  non  estoviesen.  Otrosi,  que 
todas  las  tesorerías  é  recaudamientos  de  las  rentas 
del  Regno ,  que  la  mitad  de  ellos  fuesen  dados  é 
otorgados  al  dicho  Arzobispo ,  sin  ninguna  condi- 
ción, para  los  A  dar  á  quien  quisiese.  Otrosí,  que  le 
fuesen  pagadas  todas  las  coptas  é  despensas  que 
fíciera  después  que  partiera  de  Madrid  á  tener  la 
partida  del  dicho  testamento,  fasta  llegar  á  Siman- 
cas, asi  de  dineros  é  con  ti  as  qne  diera  é  empresta- 
ra al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de  Alcán- 
tara, como  á  otros  Caballeros  que  fueran  con  él  en 
esta  demanda,  asi  de  sueldos  que  les  diera,  como 
en  otra  manera.  E  todo  esto  le  fué  otorgado,  é^  fir- 
mado al  dicho  Arzobispo  por  los  de  la  otra  partida: 
é  esto  fecho,  consintió  que  la  ordenanza  del  testa- 
mento se  to viese,  é  que  los  non  contradiria.  E  den- 
de  aquel  día  en  adelante  fincó  asosegado  que  se 
guardase  el  testamento  del  Rey  Don  Juan.  E  por- 
que sepades  mas  ciertamente  todos  los  fechos,  é 
qual  era  el  testamento,  acordamos  de  le  poner  aquí] 
sin  acrescentar  nin  menguar  palabra. 
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CAPÍTULO  VL 
Testamento  del  Rey  Don  Jain  el  Primero  (1). 

En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espíritu 
Sáncto,  qae  son  tros  Personas,  é  an  solo  Dios  ver- 
dadero, qae  vive,  é  regna  por  siempre  jamas:  é  de 
la  Virgen  gloriosa  Sancta  Maria,  á  la  qaál  nos  te- 
temos por  nuestra  sefiora  é  abogada  é  ayudadora 
en  todos  los  nuestros  fechos :  é  á  honra  é  loor  de 
todos  los  Sanctos  é  Sanctas  de  la  corte  celestial. 
Porque  segund  Dios,  é  aerecho,  é  de  buena  razón 
todo  ome  es  obligado  á  facer  conoscimiento  á  Dios 
su  sefior,  é  su  criador ,  sefialadamente  por  tres  be- 
neficios é  gracias  qae  del  resolvió,  é  espera  aver :  el 
primero  es  que  le  crió,  é  fizo  nascer,  é  crescer  á  su 
figura:  el  segundo,  porque  le  dio  sentido  é  enten- 
dimiento é  discreción  natural  para  le  conoscer ,  é 
para  le  amar  é  temer,  é  para  entender  el  bien  é  el 
mal,  é  vivir  bien  é  honestamente  en  esto  mundo:  lo 
tercero,  porque  bien  obrando  espera  aver  salvación 
del  ánima  para  siempre  en  la  gloría.  B  como  quier 
que  todos  los  omes  que  son  nascidos  deben  facer  es- 
tos conoscimientos  á  Dios  su  criador ,  mucho  mas 
son  tonudos  á  los  facer  los  Reyes,  por  los  mayores 
beneficios  que  del  resciven ,  por  les  dar  mayor  es- 
tado é  poderío  sobre  el  pueblo  que  han  de  regir  é 
gobernar.  E  por  ende  sepan  todos  quantos  esta  car- 
ta de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Juan,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Por- 
togal,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira,  é 
Sefior  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  estando  en  nuestra 
buena  memoria  é  entendimiento  qual  Dios  por  su 
merced  nos  quiso  dar,  conosciendolé  todas  las  muy 
altas  gracias  ó  mercedes  é  beneficios  susodichos 
que  nos  fizo,  é  por  poner  é  dejar  en  buen  estado  la 
nuestra  ánima,  é  los  nuestros  Regnos,  que  él  nos 
encomendó,  con  la  su  ayuda  ó  con  la  su  piedad;  é 
eso  mismo  creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Tri- 
nidad, é  en  la  Fé  Cathólica ;  é  temiéndonos  de  la 
muerte,  qae  es  natural,  de  la  qaal  ningún  ome  ter- 
renal non  puede  escapar :  por  ende  establecemos  é 
ordenamos  este  nuestro  Testamento  é  nuestra  pos- 
trímera  voluntad,  por  el  qual  re^^camos  expresa- 
mente de  cierta  sabiduría  todos  los  otros  testa- 
mentos é  codicilos,  é  qualeeqaiera  postrímeras  vo- 
lantades  que  nos  ayamos  fecho  é  otorgado  fasta 
este  presente  dia. 

E  primeramente  encomendamos  nuestra  ánima  á 
nuestro  Sefior  Dios,  que  la  oríó,  é  la  ha  de  salvar, 
81  la  su  merced  fuese.  E  mandamos  que  nuestro 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 
cibdad  de.  Toledo,  en  la  capilla  do  son  enterrados 
los  cuerpos  del  Rey  nuestro  sefior  é  padre,  é  de  la 

(1)  Se  han  reeonoeido  los  que  pnbllearon  Gil  Gonsaleí  j  Lou- 
no  en  los  Reyes  ncevos  de  Toledo.  Ninguno  de  los  dos  tafo  pre- 
sente el  original  ni  traslado  aoténtico,  Antes  parece  qae  se  valie- 
ron de  eopias  defectaosas.  Le  daremos  como  se  halla  en  el  códice 
del  Escorial,  porqoe  manifiesta  mayor  ezactitad,  j  porqie  está 
eooforme  con  otras  eopias. 


Reyna  nuestra  madre,  que  Dios  perdono:  é  U  nüd* 
tra  sepultura  sea  delante  el  altar  de  la  Imagen  de 
la  AsancidB  de  Sancta  Maria,  que  esUá  par  del 
otro  altar  do  son  enterrados  los  cuerpos  del  Bey 
nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre.  Otro* 
si,  por  quanto  la  Reyna  Doña  Leonor  mi  mager, 
que  Dios  perdone,  ordenó  é  mandó  en  sa  testamen- 
to, que  fuese  enterrado  el  su  cuerpo  á  do  nos  orde- 
násemos nuestra  sepultura,  é  por  quanto  agora  efU 
en  depósito  en  la  dicha  capilla  por  nuestro  manda- 
do, nos,  por  complir  su  voluntad,  ordenamos  é  oul- 
damos  que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  aquel  lu{;ar 
do  está  en  depósito,  cerca  de  aquel  lugar  do  est¿  h 
nuestra  sepultura  delante  del  sobredicho  altar  déla 
Asunción  de  Sancta  Maria,  en  tal  manera  que  lasa 
sepultura  esté  á  la  nuestra  mano  izquierda. 

Otrosí  ordenamos  por  la  nuestra  ánima  siete  Qi- 
pellanias  perpetuas,  ó  dexamos  para  todas  en  la  ca- 
beza del  pecho  de  los  Judíos  de  la  cibdad  de  Tule- 
do  diez  mil  é  quinientos  maravedís,  en  tal  manen 
que  haya  cada  Capellanía  mil  é  quinientos  mara- 
vedís. £>  ordenamos,  ó  mandamos  que  con  estoi 
diez  mil  é  quinientos  maravedís  reoudan  al  Cape- 
llán mayor  que  por  tiempo  fuere  en  la  dicha  capi- 
lla, é  que  éste  Capellán  faga  cantar  las  dichas  siete 
Capellanías,  si  oviere  Fray  les  de  Misa  que  las  poc- 
dan  cantar  sin  otro  embargo  de  otras  Capellaniís, 
en  el  Monesterio  de  Sancta  María  de  la  Sisla,  é  qoa 
los  dichos  Frayles  sean  del  dicho  Monesterio;  éqc< 
en  caso  que  non  oviese  siete  Frayles  en  el  dicho 
Monesterio  que  sean  de  Misa  desembargados  de 
otras  Capellanías,  por  lo  qual  non  se  podrian  dnir 
en  dicho  Monesterio  las  siete  Capellanías  por  nnei- 
tra  ánima  cada  día,  mandamos  que  el  dicho  Gap^ 
lian  mayor  faga  cantar  las  dichas  Misas,  qae  po: 
el  dicho  f  allescimiento  non  se  pudieren  decir  eo  ú 
dicho  Monesterio,  á  otros  I'rayles  de  qnalesqoier  j 
Ordenes  de  los  Mendigantes,  é  á  otros  omes  baenoi 
Clérigos  de  Misa,  aunque  non  sean  Frayles,  qaaleí 
el  dicho  Capellán  mayor  entendiere  que  mas  dig- 
namente las  pueden  decir,  é  rogar  á  Dios  pornoei- 
tra  ánima,  é  se  digan  en  la  dicha  capilla :  porqoe 
nuestra  intención  es ,  que  en  quanto  en  el  dicho 
Monesterio  de  Sancta  María  do  la  Sisla  oviere  Fraj* 
les  que  las  puedan  decir,  que  allí  se  digan,  é  nones 
otra  parte,  é  haya  cada  uno  de  los  Frayles  eniodi- 
chos  mil  é  quinientos  maravedís  dados  por  la  maní) 
del  dicho  Capellán  mayor. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  se  fagan  « 
la  dicha  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha  naestra  es- 
pilla doce  aniversarios  cada  afio ,  conviene  ¿saber, 
cada  mes  un  aniversario,  en  tal  dia  oomo  el  noes' 
tro  cuerpo  fuere  enterrado:  ó  mandamos  paracadi 
un  aniversario  doscientos  maravedís,  asi  qne  seac 
por  todos  dos  mil  é  quatrooientos  maravedís:  ó  qi» 
estos  maravedís  sean  para  el  Cw^ildo  de  la  dicha 
Iglesia,  é  que  sean  repartidos  á  aquellos  que  faereo 
presentes  á  cada  uno  de  los  dichos  aniversarios,  8^ 
gund  que  lo  son  en  la  dicha  Iglesia  los  anirem- 
rios  del  Rey  nuestro  padre ,  é  de  los  otros  Beyes 
qae  ante  del  fueron.  E  mandamos  para  dos  ciriM 
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(oe  estéo  delante  nuestra  sepultura  á  las  boraí  que 
adizeren  en  la  Iglesia  é  en  la  dicha  Capilla,  ¿para 
iceytepara  dos  lámparas  que  y  mandamos  poner 
[oe  axdan  de  dia  é  noche,  é  para  reparamiento  de 
u  vestimentas  é  ornamentos  que  nos  mandamos  á 
I  dicha  Capilla,  quatro  mil  maravedís.  E  todos  es- 
as dichos  maravedís,  asi  de  aniversarios ,  como  de 
en,é  de  aceyte,  é  de  reparamiento  do  los  orna- 
lentoB,  que  los  hayan  en  la  cabeza  del  pecho  de 
«dichos  Judies  de  la  dbdad  de  Toledo,  é  quere- 
odan  con  ellos  al  dicho  Capellán  mayor,  para  que 
M  él  despenda  é  destríbuya  en  las  sobredichas 

MU. 

Otrosí  mandamos  á  la  dicha  Capilla  todas  las  ves- 
mentas,  é  ornamentos  de  pafio  de  oro  é  de  seda, 
cruces. é  cálices  de  oro  é  de  plata, [é  imágenes, 
relicarios,  é  todas  las  otras  cosas  que  tenemos 
arannestra  Capilla.  Otrosí,  demás  de  las  vesti- 
leiitss  é  ornamentos  de  la  dicha  Capilla,  mánda- 
los ooa  vestimenta  con  sus  almaticas,  é  su  ca- 
lila, é todos  sus  aparejos  tegidos  de  pafio  de  peso, 
m  Duestras  armas  de  castillos  é  leones  é  quinas ; 
mas  otra  vestimenta  con  sus  almaticas  de  seda  te- 
ida  con  sus  castillos  ó  leones  é  quinas,  con  todos 
18  aparejos ;  é  mas  seis  capas  de  este  pafio  de  seda, 
m  808  ceDofas  ricas.  Otrosi  mandamos  que  se  fa- 
in  dos  pafios  de  oro,  é  otros  dos  de  seda  para  en- 
ma  de  las  sepulturas  nuestra  é  de  la  Reyna  Dofia 
eoDor,  nuestra  mnger,  é  que  sean  los  dos  pafios, 
QO  de  oro  é  otro  de  seda,  á  las  armas  de  la  dicha 
leyn&Bofia  Leonor.  Otrosi  mandamos  mas  quaren- 
i  marcos  de  plata  para  dos  lámparas  que  ardan  de 
oche  é  de  dia  delante  el  altar  do  ha  de  ser  puesta 
1  naestra  sepultura.  Otrosi  mandamos  para  la  di- 
la  Iglesia  de  Toledo  un  relicario  que  anda  en  la 
lestra  cámara,  que  tiene  dos  figuras  de  Angeles, 
ira  que  se  trayga  el  Cuerpo  de  Dios  el  dia  de 
)rpa8  Christi.  £  mandamos  mas  á  la  dicha  Iglesia 
\  Toledo  doce  capas  de  seda  tegidas  con  nuestras 
mas  de  castillos  é  leones  é  quinas,  con  sus  cene- 
s  ricas. 

Otrosi  y  porque  se  han  de  cantar  las  dichas  siete 
tpellanias  en  el  monasterio  de  8ancta  María  de  la 
lia,  segund  suso  dicho  es,  mandamos  al  dicho 
onaaterio  siete  vestimentas  de  zarzahán,  con  sus 
fas,  é  con  todos  sus  aparejos.  Otrosi  mandamosle 
as  cuatro  cálices  de  plata,  que  haya  en  cada  uno 
»  marcos,  con  una  patena.  Otrosi  mandamosle 
sacoatro  ampollas,  en  que  haya  dos  marcos. 
Otrosi  mandamos  que  el  dia  de  nuestro  enterra- 
tiento  vengan*  todos  los  Frayles,  é  Religiosos,  é 
eligiosas  de  toda  la  cibdad  de  Toledo,  é  todos  los 
lérigos  de  las  Iglesias  perroquiales  á  decir  Vigilias 
Misas,  segund  que  es  acostumbrado  de  so  facer  á 
a  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Reyes :  é  que 
in  á  cada  Convento  de  los  Religiosos  é  de  Religio- 
is  mil  maravedís,  é  á  los  Cléngós  de  cada  Iglesia 
'TToquial  de  la  dicha  cibdad  quinientos  mara- 
edis. 

Otrosi  mandamos  que  den  el  dia  de  nuestro  en- 
irramiento  de  vestir  á  seiscientos  pobres,  á  los 


ciento  cada  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á  los  qui- 
nientos capas  é  sayos  de  sayal.  Otrosi  mandamos 
que  les  den  de  comer  los  nueve  dias  que  durare  el 
dicho  enterramiento.  Otrosi  mandamos  por  nuestra 
ánima  que  sean  sacados  de  tierra  deMoros  cien  cap- 
tivos ornes  é  mujeres  é  criaturas. 
•  Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Enrique,  mi  fijo, 
quando  Dios  le  dezare  regnar,  que  mande  guardar 
las  doce  Capellanías  que  nos  pusimos  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  cibdad  de  Toledo  por.  el  ánima  del  Rey 
nuestro  padre,  que  Dios  perdono,  é  las  trece  Cape- 
Qanias  que  pusimos  por  el  ánima  de  la  Reyna  nues- 
tra madre,  é  que  les  non  sea  tirado  \o  que  han  los 
Capellanes  por  ellas:  é  eso  mismo  ^arde,  é  faga 
guardar  todos  los  maravedís  que  nos  mandamos  dar 
á  Guardas  é  Sacristanes,  é  todos  los  otros  marave- 
dís que  mandamos  dar  para  las  dichas  Capellanías, 
segund  que  mascumplicadamente  se  contiene  en  loa 
privilegios  que  les  nos  mandamos  dar  en  esta 
razón. 

Otrosi  es  la  nuestra  merced  que  las  Capellanías 
del  dicho  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  dicha  Reyna 
nuestra  madre  é  nuestras  hayan  un  Capellán  ma- 
yor, el  qual  esté  siempre  en  la  Iglesia' de  Toledo :  é 
ordenamos  que  este  Capellán  mayor  sea  agora,  é  de 
aquí  adelante  Juan  Martínez  de  Melgar,  nuestro  Ca- 
pellán ,  que  tiene  agora  la  dicha  Capilla  é  Capella- 
nía, por  quanto  es  ome  bien  perteneciente,  de  quien 
nuestra  consciencia  es  contenta,  que  administrará 
bien  las  dichas  Capellanías ,  en  manera  que  sea  á 
servicio  de  Dios  é  provecho  de  nuestras  ánimas. 
E  muriendo  el  dicho  Juan  Martínez,  ó  seyendo  pro- 
veído á  otra  parte,  6  aviendo  otro  embargo  porque 
non  pediese  administrar  por  sí  las  dichas  Capella- 
nías, es  nuestra  voluntad,  é  tenemos  por  bien  que 
nos  en  nuestra  vida  lo  podamos  proveer ;  é  después 
de  nuestros  dias,  eso  mismo  después  de  la  muer- 
te del  que  nos  dejamos  por  proveedor;  6  avien- 
do  algún  embargo  porque  non  lo  pediese  adminis- 
trar,, según  dicho  es,  ordenamos  é  mandamos  que 
el  Infante  Don  Enrique  nuestro  fijo,  después  que 
Dios  le  dejare  regnar,  pueda  nombrar  nn  Capellán 
mayor,  para  que  le  examine  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  agora  es,  é  el  que  fuere  por  tiempo :  é  si  el  Ar- 
zobispo le  fallare  suficiente  para  la  administración 
de  las  dichas  Capellanías ,  que  le  envíe  al  dicho  in- 
fante mi  fijo,  faciéndole  saber  como  es  suficiente, 
para  que  le  dé  su  carta  en  que  le  face  Capellán  ma- 
yor, é  le  comete  la  administración  de  las  dichas  Ca- 
pellanías :  é  que  este  tal  sea  Capellán  mayor  en 
toda  su  vida,  é  administre  por  su' persona  la  Capi- 
lla é  las  dichas  Capellanías.  E  después  de  su  muerte, 
mandamos  que  se  guarde  esta  forma  en  tiempo  del 
dicho  Infante  mi  fijo  siendo  ya  Rey ;  é  después  de 
sus  dias  que  guárdenla  forma  sobredicha  de  admi- 
nistración los  Reyes  sus  succesores  que  después  de 
él  regnaren ,  por  tal  manera  que  las  dichas  Capella- 
nías sean  siempre  administradas  á  servicio  de  Dios 
é  provecho  de  nuestras  animas. 

Otrosi  mandamos  é  ordenamos  que  de  todas  estas 
Capellanías  (guando  vacaren  aya  la  presentación 
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después  de  nnesiros  días  el  Capellán  mayor  que 
fuere  por  tiempo ,  en  tal  manera  que  quando  vaca* 
re  la  Capellanía,  el  dicho  Capellán  mayor  presente 
Clérigo  de  Misa  al  Arzobispo  de  Toledo  para  que  le 
examine ;  é  si  le  fallare  suficiente  el  dicho  Arzobis- 
po, le  confirme.  E  esta  presentación  sea  tenndo  de 
facer  el  dicho  Capellán  mayor  desde  el  dia  que  la 
vacación  fuere  notificada  en  la  Iglesia  de  Toledo 
fasta  treinta  días.  E  si  la  dicha  presentación  non 
ficiese  en  ol  dicho  tiempo ,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  fuere  por  tiempo  pueda  proveer  de  la  Ca- 
pellanía que  asi  vacare  á  Gerígo  de  Misa  idóneo  é 
suficiente,  mandándole  recudir  con  todo  lo  que  per- 
tenesciere  á  la  dicha  Capellania.  E  esto  se  entienda 
en  las  Capellanías  que  nos  pusimos  é  pusiéremos 
por  las  ánimas  del  Rey  nuestro  padre, é  de  la  Rey- 
na  nuestra  madre,  é  otros!  de  la  Rey  na  Dofia  Leo- 
nor mi  muger. 

Otrosí  mandamos  que  por  quanto  nos  tenemos 
carga  en  los  logares  6  sefiorios  que  teníamos  quan- 
do eramos  Infante,  de  los  pedidos  que  les  echamos 
demás  de  los  que  nos  era  debido,  que  les  sea  fecha 
enmienda  ial  qual  nuestros  Testamentarios  vieren 
que  es  razonable ,  é  por  tal  manera  que  la  nuestra 
conciencia  sea  bien  desembargada,  sabiendo  prime- 
ramente quales  pedidos  fueron  los  que  llevamos 
como  non  debíamos,  é  quales  ovimos  razón  de 
levar. 

Otrosí  mandamos  que  sea  fecho  pregón  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  Regnos  de  Cas> 
tilla  é  de  León,  que  si  algunos  fueren  agraviados 
de  algunas  sinrazones  que  les  nos  hayamos  fecho, 
ó  algunas  debdas  que  les  nos  debamos,  que  lo  di- 
gan, é  sepan  por  verdad,  porque  les  sea  fecha  sa- 
tisfacción é  enmienda,  aquella  que  los  nuestros  Tes- 
tamentarios entendieren  que  cumple,  é  á  ellos  fue- 
re bien  vista,  en  manera  que  nuestra  ánima  sea  de 
los  dichos  agravios  é  debdas  bien  desembargada. 

Otrosí  mandamos  que  á  todos  los  do  nuestra  casa 
que  de  nos  han  ración,  é  non  quedaren  en  la  mer- 
ced del  dicho  Infante  mi  fijo,  quando  Dios  quiera 
que  regne,  que  le  sean  pagados  todos  los  marave- 
dís que  les  fueren- debidos,  asi  de  ración,  como  de 
quitación ,  é  que  les  den  mas  á  cada  uno  qnatro  me- 
ses de  su  ración. 

Otrosí ,  para  facer  guardar  é  complir  todas  las 
cosas  sobredichas,  é  las  que  de  yuso  serán  escríptas, 
que  sean  en  cargo  de  nuestra  ánima,  dejamos  por 
nuestros  testamentarios  á  la  Reyna,  mi  muger,  é  á  la 
Infanta  Dofia  Leonor,  nuestra  hermana,  é  á  Don  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Toledo,  ó  á  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor, é  á  Pero  González  Mendoza,  nuestro  Mayordo- 
mo mayor,  é  á  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
Mariscal  é  nuestro  Repostero  Mayor,  é  á  Fray  Fer- 
rando, nuestro  Confesor  mayor:  á  los  quales  nues- 
tros cabezaleros,  6  la  mayor  parte  dellos,  damos  po- 
der complido  para  que  puedan  facer,  é  fagan  tomar, 
é  tomen  de  nuestro  tesoro,  é  de  las  nuestras  rentas 
todo  quanto  fuere  menester  para  complir  las  cosas 
^ue  en  este  nuestro  Testamento  se  contienen. 


Otros!  rogamos  é  mandamos  i  la  dicha  Bepat 
Infante, é  á  los  dichos  nuestros Testamentaríoe que 
vean  este  nuestro  testamento,  é  los  testamentoA  del 
Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre, é 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  mi  muger,  é  si  algnnu 
cosas  quedaron  por  complir  que  nos  non  ajamos 
complido,  é  tengamos  cargo  de  las  complir,  que  1m 
cumplan ,  según  que  en  ellos ,  é  en  cads  uno  de 
ellos  se  contiene. 

Otros!,  por  quanto  nos  tememos  de  morir  ante 
que  el  dicho  Infante  nuestro  fijo  sea  de  edad  di 
quince  afios  para  que  pueda  regir  el  Begno,  é  oai 
somos  tonudos,  pues  Dios  nos  fizo  Rey  de  eata 
Regnos,  de  lo  ordenar  de  aquella  manen  qaeseí 
mas  servicio  de  Dios,  é  guarda  del  dicho  Infule 
Don  Enrique  mi  fijo,  é  á  provecho  é  honra  de  In 
dichos  Regnos,  por  ende  ordenamos  é  mandauoi, 
que  el  regimiento  de  los  Regnos  sea  en  cata  ma- 
nera. 

Primeramente  que  hayan  estos  que  se  aigoes  e! 
regimiento  del  Regno,  conviene  á  saber,  Don  Al- 
fonso, Marqués  de  Villena  nuestro  CondesUbl«,í 
Don  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Joan,  Ai^ 
hispo  de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Gt» 
man.  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alfonsí 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza, bq» 
tro  Alférez  mayor,  á  los  quales  todos  seis  encomea* 
damos  é  damos  cargo  del  dicho  Infante  mi  fijo,  i^ 
Dios  queriendo  será  Rey :  é  estos  todos  seis  eatabb- 
cemos  por  sus  Tutores ,  é  Regidores  de  loa  dicb 
nuestros  Regnos,  asi  é  tan  cumplidamente  oomola 
nos  mejor  podemos  é  debemos  facer  de  derechc,i 
de  buena  ordenanza ,  é  de  buen  oso,  é  de  buena  t» 
tumbre  de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  CastíHit 
de  León.  E  esta  dicha  tutoría  é  regimiento  daiDS 
é  encomendamos  á  todos  los  sobredichos,  fiando  él 
la  su  bondad,  é  lealtad  que  siempre  goardar(Hiil| 
Rey  nuestro  padre ,  é  á  nos,  é  porque  somos  cifid) 
que  ellos  son  tálese  tan  buenos,  que  regirán égn' 
bemarán  los  dichos  nuestros  Regnos  tan  bien, «a 
tal  manera,  que  sea  á  servicio  de  Dío8,é  gnaii 
é  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  pro  é  hoift 
de  los  dichos  Regnos. 

Otros! ,  porque  siempre  fué  é  es  nuestra  Tolaatrf 
de  nos  facer  todas  las  cosas  en  quanto  podestf 
porque  los  nuestros  Regnos  'sean  mejor  regidoi  i 
gobernados,  de  lo  qual  la  principal  cosa  qaeeeiBii] 
necesaria  es  aver  para  ello  grand  Consejo  é  )m»¿ 
en  el  qual  Consejo  es  necesario  aver  de  toda  go^i 
especialmente  de  aquellos  á  quienes  atañe  Ucargir 
provecho  del  bien  comunal  del  Regno,  por  edi 
ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  TeatanKS» 
é  postrimera  voluntad,  que  fuesen  en  este  regimia* 
to,  de  los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeroa  de  ^' 
nuestros  Regnos  los  que  son  nombrados:  édess 
tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  algnnoa  ái" 
dadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen :  oonyis' 
á  saber,  de  la  cíbdad  de  Burgos  un  Orne  hnm,*- 
de  Toledo  otro,  é  de  León  otro,  é  de  Sevilla  oti?*^ 
de  Córdoba  otro,  é  de  Murcia  otro,  los  quales  té 
oibdadanoB  mandamos  é  ordenamos  que  esléoses- 
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pre  con  lo6  dichos  Tutores  é  Regidores  en  todos  sos 
cosflejoB,  en  tal  manera  qae  los  dichos  Tutores  é 
Begidores  non  pnedan  facer  nin  ordenar  cosa  al- 
pmA  del  estado  del  Regno  sin  consejo  é  voluntad 
de  loe  dichos  cibdadanos.  E  esto  facemos,  por 
qoanto  entendemos  que  pues  las  ordenanzas  é  co- 
ftí  qae  se  deben  facer  atatien  á  todos  los  pueblos 
k  los  dichos  nuestros  Regnos,  tenemos  que  es  ra- 
tón é  derecho  qne  los  dichos  cibdadanos  sean  en  to- 
los los  consejos  que  los  dichos  Tutores  deban  fa- 
xr,  asi  como  aquellos  á  quienes  atafie  gran  parte  de 
silo.  E  nos  mismo,  aunque  seamos  Rey,  quando  tales 
3on«ejo8  oviesemoa  de  facer,  tenemos  que  es  ra- 
m  é  Ken  de  los  facer  con  consejo  de  algunos  de 
u  cibdades  del  Regno,  lo  qual  muoho  más  se  debe 
lÉcet  por  los  Tutores  del  Rey,  aunque  ellos  sean 
noy  baenos,  como  lo  son :  é  esto  por  muchas  razo- 
aes,  qne  serian  luengas  de  escribir.  E  ordenamos  é 
mandamos ,  que  los  dichos  seis  cibdadanos  sean  es- 
?o;^ído8en  esta  manera,  conviene  á  saber:  que  el 
>D8ejo  é  Oficiales  é  Omcs  buenos  de  cada  una  de 
88  dichas  cibdades  se  ayunten  en  su  cavildo  é  con- 
tjo  segnud  que  lo  han  de  uso  é  costumbre,  é  que 
illoB  asi  ayuntados  ,  juren  sobre  la  Cruz  é  los  san- 
os Evangelios,  que  segund  sus  consciencias  é  sus 
ntendimientOB,  bien  é  derechamente  escogerán  é 
lombrarán  entre  si  quatro  Omes  buenos,  quales 
^llos  entendieren  que  mas  cumplen  para  querer,  é 
^trocurar,  é  guardar  el  bien  é  provecho  comunal  de 
todo  el  Regno,  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibda- 
des donde  ellos  son  vecinos  é  moradores,  é  de  las 
otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  todo  el  Regno : 
é  qae  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seis  Tu- 
tores é  Regidores  é  Gobernadores  de  los  dichos 
Regnos,  para  que  ellos  todos  seis  en  uno  escojan 
iestos  qnatro  asi  nombrados  de  cada  una  de  las  di- 
ihas  cibdades  uno  Ó  dos  para  Consejeros,  segund 
(oe  á  ios  dichos  seis  Tutores  mejor  visto  les  fuere, 
ttra  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  por  bien  é 
lonra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  Regnos,  en 
iqnella  manera  que  los  dichos  Tutores  entendieron 
[ne  se  mejor  contentarán  las  dichas  cibdades  é  to- 
las las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
tegnos. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos ,  que  á  todos  estos 
nsodichos  Tutores  ó  Regidores  sea  tomado  pleyto 
!  omenage  é  jura  sobre  los  sanetos  Evangelios, 
pie  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  su  buen 
itttender,  regirán  é  gobernarán  el  dicho  Regno,  é 
fardarán  servicio  del -Rey,  é  provecho  é  honra 
leí  Regno.  E  mandamos  que  este  mismo  juramento 
^^gan  los  cibdadanos  que  fueren  escogidos  para 
consejeros  en  todos  los  Consejos  en  que  ovieren  de 
(er.  Otrosi  ordenamos  que  los  dichos  seis  Tutores 
i  Regidores  ayan  llenero  é  complido  poder  para 
todo  lo  qne  dicho  es ,  é  para  lo  que  de  yuso  es  es- 
'ripto,  tan  bien  é  tan  complidamente  como  lo 
ovieron  mejor  qualesquier  Tutores  é  Regidores  en 
semejante  caso,  é  segund  los  buenos  usos  é  buenas 
coetnmbres  do  los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  de 
León ;  é  mandamos  qne  todos  I09  nuestros  natura- 


les é  BÚbdkos  de  los  nuestros  Regnos  los  obedezcan 
en  todo  aquello  que  pertenesce  al  dicho  regimiento, 
so  las  penas  de  yuso  contenidas. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  cada  uno  de 
los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores ,  é  otrosi  cada 
uno  de  los  cibdadanos,  ayan  cada  un  afío  para  su 
mantenimiento  estas  sumas  de  dineros  que  se  si- 
guen :  conviene  á  saber,  el  dicho  Marqués  de  Ville- 
na  cien  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Toledo 
ochenta  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Santiago 
ochenta  mil  maravedís,  el  Maestre  de  Calatrava 
setenta  mil  maravedís,  el  Conde  Don  Juan  Alfon- 
so setenta  mil  maravedis,  Juan  Furtado  de  Men- 
doza setenta  mil  maravedis,  é  cada  uno  de  los  di- 
chos mbdadanos  quince  mil  maravedis ,  que  son  por 
todos  estos  dineros  quinientos  é  sesenta  mil  mara- 
vedis. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  los  dichos 
Tutores  é  Regidores,  é  eso  mismo  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros  fagan  facer  libros  é  registros,  en 
que  se  escriban  todas  las  cosas  ó  negocios  del  Reg- 
no que  pasaren  en  el  tiempo  que  ellos  rigieren, 
porque  puedan  dar  cuenta  al  dicho  Infante,  que 
Dios  queriendo  será  Rey,  si  le  ploguiere  de  la  to- 
mar desque  fuere  de  edad. 

Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos,  que  si  al- 
guno ó  algunos  de -los  seis  Tutores  é  Regidores 
principales  fallescieren  por  aventura,  que  en  razón 
de  aver  otros  en  sus  lugares  se  guarde  esta  forma 
que  se  sigue :  conviene  á  saber,  en  caso  que  fallez- 
ca el  Marqués,  que  suceda  en  su  lugar  en  la  tuto- 
ría é  regimiento  Don  Pedro  su  fijo.  E  fallesciendo 
qualquier  de  los  Arzobispos  susodichos ,  que  en  lu- 
gar de  aquel  que  fallesciere  sea  Tutor  el  Arzobispo 
que  es  hoy  de  Sevilla :  é  fallesciendo  este  Arzobis- 
po, que  sea  Tutor  en  su  lugar  Don  Alvaro,  Obispo 
de  Cuenca.  Otrosi ,  fallesciendo  Don  Gonzalo  Nufiez 
Maestre  de  Calatrava,  sea  en  su  lugar  el  Maestre 
de  Santiago.  E  fallesciendo  el  Conde  Don  Juan  Al- 
fonso, sea  en  su  lugar  Diego  Gómez  Sarmiento 
nuestro  Mariscal  é  nuestro  Repostero  mayor.  E  fa- 
llesciendo Juan  Furtado  de  Mendoza,  nuestro  Alfé- 
rez mayor,  sea  en  su  lugar  Pero  González  de  Men- 
doza ,  nuestro  Mayordomo  mayor. 

Otrosí,  en  caso  que  fallesciere  qualquier  destos 
nombrados,  que  deben  suceder  en  lugar  de  los  seis 
Tutores  é  Regidores  principales,  ordenamos  é  te- 
nemos por  bien,  que  los  cinco  qne  fincasen  puedan 
escoger,  é  escojan  un  natural  de  los  nuestros  Reg- 
nos, para  que  sea  Tutor  é  Regidor  en  lugar  del  qne 
así  fallesciere.  Pero  en  caso  que  sea  Perlado  el  que 
fallesciere,  mandamos  qne  otro  Perlado  sea  esco- 
gido para  poner  en  su  lugar ;  é  si  fallesciere  Maes- 
tre, sea  escogido  otro  Maestre;  é  si  fallesciere  Ca- 
ballero, sea  escogido  otro  Caballero  que  sea  Tutor 
ó  Regidor  en  lugar  del  que  fallesciere.  Pero  nues- 
tra entencion  es ,  é  asi  lo  mandamos  expresamente 
é  defendemos  qne  non  sea  escogido  para  Tutor  en 
lugar  del  que  fallesciere  alguno  de  los  nuestros 
Adelantados,  porque  estén  siempre  ocupados  cerca 
de  la  justicia  <}ue  deben  facer  é  guardar,  de  la  qual 
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después  de  nnestros  dias  el  Capellán  mayor  que 
fuere  por  tiempo ,  en  tal  manera  que  quando  vaca- 
re la  Capellanía,  el  dicho  Capellán  mayor  presente 
Clérigo  de  Misa  al  Arzobispo  de  Toledo  para  que  le 
examine ;  é  si  le  fallare  suficiente  el  dicho  Arzobis- 
po, le  confirme.  E  esta  presentación  sea  tonudo  de 
facer  el  dicho  Capellán  mayor  desde  el  dia  que  la 
vacación  fuere  notificada  en  la  Iglesia  de  Toledo 
fasta  treinta  dias.  E  si  la  dicha  presentación  non 
ficiese  en  ol  dicho  tiempo ,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  fuere  por  tiempo  pueda  proveer  de  la  Ca- 
pellanía que  asi  vacare  á  Clérigo  de  Misa  idóneo  é 
suficiente,  mandándole  recudir  con  todo  lo  que  per- 
tenesciere  á  la  dicha  Capellanía.  £  esto  se  entienda 
en  las  Capellanías  que  nos  pusimos  é  pusiéremos 
por  las  ánimas  del  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Rey- 
na  nuestra  madre,  é  otrosí  de  la  Reyna  Dofia  Leo- 
nor mi  mu  ger. 

Otrosí  mandamos  que  por  quanto  nos  tenemos 
carga  en  los  logares  6  señoríos  que  teníamos  quan- 
do eramos  Infante,  de  los  pedidos  que  les  echamos 
demás  do  los  que  nos  era  debido,  que  les  sea  fecha 
enmienda  tal  qual  nuestros  Testamentarios  vieren 
que  es  razonable ,  é  por  tal  manera  que  la  nuestra 
conciencia  sea  bien  desembargada,  sabiendo  prime- 
ramente quales  pedidos  fueron  los  que  llevamos 
como  non  debíamos,  é  quales  ovimos  razón  de 
levar. 

Otrosí  mandamos  que  sea  fecho  pregón  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  Regnos  de  Cas^ 
tilla  é  de  León,  que  si  algunos  fueren  agraviados 
de  algunas  sinrazones  que  les  nos  hayamos  fecho, 
ó  algunas  debdas  que  les  nos  debamos,  que  lo  di- 
gan, é  sepan  por  verdad,  porque  les  sea  fecha  sa- 
tisfaccion'é  enmienda,  aquella  que  los  nuestros  Tes- 
tamentarios entendieren  que  cumple,  é  á  ellos  fue- 
re bien  vista,  en  manera  que  nuestra  ánima  sea  de 
los  dichos  agravios  é  debdas  bien  desembargada. 

Otrosí  mandamos  que  á  todos  los  de  nuestra  casa 
que  de  nos  han  ración ,  é  non  quedaren  en  la  mer- 
ced del  dicho  Infante  mi  fijo,  quando  Dios  quiera 
que  regne,  que  le  sean  pagados  todos  los  marave- 
dís que  les  fueron- debidos,  asi  de  ración,  como  de 
quitación ,  é  que  les  den  mas  á  cada  uno  quatro  me- 
ses de  su  ración. 

Otrosí ,  para  facer  guardar  é  oomplir  todas  las 
cosas  sobredichas,  é  las  que  de  yuso  serán  escríptas, 
que  sean  en  cargo  de  nuestra  ánima,  dejamos  por 
nuestros  testamentarios  á  la  Reyna,  mi  muger,  é  á  la 
Infanta  Dofia  Leonor,  nuestra  hermana,  é  á  Don  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor, é  á  Pero  González  Mendoza,  nuestro  Mayordo- 
mo mayor,  é  á  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
Mariscal  é  nuestro  Repostero  Mayor,  é  á  Fray  Fer- 
rando, nuestro  Confesor  mayor:  á  los  quales  nues- 
tros cabezaleros,  ó  la  mayor  parte  dellos,  damos  po- 
der complido  para  que  puedan  facer,  é  fagan  tomar, 
é  tomen  de  nuestro  tesoro,  é  de  las  nuestras  rentas 
todo  quanto  fuere  menester  para  complir  las  cosas 
que  en  este  nuestro  Testamento  se  contienen. 


Otrosí  rogamos  ó  mandamos  i  la  dicha  Rejnaé 
Infante,  é  á  los  dichos  nuestros Testamentaríoflqne 
vean  este  nuestro  testamento,  é  los  testamentos  del 
Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nnestn  madre, é 
de  la  Reyna  Dofia  Leonor  mi  muger,  é  ú  «l^as 
cosas  quedaron  por  complir  que  nos  non  ayanu» 
complido,  é  tengamos  cargo  de  las  complir,  qaelu 
cumplan,  según  que  en  ellos,  é  en  cada  uno  de 
ellos  se  contiene. 

Otrosí,  por  quanto  nos  tememos  de  morir  lote 
que  el  dicho  Infante  nuestro  fijo  sea  de  edad  d¿ 
quince  afios  para  que  pueda  regir  el  Regno,  é  doi 
somos  tonudos,  pues  Dios  nos  fizo  Rey  de  eet4 
Regnos,  de  lo  ordenar  de  aquella  masera  qnesai 
mas  servicio  de  Dios,  é  guarda  del  dicho  Inltiñt 
Don  Enrique  mi  fijo,  é  á  provecho  é  honra  de !« 
dichos  Regnos,  por  ende  ordenamos  é  mandastia, 
que  el  regimiento  de  los  Regnos  sea  en  esta  lu- 
nera. 

Primeramente  que  hayan  estos  que  se  sigaesd 
regimiento  del  Regno,  conviene  á  saber,  Don  Al- 
fonso, Marqués  de  Villena  nuestro  CoQde8UUe,í 
Don  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan,  Aizc- 
hispo  de  Santiago,  é  Don  €k>nasalo  Nnfiez  de  Gts- 
man,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  kUam 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Fnrtado  de  Mendoza, no» 
tro  Alférez  mayor,  á  los  quales  tridos  seis  enoornti* 
damos  é  damos  cargo  del  dicho  Infante  mi  fijo,qa 
Dios  queriendo  será  Rey :  é  estos  todos  seis  eetabit- 
cemos  por  sus  Tutores ,  é  Regidores  de  loe  dicha 
nuestros  Regnos,  asi  é  tan  cumplidamente  conoii 
nos  mejor  podemos  é  debemos  facer  de  dereck.i 
de  buena  ordenanza ,  é  de  buen  uso,  é  de  buena  o» 
tumbre  de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  CastiHi» 
de  León.  E  esta  dicha  tutoría  é  regimiento  daos 
é  encomendamos  á  todos  los  sobredichos,  fiando  k 
la  su  bondad,  é  lealtad  que  siempre  gaardaroni^ 
Rey  nuestro  padre ,  é  á  nos,  é  porque  somos  cistt. 
que  ellos  son  tálese  tan  buenos,  que  regirán égB' 
bemarán  los  dichos  nuestros  Regnos  tan  bien,  é  a 
tal  manera,  que  sea  á  servicio  de  Dío8,é  govái 
é  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  pro  é  hoLf 
de  los  dichos  Regnos. 

Otrosí ,  porque  siempre  fué  é  es  nuestra  toIhoUÍ 
de  nos  facer  todas  las  cosas  en  quanto  pódese* 
porque  los  nuestros  Regnos  'sean  mejor  regido»  ( 
gobernados,  de  lo  qual  la  principal  cosaqneeflotf 
necesaria  es  aver  para  ello  grand  Consejo  é  Imt^ 
en  el  qual  Consejo  es  necesario  aver  de  toda  ptK. 
especialmente  de  aquellos  á  quienes  atañe  la  cargté 
provecho  del  bien  comunal  del  Regno,  por  ok 
ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  Testamsí 
é  postrimera  voluntad,  que  fuesen  en  este  regias* 
to,  de  los  Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  de '» 
nuestros  Regnos  los  que  son  nombrados:  édess 
tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  algnooe  ci: 
dadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen :  oonric 
á  saber,  de  la  cibdad  de  Burgos  un  Orne  bsecc.' 
de  Toledo  otro,  é  de  León  otro,  é  de  Sevilla  otrc  i 
de  Córdoba  otro,  é  de  Murcia  otro,  los  qnales  m* 
cibdadanos  mandamos  é  ordenamos  que  esléo  áf»- 
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pre  con  los  dichos  Tutores  é  Regidores  en  todos  sns 
consejos,  en  tal  manera  qne  los  dichos  Tutores  é 
Regidores  non  puedan  facer  nin  ordenar  cosa  al- 
guna del  estado  del  Regno  sin  consejo  é  voluntad 
de  los  dichos  cibdadanos.  E  esto  facemos,  por 
quanto  entendemos  que  pues  las  ordenanzas  é  co- 
sas que  se  deben  facer  atafien  á  todos  los  pueblos 
de  los  dichos  nuestros  Regnos ,  tenemos  que  es  ra- 
zón é  derecho  qne  los  dichos  cibdadanos  sean  en  to- 
dos los  consejos  que  los  dichos  Tutores  deban  fa- 
cer, asi  como  aquellos  á  quienes  atafie  gran  parte  de 
ello.  B  nos  mismo,  aunque  seamos  Rey,  quando  tales 
Consejos  oviesemos  de  facer,  tenemos  que  es  ra- 
zón é  bien  de  los  facer  con  consejo  de  algunos  de 
las  cibdades  del  Regno,  lo  qual  mucho  más  se  debe 
facer  por  los  Tutores  del  Rey,  aunque  ellos  sean 
muy  buenos,  como  lo  son :  é  esto  por  muchas  razo- 
nes, que  serian  luengas  de  escribir.  B  ordenamos  é 
mandamos,  que  los  dichos  seis  cibdadanos  sean  es- 
cogidos en  esta  manera,  conviene  á  saber:  que  el 
Consejo  é  Oficiales  é  Omcs  buenos  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  se  ayunten  en  su  cavildo  é  con- 
cejo segund  que  lo  han  de  uso  é  costumbre,  é  que 
ellos  asi  ayuntados ,  juren  sobre  la  Cruz  é  los  san- 
tos Evangelios,  que  segund  sus  consciencias  é  sus 
entendimientos,  bien  é  derechamente  escogerán  é 
nombrarán  entre  si  quatro  Ornes  buenos,  quales 
ellos  entendieren  que  mas  cumplen  para  querer,  é 
procurar,  é  guardar  el  bien  é  provecho  comunal  de 
todo  el  Regno,  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibda- 
des donde  ellos  son  vecinos  é  moradores,  é  de  las 
otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  todo  el  Regno : 
é  que  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seis  Tu- 
tores é  Regidores  é  Gobernadores  de  los  dichos 
Regnos,  para  que  ellos  todos  seis  en  uno  escojan 
destos  quatro  asi  nombrados  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdades  uno  ó  dos  para  Consejeros,  segund 
que  á  los  dichos  seis  Tutores  mejor  visto  les  fuere, 
para  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  por  bien  é 
honra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  Regnos,  en 
aquella  manera  que  los  dichos  Tutores  entendieron 
que  se  mejor  contentarán  las  dichas  cibdades  é  to- 
das las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
Regnos. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos ,  que  á  todos  estos 

susodichos  Tutores  ó  Regidores  sea  tomado  pleyto 

é  omenage  é  jura  sobre  los  sanctos   Evangelios, 

que  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  su  buen 

entender,  regirán  é  gobernarán  el  dicho  Regno,  é 

guardarán  servicio  del* Rey,  é  provecho  é  honra 

del  Regno.  E  mandamos  que  este  mismo  juramento 

fagan  los  cibdadanos  que  fueren  escogidos  para 

Consejeros  en  todos  los  Consejos  en  que  ovieren  de 

ser.  Otrosi  ordenamos  que  los  dichos  seis  Tutores 

é  Regidores  ayan  llenero  é  complido  poder  para 

todo  lo  que  dicho  es ,  é  para  lo  que  de  yuso  es  es- 

cripto,  tan   bien   é  tan  complidamente  como  lo 

o  vieron  mejor  qnalesquier  Tutores  é  Regidores  en 

semejante  caso,  é  segund  los  buenos  usos  é  buenas 

costumbres  do  los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  de 

L^n :  é  mandamos  que  todos  I09  nuestros  natura- 


les é  subditos  de  los  nuestros  Regnos  los  obedezcan 
en  todo  aquello  que  pertenesce  al  dicho  regimiento, 
so  las  penas  de  yuso  contenidas. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  cada  uno  de 
los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores ,  é  otrosi  cada 
uno  de  los  cibdadanos,  ayan  cada  un  afio  para  su 
mantenimiento  estas  sumas  de  dineros  que  se  si- 
guen :  conviene  á  saber,  el  dicho  Marqués  de  Ville- 
na  cien  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Toledo 
ochenta  mil  maravedis,  el  Arzobispo  de  Santiago 
ochenta  mil  maravedis,  el  Maestre  de  Calatrava 
setenta  mil  maravedis,  el  Conde  Don  Juan  Alfon- 
so setenta  mil  maravedis,  Juan  Furtado  de  Men- 
doza setenta  mil  maravedis,  é  cada  uno  de  los  di- 
chos cibdadanos  quince  mil  maravedis ,  que  son  por 
todos  estos  dineros  quinientos  é  sesenta  mil  mara- 
vedis. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  los  dichos 
Tutores  é  Regidores,  é  eso  mismo  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros  fagan  facer  libros  é  registros ,  en 
que  se  escriban  todas  las  cosas  ó  negocios  del  Reg- 
no que  pasaren  en  el  tiempo  que  ellos  rigieren, 
porque  puedan  dar  cuenta  al  dicho  Infante,  que 
Dios  queriendo  será  Rey,  si  le  ploguiere  de  la  to- 
mar desque  fuere  de  edad. 

Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos,  que  si  al- 
guno ó  algunos  de -los  seis  Tutores  é  Regidores 
principales  fallescieren  por  aventura,  que  en  razón 
de  aver  otros  en  sus  lugares  se  guarde  esta  forma 
que  se  sigue  :  conviene  á  saber,  en  caso  que  fallez- 
ca el  Marqués,  que  suceda  en  su  lugar  en  la  tuto- 
ría é  regimiento  Don  Pedro  su  fijo.  £  fallesciendo 
qualquier  de  los  Arzobispos  susodichos,  que  en  lu- 
gar de  aquel  que  fallesciere  sea  Tutor  el  Arzobispo 
que  es  hoy  de  Sevilla :  é  fallesciendo  este  Arzobis- 
po, que  sea  Tutor  en  su  lugar  Don  Alvaro,  Obispo 
de  Cuenca.  Otrosi ,  fallesciendo  Don  Gonzalo  Nufiez 
Maestre  de  Calatrava,  sea  en  su  lugar  el  Maestre 
de  Santiago.  E  fallesciendo  el  Conde  Don  Juan  Al- 
fonso, sea  en  su  lugar  Diego  Gómez  Sarmiento 
nuestro  Mariscal  é  nuestro  Repostero  mayor.  E  fa- 
llesciendo Juan  Furtado  de  Mendoza,  nuestro  Alfé- 
rez mayor,  sea  en  su  lugar  Pero  González  de  Men- 
doza ,  nuestro  Mayordomo  mayor. 

Otrosi,  en  caso  que  fallesciere  qualquier  destos 
nombrados,  que  deben  suceder  en  lugar  de  los  seis 
Tutores  é  Regidores  principales,  ordenamos  é  te- 
nemos por  bien ,  que  los  cinco  qne  fincasen  puedan 
escoger,  é  escojan  un  natural  de  los  nuestros  Reg- 
nos, para  que  sea  Tutor  é  Regidor  en  lugar  del  que 
asi  fallesciere.  Pero  en  caso  que  sea  Perlado  el  que 
fallesciere,  mandamos  qne  otro  Perlado  sea  esco- 
gido para  poner  en  su  lugar ;  é  si  fallesciere  Maes- 
tre, sea  escogido  otro  Maestre;  é  si  fallesciere  Ca- 
ballero, sea  escogido  otro  Caballero  que  sea  Tutor 
é  Regador  en  lugar  del  que  fallesciere.  Pero  nues- 
tra entencion  es,  é  asi  lo  mandamos  expresamente 
é  defendemos  que  non  sea  escogido  para  Tutor  en 
lugar  del  que  fallesciere  algtmo  de  los  nuestros 
Adelantados,  porque  estén  siempre  ocupados  cerca 
de  la  justicia  q[ue  deben  facer  é  guardar,  de  la  qual 
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jastioia  cada  ano  de  ellos  es  tenndo  á  dar  razón  é 
cnenta  á  los  dichos  Tutores  é  Regidores;  é  estos 
Tutores  é  Regidores  deben  ser  en  tal  manera,  que 
luego  que  alguno  dellos  fallesciere,  sea  otro  esoo- 
g^ido,  segund  dicho  es,  porque  siempre  sean  seis 


ha  en  Portogal,  asi  del  dicho  Condado  de  BaroeloB, 
como  otras  qualesquier,  que  el  dicho  Condado  de 
Mayorga  con  sus  tierras  é  logares  se  tomase  á  la 
Corona  de  Castilla.  Pero  si  las  dichas  tierras  non 
cobrase  en  su  vida,  que  después  de  sus  días  tome 


Tutores  é  Regidores,  los  quales  sean  siempre  los  I  el  dicho  Condado  de  Mayorga,  con  todas  las  otras 
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dos  Perlados,  é  un  Maestre,  é  tres  Caballeros  gran- 
des del  nuestro  Regno. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  quando  fa- 
llcsciere  alguno  de  los  dichos  seis  oibdadanos  é 
Consejeros,  que  el  Concejo  é  Oficiales  é  Ornes  bue- 
nos de  la  cibdad  donde  fuere  aquel  que  asi  falles- 
ciere ,  provean ,  é  deban  escoger  de  entre  si  otros 
quatro  Omes  buenos  en  la  manera  susodicha,  é  los 
presenten  á  los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores,  pa- 
ra que  ellos  escojan  é  tomen  uno  6  dos  de  ellos 
para  Consejeros,  segund  dicho  es.  E  esto  ordena- 
mos é  mandamos  que  sea  siempre  guardado,  asi  en 
los  Tutores  é  Regidores,  como  en  los  dichos  oibda- 
danos Consejeros. 

Otrosi  mandamos  á  los  sobredichos  seis  Tutores 
é  Regidores,  é  á  los  dichos  oibdadanos  Consejeros, 
é  á  todos  los  de  los  nuestros  Regnos ,  que  cumplan 
é  guarden,  é  fagan  complir  é  guardar  todas  las  cosas 
contenidas  que  dos  mandamos  é  ordenamos  en  este 
nuestro  Testamento;  é  los  unos,  nin  los  otros  non 
fagan  ende  al,  so  pena  de  traycion  é  de  aquellas 
penas  é  casos  en  que  caen  los  que  non  cumplen  é 
guardan  las  cosas  contenidas  en  el  testamento  é 
postrimera  voluntad  de  su,  Rey  é  Sefior  natural. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo. 
E  por  quanto  las  dichas  villas  son  agora  de  la  Rey- 
na  mi  muger,  é  non  ha  de  ellas  salvo  las  rentas  fo- 
reras ,  por  ende  le  rogamos  que  quiera  tomar  por 
troque  las  villas  de  Ecija  é  Arjona  ebn  sus  aldeas  é 
términos,  las  quales  son  buenas  villas.  E  en  caso 
que  non  valan  tanto  las  rentas  de  estas,  como  las 
que  ella  ha  de  Medina  é  Olmedo,  tenemos  por  bien 
é  es  nuestra  voluntad  que  aya  la  Reyna  el  cumpli- 
miento de  las  dichas  rentas  en  las-  nuestras  rentas 
del  almojarifazgo  de  Sevilla. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Ferran- 
do las  villas  de  Valmaseda  é  Sancta  Gadea.  E  es- 
tas quatro  villas  le  mandamos ,  é  damos  é  donamos 
con  todas  sus  aldeas  é  términos,  é  con  todas  las 
rentas  é  pechos  é  derechos  de  ellas,  salvo  que  les 
non  pueda  echar  pedido,  é  con  toda  la  justicia 
alta  é  baja,  é  con  mero  é  mixto  imperio^  salvo  las 
alzadas  é  corregimiento  é  suplicamiento  de  justi- 
cia, que  finque  siempre  á  la  Corona  del  Regno.  E 
esta  manda  é  donación  lo  facemos  con  tal  condi- 
ción ,  que  si  el  dicho  Infante  f allesciere  sin  fijos  le- 
gítimos, que  se  tomen  las  dichas  villas  á  la  Corona 
del  Regno.  Otrosi  mandárnosle  mas  al  dicho  Infan- 
te trecientos  mil  maravedís  cada  afio  para  mante- 
nimiento de  su  casa,  é  que  los  aya  para  siempre 
en  las  salinas  de  Atienza  é  de  Afiana. 

Otrosi,  nos  fecimos  merced  del  Condado  de  Ma- 
yorga, como  suele  andar,  al  Conde  de  Barcelos,  con 
oondicion,  que  quando  él  cobrase  las  tierras  que  él 


villas  é  logares  é  tierras  á  la  dicha  nuestra  Corona. 
E  nos  tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  en  qnal- 
quier  tiempo,  ó  por  qualquier  caso  que  dicho  Con- 
dado tome  á  la  nuestra  Corona,  que  haya  el  dióbo 
Infante  Don  Ferrando  la  dicha  villa  de  Mayorga 
con  todas  las  otras  villas  é  logares  é  tierras  del  di- 
cho Condado,  segund  suele  andar,  con  todos  los  pe- 
chos é  derechos  é  rentas  de  ellas,  salvo  que  non 
pueda  echar  pedido.  Otrosi  que  aya  la  justicia 
de  las  dichas  villas  del  dicho  Condado,  con  aquella 
condición  é  forma  é  manera  que  debe  aver  las  so- 
bredichas villas  de  Medina  é  Olmedo  é  Valmaseda 
é  Sancta  Gadea. 

Otrosi,  por  los  yerros  muy  grandes  que  nos  fizo 
el  Conde  Don  Pedro,  segund  que  es  público  é  no- 
torio á  todos  los  nuestros  naturales,  asi  de  los  nues- 
tros Regnos  de  Castilla  é  de  León,  como  de  Porto- 
gal,  é  de  diversas  partidas,  él  mereció,  sin  otras 
mayores  penas  que  debia  aver,  perder  todas  las 
tierras,  asi  del  Condado,  como  de  otras  qualesquier 
que  él  avia  en  el  nuestro  Sefíorio ;  por  lo  qual  nos 
le  tiramos  todas  las  tierras  del  dicho  Condado,  é 
logares  que  de  nos  tenia,  é  propusimos  de  les  dar 
al  dicho  Infante  Don  Ferrando,  é  mandárnosle  dar 
nuestras  cartas  para  que  los  dichos  logares  é  tier- 
ras le  obedesciesen.  Pero  por  quanto  agora  enten- 
demos que  non  es  cosa  que  lo  cumple  aver  los  di- 
chos logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do, mandamos  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios 
que  los  tengan  en  si  fasta  tanto  que  sepan  si  pedi- 
mos nos  dar  sin  cargo  de  nuestra  consciencia  cier- 
tos logares  que  nos  dimos  del  Sefiorio  de  Vizcaya. 
E  esto  facemos  por  quanto  al  tiempo  que  nos  to- 
mamos la  posesión  del  Señorío,  é  fuimos  rescebido 
por  Sefior,  juramos  á  los  sanctos  Evangelios  de  les 
guardar  siempre  sus  buenos  usos,  é  buenas  costum- 
bres ,  é  sus  previlegios ,  en  los  quales  dicen  los  Viz- 
caynos  que  se  contiene  que  non  pueda  ser  dado, 
nin  enagenado  ningund  logar  de  los  del  Sefiorio 
de  Vizcaya ;  por  lo  qual  dubdamos  si  pedimos  dar 
los  dichos  logares  sin  cargo  de  nuestra  consciencia. 
Por  ende  rogamos  é  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros Testamentarios  que  se  informen  é  certifiquen 
bien  desta  cosa ;  é  si  fallaren  que  los  non  pedimos 
dar  segund  el  juramento  que  fecimos,  tenemos  por 
bien,  é  mandamos  que  sean  tirados  á  aquellos  á 
^uien  nos  los  dimos,  pues  lo  non  pedimos  facer,  é 
les  sea  fecha  enmienda  con  los  dichos  logares  que 
fueron  del  dicho  Condado.  Pero  si  se  fallare  que  los 
dichos  logares  del  Señorío  de  Vizcaya  nos  los  pedi- 
mos dar  con  buena  consciencia,  é  que  non  embar- 
gó á  ello  el  dicho  juramento  que  fecimos ,  manda- 
mos que  los  tengan  aquellos  á  quien  nos  los  dimos, 
é  los  logares  é  tierras  que  fueron  del  dicho  Conda- 
do que  sean  tomados  á  la  Corona  del  Regno, 
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0tiO6Í  dejamos  por  nuestro  legítimo  heredero  de 
los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é'de  to- 
dos loB  otros  bienes,  asi  mnebles  como  raices,  por 
do  qaier  qne  nos  los  ayamos ,  é  nniversalmente  de 
qaalesqaier  logares  é  tierras  qae  nos  pertenezcan ,  ó 
pertenescer  puedan  en  qualquier  manera,  é  por 
qaalqnier  razón,  al  dicho  Infante  Don  Enrique  mi 
fijo:  é  pedimos  á  Dios  por  merced,  que  él  por  su 
piedad,  que  le  fizo  nascer,  le  deje  vivir  é^regnar 
pacificamente ,  en  tal  manera  que  él  pueda  reg^r  é 
gobernar  los  dichos  Regnos  en  pas  é  en  justicia  á 
BU  servicio,  é  á  ensalzamiento  de  la  nuestra  Fe  Ca- 
tólica, é  á  sosiego  é  pro  é  honra  de  los  dichos  Reg- 
óos, porque  honre  el  cuerpo  é  salve  el  ánima : 
amen. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique 
mi  fijo  todo  el  Sefiorío  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é  eso 
incsmo  todo  el  Ducado  de  Molina,  con  todos  los 
locares  que  eran  nuestros  quando  eramos  Infante, 
que  DOS  agora  tenemos :  é  mandamos  que  los  aya, 
é  sean  siempre  para  él,  é  para  los  otros  Infantes 
qns  fueren  herederos  de  CastiUa :  é  que  sean  siem* 
pre  tierras  apartadas  para  los  Infantes  herederos, 
asi  como  es  en  Francia  el  Delfínazgo,  é  en  Aragón 
el  Dacado  de  Girona. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante ,  é  le  roga- 
mos, qno  desque  Dios  le  dejare  regnar,  que  faga 
rícmpre  mucha  honra  á  la  Reyna  mi  muger,  asi  co- 
mo á  madre,  é  le  guarde  todas  las  donaciones  de 
las  cibdades  é  villas  é  logares  que  le  nos  feoimos, 
en  tal  manera  que  las  ella  aya  é  posea  después  de 
nuestros  días,  seg^nd  que-  mas  complidamente  se 
contiene  en  las  cartas  é  previlegios  de  mercedes- 
qne  tiene  en  esta  razón.  Otrosi  rogamos  é  manda- 
mos al  dicho  Infante  nuestro  fijo,  que  de  las  ren- 
tas del  Regno  que  á  él  pertenescieron  quando  Dios 
lo  dejare  regnar,  que  faga  dar  á  la  dicha  Rejma 
cada  nn  afio  para  mantenimiento  de  su  Casa  tre- 
(ientofl  mil  mata  vedis,  demás  de  las  rentas  que 
ella  ha  de  a  ver  de  sus  cibdados  é  villas  é  logares, 
porqne  ella  pueda  naejor  ó  mas  honradamente  man- 
tener su  estado. 

Otrosí ,  aremos  fecho  todo  nuestro  poder  por  sa- 
ber por  quantas  partes  pedimos  á  quién  pertenescia 
el  derecho  del  Regno  de  Portogal :  é  según  d  lo  que 
fasta  aqai  sabemos ,  non  podemos  entender,  segund 
Diosénaestraconsciencia,  que  otro  aya  derecho 
en  el  IV.gno,  salvo  la  Reyna  mi  muger,  é  nos.  E 
porque  podría  ser  qne  algunos  informasen  al  dicho 
Infante  Don  Enrique  mi  fijo,  que  él  avia  derecho 
en  el  Regno  sobredicho,  asi  como  nuestro  fijo  legí- 
timo heredero,  por  lo  qual  podría  ser  que  se  mo- 
Tícse  á  tomar  voz  é  título  del  Regno  de  Portogal, 
de  lo  qual  podría  nascer  perjuicio  á  la  Reyna  mi 
mager,  tomándole  e  perturbándole  la  posesión  é  tí- 
tulo do  Reyna  en  que  está ;  por  ende  nos  defende- 
mos firme  é  expresamente ,  é  mandamos  al  dicho 
Infante  mi  fijo,  qne  por  ninguna  información  nin 
indncimionto  que  le  sea  fecho,  que  non  tome  voz 
nin  titnlo  de  Rey  de  Portogal,  sin  primeramente 
9er  declarado  é  dsterminado  por  sentencia  de  nues- 


tro sefior  el  Papa  que  el  dicho  Regno  pertenesce  á 
él  asi  como  á  nuestro  fijo  primogénito,  é  legítimo 
heredero.  E  porque  esto  «.e  pueda  mas  de  ligero  sa- 
ber, nos  dejamos  por  escripto  firmado  de  nuestro 
nombre  todo  quanto  de  este  fecho  avemos  podido 
entender,  por  do  creemos  qne  se  puede  mostrar,  é 
aver  grand  información  para  saber  por  verdad  á 
qual  de  ellos  p^tenesce  dicho  Regno.  Pero  tenemos 
por  bien,  é  mandamos,  que  fasta  que  esta  dubda 
sea  declarada  por  sentencia ,  é  se  sepa  de  cierto  á 
qual  dellos  pertenesce  el  dicho  Regno,  que  se  re- 
tengan por  el  dicho  Infante  Don  Enrique  todas  las 
villas  é  castillos  é  logares  que  nos  agora  tenemos  é 
cobraremos  de  aqui  adelante  en  el  dicho  Regno  de 
Portogal  é  del  Algarve ;  porque  en  caso  que  se  fa- 
llase que  el  dioho  Regno  pertenesce  á  la  dicha  Rey- 
na, debe  ella  pagar  al  dicho  Infante,  ante  que  la 
sean  entregadas  las  dichas  villas  é  castillos  é  loga- 
res ,  todas  las  costas  qne  nos  avemos  fecho,  asi  por 
mar,  como  por  tierra ,  é  las  que  ficieremos  de  aqui 
adelante  por  ganar  é  aver  para  ella  la  posesión  pa- 
cifica del  dicho  Regno :  las.quales  costas  claramen- 
te se  pueden  saber  é  mostrar  por  los  nuestros  li- 
bros ;  á  fuera  de  muy  grandes  trabajos  que  nos  por 
nuestra  persona,  é  los  nuestros  con  «ñusco,  avemos 
sofrído,  é  pérdidas  de  muy  grandes  omes,  é  otros 
muchos  nuestros  naturales,  que  en  el  dicho  Regno 
por  esta  razón  avemos  ávido,  segund  que  es  público 
é  notorio  en  todas  las  Espafias,  é  por  otras  muchas 
partes  del  mundo. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo ,  que 
quando  Dios  quiera  que  regué ,  guarde  á  la  Infan- 
ta Dofia  Leonor  nuestra  hermana  todas  las  merce- 
des de  las  villas  que  de  nos  tiene  para  siempre,  se- 
gund los  privilegios  qne  de  nos  tiene ,  é  segund 
las  ahora  posee :  é  mandamosle  mas  trecientos  mil 
maravedís  en  cada  afto ,  para  que  se  mantenga  hon- 
radamente segund  que  cumple  á  su  honra  é  su  es* 
tado:  é  que  estos  trescientos  mil  maravedís  aya 
en  oada  un  afio  en  quanto  estoviere  en  el  Regno  de 
Castilla. 

Otrosi  mandamos  á  los  nuestros  Testamentarios, 
que  caten  el  Testamento  del  Rey  nuestro  padre ,  é 
sepan  el  dote  que  mandó  á  la  dicha  Infanta  nues- 
tra hermana,  é  que  vean  quanto  es  el  dote  que  res- 
cibió  el  Rey  de  Navarra  de  su  casamiento ;  é  que 
todo  lo  que  mengua  de  lo  quo  avia  de  aver  la  dicha- 
Infanta  nuestra  hermana,  que  lo  aya  el  Rey  de 
Navarra ,  segund  está  en  la  carta  de  las  paces  que 
fueron  fechas  por  el  Cardenal  de  Boloña  en  Sancto 
Domingo,  porque  lo  él  debe  aver,  é  lo  debe  tener 
en  el  dicho  dote,  con  las  condiciones  que  en  la  di- 
cha carta  se  contienen,  porque  la  dicha  Infanta 
nuestra  hermana  aya  su  complimiento  del  dicho 
dote.  E  tenemos  por  bien  qne  la  paga  sea  fecha  al 
Rey  de'Navarra  en  esta  manera  de  todo  lo  que  ovie- 
re  de  aver  del  dicho  dote:  Primeramente  que  le 
sean  descontadas  las  veinte  mil  doblas  del  ompe- 
fiaraientode  la  Guardia  que  nos  él  debe:  é  eso  mis- 
mo lo  que  queda  por  pagar  de  la  rendición  de  Me- 
sen Pier  4e  Cartena^ :  otrosi  las  penas  en  que  noq 
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oviere  caído  por  non  nos  pagar  al  plazo  qne  esta- 
ba obligado  por  sus  cartas.  E  esto  descontado,  que 
le  paguen  del  nuestro  tesoro  todo  lo  que  le  f  alles- 
ciere  fasta  compümiento  del  dicho  dote.  E  todavía 
tenemos  por  bien  que  le  sean  descontados  al  Rey 
de  Navarra  destas  veinte  mil  doblas  los  florines 
que  nos  ordenamos  que  el  Infante  de  Navarra,  que 
es  agora  Rey,  oviesé  destas  doblas  quando  salimos 
de  Portogal  agora  un  afio. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, que  guarde  todas  las  mercedes  é  donaciones 
quel  Rey  nuestro  padre  é  nos  hayamos  fecho  á  qua- 
lesquier  personas ,  segund  que  mejor  é  mas  com- 
plidamente  les  fué  guardado  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique  nuestro  padre  é  nuestro. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique, 
que  por  quanto  nos  somos  tenudos  á  él,  é  al  Infan- 
te Don  Ferrando  de  los  doscientos  mil  florines  que 
nos  dieron  en  casamiento  con  la  Reyna  su  madre, 
que  de  qualquier  tesoro  que  nos  dejáremos ,  6  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos ,  que  se  entreguen 
al  Infante  Don  Ferrando  los  cien  mil  florines  de 
ellos ,  pues  quel  Infante  Don  Enrique  queda  here- 
dero de  los  nuestros  Regnos ;  demás  que  le  dejamos 
heredero  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  é  bien  queda  entre- 
gado en  los  florines  que  á  él  pertenescen. 

Otrosí  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, que  por  quanto  agora  non  tiene  Oficiales,  que 
tome  por  Oficiales  de  su  Gasa  estos  que  en  este  es- 
crípto  se  contienen :  Primeramente  que  el  Marqués 
de  Villena  nuestro  Condestable,  que  lo  sea  suyo, 
asi  como  es  nuestro :  é  el  Arzobispo  de  Santiago 
que  sea  su  Chanciller  mayor ,  asi  como  es  nuestro: 
é  Pero  González  de  Mendoza  sea  su  Mayordomo 
mayor ,  así  como  lo  es  nuestro  :  é  Juan  Furtado  de 
Mendoza  sea  su  Alférez  mayor:  é  Juan  de  Velasqo 
sea  su  Camarero  mayor,  pero  que  non  aya  otros 
dineros  de  la  Cámara ,  si  non  los  que  él  ha  agora 
en  el  nuestro  tiempo  ,  é  que  Lope  Ferrandez  de  Pa- 
dilla tenga  por  él  la  Cámara,  segund  que  agora  la 
tiene :  é  que  Diego  Gómez  Sarmiento  sea  su  Algua- 
cil mayor,  é  su  Mariscal:  é  la  Reposteria  que  la 
aya  su  fijo  mayor:  é  la  Copa  que  la  aya  Alvaro  de 
Albornoz:  é  la  Escudilla  Juan  Duque:  é  el  Cuchillo 
Juan  Martínez  de  Medrano:  é  la  Cámara  de  los  paños 
Diego  López  de  Stufiiga.  Otrosí  mandamos  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Sevilla,  é 
todos  los  otros  Perlados  de  la  nuestra  Audiencia, 
que  lo  sean  suyos ,  asi  como  agora  lo  son  nues- 
tros :  é  que  sea  Oydor  el  Obispo  de  Cuenca  asi  co- 
mo lo  son  los  otros  Perlados ,  é  que  aya  su  quita- 
ción asi  como  los  otros  Perlados,  é  demás  que  aya  la 
merced  é  quitación  que  agora  ha  de  nos ,  por  quan- 
to afán  é  trabajo  ha  tomado  en  la  crianza  del  dicho 
Infante.  E  mandamos  é  ordenamos  que  el  dicho 
Juan  Furtado  sea  siempre  en  su  servicio  é  crianza, 
segund  que  lo  ordenamos  con  los  otros  Oficiales  de 
su  Casa.  Otrosí  qne  sean  suyos  todos  los  otros  Oy- 
dores  legos,  así  como  agora  lo  son  nuestros.  Otrosí 
qne  Pero  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  Ban- 
da ,  é  que  sea  su  Alférez,  asi  cOmo  lo  es  %gora  nues- 


tro. E  que  Pero  González  Carrillo  (1)  sea  salía- 
riscal  é  su  Aposentador  mayor.  E  todos  Iob  otroa 
Oficiales  de  justicia,  asi  como  Ádelantamicntoe,  é 
Notadas ,  é  Alcaldías  de  los  Fijosdalgo,  é  las  otras 
Alcaldías  de  la  nuestra  Corte,  que  las  ayan  todos 
aquellos  que  las  agora  tienen  de  nos ,  asi  como  las 
agora  tienen.  Otrosí  ordenamos  que  sea  su  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad  el  Prior  de  Guadalupe,  asi 
como  lo  es  agora  nuestro.  E  eso  mesmo  qne  sean 
Veedores  de  las  peticiones  para  con  el  dicho  Prior 
el  Doctor  Pero  López,  é  el  Doctor  Pero  Sánchez  (2). 
E  aunque  el  dicho  Infante  non  sea  de  edad  para  oii 
peticiones ,  que  estos  usen  de  sus  oficios  con  losTa- 
tores*  é  Regidores  del  Regno,  fasta  quel  dicho  In- 
fante haya  edad  porque  tenga  sus  registros,  é  todi 
aquella  ordenanza  que  nos  ordenamos  quando  esta 
blecimos  est^s  Oficíales.  Otrosí,  que  todos  los  nues- 
tros Oficiales,  asi  como  son  Camareros,  é  EscribaDoi 
de  Cámara,  é  otros  Escribanos,  é  Contadores  mayo- 
res, que  sean  así  todos  suyos,  é  tengan  sus  oficios, 
segund  los  tienen  agora  de  nos ;  salvo  que  la  Des- 
póuseria  mayor  la  aya  Santiago  García,  asi  comoU 
ha  agora  del  Infante;  é  la  Despenseria  de  los  CabBll^ 
ros  que  la  aya  Juan  de  Sant  Pedro,  asi  como  la  h 
agora  de  nos:  é  la  Contaduria  de  la  despensa  que  U 
aya  Ferrand  Pérez  de  Villafranca.  Otrosí  los  nuestros 
Donceles,  que  nos  avemos  criado,  la  mitad  TÍvan  con 
él,  é  la  otra  mitad  con  el  Infante  Don  Ferrándole 
todos  los  manteDÍmicntos  que  han  qne  los  ayan  ds 
los  dichos  Infantes  segund  que  los  tienen  de  noe. 

Otrosí  mandamos  quel  Infante  Don  Ferraodo 
aya  por  sus  Oficiales  á  estos  que  aquí  se  dirá:  Pñ- 
meramente  quel  Adelantado  Pero  Suarec  de  Qoifio- 
nes  sea  su  Mayordomo  mayor :  é  que  sea  sn  Chao- 
ciller  mayor  el  Arcediano  de  Trevífio :  é  que  flean 
Camarero  mayor  Juan  Nufiez  de  Villayzan:  éqoí 
sea  su  Alférez  mayor  Carlos,  fijo  de  Don  Juan  Be- 
mirez  de  Arellano  :  é  su  Copero  mayor  Mosen  Mi- 
nuel  de  Villanoba :  é  su  Repostero  mayor  Lope 
Ferrandez  de  Vega :  ó  su  Alguacil  mayor  FerraBd 
Carrillo,  fijo  de  Juan  Carrillo :  é  el  Cuchillo  qoele 
aya  Alvaro  de  Villayzan  :  el  Escudilla  su  fijo  de 
Lope  Ferrandez  de  Vega  el  mayor:  é  que  sea «5 
Contador  mayor  Diego  Gutiérrez  :  é  su  Bepostero 
mayor  Alfonso  García  de  Madrid  :  é  questos  OScía- 
les  ayan  sus  raciones  é  mantenimientos  segasi 
que  pertenesce  á  Oficíales  de  Casa  de  Infante,  ¿q« 
lo  ayan  de  las  rentas  que  nos  dexamos  al  dicho 
Infante.  E  que  todos  estos  Oficiales  sean  sieíopre 
vasallos  del  dicho  Infante  Don  Enrique  mi  fy\ 
pero  que  non  dejen  de  guardar  é  servir  siempre  e 
paz  é  en  guerra  al  Infante  Don  Ferrando  mi  fijo. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  EoriqíK 
mí  fijo,  que  dé  tierra  é  mantenimiento ,  la  qneec- 
tendiere  que  cumple,  al  Infante  Don  Ferrando  oi 
fijo ,  segund  que  le  á  él  pertenesce.   . 


(i)  Así  está  en  la  copla  aaténtlea  «toe  tavo  Zorita:  M  }«sl^ 
irülgares,  Pero  Loper  Carrillo. 

(3)  Uoa  copia  antiirfla  dice,  el  Jheiúr  Perú  LúpeM  di  T»'^*'  ^ 
eí  Doctor  Pero  SeneUs  4tl  CeeMio* 


Dolí  ENMQÜE  TEBCBBO. 


Otroai  le  mandamos  qae  siempre  guarde  las  ligas 
éAooÍBtades  que  nos  avernos  con  el  Bey  de  Francia, 
é  con  el  Rey  de  Aragón  so  abnelo,  é  con  el  Bey  de 
Navarra,  é  con  todos  los  otros  Beyes  é  Principes; 
guardándole  ellos  todas  las  ligas  é  amistades,  se- 
gand  se  contienen  en  las  cartas  de  ligas  qne  entre 
elloe  é  DOS  son. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  qne  nunca  dé 
U  JQBticia  de  las  villas  é  logares  que  la  Rey  na  Do- 
fia  Beatriz  mi  muger  tiene  [agora,  nin  de  las  que 
ella  oviere  al  tiempo  de  nuestro  finamiento,  porque 
D08  lo  rogó  asi  la  Beyna  nuestra  madre  en  su  vida. 
Otrofli  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo,  que  la 
tiena  de  las  Asturias,  qne  nos  tomamos  para  la  Co- 
rona del  Regno  por  los  yerros  qu6  el  Conde  Don  Al- 
fonso nos  fiso,  qne  nunca  la  dé  á  otra  persona;  sal- 
vo qne  sea  siempre  de  la  Corona,  asi  como  lo  nos 
prometimos  á  los  de  la  dicha  tierra  quando  para 
nos  la  reicebimoB. 

Otrosi  mandamos  que  todas  las  joyas ,  coronas  é 
gnimaldas  é  piedras  é  aljófar  que  nos  dejamos  en 
la  nuestra  Cámara,  que  sean  repartidas  en  esta  ma- 
nera: qne  el  Infante  Don  Enrique  haya  las  coro- 
nas, é  las  espadas  de  virtud  (1);  é  todas  las  otras 
joyas  é  cosas  de  nuestra  Cámara  que  sean  fechas 
tres  partes,  la  primera  parte  para  el  Infante  Don 
Snríqne,  la  segunda  para  el  Infante  Don  Ferran- 
do, é  la  tercera  que  la  ayan  los  nuestros  Testa- 
mentarios para  complir  las  cosas  que  nos  manda- 
mos por  nuestra  ánima.  E  por  quanto  esta  tercera 
paite  deetas  joyas  non  cumplirá  para  pagar  estas 
cosas  qne  nos  mandamos  por  nuestra  ánima,  man« 
damos  tomen  los  nuestros  Testamentarios  todas  las 
deodasque  nos  deben,  las  qnales  nos  dejamos  en 
naestro  inventario  escriptas  ;  é  mas  que  tomen  de 
lu  rentas  de  nuestros  Begnos  quanto  entendieren 
qne  cnmple  para  pagar  todas  las  dichas  mandas 
de  nuestro  -Testamento ,  é  cosas  que  nos  fuéremos 
tenndo. 

Otrosi  mandamos  á  la  Beyna  mi  muger,  que 
•ya  todas  las  coronas  é  guirnaldas  é  alfojar  é  pie- 
dras qne  nos  le  dimos ,  é  que  non  le  sea  demanda- 
da cosa  alguna :  que  nos  se  la  confirmamos  por  este 
nnestro  Testamento.  Pero  tenemos  por  bien,  que 
tome  la  dicha  Beyna  al  Infante  Don  Enrique  la 
guirnalda  de  las  esmeraldas,  é  el  alha3rte  de  los  ba- 
laxeSf  qnes  muy  grueso ,  el  qual  alhayte  fué  de  la 
Reyna  su  madre,  é  la  dicha  guirnalda ;  lo  qual  nos 
non  dimos  á  la  dicha  Beyna ,  si  non  que  le  enco- 
mendamos que  lo  guardase  para  el  dicho  Infante 
fista  qne  fuese  grande ,  }>or  quanto  avia  seydo  de 
la  Reyna  su  madre. 

Otrosi  entre  el  Bey  nnestro  padre,  que  Diosper^ 
done,  é  nos  de  la  una  parte,  é  el  Bey  de  Navarra 
de  la  otra,  fueron  fechas  confederaciones  é  ligas 
con  ciertas  posturas  é  condiciones ,  para  las  quales 
tener  é  guardar  dio  el  dicho  Bey  de  Navarra  cier- 
tos logares  de  su  Begno  en  arrehenes ,  las  quales 
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nos  debíamos  tener,  é  tenemos  por  cierto  tiempo, 
segund  que  todo  mas  complidamente  se  contiene 
en  los  tratos  que  se  fideron  sobre  las  dichas  ligas 
é  confederaciones,  las  quales  fueron  después  que 
nos  regnamos  rectificadas,  loadas  é  aprobadas  en- 
tre nos  é  el  dicho  Bey  de  Navarra;  los  quales  lo- 
gares asi  dados  en  arrehenes  deben  de  ser  tomados 
al,dicho  Bey  desque  fuere  acabado  el  dicho  tiempo 
qne  loa  nos  debemos  tener.  E  nos  por  esto  manda- 
mos, que  si  el  dicho  Bey  non  viniere  contra  los  di- 
chos tratos  é  ligas,  é  los  guardare,  segund  lo  pro- 
metió ,  que  desque  se  compliere  el  tiempo  que  las 
dichas  arrehenes  debemos  tener,  luego  le  sean  en- 
tregadas libremente,  é  le  non  sean  mas  retenidas 
por  el  dicho  Infante ,  nin  otro  en  su  nombre :  é  nos 
por  este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad quitamos  el  pleyto  é  omenage  á  aquellos  que 
tienen  los  dichos  logares,  una,  é  dos,  é  tres  veces, 
^  les  mandamos  que  los  entreguen  al  dicho  tiempo. 

Otrosi,  por  quanto  nos  facimos  ciertos  votos,  6 
los  non  complimos ,  mandamos  á  los  nuestros  Te»* 
tamentarios  que  los  fagan  complir  lo  mejor  é  mas 
aína  que  ellos  puedan ,  segund  lo  dejamos  todo  en 
un  escrípto  firmado  de  nuestro  nombre. 

Otrosi  nos  f ecimos  prender  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal,  non  porque  lo  él  meresciese,  mas  por- 
que non  pusiese  estorvo  á  la  Beyna  mi  muger  é  á 
nos  en  la  posesión  del  Begno  de  Portogal,  pues 
quél  non  avia,  nin  otro  alguno,  derecho  al  dicho 
Begno  porque  lo  debiese  facer:  lo  qual  se  presumía 
que  ficiera  por  muchas  suspiciones  é  presunciones 
violentas  que  dél  aviamos  visto  é  conoscido.  E  por 
ende,  puesto  que  esté  preso  con  razón,  pues  está 
preso  sin  culpa,  mandamos  qne  le  suelten  los  nues- 
tros Testamentarios ;  salvo  si  ellos  en  uno  con  los 
dichos  Tutores  é  Begidores  fallaren  que  non  debe 
ser  suelto,  sobre  lo  qual  les  encargamos  sus  cons- 
cienoias ,  é  descargamos  la  nuestra. 

Otrosi  en  rason  de  la  Beyna  nuestra  suegra ,  é  del 
Conde  Don  Alfonso,  é  del  Infante  Don  Donis,  é  de 
los  fijos  del  Bey  Don  Pedro  (2),  é  del  fijo  de  Don 
Ferrando  de  Castro  (3),  mandamos  á  los  nuestros 
Testamentarios ,  que  ellos,  en  uno  oon  los  dichos 
Tutores  é  Begidores,  ordenen  é  fagan  de  todos 
ellos  aquello  que  entendieren  que  se  debe  facer  con 
razón  é  con  derecho,  porque  la  nuestra  ánima  sea 
desembargada  :  lo  qual  todo  cometemos  é  dejamos 
en  su  alvedrío  é  buena  discreción. 

E  este  es  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad :  é  queremos  é  mandamos ,  que  si  non  valiera 
como  nuestro  Cobdicilo,  é  si  non  valiere  ó  pudiera 
valer  como  Testamento,  que  vala  como  nnestro 


(i)  Véase  una  NoU  al  espítalo  X  de  tt\3b  año,  y  las  kétttU  U 
Zurilé  al  Testamento  del  Rey  Don  Pedro. 
'  (3)  El  hijo  de  D.  Femando  de  Castro  7  de  la  Condesa  Dofit 
Leonor  Enriques ,  so  segi^a  majer,  qne  murió  mofija  en  el  con- 
tento de  Santa  Clara  de  valladolid ,  so  llamó  Don  Pedro  de  Cas- 
tro. Aunque  no  logró  le  resUtuyesen  la  casa  de  sv  padre,  tufo  el 
honor  de  la  Ricahombría,  como  se  to  por  eoaflrmaeiones  de  prl- 
Tilegios.  Salazar,  Caté  i$  Lura ,  t  3,  pig.  S51  * 
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Cobdicilo,  vala  como  nnestra  postrimera  volun- 
tad pnede  é  debe  valer  de  derecho.  B  porque  esto 
sea  cierto  é  firme,  é  non  venga  en  dubda,  firma- 
mos este  nuestro  Testamento  é  postrimeres  volun- 
tad do  nuestro  nombre',  é  mandamosle  sellar  con 
nuestro  sello  de  la  porídad  pendiente.  E  mandamos 
é  rogamos  á  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villena, 
nuestro  Condestable,  é  á  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca, 
Obispo  de  Coimbra,  é  á  Pero  Gk>nzalez  Mendoza, 
nuestro  Mayordomo  mayor,  é  á  Diego  Gómez  Man- 
rique, nuestro  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  nuestro  Alférez  del  pendón 
de  la  Banda, *é  á  Tel  González  Palomeque,  é  á  Juan 
Serrano,  Prior  de  Guadalupe,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor del  sello  de  la  porídad,  que  le  firmasen  de  sus 
nombres,  é  le  sellasen  con  sus  sellos  pendientes, 
para  dar  mayor  fé  en  qualqnier  lugar  que  parezca: 
por  questa  es  nuestra  postrimera  voluntad.  Escríp- 
to  en  el  nuestro  Real  de  Cellorioo  de  la  Vera  veinte 
é  un  dias  de  Julio  Afio  del  Nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é  ochenta 
é  cinco  afios.  NOS  EL  REY.  E  loa  que  firmaron  é  me- 
llaron este  Testamento  fueron  estoe:  Don  Pedro. — 
Joann.  Eps.  Colimbr.— Pero  González. — Diego  Gó- 
mez.— Pero  López.-— Tel  González. — Joann.  Prior 
Guadalup. 

# 

CAPÍTULO  VIL 

De  las  CDsas  contenidas  en  el  Testamento  que  non  se  padieron 

gnardar. 

Como  quier  quél  Roy  Don  Juan  dexó  este  Testa- 
mento asi  ordenado,  segund  avedes  oido,  empero 
ordenó  en  su  vida  otras  cosas  de  otra  manera  que 
en  el  dicho  Testamento  se  contiene:  é  por  esto  ovo 
después  de  su  muerte  muy  grandes  contiendas  é 
porfías  entre  muchos  Señores  ó  Caballeros ;  ca  los 
unos  querían  que  se  guardase  el  Testamento,  é 
otros  non,  pues  quel  Rey  ordenara  otras  cosas  de 
otra  manera :  é  porque  mas  complidamente  lo  se- 
pades,  pusimos  aquí  las  cosas  quél  ordenó,  después 
que  fizo  el  Testamento,  on  otra  manera  que  en  éi 
se  contei^ia ,  las  quales  son  estas : 

El  Rey  Don  Juan  mandó  expresamente  en  su 
Testamento  que  ningund  Adelantado  non  fuese  Tu- 
tor, por  quanto  se  ocuparía  en  la  tutoría,  é  non  po- 
dría tan  bien  administrar  nin  gnardar  el  Adelanta- 
miento ;  é  ordenó  que  fuese  Tutor  Don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman,  Conde  de  Niebla ;  é  en  la  batalla 
de  Portogal  morió  Don  Gutierre  Díaz  de  Sandobal, 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  que  era  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera,  é  dio  el  Roy  el  Ad^an- 
tamiento  al  dicho  Conde  Don  Juan  Alfonso.  E  ago- 
ra dicen  algunos ,  que  por  la  cláusula  del  Testa- 
mento, pues  era  Adelantado,  non  podia  ser  Tutor, 
é  que  dejase  el  Adelantamiento  si  quería  ser  Tutor. 
Pero  esto  non  se  guard5,  ca  loe  otros  Regidores  non 
le  quisieron  embargar  en  ello,'é  fincó  Tutor  ó  Ade- 
lantado. 

Otrosi  dice  en  el  Testamento  qne  manda  las  villas 
de  Medina  del  Campo  ó  de  Olmedo  al  Infante  Don 


Ferrando,  su  fijo,  las  quales  tenia  la  Reyna  Doña 
Bcatríz,  su  muger,  ó  que  ella  tome  en  troque  deataa 
villas  A  Ecija  é  Arjona,  é  después  deste  Testamento 
el  Rey  fizo  sus  pley  tesias  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre ,  segund  avemos  contado,  é  dio  las  villas  de  Me- 
dina é  Olmedo  á  la  Duquesa  Dofia  Constanza,  sn 
muger  del  dicho  Duque  de  Alencastre  por  su  vida; 
á  asi  non  ovo  lugar  que  las  oviese  el  Infante  Don 
Ferrando.  Pero  en  este  caso  non  ovo  contienda  ;c« 
el  Infante  non  demandaba  estas  villas ,  porque  el 
Rey  Don  Juan  sn  padre  en  las  Cortes  que  fiío  «i 
Guadal  fajara  el  afio  que  finó,  cuando  lo  fizo  Señor 
de  Lara,  le  dio  ciertas  villas,  las  quales  decla- 
ró aquel  dia,  é  el  dicho  Infante  estaba  contento 
desto. 

Otrosí  mandó  el  dicho  Roy  Don  Juan  en  su  Tes- 
tamento, que  Ecija  é  Arjona  fuesen  dadas  á  la  Bey- 
na  Dofia  Beatriz ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  sn  rída 
asi  so  las  dio,  é  le  fizo  dende  dar  previlegio ;  empe- 
ro las  dichas  villas  lo  requirieron  qne  querían  s^ 
Reales ,  ó  estando  en  esto  finó  el  Rey,  é  non  oto  Ii 
Reyna  las  dichas  villas. 

Otrosi  dice  el  Testamento,  que  manda  que  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  las  villas  de  Val- 
maseda  é  Sancta  Gadea ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  so 
vida,  después  de  fecho  su  Testamento,  dio  las  ríllis 
de  Sancta  Gadea  é  de  Villalba  á  Moscn  Oliver  de 
Claquin,  Conde  de  Longavilla,  que  vino  en  sn  ser- 
vicio con  Ornes  de  armas,  cuando  el  Duque  de 
Alencastre  entró  en  el  Reyno  á  facer  guerra. 

Otrosi  dice  en  el  Testamento,  qne  si  por  alg^nna 
manera  vacare  el  Condado  de  Mayorga,  que  le  aya 
el  luíante  Don  Ferrando  su  fijo :  é  después  qneste 
Testamento  fué  fecho  moríó  en  la  batalla  de  Porto- 
togal  el  Conde  de  Barcelos  que  tenia  la  villa  é  Con- 
dado de  Mayorga,  é  luego  el  dicho  Rey  dio  la  tíIIi 
é  posesión  de  ella  al  Infante  Don  Ferrando  sn  fijo; 
é  asi  cesó  la  quistion  ó  demanda  de  la  dicha  tíIU 
de  Mayorga. 

Otrosi  en  el  dicho  Testamento  confisca  todos  los 
bienes  que  avia  el  Conde  Don  Pedro  por  safia  qoe 
ovo  del :  é  después  el  dicho  Conde  tomó  á  sa  ser- 
vicio, é  se  puso  en  la  villa  de  Torresvedras  de  Por- 
togal, donde  estaba  Juan  Duque  cercado  por  el 
Maestre  Davis  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E 
después  vino  al  Rey  á  Talabera ;  é  el  Rey  le  dio  por 
penitencia  de  lo  pasado  que  ficiera  en  Portogt) 
quando  se  pasó  en  Coimbra,  segund  que  avemos 
contado,  que  saliese  del  Regno,  é  se  fuese  en  Fran- 
cia :  é  el  Conde  fizólo  asi,  é  el  Rey  de  Francia  le 
fizo  muchas  mercedes  por  honra  del  Rey.  E  qnando 
la  batalla  de  Portogal  fué  perdida,  é  el  Duqaeda 
Alencastre  vino  contra  el  Rey  Don  Juan ,  p«rdoD3 
al  Conde  Don  Pedro,  é  le  tomó  toda  su  tierra :  éeo 
enmienda  de  la  villa  de  Al  va  de  Termes  qne  era 
suya,  ó  la  avia  dado  el  Rey  al  Infante  Don  Joan 
de  Portogal  quando  le  sacó  de  la  prisión ,  dióle  el 
Rey  al  Conde  Don  Pedro  la  villa  de  Paredes  de  Na- 
ba, que  era  del  Conde  Don  Alfonso,  é  la  tuvo  fasta 
que  fué  suelto  de  la  prisión  el  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso en  la  manera  que  suso  avernos  contado.  E  9Á 


DOlí  ENRIQUE  TERCERO. 


m 


esta  confiscación  quel  Rey  Don  Juan  por  sn  Testa- 
mento fizo  de  los  bienes  del  dicho  Conde  Don  Pedro 
decian  ^ue  non  avia  lugar,  pues  quel  dicho  Bey  en 
su  vida  le  perdonara,  é  le  tornara  lassus  tierras  Ó 
logares. 

Otrosi  dice  el  Testamento,  que  manda  al  Infante 
Don  Enrique,  que  ha  de  ser  Rey,  los  Señoríos  de 
Lara  é  de  Vizcaya ,  é  los  face  mayorazgo :  é  después 
dcsto  en  las  Cortes  de-Guadalfajara,  que  fueron  el 
afio'qucl  Rey  finó,  dio  el  Sefiorio  de  Lara  con  otras 
villas  al  Infante  Don  Femando  sn  fijo,  segund  mas 
largamente  avernos  contado  en  el  capítulo  que  f  a- 
bla  en  esta  razón.  £  asi  esta  dicha  tierra  de  Lara 
non  fincó  en  el  mayorazgo. 

Otrosi  mandó  en  el  dicho  Testamento,  que  fasta 
que  la  qnistion  del  Rcgno  de  Portogal  sea  deter- 
minada, si  pertenesce  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  su 
muger,  ó  al  Infante  Don  Enrique  asi  como  fijo  he- 
redero del  dicho  Rey  Don  Juan ,  que  todas  las  vi- 
llas é  logares  quel  ha  en  Portogal ,  6  se  ganaren 
después,  que  las  tenga  é  posea  el  dicho  Infante 
Don  Enrique.  E  después  de  fecho  el  Testamento, 
fizo  el  Rey  Don  Joan  sus  treguas  con  Portogal,  ó 
tomó  las  villas  é  logares  que  tenia  en  aquel  Begno 
al  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
salvo  Miranda  é  Savogal ,  que  fincaron  en  fieldad 
indiferentes  en  manos  de  Albar  González  Prior  del 
Hospital  de  Portogal :  é  asi  non  ovo  lugar  este  ca- 
pitulo de  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal, 
que  mandó  que  los  tp viese  el  Infante  Don  Enrique 
su  fijo  después  que  fuese  Rey. 

Otrosi  dice  en  el  dicho  Testamento,  que  cobre  del 
Eey  de  Navarra  veinte  mil  doblas  que  le  emprestó 
el  Bey  Don  Enrique  su  padre  sobro  la  villa  é  casti- 
llo déla  Guardia^  é  otrosi  dineros  que  le  debia  de 
la  rendición  do  Mosen  Pier  de  Cartenay :  é  después 
deste  Testamento  fecho,  morió  el  Rey  de  Navarra,  é 
regnó  en  su  lugar  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era  casa- 
do con  Dofia  Leonor,  su  hermana  del  Rey  Don  Juan, 
que  era  agora  Reyna  de  Navarra ;  é  el  Rey,  por  mu- 
cha buena  voluntad  que  el  dicho  Rey  de  Navarra 
le  avia  mostrado  qnando  era  Infante,  que  estoviera 
sobre  la  cerca  de  Lisbona  con  el  Rey,  é  otrosi  en- 
trara en  Portogal  á  facer  guerra  quando  el  Rey  en- 
tró é  ovo  la  batalla  de  Portogal ,  é  ploguiera  mucho 
al  dicho  Infante  llegar  antes  quel  Bey  entrata  en 
Portogal  para  .ser  en  la  batalla  con  él :  otrosi  por 
facer  el  Rey  merced  é  placer  ala  Bey  na  Dofia  Leo- 
nor, su  hermana,  muger  del  dicho  Bey  de  Navarra 
que  agora  era ,  quitóle  de  las  dichas  veinte  mil  do- 
blas ,  é  todo  lo  al  que  fincara  de  la  rendición  de  Mo- 
sen Pier  de  Cartenay,  é  mandóle  libremente  tornar 
é  entregar  todas  las  sus  fortalezas  qne  tenia  en  ar- 
reOhenes  por  los  tratos  que  fueron  fechos  entre  el 
Rey  Don  Enrique ,  é  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra, 
padre  deste  Rey  que  agora  regnaba :  asi  qne  non 
ovo  lugar  de  demandarle  dichas  veinte  mil  doblas, 
nin  la  rendición. 

Otrosí  mandó  el  Rey  Don  Juan  en  su  Testamen- 
to, qne  fuese  Mayordomo  mayor  de  su  fijo  el  In- 
fante Don  Enrique,  quando  fuese  Rey,  Pero  Gk>ii- 


zalez  de  Mendoza :  é  después  deste  Testamento  fe- 
cho  morió  el  dicho  Pero  González  de  Mendoza ,  é 
dio  el  Rey  el  Mayordomazgo  á  Diego  Furtado  de 
Mendoza  fijo  del  dicho  Pero  González,  é  dio  el  Ma- 
yordomazgo de  su  fijo  el  Infante  Don  Enrique  á 
Juan  Furtado  de  Mendoza.  E  sobre  esto  era  con- 
tienda; ca  decía  Juan  Furtado  de  Mendoza,  quel 
Rey  en  su  vida  le  diera  el  Mayordomazgo  del  In* 
fante  Don  Enrique  su  fijo;  ó  Diego  Furtado  de 
Mendoza  decia  que  asi  diera  el  dicho  Rey  Don 
Juan  en  su  vida  la  Camarería  del  Infante  Don  En- 
rique á  Don  Juan  Martínez  de  Luní^,  mag&er  la 
mandara  por  el  Testamento  á  Juan  de  Volasco :  Ó 
que  si  él  non  avia  de  aver  el  dicho  Mayordomazgo, 
tampoco  era  razón  que  Jnan  de  Velasco  oviese  la 
Camarería.  E  avia  asaz  debates  por  tales  oficios; 
pero  cada  uno  libraba  como  tenia  los  amigos,  é  no 
ovo  otra  justicia. 

Otrosi  ordenó  é  mandó  el  Rey  Don  Jnan  en  sn 
Testamento,  que  Pero  Suarez  de  Quifiones,  sn  Ade- 
lantado muyor  de  León ,  fuese  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Ferrando  su  fijo ;  é  después  de  f e<* 
cho  este  Testamento  dio  en  su  vida  el  Rey  Don 
Juan  la  Notoria  de  Castilla  á  Pero  Suarez  de  Qui- 
fiones ,  é  dio  el  Mayordomazgo  del  dicho  Infante 
á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  é  tovole  aun  después 
quel  Rey  Don  Enrique  regnó  dos  afios.  £  después 
dieron  el  dicho  mayordomazgo  del  Infante  Den 
Ferrando  á  Pero  Suarez  de  Quifiones ,  diciendo 
quel  Rey  Don  Juan  por  su  Testamento  lo  manda- 
ra; é  ovo  el  dicho  Juan  Alfonso  grand  queja  por 
ello,  diciendo  que  le  f acian  sinrazón :  é  estonce  se 
fué  para  el  Duque  de  Bena vente,  ó  le  acogió  en 
Ja  villa  de  Mayorga ,  quél  tenia  por  el  Infante  Don 
Ferrando,  segund  suso  avernos  contado. 

Otrosi  el  Rey  Don  Juan  en  el  Testamento  con- 
fiscó á  Asturias,  é  todo  lo  que  avia  el  Conde  Don 
Alfonso;  é  quando  el  Conde  fué  suelto,  segund 
avemos  contado,  aquellos  que  le  ficieron  soltar  li- 
braron del  Rey  como  le  fuese  tomado  lo  suyo :  ó 
asi  fué  hecho. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  los  Tatores  qae  ena  en  Burgos  eomenziroo  á  ordenar 
el  Regno  segaod  la  ordenanza  del  Testamento. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  ficieron  los  Tu- 
tores é  Regidores  después  que  fué  ordenado  é  aso- 
segado que  aquel  Testamento  del  Rey  Don  Juan  se 
guardase.  Asi  fué ,  que  luego  que  fué  ordenado  quel 
Testamento  se  guardase  é  fuese  tonudo,  ordenaron 
quel  Rey  se  asentase  en  Cortes,  é  se  publicase  allí. 
E  asi  se  fizo :  é  aquel  dia  de  las  Cortes  fué  por  to- 
dos los  Sefiores  é  Caballeros  é  Procuradores  del  Reg- 
no ordenado  é  acordado ,  que  todo  el  Regno  se  go- 
bernase por  el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  (1). 


(i)  Este  acuerdo  se  tomó  antes  de  ?0  de  F€krer9,  pues  eon 
data  de  aquel  dia  se  hallan  muchas  confirmaciones  de  priTtleglos 
en  que  los  Secretarlos  ponían :  Yo  SMBko  Ruis  de  YqIííí  te /la 
etcribir  por  mandado  del  Reff,  con  acuerdo  i  akttridñd  do  ¡H  99% 
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E  OTO  7  al^noB  Señores  é  Caballeros  qne  quisieran 
qnel  Maestre  de  Santiago  fuese  en  este  regimiento 
con  los  Tutores ;  pero  él  non  quiso ,  nin  curó  dello. 
Después  que  los  Tutores,  que  avian  de  regir  é  go- 
bernar el  RegQO  segund  este  Testamento  del  Roy 
Don  Juan,  fueron  acordados  en  la  manera  qne  di- 
cho avernos,  comenzaron  á  regir  é  gobernar.  E  eran 
estonce  en  Burgos  quatro  Tutores ,  es  á  saber,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatfava,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza: ca  el  Marqués  de  Villena,  nin  el  Conde  de 
Niebla  non  eran  y ;  pero  luego  les  enviaron  cartas 
del  Rey  libradas  dellos ,  que  viniesen  fasta  dia  cier- 
to á  regir  é  gobernar  con  ellos.  Otrosi  escogieron  é 
nombraron  Juego  seis  Procuradores  de  las  cibdades 
de  Burgos,  León,  Toledo ,  Sevilla,  Córdoba  é  Mur- 
xsia,  segund  quel  Rey  Don  Juan  lo  ordenara  en  su 
Testamento.  E  el  Legado  del  Papa  que  y  era  eston- 
ce ,  por  poner  bien  é  concordia  entte  los  Tutores 
por  las  cosas  que  eran  pasadas,  f  abló  con  estos  se- 
fiores  Tutores,  é  fizólos  á  todos  amigos,  é  absolvió- 
los de  qualquier  jura  que  toviesen  fecha  entre  sí 
por  razón  de  los  vandos  en  que  andaban.  Otrosi  el 
Rey  quitóles  los  omenages  que  aviatn  fecho  unos  á 
otros.  E  los  dichos  Tutores,  luego  que  comenzaron 
á  regir  é  gobernar,  ordenaron,  que  por  quanto  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente  non  partiera  de  la 
Corte  bien  contento ,  porque  non  oviera  parte  en  el 
regimiento,  <íue  le  diese  el  Rey  de  cada  año  en 
cuenta  de  tierra  é  merced  un  cuento  de  maravedís; 
como  quier  que  del  Rey  Don  Juan  non  toviese  en 
BU  vida  mas  que  docientos  mil  maravedís  en  tierra 
é  mantenimiento.  Otrosi  ordenaron,  que  pues  al 
Duque  de  Benavente  daban  este  cuento  de  mari^- 
vedis,  que  diesen  al  Conde  Don  Alfonso  otro  cuen- 
to. Otrosi  ordenaron  ciertos  mensageros  que  enviar 
á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  treguas  con  los 
de  aquel  Regno ,  é  enviaron  allá  al  Obispo  de  Si- 
guenza  que  decian  Don  Juan  Serrano,  é  á  Gonzalo 
González  de  Ferrera,  é  á  Diego  Ferrandez  de  Cór- 
doba, Mariscales  de  Castilla,  ó  á  un  Doctor  que  de- 
cian Antón  Sánchez,  que  era  Oydor  del  Rey  :  ó  fue- 
ron allá,  ó  trataion  las  treguas.  Otrosi,  lo  que  en 
el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  era  contenido  non 
se  guardó  segund  lo  él  puso  é  ordenó,  ca  en  muchas 
cosas  se  fizo  el  contrario :  é  esto  decian  que  facían 
por  contentar  las  gentes,  é  por  non  poner  escándalo 
en  el  Regno.  Otrosi  partieron  los  recabdamientos 
'del  Regno,  é dieron  la  mitad  al  Arzobispo  de  Tole- 
do segund  pusieron  con  él ,  é  los  otros  recabdamien- 


Tiitoret  é  Hegidores  de  ios  iut  ñegwt.  Atarcon ,  Belae.  Geneahg. 
EterU.  116.  En  otras :  To  Antonio  FerroMdet  de  Castro  la  fit  eseri' 
Mr.,.,  Pero  qoando  se  expedía  prlYileglo  rodado  no  se  hacia  men- 
ción de  los  Tatores.  Véase  el  que  trae  Bergtnu,  Antig.,  t.  % 
p¿(j[.  509. 

Oorahan  estas  Cortes  i  2f  de  Abril ,  en  coyo  dia  mandó  el  Rey 

á  los  Concejos  de  Torrelobaton  y  Tamarlt  de  Campos  recibiesen 

por  Sefior  i.  Don  Alonso  (¿nriqnex,  su  tío ,  hUo  del  Maestre  Don 

,    Fadrfqve.  Buda  en  las  Cortes  qne  yo  agora  fago  en  la  mag  nakU 

dbdod  de  Burgos áfl  diasde  AMl^AMo.,:.,  de  1392.  Arch.  det 

Doq.  de  Medina  de  Rioseeo.  Véase  ana  nota  al  cap.  15  siguiente, 
7  otra  al  cap.  i  del  AAo  IV. 


tos  partieron  entre  sí  los  Tutores :  é  fué  muy  grare 
de  cobrar  el  dinero  á  los  que  lo  ayian  de  aver,  sal- 
vo aquellos  jque  tomaron  el  poder  de  los  dichos  ^^ 
cabdamientos.  E  con  todo  esto  los  dichos  Totoros 
nunca  eran  entre  si  bien  avenidos,  é  cada  uno  que- 
ría ayudar  al  que  bien  quería,  é  por  ende  machas 
vegadas  se  olvidaba  el  provecho  é  bien  comonal. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Conde  de  Niebla  llegó  i  Borgos,  é  de  lo  qne  aeaeseié. 

Don  Juan  Alfonso  de  Quzman,  Conde  de  Niebla, 
era  uno  de  los  seis  Tutores  quel  Rey  Don  Jaan  át- 
jara  ordenados  en  su  Testamento ,  é  quando  este 
pleyto  del  Testamento  publicara  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  el  dicho  Conde  tovo  con  él ;  é  agora  quan- 
do el  Testamento  se  declaró  en  las  Cortes  de  Sor- 
gos ,  é  el  Conde  fué  llamado  que  viniese  al  regi- 
miento del  Regno,  luego  partió  de  Sevilla,  é  vinosa 
para  Burgos.  E  en  tanto  acaesció  que  Don  Pedro 
Ponce  de  León ,  Señor  de  Marchena ,  é  Don  Alvir 
Pérez  de  Guzman ,  Almirante  de  Castilla,  qno  non 
estaban  bien  avenidos  cop  el  dicho  Conde  de  N¡^ 
bla,  entraron  en  la  cibdad  de  Sevilla,  é  apoderá- 
ronse del  la ,  é  echaron  dende  algunos  qne  eran  de 
la  parte  del  Conde  de  Niebla.  E  porque  sepades  por 
qué  era  este  escándalo ,  contarvoslo  emos.  Asi  fué, 
que  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  fijo  de  Pero 
González  de  Mendoza,  era  Mayordomo  mayor  dtl 
Principe  Don  Enrique  que  agora  regna ;  é  despoei 
quel  Rey  Don  Juan  finó  ovo  muy  grand  porfia  bo- 
bre  los  Oficiales  de  la  Casa ,  especialmente  sobre  el 
Mayordomazgo :  ca  Juan  Furtado  de  Mendoza  d^ 
cía  que  era  Mayordomo  del  Rey  Don  Juan ,  é  qaa 
non  dejaría  el  dicho  oficio ,  si  non  fuese  declarado 
que  todos  los  que  tenian  oficios  del  Rey  Don  Jaan 
non  los  oviesen  agora,  é  qne  los  oviesen  aqoell» 
que  los  tenian  primero  por  el  Rey  Don  Enrique  qod 
ag^ra  regna.  E  sobre  esto  ovo  muchas  porñas  ea 
las  Cortes  de  Madrid ;  pero  fincó  que  Juan  Furtado 
de  Mendoza  oviese  el  ofido  del  Mayordomazgo, é 
que  Don  Diego  Furtado  fuese  uno  de  loe  qne  avias 
de  tener  la  guarda  del  Rey.  E  cfeapnes,  el  Rey  es- 
tando en  Valladolid,  é  el  Duque  de  Benavente,  é 
el  Arzobispo  de  Toledo  en  ^mancas,  Don  Diego 
Furtado,  que  era  en  uno  con  el  Duque,  f abló  con 
algunos  de  los  que  estaban  con  el  Rey  en  Vallado- 
lid  que  le  diesen  el  Almirantazgo  de  Castilla  qw 
tenia  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  el  qnal  arii 
dejado  el  Alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  por  el  di- 
cho oficio  del  Almirantazgo,  el  qual  oficio  tenia on 
Ginovés,  ége  le  estonce  tiraran  en  Madrid  luego 
quel  Rey  regnara ;  é  Don  Diego  Fuñado  pedia  est« 
oficio,  é  que  partiría  mano  de  la  demanda  qne  aTÍi 
al  Mayordomazgo ,  é  dejaría  la  mitad  del  Alguaci- 
lazgo que  tenia  con  Diego  López  de  Stufüga.  E 
algunos  de  los  Señores  é  Caballeros  que  estaban  con 
el  Rey  en  Valladolid  otorgarongelo  asi  á  Don  Die- 
go Furtado,  é  fincó  asosegado  quel  dicho  DonDi^ 
go  non  demandase  parte  en  el  dicho  Alguacilazgo 
del  Rey,  que  tenia  Diego  López  de  Stufiiga,  niv 
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el  líayordomasg^  del  Rey  q'ie  tenia  Joan  Fartado. 
Por  lo  qnal  reoresció  grand  contienda  entre  el  di- 
cho Don  Alvar  Peres  de  Quzman ,  que  era  estonce 
Almirante,  é  el  dicho  Don  Diego  Fartado;  é  el 
Coade  de  Niebla^,  por  qnanto  tenia  la  parte  del  Da- 
qne  é  del  Arzobispo  de  Toledo,  ayudaba  á  Don 
Diego  Fartado ;  é  ovo  y  otros  qne  ayudaban  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman  que  tenia  el  Almirantaz- 
go. Segnnd  avernos  contado,  en  las  cibdades  é  vi- 
Uaa  del  Begno  avia  grandes  contiendas  é  viíbdos  é 
partídoB  después  que  la  quistion  del  Testamento 
era  paesto  en  el  Begno ,  é  en  Sevilla  el  Ck)nde  de 
Kiebla  tenia  la  parte  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  de 
aqoelloB  que  estonce  tenían  é  pedian  el  Testamen- 
to; é  Don  Alvar  Pereí  de  Guzman,  ó  Don  Pero 
Ponce  de  León  tenían  la  parte  de  aquellos  que  es- 
taban  en  el  Ck>nsejo ;  é  asi ,  segund  estas  cosas,  re- 
cresció  en  la  cibdad  mucho  dafio,  é  muchos  escan- 
daloi;  pero  después  fué  voluntad  de  Dios  que  todos 
foerott  amigos,  é-  se  avinieron.  Otrosi  en  la  Casa 
del  Rey  avia  dos  partidos,  oa  el  Duque  de  Bena- 
Tente,  mag&er  qne  non  era  yt  é  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  algunos  Caballe- 
ros eran  de  una  parte ;  é  el  Conde  Don  Alfonso,  co- 
mo qnier  que  poco  tiempo  estovo  y ,  ca  luego  se 
ÍQépara  Asturias,  é  el  Arzobispo  do  Santiago,  é 
loa  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  otros  Ca- 
balleros tenían  otra  parte.  E  avia  asaz  de  trabajo 
en  el  Begno,  especialmente  en  el  dinero ;  ca  segund 
dicho  avernos,  por  aquel  acuerdo  que  se  fizo  quan- 
do  se  ordenó  que  partiesen  los  recabdamíentos  del 
Begno,  cada  uno  de  los  que  mas  podían  tomaban 
los  recabdamíentos,  é  cobraban  lo  que  avian  de 
ATer,  é  mucho  mas ;  é  los  otros  fincaban  por  pagar. 

CAPÍTULO  X. 

Cdboel  Rey  partió  para  Burgos,  é  ae  fné  para  Segovia. 

En  el  comienzo  del  verano  deste  Afio,  en  el  mes 
de  Mayo,  partió  el  Bey  de  Burgos,  é  ordenaron  sus 
Tutores  que  fuese  para  Segovia,  por  quanto  es  bue- 
na cibdad ,  é  está  en  medio  del  Begno.  E  fué  para 
Pefiafíel :  é  por  quanto  era  finado  un  Caballero  que 
decían  Gonzalo  González  de  Citorés ,  que  tenía  los 
castillos  de  la  dicha  villa  por  el  Bey ,  é  tenia  y 
presos  tres  fijos  del  Bey  Don  Pedro  (1),  el  Bey  dio 

(1)  De  Don  Saneho  y  Don  Diego ,  hijos  del  Rey  Don  Pedro  y  de 
lu  Diefla  qae  erió  al  Infante  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  y  de  Dofla 
larú  de  Padilla ,  qoe  ae  llamó  Dofta  Isabel,  se  haee  mpneion  en 
el  Ais  XIV,  eap.  5,  y  en  el  Afio  XX,  cap.  6,  qne  el  Rey  Don  Pedro 
los  dejó  en  Carmona  cuando  fué  á  Galana;  y  por  el  mlamo  capl- 
iilo  pareee  <iBe  estaban  en  aqnel  castillo  otros  hijos  qne  hubo  en 
otntDaeftas.  De  Don  Sancho  no  se  sabe  dejase  ningún  hijo.  De 
Dos  Dlefo  qoedd  ana  bija ,  que  se  llamó  Dofta  María ,  y  casó  con 
Gonex  Carrillo  de  Acnfia,  bijo  de  López  Vazqnex  de  Acnfia. 
Tnotaaibien  Don  Diego  un  h|jo,  entre  otros  qne  hubo  estando  en 
priiioa  ,qBe  sellam¿  Don  Pedro,  que  casó  con  hermana  de  Don 
Alfonso  de  PoDseca ,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  tuvieron  un  hijo  que 
le  llimó  Don  Pedro  de  Castilla ,  que  ae  crió  en  casa  del  Arzobla- 
^  *o  lio.  Vas  del  tercer  hijo  de  Don  Pedro  en  nlngnn  Autor  an- 
tipo  se  halla  memoria ;  aunque  Alvar  García  de  Santa  María  en 
el  cap.  5  del  Aflo  de  1433,  refiere,  que  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osaa ,  Birlo  del  Rey  Don  Pedro  ^erahíoéenn  íújo  que  el  Rey  D<m 

f(ir9j9ier§  n^  lefMmmnenle ,  y  no  le  nombra.  Esto  dicen  loa 


aquellos  castillos  de  Pefiafiel,  é  los  dichos  fijos  del 
Bey  Don  Pedro  en  guarda  á  Diego  López  de  Stn- 
ñiga,  su  Aljg^acíl  mayor  de  la  su  Casa.  E  d  nde  el 
Bey  fué  para  Segovia  (2) ,  é  tenia  el  alcázar  de  di- 
cha cibdad  un  Caballero  de  Santiago  que  decían 
Alfonso  López  de  Tejada,  á  quien  el  Bey  Don  Juan 
le  avia  dado  en  su  vida.  £  el  Bey  Don  Enrique  é  los 
sus  Tutores,  desque  llegaron,  ficieron  contento  al 
dicho  Alfonso  López  en  otra  merced  que  le  ficie- 
ron, é  dieron  el  alcázar  de  Segovia  á  Juan  Fnrtado 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  fiey.  E  estando 
y  en  Segovia  en  este  tiempo  (como  quíer  qoel  Ar- 
zobispo de  Santiago  su  Tutor  non  venia  con  él,  ca 
fincara  doliente  en  la  cibdad  de  Burgos ,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago ,  como  que  non  era  Tutor ,  era  ido 
para  tierra  de  la  Orden)  estaban  con  el  Bey  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  ó  el 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Fnrtado  de  Mendoza,  é 
Diego  López  de  Stufiiga. 

CAPÍTULO  XL 

Como  llegaron  el  Rey  loa  menaageroa  qne  aTlan  ido  tratar 

la  tregua  con  Portogal. 

Estando  el  Bey  en  Segovia  llegaron  á  él  el  Obis- 
po de  Siguenza,  é  los  Caballeros  que  avernos  dicho 
que  avian  enviado  á  tratar  las  treguáis  con  el  Beg- 
no de  Portogal,  é  dizeron  que  se  non  pedieran  con- 
cordar con  los  mensageros  de  Portogal :  é  la  razón 
era  por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente,  traía  sus  pleytesias  de  casamiento  con  una 
fija  bastarda  del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Bey  de  Portogal,  é  que  por  esta  razón  se  ponía  ¿ 
demandar  el  dicho  Maestre  Davis  gAtndes  cosas  é 


que  muestran  descender  d61 ,  y  qne  se  llamó  Don  Juan,  y  parece 
por  su  sepultura  en  el  Monaaterlo  de  Santo  Domingo  el  Real  de 
Madrid,  que  se  llamó  deste  nombre,  y  que  su  tida  y  fio,  como 
alliae  dice,  fué  en  prisiones  en  la  ciudad  de  Soria,  y  que  fué 
enterrado  por  mandado  del  Rey  Don  Enrique  en  San  Pedro  de 
la  misma  ciudad,  y  á  2i  de  Diciembre  de  1402,  fué  trasIa4|do  i 
la  sepultura  de  Santo  Domingo  el  Real  por  Dofia  Gostanza  su  hija. 
Priora  de  aquel  Monasterio ,  la  qnal  se  dice  hifa  del  mwg  exee- 
Unte  y  9irluot0  tenor  Don  Juan,  y  do  Doña  EMra,  fija  de  Doa  Del- 
iran de  Eritdel  Reino  de  Arayon,  T  ea  asi  que  de  Don  Beltran  de 
Erii  se  hace  mención  entre  los  Caballeros  Mesoaderos  del  Reyno 
de  Aragón  en  el  caplt.  VII  del  libro  8  de  los  Anales  de  Aragón, 
siendo  los  del  linaje  de  Eril  del  Principado  de  Catalufia,  y  te- 
niendo en  su  casa  el  condado  de  Pallas.  T  después,  muerto  ei 
Rey  Don  Mariin  de  Aragón,  entre  loa  Ricoshombres  que  asistie- 
ron en  laa  primeras  Cortea  que  tuvo  el  Rey  Don  Hernando  su  so- 
brino en  Zaragoza,  fné  uno  Don  Amal  de  Eril.  Por  donde  se  viene 
i  declarar,  qie  el  tercer  hijo  del  Rey  Den  Pedro  fué  Don  Juan, 
cuyo  hijo  fué  el  Oblapo  Don  Pedro,  que  de  la  Igleaia  de  Osma  fué' 
mudado  á  la  de  Palencia ,  de  quien  descienden  los  sefiores  Caba- 
lleros del  linaje  de  Castilla.  De  Dofta  Costanza ,  Priora  de  Santo 
Domingo ,  se  dice  en  el  Compendio  qoe  hizo  trasladar  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Pedro  de  la  Puebla  de  Alcocer  al  Monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real ,  por  mandado  y  con  licencia  del  Rey  Don 
Joan  el  Segundo.  Mas  el  qne  afirmare  que  este  Don  Joan  fué  hijo 
tercero  del  Rey  Don  Pedro,  é  hijo  de  Oofia  Juana  de  Castro,  atri- 
buye t  esta  seftora  una  liviandad ,  qne  está  en  contradicción  con 
el  becho  mismo. 

i%  Vino  el  Rey  i  Segovia  tuneo  17  deJutío;  y  el  dia  S6,  porque 
la  ciudad  ettaha  lúerma  e  mal  poblada ,  la  coicedió  qoe  los  Cris- 
tianos peeheros  fuesen  libres  de  pagar  monrdas  y  otros  aervi- 
e'.QS.  Colm.,  BM*,  cap.  XXYÍt,  }  f 
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paz  final.  Que  después  de  muchos  tratos ,  tomaron 
á  demandar  treguas  por  muchos  tiempos,  é  con 
ciertas  condiciones  ó  arrehenes  de  personas  é  cas- 
tillos ,  é  alcázares  de  cibdades  é  villas ,  en  lo  qual 
demandaban  quel  Duque  de  Benavente  diese  un  su 
fijo  que  avia  bastardo ,  é  que  diese  el  Rey  de  Oas** 
tilla  al  Duque  de  Benavente  el  alcázar  de  Zamora, 
pues  el  Duque  daba  su  fijo,  porque  le  él  tovieso  en 
arrehenes  de  las  diclias  treguas :  é  que  algunos  te- 
nían questo  ora  por  consejo  del  dicho  Duque ;  ca 
por  quanto  el  Maestre  Da  vis  tenia  que  casaría  con 
BU  fija,  trataba  esto  por  él ,  é  asi  demandaba  otras 
cosas  que  se  non  podiaíi  complir  nin  facer ;  por  lo 
qual  ellos  eran  venidos  al  Rey  á  ge  lo  facer  saber, 
porque  él  ordenase  sobre  ello  como  la  su  merced 
fuese.  E  el  Bey  dixo  que  lo  vería  con  su  Consejo, 
é  faría  como  entendiese  complir  á  su  servicio.  E 
ordenó  después  desta  guisa,  que  envió  tratar  tre- 
guas con  Portogal  al  Obispo  de  Sigñenza,  Don  Juan 
Serrano ,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  su  Alcalde  ma- 
yor de  Toledo ,  é  á  un  Doctor  que  decian  Antón 
8anchez,  que  era  su  Oydor. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  la  Reyna  de  Na?arra  llegó  á  Segovía,  é  fablócon  el  Rey 
sobral  casamiento  del  Qaqae  de  Benavente. 

La  Reyna  de  Navarra  llegó  á  Segovia,  é  dixo  que 
quería  f ablar  con  el  Rey  delante  los  Tutores  é  los 
del  su  Consejo ;  é  el  Rey  dixo  que  le  placia;  é  la 
dicha  Reyna  llegó  é  dixo:  «Scfior,  el  Duque  de  Be- 
B  navente ,  mi  hermano ,  me  envió  decir  por  una  su 
«carta,  que!  Maestre  Da  vis  que  se  llama  Rey  de 
»  Portogal,  le  acometiera  casamiento  de  una  su  fija 
B  bastarda,  é  que  le  daría  con  ella  sesenta  mil  f  ran- 
»  eos  de  oro ;  é  que  él ,  veyendo  en  como  el  Maestre 
sDavis  os  enemigo  deste  vuestro  Rogno,  nonio 
» quiso  facer  nin  responderle  á  ello.  E  porque  vos 
Dsepades  que  es  asi,  enviavos  la  carta.  (E  diógela 
nal  Rey.)  Otrosi,  Señor,  vos  dice  mi  hermano  el 
»  Duque  de  Benavente  asi :  que  si  fuese  la  vuestra 
B  merced ,  que  su  voluntad  era  de  casar  en  este 
B  vuestro  Regno  con  Doña  Leonor,  mi  prima ,  fija 
B  del  Conde  Don  Sancho,  é  que  vos  le  ayudasedes  en 
B  ello'  con  lo  que  la  vuestra  merced  fuese  é  ploguio- 
B  se  para  este  casamiento.»  E  esta  Doña  Leonor  fue- 
ra casada  con  Dia  Sánchez  de  Rojas,  el  que  avernos 
contado  que  mataron  cerca  de  Burgos  viniendo  de 
cazar ;  é  por  esta  razón  que  la  Reyna  de  Navarra 
fabló  deste  casamiento  ovieron  mas  sospecha  del 
Duque  de  Benavente  en  que  sopiera  de  la  muerte 
del  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas.  B  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Navarra,  é  dixo  quél  tenia  en 
servicio  al  Duque  de  non  querer  facer  el  casamien- 
to de  Portogal ;  ca  bien  sabia  el  Duque  como  ol 
Maestre  Davis  é  todos  los  de  aquel  Regno  eran 
enemigos  de  Castilla.  Otrosi  á  lo  que  decia  la  Rey- 
na de  Navarra  del  casamiento  quel  dicho  Duque 
de' Benavente  quería  facer  con  Doña  Leonor,  fija 
del  Conde  Don  Sancho,  que  á  él  placia ,  si  á  la  di- 
pba  Doña  Leonor  placiese.  £  desto  todo  estaba  ya 


apercebido  el  Rey  como  avia  de  responder,  pan 
sosegar  é  contentar  al '  Duque  do  Benavente^  é  ea- 
torvarle  que  non  casase  con  la  fija  del  Maestre  Da- 
vis,  por  quanto  las  pleytesias  de  las  treguas  ae  dea- 
torvaban  por  esta  razón.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio,  que  estaba  presente,  dixo  al  Roy: 
a  Señor,  sea  la  vuestra  merced  de  mandar  venir  ante 
B  vos  á  Doña  Leonor,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  é 
B  sabed  su  voluntad  qual  es  en  este  casamiento,  é  si 
Ble  place  á  ella.D  E  el  Rey  mandó  que  vinieae  la  di- 
cha Doña  Leonor ;  é  luego  vino,  ca  estaba  en  el  pa- 
lacio del  Rey,  por  quanto  ella  andaba  con  la  Reyna 
dé  Navarra.  E  luego  que  la  dicha  Doña  Leonor  vído 
delante  del  Rey,  preguntóle  ol  Arzobispo  de  Tole- 
do por  mandado  del  Rey,  é  dixole  asi:  oDofia  Leo- 
»  ñor,  el  Duque  de  Benavente  vuestro  primo  face 
n  saber  al  Rey  nuestro  Señor  quél  querría  casar  coo 
B  vusco,  si  al  Rey  placia  dello :  por  tanto  él  R^y 
B  quiere  sabor  vuestra  voluntad.B  E  Doña  Leonor 
dixo  al  Rey :  «Señor,  yo  vos  lo  tengo  en  merced; é 
n  sabed  que  á  mi  place  de  casar  con  el  Daqae,  si  U 
B vuestra  merced  fuere,  é  por  bien  toviere»:  é  besó 
las  manos  al  Rey.  E  estonce  el  Rey  dixo  á  la  Bey. 
na  de  Navarra,  que  á  él  placia  do  dicho  casamieo- 
to,  aviendo  el  Duque  dispensación  del  Papa,  por 
quanto  el  dicho  Duque  é  Doña  Leonor  eran  prínios, 
fijos  de  dos  hermanos :  ca  el  Rey  Don  Enrique,  m 
padre  del  Duque,  é  el  Conde  Don  Sancho,  padre  de 
la  Doña  Leonor,  fueron  hermanos  de  padreé  dema- 
dre, fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  Doña  Lcowr 
de  Guzman.  E  la  Reyna  de  Navarra  dixo  al  Rey: 
«Señor,  si  la  vuestra  merced  fuere,  yo  eiiTÍaréal 
B  Duque  mi  hermano  que  luego  venga  aquí  á  fscfr 
Bsus  bodas;  é  si  vos  place,  que  se  fagan  en  la  mi  vi- 
B  lia  de  Arévalo  :  ca  en  lo  que  atañe  á  la  dispensa- 
»  cion,  él  avrá  recabdo  dende.D  E  el  Rey  é  sus  Ta- 
tures acordaron  que  era  mejor  que  se  fícieaen  1^- 
bodas  en  Arévalo,  ó  que  fuese  allá  la  Reyna  d^ 
Navarra.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  al  Rey: 
«Señor,  si  la  vuestra  merced  fuere  que  Juan  Sao- 
nchez  de  Sevilla,  vuestro  Contador  mayor,  llegan 
B  al  Duque,  sabríamos  del  su  voluntad  en  estos  fe 
B  chos.B  E  plogo  dello  al  Roy  é  á  sus  Tutores.  E  to- 
do esto  facía  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  por  des- 
torvar  al  Duque  de  Benavente  el  casamiento  que  le 
movian  con  la  fija  del  Maestre  Davis.  E  otro  dii 
luego  partió  diclio  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  é  hi 
para  Benavente  do  el  Duque  estaba  ;  é  quando  ili 
llegó  falló  que  el  acuerdo  del  Duque  era  ya  muda- 
do, é  que  non  era  su  voluntad  de  casar  con  la  di- 
cha Doña  Leonor,  segund  que  la  Reyna  de  Navar- 
ra lo  avia  fablado  é  asosegado  en  Segovia  con  el 
Rey  é  sus  Tutores;  mas  que  en  todas  maneras  tr& 
su  voluntad  de  casar  con  la  fija  del  Maestre  DaWs 
todavía  que  pornia  el  Duque  en  la  condicioD  w. 
que  este  casamiento  fíciese ,  que  le  faría ,  si  p  z  e 
las  dichas  treguas  de  Castilla  é  Portogal  se  fícieeea 
é  firmasen.  E  como  quier  .quel  Duque  por  su  vo- 
luntad quisiese  casar  con  la  dicha  Doña  Leonor,  se- 
gund que  lo  enviara  decir  á  la  Reyna  de  Navarra, 
é  ella  lo  dixo  al  Rey  asi,  empero  los  suyos  deshará* 
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itrongelo,  por  quaoto  era  sa  prima,  é  otrosí  por 
qaaoto  faera  louger  de  Dia  Sauchez  de  Rojas,  el 
qae  mataron  cerca  de  Bargos^  é  temia  la  gente 
sospecha  qael  Duque  fuera  en  la  dicha  muerte.  E 
Joao  SftDches  de  Sevilla,  desquel  Duque  le  dixo  su 
voluntad,  tomóse  para  Segovia  do  estaba  eí  Rey,  é 
oootógelo  asi  todo ;  é  acordaron,  que  pues  quel  Du- 
qae  Be  afirmaba  tanto  ed  el  oasamicnto  de  Portogal, 
qae  era  bien  quel  Arzobispo  de  Toledo  fuese  para 
él  á  80  lo  destorvar,  por  quanto  el  Maestre  Davis, 
atreviéndose  en  este  casamiento,  dejaba  de  facer 
las  treguas,  ó  las  quería  facer  á  muy  grand  aven- 
taja saya  6  ó  poca  honra  del  Regno  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cobo  el  AnoUspo  de  Toledo  faé  al  Daqoe  de  Benaveate,  é  de 
lo  goe  aeaesció  en  Zamora. 

Después  qnestos  fechos  acaescieron  segnnd  que 
avedes  oído,  el  Arzobispo  de  Toledo  por  manda- 
miento del  Rey  partió  de  Segovia  para  Benavente 
adonde  el  Duque  estaba,  é  fabló  con  él  en  estas 
coeas,  é  rogóle  que  non  quisiese  facer  el  casamien- 
to de  la  fija  del  Maestre  Davis,  diciendo  que  non 
era  sn  honra  de  casar  con  fija  bastarda  de  aquel 
orne,  Bcyendo  enemigo  tan  capital  de  Castilla ;  ó 
qae  era  mejor  é  mas  honra  á  él  casar  con  fija  del 
Marqaés  de  Villena,  el  qual  casamiento  ya  fuera 
otra  ves  fablado ,  ó  en  otra  parte  do  á  su  honra 
compílese;  é  que  el  Rey  le  faria  merced  é  ayuda 
para  el  casamiento  tanto  como  le  prometían  en 
Portogal.  E  eso  mismo  le  dixo,  que  non  le  complia 
por  machas  cosas  casar  con  Dofia  Leonor,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  su  prima,  nin  compila  á  su  hon- 
ra, nin  á  su  f ama^  nin  á  su  estado  por  las  maneras 
qne  dichas  son.  £  el  Duque  non  quiso  tirarse  del 
casamiento  de  Portogal ,  diciendo  quél  avia  róscelo 
del  Rey  su  Sefior,  é  que  algtinos  que  andaban  con 
él  le  bascaban  mal,  é  que  le  era  forzado  buscar  al<i 
gnnofl  amigos  do  fallase  esfuerzo  quando  le  fuese 
menester ; é  que  él  todavía  tenia  voluntad  deser- 
vir al  Bey  su  Sefior;  onpero  que  avia  grand  róscelo 
é  miedo  dél,  é  por  tanto  se  llegaba  mas  su  volun- 
tad á  facer  el  dicho  casamiento  de  Portogal.  E  el 
Arzobispo  de  Toledo,  estando  con  el  Duque,  sopo 
como  en  la  dbdad  de  Zamora  avia  grand  ruido  con 
no  Escadero  que  decían  Nnfio  Nufiez  de  Villayzan, 
qne  tenia  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  la  torre  de  la 
Iglesia  de  Sant  Salvador,  que  es  muy  fuerte,  é  non 
estaba  bien  acordado  con  los  de  la  cibdad;  ca  los 
de  la  cibdad  rescelabanse  del  dicho  Alcaydo,  por 
quanto  él  tenia  la  parte  del  Duque  de  Benavente,  é 
Mogia  de  sus  Compafias  las  que  querían  venir;  é 
loa  de  la  cibdad  avian  fecho  barreras  por  las  calles 
contra  el  alcázar,  é  velaban  é  rondaban  de  dia  é  de 
noche,  é  enviaban  de  cada  dia  pedir  al  Rey  que  los 
acorriese.  Otrosí  el  Rey  avia  enviado  á  Don  Gon- 
zalo Nufiez  de  Gnzman,  Maestre  de  Calatrava,  por 
frontero  á  Salamanca  con  quatrocíentas  lanzas,  por 
qnanto  era  salida  la  tregua  de  Portogal :  é  llegan- 
do el  dicho  Maestre  á  una  aldea  que  Uaman  Vi- 


líemela,  que  es  á  cinco  leguas  de  Salamanca,  oyó 
cartas  de  los  de  Zamora  qne  los  fuese  acorrer,  por 
quanto  les  decían  que  Ñuño  Nufiez  do  Villayzan, 
Alcayde  del  alcázar,  acogía  Compafias  del  Duque 
de  Benavente  cada  dia,  é  aun  rescelaban  que  vemia 
allí  el  Duque  de  Benavente.  E  el  Maestre  de  Cala- 
trava ovo  su  consejo,  é  díxeroule,  que  pues  el  Du- 
que de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  eran 
en  uno,  era  bien  que  envíase  á  él ,  porque  pusiese 
algund  remedio  en  este  fecho :  ca  sí  el  'Maestre  con 
las  lanzas  que  tenia  entrase  en  Zamora,  el  Alcayde 
acogería  por  el  alcázar  al  Duque ,  é  se  pomia  la 
cibdad  en  perdición.  Otrosí  quel  fecho  del  Duque 
fasta  aqui  estaba  en  dubda  como  f aría ,  é  non  se 
sabia  aun  su  voluntad  qual  era,  é  non  podría  ser 
que  non  se  sintiese  desto,  é  se  descubriría ,  é  non 
seria  servicio  del  Rey;  especialmente  por  quanto  la 
guerra  de  Portogal  estaba  en  las  manos,  é  non  se 
facían  las  dichas  treguas.  E  el  Maestre  de  Calatra- 
va acordó  de  enviar  al  Arzobispo  de  Toledo  algu- 
nos que  f ablasen  todo  esto  con  él ,  por  quanto  el 
dicho  Arzobispo  estaba  con  el  Duque;  é  rogó  al 
Obispo  de  Sigüenza,  que  decian  Don  Juan  Serrano, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Salamanca,  é  era  veni- 
do para  tratar  las  treguas  de  Portogal,  que  llegase 
ala  aldea  do  él  estaba ;,é  fabló  con  él,  é  rogólo 
que  por  quanto  complia  al  servicio  d^  Rey  asese* 
gar  el  escándalo  que  era  en  la  cibdad  de  Zamora, 
que  llegase  al  Arzobiepo  de  Toledo  á  Benavente,  é 
le  dixeee  que  pues  él  allí  era  con  el  Duque,  viese 
este  fecho  del  escándalo  que  era  en  Zamora  entre 
Nufio  Nufiez  de  Villayzan  é  los  de  la  cibdad.  E  el 
Obispo  de  Kg&enza,por  servicio  del  Rey,'é  por 
qnanto  el  dicho  Maestre  ge  lo  rogó,  fizólo  asi,  ó 
fuese  luego  á  Benavente,  é  falló  y  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  fabló  con  él.  E  el  Arzobispo  luego  fabló 
con  el  Duque  de  Benavente,  dicíendole  todas  aque- 
llas razones  segund  le  complia  facer  en  estos  fe- 
chos, é  como  debía  tener  buen  consejo ,  é  non  dar 
al  Alcayde  de  Zamora  esfuerzo  alguno  para  se 
atrever  á  poner  escándalo  en  la  dicha  cibdad.  El 
Duque  respondió  bien  á  ello ,  é  dixo  al  Arzobispo 
que  asi  lo  quería  él,  é  lo  enviaría  decir  al  dicho  Al- 
cayde de  Zamora.  £  partió  luego  el  Arzobispo  de 
Toledo  de  Benavente,  é  vínose  para  Zamora,  é  ple- 
gó mucho  á  los  de  la  cibdad  con  él ,  teniendo  que 
pues  era  tan  grand  Perlado,  é  ome  que  amaba  ser- 
vicio del  Rey,  é  bien  é  provecho  del  Regno,  les 
pomia  algund  buen  remedio.  E  el  Arzobispo,  des- 
que fué  en  la  dicha  cibdad ,  vióse  con '  el  dicho  Al- 
cayde Nufio  Nufiez,  é  fabló  con  él,  é  trnxole  á  esta ' 
pleytesia :  Primeramente  que  la  torre  de  Sant  Sal- 
vador, que  es  muy  grande  é  muy  fuerte,  é  la  tenía 
el  dicho  Alcayde,  por  quanto  andaba  en  la  tenencia 
del  alcázar,  que  el  dicho  Nufio  Nufiez  allí  ge  la 
entregase  al  Arzobispo ;  é  el  Arzobispo  la  diese 
en  guarda  á  un  su  Escudero ,  el  qual  ficieee  tal 
pleyto,  que  sí  los  de  la  cibdad  por  su  voluntad  co- 
menzasen á  facer  alguna  cosa  contra  el  dicho  Al- 
cayde que  fuese  sin  razón,  que  el  Escudero  que  te- 
nia la  torre  la  entregase  al  dicho  Alcayde ;  é  si  el 
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dicho  Aloayde  fioiese  algana  cosa  contra  homra  6 
provecho  de  la  cibdad,  é  acogiese  Compañas  por  el 
alcázar,  que  la  torre  fuese  entregada  á  los  de  la 
cibdad.  £  desto  dieron  airehenes  los  unos  é  los  otros 
al  Arzobispo,  las  quales  avia  de  tener  un  Caballero 
que  tenia  el  alcázar  de  Toro,  é  era  natural  de  Zamo- 
ra, que  decian  Juan  Rodríguez  de  las  Cuebas.  E 
fué  todo  fecho  é  complido  asi ,  segund  quel  Arzo- 
bispo lo  ordenara  é  tratara.  Otrosí  el  Arzobispo  aso- 
Begó  al  Alcayde,  prometiéndole  quel  Rey  le  daria  é 
le  f  aria  ciertas  mercedes,  asi  de  acrescentamiento 
<le  tierra,  como  de-  dinero  que  toviese  del  en  en- 
mienda del  Alguacilazgo  mayor  del  Rey,  que  su 
padre  del  dicho  Alcayde  toviera^  el  qual  era  ya  fi- 
nado. E  esto  fecho  é  asosegado,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo partió  de  Zamora,  é  fuese  para  el  Rey  á  Sego- 
via.  E  fué  muy  buena  esta  pleytesia  para  servicio 
del  Bey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  Ood  Enriqoe  sopo  nuevas  de  los  mensagcros  que 
enviara  tratar  las  treguas  de  Portogai. 

El  Rey  avia  enviado  al  Obispo  de  Siguenza,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  é  á  un  Doctor  que  decian 
Antón  Sánchez  su  Oydor,  á  tratar  con  los  Portog^e- 
ses  treguas  entre  Castilla  é  Portogai ,  segund  dicho 
avemoB ,  entendiendo  que  segund  la  edad  quel  Rey 
avia,  é  las  maneras  del  Regoo  que  avedes  oido^ 
oomplia  aver  treguas  é  sosiego :  los  quales  mensa- 
geros  llegaron  á  Cibdad  Rodrigo,  é  se  vieron  con  el 
Prior  del  Hospital  de  Portogai  en  una  villa  é  cas- 
tillo de  Portogai  que  estaba  indiferente,  segund 
las  pleytesias  que  se  ficieron  quando  las  treguas  de 
los  tres  afios  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan ,  é  decian 
á  aquel  logar  S&vogal.  E  estovieron  alli  en  sus  fa- 
blas ,  é  fallaron  á  los  de  Portogai  muy  arredrados 
de  la  tregua  diciendo  quel  Duque  de  Benavente 
casaba  con  fija  del  Rey  de  Portogai,  su  Señor,  é  que 
ellos  sabian  como  los  fechos  de  Castilla  estaban  en 
tal  ordenanza,  que  podrian  facer  guerra  á  muchas 
aventajas  suyas,  é  que  avian  sabiduría  é  esfuerzo 
de  muchas  partidas  para  esto.  E  los  mensageros  del 
Bey  de  Castilla  que  alli  eran  dizeron  á  los  mensa- 
geros de  Portogai  que  fuesen  ciertos  que  aunque 
el  Duque  de  Benavente  casase  en  Portogai ,  que 
siempre  guardaría  lo  que  compila  al  servicio  del 
Bey  de  Castilla,  su  Sefior,  é  lo  que  compílese  á  su 
honra  del  dicho  Duque.  E  á  lo  que  decian  que  ellos 
tenían  grand  fianza  en  muchos  que  los  ayudarían,- 
á  esto  dizeron,  que  aquellas  eran  palabras,  é  que 
qualquiera  parte  decía  en  favor  de  su  Sefior  lo  que 
quería;  pero  quel  Begno  de  Castilla  era  grande  é 
poderoso,  é  las  gentes  é  Sefiores  se  iban  recobrando 
de  las  pérdidas  pasadas,  é  que  la  quistion  con  el 
Duque  de  Alenoastre  era  ya  tirada,  é  avia  tan 
grand  debelo  con  el  Bey  de  Castilla  por  que  le  avia 
de  ayudar ;  é  quando  non  le  ayudase ,  era  seguro 
de  su  destorvo,  é  estaba  aliado  con  grandes  Prínci- 
pes ;  é  por  tanto  que  les  compila  á  los  de  Portogai 
liver  treguAs  con  él,  antes  qu^  guerra :  que  puesto 


que  en  la  guerra  pasada  oviera  algunas  pérdidas, 
que  esto  era  aventura  de  guerras,  é  tiempos  que 
adolesoian  los  Regnos,  é  los  Príncipes,  é  los  Sefio- 
res ;  é  quando  á  Dios  place  aderesza  sus  fechos ,  é 
después,  cómo  el  doliente  guaresce,  asi  guarescen 
é  toman  sus  fechos  é  sus  honras  contra  sus  adver- 
sarios. E  desto  que  avia  en  la  presente  edad  grand 
esperíencia ,  asi  en  Francia,  é  Inglaterra ,  é  Castilla, 
é  Portogai ,  como  en  otras  partidas.  Empero  que  las 
aventuras  de  la  guerra  eran  dubdosas,  é  de  un  tiem- 
po á  otro  se  mudaban  estas  fortunas ;  é  que  les  era 
mejor  aver  sosiego,  que  poner  bollicio  en  estos  fe- 
chos. E  sobre  esto  los  dichos  mensageros  del  Rey  de 
Castilla  é  los  de  Portogai  se  vieron  por  muchas  ve- 
gadas en  el  dicho  logar  de  Savogal ;  é  los  de  Porto- 
gal,  esperando  ver  en  qué  se  pomían  los  fechos  del 
Duque  de  Benavente  con  el  Rey  de  Castilla  é  con  el 
de  Portogai,  alongaban  quanto  podían  estos  tratos, 
enviando  á  su  Señor,  que  estaba  en  Lísbona,  é  espe- 
rando su  respuesta  del.  E  los  mensageros  de  Castilla, 
veyendo  quel  termino  délas  treguas  primeras  era  ya 
salido,  é  que  si  la  guerra  se  comenzaba,  se  podrian 
acaescer  tales  cosas  que  se  destorvase  el  trato  é  non 
se  fíciese  la  tregua ,  é  otrosí  por  dar  lugar  que  los 
Sefiores  é  Tutores  que  estaban  con  el  Rey  de  Cas- 
tilla oviesen  tiempo  de  traer  algunas  buenas  mane- 
ras con  el  Duque  de  Benavente,  trataron  treguas 
por  dos  meses ,  é  después  las  alongaron  por  otros 
dos:  é  ficieronlo  saber  al  Rey  é  á  sus  Tutores. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  partió  de  Segovia ,  é  se  fué  para  Medina  del  Campo: 
¿  como  el  Duque  de  Benavente  vino  i  Pedrosa ,  que  es  eerca  de 
Toro. 

El  Bey  Don  Enrique ,  después  que  sopo  quel  Ar- 
zobispo de  Toledo  avia  cobrado  la  torre  de  Sant 
Salvador  que  tenía  Nufio  Nuñez  de  Villayzan ,  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora ,  é  otrosí  sopo  como 
acaesciera  lo  de  Zamora ,  é  como  avia  treguas  con 
Portogai  por  algund  tiempo,  partió  de  Segovia  don- 
de estaba  (1),  é  fué  para  Coca,  é  estuvo  alli  afgu- 
nos  días ;  é  dende  fué  para  Medina  del  Campo.  E  la 
razón  por  que  el  Rey  fué  á  aquella  comarca  es  esta. 
El  Rey  avia  nuevas  de  cada  dia  como  el  Duque  de 
Benavente  ayuntaba  Compañas  en  Benavente,  é 
que  se  trataba  el  su  casamiento  en  Portogai ,  se- 
gund avemos  dicho :  é  por  esto  acordaron  que  era 
bien  quel  Bey  llegase  á  la  comarca  do  el  Duque 


(i)  A 16  áe  Octubre  todavía  se  hallaba  el  Rey  en  Segovia ,  según 
la  data  de  uoa  escritora  que  en  la  Iglesia  de  San  Millan  otorgaron 
Don  Alonso  Eoriquez  y  Ooíla  Joana  de  Mendoza,  su  mujer,  déla 
un-é  parte,  y  los  apoderados  del  Concejo  de  Torreiobaton  de  la 
otra ,  por  la  cual  los  de  dicho  Concejo  recibieron  por  Sefior  á 
Don  Alfonso,  guardándoles  éste  ios  buenos  usos  que  tenían  y  ha- 
blan tenido,  asi  en  pechar,  como  en  las  demás  cosas,  y  con  otras 
condiciones,  entre  ellas  la  de  que  no  hiciese  casar  ningún  criado 
n^  escudero  suyo  con  doncella  ni  viuda  de  Torreiobaton  contra  su 
voluntad.  Fecha  en  la  eibdad  de  Segovia  ante  el  Rey  N,  S,i/  lata 
Corte,  tábado,  36  dias  de  Octubre,  año  del  Nateimieato  deN.  S.  /.  C. 
de  1392.  Original  en  el  Archivo  del  Duque  de  Medina  de  Rioseco. 
vTlas  notas  al  cap.  8  anterior,  y  ai  cap.  1  del  Alio  IV. 
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«liaba,  por  tratar oon  el  dicho  Duque  algunas  bue- 
nas maneras  por  le  traer  á  su  merced ,  é  tirarle  de 
ai^nel  casamiento  de  Portogal,  el  qual  non  era  com- 
plidero  á  su  servicio,  nin  á  honra  del  Duque.  Otrosí 
complia  la  estada  del  Rey  en  Medina  del  Campo, 
porque  era  cerca  de  Zamora  é  de  Toro,  do  decian 
que  el  Duque  tenia  algunos  de  su  parte,  é  estaban 
los  dichos  logares  en  grand  escándalo  é  peligro. 
E  asi  por  todo  esto  llegó  el  Rey  á  Coca ,  é  estuvo  y 
algunos  dias ;  é  dende  fué  á  Medina  del  Campo ;  é 
luego  acordó  de  enviar  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Duque,  con  algunos  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  que  por  el  Testamento  eran  ordenados  de  es- 
tar en  el  regimiento  del  Regno :  ca  ya  sabia  el  Rey 
como  el  Duque  de  Benaveute  era  venido  á  un  logar 
cerca  de  Toro  que  dicen  Pedresa,  é  tragera consigo 
quinientas  lanzas ,  é  muchos  omes  de  pie. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  los  menngeros  que  trataban  las  treguas-  de  Portogal 
eoTiaron  decir  al  Rey  lo  que  era  tratado  en  razón  de  las  dlcbag 
tregau. 

Los  mensageros  que  suso  avemos  dicho  quel  Rey 
avia  enviado  á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  las 
treguas,  enviaron  decir  al  Rey  como  los  de  Porto- 
gal  non  se  llegaban  á  querer  estas  treguas ,  salvo 
con  muy  grandes  aventajas  de  pleytesias  que  de- 
mandaban, á  las  cuales  ellos  non  podían  responder; 
pero  que  ge  lo  facian  saber,  é  quél  ordenase  con 
consejo  de  sus  Tutores  lo  que  su  merced  fuese. 
E  las  cosas  que  los  de  Portogal  demandaban  eran 
estas :  Primeramente  querían  que  las  villas  é  casti- 
llos de  Miranda  é  de  Savogal ,  las  quales  el  Rey  Don 
Juan  cobrara  en  la  guerra  que  oviera  con  Portogal, 
é  después  quando  se  fizo  la  tregua  de  tres  años ,  é 
se  tornaron  á  Portogal  todos  los  logares  quel  Rey 
Don  Juan  avia  ávido  de  Portogal ,  estas  dos  villas 
Miranda  é  Savogal  fincaron  indiferentes ,  que  non 
ficiesen  guerra  á  Ca<«tilla  nin  á  Portogal,  en  caso 
que  oviese  guerra ;  é  agora  en  esta  pleytesia  los  de 
Portogal  demandaban  que  estos  dos  logares  fuesen 
tomados  á  Portogal  llanamente ,  sin  otra  indife- 
rencia alguna.  Otrosí  pedían  los  de  Portogal  que 
para  ser  seguros  dostas  treguas  que  agora  se  tra- 
taban, diese  el  Rey  deCastilla  en  arrehenes  doce 
Fijosdalgo,  é  doce  Cibdadanos,  los  quales  esto  vie- 
sen por  doce  afios;  todavía  que  á  cabo  de  quatro 
años  se  mudasen  estos  arrehenes.  Otrosí ,  que  en  es- 
pacio destos  doce  afios  el  Rey  de  Castilla  non  ayu- 
dase nin  diese  favor  alguno  á  la  Reyna  Dofia  Bea- 
triz, mnger  que  fué  del  Rey  Don  Juan ,  nin  á  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  que  eran  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal ;  nin  diese  el  Rey  de 
Castilla  á  otro  ninguno  favor  nin  ayuda,  por  mar 
nin  por  tierra  contra  Portogal,  nin  PortogaJ  contra 
él.  E  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  esta 
tregua  trataban ,  enviaron  decir  al  Rey  é  é  sus  Tji- 
tore8,que  si  la  tal  tregua,  é  con  talea  condiciones 
les  placía,  que  ge  lo  enviasen  todo  escripto  é  firma- 
do del  nombre  del  Rey,  é  suyo  dellos.  Otrosí  ovo 


otros  capitules,  como  de  ser  sueltos  todos  los  pre- 
sos é  captivos  de  una  parte  é  de  otra ,  é  que  se  ficie- 
sen ciertos  juramentos.  Eel  Rey,  é  los  sus  Tutores,  é 
los  otros  del  Consejo,  desque  vieron  é  oyeron  los  tra- 
tos que  los  su  mensageros  enviaron  decir  que  los  de 
Portogal  querían  é  demandaban  por  aver  treguas, 
acordaron  de  otorgar  los  dichos  capítulos,  é  que 
en  todas  guisas  oviese  treguas,  lo  uno  por  quanto 
el  Rey  era  en  edad  pequefia ,  otrosí  por  resoelo  de 
quel  Duque  de  Benavente  ficíese  casamiento  con  la 
fija  dol  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Por* 
togal ,  é  otrosí  por  quanto  non  tenían  tesoro  ningu- 
no para  comptir  los  menesteres  de  la  guerra.  E  en- 
viaron sus  respuestas  á  los  mensageros ,  los  quales 
estaban  en  Cíbdad  Rodrigo,  que  lo  otorgasen  é  fi- 
ciesen asi ,  é  que  en  todas  guisas  tratasen  é  trabaja- 
sen como  la  tregua  se  ficíese ,  que  así  compila  á  ser- 
vicio del  Rey. 

« 

CAPÍTULO  XVU. 
Como  los  morosas  Granada  entraron  en  el  Regno  4e  Murcia. 

En  este  afio  los  Moros  del  Regno  de  Granada,  se- 
' yendo  treguas  entre  Castilla  é  Granada,  entraron 
en  el  Regno  d^  Murcia  por  una  partida  que  es  cer- 
ca de  la  villa  de  Loroa ,  é  eran  setecientos  omes  de 
oaballo,  é  tres  mil  de  píe  (1) ;  é  salió  &  ellos  el  Ade- 
lantado del  Regno  de  Murcia ,  que  estaba  en  Lorca, 
con  ciento  é  setenta  de  caballo,  é  con  quatrocíentos 
bmes  de  pie ,  é  peleó  oon  ellos  (2),  é  de8barató|||B ,  é 
mató  muchos  dellos ;  como  quier  que  los  Moros  en- 
traban diciendo  que  querían  facer  prueva  en  tierra 
de  Christianos.  E  era  Adelantado  del  Regno  de 
Murcia  ^un  Caballero  que  decian  Alfonso  Tafiez 
Faxardo  (3). 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  lo  que  este  afio  aeaeseió  en  el  Regno  de  Francia. 

Eu  este  afio  en  la  quaresma  llegó  Don  Juan ,  Du- 
que de  Alencastre,  fijo  del  Rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra, en  Francia  á  la  cíbdad  de  Amíens,  é  falló,  y 
al  Rey  de  Francia ,  é  vieronse  allí ,  é  moró  y  quince 
días  tratando  paces  entre  Francia  é  Inglaterra. 
E  después  en  este  dicho  afio,  día  de  Sancto  Domin- 
go, que  es  á  cinco  dias  de  Agosto,  andando  el  Rey 
de  Francia  por  su  tierra  aeaeseió  que  facía  grand 
sol ,  é  con  este  grand  sol  tomó  al  Rey  de  Francia 


(1)  Gil  González  dice  qve  llegaron  i  la  villa  de  Aravaea,  la  pn- 
sleron  fuego,  j  qoedó  abrasada,  excepto  el  casUtlo  donde  se  salvó  - 
la  gente  y  se  defendió  con  grande  esfuerzo. 

(i)  Janto  al  puerto  de  Nogalete. 

(3)  Este  afio  por  el  mes  de  Julio  falleció  Don  Gonzalo  de  Busta- 
mante ,  Obispo  de  Segovia ,  autor  del  libro  intitulado  la  Peregti' 
iM,  que  es  una  concordancia  de  las  leyes  del  Reyno  con  el  Dere- 
cho común. 

Por  entonces  dicen  qne  se  aparecida  un  pastoría  imigen  de 
Santa  María  de  Nieva.  La  Reyna  Dofia  Catalina  mandó  luego  edi- 
ficar n-)a  Iglesia  en  el  sitio  de  la  aparición,  y  puso  en  ella  un 
prior  y  seis  capellanes,  que  permanecieron  hasta  que  la  entregó 
i  la  Orden  de  Santo  Domingo  el  afio  de  1399.  Colmen.,  Hiti.  d^ 
Sepov.,  cap.  37, 
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un  trastornamiento  en  la  cabesa,  en  guisa  que  salió 
de  su  entendimiento  é  enloqueció,  é  mató  un  page 
é  un  orne  de  armas.  E  los  grandes  Sefiores  que  eran 
con  él  tomáronle,  é  leváronle  á  una  Iglesia ,  é  esto- 
vo alli  algunos  dias.  E  duróle  esta  dolencia  algund 
tiempo ;  pero  después  quiso  Dios  que  guáreselo  della 
muy  bien ;  é  maguer  que  á  tiempos  dende  en  ade- 
lanto estaba  muy  cuerdo  como  cuando  lo  mas  fué, 
á  tiempos  le  tomaba  esta  locura ,  é  duraba  en  cada 
tiempo  de  la  locura  é  de  la  sanidad  quatro  ó  cinoo 
meses.  E  qúando  le  venia  la  locura  velándolo  que 
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comenzaba  á  debujar  figuras  por  las  paredes ;  é  (^« 
tonce  encerrábanle,  é  poníanle  guardas  que  estaban 
con  él,  en  guisa  que  non  podia  aver  ninguna  arma. 
E  era  muy  fermoso  é  muy  valiente  Principe  de 
fuerza  é  esfuerzo.  E  asi  vivió  después  grand  tiem- 
po :  é  con  tanto  valió  mucho  en  la  su  Casa  el  Duque 
de  Orliens  su  hermano,  hiemo  del  Conde  de  Vertu- 
des,  fasta  que  fué  muerto;  pero  sobre  el  goberna- 
miento é  sobre  esta  muerte  ovo  muy  grandes  porfías 
en  la  Casa  de  Francia. 


AÑO  TERCERO. 
1393  <^>. 


CAPÍTULO  L 

Como  el  Rey  envió  al  Arzobispo  de  Toledo  i  Peilrosa  do  estaba 

el  Duqae  de  BensTente. 

El  Rey  Don  Enrique  estando  en  Medina  del  Cam;- 
po  (í) ,  con  acuerdo  de  los  Tutores  que  eran  con  él, 
é  de  los  otros  del  su  Consejo,  envió  á  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  ó  algunos  Procura- 
'  dores  de  las  cibdades  que  estaban  en  el  regimiento 
al  Duque  de  Benavente,  é  envióle  dedr,  que  le  fi- 
cieran  saber  quél  trataba  casamiento  con  fija  bas- 
tarda del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portugal,  é  que  ayuntaba  compafias,  é  estaba  en  el 
logar  de  Pedresa  cerca  del,  é  non  venia  á  él;  é  que 
de  todo  esto  era  muy  maravillado  :  lo  primero  por 
querer  facer  casamiento  fuera  del  su  Sefiorio  sin  ge 
lo  facer  saber  á  él ,  é  querer  casar  en  el  Regno  de 
Portogal ,  sabiendo  la  poca  amistanza  que  era  en- 
tre el  Regno  de  Castilla  é  de  Portogal ,  é  que  esta- 
ban para  aver  guerra]  ó  facer  pleytesia  á  poca  hon- 
ra de  Castilla,  por  estas  maneras  tales  que  los  de 
Portogal  veian.  Otrosí  quel  Rey  non  podia  saber 
para  qué  ayuntaba  gentes  é  compafias ;  ca  sabia 
muy  bien  que  quando  partiera  de  la  cibdad  de 
Burgos  de  las  Cortes  que  alli  fíciera,  le  librara  toda 
su  facienda  muy  bien,  segund  lo  él  demandó ;  é 
que  tenia  el  Rey  Don  Juan  su  padre  docientos  mil 

(1)  A  fines  del  afio  anterior  ó  principios  de  éste ,  segvn  dice 
Zofiiga ,  Anales  de  SeHUa^  fué  trasladado  del  Obispado  de  Burgos 
al  Arzobispado  de  Sevilia  Don  Gonzalo  de  Mena ,  á  quien  Don 
Pedro  López  de  Ayala,  desde  la  prisión  dende  estuvo,  dedicó  su 
libro  de  loe  Avee  de  Caza,  llam;)ndose  fuettro  kavüUe  pariente  i 
teñidor,  j  diciendo  que  muekat  wegadat  fki  alegre  con  él  en  esta 
cata,  asi  como  aquel  que  íéfo  siempre  por  maestro. 

(t)  En  Medina  del  Campe  á  \t  de  Margo  de  139S,  confirmó  á 
Diego  Gómez  de  Almarax,  Sefior  de  Beívfs; el  mayorazgo  de  Bel- 
▼fs,  Fresnedoso,  Mesa  de  Ibor,  Deleytosa  y  Aimaras,  por  sus 
machos  y  buenos  seniclos.  Fem.,  Ui$t,  de  Piat»,  Ub.  i,  eap.  f5. 


maravedís  en  tierra  é  mantenimiento ,  é  que  le  li- 
brara él  eñ  Burgos  un  cuento  de  mátavedis.  Otrosi 
que  le  díxera  la  Reyna  de  Navarra  en  Sogovia  de 
su  parte,  como  non  era  su  voluntad  de  facer  el  ca- 
samiento con  fija  del  Maestre  Davis,  entendiendo 
que  complia  asi  á  su  servicio ,  é  que  en  esto  decía 
bien ;  é  pues  estas  cosas  asi  pasaban ,  que  le  envia- 
ba rogar  é  mandar  que  quisiese  bien  pensar  en  lo 
que  complia  á  su  servicio  é  honra  del,  é  que  q*ii- 
siese  enviar  aquellas  compafias  que  alli  tenia  ayun- 
tadas en  Pedresa ;  ca  le  non  páresela  bien  estar  tan 
cerca  del  asi  asonado  con  gentes  que  comian  las 
viandas  de  la  tierra  sin  dineros,  é  que  se  viniese  á 
do  él  estaba,  ó  fuese  seguro  que  le  faris  muchas 
mercedes.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  é  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  del  Regno  que  iban  oon  él, 
llegaron  á  Pedrosa,  do  estaba  el  Daque  de  Bena- 
vente ;  é  el  Arzobispo  f  abló  con  el  Duque  delante 
algunos  Caballeros  Vasallos  del  Rey,  que  guarda- 
ban al  Duque ,  é  estaban  con  él  aquel  dia,  loe  qua- 
les  eran  Alvar  Pérez  de  Osorio,  é  Gutierre  Ferran- 
dez  Quizada ,  é  Sancho  Ferrandez  de  Tobar,  é  otros. 
E  dizole  el  Arzobispo  de  Toledo  todas  las  razones 
que  avedes  oido  quel  Rey  le  enviaba  decir ;  otrosi 
el  Arzobispo  de  Toledo  le  dizo  de  su  parte  asaz  ra- 
zones é  buenos  consejos  por  le  tirar  de  aqT:el  ayun- 
tamiento de  gentes  que  facía ,  é  por  le  traer  á  ser- 
vicio del  Rey.  £  el  Duque ,  después  que  oyó  todas 
las  razones  quel  Arzobispo  de  Toledo  le  dixo,  asi 
las  quel  Rey  le  enviara  decir,  como  las  que  él  lo 
dizo  como  amigo ,  respondió  en  esta  manera :  Lo 
primero,  que  en  el  fecho  del  casamiento  oon  fija 
del  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  era'verdad  quel  dicho  Maestre  lo  enviara  un 
judio  estando  en  el  afio  primero  que  pasara  en  la 
cibdad  de  Burgos,  con  el  qual  le  enviara  tratar  ca- 
samiento de  una  su  fija,  é  que  le  daría  con  ella  se- 
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Santa  mil  francos  de  oro,  é  le  ayudaría,  éfaría 
guerra  á  Castilla,  si  el  dicho  Duque  non  fuese  con- 
tento del  Rey  de  Castilla ;  é  la  respuesta  que  él  diera 
al  judio  fuera  que  non  era  su  voluntad  de  facer 
aquel  casamiento ;  é  asi  lo  toviera  después  en  vo- 
luntad. Empero  después  que  partiera  de  Burgos,  é 
viera  que  todos  los  fechos  del  Regno  é  de  la  Casa 
del  Rey  ae  ordenaran  sin  lo  sabor  él ,  nin  le  poner 
en  el  Consejo,  se  rescelaba  é  temía  de  los  que  traian 
al  Rey  en  su  poder  que  le  quisiesen  destorvar  é  fa- 
cer algund  enojo,  por  lo  qual  oviera  después  de 
consentir  é  responder  al  dicho  casamiento ;  todavía 
que  siempre  pusiera  una  condición ,  que  él  f  aria  este 
casamiento  aviendo  paz  6  tregua  entre  Castilla  é 
Portogal ;  é  que  en  otra  manera  non  le  faria.  B 
quanto  era  en  fecho  deste  casamiento,  entendía 
que  non  avia  errado,  pues  le  quería  facer  siendo  paz 
é  tregua  entre  los  Rognos  de  Castilla  é  Portogal.  E 
que  bien  debían  entender  quél  non  faria  sinrazón, 
guardando  servicio  del  Roy ,  en  buscar  amigos  con 
quien  se  defender  de  los  que  le  buscaban  mal,  fasta 
que  el  Rey  su  sefior  fuese  en  mayor  edad,  ó  enten- 
diese todas  estas  cosas.  Otrosí  á  lo  que  decían  quél 
ayuntaba  gev^tes  é  compafias ,  las  quales  tenia  allí, 
que  esto  bien  veían  todos  que  lo  facía  é  fíciera  con 
muy  grand  tetnor  que  avia  de  los  que  venían  con 
el  Rey ;  ca  en  quanto  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  de 
Segovía ,  estaba  él  sin  ayuntar  compañas ;  empero 
después  que  sepiera  quel  Rey  era  partido  de  Scgo- 
via,  é  todos  loa  que  con  él  venían  traian  todas  las 
compafias  de. gentes  de  armas  que  podían  ayuntar, 
se  resceló  que  lo  facían  por  ser  contra  él.  E  que  el 
Rey  su  sefíor  era  en  pequefia  edad,  é  le  podrían  in- 
ducir á  le  levar  sobre  él ,  é  cercarle ,  é  matarle  ;  é 
que  por  esta  razón  cataba  manera  para  estar  segu- 
ro. Otrosí,  á  lo  que  decían  que  quando  el  Rey  Don 
Juan,  su  padre  del  Rey  Don  Enrique  su  señor,  que 
agora  regnaba,  era  vivo ,  quel  Duque  non  tenia  mas 
de  docíentos  mil  maravedís  de  merced  é  de  tierra, 
é  que  agora  el.  Rey  lo  pusiera  é  ordenara  que  tovíe- 
se  del  un  cuento,  á  esto  decía,  que  ora  verdad  que 
él  non  tenía  mas  del  Rey  Don  Juan  de  lo  que  agora 
decían ;  pero  por  esto  non  estaba  él  mas  presto  para 
complir  como  debía  á  su  servicio ;  ca  con  tan  pe- 
queña qnantía  non  podía  tener  compañas,  nin  cab- 
dal para  le  servir  :  é  que  esto  paresció  bien  quando  . 
el  Maestre  Da  vis  cercara  la  cibdad  de  Tuy,  é  el  Rey 
Don  Juan  fuera  para  León  diciendo  que  enviara 
compañas  para  acorrer  la  dicha  cibdad,  é  que  se 
viera  él  en  grand  vergüenza ,  porque  non  tenia  cab- 
dal nin  gente  para  ir  en  su  servicio.  E  si  el  Rey  Don 
Enrique  su  Sefior,  que  regnaba  agora,  le  fíciera 
merced,  é  le  pusiera  mayor  quantia,  que  ge  lo  te- 
nia en  merced  sefialada  ;  é  asi  avía  él  tomado  en  su 
compafiía  muchos  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Escu- 
deros, é  tenia  muy  guisado  de  le  servir.  Pero  que 
después  que  le  fíciera  el  Rey  librar  el  diobo  cuento, 
de  tal  manera  se  lo  avian  librado  los  sus  Contado- 
res, que  non  pediera  cobrar  dello  cosa ;  é  que  tenía 
que  esto  facían  algunos  de  los  privados  del  Rey 
por  k  non  querer  bien.  Empero  que  por  todo  esto 


él  estaba  presto  para  servir  al  Rey  su  sefior,  siendo 
seguro.  Otrosí,  que  si  de  otra  manera  non  se  orde- 
nase la  Casa  del  Rey,  que  le*  non  compila  ir  allá; 
ca  todos  los  privados  que  eran  se  avian  asi  apode- 
rado, que  non  daban  lugar  áotro  orne  ninguno  que 
podiese  aver  en  el  Regno  oficio,  nin  tenencia,  nin 
cobrar  los  maravedís  que  le  ponían ,  por  quanto  so 
tomaban  ellos  todo  esto  para  si ,  é  para  los  que  que- 
rían. E  que  si  en  estas  cosas  se.posieso  algund  re- 
medio é  enmienda,  que  farian  grand  servicio  al 
^Yj  ^  grand  provecho  del  Regno  ;  é  estonce  él  iría 
á  la  Corte  del  Rey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  des- 
que oy(y  todas  las  razones  quel  Duque  le  dízo,  res- 
pondióle lo  mejor  que  pudo  por  le  asosegar  é  tirar 
de  aquellas  imaginaciones  que  tenia,  asi  del  recelo 
del  Rey  é  de-sus  privados ,  como  del  casamiento  de 
Portogal ,  é  asi  de  las  otras  cosas  quel  Duque  dixe- 
ra;  é  díxole,  que  fuese  cierto,  que  partiéndose  del 
dicho  casamiento  de  Portogal,  otrosí  enviando  las 
compafias  qu%  allí  tenia,  quél  trabajaría  con  el  Rey 
é  con  los  que  con  él  estaban,  porqTie  todas  las  cosas 
se  fíciesen  bien  á  servicio  del  Rey  é  honra  del  di- 
cho Duque.  E  con  esto  se  partió  el  Arzobispo  del 
Duque,  é  tomóse  para  el  Rey  á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  II. 

Gomo  el  Arzobispo  tomó  i  Medina  del  Campo,  é  de  lo  qne  se  fizo 
en  razón  del  Ouqae  de  Benavente. 

El  Arzobispo  de  Toledo ,  desque  ovo  estado  con 
el  Duque  de  Benavente,  é  pasaron  todas  las  razo- 
nes que  avedes  oído  delante  los  Procuradores  de 
las  cibdades  que  con  el  dicho  Arzobispo  fueron  ,  é 
delante  los  Caballeros  é  Vasallos  del  Rey  que  esta- 
ban con  el  Duque,  tomóse  para  el  Rey  á  Medina 
del  Campo,  é  contó  al  Rey ,  é  á  los  Tutores,  é  á  los 
del  Consejo  todo  lo  que  pasara  con  el  Duque,  é  que 
le  páresela  que  dicho  Duque  estaba  muy  imagina- 
do en  el  casamiento  de  Portogal ,  é  otrosí  muy  te- 
meroso de  los  que  estaban  é  andaban  con  el  Rey  ;  é 
dixo  el  Arzobispo  que  seria  bien  catar  algunas  ma- 
neras como  non  diesen  lugar  al  dicho  Duque  para 
facer  el  casamiento  de  Portogal  é  se  arredrar  del 
Rey.  El  Arzobispo  de  Toledo,  guardando  servicio 
del  Rey,  quería  bien  al  Duque,  é  avia  otros  Caba- 
lleros que  tenían  su  partida.  Otros  Sefiores  é  Caba- 
líoros  tenían  otra  parte;  é  llegaron  los  fechos  en 
M*;dína  á  se  rescelar  los  unos  de  los  otros,  é  cada 
parte  enviaba  por  las  oompafias  que  podía,  é  non  se 
fiaban  bien  entre  si ;  antes  oVo  algunas  nuevas  que 
decían  que  algunos  que  tenían  la  parte  del  Duque 
le  darían  entrada  en  Medina.  E  sobre  esto  todos  los 
que  y  eran  acordaron  que  era  mejor  catar  alguna 
manera  para  asosegar  estos  fechos.  E  fué  tratado 
que  pues  el  Duque  se  rescelaba  de  los  que  con  el 
Rey  andaban )  que  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava  se  partiesen  de 
la  Corte  del  Rey ,  ¿  se  fuesen  para  sus  tierras;  é  que 
Joan  Furtado  de  Mendoza,  con  los  Procuradores  de 
las  cibdades  que  estaban  con  ol  Rey  en  el  regi- 
miento ,  gobernasen  el  Regno ,  fasta  quel  Rey  com- 
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plicBo  loi  catorce  afloe,  ¿  faose  pasado  el  tiempo  de 
la  tatoría.  Otrosí  que  al  Duque  le  librasen  el  un 
cuento  de  maravedís ,  segnnd  fué  ordenado  en  Bur- 
gos que  oviese  de  cada  afio.  Otrosí  que  sí  algunos 
maravedís  le  fincaban  por  cobrar  del  tiempo  pasado 
á  él  é  á  los  Caballeros  que  con  él  andaban,  que 
ovíeran  de  aver  de  los  que  del  Rey  tenían,  que  lea 
fuesen  luego  bien  librados,  en  guisa  que  los  pedie- 
sen cobrar.  Otrosí  que  en  el  casamiento  de  Portogal 
ficiesen  quanto  podiesen  por  destorvar  que  le  non 
ficiese,  é  que  le  catasen  otro  casamiento  en  otra 
parte,  é  quel  Rey  le  diese  ayuda  para  ello  tanto  co- 
mo le  daban  en  Portogal.  E  á  todos  los  del  Conse- 
jo-del  Rey  plogo  desto :  é  todo  así  acordado,  ro- 
garon al  Arzobispo  de  Toledo  que  tornase  al  Du- 
que con  esta  pleytesia.  E  él  díxo  que* le  placía,  é 
partió  luego  dende. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Daqoe  de  BeniTente  pariió  de  Pedrosa ,  é  lo  qae  le 

acaescid. 

El  Duque  de  Benavente,  segund  dicho  avemos, 
posaba  en  Pedresa  cerca  de  Toro ,  é  ovo  cartas  de 
Nufio  Nufiez  de  Villayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de 
Zamora,  que  se  veía  en  grand  priesa  é  róscelo  de 
los  Cibdadanos  de  Zamora ,  é  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  quisiese  llegar  allá,  é  que  le  acogería  en 
el  alcázar.  E  el  Duque,  desque  ovo  este  mandado, 
ovo  consejo  con  los  que  con  él  estaban ;  é  como 
quier  que  non  les  páresela  bien,  non  ge  lo  osaron 
decir,  salvo  que  irían  con  él  do  él  quisiese ;  pero 
que  le  pedían  por  merced,  que  todavía  parase  míen- 
tes  al  servicio  del  Rey,  é  á  su  honra.  El  Duque  dí- 
xo que  él  así  lo  tenía  en  voluntad ;  empero  que  él 
veía  bien  que  todas  las  pleytesias  que  le  traían 
eran  palabras,  é  los  que  estaban  con  el  Rey  de  tal 
guisa  se  avían  apoderado ,  que  todos  los  libramien- 
tos del  Regno  pasaban  como  ellos  querían  ;  é  ma« 
guer  agora  le  decían  que  le  librarían  bien ,  que  non 
lo  facían  por  al  salvo  por  le  destorvar  el  casamien- 
to de  Portogal,  é  otrosí  por  le  facer  enviar  las  com- 
pafias  que  tenía.  E  por  tanto ,  aunque  su  volun- 
tad era  guardar  el  servicio  del  Rey,  pues  el  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora  lo  enviaba  facer 
cierto  que  le  acogería ,  sin  facer  mal  en  la  cib- 
dad,  quería  estar  en  ella  comiendo  por  sus  di- 
neros, fasta  quel  Rey  oviese  edad  de  catorce  afios; 
é  que  en  esto  f  aria  su  pro  en  dos  maneras :  lo  pri- 
mero que  estaría  seguro  de  los  que  le  buscaban  ca- 
da día  mal,. é  otrosí  que  se  podría  facer  mejor  paga 
de  lo  que  avia  de  aver  teniendo  aquella  cibdad  en 
su  poder ;  ca  allí  avia  rentas  del  Rey ,  é  por  toda 
aquella  comarca ,  do  él  é  los  suyos  podrían  cobrar 
las  quantías  que  tenían  del  Rey,  así  de  tierras,  co- 
mo de  mercedes,  ó  en  otra  qualquiera  guisa;  é  que 
esta  manera  temía  fasta  quel  Rey  compílese  edad 
de  catorce  afios,  é  saliese  de  tutoría.  E  mandó  lue- 
go ferrar  é  aparejar  para  andar  toda  la  noche,  en 
guisa  que  pediese  ir  á  Zamora  antes  que  fuese  día, 
que  erim  siete  leguas,  E  el  Duque  tenia  i^lí  consi- 


go seiscientas  lanzas  é  dos  mil  ornes  de  pie.  Alv^ 
Pérez  de  Osorío ,  que  era  Vasallo  del  Rey,  é  guar- 
daba al  Duque ,  posaba  en  un  aldea  de  Toro  que 
dicen  Morales,  é  non  le  páreselo  bien  esto  quel  Du- 
que quería  facer,  nin  que  compila  á  servicio  del 
Rey;  pero  non  ge  lo  osó  decir,  é  dízole  que  quería 
ir  á  Morales,  que  es  una  legua  dende ,  á  aparejarse, 
é  facer  ferrar,  é  dar  cebada  para  ir  con  él.  E  fizólo 
así,  é  luego  que  fué  on  Morales  armóse  él  é  los  su- 
yos ,  é  tomó  camino  de  su  tierra  para  Castroverde; 
é  el  Duque  partió  de  Pedresa  al  comienzo  de  la  no- 
che ,  é  quando  llegó  en  par  de  Morales  dixeronle  que 
Alvar  Pérez  de  Osorío  era  partido  de  allí ,  é  se  iba 
para  su  tierra.  E  el  Duque  fué  empos  del  cuidando 
de  le  alcanzar  por  le  facer  algund  enojo,  é  non  pu- 
do. B  tomó  algunos  omes  de  pié  de  los  suyos,  é  tor- 
nóse camino  de  Zamora,  é  pasó  cerca  de  Toro  ;  é 
los  de  la  villa  velábanla  muy  bien  ;  é  como  quier 
que  en  Toro  el  un  vando  tenían  con  el  Duque,  to- 
davía querían  servicio  del  Rey.  E  el  Duque,  llegó 
cerca  de  Zamora ,  é  la  niebla  fué  tan  grande  toda 
la  noche ,  que  non  podían  tener  tiento  al  camino, 
que  cuando  estaban  cerca  de  Zamora,  otra  vez  se 
tornaban  á  do  venían :  é  así  anduvieron  perdidos 
toda  la  noche  con  la  niebla. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  flcleron  los  qoe  estaban  con  el  Rey,  ¿  otrosí  el  Anoblspo 
de  Toledo  desqae  sopo  qae  el  Onqae  era  partido  de  Pedresa. 

Segund  avemos  contado,  después  que  los  que  es- 
taban con  el  Rey  avían  acordado  las  maneras  que 
avian  de  tener  en  el  regimiento  del  Regno,  por  dar 
lugar  al  Duque  que  non  fíciese  el  casamiento  de 
Portogal,  nin  oviese  á  facer  cosa  que  non  debiese 
contra  servicio  del  Rey,  é  avíendo  rogado  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  fuese  á  él  á  se  lo  decir  é  afir- 
marlo, Sancho  Ferrandez  de  Tobar,  un  Caballero 
Vasallo  del  Rey  que  estaba  con  el  Duque,  después 
que  vio  quel  Duque  tenia  voluntad  de  cobrar  á  Za- 
mora sí  pediese,  é  que  el  Alcayde  de  Zamora  le  en* 
víaba  sus  cartas  é  sus  tratos  cada  día  que  le  aco- 
gería en  Zamora  por  el  alcázar,  non  quiso  mas  es- 
tar con  el  Duque ,  é  partióse  del ,  é  vínose  para  el 
Rey,  é  contóle  la  voluntad  é  consejo  quel  Duque 
tenia.  Otrosí  Alvar  Pérez  de  Osorío,  luego  que  par- 
tió de  Morales,  é  aun  antes ,  avía  apercebido  á  los 
que  estaban  con  el  Rey  de  lo  que  f  ablaba  el  Du- 
que, é  todo  lo  sabía  el  Rey,  é  por  esto  avian  ya 
acordado  que  el  Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre 
de  Calatrava  se  fuesen  para  Toro,  é  entrasen  ende, 
pensando  quel  Duque  querría  entrar  en  la  dicha 
'  villa.  E  ellos  partieron  de  Medina,  ó  fueronse  para 
Toro,  é  non  los  quisieron  acoger,  diciendo  que 
non  acogerían  en  Toro  orne  alguno  salvo  al  Roy, 
é  viniendo  por  su  cuerpo.  E  desque  esto  vieron  el 
Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava 
fueronse  para  Zamora,  é  acogiéronlos  en  la  cibdad. 
Otrosí  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  segund  avades 
oído  fuera  ordenado  de  ir  fablar  con  el  Da  que,  te- 
nía qqe  le  fallarifi  en  Pedresa;  é  quando  fué  cerón 
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dlnde  sopo  como*  el  Daqae  era  partido  al  comienzo 
de  la  Dodie ,  é  pensó  laego  qael  Duque  era  ido  para 
Zamora,  é  ovo  reacelo  que!  Alcayde  del  alcázar  le 
acogería.  E  por  qaanto  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nia  la  torre  de  la  Iglesia  de  Zamora ,  segund  ave- 
mos  contado,  é  la  tenia  por  él  nn  Escndei'o  que  le 
decían  Ferrand  Alfonso  de  Montenegro,  puso  mny 
grand  acacia  en  su  camino,  é  fuese  á  mas  andar  á 
Zamora  por  guardar  la  dlcba  torre ,  porque  los  de 
la^cibdad  non  resciviesen  dafio.  £  llegó  allá,  é  quan- 
do  llegó,  falló  y  al  Arzobispo  de  Santiago  é  al  Maes- 
tre de  Galatrava,  que  avian  primero  llegado.  Otro- 
sí el  Escudero  del  Arzobispo  de  Toledo  que  tenia  la 
torre  de  la  dicba  Iglesia,  quando  los  de  Zamora 
vieran  quel  Duque  llegara  cérea  de  la  cibdad,  é  á 
vista  della,  é  quel  Alcayde  del  alcázar  era  en  este 
consejo,  fué  requerido  por  ellos,  si  los  ayudaría  á 
guardar  servicio  del  Rey  su  Señor ;  é  el  Escudero 
dizo  que  sí ,  é  que  tal  mandamiento  tenia  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  con  quien  él  vivia;  é  por  los  facer 
mas  seguros ,  acogió  consigo  en  la  dicha  torre  al- 
gunos de  la  cibdad.  E  asi  fué  que  quando  el  Duque 
llegó  cerca  de  la  cibdad,  é  sopo  que  la  torre  non 
estaba  por  el  Alcayde  que  tenia  el  alcázar,  é  pues- 
to que  entrase  en  el  alcázar ,  en  la  torre  tendría 
grand  estorvo,  tomóse  de  alli :  é  algunos  Vasallos 
del  Rey  que  le  guardaban  partiéronse  del ,  é  vinié- 
ronse para  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago 
é  el  Maestre  de  Galatrava  que  y  eran.  E  luego  otro 
dia  Uegó  alli  el  Rey. 

CAPÍTULO  V. 

Gomo  el  Doqoe  se  fué  para  Mayorga. 

El  Duque  de  Benavente,  desque  vio  que  le"  non 
oomplia  entrar  en  Zamora,  tornóse  de  alli  para  Ma- 
yorga, una  villa  del  Infante  Don  Ferrando,  herma- 
no del  Rey.  E  asi  fué,  que  un  Caballero  que  decían 
Juan  Alfonso  de  la  Cerda  era  Mayordomo  del  dicho 
Infante;  ó  quando  el  Rey  estaba  en  Segovia  los 
que  eran  con  él  ficieronle  tirar  el  oficio,  é  le  dieron 
á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  tierra  de 
León ,  diciendo  que  en  el  testamento  del  Rey  Don 
Juan  se  contenia  que  oviese  el  dicho  Pero  Suarez 
el  Mayordomazgo  del  Infante  Don  Ferrando.  Juan 
Alfonso  decia  que  después  quel  Rey  Don  Juan  fi- 
cíera  aquel  testamento  le  diera  á  él  el  dicho  oficio 
do  Mayordomo,  é  toviera  en  su  vida  la  posesión 
del ;  é  por  tanto  partierase  estonce  de  Segovia  non 
bien  contento,  é  fuerase  para  el  Duque  de  Bena- 
vente. E  porque  estaba  agora  en  Mayorga,  fué  allá 
el  Duque,  é  recogió  y  sus  compañas ;  é  tenia  alli 
fasta  trecientas  lanzas,  é  comía  de  las  viandas  que 
fallaba  en  la  villa,  é  dellas  pagaba,  é  dellas  toma- 
ba, diciendo  que  las  f aria  pagar;  pero  non  robaban 
sus  gentes  por  la  tierra. 


CAPÍTULO  VI. 


Como  los  meDsageros  que  el  Rey  envió  tratar  treguas  con 
Portogal  le  enviaron  decir  lo  que  se  libró. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  ficieron  los 
mensageros  quel  Rey  envió  tratar  las  treguas  cpn 
Portogal.  Debedes  saber  que  los  mensageros  quel 
Rey  é  los  sus  Tutores  é  los  del  su  Consejo  avian 
enviado  tratar  las  treguas  con  Portogal ,  los  qua- 
les  eran  el  Obispo  de  Siguenza ,  é  t'ero  López  de 
Ayala,  é  el  Doctor  Antón  Sánchez  d^  Salamanca, 
Oydor  del  Rey,  desque  sopieron  todas* las  cosas  co- 
mo pasaban,  é  quel  Duque  non  era  concordado  con 
el  Rey  como  compliera,  entendiendo  que  era  com- 
plidero  al  servicio  del  Rey  que  la  guerra  de  Porto- 
gal se  escusase,  trabajaron  quanto  pedieron  por 
alargar  las  treguas  mas  de  loe  dos  meses  que  pri- 
mero avian  puesto ;  é  alargáronlas  por  otros  tres 
meses. Tero  por  quanto  en  las  arrehenes  que  los  de 
Portogal  demandaban  se  contenia  que  les  diesen 
un  fijo  bastardo  del  Duque  de  Benavente,  é  otro 
fijo  bastardo  del  Conde  Don  Alfonso,  é  fijos  é  so- 
brinos de  loe  dos  Arzobispos  de  Toledo  é  de  San- 
tiago, é  de  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava, 
é  del  Conde  de  Niebla,  é  de  Juan  Furtado.de  Men- 
doza, é  de  Diego  López  de  Stufiiga,  é  de  otros;  é 
los  mensageros  del  Rey  avian  por  muy  grave  cosa 
otorgar  estas  arrehenes,  por  quanto  dubdaban  si 
podrían  aver  los  fijos  del  Duque  é  del  Conde  Don 
Alfonso :  dizeron  á  los  que  trataban  por  la  partida 
de  Portogal,  que  los  dos  fijos  del  Duque  é  del  Con- 
de los  darían  si  los  podiosen  aver ,  é  que  sobre  esto 
farían  todo  su  poder.  E  los  de  Portogal  querían  en 
toda  guisa  el  fijo  del  Duque  en  arrehenes,  é  su  en- 
tencion  era  esta :  que  si  el  Rey  de  Castilla  quisiese 
aver  al  Duque  de  su  parte,  que  le  faría  alguna 
buena  pleytcsia,  pues  le  tomaba  el  fijo  para  dar  en 
arrehenes,  señaladamente  que  le  daría  que  toviese 
en  arrehenes  por  su  fijo  el  alcázar  de  Zamora.  E  los 
tratadores  que  estaban  por  el  Rey  de  Castilla  en- 
tendieron esto,  é  dixeron ,  que  ellos  otorgaban  asi 
estas  arrehenes ,  que  si  demandando  el  Rey  de  Cas- 
tilla, su  Señor,  al  Duque  de  Benavente  é  al  Conde 
Don  Alfonso  sus  fijos  bastardos  para  los  dar  en  ar- 
rehenes, ellos  los  quisiesen  dar ,  que  ge  los  darían, 
é  sí  non,  que  non  fuesen  obligados  por  ellos ,  é  que 
darían  otras  arrehenes  en  su  lugar.  E  finalmente 
non  se  podían  acordar  en  esto.  E  después  que  los 
tratadores  de  Portogal  sopieron  como  el  Duque  de 
Benavente  non  pediera  entrar  en  Zamora ,  é  eran 
partidos  del  Alvar  Pérez  de  Osórío  é  otros  Caballe- 
ros, é  quel  Rey  Don  Enrique  era  entrado  en  la 
cibdad  de  Zamora,  maguer  que  non  avia  cobrado 
el  alcázar,  pero  que  estaba  apoderado  en  la  cib- 
dad con  muchas  gentes,  dejáronse  destas  porfias,  é 
aviniéronse  con  los  tratadores  de  Castilla  en  esta 
manera :  Que  los  de  Castilla  darían  un  fijo  bastardo 
del  Conde  Don  Alfonso,  porque  estaban  ciertos 
dende,  ca  ya  le  tenían  en  su  poder,  é  once  otros  fi- 
jos é  Bpbríooa  de  Señora  é  Caballeros,  é  otros  doc^ 
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fijos  do  Ornes  buenos  do  eibdades,  do  cada  cibdad 
dos,  es  á  saber,  de  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Bur- 
gos, León,  é  Zamora ;  é  que  estas  arrebenes  fuesen 
dadas  á  término  cierto ;  é  si  non  las  diesen  á  los 
términos  asignados,  que  las  treguas  fuesen  ningu- 
nas. Otrosi  asosegaron  todos  los  otros  capítulos 
que  avernos  dicbo  que  en  este  trato  eran  acorda- 
dos, es  á  saber,  quel  Rey  Don  Enrique  nin  sus  he- 
rederos non  ayudasen  nin  diesen  favor  alguno  du- 
rante el  término  de  las  treguas  de  los  quince  afíos 
á  la  Rey  na  Doña  Beatriz ,  mugcr  que  fué  del  Rey 
Don  Juan,  é  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal,  nin  á  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  fijos 
del  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  los  quales  Señores 
estaban  en  Castilla.  Otrosi  quel  Maestre  Davis  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal,  eso  mesmo  en  el  dicho 
tiempo  non  ayudase  á  ningunas  gentes  contra  el 
Rey  de  Castilía,  nin  contra  sus  Regnos.  E  todo  esto 
acordado,  los  mensageros  de  Castilla  ©vieron  entre 
8i  su  consejo,  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  firmasen  estas  treguas  con  estas  condiciones,, 
salvo  yendo  alguno  de  ellos  al.  Rey  su  sefior,  é  de- 
lante del  é*de  sus  Tutores  é  su  Consejo  fuese  asi 
determinado  é  otorgado,  é  ge  lo  mandasen  especial- 
mente firmar,  é  lo  posiesen  asi  por  escrípto  firmado 
del  Rey  é  de  los  sus  Tutores  de  sus  nrmbres,  é  se- 
llado de  BUS  sellos.  E  esto  f  acian  por  quanto  veian 
que  la  pleytesia  é  tratos  non  eran  á  honra  de  Cas- 
tilla, como  quier  que  considerando  la  edad  del  Rey, 
é  los  bollicios  del  Regno,  compila  de  lo  facer  así.  E 
enviaron  laego  al  Rey  uno  de  los  dichos  mensa- 
geros. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  cobró  el  alcaxar  de  Zamora. 

Segund  avernos  contado  antes  desto ,  Nufio  Ño- 
ñez de  Villayzan,  Alcayde  del  alcázar  de  Zamora, 
maguer  quel  R«3y  Don  Enrique  y  llegó,  non  le  que- 
ría entregar  el  alcázar;  é  la  razón  quél  decia  por- 
que lo  f acia  era  esta :  Que  Juan  Nuñez  de  Villay- 
zan, su  padre,  fuera  Alguacil  mayor  del  Rey  Don 
Enrique,  é  del  Rey  Don  Juan  su  fijo :  otrosi  que  él 
tenia  el  alcázar  de  Zamora  despucs  que  morió  Juan 
Nufiez  su  padre ,  que  moriera  poco  tiempo  avia;  é 
que  fasta  quel  Rey  Don  Enrique  oviese  edad  de 
catorce  años  complidos,  é  fuese  fuera  de  tutorías, 
que  él  non  entregarla,  nin  debia  entregar,  nin  le 
dcbian  tirar  el  dicho  alcázar,  teniendo  quel  omena- 
ge  que  ficiera  su  padre  non  era  quito,  segund  él  de 
ello  era  informado.  E  el  Roy  é  los  que  con  él  esta- 
ban rescelabanse  siempre  del  dicho  Nufio  Nuñez, 
por  quanto,  segund  avedes  oido,  trajera  su  pleyte- 
sia con  el  Duque  de  Benavente ;  é  traxeron  con  él 
tal  pleytesia,  quel  dicho  alcázar  de  Zamora  fuese 
entregado  á  un  Caballero  natural  de  Ledesma  que 
decian  Gonzalo  Rodriguez,  el  qual  ficiese  pleyto  é 
omenage  en  esta  forma:  Quel  dicho  Gonzalo  Ro- 
dríguez tcrnia  el  alcázar  de  Zamora  por  Ñuño  Nu- 
ñez fasta  complidos-  los  catorce  años  del  Rey  Don 
Enrique;  é  estonce  que  le  entregase  al  Bey,  ó  á  su 


mandado,  quitando  el  Rey  el  pleyto  é  otñenage  qñd 
Juan  Nuñez  de  Villayzan  su  padre  tenia  fecho  por 
el  dicho  alcázar  de  Zamora;  é  que  el  dicho  Gonza- 
lo Rodriguez  faria  pleyto  por  el  alcázar  de  Zamora 
de  guardar  servicio  al  Rey.  Otrosi  fué  tratado  quel 
alcázar  de  Ledesma,  que  era  de  la  Condesa  de  Al- 
burqnerque ,  con  voluntad  é  consentimiento  déla 
Condesa  fuese  entregado  al  dicho  Ñuño  Nuñez ,  é 
que  le  toviese  en  manera  de  arrebenea  por  el  alca- 
zar  de  Zamora  que  primero  tenia.  Otrosi  que  por 
enmienda  del  oficio  que  Juan  Nufiez,  padre  de  Ñu- 
ño Nuñez,  to viera  del  Rey,  é  fuera  dado  á  otro,  é 
non  le  o  viera  el  dicho  Ñuño  Nuñez,  é  por  algund 
bastimento  que  este  pusiera  en  el  alcázar  de  Zamo- 
ra, que  le  diesen  cierta  quantia  de  moneda.  E  esto 
asi  asosegado,  entregó  Ñuño  Nuñez  el  alcázar  de 
Zamora  á  Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma;  é  entre- 
garon el  alcázar  de  Ledesma  á  Ñuño  Nufiez.  E  los 
de  la  villa  de  Ledesma,  desque  vieron  quel  alcázar 
del  dicho  logar  era  en  poder  de  Ñuño  Nuñez,  é  el 
de  Zamora  era  entregado  al  dicho  Gonzalo  Rodri- 
guez, ovieron  muy  grand  temor  que  la  guerra  era 
aun  con  Portogal,  ca  non  eran  ciertos  si  se  farian 
las  treguas,  ó  non;  é  enviaron  sus  mensageros  al 
Rey  á  Zamora,  é  á  la  Condesa  de  Albnrquerque  su 
Señora,  por  los  quales  les  ficieron  saber  como  aque- 
lla villa  estaba  frontera  de  Portogal ,  é  era  villa 
muy  fuerte,  é  estaba  en  comarca  de  Salaróanoa  é 
de  Cibdad  Rodrigo :  é  si  Ñuño  Nuñez  por  alguna 
manera  non  se  toviese  por  contento,  podria  dar 
aquel  logar  á  los  de  Portogal,  é  acogerlos  por  él,  é 
que  seria  la  villa  perdida,  é  toda  la  comarca  en  pe- 
ligro; é  que  les  pedian  por  merced  que  pensasen  en 
ello;  ca  si  aquel  Alcayde  allí  avia  de  estar,  ellos 
dejftrian  la  villa  de  Ledesma,  é  se  irían  á  otra  par- 
te, pues  non  querían  tener  en  aventura  sus  cabezas 
é  ipugeres  é  fijos,  é  mas  la  verdad  de  la  lealtad  que 
dübian  guardar  á  la  Corona  de  Castilla,  é  á  su  Se- 
ñora la  Condesa  de  Albnrquerque.  E  el  Rey ,  é  sus 
Tutores,  é  los  de  su  Consejo  entendieron  lo  que  les 
de  Ledesma  les  enviaban  decir,  é  dubdaron  mucho 
si  las  treguas  de  Portogal  se  farían,  las  quales  se 
trataban  estonce,  ó  si  avria  guerra  ;  é  cataron  ma- 
nera como  Ñuño  Nuñez  dexase  el  alcázar  de  Ledes- 
ma, é  fablaron  con  él,  é  ficieronle  contento  en  al,  é 
dexó  el  dicho  alcázar  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  se  otorgaron  las  treguas  entre  los  reyes  de  CasUUa 

é  Portogal. 

Uno  de  los  mensageros  que  trataban  las  treguas 
con  Portogal  llegó  al  Rey  á  Zamora,  segund  que 
suso  avedes  oido ,  é  dixo  al  Rey  ^como  los  de  Por- 
togal non  querían  facer  nin  otorgar  las  treguas, 
salvo  con  ciertas  condiciones ,  é  que  ellos  non  se 
atrevían  á  las  otorgar  nin  consentir  en  el  dicho 
trato,  por  quanto  les  páresela  muy  fuerte  é  non  á 
lionra  de  Castilla,  é  que  sobre  esto  acordaron  que 
el  uno  dellos  llegase  al  Rey  é  á  sus  Tutores  é  los  de 
BU  Consejo,  é  les  requiríesen  como  era  su  voluntad 
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de  facer  en  estte  fecho.  E  el  Roy  é  los  1*  atores  é  los 
del  su  Consejo  dixeron  qne  la  voluntad  del  Bey 
era  que  las  dichas  treguas  se  fíciesen  é  otorgasen 
con  las  condiciones  qne  eran  tratadas;  ca  entendían* 
todos  que  las  treguas  compilan  mucho  á  servicio 
del  Rey,  catando  la  pequefia  edad  en  qne  era,  é  el 
sosiego  del  su  Regno ,  é  los  atrevimientos  que  se 
f  acian  en  él,  é  qne  non  les  compila  aver  guerra  con 
ningunas  gentes.  Otrosi,  que  con  Portogal  non  te« 
nia  razón  de  aver  guerra ;  ca  el  Rey  Don  Enrique 
n^n  demandaba  el  Reg^o  de  Portogal,  nin  los  Por- 
toguesee  á  él  cosa  ninguna;  é  si  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  muger  que  fuera  del  Rey  Don  Juan ,  avia 
alguna  demanda  contra  Portogal,  que  mejor  le  po*» 
dría  el  Rey  Don  Enrique  ayudar  después  que  fuese 
en  buena  edad,  que  non  agora,  que  non  podía  aver 
recabdo  en  el  Regno  por  muy  pocos  dineros  qne 
estaban  prestos  para  la  guerra,  caso  que  la  quisie- 
sen facer,  é  los  Sefiores  é  los  Ornes  de  armas  non 
tan  bien  contentos  nin  mandados  como  compila.  E 
mandó  el  Rey  á  los  dichos  mensageros  que  luego 
firmasen  las  treguas  con  las  condiciones  que  eran 
ordenadas,  é  que  non  poeíesen  en  ello  otra  luenga; 
ca  si  de  otra  guisa  lo  ficiesen ,  eopiesen  de  cierto 
que  farian  en  ello  pequefio  servicio  al  Rey,  é  grand 
dafio  al  Regno.  E  los  mensageros  pidieron  al  Rey 
é  á  los  Tutores  é  á  los  del  Consejo  que  ge  lo  diesen 
todo  por  escripto,  firmado  del  nombre  del  Rey,  é  de 
los  sus  Tutores,  é  sellado  con  el  sello  del  Bey,  é  si- 
nado  de  Escribano  de  su  Cámara.  E  ellos  fícieronlo 
asi,  é  dieronles  cartas  del  Rey  las  que  compilan  en 
esta  razón,  é  enviaron  firmar  las  dichas  treguas 
con  Portogal  (1). 

CAPÍTULO  IX. 

De  alf  nos  etendalos  qae  ovo  en  la  ciadad  de  Ztmort ,  é  como 
faeron  detenido*  el  Anoblspo  de  Toledo  é  Joan  de  Velasoo. 

Estando  el  Rey  en  Zamora ,  los  Tutores  que  y 
eran  con  6\  non  estaban  entre  sf  bien  acordados,  é 
de  coda  di  a  recrescian  muchas  dubdas  entre  ellos,  é 
cada  uno  del  los  traía  las  compafias  que  mas  podía. 
E  el  Arzobispo  do  Toledo,  qnando  vio  este  fecho  en 
tal  estado,  dizo  que  se  quería  ir  para  su  tierra,  é 
que  non  quena  estar  allí;  pero  dizo  que  seria  bien 
de  cobrar  al  Dnque  de  Benavente  c  contentarle,  an- 
■  tes  que  non  dejarle  asi  dubdoso  en  el  servicio  del 
Rey;  é  todos  le  dixeron  qne  en  aquello  decia  bien. 
Otrosí  dixo  el.  Arzobispo  qué  I  querría,  si  á  ellos 
plogníes?,  que  se  librasen  antes  qué  de  alli  partie- 
se algunas  cosas  razonables  que  les  él  diría  por  es- 
cripto, que  eran  servicio  del  Rey.  Eá  la  otra  parte 
plogo ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dio  un  escripto,  en 


(1)  Es  de  presamlr  qoe  para  otorgar  las  treguas  caminaron  los 
rorlogneses  de  acuerdo  con  el  Rey  de  Inglaterra ,  paes  en  la  Co- 
lección de  ñimer  se  baila  nn  poder  de  Ricardo  TI,  da«io  en  Wfitm, 
étnde  Ahit  de  i3a\  i  fiíTor  de  Walipro  Blonnt  y  Willelmo  de 
Pir.  Caballeros,  y  de  Henrieo  de  Bowet ,  Arcediano  de  Lieolnla, 
para  tratar  en  »o  nombre  y  el  de  sos  Ueynos,  dominios,  subditos 
y  aliados,  paz  y  conconlia  final  y  perpetua,  ó  trcgnas  temporales, 
eon  los  plenipotenciarios  de  sa  adversario  de  Espafla, 


el  qual  se  contenta  esto  ¡.Primeramente,  que  al  Dn- 
que de  Benavente  le  fuesen  libradas  aquellos  ma- 
ravedís é  quantla  razonable  quel  R^y  ordenase  de 
le  dar  cada  un  año ;  é  si  algo  le  fíncase  por  cobrar 
del  tiempo  pasado,  se  lo  pagasen,  é  eso  mesmp  á 
los  Vasallos  del  Rey  que  guardaban  al  dicho  Du- 
que. Otros!  quel  Duque  esto  viese  en  su  tierra,  si  el 
Rey  non  le  oviese  menester  para  guerra,  é  quo  non 
viniese  á  la  Corte,  por  quanto  estaba  en  rescelo  de 
algunos  privados ;  empero  si  guerra  oviese,  que  le 
librase  el  Rey  gentes  é  dineros ,  é  fuese  á  servir  á  la 
frontera  que  le  mandase ;  é  que  esto  pedia  el  Arzo- 
bispo entendiendo  que  era  servicio  del  Rey  en  aso- 
segar al  Duque  que  non  pusiese  otro  bellido.  Otro- 
sí demandó  el  Arzobispo,  que  á  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  le  contentasen  en  razón  del  oficio  del 
Almirantazgo,  sobre  que  avia  quístion  con  Don  Al- 
var Pérez  de  Quzman ,  segund  dizimos  ya.  Otrosí, 
que  diesen  á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  entera 
del  Rey,  segund  la  ovieran  los  otros  Camareros  ma- 
yores del  Rey ,  porque  Juan  de  Velasco  fuese  con- . 
tentó.  Otrosí,  que  á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  so- 
bre razón  del  oficio  del  Mayordomazgo  del  Infante 
Don  Ferrando,  hermano  del  Rey  que  de  primero  te- 
nia, é  agora  le  dieran  á  Pero  Suarez  de  Quiñones, 
Adelantado  mayor  de  León,  que  le  complíesen  por 
derecho.  E  á  estas  cosas  respondieron  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza ,  que  eran  Tutores ,  en  esta  mane- 
ra :  Primeramente,  á  lo  que  decia  el  Arzobispo  dé 
Toledo ,  que  diese  el  Rey  al  Duque  de  Benavente 
en  cada  afio  la  quantia  razonable  r)ue  entendiese 
que  debía  aver  segund  fuera  ordenado ,  é  que  si  al- 
go le  fincase  á  él  é  á  sus  Guardadores  de  cobrar  del 
tiempo  pasado  que  ge  lo  pagasen,  que  Jp  placía  al 
Rey,  é  asi  lo  mandaba  á  los  sus  Contadores.  Otrosí, 
á  lo  que  decia  quel  Duque  estovíese  en  su  tierra, 
salvo  avíen  do  guerra  al  Rey,  é  estonce,  dándole 
dineros  é  gentes,  iría  á  do  el  Rey  mandase,  dize- 
ron ,  que  placía  al  Rey  que  estovíese  el  Duque  do 
quisiese,  é  quando  le  ploguiese  venir  al  Rey ,  quel 
Rey  le  faria  merced  é  todo  buen  acogimiento ;  é 
si  menester  6  guerra  oviese  en  el  Regno,  quel  Rey 
lelibraria  gentes  é  dineros,  en  guisa  quól  fuese 
contento ,  ó  pediese  bien  servir  al  Bey,  Otrosí ,  á  lo 
que  decia  que  contentasen  á  Don  Diego  Furtado 
de  Mendoza  en  razón  del  oficio  del  Almirantazgo, 
dizeron,  que  bien  sabia  el  dicho  Arzobispo  como 
estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  fuera  por  su 
mandado  del  Rey  encomendado  este  fecho  de  la 
quístion  que  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  Don 
Diego  Furtado  de  Mendoza  avían  sobre  el  Almi- 
rantazgo, al  Arzobispo  do  Santiago,  é  al  Maestre  de 
Calatrava,  é  á  Pero  López  de  Ayala, é  á  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  é  á  Diego  López  de  Stufiíga,  en 
tal  manera,  que  lo  que  tres  de  ellos  juzgasen  va- 
liese ;  é  que  pocos  días  avia  quel  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  é  el  Maestre  de  Calatrava ,  é  Pero  López  de 
Ayala  dizeron  que  fallaban  que  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  avía  derecho  en  el  oficio  del  Almiran- 
tazgo^ é  quel  Rey  fíoioso  enmienda  é  merced  á  Dea 
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Diego  Fartado  en  al.  Otiosi  Jaan  Fartado  de  Men- 
doza é  Diego  'libpez  de  Stafiiga  dixeron  el  contra- 
rio de  esto ,  qne  fallaban  qne  Don  Diego  Fartado 
avia  derecho  al  Almirantazgo ,  é  qnel  Rey  ficiese 
á  Don  Alvar  Pérez  enmienda.  E  la  parto  de  Don  Al- 
var Pérez  decia  que  pnes  los  tres  dieran  en  uno 
sentencia,  qne  valia,  seg^nd  el  mandamiento  qnel 
Rey  ovo  fecho  en  este  caso :  é  la  parte  de  Don  Die- 
go Furtado  decia,  que  apelaba  de  aquella  senten- 
cia, é  que  sobre  esto  se  viese  aquello  que  era  dere- 
cho. Otrosi ,  á  lo  que  decia  el  Arzobispo  que  diesen 
á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  del  Rey  entera,  se- 
gund  la  solían  aver  los  otros  Camareros  que  fueran 
ante  del,  rdftpondieron ,  que  bien  sabia  el  dicho  Ar- 
zobispo como  el  Rey  Don  Juan  en  el  testamento 
que  fizo  mandó  que  Juan  de  Velasco  oviese  la  Ca- 
marería entera,  é  fuese  Camarero  de  su  fijo  el  Rey 
Don  Enrique ;  pero  que  non  levase  Camarería,  que 
era  dineros  ciertos  que  algunos  Camareros  levaban 
del  sueldo  (1)  ;  é  que  non  debiendo  ellos  ir  contra 
el  testamento ,  este  fecho  que  atafiia  á  Juan  de 
Velasco ,  pnes  el  Arzobispo  era  uno  de  los  Tutores, 
le  dejaban  en  su  cargo  é  conciencia,  é  que  le  libra- 
se  segund  derecho.  Otrosi,  á  lo  que  decia  el  Arzo- 
bispo en  razón  del  Mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  que  toviera  Juan  Alfonso  de  la  Cerda ,  é 
le  dieran  después  á  Pero  Suarez  de  Quifiones,  que 
fuese  librado  por  derecho,  respondiéronle  que  les 
placia.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  oida  la  respuesta 
que  le  dieron,  dixo  que  se  tenia  por  contento,  sal- 
vo en  lo  que  atañia  á  Juan  de  Velasco ;  ca  por  de- 
recho bien  vein  él  que  non  podia  aver  los  derechos 
de  la  Camarería  que  demandaba ,.  segund  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan ,  é  que  él  non  lo  tomaría 
á  su  carg%  para  lo  librar ;  pero  que  debian  catar  el 
tiempo  i  é  como  era  razón  contentar  á  tal  Sefior  é 
Caballero  como  Juan  de  Velasco,*  por  los  servicios 
que  su  padre  Pedro  de  Velasco  ficiera  á  los  Reyes 
Don  Enríque  é  Don  Juan ,  que  moríera  en  su  ser- 
vicio sobre  Lisbona ,  é  por  el  estado  que  Juan  de 
Velasco  tenia,  que  era  grande,  é  complia  tenerle 
contento ,  segund  contentaron  á  otros ,  pasando  al- 
gunas cosas  de  las  quel  Rey  Don  Juan  ordenara  en 
su  testamento,  por  quanto  entendieran  qne  asi 
complia  al  servicio  del  Rey.  E  ellos  le  respondie- 
ron, que  se  non  atrevían  á  lo  facer,  porque  era 
contra  el  testamento ;  ca  sí  por  contentar  Caballe- 
ros lo  oviesen  do  facer ,  que  muchos  libramientos 
tales  se  avrian  á  facer  en  el  Reg^o.  E  estando  los 
fechos  en  este  estado,  ovo  algunos  que  dixeron  que 
el  Arzobispo  se  quería  ir  dende  á  tres  dias ,  é  que 
iba  muy  mal  pagado  é  mal  contento ,  é  decia  que 
quando  fuose  en  su  tierra,  entendía  enviar  ffus  car- 
tas por  todo  el  Regno ,  por  las  quales  enviaría  de- 
cir el  mal  regimiento  que  se  facia  en  la  Casa  del 
Rey,  é  que  avian  fecho  coger  en  el  Regno  veinte- 
na de  todas  las  cosas  que  se  compraban  é  vendían 
é  seis  monedas  j  é  otras  grandes  oontias,  é  que  esto 

(1)  Eran  eotresta  mil  al  millar  de  los  aneldos  qne  se  pafaban. 
Véase  /«  Crta.  ülfíeff  Den  Pe4rc,  Afio  I,  cap.  14. 


REYES  DE  CASTf LLA. 

ficieran  coger  non  lo  demandando  al  Regno  segund 
los  Reyes  lo  acostumbraban  siempre  facer.  E  de  ta- 
les razones  como  estas  se  decían  muchas  contra  el 
Arzobispo :  si  eran  ciertas ,  ó  non ,  non  se  sabia. 
Otrosí  decían  que  Juan  de  Velasco  decía  que  sí  el 
Arzobispo  partiese  de  Zamora,  quél  se  iría  para  Vi- 
llalpando ,  un  logar  suyo  que  es  cerca  de  Benaven- 
te,  é  avíale  ávido  en  casamiento  con  su  muger,  fija 
de  Mosen  Amao  de  Solíer,  que  decían  Lemosin,  é 
que  non  estaría  en  la  Corte  del  Rey.  E  los  de  la 
otra  partida,  pensando  que  si  el  Arzobispo  partiese 
de  Zamora,  en  la  manera  que  los  fechos  estaban, 
non  se  escusaría  de  aver  gprand  bollicio  en  el  Reg- 
no, fablaron  entre  sí  que  sería  bien  que  fuesen 
detenidos  en  Zamora  el  Arzobispo  de  Toledo  é  Juan 
de  Velasco,  fasta  que  fuesen  seguros  dellos.  E  un 
día  martes  de  carnestolendas  fueron  al  palacio  del 
Rey  de  mafiana,  é  vino  y  el  Arzobispo,  é  le  ficie- 
ron  decir  quel  Rey  quería  que  le  entregase  los  cas- 
tillos que  tenia,  por  ser  seguro  del :  eso  mesmo  en- 
viaron, decir  á  Juan  de  Velasco,  que  estaba  en  su 
posada.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  quando  le  de- 
mandaron los  castillos, dixo,  que  él  nunca  ficiera 
cosa  contra  el  servicio  del  Rey  porque  oviese  á  de- 
jar los  castillos  que  tenia*,  ademas  que  eran  de  la 
Iglesia  de  Toledo.  E  fincó  en  el  palacio  del  Rey  esa 
noche  en  una  Cámara  detenido.  Otrosi,  Juan  de  Ve- 
lasco  vino  al  Rey ,  é  mandaron  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza  que  le  tovíese  en  su  guarda  sobre  omena- 
ge;  pero  que  non  se  partiese  del :  é  asi  se  fizo.  E 
fué  luego  tratado  quel  Arzobispo  de  Toledo  diese 
en  arrehenes  los  castillos  de  Talavera ,  é  Uceda ,  é 
Alcalá  la  Vieja,  que  los  toviesen  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  Diego  López  de  Stnfiiga,  é  Ruy  López 
de  Avales,  Camarero  del  Rey,  fasta  quel  Rey  oom- 
pliese  los  catorce  afios ,  é  después  ficiesen  como  les 
el  Rey  mandase.  El  Rey  partió  estonce  de  Zamora, 
é  vino  para  Toro.  E  el  Arzobispo  prometió  de  dar 
los  castillos ,  é  asi  lo  fizo ;  é  luego  partió  de  la  cor- 
te,  é  se  fué  para  su  Arzobispado ;  pero  fincó  puesto 
entredicho  por  esta  razón  en  la  Corte  del  Rey ,  é  en 
tres  Obispados ,  que  eran  Zamora  é  Palencia  é  Sa- 
lamanca, por  el  detenimiento  que  fué  fecho  en  la 
persona  del  Arzobispo :  é  segund  derecho  asi  avia 
de  ser.  Otrosi  Juan  de  Velasco  al  comienzo  fué  tra- 
tado que  diese  tres  castillos  suyos  en  arrehenes,  que 
eran  las  torres  de  Medina  de  Pomar ,  el  alcázar  de 
Bríviesca,  é  el  castillo  de  Amedo,  é  que  los  tovie- 
sen omes  buenos  de  la  cibdad  de  Burgos ;  empero 
después  dio  el  castillo  de  la  cibdad  de  Soría ,  que 
tenía  por  el  Rey,  á  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  fue 
suelto ,  é  non  le  demandaron  mas  los  otros  casti- 
llos. E  deste  detenimiento  que  se  fizo  al  Arzobispo 
de  Toledo ,  é  á  Juan  de  Velasco  en  Zamora  anduvo 
grand  tiempo  en  este  Regno ,  así  en  boca  de  los  ma- 
yores ,  como  de  los  menores ,  un  decir  breve  en  ma- 
nera de  proverbio,  que  decía  en  esta  guisa:  «Fe* 
•chadole  a  el  agraz  Ferrezuelo  á  Manchagaz;  pero 
•si  Manchagaz  se  suelta,  Ferrezuelo  es  en  revuel* 
ata.»  E  en  este  decir  facían  al  Arzobispo  de  San- 
tiago Fenresuelo,  é  al  Arsobíspo  de  Toledo  Man- 
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ckágáE.  B  liego  por  tiempo  la  coéa  (^ne  vinieron  ma- 
neras porque  el  Arzobispo  de  Santiago  salió  del 
Begno,  é  perdió  sn  Arzobispado ,  é  oficios  é  merce- 
des que  avia  en  la  casa  del  Rey,  é  fuese  á  Fortogsl, 
ó  obedesció  al  intruso  de  Roma,  é  diole  el  Arzo- 
bispado de  Braga ,  é  morió  allá,  segund  contará  la 
Historia  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  X. 

Gomo  Tinleron  al  Rey  messageros  del  Rey  de  Franela. 

Estando  el  Rey  en  Toro  vinieron  á  él  mensageros 
oon  cartas  del  Rey  de  Francia,  é  por  la  creencia  le 
dixeron  que  al  Rey  de  Francia  le  era  dicho  que 
algunos  SefioreB  de  su  Regno  non  eran  asi  obedien- 
tes á  él  como  debian,  de  lo  qual  le  pesaba  mucho; 
é  por  tanto  le  f acia  saber  que  como  quier  que  fue- 
se con  él  aliado  en  amistad  con  ciertas  condiciones 
para  le  ayudar ,  empero ,  por  quanto  él  era  en  pe- 
quefia  edad ,  el  Rey  de  Francia  estaba  presto  de  le 
ayudar  con  su  cuerpo  é  gentes  mas  que  por  las  car- 
tas de  las  ligas  se  contenía.  Otrosi,  truxeron  cartas 
del  Rey  de  Francia  para  todos  los  Sefiores  é  Gran- 
des omes  del  Regno  de  Castilla ,  por  las  quales  les 
enviaba  rogar  que  quisiesen  ser  obedientes  á  su 
Rey  é  su  Sefior  el  Rey  de  Castilla ;  é  eso  mismo  tru- 
xeron cartas  para  todas  las  cibdades  é  villas  del 
Regno  sobre  esta  razón.  E  el  Rey  ge  lo  grádeselo 
mucho,  é  fizóles  mucha  honra  á  los  mensageros;  é 
envió  sus  cartas  de  muy  buena  respuesta  al  Rey 
de  Francia  con  ellos,  é  partiéronse  del  Rey  en 
Toro. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  se  tío  el  Aisobispo  de  Santiago  con  el  Dnqne  de  Qena?ente» 

¿  de  la  pleytesla  qoe  ÍIeo. 

Después  desto  ovo  el  Rey  su  consejo,  quel  Arzo- 
bispo de  Santiago  se  viese  con  el  Duque  de  Bena- 
vente,  é  se  catase  manera  como  le  pódiese  traer  á 
su  servicio ,  é  non  andovieee  asi  apartado.  E  por 
ser  el  Arzobispo  de  Santiago  seguro  para  se  ver  con 
el  dicho  Duque,  tratóse  que  el  Duque  entregase  el 
castillo  de  Oterdef  umos ,  que  era  suyo ,  á  un  Caba- 
llero que  se  decia  Alfonso  Enriquez,  fijo  del  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrique ,  que  era  primo  del 
Duque ,  é  por  su  bondad  el  Arzobispo  de  Santiago 
fiaba  del.  E  fincTS  asosegado  quel  Duque  é  el  Arzo- 
bispo se  viesen  en  aquel  castillo  de  Oterdefumos, 
en  poder  é  fialdad  de  Alfonso  Enriquez,  é  que  non 
toviese  cada  uno  de  ellos  mas  que  sus  servidores.  E 
fué  fecho  asi,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  trató  oon 
el  Duque  en  esta  manera :  Primeramente  quel  Rey 
le  diese  cierta  contia  en  cada  año  para  mantener 
su  estado  é  sus  gentes.  Otrosi  que  le  diese  sesenta 
mil  francos  para  ayuda  del  casamiento ,  casando 
en  qualquier  partida  que  le  ploguiése  al  dicho  Du- 
que ,  todavía  non  casando  en  Portogal.  Otrosi  que 
si  algunos  daños  el  Duque  ficiera  en  algunas  tierras 
de  caballeros,  é  eUos  en  las  suyas,  que  esto  el  Ar- 
spbispo  é  otros  cabaÜeros  lo  yieaen  é  I9  iguaUsea. 


E  al  Duque  plogo  deílo ,  é  asosegó  con  el  Arzobis- 
po de  se  ir  luego  para  el  Rey,  tanto  que  oviese  en- 
viado sus  compañas  que  tenia  ayuntadas.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  vínose  para  el  Rey ,  é  fallóle 
en  Dueñas,  é  contóle  como  eran  los  fechos  asose- 
gados con  el  Duque  ;  é  plogo  al  Rey  dello ,  é  fizo 
el  Rey  los  libramientos  del  Duque  segund  era  tra- 
tado, é  jurólo  asi  él  é  los  sus  Tutores  que  alli  eran 
con  él. 

CAPÍTULO  XII. 

Gomo  él  Rey  fué  fl  Sargos,  6  el  Doqne  de  Benavente  tIoo  i  la 

80  mereed. 

El  Rey ,  después  que  sopo  del  Arzobispo  de  San- 
tiago lo  que  avia  tratado,  é  como  el  Duque  de  Be- 
navente  se  venia  luego  á  la  su  merced ,  partió  de 
Dueñas,  é  fuese  para  Burgos,  á  do  vino  el  Duque. 
E  como  quier  quel  Arzobispo  de  Santiago  avia  tra- 
tado con  él  que  porque  fuese  seguro  de  su  venida 
daría  en  arrehenes  un  su  sobrino,  é  un  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  fijo  de  Diego  López  de 
Stufiiga,  por  quanto  estos  dos  Caballeros  estaban 
en  la  guarda  del  Rey,  después  dixo  el  Doque  que 
non  queria  arrehenes  ningunas,  salvo  venirse  lue- 
go á  la  merced  del  Rey.  £  asi  lo  fizo  ,  ca  vino  al 
Rey,  é  fué  del  bien  rescevido;  é  dende  adelante  el 
Duque  non  se  partia  del  Rey  do  quier  que  fuese. 

CAPÍTULO  XIII. 

Gomo  el  Rey  oto  nnevas  qae  las  treguas  eos  Portogal  eras 

firmadas. 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  cartas  de  los  men- 
sageros que  enviara  en  Portogal  como  allegaron  á 
Lisbona  é  firmaron  las  tregpias  por  quince  años,  é 
fueron  pregonadas  mediando  el  mes  de  Mayo  del 
dicho  año.  E  como  quier  que  las  condiciones  de  las 
treguas  non  fuesen  á  ventaja  de  Castilla  como  de- 
bian ,  pero  plogo  al  Rey  dellas,  por  quanto  complia 
aver  paz  é  sosiego  en  todo  su  Regno ,  fasta  quél 
fuese  en  mayor  edad.  E  mandólas  luego  pregonar 
en  sn  Corte  é  en  todos  sus  Regnos ;  é  mandó  com- 
plir,  asi  en  arrehenes  como  en  lo  al,  todo  lo  que  sus 
embaxadores  juraron  é  firmaron  en  su  nombre  en 
razón  de  las  dichas  treguas. 

CAPÍTULO  XIV. 
Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Dnqne  de  Aleneastra. 

En  estos  dias  llegaron  al  Rey  mensageros  del 
Duque  de  Alencastre,  su  suegro,  padre  de  la  Reyna 
Doña  Catalina  su  muger,  é  eran  dos  Caballeros  é 
un  Dotor.  E  los  dichos  mensageros  vinieron  al 
Rey,  por  quanto,  segund  avemos  contado  de  suso, 
quando  se  ficieron  los  tratos  entre  el  Rey  Don  Jnsn 
é  el  Duque  de  Alencastre,  fué  una  condición  quel 
Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  diesen  al  dicho  Du- 
que é  á  su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  é  á 
qualquier  déllos  en'  quanto  viviesen ,  en  cada  año 
quarent«  mil  francos  de  oro,  puestos  en  la  oibdad 


élO  CBÓNICAS  DE  LOS 

de  Bayona  á  ciertos  plazos  é  so  ciertas  penas,  se- 
gnnd  que  en  los  tratos  era  contenido.  E  avia  ya 
dos  afios  é  mas  qae  la  dicha  contia  non  era  pagada 
al  Duqne  de  Alencastra  é  sn  mnger,  é  esto  era  por 
las  contiendas  que  en  el  Begno  oyiera  después  quel 
Rey  Don  Juan  finara.  E  los  mensageros  del  Duqne 
demandaban  todo  lo  debido,  con  las  penas  é  postu- 
ras que  después  acá  eran  recrescidas ;  é  el  Rey  fizo 
tratar  é  fablar  con  ellos;  é  después  do  muchos  tra- 
tos, dizeron  Ibs  embaladores  que  los  Duque  é  Du- 
quesa BUS  sefiores,  por  honra  de  la  Reyna  Dofia  Ca- 
talina, su  fija,  se  partían  de  las  penas  é  posturas, 
con  tanto  quel  principal  les  fuese  pagado.  E  el  Rey 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóles  pagar  lo  que  les 
'Ora  debido  :  é  enviaron  la  dicha  paga  á  Bayona  de 
Qasouefia,  é  fincó  todo  esto  asosegado  (1). 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  legado  del  Pipa  trató  qne  fnesen  tornados  tn$  castillos 
al  Anobispo  de  Toledo,  ¿  aUd  el  entredicho. 

Dicho  avemos  como  quando  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  fué  detenido  en  su  persona  en 
la  cibdad  de  Zamora  ovo  dado  ciertos  castillos  en 
arrehenes ;  é  porque  segnnd  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, quando  alguna  persona  Eclesiástica ,  asi  como 
Perlado,  es  detenida,  debe  ser  puesto  entredicho  en 
el  Arzobispado  6  Obispado  donde  fuere  esto,  é  en 
dos  Obispados  los  mas  cercanos  del ;  otrosi  todos 
los  que  ^n  el  fecho  se  acaescieren  fuesen  en  sen- 
tenqja  de  excomunión,  é  do  ellos  estoviesen  non 
fuesen  dichas  horas :  por  ende  estaba  entredicho  el 
Obispado  de  Zamora  do  el  Arzobispo  fuera  embar- 
gado, é  otrosi  los  Obispados  de  Salamanca  é  de  Pa- 
lencia,  é  do  el  Rey  iba  non  se  decían  horas;  é  todos 
estaban  muy  quejados  desto.  E  estonce  era  llegado 
al  Rey  el  Obispo  de  Al  vi.  Legado  del  Papa  Clemen- 
te VII,  del  qual  diximos  que  era  venido  otra  vez  á 
Madrid'  luego  que  el  Rey  regnara ;  é  estonce  era 
Obispo  de  Sant  Ponce ,  é  agora  dieronle  este  otro 
Obispado  que  decían  de  Al  vi.  E  el  Legado ,  viendo 
como  por  el  entredicho  que  era  puesto  por  el  fecho 
del  Arzobispo  de  Toledo,  estaba  el  Rey  muy  queja- 
do, é  todos  los  Señores  que  con  él  andaban,  trató 
como  fuesen  tomados  al  Arzobispo  de  Toledo  sus 
castillos  que  avia  dado  en  arrehenes,  é  fuese  alzado 
el  entredicho.  £  al  Rey,  é  á  todos  los  de  su  Consejo 
plogo  mucho  dello  en  se  facer  asi ;  é  el  Rey  llegó 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Burgos ,  é 
allí  presente  el  Legado,  dizo  que  los  castillos  que 
avia  dado  el  Arzobispo  de  Toledo  en  arrehenes  le 
fuesen  tomados,  en  manera  quel  Arzobispo  de  To-  . 
ledo  fuese  contento ;  é  fíoieron  omenage  los  que  los 
tenían  de  los  entregar  al  Arzobispo  de  Toledo  ó  á 


(1)  En  la  eoleecion  de  Rimer  hay  ona  cédala  de  Ricardo  11,  Rey 
de  Inglaterra,  dada  en  Westm.  i  13  de  Joílo  de  1\91,  en  qne  ha- 
ciendo relación  de  estos  tratos  del  Rey  Don  Jaan  con  el  Duqne  y 
Duquesa  de  Lancáster,  coneede  sbIto  conducto  á  las  gentes  que 
el  Rey  Don  Enrique  enviase  á  Dayona  con  el  dinero.  Desde  en- 
tonces hasta  el  tiempo  de  qne  habla  el  Cronista ,  iban  corridos 
'P^idedoiilloi. 
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su  mandado.  £  esto  fecho,  alzó  el  Leg^o  el  entré 
dicho,  é  absolvió  á  los  que  en  esto  se  acaeecieron  (2). 
E  esto  se  fizo  en  el  mee  de  Julio  deele  afio. 

CAPÍTULO  XVI. 


Gomo  el  legado  del  Papa  íabM  eon  el  Rey  sobre  qne  fuera  dicho 
al  Papa  que  los  benellcios  qne  tenían  los  estrangeros  eran  em- 
bargados ;  ¿  como  el  Rey  de  Franela  entlé  sus  mensageros  al 
Rey  sobre  ello. 

• 

Segund  creemos  que  avedes  oido,  en  vida  del  Rey 
Don  Juan,  en  muchas  Cortes  quél  ficiera,  le.fué  re- 
querido é  suplicado  por  todos  los  del  Regno  qire 
fueee  la  su  merced  de  non  querer  consentir  que  los 
BUS  naturales  é  subditos  de  loa  Regnos  de  Castilla 
é  de  León  fuesen  asi  agraviados,  que  los  de  ^tras 
naciones  oviesen  obispados  é  beneficios  en  sus  Reg- 
nos, é  los  suyos  non  los  oviesen  en  otras  partes  (3). 
E  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnó,  le  fué  su- 
plicado lo  mesmo  por  todos  los  de  sn  Regno  en  las 
Cortes  que  fizo  en  Madrid  luego  que  regnó,  é  des- 
pués en  Burgos  en  las  segundas  Cortes  que  allí  fizo. 
E  parecía  quel  Papa  non  curaba  dello;  antes. agora 
nuevamente  daba  é  diera  beneficios  á  franceses ,  é 
á  otros  que  non  eran  naturales  del  Regno;  é  por  es- 
ta razón,  á  pedimento  de  todo  el  Regno  fueron  da- 
das cartas,  qne  fuesen  embargadas-  las  rentas  que 
en  las  Iglesias  de  Castilla  é  de  León  eran  debidas 
á  los  tales  estrangeros,  é  les  non  recudiesen  con  ellas. 
E  fizóse  asi,  ca  dio  cartas  el  Rey  que  non  recudie- 
sen á  estrangeros  algunos  con  beneficios  en  estos 
Regnos.  E  el  Papa,  desque  lo  sopo,  envió  este  Obis- 
po de  AIvi  al  Rey  Don  Enrique ;  é  otrosí  el  Rey  de 
Francia ,  á  pedimento  del  Papa  é  por  megos  de  al- 
gunos Cardenales  que  avian  beneficios  en  Castilla, 
envió  de  su  parte  rogar  al  Rey  de  Castilla  que 
quisiese  desembargar  las  rentas  de  los  dichos  be- 
neficios á  estrangeros,  diciendo  quel  Papa  de  aquí 
adelante  non  entendía  dar  los  beneficios  en'  loa 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  salvo  á  los  naturales 
dellos.  E  sobre  esto  ovo  muy  grand  consejo  é  porfía 
en  lá  Corte  del  Rey;  pero  los  mas  tenían  que  era 
bien  é  cosa  razonable  que  los  Regnos  de  Castilla 
-é  de  León  oviesen^ esta  regla.'é  orden,  que  los  be- 
neficios de  las  Iglesias  los  oviesen  antes  los  natu- 
rales dende  que  los  estrafios,ca  desto  venían  mu- 
chos bienes  é  provechos  al  Regno :  lo  primero  que 
los  Clérigos  que  han  de  regir  é  gobernar  las  Igle- 
sias, asi  Perlados,  como  otros,  mejor  era  que  fuesen 
del  Regnó  que  de  otras  partes,  para  regir  é  gober- 
nar los  subditos  que  £  ellos  son  encomendados ;  ca 
mejor  los  entenderían  que  si  fnesen  Franceses ,  ó 
Alemanes,  ó  de  otras  naciones.  Otrosi,  que  muchos 
ornes  nobles,  é  dbdadanos  del  Regno  pomian  sus 


(9'  Véase  en  las  Ádu,  é  tst  HoIm»  cómo  rellflre  este  aeto  el  Ooe* 
tor  Eugenio  Narbona  en  la  tida  del  Anobispo  Don  Pedro  Tenorio. 

(3)  En  el  cap.  7  del  Afio  XH,  pig.  31i  de  la  Grdnlca  delUey 
Don  Joan  I,  se  refieren  las  qncyas  que  los  Grandes  y  Procura- 
dores de  ciudades  le  dieron  sobre  esto  en  las  Cortes  de  Gnadala* 
)nn,  j  lo  qoe  M  ordesd. 
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fíjoB  i  deprender  é  saber  sciencias  quando  sopiesen 
qne  les  sefian  probeidos  é  aYrían  parte  de  tÜes 
beneficios.  Otrosí,  qne  grand  qnantia  de  moneda  de 
oro  é  de  plata  non  saldría  del  Regno  á  otras  parti- 
das como  agora  facen.  Otrosí,  qne  lo  mas  principal 
desto,  qne  era  ser  grand  denuesto  á  los  Regnos  de 
Castilla  é  de  León  en  pasar  asi  lo  que  los  otros 
Regnos  non  sofrían ,  se  escusaria  de  aqui  adelan- 
te; é  asi ,  segund  esto ,  todos  acordaban  que  era 
bien  é  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno ,  que  los  tales  beneficios  non  los  oviesen  es- 
trangefos.  Empero  después  desto  algunos  privados 
del  Rey,  porque  les  proveyesen  de  algunos  benefi- 
cios para  sus  parientes,  que  estaban  vacos,  6  de  los 
que  vacasen  adelante ,  é  por  ruego ,  é  por  ayudar  á 
algunos  amigos  que  avian  fuera  del  Regno,  facían 
tanto, ^que  los  rescevian  á  los  beneficios  que  gana- 
ban en  este  Regno ;  é  asi  non  se  guardaba  el  orde- 
namiento. 

CAPÍTULO  XVÍL 

Como  ^  Rey  Don  Enrique  tomó  el  regimiento  é  gobernación  del 
Regno  antes  de  aver  complido  los  catorce  afios. 

Segund  que  se  contiene  en  el  Testamento  quel 
Rey  Don  Juan  fizo ,  mandó  que  los  Tutores  que  de- 
xaba  á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique  oviesen  é  gober- 
nasen la  tutoría  fasta  qne  compílese  los  catorce 
afios.  E  por  quanto  los  dichos  Tutores  non  se  acor- 
daron en  unoy*  ovo  algunas  porfias  entre  ellos ,  por 
las  qualce  cada  uno  facía  sus  libramientos  como 
queria,  sin  guardar  la  ordenanza  del  Testam.ento,  é 
esto,  por  ayudar  cada  uno  i  sus  amigos;  é  en  tal 
manera  se  facían,  que  ellos  mismos  decían  qne  non 
se  facía  como  se  debía.  E  tanto  anduvo  este  fecho 
en  poca  ordenanza,  qúel  Rey  Don  Enrique,  maguer 
non  era  en  edad,  ca  non  avia  complido  los  catorce 
afios,  dízo  quél  non  consentía  que  los  dichos  sus 
Tutores  quel  Rey  su  padre  le  dexara ,  gobernasen 
mas,  é  qnél  queria  tomar  el  regimiento  é  goberna- 
miento de  Hu  Regno.  E  asi  lo  fizo ;  é  en  la  primera 
semana  del  mes  de  Agosto,  que  eran  dos  meses  an- 
tes que  compílese  los  catorce  afios ,  fuese  al  mo- 
nesterío  de  las  Dnefias  de  las  Huelgas ,  cerca  de 
Burgos,  é  en  su  asentamiento,  como  pertenescia  á 
Rey,  estando  presente  el  Obispo  de  Alvi,'  Legado 
del  Papa,  é  Don  Juan  García  Manrique ,  Arzobispo 
de  Santiago,  é  Don  Fadrique,  Duque  de  Bena vente, 
é  Don  Gonzalo  Nufiez  de  Guzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava;  é  otros  Sefiores  é  Caballeros ,  dízo  el  Bej 
públicamente  que  él  tomaba  en  sí  el  gobernamien- 
to de  sus  Regnos,  é  que  dende  aquel  día  en  ade- 
lante ninguno  non  se  llamase  su  tutor,  nin  gober- 
nase en  su  Regno.  E  Don  Juan  García  Manrique, 
Arzobispo  de  Santiago ,  Chanciller  mayor  del  Rey, 
que  estaba  presente,  é  era  uno  de  los  Tutores,  le 
respondió  en  esta  manera : 

«Príncipe  muy  alto ,  é  muy  poderoso  sefior  Rey 
»de  Castilla  é  de  León.  Léese  que  la  bienaventu- 
»ranza  del  mareante  non  es  de  loar  en  el  comienzo 
>nÍQ  el  medio  I  mas  solamente  qnando  llega  á  puer- 


})to  é  consumación  buena  áe  su  viage.  E  para  esto, 
)»el  que  tal  puerto  desea  cobrar  ha  de  aver  tres  ce- 
nsas: la  primera  es  omildad ,  la  segunda  discreción, 
Día  tercera  facer  buenas-  obras ;  é  el  que  estas  tres 
Dvirtudes  oviere  j  con  razón  será  loado ,  ca  llegó  á 
i>buen  puerto.  £,  Sefior,  en  nombre  de  mis  sefiores 
»los  vuestros  Tutores  que  aqui  son ,  é  por  loi^  que 
naqui  non  son,  digo,  que  loado  sea  Dios ,  en  vuea- 
otro  regimiento  han  vuestros  Tutores  guardado  es- 
Dtas  tres  virtudes,  ¿on  las  quales,  gracias  á  Dios, 
«cobraron  é  han  ávido  buen  puerto.  Lo  prímo- 
»ro,  Sefior,  ellos  ovieron  en  sí  omildad,  ca  sofrie- 
»ron  muchas  sosafias,  é  muchas  quejas  de  grandes, 
9é  medianos  é  pequefios ,  po  r  guardar  vuestro  ser- 
»vicio.  Otrosí  ovieron  discreción ;  é  sí  eQ>endíeron 
»ellos  mas  largamente  de  vuestros  tesoros  de  lo 
dque  debieran,  esto,  Señor,  se  fizo  teniendo  que 
Dtodo  sosiego  é  enmienda  que  ellos  pediesen  poner 
'  Den  vuestro  Regno  entre  los  grandes  Sefiores,  con- 
«tentando  aun  i  los  otros  Sefiores  menores,  qne  era 
^discreción ,  é  forzado  de  lo  facer  é  complir ,  ann- 
.  »que  el  dinero  se  gastase,  porque  vos,  quando  á  la 
«vuestra  edad  complida  llegasedes,  f allasedes  vues- 
«tro  Regno  entero  é  unido;  ca  las  rentas,  lotfdo 
«sea  Dios,  cada  afio  vienen,  é  lo  que  se  daba>  en 
«los  vuestros  se  despendía.  Otrosí,  Sefior,  ovieron 
«los  vuestros  Tutores  buena  conversación;  ca,  loa- 
ndo sea  Dios ,  en  tan  grand  regimiento  como  era 
seste,  non  era  maravilla  aver  algunas  discordias 
«é  ruidos  é  quejas ;  empero,  Sefior,  non  ovo  muer- 
9tes ,  nin  cruezas ,  como  ovo  en  algunas  tutorías  de 
]»lo8  Reyes  vuestros  antecesores,  segund  se  lee  en 
2»1as  Corónicas,  é  se  acuerdan  hoy  dello  algunos* 
«omes  antiguos  que  son  vivos  é  lo  vieron.  E,  Se- 
»ñor,  con  estas  tres  cosas  que  los  vuestros  Tutores 
«ovieron  en  sí  é  guardaron^  loado  sea  Dios,  vos 
«entregan  el  día  de  hoy  el  regimiento  de  vuestro 
«Regno  entero  é  sin  mancilla.  Otrosí,  Sefior,  falla- 
»rdn  el  vuestro  Regno  en  tributo  de  pagar  decena 
«de  las  vendidas  é  compras ,  segund  pasara  en  tíem- 
»po  del  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  é  del  Rey  Don 
«Enrique,  vuestro  abuelo,  algund  tiempo  ;  é  luego 
«en  el  comienzo  del  .regimiento  lo  tomaron  ávein- 
«tena,  que  es  la  mitad  menos.  Otrosí,  Sefior,  la  guer- 
«ra  de  Portogd  era  ya  llegada,  é  la  tregua  salida; 
«é  considerando  vuestra  edad,  pusieron  las  treguas 
«mas  alargadas,  dando  sus  sobrinos ,  fijos  de  sus  her- 
«linanos ,  é  los  fijos  propios ,  los  quales  están  en  ar- 
^rehenes  por  vuestro  servicio.  Otrosí,  Sefior,  la 
«guerra  con  el  Bey  de  Granada ,  que  esperaban  que 
«luego  que  vos  regnastes  seria,  por  quanto  Inego 
>mori6  el  Rey  de  Granada,  asosegáronla  por  tiem- 
«po  cierto ,  fasta  que  vos  ayades  mayor  edad,  ó  po- 
«dades  ir  allá,  é  facer  guerra  como  debedes  á  los 
«Moros  vuestros  enemigos.  Otrosí ,  Sefior ,  las  ligas 
Dé  amistades  quel  Rey  Don  Juan  vuestro  padre  vos 
«dezó  con  la  Casa  de  Francia ,  renováronlas  é  afir- 
«maronlas  como  compila  á  vuestro  servicio.  Otroai, 
:»Se&or,  debdas  que  debiades  pagar  al  Duque  de 
«Alencastre  é  á  la  Duquesa,  vuestros  suegros,  de 
«los  quarenta  ^il  francos  que  vuestro  padre  vo^ 
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»dexó  obligado  en  cada  año  fasta  tiempo  cierto, 
Dpagaronlas  sin  las  penas  nin  posturas  que  eran 
«corridas.  Otrosi ,  Señor ,  loado  sea  Dios ,  un  alme- 
nna  de  vuestro  Regno,  nin  aldea  llana  non  vos  ía- 
líllesce,  nin  fué  enagenada ;  é  todo  enteramente  vos 
»lo  entregan.  E  por  tanto,  Señor,  los  vuestros  Tu- 
Dtores  son  llegados  á  buen  puerto ,  é  de  buena  ven- 
stura,  pues  que  de  las  mercaderías  que  les  fueron 
«encomendadas  vos  han  dado  esta  cuenta  que  aqui 
Davemos  dicho.  E  por  ende,Befior,  vos  piden  por 
vmerced,  que  si  en  alguna  cosa,  por  non  lo  poder 
Dmejor  alcanzar,  vos  han  fallescido,  que  sean  per- 
i»donado8. )» 

E  el  Rey  dixo  que  él  era  cierto  que  todo  lo  que 
ellos  fícieran  fuera  fecho  á  buena  entencion ,  é  que 
él  era  tonudo  de  les  facer  mucha  merced  por  ello.  E 
de  aquel  dia  en  adelante  ninguno  de  los  Tutores 
non  firmó  cartaft,  nin  ñzo  libramientos  por  sí. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Como  tt\  Rey  Don  Enrique  envió  mandar  á  los  de  sn»  Regnbs  que 
Tiniesen  á  Cortes  que  qaeria  facer  en  la  villa  de  Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  é  los  del  Consejo  acordaron 
facer  Cortes  desque  oviese  complido  la  edad  de  los 
catorce  años ;  é  esto  por  muchas  razones  :  la  pri- 
mera ,  por  quanto  los  sus  Tutores  en  los  tres  años 
de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
recrescieron  en  él  Regno  ovieron  de  acrescentar 
tierras  é  caballeras,  é  tenencias  de  castillos,  é  mer- 
cedes, é  mantenimientoa,  A  raciones,  é  quitaciones 
en  muy  mayor  quantia  que  las  dejara  el  Rey  Don 
Juan,  su  padre ;  é  en  tal  estado  eran  puestas,  que 
las  rentas  del  Regno  non  lo  podian  complir ;  ca 
llegaba  la  despensa  quel  Regno  facia  en  estas  co- 
sas á  treinta  é  cinco  quen tos  é  mas  cada  año;  é  por 
tanto  convenia  poner  en  ello  algund  remedio ;  lo 
qual  non  se  podía  facer  sin  ayuntar  Cortes ,  é  que 
todos  viesen  qué  ordenanza  se  podia  facer  encello, 
é  lo  que  oomplia  de  facer  en  esto  lo  mas  sin  escán- 
dalo que  pediese  ser,  porque  el  servicio,  del  Rey 
fuese  guardado  é  el  Regno  non  se  gastase  con 
grandes  pechos.  Otrosi,  eran  necesarias  de  se  facer 
las  dichas  Cortes ,  por  quanto  en  las  ploytesias  que 
fueron  fechas  entre  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de 
Alencastre,  qnando  el  dicho  Duque  é  la  Duquesa 
renunciaron  el  derecho,  si  1^  avian,  al  Regno  de 
Castilla,  é  se  fizo  el  casamiento  de  la  Reyna  Doña 
Catalina  su  fija  con  el  Príncipe  Don  Enrique ,  fué 
fecho  un  capítulo,  que  después  quel  Principe  Don 
Enrique,  que  agora  es  Rey,  compliese  los  catorce 
años,  se  ficiesen  Cortes  en  el  Regno  de  Castilla,  é 
alli  fuesen  ratificados  todos  los  tratos ,  é  quel  Rey 
Don  Enrique  resciviese  por  su  muger  legitima  á  la 
dicha  Doña  Catalina,  por  quanto  el  casamiento  era 
ya  firme,  pues  el  Rey  era  en  edad  de  los  catorce 
años,  é  le  otorgaba.  Otrosi,  eran  necesarias  las  di- 
ehas  Cortes,  por  quanto  en  el  trato  do  las  treguas 
de  los  quince  años  que  se  pusieron  con  Portogal, 
eran  ciertos  capítulos ,  que  desque  el  Rey  Don  En- 
rique compliese  los  patorce  años  los  confírmase  ó 


aprobase ,  é  firmase  las  dichas  treguas  segnnd  los 
capítulos,  en  ellas  contenidos.  Otrosi,  eran  aun  com« 
plideras  las  dichas  Cortes,  porque  el  Rey  Don 
Enrique  confirmase  las  ligas  é  amistades  que  avia 
con  el  Rey  de  Francia,  segund  los  tratos  que  avian 
en  uno.  E  por  todas  estas  razones  el  Rey  envió  sus 
cartas  á  todos  los  S'^fioree  é  Perlados  é  Ricos  omes 
é  Caballeros,  é  cibdades  é  villas,  que  viniesen  á  la 
villa  de  Madrid ,  é  que  fuesen  y  en  fin  del  mes  fie 
"Septiembre  deste  año ,  porque  con  su  consejo  dellos 
pudiese  ver  é  ordenar  aquello  que  entendiesen  que 
compila  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  Regnos. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  Don  Enriqne,  en  qnanto  se  ayuntaban  las  Cortes,  faé 
,'á  tomar  el  Sefiorío  de  Vizcaya. 

Después  qued  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
cartas  por  todo  su  Regno  que  viniesen  á  las  Cortes 
que  él  entendía  facer  en  Madrid,  ovo  su  consejo, 
que  por  que  los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non 
se  llegarían  en  espacio'  de  dos  meses,  que  en  este 
tiempo  podría  él  ir  á  rescevir  el  Sefiorío  de  Vizca- 
ya. E  como  quier  que  la  tierra  de  Vizcaya  pertene- 
cía á  él  é  era  suya ,  empero  han  fuero  que  el  Señor 
por  su  cuerpo  vaya  allá  personalmente,  é  faga  jun- 
tas é  juras  las  que  deben  alli  ser  fechas.  E  el  Rey 
por  esto  acordó  de  llegar  á  Vizcaya ;  é  levó  consigo 
pocas  compañas,  por  quanto  la  dicha  tierra  non  es 
abastada  de  viandas,  é  es  tierra  fragosa  ;  é  fueron 
con  él  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano, é  Don 
Lorenzo  Suarez ,  Maestre  de  Santiago ,  é  ciertos  Ca- 
balleros (1).  E  llegó  á  una  villa  de  Vizcaya  que  di- 
cen Bilbao ,  é  dende  envió  sus  cartas  á  todos  los 
Vizcaynos ,  que  viniesen  á  un  logar  do  acostum- 
bran ayuntarse.  E  después  otro  dia  partió  de  Bil- 
bao, é  llegó  á  unf(  sierra  que  dicen  en  vasqüence 
Arechabalaga,  que  quiere  decir  en  lengua  de  Cas- 
tilla, Robre  ancho ,  é  alli  falló  á  los  Vizcaynos  fí- 
josdalgo ;  é  como  son  enemistados  entre  si,  cada 
vandp  dellos  estaba  apartado  con  sus  compañas.  E 
en  otra  parte  falló  muchas  compañas ,  que  se  lla- 
maban la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  desque  él 
régnara  eran  puestos  en  hermandad  por  róscelo  de 
los  mayorales  de  la  tierra,  si  quisiesen  atreverse  á 
facer  algund  daño,  para  non  ge  lo  consentir.  E  el 
Rey  desque  llegó  en  aquella  sierra ,  los  de  la  tierra 
é  la  Hermandad  é  todos  en  uno  le  pidieron  que  les 
confirmase  é  jurase  sus  buenos  usos  é  buenas  cos- 
tumbres que  avian  de  los  Señores  que  fueron  de 
Vizcaya ;  é  el  Rey  respondió  que  le  placia.  Otrosi, 
los  de  la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  aquel  dia 


(1)  sin  embargo  de  qne  el  pronista  en  eUeap.  XII  anterior  dice 
qne  el  Daqne  de  Benarente ,  desde  qne  Tino  A  la  merced  del  Rey 
estando  en  Bdrgos,  w  te  partió  deldo  fuier  pie  fkete,  do  le  aeom- 
paQó  en  este  viaje  á  Vixcaya,  paes  se  bailaba  en  su  Tilla  de 
MantUia  á  17  de  Sept.  donde  biio  donación  á  Don  Alonso  Enri. 
qnez,  sn  primo  hermano,  de  Villabraiima ,  cerca  de  Oterdefam^s, 
con  todos  sns  derechos  y  pertenencias.  Memorial  del  Marqués  de 
Alcañioas  tobre  qae  no  podían  ser  eon/iscadot  loe  Sstadce  dat  Al. 
mirante  snpadrCtfóL  tí, 
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alli  estaban  ayuntados,  le  pidieron  tres  peticiones: 
la  primera,  que  pues  él  non  era  señor  de  la  dicha 
tierra  fasta  que  personalmente  yino  alli  á  les  jurar 
sos  fueros,  é  á  los  resceyir  por  suyos,  qUe  ellos  non 
eran  tonudos  de  le  dar  las  rentas  de  los  aftos  pasa- 
dos desque  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara;  é  que 
fuera  la  su  merced  de  mandar  á  su  Tesorero  de  Viz- 
caya que  ge  las  non  quisiese  demandar.  Lo  segun- 
do, le  pidieron  por  merced,  que  por  quanto  ellos 
por  su  servicio,  é  por  ayer  mayor  justicia  avian  fe- 
cho Hermandad  en  Vizcaya  con  ciertos  capitules  é 
condiciones,  qne  fuese  la  su  merced  de  la  confír 
mar.  Lo  tercero  le  pidieron ,  que  por  quanto  en  la 
dicha  tierra  de  Vizcaya  non  avia  ríepto ,  segund 
que  era  en  Castilla  é  en  León,  é  que  por  eSta  razón 
algunos  se  atrevían  á  facer  muertes  é  otros  males, 
que  fuese  su  merced  de  les  dar  é  otorgar  que  oviese 
en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  ríepto,  segund  que  le 
avia  en  Castilla  é  en  León.  E  sobre  ja  respuesta  de 
estas  tres  peticiones  ovo  muchos  debates,  ca  algu- 
nos vizcaynos  lo  contrariaban  ;  pero  finalmente  fué 
acordado  por  el  Rey  é  por  los  de  su  Consejo ,  que 
allí  eran  oon  los  Vizcaynos ,  que  el  Rey  les  respon- 
diese por  un  escripto  qne  decia  desta  manera : 

«To  el  Rey :  Confirmo  á  todos  los  del  mi  sefiorío 
]>de  la  mi  tierra  de  Vizcaya  vuestros  buenos  usos^ 
«buenas  costumbres ,  é  privilegios  é  anademos,  se- 
»gund  vos  fueron  guardados  por  mis  antecesores 
ofasta  aqui.  E  á  lo  que  decides  é  demandados  de  la 
iKsonfípnaoion  de  la  Hermandad,  otrosí  de  las  ron- 
utas  que  avades  á  dar  del  tiempo  pasado,  é  del 
]»riepto,  vos  digo  que  antes  que  salga  de  la  tierra 
Dde  Vizcaya  avré  mi  acuerdo  con  los  del  mi  Con- 
ssejo  é  con  vosotros  sobre  ello ,  é  ordenaré  aquello 
Dque  fallare  que  es  mi  servicio  é  provecho  de  lá 
Dtierra  de  Vizcaya.» 

Esta  respuesta  les  di6  el  Rey,  por  quanto  ellos 
pedian  que  antes  que  partiese  de  alli ,  les  otorgase 
todas  é^tas  cosas  que  diximos  que  demandaban ,  é 
fuera  muy  grave  de  facer  asi  rebatadamente  é  res- 
ponder fasta  el  Rey  aver  su  consejo  sobre  ello.  £ 
los  de  Vizcaya  se  tovieron  por  bien  contentos  de  la 
respuesta,  é llegaron  estonce  todos  al  Rey,  é  le  be- 
saron la  mano  é  le  tomaron  por  su  Sefior.  E  luego 
le  pidieron  que  les  ficiese  jura  de  les  guardar  sus 
fueros  é  privilegios  segund  que  lo  avia  dicho,  que 
asi  era  de  fuero  de  se  facer,  é  que  esta  jura  se  avia 
de  facer  en  una  iglesia  que  era  á  media  legua  de 
alli,  que  dicen  Larrabezúa.  E  el  Rey  dixo  que  le 
placía;  é  tomó  á  la  dicha  Iglesia  de  Larrabezúa,  é 
entró  dentro ,  é  fizo  la  dicha  jura  sobre  el  altar.  E 
comió  alli  aquel  dia ,  é  fué  á  dormir  á  una  villa  que 
dicen  Gamica ;  é  ovo  alli  algunos  de  los  Vizcaynos 
que  decían  al  Rey  qué!,  como  Sefior  que  venia  nue- 
vamente á  tomar  el  señorío  de  Vizcaya,  debía  per- 
donar é  facer  perdón  general  de  todos  los  mslefi- 
cíos  que  eran  fechos  del  dia  qnel  Rey  Don  Juan  su  ^ 
padre,  que  era  Sefior  de  Vizcaya,  finara,  fasta  aquel 
dia  que  ellos  tomaran  al  dicho  Rey  Don  Enrique 
por  su  Señor.  Empero  finalmente  el  Rey  ovo  su 
acuerdo  con  los  de  su  Consejo  é  con  los  majrores 


de  Vizcaya ,  que  esto  sería  muy  grand  mal  é  oca- 
sión para  facerse  muchos  males,  que  cada  vez  quel 
Sefior  de  Vizcaya  moriese,  en  quanto  viniese  el  Se- 
fior nuevo  á  tomar  la  dicha  tierra,  en  atrevimiento 
del  tal  perdón  se  farian  muchos  maleficios,  é  acor- 
dó de  los  non  perdonar,  antes  mandó  que  ficiesen 
justicia  de  los  mal  fechores  que  enteles  casos  avian 
caido  después  quél  regnara ,  do  quier  que  los  pu- 
diesen aver. 

E  otro  dia  el  Rey  j>artió  de  Garnica,  é  fué  para 
la  villa  de  Bermeo,  que  es  orilla  de  la  mar;  é  el  dia 
después  que  y  llegó,  fué  á  oir  misa  á  una  Iglesia  de 
la  villa  que  dicen  Sancta  Ofemia,  do  los  Señores  de 
Vizcaya  acostumbraron  facer  jura  de  guardar  los 
prívilegios  de  la  dicha  tierra  é  villa  de  Bermeo.  E 
los  de  4a  villa  traxeronle  delante  del  altar  de  la  di- 
cha Iglesia  tres  arcas,  do  estaban  los  prívilegios 
de  la  dicha  villa,  é  pidiéronle  por  merced  que  le 
ploguiese  de  les  jurar  que  les  serían  guardados  se- 
gund que  en  ellos  se  contenia.  E  el  Rey  puso  las 
manos  sobre  el  altar,  é  dixo  quél  les  juraba  de  les 
guardar  sus  buenos  usos  é  buenas  costumbres,  é 
los  prívilegios,  segund  que  les  fueran  guardados 
por  sus  antecesores.  B  sí  por  el  Rey  Don  Pedro ,  é 
el  Rey  Don  Juan ,  su  padre,  que  fueron  Señores  de 
Vizcaya,  non  les  fueron  guardados,  é  fueran  en 
ello  agraviados,  que  lo  mostrasen,  quél  lo  manda- 
ría enmendar.  E  los  de  la  villa  de  Bermeo  porfia- 
ban que  fuese  su  merced  en  todas  guisas  de  ge  los 
guardar,  segund  se  contenia  en  ellos  ;  é  el  Rey  di- 
xoles  quél  non  sabia  qué  se  contenia  en  aquellos 
privilegios  que  ellos  allí  tenían  ;  pero  que  les  con- 
firmaba é  juraba  de  les  guardar  todos  los  prívile. 
gios  que  ellos  tenían ,  segund  les  fueran  guardados 
de  sus  antecesores ;  é  mas  lo  que  dicho  avia ,  sí  al- 
g^nd  agravio  les  fuera  fecho  en  tiempo  del  Rey  Don 
Pedro,  é  del  Rey  Don  Juan,  su  padre,  de  ge  le  fa- 
cer enmendar,  E  los  de  Bermeo  non  se  tenían  por 
contentos ;  empero  el  Rey  non  les  quiso  facer  otra 
jura,  ca  decia  que  non  ge  la  debía  facer. 

Otrosí  le  pidieron  por  sí,  é  en  nombre  de  las 
tierras  é  villas  de  Vizcaya  que  suelen  pagar  pedido 
al  Sefior,  que  fuese  su  merced  de  les  non  mandar 
pagar  este  pedido,  salvo  del  dia  quél  fuera  tomado 
por  Sefior ,  segund  ge  lo  pidieran  en  la  junta  de 
Arechabalaga ;  é  el  Rey  les  respondió  quél  les  faría 
merced  á  ellos,  é  á  los  de  las  otras  villas  é  tierras 
de  Vizcaya;  empero  quél  su  pecho  á  él  debido  non 
le  quitaría,  ca  non  le  páresela  que  era  razón  que 
por  el  Señor  de  Vizcaya  non  venir  tan  aína  á  res- 
cívir  su  Señorío,  que  perdiese  sus  rentas  é  sus  dere- 
chos. Empero  dixo  el  Roy  que  en  esta  razón  él  avria 
su  acuerdo  é  consejo,  é  les  respondería  sí  alguna 
gracia  acordase  de  les  facer. 

E  de  Bermeo  partió  el  Rey,  é  vjno  para  Garnica, 
do  primero  avia  estado,  ca  por  y  era  camino  para 
la  tomada  en  Castilla ;  é  alli  le  requiríeron  los  mas 
de  Vizcaya  que  les  otorgase  el  ríepto ;  é  algunos 
de  los  de  Vizcaya  lo  contradecían,  diciendo  que 
allí  nunca  o  viera  ríepto,  nin  se  acostumbraba,  é 
que  otras  penas  é  castígos  avía  allí  de  fuero  eii  Ih« 
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gar  del  ríepto,  quando  caso  acaesciese.  E  sobre  esto 
ovieron  grand  porfia,  los  nnos  diciendo  qael  Bey 
f  aria  su  servicio  en  les  dar  riepto ;  ó  qae  si  en  tiem- 
po de  los  otros  sefiores  de  Vizcaya  non  le  ovo,  esto 
faé  por  qnanto  los  Señores  que  f nerón  de  Vizcaya 
non  querían  qae  los  sus  vasallos  de  Vizcaya  fue- 
sen á  la  Corte  del  Rey,  nin  andoviesen  diciendo 
riepto,  nin  pidiendo  jasticia  ante  otro  algnno,  salvo 
delante  dellos;  é  por  tanto  pusieron  otras  penas  en 
lagar  de  riepto.  Empero ,  pues ,  la  tierra  de  Vizcaya 
era  ya  de  la  Corona  Real ,  querían  é  pedian  justicia 
é  riepto  delante  el  Rey,  segund  le  avian  los  de  Cas- 
tilla é  León.  E  decian  los  que  demandaban  el  riep- 
to que  ei  el  Rey  aquel  dia  estando  en  Gamica  non 
les  otorgase  el  dicho  riepto,  que  non  le  podia  otor- 
gar estando  en  Castilla,  salvo  tornando  otra  vez  á 
Vizcaya  é  faciendo  junta  en  Garnica.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo  estando  cerca  de  un  g^and  roble  do 
suelen  los  Alcaldes  de  Vizcaya  juzgar ,  é  el  Señor 
de  Vizcaya  ordenar  sfls  fueros,  é  dizo  asi:  quél 
otorgaba  en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto ,  se- 
gund le  avian  los  fijosdalgos  en  Castilla  é  en  León, 
seyendo  los  de  la  dicha  tierra  de  Vizcaya .  ayunta- 
dos en  aquel  logar ;  é  si  las  dos  partes  dellos  esto- 
viesen  en  uno  acordados  á  que  oviese  riepto,  que 
le  oviesen  dé  aquel  dia  quél  estas  palabras  dizo  en 
adelante ;  é  que  aquel  dia  que  la  ¿unta  para  esto 
fuese  fecha  estoviese  en  la  dicha  junta  el  su  Pres- 
tamero  de  Vizcaya  presente  con  ellos,  porque  se  so- 
piese  que  las  dos  partes  de  la  tierra  querían  el 
riepto.  E  asi  se  tovieron  por  pagados  los  que  de- 
mandaban el  dicho  riepto.  E  luego  den  de  á  pocos 
,dias  quel  Rey  partió  de  Vizcaya,  llegaron  en  el  di- 
cho logar  el  Prostamero  é  los  de  la  tierra,  é  los 
mas  pidieron  el  riepto  é  consintieron  en  ello :  é  do 
aquel  día  ha  riepto  Vizcaya. 

£  dende  el  Re^  vino  á  Durango,  otra  vüla  de 
Vizcaya;  é  otro  dia  á  Vitoria,  una  villa  muy  bue- 
na quel  Rey  ha  en  Álava ;  é  fué  su  camino  para 
Burgos,  é  non  tardó  allí ,  por  qnanto  la  cibdad  é  la 
tierra  non  estaba  sana,  que  avia  en  ella  pestilencia 
de  enfermedad.  E  fué  para  Madrid ,  do  avia  orde. 
nado  facer  sus  Cortes;  é  desque  y  llegó,  por  qnanto 
los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non  eran  ayun- 
tados tan  aína,  fué  á  Toledo  á  facer  coraplimientos 
por  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  ó  fueron  con  él  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago,  é  otros 
Caballeros.  E  los  complimientos  fechos  en  Toledo, 
tomóse  para  Madrid ,  é  andaba  á  monte  por  esa  có- 
marca,  é  en  tierra  de  Segovia  (1)  en  quanto  las 
Cortes  se  ayuntaban. 


Castilla  faeron  á  las 


CAPÍTULO  XX. 

Como  60  este  afio  alganos  marineros  de 

islas  de  Canarias. 

En  este  Año,  estando  el  Rey  en  Madrid,  ovo  nue- 
vas como  algunas  gentes  de  Sevilla  é  de  la  costa 

{i)  En  el  Pardo  y  es  el  Real  de  Manzanares,  qne  es  tierra  de 
Segovia, 


de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  armaron  algunos  na- 
vios eü  1^ villa,  é  levaron  caballos  en  eUos,  é  pasa- 
ron i  las  islas  que  son  llamadas  Canarias ,  como 
quier  que  ayan  otros  nombres,  é  anduvieron  en  la 
mar  fasta  que  las  bien  sopieron.  E  dizeron  que  fa- 
llaran la  isla  de  Lanoarote,  jimta  con  otra  isla  que 
dicen  la  Graciosa,  é  que  duraba  esta  isla  en  luengo 
doce  legras.  Otrosí  la  isla  de  Fortevantura,  que 
dura  veinte  é  cinco  leguas.  Otrosí  la  isla  de  Cana- 
ría  la  grande,  que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  luen- 
go, é  ocho  en  ancho*  Otrosí  la  isla  del  Lifiemo  (2), 
que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  laengo,  é  macho 
en  ancho.  Otrosí  la  isla  de  la  Gomera ,  que  dora 
ocho  leguas,  é  es  redonda.  E  á  diez  leguas  de  la 
Gomera  ay  dos  islas,  la  una  dicen  del  Fierro,  é  la 
otra  de  la  Palma.  E  los  marineros  salieron  en  la 
isla  de  Lancarote,  é  tomaron  el  Rey  é  la  Reyna  de 
la  isla,  con  ciento  é  sesenta  personas,  en  un  logar, 
é  trajeron  otros  machos  de  los  moradores  de  la  di- 
cha isla,  é  muchos  cueros  de  cabrones,  é  cera,  é 
ovieron  muy  grand  pro  los  que  allá  fueron.  E  en- 
viaron á  decir  al  Rey  lo  que  alli  fallaron,  é  oomo 
eran  aquellas  islas  ligeras  de  conquistar,  si  lasa 
merced  fuese,  é  á  pequeña  costa. 

CAPÍTULO  XXL 

Gomo  el  Rej  se  isentó  en  sos  Gortesti  é  lo  qae  dixo  aqiel  dia. 

En  el  mes  de  Noviembre  (3)  deste  año,  después 
que  los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Phicura- 
dores  de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  eran  ayun- 
tados en  la  villa  de  Madrid,  el  Rey  se  asentó  en  sus 
Cortes  (4),  é  dizoles  como  avía  compiído  los  ca- 
torce años,  é  que  tenia  ya  su  regimiento,  é  era  fue- 
ra de  la  tutoría ;  é  que  era  su  voluntad  de  guardar 
los  previlegios  ó  libertades  que  los  del  su  Regno 
avian,  é  que  asi  ge  los  confirmaba.  Otrosí  dizo  quél 
revocaba  todo  lo  que  era  fecho  é  ordenado  por  los 
sus  Tutores  é  Regidores ;  é  que  les  rogaba  que  ca- 
tados los  sus  menesteres  que  avia  de  complír,  asi  de 
las  tierras  é  mercedes  é  mantenimientos  é  tenencias 
que  partía  con  los  de  su  Regno ,  como  para  pagar 
algunas  debdas  que  su  padre  dezara,  que  le  quisie- 
sen servir  con  alguna  ayuda  é  servicio  quel  JÉlegno 
le  ficiese.  E  los  que  y  estaban  aquel  dia  le  respon- 
dieron, que  ellos  veían  muy  buen  dia  en  quél  avia 
tomado  é  tomaba  el  regimiento  de  los  sus  Regnos, 
é  le  tenían  en  merced  lo  quél  decía  que  les  confir- 
maba sus  previlegios  é  libertades.  E  á  lo  que  pedia 

(S)  Llama  dei  Infierno  A  la  isla  de  Tenerife  por  el  Totean  qne  iiay 
en  ella. 

(3)  Por  AlYali  de  I  de  lfo9.  eoneedió  el  Rey  Don  Enrique  á  Gil 
González  Dávila  la  aldea  del  Poente  del  Congosto,  eon  Gespedosa , 
qoe  era  del  término  de  Avila,  en  remuneración  de  los  machos  ser- 
fictos  qae  biio  al  Rey  Don  Joan,  so  padre,  y  le  estaba  haciendo  á 
él.  RtM  Lopn  lo  fito  eterebirpor  Mondado  dei  ñeif  naoilro  eeior 
Yo  él  Rey.  Ariz,  BitL  de  Avilo,  foL  10. 

'  (4)  Se  habían  empezado  AV^de  Noo.,  con  coya  data  en  los  Cor- 
tet  de  Mednd  conflrmó  ios  privilegios  de  la'  «illa  de  Rilbao,  afia- 
diendo  de  nuevo,  qne  en  el  pnerto  do  Rorin^iote,  ni  en  ¡o  Horro, 
nienio  eoool,  ni  en  Soninreo,  Jd  en  Arrefonopo ,  non  ooieoe  predo 
ningoMo  de  nooe  mí  do  bojel  qae  fnese  ó  volvieae  de  dicha  villa, 
pogondo  los  costmmbm  t  derechos  dclSeñor* 
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quel  Regno  le  sirviese  con  alguna  ^contia,  qaeje 
pedian  por  merced  que  les  quisiese  dar  algimd  es- 
pacio para  acordar  en  ello,  é  que  ellos  le  responde- 
rían en  aquella  manera  qnél  faese  contento,  segnnd 
oomplia  á  sn  servicio  ó  proyecho  de  los  sos  Beg- 
nos.  E  aquel  día  non  ovo  mas. 

CAPÍTULO  XXII. 

GOBO  el  Bty  M  iMStó  otro  dia  en  Ub  CorteSi  é  la  respuesta 

qvel  Regno  le  dio. 

Después  dcsto  el  Rey  se  asentó  otro  dia  en  las 
Cortes,  é  los  Señores  Duque,  é  Perlados,  é  Maestres, 
é  Condes,  ó  Ricos  ornes,  é  Caballeros,  é  los  Procu- 
radores de  las  dbdades  é  yiUas  del  Regno^  que  alli 
estaban,  le  dixeron :  quellos  ayian  acordado  de  le 
responder  á  lo  quél  d^zera  en  el  primer  asentamien- 
to que  ficiera  en  estas  Cortes.  E  por  quanto  solia 
ser  en  las  Cortes  del  Rey  su  padre,  é  dé  los  Reyes 
donde  ¿1  venia,  grand  porfia  entre  los  Procuradores 
del  Regno  qual  fablaría  primero,  sefialadamente 
éntrelas  oibdades  de  Burgos  é  Toledo,  acordaran 
de  le  responder  por  un  esoripto,  el  qual  daban  al 
80  Chanciller  del  sello  de  la  poridad  que  le  leyese 
delante  del ;  el  qual  escripto  decia  asi : 

c  Sefior :  Los  Procuradores  de  las  dbdades  é  vi- 
illas  é  logares  de  vuestros  Regnos  que  aqui  son 
avenidos  por  vuestro  mandado  á  estas  vuestras 
]»Cortes ,  veyendo  vuestra  entencion  en  lo  que  les 
idistes  á  entender  en  el  primer  asentamiento  que 
>eQ  estas  Cortes  tovistes,  porque  les  dixistes,  pri- 
>meramente,  que  erades  ya  en  edad  complida  de 
>catorce  afios,  é  que  de  aqui  adelante  qneríades  to* 
>mar  el  gobernamiento  de  los  vuestros  Regaos ,  é 
>non  vos  regir  por  Tutores :  á  esto  vos  responden, 
9que  ellos  todos  agradescen  á  Dios  por  vos  ser  ya 
»en  edsd  de  poder  regir  vuestros  Regnos,  por  quan- 
»to  este  tiempo  pasado  de  las  vuestras  tutorías  se 
>ficieron  algunas  cosas  en  el  regimiento  de  que 
9vino  asae  costa  é  dafio  é  enojo  al  vuestro  Regno; 
i»é  fian  de  Dios  é  de  su  merced  quél  vos  dará  gra- 
»cia  por  que  vos  podades  regir  bien  lo  quél  vos 
lenoomendó.  E  vos  piden  por  merced,  que  maguera 
>los  derechos  é  la  costumbre  del  Regno  vos  otor- 
9gan  que  podades  tomar  el  regimiento  complidos 
>los  catorce  afios,  que  vos  tomedes  é  tengades  con 
>vuBCO  buenos  consejeros,  asi  Perlados,  como  Sefio- 
>res  é  Caballeros,  é  buenos  Omes  de  cibdades  é  vi- 
gilas, que  amen  é  teman  á  Dios,  é  que  con  su  conte- 
>jo  f agades  aquellas  eosas  que  ovieredes  de  orde- 
9nar  en  los  vuestros  Regnos,  que  sean  á  servicio  de 
>Dios  é  vuestro,  é  provecho  é  def  endimiento  é  bne- 
9na  andanza  de  los  vuestros  Regnos  é  de  los  vues- 
>tro8  vasallos.  Otrosi,  Sefior,  i  lo  que  vos  dixistes, 
9qne  lee  oonfirmabades  los  previlegios  é  gracias  é 
^mercedes  é  libertades  que  avian  de   los  Reyes 
^vuestros  antecesores,  segund  que  les  fuera  guar- 
Klado:  á  esto, Sefior,  vos  responden  que  vos  lo 
lagradescen  é  tienen  en  merced  sefialada,  é  ruegan 
3ék  Dios  que  vos  acresciente  la  vida  con  acrescen- 
itsmientQ  de  honra;  é  asi  vos  piden  por  mereed  ' 


>que  ge  los  giiardedes,  e  mandedes  guardar  los  di- 
Bchos  previlegios  é  mercedes  é  libertades  que  han 

•  >de  los  Reyes  vuestros  antecesores;  ca  contra  mu* 
»chos  dellos  les  pasan  los  vuestros  Oficiales.  Otrosi, 
»Sefior,  á  lo  que  les  dixistes,  que  les  mostrariades 
]»las  cuentas  de  la  vuestra  Casa,  é  de  las  despensas 
]>que  facedes,  é  segund  aquello  querríades  que  vos 
^sirviesen  porque  vos  pudiesedes  mantener  vuestro 
yestadq,  é  d  de  la  Reyna,  vuestra  mug^r,  nuestra 
»sefiora,  é  dd  Infante  Don  Ferrando,  vuestro  her- 
»mano,  é  do  los  otros  Sefiores  é  Caballeros,  é  tier- 
>ras  é  mercedes  é  tenencias  de  los  castillos  del 
>Regno :  á  esto,  Sefior,  vos  responden  que  ellos  ó 
»quanto  han  están'  prestos  á  vuestro  servicio,  é  para 
»vos  servir  dello  cada  qiíe  la  vuestra  merced  fuere; 
tempero ,  Sefior,  dicenvos  que  primeramente  sea  la 
>voestra  merced  de  querer  temprar  estos  fechos  é 
>espensas  tales,  porque  el  Regno  es  muy  mengua- 
ndo de  gentes  para  pechar  é  complir  grandes  quan- 
]»tias,  por  las  muchas  mortandades  que  en  él  ha  ha- 

•  »bido  é  ha  hoy  en  muchas  cibdades  é  villas ,  é  por 

^muchas  pérdidas  é  dafios  quel  Regno  rescivió  des- 

>pues  acá  qud  Rey  Don  Alfonso  vuestro  visabudo 

>fin6.  fe  por  ende  vos  piden  por  merced  que  los 

^mantenimientos  é  mercedes  que  vos  dades  á  8e- 

yfiores  é  á  otras  personas  dd  Regno,  se  ordenen  en 

»guisa  que  lo  pueda  el  Regno  complir.  Otrosí,  8e- 

»fior,  á  lo  que  atañe  á  las  tierras  que  los  Sefiores  é 

»Cabdleros  é  Escuderos  del  Regno  tienen  de  vos, 

ysegund  quel  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  que 

»Dios  perdone,  con  consejo  del  Regno  lo  ordenó  en 

>las  Cortes  que  fizo  en  Guadalfajara:  á  esto,  Sefior, 

»dicen  que  está  muy  bien;  empero  que  hay  una  eos- 

»tumbre,que  se  usa  en  el  vuestro  Regno,  de  la 

»qual  vos  non  sodes  mejor  servido,  é  los  Ricos 

»omes  é  Sefiores  é  Caballeros  facen  muy  grandes 

^costas,  las  quales  toman  á  se  complir  de  las  vues- 

»tras  rentas ;  que  es  esto :  Vos  ponedes  á  un  Sefior 

luciente  é  cincuenta  mil  maravedís  en  tierra  para 

j^cien  lanzas,  á  razón  de  mil  é  quinientos  maravedís 

»la  lanza,  segund  el  Rey  Don  Juan  vuestro  padre 

»lo  ordenó  en  las  Cortes  que  fizo  en  Guadalfaja- 

»ra  (1);  é  aquel  Sefior  toma  caballeros  é  escuderos 

^vuestros  vasallos  en  cuenta  destas  den  lanzas,  é 

»ddes  de  acostamiento   estos  ciento  é  cincuenta 

»mil  maravedís  que  le  vos  dades:  asi  que  las  cien 

»lanzas  de  los  caballeros  é  escuderos  vuestros  Va- 

»sallos  que  toman'  este  acostamiento,  resciven  tres 

»mil  maravedís  por  lanza,  mil  é.quinientos  de  vos, 

90  otros  mil  é  quinientos  dd  Sefior  que  les  da  el 

^acostamiento,  é  para  vuestro  menester  todas  non 

»son  mas  de  cien  lapzas ;  é  asi  ha  grand  engafio,  é 

]»do  vos  tenedes  que  levados  con  vusco  quatro  mil 

alanzas  á  una  guerra  é  menester  que  cumple  en. 

»def  endimiento  del  Regno,  tornanse  á  dos  mil  lan- 

nzas,  é  el  def  endimiento  dd  Regno  menoscabase 

»mucho  por  ende :  é  asi,  Sefior ,  vos  pide  afincada- 

Jámente  todo  d  Regno  por  merced,  que  querades 

^proveer  sobre  ello.  Otrosi,  Sefior,  pues  avades  ago« 

(1)  Véue  la  GiOnica  de  Don  Joan  I.  Afio  1390|  cap.  9, 
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»ra  al  Rey  de  Aragón  por  amigo ,  que  es  vueetro 
itío,  hermano  de  la  Reyna  Qpfia  Leonor  vuestra 
]»madre,  é  avedes  treguas  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
]»é  con  el  Rey  de  Granada,  é  con  el  Regno  de  Por- 
>togal,  podría  ser,  si  la  vnestra  merced  fuese,  de  se 
^^escnsar  tan  grand  costa  é  despensa  como  f  acedes. 
]»Empero  porque  luego  de  presente  estas  cosas  non 
»se  pueden  ordenar,  salvo  por  espacio  de  tiempo, 
»el  -Regno  vos  otorga  alcabala  veintena,  que  sean 
stres  meajas  al  maravedí,  é  mas  seis  monedas  para 
]»este  afio  (1) ;  é  facen  cuenta  que  montará  el  alca- 
]»bala  veintena  dooe  cuentos,  é  las  seis  monedas 
inueve  cuentos ;  é  mas  las  vuestras  rentas  viejas 
»del  Regno,  que  son  foreras,  é  salinas ,  é  diezmos 
»de  mar  é  tierra,  é  juderías,  é  morerías,  é  montaz- 
»gos,  é  portazgos,  é  algunos  pechos  tales,  siete 
^cuentos ;  é  aal  tacen  cuenta  que  avredes  veinte  é 
90cho  cuentos,  ó  tienen  que  es  asaz.  Pero  pidenvos 
>por  merced  que  les  prometades  hoy  aquí  que  vos 
9non  echaredes  este  afio  otro  pecho  nin  pedido  en 
»el  Regno;  é  si  para  adelante  alguna  cosa  otra 
^querrades  demandar,  que  lo  f agades  con  su  conse- 
]»jo  del  Regno,  é  seyendo  llamados  á  Cortes.» 

El  Rey  ge  lo  agradesció  mucho  todo  lo  que  le 
respondieron,  é  lo  que  le  dieron  en  servicio,  é  pro- 
metióles que  lo  que  demandaban  que  non  echase 
pedido  nin  otro  pecho  sin  ge  lo  prímero  demandar, 
que  asi  lo  faria. 

CAPÍTULO  iXHI. 

6ons  el  4tl  4e  Its  Cortes  rebocó  el  Rey  todo  lo  que  fleteron 

sos  Tatores. 

Otrosí  dizo  el  Rey  .un  día  que  vino  á  las  Cortes, 
que  bien  sabian  todos  los  que  alli  estaban  como 
quando  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara,  fincara  él 
menor  de  edad,  ca  era  en  edad  de  once  afios,  é  se 
rigiera  el  Regno  por  los  Tutores  quel  Rey  su  padre 
le  dexara  ordenados  por  el  su  testamento.  E  como 
quier  quél  era  bien  cierto  que  lo  qüellos  ficieran  en 
el  regimiento  del  Regno  fuera  fecho  á  buena  en- 
tencion,  empero  que  oviera  algunas  cosas  ordena- 
das é  fechas  por  porfías  que  unos  Tutores  ovieran 
con  los  otros,  é  dellas  por  oomplir  é  contentar  á  mu- 
chos del  Regno,  é  se  dieran  oficios  mas  por  volun- 

(i)  El  Tesorero  del  Rey  pidió  estas  monedas  A  la  eiodad  de 
Mírela,  y  la  eiodad  rensó  darlas,  alegando  que  gosaba  exención 
de  ellas;  pero  ft  fin  de  manifestar  al  nnevo  Rey  sn  deseo  de  servir- 
le sin  que  sa  privilegio  fuese  quebrantado,  usó  el  arbitrio  de  en- 
viarle plata  labrada.  «Mandó  á  Fernando  Tacón  se  encargase  de 
labrarla  en  Valencia,  como  se  labró,  y  se  bicieroB  estas  piezas: 
dos  copas  con  sus  sobre  copas,  quatro  liadas,  dos  tajadores  gran- 
des, dos  picbeles,  diez  tazas,  dos  saleros  con  sus  cacbariilas,  to- 
do dorado  y  esmaltado;  doce  platillos,  seis  escndillas,  dos  frascos 
ochavados  y  esmaltados  con  las  armas  del  Rey  y  de  la  eiodad;  que 
todas  foeron  quarenta  piezas,  las  qoales  sumaron  96  marcos,  que 
al  peso  de  Valencia  vinieron  4  cosUr  638  libras  y  algunos  sael- 
dos.  En  particular  se  labró  una  copa  y  nn  pichel  dorado  para  el ' 
Arzobispo  de  Toledo:  que  toda  la  vajilla ,  asi  para  el  Rey  como 
para  el  Arzobispo,  sumó  106  mareos,  y  algunas  onzas  mas  de  pla- 
ta. Traída  de  Valencia  la  vajilla,  ordenó  la  dudad  que  la  llevasen 
al  Rey  y  al  Arzobispo  Alfonso  Sánchez  Manuel  y  Martin  Díaz  de 
Albarracin  y  el  dicho  Femando  Tacón,  escribano  mayor  deCa-  I 
^Udo,»  Cáscales,  H»(.  Pise.  IX,  §  9.  ' 
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tad,  que  por  ser  oomplid«r0  á  su  servicio ;  é  por 
esta  razón  eran  crecidas  las  despensas  tanto,  que 
el  Regno  non  lo  podia  oomplir.  E  por  ende  que  él 
rebocaba  todas  las  gracias  é  mercedes  é  ofidos  ó 
tierras,  é  todo  b  al  que  los  sus  Tutores  ficieran  en 
el  tiempo  que  tovieran  éí  regimiento  del  Regno,  é 
lo  daba  por  ninguno.  E  como  quier  que  esto  se  ítk- 
da,  los  privados^  por  la  poca  edad  del  Rey,  que  no 
pasaba  de  catorce  afios,  facíanle  facer  otros  creci- 
mientos de  nuevo ,  diciendo  que  f acian  en  ello  su 
servicio,  é  que  los  tales  era  razón  de  ser  contenta- 
dos :  é  lo  que  non  osaban  f  aoer  antea  de  loe  catorce 
afios,  facíanlo  después  de  loe  catorce. 


OAPITULO  XXIV. 

Como  d  Rey  diio  en  las  Cortes  que  foitaba  Jos  omenages  qne 
los  del  Regno  anos  á  otros  Aderan  por  manera  de  ligas  en  el 
tiempo  de  las  tutorías. 

Asi  fué  que  después  quel  Bfiy  Don  Enrique  reg- 
no, como  era  en  pequefia  edad,  ovo  en  el  Regno  é 
en  la  su  corte  muchos  vandos  é  grandes  revuel- 
tas ;  por  lo  que  ovieron  los  unos  é  los  otros  de  fa- 
oer  BUS  amistades  é  juras  ó  pleytos  é  omenages  de 
se  ayudar ;  é  por  esta  razón  de  cada  dia  se  recrea* 
oían  mas  enemistades ,  é  venia  dello  grand  deser- 
vicio al  Rey  é  dafio  al  Regno.  E  este  dia  del  asen- 
tamiento quel  Rey  en  estas  Gortes  fizo,  dizo  quél, 
entendiendo  que  oomplia  á  su  servicio,  les  manda- 
ba que  los  tales  omenages  que  se  avian  fecho  unos 
á  otros  después  quél  regnara,  de  aqni  adelanto  non 
los  guardasen ,  ca  non  eran  oomplideros  á  su  servi- 
cio ;  é  quél  asi  lo  mandaba,  é  les  quitaba  los  dichos 
omenages,  é  que  non  fuesen  tonudos  de  los  oom- 
plir. Otrosi,  por  quanto  eso  mesmo  avian  fecho  al- 
gunos juramentos  sobre  esta  razón ,  que  rogaba  al 
Legado  del  Papa ,  que  estaba  presente,  que  los  qui- 
siese absolver  dellos.  E  el  Legado  dizo  que  él  en- 
tendía absolverlos  de  aquellos  juramentos  que  ellos 
ficieron  después  quel  Rey  Don  Juan  finara,  que 
eran  voluntariosos ,  é  non  eran  lícitos  nin  onestos, 
é  que  los  absolvía  dellos,  é  los  daba  por  ningunos: 
é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Infente  Don  Ferrando,  hennano  del  Rey,  se  desposó  con 
Dofla  Leonor,  Condesa  de  Alburquerque. 

Dicho  avernos  (2)  como  luego  que  el  Rey  regnó, 
los  que  estaban  con  él  en  la  villa  de  Madrid,  por  al- 
gunas cosas  que  eran  oomplideras  á  servicio  del 
Rey,  trataron  casamiento  del  Infante  Don  Ferran- 
do, su  hermano,  fijo  del  Rey  Don  Juan  (ca  el  Rey 
Don  Juan  non  ovo  otros  fijos  legítimos,  nin  en  otra 
manera  en  ningund  tiempo,  salvo  una  Infanta  de 
que  morió  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  muger,  des- 
pués de  parida,  segund  suso  contamos),  é  que  ca- 
sase el  dicho  Infante  Don  Ferrando  con  Dofia  Leo- 
nor, Condesa  de  Alburquerque,  fija  del  Conde  Don 

(I)  Bd  d  e^p.  t  del  Afio  1390, 
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Sancho;  é  como  ya  diximos,  estonce  el  Infante  non 
era  de  edad  para  otorgar  el  casamiento.  Otrosí ,  por 
algunas  condiciones  que  se  pusieran  quando  el  Rey 
Don  Jaan  fizo  sus  tratos  con  el  Dnqne  de  Alencas^ 
tre,  non  dejaran  casar  nin  desposar  al  Infante  Don 
Ferrando  fasta  qnel  Rey  oviese  edad  de  catorce 
afios,  é  pediese  rescebir  por  palabras  de  presente 
por  sn  mnger  á  la  Reyna  Dofia  Catalina  su  esposa. 
E  agora  era  ya  el  Rey  en  edad  de  catorce  afios,  é 
por  esta  Vazon  del  trato  del  Rey  Don  Jtian  su  pa- 
dre con  el  Duque  de  Alencastre ,  ovo  de  rescebir 
por  su  muger  legítima  á  la  dicha  Reyna  Dofta  Ca- 
talina ;  é  por  ende  el  Infante  Don  Ferrando  ya  pe- 
dia rescebir  á  la  Condesa  de  Alburquerque  por  su 
esposa :  é  asi  lo  fizo ;  é  do  aquel  dia  en  adelante  lla- 
maban á  la  Condesa  Infanta,  pues  era  esposa  del 
Infante  Don  Ferrando. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  el  Rey  nandó  ordenar  las  nóminas  de  las  (ierras  é  merce. 
des  é  maatenimientos,  é  como  se  flso. 

Otrosi  el  Rey  ordenó  é  mandó  en  las  dichas  Cor- 
tes (1)  á  ciertos  señores  é  caballeros,  que  estuvie- 

(1)  En  estas  Caries,  con  data  de  í^de  Diciembre,  expidió  mochas 
confirmaciones  de  privilegios  qne  se  hallan  citadas  en  varios  an- 
tores.  En  onas  refrenda  Pedro  Goniaiei  de  Sani  Fugund;  en  otras 
Gmnah  FerroMdez  de  YUÍüvUíosü;  en  otras  Diego  Alfon  de  Due- 
ñéi,  j  en  otras  Jliii  Lopeí, 


sen  con  ellos  los  sus  Contadores  mayores,  é  viesen 
los  sus  libros ,  é  ordenasen  las  nóminas  de  las  tier- 
ras, é  mercedes  é  mantenimientos  que  tenian  del  los 
sefiores  ó  caballeros,  é  otras  personas  del  Regno. 
B  aquellos  á  quien  lo  mandó  fícieronlo  asi ;  empero 
deeta  ordenanza  los  unos  se  tenian  por  contentos,  é  ^ 
los  otros  non.  E  por  quanto  á  la  Reyna  de  Navarra, 
tia  del  Rey,  é  al  Duque  de  Benavente ,  ó  al  Conde 
Don  Alfonso,  é  al  Conde  Don  Pedro  les  fueron 
acrescentadas  glandes  contias  después  quel  Rey 
regnara,  ordenaron  los  qne  lo  ovieron  de  facer  que 
les  fuesen  libradas  aquellas  contias  que  tenian  del 
Rey  Don  Juan  quando  era  vivo,  é  non  mas.  E  el 
Conde  Don  Alfonso,  qne  estonce  estaba  preso,  é  le 
sacaran  de  la  prisión ,  ordenaron  que  toviese  otro 
tanto  como  el  Duque  de  Benavente. 


A  flnes  de  este  afio  llegó  i  la  Corte  del  Rey  Don  Enriqae,  Mar- 
tin de  Vera ,  Barón  de  los  Payos ,  qne  tenia  so  casa  en  Soria,  co- 
mo embajador  de  Aragón ,  á  darle  el  parabién  de  haber  tomado 
el  gobierno  de  sus  Reinos.  Gil  González  en  la  vida  de  este  Rey 
inserta  la  instrucción  que  trajo  de  lo  que  habla  de  ejecutar  para 
ganar  partido  ü  favor  del  Marqués  de  ViUena.  No  expresa  de  dón- 
de la  sacó ,  ni  la  menciona  Zorita.  Véase  en  las  Adic.  á  estae  No* 
tas:  y  véase  también  adelante  el  eap.lt. 

Gil  González  dice  que  este  afio,  á  i  de  Diciembre,  donó  el  Rey 
á  su  tia  Dofia  María  de  Castilla  la  villa  de  Olmeda  de  la  Cuesta, 
en  el  Obispldo  de  Cuenca ;  y  que  por  entonces  era  gran  personé 
en  servicio  de  Dios  y  del  Rey  Aifonso  Femoñde*  de  Córdova,  Señor 
dé  Aguilar  y  Montiila ,  Atcayde  de  Alcalá  la  Heal,que  hizo  muchas 
entradas  en  tierra  de  Moros ^  gato  titulo  de  Meo  hombre,  y  fui  Jues 
mayor  de  Cristianos  y  Moros  en  los  Obispadas  de  Córdopa  y  Jaén. 


AÑO  CUARTO. 

1394. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  lilescas;  é  como  sus 
Tesoreros  le  enviaron  decir  quel  Duque  de  Benavente  tomaba 
las  sus  rentas. 

El  Rey  Don  Enrique ,  después  que  ovo  fecho  sus 
Cortes  en  la  villa  de  Madrid  (2),  partió  dende,  por 

(%  En  Madrid,  é\6de  Enero,  ratificó  y  renovó  las  conTederacio- 
nesy  ligas  que  su  abuelo  Don  Enrique  11  hizo  con  M  Rey  Garlos  V 
de  Francia ,  como  las  habia  ratificado  el  Rey  Don  Juan  so  padre, 
siendo  testigos  Don  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo ,  Don  Joan,  Ar- 
zobispo de  Santiago ,  ios  Obispos  Don  Pedro  de  Osma  y  Don 
Juan  de  Calahorra ,  los  magníficos  sefiores  Conde  Don  Pedro, 
Maestre  de  Santiago,  y  Don  Alvar  Pérez  de  Gozman ,  y  los  nobles 
Caballeros  Don  Diego  Portado  de  Mendoza,  Don  Pero  López  de 
Ayala ,  Seflor  de  Salvatierra ,  y  Don  Diego  López  de  Zufiiga.  Con 
la  misma  fecha  confirmó  á  Per  Afán  de  Rivera  la  Notarla  mayor 
de  Andalacia ,  qne  después  se  hizo  hereditaria  en  su  casa.  Zufii- 
ga,  Anal, 


quanto  la  villa  non  estaba  sana  de  pestilencia  que 
estonce  avia  en  ella ;  é  fué  para  una  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  dicen  lilescas  (B),  é  estovo  alli 

A  93  del  mismo,  en  Madrid,  reOriendo  que  el  Rey  Don  Juan  dio 
á  Don  Alonso  Enriquez,8u  primo,  hijo  del  Maestre  Don  Fadri- 
que,  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Aragón,  cada  afio ,  libradus 
en  la  villa  de  Mayorga,  y  qne  Don  Alonso  habla  hecho  trueque 
de  estos  florines  con  la  Provisora  del  Hospital  de  Víllarraoca  por 
ios  lugares  de  Torrelobaton  y  Tamariz  de  Campos,  aprueba  el 
contrato,  y  manda  se  paguen  los  florines  al  Hospital  en  Burgos. 
Yo  Rui  Lopes  la  fise  escribir  por  mandado  de  N.  5.  el  Rey.  Yo  el 
Rey.  Archivo  del  Duque  de  Medina  de  Rioseco.  Parece  qne  ya  se 
hablan  concluido  las  Curtes,  pues  no  se  hace  mención  de  ellas  en 
esta  data. 

(3)  Estando  ya  en  lilescas,  áíQde  Enera,  mandó  se  entregasen 
i  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  los  quintos,  mostrencos,  al- 
garivos,  y  desemparentados ,  y  las  mandas  hechas  para  la  reden- 
clon  de  cautivos.  Inserta  en  una  confirmación  déla  Reyna  Doña 
Juana,  fue  exisUé  en  el  Archiva  de  la  Redención^  en  el  Convento 
de  Madrid. 
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algunos  dias  ordenando  algunas  cosas  que  compilan 
á  su  servicio  é  pro  de  sus  Begnos.  E  estando  aUi, 
los  sus  Tesoreros  de  Castilla  é  de  León  enviáronle 
decir  como  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  en- 
viaba sus  cartas  á  todos  los  logares  que  eran  en  la 
comarca  do  el  estaba,  asi  realengos  como  abaden- 
gos ,  é  como  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano 
del  Bey,  é  de  caballeros,  é  behetrias,  é  solariegos, 
por  las  quales  cartas  les  enviaba  mandar  que  die- 
sen é  pagasen  luego  al  que  las  levaba  todos  los  ma- 
ravedís que  avian  de  dar  al  Bey  de  la  alcabala,  é 
sois  monedas  que  le  avia  otorgado  el  Begno  en  las 
Cortes  de  Madrid.  Otrosi ,  que  diesen  é  pagasen  eso 
mesmo  todos  los  maravedís  que  debian  de  las  ter- 
cias é  alcabalas ;  quél  tenia  dineros  del  Bey  en  tier- 
ras é  mantenimiento ,  é  f  aria  que  los  sus  contado- 
res mayores  ge  los  resciviesen  en  cuenta ;  é  si  asi 
non  lo  quisiesen  facer,  mandábales  prendar  por 
ello :  é  mandaba  especialmente  que  non  recudiesen 
con  los  dichos  maravedís  á  los  tesoreros  del  fiey, 
salvo  al  que  las  cartas  del  Duque  mostrase.  E  asi 
como  llegaban  las  cartas  del  Duque  á  los  logares 
que  avian  á  dar  los  maravedís ,  los  pagaban  luego, 
con  rescelo  é  temor  de  ser  prendados.  E  algunos  lo- 
gares que  lo  non  complieron  luego  fueron  prenda- 
dos, é  rescivieron  grand  dafio,  é  después  en  cabo 
ovieron  de  pagar,  E  el  Bey,  desquo  vio  las  cartas 
que  los  sus  Tesoreros  le  enviaron  sobre  esta  razón, 
fué  muy  quejado  é  muy  maravillado ;  é  envió  lue- 
go al  Duque  de  Benavente  sus  cartas ,  por  las  qua- 
les le  envió  decir  que  se  maravillaba  mucho  de  fa- 
cer él  desta  manera  tomarle  las  sus  rentas  é  enviar 
tales  cartas,  é  que  le  rogaba  é  mandaba  que  lo 
non  quisiese  facer ;  ca  si  algunos  maravedís  avia 
de  aver  del,  que  enviase  á  los  sus  Contadores,  é 
que  ellos  ge  los  librarían  en  logar  do  los  él  pudiese 
cobrar ;  é  que  si  asi  non  lo  quisiese  facer,  que  él 
non  podría  escusar  de  poner  remedio  sobre  ello. 
E  como  quier  que  el  Bey  envió  estas  cartas  al  Du- 
que, él  non  le  envió  respuesta  de  que  el  Bey  fuese 
contento,  nin  dejó  de  tomar  los  maravedís  de  sus 
rentas,  segund  primero  avia  fecho. 

CAPÍTULO  II'. 

Como  el  Rey  enyió  i  Garet  Gontalex  de  Perrera ,  n  Marlseal ,  al 
Üuqoe  de-Benavente  sobre  estás  tomas  qaefacia  de  sos  rentas: 
otrosi  para  que  fablase  cbn  la  Reyna  de  Navarra. 

El  Bey ,  desque  vio  quel  Duque  non  compila  lo 
que  le  enviaba  mandar  por  sus  cartas  en  razón  de 
las  rentas  suyas  que  tomaba ,  envió  á  él  un  caba- 
llero, su  Mariscal  de  CastíHa,  que  decían  Garci  GK>n- 
zalez  de  Forrera ,  é  levó  sus  cartas  de  creencia  pora 
él.  Otrosi  mandó  á  Garci  GU>nzalez  que  fuese  para 
la  villa  de  Boa,  do  estaba  la  Bey  na  de  Navarra,  su 
tía,  é  fablase  con  ella,  por  quanto  le  dizeron  que 
ella  estaba  querellosa,  diciendo  que  le  non  libra- 
ran las  contías  que  solía  tener  estos  afios  pasados 
después  quél  regnara.  E  mandó  el  Bey  á  Garci  Gon- 
zález que  dixese  á  la  Beyna  de  Navarra  que  á  él 
fuera  dado  á  entender  que  ella  |>artí6ra  de  las  Cor- 
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tes  de  Madrid  muy  quejada,  diciendo  qne  le  nofl 
librara  dichas  contías ,  é  que  sobre  esta  razón  ella 
enviaba  sus  cartas  al  Duque,  é  al  Conde  Don  Al- 
fonso, é  al  Conde  Don  Pedro,  é  que  trataba  sus  fe- 
chos en  manera  que  los  que  lo  oían  entendían  que 
podría  venir  bollicio  en  el  Begno ;  é  qne  le  rogaba 
que  lo  non  quisiese  asi  facer,  ca  era  verdad  que 
después  quél  regnara  los  sus  Tutores  ¿cresoentaron 
á  ella,  é  al  Duque,  é  á  los  otros  sefiores,  é  aun  á 
caballeros  é  á  otras  personas ,  tan  grandes  contías 
mas  de  las  que  solían  tener  del  Bey  Don  Juan  su 
padre,  qne  el  Begno  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  lo  podía  sof rír  nin  cumplir.  Que  en  las  Cortes 
que  él  ficiera  en  la  villa  de  Madrid  este  afio  qne  pa- 
sara, después  que  tomara  el  regimiento  del  Begno, 
le  pidieron  todos  los  del  Begno  por  merced  que 
qtdsiese  poner  alguna  regla  en  estos  fechos ;  é  por 
tanto  que  él  avia  acordado  con  los  del  su  Consejo 
que  ella  oviese  cada  afio  para  mantenimiento  suyo 
trecientos  mil  maravedís,  segund  quel  Bey  sn  pa- 
dre lo  mandara  en  el  Testamento,  en  quanto  esto- 
viese  en  el  Begno  de  Castilla ;  é  mas  que  le  daba 
agora  cien  mil  maravedís  para  las  Infantas  sus  fi- 
jas ;  é  qne  entendía  que  con  esta  contía ,  é  con  las 
rentas  que  ella  avia  de  sus  villas  de  Boa  é  Sepul- 
veda  é  Madrigal  é  Arebalo ,  que  el  Bey  Don  Juan 
su  padre  le  diera,  podría  muy  bien  mantener  su 
estado ;  que  el  Bey  sn  padre  non  íe  mandara  dar 
mas;  é  que  fuese  cierta,  qne  esta  contía  le  seria 
muy  bien  pagada ;  é  si  mas  contías  le  librase ,  non 
serian  ciertas,  por  quanto  las  rentas  del  Begno  non 
abastaban  á  pagarlas  contías  que  sus  Tutores  avian 
ordenado*.  Otrosi  mandó  el  Bey  á  Garci  González 
que  dixese  al  Duque  que  algunas  villas  suyas ,  é 
otras  villas  é  logares  del  Infante  Don  Ferrando,  sn 
hermano,  é  de  otros  sefiores  é  caballeros,  é  aba- 
dengos, é  de  behetrias  se  le  enviaran  querellar  di- 
ciendo que  les  enviaba  sus  cartas  muy  premiosas, 
por  Isa  quales  les  mandaba  que  recudiesen  á  ornes 
suyos  que  levaban  las  dichas  cartas  con  todos  los 
maravedís  que  montaban  las  seis  monedas  é  alca- 
balas que  le  fueron  otorgadas  por  el  Bogno  en  las 
Cortes  de  Madrid,  é  que  les  enviaba  mandar  qne 
los  pagase  antes  de  ios  plazos  que  los  avian  á  dar, 
é  que  non  recudiesen  con  ellos  á  Tesoreros  del  Bey, 
nin  á  otra  persona,  aunque  levasen  cartas  de  los 
BUS  Contadores,  salvo  á  aquel  ó  aquellos  que  leva- 
ban las  cartas  del  Duque ;  é  que  si  luego  las  dichas 
villas  é  logares  non  pagaban  las  dichas  contías, 
que  les  facía  prendar  é  robar  todo  lo  que  les  era  fa- 
llado. Otrosi  quel  Abad  de  Sant  Fagund  se  le  en- 
viara querellar  que  gentes  suyas  del  Duque  de  Be- 
navente le  tomaran  el  sú  logar  que  llaman  Santer- 
vas ,  y  en  él  grand  contía  de  pan  é  vino,  é  ganados 
que  allí  tenia.  Otrosi  quel  dicho  Duque  ayuntaba  é 
allegaba  quantas  compafias  podía  aver,  asi  de  ca- 
ballo como  de  pié,  é  que  facía  sus  vistas  con  la 
Beyna  del^avarra,  é  con  los  Condes  Don  Alfonso 
é  Don  Pedro  ;  é  que  destas  cosas  tales  el  Bey  era 
maravillado  á  que  entencion  se  facían.  E  mandó  el 
Bey  que  dixese  Garci  Gonzalos  al  Duque  qne  le 
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mandaba  qnA  esciuase  de  tomar  los  dineros  de  las 
sus  rentas,  é  las  dejase  coger  i  los  sus  Tesoreros,  é 
non  ficiese  tales  libramientos  nin  prendas  Oomo 
fasta  aqni  solía ;  é  otrosí  qne  se  viniese  luego  para 
él ,  é  que  después  que  con  él  fuese ,  él  le  mandaría 
librar  aquello  que  era  ordenado  que  toviese  del.  E 
estas  mismas  razones  mandó  el  Bey  á  Garci  Gon- 
zález que  f  ablase  con  la  Reyna  de  Nayarra ,  é  con 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  ra. 

Como  el  Anobispo  de  Santiago  partió  del  Rey,  ¿  se  faé  para  Gas- 
tilla  ;  6  como  GarcI  Gonxaleí  fabló  eon  el  Doqae. 

Después  quel  Rey  partió  de  Madrid  é  vino  para 
lUescas,  el  Arzobispo  de  Santiago  posó  en  una  al- 
dea qne  dicen  Grífion,  é  estovo  y  algunos  días  non 
bien  sano ,  segund  era  fama.  E  non  era  bien  con- 
tento de  la  Corte ,  por  quanto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo era  privado  del  Bey ,  é  él  non  se  avenía  bien 
con  el  dicho  Arzobispo  estonce ;  é  quando  vido  es- 
to, non  quiso  estar  en  la  Corte ,  é  demandó  licencia 
al  Bey  diciendo  que  non  estaba  sano,  ó  que  le  de- 
cían Ids  físicos  que  le  complía  ir  á  Castilla  é  á  la 
tierra  do  fuera  criado.  E  partió  de  Grifion ,  é  fuese 
para  Castilla  á  un  su  logar  que  dicen  Amusco,  é 
alli  estovo.  E  Garcí  González  de  Forrera,  Mariscal 
do  Csfftílla ,  que  el  Rey  enviara  á  la  Reyna  de  Na- 
varra é  al  Duque  de  Benavente  con  la  mensageria 
que  avemc^  contado,  llegó  á  Amusco ,  é  fabló  con 
el  Arzobispo  todas  estas  razones  por  las  quales  el 
Bey  le  enviara.  E  el  Arzobispo  estovo  con  el  Duque, 
estando  presente  el  dicho  Garci  González  ;  é  final- 
mente el  Duque  respondió  á  todas  las  razones  que 
Garci  González  le  dixo  de  parte  del  Bey,  escusan- 
dose  que  lo  non  ficiera  asi  segund  que  al  Bey  ge 
lo  enviaran  algunos  informar;  empero  si  su  merced 
fuese  servido  de  le  dar  en  arrehenes  un  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  de  Diego  López  de 
8tuñiga,  é  otro  de  Bui  López  de  Avalos,  que  eran 
caballeros  privados  del  Bey,  que  él  iria  ¿  él  á  se 
salvar  de  todo  esto.  E  Garcí  González  le  dixo  qiie 
él  diría  al  Bey  lo  que  le  decía:  é  partióse  de  él,  é 
tomóse  para  el  Bey. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  et  Rey  tído  i  Álcali  de  Henares ,  é  llegaron  y  i  él  mensage- 

ros  del  Rey  de  Navarra. 

El  Bey,  después  que  estovo  algunos  días  en  Illes- 
cas,  partió  d<}nde,  é  vínose  para  Alcalá  de  Hena- 
res (1)  ;  é  estando  y  llegaron  mensageros  del  Bey 


(1)  En  Ahélá  4e  Benüres,  éK4e  Ftirero,  bixo  merced  i  Diego 
Feraandez  de  Córdoba  de  la  filia  de  Baena.  Salas,  Casa  de  Lara, 
tom.  I,  lib.  5,  p^g.  369.  El  Alcalde,  Josticía,  Regidores,  Jura- 
dos, Caballeros ,  Escuderos  y  demás  bombres  buenos  de  la  Tilla, 
como  afuelíot  qne  Hnkan  toda  mu  etperama  en  S.  il.  .enriaron  por 
mensajeros  al  Rey  á  los  Regidores  Fernán  Uarttmea  de  Baena  y 
Juan  Pérez  de  EeeamUa  con  carta  de  36  de  Julio  de  1471 ,  que- 
jAndose  de  que  la  bubiese  enajenado  de  la  Corona.  Alegaron  ser 
▼illa  en  frontera ,  la  lealtad  con  que  babian  senido,  su  bonra ,  y 
qae  te  qaeriaa  llamar  siempre  suyos;  que  la  villa  tenia  cuatro 


de  Navarra,  é  eran  un  caballero  que  decian  Mosto 
Martin  de  Aybar,  é  un  Dotor,  é  dieron  al  Bey  sus 
cartas  de  creencia,  é  fablaron  con  él,  é  dixeronle 
que  el  Bey  de  Navarra  le  saludaba  é  le  enviaba 
decir  que  bien  sabia  como  en  vida  del  Bey  Don 
Juan  su  padre,  é  después  quél  regnara,  le  enviara 
sus  mensageros  á  le  rogar  que  f  ablase  con  la  Bey- 
na  de  Navarra,  su  muger,  que  quisiese  ir  con  él  á  su 
Begno,  é  levar  consigo  dos  fijas  suyas  Infantas  que 
acá  tenia ;  é  que  en  esto  f  aria  bien  é  lo  que  á  ella 
pertenescia  de  facer  para  aver  su  vida  honrada  se- 
gund que  deben  marido  é  muger ;  é  que  agora  eso 
mesmo  le  enviaba  rogar,  que  toviese  por  bien  de 
enviar  á  la  Beyna  de  Navarra  sus  cartas  muy  afín- 
cadas,  que  le  ploguiese  de  lo  facer  asi.  Otrosí  le 
díxeron  que  en  caso  que  la  Beyna  pusiese  sus  es- 
cusas de  non  ir  al  Begno  de  Navarra ,  segund  que 
otras  veces  las  avia  puesto,  le  rogaba  el  Bey  de  Na- 
varra que  le  enviase  las  Infantas  su  fijas ;  é  que  en 
esto  le  faria  obra  de  hermano  é  de  amigo,  é  cosa 
quel  Bey  de  Navarra  se  la  ternia  á  muy  gfand 
buena  obra.  E  el  Boy  Don  Enrique,  desque  oyó  lo 
que  los  mensageros  del .  Bey  de  Navarra  le  díxe- 
ron ,  respondióles  que  fuesen  ciertos  que  todo  aque- 
llo que  él  pudiese  facer  por  complacer  al  Bey  de 
Navarra  que  lo  faría  de  muy  buena  voluntad,  con- 
siderando los  grandes  debdos  que  avian  eñ  n§D,  é 
la  amistad  é  buenas  obras  que  pasaron  entre  el  Boy 
Don  Juan,  su  padre  é  el  dicho  Bey  de  Navarra.  E 
después  que  esto  asi  pasó,  el  Bey  ovo  su  consejo,  é 
acordó  de  facer  saber  esta  razón  á  la  Beyna  de  Na- 
varra, su  tía,  é  saber  su  voluntad  como  le  placía  fa- 
cer en  este  caso.  E  envió  allá  sus  cartas  é  sus  men- 
sageros á  le  facer  saber  todo  esto.  E  la  Beyna  de 
Navarra ,  desque  vio  las  cartas  del  Bey  su  sobrino, 
é  oyó  lo  que  sus  mensageros  le  díxeron ,  respondió 
á  lo  primero  de  su  ida  segund  qne  ya  otras  veces 
avemos  contado  que  ficiera  en  tiempo  del  Bey  Don 
Juan,  é  después  quel  Bey  Don  Enrique  regnara, 
poniendo  sus  escusas  del  temor  que  avía.  Otrosí,  á 
lo  quel  Bey  le  enviaba  decir,  que  en  caso  quella  de 
presento  non  fuese  á  Navarra,  enviase  las  Infantas 
sus  fijas,  á  esto  respondió,  quel  Bey  sabia  muy  bien 
'  como  de  quatro  fijas  que  ella  tenia  le  avia  envia- 
do las  dos,  é  que  grand  razón  era  que  para  su  con- 
solación toviese  é  criase  ella  las  otras  dos ;  é  que  le 
pedia  por  merced  que  ge  lo  non  quisiese  mandar 
que  las  partiese  de  sí  en  ninguna  manera.  E  los  men- 
sageros ,  desque  ovieron  esta  respuesta ,  tornáronse 
para  él  Bey ;  é  el  Bey  envió  por  los  mensageros 
del  Bey  de  Navarra,  é  dixoles  la  respuesta  que  la 
Beyna  su  tía  diera  á  los  mensageros  suyos  que  le 
enviara ;  empero  que  dixesen  a.1  Bey  de  Navarra,  su 

mil  casas,  cercada  de  moros,  con  siete  parroquias ,  castillo,  rica 
y  próspera.  Oyó  el  Rey  á  los  mensajeros  en  Madrid;  y  aonqne 
por  algún  Uempo  se  suspendió  la  merced  becba  i  Diego  Fernán- 
des,  la  confirmó  en  4  de  Junio  de  1401.  Gil  Gons.  Iiifila ,  Vida  de 
ette  Reí/ ,  pág,  107. 

En  la  misma  villa  de  Álcali ,  el  dia  siguiente  concedió  á  Gomei 
Snareí  de  Figueroa ,  Mayordomo  mayor  de  la  Reyna  Oofia  Catali- 
na, los  lugares  de  Feria,  Zafra  y  la  Parra,  qne  basU  entonces 
habido  sido  aldeas  de  Badajoz.  Saiai^  el  mismo  lomo  y  pá$. 
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hermano,  qae  fasta  dos  meses,  ó  antes  si  pudiese, 
pasaría  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é  que  enton- 
ce él  afincaría  mas  este  fecho  quanto  pudiese  por« 
que  la  Keyna  su  tía  fuese  á  facer  vida  con  su  ma- 
rido, ó  le  enyiase  las  Infantas  sus  fijas.  E  con  6sta 
respuesta  se  partieron  los  embaxadores  del  Bey  de 
Navarra  bien  contentos. 


CAPITULO  V. 

Como  ttegiron  al  Rey  mensageros  del  Maestre  Datla  que  ae  lla- 
maba Rej  de  Portogal. 

* 

Dicho  aremos  ya  como  se  ficieron  los  tratos  de 
las  treguas  entre  los  Begnos  de  Castilla  é  Portogal 
con  ciertas  condiciones,  entre  las  quales  era,  que 
ciertos  Perlados  é  Señoree  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  cibdades  é  villas  fíciesen  juramento  fasta 
un  di  a  cierto  de  tener  ó  guardar  todo  lo  tratado  en 
razón  destas  treguas.  E  estandp  el  Bey  en  este 
tiempo  en  Madrid,  é  en  Alcalá,  é  por  aquella  tier- 
ra (1),  llegaron  á  él  mensageros  del  Maestre  Davis 
que  se  llamaba  Bey  de  Portogal,  los  quales  eran  un 
Doctor  de  Coimbra  que  se  decia  Bui  Lorenzo  de 
Tavira,  é  un  Secretario  que  decian  Lanzarote,  é 
requirieron  al  Bey  é  á  los  del  su  Consejo  que  les 
diesen  recabdo  de  los  dichos  juramentos  que  algu- 
nos Sefiores  é  Caballeros  del  Begno  de  Castilla  é 
de  León  avian  de  facer  para  guarda  de  las  treguas 
segund  los  tratos.  E  el  Bey  luego  mandó  átodos  los 
Perlados  é  Señores  é  Caballeros  que  avian  de  fa- 
cer el  dicho  juramento  que  le  fíciesen  é  compliesen 
segund  que  era  tratado.  Empero  el  Marques  de 
Villena  é  el  Conde  Don  Alfonso  non  ficieron  el 
dicho  juramento,  poniendo  á  ello  cada  uno  sus  es- 
cusas, nin  enviaron  Procuradores  para  le  facer ;  ca 
el  Marqués  de  Villena  decia  que  quando  estas  tre- 
guas fueron  tratadas  é  firmadas  non  le  pusieran  á 
él  en  el  Consejo,  nin  ge  lo  fícieran  saber ;  é  el  Con- 
de Don  Alfonso  decia  quél  era  casado  con  fija  del 
Rey  Don  Fernando  de  Portogal ,  é  que  avia  de  aver 
ciertas  villas  é  logares  que  le  dieran  en  casamiento, 
é  que  le  seria  muy  grand  agravio  en  otorgar  tre- 
guas nin  tratos  ningunos  con  Portogal  sin  primera- 
mente él  aver  lo  suyo.  E  con  estas  escusas  los  ju- 
ramentos non  se  ficieron,  é  pasaron  los  términos  en 
los  quales  se  avian  de  facer ;  é  los  mensageros  de 
Portogal  tomaron  instrumentos  dello,  é  partiéron- 
se para  su  fierra.  Empero  pues  el  Bey  f  acia  todo  su 
poder  porque  los  dichos  juramentos  se  ficiestn ,  era 
escusado  segund  los  tratos  que  decian  que  ficiese 
el  Bey  todo  su  poder. 


(1)  Se  hallaba  en  CokdU  áiñde  Marzo,  donde  eonflrmó  á  Don 
Diego  Pérez  Sarmiento  loa  ealadoa  de  Salinas ,  Enciao  y  la  BasU- 
da,  que  habían  sido  de  sn  madre  Uofla  Leonor  de  Castilla.  Pelli- 
eer,  tnfcr,  dé  ict  Sarm.,  pig.  91. 


CAPÍTULO  Vi. 

Como  Carel  Conialez  de  Perrera  tomó  al  Rey  i  Madrid,  é  la 

reapaeata  que  trojo. 


Segund  que  avernos  oontado,  el  Bey  avia  envia- 
do por  su  mensagero  á  la  Beyna  de  Navarra  é  al 
Duque  de  Benavente,  á  Garci  Gbnzalez  de  Forrara, 
su  Mariscal  de  Castilla ;  é  estando  el  Bey  en  Ma- 
drid, llegó  é  contóle  oomo  fahlara  con  la  Beyna  de 
Navarra  é  con  el  Duque  de  Benavente  todo  lo  que 
les  mandara  decir,  é  que  non  viera  al  Conde  Don 
Alfonso  nin  al  Conde  Don  Pedro ;  é  que  fallara  los 
dichos  Beyna  é  Duque. muy  quejados,  diciendo  que 
los  de  su  Consejo  ordenaron  de  les  tirar  las  contias 
que  eran  ordenadas  que  toviesen  para  sus  mante- 
nimientos, é que  non  era  bien  fecho;  é  pues  el  Bey 
por  su  servicio  fallaba*  que  ellos  andoviesen  arre- 
drados de  la  su  Casa,  é  otros  ornes  que  agora  nue- 
vamente se  avian  apoderado  en  la  Corteé  en  su 
consejo  ordenasen  todo  el  Begno,  que  esto  podia 
el  Bey  facer  como  su  merced  fuese,  empero  que  se 
podria  mejor  facer,  é  que  para  esto  el  Duque  ver- 
nia  al  Bey,  faciéndole  los  seguramientos  que  ave- 
mos  contado,  es  á  saber,  que  le  diesen  arrehenes  de 
fijos  de  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  de  Diego  Ló- 
pez de  Stufiiga,  é  Buiz  López  de  Avales,  é  ciertos 
omenages  é  juras  quel  Bey  é  los  de  su  Consejo  fí- 
ciesen ;  é  demás  desto  el  Arzobispo  de  Santiago  die- 
se  al  Duque  un  su  sobrino,  é  fíciesen  omenage  los 
que  daban  estas  arrehenes  con  lióencia  del  Bey, 
que  si  el  Bey  non  guardase  al  Duque  el  dicho  segu- 
ramiento,  que  ellos  se  pediesen  desnaturar  del  Beg- 
no. E  el  dicho  Qarci  González  contó  al  Bey  quél 
avia  entendido  quel  Arzobispo  de  Santiago,  é  la 
Beyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  é  algunos  otros  Caballeros  eran 
todos  en  esto,  é  decian  que  era  bien  quel  Begno  se 
ayuntase  é  ordenase  otra  manera  en  el  regimiento 
de  la  Casa  del  Bey,  é  que  aquellos  privados  que 
agora  reglan  é  govemaban  non  fuesen  tan  apode- 
rados ;  é  quel  Duque  é  los  otros  que  eran  en  esto 
querían  ayuntar  las  mas  oompafias  que  pediesen.  E 
dizo  Garci  Gk>nzalez  como  el  Duque  de  Benavente 
fuera  á  Boa  á  se  ver  con  la  Beyna  de  Navarra  sobre 
estos  fechos,  é  que  era  verdad  que  á.la  ida  pasara 
cerca  de  do  estaba  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  quel 
Arzobispo  non  le  quisiera  ver  nin  estar  con  él; 
pero  que  á  la  tomada  quel  Duque  volviera  de  Boa, 
el  Arzobispo  viniera  á  él  á  un  logar  que  dicen  Fu- 
sillos  cerca  de  Falencia,  é  estovi^ron  é  comieron  en 
uno ;  é  que  después ,  segund  él  avia  sabido  por  cier- 
to, fueron  ordenadas  entre  ellos  vistas  en  un  logar 
del  Conde  Don  Alfonso  que  dicen  Lillo  ;  é  que  vi- 
nieran alli  el  Arzobispo  de  Santiago,  ó  el  Duque, 
é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Infante  Don  Juan  de 
Portogal,  ése  vieron  en  uno.  Empero  quel  dicho 
Garci  González  non  sabia  lo  que  alli  se  tratara  é 
ordenara. 


boÑ  ENRIQUE  TÉRCEBO. 


221 


CAPÍTULO  VII. 

Como  flxo  el  Rej  desqne  sopo  por  Garci  González  las  maneras 
del  Daqne,  é  del  Conde  Don  Alfonso,  é  de  los  otros. 

El  Bey,  con  IO0  del  su  Consejo,  qnando  entendie- 
ron IñB  rasoñes  qne  Garci  González  les  dizo  de  las 
maneras  qne  la  Beyna  de  Navarra,  é  el  Duqae,  é 
el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro, é  los 
otros  tenían ,  segnnd  que  él  pudiera  entender,  acor- 
dó de  allegar  compafias  para  partir  á  Castilla,  é  fizo 
sn  mandamiento  de  dos  mil  lanzas  que  fuesen  lue- 
go libradas  é  ayuntadas  con  él ;  é  mandó  á  Diego 
Lopes  de  Siufiiga,  su  Alguacil  mayor,  que  en  tanto 
que  él  ayuntaba  estas  compaHas,  fuese  para  Casti- 
lla, é  yiese  al  Arzobispo  de  Santiago,  é  sopéese  del 
qual  era  su  entencion  en  estos  fechos.  E  Diego 
López  partió  luego  para  Castilla,  é  estovo  con  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  Amusco,  é  f  abló  con  él  en 
estas  cosas ;  é  el  Arzobispo  le  dixo  que  era  verdad 
que  la  Beyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde 
Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante 
Don  Juan  de  Portogal,  é  muchos  otros  Caballeros 
estaban  muy^^uejados ,  diciendo  que  los  que  orde- 
naran las  nóminas  en  este  afio  les  abajaran  muy  mu- 
cho de  las  contias  que  tenían  del  Rey;  empero  que 
en  todo  se  pedia  poner  buen  remedio,  sí  al  Bey 
ploguiese ;  é  que  era  bien  quel  Bey  non  perdiese  es- 
tos omes,  é  tratar  con  ellos  algunas  buenas  mane- 
ras para  los  contentar ;  é  que  él  de  buenamente  tra- 
bajaría en  ello  porque  non  ovlese  bollicio  alguno. 
E  Diego  López  dixo  al  Arzobispo  que  bien  sabia 
él  que  quando  aquella  ordenanza  de  las  nóminas  se 
ficiera  en  las  Cortes  de  Madrid,  quél  mesmo  fuera 
presente  á  ello,  é  que  todos  los  que  y  esto  vieron  en- 
tendían que  se  non  podía  mas  facer^  consideradas 
las  rentas  del  Bey.  E  el  arzobispo  de  Santiago  dizo 
que  verdad  era  quél  fuera  en  aquel  consejo;  eippe- 
ro  que  después  quél  partiera  de  Madrid ,  aquellos 
á  quien  fueran  encomendadas  las  nóminas  de  se 
ordenar  acrescentaran  á  privados  del  Bey  may  mas 
contias  de  las  que  solian  tener  del  Bey  Don  Juan ; 
é  por  esta  razón  se  quejaban  los  otros ,  diciendo 
que  á  ellos  tomaban  á  la  nómina  de  Guadalf  ajara, 
que  era  asaz  peqaefia,  segund  el  Bey  Don  Joan  la 
dejara  ordenada ,  é  que  á  otros  pujaran  mucho  mas 
de  aquello.  Otrosí  dixo  Diego  López  de  Stufiiga  al 
Arzobispo  de  Santiago,  que  le  páresela  que  era  bien 
quél  viese  al  Bey  sobre  estos  fechos,  é  que  se  cata- 
se aquella  manera  quél  entendiese  qne  era  buena 
por  asosegar  estos  bollicies  qu^  agora  se  levanta- 
ban. E  el  Arzobispo  de  Santigo  dixo  qne  en  quan- 
to  el  Arzobispo  de  Toledo  estoviese  en  la  Corte,  él 
non  entendía  de  venir  alli.  E  Diego  López  le  dixo 
que  siendo  el  Bey  cierto  que  el  Duque  é  los  otros 
no  ayuntarían  compaftas,  que  se  vernia  para  Cas- 
tilla, é  qne  el  Arzobispo  de  Toledo  fincaría  en  su 
Arzobispado,  é  non  pasaria  con  el  Bey  los  puertos. 
£  estonce  dixo  el  Arzobispo  de  Santiago  que  si  esto 
así  fuese,  que  luego  se  vernia  para  el  Bey.  E  con 
tanto  se  partió  Diej;o  López  áü  Arzolñspo, 


CAPITULO  VIII. 

Gomo  el  Maestre  de  Alcántara  fizo  reqnesta  al  Rey  de  Granada 
é  como  partió  de  Alcántara  con  este  propósito. 

Estando  el  Bey  en  iíerra  de  Madrid  llegó  á  él  un 
mensagero  de  Don  Martin  Yafiez  de  Barbudo ,  na- 
tural de  Portogal ,  quel  Bey  Don  Juan  ficiera  facer 
Maestre  de  Alcántara,  é  dio  al  Bey  cartas  de  creen- 
cia del  Maestre  (1),  é  le  dixo  que  dicho  Maestre  le 
facía  saber  como  él  por  la  Fé  de  Jesu-Christo,  é 
por  su  amor,  enviara  al  Bey  de  Granada  su  roques-» 
ta,  la  qual  era  esta :  quél  decía  que  la  Fé  de  Jesu- 
Christo  era  sancta  é  buena,  é  que  la  f  é  de  Mahomad 
era  falsa  é  mintrosa;  é  sí  el  Bey  de  Granada  con- 
tra esto  decía,  que  le  facía  saber  que  él  se  comba- 
tiría con  él ,  é  con  los  quél  quisiese ,  con  avantaja 
de  la  mitad  mas,  en  guisa  que  sí  los  Moros  fuesen 
doscientos,  quél  tomaría  ciento  de  los  Christianos, 
é  asi  fasta  mil,  ó  los  quél  quisiese,  de  caballo,  ó  de 
píe ;  é  quel  Maestre  avía  enviado  dos  escuderos  su- 
yos al  Bey  de  Granada  con  esta  requesta,  é  el  Bey 
de  Granada  ficiera  prender  los  escuderos  del  Maes- 
tre é  facerlos  mucha  deshonra ;  é  que  por  esta  ra- 
zón el  Maestre  avia  acordado  de  partir  luego  de 
Alcántara,  é  irse  derechamente  al  Begno  de  Grana- 
da, é  levar  su  demanda  adelante.  *E  el  Bey ,  é  los 
de  su  Consejo,  quando  sopieron  esta  requesta  que 
el  Maestre  de  Alcántara  ficiera,  entendieron  que 
non  era  servicio  del  Bey ,  por  quanto  avia  firmado 
treguas  con  el  Bey  de  Granada  poco  tiempo  avia, 
é  quel  Maestre  era  vasallo  del  Bey ,  é  yendo  por  su 
cuerpo  é  con  compafias  al  Beg^o  de  Granada,  las 
treguas  se  quebrantaban ;  lo  qual  non  era  compli- 
dero  al  servicio  del  Rey.  Otrosí,  por  quanto  el  Bey 
sabia  quel  Maestre  de  Alcántara  iba  á  muy  grand 
peligro,  ca  non  levaba  mas  de  trecientas  lanzas,  é    ^ 
compafias  de  pie  de  gentes  de  poco  recabdo,  é  que 
non  podría  ser  que  con  el  poder  del  Bey  de  Grana- 
da pudiese  pelear,  acordaron  de  enviar  al  Maestre 
de  Alcántara  cartas  é  mensageros  del  Bey  para  se 
lo  destorvar :  é  ficieronlo  asi. 

CAPÍTULO  IX. 

Gomo  los  mensageros  del  Rej  fablaron  con  el  Maestre 

de  Alcántara. 

Quando  los  mensageros  é  las  cartas  del  Bey  lle- 
garon al  Maestre ,  falláronle  partido  de  Alcántara, 
que  iba  camino  de  Córdoba  con  trecientas  lanzas, 
é  mil  omes  de  pie,  é  levaba  una  cruz  alta  en  una 
vara,  é  su  pendón  cerca  de  la  cruz;  é  quando  vid 
las  cartas  del  Bey  dixo  quél  obedescia  las  cartas 
del  Bey  como  de  su  Sefior;  empero  que  este  fecho 
era  sobre  la  Fé ,  é  que  le  seria  grand  deshonra  tor- 


(1)  Se  hallaba  el  Maestre  en  Akántarñ  áiBde  MttrM,  con  coya 
fecba,  en  atención  á  los  servicios  qne  los  Tecinos  de  aquella  filia 
hablan  hecho  al  Rey  en  las  gverras  de  Portugal,  los  libertó  dei 
diezmo  qne  debían  por  sos  heredades.  Arlas,  Añtig,  de  AMM, 
;OUO  i40, 
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nar  la  crnz  atrás,  é  non  leyár  adelante  lo  que  avia 
comenzado.  E  non  dejó  de  ir  sa  camino ;  é  desque 
llegó  cerca  de  Córdoba,  los  Caballeros  é  Oficiales 
de  la  cibdad  non  le  quisieron  dar  lugar  de  pasar 
por  la  puente ;  empero  la  revuelta  é  murmurio  fué 
tan  grande  del  pueblo  é  común  de  la  cibdad ,  te- 
niendo vando  del  Maestre,  diciendo  que  iba  en  ser- 
vicio de  Dios  é  por  la  Fé  de  Jesu-Christo,  que  non 
lo  pedieron  los  Caballeros  defender.  E  pasó  el  Maes- 
tre por  la  puente  de  Córdoba,  é  fueron  con  él  mu- 
chas gentes  de  pie  de  la  cibdad  é  de  la  tierra ;  é 
dende  fué  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Don  Alfonso  Femndez,  é  Diego  Femndez,  sa  hermano,  ra- 
biaron con  el  Maestre,  cuidando  le  destorrar  esta  cabalgada:  é 
como  el  Maestre  morló  en  ella. 

Después  qnel  Maestre  -de  Alcántara  partió  de  Cór- 
doba é  llegó  á  Alcalá  la  Real ,  salieron  á  él  Don 
Alfonso  Ferrandez ,  Señor  de  Aguilar ,  que  tenia  la 
dicha  villa,  é  su  hermano  Diego  Ferrandez,  Maris- 
cal de  Castilla,  é  f  ablaron  con  él,  é  dizeronle  asi : 

«Señor:  Nos  sabemos  bien  que  vos  tomastes  este 
nfecho  con  buena  é  sana  enfencion,  é  con  grand  de- 
Dvocion  de  la  Fé  de  Jesu-Christo ;  empero  aqui  hay 
«algunas  cosas  que  vos  debedes  saber,  si  la  vuestra 
nmerced  fuere,  por  las  quales  debiades  escusar  esta 
)>entrada  que  queredes  facer  en  el  Regno  de  Gra- 
znada. Lo  primero,  Señor,  sabredes  como  el  Rey 
nnuestro  Señor  tiene  firmadas  sus  treguas  con  el 
nRey  de  Granada,  é  juradas  pocos  dias  ha,  é  quan- 
nto  cumple  á  nuestro  Señor  el  Bey,  segund  la  edad 
nquéLagora  ha,  aver  paz  é  sosiego ;  é  si  el  Rey  de 

^vGranada  ve  que  un  orne  de  tan  grand  estado  como 
nvos,  é  Maestre  de  Alcántara,  entra  en  su  Begno 
ncon  gentes  de  guerra,  las  treguas  serán  quebradas, 
)>é  la  guerra  vuelta;  é  la  tierra  de  Andalucía  non 
nestá  apercevida,  nin  ha  recabdo  alguno ,  nin  na- 

Dviospor  la  mar,  é  podríase  desto  recrescer  muy 
))grand  pérdida  é  grand  daño  al  Rey  é  á  su  Regno^ 
sespecialmente  á  esta  tierra  del  Andalucia.  Otrosi, 
nSeñor,  segund  nos  entendemos,  é  avemos  sabido  é 
noido  de  otros  mas  ancianos,  vos  non  levades  apa- 
«rejo  nin  poder  de  facer  daño  en  el  Regno  de  Gra- 
»nada,  antes  ides  á  muy  grand  peligro ;  ca  debedes 
«saber  que  daqui  á  la  cibdad  de  Granada  ñon  ha 
»mas  de  seis  leguas,  é  el  Rey  de  Granada  es  y  con 
«todo  su  poder,  que  son  docientos  mil  omes  de  pie, 
»é  cinco  mil  de  caballo ;  é  vos,  Señor,  levades  tre- 
»cientas  lanzas,  é  cinco  mil  ornes  de  pie  que  se  vos 

•  Dhan  agora  allegado ;  é  non  podemos  entender  co- 
nmo  podades  poner  batalla.  Ca ,  Señor ,  f  alláredes 
npor  las  corónicas,  que  quando  el  Rey  Don  Alfonso, 
Afijo  del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  la  Frontera, 
sentró  en  la  Vega  de  Granada,  levó  consigo  todo  el 
npoder  de  Castilla  é  de  León;  é  aun  con  todo  esto  le 
novieran  de  matar  al  Infante  Don  Sancho,  su  fijo, 
ftqne  después  fué  Rey :  tanto  le  afincaron  los  Mo- 
nros.  Otrosi  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
pTatores  del  Bey  Don  Alfonso,  entraron  ea  la  Yo* 


Dga,  é  alli  moríeron,  é  se  perdió  grand  gente  de 
nChristianos.  Otrosi,  cuando  el  Rey  Bermejo  se  alzó 
sen  Granada  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey 
sMahomad  é  partida  de  Caballeros  Moros  eran  con 
»el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Pedro  envió  todo 
MU  poder* con  Don  Ferrando  de  Castro ,  é  con  los 
«Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  el  Prior  de 
sSant  Juan,  é  mucha  gente  é  caballeros  de  Castilla 
«é  de  León,  é  todos  los  concejos  de  la  Frontera,  é 
ftcon  ellos  el  Rey  Mahomad  é  sus  Moros,  llegaron 
ná  la  puente  de  Vallillos,  que  es  aquende  la  puente 
»de  Pinos,  é  non  pasaron  de  alli ;  é  tovieron  que  ñ- 
Bcieron  mucho ,  aviendo  tan  grand  división  en  los 
vMoros.  £  agora.  Señor,  somos  mucho  maravillados 
»en  querer  vos  entrar  con  tan  poca  compaña,  que 
«qualqmier  ome  del  mundo  que  guerra  haya  visto 
vcomo  vos,  entiende  que  es  contra  razón  é  contra 
nf  echo  de  guerra  é  de  buena  ordenanza.  E  vos  po- 
sdedes  aqui  aver  buen  consejo  en  non  poner  en 
.  «aventura  la  verdad  de  nuestro  señor  el  Rey  quanto 
natañe  á  la  tregua  que  ha  otorgado  á  los  Moros; 
Aotrosi  por  vuestra  honra,  é  para  la  salud  desta  gen- 
nte  que  con  vos  va  é  está :  ca  vos  avedes  enviado 
«al  Rey  de  Granada  vuestra  requestaf  é  pues  sodes 
naqui  llegado,  vos  id  tras  el  río  de  Azores ,  quee  el 
nmojon  de  la  tierra  de  Christianos  é  Moros ,  é  non 
Bpasedes  de  alli,  nin  entredós  en  el  Regno  de  Gra- 
nnada;  é  estad  alli  un  dia  ó  dos  esperando  si  el  Rey 
»de  Granada  quiere  com})atirse  con  vusco ,  segund 
nque  le  vos  enviaste  decir,  que  sean  dos  tantos  co- 
nmo  vos;  é  si  el  Rey  de  Granada  alli  non  recudió- 
nre,  vos  avedes  oomplido  vuestro  debdo,  é  podredes 
ntomarvos  con  muy  grand  honra,  ca  ya  finca  la  ba- 
ntalla  por  los  Moros,  é  non  por  vos.  E,  Señor,  nos- 
Aotros,  entendiendo  que  todo  esto  que  vos  avemos 
ndicho  cumple  á  servicio  de  Dios,  é  .del  Rey  nuestro 
Dsefior,  é  á  vuestra  honra,  é  á  guarda  é  salvedad 
sdesta  gente  que  va  con  vos,  asi  vos  lo  rogamos,  é 
Drequerímos,  é  afrontamos:,  é  demandamos  dello  tes- 
ntimonio.i» 

E  el  Maestre  de  Alcántara,  después  questos  Ca- 
balleros f  ablaron  con  él  segund  avedes  oído,  dixo- 
les  que  les  agradescia  su  buen  consejo,  empero  que 
ya  los  fechos  non  estaban  en  estado  de  los  dejar 
nin  de  los  levar  de  aquella  guisa;  é  que  fuesen 
ciertos  questa  vez,  fasta  quél  viese  la  puerta  de 
Elvira,  ques  una  puerta  de  la  cibdad  de  Granada,  6 
fallase  batalla,  quél  non  se  ternaria;  ca  entendía 
que  le  sería  muy  grand  deshonra  é  muy  retraído;  é 
quél  fiaba  por  Dios  é  por  su  sancta  Pasión  quél 
mostraría  milagro,-  é  le  daría  buena  victoria  contra 
los  Moros  renegados  de  la  Fé.  E  los  caballeros  que 
iban  con  el  Maestre  entendieron  que  Don  Alfonso 
Ferrandez,  é  Don  Diego  Ferrandez,  su  hermano,  f  a- 
blaran  muy  bien  é  como  compila  á  servicio  de 
Dios  é  del  Rey  su  l^ñor  é  honra  del  Maestre,  ó 
ploguierales  mvcho  quel  Maestre  lo  ficiera  asi. 
Empero  lo  uno  el  Maestre  era  ome  que  avia  sus  ima- 
ginaciones quales  él  quería ;  otrosi  cataba  en  estre- 
llería é  en  adevinos ,  é  tenia  consigo  un  hermitaño 
que  iba  con  él,  que  decían  Juan  dol  Sayo^  que  I9 
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decía  qne  avia  de  vencer  é  conquistar  la  Morería. 
Otrosí  toda  la  gente  de  pie  qne  se  le  avia  llegado 
era  gente  simple,  é  non  cnraba  de  al  salvo  de  decir: 
«Con  la  Fé  de  Jesn-Ghrísto  irnos.» 

E  con  todas  .estas  cosas  el  Maestre  partió  de  Al- 
calá la  Real,  sábado  de  las  ochavas  de  Pasqna  ma- 
yor, ó  fné  dormir  al  rio  de  Azores ;  é  otro  día  do- 
mingo de  las  ochavas,  qne  dicen  de  Casimodo,  que 
fué  á  veinte  é  seis  dias  de  Abril  deste  dicho  afio, 
entró  en  tierra  de  Granada ,  é  falló  una  torre  qne 
está  luego  á  la  entrada  que  dicen  la  torre  del  Exea, 
é  alli  suele  estar  nn  Moro  que  guarda  las  requaa  de 
los  Christianos  oon  las  mercadurías  quando  van  á 
la  cibdad  de  Granada.  E  el  Maestre,  desque  puso 
alli  su  Real,  fizo  combatir  la  torre,  é  fué  él  ferído 
en  la  mano,  é  matáronle  tres  omes  de  armas.  E  el 
Maestre  fizo  venir  antesi  á  Juan  del  Sayo ,  del  que 
diximos  que  iba  con  él,  ó  dixole:  cAmigo,  vos  me 
>dixi8tes  que  non  moriría  ningund  ome  desta  com- 
>pafia  que  aqui  viene  conmigo.»  E  Juan  del  Sayo 
le  respondió :  cMaestre,  Señor,  verdad  es  que  vos  Ib 
>dixe:  édigo  mas,  que  entiendo  yo  que  esto  será 
>en  laTaatalla.»  E  el  Maestre  dixo,  que  fuesen  á  co- 
mer, é  después  tornarían  á  dar  fuego  á  la  puerta  de 
la  torre,  ca  tenia  llegada  mucha  lefia.  E  fué  el  Maes- 
tro á  comer;  é  estando  á  la  mesa  como  á  medio  co- 
mer, parescieron  los  Motos.  E  segund  se  puede  sa- 
ber, los  Moros  que  vinieron  eran  ciento  é  veinte  mil 
peones,  é  cinco  milde  caballo;  ca  el  Rey  de  Grana- 
da  avia  fecho  su  mandamiento  por  todo  su  Regno, 
que  de  diez  é  seis  afios  arriba  é  ochenta  á  yuso  to- 
dos  viniesen  alli,  ca  non  tenian  ptra.  f  ronteria  nin- 
guna que  guardar,  salvo  aquel  paso.  E  el  Maestre 
poso  la  batalla  á  pie  con  las  trecientas  lanzas  é  sus 
omes  de  pie;  é  los  Moros  se  llegaron  luego  muy  de- 
nodadamente, en  guisa  que  partieron  los  omes  de 
pie  do  los  omes  de  armas,  é  entraron  en  medio,  é 
alli  fueron  muertos  pieza  de  Moros  é  de  Caballe- 
ros; empero  los  Moros  nunca  mas  dexaron  ayuntar 
á  los  Omes  de  armas  con  los  sus  Omes  de  pie,  é  los 
Moros  cercaron  los  Ornes  de  armas,  tirándoles  con 
saetas  é  truenos  é  fondas  é  dardos,  fasta  que  los 
mataron  todos  ;é  alli  morió  el  Maestre,  é  las  tres- 
cientas lanzas,  que  non  escapó  ninguno  de  los  que 
se  pusieron  á  pie.  Empero  segund  decian  moros  El- 
ches, peleó  el  Maestre  é  los  suyos  muy  bien,  ó  mo- 
rieron  con  grand  esfuerzo  (1).  B  los  de  pie  fueron 
todos  desbaratados  é  muertos,  salvo  fasta  mil  é 
quinientos  omes  que  escaparon  é  aportaron  á  Al- 
calá la  Real,  é  mil  é  doscientos  otros  que  fueron 
captivos ;  é  de  los  Moros  morieron  quinientos  de  los 
de  pie.  E  asi  se  fizo  esta  cavalgada,  que  con  poca 
ordenanza  se  avia  comenzado. 

(i)  Torre»  en  U  HLsl.  de  U  Orden  de  Alcántara  dice  qne  los 
moros,  (i  Instancia  de  D.  Alonso  Femandei  de  Córdobi,  petml- 
tieron  qne  recogiesen  el  cuerpo  del  Maestre,  y  le  llefasen  á  sa 
convento;  y  qne  en  sn  sepulcro,  que  está  en  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  de  Almocovara,  hay  el  cpluflo  slgnlc nle:  AQÜI  YAZ  AQUEL 
QUE  POR  NEÜNA  COSA  NUNCA  OYE  PAYOR  EN  SEU  CO- 
RAZAON. 


CAPÍTULO  XI. 


De  lo  qne  el  Rey  flso  desqne  sopo  qnel  Maestre  de  Alcántara 

faera  mnerto. 

El  Rey  estaba  en  San  Martin  de  Valde  Iglesias 
en  nn  monesterío  cerca  dende  que  dicen  Sancta  Ma- 
ria de  Pelayos,  é  avia  llegado  á  él  un  mensagero 
del  Rey  de  Granada,  que  le  avia  traido  cartas,  por 
las  quales  le  f  acia  saber  que  le  decian  quei  Maes- 
tre de  Alcántara  iba  con  compañas  de  caballo  é  de 
pie  para  entrar  en  el  Regno  de.  Granada;  de  lo  qüal 
era  muy  maravillado,  sabiendo  como  avian  treguas 
en  uno  firmadas  é  juradas ;  é  que  le  ficiese  saber  si 
esto  era  por  su  mandado  6  non ;  é  si  el  Maestre  sin 
su  mandado  facia  esto,  é  quería  ir  á  ver  su  Regno, 
que  fallaría  á  la  entrada  quien  le  respondiese.  El 
Rey  dio  su  respuesta  al  mensagero  del  Rey  de  Gra- 
nada como  el  Maestre  avia  fecbo  aquellas  cosas 
sin  su  licencia,  é  él  le  avia  enviado  sus  cartas  é  sus 
mensageros  para  se  lo  destorvar,  é  que  esperaba 
cada  dia  su  respuesta;  é  que  bien  pensaba  que  des- 
que  el  Maestre  viese  sus  cartas,  que  se  tomarla  pa- 
ra Alcántara,  é  se  quitaría  de  aquel  imaginamiento 
que  levaba.  E  estando  el  Rey  en  Sancta  María  de 
Pelayos,  é  con  él  el  Moro  mensagera  del  Rey  de 
Granada  esperando  su  respuesta,  llegaron  nuevas 
como  el  Maestre  avia  entrado  en  el  Regna  de  Gra- 
nada é  era  muerto  segund  avemos  contado.  E  man- 
dó el  Rey  facer  otras  cartas  para  el  Rey  de  Grana- 
da, que  le  envió  luego  con  el  Moro  mensagero,  por 
las  quales  le  facia  saber  quél   sepiera   como'  el 
Maestre  de  Alcántara  entrara  en  el  Regno  de  Gra- 
nada, é  era  muerto;  é  que  fuese  cierto  que  aquella 
cavalgada  la  ficiera  el  Maestre  sin  su  licencia;  é  si 
mal  se  avia  fallado  della,  él  se  lo  merescia.  E  por 
tanto  quél  entendía  de  guardad  las  treguas  que 
avia  con  el  dicho  Rey ;  é  que  le  ficiese  saber  si  él 
eso   mesmo  entendía  guardarlas.  E  á  pocos  dias 
ovo  el  Rey  cartas  del  Rey  de  Granada,  como  que- 
ría guardar  las  treguas  que  avia  con  él. 

Otrosi  fizo  el  Rey  Maestre  de  Alcántara  á  Don 
Ferrand  Rodríguez  de  Villalobos,  Clavero  de  Ca- 
latrava;  ó  ovieronlo  por  grand  agravio  los  Frey- 
les  de  Alcántara. 

CAPÍTULO  xn. 

Como  el  Maestre  de  Santiago  fino  al  Rey,  é  fabld  con  61. 

Estando  el  Rey  en  Sancta  María  de  Pelayos,  llegó 
á  él  el  Maestre  de  Santiago ,  é  f  abló  con  él  delanto 
del  su  Consejo ,  diciendole  aai : 

«Sefior :  To  estando  en  lá  mi  villa  de  Ocafia,  sope 
»nuevas  como  el  Maestre  de  Alcántara  entrara  en 
]>el  Regno  de  Granada,  é  que  era  muerto;  é  dicen- 
Dme  que  los  Moros  están  después  acá  todos  aper- 
9cevidos,  é  non  se  sabe  que  querrán  facer.  E  por 
»tanto,  Sefior,  yo  "60  venido  aqui  á  la  vuestra  mcr- 
uced  á  vos  decir  lo  que  paresce  qué  vos  debedes  f  a- 
9oer,ó  ea  esto:  Vos^  8ellor|  lo  primero ,  mostr»4 
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>al  Rey  de  Granada  qne  como  quier  qael  Maestre  . 
))de  Aloantara  haya  fecho  esto  con  peqnefto  conse- 
DJo  é  con  mal  recabdo,  é  sin  vuestra  licencia,  em- 
))pero  que  vos  debedes  guardar  vuestra  tierra,  que 
i>Moro  ninguno  non  se  atreva  á  vos.  E  enviad  vues- 
ptras  cartas  á  todos  los  vuestros  vasallos  é  natu- 
vralee,  que  luego  vistas  las  dichas  cartas  sean  aper- 
vcevidos,  é  vengan  á  vos  los  que  tienen  tierra  de 
»vuestra  merced.  Ca  como  quier,  Sefior,  que  vos 
»dicen  quel  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
dAIí onso ,  é  el  Conde  Don  Pedro ,  é  otros  están 
^malcontentos  de  vuestra  corte,  empero  non  puedo 
»pensar  que  viendovos  en  menester  de  guerra  de 
Dmoros ,  ninguno  dellos  vos  fallezca.  E  vos,  Seftor, 
nid  para  Toledo ,  é  mandad  al  Arzobispo  ó  á  mi 
»que  vayamos  luego  á  Villa  Real ,  é  nos  ayunte- 
»mos  con  el  Maestre  de  Calatrava ,  que  está  mas 
«adelante;  ó  pomemos  grand  esfuerzo  en  toda 
D aquella  tierra  del  Andalucía.  Ca  sed  cierto.  Señor, 
nque  es  mucho  menester ;  que  perdieron  en  esta 
ocayalgada  muchos  almocadenes  é  almogabares. 
Dé  buenos  omes  de  guerra,  é  está  la  tierra  muy 
«espantada.  E,  Sefior ,  por  mi  vos  digo ,  lo  uno  por 
Dser  f echura  del  Rey  vuestro  padre  é  vuestra,  é  por 
>la  carga  que  tengo  de  la  Casa  de  Santiago,  que  yo 
nentiendo  de  vos  servir  bien  é  lealmente  en  esta 
pguerra,  si  la  ovieredes  ;  empero  si  el  Rey  de  Gra- 
nnada  quisiere  guardar  las  treguas  que  avedes  en 
»uno ,  mi  consejo  es  que  vos  las  guardedes  ;  ca  en- 
Dtiendo  que  después  que  llegaredes  á  Toledo,  fasta 
oséis  dias  ó  ocho  á  mas  tardar,  lo  sabredes.  Otrosí 
9yo  me  veré  con  el  Marqués  de  Villena,  é  faré  todo 
»mi  poder  por  le  traer  á  vos ,  que  esté  presto  para 
»lo  que  compliere  á  vuestro  servicio.» 

OAPrruLO  xiiL 

Como  el  Rey  fué  para  Toledo,  é  envió  cartas  á  sos  vasallos 
que  ayuntasen  compafias ;  é  como  el  Daqae,  é  otros  las  ayun- 
taron. 

El  Rey  partió  de  aquel  logar  do  estaba,  é  fuese 
para  Toledo ;  é  de  cada  dia  enviaba  sus  cartas  al 
lauque  de' Benavente  é  á  todos  los  otros  Sefiores  é 
Caballeros,  que  ayuntasen  las  mas  gentes  que  pe- 
diesen para  se  venir  á  él  por  esta  guerra  que  resoe- 
laba  que  avria  con  el  Rey  de  Granada.  E  el  Duque 
comenzó  luego  catar  las  mas  gentes  que  podia;  em- 
pero todavía  non  dejaba  de  tornar  en  lo  avezado,  é 
de  tomar  las  rentas  del  Rey,  segund  lo  avia  fecho 
fasta  alli.  E  estando  el  Rey  en  Toledo,  Ueg^  y  Die- 
go de  Stufiiga,é  dixo  como  el  Diíque  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  el  Conde  Don  Pedro  ayunta- 
ban sus  gentes ,  é  que.  non  se  podia  saber  á  que  en- 
tencion,  salvo  que  decian  quel  Rey  ge  lo  enviar^i 
mandar.  E  el  Rey  estando  en  Toledo,  ovo  nuevas 
como  el  Rey  de  Granada  quería  guardar  las  treguas; 
é  acordó  de  pasar  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é 
saber  este  ayuntamiento  quel  Duque  de  Benavente 
é  los  otros  facían  de  compafias ,'  pues  que  la  guerra 
de  los  moros  cesaba ,  á  que  entencion  era.  E  partió 
9I  Rey  de  Toledo  lunes  á  diezé  ocho  dias  de  Mayo, 


é  levaba  consigo  mil  é  seiscientas  lanzas ,  k  ibaü  coÜ 
él  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  el  Conde  de  Medina,  é  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  Almirante,  é  Juan  Furtado,  é  Diego  Ló- 
pez de  Stufiiga ,  é  Rui  López  de  Abales,  é  otros  Ca- 
balleros ;  é  llegó  á  niescas,  é  sopo  como  el  Marqués 
de  Villena  venia  á  él,  é  esperóle  alli. 

CAPITULO  XIV. 
Gomo  el  Marqués  de  TiUent  fino  A  la  merced  del  Rey. 

Segund  avernos  contado,  el  Marqués  de  Villena 
non  vino  al  Rey  después  que  regnara;  é  agora  des- 
que el  Maestre  de  Alcántara  fué  muerto  en  el  Reg- 
no  de  Granada ,  é  el  Maestre  de  Santiago  se  avia 
visto  con  el  Marqués,  llegó  dicho  Marqués  al  Rey 
á  la  villa  de  Illesoas  (1) ,  é  trojo  consigo  cien  lan- 
zas de  caballeros  é  escuderos  del  Regno  de  Valen- 
cia, é  venía  con  él  un  sobrino 'suyo,  fijo  del  Conde 
de  Prados  su  hermano,  que  le  decian  Don  Pedro.  E 
desque  el  Marqués  llegó  á  lUescas,  el  Rey  le  resci- 
vió  muy  bien ;  é  aquel  mesmo  dia  en  la  tarde  f  abló 
con  el  Rey,  diciendole  quantos  grandes  debdos 
avia  en  la  BU  merced  para  le  servir,  é  que  le  pedia 
que  si  después  quél  regnára  non  era  venido  á  él, 
que  le  perdonase,  ca  lo  dexará  por  ser  en  tiempo  de 
las  tutorías,  que  non  era  seguro  como  él  quisiera. 
Otrosí,  por  quanto  algunos  do  sus  Tutores  le  tira- 
ran después  quél  regnara  el  oficio  de  Condestable, 
é  le  dieran  al  Conde  Don  Pedro  (el  qual  oficio  le 
avia  dado  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  entendía 
quel  oficio  era  mas  honrado  por  le  tener  él ,  que 
non  él  portener  «el  oficio),  que  sobres  tole  pedia  que 
lo  quisiese  guardar  su  honra,  é  non  le  tirar  el  di- 
cho oficio  quel  Rey  su  padre  le  avia  dado.  Otrosí 
le  dixo  quél  avia  rescevido  de  sus  nueras  Dofia 
Juana  é  Dofia  Leonor  (2)  algunas  sinrazones  con 
poder  de  cartas  que  avian  levado  suyas ,  por  de- 
mandas que  le  facían ;  é  que  en  este  caso  él  non 
demandaba  sí  non  justicia.  E  el  Rey,  después  quel 
Marqués  ovo  dicho  lo  que  le  plogo ,  dixo  ai  Mar- 
qués que  sabia  bien  como  él  avia  grandes  debdos 
en  la  su  merced,  é  quanto  atafiia  á  lo  del  oficio  de 
Condestable,  questo  ficieran  sus  Tutores  por  quan- 
to non  viniera  á  la  su  Corte  después  quél  regnara, 
é  daba  á  entender  que  non  quería  venir,  é  páresela 
que  non  curaba  de  oficio,  nin  de  al;  empero  pues 
era  venido  á  él,  que  le  guardaría  su  honra  é  su  ofi- 
cio: asi  que  le  rogaba  que  luego  partiese  con  él 
con  la  gente  que  allí  tenia ,  é  enviase  por  mas;  que 
él  quería  pasar  los  puertos  para  Castilla,  por  quanto 

(1)  Zurita,  ilM/.,  lib.  X,  cap.  51,  dice  que  entonces  se  confede- 
ró el  Marqués  con  el  Arzobispo  de  Toledo, el  Maestre  de  Santiago, 
Joan  Furtado  de  Mendou,  Diego  Pemandes,  Mariscal  de  Castilla, 
Rur  López  Oavalos,  7  Diego  Lopes  de  Stufiiga,  Interrlniendo  La- 
cas de  Bonastre ,  7  Micer  Domingo  Masco,  embajadores  del  lley 
de  Aragón ;  7  que  esto  se  hizo  con  Toluntady  consentimiento  del 
Rey  ft  %t  de  Mayo. 

())  Hijas  bastardas  del  Re7  Don  Enrique  II,  de  las  cuales  bizo 
mención  en  su  Testamento.  Véanse  en  las  ÁdicUmei  é  eiUt  nolmt 
qué  demandas  eran  las  que  seguían  contra  el  Marqués ,  7  tb  q«e 
resollé  de  babene  negado  éste  A  Ir  coa  el  Rejr  ft  CutUla, 


Do»  ElíRÍQÜB  TERCERO. 


225 


le  decían  qael  Duque  de  Benayente  é  otros  facían 
ayuntamientos  de  compañas,  é  que  non  sabia  á 
que  entencion ;  é  que  yendo  con  él ,  le  placia  de  le 
tomar  su  oficio  de  Condestable ,  é  le  facer  otras 
mayores  mercedes.  E  otrosi ,  á  lo  que  decía  quél 
rescevia  grandes  agravios  de  sus  nueras  Doña  Jua- 
na é  Dofia  Leonor,  con  poder  de  cartas  que  les  li- 
brara de  la  su  Chancilleria,  é  que  le  pedia  que  le 
ficieee  justicia,  á  esto  respondió  el  Rey  que  le  pla- 
cia que  viesen  doctores  estos  ploytos,  é  fícies^n 
justicia  á  él  é  á  ellas.  £  el  Marqués  respondió  al 
Rey  que  le  tenia  en  merced  la  buena  respuesta 
que  le  avia  dado  en  el  fecho  del  oficio  de  Condes- 
table, é  del  ployto  de  las  sus  nueras.  E  á  lo  que  le 
mandaba  que  luego  fuese  con  él ,  pues  pasaba  los 
puertos,  á  esto  dixo ,  que  non  venia  apercevido  de 
guerra  para  ir  con  él,  é  aquellas  lanzas  que  alli 
trojera  eran  ricos  ornes  é  caballeros  de  Valencia 
del  Sefiorio  del  Rey  de  Aragón,  é  que  vinieron  cgn 
él  por  le  acompañar  é  facer  honra  para  llegar  á  él; 
mas  non  eran  gentes  que  fuesen  con  él  á  otra  par- 
te; empero  que  fuese  su  merced  de  le  librar  en 
tierra  é  sueldo,  como  librara  á  los  otros  sus  va- 
sallos segund  su  estado ,  é  para  ol  dia  que  man- 
dase seria  con  él.  £  como  quier  quel  Rey  por- 
fió mucho  por  que  fuese  con  él  á  Castilla,  non 
se  pudo  al  facer,  é  tomóse  de  alli  el  Marqués  para 
su  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  pasó  los  puertos  de  Goadamma  para  CaslUla ,  é 

fué  á  Valladolid. 

£1  Rey  partió  de  lUescas ,  é  pasó  los  puertos ,  é 
llegó  á  la  villa  de  Arobalo,  édendefué  para  Valla- 
dolid, é  cada  dia  le  llegaban  compañas;  é  sopo 
como  el  Duque  de  Benavente  estaba  en  Cisneros, 
é  tenia  consigo  fasta  seiscientas  lanzas  é  dos  mil 
ornes  de  pie ;  é  que  el  Arzobispo  de  Santiago  esta- 
ba en  Amusgo,  é  tenia  consigo  quinientas  lanzas 
de  sus  parientes  é  mil  omes  de  pie ;  é  que  el  Conde 
Don  Alfonso  se  apercevia  qu|mto  podia  con  omes 
de  pie  de  Asturias.  E  después  que  llegó  el  Rey  á 
Valladolid ,  ovo  algunos  en  su  Consejo  que  decian 
que  era  bien  quel  Rey  partiese  de  Valladolid,  é 
fuese  do  quier  quel  Duque  estovíese.  Otros  de- 
cian que  non  era  bien,  é  que  era  mejor  catar 
buenas  maneras  como  todos  viniesen  á  la  merced 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Dnqoe  tle  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Santiago 
Tioieron  al  Rey  á  Valladolid,  é  como  el  Dnqoe  fabló 
al  Rey. 

Estando  los  fechos  en  este  estado,  el  Arzobispo 
de  Santiago  envió  decir  á  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  á  Diego- López  de  Stufiiga  que  se  quería 
ver  con  ellos ;  é  ellos  con  licencia  del  Rey  fueron 
á  él  á  nn  logar  suyo  que  dicen  Calabazanos.  E  el 
Arzobispo,  con  seguro  del  Rey,  vino  á  Valladoiid| 
Cr.-U. 


é  tratóse  alli  luego  quel  Duque  de  Benavente  ovie- 
se  seguro  del  Rey,  é  quél  mesmo  viniese  al  Rey  á 
librar  su  f  acienda ;  é  al  Rey  plogo  de  ello.  E  el  se- 
guro quel  Duque  demandó  fué  quel  Rey  jurase  so- 
bre los  sanctos  Evangelios,  é  ciertos  Sefiores  é  Ca- 
balleros jurasen  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  que  le  se- 
ria guardado  seguro  al  Duque  é  á  los  que  con  él 
viniesen  de  venida,  estada  é  tomada,  é  que  durase 
todo  quince  dias :  .é  fué  fecha  la  jura  asr.  El  Arzo- 
bispo de  Santiago  partió  de  Valladolid,  é  el  Duque 
é  él  se  juntaron  en  uno ,  é  vinieron  al  Rey  á  Valla- 
dolid. E  después  quel  Duque  llegó  al  Rey,  fabló  un 
dia  con  él  delante  el  su  Consejo,  escusandose  de  los 
fechos  pasados  desta  manera : 

cSefior :  Yo  so  venido  á  la  vuestra  merced,  é  vos 
>pido  que  me  querades  perdonar,  por  quanto  yo  pe- 
»di  seguramiento  de  vos ,  siendo  vuestro  vasallo ,  é 
»vo8  mi  Sefior ;  ca  esto  fice  por  quanto  me  dizeron 
]>que  estabades  mal  informado  contra  mi  de  algu- 
>nas  cosas  que  vos  son  dichas ;  á  las  quales,  Sefior, 
»con  omil  .reverencia  responderé  delante  la  vuestra 
imerced,  é  los  del  vuestro  Consejo  que  aqui  están. 
>Sefior,  á  Vos  dizeron  que  yo  tomaba  las  vuestras 
]»rentas  en  muy  grandes  quantias ,  é  robaba  toda  la 
«tierra.  A  esto,  Sefior,  respondo,  que  non  he  fe- 
l^cho  otra  toma,  salvo  quanto  monta  lo  que  yo  de 
>vos  tengo  para  mi  mantenimiento,  é  me  fué  por 
>vos  ordenado ;  é  aun  non  he  tomado  tanto  como 
«esto  monta.  E,  Sefior,  esta  quenta  es  entre  mi  é 
«vuestros  Contadores ;  é  si  fallaren  que  tomé  mas 
«de  lo  que  avia  de  aver  de  vos ,  antes  que  de  aqui 
«parta  quiero  dar  buen  recabdo  para  lo  pagar.  E, 
»Señor,  después  que  vos  regnastes  acá  tales  tomas 
«como  yo  fice  ficieron  otras  personas,  asi  perlados, 
»como  sefiores,  é  caballeros;  mas  non  les  fueron 
»tan  mal  razonadas  como  á  mi.  E  á  mi  placería  que 
«en  tal  caso  como  este  se  pusiese  regla  qual  vuestra 
«merced  mandare ;  ca  maguera  dicen  que  se  puso 
«agora  regla  en  Madrid  con  muy  grandes  penas, 
»por  eso  non  dejan  algunos  otros  en  vuestros  Reg- 
Duos  de  tomar  los  maravedís  que  son  en  sus  comar- 
«cas  ó  villas  é  logares  sin  pena  algunas  é  pues  la 
«regla  es  general  para  todos,  á  mi  place  que  sea  en 
«mí  tanto  como  los  otros  la  guarden.  Otrosi,  Sefior, 
i>á  los  que  vos  dizeron  que  yo  ayuntaba  compa- 
nfias  de  armas  é  gentes  de  pie ,  bien  sabe  la  vues- 
ntra  merced  como  me  enviastes  vuestras  cartas 
Dquando  sopistes  quel  Maestre  de  Alcántara  era 
«muerto ,  é  dubdabades  de  la  guerra  de  los  Moros, 
«por  las  quales  me  enviastes  mandar  que  estoviese 
«apercevido  con  todas  las  mas  gentes  de, caballo  é 
«de  pie  que  pediese  aver,  para  facer  lo  que  vnes- 
))tro  servicio  fuese  quando  me  lo  enviasedes  á  man- 
wdar.  Por  tanto ,  Sefior ,  por  ver  que  complia  asi  á 
«vuestro  servicio ,  é  que  seyendo  la  guerra  «con  los 
«Moros  avria  yo  lugar  de  mostrar  á  vos  é  á  todos 
«los  del  vuestro  Regno  qual  era  mi  voluntad  da 
nservirvos,  acucié  por  allegar  á  mí  los  mas  omea 
nde  armas  que  pude ;  los  quales ,  Sefior,  yo  non  avia 
«cabdal  para  los  sustentar  sin  sueldo ,  salvo  atre- 
«viéndome  á  la  vuestra  merced ,  é  tornando  algunof 
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))maray6(fi8  de  las  vuestras  rentas  en  qüenta  de  lo 
Dque  tengo  de  vos.  E  vos,  Señor,  bien  sabedes  qne 
-sesta  es  la  razón  porque  yo  ayunté  estss  compa- 
Dfias.  Otrosí ,  Sefior,  vor  dijeron  que  yo  fuera  á 
»Roa  áver  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  que  me 
nayuntara  en  Lillo  con  el  Conde  Don  Alfotiso,  é  fi- 
>cieramo8  ellos  ó  yo  nuestros  tratos  ó  juras,  las 
squales  eran  contra  vuestro  servicio,  é  otrosí  con* 
9>tra  honra  é  estado  de  algunos  vuestros  privados. 
aSürior,  á  esto  digo  asi :  que  verdad  es  que  yo  fui 
»á  Roa  á  ver  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  fui 
)>en  Lillo,  é  me  vi  con  el  Conde  Don  Alfonso ;  em- 
»pero,  Sefior,  si  vos  f  allaredea  que  en  qualqnier 
nlogar  destos  fué  fecha  jura,  nin  otra  pleytesia  que 
nf  uese  contra  vuestro  servicio ,  que  vos  f  agades  de 
nmí  lo  que  vos  quisieredes,  como  de  aquel  que  vos 
Dnon  dice  verdad.  E  es  cierto ,  Sefior,  que  fué  y  fa- 
9blado  que  vos  enviásemos  pedir  por  merced  que 
>nos  quisiesedes  mantener  en  nuestros  estados,  é 
Den  nuestras  honras,  porque  vos  pudiésemos  ser- 
»vir  como  complia  quando  el  vuestro  menester  vi- 
Duiese.» 

CAPÍTULO  xvn. 

De  la  respuesta  qael  Rey  dio  al  Onqne,  é  de  lo  qae  ende  se  libró. 

■ 
El  Rey,  después  quel  Duque  ovo  fecho  su  fabla 

delante  del ,  segnnd  avedes  oído,  le  dixo  qnél  era 
bien  cierto  quel  Duque  amaba  su  servicio,  empero 
que  non  podría  escusarse  que  non  fíciera  mal  en 
tomar  asi  las  sus  rentas  sin  cartas  suyas  é  de  los  sus 
Contadores ,  é  enviar  cartas  por  las  villas  é  logares 
mandando  que  non  recudiesen  con  las  dichas  ren- 
tas á  otro  alguno,  salvo  á  él  ó  á  los  quel  enviase 
mandar.  Otrosí  que  Don  Pedro,  fijo  del  C>)nde  Don 
Tello,  que  andaba  en  su  compafiia,  avia  robado  é 
tomado  inuchos  dineros  que  eran  de  sus  rentas,  é 
do  caballeros  que  los  avian  de  aver,  é  avia  tomado 
casas  fuertes  de  caballeros,  estando  so  el  seguro 
del  Rey  por  la  ley  quel  Rey  Don  Alfonso  fizo  en 
las  Cortes  do  Alcalá  de  Henares.  Otrosi ,  que  non 
páresela  nin  era  bien,  sin  aver  otro  menester,  ayun- 
tar tantas  gentes  de  caballo  é  de  pie ,  que  robaban 
la  tierra.  Empero  que  catando  el  debdo  quel  Duque 
avia  con  la  su  merced,  le  quería  perdonar  todo  lo 
pasado,  faciendo  el  Duque  ó  compliendo  estas  co- 
sas :  Primeramente  que  ficiese  quenta  con  los  sus 
Contadores,  é  Si  algunos  maravedís  avia  tomado 
mas  de  lo  que  le  fuera  por  él  ordenado  en  las  Cor- 
tes de  Madrid ,  que  lo  pagase  é  tomase,  é  desto  fi- 
ciese buen  recabdo.  Otrosi ,  que  por  quanto  algunos 
caballeros  se  querellaban  de  Don  Pedro,  fijo  del 
Conde  Don  Tello,  segnnd  dicho  es,  quel  Duque  fi- 
ciese venir  al  dicho  Don  Pedro  á  complir  de  dere- 
cho, équel  Rey  le  perdonaría  su  justicia,  pagando 
él  á  los  caballeros  lo  que  les  avia  tomado,  é  facien- 
do enmienda  de  los  dafios  que  les  ficiera.  Otrosi, 
quel  Duque  le  diese  dos  fijos  suyos  que  tenia  bas- 
tardos en  arríbenos ,  é  ge  los  enviase  lueg^.  Otrosi, 
que  diese  é  entregase  los  castillos  de  Medina  de 
Bioseco,  é  d^Oterdefomos  4  dos  oaballoros  ^uale^ 
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el  Roy  nombrase  vasallos  suyos,  que  andaban  eft 
compaña  del  Duque,  los  qnales  eran  Rui  Ponce  do 
León,  que  toviese  el  de  Medina  de  Rioseco,  é  Lope 
González  doQuirós,  un  caballero  de  Asturias,  que 
toviese  el  de  Oterdef  umos ;  é  que  estos  dos  Caballe- 
ros toviesen  estos  dos  castillos  fasta  quatro  aftos, 
con  condición  que  si  el  Duque  errase  al  Rey,  ó  ficie- 
se cosa  que  non  debiese  contra  su  Sefiorio,  que  los 
castillos  fuesen  llanamente  entregados  al  Rey ;  é 
en  este  espacio  de  los  quatro  años,  que  ellos  non 
acogiesen  al  Duque  en  los  dichos  castillos.  Otrosí, 
que  ciertos  caballeros  é  escuderos,  asi  vasallos 
del  Rey,  como  vasallos  del  Duque,  que  andaban 
COA  él,  ficiesen  pleyto  é  omenage  que  si  el  Duque 
errase  al  Rey,  se  viniesen  luego  á  la  merced  del 
Rey,  é  se  partiesen  del  dicho  Duque.  Otrosi  el  Rey, 
por  facer  merced  al  dicho  Duque,  dixo  que  le  que- 
ria  librar  su  facienda  luego  en  esta  manera:  Prime- 
ramente, que  magñe^r  en  las  Cortes  de  Madrid  fue- 
ra ordenado  que  toviese  la  tierra  é  mantenimiento 
que  solía  tener  del  Rey  Don  Juan,  que  non  podía 
ser  mas  que  fasta  ciento  é  ochenta  mil  maravedís 
por  todo,  que  su  merced  era  que  toviese  agora  del 
en  cada  un  año  quinientos  mil  maravedís.  Otrosi, 
que  le  perdonaba  todos  los  yerros  pasados  fasta  es- 
tos días.  Otrosi,  por  quanto,  segnnd  avemos  conta- 
do, quando  el  Arzobispo  de  Santiago  se  viera  con 
el  Duque  en  Oterdef  umos,  por  le  tirar  del  casa- 
miento de  Portogal,  le  fué  por  él  prometido  en  nom- 
bre del  Rey  que  le  daria  sesenta  mil  francos  para 
que  catase  otro  casamiento  é  non  ficiese  el  de  Por- 
togal ,  é  desto  avia  el  Rey  fecho  recabdo  al  Duque 
á  tiempo  cierto  de  se  los  facer  pagar,  agora  decía 
el  Rey  que  quería  contentar  en  esto  al  Duque  en 
esta  manera.  El  Rey  estaba  quexado  del  Infante  Don 
Juan  de  Portogal ,  por  quanto  le  decían  que  fuera 
en  estos  ayuntamientos  con  la  Reyna  de  Navarra 
é  con  el  Duque  é  los  Condes,  é  non  era  venido  al 
Rey,  é  por  tanto  secretamente  se  trataba  que  en 
enmienda  de  los  sesenta  mil  francos  que  avía  de 
aver  el  Duque  de  Benavonte  para  casamiento,  le 
daria  el  Rey  la  villa.de  Valencia,  que  era  del  In- 
fante Don  Juan.  E  todas  estas  cosas  quedaron  aso- 
segadas é  juradas  delante  el  Rey ;  é  porque  fué  di- 
cho, que  por  quanto  el  Duque  estaba  en  Valladolid 
sobre  seguro  quel  Rey  le  enviara,  podría  decir  des- 
pués que  todo  lo  que  ficiera  delante  del  Rey  fuera 
fecho  con  premia  é  con  miedo,  por  tanto,  ordenó  el 
Rey  quel  Duque,  después  que  fuese  tomado  á  Cis- 
neros,  á  do  tenia  sus  compañas,  fasta  seis  días,  ju- 
rase é  ratificase  todo  lo  pasado  é  fecho  en  Vallado- 
lid  delante  el  Rey.  E  esto  fecho,  el  Duque  é  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  partieron  de  Valladolid;  é 
fuese  el  Duque  para  Cisneros,  é  el  Arzobispo  para 
Amusco.  E  el  Duque,  después  que  llegó  en  Cisne- 
ros  ,  juró  é  ratificó  todo  lo  pasado,  é  envió  al  Rey 
los  dos  caballeros  que  avían  de  facer  omenagés  por 
los  castillos  de  Oterdef  umos  é  Medina  de  Rioseco. 
E  el.  Rey  fizo  alarde  de  las  gentes  que  tenía  en  Va- 
lladolid miércoles  primero  de  Julio  de  este  año, 
^  falló  qae  tenia  «lli  dos  mil  é  tressoientM  Iwm^ 
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E  el  Dnqne  fizo  su  alarde  en  CÍ8nero8,*é  falló  qae 
tenia  seiBcientaa  é  sesenta  lanzas  é  dos  mil  ornes 
de  pie.  £  el  Arzobispo  fizo  sn  alarde  en  Amusco,  é 
falló  que  tenia  quinientas  lanzas ,  é  mil  Ornes  de 
pie.  £  luego  enviaron  todos  sus  compañas  para  sus 
casas,  salvo  mil  lanzas  que  tomó  el  Rey  consigo 
de  las  suyas.  £  fincó  quel  Rey  fuese  para  la  cibdad 
de  Burgos,  é  quel  Duque  se  fuese  á  él  para  andar 
en  la  su  Corte  con  cien  lanzas  suyas. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Cono  tído  »1  Rey  el  Conde  Don  Pedro,  é  lo  qne  pasó  eon  so 

Tenida. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  ovo  asosega- 
do con  el  Rey  sus  fechos,  segund  avedes  oído,  lle- 
gó al  Rey  un  caballero  hermano  del  Conde  Don 
Pedro,  que  decían  Alfonso  £nriquez,  ó  dio  al  Rey 
una  carta  de  creencia  del  dicho  Conde,  é  dixole 
qnel  Conde  era  en  tierra  de  León ,  é  venia  de  Gali- 
cia, é  que  le  enviaba  pedir  por  merced  que  le  ase- 
gurase é  que  vemia  á  la  su  merced ;  é  al  Rey  ple- 
gó dello,  é  envióle  sus  cartas  de  seguro  con  el  di- 
cho Alfonso  Enriquez.  £  luego  dende  á  pocos  dias 
llegó  y  el  Conda  Don  Pedro,  á  fizo  al  Rey  sus  sal- 
vas como  él  siempre  fuera  en  su  servicio,  é  asi  le 
amaba ;  é  que  le 'pedia  por  merced  que  non  quisiese 
creer  al.  Otrosí  se  querelló,  é  dixo  que  bien  sabia 
la  BU  merced  como  él  Rey  Don  Juan  su  padre  le  to- 
mara la  villa  de  Alva  de  Tormos ,  é  la  diera  al  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal,  é  después,  en  enmien- 
da desta  villa,  le  diera  á  Paredes  de  Nava;  é  quél 
estando  en  posesión  pacifica  de  Paredes,  el  Conde 
Don  Alfonso,  después  que  fuera  suelto  de  la  pri- 
BÍon ,  le  tomara  el  dicho  logar ;  é  maguer  que  por 
muchas  veces  le  avia  requerido  é  mostrado  sus  car- 
tas ,  por  las  quales  le  demandaba  que  ge  le  desem- 
bargase, qne  lo  non  quisiera  facer;  é  que  le  pedia 
por  merced  que  le  quisiese  facer  justicia  desto.  £  el 
Rey,  desque  oyó  todas  las  razones  quel  Conde  Don 
Pedro  le  dixo,  plógole  por  quanto'se  viniera  á  la  su 
merced  segund  debía.  £  en  razón  de  lo  que  se  que- 
rellaba del  Conde  Don  Alfonso  que  le  tomara  á  Pa- 
redes de  Nava,  dixo  que  le  compliría  de  justicia. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  tinieron  al  Rey  á  Valladolidad  mensageros  del  Rey  de 

Ma?arra. 

£n  este  tiempo  llegaron  al  Rey  en  Valladolid 
mensageros  del  Rey  de  Navarra ,  que  eran  un  obis- 
po natural  de  Francia  (1),  é  un  caballero  Capitán 
de  Tudela,  qne  se  decia  Mosen  Martin  de  Aybar.  £ 
la  razón  por  que  vinieron  fué  por  fablar  oon  el  Rey, 
como  el  Rey  de  Navarra  le  enviaba  rogar  que  tovie- 
se  por  bien  de  guisar  como  la  Reyna  de  Navarra  é 
sus  fijas  se  fuesen  para  Navarra,  segund  que  otras 
vegadas  lo  avia  enviado  rogar  al  Rey  Don  Juan  su 
padre,  é  á  él  después  que  regnara.  £  el  Rey  ovo  su 

(1)  Gil  Gonsates  dice  que  era  obi8|^s  de  Hoeseaé 


consejo ;  é  por  quanto,  segund  avernos  contado,  el 
Rey  iv>n  estaba  bien  contento  con  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  ti  a,  ca  le  avian  dicho  quel  Duque  é  los 
Condes  Don  Alfonso  é  Don  Pedro  avian  tratado 
con  ella  algunas  maneras,  diciendo  que  se  non  te- 
nian  por  contentos  de  la  su  corte  nin  de  los  sus 
privados ,  por  esta  razón  el  Rey  acordó  con  los  del 
su  Consejo,  que  faciendo  el  Rey  de  Navarra  é  cier- 
tos Caballeros  é  Procuradores  de  oibdades  é  villas 
suyas  juramento  de  que  la  dicha  Reyna  yendo  para 
el  Regno  de  Navarra  non  rescebiria  mal  txín  dafio, 
é  seria  tratada  bien  é  honradamente  segund  debía, 
qnel  Rey  debria  decir  é  rogar  é  apremiar  á  la  dicha 
Reyna  que  se  fuese  para  .el  Rey  su  marido.  £  estas 
cosas  así  acordadas ,  el  Rey  fizo  llamar  ante  sí  á  los 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  é  dixoles  lo  qne 
era  acordado  en  el  su  Consejo  en  esta  razón.  £  ellos 
dixeron  quel  Roy  de  Navarra,  su  sefior,  estaba  pres- 
to para  facer  tal  juramento,  é  los  sus  Caballeros  ó 
Procuradores  de  cibdades  é  villas  quales  el  Rey  de 
Castilla  nombrase.  £  para  esto  ordenó  el  Rey  un 
caballero  de  su  Corte  que  fuese  á  Navura,  é  to- 
mase estos  juramentos  del  Rey  é  de  ciertos  Caba- 
lleros é  Procuradores  qne  lo  debían  facer. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Rey  partid  de  YalladoUd/é  foé  i  Paredes  de  Navif  é  piuo 

el  logar  en  Saldad. . 

Después  quel  Rey  Don  £nrique  ovo  librado  á  los 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  partió  de  Vallado- 
lidad, é  fué  para  Paredes  de  Nava,  é  tomó  el  di- 
cho logar,  é  púsole  en  fiáldad  en  manos  de  Rui 
López  de  Abales,  su  Camarero  mayor.  £  envió  lue- 
go sus  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  perlas  quales 
le  envió  decir  que  bien  sabia  como  por  otras  sus 
cartas ,  é  por  muchas  veces  le  avia  enviado  decir 
como  el  Conde  Don  Pedro  se  le  querellara ,  quél 
estando  en  posesión  del  logar  de  Paredes  de  Nava, 
por  quanto  ge  le  diera  el  Rey  Don  Juan  en  en- 
mienda de  la  villa  de  Alva  de  Termes ,  la  qual  le 
tomara  siendo  suya  para  la  dar  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal ,  el  Conde  Don  Alfonso  le  tomara  dicho 
logar  de  Paredes ,  en  el  qual  le  pedia  ser  restituido; 
é  maguer  se  lo  avia  enviado  mandar  por  muchas 
cartas,  que  lo  non  quisiera  facer.  £  como  quier  que 
segund  derecho  debía  facer  mas  en  este  caso,  em- 
pero por  le  facer  merced  é  mas  complimiento  de 
derecho,  quél  viniera  al  dicho  logar  de  Paredes  por 
su  persona,  é  le  tomara  é  pusiera  en  fialdad.  Por- 
que le  mandaba  que  vistas  aquellas  cartas ,  vinie- 
se ó  envíase  mostrar  que  derecho  avia  en  el  dicho 
logar  de  Paredes  fasta  sesenta  días,.é  que  en  dicho 
termino  fuese  librado  este  pleyto ;  é  si  fasta  los  se- 
senta dias  ñon  mostrase  todo  su  derecho,  él  manda- 
ría entregar  el  dicho  logar  al  Conde  Don  Pedro. 
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CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Rey  envió  mandar  ai  Conde  Don  Aironso  qne  flétese  el 
juramento  de  tener  las  treguas  de  Portogal;  é  de  la  respnesta 
que  díd. 

El  Bey  envió  sus  mensageros  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  fizo  saber  que  bien  sabia 
como  por  mncbas  vegadas  le  avia  enviado  facer 
saber  que  en  los  tratos  do  las  treguas  que  él  fíciera 
con  Portogal  se  contenia  un  capitulo  que  ciertos 
Sefiores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  é  villas  del  Begno  jurasen  los  dichos  tra- 
tos á  término  cierto;  é  si  fasta  aquel  di  a  non  fuesen 
jurados  por  todos  aquellos  que  eran  nombrados  que 
los  dichos  tratos  avian  de  jurar,  que  las  treguas 
fuesen  quebrantadas.  E  después  desto  luego  él  en- 
viara sus  cartas  á  todos  los  del  Begno  que  esta  jura 
avian  de  facer,  que  la  fíciesen,  ó  enviasen  sus  Pro- 
curadores suficientes  á  la  su  Corte  para  lo  facer, 
porque  él  pudiese  tener  é  complir  lo  que  era  orde- 
nado por  los  tratos,  é  las  treguas  non  fuesen  que- 
brantadas. E  los  mensageros  del  Bey  llegaron  al 
Conde  Don  Alfonso,  é  falláronle  en  Asturias,  é  die- 
ronle  las  cartas  del  Bey,  é  dixeronle  lo  que  les 
mandara  decir  en  razón  de  la  jura  que  avia  á  facer 
para  guardar  las  treguas  de  Portogal.  Empero  el 
Conde  non  quiso  facer  la  dicha  jura,  nin  envió  Pro- 
curador paradla  facer ;  de  lo  qual  el  Bey,  desque  lo 
sopo,  non  se  tovo*por  bien  pagado,  é  envióle  otras 
cartas,  que  fuese  cierto  que  si  la  dicha  jura  non  fí- 
ciese,  que  ge  lo  extrafiaria.  E  fincó  asi,  que  la  di- 
cha jura  non  so  fizo  estonco. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  ñ  Marqués  de  Villena  dio  su  poder  para  jurar  las  treguas 
de  Portogal,  é  como  en  Portogal  non  quisieron  rescebir  el  ju- 
ramento. 

Ta  avemos  contado  como  ciertos  Sefiores  é  Per- 
lados é  Caballeros  avian  de  facer  jura  fasta  cierto 
termino  de  guardar  las  treguas  que  se  pusieron  con 
Portogal ;  é  maguer  el  Marqués  de  Villena  era  uno 
de  los  sefiores  que  las  avian  de  jurar,  non  lo  quiso 
facer,  poniendo  á  ello  sus  escusas,  diciendo  quél 
non  avia  seido  en  el  consejo  destas  treguas,  nin  ge 
lo  ficieran  saber ;  é  asi  pasó  el  término  á  que  el  di- 
cho juramento  se  avia  de  facer.  E  quando  el  Mar- 
qués llegó  al  Bey  en  Ulescas,  el  Bey  le  dixo  que  fi- 
ciese  la  dicha  jura,  é  el  Marqués  fizóla,  é  dio  su  po- 
der á  un  Escribano  de  la  cámara  del  Bey  para  lo 
facer  delante  los  Procuradores  de  Portogal.  E  el 
Bey  envió  al  d^cho  Escribano  á  Portogal  á  facer  la 
dicha  jura;  empero  el  Maestro  Davis,  que  se  llama- 
ba Bey  de  Portogal,  non  quiso  rescebir  el  dicho  ju- 
ramento, diciendo  quel  termino  á  que  debía  ser  fe- 
cho era  pasado,  é  que  segund  los  tratos,  las  arrehe- 
nes  dadas  á  él  para  la  guarda  de  las  treguas  eran 
suyas,  é  las  treguas  quebrantadas.  E  el  Escribano 
con  esta  respuesta  tomóse  para  el  Bey. 


CAPÍTULO  XXIII. 

Como  el  Conde  Don  Pedro  se  filé  para  Roa ;  é  eomo  la  Reyna  de 
Navarra  envió  sus  mensageros  ai  Rey  á  le  pedir  seguro  para  ve- 
nir i  él. 

Segund  avemos  contado,  la  Reyna  de  Navarra, 
desque  partió  de  Madrid  de  las  Cortes  quel  Bey  fí- 
ciera, non  se  tenia  por  contenta  de  la  manera  que 
le  fué  ordenado  su  mantenimiento  en  las  nominas, 
é  ficiera  sus  f  ablas  con  el  Duque  de  Benavente ,  é 
con  el  Condo  Don  Alfonso,  sus  hermanos,  é  con  el 
Conde  Don  Pedro,  su  primo ,  é  eran  acordados  de 
enviar  pedir  por  merced  al  Bey  que  lo  quisiese  en- 
mendar. E  después  desto  la  Bey  na,  quando  sopo 
quel  Bey  era  ya  en  Valladolid  ó  se  venia  para 
Burgos,  é  quel  Duque  de  Benavente,  su  hermano, 
era  con  él,  é  avia  fecho  su  pleytesia ,  é  non  ficiera 
mincion  de  la  Beyna ,  envió  rogar  al  Conde  Don 
Pedro,  su  primo,  que  se  quisiese  llegar  á  la  villa  de 
Boa  do  ella  estaba.  E  el  Conde  fizólo  asi,  é  fué  para 
Boa,  é  levó  consigo  decientas  lanzas,  é  algunos 
omesde  pie.  E  la  Beyna,  después  quel  Conde  fue 
en  Boa,  envió  al  Bey  un  su  Confesor,  é  otro  su 
Chanciller,  pop  los  quales  le  fizo  saber  que  le  dixe- 
ran  como  estaba  non  bien  informado  della,  é  quo 
le  pedia  por  merced  que  lo  ploguiese  de  le  dar  una 
carta  de  seguro,  jurándola  él  é  los  sus  privados, 
que  ella  pudiese  venir  á  él,  é  estar  é  tomase  á  Boa 
en  cierto  término :  que  «lia  mostrarla  á  la  su  mer- 
ced en  como  non  debía  estar  quejado  contra  ella, 
E  el  Bey,  vistas  las  cartas  que  la  Beyna,  su  tía,  le 
enviara,  dixo  que  non  lo  quería  facer;  pero  detovo 
los  mensageros,  é  dixoles  que  les  daría  respuesta. 
E  non  le  quiso  enviar  el  dicho  seguro,  por  quanto 
tenia  acordado  de  tomar  al  Duque  de  Benavente, 
segund  adelante  oiredes. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  fué  á  Rurgo^,  6  sopo  como  el  Conde  Don  Pedro  se 
fuera  para  Roa;  é  como  mandó  prender  al  Dlique  de  Bena- 
vente. 

Asi  fué  quel  Bey,  después  que  ovo  tomado  el  lo- 
gar de  Paredes  de  Nava  é  le  puso  en  fialdad,  fué 
para  la  cibdad  de  Burgos  (1) ;  é  llegando  y  sopo 
como  el  Conde  Don  Pedro,  sin  su  licencia,  é  sin  ge 
lo  facer  saber,  era  ido  para  la  villa  de  Boa  do  esta- 
ba la  Beyna  de  Navarra,  é  ovo  dello  enojo  é  pesar; 
é  le  fué  dicho  questo  era  consejo  del  Duque  de  Be- 
navente. E  asi  fué  que  un  sábado,  dia  de  Santiago, 
á  veinte  é  cinco  de  Julio  por  la  tarde,  en  Burgos, 
mandó  el  Bey  llamar  al  Duque  do  Benavente  que 
viniese  al  castillo  á  Consejo ,  ca  quería  acordar  la 
respuesta  á  los  mensageros  de  la  Beyna  de  Navar- 
ra sobre  las  cartas  de  seguro  que  le  enviara  deman- 
dar. E  el  Duque  fué  luego  para  el  castillo  do  posa- 

(1)  En  Burgos  áfSde  Julio  confirmó  i  Pero  Carrillo  el  mayo- 
razgo que  fundó  Fernán  Diaz  Carrillo,  su  visabue!o,  declarando 
que  pudiesen  suceder  en  él  las  hembras.  Peilicer,  Memar.  de  Don 
Fem.  JotepK  de  hi  Mes,  pág.  30, 
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ka  d  Boy ,  é  entró  en  uaa  cámara  do  ol  Rey  estaba, 
en  Ck>n8ejo;  é  eran  y  con  ^l  el  Arzobispo  do  Toledo, 
Don  Pedro  Tenorio,  é  ol  Maestre  de  Santiago ,  é  el 
Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
é  Don  Diego  Fnrtado  do  Mendoza,  Almirante,  é  Rai 
López  de  Abales,  su  Camarero  mayor;  é  el  Rey  avia 
mandado  al  Maestre  de  Calatrava,  é  á  Don  Diego 
Fnrtado  de  Mendoza  qne  posaban  en  la  dbdad,  qae 
viniesen  armados  é  apercevidos.  £■  Inego  qnel  Da- 
qne  entró  en  la  cámara  do  el  Rey  tenia  su  Consejo 
dizo  el  Rey  que  él  quería  ir  á  cenar ,  é  que  ellos 
acordasen  lo  que  se  debía  facer;  é  levantóse,  é  fue- 
se para  la  cámara  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
^liermano.  E  luego  que  partió  de  la  cámara  del  Con- 
sejo vinieron  dos  escuderos  de  su  parte  del  Rey,  é 
dixcron  á  los  que  estaban  en  el  Consejo  que  les  en- 
viaba decir  que  fíciosen  aina  lo  que  avian  de  facer. 
£  luego  que  los  escuderos  esto  dixeron ,  fué  preso 
ol  Duque.  E  desque  el  Du({ue  se  vio  preso  fué  muy 
turbado,  é  dixo :  «Yo  nunca  fice  después  que!  Rey 
vme  perdonó  algund  enojo  al  Rey,  nin  mal  al  Reg- 
»no.»  E  los  que  ende  estaban  le  dixeron:  aPues  mer- 
vced  del  Rey  es  que  vos  seades  preso ;  é  mostrada 
vvos  será  la  razón  por  qué.D  E  leváronle  luego  á  una 
torre  que  dicen  del  Caracol,  que  es  en  el  dicho  cas- 
tillo. £  mandó  el  Rey  al  Maestre  de  Santiago  que 
le  tomase  en  guarda ;  é  el  Maestre  puso  en  la  torre 
con  él  dos  caballeros  suyos  con  gentes  da  armas 
que  le  guardasen.  E  enviaron  decir  á  todos  los  del 
Duque  que  estoviesen  quedos,  é  asi  lo  fíeieron.  £ 
desta  guisa  fué  preso  en  Burgos  Don  Fadrique,  Du- 
que de  Benavente ;  é  la  razón  porque  fué  preso  era, 
lo  uno  porque  dixeron  al  Rey  qnel  Duque  sepiera 
do  la  ida  del  Conde  Den  Pedro  á  Roa ;  é  otrosi  vio 
el  Rey' como  el  Conde  Don  Pedro  era  en  Roa  con  la 
Reyna  de  Navarra,  é  dubdó  que  si  el  Duque  se  par- 
tiese del,  que  se  avría  levantado  en  el  Regno  grand 
bollicio.  E  este  dia  que  fué  preso  el  Duque  dicen 
que  fué  en  su  cámara  desengaflado  dello  por  un 
Caballero ;  é  él  púsolo  en  consejo  de  los  de  quien 
fiaba  en  su  casa,  los  quales  le  consejaban  que  f  uye- 
se;  pero  á  la  fin  acordó  que  él  non  fíciera  de  pre- 
sento tal  yerro  al  Rey,  é  que  fallarla  en  el  Rey  todo 
buen  acogimiento ;  é  por  ende  entendía  que  aquel 
que  le  desengañaba  lo  facía  infintosamente,  porque 
con  temor  f  uyose  é  pusiese  dubda  entre  el  Rey  é 
él.  E  este  dia  se  fizo  una  muía  rabiosa,  é  andaba 
por  el  barrio  del  Duque  de  mala  guisa,  é  los  suyos 
ovieronlo  por  mala  sefial  (1). 

(1>  Esmnjr  posible  que  esta  prisión  del  Doqae  de  BenaTenle  en 
el  castillo  de  Bargos  diese  motivo  i  la  fabuU  de  la  deteneion  de 
DDciios  Grandes  en  el  mismo  castillo,  á  qoienes  amagó  con  la 
moerte,  por  cansa  de  qae  on  dia  falló  dinero  con  qae  disponer  la 
comida  del  Rey  y  la  Reyna,  al  propio  tiempo  que  los  Grandes  ha- 
cían entre  sí  snntaosos  banquetes.  Pondremos  en  las  Adiciones  la 
relación  del  saceso  como  se  baila  al  Un  de  algunas  coplas  de  esta 
Crónica,  de  donde  la  tomaron. Garibay,  Mariana,  Gil  Gonialez  en 
la  vida  de  este  Rey,  y  Narbooa  en  la  de  Don  Pedro  Tenorio.  Ga- 
ribay  la  poneaflo  de  1396;  Gil  González  en  el  de  15^9;  pero  di- 
ciendo la  misma  relación  qae  fué  el  AQo  Cnarto,  deberla  corres- 
ponder á  este  de  1394, 


CAPITULO  XXV. 


Como  el  Rey  envió  i  tomar  lodos  los  logares  del  Doque  é  del 

Conde  Don  Pedro. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  fué  preso, 
mandó  el  Rey  á  Diego  Peres  Sarmiento,  bu  Adelan* 
tado  mayor  de  Galicia,  que  por  quanto  el  Conde 
Don  Pedro  se  fuera  para  Rpa  sin  su  licencia  é  con- 
tra BU  voluntad,  que  fuese  para  Galicia  é  entrase 
é  tomase  todos  los  logares  del  dicbo  Conde  para  su 
corona ;  é  diole  sus  cartas  para  esto  las  que  menes- 
ter fueron.  Otrosi  envió  mandar  el  Rey  á  todos  los 
logaros  del  Duque  de  Benavente  que  estoviesen  se- 
guros quél  los  tomaba  en  si  fasta  que  ordenase  del 
Duque  como  fuese  la  su  merced;  pero  las  behetrías 
quel  Duque  tenia  tornáronse  de  otros  Caballeros. 
Otrosi  envió  el  Rey  cartas  á  todos  los  logares  de  la 
Reyna  de  Navarra,  que  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXVI. 

« 

Como  el  Rey  partió  de  Bargos,  6  Tué  para  Roa. 

Partió  el  Rey  de  Burgos  después  que  fué  preso 
el  Duque,  é  tomó  su  camino  para  Roa.  Levaba  con- 
sigo mil  ornes  de  armas,  é  mandó  que  levasen  los 
engefios  é  otros  portrechos  que  eran  menester ;  ca 
él  entendía  que  pues  el  Conde  Don  Pedro  estaba 
en  Roa  con  omes  de  armas  é  gentes  de  pie ,  que  la 
Reyna  non  le  dejaría  partir  dende , -é  qu^  era  for- 
zado de  le  corear,  ca  penssba  que  se  querrían  de- 
fender. E  yendo  el  Rey  por  el  camino  sopo  como 
el  Conde  Don  Pedro  era  partido  de  Roa  con  toda  la 
compafta  qne  trajera  allí,  é  que  se  iba  para  Gali- 
cia. £  envió  el  Rey  sus  cartas  é  mensageros  á  Al- 
var Pérez  de  Osorio  é  á  todos  Ioh  caballeros  é  con- 
cejos de  aquellas  comarcas  por  do  el  Conde  avía  de 
pasar,  que  le  tomasen  si  pudiesen.  E  el  Rey  yen- 
do para  Roa,  llegó  á  él  el  Confesor  de  la  Reyna  de 
Navarra,  que  le  enviaba  á  él,  é  dixole  cómo  la  Rey- 
na ,  su  tía ,  se  encomendaba  en  su  gracia,  é  le  en- 
viaba decir  que  era  mucho  maravillada  de  los 
sus  privados  que  en  tales  fechos  le  ponían  contra 
ella,  a  viendo  ella  los  debdos  qne  avia  en  la  su 
merced.  E  quando  este  Confesor  llegó  al  Rey  aun 
non  avia  partido  el  Conde  Don  Pedro.  E  el  Rey  di» 
xo  al  Confesor  quél  non  se  pagaba  de  tantas  pala- 
bras como  la  Reyna  le  enviaba  decir  cada  día,  é 
después  facer  obras  en  contrario ,  ca  dejaba  robar 
toda  la  tierra  á  los  que  estaban  con  ella  en  Roa; 
empero  quél  iba  allá ,  é  pornia  en  todo  buen  reme- 
dio. E  mandó  el  Rey  á  los  sus  Aposentadores  que 
fuesen  luego  4  Roa,  é  partiesen  los  barrios  é  las  po- 
sadas. E  ellos  fueron  luego  para  allá ;  empero  la 
Reyna  non  ge  lo  quiso  consentir  fasta  quel  Rey  lle- 
gase. E  quando  los  Aposentadores  llegaron  á  Roa, 
ya  el  Conde  Don  Pedro  era  partido  dende,  é  el  Rey 
fué  para  una  aldea  cerca  de  allí,  que  dicen  Valora,' 
é  envió  á  la  Reyna  de  Navarra  bus  mensageros,  los 
quales  fueron  Jaan  Furtado  de  Mendoza,  é  Rui 
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López  de  Abalos,  sa  Camarero;  é  qaando  elloB  lle- 
garon á  Boa  la  Beyna  vino  á  la  barrera  del  alca- 
zar;  é  la  Beyna  llorando,  é  sus  fíjaa  las  Infantas,  é 
todas  sus  Dueñas  é  Doncellas  vestidas  de  prieto, 
fabló  con  Juan  Furtadó  é  Bul  López  de  Abalos,  ¿ 
dixóles  que  qual  era  la  razón  por  quel  Bey  sn  so- 
brino la  qtíeria  matar,  é  desheredar  de  lo  quel  Bey 
su  padre  é  el  Bey  su  hermano  le  dejaran.  E  en  fin 
de  las  razones  dixoles  que  si  el  Bey  le  diese  cartas 
de  seguro,  que  iría  á  ¿1.  E  ellos  dixeron  que  non 
les  avia  el  Bey  encargado  ninguna  cosa  destas;  em- 
pero si  ella  queria  salir  al  Boy,  que  al  Bey  placerla 
con  ella.  E  ella  dixo  que  non  lo  osaría  facer,  ca  se 
rescelaba  mucho.  E  los  de  la  villa  de  Boa  enviaron 
al  Bey  pedir  por  merced  que  los  tomase  para  6U 
corona ,  é  ge  lo  jurase,  é  que  le  darian  una  puerta 
de  la  villa.  E  al  Boy  plogó  dolió,  é  envió  luego  á  la 
villa  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  Diego  López  de  Stufiiga,  é  á  Bni  Ló- 
pez de  Abalos,  ^  llegáronse  á  la  puerta  de  la  villa, 
é  fícieronles  de  parte  del  Bey  la  jura.  E  tomaron 
los  de  la  villa  el  pendón  del  Bey,  é  pusiéronle  en- 
cima del  muro;  é  descerrajaron  la  puerta,  ca  la  Bey- 
na tenia  las  llaves,  é  acogieron  dentro  en  la  villa, 
de  los  qne  hablan  llegado,  fasta  doscientas  lanzas 
-é  cien  ballesteros.  E  los  de  la  Beyna  que  posaban 
en  la  villa  acogiéronse  en  el  alcázar  do  ella  esta- 
ba. E  otro  dia  sábado  envió  el  Bey  asegurar  á  la 
Bejma ;  é  salió  á  él  á  una  Iglesia  do  pasaba,  é  alli 
fabló  con  ¿1,  diciendole  muchas  quejas  que  avia 
del,  especialmente  porque  mandara  tomar  sus  vi- 
llas; é  el  Bey  otrosi  quejándose  della ,  qne  acogie- 
ra y  al  Conde  Don  Pedro,  partiéndose  del  sin  su  li- 
cencia, é  qne  los  suyos  robaban  toda  ia  tierra.  E 
estovieron  en  su  fabla;  é  después  el  Bey  fué  con  la 
Beyna  fasta  qoe  la  puso  en  el  alcázar  donde  elta 
saliera  quando  vino  á  él.  E  fincó  asosegado  que  re- 
cjQdieeen  á  la  Beyna  con  todos  los  pechos  é  derechos 
foreros  de  sns  villas  de  Boa,  é  Sepulveda,  é  Madri- 
gal ,  é  Arevalo;  pero  que  non  echase  otro  pedido, 
nin  nsase  de  la  justicia*  E  otro  dia  Domingo  salió 
la  Beyna  otra  vez  á  ver  al  Bey  al  arrabal  do  posa- 
ba; é  fincó  qne  la  Beyna  partiese  de  Boa,  é  se  fuese 
para  Valladolid :  é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Como  el  Rey  partió  de  Roa,  é  vino  á  Valladolid,  é  dende  fné  para 
Aslnrias ,  por  qnanlo  el  Conde  Don  AlfoDso  non  qaeria  venir 
.   á  éL 

El  Bey  después  que  llegó  á  Valladolid  estovo  alli 
ocho  días,  é  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso,  su 
tío,  non  queria  venir  á  él  antes  se  aperoevia  quan- 
to  podia  asi  en  bastecer  á  Gijon  é  otros  castillos 
qne  tenia,  como  en  se  apercevir  en  la  cibdad  de 
Oviedo  é  en  otros  logares  del  Bey.  E  acordó  de  ir 
para  allá,  é  partió  de'Valladolid,  éfué  á  Paredes  de 
Nava,  é  otro  dia  á  Cisneros,  é  alli  vino  á  él  Don 
Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su 
Chanciller  mayor,  sobre  seguro  que  ovo  del  Bey, 
por  ({uanto  aldaba  con  el  Bey  Don  Pedro  Tenorioj 


BEYES  DE  CASTILLA. 

Arzobispo  de  Toledo,  que  se  non  querían  bien.  E 
alli  fizo  el  Arzobispo  de  Santiago  omena'ge  al  Bey 
de  non  ser  en  ningunas  ligas  con  persona  del  mun- 
do, guardándola  ley  que  desataba  las  ligas,  la 
qual  ley  fíciera  el  Bey  en  las  Cortes  de  Madrid 
quando  compliera  los  catorce  afios.  E  después  par- 
tió el  Bey  de  Cisneros,  é  fué  á  Sant  Fagund,  é  otro 
dia  á  Mansilla,  é  fizo  derribar  una  torre  que  alli  es- 
taba, la  qual  tenia  el  Duque  como  fortaleza  apar- 
tada, é  tomó  la  villa  para  su  corona,  é  eso  mesmo 
todas  las  villas  é  logares  del  Duque.  E  de  alli  en- 
vió el  Bey  á  la  costa  de  la  mar  que  armasen  navios, 
é  que  viniesen  sobre  Gijon.  E  dónde  fué  el  Bey  pa- 
ra León  (1) ;  é  alli  envió  á  él  el  Conde  Don  Pedro, 
que  estaba  en  Galicia,  que  si  le  asegurase,  que  se 
vernia  para  la  su  merced.  E  al  Bey  plogo  dello,  é 
envió  allá  algunos  de  los  del  su  Consejo  á  tratar  con 
*  él.  E  asi  se  fizo,  é  el  Conde  vinoso  después  á  la  mer- 
ced del  Bey. 

CAPÍTULO  xxvin. 


Como  el  Rey  estando  en  León  eonflscó  todos  los  bienes  del  CoQde 
Don  Alfonso  para  la  sn  corona,  é  Oso  dello  Juramento. 

Estando  el  Bey  en  la  cibdad  de  León,  llegaron  los 
mensageros  qué  avia  enviado  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  enviara  decir  qne  se  vinie- 
se luego  para  la  su  merced,  que  él  le  aseguraba )  é 
le  f  aria  merced.  E  dixeron  los  mensageros  al  Bey 
que  el  Conde  Don  Alfonso  decia  que  avia  grand 
miedo  del ,  por  quanto  él  agora  aun  non  era  en 
edad,  é  que  privados  suyos  gobernaban  el  Begno; 
é  que  si  su  merced  era  de  le  dejar  estar  en  su  tier- 
ra é  en  las  heredades  quel  Bey  Don  Enrique,  su 
padre,  le'  diera,  quél  siempre  seria  en  su  servicio,  é 
deeto  le  f  aria  sus  plejrtos  é  omenages  quales  el  Bey 
quisiese ,  é  le  daria  arrehenes ;  empero  que  fasta 
quel  Bey  oviese  veinte  é  cinco  afios ,  que  en  nin- 
guna manera  del  mundo  non  vernia  á  la  su  Corte. 
Otrosi  dixeron  los  dichos  mensageros  al  Bey  quel 
Conde  Don  Alfonso  tenia  compafias  suyas  en  la 
cibdad  de  Oviedo,  é  bastecía  la  villa  de  Gijon,  é  el 
Castillo  de  Sant  Martin,  é  otros  que  avia  en  Astu- 
rias. E  el  Bey ,  desque  vio  que  en  ninguna  manera 
el  Conde  Don  Alfonso  non  quería  venir  é  él,  llegó 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Sanota  María  de  Begla ,  que 
es  la  Iglesia  Mayor  de  la  cibdad  de  León,  é  fizo 
decir  misa  al  Obispo  en  el  altar  mayor,  é  idli  dixo 
que  por  quanto  el  Bey  Don  Juan  su  padre  fioiera 
prender  al  Conde  Don  Alfonso  por  algunos  yerros 
que  ficiera  contra  su  servicio ,  é  estonce  confiscara 
todos  los  sus  bienes  para  la  corona ,  é  después  quél 
régnara,  algunos  del  su  Consejo,  por  vandos  que 
avia  entre  ellos ,  le  ficieran  sacar  de  la  prisión  don- 
de estaba  el  dicho  Conde  Don  Alfonso ,  é  libraran 
cartas  suyas  para  que  le  fuese  dada  é  tornada  toda 

(1)  HalUndüse  en  aqaella  eindad  A  t4  de  Agosto,  eonflrmd  la 
donación  de  Villabraxloa  ,  qne  el  Onqne  de  Renavente  hizo  á  sa 
primo  hermano  Don  Alonso  Enrlqnei  en  Mansilla  i  27  de  Sept 
del  afio  anterior.  Hemor.  del  Murq,  de  AUúñizos  sobre  qué  no  ie 
podían  confitear  loi  Ettado9  del  Atmlr§níetufédre,  fol.  SI. 
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BO  tierra,  ¿  le  ficieron  otras  mercedes,  ca  le  libra- 
ron en  tierra  grand  qnantia  mayor  qne  toviera  del 
Bey  Don  Enrique  su  padre ,  nin  del  Bey  Don  Juan, 
é  después  partiera  de  la  Corte ,  é  nunca  mas  qui- 
eiera*  venir  á  él,  antes  tomara  las  rentas  é  dineros 
que  á  él  perteneecian  sin  su  mandado  >  é  sin  cartas 
de  sus  Contadores ;  otrosí  que  f adia  f ablas  é  ayun- 
tamientos sin  lo  saber  el  Bey  con  algunos  Grandes 
del  Begno';  otroeij  que  en  la  tregua  quel  Bey  fl- 
ciera  con  PortogaJ ,  en  la  qual  para  ser  guardada 
avian  de  ser  fechos  ciertos  juramentos  por  algunos 
Sefiores  é  Caballeros  del  Begno  fasta  dia  cierto ,  si 
non,  qne  las  dichas  treguas  fuesen  quebrantadas, 
magftera  por  muchas  cartas  é  mensageros  le  ficiera 
requerir  que  ficiese  el  dicho  juramento ,  él  non  le 
quisiera  facer ;  otrosi ,  que  se  posiera  en  la  cibdad 
de  Oviedo,  é  quisiera  apoderarse  del  la;  é  que  por 
todas  estas  razones  le  tiraba  todas  Uus  tierras  é  bie- 
nes que  avia  en  el  Begno ,  é  los  confiscaba  para  la 
corona,  según d  el  Bey  Don  Juan  su  padre  lo  avia 
fecho  é  lo  dejara  ordenado.  E  que  dejaba  el  Sefio- 
rio  de  Noruofia  á  la  Iglesia  de  Oviedo ,  ca  asi  lo 
ordenara  é  ficiera  el  Bey  Don  Juan.  £  por  que  esto 
fuese  cierto,  que  luego,  presentes  los  que  y  esta- 
ban, lo  juraba  asi  en  las  manos  del  Obispo  de  León, 
que  alli  estaba ,  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evan- 
gelios. E  desto  mandé  luego  dar  sus  cartas  para  to- 
dos los  logares  de  Asturias  quel  dicho  Conde  tenia, 
como  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  el  Rey  eiiTió  eompaflas  á  Asturias  pan  cobrar  la  cibdad 
de  Oriedo;  é  como  laego  partió  de  León,  é  foé  para  Gijo-i,  é 
eered  ai  Conde. 

El  Bey  Don  Enrique  estando  en  la  cibdad  de 
León  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso  avia  dejado 
compafias  suyas  en  la  cibdad  de  Oviedo,  é  quería 
apoderarse  della ;  é  el  Bey  envié  allá  caballeros  su- 
yos naturales  de  Asturias,  que  eran  con  él,  é  lle- 
garon á  Oviedo ,  é  echaron  á  los  del  Conde  que  alli 
eran,é  algunos  dellos  fueron  y  muertos,  é  otros 
presos.  £  el  Conde  estaba  estonce  en  la  Vega,  ques 
cerca  la  cibdad  de  Oviedo ;  é  quando  esto  sopo  fue- 
se para  Gijon.  E  el  Bey  partié  luego  de  León,  é  le- 
vé consigo  quatrocientos  ornes  de  armas,  é  dos  mil 
escuderos  é  ballesteros  de  pió;  é  non  levaban  si  non 
muy  pocas  cabalgaduras ,  por  quanto  la  tierra  es 
muy  fragosa  é  de  poca  cebada.  £  entré  en  Astu- 
rias, é  cercé  la  villa  de  Gíjon  do  oslaba  el  Conde, 
el  qual  tenia  consigo  fasta  cien  ornes  de  armas ,  é 
quatrocientos  escuderos,  é  cien  ballesteros.  E  el 
Bey  luego  que  llegé  fizo  quemar  dos  barcas  del 
Conde,  que  estaban  cerca  de  la  villa,  é  de  cada  dia 
mandaba  guardar  la  villa  por  la  mar  é  por  la  tier- 
ra, é  fizo  facer  un  palenque  on  derredor  de  la  vi- 
lla, é  bastidas  (1).  E  en  un  castillo  ques  en  aquella 

(1)  Bo  la  Crónica  rara  y  cariosa  de  Don  Pedro  NiMo ,  Conde  de 
Buelna,  escrita  por  Gutierre  Diez  de  Carnes,  n  criada,  hablando 
de  este  cerco  de  Gijon ,  se  dice  qoe  en  la  man  Jar ga  entrada  que 
timíimré  fatía  ír$temíoi  p^eos  de  k^ffmtr,  é  deplora  nw 


tierra,  que  dicen  Sant  Martín,  estaba  un  fijo  bas- 
tardo del  Conde  Don  Alfonso  que  decian  Don  Fer- 
rando ,  é  algunos  días  se  tovo,  é  después  dio  el  cas- 
tillo al  Bey,  é  vinoso  ¿  la  su  merced. 

CAPÍTULO  XXX. 
Como  el  Conde  Don  Pedro  viso  A  la  mereed  del  Rey. 

Después  quel  Bey  Don  Enrique  llegé  á  la  cibdad 
de  León ,  ovo  cartas  del  Conde  Don  Pedro ,  que  es- 
taba en  Galicia,  por  las  quales  le  enviaba  decir  que 
su  merced  fuese  de  le  perdonar  ó  do  le  dexar  las 
heredades  que  avia  en  Castilla,  é  que  se  vernia  pa- 
ra la  su  merced ;  é  al  Bey  plogo  dello ,  é  envié  á  él 
Caballeros  suyos,  los  qualés  fueron  Juan  de  Ve- 
lasco,  su  Camarero  mayor ,  é  Diego  López  de  Stu- 
fiiga,  su  Alguacil  mayor,  é  fablaron  con  él,  é  ase- 
guráronle de  partes  del  Bey.  E  el  Conde  vinoso 
luego  para  el  Bey  al  real  de  sobre  Gijon  ;  é  el  Bey 
le  rescibié  bien  é  le  perdoné,  é  diéle  dos  villas  de 
las  que  fueron  del  Duque  de  B^navente,  una  que 
dicen  Ponf errada,  é  otra  Villafranca  de  Valcarcel. 

CAPÍTULO  XXXI. 
Como  el  Conde  Don  Alfonso  fizo  sn  pleytesia  con  el  Rey. 

• 

Estando  el  Boy  Don  Enrique  en  el  Beal  que  puso 
sobre  Gijon,  do  estaba  el  Conde  Don  Alfonso,  era 
ya  el  invierno,  é  la  tierra  era  muy  fria  é  muy  fuer- 
te para  estar  alli ;  é  el  Bey  ovo  su  consejo  de  catar 
manera  como  partiesen  dendo  (2).  £  fué  asi  quel 
Conde  le  envié  decir  que  si  su  merced  fuese,  quél 
seria  en  la  su  merced  ;  pero  que  avia  muy  grand 
róscelo,  por  quanto  aun  non  era  en  edad  de  quince 
años.  E  el  Bey  mandé  á  algunos  Caballeros  sus  pri- 
vados que  fablasen  con  él;  é  ficieronlo  asi,  é  la 
pleytesia  fué  en  esta  manera :  Que  fasta  seis  meses 
el  Bey  enviase  un  Caballero  suyo  al  Bey  de  Fran- 
cia ,  asi  como  su  anfigo  é  su  hermano ,  á  le  contar 
é  mostrar  los  yerros  on  que  el  Conde  Don  Alfonso 
avia  caído  contra  su  servicio ;  é  el  Conde  Don  Al- 
fonso que  se  enviase  á  escusar  dello ;  é  que  si  el  Bey 
de  Francia  fallase  quel  Conde  dobla  perder  la  tier- 
ra por  lo  quel  Bey  de  Castilla  decia  quél  ficiera, 
que  la  perdiese ;  é  si  el  Conde  se  salvase  dello  con 
razón,  quel  Bey  le  perdonase,  é  lo  tornase  la  tier- 
ra, é  oviese  la  su  merced.  Otrosi,  que  en  este  espa- 
cio de  los  seis  meses  el  Bey  to viese  toda  la  tierra 


ütrá  la  meytad.  En  este  espacio  tiene  un  castillo  asentado  en  unas 
fitertes  peñas  en  <¡ue  hale  la  mar\  i  todo  lo  al  ala  villa  cerrar,  es 
peñé  tríada  i  mwp  alié.  B  tenté  el  Conde  élñ  mmos  barcas  de  la 
parte  deieastUla  pegadas  é  la  barrera;  ó  guando  menguaba  la  atar 
guedaban  las  barcas  en  seco.,,.  Quando  el  Rey  ovo  sentado  tu  real 
fue  el  acuerdo  deirá  quemar  las  barca*  luego.,,, 

{%  De  Giíon  vino  el  Rey  á  Yalladolid,  donde  á  18  de  Diciembre 
•se  ú\ó  sentencia  i  favor  de  la  Tilla  de  Sesamon  en  el  pieyto  qne 
tegttia  eontra  Don  Diego  Pérez  Sarmiento  sobre  nulidad  de  la 
donación  qne  se  le  habia  hecho  de  ella ,  alegando  la  villa  ser 
Behetría  de  mar  á  mar,  por  eaya  cireanstancia  uo  se  podo  hacer 
sis  su  consentimiento.  Pell.,  Informe  de  los  S^rm,!  íqI  &9« 
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del  Conde  que  le  avia  tomado,  salvo  la  villa  de  Gi- 
jon  do  el  Conde  estaba ;  empero  qnel  Conde  non 
pusiese  en  ella  mas  bastimentos  de  viandas  é  de  ar- 
mas de  las  que  estonce  tenia.  Otrosi,  qnel  Conde 
non  se  extendiese  á  andar  por  Aetnriaa  mas  de  tres 
leguas  en  derredor  de  la  villa  de  Gijon.  Otrosi,  la 
merindad  de  Asturias,  é  las  fortalezas  quel  Rey 
avia  cobrado  del  Conde,  que  fincasen  en  manos  de 
Rui  López  de  Abalos,  é  esto  por  consentimiento  del 
Conde.  £  de  todo  esto  se  fícieron  pleytos  é  juras  é 
omenages ;  é  di6  el  Conde  en  arrehenes  al  Rey  para 
tener  é  guardar  todo  esto  un  su  fijo  que  decian  Don 
Enrique. 

En  este  afio,  en  el  mes  de  Septiembre,  finó  el 
Papa  Clemente  VII  (1),  ó  fué  creado  Papa  Bene- 


(1)  Murió  i  16  de  Septiembre.  En  la  primera  de  las  vidas  de  este 
Papa ,  qoe  publicó  Baluzio,  se  dice  que  el  dia  ^  de  Enero  de  este 
afio,  «d  initantian  etrequeslatn  Henriei,  no9i  RegU  Cattelltt,  aesump- 
$ii,  ts  presbfterum  Cardinalem  Dominum  Peirttm  Ferdinandi  de 
Mettna  Hispmum^  tune  Epitcopum  Oxomensem,  Domino  Cuterio 
GomelV  tupra  nomínalo  Jem  defuacto.  Este  que  allf  se  nombra 
Uon  Cedro  Fernandez  de  Idedina,  era  Don  Pedro  do  Frias»  famo- 
so por  su  Talimieoto  con  ei  Rey  Don  Enrique,  y  después  por  su 
desgneia,  cuya  vida.se  puede  ver  en  las  generaciones  y  semblan- 
zas de  Fernán  Pérez  de  Guzman.  En  una  noticia  de  la  sucedido  en 
Avifion,  después  de  ta  muerte  de  Clemente  VU,  que  publicó  Ba- 
Ittzio  al  fin  de  las  Vidas  de  los  Papas  Aviftoaenses,  bay  lista  de 


dicto  XIII,  que  era  llamado  primero  Don  Pedro 
do  Luna,  Cardenal  dct  Aragón. 


los  Cardenales  que  regulan  su  partido,  y  entre  dios  D&mbmi  Pe- 
tnu  CardmoHá  BiepanUe.  Hic  non  knMi  íUnhm,  futa  mmqn&m 
fnit  to  Curin,  et  ereahudé  nooo.  Véase  al  fin  del  afio  sigalente  la 
relación  eitensa  que  bizo  el  Cronista  de  lo  acaecido  en  esta  elec- 
ción y  después  de  ella. 

En  una  nota  al  cap.  r  del  aflo  1391 ,  dijimos  que  el  Papa  Boni- 
facio fX  envió  por  nuncios  al  Arzobispo  de  Burdeos  y  ai  Obispo 
de  Aux  en  solicitud  de  apartar  del  cisma  á  los  castellanos.  Murió 
el  Obispo  de  Aux  este  afio  1394,  y  empesindose  4  dudar  si  con  su 
muerte  quedaba  sin  valor  la  autoridad  de  su  eolega,  le  remitió  ei 
Papa  Bonifacio  nuevo  Breve  confirmatorio  de  la  comisión.  En  él 
se  dice  que  ya  entonces  se  bailaban  estos  Reinos  dispuestos  á 
renunciar  el  cisma.  Reinaldo,  Aiw/. ,  1394 ,  xiz. 

A  fines  de  este  afio  la  Reina  Dofia  Catalina  fundó  el  monasterio 
de  San  Pedro  Mártir  de  la  villa  de  Mayorga ,  de  Religiosas  Domi- 
nicas, célebre  después  por  su  rigurosa  observancia.  Obispo  de 
MonopoU,  tercera  parte  de  la  Hi$k  de  la  orden  de  Predieadoree, 
Por  esté  mismo  tiempo  edificó  la  Reina  el  Santuario  de  Sania 
María  de  Nieva ,  pobló  la  villa  y  la  concedió  privilegios.  F.  á 
Colmenaree,  Hist.  de  Seg.  cap.  97,  {{.  6, 7, 8,  10  y  13. 

Las  parcialidades  que  hablan  empezado  en  Sevilla  el  afio  139l« 
entre  Ponces  y  Gnzmanes,  sobre  el  gobierno  del  Reino,  se  aviva- 
ron este  afio  con  motivo  de  la  Aimirantla  mayor  de  la  mar,  que 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  queria  retener,  y  Don  Diego  Hurlado 
de  Mendoza ,  i  quien  el  Rey  la  habia  conferido,  ponerse  en  pose- 
sión de  ella.  Prevaleciendo  el  partido  de  este  ultimo,  fué  recibido 
por  Almirante ,  y  Don  AIyar  Pérez  volvió  i  ser  Alguacil  mayor  de 
la  ciudad.  El  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Mena  procuró  concordar 
las  desavenencias;  pero  no  luvo  efecto  por  entonces.  Znfiiga,  ÁnaL 
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CAPÍTULO  L 

Como  el  Rey  ordenó  que  la  Reyna  de  Navarra  su  tia  fuese  para  el 

Rey  su  marido. 

« 

Contado  avernos  como  en  tiempo  del  Rey  Don 
Juan,  padre  deste  Rey  Don  Enrique,  la  Reyna  de 
Navarra  Dofia  Leonor  estaba  en  Castilla  hon  bien 
avenida  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  su  ma- 
rido, é  todas  las  embajadas  é  mensageros  quel  Rey 
de- Navarra  envió  al  Roy  Don  Juan,é  aun  después 
á  este  Rey  Don  Enrique  quando  nuevamente  regt^ó 
sobre  esta  razón.  Otrosi  avemos  contado  todas  las 
escusas  que  la  Reyna  ponia  por  non  ir  á  Navarra ; 
é  como  después  queste  Rey  Don  Enrique  regnó,  la 
Reyna  de  Navarra  estovo  en  la  Corte  del  Rey ;  é 
que  quando  el  Roy  partió  de  Toledo  é  pasó  los 
puertos  é  vino  á  Castilla  era  mal  informado  con- 
tra la  Reyna,  diciendo  que  ella  era  aliada  con  el 
,  Pnq-"  ele  Benavente,  é  con  el  Conde  Don  Alfon- 


so, sus  hermanos,  é  con  el  Conde  Don  Pedro,  su  pri- 
mo, para  se  quejar  de  sus  privados.  Otrosi  avemos 
contado  como  después  qnel  Duque  de  Benavente 
fué  preso  en  Burgos ,  el  Rey  fué  para  Roa ,  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  todo  lo  que  acaesció. 
Otrosi  quel  Rey  avia  tratado  con  el  Rey  de  Navar- 
ra que  ficiese  jura  é  omenage  de  segurar  á  la  Rey- 
na, é  que  faciendo  esta  jura  ciertos  Caballeroso 
Procuradores  de  villas  é  logares  de  Navarra,  quel 
Rey  seria  contento  dello.  E  agora  después- quel  Rey 
partió  del  real  de  Gijon  ovo  su  consejo  que  com- 
plia  en  todas  las  maneras  que  la  Reyna ,  su  tia ,  se 
fuese  al  Rey  de  Navarra ,  su  marido.  E  por  quan- 
to  esto  non  placia  á  la  Reyna,  sin  el  Rey  de  Na- 
varra dar  seguramientos  é  arrehenes  de  castillos  é 
villas,  teniendo  el  Rey  Don  Enrique  que  podría  la 
Reyna  ponerse  en  alguna  villa  ó  castillo  suyo,  é  que 
la  non  podría  enviar  á  Navarra,  ovo  su  consejo  que 
se  pusiese  guarda  en  la  Reyna,  B  asi  fué  lecko, 
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ca  estando  en  Valladolid  mandó  el  Bey  al  Prior 
de  Sant  Jaan  qae  con  ciertos  ornes  de  armas  es- 
toviese  en  el  palacio  de  la  Reyna,  é  posiese  guar- 
da, porque  non  partiese  para  otra  parte;  é  asi  es- 
tovo algunos  días  en  Valladolid,  é  dende  partió 
para  Tordesillas.  E  la  Boyna  envió  pedir  al  Bey 
que  mandase  algunos  Perlados  letrados,  que  vie- 
sen si  ella  debía  ir  á  Navarra  sin  aver  otroe  ase- 
guramientos mas  de  los  quel  Bey  su  marido  facia 
de  presente.  £  al  Bey  plogó  deUo,  é  mandó  á  los 
Obispos  de  Zamora  é  de  Palencia  que  lo  viesen  ;é 
después  de  muchos  consejos  que  pasaron,  fincó 
acordado  que  la  Beyna  debía  ir  al  Bey  de  Navar- 
ra ,  su  marido,  é  quel  Bey  Don  Enrique,  su  sobrino; 
fuese  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra. 

CAPÍTULO  II. 

Como  la  Rejraa  de  Navarra  partió  de  Valladolfd  para  Ir  al  R«j  so 
marido,  é  como  el  Rey  Don  Enriqae  fué  con  ella. 

En  el  comienzo  dcste  año,  estando  el  Bey  Don 
Enrique  en  Medina  del  Campo,  después  que  por 
muchos  privados  é  consejeros  suyos  ovo  enviado 
decir  á  la  Beina  do  Navarra,  su  tia,  la  qual  estaba 
cu  la  villa  de  Tordesillas  detenida  por  su  mandado, 
según  ayemoB  contado,  que  le  plogieso  de  ir  á  Na- 
varra al  Bey  su  marido,  é'qne  para  ella  ir  segu- 
ra de  algunos  miedos  que  le  ponian,  quél  tomaría 
tal  seguramiento  del  Bey  de  Navarra  qual  debiese 
Ser  tomado  en  este  fecho ;  é  como  qnier  que  la  Bey- 
na luego  pusiese  algunas  escusas,  pero  fincó  acor- 
dado que  le  placía.  E  estonce  el  Boy  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  fué  para  Valladolid,  é  alli  vino 
la  ^eyna  de  Navarra ,  é  allí  comenzó  el  Bey  tener 
su  camino  para  la  villa  de  Alfaro,  que  es  quatro 
leguas  de  Tudela  de  Navarra,  do  el  Bey  de  Navar- 
ra debía  de  venir.  E  después  quel  Bey  llegó  en  Al- 
faro,  envió  á  Tudcla,  dó  el  Bey  de  Navarra  estaba, 
dos  Obispos  que  eran  Legados  del  Papa  Benedicto; 
é  uno  era  natural  de  Aragón ,  é  Obispo  de  Zamora, 
6  del  Consejo  del  Bey ;  é  el  otro  era  natural  de  Pro- 
vencía,  é  era  Obispo  do  Al  vi,  del  que  avernos  ya 
contado  que  otra  vez  viniera  en  Castilla  Legado 
del  Papa ;  é  envió  á  Don  Pedro  'Tenorio,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  algunos  Caballeros.  E  estos  llegaron  á 
Tudcla  á  tomar  juramento  al  Bey  do  «Navarra  do 
seguramiento  de  la  Beyna ,  su  muger ;  é  el  Bey  do 
Navarra  fizo  el  dicho  juramento,  é  dixo,  presentes 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  del  Bey  Don  En- 
rique, qiiél  juraba  á  Dios  é  á  los  sanctos  Evangelios, 
en  los  quales  tenia  las  manos,  que  todas  las  infoi:- 
roaciones  é  miedos  é  temores  que  á  la  Beyna  su 
muger  avian  puesto  de  él,  que  eran  mintrosos,é 
que  siempre  fuera  su  voluntad  de  la  mirar  é  amar 
é  honrar  asi  como  era  razón  de  amar  é  honrar  á  su- 
muger.  E  este  juramento  fecho,  fizo  omenage  el 
Bey  de  Navarra  en  manos  de  los  Caballeros  quel 
Bey  avia  enviado  sobre  este  fecho,  que  él  trataria 
bien  é  honradamente  á  la  Beyna,  su  muger,  según d 
debía  é  era  razón ,  é  que  guardaría  el  juramento 
^U9  avia  fecho.  E  en  caso  que ,  lo  que  Dios  no  qui- 


siese, tal  non  aconteciese,  quel  Bey  de  Castilla  é 
sus  amigos  é  aliados  le  pudiesen  facer  guerra  á  él 
é  á  su  Begno.  £  este  juramento  é  omenage  fechos, 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  se  tomaron  para 
el  Bey  de  Castilla  á  la  villa  de  Alfaro. 

I 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  partió  de  Alfaro  coa  la  Rejna  sa  Ua ,  6  foó  con  ella 
,  fasta  ]o«  lÉrmiDOs  de  Navarra. 

El  Bey  Don  Enrique  luego  otro  día  que  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  avia  enviado  al  Be^  de  Na- 
varra tornaron  á  él ,  partió  de  Alfaro,  é  levó  consi- 
go á  la  Beyna  de  Navarra,  su  tia,  é  á  las  luf antas, 
sus  primas,  é  fué  con  ellas  fasta  dos  leguas  de  Al- 
faro  do  se  parten  los  términos  do  Castilla  é  Navar- 
ra, é  falló  y  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Caballe- 
ros del  Bey  de  Navarra,  é  muchas  compafias  que 
venían  á  ir  con  la  Beyna ;  é  alli  se  despidió  el  Bey 
de  la  Beyna,  su  tia,  é  tomóse  para  Alfaro.  E  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  que  estaban  con  el  Bey 
de  Castilla,  fueron  con  la  Beyna  ptra  Tudela;  é 
desque  allí  llegó,  el  Bey  su  marido  la  aoogió  muy 
bien,  é  le  plogo  mucho  con  ella,  é  fizo  mucha  hon- 
ra á  todos  los  que  con  ella  fueron.  E  estovieron 
con  el  Bey  de  Navarra  aquel  día;  é  otro  día  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  los 
Caballeros  del  Bey  de  Castilla  é  Caballeros  de  Na- 
varra se  tornaron  para  el  Bey  de  Castilla  á  Alfaro : 
é  el  Bey  se  folgo  naucho  con  ellos ,  é  fizóles  mucha 
honra.  B  otro  día  partió  para  Agreda ;  é  el  Arzobispo 
do  Zaragoza  é  los  demás  se  tomaron  para  el  Bey 
de  Navarra. 

CAPITULO  IV. 

Como  el  Rejr  asosegfi  alganos  fechos  qoe  eran  en  la  villa  de  Agre- 
da contra  Joan  Fartado  de  Mendota. 

Asi  fué  que  el  Bey  avia  dado  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  la  villa  de  Agre- 
da por  juro  de  heredad,  é  dos  aldeas  de  Soria  que 
dicen  Oiría  é  Boro  vía,  é  una  fortaleza  que  dicen 
Vozmediano;  é  como  quier  que  Juan  Furtado  ovíc- 
se  cobrado  las  dichas  aldeas  de  Soria  é  á  Vozme- 
diano ,  empero  la  villa  de  Agreda  noi>  le  quiso  aco- 
ger, antes  cataron  pieza  de  gentes  de  armas  é  ba- 
llesteros é  otra  gente,  é  dixeron  que  en  ninguna 
manera  del  mundo  non  le  rescivirian  por  Señor.  E 
era  escándalo  tan  grande,  qué  aun  decían  algunos 
que  eran  en  dubda  sí  al  Bey,  queriendo  dar  aquella 
villa  á  Juan  Furtado,  le  acogerían  en  ella.  E  el  Bey 
ovo  su  consejo ;  é  por  quanto  la  villa  de  Agreda 
está  en  los  mojones  de  Aragón  é  de  Navarra ,  é  por 
el  escándalo  quo  era  levantado,  acordaron  de  con- 
tentar á  Juan  Furtado  con  otros  donadíos,  é  que 
dejase  aquella  villa  de  Agreda.  E  asi  se  fizo,  é  dio 
el  Bey  á  Joan  Furtado  do  Mendoza  la  villa  de  Al- 
mazan  con  todas  sus  aldeas ,  é  la  villa  é  castillo  de 
Germaz,  é  que  Juan  Furtado  partiese  mano  de  Agre<p 
da  é  de  las  dOs  aldeas  que  eran  do  Soria,  é  de  Voz* 


234     . 

mediano.  E  faé  esto  asosegado,  é  partió  el  Rey,  é 
pasó  los  puertos,  é  faé  para  tierra  de  Quadalfajara 
é  Alcalá  de  Henares  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  envió  $n$  embajadores  al  Rey  de  Franela  sobre  el 
fecho  de  Gijon,  do  esuba  el  Conde  Don  Alfonso. 

Ta  avernos  contado  como  el  Rey  fné  para  Gijon, 
é  cercó  ende  al  Conde  Don  Alfonso,  é  como  fné  fe- 
cha pleytesia,  que  el  Conde  dixo  qne  por  qnanto  el 
Rey  de  Francia  era  amigo  é  aliado  del  Rey  Don 
Enrique,  pedia  al  Rey  por  merced  que  estos  fechos 
los  librase  el  Rey  de  Francia.  E  al  Rey  plogo  dello, 
é  envió  sus  embajadores  al  Rey  de  Francia  con  todo 
su  poder  suficiente  para,  que  librase  como  hermano 
é  amigo  este  debate  que  era  entre  él  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  segund  los  fueros  é  leyes  de  Castilla.  E  los 
embajadores  quel  Rey  ordenó  partieron  luego,  é 
fuéronse  para  el  Rey  de  Francia;  é  como  quiér  que 
ellos  llegaron  al  tiempo  que  debian  para  ser  delan- 
te el  Rey  de  Francia,  asi  como  delante  de  amigo 
del  Roy  de  Castilla,  para  que  librase  este  pleyto 
que  era  puesto  en  su  mano,  empero  el  Conde  Don 
Alfonso  nin  procurador  suyo  non  páreselo, 

CAPITULO  VI. 

Como  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  París  do  estaba'el  Rey  de 
Francia ;  ¿  ios  mensagcros  del  Rey  de  Castilla  le  acusaron  de- 
lante el  dicho  Rey. 

Estando  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  en 
París  con  el  Rey  de  Francia,  veyendo  que  el  Conde 
Don  Alfonso  por  si,  nin  por  procurador,  non  avia 
parescido  delante  del  Rey  de  Francia ,  segund  era 
acordado  entre  el  Rey  é  el  Conde,  acordaron  de  se 
partir  é  venir  al  Rey,  su  Sefior.  E  queriendo  tomar 
BU  camino,  sopieron  nuevas  como  el  Conde  Don 
Alfonso  llegara  por  mar  en  Bretaña,  é  que  se  venia 
para  el  Rey  de  Francia,  é  acordaron  de  le  atender 
en  París  do  ellos  estaban ,  por  ver  que  queria  depir. 

E  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  á  París  do  el  Rey 
de  Francia  era , .  é  dixole  que  el  Rey  de  Castilla  su 
Sefior  le  avia  tomado  toda  la  tierra  quol  Rey  Don 
Enrique  su  padre  le  diera  en  Asturias ,  sin  razón  é 
sin  derecho  ;  é  que  venia  dolante  del  por  la  pleyte- 
sia que  fíciera  en  Gijon  quando  el  Rey  de  Castilla 
lo  tenia  cercado ;  empero  que  non  pudiera  venir 
mas  alna ,  é  que  le  pedia  por  merced  que  le  perdo- 
nase, é  que  quisiese  enviar  al  Rey  de  Castilla  á  le 
rogar  qne  le  fíciose  tomar  la  tierra  que  le  avia  to- 
mado, oa  él  avia  voluntad  de  le  servir ;  empero  que 
se  rescelaba  fasta  quel  Rey  fuese  en  mayor  edad. 

(i>  En  Aleaiá  ie  Henares,  áiOde  Mario, concedió  A  Martin  Rnix 
de  Alarcon ,  so  ?asallo,  el  oflcto  de  Gaarda  de  la  filia  de  Alarcon 
y  SQ  tierra ,  con  Tniesta ,  y  mandó  le  recibiesen  como  se  bacía 
ron  los  Guardas  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  villa  de  Huele.  Yo  el 
Reif.  Yo  Gara  Días  la  fíee  escribir  por  mandado  dé  N,  S  el  Ren, 
Alarcon ,  Relae.^  tó\.  G5  del  Apéndice.  Y  en  Gnadalaiara  alie 
Abril  expidió  provisión  para  que  los  Alcaldes  y  Gnardas  de  sacas 
no  tomasen  ft  los  pastores  cuenta  de  los  ganados  que  Tendiesen, 
Cnaderna  de  la  Uesta, 
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B  los  embajadores  del  Bey  de  Oastilla  respondie- 
ron que  si  él  quisiera  venir  en  el  tiempo  que  fuera 
ordenado  é  asinado  eirla  pleytesia  que  se  ficieraen 
Gijon,  quel  Rey  de  Francia  avia  poder,  asi  oomo 
amigo,  de  oir  é  librar  este  pleyto ;  é  qne  bien  pu- 
diera venir,  oa  ninguno  le  destorvara,  antes  sabia 
bien  oomo  el  Bey  de  Castilla  le  diera  para  seguir 
este  pleyto,  quando  le  tenia  cercado  en  Qijon,  tre- 
cientos mil  maravedís ;  é  que  asi  era  en  culpa  suya. 
E  á  lo  qne  decia  quel  Rey  de  Castilla  le  tomara  la 
tierra  de  Asturias  sin  razón  é  sin  derecho,  á  esto 
responderían  ellos  delante  el  Rey  de  Francia,  non 
asi  oomo  delante  jués,  mas  oomo  delante  amigo  del 
Rey  de  Castilla,  su  Sefior,  porque  viese  é  oyese  que 
lo  quel  Rey  de  Castilla  ficiera ,  lo  fiel  era  con  razón 
é  con  derecho.  E  dixeron  al  Conde  que  bien  sabia 
él  quel  Rey  Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enrique, 
su  Sefior,  le  tenia  preso  en  fierros  en  el  castillo  de 
Almonacir,  por  algunas  cosas  que  fallara  contra  él, 
é  que  mandara  en  su  Testamento  qne- le  non  solta- 
sen de  aquella  prisión ,  salvo  ayuntándose  los  Tu- 
tores que  dejara  á  su  fijoi^n  el  Testamento,  é  los  Ca- 
bezaleros, é  todos  acordasen  como  lo  debian  facer; 
empero  de  la  tierra  de  Asturias  non  f  acia*  mención 
que  le  fuese  tomada.  E  que  también  sabia  el  Con- 
de qne  quando  el  Roy  Don  Juan  le  cercara  en  Gi- 
jon é  le  perdonó,  fué  pleytesia  que  dejase  Ta  tierra 
de  Asturias,  por  qnanto  era  gente  boUioiosa,  é  la 
tierra  era  montafia,  é  que  le  darian  tierra  llana  en 
Castilla  de  otra  tanta  renta ;  é  que  esta  pleytesia 
fuera  firmada  é  jurada  por  el  Conde  de  nunca  de- 
mandar la  tierra  de  Asturias.  E  agora  decian  los 
embajadores  del  Rey  de  Castilla  quel  Conde  non 
fuera  suelto  de  la  prisión  do  estaba  por  la  forma 
quel  Rey  Don  Juan  mandara  en  su  Testamento, 
antes  fuera  por  grand  discordia  que  ovo  entre  los 
Tutores  del  Rey;  é«algunos  por  facer  mas  fuerte  su 
partida ,  trataron  que  fuese  suelto,  é  trogeronle  al 
Rey,  é  fioieron  en  guisa  que  le  fuera  tornada  toda 
la  tierra  quél  tenia  primero  en  Asturias ;  é  que  todo 
esto  fuera  fecho  sin  razón  é  sin  derecho,  é  contra 
la  ordenanza  del  Testamento  del  Rey  Don  Juan ;  é 
qne  los  Tutores  questo  fícieron  non  ovieron  poder 
para  ello,  nin  siguieron  la  forma. que  se  debia  te- 
ner; empero  quel  Rey,  por  inducimiento  de  algunos 
sus  Tutores^  le  fíciera  tornar  la  tierra  de  Asturias ,  é 
ordenara  quel  Conde  toviera  del  para  mantener  su 
estado  en  cada  afio  un  cuento.  E  que  bien  sabia  el 
Conde  que  faciéndole  el  Rey  todas  estas  mercedes, 
se  partiera  de  la  su  Corte,  é  luego  contra  su  volun- 
tad tomara  á  Paredes  de  Nava,  qué  tenia  estonce 
el  Conde  Don  Pedro,  dándosela  el  Rey  Don  Juan ;  é 
que  como  quier  quel  Rey  Don  Enrique,  que  agora 
regnaba,  le  envió  por  muchas  cartas  mandar  que 
la  tomase  al  Conde  Don  Pedro,  pues  estaba  en  po- 
sesión del  dicho  logar,  é  quél  mandarla  á  los  sus 
oydores  librar  lo  que  fallasen  por  derecho,  que  nun- 
ca lo  quisiera  facer ,  fasta  que  después  por  tiempo 
el  Rey  por  su  persona  llegara  al  dicho  logar  de  Pa- 
redes, é  le  tomara  é  entregara  al  dicho  Conde  Don 
Pedro. Otros! ,  quebien  sabia  el  Conde  que  después 
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que  fué  en  Astarías  oomenzara  á  tomar  todas  las 
rentas  que  pertenecían  al  Bey  sin  carta  é  manda- 
miento de  los  sns  Contadores ;  é  otrosí  nuevamente 
él  echara  otros  pechos  por  las  tierras  del  Rey,  é 
tirara  oficiales  puestos  por  el  Rey,  é  pusiera  otros; 
é  como  quier  quel  Rey  por  muchas  cartas  ge  lo  en- 
Tiasa  extrañar,  é  defender  que  non  lo  ficiere,  nunca 
lo  quiso  dejar  de  facer  asi.  Otros! ,  que  bien  sabia  el 
Conde  como  el  Rey,  por  las  grandes  revueltas  é  dis- 
cordiací  que  eran  en  el  su  Regno  en  el  tiempo  de  las 
BUS  tutorías,  acordara  de  facer  treguas  con  Portoga), 
é  que  fuera  y  acordado  que  ciertos  Sefiores  é  Caba- 
lleros de  Casulla  jurasen  las  dichas  treguas ,  é  que 
si  alguno  oviese  de  los  que  asi  eran  nombrados  para 
las  juras  que  non  quisiese  facer  el  dicho  juramento, 
que  las  treguas  fuesen  ningunas ;  é  que  el  Conde 
fuera  nombrado  para  facer  el  dicho  juramento  entre 
otros,  é  él  nunca  lo  quisiera  facer  poniendo  en  ello 
BUS  escusas;  é  que  el  Rey  enviara  á  él  un  su  Caba- 
llero ¿  le  rogar  é  mandar  é  requerir  que  fíciese  el 
dicho  juramento,  é  si  le  non  quisiere  facer,  que  to- 
mase testimonio,  porque  el  adversario  de  Portogal 
viese  quel  Rey  facía  toda  su  diligencia  en  ello^  é 
que  el  dicho  Caballero  fué  á  Asturias  al  Conde,  é  le 
dio  las  cartas  del  Rey,  é  le  dixo  de  su  parte  que  fí- 
ciese el  dicho  juramento ,  é  el  Conde  non  quisiera 
responder  á  ello,  nin  le  consintiera  facer  el  dicho 
requerimiento ,  antes  le  amenazara ,  é  le  mandara 
luego  partir  de  toda  su  tierra.  Otrosí ,  que  bien  sa- 
bia el  Conde  que  después  quel  Rey  pasó  los  puertos 
para  venir  á  tierra  de  Toledo  pensando  aver  guerra 
con  los  Moros ,  quel  dicho  Conde  fioiera  su  ayunta- 
miento en  un  logar  que  dicen  Lillo,  é  se  ayuntara 
allí  con  el  Duque  de  Beqavente  é  otros ,  é  trataron 
algunas  maneras  de  quejas  que  avian  de  los  priva- 
dos del  Rey.  Otros!,  que  bien  sabia  el  Conde  que 
quando  el  Rey  sepiera  que  él  bastecía  á  Gijon  é  los 
otros  castillos  de  Asturias,  é  que  estaba  en  la  su 
cibdad  de  Oviedo  con  omes  de  armas ,  fuera  para 
allá,  é  desd^  la  cibdad  de  León  enviara  á  él  un  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  por  el  qual  le  facía 
saber  como  él  era  venido  á  la  cibdad  de  León,  por 
cuanto  todos  los  de  las  Asturias  se  le  enviaron. que- 
rellar del  que  les  facía  muchas  sinrazones  é  los  ro- 
baba; é  que  queria  saber  todo  esto,  é  le  enviara 
mandar  se  viniese  para  él  á  decir  su  razón;  qnu  ól 
le  seguraba  é  le  enviaba  con  el  dicho  Caballero  su 
carta  de  seguro  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  con 
su  sello:  é  que  quando  el  dicho  Caballero  llegara  al 
Conde,  él  le  mandara  luego  prender,  é  esto  viera  asi 
preso  grand  tiempo;  é  que  esto  noa  era  bien  fecho. 
Otros!  que  se  pusiera  en  la  cibdad  de  Oviedo,  que 
era  del  Rey  su  Sefior,  con  gente  de  armas  para  la 
apoderar,  é  nunca  den  de  partiera,  fasta  que  llega- 
ron compafias  del  Rey,  é  por  fuerza  le  echaron  den- 
de  (1).  E  que  por  todas  estas  razones  el  Rey  par- 

(i)  Carballo.  Hisl.  de  Asi.,  part.  3.  tlt.  \\  §  B,  diee  qoe  hablen- 
do  sabido  los  de  Oviedo  la  intención  con  qae  estaba  allí  el  Conde, 
se  alborotaron  para  matarle,  y  acodieron  armados  Ala  fortaiesa, 
de  la  coal  escapa  por  on  postigo.  Qne  .>spQcs  fa^  el  Rey  i  la  eio- 
tfad,  7  caabdo  le  salieron  i  recibir  le  dijeron  los  fieles:  Jfvy  Me- 


tiera de  León,  é  le  fuera  cercar  en  Gijon,  do  él  se 
pusiera  con  las  mas  oompaftas  que  pudo ;  é  que  es- 
tando el  Rey  su  Sefior  en  el  Real,  non  le  quisiera 
acoger  en  la  villa,  antes  fíciera  tirar  con  truenos  é 
saetas.  E  que  todas  estas  cosas  fíciera  el  Conde  como 
non  debía ,  é  que  non  podía  poner  escusa  ninguna 
que  las  non  oviese  fecho,  maguer  que  él  dizese. 

E  el  Conde  non  ponía  escusas  ningunas  que  pa- 
resciesen  razonables,  salvo  que  decía  que  lo  que 
fíciera  fuera  con  miedo  que  avia  de  algunos  de  los 
privados  del  Rey ;  é  todavía  pedia  merced  al  Rey  de 
Francia  que  enviase  al  Rey  de  Castilla  á  le  rogar 
que  le  tomase  su  tierra.  B  de  otra  parte  él  f  ablaba 
con  algunos  de  la  corte  del  Roy  de  Francia,  dicien- 
do qué  los  privados  del  Rey  de  Castilla  le  facían 
esto,  por  quanto  el  Conde  tenia  la  parte  del  Rey  de 
Francia,  é  que  otros  avia  en  la  Casa  del  Rey  dé  Cas- 
tilla que  tenían  la  parte  de  Inglaterra.  E  todo  esto 
decía  el  Conde  por  poner  alguna  sospecha  entre  el 
Rey  de  Francia  é  el  Roy  de  Castilla. 

E  el  Rey  de  Francia  mandó  á  los  de  su  Consejo 
que. viesen  lo  que  en  este  caso  él  dobia  facer.  E  los 
de  su  Consejo  f  ablaron  por  muchas  vegadas  con  los 
embajadores  del  Rey  de  Castilla ,  'diciéndoles  que 
al  Rey  de  Francia  placía  que  se  pudiese  catar  al- 
guna manera  buenapor  que  el  Conde  Don  Alfonso 
tornase  al  servicio  del  Rey  de  Castilla ,  su  Sefiof,  é 
el  Rey  le  fíciese  merced,  é  le  tomase  su  tierra ;  é 
que  les  parescia  que  seria  bien  quel  tiempo  del 
compromiso  que  fué  ordenado  en  Gijon  entre  el  Rey 
de  Castilla  é  el  Conde  Don  Alfonso  de  poner  este 
fecho  en  manos  del  ]Etey  de  Francia  como  de  amigo 
del  Rey  de  Castilla,  se  alongase ;  é  que  en  este  espa- 
cio el  Rey  de  Francia  enviaría  al  Roy  de  Castilla  á 
tratar  algún  buen  medio.  E  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  dixeron  que  en  ninguna  manera  ellos 
non  podían  alongar  el  termino  del  compromiso ;  ca 
cuando  aquel  trato  fuera  fecho  en  el  real  do  Gijon, 
por  el  qual  fué  puesto  este  fecho  en  mano  del  Rey  de 
Franoia,  que  á  algunos  del  Consejo  del  Rey  non  les 
plogo,  diciendo  qne  non  era  servicio  del  Rey  uin  á 
su  honra  que  los  pleytqs  que  avia  con  sus  vasallos 
se  posiesen  en  mano  de  otro  Rey,  salvo  en  la  suya; 
empero  que  pues  era  asi  tratado,  el  Roy  por  guardar 
su  verdad  enviara  sus  embajadores  en  el  dicho  ter- 
mino delante  el  Rey  de  Francia,  é  pues  el  Conde  non 
enviara ,  é  era  el  termino  pasado,  que  se  non  atre- 
vían, sin  especial  mandado  del  Rey  su  sefior,  alon- 
gar otro  termino;  en^)ero  si  el  Conde  quisiese  venir 
á  la  obediencia  del  Rey,  é  mandase  luego  entregar  á 


ble  i  poderoso  Señor:  El  contejo  de  (hiedo  envía  i  besar  vuestras 
manos  é  face  saber  é  la  vuestra  merced  en  como  se  tovopor  afren- 
tado en  aver  acogido  al  mal  Conde  Don  Alfonso;  pero  quefkera 
con  engaño  é  cautela,  E  por  emle^  en  sabiendo  que  andaba  fkera 
del  vuestro  servicio,  le  arion  echado  de  la  cibdad,  é  que  avian 
muerto  tos  que  pudieron  coger  de  los  tupos  ^  é  vot  pretentan  ettat 
tres  cabezas  en  tetiimonio  de  la  tu  lealiad,  E  si  alguno  dixere  que 
kan  incurrido  en  crimen  de  tragcion,  presenta  anle  vos  estos  CabO' 
lleras  fijos  dalgo,  Hui  Díaz ,  fijo  de  Fernán  Días  Yigil,  i  Ulan  de 
Villarrocl  ¿  Fernán  Pera  de  la  Yandera ,  i  Rodrigo  González  de 
la  Rúa,  armados  di'  todas  armas,  paralo  defender  cuerpo  á  cuerpo 
á  ^ualquiefa  que  lo  contra  liase  * 
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GijoD,. porque  non  estoviese  asi  rebelde  contra  el 
Rey,  que  ellos  tenian,  que  faciendo  el  Conde  esto, 
si  el  Rey  de  Francia  enviase  rogar  después  al  Rey 
de  Castilla,  su  hermano  é  su  amigo,  por  el  dicho 
Conde,  que  valdría  siempre  mas  por  él,  ó  el  Rey  de 
Castilla  le  enviarla  sus  cartas  como  pediese  ir  segu- 
To  á  él;  é  después  que  con  él  fuese,  que  por  ruego 
del  Rey  de  Francia  podría  librar  mejor  sus  fechos. 
E  dixeron  los  embajadores  que  en  caso  quel  Conde 
non  quisiese  ir  luego  á  la  obediencia  del  Rey  de 
Castilla,  su  sefior,  que  requerían  al  Rey  de  Francia, 
asi  como  aliado  é  amigo  del  Rey  de  Castilla,  que 
por  las  condiciones  de  las  ligas  é  de  los  tratos  que 
eran  entre  ellos,  pasase  contra  el  Conde  é  contra  sus 
bienes,  segund  lo  debia  facer,  pues  el  Conde  é  los 
suyos  estaban  en  su  Regno  é  en  la  su  Corte. 

E  los  del  Consejo  del  Rey  de  Francia  dizeroñ 
quel  Rey  de  Francia  non  se  ponia  á  fablar  en  este 
fecho,  salvo  por  facer  placer  al  Rey  de  Castilla,  su 
hermano,  é  por  querer  que  todos  sus  vasallos  fue. 
sen  á  él  obedientes ;  é  que  f  arian  saber  al  Rey  de 
Francia  su  sefior  estas  razones  que  eran  dichas  de 
cada  parte :  é  asi  lo  fícieron.  E  después  de  muchas 
razones  que  pasaron  sobre  este  fecho,  dixo  el  Rey 
de  Francia  al  Conde  Don  Alfonso  quél  avia  liga 
ó  hermandad  con  el  Rey  do  Castilla,  é  que  si  él  que- 
ría  catar  alguna  manera  para  ir  á  su  servicio  é  obe- 
diencia, que  le  rogaría  por  él ,  é  si  non ,  que  le  ndn 
defendería  nin.  daria  ayuda ;  antes  mandó  dar  lue- 
go sus  cartas  para  el  Duque  de  Bretafia ,  é  el  Sefior 
de  Clison,  é  los  Gobernadores  de  la  Rochela,  é  do 
Areflor,  é  de  Contray,  é  de  Flandes,  é  de  todos  los 
otros  puertos  de  mar  é  logares  de  Francia ,  que  le 
non  diesen  favor  nin  ayuda  de  gente,  nin  barcos, 
nin  navios,  nin  armas  al  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey,  despnes  qae  pasó  el  placo  del  eonpromiso  qae 
posiera  en  el  Rey  de  Francia ,  mandó  cercar  i  Gijon. 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado 
sus  mensageros  al  Rey  de  Francia  sobre  el  fecho 
de  Gijon  que  era  puesto  en  sus  manos,  asi  como 
amigo,  para  que  le  librase  segund  dicho  avernos, 
fué  para  tierra  de  Alcalá  é  Guadalfajara ,  é  allí  es- 
tovo algunos  días ;  é  desque  venia  el  tiempo  en  que 
80  cómplia  el  compromiso,  que  era  á  quatro  dias  del 
mes  de  Mayo  deste  dicho  afio,  é  salia  la  tregua  que 
era  puesta  con  el  Conde  Don  Alfonso  é  con  los  que 
estaban  en  Gijón ,  é  non  avia  nuevas  de  sus  mensa- 
geros de  como  el  Rey  de  Francia  librara  el  pleyto, 
envió  ciertos  omes  de  armas  é  ballesteros  para  cer- 
car á Gijon.  E  el  Roy  pasó  los  puertos,  é  fuese  para 
tierra  de  León ;  é  yendo  para  allá  sopo  como  el  Con- 
de Don  Alfonso  era  partido  de  Gijon ,  é  se  fuera 
por  mar  para  Bretafia ,  é  dende  á  París  al  Rey  de 
Francia ;  é  sopo  nuevas  de  los  sus  mensageros  que 
epviara  al  dicho  Rey  de  Francia ,  ó  la  respuesta 
que  les  diera ,  la  qual  era  esta  que  aqui  diremos. 


CAPÍTULO  VIIL 

De  la  respoesta  qnel  Rey  de  Franela  dio  i  los  mensaf  eros  del 
Rey  de  Castilla ,  é  del  reqoerimlento  qoe  ellos  le  fleieron. 

Los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  eran  en 
la  Corte  del  Rey  de  Francia,  fablaron  con  él,  se- 
gnná  avernos  contado,  requiriéndole  por  las  ligas  é 
amistades  que  eran  entre  el  Rey  de  Francia  é  el 
Rey  de  Castilla,  que  non  diese  favor  nin  ayuda  al 
dicho  Conde,  é  guardase  las  amistades  que  avia 
con  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano  é  amigo.  Otrosí 
le  dixeron  que  sabia  por  cierto  quel  Conde  Don 
Alfonso  levaba  de  París  omes  de  armas ,  asi  caste- 
llanos que  y  fallara,  como  otros,  é  pieza  de  armas; 
é  que  le  pedian  por  merced  que  ge  lo  mandase  todo 
embargar,  porque  non  levase  mas  de  su  Regno  de 
lo  que  trojera.  E  al  Rey  de  Francia  plog^  dello;  ó 
luego  envió  decir  al  Conde  con  dos  Caballeros  su-- 
yes  quél  mandaba  é  defendía  que  non  fuese  osado 
de  levar  de  su  Corte  nin  de  su  Regno  omes  de  ar- 
mas nin  arneses  mas  de  los  que  él  trojera  quando 
vino ;  é  que  si  de  otra  manera  lo  ficiese,  que  fuese 
cierto  que  ge  lo  mandaría  embargar.  Otrosi  le  fa- 
cía saber  quél  avia  enviado  mandar  al  Duque  de 
Bretafia,  é  al  Sefior  de  Clison ,  é  á  todos  los  Gober- 
nadores de  las  cibdades  ovillas  que  son  en  los  puer. 
tos  de  la  mar,  que  le  non  dejasen  aver  navios,  nía 
gentes ,  nin  armas ,  nin  viandas ;  é  por  tanto  que 
fuese  de  todo  esto  avisado ,  oa  non  era  su  voluntad 
que  de  su  Regno  levase  ninguna  cosa  que  fuese  en  i 
deservicio  del  Rey  de  Castilla,  su  hermano.  E  esta 
respuesta  dada ,  los  mensageros  del  Rey  se  tovíe- 
ron  por  contentos  della ,  ó  partieron  luego  de  allí 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  i  Gijon,  do  estaba  la  Condesa 
moger  del  Conde  Don  Alfonso,  é  vino  i  Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  desque  pasó  los  puertos  vi* 
no  para  Vallad olid ,  é  allí  fizo  bodas  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  hermano,  con  Dofia  Leonor,  Condesa 
de  Alburquerqne ,  fija  del  Cunde  Don  Sancho,  her- 
mano que  fué  del  Rey  Don  Enrique ;  é  de  allí  ade- 
lante la  llamaron  Infanta. 

Las  bollas  fechas ,  el  Rey  partió  de  Valladolid ,  6 
fué  para  tierra  de  León ,  é  dende  para  Gijon  (1),  ó 
mandóla  cercar  por  mar  é  por  tierra,  é,  estovo  so- 
bre el  logar  fasta  que  le  tomó.  E  la  Condesa,  su  mu- 
ger  del  Conde ,  pley teó  con  el  Rey  que  le  diese  su 
fijo  quél  tenia  en  arrehenes  de  quando  otra  vee  cer- 


(1)  En  el  Real  »ohr€  Gijon,  á  31  de  Affosto,  concedió  licencia  á 
los  vecinos  de  Lorca  para  qae  pndiescn  armarse  y  hermanarse 
coa  los  de  otras  villas  y  lagares,  é  ir  conira  los  amoUnados  en  la 
ciudad  de  Marola  con  moiivo  de  las  parcialidades  de  Manaeles  y 
Fajardos.  Yo  elhfy.  Yo  Pero  ContaUs  la  fice  escribir  por  wtond^- 
do  de  N.  S.  el  Rey.  Moróte ,  Anligüedadet  de  Lorcn ,  pigina  4i9. 
Véase  en  las  Adic.  á  f*ia9  Notat  \o  qoe  Ral  López  Dávalos ,  con 
poder  del  Rey,  ejecató  en  Murcia  para  disipar  estas  parciali- 
dades. 


DOIÍ  ENRIQUE  TERCERO. 
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cara  á  Gijon ,  é  otrosí  que  á  ella  é  á  su  fijo  ó  á  los 
escuderos  que  con  ella  qaisieeen  ir,  los  pnsiesen  en 
salvo  f aera  del  Regno  de  Castilla.  E  asi  fué  fecho; 
é  la  Condesa  partió  del  Regno,  é  levó  su  fijo,  é 
fuese  para  el  Conde  sn  marido ,  el  qual  era  estonce 
en  un  logar  cerca  de  la  Rochela ,  que  dicen  Ma- 
ríant ,  que  era  de  la  Vizcondesa  de  Toarez.  El  Rey 
mandó  derribar  la  villa  é  castillo  de  Gijon ;  é  par- 
tió de  alli,  é  fuese  para  la  villa  do  Madrid  (1),  do 
avia  mandado  venir  algunos  Grandes  de  su  Reg- 
no para  acordar  sq  camino  para  ir  al  Andalucía. 

CAPÍTULO  X. 

Como  d  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  el  Aodalocfa;  ¿  como 
finieron  i  él  en  el  camino  mensageros  del  Rey  de  Granada. 

En  este  afio,  en  el  mes  de  Noviembre,  partió  el  Rey 
Don  Enrique  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  tomó  su 
camino  para  Ja  tierra  de  Andalucía ;  é  llegando  á 
Talavera,  falló  y  Cal>alloros  del  Rey  de  Granada, 
que  venian  á  él  pornuensageros  á  le  demandar  alon- 
gamiento de  treguas;  é  el  Rey  respondióles  que 
pues  él  iba  á  la  cibdad  de  Sevilla ,  que  se  fuesen 
para  allá,  ele  esperasen,  que  alli  les  daría  respues- 
ta. E  los  Moros  fícieronlo  asi ;  é  el  Rey  continuó  su 
camino  seguud  que  lo  tenia  acordado.  E  llegó  á  la 
cibdad  de  Córdoba,  é  los  Caballeros  que  alli  eran 
naturales  de  aquella  cibdad  saliéronle  á  rescevir 
con  muy  grand  placer,  é  faoíendo  grandes  ale- 
grías. E  dende  fué  para  Sevilla,  é  el  dia  que  llegó 
todos  los  de  la  cibdad  le  salieron  á  rescevir  facién- 
dole muy  grand  fiesta ;  é  el  Rey  llegó  á  Sancta  Ma- 
ría, que  es  la  Iglesia  mayor,  é  alli  fizo  su  oración; 
é  dende  fué  para  su  alcázar. 

CAPÍTULO  XI.. 

De  lo  qne  en  este  afio  acaesció  en  la  Corte  del  Papa  de 

Avtfion. 

Porque  mas  claramente  podamos  contar  como 
acaescieron  los  fechos  en  Avifion  en  quanto  toca  al 
fecho  de  la  Iglesia  é  del  Papa,  debedes  saber  quel 
Papa  Clemente  VII  finó  en  el  afio  antes  dcste,  que 
fué  afio  del  Sefior  de  mil  é  trecientos  é  noventa  ó 
qnatro,  en  el  mes  de  Septiembre  (3)  ;  el  qual  Papa 
Clemente  estaba  en  Avifion ,  é  fuera  antes  carde- 
nal de  Genova,  é.era  orne  muy  fíjodalgo,  ca  era 


(1)  Segnn  Gil  González,  en  la  vida  de  este  Rey,  al  paso  para 
Madrid  estovo  en  Segovía ,  donde  á  10  de  Noviem^e  biso  pobii- 
car  la  pragmática  en  qne  prohibió  que  pudiese  tener  muía  quien 
no  tuviese  caballo  de  precio  de  seiscientos  maravedís  arriba.  Véa- 
se en  el  Apéndice. 

(i)  Se  hallaba  en  Madrid  á^dt  Noviembre,  donde  hizo  merced 
ú  D.  Diego  Portado  de  Mendoza ,  Seflor  de  la  Vega  ,  Almirante 
mayor  de  la  mar,  de  la  villa  de  Tendilla.  Salaz.  Cas.  de  Lara,  to- 
mo 1 ,  p.  .'69.  Si  no  se  padeció  error  en  copiar  las  datas  de  dos 
Instrumentos  que  se  citarán  en  las  Adíe,  á  estas  Notas,  se  man- 
tuvo el  Rey  en  la  propia  villa  hasta  mediado  el  mes  de  Diciembref 
y  no  podo  ser  sn  entrada  en  Sevitta  haes  13  de  dicho  vms,  como 
dice  Zufilga.  Gil  Gonz.  aftade  que  luego  qne  llegó  i  aquella  ciu- 
dad, hizo  prender  al  Arcediano  D.  Fernán  Martínez,  el  que  c6n  so 
predicación  habla  alborotado  al  pueblo  contra  los  Jodios. 

[Z)  Morid  á  16  de  Septiembr«. 


de  parte  de  su  padre  de  los  Condes  de  Genova  del 
linage  de  Oliveros,  é  de  la  parte  de  la  madre  era  de 
los  Condes  de  Bolofia,  que  han  debdo  con  los  Re- 
yes de  Francia.  E  luego  que  finó  en  el  su  palacio 
de  Avifion,  el  Colegio  de  los  Cardenales,  qiie  eran 
estonce  en  número  de  veinte  é  uno  (4),  segund  cos- 
tumbre ,  é  los  ordenamientos  de  los  derechos ,  en- 
traron en  el  Conclave  en  el  dicho  palacio  (5).  E  al- 
gunos dallos  movieron  vias,  é  después  concertaron 
todos  una  por  la  unión  de  la  Iglesia ,  que  estaba 
departida  en  grand  cisma  é  dividen ,  segund  ya 
antes  desto  en  este  libro  avernos  acontado  (6) ;  ca 
otro  que  se  llamaba  Papa  era  en  Roma ,  é  otros  que 
se  decian  Cardenales ;  é  los  Reyes  Christianps  los 
unos  tenían  é  obedesciah  al  uno,  é  otros  al  otro.  E 
por  tanto  estos  Cardenales  que  estonce  eran  en 
Avifion,  concordaron  que  ante  que  ficiesen  la  elec- 
ción del  Papa,  que  avia  de  ser  dellos  csleido,  por 
ellos  fuese  ordenada  é  puesta  por  escripto  una  ce- 
dula  con  juramento  sobre  los  8ancto.s  Evangelios,  é 
firmada  de  sus  nombres ,  segund  adelante  diremos. 
E  como  quier  que  á  algunos  de  los  Cardenales  pa- 
resciese  por  demás ,  ca  segund  Dios  é  sus  concien- 
cias, ellos  é  cada  uno  dellos  eran  tonudos  de  tra- 
bajar por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión,  em- 
pero finalmente  la  cédula  se  fizo,  é  se  juró,  é  se  fir- 
mó de  sus  nombres ;  el  tenor  de  la  qual  es  este  que 
se  sigue : 

«Nos  todos,  é  cada  uno  de  nos,  Cardenales  de  la 
»  Santa  Iglesia  de  Roma,  que  somos  ayuntados  para 
D facer  la  esleccion  del  Papa  que  ha  de  ser  en  la 
^ Iglesia  de  Dios,  estando  en  oí  Conclave  delante 
ndel  altar  é  de  la  Misa,  como  se  acostumbra  decir, 
npor  servicio  de  Dios,  é  unidad  de  la  Santa  Iglesia, 
»é  salud  de  las  almas  de  todos  los  fíeles,  promete- 
»mos  é  juramos  álosSanctos  Evangelios  de  Dios, 
ncorporalinente  por  nos  tocados,  que  sin  engafio 
»nin  malicia  qualquier  trabajaremos  fielmente  é 
» con  diligencia  quanto  en  nos  será  para  la  unión 
9 de  la  Iglesia, é  poner  fin  ala  cisma  que  dolorosa- 
n  mente  hoy  es  en  la  Iglesia ;  é  por  nos,  quanto  á 
nnos  pertencsce,  é  pertenescerá ,  daremos  á  nues- 
Btro  Pastor  del  ganado  de  Dios,  é  Vicario  de  Jesu- 
vChrísto  nuestro  Sefior,  que  será  por  tiempo,  ayuda 
i)é  consejo  é  favor,  é  non  daremos  consejo  para 
«embargar  ó  alongar  lo  contrario  cscondidaraente 
snin  públicamente  por  ninguna  manera.  £  estas 
» cosas  todas,  é  cada  una  dellas,  é  aun  demás  de  lo 
» dicho  todas  las  más  provechosas  é  mas  conveni- 
Bbles  á  provecho  de  la  Iglesia  é  unión  sobredicha, 
Asana,  é  verdaderamente,  sin  ninguna  mala  arto  é 
nescusacion  é  dilación  qualquier,  guardará  é  pro- 
» curará  á  todo  su  poder  qualquier  de  nos,  aunque 
»8ea  esleidb  Papa,  aun  fasta  renunciar  por  este  fe- 
i9cho  el  Papazgo  del  todo,  si  á  los  sefior  es  Carde- 
» nales  que  agora  son ,  ó  serán  por  el  tiempo  adve- 


(4)  Eran  veinte  y  coatro;  pero  ^olo  se  bailaban  presentes  Tein- 
te  y  uno. 
(51  El  dia  96. 
ifi  En  la  Grdnica  de  Don  Enrique  II  f  en  la  de  Don  iaan  /« 
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«nidero ,  6  á  la  mayo^  parte  delloB ,  esto  por  bien 
«de  ia  unión  de  la  Iglesia  les  sea  visto  complide- 
nro  (1). 

b£  yo  Guido  Obispo  de  Penestra  juro  todas  las 
«sobr^ohas  cosas  é  prometo ,  é  de  mi  mano  me 
«suscribo. » 

B  asi  fíoieron  todos  los  otros  Cardenales  que  allí 
fueron  en  la  dicha  esleodon. 

CAPÍTULO  xn. 

Como  fué  esleído  el  Cirdeial  Don  Pedro  de  Lnnt  por  Pepa, 
é  Xoé  lUmadü  Benedicto  Treeeno. 

Después  que  los  Cardenales  ovieron  fecho  é  ju- 
rado esta  cédula,  é  la  firmaron  de  sus  nombres,  á 
veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
afio,  entraron  en  Conclaye,  segund  es  acostumbra- 
do quando  han  de  esleer  Papa,  é  por  via  de  escru- 
tinio en  concordia  esleyeron  Papa  á  Don  Pedro  de 
Luna,  cardenal  que  era  natural, del  Begno  de  Ara- 
gón ,  de  grand  linage ,  Rico  ome  de  los  de  Luna.  E 
como  quier  quel  dicho  Cardenal  esleído  luego  al 
comienzo  non  quisiese  consentir  en  la  dicha  es- 
leccion ,  empero  á  la  fin  fué  puesto  en  la  silla  Pa- 
pal ,  é  dende  á  pocos  dias  fué  con  grand  solemni- 
dad consagrado  é  coronado,  é  escogió  ser  llamado 
Benedicto ,  del  qual  nombre  avia  ávido  doce  que 
fueron  Padres  sanotos ,  é  asi  este  fué  Treceno  de 
los  que  asi  ovieron  nombre.  E  luego  fizo  saber  á  to- 
dos los  Reyes  Christianos  que  obedescian  su  parti- 
da la  su  esleccion ;  ca  segund  ya  avemos  contado, 
por  pecados  de  Christianos  duraba  aun  la  cisma 
después  quel  Papa  Gregorio  finó.  E  el  Papa  Bene- 
dicto envió  sus  cartas  á  los  dichos  Principes  Chris- 
tianos ,  por  las  quales  fizo  saber  su  esleccion  •  se- 
gund dicho  avemos.  Otrosí  les  envió  decir  que  su 
voluntad  era  de  trabajar  quanto  pudiese  por  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión  é  concordia. 

CAPÍTULO  XIIL 

Gomo  el  Rey  de  Franeie  reselvió  las  cartas  del  Papa  Benedicto 
¿  le  envió  laego  embajadores  por  le  facer  reverencia. 

Don  Carlos  Rey  de  Francia,  que  era  en  este  tiem- 
po ,  ovo  las  cartas  quel  Papa'  Benedicto  nuevamen- 
te croado  le  envió,  é  plógole  mucho  con  ellas,  lo 
uno  por  saber  de  la  esleccion  fecha  en  concordia, 
otrosi  por  quel  Papa  le  enviaba  decir  que  su  vo- 
luntad era  de  trabajar  por  traer  la  Iglesia  de  Dios 
á  unión ,  é  tirar  la  cisma  que  por  pecados  de  Chris- 
tianos avia  durado  ya  por  quince  afios  ó  mas  fas- 
ta estonce.  E  luego  el  Rey  de  Francia  envió  sus 
mcnsageros  solemnes  al  Papa  á  le  facer  reveren- 
cia ,  é  lo  tener  en  grand  merced  la  buena  voluntad 
que  mostraba  por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión; 
é  envióle  suplicar  muy  afincadamente  que  le  plo- 


T1)  Al  fln  de  las  Vidas  de  los  Papas  de  AviOon ,  (pie  publicó  Ba- 
Iuzio,se  halla  esta  cédala  en  Latin.La  suscriben  diei  y  ocho  car- 
denales; y  se  advirrtp  al  pi6,  que  los  otros  tres  que  se  hallaban 
preieotM  do  It  nbseribleroB* 
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guiese  de  lo  facer  á  todo  su  poder,  fi  los  embaJA- 
dores  del  Rey  de  Francia  llegaron  á  Avifion,  do  es* 
taba  el  Papa,  é  propusieron  delante  del  su  emba- 
jada, é  le  dizeron  todo  lo  que  dioho  AvemoB  quel 
Rey  de  Francia  les  mandara  decir ;  é  el  Papa  lea 
respondió  muy  grábiosamente  segund  la  materia 
requería. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  de  Francia  ayuntó  en  Parfs  los  Perlados  de  ss  Regno 
sobre  la  anión  de  la  Iglesia,  é  de  la  embajada  qae  sobre  ello 
enTió  al  Papa. 

Asi  fué  que  luego  quel  Papa  Benedicto  fué  crea- 
do, comenzaron  los  Cardenales  á  desavenirse  del,  é  " 
faeian  sus  informaciones  al  Bey  de  Prancia  oomo 
el  Papa,  segund  que  podian  entender,  quería  mudar 
la  Silla  Apostolical  en  Italia^  é  eran  los  Cardenales 
muy  arrepisos  de  que  le  avian  esleído  Papa.  E  por 
estas  inf  orm^iones  dellos  el  Rey  de  Francia  fizo 
llamar  todoe  los  Periadoa  de  ni  Begno  que  fuesen 
ayuntados  en  la  cibdad  de  París ;  é  alli  fué  d¡du> 
que  los  Cardenales  faeian  saber  al  Rey  de  IVancia 
que  ellos  non  esleyeran  al  Cardenal  de' Luna  por 
Papa,  salvo  con  esfuerzo  de  la  cédula  que  avemoa 
dicho  que  fué  fecha  en  el  Conclave,  teniendo  que 
renunciaría  el  Papazgo,  é  que  por  esta  razón  la  uniou 
sería  mas  aina  en  la  Iglesia  de  Dios ;  é  el  otra  que 
Se  llamaba  Papa  en  Roma ,  é  el  Emperador,  é  el 
Rey  de  Inglaterra ,  é  otros  Principes  que  tenían  su 
partida,  trabajarían  con  él  porque  eso- mismo  fide- 
se ;  é  agora  páresela  á  los  á  Cardenales  que  estaban 
en  Avifion  quel  Papa  se  desviara  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  sobre  esto  el  Rey  de  Francia  de- 
mandó consejo  á  los  Perlados  que  alli  eran  estonce 
ayuntados ;  é  todos  dizeron  que  non  se  les  enten- 
día mas  breve  nin  mejor  via  para  destroir  la  cis- 
ma que  era^  en  la  Iglesia  de  Dios  é  venir  á  la 
unión ,  que  la  via  de  ía  renunciación.  Empero  em- 
bajadores del  Papa  Benedicto,  que  estonce  eran  con 
el  Rey  de  Francia,  pidieron  al  Rey  que  tovieso 
por  bien  de  non  determinar  tan  brevemente  este 
fecho,  fasta  que  le  notificasen  al  Papa ,  al  qual  se- 
£rnnd  derecho  é  honestad  pertenescia  la  tal  deter- 
minación. E  al  Rey  de  Francia  plogo  dello,  é  luego 
ordenó  sus  embajadores  muy  solemnes  que  fuesen 
al  Papa  sobre  esto,  los  quales  fueron  alli  nombra- 
dos j  é  eran  Don  Juan,  Duque  de  Berri ,  é  Don  Feli- 
pe, Duque  de  Borgofia,  tios  del  Rey,  hermanos  de 
Don  Carlos  su  padre,  ó  de  Don  Luis  Duque  de  Or- 
liens  su  hermano  del  Roy,  á  los  cuales  mandó  que 
fablosen  con  el  Papa  sobre  tratar  la  materia  maa 
breve  é  mas  provediosa  para  tirar  la  cisma ,  é  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión ;  como  quier  quel  Rey  de 
Francia  é  todo  su  Consejo  tenían  por  determinada 
la  via  de  la  renunciación. 
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CAPÍTULO  XV. 

Cono  los  Daqo«8  llegaron  al  Papa  en  Avifion ,  é  le  dieron  sn  em- 
bajada; é  lo  qnel  Papa  ¿  ellos  platicaron;  é  lo  quel  Papa  res- 
pondió. 

Asi  fné  que  los  dichos  Dnqnes,  tios  é  hermano 
del  Rey  de  Francia,  partieron  de  París,  é  yinieron 
á  Avifion ,  do  estaha  el  Papa  Benedicto ;  é  al  cami- 
no, por  dos  jomadas  antes  que  llegasen  á  Avifion, 
i     los  salieron*  á  resoivir  algunos  Cardenales ,  é  el  Con- 
de de  Almenen,  é  el  Conde  de  la  Illa,  é  otros  gran- 
des Sefiores.  E  los  Duques  vinieron  por  el  rio  de 
Ruedano  en  grandes  barcas  muy  bien  apostados,  é 
venian  con  ellos  muchos  é  grandes  Sefiores  é  Caba- 
lleros, dellos  por  el  rio,  é  dellos  por  tierra ;  é  cada 
noche  los  Dnqnes  posaban  en  dbdades  é  villas'.  E 
llegaron  en  Villanaeva,  que  es  del  Regno  de  Fran- 
cia en  par  de  Avifion  de  la  otra  partida,  sábado 
veinte  é  dos  dias  de  Mayo  deste  afio  de  1395;  é 
luego  aquel  dia  en  la  tarde  fueron  facer  reverencia 
al  Papa,  é  falláronle  en  el  palacio  grande  del  Con- 
sistorío ;  é  él  los  r^^scivió  con  la  honra  que  debían 
ellos  aver ;  é  donde  tornáronse  para  Villanueva.  E 
otro  dia  domingo  comieron  en  Avifion  con  el  Papa, 
é  estovieron  á  la  su  Misa ,  faciendo  ellos  aquellas 
reverencias  que   son  acostumbradas  de  facer  al 
Papa.  Otro  dia  lunes  fue  fecha  é  publicada  la  emba- 
jada qnel  Rey  de  Francia  enviaba  con  ellos  delante 
el  Papa  é  Consistorial  general ;  e  luego  el  Papa  les 
respondió  bien  graciosamente.  Otro  dia  martes  esto- 
vieron los  Duques  con  el  Papa  é  los  Cardenales  en 
secreto  consejo,  é  demandaron  muy  afincadamente 
que  les  fuese  dada  la  cédula  que  los  Cardenales, 
antes  que  entrasen  en  el  Conclave  por  esleer  Papa, 
avian  fecho  é  jurado;  la  qual  él  Papa  les  fizO  fuego 
dar,  de  la  qual  el  tenor  de  suso  avernos  escrito. 
Otro  dia  miércoles  siguiente,  los  Duques  estovieron 
sin  los  Cardenales  secretamente  con  el  Papa,  é 
dixeron  que  querían  saber  su  entencion ,  por  qna- 
les  vias  é  maneras  avia  de  proceder  para  aver  uni- 
dad en  la  Iglesia  de  DJps ;  é  el  Papa  en  su  secreto 
les  dixo  su  entencion.  E  luego  el  viernes  primero,  á 
pedimento  dellos ,  delante  otros  de  sn  Consejo  del 
Papa,  é  en  presencia  de  los  Cardenales,  dixo  el 
Papa  que  le  pareja  que  la  via  mas  breve  é  mejor 
forma  para  aver  unión  en  la  Iglesia  é  tirar  la  cis- 
ma, era  quél  é  sus  Cardenales  fuesen  ayuntados  en 
algún  logar  seguro,  ó  que  alli  viniese  el  otro  ad- 
versario que  se  decía  Papa,  é  los  que  se  decian  sus 
Cardenales.  E  decia  el  Papa  questa  via  avia  él 
acordado  con  los  Cardenales  antes  de  la  venida  de 
los  Duques ,  é  que  non  les  parecía  á  él  nin  á  ellos 
platicar  mas  particularmente  las  maneras  que  se 
debían  tener  en^  aquel  ayuntamiento  del  é  de  sus 
Cardenales  con  el  otro  su  adversario  é  los  que  se 
llamaban  Cardenales ,  fasta  que  fuesen  todos  ayun- 
tados en  uno,  porque  non  pudiese  la  parte  contra- 
ria ser  apercevida,é  fuese  puesto  algun  embargo 
en  ello. 


CAPÍTCLO  XVI. 

De  la  plática  qae  entre  el  Papa  é  los  Cardenales  ovo  con  los 
Doqdes  sobre  las  vias  de  la  anión. 

Después  que  todo  ebto  que  •avernos  contado  asi 
pasó,  el  sábado  de  las  ochavas  de  Cinquesma)  que 
que  fué  á  cinco  de  Junio,  loe  Duques,  con  otros  del 
Consejo  del  Rey  de  Francia  que  venían  con  ellos, 
estovieron  con  el  Papa  é  con  los  Cardenales,  é  dize- 
ronle  qnel  Rey  de  Francia,  é  los  Perlados  del  su 
Regno,  é  los  del  Consejo,  é  la  Universidad  de  Pa- 
rís avian  acordado  que  la  via  mas  breve  é  mejor 
para  traer  la  Iglesia  á  unión  les  páresela  que  era  la 
via  de  la  renunciación ;  é  decian  que  todas  loa  otras 
vias  que  fasta  aquí  eran  nombradas  eran  mas  luen- 
gas é  mas  sin  provecho.  E  requirieron  al  Papa  que 
le  ploguíese  tomar  esta  via  de  la  renunciación,  de- 
sando todas  las  otras  vias :  é  el  Papa  les  respondió, 
que  le  dixesen  qué  maneras  é  qué  plática  se  debían 
tener  en  esta  vía  de  la  renunciación :  é  ello  asi  fe- 
cho, que  abría  su  consejo  con  deliberación,  é  les 
respondería  razonablemente.  £  los  Duques  mostra- 
ron que  non  eran  contentos  de  la  respuesta  del 
Papa :  é  partiéronse  dé! ,  é  tomáronse  para  Villa- 
nueva,  dó  pasaban.  E  esto  era  de  mafiana;  é  envia- 
ron á  decir  é  rogar  á  todos  los  Cardenales  que  aquel 
dia  á  las  vísperas  fuesen  con  ellos  en  Villanueva. 
E  dizque  algunos  de  los  Cardenales  pidieron  licen-* 
cía  al  Papa  para  esto ,  é  otros  non. 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  eonsejo  que  los  Daqaes  ovleron  eon  los  Cardenales  en 

Villanaeva  de  Aviñon. 

Los  Duques,  después  que  los  Cardenales  estovie- 
ron -ayuntados  en»  Villanueva,  demandaron  que  les 
dixesen  si  aquella  via  de  la  renunciación  que 
ellos  demandaban  al  Papa  les  páresela  mejor  é 
mas  breve  é  mas  complidera  para  traer  la  Iglesia 
de  Dios  á  unión.  E  los  Cardenales  dixeron  que  co- 
mo qiiior  que  algunos  dellos  decian  que  la  via  quel 
Papa  é  ellos  avían  acordado  era  la  del  ayuntamien- 
to del  uno  con  el  otro  adversario  é  sus  Cardenales,  ■ 
empero  pues  al  Rey  de  Francia ,  é  á  los  Perlados  de 
su  Regno,  é  á  los  Sefiores  Duques ,  é  á  todo  el  Con- 
sejo de  Francia,  é  á  la  Univeisidadde  Paríales  pá- 
resela mejor  é  mas  breve  la  via  de  la  renunciación, 
que  ellos  se  querían  conformar  con  ellos,  é  lo  que- 
rían asi  é  consentían  en  ello.  E  la  respuesta  de  los 
Cardenales,  los  Duques  la  Gcieron  escribir  por  pú- 
blicos instrumentos ,  é  todos  los  Cardenales  fueron 
en  dar  esta  respuesta,  salvo  uno  que  era  del  Regno 
de  Navarra,  que  deciaq  el  Cardenal  de  Pamplona, 
que  dixo  que  la  via  de  la  renunciación,  en  la  ma- 
nera que  se  pedia ,  non  era  complidera  nin  hones- 
ta. E  el  Papa,  después  que  sopo  todo  este  consejo 
que  los  Duques  é  los  Cardenales  tovieron ,  é  la  de- 
terminación que  alli  tomaran ,  fizo  requerír  á  los 
Duques  que  les  ploguíese  -de  tomar  la  vía  del 
A^nntaminito  oqq  9I  «dy^raaiio  de  Boma ,  seguni} 
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por  él  era  dicho,  ó  si  querían  la  via  de  la  renuncia^ 
cíen,  que  le  dixosen  la  plática  que  se  debía  en  ello 
tener.  E  después  los  Duques  á  esto  respondieron 
que  se  non  partían  do  su  entención  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  el  Papa,  domingo  á  veinte  de  Ju- 
nio, á  hora» de  vísperas,  estando  presentes  los  Du- 
ques ,  dióles  respuesta  por  Buida  sellada  de  plomo, 
él  tenor  de  la  qual  dice  asi. 


CAPÍTULO  XVIIL 

De  la  respuesta  qae  el  Oapa  Benedicto  dio  por  Balda  A  los  Duques. 

aBendito,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  etc. 
))Como  grandes  dias  é  tiempos  ha  que  para  tratar  é 
^procurar  la  unidad  de  la  rompedura  é  tajadura  do 
]»la  vestidura  de  Jesu-Christo,  é  para  desraygarr  la 
«maldad  crua  é  dcsechadera  del  dolor  embejecido, 
))Con  la  ayuda  do  Dios ,  antes  que  fuésemos  Papa, 
»con  trabajos  cuidadosos ,  é  con  muchas  é  luengas 
«vigilias,  toda  nuestra  diligenciafccimos,  empero 
«mayormente  después  que,  maguer  non  digno,  fui- 
))mos  llamados  á  la  altura  de  la  dignidad  sobera- 
»ná,  entendiendo  ser  agora  mas  tonudo,  por  aquel 
»alto  logar  que  tenemos,  para  encortar  é  desviar 
»la  carga  de  la  dolencia  pestilencial ,  porque  de  la 
^diligencia  que  en  tal  caso  pusiéremos  avriamos 
Dmerito,  é  de  la  negligencia ,  lo  que  Dios  non  quie- 
ibra,  é  de  non  poner  en  ello  todo  nuestro  corazón  é 
» esfuerzo,  pena  por  paga:  e  el  Rey  de  Francia,  nues- 
))tro  muy  caro  fíjo,  batallador  non  vencido,  defen- 
]»dedor  de  la  Iglesia  de  Dios  muy  diligente,  mu- 
Dchas  veces  con  grand  afincamiento  nos  requirió, 
naviendo  compasión,  con  grandes  gemidos,  de  la 
«devision  de  la  Iglesia ;  é  los  nobles  Duques  de  la 
})su  sangre  Real,  muy  altos  Principes,  nuestros  fijos 
«amados  Juan,  Duque  de  Berri ,  é  Felipe,  Duque  de 
«Borgofia,  sus  tios,  é  Luis,  Duque  de  Orliens,  su  her- 
»mano,  por  sus  embajadores  á  nos  envió  á  mostrar 
))el  zelo  ó  la  devoción  qnél  avia  á  la  Iglesia  de  Dios, 
«lo  qual  á  nos  non  era  escondido,  é  á  nos  decir  la 
«firmeza  é  esfuerzo  que  en  él  avia,  con  otras  mu- 
«chas  cosas  para  reformación  de  la  dicha  Iglesia, 
»é  de  la  su  unidad»  Sobre  las  qnales  cosas  con  los 
iinuestros  hermanos  Cardenales  ávido  nuestro  con- 
«scjo,  é  tratada  deliberación,  estando  los  Duques 
^presentes,  con  muchos  otros,  asi  clérigos  como 
Diegos,  del  consejo  del  Rey  de  Francia,  les  dixi- 
smos  la  via  é  manera  razonable  é  de  salud  para  la 
«unidad  de  la  Iglesia ,  es  á  saber,  que  nos  con  los 
^Cardenales  nuestros  hermanos  de  la  una  parto,  é 
»el  adversarío  de  la  Iglesia  de  Dios  con  los  sus 
«Anti-Cardenales  de  la  otra,  en  logar  idóneo  é  su- 
loficiente  que  para  esto  será  escogido,  so  fiel  é  se- 
«gura  guarda  é  defendimiento  del  Roy  de  Francia, 
«el  qual  mejor  puede  esto  facer,  nos  ayuntemos 
«personalmente  para  tratar  la  unión  de  la  Iglesia 
«de  Dios,  é  guiandónos  Christb,  la  poner  por  obra; 
»é  estonce  nos  publicaremos  via  ó  vias  oomplide- 
]»ra8,  por  las  quales  la  unión  deseada  de  la  Iglesia 
«mas  brevemente  se  pueda  seguir;  la  qual  via,  ó 
;^via8  y  fasta  ser  allí  ayuntados ,  tenemos  é  pensa- 


«mos  que  en  ninguna  manera  non  cumple  ser  pu- 

«blicadas,  por  muchos  embargos  que  podrían  tener 

«los  que  han  buen  zelo  de  la  unidad  i  ca  podrían 

«los  contraríos  ser  apercevidos ,  é  ordenar  muchos 

«engaños,  por  lo  qual  podría  la  pestilencial  mali- 

«cia  de  los  que  cisma  é  departimiento  acarrearon 

«en  la  Iglesia ,  antes  que  unidad ,  durar  mas  luen- 

«gamente ,  especialmente  por  quanto  de  la  enten- 

«cion  del  adversarío  de  la  Iglesia,^  é  de  los  que  tie- 

:»nen  su  partida,  ninguna  certidumbre  avemos.  E 

]»es  verdad  que  á  los  dichos  Duques  non  les  pla- 

«ciendo  esta  via ,  salvo  la  via  de  la  renunciación 

«por  nos  é  por  nuestro  adversarío  f acedera,  por 

«parte  del  Rey  de  Francia  é  del  su  Consejo  nos  de. 

«clararon ,  requíriendonos,  que  dejadas  todas  las 

«otras  vias  tocadas  é  movidas ,  esta  solamente  es- 

:»cogiesemos  é  tomásemos.  E  nos ,  catando  é  consi- 

«derando  que  la  dicha  via  de  la  renunciación  para 

«asosegar  la  cisma  non  era  ordenada  por  los  dere- 

«chos ,  nin  en  semejantes  casos  de  cisma  fuera  por 

«los  Santos  Padres  en  la  Iglesia  de  Dios  en  algund 

«tiempo  platicada,  antes  se  lee  en  las  Corónicas  de 

tolos  Padres  santos.  Papas  de  la  Iglesia  de  Roma,  é 

«en  otros  libros,  que  asi  como  cosa  é  via  non  com- 

«plidera  fuera  desechada  algunas  veoes,  porque  en 

«tomar  la  tal  via  en  tan  grand  negocio  que  toca  á 

«la  Iglesia  de  Dios,  é  á  todos  los  fíeles  Christianos, 

«alguna  cos^  sin  maduramiento  é  sin  provisión  por 

«aventura  sería  nuevamente  cometida,  lo  qual  po- 

«dria  ser,  non  solamente  en  ofensa  de  la  Iglesia  de 

«Dios ,  é  mal  exemplo,  é  menosprecio  de  las  llaves 

»é  poderío  de  San  Pedro,  é  contra  unión  de  la  libor- 

»tad  de  la  Iglesia,  mas  en  escándalo  de  los  Perla- 

«dos ,  é  de  los  otros  Príncipes  católicos ,  é  de  todos 

«los^fíeles  Christianos ,  que  á  la  verdad  é  la  justicia 

j>áe  la  nuestra  parte  se  allegaron ,  é  allegan  fasta 

«aqui ,  é  en  grand  denuesto  de  todos ;  ca  desque 

]»esta  razón  asi  fuese  publicada  por  el  pueblo,  la 

«porfía  mala  é  endurecida  del  dicho  adversarío,  é 

«de  los  que  con  él  tienen ,  con  mayor  endureci- 

«miento  é  crescimiento  de  malicia  se  acrescentaria, 

«lo  que  Dios  non  quiera  ^  si  fuese  puesto  é  dicho 

«que  nos,  por  fallescimiento  de  nuestro  derecho, 

«tomamos  la  via  de  la  renunciación,  dejadas  las 

«otras  vias  que  se  pudieran  catar;  é  maguer  los  que 

«son  obedientes  á  la  nuestra  parte  nos  la  oviesen 

^presentado,  é  nos  sin  aver  grand  consejo  sobre  ello 

]»la  o  viésemos  acetado  é  rescovido  é  otorgado;  como 

«digan  los  derechos  que  dejar  debe  ome  los  remo- 

:»dios  que  son  mas  contrarios  que  los  peligros  para 

]pque  son  puestos;  demás  que  por  el  requerimiento 

«de  la  via  de  1.a  renunciación  fecho  en  general  por 

«los  dichos  Duques,  segund  dicho  es ,  é  de  la  eslec- 

scion  nueva  del  Pastor  de  la  Iglesia  que  se  debía 

«facer,  é  de  otras  muchas  cosas  antecedentes  é  que 

«adelante  se  seguirían,  non  paresce  que  la  unión  so 

npodría' seguir:  por  ende,  oida  la  via  de  larenun- 

relación, demandamos,  por  que  manera  debiamos, 

»é  se  debria  proceder  en  la  dicha  via ,  é  que  los  di- 

«chos  Duques  nos  mostrasen  é  declarasen  como  la 

«unión  de  la  Iglesia  deseada  se  siguiese ;  é  si  esto 


tx>^  feNftíQüÉ  Tettceno. 
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unos  mOBiraíieú,  que  üob  ofreciamoa ,  sin  otro  alón- 
>gamiento  é  dilación,  en  tal  manera  responder,  qnel 
i>Rey  de  Francia,  é  los  dichos  Duques ,  é  todos  los 
Dfieles   Cbrístianoe  razonablemente  deberian  ser 
^contentos ;  ca  esta  es  toda  nuestra  entencion ,  que 
»por  via  6  vías  razonables,  é  con  derecho,  é  salu- 
ndables  á  las  almas,  sea  puesto  fin  en  la  dicha  cis- 
»ma,  é  renga  la  unión  en  la  Sancta  Iglesia  de  Dios. 
»E  la  dicha  nuestra  respuesta  é  petición  non  fueron 
nplacibles  á  los  dichos  Duques ,  nin  nos  declararon 
nía  platica  que  les  demandábamos,  en  quo  manera 
ndebia  ser  fecha  la  renunciación ;  é  maguer  verda- 
Bderaroente  nos  seamos  ciertos  que  tenemos  dene- 
0cho,  é  avemos  del  lo  verdadera  noticia ,  Qa  esto  ví- 
amos personalmente  en  el  Conclave  de  Roma  con 
»lo8  Cardenales,  de  cuyo  número  eramos  uno,  é  des- 
npues  en  todos  los  otros  fechos  que  se  ficieron ,  de 
i>lo  qnal  nasce  é  paresce  el  derecho  que  tenemos ; 
Dtodavia,  por  aquellas  razones  que  por  nos  son  to- 
ncadas é  declaradas,  segund  dicho  avemos  (puesto 
«que  nos  ponemos  en  justicia,  é  en  satisfacer,  non 
i>8olamente  al  Rey  de  Francia  é  á  los  Duques  por 
nél  enviados,  á  los  quales  por  merescimientos  gran- 
Ddes  é  buenos;  asi  suyos,  como  de  los  sus  antece- 
usores  donde  ellos  vienen ,  amamos  de  todo  nuestro 
ncorazon,  é  confesamos  la  Iglesia  de  Roma  ser  á 
cellos  t-ennda ,  mas  aun  á  todos  los  otros  Príncipes 
»del  mundo,  é  á  todos  los  fíeles  Christianos),  é  por- 
nque  ninguno  nos  imponga  que  por  la  alteza  de  este 
«estado,  el  qual  es  Dios  testigo  que  le  non  cobdi- 
Dciabamos,  somos  en  cobdicia  mala  é  desordenada 
))de  le  retener:  puesta  la  verdadera  é  limpia  é  pura 
sentención  de  nuestro  corazón  quo  ovimos  é  avemób 
j»continuadamente  á  la  cnion  de  la  Iglesia,  é  con  la 
nmerced  de  Dios,  que  placiéndole,  entendemos  aver 
oaai  de  cada  dia ,  ofrecemos  agora  al  Rey  de  Fran- 
»cia  é  á  los  Duques ,  é  á  todos  los  otros  Príncipes  é 
»á  todo  el  pueblo  Christiano  declaramos  nuestra 
sentención  en  esta  manera :  que  si  por  la  via  que 
»avemos  tenido  é  ofrecido  la  unidad  de  la  Igle- 
»sia  non  se  pudiese  aver  que  después  que  nos,  é  el 
>adver8ario,  segund  dicho  es ,  estovieremos  en  uno 
Den  el  logar  que  fuere  ordenado,  con  consejo  de  los 
«Cardenales  nuestros  hermanos  escogeremos  é  nom- 
nbrarémos  ciertas  personas  que  teman  á  Dios ,  é  ha- 
nyan  buen  zelo  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  las  qua- 
ules  personas  serán  nombradas  en  cierto  número ;  é 
»qne  el  dicho,  adversario  esleerá  é  nombrará  otras 
«tantas  personas  de  su  partida ,  las  quales  personas 
«nuestras  é  suyas  asi  nombradas  f  aran  juramento 
»qae  fíel  é  deligentemente  procederán  en  este  ne- 
Dgocio,  aviendo  respeto  solamente  al  servicio  de 
nDios  é  á  la  unidad  de  su  Iglesia,  é  non  dejarán  de 
dIo  facer  por  amor,  nin  por  temor,  nin  pof  mal  que- 
«rancia ;  ó  que  en  cierto  término  ordenado,  oidas  é 
«examinadas  las  razónos  de  ambas  partes  segund 
«derecho,  é  bien  disputadas ,  segund  la  calidad  del 
«negocio  lo  requiere,  declaren  quál  de  nos  dos  haya 
«derecho  en  el  Papazgo ;  é  que  nonotros  los  dos  f  a- 
sgamoa  cierto  reoabdo  de  tener  é  oomplir  todo  lo  que 
«por  ellos  fuere  deolarádo,  ó  por  las  dos  partes  de- 


dIIob  ;  é  que  ordenemos  ciertas  provisiones  necesa- 
»rias  é  provechosas  é  oomplideras  para  poner  grand 
)}acucia  en  el  fecho,  é  para  lo  firmar,  é  para  tirar 
»las  dubdas  é  embargos  é  escándalos  que  de  los  fe- 
úchos pasados  de  ambas  las  partes,  é  déla  declara- 
»c¡on  que  agora  por  las  dichas  personas  se  fíciere, 
»adelante  por  aventura  se  podrían  seguir.  E  si  por 
vtodo  lo  sobredicho,  6  alguna  parte  dello,  la  cisma, 
»lo  que  Dios  no  quiera,  non  se  pudiere  quitar,  en 
))aquel  caso,  antes  que  las  dos  partidas  partan  del 
odicho  logar  donde  estovieren ,  sin  fruto  de  la  de- 
nseada  unión  ^  nos  abriremos  é  declararemos  vias, 
»é  rescibirémoB  las  que  nos  ofrecieren  de  fecho  via 
oó  vias  razonables  jurídicas  é  honestas,  por  las  qua- 
síes  sin  ofensa  de  Dios,  é  sin  escándalo  de  los 
)>Chrístianos,  se  ponga  fin  en  la  dicha  cisma,  é  la 
«verdadera  é  pura  unión  en  la  Iglesia  de  Dios  se 
Dpoeda  tener.  E  en  todas  las  sobredichas  cosas  da- 
«rémos  obra  é  acucia  tal  é  tan  continuada,  que  al 
»Rey  de  Francia,  é  á  los  Dtíques,  é  á  todos  los  fie- 
dles do  Dios  parescerá  que  por  nos  non  finca ,  nin 
«fincará  acuciar  para  la  Iglesia  de  Dios  la  deseada 
«unidad.» 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  los  Duques  non  se  tovieron  por  contentos  de  la  respoests 
del  Papa ;  é  como  fué  quemado  un  arco  de  la  puente  de  Avifion. 

Después  quel  Papa  Benedicto  dio  la  respuesta 
que  dicho  avemos  por  Buida  suya  á  los  Duques  de 
Francia,  ellos  non  se  tovieron  por  contentos,  é  tor- 
náronse para  Villanueva  do  posaban.  E  luego  aque- 
lla noche  fué  puesto  fuego  á  un  arco  de  madera  que 
estaba  puesto  en  medio  de  la  puerta  sobre  el  Rue- 
dano  en  Avifion ,  que  parte  el  Regno  de  Francia  é 
la  Proenza,  do  está  la  cibdad  de  Aviñon.  E  segund 
algunos  cuidaron,  fué  puesto  este  fuego  por  poner 
miedo  al  Papa  é  á  los  que  estaban  con  él ,  é  por  po- 
ner discordia  é  mal  entre  el  Papa  é  los  Duques,  se- 
gund lo  procuraban  algunos  de  cada  dia,  especial- 
mente Cardenales.  E  todas  estas  cosas,  por  tiempo 
fueron  por  ciertas  personas  reveladas  al  Papa,  que 
todo  fuera  fecho  por  le  poner  miedo. 

CAPÍTULO  XX. 

En  que  se  eontieoe  noa  cédula  del  Papa  en  que  alargó  sa 

respuesta. 

Asi  fué  que  dizeron  al  Papa  como  los  Duques  de 
Francia  non  fueron  contentos  desta  respuesta  que 
avedes  oido  que  les  dio  por  su  Buida,  por  quanto 
en  ella  non  se  fizo  mención  de  la  cédula  que  fuera 
fecha  en  Conclave ;  por  lo  qual  el  Papa,  desque  lo 
sopo,  por  contentar  los  Duques ,  teniendo  que  con 
la  respuesta  que  agora  oiredes  podría  segurar  los 
corazones  é  voluntades  de  los  dichos  Duques,  é  aso- 
segar los  escándalos,  estando  presentes  los  Duques, 
é  todos  los  Cardenales,  é  los  del  Consejo  del  Rey  de 
Francia  que  alli  eran,  fizo  leer  el  Papa  una  cédula* 
la  qnal  oiredes,  é  la  mandó  buldar  con  sello  de  plo- 
mo, aUrgando  mas  sn  respuesta,  é  rogando  á  loa 
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Duques  quó  se  toviesen  por  contentos  con  ella :  la 
qtial  cédula  decía  asi : 

«Benedicto,  etc.  Maguer  el  otro  dia  declaramos 
«nuestra  enuncien  á  los  nuestros  amados  fijos  Juan, 
sDuque  de  Borri,  é  Felipe,  Duque  de  Borgofia,  é 
bLuís,  Duque  de  Orliens,  hermano  del  nuestro  muy 
icaro  fijo  muy  alto  Rey  de  Francia ,  que  á  nos  so- 
mbre fecho  de  la  unión  de  la  Iglesia  por  su  parte 
Avinieron,  la  qual  respuesta  les  dimos  á  veinte  días 
ndel  mes  de  Junio  del  afio  del  Nascimíento  de  nues- 
Btro  Sefior  Jesu-Chrísto  de  rail  ó  trecientos  é  noven- 
Btaé  cinco  por  escrito,  declarando  ^uestra  enten- 
Bcion  sobre  las  vias  é  maneras*  que  se  debian  tener 
sé  guardar  para  procurar  la  dicha  unión,  las  qualcs 
Bvias  creemos  que  son,  segund  los  derecíios,  prove- 
Bchosas  é  honestas  é  suficientes  para  tirar  tanto  mal 
Bdo  cisma  é  escándalo,  é  para  avor  unión ;  .empero 
Bpor  mayor  abundamiento,  declarando  nuestra  en- 
Btencion  cerca  lo  sobredicho,  é  presentes  delante 
Buos  los  dichos  Duquea ,  decimos  que  nos  entende- 
Bmos  proseguir  las  dichas  vias  á  todo  nuestro  po- 
Bder,  é  facer  todas  las  otras  cosas  que  fueren  nece- 
Bsarias  é  compHderas  para  ello ,  segund  qué  á  nos 
Ben  tal  caso  cumple  de  lo  facer,  é  avernos  cargo  de- 
bUo  por  el  oficio  que  tenemos,  el  qual  nos  es  eoco- 
Bmeudado,  é  otrosí  por  virtud  d9  una  cédula  fecha 
Ben  el  Conclave  somos  tonudos.  E  asi  en  todas  las 
Bcosas  sobredichas ,  Dios  queriendo ,  daremos  obra 
Bafíncadamente,  poniéndonos  á  ello  con  contínos 
Btrabajos,  en  tal  manera  que  al  Rey  de  Francia  é  á 
bIos  Duques  é  á  toda  la  Christiandad  podrá  parescer 
Bque  non  finca  por  nos  que  la  Iglesia  de  Dios  haya 
Bla  unión  que  desea.  Por  ende  rogamos  é  amones- 
Btamos  al  Rey  de  Francia,  é  á  los  Duques  que  aqui 
Bestán  por  él  enviados,  que  por  la  misericordia  de 
bDíos  quieran  ser  contentos,  por  la  reverencia  de 
bDíos,  é  por  la  salud  de  sus  almas ,  é  que  se  procure 
Btanto  bien  como  este,  é  quieran  en  ello  poner  dili- 
Bgenoio,  segund  que  en  todos  fechos  fícieron  aque- 
bUos  sus  antecesores  donde  ellos  vienen ;  é  que  les 
Bplega  las  vias  por  nos  nombradas  é  declaradas  to- 
Bmarlas  virtuosamente,  é  proseguillas  poderosamén- 
Bte  en  uno  con  ñusco.  Para  lo  qual,  é  todas  las  cosas 
Bsobredichas,  entendemos,  con  la  gracia  de  .Dios 
Bque  para  ello  nos  ayudará,  poner  á  nos  é  todo  lo 
Bnnestro,  é  facer  todas  aquellas  cosas  que  la  cali- 
Bdad  é  condición  del  negocio  en  este  caso  deman- 
Bdará  é  reqaerirá.B 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  los  Doqaes  faerotí  i  posar  en  Aviflon,  é  de  los  tratos  qne 
toTieron  cob  los  Ctrdeoales. 

Avedes  de  saber  qne  después  de  la  primera  é 
principal  respuesta  quel  Papa  dio  á  los  Duques  de 
Francia  por  escrito,  los  Duques  partieron  luego  de 
Villanueva  do  tenían  sus  posadas,  é  viniéronse  para 
Avifion  (ca  el  arco  de  la  puente  que  fuera  quema- 
do, segund  avernos  dicho,  era  ya  adovado),  é  posa- 
ron con  ciertos  Cardcndles,  ca  el  Duque  de  Bcrri 


posaba  con  el  Cardenal  de  Angeno  (1),  é  el  Duque 
de  Borgofia  posaba  con  el  Cardenal  de  Bolonia  (2), 
é-el  Duque  de  Orliens  posaba  con  el  Cardenal  de 
Petramala.  E  estovieron  en  Avifion  diez  é  siete  dias, 
é  en  estos  dias  muchos  de  los  Cardenales  por  mu- 
chas veces,  é  aun  dos  veces  al  dia,  se  ayuntaban 
con  los  Duques,  é  con  ellos  tovieron  sus  consejos 
en  el  Monasterio  de  los  Frayles  de  Sant  Francisco, 
é  tovieron  asi  muchos  tratos.  E  todo  esto  non  era  á 
voluntad  del  Papa;  ca  entre  todas  las  otras  cosas, 
después  destos  ajnintamientos,  los  dichos  Cardena- 
les, por  ordenación  de  los  Duques ,  un  dia  jueves 
primero  de  Julio  del  dicho  afio  vinieron  delante 
del  Papa,  é  aconsejáronle  que  le  ploguiese  benig- 
namente rescebir  é  ofrecer  la  via  de  la  renuncia- 
ción que  por  los  dichos  Duques  le  era  pedida.  B 
cada  uno  de  los  dichos  Cardenales,  con  diversas  ra. 
zones  colorándose,  esforzaba,  f ablando  con  el  Papa 
por  orden,  que  era  asi  bien;  afiadiendo  é  afirmando 
muy  afincadamente  que  si  asi  non  se  ficiese ,  que 
vernian  diversos  é  grandes  peligros  é  dafios  sin  re- 
paramiento ,  non  solamente  á  la  Iglesia  de  Dios, 
mas  aun'  al  dicho  sefior  Papa  é  á  todos  los  Carde- 
nales. Otrosi  le  mostraron  al  Papa  una  cédula  que, 
segund  ellos  decian ,  los  dichos  Duques  les  dieran 
un  dia  ante,  requiriendoles  que.la  firmasen  de  sus 
propias  manos.  E  el  Papa  luego  á  la  primera  peti- 
ción respondióles  asaz  bien,é  legítimamente,  quo 
por  dos  cédulas  19b  avia  respondido  segund  Dios  é 
razón,  las  quales  cédulas*  ya  suso  avernos  dicho,  ó 
que  en  aquellas  respuestas  se  afirmaba.  Otrosi,  quan- 
to  á  la  segunda  parte  quo  ellos  decian,  quo  los  Du- 
ques les  requerían  que  firmasen  do  sus  nombres  una 
cédula  que  les  dieran,  é  mostraron  al  Papa ,  de  la 
qual  adelante  pornemos  la  copia ;  á  esto  respondió 
el  Papa,  que  esto  era  contra  las  loadas  é  honestas 
costumbres  de  la  Corte  de  Roma,  é  que  podría  para 
el  tiempo  venidero  nascer  dubda  á  la  libertad  de  la 
Iglesia,  é  perjuicio :  é  por  ende  que  les  defendia  quo 
lo  non  ficieseií.  E  les  dio  una  cédula,  el  tenor  de  la 
qual  pornemos  agora. 

CAPÍTULO  XXII. 

En  qae  se  contiene  una  inivicion  en  qoe  el  Papa  mandas  i  los 
Cardenales  qoe  non  pusiesen  sos  nombres  en  la  eednla  qne  los 
Daqaes  les  demandakan. 

a  Benedicto,  etc.  Como  nos  hayamos  oido  que  vos 
bIos  honrados  mis  hermanos  Cardenales  de  la  8anc- 
Bta  Iglesia  de  Roma  aviados  seido  requeridos  que 
Ben  una  cédula  que  á  vosotros  fué  dada  pongades 
B vuestros  nombres,  lo  qual  si  fícieredes,  lo  que  Dios 
Bnon  quiera,  podria  nascer  dubda  por  tiempo ,  que 


(1)  Este  apellido  se  halla  deprsTado  en  todas  las  copias,  y  pare- 
ce debe  decir  Anicenü,  6  Ameienié,  pnes  en  el  acU  de  eleodon  de 
Benedicto  XIII  ñm6  PeUut  Sncli  Peirl  ad  vincuU,  dUlu  Áni- 
eUtuiSf  Pmiientiariut. 

(2)  En  otras  copias  Alvana;  pero  dcbcri  decir  Afremia,  por  qoe 
ono  de  los  Cardenales  qoe  entraron  en  Conclave  fué  hkmmui  dt 
Burútio  da  Aherniú,  tituU  SmcH  VUaJia,  y  nJDfwso  éelos  oUM 
tesU  ipellldo  de  0o/m<«,  ni  de  iiAross, 


DON  fiÑBÍQUE  mtlOBttÓ. 

üerta  con  grand  dafio  nnertro,  é  menosprecio  de  la 
ilibertad  de  la  Igletda  de  Roma^  é  contra  sn  honra, 
sé  ann  en  ofensa  de  Dios  non  peqnefia,  é  en  ocasión 
»de  enflaqnescimiento  de  la  nuestra  justicia,  é  ezal- 
itamiento  é  endnrescimiento  del  intruso ,  é  de  los 
»que  tienen  su  partida.  E  como  nos  ayamos  ya 
Bofrescido  é  presentado  muchas  viaa  é  maneras  ra- 
zonables ,  f  acederas ,  aplacibles  á  Dios^  é  concor- 
idantes  con  el  derecho,  por  las  quales  mas  breve- 
smente  la  cisma  que  es  hoy  en  la  Iglesia  de  Dios 
Bpueda  ser  desraigada,  á  honra  de  Dios,  é  de  la  su 
sSanota  Iglesia,  é  de  todos  aquellos  que  á  la  nues- 
»tra  partida  se  allegaron ,  segund  |el  ófrescimíento 
>6  declaración. .  A  (1). 


S48 


CAPÍTULO  xxm. 


(1)  Falta  lo  demte  de  este  Breve  en  alfonoa  MSS.  En  el  sefon- 
do  de  la  Academia ,  aanqae  no  hay  esta  Crónica  de  Ion  Enri- 
que III,  hay  al  principio  la  Tahia  deHos  Capítulos  de  ella,  siguien- 
do á  las  de  los  tres  reynados  anteriores,  la  cual  Analiza  con  los 
seis  epifrafes  de  Capítulos,  que  insertaremos  aquí,  sin  embargo 
de  no  hallarse  en  otro  algún  MS.  Este  de  la  Academia  se  copió,  al 
parecer,  en  tiempo  de  Don  Juan  el  II ,  y  su  antigüedad  acredita 
que  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  los  escribió ,  auaqoe  todavía  no 
haya  parecido  Códioe  que  los  tenga.  En  los  MSS.  que  tío  Zurita 
bttaban  ios  Capítulos  de  este  Afio  desde  el  VII  que  tiene  por  epí- 
grafe: Cúm»  el  Rqf  despuet  que  puó  eí  plazo  del  compromiao... 

En  el  Códice  dei  Escorial  falu  desde  el  Cap.  VI  del  Afio  1395, 
pig.  512,  donde  dice:  éfueetloium  fkera  bien  fecho. 


Copla  de  la  Cédula  que  los  Duques  de  Franela  daban  á  ios 
Cardenales  que  otorgasen  ¿  firmasen  de  sos  nombres. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  los  Maestros  é  los  Doctores  que  finieron  |l  Papa  por  parles 
de  la  Universidad  de  París  le  pidieron  quq  los  quisiese  oir  en 
público  ConsiMorio,  ó  la  respuesta  quel  Papa  les  dio. 

CAPÍTULO  XXV. 

* 

Como  Tinieron  los  Duques  de  Francia,  é  algunos  Cardenales  al 
Palacio  del  Papá,  é  je  afirmaban  pidiendo  la  yia  de  la  renun- 
ciación. 

CAPÍTULO  XXVI.       . 


Como  después  desto  Tinieron  los  Duques  al  Papa,  ele  demandaron 
tres  peticiones;  é  de  la  respuesta  quel  Papa  les  dio. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Como  los  Duques  demandaron  al  Papa  que  les  diese  andleiela  en 
Consistorio  general;  6  la  respuesu  que  les  dio. 

CAPÍTULO  xxvin. 

Gomo  los  Duques  é  los  Cardenales  flcieron  proponer  algosas 
cosas  en  el  Monesterío  de  Sant  Francisco. 


AÑO  SEXTO. 
1396  <2^ 


De  las  fintas  quel  Rey  de  Francia  é  Inglaterra  ofieron  en  uno ,  é 
como  el  Bey  de  Inglaterra  lomó  por  muger  á  Dofia  Isabel ,  fija 
del  Rey  de  Francia. 

Por  qnanto  entre  los  tratos*  qne  se  fícieron  quan- 
do  se  puso  é  firmó  el  casamiento  del  Rey  Bicharte 
de  Inglaterra  con  dofia  Isabel,  fija  del  Bey  Don 
Carlos  de  Francia,  era  ordenado  que  los  Beyes  de 
Francia  é  Inglaterra  se  viesen  en  uno ,  el  Bey  de 
Francia  partió  de  París,  é  fué  para  una  su  villa  en 

(S)  Al  fin  de  casi  todos  los  MSS.  se  bailan  los  dos  Capítulos  si- 
guientes, que  pertenecen  al  Afio  1398,  por  cuya  razón  los  hemos 
separado  del  Í395,  poniéndoles  este  epígrafe. 

Zurita  dice  que  éste  de  las  ? Istas  de  los  Reyes  de  Francia  é  In- 
glaterra «  parece  bien  ser  de  Don  Pedro  López  de  Ajrala ,  y  que  le 
•puso  al  fin  del  AQo  1395,  según  su  costombre  de  tratar  de  las 
•cosas  extranjeras  á  fin  de  cada  afio ;  y  que  en  la  mas  antigua  de 
•Don  Ifiígo  López  de  Mendoza  se  baila  al  principio  foera  del  dis- 
•cnrso  de  la  Historia,  y  sin  titulo  de  Capitulo.»  En  los  libros  que 
tuvo  presentes  Zorita  dice  que  se  lela  viernet  reinte  i  tieíe  dio» 
del  mee  de  Oehtbre  de  1395 ;  pero  en  otros  se  lee  1398.  En  este 
afio  se  Teriflea  haber  sido  viernes  el  dia  Í7  de  Octubre,  y  no  en 
el  1395,  que  fué  miércoles:  á  queseagrega  que  Frossard o  y  Poli- 
doro  Virgilio  ponen  también  estas  tistas  en  el  afio  1396. 


Picardía  que  dicen  Sanct  Omer;  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra partió  de  Londres,  é  pasó  la  mar,  é  vino  para 
otra  víMa  que  dicen  Calés.  E  después  que  los  Beyes 
llegaron  á  estas  villas ,  el  Bey  de  Francia  partió  do 
Sanct  Omer,  é  f uá  á  un  logar  que  se  dice  Aldra ;  é 
el  de  Inglaterra  partió  do  Calés ,  é  fué  para  otro  su 
logar  que  dicen  Gonesaltrujos.  £  después  que  allí 
llegaron  viernes  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre, afio  del  Sefior  de  mil  trecientos  noventa  ó 
seis ,  el  Bey  de  Francia  partió  del  logar  de  Aldra 
con  los  Duques  de  Berri  é  de  Borgofia,  sus  tios,  ó 
el  Duque  de  Orliens,  su  hermano,  é  el  Duque  de 
Borbon,  su  tío,  é  el  Duque  de  Bretafia,  é  todos  los 
otros  Sefiores  de  su  sangre,  con  su  cabalkria  de  no- 
tables omes  todos  vestidos  de  librea  del  Bey,  é  iban 
asi  ordenados  como  si  fueran  en  batalla,  é  levaba 
la  espada  del  Bey  el  Conde  de  Aricorte,  que  era  sa 
primo,  fijos  de  hermanos ;  é  asi  vinieron  un  trecho 
de  arco  poco  mas  ó  menos,  fasta  que  llegaron  á  un 
palenque  que  estaba  en  derredor  de  las  tiendas  del 
Bey  de  Francia ,  que  eran  puestas  en  un  oampo,  ^ 
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allí  decendieron  todos  á  pié,  salvo  el  Bey  é  los  Du- 
ques é  los  del  linage  del  Bey  de  Francia,  é  pusié- 
ronse la  líiitad  de  ellos  de  cada  parte ;  é  por  medio 
dellos  entre  las  cnerdas  de  la  tienda  non  avia  per- 
sona otxa  alguna  que  fuese  osada  de  entrar  por  allí, 
nin  atravesar ,  que  asi  estaba  ordenado  é  pregona- 
do. E  al  pie  de  aquellas  tiendas  quanto  medio  tre- 
cho de  arco  faz,  á  do  era  el  Bey  do  Inglaterra,  es- 
taba otra  tienda  del  Bey  de  Francia ;  é  entre  esta 
tienda  é  la  otra  grand  tienda  del  Bey  de  Inglater- 
ra estaba  un  palo  como  mástil  fincado  en  tierra, 
que  departía  los  términos  de  f'rancia  é  de  Ingla- 
terra, é  asi  ordenado  desta  manera  mesma,  é  ves- 
tidos todos  los  suyos  de  un  mismo  pafio.  E  antes 
quel  Bey  de  Francia  llegase,  ya  era  venido  el  Bey 
de  Inglaterra,  é  estaba  en  su  tienda ,  é  atendía  al 
Bey  de  Francia.  E  quando  el  Bey  de  Francia  llegó 
á  una  su  tienda  de  la  devisa  del  Ciervo-volante,  de 
allí  se  fué  para  otra  grand  tienda  suya,  é  allí  an- 
daba delante  sus  gentes  por  los  poner  en  buena  or- 
denanza. E  estando  alli  el  Bey  de  Francia  vinieron 
á  él  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Duque  de  Qlo- 
cestre,tios  del  Bey  de  Inglaterra ,  é  el  Conde  de 
Botolanda  su  primo  ;  é  el  Bey  de  Francia  fué  lue- 
go para  la  su  grand  tienda ,  é  con  él  los  dichos  Se- 
fiores  de  In]^laterra ,  é  alli  les  dieron  especias  é  vi- 
no ;  é  servían  al  Bey  de  Francia  el  Duque  de  Or- 
liens,  su  hermano  que  traía  las  especias,  é  el  Duque 
de  Bretafia,  que  traia  el  vino..E  después  desto  dio 
el  Bey  de  Francia  á  los  Señores  de  Inglaterra  á  ca« 
da  uno  una  sortija  de  piedras  robics  muy  rica.  E 
en  quanto  esto  asi  pasaba,  los  Duques  de  Berri  é 
de  Borgofia,  tíos  del  Bey  de  Francia,  estaban  con 
el  Bey  de  Inglaterra.  E  después  de  tres  horas  pa- 
sado el  medio  dia,  el  Bey  de  Francia  se  puso  en  su 
tienda  grande,  é  el  Bey  de  Inglaterra  á  la  puerta 
de  la  suya ,  en  manera  que  se  velan  el  uno  al  otro. 
E  luego  que  se  vieron ,  cada  uno  dellos  partió  de 
su  tienda  para  se  juntar  en  uno  ;  é  levaba  la  espa- 
da delante  del  Bey  de  Inglaterra  Mosen  Juan  de 
Olanda ;  é  el  Conde  Marlchal ,  ques  un  grand  Sofior 
de  Inglaterra,  traia  delante  del  Bey  una  vara  de 
oro  tan  grande  como  cinco  palmos  en  luengo.  E 
asi  como  los  Beyes  se  ayuntaron,  tomáronse  por  las 
manos  é  abrazáronse ;  é  ninguno  dellos  traia  ca- 
pirote, ¿alvo  guirnaldas  muy  ricas.  E  los  dos  Be- 
yes, teniéndose  por  las  manos,  se  fueron  do  esta- 
ban las  gentes  del  Bey  de  Francia  todas  puestas  en 
ordenanza,  é  miráronlas;  é  dende  tomaron,  é  fueron 
ver  las  gentes  del  Bey  de  Inglaterra.  Vieronlas,  é  des- 
pués tomaron  á  la  grand  tienda  del  Bey  de  Francia, 
é  alli  les  dieron  especias  é  vino.  E  después  de  las  es- 
pecias é  vino,  dio  el  Bey  de  Francia  al  Bey  de  Ingla- 
terra una  copa,  é  un  aguamanil  de  oro,  é  una  grand 
nave  de  oro  para  tener  en  la  mesa ;  é  el  Bey  de  In- 
glaterra dio  al  Bey  de  Francia  una  copa  de  oro  muy 
rica.  Fablaron  otra  vez  en  uno,  é  estaban  en  la  fa- 
bla  los  Duques  de  Berri,  é  de  Bretafia,  é  de  Orliens 
con  el  Bey  de  Francia ;  é  los  Duques  de  Alencas- 
tre, é  de  Glocestre,  é  el  Conde  de  Botolanda,  é  el 
Conde  Marichal  con  el  Bey  de  Inglaterra,  E  estaba 


y  una  tienda  grande  del  Bey  de  Francia,  do  esti^- 
ban  nobles  paramentos ,  é  una  cobertura  de  oro ,  é 
dos  cabezales  de  oro  tan  alto  uno  como  otro;  é  dli 
entraron  los  Beyes,  é  porfió  el  Bey  de  Francia  por 
poner  al  Bey  de  Inglaterra  á  la  mano  derecha;  mas 
á  grand  pena  non  lo  pudo  librar  con  él.  E  esto  fe- 
cho, el  Bey  de  Francia  fué  para  la  tienda  del  Bey 
de  Inglaterra,  é  fablaron  en  uno  solos  como  pri- 
mero ;  é  después  les  trojeron  especias  é  vino ;  é  dio 
el  Bey  de  Inglaterra  al  Bey  de  Francia  la  tienda; 
é  luego  se  vinieron  mano  á  mano  al  logar  do  esta- 
ba el  mástil  fincado  que  partía  los  Begnos,  que  es- 
taba entre  las  tiendas  de  los  Beyes.  E  por  quanto 
en  todo  este  tiempo  estaba  á  la  mano  derecha  el 
Bey  de  Francia,  él  se  quería  poner  á  la  otra  mano, 
mas  el  Bey  de  Inglaterra  non  quiso,  é  púsose  ála 
mano  sinieptra.  £  alli  se  despidieron  el  uno  del  otro, 
é  estonce  se  besaron,  é  dieron  paz,  é  prometieron 
fundar  é  facer  una  Iglesia  noble  en  aquel  logar, 
que  oviese  nombre  de  Sancta  María  de  la  Paz  (1). 
E  en  todo  ^||e  dia,  por  guardar  que  cada  uno  se 
to viese  en  buena  ordenanza,  fueron  ordenados  por 
el  Bey  de  Francia  el  Conde  de  Sant  Pol,  é  Mosen 
Charles  de  Lebret,  é  el  Conde  Sansorra,  é  Mosen 
Juan  de  Buel,  é  el  grand  Maestro  de  los  Ballesteros 
éMosen  Juan  de  Tria.  E  tomáronse  el  Bey  de  Francia 
para  el  logar  de  Aldra,  é  el  Bey  de  Inglaterra  para  el 
logar  de  Gonesaltrujos ,  de  donde  vinieron.  Otro 
dia  sábado ,  una  hora  antes  de  medio  dia ,  ánted  de 
yantar,  el  Bey  de  Francia  tomó  á  las  dichas  tien- 
das como  el  dia  primero ,  é  por  esta  misma  orde- 
nanza ;  é  después  que  alli  llegó  en  su  caballo,  é  los 
Caballeros  é  Escuderos  todos  á  pie  reglados  en  der- 
redor del  fasta  la  tienda  quel  Bey  tenia  mas  cerca 
del  Bey  de  Inglaterra,  alli  se  reglaron  los  Caballe- 
ros en  dos  partidas  en  derredor  de  las  tiendas  como 
el  día  primero ;  é  desta  mesma  manera  fincó  é  vino 
el  Rey  de  Inglaterra  de  su  partida.  E  aquel  dia  ve- 
nian  los  Caballeros  del  Bey  de  Francia  vestidos  de 
pafios  de  oro,  é  los  Escuderos  vestidos  dé  paños  de 
seda ;  é  luego  en  punto  que  los  Beyes  llegaron  á 
las  tiendas  se  fueron  el  uno  al  otro  para  el  logar 
do  estaba  fincado  el  palo  en  tierra  que  partía  los 
términos ,  é  alli  se  saludaron  é  fablaron  en  uno  un 
poco ;  é  vinieron  á  la  tienda  del  Bey  de  Francia,  ó 
alli  estovíeron  en  consejo  por  espacio  de  una  hora. 
E  por  quanto  la  fabla  durara  mucho,  los  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  alli  eran  se  tiraron  á  fuera,  é 
otrosí  por  que  llovía,  é  non  fincaron  con  los  Beyes 
salvo  los  de  su  linage,  é  algunos  de  los  de  su  con- 
sejo ,  fasta  doce  de  cada  partida.  E  después  desto 
fablaron  los  Beyes  por  espacio  de  una  hora  en  pre- 
sencia de  los  do  su  Consejo ,  é  juraron  é  prometie- 
ron el  un  Bey  al  otro  de  aver  por  firmes  é  valede- 
ras las  treguas  que  primeramente  entre  ellos  eran 
tratadas  de  treinta  afios.E  después  desto  el  Boy  de 
Francia  se  apartó  al  cabo  de  su  tienda  con  los  de 
su  Consejo ;  é  el  Bey  de  Inglaterra  fincó  en  el  otro 


(i)  Frossardo  la  nombra  nottre  Borne  de  la  Crece,  j  parece 
ser  mil  verdadera  Icceloo  la  de  Dod  Pedro  Lopes  de  Ájala. 
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cabo  de  la  tienda,  é  loa  de  su  Consejo  con  él,  por 
aver  cada  uno  aa  consejo  de  lo  que  avian  de  facer 
é  tratar ;  é  finalmente  ñcieron  sus  amistades,  é  pro- 
metieron el  uno  al  otro  de  se  ayndar  é  confortar 
contra  todos  los  del  mnndo ,  guardando  cada  ano 
dellos  sns  alianzas  é  amistades  qne  tenían  pñestas 
con  los  Reyes  sns  amigos  é  sns  aliados.  E  después 
desto  Ibs  dieron  especias  é  vino;  é  estonce  dio  el 
'Bey  de  Francia  al  Rey  de  Inglaterra  joyas  para  su 
Capilla,  es  á  saber ,'  una  imagen  de  oro  de  la  Tri-. 
nidad,  ó  otra  imagen  de  oro  de  San  Jorge,  é  otra 
imagen  de  oro  de  San  Miguel ,  é  otra  imagen  do 
oro  de  la  historia  del  Monte  Olívete,  ó  le  dio  dos 
grandes  barriles  de  oro  con  piedras  |é  aljófar,  que 
los  apreciaban  en  contia  de  cien  mil  florines  de 
oro.  E  después  desto  se  partieron  de  aquella  tien- 
da, é  se  tomaron  para  el  logar  do  estaba  el  palo 
que  partia  los  términos  de  los  Regnos ;  é  allí  se 
despidieron  fasta  el  lunes  primero ;  é  á  la  íespedl- 
.da  d¡<y  el  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  de  Francia  un 
collar  de  oro  é  de  piedras  preciosas,  que  valia  quaren- 
ta  mil  francos  de  oro,  éél  mesmo  ge  M^^so  al  cuello. 
£  esto  fecho,  después  del  sol  puesto,  el  Rey  de  Fran- 
cia se  tomó  para  el  logar  donde  partiera.  E  aquel 
dia  non  avian  yantado.  E  vino  con  él  el  Duque  de 
Alenoastre ;  é  quando  ovieron  comido  eran  dos  ho- 
ras después  de  medio  dia,  é  f  acia  muy  grandes  llu- 
vias. E  en  la  noche  fué  el  Rey  de  Inglaterra  para 
el  logar  de  Gones  donde  avia  partido ;  é  iban  con 
lintemas ,  que  non  podian  durar  las  fachas  por  el 
tiempo  que  facía.  E  fué  con  el  Rey  de  Inglaterra 
ol  Duque  de  Borgofta ;  é  dende  se  tomó  á  dormir  á 
Aldra,  do  estaba  el  Rey  de  Francia.  E  quando  fué 
lunes  llegó  Dofta  Isabel,  Reyna  de  Inglaterra,  ñja 
del  Rey  de  Francia ,  muy  bien  acompasada,  é  vino 
con  ella  la  Reyna  de  Sicilia,  muger  que  fué  del  Rey 
Luis  Duque  de  Angens ,  é  otras  muy  grandes  Se- 
fioras  Duquesas  é  Condesas ;  é  vino  á  la  grand  tien- 
da del  Rey  de  Francia  su  padre.  E  después  que  to- 
do fué  aparejado,  fueron  los  Duques  de  Berri ,  é  de 
Borgoña,  é  de  Orlíens,  é  de  Borbon,  é  de  Bretafia 
por  el  Rey  de  Inglaterra, é  vinieron  con  él  á  la  dicha 
tienda ,  el  qual  vino  muy  bien  acompafiado  de  muy 
buenos  Sefiores ;  é  el  Rey  de  Francia  le  salió  á  res- 
civir  fuera  de  la  tienda,  é  le  tomó  por  la  mano,  é  le 
llevó  do  estaba  la  Reyna  su  fija,  é  le  dizo  asi:  «Se- 
fior,  ved  aqui  vuestra  muger  » :  é  diogela  por  la  ma- 
no; é  diciendo  estas  palabras  el  Rey  de  Francia  co- 
menzó á  llorar.  E  el  Rey  de  Inglaterra  dixo  al  Rey 
de  Francia :  «  Sefior ,  yo  la  rescivo  de  muy  buen  co- 
razón, é  da  buena  voluntad.»  E  estonce  la  besó,  é 
abrazó  delante  todos.  E  luego  comieron  allí  los  Re- 
yes é  las  Reynas,  é  fué  el  yantar  muy  grande^  é  so- 
lemnement    servido;  é  después  del  yantar,  que 
ovieron  comido  las  especias,  les  dieron  del  vino.  La 
Beyna  de  Inglaterra  se  despidió  de  su  padre  el  Rey 
de  Francia,  é  fué  llevada  muy  bien  acompafiada  á 
la  tienda  del  Rey  de  Inglaterra,  su  marido ;  é  alH 
se  despidieron  los  Reyes  como  hermanos,  é  se  tor- 
naron para  sus  tierras.  Dios  sea  loado  amen. 
E  después  quel  Rey  de  Francia  acomendó  al  Rey 


de  Inglaterra  su  fija  por  su  nuger,  la  fija  fincó  las 
rodillas  delante  su  padre ,  é  le  dixo  estas  palabras: 
«  Señor :  yo  vos  pido  por  merced  que  por  el  dia  de 
shoy,  que  vos  me  casades  con  el  Rey  de  Inglater- 
sra,  que  me  querades  otorgar  tres  gracias  que  vos 
B quiero  demandar.»  E  el  Rey  de  Francia  le  respon- 
dió asi:  «Fija,  demandad  lo  que  vos  ploguiere;  que 
»non  ha  cosa  que  yo  facer  pueda,  que  non  vos  otor- 
ngue.»  E  la  fija  le  dixo:  cSofior,  lo  primero  vos 
»pido  por  merced,  que  pues  el  Rey  de  Inglaterra, 
»mi  sefior  é  mi  mando,  es  hoy  junto  con  vos  para 
I  todas  las  cosas  que  á  honra  vuestra  é  suya  cum- 
»pla,  que  lo  primero  que  tratedes  vos  é  él  sea  por 
»la  uiñon  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  tanto  cumple  á 
»Ia  Chrístiandad.  Lo  segundo,  Señor,  que  pues  tal 
»debdo  ha  entre  vos  é  él ,  querades  tener  manera 
»oomo  entre  vosotros  é  vuestros  Regnos  haya  paz 
» perpetua.  Lo  tercero,  Sefior,  que  por  mi  amorper- 
»donedes  á  Mesen  Fierres  de  Traen  las  f cridas  que 
»  dio  en  vuestra  Corte  al  Condestable  de  Francia,  de 
»noche,  yendo  seguro  de  vuestro  palacio ,  é  le  te- 
»nedes  juzgado  de  muerte;  por  quanto  este  dia 
»desta  grand  solemnidad  se  me  encomendó,  é  entró 
»en  mi  tienda  á  se  poner  en  mi  merced.»  E  el  Rey 
le  respondió  estas  palabras :  cFija:  á  lo  que  me  pe- 
sdfs  de  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  yo  tra- 
»baje  en  ello,  asi  lo  faré,  é  Dios  es  aquel  que  lo  ha 
.  nde  facer  quando  á  la  su  merced  ploguiere.  A  lo 
»que  decís  qne  trabaje  por  que  se  faga  paz  perpe- 
»tua  entre  los  Regónos  de  Francia  é  Inglaterra,  á 
»esto  vos  respondo,  fija,  que  vos  sois  aquella  que 
»las  fará  con  la  voluntad  de  Dios.  A  lo  que  decís  de 
sMosen  Fierres  de  Traon,  como  quier  que  fizo  fuer- 
Bte  cosa  é  yo  non  queria  ser  contra  la  justicia,  por 
»tal  dia  como  hoy  non  vos  puedo  perder  vergüen- 
»za,  é  pláceme  dello.»  E  asi  se  partió  la  Reyna  del 
Rey  su  padre,  é  se  fué  con  su  marido. 

De  la  batalla  qne  Amorato,  Rey  de  loa  Táreos,  Teoeió  contra  los 

Hangaros  (1). 

En  este  sexto  Afio  del  reynado  del  Rey  Don  En- 
rique fué  muy  grand  batalla  entre  el  Rey  de  los 
Turcos  que  decían  Amorato,  é  el  Rey  de  Hungría, 
é  fueron  vencidos  los  Christianos,  é  fueron  muertos 
é  presos  muchos  de  los  de  Hungría,  é  de  los  Fran- 
cesea  que  fueron  en  ayuda  del  Rey  de  Hungria.  E 
fueron  presos  en  esta  batalla,  de  los  nobles  de  Fran- 
cia estos  que  aqui  se  dirá:  el  Conde  de  Nivers,  é  el 
Condestable  de  Francia,  é  el  Conde  de  las  Marchas 
Don  Enrique  de  Borbon,  é  el  Sefior  de  Trasy,  é  el 
Mariscal  de  Francia  Don  Guido  de  la  Tremulla,  é 
fasta  sesenta  otros :  la  qual  batalla  fué  en  el  mes 
de  Septiembre  cerca  de  San  Miguel.  E  otro  dia  fizo 
Amorato  traer  ante  sí  fasta  mil  é  quiniefitos  capti- 
vos de  los  Christianos,  é  fizólos  facer  quartos  de- 

(1)  En  la  mayor  parte  de  loa  MSS.  se  pone  este  Cap.  por  XXIII 
del  Afio  anteeedente.  Sn  contexto  da  motiTo  para  dudar  sea  de 
Don  Pedro  Lopes  de  Ayala,  y  pndiera  atribuirse  al  mismo  qne  so- 
plid  brevemente  ios  afios  qne  faltan  á  la  Cróniea^de  este  Rey,  i  1q 
ménof  desde  donde  diee:  UtnadAño  cató, ,  • 
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lante  bÍ,  entre  los  quales  eran  quatrocientos  de  los 
Caballeros  nobles  Franceses. 

£  en  este  Afio  casó  el  Rey  Ricarte  de  Inglaterra 
con  la  Infanta  Dofia  Isabel ,  fija  del  Rey  Carlos  de 
Francia,  por  poner  paz  é  amorío  entre  ellos,  qne 
avia  grand  tiempo  que  eran  eneoiigos.  E  fué  fecho 
este  casamiento  muy  dolemnemente,  segand  de  su- 
so mas  largamente  se  dizo. 

E  este  Afio  otrosi,  miércoles  yeinte  é  seis  días  del 
mes  de  Julio,  se  acabaron  de  poner  todos  los  mar- 
moles con  sus  cadenas  en  derredor  de  Sancta  María 
la  mayor  de  Sevilla,  que  son  por  todos  noventa  é 
nueve  marmoles ;  é  manó  el  agua  en  la  fuente  de 
Sancta  Ana. 

En  este  Afio  morió  el  Conde  Don  Juan  Alfonso 
do  Guzman,  jueves  cinco  dias  de  Octubre. 

E  en  este  Afio  tomó  el  Rey  de  Portogal  á  Bada- 
joz ,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla. 

Nota ,  7  suplemento  que  se  halla  al  fin 
de  algunos  MSS. 

De  aquí  adelante  no  se  halla  que  el  Coronista  es- 
cribiese los  fechos  que  después  desto  sucedieron  en 
el  Reyno,  y  es  de  creer  que  quedó  porque  Poro  Ló- 
pez de  Ayala,  que  tenia  cargo  dello,  estuvo  ausen- 
te de  estos  Regnos,  como  lo  dice  en  la  rúbrica  del 
capitulo  próximo  pasado.  (^No  se  halla  rubrica  algu- 
na donde  lo  diga.)  Después  que  volvió,  dejó  de  es- 
cribir por  ocupación  de  vegez,  ó  de  dolencia  de  que 
finó,  como  lo  puso  el  Coronista  (  Alvar  Garda  de 
Sania  Mario)  que  después  del  tuvo  el  cargo ,  en  el 
Prólogo  de  ía  Corónica  del  Rey  Don  Juan,  fijo  des- 
te  Rey  Don  Enrique  III.  Maa porque  estos  afios  que 
faltan  no  quedasen  del  todo  vacíos,  se  continuará 
la  Historia,  tomando  lo  qiíc  se. halló  en  algunas 
muy  breves  Sumas  que  hablan  deste  Rey  Don  En- 
rique, en  la  forma  siguiente  (1). 

AÑO  SÉPTIMO  (1397).  En  este 'afio  fueron  dos 
Fray  les  de  la  Orden  de  Sant  Francisco  á  predicar  á 
Granada  la  Fé  de  Jesu-Christo,  é  el  Rey  de  Grana- 
da def  endiógelo  que  lo  non  fíciesen ;  mas  ellos  non 
quisieron  obedescer  al  mandado  del  Rey,  y  los 
mandó  azotar ;  é  estando  ellos  todavía  en  su  enten- 
cion ,  fizóles  cortar  las  cabezas  é  arrastrar  por  toda 
la  cibdad.  E  esto  fué  en  el  mes  de  Mayo.  E  trajeron 
á  Sevilla  é  á  Córdoba  algunos  de  sus  huesos  por  re- 
liquias, diciendo  los  Fray  les  do  su  Orden  que  fa- 
cían milagros. 

Otrosi ,  en  este  mes  de  Mayo  pelearon  cinco  ga- 
leas de  Castilla  con  siete  de  Portogal,  é  vencieron 
las  cinco  galeas  de  Castilla  á  las  siete  de  Portogal, 
é  fuyeron  las  doá  dellas,  é  encalló  la  una,  é  toma- 
ron las  quatro  con  quanto  traían,  é  mataron  á  to- 
dos los  Chamoros,  é  echáronlos  en  la  mar,  que  se- 

(t)  Este  suplemento,  j  los  tres  diurnos  artfeolos  del  cap.  ante, 
rfor  parecv  se  lomaron  de  ios  Anales  de  Sevilla  qoe  eitaZdfilga 
en.varlas  partes,  singularmente  en  el  Afio  1395,  aunque  con  algu' 
na  alteración,  como  se  inOere  de  que  en  lugar  de :  manó  el  agua 
en  la  fuente  de  Sania  Ana,  dicen  los  Anal,  según  copíd  Zufiiga :  é 
ialió  afua  en  la  fuente  de  Sania  María,  que  trajeron  por  cano$. 


rían  como  quatrocientos  omes.  E  trajeron  las  qua- 
tro galeas  con  quanto  traían  á  Sant  Lucas  de  Bar- 
rameda,  c  el  Rey  mandó  faoer  dellas  lo  qne  plogo 
á  la  su  merced. 

Otrosi  en  este  afio  pasaron  de  Portogal  á  Castilla 
Martin  Vázquez  é  sus  hermanos,  que  se  decían  Lo- 
pe Vázquez  é  Gil  Vázquez,  con  cien  lanzas  las  me- 
jores de  Portogal. 

AÑO  OCTAVO  (1398).  Domingo,  diez  de  Agosto, 
día  de  San  Llórente ,  se  consagró  el  Obispo  de  Cór- 
doba Don  Femando  en  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla 
en  la  Capilla  de  los  Reyes.  Consagróle  el  Arzobispo 
(íe  Sevilla  Don  Gonzalo,  é  otros  dos  Obispos.  Este 
Año  no  fué  Domingo  el  dia  10  de  Agosto  ^  sino  el  si' 
guientc  de  1399. 

ASO  NOVENO  (1399).  Fué  muy  gran  mortandad 
en  toda  la  tierra.  A  17  dias  del  mes  de'  Julio  se 
puso  el  relox  en  la  torre  de  Sevilla ;  é  á  hora  de 
nona  fizo  entonces  grandes  truenos  é  relámpagos,  é 
llovió  muy  bien  un  rato  quando  subían  la  campa- 
na: é  á  13  dias  de  Noviembre  se  puso  en  su  logar 
do  está  agora* 

AÑO  DÉCIMO  (1400).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna cosa. 

AÑO  ONCENO  (1401).  No  cuenta  la  Historia  nin. 
gana  cosa. 

AÑO  DOCENO  (1402).  Este  afio  á  14  días  del 
mes  de  Noviembre  nasció  la  Infanta  Dofia  María 
en  Segovia. 

AÑO  TRECENO  (1403).  En  el  mes  de  Noviem- 
bre fizo  muchas  aguas,  en  tal  manera  que  se  oviera 
de  fundir  Sevilla,  que  entraba  el  agua  por  cima  de 
los  adarves.  E  abrióse  el  Almenilla,  é  entraba  el 
agua  por  medio  del  adarve,  é  finchóse  la  cibdad  en 
tal  manera,  que  daban  agua  á  las  bestias  en  San 
Miguel,  é  á  la  plaza,  é  á  la  puerta  de  las  Ataraza- 
nas. E  andaban  los  barcos  por  la  laguna,  é  por  en- 
derredor  de  la  puerta  del  Eugenio.  E  si  no  fuera  por 
el  Corregidor,  que  se  decía  el  Doctor  Juan  Alfonso 
de  Toro,  hermano  del  Doctor  Pero  Yafiez,  que  an- 
daba de  noche  é  de  dia  con  todos  los  de  la  cibdad 
atapando  los  portillos  con  colchones,  é  ropas,  é  pie- 
dras, é  con  otras  cosas,  toda  la  cibdad  fuera  llena 
de  agua,  é  perdida  toda  la  gente;  que  ^  aun  con  todo 
este  recabdo  que  se  puso,  entró  el  agua  de  noche  en 
algunas  casas,  é  afogó  muchos,  é  andaban  las  ca- 
mas nadando  en  el  agua,  é  todas  las  otras  cosas,  é 
salió  la  gente  dellas  por  los  tejados,  é  á  los  logares 
altos,  fasta  que  (Juiso  Dios  que  menguaron  las 
aguas.  E  duró  diez  é  siete  horas  que  non  pudieron 
atapar  nin  estancar  el  agua.  E  subió  el  agua  fasta 
encima  del  arco  de  la  puente  por  do  entran  al  cas- 
tillo de  Tríana,  é  fasta  las  almenas  de  la  cerca  de 
la  cibdad,  en  tal  manera  que  dencima  de  los  adar- 
ves tomaban  el  agua  con  las  manos.  £  duró  ocho 
horas  en  se  abajar  el  agua,  que  non  podía  ninguno 
salir  de  la  cibdad,  que  todo  estaba  cercado  de  agua 
enderredor,  é  non  tenían  las  gentes  viandas  que  co- 
mer, nin  lefia  para  cocinar.  E  toda  la  Clerecia  fizo 
procesiones  é  predicaciones,  é  confesáronse  todos,  é 
ücieron  penitencia.  E  quiso  Dios  aver  piedad  de  los 
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pecadores,  é  cesaron  las  aguas ,  é  vinieron  á  sa  lugar. 

En  este  afio  fué  la  grand  batalla  entre  el  Morato 
é  el  Tártaro,  é  venció  el  Tártaro  al  Morato,  é  duró 
la  batalla  qnince  dias ;  é  fué  esta  batalla  á  24  de 
Julio.  E  dicen  que  moríeron  alli  de  amas  las  partes 
ochocientas  veces  mil  ornes  de  caballo,  sin  los  do 
pie,  que  fueron  sin  cuenta.  E  matóle  quantos  Mo- 
ros falló,  é  tomóle  sus  tierras  é  sus  tesoros.  E  envió 
BU  mnger  del  Morato  al  Rey  de  Castilla  en  presen- 
te, con  otras  joyas  que  le  envió. 

aKO  CATORCENO  (1404).  En  jueves  dia  de  Na- 
vidad, á  25  de  Diciembre,  antes  do  nona  un  poco, 
cayó  un  rayo  en  la  torre  mayor  do  las  campanas 
de  Sancta  Maria  (de  Sevilla)  do  estaba  el  relox,  é 
quebró  el  f errage  del  relox,  é  un  poco  de  la  torre,  é 
dos  finiestras:  é  sumióse  dentro  de  la  torre,  é  fizo 
grandes  fum^s  é  grandes  traenos. 


áSO  Quinceno  (1405).  Viemes  seis  dias  del 
mes  de  Marzo  nasció  el  Infante  Don  Juan  en  Toro. 

ASO  DIEZISEYSENO  (1406).  En  sábado,  dia  de 
Navidad  finó  este  Rey  Don  Enrique  en  Toledo,  que 
iba  á  la  guerra  contra  el  Rey  de  Granada,  segund 
mas  largamente  se  cuenta  en  la  Corónica  del  Rey 
Don  Juan  su  fijo ;  é  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
está  enterrado.  E  fué  este  Rey  Don  Enrique  muy  jus- 
ticiero, ^*puso  Corregidores  en  todos  los  logares  de 
su  Reyno,  en  tal  manera  que  todos  avian  miedo 
del.  Ji  fué  siempre  doliente  fasta  su  muerte.  E  f ué 
muy  tenudo  de  los  de  su  Regno.  E  vivió  este  Rey 
Don  Enrique  veinte  é  siete  afios,  é  dos  meses,  ó 
veinte  dias;  porque  él  nasció  dia  de  Sant  Francisco 
á  4  de  Octubre  del  afio  del  Sefior  de  1380,  é  finó  dia 
de  Navidad  29  de  Diciembre  deste  pfio  del  Sefior 
de  1406. 


^'    •   * 


ADICIONES  Á  LAS  NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  III. 


I. 

AÜfOlSSOyOl,  p&gg.  164  y  16S. 

De  este  Obispo  de  Cuenca,  que  era  Don  Alvaro  de 
iRorna,  se  hace  mendon  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Juan,  llamándole  Don  Alvaro.  También  fné  maestro 
del  mismo  Bey  y  del  Infante  Don  Fernando,  sn  her- 
mano, Don  Diego  de  Anaya  Maldonado,  natural  de 
Salamanca,  Obispo  de  Tni,  Orense,  Salamanca,  Cuen- 
ca y  Arzobispo  de  Sevilla ,  fundador  del  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé.  En  su  Testamento  dice  :  E  fuimos 
en  crianza  del  ieñor  Rey  Dan  Enrique^  é  del  Infante 
Don  Femando  tu  hermano.  Le  nombró  el  Bey  Don  Juan 
para  este  magisterio  antes  de  ser  obispo,  y  parece  lo 
ejerció  antes  que  Don  Alvaro  de  Isoma. 

II. 
AÑO  1390,  cap.  4,  pág.  164. 

Carta  del  Rey  Jucef  de  Granada  á  la  ciudad  de  JUur' 
eia,  diúUndola  que  queria  conservar  la  paz.  Cásca- 
les, Diso.  IX,  cap.  I. 

El  Principe  siervo  de  Dios  Juoef,  fijo  de  nuestro  se- 
flor  Principe  délos  Moros,  siervo  de  Dios  Albnlhaxeze, 
que  Dios  mantenga^  al  Concejo,  muy  alabados  Caballe- 
ros Fijosdalgo  escogidos  los  de  Murcia:  aoresciente 
Dios  la  vuestra  honra,  é  os  enderesce  á  lo  que  el  alma 
quiere.  Escribimos  aquesta  carta  saludándoos,  é  loando 
vuestra  bondad  en  la  Alhambra  de  Granada ;  é  face- 
mos vos  saber,  que  nuestro  señor  é  padre  finó,  é  pasó  á 
la  gloria  de  Dios,  perdónele  Dios;  é  nos  heredamos  su 
Begno  derechamente,  segund  lo  debe  heredar  Bey  des. 
pues  de  su  padre  é  su  agüelo.  El  Bey  mi  padre  é  el 
muy  noble  Bey  Don  Enrique  se  tenian  ya  prometida  la 
paz  poco  tiempo  há.  Escrivimos  vos  esto  por  faceros 
saber  que  queremos  estar  én  la  paz  é  prometimiento 
fecho,  por  saber  que  nuestro  padre,  que  paraíso  haya 
dexó  la  paz  firme  é  sosegada,  é  nos  la  avernos  renova« 
do  renovamiento  continuo.  Esto  sabed,  é  Dios  alargue 
vuestra  honra,  é  os  lleve  por  la  via  que  él  ama.  Fecha 
diez  dias  de  Jaf ar,  año  setecientos  é  noventa  é  tres. 

Lot  del  Concejo  de  Murcia  remitieron  esta  carta  al 
Rey,  Fui  bien  recibida  por  lot  óhbemadoret,  que  con' 
servaron  la  paz,  haciendo  lue^otus  tratos  con  él  Rey  de 
ffranada. 


III. 

AÑO  1391,  pág.  137,  Nota  L 

Instrumento  fec?í0  on  Llorona  ál3de  Enero  de  1391, 
en  que  se  refieren  los'  desposorios  de  Doña  Maria  de 
I%yueroa  con  Garoi  Méndez  de  Sotomayor,  Le  publi» 
eó  Solazar t  Advertencias  Históricas,  pág,  98,  di, 
ciendo: 

«  En  virtud  del  poder  que  exhibió  en  Llerena  el  Co- 
mendador Alonso  Yafiez  á  13  de  Enero  de  1391,  ante 
Buy  López  y  Alonso  Martínez,  Escribanos  de  aquella 
villa,  se  celebró  el  desposorio  en  presencia  de  Alonso 
López,  Contador  mayor  del  Maestre ;  Sancho  Fernandez 
Mesia,  Comendador  de  Usagre ;  Diego  Alfonso,  Comen- 
dador de  Monesterio ;  Juan  Fernandez,  Comendador 
de  Almendralejo  y  Becaudador  mayor  del  Maestre ,  y 
otros ,  como  lo  escribe  Esteban  de  Garibay  en  una  Me- 
moria que  de  este  instrumento  tenemos  de  su  misma 
letra.  T  porque  los  términos  de  este  desposorio  fio  son 
hoy  muy  comunes,  copiaremos  parte  del  instrumento 
que  de  él  se  hizo,  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los 
doctos.» 

Mediante  el  dicho  poder  de  Gard  Méndez  de  Soto- 
mayor  de  esta  otra  parte  contenido,  aviendo  de  cele- 
brar en  BU  nombre  el  dicho  Comendador  el  matrimonio 
con  Dofla  María  dé  Figueroa,  fija  del  Maestre,  dixo  él 
en  el  dicho  dia  estas  palabras  á  ella:  «Dofia  María :  Gar- 
ci  Méndez  de  Sotomayor,  fijo  de  Luis  Méndez  de  Soto- 
mayor,  Sefior  del  Carpió  é  de  Morente,  cuyo  Procurador 
é  Nuncio  especial  yo  soy,  os  envia  á  saludar  por  mí,  é 
manda,  é  envia  á  vos,  que  por  medianero  Procurador 
especial  enunciante  á  vos,  vos  tome  por  su  esposa  é  mu- 
ger  legitima,  por  palabras  de  presente  por  mí  dichas  é 
nunciadas,  ansicomo  mándala  Santa  Iglesia  de  Boma; 
é  ruego  á  este'  Clérigo  que  vos  faga  pregunta  si  vos  pla- 
ce de  casar,  como  dicho  es,  por  mí,  medianero  Procura-^ 
dor  é  Nundo,  con  el  dicho  Qarci  Méndez.»  B  luego  Juan 
Martínez,  Clérigo^  Cura  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
de  Llerena,  que  estaba  presente,  fizo  á  la  dicha  Doña 
María  estas  preguntas  que  se  siguen :  a  Dofia  María : 
joistes  la  salndadon  é  pregunta  que  el  dicho  Alfonso 
Tafiez  vos  fizo,  é  plaoevos  de  casar  con  el  dicho  Garoi 
Méndez,  é  de  lo  aver  por  esposo  é  marido  en  la  manera 
que  vos  fué  fecha  la  dicha  pregunta  por  el  dicho  Alfon- 
so Tafiez,  Procurador,  é  mediante  en  nombre  del  dicho 
Gard  Méndez,  é  para  él  ? »  E  luego  la  dicht^  Doña  Mi^^ 
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ria  dixo  qne  la  placia,  é  que  recibía  la  dicha  saladacion 
con  proposito  é  iutencion  é  con  la  homlldanza  que  la 
Virgen  Sonta  María,  Madre  del  nnestro  Salvador  Jesu* 
Ohristo,  la  recibió  de  Dios  Padre  por  el  Ángel  Gabriel 
quando  casó  con  él,  é  concebió  del  Espíritu  Santo.  E 
luego  el  dicho  Juan  Martínez,  Clérigo  de  la  dicha  Igle- 
sia de  Santa  María,  dixo:  «Alfonso  Yañez,  queestades 
presente,  é  ficistes  la  dicha  saludacion  á  la  dicha  Doña 
Maria  en  nombre  del  dicho  Qarci  Gómez,  é  pora  él ,  asi 
como  su  Procurador  é  su  Nuncio,  é  vos  mediante  reci- 
bístes  agora  della  la  dicha  respuesta  que  aquí  me  üzo, 
é  declaración  de  su  voluntad,  é  placimiento  de  presente, 
para  desposar  é  casar,  vos  mediante ,  é  por  vos-,  con  el 
dicho  Garci  Méndez  :  ¿  Placevos,  en  el  nombre  é  forma 
que  diicistes,  de  recibir  é  casar,  vos  mediante,  con  la 
dicha  Doña  María  por  el  dicho  Garci  Méndez ,  é  para 
él  ? »  E  luego  el  dicho  Procurador  dixo  que  le  placía, 

•  con  el  gozo  que  el  dicho  Ángel  ovo  de  la  respuesta  é 
homildanza  de  la  Virgen  Santa  Maria.  B  luego  el  dicho 
Juan  Martínez  dixo :  «  Doña  Maria,  pues  vos  place  de 
casar  con  el  dicho  Garci  Méndez,  ¿rccibideslo  por  pa- 
labras de  presente  por  vuestro  esposo  é  marido  al  dicho 
Garci  Méndez  ?  E  por  este  dicho  su  Procurador  é  Nuncio 
presente,  él  mediante,  ¿  qncredeslo  por  vuestro  marido 
legitimo,  é  lacedes  este  casamiento,  é  oonsentides  en 
él  para  el  dicho  Garci  Méndez,  como  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia  Bomana?))B  luego  la  dicha  Doña  Maria 
dixo  que  lo  quería,  é  recibía  por  el  dicho  su  Procura- 
dor é  Nuncio  por  su  esposo  é  legítimo  marido,  por  pala- 

*  bras  de  present3,  como  nianda  la  Santa  Madre  Iglesia 
Bomana.  B  luego  el  dicho  Juan  Martínez  fizo  pregunta 
al  dicho  Alfonso  Vañez,  é  dixo :  «  E  vos  el  dicho  Alfon- 
so Taflez,  que  respondístes  que  placía  al  dicho  Garoi 
Méndez,  por  él  mediante,  casar  con  la  dicha  Doña  Ma- 
ría, i  recibí  des,  é  tomades  en  su  nombre,  é  para  él,  é  él 
por  vos  mediante  como  su  especial  Nuncio  Procurador, 
á  la  dicha  Doña  Maria  por  su  esposad  muger  legitima, 
por  palabras  de  presente,  como  manda  la  Santa  Madre 
Iglesia  Romana  ?j>  E  luego  el  dicho  Alfonso  Yañez  res- 
pondió é  dixo  que  sí,  que  en  el  dicho  nombre  la  recibía 
por  las  dichas  palabras  para  el  dicho  Garci  Méndez,  é 
que  el  dicho  Garci  Méndez  que  la  recibía  para  si,  él 
mediante,  por  su  esposa  é  mujer,  como  manda  la  Santa 
Iglesia  de  Roma.  B  luego  el  dicho  Alfonso  Yañez,  Pro- 
curador del  dicho  Garci  Mend'?z ,  é  la  dicha  Doña  Ma- 
ria pidieron  á  nos  los  dichos  Escribanos  que  les  diése- 
mos de  todo  esto  que  avia  pasado  á  cada  uno  un  ins- 
trumento signado  de  nuestros  signos,  con  el  día,  mes  é 
año,  etc. 

IV. 

aSO  id.,  cap.  IX,  pág.  170. 

Dunpues  del  requerimiento  que  se  menciona  en  este 
capítulo  hecho  al  Arzobispo  dé  Toledo  de  orden  de  los 
del  Consejo  por  Ferrand  Sandiez  de  Virues  y  el  Doc- 
tor Gonzalo  Martínez  de  Bonilla,  parece  qne  los  del 
Consejo  enviaron  á  Juan  de  Velasco  y  Pedro  Fernan- 
dez de  Villegas  con  segundo  mensaje  al  Arzobispo.  Res- 
pondió éste  por  carta  dirigida  al  Bey,  acompañada  de 
nn  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re* 
pilcaron  también  por  escrito  oon  Garci  Alfonso  de  San 
Fagund,  Caballero,  y  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Doctor ;  y  el  Arzobispo  dio  la  respuesta  siguiente,  que 
puso  Zurita  en  las  Enmiendas,  por  declararse  en  elU 
algunos  hechos  con  más  expresión  que  en  la  Crónica. 
Ya  corregida  según  las  yariaútcs  que  publicó  Dormcr, 


sacadas  de  nn  Códice  del  Conde  de  Villahombrosa  por 
el  Regente  Don  Pedro  Valero, 

«  En  la  villa  de  Talavera,  martes  doce  días  de  Abril 
dest«  Año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesn- 
Christo  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é  uno,  ante  las 
puertas  de  la  Iglesia  Colegial  de  Sancta  Maria,  que 
es  dentro  de  la  dicha  villa,  estando  y  presente  el  mu- 
cho honrado  padre  é  señor  Don  Pedro,  por  la  gracia 
do  Dios  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Espafias, 
é  Chanciller  mayor  de  Castilla ,  en  presencia  de  mí  el 
Escribano  é  Notario  público,  é  testigos  yuso  escriptos* 
parecieron  Gárcl  Alfonso  de  Sant  f^agundo,  Caballero, 
é  Antón  Sánchez,  Dotor  en  Decretos,  Oydor  de  la  Au- 
diencia del  Rey,  é  presentaron  é  ficieron  leer  por  mi  el 
dicho  Escribano  una  carta  de  los  Señores  del  Consejo 
del  dicho  señor  Bey,  é  un  requírimiento  deste  tenor: 

«  Señor :  Nos  los  del  Consejo  de  nuestro  señor  el  Bey, 
nos  vos  enviamos  encomendar.  Facemosvos  saber  qne 
vimos  una  vuest^  carta,  que  enviastes  al  dicho  señor 
Bey,  é  otrosí  un  escrípto  Binado  de  Escribano  público^ 
de  algunas  cosas  que  le  enviastes  decir,  é  las  quales 
carta  é  escrípto  trajeron  Juan  de  Velasco  é  Pero  Fer* 
randez  de  Villegas,  en  respuesta  de  algunas  cosas  que 
el  dicho  señor  Rey  é  nosotros  vos  enviamos  decir  oon 
ellos.  E  porque  vos  rcspondistes  á  dicho  señor  Bey  por 
escrípto  sinado,  nosotros  eso  mesmo  vos  respondemos 
al  dicho  escrípto  por  otro  escrípto  sinado,  que  vos 
enviamos  con  Garci  Alfonso  de  de  Sant  Fagundo,  é  con 
el  Dotor  Antón  Sánchez,  álos  quales  vos  rogamos  que 
creades  lo  que  sobre  esto  vos  dirán  de  nuestra  parte. 
Otrosí,  bien  sabedes  como  fallamos  el  Testamento  qne 
fizo  el  Rey,  que  Dios  perdone,  raido  é  enmendado  en 
algunos  logares,  el  quil  Testamento  vos  llevastes ;  é 
rogamosvos  que  luego  partades  de  allá  para  vos  venir 
á  estas  Cortes,  porque  vos  acertedes  en  ellas  é  fagadea 
pleyto^  omenage  por  las  fortalezas  que  tcnedes,  é  tra- 
yades  con  vusco  el  dicho  Testamento ;  é  en  caso  que 
vo-)  acá  non  vengados  que  nos  le  cuviedes  cerrado,  ó 
sellado  de  vuestro  sello,  con  los  sobredichos  Garci  Al- 
fonso é  el  Dotor,  porque  en  estas  Cortes  se  vea  é  de- 
termine sí  debe  ser  tenido  é  guardado :  é  eso  mesmo  nos 
enviad  decir  sobre  ello  vuestra  opinión  por  escrípto 
firmado  de  vaestro  nombre ,  ei  el  dicho  Testamento  de- 
be ser  cumplido  é  guardado,  ó  non.  E  por  esta  carta 
damos  poder  cumplido  á  los  dichos  Garci  Alfonso,  é  al 
Dotor  Antón  Sánchez,  para  que  vos  fagan  todos  loa  re- 
querimientos ó  afincamientos  que  cumplieren  é  menes- 
ter fueren.  Escripta  en  la  vüla  de  Madrit,  seis  días  del 
mes  de  Abril,  Año  del  Nascimientft  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Christo  de  mil  é  trecientba  é  noventa  é  un  años. 
Yo  el  Conde.  I.  Archicps.  Compostellanus.  Nos  el  Maes- 
tre. Pero  Suarez.  Pero  IiQpes,  Ju%n  de  San  Juanes.  Al- 
fonso Ferrandez. » 

u  Señor  D  n  Pedro  Arzobispo  de  Toledo :  Yo  Garci 
Alfonso  de  Sant  Faguud,  Caballero,  é  yo  Antón  Sán- 
chez, Dotor  é  Oydor  de  la-  Audiencia  de  nuestro  señor 
el  Rey,  por  virtud  de  la  dicha  creencia,  ó  del  dicho  po- 
der á  nos  dado  por  los  dichos  Señores  del  Consejo  do 
dicho  Señor  Rey,  vos  decimos  :  Que  bien  sabe  la  vues- 
tra merced  que  en  el  tiempo  qoe  el  Rey  queda  de  pe- 
queña edad  en  los  sus  Bagaes ,  asi  coma  es  nuestro  Se- 
ñor el  Bey,  que  Dios  mantenga,  ha  menester  mas  que 
en  otro  tiempo  de  ser  ayudado  de  todos  los  de  sus  Beg- 
nos,  especialmente  de  los  Grandes  tales  como  voe,  que 
sodes  grande  de  linage,  é  por  la  dignidad  que  avcdcs, 
como  por  la  scíencía  é  buen  entendimiento  é  sano  con- 
sejo que  Dios  puso  envos :  por  lo  qual  los  dichqs  Seño- 
res dol  dicho  Consejo,  é  los  Ricos  ornes,  ó  Caballeros,  ^ 
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ProeaTAdoret  de  los  Begnoa  del  dicho  sefior  Benque  es- 
tán en  la  Villa  de  Madrít ,  maguer  que  porqae  la  tatm 
danza  es  muy  dafiosa,  qnerían  ayer  fecho  é  acabado  las 
Cortes  para  se  condoir  ó  acabar  de  declarar  todas  las 
cosas  qoe  fasta  agora  están  ordenadas,  segnnt  qme  cum- 
ple al  serricio  de  Dios»  é  del  dicho  señor  Bey,  é  á  pro- 
vecho de  los  sos  Begnos ;  pero  por  la  vuestra  ausencia 
non  las  han  querido  comensar ;  é  puesto  que  las  co- 
miencen, non  las  entienden  acabar  fasta  que  vos  vades 
á  eUas,  porque  ellos  con  vos  é  con  vuestro  maduro  con- 
sejo, ó  vos  con  ellos  .ordenedes  é  declaredes,  asi  en  las 
dichas  Cortes,  como  fuera  de  ellas,  todas  las  cosas  que 
fueren  á  servicio  del  dicho  sefior  Bey,  é  á  provecho  de 
los  BUS  Begnos.  S|  por  ende,  por  parte  de  los  dichos  Se- 
ñores TOS  rogamos  é  requerimos  é  afrontamos,  é  de  la 
nuestra  parte  pedimos  por  merced,  que  pospuestas  to-. 
das  las  cosas  que  vos  decides,  escusas,  é  las  pleytesias 
nuevas  por  vos  por  un  escripto  á  los  dichos  Sefiores 
demandadas^  las  quales  por  ser  dañosas  é  atraer  tardau- 
sa,  acarrearían  muy  grand  daño ;  é  parando  vos  mien- 
tes que  por  el  estado  que  tenedes  que  debedes  sof  rir 
muchas  oosas^  aunque  sean  contra  vuestra  voluntad,  é 
non  dar  ocasión  á  tan  grande  escándalo  é  mal  que  se 
pueda  levantar,  asi  dentro  en  el  Begno,  como  fuera  del, 
por  el  vuestro  exemplo  en  no  ir  á  las  dichas  Cortes,  é 
non  estar  en  el  dicho  Consejo :  quo  partades  luego  de 
aqui  para  ir  á  las  dichas  Cortes,  é  estar  en  el  dicho 
Consejo,  é  para  facer  pleyto  é  omenage  al  dicho  señor 
Bey  Don  Enrique  por  las  fortalezas  que  tenedes,  se- 
gunt  facen  los  otros  sus  naturales  que  tienen  fortalezas 
en  los  BUS  Begnos,  é  que  levedes  el  Testamento  que 
dezó  ordenado  el  Bey  Don  Juan,  que  aya  santo  Para^, 
el  qual  está  raido  é  emendado :  é  que  si  vuestra  mer- 
ced fuere  de  non  ir  á  las  dichas  Cortes,  nin  estar  en  el 
dicho  Consejo,  que  qnerades  enviar  á  las  dichas  Cortes 
vuestro  Procurador  con  poderlo  bastante  para  facer  el 
dicho  pleyto  é  omenage  por  las  dichas  fortalezas,  é  para 
todas  las  otras  cosas  que.  en  las  dichas  Cortes  se  ovie- 
ren  de  ordenar  é  declarar  ;  ó  eso  mesmo  de  nos  dar  el 
dicho  Testamento  cerrado  é  sellado,  é  le  enviar  á  los 
dichos  Señores,  é  vuestra  opinión  firmada  de  vuestro 
nombre,  ó  por  Notario,  de  si  el  dicho  Testamento  debe 
ser  tenido  é  guardado,  ó  non.  En  otra  manera.  Señor, 
si  asi  facer  é  complir  non  lo  quisieredes,  protestamos  en 
dicho  nombre,  que  los  dichos  Señores  del  dicho  Conse- 
jo en  vuestra  ausencia  é  reveldia,  aviendovos  por  pre- 
sente, que  farán  é  acabarán  las  dichas  Cortes,  é  orde- 
narán aquellas  cosas  que  entendieren  que  cumplen  al 
servicio  de  Dios  é  del  Bey,  ó  á  provecho  de  los  sus  Beg- 
nos.  E  otrosí ,  que  si  por  vos  non  facer  las  cosas  sobre- 
dichas, ó  alguna  dellas ,  algún  deservicio  ó  escándalo 
se  levantare  contra  el  dicho  señor  Bey,  é  contra  los  sus 
Begnos,  ó  dentro  en  eHos ,  por  el  dicho  vuestro  mal 
exemplo,  lo  que  Dios  non  quiera,  que  el  dicho  señor 
Bey  é  los  dichos  sus  Begnos  que  se  tomen  á  vos ,  é  á 
vuestros  bienes,  é  á  vuestro  estado,  é  non  á  ellos,  etc.» 
É  después  desto,  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  en 
jueves  trece  dias  del  dicho  mes  de  Abril  de  la  data  so- 
bredicha, el  dicho  señor  Arzobispo  dixo  que  daba,  é 
dio  por  escripto  esta  respuesta  que  se  sigue: 

<(  Señores:  Nos  él  Arzobispo  de  Toledo  nos  vos  envia- 
mos encomendar.  Timos  una  carta  vuestra,  é  entendi- 
mos muy  bien  la  requisición  que  de  vuestra  parte  nos- 
fué  fecha  por  Garci  Alfonso  de  Sant  Fagund  é  por  el 
Doctor  Antón  Sánchez.  4  á  lo  que  nos  enviastes  decir 
que  bien  sabíamos  en  como  fallaredes  el  Testamento 
que  fizo  el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  raído  é 
enmendado  en  algunos  lugares,  el  qnal  Testamento  nos 
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teníamos,  é  que  nosrogabades  que  levásemos  con  ñusco 
el  dicho  Testamento,  ó  que  vos  lo  enviásemos  cerrado 
é  sellado,  porque  se  viese  en  estas  Cortes,  é  se  detenni- 
nase  si  debía  ser  tenido  é  guardado,  ó  non :  Señores,  es 
la  verdad  que  nos  tenemos  el  dicho  Testamento,  non 
sospechoso,  mas  firmado  del  nombre  del  dicho  Bey,  é 
del  nombre  de  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villeua, 
é  de  otros  Bicos  ornes  é  grandes  Caballeros,  ó  sellado 
con  sus  sellos,  sin  suspicion ;  é  nos  non  vimos  en  él  ra- 
sura, nin  mudamiento  en  lugar  sospechoso ;  pero  si  debe 
ser  tenido  é  guardado,  segunt  decides,  quando  pares- 
ciere  se  verá.  É  juramosvos  á  buena  fé,  é  á  los  sanctos 
Evangelios,  que  lo  non  tenemos  aqui ;  ca  lo  non  trojí- 
mos  con  ñusco  por  la  grand  priesa  que  trojlmos,  é  por 
venir  aferradamente  con  la  queja  que  trojimos,  segunt 
sabedes,  por  llegar  mas  ayna  á  esta  nuestra  villa  de 
Talavera,  donde  se  uxdia  contra  nos  una  grandísima 
traycion.  Por  ende  vos  escrebimos  aqui  algo  de  lo  que 
se  contiene  en  el  Testamento,  porque  seáis  mejor  avi- 
sados. Señores,  segunt  vosotros  sabedes  que  lo  leistes, 
especialmente  vos,  señor  Arzobispo  de  Santiago ,  é  vos 
Pero  liOpez  de  Ayála,  el  Bey  Don  Juan  ordena  en  este 
su  Testamento  ciertos  Begidores,  Señores  é  Caballeros, 
é  ciertos  Ornes  buenos  cibdadanos  de  ciertas  cibdades; 
é  entre  los  otros  que  escribió  por  Begidores,  escribió  al 
Marqués  de  Yillena  é  á  Don  Juim  Alfonso,  Conde  dé 
de  Niebla.  É  pues.  Señores,  voluntad  avedes,  segund 
paresce  por  esta  vuestra  carta  é  por  el  requerimiento 
que  nos  f acedes ,  que  este  Testamento  se  publique  en 
estas  Cortes ,  é  se  vea  é  determine  si  debe  ser  tenido  é 
guardado,  ó  non ,  forzado  es,  porque  asi  lo  quieren  los 
derechos,  á  esta  publicación  é  determinación  que  sean 
llamados  todos  aquellos  á  quienes  pertenesce.  É  los  mas 
principales  de  los  que  ahí  non  están,  á  quien  pertenes- 
ce ,  son  los  sobredichos  Marqués  é  Conde  de  Niebla ;  á 
los  quales,  Señorea ,  pues  esto  queredes  facer,  debedes 
llamar,  é  claramente  certificar  que  son  puestos  en  el 
dicho  Testamento  por  Begidores ,  é  que  los  llamados  ó 
emplazados  sobre  razón  4^1  Testamento  del  Bey  Don 
Juan,  por  quanto  decides  que  en  estas  Cortes  queredes 
ver  é  determinar  si  el  dicho  Testamento  debe  ser  apro- 
bado é  valedero,  ó  non.  Ca  si  fasta  aquí  los  llamastcs, 
nunca  deste  fecho  fueron  certificados ;  antes  saben  muy 
bien  que  es  público  é  notorio  que  está  concluido  é  or- 
denado, que  aqueste  Bcgno  non  se  rija  nin  gobierne  por 
Begidores,  mas  que  se  rija  é  gobierne  por  Consejo  de 
ciertos  Señores ,  é  Bicos  omes ,  é  Caballeros,  é  Procu- ' 
radores  de  cibdades ,  los  quales  ya  son  escogidos  é  nom- 
brados en  numero  asaz  graade  :  é  por  esto  es  pequeña 
maravilla  ende  non  venir  fasta  aqui.  Pero  bien  tene- 
mos é  firmemente  creemos  que  si  los  certificasedes 
desta  cosa,  que  ellos  veman ;  ca  ya ,  gracias  á  Dios,  el 
Conde  Don  Juan  Alfonso  sano  os,  é  cesa  la  guerra  de 
Granada ;  é  quando  ellos  y  fueren,  á  nos  place  de  ir  ó 
ser  con  el  dicho  Testamento.  Pero  si  entre  tanto  vos  es 
muy  necesario  de  ver  el  dicho  Testamento  ( por  quanto 
los  sobredichos  Marqués  é  Conde,  segunt  dizimos,  son 
escriptos  Begidores  en  el  dicho  Testamento,  é  otrosí 
aquellos  que  deben  ser  escogidos  por  las  cibdades ,  ó 
non  son  aún  nombrados  por  aquella  forma  que  el  Bey 
Don  Juan  en  el  dicho  Testamento  mandó),  sí  nos  dié- 
semos é  entregásemos  este  Testamento  sin  voluntad  de 
todos  los  sobredichos,  é  se  perdiese  ó  rompiese,  po- 
dríamos ser  razonablemente  reprehendidos  por  las  cib- 
dades á  quien  tañe,  é*por  el  Marqués  é  Conde  sobre- 
dichos ,  é  otrosí ,  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo, 
por  quanto  en  el  dicho  Testamento  el  dicho  Bey  orde- 
nó é  mandó  muchas  cosas  que  son  á  grand  provecho  ^ 
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honra  de  la  Iglesia,  é  ann  de  la  dbdad  de  Toledo :  por 
ende  qnerriamofl  qne  se  non  perdiese,  é  ser  seguro  de 
que  nos  fuese  tomado,  pues  somos  uno  de  los  Testa- 
mentarios á  .quien  él  encomendó  el  desencargo  de  sn 
anima,  especialmente  en  el  fecho  del  Conde  Don  Al- 
fonso. Por  ende  tened  por  bien  que  nuestro  hermano  ó 
amigo  el  Maestre  de  Santiago  nos  faga  públicamente, 
delante  todos  los  Procuradores,  juramento  é  pleyto  é 
omenage  de  nos  entregar  é  tomar  el  dicho  Testamento 
asi  salvo  ó  sano  é  entero,  é  asi  escripto  como  ge  lo  nos 
damos,  é  que  non  sea  en  ninguna  parte  afladido  nin 
menguado,  é  que  nos  lo  entregue  ante  que  el  dicho 
Maestre  parta  deMadrit,  é  nos  lo  envié  é  entregue  en  la 
nuestra  villa  de  Talavera,  ó  en  otra  villa  ó  logar  donde 
estovieremos.  i  fecho  asi  publicamente  este  juramento 
é  pleyto  é  omenage,  venga  con  él  Juan  Martines,  Chan- 
ciller, é  nos  le  enviaremos  donde  le  den  é  entreguen 
luego  el  dicho  Testamento,  porque  entre  tanto  que  vie- 
nen los  dichos  Marqués  é  Conde,  é  nos  irnos  allá, lo  po- 
dsdes  bien  ver  é  examinar  á  vuestro  talante,  é  deliberar 
quanto  de  derecho  é  de  buenas  conciencias  lo  que  de- 
bedes  é  sodes  tenidos  de  facer.  É  á  lo  que  nos  envias- 
tes  dedr  que  vos  oviesemos  decir  nuestra  opinión,  si 
debe  ser  guardado  é  complido  el  dicho  Testamento,  ó 
non :  Refieres,  f ablando  con  reverencia ,  si  esto  aviades 
á  voluntad  de  facer,  esto  se  debiera  facer  concluso  que 
fuese  el  Consejo ;  ca  el  dia  que  concluistes  que  se  rigie- 
se aqueste  Begno  por  Consejo,  paresce  que  non  ovistes 
respecto  al  Testamento :  é  pues  agora  queredes  tomar  á 
examinar  el  dicho  Testamento,  segunt  paresce  por 
vuestras  palabras,  facedeslo  mucho  bien,  é  guardades 
el  derecho  é  la  justicia,  é  dades  buen  exemplo  é  buena 
quenta  de  vos ;  pero  forz^ylo  es,  segunt  decimos ,  que  se 
faga  en  presencia  de  los  sobredichos ,  pues  les  pertenes- 
ce  de  ser  presentes.  É  á  la  dicha  requisición  que  nos 
mandastes  facer,  que  fuésemos  á  las  Cortes ,  d  en  otra 
manera  que  protestabades,  etc.:  á  esto  respondemos,  se- 
gunt que  primeramente  respondimos ,  que  estamos  muy 
presto  é  aparejado  de. ir  á  las  dichas  Cortes,  con  tal 
que  nos  f  agades  la  seguranza  que  vos  pedimos ,  porque 
libremente  podamos  fablar;ca  segunt  decimos,  público 
es  ó  notorio,  que  en  tanto  que  y  estuvimos ,  estuvimos 
en  gran  pelign^o.  i  las  palabras  qne  vos  dixo  Juan  Man- 
so, salva  su  reverencia,  que  otras  fueron  las  palabras 
que  él  dixo  á  nuestro  Confesor,  é  después  á  nos ,  de  las 
que  dixo  á  vosotros  ;  é  otros  muchos  mayores  é  mcjo- 
les  que  non  Juan  Manso  las  dixeron,  segunt  primera- 
mente diximos  en  el  nuestro  escripto.  Por  ende  dadnos 
scguransa  convenible,  é  á  nos  place  de  ir  allá  muy  de 
voluntad  á  servir  á  nuestro  sefior  el  Bey  Don  Enrique, 
nieto  del  muy  noble  Rey  Don  Bnriqne,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  fijo  del  Bey  Don  Juan,  cuya  fechura 
nos  somos ,  é  otrosi  á  nuestra  seilora  la  Beyna,  é  traba- 
jar por  honra  é  provecho  comunal  del  Begno  en  quanto 
pudiéremos,  como  quier  y,  ó  en  qualquier  otro  lugar 
onde  nos  acaescieremos.  É  nunca  Dios  lo  quiera  que 
por  nuestra  persona  cesemos  de  facer  é  trabajar  en  todo 
lo  qne  sobredicho  es  fasta  la  muerte ;  pero  todavía  que- 
remos que  nos  sea  fecha  é  otorgada  la  dicha  seguranza. 
É  á  lo  que  decides,  que  si  non  quisiéremos  ir  allá  que 
enviemos  nuestro  Procurador,  respondemos  que  nos 
place  de  ir  allá  de  todo  en  todo,  por  quanto  los  negocios 
é  fechos  de  allá  son  muy  grandes,  é  muy  arduos  é  pesa- 
dos ;  é  do  se  deben  tan  grandes  é  tan  arduos  negocios 
tratar  necesaria  es  la  nuestra  presencia ,  lo  4xno  por  ra- 
zón de  la  dignidad,  é  lo  otro  por  ser  natural  deste  Beg- 
no, é  nos  aver  acertado  fasta  aquí  en  todos  los  negocios, 
de  que  estamos  mucho  bien  informados  como  pasaron. 


á  á  lo  que  decides  de  los  omenagM,  nos  tenemos  é  só« 
mos  cierto  que  los  tenemos  fechos^  asi  de  derecho  como 
de  fecho ;  ca  en  las  Cortes  de  Guadalajara  los  fedmos, 
é  non  es  necesario  de  los  facer  agora  de  nuevo  otra 
vez ;  pero  si  cumpliere  que  agora  nuevamente  los  reno- 
vemos, si  noi  fuere  dada  la  seguranza  qne  pedimos,  á 
nos  place  de  lo  f  aoer  desqve  allá  seamos.  B  á  lo  otro 
que  decides,  que  protestabades  contra  nos,  eta ,  deci- 
mos que  non  consentimos  en  vuestra  protestación ;  é  si 
algún  escándalo  ó  mal  viniere,  lo  qne  Dios  non  quiera, 
non  debe  ser  contado  nin  demandado  fk  la  nuestra  per- 
sona, nin  á  nuestros  bienes,  nin  á  nuestro  estado^  por 
quanto  nunca  fuimos,  nin  somos,  pin  seremos  en  culpa 
ca  siempre  nos  pusimos,  é  ponemos  en  razón ,  é  en  de- 
recho, é  en  justicia,  é  nunca  salimos  della,  nin  enten- 
dimos salir  della }  antes  entendimos  ser  en  todas  las  co- 
sas que  fueren  servicio  del  Bey  ó  provecho  comunal 
del  Begno,  por  lo  qnal  estamos  prestos  de  morir,  si  fue- 
re menester.  É  nin  nos  absentamos  nin  partimos  den- 
*  de  por  non  entender  cerca  destos  negocios ;  mas  fui- 
mos forjados  de  partir  por  dos  raconee :  la  primera,  por 
dicha  traycion  que  nos  trataran  en  etta  villa ;  la  se* 
gunda,  por  non  ser  seguro  de  nuestra  persona,  segunt 
que  mas  largamente  diximos  en  el  dicho  primer  escrip- 
to ;  mas  debe  ser  contado  é  demandado  á  aquel  ó 
aquellos  que  dexasen  lo  que  deben  facer  por  la  ria  de 
razón  é  de  derecho.  É  pues,  Sefiores,  vosotros  protes- 
tades  contra  nrs ,  rogamosvos  que^  tal  manera  faga- 
des  é  procuredes  estos  negocios  que  taflen  al  Begno  con 
razón  é  con  derecho,  porque  esta  protestación  que  con- 
tra nos  f  aceden  non  caya  sobre  vos. 

»  Otrosi ,  Sefiores ,  de  vuestra  parte  nos  fué  presenta- 
do por  los  dichos  Oaroi  Alfónao,  é  Dotor  Antón  Sán- 
chez un  quaderno  sinado  de  la  mano  de  Juan  Martines, 
Chanciller  mayor  del  Bey  del  su  sollo  de  la  Poridad,en 
el  quál  dicho  quaderno  respondistes  á  ciertas  razones 
que  nos  vos  escribimos,  porque  non  eramos  tonudo  nin 
debíamos  tomar  á  Madrit.  Contra  las  quales  vuestras 
responsiones,  fablando  con  reverencia  debida,  podria- 
mos  justa  é  buena  é  legítimamente  replicar ;  pero  por 
non  eoeder  en  querellas,  é  non  despender  el  tiempo  en 
válde  (ca  si  nos  replicásemos^  querriades  vosotros  re- 
plicar, é  asi  seria  de  proceso  infinito^  ó  el  tiempo  des- 
pendérsela en  i>alabras,  lo  qual  agora  non  cumple  á 
servicio  de  nuestro  sefior  el  Bey);  por  ende  lo  dejamos 
porque ,  Dios  queriendo,  muy  cedo  nos  juntaremos  é 
veremos  todos  en  uno  ;  é  estonce.  Dios  queriendo,  por 
palabras  justificaremos,  é  con  razón  é  derecho  verifi- 
caremos todo  lo  que  diximos,  é  lo  averiguaremos,  é 
probaremos  si  fuere  necesario,  por  manera  qne  non  sal- 
gamos mintióse,  mas  verdadero.  A  agora  al  presente^ 
por  non  despender  el  tiempo  en  valde,  descendemos  á 
responder  á  los  puntos  principales. 

»Bn  el  nuestro  primer  escripto,  porque  nos  pudiése- 
mos estar  y  mas  seguro,  vos  pedimos  que  el  Conde  Don 
Pedro  é  el  Maestre  de  Santiago  tovieren  en  la  Corte 
decientas  lanzas,  porque  la  Corte  estovieee  mas  segura; 
é  que  otras  lanzas  algunas  non  estoviesen  y,  salvo  estas 
decientas  que  estos  dos  Sefiores  asi  toviesen,  que  asi 
fuera  ordenado  en  Mostoles.  Pero  {de&ides)  que  después 
fuera  acordado  lo  contrario,  lo  qual  era  mas  egualeya : 
é  que  nos  fuéramos  en  el  Consejo  quande  esto  fuera 
determinado ;  é  qne  siempre  fuera  tenida  la  Corte  en 
paz  é  en  sosiego,  é  sin  bollicio  é  escándalo  alguno^ 
segunt  mas  largamente  en  el  dicho  capitulo  es  conte- 
nido. A  lo  qual  con  reverencia  respondemos,  que  de 
nuestra  voluntad  non  fué  fecha  tal  determinación;  é  si 
nos  dicen  que  porgue  non  lo  contndiximos,  tesponde- 
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mo0  qoie  nuestra  oontradidon  non  OTÍera  lugar,  é  por 
esto  fué  mejor  callar ;  pero  bien  se  nos  Tiene  en  miente 
que  juramos  de  non  tener  arma  alguna  grande  nin  pe- 
queffa,  mayor  nin  menor,  nin  tener  mas  que  diei  mu- 
las,  é  las  gnardasi  Otrosí ,  á  lo  que  nos  juraron  de  nos 
las  non  consentir  tener  nin  meter,  é  que  nos  catasen  la 
posada  cada  que  quisiesen ,  é  nos  las  tomasen ;  si  esto 
fué  asi  guardado,  asi  en  nos  como  en  todos  los  otro% 
público  es  é  notorio  á  todos  los  mas  de  los  que  j  están, 
quantoe  omes  de  armas  salieron  con  ñusco  de  Madrit, 
é  quantos  con  los  otros.  Por  ende,  quanto  sobre  este 
capítulo,  non  entendemos  mas  f  ablar  nin  replicar,  pues 
paresce  que  queredcs  que  nos  sin  ser  seguro  yajamos 
allá;  é  para  justificar  ruestra  razón  decides  que  de- 
mandóos cosas  non  razonables,  é  de  que  podria  nascer 
escándalo,  ó  que  tanto  es,  segunt  decides,  como  decir 
que  non  queremos  ir  allá.  É  salra  vuestra  reverencia, 
nuestra  intención  es  en  todas  maneras  de  ir  allá ;  é  las 
cosas  que  demandamos,  á  nuestro  entender  son  legíti- 
mas é  justas  é  racionales,  de  las  quales  non  puede  nin 
debe  nascer  escándalo ;  antes  entendemos  que  es  gran- 
dísimo servicio  del  Bey  é  provecho  del  Begno  que  estos 
dos  tan  grandes  Señores,  como  lo  son  el  Conde  Don  Pe- 
dro é  d  Maestre  de  Santiago,  tengan  seguras  las  Cortes, 
segunt  las  oosas  pasadas.  E  lo  que  decides  que  si  recres- 
dere  algún  menester,  que  estos  dos  deben  tomar  la  car- 
ga, vos  respondemos  que  tan  grandes  son  aquestos  Se- 
ñores, é  tan  grandes  parientes  tienen,  é  tan  poderosos 
son ,  que  ellos  podrán  é  pueden  á  todo  mucho  bien  pro" 
veer.  É  á  lo  que  decides  que  Caballeros  deben  tener  al 
Bey,  respondemos  que  aquestos  Caballeros  son,  é  bien 
fuertes  é  recios.  É  si  queredes  decir,  segunt  paresce  que 
suena  la  vuestra  palabra ,  que  non  lo  deben  tener  Seño- 
res, á  esto  os  decimos  que  non  fallamos  tal  cosa  escrip- 
ia ;  antes  decimos  lo  al,  é  que  la  ley  que  f  abla  en  aques- 
te caso  fabla  generalmente,  é  comprehende  Señores,  é 
Bicos  omes,  é  Caballeros,  é  aun  Bscuderos,  en  tal  que 
en  cada  uno  dellos  aya  aqUelIas  ocho  cosas  que  la  ley 
recuenta^  É  porque  entendades  que  nos  non  avernos  vo- 
luntad de  que  los  negocios  se  aluenguen,  é  que  non  nos 
escueamoB  de  ir  allá ,  á  nos  place  que  estos  dos  Señores 
tengan  la  Corte  segura,  segunt  é  por  la  manera  qne  pri- 
meramente diximos  en  el  otro  escripto;  é  quando  recrcs- 
ciere  algún  menester,  por  el  qual  sea  necesario  que  amos 
á  dos  forzadamente  se  vayan ,  estonce  puede  ser  proveí- 
do en  la  manera  que  oumpliere  á  servicio  del  Bey  é  del 
Begno.  É  pues  agora,  loado  Dios,  non  ay  menester 
alguno,  antes  que  recresca ,  si  estos  toman  la  carga  de 
la  guarda,  muy  aína  pueden  estos  negocios  librar. 

A  la  segunda  cosa  que  nos  demandábamos ,  que  fue- 
sen llamados  los  Perlados ,  segunt  era  razón  é  derecho, 
respondistes  que  fueron  llamados,  é  que  algunos  se  es- 
cusaran,é  otros  vinieran,  é  se  tornaran.  Señores,  el 
Obispo  de  Burgos  solo  se  escusó  que  non  podía  venir 
por  quanto  estaba  doliente  de  la  gota ;  mas  todos  loe 
otros  Perlados  enviaron  decir  que  les  placía  de  venir,  ó 
algnnos  enviaron  adelante  sus  mensajeros  á  tomar  pe- 
ladas; pero  desque  sopieron  de  las  cédulas  que  se  po* 
nían  en  Santiago  á  las  puertas  del  Consejo,  é  la  forma 
pública  que  era  y,  que  non  cumplía  á  Obispos  nin  Do« 
tcures,  non  tan  solamente  se  retrajeron,  é  ovieron  ver- 
güeña de  venir  los  que  eran  llamados  é  estaban  ausentes^ 
mas  aun  los  presentes  que  estaban  en  Madrit  por  esta 
^'ergUeña  se  ovieron  de  partir,  é  partiéronse  dos  Perlados 
que  y  vinieron,  conviene  á  saber  los  Obispos  de  León 
é  Palenda.  En  la  manera  que  y  fueron  recibidos  é  aco- 
gidos, vosotros ,  Señores,  lo  sábedes  muj  bien ,  los  qua- 
ntos fueron  e»em£lp  á  todos  I99  ptz^py 


REY  DON  ENRIQUE  TERCERO.  263 

Al  tercer  capítulo  en  que  pedimos  que  todos  los  Se- 
ñores é  CabaUeros  é  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas,  que  jurasen  é  ficiesen  pleyto  omenage  publica- 
mente, que  en  la  ordenanza  del  regimiento  que  non 
usarían  de  voluntad  desordenada,  mas  que  ficiesen  lo 
que  di  tase  la  razón  natural  del  derecho  comunal,  é  los 
derechos  del  Begno,  é  non  saliesen  dellos,  nin  ficiesen 
contra  razón  nin  contra  derecho,  etc.:  Señores,  v^ 
respondistes  que  este  juramento  que  demandábamos 
que  ya  era  fecho,  é  que  nos  lo  aviamos  fecho.  Señó- 
les, f ablando  con  reverencia,  parecenos,  segunt  vues- 
tra respuesta ,  que  otra  fué  nuestra  entencion  sobre 
este  capítulo  de  la  que  vos  nos  escribistes ;  pero  pues 
decides  queta\  juramento  fecistes,  pedímos  é  roga- 
mosvos  que  lo  guardedes. 

A  la  qnarta  razón  en  que  nos  pedimos  que  non  tira* 
sedes  oficios,  nin  tenencias,  salvo  aquellos  que  meres- 
desen  de  ser  privados ,  ca  por  esta  razón  nasciera  la 
discordia  é  el  escándalo,  é  podría  nascer  mas,  por 
quanto  la  cob'diciaera  raíz  de  todos  los  males,  etc. :  Se- 
ñores ,  á  aqueste  capítulo  é  quarta  razón ,  non  nos  pa- 
rece, f ablando  con  cortesía,  que  respondistes  segunt 
lo  que  pedimos,  salvo  que  dixistes  que  vos  tiradades 
tesorerías  é  recabdadores,  en  lo  qual  todos  consen- 
tieron,  salvo  nos,  porque  deciades  que  eran  algunos 
dellos  nuestros  é  nuestros  criados ,  é  que  estaban  por 
nos.  Así  Dios  nos  vala,  Señores,  non  nos  acordamos 
que  suplicásemos  nin  pidiésemos  tesorerías,  nin  re- 
cabdamíento  para  orne  del  mundo ,  nin  para  Fernand 
Gómez ;  ca  el  Bey  le  fizo  merced  de  aquel  sin  nnestxo 
pedimiento  ó  estando  nos  ausente.  Pero  es  verdad  qne 
nos,  estando  el  Bey  sobre  Lisbona,  le  fecimos  recau- 
dador del  Arzobispado  de  Toledo,  é  á  Alfonso  Fernan- 
dez de  Paredes,  é  á  algunos  otros  que  agora  non  eran. 
Pero  el  Bey  D.  Juan  por  si  los  avia  agora,  é  tan  bien 
escogidos ,  que  ploguiese  á  Dios  que  estos  que  agora 
son  puestos  sean  mejores.  E  por  cierto  non  se  fallará 
que  el  Bey  Don  Juan  á  nuestra  suplicación  diese  á 
orne  del  mundo  tesoreria  nin  otro  recabdamiento  al- 
guno i  nin  nunca  por  persona  del  mundo  sobre  esto 
Boplicamos  nin  rogamos,  que  se  nos  venga  en  miente. 
E  porque.  Señores,  vos  seades  bien  ciertos  que  vos  di- 
gamos verdad,  sabed  Monde  fueron  estos  tesoreros  é 
recabdadores  fechos  é  puestos,  é  fallaredes,  segunt  hoy 
nos  fué  dicho,  que  fueron  escogidos  é  puestos  por  el 
Bey,  estando  en  Medina,  ó  en  Tordesillas,  do  nos  non 
estábamos ;  é  segunt  nos  fué  hoy  dicho,  el  Bey,  con 
consejo  de  Alfonso  Fernandez  de  Paredes,  escogió  to- 
dos estos  recabdadores  que  fasta  aquí  eran.  Así ,  Seño- 
res, que  aquesto  de  que  nos  acusades,  salva  vuestra 
reverencia,  non  es  causa  nin  ha  lugar ;  que  nunca  ta- 
les cobdicias  regnaron  nin  regnan  en  nos,  nin  lo 
quiera  Dios.  E,  Señores,  destos  oficios  nos  non  fabla- 
mos,  nin  era  nuestra  entencion  de  f ablar ;  mas  enten- 
dimos f ablar  por  razón  de  los  oficios  que  tenían  las 
personas  honradas,  así  caballeros  como  escuderos, 
por  quanto  vimos  dar  voces  públicamente  á  Diego  Gar- 
cía de  Cisneros  é  á  otros  algunos,  que  se  quejaban 
diciendo  que  avian  bien  servido,  é  que  les  tiraban  los 
oficios  que  tenían  sin  lo  merescer. 

Otrosí ,  á  lo  que  nos  enviastes  decir  que  vos  que  nos 
escribierades  por  vuestra  carta  cerrada,  é  que  nos  que 
vos  respondiéramos  por  ante  Escribano  público,  roga- 
mosvos  que  non  vos  mará vílledes ,  ca  lo  fecimos  por 
dos  razones :  la  primera ,  porque  en  el  memorial  que 
distes  á  Juan  de  Yelasco  é  á  Pero  Ferrandez  de  Vi- 
llegas, se  contenía  que  ficiesen  mucho  por  aver  carta 
jfiue^tra  en  que  se  conteniese  nuestra  respuesta,  é  9i 
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non  ge  la  qaisieBemos  dar,  que  nos  requiriesen  por  pía- 
ea  por  ante  caballeros,  ca  ynestra  entencion  era,  se- 
gnnt  estas  palabras ,  que  se  pudiese  probar  lo  que  nos 
respondiamos ;  é  nos  vos  dimos  mayor  aseguranza  de 
lo  que  Toa  demandabades.  E  por  vos  responder  por  es- 
cribano non  entendemos  que  lo  erramos ,  pues  la  nues- 
tra entencion  fué  buena,  é  concordaba  con  lo  qne '  vos 
padiades.  La  segunda  razón  porque  lo  íecimos,  si  fué 
por  nos  guardar  é  defender  desta  protestación  que  asi 
públicamente  agora  contra  nos  f acedes  ;  ca  necesario 
nos  es  de  tomar  instrumentos  públicos  de  todo  esto, 
para  guarda  de  nuestro  derecho,  si  nos  cumplier. 

Otrosí,  Señores,  dixistes  que  por  vos  difamar,  que  escri- 
biéramos á  algunas  cibdades  é  villas  del  Begno.  Sí  nos 
Dios  vala, fasta  el  día  do  hoy  nos  nunca  escribimos  & 
cib^M  inn  villa  nin  logar  sobrevesta  rason ;  bien  es  ver- 
dad que  algunos  Sefiores  é  nuestros  amigos  nos  han 
enviado  rogar  é  ruegan  de  cada  dia  que  lea  fagamos 
saber  todos  los  fechos  ^  nuevas  que  recrescieren  é  nos 
sopieremos.  Otrosí  nos  enviaron  requerir  que  les  en- 
viásemos decir  por  que  razón  partiéramos  de  Madrit, 
por  lo  qual  nos  fué  forzado  de  ge  lo  escrivir  con  bue- 
na entencion,  por  guardar  nuestra  fama,  é  non  por 
disfamar  á  vosotros,  nin  Dios  lo  quiera.  E  ploguicse  á 
Dios  que  non  oviese  mayor  entencion  de  nos  injuriar  é 
disfamar  aquel  que  fizo  escribir  en  este  vuestro  escríp- 
to  que  queriendo  nos  tomar  juramento  á  un  Caballe- 
ro, que  cayeron  dos  hostias  del  libro  que  teníamos  en 
la  mano  para  tomar  el  dicho  juramento.  Salva  reve- 
rencia de  aquel  que  esto  mandó  ditar  é  escribir,  que 
esto  non  fué  nin  pasó  asi ;  é  si  necesario  es ,  nos  le 
probaremos  claramente  lo  contrario,  é  lo  verificaremos 
legítimamente,  segunt  que  lo  diximos  é  propusimos 
en  Consejo  delante  do  todos  vosotros.  E  á  lo  que  fué 
escripto,  que  un  Caballero  que  nos  lo  dixera  delante, 
si  nos  Dios  vala ,  nunca  tal  cosa  entendimos  nin  oí- 
mos por  la  manera  que  agora  se  propone  é  dice.  Pero  * 
sea  nombrado  esc  Caballero,  é  preguntado  si  pasó  este 
negocio  asi,  é  si  le  tomamos  tal  juramento,  ó  ge  lo 
demandábamos,  ó  sí  en  queriendo  ge  lo  demandar  ca- 
yesen las  dichas  hostias,  segunt  que  agora  nuevamen- 
te en  aqueste  escripto  se  propone  é  dice,  que  non 
creemos  que  este  tal  Caballero  sefá,  ó  tal  que  esta  cosa 
diga  nin  la  afirme ;  ca  otros  muchos  Caballeros  é  Es- 
cuderos, é  otras  personas  muy  mucho  dignas  de  fé  é  de 
creer,  estaban  presentes  quando  se  dice  que  esto  acaes- 
ció ,  qne  afirmarán  é  dirán  todo  el  contrarío.  Ca  tal 
pecado  como  este,  es  mas  razón  de  se  confesar  el  que 
lo  asi  tiene,  que  nos  de  lo  que  nos  enviastes  bonscjar 
que  confesásemos,  de  lo  que,  gracias  á  Dios, nos  somos 
inocentes  é  sin  alguna  culpa.  E,  Señores,  damosvos 
muchas  gracias  por  quanto  nos  enviastes  decir ,  qué 
non  creyerades  desto  cosa  alguna,  é  que  dariades  pe- 
na é  f añades  escarmiento,  sí  sopierades  qual  fuera 
aquella  persona  que  tan  mala  cosa  contra  noÉ  levantó, 
porque  otro  alguno  non  se  atreviese  decir  tal^s  cosas ; 
lo  qual  vos  agradescemos  muy  mucho,  segnnt  diximos, 
é  vos  lo  tenemos  en  gracia  especial.  E  Dios  vos  de  la 
n.  gracia,  amen.  Escripta  en  la  nuestra  villa  de  Tala- 
yera, jueves  trece  días  del  mes  de  Abril. 


V. 

aSÍO  1891,  cap.  XV,  pág.  174. 

iV*  eí  initrummio  qw  opn  data  en  Segovia  á  27 
de  Mayo  te  otorgó  á  nombre  del  Bey  D.  Enrique^  renO' 
fondo  y  infirmando  loe  coi{fed<raei9ne9  y  liyas  ^«f  tu 


ahueJo  D,  Enrique  II  hUo  eon  et  Rey  Oírlot  V  de 
Francia  f  parece  que  loi  enibajadoret  eran  Bernardo 
Obispo  Ltngonense ,  Morelet  de  Montmor ,  Caballero, 
y  Teobaldo  de  Ocie,  Secretario. 

VI. 

aSo  id.,  cap.  zvn,  pág.  Í76. 

«Refiriendo  Zurita  iíb.  X,  cap  48,  esta  embajada,  di- 
ce, que  después  de  los  cumplimientos  ordinarios,  aña- 
dió Mosen  Gerao  de  Queralt  que  el  Rey  de  Aragón,  con- 
siderando la  edad  del  Rey  de  Castilla,  bu  sobrino,  que 
el  Rey  de  Granada  y  los  Portugueses  le  podrían  mover 
guerra  ó  que  alguno  de  sus  naturales  no  le  quisiese  obe- 
decer ,  aunque  tenia  deliberado  residir  aquel  invierpo 
en  Barcelona,  se  habla  venido  á  Zaragoza,  mandando 
apercibir  las  gentes  de  sus  Reynos  para  ayudar  al  Bey 
su  sobrino  con  su  persona  y  estado,  si  sucediese  alguno 
.  de  aquellos  casos.  Que  le  aconsejaba  confirmase  las  pa- 
ces y  alianzas  que  el  Rey  Don  Juan  tenia  con  todos  sus 
t«eino8,  incluso  el  Rey  de  Qranada,  como  quier  que 
era  de  gran  vergüenza  para  los  dos  la  vecindad  de  un 
Rey  infiel.  Que  por  lo  respectivo  á  Portugal,  no  se  de- 
terminaba á  aconsejarle  se  concordase  con  los  de  aquel 
Keyno,  sino  que  lo  consultase  en  Cortes,  y  si  en  ellas 
se  resolviese  procurar  la  paz ,  se  siguiese  aquel  conse- 
jo, y  sino,  se  confirmasen  las  treguas.  Que  procurase 
ganar  las  voluntades  de  sus  subditos  ejecutando  justi- 
cia, honrando  á  los  Grandes  de  sus  Reinos  y  haciendo 
merced  á  los  que  bien  le  sirviesen.  Que  le  encomendaba 
muy  purticularmente  tuviese  gran  cuenta  en  honrar 
al  Infante  D.  Fernando,  su  hermano ,  y  íe  conservase 
los  estados  que  le  dejó  el  Rey  su  padre ;  y  que  también 
honrase  á  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  madrastra ,  á  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Portugal,  al  Infante  Don  Juan, 
y  á  los  Caballeros  Portugueses  que  estaban  en  Casti- 
lla, y  los  galardonase  por  lo  que  habían  servido  al  Rey 
su  padre  y  habían  perdido  en  Portugal.  Trató  des- 
pués el  Embajador  con  los  del  Consejo  sóbrela  entrega 
del  castillo  de  Jumilla,  que  pretendía  deberse  restituir 
como  perteneciente  al  Reyno  de  Valencia.  Don  Pedro 
de  Boil ,  qué  estaba  en  Castilla  y  había  hecho  notables 
servicios  al  Rey  Don  Enrique  el  viejo,  y  al  Rey.  Don 
Juan ,  y  Don  Juan  Martínez  de  Luna ,  á  quien  el  Bey 
Don  Juan  había  nombrado  por  Camarero  del  Príncipe 
Don  Enrique,  y  D.  Alvaro  de  Luna,  trataron  con  el 
mismo  Mosen  Gerao  sobre  concordar  en  nombre  del 
Rey  de  Aragón  álos  Grandes  de  Castilla,  para  qne 
el  Reyno  se  rigiese  en  buena  concordia  de  todos.  «Este 
»Don  Alvaro  fué  Copero  mayor  dei  Rey  Don  Enrique, 
))y  su  privado,  y  le  hizo  merced  de  las  villas  de  Ca- 
»ñete ,  Juvera  y  Comago  ¡  pero  por  ninguna  cosa  fué 
Atan  nombrado  y  señalado,  como  por  haber  sido  padre 
Dde  aquel  notable  Caballero  Don  Alvaro  de  Luna,  qno 
))fué  Condestable  de  Castilla.» 

VII. 
aKo  1391»  cap.  xznc. 

Omitió  el  Cronista  la  cireumta^Mia  de  que  el  Arzo' 
hiitpo,  con  aiitteneia  del  Maettre  de  Santiago^  hizopre* 
ientaeion  del  Tettamento  ante  loe  Alealdeede  la  villa 
do  Illescas,  lín  lunes  8  de  Mayo  de  1391,  ájln  dequeie 
taeate  vn  traelado  autorizado  para  enviarle  a^  Rey^  y 
elÁrsobispo  fuedofse  eon  $1  original, para  utarle  m 
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juicio  y  fuera  de  él,  Reconoeióu  eon  toda  solómnu 
JUulen  el  poyo  donde  loe  Alcaldee  estaban  juzgando,  en 
preteneia  de  Don  Jaan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de 
Ooimbn,  que  fue  uno  de  lot  testigos  cuando  el  Bey 
Don  Juan  otorgó  el  Testamento ,  Don  Lope ,  Obispo  do 
Lago,é  Hioer  Bodrigo  Mexia,  é  Fernán  Mexia  de 
Jaén,  Comendador  de  SocoboSt  é  Qonzalo  Sánchez  de 
Ulloa,  Comendador  de  Uclés » ó  Alfonso  Yañez  Fajar- 
do, Adelantado  mayor  del  Begno  de  Murcia,  é  Mosen 
Oerao  de  Queral,  Mariscal  del  Begno  de  Aragón,  é  Al- 
var Nnfles  Cabeza  de  Yaca.  Zurita^  Enmiendas, 


VIII. 

aSO  1392,  cap.  vi,  que  contiene  el  Tsstamento  del  Rey 

Don  Juan  2,  pág.  193. 

«Don  Femando  de  Castro  tuTo  además  del  hijo  Don 
Pe<lro,  qne  murió  sin  casar,  una  hija  qne  se  llamó 
Doña  Isabel  de  Castro.  £1  Bey  Don  Enrique  la  casó 
con  Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla,  Conde  de 
Trastamara,  Lemos  y  Sarria,  su  sobrino,  hijo  del  Maes- 
tre Don  Fadrique  y  de  una  dama  de  Córdoba,  de  los 
de  Ángulo ,  para  que  asi  participase  de  los  bienes  que 
habían  sido  de  su  padre  Don  Femando.  Nacieron  do 
este  matrimonio  Don  Fadrique,  Duque  de  Arjona,  que 
no  dejó  succesion,  y  Doña  Beatriz  de  Castro,  que  ha- 
hiendo  profesado  en  las  Huelgas  de  Burgos,  faé  saca- 
da con  'dispensa  para  casar  con  Don  Pedro  Alyarcz 
Osorío,  Sciior  de  Cabrera  y  UUern.ih-Floranes. 


IX. 

AÑO  1393,  cap.  xv.  pág.  210.  , 

JSl  Doct.  Eugenio  de  Narhona  en  la  Hist.  de  Don 
Pedro  Tenorio,  fol.  81,  pone  traducido  el  Breve  que  el 
Papa  envió  al  Obispo  de  AlH,  comisionándole  para 
que  absolüiese  al  Rey, 

ademente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  del  Señor:  A 
Domingo,  nuestro  Venerable  hermano ,  etc.  Lleno  está 
mi  corazón  de  tristeza  después  que  suj^  la  prisión  de 
nuestros  venerables  hermanos  Pedro,  Arzobispo  To- 
ledano, y  Pedro,  Obispo  de  Osma,  y  Juan,  Abad  de 
Fóselas,  qne  se  hizo  por  algunos  tutores  de  Don  En- 
rique, ilustre  Bey  de  Castilla  y  de  León,  y  otros  sus 
consejeros  y  vasallos,  y  por  mandato  del  mismo  y 
coDsentimiento  suyo.  Es  nuestro  dolor  y  tristeza  tan 
grande,  que  no  admite  consuelo  alguno;,  porque  es- 
tando la  santa  Iglesia  de  Dios  tan  afligida  en  estos 
tristes  tiempos ,  y  por  tantos  caminos  desconsolada,  y 
miserablemente  dividida  con  la  discordia  del  cisma, 
sobre  tantas  heridas  se  le  haya  dado  y  añadido  otra 
tan  grande  por  el  sobredicho  Bey,  su  particular  hijo 
y  principal  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  mismo 
Bey  se  nos  hi70  relación,  la  dicha  prisión  y  detención 
haberse  hecho  por  justas  y  legitimas  causas,  y  haber 
convenido  asi  para  la  seguridad  de  la  paz,  y  conser- 
vación del  estado,  asi  del  Bey,  como  de  los  otros  sus 
consejeros,  vasallos  y  amigos,  y  haber  primero  inter- 
venido maduro  consejo  y  consideración  sobre  ello  de 
sus  Orandes  y  Consejeros,  no  intervenido  algún  grave 
ó  inorme  exceso  acerca  de  las  personas  de  los  dichos 
presos ,  y  que  luego  los  mismos  fueron  puestos  en  li- 
bertad, de  que  plenariamente  gozan ;  Nos  teniendo  con- 
■ideracion  á  la  tierna  edad  del  Bey,  y  qUe  verisimil- 
mwkt^  li^  4i<^  |nri8ioa  j  detencioa  no  w  hiio  t^ntg 
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por  su  acuerdo,  bomo  por  los  del  Consejo,  quisimos  ha- 
bemos  con  él  blandamente  en  esta  parte.  Inclinados 
por  sus  ruegos,  cometemos  y  mandamos  á  vos  nuestro 
hermano,  que  si  el  Bey  con  humildad  lo  pidiere,  por 
vuestra  autoridad  le  absolváis  en  la  forma  acostumbra- 
da  de  la  sentencia  de  excomunión  que  por  las  razones 
dichas  en  qualquier  manera  haya  incurrido  por  dere- 
cho ó  sentencia  de  Juez ;  y  conforme  á  su  Qulpa,  le 
pongáis  saludable  penitencia ;  con  todo  lo  demás  que 
conforme  á  derecho  se  debe  hacer  y  guardar,  templando 
el. rigor  del  derecho  con  mansedumbre,  según  y  con- 
forme á  justas  'y  razonables  causas  vuestra  discreción 
juzgare  se  debe  hacer.  Otros!  por  la  mesma  autori- 
dad le  relajéis  las  demás  penas  en  que  por  las  causas 
ya  dichas  hubiere  en  qualquier  manera  incurrido.  Da- 
da en  Aviñon  á  29  de  Mayo,  Año  XY  de  nuestro  Pon- 
tificado.9 

«  En  virtud  de  este  Breve  (dice  Narhona),  y  en  su  eje- 
cución, el  Nuncio  del  Papa  dio  en  penitencia  al  Bey, 
que  públicamente ,  en  pió ,  y  descubierta  la  cabeza,  oye- 
se una  Misa  en  el  sA^rario  de  la  Iglesia  mayor  de  Bur- 
gos. £1  Bey  obedeció  con  notable  edificación  del  pue- 
blo, que  en  tan  religiosa  obediencia  tuvo  que  admirar. 
Oyó  la  Misa,  después  de  puesto  de  rodillas  ante  el  Nun- 
cio, é  inclinada  la  cabeza,  pidió  absolución  de  las  censu- 
ras en  que  incurrió.  Juró  la  obediencia  á  la  Iglesia  Bo- 
mana  y  Santa  Sede  Apostólica ;  y  prestada  caución  de 
volver  al  Arzobispo  los  rehenes,  fué  absuelto  viernes  15 
de  Julio  de  1393,  siendo  testigos  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osma,  Don  Juan,  Obispo  de  Calahorra,  Don  Lope  de 
Mendoza,  electo  de  Mondoñedo,  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Yoga,  Almirante  de  Castilla, 
Alvar  Pérez  Osorio,  y  Martin  Diaz  su  hermano,  Joan 
G^rcia  de  Hoyos,  Capitán  mayor  del  mar,  Juan  Sán- 
chez de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Bey,  Juan  Gaytan, 
Procurador  de  Cortes  por  Toledo.  Escribióse  en  forma 
para  la  perpetuidad  todo  lo  que  alli  pasó»  de  que  pidió 
testimonio  Don  Gonzalo,  Obispo  de  Burgos ,  que  en  el 
mismo  instrumento,  que  original  estaba  en  los  archivos 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  dice  que  es  primo  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro  Tenorio,  o 


X, 


áSo  id.,  oap.  XXI,  pág.  214.  Nota  m. 

Del  Rui  López  q^ie  alli  se  cita  seria  la  carta  siguien» 
tCf  que  trae  Gil  González  en  la  Historia  de  éste  Rey, 
dirigida  á  Don  Juan  el  II: 

«  Al  Bey  Don  Juan.  Muy  noble  é  virtuoso  Señor.  El 
Doctor  Buí  López,  de  vuestro  Consejo,  é'  vuestro  Con- 
tador mayor,  vos  face  saber  que  él  vino  á  aquesta  villa 
de  Madrid  á  facor  vuestras  rentas,  é  deliberar  los  pre- 
sos que  en  ella  avia.  Place ,  Señor,  á  Dios  que  ya  laa 
rentas  son  fechas  e  los  presos  deliberados.  También 
vos  face  saber  que  el  Bey  vuestro  padre ,  aunque  indig- 
no, me  facia  merced  de  un  vestido  de  invierno  y  otro 
do  verano ;  é  pues  vos  aveisle  sucedido,  mayormente  en 
la  largueza,  ruógovos  que  me  deis  el  vestido  de  invier- 
no, que  lo  he  bien  menester.  É 'guarde  é  prospere  Dios 
vuestro  glorioso  estado. » 

No  tiene  data;  y  dice  Gil  González  que  la  viÓ  enla 
librería  del  noble  Caballero  Don  Diego  de  Corral  yAre- 
llano,  del  Orden  de  Santiago,  de  los  Constes  de  Casti^ 
lia,  Cámara  y  Bacienda, 
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f 


•XI. 

AÑO  1393,  cap.  último,  pág.  S17. 

/ft#¿rtM;ciiw  1Í0Z  i20y  ^  Aragón  A  tu  embajador  Mbrtin 

dé  Vera» 

Memoria  secreta  que  avedes  de  leer  macho  6  gaardart 
vos  Martin  de  Vera  Bomeu,  Barón  de  los  Fayos,  é  mi 
Camarero,  en  la  embajada  qne  os  mando  á  mi  primo 
el  señor  Rey  Don  Enrique  de  Castilla. 

«Primeramente  le  ayeis  de  dar  el  parabién  por  mí  de 
aver  principiado  á  regir  su  Beyno  fuera  de  tntoria.  É 
otro  día  haredes  fabla  del  negocio  del  Bey  de  Navarra, 
é  del  casamiento  de  la  Infanta  Dofia  María ,  su  herma- 
na, como  se  08  da  razón  en  otra  memoria  pública  qae 
▼os  entregué. 

)»Luego  sabréis  de  Lncas  de  Bonastre,  é  Domingo 
Masco,  mis  mandaderos  é  procuradores  que  tengo  en 
Castilla  á  negocios  por  mi  mandado,  como  está  concer- 
tada la  alianza  del  Aifeobispo  de  Toledo,  é  Juan  Harta- 
do, é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Diego  López  de  Zúfiiga, 
é  los  otros  Bicos  omes,  con  el  Marqués  de  Yillena  mi  pa- 
riente ;  é  sino  estuyiere  de  todo  punto  resumida ,  escri- 
ta é  ezecutada,  con  buena  disimulación  fablareis  á 
estos  Bicos  omes,  é  con  sudor  trabajad  porque  se  Ueye 
á  fin  la  amistad  é  liga  con  el  Marqués  de  YiUena,  fasta 
que  el  oficio  de  Condestable  le  sea  tomado,  é  queden 
los  unos  é  los  otros  con  la  hermandad  seguros  de  non 
ser  otra  vuelta  abatidos. 

nDaredcs  en  secreto  la  carta  que  Ueyades  para  el  Mar. 
qués ;  é  si  á  él  pluguiere,  daréis  las  otras  cartas  mias  á 
los  Bicos  omes,  é  á  qual  dellos  pluguiere  al  Marqués.  ¿ 
de  palabra  les  diréis,  que.á  sus  mercedes  les  quedo 
afable,  é  buen  compadre,  é  que  fallarán  en  mí  é  en  mi 
Begno  acorro  en  todos  sus  menesteres.  É  de  la  carta 
del  Marqués,  ni  de  otra  que  dieredes  á  alguno  destos 
Bicos  omes,  ni  de  la  fabla  que  con  ellos  tuyieredes,  no 
deis  nota  ni  parte  á  Bonastre  ni  á  Masco. 

nÉ  si  al  Marqués,  é  al  Arzobispo,  é  los  demás  nom- 
brados pluguiere  que  fableis  al  Bey  para  ayuda  del 
Marqués  é  dellos ,  le  fablareis  con  gran  respeto  é  me- 
sura, é  valor.  É  al  señor  Bey  Don  Enrique  le  diréis  que 
debe  sublimar  á  tan  buenos  vasallos ,  é  al  Marqués,  co- 
mo tan  buen  pariente  Í  nieto  del  señor  Bey  Don  Enri- 
que, que  santa  gloria  haya  su  ánima;  é  que  yo  no  le 
podré  faltar,  é  procurar  buenamente  por  todas  maneras 
que  el  mismo  Bey  Don  Enrique  le  desf  aga  los  agravios 
que  le  ficieron  con  enojo. 

»É  con  alargar  estas  cosas,  tomando  por  capa  el  ne- 
gocio del  Bey  de  Navarra,  asistiredes  á  la  parte  donde 
el  Bey  posare,  fasta  ayerme  dado  parte  de  todo,  ó  tener 
mi  mandamiento  de  lo  que  avedes  de  facer. 

»É  porque  se  han  de  tomar  en  vuestras  bestias  Masco 
é  Bonastre ,  con  ellos  me  escribid  la  puridad  de  todo.  É 
Dios  vos  ayude.  Fecha  en  Calatayud  á  S6  de  Diciembre 
del  Año  1393.  Don  Juan,  Bey  de  Aragón  é  de  Sicilia. 
Poi  mandado  de  B.  A«,  Lope  Griman,  Notario  del  Beyj» 

Ponemos  asta  instrucción,  tomándola  de  Gil  Gon- 
zales  Dávila,  sin  embargo  de  tenerla  por  sospechosa 
así  por  el  estilo,  en  qne  hay  palabras  y  frases  que  no 
parecen  de  aquel  tiempo,  como  por  decir  que  el  Mar- 
qués de  Yillena  era  nieto  del  Bey  Don  Enrique.  Tiene 
también  contra  sí  que  Zurita  no  hace  mención  alguna 
de  este  Embajador,  ni  de  esta  embajada. 


XII. 
aSo  1394,  cap.  ziy,  pág.  224. 

Don  Alonso  de  Aragón ,  á  quien  el  Bey  Don  Enri- 
que II  dio  el  Marquiesado  de  YiUena,  fué  preso  en  la 
batalla  de  Nájera.  El  Principe  de  Gales  le  puso  en  li- 
bertad, dejando  sus  dos  hijos  Don  Alonso  y  Don  Pedro 
en  rehenes,  Don  Alonso  en  poder  del  mismo  Príncipe, 
y  Don  Pedro  en  el  del  Conde  de  Fox.  Para  que  el  Mar- 
qués se  rescatase ,  le  dio  el  Bey  cincuenta  mil  florines^ ' 
y  le  prestó  sesenta  mil  para  el  rescate  de  su  hijo  Don 
Pedro,  tratando  que  Don  Alonso  casase  dentro  de  dos 
años  después  que  saliese  de  la  prisión  con  Doña  Leo- 
nor, hija  del  Bey  y  de  Doña  Leonor  Alvares ;  y  que  Don 
Pedro  casase  igualmente  dentro  de  quatro  años  con 
Doña  Juana,  hija  del  mismo  Bey  y  de  Doña  Elvira 
Iñigues,  dándolas  el  Bey  en  dote  los  sesenta  mil  flori- 
nes que  habla  prestado  al  Marqués,  treinta  mil  á  cada 
una. 

Salió  Don  Alonso  de  la  prisión,  y  Doña  Leonor  so- 
licitó que  se  efectuase  el  matrimonio.  Los  del  Consejo 
del  Bey  Don  Enrique  III  determinaron  como  ella  pe- 
dia ,  ó  en  su  defecto  sé  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote :  y  excusándose  el  Marqués  para  no 
efectuarle  con  la  deshonesta  vida  de  Doña  L^nor,  se 
procedió  á  execucion  contra  los  bienes  y  estado  del 
propio  Marqués. 

Cuando  se  trató  el  matrimonio  de  Don  Pedro  con 
Dofia  Juana,  le  cedió  el  Marqués  todo  el  Marquesado  de 
Yillena,  reservándose  el  usnf  raoto  dorante  su  vida.  Lle- 
gado á  edad ,  se  efectuó  el  matrimonio,  y  tuvo  dos  hijos 
y  una  hija,  el  mayor  de  los  quáles  faé  aquel  notable 
Caballero  Don  Enrique  de  Yillena ,  más  famoso  por  su 
instmocion  en  lenguas,  poesía,  historia  y  ciencias  na- 
turales, que  por  descender  en  linea  legítima  de  la  Casa 
Beal  de  Aragón.  Murió  Don  Pedro  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota ;  y  Doña  Juana  su  viuda ,  madre  de  Don  En- 
rique de  Yillena  (que  contrajo  segundo  matrimonio  con 
el  Infante  Don  Dionis,  señor  de  Alva  de  Tormos,  y  se 
llamó  Beyna,  porque  su  marido  tomó  titulo  de  Bey  de 
Portugal ),  pretendió  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote ;  sobre  lo'  qual  se  siguió  igualmente 
ejecución  contra  el  Marqués. 

Yiviendo  todavía  Don  Juan  I,  empezó  á  decirse  que 
no  convenía  que  un  estado  como  el  de  Yillena,  fronte- 
ro de  Aragón ,  estuviese  en  poder  de  un  Principe  de 
aquella  Beal  Casa;  y  como  el  desvio  de  la  corte  que 
afectó  eí  Marqués  durante  la  menor  edad  de  Don  Enri- 
que III,  y  el  haberse  negado  á  acompañarle  cuando 
dice  la  Crónica,  no  eran  acciones  propias  para  desva- 
necer aquel  concepto,  este  Bey,  que  por  otra  parte  no 
dejaba  de  ser  codicioso»  aprovechó  la  ocasión  que  pre- 
sentaban las  demandas  de  las  nueras  del  Marqués  para 
despojarle  del  Marquesado,  que  debía  heredar  Don 
Enrique,  con  pretexto  de  que  se  vendía  judicialmente 
para  pagar  deudas.  Por  lo  respectivo  á  Don  Enrique, 
á  quien  se  dio  el  Señorio  de  Cangas  y  Tineo  con  título 
de  Conde,  véanse  las  óhneraciones  y  Semblanaat,  las 
(kvrUii del  Bachiller  de  Cibdareal ,  Zurita,  lib.  x,  capi- 
tulo uv,  y  lib.  ziv,  cap.  xzn.  Salaz,  Cata  de  Lara, 
tomo  m ,  pág.  382,  y  otros.» 


AblCIONES  Á  LAS  NOTAS  DEL 


XIII. 

aSO  id.,  pág.  229,  en  la  Nota. 

Léase..... «  á  quienes  el  Bey  amagó  con  la  muerte,  por 
cansa  de  que  un  día  faltó  dinero  con  que  disponer  su 
comida  y  la  de  la  Beyna,  a!  propio  tiempo  que  los 
Grandes  hacían  entre  sí  suntuosos  banquetes. » 

XIV. 

AÑO  1395,  cap.  2,  pág.  237. . 

Si  los  Autores  que  traen  los '  dos  instrumentos  si- 
guientes no  padecieron  error  en  las  copias  de  las  datas, 
todaria  se  hallaba  el  Rey  en  Madrid  ii  15  de  Diciembre 
de  este  afio.  Por  el  primero  hizo  merced  á  Qarci  Bul 


REY  DON  ENRIQUE  TERCERO.  26? 

de  Alarcon,  en  premio  de  la  «grand  fasafla  que  fecistes 
cabo  Beuavente,  rindiendo  en  campo  á  Enrique ,  In- 
gles, en  grand  honra  vuestra ,  é  de  mis  Begnos ,  de 

Villanucva,  que  está  cerca  del  rio  Júcar,  á  una  legua 
de  vuestra  villa  de  Buenache.»  Un  Madrid  á  6  de  Di- 
ciembre de  1395.  Martin  Rizo,  HUt,  de  Cuenca^  pág.  272. 
Y  por  el  segundo  confirma  á  Martin  Ruiz  de  Alarcon 
todos  los  privilegios  y  mercedes,  donaciones  y  compras 
(( que  vos  avedes  é  tenedes  en  qualquier  manera  que 
sean  fechas  á  Martin  Ruiz  vuestro  abuelo,  é  á  Ferrant 
Ruiz  vuestro  padre ,  é  á  vos ,  asi  por  los  Reyes  mis  an- 
tecesores  como  de  otros  qualesquier  Señores  ó  con- 
cejos    Fecha  en  Madrid  á  15  dias  de  Diciembre, 

Año  del  Nascimiento  de  N.  S.  J.  C.  de  1395.  Yo  Gonza- 
lo Al  fon  de  Pina  la  fis  escribir  por  mandado  de  dicho 
señor  Rey,  é  tengo  el  alvalá  original  por  donde  el  di- 
cho señor  Rey  mandó  dar  el  dicho  privilegio.))  AlarcpUi 
ReU^c,  Ápénd,,  pág.  65. 


Or.-Il, 


IT 


a^ 


lÉm  «fc  ■■><  mé  ¡      n 


lí  I    ■■! 


Porque  en  tanto  que  duró  la  enfermedad  del  Christíanlsimo  Bey  Don  Enrique^ 

Tercero  deste  nombre ,  Jiasta  su  faUescimienío^  pasaron  algunas  cosas  dignas  de 

memoría^^  étales^  de  gue  saludables  consejos  se  pueden  támara  determiné  de  las 

escribir  ante  de  principiar  la  Crónica  del  Serenísimo  Bey  Don  Juan , 

Segundo  deste  nombre^  hijo  suyo. 


OAPi'i'ULO  PRIMERO. 

Como  el  Rey  Doa  Enrique  partió  de  Madrid  ¿  Tino  i  Toledo. 

Donde  asi  faé,  que  estando*  este  excelente  Rey 
Don  Enrique  en  la  villa  de  Madrid,  quasi  en  fin  del 
afio  de  la  Incarn ación  de  nuestro  Redentor  de  mil 
é  quatrocientos  é  seis  afios ,  determinó  de  venir  á 
Toledo  9  con  propósito  de  ir  poderosamente  por  su 
persona  á  hacer  guerra  al  Rey  de  Granada,  porque 
le  habia  quebrantado  la  tregua  é  la  fe  que  le  habla 
dado  de  le  restituir  el  su  castillo  de  Ay  amonte  en 
cierto  tiempo  que  era  pasado,  é  le  no  habia  pagado 
las  parías  que  Le  debia ;  sobre  lo  qual  le  habia  man- 
dado requerir  algunas  veces,  é  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
no  habia  querido  cnmplir.  Para  lo  qual  mandó  alli 
hacer  ayuntamiento  de  los  Grandes  de  sus  Reynos, 
asi  Perlados  como  Caballeros ;  é  mandó  llamar  los 
Procuradores  de  sus  cibdades  é  villas,  porque  con 
acuerdo  é  consejo  de  todos  la  guerra  se  comenzase, 
é  para  ella  se  diese  el  orden  que  convenía,  asi  de  la 
liento  do  armas  é  peones ,  como  de  pertrechos,  é  ar- 
tillerias,  é  bastimentos,  é  dinero  para  seis  meses 
pagar  sueldo  á  la  gente  que  se  hallase  ser  necesaria, 
para  que  su  persona  entrase  en  el  Reyno  de  Grana- 
da, como  oonvenia  al  ho9or  de  tan  alto  Príncipe 
quanto  él  era.  E  venido  á  Toledo,  adolesció  de  tal 
manera',  qne  no  pudo  entender  como  quisiera  en 
las  cosas  ya  dichas,  é  mandó  al  Seftor  Infante  Don 
Fernando,  bu  hermano,  que  en  todo  entendiese  como 
su  persona  propia  entendiera,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  El  qual  embió  mandar  á  los  Perlados 
é  Caballeros  que  allí  se  hallaron ,  é  á  los  Procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas  que  eran  ende  venidos, 
qne  todos  para  el  siguiente  dia  fuesen  en  el  Alca- 
zar  de  la  dicha  cibdad,  donde  el  Selior  Rey  habia 
mandado  hacer  asentimiento  para  tener  las  Cortes. 
E  los   Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  que 
ende  se  haliar<^ ,  son  los  siguientes :  Don  Juan 
Obispo  de  Sigüenza ,  que  entonces  sede  vacante  go- 
vernaba  el  Arzobispado  de  Toledo,  después  delfa- 
Hescimiento  del  Reverendísimo  Arzobispo  Don  Pe- 
ro Tenorio ;  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Pa- 
lencia ,  qne  después  fué  Arzobispo  de  Toledo ;  é 
Don  Pabloy  Obispo  de  Cartagena,  que  después  fué 
Obispo  de  Burgos ;  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Tras- 
taraara ,  que  después  fué  Duque  de  Arjona  ;  é  Don 
Enrique  Manuel,  primos  del  Rey  ;  é  Don  Ruy  Ló- 
pez DávaloB,  Condestable  de  Castilla;  é  Juan  de 


Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey  ;  é  Diego  íopet 
Destúfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla  ;  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla ;  é  los  Doc- 
tores Pero  Sánchez  del  Castillo,  é  Juan  Rodrigues 
de  Salamanca,  é  Periáffez,  Oidores  del  Audiencia 
del  Rey,  é  del  su  Consejo  ;  é  los  Procuradores  de] 
Reyno ,  é  muchos  otros  Caballero  s  y  Escuderos  ó 
Cibdadanos  de  los  Reynos  é  Selioríos  del  dicho  Se- 
fior^ey :  á  los  quales  el  Infante  habló  en  la  forma 
siguiente. 

CAPÍTULO  II, 
De  la  habla  que  el  Infante  bi20  i  los  Grandes  del  Reyno. 

c Perlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procurado^ 
res ,  Caballeros  y  Escuderos  que  aquí  sois  ayimta* 
dos :  ya  sabéis  como  el  Rey  mi  sefior  está  enfermo 
de  tal  manera ,  quél  no  puede  ser  presente  á  estas 
OcMtea,  ó  mandóme  que  de  su  parte  vos  dixese  el 
propósito  con  que  él  era  venido  en  esta  cibdad ,  el 
qual  es ,  que  por  el  Rey  de  Granada  le  haber  que- 
brantado la  tregua  que  con  él  tenia ,  é  no  le  haber 
querido  restituir  el  su  castillo  de  Ayamonte ,  ni  le 
haber  pagado  en  tiempo  las  parias  que  le  debia ,  él 
le  entiende  hacer  cruda  guerra ,  y  entrar  en  su  Rey- 
no  muy  poderosamente  por  su  propia  persona,  é 
quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo  :  principal- 
mente quiere  que  veáis  si  esta  guerra  que  Su  Mer- 
ced quiere  hacer,  es  justa,  y  esto  visto,  queráis 
entender  en  la  forma  que  ha  de  tener ,  asi  en  el  nú- 
mero de  gente  de  armas  é  peones  que  le  convemá 
llevar,  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se 
guarde,  como  para  las  artillerías  é  pertrechos  é 
vituallas  que  para  esto  son  menester,  é  para  hacer 
el  armada  que  conviene  para  guardar  el  Estrecho, 
é  para  dinero  para  las  cosas  dichas ,  é  para  pagar 
el  sueldo  de  seis  meses  á  la  g^nte  que  lee  paresoe'» 
rá  ser  necesaria  para  esta  entrada. > 

CAPÍTULO  III. 

Do  la  respnesta  que  el  Obispo  de  Sigüenza  dio  al  Sefior  Intmie 
en  nombre  de  los  tre.s  Estados  del  Reyno. 

A  lo  cual  el  Obispo  de  Sigüenza  respondió  por  to- 
dos, é  dixo  asi :  ollustrisimo  Sefior  Infante :  los  Per- 
lados ,  Condes ,  Ricos-Hombres ,  Procuradores ,  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  aqui  están,  han  entendi- 
do lo  <jué  Vuestra  Señoría  les  ha  dicho  de  parte  del 
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Rey  nuestro  señor,  al  qual  plega  á  Dios  dar  tan 
luenga  vida  é  salud ,  como  por  ISu  Señoría  se  desea, 
é  todos  sus  Keynos  é  Señoríos  lo  han  menester  :  es- 
peramos en  nuestro  Señor  que  él  sanará ,  y  enten- 
derá en  todo  como  á  su  scryicio  cumple.  Y  porque 
este  negocio  esj;an  pesado  y  de  tal  calidad,  que  es 
razón  de  ver  é  pensar  mucho  en  ello ,  todus  los 
presentes  suplican  á  Vuestra  Señoría ,  que  ansí  por 
quien  él  es,  como  por  ser  Señor  de  la  Casa  de  Lara, 
é  Juez  mayor  de  los  Hijos-dalgo  destos  Rey  nos, 
quiera  primero  en  todas  estas  cosas  responder ,  por- 
que|  la  costumbre  destos  Reynós  es  que  la  prime- 
ra voz  en  Cortes  sea  el  Señor  de. Lara;  é  visto  el 
parescer  de  Vuestra  Señoría,  todos  habrán  su  con- 
sejo, é  dirán  lo  que  les  parescerá  cerca  de  las  cosas 
por  Vuestra  Señoría  propuestas. » 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  rcspnesU  qoe  el  Infante  Don  Fernando  dítf  á  lo  dicho  por  el 
Obispo  de  Sigiienza ,  en  nombre  de  los  Grandes  del  Reyno  y 
de  los  Procoradores  de  las  cibdades  ¿  villas  del. 

.  £1  Señor  Infante  respondió  en  esta  guisa  :  «Per- 
lados, Condes,  Ricos- Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros, y  Escuderos  de  las  cibdades  é  villas  délos 
ReynoB  de  mi  señor  y  hermano  el  Rey  :  visto  como 
sea  costumbre  en  estos  Reynos  quel  Señor  de  Lara 
haya  de  hablar  primero  en  Cortes ,  yo  así  digo  pri- 
mero mi  parecer.  En  lo  que  toca  á  la  guerra  si  es 
justa ,  yo  afirmo  que  la  guerra  contra  el  Rey  de 
Granada  é  su  Reyno  es  muy  justa,  é  mucho  á  ser- 
vicio de  Dios ,  é  honor  é  bien  destos  Reynos ,  é  se 
debe  poner  en  obra  como  al  Rey  mi  señor  é  mi 
hermano  place  que  se  haga ;  é  soy  presto  para  le 
S^TVir  en  olla  con  mi  persona  y  Estado ,  quanto  mi 
^ida  durare  é  yo  pudiere.» 

CAPÍTULO  V. 

De  la  babU  qae  el  Obispó  de  Sigflcnza  hizo  á  los  Grandes  del 
Reyno  6  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  ó  villas. 

É  luego  el  Obispo  de  Sígüenza  dixo  :  c  Señores, 
ya  habéis,  oido  las  cosas  quel  Infante  mi  señor  vos 
ha  dicho  de  parte  del  Rey  nuestro  señor ,  é  como  él 
ha  dado  su  voto  en  lo  que  toca  á  la  guerra,  é  dice 
que  es  muy  justa  é  se  debe  hacer  ;  é  yo  por  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo,  é  por  los  Perlados,  así  presen- 
tes como  absentes  destos  Reynos,  digo  que  la  guer- 
ra que  el  Rey  nuestro  señor  quiere  hacer  es  santa, 
é  justa ,  é  muy  necesaria  al.servicio  de  Dios  é  suyo, 
é  que  todos  estamos  prestos  á  le  hacer  en  ella  todo 
el  servicio  é  ayuda  que  podremos. «  É  después  que  el 
Obispo  de  Sigüenza  ovo  hablado,  los  Procuradores 
del  Reyno  fueron  muy  discordes,  porque  entre  Bur- 
gos^, é  Toledo,  é  León ,  é  Sevilla  habia  gran  debate 
por  quien  debia  hablar  primero ,  é  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces,  que  los  unos  ni  los  otros  no 
se  podían  entender.  Y  entonce  el  Señor  Infante 
dixo  á  Juan  Martínez  Chanciller  que  ahí  estaba 
que  pues  él  habia  estado  en  todas  las  Cortes  que  los 
Refieres  Reyes  su  padre  é  su  hermano  habían  he    ■ 


cho ,  que  dixese  la  forma  que  en  el  liablar  de  los 
Procuradores  siempre  se  habia  guardado,  porque 
en  esto  se  guardase  la  forma  y  regla  acostumbrada. 
A  lo  qual  Juan  Martínez,  Chanciller,  respondió: 
«Señor,  yo  siempre  vi  en  las  Cortes  en  que  me  hallé 
estos  debates  entre  estas  quatro  cibdades ;  é  vi  quel 
Rey  nuestro  señor  vuestro  hermano  en  las  Cortes 
que  hizo  en  Madrid  (1)  estaban  asi^n  muy  gran 
porfía  entre  Burgos  é  Toledo ,  y  el  Rey  quiso  ha- 
ber información  de  lo  que  se  debia  hacer ,  é  halló 
que  él  debia  hablar  por  Toledo ,  é  que  luego  Burgos 
hablase ;  y  en  el  debate  de  León  é  Sevilla ,  que  León 
hablase  primero,  é  después  Sevilla,  é  después  Cer- 
do va,  é  dende  adelante  todas  las  otras  cibdades,  co- 
mo paresciese  que  de  razón  debían  hablar.»  E  con 
todo  esto,  los  Procuradores  no  se  contentaron  de 
estar  por  lo  dicho.  E  los  que  allí  estaban  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  dixeron  al  Infante  Don  Fer- 
nando :  «Señor ,  pues  el  Chanciller  dice  que  esto  ha 
pasado  así  ante  de  agora,  parécenoa  que  Vuestra 
Señoría  les  debe  mandar  que  en  esta  forma  pase.* 
El  Infante  respondió :  «Por  cierto  gran  sinrazón  se- 
ria que  lo  que  los  Señores  mis  abuelos,  é  mi  pa- 
dre ,  y  el  Rey  mi  señor  é  mi  hermano  han  dexado 
sin  determinación ,  que  yo  lo  oviere  de  determinar.» 
E  por  este  debate  acordaron  los  Procuradores  que 
sacasen  quatro,  es  á  saber,  de  Toledo  á  Fernando 
de  Guzman ,  do  Burgos  al  Doctor  Pero  Alonso,  de 
León  á  Diego  Fernandez ,  de  Sevilla  á  Pero  Sán- 
chez ,  Jurado  de  Santa  María ;  los  qualea  dieron  un 
escrito  de  su  parescer  al  Doctor  Pero  Sánchez ,  que 
lo  diese,  no  como  Procurador,  mas  por  todos  los 
Reynos  del  dicho  Señor  Rey,  que  así  decía. 

CAPÍTULO  VI. 

üc  la  respuesta  qae  los  Procuradores  dieron  al  Infante  i  lo  qoe 
de  parte  del  Rey  les  Imbia  dicho. 

« ínclito  Señor  Infante  :  los  Procuradores  de  los 
Reynos  del  Rey  nuestro  señor  que  aquí  estamos, 
habernos  oido  las  cosas  que  en  este  ayuntamiento 
de  su  parte  Vuestra  Señoría  nos  ha  dicho,  en  que 
nos  mandastes  que  diésemos  nuestro  consejo  ;  é  por 
el  hecho  ser  muy  grande,  conviene  de  mucho  se 
praticar  entre  nosotros.  Para  que  podamos  decir  al 
Rey  nuestro  señor  é  á  vos  el  verdadero  parescer 
nuestro,  humildemente  le  suplicamos  que  vuestra 
merced  sea  mandarnos  dar  el  traslado  de  lo  por  vos. 
Señor ,  propuesto  de  su  parte ,  porque  con  gran  de- 
liberación é  consejo  podamos  responder  como  de- 
bemos, i»  El  qual  el  Señor  Infante  luego  les  man- 
dó dar. 


CAPÍTULO  VIL 

Del  traslado  qne  faó  dado  i  los  Procuradores  de  lo  qae  fi  Infante 
les  habia  dicho,  ¿  de  como  fué  visto  é  respondido. 

Tomado  el  traslado  de  lo  quel  Infante  habia  di- 
cho en  Cortes ,  los  Procuradores  de  los  Reynos  so 

(1)  En  la  edlc.  de  LogroQo  falta  la  palabra  Maérid, 
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ayuntaron  á  lo  ver ,  é  visto  con  gran  deliberación, 
hallóse  por  lodos  que  la  gnorra  era  may  justa,  é  se 
debia  poner  en  obra ,  y  el  Rey  debía  ir  muy  pode- 
roso ,  así  porque  la  grandeza  de  su  Estado  pares- 
cíese,  como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponía 
las  manos ;  y.  en  esto  había  entrellos  gran  debate 
por  quien  declararía  d  número  de  la  gente  que 
del»a  llevar ,  porque  algunos  decían  que  el  Infante 
lo  determinase  con  los  Grandes  del  Reyno  que  en 
esto  debían  mas  saber ;  é  otros  decían  que  era  bien 
que  ellos  meemos  lo  declarasen ;  é  concluyóse  entre 
ellos  que  respondiesen  al  Infante  que  en  lo  que 
tocaba  á  la.  gente  ó  pertrechos  é  artillerías ,  que 
esto  dexaban  al  Señor  Rey  é  á  éí ,  que  ellos  decla- 
rasen é  viesen  la  gente  que  habían  menester,  é  lo 
que  los  Reynos  podrían  sof  rír  ;  é  que  ellos  estaban 
muy  prestos  de  hacqr  lo  que  Su  Merced  les  manda- 
se, é  de  ayudar  en  ello  con  sus  personas  é  bíeneS) 
en  quanto  pudiesen,  por  servicio  de  Dios  ó  suyo. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  COBO  el  loíante  dixo  al  Rej  la  respaeata  qae  los  Proeondo- 
reale  habían  dado,  é  lo  qae  el  Rey  le  mandd  qae  de  sa  parte 
les  dizese. 

E  luego  el  Infante,  oída  la  respuesta  de  los 
Procuradores,  fué  decirlo  al  Rey,  el  qual  quisiera 
mucho  que  los  Procuradores  pusieran  nombre  á  los 
hombres  de  armas  é  gínetes  é  'peones  que  .él  debía 
llevar  á  la  guerra,  porque  según  el  número  que 
ellos  pusieran ,  él  les  demandara  lo  que  le  parescíe- 
ra  ser  para  olio  necesario. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  mandó  al  Infante  qne  embiase  4  los  Proeoradores 
nn  escrito  de  todas  Im  cosas  que  le  convenían ,  para  hacer  la 

gnerra  qae  qaeria  comenzar.  » 

# 

Visto  por  el  Rey  como  los  Procuradores  no  que- 
rían poner  número  á  la  gente ,  oí  declarar  las  cosas 
para  esta  guerra  necesarias,  mandó  al  Infante  que 
por  escrito  les  embiase  declarar  las  cosas  que  para 
esto  le  parescian  ser  necesarias.  Y  estando  ayun- 
tados los  Procuradores  en  su  ayuntamiento.  Miér- 
coles quince  días  de  Deciembre ,  del  año  de  la  In- 
camacíon  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatro- 
cíentos  é  seis  afios,  el  Infante  les  embió  un  escrito 
por  el  Doctor  Juan  Rodríguez,  Procurador  de  Sala- 
manca ,  é  por  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Procurador  del  castillo  de  Garcimnñoz,  que  así 
decía. 

CAPÍTULO  X. 

De  la^  cosas  qne  contenía  el  escrito  qae  el  Infante  Don  Fernando 

embió  A  los  Proeoradores. 

«Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  de  los  Rey- 
sos  del  Rey  Don  Enrique,  mí  selior  é  mí  hermano: 
8n  Merced  me  mandó  que  de  su  parte  vos  dixese 
que  las  cosas  que  le  paresce  ser  necesarias  para  qne 
él  haga  esta  guerra  como  s^  debe,  son  las  sígaieu* 


tes.  Diez  mil  hombres  de  armas ,  é  quatro  mil  gi- 
netes,  é  cincuenta  mil  peones  vallesteros  é  lance- 
ros, allende  do  la  gente  del  Andalucía;  é  treinta 
galeas  armadas,  é  cincuenta  naos,  é  los  pertrechos 
siguientes  :  seis  gruesas  lombardas ,  é  otros  cíent 
tiros  de  pólvora  no  tan  grandes ,  é  dos  ingenios,  é 
doce  trabucos ,  ó  picos,  é  azadones'  y  azadas,  é do- 
ce pares  de  fuelles  grandes  de  herreros,  é  seis  mil 
paveses,  é  carretas  é  bueyes  para  llevar  todo  lo 
susodicho,  é  sueldo  para  seis  meses  para  la  gente. 
E  para  esto  vos  manda  é  ruega  trabajéis  como  se 
reparta  en  tal  manera  como  se  pueda  pagar  lo  que 
así  montare  dentro  en  los  seis  meses,  de  forma 
que  los  Roynos  no  rescíban  daño,» 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  que  los  Procaradores  yieron  sobre  lo  qae  ol  Rey  Doi  Enri- 
que demandaba,  y  de  la  caenta  qae  hicieron  qae  montaba ¡  é  la 
snplicacion  que  le  hicieron. 

Visto  por  los  Procuradores  lo  quel  Rey  les  embia- 
ba  mandar,  parescióles  grave  cosa  de  lo  poder  cum- 
plir en  tan  breve  tiempo  é  acordaron  de  hacer  cuen- 
ta de  lo  qne  todo  podía  montar,  é  de  lo  embíar  así 
al  Rey,  para  que  Su  Merced  viese  lo  que  á  su  ser- 
vicio é  á  bien  de  sus  Reynos  cumplía ;  é  la  cuenta 
hecha,  hallaron  que  diez  mil  lanzas  pagadas  á  dies 
maravedís  cada  una  cada  día,  que  montaba  el  suel- 
do de  seis  meses  veinte  y  siete  cuentos  ;  é  quatro 
mil  gínetes  á  diez  maravedís  cada  día ,  que  monta- 
ba siete  cuentos  ó  docientos  mil  maravedís  ;  é  cin- 
cuenta mil  hombres  de  pió  ó  cinco  maravedís  cada 
dia,  que  montarían  quarentaé  cinco  cuentos;  el  ar- 
mada de  cincuenta  naos  é  treinta  galeas,  qne  mon- 
taría quince  cuentos ;  é  en  portrechos  de  la  tierra, 
de  lombardas,  é  ingenios,  ó  carretas,  que  podría 
contar  seis  cuentos;  así  que  montaría  todo  eso  cíent 
cuentos  ó  docientos  mil  maravedís.  É  vista  esta 
cuenta,  los  Procuradores  hallaron  que  en  ninguna  * 
guisa  esto  se  podía  cumplir,  ni  los  Reynos  basta- 
rían á  pagar  número  tan  grande  en  tan  breve  tiem- 
po ;  é  suplicaron  al  Sefior  Infante  que  quisiese  su- 
plicar al  Rey  le  pluguiese  para  esta  guerra  tomar 
una  parte  de  sus  alcavalas  ó  almoxarífazo,  é  otros 
derechos  que  montaban  bien  sesenta  cuentos,  é 
otra  parte  del  su  tesoro  que  en  Segó  vía  tenía,  ó  so- 
bresté  que  el  Reyno  cumpliría  lo  que  fallesciese. 
A  lo  qual  el  Sefior  Infante  respondió,  que  en  lo  que 
tocaba  á  lo  del  tesoro  del  Rey  ni  de  sus  rentas,  no 
«curasen  de  hablar,  porque  aquello  era  bien  menes- 
ter para  los  extrangeros  que  venían,  é  para  otras 
cosas  extraordinarias,  cumplideras  al  servicio  del 
Señor  Rey.  A  lo  qual  los  Procuradores  replicaron 
que  le  suplicaban  que  mírase  como  esto  quel  Sefior 
Rey  demandaba  que  no  lo  podía  el  Reyno  cum- 
plir, mayormente  habiendo  en  su  presencia  respon- 
dido los  Perlados  que  no  eran  obligados  de  contri* 
buir  en  esta  guerra,  en  lo  qual  ellos  no  tienen  razón 
alguna,  que  pues  la,  guerra  se  hace  á  los  Infieles 
enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católica,  que  no  so- 
lamente debeu  contribuir,  mas  poner  las  manos  e^ 
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ello,  é  servir  al  Rey  nuestro  Sefior,  é  asi  se  hallará 
si  leer  qaerrán  las  historias  antiguas,  que  los  bue- 
nos Perlados  no  solamente  sirvieron  á  los  Reyes  en 
las  guerras  que  Contra  los  Moros  hacían,  mas  pu- 
sieron ende  las  manos,  é  hicieron  la  guerra  como 
esforzados  y  leales  caballeros ;  ó  les  páresela  que 
quando  los  Perlados  de  su  voluntad  en  esto  no  qui- 
siesen contribuir  ni  ayudar,  que  el  Rey  les  debia 
compeler  é  apremiar ,  pues  esta  guerra  se  hacia  por 
servicio  de  Dios,  é  por  acreecentamiento  de  la  Fe 
católica,  é  por  recobrar  las  tierras  que  los  Moros  te- 
nían usurpadas, 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  qae  el  Inrute  praticó  con  el  Rey  sobre  lo  ya  dicho,  6  lo 
qoe  le  mandó  qae  dixese  i  los  Procaradores  de  sd  parte,  en 
presencia  de  todos  los  Grandes  del  Reyno. 

Lo  qual  todo  el  Infante  praticó  con  el  Señor  Rey, 
el  qnal  le  mandó  que  para  otro  día  mandase  que 
todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos^Hombres  é 
Procuradores,  é  todos  los  del  su  Consejo  se  junta- 
sen en  el  Alcázar ,  y  el  Infante  les  dixese  como  el 
Rey  habla  visto  t5do  lo  que  los  Procuradores  de- 
cían ,  é  que  vista  su  buena  intencioné  lealtad  con 
que  le  servían ,  é  habiendo  memoria  de  los  sefiala- 
dos  servicios  que  le  habían  hecho  y  esperaba  que 
le  harían ,  era  contento  é  le  placia  de  so  servir 
de  sus  Reynos  para-  esta  guerra,  de  quarentaé 
cinco  cuentos,  los  quales  les  mandaba  é  rogaba  que 
trabajasen  que  fuesen  cogidos  en  el  término  destos 
seis  meiies,  é  de  tal  manera  lo  hiciesen,  que  los 
Reynos  rescibíesen  la  menor  fatiga  que  ser  pudie- 
se ;  é  que  todo  lo  que  de  mas  menester  ovíese,  él  lo 
•  quería  cumplir  de  lo  propio  suyo ;  poro  que  si  en 
este  año  el  Rey  fuese  en  necesidad  tal,  porque  ovíe- 
se de  mandar  repartir  mas  allende  de  los  quarenta 
é  cinco  cuentos ,  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  haber 
de  llamar  Procuradores,  porque  las  cibdades  é  vi- 
llas no  oviesen  de  gastar  en  los  embiar.  É  visto  lo 
que  el  Señor  Infante  dixo  de  parte  del  Señor  Rey, 
díxeron  los  Procuradores  que  lo  tenían  al  Rey  en 
muy  señalada  merced ,  é  que  suplicaban  á  Su  Se- 
ñoría les  mandase  dar  lugar  para  ver  en  esto,  é  que 
responderían  como  cumplía  á  su. servicio  é  al  bien 
de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  XIIL 

Del  debate  qae  oyo  entre  los  Proco radores ,  si  otorgarían  al  Rey 

el  poder  qae  demandaba. 

Sobre  lo  qual  entre  los  Procuradores  ovo  gran  de- 
bate ,  sí.  debían  otorgar  poder  al  Rey  para  repartir 
allende  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos ,  sin  llamar 
Procuradores,  é  determinóse  que  pues  al  fin  era 
forzado  de  se  hacer  lo  quel  Rey  mandase,  que  mu- 
oho  era  mejor  otorgarse  luego  por  solo  aquel  año, 
que  esperar  á  que  ne  llamasen  Procuradores  á  costa 
de  las  cibdades  é  villas,  como  era  forzado  de  se  ha- 
cer. É  aid  los  Procuradores  otorgaron  al  Rey  los 
quarenta  é  cídco  ouentos ,  é  que  si  pasados  los  seis 


mesea,  mas  o  viese  mepester ,  lo  pudiese  echar  Su 
Señoría  en  aquel  año  sin  llamar  á  Cortes. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  cono  el  Rey  Don  Enrique  falleció  en  Toledo ,  Sábado  entre 
Prima  é  Tercia ,  á  veinte  é  seis  dias  de  Deciembre  coraenundo 
del  afio  de  siete. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  el  Sábado  á 
veinte  é  cinco  días  de  Deciembre ,  comenzando  el 
afio  do  noestro  Redentor  de  mil  é  quatrocientos  é 
siete  años,  entre  Prima  y  Tercia,  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Enrique  díó  el  ánima  á  aquél  que  la  crió,  ha- 
biendo resoebido  con  muy  grand  devoción  el  Cuer- 
po de  nuestto  Señor,  é  habiendo  ordenado  su  testa- 
mento muy  sabía  é  discretamente,  como  por  él  pa- 
rescerá.  É  sabido  su  f alle8oími0uto ,  muchos  de  los 
Grandes  que  ende  estaban,  é  aun  algunos  délos 
medianos  y  menores,  pensaban  quel  Señor  Infan- 
te quisiera  tomar  titulo  de  Rey ,  é  algunos  habla 
que  ge  lo  aconsejaban  ;  pero  él  mirando  á  su  leal . 
tad  é  bondad,  quiso  lo  que  debia  querer,  é  mandó 
llamar  á  todos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos-Hom- 
bree, y  Caballeros  y  Escuderos  é  Procuradores 
que  ende  estaban ,  los  quales  fueron  todos  juntos 
en  la  capilla  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio,  á 
los  quales  el  Señor  Infante  habló  en  la  forma  si-  • 
guíente. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  habla  qae  el  Infante  hizo  á  los  Perlados  ¿  Grandes  Sefto- 
res  é  Procaradores  despoes  del' íaliescimieoto  del  Rey. 

aPerlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores, 
CaballeroB,  Escuderos  que  aquí  estáis:  l^^gos  sa- 
ber que  por  pecados  nuestros  á  Dios  ha  placido 
Jlevar  para  sí  al  Rey  mi  señor ;  é  pues  la  vida  é  la 
muerte  está  en  su  mano,  no  podemos  al  hacer ,  sal- 
vo loarlo ,  é  tenerle  en  merced  lo  que  haoe.  E  pues 
el  Rey  mí  señor  es  fall escí do ,  conviene  que  todos, 
mirando  la  lealtad  que  á  ello  nos  obliga,  obedez- 
camos é  hayamos  por  Rey  é  Señor  natural  al  Señor 
Príncipe  Don  Juan,  hijo  suyo ,  mí  -sobrino ,  al  qnal 
desde  aquí  yo  rescibo  por  mí  Rey  é  Señor  natural.» 
É  luego  todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  é  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  ende  estaban )  ovíeron  por  Rey  é  Señor  nata- 
ral  al  Príncipe  Don  Juan ,  que  estaba  en  Segovia 
con  la  Señora  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre.  É 
luego  entró  muy  grand  gente  de  la  cibdad  por  la 
Iglesia ,  haciendo  muy  gran  llanto  por  el  f  allesci- 
miento  del  Rey.  É  luego  el  Señor  Infante  tomó  el 
pendón  real  en  las  manos,  é  díólo  á  Don  Ruy  López 
Davales,  Condestable  de  Castilla.  É  así  anduvieron 
cavalgando  el  Infante  con  todos  los  Caballeros  por 
toda  la  cibdad,  diciendo  agrandes  voces :  C(utill<h 
CcutUlafporel'RiiY  Don  Juan.  É  desque  ansí  o  vie- 
ron andado ,  mandó  el  Infante  poner  el  pendón  real 
en  la  torre  del  omenage  del  Alcázar.  Esto  hecho, 
el  Señor  Infante  mandó  llamar  á  los  Procuradores 
del  Reyno,  los  qualee  se  a^ntaron  eu  la  Iglesia  de 
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Santa  María,  á  los  quales  el  Infante  dixo  que  les 
hacia  saber  como  el  testamento  del  Rey,  su  sefior 
é  su  hermano,  lo  tenia  Juan  Martínez ,  Chanciller,  é 
que  él  go  lo  quería  mostrar ,  porque  con  consejo 
suyo  se  hiciesen  todas  las  cosas  tocautes  al  servi- 
cio del  Rey  su  sefior  é  bien  de  sus  Reyffos.  É  to- 
dos respondieron  que  ge  lo  tenían  en  merced ,  é  ha- 
rían todo  lo  que  Su  Merced  les  mandase. 
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CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  el  Infante  les  dixo  quel  Rey  dcxaba  por  Tutores  del 
Principe  sa  bi)o,'é  por  Regidores  ¿ Govemadores  del  Reyno,  i 
la  Reyna  Dofia  Catalina  su  muger  é  á  él. 

Después  desto,  el  Sefior  Infante  les  dixo  que 
supiesen  que  el  Rey  Don  Enrique,  su  sefior  é  su  her- 
mano, dexaba  por  Tutores  á  la  Sefiora  Reyna  Dofia 
Catalina  su  muger  é  á  él ,  é  por  Testamentarios  al 
Condestable  Don  Ruy  López  Dáyalos,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
Principe  su  hijo,é  á  Fray  Juan  Enriquez,  Ministro 
de  la  Orden  de  San  Francisco ,  é  á  Fray  Femando 
de  Ille8cas,6n  Confesor.  «  Porque  conviene  que  este 
testamento  se  lea  en  presencia  de  la  Reyna ,  mí  se- 
fiora hermana,  é  de  los  dichos  Testamentarios,  con- 
viene que  sea  llevado  á  Segovía,  para  que  en  pre- 
sencia de  todos  se  lea,  é  se  dé  orden  á cumplimien- 
to de  lo  qnel  Rey  mi  sefior  é  mi  hermano  por  él 
manda.»  E  para  le  embiar  á  Segovia  mandó  en  pre- 
sencia de  todos  traer  una  arca  chapada  de  fierro 
oon  quatro  cerraduras,  é  abriéronla,  é  halláronla 
vacía ;  é  mandó  á  Juan  Martines,  Chanciller  mayor 
del  Sello  de  la  Puridad ,  que  traxiese  el  {estamento 
que  el  Rey  Don  Enrique  su  sefior  é  su  hermano 
había  hecho ,  é  fué  luego  traído ,  el  qual  era  escrito 
en  dos  pieles  de  pergamino  pegadas  con  cola,  é  se- 
llado con  su  sello  de  la  Puridad,  colgado  en  unas 
cintas  coloradas  de  sirgo ;  y  el  dicho  Juan  Martí- 
nez Chanciller  dio  fe  que  aquel  era  el  testfimento 
que  hiciera  el  Rey  Don  Enrique ,  el  qcal  pasara 
por  antél.  T  el  Infante  lo  mandó  coger  é  meter  en 
aquella  arca ,  é  mandóla  cerrar  con  sus  llaves ;  é 
porque -la  una  estaba  torcida  é  no  podía  cerrar, 
mandóla  sellar  oon  una  sortija  de  Don  Juan,  Obispo 
de  Sigüenza ,  y  el  Infante  tomó  las  llaves  é  la  sor- 
tija, é  dio'  la  una  á  Don  Juan,  Obispo  de  Sigüenza, 
en  nombre  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  é  la  otra  á  Pero 
Suarez,  hermano  del  Obispo  de  Cartagena ,  Procu- 
rador de  Burgos,  é  mandóle  que  la  tuviese  por  los 
Procuradores  de  los  Reynos,  é  la  otra  dio  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  para  que  la  tuviese  por 
los  Testamentarios,  é  la  otra  detuvo  en  sí,  é  dixo : 
cesta  debemos  tener  la  Reyna,  mi  Sefiora  é  mi  her- 
mana, é  yo,  por  Regidores  é  Governadores  destos 
Beynoe.»  É  la  llave  suya  dióla  al  Comendador  é  Ma- 
yordomo de  la  Reyna  Dofia  Catalina,  Juan  Gonzá- 
lez, é  dixo :  «Juan  Martínez ,  Chanciller,  vos  llevad 
eata  arca  á  Segovia  donde  el  Rey  mi  sefior  é  mí 
sobrino,  é  la  Reyna  mi  sefiora  están,  porque  en 
BVL  presencia  se  publique  é  se  haga  cumplimien- 
to déU 


CAPÍTULO  XVII. 


De  lo  qae  la  Reyna  Dofia  Catalina,  moger  del  Rey  Don  Enrlqaei 
Lizo  desqae  Tué  cerliflcada  de  su  failescimiento. 


Sabido  por  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina  el  fa- 
ilescimiento del  Sefior  Rey  su  marido ,  ovo  dello 
aquel  dolor  y  sentimiento  que  de  razón  debía,  é 
hizo  por  él  muy  gran  llanto ,  y  escribió  al  Infante 
Don  Fernando,  al  qual  embió  decir,  que  pues  á 
Dios  había  placido  llevar  deste  mundo  al  Rey  Don 
Enrique,  su  sefior  é  su  marido,  que  ella  entendía 
que  Dios  le  había  hecho  muy  gran  merced  en  dexar 
á  él,  á  quien  entendía  tener  por  marido  é  por  hijo 
é  por  mayor  hermano ,  é  con  él  se  entendía  conso- 
lar para  guardar  su  honra  y  estado ,  é  que  le  roga- 
ba quo  así  quisiese  hacer  cuenta  della  como  de  ma- 
dre y  de  verdadera  hermana,  é  que  della  no  toma- 
se otra  dubda  alguna;  é  que  le  juraba  por  su  fe 
que  en  su  voluntad  otra  cosa  no  había  salvo  amar 
su  vida  é  su  honra  como  la  propia  suya,  é  seguir 
su  consejo,  é  no  salir  del  en  todas,  las  cosas  como 
de  verdadero  hermano  é  hijo.  Vista  esta  carta  por 
el  Infante, fué  mucho  alegre,  é  respondió  á  la  Rey- 
na que  le  tenía  en  mucha  merced  lo  que  por  su 
letra  le  había  mandado  escribir,  y  era  muy  cierto  de 
todo  lo  que  decía,  según  la  gran  virtud  que  de  Su 
Señoría  conoscia ,  é  que  le  certificaba  que  siempre 
la  sirviría  é  acataría  con  toda  lealtad  é  reverencia, 
como  á  su  sefiora  y  verdadera  madre. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  eomo  el  Infante  Don  Femando  paitió  de  Toledo  é  continaó 
sn  camino  para  SegoTla ,  donde  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Gatatina 
estaba. 

É  después  desto ,  el  Infante  Don  Femando  par- 
tió de  Toledo,  Sábado  primero  de  Enero  del  afio  de 
mil  é  quatrocíentos  é  siete  afios ,  é  continuó  su  ca- 
mino para  Segovía,  y  llegando  á  Tordeferreros, 
allí  vino  á  Su  Señoría  Don  Juan,  Obispo  de  Segovía, 
de  parte  de  la  Reyna  Dofia  Catalina ,  el  qual  le  dio 
una  letra  de  creencia  suya,  é  por  virtud  de  aquella 
le  dixo  que  la  Reyna  le  rogaba  é  le  pedia  de  gra- 
cia que  por  quanto  ella  había  seydo  certificada 
que  el  Rey  su  sefior  é  su  marido  había  dexado  en 
su  testamento  una  cláusula ,  por  la  qual  mandaba 
que  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destúfiíga  tu- 
viesen é  criasen  al  Rey  Don  Juan  su  hijo,  y  esto 
era  contra  toda  razón  é  justicia,  le  pluguiese  tener 
manera  como  ella  lo  criase  é  tuviese,  hasta  que 
fuese  de  edad  para  regir  é  governar  sus  Reynos,  lo 
qual  para  siempre  le  agradesceria ;  é  que  á  ella 
placía  que  él  tuviese  la  administración  é  regimien- 
to de  los  Reynoa,  é  que  ella  no  entendía  de  curar 
de  al  salvo  de  criar  á  su  hijo  é  su  sefior.  A  lo  qual 
el  Infante  respondió  que  él  se  iba  para  Su  Seño- 
ría, é  le  hablaría  largamente  en  todo,  é  que  le  di- 
xese  é  certificase  que  así  en  esto  como  en  todas  las 
cosas  que  servirla  pudiese,  lo  haría  de  muy  buena 
voluntad.  Y  el  Infante  llegó  á  Segovia,  Viernes  sie* 
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te  dias  del  mes  de  Enero,  é  la  Reyna  mandó  que 
no  lo  acogiesen  en  la  cibdad ,  porqne  venían  con 
él  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destúfiiga,  te- 
miendo que  el  Ipfante  por  cumplir  enteramente  el 
testamento  del  Rey  su  hermano,  la  desapoderaría 
de  la  tenencia  é  crianza  del  Rey  su  hijo,  é  mandó 
tener  las  puertas  de  la  cibdad  cerradas,  é  velarla 
con  gran 'diligencia.  Y  el  Infante  mandó  aposentar 
la  gente  en  los  arrabales,  y  él  se  aposentó  en  San 
Francisco  ;  el  qnal  visto  la  discordia  que  de  nece- 
sario habia  de  haber  entre  la  Reyna  é  Juan  de  Ve- 
lasco  é  Diego  López  Destúfiiga,  trabajó   quanto 
pudo  porque  la  Reyna  fuese  contenta  que  asi  él 
como  los  Perlados  que  ende  estaban  é  Caballeros 
é  Procuradores  entrasen  en  la  cibdad  por  le  hacer 
reverencia  é  besar  las  manos   al  Rey  é  hacerle 
omenage  como  de  razón  se  debía,  lo  qual  se  acabó 
con  gran  dificultad.  Y  entrados  en  la  cibdad,  y  he- 
cha la  reverencia  al  Rey  é  á  la  Reyna ,  y  hecho  el 
omenage  acostumbrado ,  el  Infante  procuró  de  con- 
cordar á  la  .Reyna  con  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  Destúfiiga,  en  tal  manera  que  la  Reyna  cria- 
se al  Rey,  como  páresela  ser  cosa  muy  razona- 
ble :  en  lo  qual  ovo  tan  grandes  altercaciones ,  que 
ovieron  de  pasar  algunos  dias  ante  que  la  concor- 
dia se  hiciese ,  porque  Juan  de  Velasco  é  Diego  Ló- 
pez Destúfiiga  porfiaban  siempre  que  el  testamen- 
to del  Rey  se  cumpliese ,  y  ellos  tuviesen  é  criasen 
al  Rey ,  como  en  el  testamento  se  contenia.  K  des- 
pués de  muchos  partidos  movidos  á  que  los  sobre- 
dichos no  querían  salir,  óvose  de  concluir  con  gran- 
de instancia  é  trabajo  del  Infante  que  la  Reyna 
diese  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López  Destúfiiga 
doce  mil  florines  do  oro  porque  dexasen  su  porfía, 
é  la  Reyna  tuviese  é  criase  al  Rey  su  hijo.  Esto 
asi  hecho,  los  oficios  del  Rey  se  hicieron  así  al- 
tamente como  convenía  á  tan  gran  Príncipe  como 
él  era. 


CAPITULO  XX. 
Del  Testamento  del  Rey  Don  Enrique. 


CAPÍTULO  XIX. 

De  como  8e  leyó  el  Testamento  del  Rey  Don  Enriqne  en  presen- 
cia de  la  Reyna  é  Infante  é  de  todos  los  Grandes  é  de  los  Pro- 
cnradores  que  ende  estaban. 

Después  desto ,  seyendo  ayuntados  en  la  Iglesia 
de  Santa  María  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é  Ca- 
balleros é  Procuradores  que  ende  estaban ,  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  abrir  y  leer  el  testamen- 
to del  Rey  Don  Enrique ,  el  qual  leyó  de  verbo  ad 
verhum  Juan  Martínez,  Chanciller ;  el  tenor  del  qual 
es'este  que  se  sigue. 

«Este  es  traslado  del  Testamento  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  Rey  Don  Enrique,  Tercero  deste 
nombre,  á  quien  nuestro  Sefior  dé  santo  paraíso, 
escrito  en  pergamino  de  cuero,  sellado  con  su  sello 
de  la  Puridad  de  cera,  pendiente  en  una  cuerda  de 
seda  colorada,  é  signado  del  nombre  de  Juan  Mar- 
tínez, su  Chanciller  mayor  del  dicho  sello ;  el  tenor 
del  qual  es  este  que  se  sigue.o 


«  En  el  nombre  de  Dios ,  Padre  é  Hijo  é  Espíri- 
tu-Santo ,*que  sondes  p«)r8onas  é  un  Dios  verdade- 
ro, que  vive  é  reyna  por  siempre  jamas,  é  de  la 
Virgen  gloriosa  Santa  María  su  madre ,  á  la  qual  yo 
tengo  por  abogada  é  ayudadora  en  todos  mis  he- 
chos ;  é  á  honra  y  loor  de  todos  los  Santos  é  las 
Santas  de  la  Corte  Celestial ;  porque  según  Dios  y 
derecho  é  buena  razón ,  todo  hombre  es  tenido  é 
obligado  de  hacer  conoscimíento  á-su  Dios  é  á  su 
Criador,  sefialadamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  rescíbió  ó  espera  haber,  el  primero  por- 
que lo  crió  é  hizo  crescer  á  su  figura ;  el  segundo, 
porque  le  dio  entendimiento  é  sentido  é  discre* 
cíon  natural  para  lo  conoscer  é  para  lo  amar  y  te- 
mer, é  para  entender  el  bien  y  el  mal  é  vivir  bien 
é  honestamente  en  este  mundo  ;  el  tercero ,  porque 
bien  obrando  espera  haber  salvación  del  alma  para 
siempre  en  la  su  gloria ;  é  como  quier  que  todos 
los  hombres  que  son  nascidos  deben  hacer  estos 
conoscí mientes  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas  teni- 
dos son  los  Reyes  por  los  mayores  beneficios  que 
del  resciben,  por  les  dar  mayor  estado  é  poderío  so- 
bre el  pueblo  que  han  de  regir  é  governar :  por  on- 
de, sepan  quantos  esta  carta  de  testamento  vibren 
como  Yo  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  do 
Castilla ,  de  León,  de  Toledo, de  Galicia,  de  Sevilla, 
de  Córdova,  do  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
Algecíra.  é  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina ,  estando 
en  mi  buena  memoria  y  entendimiento,  qual  Dios  por 
su  merced  me  lo  quiso  dar,  é  conosciendo  todas  las 
gracias  é  beneficios  de  suso  dichos  que  me  hizo ,  é 
otras  muchas  gracias  y  mercedes  que  del  rescebí,  é 
por  poner  y  dexar  en  buen  optado  la  mi  alma ,  é 
los  ReynoB  que  él  me  encomendó  con  la  su  ayuda  é 
con  la  BU  piedad  ;  y  eso  mesmo ,  creyendo  firme- 
mente* en  la  Santa  Trinidad  y  en  la  Fe  católica ,  é 
temiéndome  de  la  muerte  que  es  natural ,  de  la  qual 
ningún  hombre  puede  escapar :  por  ende ,  estables- 
00  é  ordeno  este  mi  testamento  é  postrimera  volun- 
tad ,  por  el  qual  revoco  expresamente  é  de  cierta 
sabiduría  todos  los  otros  testamentos  é  cobdicillos, 
é  qualesquier  postrimeras  voluntades  que  yo  haya 
hecho  é  otorgado  hasta  este  presente  día.  Primera- 
mente ,  encomiendo  mi  alma  á  Dios  nuestro  Sefior 
que  la  crió  é  ha  de  salvar  si  la  su  merced  fuere ;  é 
mando  quel  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  el  hábito 
de  San  Francisco  en  la  Iglesia  catedral  de  Santa 
María  de  Toledo,  en  la  capilla  donde  están  enterra- 
dos los  cuerpos  de  mis  abuelo  é  abuela,  y  el  Rey 
Don  Juan  mi  padre ,  é  la  Reyna  Doña  Leonor  mi 
madre,  que  Dios  perdone.  Otrosí ,  ordeno  por  mi  al- 
ma siete  capellanías  perpetuas,  é  dexo  por  las  di- 
chas capellanías  diez  mil  e  quinientos  maravedís 
de  moneda  vieja,  los  quales  mando  que  se  paguen 
de  qualesquier  derechos  que  á  mí  é  á  los  Reyes  que 
de  mí  vinieren  pertenescan  en  la  cibdad,  en  las 
rentas  é  derechos  mejores  é  mejor  parados  que  los 
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mis  Testamentarios  ordenaren  ;  é  que  ellos  ordenen 
el  lugar  é  la  manera  á  do  se  deben  contar  las  di- 
chas siete  capellanías ,  é  qaien  los  debe  rescebir,  pa- 
ra los  distribuir  é  pagar  aquellos  que  las  cantaren. 
E  cerca  de  la  ordenanza  de  las  capellanías,  déxolo 
todo  en  su  libre  voluntad  de  los  dichos  mis  Testa- 
mentarios ,  que  lo  ordenen  según  á  ellos  pluguiere, 
y  entendieren  que  mejor  se  hará.  Otrosí,  ordeno 
qtie  se  hagan  en  la  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha 
capilla  doce  aniversarios  cada  afio,  conviene  á  sa- 
ber, cada  mes  un  aniversario ,  en  tal  dia  como  el  mi 
cuerpo  fuere  enterrado  ;  é  mando  por  cada  aniver- 
sario docientos  maravedís  de  moneda  vieja :  asi  que 
sean  para  todos  los  dichos  aniversarios  dos  mil  é 
qnatrocientos  maravedís  cada  afio ;  é  que  estos  ma- 
ravedís que  sean  para  el  Cabildo  de  la  dicha  Igle- 
sia ,  é  que  sean  repartidos  aquellos  que  fueren  pre- 
sentes á  cada  uno  de  los  dichos  aniversarios ,  según 
que  se  reparten  en  la  dicha  Iglesia  los  aniversarios 
del  dicho  Rey  mi  padre  é  de  los  otros  Reyes  que 
antes  del  fueron.  Otrosí,  mando  para  dos  cirios  que 
estén  ante  la  mi  sepultura  ardiendo  á  las  horas  que 
su  dixeren  las  Horas  en  la  dicha  capilla,  é  otrosí  pa- 
ra aceyte,  é  para  dos  lámparas  que  ahí  mando  que 
se  pongan,  que  ardan  do  dia  é  de  noche,  é  parare- 
paramiento  de  las  vestiduras  é  ornamentos  que  yó 
mando  á  la  dicha  capilla,  quatro  mil  maravedís  de 
moneda  vieja  en  cada  afio.  E  todos  estos  dichos  ma- 
ravedís, así  de  aniversarios,  como  de  cera  é  azey- 
te  é  reparamiento  de  los  dichos  ornamentos ,  que 
los  hayan  en  las  rentas  é  pechos  que  yo  he,  é  los 
Royes  que  después  do  mí  vinieren  ovieren  en  la 
dicha  cibdad  de  Toledo,  á  donde  ordenaren  y  de- 
clararen los  dichos  mis  Testamentarios,  é  que  recu- 
dan con  ellos  á  aquella  persona  6  personas  que  los 
dichos  mis  Testamentarios  ordenaren  é  declararen, 
para  que  los  distribuyan  é  den  en  la  manera  que 
dicha  es.  E  otrosí,  mando  que  den  para  la  dicha  ca- 
pilla, de  los  ornamentos  quel  mi  Capellán  mayor 
trae  de  cada  dia ,  aquellos  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios ordenaren.  Otrosí ,  mando  que  de  las 
mis  ropas  de  oro  é  de  seda  con  sus  forraduras  que 
cfttán  en  la  mi  cámara;  que  los  mis  Testamentarios 
ordenen  dolías  por  mi  alma,  así  en  ornamentos,  co- 
mo en  cosas  piadosas  é  otras  cosas  según  que  bien 
visto  les  fuere.  Otrosí,  mando  mas,  quarenta  mar- 
cos de  plata  para  hacer  dos  lámparas  que  ardan  no- 
che 4  dia  delante  el  altar  donde  fuere  la  dicha  mi 
Sepultura ;  la  qual  sepultura  mando  que  sea  hecha 
de  la  manera  é  obra  que  yo  mandé  hacer  las  sepul- 
turas de  los  Reyes  mi  abuelo  é  mi  padre ,  que  Dios 
perdone ;  é  mando  que  para  enoiraa  de  la  dicha  se- 
pultura, que  hagan  hacer  una  tumba,  según  la  yo 
mandé  hacer  á  cada  una  de  las.  otras  dichas  sepul- 
turas, é  un  paño  de  oro  para  poner  encima  della  é 
cobrírla.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi  enterramien- 
to vengan  todos  los  Frayles  é  Religiosos  é  Reli- 
giosas de  toda  la  cibdad  de  Toledo ,  ó  todos  los  Clé- 
rigos de  las  Iglesias  parroquiales,  é  digan  las  Vi- 
gilias é  Misas  según  es  acostumbrado  de  se  hacer  á 
las  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Reyes ;  é  que 


den  á  cada  convento  de  los  Religiosos  é  de  las  Re- 
ligiosas mil  maravedís ,  é  á  los  Clérigos  de  cada 
Iglesia  parroquial  quifiientos  maravedís ;  é  que  el 
dicho  dia,  que  den  al  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia 
tres  mil  maravedís.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi 
enterramiento  den  de  vestir  á  seiscientos  pobres ,  á 
los  ciento  cada  ocho  varas  de  pafio  de  color,  é  á 
los  quifiientos,  capas  á* sayos  de  sayal ;  otrosí,  que 
les  den  de  comer  los  nueve  días  que  durare  mi  en,- 
terramionto.  Otrosí ,  mando  por  mi  ánima  que  sean 
sacados  do  tierra  de  Moros  docientos  captivos  hom- 
bres y  mugeres  é  criaturas.  Otrosí,  mando  al  Prín- 
cipe Don  Juan  mi  hijo ,  desque  Dios  le  dexare  rey- 
nar,  que  mande  guardar  las  quince  capellanías  quel 
Rey  Don  Juan  mi  padre  puso  por  el  ánima  del  Rey' 
Don  Enrique  mi  abuelo,  é  las  trece  capellanías  que 
puso  por  el  ánima  de  la  Reyna  Dofia  Juana  mi  abue- 
la ,  é  las  siete  capellanías  quel  Rey  Don  Juan  mi 
padre  é  mi  sefior,  que  Dios  perdone,  puso  por  su 
ánima  ;  y  eso  meemo,  que  haga  guardar  é  dar  ca- 
da afio  todos  los  dichos  mnrav^is  que  han  los  di- 
chos Capellanes ,  é  todos  los  otros  maravedís  que 
son  establecidos  é  orctenados  para  las  dichas  cape- 
llanías, según  mas  largamente  en  los  privilegios 
que  en  esta  razón  hablan  se  contienen.  Otrosí ,  man- 
do que  digan  por  mi  ánima  diez  mil  Misas ,  é  que 
se  canten  quifiientos  treintonarios  en  los  lugares 
que  entendieren  los  dichos  mis  Testamentarios ;  pa- 
ra lo  qual  mando  que  den  sesenta  mil  maravedís. 
Otrosí,  mando  que  sea  hecho  pregón  por  todas  las 
oibdades  é  villas  é  lugares  de  mis  Reynos  é  Seño- 
Hos,  que  si  algunos  fueron  agraviados  de  algunas 
sinrazones  que  les  yo  haya  hecho ,  ó  de  algunas 
debdas  que  les  deba,  que  lo  digan,  é  que  mis  Tes^ 
tamentarios,  6  aquellos  á  quien  lo  ellos  6  la  mayor 
parte  del  los  le  cometieren ,  sepan  la  verdad ,  é  ha- 
gan satisfacion  y  emienda  á  los  que  hallaren  que 
están  agraviados,  ó  les  es  debida  alguna  cosa ;  pe- 
ro si  algunos  de  los  dichos  agravios  que  se  pidie- 
ren, fueron  sobre  heredamientos  de  villas ,  ó  lugares 
ó  castillos  de  que  la  Corona  de  mis  Reynos  está 
en  posesión,  mando  que  se  queden  é  finquen  co- 
mo agora  estAn ,  hasta  que  el  dicho  Príncipe  mi  hi- 
jo sea  de  edad  de  catorce  afios  cumplidos;  é  para  en" 
tonoes  mando  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  que  lo  mande 
ver  á  buenos  jueces  sin  sospecha,  que  lo  vean  é  de- 
saten el  agravio,  si  hallaren  que  alguno  hice.  E  so- 
bre el  hecho  del  agravio  que  Juan  Ruyz  de  Berrio 
dice  que  le  yo  hice  sobre  la  villa  é  castillo  de  Car- 
tabuey,  mando  que  los  mis  Testamentarios  lo  vean, 
é  lo  satisfagan  según  vieren  que  es  razón.  E  para 
hacer  é  guardar  é  cumplir  las  cosas  sobredichas 
que  son  ep  cargo  de  mi  ánima ,  é  las  que  de  yuso 
serán  escriptas ,  dexo  por  mis  Testamentarios  á  Don 
Ruy  López  Dávalos,  mi  Condestable,  é  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del  Princi- 
pe mi  hijo,  é'á  Fray  Juan  Enriquoz,  Ministro  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  é  á  Fray  Femando  de 
Illescas ,  Confesor  que  fué  del  dicho  Roy  mi  padre ; 
á  los  quales,  6  á  la  mayor  parte  dellos,  doy  mi  po- 
der Qumplido  para  ^ae  puedan  tomar  y  tomen  de 
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mi  Tesorero  todo  qaanto  menester  fuere  para  oum- 
plir  las  cosas  que  en  este  mi  testamento  se  contie- 
nen. E  mando  á  Alonso  Garcia  de  Cuéllar,  mi  Con- 
tador mayor  que  tiene  el  dicho  mi  tesoro ,  que  dé  ó 
pague  dello  todo  lo  que  los  dichos  mis  Testamenta- 
rios le  mandaren  dar  é  pagar,  en  aquellos  lugares 
do  ellos  ge  los  mandaren  dar,  para  cumplimiento  de 
las  cosas  contenidas  en  este  dicho  mi  testamento,  é 
que  le  sea  todo  rescebido  en  cuenta.  Otrosí,  mando 
que  den  á  todos  los  de  mi  casa  que  de  mí  tienen 
raciones,  lo  que  les  montare  en  quatro  meses  de 
ración ,  demás  de  lo  deste  afio ,  de  que  están  paga- 
dos, por  quanto  es  iñi  voluntad  que  ge  lo  den  de  gra- 
cia. Otrosí,  ordeno  é  mando  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios cumplan  los  testamentos  del  Bey  Don 
Juan,  mi  padre ,  é  de  la  Beyna  Doña  Leonor,  mi  ma- 
dre ,  que  Dios  perdone,  en  aquellas  cosas  que  halla- 
ren que  no  son  complidas.  Otrosí ,  ordeno  é  mando 
que  tomen  á  la  nómina  del  dicho  Príncipe  mi  hijo, 
quando  fuere  Rey,  á  los  mis  Vallesteros  de  valles» 
ta,  que  yo  mandé  quitar  de  mi  nómina  porqué  se 
vinieron  de  Galicia  sin  mi  licencia,  é  mandé  poner 
otros  en  su  lugar ;  é  que  los  qfue  mandé  poner  que 
no  sean  quitados,  salvo  que  estén  en  la  nómina  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  é  les  paguen  sus  raciones. 
Otrosí,  por  quanto  yo  mandé  cient  mil  maravedís  á 
Dofia  Inés,  é  á  Dofia  Isabel,  mis  tias,  monjas  de 
Santa  Clara  de  Toledo,  por  quanti)  yo  tomé  algu- 
nos de  los  bienes  que  el  Maestre  Don  Gonzalo.  Nu- 
fléE  dexó ,  por  algunos  maravedís  mios  que  me  to- 
mó de  mis  rentas  é  pechos  y  derechos,  y  el  dicho 
Maestre  era  obligado  á  la  dicha  Dofia  Isabel  en  al- 
gunas quantías  de  maravedís,  é  yo  por  le  hacer 
emienda  le  mandé  los  dichos  cient  mil  maravedís; 
mando  á  los  dichos  mis  Testamentarios  que  ge  los 
hagan  pagar  de  los  maravedís  del  mi  tesoro.  E  otro* 
sí,  ordeno  y  establesco  por  mi  Heredero  Universal 
en  todos  mis  Beynos  é  Sefioríos ,  y  en  todos  los  otros 
mis  bienes ,  así  muebles  como  raices ,  á  Doír  Juan, 
mi  hijo,  Príncipe  de  Asturias,  el  qual  quiero  é  man- 
do que  luego  que  Dios  alguna  cosa  ordenare  de  mí, 
que  luego  sea  rescebido  por  Rey  ó  Señor  en  todos 
los  mis  Rejmos  é  Sefioríos,  y  espero  en  la  misericor- 
dia de  Dios  que  lo  dexará  vivir  por  muchos  tiem- 
pos é  buenos,  é  le  ayudará  á  bien  regir  é  govemar 
BUS  Reynos  é  Sefioríos.  E  si  aoaesoiere  (lo  que  Dios 
no  quiera)  quel  dicho  Príncipe  mi  hijo  finare  ante 
do  la  edad  de  quatorce  afios  cumplidos ,  ó  después 
de  los  dichos  quatorce  afios  sin  dezar  hijo  ó  hija  le- 
gítimos, ordeno,  é  quiero,  é  mando,  y  es  mi  volun- 
tad que  herede  é  haya  todos  los  dichos  mis  Reynos 
é  Sefioríos  é  bienes  que  yo  dexo  al  dicho  Príncipe 
mi  hijo,  la  Infanta  Dofia  María,  mi  hija, la  qual 
mando  que  en  tal  caso  que  sea  Reyna  é  Sefiora  de 
los  dichos  mis  Reynos  é  Sefioríos ,  é  sea  rescebida  é 
habida  por  Reyna  é  por  Sefiora.  E  fallesciendo  la 
dicha  Dofia  María  mi  hija  (lo  que  Dios  no  quiera) 
antes  de  la  edad  cumplida  de  quatorce  afios,  6  des- 
pués de  quatorce  afios  sin  hijo  legítimo,  ordeno  é 
mando  que  haya  y  herede  los  dichos  mis  Reynos  é 
Sefioríos  la  otra  Infanta  Dofia  Catalina,  mi  hija,  la 


qual  quiero  é  mondo  que  en  tal  caso  sea  resccbid^ 
é  habida  por  Royna  é  por  Sefiora  de  los  dichos  mis 
Reynos  é  Señoríos.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  tea- 
gan  al  Príncipe  mi  hijo  Diego  López  de  Astúñiga, 
mi  Justicia  mayor,  é  Juan  de  Volasco,  mi  Camarero 
mayor ;  é  quiero  é  mando  que  estos,  y  el  Obispo  de 
Cartagena  con  ellos,  el  qual  yo  ordeno  para  la 
críauza  y  enseñamiento  del  dicho  Principe,  tengan 
cargo  de  guardar  y  de  regir  é  governar  su  persona 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  hasta  que  él  haya  edad 
de  quatorce  afios,  é  otrosí  de  regir  su  casa.;  pero 
que  no  se  puedan  entremeter  ni  hayan  poder  á  lo 
que  ataña  á  la  tutela  ;  é  que  haya  cada  uno  de  los 
dichos  Diego  López  é  Juan  de  Velasco ,  que  han  de 
tener  al  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  para  su  manteni- 
miento, el  dicho  Diego  López  los  cient  mil  mara- 
vedís que  de  mí  tenia  en  mis  libro^para  su  mante- 
nimiento este  año,  é  mas  cincuenta  mil  marave- 
dís ,  así  que  son  por  todos  cada  año  ciento  ó  ciu- 
enenta  mil  maravedís ;  y  el  dicho  Juan  de  Velasco 
otros  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  eu  cada 
afio,  para  su  mantenimiento.  Otrosí,  que  les  den 
mas  sueldo  para  la  gente  de  armas  é  vallesteros  que 
han  de  tener  é  tovieren  para  le  guardar,  para  segu- 
ndad del  dicho  Príncipe ;  y  el  Obispo  de  Cartagena 
los  ochenta  mil  maravedís  que  tenia  en  los  mis  li- 
bros este  año ,  así  en  quitación  por  Chanciller  ma- 
yor del  dicho  Príncipe,  como  en  razón  de  manteni- 
nuento ;  é  mas  veinte  mil  maravedís,  en  manera 
que  sean  por  todoa  cient  mil  maravedís  cada  afio. 
E  quiero  é  mando  quel  dicho  Príncipe  mi  hijo  esté 
en  aquel  lugar  é  lugares  que  ordenaren  los  suso- 
dichos que  lo  han  de  tener  é  guardar.  E  mando  que 
hagan  pleyto  é  omenage  é  juramento  que  guarden 
bien  é  lealmente,  así  como  buenos  vasallos  é  natu- 
rales, la  vida  é  salud  y  estado  y  el  bien  del  di- 
cho Príncipe  mi  hijo,  así  como  de  su  Rey  é  Señor 
natural.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  si  alguno  des- 
tos  que  yo  aquí  nombro  é  ordeno  para  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  f  allesciere  ante  de  la 
edad  de  los  dichos  quatorce  afios  de  la  dicha  guar- 
da, que  la  Reyna  Doña-Catalina,  mi  muger,  con  los 
dichos  Testamontaríos,  ó  con  la  mayor  parte  dellos 
que  vivos  fueren,  escojan  otro  en  su  lugar.  Otrosí, 
por  quanto  el  dicho  Príncipe  mi  hijo  está  agora  en 
el  Alcázar  de  Segovia,  é  otrosí  yo  en  este  mi  testa- 
mento ordeno  las  personas  que  han  de  tener  é  guar- 
dar su  persona  se£^n  suso  se  contiene ,  mando  i 
Alonso  García  de  Cnéllar,  que  tiene  por  mí  el  dicho 
Aloáiar  de  Segovia,  que  luego  que  los  dichos  é  ca- 
da uno  dellos  que  yo  aquí  ordeno  que  han  de  tener 
al  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  llegaren  al  dicho  Alcá- 
zar de  Segovia,  que  los  acoja  luego  en  él  en  qual- 
quier  tiempo  que  llegaren,  é  á  los  otros  que  consi- 
go llevaren  é  quisieren  que  consigo  entren ;  pero 
que  en  la  torre  del  Omenage  donde  tiene  el  mi  te- 
soro, que  no  entre  ninguno  en  ella,  ni  lo'desapode- 
i«n  della  contra  su  voluntad  ;  é  que  le  hagan  tal 
pleyto  é  omenage  quando  entraren  en  el  dicho  Al- 
cázar, so  pena  de  caer  en  caso  de  traición ,  porque 
ello9  lo  pueden  tomar  o&  su  guarda  al  dicho  Prínci- 
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pe  mi  hijo,  aai  coiAo  es  mi  volmitod  qne  lo  hagan ; 
¿  que  ellos  puedan  é  le  dezen  estar  libremente  en 
el  dicho  Alcázar  en  tanto  qael  dicho  Príncipe  mi 
hijo  ahi  eetayiere.  Otrod,  por  quantoe  oasos  ó  ra- 
sones  podrían  venir  ó  acaescer  que  cumpliesen  á 
servicio  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  de  partir  del 
dicho  Alcázar  de  Segovia,  é  ir  á  otro  ó  á  otros  la* 
gares,  6  andar  por  el  Bejno  ;  por  qnanto  pnes  él 
será  Rey  ó  Sefior,  es  mny  gran  razón  y  derecho  qne 
sea  acogido  en  todas  las  fortalezas  á  donde  él  lle« 
gare :  por  ende ,  ordeno  é  mando  qne  todos  é  cada 
uno  de  los  Alcaydes,  é  otras  personas  qualesquier 
qne  tienen  é  tovieren  fortaíesas  ó  alcázares  algunos 
en  loB  dichos  mis  Reynos  é  Sefioríos,  en  qualquier 
manera  que  los  tengan ,  que  acojan  libre  y  desem* 
bargadamente,  luego  que  ahí  llegare,  al  dicho  Prín- 
cipe mi  hijo,  que  Dios  queriendo  entonces  será  Rey, 
é  á  aquellos  qne  yo  ordeno  que  lo  tengan  é  guar- 
den, á  todos  si  todos  fueren  con  él ,  en  los  tales  al- 
cázares é fortalezas,  so  pena  de  caer  en  aquellos 
malos  oasos  que  eaen  aquellos  que  no  acogen  en 
sns  fortalezas  é  lugares  á  su  Rey  é  Sefior  natural ; 
pero  que  quiero  é  mando  ¿  ordeno  que  los  sobre- 
dichos que  tovieren  é  han  de  ser  en  la  guarda  de  la 
persona  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  que  hagan  pley- 
to  é  omenage  al  alcayde,  ó  otra  persona  que  tovie- 
relatal  fortaleza,  que  desque  el  dicho  Príncipe 
mi  hijo,  que  entonces  será  Rey  é  Sefior,  partiere  del 
castillo  é  fortaleza  en  que  entrare ,  que  ge  la  deze 
libre  é  desembargadamente ,  así  como  de  primero 
la  tenía.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  sean  Tutores 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  é  Regidores  de  sus  Rey- 
nos  é  Seúoríos,  hasta  qne  él  haya  edad  de  quator- 
ce  afios  cumplidos,  la  Reyna  Dofia  Catalina,  mi  mu* 
ger,  y  el  Infante  Don  Femando  mi  hermand,*  ambos 
á  dos  juntamente ,  y  el  uno  dellos  por  la  forma  de 
yuso  siguiente ;  los  quales  hayan  aquel  poder  para 
r^gir  é  govemar  los  dichos  Reynos  é  Sefioríos ,  qne 
los  derechos  de  mis  Reynos  é  los  buenos  usos  é 
las  buenas  costumbres  dellos  les  dan,  salvo  en  lo 
que  atafie  á  la  tenencia  é  .guarda  del  dicho  Prín- 
cipe,  é  de  los  regimientos  de  su  casa,  é  las  otras 
cosas  que  deben  hacer  los  que  han  de  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe,  en  lo  qual  ordeno  é  man- 
do que  se  no  entremetan.  Los  quales  dichos  Tutores 
jururán  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evangelios ,  y 
el  dicho  Infante  harápleyto  é  omenage  qne  bieu  é 
lesamente  átodo  su  pederé  su  buen  entendimiento 
govemarán  é  regirán  los  dichos  Reynos  é  Sefioríos, 
¿  que  los  no  partirán ,  ni  consentirán  partir  ni  ena- 
genar ,  é  de  guardar  é  cumplir  é  hacer  cumplir  todo 
lo  contenido  en  este  mi  testamento.  É  si  acaesciere 
.  por  necesidad,  por  alguna  razón  legítima,  que  uno 
de  los  Tutores  é  Regidores  no  esté  en  la  cibdad  ó 
villa  6  lugar  do  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno 
que  en  este  caso,  que  cada  uno  dellos  pueda  regir 
é  administrar  solo,  jurando  primeramente  cada  uno 
dellos  en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Conse- 
jo que  ahí  fueren ,  que  no  librará  cosa  alguna  que 
pertenezca  á  la  dicha  tutela  é  regimiento ,  sin  que 
firmen  en  la  carta  dos  de  los  del  mi  Consejo ,  en  las 


espaldas ;  pero  antes  que  se  despartan  de  uno,  man- 
do é  ordeno  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regi- 
miento por  provincias,  según  fuere  expediente.  É 
para  mejor  regimiento ,  que  acabada  é  cumplida  la 
dicha  necesidad  ó  razón  legítima.,  que  luego  tomen 
á  regir  ambos  á  dosayuntadamente  como  suso  dicho 
es.  Otrosí,  mando  é  digo  que  si  alguno  de  los  di- 
chos dos  Tutores  f  allosciere  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  tutela  é  regimiento,  quel  otro  sea  Tutor  é 
Regidor,  é  que  haya  el  poder  tan  cumplidamente, 
como  yo  aquí  lo  otorgo  á  los  dichos  dos.  Otrosí ,  or- 
deno é  mando  que  sean  del  Consejo  del  Príncipe  mi  * 
hijo  é  de  los  dichos  sus  Tutores,  desque  Dios  quie- 
ra que  sea  Rey,  todos  aquellos  que  agora  son  del 
mi  Consejo,  así  Perlados,  como  Condes  y  Caballe- 
ros é  Religiosos,  como  los  Doctores  que  yo  nombré 
para  el  mi  Consejo,  y  que  no  crescan  ningunos  de 
nuevo;  é  si  por  aventura  fallescieren  algunos,  tanto 
que  no  quedase  número  de  diez  y  seis,  ordeno  é 
mando  que  los  que  fallescieren  del  dicho  número  de 
diez  y  seis,  que  sean  escogidos  é  puestos  otros, 
hasta  el  dicho  número  de  diez  é  seis,  por  los  dichos 
Tutores ;  pero  que  en  lo  que  dice  que  no  cresoa  nin- 
gono  de  nuevo,  no  sean  entendidos  los  hijos  del 
dicho  I^fante  mis  sobrinos,  ca  quiero  y  es  mi  mer- 
ced ,  que  quando  fueren  de  edad,  que  sean  del  dicho 
Consejo.  Otrosí ,  mando  que  den  á  la  Reyna  Dofia 
Beatriz,  mi  madre,  de  cada  afio,  el  mantenimiento 
que  agora  tiene  de  mí.  Otrosí ,  por  quanto  yo  tengo 
desposada  ala  Infanta  Dofia  María,  mi  hija,  con  Don 
Alonso  mi  sobrino,  hijo  del  dicho  Infante  Don  Fer- 
nando mi  hermano,  ordeno  é  mando  que  este  «casa- 
miento placiendo  á  Dios  que  se  cumpla,  é  desque 
sea  de  edad,  que  hagan  sus  bodas  y  celebren  su  ma- 
trimonio. Otrosí ,  por  quanto  yo  ordené  é  mandé  que 
Dofia  Mencía  de  Astúfiiga  fuese  Aya  de  la  Infanta 
Dofia  María,  mi  bija,  según  que  lo  era  Dofia  Juana, 
su  madre,  y  que  oviese  aquel  mantenimiento  é 
merced  y  ración  que  la  dicha  su  madre  había ,  en 
la  nómina  de  la  dicha  Infanta,  y  en  lasmis  nóminas, 
quiero  é  ordeno  é  mando  que  la  dicha  Dofia  Men- 
cía sea  Aya  de  la  dicha  Infanta  é  haya  todo  lo  que 
habia  la  dicha  su  madre,  así  de  mantenimiento  como 
de  merood  y  ración  ;  y  eso  mesmo ,  que  estén  en 
casa  de  la  dicha  Infanta ,  ó  con  ella,  Pero  González 
de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  todos  los  otros 
sus  oficiales  mayores  y  menores  en  sus  oficios ,  é 
sus  servidores,  así  hombree  como  mngeres,  según 
que  agora  están ,  é  lo  yo  mandé  y  ordené  ;  y  que 
hayan  é  les  sean  pagadas  sus  quitaciones  y  racio- 
nes. Otrosí ,  ordeno  y  mando  qne  den  mantenimien- 
tos á  las  dichas  Infantas  Dofia  María  y  Dofia  Cata- 
lina ,  mis  hijas ,  agora  é  como  fueren  cresciendo, 
según  que  pertenesce  para  sus  estados  :  esto  mes- 
mo ,  que  les  den  sus  dotes  para  sus  casamientos, 
según  pertenesce  á  sus  estados.  Otrosí,  ordeno  y 
mando  que  den  al  Infante  Don  Fernando  mi  her- 
mano ,  y  á  la  Infanta  Dofia  Leonor  su  muger ,  é  á 
Don  Alonso  ¡  y  á.los  otros  sus  hijos  mis  sobrinos 
las  mercedes  y  mantenimientos  que  agora  de  mí 
^enen.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  quel  mi  tesoro  que 
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está  en  el  mi  Alcázar  de  Segovia,  que  sea  todo 
guardado  para  el  dicho  Principe  mi  hijo,  y  que  no 
se  gasto  ni  se  tome  dól  cosa  alguna,  salvo  por  muy 
gran  necesidad,  y  para  provecho  común  de  mis 
Bey  nos  ;  pero  que  los  dichos  mis  Testamentarios 
puedan  tomar  y  tomen  del  dicho  mi  tesoro  para 
cumplir  mis  obsequiase  mi  sepultura,  étodo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  mando  á  los 
Tutores  que  hagan  inventario  de  todas  las  joyas  é 
otras  cosas  que  están  en  las  mis  cámaras,  estando 
presentes  á  ello  los  dichos  mis  Testamentarios ,  ó  la 

*  mayor  parte  dellos  ;  y  hecho  el  dicho  inventario, 
que  todas  las  joyas  y  cosas  que  se  ahí  hallaren,  que 

.  las  dexen  en  poder  de  los  mis  Camareros  quo  agora 
son,  6  por  tiempo  fueren  del  dicho  Príncipe  mi 
hijo,  á  los  cuales  mando  que  las  tengan ,  y  guar- 
den ,  y  las  entreguen  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  quan- 
do  fuere  de  edad  de  quatorce  afios;  pero  que  en 
esto  no  se  entiendan  las  cosas  que  yo  mando  que 
los  dichos  mis  Testamentarios  tomen.  Otrosí ,  por 
qnanto  la  capilla  en  que  yo  me  mando  enterrar  no 
está  acabada,  mando  que  los  dichos  mis  Testamen- 
tarios la  acaben  y  la  hagan  acabar.  Otrosí,  por 
quanto  prometí  de  hacer  un  Monesteríode  la  Orden 
de  San  Francisco,  en  emienda  de  algunas  cosas  en 
que  yo  era  tenido  de  hacer ,  mando  que  los  dichos 
mis  Testamentarios  lo  hagan  ;  é  si  los  dichos  mis 
Testamentarios  entendieren  que  será  mejor  que  lo 
que  costare  hacer  que  se  ponga  en  reparamiento  de 
otros  Monesterios  de  la  dicha  Orden ,  que  no  están 
bien  reparados,  que  lo  hagan  é  cumplan  asi ;  y  que 
así  para  esto ,  como  para  acabar  la  dicha  capilla, 
que  lo  tomen  del  dicho  tedoro,  como  dicho  es. 
Otrosí',  por  quanto  yo  he  tenido  diversos  Confeso- 
res de  la  orden  de  San  Francisco ,  mando  y  ordeno 
que  Fray  Alonso  de  Alcocer ,  que  es  agora  mi  Con- 
fesor ,  sea  Confesor  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  des- 
que Dios  quiera  que  sea  Rey.  Otrosí ,  mando  y  or- 
deno que  todos  los  que  son  hoy  mis  oficiales,  así 
mayores  como  menores ,  que  sean  oficiales  del  dicho 
Príncipe  mi  hijo,  desque  Dios  quiera  que  sea  Rey, 
así  como  lo  son  míos ;  é  que  los  dichos  sus  Tutores 
no  hagan  mudanza  alguna  en  los  dichos  mis  oficios, 
que  mi  voluntad  es  que  los  hayan  del  dicho  Prínci- 
pe, é  con  las  quitaciones é  raciones,  y  con  todas  las 
otras  cosas  que  de  mí  tienen  por  razón,  de  los  ofi- 
cios. É  por  quanto  yo  hice  merced  del  oficio  de  la 
Ckancillería  mayor  del  dicho  Príncipe  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena ,  é  según  esta  dicha  ordenan- 
za lo  debe  ser  Pero  López  de  Ayala,  que  es  agora 
mi  Chanciller  mayor,  mando  que  el  dicho  oficio  de 
Chanciller  mayor  que  lo  haya  el  dicho  Pero  López 
de  Ayala,  según  quél  de  mí  lo  tiene  ;  pero  vacando 
el  dicho  oficio,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  haya 
el  dicho  oficio  el  dicho  Obispo ,  é  que  haya  la  qui- 
tación é  ración  del  dicho  oficio ,  con  lo  otro  que 
BUSO  está  declarado,  é  de  la  forma  que  de  suso  se 
contieno.  É  por  qnanto  yo  habia  puesto  ración  é 
quitación  á  algunos  que  están  con  el  dicho  Princi- 
pe, mando  que  hayan  la  dicha  quitación  é  ración, 
BO^n  (}ne  está  en  }a  nómina  del  dicho  Príncipe  ;  é 
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,  que  loa  oficiales  menores ,  así  gnaidad  como  aposen 
tadores ,  ó  otros  que  agora  están  en  la  nómina  del 
Príncipe  mi  hijo ,  que  estén  é  queden  en  sus  oficios 
quando  fuere  Rey ,  con  aquellas,  raciones  que  tie- 
nen ,  según  que  lo  yo  mandé  é  ordené  en  la  su  nó- 
mina deste  afio ,  así  como  los  otros  mios  que  han 
de  estar  con  él  y  en  la  su  nómina  :  eato  no  se  en- 
tiende de  las  mngeres.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que 
todos  los  que  de  mí  tienen  tierras  é  mercedes  de  juro 
de  heredad ,  é  de  por  vida ,  é  raciones,  é  quitacio- 
nes ,  é  vistuarios ,  é  limosnas ,  que  laa  hayan  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo  quando  fuere  Rey,  según 
que  agora  está  en  las  mis  nóminas  y  en  los  mis  li- 
bros que  tienen  los  mis  Contadores.  Otrosí,  por 
quanto  yo  habia  suspendido  á  los  mis  Oidores  de  la 
mi  Audiencia,  por  saber  como  hablan  usado  ,^or 
ende ,  mandp  que  los  dichos  mis  Tutores ,  é  los  di- 
chos mis  Testamentarios  vean  las  pesquisas  contra 
ellos  hechas ,  é  de  los  que  entendieren  que  son  mas 
sin  culpa ,  que  dexen  por  Oidores  aquellos  que  en- 
tendieren ,  y  en  el  número,  que  entendieren,  así  de 
Perlados  como  de  Oidores  legos  ;  é  que  les  ordenen 
las  quitaciones  según  que  entendieren  que  será  ne- 
cesario para  sus  mantenimientos  ;  é  que  la  dicha 
Audiencia  esté  todavía  residente  donde  el  dicho 
Principe  mi  hijo  estuviere.  Otrosí,  mando  é  tengo 
por  bien  que  los  mis  criados  que  aquí  dirá,  por 
cargo  que  dellos  tengo  por  servicios  que  me  hicie- 
ron, tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando 
fuere  Rey,  en  cada. afio ,  por  juro  de  heredad,  lafl 
quantías  de  maravedís  que  aquí  serán  contenidas 
en  esta  guisa:  Garciálvarez  de  Oropesa,  mi  criado, 
quince  mil  maravedís :  é  Rodrigo  Zapata,  mi  Cope- 
ro ,  diez  mil  maravedís  :  é  Miguel  Ximenez  de  Lu- 
xan,  mi  Maestresala,  diez  mil  maravedís:  las  qua- 
les  quantías  quiero  y  es  mi  .merced  que  hayan  é 
tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  quando  fuere 
Rey,  édende  en  adelante,  cada  año,  por  juro  de  he- 
redad, é  para  siempre  jamas.  Otrosí,  mando  é  or- 
deno que  los  maravedís  que  Dofia  Inés  é  Doña  Isa- 
bel mis  tías ,  monjas  en  el  Monesterio  de  Santa  Cla- 
ra de  aquí  de  Toledo ,  tienen  de  mí  en  merced  para 
en  sus  vidas ,  que  los  hayan  é  tengan  del  dicho 
Príncipe  quando  fuere  Rey ,  y  dende  en  adelante 
para  siempre  jamas,  por  juro  de  heredad.  Otrosí, 
mando  é  ordeno  que  los  maravedís  que  yo  mandé 
tomar  de  los  que  el  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio 
dexó  para  acabar  la  capilla  do  está  enterrado ,  que 
sean  dados  y  tornados  á  aquellas  personas  á  quien 
los  yo  mandé  tomar ,  porque  acaben  la  dicha  capi- 
lla. Otrosí,  ordeno  é  mando ,  para  dar  y  distribuir  á 
personas  devotas  envergonzantes  de  aquí  de  Tole- 
do ,  diez  mil  maravedís ,  é  que  los  den  y  distribuyan 
los  dichos  mis  Testamentarios,  como  bien  visto  les 
fuere,  á  las  .personas  devotas  y  envergonzantes. 
Otrosí ,  pQr  quanto  yo  mandé  estar  en  la  guarda  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo  á  Gómez  Carrillo,  mi  Alcalde 
mayor  de  los  Uijos-dalgo,  y  era  mi  voluntad  de  le 
dar  algún  oficio  en  la  casa  del  dicho  Príncipe,  é 
agora  yo  ordeno  é  mando  que  los  que  son  mis  ofí- 

I   oíales,  que  lo  sean  del  dicho  Príncipe  quando  fuere 
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Rey  ;  por  ende ,  quiero  ó  mando  que  en  emien- 
da del  dicho  oficio,  haya  é  tenga  del  dioho  Prínci- 
pe mi  hijo ,  quando  fuere  Rey ,  en  merced  de  cada 
afio,  para  en  toda  su  vida,  quince  mil  maravedis 
Otrosí,  mando,  por  qnanto  loe  dichos  ReUgiosos  del 
mi  Consejo  que  comigo  andan ,  yo  les  mandaha 
andar  comigo,  é  les  mandaha  dar  sus  manteni- 
mientos ,  mando  é  ordeno  que  les  sean  pagados 
para  BUS  mantenimientos,  de  aquí  adelante,  aquello 
que  ordenaren  los  dichos  Tutores  del  dicho  Prín- 
cipe mi  hijo.  Otrosí,  ordeno  ó  mando  que  viniendo 
el  Reyno  á  qualquier  de  las  dichas  Infantas  mis  hi- 
jos ,  según  se  contiene  en  el  capítulo  de  suso  conté-  ^ 
nido ,  que  se  cumpla  é  tenga  é  guarde  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  por  quanto 
yo  ordené  que  fuesen  dos  Tutores  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,é  Regidores  de  los  dichos  sos  Reynos  ó 
8efiorio8,  é  por  ser  dos  ó  no  mas,  podrían  nacer  en- 
trellos  algunas  divisiones  é  discordias  sohre  algu- 
nas cosas,  en  tal  manera  que  el  uno  dellos  tema 
una  opinión ,  y  el  otro  otra ,  en  g^isa  que  no  serán 
amhoB  concordes ;  por  ende ,  ordeno  é  mando  que 
quando  algunas  destas  tales  divisiones  6  discordias 
nascieren  entrellos,  que  sean  requeridos  los  del  mi 
Consejo ,  é  la  opinión  del  uno  dellos  con  quien  la 
mayor  parte  dellos  se  concordare ,  que  aquello  se 
haga  é  cumpla,  así  como  si  amhos  á  dos  los  dichos 
Tutores  lo  mandasen.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que 
los  maravedis  que  montaren  en  el  mantenimiento  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  Dios  queriendo  que 
sea  Rey,  é  para  las  raciones  de  los  oficiales  é  otros 
que  agora  son  mios,  y  entonce  serán  suyos,  ó  otrosí, 
para  los  otros  que  agora  con  él  están,  según  que  lo 
yo  ordené  en  las  mis  nóminas,  y  en  la  suya,  é  otrosí, 
para  el  mantenimiento  de  la  Rejma  Dofia  Catalina 
mi  moger,  y  de  la  Infanta  Dofia  María  mi  hija,  é 
para  las  raciones  é  quitaciones  y  mantenimientos  de 
las  sus  casas, que  les  sea  todo  librado  en  los  dos  ter- 
cios primero  y  segundo  de  cada  afio,  en  aquellos  lu- 
gares é  rentas  que  quisiera  el  su  Mayordomo  é  Des- 
pensero ;  é  que  para  los  cobrar,  les  sean  dadas  tan  re- 
cias e  fuertes  cartas  como  las  yo  daba  é  mandaba 
dar,  é  aun  mas  fuertes  si  más  pudieren  ser.  Otrosí, 
por  quanto  yo  encomendé  al  Obispo  de  Malí  oreas, 
que  suplicase  á  nuestro  Sefior  el  Papa  por  ciertas  pro* 
visiones  y  trasladaciones  de  ciertos  Obispados ,  los 
quales  quería  que  él  hiciese  por  la  forma  que  ge  lo  yo 
embié  á  suplicar,  especialmente  por  Fray  Juan  En- 
riquez ,  Ministro  Provincial ,  mi  Confesor  y  del  mi 
Consejo,  é  por  Fray  Alonso  Pérez,  Maestro  en  Teo- 
logía, de  la  Orden  de  los  Predicadores,  ordeno  y 
mando  que  los  dichos  Tutores  supliquen  afincada- 
mente al  dicho  Sefior  Papa  que  las  quiera  hacer,  é 
que  no  contradiga  en  cosa  alguna  de  todo  lo  sobredi- 
cho, por  quanto  son  personas  buenas,  y  de  quien  yo 
tengo  cargo.  Otrosí ,  ordeno  y  mando  que  hayan  en 
cada  afio,  el  dicho  Fray  Alonso  Pérez,  seis  mil  (1) 

(i)  Dos  veees  repite  despaes  esta  suma ,  y  dice  cien,  mil  Hay 
iqaf  yerro  e?1denteinen(e ,  porqoe  en  on  eódiee  de  Testamentos  de 
Reyes  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  signado  T.  38,  entre 
)Q%  qae  H  baUft  ^l  de  Kariqae  Ul|  le  lee  ^im  mH  «MrsTMNf . 


maravedís  de  moneda  vieja,  que  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  que  fué  desta  cibdad  de  Toledo,  dio  é  puso 
en  depósito  en  guarda  é  poder  de  Juan  Rodríguez  de 
Villareal ,  mi  Tesorero  mayor  de  la  mi  casa  de  la 
moneda  desta  dicha  cibdad  de  Toledo,  por  razón  de 
las  tiendas  que  fueron  de  Dofia  Fatima  ;  los  qualea 
cien  mil  maravedis  de  moneda  vieja ,  dio  y  puso  en 
el  dicho  depósito  en  florines  del  cufio  de  Aragón, 
contando  el  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  marave- 
dis de  moneda  vieja,  é  yo  mandé  al  dicho  Juan  Ro- 
dríguez que  los  librase  é  hiciese  librar  en  la  dicha 
mi  casa  de  la  moneda  ;  por  ende  mando  que  den  los  - 
dichos  cien  mil  maravedis  de  moneda  vieja  en  flo- 
rines del  cufio  de  Aragón ,  buenos  y  de  justo  peso, 
contando  cada  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  mara- 
vedis de  moneda  vieja,  á  la  Abadesa  é  Dnefiaa 
y  Convento  de  Santa  Clara  de  Tordesillaa,  y  á 
los  otros  herederos  de  la  dicha  Dofia  Fatima,  é  A 
Pero  Carrillo,  mi  Copero  mayor,  según  y  en  la  ma- 
nera que  es  contenido  en  el  contrato  que  entrellos 
en  esta  razón  está  avenido  conoertado  ó  ordena- 
do. Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  den  vistuarío  á  to- 
dos los  de  la  casa  del  dicho  Príncipe ,  quando  fuere 
Rey ,  así  á  los  que  agora  son  de  la  mi  casa ,  que  en- 
tonce serán  de  la  suya,  según  que  lo  yo  acostumbré 
de  dar  ;  é  si  algunas  dubdas  remanescieren  sobre 
lo  contenido  en  este  mí  testamento ,  6  sobre  alguna 
cosa  ó  parte  dello,  mando  qué  lo  declárenlos  dichos 
Obispo  é  Ministro  y  Confesor,  que  son  informa-  - 
dos  de  mi  voluntad;  y  la  declaración  ó  dedaraoiones 
que  ellos  hicieren  en  ello ,  mando  que  valan  y  sean 
firmes ,  as(  como  si  en  este  mi  testamento  expresa- 
mente fuesen  contenidas;  pero  que  las  dichas  de« 
claraciones  no  se  entiendan  á  los  capítulos  que  ha- 
blan de  los  dichos  Tutores  y  Regidores ,  ca  quiero 
é  ordeno  que  estén  y  se  guarden  en  la  forma  en  ellos 
contenida.  E  quiero  y  es  mi  voluntad  que  este  di- 
cho mi  testamento  que  vala  por  testamento ,  é  si  no 
valiere  por  testamento ,  que  vala  por  oobdecillo ,  é 
si  no  valiere  por  oobdecillo ,  que  vala  por  mi  última 
é  postrimera  voluntad ;  é  si  alguna  mengua  ó  de- 
fecto hay  en  este  mi  testamento,  yo  de  mi  poderío 
real  suplo ,  é  quiero  que  sea  habido  por  suplido.  E 
quiero  ó  mando  que  todo  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  cada  cosa  é  parte  dello,  sea  habido  é 
tenido  y  guardado  por  ley,  é  que  le  no  pueda  en*» 
bargar  ley  ni  fuero  ni  costumbre  ni  otra  cosa  al- 
guna, porque  es  mi  merced  é  voluntad  que  esta  ley 
que  yo  aquí  hago  así  como  postrimera,  revoco  (2) 
todas  é  cualesquier  leyes  y  fueros  y  derechos  é 
costumbres  que  en  qualquier  cosa  se  pudiesen  en- 
bargar.  E  desto  otorgué  este  mi  testamento  é  ley 
é  postrimera  voluntad  ;  el  qual  mandé  á  Juan  Mar» 
tinez,  mi  Chanciller  mayor  del  mi  sello  de  la  Puri- 
dad, y  eso  mesmo ,  mandó  á  los  de  yuso  nombra- 
dos, que  para  esto  especiabnente  fueron  llamaos,  - 
que  fuesen  dello  testigos.  Fecho  y  otorgado  fué 
este  testamento  en  la  dicha  oibdad  de  Toledo ,  á 
veinte  é  qnatro  dias  de  Deciembre ,  afio  del  nasci- 
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miento  de  nuestro  Sefior  Jesn  Chrísto  de  mil  é  qna- 
cientos  é  aeis  afios  :  de  lo  qaal  fueron  testígon  Don 
Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
dicho  Principe ,  é  Fray  Juan  Enriquez ,  Ministro  de 
la  Orden  de  San  Francisco ,  é  Fray  Femando  de 
Illescas,  Confesor  del  Rey,  é  Rodrigo  de  Perea,  é 
Ruy  González  de  Clavijo ,  Camareros  del  dicho  Se* 
ñor  Rey ,  y  el  Doctor  Períaflez ,  Oidor  y  Referenda- 
rio del  dicho  Sefior  Rey  y  del  su  Consejo. » 

«E  yo  Juan  Martínez,  CTianciller  de  nuestro  Sefior 
el  Rey ,  de  su  sello  de  la  Puridad ,  é  su  Notario  pú- 
blico en  la  su  Corto  y  en  todos  los  sus  Reynos,  fní 
presente  á  todas  las  cosas  de  suso  en  este  testamen- 
to contenidas ,  antel  dicho  Sefior  Rey ,  estando  pre- 
sentes los  dichos  testigos ;  é  por  mandado  é  otorga- 
miento del  dicho  Sefior  Rey  lo  hice  escrebir  en  estas 
dos  pieles  de  pergamino  que  están  juntadas  la  una 
contra  la  otra  con  cola,  y  en  las  espaldas  en  la  junta- 
tadura  dellas  va  firmado  de  nombre  en  tres  lugares ; 
é  v^  escrito  sobre  raido  en  un  lugar  do  dice  Oonfé» 
«or,  y  en  otro  lugar  á  do  dice  neebiáa  ,  y  en  otro 
lugar  do  dice  buenos,  E  hice  aquí  este  mi  signo ,  en 
testimonio  de  verdad.» 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eotto  ti  Obispo  de  SigAenn  reqsirid  i  la  Rernt  é  al  lorants 
qae  aeeptasan  la  tutela  del  Rej  é  la  f obernaelon  é  raflmlento 
de  ana  Reynos  é  Sefiorlos. 

Visto  é  leidoel  dicho  testamento  ante  los  Sefiores 
Reyna  é  Infante  ,  é  todos  los  otros  Perlados ,  Con- 
des, é  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y 
Escuderos  suso  dichos ,  el  Obispo  de  Sigücnza  re- 
quirió á  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  que  aceptasen 
la  tutela  del  Rey  ét  regimiento  destos  Reynos,  por 
la  via  é  forma  que  el  Sefior  Rey  Don  Enrique,  de 
gloriosa  memoria,  por  su  testamento  habia  man- 
dado é  ordenado  ;  é  les  requiria  é  suplicaba  que  hi- 
ciesen el  juramento  en  el  dicho  testamento  conte- 
nido ,  é  así  mesmo  jurasen  de  tener  ó  guardar  sus 
privilegios  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  é 
franquezas  é  mercedes  é  libertades. que  las  Cib- 
dadee  6  Villas  ó  Lugares  destos  Reynos  hablan  ó 
tenían  de  los  Reyes  pasados  sus  «nteceioTW. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  estts  la  Reyít  y  el  IéHisVb  aeeHaros  !•  tstait  é  gaarda  del 
Rey, é  fOTernaeioB  é reflmleato  deatoa  Rejiios  é  Sefiorlos;  y 
eljaraoieiHo  qoe  les  foé  tomado. 

A  lo  qual  los  Sefiores  Reyna  é  Infante  respon- 
dieron que  aceptaban  la  tutela  ó  guarda  del  Sefior 
Bey  Don  Juan  su  hijo,  é  la  govemaoion  é  regi- 
miento destos  Reynos,  según  é  por  U  forma  que 
por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique  era  mandado 
é  ordenado.  E  la  Seffora  Reyna  dizo:  que  día  sn- 
tendia  de  lo  cumplir  en  todo  lo  mandado  é  ordena^ 
do  por  el  dicho  Sefior  Rey  Don  Enrique,  su  sefior  é 
su  mrarido ,  salvo  en  lo  que  tooaba  en  la  críaosa  é 
tenencia  del  Rey  Don  Juan  su  hijo ,  el  qual  ella 
«ntendia  tener  é  oriar,  pues  lo  babi»  parido,  ^  de 


razón  é  justicia  le  convenía  mas  que.á  oáfa  péno^ 
na.  B  que  en  quanto  al  juramento  é  solemnidad 
que  demandaban,  que  ella  y  el  Infante  estaban 
prestos  de  le  hacer  luego  ;  los  quales  Reyna  é  In- 
fante juraron  sobre  la  Cruz  é  Santos  Evangelios  de 
un  libro  Misal,  que  el  dicho  Obispo  de  Sigflenza 
delante  dellos  tenia,  que  como  Tutores  é  Regido- 
res destos  Reynos  é  Sefiorios  del  Rey  Don  Juan  su 
hijo,  guardarian  sus  privilegios,  é  sus  buenos  usps 
ó  buenas  costumbres,  é  las  franquezas  é. merce- 
des é  libertades  que  las  Cibdades  é  Villas  é  Lu- 
gares de  los  Reynos  del  dicho  Sefior  Rey  Don  Juan 
hablan  de  los  Reyes  sus  antecesores,  estando  pre- 
sentes Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  ó  Don  Juan, 
Obispo  de  Falencia,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Oro- 
nes, é  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  é  Don  Pabloj 
Obispo  de  Cartagena,  é  Don  Fray  Alonso,  Obispo 
de  León,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  ma- 
yor de  Castilla,  tio  del  Rey,  é  Don  Fadríque,  Con- 
de de  Trastamara,  primo  del  Rey,  é  Don  Ruy  Ló- 
pez Dávalos,  Condestable  de  Castilla,  é  Don  finri- 
que Manuel,  Conde  de  Monte  Alegre,  é  Juan  de 
Velasco, Camarero  mayor  del  Rey,  é  Diego  López 
de  Astúfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla,  é  Gomes 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Pero  Veles  de  Guevara ,  é  Juan  Hurtada  de  Men- 
doza ,  é  Garcifémandez  Manrique,  é  Carlos  de  Are^ 
llano,  Sefior  de  los  Cameros,  é  Diego  Fernandas 
de  Qoifiones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Pero 
Nufies  deGuznum,  Oopero  mayor  del  Infante,  é 
Don  Diego  Ramírez  de  Guzman ,  Arcediano  de  To- 
ledo, ó  Juan  Rodriguez  de  Villazan ,  Abad  de  San- 
ta Leocadia,  Procurador  del  Dean  é  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Toledo ,  é  Diego  Martínez ,  Procurador 
de  Don  Vicente  Arias,  Obispo  de  Plasencia ,  é  otros 
Procuradores  de  los  Perlados  que  eran  absentes ,  A 
Pero  Sánchez,  Doctor  en  Leyes,  é  Periafiez,  Oido-> 
res  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Rey :  seyendo  pre- 
sentes los  Procuradores  de  las  Cibdades,  Villas  é 
Lugares  de  los  Reynos  é  Sefiorlos  del  dicho  Sefior 
Rey ,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escuderos,  Hi* 
jos-dalgo  é  Cibdadanos  que  ende  estaban.  T  hecho 
el  juramento ,  todos  los  suso  dichos  dizeron  que  re- 
oebian  é  recebieron  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  é  Sefiorios  de  su  Sefior  el  Rey  Don  Juan  á 
la  Sefiora  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre,  é  al  Se- 
fior Infante  Don  Fernando,  su  tio ;  é  les  suplicaban 
é  pedian  por  merced  que  quisiesen  ver  una  forma 
de  juramento  que  estaba  escripta  en  la  Segunda 
Partida,  é  acuella  quisiesen  jurar;  el  tenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

CAPÍTULO  xxra. 

Ds  la  foma  del  jansieiio  qoe  i  la  Reyoa  6  aí  lafante  faé 

tomado. 

cQue  guarden  al  Rey  su  vida  é  su  salad  ;  é  que 
» hagan  que  lleguen  pro  ó  honra  del  y  de  su  tierra, 
I»  en  todas  las  maneras  que  pudieren ;  las  cosas  que 
» fueren  á  su  mal  é  á  su  dafio,  que  las  desviarán  é 
»las  tolleráii  itodas  gterísas ;  é  que  el  Sofiorfo  guar« 


DON  ENRIQUE  TERÓERÓ. 

»  darán  que  sea  tino,  é  que  lo  non  dexarán  partir  en 
«ninguna  manera  ;  mas  que  lo  acrecentarán  qnan- 
»to  pudieren  por  derecho,  é  que  lo  teman  en  paz* 
» 7  en  justicia  hasta  que  el  Bey  sea  de  quatorce 
:»años. »  E  luego  por  Juan  Martínez,  Chanciller,  fué 
leída  una  cláusula  contenida  en  el  dicho  testamen- 
to,  en  la  qual  se  contiene  lo  que  han  de  jurar  los 
dichos  Señores  Reyna  é  Infante. 


CAPÍTULO  XXIV. 

Déla  forma  en  que  jararon  la  Reyna  y  el  Infante  de  tener  é 
guardar  los  privilegios  é  bacnos  usos  é  costumbres  destos 
Rcynus. 

A  Los  quales  Tutores  jurarán  sobre  la  Cruz  é  San- 
utos  Evangelios,  y  el  Infante  hará  pleyto  omena- 
» S^  1  que  bien  é  lealmente ,  á  todo  su  poder ,  é  á 
))  todo  su  buen  entender ,  gov emarán  é  regirán  los 
«Regnosé Señoríos, ¿guardarán el  servicio  del  dicho 
)) Príncipe  é  Rey  que  será,  é  provecho  é  honra  de  los 
»  dichos  Regnos  é  Señoríos ,  é  que  los  no  partirán,  ni 
u consentirán  partir,  ni  enagenar;  é  do  guardar* é 
»  cumplir  é  hacer  cumplir  todo  lo  contenido  en  este 
i»mi  testamento.  9  T  acabada  de  leer  la  dicha  cláu- 
sula por  Juan  Martínez ,  Chanciller,  Don  J^uan  Obis- 
po de  Sigüeuza  tomó  un  libro  en  las  manos,  en  el 
qual  estaba  la  señal  de  la  Cruz,  y  escriptos  los 
Santos  Evangelios ,  é  dixo  en  alta  voz  á  los  dichos 
Señores  Keyna  é  Infante  que  pusiesen  las  manos 
sobre  la  Cruz ;  los  quales  lo  hicieron  así.  Y  él  les 
dixo :  vosotros  Señores  Reyna  ó  Infante,  y  cada 
uno  de  vos,  ¿juráis  á  Dios  Todopoderoso,  é  á  esta 
señal  de  la  Cruz ,  é  á  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios,  que  con  vuestra  mano  corporalmente 
tocastes,  que  bien  é  leal  é  verdaderamente,  sin 
engaño  alguno,  teméis  é  guardaréis  y  cumpliréis, 
é  haréis  cumplir  todas  las  cosas ,  é  cada  una  del] as, 
contenidas  en  la  forma  del  juramento  de  la  Ley  de 
la  Partida,  que  aquí  vos  fué   leída,  é  otrosí,  la 
cláusula  del  testamento  que  vos  fué  leída  por  Juan 
Martínez,  Chanciller,  dé  tener  é  guardar  é  cum- 
plir é  hacer  cumplir  el  dicho  testamento,  y  todo 
lo  en  él  contenido,  y  cada  cosa,  y  parte  dello,  y  de 
no  ir  ni  venir  ni  hacer  por  vos ,  ni  por  otra  per- 
sona por  vos,  contra  ello,  ni  contra  parte  dello,  en 
público  ni  en  escondido,  en  algún  tiempo,  ni  por 
alguna  manera ,  no  embargante  qualquier  otro  ju- 
ramento que  en  contrario  deste  hayades  hecho? 
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CAPITULO  XXV. 

De  otra  forma  de  Juramento  qne  fué  tomado  ft  los  dichos  Sefiores 

Reyna  é  Infante. 


É  los  dichos  Reyna  é  Infante  respondieron  cada 
uno  sobre  sí.  E  la  Señora  Reyna  respondió  que 
juraba  é  prometía  así  como  Tutriz  del  Señor  Rey 
su  hijo  é  Regidora  de  sus  Reynos  y  Señoríos ,  todo 
lo  contenido  en  las  dichas  cláusulas  de  la  Ley  é 
testamento,  por  la  orden  que  fueron  leídas  é  razo- 
nadas ;  y  el  Infante,  que  juraba  é  prometía  así  como 
Tutor  del  dicho  Señor  Rey,  y  Regidor  y^  Goberna- 
dor de  sus  Reynos ,  lo  contenido  en  las  dichas  cláu- 
sulas de  Ley  é  testamento ,  por  la  orden  que  fue- 
ron leídas  y  razonadas.  E  luego  el  Señor  Infante 
hizo  pleyto  é  omenage ,  una  é  dos  y  tres  veces  en 
manos  del  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  bien  é 
verdaderamente  guardaría  todo  lo  en  la  cláusula 
del  testamento  y  Ley,  por  la  orden  y  palabras  en 
todo  ello  contenidas.  E  luego  el  Obispo  de  Sigüeu- 
za dixo  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  que 
si  ansí  lo  hiciesen  y  guardasen ,  é  hiciesen  guardar 
y  cumplir,  que  Dios  Todopoderoso  los  guardase  y 
aderezase,  y  acrecentase  sus  vidas  y  sus  Estados 
por  luengos  tiempos;  é  sí  el  contrarío  hiciesen,  que 
él  ge  lo  demandase  caramente  en  este  mundo,  y 
en  el  otro,  donde  mas  largamente  habían  de  durar. 
E  luego  todos  los  Perlados,  Condes,  Ricos-Hom- 
bres y  Caballeros  rescíbieron  á  los  dichos  Señores 
Reyna  é  Infante  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  y  Señoríos.  EHo  así  hecho ,  el  dicho  Obis- 
po de  Sigüenza  tomó  otro  juramento  en  la  señal  de 
la  Cruz  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante,  que 
bien  y  lealmente  guardarán  las  Iglesias  y  Cléri- 
gos y  Ordenes  y  Monesteríos,  y  á  los  Condes  y 
Ricos-Hombres  y  Caballeros  y  Escuderos,  Hijos- 
dalgo ,  y  á  las  Cibdades ,  Villas  y  Lugares  de  los 
Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  y  á  las  sin- 
gulares personas  dellos,  todas  las  franquezas  é 
privilegios,  mercedes  é  libertades  é  buenos  usos 
y  buenas  costumbres  que  han  y  tienen ,  y  que  no 
irán  ni  vemán ,  ni  harán  venir  ni  pasar  contra  ellos 
en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera.  Lo  qual 
todo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  juraron 
y  prometieron ,  por  la  vía  y  forma  que  les  fué  de^ 
mandado. 
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PREFACIÓN 

EN  LA    CRÓNICA   DEL  REY  DON    JUAN  EL    SEGUNDO, 

enderezada  al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Rey  Don  Carlos  nuestro  señor^  por  d 
Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal^  del  su  Consejo^  y  su  Relator  y  Referendario^ 

Catedrático  de  Prima  en  el  Estudio  dé  Salamanca. 


Kd  esta  qnarta  parte  de  Tnestraa  Crónicas  (may 
alto  é  muy  poderoso  Católico  Rey  nuestro  Sefior)  se 
introducen  los  hechos  diversos  y  adversos  que 
acaecieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do ,  vuestro  visabuelo.  Y  puédese  decir  con  verdad 
que  desde  allí  se  comenzó  en  estos  vuestros  Reynos 
otra  nueva  manera  de  mundo,  según  las  mudanzas 
y  novedades  de  hechos  y  Estados  en  ellos  ovo,  que 
ninguno  bastaría  enteramente  á  lo  explicar  como 
pasó.  Mas  porque  no  procedamos  sin  fundamento, 
es  de  saber,  que  esta  Crónica  fué  escrita  y  ordena- 
da por  muchos  auctores ,  y  los  unos  callaron  á  los 
otros  (por  cierto  cosa  fea  y  no  digna  de  tales  va- 
rones, hurtar  la  fama  y  loor  ageno).  To  hablando 
con  acatamiento  de  todos,  é  sin  perjudicar  á  nin- 
guno, digo,  muy  poderoso  Sefior,  que  esta  Cróni- 
ca se  comenzó  á  ordenar  y  escrebir  por  el  sabio  Al- 
var García  de  Santa  María,  hijo  del  .Obispo  Don 
Pkblo  de  Burgos  ;  é  yo  vi  sus  originales  de  aquel 
tiempo ,  que  estaban  en  el  Monesterio  de  San  Juan 
de  aquella  cibdad,  donde  Alvar  García  yace  se- 
pultado ,  el  qual  escribió  desde  principio  del  afio 
rail  é  quatrocientos  é  seis,  que  fálleselo  el  Bey  Don 
Enrique  Tercero ,  padre  deste  Bey  Don  Juan,  hasta 
el  afio  de  veinte,  ordenadamente  por  sus  afios,  don- 
do  también  interpuso  muchas  cosas  de  las  acaesci- 
das  fuera  del  Rey  no,  en  especial  lo  que  stbcedió 
en  Aragón  al  Infante  Don  Femando,  tio  y  tutor 
dcste  Rey  Don  Juan ,  en  la  demanda  y  conquista 
de  aquel  Reyno;  porque  Alvar  Garda  salió  del 
Reyno  un  tiempo,  y  sirvió  é  siguió  siempre  al  In- 
fante; é  yo  vi  no  ha  mucho  tiempo  que  un  Ca- 
ballero deste  Reyno  presentó  al  Católico  Rey  Don 
Femando,  su  nieto,  vuestro  abuelo,  la  dicha  Cró- 
nica, dando  á  entender  que  era  del  dicho  Infante 
Don  Femando ;  y  tuvo  alguna  razón ,  porque  mas 
se  recuentan  en  ella  en  aquel  tiempo  de  tutorías 
BUS  hechos,  que  los  del  Rey  Don  Juan,  de  quien 
principalmente  trata.  Otras  cosas  puso  el  dicho  Al- 
var García  por  via  de  memorial  en  su  registro'des- 
t«  Crónica,  en  que  detuvo  la  pluma  de  las  escrebir 
Cr.-II, 


y  ordenar  á  lo  largo,  por  se  informar  mejor  dellaa 
antes  que  las  escribiese  y  publicase.  Pero  como . 
quiera  que  sea,  parece  que  Alvar  Garda  dexó  la 
Crónica  en  el  dicho  afio  de  veinte ,  aun  no  acaba- 
do ,  que  fué  poco  mas  de  las  tutorías  del  dicho  Bey 
Don  Juan ;  y  de  allí  la  tomó  y  prosiguió  otro  que 
la  continuó  hasta  el  afio  de  treinta  é  cinco.  No  se  . 
sabe  quien  fuese  este  nuevo  Cronista:  algunos 
quieren  decir  que  fué  Juan  de  Mena,  nuestro  Poe- 
ta castellano,  asaz  conoddo  á  todos  por  fama;  pe- 
ro quien  quiera  que  fuese,  es  derto  que  escribió 
copiosamente  aquellos  afios,  y  en  ellos  muchas  oa* 
sas  en  favor  del  Condestable  Don  Alvaro  de  La« 
na.  T  desde  el  dicho  afio  de  treinta  é  dnoo  adelan- 
te, no  se  halla  quien  mas  escribiese  ni  continuase 
esta  Crónica  (digo  en  el  dicho  estilo  largo  y  or- 
denado que  so  comenzó),  porque  Pero  Carrillo  de 
Albornoz,  que  dixeron  Halconero  mayor  del  didio 
Rey  Don  Juan,  que  hizo  en  esta  materia  cierta  oo- 
pilacion,  procedió  mas  por  manera  de  sumario  que 
de  historia  ni  de  crónica,  tocando  sucintamente, 
con  dia,  mes,  y  afio,  los  hechos  de  aquel  tiempo, 
hasta  que  el  Rey  Don  Juan  fallesdó.  B  Don  Lope 
de  Barríentos ,  Obispo  de  Cuenca,  Maestro  del  Prin- 
cipe Don  Enrique  hijo  deste  Rey ,  ovo  esta  esoríp- 
tura  de  Pero  Carrillo  á  sus  manos,  á  la  qual  ante- 
puso un  prólogo  que  Fernán  Pérez  de  Gusman  ha-, 
bia  ordenado  para  sus  Claroi  Varonei^  y  afiadió  al- 
gunos hechos  pocos ,  que  pasaron  entre  los  diohoe 
Rey  y  Principe  en  Tordeeillas,  en  que  él  afirma  ha- 
berse hallado  presente ;  y  eon  esta  pequefta  adi- 
ción ,  intitula  así  toda  la  dicha  copilacion.  Deepuee 
de  todos  estos ,  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Caballe- 
ro prudente  ordenó  esta  Crónica ,  y  de  Alvar  Gar- 
cíi^tomó  todo  el  tiempo  que  es  dicho  que  escribió, 
acortando  algunos  hechos  de  los  que  aoaesderon 
fuera  de  Reyno ,  en  especial  lo  de  Aragón  ;  y  del 
afio  de  veinte  en  adelante,  tomó  los  otros  quinee 
afios  hasta  el  afio  de  treinta  é  dnoo ,  del  que  los 
ordenó,  quien  quier  que  fué.  Verdad  sea  que  aquél 
que  no  se  nombra ,  escribió  larga  y  favorablemen- 
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te  lo  qne  tocó  al  Condestable  Don  Alvaro  de  La- 
na ,  como  es  dicho ;  y  Fernán  Pérez,  que  según  pa- 
rece por  sus  escriptos ,  no  sintió  tan  bien  del  dicho 
Condestable  y  de  sos  cosas ,  lo  acortó  y  mudó  con- 
forme á  la  opinión  que  del  y  dellas  tenia.  Pero  yo 
no  me  meto  por  agora  en  aprobar  ni  reprobar  opi- 
niones, pues  qne  cada  uno  en  esto  pudo  tener,  y 
es  de  creer  tuviese  buena  consideración.  Baste  que 
desde  el  dicho  afio  áe  treinta  y  cinco ,  basta  en  fin 
de  la  vida  deste  dicho  Bey  Don  Juan ,  Fernán  Pé- 
rez tomó  del  sumario  que  escribió  Pero  Carrillo  do 
Albornoz ;  y  así  la  crónica  de  aquellos  postreros 
afios  va  corta  en  hechos,  y  diferente  en  estilo,  y 
algo  menos  bien  qne  se  comenzó.  Aunque  el  dicho 
Fernán  Pérez  añadió  y  enzirió  en  ella  aquella  Es- 
oritura  grande  que  está  quasi  al  fin ,  la  qual  diz  que 
ordenó  Mjjsen  Diego  de  Valora,  que  copiosamente 
habla  de  las  causas  de  la  condenación  del  Condes- 
table Pon  Alvaro  de  Luna,  creo  que  Fernán  Pérez 
la  hizo  para  confirmación  de  su  opinión.  Otros  es- 
criben sumas  de  que  no  se  hace  cuenta ;  pero  de 

.  todo  lo  ya  dicho  parece  la  variedad  de  los  escrip- 
toree  desta  Crónica ,  y  como  unos  tomaron  de  otros 
callándolos,  y  de  alguna  diversidad  de  opinión  que ' 
entre  ellos  ovo  en  el  sentir  é  escribir  las  cosas  que 
pasaron,  aunque  es  de  creer,  como  dixe,  que  cada 
nno  escribió  según  que  le  pareció  y  tuvo  por  cier- 
to. Es  verdad  quel  oficio  de  cronista  como  el  del 
testigo  é  escribano,  no  es  juzgar  y  glosar  loe  he- 
chos, mas  solamente  recontarlos  como  pasaron.  Mi 
•determinación  fué  una  vez  poner  á  la  letra  lo  que^ 
cada  uno  ordenó  ;  é  viendo  que  el  volumen  fuera 
muy  prolixo  y  grande,  y  que  dcsto  so  siguiera  al- 
guna confusión  y  manera  de  contrariedad,  é  con- 
siderando que  Eeman  Pérez  de  Quzman,  que  aun- 
que lo  calla,  es  de  creer  vio  todos  los  auctores 
desta  Crónica ,  fué  varón  noble ,  prudente  y  ver- 
dadero ,  y  se  halló  á  los  mas  de  los  hechos  de  aquel 
tiempo,  é  como  mejor  informado  cogió  de  cada 
uno  lo  qne  le  pareció  mas  probable ,  y  abrevió  al- 
gunas cosas  tomando  la  sustancia  dellas,  porque 
asi  creyó  qne  conyenia,  y  sobre  todo,  que  esta  Cró- 
nica estaba  en  la  cámara  de  la  Beyna  Dofik  Isabel 
de  gloriosa  memoria,  vuestra  abuela,  nuestra  se- 
fiora,  á  quien  nada  se  escondió  de  lo  bueno ,  que 
•fué  hi^a  del  dicho  Begr  I>on  Juan ,  y  qne  su  Alteza 

^  teniík  asta  Ciánica  de  Fernán  Pérez  en  mucho  pre^- 
-dio  y  efltímacÍQn,  por  mas  anotántica  y  aprobada ; 
dexó  mi  opinión^  y  sigo  la  de  la  Beyna  Católica 
que  tengo  por  mejor,  no  como  cronista ;  que  este 
nombre  quede  ¿  los  auotores  ya  dichos,  que  fue- 
ron varonas  prudentes  y  graves  y  de  grande  ano- 
toridad,  y  á  otros  que  esto  dignamente  teman  por 
priac^al  oficio.  Mas  si  mis  trabajos  tal  nombre  me- 
reoen,  como  censor  de  las  otras  crónicas  def  tos 
Beynos  y  desta,  porque  asi -me  fué  mandado  que 

'  las  corrigiese  y  emendase ,  y  usando  desto,  no  so- 
lamenta  elegí  lo  qne  me  pareció  mejor,  mas  aun 
pnse  la  dicha  Crónica  do  Fernán  Pérez  en  aquella 
aÍBoeridad  y  porficion  qne  Fernán  Peses  la  copiló 

^y  escribió  I  y  aOadi  en  principio  delUel  prolijo  de 


Alvar  García  por  memoria  dél.  ítem,  machas  es- 
cripturasy  capitulaciones  de  importancia  que  pasa- 
ron en  aquel  tiempo,  tocantes  á  esta  Clónica  y  i 
los  hechos  en  ella  introducidos  entre  el  dicho  In- 
fante Don  Femando  é  la  Beyna  Dofia  Catalina,  y 
entre  el  dicho  Bey  Don  Juan  y  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  Infantes  de  Aragón  sus  pri- 
mos, y  el  Condestablo  Don  Alvaro  de  Luna,  y 
otros ;  é  así  mismo ,  el  testamento  del  dicho  Rey 
Don  Juan ,  y  los  Claros  Varone$  de  Fernán  Peres 
de  Guzman ,  con  algunas  adiciones  y  enmiendas,  y 
lo  que  se  sacó  de  la  genealogía  del  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos ,  cerca  de  la  semblanza  deste  Rey 
porque  mas  particularmente  se  tenga  noticia  dél, 
y  de  las  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo,  do 
que  en  ninguna  de  las  dichas  Crónicas,  aunque  era 
necesario ,  se  hallaba  razón.  Lo  qual  todo  se  inti- 
tula y  endereza  á  Vuestra  Beal  Magostad,  á  gloría 
de  Dios,  é  resplandor  y  fama  de  vuestro  Beal  Nom- 
bre ,  é  á  doctrina  é  instrucción  de  todos  los  estados 
de  vuestros  Beynos.  Bevéanse  pues  los  poderosos 
que  después  veraán  en  la  lectora  desta  Crónica, 
donde  si  bian  miraren,  verán  las  obras  de  Dios  y 
su  poder ,  de  que  cogerán  grandes  doctrinas,  si  con 
atención  mirar  las  querrán ;  y  principalmente  quan- 
to  dafto  trae  á  la  Bepública  la  negligencia  é  remi- 
sión de  los  Beyes  é  Príncipes  eh  la  govemacion  ó 
administración  do  la  justicia  de  sus  Beynos,  lo 
qual  por  muchas  auctorídades  divinas  y  humanas 
les  está  dicho  ó  amonestado.  Otrosí,  qnan  cautos  y 
disoretoB  deben  ser  los  grandes  Príncipes  é  Beyes 
en  no  hacer  de  nadie  singularidad  de  confianza  de- 
masiada ,  en  lo  tocante  á  su  persona  y  Beal  Estado. 

Y  no  digo  por  esto  qne  no  se  confien,  pues  que  es 
cierto  que  no  lo  pueden  excusar,  porque  mas  que 
otros  tienen  necesidad  de  muchos  y  de  hacer  gran- 
des confianzas  dollos ;  que  qojdo  dice  Tulio  en  el 
de  Of  ñcii»:  Nemo  magnaM  res  9ine  hominum  atudtío 
aique  adjutario  ^¡jftcere  pojtest  Pero  como  sus  Beales 
Personas  sean  por  Dios  escogidas  entre  todos  para 
las  mas  grandes  y  graves  oosas,  no  permite  ni  ha 
por  bien  que  desta  confianza  tan  grande  que  dellos 
hace  se  descarguen  abdicándola  de  sí,  quedando 
en  ellos  el  solo  título  ó  nombre  sin  efecto,  mas  que 
trabajen  y  velen  en  su  Beal  Oficio  como  son  obli- 
gados ;  y  -que  nunca  la  confianza  qne  tienen  de  sus 
Ministros  sea  tan  excesiva,  que  los  descuide  del  to- 
do para  olvidar  el  cargo  que  tienen ;  porque  deste 
descuido  se  siguen  tiranías  en  la  Bepública,  y  dis- 
minución en  la  policía  y  buenas  costumbres  della, 
y  en  la  Beligion  y  culto  divino  grande  y  dafiada 
licencia,  y  finalmente  perdición  y  deatmicion  del 
Beyno,  de  que  á  la  Persona  Beal  se  da  por  galar- 
dón feo  y  escuro  renombre,  y  abatimiento  y  pbca 
autoridad  en  hechos  y  persona ;  porque  justo  es  qoo 
el  que  no  tiene  obras  no  goco  del  nombre,  ni  del 
privilegio  el  que  no  usó  dél  como  debia.  Y  sobre 
todo,  á  los  tales  está  prometida  muerte  eterna,  por 
que  como  dice  el  Apóstol :  St^emUa  peeeati  non, 

Y  vemos  por  ejemplo  en  los  tales  remisos  y  negli- 
gentes, que  bascando  el  descanso  y  reposo  deepr* 


bON  JUAN 
áena<tamente  ¿  sin  querer  trabajar,  les  vienen  de- 
easosiegoa  y  turbaciones ,  y  continuas  guerras  con 
los  comaicanoB,  y  disensiones  entre  sus  propios 
naturales ;  porque  Dios  busca  en  que  los  ocupe  vio- 
lentamente y  con  injuria  suya,  pues  ellos  dezaron 
la  ocupación  debida  é  honrosa  que  espontánea- 
mente debieron  tomar,  porque  ninguno  piense  tcr 
ner  descanso  ni  reposo  sin  trabajar :  Quia  heüum 
gerímus  utpacem  hábtamu9^  etmilitia  esi  vUa  homi- 
nis  super  ierram.  Como  por  el  contrario ,  poniéndo- 
se ¿1  trabajo  y  cumpliendo  con  el  Oñcio  Real  quan- 
to  en  ellos  es ,  les  da  Dios  paz  y  buenos  tempora- 
les ,  y  lo  que  en  mas  es  de  tener ,  buenos  Ministros 
y  fíeles  Consejeros ,  y  otras  personas  de  suficiencia, 
confianza  y  habilidad ,  con  quien  descarguen  sus 
cuidados,  para  alivio  de  sus  trabajos;  é  asi  los 
Beynos  son  bien  regidos  y  govemados,  y  ello^ 
quedan  gloriosos  acá  por  fama ,  y  en  la  otra  vida 
por  gloria.  Pues  también  se  deben  reveor  en  esta 
Crónica  los  qno  fian  muclio  en  los  Príncipes  y  Re- 
yes, y  BU  pensamiento  se  convierte  del  todo  en  los 
agradar  y  servir ,  que  no  les  queda  sino  adorarlos, 
poniendo  toda  su  esperanza  en  las  privanzas  y  fa- 
vor mundano,  y  en  las  dignidades  y  honras  é  in- 
tereses que  de  alli  esperan ,  posponiendo  á  Dios  y 
tomando  tan  grandes  trabajos  y  cuidados  por  los 
contentar,  y  con  tanta  vigilancia  y  solicitud  con- 
tinua ;  que  si  lo  menos  de  aquello  hiciesen  por  Dios 
que  los  crió  é  dio  ser,  serian  canonizados  por  san- 
tos ;  lo  qaal  hacen  creyendo  ser  aquel  el  sumo  bien, 
soyendo  el  último  de  los  males  y  miserias.  Porque 
estos  tales,  si  bien  leyeren  esta  Crónica,  y  contem- 
plaren la  poca'  constancia  y  firmeza  de  la  variedad 
humaba,  y  mas  en  los  que  tienen  lugares  cerca  de 
los  Reyes  (porque  como  dice  Tulío  :  Sané  locuB 
illelubríeus  ést);  é  así  mismo,  si  consideraren  lo 
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poco  que  pueden  los  poderosos ,  y  quan  mas  sub- 
jetos  que  otros  son  al  tiempo  y  á  la  diversidad  de 
pareceres  de  muchos ,  y  que  como  dice  el  mesmo 
Tulio  (1) :  Regihus  plus  bcni  quam  mali  suspicioris 
gunt^  et  aemper  aliena  virtm  eU  formidolosa  esty  ve- 
rán grandes  y  memorables  exemplos  de  su  error ;  ó 
Aun  hallarán  por  muy  averiguado  que  el  que  dexa 
á  Dios  por  el  hombre,  el  mesmo  hombre  le  da  el 
pago ,  y  Dios  le  hace  su  alguacil  destos  sus  secre- 
tos juicios,  porque  en  fin  es  y  será  verdad  que 
Cor  Regi9in  manu  Dei  est.  E  si  por  esto  no  se  per- 
suadieren á  tener  conoscimionto  de  la  verdad,  y 
seguir  y  servir  y  temer  á  Dios  del  todo ,  como  él 
lo  quiere  y  manda ,  crean  al  Profeta  que  no  puede 
errar,  que  dice:  NoUte  confidere  in  Principibus,  ne* 
que  in  filiis  Tiominum  in  quibus  non  est  salus.  Exihit 
spiritus  ejus  et  revertetur  in  ierram  suam :  in  illa  die 
perihunt  omnes  cogitaHones  eorum,  Beatus  ct^us  Deu9 
Jacob ^  adjutore  efus ,  etc,  Y  porque  para  esto  se  po- 
drían traer  grandes  exemplos  y  muchas  auctorida- 
des,  que  aunque  hiciesen  al  caso,  saldrían  fuera 
de  mi  propósito,  bastará  si  esta  materia  les  agra- 
dare y  quisieren  en  ella  mas  alargarse,  que  vean 
á  Eneas  Silvio  Papa  Pío,  en  su  tratado :  Demiseriis 
curiaUum;  y  á  nuestro  Don  Rodrigo,  Obispo  de 
Palencia,  en  su  Crónica  deetc  Rey,  y  en  su  l^^ecuium 
vitcB  humanm^  quando  habla  en  ceta  materia,  y  en 
otras  muchas  partes  donde  esto  se  toca ;  porque 
quanto  á  mi  propósito,  esto  debe  bastar  en  lugar 
de  prólogo ,  é  por  argumento  de  lo  historial  é  mo- 
ral desta  Crónica. 


íl)  Este  lugar  no  es  de  Cicerón,  sino  deSalustio,  al  principio 
de  la  Guerra  de  Cntilina ,  y  dice  asi :  Nam  regibus  boni  quam  maU 
suspretiores  mtni,  semperque  kén  aliena  virtus  formidolosa  ett.  He- 
mos notado  esto,  porqae  se  rea  el  poco  cuidado  que  se  ponía  en 
c4Ur,  dexando  intaeto  el  logar  como  lo  pnso  Galindei. 


COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DEL    SERENÍSIMO 

> 

PRÍNCIPE   DON    JUAN, 

SEGUNDO  REY  DESTE  NOMBRE 
EN  CASTILLA  Y  EN  LEÓN, 

•  ESCRITA  POR  EL  NOBLE  É  MUY  PRUDENTE 

CABALLKaO  FERNÁN  PÉREZ  DE  GÜZMAN,  SEÑOR  DE  BATEES,  DEL  Sü  CONSEJO, 


PRÓLOGO. 


Qian  trabajo  tomaron  IO0  sabios  antigaos  en  es- 
crebir  las  hazafiosas  ó  notables  cosas  hechas  por 
los  ilastres  Príncipes,  qne  gran  parte  del  mundo 
sojuzgaron ;  entre  los  cuales  Plutarco  elegantemen- 
te escribió  de  la  vida  y  obras  de  algunos  claros  va- 
rones ,  aai  griegos  como  romanos ;  Suetonio  de  los 
doce  Césares  escribió;  Laerclo  de  los  filósofos  é 
poetas ;  Juan  Bocacio  de  los  ásperos  é  duros  casos 
generalmente  acaecidos  á  muchos  Qrandes  en  el 
mundo ;  Lucano  del  Gran  César  é  Pompeyo ;  Tito 
Livio  de  Boma ;  Homero  de  Troya ;  Trogo  Pompeo 
del  Orbe  universo ;  Virgilio  de  Eneas  ;  Quinto  Cúr- 
elo de  Alexandre :  en  que  no  solamente  perpetua- 
ron para  siempre  la  memoria  de  aquellos  é  la  suya, 
mas  dieron  exemplo  á  todos  los  que  después  vinie- 
ron para  virtuosamente  vivir  é  saberse  guardar  de 
los  peligrosos  casos  de  la  fortuna ;  porque  á  todo 
Príncipe  conviene  mucho  leer  los  hechos  pasados 
para  ordenanza  de  los  presentes  ó  providencia  de 
los  venideros;  que  según  sentencia  de  Béneca, 
quien  loB  eoicu  patadai  no  mira,  la  vida  pierde;  y  el 
que  en  la$  venideras  no  provee,  entra  en  todas  como  un 
eabio,  E  los  que  tal  cuidado  tomaron,  sin  dubda  son 
dignos  de  eterna  memoria,  é  sonles  debidos  sobe- 
ranos honores.  E  aunque  yo  no  sea  semejante  de 
aquellos,  determiné  de  escrebir,a8Í  verdaderamen- 
te como  pude,  la  vida  é  obras  é* cosas  acaecidas 
en  el  tiempo  del  Ilustrísimo  Príncipe  Don  «Juan, 
Segundo  Rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León. 
Así  ruego  á  los  que  la  presente  Crónica  leyeren, 


quieran  dar  fé  á  lo  que  en  ella  'se  escribe,  porque 
de  lo  mas  soy  testigo  de  vista ;  é  para  lo  que  ver 
no  pude,  hube  muy  cierta  y  entera  información  de 
hombres  prudentes  muy  dignos  de  f é. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  fenéalogía  desta  ínclito  Rey  Don  Joan ,  é  del  stt  nascU 

miento. 

Este  preclarísimo  Rey  Don  Juan,  segundo  deste 
nombre,  fué  hijo  del  christianísimo  Príncipe  Don 
Enrique  Tercero ,  y  de  la  muy  esclarecida  Princesa 
Doña  Catalina,  que  fué  hija  del  Duque  Don  Juan 
do  Alencastre,  é  de  la  Duquesa  Doña  María,  hija 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  de  Dofta  María 
de  Padilla;  é  fué  nieto  del  Rey  Don  Juan  Primero, 
é  de  la  Reyna  Dofia  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Mar- 
tin de  Aragón  ;  é  fué  viznieto  del  muy  excelente 
Rey  Don  Alonso  Onceno,  que  venció  la  gran  bata- 
lla de  Belamarin,  y  regañó  las  Algeciras ,  é  de  la 
Reyna  Dofia  María,  hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  é  fué  descendiente  en  seteno  grado  del  Rey 
San  Luis  de  Francia,  é  del  Rey  Don  Alonso  Dece- 
no, que  fué  elegido  por  emperador;  é  hasció  en  el 
Monesterio  de  Sant  Élefonso  de  la  cibdad  de  Toro, 
en  Viernes  á  medio  dia,  á  seis  de  Marzo  del  afio  de 
la  Encarnación  de  nuestro  Redemptor,  de  mil  é 
quatrocientos  é  cinco  afios ;  é  comenzó  á  reynar  el 
dia  de  Navidad  del  afio  de  mil  é  quatrocientos  ó 
siete  afios,  después  del  f(me6ciJQÍento  del  chri8ti«> 
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nisiino  Rey  Don  Enrique  sn  padre ,  seyendo  de  edad 
de  veinte  é  dos  meses,  é  reynó  quarenta  é  siete  afio<>; 
é  faeron  sos  Tutores  y  Qoyemadores  del  Rey  no, 
la  Señora  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre, y  el  Se- 
ñor Infante  Don  Fernando,  su  tio ;  ó  dexó  por  Tes- 
tamentarios á  Don  Ruy  López  de  Avales ,  Condes- 
table de  Castilla,  é  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Carta- 
gena, que  después  fué  de  Burgos,  é  á  Fray  Juan 
Enriques ,  Ministro  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
é  4  Fray  Fernando  de  Illescas,  su  confesor. 

CAPÍTULO  IL 

De  cómo  U  Reyna  Pofia  Catalina  estaba  en  el  Aleaiar  de  Sego- 
vla ,  ¿  con  ella  el  Rey  sa  hijo  é  las  Infantas  Dofia  María  ¿  Do- 
ña GaUlina. 

Hecha  la  concordia  entre  la  Señora  Reyna  DoQa 
Catalina,  é  Juan  de  Velasco,  é  Diego  Lopes  de  Es- 
túñiga,  como  dicho  es,  la  Señora  Reyna  estaba  en 
el  Alcázar  de  Segovia ,  é  con  ella  el  Señor  Rey ,  é 
las  Señoras  Infantas  sus  hijas,  Doña  María  é  Doña 
Catalina.  E  los  principales  que  dentro  en  el  Alcá- 
zar posaban ,  eran  Gómez  Carrillo  de  Cuenca ,  el 
qual  la  Reyna  ha^ia  puesto  para  doctrinar  al  Prin- 
cipe ,  é  Alonso  Garda  de  Cuellar ,  Contador  mayor 
delUey ,  é  su  Tesorero  é  Alcayde  del  dicho  Alca- 
zar,  é  otros  muchos  oñciales  suyos,  ó  asaz  gente 
de  armas  é  vasallos  para  la  guarda  del  Alcázar. 
E  como  quiera  que  la  Señora  Reyna  tenia  con- 
sigo á  Doña 'Leonor,  hija  del  Duque  de  Benaven- 
te,  muger  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á  la 
Condesa,  muger  del  Conde  Don  Fadrique,  é  á  la 
muger  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  hija  de  Die- 
go López  de  Estúñiga,  é  á  la  muger  de  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  muchas  otras  Dueñas  é 
Doncellas  de  mucho  estado  é  linage ;  tenia  una  Due- 
ña natural  de  Córdova,  llamada  Leonor  López,  hi- 
ja de  Don  Martin  López ,  Maestre  que  fué  de  Cala- 
trava  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  de  la  qual  fia- 
ba tanto,  é  la  amaba  en  tal  manera,  que  ninguna 
cosa  hacia  sin  su  consejo.  E  aunque  algo  fuese  de- 
terminado en  el  Consejo  donde  estaban  la  Reyna 
y  el  Infante,  é  los  Obispos  de  SigÜenza  é  Segovia 
é  Falencia  é  Cuenca,  é  Doctores  Pero  Sánchez  é 
Periañez ,  é  muchos  otros  Doctores  y  Caballeros,  si 
ella  lo  contradecía ,  no  se  hacia  otra  cosa  de  lo  que 
ella  queria;  de  lo  qual  se  siguió  mucha  turbación 
en  estos  Reynos,  é  gran  mengua  de  justicia ;  é  lo 
que  un  dia  se  determinaba,  otro  dia  se  contrade- 
cía, en  tal  manera  quel  Infante  no  se  sabia  dar  or- 
den para  hacer  lo  que  según  buena  conciencia  en 
el  encargo  que  tenia,  debia  hacer.  E  algunos  malos 
servidores  asi  de  la  Reyna  como  del  Infante, á 
quien  desplacía  la  concordia  de  la  Reyna  y  del  In- 
fante, procurando  sus  intereses,  ponian  entrellos 
tantas  sospechas ,  que  no  se  confiaban  el  uno  del 
otro.  E  ordenóse  que  la  Reyna  trnxese.  trecientas 
lanzas  para  guarda  del  Rey ,  y  el  Infante  decientas 
para  su  guarda.  E  fué  ordenado,  que  todos  los 
Viernes  tuviesen  pública  audiencia  la  Reyna  y  el 
Infante,  con  todos  los  dd  sa  Consejo,  en  la  casa 


del  Obispo  de  Segovia,  que  es  cerca  del  Alcázar ;  ó 
quando  asi  viniesen ,  cada  uno  dellos  trazese  trein- 
ta hombres  darmas :  lo  qual  parecía  muy  grave  á 
todos  los  que  lo  veian,  é  mucho  mas  al  Infante  en 
cuyo  corazón  no  había  al ,  salvo  toda  bondad  é  lim- 
pieza ,  lo  qual  pasó  algunos  días.  T  estando  así  el 
Infante  mucho  fatigado  por  la  forma  que  veía  te- 
nerse con  él,  é  por  no  dar  la  orden  que  debia ,  así  en 
la  govemacion  de  los  Reynos ,  como  en  la  guerra 
comenzada  con  los  Moros,  estaba  muy  turbado 
é  no  se  sabia  remediar,  creyendo  que  los  que  poco 
sabían  le  darían  cargo  de  las  cosas  dichas ,  en  que 
él  ninguna  culpa  tenia,  antes  siempre  pensaba 
en  servir  al  Rey  su  sobrino,  é  á  la  Señora  Rey- 
na,  á  la  qual  siempre  acataba  con  grande  huiñil- 
dnd  6  reverencia. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  nnevas  qne  finieron  á  la  Reyna  é  al  Wipid  de  los  Caba- 
lleros qno  estaban  jen  la  frontera  de  los  Moros. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  viniéronle  car- 
tas muy  ahincadas  de  los  Maestres  y  Caballeros  que 
estaban  en^la  frontera  de  los  Moros,  diciendo  que 
la  gente  se  les  queria  venir ,  porque  les  eran  debi- 
dos tres  meses  de  sueldo  é  no  les  pagaban,  ni  ha- 
bía de  que ;  é  así  mismo  escribió  el  Almirante  á 
Don  Alonso  Enríquez,  su  tio,  como  en  larmada  ha- 
bía mal  recabdo,  é  no  se  hacía  como  debía  por  oien- 
gua  de  dinero ;  por  lo  qual  el  Infante  hubo  de  su- 
plicar á  la  Reyna  le  pluguiese  socorrerle  de  algo 
del  tesoro  del  Rey  para  pagar  el  sueldo  que  era  de- 
bido, é  para  el  armada  que  convenía  de  naos  é  ga- 
leas para  guardar  el  Estrecho,  para  que  el  Almi- 
rante diese  la  cuenta  que  debía  según  quien  era.  £ 
la  Reyna  quiso  saber  que  era  menester  para  ciun- 
plir  lo  suso  dicho ,  é  para  pagar  sueldo  á  la  gente 
quel  Infante  de  necesidad  había  de  llevar ,  é  hallór 
se  que  eran  menester  veinte  cuentos ,  en  tanto  que 
se  cogían  los  maravedís  de  las  alcavalas,  é  pedido, 
é  monedas,  é  otros  derechos  de  los  Reynos.  E  co- 
mo quiera  que  la  Reyna  estuvo  dura  en  venir  en 
ello  por  guardar  el  tesoro  del  Rey  su  hijo ,  pero  á 
la  fin  visto  quanto  cumplía  á  servicio  de  Dios ,  é 
del  Rey  é  suyo  que  la  guerra  se  hiciese ,  prestó  ío's 
dichos  veinte  cuentos,  con  condición  que  cogidas 
las  rentas  de  los  Reynos,  y  el  pedido  é  monedas, 
los  veinte  cuentos  se  tornasen  ál  tesoro  del  Rey ;  y 
el  Infante  ge  lo  tuvo  en  merced,  é  otorgó  que  asi 
se  hiciese  como  la  Reyna  mandaba.  Lo  qual  todo  la 
Reyna  mandó  luego  cumplir.  E  la  Reyna  y  el  In- 
fante habiendo  gran  voluntad  que  la  guerra  se  hi- 
ciese como  debia,  á  todos  los  Caballeros  y  Escude- 
ros que  mandaba  ir  á  la  guerra  les  hacía  mercedes, 
é  les  acrecentaba  en  sus  tierras  raciones  en  el  suel- 
do, y  les' mandaba  dar  dineros,  así  para  se  armar, 
como  para  tomar  á  sus  tierras ;  é  á  muchos  daba 
oficios,  así  en  str  casa,  como  en  la  casa  del  Rey  sn 
hijo :  con  lo  qual  todos  iban  muy  contentos ,  é  de* 
seoBOB  de  hacer  su  deber. 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  los  Gottendadores  da  Calatran  qeiUron  la  obedieocia  al 
Maestra  Don  Enrique  de  Viilena ,  Conde  qne  faé  de  Cangas  ó 
Tineo. 

En  este  tiempo  los  Comendadores  de  la  Orden  de 
Calatrava  quitaron  la  obediencia  á  Don  Enrique, 
Conde  de  Cangas  é  Tineo,  nieto  del  Marques  de 
ViUena,  ó  nieto  del  Bey  Don  Enrique  Tercero,  de 
partes  de  su  madre,  á  quien  el  Rey  Enrique  habla 
dado  el  Maestrazgo  de  Calatrava,  habiendo  traído 
maneras  con  Dofia  María  de  Albornoz,  hija  de  Don 
Juan  de  Albornoz,  su  muger,  á  la  qual  hizo  que 
dizese  qne  Don  Enrique  era  impotente,  ¿por  eso  se 
quería  meter  monja;  ó  que  después  de  -Maestre  él 
habría  dispensación  del  Santo  Padre  para  casar,  é 
la  sacaría  del  Monesterio  de  Santa  Clara  de  Gua- 
dalaxara,  donde  la  llevó  á  meter  monja  el  Ministro 
Fray  Juan  Enriques;  ó  por  esto  renunció  el  Conda- 
do de  Cangas  ó  Tineo ,  y  el  derecho  que  había  al 
Marquesado.  E  por  muchos  desaguisados  ¿  sinra- 
zones que  decían  que  hacia  á  los  Frayles  Comen- 
dadores de  su  Orden,  le  quitaron  la  obediencia,  é 
así  quedó  sin  el  Maestrazgo,  é  sin  el  Condado  ¿ 
Marquesado ,  é  húbose  de  tomar  á  Dofia  María  su 
muger,  que  era  Señora  de  Alcocer ,  é  Val  de  Olivas, 
é  Salmerón ,  é  Torralba,  é  Bereta,  en  la  qual  nun- 
ca tuvo  hijos ;  é  quanto  en  uno  duraron  siempre  vi- 
vieron  mal  avenidos.  Elos  Comendadores  eligieron 
por  Maestre  al  Comendador  mayor  Don  Luís  de 
Guzman ;  sobre  lo  qual  hubo  gran  debate ,  é  quedó 
la  determinación  del  al  Sancto  Padre. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  viétorta  qne  hubleroi  el  Mariscal  Pero  Careta  de  Herrera  é 
otros  Caballeros  qne  con  t\  se  Jnntaron,  de  los  lloros  de  Vera; 
é  del  dafto  qne  bideron  es  la  dieba  elbdad. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Lorca  Fer- 
nán Garda  de  Herrera,  Mariscal  do  Castilla,  ó  con 
él  Mesen  Enrique  Bel,  é  Juan  Faxardo,  ó  Fernán 
Galvillo,  é  otros  Caballeros  y  Escuderos;  el  qual 
Mariscal  hubo  lengua  por  un  Moro  que  fué  preso, 
del  qual  fué  certificado  que  en  la  ciudad  de  Vera 
se  ayuntaban  muchos  Moros ;  é  luego  él  lo  hizo  sa- 
ber á  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  Pero  López  Faxardo, 
Comendador  de  Caravaca,  é  Alonso  lafiez  Faxar- 
do, su  hermano,  é  á  Don  Bemon  de  Booaful,  ó  á 
Garcilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de  Socobes, 
rogándoles  afectuosamente  que  á  oierto  día  fuesen 
todos  en  Lorca.  Los  quales  con  el  pendón  de  Mur- 
cia fueron  juntos  en  la  villa  de  Lorca,  Martes  á 
ocho  de  Hebrero,  ó  partieron  dende  el  cUa  siguien- 
.to  á  nueve  de  Hebrero  del  afio  de  mil  é  quatrocíen- 
tos  é  siete  años,  é  llegaron  otro  día  Jueves  á  hora 
do  Tercia  á  la  cibdad  de  Vera.  E  los  Christianos  que 
se  hallaron  en  esta  entrada  fueron  ochenta  hom- 
bres dannas,  é  quinientos  de  caballo  á  la  gíneta,  é 
tres  mil  peones  lanoeros  é  vallesteros:  é  hallaron 
los  Moros  bien  aperoebidos ,  porque  hábia  tres  días 
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que  eran  avisados  del  ayuntamiento  de  los  Chris- 
tianos ;  é  hubieron  sabiduría  como  los  Moros  que 
eran  venidos  á  Vera  eran  trecientos  de  caballo  é 
mil  peones.  T  el  Mariscal  pensó  que  según,  la  gente 
que  de  Moros  había,  querrían  pelear  con  él;  é  or- 
denó sus  batallas,  é  asi  estuvo  i^sperando  gran  pie- 
za del.  día ,  é  los  Moros  estuvieron  quedos ;  é  desque 
el  Mariscal  vido  qne  no  querían  pelear  con  él)  asen- 
tó su  Beol  en  unas  huertas  é  parrales  muy  cerca  de 
la  cibdad,  lo  qual  todo  mandó  talar, é  hizo  quebrar 
unos  molinos,  é  quemó  cincuenta  casas  muy  bue- 
nas de  alquerías ,  que  estaban  en  término  de  la  cib- 
dad. E  todo  esto  hecho ,  el  Mariscal  é  loa  Caballe- 
ros que  allí  eran  juntos  con  él,  acordaron  de  com- 
batir la  cibdad,  é  combatiéronla  por  tres  puertas 
que  tiene.  A  la  una  pusieron  el  Pendón  de  Morciat 
é  fueron  con  él  Juan  Faxardo,  é  Alonso  laüez  Fa« 
xardo,  é  muchos  otros  Caballeros  ;  é  á  la  otra  puer- 
ta pusieroa  el  Pendón  de  Lorca,  é  fueron  oon  él 
Fernán  Calvillo,  y  el  Comendador  de  Aledo ,  é  Me- 
sen Enrique,  y  el  Comendador  de  Archena ;  é  á  la 
otra  puerta  fué  combatir  el  Mariscal  con  su  estan- 
darte, é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  y  el. Comen- 
dador de  Moratilla,  é  muchos  ofros  Caballeros  y 
Escuderos  ;  y  el  combate  duró  desde  hora  de  Tor- 
da hasta  el  Sol  puesto ;  é  combatieron  tan  fuerte- 
mente ,  que  si  llevaran  escalas  (aunque  en  la  cibdad 
había  mucha  gente)  todavía  se  entrara  por  fuerza 
darmas.  E  por  eso  es  gran  error  quando  gente  po- 
derosa entra,  no  llevar  mantas  y  eso|ilas  y  los  per- 
trechos necesarios  para  combatir ;  porque  muchas 
veces  se  halla  disposición  para  poderse  ganar  algu- 
nos lugares,  é  piórdense  por  no  tener  pertrechos  los 
que  para  ello  convienen.  Y  en  este  combate  fueron 
heridos  muchos  Caballeros  y  Escuderos  christia- 
nos, é  murieron  en  él  quatorce ,  aunque  no  hubo  en 
ellos  hombre  de  cuenta;  é  de  los  Moros  fueron 
muertos  y  heridos  asaz.  T  esa  noche  los  Christia- 
nos se  tomaron  á  su  Beal ,  en  el  qual  pusieron  muy 
gran  guarda  é  vela ,  recelando  que  los  Moros  salie- 
sen de  noche  á  dar  en  el  Beal ;  é  otro  día  de  mafia- 
na  el  Mariscal  mandó  armar  toda  la  gente,  é  fué  á 
quemar  un  arrabal  asaz  grande,  el  qual  se  robó  Ó 
quemó.  E  de  allí  se  partierpn  quanto  á  hora  de  me- 
dio día,  é  fueron  á un  lugar  que  se' llamaba  Xux»* 
na,  que  es  á  cuatro  leguas  dende,  donde  fueron 
certificados  que  estaban  quifiientos  de  caballo  Mo- 
ros ,  é  dos  mil  peones  que  ese  dia  eran  allí  venidos 
de  Baza,  para  se  juntar  oon  los  de  Vera ;  4  llegaron 
á  Xuxena  otro  dia  bien  de  mafiana.  E  luego  oomo 
los  Moros  vieron  que  los  Christianos  venían,  salie- 
ron al  campo ,  é  ordenaron  sus  batallas  en  esta  gui- 
sa :  que  los  de  caballo  se  pusieron  todos  en  una  ba- 
talla, é  los  peones  así  lanceros  como  ballesteros  «n 
otra.  E  desque  los  Christianos  los  vieron  ansí,  or- 
denaron sus  batallas,  é  hicieron  toda  la  gente  do 
caballo  una  batalla ,  en  que  pusieron  todos  los  hom- 
bres darmas  en  la  delantera ;  é  de  los  peones  que 
podían  ser  tres  mil,  hicieron  dos  batallas ,  la  una 
de  dos  mil  é  quifiientos  hombres ,  é  la  otra  de  qui- 
fiientos, escogidos.  E  las  batallas  or4enadas,  el  M§« 
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riscal  mandó  qne  como  su  batalla  moviese  pié  ante 
pié ,  qne  la  batalla  de  los  dos  mil  é  qniftientos  Chris- 
tianos  se  moviese  paso  á  paso,  é  fuese  pelear  con 
los  moros  peones,  é  los  quinientos  hombres  Chris- 
tianos  fuesen  á  su  manderecha  muy  cerca  de  su  ba- 
talla;  é  asi  se  fueron  paso  á  paso  para  los  Moros,  é 
los  Moros  vinieron  para  ellos ,  é  la  batalla  se  co- 
menzó ;  é  plugo  á  nuestro  Señor  que  los  Moros  fue- 
ron desbaratados ,  é  fueron  huyendo  para  la  villa. 
Quedaron  de  los  Moros  de  caballo  en  el  campo 
muertos  setenta  é  ocho ;  fueron  presos  diez  y  nue- 
ve, é  fueran  muertos  y  presos  mochos  mas,  sal- 
vo porque  tuvieron  la  guarida  muy  cerca  ;  é  de  los 
Moros  peones  fueron  muertos  hasta  ciento.  E  los 
Christianos  llegaron  en  el  alcance  hasta  meter  los 
Moros  por  las  puertas  de  la  villa,  é  los  Moros 
cerraron  las  puertas ;  é  los  Christianos  combatieron 
la  villa,  y  entráronla  por  fuerza  de  armas.  E  los 
Moros  de  caballo  que  en  ella  estaban ,  f  aérense  hu- 
yendo por  la  paite  donde  la  villa  no  se  combatía,  é 
los  otros  retruxiéronse  al  castillo.  E  como  la  noche 
vino,  los  Christianos  se  ferian  unos  i\  otros,  é  acor» 
daron  de  se  salir  de  la  villa  é  asentar  su  Real ;  é 
hallaron  que  eran  muertos  en  este  combate  veinte 
hombres  dannas  Christianos,  é  bient  cien  peones. 
E  otro  di$i  de  mañana  hallaron  en  la  villa  quarenta 
Moros  muertos  ;  é  hubieron  ahi  gran  despojo ,  en 
que  llevaron  cicnt  caballos,  ó  muchas  corazas,  é 
adargas  y  espadas  ;  é  fueron  de  los  heridos  ciento 
é  cincuente  Christíanos.  Y  en  esU  entrada  estuvie- 
ron el  Mariscal  é  los  Caballeros  qué  con  él  entraron 
en  la  tierra  de  los  Moros ,  cinco  dias  con  sus  no- 
ches, é  aportillaron  toda  la  villa,  é  partiéronse^den- 
de  sin  combatir  el  castillo,  porque  fueron  certifí. 
cados  que  mucha  gente  de  Moros  se  ayuntaba  para 
venir  contra  ellos.  E  murió  en  esta  batalla  el  Cabe- 
cera de  ^aza,  que  era  muy  valiente  caballero,  é 
Damábase  AH  Abemuza.  E  los  Christianos  se  vol- 
vieron cada  uno  á  su  casa  mucho  alegres  con  esta 
victoria.  Lo  qual  sabido  por  la  Reyna  ó  por  el  In- 
fante, hubieron  dello  gran  placer. 

CAPÍTULO  VL 

1)6  la  habla  qae  el  Infanta  Don  Fernando  hlio  i  la  Reyna  é  &  los 
Grandes  é  ft  los  Proearadores  de  bs  Cibdades  é  Villas  sobre 
U  gnerra  de  los  lloros. 

Los  qnales  Reyna  é  Infante,  estando  asentados 
en  Cortes  en  Segovia ,  en  la  posada  del  Obispo,  en 
Jueves  veinte  é  quatro  dias  de  Hebrero  del  dicho  año 
de  mil  é  qnatrocientos  é  siete  años ,  que  fué  primero 
del  reynado  deste  Rey  Don  Juan ,  estando  ende 
Don  Alfonso  é  Don  Juan ,  hijos  del  dicho  Infante, 
é  Don  Alonso  Enriquez,  su  tio,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  y  el  Conde  Don  Fadriqne,  su  primo,  é  Don 
Ruy  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan 
de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Gk>mez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Pero 
Afán  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía, 
é  los  Procuradores  de  las  Cibdades  é  Villas,  é  al- 
{pnosPorliKloB,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Es- 
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cuderos  é  Cibdadanos,  el  Infante  dixo :  «May  po- 
derosa Señora,  é  vos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y  Escaderos 
que  aquf  estáis  :  dias  ha  qne  sabéis  como  ante  del 
fallecimiento  del  Rey  mi  señor  é  mi  hermano ,  yo 
estaba  en  propósito  de  le  servir  con  mi  persona  y 
Estado  en  esta  guerra,  como  la  razón  é  lealdad  y 
debdo  me  obliga ;  é  agora  no  esto  menos ,  ante  ma- 
cho mas ,  porque  me  parece  ser  agora  mas  necesa- 
rio que  en  la  vida  suya ;  é  ya  vedes  como  el  vera- 
no se  viene,  é  sería  razón  que  yo  estuviese  ya  en 
el  Andalucía :  por  ende  á  vos ,  Señora,  snplico  é  pido 
por  merced  que  dedes  orden  como  yo  me  paeda 
partir ;  é  todos  vosotros,  así  Perlados  como  Caballe- 
ros, llaméis  vuestras  gentes,  é  trabajéis  como  los 
maravedís  que  se  han  de  coger,  así  de  las  rentas 
del  Roy  mi  ssfior ,  como  del  pedido  é  moneda,  se 
cobren  con  muy  g^ran  diligencia ,  porque  la  gente 
que  á  la  guerra  fuere  sea  bien  pagada,  é  no  haya 
falta  alguna  en  las  cosas  necesarias,  para  que  la 
guerra  se  haga  como  debe,  á  servicio  de  Dios,  é  del 
Rey  mi  señor,  é  á  bien  de  sus  Reynos.  E  ninguno 
sea  osado  de  turbar  ni  eetorvar  que  lo  debido  al 
Rey  mi  señor  se  dexe  de  pagar  en  los  tiempos  que 
ordenado  está ,  porque  quien  qne  el  contrarío  hicie- 
se, seria  dig^o  de  muy  gravee  penas  :  las  cuales  sea 
cierto  que  quien  quiera  qne  tal  yerro  hiciese,  ge 
las  mandaremos  dar  muy  crudamente  la  Reyna  mi 
^  señora  é  yo,  como  Tutores  é  Regidoras  destos 
Reynos.  Y  esto  sea  lo  mas  presto  que  ser  podrá, 
porque  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  podamos 
partir  en  tal  manera ,  que  la  guerra  se  haga  con  la 
diligencia  que  debe.» 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  respuesta  qne  la  Reyna  ditf  al  Infante,  agradeciendo  macho 
i  Dios,  pnes  le  habla  llevado  al  Rey,  en  haber  dexado  A  él,  ft 
qnlen  entendía  tener  por  hijo  y  hermano. 

A  lo  qual  la  Reyna  respondió:  a  Amado  hijo  y  her- 
mano :  yo  he  bien  entendido  todo  lo  que  habéis  di- 
cho, é  tengo  á  Dios  en  merced  haberos  dado  tan 
buena  voluqtad  y  conocimiento  de  su  Sancta  Fe 
católica ,  é  por  ella  querer  poner  vuestra  persona  á 
todo  trabajo  é  peligro ,  en  lo  qual  mostráis  bien 
quien  sois ,  y  el  debdo  é  naturaleza  que  tenéis  con 
el  Rey  mi  hijo,  y  el  amor  que  siempre  habéis  mos- 
trado á  estos  Reynos,  donde  tan  grandes  debdos 
tenéis  ;  é  vos  place  así  por  todo  lo  dicho ,  como  por 
el  provecho  é  bien  destos  Reynos ,  ir  personalmen- 
te en  la  prosecución  desta  guerra ;  é  confio  en  núes- 
tro  Señor  que  vos  ayudará  en  tal  manera,  qne  da- 
réis de  vos  la  cuenta  que  se  espera,  é  sojuzgaréis 
estos  infieles  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  catóH- 
oa ,  y  ensalzaréis  la  Corona  destos  Reynos ,  é  por 
vuestros  notables  hechos  será  puerta  su  tierra  so  el 
señorío  del  Rey  mi  hijo.  E  porque  este  hecho  es 
muy  grande,  é  requiere  allende  de  los  peligróse 
trabajos,  grandes  costas  y  despensas,  é  seyendo 
vos  en  la  guerra  no  se  podrían  tan  bien  haber  las 
cosas  para  ella  necesarías,  ni  se  podria  haber  tan 
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buen  ooDBejo  en  las  cosas  necesarias,  ni  tanto  á  bien 
é  provecho  destos  Beynos ;  por  ende,  amado  hijo  y 
hermano,  yo  vos  raego  qne  porqne  yo  pueda  dar 
de  mi  buena  cuenta,  é  mis  trabajos  puedan  api^ve- 
ohar,  que  vos  plega  que  pues  todos  los  tres  Estados 
destos  Reynos  están  agora  aqui  juntos,  queráis  con 
ellos  ver  é  tener  é  concordar  todas  las  cosas  que 
son  necesarias  para  la  prosecución  desta  guerra,  é 
de  donde  se  ha  de  pagar  la  quautía  que  es  agora, 
otorgada ,  que  no  es  bastante  para  cumplir  lo  nece- 
sario ,  pagándose  los  veinte  cuentos  que  vos  habéis 
de  mandar  tornar  al  tesoro  del  Bey  mi  hijo,  é  para 
cumplir  el  testamento  del  Bey  mi  sefior  ;  y  en  todo 
dedee  tal  orden ,  que  por  falta  de  lo  necesario  no 
hayáis  dé  desar  lo  comenzado  :  lo  qual  no  seria  á 
vos  pequefia  mengua  según  quien  sois.» 

CAPÍTULa  VIII. 

De  la  proposición  qae  Don  Sanclio  de¿Roxas,  Obispo  de  Patencia, 
hizo  i  la  l\eyna  Doña  Catalina,  co  presencia  del  Infante  y  de 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban. 

Acabada  la  habla  de  la  Beyna ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Boxas ,  Obispo  de  PalenMa,  é  díxo: «  Muy 
esclarecida  Señora :  dias  ha  que  Vuestra  Señoría 
debe  tener  conocido  la  gran  virtud  y  bondad  del 
Sefior  Infante ,  y  el  deseo  que  siempre  hubo  al  ser- 
vicio de  Dios,  ó  del  Bey  nuestro  sefior,  que  Dios 
haya,  é  vuestro^  el  qual  continuando,  quiere  agora 
con  gran  diligencia ,  poniéndose  á  todo  trabajo  é 
peligro,  ir  personalmente  en  prosecución  de  la 
guerra  comenzada ;  é  por  eso  es  muy  gran  razón 
que  Vuestra  Sefioria  le  ayude  ó  favorezca  é  dé  or- 
den como  no  mengue  cosa  de  lo  necesario  :  que  no 
menos  Vuestra  Sefioria  hará  guerra  á  los  Moros,  to- 
mando cuidado  de  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, é  mandándolas  poner  en  obra,  que  los  que  to- 
marán la  lanza  en  la  mano  contra  ellos.  E  vosotros, 
Sefiores  Ck)ndes,  Bicos  -  Hombres  é  Caballeros  y 
Procuradores ,  é  no  menos  los  Perlados,  todos  debe- 
mos tomar  cuidado  de  servir  é  ayudar  con  ías  per- 
sonas é  haciendas,  é  con  todo  lo  que  pudiéremos  en 
esta  £^erra ,  como  verdaderos  Christianos  zeladores 
del  servicio  de  Dios  y  del  Bey,  é  del  bien  común 
destos  Beyoos,  é  como  buenos  é  leales  vasallos.  Y 
pues  todos  aquí  estáis  juntos,  ante  que  el  Sefior 
Infante  para  la  guerra  se  parta ,  es  bien  que  en  todo 
dedes  orden,  é  se  haga  lo  que  la  Beyna  nuestra  se- 
fiora  ha  dicho  é  mandado :  lo  qual  cumple  mucho 
que  muy  prestamehte  se  ponga  en  obra,  porque  la 
perdida  del  tiempo  es  muy  grande,  é  nunca  se  co- 
bra ;  é  todos  debemos  mirar  á  la  lealtad  é  bondad 
del  Sefior  Infante,  que  es  Principe  tan  esforzado  é 
tan  vivo,  tal  é  tan  bueno ,  que  ninguno  quedará  de 
los  que  bien  le  sirvieren  sin  galardón  codigno  á  su 
merecimiento :  é  los  que  así  lo  hicieren  honrarán  á 
si  meamos,  é  acrecentarán  estos  Beynos ,  é  servirán 
á  Dios ,  é  ganarán  gloría  é  fama  para  sí  é  para  los 
que  delloB  vinierea.9 
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CAPITULO  IX. 


De  lo  qae  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriqoei  respondió  por  sf  é 
por  todos  los  Cundes  é  Ricos-Hombres  é  Caballeros  y  Esca- 
deros  destos  Reynos. 

El  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez  respondió  por 
todos  los  Condes  é  Bicos- Hombres  é  Caballeros  y 
Escuderos,  quo  todos  estaban  muy  prestos  para  ha- 
cer todo  lo  que  los  Sefiores  Beyna  é  Infante  les  man- 
dasen :  por  ende  que  les  suplicaba  diesen  el  orden 
que  les  parecía  para  poner  en  obra  todo  lo  dicho 
por  el  Sefior  In&tnte,  é  que  luego  se  baria,  pues 
todo  era  muy  necesario  al  servicio  de  Dios  é  del 
Bey,  é  al  bien  común  destos  Beynos,  á  que  todos 
eran  obligados  de  servir  é  ayudar,  cada  uno  según 
su  poder  é  facultad  bastase. 

CAPÍTULO  X. 

De  cómo  los  Procaradores  demandaron  traslado  de  lo  dicho  por 

la  Reyna  ¿  por  el  Infante. 

E  luego  los  Procuradores  de  los  Beynos  deman- 
daron traslado  de  todo  lo  dicho  por  la  Sefiora  Beyna 
é  Infante ,  lo  qual  les  fué  luego  mandado  dar  Sába- 
do siguiente,  que  fueron  veinte  y  seis  dias  del  di- 
cho mes  de  Hebrero.  Estando  asentados  en  Cortes 
los  Sefiores  Beyna  é  Infante ,  con  todos  los  otros 
que  en  las  Cortes  se  solían  asentar ,  los  dichos  Pro- 
curadores respondieron  por  escripto  en  esta  guisa 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  respuesta  qne  eoo  licencia  de  la  Rejna  dieron  i  b  proposi- 
ción que  el  Infante  taizo. 

aMuy  alta  é  muy  poderosa  Princesa :  con  la  reve« 
rencia  que  debemos,  suplicamos  á  Vuestra  Sefioria 
nos  quiera  dar  licencia  para  responder  á  la  muy 
noble  proposición,  é  á  nosotros  mucho  agradable, 
hecha  por  el  Sefior  Infante,  al  qual  plega  á  nuestro 
Sefior  dar  muy  larga  vida  ó  cumplimiento  de  los 
loables  é  virtuosos  deseos  suyos  :  al  qual  tenemos 
«1  muy  sefialada  merced  querer  tomar  con  gran 
cuidado  é  fatiga  por  servicio  de  Dios  y  del  Bey 
nuestro  sefior  é  vuestro,  por  ensalzamiento  de  la 
Fe  católica  é  acrecentamiento  de  la  Corona  Beal 
del  Bey  nuestro  sefior  vuestro  hijo,  en  querer  ir 
personalmente  en  esta  guerra ,  é  tomar  de  tan  gran 
voluntad  empresa  tan  santa  y  tan  loable ;  y  espera- 
mos en  nuestro  Sefior  que  por  sus  merecimientos 
le  dará  victoria  de  los  enemigos  de  nuestra  Sancta 
Fe  católica.  E  á  las  cosas  propuestas  por  vos,  muy 
excelente  Principe  'é  Sefior  Infante ,  respondemos 
por  las  oibdades  é  villas  cuyos  Procuradores  somos, 
que  todos  trabajaremos  como  haya  efecto  todo  lo 
que  por  la  Beyna  nuestra  sefiora,  y  Vuestra  Se- 
fioria nos  es  mandado,  y  será  de  aquí  adelante,  ó 
no  daremos  lugar  á  que  se  embarguen  ni  empachen 
de  se  coger  todos  los  maravedís  que  al  Bey  nues- 
tro sefior  se  deben,  así  de  alcavalas  é  pedidos  y 
I  mQnedaa ,  como  en  otra  qualquier  mauera ,  porqi;Q 
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por  la  falta  de  dinero  no  se  dexe  de  hacer  la  guer- 
ra como  Vuestra  Scfioria  lo  quiere  é  desea.  E  supli- 
camos á  la  Reyna  nuestra  señora  é  á  Vuestra  Se- 
fioríai  que  los  quarenta  é  ciuco  cuentos  que  son 
otorgados  al  Rey  nuestro  sefior ,  que  no  se  gasten 
en  otra  cosa  alguna ,  salvo  en  esta  guerra ;  de  lo 
qual  con  la  reveroucia .que  debemos,  .vos  pedimos 
por  merced  que  ambos  á  dos  nos  queráis  .prometer 
é  jurar  de  lo  asi  mantener  y  guardar  ;  é  asi  mismo 
vos  suplicamos  que  para  que  niejor  sepáis  la  forma 
en  que  cada  uno  en  esta  guerra  ha  de  servir ,  que- 
ráis mandar  ver  los  ordenamientos  que  el  Rey  Don 
Enrique  nuestro  sefior  (de  gloriosa  memoria,  que 
Dios  dé  santo  paraíso)  tenia  hechos ,  declarando 
quales  personas  así  de  las  Ordenes ,  como  Eclesiás- 
ticos y  Seglares,  hablan  de  servir  en  esta  guerra,  y 
en  que  manera ;  las  quales  creemos  ser  muy  prove- 
chosas é  necesarias,  para  que  todo  se  haga  como 
cumple  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  vuestro. 
Muy  esclarecidos  Señores,  á  Vuestra  Señoría  supli- 
camos que  porque  somos  certificados  que  al  Rey 
nuestro  señor  es  debida  muy  gran  suma  de  marave- 
dís, asi  por  sus  Tesoreros,  como  por  los  Recabdado- 
res,  que  mandéis  que  todos  den  cuenta  con  pago  de 
todo  lo  que  se  hallare  que  deben  :  lo  qual  creemos 
será  grande  ayuda  para  esta  guerra.» 

CAPÍTULO  XIL 

De  cómo  U  Reyna  é  Infante  joraron  de  no  gastar  cosa  de  los  qua- 
renta é  cineo  cuentos»  salvo  en  la  gnerra  de  los  Moros. 

E  luego  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  hi- 
cieron juramento  é  pleito  y  omenage  de  no  gastar 
cosa  alguna  de  los  dichos  quarenta  é  cinco  cuentos, 
salvo  en  las  cosas  necesarias  para  esta  guerra :  é 
dixeron  que  agradecían  mucho  á  los  Procuradores 
en  les  haber  dicho  de  los  maravedís  que  al  Rey 
eran  debidos  por  sus  Tesoreros  é  Recabdadores,  y 
que  entendían  de  luego  mandarles  tomar  las  cuen- 
tas, é  hacerles  pagar  lo  que  se  hallase  que  debían  : 
é  que  les  placía  de  ver  las  ordenanzas  que  decían, 
que  para  esta  gnerra  habilt  mandado  hacer  el  Señor 
Rey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria,  que  es  cier- 
to que  podrán  aprovechar. 

CAPÍTULO  xin. 

De  la  habla  que  el  Conde  Don  Fadrlqae  hizo  á  la  Reyna  y  al  Infante* 

E  visto  lo  dicho  por  los  Procuradores ,  Don  Fadri- 
que  Conde  de  Trastamara  dixo  á  la  Señora  Reyna  é 
Infante :  Muy  altos  é  muy  poderosos  nuestra  Seño- 
ra la  Reyna,  y  el  Señor  Infante,  é  vosotros  Perla- 
dos, Señores,  Condes,  é  Ricos- Hombres,  é  Caballe- 
ros, é  Procuradores  de  las  Cibdades  é  Villas  destos 
Reynos  del  Rey  mi  señor :  ya  habéis  oido  lo  que  la 
Reyna  nuestra  señora  y.  el  Señor  Infante  vos  dize- 
ron,  é  á  vuestra  suplicación  vos  mandaron  dar  en 
escripto  :  é  vedes  bien  quanto  necesaria  es  la  presta 
partida  del  Señor  Infante  en  el  Andalucía,  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Rey  mi  señor  Don  Enrique, 


que  Dios  perdone,  dezd  oomensada  :  é  habeu  bien 
conocido  el  santo  propósito  é  limpia  voluntad  qoel 
Señor  ha  en  la  proseguir,  como  quienes :  así  es  muy 
gran^azon  que  todos  con  leal  corazón  le  sirvamos 
en  guerra  tan  justa  é  tan  necesaria,  en  la  qual  ya 
vedes  quanto  pueden  servir  los  Hidalgos ,  de  los 
quales,  muy  poderosos  Señores,  yo  soy  certificado 
por  algunos  dellos  que  conmigo  han  hablado,  que 
hay  muchos  quejosos ,  que  algunos  están  injusta- 
mente deheredados  de  lo  suyo,  é  otros  qun  lesep  mu- 
cho debido  de  lo  que  han  en  tierras ,  y  mercedes,  é 
mantenimientos,  ó  raciones  del  Rey  nuestro  señor : 
porque  me  parece  que  pues  los  Hidalgos  han  de  ir 
en  esta  guerra  con  ol  Señpr  Infante,  que  debéis  man- 
dar ver  su  justicia ,  de  los  que  dicen  que  les  es  to- 
mado lo  suyo  á  sin  justicia :  é  á  los  otros  mandar  pa- 
gar lo  que  les  es  debido ,  porque  ellos  vayan  con- 
tentos, é  tengan  mejor  con  que  puedan  servir  al  Rey 
nuestro  señor  é  á  Vuestra  Señoría. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  qae  U  Reyna  y  el  Infante  dieron  al  Conde  Don 

Fadrique. 

E  la  Señora  Reyna  é  Infante  respondieron  al 
Conde,  que  le  agradecían  lo  que  había  dicho,  y  le 
rogaban  é  mandaban  que  tomase  las  peticiones  de 
los  Hidalgos  que  así  eran  quexosos ,  é  que  las  verían 
con  su  Consejo ,  é  desagraviarían  á  los  que  con  ra- 
zón fuesen  quexosos,  é  á  los  que  algo  se  les  debía 
ge  lo  mandarían  luego  pagar,  y  les  harian  muchas  ^ 
ayudas  y  mercedes ,  porque  todos  fuesen  alegres  é* 
contentos  á  esta  guerra. , 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Conde  Don  Fadrlqae  tomd  las  peticiones  de  los  Hijos- 
dalgo, é  las  presentó  &  la  Reyna  y  al  Infante. 

£1  Conde  tomó  las  peticionep  de  los  Híjos-dalgo 
agraviados,  y  las  presentó  ante  los  Señores  Reyna 
é  Infante ;  é  vistas  por  ellos ,  é  por  los  del  Consejo 
del  Rey ,  los  agraviados  con  derecho  fueron  satis- 
fechos ,  y  los  otros  fueron  pagados  de  todo  lo  que 
les  era  debido,  é  aun  recibieron  allende  otras  mer- 
cedes. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  la  Reyna  y  el  Infante  tomaron  el  Aadiencla  en  la  forma  qne 
solía,  porque  el  Rey  Don  Enrtqae  la  habla  deudo  en  el  doctor 
de  Acevedo. 

E  como  el  Rey  Don  Enrique,  que  Dios  haya,  fue- 
so  muy  deseoso  de  tener  estos  reinos  en  gran  justi- 
cia, é  fuese  quexado  de  los  Oidores  que  no  hacían 
las  cosas  tan  bien  como  debían ,  mandó  quitar  to- 
dos los  Oidores,  y  dexó  por  Oidor  solamente  al  Doc- 
tor Juan  González  de  Acevedo,  el  qual  como  quie- 
ra que  era  muy  buen  hombre  é  muy  buen  letrado, 
hacia  todo  lo  que  podía  muy  justamente ;  pero  los 
negocios  eran  tantos  y  de  tan  diversas  cualidades, 
que  él  no  podia  bftstar  á  todo  oomo  quisiera  i  y  por 
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680  los  Safiores  Beyna  é  Infante  acordaron  de  tor- 
nar el  Audiencia  en  la  forma  qne  solía ,  poniendo 
en  ella  perlados  y  doctores  los  mas  escogidos  y  de 
mayor  conciencia  qae  en  estos  Bpynos  hallaron. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eonu»  la  Reyna  y  el  Infante  tornaron  los  oficios  i  SeTÜla  y  i 
Córdoba,  qae  les  habla  tirado  el  Rey  Don  Enrique. 

El  dicho  Sefior  Bey  Don  Enrique,  deseando  go- 
▼emar  estos  Beynos  en  gran  sosiego  é  justicia,  faé- 
le  quezado  qne  los  Alcaldes  mayores  y  Begidores 
de  9eTÍlla  y  de  Górdoya  no  usaban  de  la  justicia 
como  debian,  y  por  eso  los  privó  de  los  oficios,  y 
puso  por  Corregidor  en  Sevilla  al  Doctor  Juan  Alon- 
so de  Toro,  hermano  dol  Doctor  Pería&ez,  y  sola- 
mente dexó  en  Sevilla  cinco  Begidores  que  la  ri- 
giesen, los  quales  fueron  Bodrígo  Alvarez  de  Ábre- 
go, y  Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Bey, 
é  Micer  Ventolín,  Maestresala  del  Bey,  y  Juan  liar- 
tinez  de  Sevilla,  y  Bartolomé  Martínez  de  Sevi- 
lla, Tesorero   qne  fué  ád  Bey  Don   Juan.  Pri- 
mero, los  quales  con  el  dicho  Corregidor  tuvie- 
ron aquella  dbdad  cinco  afios  en  toda  paz  y  con- 
cordia é  mucha  justicia  j  é  todos  los  Caballeros  é 
é  Cibdadanos  estuvieron  siempre  muy  obedientes  al 
Corregidor  é'  Begidores,  con  gran  temor  que  del 
Bey  tenían.  £  otro  tanto  hizo  el  dicho  Sefior  Bey 
Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdova,  en  la  qual 
puso  por  Corregidor  al  Doctor  Pero  Sánchez  del 
Castillo,  é  privó  á  los  oficiales  della  de  los  oficios  en 
'  la  forma  que  lo  hizo  en  Sevilla ;  y  el  Doctor  Pero 
Sánchez  tuvo  el  Corregimiento  un  afio,  é  después  el 
Bey  puso  ende  por  Corredor  al  Doctor  Luis  Sán- 
chez, el  qual  tuvo  el  Corregimiento  quatro  años,  é 
hizo  muy  buenas  ordenanzas  en  la  cibdad ,  é  túvola 
en  gran  justicia,  é  labró  mucho  en  los  muros  de  la 
cibdad ,  é  hizo  una  torre  que  dicen  de  Malmuerta, 
que  es  muy  grande,  de  cal  y  de  canto ;  é  hizo  otra 
torre  en  las  Quadacabrillas  por  guarda  del  camino 
de  Sevilla ;  é  asi  la  cibdad  estuvo  en  mucha  paz  y 
sosiego  é  gran  justicia,  hasta  quel  Sefior  Bey  Don 
Enrique  murió.  E  luego  quel  Bey  murió ,  comenza- 
ron los  oficiales  de  Sevilla  á  boUescer  por  tomar  á 
sus  oficios  ;  é  hubo  sobresté  tantos  escándalos,  que 
la  cibdad  se  hubiera  de  perder,  ó  hubo  de  ir  á  Se- 
villa el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Xuarez 
á  los  poner  en  paz,  donde  así  mismo  vino  en  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  ambos 
á  dos  acordaron  la  cibdad  de  manera  que  los  dexa- 
ron  en  paz.  E  los  Begidores  que  hablan  seydo  tira- 
dos por  |el  Sefior  Bey  Don  Enrique  embiaron  sus 
mensageroB  á  los  Seftores  Beyna  é  Infante  supli- 
cándoles que  les  quisiesen  mandar  tornar  sus  oficios. 
£  como  quiera  que  la  Beyna  y  el  Infante  no  quisie- 
ran tomarlos  á  los  que  primero  los  tenían,  tantos 
rogadores  hubo  por  ellos,  que  les  fueron  tornados 
los  oficios  á  las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdo- 
va ;  lo  qual  se  hizo  mas  por  la  necesidad  del  tiempo, 
que  por  voluntad  qué  hubiesen  de  lo  así  hacer  :  so- 
.  bre  lo  qual  los  dichos  Sefiores  embiaron  sus  cartas 


á  las  dichas  cibdades,  escribiendo  en  ellas  los  yer- 
ros que  los  dichos  oficiales  habían  hecho,  porque 
les  habían  quitado  sus  oficios,  los  quales  les  querían 
perdonar,  creyendo  de  aquí  adelante  se  emendarían 
é  lo  harian  de  otra  manera  que  hasta  allí  lo  habían 
hecho. 

.  CAPITULO  xviir. 

De  como  alganos  desleales  servidores  tenían  formas  como  la 
Reyna  y  el  Infante  no  se  concordasen  en  el  partido  de  las  Pro- 
vincias. 

<  Queriendo  los  dichos  Sefiores  Beyna  é  Infante 
partir  el  regimiento  de  las  Provincias  destos  Bey- 
nos  por  la  forma  quel  Sefior  Bey  Don  Enrique  lo 
dexó  ordenado,  algunos  desleales  servidores  que 
buscaban  discordia  entre  la  Beyna  y  el  Inf ante, 
tenían  forma  que  no  se  concertasen,  é  lo  que  un  día 
«estaba  asentado,  otro  día  se  desconcertaba.  T  el  In- 
fante estaba  en  gran  cuidado,  porque  él  iba  por  el 
camino  derecho,  é  los  malos  consejeros  hacían  á  la 
Beyna  torcer  el  camino  por  vía  que  nunca  se  con- 
certasen ;  é  como  quiera  quellnfuite  trabajaba  por 
saberlos  que  esto  hacían,  nunca  lo  pudo  cierto  sa- 
ber. E  andando  las  cosas  en  esta  discordia,  la  Bey- 
na dixo  que  ella  quería  ir  á  la  guerra  con  el  Infante, 
é  por  eso  sería  escusado  de  paHir  las  Provincias,  ó 
asi  regarían  juntamente  los  Beynos ;  é  luego  la  no- 
che que  esto  dixo ,  para  poner  en  obra  la  partida, 
hizo  cortar  pendones ,  é  hizo  nóminas  de  los  que 
habían  de  quedar  con  el  Bey  é  los  que  habían  de 
ir  con  ella,  así  de  sus  oficíales  como  de  otros  Caba- 
lleros y  Perlados  con  gente  darmas.  T  estando  des- 
te-  acuerdo  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual  le  res- 
pondió que  era  muy  bien ,  é  que  se  hiciese  como  Su 
Sefioría  mandase ,  é  si  á  Su  Merced  pluguiese,  que 
én  tanto  quél  entraba  en  tierra  de  Moros,  ella  po- 
dria  estar  en  Córdova  ó  en  Carmena,  é  desde  allí 
podría  mandar  proveer  en  todo  lo  necesario  para  el 
Beal ;  é  que  allende  desto  veyendo  Su  Señoría  co- 
mo la  guerra  se  hacia,  mandaria  con  mas  voluntad, 
si  menester  fueise,  acorrer  con  dineros  del  tesoro,  é 
.  asi  todo  se  haría  mejor  que  quedando  ella  en  Cas- 
tilla ;  é  creía  que  según  su  gran  virtud  y  discreción, 
estando  ella  en  el  Andalucía,  todas  las  cosas  se  ha- 
rían mejor  que  en  su  absencia.  Lo  qual  todo  se  hu- 
bo de  platicar  ante  los  del  Consejo  del  Bey,  loa 
quales  "todos  acordaron  la  ida  de  la  Beyna  ser  muy 
dafiosa ,  y  que  á  servicio  del  Bey  no  cumplía  por 
cosa  del  mundo,  mayormente  seyendo  el  Bey  en  tan 
poca  edad  como  era ;  é  que  convenia  que  la  Beyna 
estuviese  queda  é  curase  de  la  crianza  del  Bey  y  de 
las  Sefioras  Infantas  sus  hijas ,  é  quel  Sefior  Infan- 
te fuese  á  la  guerra  con  la  gracia  de  nuestro  Sefior^ 
como  primero  estaba  ordenado  :  é  asi  se  acordó  que 
la  Beyna  quedase  en  Segovia,  y  el  Infante  se  fue^ 
se  á  la  guerra. 
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CAPÍTULO  XIX. 


Da  como  la  Reyna  y  el  Infante  partieron  iaa  Provincias^  é  hicieron 

el  Rejno  dos  partes. 

E  Inego  comeúzaron  á  entender  en  partir  las  Pro- 
vincias, como  por  el  dicho  Sefior  Bey  Don  Enrique 
qaedó  ordenado  «en  su  testamento,  é  hicieron  el 
Beyno  dos  partes,  é  cupo  á  la  Bey  na  de  los  puertos 
contra  Castilla,  é  al  Infante  contra  el  Andalucía, 
porque  cumplía  así  para  hacer  la  guerra  álos  Mo- 
ros, é  así  quedaren  avenidos.  E  partidas  las  Provin- 
cias, la  Beyna  decia  que  la  Chanoillería  debia  que-' 
dar  en  Segó  vía  como  el  Bey  lo  dexó  mandado ;  y 
el  Infante  decia,  que  pues  él  iba  á  la  guerra,  é  ha- 
bia  de  regir  tan  gran  Provincia,  que  era  razón  que 
todos  los  oficiales  fuesen  con  él,  así  Chancillería  co- 
mo Contadores  mayores,  é  Contadores  de  ^cuentas, 
y  sello  y  registro ;  é  acordáronse  que  con  el  Infan- 
te fuese  un  Contador  mayor,  el  qnal  fué  Antón  Gto- 
mez,  é  otro  de  las  cuentas,  que  fué  Nicolás  Martí- 
nez, é  cada  uno  destos  dexó  un  su  lugarteniente 
con  el  otro ,  porque  los  Contadores  mayores  supie- 
sen todavía  lo  que  se  hacia  en  cada  parte  del  regi- 
miento ;  é  fueron  con  él  de  los  Oidores  de  la  Chan- 
cillería Don  Sancho  de  Boxas,  Obispo  de  Palencia,  é 
Juan  Gk)nzalez  de  Acevedo,  é  Juan  Bodríguez  do 
Salamanca,  é  Luis  Sánchez,  Doctores  en  Leyes;  é 
Gutier  Diaz  con  el  registro,  é  Diego  Fernandez  Es- 
cribano con  el  sello  de  la  Puridad  ;  y  el  sello  mayor 
de  la  Chancillería  fué  dado  á  Juan  González  de 
Acevedo  para  que  lo  llevase ;  é  ordenaron  que  que- 
dase toda  la  otra  Chancillería  en  Segovia,  y  el  sello 
de  las  Tablas  de  plomo.  Epor  quel  Infante  iba  á  la 
guerra,  é  tales  cosas  podían  hacer  algunos  de  los 
Bicos-Hombres  é  Caballeros  en  servicio  del  Bey,  por 
que  les  debiese  hacer  merced  por  ello,  é  él  les  hu- 
biese á  dar  sus  cartas  é  privillejos  sellados  con  se- 
llos de  plomo,  porque  fuese  exemplo,  é  cada  uno 
curase  de  bien  hacer ;  por  ende  ordenaron  que  fue- 
sen dadas  al  Infante  cincuenta  cartas  de  pergamino 
blanco,  selladas  con  las  Tablas  de  plomo,  para  lo 
que  dicho  es ,  las  quales  él  rescibió ,  é  dio  oonosci- . 
miento  dellasá  la  Beyna,  y  él  las  mandó  entregar 
al  Doctor  Juan  González  de  Acevedo ,  el  qual  dio 
conoscimiento  dellas  al  Infante  porque  diese  caen* 
ta  dellas. 

Esta  es  la  composición  qne  hicieron  el  Infante  Dos  Femando  y  la 
Reyna  Dofia  Catalina,  por  donde  han  de  libráronlas  tatorias,  qne 
faé  hecha  en  Segovia  el  afio  de  mil  ¿  qnatrocientos  é  siete  afios. 

Don  Juan ,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla, 
de  León ,  de  Toledo ,  de  Galicia',  de  Sevilla ,  de 
Córdova ,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve  ^  de  Al- 
gecira,  é  Sefior  de  Vizcaya  é  de  Molina.  A  to- 
dos los  Arzobispos  é  Obispos  é  Duques  é  Condes  ó 
Maestres  Priores  Bicos-Hombres  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  mis  Beynos  é  Señoríos ,  é  á  qualquier 
ó  á  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fue- 
re mostrada ,  ó  el  traslado  de  ella ,  signado  de  Es- 
cribano público  I  salad  y  gracia.  Bien  sabedes  quel 


Bey  Don  Enrique,  mi  padre  é  mi  sefior,  que  Dios 
perdone ,  ordenó  é  dexó  en  su  Testamento  por  mis 
Tutores  é  Begidores  de  mis  Beynos  á  la  Beyna 
Dofia  Catalina,  mi  madre  é  mi  sefiora,  é  al  Infante 
Don  Femando,  mi  tio :  en  el  qual  dicho  Testamento 
se  contiene  una  cláusula,  el  tenor  de  la  qual  es  este 
que  se  sigue.  =ss«E  si  acaesciere  por  necesidad,  6  por 
nalguna  razón  legítima,  que  uno  de  los  dichos  Ta- 
))toros  é  Begidores  no  estén  en  la  cibdad  ó  villa  6 
nlugar  donde  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno  que 
9en  esto'  caso  cada  un  dellos  pueda  regir  é  adminis- 
Dtrar  solo ,  jurando  primeramente  cada  uno  dellos 
»en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Consejo  que 
i>ahí  fueren,  que  no  librarán  cosa  alguna  de  lo  que 
D  pertenesce  á  la  dicha  tutela  é  regimienta) ,  sin  quo 
9  firmen  en  la  carta  dos  del  mi  Consejo  en  las  es- 
Dpaldas ;  pero  antes  que  se  departan  en  uno,  ordeno 
oé  mando  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regimien- 
Dto  por  Provincias,  según  fuere  expediente écom- 
»  plidero  para  mejor  regimiento  ;  é  que  acabada  ó 
))  cumplida  la  dicha  necesidad  ó  razón  legítima, 
»  que  luego  tornen  á  re^r  ambos  á  dos  ayuntada- 
» mente ,' según  de  suso  dicho  e8.»e.E  otrosí,  bien 
sabedes  la  guerra  quel  dicho  Sefior  Bey  mi  padre 
dexó  comenzada  contra  el  Bey  de  Granada,  y  en 
como  yo  hice  venir  aquí  á  Segovia  á  todos  los  Se- 
fiores,  Condes,  é  Bicos-Hombres ,  y  Perlados,  é  Pro- 
curadores de  las  Órdenes  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava  é  de  Alcántara  é  de  San  Juan,  é  de  los  Ca- 
bildos é  Iglesias  vacantes ,  é  los  Procuradores  do 
todas  las  Cibdades  é  Villas  é  Lugares  de  mis  Bey- 
nos  que  estaban  con  el  dicho  Sefior  Bey  mi  padre 
ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  al  tiempo  de  su 
muerte ,  sobfb  la  expedición  é  cosas  que  eran  nece- 
sarias é  complideras  para  la  dicha  guerra.  E  habido 
oon  ellos  maduro  consejo,  por  servicio  de  Dios,  é  á 
provecho  é  bien  de  mis  Beynos,  é  por  esquivar  é 
guardar  é  haber  venganza  de  tantos  males  é  da- 
fios  é  injurias  que  estos  Beynos  han  rescebido  del 
dicho  Bey  de  Granada  é  de  sus  Moros,  é  podría  res- 
cebir  adelante  si  sobrello  no  fuese  proveído ,  fué 
por  todos  acordado  quel  dicho  Infante  fuese  por  su 
persona  á  hacer  la  dicha  guerra :  por  lo  qual  el  di- 
cho Infante  parte  é  se  va  en  el  nombre  de  Dios  á 
hacer  la  dicha  guerra.  E  por  quanto  la  dicha  nece- 
sidad é  razón  legítima,  ¡os  dichos  Beyna  é  Infante, 
mis  Tutores  é  Begidores,  no  pueden  estarán  uno,é 
se  han  de  partir  forzada  é  razonablemente,  fícieron 
el  juramento  suso  contenido ,  é  departen  é  dividen 
é  dividieron  la  administración  de  la  dicha  tutela 
por  Provincias  en  esta  manera  que  se  sigue.  El  Ar- 
zobispado de  Santiago,  é  los  Obispados  de  Tay,  é 
Astorga,  é  de  Oviedo ,  é  de  León,  é  de  Zamora,  é 
de  Salamanca ,  é  Ciudad-Bodrígo,  é  Ávila,  é  Sego- 
via ,  é  Burgos,  é  Osma  ,  é  Calahorra  sean  en  la  ad- 
ministración de  la  dicha  Sefiora  Beyna  mi  madre. 
Elos  Arzobispados  de  Toledo,  é  Sevilla,  élos  Obis- 
pados de  Cuenca,  -é  de  Sigfienza,  é  Cartagena,  é 
Cádiz ,  ó  de  Córdova ,  é  de  Jaén ,  é  de  Badajoz ,  é 
Coria,  é  Plasencia ,  é  Lugo,  é  Orense,  é  Mondofie- 
do ,  é  Palencia  que  sean  en  la  administración  del 
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dicho  Infante  mí  tío ;  pero  qne  las  villas  de  Valla- 
dolid  é  de  Tordesillas,  que  son  del  dicho  Obispado, 
con  sns  aldeas  é  lugares  é  términos,  que  sean  en 
la  administración  de  la  dicha  Beyna  mi  Madre, 
ítem ,  todas  las  oibdades  é  villas  é  lagares  que  la 
dicha  Sefiora  Beyna  mi  madre,  é  la  Infanta  Dofia 
Mariamihermana ,  así  solariegos  como  behetrías  (1), 
en  los  Arzobispados  é  Obispados  pusodichos,  de  que 
la  administración  ha  de  haber  el  dicho  Infante, 
queden  é  sean  en  la  fvdministracion  de  la  dicha  Se- 
fiora Reyna  mi  madre.  T  eso  mesmo,  que  todas  las 
villas  é  lugares  que  son ,  así  solariegos  como  behe- 
trías ,  del  dicho  Infante ,  é  de  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  su  muger ,  é  sus  hijos ,  é  las  villas  de  Alva 
de  Tormes ,  é  de  Aillon  con  sus  aldeas  é  términos, 
que  sean  en  la  administración  del  dicho  Infante.  E 
porque  en  esta  división  de  administración  no  nas- 
ciese  dubda ,  porque  hay  algunas  cibdades  é  villas 
é  lugares  aquende  los  puertos ,  que  tienen  tierra  é 
aldeas  é  lugares  a/Hende  de  los  puertos ,  é  por  es- 
ta meema,  en  lo  contrarío ,  no  sabian  en  cuya  ad- 
ministración cupieron ;  las  dichas  tierrfls  é  al- 
deas é  lugares  sean  en  la  administración  de  aquel 
en  cuya  administración  fuere  la  dicha  cibdad  ó 
villa  ó  lugar  de  cuya  jurísdicion  fueren  las  di- 
chas tierras  é  lugares  é  aldeas  ;  é  las  otras  cibda- 
des é  villas  é  lugares  que  tienen  jurísdicion  apar- 
tada, que  fueren  allende  de  los  puertos,  que  sean 
en  la  administración  é  jurísdicion  del  dicho  Infan- 
te; é  las  que  fueren  do  aquende  los  puertos,  que 
sean  en  la  administración  é  jurísdicion  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  no  embargante  que  las  cabezas 
de  los  Obispado8«ean  en  la  administración  de  la 
otra  parte.  E  para  bien  é  provecho  é  prosecución  de 
la  dicha  guerra,  por  los  casos  que  podrían  aoaescer, 
fué  y  es  acordado  en  la  dicha  administración ,  que 
si  el  dicho  Infante  procediere,  juzgare,  6  sentencia- 
re contra  cualesquier  personas  que  erraren  ó  co- 
metieren maleficios  ó  hicieren  otras  cosas  defendi- 
das cerca  de  la  guerra ,  ó  no  cumplieren  lo  que  de- 
ben é  son  tenidos  é  les  fuere  mandado  por  el  di- 
cho Infante  en  lo  que  toca  á  la  dichii  guerra ,  6  hi- 
ciere otros  mandamientos  de  embargos ,  así  contra 
BUS  personas  como  contra  sus  bienes ,  que  las  tales 
sentencias  é  mandamientos  sean  guardados  é  cum- 
plidos en  todas  las  partidas  de  los  dichos  mis  Rey- 
nos  é  Señoríos ,  ep  cuBiquier  de  las  Provincias  é 
Obispados  que  caben  en  la  dicha  administración  é 
división,  con  aquel  que  poder  hubiere  del  dicho 
Infante,  hagan  las  dichas  execucionesy  embargos, 
é  cumplan  las  dichas  sentencias  é  mandamientos, 
así  en  las  personas  como  en  los  bienes,  según  dicho  ^ 
es.  £  si  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Señora  Rey- 
na mi  madre  nó  guardaren  ni  cumplieren  lo  que  di- 
cho es ,  que  los  oficiales  del  dicho  Infante  que  su 
poder  hubieren  para  ello,  los  puedan  executar  é 
cumplir,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia de  la  administración  de  la  dicha  Reyna  mi  ma- ' 


(1}  Parece  ^e  falta  la  tos  timí^ 
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dre.  T  eso  mesmo,  si  acaesciere  que  algunos  Ca- 
balleros y  Escuderos  é  otras  personas  qualesquier 
que  tienen  tierra  de  mí  é  han  de  quedar  acá  para 
servicio ,  é  con  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  se- 
fiora, é  no  han  de  ii*  á  la  dicha  guerra ,  6  tuvieren, 
ó  tomaren ,  ó  hubieren  de  tomar  sueldo  della  en  las 
Provincias  é  Obispados  é  villas  y  lugares  de  la 
administración  del  dicho  Infante,   no -hicieren  ni 
cumplieren  lo  qne  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madro 
é  mi  sefiora  mandare,  ó  hicieren  ó  cometieren  algu- 
nos maleficios  en  mi  deservicio,  que  la  dicha  Reyna 
mi  madre  é  mis  oficiales  ó  suyos  puedan  contra  ellos 
proceder,  é  las  sentencias  é  mandamientos  que  por 
ella  ó  por  ellos  fueren  hechos,  asi  en  Jas  personas 
como  en  los  bienes  de  los  tales  malhechores  des^ 
obedientes,  sean  executados  é  cumplidos  por  los  ofi- 
ciales que  estuvieren  en  las  dichas  Provincias  é 
Obispados  é  villas  y  lugares  por  el  dicho  Infante, 
con  aquel  que  poder  hubiere  de  la  dicha  Reyna  mi 
madre.  £  si  los  dichos  oficiales  del  dicho  Infante  no 
quisieren  guardar  ni  cumplir  lo  que  dicho  es ,  que 
los  oficiales  de  la  dicha  Sefiora  Reyna  mi  madre  que 
para  ello  su  poder  hubieren,  los  puedan  executar  é 
cumplir ,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia é  administración  del  dicho  Infante.  £  otrosí , 
que  todas  las  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  en 
los  hechos  que  tocan  á  la  dicha  guerra,  así  de  lla- 
mamiento de  gente  é  caballeros,  y  escuderos,  hijos- 
dalgo é  vallesteros ,  é  de  lievtfs  de  pan  é  otros  pe- 
chos ,  y  en  todo  lo  otro  que  fuere  necesario  espe- 
diente para  la  dicha  guerra ,  que  sean  guardadas 
é  cumplidas  en  las  Provincias  é  Obispados  é  oib- 
dades é  villas  é  lugares  que  sean  é  caben  en  la' 
administración  de  la  dicha  Provincia  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre;  E  que  todos  los  maravedís  que 
son  otorgados  y  echados  é  repartidos  por  todo  el 
Reyno  para  la  dicha  guerra  así  en  las  provincias 
é  tierras  que  son  de  la  administración  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  que  sean  dados  é  pagados  por 
mandamiento  é  cartas  del  dicho  Infante,  é  que  no 
sea  en  ello  puesto  embargo  ni  contrarío  alguno, 
ante  que  la  dicha  Reyna  mi  madre,  é  los  Jueces  é 
oficiales  de  sus  provincias  é  de  los  lugares  de  jsu 
administración  sean  tenidos  de  aguardar  é  cumplir 
é  hacer  cumplir  con  efecto  los  dichos  mandamien- 
tos é  cortas  que  el  dicho  Infante  diere  sobre  lo  que 
dicho   es,  salvo  en  los  maravedís  que  la  dicha 
Reyna  mi  madre  é  mi  sefiora  ha  de  haber  de  los 
que  así  fueron  otorgados  pora  la  dicha  guerra,  por 
razón  de  la  dicha  tutela.  Porque  los  hechos  é  ne- 
gocios é  pleytos  que  á  la  Audiencia  é  Chancillo- 
ría  pertenesce'n,  asípríncipalmente,  como  apella- 
ciones  é  suplicaciones,  que  queden  todos  para  la 
dicha  Chancillería  é  Audiencia ,  ó  no  entren  en  la 
dicha  división ,  ni  puedan  cada  uno  de  los  dichos 
mis  Tutores  de  se  entremeter,  salvo  en  los  casos  en 
que  de  derecho  deben.  £  que  esta  dicha  división 
dure  mientra  el  dicho  Infante  estuviere  en  la  di- 
cha guerra  é  durare  la  dicha  necesidad  dolía.  Por- 
que vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  tos,  <|u9 
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veades  la  dicha  división  por  la  manera  que  dicha 
60,  é  la  guardados  é  cumplades,  é  hagades  gaardar 
ó  onmplir  en  todo  é  por  todo  hien  é  camplidamen* 
te,  én  gaisa  que  no  mengfie  ende  cosa  alguna,  óhe- 
desciendo  á  los  dichos  Tutores  é  á  cada  uno  dellos, 
en  la  Provincias  é  Obispados  é  cibdades  é  villas  é 
Ingarei  que  según  U  dicha  división  cupieren  é  caben 
y  son  de  la  dicha  administración ;  é  cumplades  sus 
cartas  é  mandamientos  y  todo  lo  otro  que  vos  di* 
xeron  y  mandaren ;  y  los  dexedes  y  consintades 
usar  de  la  administración  tVi  sólidunij  así  á  lo  que 
toca  á  la  jurisdicción  cevil  é  criminal  y  mero  y 
mixto  imperio ,  corno  en  todo  lo  al  que  á  la  admi- 
nistración <de  la  dicha  tutela  pertenesce  é  pertenes- 
cer  debe  en  qualquier  manera-,  á  cada  nuo  en  los 
lugares  de  su  administración  como  dicho  es,  salvo 
en  los  hechos  que  pertenescen  ala  guerra,  como 
dicho  es ;  y  eso  mesmo  guardedes  y  cumplades  y 
executedes  con  efecto  las  sentencias  é  mandamien- 
tos que  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  sefiora  é 
sus  oficiales  dieren  contra  qualesquier  personas 
que  sean  de  los  Provincias  é  Obispados  é  cibda- 
des é  villas  é  lugares  que  caben  é  son  de  la  dicha 
administración ;  é  los  unos  ni  los  otros  no  hagades, 
ni  hagan  ende  al...  etc.» 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  ?lnieron  noeras  i  U  Reyna  é  al  Infante  da  como  los 
lloros  tenían  eerea4o  i  Priego. 

£stando  la  Reyna  haciendo  este  partimiento  de 
los  oficiales,  viniéronle  cartas  por  las  paradas  co%io 
los  moros  tenian  cercado  á  Priego  ;  é  dende  en  cin- 
co dias  viniéronle  otras,  haciéndole  saber  como  los 
Moros  que  estaban  sobre  Priego  eran  dende  parti- 
dos é  vueltos  á  Granada ,  porqué  habían  ende  res- 
cebido  gran  dafio ,  así  de  muertos  como  de  heridos. 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  el  Infante  tomó  lieencia  de  la  Reyna  pan  m  partir  para 

el  AndalDcta. 

El  miércoles  (1),  trece  dias  de  Abril  del  afio  del 
Sefior  de  mil  é  quatrocientos  é  siete  afios,  quasi 
poniéndose  el  sol ,  el  Infante  fué  tomar  licencia  de 
la  Reyna  é  besar  las  mano  al  Rey  para  se  partir 
al  Andalucía.  E  como  quiera  que  la  Reina  le  rogó 
que  estuviese  ende  esa  noche,  tan  gran  deseo  te- 
nia de  se  partir,  que  no  quiso  ende  quedar,  é  fuese 
dormir  áVemuy  de  Palacios,  que  es  legua  y  media 
de  Segovia ,  é  llevó  consigo  á  la  Infanta  su  muger, 
é  á  sus  hijos  Don  Alonso  é  Don  Juan  ;  é  otro  dia 
fueron  al  Espinar ,  é  desde  allí  embió  á  la  Infanta 
é  sus  hijos  á  la  su  villa  de  Medina  del  Campo ,  y  el 
Infante  partió  dende ,  é  pasó  los  puertos,  é  fuese  al 
Esperilla  continuando  su  camino  hasta  Toledo ;  é 
cada  dia  embiaba  sus  cartas  al  Conde  Don  Fadrí- 
que ,  é  á  Jnan  de  Velasco ,  é  á  Diego  López  de  Aa- 

(1)  En  el  original  de  Logrofiodeeia  Mérle$,  debiendo  decir 


túfiiga ,  é  á  Carlos  de  Arellano,  é  á  los  otros  Orati' 
des  del  Reyno,  así  Ricos-Hombres  como  Caballe- 
ros ,  rogándoles  é  mandándoles  que  lo  mas  presto 
que  pudieren,  fuesen  con  él  en  Córdova,  adonde  él 
continuaba  su  camino.  E  los  que  iban  con  el  Infan- 
te eran  el  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Obispo  de  Pa- 
lenda ,  y  el  Condestable  y  Peraf  an  de  Ribera  ;  y 
el  Infante  se  hubo  de  detener  algunos  dias  espe- 
rando las  gentes.  E  pasados  quatro  meses  é  dies 
dias  que  el  Rey  Don  Enrique  era  fallecido,  el  In- 
fante hizo  hacer  sus  obsequias  como  convenían  á 
tan  gran  Príncipe,  é  mandó  tirar  el  luto  é  velo  á 
sus  armas  en  la  Iglesia  de  Santa  María  ;  é  partió 
de  Toledo,  é  fuese  tener  la  Pascua  de  Cincuesma  á 
Tébenes ,  é  de  allí  continuó  su  camino  para  ViUa- 
real ,  donde  se  hubo  algo  de  detener  esperando  la 
gente. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  etertoi  Caballeros  qoe  estaban  en  Lorea  tomaron  on  eaiil- 
Ilo  de  Moros  i  nna  lengoa  dende,  é  después  los  lloros  ge  lo  en- 
traron por  fnena  de  armas,  éfaeron  todos  los  ChrisUanos  qoe 
en  él  estaban  muertos  é  presos. 

Estando  allí ,  vinieron  las  nuevas  como  estando  en 
la  villa  de  Lorca  Mosen  Per  Malladas,  caballero  del 
Reyno  do  Aragón ,  que  era  venido  por  su  voluntad 
á  hacer  guerra  á  los  Moros,  y  estando  ende  Mar- 
tin Femandes  Pineyro ,  vasallo  del  Rey ,  hubieron 
sabiduria  que  un  castillo  de  los  Moros  que  se  llama 
Hurtal ,  cerca  de  Lorca ,  estaba  de  tal  manera  que 
se  podria  escalar ;  é  acordaron  de  allegar  la  gente 
que  pudieren,  é  fueron  por  loHiurtar, é  llevaron 
escalas  é  los  pertrechos  que  menester  habían,  é 
fueron  escalar  el  castillo,  é  escaláronlo  é  tomaron, 
é  prendieron  todos  los  que  ende  hallaron ,  é  apo- 
deráronse del,  y  embiáronlo  luego  hacer  saber  al 
Mariscal  Fernán  García  de  Herrera,  pidiéndole 
por  merced  que  les  mandase  luego  embiar  recua 
con  viandas ,  porque  tuviesen  con  que  le  defen- 
der; el  qual  embió  mandar  á  Rodrigo  Rodríguez 
de  Aviles  que  fuese  meter  una  recua  de  viandas,  el 
quál  lo  puso  luego  en  obra ,  é  llevó  con  ella  hasta 
setenta  de  caballo,  é  puso,  la  recua  dentro  del  cas- 
tillo en  salvo,  é  habló  con  esa  gente  que  llevaba, 
é  díxoles  que  sería  bien  que  pues  estaban  en  tierra 
de  Moros ,  que  otro  dia  corríesen  por  les  hacer  al- 
gún dafio,  é  á  todos  plugo  dello.  E  otro  dia  vier- 
nes (2),  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Abril, 
partió  el  dicho  Rodrigo  Rodrigues  á  correr  tierra 
de  Moros.  E  yendo  así  un  poco  por  su  camino,  oye^ 
ron  gran  ruido  de  Moros  que  venían  sobre  el  casti- 
llo ;  é  los  Christianos  se  detuvieron,  é  los  Moros  hu- 
bieron vista  dellos ,  é  comenzaron  de  los  seguir.  E 
Juan  Rodríguez  embió  luego  á  lo  hace^  saber  al 
Mariscal,  y  él  se  metió  én  el  castillo  para  lo  ayudar 
á  defender  á  los  Caballeros  que  en  él  estaban.  T  el 
dia  siguiente  en  amaneciendo  llegaron  sobrel  cas- 

(9)  En  el  original  de  Logrofio  deeia  MUrcoUt,  debiendo  decir 
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tillo  el  Alcayde  de  Mofarres  é  otros  cabdilloB  Mo- 
ros con  hasta  tres  mil  de  oaballo,  é  treinta  mil  peo- 
nes lanceros  é  yallesteros ;  é  luego  llegaron  algo- 
nos  dellos  á combatir  el  castillo,  y  los  Ghristianos 
saliron  á  ellos,  é  hiciéronlos  retraer  nn  recuesto 
abaxo ,  é  mataron  qnatorce  de  los  Moros,  é  hirieron 
mochos  mas.  E  los  Ghristianos  des({ne  vieron  la 
mnchedombre  de  los  Moros,  volviéronse  quanto 
podieron ,  é  foeron  dellos  heridos  algunos  ante  qoe 
entrasen  en  el  castiUo.  Los  Moros  asentaron  so 
Beal  cerca  del  castillo,  y  embiaron  á  on  soto  qoe 
cerca  dende  estaba,  del  qoal  truzeron  mochos  ma- 
deros, é  oon  las  mantas  qoe  traian  arrimáronlos  al 
muro* por  tal  manera,  qoe  lo  cavaban  singo  lo 
poder  escosar  los  Chrístianos ;  é  tan  reciamente 
combatieron ,  é  tan  presto  cavaron  los  Moros,  qoe 
cayó  on  gran  lienzo  sobre  los  Moros  qoe  cavaban, 
donde  morieron  todos  los  Christianos  qoe  en  aqoe- 
lla  parte  estaban  para  lo  defender.  E  los  Moros  en- 
traron en  el  castillo^  é  los  CShrístianos  se  acogieron 
ádps  torres  asaz  boenas  qoe  en  el  castillo  estaban, 
é  allí  se  defendieron  hasta  qoe  la  mayor  parte  de- 
Uss  foé  cavada  de  tal  manera  qoe  cayó  gran  parte 
de  la  ana  ;  é  los  Chrístianos  qoe  se  vieron  sin  so- 
corro é  tan  cercanos  de  la  moerte,  demandaron  ha- 
bla al  Alcayde  Mof arres,  al  qoal  plogo  de  los  oir, 
é  diéronsele  porqoe  les  asegurase  la  vida  é  los  lle- 
vase presos ;  y  el  Alcayde  temiendo  qoe  no  los  po- 
dría defender  de  los  Moros,  mandó  apartar  el  comr 
bate,  é  mandóles  qoe  estoviesen  hasta  la  noche ,  é 
que  Io8  recibiría ;  é  desqne  fué  anochecido ,  tomó- 
los en  sn  poder ,  é  foeron  alH  presos  ciento  é  veinte 
y  cinco  Chrístianos ,  entre  los  quales  fueron  Mosen 
Pero  Malladas,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles,  é 
Martin  Fernandez  Pineyro,  é  Diego  Gómez  de 
Avales,  é  Joan  de  Salazar,  é  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  de  Baeza,  é  otros  Escuderos  Hijos-dalgo 
del  Mariscal  Fernán  García;  é  á  los  susodichos 
loando  llevar  el  Alcayde  de  Mof  arres  honradamen- 
te, cavalgando  en  sus  caballos ,  y  todos  los  otros  á 
pié  atados  en  sogas ;  é  así  los  presentó  al  Rey  de 
Granada,  el  qoal  mandó  bien  reparar  el  castillo,  é 
púsolos  en  gran  recabdo.  E  murieron  en  el  com- 
bate deste  castillo  hasta  treinta  hombres  de  armas 
é  quarenta  peones. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  io  qoe  aeaeeió  á  ciertos  caballeros  de  Carmona  é  Marchesa 

é  Olfera  con  los  Moros. 

En  «ste  tiempo  salieron  de  Carmona  é  Marche- 
na  é  Olvera  quarenta  y  dos  de  caballo  é  veinte  y 
ocho  peones,  é  fueron  correr  á  la  torre  del  Alha- 
quen  é  Ayamonte  y  Montecorto ;  é  yendo  cerca  de 
la  sierra  de  Agrazalema  fueron  descubiertos,  é  sa- 
lieron á  ellos  de  Ronda  y  de  Setenil  hasta  docientos 
y  quarenta  de  caballo.  É  como  los  Christianos  los 
vieron  venir,  trabajaron  por  tomar  un  recuesto  alto 
donde  los  peones  Christianos  estaban  ;  é  como  los 
Moros  subieron  el  recuesto ,  los  Christianos  se  vi- 
nieron pAra  ellos  tan  denodadamente,  que  de  los 
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Moros  cayeron  qoarenta  de  la  primera  espolonada; 
é  como  volvieron  sobrellos ,  los  Moros  comenzaron 
de  foir,  é  los  Christianos  sigoieron  el  alcance,  ma- 
tando é  hiriendo  en  ellos  hasta  los  encerrar  en  la 
torre  del  Alhaqoen ;  ó  morieron  en  esta  pelea  se- 
tenta caballeros  Moros,  entre  los  qoales  morió  el 
Algoacil  de  Ronda,  y  on  hermano  del  Cabecera  de 
Ronda ,  é  foeron  presos  ocho  caballeros  de  los  me- 
jores de  Ronda  é  Setenil ,  é  hubieron  ende  loe  Chris- 
tianos ochenta  caballos  é  otro  muy  gran  despojo; 
é  así  se  volvieron  victoriosos  é  alegres  á  la  villa  de 
Olvera.  É  yendo  por  el  camino,  preguntaron  á  on 
Moro  de  los  qoe  llevaban  presos,  que  por  qoe  tanta 
gente  se  habia  dexado  vencer  de  tan  pocos  Chris- 
tianos, y  el  Moro  respondió  qoél  juraba  por  su  ley 
é  por  Mahomat,  que  los  Christianos  que  con  ellos 
pelearon  hablan  seydo  mas  de  quatrocientos  de  ca- 
ballo ;  que  conocida  cosa  era  que  quarenta  y  dos 
de  caballo  no  hablan  de  vencer  á  docientos  y  qua- 
renta; y  que  era  cierto  que  Dios  habia  embiado  so- 
corro á  los  Christianos,  y  el>  Apóstol  Santiago  les 
habia  venido  ayudar.  É  llevaron  los  Chrístianos  dos 
pendones  que  ganaron  en  esta  pelea,  el  uno  blan- 
co y  el  otro  colorado ,  é  pusiéronlos  en  la  Iglesia 
de  Olvera,  los  qoales  acabdillaroni  muy  bien  la  gen- 
te é  dieron  causa  al  vencimiento.  É  fueron  en  esta 
pelea  muertos  deulos  Christianos  seis  hombres  de 
pié  é  uno  de  caballo.  . 

CAPÍTULO  XXIV. 

m 

De  iomo  i  caasa  de  un  Moro  qac  so  Tino  i  tornar  Chrlstlano ,  Sé 

tomó  la  villa  de  Prona. 

É  después  desto,  estando  el  Maestre  de  Santiago 
en  Écija,  se  vino  para  él  un  Moró,  el  qual  le  dixo 
que  quería  ser  Christiano,  é  quería  tanto  servir  á 
Dios,  que  entendía  do  darle  el  castillo  de  Pruna ;  y 
el  Maestre  lo  tomó  Christiano ,  é  quiso  saber  si  decia 
verdad,  y  embiólo  decir  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara  que  estaba  en  Morón,  y  embióle  el  Moro 
que  era  ya  Christiano,  para  que  del  supiese  si  era 
verdad  lo  que  decia.  Y  el  Comendador  mayor  co- 
noció según  la  habla  que  el  Moro  traia  verdad.  É 
luego  el  Comendador  mayor  se  partió  de  Morón  con 
toda  la  gente  que  pudo ,  é  f  uéso  á  Olvera,  que  es  una 
legua  de  Pruna,  y  tuvo  ende  dia,  y  ante  que  ama- 
neciese fué  sobre  Pruna,  y  en  quebrando  el  alva, 
el  Moro  que  era  tomado  Christiano  les  mostró 
donde  echasen  las  escalas,  é  la  villa  fué  luego  to- 
mada, é  los  Moros  que  en  ella  estaban  fueron. todos 
muertos  y  presos.  Lo  qual  acaeció  sábado  de  maña- 
na ,  quatro  dias  de  Junio  de  mil  é  quatrocientos  é 
siete  afiOB.  É  luego  el  Comendador  mayor  lo  hizo 
saber  á  los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara  que 
estaban  en  Édja,  pidiéndoles  por  merced  le  embia- 
sen  recua  con  viandas ;  é  luego  los  Maestres  em- 
biaron decientas  lanzas  con  la  recua;  é  así  Pruna 
quedó  por  los  Chrístianos.  Las  quales  nuevas  lle- 
garon al  Infante  veniendo  por  el  camino  que  iba 
para  Córdova,  de  lo  qual  él  fué  mucho  alegre,  es- 
pecialmente porque  de  aquella  villa  salían  siempre 
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Almogayares,  é  hacían  gran  dafio  en  la  tierra  de 
los  Ghristianoa.  É  luego  el  Infante,  recelando  qne 
por  ventura  el  Bey  de  Granada  vemia  sobre  Pruna, 
escribió  sus  cartas  á  Córdova  é  á  Sevilla  que  todos 
estuviesen  prestos ,  si  lo  tal  acaeciese ,  para  ir  so- 
correr á  Pruna,  é  que  él  entendía  dé  ir  luego  en 
persona  á  le  dar  la  batalla. 

CAPÍTULO  XXV. 

* 

De  eomo  el  Infante  llegó  i  Cordón  en  sobado  {i\  4ies  y  oebodlai 
de  ionio,  é  alli  fino  i  él  el  Alminnte  Don  Alonao  Eariqnei, 
que  habia  quedado  en  Sevüla  por  dar  recabdo  en  la  flota. 

El  Infante,  con  el  alegría  que  hubo  de  Pruna  ser 
ganada,  acució  su  camino  é  Uegó  á  Córdova,  sábado 
á  diez  y  ocho  de  Junio ;  y  estando  alli  vino  ende  de 
Sevilla  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  qne  es- 
taba ahi  por  dar  recabdo  en  la  flota ,  é  dixo  al  In- 
fante que  tenia  puestas  en  el  agua  cinco  galeas,  é 
no  podÜa  haber  gente  para  las  armar ;  qne  le  supli- 
caba le  mandase  dar  de  la  gente  qne  él  traia,  asi 
para  armar  aquellas,  como  para  otras  ocho  que 
convenia  que  se  armasen ;  de  lo  qual  el  Infante 
hubo  enojo,  é  partióse  á  gran  priesa  de  Córdova,  y 
entró  en  Sevilla  miércoles,  veinte  dos  diasde  Junio 
del  dicho  afio ,  y  entraron  con  él  el  dicho  Almiran- 
te, é Don  Enrique,  Maestre  que  f«é de  Calatrava, su 
primo,  é  Don  Buy  López  Dávalos,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  López  de  Astúfiiga,  é  Don  Sancho 
deRoxas,  é  Don  Pero¡Ponce  de  León,  Sefior  de 
Marchena,  é  Carlos  de  Arellano,  Sefior  dtf  los  Ca- 
meros, é  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía,  é  Don  Alonso,  hijo  de  Don  Juan,  Conde 
de  Niebla,  é  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
del  Reyno  de  León,  é  Martin  Fernandez  Puerto 
Carrero,  é  Pero  López  de  Ayala ,  Aposentador  mayor 
del  Rey,  é  Pero  Carrillo  de  Toledo,  é  Dia  Sánchez 
de  Benavides,  Capitán  mayor  del  Obispado  de  Jaén, 
é  otros  muchos  Caballeros,  Ricos-Hombres  y  Es- 
cuderos. E  dende  á  pocos  dias  llegaron  ende  Juan 
de  Velasco  é  Juan  Alvarez  de  Osorio ,  é  después  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Prior  de  San  Juan,  é  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla.  T  estando  así  en  Sevilla 
el  Infante,  dio  muy  grande  acucia,  así  en  el  armada 
como  en  todos  los  otros  pertrechos  que  eran  nece- 
sarios para  la  guerra,  así  en  mantas  é  grúas  é 
lombardas  é  ingenios  y  carretas  para  llevar,  así 
los  mantenimientos  para  el  Real ,  como  para  todas 
las  cosas  necesarias ;  é  hizo  hacer  repartimiento  por 
la  tierra  de  hombres  de  caballo,  é  de  vallesteros  é 
lanceros,  é  mandó  repartir  mucho  trigo  y  cevada 
para  llevar  al  Real ,  en  lo  qual  mandó  poner  cierto 
precio ,  por  tal  que  no  se  pudiese  encarecer.  É  tan 
gran  trabajo  tomó  en  todas  estas  Cosas ,  que  hubo 
de  adoleecer  de  ciclones ,  é  por  esta  causa  la  gente 
se  hubo  de  detener  en  los  lugares  donde  estaban 
aposentados,  en  los  quales  hacían  muy  grandes  da- 

(1)  En  el  oTÍ|intl  de  Ugrofio  diee  Juávei,  debiendo  decir 
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fios.  É  como  quiera  que  dellos  se  quexaban ,  no  ha- 
bla quien  lo  remediase,  porque  no  osaban  decirlo 
al  Infante ,  por  no  le  dar  mas  trabajo  del  que  tenia. 


CAPÍTULO  XXVL 

De  eomo  Tioieroo  aoens  ti  lafanie  qae  tres  mil  de  eaballo 
Moros  7  treinta  mil  peones  eran  idos  sobre  Lacena. 

Estando  el  Infante  así  enojado ,  veniéronle  nue- 
vas que  tres  mil  de  caballo  Motos  é  treinta  mil 
peones  eran  idos  sobre  Lucena.  É  parece  ser  que 
un  moro  que  se  llamaba  Hamete ,  que  era  natural 
de  Cerrión  de  los  Condes ,  é  habia  ocho  afios  que  es- 
taba en  Granada',  vínose  delante,  é  desengafió  i  los 
de  Lucena ,  los  quales  alzaron  todo  lo  suyo ,  é  sus 
mugeres  é  hijos  en  el  castillo,  é  pusieron  la  villa 
en  tal  recabdo,' que  quando  los  Moros  vinieron ,  co- 
nocieron que  los  Christianos  hablan  seydo  desen- 
gafiados ,  é  volviéronse  luego  á  Granada. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  como  entró  en  Sevlllt  el  Conde  de  las  Marchas,  en 
miércoles  (S)  Télate  de  Julio. 

En  este  tiempo ,  en  veinte  dias  de  Julio  deste 
primero  afio  del  reynado  del  Rey  Don  Ji^jan,  entró 
en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marchas ,  yerno  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  prima  del  Infante, 
hija  de  la  Reyna  de  Navarra ,  su  tía ,  hermana  de  su 
padre,  el  qual  con  deseo  de  servir  á  Dios ,  é  por  ver 
al  Infante ,  vino  á  servirlo  á  su  costa  con  ochenta 
de  caballo ;  é  el  Infante  lo  mandó  aposentar  muy 
bien,  y  le  hizo  mucha  honra.  Este  Conde  era  man- 
cebo muy  hermoso ,  de  gran  cuerpo ,  é  vestíase  muy 
ricamente ;  era  hombre  muy  gracioso,  é  habíase  con 
todos  muy  dulce  é  mesuradamente. 

CAPÍTULO  xxvin. 

De  como  el  Infante  embló  ciertos  caballeros  á  Tixcsya  por  naos 

para  él  armada. 

• 

Estando  el  Infante  así  enojado ,  con  todo  eso  no 
dexaba  de  mandar  dar  gran  priesa  en  el  armada, 
en  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  trabaja- 
ba quanto  podia,  é  tuvo  manera  que  Mosen  Rubin 
de  Bracamente  é  Fernán  López  Destúfiiga  é  Juan 
Rodríguez  Sarmiento  fuesen  á  gran  priesa  á  Vizca- 
ya por  traer  de  allá  algunas  naos  armadas ,  é  fue- 
sen guardar  el  Estrecho.  Y  dende  á  poco  le  vinieron 
oclio  galeas ;  así  que  fueron  trece  las  galeas  quél 
hubo ;  é  viniéronle  de  Vizcaya  seis  naos  con  asaz 
buena  gente,  é  á  las  naos  hizo  tal  calma ,  que  no 
pudieron  juntarse  con  las  galeas.  E  como  el  Almi- 
rante fué  certificado  por  una  galeota  que  habia 
embiado  á  Gibraltar ,  que  la  flota  de  los  Moros  de 
los  Reyes  dé  Túnez  é  Tremecen  eran  en  Gibraltar, 
é  traían  veinte  y  tres  galeas,  é  como  conoció  que 
no  se  podian  ayudar  de  las  naos,  embió  la* galeota 


(t)  En  la  impresión  de  Logrólo  dice  Juápct,  debiendo  decir 
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por  traer  de  la  gente  dellas  é  meterla  en  las  galeas, 
porque  padieso  mejor  pelear  con  los  Moros;  los 
quales  otro  día,  como  vieron  la  gran  ventaja  que 
tenían  de  los  Gbrístianos,  é  que  no  se  podían  ayu- 
dar^dc  las  naos,  venieron  á  la  batalla.  T  el  Almi- 
rante y  los  Patrones  de  sus  galeas  se  habieron  así 
valientemente ,  qae  con  el  ay nda  de  Dios  los  Mo- 
ros fueron  vencidos,  é  de  sus  galeas  fueron  las 
ocho  tomadas,  é  algunas  metidas  al  hondo  déla 
mar,  é  las  otras  escaparon  huyendo.  E  los  Patrones 
de  las  galeas  de  Castilla  eran  Rodrigo  Alvarez  de 
Osorio,  yerno  del  Almirante,  ó  Gómez  Díaz  de  Isla, 
é  Juan  Bodriguez  de  Veyra,  é  Alonso  Arias  de  Có- 
mela, é  Fernán  lafiez  de  Mendoza,  é  Diego  Díaz  de 
Aguirre  (1),  é  Pero  Barba  do  Campos,  é  Alvar  Nu- 
ñez  Cabeza  de  Vaca,  é  Fernando  de  Medina,  é  Po- 
dro de  Pineda ,  é  Micer  Niculoso,  genoves.  E  venci- 
da esta  batalla ,  el  Almirante  se  vino  á  Sevilla  con 
los  OQho  galeas  que  ganó ,  é  d¡6  una  dellas  para 
reparar  la  Iglesia  de  Galez;  é  dexó  en  la  mar  por 
Capitán  General  á  un  su  hijo  bastardo  llamado  Juan 
Enriquez ,  el  qual  era  muy  esforzado  é  buen  caba- 
llero. É  venido  el  Almirante  en  Sevilla,  fué  muy 
honorablemente  rccebido  por  el  Infante  é  por  to- 
dos los  otros  grandes  Señores  que  ende  estaban ,  y 
el  Almirante  se  quedó  ende  por  ir  servir  al  Infante 
por  tierra  á  la  guerra  de  los  Moros. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Dd  engaño  qae  se  hacia  al  Inrantc  en  cl  sacldo  que  pagaba;  ¿ 
por  eso  mandó  hacer  alarde  de  la  gente  qae  tenia  por  ser  eer- 
liflcado  de  la  verdad. 

El  Infante  estando  ya  mas  convalecido  do  su  en- 
fermedad, fué  ccrtifícado  que  se  le  hacía  gran  en- 
gaño en  la  gente  que  pagaba,  porque  el  que  lleva- 
ba sueldo  de  trecientas  lanzas,  no  traía  decientas; 
é  por  eso  acordó  de  mandar  hacer  alarde  de  toda  la 
gente  en  un  día,  el  qual  fué  hecho  en  domingo, 
veinte  é  ocho  días  de  Agosto  del  dicho  afio,  en  el 
qual  día  mandó  que  se  hiciese  en  todas  las  cíbdades 
é  villas  del  Andalucía ;  en  el  qual  alarde  se  hicieron 
muy  grandes  burlas,  porque  muchos  de  los  vasa- 
llos del  Rey  é  aun  de  los  Grandes  do  Castilla  al- 
quilaban hombres  de  los  Concejos  para  salir  al 
alarde ;  é  con  todo  eso  no  pudo  llegar  la  gente  al 
ntímero  que  debían,  porque  el  Infante  pagaba  suel- 
do á  nuevo  mil  lanzas ,  é  con  todas  las  faltas  no 
llegaron  á  ocho  mil ;  y  el  Infante  como  quiera  que 
sabía  la  verdad ,  por  no  desconcertar  los  Caballeros 
que  nuevamente  le  sirvían ,  sufriólo  sin  les  decir 
cosa  alguna.  É  sin  dubda  los  que  así  lo  hacen  yer- 
ran muy  gravemente ,  é  son  dignos  de  grandes  pe- 
nas, porque  con  lo  tal  los  Reyes  é  Príncipes  á  las 
veces  reciben  muy  grandes  dafíos ,  porque  creyendo 
llevar  la  gente  que  Ic^s  menester,  les  falta  la  mi- 
tad. E  por  eso  los  Reyes  deben  de  poner  en  esto 
gran  guarda ,  é  castigar  muy  crudamente  á  los  que 
tal  engaño  les  hacen,  no  solamente  por  la  pérdida 

(1)  En  el  original  de  Logrofio  se  halla  afiadída  la  Aüe  Ajfuirre, 
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del  sueldo ,  mas  por  el  peligro  en  que  los  ponen,  É 
con  todo  eso  el  Infante  había  tan  gran  voluntad  de 
ir  á  la  guerra ,  que  dixo  en  público  que  aunque  la 
tercia  parte  de  la  gente  que  pensaba  llevar  le  fa- 
lleciese ,  no  dexaria  de  pelear  con  el  Rey  de  Grana- 
da é  con  todo  su  poder,  é  con  el  ayuda  de  Dios  lo 
esperaba  vencer  y  desbaratar. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  la  victoria  qae  de  los  Moros  ovieron  doeientos  de  caballo  de 
Carmona  y  Écija  é  Osana  (2). 

En  este  tiempo  se  ayuntaron  en  Teba  hasta  de 
cientos  de  caballo,  é  ochocientos  peones  de  Car- 
ibona  é  de  Écija  é  de  Osuna,  los  quales  fueron 
con  Garcimendez,  Sefior  del  Carpió,  por  correr  la 
tierra  de  los  Moros,  el  qual  puso  sus  peones  encima 
del  puerto  que  es  cerca  de  Cazarabonela ,  y  embió 
hasta  sesenta  de  caballo  á  robar  la  tierra ,  y  él  que** 
dó  cerca  de  Cazarabonela ,  é  sus  corredores  truxie- 
ron  quinientos  vacas  é  bueyes,  é  hasta  dos  mil  ca- 
bras y  ovejas.  É  los  Moros  de  la  tierra,  oomo  sin- 
tieron la  entrada  de  los  Christianos ,  apellidáronse 
todos,  é  fueron  siguiendo  á  los  Christianos  que  lle- 
vaban su  cavalgada.  É  como  quiera  que  los  Chris- 
tianos los  veían ,  no  curaban  de  al ,  salvo  el  andar 
á  buen  paso.  É  ios  Moros  los  siguieron  tanto ,  hasta 
que  los  Christianos  hubieron  de  volver  á  ellos,  é  los 
Moros;volvieron  huyendo ;  é  los  Christianos  f nerón 
empos  dellos  hasta  los  meter  en  las  huertas  de  Ca- 
zarabonela. T  en  este  alcance  murieron  doce  Mo- 
ros ,  é  ganaron  los  Christianos  ocho  caballos  é  una 
yegua  de  silla.  T  en  este  tiempo  se  juntaron  hasta 
seis  cientos  Moros  de  pie,  é  fnéronse  por  tomar  el 
puerto  á  los  Christianos ;  é  los  Christianos  de  pie 
que  en  él  estaban  defendiérongelo  muy  bien,  é 
pelearon  con  los  Moros ,  é  mataron  ó  hirieron  alga* 
nos  dellos ;  é  los  Christianos  pasaron  eí  puerto  con 
su  cavalgada,  é  fnéronse  á  Teba  donde  estuvieron 
dos  días.  É  los  Moros  de  Málaga  é  de  Val  de  Cár« 
tama  é  de  Ronda ,  el  Domingo  en  la  noche  vinié* 
ronse  poner  en  celada  en  el  camino  de  Teba  que  va 
á  Osuna,  que  podían  ser  los  de  caballo  seis  cientos, 
y  peones  ochocientos ,  con  tres  pendones ,  los  dos 
blancos  y  el  uno  colorado-,  y  estuvieron  asi  aten- 
diendo á  los  Christianos  quando  habían  de  pasar  á 
BUS  tierras  cada  uno  con  su  cavalgada ,  y  estuvie- 
ron asi  el  domingo  y  el  lunes;  é  desque  vieron 
que  no  venían ,-  volviéronse  por  el  almarjal  de  Te- 
ba, é  como  fueron  sentidos  hicieron  rebate.  É 
Garcimendez  cavalgó  con  todos  los  qne  ende  esta- 
ban ,  é  salió  á  pelear  con  los  Moros,  los  quales  se 
pusieron  en  dos  tropeles,  é  después  se  juntaron  ea 
uno,  é  se  pusieron  todos  juntos  en  un  cerro;  e  los 
Christianos  se  pusieron  en  otro,  donde  bien  se  veían 
los  unos  á  los  otros.  É  luego  Garcimendez  comenzó 
á  esforzar  su  gente,  diciéndoles :  Señares,  hay  híütreU 
muy  buena  ventura,  que  Dios  y  el  Apóstol  Santiago 

(2)  En  el  original  de  Logrofio  se  halla  eameadado  Otssa  en 
logar  de  Otmé, 
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es  en  nuesira  ayuda ,  é  ñn  temor  alguno  vamoB  á  éUcB^ 
gue  no  son  nada.  É  á  todos  los  qae  con  él  estaban 
plugo  mncho.  É  asi  Garcimendez  con  todos  los  sa- 
yos fué  muy  denodadamente  á  f erir  en  los  Moros, 
é  los  Moros  se  vinieron  para  ellos,  é  asi  se  volvió  la 
pelea  muy  grande  entrellos;  é  allí  fueron  muertos 
machos  caballos  de  los  Christianos  é  de  los  Moros, 
é  murieron  alli  hasta  treinta  Moros  de  los  mejores 
que  ende  venían ,  é  los  otros  se  doxaron  vencer ;  é 
los  Christianos  fueron  empos  dellos  en  aloance  mas 
de  ana  legua,  en  que  murieron  ciento  é  sesenta 
Moros  de  caballo ,  é  hubieron  dellos  muy  gran  des- 
pojo ,  é  ganaron  dellos  sesenta  caballos ;  é  de  los 
Christianos  ninguno  mnrió,  aunque  fueron  muchos 
heridos,  é  perdieron  veinte  caballos. 


CAPÍTULO  XXXIL 

Oe  como  el  Infanto  habo  naevts  de  eono  el  Rey  de  Granada  iba 
cercar  i  Jaén  con  siete  mil  de  caballo ,  é  clent  mil  peones. 


CAPÍTULO  XXXL 

Dé  como  el  Maestre  de  Santiago  embió  al  Comendador  mayor  Don 
Lorenzo  Snarez  por  llevar  mantenimientos  i  Teba. 

Después  desto  el  Maestre  de  Santiago  mandd  lla- 
mar 808  Comendadores ,  é  dixoles  como  quería  em- 
bftar  á  Teba  recua  con  viandas,  que  les  fallecían ;  é 
todos  los  Caballeros  é  Comendadores  que  ende  es- 
taban callaron,  do  lo  qual  desplugo  al  Maestre.  E 
como  esto  vido  Don  Lorenzo  Suarez ,  Comendador 
mayor,  primo  suyo,  dixo  al  Maestre :  Sefior,  si  vos 
lo  mandáredes,  yo  la  meteré,  dándome  gente  para' 
ello.  E  al  Maestre  plugo  mucho  dello ,  é  dióle  gente 
con  que  metió  la  recua  en  salvo  en  Teba ,  é  halló 
allí  á  Garcimendez  Señor  del  GAirpiq ;  é  acordáronse 
ambos  á  dos  de  ir  á  correr  á  Anteqnera,  é  así  16  hi- 
cieron en  sábado  (1),  treinta  días  de  Julio ,  y  em- 
bíaronpor  corredores  á  Alonso  Alvarez,  sobríno  del 
Maestre  con  hasta  cincucihta  de  caballo ,  y  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez  fueron  en  batalla  or- 
denada con  su  giBute.  E  los  Moros  de  Antequera 
vieron  como  corrían  el  campo  tan  poca  gente  de 
Christianos,  é  salieron  por  les  tomar  delantera  has- 
ta doscientos  é  cincuenta  de  caballo,  pensando  que 
no  había  mas  gente  de  la  que  parecía,  porque  otras 
veces  el  dicho  Alonso  Alvarez  había  corrido  Ante- 
quera  con  tan  poca  gente  como  la  que  entonce 
traía,  é  salieron  adelante.  E  Alonso  Alvarez  que 
llevaba  su  cabalgada,  peleó  con  ellos  valientemen- 
te ,  esforzándose  en  la  batalla  que  traían  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez.  E  los  Moros  peleaban 
muy  bravamente ,  hasta  tanto  que  vieron  la  bata- 
lla del  Comendador  mayor ;  é  pensando  que  fuese 
el  Maestre  de  Santiago,  comenzaron  laego  á  fuir. 
£  Alonso  Alvarez  é  los  que  con  él  iban  fueron  en 
el  alcance ,  en  el  qual  murieron  cincnenta  é  dos  Mo- 
ros de  caballo,  é  de  los  Christianos  solamente  dos, 
é  habieron  dellos  gran  despojo. 

(I)  Es  el  original  deeia  Viéma,  debiendo  deelr  Sábsiú. 


En  este  tiempo  el  Infante  hubo  nuevas  como  el 
Rey  de  Granada,  con  siete  mil  de  oaballo  é  con 
cient  mil  peones ,  venia  por  cercar  á  Jaén ,  alo  qual 
dieron  poca  fe.  T  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes 
de  Agosto,  hubo  el  Infante  nueva  cierta  como  el 
Boy  de  Granada  con  la  gente  ya  dicha  combatió  á 
Baeza  é  le  quemó  el  arraval ;  é  Pedro  Díaz  Que- 
sadaé  Garcígonzalez  de  Valdes  que  estaban  en  Bae- 
za, la  defendieron  muy  biea,con  la  gente  de  la  cib- 
dad,  como  buenos  caballeros.  E  como  esto  el  In- 
fante supo,  hizo  partir  de  Sevilla  al  Condestable 
é  al  Adelantado  de  Castilla  é  á  otros  Caballeros 
para  sus  fronteras  donde  tenia  su  gente  en  los  Obis- 
pados de  Córdova  é  de  Jaén ,  para  que  todos  se  jun- 
tasen é  fuesen  á  decorcar  á  Bacza.  E  como  el  Rey 
de  Granad.a  fué  sabidor  de  la  gran  gente  que  de  los 
Christianos  so  juntaba ,  é  vido  que  Baeza  se  le  defen- 
día, partióse  dende  después  de  la  haber  combatido, 
tres  días,  donde  le  mataron  mucha  gente ,  é  fuese  á 
Bezmar  que  es  á  tres  leguas  dende ,  é  combatiólo 
tan  recio,  que  lo  entró  por  fuerza  de  armas ;  é  mu- 
rió allí  un  Caballero  llamado  Sancho  Xiinenez,  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago,  é  muriéronlos 
mas  que  en  el  castillo  estaban ;  y  el  Rey  llevó  pre- 
sas las  hijas  del  Comendador ,  é  todas  las  otras  per- 
sonas que  quedaron  vivas,  que  serian  hasta  sesen- 
ta, é  quemó  é  aportilló  el  lugar,  é  volvióse  á  Gra- 
nada. 

CAPÍTULO  ¿xxni. 

De  como  la  cibdad  de  Baeaa  embió  poner  reeabdo  en  la  peUa  de 
Beimar,  porqne  ios  Moros  no  la  poblasen. 

E  luego  que  el  Concejo  de  Baeza  supo  oomo  el 
Rey  de  Granada  era  partido  de  Bezmar,  embió  en- 
de á  Pero  Díaz  de  Qaesada  para  que  pusiese  reeabdo 
en  la  peña  que  se  podía  defender,  porque  los  Moros 
no  la  tomasen,  é  así  se  hizo.  T  el  Maestre  de  San- 
tiago como  esto  supo ,  porque  aquel  lugar  era  suyo, 
embióle  reparar  é  bastecer ,  é  tomó  el  cargo  desto 
hacer  el  Comendador  mayor  Don  Lorenzo  Suarez, 
su  sobríno ,  el  qual  labró  el  castillo  muy  bien ,  é  pa- 
so en  él  alcayde  é  bastimento  el  que  era  menester 
para  su  defendimiento. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  partid  de  Sevilla  en  miércoles  (S),  víspera  de 

Saneu  Maria  de  Setiembre. 

En  miércoles,  víspera  de  Santa  María  de  Setiem- 
bre, el  Infante  partió  de  Sevilla  é  fué  dormir  á  Al- 
calá de  Guadaíra,  é  llevó  consigo  el  espada  del  Rey 
Don  Fernando  que  ganó  á  Sevilla,  1  A' qual.  le  en- 
tregaron con  gran  solemnidad  los  Veinte  y  qnatro 

(t)  En  ef orífipal  decía  Sákais,  debiendo  dedr  WinsUs, 
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é  JaradoB  de  la  cibdad,  el  qnal  hizo  pleyto  y  ome- 
nagede  latoroar  como  la  llevaba ,  ó  holgó  alli  el 
domingo  mguiente ;  é  de  alli  se  partió  el  lunes,  y 
embió  mandar  al  Maestre' de  Santiago  qne  estaba  en 
Écija,  é  al  Condestable  que  estaba  en  Jaén,  que 
á  cierto  día  f  aesen  con  él  en  Carmena,  porque  con 
ellos  é  con  los  otros  del  Consejo  del  Bey,  quería  ha- 
ber su  acuerdo  por  donde  seria  mejor  la  entrada  en 
tierra  de  Moros ;  los  qnales  vinieron  luego  alli,  y  él 
embió  llamar  al  Almirante  Don  Alonso  Enriques  su 
lio,  é  á  Juan  de  Velasco,  é  á  Diego  López  de  Es- 
túfiiga,  é  á  Don  Pero  Ponoe  de  León,  é  á  Perafan 
de  Ribera  que  estaban  en  Sevilla ,  é  hubo  con  todos 
BU  consejo  sobre  la  entrada  en  tierra  de  Moros,  é 
hnbo  en  ello  diversas  opiniones;  las  quales  oídas, 
el  Infante  determinó  ir  contra  Bonda,  é  mandó  á 
todos  qne  embiasen  pOr  sus  gentes,  porque  él  no  se 
entendía  de  detener  en  el  camino.  E  luego  embió 
mandar  á  Sevilla  que  le  embiase  su  Pendón  con  seis 
cientos  Caballeros ,  é  con  siete  mil  peones  lanceros 
é  vallesteros ;  é  d  Córdova  con  quifiientos  de  caba- 
llo é  seis  mil  hombres  de  pie.  E  luego  en  punto 
partió  el  Pendón  de  Sevilla  en  jueves,  quince  días 
de  Setiembre ,  é  con  él  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man ,  é  fué  poner  su  Beal  á  Torreblanca  el  día  que 
partió,  y  estuvo  allí  hasta  el  lunes  que  snpo  quel 
Infante  era  partido  de  Carmena,  el  qnal  mandó  pa- 
gBT  sueldo  en  Carmena  de  un  mes  á  toda  la  gente 
de  su  mesnada ;  é  de  allí  fuese  á  Marchena,  y  es- 
tovo alli  tres  días,  é  todavía  embíabasus  cartas  con 
muy  grande  ahinco  mandando  é  rogando  á  los  Ca- 
balleros <iue  viniesen  á  entrar  con  él ;  é  partió  de 
Marchena,  é  fue  otro  diaá  los  molinos  que  dicen  de 
Gil  Gómez,  é  otro  día  á  las  casas  de  Alonso  Mar- 
tínez de  la  Cabreriza.  Y  el  Infante  llevaba  peque- 
ñas jomadas  por  esperar  Itt  gente  de  armas  que  no 
venifk ;  é  con  todo  esto  partió  dende  el  sábado  vein- 
te y  quatro  días  de  Setiembre ,  é  fué  á  comer  á  Xe- 
ríbel  quatro  leguas  dende,  é  allí  durmió.  E  otro 
día  llegaron  ahí  el  Maestre  de  Santiago  é  Don  Pero 
Ponoe  de  León  con  su  gente,  con  los- quales  le  plu- 
go mucho.  E  otro  día  domingo  de  mafiana,  veinte  é 
cinco  diaa  de  Setiembre ,  mandó  que  el  Maestre  de 
Santiago  y  el  Pendón  de  Sevilla  fuesen  asentar  su 
Beal  á  Guadalete ,  al  soto  que  dicen  de  Jas  Aves ;  y 
el  Infante  oyó  Misa,  é  partió  empos  del  los,  é  fué 
comer  é  dormir  á  Guadalete.  E  otro  día  lunes,  vein- 
te é  seis  de  Setiembre,  mandó  ir  el  Pendón  de  Se- 
villa é  al  Maestre  de  Santiago  á  poner  bu  Beal  so- 
bre Zahara,  y  él  partió  de  Guadalete  con  muy  gran- 
de agua ;  y  esto  hizo  él  porque  es  costumbre  en  e^- 
tos  Bey  nos  qne  el  Pendón  de  Sevilla  y  el  Maestre  de 
Santiago  lleven  siempre  la  delantera  en  el  asentar 
de  los  Beales,  do  quiera  que  vaya.  E  luego  que  pa- 
j9Ó  el  rio  é  unos  recuestos  que  ende  cerca  estaban, 
hizo  ordenar  su  gente  en  batallas ;  é  así  fueron 
quatro  leguas,  hasta  que  llegó  al  Beal  que  estaba 
asentado  sobre  Zahara.  E  aquel  día  hubo  el  Infante 
gran  trabajo,  é  duió  el  camino  todo  el  día ;  y  en  la 
reguarda  del  f  ardage  venia  el  Pendón  de  Carmona. 
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De  lo  qne  los  Moros  hicieron  desqoe  florón  el  Real  asentado  con 
tan  grande  macbedambre  de  gente  ¿  de  tiendas,  qoe  les  paréela 
no  qnedar  mas  gente  en  Castilla. 

E  así  llegados  sobre  Zahara,  los  Moros  que  en 
ella  estaban ,  viendo  el  Beal  asentado ,  comenzaron 
á  reparar  los  muros  é  á  hacer  tapias ,  pensando  po- 
derse defender,  é repararon  cuanto  pudieron  el  cas- 
tillo ,•  é  subieron  á  él  todo  lo  mejor  que  en  la  villa 
había.  E  luego  otro  día  el  Infante  m^ndó  á  Diego 
Fernandez  de  Quifiones  que  pusiese  sus  tiendas  de- 
lante  de  la  puerta  de  la  villa,  en  tal  manera  que 
hiciese  velar  é. guardar  qne  de  día  ni  de  noche  no 
pudiese  entrar  gente  en  la  villa ,  así  por  la  puerta 
que  no  tenia  mas  de  una,  como  por  el  postigo  del 
castillo,  el  qual  lo  puso  así  en  obra;  é  dióse  en  la 
guarda  tan  buen  recabdo,  que  aunque  vinieron  Mo- 
ros vallesteros  de  noche  para  se  meter  en  el  casti- 
llo, no  pudieron  entrar,  é  perdiéronse  allí  algunos 
dellos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  como  el  Infante  mandó  asentar  sos  lombardas  para  combatir 
la  villa ;  é  quién  faeron  aqaellos  A  qaien  encomendó  li  gaardt 
deltas. 

El  Infante  mandó  asentar  cerca  de  la  villa  tres 
gruesas  lombardas ,  la  una  enfrente  de  la  puerta ;  é 
mandó  á  Peralonso  de  Escalante ,  su  doncel  é  cria- 
do, que  tuviese  cargo  de  la  hacer  tirar ,  é  dar  para 
ella  piedras  é  pólvora,  é  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago qne  la  guardase  con  su  gente ;  é  mandó  poner 
otra  quasi  en  comedio  de  la  villa,  é  mandó  á  Juan 
Alonso  de  Baeza  que  tuviese  cargo  de  la  hacer  ti- 
rar, é  dar  para  ella  piedras  é  pólvora ,  é  puso  por 
guarda  della  á  Perafan  de  Bibera,  Adelantado  ma- 
yor del  Andalucía ;  é  mandó  poner  la  tercera  al  ca- 
mino que  va  á  Bonda ,  é  mandó  á  Juan  de  Poma 
0u  doncel  que  la  hiciese  tirar ,  é  diese  recabdo  de 
piedras  é  pólvora,  é  puso  por  guarda  della  á  Carlos 
dQ  Arellano,  Sefior  de  los  Cameros.  E  por  estas  tres 
partes  tiraron  las  lombardas ,  é  los  lombarderos  eran 
tales  Que  tiraron  dos  días  que  no  acertaron  en  la 
villa ;  é  al  tercero  día  la  lombarda  que  tenía  Pera- 
lonso tiró  un  tiro,  é  díó  sobre  la  puerta,  é  hizo  en  el 
muro  un  gran  portillo ,  de  que  los  Moros  hubieron 
gran  miedo ;  é  las  otras  lombardas  así  mesmo  ya 
hacían  dafio,  é  iban  derribando  gran  parte  del  mu- 
ro ;é  los  Moros  tiraban  con  vallestas  é  finan  algunos 
del  Beal.  E  como  los  Moros  vieron  el  dafio  que  las 
lombardas  hacian ,  acordaron  de  demandar  pleyte- 
BÍa,  la  qual  fué  que  el  Infante  les  diese  término  ea 
que  pudiesen  embíar  al  Bey  de  Granada  á  le  reque- 
rir que  les  veniese  á  deeercar ;  é  si  en  el  término  no 
viniese  ó  embiase ,  que  ellos  le  dexarían  libremente 
la  villa  é  castillo,  dándoles  seguridad  para  llevar 
sus  mugéres  é  hijos  é  todo  lo  que  tenían :  la  qual 
pleytesía  movieron  á  Diego  Hernández  de.  Qnifio* 
nespor  un  Moro  ladino,  ^a»  habla  seydo  eriido  en 
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Castilla.  E  Diego  Hernández  de  Quifiones  d¿colo  al 
Infante,  el  qnal  respondió  que  él  no  lea  darla  lagar 
para  reqnerir  al  Rey  de  Granada^  é  si  le  qnerian 
dar  la  villa ,  qne  él  los  mandaría  poner  en  salvo  con 
sns  mngeres  é  hijos  é  haciendas,  dexando  en  la 
villa  todas  las  armas  é  vituaUas  qne  tenían ;  é  si 
desto  no  eran  contentos,  qne  curasen  de  se  defen- 
der, que  él  entendía  de  los  tomar  por  f  aerzd  de  ar- 
mas ;  é  les  daba  su  fe  que  por  un  Christiano  que  ma- 
tasen, no  dexaria  de  todos  ellos  hombre  ni  muger  á 
vida.  Do  lo  qual  los  Moros  hubieron  tfin  grande  mié* 
do,  que  acordaron  de  dar  la  villa  é  castillo  al  In- 
fante, é  asi  lo  pusieron  en  obra;  y  entregaron  el  cas- 
tillo por  mandado  del  Infante  á  Don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figneroa,  Maestre  de  Santiago.  E  los  Moros 
se  decendieron  á  la  villa  con  todas  sus  haciendas, 
y  el  Maestre  se  apoderó  del  castillo,  é  puso  encima 
nn  pendón  del  Crucifijo  quel  Infante  le  embió,  el 
qn¿L  puso  en  lo  mas  alto  de  la  torre  del  Omenage  ,é 
debaxo  del  puso  el  pendón  de  las  Armas  del  Infan- 
te. T  el  domingo  siguiente,  que  fueron  dos  dias  del 
mes  de  Otubre,  salieron  todos  los  Moros  de  la  villa 
con  sus  mugeres  é  hijos  é  hacienda ,  y  eran  por  to- 
dos quatrocientos  é  cincuenta  y  tres  hombres  é  mu- 
geres. T  el  Infante  mandó  i  Don  Gutier  Hernández 
de  Villagarcía,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  que 
los  pusiese  en  salvo ,  el  qual  los  llevó  hasta  media 
legua  de  Ronda ;  y  el  Infante  les  mandó  prestar 
quince  asnos  para  en  que  llevasen  lo  que  quedaba 
por  mengua  de  bestias  que  no  tenian.  ■ 

CAPÍTULO  xxxvn. 

Deeomo  el  Infaote  entró  co  la  villa  de  Zabara  en  lañes  tres  dias 
de  Otubre ;  6  de  como  dio  orden  de  los  qne  tomasen  cargo  de 
llefar  los  pertrecbos. 

El  lunes  siguiente,  que  fueron  tros  dias  del  mes 
de  Otubre ,  el  Infante  entró  en  la  villa,  é  con  él  to- 
dos los  Grandes  que  ende  estaban,  é  maravilláronse 
mucho  según  su  fortaleza  como  los  Moros  la  dexa- 
lon  asi.  El  Infante  determinó  de  dexar  allí  por  Al- 
cayde  á  Carlos  de  Arellano,  el  qual  demandó  tantas 
cosas,  qne  al  Infante  pareció  ser  gravee  de  las  otor^ 
gar,  é  hubo  su  consejo  quo  diese  el  Alcaydía  á 
Alonso  Hernández  Melgarejo,  que  era  natural  de  la 
tierra ,  é  hombre  oabdaloso ,  é  con  lo  quel  Infante 
le  mandase  dar  é  con  lo  suyo ,  podia  bien  tener 
aquella  villa  á  servicio  del  Rey  é  suyo.  E  puesto  re- 
cabdo  en  la  villa  é  Alcayde ,  hubo  consejo  oon  los 
Grandes  que  con  él  estaban ,  donde  les  parecía  qne 
desde  allí  debia  ir ;  é  algunos  dixeron,  que  porque 
él  invierno  se  venia,  é  si  las  aguas  comenzasen ,  la 
gente  no  se  podría  sufrir  en  el  Real ,  que  les  parecía 
que  debia  tomar  el  camino  para  Teba,  é  desde  allí 
volverse  en  Gaslilla  hasta  el  verano,  que  tomase  ha- 
cer la  guerra  como  deseaba.  Otóos  dixeron  que  debia 
ir  sobre  Setenil ,'  é  creían  que  en  pocos  dias  se  to- 
maría :  al  Infante  pareció  que  debía  ir  sobre  Ron- 
da, é  á  la  fin  todos  acordaron  que  era  bien  de  ir 
sobre  Setenil,  porque  Ronda  era  muy  fuerte  y  es- 
taba muy  baisteoidaí  é  había  mucha  gente  qne  la 


defendiese,  y  el  invierno  se  venia,  y  no  podia  ser 
el  Real  tan  bien  bastecido  como  convenia ;  ó  asi  el 
Infante  determinó  de  ir  sobre  Setenil,  ó  luego  dio  la 
orden  siguiente  para  llevar  los  pertrechos,  de  los 
quales  el  Rey  Don  Enrique  había  dado  cargo  á 
Diego  Rodríguez  Zapata.  Y  el  Infante  yeyendo  que 
uno  solo  no  podia  bien  sofrír  tan  gran  carga,  deter- 
minó de  lo  repartir  en  la  forma  siguiente.  Mandó 
llamar  á  Velasco  Hernández,  su  Contador  Mayor,  é 
dkole  qne  le  diese  por  escrípto -algunos  Caballeros 
y  Escuderos  de  los  de  su  mesnada  é  de  sus  vasa- 
llos, qne  fuesen  buenas  personas  é  diligentes,  para 
les  repartir  los  pertrechos,  dando  á  cada  uno  su  car- 
go especial.  S  Velasco  Hen^^ndez  le  dixo  :  Sefior, 
esto  puede,  bien  ver  Vuestra  Sefioría  por  sns  libros 
de  las  tierras  é. mercedes  é  quitaciones,  los  quales 
le  mandó  luego  ^ra^r ;  é  vistos,  el  Infante  orde- 
nó que  tomasen  la  carga  de  los  pertrechos  para  los 
llevar  donde  quiera  quél  fuese,  lo»  que  aquí  dirá : 
los  quales  él  escogió  por  buenos  cabidleros  y  escu- 
deros, hijos-dalgo  é  diligentes  para  lo  hacer,  é 
porque  sabia  que  eran  suyos  é  le  amaban  hacer 
placer  é  servicio. 

E  mandó  qne  Juan  Hernández  de  Bovadilla  to- 
mase cargo  de  llevar  la  lombarda  grande  con  su  cn- 
ruefía,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que  la  han  de  lle- 
var, é  hombres  que  han  de  ser  decientes. 

Stier  Alonso  de  Solis  que  tomase  cargo  de  llevar 
la  lombarda  de  Gijon  con  su  curuefia',  é  de  las  car- 
retasé  bueyes  é  hombres  que  la  han  de  llevar,  que 
son  n\enester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sánchez  de  Agnilar  que  tome  cargo  de  lle- 
var la  lombarda  de  la  vanda  con  su  curuefia,  é  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  qne  la  han  de 
llevar,  que  son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Sancho  Sánchez  de  Londofio  que  tome  cargo  de 
las  doff  lombardas  de  fnslera  con  sus  curueñaSj  é  de 
las  carretas  é  bueyes  ó  hombres  que  las*  han  do 
llevar,  que  son  menester  para  cada  una  dellas  cient 
hombres. 

Fernán  Sánchez  de  Badajoz  é  Gutier  González 
de  Torres,  que  tomen  cargo  de  llevar  diez  mantas, 
cada  uno  cinco,  oon  Ios-pertrechos  qne  les  pertene- 
cen, é  lleven  mas  la  madera  demasiada  que  con 
ellas  viene  para  las  llevar,  quo  son  menester  den- 
tó é  cincuenta  hombres. 

Juan  Hernández  de  Valora  qne  tome  cargo  de  lle- 
var los  pertrechos  de  la  mina  é  del  alquitrán ,  é  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  lo  han  de 
llevar,  que  son  menester  cient  hombres. 

Diego  Rodríguez  Zapata  que  tome  cargo  de  119* 
var  toda  la  pólvora ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que 
la  han  de  llevar,  que  son  menester  ochenta  hom- 
bres, é  que  lleven 'mas  cinco  carretas  vacias,  por- 
que sí  alguna  se  quebrare  no  se  detenga  la  pól- 
vora. 

Sancho  Vázquez  de  Medina  é  Fernán  Rodríguez 
qne  tomen  cargo  de  llevar  todos  los  paveses  é  las 
carretas  é  bueyes  é  hombres,  que  son  menester 
ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sanchee  de  Salvatierra  quo  tome  cargo  de 
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llevar  las  arcas  do  los  pasadores,  é  carretas  é  bue- 
yes é  hombres,  que  son  menester  ochenta. 

Garci  Bodrígnez  é  Diego  Hernández  de  Medina 
que  tomen  cargo  de  llevar  las  nueve  fraguas  de 
herreros,  é  de  las  carretas  é bueyes  é  hombres  que 
las  han  de  llevar,  que  son  menester  ochenta. 

Luis  González  de  Bozmediano  que  tome  cargo  de 
llevar  el  fierro,  que  son  cincuenta  quintales,  que 
son  menester  para  los  llevar  cincuenta  hombres. 

Diego  de  Monsalve  que  tome  cargo  de  llevar  to- 
das las  herramientas,  que  son  picos  é  azadas  é  alr 
madanas  é  azadones  é  destrales  é  palas  de  fierro 
é  clavazón  é  pernos  é  chapas  é  palancas  é  otras 
clavazones  menudas  de  las  carretas,  é  hombres, 
que  para  las  llevar  son  menester  ciento  é  cin- 
cuenta. 

Juan  Vázquez  de  Cásasela  que  tome  cargo  de 
llevar  las  muelas  de  aguzar,  é  los  pertrechos  que 
para  ella  son  menester ,  é  de  torneros  é  cordone- 
ros é  de  los  tacos  que  están  hechos  para  las  lom- 
bardas, é  de  la  madera  para  los  hacer  si  fallecie- 
ren ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  que  son 
menester  para  los  llevar  cincuenta. 

Micer  Gilio  é  Bodrigalvarez  de  Arevalo ,  que  to- 
men cargo  de  llevar  el  ingenio  grande  con  la  fus- 
tada,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  los 
han  de  llevar,  que  son  menester  docientos. 

Buy  González  de  Henestrosa  que  tome  cargo  de 
llevar  los  diez  y  seis  truenos ,  é  de  las  carretas  é 
bueyes  é  hombres  que  los  han  de  llevar,  que  son 
menester  cincuenta. 

Pero  Sánchez,  Jurado  de  Sevilla,  ó  Fernán  Sán- 
chez de  Yillareal  su  sobrino,  que  tomen  cargo  de 
llevar  todas  las  piedras  de  las  lombardas  é  true- 
nos, é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres,  que  son 
menester  ciento  é  cincuenta, 

Juan  González  de  Villanueva  que  tome  cargo  de 
llevar  el  carbón ,  é  carboneros  para  quando  fuere 
menester  de  lo  hacer ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é 
hombres  que  lo  han  de  llevar,  que  son  menester 
treinta. 

Lope  Buiz  de  Cárdenas ,  que  tenga  cargo  de  ha- 
cer cortar  toda  la  madera  que  fuere  menester  para 
cxes  de  carretas,  é  toda  la. otra  que  menester  hu- 
biere para  adobar  las  carretas  que  so  quebraren,  é 
para  hacer  tacos  para  las  lombardas. 

Luis  González  de  Ledesma  que  tome  cargo  de  te- 
ner prestos  todos  los  carpinteros. 

Juan  Alvarez  ó  Diego  de  Bolafios  que  tengan 
cargo  de  los  pedreros,  ó  de  les  mandar  hacer  pie- 
dlas para  las  lombardas  é  truenos. 

Luis  González  de  Salamanca  que  tome  cargo  de 
llevar  todos  los  que  han  de  labrar  con  las  hachas. 

Martin  Hernández  Nieto  que  tome  cargo  de  ha- 
cer guardar  todos  los  bueyes,  asi  de  los  que  van  so- 
brados, como  de  los  que  llevan  carga,  para  lo  qual 
le  den  quarenta  hombres  para  los  guardar. 

Alonso  Alvarez  de  Bolafios  que  tomé  cargo  de 
llevar  veinte  maestros  de  adobar  carretas,  é  los  lle- 
ve repartidos  por  donde  las  artillerías  fueren,  é  le 
den  dos  carretas  con  diez  hombres,  en  quo.lleve  las  | 
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herramientas  necesarias ;  é  otros!  lleve  cargo  de 
recebir  los  cueros  de  bueyes  que  fueren  inenester 
para  coyundas  para  tirar  los  pertrechos ;  é  que  es- 
tos veinte  hombres  quando  no  tuvieren  que  hacer, 
hagan  sogas ,  porque  son  necesarias  para  muchas 
cosas. 

Juan  González  da  Arenas,  vecino  de  Olmedo,  que 
tome  cargo  de  llevar  las  escalas  en  azemilas,  é  le 
den  para  ello  quince  hombres. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  ia  habla  qae  el  lohnte  hizo  i  los  Caballeros  y  Eseaderos* 
ú  quien  Üió  cargo  de  los  pertrechos. 

Hecho  este  memorial ,  el  Infante  mandó  llamar 
á  los  Caballeros  y  Escuderos  ya  dichos ,  á  los  qna- 
les  dizo:  a  Caballeros  y  Escuderos,  yo  vos  embié  lla- 
mar por  conocer  que  todos  sois  hidalgos  y  buenos; 
é  soy  cierto  que  de  qualquier  cargo  que  vos  yo  dé^ 
que  lo  haréis  con  toda  lealtad  ó  diligencia,  como 
siempre  hicisteis  é  hicieron  aquellos  de  donde  Vos 
venis ;  ó  los  cargos  que  yo  agora  t)s  quiero  dar,  fué 
siempre  costumbre  de  los  encargar  los  Boyes  á 
liombres  hidalgos,  leales  é  buenos,  tales  como  vos- 
otros sois,  é  por  eso  yo  vos  he .  escogido  entre  to- 
dos los  míos ;  é  vos  ruego  que  veáis  un  escripto  que 
t*eman  Gutiérrez  do  Vega,  mi  Mayordomo  mayor, 
vos  mostrará,  é  por  él  veréis  el  cargo  que  cada  uno 
de  vosotros  ha  de  tener,  en  que  mucho  serviréis  á 
Dios ,  y  al  Rey  mi  sefior  é  á  mí ;  é  terne  cargo 
allende  del  que  tengo ,  para  vos  hacer  mercedes  é 
ayudas  en  todo  lo  qae  podré.  E  porque  según  los 
grandes  negocios  que  tengo ,  yo  no  podré  embiar 
por  cada  uno  de  vos  quando  fuere  menester  ó  vos- 
otros algo  quisierdes,  por  eso  cada  uno  de  vos- 
otros haga  lo  que  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  de  mi 
parte  vos  dirá ;  é  quando  algo  quisierdes,  habladlo 
con  él ,  porque  él  me  lo  diga ,  é  por  él  vos  embiar^ 
responder.» 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  la  respuesta  qoe  Joan  Hernández  de  BoTadiUa  dio  al  Infante 
en  nombre  de  los  Caballeros  y  Escaderos  susodichos. 

Todos  los  susodichos  Caballeros  y  Escuderos  ro- 
garon á  Juan  Hernández  de  Bovadilla  que  por  to- 
dos respondiese,  que  estaban  muy  prestóse  apare- 
jados para  todo  lo  que  el  Sefior  Infante  les  manda- 
se, el  qual  dixo  al  Infante :  «  Sefior,  todos  estos  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  Vuestra  Sefioría  mandó 
llamar,  vos  tienen  en  muy  sefialada  merced  haber 
Viemoria  de  les  dar  algunos  cargos  en  que  sefiala- 
damente  vos  sirvan ;  é  creen  que  así*  Vuestra  Sefio- 
ría habrá  memoria  de  les  hacer  mercedes ;  y  están 
todos,  é  yo  con  ellos,  muy  prestos  para  cumplir 
todo  lo  que  Vuestra  Sefioría  nos  mandare.»  T  el  In- 
fante les  agradeció  mucho  su  voluntad.  E  visto  por 
todos  el  escripto,  cada  uno  con  alegre  cara  tomó 
carga  de  poner  en  obra  lo  que  por  él  parecía  serle 
mandado. 
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CAPÍTULO  XL. 


De  como  Martin  Alonso  de  Montemayor  tomó  por  faena  de 
annas  el  castillo  de  Aadita. 

En  este  tiempo  el  Infante  supo  como  á  una  legua 
de  Zabara  había  un  castillo  de^Moros  llamado  Au- 
dita ,  é  al  pie  del  estaba  una  pequeña  aldea ;  y  el 
Infante  mandó  á  Martin  Alonso  de  Montomayor, 
Señor  de  Alcabdete ,  que  lo  fuese  á  vef ,  é  le  dixesé 
lo  que  del  le  parecía.  E  luego  Martin  Alonso  se  fué 
para  allá  contoda  su  gente,  é  como  llegó,  los  Mo- 
ros  del  lugar  comenzaron  á  escaramuzar  con  los  su- 
yos ;  el  qual  enojado  de  la  escaramuza  que  los  Mo- 
ros hacían,  mandó  meter  su  estandarte  delante,  é 
comenzó  i  pelear  é  á<¡ombatir  do  tal  mañera,  que 
tomó  por  fuerza  el  castillo ,  é  quemó  é  robó  toda  el 
aldea ;  é  fueron  muertos  é  presos  en  este  combate 
hasta  setenta  personas  hombres  é  mugeres ;  é  dexó 
en  el  castillo  quien  lo  guardase ,  é  volvióse  al  In- 
fante, el  qual  hubo  muy  gran  placer  de  lo  que  Mar- 
tin Alonso  habia  hecho. 

• 

CAPÍTULO  XLI. 

De  como  el  Infante  se  partid  de  Zabara  en  lañes  tres  dias  de 
Otnbre,  ¿  poso  so  Real  cérea  del.  castillo  de  Montecorto,  é 
de  *l\i  faé  poner  su.  Real  sobre  Setenil. 

El  lunes,  tres  dias  de  Otubre,  el  Infante  se  par. 
tió  de  Zabara  con  toda  su  hueste ,  é  fué  poner  su 
Real  cerca  de  una  pefia  é  castillo  que  dicen  Monte- 
corto,  en  el  qual  estaban  Moros  Almoganares  que 
lo  guardaban  é  lo  defendían  ;  y  el  Infante  supo  co- 
mo cerca  de  alli  habia  una  muy  buena  aldea  que  se 
llama  Agrazalema.,  y  embió  ala  robar  á  Diego  Fer- 
nandez de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  á 
Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Peralonso  de  Escalante, 
sus  donceles,  los  qual  es  llegaron  al  aldea,  é  halla- 
ron en  ella  muchos  Moros,  é  pelearon  con  ellos 
hasta  que  les  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  ar- 
mas. E  los  Moros  se  acogieron  á  la  sierra  donde  te- 
nían escondido  todo  lo  suyo  ;  é  murieron  alli  quin- 
ce Moros ,  é  algunos  de  los  Christianos ,  porque  se 
detuvieron  en  el  lugar  después  de  ser  salidos  del 
los  capitanes  é  los  mas  de  los  Christianos.  E  halla- 
ron en  el  lugar  asaz'  trigo  é  corada  é  higos  é  al- 
mendras ;  é  truxeron  dello  muy  poco ,  porque  no 
llevaban  en  que  lo  traer.  Y  en  este  dia  el  Infante 
mandó  al  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  otros  Ca- 
balleros Portngueses,  é  á  Alvaro,  su  camarero,  con 
muchos  Caballeros  que  le  guardaban  de  los  de  la 
mesnada  del  Infante,  que  fuesen  ver  á  Ronda ;  y 
estando  ya  p«ra  partir,  el  Condestable  dixo  al  In- 
fante :  Señor ,  sobre  noche  no  es  razón  de  embiar 
ver  á  Ronda  é  que  para  otro  dia,  si  él  lo  manda- 
ba, él  iria  con  el  Conde  Martin  Vázquez  é  con  los 
otros  Caballeros.  E  otro  dia  do  mañana ,  el  Condes- 
table é  los  otros  Caballeros,  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, fueron  ver  á  Ronda,  los  quales  corrieron. has- 
ta las  puertas  della,  é  salieron  hasta  quatrocientos 
Moros  de  pie,  con  los  quales  los  Christianos  pelea- 


ron valientemente,  é  fueron  muertos  diez  y  seis 
Moros ;  é  los  Moros  mataron  los  caballos  á  Pero 
Niño  é  á  Alvaro  Camarero ,  é  fufaron  f eridos  mu- 
ohos  Christianos.  En  este  dia  se  hubo  muy  valien- 
temente Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  criado  del 
Maestre  de  Santiago ;  y  el  Condestable  y  los  otros 
Caballeros  miraron  bien  la  clbdad,  é  conocieron 
que  era  muy' fuerte,  é  que  estaban  mucho  aperce- 
bidos  los  que  dentro  della  estaban  ;  é  dixéronlo  así 
al  Infante,  el  qual  otro  dia  miércoles  ,  á  cinco  dias 
de  Otubre,  se  partió  de  allí,  é  fué  poner  su  Real 
sobre  Setenil.  En  ese  dia  el  Infante  fué  certificado  , 
que  los  Moros  que  estaban  en  la  torre  del  Alha- 
quin ,  como  supieron  de  su  venida ,  desampararon 
la  torre,  é  fuéronse  á  Ronda;  é  como  los  Christia- 
nos de  Olvera  supieron  que  los  Moros  habian  de- 
xado  la  torre,  tomáronla  luego,  é  basteciéronla,  y 
embiáronlo  decir  al  Infante.  E  como  el  Infante  ha- 
bia embiado  delante  el  Pendón  de  Sevilla  é  al  Maes- 
tre de  Santiago,  como  el  Maestre  era  muy  buen  ca- 
ballero, mandó  asentar  el  Real  muy  discretamente, 
porque  la  villa  de  Setenil  es  muy  fuerte ,  la  qual 
está  asentada  entre  doQ  valles  en  una  muy  gran  pe- 
fia  ,  que  es  hecha  como  manera  de  trévedes ,  y  está 
toda  ciega,  sino  los  potriles  é  almenas  que  están 
sobre  la  peña,  la  qual  es  toda  tajada  de  altura  don- 
de menos  es  de  dos  lanzas  de  armas ;  é  corre  cerca 
della  un  pequeRo  rio ,  é  tiene  una  puerta  al  cabo  de 
la  villa  y  en  el  comienzo  del  castillo,  con  una  al- 
bacara  cerca  de  una  torre  muy  grande  é  muy  her- 
mosa, é  tras  esta  albacara  tiene  otra  como  manera 
de  alcázar;  é  hay  dos  puertas  desta  albacara  al  al. 
cazar ;  é  todo  esto  es  hecho  encima  de  una  peña 
mas  alta  que  la  villa ;  é  del  castillo  hay  otras  dos 
puertas  hasta  entrar  en  la  torre  grande;  y  eu  el  lla- 
no ahí  combate  otro  salvo,  donde  está  la  primera 
puerta  en  la  primera  albacara  ;  y  está  entre  el  ma- 
ro del  albacara ,  donde  es  lo  mas  llano  deste  com- 
bate ,  una  cava  asaz  honda ,  hecha  en  peña  tajada. 
Y  el  Maestre  mandó  asentar  su^R^al  en  un  valle  de 
viñas  que  está  encima  de  la  villa ,  que  es  contra  el 
camino  que  va  á  Teba,  é  puso  otro  Real  de  la  otra 
parte  del  valle  encima  del  Honsario  de  los  Moros, 
que  está  en  derecho  de  la  puerta  de  la  villa,  é  asi 
la  cercó  por  todas  partes.  E  como  el  Infante  llegó 
con  toda  su  hueste  „  mandó  poner  su  Real  por  las 
dos  partes ,  é  puso  de  la  parte  del  HonSario  á  Al- 
varo, camarero,  y  á  Rodrigo  de  Narbaez  é  á  Pera- 
lonso de  Escalante,  sus  donceles  é  criados ,  con  toda 
la  gente  que  le  aguardaba  de  su  mesnada,  que  eran 
sus  vasallos ,  é  con  ellos  el  Pendón  de  Carmena.  £ 
dixeron  al  Infante  que  era  poca  gente  la  que  esta- 
ba en  aquel  Real,  y  embió  mandar  al  Conde  Mar- 
tin Vázquez  con  su  gente  que  fuese  aHá,  y  embióle 
tres  lombardas  para  que  tirasen  en  derecho  del  al- 
bacara del  alcázar  del  castillo  do  estaba  la  puerta, 
é  dio  el  cargo  de  la  guarda  dellas  é  que  mandasen 
tirar,  á  Alvaro,  su  camarero,  é  á  Rodrigo  de  Nar- 
baez. E  mandó  poner  las  otras  dos  lombardas  de  fas- 
lera  de  la  otra  parte  de  la  villa,  do  estaba  el  otro 
Real  1 1  mandó  poner  por  guarda  de  H  una  que  hí- 
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JEO  poner  á  an  canto  de  la  vilUí  é  para  que  hiciese 
tirar  con  ella,  á  Juan  de  Velaaco,  camarero  mayor 
del  Bey ;  é  la  otra  mandó  que  se  pusiese  al  otro  can- 
to de  la  Yilla,  é  que  fuese  guarda  della  Diego  Lo* 
pea  Destdfiiga,  Justicia  mayor  de  Castilla.  E  mandó 
que  todas  las  lombardas  tirasen  quanto  pudiesen , 
é  tiraron  tanto,  que  gastaron  todas  las  piedras  que 
traian,  é  fueron  en  muy  gran  priesa,  porque  no  ha- 
llaban canteras  donde  pudiesen  sacar  piedras  qua- 
les  era  menester.  B  dixeron  al  Infante  que  cerca 
de  Montecorto  habia  una  buena  cantera,  é  mandó 
luego  ir  allá  á  los  canteros  para  la  sacar.  T  el  Maes- 
tre de  Santiago  dixo  que  era  muy  léxos  del  Beal,  é 
por  eso  mandó  el  Infante  ir  buscar  á  otra  parte ,  é 
hallaron  buena  cantera  en  un  valle  cerca  del  Real, 
é  de  allí  sacaron  tantas  quantas  hubieron  menester, 
é  allí  se  quebró  la  lombarda  de  Gijon ,  de  que  el  In- 
fante hubo  grande  enojo.  E  luego  embió  al  Pendón 
de  Xerez  é  á  Alvarc,  su  camarero,  á  Zahara  por  la 
lombarda  que  dicen  de  la  Vanda,  quél  habia  allí  de- 
jado, é  luego  fué  traída, «y  encomendóla  el  Infante 
al  Condestable  para  que  la  guardase  é  hiciese  tirar 
con  ella ;  é  mandóla  poner  adonde  estaba  la  otra 
que  se  quebró ,  la  qual  hizo  ocho  tiros  que  dieron 
en  la  torre  del  Alcázar  que  estaba  encima  de  la 
puerta.  E  maguer  que  la  torre  era  ciega ,  hicieron 
gran  daño  en  olla,  é  klgunas  destas  piedras  pasaron 
á  la  otra  parte  del  Real ,  é  hicieron  asaz  dafio  en 
los  Ohristianos.  E  como  quiera  que  este  combate 
de  lafl  lombardas  fué  muy  fuerte,  los  Moros  con 
todo  eso  estuvieron  muy  firmes  en  defender  su 
villa.   ^ 

CAPÍTULO  XLII. 

D«  como  Pedro  Destdfiiga ,  hijo  de  Diego  Lopes  Destdfiiga*  ganó 

la  Tilla  de  Ajamonte. 

Estando  allí  el  Infante  mandando  combatir  esta 
villa,  cmbió  mandar  á  Pedro  de  EstúHiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López  Destúñiga ,  Justicia  mayor  do 
Castilla,  que  estaba  en  Olvera,  que  fuese  á  Aya- 
moiUe  por  lo  tomar  si  pediese.  E  luego  que  Pedro 
de  Estúfiiga  huboe&te  mandado,  fuese  áAy amonte 
pensándolo  liurtar,  é  no  pudo,  porque  los  Moros  con 
gran  miedo  que  tenían  del  gran  poder  del  Infante, 
la  rondaban  é  velaban  y  guardaban  muy  bien.  E 
como  Pedro  de  Estúfiiga  vido  que  no  habia  lugar  de 
la  escalar ,  comenzó  déla  combatir,  é  combatióla 
tan  reciamente,  que  loa  Moros  con  temor  demanda- 
ron habla.  E  Pedro  de  Estúfiiga  les  dixo  que  bien 
sabian  como  aquel  castillo  era  del  Rey  su  sefior,  é 
que  el  Infante  estaba  sobre  Setenil ,  é  pues  todo  se 
le  daba  por  pleytesfa,  que  ellos  se  doblan  dar ;  é 
que  supiesen  que  la  torre  de  Alhaquin.le  era  ya  da- 
da, é  Zahara,  é  muchos  otros  castillos,  é  si  se  die- 
sen ,  que  él  les  darla  lugar  que  se  fuesen  en  salvo 
con  lo  suyo,  é  sino,  que  era  forzado  de  Jes  comb*. 
tir  é  de  les  entrar  por  fuerza  é  los  poner  todos  á 
espada  que  uno  no  quedase.  E  los  Moros  hubieron 
desto  muy  grandmiedo,  y  embíaron  pedir  por  mer- 
ced á  Pedro  de  Estúfiiga  que  el  combate  cesase,  é 
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diesen  seguro  á  un  Moro  para  que  fuese  á  saber  si 
era  verdad  que  la  torre  de  Alhaquín  era  de  C^iris- 
tianoB,  é  si  fuese  ansí,  que  luego  le  darían  Aya- 
monte;  é.  á  Pedro  de  Estúfiiga  plugo  mucho  dello, 
ó  aseguró  al  Moro  que  fuese  ver  la  torre  del  Alba- 
quin ,  y  embió  oon  él  gente  suya.  T  el  Moro  vido 
la  torre  era  de  Christianos ,  é  volvióse  á  Ayamonte 
con  aquella  nueva.  E  como  los  Moros  supieron  ser 
la  torre  de  Christianos ,  entregaron  la  villa  á  Pedro 
de  Estúfiiga  en  miércoles,  cinco  dias  de  Otubre 
del  dicho  afio;  é  Pedro  de  Estúfiiga  púsola  villa 
en  buen  reoabdo,  y  embiólo  decir  al  Infante,  el  qual 
con  la  nueva  hubo  muy  gran  placer,  é  dixo :  yBenr 
wih  sea  nueitro  Séior  que  nos  dio  aquello  que  ee  per- 
ulié  ea  tiempo  de  las  tutorías  del  Bey  Don  Enrique, 
wm  smor  i  mi  hermano  í  E  Pedro  de  Estúfiiga  ha 
»hecho  en  esto  muy  gran  servicio  al  Rey  mi  sefior 
»é  mi  sobrino ,  é  á  mí ;  y  él  é  yo  ge  lo  entendemos 
remendar  en  mercedes  que  haremos  á  él  é  á  su  li- 
inage.  o 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  como  el  Infante  ordenó  qie  los  Gnttdes  qne  con  di  ofCabaa 
mandasen  traer  en  sos  carretas  las  piedras  para  las  iopBÍ>ardas, 
porqne  los' bueyes  del  Rey  estaban  may  cansados. 

Al  Infante  fué  dicho  que  ya  no  hallaban  cante- 
ra donde  pudiesen  sacar  las  piedras  que  menester 
hablan,  é  que  las  canteras  donde  hablan  de  traer 
eran  lexos ,  é  los  bueyes  estaban  muy  flacos :  que 
mandase  Su  Sefioria  en  ello  proveer.  Y  .el  Infante 
hubo  sobre  ello  consejo,  é  ordenó  que  cada  Caba- 
llero é  Rico-Hombre,  así  de  los  del  Consejo,  como 
de  los  otros  que  estaban  en  el  Real,  cada  uno  man- 
dase traer  ocho  piedras  en  sus  carretas.  B  mandó  á 
Pero  Hernández,  Contador  del  Rey,  en  lugar  de 
Alonso  García  de  Cuellar ,  que  hiciese  cada  dia  re- 
partimiento de  las  .piedras  por  los  Caballeros ,  en 
manera  que  cada  dia  se  truxiésen  al  Real  quarenta 
piedras,  é  que  cada  dia  cinco  Caballeros  embiasen 
por  ellas.  En  esta  guisa  bastecieron  las  lombardas 
de  piedras.  E  quando  toda  la  nómina  era  acabada, 
tomaba  al  primero,  en  manera  que  las  lombardas 
tiraban  todavía  (1),  é  aun  parte  de  la  noche,  é  ha- 
cían gran  dafio  en  los  adarves ,  especialmente  las 
de  fuslera  qu^  tenían  en  cargo  Juan  de  Velasco  é 
Diego  López  de  Estúfiiga.  E  desque  los  Moros  vie- 
ron que  las  lombardas  hacían  tan  gran  dafio,  hicie- 
ron un  muro  muy  grueso  de  piedra  seca,  ó  con 
aquello  se  amparaba  algo  el  muro  é  la  torre  mayor, 
que  habia  reoebido  gran  dafio. 

CAPÍTULO  XLIV., 

De  como  Gomei  Snreí  d^lgneroa  eaTalsd  con  toda  sv  (ente,  6 
.  fué  Ter  i  Priego ,  é  hallóla  despoblada ,  6  poblóla  ¿  basteciólt, 

¿  de  allí  faé  ver  i  Gafiete ,  6  bailóla  con  poca  gente ,  é  com- 

baUÓIa  é  tomóla  por  faeru  de  armas. 

Estando  el  Infante  así  sobre  Setenil,  dizéronle 
que  camino  de  Teba  habia  dos  castillos  de  Moros, 

(i)  Parece  debe  decir  todo  el  d<«,     ^ 
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que  llamaban  al  uuo  Cafiete  é  al  otro  Priego.  E ' 
como  esto  supo  JG^omez  Saarez  de  Figueroa,  hijo  del 
Maestre  de  Santiago,  cavalgó  con  toda  sn  gente, 
diciendo  que  iba  á  correr ,  é  llegó  á  Priego  jueyes  á 
seis  dias  del  mes  de  Otubre,  é  hallólo  despoblado, 
é  tomólo ,  é  puso  en  él  gente  de  armas  que  le  gnar- 
dasezí,  é  basteciólo  muy  bien ;  é  de  allí  fué  á  Cañe- 
te ,  é  hallólo  con  poca  gente ,  é  combatiólo ,  é  to- 
mólo por  fuerza  de  asmas ,  é  puso  en  él  la  gente 
que  bastaba  para  lo  defender ,  é  basteciólo  muy 
bien,  y  cmbiólo  luego  decir  al  Infante,  el  qual 
hubo  dello  muy  gran  placer,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  haberse  ganado  aquellos  casti- 
llos sin  dafio  ni  muerte  de  christianos.  E  así  Gómez 
Suarez  so  volvió  muy  alegre  é  victorioso  al  Real 
del  Infante. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  tarante  mandé  i  ciertos  Caballeros  qae  foesen  com- 
batir la  torre  del  Alhaquin ,  é  no  la  pudieron  tomar  el  día  qae 
llegaron  ;  ó  los  Moros  esa  noche  se  fueron ,  é  deiironla  desam- 
parada ;  é  otro  tanto  hicieron  Ios.de  las  Coevas. 

El  Infante  fué  certificado  que  cerca  destos  cas^ 
tilles  habia  otro  que  llamaban  las  Cuevas,  é  una 
torre  cerca  del  que  era  muy  fuerte,  é  creían  que  se 
podría  tomar  con  poca  gente.  Y  el  Infante  acordó 
de  embiar  á  la  tomar  á  García  de  Herrera,  é  á  Juan 
de  Porras,  é  á  Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  á 
otros  hidalgos  de  su  casa ,  é  con  ellos  hasta  seten- 
ta lanzas  é  otros  tantos  val  [esteros,  é  mandó  que 
combatiesen  la  torre ,  la  qual  combatieron  dos  dias, 
é  no  la  pudieron  tomar.  E  como  los  Moros  vieron 
que  los  Christianos  no  se  partían  dende,  fueronse 
de  noche ,  ó  desampararon  la  torre.  E  otro  día  en 
la  mafiana  quando  los  Christianos  quisieron  ir  á 
combatir ,  hallaron  la  torre  sola ,  é  a^iosentáronse 
en  ella,  é  comenzaron  á  combatir  las  Cuevas,  é  no 
las  pudieron  entrar;  é  como  el  Infante  lo  supo, 
mandó  á  Diego  Hernández  de  Quiñones  que  fuese  á 
combatir  las  Cuevas,  é  cuando  él  llegó,  los  Moros 
de  noche  habían  dexado  la  fortaleza,  en  la  qual 
hallaron  asaz  trigo  é  cevada  é  higos  ó   mucha 
ropa ,  é  otras  cosas  ;  y  el  Infante  mandó  en  todo 
poner  buen  recabdo  ;  é  siempre  combatía  la  villa 
de  Setenil ;  ó  desque  vido  que  los  Moros  todavía  se 
defendían ,  mandó  al  Adelantado  Pero  Manrique 
que  fuese  á  Zabara,  é  hiciese  traer  una  gruesa  lom- 
barda qae  allí  tenia ;  y  el  Adelantado  dio  tan  gran 
priesa,  que  volvió  con  ella  en  doce  dias  de  Otubre. 
Y  en  tanto  que  él  fué,  el  Infante  mandó  hacer  una 
bastida  para. combatir  la  villa,  en  la  qual  dio  muy 
graxí  priesa ,  é  hízola  cobrir  de  cueros  de  bueyes; 
y  era  la  bastida  tan  alta  coaR>  la  torre  que  estaba 
sobre  la  puerta  de  la  villa ,  y  el  arca  suya  sefiorea* 
ba  la  torre.  E  allí  vinieron  nuevas  al  Infante  como 
el  Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre 
Jaeñ  ó  lo  combatía ,  ó  había  ende  llegado  limes 
á  diez  dias  de  Otubre ;  é  luego  el  Infante  mandó 
llamar  á  consejo ,  é  acordóse  que  Diego  Pérez  Sar- 
jniei^to  fuese  con  seisoientfts  lanzas  é  se  mot^  en 


Jaén ;  y  embíó  sus  cartas  á  todos  los  fronteros  para 
que  se  juntasen  todos  para  venir  deceicar  á  Jaén. 

Y  el  Rey  de  Granada  con  seis  mil  de  caballo  é 
ochenta  mü  peones  ,  combatió  la  cifodad  tres  dias 
muy  fuertemente  ;  é  los  de  la  cibdad  se  defendie- 
ron muy  bien ,  é  mataron  é  firieron  muchos  Moros. 

Y  el  Prior  de  San  Juan  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ,  hijo  de  Juan  Hurtado,  que  en  lar  cibdad  esta- 
ban ,  esforzaban  tanto  la  gente ,  que  era  maravilla. 
Estando  los  Pendones  juntos  con  la  oeroa  de  la  cib- 
dad, el  Obispo  de  Jaén,  tío  de  Rodrigo  de  Narbaez, 
é  Día  Sánchez  de  Benavídes ,  é  Pero  Diaz  de  Qne- 
sada  con  hasta  quinientos  de  caballo  peleando  va- 
lientemente ,  á  pesar  de  los  Moros  se  lanzaron  en  la 
cibdad,  con  que  hubieron  tan  gran  esfuerzo  los  que 
en  ella  estaban,  que  abrieron  las  puertas ,  é  salie- 
ron á  pelear  con  los  Moros,  é  mataron  é  firieron 
muchos  dellos.  Y  el  Rey  de  Granada  se  hnbo  de  le- 
vantar déndd  con  poca  honra,  é  quemó  losTarrava- 
les  é  huertas  é  viñas ,  é  volvióse  á  Granada.  Y  en 
este  combate  murió  el  Alcayde  Redoan ,  que  era  el 
mayor  cftballero  que  él  consigo  traía.  Y  en  este 
tiempo,  mieroolea  (1)  á  doce  dias  de  Otubre,  partie- 
ron del  Real  el  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pero 
Ponce  de  León ,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman , 
é'Juan  Hurtado  de  Mendoza,  é  Juan  Hernández 
Pacheco,  é  Lope  Vázquez  de  Acuña,  é  Gómez  Sua- 
rez, hijo  del  Maestre  de  Santiago,  con  hasta  mil  é 
quinientas  lanzas,  por  ir  combatir  un  castillo  de 
los  Moros,  que  se  llama  Ortezíca ;  é  como  estos  Ca- 
balleros llegaron ,  quisieron  combatir  la  f  ortalesa, 
é  los  Moros  diéronla  luego  al  Maestre  de  Santiago  á 
pleytesía,  que  los  dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían, 
é  que  los  comprase  el  bastimento  que  ende  tenían ; 
é  ad^Maestre  é  á  los  otros  Caballeros  que  ende  esta- 
ban plugo  mucho  dello ;  é  asi  los  Moros  se  partie- 
ron de  la  fortaleza ,  y  el  Maestre  puso  en  ella  buen 
recabdo ;  é  partióse  dende  con  toda  la  gente,  é  fue- 
ron á  Cazarabonela,  é  partiéronse  en  dos  partes:  por 
la  una  embíó  á  Gómez  Suarez,  su  hijo,  contra  Caza- 
rabonela, é  por  la  otra  á  Don  Pero  ponce  de  León 
contra  algunas  aldeas  de  aquel  valle ;  y  entraron 
en  Val  de  Cártama ,  é  quemaron  una  aldea  que  se 
llama  Cutílla,  que  es  á  legua  é  medía  de  Malaga,  é 
quemaron  otras  dos  aldeas,  que  dicen  á  la  una  San- 
tillan  ,  é  á  la  otra  Luxar ;  é  Gómez  Suarez  quemó  el 
arravál  de  Cártama ,  é  á  Pálmete ,  é  Zamarchente, 
que  es  aldea  d&  Coin  ;  é  corrieron  áCoin,  é  á  Vene- 
blasque,  é  salieron  por  el  río  de  Cártama, é  quema- 
ron el  arraval  de  Alora,  é  salieron  por.  el  Puerto 
Llano ,  é  sacaron  del  campo  siete  mil  vacas  é  doce 
mil  ovejas,  é  vinieron  con  todo  ello  en  salvo  al 
Real ;  é  traxieron  treinta  é  cinco  Moros  presos ,  é 
mataron  muchos.  Y  estuvieron  en  esta  entrada  cin- 
co 4ias  dentro  en  tierra  de  Moros,  y  el  Maestre  qui- 
siera ende  estar  mas,  salvo  que  le  fallecieron  laa 
talegas.    - 

(1)  En  el  original deciar  Viernes,  debiendo  áwUMUrcgUs* 
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CAPITULO  XLVI. 


De  como  Juan  de  Velasco  ó  Pedro  Dcstdñiga ,  ¿  oíros  caballeros 
entraron  i  correr  Ronda ,  6  de  lo  qae  alia  hicieron. 

En  el  mesmo  dia  que  los  Caballeros  ya  dichos 
eutraron  en  tierra  de  Moros ,  por  otra  parte  entra- 
ron Juan  de  Velasco  é  Pedro  de  Estúñiga ,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López ,  é  Iflígo  é  Sancho  sus  herma, 
nos ,  é  Lope  Ortiz  Destúfiiga,  Alcalde  mayor  de  Se- 
Tilla,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, é  fueron  correr  á  Ronda  con  hasta  dos  mil  lan- 
2sas,  hombres  de  armas  é  ginetes,  é  quatro  mil  peo- 
nes. Y  el  Infante  les  mandó  que  esa  noche  pasasen 
el  puerto ,  é  lo  dexasen  tomado ,  é  corriesen  las  al- 
deas de  allende.  E  Juan  de  Velasco  ese  dia  que 
partió  hizo  asentar  su  Beal  á  una  legua  de  Ronda, 
é  otra  de  Sctenil ;  ó  los  Caballeros  que  con  él  iban, 
dixéronle  que  debia  esa  noche  pasar  el  puerto,  é 
que  si  lo  no  hacia,  que  los  Moros  lo  tomarían,  é 
otro  dia  no  podrían  pasar,  y  él  porfió  de  quedar 
allí.  £  otro  dia  supieron  como  los  Moros  tenian  el 
puerto,  é  los  Christianos  no  pudieron  pasar,  é  asi 
corrieron  solamente  á  Ronda ,  é  taláronle  las  vifias 
é  huertas ,  é  quemaron  algunas  alquerías ,  é  así  se 
volvieron  al  Real  del  Infante  ;  de  lo  qual  él  hubo 
grande  enojo,  é  culpó  mucho  á  Juan  de  Velasco, 
porque  no  habia  hecho  lo  que  le  él  había  mandado 
é  lo  que  los  Caballeros  que  con  él  iban  lo  acense* 
jaban. 

CAPÍTULO  XLVIL 

De  como  salieron  cient  Moros  de  Setenil  por  qoemar  una  man|a, 
é  del  daflo  que  hicieron  en  sa  salida. 

En  este  dia  que  fué  lunes ,  diez  y  siete  días  de 
Otnbre,  los  Moros  de  Setenil  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  quemar  una  manta  quel  Infante  habia 
mandado  poner ,  de  donde  sus  vallesteros  tiraban, 
que  guardaba  las  lombardas,  de  que  tenian  cargo  el 
Condestable  é  Alvaro,  Camarero,  porque  vieron  que 
estaba  poca  gente  en  su  guarda  :  é  salieron  hasta 
cient  Moros  con  sus  daragas  (1)  é  lanzas,  é  comenza- 
ron de  pelear  con  los  Chrístianos ,  é  mataron  dellos 
dos,  é  tomaron  un  bacinete,  é  otras  cosas  algunas 
que  pudieron ,  en  tanto  fué  la  yoz  al  Real ;  é  dos 
hombres  de  armas  que  ende  estaban  pelearon  muy 
bien,  é  defendiéronla  manta;  écomo  recreció  gen^ 
te  del  Real,  los  Moros  se  recogieron  ala  villa,  é 
cerraron  la  puerta.  Y  en  esto  el  Infante  estaba  dor- 
íniendo ,  é  levantóse  á  muy  gran  priesa ;  é  desque 
ge  lo  dixeron ,  hubo  muy  grande  enojo  de  saber  el 
mal  recabdo  quel  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros habían  puesto  en  la  manta ;  é  dixo  al  Condes- 
tablo :  f  ¿pareceos  que  ha  seydo  buen  recabdo  el  ^ue 
habéis  puesto  en  cosa  que  tanto  iba  ?  Conviene  que 
de  aquí  adelante  lo  miréis  en  otra  manera.»  T  el 
Oondestable  calló ,  porque  vido  que  no  tenia  alguna 
buena  desculpacion. 

(1)  Errata ,  sin  dada ,  por  dargw  ó  üd^rgat. 


CAPÍTULO  XLVIIL 


De  an  rebate  qae  i  sabiendas  se  hiso  en  el  Real ,  ó  de  los  Caba« 
Uerosque  el  Infante  armó  aquel  dia. 

Después  desto ,  el  miércoles  diez  y  nueve  días  de 
Otubre,  hubo  un  rebate  en  el  Real,  el  qual  se  hizo 
por  hacer  engafio  á'los  Moros  de  Setenil ,  diciendo 
que  el  Rey  de  Granada  venia  con  todo  sa  poder 
por  dar  la  batalla  al  Infante ;  é  toda  la  gente  se 
armó  en  el  Real  que  estaba  contra  la  puerta  de  Se- 
tenil ,  é  la  gente  se  puso  toda  en  batalla  muy  or- 
denadamente ;  y  el  Infante  mandólos  estar  todos 
quedos  con  su  vandera,  y  él  anduvo  ordenando  to- 
das sus  batallas ,  é  conoció  como  le  fallecía  mucha 
gente ,  allende  la  del  Maestre  de  Santiago  é  los 
otros  Caballeros  que  habían  entrado  en  tierra  do 
Moros ,  é  supo  como  muchos  eran  idos  sin  licencia 
del  Real ,  de  que  hubo  grande  enojo.  £  los  Moros 
de  Setenil  desque  vieron  el  rebato,  é  vieron  así  sa- 
lir la  gente,  fueron  mucho  alegres,  pensando  que 
venia  gente  á  los  decercar,  é  abrieron  la  puerta ,  é 
salieron  por  venir  á  quemar  la  manta ,  á  que  la  otra 
vez  habían  salido ;  é  por  bien  que  la  gente  que  la 
guardaba  se  quisieron  encobrír ,  los  Moros  la  vieron, 
é  así  dexaron  la  salida.  En  esto  dia  armó  el  Infan- 
te Caballeros  á  Juan  do  Velasco,  Cynarero  mayor, 
é  á  Juan  López  de  Osorío ,  é  á  Pero  Gómez  de  An- 
dino ,  é  á  Pero  Gómez  Barroso,  é  á  Micer  Gilio,  Se- 
ñor de  Palma,  é  á  Pero  Carrillo  deHuete,  é  á  Juan 
Sánchez  de  Ávila ,  é  á  Juan  de  Mendoza  hijo  de 
Diego  Hernández  de  Mendoza,  Abad  mayor  de  Se- 
villa, é  á  Pero  López  de  Padilla,  é  á  Juan  Hernán- 
dez de  Valora,  Regidor  de  Cuenca ,  é  á  muchos  otros 
que  llegaron  al  Infante  que  Ibb  armase  Caballeros. 

CAPÍPULO  XLIX. 

Gomo  ei  neal  se  sosegó  desque  fa¿  sabido  qae  no  era  Terdad  la 

venida  del  Rey  de  Granada. 

Sabido  como  la  venida  del  Rey  de  Granada  no 
era  verdad ,  el  Real  se  sosegó,  y  el  viernes  que  fue- 
ron veinte  é  un  días  de  Otubre,  Juan  de  Porras,  é 
Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  Pedro  de  Barrien- 
tes iban  á  las  Cuevas ,  por  hacer  traer  el  trigo  é  ce- 
vada  que  allí  habían  dexado  quando  las  tomaron. 
E  yendo  así  por  el  camino ,  salieron  de  la  sierra 
hasta  cincuenta  Moros  peones,  como  vieron  que 
los  Christianos  iban  aforrados  y  eran  tan  pocos ;  é 
^uan  de  Porras  é  Pedro  de  Barrientes  que  iban  de- 
lante é  vieron  los  Moros,  pusieron  las  espuelas  para 
ir  contra  ellos,  é  los  Moros  fueron  huyendo ,  hasta 
que  los  metieron  en  una  celada ;  é  deeendiendo  un 
recuesto  ayuso  cayó  el  caballo  con  él ,  é  allí  lo  ma- 
taron Moros.  E  Lope  de  Porras  vino  corriendo,  é 
con  él  unos  cinco  ó  seis ,  pensando  socorrer  á  su 
hermano ;  é  ios  Moros  salieron  á  ellos ,  é  matáron- 
los. E  así  murieron  todos  estos  por  su  poco  saber ,  é 
por  ir  por  tierra  de  enemigos  desconcertados  é  sin 
orden  é  con  poca  gente, 
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CAPÍTULO  L. 


tk  0Offlo  los  Moros  de  Setenil  salieron ,  é  de  l«qae  hicieron  en  sa 

salida. 

En  el  sábado  siguiente  los  Moros  de  Setenit  vie- 
ron que  la  manta  estaba  á  mal  recabdo,  qiie  la  uo 
guardaban  mas  de  seis  hombres  darmas  é  dos  va- 
llesteros,  é  los  Moros  salieron  á  gran  priesa,  é  po;- 
loaron  con'ellos,  é  mataron  al  un  vallestero  ó  á 
un  hombre  de  armas,  é  llevaron  otro  preso,  é  los 
otros  pelearon  asi  valientemente,  qu3  se  defendie- 
ron ;  é  oomo  los  Moros  vieron  que  recrecía  gente, 
rotraxérocse  presto  á  la  villa ,  é  cerraron  la  puerta. 
E  quando  el  Infante  lo  supo,  hubo  dello  muy  grande 
enojo,  é  mandó  dende  en  adelante  poner  mejor 
guarda  en  la  manta.  £  otro  dia  en  la  mañana  los 
Moros  mataron  al  hombre  de  armas  que  hablan  lle- 
vado preso,  y  echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abazo.  Y  estando  asi  el  Infante  sobre  Setenil, fué 
certificado  que  los  Moros  de  la  sierra  de  Agraza- 
loma  é  Montecorto  salian  á  saltear  la  recua  que  en- 
traba por  Zahara  al  Real ,  é  por  eso  embió  ende  al 
Pendón  de  Xerez,  é  á  Rodrigo  de  Ribera,  hijo  ma- 
yor del  Adelantado  Peraf  an ,  porque  entrasen  con 
la  recua ;  é  vino  rebate  á  Zahara ,  diciendo  que  los 
Moros  salteaban  la  recua  ;  é  cavalgaron  á  gran 
priesa  Rodrigo  de  Rivera  é  Juan  Melgarejo  é*al- 

•  gunos  pocos  con  ellos  ;  ó  de  tanta  priesa  salieron, 
que  Rodrigo  de  Ribera  no  tomó  otras  armas  salvo 
una  cota  é  una  daraga,  é  fueron  asi  á  muy  gran 
priesa,  hasta  que  llegaron  adonde  los  Moros  esta- 
ban ;  é  desque  vieron  que  los  Christianos  eran  tan 
pocos  é  venian  mal  armados ,. comenzaron  á  polcar 
de  tal  manera,  que  allí  fueron  muertos  Rodrigo  de 
Ribora  é  Juan  Melgarejo  é  otros  siete  Escuderos 
que  con  ellos  iban ;  é  llevaron  los  Moros  su  despo- 
jo é  alguna  parte  de  las  bestias  déla  recua,  de  las 
quales  derramaron  la  cevada  é  vino  ,  por  ser  mas 
ligeros.  E  desque  el  Infante  lo  supo ,  fué  por  ello 
muy  triste,  é  fué  ver  al.  Adelantado  é  á  le  consolar 
en  la  muerte  del  hijo,  al  qual  el  Adelantado  dizo 
que  le  tenia  en  merced  lo  que  le  decía ,  pero  quél  es- 
taba muy  consolado  en  su  hijo  ser  muerto  en  servi- 
cio de  Dios  é  del  Rey  é  suyo,  é  quel  mayor  pesar  que 
tenia  de  la  muerte  de  su  hijo  é  de  los  que  con  él 
murieran ,  era  por  ser  muertos  por  su  poco  saber  é 
mala  ordenanza ;  é  qiie  para  esto  eran  los  Caballe- 
ros é  Hijos-dalgo  allí  venidos ,  para  morir  en  su 
servicio.  T  el  Adelantado  no  dezó  por  eso  de  se  ves- 
tir tan  bien  como  solia,  no  mostrando  sentimiento 

/  ninguno  de  la  mnorte  del  hijo,  como  quiera  que  en 
la  voluntad  lo  tuviese  como  la  razón  quería. 


CAPÍTULO  LL 

De  como  el  Infante  ordenó  de  combatir  la  villa  por  ocho  partes,  é 
de  lo  qne  allí  acaeció  ;  é  de  como  el  Infante  con  grande  enojo 
levantó  el  cerco  de  sobre  Setenil. 

El  Infante  estando  mucho  enojado,  asi  de  la 
muerta  destos  Caballeros ,  como  de  ver  que  las  co- 


BEYES  DE  OAOTILLA. 

sas  no  se  hacian  como  él  mandaba,  ordenó  de  com- 
batir la  villa  por  ocho  partes ,  é  aefialó  capitanes 
para  cada  parto ,  los  quales  fueron  Don  Ruy  López 
Davales ,  Condestable,  é  Juan  de  Velasoo ,  é  Diego 
López  de  Estúfiiga ,  y  'el  Conde  de  las  Marchas ,  y 
Don  Martin  Vázquez,  Conde  de  Valencia,  é  Carlos 
de  Arellano,  Seftor  de  los  Cameros  ,  é  Pero  Lopes 
de  Ayala,  el  Mozo ,  é  Diego  Hernández  dei}aifio- 
nes,  é  Juan  Hernández  de  Pacheco ;  é  á  cada  uno 
destos  mandó  el  Infante  dar  ana  esoala ,  porque  la 
villa  por  muchas  partes  combatiendo  ,  no  se  podia 
así  defender  qne  por  alguna  no  se  entrase.  E  desto 
pesaba  mucho  á  alguno  de  los  Caballeros  que  aUf 
estaban,  é  murmuraban  diciendo  quel  lugar  era 
muy  fuerte,  é  que  moriría  allí  macha  gente,  y  el 
entrada  sería  dubdosa.  E  los  CaballeroB  dilataban 
cada  dia  el  combate,  é  decían  que  la  villa  no  bo 
podría  combatir  hasta  ser  acabada  la  bastida ;  é 
por  eso  el  Infante  daba  muy  gran  príesa  de  noche 
é  de  dia  por  la  acabar,  é  por  su  acucia  fué  acabada 
muy  mas  presto  que  todos  pensaban ,  é  decendié- 
ronla  hasta  la  cuesta  do  estaban  las  lombardas,  que 
es  muy  cerca  de  la  puerta,  la  qual  fué  allí  puesta 
sábado  á  veintidós  diás  de  Otubre.  Y  el  Infante 
mandó  otro  dia  domingo  publicar  el  combate  para 
el  lunes  siguiente,  é  mandó  que  todos  los  Caballe- 
ros fuesen  armados ,  tanto  que  la  bastida  faese  lle- 
gada a!  mura,  é  quando  oyesen  tocar  los  atabales 
del  Infante ,  cada  uno  de  los  Caballeros  ya  dichos 
se  pusiese  en  el  lugar  dónde  habían  de  combatir. 
Y  el  lunes  de  mafiana  el  Infante  mandó  á  Pero 
Carrillo  de  Toledo,  que  tenia  cargo  de  llevar  la 
bastida  con  quifiientos  hombres ,  que  mandase  Ue- 
.  gar  la  bastida  al  muro,  y  en  ras  de  la  cava  que  es- 
taba cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  Y  estando  así 
los  del  Real,  oyeron  ta&er  los  atabales  de  los  Mo- 
ros, é  pensaron  que  eran  los  del.  Infante,  ó  ar- 
máronse algunos  á  muy  gran  príesa  por  venir  al 
combate;  y  el  primero  que  ende  vino  fué  Diego 
Hernández  de  Quiñones  con  su  gente ,  y  el  Infante 
mandó  que  estuviese  quedo  hasta  que  la  bastida 
fuese  llegada  al  muro.  Y  «n  tanto  que  trabajaban 
en  !a  llegar,  el  Infante  armó  bien  veinte  Caballe- 
ros ;  é  llegando  así  la  bastida  al  muro ,  metióse  un 
carretón  della  en  un  hoyo  en  la  pofia  por  do  había 
de  ir ,  y  estuvieron  allí  muy  gran  pieza  en  lo  sacar ; 
y  el  Condestable  dixo  al  Infante,  que  era  quebrado 
un  carretón  de  la  bastida,  é  que  se  desconcertaba 
toda  con  el  gran  peso  que  tenia ,  é  que  la  bastida 
no  podia  mas  andar ;  de  lo  qual  el  Tufante  hubo 
muy  grande  enojo,  é  mandó  que  llamasen  luego  al 
maestro  que  la  hacia,  para  que  la  adobase ;  y  el 
Condestable  le  respondió :  c  Señor ,  el  maestro  qne 
hizo  la  bastida  está  mal  herído  de  an  pasador, 
é  no  la  puede  adobar.»  Y  el  Infante  hubo  deeto 
tan  grande  enojo,  que  se  metió  en  su  tienda,  é 
mandó  llamar  los  del  Consejo ,  y  embió  decir  á 
los  que  estaban  armados  para  combatir,  que  se  des- 
armasen ,  é  se  fuesen  á  sus  tiendas.  E  con  el  enojo 
que  tenia,  contóles  todo  esto  que  había  pasado  ;  y 
ellos  le  respondieron  :  aSefior,  en  estas  oosas  Dios 
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Babe  qual  es  lo  mejor ;  é  vos,  Señor,  tenéis  gran  vo- 
luntad de  estar  sobrestá  villa,  ó    queréis  seguir 
vuestro  querer  mas  quel  consejo  de  los  qno  aqui 
estás  para  vos  servir  .  Esta  villa  es  muy  fuerte ,  é 
hay  en  ella  asaz  gente  para  la  defender,  y  estábieu 
bastecida,  y  el  tiempo  va  resfriando,  é  ya  no  se 
baila  que  comer  las  bestias ,  y  la  cevada  es  muy 
cara ,  é  no  meóos  todas  las  otras  viandas,  é  la  gen- 
te se  va  cada  dia  porque  no  tienen  que  comer,  ni 
les  mandáis  pagar  sueldo,  ni  tenéis  dinero  para  lo 
dar ;  é  por  ende ,  nos  parece  que  no  es  buen  conse- 
jo estar  aquí  mas ,  porque  de  la  estada  se  vos  podía 
seguir  algún  deservicio  tal,  que  le  no  pudiescdes  re- 
mediar, é  por  eso  nos  paresce  que  vos  debéis  con- 
formar con  la  razón,  y  levantarvos  desta  vida,  ó 
tomar  vuestro  camino  para  vuestra  tierra ,  y  en  el 
año  venidero  podréis  tomar  á  la  guerra ;  é  debcis 
dar  muchas  gpr acias  á  Dios  por  la  merced  é  bion 
que  vos  ha  hecho  eu  se  vos  dar  tantos  castillos » 
qu  antes  se  vos  han  dado  en  tan  poco  tiempo  como 
acá  habéis  estado;  é  por  ende,  Sefior,  á  nosotros 
parece  que  no  debéis  tomar  otro  consejo  del  que 
vos  es  dicho.»  El  Infante  les  respondió:  a  Bien  he  en- 
tendido  lo  que  decis,  é  bien  parece  que  habéis  vo- 
luntad que  nos  partamos  de  aquí ,  é  conozco  que  en 
algo  de  lo  que  decis  tenéis  razón  ;  pero  yo  he  gran 
vergüenza  de  partir  de  aqui  sin  ma's  hacer,  porque 
desdo  que  aquí  estamos  nunca  probamos  hacer  cosa 
do  lo  que  se  debia ;  que  razón  fuera,  pues  yo  aquí 
vine  con  tantos  y  tan  nobles  caballeros  como  vos- 
otros, que  hubiéramos  combatido  dos  ó  tres  dias 
esta  villa  ;  é  muchas  veces  acaece  que  se  hacen 
las  cosas  cuando  el  bombre  no  cuida;  é  bien  sabéis 
que  algunos  de  vosotros ,  contra  mi  voluntad,  me 
hicisteis  venir  sobrestá  villa ,  diciendo  que  en  tres 
6  quatro  dias  la  podría  tomar ,  é  ha  diez  y  nueve 
dias  que  estamos  aqui  sin  hacer  mas  do  lo  que  ve- 
des ;  ó  haber  de  partir  así,  á  mí  parece  muy  ver- 
gonzoso ;  é  pensad  bien  en  ello ,  é  ved  si  os  parece- 
rá bien  que  la  combatamos  un  dia  ó  dos ,  é  ahí 
queda  si  no  la  pudiéramos  haber,  que  nos  partamos 
de  aquí :  esto  digo  toilavía,  queriendo  estar  á  vues- 
tro consejo  de  lo  que  mejor  vos  parecerá.»  A  lo  qual 
los  del  Consejo  le  respondieron :  «  Se&or,  no  debéis 
mirar  á  vuestra  voluntad  ni  á  vuestro  querer,  mas 
á  los  razones  tjue  vos  son  dichas ,  el  peligro  é  tra- 
bajo que  podía  venir  en  el  combatir  desta  villa,  en 
que  es  forzado  que  hubiesen  de  morir  muchos,  en 
que  se  perdiese  mas  que  ganar  se  podría  en  tomar- 
la; é  allende  lo  dicho,  debéis,  Sefior,  considerar 
que  la  mas  corta  escala  de  las  que^aquí  están  tiene 
sesenta  palmos  de  altura:  pues  mirad,. Sefior,  como 
se  puede  subir  tal  escala  en  vista*  de  los  enemigos, 
pues  somos  certificados  que  dentro  en  la  villa  hay 
gente  asaz  para  defender  cada  parte  por  donde  se  ha 
de  combatir:  ó  así,  Sefior,  vos  debéis  tener  por  con- 
tento con  lo  hecho,  pues  á  nuestro  Sefior  gracias,  es 
'  mucho  ».  Y  el  Infante  dizo:  a  pues  que  así  es,  yo  de- 
termino de  tomar  vuestro  consejo ,  aunque  soy  cier- 
to que  si  el  mió  hubiera  seguido ,  que  era  ir  sobre 
Bonda,  soy  cierto  que  los  Moros  hubieran  recebido 
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mucho  mas  dafió ,  é  no  me  fuera  tan  vergonzoso  de 
partir  sobre  tal  cibdad  como  de  ana  tan  pequefia 
villa  como  esta».  E  así  el  Infante  determinó  de  se 
partir  de  sobre  Setenil ,  é  así  se  partid  otro  dia  mar- 
tes á  veinte  é  cinco  de  Otubre,  é  mandó  luego  lle- 
var todos  los  pertrechos  á  Zahara,  é  mando  que  fue- 
sen con  ellos  los  quo  los  tenían  en  cargo ,  é  mandó 
á  los  pendones  do  Xerez  y  Carmena  qu&  fuesen  con 
ellos  é  los  pusiesen  en  Zahara,  é  los  entregasen  á 
Alonso  Fernandez  Melgarejo,  é  mand^  quemar  la 
bastida,  é  mandó  quemar  algunas  mantas  que  ende 
eran  hechas  demás  de  las  quo  él  habia  traído,  é  las 
que  él  allí  trazo  mandólas  llevar  á 'Zahara  con  iotf 
otros  pertrechos.  T  el  Infante  mandó  levantar  el 
Beal ,  é  como  sus  tiendas  fueron  derribadas,  todos 
mandaron  derribar  las  suyas,  é  pusieron  fuego  á 
las  cliozas ,  é  así  el  Infante  se  partió.  T  el  Infan- 
te mandó  quo  hasta  quel  Real  fuese  alzado ,  estu- 
viesen quedos  el  Pendón  de  Sevilla ,  y  el  Maestre  de 
Santiago ,  y  el  Condestable,  é  Diego  Fernandez  Ma- 
riscal» £  donde  á  poco  quel  Infante  partió ,  embió 
mandar  á  los  pendones  de  Xerez  é  Carmena  que 
iban  con  los  pertrechos,  que  fuesen  juntos  oon  ellos 
hasta  Audita,  éqae  embiasen  desde  allí  con  los 
pertrechos  hasta  Zahara  ciento  de  oaballó,  é  todos 
los  otros  quedasen  en  Audita  é  la  pusiesen  por  el 
suelo.  B  yendo  así  el  Infante ,  viniéronle  nuevas 
que  tres  mil  de  caballo  Moros  eran  llegados  á  Bon- 
da para  ir  dar  en  los  pertrechos ;  y  el  Infante  llamó 
al  Condestable,  é  dixoleqhe  aunque  venia  trabajo, 
le  rogaba  mucho  quél  é  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones fuesen  luego  por  alcanzar  los  pertrechos ,  é 
los  guardasen  de  manera  que  no  recibiesen  daño.  B 
los  Moros  iban  ya  cerca  de  los  pertrechos,  y  em- 
biaron  delante  un  Moro  que  había  seydo  Christia- 
no,  por  ver  qué  gente  iba  con  ellos,  el  qual  volvió 
ámuy  gran  priesa  á  los  Moros,  é  les  dizo  que  los 
Christiauos  quo  iban  con  los  pertrechos  serían  mas 
de  tres  mil  de  caballo  é  muchos  peones;  é  la  gente 
que  iba  con  los  pertrechos  no  era  mas  de  ciento  de 
caballo ;  é  los  Moros  por  eso  se  volvieron  á  Ronda 
á  mas  andar.  Y  este  Moro  se  Vino  luego  en  ese  dia 
al  Infante  á  Olvera,  donde  el  (ufante  esperó  al  Con- 
destable é  á  Diego  Fernandez  de  Quífiones,  los 
quales  habían  llegado  á  los  pertrechos  é  los  ha- 
blan puesto  en  Zahara  á  buenrecabdo. 

CAPÍTULO  LIl. 

De  como  c\  Inrante  paso  alcayde  en  la  torre  del  AlhaqniDí  é  loó 
pooer  Real á  la  Pefla  de  Don  lorenzo,  qae  es á  dos  leguas  de 
Olvera. 

Otro  dia  miércoles  veinte  y  seis  de  Otubre,  el 
Infante  puso  por  alcaydo  en  la  torre  del  Alha- 
quin  á  Alonso  González  de  la  Barrera,  é  dióle  vein- 
te hombres  de  caballo  é  treinta  de  pié ,  que  estuvie- 
sen con  él,  é  mandóle  dar  sueldo  para  todos^é  bas- 
teció muy  bien  la  torre;  y  el  Infante  comió  allí, 
é  fué  dormir  á  la  Pefta  de  Don  Lorenzo,  que  es  ¿ 
dos  leguas  de  Olvera.  £  así  estando,  mandó  hacer 
alarde*en  el  Campillo,  quo  es  á  una  legua  de  Mo« 
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ron ;  é  como  la  gente  iba  mal  mandada,  íbanse  mn- 
chos  dolante,  é  algnnoa  iban  ya  en  Marchena,  é 
otros  cerca  de  Sevilla ;  é  por  eso  Jaan  de  Velasco 
dixo  al  Infante  qne  no  se  podía  en  ningnna  ma- 
nera hacer  el  alarde ,  y  el  Infante  respondió  que  to- 
davía lo  mandaba  hacer,  é  que  á  los  que  eran  idos 
delante  no  les  mandaría  pagar  sueldo.  E  Juan  de 
Velasco  porfió  tanto  con  el  Infante,  que  aunque  no 
habla  mucha  voluntad  de  hacer  alarde,  por  la  por- 
fía de  Juan  de  Velasco  mandó  que  todavía  so  hi- 
ciese, é  que  fuesen  llamar  á  los  que  eran  idos  de- 
lante, certificándoles  que  si  no  viniesen,  no  les  pa- 
^ri^n  sueldo  alguno ;  é  aisí  volvieron  de  los  que  eran 
idos  delante  mas  de  dos  mil  lanzas ,  é  mucha  gente 
do  pié.  E  otro  dia  viernes  en  la  mañana  mandó  ha- 
cer el  alarde,  é  hiciéronse  siete  batallas  muy  gran- 
des de  la  gente  do  armas,  é  mandóles  todos  escrebir 
é  contar,  é  duró  el  escrebir  de  la  gente  hasta  la  no- 
che ;  é  como  quiera  que  eran  muchos  idos,  así  de  los 
Castellanos  como  de  los  Andaluces,  que  no  toma- 
ron á  hacer  el  alarde ,  pareció  ende  mucha  gente  é 
buena.  £  como  el  Infante  conoció  que  el  alarde  no 
se  podia  hacer  verdaderamente,  plúgole  de  dexar 
de  hacer  el  alarde,  ó  mandó  pagar  el  sueldo  á  ca- 
da uno  según  la  gente  que  juró  que  traia.Y  en  este 
día  fué  el  Infante  dormir  á  Morón,  y  ende  hubo 
consejo  de  los  fronteros  que  debia  dexar,  según 
adelante*  se  dirá. 

• 

CAPÍTULO  LIII. 

De  como  el  lofanle  estoTo  dos  días  en  Noron,  donde  hobo  gran- 
des alteraciones  sobre  ios  que  habla  de  dexar  por  fronteros. 

Así  el  Infante  estuvo  en  Morón  sábado  é  domin- 
go, donde  hubo  grandes  alteraciones  sobre  los  que 
debia  dexar  por  fronteros ;  é  unos  decían  que  era 
bien  dexar  los  Caballeros  del  Andalucía,  pues  que 
estaban  cerca  de  sus  tierras,  é  podían  ser  mejor  pro- 
veídos ;  é  otros  decian  que  era  mejor  dexar  de  los 
Castellanos;  y  el  Infante  decia,  que  le  parecía  que 
los  Castellanos  debían  quedar  por  fronteros,  porque 
los  Andaluces  en  su  casa  quedaban  y  en  su  tierra, 
y  aunque  sueldo  no  les  diesen ,  si  necesidad  ocur- 
riese tal  en  que  fuesen  menester,  socorrerles  ían 
con  todo  su  poder;  é  si  el  Rey  de  Granada  se  pu- 
siese sobre  qualquier  villa  ó  cibdad ,  todos  irían  á 
le  dar  batalla  como  era  razón  por  ge  la  hacer  de- 
cercar,  é  cuando  algunos  entrasen  á  correr,  bastarían 
los  fronteros  para  los  resistir;  é  así  estaba  en  dubda 
de  lo  que  se  haria:  E  los  del  Consejo  todos  contra- 
decían la  voluntad  del  Infante ,  el  qual  les  dixo : 
aCaballeros,  bien  conozco  vuestra  intención  que  ha- 
béis voluntad  que  los  Castellanos  no  queden  por 
fronteros ;  é  pues  que  así  es, 'yo  quiero  tomar  cargo 
de  toda  la  frontera,  y  estar  eu  eUa  por  mi  perdona: 
é  fío  en  Dios,  que  con  los  del  Andalucía  é  los  de  de 
mi  casa,  daremos  buena  cuenta  de  las  fronteras  á 
Dios  y  al  Rey  mi  sefior  é  mi  sobríno.  E  si  el  Rey  de 
Granada  en  esta  tierra  entrare,  con  el  ayuda  de 
Dios  yo  le  entiendo  de  echar  della ,  ó  lo  dar  la  ba- 
talla.» 


CAPÍTULO  LIV. 

Como  el  Infante,  Tists  la  discordia,  tomó  el  cargo  de  \u  fronteras. 

E  así  el  Infante  tomó  lel  cargo  de  las  fronteras  es- 
tando en  Morón ,  é  partió  dende  lunes  treinta  y  un 
días  de  Otubre ,  é  fué  á  comer  é  dormir  á  Marcho- 
na,  é  allí  ordenó  de  embiar  trigo  é  cebada  é  gente 
para  bastecer  á  Cafiete  ó  á  Priego  é  á  las  Cuevas, 
los  quales  castillos  había  dexado  encomendados  á 
García  de  Herrera,  hermano  del  Mariscal  que  mu- 
ñó en  la  guerra  de  los  Mqros ,  quando  vinieron  so- 
bre Quesada  en  vida  del  Rey  Don  Enríqne.  £  otro 
dia  martes ,  primero  de  Noviembre,  llegó  á  Marche- 
na García  de  Herrera ,  é  dixo  al  Infante  que  había 
desamparado  á  Priego  é  á  las  Cuevas,  porque  no  te- 
nia gente  ni  vituallas  para  las  defender,  é  que  tenia 
solamente  á  Cafiete ;  de  lo  qual  el  Infante  hubo 
muy  grande  enojo ,  é  le  dixo  asaz  duras  palabras. 
Y  es  cierto,  que  si  no  se  acordara  de  los  servicios 
que  sus  antecesores  pasados  hablan  hecho  al  Rey 
BQ  padre  é  á  él,  que  le  mandara  cortar  la  cabeza.  £ 
acordó  luego  do  embiar  allá  á  Femandarias  de  Sa- 
yavedra ,  el  qual  por  servicio  del  Rey  tomó  el  aU 
caydía  de  Cafiete ,  é  mandó  á  García  de  H^rera  que 
fuese  con  él  é  ge  la  entregase,  é  así  se  hizo.  Y  es- 
tando así  el  Infante  en  Marchena, mando  irla  gen- 
te de  su  mesnada  á  Carmena ,  porque  ahí  se  rehi- 
ciesen de  las  cosas  que  habían  menester  para  se  ir 
cada  uno  á  la  frontera  que  él  había  ordenado.  E  loa 
de  Carmena  no  los  quisieron  recebir  en  la  villa,  é 
cerraron  las  puertas  injuriándolos  mucho,  diciendo: 
á  Setentl,  á  Setenil.  Y  el  Infante  sobresto  hubo  de 
embiar  allá  al  Adelantado,  al  qual  tampoco  qui- 
sieron recebir.  Y  el  Infante  hubo  de  ir  en  pereona 
é  acogiéronlo,  é  mandó  hacer  la  pesquisa  é  dar  pe- 
na álos  principales  que  en  esto  halló  culpantes,  los 
quales  fueron  Gonzalo  €K)mez  de  Sotomayor,  é 
Juan  Barba,  hijo  de  Ruy  Barba. 

CAPÍTULO  LV. 

De  como  vinieron  naeiras  al  Infante  qae  los  Moros  estaban  sobre 
Cafiete /é  de  lo  qae  «obre  ello  biso. 

Estando  el  Infante  en  Carmona,  viniéronle  nue- 
vas como  los  Moros  estaban  sobre  Cafiete ,  y  em- 
bió  á  gran  prisa  á  Sevilla  é  á  Córdoba  ó  á  Xerez, 
mandándoles  que  luego  viniesen  con  sus  pendones, 
por  quanto-  él  queria  ir  á  lo  decercar ;  y  embió  asi- 
mesmo  llamar  al  Maestre  de  Santiago  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  comarcanos.  E  luego  otro  dia  hubo 
nuevas  como  los  Moros  eran  partidos  de  sobre 
Cafiete,  porque  Hernán  Darías  de  Sayavedra  é  los 
que  con  él  estaban  habían  bien  defendido  la  villa, 
é  los  Moros  habían  recibido  ende  gran  dafio.  E  co- 
mo los  Moros  de  allí  partieron,  fueron  ver  á  Priego 
é  las  Cuevas,  é  como  las  hallaron  singante,  quema- 
ron á  Priego  é  las  Cuevas,  é  fuéronse  á  su  tierra.  £ 
de  allí  el  Infante  acordó  de  ir  á  Sevilla  por  tomar 
el  espada  que  había  traído  del  Santo  Rey  Don  Fer- 
nando, é  por  haber  ende  dineros  para  sus  necesidi- 
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des  é  para  comprar  paños  de  oro  c  de  seda  para 
dar  á  los  Extranjeros  que  le  habian  venido  á  servir 
en  aqaella  guerra.  E  partió  el  Infante  de  Carmena,  é 
fué  monteando  por  la  Xara,  é  mató  algunos  puercos 
que  ende  le  tenían  concertados,  é  fué  comer  á  Al- 
calá de  Guadatra,  é  alli  le  salieron  á  recebir  todos 
los  Caballeros  é  Veinte  quatros  de  Sevilla  con  muy 
grandes  alegrías  é  juegos.  T  el  Infante  entró  en  So- 
villa  encima  de  un  caballo  castafio  muy  grande  é 
muy  hermoso,  á  la  brida,  armado  de  cota  é  braza- 
les, vestido  de  un  aceytnní  brocado  de  oro.  E  iba  á 
BU  manderecha  el  Conde  de  las  Marchas,  é  á  la  iz- 
quierda el  Condestable ;  f  el  Adelantado  Peraf  an 
llevaba  delante  del  Infante  la  espada  del  R^y  Don 
Femando ;  é  después  Juan  de  Velasco,  é  Diego  Ló- 
pez de  Astúfiiga ,  é  Don  Pedro  Ponce  de  León,  é 
Don  Alvar  Peres  de  Guzman ,  é  muchos  otros  Bi- 
cos-Hombres  é  Caballeros ;  é  llegó  así  á  la  puerta 
de  Saut  Agostin ,  donde  los  Fray  les  tenían  una  Cruz 
puesta  sobre  un  pafio  rico.  £  allí  el  Infante  decen^ 
dio,. ó  hizo  oración,  é  la  besó.  E  de  allí  el  Infante 
cavalgó  é  fué  por  la  cibdad,  hasta  que  llegó  á  la 
Iglesia  mayor,  donde  halló  á  la  puerta  del  Perdón 
todos  los  Sefiores  de  la  Iglesia  que  le  salieron  á  re- 
cebir con  procesión  é  cantos  de  alegría ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  Vitoria  que  le  habia  dado  de  los 
enemigos  de  la  Sancta  Fe,  é  allí  hizo  oración,  é 
adoró  la  Cruz ;  é  fué  al  altar  mayor  é  hizo  asimos* 
mo  oración ,  é  todavía  los  Clérigos  antél  en  proce- 
sión ,  rezando  é  cantando  el  Te  Deum  laudamus.  E 
allí  el  Infante  tomó  la  espada  de  la  mano  del  Ade- 
lantado, é  llegó  hasta  la  capilla,  y  entró  en  olla,  é 
hizo  oración  ante  la  Imagen  de  Santa  María  muy 
devotamente,  é  puso  la  espada  en  mano  del  Bey 
Don  Femando  como  la  habia  tomado,  é  besóle  el 
pie  é  la  mano,  é  asimismo  al  Bey  Don  Alonso,  é  á 
la  Boyna  solamente  la  mano.  E  de  allí  se  fue  á  po- 
sar á  las  casas  que  fueron  de  Feman  González,  Abad 
mayor  que  fué  de  Sevilla, 

CAPÍTULO  LVI. 

De  como  el  lofantc  enibió  llamar  i  los  Alcaldes  mayores  é  Veíate 
y  qoatros  é  Jnrados  de  Sevilla. 

El  dia  siguiente  el  Infante  embió  llamar  á  los 
Alcaldes  mayores,  é  Veinte  qnatro  Caballeros ,  é  Ju- 
lados  de  jSevilIa,  é  vinieron  ahí  á  su  mandado,  á  los 
qualos  dixo  el  Infante :  «Yo  vos  embié  á  llamar,  lo 
primero,  por  vos  dar  gracias  por  los  trabajos  que 
habéis  tomado  por  servicio  do  Dios,  y  del  Bey  mi 
sefiOT  é  mi  sobrino,  émio,  en  proveer  con  gran  dili- 
gencia en  todas  las  cosas  que  vos  yo  escrebí  ser  ne- 
cesarias para  los  que  en  la  guerra  estábamos;  é  so 
cierto  que  en  dio  todos  habéis  trabajado  con  muy 
buena  voluntad,  como  leales  é  buenos  vasallos  de] 
Bey  mi  señor  é  mi  sobrino,  especialmente  vos,  Diego 
Hernández  de  Mendoza,  que  soy  cierto  que  en  todo 
habéis  mucho  trabajado ;  é  aunque  los  que  están  en  la 
goerra  trabajen,  no  hacen  menos  los  que  los  pro- 
^een  de  las  cosas  que  han  menester  para  el  Beal. 
E  porque  yo  ho  conocido  quanto  bien  todos  lo  ha* 
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beis  hecho ,  vos  lo  tengo  en  mucha  gracia  y  en 
gran  servicio,  é  vos  lo  entiendo  gualardonar  en 
todo  lo  que  podré.  E  yo  hube  de  salir  de  tierra  de 
Moros,  porque  el  tiempo  ya  no  nos  daba  lugai^  de 
mas  estar ;  é  por  agora,  á  nuestro  Señor  gracias,  son 
tomados  de  los  Moros,  como  habéis  sabido ,  Zahara, 
é  Audita,  é  Ay amonte,  é  la  torre  de  Alhaquin,  é 
Cañete,  é  Priego,  é  las  Cuevas,  é  Ortexica.  E  fué- 
me  forzado  de  partir  de  sobre  Setenil  por  el  invier- 
no ser  tan  cerca,  é  la  villa  s6r  tal  que  conveniera 
ende  tardar  algún  tiempo  hasta  la  tomar.  £  pla- 
ciendo á  nuestro  Señor,  es  mi  voluntad  en  «el  vera- 
no venidero  volver  á  les  hacer  la  guerra  tan  dura- 
mente quanto  podré ;  é  yo  en  tanto  tomé  cargo  de 
la  frontera,  porque  con  mi  gente  de  mi  casa  é  con 
los  del  Andalucía,  entiendo  de  estar  presto  para 
que  si  el  Bey  de  Granada  se  echare  sobre  algu- 
na cibdad  ó  villa,  de  le  dar  batalla ;  para  lo  qual  he 
menester  tener  gente  cierta  del  Andalucía,  desde  el 
Obispado  de  Jaén  acá,  á  lo  menos  de  los  Concejos 
dos  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones ;  é  por  ende  v 
conviene  que  por  servicio  del  Bey  é  mió,  é  bien 
de  la  propia  tierra,  hagáis  vuestras  nóminas  en  Se- 
villa y  en  su  tierra,  de  los  Caballeros  é  peones  va- 
llesteros  é  lanceros ,  é  hacer  que  vengan  hechos  de- 
cenarios, poniendo  á  cada  diez  hombres  un  quadri- 
lloro,  é  á  cada  ciento,  diez  quadrilleros,  é  uno  ma- 
yor, por  quien  los  ciento  se  govierneñ,  porque  la 
gente  esté  concertada :  á  los  quales  apercebid  que 
tengan  sus  caballos  é  armas  prestos,  de  manera  que 
al  punto  que  fueren  llamadols,  vengan;  é  yo  con 
ellos  é  con  los  que  tengo  en  las  fronteras,  pueda 
pelear  con  el  Boy  de  Granada  cada  que  entrare.  E 
pues  yo  por  mi  persona  esto  entiendo  de  hacer,  nin- 
guno de  vos  no  se  debe  de  excusar.  E  ya  vedes  que 
esta  carga  que  yo  tomo  es  por  servicio  de  Dios ,  é 
del  Bey  mi  señor  é  mi  sobrino ,  é  bien  de  vosotros; 
que  si  yo  oviese  aquí  de  dexar  quatro  mil  lanzas  de 
Castilla,  qne  son  menester  para  guardar  estas  fron- 
teras, haberlas  ía  de  pagar  todo  el  Beyno,é  se- 
guírsenos ía  dende  asaz  costa ;  é  pues  yo  tomo  la 
carga  con  menos  de  la  mitad,  entiejido  que  asaz  pro- 
vecho vos  hago,  é  por  eso  debéis  trabajar  con  bue- 
na voluntad  que  esto  se  ponga  en  obra.  Otrosí,  ya 
sabéis  que  con  mi  enfermedad  se  hubo  de  detener 
la  gente  en  esta  tierra  mas  de  lo  que  cumpliera, 
en  que  la  tierra  recibió  asaz  daños,  de  que  á  mí 
desplugo  mucho ;  é  mando  agora  hacer  la  pesqui- 
sa, é  hecha,  los  mandaré  pagar.  Y  en  tanto  que 
aquí  esto,  ved  si  algunas  cosas  vos  cumplen,  dád- 
melas por  vuestras  peticiones,  é  yo  cumpliré  todo  lo 
que  de  razón  se  debiere  cumplir.» 

•  . 

CAPÍTULO  LViL 

De  la  respuesta  que  Joan  Hernández  de  Ifendota  por  todos  dio  al 

Infante. 

• 

A  lo  qual  el  Abad  mayor  de  Sevilla  i  Juan  Her-* 
nandez  de  Mendoza,  respondió  por  todos  en  esta 
guisa :  ((Muy  alto  y  muy  excelente  Señor :  estos  Ca- 
balleros oficiales  de  esta  cibdad,  é  yo  con  elloS|  voa 
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tenemos  en  muy  señalada  merced  en  nos  querer 
dar  gracias  por  el  trabajo. que  habernos  tomado  en 
tanto  qae  Vuestra  Sefioria  ha  estado  en  la  guerra  { 
é  si  algo  menos  bien  de  lo  que  debia  se  ha  hecho, 
desplácenos  dello,  é  ha  seydo  por  mas  no  poder,  que 
la  voluntad  mucho  la  tenemos  presta  al  serricio  de 
Dios,  é  del  Rey  nuestro  sefior,  y  vuestro,  que  con  tan 
loable  intención  é  voluntad  habéis  querido  prose- 
guir esta  guerra  do  los  Moros  enemigos  de  nuestra 
Sancta  Fe  católica ;  é  que  allende  de  la  debda  natu- 
ral en  quo  vos  somos,  nos  habéis  dado  cargo  por 
ello  pai^  siempre  os  servir.  B  aunque  el  trabajo  que 
tomamos  no  fué  tan  grande.  Vuestra  Merced  no  lo 
ha  querido  olvidar,  dándonos  gracias  por  ello ;  é 
Sefior,  no  convenia  mas  dar  á  raf  que  á  los  otros, 
porque  todos  con  muy  entera  voluntad  habemos 
trabajado  cada  uno  lo  que  ha.podido ,  é  todos  esta- 
mos muy  aparejados  para  vuestro  servicio.  E  Sefior, 
la  gente  que  Vuestra  Sefioria  demanda  es  muy  bien 
qué  esté  presta ;  pero  es  cierto  que  en  esta  tierra 
no  hay  tanta  gente  de  caballo  para  poder  en  esto 
servir,  como  Vuestra  Sefioria  piensa,  porque  en  es- 
ta cibdad  son  muchos  francos,  unos  por  monederos, 
ó  otros  por  la  Tarazana,  otros  por  el  Alcázar,  otros 
por  barqueros,  otros  por  alguaciles  de  caballo,  é 
muchos  XK>r  familiares  de  los  Clérigos ,  é  otros  que 
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viven  con  los  Grandes  é  Ricos-Hombres :  por  que  á 
Vuestra  Sefioria  suplicamos  quiera  saber  el  número 
cierto  de  la  gente  que  podrá  haber,  paralo  qual 
convemá  que  vea  las  nóminas  de  todos  los  f  rancos, 
para  que  se  haya  certidumbre  de  la  gente  de  que  se 
podrá  servir.  «  El  Infante  le  respondió  que  era  muy 
bien  lo  que  dccia,  é  que  así  se  hiciesó.  Y  el  lufdnte 
estuvo  hasta  el  lunes,  que  fueron  quatorce  días  de 
Noviembre  en  Sevilla,  dezando  hecho  el  acuerdo 
de  la  gente  con  que  Sevilla  é  su  tierra  podrían  ser- 
vir, é  partióse  dende,  é  continuó  su  camino  para 
Córdova,  donde  ordenó  los  fronteros  que  hablan  de 
estar  en  Ecija  y  en  el  Obispado  de  Jacú  ;  y  esto 
hecho,  fuese  tener  la  Navidad  á  Villareal,  é  allí  supo 
como  el  Rey  é  la  Reyna  su  madre  é  las  Infantas  es- 
taban en  Guadalaxara ;  é  partióse  de  allf  el  sábado 
de  Pascua,  é  fué  á  Toledo,  é  hizo  ende  el  cnmpli- 
micnto  del  año  del  Rey  Don  Enrique  su  hermano, 
así  honorablemente  como  conviene  á  tan  gran  Rey. 
B  partió  de  Toledo,  é  fuese  á  Guadalaxara,  donde 
fueron  llamados  á  las  Cortes  los  Condes,  Rieos- 
Hombres  y  Perlados  é  Procuradores  de  las  Cib- 
da'dcs  ó  Villas  del  Rcyno  para  entender  en  las  co- 
sas necesarias  al  servicio  del  Rey  é  bien  del  ^y- 
no,  é  para  dar  orden  en  la  guerra  del  afio  veni- 
dero. 
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CAÍ?ÍTULO  PRIMERO. 

De  loi  Grtndet  qne  vinieron  (i)  á  Goadalanra  estando  ende  U 
Rayna  Dofia  CaUUaa  y  el  Rej  sa  liljo  6  las  InlanUa  y  el  Infante 
Don  Femando.  « 

Estando  así  en  Guadalaxara  el  Rey  é  la  Reyna 
su  madre  é  las  Infantas  y  el  Infante  Don  Feman- 
do, hermano  del  Rey  Don  Enrique,  é  Don  Alonso  é 
Don  Juan,  sus  hijos,  en  comienzo  del  áfio  de  la  In- 
camacion  de  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  ocho  afios,  venieron  ende  los  Grandes 
destos  ReynoB,  que  se  siguen  :  el  Almirante  Don 
Alonso  Eniiquez,  tio  del  Rey,  é  Don  Ruy  López  de 
ÁvaloR, Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enrique  Ma- 
nuel, Conde  de  Montealegre,  é  Juan  de  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey,  é  Diego  López  Destúftiga, 
Justída  mayor  de  Castilla,  é  Gómez  Manrique,  Ade- 

(I)  Ba  el  orliioH  deeia  Miifvn^ 


lantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 
de  León,  é  Perafnn  do  Ribera,  Adülantado  del  An- 
dalucía, é  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Carlos  de  Arellano,  Sefior  de 
los  Cameros ,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escude- 
ros ,  é  Doctores  del  Consejo,  é  Oidores  del  Audien- 
cia del  Rey.  E  después  vinieron  Don  Pedro  áb  Lu- 
na, Arzobispo  do  Toledo,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Juan ,  Obispo  de  Fe- 
govia ,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Palencia, 
é  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca,  Obispo  de  Burgos,  é 
Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  Ó  muchos  otros  Pro- 
curadores de  los  Perlados  que  allí  no  vinieron.  T 
el  Arzobispo  Don  Pedro  de  Luna  había  venido  nne- 
vamente  de  Corte  de  Roma,  porque  el  Rey  Don 
Enrique  nunca  le  habia  dado  lugar  que  hubiese  el  Ar- 
zobispo de  Toledo',  aunque  estaba  proveído  del,  ¿ 
trazo  consigo  á  Alvaro  de  Luna,  qne  lo  habia  alU 
llevado  después  de  la  muerto  do  su  padre,  un  csca- 
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doro  criacío  Bnyo,  llamado  Jaan  de  Olio,  de  edad  de 
siete  afioB.  Este  Alvaro  de  Lnna  era  hijo  bastardo  de 
Alvaro  de  Luna,  Sefior  de  Cañete  é  Jubera  é  Goma- 
do, qae  era  mny  btten  caballero ,  y  era  Copero  mayor 
del  Rey  Don  Enriqne ;  é  porqne  María  de  Cañete  ma- 
dre déMe  Alvaro* de  Luna,  fné  muger  muy  coman, 
el  padre  le  tenia  en  poco ;  é  vendió  todos  estos  laga- 
res en  sn  vida ,  é  cuando  murió  no  dexó  cosa  algu- 
na á  este  mozo.  E  Juan  de  Olio  le  suplicó  qu^  no 
lo  hiciese  tan  mal  con  él ,  que  ciertamente  era  su 
hijo.  Entonce  le  mandó  dar  ochocientos  florines  que 
quedaban,  complidas  las  mandas  que  Alvaro  de 
¿una  habia  mandado.  £  con  estos  Juan  do  Olio  se 
partió  para  el  Papa  Benedito  ;  y  entonces  se  llama- 
ba estamoEO  Pedro  de  Luna,  y  el  Papa  lo  confir- 
mó, é  lo  mandó  llamar  Alvaro.  £  quando  el  Arzo- 
bispo Don  Pedro  de  Luna  vino  en  Castilla,  trazólo 
consigo,  mozo  de  diez  y  ocho  años.  B  como  el  Arzo- 
bispo tenia  algún  debdo  con  Gómez  Carrillo  de 
Cuenca,  que  era  Ayo  del  Rey  Don  Juan,  rogólo 
que  lo  tomase  ó  lo  pusiese  en  la  cámara  del  Rey 
Don  Juan :  é  asi  Alvaro  de  Luna  hubo  entrada  en 
la  casa  del  Rey  Don  Juau.  Y  esta  María  de  Cañete 
hubo  otros  tres  hijos  de  diversos  padres :  el  prime- 
ro fué  Don  Juan  de  Cereznela,  que  fué  hijo  de  un 
Alcaydede  Cañete,  y  este  fué  Obispo  do  Cama,  é 
después  Arzobispo  de  Sevilla,  é  después  de  Toledo  ; 
el  otro  fué  llamado  Martin  de  Lnna,  é  fué  hijo  de 
Juan  Pastor ;  el  otro  fué  Teniente  de  Vanua,  ó  lla- 
móse Pedro  de  Luna,  y  era  hijo  de  un  labrador  de 
Cañete,  Y  estando  ansí  en  Cortes,  vinieron  nuevas 
á  la  Reyna  y  al  Infante  de  la  muerte  del  Duque  de 
Orliens,  la  qual  fué  hecha  en  esta  guisa.  Estando 
el  Rey  Juan  de  Francia,  padre  de  Carlos,  en  Paris, 
é  con  él  los  Duques  de  Orliens  é  Burgo  ña  ,  entres- 
tos  liabia  siempre  contenencias,  é  hubo  un  dia  entre 
ellos  en  presencia  del  Rey  malas  palabras,  en  tan- 
to que  ambos  pusieron  mano  á  las  dagas ;  é  como 
quiera  quel  Rey  no  los  dezó  ferir,  no  puso  entro - 
líos  otra  tregua,  lo  qual  fué  no  pequeño  error.  E 
como  el  Duque  de  Orliens  fuese  hombre  soberbió 
é  dixese  algunas  palabras  demasiadas  al  Duque 
de  .Borgofia,  él  quedó  desto  muy  sentido;  é  ha- 
bló oon*an  Caballero  de  su  casa  llamado  Rodulfo, 
de  quien  mucho  se  fiaba,  é  dízole^i  seria  hombre 
para  matar  al  Duque  de  Orliens,  el  qual  le  respon- 
dió que  8Í  él  le  daba  su  fe  y  sello  de  poner  su  per- 
sona é  casa  por  le  salvar  la  vida ,  que  él  lo  mala- 
ria. B  laego  el  dicho  Caballero  pensó  la  forma  en 
que  lo  mataría,  ó  fué  esta :  que  como  el  Duque  de 
Orliens  acostumbraba  los  mas  sábados  ir  á  la  estufa, 
de  donde  salía  á  media  noche,  que  él  bien  armado 
lo  a^^ardó,  é  tuvo  qnatro  hombres  que  á  la  misma 
hora  pusieron  fuego  en  quatro  partes  de  la  cibdad. 
£  como  el  Duque  salió,  y  el  ruido  era  muy  grande 
á  todas  partes  donde  el  fuego  ardia,  y  él  venia  so- 
lo encima  de  una  hacanea,  é  veinte  antorchas  de- 
lante del ,  el  CaKallóro  que  lo  aguardaba  puso  las 
piernas  al  caballo,  é  dióle  tres  ó  quatro  lanzadas ;  é 
uno  de  los  pages  vino  por  lo  socorrer  é  puso  por  él 
la  lanasa  |  é  fuese  fuyeodo  é  la  posada  del  Duque  de 
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Borgoña  ;  é  con  el  grande  alborozo  del  fuego  que 
ardia  por  tantas  partes,  no  se  ententlió  mas  esa  no- 
che>en  la  muerte  del  Duque  de  Orliens.  £  otro  dia 
muy  de  mañana  hizo  armar  toda  su  gent.e  secreta- 
mente, é  mandóles  que  todos  estuviesen  quedos 
hasta  que  él  viniese ,  y  él  se  vistió  unas  corazas ,  ó 
tomó  su  espada  é  su  daga ,  é  cavalgó  encima  de  un 
caballo  castellano ,  é  todo  solo  se  fué  al  Palacio, 
donde  halló  que  el  Rey  estaba  en  consejo ;  y  el  Por- 
tero no  le  quiso  abrir  la  puerta  donde  el  Rey  esta- 
ba, diciendo  que  le  era  mandado  que  aunquél  vinie- 
se, que  no  le  abriesen ;  y  él  con  furia  puso  las  manos 
en  la  puerta,  y  entró,  é  dixo  al  Rey  ;  Señar  ^  éaio  e$ 
hechOf  y  es  bien  kecho^  é  yo  lo  he  hecho,  £  volvióse  á 
gran  priesa,  é  cavalgó  en  su  caballo,  é  fuese  á  su 
posada,  é  como  su  gente  estaba  armada  é  presta,  él 
salió  de  Paris,  é  se  fué  á  la  mayor  priesa  que  pudo 
para  su  tierra,  é  comenzó  á  poner  gente  en  la  fron- 
tera. £  como  los  J&randes  de  Francia  conocieron 
que  desto  pedia  venir  muy  gran  deservicio  al  Rey, 
é  gran  daño  al  Reyno,  acordaron  con  el  Rey  que  le 
embiase  seguro  en  la  forma  que  él  lo  quisiese,  é  to- 
davía se  trabajase  como  él  viniese  é  se  acordase  al 
servicio  del  Roy  de  Francia.  £  después  de  pasados 
muchos  días,  y  algunas  embazadas  del  Rey  al  Du- 
que é  del  Duque  al  Rey ,  él  se  confió  del  seguro 
que  el  Rey  le  embió  sellado  con  su  sello  y.  de  los 
principales  Señores  de  Francia,  é  vino  á  se  ver  con 
el  Rey  en  la  villa  de  Montreo,  en  la  qual  queriendo 
entrar  por  la  puente  que  es  sobre  las  riberas  de  Se- 
na é  Yona ,  como  quiera  que  la  puente  era  muy  an- 
cha, é  muy  buena,  é  de  piedra,  el  caballo  nunca 
quiso  en  ella  entrar,  é  porfiólo  tauto ,  que  quebró  las 
espuelas  ambas  á  dos,  é  los  Caballeros  que  con  él 
iban  le  dizeron :  Señor ,  debéis  os  volver  desde  aquí» 
que  gran  cosa  es  que  este  caballo  suele  ser  tan  de- 
nodado que  entraría  por  qualquier  fuego  quel  hom- 
bre quisiese ,  é  parece  que  Dios  vos  avisa  por  él 
que  no  entréis  en  esta  villa.  Y  el  Duque  no  curan- 
do desto,  decendió  del  caballo,y  entró  á  pie;  y  lle- 
gando á  la  mitad  de  la  puente  donde  está  una  torre 
muy  valiente  con  dos  escaleras  cada  una  á  su  parte, 
salió  de  la  una  dellas  Mosen  Tamquin  de  Xatellon, 
Prevoste  de  Paris ,  armado  de  todo  ames ,  é  con  él 
otros  cinco  hombres  de  armas  con  sendas  hachas 
en  las  manos,  y  el  Prevostedió  al  Duque  el  primer 
golpe  sóbrela  cabeza,  é  todos  los  otros  le  dieron 
después.  £  asi  el  Duque  Juan  de  Borgoña  fné  allí 
ipuerto,  teniendo  seguro  del  Rey  de  Francia  é  de  los 
Mayores  de  su  Reyno,  de  lo  qual  se  siguió  tan  gran 
daño,  que  el  Duque  Filipo,  hijo  suyo,  se  hizo  ingles, 
é  á  esta  cansa  duró  la  guerra  treinta  años  entre 
Francia  é  Borgoña,  en  que  murió  gente  infinita,  y 
estuvo  en  punto  de  se  perder  todo  el  Reyno  de  Fran- 
cia. Porque  los  Reyes  deben  mucho  mirar  lo  que 
hacen,  en  no  dar  lugar  que  entre  sus  subditos  haya 
debates  ni  contiendas.  £  si  acaeseiere  que  haya  de 
dará  alguno  seguro,  debégelo  enteramente  guar- 
dar ;  que  muy  grave  cosa  es  á  todo  hombre  que- 
brantar su  seguro,  quanto  mas  á  los  Reyes  ó  Princi- 
pes, en  cuya  lengua  nunca  debe  haber  mentira. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  OAOTILLA. 


CAPÍTULO  IL 


De  la  habla  qae  la  Reyna  hito  á  todos  loaGnodes  y  Procaradores 

qae  ahí  estaban  jootos» 

Estando  como  dicho  es,  el  Bey  é  la  Bcyna,  sn 
madre,  j  el  Infante,  é  todos  los  otros  Grandes 
ayuntados  en  Cortes,  miércoles  primero  día  de  He- 
brero  del  afio  ya  dicho,  la  Reyna  dixo :  a  Perlados, 
Condes,  é  Ricos- Hombres,  Caballeros,  é  Procura- 
dores que  aquí  sois  venidos :  el  Infante  mi  herma- 
no é  yo  TOS  embiamos  llamar  á  estas  Cortes  para 
os  notificar  el  estado  en  que  está  la  guerra  que  dezó 
comenzada  el  Bey  mi  sefior,  que  Dios  haya,  para 
haber  vuestro  consejo  como  se  deba  continuar.i  E 
dixo  al  Infante:  c  porque  vos,  sefior  hermano,  sabréis 
mejor  dar  la  cuenta  desto ,  plégayos  de  tomar  la 
habla.»  E  luego  el  Infante  dixo :  «Sefiora,  pues  que 
Vuestra  Sefioría  asi  lo  manda,  hacerlo  he.  £  luego 
el  Infante  dixo :  porque  todos  los  que  aquí  estáis  ó 
los  mas  de  vosotros ,  sabéis  como  á  causa  de  mi  en- 
fermedad yo  no  pude  entrar  en  tierra  de  Moros  tan 
aina  quanto  cumpliera,  é  con  todo  eso  por  seivicio 
de  Dios  y  del  Bey  mi  sefior  é  de  la  Beyna  mi  sefio- 
ra, yo  entré  quando  pude  ante  de  ser  del  todo  li- 
bre de  mi  enfermedad  ;  é  sabéis  las  villas  é  castillos 
que  se  cobraron  en  la  guerra  que  Dios  quiso  dar  al 
Bey  mi  sefior  é  mi  sobrino ,  de-  loe  qualos  no  quiero 
hacer  cuenta,  salvo  de  Ayamonte  que  fué  causa 
desta  guerra  toda ;  é  por  el  tiempo  del  Invierno  yo 
me  hube  de  partir,  é  salí  de  la  tierra  de  los  Moros 
contra  toda  mi  voluntad,  porque  el  tiempo  ó  la 
mengua  del  dinero  no  nos  daba  lugar  de  allá  mas 
estar,  é  dexé  ordenadas  las  fronterias  según  creo 
que  todos  sabéis ;  y  es  forzado,  á  Dios  placiendo,  de 
les  hacer  la  guerra  en  este  afio ,  y  entrar  con  tiem- 
po en  su  tierra,  para  que  son  necesarias  grandes 
quantías  de  maravedís,  así  para  pagar  lo  que  á  al- 
gunos se  debe,  como  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  que  conmigo  ha  de  ir ;  é  de  presente  para 
este  afio  son  á  lo  menos  menester  sesenta  cuentos  de 
maravedís ;  por  que ,  vos  decimos  la  Beyna  mi  sefio- 
ra é  mi  hermana  é  yo  que  veadea  en  que  manera 
se  podrán  mejor  repartir,  para  qne  los  pague  el 
Beyno  lo  mas  sin  dafio  que  ser  podrá, 

CAPÍTULO  IIL 

De  la  h;ib!u  que  el  lofaote  Don  Alonso  hizo  i  la  Hcyua. 

E  luego  se  levantó  Don  Alonso,  primogénito  del 
lafante,  é  dixo:  a  Muy  esclarecida  Sefiora,  yo  en 
nombre  de  mi  sefior  el  Infante ,  asi  como  Sefior  de 
Lara,  digo  por  los  Hijos-dalgo,  qne  yo  me  junta- 
ré con  ellos,  é  veremos  sobre  este  hecho  las  cosas- 
que  cumplen  á  servicio  del  Bey  nuestro  sefior  é  ^ 
vuestro,  é  habido  nuestro  aonerdo,  responderemos 
á  Vuestra  Señoría.»  Y  el  Arzobispo  do  Toledo  Don 
Pedro  de  Luna  se  levantó,  ó  dixo :  ce  Muy  poderosos 
Sefiores,  yo  respondo  por  la  Iglesia  de  Toledo  que 
estos  Perlados,  é  yo  con  ellos,  nos  juntaremos  sobre 
este  hecho,  é  veremos  las  cosas  qne  son  servicio 


de  Dios  é  del  Bey  nuestro  sefior  y  vuestro,  é  res- 
ponderemos lo  que  cerca  dello  nos  parecerá.)  £  los 
Procuradores  de  los  Beynos  rogaron  á  Pero  Saarez, 
hermano  del  Obispo  de  Cartagena,  que  respondiese 
por  todos,  el  qual  dixo :  «Muy  esclarecidos  Sefiorest 
los  Procuradores  destos  Beynos  han  oído  lo  qae 
Vuestra  Merced  les  ha  dicho,  é  se  juntarán,  é  habrán 
su  acuerdo,  é  reBponderán.B  Iios  quales  salieron 
ese  día  de  las  Cortes ,  é  se  juntaron  ;  y  entre  ellos 
hubo  muy  gran  desacuerdo ,  porque  algunos  decían 
que  jurasen  que  fuese  secreto  todo  lo  que  entrelloa 
pasase ;  é  los  otros  decían  que  no  era  bien ,  salvo 
que  la  Beyna  y  el  Infante  lo  supiesen ;  é  sobresto 
estuvieron  desacordados  bien  ocho  días,  de  qne  U 
Beyna   y  el  Infante  hubieron  grande  enojo,  é 
maridaron  que  pusiesen  por  escrípto  lo  que  todos 
dixesen,  no  diciendo  quien  era  cada  uno,  ni  qual 
era  su  intención,  é  la  Beyna  y  el  Infante  verían  las 
opiniones  de  todos ,  no  diciendo  las  personas  qne 
last^ian,  é  que  ellos  las  concordarían.  E  algunos 
decían  que  les  parecía  número  muy  desaguisado 
sesenta  cuentos,  que  los  Beynos  no  lo  podrían 
cumplir,  según  los  dafios  é  trabajos  que  habían 
habido  en  el  afio  pasado  en  pagar  quarenta  é  cinco 
cuentos ,  quanto  mas  que  los  Tesoreros  é  Becabda- 
dores  no  habían  pagado  lo  que  debían,  que  se  afir- 
maba ser  mas  de  quarenta  cuentos,  é  que  era  ra- 
zón que  esto  se  pagase  luego.-  E  determinaron  de 
responder  á  la  Beyna  é  Infante  por  un  eeorípto  qne 
así  decía :  a  Muy  poderosos  Sefiores  Beyna  é  Infan- 
te: visto  lo  que  por  Vuestra  Merce<ftos  es  demanda- 
do ,  nos  parece  ser  número  muy  desaguisado  haber 
agora  de  pagar  sesenta  cuentos ,  según  la  fatiga 
que  estos  Beynos  recibieron  en  el  afio  pasado ;  é 
parecenos  ya,  si  á  Vuestra  Merced  pluguiese,  qne 
se  debía  luego  cobrar  todo  lo  qne  los  Tesoreros  é 
Becabdadores  deben,  que  es  gran  suma,  é  se  toma- 
se otra  parte  del  tesoro  del  Bey,  é  otra  de  lo  qne 
sobra  de  las  alcavalas  de  los  Beynos ,  pagadas  tier- 
ras é  mercedes  é  quitaciones  é  raciones  é  man- 
tenimientos 6  limosnas,  é  lo  que.  sol>ra  fuese  para 
esta  guerra ,  é  lo  que  falleciese,  que  se  repartiese 
por  estos  Beynos  lo  mas  sin  dafio  que  ser  pediese.» 
A  lo  qual  los  Sefiores  Beyna  é  Infante  respondie- 
íx)n :  n  que  lo  qne  era  debido  por  los  Tesoreros  é 
Becabdadores  no  se  podría  cobrar  tan  aina,  é  lo 
que  sobraba  de  las  rentas  del  Beyno  pagado  lo  qne 
decían ,  era  muy  poco ,  é  lo  habían  menester  para 
otras  necesidades ,  é  que  en  el  tesoro  no  hablasen, 
que  del  no  se  podía  tomar  cosa  alguna ;  por  ende, 
que  les  decían  que'  otorgasen  los  dichos  sesenta 
cuentos,  pues  eran  tanto  necesarios,  é  no  se  podían 
excusar  para  la  costa  de  la  guerra  del  afio  presen- 
te. EIos  Procuradores,  vista  la  gran  necesidad  é 
la  voluntad  de  los  Sefiores  Beyna  é  Infante ,  acor- 
daron de  otorgar  los  dichos  sesenta  cuentos. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  como  Tiaieroii  oneTas  i  la  Reyna  que  el  Rey  de  Granada 
estaba  sobre  Alcabdete. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  vinieron  nne- 
Tas  del  Andalacía  á  la  Beyna  é  al  Infante  como  el 
Rey  de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  villa  de 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  y  babia  ende  lle- 
gado sábado  diezy  ocbo  días  de  Hebrero,  con  has- 
ta siete  mil  de  caballo  é  ciento  é  veinte  mil  peo- 
nes, é  que  babia  asentado  su  Real  donde  el  Bey 
Don  Alonso  que  la  ganó,  lo  asentó ;  ó  traia  consi- 
go lombardas  y  escalas  y  mantas  y  otros  machos 
pertrechos  ;  é  qne  el  Domingo  siguiente  por  la  ma- 
ñana ordenó  de  la  combatir  en  esta  guisa :  que  hizo 
tres  quadrillas  de  peones,  que  podia  haber  en  cada 
una  dellas  hasta  quarenta  mil  peones,  é  con  cada 
una  dellas  puso  quifiientos  de  caballo,  é  comenzó 
la  una  dellas  á  combatir  por  todas  partes  en  salien- 
do el  Bol,  lo  mas  fuertemente  que  pudo,  y  esta 
quadrilla  combatió  hasta  hora  de  Tercia  ;  é  pasada 
la  hora,  salió  la  primera,  é  comenzó  á  combatir  la 
segunda  con  tan  gran  rigor  y  fuerza ,  quanto  pu- 
do;  y  la  segunda  combatió  hasta  hora  de  Nona ,  y 
en  todo  este  tiempo  tiraban  loe  Moros  á  la  villa  con 
quatro  lombardas ,  é  con  muchos  truenos  que  traían; 
é  pasada  la  Nona  salió  la  segunda,  y  entró  la  ter- 
cera, 6  puso  ocho  escalas  á  la  villa,  é  muchas  man- 
tas en  derredor  della.  £  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  estaba  dentro  de  la  villa,  que  era  caballero 
muy  bueno  é  mucho  esforzado ;  y  estaba  con  él 
Lope  de  Avellaneda  con  gente  del  Infante,  que  era 
otros!  caballero  muy  esforzado  é  bueno ;  y  estaban 
ahí  el  Comendador  de  Martes ,  é  Diego  Alonso,  her- 
mano del  dicho  Martin  Alonso ,  é  Lope  Martínez  de 
Córdova ,  que  se  hablan  todos  venido  á  meter  en  la 
villa  por  le  ayudará  defender ;  é  pelearon  todos  tan 
valientemente ,  que  les  hicieron  desamparar  las  es- 
calas á  los  Moros,  é  dexarlas  pegadas  al  muro ;  é 
duró  el  combate  hasta  ser  bien  anochecido ,  en  que 
los  Moros  recibieron  muy  gran  dafio ,  é  fueron  de- 
llos  heridos  é  muertos  muchos,  é  los  de  la  villa  sa- 
lieron é  tomaron  las  escalas,  é  metiéronlas  dentro. 
£  otro  dia  lunes  tomaron  los  Moros  á  combatir  otra 
▼ez  en  la  mesma  forma  que  hablan  combatido  el 
domingo,  donde  les  hicieron  mucho  dafio ;  é  des- 
que vieron  que  los  de  la  villa  se  defendían  tan  bien, 
dezaron  el  combate,  é  comenzaron  á  hacer  minas 
en  tomo  de  la  villa  para  les  entrar  por  ellas ;  é  los 
de  la  villa  conociéronlo ,  é  contraminaron  por  de 
dentro  de  la  villa,  é  toparon  con  la  mina  de  los  Mo- 
ros, y  entraron  por  las  minas,  ó  mataron  á  los  quo 
las  hacian ,  é  tomáronles  todas  las  herramientas  con 
que  labraban.  T  el  martes  y  el  miércoles  tomaron 
los  Moros  á  combatir,  pero  no  tan  osadamente  co« 
mo  Bolian,  que  ya  no  se  osaban  llegar  á  los  muros, 
porque  reoebian  ende  gran  dafio,  é  hablan  ende 
muerto  muchos  de  los  principales  que  venían  con 
ti  ^ey  de  Granada:  ó  de  los  Cbriiftiftnvi  «19  «rim 
ft-II.  ' 
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muertos,  salvo  tres  escu<lero8  é  otros  tres  peones, 
é  feridos  hasta  treinta,  de  f cridas  que  fueron  sin 
peligro.  £  los  Moros  talaron  todas  las  vifias  é  huer- 
tas é  olivares.  Y  estando  asi  el  Rey  de  Granada 
sobre  Alcabdete  el  miércoles ,  embió  hasta  inil  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pié,  é  muchas  azemilas 
que  traian ,  y  embió  con  ellos  por  Capitán  al  Alcay- 
de  de  Galid,  que  era  su  Guarda  mayor,  con  un  pen- 
dón bermejo  del  Rey ,  el  qual  fué  con  toda  su  gen- 
te á  la  villa  de  Alvendin  por  traer  ende  pan.  T  es- 
tando cargando ,  hubieron  sabiduría  de  los  Moros 
el  Mariscal  Diego  Hernández ,  y  el  Obispo  de  Cór- 
dova, é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, é  Pero  Nufiez  de  Guzn^an,  é  Rodrigo  de  Nar- 
baez,  que  estaban  en  Vaena  con  hasta  quifiientos 
de  caballo  de  hombres  de  armas  é  ginotes,  é  fueron 
á  mas  andar ,  é  llegaron  á  Alvendin  donde  hallaron 
á  los  Moros  cargando  sus  azemilas  de  pan ;  é  como 
vieron  los  Christianos,  dieron  muy  grande  acucia 
en  echar  su  gente  delante ,  é  pusiéronse  en  él  vado 
por  defender  ^l  paso ,  é  pelearon  reciamente  con  los 
Christianos,  é  fué  tal  la  pelea ,  que  murieron  de  los 
Moros  bien  trecientos  de  caballo ;  y  en  esto  recro- 
cia  gente  mucha  del  Real  de  los  Moros.  £  como  esto 
los  Cbristianos  vieron ,  f  uéronse  retrayendo  lo  me- 
jor que  pudieron ,  é  murieron  allí  seis  £6cuderos 
muy  buenos,  é  fueron  feridos  ó  muertos  muchos  ca- 
ballos de  los  Christianos,  los  quales  llevaron  hasta 
veinte  Moros  captivos ;  é  así  los  Moros  se  tornaron 
á  su  Real  con  asaz  pérdida  é  dafio,  é  los  Christia- 
nos se  volvieron  en  salvo  á  Vaena.  Y  en  este  mis- 
mo miércoles ,  que  fué  dia  de  San  Pedro  de  Cátedra, 
hablan  salido  otros  dos  mil  de  caballo,  los  quales 
se  repartieron  por  ir  á  forraje,  los  unos  fueron 
contra  la  Figuera  de  Martes,  é  los  otros  se  pusie- 
ron al  Salado ;  é  partiéronse  dellos  hasta  trecientos 
de  caballo,  é  fuéronse  contra  la  torre  que  dicen  de 
los  Alárabes.  Y  estando  cargando  pan  en  la  Figue- 
ra los  Moros  que  ende  eran  idos ,  fué  la  voz  al  Con- 
de Don  Fadrique  que  estaba  en  Porcuna ,  á  una  le- 
gua de  la  Figuera  donde  los  Moros  estaban ;  é  lue- 
go el  Conde  hizo  repicar  las  campanas,  é  mandó 
poner  su  vandera  en  el  campo,  y  él  se  armaba  en 
tanto  que  la  gente  se  llegaba.  £  Luis  Mexía  é  Ruy 
Barba,  su  hermano ,  con  hasta  diez  de  caballo,  fue- 
ron por  saber  donde  era  el  rebato ;  é  como  supieron 
que  era  en  la  Figuera,  fueron  hasta  allá,  é  vieron 
cómelos  Moros  ponían  fuego  al  lugar,  é  pusiéron- 
se en  un  cerro  alto.  Y  en  este  tiempo  llegó  Don  £n- 
rique,  hermano  del  Conde  Don  Fadrique,  con  hasta 
treinta  de  caballo,  entre  los  quales  iban  Suero  de 
Nava,  ó  Martin  Alonso  de  Sosa,  é  Ochq^  López  Vis- 
caino,  é  Luis  Mexia,  é  Ruy  López  Gallego,  los 
quales  embiaron  decir  al  Conde  que  anduviese 
quanto  pudiese,  porque  los  Moros  se  iban  con  el 
pan  que  habían  cargado  en  la  Figuera,  é  otros  qu&> 
daban  á  quemar  el  lugar.  £  dende  apoco  juntáron- 
se con  Don  £nrique,  hermano  del  Conde  Don  Fa^^ 
drique,  Alonso  Martínez  do  Ángulo,  é  Juan  de  la 
Cerda ,  é  Diego  de  Ángulo,  é  Diego  de  Quesada,  é 
F^ro  Ximenes  de  Congma,  4  Gonzalo  Gil,  i  Altar 
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Rodrignez  do  Baeza,  é  Fernán  Rniz  de  Mendoza, 
é  Fernando  de  Busto,  é  con  elloB  otros  Escuderos 
que  podrían  ser  todos  hasta  cincuenta ;  é  juntáron- 
se todos,  é  fueron  contra  los  Moros,  diciendo :  ¡San- 
tiago, SanHcígo!  á  ellos,  quefuyenf;  é  algunos  de  los 
Moros  comenzaron  á  fuir ,  é  alH  murieron  dellos  do- 
ce ,  é  los  Moros  iban  volviendo  sobre  los  Christia- 
nos.  E  Don  Enrique  con  los  que  con  él  estaban,  pa- 
.  só  del  Salado ,  de  manera  que  los  Moros  volvieron 
á  fuir.  E  todavía  recrecía  gente ,  hasta  que  los  lle- 
varon en  fnida  hasta  el  monte  que  dicen  de  Lope 
Alvarez,'  é  tomaron  un  moro  ladino,  del  qual  su- 
pieron que  cerca  de  allí  estaban  bien  quifiientos  de 
caballo  moros  é  mas  de  dos  mil  peones ;  é  por  eso 
los  Cliristianos  se  hubieron  de  retraher  hermosa- 
mente á  la  batalla  donde  venia  el  Conde  Don  Fa- 
drique.  E  la  batalla  del  Oonde  Don  Fadrique  tomó 
por  alcanzarlos  Moros,  los  tonales  salieron  de  la  ce- 
lada é  pelearon  con  él,  é  plugo. á  nuestro  Señor  que 
los  Moros  fueron  vencidos,  é  murieron  dellos  de  ca- 
ballo é  de  pié  bien  decientes.  B  allí  mataron  el  pa-  • 
bailo  á  Don  Enrique,  é  dióle  otro  un  Escudero  na- 
tural de  Baeza.  E  hubieron  los  Chrístianos  el  des- 
pojo de  los  Moros ,  ciento  é  veinte  azemilas  é  veinte 
caballos ,  é  perdieron  ahí  los  Chrístianos  bien  trein- 
ta caballos.  E  vencida  esta  batallft,  el  Conde  se  tor- 
nó á  Porcuna.  E  los  otros  Moros  que  fueron  contra 
la  torre  de  los  Alárabes,  hubieron  sabiduría  dellos 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Juan  Que- 
xada ,  Sefior  de  Villagarcía,  é  Gonzalo  Ruiz  de  So- 
sa que  estaban  en  Martes ,  los  quales  acordaron  de 
ir  á  ver  los  Moros,  aforrados  como  corredores  con 
hasta  ciento  de  caballo ;  é  llegando  al  Salado,  ha- 
bían embiado  diez  de  caballo  que  descubriesen  la 
tierra ,  é  hallaron  los  setecientos  de  caballo  Moros 
que  estaban  en  guarda  del  Real,  los  quales  lo  hi- 
cieron saber  al  Adelantado  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban.  Y  esto  sabido,  los  Chrístianos 
que  vieron  travesar  los  Moros  que  hablan  ido  con- 
tra la  torre  de  los  Alárabes ,  acordaron  de  ir  á  mi- 
rar qué  gente  era  ;  é  yendo  asi  por  el  camino,  en- 
contraron con  el  Comendador  mayor  de  Calatrava, 
que  venia  con  hasta ^qnarenta  de  caballo,  é  juntá- 
ronse todos ,  é  fueron  pelear  con  los  Moros.  E  plu- 
go á  nuestro  Sefior  que  los  Chrístianos  fueron  ven- 
cedores, é  los  Moros  fueron  desbaratados,  é  los 
Chriatianos  siguieron  el  alcance  hasta  el  Salado, 
donde  murieron  hasta  cient  Moros  de  caballo  ó  de 
pié,  é  fueron  tomados  diez  á  vida,  é  hubieron  de- 
llos sesenta  caballos,  é  muchas  azemilas,  é  mucho 
despojo,  é  de  los  Chrístianos  no  murió  ende  ningu- 
no. E  fué  gran  maravilla  que  de  todos  los  tropeles 
que  entraron  por  tres  partes  de  los  Moros  en  un  dia 
y  en  una  hora  entre  Nona  é  Vísperas,  todos  fueron 
desbaratados ,  ó  muchos  dellos  muertos  y  presos.  E 
asi  los  dichos  Oabálleroa  se  volvieron  á  Martes  mu- 
cho alegres  é  victoriosos.  E  desque  el  Rey  de  Gra- 
nada vido  que  donde  quiera  que  sus  Moros  iban 
eran  desbaratados  é  muertos ,  aunque  na  era  llega- 
da toda  la  gente  de  los  Christianos,  é  que  juntáis* 
dote  todos  podían  reoebir  mas  dafio  y  deahonrat 
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acordó  de  se  alzar  de  sobre  Alcabdete.  E  luego  otro 
dia  jueves  de  mafiana  antes  que  amaneciese,  man- 
dó tafier  sns  afiafiles ,  y  embió  todo  el  fardaje  de- 
lante con  la  gente  de  pié  con  hasta  dos  mil  de  ca- 
ballo ,  é  quedó  él  en  la  reguarda  con  toda  la  otra 
gente,  é  asi  tomó  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 
E  Don  Alonso  Fernandez,  Sefior  de  Aguilar  que  en- 
de estaba,  embió  hasta  ciento  de  caballo  á  escara- 
muzar con  los  Moros  que  pasaban  cerca  de  la  villa, 
en  que  murieron  algunos  dellos.  E  según  los  Moros 
venían  cansados,  y  muy  flacos  los  caballos,  si 
Christianos  de  refresco  vinieran ,  no  fuera  maravi- 
lla que  el  Rey  de  Granada  fuera  desbaratado.  E  asi 
el  Rey  se  pasó  para  Granada  con  poca  honra  é  con 
asaz  pérdida  de  su  gente.  Y  en  esta  entrada  se  ha- 
lla que  perdió  el  Rey  de  Granada  mas  de  dos  mil  é 
quifiientos  Moros. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  algunos  desleales  servidores  que  al  lufaDlc  dcsamabaí 
daban  i  entender  á  la  Rejna  que  no  era  tanto  como  se  deeia. 

E  como  quiera  que  cada  dia  la  Reynay  el  Infan- 
te hablan  nuevas  del  Andalucía,  é  sabían  quelBey 
de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  los  que  poco 
deseaban  la  honra  del  Infante  daban  á  entender  á 
la  Reyna  que  no. era  tanto  quanto  so  decia,  é  qne. 
Alcabdete  no  era  lugar  que  así  lo  pediesen  los  Mo- 
ros tomar.  E  como  quiera  que  el  Infante  trabajaba 
quanto  podia  porque  se  remediase,  aprovechábale 
poco.  E  los  Caballeros  del  Andalucía  que  allí  esta- 
ban, é  algunos  de  los  Procuradores,  hicieron  un 
requirimiento  por  escripto  á  la  Reyna  é  al  Infaote 
diciendo :  que  ya  sabian  quantos  diaa  habla  quel 
Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sohre  Al- 
cabdete, lo  qual  era  inuy  gran  vergüenza  del  Bey, 
é  suya,  é  de  los  Grandes  destos  Reynos;  por  ende, 
que  les  suplicaban  é  requirian  que  luego  embiasen 
Capitanes  con  tanta  gente,  que  pudiesen  resistir  al 
Rey  de  Granada,  porque  estando  el  Andalucía  con 
tan  poca  gente  quanta  estaba,  podia  ser  de  se  per- 
der una  gran -parte  della,  de  lo  qual  se  podia  seguir 
dafio  tan  grande ,  <](ue  no  se  pudiese  jamas  reparar, 
lo  qual  seria  á  gran  culpa  é  cargo  suyo ;  é  porque 
ellos  no  querían  ser  culpantes  en  esto  caso ,  les  re* 
querian  que  sin  tardanza  alguna  pusiesen  en  obra 
lo  por  ellos  requerido.*  E  la  Reyna  é  los  del  su  Con- 
sejo  con  vergüenza  deste  requerimiento  ordena* 
ron  que  los  Maestres  y  el  Condestable ,  é  Don  FÓro 
'  Ponce  y  el  Adelantado  Peraf an  é  Pero  López  de 
Ayala  con  mil  é  quifiientas  lanzas  fuesen  á  la  fron- 
tera, é  oon  la  gente  que  allá  estaba  bastaría  pan 
defender  el  Andalucía ;  é  que  para  este  afio  se  or- 
denasen los  fronteros  que  eran  menester,  que  en 
tanto  se  aparejarían  dineros  é  pan  é  todos  los  pe^ 
trechos  que  eran  menester  para  comenzar  la  gaem 
del  año  siguiente.  E  sobre  esto  si  se  debia  hacer  le 
guerra  en  este  afio ,  ó  poner  fronteros,  habla  muy 
grandes  debates  en  presencia  de  la  Reyna  é  del  In- 
fante, T  el  Infante  porfiaba  mucho  qae  todayía  1« 
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guerra  ae  hiciese,  é  daba  para  ello  muchas  razones; 
é  los  qae  no  habían  voluntad  de  la  guerra,  estor- 
yábanla  qaanto  podían.  Y  el  Infante  porfiaba  que 
luego  fuesen  apercebidos  los  que  con  él  habíah  de 
ir,  para  que  en  todo  el  mes  de  Abril  fuesen  con  él 
en  Górdoya,  é  desde  allí  él  quería  entrar  en  tierra 
de  Moros ;  é  de  Castilla  él  no  entendía  llevar  mas 
de  tres  mil  lanzas ,  é  con  los  Caballeros  que  estaban 
en  las  fronteras,  é  con  veinte  mil  peones,  los  doce 
mí]  del  Andalucía ,  é  ocho  mil  de  Castilla,  entendía 
con  el  ayuda  de  Dios ,  de  hacer  la  guerra  al  Rey  de 
Granada,  y  entrar  por  su  tierra  haciendo  mal  é  da- 
ño, talándoles  los  pones  é  viñas'  é  huertas  é  oli- 
vares ;  é  si  los  enemigos  á  él  saliesen,  con  el  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Señor  é  del  Apóstol  Santiago, 
los  entendía  vencen  é  desbaratar ;  é  daba  muy  gran- 
des razones  porque  todavía  la  guerra  se  hiciese.  E 
los  que  la  úo  deseaban ,  quanto  mas  oían  que  esto 
placía  al  Infante ,  tanto  mas  lo  contradecían,  é  da- 
ban para  ello  tantas  razones  quantas  podian.  E  por 
macho  que  el  Infante  porfío ,  todavía  se  concluyó 
que  pusiesen  fronteros,  é  la  guerra  por  este  afip 
cesase,  y  en  tanto  se  buscasen  dineros  é  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  el 
año  siguiente* 

CAPÍTULO  VI. 

De  eono  s«  acordé  de  poner  fronteros ,  é  dexar  la  gnera  por 

este  aflo. 

Esto  asi  acordado,  la  Beyna  y  el  Infante  manda- 
ron llamear  los  Procuradores,  é  les  dixeron  como 
por  este  nfio  era  acordado  de  poner  fronteros,  é  que 
la  gnerrji  i^uedase  para  el  año  venidero,  é  que  ya 
sabían  como  les  habían  otorgado  sesenta  cuentos 
par&  este  año,  é  que  mirando  la  buena  voluntad 
que  luibian  al  servicio  del  Rey  é  suyo,  les  placía 
de  se  contentar  con  que  repartiesen  agora  los  cín* 
cuenta  cuentos,  é  que  fuese  con  condición  que  si 
mas  hubiesen  menester,  sin  llamar  Procuradores, 
pudiesen  repartir  los  otros  diez  cuentos.  Lo  qual 
los  Procaradores  les  tuvieron  en  señalada  merced, 
é  otorg^aron  la  condición  suso  dicha. 

CAPITULO  vn. 

Da  la  entrada  qve  Gardíernandei  Manrique  hiio  en  tierra 

de  Moros. 

»    £q  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Xeres 
Qarcif  emandez  Manrique  con  poderes  del  Bey  para 
que  todos  los  lugares  desa  comarca  que  hiciesen  su 
mandado ,  é  hubo  nuevas  que  muchos  Moros  de  ca- 
ballo se  ayuntaban  para  entrar  contra  Medina,  y 
él  acordó  de  venir  allí  con  la  gente  de  Xerez  é  Be- 
jer  é  Bota  y  el  Puerto  é  Sanlúcar,  en  que  juntó 
hasta  ochocientos  hombres  de  armas  é  ginetes,  y 
estovo  allí  esperando  sí  los  Moros  vemian  para 
pelear  con  ellos ;  é  temiendo  que  por  aventura  en- 
trarían por  otra  parte,  mandó  alzar  todos  los  ga- 
nados de  la  tierra ,  é  los  Moros  no  entraron.  T  él 
Acordó  de  entrar  en  su  tieira,  é  partió  de  Medina 
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á  veinte  é  cinco  días  de  Hebrero,  é  hizo  correrá 
Estepona  la  Vieja  y  Estepona  la  Nueva  é  á  Gi- 
braltar  é  á  Casares  hasta  Marbella.  £  mató  desta 
entrada  en  el  campo  hasta  setenta  Moros,  é  trazo 
presos  veinte  é  cinco ,  é  hubo  tres  mil  vacas,  é  has- 
ta ciento  é  cincuenta  yeguas  é  rocines ,  é  seis  mil 
ovejas;  é  como  les  hizo  grande  agua,  crecieron 
tanto  los  ríos  que  no  pudieron  pasar  las  ovejas ,  é 
mandólas  matar,  é  pasó  las  yeguas  é  vacas.  E  fué 
certificado  de  los  Moros  que  prendió ,  qué  era  fama 
quel  Bey  de  Granada  se  venia  á  Gibraltar,  por  se 
ver  con  el  Bey  de  Belamarin  é  se  concertar  con  él. 
T  en  esta  entrada  fueron  con  Garcí  Fernandez  Man« 
rique,  Bodrigalvarez  de  la  Serva,  é  Gonzalo  Lo* 
pez  é  Pero  Buiz  sus  hermanos,  que  eran  muy  bue« 
nos  caballeros,  é  trabajaron  muy  bien  en  ella. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  la  entrada  qne  bizo  eo  tierra  de  Moros  Fernán  Gatierrez  de 
VaUecillo,  Alcayde  de  Zahara. 

Después  desto,  estando  Alonso  Fernandez  Melga- 
rejo en  Zahara  por  Alcayde,  acordó  de  embiará  Fer- 
nán Bodríguez  de  Vallecíllo,  su  Alcayde,  con  cin- 
cuenta de  caballo  é  hasta  ochenta  peones,  por  sa- 
car cierto  ganado  que  fué  certificado  que  estaba  en 
termino  de  Grazalema.  E  Fernán  Bodríguez  embió 
veinte  de  caballo  por  corredores,  y  él  quedó  en  una 
celada  con  toda  la  gente.  E  los  Moros  hubieron  sa- 
biduría de  la  entrada  destos,  é  juntáronse  de  los  lu- 
gares dende  cerca,  hasta  ochenta  de  caballo  é  do- 
cientos  peones ;  é  los  Moros  vinieron  á  pelear  con 
los  corredores;  é  los  corredores  mostraron  que 
volvían  huyendo  hasta  meter  los  Moros  en  la  cela- 
da. E  allí  los  Chrístíanos  salieron,  é  los  Moros  fue- 
ron desbaratados,  é  fueron  dellos  muertos  veinte  é 
seis,  é  presos  quince.  E  de  los  Chrístíanos  murie- 
ron cinco,  é  fueron  feridos  quince.  E  los  Chrístía- 
nos cargaron  sus  muertos  é  viniéronse  con  ellos,  é 
con  los  Moros  que  traían  captivos  á  Zahara ;  é  ven- 
dieron el  despojo  que  ende  hubieron  por  qnarenta 
mil  maravedís. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  victoria  qne  Feman  Darlas  d^  SayaTedra,  Alcayde  de  Cállete» 

hnbo  de  loa  lloros. 

En  este  mismo  tiempo,  estando  Fernán  Darías  de 
Sayavedra  por  Alcayde  en  Cafiete,  vinierQn  ahí  al^ 
gunos  Caballeros  chrístíanos  sus  amigos  á  le  ver,  é 
acordaron  que  pues  allí  estaban,  que  debían  ir  á 
correr  á  Bonda ;  é  quisieron  saber  qué  gente  eran,  é 
hallaron  veinte  é  nueve  hombres  de  armas  é  trein- 
ta é  siete  ginetes,  los  quales  partieron  de  Cafiete 
jueves  á  quince  días  de  Marzo,  é  llegaron  todos  al 
Mercadíllo  de  Bonda ;  é  Fernán  Darías  con  la  gen- 
te de  armas  quedó  allí ,  é  mandó  á  los  ginetes  que 
fuesen  correr  á  Bonda  é  que  matasen  todos  los  Mo- 
ros qne  hallasen  en  el  campo.  E  los  ginetes  hicíé- 
ronlo  ansí,  é mataron  bien  treinta  Moros  peones  en 
vista  de  Fernán  Darías,  el  qual  se  j^ntó  con  loe  cor- 
redores, é  hizo  Uegar  el  ganado  que  serian  hasU^ 
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trocientas  vacas  é  bueyes  é  yeguas,  é  hasta  dos 
mil  ovejas.  E  tanto  que  fueron  con  su  cavalgada 
hasta  media  legua,  vieron  venir  contra  ellos  al  Al- 
cayde  de  Ronda  á  mas  andar,  con  hasta  docientos 
de  caballo  é  hasta  mil  peones.  E  quando  Fernán 
Darías  vido  que  los  Moros  venian  cerca ,  mandó  á 
diez  y  seis  de  caballo  ginetes  que  anduviesen  con 
la  cavalgada  cuanto  pudiesen,  y  él  se  quedó  con 
los  cincuenta  de  caballo,  yendo  su  paso  á  paso  em- 
pos  de  su  cavalgada ;  é  como  Fernán  Darias  vido 
que  los  Moros  se  acercaban  mucho,  los  quales  traian 
dos  pendones,  el  uno  vermejo  con  una  vanda  de 
oro,  y  el  otro  blanco  con  un  Sol  é  una  Luna,  he- 
cho un  tropel  de  su  gente ,  volvió  el  rostro  contra 
los  Moros.  E  como  los  Moros  vieron  que  los  Chrís- 
tianos  atendían,  estuvieron  quedos.  Y  en  tanto  que 
los  Christianos  é  los  Moros  estaban  así,  la  cavalga- 
da anduvo  tanto  que  llegó  en  par  de  Sctenil.  E  des- 
que los  Christianos  conocieron  que  su  cavalgada 
estaba  lexos,  comenzaron  andar  muy  paso  á  paso 
hasta  que  alcanzaron  su  cavalgada ;  é  los  Moros 
iban  todo  el   di  a  empos  dellos.    E  como  llegaron 
cerca  de  Setenil,  salió  dende  el  Alcayde  con  quin- 
ce de  caballo,  é  tomóles  delantera.  E  como  Fernán 
Darías  vido  que  no  se  podia  excusar  lá  pelea,  jun- 
tóse con  los  suyos,  y  esforzólos  mucho  diciendo  que 
como  quiera  que  los  Moros  eran  muchos,  mayor  era 
el  poder  de  Dios,  é  que  muchas  veces  habia  acaecido 
pocos  Christianos  vencer  muchos  Moros,  é  así  espe- 
raba en  Dios  que  seria  aquel  dia,  é  los  que  aqui  mu- 
rieren salvaran  sus  ánimas:  por  eso  con  buen  es- 
fuerzo todos  demos  en  los  Moros.  E  todos  juntos 
fueron  dar  en  los  Moros  de  caballo,  é  de  tal  manera 
firieron  en  ellos,  que  de  la  primera  entrada  cayeron 
bien  quarenta  Moros  en  el  suelo,  é  luego  los  t>tro8 
comenzaron  á  huir ;  é  los  Christianos  fueron  en  el 
alcance  hasta  los  meter  por  la  puerta  de  Setenil.   E 
fueron  muertos  en  este  alcance  bien  cien  Moros ;  é 
los  Christianos  tomaron  su  cavalgada  é  viniéronse 
con  ella  á  Cañete  muy  alegres  é  victoriosos,  sin  per- 
der ningún  Chrístiano,  donde  dieron  muy  grandes 
gracias  á  Dios;  é  allí  vendieron  su  cavalgada,  é 
dieron  parte  della  á  nuestra  Sefiora  é  á  Santiago,  á 
los  quales  llamaron  por  ayudadores  en  esta  pelea. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  sé  otorgó  tregua  i  los  Moros  por  ocho  meses. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Granada  á  la  Reyna  é  al  Infante,  sobre  lo  qual  hu- 
bieron su  consejo  con  los  Grandes  que  ende  esta- 
ban é  con  los  Procuradores,  é  despuea  de  muchas 
altercaciones,  hallóse  que  era  muy  bien  otorgarles 
la  tregua  por  ocho  meses ,  é  así  les  fué  otorgada, 
porque  en  esto  se  siguian  grandes  provechos  al  Rey 
é  al  Reyno,  asi  para  haber  tiempo  de  se  fomecer 
de  todo  lo  necesario  para  el  afio  venidero ,  como 
para  no  hacer  tan  gran  cosa  en  las  fronteras  como 
de  necesidad  se  habia  de  hacer  quedando  la  guer- 
ra abierta.  T  esto  acordado,  dixeron  á  los  Procu- 


radores que  ya  Rabian  como  estaba  acordado  qne 
fie  repartiesen  por  el  Reyno  cincuenta  cuentos  para^ 
hacer  la  guerra,  é  que  les  parecía  que  luego  se  de- 
bian  repartir  é  coger,  é  se  debían  poner  en  depósito 
en  una  fortaleza,  porque  estuviesen  ciertos  para 
pagar  el  sueldo  é  para  las  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra la  guerra  del  afio  venidero.  E  los  Procuradores 
respondieron  que  querían  ver  en  ello,  é  que  respon- 
derian  su  parecer;  los  quales  se  juntaron,  é  ¿abo 
entre] los  grandes  debates  porque  algunos  decían 
que  no  ora  razón  que  los  cincuenta  cuentos  se  co- 
giesen pues  la  guerra  no  se  hacia;  é  los  otros  de- 
cían que  la  guerra  no  se  podia  bien  hacer  en  el 
afio  venidero,  mí  en  este  afio  no  se  cogian.  E  dadas 
muchas  razones  por  los  unos  é  por  los  otros,  acor- 
daron de  suplicar  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  se 
cogiesen  en  este  afio  los  quarenta  cuentos,  é  los  diez 
en  el  afio  venidero.  £  á  la  Reyna  é  al  Infante  pin- 
go que  así  se  hiciese.  E  con  todo  eso  los  que  des- 
amaban al  Infante  ponían  en  voluntad  á  la  Rejna 
que  se  trabajase  como  la  tregua  fuese  por  mas  tiem- 
po, díciendaquel  Infante  con  la  guerra  se  hacia 
muy  grande ,  é  tenia  todos  los  Caballeros  á  su  man- 
dar, é  que  tanto  quanto  crecía  el  poder  del  Infante, 
tanto  se  amenguaba  el  suyo,  é  que  no  era  razón  que 
ella  lo  sufriese ,  pues  era  madre  del  Rey ;  é  con  es- 
tas cosas  turbaban  la  voluntad  de  la  Beyna ,  é  las 
cosas  no  se  hacían  como  debían.  E  quando  quiera 
que  el  Infante  decía  alguna  cosa  en  la  adminis- 
tración de* los  Reynos,  luego  ge  la  contradecían,  é 
lo  que  un  día  quedaba  acordado ,  luego  otro  lo  des- 
variaban. T  el  Infante  se  maravillaba  mucho  de- 
lio,  é  no  podia  saber  ciertamente  quien  daba  tan 
malos  consejos  á,la  Reyna,  como  quiera  que  algo 
presumía  donde  nascía  esta  discordia ;  y  con  todo 
eso  disimulaba,  é llevaba  su  camino  derecho,  pro- 
curando siempre  el  servicio  del  Rey  é  de  la  Rejos 
y  el  bien  destos  Reynos. 

CAPÍTULO  X'L 

De  la  entrada  qne  Garcifemandez  Manriqae  bizo  en  li^rn  i6 
lloros,  é  se  habo  de  volrer  sin  hacer  cosa  alguna,  por  las  csrtts 
qae  de  iss  iregoas  le  Uevaron. 

Estando  como  dicho  es  Garcifemandez  Manri- 
que por  frontero  en  Xerez,  miércoles  (1)  quatro  dias 
de  Abril ,  le  vinieron  nuevas  quel  Alcayde  de  Mo- 
farrea  estaba  en  la  torre  que  dicen  de  la  Horra  con 
dos  mil  de  caballo  é  veinte  cinco  mil  hombreado 
pié,  para  entrar  en  tierra  de  Christianos;  é  loego 
que  esta  nueva  supo,  escribió  á  Sevilla  haciendógelo 
saber,  é  pidiéndoles  que  le  embíasen  toda  la  gente 
que  pudiesen ,  porque  con  ella  é  con  la  que  él  podis 
haber,  entendía  de  les  resistir  la  entrada ;  é*  qne  él, 
con  la  gente  de  Xerez  é  do  los  otros  lugares  de  li 
comarca ,  se  partían  para  Medina ,  é  que  allí  e8p^ 
rana  los  Caballeros  de  Sevilla,  porque  todos  juntos 
pediesen  hacer  servicio  al  Rey ,  é  defender  sn  tier- 
ra de  los  enemigas.  E  vistas  las  cartas  en  SotíHa 

(i)  Ka  el  «rifinal  daaia  Müriti,  debiendo  decir  Jr7«r^#^« 
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de  Oarcifernandez  Manrique,  acordaron  de  le  em- 
biar>por  servicio  del  Rey  á  Lope  Ortiz  Destúfiíga, 
Alcalde  mayor  de  Sevilla,  con  docientoa  do  caba- 
llo, el  qtial  fué  derechamente  á  Medina ,  donde  ha- 
lió  áGarcifernandez  Manrique  con  Xerez  é  con  to, 
dos  los  lugares  otros  de  la  comarca ;  é  alli  hubie- 
ron 8U  acuerdo  de  embiar  á  la  torre  de  la  Horra  por 
saber  si  los  Moros  estaban  allí ,  é  hallaron  que  en 
ese  dia  eran  dende  partidos  é  no  sabían  para  don- 
de;  é  á  la  media  noche  hicieron  almenaras  en  Be- 
jer,  é  sus  sefiales  como  eran  entrados  muchos  Ca- 
balleros Moros  á  correr  la  tierra ;  é  luego  Garcifer- 
nandez  Manrique  é  Lope  Ortiz  cavalgaron,  é  con 
ellos  todos  los  Concejos  que  ende  estaban,  é  halla- 
ron que  los  Moros  hablan  robado  el  campo  é  lle- 
vado quatro  hatos  de  vacas;  é  fueron  empos  dellos 
hasta  un  lugar  que  dicen    el  Puerto  del  Celemin , 
que  es  á  cinco  leguas  de  Medina.  £  desque  los  Mo- 
ros vieron  á  los  Christianos,  dezaron  la  cavalgada, 
é  fuéronse  huyendo  quanto  pudieron  á  su  tierra.  E 
como  los  Christianos  no  los  pudieron  alcanzar,  vol- 
viéronse á  Medina,  é  llegando  allí,  vinoá  Garci- 
femandez  un  Adalid,  el  qual  le  certificó  que  tenia 
concertado  como  pudiese  tomar  á  Castellar;  é  Gar- 
cif  emañdez  con  este  ardid  partió  con  toda  la  gente 
por  ir  escalar  á  Castellar,  é  llegó  á  una  brefia  que 
se  dice  Val  verde,  que  es  á  dos  leguas  de  Castellar, 
é  tuvo  ende  el  dia  pensando  poder  esa  noche  esca- 
lar el  lugar.  E  salieron  seis  Moros  de  Castellar  por 
ir  á  vallestear  en  aquel  monte,  é  vieron  toda  la 
gente,  éfuéronlo  hacer  saber  al  lugar  lo  mas  pres- 
to que  pudieron.  £  como  Garcifernandez  vido  que 
eran  descubiertos,  acordó  que  pues  allí  estaban,  era 
bien  de  correr  la  tierra  de  los  Moros.  Y  estando  en 
este  acuerdo^  Heláronle  cartas  de  la  Beyna  y  del  In- 
fante haciéndole  saber  como  la  tregua  era  asenta- 
da por  ocho  meses  con  el  Bey  de  Granada  é  con  su 
Keyno,  mandándole  que  la  guardase ;  é  por  eso  él 
se  hubo  de  volver  á  Xerez  sin  mas  hacer.  £n  este 
tiempo,  en  viernes  once  dias  de  Mayo  de  mil  é  qua- 
trocientoB  y  ocho  afios,  murió  en  el  Alhambra  el 
Bey  Mahomad  de  Granada. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  se  tupo  la  maerte  del  Rey  de  Granada ,  ¿  como  habiao 
aliado  por  Rey  i  na  hermano  soyo  llamado  Yacef. 

£  luego  los  Moros  embiaron  por  un  hermano  su- 
yo que  llamaban  Tucef,  que  estaba  preso  en  Salo- 
breña, é  alzáronlo  por  Bey.  £  de  la  muerte  deste 
Bey  do  Granada  nunca  supieron  los  Christianos 
basta  veinte  dias  ie  Mayo.  £  Don  Alonso  Hernán- 
dez, Alcayde  de  Alcalá  la  Beal,  lo  hizo  saber,  por 
quanto  este  Bey  Tucef  ge  lo  había  escrípto  por  sus 
cartaai  escribiéndole  asimesmo  que  embiaba  al  Bey 
de  Castilla  sus  cartas  con  Audalla  Alemin,  hacién- 
dole saber  la  muerte  del  Bey  su  hermano,  é  di- 
déndole  qae  le  pluguiese  de  tener  con  él  la  tregua, 
en  la  forma  que  la  tenia  asentada  con  su  hermano^ 
el  Bey  Mahomad.  Lo  qual  Garcifernandez  embió 
luego  decir  á  todos  los  Alcaydes  de  1a  frontera, 
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embiándoles  rogar  que  guardasen  la  tregua ,  hasta 
haber  mandado  de  la  Beyna  é  del  Infante  de  lo  que 
debían  hacer. 

CAPÍTULO  «XIIL 

De  eomo  despoet  de  la  tregua  el  Conde  Don  Fadriqoe  le  vino  dé 

la  frontera. 

£  á  esta  causa  el  Conde  Don  Fadrique  se  vino  de 
la  frontera,  é  halló  á  la  Beyna  é  al  Infante  en  Gua- 
dalazara ;  é  como  supo  las  maneras  que  con  el  In« 
f ante  se  tenían ,  dízole :  oSefior,  mucho  soy  de  vos 
maravillado  en  querer  sufrir  las  cosss  que  me  di- 
cen que  sufrís  é  pasáis,  disimulando  con  algunos 
que  sabéis  que  os  desaman ,  los  quales,  Sefior,  si  vos 
castigásedes,  haríades  en  ello  servicio  á  Dios,  é  al 
Bey  mi  sefior,  é  ala  Beyna,  é  los  hechos  andarían 
en  otra  manera  de  lo  que  andan ;  é  si  vos,  Señor,  po« 
deis  ser  certificado  quien  son  los  que  en  esto  an- 
dan, si  vos,  Sefior,  lo  mandardes,  quien  quiera  que 
sean,  yo  los  prenderé.»  £  hubo  quien  dízo  á  Juan 
de  Velasco  é  Diego  López  de  £8túfiíga  estas  pala- 
bras. £  luego  otro  dia  Juan  de  Velasco  é  Diego 
fjopez  cavalgaron  con  poca  gente,  diciendo  que 
iban  á  hablar  al  campo ;  é  fuéronse  á  Hits  con  te- 
mor que  hubieron  del  Infante,  é  desde  allá  le  em- 
biaron decir  que  ellos  se  habían  partido  porque  les 
habían  certificado  que  él  estaba  dellos  mal  infor- 
mado, diciendo  que  ellos  eran  causa  de  la  discordia 
que  había  entre  la  Beyna  y  el  Infante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  Juan  de  Velasco  ¿  Diego  Lof  ez  Destúfliga  se  partieron 
de  la  Corte,  y  del  enojo  qne  la  Reyna  dello  hobo. 

Desque  la  Beyna  supo  que  Juan  de  Velasco  é 
Diego  López  eran  así  partidos,  hubo  dello  muy 
grande  enojo ;  é  si  antes  había  desavenencia  entre 
la  Beyna  y  el  Infante,  mucho  mas  la  hubo  después 
de  la  partida  destos.  £  acaeció  en  este  tiempo  que 
hubo  ruido  entre  dos  mozos,  el  uno  de  Bodrígo  de 
Perea,  y  el  otro  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  á  causa 
de  ios  quales  salieron  gente  armada  de  casa  de  Bo- 
drígo de  Perea,  é otros  de  casa  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento ;  é  fué  tal  el  ruido,  que  murieron  ocho  hom- 
bres, é  fueren  muchos  ferídos ;  é  Diego  Pérez  Sar« 
miento  hubo  de  salir  á  la  pelea ,  é  fué  herido  de 
una  lanza  por  el  pescuezo.  £  como  lo  supieron  el 
Almirante  Don  Alonso  £nríquez  que  era  su  tío,  y 
el  Conde  Don  Fadrique  su  primo,  é  les  dizóron  que 
era  muerto  Diego  Pérez  Sarmiento,  armáronse  con 
su  gente,  é  fueron  á  la  posada  de  Bodrígo  de  Pe- 
rea por  lo  matar.  £  desque  él  supo  que  venían  estos 
Señores,  fuese  huyendo  por  encima  de  las  paredes 
á  la  posada  del  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo 
Suarez ,  el  qual  estaba  ñeCoo  en  la  cama.  £  desque 
el  Almirante  y  el  Conde  supieron  que  Bodrígo  de 
Perea  era  ido  á  la  posada  del  Maestre,  fueron  allá, 
é  salieron  algunos  de  la  posada  del  Maestre  por  de- 
fender la  puerta,  entre  los  quales  salió  un  sobrino 
suyo,  é  fué  luego  muerto ;  é  dur^  ^nto  la  pelea  | 
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qae  f  nerón  ende  muchos  heridos.  E  acaeció  esto  en 
martes  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Junio  del  di- 
cho afio.  Y  el  Infante  desque  lo  supo ,  hubo  dello 
muy  grande  enojo,  é  quiso  ir  allá.  E  la  Reyna  le 
embió  á  decir  que  por  cosa  del  mundo  no  fuese 
allá;  y  embió  mandar  á  Don  Sancho  de  Bozas, 
Obispo  de  Falencia,  que  fuese  luego  á  despartir  el 
ruido,  el  qual  lo  hizo  ansi,  é  trabajó  tanto,  que  «e 
despartió.  T  el  Maestre  de  Santiago  quedó  muy  eno- 
jado, asi  por  la  muerte  de  su  sobrino,  como  por  la 
injuria  que  había  recebido  en  le  combatir  su  casa. 
E  luego  quel  ruido  fué  despartido,  el  Infante  ca- 
valgó  por  lo  sosegar  é  contentar,  y  el  Maestre  se 
le  quexó  mucho  del  mal  é  de  la  deshonra  que  ende 
habia  rescebido ;  y  el  Infante  le  habló  muy  dulce- 
mente, diciendo  quanto  sentimiento  tenia  de  lo  pa- 
sado, é  que  esto  se  habia  hecho  porque  hablan  cer» 
tincado  al  Almirante  á  al  Conde  Don  Fadríque 
que  Diego  Pérez  Sarmiento  era  muerto  por  Rodrigo 
de  Perea,  é  quél  se  habia  venido  á  su  casa,  é  por 
esto  no  se  debia  tanto  maravillar  de  lo  acaecido ;  é 
con  esto  el  Maestre  quedó  algún  tanto  mas  sosega- 
do. T  el  Infante  embió  decir  á  la  Reyna,  que  estas 
cosas  acaescian  por  el  desacuerdo  é  desavenencia 
que  enti^  ellos  habia,  é  que  otros  muchos  mayores 
males  se  esperaban  por  esta  causa ,  é  que  le  eupli- 
caba  é  pedia  por  merced  que  por  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  le  pluguiese  que  se  viesen,  porque  él 
quería  hablar  con  Su  Reñoria  largamente,  é  mons- 
trarle  cuan  mal  consejo  tenia;  é  acordóse  que  la 
víspera  de  Sant  Juan  de  Junio,  la  Reyna  y  el  In- 
fante se  viesen  en  el  Alcázar,  donde  apartadamente 
ambos  á  dos  hablaron  muy  largamente,  y  el  Infan- 
te le  dizo  quanto  deservicio  hacían  á  Dios  é  al  Rey 
é  á  ella  los  que  buscaban  discordia  entre  ellos, 
por  lo  qual  la  justicia  pbrescia,  é  todos  los  hechoj 
de  los  Reynos  se  perdían ,  é  donde  ellos  habían  de 
ser  temidos  no  lo  eran ,  é  habían  de  necesidad  do 
sufrir  lo  que  no  era  razón  ;  por  ende,  que  le  supli- 
caba que  los  que  esta  discordia  buscaban  querien- 
do buscar  sus  intereses,  no  les  fuese  dado  lugar.  E 
con  esta  habla  quedaron  concertados  é  acordados,  é 
ordenaron  que  se  hiciesen  entre  ellos  ciertos  capí- 
tulos para  la  concordia  suya  é  bien  del  Reyno,  lo 
qual  duró  muy  poco,  porque  los  que  procuraban  la 
discordia  decían  á  la  Reyna  que  no  fírmase  aque- 
llos capítulos  hasta  que  el  Infante  diese  primero 
BU  carta  de  seguro,  firmada  de  su-nombre,  é  sella- 
da con  su  sello,  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López 
de  Estúñiga.  T  esto  se  hacia  por  avivar  mas  la  dis- 
cordia entre  la  Reyna  y  el  Infante,  la  qual  con  sa- 
na voluntad  creyendo  que  le  decían  bien ,  embió  de- 
cir al  Infante  que  diese  su  carta  de  seguro  á  los 
dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  López.  T  él  Infante 
respondió  que  no  era  razón  de  él  dar  tal  carta,  por- 
que Juan  de  Velasco  é  Diego  López  no  le  habían 
hecho  cosa  por  que  ellos  debiesen  haber  miedo,  ni 
él  les  hubiese  de  dar  seguro,  ni  él  tenia  dellos  tal 
sentimiento  por  que  tuviesen  razón  de  demandar  Su 
seguro.  E  así  quando  el  Infante  pensó  que  estaba 
«cordado  Qon  la  Reyna  ^  halló  que  las  cosas  estaban 
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masdafiadas  que  ante,  é  que  ninguna  cosa  se  ponía 
en  obra  de  quanto  con  ella  había  acordado.  Y  el  In- 
fante acordó  de  embiar  por  los  del  Consejo  del 
Rey,  á  los  quales  dixó  todas  estas  cosas  é  machas 
mas,  é  les  rogó  afectuosamente  que  hablasen  con 
la  Reyna  é  le  diesen  á  entender  quanto  deservicio 
rescibia  en  creer  algunos  que  le  daban  mal  con- 
sejo é  trabajaban  como  ella  estuviese  siempre  en 
discordia  con  el  Infante ,^é  á  esta  causa  ellos  ganan 
con  Su  Sefioria,  y  el  Reyno  totalmente  se  destruye. 
Y  ellos  le  respondieron :  «Señor,  sí  vos  no  mandáis 
apartar  de  aquí  estos  malos  consejos  que  la  Reyna 
tiene,  nunca  cosa  de  bien  se  hará. »  E  como  quiera 
que  los  del  Consejo  hablaron  con  la  Reyna,  to- 
davía las  cosas  quedaron  no  bien  soldadas  entre  la 
Reyna  y  el  Infante. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  vinieroB  nuevas  á  la  Reyna  qae  el  Maestce  de  Alda- 

tara  (1)  era  muerto. 

Estando  asi  en  las  Cortes  de  Gnadalázara ,  vinie- 
ron nuevas  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  Don  Fer- 
nán Rodríguez  de  Villalobos,  Maestre  de  Alcántara, 
era  finado,  é  como  los  Comendadores  de  la  Orden 
estaban  en  discordia,  porque  los  unos  daban  bus 
voces  al  Clavero,  é  los  otros  al  Comendador  mayor. 
E  como  el  Infante  esto  supo ,  embió  por  Don  San- 
cho de  Rozas,  Obispo  de  Palencía,'que  era  mucho 
suyo,  é  dixole :  a  Obispo,  ya  vos  vedes  como  mis  hi- 
jos van  crescíendo ,  é  según  la  naturaleza'  que  en 
estos  Reynos  tienen,  sería  razón  que  fuesen  en 
ellos  heredados ;  é  veo  que  las  villas  é  lagares  qne 
los  Reyes  antepasados  solían  dar  para  heredar  á  loa 
tales,  son  dados  á  los  Ricos-Hombres  é  Caballeros, 
é  veo  que  no  queda  que  dar.  E  para  que  el  Rey  loa 
hubiese  de  sostener  con  los  dineros  de  sus  rentaa 
según  sus  estados ,  sería  gran  dafio  de  los  Reynos ; 
por  ende ,  he  pensado  de  los  heredar  lo  mas  sin  pe- 
cado que  ser  pueda.  E  pues  gracias  á  Dios  tengo 
cinco  hijos,  é  dos  hijas ,  é  cada  día  espero  de  haber 
mas  según  la  edad  de  la  Infanta,  mi  muger,  razón 
es  que  comience  buscar  donde  se  hereden ,  pues  ya 
no  queda  que  dar*  sino  los  lugares  que  son  de  la 
Corona  Real.  E  sabéis  como  la  Señora  Reyna,  mi 
hermana,  6  yo  juramos  como  Tutores  de  no  ena- 
genar  cosa  alguna  del  Sefiorio  del  Rey  mi  señor 
é  mi  sobrino ,  é  pensé  que  pues  esta  elecoion  del 
Maestrazgo  de  Alcántara  está  en  discordia ,  sería 
bien  de  lo  procurar  para  Don  Sancho  mi  hijo ;  é  Á 
él  lo  ha,  yo  tengo  determinado  que  hast^  que  él 
sea  de  edad,  todo  lo  que  el  Maestrazgo  rindiere  se 
gaste  en  la  guerra  de  los  Moros.»  A  lo  qual  el 
Obispo  respondió :  cSefior,  yo  he  bien  conoscido  la 
loable  intención  que  vos  mueve  á  querer  este  Maes- 
trazgo para  el  Sefior  Don  Sancho  vuestro  hijo,  é 
veo  que  las  razones  que  á  ello  dais  son  mny  justas 
é  buenas,  y  es  muy  gran  razón  que  el  Sefior  Don 
Sancho  sea  heredado  en  estos  Reynos,  como  otros, 

• 

(i)  Cátaírupa  decia  en  la  impreaioi  de  Logtofis, 
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lo  son  que  no  han  on  ellos  tanta  naturaleza ;  é  pues 
TOS  Sefior  qaereis  consentir  que  él  sea  Frayle  por 
aervicio  de  Dios,  é  por  excosr  alas  costas  del  Bey- 
no  qne  se  seguirían  si  el  Rey  le  hubiese  de  dar  el 
mantenimiento  que  convenía  ,  á  mí  paresce  que  se 
debe  procurar  por  la  mejor  ría  que  ser  pueda,  é 
debéis  luego  mandar  escrebir  á  cada  uno  de  los  Co- 
mendadores ,  rogándoles  que  le  den  sus  voces,  é  le 
quieran  elegir  por  Maestre ;  é  asimesmo  escribáis 
luego  á  nuestro  Sefior  el  Papa  suplicándole  dispen- 
Be  oon  su  edad,  para  que  pueda  haber  este  Maes- 
trazgo, é  confirme  su  elección.  i>  E  luego  el  Infante 
mandó  embiar  por  su  Chanciller ,  é  mandóle  qne 
supiese  quantos  eran  los  Comendadores ,  é  hizo  es- 
crebir para  cada  uno  su  carta  de  creencia ,  oon  las 
qnales  luego  partiese.  T  el  Chanciller  lo  puso  en 
obra ,  é  partió  de  Guadalaxara  sábado  á  veinte  y 
ocho  días  de  AbríL  E  luego  el  Infante  escrebió 
asimesmo  para  el  Bancto  Padre.  T  el  Chanciller  lle- 
gó á  Alcántara,  é  halló  todos  los  Comendadores  jun- 
tos, que  eran  ende  venidos  para  elegir  Maestre,  é 
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dio  á  cada  uno  deUos  la  carta  que  del  Infante  le 
llevaba,  y  explicó  su  creencia.  E  cada  uno  dellos 
respondió  que  tenia  dada  su  voz,  los  unos  al  Clave- 
ro ,  los  otros  al  Comendador  mayor ,  é  otros  decían 
que  entendían  elegir  Maestre  con  Dios  é  con  orden, 
é  que  al  Infante  placería  que  así  fuese.  E  así  el 
Chanciller  ninguna  cosa  halló  de  lo  que  deseaba  ; 
salvo  en  el  Comendador  mayor  que  le  díxo  que  era 
cierto  que  los  mas  de  jos  Comendadores  le  habían 
dado  sus-voces,  é  si  lo  eligiesen,  que  ^\  se  iría  para  el 
Infante  é  pomía  el  Maestrazgo  en  sus  manos  para 
que  del  hiciese  lo  que  le  pluguiese ;  é  si  no  fuese 
elegido ,  que  él  daría  su  voz  al  Señer  Don  Sancho 
é  las  que  él  tenía  de  los  otros  Comendadores.  E  lue- 
go el  Chanciller  escribió  al  Infante  la  forma  que 
en  las  cosas  estaba.  E  como  quiera  que  hubo  muy 
gran  discordia  entre  los  Comendadores  por  la  elec- 
ción del  Maestre,  el  Comendador  mayor  tuvo  tal 
forma,  como  Don  Sancho  hubiese  el  Maestrazgo,  é 
así  lo  hubo.  Y  el  Sancto  Padre  ge  lo  confirmó ,  é 
dispensó  con  él,  porque  no  había  mas  de  ocho  afios. 


AÑO  TERCERO. 
1409. 


E  después  desto,  en  miércoles  veinte  y  tres  días 
de  Enero  del  año  del  Sefior  de  mil  y  quatrocientos 
é  nueve  afios ,  el  Bey  Don  Juan,  é  la  Rey  na  su  ma- 
dre, y  el  Infante  Don  Fernando ,  é  sus  hijos  Don 
Alonso  é  Don  Juan  é  Don  Sancho,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  muchos  Perlados ,  é  Con- 
des é  Bicos-Hombres  y  Caballeros,  estando  todos 
en  el  Monesterío  de  San  Pablo,  é  todos  los  Comen- 
dadores de  la  Orden  de  Alcántara ,  rescibieron  por 
Maestre  á  Don  Sancho,  hijo  del  Infante ,  é  hicieron 
todos  los  auctos  acostumbrados  de  se  hacer  quando 
nuevamente  hacen  Maestre ,  é  diéronle  los  pendo- 
nes, é  besáronle  la  mano. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Infante  dio  la  tenencia  del  Castillo  de  Priego  á  Alunso 

de  las  Casas. 

• 

E  con  todos  los  trabajos  que  el  Infante  tenia,  no 
dexaba  de  pensar  en  las  cosas  del  Andalucía,  é 
acordábase  de  como  García  de  Herrera  dexara  á 
Priego  é  á  las  Cuevas,  é  que  estaban  despobladas, 
de  que  se  podía  seguir  gran  dafio  en  el  Andalucía, 
é  acordó  de  poblar  aquellos  lugares.  E  como  esto 
sapo  Alonso  de  las  Casas,  hijo  de  QuíUen  de  las  CasaS) 


el  qual  era  hombre  cabdaloso  é  pensaba  de  tener . 
bien  á  Priego,  acordó  demandar  la  tenencia  del  al 
Infante,  é  al  Infante  plugo  dello,  é  dióle  la  teueu^ 
cia  con  paga  é  sueldo  para  ciertos  hombres  de  ca- 
ballo é  de  pie ,  é  mandóle  que  luego  se  partiese  pa- 
ra Sevilla,  é  de  alti  llevase  albañiles  é  pedreros  ó 
peones  los  que  menester  fuesen  para  reparar  é  ado- 
bar la  villa,  en  tal  manera  que  él  la  pudiese  bien 
tener ,  é  dióle  cartas  muy  fuertes  del  Rey  para  Se- 
villa é  para  Ecija,  mandándoles  que  le  ayudasen 
para  todo  lo  que  menester  hubiese,  hasta  que  el 
lugar  estuviese  tal ,  que  se  bien  pudiese  defender 
de  los  Moros.  Y  estando  ansí  en  Sevilla  adereszan- 
do  todas  las  cosas  que  le  cumplían,  adolesció  de  tal 
manera  que  f uéle  forzado  de  se  detener ;  é  porque 
el  Infante  no  rescibiese  enojo,  acordó  de  embiar  ¿ 
tomar  la  posesión  de  Priego  á  Juan  López  de  Or- 
vaneja,  vecino  de  Marchena,  é  dióle  poder,  y  embió 
con  él  diez  de  caballo ,  é  setenta  hombres  de  pie 
lanceros,  y  ochenta  vallesteros,  é  se  partieron  de 
Sevilla  en  dos  de  Setiembre  del  dicho  afio,  é  llega- 
ron á  Priego  á  seis  días  del  dicho  mes ;  y  entre  los 
otros  que  este  Alcayde  allí  llevó,  iba  un  Almocaden 
que  llamaban  Fernán  Sánchez  que  había  seydo  Mo- 
ro, y  ora  hombre  entendido.  E  como  los  hombreii 
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de  pie  llegaron  á  PH^go,  comenzaron  andar  á  caza. 
E  Fernán  €k)nzalez  dixo  al  Alcayde :  a  catad,  Sefior, 
que  hacéis  mal  en  dexar  ir  esta  gente  f  aera  de  la 
Tilla,  qne  vos  podria  venir  por  ello  gran  peligro, 
que  los  Moros  están  cerca ,  é  sin  duda  querrán  ir  á 
os  Ter»:  y  el  Alcayde  ge  lo  agradeció.  E  otro  día 
mandó  que  ninguno  saliese  de  la  villa  hasta  que 
estuviese  reparada  é  Alonso  de  las  Casas  fuese  ve- 
nido de  Sevilla.  E  luego  el  martes  en  la  noche  co- 
mo fueron  venidos  todos  los  que  eran  idos  á  caza, 
el  Alcayde  mandó  cerrar  las  puertas ,  é  dixoles  el 
mal  consejo  que  habían  habido  en  salir ,  é  mandó- 
les que  ninguifo  de  allí  no  saliese  hasta  ser  venido 
Alonso  de  las  Casas.  Y  el  Rey  de  Granada  fué  cer- 
ificado como  esta  gente  era  venida  á  Priego  para 
poblar  aquella  villa,  é  mandó  luego  ir  allá  mil  de 
caballo  de  Málaga  é  de  Almería  é  Ronda,  é  de 
8etenil ,  é  mandó  que  fuesen  con  ellos  tres  mil  peo- 
nes ;  é  otro  día  de  mafiana  fueron  sobre  Priego 
hasta  dos  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones,  los 
quales  pusieron  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  é 
combatiéronla  desde  que  salió  el  sol  hasta  hora  de 
Nona.  T  en  este  combate  fué  muerto  el  Alcayde 
que  Alonso  de  las  Casas  habia  embiado  por  sí,  é 
fueron  heridos  hasta  treinta  de  los  hombres  que 
allí  estaban ,  é  de  los  Moros  fueron  muchos  he- 
ridos é  algunos  muertos.  E  desque  los  Morog 
vieron  que  no  podían  *  ehtrar  la  villa  tan  pres- 
to como  pensaban ,  volviéronse  á  su  Real ,  é  acor- 
daron de  la  minar.  E  los  Chrístianos  conocieron 
como  los  Moros  hacían  la  mina ,  é  hablaron  con 
Fernán  Sánchez  Almocaden ,  é  dixéronle  que  sería 
bien ,  pues  sabia  arábigo ,  que  hablase  con  los  Mo- 
ros de  pleytesia  que  los  dexasen  salir  á  salvo  con 
lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  Cañete,  é  les  dexarian  la 
villa ;  é  Fernán  Sánchez  les  respondió  que  no  en- 
.  tendía  de  hablar  en  tal  pleytesia,  é  que  esperasen  en 
Dios  que  pues  de  tan  duro  combate  los  había  es- 
capado ,  les  daría  remedio ;  é  que  bien  veían  que  la 
mina  que  los  Moros  hacían,  que  era  en  lo  macizo,  é 
que  de  allí  no  les  puede  venir  dafio :  quanto  mas 
que  los  Moros  son  tales ,  que  no  vos  tornan  cosa  de 
lo  que  vos  prometieren ,  é  moriremos  aquí  todos ,  ó* 
seremos  captivos ,  é  mucho  es  mejor  esperar  otro 
día  para  ver  lo  que  Dios  querrá  hacer.  E  los  Chrís- 
tianos que  estaban  dentro  estaban  mucho  desmaya- 
dos, así  por  la  muerte  del  Alcayde,  como  por  los 
heridos  que  tenían ,  ó  dixeron  que  en  todo  caso 
querían  la  pleytesia ;  ó  dixeron  á  otro  que  ende  es- 
tuba,  que  sabía  arábigo ,  que  la  moviese ;  é  movi- 
da, los  Moros  movieron  todo  el  Real  para  la  villa, 
é  preguntaron  á  los  Chrístianos,  que  os  lo  que  de- 
cían ,  é  los  Chrístianos  dixeron,  que  hacían  mal  en 
combatir  aquella  villa  que  era  del  Rey  su  sefior  es- 
cando en  paz ;  é  los  Moros  respondieron ,  nuestro 
'Rey  que  había  hecho  la  paz,  es  muerto,  é  tenemos 
otro  Roy ,  el  qual  no  quiere  tener  paz ;  é  los  Chrís- 
tianos dixeron,  que  pues  que  así  es,  dadnos  quiuco 
azemilas  en  que  llevemos  lo  nuestro,  é  ponednos 
seguros  en  Cafiete ,  é  dexarnos  hemos  la  villa ;  é  los 
Miaros  dixeron  que  les  placía,  é  dicronles  su  segu- 


ro;  é  los  Christianoa  abrieron  las  pnertai,  é  loi 
Moros  les  dieron  seis  azemilas  para  llevar  las  co- 
sas que  ahí  tenían.  E  saliendo  las  azemilas  cargadas, 
los  Moros  las  llevaron  á  una  tienda  de  las  suyas.  De 
lo  qual  á  Fernán  Sánchez  pesó  mucho,  é  dixo  álos 
Chrístianos:  ¿no  vos  dile  yo  que  los  Moros  no  vea 
guardarían  seguro?  Entonce  comenzaron  á  salir,  é 
salieron  trece  peones  Chrístianos,  é  los  Moros  los 
mataron.  E  los  Chrístianos  que  en  la  villa  estaban, 
desque  esto  vieron,  tomaron  á  cerrar  las  puertas, ¿ 
quexaronse  mucho  de  la  poca  verdad  de  los  Moros ; 
é  los  Alcaydes  Moros  que  ende  estaban  dixeron  que 
les  pesaba  mucho  de  lo  hecho,  é  dieron  lugar  á  que 
todos  los*olros  Chrístianos  se  fuesen  á  Cafiete  sin 
cosa  alguna  de  lo  suyo ;  é  los  Moros  aportillaron  U 
villa,  h.  fuéronse  dende. 

CAPÍTULO  II. 

Del  enojo  qoe  la  Reyna  y  el  Infante  bobieron  del  daflo  que  lo» 
Moros  en  Priego  bieieron  estando  en  tregna. 

Esto  sabido  por  la  Reyna  é  por  el  Infante,  habie- 
ron dello  grande  enoj.>,  y  escribieron  luego  el  caso 
á  Gutier  Díaz,  Escribano  de  Cámara  del  Rey,  que 
estaba  en  Granada  por  concordar  la  tregu:^  con  el 
Rey  de  Granada ,  como  adelante  se  dirá,  ^1  qual 
habló  con  el  Rey  de  Granada,  é  le  dixo  todo  lo  que 
los  Moros  habían  hecho  en  la  villa  de  Pliego  es- 
tando en  tregua,  é  soyendo  la  villa  del  Bey  vx  se- 
fior ,  é  le  mandó  é  requirió  que  quisiese  hacer  justi- 
cia de  los  Moros  que  esto  habían  hecho,  é  hícíes: 
reparar  todo  el  dafio  que  en  la  villa  de  Priego  se 
hiciera.  A  lo  qual  el  Rey  de  Granada  respondió  c  qne 
la  villa  de  Priego  era  suya,  é  no  del  Bey  de  Casti- 
lla, porque  quando  los  malos  lloros  medrosos  die- 
ron á  Zahara  al  Infante ,  los  que  estaban  en  los  la- 
gares cerca ,  que  eran  Cafiete  é  Priego  é  las  Cae- 
vas  é  la  torre  del  Alhaquin ,  los  dexaron  despobla- 
dos así  como  suyos,  y  el  Infante  tomó  dellos  los 
que  quiso,  é  á  Priego  dexólo  yermo ,  é  scyendo  des- 
poblado Priego ,  no  era  suyo  ni  mío ;  é  agora  des- 
pués que  se  hicieron  las  treguas  quísola  pcblar ,  é 
no  hizo  en  ello  razón  ni  derecV.o  :  por  ende ,  mis 
lloros  pudieron  hacer  lo  que  hicieron  en  no  dezü: 
poblar  la  tierra ,  que  no  quedó  por  suya  ni  por  mía.i 
E  Gutier  Días  respondió  al  Rey;  «  Sefior,  no  es  razón 
lo  que  decís,  que  esto  lugar  é  otros  qualcsquíera 
que  los  Moros  dexasen  en  guerra  yermos ,  é  los 
Chrístianos  entrasen  en  ellos,  luego  serian  suyos, 
é  así  Priego  era  del  Rey  mi  sefior,  calo  ganó  el 
Infante ,  é  tomó  la  posesión  del ,  é  quedó  por  suyo, 
así  Como  quedaron  los  otros  lugares  que  él  tiene; 
é  seyendo  suyo  se  hizo  la  tregua ,  y  él  hubo  gran 
razón  de  lo  mandar  poblar ,  é  vuestros  Moros  hi- 
cieron mal  en  lo  combatir  é  matar  los  Chrístianos 
que  ende  mataron.  E  si  vos,  Sefior,  queréis  tener  ver- 
dadera tregua  con  el  Rey  mi  sefior,  conviene  qne 
luego  hagáis  emendar  todo  lo  que  así  fué  mal  he- 
cho ;  é  si  en  otra  manera  lo  hacéis ,  si  los  Chrístia- 
nos algo  hicieren,  será  á  vuestra  culpa.»  El  Rey  do 
Granada  respondió ;  «  Gutier  Díaz ,  entre  los  otros 
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hecho»  mayorefl  que  ••  han  de  ver  entre  el  Bey 
vuestro  sefior  é  mi ,  se  verá  este ;  ó  yo  quiero  luego 
embfar  mis  mandaderos  á  la  Royna,  madre  de  vues- 
tro Bey  y  ó  al  Infante ,  porque  sobre  todo  se  vea  el 
dereoho.n  E  Qutier  Díaz  le  respondió :  «pues  que  asi 
es,  por  agora  yo  no  quiero  mas  decir  de  lo  dicho.» 

CAPÍTULO  III. 

De  la  enbaiada  qae  el  Rey  Yaeef  da  Granada  embid  A  la  Rejna 
j  al  IsfantOf  é  de  los  presentes  qae  les  embió. 

£  luego  el  Bey  Yucef  de  Granada  embió   por 
mandadero  á  la  Beyna  é  al  Infante  á  Abdalla  Ale- 
min  con  sus  cartas  de  creencia,  haciéndoles  saber 
como  el  Bey  Mahomad ,  su  hermano,  era  muerto ,  é 
que  él  quedaba  por  Bey  di5  Granada,  ó  que  bien  sa- 
bia coito  estaban  puestas  treguas  entre  él  y   el 
Bey  su  hermano  por  tiempo  cierto  que  era  por  cum- 
plir, é  que  él  era  Bey  nuevo ,  é  le  placia  de  guar- 
dar las  treguas,  á  la  Beyna  é  al  Infante  placiendo, 
asi  como  las  habían  guardado  al  Bey  Mahomad  su 
antecesor,  é  que  confirmadas ,  él  embiaria  á  ellos  á 
Abdalla  Alemin,  su  mandadero,  para  tratar  de  las 
acrecentar  para  adelante.  E  á  la  Beyna  é  al  Inf  an. 
te  plugo  de  confirmar  las  treguas  por  la  forma  que 
estaban  con  el  Bey  Mahomad ;  ó  confirmadas  ó  ju- 
radas las  treguas  por  la  Beyna  é  por  el  Infante, 
embiaron  con  Abdalla  Alemin  á  Gutier  Díaz  para 
que  viese  jurar  las  treguas  al  Bey  de  Granada  ;  é 
juradas  por  el  Bey  de  Granada ,  Qutier  Díaa  se 
volvió  á  Valladolid  donde  él  Bey  y  la  Beyna  y  el 
Infante  estaban ,  é  llegó  ende  á  diez  y  seis  de  He- 
brero  del  dicho  afio ,  é  venia  con  él  un  mandadero 
del  Bey  de  Granada,  llamado  Alí  Zoher,  del  Conee- 
jo  del  Bey  de  Granada ,  é  venian  con  él  (Mea  de  ca- 
ballo. Y  este  Alí  habia  seydo  christiano ,  é  fué  lle- 
vado-captivo seyendo  niño  en  tiempo  del  Bey  Don 
Enrique  el  Segundo ,  el  qual  era  hombre  bien  dis- 
creto ;  é  traxo  al  Bey  é  al  Infante  presente  de  ca- 
ballos é  de  paños  de  seda  é  de  oro ;  al  qual  fué  he- 
cho honorable  recebimiento  en  Sant  Pablo,  donde 
estaban  el  Bey  é  la  Beyna  y  el  Infante  é  todos 
los  Grandes  Señores  que  en  la  Corte  estaban ,  así 
Perlados  como  Caballeros.  Y  el  Infante  por  guar- 
dar la  preeminencia  al  Bey  é  á  la  Beyna ,  no  se  qui- 
so asentar  en  su  estrado ,  antes  se  asentó  algo  mas 
abazo  en  dos  almohadas.  E  rescebidas  las  cartas 
del  Bey  de  Granada ,  el  Embaxador  Moro  pregun- 
tó á  la  Beyna  y  al  Infante  que  quando  mandaban 
que  explicase  su  embazada ,  los  quales  le  manda- 
ron que  dende  á  dos  dias  viniese  á  decir  lo  que  le 
pluguiese.  Y  el  Moro  volvió  al  tiempo  que  le  fué 
mandado ,  é  traxo  al  Bey  tres  caballos ,  é  tres  espa- 
das guarnidas  de  plata ,  ó  paños  de  oro  y  seda ,  é 
higos  é  pasas :  é  al  Infante  traxo  dos  caballos,  é 
dos  piezas  de  sirgo ,  é  dos  espadas  de  plata.  E  la 
creencia  que  este  Alí  Zoher  traxo  á  la  Beyna  é  al 
Infante,  fué  demandando  de  parte  del  Bey  de  Gra- 
nada trecenas  por  dos  años ;  é  la  Beyna  y  el  Infante 
respondieron  que  ge  las  no  darían  por  ninguna 
guisa  í  é  mandaron  luego  traer  allí  ciertas  cartae 
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selladas  con  los  sellos  de  los  Beyes  de  Granada,  por 
donde  páresela  como  eran  vasallos  de  los  Beyes  de 
Castilla,  é  las  parias  que  les  solían  dar,  écomo  em- 
biaban  á  sus  hijos  á  las  Cortes  quando  quiera  que 
eran  llamados  por  los  Beyes  de  Castilla.  E  la  Bey- 
na y  el  Infante  mandaron  responder  á  este  Moro 
que  dixese  al  Bey  de  Granada  que  si  mas  treguas 
quería,  que  se  otorgase  por  su  vasallo,  é  pagase 
las  parias  que  solían  pagar  los  Beyes  de  Granada, 
que  ge  las  otorgarían  ;  ó  si  él  las  quería  otorgar  por 
el  Bey  de  Granada,  que  luego  ellos  otorgarían  las 
treguas.  Y  el  Moro  respondió  que  él  no  traía  tal  po- 
der del  Bey  su  señor  para  otorgar  cosa  de  aquello. 
E  así  el  Moro  se  partió  con  la  tregua  que  estaba 
prímero  otorgada  por  espacio  de  cinco  meses ,  qne 
se  cumplía  postrímero  de  Agosto  del  año  de  la  En- 
camación de  Nuestro  Bedemptor  de  mil  y  qaatro- 
cientos  y  nueve  años.  Y  embiaron  con  este  Moro  á 
Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Bey,  para 
ver  jurarlas  treguas  del  Bey  de  Granada,  é  para 
demandarle  las  parías  y  el  vasallage, 

CAPÍTULO  IV. 

^  lo  qae  on  Adalid  qoe  llamaban  Fernán  Gareia  qoa  babia  stfdo 

Moro,  al  luíante  escribid. 

E  al  tiempo  que  este  Moro  vino  oon  los  dichos  pre. 
sentes ,  Fernán  García,  de  quien  la  historia  ha  hecho 
mención  que  habia  seydo  Moro,  como  supo  que  este 
Alcayde  venía  con  aquellos  presentes,  embió  un 
mensagero  suyo  á  mas  andar,  embiando  decir  al  In- 
fante ,  que  le  pedia  por  merced  que  se  guardase  de 
comer  ni  vestir  ninguna  cosa  de  las  que  los  Moros  le 
embiaban,  porque  estando  él  en  Granada  vido  que  el 
Bey  de  Fez  embió  á  Yucef  Bey  de  Granada ,  padre 
deste  que  agora  reynó,  una  aljuba  muy  rica  de  oro,  y 
en  el  punto  que  la  vistió  se  sintió  tomado  de  yer- . 
bas ,  é  dende  á  treinta  días  murió,  cayéndosele  á  pe- 
dazos sus  carnes.  E  otrosí  sabia  que  el  Bey  Maho- 
mad que  agora  era  muerto,  muríera  con  una  camisa 
herbolada ;  é  que  asímesmo,  estando  en  Granada, 
viera  que  Mahomad  el  Bey  viejo  habia  embíado  al 
Bey  Don  Enrique  su  abuelo,  un  Adalid  suyo  encu- 
biertamente, diciendo  que  venia  ayrado  de  su  Bey, 
porque  este  Bey  Mahomad  supo  como  el  Bey  Don 
Enrique  le  quería  ir  hacer  guerra ;  y  este  Adalid 
presentó  al  Bey  muchas  joyas  é  piedras  preciosas, 
entre  las  qaales  le  prosélito  unes  borceguís ,  de  que 
el  Bey  mucho  se  pagó,  y  en  calzándolos,  luego  se 
sintió  mal  de  los  pies ,  é  dende  á  pocos  dias  muríó, 
é  decían  que  muriera  de  gota;  y  él  mesmo  oyera  decir 
en  Granada  como  era  muerto  por  las  plantas  délos 
pies,  con  las  yerbas  que  los  borceguís  llevaban.  B  así- 
mesmo fué  pública  fama  en  Granada  que  los  Moros 
habían  muerto  con  yerbas  al  Bey  Don  Alfonso,  que 
muríó  sobre  Gíbraltar ;  por  ende ,  que  le  pedía  por 
merced  que  pusiese  gran  recabdo  en  su  persona,  por- 
que los  Moros  lo  desamaban  mucho,  é  creíase  que  tra- 
bajarían quanto  pudiesen  por  lo  matar.  Lo  qual  el  In- 
fante le  agradésció  mucho,  é  ninguna  cosa  quiso  co- 
mer ni  vestir  de  lo  que  los  Moros  le  hablan  embiado. 
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CAPÍTULO  V. 


Como  el  Oaqoe  de  Borbon  y  el  Conde  de  Cianmoote  escribieron 
ft  ia  Reyna  y  al  Infante  que  por  servicio  de  Dios  le  vernian  ser- 
vir en  esta  guerra  i  sus  propias  despensas,  á  ellos  placiendo ;  ¿ 
la  respuesta  que  le  embiaron. 

En  este  tiempo,  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde 
de  Claramonte  embiaron  nn  Caballero  de  bq  casa  á 
la  Reyna  é  ai  Infante  estando  en  Valladolid,  em- 
biándoles  decir  que  habían  sabido  como  eUós  ha- 
cían guerra  á  los  Moros,  é  por  ser  tan  justa  ó  tan 
sancta  aquella  guerra ,  que  el  uno  dellos ,  6  ambos, 
Temían  por  servicio  de  Dios  á  le  seryir  en  ella  ásu 
costa  por  seis  meses  con  mil  hombres  de  armas  é 
dos  mil  archeros ,  á  ellos  placiendo ;  é  por  poder  ve- 
nir mas  presto  é  sin  hacer  daño  por  tierra ,  enten- 
dían de  venir  por  la  mar ;  é  que  les  pedían  por  mer- 
ced que  luego  les  escribiesen  lo  que  mandaban  que 
hicíosen.  A  lo  qual  la  Reyna  y  el  Infante  respon- 
dieron teniéndoles  en  mucha  gracia  su  buen  ofres- 
cimiento ,  é  haciéndole  saber  como  en  aquel  año  no 
s&podia  hacer  la  guerra,  porque  el  Andalucía  esta- 
ba muy  menguada  de. pan,  é  á  esta  causa  habían 
otorgado  la  tregua  á  los  Moros,  la  qual  les  había 
seydo  mucho  demandada  por  ellos ,  é  que  placiendo 
á  Nuestro  Señor,  quando  la  g:uerra  se  hubiese  de 
hacer,  ge  ío  embiarían  decir  al  tiempo  que  cumplía. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  el  Infante  perdonó  á  Joan  de  Velaseo  é  A  Biego  Lopes 
Destáfiiga ,  é  de  como  vinieron  á  ia  Corte. 

ST  hasta  agora  Juan  de  Velaseo  é  Diego  López 
de  Estúfiiga  no  habian  osado  venir  á  la  Corte  con 
recelo  que  del  Infante  tenían,  ni  les  habiii  querido 
dar  seguro ;  é  agora  que  la  Reyna  y  él  Infante  es- 
taban mucho  acordados,  ellos  embiaron  suplicar 
muj  ahincadamente  á  la  Reyna  que  les  quisiese 
haber  perdón  del  Infante,  lo  qual  ella  le  rogó  muy 
ahincadamente.  E  como  quiera  que  todavía  el  In- 
fante decía  que  no  sabia  qué  les  había  de  perdonar, 
el  Infante  los  perdonó  é  les  embió  su  seguro  ;  los 
qaales  vinieron  á  Valladolid  en  once  días  de  Marzo 
del  dicho  año,  é  vinieron  hacer  reverencia  á  la  Rey- 
na-, estando  presente  el  Infante,  el  qual  se  levantó 
á  ellos  é  les  dixo  que  fuesen  bienvenidos ,  y  ellos 
le  besaron  la  mano,  é  le  pidieron  por  merced  que 
los  perdonase. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Dnqoe  Aüsterricbe  y  el  Conde  de  Laeemborc»  alema- 
nes ,  embiaron  decir  i  la  Reyna  y  al  Infante  qae  les  servirían  en 
esta  guerra ,  á  ellos  placiendo. 

En  este  tiempo ,  como  se  sonaba  por  todo  el  mun- 
do la  guerra  qué  el  Bey  de  Castilla  hacía  contra 
los' Moros,  é  las  cosas  que  el  Infante  su. tío  había 
hecho  contra  ellos,  dos  Grandes  Señores  de  Alema- 
fia  ,  el  uno  llamado  el  Duque  de  Austerríche,  el  otro 
Conde  de  Lucemburc,  pensaron  de  venir  á  esta  guer- 


ra ,  é  acordaron  de  lo  embíar  hacer  saber  á  la  Rey- 
na é  al  Infante  ;  sobre  lo  qual  embiaron  dos  Caba- 
lleros con  sus  cartas  de  creencia,  los  quales  llega- 
ron á  TordesíUas  en  once  días  de  Abril  del  dicho 
año ;  é  dadas  las  cartas,  explicaron  su  creencia, 
por  la  qual  les  hacían  saber  que  por  servicio  de 
Dios  é  amor  suyo ,  ellos  vernian  á  su  costa  á  les  ser- 
vir con  lo  que  pudiesen,  á  ellos  placiendo.  E  por 
quanto  el  Duque  de  Austerríche  estaba  sin  muger, 
é  había  sabido  en  como  la  Reyna  Doña  Beatris,  hija 
del  Rey  de  Portugal ,  muger  que  había  seydo  del 
Rey  Don  Juan,  padre  del  Infante ,  estaba  en  edad 
que  podía  casar,  que  su  merced  fuese  darla  en  ca- 
samiento al  dicho  Duque  de  Austerríche.  E  á  lo 
primero  la  Reyna  y  el  Infante  respondieron  que 
daban  muchas  gracias  á  los  dichos  Señores  en  que- 
rer venir  por  servicio  de  ÍDios  á  les  ayudí^  en  la 
guerra  de  los  Moros,  é  que  en  el  año  venidero, 
quando  el  Infante  hubiese  de  partir  para  la  guerra, 
ge  lo  harían  saber ,  por  quanto  en  este  año  ellos  te- 
nían tregua  con  los  Moros,  la  qual  otorgaron  á  gran 
instancia  suya ,  é  porque  el  Andalucía  estaba  muy 
cara  de  pan.  E  á  lo  que  decían  del  casamiento  de 
la  Reyna  Doña  Beatriz,  le  respondieron  que  ella 
estaba  en  una  villa  suya  que  se  llamaba  Vülareal, 
que  ge  lo  escribirían  ,  ó  lo  que  á  ella  pluguiese  ge 
lo  harían  saber ;  pero  que  bien  creían  que  ella  no 
querría  casar ,  porque  habia  diez  y  ocho  años  que 
estaba  viuda,  y  en  este  tiempo  la  habian  embíado 
demandar  algunos  Reyes  é  otros  Grandes  Señores, 
y  ella  siempre  había  respondido  que  pues  tal  ma- 
rido le  habia  llevado  Nuestro  Señor ,  no  entendía  de 
conocer  otro.  E  con  todo  eso  la  Reyna  y  el  Infante 
escribieron  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  lo  que  el  Du- 
que de  Austerríche  embiaba  decir ,  y  ella  respondió 
en  la  forma  que  solía.  E  así  con  esta  respuesta  los 
Alemanes  se  partieron. 

CAPÍTULO  VUI. 

De  nn  gran  milagro  que  Noestra  Sefiora  hixo  por  dos  mozos  qie 
estaban  captivos  en  Anteqoera. 

En  este  tiempo  aoaescíó  un  gran  milagro  que 
Nuestra  Señora  hizo  por  dos  niños,  el  uno  de  edad 
de  diez  años,  y  el  otro  de  doce,  los  quales  estaban 
captivos  é  metidos  en  una  mazmorra  en  Anteque- 
ra, é  dentro  en  ella  les  aparesoió  una  muger  muy 
hermosa,  é  les  dixo  que  saliesen  de  allí,  é  no  hu- 
biesen miedo.  E  dende  á  tres  días  salieron  por  un 
albollón,  é  aquel  día  anduvieron  perdidos,  é  dixo  el 
uno  al  otro  que  se  tornasen  á  Antequera ,  que  mejor 
era  que  morir  así  -de  hambre :  é  allí  les  apáreselo  la 
mugeir  que  les  había  aparesddo,  é  lee  dixo :  andad 
acd,  que  yo  vos  llevaré  á  Teha;  é  fuéronse  en  pos 
della,  é  dixo  el  uno  al  otro  :  alUparesee  Peñaruhia. 
E  díxolés  la  muger :  idvos  agora  derechos  á  Teha,  é 
no  hayftis  miedo.  E  luego  la  muger  desaparesció ;  é 
los  mozos  se  fueron  seguros  á  Teba. 


DON  JUAN 


CAPÍTULO  IX, 


Como  la  Reyaa  y  el  Infante  mandaron  llamar  los  Proeoradores, 
para  retiflear  el  casamiento  de  la  Infanta  Dofla  liarla  coa  Don 
^onso,  primogénito  del  Infante  Don  Fernando. 

Después  desto,  la  Reyna  y  el  Infante  embiaron 
llamar  lo6  Procaradores  de  las  Cibdades  é  Villas  pa- 
ra retifícar  el  desposorio  de  la  Infanta  Dofia  María, 
hermana  del  Rey,  con  Don  Alonso,  primogénito  he- 
redero del  Infante  Don  Femando,  como  el  Bey  Don 
Enrique  lojiabia  dexado  concertado  é  mandado  por 
sn  testamento.  E  visto  el  mandamiento  de  l6s  di- 
chos Reyna  é  Infante ,  los  Procaradores  se  juntaron 
é  fueron  presentes  á  ver  retificar  el  desposorio  de 
la  Infanta  Dofia  María  é  Don  Alonso ;  é  f néles  luo- 
go  puesta  casa,  é  dieron  á  la  Infanta  el  Marquesa- 
do de  Villana,  é  Aranda,  é  á  Portillo ;  é dióle  el  In- 
fante en  arras  treinta  mil  doblas ,  é  fuéronle  pues- 
tos oficiales  según  pertenecía  á  tan  grandes  Señores. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  mnrid  el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenio  Saarez. 

En  este  afio  i^iurió  en  Ocafia  el  M^aestre  de  San- 
tiago Don  Lorenzo  Snarez  de  Figueroa,  é  luego  el 
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Infante  Don  Femando  trabaja  para  haber  el  Maes- 
trazgo para  Don  Enrique  su  hijo,  y  escribió  luego 
á  todos  los  comendadores  que  quisiesen  elegir  á 
Don  Enrique,  su  hijo  legitimo.  E  como  el  Comen* 
dador  mayor  de  Castilla,  Don  Garcifemandez  de 
Villa  García,  quisiera  ser  Maestre,  fuéle  muy  con- 
trarío. T  el  Infante  escribió  al  Comendador  mayor 
de  León ,  rogándole  mucho  que  diese  sus  voces  á 
Don  Enrique,  su  hijo;  el  qnal  le  respondió  que  le 
placia ,  é  que  él  se  iria  luego  para  Olalla  donde  ba- 
ria todo  lo  que  Su  Señoría  mandaba.  E  como  quie- 
ra que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  trabajaba 
quanto  pedia  por  ser  Maestre,  el  Infante  embió  á 
Ocafia  al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  á 
su  Chanciller,  los  quales  trabajaron  tanto,  é  con 
ayuda  del  Comendador  mayor  de  León ,  que  Don 
Enrique,  hijo  del  Infante,  fué  elegido  en  concordia 
por  Maestre,  é  diéronle  el  hábilo  en  Becerril,  es- 
tando, ende  los  comendadores  mayores  é  todos  los 
mas  de  los  trece,  é  muchos  de  los  otros  ¡comenda- 
dores. E  después  que  fué  hecho  maestre  Don  Enri- 
que, el  Infante  hizo  merced  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  quifiientos  mil  maravedís  en  emien- 
da de  la  costa  que  él  hizo  en  la  procuración  de  la 
elección  de  Don  Henríque. 


AÑO  CUARTO. 
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Deeomo 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

el  Infante  se  partió  de  Valladolid  para  la  gaerra  de  los 
.    Moros. 


En  el  mes  doHebrero  del  afio  del  nascimiento  de 
Nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez 
afios,  partió  el  Infante  Don  Fernando  de  Valladolid 
para  la  guerra  de  los  Moros,  é  fué  á  jomadas  con- 
tadas hasta  que  llegó  á  Sancta  Cruz ,  que  es  á  tres 
leguas  de  Truxillo,  é  supo  ende  como  Don  Gar- 
da Hernández,  Señor  de  Villa  García,  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  se  iba  despagado  porque  no 
habla  habido  el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  iba  con 
intención  de  tomar  á.  Alhange  é  á  Montanches;  é 
luego  el  Infante  embió  á  gran  priesa  á  mandar  á 
los  Alcaydes  que  no  acogiesen  al  Comendador  ma- 
yor, los  quales  pusieron  tan  buen  recabdo  en  las 
fortalezas,  que  el  Comendador  mayor  no  pudo  en- 
trar en  ellas.  Y  el  Infante  embió  á  Fray  Juan  de 
Sotomayor,  Govemador  mayor  de  Alcántara  con 
cient  lanzas,  para  que  prendiese  al  Comendador|  el 


qual  f uyó  luego  dende  é  f  aése  para  Portugal ;  y  el 
Infante  tomó  su  camino  para  Llorena.  E  la  Reyna 
Dofia  Beatriz,  mujer  del  Rey  Don  Juan,  que  estaba 
en  Villarreal ,  é  supo  el  debate  que  habia  entre  el 
Infante  y  el  Comendador  mayor,  fué  á  Llerena,  é 
rogó  muy  afectuosamente  al  Infante  que  lo  quisie- 
se perdonar,  el  qual  como. le  era  obediente  como 
hijo,  perdonóle.  E  hizo  venir  allí  al  Comendador 
mayor,  é  allí  quedó  por  servidor  del  Infante ,  el 
qnal  de  allí  se  partió  para  Córdova;  é  allí  le  vi- 
nieron nuevas  como  Zaharí  era  tomada  de  los  Mo- 
ros, é  la  hablan  escalado  el  sábado  (1)  cinco  dias 
del  mes  de  Abril ,  Ó  como  habían  muerto  en  la  vi- 
lla ciento  é  catorce  hombres,  é  llevado  presas  se- 
senta y  una  mugeres,  é  ciento  é  veinte  é  dos  nifios, 
y  hablan  robado  la  villa  y  quemado  las  puertas.  B 
Fernán  Rodríguez  de  Vallecillo,  que  era  ende  Al- 
oayde  (2)  por  Alfonso  Hernández  de  Melgarejo,  ha- 

'    (i)  En  el  original  esti  Limes,  debiendo  AecitSékada, 

(2)  Adalid  áem  en  la  impresión  de  Lpgrollo,  /  está  enmendado 
en  ella, 
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bia  may  bien  defendido  el  castillo  con  hasta  vein- 
te hombres  que  en  él  tenia.  E  como  fué  sabido  por 
los  Chiistianos,  vinieron  ende  muchos  de  la  comar- 
ca, éntrelos  quales  vinotede  el  primero  Alvaro  de 
Coreóles  (1),  Comendador  de  Morón.  E  luego  el  In« 
f ante  embió  allí  á  Juan  de  Sotomayor,  su  criado, 
Qovemador  de  Alcántara,  con  ochenta  lanzas ;  y  el 
Adelantado  Perafan  vino  ende  con  Sevilla  é  otros 
muchos  de  la  comarca ;  é  luego  pusieron  en  obra 
de  reparar  todos  los  muros,  é  hicieron  puertas  nuC" 
vas  á  la  villa,  y  enterraron  los  muertos  Christianos 
que  ende  habia.  T  el  Infante  mandó  prender  á  Alón* 
85  Hernández  Melgarejo,  el  qual  estaba  en  Córdo- 
va  al  tiempo  que  el  Infante  supo  como  los  Moros 
habían  tomado  á  Zahara.  E  qüando  el  Infante  le 
vido,  con  may  grande  enojo  que  tenia,  díxole: 
Traidor^  i  que  e$  de  Zahara  f  E  como  quiera  que  él 
estaba  muy  turbado,  dixole :  Señor,  yo  dexé  en  Za^ 
hará  un  Escudero  hidalgo,  é  con  la  gente  que  debia  en 
éleasUllo,  i  como  le  fué  hurtada  por  traición,  oH  $e 
pudiera  hurtar  á  quien  quiera^  y  él  defendió  el  ea$* 
tillo  como  bueno.  Y  el  Infante  con  el  grandísimo 
enojo  que  tenia,  quisiera  luego  hacer  justicia  dél,é 
con  todo  eso,  como  el  Infante  era  muy  noble,  sufrió 
su  safia,  é  mandóle  llevar  preso  hasta  saber  de  to- 
do la  verdad.  £  dende  á  los  dos  días  el  Infante  fué 
certificado  como  el  castillo  se  habia  bien  defendido; 
y  como  Zahara  era  en  poder  de  los  Christianos,  é 
como  estaba  dentro  della  el  Qovernador  de  Alcán- 
tara, tíresele  algo  del  enojo  que  tenía.  T  el' Almi- 
rante Don  Alonso  Enríqaez  y  el  Condestable  pidie- 
ron por  merced  al  Infante  que  perdonase  á  Alonso 
Hernández  Melgarejo,  pues  la  villa  se  habia  perdi- 
do por  traición  que  hizo  un  mal  Escudero  suyo,  que 
se  llamaba  Antón  Hernández  de  Deteta,  que  la  ha- 
bia vendido  á  los  Moros ;  lo  qual  se  creyó,  porque 
quando  los  Moros  llevaron  captivos  á  todos  los  de 
Zahara,  llevaban  á  este  Antón  Hernández,  é  á  su 
muger  é  á  sus  hijos  cavalgando  é  sueltos,  é  los  otros 
iban  todos  á  pié  é  atados.  E  supieron  por  cierto  por 
hombres  dignos  de  fe  que  todos  los  Christianos  de 
Zahara  estaban  en  fierros,  y  éstos  andaban  sueltos 
por  toda  la  cibdad.  E  los  dichos  Almirante  y  Con- 
destable le  pidieron  por  merced  que  quisiese  tor- 
nar á  Zahara  á  Alonso  Hernández  Melgarejo,  pues 
que  era  sin  culpa,  y  el  Infante  ge  la  tornó.  T  en 
tanto  que  él  estuvo  preso,  embió  el  Infante  á  Zaha- 
ra por  Alcayde  á  García  Hernández  Melgarejo,  su 
hermano,  é  después  mandólo  soltar,  é  tomóle  la 
fortaleza  de  Zahara  como  la  solía  tener. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  estando  el  Infante  en  CórdoTa  mandó  llamar  to^os  los 
Grandes  qne  ende  estallan  para  baber  sa  consejo  en  la  entrada 
qne  qaeria  bacer. 

T  estando  así  el  Infante  en  Córdova,  en  veinte 
días  del  mee  de  Abril  del  dicho  afio,*  el  Infante  man- 


(i)  Ckéreoiet  decU  c&  U  impresión  de  lo^roüo  j  está  eooon- 
#ado  en  elU» 
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dó  llamar  á  consejo  á  todos  los  Perlados  y  Caballe- 
ros que  con  él  estaban,  para  haber  su  consejo  en 
la  entrada  que  quería  hacer  en  tierra  de  Moros  ¡  y 
estuvieron  en  el  consejo  Don  Sancho  de  Bozas, 
Obispo  de  Palenda ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  £n« 
riquez,  tío  del  Infante,  é  Don  Enrique,  Conde  de 
Niebla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado  de  Ijeon,é 
Don  Pero  Ponoe  de  León ,  Señor  de  Marchena,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Diego 
Hernández  Mariscal,  é  Don  Gutierre,  Arcediano  de 
Guadalazara,  ó  Pero  García,  Mariscal,  é  Martin 
Hernández,  Alcayde  de  los  DonceleS|  é  Carlos  de 
Arellano,  é  Garcifemandez  Manrique,  é  Juan  Her- 
nández Pacheco,  y  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, é  otros  nobles  hombres  aragoneses  que  eran 
ende  venidos  á  se  armar  caballeros;  y  el  Infante 
les  dixo :  a  Yo  vos  embié  llamar  por  vos  hacer  saber 
como  yo  quiero  entrar  en  tierra  de  Moros  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Bey  mi  Sefior  y  mi  her- 
mano dexó  comenzada ;  é  pues  que  aquí  estáis  al- 
gunos del  Consejo  del  Bey  é  otros  Caballeros  qne 
mucho  habéis  visto  en  hecho  de  guerra,  quiero  sa- 
ber de  vos  que  vos  paresce  que  debo  hacer.  E  lo 
primero  que  vos  pregunto  es,  si  vos  parece  que  es 
tiempo  de  entrar,  porque  ya  son  andados  veinte 
días  del  mes  de  Abril ;  é  lo  segundo,  á  qual  parte 
debo  entrar  porque  mas  daño  resciban  los  Moros ;  lo 
tercero,  si  vos  parece  que  debo  poner  cerco  sobre 
alguna  villa  ó  lugar,  ó  sí  debo  andar  por  la  tierra 
talando  é  haciendo  dafio,  esperando  batalla  si  el 
Bey  de  Granada  la  querrá  dar.  «  Sobre  lo  qual  todos 
estos  Caballeros  se  juntaron  é  hablaron  mucho  en 
ello ;  é  todos  de  un  acuerdo  dijeron ,  á  lo  primero, 
que  aun  les  páresela  que  no  era  tiempo  para  entrar, 
por  quanto  entonce  hacia  muchas  aguas,  é  aun  no 
había  yerba  en  los  campos  para  las  bestias,  á  aun 
porque  no  le  era  llegada  tanta  gente  quanta  cum- 
plía para  entrar  poderosamente  en  tierra  de  Mo- 
ros;  é  á  lo  segundo  que  decía  por  donde  debía  en- 
trar, eran  muchas  opiniones  :  unos  decían  que  ds. 
bia  entrar  á  Baza,  é  poner  sitio  sobre  ella  que  era 
llana,  é  creían  que  prestamente  la  pedia  tomar; 
é  otros  decían  que  debía  ir  á  Gibraltar ,  pues  que  te- 
nia flota  é  la  mandaba  de  nuevo  mucho  acrecentar, 
é  la  podía  cercar  por  la  mar  é  por  la  tierra ;  otros 
decían  que  debía  cercar  á  Antequera ,  que  estaba 
muy  cerca  y  «ra  muy  buena  villa,  é  si  el  Bey  de 
Granada  viniese  á  la  descercar,  él  podría  presta- 
mente haber  á  su  servicio  toda  la  gente  del  Anda- 
lucía. E  vistas  las  razones  que  los  unos  y  los  otros 
,  decían,  el  Infante  determinó  de  luego  entrar  é  ir 
poner  sitio  sobre 'Antequera,  h>  uno,  porque  estaba 
cerca,  é  porque  los  pertrechos  que  llevaba  podían 
ligeramente  ser  allí  llevados,  lo  qual  no  podía  tan 
presto  hacerse  para  ir  á  Baza ;  é  lo  otro,  porque  qae- 
ria más  comer  la  tierra  de  los  Moros  que  no  la  del 
Bey  su  sefior  é  su  Sobrino ;  para  lo  qual  el  Infante 
daba  muchas  razones  por  que  no  debia  ir  á  Gibral- 
tar ni  á  Baza ,  é  que  era  mucho  mejor  ir  á  Ante- 
quera. E  después  de  muchas  altercaciones  todavía 
0^  concluyó  que  debia  ir  sobre  Antequera.  £  como 
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qaiera  qne  los  mas  qne  alH  esUban  quisieran  quo 
no  partiera  tan  presto,  el  Infante  determinó  en  todo 
caso  de  se  partir  con  la  gente  qne  tenia,  creyendo 
que  los  que  le  yenian  á  le  servir  abreviarían  mas 
presto  su  venida.  E  luego  el  lunes  veinte  é  un  dias  del 
dicho  mes  de  Abril,  el  Infante  partió  de  Gordo  va,  é 
fué  dormir  á  la  Parrilla,  -é  otro  diamarUas  fué  á  Éci- 
ja  é  dormió  en  los  Quartillos,  que  es  media  legua 
dende;  é  otro  dia  miércoles  fué  á  Alhonoz,  y  estu- 
vo ahi  el  jueves,  que  no  pudo  partir.porque  hacía 
muy  grande  agua ,  é  allí  llegó  Peraf  an  de  Ribera 
que  traia  el  espada  del  Santo  Bey  Don  Fernando 
que  ganó  á  Sevilla  ;  y  el  Infante  la  salió  á  rescebír 
gran  pieza,  é  quando  llegó  apeóse  del  caballo,  é  be- 
só la  espada  con  gran  reverencia ;  y  el  Infante  qui- 
so partir  luego  otro  dia  viernes,  é  los  del  Consejo 
no  ge  lo  consintian,  diciendo  que  llevaba  poca  gen- 
te para  entrar  en  reyno  de  enemigos :  é  por  mucho 
que  lo  pOTfiaron ,  todavía  partió  ese  dia  viernes,  é 
allegó  al  río  de  las  Teguas ,  é  allí  tomaron  mucho 
á  porfía  con  él  que  esperase  mas  gente,  é  todavía 
él  partió  el  sábado  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
Abril,  é. continuó  su  camino  por  ir  asentar  su  Real 
sobre  Antequera;  é  la  gente  que  con  él  iba  podia 
ser  hasta  dos  mil  é  quifiientos  hombres  de  armas,  é 
mil  ginetes,  é  hasta  diez  mil  peones,  é  tanto  que 
salió  al  llano,  ordenó  sus  batallas  en  esta  guisa. 
Mandó  que  Don  Pero   Ponce  de  León ,  Sefior  de 
Marchena,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los 
Donceles,  é  Égas  de  Córdoba,  é  Alonso  Martínez  de 
Ángulo,  é  Alonso  Hernández  de  Argote,  é  los  gi- 
netes, é  tres  mil  peones  con  ellos  fuesen  en  la  de- 
lantera de  la  batalla  primera.  T  en  la1}atalla  prí- 
mera  ordenada  iban  Don  Rny  López  Davalos,  Con- 
destable de  Castilla,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Nie- 
bla, é  Diego  Fernandez  de  Córdova,  é  Pero  García 
de  Herrera ,  Mariscal  del  Rey,  é  Diego  de  Sandoval, 
Mariscal  del  Infante,  é  GaVcif emandez  Manrique , 
é  Carlos  de  Arellano,  é  Don  Garcifernandez  de  Vi- 
lla García,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Lorenzo  Suarez ,  Comendador  mayor  de  León ;  é  con 
el  ala  derecha  iban  Don  Alfonso  Enriquez,  Almiran- 
te de  Castilla ,  é  Juan  de  Velasca  con  la  gente  de 
sus  casas,  é  hasta  mil  hombres  de  pié ;  y  en.  el  ala 
Izquierda  iba  Gómez  Manríque,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  sus  gentes,  é  con  él  o^ros  mil  hombres  de 
pié ,  y  en  la  reguarda  iba  el  Señor  Infante  con  sus 
pendones  juntos  cerca  del,  é  todos  los  mancebos  de 
sn  casa  é  guardas  de  su  persona,  é  hasta  mil  lan- 
zas de  hombres  de  armas ;  y  al  ala  de  la  mano  de- 
recha llevaban  al  Obispo  de  Palencia ,  é  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é 
Pero  Nufiez  de  Guzman.  Copero  mayor  del  Infante, 
é  Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Ra- 
mir  Nuñez  de  Guzman,  Sefior  de  Toral,  é  Pedro  de 
Guzman ,  Merino  de  las  Beetrías ;  el  ala  izquierda 
llevaban  Peraf  an  de  Rivera,  é  Diego  Hernández  de 
Quifiones,  é  Alvaro,  Camarero  del  Infante,  é  Ro- 
drigo de  Narbaez ,  é  Peralonso  de  Escalante.  E  lle- 
vaban estas  alas  cada   dos  mil  hombres  de  pie, 
é  iba  en  las  espaldas  de  la  batalla  del  Infanta  todo 
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el  recuage,  donde  iban  tantas  azemilas  oon  rea- 
posteros  colorados  é  tantas  carretas,  que  era  mara- 
villosa cosa  de  ver,  é  parescia  ser  diez  tanta  gente 
de  la  que  iba. 

CAPÍTOLO  IIL 

Como  el  Infante  Don  Fernando  asentó  an  Real  sobre  Ai^eqoera. 

E  así  el  Infante  asentó  su  Real  sobre  Antequera, 
sábado,  é  fué  mirar  la  villa  toda  en  tomo,  é  con  él 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban ,  é  parescióles 
muy  fuerte ;  é  subió  encima  de  una  sierra  que  se- 
ñorea loda  la  villa,  é  allí  estaba  una  mezquita  á 
que  los  Moros  llamaban  Rabita ;  é  pensó  que  si  los 
Moros  tomasen  aquella  sierra ,  podría  haber  la  viUa 
gran  socorro,  como  ya  otra  vez  habia  acaescido  al 
Rey  Don  Alfonso,  su  visabuelo,  teniendo  cercada  es- 
ta villa  de  Antequera.  T  el  Infante  dixo  á  los  del 
Consejo  que  le  páresela  que  se  debia  tomar  aque- 
lla sierra,  é  todos  ge  lo  contradixeron,  diciendo  que 
tenia  poca  gente,  é  sería  peligrosa  cosa  de  la  par- 
tir en  dos  Reales ;  que  si  el  Rey  de  Granada  viniese 
dar  en  uno  dellos,  que  ante  que  fuese  del  otro  acor- 
rido, podia  rescebir  gran  dafio.  E  otro  dia,  domingo^ 
tomó  el  Infante  á  ver  aquella  sierra,  é  dixo  que  si 
aquella  sierra  no  se  tomaba,  excusado  era  de  cercar 
á  Antequera ,  é  todavía  porfiaban  con  él  que  no  se 
tomasp.  Y  entonce  el  Infante  mandó  al  Adelantado 
Alonso  Tenorío,  é  á  un  Caballero  viejo,  francés,  lla- 
mado Perín ,  que  fuesen  mirar  aquella  sierra  é  le 
dixesen  su  parescer,  los  quales  la  miraron  bien  é 
dixeron  al  Infante  que  les  parescia  que  todavía  se 
debia  tomar.  Y  el  Infante  les  preguntó  que  gente 
seria  menester  para  la  tomar,  y  ellos  le  respondie- 
ron que  quatrocientas  ó  quifiientas  lanzas  basta- 
rían ;  y  el  Infante  lo  puso  en  consejo.  E  como  quie- 
ra que  los  mas  lo  contradecían,  desque  veían  que 
al  Infante  mucho  placia,  dixeron  que  era  bien  que 
se  tomase ,  pero  ninguno  hubo  que  dixese  que  la  iria 
á  tomar.  Entonce  el  Infante  dixo:  a¡  por  cierto  men- 
gua hace  aquí  mi  visabuelo  Don  Juan  Manuel  1 1  En- 
tonce dixo  Don  Sancho,  Obispo  de  Palencia :  a  Señor, 
si  Vuestra  Merced  manda,  yo  la  tomaré  con  los  que 
comigo  vienen  en  el  ala  derecha  de  vuestra  bata- 
lla.i>  E  al  Infante  plugo  mucho  dello,  é  mandóle  que 
la  fuese  tomar;  é  aunque  era  mucho  noche,  luego 
el  Obispo  se  partió  para  tomarla,  é  fuemn  con  él 
Diego  Hemandez  de  Quifiones,  Merino  mayor  de 
Astúrías,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  é  Alonso  Tenorío,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  García  de  Herrera ,  Maríscal  del 
Rey,é  Juan  Hemandez  Pacheco,  é  otros  muchos 
Caballeros  que  podían  ser  todos  hasta  seiscientaa 
lanzas,  é  con  ellas  dos  mil  peones,^ é  asentaron  Real 
en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  que  es  en  frente  de  la 
villa ;  é  otro  dia  de  mafiana  miraron  bien  é  vieron 
que  habia  otra  sierra  mas  alta,  é  les  páreselo  que 
se  debia  tomar,  y  embiáronlo  luego  decir  al  Infan-  • 
te,  el  qual  la  vino  á  ver  é  halló  que  aproveoharia 
poQo  la  sierra  primera  si  aqaella  no  se  tomase ,  i 
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halló  que  eran  moneater  para  la  tomar  quatrooien-* 
tas  lanzas  émil  peones.  E  laego  el  Infante  mandó 
ende  ir  al  Conde  Don  Martin  Vazqaez,  é  á  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Merino  mayor  de  Gaipnzcua,  é  á 
Fray  Juan  de  Sotomayor,  Governador  de  Alcántara, 
é  á  Ramiro  de  Gozman.  Y  el  Infante  mandó  mndar 
BU  Real  de  donde  le  habia  asentado ,  é  asentólo  en 
otra  sierra  á  la  mano  izquierda  de  la  villa. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Infante  embió  para  bacer  las  bastidas  é  todas  las  otras 
artillerfas  qoc  eran  menester  para  combatir  ir  Anteqoera. 

£  como  el  Infante  con  gran  deseo  tomaba  esta 
guerra  de  los  Moros ,  trabajaba  en  tanto  que  duró 
la  guerra  de  hacer  todos  los  pertrechos  que  para 
ella  convenia.  E  vino  á  él  nn  mancebo  natural  de 
Carmena,  el  qual  se  llamaba  Juan  Gutiérrez,  el 
qual  era  muy  grande  artillero ,  é  sabia  muy  bien 
hacer  bastidas  y  escalas,  é  de  tal  manera  las  orde- 
naba, que  dándole  todo  lo  necesario  para  las  hacer, 
qnalquiera  cibdad  ó  villa  se  podría  tomar  por  fuer- 
te que  fuese.  T  el  Infante  hubo  con  él  gran  placer, 
é  rescibiólo  en  su  casa,  é  hízole  muy  g^an  partido, 
é  mandólo  ir  a  Sevilla ,  é  allí  le  dieron  toda  la  ma- 
dera é  clavazón ,  é  todas  las  otras  cosas  que  le  ha- 
cían menester  para  hacer  las  bastidas  y  escalas ,  las 
quales  hizo  tan  grandes  é  tan  hermosas ,  que  era 
cosa  de  maravilla.  Y  el  Infante  quando  fué  en  Górdo- 
va,  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  Sefiorde 
Belvis,  é  mandóle  que  desde  Sevilla  hiciese  llevar 
las  bastidas  á  Antequera,  porque  eran  muy  pesa- 
dos pertrechos ,  é  habian  menester  muchas  caf retas, 
é  ir  su  paso  á  paso  ;  y  embió  mandar  á  la  cibdad 
de  Sevilla  que  le  diesen  las  carretas  que  para  esto 
fuese  menester ,  é  mil  é  doscientos  peones  que'  fue- 
sen con  él.  E  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  muy 
grande  acucia  en' cargar  estos  pertrechos,  é  hubo 
menester  para  los  llevar  trecientas  é  sesenta  carre- 
tas, las  quales  se  labraron  en  el  corral  del  Alcázar, 
é  habia  de  necesario  de  salir  por  la  puerta  de  Xerez, 
é  la  madera  era  tan  larga  é  tan  gruesa,  que  no  pudo 
salir  sin  romper  él  muro ,  y  embiáronlo  hacer  saber 
al  Infante,  el  qual  embió  luego  mandar  que  se 
rompiese  el  muro ,  é  salidos  los  pertrechos  lo  tor- 
nasen luego  cerrar  á  costa  del  Rey,  é  asi  se  puso  en 
obra.  {E  nunca  se  halla  muro  de  Seoilla  ser  rompido^ 
desdequeJuUo  César  la  pobló^  hasta  entonce.)  (1)  E 
Fernán  Rodríguez  de  Monroy  dio  tan  grande  príesa 
en  llevar  las  bastidas,  que  partió  de  Sevilla  en  cinco 
días  de  Mayo. 

CAPÍTULO  V. 

De  lo  que  el  Rey  de  Granada  biso  desqne  sopo  qae  el  Infante  esta- 
ba sobre  Anteqaen. 

El  Rey  de  Granada  como  snpo  qae  el  Infante  es- 
taba sobre  Antequera,  mandó  á  dos  Infantes,  sus 

(1)  La  forma  en  qne  se  imprimid  esta  obserraclon,  indica  ser 
vna  aeotaeion'ó  nota  qne  se  Intercaló  en  el  texto* 
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hermanos,  que  con  todo  sn'poder  se  fuesen  ala  vi- 
lla de  Arohidona,  é  mandó  pregonar  que  todos  los 
Moros  de  Granada  asi  de  caballo  como  de  pié ,  do 
todas  sus  cibdades  é  villas ,  se  fuesen  á  Arcbidona 
para  sus  hermanos  los  Infantes  por  ir  decercar  la  vi- 
lla de  Antequera,  que  tenia  cercada  el  Infante  Don 
Fernando  ;  é  allí  fueron  juntos  hasta  cinco  mil  de 
caballo  é  ochenta  mil  peones.  Ecomo  el  Infante  te- 
nia sus  guardas  y  escuchas  en  el  campo ,  supo  deste 
ayuntamiento ,  é  pensó  que  .le  vinian  á  dar  la  ba- 
talla, de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer,  es- 
perando en  Dios  de  haber  la  victoría ,  é  que  ha- 
biéndola ,  la  guerra  del  Reyno  se  acabaría  mas  pres- 
to. E  los  Infantes  Moros  llegaron  á  Arohidona,  do- 
mingo en  la  tarde,  quatro  dias  de  Mayo  ;  é  luego 
otro  día  lunes  movieron  su  Real  los  peones  por  la 
sierra,  é  los  caballeros  por  la  falda  della ,  é  fueron 
asentar  su  Real  en  una  sierra  que  llaman  la  Boca 
del  Asna ,  que  es  á  una  legua  de  Antequera ,  donde 
los  Reales  así  de  los  Chrístlanos  como  de  los  Moros, 
se  veian  bien  los  unos  á  los  otros. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  qae  los  Moros  bicieron  desqne  habieron  asentado  sn 

Real. 

E  desque  los  Moros  tuvieron  asentado  su  Real, 
descendieron  algunos  dellos  de  la  sierra  por  ver 
mejor  el  Real  de  los  Christianos ,  é  habian  salido 
asimesmo  del  Real  del  Obispo  de  Patencia  hasU 
ciento  de  caballo  por  mirar  el  Real  de  los  Moros  ; 
é  desque  se  vieron  cerca,  travóse  entre  eUos  esca- 
ramuza ,  é«muríeron  en  ella  tres  Caballeros  Moros, 
el  uno  era  Cabecera  de  Ronda,  é  los  otros  Capita- 
nes ,  é  prendí  efon  un  Caballero  del  qual  el  Infante 
supo  como  los  Moros  eran  dos  Infantes  hermanos 
del  Rey,  qne  traían  oinco  mil  de  caballo  é  ochenta 
mil  peones  ;  en  la  qual  escaramuza  se  mostraron 
mucho  Rui  Díaz  de  Mendoza,  hijo  del  Comendador 
de  Estepa,  é  Juan  Carrillo  de  Ormaza,  é  Antón  Gar- 
cía Gallego. 

CAPÍTULO  vn. 

• 

De  lo  qne  el  Infante  biso  desqne  ?ido  qne  lus  Moros  descendían 

por  la  sierra. 

Desque  el  Infante  vido  que  los  Moros  se  acerca- 
ban é  se  vinian  por  las  sierras  mas  altas ,  receló 
que  vemian  á  tomar  una  sierra  muy  alta  que  esta- 
ba detrás  del  castillo  de  la  villa;  é  porque  los  Moros 
no  la  tomasen ,  mandó  á  Alvaro  Camarero ,  é  á  Ro- 
drígo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso  Descalante  que  la 
fuesen  tomar  con  quifiientas  lanzas,  y  embió  mandar 
á  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  á 
López  Ortiz  de  Estúfiiga,  que  asimismo  fuesen  allá 
con  la  gente  que  tenían,  é  no  quisieron  ir.  E  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrígo  de  Narbaez ,  é  Peralonso  par- 
tieron muy  noche  del  Real ,  é  tomaron  la  sierra,  de 
donde  oian  muy  claro  el  ruido  que  los  Moros  tenían 
en  su  Real,  y  («tuvieron  toda  la  noche  armados  por 
recelo  de  los  Moros ,  porque  tenían  muy  poca  gm* 
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te.  £  otro  día  de  mafiana  mandó  embiar  por  ellos, 
porque  fné  certificado  qne  los  Moros  yenian  á  la 
batalla. 

CAPÍTULO  vin. 

De  como  el  Infante  embló  ciertos  Caballeros  á  ver  el  Real  de  los 
Moros  como  estaba  asentado. 

Otro  día  martes,  seis  días  de  Mayo,  dia  de  San 
Juan  del  dicho  afio ,  embió  el  Infante  á  Don  Pero 
Ponce  de  Leon^  Señor  de  Marchena ,  é  á  Carlos  de 
Arellano,  Sefior  délos  Cameros,  é á  Garcifemandez 
Manrique,  é  á  Don  Lorenzo  Snarez  de  Fígneroa, 
'  Comendador  mayor  de  León,  ¿  á  Fray  Juan  de  So- 
iomayor,  Govemador  de  Alcántara,  é  á  Ramiro  de 
Guzman  con  hasta  ochocientas  lanzas  é  hasta  tres- 
cientos peones  qne  con  ellos  fueron  por  ver  el  Real 
de  loe  Moros  como  estaba  asentado ;  los  quales  lle- 
garon muy  cerca  ,  é  vieron  qne  la  gente  de  peones 
era  tanta,  que  se  no  podia  bien  numerar,  é  la  do 
caballo  les  parecia,  según  el  asentamiento  de  las 
tiendas,  qne  podían  ser  cinco  mil  de  caballo  poco 
mas  6  menos.  E  los  Moros  peones  de  la  sierra  desque 
vieron  los  Christianos  tan  cerca  de  su  Real ,  descen- 
dieron algunos  delloB  por  escaramuzar,  é  travaron 
su  pelea  con  los  peones  christianos  é  con  algunos 
ginetes  que  se  les  acercaron.  E  Don  Pero  Ponce  en- 
tró en  otra  escaramuza  é  sacó  la  gente  della ,  donde 
murieron  algunos  pocos,  asi  de  los  Christianos 
como  de  los  Moros ,  é  fuese  volviendo  su  paso  á 
paso  para  el  Real  del  Infante ;  é  como  ellos  se  iban 
así ,  los  Moros  los  signian  pensando  que  los  Chris- 
tianos fuian.  E  Don  Pero  Ponce  embió  decir  al  In- 
fante qne  mandase  aparejar  sus  gentes,  qne  los  Mo- 
ros iban  á  pelear  con  él.  £  quando  el  mensajero  lle- 
gó toda  la  gente  del  Real  estaba  sosegada ;  y  el  In- 
fante mandó  tocar  las  trompetas  é  armar  la  gente. 
Entonces  los  Moros  tomaron  su  camino  para  la 
sierra  Rabita ,  donde  estaba  Don  Sancho,  Obispo  de 
Falencia,  é  otros  Caballeros  que  el  Infante  habia 
allí  embiado.  T  en  esto  Don  Pero  Ponce,  é  Carlos 
de  Arellano ,  é  los  otros  Caballeros  quel  Infante  ha- 
bia embiado  á  ver  el  Real  de  los  Moros ,  llegaron  al 
Infante  é  dixéronle  como  los  Moros  venian  contra 
el  Real  do  estaba  el  Obispo  de  Falencia ;  y  estos  Ca- 
balleros se  fueron  á  dar  cebada,  que  traían  los  ca- 
ballos muy  cansados ,  é  Inego  el  Infante  los  embió 
á  llamar.  E  como  los  Moros  vieron  que  Don  Pero 
Ponce  é  los  otros  Caballeros  iban  á  otra  parte  é  no 
á  la  sierra  donde *estaba el  Obispo,  donde  los  Moros 
creian  que  estaba  todo  el  Real  del  Infante ,  creye- 
ron sin  dubda  que  los  Christianos  fuian ;  é  como  la 
sierra  por  donde  los  Moros  venian  era  mas  alta. que 
la  Rabita,  parecia  del  Real  del  Obispo  que  venia 
toda  la  sierra  cubierta  de  Moros ,  é  traían  todos 
quezotes  verm^jos ,  y  las  barbas  y  cabellos  alf  efia- 
dos, parecían  que  eran  vacas.  E  como  el  Obispo  los 
vido  mandó  armar  toda  su  gente ,  el  qnal-  tenia  en 
derredor  de  su  Real  hasta  una  tapia  de  tierra,  y  en 
algunos  lugares  cercado  de  piedra  seca ,  é  tenia  or- 
denado cuda  Caballero  por  donde  guardare  en  la< 
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gar.  E  desque  los  Caballeros  fueron  puestos  cada 
uno  donde  debía  estar,  fallecía  á  una  parto  donde 
habia  de  guardar  Pero  Nufiez  de  Guzman  el  Mozo, 
Merino  mayor  de  las  Beetrías,  al  qual  fué  manda- 
do que  fuese  al  Real  del  Obispo  de  Falencia,  é  no 
había'  ido ;  por  eso  el  Obispo  puso  quien  guardase 
aquel  portillo  donde  él  fallecía  ;  é  como  tuvo  toda 
la  gente  ordenada,  é  vido  que  los  Moros  venian 
contra  él,  embió  demandar  socorro  al  Infante,  el 
quaí  embió  luego  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  Ma- 
yor del  Rey,  é  á  su  mariscal  Diego  de  Sandoval,  é 
á  Pedro  de  Estútiíga  hijo  de  Diego  López  de  Es- 
túfiíga.  Justicia  mayor;  los  quales  como  llegaron, 
hfJlaron  que.  Ta  pelea  era  comenzada  entre  los 
Christianos  que  estaban  en  la  Rabita  con  los  Moros, 
y  ellos  todos  comenzaron  la  pelea.  Y  el  Infante 
mandó  salir  toda  la  gente  de  isu  Real,  é  ordenó  sus 
batallas ,  y  en  su  batalla  estaban  todos  los  pendo- 
nes, y  en  medio  dellos  una  Cruz  con  el  Crucifízo, 
la  qual  Cruz  llevaba  un  Frayle  del  Cístel ,  é  asi  mo- 
vió el  Infante  sus  batallas  ordenadas.  E  á  este 
tiempo  llegó  Diego  López  de  Estúfiiga  con  hasta 
doscientas  lanzas  que  venia  de  Osuna  ^  donde  habia 
quedado ,  é  venia  con  él  Feman  Vázquez ,  Chanciller 
del  Infante^,  los  quales  venian  de  gran  priesa  por  se 
hallar  en  la  batalla.  E  Diego  López  de  Estúfiiga 
vino  á  esta  guerra  á  su  costa  por  servicio  de  Dios, 
é  por  ganar  la  Indulgencia  que  el  Papa  daba  á  los 
que  en  aquella  guerra  á  su  costa  sirviesen,  absol- 
viéndolos á  culpa  é  á  pena.' 

CAPÍTULO  IX. 

De  come  las  batallas  del  Infante  eomennron  de  mover ,  ¿  de  como 
la  batalla  se  did,  de  que  el  Infante  Don  Femando  bnbo  la  viC' 
torta. 

E  como  las  batallas  del  Infai\)te  comenzaron  á 
mover ,  el  Infante  mandó  ir  adelante  á  Gómez  Man- 
rique, Adelantado  de  Castilla,  é  á  Pero  Manri- 
que, Adelantado  de  León,  é  á  Don  Pero  Ponce ,  é  á 
Carlos  de  Arellano ,  é  á  Garcí  Hernández  Manrique, 
é  á  Martin  Hernández ,  Alcayde  (1)  de  los  Donce- 
les, é  á  Lope  Ortiz  de  Estúfiiga,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla.  E  como  los  Moros  llegaron  al  palenque 
donde  el  Obispo  estaba ,  llegó  un  Moro  que  era  un 
Alfaquí  á  la  parte  donde  estaba  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  diciendo  á  grandes  voces  :  dadvos  (2), 
mezquinoSj  é  no  morredes  ;  el  qual  Moro  fué  luego 
muerto ,  é  muchos  otros  que  llegaron  ende.  E  como 
las  batallas  del  Infante  venian  ordenadas ,  é  la  mu- 
chedumbre de  los  Moros  que  estaban,  en  la  síenra 
las  vieron  así  venir ,  parecióles  que  todos  los  Chris- 
tianos del  mundo  venian  allí ;  é  como  les  vieron 
llegar  asf  por  todas  partes,  hubieron  muy  gran 
miedo,  é  comenzáronse  vencer.  T  entonce  cavalga- 
ron  algunos  hombres  darmas  de  Diego  Hemandea 


(1)  AiñHd  deeii  en  la  edición  de  Logrofio,  y  en  ella  se  balh 
corregido  Akt^de, 
<2)  Aiúdvot  deeia  en  la  impresión  de  Logrofto ,  jr  se  eorrffM 
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de  QuifioneSi  ¿  de  Don  García  Hernández  de  Villa 
García,  Comendador  mayor  de  Castilla ,  é  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  é  delGoyemador  de  Alcántara,  é 
salieron  del  palenque  á  pelear  con  los  Moros ;  é 
ante  qne  los  Moros  se  comenzasen  á  vencer ,  Lope 
Ortiz  de  Estúfiiga  vido  nn  gran  tropel  de  caballa- 
ros  Moros  qne  peleaban  en  la  sierra  Rabita  con  los 
Chrístianos,  é  travo  pelea  con  ellos ,  pensando  qne 
fuera  socorrido  de  los  suyos  é  del  Aloayde  (1)  de 
los  Donceles  que  iba  cerca ;  é  con  él  no  iban ,  salvo 
seis  de  caballo  de  ochenta  suyos  que  llevaba,  é  fué 
herido  de  una  lanzada  de  que  cayó  del  caballo ,  é 
fué  muerto  por  mengua  de  socorro  de  los  suyos  é 
del  Alcayde  de  los  Donceles ,  é  de  Diego  de  Ribera, 
que  iban  cerca  del,  é  murió  como  muy  buen  caba- 
llero peleando  con  el  espada  cuanto  la  vida  le  duró. 
E  así  los  que  el  Infante  de  su  Real  embió,  como  los 
que  estaban  en  el  Real  del  Obispo  de  Falencia,  ca- 
Talgaron  é  siguieron  el  alcance  de  los  Moros ,  ma- 
tando é  hiriendo  en  ellos  hasta  qne  llegaron  á  la 
Boca  del  Asna ,  donde  los  Moros  tenían  su  Real 
asentado.  E  como  en  el  Real  de  los  Moros  habían 
quedado  para  le  guardar  asaz  peones  y  caballeros, 
é  vieron  venir  sus  Moros  huyendo ,  comenzaron  á 
pelear  con  los  Chrístianos  que  venían  en  el  alcance; 
é  como  vieron. el  grande  esfuerzo  de  los  Chrístianos 
desampararon  sn  Real,  é  comenzaron  á  fuir.  E  los 
Chrístianos  siguian  el  alcfince  media  legua  allende 
de  su  Real,  donde  hay  dos  caminos,  uno  que  va  á 
Málaga ,  y  el  otro  á  Coche,  camino  de  Granada.  E 
de  los  Moros  que  iban  huyendo ,  los  unos  tomaron 
el  camino  de  Málaga ,  los  otros  el  de  Coche ;  é  si- 
guieron el  alcance  por  el  camino  do  Coche  Don  Pero 
fonce  de  León,  Sefior  de  Marchena ,  é  Diego  de  Ri- 
bera, é  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Alonso  Al- 
yarez  de  Écija,  é  otros  muchos  Caballeros;  é  si- 
guieron el  alcance  camino  de  Málaga  Gómez  Manri- 
que, Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique,  Ade- 
lantado de  León,  é  Carlos  de  Arellano,  Sefior  de  los 
Cameros,  é  Garcifernandez  Manrique,  Sefior  de 
Aguilar  é  de  Castafieda;  é  los  unos  siguieron  el  al- 
cance hasta  quo  llegaron  á  Coche,  é  los  otros,  tanto, 
hasta  que  los  caballos  no  los  podían  llevar.  En  el 
qual  alcance  murieron  tantos  Moros,  que  no  se  pe- 
dieron contar.  Y  el  Infante  como  vido  que  los  Mo- 
ros iban  desbaratados,  movió  sua  batallas  regladas, 
é  fuese  por  el  camino  contra  la  Boca  d^  Asna  don- 
de los  Moros  tenían  su  Real ;  é  mandó  á  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor  de  León, 
que  quedase  en  guarda  de  su  Real ,  porque  los  Moros 
de  Antequera  no  saliesen  á  hacer  dafio  en  él,  ni  en 
los  pertrechos  que  en  él  estaban.  T  el  Infante  reco- 
gió toda  la  gente  que  era  ida  en  el  alcance  de  ios 
Moros,  é  volvióse  á  su  Real  dando  muy  grandes 
gracias  á  Dios  é  á  Nuestra  Señora  la  Virgen  María, 
por  la  buena  andanza  que  Dios  había  dado  á  él  é  á 
los  Chrístianos  ;  é  llegó  muy  tarde  al  Real  por  re- 
aoger  todos  los  que  eran  idos  en  el  alcance ,  é  fué 
robado  la  mayor  parte  del  Real  de  los  Móroá ;  é 
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aunque  en  él  se  hallaron  muy  grandes  cosas,  el 
Infante  ninguna  cosa  quiso,  salvo  la  honra  de  U 
victoria ,  é  un  caballo  vayo  muy  bueno  que  se  halló 
en  una  tienda  de  los  Infantes.  Y  en  esta  batalla 
fueron  tantos  presos  é  muertos,  que  no  se  pudo 
haber  certidumbre  dello ;  mas  de  quanto  algonoa 
días  después  se  supo  que  el  Rey  de  Granada  había 
mandado  saber  que  gente  había  entrado  de  Moros, 
é  hallóse  por  las  nóminas  de  los  lugares  donde  vi- 
nieron que  fallecían  mas  de  quince  mfl  Moros;  é 
de  los  Chrístianos  mandó  saber  el  Infante  quantos 
{allecian ,  é  hallóse  qne  serían  muertos  hasta  ciento 
é  veinte. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  e!  Infante  escribió  i  la  Reyna  6  i  las  dbdades  deastU 
lia  la  gran  vietorla  qae  Dios  le  habla  dado  da  los  Moros. 

E  habida  por  el  Infante  esta  grande  victoría,  es- 
cribió luego  á  la  Reyna  é  á  todas  las  Cibdades 
principales  del  Reyno ,  haciéndoles  saber  la  victo- 
ría  que  Nuestro  Señor  le  había  dado  de  los  Moros, 
pidiendo  por  merced  á  la  Reyna  que  mandase  ha- 
cer procesiones ,  dando  grandes  gracias  á  Nuestro 
Sefior  por  el  vencimiento  que  de  los  Moros  había 
habido. 

CAPÍTULO  XI. 

Drcomo  Famai  Rodrignex  de  Monroy  llegó  coa  los  pertrecho!  ai 

Real  de%dbre  Anteqnera. 

Como  dicho  es  qqe  Fernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy  habia  quedado  en  Sevilla  por  mandado  del  In- 
fante por  llevar  las  bastidas,  por  glande  priesa 
que  él  llevó  andando  de  noche  é  de  día ,  no*  pudo 
llegar  ante  el  Real  de  sobre  Antequera  hasta  do- 
ce días  de  Mayo ;  é  con  su  venida  el  Infante  hubo 
muy  gran  placer,  é  mandó  descargar  las  bastidas 
al  pie  de  la  cuesta  de  la  torre  que  agora  llaman  la 
torre  del  Escala  ;  y  el  Infante  tenia  ordenado  de 
armar  estas  bastidas  en  un  llano  que  ae  hace  de- 
lante desta  torre ;  é  tantos  eran  los  tiros  de  pólvora 
que  de  aquella  torre  tiraban ,  que  no  era  quien  lo 
pudiese  sofrir ,  é  por  eso  el  Infante  mandó  armar 
la  una  bastida  abaxo  de  aquella  torre,  é  dio  la 
guarda  della  al  Condestable  Don  Rni  López  Dava- 
les ;  é  desque  fué  armada,  quebrantóse  un  pie,  de 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  é  húbose 
de  adobar  é  poner  mas  aynso ,  poniendo  tablas  de 
madera  porque  se  pudiese  llevar.  E  como  quiera 
que  desde. la  villa  hacían  gran  dafio,  así  con  los  ti- 
ros de  pólvora  como  con  las  vallestas ,  é  mataban  y 
ferían  muchos  de  los  que  armaban  las  bastidas,  tan 
grande  príesa  se  dio,  qne  se  armaron  ;  y  el  Infante 
mandó  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  qne  con  la 
gente  que  tenia  allanase  el  camino,  por  donde  ha- 
bía de  ir  la  bastida  á  la  torre  que  dicha  es.  E  como 
quiera  que  ende  estaba  una  gran  onesta,  tanta  era 
la  g^nte  que  ende  cavaba  de  día  y  de  noche,  qne 
hicieron  el  camino  muy  llano  por  donde  fuese  la 
bastida,  é  luego  como  fué  armada,  Ibyároola  «I 
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llano  qae  es  delante  de  la  torre  de  la  villa ;  é  qaan- 
do  esta  bastida  faé  llegada  cerca  de  la  torre ,  co- 
menzaron armar  otra  bastida  y  el  escala ,  la  guar- 
da de  la  qnal  mandó  dar  el  Infante  á  Garci  Hernán- 
dez Manrique,  Sefior  de  Aguilar,  é  á  Garlos  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros,  é  á  Alvaro  su  Camare- 
ro, é  á  Bodrigo  de  Narbaez ,  con  otros  Caballeros  é 
gentes  asaz.  E  los  de  la  villa  tenian  tan  griinde  lom- 
barderfa,  que  mataban  é  ferian  cada  día  mucbos  de 
los  OhrirtianoB,  así  hombres  darmas  como  peones ; 
é  por  muchas  partes  en  otros  pertrechos  que  ponían 
para  se  defender  de  los  otros  tiros  de  pólvora,  no 
les  aprovechaba  nada,  especialmente  cuando  los 
Moros  tiraban  con  una  gruesa  lombarda  que  tenian, 
á  que  no  aprovechaba  cosa  alguna  para  se  amparar 
della.  Y  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  á  su  lom- 
bardero,  Uamado  Jacomin  Alemán ,  para  que  tirase 
con  las  lombardas,  para  que  empachase  á  los  Mo- 
ros que  no  pudiesen  hacer  tanto  dafio  con  sus  tiros 
como  hacian ;  é  Jacomin  se  ofreció  que  quebraría 
la  gruesa  lombarda  que  los  Moros  tenian ,  é  tiró 
algunos  tiros  de  que  hizo  asaz  dafio  en  la  villa,  pe- 
ro no  acertó  en  la  lombarda ;  é  miró  bien ,  é  desque 
los  Moros  quisieron  poner  fuego  á  la  lombarda 
gruesa,  puso  él  fuego  á  la  suya  que  llamaban  San- 
ta Cruz ,  é  llegó  antes  que  saliese  la  piedra  de  los 
Moros,  é  dio  en  medio  de  la  boca  de  su  lombarda,  é 
hízola  pedazos.  £  desque  el  Infante  lo  supo ,  hizo 
merced  al  iombardero. 

CAPÍTULO  XII. 

i)e  coa»  trecientos  de  eaballo  qae  estaban  por  fronteros  en  Jaén 
se  perdieron  por  creer  el  consejo  de  los  mancebos. 

Enaste  tiempo,  estando  por '^fronteros  en  Jaén 
Don  Diego,  hijo  del  Conde  Don  Alonso ,  é  Feman- 
do de  Torres,  é  Pero  Mufiiz  de  Torres,  é  Fernán 
Buiz  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  muchos,  los 
quales  acordaron  de  entrar  á  correr  tierra  de  Mo- 
ros ,  oavalgaron  en  viernes  dos  dias  antes  de  Pas- 
cua de  Penteooste,  en  el  mes  de  Mayo  afio  susodi- 
oho,  é  llegaron  á  la  Guardia,  lugar  de  Diego  Gonzá- 
lez Mezfa,  'é  dixéronle  el  acuerda  con  que  iban ,  é 
acordó  de  se  ir  con  ellos ;  é  serian  todos  hasta  cien- 
to y  veinte  de  caballo,  é  docientos  y  cincuenta  peo- 
nes, é  anduvieron  toda  la  noche ,  é  pasaron  cerca 
de  un  castillo  de  Moros  que  dicen  Arévado ;  é  otro 
día  de  mafiana  acordaron  algunos  de  los  dichos  Ca- 
balleros qu(B  fuesen  á  correr  al  castillo  de  Pinar,  é 
otros  lo  contradecían ,  diciendo  que  era  muy  cerca 
de  Granada ;  é  tanto  porfiaron  Don  Diego  é  Fer- 
nando de  Torres ,  que  todos  hubieron  de  ir  á  correr 
á  Pinar,  aunque  fué  contra  voluntad  de  los  mas ;  é 
corrieron  el  campo,  é  sacaron  asaz  ganados  de  bue- 
yes y  vacas ;  é  viniendo  por  su  camino  con  su  ca- 
valgada,  pasaron  junto  con  Monte  Xicar,  é  ahf 
descavalgaron  é  comenzaron  á  combatir  el  castillo  é 
quemar  las  casas  que  cerca  del  estaban.  T  estando 
aaí  combatiendo,  vieron  venir,  hasta  dos  mil  peones 
Moros  de  caballo. con  tres  pendones  puestos  en  bata- 
lla, ó  tanto  fueron  turbados  los  Christianos  por  ver 
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tan  gran  muchedumbre  de  Moros  cerca  de  si ,  que 
pocos  pudieron  óavalgar ;  é  Femando  de  Torres  ca- 
valgó ,  é  hasta  treinta  de  caballo  con  él ,  loa  quales 
hicieron  tres  entradas  en  los  Moros  que  delante  ve~ 
nian ,  é  allí  murieron  tres  Moros  de  caballo ,  é  de 
los,  Christianos  cinco  é  algunos  peones ;  é  como  la 
batalla  gruesa  llegó,  los  Christianos  no  lo  pudieron 
sofrir,  é  hubiéronse  de  subir  en  un  cerro  alto  cerca 
del  castillo,  é  los  Moros  cercáronlo  por  todas  par- 
tes ;  é  ain  se  juntó  con  Femando  de  Torres  Perú 
Mufiiz  con  veinte  é  ¡cinco  de  caballo,  é  acordaron 
do  morir  ó  salir  de  entre  ellos ,  é  adereszaron  por 
una  parte,  é  pusieron  las  lanzas  so  los  brazos,  é  t<* 
dos  en  tropel  entraron  por  entre  los  Moros ,  é  der 
ríbaron  algunos  dallos ;  é  los  Christianos  muriertn 
todos,  salvo  Pero  Mufiiz,  que  escapó  con  cinco  d> 
caballo,  porque  llevaba  buenos  caballos;  é  Doi 
Diego  salió  por  otra  parte  con  siete  de  caballo  ; 
Diego  Gutiérrez  é  Fernán  Buiz  acogiéronse  á  1h  - 
casas  é  comenzaron  á  se  defender ;  é  desque  vierui 
((ue  no  podian  amp&rarse  de  los  Moros,  diéronse  u 
prisión  al  Alcayde  de  Mofarres  que  vinia  por  Capí-, 
tan.  E  fueron  allí  presos  docientos  y  treinta  y  tres 
Christianos,  é  muertos  en  la  escaramuza  sesenta. 
De  donde  todos  los  que  están  en  guerra  deben  mu- 
cho mirar  de  nó  tomar  consejo  de  los  mancebos, 
los  quales  con  el  ardideza  é  poca  experiencia  que 
tienen  de  los  hechos  de  armas,  á  las  veces  por  se 
mostrar  muy  valientes  ponen  á  sí  é  á  los  otros  en 
gran  peligro.  E  los  reyes  y  los  capitanes  que  go- 
vieman  la  guerra  deben  crudamente  castigar  á  los 
tales. 

CAPÍTULO  XIIÍ. 

De  lo  qae  el  tarante  hiso  desque  las  bastidas  faeroa  trmadsá. 

T  dezando  de  mas  hablar  en  el  caso  desastrado 
ya  dicho,  que  aquí  se  puso  por  dar  exemplo  á  otro  . 
tomaremos  á  decir  lo  que  el  Infante  hizo,  el  qual 
desque  tuvo  sus  bastidas  armadaJs,  mandó  cegar  una 
cava  que  los  Moros  tenian  hecha  delante  de  la  tor- 
re, porque  pudiesen  llevar  las  bastidas,  é  mandó 
que  la  fuesen  cegar  los  peones,  de  los  quales  matu 
ban  tantos  de  la  villa,  que  no  había  ninguno  que 
osase  llegar  á  cegar  la  cava.  E  como  lo  dizeron  ai 
Infante  vido  bien  que  no  había  remedio  si  los  hom- 
bres darmas  no  pusiesen  en  ello  las  manos ;  é  luego 
mandó  á  todos  los  Ricos-Hombres  y  Caballeros  del 
Real  que  cegasen  la  cava  con  su  gente  de  armas ;  é 
como  el  Infante  viese  que  se  hacia  floxamente,  ca- 
valgó  é  fué  ver  lo  que  se  hacia,  é  con  grande  enojo 
que  hubo  descendió  del  caballo,  é  mandó  tomar  de* 
lante  de  sí  un  pavés  de  barrera ,  é  tomó  un  espuerta 
de  tierra,  echóla  en  la  cava,  é  dixo  á  todos :  Sabed 
vergüenza  j  é  haced  lo  que  yo  hago.  Entonces  todos 
los  Caballeros  que  ende  estaban  dieron  tan  grande 
acuciaj  que  la  cava  se  cegó  prestamente,  é  cegadaj 
el  Infante  mandó  armar  las  bastidas  é  la  escala, 
donde  fueron  feridos  Carlos  de  Arellano,  é  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso 
Descalante,  é  muchos  Escuderos  de  los  suyos |  4 
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asimesmo  algunos  Escaderos  de  Garcifernandez 
Manrique,  los  quales  todos  pasaron  allí  gran  traba- 
jo que  fué  maravilla  de  lo  poder  comportar.  E  por 
eso  el  Infante  hubo  de  mandar  que  la  guarda  de  las 
bastidas  se  encomendase  de  cinco  en  cinco  dias 
por  todos  los  Grandes  que  en  el  Real  estaban ,  por- 
que el  trabajo  se  repartiese,  las  quales  era  necesa- 
rio de  ser.  encoradas,  é  hubo  el  Infante  de  embiar 
á  muy  gran  priesa  á  Sevilla  por  cueros  secos  para 
las  encorar  ^  é  defipuos  de  encoradas  é  puestas  en 
punto,  mandó  eHnfante  poner  las  mantas,  detras 
de  las  quales  la  gente  de  armas  pudiese  estar ;  é 
luego  se  asentaron  las  lombardas  para  combatir  la 
villa,,  é  después  mandó  llegar  las  bastidas  y  el 
escala. 

CAPÍTULO  XIV. 

• 

De  como  los  Moros  de  la  villa  salieron  é  quemaron  ana  manta. 

Desque  los  Moros  vieron  que  las  bastidas  se  acer- 
caban é  las  lombardas  eran  asentadas  é  las  man- 
ías puestas  delante  dellas ,  acordaron  de  salir  á  las 
quemar ,  é  salieron  tan  sin  sospecha,  que  pusieron 
fuego  en  una  manta  que  guardaba  la  gente  do  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor  de 
León,  é  la  manta  se  quemó,  de  que  el  Infante  hubo 
grande  enojo ,  é  mandó  á  Don  Lorenzo  Suarez  que 
otro  dia  no  le  acaeciese  doxar  la  guarda  á  sr.  gente 
sin  él  estar  en  persona.  T  en  el  mismo  dia  en  la 
tarde  tomaron  á  salir  los  Moros  pensando  poder 
quemar  otra  manta ;  ó  Carlos  de  Arollano  qne  tenia 
el  cargo  do  la  guarda  dclla,  salió  á  los  Moros,  é  fué 
con  ellos  peleando  é  fíriendo  en  ellos  hasta  que  los 
metió  dentro  de  la  villa;  pero  con  todo  eso  rescibie- 
ron  los  suyos  gran  dafio  por  la  mucha  vallestorfa 
quo  los  Moros  tenían.  Y  en  este  día. fué  muerto  do 
un  pasador  con  yerba  Martin  Ruiz  de  Avondaño,  nn 
buen  caballero  Vizcaíno. 

CAPÍTULO  XV. 

De  ana  escarattnza  qne  el  Inrante  mandó  hacer  iñ)r  haber  lengua 

de  la  villa. 

El  Infante  estaba  muy  descoso  de  haber  lengua 
de  la  villa ,  é  para  esto  ordenó  qne  se  hiciese  una 
escaramuza  con  los  Moros,  en  la  qual  se  trabajase 
por  haber  alguno  dellos ;  ó  mandó  quo  treinta  peo- 
nes la  comenzasen ,  é  que  estuviesen  prestos  algu- 
nos do  caballo  para  quo  quando  estuviese  vuelta  la 
escaramuza  de  través ,  entrasen  é  trabajasen  por  ha- 
ber algún  Moro.  E  los  Moros  salieron  hasta  ciento 
empavesados,  de  que  los  Christianos  recibieron  asaz 
dafio,  así  de  los  quo  tiraban  desde  el  adarve,  como 
de  los  que  salieron  á  la  golea,  é  con  eso'todo  los  Moros 
fueron  por  fuerza  retraídos  á  la  villa,  é  muchos  de- 
llos feridos.  ^ 

«En  este  tiempo  vino  de  Francia  Fernán  Pérez 
de  Ayala  que  habia  ido  por  Embazador,  con  el  qual 
la  Reyna  y  el  Infante  habían  embiado  mucho  agra- 
deecer  al  Duque  de  Borbon  é  á  su  hijo  el  Conde  de 
Claramente  el  buen  ofr^eoizmento  que  elloe  le  ba- 


b  ian  embiado  hacer  de  venir  ales  ayudar  en  la  gnef* 
ra  de  los  Moros  ;  á  los  quales  Fernán  Pérez  dixo 
que  la  voluntad  de  la  Reyna  ó  del  Infante  era  de 
no  haber  esta  guerra  sino  con  sus  naturales ,  sairo 
si  algunos  Grandes  quisiesen  venir  á  la  ver  ó  se  ar- 
mar en  ella  Caballeros ,  cómo  muchas  veces  habia 
acaesoido.  De  lo  qual  los  Franceses  fueron  mucho 
maravillados,  é  hicieron  mucha  honra  y  grandes 
fiestas  á  Fernán  Pérez ,  y  él  confirmó  las  alianzas 
que  estaban  hechas  entre  los  Reyes  de  Francia  é 
Castilla,  con  el  poder  que  de  la  Reyna  é  del  Infan- 
'te  llevó  como  Tutores  é  Regidores  destos  Rejnos. 
Y  el  Infante  hubo  placer  con  su  venida ,  por  saber 
las  cosas  de  Franoia.  E  como  quiera  que  los  dichos 
Sofiores  díxeron  á  Fernán  Pérez,  qne  todavía  ver- 
nian  por  mar  á  ver  la  guerra  que  el  Infante  hacia, 
no  vinieron ,  créese  por  algunas  ocupaciones  que 
tuvieron,  o 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Infante  quería  qne  se  combatiese  la  tilla  el  dia  de 
Sant  Joan  de  Ionio»  é.  no  se  podo'  hacer  porque  hizo  tan  gna- 
de  viento,  qoc  foó  maravilla. 

Allanada  la  cava  é  puestas  las  bastidas  y  escala 
en  punto,  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  por 
combatir  la  villa,  y  él  quisiera  quo  el  combate  se 
diera  el  dia  de  Sant  Juan  de  Junio,  poro  no  se  po- 
do hacer  porque  este  dia  hizo  un  viento  tan  gran- 
de, que  fué  cosa  maravillosa.  Y  el  viernes,  que  f ce- 
rón veinte  y  siete  de  Junio  después  de  Sañt  Joan, 
ordenó  el  Infante  de  dar  el  combate  á  la  villa  en 
esta  manera :  que  mandó  que  se  combatiese  toda  en 
tomo ,  é  repartió  los  combates  en  esta  guisa :  qoe 
dio  el  combate  de  la  torre  que  dicen  del  Escala  á 
Don  Rui  Lopoz  Davales ,  Condestable  de  Castilla,  é 
á  la  puerta  do  la  villa  á  Don  Alonso  Enriques  sn 
tío,*  Almirante  do  Castilla,  é  delante  de  la  puerta  i 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  y  empos del, ala 
puerta  de  Málaga,  &  Juan  de  Velasco,  Camarero  ma- 
yor del  Rey,  é  mas  adelante  á  Don  Lorenzo  Snareí 
de  Figueroa ,  Comendador  mayor  de  León ,  con  gen- 
te de  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago, 
é  después  á  Diego  Hernández  de  Cordova,  é  á  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscales  del  Rey,  4 á  Diego 
.  de  Sandoval,  Mariscal  del  Infante ;  y  entre  la  torre 
de  la  Villa  é  la  torre  do  la  Escala  mandó  combatir 
á  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla ,  é  á  Pe- 
ro Manrique,  Adelantado  de  León ,  y  en  otro  com- 
bate á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é 
Don  Gnrcifernandez  de  Villagarcía,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  é  otros  Caballeros  con  oIIob;  é 
á  cad^  uno  destós  Capitanes  mandó  dar  una  escala; 
.  y  el  Infante  púsose  al  pie  del  escala  gruesa  con  los 
qne  él  tenia  ordenados  que  fuesen  en  ella,  qoe  oran 
estos :  Garcifernandez  Manrique  con  quince  hom- 
bres darmas,  Carlos  de  Arellano  con  otros  quince 
hombres  darmas,  é  Alvaro  de  Avila,  su  Camarero, 
é  Rodrigo  do  Narbaez,  é  Pero  Alonso  de  JBscalante 
con  cada  diez  hombres  darmas ;  así  que  fueron  to- 
dos sesenta  hombres  de  armas.  Estos  mandó  qoa 
estuviesen  dentro  en  el  eeo»!*  t7  9fUba  por  msdio 
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delta  nna  cnerda  gruesa  de  cAfiamo ,  é  de  la  una 
parte  estaban  Qarcifemandez  Manrique  con  treinta 
hombres  darmaa ,  é  Carlos  de  Arcllano  de  la  otra 
parte  con  otros  treinta ,  é  por  el  escala  podían  bien 
ir  holgadamente  dos  hombres  darmas  en  par ;  é  or- 
denó el  Infante  cada  nno  por  nombre  como  fuesen, 
porque  en  el  subir  no  empachasen  los  unos  á  los 
otros. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  eomo  mandó  el  Infante  poner  el  eseala  i  la  torre  ¿  aalió  corta, 
é  de  lo  que  el  Infante  mandó  hacer. 

Y  la  gente  asi  puesta  en  el  escala ,  el  Infante  dio 
muy  gran  priesa  que  llegasen  las  bastidas  ;  é  como 
quiera  que  estaban  asaz  cerca ,  é  decían  al  Infante 
que  estaban  bien ,  él  todavía  porfió  que  llegasen 
mas,  é  tanto  las  llegaron  hasta  que  cayó  sobre  la 
torre  derrocada,  é  salió  Va  escala  corta  de  un  estado 
do  hombre.  E  como  los  Moros  vieron  que  el  escala 
era  corta,  subieron  muchos  dellos  ála  torre,  y  echa- 
ron mucho  fuego  de  alquitrán ,  é  muchas  estopas, 
de  tal  manera  quel  escala  ardia ,  é  aunque  le  echa- 
ban vinagre,  no  la  pudieron  amatar ;  é  con  todo  esto 
un  escudero  de  Alvaro  Camarero,  que  se  llamaba  Gu- 
tierre de  Torres ,  entró  en  la  torre  por  una  venta- 
na), é  con  él  un  vallestero ,  los  quales  pelearon  va- 
lientemente con  los  Moros  que  estaban  en  la  torre ; 
é  desque  vieron  que  otros  no  entraban ,  é  de  los  Mo- 
ros recrescian  muchos ,  volviéronse  á  salir  por  la 
ventana ;  é  los  Caballeros  que  combatían  en  derre- 
dor de  la  villa  -como  vieron  que  la  escala  ardia, 
afloxaron  el  combate.  El  Infante  fué  desto  muy 
enojado ,  é  mandó  embiar  luego  á  SeviUa  por  ma- 
dera para  adobar  las  escalas ,  é  dixo  á  todos  que 
hiciesen  casas  cada  uno  para  sí,  é  para  sus  caba- 
llos, que  aunque  él  supiese  estar  allí  todo  el  Invier- 
no, no  se  partirla  sin  haber  la  villa.  E  venida  la 
madera,  dio  muy  grande  acucia  porque  las  escalas 
00  adobasen. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  d  Ittfmte  mandó  á  ciertos  Caballeros  qne  fuesen  correr  i 
Loxa,  é  lo  que  ende  bieleron. 

En  tanto  que  el  escala  se  adobaba ,  el  Infante 
mandó  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  é  á  Garcifeman- 
dez  Manrique ,  é  á  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso  Mar- 
tínez de  Ángulo  que  fuesen  con  los  erveros  hasta 
Archidona,  é  allí  dezasen  gente  que  pudiese  traer 
seguros  los  eíveros,  é  los  otros  fuesen  correr  á  Lo- 
za. E  al  Infante  dixeron  que  estos  Caballeros  iban 
á  mal  recabdo  por  ir  poca  gente,  é  mandó  ir  empos 
dellos  al  Conde  Don  Fadrique  é  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  los  quales  los  alcanzaron  é  juntáronse  con 
ellos ;  é  acordaron  que  corriese  el  campo  Don  Pe- 
dro Ponce,  Sefior  de  Marchenacon  cient  ginete8,é 
toda  la  otra  gente  quedase  en  celada.  E  como  los 
Moros  vieron  correr  el  campo  Á  los  Christianos,  sa-  • 
lieron  de  Loxa  hasta  decientes  de  caballo,  los  qua- 
les temiendo  que  los  Christianos  tenían  gran  cela- 
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da,  no  se  osaron  apartar  ele  la  villa;  y  en  la  esca* 
ramuza  murieron  dos  Moros  de  caballo  é  quatro 
peones ;  é  los  Caballeros  ya  dichos  sacaron  hasta 
seiscientas  vacas  é  yeguas,  é  volviéronse  en  salvo 
al  Real  del  Infante. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  Femando  de  SayaTOdra ,  Alcayde  de  Cafiete ,  salió  de  so 
fortalexa  por  ir  correr  A  Setcnil,  ¿  por  sn  poco  saber  Tnó 
muerto  él  é  los  mas  de  los  qae  con  él  Iban,  é  los  qne  quedaron 
fueron  presos. 

En  este  tiempo  un  Caballero  mancebo  llamado 
Hernando  de  Sayavedra,  que  era  Alcayde  en  Ca- 
fiete por  su  padre  Fernán  Darías  de  Sayavedra,  sa- 
lió de  Cañete  con  treinta  de  caballo  por  ir  correr  á 
Setenil.  E  los  Moros  que  estaban  por  guarda  vieron 
entrarlos  Christianos,  ér  contáronlos^,  é  luciéronlo 
saber  á  Ronda é  á Setenil,  é  juntáronse  hasta  ciento 
de  caballo  Moros ,  é  hasta  doscientos  peones ,  é  pu- 
siéronse en  dos  celadas ,  é  tomaron  en  medio  á  los 
Christianos ,  é  pelearon  con  ellos ,  é  mataron  al  di- 
cho Fernando  de  Sayavedra,  é  los  mas  de  los 
Christianos  que  con  él  venian ;  é  los  que  quedaron 
vivos  que  eran  once ,  fueron  presos.  E  como  quie- 
ra que  este  Caballero  mancebo  pensó  hacer  lo  que 
debia,liizo  muy  gran  yerro,  que  el  Alcayde  que 
tiene  fortaleza  no  debe  salir  á  pelear  fuera  della 
sin  mandado  de  su  Rey  ó  Señor ,  ó  sin  muy  gran 
necesidad ;  y  en  otra  manera ,  saliendo  sin  dexar 
en  la  fortaleza  tan  buen  recabdo  como  estando  él 
en  ella ,  cae  por  ello  en  mal  caso.  E  como  esto  supo 
Fernán  Darlas ,  su  padre ,  partióse  á  muy  gran  priesa 
del  Real  por  ir  poner  recabdo  en  Cafiete,  y  desde 
allí  émbió  suplicar  al  Infante  que  le  embiase  gente 
con  que  pudiese  ir  vengar  la  muerte  de  sn  hijo, 

CAPÍTULO  XX. 

Del  enojo  qne  el  Inrante  bubo  de  la  muerte  de  Femando  de  Sa- 
yavedra, é  de  lo  qne  sobrello  bizo. 

Las  cartas  vistas  por  el  Infante ,  hubo  muy  gran- 
de enojo  de  la  muerte  do  Femando  de  Sayavedra, 
é  del  mal  recabdo  que  habia  dexado  en  Cafiete,  si 
su  padre  no  lo  socorriera;  y  embió  luego  allá  á 
Pero  Nufiez  de  Quzman,  su  Oopero  mayor,  é  á  Pe- 
dro de  Guzman,  Merino  mayor  de  las  Beetrías ,  é  á 
Juan  Delgadillo,  Maestresala,  con  hasta  ciento  é  cin- 
cuenta lanzas ;  y  embió  á  Gonzalo  de  Agnilar,  hijo 
bastardo  de  Don  Gonzalo  Hernández,  Sefior  de  Agui- 
lar,  con  otros  ciento  é  cincuenta  ginetes  ;  con  la 
qnal  gente  Fernán  Darias  de  Sayavedra  acordó  de 
entrar  correr  á  Ronda  dexando  buen  recabdo  en 
Cafiete.  E  como  los  Moros  vieron  los  corredores 
Christianos ,  pensaron  que  no  seria  mas  gente  de  la 
con  que  solia  correr  el  Alcayde  de  Cafiete ;  é  salió 
el  Alcayde  de  Ronda  con  hasta  docientos  peones, 
é  fueron  empos  de  los  Christianos ,  los  quales  f n- 
yeron  hasta  meter  los  Moros  en  la  celada.  E  loa 
Christianos  acordaron  que  Gonzalo  de  Agnilar 
con  los  jinetes  (}ue  tenia  é  con  los  corredores ,  fue* 
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Be  pelear  con  los  Moros,  é  los  hombros  darmas  con 
los  otros  Caballeros  é  con  Fernán  Darías,  fuesen 
tomar  la  puerta  de  la  villa.  E  los  Moros  qne  salie- 
ron en  pos  de  los  corredores,  pusiéronse  en  un  ote- 
ro alto  que  estaba  entre  las  viñas ;  é  los  Caballeros 
Christianos  que  los  vieron,  acordaron  de  ir  á  pelear 
con  ellos ,  é  los  Moros  se  vinieron  para  los  Christia- 
nos ,  é  comenzaron  la  pelea,  en  que  luego  fué  der- 
ribado del  caballo  Juan  Delgadillo ,  é  murieron  ó 
fueron  fondos  muchos  de  los  Christianos ;  pero  á 
la  fin  tan  bien  pelearon  los  Christianos  con  el  es- 
fuerzo dQ  los  Capitanes,  que  los  Moros  se  dexaron 
vencer.  E  los  Christianos  fueron  en  su  alcance ;  é 
murieron  en  esta  pelea  hasta  trecientos  Moros  de 
pie  ó  de  caballo ,  é  fueron  presos  veinte  y  seis ,  é 
traxeron  de  cavalgada  hasta  mil  vacas  é  bueyes. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Infante  no  dexab^  holgar  la  gente  tanto  qae  el  escala 

se  adobaba. 

En  tanto  que  las  bastidas  se  adobaban,  el  Infan- 
te no  dexaba  holgar  la  gente  de  su  Real.  E  como 
quiera  que  los  Caballeros  que  on^e  estaban  creyen- 
do cada  uno  complacer  al  Infante,  cada  uno  quería 
entrar,  el  Infante  mandó  que  ninguno  entrase, 
salvo  los  que  él  mandase ;  é  mandó  á  Don  Lope  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  á  Don  Rui  Ló- 
pez Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  á  Don  En- 
rique, Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  á  Gómez  Manrique ,  Adelantado  de  Castilla, 
é  áPero  Manrique,  Adelantado  de  León,  éá  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor 
de  León ,  que  fuesen  contra  Málaga  con  dos  mil  é 
docientOB  hombres  darmas  é  ochocientos  ginetes,  é 
con  hasta  tres  mil  peones  lanceros  é  vallesteros.  E 
partieron  estos  Caballeros  del  Real,  viernes  onde 
dias  de  Julio  del  afio  susodicho ,  é  fueron  dar  ce- 
vada  é  á  dormir  ribera  de  un  rio  que  corre  entre 
Alora  é  la  villa  de  Cártama ;  é  otro  dia  sábado  acor- 
daron de  ir  á  correr  á  Málaga ,  y  embiaron  por  cor- 
redores á  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  áDon  Lorenzo  8uarez.de 
Figueroa ,  Comendador  mayor  de  León ,  con  los  gi- 
netes ;  é  los  otros  Caballeros  quedaron  todos  con 
los  peones  puestos  en  sus  bataUas  ordenadas ;  é  pu- 
sieron su  Real  esa  noche  cerca  de  la  villa  de  Cárta- 
ma, é  quemáronle  el  arraval  é  todo  el  pan  que  te- 
nian,  é  talaron  ende  las  huertas  é  vifias ;  é  después 
recogieron  su  gente,  é  fueron  su  camino  de  Málaga 
por  saber  de  sus  corredores  que  adelanto  eran  idos, 
é  llegaron  quanto  á  una-  legua  de  Málaga ,  donde 
supieron  como  los  Caballeros  é  peones  de  Málaga 
tenian  travada  pelea  con  sus  corredores ;  é  quando 
esto  oyeron ,  temieron  que  era  mucha  gente ,  é  que 
les  vinian  á  dar  batalla ;  é  con  todo  esto  fueron 
adelante  ,  y  el  Condestable  cavalgó  en  un  caballo 
ginete ,  é  ordenó  sus  batallas ,  é  ya  parescian  los 
polvos  de  los  Moros  que  escaramuzaban  con  los 
Christianos ;  é  allí  el  Conde  de  Niebla  é  Don  Pero 
Poncie>  embiaron  decir  al  Arzobispo  Don  Lope  é  á 
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los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  qne  no  en- 
rasen de  andar  porque  no  hiciesen  muestra  en  Má- 
laga, é  que  ellos  se  vernian  luego  á  juntar  con  ellos 
porque  la  noche  se  venia ;  é  juntáronse  todos,  é  pa- 
sieron  su  Real  cerca  de  Málaga.  E  otro  dia  domin- 
go de  mafiana,  á  trece  dias  de  Julio,  oyeron  Misa,  é 
partieron  dende  en  batallas  ordenadas,  creyendo 
que  hallarian  quien  pelease  con  ellos ,  porqne  ha- 
blan tomado  algunas  lenguas,  por  quien  fueron  cer- 
tificados que  los  Moros  eran  avisados  de  su  entra- 
da;  é  asi  fueron  ordenados  hasta  que  llegaron  á  los 
olivares  é  almendrales  de  Máltfga ;  é  alli  salieron 
de  la  cibdad  á  pelear  con  ellos  hasta  quatrocientos 
de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié ,  é  trabajaron  por 
les  defender  la  tala  de  las  huertas  é  vifias  qne  es- 
tan  en  tomo  de  la  villa.  E  con  todo  eso ,  los  Chris- 
tianos les  talaron  todas  las  huertas  é  vifias,  é  pelea- 
ron de  tal  manera ,  que  mataron  é  hirieron  muchos 
Moros,  é  llevaron  presos  mas  de  ciento,  é  á  los 
otros  pusieron  por  fuerza  en  los  arravales  de  la  cib- 
dad ,  é  pusieron  fuego  en  todo  lo  que  pudieron,  é 
no  dexaron  cosa  fuera  do  la  cibdad  que  no  destra- 
yeron ,  salvo  una  casa  del  Rey,  que  el  Infante  les 
mandó  que  no  hiciesen  en  ella  dafio ,  con  esperan- 
za que  habia  dé  haber  á  Málaga.  E  de  los  Christia- 
nos no  murió  hombre  de  cuenta,  salvo  Femando 
de  Guzman,  hijo  de  Juan  Ramirez  de  Gnzman,  na- 
tural de  Toledo ,  é  muy  pocos  peones ,  aunque  f  ae- 
ren muchos  f eridos.  E  retraídos  los  Moros ,  los  Ca- 
pitanes arredraron  la  gente,  é  pusieron  su  Real  á 
vista  de  Málaga;  é  otro  dia  limes  por  la  mafiana 
partieron  dende ,  para  se  volver  al  Real  del  Infan- 
te, y  embiaron  delante  por  corredores,  por  una 
parte,  al  Conde  de  Niebla  é  á  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  por  otra  parte  á  Don  Lorenzo'  Suarez  de 
Figueroa ;  é  los  unos  fueron  ribera  déla  mar ,  é  loa 
otros  por  la  sierra ,  los  quales  hicieron  mucho  dafio 
en  la  tierra  de  los»  Moros.  E  la  batalla  ordenada 
con  toda  la  otra  gente ,  vinieron  por  el  val  de  San- 
ta María  quemando  é  talando  é  haciendo  todo  el 
dafio  que  podian.  E  otro  dia  martes  combatieroo 
una  fortaleza  de  Moros,  é  no  la  pudieron  entrar; 
pero  mataron  é  fírieron  muchos  Moros,  é  rescibieron 
ende  algún  dafio  los  Christianos ;  é  partieron  dende 
á  hora  de  vísperas,  é  pudieron  su  Real  ribera  de  no 
rio  que  es  cerca  de  Alora.  E  otrp  dia  miércoles  por 
la  mafiana  partieron  dende,  é  viniéronse  al  Real  del 
Infante  que  estaba  sobre  Antequera ,  al  qual  plugo 
mucho  de  lo  qne  hablan  hecho. 

CAPÍTULO  XXIL 

be  lo  qae  el  rey  de  Granada  eacribió  al  Infante,  ¿  lo  qae  elle 

respondió. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Granada  embió  á  Zay- 
de  Alemin  con  respuesta  de  las  carfas  que  el  In- 
fante le  habia  embiado  con  Diego  Fernandez; 7 
escribióle  su  creencia,  la  conclusión  de  la  qual  era 
rogándole  muy  afectuosamente  que  le  plognicee 
descercar  la  su  villa  de  Antequera,  é  le  quisieae 
dar  treguas  por  dos  afioS)  en  lo  qual,  según  qníen 
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era  é  lo  qne  tenia  y  esperaba ,  no  seria  macho,  mi- 
rando añmismo  quien  ge  lo  demandaba.  Al  qaalel 
Infante  respondió  qne  él  era  allí  venido  por  hacer 
guerra  al  Beyno  de  Granada ,  de  la  qual  el  Bey  su 
hermano  habia  seydo  causa  por  le  haber  quebran- 
tado la  tregua  que  con  él  tenia,  é  la  fe  que  le  habia 
dado  de  le  tomar  el  su  castillo  de>yamonte ;  y  en 
esta  guerra  él  habia  hecho  muy  grandes  despensas, 
é  por  eso  él  no  entendia  partir  de  Antequera  sin  la 
tomar;  é  que  si  treguas  quería,  que  él  ge  las  daría 
8i  él  se  otorgase  por  vasallo  del  Rey  su  sefior  é  su 
sobrino,  é  le  pagaba  las  parías  que  los  Beyes  ante- 
pasados del  dieron  á  los  Beyes  de  Castilla  sus  ante- 
cesores, é  le  diese  todos  los  captivos  Cristianos 
quo  en  el  Beyno  tenia. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Del  trato  que  Ztyde  Alemin  tovo  con  no  Moro,  tionpoU  de  ^oaa 
de  Velateo,  pan  qnemar  el  Real  del  Infante. 

Y  como  Zayde  Alemin  yido  que  todas  las  cosas 
iban  mucho  contra  de  su  pensamiento ,  acordó  de 
hablar  con  un  Moro,  trompeta  de  Juan  de  Velasco, 
con  quien  ya  otra  vez  habia  hablado,  rogándole 
mucho  que  buscase  algunos  Moros  que  le  ayudasen 
á  poner  fuego  en  el  Beal  del  Infante.  Y  el  Moro 
hubo  muy  gran  placer  de  verá  Zayde  Alemin,  édi- 
xole  que  hubiese  contento,  que  él  tenia  ya  otros  qua- , 
tro  Moros  concertados  con  él  para  poner  fuego  en  el 
Beal ,  los  quales  eran  un  otro  compafiero  suyo  de  la 
casa  de  Juan  de  Velasco ,  é  otros  dos  Moros  del 
Conde  Don  Fadrique,  é  que  fuese  cierto  que  él  te- 
nia ya  con  todos  ellos  concertado  como  lo  habían 
de  hacer;  é  que  él  les  tenia  prometido  que  á  cada 
ono  dallos  se  le  darían  dos  mil  doblas  de  oro,  é  que 
el  Bey  les  haría  muy  grandes  mercedes.  B  como 
Zayde  Alemin  posaba  cerca  de  las  tiendas  del  In- 
fante, é  habia  unos  caballos  muertos  que  subia  el 
f  edor  á  la  tienda  del  Moro ,  rogó  á  Gutier  Diaz  que 
hiciese  quitar  de  alli  aquellos  caballos,  y  él  lo  dixo 
al  Infante ,  el  qual  embió  mandar  á  Amaten,  Algua- 
cil, que  los  hiciese  echar  dende,  el  qual  embió  á  los 
hacer  quitar  á  un*  hombre  suyo  llamado  Bodrígo 
de  Velez  que  era  converso,  hijo  de  un  converso  de 
Velez  que  le  decian  Pero  González  de  Toro,  que  á 
este  tiempo  moraba  en  Toledo ;  é  llevó  veinte  hom- 
bres de  los  cQnoegiles  para  tirar  de  allí  todas  las 
bestias  muertas.  Y  estando  así  mirando  comp  lleva- 
ban los  caballos  muertos,  vio  á  Zayde  Alemin  éco- 
Bosciólo,  porque  lo  habia  visto  ya  en  Velez ,  é  fuese 
T)ara  él,  é  ofreoiósele  mucho ,  é  díxole  como  le  ha- 
bia visto  en  Velez ,  é  comenzóle  á  contar  del  linage 
de  algunos .  Moros  que  en  .Velez  habla.  B  Zayde 
Alemin  conoció  que  decia  verdad,  é  dixo  á  Bodri- 
go  que  quién  era  él,  é  él  le  dixo  que  era  Moro,  é  que 
era  hijo  de  Andurramen,  é  nieto  de  Don  Abdalla. 
B  Zayde  Alemin  halló  que  era  verdad  é  que  era  su 
paríente,  é  comenzóle  á  preguntar  por  todo  el  lina- 
ge  de  aquel  Moro  cuyo  hijo  se  llamaba  Bodrígo, 
por  ver  si  decia  verdad.  E  como  Bodrigo  leseónos-' 
cia  á  todos  contótcelo  tan  enteramente ,  que  Zayde 
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creyó  ser  verdad  lo  que  Bodrígo  decia.  E  Rodrigo 
rogó  mucho  á  Zayde  Alemin  quo  lo  no  descubriese, 
porque  todos  lo  tenian  por  Christiano,  é  si  supie« 
sen  que  era  Moro,  que  luego  lo  matarian ;  é  Zayde 
ge  lo  aseguró.  E  Bodrígo  por  saber  algo  del ,  díxole 
que  por  qué  el  Bey  de  Granada  seyendo  tan  pode- 
roso no  venia  á descercar  á  Antequera;  é  Zayde  le 
dixo ,  que  porque  era  mucha  la  gente  del  Beal ;  é 
Bodrígo  le  respondió  en  verdad  no  es  tanta  quan- 
ta  pensáis,  é  mucho  mas  puede  haber  el  Bey  de 
Granada ;  é  Zayde  respondió  que  era  verdad ,  mas 
que  la  gente  del  Beyno  dé  Granada  era  menuda  é 
mal  armada ,  é  habiaii  de  pelear  con  los  Chrístianos 
que  eran  hombres|de  fierro ;  é  Bodrígo  le  dixo-*ven- 
gan  ya,  que  Alá  peleará  por  ellos. — E  como  Zayde 
Alemin  conoció  la  voluntad  que  Bodrigo  mostraba, 
dixole ;  —  hijo,  si  vos  quisiéredes,  bien  podréis  excu- 
sar que  para  descercar  á  Antequera  no  sea  menester 
acá  el  Bey  de  Granada.-;- Bodrígo  dixo :— si  eso  ha- 
cer pudiese ,  sería  yo  Alá ;  pero  ¿  cómo  se  puede  eso 
hacer  ?  —  E  Zayde  le  dixo :  —  si  vos  quisiéredes ,  yo 
vos  daria  una  buxeta  con  alquitrán  con  que  podéis 
quemar  el  Beal ;  é  yo  f  aré  al  Bey  mi  sefior  que  vos 
dé  dos  mil  doblas,  é  vos  haga  el  mayor  de  su  casa. — 
Bodrigo  dixo : — Alá  sabe  que  me  plaoeré  de  ello  si 
lo  podré  hacer;  mas  yo  solo  ¿qué  puedo  hacer?  que 
los  Moros  de  acá  no  sabemos  tanto ,  ni  somos  tan 
avisados  como  vosotros,  é  para  esto  habia  me- 
nester que  me  diésedes  ayuda. — ^Y  entre  algunas 
cosas  y  otras,  siempre  Zayde  le  preguntaba  del  ar- 
did del  Beal,  é  Bodrigo  le  decia  verdad  porque 
ma^  se  ñase  del.  B  desque  Zayde  vido  que  Bodrigo 
hablaba  con  él  verdaderamente,  dfxole  como  otros 
Moros  serían  en  su  ayuda ;  é  díxole  como  estaba 
ordenadp  que  él  habia  de  partir  el  viernes  de  ma- 
fiana  del  Beal  para  seguir  su  camino,  é  que  ellos 
pusiesen  el  fuego  al  primero  suefio  é  se  fuesen 
luego  derechos  á  Archidona ,  é  alli  los  esperaba ,  é 
les  daría  sendos  caballos ;  é  mandóle  que  se  fuese 
luego  para  el  trompeta  de  Juan  de  Velasco ,  é  que 
le  mostraría  como  habia  de  hacer,  é  quien  eran  los 
otros,  porque  todos  seis  pusiesen  el  fuego  cada  uno 
por  BU  parte.  E  Zayde  estando  hablando  con  Bo- 
drigo en  estos  hechos ,  llegó  ahi  un  hombre  de  Gu- 
tier Diaz,  é  dixo  á  Bodrígo  que  se  fuese  luego, 
que  qué  hacia  él  allí ;  é  Bodrigo  le  dixo  que  esta- 
ba aÜí  por  le  vender  un  espada,  y  el  hombre  le 
dixo ,  que  si  la  vendiese  le  podría  costar  la  cabeza. 
Entonce  Bodrígo  se  partió  donde  é  fuese  á  su  po- 
sada, é  toda  esa  noche  no  pudo  dormir  pensando 
si  lo  diría  al  Infante ,  é  acordó  de  en  todo  caso  ge 
lo  decir.  B  otro  dia  de  mañana  fuese  á  la  tienda  del 
Inñmte ,  é  halló  ende  á  la  puerta  á  Fray  Pedro,  con- 
fesor del  Infante',  é  pidióle  mucho  por  merced  que 
disese  al  libante  como  él  estaba  alli,  que  le  quería 
decir  algunas  cosas  que-  mucho  cumpliai\  á  su  ser- 
vicio, é  Fray  Pedro  le  respondió,  que  se  fuese  para 
loco  que  él  no  ge  lo  diría ;  é  Bodrígo  le  dixo  qne 
]e  amonestaba  de  parte  de  Dios  que  lo  dixese  luego 
al  Infante ,  é  que  no  hablaba  con  viilo  ni  con  poco 
seso,  ante  le  quería  decir  cosas  en  que  le  iba  la  vi. 
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é  la  honra.  B  Rodrigo  se  fué  muy  safioso  porque 
Fray  Pedro  no  lo  quería  decir  al  Infante.  É  como 
Fray  Pedro  vido  que  se  iba,  hizolo  llamar  é  man- 
dóle esperar  allí,  é  dixo  al  Infante  todo  lo  que  Ro- 
drigo  le  había  dicho.  T  el  Infante  le  mandó  entrar ; 
é  Rodrigo  le  contó  todo  lo  que  había  pasado  con 
Zayde  Alemin,  y  el  Infante  ge  lo  agradesció  mu- 
cho ,  y  le  mandó  que  se  tomase  á  Zayde  Alemin 
3  se  certifícase  del  todo  del  lo  que  pudiese.  T  éi 
fuese  para  Zayde ,  y  entre  muchas  hablas  que  ha- 
blaron en  uno,  Rodrigo  le  contó  todas  las  cosas 
que  habían  pasado  en  •  el  Real ,  é  como  so  habían 
quebrado  las  hastídas ;  entonces  dixo  Zayde  Alemin : 
-«eso  muchas  dohlas  costó  al  Rey  de  Granada  mi  so- 
fior. — Entonce  le  preguntó  Rodrigo  que  como  hahia 
de  poner  fuego,  é  Zayde  le  dixo :— yo  vos  daré  una 
buxeta  con  alquitrán,  ó  lleva  vos  en  la  mano  un  jar- 
ro con  brasas,  y  llevad  pajas  secas  é  untadlas  con 
el  alquitrán ,  é  ponedlas  sobre  las  brasas ,  é  donde 
quiera  las  porneis  en  la  bastida ,  todo  arderá,  é  no 
se  verá  quien  lo  puso.  Y  entonce  Zayde  hizo  que 
ahrazaba  á  Rodrigo ,  é  dióle  una  huxeta  «mvuelta 
en  papeL  E  Rodrigo  se  fué  asi  con  la  buxeta  para 
el  Infante,  é  dixole  todo  lo  que  Zayde  le  habla  di- 
cho, y  el  Infante  mandó  á  Fray  Pedro,-  su  confe- 
sor que  pusiese  á  Rodrigo  en  una  tienda,  é  que  no  le 
dexase  dende  salir.  £  ya  Rodrigo  se  arrepintió  de  lo 
dicho,  pensando  que  le  podía  venir  por  ello  dafio  é 
algún  peligro.  T  el  Infante  tomó  embiar  á  llamar  á 
Rodrigo,  é  mandó  que  buscase  al  trompeta  de  Juan 
de  Velasco ,  é  bupiese  del  como  había  de  poner  en 
obra  aquel  hecho ,  é  quien  les  había  de  ayudar,  E 
Rodrigo  fué  á  buscar  el  Trompeta,  é  como  le  vido 
vestido  un  jaquetón  de  seda ,  é  no  había  conosci- 
miento  con  él,  travóle  de  la  halda  é  apartólo,  é  di- 
xole como  Zayde  Alemin  lo  llamaba,  el  qual  fué 
luego  con  él  aunque  él  iba  turbado;  é  Rodrigo  le 
dixo : — no  vos  turbéis  que  yo  Moro  so;— y  el  Trom- 
peta le  preguntó  de  donde  era,  y  él  le  dixo  que  de 
Velez,  hijo  de  Andurramen,  é  nieto  do  Don  Abda- 
lla.  E  desque  el  Trompeta  lo  oyó,  tomó  en  si  é  hubo 
muy.  gran  placer ,  é  halló  que  era  su  pariente.  E 
Rodrigo  le  dixo  todo  lo  que  había  pasado  con  Zay- 
de ;  é  desque  vido  que  era  Rodrigo  con  ellos,  ayun- 
táronse todos  en  una  choza  del  Trompeta,  é  dixole 
que  truxese  su  buxeta ,  é  comió  con  ellos  carne  é 
pan  é  vino  aunque  era  viernes.  £  Rodrigo  se  vino 
para  el  Infante,  é  le  dixo  como  el  Trompeta  le  de- 
mandaba la  buxeta,  y  el  Infante  no  ge  la  quiso 
dar.  Y  el  Confesor  le  dixo :^ Señor,  yo  tengo  una 
buxeta  de  ingüente  para  mí  muía  que  paresce  á 
la  que  este  traxo. — Y  el  Infante  dixo  que  era  bien 
que  llevase  aquella ;  é  llevóla  emvuelta  en  los  pa- 
peles que  la  otra  venia ,  é  mostróla  á  sus  compañe- 
ros, é  llevóla  llena  de  tierra  diciendo  que  la  había 
tenido  sojterrada ;  é  asi  estuvieron  aquel  día  vier- 
nes holgando  y  habiendo  placer.  Y  este  día  partió 
Zayde  Alemin  para  Archidona  para  esperarlos  allí ; 
é  así  estuvo  Rodrigo  hasta  la  tarde.  E  Zayde  Ale- 
min le  dixo  que  á  hora  de  vísperas  haría  hacer  cer- 
cos porque  hiciese  muy  erran  viento  é  durase  toda 
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la  noche,  porque  puesto  el  fuego  no  hubiese  nin- 
gún remedio ,  é  verlo  f an  desde  Archidona ;  é  loi 
Moros  de  caballo  estarían  prestos  en  Loxa ,  porque 
puesto  el  fuego  diesen  en  el  Real.  £  Rodrigo  des- 
que vido  el  viento  en  la  tai-de,  fuese  para  el  Infan- 
te, é  dixole  que  cumplía  que  fuesen  luego  presos 
los  que  habían  de  poner  el  fuego ;  é  Rodrigo  le  dixo: 
— Señor,  agora  están  todos  en  la  choza ,  y  yo  me  iré 
allá ;  é  mandad  á  los  Alcaldes  que  miren  donde  yo 
entro,  á  ahí  nos  prendan  luego. — E  Rodrigo  estaba 
en  gran  trabajo  porque  no  venían  tan  aína  á  loa 
prender  como  quisiera;  é  desque  fué  noche  é  no 
venían  á  los  prender ,  les  rogaba  esperasen  to- 
dos allí  porque  él  quería  ir  por  su  fardel ;  é  traxo 
una  talega  con  un  candado  ,  é  púsolo  en  poder  de 
ellos  con  su  ropa.  Y  en  esto  vinieron  Qonzalo  Ló- 
pez y  el  Chanciller,  é  traxeron  consigo  cincuenta 
hombres  darmas ,  é  pusiéronlos  en  paradas  guar- 
dando la  choza  donde  los  Moros  estaban  ;  é  desque 
asi  huhioron  estado  quanto  una  hora ,  llegaron  los 
Alcaldes  con  uno  acha  encendida  -que  traían  de- 
haxo  de  una  capa,  é  tomáronlos  á  todos  presos, é 
hallaron  á  cada  uno  una  buxeta  en  la  mano,  é  un 
jarro  con  brasas,  é  las  pajas  aparejadas  para  poner 
el  fuego ;  é  lleváronlos  asi  presos  á  la  tienda  de 
Juan  de  Velasco,  el  qual  se  maravilló  mucho  des- 
que vido  entre  aquellos  su  Trompeta, é  dixo  que 
por  ninguna  cosa  no  podía  ser  que  su  Trompeta 
fuese  en  tal  caso.  E  los .  Alcaldes  le  díxeron  qne 
fuese  cierto  que  su  Trompeta  era  el  principal.  En- 
tonce dixo  Juan  de  Velasco  á  Rodrigo  que  le  dixe- 
se  la  verdad ,  é  que  él  le  prometía  de  le  hacer  sol- 
tar esa  noche ,  é  le  daría  dineros  para  el  camino,  y 
no  le  quiso  decir  la  verdad.  E  de  allí  los  llevaron 
presos,  é  soltaron  á  Rodrigo,  é  los  otros  metieron  á 
tormento ,  é  confesaron  la  verdad.  E  los  Alcaldes 
los  mandaron  hacer  quartos ,  é  poner  en  fprcas  de- 
lante de  la  villa.  Y  el  Infante  hizo  mucha  honra  á 
Rodrigo  de  Velez,  é  mandóle  bien  vestir  é  bien 
encavalgar ;  é  mandóle  dar  diez  mil  maravedís 
con  que  se  fuese  á  la  Reyna,  y  escribiólo  cou  él 
todo  el  caso  ;  é  mandó  que  dende  en  adelante  le  lla- 
masen Rodrigo  de  Antequera,  E  la  Reyna  hubo  muy 
gran  placer  en  saber  como  Nuestro  Señor  había  li- 
brado al  Infante  é  á  toda  su  hueste  de  tan  gran  pe- 
ligro ;  é  mandó  dar  á  Rodrigo  de  Antequera  diez 
mil  innriivodis  de  juro. 


CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  estando  adobando  las  escalas  se  levantó  an  viento  üa 
terrible,  que  Toé  cosa  maravillosa ,  é  qaebrantáronse  los  másti- 
les de  las  bastidas. 

En  este  tiempo  el  Infante  daba  muy  gran  priesa 
porque  se  adobasen  las  bastidas  y  el  escala ;  y  er- 
tándolas  adobando,  levantóse  un  viento  tan  terríblj, 
que  fué  cosa  maravillosa ;  é  quebrantáronse  los  mas- 
tiles  de  las  bastidas,  é  cayeron  las  arcas  en  tierra, 
de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  turbación ;  é  cre- 
yó que  por  pecados  de  los  Ghristíanos  Nuestro  Señor 
daba  lugar  que  sus  pertrechos  se  perdiestn  porqns 
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aquella  villa  no  se  tomase.  £  haoia  hacer  may  gran- 
des plegarias  á  Nuestro.  Sefior,qae  le  pluguiese 
aplacar  su  ira  ó  le  diese  lugar  para  poder  haber 
aquella  villa.  B^con  todos  los  trabajos  que  tenia,  siem- 
pre tuvo  esperanza  en  Nuestro  Sefior  de  cobrar  la 
villa.  T  embió  á  muy  gran  priesa  áCórdo  va  y  á  Sevilla 
por  los  mayores  pinos  que  se  pudiesen  haber.  T  en 
tanto  que  venia  la  madera  para  adobar  las  bastidasi 
el  Infante  acordó  de  cercar  lá  villa  toda  en  tomo 
de  tapias,  porque  fué  certificado  que  de  noche  en- 
traban Moros  en  la  villa,  de  quien  eran  avisados 
del  Bey  de  Granada  é  de  todo  lo  que  el  Infante  ha- 
cia. £  de  Sevilla  é  Gófdova  le  vinieron  muchos  ta- 
piales, é  todo  lo  que  era  necesario  para  hacer  las 
tapias ;  é  huso  cercar  la  villa  de  dos  tapias  en  alto, 
y  en  algunos  lugares  de  tres,  en  tal  manera,  que  se 
cercó  en  tan  breve  tiempo  que  fué  cosa  maravillosa ; 
ó  dexó  ciertas  puertas  que  mandaba  guardar  do 
día  y  de  noche,  en  tal  manera,  que  persona  del 
mundo  no  entraba  ni  salifi  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXV. 

Da  tomo  il  lofaiite  vino  unen  qae  el  Rey  de  Granadt  aynnUbt 
geale  pan  venir  A  deeeerear  A  Aateqoera. 

£stando  ya  la  villa  de  Antequera  cercada  de  ta- 
pias como  dicho  es,  el  Infante  hubo  nueva  que  el 
Bey  de  Granada  ayuntaba  todo  su  poder  para  le 
venir  á  dar  batalla,  é  le  hacer  descercar  la  villa  de 
Antequera ;  é  quiso  saber  la  gente  que  tenia,  é  halló 
que  muchos  de  los  ooncegiles  de  Oórdova  é  Sevilla 
é  Xerez  y  Carmona,  é  de  todos  los  mas  lugares  del 
Andalucía  era  idos  á  sus  casas ;  é  por  eso  escribió 
sus  cartas  de  muy  gran  priesa  á  las  Cibdades  é  Vi- 
llas ya  dichas,  haciéndoles  saber  la  nueva  de  que 
él  era  certificado,  mandándoles  que  sin  tardanza  al- 
guna le  vinesen  á  servir  las  mas  gentes  que  pudie- 
sen. £  vistas  sus  cartas,  como  el  Infante  era  mu« 
oho  amado,  vinieron  los  Pendones  de  las  dichas  cib- 
dades é  villas  con  muy  grandes  gentes,  así  hom- 
bres darmas  é  ginetes,  como  vallesteros  y  lanceros, 
con  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer.  £  la  gen- 
te que  le  vino  fué  tal ,  que  con  aquello  é  con  lo  que 
tenia  en  el  Real ,  creia  que  pedia  dar  batalla  al  Rey 
de  Granada  con  toda  la  gente  de  su  Reyno.  ^  como 
el  Rey  de  Granada  fué  certificado  do  la  gran  gente 
que  era  venida  al  Infante,  dexó  el  propósito  que  te- 
nia é  derramó  la  gente.  £  como  desto  el  Infante 
fué  certificado,  mandó  volver  la  mas  do  la  gente 
quédelas  dichas  cibdades  le  eran  venidas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  eomo  el  Infante  embld  A  Sevilla  j  A  Córden  por  haber  dinere 
pan  pagar  aneldo  A  la  «ente. 

£n  este  tiempo  la  gente  del  Real  estaba  muy 
menguada  de  dinero,  y  el  Infante  no  tenia  con  que 
les  pagar  sueldo ;  é  acordó  de  embiar  á  Sevilla  y  á 
Górdova  sus  cartas  rogando  muy  afectuosamente  á 
todos  los  buenos  de  aquellas  cibdades,  asi  clérigos 
como  legos,  é  aljamas  de  Judíos  é  Moros,  que  ca- 
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da  uno  le  prestase  lo  que  buenamente  pudiesen, 
dándoles  certidumbre  que  serian  pagados  de  todo 
lo  que  así  le  prestasen  el  tercio  primero  del  afio  ve- 
nidero. £  como  el  Infante  fuese  de  todos  mucho 
amado,  é  conosciesen  la  gran  necesidad  que  tenia, 
cada  uno  prestó  lo  que  pudo ;  pero  no  fué  tanto  que 
pudiese  suplir  á  las  grandes  necesidades  suyas ;  é 
todo  lo  que  le  fué  traido  prestado  repartió  por  los 
peones  porque  estaban  en  mayor  necesidad.  £  acor- 
dó de  hacer  saber  á  la  Reyna  la  gran  necesidad  en 
que  .estaba,  suplicándole  quisiese  mandarle  socorrer 
con  dinero  para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  que  en 
el  Real  tenia.  £  vistas  las  cartas  por  la  Reyna,  co- 
mo quiera  se  le  hacia  de  mal  haber  de  sacar  el  te- 
soro del  Rey,  mandó  luego  á  Rui  Vázquez,  hermano 
del  Obispo  de  Segovia,  que  fuese  á  Castro  Xeriz,  é 
dende  sacase  seis  cuentos,  é  los  llevase  al  Infante, 
el  qual  lo  hizo  luego ;  con  los  qualos  el  Infante  fue 
mucho  alegre ,  é  mandó  luego  pagar  todo  lo  que  se 
debía, 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  eomo  Tinieron  nnevas  al  Infante  de  cono  el  Rey  de  Angon«  su 

tio^  era  muerto. 

Aquí  llegaron  nuevas  al  Infante  como  el  Rey  de 
Aragón,  su  tio,  era  muerto,  el  qual  no  dexaba  hijo  ni 
hija,émandóen  su  testamento  que  heredase  el  Reyno 
quien  se  hallase  que  de  derecho  debia  haberlo.  £  ya 
cuando  murió  el  Rey  de  Cecilia,  que  era  hijo  del  Rey 
de  Aragón,  el  Infante  Don  Fernando  le  hábia  em- 
biado  á  consolar  é  le  embió  á  decir  como  el  Reyno 
de  Cecilia  le  pertenescia  de  derecho.  £  mandó  á 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor,  é  al 
Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  que  fueron  sus 
embaxadores ,  que  trabajasen  qnanto  pudiesen  mu- 
riendo el  Rey  de  Aragón  por  saber  á  quien  perte- 
mescia  la  succesion  del  Reyno ;  los  quales  estaban 
en  Aragón  al  tiempo  que  el  Bey  murió ,  é  trabajaron 
por  saber  quien  demandaba  el  Reyno,  é  á  quien  per- 
tenescia de  derecho ;  é  hallaron  que  demandaban  el 
Reyno  el  Duque  de  Gandía,  y  el  Conde  de  Urgel,  y 
el  Marques  de  Villena,  y  el  hijo  del  Rey  Luis  de 
Napol.  £  los  dichos  Fernán  Gutiérrez  é  Doctor  de 
Acevedo  trabajaron  quanto  pudieron  por  saber  qual 
destos  tenia  mayor  derecho  al  Reyno,  ó  si  pertenecía 
al  Infante  Don  Femando  por  ser  pariente  mas  pro- 
pinco  del  Rey  Don  Martin  de  Aragón ,  que  ninguno 
de  los  que  lo  demandaban ;  lo  qual  todos  los  dichos 
embaxadores  embiaron  decir  al  Infante.  Sobre  lo 
qual  habia  gran  división  en  el  Reina  db  Aragón, 
porque  unos  tenían  la  voz  del  Infante,  é  otros  de 
cada  xmo  de  aquellos  que  el  Reyno  demandaban.  £ 
sobre  esto  los  principales  Señores  de  Aragón  acor- 
daron de  no  declarar  ni  determinar  por  ninguno  de 
los  Sefiores  ya  dichos,  hasta  que  en  Corteaf uese  vis- 
to por  Letrados  y  personas  sin  sospecha  quien  debia 
haber  el  Reynó  de  derecho. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


Pe  como  el  infante,  por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  los  Moros, 
dexó  entonce  de  entender  en  las  cosas  de  Aragón. 

El  Infante  por  estar  oct^ado  en  la  gnerra  de  los 
Moros,  por  entonce  dexó  de  entender  en  las  cosas  de 
Aragón.  T  estando  asi  aparejando  sos  pertrechos, 
vieron  desde  el  Bealhaoer  ahumadas  en  la  Pe&a  que 
dicen  de  los  Enamorados ,  que  es  una  legua  de  Ante- 
quera, é  salió  el  Infante  por  las  ver;  ú  como  cqnos- 
dó  que  sus  guardas  las  hacían,  mandó  á  Alonso  Al- 
vares de  Écija,  Comendador  de  Azuaga  que  oavalgase 
oon  cincuenta  de  caballo,  é  fuese  á  ver  que  cosa  era 
aquello ;  é  luego  en  pos  del  mandó  á  Carlos  de  Are- 
llano,  é  á  Garcifemandez  Manrique,  é  Alvaro,  su 
Camarero,  é  á  Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso 
de  Escalante,  é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo  que  ca- 
valgasen  oon  todas  sus  gentes  é  fuesen  ver  que  cosa 
era  aquello ;  los  quales  sacaron  luego  sus  banderas 
fuera  del  Real ,  é  anduvieron  tant^hasta  que  toparon 
un  peón  que  venia  por  el  camino,  el  qual  les  dixo 
que  de  Archidona  eran  salidos  hasta  quatrocientos 
de  caballo ,  é  habian  llevado  tres  hombres  é  dos  ca- 
ballos de  las  guardas  del  Infante  ^  é  dízolee  como 
muy  cerca  de  allí  había  llegado  el  Comendador 
Alonso  Alvarez,  el  qual  creía  que  tenia  travada  es- 
caramuza oon  los  Moros ;  é  luego  estos  Caballeros 
comenzaron  de  andar  á  trote  galope  por  alcanzar  á 
Alonso  Alvarez.  T  el  Infante,  recelando  que  fuese 
mucha  la  gente  de  los  Moros,  embió  mandar  á  Don 
Pero  Ponce  de  León  que  cavalgase  con  los  ginetes  é 
con  el  Pendón  de  Córdova,  é  fuese  en  pos  dellos; 
los  quales  cavalgaron  luego  é  anduvieron  quanto 
pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  Peña  de  los  Ena- 
morados, donde  haUaron  á  Garcifemandez  Manrique 
é  á  Carlos  de  Arellano  é  á  Alonso  Alvarez,  é  pre- 
guntáronles que  cosa  era  aquella ;  é  Alonso  Alvares 
respondió  que  él  había  visto  ir  allende  del  río  que  es 
entre  Archidona  é  la  Peña  de  los  Enamorados,  un: 
tropel  de  Caballeros  Moros  en  que  podía  haber  quí- 
fiíentos  ó  seiscientos;  é  llegada  toda  la  gente,  todos 
estos  Caballeros  acordaron  de  ir  hasta. Archidona ;  ó 
llegando  cerca  del  río,  vieron  los  Moros  que  estaban 
en  la  sierra  debaxo  de  Archidona  puestos  en  bata- 
lla, que  podían  ser  hasta  quinientos  de  caballo,  é 
otra  batalla  de  peones  en  que  podía  haber  mil  é 
dodentos  ó  mil  y  trecientos;  é  acordaron  de  ir  á 
pelear  con  ellos,  é  mandaron  que  los  ginetes  fuesen 
delante,  -é  los  hombree  dannas  en  las  espaldas  en 
batalla  ordenada ;  é  así  anduvieron  Don  Pero  Ponce 
de  León ,  y  el  Alcayde  de  los  Donceles,  é  Feman 
Alvarez  de  Toledo,  é  Alonso  Alvarez,  y  el  Pendón 
de  Xerez  oon  todos  los  ginetes,  é  los  otros  Caballe- 
ros con  los  hombres  darmas  en  sus  espaldas.  E  como 
los  Moros  vieron  venir  los  Chrístíanos,  descendié- 
ronse al'piedela  sierra;  é  Don  Pero  Ponce  é  los 
otros  Caballeros  de  la  gíneta  comenzaron  á  escara- 
muzar con  los  Moros,  é  volvióse  la  pelea  entre  todos 
en  tal  manera ,  que  los  Moros  fueron  desbaratados, 
^  fueroTí  dellos  muertos  mas  de  cuatrocientos ;  é  ya 


guando  la  pelea  estaba  vuelta,  llegaron  el  Conde  Don 
Fadríque  é  Diego  Pérez  Sarmiento  que  el  Infante  los 
embiaba  en  pos  de  los  otros  Caballeros.  E  los  Chris- 
tianos  todavía  se  esforzaban  mas,  é  fueron  en  el  al- 
cance de  los  Moros  hasta  los  meter  por  las  puertas 
de  Archidona.  E  como  estas  nuevas  fueron  al  Infan- 
te, hubo  muy  gran  placer.  E  hiciéronle  entender  que 
la  villa  de  Archidona  se  podía  prestamente  tomar,  é 
por  eso  embió  mandar  á  todas  aquellos  Caballeros 
que  la  combatiesen  luego ;  los  quales  conocieron  bien 
que  la  villa  no  era  tal  para  se  poder  tomar  sin  per- 
trechos é  cerco  de  algunos  días,  é  por  eso  se  vohie- 
ron  luego  esa  noche  al  Real,  é  dixeron  al  Infante 
todo  lo  que  les  páresela ;  lo  qual  el  Infante  hubo  por 
bien. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  estando  asi  el  Infante  sobre  Anteqoem,  Uegd  enden 
hijo  segando  del  Conde  de  Fox  por  ser  caballero  de  so  suoo. 

Estando  el  Infante  sobre  Antequera,  en  dos  días 
del  mes  de  Setiembre,  llegó  ende  un  hijo  segundo  del 
Conde  de  Fox  por  se  armar  caballero  de  la  mano  dd 
Infante,  como  lo  había  hecho  el  hermano  mayor 
suyo  que  fué  armado  caballero  de  la  mano  del  In- 
fante en  la  guerra  primera  quando  ganó  á  Zahara. 
Y  el  Infante  le  armó  caballero,  é  le  dio  ricas  ropai, 
é  joyas,  é  caballos,  é  dineros  con  que  ee  volviese  á 
su  tierra.  Y  en  este  día  páreselo  caer  una  gran  lla- 
ma del  délo  sobre  la  villa  de  Antequera;  y  en  este 
día  salió  de  Antequera  un  Judío  que  se  vino  para  el 
Infante, é  le  certificó  que  en  la  villa  no  tenían  agoa, 
ni  podían  otra  haber,  salvo  la  que  del  rio  llevaban 
por  un  postigo  pequefio  que  estaba  contra  las  bner- 
tas.  E  luego  el  Infante  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones  que  con  su  gente  guardase  aquel  postigo, 
porque  no  pudiesen  llevar  agiía.  E  otro  día  Diego 
Hernández  fué  guardar  aquel  postigo,  é  guardólo 
muy  bien ;  pero  hiriéronle  quarenta  hombres  de  los 
suyos  con  vallestas ;  é  murieron  de  los  Moros  tres,  é 
fueron  muchos  heridos.  Otro  día  hubo  la  guarda  Joan 
Hurtado  de  Mendoza;  é  así  se  guardaba  cada  día  tas 
bien  el  agua,  que  los  Moros  no  podían  haberla,  y 
estaban  en  grande  estrecho  por  mengua  della. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Infante  embió  á  León  por  el  pen-*.on  de  Santo  Isidro, 
é  ge  lo  traxeron ;  é  como  man«ó  combatir  la  tilla. 

Los  Reyes  de  Castilla  antiguamente  habian  por 
costumbre  que  cuando  entraban  en  pnierra  de  Moros 
por  sus  personas,  llevaban  siempre  consigo  el  Pen- 
dón de  Santo  Isidro  de  León,  habiendo  con  él  muy 
gran  devoción.  E  como  el  Infante  era  muy  devoto, 
embió  á  gran  priesa  á  León  mandando  que  le  traze- 
sen  aquel  pendón,  el  qual  llegó  á  su  Real  en  diec 
días  de  Setiembre  en  la  tarde,  é  traíale  un  monge, é 
quisiera  el  Infante  que  viniera  á  tiempo  que  él  le 
pudiera  salir  á  reoebír,  el  qual  venía  acompañado 
con  buena  gente  de  armas ;  y  el  Infante  hubo  mny 
gran  placer  por  la  gran  devoción  que  en  él  babi«i 
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T  en  este  tiempo  las  b&stídas  y  él  escala  estaban 
ya  bien  adobadas,  é  mandólas  llegar  el  Infante  muy 
cerca  de  la  villa ;  é  cada  dia  mandaban  poner  dos 
valle^erosmuy  buenos  en  las  arcas,  que  tiraban  con 
vallestas  fuertes  álos  que  estaban  encima  de  la  tor- 
re donde  babian  de  asentar  el  escala,  los  quales  ha- 
dan tan  eztrafios  tiros,  que  no  aprovechaba  á  los 
Moros  ninguna  armadura,  é  así  armados  los  pasaban 
de  parte  en  parte;  é  con  todo  eso,  luego  que  era 
muerto  un  Moro  se  ponia  otro  en  su  lugar,  é  quanto 
derrocaban  las  lombardas  de  dia ,  tanto  labraban  los 
Moros  de  noche ;  ó  rescibiendo  asi  los  Moros  gran 
dafto,  en  dos  de  Setiembre  tiraron  un  trueno  de  la 
viila,  é  dio  por  medio  del  arca,  é  mató  un  vallestero 
de  los  que  ende  estaban.  T  el  Infante  hizo  tres  dias 
semblante  que  quería  combatir,  y  echaba  el  escala 
é  ponia  los  valleeteros  en  el  arca.  E  como  llegaba 
él  escala,  pensaban  los  Moros  que  la  querían  ecjiar 
sobre  Ift  torre,  é  subían  luego  en  ella  por  la  defen- 
der ;  ó  desta  g^sa  mataban  muchos  de  los  Moros,  é 
de  tal  manera  los  escarmentaban,  que  ya  no  osaban 
los  Moros  subir  en  la  torre  como  solían.  E  como  al 
Infante  paresoíó  que  mejor  se  podría  echar  el  escala 
sin  ruido  de  mandar  combatir,  el  Infante  mandó  á 
Garcifemandez  Manrique  é  á  Carlos  de  Arellano  é 
áAívaro  Camarero  é  á  Bodrígo  de  Narbaez,  á  quien 
la  otra  vez  había  dado*  el  cargo  con  sesenta  hombres 
darmas  que  estuviesen  prestos  para  quando  él  man- 
dase, qae  subiesen  por  el  escala  para  tomar  la  tor- 
re ;  é  los  dichos  Caballeros  lo  hicieron  asi.  T  el  lunes, 
que  fueron  quince  dias  del  mea  de  Setiembre  del 
dicho  afio,  mandó  el  Infante  á  estos  Caballeros  que 
tenían  el  cargo  del  escala,  que  tuviesen  su  gente  pres- 
ta para  otro  día  martes  probar  lo  que  se  podría  ha- 
cer. E  otro  día  martes  de  mañana,  desque  el  Infan- 
te hubo  oído  la  Misa,  fuese  á  las  bastidas  é  púsose 
detras  de  la  una  que  estaba  á  la  mano  derecha;  y 
estaban  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Obispo 
de  Falencia,  é  todos  los  Grandes  Señores  é  Ricos- 
Hombres  y  Caballeros  de  la  hueste.  E  porque  el  In- 
fante no  les  había  hecho  mención  que  esto  dia  que- 
ría combatir,  estaban  todos  como  descuidados  del 
combate ;  é  bien  pensaban  que  el  Infante  quería  ha- 
cer los  tres  dias  antes  deste  que  probaba  el  escala 
que  la  mandaba  descender  desde  la  torre,  é  después 
mandábala  alzar  é  tirábala  afuera.  T  el  Infante  te- 
nia en  voluntad  de  la  mandar  echar  ese  dia  sobre  la 
torre.  E  Juan  Gutiérrez  de  Torres,  maestro  del  esca- 
la, estaba  encima  della  mirando  al  Infante  lo  que 
mandaría,  y  el  Infante  mandó  poco  á  poco  descen- 
der el  escala;  y  estando  todos  sin  sospecha,  hizo  se- 
ñas al  maestro  del  escala  que  la  derrocase  sobre  la 
torre,  é  luego  fué  derrocada;  é  asentándose  el  esca- 
la sobre  la  torre,  la  gente  de  armas  subió.  K  los  Mo- 
ros subieron  luego  por  defender  su  torre ;  é  los  hom- 
bres darmas  echaron  la  compuerta  del  escala  en  la 
torre,  é  como  era  pasada  mató  dos  Moros  que  esta- 
ban delante  della,  y  echólos  do  la  torre  ayoso  en 
la  villa ;  é  los  Caballeros  é  hombres  darmas  que  su- 
bieron en  la  torre  pelearon  tan  valientemente  con 
los  Moros,  que  los  echaron  dende  é  se  apoderaron 
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de  la  torre;  é los  Moros  tenian  mucha  lefia  en  una 
bóveda  de  yuso  de  la  torre,  é  tenian  un  forado  he- 
cho en  la  bóveda  por  donde  saliese  el  fumo,  é  pu- 
sieron fuego  tan  grande,  que  salía  por  medio  de  la 
bóveda  una  llama  tan  grande  que  hada  arredrar 
los  hombres  darmas,  los  quales  mataron  el  fuego 
quanto  podían  con  vinagre.  E  Garcifemandez  Man- 
ríque  subió  luego  en  la  torre  con  los  hombres  dar- 
mas;  é  Alvaro  camarero  é  los  otros  quedaron  en 
comienzo  del  escala  por  defender  que  no  subiese 
mucha  gente,  porque  no  quebrasen  el  escala.  E  co- 
mo el  Infante  vído  tomada  la  torre,  mandó  á  todos 
los  Caballeros  que  ende  estaban,  que  cada  uno 
fuese  tomar  su  combate  por  la  forma  que  la  otra 
vez.  estaba  orden&do ;  é  todos  se  fueron  á  armar  á 
muy  gran  priesa  por  hacer  lo  que  el  Infante  man- 
daba. E  Garcifemandez  Manríque  que  estaba  en  la 
torre,  é  vído  que  el  portillo  de  la  bóveda  era  pe- 
queño ,  mandólo  hacer  mayor  mucho  con  picos  é 
é  azadones,  porque  por  él  pudiesen  entrar  los  hom- 
bres darmas  á  echar  los  Moros  que  estaban  en  la 
bóveda;  é  desque  el  portillo  (1)  entraron  luego  Or- 
tega de  Gradóse  é  Juan  de  Villa  Ruel  y  García  de 
Rebolledo,  escuderos  de  Garcifemandez  Manrique, 
é  un  escudero  de  Nu&o  Fernandez  Cabeza  de  Vaca, 
é  Juan  do  Malvaseda,  repostero  de  loa  estrados  del 
Infante,  é  pelearon  de  tal  manera,  que  echaron  los 
Moros  fuera  de  la  torre ;  é  las  primeras  vanderas 
que  en  la  torre  subieron  fueron  las  de  Garcifeman- 
dez Manríque,  é  de  Carlos  de  Arellano,  é  de  Alvaro 
camarero,  é  de  Rodrigo  de  Narbaez,  é  de  Peralon- 
so  Descalante.  Y  el  Infante  mandó  luego  embíar 
por  los  pendones  del  Apóstol  Santiago,  é  por  el 
pendón  de  Santo  Isidro  de  León ,  é  por  los  pendo- 
nes de  Sevilla  é  de  Córdova,  é  mandólos  poner  en- 
cima de  la  torre  del  escala  mas  altos  que  los  suyos 
que  ende  eran  ya  venidos.  E  como  dicho  es ,  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  se  fueron  á  tomar 
cada  uno  su  combate ,  los  quales  combatieron  por 
•todas  partes  muy  valientemente  la  villa,  y  eran 
muy  servidos  de  pasadores  é  de  piedras,  de  mane- 
ra que  hicieron  muchos  tiros.  E  como  el  Condes- 
table había  su*  combate  tras  la  torre  que  se  tomó  á 
la  mano  derecha,  puso  un  escala  á  la  barrera,  é  des- 
cendió el  que  traía  su  vandera,  y  entró  por  el  pos- 
tigo que  estaba  tras  la  digha  torre ,  é  subieron  en- 
cima del  adarve  por  el  escala ,  é  pusieron  su  van- 
dera con  las  otras  qne  por  aquel  postigo  habían  en- 
trado. E  Pero  Manrique  é  Gómez  Manrique  habían 
el  combate  de  la  otra  puerta  de  la  villa  é  la  tonre 
del  escala.  T  en  este  combate  mandó  el  Infante  á 
Juan  de  Soto  Mayor  que  allegase  al  adarve  de  la 
villa ,  y  entraron  sus  vanderas  por  un  portillo  que 
estaba  hecho  en  el  adarve  en  la  torre  del  escala, 
é  pusieron  sus  vanderas  en  la  torre  donde  las  otras 
estaban.  E  por  este  portillo  entraron  la  gente  del 
Real,  é  peleaban  con  los  Moros  por  las  calles  de 
la  villa.  E  como  los  Moros  vieron  que  la  villa  por 
todas  partes  se  entraba,  los  Moros  peleando  se  su- 

(1)  Parece  qac  falla  M  fi^^yor. 
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biAn  quantos  podian  é1  castillo,  é  iban  desando  la 
villa.  E  los  otros  Bicos-Hombres  é  Caballeros  cada 
nno  por  su  parte  peleaban  valientemente,  é  subie* 
ron  por  fuerza  de  armas  por  el  muro.  E  los  Moros 
desampararon  las  torres  y  el  adarve,  é  fuéronse 
quanto  mas  presto  pudieron  al  castillo ;  é  los  Se- 
ñores pusieron  sus  vanderas  cada  uno  en  la  torre 
que  ganó  á  la  parte  de  su  combate.  E  los  Moros 
desde  el  castillo  peleaban  quanto  podian  con  va- 
llestas  é  hondas  y  man  drenes,  é  ferian  muchos 
de  los  que  estaban  en  la  villa. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Del  debate  qae  bubo  entre  los  bombres  ds^rmas  sobre  qolen  ba- 
bia  entrado  primero;  é  como  el  lufante  mindó  saber  la  verdad. 

E  la  villa  aaf  tomada,  hubo  gran  debate  entre  los 
hombres  darmas,  porque  cada  uno  dellos  afirmaba 
haber  entrado  primero  en  la  torre.  T  el  Infante 
mandó  hacer  la  pesquisa  por  todos  los  sesenta  hom- 
bres darmas  que  subieron  en  el  escala,  é  hallóse 
por  verdad  que  los  primeros  quatro  que  saltaron 
á  la  torre  fueron  Gutierre  de  Torres  Doncel  del  In- 
fante, é  Gonzalo  López  de  la  Sema,  é  Sancho  Gon- 
zález Cherino,  é  Femando  de  Baeza  ;  é  los  prime- 
ros que  salieron,  fué  un  Vizcaíno  que  llamaban 
Jaancho,  é  murió  en  la  torre,  é  un  escudero  de  Car- 
los de  Arellanu  que  llamaban  Juan  de  San  Vicen- 
te, é  muchos  otros  fueron  allí  feridos,  de  que  la 
historia  no  hace  mención.  Y  el  Infante  hizo  mer- 
ced á  todos  los  sesenta  que  fueron  en  el  escala, 
aunque  fué  mucho  mas  crecida  la  qu&  hizo  á  los 
quatro  que  saltaron  primero  en  la  torre  como  di- 
cho es. 

CAPÍTULO  XXXIL 

Del  trato  qae  los  Moros  que  estaban  en  el  oastíllo  movferon  al 

Condestable. 

Y  estando  ya  el  Infante  aposentado  en  la  villa 
con  todas  sus  gentes,  los  Moros  que  estaban  retraí- 
dos en  el  castillo  hablaron  con  el  Condestable,  é  pi- 
diéronle por  merced  que  dixese  al  Infante  que  los 
dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían ,  é  les  mandase  dar 
bestias  para  lo  llevar,  é  les  mandase  comprar  lo 
que  llevar  no  pudiesen ,  y  que  le  darían  el  castillo 
libremente. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  el  Infante  respondió  qaél  no  baria  ttl  pjeytesfa. 

El  Infante  respondió  que  él  po  haría  tal  pleyte- 
sfa,  mas  lo  que  quería  era  esto:  que  fuesen  sus 
captivos,  é  le  diosen  lueg^  los  Christianos  que  ahí 
tenían,  é  perdiesen  todo  quanto  tenían.  E  los  Mo- 
ros respondieron  que  ante  querían  morir  que  otor- 
gar en  tal  ploytesia,  é  ^ue  juraban  por  su  Ley  de 
quemar  toda  la  villa  é  morir  allí ;  é  que  esto  era  lo 
que  mejor  les  venia, 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

€omo  los  Moros  demandaron  qae  viniese  i  bablar  eos  ellos  al- 
guno qae  faese  delinage  del  Infante. 

E  después  desto,  lunes  (1),  veinte  ó  dos  días  de 
Setiembre,  los  Moros  llamaron  á  habla,  é  díxeron 
que  viniese  allí  alguno  que  fuese  del  linage  del  In- 
fante. Y  el  Infante  mandó  que  fuese  á  la  habla  el 
Conde  Don  Fadrique,  su  tío,  "é  con  él  el  Obispo  Don 
Sancho  de  Roxas.  E  los  Moros  díxeron  al  Conde  7 
al  Obispo  que  les  pedían  por  merced  jque  hablasen 
con  el  Infante  que  por  excusar  muertes,  de  Chris- 
tianos y  de  Moros,  los  mandase  poner  en  salvo  con 
todo  lo  que  tenían.  A  lo  qual'el  Conde  y  d  Obispo 
les  respondieron  que  bien  veían  que  no  se  podio u 
defender,  é  que  debían  venir  en  todo  lo  que  el  In- 
fante les  requería,  porque  en  la  vida  muchos  reme- 
dios hay.  A  lo  qual  el  Alcayde  de  Antequera  res- 
pondió, que  pues  el  Infante  así  lo  quería,  que  hi- 
ciese loque  le  pluguiese,  que  mas  quería  morir  de- 
fendiendo aquella  fortaleza ,  que  vivir  como  ellos 
decían.  £1  Conde  y  el  Obispo  le  respondieron  que 
hablarían  con  el  Infante ,  é  verían  si  podríaa  con 
él  acabar  algo  de  lo  que  querían.  El  Conde  y  el 
Obispo  hablaron  muy  largamente  en  esto  con  étJj^ 
fante,  dándole  á -entender  que  les  páresela  tentará 
Dios  en  querer  demandar  tantas  cosas ;  que  el  tiem- 
po cargaba  de  aguas,  y  aquella  fortaleza  era  tal, 
que  se  podía  defender  treinta  días,  é  por  ventura 
mas,  en'  que  sería  forzado  de  morir  muchos  Cbris-  ' 
tianos,  según  los  pertrechos  que  los  Moros  tenían, 
y  que  se  debía  Su  Señoría  contentar  con  que  los  Mo- 
ros se  fuesen  en  salvo  con  todo  lo  que  tenían,  eceb- 
tadas  armas  é  mantenimientos,  é  dándole  los  chris- 
tianos que  captivos  tenían.  «A  lo  qual  el  Infante 
respondió  que  pues  esto  les  páresela,  que  hablaaeo 
con  el  Alcayde  é  hiciesen  conio  mejor  pudiesen. 
El  Conde  y  el  Obispo  volvieron  á  la  habla  con  el 
Alcayde  é  cdü  los  Moros  del  castillo,  é  concertáron- 
se en  esta  guisa :  que  los  Moros  diesen  el  castillo  al 
Infante,  é  dexasen  ende  todas  las  armas  é  basti- 
mentos que  tenían  é  los  almadraques ,  é  diesen  los 
captivos  Chrístíanos,  é  saliesen  con  todo  lo  otro,  y 
el  Infante  les  diese  mil  bestias  en  que  llevasen  sus 
mugeres  é  hijos  é  las  otras  cosas  que  tenían,  é  los 
mandase  poner  en  salvó  en  Archídona,  que  era  dos 
leguas  de  Antequera.  £  acabada  esta  pleytesia,  el 
Conde  y  el  .Obispo  lo  fueron  decir  al  Infante,  al 
qual  plugo  dello ;  é  asi  el  castillo  se  le  entregó. 

CAPÍTULO  XXXV. 


'  De  como  se  concertó  que  los  Moros  estuviesen  el  día  signieate 

en  el  eastíll>. 

La  pleytesia  concertada,  quedó  que  los  Moros  es- 
tuviesen el  día  siguiente  en  el  castillo  adereszando 
todo  lo  que  habían  de  llevar.  Y  el  miércoles,  que  f  ne- 

(1)  En  el  original  decia  ViVrufs,  debiendo  decir  ¿úri. 
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tóTk  yeinte  é  qaatro  diaB  de  Setiembre ,  entraron  en 
el  castillo  el  Conde  Don  Fadriqne  j  el  Obispo  de 
Falencia ,  é  los  Moros  les  entregaron  la  torro  del 
omenage.  T  el  Infante  puso  por  alcayde  en  el  cas- 
tillo ó  la  yilla  á  Rodrigo  de  Narbaez,  su  doncel,  qae 
había  criado  desde  niño  en  sn  cámara ,  y  era  caba- 
llero mancebo  esforzado,  é  de  buen  seso  é  buenas 
costumbres,  y  era  hijo  de  Fernán  Ruiz  de  Narbaez, 
que  fué  buen  caballero  y  sobrino  del  Obispo  de 
Jaén ;  é  mandóle  que^UTÍese  en  la  fortaleza  veinte 
hombres  dannas  tales  quales  él  entendiese  que  oon- 
venia  para  la  guerra  é  guarda.  £  mandó  que  todos 
los  Moros  saliesen  é  se  pusiesen  fuera  del  Real  en 
el  calino  de  Archidona,  é  allí  sacasen  todo  lo  que 
tenían  de  llevar,  porque  todos  juntos  se  partiesen, 
y  el  Infante  los  mandase  poner  en  salvo  en  Archi- 
dona ;  y  en  este  día  comenzaron  á  salir,  é  otro  día 
jueves  fueron  todos  salidos,  y  el  Infante  los  mandó 
contar,  é  fueron  todos  dos  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  ocho  personas ,  en  esta  manera :  hombres  de  pe- 
lea ochocientos  é  noventa  é  cinco ,  y  mugeres  sete- 
cientas é  setenta,  é  nifios  y  niñas  ochocientas  é  se- 
senta y  tres.  E  desque  fueron  salidos  pusiéronse 
todos  en  el  Real  que  el  Infante  había  ordenado,  é 
alli  estuvieron  dos  días  vendiendo  de  su  hacienda 
4p  que  quisieron,  en  tanto  que  les  daban  bestias;  é 
alli  murieron  hasta  cincuenta  hombres  de  los  Moros 
que  estaban  f erídos.  £  de  allí  el  Infante  los  mandó 
poner  en  Archidona,  donde  murieron  muchos  dellob  ' 
porque  iban  dolientes. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

DtcoBM  eUsftntfrmandósserebír  todo  el  bastimiento  é  armas 

que  en  el  castillo  había. 

Después  que  la  yilla  é  castillo  estuvo  por  el  In- 
fante, é  los  Moros  fueron  donde  partidos,  el  Infante . 
mandó  á  Antón  Gómez,  Contador  mayor  del  Rey, 
que  fuese  al  castillo  é  hiciese  escrebir  todo  el  basti- 
mento é  armas  y  otras  cosas  que  en  él  estaban, 
porque  todo  lo  entregasen  á  Rodrigo  de  Narbaez, 
Alcayde,  porque  diese  buena  cuenta  de  lo  que  res- 
clbia  al  Rey  su  señor  cuya  aquella  villa  era. 

* 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Del  enojo  qae  el  Rey  de  Granada  fenbo  desque  sopo  qael  Infante 
tenin  la  villa  é  castillo  de  Anteqaera,  é  lo  que  sobre  ello  blio. 

Como  el  Rey  de  Granada  fué  certificado  que  el 
Infante  tenia  la  villa  y  castillo  de  Autequera,  é 
que  los  Moros  que  della  ere  aparen  eran  idos  á  Ar- 
chidona, fué  dello  muy  triste.  E  los  Caballeros  de 
su  Consejo  le  dixeron :  aSefior,  no  te  enojes,  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  así  acaesce ;  é  si  agora  los 
-Christianos  tomaron  á  Antequera,  la  gente  no  se 
perdió,  é  podrá  ser  que  la  tornemos  á  tomar  con  la 
gente  que  en  ella  está,  é  será  mas  nuestro  prove- 
cho, é  después  del  mal  se  espera  el  bien ;  é  pues 
agora, Señor,  los  Christianos  están  ufanos  y  alegres 
con  .esta  victoria,  dadnos  licencia  que  entremos  en 
su  tierra,  é  querrá  Dios  que  podremos  ende  tanto 
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mal  hacer  en  poco  tiempo,  como  eUoe  han  hecho 
en  seis  meses  que  han  estado  en  la  tuyaj»  E  al  Rey 
plugo  de  lo  que  le  deoian,  é  mandó  que  cavalgasen 
dos  mil  de  caballo  é  algunos  peones,  los  quales 
fueron  á  Alcalá  la  Real  é  corrieron  la  tieora  ó  ta* 
laron  las  viñas  y  huertas  é  no  so.  detuvieron  ende 
mas  de  un  día. 

CAPÍTULO  xxxvm. 

De  eomo  desqae  el  Infante  hnbo  ordenado  la  guarda  de  Anteqoe- 
ra,  emMó  cembatir  tres  caetHlos  qae  cerca  dende  estaban. 

El  Infante,  desque  hubo  ordenado  todas  las  co- 
sas que  convenían  para  la  guarda  de  Antequera, 
fué  certiñcado  que  cerca  dende  había  algunos  cas- 
tillos q^p  podía  ligeramente  tomar,  y  el  uno  de- 
cían Aznalmara,  y  al  otro  Cabeche,  y  al  otro  Xe- 
bar.  E  hubo  su  consejo  de  lo  que  en  ello  debían 
hacer,  é  acordóse  que  los  embiase  á  combatir ;  y  en 
veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Setiembre  mandó  á 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla, su  primo,  é  á  Don 
Rui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  que 
con  sus  gentes  combatiesen  á  Aznalmara ;  é  mandó 
á  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é 
á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador 
mayor,  que  combatiesen  á  Cabeche.  E  como  estos 
Caballeros  allegaron  sobre  Aznalmara  é  comenza- 
ron á  combatir,  luego  se  dieron  á  pleytesía,  é  de- 
xaron  el  castillo  libremente ;  é  los  Caballeros  dieron 
lugar  que  los  Moros  se  fuesen  en  salvo.  £  el  Arzo- 
bispo y  el  Comendador  mayor  comenzaron  á  com- 
batir á  Cabeche,  é  dióseles  luego  á  pleytesía  que 
dexasen  ir  los  Moros  en  salvo  con  todo  lo  que  te- 
nían, é  así  se  hizo.  E  luego  el  Condestable  y  el 
Conde  de  Niebla,  como  hubieron  tomado  á  Aznal- 
mara, pusieron  recabdo  en  la  fortaleza  é  fuéronse 
luego  sobre  Xebar;  y  catándola  combatiendo,  vi- 
nieron el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Comendador 
mayor,  é  todos  juntos  combatieron  la  fortaleza  muy 
fuertemente.  E  los  Moros  defendíanse  é  ferian  ma- 
chos Christianos  de  piedras  y  de  vallestas.  E  como  4 
quiera  que  todos  estos  Caballeros  trabajaron  mucho 
en  este  combate,  el  Condestable  se  mostró  mucho 
mas  que  otro,  ateniendo  un  pavés  en  la  mano  se  jun- 
tó con  el  muro,  dando  grandes  voces  á  todos  que 
combatiesen  como  caballeros ,  que  muy  prestamente 
tomarían  la  fortaleza.  T  en  este  combate  mataron 
un  escudero  bueno,  vecino  de  Valladolíd,  que  se  Ua- 
maba  Chrístoval  Ruiz ,  é  otros  tres  peones ;  é  allí  fué 
f  erido  Don  Lope  de  Meadoza,  Arzobispo  de  Santia- 
go, de  un  pasador  por  el  pié.  Y  el  combate  se  hizo 
de  tal  manera,  que  el  castillo  se  entró  por  fuerza, 
donde  murieron  qnatorce  Moros,  é  los  otros  se  re- 
traxeron  á  la  torre  del  omenage  6  demandaron 
pleytesía;  é  afloxóse  el  combate  do  la  torre,  asi  por 
esto  como  porque  era  noche ;  é  todos  los  Christia- 
nos daban  voces  diciendo  que  no  se  quisiese  pley- 
tesía é  que  muriesen  todos  los  Moros,  pues  alU  era 
herido  el  Arzobispo  de  Santiago  é  habían  muerto  á 
quatro  Christianos ;  y  estos  Señores  por  contentar 
la  gente  dixeron  que  así  lo  h^ian ,  é  que  no  los  to- 
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marUn  á  pleytesía.  E  habido  sa  consejo ,  conoscio- 
ron  que  el  castillo  no  se  podría  tomar  sin  muerte  de 
muchos  Cairistianos,  é  por  eso  hablaron  con  los  Mo- 
ros que  esa  noche  se  fuesen  por  una  puerta  falsa 
que  tenian,  de  manera  que  los  Ghristianos  no  lo  vie- 
sen. B  otro  día  de  matena  acordaron  de  combatir 
la  torre,  é  quando  en  delegaron,  hallaron  que  los 
Moros  eran  idos,  é  así  la  fortaleza  se  tomó.  E  des- 
que el  Infante  supo  como  tres  fortalezas  eran  to- 
madas, hubo  muy  gran  placer,  é  mandó  poner  Al- 
caides en  ellas ;  y  el  Infante  puso  por  Alcayde  en 
.  Aznalmara  á  Albar  Kodríguez  de  Ábrego,  que  era 
un  buen  escudero  vecino  de  Sevilla,  ó  mandóle  dar 
paga  para  seis  de  caballo  é  treinta  hombres  de  pié; 
é  puso  en  Xebar  á  Pero  Sánchez  Descobar,  é  man- 
dóle poner  otra  tanta  paga ;  é  puso  por  Alcayde  en 
Cabeche  un  escudero  natural  de  Olmedo,  é  mandó- 
le poner  otra  tanta  paga  como  á  cada  uno  de  los 
otros. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Dcreomo  el  Infante  híM  bendecir  la  Mezquita  que  es  dentro  del 
castillo  de  Anteqiera,  y  el  Infante  Tino  ende  en  procesión  eon 
todos  los  Clérigos. 

Y  en  el  primero  dia  de  Otubre  ordenó  el  Infante 
de  hacer  bendecir  la  Mezquita  de  los  Moros  que 
dentro  estaba  del  castillo ;  y  el  Infante  vino  desde 
su  Real  en  procesión,  viniendo  á  poner  todos  los 
Clérigos  é  Fraylos  que  en  el  Real  había  con  las 
cruces  é  reliquias  de  su  capilla,  llevando  delante  los 
pendones  de  la  Cruzada  é  do  Santiago  é  de  Santo 
Isidro  de  León,  é  la  vandera  de  sus  armas  y  él 
estandarte  de  su  devisa;  é  iban  eon  él  todos  los 
Grandes  que  en  su  hueste  estaban,  dando  muy 
grandes  gracias  á  Nuestro  Señor.  E  así  entraron  en 
la  Mezquita,  é  dixose  ende  Misa  cantada  é  predi- 
cación ,  é  bendixeron  sus  altares,  é  pusiéronle  nom- 
bre San  Salvador;  y  estuvo  este  dia  el  Infante  é 
todos  los  Grandes  en  la  villa.  Y  en  este  dia  tomó  el 
j||Piifante  el  pleyto  omenage  á  Rodrigo  de  Narbaez,  é 
ordenó  su  partida  para  se  ir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  XL. 

De  eomo  tn  asta  g aerra  pocos  qaedaron'en  el  Aodalncía  qne  no 
pusieron  las  manos ,  é  quedaron  por  venir  muy  gran  parte  de 
losdeCasülis. 

En  esta  guerra  pocos  hubo  en  el  Andalucía  que 
no  pusieron  las  manos,  así  por  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  como  por  el  grande  amor  qne  al  Infante  todos 
hablan ;  é  Ae  los  Caballeros  de  Castilla  quedaron 
muchos  por  venir,  porque  á  algunos  fué  mandado 
quedar  en  lá  guarda  del  Rey,  é  otros  por  otras  di- 
versas causas,  é  algunos  que  el  Infante  no  quiso 
llamar  porque  quería  que  quedasen  descansados 
con  la  intención  que  tenia  de  proseguir  esta  guer- 
ra, é  parescíale  que  era  razón  de  no  traer  todos 
juntos  los  Caballeros  del  Rey  no.  E  como  quiera  que 
todos  las  Cibdades  é  Villas  del  Andalucía  trabaja- 
ron mupho  en  esta  guerra,  la  Cibdad  de  Sevilla  sir- 
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vio  mucho  mas  ó  con  mayor  presteza  que  nínganí 
otra;  é  así  el  Infante  gratificó  mucho  á  todos  los 
naturales  della,  reconosciendo  el  gran  servicio  que 
á  Dios  y  al  Rey  é  á  él  habían  hecho  en  esta  guerra 

CAPÍTULO  XLT. 
De  eomo  el  Infante  partió  de  Anteqnera  sus-  bauUas  ordeiudas. 

El  Infante  partió  de  Antequera  ordenadas  sos 
batallas  ,.en  viernes  á  tres  disÁe  Otubre ,  é  poso  su 
Real  ribera  de  un  río  que  es  á  media  legua  de  An- 
tequera, é  allí  esperó  aquella  noche  porque  llegase 
toda  la  gente  del  Real.  £  otro  dia  sábado  fué  al  rio 
de  las  Teguas,  y  estuvo  allí  el  domingo ;  é  mandó 
hacer  ende  alaide ,  como  quiera  que  era  ida  mocha 
de  su  gente ,  pero  oon  todo,  eso  se  hallaron  ende 
mas  de  cinco  mil  de  caballo  entre  hombres  darmas 
é  ginetes,  é  mucha  gente  de  peones.  E  aquí  vinie- 
ron al  Infante  Diego  Hernández  Abenzacin  é  2ay- 
de  Alemin ,  y  el  fufante  les  mandó  que  fuesen  con 
él  á  Alhonoz,  é  allí  vería  con  que  vinian.  E  otro 
dia  fué  á  un  río  que  dicen  Alhonoz ,  ó  ahí  estuvo 
con  él  Zaide  Alemin,  é  hablóle  de  parte  del  Rey  ds 
Granada  por  concertar  la  tregua,  é  no  se  concerta- 
ron ;  é  luego  ordenó  sus  fronteros ,  é  mandó  al  Con- 
de de  Niebla  que  se  fuese  á  Xerez ,  y  embió  con  él 
á  Pero  Alonso  de  Escalante  con  todos  sus  vasallos; 
é  mandó  que  luego  mitrasen  correr  á  Gibraltar, 
porque  le  dixeron  que  los  Moros  tenían  allá  sus  ga- 
nados. E  otro  dia  miércoles ,  el  Infante  fué  á  £ci- 
ja,  y  el  viernes  á  Fuentes,  y  el  sábado  á  Carmona, 
y  estuvo  ahí  el  domingo ;  y  el  lunes  vino  á  Alca- 
lá de  Guadaira,  é  allí  ordenó  la  forma  en  que  había 
de  entrar  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XLn. 

De  eomo  el  Infante  entró  en  Sevilla ,  é  del  resetbimienta  (pie  le 

fué  liecho. 

Otro  dia  martes,  catorce  días  de  Otubre  del  dicho 
afio,  entró  en  Sevilla  el  Infante  Don  Femando ,  é 
venían  con  él  los  Perlados  é  Ricos-Hombres  éGa< 
balleros  que  se  siguen :  Don  Lope  de  Mendoza,  Ar- 
zobispo de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obis- 
po de  Pal  encía,  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Trasta* 
mará,  é  Juan  do  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey, 
é  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero 
Manríque,  Adelantado  de  León,  é  Diego  Hemandex 
de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturías,  Carlos  de 
ArdUano,  Señor  de  los  Cameros,  Garcifemandes 
Manrique,  Señor  de  Aguilar  é  de  Castañeda,  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Meríno  mayor  de  Guipúzcoa,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
Pero  Canillo  de  Toledo,  Merino  maypr  de  Burgos, 
Peraf  an  de  Ribera,  Adelantado  de  la  Frontera,  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Diego  de  San- 
doval,  Maríscal  del  Infante,  é  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman, 'Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  Fernán  Al- 
varez  de  Toledo  é  otros  muchos  Caballeros.  £1  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez,  el  Condestable  Don 
Rui  López  Davales,  é  Don  Pero  Ponce  de  León,  ^ 
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Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Gassorla,  eran  ya  par- 
tidos, el  Almirante  á  ver  sa  flota,  é  los  otros  á  las 
fronteras  que  les  era  mandado.  E  salieron  á  resce- 
bir  al  Infante ,  de  Sevilla,  Don  Alonso  Arzobispo 
della,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Cangas  é  Tineo,  que 
estaba  entonce  con  la  Infanta 'Dolía  Leonor,  mnger 
del  Infante,  é  los  Alcaldes  é  Alguaciles  é  Veinte 
y  Qaatro  é  Jnrados  é  Caballeros  y  Escuderos,  é 
todos  los  oficiales  de  la  cibdad  con  juegos ,  y  dan- 
zas ó  grande  alegría ,  en  la  forma  que  suelen  resce- 
bir  á  los  Beyes,  aunque  hizo  grande  estorbo  á  la 
fiesta  la  grande  ag^a  que  hacia  aquel  dia.  E  venían 
delante  del  Infante  todos  los  hombres  darmas  ó 
Caballeros,  y  empos  dellos  venían  diez  y  siete  Mo- 
ros de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  que  el 
Infante  venció  á  los  Infantes  de  Granada,  los 
quales  iban  á  pié,  é  cada  uno  dellos  llevaba  una 
vandera  sobre  el  ombro  llegando  las  puntas  al  sue* 
lo,  que  fueron  tomadas  en  aquella  batalla ;  ó  luego 
venia  nn  Crucifixo,  y  en  pos  del  dos  pendones  de 
la  Cruzada ,  el  uno  colorado  y  el  otro  blanco ;  ó 
luego  mas  cerca  del  Infante  venia  el  Adelantado 
Perafan,  que  traia  delante  del  la  espada  del  Bey  Don 
Femando  que  ganó  á  Sevilla ,  é  alli  los  Grandes  é 
Bicos-Hombres ;  á  sus  espaldas  venian  sus  pendo- 
nes y  el  estandarte  de  su  devisa ,  é  á  la  mano  dere- 
cha venian  el  pendón  de  Santiago,  y  el  de  Santo 
Iiidro  de  León ,  y  el  de  Sevilla ,  é  los  pendones  de 
los  Caballeros  venian  á  la  mano  izquierda,  é  los 
pages ,  é  los  hombres  darmas  á  sus  espaldas  detras 
de  los  pendones ;  é  así  llegó  á  la  Iglesia  mayor,  y  el 
Arzobispo  é  todos  los  Clérigos  lo  salieron  á  reecebir 
en  procesión  á  la  puerta  del  Perdón  cantando  :  Te 
Deum  laudamuM ;  ó  UegÓ  asi  ante  el  altar  mayor, 
llevando  en  la  mano  el  espada  del  Bey  Don  Fer- 
nando, é  adoró  la  Cruz ;  é  después  puso  el  espada 
con  gran  reverencia  en  la  mano  del  Bey  Don  Fer- 
nando donde  la  habia  sacado,  é  fuese  al  Alcázar 
donde  lo  estaba  esperando  la  Infanta  Dofia  Leonor, 
su  mnger. 

CAPÍTULO  XLIII. 

Oc  lo  ftts  los  lloros  hleieron  desqao  sapieron  que  el  Infante  es- 
taba en  SeTüis. 

Desque  los  Moros  supieron  como  el  Infante  esta- 
ba en  Sevilla ,  vinieron  hasta  mil  de  caballo  é  dos 
mil  peones  por  tomar  á  Xebar,  é  combatiéronla 
muy  recio  todo  un  dia,  y  entraron  el  Cortijo,  é  lle- 
varon el  trigo  é  cevada  é  caballos  que  ende  halla- 
ron que  tenia  Pero  Sánchez  Descebar,  el  qual  se 
retraxo  en  la  torre,  é  defendióla  muy  bien.  T  el 
Infante  habia  mandado  pregonar  que  ninguno  fue- 
se osado  de  entrar  en  tierra  de  Moros  nithacer  da- 
fio  en  ella,  en  tanto  que  se  tratasen  las  treguas  des- 
de seis  dias  de  Noviembre  en  adelante,  porque  así 
quedaba  ordenado  entre  Su  Sefioria  y  elmensagero 
Moro  del  Bey  de  Granada.  E  los  Moros  antes  que 
viniesen  los  seis  dias  tomaron  á  combatir  á  Xebar; 
é  tomáronlo  por  pleytesfa,  é  aportilláronlo ,  é  dezá- 
ronlo  aaií  y  esto  hicieran  porque  hecha  la  tregua 
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quedasen  con  el  término  de  Xebar  que  es  muy  gran- 
de y  bueno.  E  como  los  Moros  se  fueron  antes  que 
llegasen  los  seis  dias  de  Noviembre,  Bodrigo  de 
Narbaez  tomó  á  tomar  el  castillo ,  é  hizolo  luego 
muy  bien  adobar ,  é  puso  ende  ciento  de  caballo  é 
cient  peones,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante; 
de  lo  qual  hubo  gran  placer  por  el  avisamiento  que 
Bodrígo  de  Narbaez  hubo ,  porque  la  fortaleza  ó  . 
sus  términos  quedase  por  el  Bey  su  señor  ó  su  so- 
brino. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Be  eomo  el  Rey  de  Craoada  embió  desiandar  treguas  i  la  Reyna 

y  al  Infante. 

El  Bey  de  Granada  embió  sus  cartas  al  Bey  de 
Castilla, é  á  la  Beyna,  su  madre,  é  al  Infante  por 
sosegar  las  treguas,  las  quales  se  otorgaron  por 
diez  y  siete  meses ,  porque  el  Beyno  estaba  muy  gas- 
tado, é  los  Caballeros  que  hablan  estado  en  la  guer- 
ra con  el  Infante  venian  muy  trabajados ,  é  si  las 
treguas  no  se  otorgaran,  era  forzado  de  poner  fron- 
teros en  muchos  lugares,  para  los  quales  á  lo  menos 
eran  necesarios  veinte  cuentos  ó  mas ;  é  las  treguas 
se  otorgaron  muy  igualmente  de  Bey  á  Bey,  é  de 
reyno  á  rey  no,  por  mar  é  por  tierra,  con  parias  que 
los  Moros  diesen  trecientos  captivos  Ohristianos  en 
tres  términos,  de  los  que  tenían.  Y  hecha  la  tregua, 
el  Infante  mandó  á  los  Caballeros  que  cada  uno  se 
fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holgar  á  su  tierra,  y 
embió  á  llamar  por  los  Caballeros  que  tenia  embia- 
dos  por  fronteros,  y  mandóles  que  se  viniesen  allí  á 
Sevilla ;  y  embió  mandar  al  Almirante  Don  Alon- 
so Enriques. su  tió  que  estaba  en  Cáliz,  que  erabia- 
se  las  naos  á  Vizcaya,  é  se  viniese  á  Sevilla  con  las 
galeas,  el  qual  lo  puso  así  en  obra,  é  traxo  á  Sevilla 
quince  galeas  é  tres  leños.  T  el  Infante  y  la  Infan- 
ta su  muger  fueron  á  ver  la  flota,  é  hicieron  hono- 
rable rescibimiento  al  Almirante. 

♦ 
CAPÍTULO  XLV. 

De  eomo  el  Infante  qaiso  saber  si  el  Reyno  de  Aragón  le  per- 

teneseia* 

Desque  los  más  de  los  Caballeros  fueron  parti- 
dos de  Sevilla,  quiso  saber  muy  ciertamente  si  el 
Beyno  de  Aragón  le  pertenesoia,  é  mandó  juntar 
los  Arzobispos  de  Santiago  é  Sevilla,  é  todos  los 
Letrados,  clérigos  y  legos,  legistas  é  canonistas 
y  teólogos,  é  mandóles  dar  en  escrípto  las  razones 
que  cada  uno  daba  de  los  que  demandaban  el  Bey-» 
no  de  Aragón ,  y  en  que  grado  de  debdo  cada  uno 
de  aquellos  estaba  con  el  Bey  Don  Martin  de  Ara- 
gón, su  tío,  que  era  fallescido  como  ya  la  historia 
lo  ha  contado.  E  los  Letrados  tuvieron  estas  escríp- 
turas  quince  dias ;  é  los  unos  tomaron  la  parte  del 
Infante ,  é  los  otros  la  de  los  que  demandaban  el 
Beyno,  porque  mas  claramente  la  verdad  se  supie- 
se. E  después  de  grandes  disputaciones  hechas  por 
ellos,  hallóse  por  todos  el  Beyno  pertenescer  al  In- 
fante Pon  Femando.  £  oon  todo  esO|.  el  Infanta 
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por  ser -mas  certificado  de  la  verdad,  embió  bus 
cartas  al  Bey  Don  Juan  é  á  la  Reyná  su  madre ,  sn- 
plicándoles  é  pidiéndoles  por  merced  qae  mandasen 
jnntar  qaantos  Letrados  y  Doctores  había  en  sn 
Corte,  é  les  mandase  notificar  este  caso ,  é  ciertos 
testamentos  y  escripturas  qae  él  les  embió ;  é  todo 
TÍsto  determinasen  si  él  tenia  derecho  al  Beyno  de 
Aragón. 


CAPÍTULO  XLVI. 

De  eomo  el  Rey  de  Belamartn  embid  sas  cartas  al  Infante  requi- 
riéodole  qae  hiciese  amistad  con  él. 

En  este  tiempo  el  Bey  Belamarín  escribió  al  In- 
fante ciertas  cartas,  la  conclnsion  de  las  qnales  era 
quisiese  hacer  amistad  con  él ,  é  que  le  ayudaría 
contra  el  Bey  de  Granada.  Y  en  este  tiempo  vinie- 
ron nuevas  al  Infante  en  como  el  Alcayde  de  Gi- 
braltar  é  todos  los  Moros  dende  habían  tomado 
voz  por  el  Bey  de  Belamarín,  y  eran  alzados  con- 
tra el  Bey  de  Granada ;  é  algunos  qne  en  ello  no 
consintieron  echáronlos  de  Gibraltar,  é  mandáron- 
les que  se  fuesen  á  su  Bey  do  Granada ;  é  desque 
esto  él  supo,  fuese  para  Granada ,  é  soltó  un  herma- 
no del  Bey  de  Belamarín  que  tenia  preso ,  é  dióle 
grande  haber,  y  escribió  á  todos  los  amigos  que  te- 
nia en  el  Beyno  de  Belamarín,  requiríéndoles  é  ro- 
gándoles que  tomasen  aquel  por  Bey,  porque  su 
hermano  era  malo,  é  daba  favor  álos  Christiangs,  é 
dexaba  perder  los  Moros  de  Dios  é  su  tierra.  T  es- 
te Infante  se  fué  á  la  sierra,  donde  fué  muy  bien 
rescebido  de  los  Moros,  é  se  fué  con  él  mucha 
gente  dellos  en  su  ayuda. 


CAPÍTULO  XLVIl. 

De  como  Zaide  Alemin  traxo  los  captiros  de  las  dos  pagas  qu 
el  Rey  de  Granada  habla  de  dar  en  parias. 


En  este  tiempo  Zaide  Alemin  vino  al  Infante,  ó 
tráxole  las  dos  pagas  de  los  captivos  que  el  Bey  de 
Granada  había  de  dar  en  parías  por  las  treguas  que 
le  otorgaron,  é  habíalos  de  dar  en  tres  pagas.  T  en 
diez  días  de  Otubre  vino  á  Sevilla  oon  los  ciento 
dellos  que  eran  de  la  primera  paga,  é  con  los  otros 
ciento  en  cinco  días  de  Henero  déla  segunda  paga. 
E  allí  Zaide  Alemin  traxo  al  Infante  presente  de 
{ruta,  en  que  le  embió  el  Bey  de  Granada  ocho  aze- 
mílas  cargadas  de  dátiles  é  higos  é  nueces  é  al- 
mendras é  ciruelas  é  cafias  de  azúcar ;  y  el  Infante 
lo  rescibió  todo  graciosamente,  y  embiólo  agrades- 
cer  al  Bey  de  Granada,  é  los  Moros  hicieron  salva 
de  todo  ello,  é  desque  fueron  idos,  mandó  repartir 
todo  el  presente  que  le  habían  traido  por  los  Caba- 
lleros de  la  'Corte  é  de  la  dbdad,  que  no  le  quedó 
dello  -cosa  algfuna.  E  quando  le  traxeron  los  cient 
captivos  primeros ,  esperólos  en  la  Iglesia ;  é  estando 
el  Infante  oyendo  Misa  llegaron  al  tiempo  déla 
ofrenda,  y  el  Infante  los  ofrescíó  á  la  Misa.  E 
quando  vinieron  los  de  la  segunda  paga,  el  Infan- 
te se  sintió  mal,  é  mandó  á  la  Infanta  Dofia  Leonor 
su  muger  que  los  fuese  á  rescebir,  é  los  ofreciese 
ante  el  altar  mayor ,  y  ella  lo  hizo  así.  T  el  Infan- 
te los  mandó  á  todos  vestir ,  é  mandó  poner  á  cada 
uno  dellos  en  la  ropa  una  mang^a  colorada,  é  así  los 
embió  al  Bey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  bu  madre. 

En  el  afio  de  diez  no  se  halla  cosa  allende  de  lo 
dicho  que  digna  sea  de  memoria. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  el  Infante  estero  algunos  dias  enojado  en  SeTilIa ;  é  de 
como  se  partió  para  Oísttlla. 

El  Infante  estuvo  algunos  días  enojado  en  Sevi- 
lla de  calenturas,  é  desque  se  le  partieron,  partióse 
de  Sevilla  en  miércoles,  catorce  dias  de  Henero,  é 
oontinuó  su  camino  para  Guadalupe,  andando  cada 
dia  dos  ó  tres  leguas  quando  mas ;  é  llegando  á  Za- 
lamea concertáronlo  un  puerco, é  matólo,  en  que 
rescibió  placer,  é  partióse  para  Modelliaj  é  alli 


le  vinieron  nuevas  como  el  duque  de  Bonaven- 
te ,  su  tío,  que  estaba  preso  en  Monreal ,  hábia  maer- 
to  á  Juan  de  Ponte ,  Alcayde  de  aquel  castillo,  é  le 
había  robado.  Este  Duque  fué  preso  en  tiempo  de 
las  tutorías  del  Bey  Don  Enrique  Teicero,  hermano 
deste  Infante ;  é  algunos  afirmaban  que  la  cania 
desta  prisión  fué  qne  le  hallaron  Pendones  Beales, 
é  se  decia  que  se  quería  llamar  Bey  de  León.  Y  el 
Infante  desque  esto  supo  embió  por  todas  partes  á 
gran  priesa  contra  Portugal  é  Aragón ,  por  le  hacer 
embargar  la  pasada  |  y  el  Infante  se  partió  para 
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Ótiadalnpe,  ¿  dendé  adelante  para  Valladolid  don- 
de el  Rey  é  la  Reyna  estaban. 

CAPÍTULO  II. 

De  lo  que  el  Rey  da  Granada  hizo  desqoe  sopo  qae  el  Infante  era 

partido  de  Sevilla. 

£  como  el  Rey  de  Granada  snpo  qne  el  Infante 
era  partido  de  Sevilla ,  ayuntó  su  hueste  é  fuese 
echar  sobre  Gibraltar,  y  estaba  dentro  un  Infante 
hermano  del  Rey  de  Belamarín,  qne  se  llamaba  Mu- 
lebncid,  con  hasta  mil  de  caballo,  el  qual  con  los  de 
la  villa  salían  escaramuzar  con  los  del  Rey  de  Gra- 
nada ;  y  estuvo  allf  el  Rey  de  Granada  el  mes  de 
Hcbrero  é  de  Marzo,  é  fbale  ya  menguando  las 
viandas  de  tal  manera,  que  no  se  pudieron  detener 
allí ,  salvo  porque  acaesció  que  el  Rey  de  Belama- 
rin  embíaba  tres  navios  cargados  de  pan  é  de  otras 
vituallas  para  Gibraltar ,  é  la  flota  del  Rey  de  Gra- 
nada tomólos,  é  con  aquello  el  Real  del  Rey  de 
Granada  se  pudo  algo  sostener.. . 

CAPÍTULO  IIÍ. 

De  como  el  Infante  M  ro  de  Belanarin  qac  el  Rey  de  Granada 
'embió  en  sus  tierras,  se  levantó  eontra  el  Rey  sa  hermano,  é 
lo  que  entre  ellos  acaesció. 

El  Infante  Moro,  hermano  del  Rey  de  Belamarin, 
qne  el  Rey  de  Granada  habia  embiado  en  Belama- 
rin, como  fué  en  su  tierra,  é  los  Moros  de  Bela- 
marin eran  muy  descontentos  de  su  Rey  porque 
no  habia  embiado  ayuda  al  Rey  de  Granada  quan- 
do  el  Infante  tenia  cercada  á  Antequera ,  como  su- 
pieron de  BU  venida,  vínose  muy  gran  gente  para 
él,  é  ayuntada  su  hueste,  fué  buscar  al  Rey  su  her- 
mano por  le  dar  batalla ;  y  el  Rey  desque  lo  supo, 
ayuntó  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pié  que  pudo 
y  embió  por  cabdillo  della  á  un  su  Alcayde  llamado 
Abdalla  Tarife,  para  qne  fuese  pelear  con  el  Infan- 
te; é  iban  con  él  todos  los  Christi anos -que  el  Rey 
de  Belamarin  tenia,  é  iba  por  capitán  dellos  un  Ca- 
ballero que  llamaban  Juan  González  de  Valladares, 
natural  de  Campos,  é  habia  gran  tiempo  que  sirvia 
al  Rey  de  Belamarin.  E  los  unos  é  lo8/>tro8  ordena- 
ron sus  haces,  é  dioso  la  batalla  que  fué  muy  cruda- 
mente herida  pof  los  unos  é  por  los  otros ;  é  al  fin 
muchos  de  los  Moros  del  Rey  se  volvieron  á  la  par- 
te del  Infante^  é  con  esto  él  hubo  la  victoria.  E 
afírmase  que  en  e^a  batalla  fueron  muertos  mas  de 
diez  mil  Moros  de  ambas  partes ;  é  murió  ende  Juan 
González  de  Valladares,  y  con  él  ochenta  Christia- 
nos ;  é  fué  preso  Adalla  Tarife,  el  Capitán  del  Rey 
de  Belamarin.  E  habida  esta  batalla  por  el  Infante, 
fuese  con  toda  su  hueste  cercar  al  Rey  de  Belama- 
rin en  la  cibdad  de  Fez. 

CAPÍTULO  IV. 

íie  como  el  Infante  continnó  so  camino  para  Valladolid. 

'  £1  Infante  Don  Femando  continuó  su  camino, 
como  dicho  es,  para  Valladolid,  donde  llegó  A  dQf 
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de  Abril,  é  fué  recebido  como  convenia  á  tan  gran 
Príncipe  después  de  haber  vencimiento  de  tal  ba- 
talla como  dicho  es ,  é  de  cercos  de  las  villas  é  cas- 
tillos que  en  seis  meses  de  los  Moros  tomó ;  é  lle- 
gado á  hacer  reverencia  al  Rey,  la*  Reyna  le  mandó 
que  le  diese  paz :  el  Infante  le  besó  la  mano  ponien- 
do la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  le  dio  la  paz.  E 
luego  fué  besar  la  mano  á  la  Reyna  con  aquel  mis* 
mo  acatamiento ;  é  la  Reyna  le  puso  los  brazos  en- 
cima, é  asimesmo  le  dio  paz,  é  le  dixo  qne  daba 
muy  grandes  gracias  á  Dios  por  lo  habet  traído  sa- 
no é  victoríoso,  después  de  haber  hecho  tanto  ser- 
vicio á  Dios  y  al  Bey,  é  que  esperaba  en  Nuestro 
Señor  que  el  Rey  su  hijo  le  haría  muchas  mercedes 
por  ello. 

CAPÍTULO  V. 

Do  la  embalada  qne  ri  Rey  de  Portugal  embió  á  la  Reyna  y  al 

Infante. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  do  Portu- 
gal al  Rey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  su  madre,  la 
conclusión  de  los  qual  es  era  demandando  que  pues 
el  tiempo  de  la  tregua  con  Castilla  se  cumplía 
muy  presto ,  les  pluguiese  dar  paz  perpetua  á  Por- 
tugal, qué  no  era  bien  que  entre  Chrístianos  hubie- 
se guerra.  Sobre  lo  qual  hubo  grandes  altercacio- 
nes en  el  Consejo ,  é  unos  decían  que  era  bien  que 
la  paz  se  hiciese  para  siempre,  é  otros  decían  que 
no  era  razón  mas  que  se  diese  tregua  por  algún 
tiempo.  El  Infante  dixo  que  le  parescia  que  se  de- 
bía ver  si  el  Rey,  su  sefior  y  su  sobríno,  tonia  algún 
derecho  al  Reyno  de  Portugal ,  é  sí  esto  paresoiese 
que  era  razón,  de  darles  tregua  quando  mas  por 
ocho  ó  diez  afios ;  é  si  se  hallase  no  tener  derecho 
alguno,  que  bien  podía  dar  la  tregua  por  mas  largo 
tiempo ,  ó  perpetua  si  le  paresciere.  T  en  esto  se 
hubieron  de  detener  los  embaxadores ,  porque  no- 
se  pudo  bien  determinar  si  el  Rey  Don  Juan  tenia 
derecho  al  Reyno  de  Portugal,  ó  no.  E  la  conolusion 
qne  cu  esto  se  tomó  no  se  halló  en  escrito. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  (|iie  el  Infante  escribió  al  Rey  de  Castilla é  i  la  Reyna  sn 

madre. 

£1  Infante,  al  tiempo  que  se  partió  del  Andalucía, 
escríbió  sus  cartas  para  el  Rey  é  para  la  Reyna, 
que  mandasen  llamar  á  Cortes  á- todos  los  Procura- 
dores de  las  Cibdades  é  Villas,  para  los'  quales  él 
asimismo  escribió  mandándoles  que  viniesen  á  otor- 
gar lo  necesario  para  la  guerra  de  los  Moros  del  afio  - 
venidero,  después  de  la  tregua  complida  de  los 
diez  y  siete  meses.  E  quando  llegó  á  Valladolid,  ha- 
•  lió  que  todos  los  Procuradores  eran  venidos,  é  man- 
dólos ayuntar,  é  hízoles  saber  como  la  Reina  y  él 
habían  hecho  treguas  con  los  Moros  del  Reyno  de 
Granada  por  diez  y  siete  meses,  que  se  cumplían  á 
diez  de  Abril  del  afio  del  nascimíento  de  Nuestro 
Jledemptor  de  mil  y  quatroclontos  é  doce  afios ,  é 
gae  salida  la  tregua,  oonvania  hacerles  lao^o  f(| 
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guerra,  para  la  qnal  habían  menester  qaarenta  é 
cinco  cuentos ,  y  mas  tres  cuentos  para  pagar  los 
caballos  que  eran  muertos  en  la  guerra  á  los  Caba- 
lleros y  Escuderos  que  con  él  habían  estado :  por 
ende  que  les  mandaba  que  luego  repartiesen  estos 
quarenta^y  ocho  cuentos  en  tal  manera,  que  estu- 
viesen prestos  cumplida  la  tregua.  E  los  Procura- 
dores como  quiera  que  lo  hubieron  por  grave ,  co- 
nosciendo  quan  bien  el  Infante  se  habia  habido  en 
guerra,  é  quanto  era  esta  guerra  santa  y  honesta, 
y  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  otorgaron  luego 
los  dichos  quarenta  y  ocho  cuentos,  é  hicieron  luego 
dellos  repartimiento  en  pedido  é  monedas,  según  lo 
habían  hecho  en  los  afios  pasados.  E  los  Procurado- 
res demandaron  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  jurasen 
que  esto  no  se  despendiese  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros.  E  la  Royna  y  el  Infante  lo  juraron  así. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  la  Reyna  mandó  ver  á  letrados  si  el  Reyno  de  Aragón 

pertcnescía  al  Inrante. 

Ten  este  tiempo  la  Reyna  habia  mandado  á todos 
los  Letrados  de  la  Corte  que  viesen  las  escripturas 
que  el  Infante  Labia  embiado ,  para  saber  si  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia,  ó  si  pertenescia  á 
alguno  de  aquellos  que  lo  demandaban.  E  juntos 
todos  los  Letrados  de  la  Corte  é  de  la  Chancillerfa, 
después  de  grande  estudio  hallaron  que  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Femando,  su  tio, 
se  debian  oponer  (1)  á  le  demandar,  é  que  era  cierto 
que  tenían  derecho  al  Reyno ,  é  que  sobre  esto  con. 
venia  que  luego  embiasen  su  embazada  solemne  á 
todas  las  Cibdades  é  Villas  del  Reyno  de  Aragón, 
embiándoles  decir  como  los  Reynos  de  Aragón  per- 
tenescian  de  derecho  al  Roy  Don  Juan  de  Castilla 
é  á  su  tio  el  Infante  Don  Fernando,  é  que  los  ro- 
gaba  é  requería  que  si  en  esto  alguna  dubda  tenían, 
quisiesen  llamar  á  Cortes  generales ,  é  alli  se  junta- 
rían los  letrados  de  Castilla  con  los  de  Aragón ,  é 
si  se  hallase  ser  el  derecho  de  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Infante,  les  quisiesen  dar  benignamente 
los  Reynos  de  Aragón ;  é  donde  alguna  dubda  hu- 
biese, no  quisiesen  tomar  ni  dar  título  de  Rey  á 
ninguno  hasta  por  derecho  ser  determinado,  é  fue- 
sen oidos  el  Rey  Don  Juan  y  el  Infante  Don  Fer- 
nando ,  con  los  otros  que  demandaban  los  Reynos 
y  SefioríoB  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VIH. 

t>e  como  al  Infante  no  páreselo  bien  lo  qne  el  Consejo  del  Rej 

determinaba. 

Y  como  el  Infante  vido  lo  que  el  Consejo  del  Rey 
determinaba ,  dixo  que  le  páresela  no  ser  cosa  ra- 
zonable que  esta  embaxada  fuese  en  Aragón  hasta 
ser  determinado  si  el  Reyno  pertenescia  al  Rey 
Don  Juan ,  ó  á  él ;  é  que  esto  determinándose,  vería 
la  forma  que  convenia  tener ;  que  era  cierto  que 
estos  Reynos  de  Aragón  uno  los  habia  de  heredar, 

(i)  Ed  tei  de  poner* 


é  no  mas,  é  que  suplicaba  á  la  Reyna  esto  manda- 
se luego  vw  é  determinar  á  sus  letrados;  é  si  se 
hallase  el  Rey  su  sefior  é  su  sobríno  tener  mas  de- 
recho que  él ,  él  se  partiría  de  le  demandar ;  é  hasU 
esto  determinado,  no  era  razón  embiar  embazada. 

.     CAPÍTULO  IX. 

De  como  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  qne  detemíBisea 
si  el  Reyno  de  Aragón  pertenescia  al  Rey  so  bljOi  ó  al  lalaiu 
Don  Fernando. 

E  después  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  qne 
viesen  si  el  Reyno  de  Aragón*  pertenescia  al  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  ó  al  Infante  Don  Femando,  su  herma- 
no. E  después  de  grande  estudio  é  muchas  alterca- 
ciones, fué  hallado  por  todos  los  Letrados,  ningono 
discrepante,  que  los  Reynos  de  Aragón  pertenescian 
al  Infante  Don  Femando.  E  acordóse  de  embiar  por 
embaxadores  para  mostrar  el  derecho  qne  el  Infan- 
te tenia  en  los  Reynos  de  Aragón,  á  Don  Sancho  de 
Roxas,  Obispo  de  Patencia ,  é  Diego  López  Destúñi- 
ga.  Justicia  mayor  de  Castilla,  Sefior  de  Bejar,  j  al 
Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo,  del  Consejo  del 
Rey  é  Oidor  de  su  Audiencia,  á  los  qualos  fué  man- 
dado que  se  viesen  con  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é 
con  Don  Antón  de  Luna,  é  les  hablasen  largamen- 
te todo  lo  qne  con  venia  á  la  justicia  del  Infante. 

CAPITULO  X. 

fie  como  el  Infante  sapHcd  á  la  Reyna  qne  se  qaisitse  aeeiearili 
frontera  de  Aragón  con  el  Rey. 

E  los  embaxadores  partidos ,  el  Infante  suplicó  ¿ 
la  Reyna  que  por  le  hacer  merced  le  plugnidie 
acercarse  con  el  Re^  á  la  frontera  de  Aragón,  por- 
que mas  prestamente  pudiesen  dar  orden  en  las  co- 
sas que  convenían.  E  como  quiera  que  á  la  Bejna 
se  le  hacia  trabajo  en  partir  de  Valladolid,  por 
complacer  al  Infante  á  quien  mucho  amaba  por 
sus  grandes  virtudes,  partióse  de  Valladolid  é  fnéae 
á  Ríaza.  T  al  Infante  páreselo  que  estando  á  ti« 
leguas,  no  podían  tan  bien  entender  en  los  uegocíos 
como  convenia ,  é  embió  suplicar  á  la  Reyna  qne  le 
plaguiese  devenir  con  el  Rey  á  Ilion  ;  é  que  él  de- 
xaria  libre  todo  el  aposentamiento  de  la  villa,  é  w 
aposentaría  en  San  Francisco,  é  allí  no  dezaria  sino 
solamente  los  oficíales  de  su  mesa.  £  la  Reyna  por 
complacer  al  Infante ,  plúgole  de  venir  á  Ilion ,  é 
traxo  consigo  al  Rey,  ó  llegó  onde  en  diez  y  soifi 
dias  del  mes  de  Julio. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  los  embaxadores  qne  eran  idos  en  Aragón  fneroa  hiki^r 
con  el  Arzobispo  de  Zaragoza. 

-  Los  embaxadores  que  eran  idos  en  Aragón  poi 
mostrar  el  derecho  del  Infante  ^  fueron  hablar  con 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  é  con  Don  Antón  do  Lo- 
na. E  como  el  Arzobispo  era  hombro  de  buena  con- 
ciencia, quería  que  el  Reyno  de  Aragón  hubie^^ 
quien  por  derecho  paresoiese  que  lo  debía  de  b** 
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ber.  £  Don  Antón  de  Lnna  era  de  opinión  qae  aun- 
que el  Conde  de  Urgel  no  tenia  derecho,  que  lo  hu- 
biese tiránicamente,  é  mostraba  á  los  embaxadores 
de  Castilla  que  le  placia  que  hubiese  el  Beyno  el 
Infante.  £  como  quiera  que  esto  decia,  los  emba- 
jadores bien  couoscieron  el  mal  propósito  en  que 
estaba,  é  embiaron  decir  al  luíante  que  convenía 
que  embiase  gente  para  f  avorescer  loa  que  querían 
qiie  el  Beyno  se  diese  por  justicia,  éno  en  otra  ma- 
nera. £  luego  el  Infante  embió  á  Carlos  de  Arella- 
no,  Seftor  de  los  Cameros,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mehdoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  á  Pero  Nu- 
ficz  de  Herrera,  su  Copero  mayor,  é  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal,  é  á  Gar^ifemandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  á  Díaz  Gómez 
de  Sanduval,  Adelantado  de  Castilla,  é  á  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  mil  é  quinientas  lanzas,  por- 
que quaodo  quiera  que  los  amigos  del  Infante  hu- 
biesen menester  ayuda ,  la  hubiesen  presto ;  é  con 
esto  los  que  querían  la  justicia  estaban  esforzados. 
£  Don  Antón  do  Luna  como  vido  que  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  se  esforzaba  mucho,  é  todavía  porfiaba 
que  Imbiesen  Rey  por  justicia,  quisiera  mucho  Don 
Antón  de  Luna  volverlo  á  su  opinión,  é  como  no 
pudo,  acordó  de  lo  matar  á  traición  como  lo  mató. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  los  del  parlamento  de  Cataluefia  embiaron  mensageroa  en 

Aragón. 

T  porque  mas  presto  se  diese  concordia ,  é  los 
Reynos  de  Aragón  pudiesen  saber  quien  era  su 
Rey,  é  por  sosegar  las  turbaciones  del  Santo  Padre 
Benedito,  los  del  Parlamento  de  Cataluefia  é  los  do 
la  ciodad  de  Barcelona  embiaron  sus  mensageros 
on  Aragón  por  tratar  concordia  entre  los  vandos 
que  eran  en  la  cibdad  do  Zaragoza,  do  la  una  parte 
el  Ar&obispo  de  Zaragoza,  é  de  la  otra  Don  Antón 
do  Luna  é  los  que  querían  dar  el  reyno  al  Conde 
de  Urgel.  E  fué  puesta  tregua  entre  ellos  por  tres 
afios,  é  otorgada  por  las  dos  partes  con  juramento 
y  pleyto  é  omenage ,  so  pena  que  quien  la  quebran- 
tase fuese  por  ello  traidor.  Y  hocha  esta  tregua, 
ayuntóse  el  Parlamento  de  Aragón  on  la  cibdad  de 
Calatayud,  é  allí  vinieron  notables  mensageros,  así 
del  Principado  de  Cataluefia  como  del  Reyno  de 
Valencia ;  y  estando  así  ayuntados  todos  los  emba- 
xadores de  los  Reynos  de  Aragón  é  de  Cataluefia  é 
de  Valencia,  comenzaron  á  entender  como  sin  escán- 
dalo pudiesen  entre  sí  saber  quien  era  su  Rey  é  su 
Sefior.  E  para  esto  acordaron  que  todos  se  juntasen 
en  Alcafiiz ,  que  es  en  el  Reyno  de  Aragón ;  é  vinie- 
ron allí  embaxaJores  del  Rey  de  Francia  é  del  Rey 
Luis  de  Napol ,  los  quales  fueron  el  Obispo  de  Sant 
Flor,  Presidente  de  Francia,  é  Mosen  Ruberte  Se- 
nescal de  Carcaxona ,  ó  otros:  por  parte  del  Infante 
Don  Femando  vino  ende  Don  Diego  Gómez  de 
Faensalida,  Maestrescuela  de  Toledo,  y  el  Abad  de 
Valladolid ;  ó  por  parte  del  Conde  de  Urgel  vinie- 
ron sus  embaxadores.  Cada  uno  destos  hicieron  sus 
proposiciones  solemnes  oa  d  ParUmento,  alegando 
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cada  uno  las  mejores  razones  que  podía  en  favor 
de  su  parte.  E  los  del  Parlamento  respondieron  á 
todos  generalmente  que  ellos  verían  á  quien  perte- 
nesciesen  los  Reynos  de  Aragón  por  justicia,  ó 
aquel  declararían  por  Rey.  Y  este  Parlamento  duró 
tres  meses,  en  el  qual  tiempo  los  mas  se  partieron 
de  allí ,  é  dexaron  su  poder  á  los  que  quedaron ,  en 
nombre  de  cada  Provincia.  E  los  que  así  quedaron 
en  el  Parlamento  determinaron  de  partir  para  Zara- 
goza. Y  el  Arzobispo  de  Zaragoza  partióse  para  un 
lugar  que  se  llama  el  Almuña;  é  Don  Antón  de 
Luna,  que  estaba  ende  cerca  en  otro  lugar  suyo, 
embióle  decir  que  se  quería  ver  con  él ;  y  el  Arzo- 
bispo confiándose  de  la  tregua  que  entre  ellos  es- 
taba puesta  é  jurada,  é  aun  porque  después  de  la> 
tregua  se  le  babia  mucho  ofrecido,  fuese  á  ver  con 
él  con  solamente  ocho  cavalgaduras ,  é  dexó  toda  su 
gente  en  el  Almufia ;  é  Don  Antón  vino  con  sesenta 
de  caballo  armados,  y  en  la  vi&ta  mat^al  Arzobispo. 

CAPÍTULO  XIII. 

Del  escindak)  qae  se  habo  en  la  muerte  del  Arzobispo. 

Sabida  la  muerte  del  Arzobispo  hecha  á  tan  gran- 
de traición,  hubo  en  el  Reyno  grande  escándalo  y 
bollicio  por  toda  la  tierra.  Y  la  gente  del  Arzobispo 
recogióla  Don  Pedro  de  Urrea ,  é  juntó  toda  la  gen- 
te que  pudo,  é  juntóse  con  él  Mosen  Gil  Ruiz  de 
Liori ,  Govemador  de  Aragón ,  é  Don  Berenguel  de 
Vardaxi ,  los  quales  habían  trabajado  por  que  hubie- 
sen Rey  por  justicia;  é  acordaron  los  dichos  Caba- 
lleros de  se  ir  á  Zaragoza  por  la  defender  que  la  no 
tomase  el  Conde  de  Urgel  con  ayuda  de  Don  Antón 
de  Luna,  é  de  Pero  Cerdan,  cibdadano  de  la  dicha 
oibdad,  que  tenia  ende  muchos  parientes  y  amigos, 
ó  se  habían  declarado  pgr  la  parte  del  Conde  de 
Urgel ;  y  entraron  en  la  cibdad ,  aunque  había  en- 
tonce en  ella  gran  mortandad,  é  apoderáronse  do- 
lía ;  é  fueron  por  las  cibdades  é  villas  do  la  comar- 
ca para  los  enformar  que  tuviesen  la  parto  de  la 
justicia;  é  acordaron  con  todos  como  se  diese  orden 
para  que  prestamente  se  declarase  á  quien  perte- 
nescian  los  Reynos  de  Aragón  <ie  derecho.  Y  este 
Mosen  Gil  Ruiz ,  Govemador  de  Aragón,  era  muy 
buen  Caballero  é  muy  justo,  é  andaba  con  mucha 
gente  por  todo  el  Reyno  de  Aragón ;  é  los  que  ha- 
llaba que  eran  contra  la  justicia  é  ayudaban  á  la 
parte  del  Conde  de  Urgel,  prendiólos,  é  hacia  contra 
ellos  proceso,  é  mandábalos  matar.  E  por  causa 
deste  Caballero ,  é  por  la  justicia  que  hacia ,  cesó 
mucho  la  malicia  de  los  que  querían  que  el  Conde 
de  Urgel  fuese  Rey  por  tiranía  é  no  por  justicia.  £ 
Don  Berenguel  de  Bardaxi  era  hombre  muy  letrado 
á  quien  todos  los  Letrados  del  Reyno  daban  gran 
fe ;  é  fué  acordado  que  fuese  uno  de  los  nueve  que 
hubiesen  de  declarar  quien  fuese  Rey  é  Sefior  de 
los  Reynos  de  Aragón ;  el  qual  casó  una  hija  suya 
oon  Don  Pedro  de  Urrea.  £  oou  las  buenas  maneras 
que  ostos  Caballeros  tuvieron ,  no  hubo  lugar  la  tüa* 
licía  de  Don  Antón  de  Luna  para  qnel  Conde  do 
Urgel  hubiese  los  Reynos  de  Aragón. 
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CAPÍTULO  XIV. 


Codo  la  Reyna  y  el  Infsoite  Don  Fernando  embiaron  en  Angón  ft 
dedarar  los  debdos  qoel  Infante  tenia  con  el  Rey  Don  Martin. 

E  sabidas  estas  cosas  por  la  Bey  na  é  por  el  In- 
fante ,  acordaron  de  embiar  sus  cartas  á  las  Gibda- 
des  é  Villas  de  los  Beynos  de  Aragón^  é  á  los  Gran- 
des dolías,  é  al  Parlamento,  embiándoles  declarar 
los  debdos  que  el  Infante  habla  con  el  Rey  Don 
MarUn,  su  tio,  y  el  derecho  que  tenia  en  los  Beynos 
de  Aragón ,  é  rogándoles  y  amonestándoles  que  no 
quedase  sin  pena  quien  tan  gran  traición  había  he- 
cho de  matar  al  Arzobispo  de  Zaragoza  malamente 
sobre  tregua  jurada. 

CAPÍTULO  XV. 

De  lu  nnens  que  Tlnleron  al  Infante  del  Papa  Jnan. 

Estando  el  Infante  en  Aillon,  vinieron  nuevas 
por  carta  de  un  su  criado  que  estaba  en  Boma,  co- 
mo el  Papa  Juan  habla  embiado  al  Bey  Luis  con 
gran  gente  darmas  por  hacer  guerra  al  Bey  Lanza- 
lago  é.al  Papa  Gregorio  teniéndolos  por  hereges,  é 
que  esta  gente  habia  llegado  cerca  de  un  lugar  fuer- 
te donde  estaba  el  Bey  Lanzalago  con  la  gente  del 
Papa  Gregorio.  É  sabida  la  venida  del  Bey  Luis, 
los  Beyes  ambos  á  dos  ordenaron  sus  batallas,  é 
dióse  batalla  en  campo  que  fue  muy  herida ;  é  al 
fin  el  Bey  Luis  desbarató  al  Bey  Lanzalago  en  tal 
manera,  quel  Boy  Lanzalago  dexó  el  campo,  y  el 
Bey  Luis  é  sus  gentes  fueron  en  el  alcance,  donde 
murió  muy  gran  gente  de  la  del  Papa  Gregorio  é 
del  Bey  Lanzalago,  el  quál  se  retrazo  en  una  forta- 
leza que  se  llama  Bocás^^  E  fueron  en  esta  bata- 
lla presos  cin«>  Condes,  los  mayores  que  venían  en 
la  compañía  del  Bey  Lanzalago,  é  muchos  otros 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  E  hubo  el  Bey  Luis 
despojo  desta  batalla,  en  que  hubo  tres  mil  caballos 
6  todas  las  tiendas  del  Beal  del  Bey  Lanzalago ;  é 
fueron  tomadas  sus  vanderas  ¿  las  del.  Papa  Gre- 
gorio. 

CAPÍTULO  XVL    • 


De  eomo  xlnieroa  embaudorea  del  Rey  de  Navarra  X  la  Reyna  7 

al  Infante.        ' 

En  este  tiempo  vinieron  embazadores  del  Bey  de 
Navarra  ala  Beyna  y  al  Infante,  en  respuesta  de 
las  cartas  que  le  hablan  embiado  sobjre  el  acogi- 
miento que  habia  hecho  en  Navarra  al  Duque  de 
Benavente,  donde  le  habían  dado  mulaa  y  caballos, 
é  vazillas  é  todas  las  otras  cosas  que  coftvénian  á 
hijo  de  Bey,  é  haciéndole  saber  como  no  habia  sey- 
do  bien  hecho ,  según  los  grandes  debdos  que  entre 
el  Bey  de  Castilla  é  la  Beyna  había  con  el  Bey  de 
Navarra ;  é  le  habian  embiado  á  rogar  y  requerir 
que  fuese  ende  preso ,  haciéndoles  saber  las  causas 
por  que  el  Bey  Don  Enrique  le  habia  mandado  pren- 
der. E  vistas  estas  cartas,  al  Bey  de  Navarra  pesó 
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de  haber  recebido  al  Dtíque  en  su  tierra;  pero  óO- 
mo  la  Beyna  de  Navarra  era  hermana  del  Dnqne, 
ayudóle  quanto  pudo ;  pero  con  todo  eso  el  Bey  de 
Navarra  vistas  las  cartas  del  Bey  de  Castilla  é  de 
la  Beyna  y  del  Infante,  mandó  guardar  al  Dnqne 
en  un  castillo,  haciéndole  con  todo  eso  mucha  hon- 
ra, é  mandándole  servir  como  á  hijo  de  Bey.  E  i  li 
Beyna  é  al  Infante  embió,  como  dicho  ee ,  sus  emba- 
xadores,  los  quales  fueron  un  primo  suyo  llamado 
Charles,  que  era  su  Alférez  mayor,  é  á  Mesen  Pero 
Martínez  de  Peralta,  los  quales  llegaron  en  Aillon 
á  veinte  días  del  mes  de  Julio ,  los  quales  faoron 
muy  bien  rescebidos.  E  la  Beyna  y  el  Infante  les 
hicieron  mucha  honra,  é  combidólos  á  comer,  é  pi- 
sólos en  su  mesa ;  é  asimismo  los  convidó  el  Infan- 
te. E  la  historia  no  hace  mendon  mas  de  lo  qae 
los  dichos  embazadores  traxeron  ahí,  de  lo  qae  el 
Bey  y  la  Beyna  é  Infante  respondieron ,  salvo  qae 
embiaron  con  ellos  á  Fernán  Pérez  de  Ayala. 

.  CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Conde  de  Urgel  sopo  la  mneite  del  Anobispe  ü 

Zaragoit  (1). 

T  estando  asi  el  Bey  é  la  Beyna  y  el  Infante  en 
Aillon ,  el  Conde  de  ürgel  supo  lá  muerte  del  Ano- 
hispo  de  Zaragoza,  cómo  dicho  es ,  é  fué  certificado 
que  sus  parientes  é  los  de  su  vando  se  juntaban  pa- 
ra «ontra  Don  Antón  de  Luna,  por  ir  vengar  Ia 
muerte  del  Arzobispo,  é  ayuntó  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  pudo,  y  embióla  á  Don  Antón  de  Luna.  B 
Don  Pedro  de  Urrea,  é  Mosen  Juan  de  Bardaxi,  hijo 
de  Don  Berenguel ,  é  los  otros  parientes  y  amigos 
del  Arzobispo,  por  ir  mas  poderosos  á  buscar  á  Don 
Antón  do  Luna,  embiaron  rogar  á  loa  Caballeroi 
Castellanos  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón 
que  les  quisiesen  ayudar  para  vengar  la  muerte  del 
Arzobispo ;  los  quales  respondieron  que  lo  no  po- 
dían hacer  sin  mandado  del  Infante  su  sefior;  é  I06 
C^iballeros  Aragoneses  le  embiaron  suplicar  al  In- 
fante. El  Infante  escribió  luego  sus  cartas  para  to- 
dos los  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón,  qne 
entrasen  luego  é  ayudasen  á  Don  Pero  de  Urrea  é 
á  los  otros  Caballeros  que  eran  contra  Don  Antón 
de  Luna ,  é  trabajasen  por  tomar  algxm  lugar  ó  Ti- 
lla de  aquellos  que  no  querian  esperar  á  la  declan- 
cion  que  por  justicia  se  habia  de  hacer  de  quien 
habia  de  haber  los  Beynos  de  Aragón ,  é  que  gni^ 
dasen  todavía  que  no  hiciesen  mal  ni  dafio,  salvo 
en  las  personas  é  bienes  de  los  que  mataron  al  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  luego  entraron  en  Aragón 
Garcif  emandez  Sarmiento,  Adeligitado  de  Galicit, 
y  Alvaro  Dávila,  Camarero  mayor  dd  Infante  é  sa 
Mariscal,  é  Pero  Nufiez  de  Guzman,  Gdpero  mayor 
del  Infante,  é  la  gente  de  Carlos  dé  Arellano,  Sefior 
de  los  Cameros,  é  la  gente  de  Juan  Hurtado  da 


\ 


(1)  Aonqne  en  la  iapreaion  de  Logro&o  deda:  De  eom  U  hit- 
Ka  jf  el  Infante  supieron  ¡a  mnerie  del  ArsoHspo  de  Zereicu,  i* 
la  Crónica  qne  alnre  de  original  se  baila  enoieodado  de  lelri '« 
Gallndei,  segun  aqúi  va  pnesto. 
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Mendosa,  Mayordomo  majror  del  Rey ,  é  Lope  de 
Boxas  oon  la  gente  de  Diego  Gómez  de  Sandoyali 
Adelantado  de  Caitilla,  su  primo,  é  Pero  Gómez 
Barroso  é  muchos  otros;  é  ayuntáronse  con  Don 
Pedro  á%  Urrea  ó  con  los  parientes  del  Arzobispo; 
é  todos  juntados  fueron  á  un  lugar  de  Don  Antón 
de  Luna  que  llaman  Mores,  que  es  una  villa  fuerte 
con  buen  castillo,  y  entráronla  por  fuerza  de  ar- 
mas, é  quemáronla  toda,  é  no  tomaron  el  castillo, 
así  por  ser  muy  fuerte,  como  porque  no  llevaban 
pertrechos  para  le  combatir ;  y  quemaron  los  panes, 
y  talaron  las  vifias ;  é  hicieron  ahf  todo  el  mal  que 
pudieron.  E  Lope  de  Boxas  les  rogó  que  no  partie- 
sen de  álíí  hasta  que  probasen  á  combatir  el  casti- 
llo. E  como  quiera  que  á  todos  páreselo  gAve  cosa 
de  lo  combatir  sin  pertrechos,  combatiéronlo ;  en.el 
qual  combate  fué  muerto  Lope  de  Boxas  de  una 
piedra  de  trueno,  de  que  todotf  hubieron  gran  pesar 
de  su  muerto,  asi  por  ser  buen  caballero,  fpmo  por 
el  enojo  que  el  Adelantado  su  primo  rescibiria ;  é 
acordaron ,  por  el  castillo  ser  fuerte  y  ellos  no  tener 
pertrechos,  de  se  partir  deude,  ó  ir  buscar  á  Don  An- 
tón de  Luna  donde  quiera  que  lo  ]|)allasen.  E  parti- 
dos de  allí,  llegaron  á  otro  lugar  de  Don  Antón  de 
Luna  que  llaman  Monoica,  é  taláronle  todo;  é  fueron 
á  otro  su  lugar  que  llaman  Alcalá,  é  tomáronlo  por 
fuerza  de  armar ,  é  destruyéronlo ;  ó  fueron  á  otro  su 
lugar  que  llaman  Pola,  é  tomaron  el  castillo  y  der- 
rocáronle, que  le  hablan  desamparado  los  que  ende 
moraban  desque  supieron  la  venida  de  la  gente  que 
sobre  ellos  iba.  B  Don  Antón  desamparó  su  tierra, 
é  fuese  á  un  lugar  que  llaman  01¡ete,t[ue  es  de  un 
Caballero  que  dicen  Mosen  García  de  Scsé ,  que  era 
su  amigo.  B  sabiendo  la  fronte  que  iba  en  pos  del, 
antes  que  llegasen  allá  supieron  de  un  lugar  de  Don 
Antón  de  Luna  que  se  llama  Belche,  en  el  qual  es- 
taban sesenta  hombros  de  armas  para  le  defender, 
de  Mosen  Juan  Buiz  de  Luna,  su  ytmo,  é  comba- 
tieron el  dicho  lugar,  y  entráronlo  por  fuerza  de  ar- 
mas, é  prendieron  todos  los  que  dentro  en  él  estaban, 
éntrelos  quales  prendieron  un  Caballero  que  decían 
Mosen  Juan  Baíz,  é  otros  dos  Caballeros  de  Cuen- 
ca del  vando  de  Lifian.  B  desque  Don  Antón  supo 
como  era  tomado  el  castillo  de  Belche,  é  la  gente 
toda  era  presa,  é  supo  que  toda  aquella  gente  lo  ve- 
nía buscar ,  fuese  huyendo  á  mas  andar  á  tierra  de 
Huesca,  é  allí  hurtó  un  castillo  muy  fuorte  que  ha 
nombre  Loarde ;  é  desde  aUí  su  gente  salía  á  hacer 
daño  en  la  tierra  é  hurtar  lo  que  podían ,  é  robar  los 
qne  por  allí  pasaban,  é  desvariar  quanto  podían  por- 
qne  los  Beynos  de  Aragón  no  se  ayuntasen  á  hacer 
la  declaración  de  quien  debía  ser  Bey  por  justicia. 

CAPÍTULO  xnn. 

Como  el  Infaite  embitf  ti  Abad  de  (1)  Valladolid  i  mostrar  su 

Jnstleia. 

E  como  el  Infante  había  embíado  á  Don  Diego 
Goméis  de  Fuen  Salida,  Abad  de  Valladolíd,  amos- 

(1)  Patun  en  el  original  las  palabras  a¡  hbad  4e,  que  por  el 
eoiitexto  del  espítalo  deben  ponerse. 
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trar  su  justicia  y  derecho  que  tenia  ¿  los  Beynos  de 
Aragón,  en  tanto  que  esta  gente  andaba  así  en  es- 
tas turbaciones,  el  Abad  de  Valla  dolid  trataba  con 
todos  los  de  Aragón  y-  de  Cataluña  y  de  Valencia 
que  viniesen  á  la  declaración,  mostrándoles  que 
quanto  mas  tardasen  en  ello,  tanto  era  mayor  dafio' 
dellos  y  del  Beyno,  y  demostrándoles  que  la  final 
intención,  del  Infante  era  que  declarasen  por  Bey 
á  quien  de  derecho  le  pertenescia  ser.  E  con  todo 
quanto  el  Abad  de  Valladolíd  trabajaba,  todavía 
los  del  Beyno  de  Aragón  decían  que  no  declararían 
ni  darían  voz  de  Bey  á  ninguno,  hasta  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  Cortes,  é  se  supiese  verdade- 
ramente á  quien  los  Beynos  perteneecian.  E  porque 
mejor  se  pudiese  proseguir  el  derecho  del  Inf  ante, 
mandó  embiar  en  aquel  ayuntamiento  al  Doctor 
Juan  Bodríguez  de  Salamanca,  que  era  hombre 
muy  letrado ;  los  quales  con  gran  diligencia  pro- 
siguieron el  negocio. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  presente  qne  el  Rey  de  Francia  embló  al  Rey  de  Castilla 
é  al  Infante  Oon  Femando. 

En  este  tiempo  el  Bey  de  Francia  embió  un  Ca- 
ballero suyo  llamado  Juan  de  Ortega,  oon  el  qual 
embió  al  Bey  Don  Juan  un  collar  muy  rico  que  pe- 
saba diez  marcos  de  oro ,  con  rubís  é  diamantes  é 
perlas  de  muy  gran  precio.  T  al  Infante  embió  un 
portapaz  muy  rico  que  pesaba  quince  marcos  de 
oro,  labrado  maravillosamente ,  en  torno  del  qual 
había  quatro  balaxes  é  trece  zafires  é  sesenta  y 
seis  perlas  gruesas  muy  netas  y  redondas,  é  á  los 
quatro  cantos  tenía  quatro  camafeos ;  y  embióle 
mas  un  pafio  francés  muy  rico  de  oro,  de  la  histo- 
ria de  la  remembranza  de  quando  Nuestro  Sefior 
'entró  en  Jerusalem  y  le  echaban  ramos  por  el  cami* 
no.  El  Bey  y  la  Beyna  y  el  Infante  rescibieron 
muy  graciosamente  el  Embaxador  con  el  presentei 
é  mandóle  dar  caballos  y  muías  é  vaxilla  de  plata 
é  piezas  de  seda;  y  esoríbiéron  con  él  al  Bey  de 
'Francia  agradesciéndole  mucho  los  ricos  presentes 
que  le  habían  embíado. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  presente  qnel  Rey  Don  Joan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  P^r* 
nando  embiaron  al  Rey  de  Franol». 

E  dende  á  quatro  meses ,  el  Bey  Don  Juan  em- 
bió al  Bey  de  Francia  veinte  caballos  de  la  brida, 
ensillados  y  enfrenados  muy  ricamente,  y  dooe 
halcones  neblís ,  los  capirotes  guarnidos  de  perlas 
é  rubíes ,  é  los  cascabeles  y  tornillos  de  oro  muy 
bien  obrados ;  y  embióle  muchos  oueros  de  guada- 
mecír  é  muchas  alhombras,  porque  es  cosa  que  en 
Francia  no  sé  han  ;  y  embióle  un  león  é  una  leona 
con  collares  de  oro  muy  rico ,  é  dos  abestruces ,  é 
dos  colmillos  de  elefante  los  mayores  que  jamas 
hombre  vido,  que  el  Bey  de  Tunea  le  habia  em- 
bíado. Y  el  Infante  le  ombió  doce  caballos  de  la 
brida  muy  grandes  é  muy  hermosos  i^enailladoi  j 
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eufronados  ricamento,  é  diez  alanos  é  dos  hembras 
con  collares  do  oro  é  traillas  de  seda  muy  bien 
obradas. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  la  saplícjición  qae  el  Infante  hizo  ai  Saneto  Padre  sobre  el 
hábito  de  la  Urden  de  Alcántara. 

En  este  tiempo  el  Infante  embió  suplicar  al 
Saneto  Padre,  porque  ante  do  entonce  el  Maestre  y 
Caballeros  de  la  Ordon  de  Alcántara  traian  por  há- 
bito un  capirote  vestido ,  con  nna  chia  tan  ancha 
como  una  mano  y  larga  de  palmo  y  medio ,  que  á 
su  Sanctidad  pluguiese  mudarles  el  hábito,  é  man- 
dase que  dcxasen  los  capirotes  é  traxesen  cruces 
yerdos  como  los  de  Calatrava  las  traian  coloradas. 

CAPÍTULO  XXIL 
De  como  Fray  Vicente  vino  en  Castilla. 


REYES  DE  CASTlLtÁ. 

eran  convertidos  á  nuestra  Soncta  Fe ;  é  asi  se  or- 
denó é  se  mandó  é  se  puso  en  obra  en  las  mas  cib- 
dades  é  villas  destos  Reynos.  T  entonce  se  orde- 
denó  que  los  Judies  traxesen  tabardos  con  una  se- 
ñal verme  ja  ,  é  los  Moros  capuces  verdee  con  una 
luna  olara.  T  estando  alli,  el  Santo  Padre  lo  embió 
llamar  con  grande  instancia,  y  él  se  partió  para  Cor- 
te de  Roma ,  guardando  siempre  su  costumbre  de 
decir  todos  los  dias  Misa  é  predicaciones,  el  qoal  no 
traía  consigo  otros  libros,  salvo  la  Biblia  y  el  Sal- 
terio 'en  que  rezaba.  E  por  todos  los  caminos  que 
iba  lo  signian  tantas  gentes,  que  era  cosa  maravi- 
llosa. 

CAPÍTULO  xxm. 

De  eafflo  el  lofante  Don  Femando  ndolesctó. 


Estando  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  en  Ai* 
llon,  vino  un  Frayle  en  Castilla  de  muy  sancta  vi- 
da, natural  de  Valencia  del  Cid ,  que  se  llamaba 
Fray  Vicente, de  edad  de  sesenta  años,  que  habia 
seydo  Capellán  del  Papa  Benedito,  é  desde  que  to- 
mó el  hábito  de  Saneto  Domingo  (1)  anduvo  por 
diversas  partes  del  mundo  predicando   la  Fe  de 
Nuestro  Bedemptor ;  y  tenia  por  costumbre  de 
todos  los  dias  decir  misa  é  predicar ;  el  qual  asi  en 
Aragón  como  en  Castilla  con  sus  sanctas  ¡fredica- 
cienes  convertió  á  nuestra  Sancta  Fe  muchos  Ju- 
díos é  Moros,  é  hizo  muy  grandes  bienes,  é  con  su 
sancta  vida  dio  exemplo  á  muchos  Roligiosos  y  Clé- 
rigos y  Legos ,  que  se  apartasen  de  algunos  peca- 
dos en  que  estaban.  Y  estando  este  Saneto  Frayle 
en  Toledo ,  oyendo  la  Reyna  y  el  Infante  la  fama 
de  sus  sanctas  predicaciones,  le  ombiaron  rogar 
quisiese  ir  á  verlos  ,  4  vistas  sus  cartas  partió  de 
Toledo  ó  continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  Ai- 
llon,  donde  el  Roy  ó  la  Reyna  y  el  Infante  estaban, 
donde  fué  muy  bien  rescebido  por  los  dichos  Seño- 
res ;  y  él  venia  en  un  asno  porque  su  edad  no  le 
oonsentia  andar  á  pié ;  é  saliéronlo  rescebir  muchos 
Caballeros  de  la  Corte,  los  quales  entraron  con  él  á 
pié ,  y  entre  los  otros  venian  ende  ol  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  Juan  Hurtado  deMendoza,  Mayor- 
domo del  Rey,  é  muchos  otros  Caballeros»  E  la  Rey- 
na y  el  Infante  le  hicieron  mucha  honra,  é  le  roga- 
ron que  predicase  donde  ellos  pudiesen  oir  su  pre- 
dicación ,  y  él  asi  lo  hizo  tanto  que  en  la  Corto  es- 
tuvo. T  entre  muchas  notables  cosas  que  esto 
Santo  Frayle  amonestó  en  sus  predicaciones,  supli- 
06  al  Rey  é  á  la  Reyna  ó  al  Infante  que  en  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Re^hos  mandasen  apar- 
tar los  Judíos  é  los  Moros ,  porque  de  su  continua 
conversación  con  los  Christianos  se  seguían  gran- 
des dafios,  eapecialmente  aquellos  que  nuevamente 

(1)  En  el  original  de  LogroSo  deela  equivocadamente  de  Sunt 
Píraneuco  debiendo  decir  de  Santo  OomingOi  pues  habla  de  Son 
Vicente  Ferrer.         ^  ^  • 


Dendit  ^  pocos  dias  que  Fray  Vicente  se  partió, 
adolesció  el  Infante  de  ciclones,  é  ^tavo  doliente 
bien  dos  meses ;  é  luego  que  convalesció,  acordaron 
que  el  Rey  é  la  Reyna  se  partiesen  para  Valladolid. 
Y  el  Infante  se  partió  para  Cuenca  por  esperar  ende 
la  declaración  de  la  sucoeeion  de  Iob  Reynos  de 
Aragón.  E  partieron  las  Provincias  como  primero 
las  tenían ,  salvo  que  la  Reyna  tomó  de  la  Provin- 
cia que  pertenescia  al  Infante ,  á  Sevilla  é  á  Cát- 
doba  é  á  Jacn  por  tres  meses.  Esto  hizo  la  Reyna 
por  favorescer  á  Dou  Juan,  hermano  de  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  en  un  pleyto  que  tenia,  por- 
que este  Don  Juan  era  casado  con  la  hija  de  Dofia 
Leonor  López ,  que  era  mucho  privada  de  la  Reyna 
porque  en  estos  tres  meses  la  Reyna  pudiese  deter- 
minar su  pleyto.  E  dieron  al  Infante  en  emienda 
ciertos  lugares  en  Castilla  por  los  dichos  tres  me- 
ses ,  para  que  después  cada  uno  rigiese  su  Provin- 
cia oomo  primero  estaban  partidas.  Y  el  Infante  lo 
consintió  porque  asimesmo hablan  pleyto  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sobre  el  Adelantamiento  de  Cas- 
tilla, é  vacó  por  finamiento  de  Gómez  Manrique,  el 
qual  Adelantamiento  dio  el  Infante  á  Diego  Gomes 
do  Sandoval,  ru  doncel  é  criado,  Y  el  Adelantado 
Pero  Manriquo  decía  que  le  pertenescia  el  Adelanta* 
miento  de  dorecho ,  porque  probaba  que  de  ochenta 
afios  acá  siempre  lo  habían  tenido  hombres  de  la 
linago.  Y  el  Infante  respondió  que  los  Adelanta- 
mientos eran  oficios  del  Rey ,  é  no  eran  de  jaro,  é 
loa  Reyes  los  podían  dar  á  quien  les  pluguiese,  é 
que  asi  la  Reyna  y  él  como  tutores  del  Rey  é  go* 
vernadores  del  Reyno ,  los  podian  dar  á  quien  qoi- 
siesen.  E  por  quitar  la  discordia  destos  oficios,  acor- 
dóse entro  la  Reyna  y  el  Infante,  quando  alguo 
oficio  vacase,  que  lo  diese  el  que  govemaba  la  Pro* 
vincia  donde  vacase.  E  asi  quedó  el  Adelantamien- 
to de  Castilla  con  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  por- 
que vacó  en  la  parto  de  la  Provincia  que  el  Infao^ 
te  govorn/vb^.  Y  ol  pleyto  del  Conde  de  NieUi¿ 
do  Don  Juan  no  se  pudo  acabar  en  los  tres  mesea. 
E  quedaron  las  Provincias  á  la  Reyna  ó  al  Infante 
oomo  primero  estaban  partidas. 


J 


DON  JUAN 


CAPÍTULO  XXIV. 


De  como  los  Catalanes  se  vinieron  Jantareon  los  del  Parlamento 

de  Aragón. 

Estando  los  Reynos  do  Aragón  en  gran  tarba- 
cíon,  porque  el  Conde  do  Urgel  ó  Don  Antón  de 
Luna  é  todos  los  de  su  parcialidad  trabajaban  por- 
que no  se  hiciese  declaración  de  justicia ,  los  Cata- 
lanes acordaren  de  so  venir  á  Tortosa  é  juntar  £on 
ibI  Parlamento  de  Aragón  é  do  Valencia  en  la  villa 
de  Alca&Í2.  E  como  esto  supo  el  Conde  de  Urgel, 
puso  gente  en  los  caminos  para  que  fíriesen  é  ma- 
tasen á  loH  que  viniesen  á  Alcañiz.  E  como  esto  fue 
sabido,  todos  los  del  Parlamento  de  Catalueña  é 
Aragón  é  Valencia  ombiaron  rogar  á  los  Caballe- 
ros Castellanos  que  eran  ende  venidos,  que  fuesen 
con  ellos  é  les  ayudasen  hasta  allegar  á  Alcaüiz, 
porque  no  rescibiesen  dafio  de  la  gente  del  Conde 
de  Urgel  é  de  su  valia.  E  d  los  Caballeros  Castella- 
nos plugo  mucho  de  lo  asi  hacer ,  é  partieron  luego 
con  ell«B  el  Abad  de  Valladolid ,  y  el  Doctor  Juan 
Rodríguez  do  Salamanca ,  é  Pero  Nufiez  de  Gnz- 
mau ,  Copero  mayor  del  Infante,  é  Alvaro  do  Avi- 
la, su  Camarero  mayor  é  Mariscal,  ó  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  ochocientos  de  caballo;  d 
anduvieron  con  ellos  hasta  los  poner  en  la  villa  de 
Alcañiz.  E  desque  estos  todos  estuvieron  en  Alca- 
fiiz ,  acordaron  que  estos  Caballeros  Castellanos  é 
BUS  gentes  estuviesen  en  algunos  lugares  de  la  co- 
marca, porque  no  so  pudiese  decir  que  por  temor 
desta  gonto  se  hacia  la  declaración  por  la  parte  del 
Infante.  E  así  los  Castellanos  so  pusieron  en  los  lu- 
gares que  fué  ordenado,  porque  los  que  quisiesen 
venir  no-  rescibiesen  dafio  :  entro  los  qu^es  fué 
mandado  á  Pero  Gómez  Barroso  que  se  pusiese  con 
cicnt  lanzaü  en  un  lugar  que  se  llama  Mufiesa.  E 
Mosen  Juan  Ruiz  de  Luna,  yerno  de  Don  Antón 
do  Luna,  trató  secretamente  con  los  de  Mañosa, 
que  cuando  mas  seguro  estuviese  Pero  Gómez  é  su 
g<nte ,  lo  embiascn  hacer  saber ,  porque  él  viniese 
á  lo  prender  ó  matar ;  é  los  del  lugar  hiciéronlo  así ; 
é  Don  Juan  Ruiz  fué  avisado  quando  habia  de  ir, 
é  llegó  á  Mufiesa  á  media  noche  con  asaz  gente  de 
caballo  ó  de  pié.  E  como  Pero  Gómez  é  su  gente  es- 
taban seguros,  pensando  estar  en  lugar  donde  ha- 
bían de  sor  ^[^uardgdos ,  fueron  ende  presos  ó  dos- 
ti;ozado8.  E  por  este  caso  todos  donde  adelante  los 
Caballeros  Castellanos  se  pusieron  en  mejor  recab- 
do^ue  Bolian. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  b  embatada  qoe  los  del  Parlamento  de  Alcartizcmbiaron  á  los 
de  Valencia,  reqniriéndoles  que  viniesen  i  ver  la  declaración  de 
qaieo  habia  de  haber  los  Reyoos  de  Aragón. 

Y  los  que  estaban  en  Alcafiiz  dando  orden  como 
sin  rigor  ni  escándalo  se  pudiese  saber  quien  tenia 
la  justicia  en  los  Reynos  de  Aragón ,  Oomo  vieron 
que  los  de  Valencia  no  se  concertaban  y  eran  par- 
tidos en  dos  partes  ^  embiáronles  sus  embaxadores 
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reqniriéndoles  qod  viniesen  i  ver  la  declaración ;  é 
los  que  tenían  la  parte  que  estuviese  por  justicia 
embiaron  ende  sus  Procuradores,  é  los  otros  no  vi« 
nieron.  Y  estos  todos  acordaron  que  la  forma  mejor 
é  mas  sin  sospecha  que  se  podia  tener  para  esta  de« 
claracion,  era  que  se  escogiesen  nueve  personas,  los 
mas  letrados  é  de  mejores  consciencias  que  pudie* 
se  haber,  los  tres  del  Reyno  de  Aragón ,  é  los  tres 
del  Principado  de  Cataluefia ,  é  los  tres  del  Reyno 
de  Valencia,  é  destos  nueve  se  tomase  juramento 
en  forma  que  verían  las  razones  que  alegaban  to- 
dos los  que  demandaban  los  Reynos  de  Aragón,  é 
sin  parcialidad  ni  afección  alguna  deolararian  por 
Rey  y  Sefior  natural  aquel  que  hallasen  tener  mas 
derecho.  £  á  todos  plugo  esta  ordenanza,  é  dieron 
su  poder  bastante  á  los  nueve  que  adelante  se  dirá. 
E  todos  los  del  Parlamento  hicieron  juramento  en 
forma  que  rescibirian  por  Rey  é  Soberano  aquel 
que  los  nueve  por  su  sentencia  declarasen ,  é  le  be- 
sarían la  mano  sin  en  ello  poner  ninguna  4ifíoaltad 
ni  embarazo. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  «onde  de  Urgel  embió  cierta  gente  de  Ingleses  para 
qae  se  juntasen  coa  los  de  Valencia;  6  como  fueron  los  In- 
gleses desbaratados  por  la  gente  del  Inrante  Don  Fernando. 

T  estando  en  este  concierto,  el  Conde  de  Urgel 
por  estorbar  esta  declaración  embió  cierta  gente  de 
armas  de  Gascones  para  que  se  juntasen  con  los 
Valencianos  para  resistir  á  los  Castellanos  é  á  los 
que  qu%rian  hacer  cata  declaración.  T  el  Infante 
habia  mandado  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  que  estuviese  en  Reqnena  con 
doscientas  lanzas  para  hacer  lo  que  lo  fuese  man- 
dado. E  al  Infante  vinieron  nuevas  como  el  Conde 
de  Urgel  embiaba  á  Castellón  quatrocientos  de  ca- 
ballo Gascones,  para  quo  so  juntasen  con  los  de  Va- 
lencia é  anduviesen  poderosos  é  destorvasen  la 
intención  del  Infante;  é  luego  el  Infante  embió 
mandar  al  Adelantado  que  partiese  de '  Requena  é 
se  juntase  con  el  Mariscal  Pero  Garcia,  su  hermano, 
é con  Luis  do  la  Cerda,  é  con  Diego  Descebar,  é 
con  los  otros  Caballeros  qué  estaban  á  dos  leguas 
do  pastollon ,  para  empachar  á  los  Gascones  que  no 
se  juntasen  con  los  Valencianos  é  su  Governador; 
hB  qwiles  desque  supieron  la  venida  de  los  Gasco- 
nes,/««ron  (1)  mucho  alegres,  é  salieron  de  Valen- 
cia hasta  quince  mil  hombres  de  pié  en  que  los  mas 
dellos  venían  armados,  é  hasta  quatrocientos  de 
caballo  con  el  pendón  de  la  cibdad  en  ayudado 
los  Gascones.  T  er  Adelantado  y  el  Mariscal,  su 
hermano,  é  los  otros  capitanes  que  con  ellos  esta- 
ban ,  asi  Caballeros  como  Escuderos ,  Castellanos 
como  Aragoneses,  que  podian  ser  todos. hasta  seis- 
cientas lanzas  é  mÜ  peones,  é  los  de  Monviedro, 
se  juntaron  con  los  Castellanos  por  estorbar  á  los 
Valencianos  que  no  se  juntasen  con -los  Gascones. 
E  los  Valencianos  ordenaron  sns  batallas  por  vonir 

(1)  En  el  original  faltñha  los  qaales  y  fseroD ,  y  se  *«¿/«  «ffiufüe 
al  margen  de  letra  de  GalMes, 
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á  pelear,  é  así  lo  hicieron  el  Adelantado  élos  otros 
Caballeros  qne  con  él  estaban.  T  estando  así  para  se 
dar  la  batalla,  llegaron  ende  Mosen  Vidal  de  Blayes 
¿  otro  caballero  que  era  embaxador  dd  Sancto  Pa- 
dre, é  hablaron  con  el  Go vemador  de  Valencia  é  con 
los  otros  principales  qae  ende  estaban,  mandándoles 
de  partes  del  Sanoto  Padre  qne  no  quisiesen  pelear, 
é  diesen  lugar  á  que  la  declaración  se  hiciese  sin 
pelea  ni  escándalo.  E  por  mucho  que  los  embazado- 
res  dixeron,  los  Valencianos  porfiaron  que  todavía 
querían  pelear,  teniendo  gran  sobervia  con  la  so- 
bra de  muy  gran  gente  que  tenían.  É  luego  los  em- 
baxadores  con  enojo  se  apartaron  é  dixeron  que  pues 
todavía  querían  pelear,  esperaban  en  Dios  que  ayu- 
daría á  la  verdad.  Y  el  Adelantado  é  los  otros  caba- 
lleros Castellanos  é  Aragoneses  que  ende  estaban, 
fueron  paso  á  paso  á  se  juntar  con  los  Valencianos, 
é  de  tal  manera  los  Castellanos  é  Aragoneses  pelea- 
ron ,  que  los  Valencianos  f  neroh  fuyendo;  é  duró  el 
alcance  dos  leguas  en  que  fueron  muertos  así  en  la 
batalla  como  ahogados  en  la  mar,  mas  de  tres  mil; 
y  entre  los  muertos  en  la  batalla  murieron  el  Go- 
vernador  de  Valencia,  y  el  Bayle,  é  Mosen  Galvan, 
é  fueron  presos  hasta  dos  mil ,  entre  los  quales  fue- 
ron Mosen  Francés  Vinas  é  Mosen  Luis  de  Avilar, 
y  el  Justicia  mayor  de  Valencia,  y  un  hijo  del  Go- 
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vemador,  é  muchos  otros  Caballeros  que  no  se  >abe 
quien  son.  E  porque  el  Infante  fuese  mejor  bdíot. 
mado  de  todo  como  pasó,  el  Adelantado  mandó  á 
Rui  Díaz  de  Mendosa,  natural  de  Sevilla,  é  á  Jota 
Carrillo  de.  Ormaza  que  fuesen  al  Infante  con  n 
carta  á  le  hacer  relación  de  todo  lo  que  en  esta  ba- 
talla había  pasado.  E  Mosen  Juan,  qne  Joan  Car- 
rillo prendió  en  esta  batalla,  se  habia'^otorgado  por 
servidor  del  Infante,  é  había  dól  resoebido  meroad, 
é  tenia  ciertos  maravedís  asentados  en  sus  libros, é 
vino  alli  á  pelear  contra  su  Sefior,  é  hubo  la  pafi 
que  meresoia.  En  esta  batalla  tomó  el  pendón  de 
Valencia  el  dkho  Rui  Díaz  de  Mendoza,  el  qoallo 
llevó  al  Infante.  Y  en  esta  batalla  peleó  valiente- 
mente Mosen  Juan  Fernandez  de  Eredia.  E  como 
qoiera  que  todos  los  Caballeros  pelearon  oomobll^ 
nos  caballeros,  el  Comendador  de  Segura,  aunque 
estaba  muy  mal  de  una  pierna,  todavía  quiso  en- 
trar en  la  batalla ,  é  hizo  su  deber  oomo  buen  caba- 
llero. E  Mosen  Juan  de  Vique,  catalán,  fué  con  el 
Adelantado  en  esta  batalla,  é  probó  en  ella  moj 
bien.  £  todos  los  Caballeros  y  Escuderos»  qne  ea 
esta  batalla  cosas  sefialadaa  hicieron,  embiólos  el 
Adelantado  en  una  nómina  al  Infante  con  los  dichoi 
Rui  Díaz  é  Juan  Canillo ;  á  los  quales  todos  el  In* 
f  ante  hizo  mercedes,  según  quien  cada  ano  era. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

9 

De  como  te  eoneertó  la  tre^a  con  el  Bey  de  Granada. 

Estando  el  Infante  en  Cuenca,  é  laReyna  con 
el  Rey  su  hijo  en  Valladolid ,  sosegaron  treguas 
con  los  mensageros  del  Rey  Tucef  de  Granada,  des- 
de diez  días  de  Abril  que  se  cumplió  la  tregua;  y 
oomo  quiera  que  los  Moros  quisieran  que  se  otor- 
gara por  mucho  mas,  á  la  Reyna  é  al  Infante  no 
plugo.  La  qual  tregua  se  otorgó  con  condición  que 
el  Rey  de  Granada  lo  diese  ciento  é  cincuenta  cap- 
tivos christianos  que  tenia ,  entre  los  quales  le  diese 
á  Diego  González ,  Sefior  de  la  Guardia,  é  á  Fernán 
Ruiz  de  Narbaez,  los  quales  dos  estaban  rescatados 
por  diez  y  nueve  mil  doblas.  Y  entre  los  otros  había 
nombrados  algunos  Caballeros  y  Escuderos,  que 
erando  asaz  rescate, 


CAPÍTULO  n. 

De  loi  embaladores  de  Franela  é  de  otras  4»aites  qne  liaiem 
por  eotender  en  la  declaración  de  quien  habit  de  haber  el  Re- 
no de  Aragón. 

E pasada  la  batalla  como  didio  es,  vinieron  em- 
baxadores  de  Francia  ó  de  otras  partes  á  los  qne 
eran  elegidos  para  declarar  quien  debía  ser  Rey  de 
Aragón ,  cada  uno  f  avoresciendo  la  parte  que  tenia; 
y  el  Rey  de  Castilla  embió  por  sus  embaxadores  al 
dicho  Parlamento  á  Don  &incho  de  Roxas,  Obispo 
de  Palenoia,  é  á  Don  Alonso  Enriques,  Almirante 
mayor  de  Castilla,  su  tío,  é  á  Diego  López  de  Estú- 
fiiga.  Justicia  mayor  de  Castilla,  é  al  Doctor  Pero 
Sánchez  del  Castillo,  de  su  Consejo  é  Oidor  de  ea 
Audiencia.  E  cada  uno  esforzó  la  parte  que  tenia 
con  las  merjores  razónos  que  pudo.  E  los  Sefiorea 
del  Parlamento  hicieron  á  todos  una  graciosa  é  go- 
I  neral  respuesta^  diciendo  que  este  negodo  se  vería 
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por  élloB  oon  grande  estadio  é  deliberación;  é  que 
faesen  ciertos  que  seria  declarado  por  Roy  de  los 
Roynos  de  Aragón  el  que  por  derecho  se  hallase 
tener  mejor  titulo  i  ellos^  que  en  esto  no  dudasen, 
é  que  dende  adelante  se  podían  ir  todos  los  emba- 
jadores oon  esta  certidumbre  á  los  Reyes  é  Sefiores 
que  los  embiaban.  E  oon  esto  todas  las  embazadas 
se  partieron  «ada  uno  para  su  Sefior. 

CAPÍTULO  IIL 

De  qaleo  foeron  los  noeve  que  babian  de  declarar  quien  babia 

de  ser  Rey  de  Aragón. 

Los  que  estaban  en  el  Parlamento  de  Caspe  é  de 
Alcafiiz  determinaron  que  los  nueve  que  habían  de 
declarar  quien  hubiese  los  Reynos  de  Aragón,  fue- 
sen los  siguientes.  Del  Reyno  de  Aragón ,  el  Obis- 
po 3e  Huesca,  é  Mosen  Francés  de  Aranda,  é  Don 
Berengel  de  Vardaxí ;  é  del  Rey  o  o  de  Valencia,  el 
Guardian  de  la  Cartuxa ,  é  Maestre  Vicente  Ferrer, 
Maestro  en  Sancta  Teología ,  é  Mosen  Qines  Raba- 
za ;  y  este  Mosen  Gincs  enloquosció  en  Caspe,  é  pu- 
sieron en  BU  lugar  á  Micer  Pedro  Beltran ;  ó  del 
Principado  de  Cataluña,  nombraron  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  .á  Micer  Guillen  de  Villaseca ,  é  Micer 
Bernal  de  Gales.  £  nombrados  así  los  dichos  nueye 
que  habían  de  hacer  la  deelaracíon,  todos  los  del 
Parlamento  les  dieron  poder  para  que  dentro  en 
veinte  días  eligiesen  Rey  por  justicia,  é  aquel  que 
ellos  eligiesen  fuese  tomado  é  obedescido  por  Rey 
é  Sefior.  E  así  lo  juraron  todos  los  del  Parlamento 
con  poder  de  los  Aragoneses  é  Catalanes.  E  si  por 
aventura  en  este  tiempo  fallesoiese  alguno  por 
muerto,  ó  por  dolencia,  6  por  otra  qualquier  mane- 
ra, que  ellos  esoogesen  otro.  E  los  Sefiores  del  Par- 
lamento escribieron  sos  cartas  al  Rey  de  Cecilia,  é 
á  la  Reyna,  su  muger,  é  á  su  hijo,  é  al  Infante  Don 
Femando  de  Castilla,  é  al  Duque  de  Gandía,  é  al 
Conde  de  Úrgel,  é  á  Don  Fadrique,  porque  estos  eran 
los- que  decían  que  habían  derecho  al  Reyno  de 
Aragón,  haciéndoles  saber  como  habían  escogido 
las  dichas  nueve  personas  en  sus  Cortes  para  que 
viesen  i  quien  pertenescian  los  Reynos  de  Aragón 
por  justicia ,  los  quales  tenían  poder  bastante  de 
los  Reynos  pda  lo  hacer,  porque  si  algunos  dellos 
qnería  alguna  cosa  decir  é  alegar  de  su  derecho,  lo 
embiasén  decir  ante  ellos ,  porque  el  derecho  de 
cada  uno  fuese  guardado.  E  después  que  la  batalla 
fué  hecha  entre  los  de  Valencia  é  los  Castellanos, 
todos  los  del  Reyno  de  Valencia  se  juntaron ,  é  hu- 
bieron por  bien  todo  lo  que  era  hecho  por  los  del 
Parlamento,  é  dieron  su  poder  é  consentimiento  en 
todo  lo  por  ellos  hecho.  Y  estos  nueve  se  encerra- 
ron en  el  castillo  de  la  villa  de  Caspe,  qne  es  den- 
tro en  el  Reyno  de  Aragón ,  é  hicieron  Solemne  ju- 
ramento en  la  Cruz  y  en  los  Santos  Evangelios 
que  bien  é  leal  é  verdaderamente  dirían  é  decla- 
rarían el  derecho  i  aquel  que  hallasen  que  por  jus- 
ticia debía  ser  su  Rey  6*  Soberano  Sefior.  E  todos  los 
del  Parlamento  de  Alcafiiz  é  los  de  Valencia  jura- 
ron en  forma  que  obedescerian  é  habrían  por  Rey  é 
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Sefior  á  aquel  que  los  dichos  nueve  nombrasen  por 
Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  los  qoe  pretendían  haber  derecho  i  los  Rejmus  de  Ara- 
gón embiaron  sos  Letrados,  para  cada  odo  fundar  so  in« 
tenelon. 

E  luego  que  las  cartas  de  los  Sefiores  del  Parla- 
mentó  fueron  dadas  á  los  que  pretendían  á  haber 
algún  derecho  á  los  Reynos  de  Aragón ,  cada  uno 
dellos  embió  sus  Letrados  para  que  diesen  razón 
del  derecho  de  sus  partes.  Y  el  Infante  Don  Fexr 
nando  embió  allá  al  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, del  Consejo  del  Rey  de  Castilla  é  suyo,  é  al 
Arcediano  de  Almazan ,  é  al  Doctor  Juan  Oonzalcz 
de  Acevedo,  que  eran  grandes  letrados,  é  del  Con- 
sejo del  Rey  é  sus  Oidores  é  Caballeros,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor.  E  los  nue- 
ve electores  oyeron  las  razones  de  todos,  é  mandá- 
ronles poner  el  escrípto,  ó  dieron  lugar  ¿  que  en  su 
presencia  todos  los  Letrados  disputasen  defendien- 
do cada  uno  su  parte ;  é  los  nueve  oyeron  las  dis- 
putaciones muy  benignamente  sin  mostrar  favor  i 
ninguna  de  las  partes,  é  respondieron  ¿  todos  que 
verían  lo  alegado  por  cada  uno  dellos,  é  visto  con 
gran  deliberación,  determinarían  y  declararían  lo 
que  por  derecho  hallasen.  E  sobre  esto  hubo  entre 
los  nueve  muchas  altercaciones,  é  ala  fin  tanto 
adelgazaron  la  verdad,  que  todos  nueve  unánimes  é 
conformes  determinaron  «»  El  derecho  de  los  EeyíMS 
de  Arelen  perUneBcer  de  justicia  al  libante  Don  Fer- 
nando de  OcuHlla.  =  E  luego  escribieron  cartas  al 
Infante,  requiríóndole  que  mandase  embiar  sus  em- 
baladores .solemnes  para  oír  la  sentencia ;  y  eso 
mismo  escribieron  á  los  del  Principado  de  Catalue- 
fia ,  é  á  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Valencia ,  para 
que  viniesen  á  oír  la  sentencia  é  conoscer  quien 
era  su  Rey  é  Sefior  Soberano. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Inbnte,  por  los  grandes  gastos  qoe  habla  hecho,  em- 
bió saplicar  á  la  Reyna  Dofia  Catalina  qae  le  hiciese  mereéd 
de  los  qnarenta  é  cinco  caentos  de  maravedís  que  estaban  co- 
gidos para  la  guerra  de  los  Moros. 

Visto  por  el  Infante  como  la  deelaracíon  de  los 
Reynos  de  Aragón  se  dilataba,  y  él  tenía  muy  gran- 
des costas ,  así  de  gentes  de  armas  como  de  las  em- 
bazadas que  había  hecho,  é  como  tenía  ya  empe- 
fiados  algunos  lugares  de  los  que  en  Castilla  tenía, 
embió  suplicar  á  la  Reyna  que  le  pluguiese  hacerle 
merced  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban 
repartidos  para  la  guerra  de  los  Moros,  pues  la  tre- 
gua era  otorgada  con  ellos  por  diez  é  siete  meses, 
para  ayuda  con  que  él  pudiese  haber  los  Reynos  de 
Aragón ,  pues  todo  lo  que  él  hubiese  sería  para  el 
servicio  del  Rey  su  sefior  é  su  sobrino,  é  sqyo. 
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CAPÍTULO  VI. 


De  eomo  la  Reyña  embió  al  Sancto  Padre  porqne  le  relaxase  el 
Joramento  que  tenia  hecbo,  7  ella  padiese  dar  los  qaarenta  ó 
cinco  caemos  al  iofantc  Don  Fernando»  é  de  como  ge  los  dio. 

Oída  la  embaxada  del  Infante  por  la  Reyna,  puso 
el  caso  en  su  Consejo,  é  unos  decian  que  era  bien 
que  la  Bey  na  hiciese  merced  al  Infante  de  los  di- 
chos quarenta  é  cinco  cuentos ,  según  los  trabajos 
que  en  el  servicio  del  Rey  é  suyo  habia  tomado ,  é 
que  habiendo  el  Infante  los  Reynos  de  Aragón ,  el 
Rey  de  Castilla  seria  muy  mas  poderoso ,  é  seria 
grande  honor  de  la  Reyna  que  todos  oonosciesen 
que  con  su  ayuda  é  favor  cobraba  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  de  derecho  le  pertenesdan.  E  los  que 
tanto  no  deseaban  la  honra  del  Infante,  decian  que 
esto  no  se  debia  hacer  por  el  juramento  que  la  Rey- 
na y  el  Infante  tenian  hecho  de  no  gastar  los  di- 
chos cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  co- 
mo la  Reyna  era  muy  magnánima é  liberal,  é  desea- 
ba mucho  el  bien  del  Infante ,  buscó  forma  para  le 
poder  dar  los  quarenta  é  cinco  quentos,  no  embar- 
gante el  juramento  hecho ;  para  lo  qual  embió  lue- 
go suplicar  al  Santo  Padre  que  relaxase  á  ella  y  al 
Infante  el  juramento  que  tenían  hecho  de  no  gastar 
los  dichos  cuentos,  salvQ  en  la  guerra  de  los  Moros. 
y  el  Santo  Padre  embió  luego  la  relaxacion  del  ju- 
ramento. B  la  Reyna  embió  llamar  los  Procurado- 
res do  las  Cibdades  é  Villas,  é  mandóles  é  rogóles 
que  consintiesen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al 
Infante  su  hermano  de  los  dichos  quarenta  é  cinco 
cuentos.  E  como  todas  las  Comunidades  destos 
Reynos ,  é  los  más  de  los  Caballeros  é  Perlados  tu- 
viesen grande  amor  al  Infante  por  ser  el  mas  hu- 
mano é  mas  gracioso  á  todos,  é  mas  franco  de 
qnantos  Principes  en  Es^afia  habían  oonoscido,  to- 
dos hubieron  gran  placer  que  el  Infante  hubiese 
estos  quarenta  é  cinco  cuentos.  E  así  la  Reyna  ge 
los  mandó  dar,  con  los  qual  es  el  Infante  tuvo  con 
que  pingar  la  gente  que  para  su  conquista  le  con- 
venia. 

CAPÍTULO  VIL 

De  las  cartas  qoe  Dofia  Leonor  Lopeí  embió  al  Infante  Don 

Fernando. 

Estando  así  el  Infante  en  Cuenca,  viniéronle 
cartas  de  Doña  Leonor  López,  que  estaba  en  Córdo- 
.va,  á  la  qual  tenia  seydo  mandado  por  todo  el  Con- 
sejo que  se  partiese  do  la  Corte,  porque  de  su  esta- 
da se  seguía  poco  servicio  al  Rey  é  á  la  Reyna.  E 
como  quiera  que  siempre  f  avorescia  mucho  é  hacia 
merced  á  ella  é  á  sus  parientes  aunque  estaba  ab- 
senté, todo  lo  tenía  en  poco ,  é  trabajaba  por  todas 
las  vías  que  podía  á  la  tornar  á  la  Corte ;  é  por  eso 
embió  suplicar  al  Infante  que  por  le  hacer  merced 
le  pluguiese  tener  manera  como  ella  tornase  al  con- 
tinuo servicio  de  la  Reyna ;  é  al  Infante  pesaba 
dosto ,  porque  ella  habia  muchas  veces  dado  oca- 
pion  á  las  discordias  (|ue  acaescieron  entre  la  Rey- 
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na  y  el  Infante ;  é  acordó  de  esóf ebir  á  Dofia  Leonor 
Lopes  qne  so  viniese  para  él  allí  á  la  dbdAd  de 
Cuenca  donde  estaba.  E  la  Rejrna  supo  como  DofiA 
Leonor  López  partiera  de  Córdova  para  ir  á  Coea- 
ca,  y  escribió  laegb  al  Infante  que  si  placer  le  ha- 
bia de  hacer,  qne  luego  que  Doña  Leonor  Lopeí 
ende  llegase,  la  mandas^  luego  tomar  paia  G&ido- 
va,  é  que  en  esto  le  rogaba  mucho  qm  no  habieee 
otra  cosa ,  certificándole  que  si  Dofia  Leonor  Lopes 
á  ella  fuese,  que  la  mandaría  quemar.  E  como  Do- 
fia Leonor  Lopes  llegó  á  Cuenoa  é  supo  de  las  car- 
tas que  la  Reyna  había  embíado  al  Infante,  f aé  Un 
turbada  que  pensó  morir ;  y  el  Infante  la  consoló 
quanto  pudo,  é  la  rogó  quo  luego  se  volviese  i 
Córdova,  é  no  quisiese  enojar  á  le  Reyna  de  qoien 
muchas  é  grandes  mercedes  había  rescebido.  £  lue- 
go que  la  Reyna  supo  que  Dofia  Leonor  Jjopez  en 
partida  del  Infante  é  ida  á  Córdova,  echó  de  su  ca- 
sa á  su  hermano,  é  tiró  á  ella  y  á  él  é  á  Don  Juan 
su  yerno  los  oficios  que  del  Rey  su  hijo  é  della  te- 
nían ,  é  echó  asimesmo  de  su  casa  todos  los^oficia- 
les  que  por  su  mano  eran  puestos  en  sus  oficios.  Lo 
qual  debe  ser  muy  grande  exemplo  á  todos  los  que 
tienen  privanza  de  reyes  ó  sefioree ;  é  deben  mu- 
cho mirar  qne  siempre  hagan  lo  que  deben ,  é  mi- 
ren mas  al  servicio  de  sus  Sefiores  que  á  sus  propios 
intereses,  porque  Nuestro  Sefior  machas  veces  da 
lugar  cerca  de  los  reyes  é  Grandes  sefiores  á  los 
malos  por  mal  dellos  mismos,  de  que  muchos  ejem- 
plos se  podrían  mostrar.  E  la  condición  de  los  hom- 
bres es  á  tal,  que  lo  que  un  tiempo  amaron,  en  otro 
lo  aborrescíeron.  E  por  eso  tanto  quanto  alguno  en 
mayor  lugar  está ,  tanto  mas  se  debe  conoscer ,  é 
dar  gracias  á  Dios  del  bien  que  rescibe,  é  ser  á  to- 
dos humano  é  gracioso ,  pues  muy  poco  cuesta  el 
bien  hablar,  é  mucho  aprovecha, 

CAPÍTULO  VIII. 
•  * 

De  como  los  nuete  Electores  declararon  por  Rey  de  Aragón 

al  Uostrfsimo  Infante  Don  Fernando. 

Los  nueve  Sefiores  que  estaban  en  el  castillo  de 
Oaspe,  qne  habían  de  hacer  la  declaración  del  Bey 
de  Aragón,  mandaron  hacer  un  gran  cadahalso  de 
madera  cerca  de  la  Iglesia,  el  qual  fué  cubierto  de 
muy  ricos  brocados ,  é  cerca  del  estaban  hochos 
otros  asentamientos  muy  honrados,  cubiertos  de 
alhombras  é  tapetes  é  pafios  franceses,  en  que  se 
asentasen  los  Embaxadores  é  los  nobles  Caballeros 
que  habían  de  estar  á  oír  la  sentencia.  Y  en  tomo 
de  estos  asentamientos  estaba  uu  palenque  cerrado 
de  madera,  porque  otra  gente  no  pudiese  llegar  á 
ellos,  salvo  los  que  de  necesidad  habían  de  estaren 
aquellos  asentamientos.  T  el  miércoles  que  fueron 
veinte  y  nuevo  (i)  de  Junio  del  dicho  afio  de  la 
Encamación  de  nuestro  Sefior  Jesu  Chrísto-de  mil 

(1)  Eo  el  original  de  Logrofto  dice  mal  Mártet  üt  IrdaH,  asi 
porque  la  fesUvIdad  de  San  Pedrft  qoe  menciona  es  6xa  el  Ai 
veinte  y  nueve,  como  porque  siendo  la  iclrji  Dominical  del  afio 
mil  qoatrocienios  doce  C  B,  el  dia  veinte  y  nueve  de  Jaaio  fi^ 
UUrcoles,  y  el  treinta  Juétes, 
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¿  qúairocientoB  y  doce,  día  de  Sant  Pedro,  como  dia 
claro,  los.  nueve  Sefiores  mandaron  venir  ciertos 
capitanes  que  estaban  ordenados  para  tener  la  pla- 
za segara  con  cierta  gente  de  armas.  E  como  á  ho- 
ra de  Prima,  los  capitanes  ó  trecientos  hombres  de 
armas  se  pusieron  cerca  del  palenque,  los  quales 
venían  ricamente  ahulados,  los  quales  eran  tres,  el 
uno  de  Ara¿bn,  el  otro  de  Valencia,  y  el  otro  de 
Cataluefia,  é  cada  uno  dellos  tenia  delante  de  sí 
su  estandarte.  £  asentados  los  Jueces  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  los  Embazadores  ó  los  otros  Caba- 
lleros cada  nno  en  su  lugar,  después  de  haber  oido 
la  Misa,  é  oida  la  predicación  que  hizo  el  Maestro 
Fray  Vicente  Ferrer ,  é  acabado  el  sermón ,  leyó  un 
escrito  en  que  los  dichos  nueve  Jueces  declararon 
y  determinaron  t=B¿o«iS¿yno<á  la  Corona  de  Ara- 
gón^ y  de  ValenciOy  y  de  Catalueña  pertemscer  al 
Muy 'Ilustre  Principe  Don  Fernando  de  Oaetilla.^: 
£  leída  la  sentencia,  todos  los  que  ende  estaban  hu- 
bieron muy  grande  alegría,  é  daban  grandes  gracias 
á  Píos  por  les  haber  dado  Rey  por  justi'ña,  tan  no- 
ble é  tan  casto  y  esforzade  é  franco.  E  allí  sacaron 
el  Pendón  Roal,  é  acordaron  de  lo  ir  poner  en  la 
torre  del  omenage  del  castillo;  é  hubo  discordia 
entre  los  pendones  de  Valencia  y  Barcelona  qual 
iría  á  la  mano  derecha,  é  por  quitar  la  discordia 
acordóse  quel  Pendón  Real  quedase  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  quedase  allí  gente  que  le  guarda- 
se ,  é  los  otros  pendones  llevaron  los  que  los  traían, 
é  f  aérense  á  sus  posadas.  E  después  de  comer  cor- 
rieron toros,  é  hicieron  muchas  alegrías  por  todo  el 
lugar.  Lo  qual  fué  todo  hecho  sabor  al  nuevo  Rey 
Don  Fernando,  y  á  todas  las  Cíbdades  é  Villas  de 
BUS  Roy  nos ,  y  en  todas  se  hicieron  muy  glandes 
alegrías  por  ser  declarado  el  Infante  por  Roy,  aun- 
que los  que  tenían  la  parte  del  Conde  de  ürgol  eran 
por  ello  muy  tristes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  loego  qi/el  Infante  Don  Fernando  fué  certificado  ser  de> 
clarado  por  Rey  de  Aragón,  escribió  al  Key  de  Castilla  la  si- 
goiente  caria. 

E  laego  que  el  Infante  Don  Femando  fué  certi- 
fícado  que  él  era  declarado  por  Rey  de  Aragón,  em- 
bió  al  Rey  Don' Juan  de  Castilla  la  siguiente  carta. 
—  «Muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  Don  Juan, 
spor  la  gracia  de  Dios  Roy  de  Castilla  é  de  León, 
«nuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino  :  Nos  Don 
)»Febnando  por  esa  misma  gracia  Rey  de  Aragón, 
»vo8  embiamos  mucho  saludar  como  aquel  que  mu- 
»cho  amamos  y  preciamos,  é  para  quien  querría- 
))mos  que  Dios  diese  tanta  vida  salud  y  honra, 
nqaanta  vos  mesmo  deseáis ,  é  por  quien  de  muy 
nbuena  voluntad  haremos  .todas  las  cosas  que  en 
«placer  nos  vengan.  Hacémosvos  saber  que  hoy 
«nos  llegaron  nuevas  que  por  la  gracia  del  muy  al- 
»to  Dios  nuestro  Señor,  y  de  la  Bienaventurada 
» Virgen,  su  madre  señora  nuestra  abogada,  en  quien 
rNos  habemos  gran  devoción,  que  los  nueve  que 
)?ftteron  deputados  por  los  Reynos  é  tierras  sob- 
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yjectas  á  la  Corona  Real  de  Aragón,  que  estaban 
»en  Caspe  para  envestigar  é  declarar  entre  los  com* 
Dpetidores  á  quien  pertenescia  la  justicia  de  la  sub- 
vcesion  de  los  dichos  Reynos  é  tierras  (1).  Do  lo 
nqual ,  muy  caro  é  mny  amado  sobrino,  damos  mu- 
i>chas  gracias  á  Nuestro  Señor  é  á  la  bienaventura'* 
»da  madre  suya  por  las  mercedes  que  nos  hace  de 
ncada  dia  sin  nuestro  merescimiento.  E  tenemos  en 
nmncha  gracia  á  vos,  muy  caro  é  muy  amado  sobri- 
»no,  é  á  la  nuestra  mny  cara  é  muy  amada  hermana 
»y  señora  la  Reyna,  vuestra  señora  madre,  los  favo- 
»res  y  gracias  é  ayudas  que  en  la  prosecución  deste 
«negocio  nos  habéis  dado.  E  fiamos  en  Dios  que  á 
»vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino,  é  á 
«vuestros  Reynos  se  seguirá  dello  tan  grande  hon- 
»ra  é  provecho,  que'  las  ayudas  y  favores  é  grá- 
nelas que  nos  habéis  dado,  vos  serán  bien  remune- 
vradas  é  agradescidas,  é  que  siempre  seremos  pres- 
))tos  á  todas  las  cosas  que  cumplieren  á  honra  y  es- 
Dtado  vuestro ,  para  poner  por  ellas  nuestra  persona 
»y  Estado,  é  Reynos  y  tierras,  é  quanto  hubiére- 
i»mos  por  vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  so- 
^brino,  á  quien  Nuestro  Señor  siempre  tenga  en  su 
«protección  é  guarda.  Escrípta  en  vuestra  cibdad 
))de  Cuenca  de  yuso  de  nuestro  sello  secreto  á  vein- 
vte  y  nueve  de  Junio  del  año  del  Nascimiento  de 
«Nuestro  Señor  de  mil  y  quatrocientos  é  doce  años.» 

Fbbnandus  Rex. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Infante  Don  Fernando  desque  Toé  declarado  por  Rey  de 
Aragón,  puso  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  Per- 
lados jp^aballeros  y  Letrados  que  rigiesen  en  las  Provincias 
que  61  como  Tator  había  de  regir. 

Como  el  Infante  Don  Femando  fué  declarado 
por  Rey  de  Aragón ,  él  como  Tutor  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  con  la  Reyna  su  madre ,  determi- 
nó de  dexar  por  sí  en  la  Oorte  del  Rey  Don  Juan 
personas  para  que  por  él  rigiesen  las  provincias 
que  él  debía  regir,  ante  que  él  partiese  parif  tomar 
la  posesión  do  los  Reynos  de  Aragón  ;  y  dexó  en  su 
lugar  á  Don  Juan,  Obispo  de  Sigüenza,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  é  á  Don  Enrique  Manuel, 
Conde  de  Montealegre,  é  Perafan  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía ;  é  dexó  en  el  Consejo 
á  los* Doctores  Pero  Sánchez  del  Castillo,  é  Juan 
González  Acevedo,  é  por  Alcaldes  del  Rastro  al 
Doctor  Alonso  Fernandez  de  Cáscales ,  é  al  Licen- 
ciado Qomez  Ruiz  de  Toro ;  é  por  Alguaciles  á  Ar- 
naton  é  Gonzalo  Quexada,  que  estaban  por  Pedro 
Dcstúñíga,  Alguacil  mayor ;  é  por  Contadores  mayo- 
res á  Antón  Gómez é  á  Sancho  Fernandez,  que  eran 
Contadores  por  Fernán  Alonso  de  Robles ;  é  Conta- 
dores de  cuentas  á  Nicolás  Martínez  y  á  Pero  Fer- 
nandez de  Córdova  en  luga^de  Juan  Manso ;  y  el 
sello  mayor  de  la  Puridad  y  Escríbanos  de  Cámara 
á  Rui  López  é  Alvaro  García  de  Vadillo ;  é  á  Alvaro 


(1)  Parece  qne  falta :  declararon  y  determinaron  pertenecer  4 
¡ios  dichas  tierras  y  Hennos,  * 
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Gaiüfa  de  Santa  María  dezó  el  registro ,  en  tal  ma- 
nera que  todtfs  los  oñcios  quedaban  asi  enteros, 
como  si  por  su  persona  allí  estuviera,  é  la  Beyna 
madre  del  Boy  teniendo  la  Chancillaría,  que  había 
siempre  de  estar  donde  el  Bey  estuviese,  según  la 
ordenanza  que  el  Bey  Don  Enrique  habla  dezado. 
E  mandó  que  Don  Sancho  de  Bozas,  Obispo  do  Fa- 
lencia, quedase  en  el  regimiento  do  la  Provincia  de 
la  Beyna,  temiendo  que  algunos  de  los  grandes  des- 
pués de  su  partida  quisiesen  mover  algunas  cosas 
que  no  cumpliesen  «d  bien  de  estos  Beynos.  E  todo 
esto  puesto  en  obra,  estando  en  Cuenca,  embió  lla- 
mar cierta  gente  para  que  entrasen  con  él  en  Ara- 
gón con  otros  Caballeros  Aragoneses  que  eran  allí 
venidos  á  le  hacer  reverencia,  á  los  qualcs  dio  los 
oficios  que  cada  uno  solia  tener  en  la  casa  del  Bey 
Don  Martin,  su  tío.  E  como  quiera  que  él  habia 
acordado  de  entrar  poderosamente  en  Aragón,  por 
ser  á  él  venidos  muchos  Caballeros  Aragoneses, 
determinó  de  llevar  consigo  solamente  algunos  Car 
balleros  sus  criados  con  poca  gente. 

CAPÍTULO  XL 

Como  Toé  Tlsto  por  los  Electores  é  por  todos  los  otros  Grandes  de 
Aragón  como  el  Conde  de  Urgel  no  venia  á  hacer  omenage  al 
Rey,  é  embiaron  su  embazada  reqoeriéndole  viniese. 

Hecha  la  declaración ,  y  sey endo  ya  obedescido 
el  Infante  Don  Fernando  por  Bey  de  Aragón,  oo-, 
mo  los  Electores  é  todos  los  otros  Grandes  del  Bey- 
no  vieron  que  el  Conde  de  Urgel  no  venia,  á  hacer 
el  omenage  al  Bey  como  todos  los  otros  hablan  ve- 
nido, acordaron  de  embiarle  su  .embazada  embian- 
dole  decir  que  él  debia  venir  á  hacer  revetencia  al 
Bey  en  la  forma  que  todos  los  Grandes  eran  veni- 
dos, así  del  Bey  no  de  Aragón,  como  de  Valencia  é 
Cataluefia,  é  que  venido,  todos  suplicarían,  al  Bey 
que  le  hiciese  merced  por  los  gastos  que  habia  he- 
cho en  proseguir  la  declaración  hecha;  é  que>coiio8- 
cian  tanto  de  la  gran  virtud  é  liberalidad  del  Sefior 
Bey  Bon  Femando,  que  le  baria  muchas  mercedes, 
é  no  liabria  á  mal  el  haber  trabajado  en  proseguir 
lo  que  pensaba  que  le  pertenescia  de  justicia.  A  lo 
qual  el  Conde  de  Urgel  respondió  que  les  embiaria 
BU  respuesta.  E  con  esto  los  embazadores  se  vol- 
vieron i  Tortosa  donde  el  Parlamento  estaba. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  el  Conde  de  Urgel  embió  por  su  embalador  i  an  Caballero 
de  so  casa  llamado  Mosen  Ponce  de  Perellos. 

Donde  el  Conde  de  Urgel  embió  por  embazador 
un  Caballero  suyo,  llamado  Mosen  Ponce  de  Pere- 
llos, el  qual  les  dizo  de  parte  del  Conde  de  Urjgel, 
que  á  todos  era  notorio  que  en  vida  del  Bey  Don 
Martin  era  opinión  ^e  los  mas  que  muerto  el  dicho 
Bey  Don  Martin ,  la  succesion  de  los  Beynos  perte- 
.nescia  á  él,  é  aun  algunos  letrados  ge  lo  afirmaban 
así,  é  que  por  eso  él  hubo  justa  causa  de  proseguir 
la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  qual  ha- 
bía hecho  mu)i  grandes  costas  y  despensas,  é  habia 


quedado  muy  pobre  é  desheredado;  é  que  haden* 
dose  con  él  por  manera  que  su  casa  fuese  tomada 
en  el  estado  que  estaba  en  vida  del  Bey  Don  Mar- 
tin, su  tio,  é  haciéndole  algún  emienda  de  las  de8« 
pensas  hechas  por  él ,  é  acrecentándole  su  casa  de 
lugares  é  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debia:  en 
otra  manera  le  seria  mejor  dezar  el  Beyno ,  é  to- 
mar otra  vía. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  eomo  los  del  Parlamento  de  Tortosa  hicieron  saber-al  Rej  ii 
respuesta  del  Conde  de  CJrgel. 

Habida  la  respuesta  del  Conde  de  Urgel  por  los 
del  Parlamento  que  estaban  en  Tortosa ,  embiiron* 
Jo  hacer  saber  al  Bey  Don  Femando,  el  qual  estaba 
en  Zaragoza ;  el  qual  mandó  llamar  ál  dicho  Mosea 
Ponce  de  Perellos,  é  ayuntados  todos  los  de  sa 
Consejo ,  mandóle  que  dizese  todo  lo  que  habia  di- 
cho á  los  del  Parlamento  de  Tortosa ,  el  qual  lo 
tornó  á  decir  en  la  misma  forma  que  en  Tortosa  lo 
habia  dicho.  Y  el  Bey  le  dizo,  que  si  traia  otra  co- 
sa que  decir:  él  le  respondió  que  no.  £1  Bey  pre- 
guntó ¿  los  del  ConHejo ,  que  les  parescia  que  debia 
responder.  E  salido  dcnde  Mosen  Ponce,  faé  opi- 
nión de  los  mas  que  el  Bey  debia  luego  hacer  bu 
proceso  contra  él  por  derecho  como  contra  deaobe- 
diente.  E  como  el  Bey  era  muy  benigno  é  natural- 
mente inclinado  átoda  virtud,  dizo  que  él  quería 
con  el  Conde  de  Urgel  haberse  benignamente,  é  pío* 
bar  si  con  bondad  podría  vencer  su  malicia :  é  que- 
ría embiarle  requerir  por  (1)  sus  embazadores  qui- 
siese venir  á  lo  obedescer  é  servir,  certificándole 
que  si  así  lo  hiciese,  por  ser  de  su  linage  é  por  sa 
grandeza  le  haría  mercedes ;  é  queriendo  venir  pa- 
ra él,  él  podría  venir  seguro,  é  todos  los  que  con  él 
viniesen,  salvo  losque  se  acertaron' en  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Zaragoza ;  y  en  otra  manera  él  en- 
tendía de  proceder  contra  él  como  contra  inobe- 
diente desleal 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  que  el  Conde  de  ürgel  hlxo  á  los  emUiadores 

del  Rey. 

E  llegada  la  embazada  del  Bey,  el  Oonde  de  ür- 
gel hizo  mucha  honra  á  los  embazadores,  é  respoD- 
dióles  que  á  él  le  placía  mucho  de  hacer  lo  por  ellos 
dicho,  seyendo  prímero  certificado  del  emienda 
y  merced  que  so  le  había  de  hacer  para  sostener 
su  estado,  é  que  esto  así  hecho,  él  haría  su  deber; 
lo  qual  él  dizo  en  secreto  al  Abad  de  Valladolid, 
porque  no  paresciese  que  él  tenía  por  Bey  ni  Sefioi 
al  Bey  Don  Femando  hasta  haber  hecho  lo  por  ¿1 
demandado.  E  con  esta  respuesta  se  volvieron  al 
Bey  sus  embazador^. 

(1)  El  original  de  Logrofio  tiene  afiadldo  al  mirgen,  de  ietn 
deGalindes,p9r. 


CAPÍtULO  XV. 


Como  el  Rey  Don  Femando  partió  de  Zaragoza  por  haeer  goerra 

al  Conde  de  Urgel. 

Oida  por  el  Rey  la  respuesta  del  Conde  de  ürgel, 
habo  su  consejo ,  y  acordó  de  partir  de  Zaragoza 
contra  el  Conde  con  dos  rail  hombres  darmas  de 
Caballeros  de  Castilla  que  allá  tenia,  ó  con  él  par- 
tieron el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez,  su  tío,  é 
Diego  Fernandez  de  Quifionee,  Merino  (1)  mayor  de 
Asturias,  é  Qarcifemández  Sarmiento,  Adelantado 
de  Galicia,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Bey  de  Castilla,  é  Rui  Qonzalez  de 
Castafteda,  SeOor  de  Fuenteduefia,  é  Pero  Nufiez  de 
Guzman,  su  Copero  mayor,  é  Fernán  Gutiérrez  de 
Vega,  su  Repostero  mayor,  é  Don  Lorenzo  Suarez, 
Comendador  mayor  de  Castilla ,  é  Alvaro  de  Avila 
BU  Camarero  é  Mariscal ;  é  Caballeros  de  Aragón 
Don  Juan  de  Luna,  Don  Juan  de  Ixar,  Mosen  Juan 
Fernandez  de  Eredia,  Mosen  Bemal  Centelles,  Me- 
sen Juan  de  Vardazi,  Lope  de  Urrea.  De  la  qual 
gente  mandó  el  Rey  que  se  apartasen  por  otro  ca- 
mino* mil  lanzas,  é  fuesen  tomar  algunos  lugares 
del  Conde  de  Ürgel ;  y  embió  por  capitanes  á  Al- 
varo de  Avila,  su  Camarero  y  Mariscal,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  é  i  Mosen  Velasco  de  Eredia, 
Govemador  de  Aragón ,  é  á  Mosen  Juan  Fernandez 
de  Eredia,  los  qualos  tomaron  quatro  lugares  de  los 
del  Conde,  é  viniéronse  á  juntar  con  el  Rey  á  una 
legua  de  Lérida  donde  el  Rey  fué  muy  solemne- 
mente reoebido  con  grandes  alegría  é  juegos  é 
fiestas. 

CAPITULO- XVL 

De  los  embaladores  qoe  el  Conde  de  Urgel  embló  al  Rey  de  Ara- 
gón, desqoe  sopo  qne  lo  fenia  i  cercar. 

Desque  supo  el  Conde  como  el  Rey  le  iba  cercar, 
embió  f  él  por  sus  embaxadores  á  Mosen  Ponce  de 
Perellos,  é  á  Mosen  Remon,  su  sobrino,  é  á  Mosen 
Francés  Dalmao  de  Cecerea.  E  como  el  Rey  supo 
su  venida,  embióles  decir  por  el  Obispo  de  Barcelo- 
na é  por  Mosen  Francés  de  Aranda,  que  no  se  pu- 
siesen en  otro  trato  alguno  ni  demandasen  otra  co- 
sa, sino  qne  hiciesen  luego  la  obediencia  que  de- 
bían, en  otra  manera  que  no  pedia  excusar  de  pro- 
ceder contra  el  Conde ,  así  como  contra  desobediente 
¿  su  Rey  y  Sefior.  Lo  qual  oido  por  los  embazado- 
res  del  Conde,  por  no  enojar  al  Rey  acordaron  de 
le  hacer  la  obediencia  y  sacramento  é  omenage 
por  virtud  del  poder  que  traían  del  Conde,  espe- 
cialmente para  lo  hacer;  el  qual  sacramento  y  ome- 
nage por  los  Procuradores  del  Conde  fué  hecho  en 
la  Iglesia  mayor  de  Sant  Simón  después  déla  Mi- 
sa mayor  dicha,  estando  ende  muchos  Caballeros  y 
Nobles  Hombres,  asi  Castellanos  como  Aragone- 
ses y  Valenciano»  é  Catalanes  é  otras  muchas  gen- 

(I)  Bb  el  original  de  Logrofio  esü  enmendada  la  tos  Mavordih 
mo  en  la  de  Mtrkto.  de  leira  de  GaMndev.  I 
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tes.  T  hecho  el  sacramento  é  pleyto  y  omenagí» 
el  Rey  mandó  al  Abad  de  Valladolid  que  llevasd 
consigo  i  comer  los  embaxadores  del  Conde  de 
UrgeL 


CAPÍTULO  XVIL 

De  como  los  embaxadores  del  Conde  de  Urgel  movieron  casa- 
miento ¿00  ana  hija  del  Conde  de  Urgel,  con  ano  de  los  hijos 
del  Rey  de  Aragón. 

E  después  que  los  embaxadores  del  Conde  de 
ürgel  hubieron  comido  con  el  Abad  de  Valladolid, 
dizéronle  que  para  aseg^irar  al  Conde  é  lo.  traer  al 
servicio  del  Rey,  les 'páresela  que  el  Rey  debia 
darle  en  casamiento  uno  de  sus  hijos  para  la  hija 
del  Conde ,  la  qual  era  heredera  del  Condado  é  dé 
todas  las  otras  Tierras  del  Conde,  que  eran  muchas^ 
así  en  el  Royno  de  Aragón ,  como  de  Valencia  é 
Cataluefia;  é  que  ya  sabían  quanto  era  de  gran 
sangre,  que  de  ambas  partes  venia  de  la  Casa  Real 
de  Aragón ,  é  que  por  esto  el  Rey  lo  debia  haber  por 
bien.  E  luego  el  Abad  de  Valladolid  lo  habló  con  el 
Rey ,  el  qual  lo  puso  en  Consejo ;  é  todos  acordaron 
que  era  bien,  é  que  se  hiciese  el  casamiento.  E 
mandó  luego  llamar  á  los  embaxadores  del  Conde 
de  Urgel,  ó  díxoles  asi. 

CAPÍTULO  xvin. 

^De  los  partidos  qae  el  Rey  de  Aragón  ofrescid  M  Conde  de  Urgel. 

«Embaxadores :  Como  quiera  que  yo  no  haya  ra- 
azon  de  responder  á  las  demandas  y  tratos  que  el 
sConde  de  Urgel  me  embía  á  demandar,  pero  por- 
aque  él  é  vosotros  conozcáis  que  he  voluntad  de  le 
«hacer  merced,  é  que  no  quiero  dar  lugar  A  que  se 
apierda,  mi  merced  es  de  le  dar  de  lo  mío,  é  de  le 
«otorgar  sus  peticiones  por  el  debdo  que  conmigo 
aba,  é  por  ser  casado  cqn  mi  tía ;  é  A  mí  place  de  le 
»dar  en  casamiento  para  su  hija  A  Don  Enrique 
ami  hijo.  Maestre  de  Santiago,  é  que  lo  haya  por 
apropio  hijo;  por  hacer  mayor  su  Estado,  quiérele 
ahacer  merced  de  la  villa  de  Monblanque  coft  el  ti- 
atulo  de  Ducado,  porque  se  llame  Duque  de  Mon- 
ablanque  é  Conde  de  Urgel ;  é  quiérele  dar  mas 
apara  rehacer  su  casa  por  emienda  de  los  gastos  que 
aba  hecho,  ciento  é  cincuenta  mil  florines  de  oro ;  é 
apor  le  hacer  mas  merced  quiero  que  haya  de  mí 
ade  cada  afio  él  é  la  Infanta  mi  tía,  su  muger,  é  la 
aCondesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  oro, 
aque  sean  seis  mil  florines  cada  un  afica  E  con  esta 
respuesta  los  embaxadores  del  Conde  partieron  muy 
alegres,  creyendo  que  el  Conde  seria  desto  muy 

contento. 

* 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  de  Aragón  faé  certlfleadu  qae  el  Conde  de  Urgel  no 
qneria  sosegar  en  sn  senrleio,  é  de  lo  que  sobre  ello  biso. 

E  los  embaxadores  partidos,  el  Rey  fué  certifi- 
cado que  el  Conde  no  quería  sosegar  en  sn  servicio, 
antes  andaba  buscando  gente  para  ser  contra  él ;  é 
f  uéle  dicho.como  había  embiado  un  caballero  suyo, 
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qne  deoian  Moaen  Oaroía  de  Sosé,  ¿  Don  Antón  de 
Luna  que  estaba  en  un  castillo  del  Rey  de  Aragón, 
que  decían  Loarre,  que  Don  Antón  habia  hurtado, 
é  decíase  que  con  consejo  del  Conde ,  al  qual  dixo 
do  partes  del  Conde  que  ambos  ¿  dos  fuesen  de  su 
parte  al  Duque  de  Clarencía,  hijo  del  Bey  de  In- 
glaterra ,  que  por  entonce  estaba  en  Burdeo,  é  trata- 
sen con  él  casamiento  suyo  para  una  hermana  del 
Conde  de  Urgel ,  é  hiciesen  con  él  alianza  ó  amistad 
■para  ser  contra  el  Bey  de  Aragón.  E  á  Don  Antón 
plugo  mucho  de  oír  la  embaxada.  E  partieron  den- 
do  ambos  á  dos,  é  fueron  á  Burdeo,  é  hablaron  con 
el  Duque  todo  lo  dicho,  é  afírmraon  con  él  alianza 
del  Conde  do  ürgel  por  el  poder  que  del  llevaban, 
é  fueron  concordes-  en  el  casamiento.  Y  el  Duque 
de  Clarencia  dio  su  fe  á  los  dichos  embaxadores 
de  venir  en  persona  ayudar  al  Conde  de  ürgel,  é 
que  él  tomase  título  de  Boy  de  Aragón.  E  con  esto 
se  vinieron  para  Loarre,  donde  quedó  Don  Antón 
do  Luna  esperando  la  gente  que  habia  de  venir,  é 
Mosen  Qarcía  se  fué  para  el  Conde  con  lo  que  ha- 
bia sosegado,  dándole  esperanza  que  habia  de  ve- 
nir muy  gran  gente  en  su  ayuda ,  é  por  agora  ver- 
nian  luego  á  Don  Antón  mil  combatientes.  £  luego 
Don  Antón  como  la  gente  le  llegó  á  Loarre ,  em- 
bió  hurtar  dos  castillos  del  Bey,  el  uno  decian 
Monte  Aragón ,  y  el  otro  Trasinoz ;  é  desque  tuvo 
los  castillos  entró  en  el  Boyno  con  setecientos  com- 
batientes extrangeros,  que  l.e  no  vinieron  mas  do 
Ingleses  é  Gascones,  é  con  ellos  é  con  su  gente  en- 
tró haciendo  todo  el  mal  y  dafio  que  pudo  por  la 
parte  de  Jaca,  haciendo  por  fuerza  que  obedescie- 
son  por  Bey  y  Sefior  al  Conde  de  Urgel. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  fué  certiQctdo  de  los  eastillos  qae  le  eran  harta- 
dos ¿  de  los  tratos  qae  el  Conde  de  Urgcl  contra  él  hacia ,  ¿  de 
lo  qae  sobre  ello  se  hizo. 

a 

Desque  el  Bey  supo  como  sus  castillos  eran  hur- 
tados,* é  fué  certificado  de  todos  los  tratos  quel  Con- 
de de  Urgel  cont  ra  él  traía  después  de  haberle  he- 
cho pleyto  omenage ,  habló  con  los  de  su  Consejo 
para  se  certificar  de  lo  que  él  debía  por  derecho  ha- 
cer. Los  quales  oído  todo  lo  que  el  Bey  les  dixo, 
respondieron  que  Su  Sefioría  debía  hacer  su  proceso 
contra  el  Conde  é  contra  todos  los  que  le  diesen  fa- 
vor é  ayuda,  siguiendo  la  orden  del  derecho,  según 
las  leyes  é  costumbres  de  sus  Beynos ;  é  debía  luego 
embiar  un  Caballero  poderosamente  con  gente  de 
armas  á  tomar  todos  los  lugares  é  fortalezas  del  di- 
cho Conde ,  llevando  su  poder  bastante  para  ello, 
porque  las  gentes  eztrafiaé  no  se  apoderasen  del  los, 
de  que  gran  dafio  podía  venir  en  sus  Beynos ,  é  ¿i 
se  defendiesen,  paresceria  claro  la  rebelión  que  el 
Conde  contra  el  Bey  hacía.  E  visto  por  el  Bey  el 
parescor  de  los  de  su  Consejo ,  fué  donde  estaban 
ayuntadas  las  Cortes  del  Principado  de  Cataluefia, 
é  los  Perlados  y  Clérigos  é  Condes  é  Vizcondes  é 
Caballeros  y  otras  notables  personas  de  Su  Señoría, 
é  díxolos  lo  qne  en  su  Consejo  era  visto,  deman- 
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dándoles  su  parescer ;  los  qnales  vieron  macho  en 
este  caso,  é  respondieron  á  Su  Sefioría  que  les  pares* 
cía  muy  bien  todo  lo  acordado  por  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  así  lo  debía  luego  mandar  poner  en 
obra,  ó  qué  todos  estaban  prestos  para  le  servir  en 
el  caso,  é  para  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  qne  pa- 
diesen.  E  salido  el  Boy  de  las  Cortes,  fué  requeri- 
do por  su  Procurador  Fiscal  qne  luego  pusiese  en 
obra  de  mandar  ir  tomar  todas  las  tierras  y  forta- 
lezas del  dicho  Conde ,  porque  haciéndose  el  con- 
trario, la  Bepública  de  sus  Beynos  podría  rescebir 
dallo  y  peligro. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eomo  el  Rey  embld  tomar  la  tierra  del  Conde  de  UrgeL. 

Habido  el  parescer  de  las  Cortes  de  Gatalueña,  é 
oído  el  requerimiento  que  al  Bey  fué  hecho  por  su 
Procurador  Fiscal,  él  mandó  luego  á  Mesen  Gnirao 
de  Cerdellon,  Gobernador  de  Catalneña,  que  con 
seiscientas  lanzas  é  con  su  poder  bastante  f  ueso  to- 
m%r  las  villas  é  fortalezas  del  dicho  Conde ;  el  qaal 
lo  puso  luego  en  obra,  é  hizo  sus  requerimientos 
en  las  villas  y  fortalezas  del  dicho  Cqpde,  mostrán- 
doles el  poder  que  del  Bey  para  ellp  llevaba,  é  to- 
dos los  halló  rebeldes,  y  en  cada  lugar  los  rescibie- 
ron  con  tiros  de  pólvora  é  vallestas*  E  así  se  vol- 
vió el  Gobernador  para  el  Bey,é  le  hizo  relación 
de  la  rebelión  en  que  estaban  todos  los  lugares  dol 
dicho  Conde. 

CAPÍTULO  XXII. 

Del  consejo  qae  bobo  el  Rey  pan  ir  eerear  al  Conde  de  Urgel 

donde  qaiera  qae  estuviese. 

Sabido  por  el  Bey  la  forma  que  sp  tenía  en  to- 
dos los  lugares  del  Conde  de  Urgel,  hubo  su  con- 
sejo con  los  de  las  Cortes  de  Cataluefia,  é  con  los 
Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Bicos- 
Hombres  de  Su  Sefioría,  díoiéndoles  todo  lo  que  el 
Gobernador  de  Cataluefia  le  había  dicho.  Los  qua- 
les habido  su  consejo,  dizeron  al  Bey  que  les  pa- 
rescia  que  él  en  persona  mucho  poderosamente  de- 
bía ir  cercar  ál  Conde  de  Urgel  donde  quiera  que 
estuviese,  é  debía  trabajar  por  lo  prender  é  hacer 
del  justicia,  porque  otro  no  se  atreviese  á  hacer 
semejante  rebelión  é  osadía  contra  su  Bey. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Re;  mandó  i  los  Grandes  de  sas  Reynos  qne  foeseí 
A  sos  Uerras,  ^or  traer  las  gentes  con  qtie  mandd  qne  cada  boo 
le  sirviese. 

Visto  por  al  Bey  el  consejo  de.  los  Grandes  del 
Beyno,  luego  les  mandó  que  partiesen  para  bvm 
tierras,  é  ordenó  qnanta  gente  cada  uno  habia  de 
traer.  E  luego  mandó  escrebir  sus  cartas  para  Cas- 
tilla, y  embió  llamar  á  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  é  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey  de  Castillt» 
á  quien  él  dio  la  Mayordomía  mayor  qae  era  del  la- 
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^aote  Don  Juan  sa  hijo ,  é  dende  adelante  fué  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey  de  Castilla  ;*y  ombió  lla- 
mar á  Pero  Nufiez  de  Quzman ,  ao  Copero  mayor,  é 
Alvar  Rodríguez  Descobar,  so  vasallo,  é  á  Pera- 
lonso  de  Escalante,  su  doncel  é  criado,  é  á  Cénzalo 
Rodríguez  de  Ledesma ,  haciéndoles  saber  como 
gente  extrafia  de  Inglese»  é  Gascones  eran  entra- 
dos en  BUS  Reynos,  por  hacer  en  ellos  todo  el  mal 
é  dafio  qne  pudiesen ;  por  ende,  que  afectuosamente 
les  rogaba  que  lo  mas  presto  que  pudiesen,  vi- 
niesen á  taragoza  con  la  mas  gente  que  pudiesen 
haber,  é  que  para  esto  se  empeñasen  ,'que  les  daba 
BU  fe  do  ge  lo  bien  pagar.  £  mandó  á  Alvaro  do 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal  que  estaba  en  Barce- 
lona ,  que  á  muy  gran  priesa  viniese  en  Castilla  é 
lo  llevase  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  sus  va- 
sallos de  las  villas  de  Medina  'del  Campo  é  Cue- 
Uar  y  Olmedo  é  Paredes  y  Arévalo,  é  con  toda 
esta  gente  so  viniese  á  Zaragoza.  E  mandó  á  Juan 
Delgadillo,  su  Maestresala,  ó  &  Pedro  de  Quz- 
man ,  su  Merino  mayor  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo,  é  á  Garciferuandez, 
sus  criados,  que  con  él  estaban  en  Barcelona,  que 
embiasen  amas  andar  en  Castilla  por  las  gentes  que 
tenian  ;  é  todos  se  juntaron  en  Zaragoza.  E  como 
el  Mariscal  se  partió,  quedaron  muy  pocos  Caste« 
llanos  con  el  Rey ;  é  vistas  las  formas  que  anda- 
ban, acordó  de  mandar  armar  y  enea  val  gar  algu- 
nos Castellanos  pobres  que  ende  estaban,  que  po-' 
(lian  sor  hasta  ciento,  é  mandóles  que  de  noche  é 
de  dia  aguardasen  su  persona. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  los  Caballeros  de  Castilla,  vistas  las  cartas  del  Rey,  se 

Tinicron  luego  para  él. 

Desque  los  Caballeros  ya  dichos  de  Castilla  vie- 
ron las  cartas  del  Rey  Don  Femando  y  el  trabajo 
en  que  estaba ,  todas  las  cosas  dexadas ,  tan  presta- 
mente se  pusiejTon  en  punto,  que  el  que  mas  tardó 
para  Barcelona,  no  se  detuvo  diez  días,  ó  muy 
prestamente  se  juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  do 
Castellanos ,  é  mas  con  el  grande  amor  que  habian 
al  servicio  del  Roy  de  Aragón ;  é  los  Aragcmeses  y 
Valencianos  é  Catalanes  fueron  mucho  espantados 
de  se  poder  tan  prestamente  juntar  tanta  gente  de 
Castilla.  E  como  los  dichos  Caballeros,  é  con  ellos 
Luis  de  la  Cerda  que  después  era  venido ,  é  Don 
Juan  de  Luna,  é  Don  Juan  de  Ixar,  é  Don  Feman- 
do Villena,  é  Don  Jaymo  de  Luna,  é  Mosen  Juan 
de  Vardaxi ,  é  Mosen  Remon  de  Mur,  Bayle  general 
de  Aragón,  y  Mosen  Jayme  Cerdan ,  é  Mosen  Gui- 
llen de  Montada  hubieron  sabiduría  de  los  Ingle- 
ses que  estaban  con  Don  Antón  de  Luna,  é  so  que- 
rían ir  para  se  juntar  con  el  Conde  de  Urgel ,  acor- 
daron de  ge  lo  ir  á  resistir ,  ó  dexaron  á  Alvar  Ro- 
drigo Descebar  con  doscientos  de  caballo  en  Hues- 
ca, é  los  otros  Caballeros  fueron  todos  con  el  Ade- 
lantado Diego  Gómez  de  Sandoval ,  por  tomar  de- 
lantera á  los  Ingleses ,  é  partiéronse  en  dos  partas, 
ol  Adelantado  con  cierta  gente  se  fué  á  Pertusa^  é 
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los  otros  Caballeros  se  fueron  á  Scsa,  é  así  estuvie- 
ron dos  dias,  y  el  domingo  (1)  de  ma&ana  á  diez 
de  Julio  hubieron  sabiduría  desta  gente  de  un  ca- 
pitán que  se  llamaba  Basilio,  que  se  partiera  de 
Don  Antón  con  hasta  quinientos  hombres  de  armas 
archeros  y  vallesteros  ingleses,  é  que  se  iba  jun- 
tar con  el  Conde  de  Urgel ;  é  luego  á  gran  priesa 
cavalgaron  é  anduvieron  tanto,  que  alcanzaron  á  los 
dichos  Ingleses ,  é  los  que  primero  llegaron  fueron 
Don  Jayme  de  Luna  con  gente  de  su  hermano  Don 
Juan  de  Luna,  é  Rui  Sánchez  de  Torres,  los  qualcs 
comenzaron  la  pelea  en  qué  los  Ingleses  fueron  des- 
baratados, é  los  mas  dellos  presos  é  muertos,  entre 
los  cuales  fué  muerto  Basilio,  su  capitán ,  al  qual 
prendió  Juan  Carrillo  de  Ormaza ;  y  hecho  el  desba- 
rato de  los  Ingleses ,  llegó  la  batalla  graesa  de  los 
Caballeros  ya  dichos.  E  habida  así  esta  victorís,  fué 
escrito  al  Rey  todo  el  caso  como  habia  pasado ,  de 
que  el  Roy  fué  mucho  alegre ,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  Tas  mercedes  que  le  hacia.  T  el 
mensagero  rescibió  del  grandes  albricias  :  el  qual 
desbarato  dio  muy  gran  desmayo  al  Conde  de  Ur- 
gel é  á  todos  los  de  su  parcialidad.    ' 

.  CAPÍTULO  XXV. 

De  como  llegaron  las  Ducvas  del  desbarato  de  los  Ingleses  á  Monte 

Aragón. 

Otro  dia  martes  llegaron  las  nuevas  del  desbara- 
to de  los  Ingleses  á  Monte  Aragón,  donde  habian 
quedado  los  otros  Capitanes  Ingleses,  los  quales 
luego  se  partieron  dende,  é  fuéronse  al  Castillo  de 
Loarre,  donde  estaba  Don  Antón  de  Luna,  é  que- 
xáronse  mucho  á  él ,  dioiéndoles  que  los  habia  traí- 
do engañados  á  hacer  camage  dellos  é  de  Basilio, 
su  capitán ,  é  Don  Antón  quisiera  mucho  tenellos 
allí ,  é  como  ellos  estaban  muy  despagados  del ,  é  lo 
habian  por  hombre  mentiroso ,  no  quisieron  ende 
mas  estar  é  partiéronse  para  su  tierra.  E  Alvar  ^o- 
drignez  Descebar  supo  de  la  partida  deatos  Ingle- 
ses, é  habló  con  Suero  de  Nava  é  con  esos*  otros 
Caballeros  que  ende  estaban ,  é  díxoles  que  seria 
bien  de  ir  seguir  estos  Ingleses  por  los  prender  ó' 
destrozar.  E  como  los  Ingleses  hubieron  sabiduría 
de  la  gente  que  empos  dellos  iba  anduvieron  tanto, 
que  se  pudieron  salvar ;  é  á  la  vuelta  que  estos  Ca- 
balleros se  volvían ,  pasaron  por  dos  castillos  que 
eran  délos  contrarios  del  Rey,  é  mostraron  que  los 
quorian  combatir,  é  luego  se  les  dieron  por  pleyte- 
sía,  y  en  el  uno  que  llamaban  Vayllo  fué  puesto 
por  Aloayde  un  Escudero  que  se  llamaba  Martin  de 
Lifian ,  y  el  otro  castillo  porque  era  poca  cosa  de- 
séenlo, é  traxeron  presos  á  Huesca  todos  los  que 
estaban  en  el.  castillo  de  Vayllo  para  los  llevar  al 
Rey,  porque  Su  Sefioría  hiciese  dellos  lo  que  le  plu- 
guiese. 

(1>  En  el  original  decía  Limeg,  debiendo  deeir  Bmingo» 
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CAPÍÍÜLO  XXVI. 

De  como  el  Rej  embió  ciertos  Caballeros  de  sa  etsa  A  cercar  á 
Monte  Aragón ,  é  de  lo  que  alli  hicieron. 


El  Rey  pensando  que  los  Ingleses  é  Qascones  es- 
taban en  Monte  Aragón ,  embió  mandará  Pero  Na- 
ficz  de  Gnzman ,  é  á  Don  Pedro  de  Urrea ,  é  á  Pero 
Alonso  Descaíante  qne  fuesen  á  Monte  Aragón  ;  los 
qnales  lo  pusieron  en  obra  é  f  iiéronse  á  Huesca.  T 
estando  alli  adereszando  lo  que  menester  habian 
para  el  combatir ,  supieron  como  gente  de  Monte 
Aragón  habia  salido  por  robar  un  lugar  que  era  una 
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legua  de  Huesca ,  que  se  llamaba  Aples ;  é  Pero 
Nufiez  de  Guzman,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
oayalgaron  luego  é  hallaron  que  la  gente  de  Monta 
Aragón  estaba  en  un  lugar  é  h«bia  tomado  el  cas' 
tillo  de  Apies.  Los  quales  Caballeros  combatieroQ 
el  castillo  de  tal  manera,  qne^los  que  en  él  estaban 
se  dieron  todos  ¿  prisión ,  con  condición  que  los 
'  que  ende  se  bailasen  ser  de  Don  Antón  de  Lana, 
que  fuesen  Hoyados  al  Rey  para  qne  dellos  manda- 
^e  hacer  justicia.  T  el  castillo  fué  entregado  á  Gar- 
cigomez  de  Grisalva,  Alguacil  del  Rey,  é  los  presos 
que  se  hallaron  de  Don  Antón  de  Luna  lleváronlos 
al  Rey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  dellos 
por  mandado  del  Eiey. 


AÑO  SÉPTIMO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  el  Roy  se  partió  de  Igualada  6  faé  poner  el  cerco  sobre 

Balagoer. 

Estas  nuevas  sabidas  por  el  Rey,  estando  en  Igua- 
lada, hubo  muy  gran  placer.  T  el  miércoles  (1)  qne 
fueron  dos  dias  de  Agosto  del  dicho  año,  él  se  par- 
tió con  toda  su  hueste  para  ir  poner  sitio  sobre  Ba- 
laguer,  é  fué  certificado  quel  rio  iba  muy  crescido 
é  no  se  podia  pasar ;  é  acordó  de  ir  sobre  un  lugar 
del  Conde  de  ürgel  que  se  dice  Monarcas,  que  es  á 
una  legua  de  Balaguer,  é  asentó  ende  su  Real ,  é 
como  lo  quiso  combatir ,  dióse  luego  libremente ,  é 
puso  su  Alcayde  en  la  fortaleza ,  é  partióse  dende 
en  cinco  de  Agosto,  afio  del  Sefior  mil  é  quatrocien- 
trece  afios,  por  ir  poner  el  cerco  sobre  Balaguer; 
y  embió  delante  por  corredores  á  Juan  Carrílloi,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  á  Rui  Diaz  de  Mendoza,  el 
de  Sevilla,  y  á  Rui  Diaz  de  Quadros,  éá  Juan  Car- 
xillo  de  Ormaza,  é  á  Sancho  de  Leyva,  é  i  Ter 
González  de  AguUar,  é  á  Mosen  Aznar  de  Sansilis, 
con  hasta  decientas  lanzas,  las  quales  corrieron 
hasta  la  oibdad ,  de  la  qual  salieron  á  escaramuzar 
con  ellos,  y. en  la  escaramuza  murió  un  Moft  é 
qnatro  Ghristianos  de  Balaguer.  E  los  de  la  oibdad 
se  retraxeron  á  ella,  y  el  Rey  llegó  con  toda  su 
hueste  é  mandó  asentar  su  Real  en  nn  llano  cerca 
de  la  cibdad ,  en  tal  manera,  que  el  Rey  estaba  en- 
tre la  huerta  y  el  camino  de  Menaroaa ;  é  otro  día 


(1)  BI  original  de  Logroftodecia  Sákaáo  con  equifocacion^paes 
el  dU  i  do  Agosto  del  afio  mil  qaatrocleatog  treee  faé  mUreokt. 


domingo  hizo  el  Rey  mirar  la  cibdad  toda  en  tomo 
por  ver  donde  el  Real  se  podia  mejor  asentar,  é  ha- 
lló un  otero  qne  estaba  á  la  mano  izquierda  de  la 
cibdad ,  de  donde  toda  la  cibdad  parecía ,  é  allí 
mandó  asentar  su  Real,  y  en  tomo  del  hizo  hacer 
un  palenque  muy  fuerte.  E  por  delante  de  Balagaer 
pasa  el  río  qne  se  llama  Segre ,  •  que  nace  de  Gas- 
cu  efia,  é  va  por  la  vega  qué  dicen  de  Balaguer  é  ya 
hasta  cerca  de  Lérida.  T  en  aquella  huerta  hay  muy 
grande  alameda  de  álamos  blancos ,  é  muchas  vifiai 
é  huertas ,  é  frutales  de  limas  é  naranjas ,  é  otros 
muchos  diversos  frutales.  La  qual  oibdad  es  mtiy 
abondosa  de  pan  é  de  vino  é  de  azeyte,  é  tiene 
muy  hermosa  campifia,  é  la  oibdad  tiene  un  her- 
moso alcázar,  é  cerca  del  está  un  monesterío  do 
Dnefias  muy  notable ,  y  entre  el  monesterío  y  ol  tl- 
cazar  iba  una  cava  muy  honda ,  é  iba  él  adarra 
por  un  recuesto  aynso  é  deecendia  á  cercar  la  cib- 
dad, el  qual  era  bien  torreo,  y  en  fin  del  habia 
una  hermosa  torre  nueva ,  é  debazo  de  esta  tone 
iba  otro  muro  hasta  la  puerta  que  dicen  de  Lérida, 
é  alli  comienza  la  Judería.  E  alli  va  otro  muro  de 
parte  del  rió  que  va  hasta  la  puerta  que  va  en  co- 
medio de  la  oibdad,  la  qual  es  sobre  el  rio  de  Se- 
gre ,  é  tiene  dos  torree ,  una  á  la  entrada  é  otra  i  la 
salida ;  é  saliendo  de  la  puerta  está  un  monesterío 
de  Prayles  de  Sancto  Domingo,  é  tras  el  moneste- 
río está  una  casa  fuerte  que  dicen  de  la  Gondeea, 
porque  era  de  su  madre  del  Conde,  é  tiene  una  cava 
muy  honda  al  derredor.  E  como  el  Conde  supo  la 
venida  del  Rey,  hizo  despoblar  los  dichos  monee- 
teríos,  é^  tiróles  la  madora,  ó  la  qne  no  ee  pudo  ti^ 
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far  mandila  quemar,  é  así  quedaron  los  monéate- 
rios  yermos  é  gran  parte  dellos  derribados.  T  en  el 
monesterio  de  las  Daefias  hicieron  asentar  su  Beal 
Alvaro  Mariscal  é  Mosen  Bemal  Centellas,  é  Mesen 
Gil  Ruiz  de  León ,  é  Pero  Alonso  de  Escitlante  con 
.  hasta  seiscientos  hombrea  darmas ,  los  qnales  todos 
se  pudieron  bien  aposentar  en  el  Monesterio;  7  el 
Adelantado  de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval 
asentó  su  Real  en  un  valle  que  es  muy  cerca  de  la 
villa  con  otras  seiscientas  lanzas.  E  desque  el  Rey 
huvo  asentado  su  Real  por  la  parte  de  la  tierra,  fué 
certificado  que  por  la  parte  del  rio  entraba  é  salla 
gente  en  Balaguer ,  é  halló  que  le  convenia  tam- 
bién cercar  la  cibdad  por  la  parte  del  rio ;  y  en  este 
tiempo  llegó  el  Duque  de  Gandía  con  su  gente ,  é 
otros  Caballeros  Catalanes  é  Valencianos,  que  po- 
dían ser  todos  hasta  setecientas  lanzas,  y  mandóle 
el  Rey  que  se  aposentase  de  la  otra  parte  deFrio  en 
unas  huertas ;  y  el  Duque  quisiera  tomar  el  Mones- 
te/io,  é  los  de  la  cibdad  teníanlo  tomado  é  defen- 
díanlo muy  bien ;  é  sobre  lo  tomar  fueron  muchos 
heridos,  así  del  Real  como  de  la  cibdad;  y  el  dia 
primero  los  de  Balaguer  quedaron  con  el  Moneste- 
rio, y  el  Duque  asentó  su  Real  en  las  huertas,  y 
otro  dia  viem^  veinte  é  cinco  dias  de  Agosto  en 
quebrando  el  alva,  el  Duque  mandó  armar  toda  la 
gente  de  su  Real ,  é  fué  combatido  el  Monesterio, 
é  de  tal  manera  se  combatió,  que  se  entró  por  fuerza 
de  armas,  é  alli  murieron  muchos  de  los  de  la  cib- 
dad é  aJgunos  de  los  del  Duque,  é  fueron  muchos 
feridos ;  y  en  este  combate  se  huvo  muy  valiente- 
mente Don  Pero  Maza  é  su  gente;  é  los  que  del 
Monesterio  se  pudieron  salvar,*  acogiéronse  á  la 
puente  é  á  la  casa  que  dicen  de  la  Condesa. 

•CAPÍTULO  II. 

De  ma  eatalgada  qae  tnxeron  Joan  de  Carrillo  de  Toledo  é  Joan 
OelgadiUo  de  tierra  del  Conde  de  (Trgel. 

£n  este  tiempo  alguna  gente  de  Juan  Carrillo, 
Alcalde  nfityor  de  Toledo,  é  de  Juan  Delgadillo 
fueron  mirar  un«  villa  fuerto  del  Conde  de  Urgel 
que  dicen  CastiUon,  é  yendo  por  el  camino  hallaron 
dos  hombres  de  aquella  villa,  é  tomáronlos  presos 
é  supieron  delloa.  como  en  un  lugar  que  dicen  Al- 
besa  estaban  muchas  muías  é  yeguas  é  vacas  de 
vasallos  del  Conde,  los  quales  lo  embiaron  luego 
hacer  saber  á  Pero  Carrillo  é  á  Juan  Delgadillo » y 
ellos  cavalgaron  luego  con  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo ,  é  f  aerbn  al  lugar  donde  el  ganado  estaba^  é 
traxéronlo  al  Real  é  contáronlo,  é  hubo  en  ello  qua- 
trecientos  é  cincuenta  cabezas  de  yeguas  é  vacas  é 
muías,  y  el  Rey  hizo  merced  de  su  quinto  á  los  di- 
chos Pero  Carrillo  é  Juan  Delgadillo. 

CAPÍTULO  in. 

De  eomo  ueatado  el  Real,  eada  dia  salia  gente  de  la  cibdad  á  la 

esearamnza. 

£  desque  el  Rey  tuvo  así  asentados  sus  Reales, 
cada  dia  sallan  á  escaramuzar  gentes  de  la  cibdad,  é 
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un  dia  habia  la  guarda  del  campo  Luis  de  la  Cerda 
con  hasta  sesenta  de  caballo,  é  como  los  de  la  cib- 
dad vieron  que  era  poca  gente ,  un  Caballero  que 
en  la  cibdad  estaba  llamado  Menao  de  Fanares, 
acordó  que  por  dos  puertas  de  la  cibdad  saliesen,  á 
gran  priesa  ciento  é  cincuenta  de  caballo,  los  qua- 
les llevaron  del  campo  catorce  ó  quince  azemilas,  é 
ocho  ó  diez  hombres  que  ge  lo  no  pudieron  defen- 
der los  de  Luis  de  la  Cerda ;  é  como  el  rebato  llQgó 
al  Real ,  é  Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  iban  en  pos 
de  los  de  la  cibdad,  ellos  anduvieron  cuanto  pudie- 
ron ,  pero  asi  por  la  gente  que  del  Real  vino,  é  por 
Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  fueron  muertos  siete 
ó  ocho  de  los  de  Balaguer,  é  muchos  otros  ferídos, 
é  siguiéronlos  tanto  hasta  los  meter  en  su  cava;  é 
dende  en  adelante  púsose  mejor  recabdo  en  la 
guarda  del  campo ,  de  tal  manera  que  los  de  la  vi- 
lla ya  no  osaban  salir  della.  Y  este  Menao,  que  era 
Capitán  del  Conde  de  Urgel,  embiÓle  el  Conde  con 
gran  suma  de  dinero  para  traer  gente  de  Gascue- 
fia ,  é  nunca  volvió. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  estando  el  Rey  sobre  Balaguer  le  tinieron  embaladores 

del  Rey  Lanzalago. 

Estando  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  sobre 
la  cibdad  de  Balaguer,  viniéronle  embazadores  del 
Rey  Lanzalago ,  é  por  la  gran  fama  de  la  noble* 
za  y  esfuerzo  é  franqueza  que  por  todo  el  mun* 
do  del  se  decía ,  el  Rey  Lanzalago  le  enbió  requerir 
de  amistad  por  sus  émbaxadores,  los  quales  fueron 
Mosen  Richate  de  Marisco,  é  Mosen  Remon  Torré- 
llas ,  los  quales  dieron  las  cartas  del  Rey  Lanzalago 
al  Rey  Don  Femando,  el  cual  los  rescibió  gracio- 
samente é  les  hizo  mucha  honra.  E  la  creencia  que 
de  parte  del  Rey  Lanzalago  al  Rey  de  Aragón  di- 
xeron  fué  que  el  Rey  Lanzalago,  asi  por  el  debdo 
de  sangre  que  entre  ellos  habia,  como  por  la  gran 
fama  de  su. virtud,  deseaba  mucho  su  amistad,  é 
que  allende  desto  sabia  su  gran  devoción,  é  cómo 
su  deseo  era  de  trabajar  por  la  unión  de  la  Iglesia; 
é  que  como  él  estuviese  en  aquella  misma  voluntad, 
le  placería  mucho  que  ambos  á  dos  se  juntasen  para 
dar  orden  como  la  cisma  que  en  la  Iglesia  estábase 
quitase.  A  lo  qual  el  Rey  Don  Femando  respondió 
que  dizesen  al  Rey  Lanzalago  que  le  tenia  en  se- 
fialada  gracia  su  gran  bondad  en  le  querer  esorebir 
é  demostrar  la  voluntad  que  habia  cerca  del  é  de* 
sear  su  amistad,  lo  qual  él  mucho  preciaba;  é  que 
fuese  cierto  quél  estaba  en  el  mesmo  deseo;  é  alo 
que  decían  de  la  unión  de  la  Iglesia,  que  era  muy 
contento  que  ambos  se  juntasen  para  en  ello  enten- 
der; é  porque  él  tenia  á  la  Sefiora  Reyna  Dofia  Ca- 
talina por  madre,  é  de  todos  los  hechos  que  de  im- 
portancia fuesen  era  razón  de  le  hacer  saber,  que 
él  le  escribiría  todo  lo  que  ellos  le  habían  dicho  de 
parte  del  Rey  Lanzalago,  é  habida  la  respuesta» 
le  embiaría  sus  émbaxadores  con  todo  su  paresoer; 
y  el  Rey  dio  á  los  dichos  émbaxadores  la  su  divisa 
de  la  Jaira  de  Nuestra  Sefiora,  7  enblóle9  lar^«^ 
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monte  de  sus  joyas ;  con  que  ellos  se  partieron  muy 
alegremente  del  Rey  * 

.     CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  sobre  Balagaer,  le  vino  ende  i  servir  un 
hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra. 

En  el^te  tiempo,  estando  el  Rey  sobre  Balaguer, 
vino  ende  un  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  que 
llamaban  Gudofré,  que  era  su  mariscal,  é  venia  con 
él  Juan ,  primo  del  Rey  de  Aragón ,  hijo  del  Conde 
Don  Alonso  de  Guijon  hermano  de  su  padre,  aun- 
que este  Conde  era  bastardo ;  y  este  Mariscal  traia 
veinte  hombres  d armas  muy  bien  armados  é  rica- 
mente ahulados ;  é  como  llegó  á  hacer  reverencia 
al  Rey,  el  Rey  estaba  asentado  en  su  silla,  é  como 
el  Mariscal  entró  por  la  sala,  el  Rey  se  levantó  é  sa- 
lió á  él  quatro  ó  cinco  pasos,  y  él  so  puso  la  rodilla 
en  el  suelo  é  besó  la  mano  al  Roy,  aunque  él  por- 
ñó  á  ge  no  la  dar,  y  el  Rey  le  dio  paz.  £1  mariscal 
dixo  al  Rey:  «Señor,  bien  sabe  Vuestra  Merced 
como  el  Rey  de  Navarra  mi  señor  vos  envió  decir 
que  si  vos  pluguiese,  vos  embiaria  para  ayuda  deste 
cerco  trecientos  hombres  darmas  de  su  gente ,  é 
vos,  Señor,  le  enbiasteis  decir  que  de  presente  eran 
excusados ,  é  por  ende  cesó  do  vos  los  enbiar.  E  yo. 
Señor,  sabiendo  como  estábades  para  dar  el  comba- 
te, deseoso  de  me  hallar  en  él,  demandé  licencia  al 
Rey  mi  Señor  para  venir  aquí,  donde  serviré  á 
Vuestra  Merced  con  esta  poca  gente :  Vuestra  Mer- 
ced reciba  la  voluntad.))  El  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho ,  é  le  preguntó  largamente  por  el  Rey  é  por 
la  Rey  na,  su  tia;  y  estos  Caballeros  estuvieron  en 
el  Real  hasta  que  la  cibdad  de  Balaguer  8e*le  dio; 
é  levantando  el  Real ,  el  Mariscal  é  Don  Juan  to- 
maron licencia  del  Rey ,  á  los  qualee  é  á  los  princi- 
pales que  con  ellos  venían  el  Rey  dio  su  devisa ,  ^ 
enbió  al  Mariscal  é  á  Don  Juan ,  su  primo,  vasiilas 
de  plata ,  é  cada  mil  florines  de  oro ,  é  ricas  piezas 
de  paños  de  seda ;  é  asf  los  Caballeros  se  partieron 
muy  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  la  gente  delReyrcsctbió  daño  de  la  gente  de  la  Condesa, 
é  de  como  la  casa  de  la  Condesa  se  ganó  por  los  del  Doqae  de 
Gandía; 

Estando  el  Rey  sobre  Balaguer,  la  gente  suya  que 
estaba  en  el  Monesterio  rescibleroa  daño  de  la  de 
la  Condesa,  que  estaba  muy  cerca,  y  el  Rey  desea- 
ba mucho  haberla ;  é  un  Caballero  que  se  llamaba 
Mosen  Luis  de  Cardona  dixo  al  Rey  que  en  la  casa 
estaba  un  hombre  con  quien  él  habia  conocimien- 
to, é  movería  el  trato  para  la  poder  haber  sin  peli- 
gro de  gente ;  y  el  Mosen  Luis  lo  movió  é  lo  acabó, 
é  concertóse  que  ¿  cierto  dia ,  que  los  mas  de  los  que 
estaban  en  guarda  de  aquella  casa  hablan  de  salir 
é  pasar  el  río  por  una  barca  para  traer  las  provisio- 
nes necesarias  para  la  casa,  que  entonce  estuvie- 
se la  gente  presta  para  la  ir  tomar,  é  asf  se  puso  en 
obra,  é  la  casa  se  tomó,  é  fueron  luego  puestos  en 


ella  los  pendones  del  Rey  é  del  Duque  de  Oandia, 
de  que  el  Rey  fué  muy  alegre. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Conde  desque  sopo  qoe  la  casa  de  la  Condesa  en  to* 
mada ,  conoció  qoe  sos  becbos  Iban  perdidos. 

El  Ck)nde,  desque  supo  que  la  gente  del  Duque  de 
Gandía  habia  tomado  la  casa  de  la  Condesa,  fué  muy 
triste  é  conoció  que  sus  hechos  de  dia  en  díase  iban 
á  perder ,  é  deseaba  mucho  salir  de  la  cibdad  si  pu- 
diera, pero  voia  que  no  podia  hombre  salir  ni  en- 
trar en  la  cibdad  sin  ser  preso  ó  muerto,  é  no  se  sa- 
bia dar  remedio.  E  como  quiera  que  mostraba 
grande  esfuerzo  á  los  suyos,  diciendo  quealli  que- 
ría morir  con  ellos ^  teni%  otVa  cosa  en  la  voluntad 
que  los  cibdadanos ;  é  la  otra  gente  de  la  cibdad 
se  quexaban  cada  dia  á  él,  ó  le  suplicaban  é  pedían 
por  merced  que  buscase  alguna  pleytesfa  con  el 
Rey,  que  según  su  gran  poder,  era  cierto  que  aque- 
lla cibdad  no  se  podría  defender ,  é  si  por  armas  se 
tomase  todos  serian  muertos,  é  sus  haciendas  roba- 
das ;  é  que  no  quisiese  perder  á  si  meemo  é  á  todos 
los  suyos. 

CAPÍTULO  vin. 

De  como  el  Rey  entrd  en  la  casa  de  la  Condesa. 

£1  Rey  luego  que  la  casa  fué  tomada,  entró  en 
ella  con  muchas  trompetas  é  atabales,  é  mandó  po- 
ner en  ella  gran  recabdo ,  é  dexó  ende  á  Mosen  Luis 
de  Cardona ,  é  volvióse  al  Real  é  mandó  combatir 
la  cibdad  con  las  lombardas  é  ingenios  por  toda 
parte ;  é  los  cibdadanos  demandaron  habla  pon  Die- 
go Hernández  de  Vadillo ,  é  pidiéronle  por  merced 
que  mandase  cesar  el  combate,  é  hablarían  en  trato 
para  se  dar  al  Rey ;  el  qual  dixo  quél  no  tenia  tal 
poder ,  pero  que  hablaría  con  el  Rey  é  le  diría  lo 
que  le  decían,  é  volvería  con  respuesta.  Diego  Her- 
nández habló  con  el  Rey ,  el  qual  le  áim>  que  él  no 
quería  trato  ninguno,  salvo  que  la  cibdad  se  com« 
batiese  por  todas  partes, 

JDAPÍTÜLO  IX. 

De  como  algunos  de  los  caballeros  que  con  el  Conde  estabas  >• 
demandaron  licencia  é  se  finieron  para  el  Rey. 

T  como  los  Caballeros  que  con  el  Conde  estaban 
vieron  que  el  Rey  no  quería  trato,  é  que  las  cosas 
se  apretaban  tanto  que  la  cibdad  era  forzada  de  se 
entrar,  algunos  determinaron  de  demandar  liceocia 
al  Conde  é  venirse  para.el  Rey;  otros  sin  Hcencia 
se  venían ,  entre  los  quales  Mosen  Martin  de  la  Na- 
za  que  tenia  ende  su  muger  é  una  hija,  dixo  al  Con- 
de que  ya  veia  como  el  Rey  hacia  proceso  contra 
todos  los  que  allí  estaban ,  é  que  él  no  quería  mo- 
rir por  malo,  é  que  pues  el  Rey  perdonaba  á  todos 
los  que  para  él  se  fuesen ,  que  él  le  diese  licencia 
porque  él  so  quería  ir  para  el  Rey ;  y  el  Conde  te- 
nia desto  muy  grande  enojo  porque  veia  que  todos 


Be  le  iban ,  pero  conosciendo  que  tenian  razón ,  dio  : 
licencia  á  ellos  é  á  Mosen  Juan  de  Sesé,  los  qaales 
vinieron  para  el  Rey  con  hasta  quarenta  personas. 

CAPÍTULO  X. 

De  comi^el  Rey  mandó  llegar  las  bastidas  para  combaltr  la 

cibda  I. 

Desque  el  Roy  vido  que  los  pertrechos  eran  en 
punto ,  mandó  llegar  la  bastida  y  el'  escala  al  com- 
bate á  la  parte  donde  habían  de  combatir  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Pero  Rodríguez  de  Quzman ; 
é  mandó  mover  la  otra  bastida  que  estaba  en  el  Mo- 
nesterio  por  lo  llano,  é  andaba  tan  bien,  que  era 
cosa  maravillosa ;  y  estas  bastidas  eran  tan  altas 
como  grandes  torres ,  é  ordenó  su  combate  en  jue- 
ves veinte  seis  Viias  de  Otubre  del  dicho  año ,  por 
todas  partes,  así  de  Ja  parte  del  río,  como  de  la 
parte  de  la  tierra.;  y  el  Rey  andaba  en  tomo  de  la 
cibdad.  £  como  los  de  lacibdad  vieron  que  la  gen- 
te de  parte  del  rio  se  llegaba  mucho ,  tiraron  con 
truenos  é  vallestas ,  é  los  principales  de  la  cibdad 
quisieron  matar  á  los  que  tiraban,  diciendo  que 
pues  el  Rey  allí  estaba  que  no  tirasen. 

CAPÍTÜIiO  XI. 

De  como  el  Conde  rogó  á  la  Condesa  sa  mager  qae  saliese  i  ha- 
blar con  el  Duqne  de  Gandía,  qae  quisiese  hablar  con  el  Rey 
sobre  sas  hechos. 

Como  el  Conde  vido  que  sus  hechos  del  todo  es- 
taban perdidos,  rogó  á  la  Condesa  su  muger,  que 
era  tía  del  Rey ,  hermana  de  su  madre ,  que  saliese 
á  hablar  con  el  Duque  de  Gandía ,  é  le  rogase  que 
quisiese  hablar  con  el  Rey  é  le  pidiese  por  merced 
que  quisiese  segurar  al  Conde  de  muerte  é  de  pri- 
sión ,  é  de  lisien  é  de  desterramiento  del  Reyno, 
é  que  le  entregada  Balaguer  é  todo  lo  que  tenia.  E 
la  Condesa  salió  de  la  cibdad  de  Balaguer  en  vein- 
te siete  días  del  mes  de  Otubre  por  la  puerta  del 
río ,  é  dos  doncellas  solamente  con  ella ,  y  embió 
decir  al  finque  como  venia;  é  con  seguro  de  ella 
el  Duque  llegó  á  ella  en  el  arrabal ,  é  la  Condesa 
rogó  ahincadamente  al  Duque  que  quisiese  deman- 
dar al  Rey  merced  por  el  Conde  su  mando  que  lo 
quisiese  perdonar,  é  fuese  seguro  de  muerte  é  de 
lisien  é  de  desterramiento  del  Reyno,  é  que  ella  y 
el  Conde  con  todo  lo  suyo  se  pomian  en  su  mer- 
ced para  que  hiciese  dellos  é  del  lo  lo  que  le  plu- 
guiese, é  que  lo  sirviría  como  el  menor  de  todos 
sus  Reynos.  £1  Duque  le  respondió :  o  Señora,  yo 
creo  que  el  Rey  está  tan  enojado  de  lo  que  el  Conde 
contra  él  ha  hecho,  que  no  vemá  en  cosa  de  lo  que 
pedís;  pero  por  vos,  sefiora,  me  lo  decir,  pláceme  de 
lo  procurar  con  todas  mis  fuerzas,  é  lo  que  en  ello 
viere  yo  vos  lo  embiaré  decir.»  £1  Duque  estubo  con 
erRey ,  el  qual  le  respondió  que  en  cosa  de  trato  no 
enrase  de  hablar,  que  él  no  entendía  de  cosa  hacer, 
salvo  quel  Conde  que  tan  grandes  maldades  contra 
él  había  cometido  después  de  lo  haber  resdbido  por 
IRey  é  Sefior,  é  haber  fecho  pleyto  menage  por  sus 
^•-11. 
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bastantes  Procuradores ,  por  su  persona  viniese  á  so 
poner  en  su  poder  sin  otro  seguro,  para  quél  hiciese 
del  lo  que  le  pluguiese,  é  que  en  otra  cosa  no  ver- 
nia;  é  con  esta  respuesta  el  Duque  se  fué  á  la  Con- 
desa ;  la  qual  en  lo  oir  fué  muy  tríate  ;  é  con  todo 
eso  el  Rey  no  dezaba  de  mandar  combatir  la  cibdad, 
é  hacerla  cercar  de  tapias  toda  al  rededor ;  y  en  es- 
pacio de  seis  días  se  cercó  de  dos  tapias  en  alto,  en 
tal  manera  que  hombre  del  mundo  no  podía  entrar 
ni  salir  á  la  cibdad ,  salvo  por  una  puerta  que  el 
Rey  mandaba  muy  bien  guardar  de  noche  é  de  dia, 
con  recelo  que  el  Conde  saliese  de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XII. 

Visto  por  el  Conde  qoe  nlngnn  remedio  tenían ,  rogó  á  la  Goadesa 
qae  saliese  ú  demandar  merced  al  Rey ,  en  la  forma  qae  al  Da- 
qae  de  Gandía  lo  habla  dicho. 

Visto  por  el  Conde  que  ningún  remedio  tenia, 
rogó  á  la  Condesa  que  saliese  á  demandar  merced 
al  Rey ,  en  la  forma  que  al  Duque  de  Gandía  lo  ha- 
bía dicho  ;  é  la  Condesa  salió  el  domingo  (1)  vein- 
te nueve  dias  de  Otubre ,  la  qual  embió  decir  al  Rey 
como  ella  venía  á  le  besar  las  manos  é  le  hacer  re- 
verencia; que  le  pluguiese  dello.  £1  Rey  le  embió 
decir  con  Don  £nrique,  su  prímo,  el  que  fué  Maestre 
de  Calatrava ,  é  con  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla ,  que  le  rogaba  que  volviese  ¿ 
la  cibdad ,  porque  él  no  entendía  de  rescebir  trato 
de  parte  de  Don  Joyme  su  marido^  £lla  respondió 
á  los  dichos  Caballeros  quel  R^  la  perdonase,  que 
forzado  era  que  ella  le  hiciese  reverencia ;  la  qual 
venia  preñada  é  venia  en  andas,  é  mandó  á  los 
que  la  traían  que  anduviesen  hasta  llegar  al  pala- 
cio donde  el  Rey  posaba,  é  allí  descendió  de  las 
andas,  é  hizo  reverencia  al  Rey ,  é  besóle  la  mano  ; 
y  el  Rey  la  recebió  muy  bien  é  le  dio  paz.  £  venían 
con  ella  un  Obispo  que  se  llamaba  de  Malta,  é  un 
Clérigo  de  Balaguer;  y  el  Rey  se  asentó  en* su  si- 
lla, é  la  Condesa  se  puso  delante  del  de  rodillas,  y 
el  Rey  porfió  mucho  con  ella  que  se  asentase,  ó 
mandóle  traer  almoadas  ;  é  la  Condesa  jamas  quiso 
estar,  salvo  de  rodillas,  é  los  que  con  ella  venían ;  é 
la  Condesa  dízo  al  Rey :  «  Sefior,  bien  quisiera  yo 
que  mi  habla  no  fuera  ante  tanta  gente  como  aquí 
Ostá,  pero  pues  á  Vuestra  Merced  ha  placido  que  en 
público  sea,  diré  la  causa  de  mi  venida  como  mejor 
pudiere.  Sefior,  manifiesto  es  á  vos  yo  ser  hermana 
de  vuestra  madre ,  é  mis  hijos  ser  vuestros  primos, 
é  yo  hasta  agora  no  he  habido  lugar  de  hacer  re- 
verencia á  Vuestra  Sefioría ,  ni  hasta  aquí  os  he  de- 
mandado merced ,  é  por  estas  cosas  es  razón  que 
vuestra  clemencia  oiga  mis  suplicaciones ;  6  como 
al  presente  no  hay  cosa  que  mas  llegada  me  sea 
que  la  presura  en  que  está  el  Sefior  Don  Jayme,  mi 
marido ,  cercado  por  vos  en  la  cibdad  de  Balaguer 
en  punto  de  se  perder ;  por  ende,  Sefior,  vos  suplico 
por  reverencia  de  Dios  que  quiso  perdonar  á  los 

(1)  En  la  impresión  de  Logrofio  é\te  lunes ,  debiendo  decir  í^ 
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que  mal  hicieron  é  contra  él  erraron,  é  por  reveren- 
cia de  nuestra  Sefiora ,  en  quien  se  dice  que  tos,  Se- 
fior,  habéis  gran  devoción ,  é  por  seguir  ezemplo  de 
los  notables  Beyes  que  mucho  á  Dios  se  allegaron 
é  le  quisieron  parescer  en  la  misericordia,  mayor- 
mente á  los  bienaventurados  é  gloriosos  Reyes  de 
Aragón ,  de  quien  vos,  Señor,  venis ,  le  plega  haber 
piedad  con  Don  Jayme,  mi  marido,  queriéndolo  se- 
gurar de  muerte  é  de  lisien  é  de  prisión  é  de  des- 
terramiento  de  vuestros  Reynos ;  y  esto  rescebiré 
en  la  mayor  merced  que  Vuestra  Sefioria  me  puede 
hacer.  E  ruego  á  estos  Señores  nobles  é  Caballeros 
que  aquí  están,  que  me  ayuden  á  conseguir  esta  mi 
suplicación.»  Lo  qual  todo  la  Condesa  decia  con 
muchas  lágrimas.  Y  luego  el  Obispo  de  Malta  en 
aytida  de  la  Condesa  dizo  al  Bey :  cMuy  excelente 
Ptíncipe,  poderoso  Bey  é  Señor  :  como  quiera  que 
la  Sefiora  vuestra  tia  haya  suplicado  é  dicho  á 
Vuestra  Alteza  la  razón  por  que  vino,  el  ansioso 
dolor  é  angustia  que  tiene  no  le  dio  lugar  á  que  del 
todo  dixese  lo  que  suplicar  le  convenia :  por  ende. 
Señor,  yo  continuando  su  razón  en  su  nombre,  por 
introducción-  de  mi  decir  ^  tomaré  las  palabras  del 
Santo  David ,  que  á  Dios  clamaba  quando  mayor 
culpa  contra  él  cometió ;  que  le  dizo :  Miuren  mei^ 
Deui ,  iecundum  magnam  misericoréUam  tuam.  En  las 
quales  palabras  mostraba  la  grande  ofensa  por  él  á 
Dios  hecha}  é  demandaba  perdón  á  U  grandeza  de 
BU  misericordia  ;  é  asi  Señor,  la  Sefiora  vuestra  Ua 
no  demandaba  perdón  con  peqoefio  dolor ;  por  ende, 
Señor,  sea  á  ella  comunicada  vuestra  misericordia, 
acordandovos ,  Señor,  de  la  gran  piedad  que  hubo 
David  de  Absalon  su  hijo,  que  se  rebeló  contra  él,  é 
perdonólo  por  suplicación  de  una  viuda,  é.quitóle  el 
Beyno :  quered ,  Señor,  ser  espejo  de  demencia  en 
vuestros  tiempos*  como  lo  han  seydo  algunos  Em- 
peradores é  Beyes,  cuyas  historias  hoy  hacen  durar 
sus  nombres ;  é  á  la  Sefiora  vuestra  tia  da  confianza 
de  vuestra  misericordia  la  excedente  fama  que  de 
vuestra  virtud  se  predica  por  todo  el  mundo,  é  de  la 
muchedumbre  de  vuestras  virtudes,  de  que  se  guar. 
nece  vuestra  corona  de  piedras  preciosas  de  muy 
gran  valor. »  E  desque  el  Obispo  hubo  hablado,  el 
Abad  de  Balaguer  dixo  al  Bey  :  a  Muy  Excelente 
Sefior,  aqui  es  menester  que  se  muestre  la  demen- 
cia de  Vuestra  Beal  Magostad,  étiempreel  rigor 
de  vuestra  justicia,  como  de  tan  alto  é  tan  noble 
Prindpe  quanto  vos,  Señor,  sois,  se  espera,  como  le 
ha  seydo  suplicado  por  la  Sefiora  Condesa,  é  por  el 
Beverendo  Señor  Obispo  (1)  de  Malta,  é  haciéndolo, 
Sefior,  asi ,  siempre  nuestro  Sefior  acrecentará  vues- 
tros dias,  é  vos  dará  victoria  de  vuestros  enemigos, 
é  á  luengos  años  perdonará  vuestras  culpas,  é  vos 
hará  para  siempre  reynar  con  aquel  que  es  Bey  de 
los  Beyes,  é  Sefior  de  los  Sefior  es.» 

(1)  Se  halla  011  el  original ,  de  letra  de  Galindes  ,afiadlda  la  pa- 
labra OMfpa. 
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CAPÍTULO  xin. 

De  la  respuesta  qnel  Rey  did  á  la  Condesa  6  á  los  que  eon  ella 

▼enian. 

Desque  la  Condesa  é  los  que  con  ella  venian  hu- 
bieron hecho  sus  suplicaciones,  el  Bey  4rQspondió 
así:  cA  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida,  é 
á  todo  el' mundo  es  manifiesto  que  yo  demandé  el 
derecho  de  la  succesion  de  aqueste  Beyno  que  á  mí 
pertenescia  lo  mas  llanamente  que  yo  pude,  dexán- 
dolo4  la  determinación  de  aquellos  á  [quien  todo  el 
Beyno  dio  cargo  que  determinasen  la  verdad  é  la 
justicia,  para  la  dar  á  quien  de  derecho  pertenecía 
así ,  é  plugo  á  Dios  é  á  la  gran  fidelidad  de  aquellos  ^ 
á  quien  fué  encomendado  que  determinaron  ser  mia 
la  justicia  como  lo  era ;  é  yo  vine  á  llamamiento  é 
requerimiento  de  los  destos  Beynos  á  recel»r  corpo- 
ralmente  la  posesión  dellos  para  usar  del  regimien- 
to que  Nuestro  Sefior  me  encomendaba,  no  coa  ti- 
ranía ni  con  violencia ,  mas  con  la  mansedumbre 
que  á  los  Beyes  se  conviene.  E  como  supieron  de  mi 
venida  todos  los  Grandes  de  mis  Beynos  por  la  ma- 
yor parte  vinieron  á  mí ,  así  los  que  los  Beynos  de- 
mandaban, como  los  otros,  ¿  personas  eclesiásti- 
cas de  cibdades  é  villas ,  salvo  vuestro  marido ,  á 
quien  no  bastó  haber  puesto  muchos  estorbos  en  la 
justicia  ante  de  la  declaración ,  mas  aunque  los  em- 
baxadores  de  Cataluefia  le  amonestaron  é  aconseja- 
ron que  viniese  á  mi  servicio  como  era  tenido,  é 
por  mayor  abundamiento  yo  le  embié  al  Abad  de 
Valladolid,  é  áMosen  Ponce  de  Perellós  por  lo  traer 
á  mi  servicio ,  á  los  quales  respondió  fuera  de  aque- 
lla reverencia  que  debia ,  por  manera  que  hube  de 
dexar  de  hacer  en  el  Beyno  algunas  cosas  que  mu- 
cho cumplían ,  é  fui  forzado  de  hacer  grandes  cos- 
tas en  llevar  gentes  de  armas  y  pertrechos  para  lo 
castigar ,  é  vine  hasta  Lérida ,  é  allí  me  embió  de- 
cir vuestro  marido  que  mé  haría  obediencia  por  sus 
mensageros.  E  como  quiera  que  yo  pudiera  usar  de 
rigor,  é  no  rescebir  su  obediencia,  pues  la  daba 
fuera  de  tiempo,  usando  de  piedad  é  clemencia,  r&- 
cebí  su  qmenáge  é  fidelidad  que  por  sus  poderes 
bastantes  me  hizo,  é  perdónele  muchos  yerros  que 
contra  mí  en  m\s  Beynos  habia  cometido ,  entre  los 
quales  habia  críms»  lesae  mqjestaiU^  é  lo  demostró 
en  mi  deservicio ;  é  después  comenzó  á  robar  mi 
tierra  é  mis  caminos  públicamente  ,  é  dio  acogida 
en  sus  lugares  á  públicos  malhechores,  é  á  peraonas 
que  me  eran  en  ira;  y  trató  de  salir  contra  mi  per- 
sona con  gentes  de  armas  al  camino  á  dafiificar  á 
mí  é  á  los  que  comigo  venian ,  y  en  toda  parte  ra- 
zonaba de  mí  no  como  vasallo  ni  como  obediente, 
mas  como  enemigo ;  é  todo  esto  disimulé  pensando 
poderlo  tomar  á  bien.  E  porque  algunos  me  decían 
que  esto  hacia  con  g^n  menester ,  yo  de  mi  largue- 
za Beal  é  propio  motuo  embié  ofrecer  que  le  daría 
ciento  é  cinqfienta  mil  florines  de  oro  para  rehacer 
su  Estado,  é  le  baria  Duque  de  Monblanquo,  é  le 
daria  mi  hijo  el  Maestre  de  Santiago  que  casase 

con  SU  hija,  ^  le  pornia  en  mis  libros  de  merced  cq 
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Cadia  año  oloa  mil  florineB  ¿e  oro ,  á  otros  dos  mil 
para  vos,  é  otros  dos  mil  para  la  Condesa  sa  ma- 
dre;  é  con  todo  eso  afiadiendo  mal  á  males,  hizo 
tratos  é  alianzas  con  gentes  extrañas  fnera  de  mis 
Beynos  para  qne  viniesen  poderosamente  con  él, 
para  ser  contra  mí  ó  contra  mi  Sefiorio ;  é  piolxj  de 
hartar  la  cibdad  de  Lérida ,  é  vino  ende  con  pen- 
dón Beal,  é  hizo  correr  cierta  gente  de  armas  qne 
yo  embiaba  en  Aragón ,  é  tomó  castillos  y  lagares 
faertes  míos  do  se  hizo  jarar  por  Rey  do>ragon, 
é  basteció  lagares  é  castillos  sayos  para  rebelar 
matf  claramente  contra  mí ;  sobre  lo  qaal  habe  con- 
sejo con  mny  solennes  letrados  para  saber  lo  qae 
debia  hacer  para  remediar  con  derecho  los  males 
.  que  misReynos  é  mis  tierras  rescebian ;  ó  por  todos 
me  fué  consejado  qne  debia  mandar  tomar  todas 
las  fortalezas  é  tierras  do  vaestro  mando,  é  qae 
debia  proceder  contra  él  como  contra  inobediente, 
en  la  forma  qne  las  leyes  ó  coatambres  destos  Rey- 
nos  lo  disponen;  é  con  gran  desplacer  qae  habia  de 
sn  dafio,  como  quiera  que  me  habia  tan  gravemen- 
te errado,  detúvome  en  la  esecucion,  hasta  que  en 
pública  aadiencia  ful  requerido  por  mi  Procurador 
Fiscal  que  luego  sin  tardanza  hiciese  mi  proceso 
contra  vuestro  marido  é  contra  todos  los  de  su  par- 
cialidad ;  é  no  pude  buenamente  escusarme,  pen- 
sando la  cuenta  que  á  Dios  hé  de  dar  de  la  adminis- 
tración de  la  justicia  que  me  encomendó.  E  por  en- 
de mandé  á  mi  GK>vemador  Qeneral  de  Gatalnefia, 
que  aquí  está ,  que  fuese  poderosamente  á  tomar  é 
ocupar  las  villas  é  castillos  que  eran  de  vuestro  ma- 
rido, porque  dellos  no  vviiese  dafio  á  mis  subditos 
é  vasallos ;  el  qual  cumpliendo  mi  mandado  fué  á 
lo  hacer,  é  halló  quien  gelo  defendiese,  é  todos  se 
rebelaron  como  es  notorio ,  según  todo  esto  larga- 
mente parecerá  por  el  proceso  hecho  contra  él.  Por 
ende  me  movÍ  á  lo  cercar  por  mi  persona,  donde  he 
hallado  mayor  dureza  en  él ,  mandando  tirar  á  mi 
persona  con  tiros  de  pólvora  é  ballestas,  habiéndome 
conocido,  é  habiendo  acá  muerto  muchos  buenos  Ca- 
balleros y  Escuderos,  é  non  curó  de  mis  pregones  ni 
llamamientos.  Pues  ¿como  queréis  vos^  tía,  que  tales 
cosas  pasen  sin  escarmiento?  Que  esto  que  vos  de- " 
mandáis ,  ni  es  servicio  de  Dios,  n^pláce  á  Nuestra 
Sefiora  por  cuya  reverencia  vos  lo  demandáis,  ni  es 
mi  servicio,  mas  es  gran  daño  de  la  cosa  pública  de 
mis  Reynos,  é  seria  dar  materia  á  que  otros  se  atre- 
viesen é  hacer  semejantes  crímenes  é  maleficios,  é 
todos  podrían  decir  qne  pues  perdoné  á  Don  Jayme 
tan  grandes  yerros  é  tan  famosos  delitos ,  que  bien 
debo  perdonar  loa  que  fueren  menores.  E  por  ende 
yo  he  determinado  de  no  hacer  trato  con  Vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en 
mi  poder,  é  conozca  su  culpa ,  y  entonce  yo  haré  lo 
qne  buen  Rey  debe  hacer,  usando  de  justicia  en  uno 
con  misericordia,  seyendo  antes  movido  á  piedad 
que  á  rigor.»  Esto  dicho,  el  Rey  se  levantó  de  su 
silla,  é  la  Condesa  quedó  las  rodillas  en  el  suelo 
continuando  su  suplicación,  diciendo  que  aunque 
supiese  allí  morir,  no  se  levantaría  hasta  que  el 
Bey  la  otorgaso  la  meroed  qne  le  demandaba. 


SEGUNDO* 
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CAPÍTULO  XIV. 


De  como  el  Rey  dUo  ft  la  Goodesa  qae  se  fnese  en  buen  hora,  qaél 
no  le  entendía  dar  otra  respaesta. 

£1  Rey  llegó  á  la  Condesa  por  la  levantar,  y  ella 
no  quiso  levantarse,  y  el  Bey  le  dizo  que  se  fuese 
en  hora  buena,  que  era  muy  tarde,  é  no  le  enten- 
día  dar  otra  respuesta,  que  aquella  era  su  final  in- 
tención. Entonces  la  Condesa  por  no  enojar  mas  al 
B.QJ  tomó  su  licencia ;  y  el  Bey  mandó  á  Diego  Her- 
nández de  Vadillo  quo  la  llevase  á  su  posada,  é  le 
hiciese  ende  comer.  £  desque  el  Bey  hubo  comido 
é  dormido,  mandó  llamar  á  los  del  su  Consejo ,  y 
embió  llamar  á  la  Condesa,  y  en  presencia  de  todos 
el  Rey  le  dixo :  «  Tia ,  macho  he  pensado  en  vues- 
tra suplicación,  é  de  una  parte  la  consciencia  de  la 
justicia  que  me  es  encomendada  me  acusa,  é  de  otra 
vuestras  peticiones  muy  humildosas  me  inclinan  á 
misericordia ;  ó  por  ende  entendiendo  ser  conveni- 
ble ,  porque  del  todo  no  deseche  vuestra  suplica- 
ción ,  ni  tampoco  asf  largamente  la  otorgue  como 
por  vos  es  pedida ,  quiero  que  por  vuestra  venida  se 
tiemple  en  alguna  parto  la  pena  que  Don  Jayme 
vuestro  marido  merescia,  que  era  capital ,  la  qual  le 
sea  perdonada  por  vuestro  acatamiento ,  é  ruégo- 
vos  que  mas  sobre  esta  cosa  no  me  afí.nqueis.  9  £ 
con  esto  la  Condesa  partió,  dende  por  no  enojar  mas 
al  Bey,  é  volvióse  para  Balaguer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  la  .Condesa  de  ürgel  habla  taelto  al  Rey  á  deeir  eomo  el 
Conde  sn 'marido  estaba  aparejado  para  teñir  á  le.baeerrete-' 
rencia. 

Otro  dia  viernes  (1)  veinte  días  de  Otubre  del 
dicho  afio,  la  Condesa  volvió  al  Bey,  é  le  dixo  que 
Don  Jayme  su  marido  estaba  aparejado  para  venir 
á  le  hacer  reverencia  después  de  comer ,  é  que  su- 
plicaba á  Su  Sefioria  le  pluguiese  do  asegurar  á  los 
suyos  que  por  le  servir  hablan  hecho  su  mandado. 
£1  Bey  por  complacer  á  la  Condesa  le  dixo  que  él 
aseguraba  á  todos  los  que  le  habian  ayudado,  ex- 
ceptando los  que  habian  seydo  en  la  muerte  del  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  £  con  esto  la  Condesa  se  par- 
tió é  se  fué  para  Balagnor;  y  el  Conde  fué  mucho 
alegre  en  saber  que  era  seguro  de  la  vida,  é  que  los 
suyos  eran  perdonados. 

CAPÍTULO  XVL 

Oe  como  el  Conde  de  Urgel  ba6ia  tenido  á  hacer  retenncla  al 

Rey. 

£1  Bey  se  fué  al  Beal,  é  mandó  poner  su  asenta- 
miento é  silla  donde  solia  salir  á  mirar  la  cibdad,  é 
allí  vino  Don  Jayme,  é  llegó  ante  el  Bey  con  graa 
reverencia,  é  hincó  las  rodillas  ante  él,  é  besóle  la 
mano,  é  dixo  :  aSefior,  yo  vos  erré,  demándovoB 
misericordia,  é  pídeos  Sefior  por  meroed  que  voa 

(1)  En  el  originil  deelt  IférM,  dehjendo  wr  YUnm^ 
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membreÍB  del  linage  de  donde  veugo.  i>  El  Bey  le 
respondió  :  «Ya  vob  perdoné  i  hube  de  ^os  miseri- 
cordia, é  agora  por  ruego  de  mi  tia,  vuestra  muger, 
vos  perdono  la  muerte  que  merecfades  por  los  yer- 
ros que  me  habéis  hecho ,  é  aseguro  vuestros  miem- 
bros, é  que  no  seades  desterrado  de  mis  Beynosj  E 
mandóle  levantar,  é  dizo  á  Pero  Hernández  de 
Guzman  que  le  llevase  á  su  posada ;  é  mandó  al 
Duque  de  Gandía,  y  al  Adelantado  de  Castilla,  é  al 
Mariscal  Alvaro  que  fuesen  con  él  hasta  lo  dexar 
en  la  posada  de  Pero  Hernández  de  Guzman ;  é  allí 
estuvo  esa  noche  la  Condesa  con  Don  Jayme,  y  el 
Bey  le  mandó  embiar  muy  bien  de  cenar ,  é  mandó 
que  les  fuese  hecho  mucho  servicio. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  eomo  el  Rey  mandó  llevar  al  Conde  de  Urgel  á  Lérida. 

Otro  dia  el  Bey  mandó  á  Pero  Bodríguez  de  Guz- 
man que  llevasen  al  Conde  para  Lérida*,  el  qual  lo 
llevó  con  hasta  decientas*  lanzas,  é  púsolo  en  tma 
torre  del  alcázar  de  Lérida ,  donde  estuvo  muy  bien 
guardado.  E  luego  el  Bey  mandó  hacer  alarde  por 
saber  la  gente  que  cada  uno  tenia ,  é  halló  que  ter- 
nia  hasta  tres  mil  quinientos  de  caballo. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  eomo  en  Castilla  bobo  fama  qne  moeha  gente  eitrangera  tenia 
en  aynda  del  Conde  de  Urgel. 

Como  en  Castilla  hubo  fama  que  mucha  gente 
eattrangera  venia  en  ayuda  del  Conde  de  Urgel,  la 
Sefiora  Beyna  Dofia  Catalina,  como  amaba  mucho 
al  Infante  y  era  de  gran  corazón  é  muy  franca, 
mandó  llamar  quatrocientas  lanzas ,  é  mandóles  que 
á  mas  andar  se  fuesen  para  el  Bey  de  Aragón  su 
hermano ;  é  mandó  embiar  cartas  de  apeicebimien- 
to  del  Bey  su  hijo  para  qnatro  mil  lanzas  de  sus 
vasallos ;  y  escribió  al  Bey  de  Aragón  qne  ella  em- 
biaba  aquellas  quatrocientas  lanzas  en  tanto  que  se 
aparejaban  quatro  mil  que  á  su  costa  le  entendia 
de  embiar  para  con  que  pacificase  sus  Beynos  y 
echase  fuera  dellos  sus  enemigos ;  é  qne  si  tal  ne- 
cesidad fuese,  con  todas  las  gentes  del  Bey  su  hijo 
le  ayudaría,  é  venderla  para  ello  si  menester  fuese 
todas  808  joyas. 

CAPÍTULO  XIX. 

» 

Gomo  las  ctnatroeientas  lanzas  que  la  Reyna  Dofia  Catalina  embla- 
ba,  se  toltieron  desque  sapieron  qne  el  Conde  de  Urgel  en 
preso. 

Las  quatrocientas  lanzas  que  la  ^eyna  embiaba 
supieron  en  el  camino  como  los  hechos  de  Balaguer 
eran  acabados,  y  el  Conde  era  preso ;  por  eso  se  vol<- 
vieron  todos,  salvo  Gonzalo  de  Aguilar  qne  llegó 
hasta  Lérída  con  hasta  cincuenta  lanzas ,  al  qual  el 
Bey  rescibió  muy  bien,  é  le  hizo  mercedes,  é  le 
mandó  que  embiaae  su  gente ,  é  quedase  alli  hasta 
yer  su  coronación.  Bl  Bey  de  Aragón  escribió  sus 


cartas  á la  Beyna,  teniendo  en  merced  la  gran  ayu- 
da que  le  embiaba. 

CAPÍTULO  XX. 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  entró  en  la  eibdad  de  Balagiier(l). 

£1  domingo,  que  fueron  cinco  dias  del  mes  de 
Noviembre,  el  Bey  entró  en  la  dbdad  de  Balaguer, 
acompañado  de  todos  los  Grandes  que  con  él  habían 
estado  en  el  cerco,  é  de  otros  muchos  Ghentiles-Hom- 
bres  que  eran  allí  venidos  por  ser  Caballeros  el  dia 
del  combate ;  é  como  el  Bey  quiso  entrar  en  Bala- 
guer, aquellos  Gentiles-Hombres  le  suplicaron  qne 
aunque  el  combate  no  se  habia  hecfao^  los  quisiese 
armar  Caballeros ;  é  al  Bey  plugo  dello,  é  armó  bien 
Cincuenta  Caballeros  en  la  entrada  de  la  eibdad, 
donde  fué  rescebido  con  gran  triunfo,  metido  debaxo 
de  un  pafio  brocado ,  según  es  costumbre  de  meterá 
los  Beyes  que  nuevamente  entran  en  sus  cibdodes. 

CAPÍTULO  XXL 

De  eomo  'el  Rey  de  Aragón  partid  de  la  eibdad  de  Balaguer  (|. 

El  Bey,  otro  dia  lunes  partió  de  Balaguer ,  é  de- 
zó  todas  las  cosas  de  su  Beal  á  los  Frayles  de  San 
Francisco  de  Balaguer,  para  ayudará  rehacer  su 
monesterio  que  estaba  derribado,  é  llevó  consigo 
todas  las  gentes  que  en  el  Beal  tenia,  y  en  pos  de 
sí  llevaba  sus  pendones  é  las  vanderas  de  todos  los 
Caballeros  que  con  él  estaban,  asi  de  Castilla  como 
de  Aragón  é  Valencia  é  Cataluefia ;  y  entró  asi 
muy  alegre  en  la  eibdad  de  Lérida,  donde  faé  re- 
cebido  con  grandes  juegos  é  danzas ,  como  se  soe- 
len  recebir  á  los  Beyes  que  de  alguna  conquista 
vienen  victoriosos. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  eomo  el  Bey  llegó  á  Lérida ,  é  mandó  haeer  enenla  coi  i« 
Caballeros  qne  de  Casulla  ende  estaban,  é  les  mandó  ptpr,  ¿ 
se  folvieron  en  CastUla. 

E  luego  como  el  Bey  Uegó  á  Lérida,  mandó  ha- 
cer cuenta  con  todos  los  Caballeros  de  Castilla  q» 
alli  estaban,  é  bon  todas  sus  gentes,  é  manddlefl 
muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  debido 
hasta  que  cada  uno  llegase  en  su  casa;  é  allende 
desto  les  hizo  mercedes ,  proporcionando  la  perso- 
na de  cada  uno  é  como  le  hablan  servido ;  é  asi  los 
Castellanos  se  partieron  muy  contentos  é  muy  ale* 
gres  del  Bey,  é  se  volvieron  á  Castilla. 

CAPÍTULO  xxin. 

De  eomo  el  Rey  eontlnnó  su  proceso  eontra  el  coade  de  Drgel 

£  después  desto  el  Bey  Don  Femando  continoó 
su  proceso  con^a  el  Conde  de  Urgel ,  é  hizo  pabH- 


(i)  En  el  original  decia  Ür$el,  pero  por  el  mismo  contesta  M 
evidencia  qne  esti  errado, 
ffl  En  el  original  ümL  "       * ' 
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CAOion  do  los  iestigos,  é  mandóle  leer  delante  sua 
dichos ,  é  requirióle  qae  dizeae  contra  ellos  si  algo 
quería ,  el  qual  respondió  que  él  no  habia  que  de- 
cir. Y  el  miércoles,  que  fueron  veinte  nueve  días  de 
Noviembre,  el  Rey  fué  al  alcázar  é  hizo  ante  si 
traer  al  Conde  de  ürgel ,  estando  presentes  el  Prín- 
cipe Don  Alonso,  é  Don  Pedro  sus  hijos,  y  el  Du- 
que de  Gandía,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é  muchos 
otros  Caballeros  é  Letrados,  y  el  Rey  dixo  al  Con- 
de :  a  Dios  sabe,  á  quien  no  se  esconde  cosa  alguna, 
que  yo  quisiera  escusar  esto  por  que  soy  aquí  veni- 
do ;  é  á  todo  el  mundo  son  manifiestos  los  yerros 
que  vos  contra  mi  hccistes,  é  contra  la  corona  de 
mis  Reynos,  é  con  todo  eso  vos  di  lugar  para  que 
vos  pudiésedes  emendar,  é  yo  vos  quise  perdonar  é 
hacer  mercedes,  como  á  todos  es  notorio;  é  vos 
continuando  vuestra  mal  propósito ,  no  distes  lugar 
á  que  yo  vos  hubiese  de  perdonar,  é  á  grandes  pre- 
ces é  ruegos  de  mi  tia  vuestra  muger ,  yo  vos  per- 
doné la  muerte  que  toniades  bien  merecida ,  é  do 
contra  vos  la  sentencia  que  curéis. »  Y  el  Rey  man- 
dó á  Pablo  Nicolás ,  que  era  escribano  del  proceso, 
que  leyese  la  sentencia ,  en  la  qual  se  repetían  to- 
dos los  yerros  y  excesos  que  el  Conde  de  Urgel  ha- 
bia cometido,  por  los  quales,  como  quiera  que  era 
diño  de  muerte,  usando  de  misericordia  la  perdo- 
naba ,  é  lo  condenaba  á  perpetua  prisión  é  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes ,  é  que  dende  adelante 
no  seria  mas  Conde,  ó  confiscaba  sus  bienes  p.ara  su 
Corona  Real.  £1  Conde  dixo  en  alta  voz :  a  Sefior, 
misericordia  vos  pido,  que  confíaudo  en  vuestra 
clemencia  me  vine  poner  en  vuestro  poder»;  y  el 
Rey  no  le  respondió  cosa  alguna,  é  salió  del  alca- 
zar  ,  é  se  fué  á  su  palacio. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  determinó  de  embiar  preso  en  Castilla  al  Conde 

de  Urgel. 

E  todas  estas  cosas  así  pasadas ,  el  Rey  determi- 
nó de  embiar  en  Castilla  preso  al  Conde  de  Urge!, 
é  mandó  á  Pero  Rodríguez  de  Guzman ,  que  lo  lle- 
vase á  Zaragoza ,  é  que  dende  partiesen  con  él  el 
dicho  Pero  Rodríguez  de  Guzman ,  é  Pero  Alonso 
Descalante ,  é  lo  pusiesen  en  el  castillo  de  Urue- 
fia  (1),  y  ende  le  tuviese  Pero  Alonso  Descalante. 
E  los  dichos  Caballeros  partieron  con  él ,  é  quando 
llegaron  á  Zaragoza,  pensó  el  Conde  que  allí  habia 

(1)  Bd  el  orijpinal  de  Logrofio  decía  Uruelia,  j  se  halla  corregi- 
do de  letra  de  Galindei. 
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de  quedar ,  é  como  vido  que  le  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  se  dexó  caer  de 
una  azémila  en  que  le  levaban  ,  en  tal  manera  que 
hubiera  de  morir ;  é  asi  lo  llevaron  hasta  el  castillo 
de  üruefia,  donde  quedó  en  poder  de  Peralonso  Des- 
caíante ;  é  Pero  Rodríguez  de  Guzman  se  partió 
dende  para  su  tierra.  Por  cierto  grande  exemplo  es 
este,  en  que  todos  los  hombres  deben  mirar  que 
no  hagan  cosa  contra  su  Sefior,  mayormente  los 
Grandes,  que  cuanto  mayores  son ,  mas  dinos  son 
de  reprehensión ,  é  mas  peligrosa  es  su  caida ;  los 
quales  deben  mucho  trabajar  de  tener  cerca  de  sf 
hombres  graves  é  de  honesta  vida ;  que  si  el  Conde 
de  Urgel  tales  los  tuviera ,  no  cayera  en  los  yerros 
que  cayó.  Mas  tuvo  cerca  de  sí  por  principal  con- 
sejero á  Mosen  García  de  Sesé ,  el  qual  fué  hombre 
de  tan  peligrosos  consejos,  que  siempre  se  perdie- 
ron los  que  los  seguían ;  é  por  su  consejo  se  perdió 
Don  Antón  de  Luna ,  é  después  el  Conde  de  Urgel, 
é  á  la  fin  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna ,  que  á  cau- 
sa suya  dexó  todo  lo  que  en  Aragón  tenia,  é  se  vino 
en  Castilla,  donde  rescibió  grandes  mercedes  del 
Rey  Don  Juan;  é  á  la  fin  por  sus  deméritos  fuá 
preso  é  murió  en  la  prisión.  E  Mosen  García  dio  asi* 
mesmo  tan  buenos  consejos,  que  vendió  los  vasa- 
llos de  que  el  Rey  Don  Juan  le  hizo  merced ,  é  mu- 
rió asaz  pobre  en  la  cibdad  de  Segovia. 

*  CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  biao  proceso  eontxa  la  Condesa  ma- 
dre del  Conde  de  Urgel. 

A  cebados  los  hechos  del  Conde  de  Urgel,  el  Rey 
Don  Fernando  hizo  proceso  contra  la  Condesa  su 
madre,  la  qual  se  halló  en  muy  grande  cargo  délos 
yerros  quel  Conde  su  hijo  hizo ,  é  probóse  contra 
ella  que  quiso  dar  yervas  al  Rey  é  á  los  Infantes 
sus  hijos,  é  hizo  algunos  tratos  contra  el  Rey  en 
Portugal,  por  lo  qual  el  Roy  la  mandó  prender;  é 
fueron  presos  é  justiciados  algunos  de  los  que  en 
este  trato  entendieron ,  y  ella  fué  condenada  á  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes ;  y  el  Rey  le  perdonó 
la  vida  por  ser  muger  de  tan  alta  guisa. 

En  este  tiempo  laubo  tan  gran  hambre  en  la  ma- 
yor parte  de  Castilla,  que  llegó  á  valer  la  hanega 
del  trigo  á  tres  florines  de  oro  (2). 


(1)  Estas  últimas  líneas,  qae  tienen  traza  de  ana  nota  afiadida 
por  mano  eiirada ,  se  bailan  del  mismo  modo  en  la  edición  He 
Logroño  j  en  la  de  Monrori. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  D.  Fernando  partió  de  Lérida,  é  se  eoronó  en  Za- 
ragoza. 

Estando  el  Bey  Don  Femando  en  Lérida,  deter- 
minó de  se  partir  para  Zaragoaa,  é  partióse  á  diez 
de  Enero  del  afio  de  mil  é  qaatrocientos  ó  catorce, 
para  se  coronar,  como  es  costumbre  de  Iqjet  Reyes 
de  Aragón  de  coronarse  en  aquella  cibdad.  E  como 
la  Heyna  Doña  Catalina  fué  certificada  que  el  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón,  su  hermano,  se  iba  á  co- 
ronar á Zaragoza,  hubo  dello  muy  gran  placer,  é 
mandó  traer  ante  sí  todas  las  joyas  del  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  para  le  embiar  alguna  joya  de  gran 
valor,  y  entre  aquellas  halló  una  corona  que  podria 
pesar  quince  marcos  de  oro,  en  la  qual  habia  mu- 
chos balazos  y  esmeraldas ,  é  zafires ,  é  perlas  muy 
gruesas  de  gran  valor ;  é  mandó  llamar  á  Feroan 
Manuel  de  Lando,  é  á  Juan  de  la  Cámara,  é  man- 
dóles que  con  ella  fuesen  al  Rey  Don  Fernando ,  é 
le  dizesen  de  su  parte  como  ella  habia  habido  muy 
gran  placer  en  saber  que  se  queria  coronar,  é  por 
eso  le  embiaba  aquella  corona  con  que  se  habia  co- 
ronado el  Rey* Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enri- 
que, su  sefior  ó  su  marido,  é  suyo.  El  qual  recibió 
muy  graciosamente  el  rico  presente  que  la  Reyna 
le  enbió,  y  escribióle  teniéndoselo  en  merced ,  é  dio 
á  los  mensageros  sendas  piezas  de  seda,  é  cada 
docientoB  florines  para  el  camino. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Rey  de  Aragón  mandd  aparejar  las  cosas  necesarias  á 
sa  coronación ;  6  de  ios  Nobles  Caballeros  qae  alU  se  halla- 
ron (1). 

Estando  el  Rey  en  Zaragoza*,  mandó  aparejar  to- 
das las  cosas  que  eran  necesarias  para  su  corona- 
dion ,  en  la  qual  vinieron  muchos  grandes  Sefiores, 
así  Perlados  como  Caballeros,  é  los  principales 
que  ende  vinieron  de  Castilla,  Perlados,  fueron  los 
siguientes. 

Don  Juan,  Obispo  de  Segovia. 
Don  Alonso,  Obispo  de  León. 
Don  Alonso,  Obispo  de  Salamanca. 
Don  Diego,  Obispo  de  Zamora.    * 
El  Abad  de  Huerta. 
El  Abad  de  Palazuelos. 

<1)  En  ei  original  de  Logroüo  fallaba  esta  cabeza,  qae  se  en- 
(aentra  aQadida  por  Galindez  en  la  tabla  de  capítulos  del  mismo, 


Los  notables  Caballeros  que  de  Castilla  viiileroa  son  hUh, 

£1  Infante  Üon  Alonso,  primogénito  de  Aragón. 

El  Infante  Don  Juan ,  Duque  de  Pefiafíel ,  Sefior  de 
Castro  Xeriz. 

El  Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago. 

El  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara. 

El  Infante  Don  Pedro.  Todos  hijos  legítimos  del 
Rey  de  Aragón. 

Don  Alonso  Enriques,  Almirante  mayor  de  Casti- 
lla, tio  del  Infante. 

Don  Rui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla. 

Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  ms^for  de  Cas- 
tiUa. 

Juan  de  Velascó,  Camarero  mayor  del  Rey  de  Cas- 
tilla. 

Diego  Gómez  de  Sañdoval,  Adelantado  de  Castilla. 

Don  Pedro  é  Don  Fernando,  hijos  del  Conde  de 
Monte-Alegre. 

Qarcifernandez  Manrique,  SefLor  de  Aguilar  é  de 
Castafieda. 

Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor  de  Toledo. 

Pero  Carrillo,  Alguacil  mayor  de  Toledo  é  de 
Burgos. 

'Pero  González  de  Mendoza,  sefior  de  Almazan. 

Pero  Nufiez  de  Guzman ,  Sefior  de  Toiija.- 

Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Rey  de  X3astilla. 

Rui  González  de  Castafieda,  Sefior  de  Fuente- 
duefia. 

I&igo  López  de  Mendoza,  Sefior  do  Hita  y  de  Bol- 
trago. 

Mosen  Rubin  de  Bracamente. 

Alvaro  de  Avila,  Mariscal  é  Camarero  del  Rey  de 
Aragón. 

Rodrigo  de  Narbaez ,  Alcayde  de  Antequera. 

Gonzalo  de  Aguilar. 

Garcigonzalez  de  Valdés. 

Pero  Diaz  Quixada ,  Sefior  de  Villagarcía.  E  ma- 
chos otros  Caballeros  y  Escuderos  que  se  dexaa 
aquí  de  escrebir. 

Caballeros  de  Aragón  que  vinieron  allf . 

El  Duque  de  Gandía.    . 

Don  Fadrique^  Conde  de  Li^na,  hijo  del  Rejr  Luis 

de  Cecilia. 
Don  Enrique  de  Villena. 
Mosen  Bernaldo  Cabrera. 
El  Conde  de  (luirre  (2). 

(1)  El  origina)  dice  Juirre, 
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El  Conde  de  Cardona.  - 

£1  Vizconde  de  Narbona. 

Mosen  Bemal  Centellaa. 

MoBen  Jayme  Centellas. 

Mesen  Pero  Centellas. 

MoBon  Giliberte  Centellas. 

Don  Pero  Maza. 

Don  Juan  de  Luna. 

Don  Juan  de  Ixar. 

Don  Actal  (1)  de  Aragón ,  é  Don  Pedro  su  hijo. 

El  Comendador  de  Montalvan. 

Mosen  Qil  Buiz  de  Lori. 

Mosen  Juan  Hernández  de  Eerenia  (2). 

Don  Pedro  de  Urrea. 

Mosen  Felipe  de  Urrea. 

Mosen  Velasoo  de  Herenia. 

Mosen  Guirráo  de  Cerdellon  (3). 

Don  Antón  do  Cardona. 

Mosen  Berengel  de  Cerdellon  (4). 

Mosen  Per  de  Cervellon. 

Don  Berengel  de  Vardazi,  é  su  hijo  Mosen  Juan. 

Del  RejBo  de  Nafarra. 

Mosen  Godofre ,  Conde  de  Cortes,  hijo  bastardo  del 

Bey  de  Navarra. 
Mosen  Pero  Martínez  de  Peralta. 
£  con  ellos  otros  ocho  Caballeros. 

Los  qae  lialeron  de  Geeilia. 

Mosen  Obertíno ,  Obispo  de  Palermo. 
Mosen  Felipo,  Obispo  de  Padua. 

Cabalieros. 

Mosen  Juan  de  Carda  Barón. 
Mosen  Diego  de  Portocarrero. 
£u  (5)  Francés  Burgués* 
En  Forrer  de  Galus. 
Marturer  Francés. 

Juan  Feyilles,  Embaxadores  de  la  cibdad  de  Bar- 
celona» 

CAPITULO  m. 

Como  el  Rey  áió  de  vestir  i  los  Continnos  de  sn  casa. 

El  Bey  di6  de  vestir  á  todos  los  Continuos  de  su 
casa,  asi  Caballeros  é  Donceles^  como  oficiales  muy 
ricamente,  á  los  Caballeros  de  brocado,  é  á  los 
Donceles  é  Gentiles-Hombres  de  velludo  de  diver- 
sas colores,  é  otros  damasco  en  forráduras  de  mar- 
tas é  de  grises,  de  armiños  é  de  otras  pefias;  é  á 
los  otros  Escuderos  mas  bazos ,  jubones  de  seda  6 
ropas  de  finos  pafios  de  grana.  E  dio  á  todos  los 
Perlados  é  Grandes  CabaUeros  principales  que  alli 
vinieron,  á  los  unos  muías  guarnidas,  é  ropas  se- 
gnn  BU  hábito ,  é  á  los  otros  piezas  de  brocado ,  é  á 

(f )  Es  el  original  se  halla  escrito  Arlal, 
(8)  En  el  origbul  Hereéié, 

(3)  En  el  original  se  eseribe  CeneUún. 

(4)  También  dice  aquí  Certellon ,  como  el  siguiente. 

(5)  En  el  original  se  pone  El,  como  igaalmente  el  sigoiente, 
pero  pance  qae  debe  decir  En, 
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otros  collares  de  oro ,  á  otros  sedas  de  diversas  ma- 
neras, en  tal  forma  que  no  quedó  ninguno  do . 
los  Grandes  que  á  la  coronación  vinieron  que  no 
recebiese  merced  del  Bey.  Esto  asi  hecho',  el  Bey 
estuvo  tres  dias  en  su  cámara,  que  no  se  mostró  á 
ninguna  persona,  salvo  á  los  Continuos  que  le  ser- 
vían. En  este  tiempo  el  Bey  se  confesó,  é  recebió 
el  Cuerpo  de  Nuestro  Sefior,  é  se  bañó,;porque  así 
es  costumbre  que  los  Beyes  lo  hagan  ante  de  ser 
ungidos ,  porque  así  vayan  limpios  sus  cuerpos  é 
rescebir  la  Sancta  Unción ,  como  sus  ánimas.  . 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Rej  salió  del  Aifajerfa  el  sibado  ante  de  ss  corona* 
cion,  y  esa  noche  veló  las  armas,  O  otro  dia  domingo  lo  armd 
caballero  el  Dnqae  de  Gandía. 

£1  sábado  ante  de  la  coronación  ,^  que  fueron  á 
diez  dias  del  mes  de  Hebrero  del  afib  de  la  Encar- 
nación de  mil  é  quatrocientos  é  catorce  afios,  des- 
pués de  comer ,  el  Bey  salió  de  su  palacio ,  que  lla- 
man la  Aljaf eria ,  cavalgando  encima  de  un  caba- 
llo blanco  muy  ricamente  vestido,  é  con  él  sus  hi- 
jos, éHodos  los  Grandes  que  dicho  habemos ;  el 
qual  se  fué  á  la  Iglesia  mayor  donde  lo  salieron  á 
rescebir  todos  los  Perlados  é  Clérigos  que  ende  es- 
taban ,  los  Arzobispos  y  Obispos  vestidos  de  Pon- 
tifical, é  los  otros  en  la  forma  que  suelen  salir  res- 
cebir á  los  Beyes.  Y  el  Bey  entró  en  la  Iglesia ,  ó 
adoró  la  Cruz ,  é  besóla,  é  hizo  oración  al  altar  ma- 
yor, y  esta  noche  veló  sus  armad,  las  quales  bendi- 
zo  el  Obispo  de  Huesca.  E  otro  dia  domingo  en 
quebrando  el  alva,  el  Bey  se  levantó,  Ó  oyó  Misa,  6 
ceftida  su  espada,  mandó  al  Duque  de  Gandía  que 
lo  armase  caballero,  el  qual  sacó  la  espada  del  Bey 
con  gran  reverencia,  é  púsogela  sobre  la  cabeza ,  é 
lo  armó  caballero ;  é  calzáronle  las  espuelas  el 
Maestre  de  Santiago,  su  hijo,  y  el  Duque  de  Gan-- 
día.  E  luego  el  Bey  puso  las  rodillas  sobre  un  es- 
trado de  brocado ,  é  juntas  las  manos  al  cielo,  di- 
zo  así :  «Sefior  mió,  verdadero  Dios  trino  é  uno, 
domándote  por  merced ,  que  en  esta  Orden  de  Oa- 
balleria  que  hoy  yo  rescibo,  haga  tales  obras,  que 
seas  de  mí  servido,  Ó  mi  ánima  haya  por  ello  gloria 
perdurable.» 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  Don  Femindo  fué  ongido,  coronado  é  coBfagn- 

do  en  Zaragoza. 

E  dende  á  dos  horas  el  Bey  fué  ungido  de  olio 
bendito,  é  consagrado,  é  coronado  por  la  mano  del 
Arzobispo  de  Tarragona;  y  hecha  la  coronación 
con  grandes  alegrías ,  é  muchos  menestríles  de  di- 
versos instrumentos,  las. fiestas  duraron  diez  dias; 
en  el  qual  tiempo  el  Bey  mandó  dar  raciones  muy 
complidamente  á  todos  los  que  á  las  fiestas  vinie- 
ron ;  y  estuvo  siempre  delante  del  Palacio  una  fuen- 
te, que  todos  los  dias  manaba  por  launa  parte  vino 
blanco  é  por  otra  tinto,  donde  todos  levaban  dende 
el  vino  que  les  pladm  Y  en  estos  dias  siempre  ha^ 
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bo  justas  á  dos  tablas ,  en  que  so  hidoron  muy  se- 
fialados  eDcaentros ,  é  habo  algunos  caballeroB  caí- 
dos, algunos  oon  los  caballos,  é  otros  fuera  de  las 
sillas,  é  hizose  un  torneo  de  ciento  por  ciento,  blan- 
cos é  colorados,  en  que  se  hicieron  tres  entradas 
los  unos  en  los  otros ,  en  que  hubo  algunos  caballe- 
ros caídos,  é fué  una  cosa  muy  hermosa  do  yer. 


CAPÍTULO  VI. 
De  como  el  Rey  parUó  de  Zaragoza « é  faé  i  Aleafiiz. 

El  Rey  estuvo  en  Zaragoza  hasta  el  lunes  (1) 
que  fueron  diez  y  ocho  días  de  Junio  del  dicho  afio, 
é  partió  el  miércoles  siguiente,  é  vino  á  Aleafiiz ,  y 
estuvo  ende  sábado,  é  domingo,  é  lunes;  é  partió 
de  Aleafiiz  á  veinte  é  siete  días  de  Junio,  é  llegó  á 
Morella  el  primero  día  de  Julio,  y  esperó  ende  al 

*  Papa,  porque  así  estaba  entrellos  concertado ;  y  el 
Papa  llegó  ende  en  diez  y  ocho  días  de  Julie. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Papa  Benedito  vino  i  Morella,  é  como  el  Rey  le  fué  ha- 
cer reverencia. 

El  Papa  Benedito  XIII  estaba  en  una  villa  que 

•  dicen  San-Mateo ,  é  como  supo  quel  Rey  de  Aragón 
era  venido  en  Morella,  adereszó  para  se  partir  para 
allá ,  y  el  Papa  partió  de  San-Mateo  en  lunes  diez 
y  seis  días  del  mes  de  Julio,  é  anduvo  dos  leguas,  é 
otro  día  fué  á  una  casería  que  es  á  media  legua  de 
Morella.  E  como  el  Rey  supo  que  el  Papa  venia, 
ante  que  llegase  á  la  casería,  mandó  al  Infante  Don 
Sancho,  su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  é  al  Almiran- 
te Don  Alonso  Enriques ,  su  tío,  é  con  ellos  á  Mosen 
Bernal  de  Cabrera,  Conde  de  Osona  (2),  é  al  Conde  de 
Cardona  é  á  otros  muchos  Caballeros ,  que  lo  fuesen 
á  recebir.  E  como  el  Rey  supo  quel  Padre  Sancto 
era  llegado  á  la  casería,  ca valgo  é  vino  luego  á  ha- 
cerle reverencia ;  é  quando  el  Rey  llegó ,  el  Papa 
estaba  eií  un  soberado,  é  como  supo  quel  Rey  llega- 
ba, descendió  é  púsose  en  un  portal  donde  estaba 
puesto  el  asentamiento  del  Sancto  Padre ,  é  su  silla 
cubierta  de  un  pafio-de  oro;  é  como  el  Rey  entró,  el 
Papa  se  levantó  de  su  silla,  y  el  Rey  llegó,  y  puesta 
la  rodilla  en  el  suelo  le  besó  el  pie  é  la  mano,  y  el 
Papa  le  dio  paz  é  lo  hizo  levantar ;  y  el  Papa  estuvo 
siempre  en  pié  hasta  que  hizo  que  el  Rey  se  asentase, 
el  qual  se  asentó  entre  dos  Cardenales,  el  uno  era 
el  de  Montaragon,  y  el  otro  de  Sante  Estacío;  y  el 
Papa  mandó  que  trazesen  colación,  y  el  Rey  le  sirvió 
del  confitero  por  Mayordomo  mayor ;  y  el  Maestre 
de  Alcántara,  su  hijo,  le  trazo  la  copa ;  é  al  Rey  ser- 
vía del  confitero  Don  Fadrique  Conde  de  Trastama- 
ra,  su  primo,  é  de  copa  le  sirvió  el  Conde  de  Cardo- 
na ;  é  todos  los  otros  Sefiores  fueron  ende  bien  ser- 
vidos, y  estuvieron  ende  hablando  un  poco,  y  el 
Bey  tomó  licencia  del  Papa,  é  tomóse  á  Morella. 


(I)  En  e!  original  decía  Mértet,  áehienáo  decir  Linet. 
(S)  En  lo^r  de  Osifiní,  ^ae  dice  la  adición  de  tfonroft. 


CAPÍTULO  vm. 

De  como  el  Papa  partió  de  la  casería ,  é  se  faéfi  Morella. 


Otro  dia,  miércoles  diez  y  ocho  de  Julio,  el  Papa 
partió  de  la  casería ,  é  tomó  el  camino  para  Morella, 
é  saliéronle  á  rescebir  el  Rey  é  todos  los  que  con  él 
estaban,  é  la  gente  de  la  villa,  é  rescebióronlo  con 
muy  gran  solemnidad ;  é  quando  el  Papa  llegó  á 
una  casa  que  es  cerca  de  la  villa,  vistiéronlo  en 
pontifical,  é  una  capa  colorada  de  seda,  é  pusiéron- 
le en  la  cabeza  una  mitra  blanca  bordada  de  per- 
las, é  llevábanle  delante  el  sombrero  é  una  alta 
cruz  de  oro ;  é  allí  esUban  todos  los  Clérigos  en 
procesión  esperando,  así  los  de  la  capilla  del  Bey, 
como  los  Clérigos  de  la  villa,  ó  Frayles  con  las 
cruces.  E  llegando  cerca  de  la  procesión ,  el  Bey 
descavalgó,  é  con  él  los  principales  que  con  él  ve- 
nían, é  fueron  tomar  un  pafio  de  oro  que  los  oficia- 
les de  la  villa  tenían  con  sus  varas  para  meter  al 
Sancto  Padre ;  é  tomaron  las  varas  el  Rey,  y  el  In- 
fante su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  y  el  Aknirante 
Don  Alonso  Enriques,  é  Don  Enrique  de  Villena,é 
Don  Fadrique,  Conde  de  Trastamara,  y  el  Conde  de 
Cardona,  é  lleváronlo  así.  E  iban  delante  del  Padre 
Sancto  doce  hombres  oon  doce  antorchas  de  cera 
blanca  muy  grandes.  E  así  anduvieron  hasta  la 
puerta  de  la  villa  donde  estaba  un  altar  muy  rica- 
mente adereszado,  é  sobre  él  una  cruz  muy  rica. 
E  allí  el  Papa  descendió,  é  hincadas  las  rodillas  en 
tierra,  adoró  la  cruz  é  besóla,  y  el  Rey  le  tomó  la 
falda,  y  el  Papa  tomó  á  cavalgar ;  y  el  Rey  quería 
llevar  el  pafio,  y  el  Papa  no  lo  consintió,  é  mandó 
que  lo  llevasen  los  de  la  villa ;  y  en  Regando  á  k 
puerte  de  la  villa,  el  Rey  descavalgó ,  é  con  él  los 
que  habían  llevado  el  pafio,  é  tomaron  las  varas  é 
llevaron  así  al  Papa  hasta  la  Iglesia  de  SancU  Ma- 
ría ;  é  allí  descendió  el  Papa  é  adoró  la  Cruz,  y  el 
Cardenal  de  Sante  Estacío  dio  perdones  á  todos  los 
que  allí  venían  confesados,  é  á  los  que  dentro  en 
ocho  días  se  confesasen,  de  siete  afios  é  de  siete 
quarentenas.  E  tornó  el  Santo  Padre  á  cavalgar,  é 
fué  á  posar  al  Monesterio  de  San  Francisco,  y  el  Rey 
de  Aragón  le  llevó  la  halda  hasta  que  lo  dezó  en  su 
cámara. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  sala  qnel  Rey  de  Aragón  hizo  al  Papa  .é  i  los  Cardesales 

6  i  toda  sa  Corte.  ' 

El  Domingo  siguiente,  que  fueron  veinte  é  dos 
días  de  Julio,  el  Rey  hizo  sala  muy  solemne  al  Sanc- 
to Padre,  é  á  los  Cardenales  é  Arzobispos  é  Obis- 
pos, é  á  todos  los  otros  Abades  é  Frayles  que  en  la 
Corte  del  Papa  venían.  Y  el  Rey  mandó  muy  rica- 
mente adereszar  una  gran  sala  donde  habían  de 
comer,  é  hizose.  á  la  una  parte  della  un  aparador 
muy  grande ,  en  el  qual  se  puso  la  vasilla  del  Rey, 
muy  rica  de  oro  é  de  plata.  Púsose  otro  aparador 
pequefio  donde  pusieron  la  vasilla  del  Papa,  la  qual 
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era  deetaflo ,  por  quel  Pupa  no  comía  en  oro  ni  en 
plata,  por  la  cisma  é  discordia  que  en  la  Iglesia  de 
Dios  estaba.  Y  ese  dia  el  Bey  comió  temprano  en 
BU  posada  por  venir  servir  al  Sancto  Padre,  é  co- 
mieron en  sa  mesa  á  la  mano  derecha,  Don  Juan, 
Obispo  de  Segovia,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riqnez,  su  tio,  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Trastama- 
ra ;  á  la  mano  izquierda  Don  Sancho,  Maestro  de  Al- 
dántara,  hijo  suyo,  é  Don  Enrique  de  Villena.  Y  el 
Rey  partió  de  su  posada;  é  fué  á  San  Francisco 
donde  halló  todas  las  cosas  aparejadas ,  é  fuese  á 
la  cámara  del  Sanólo  Padre,  que  acababa  de  oír 
Misa,  é  tráxolo  á  comer  á  la  sala.  Y  el  Rey  tomó  la 
halda  al  Sancto  Padre ,  y  el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Almirante  Don  Alonso  finriquez,  lo  llevaban 
por  los  brazos ;  é  llegando  á  la  tabla,  el  Papa  tomó 
aguamanos  en  pié  ;  é  traia  las  fuentes  el  Almiran- 
te,  y  el  Rey  le  dio  las  tovajas ,  y  el  Sancto  Padre 
asentado  en  su  silla,  el  Rey  le  servia  de  Mayordo- 
mo mayor,  y  el  Maestre  su  hijo  de  copa,  y  el  Al- 
mirante Don  Alonso  Bnriquez  le  servia  del  plato. 
E  asi  el  Sancto  Padre ,  é  los.  Cardenales  y  Perlados, 
é  todos  los  otros  Clérigos  é  Frayles  fueron  muy 
bien  servidos  de  muchas  frutas  é  de  gran  diversi- 
dad de  aves  é  de  muchos  buenos  manjares.  E  aca- 
bado el  comer ,  el  Sancto  Padre  bendixo  la  mesa,  é 
rezó  el  Psalmo  de  Miserere  mei  Deus  ;  é  levantadas 
las  mesas ,  tmxieron  colación  de  muchas  conservas 
é  maravillosos  vinos ;  é  los  Cardenales  se  maravi- 
llaron mucho  del  Sancto  Padre  haber  rescibido  aquel 
combite,  porque  no  suelo  ser  costumbre  de  los  Sane- 
tos  Padres  rescebir  combite  de  ningún  Rey. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  comió  con  el  Sancto  Padre. 

El  Santo  Padre  queriendo  gratificar  al  Rey  de 
Aragón,  rogóle  quel  domingo  adelante,  que  era  á 
cinco  de  Agosto ,  comiese  con  él  en  la  mesma  sala 
que  él  habia  conbidado  al  Papa;  é  la  sala  fué  bien 
aparejada,  y  el  Papa  comió  en  el  mismo  lugar  don- 
de fué  conbidado  por  el  Rey.  Y^el  Rey  .comió  en  un 
andamio  debaxo  del  del  Papa,  todo  solo  en  su  me- 
sa ;  é  f  uéle  puesto  á  las  espaldas  un  paño  de  tapete 
verde  de  tres  palmos  en  ancho,  y  en  torno  del, 
qnanto  (1)  un  palmo  de  brocado ,  y  en  este  paño 
estaban  bordadas  tres  coronas  de  oro ,  una  encima 
de  otra ;  el  qual  pafio  deoian  que  era  costumbre  de 
Bo  poner  á  los  Reyes  de  Aragón  quando  comian 
con  el  Papa ;  é  solia  el  Rey  comer  entre  dos  Carde- 
nales ,  é  á  este  por  le  honrar  mas  el  Papa ,  quiso  que 
comiese  solo.  El  Rey  tenia  su  aparador  cerca  del 
del  Papa,  como  lo  traxo  el  dia  del  combite,  é  al 
Papa  servían  sus  servidores,  é  al  Rey  los  suyos.  E 
de  yuso  desta  tabla  estaba  otra  en  otro  andamio 
como  la  del  Rey,  en  que  comian  dos  Cardenales ,  é 
dende  abaxo  hasta  el  fin  de  la  sala,  Arzobispos,  é 
Obispos,  é  otros  muy  honrados  Perlados;  é  de  la 

(1)  En  el  original  decia  quinto,  y  se  baila  enmendado  de  letra 
de  GalíDdei. 
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otra  parte  comian  otros  Cardenales ,  é  de  yuso  de- 
Uos  el  Almirante  de  Castilla  Don  Alonso  Enriquez, 
é  otros  Caballeros  del  Rey  que  ende  fueron  conbi- 
dados ;  é  asi  fueron  todos  bien  servidos  de  muchas 
viandas  é  de  vinos  castellanos.  E  acabado  el  comer, 
el  Papa  dio  la  bendición,  é  traxeron  luego  colación 
de  especias  é  vino ;  y  en  llegando  el  que  traia  el  con- 
fitero al  Papa ,  tomólo  el  Rey,  é  sirvió  al  Papa,  é  hí- 
zole  la  salva,  y  el  Papa  se  fué  á  su  cámara ,  y  el  Rey 
le  llovó  la  halda,  y  do  ahí  se  volvió  d  su  posada. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  vino  la  nneva  quel  ñ«f  iaoialago  era  macrlo. 

En  este  tiempo  vino  ende  nueva  como  el  Ruy 
Lanzalago  era  muerto ,  de  que  el  Rey  de  Aragón 
hubo  grande  enojo,  porque  el  Rey  Lanzalago  ha- 
bia mucho  mostrado  querer  el  amistad  del  Rey  de 
Aragón ,  é  á  ambos  á  dos  venia  muy  bien. 

CAPÍTULO  XIL 

r 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de  Aragón  en  Morella ,  les  vi- 
nieron embaladores  del  Emperador  Sigismondo. 

Estando  asi  en  Morella  el  Padre  Sancto  y  el  Rey 
de  Aragón ,  llegaron  ende  embaxadores  del  Empe- 
rador Sigismundo,  por  los  quales  embiaba  decir  al 
Rey  de  Aragón  que  le  rogaba  mucho  que  le  plu- 
guiese dé  se  ver  con  él  en  una  de  tres  cibdades ,  es 
á  saber,  en  Niza,  ó  en  Saona,  ó  en  Marsella,  porque 
alli  se  diese  orden  como  la  cisma  de  la  Iglesia  de 
Dios  fuese  quitada;  é  que  fuese  cierto  que  Juan,  el 
que  Papa  se  llamaba,  é  asimismo  Gregorio  hablan 
renunciado,  é  que  so  trabajase  como  el  Bcnedito  asi- 
mesmo  renunciase,  porque  en  el  Concilio  de  Cons- 
tancia se  hiciese  elección  canónica,  é  la  cisma  se  qui- 
tase; y  el  Sancto  Padre  y  el  Rey  de  Aragón  acorda- 
ron de  enbiar  sus  embajadores  al  Emperador,  el  Rey 
de  Aragón  dándole  gracias  por  el  amor  que  por  sus 
letras  le  mostraba ,  é  habiendo  en  gran  dicha  de  en- 
tender con  él  en  la  unión  déla  Iglesia,  é  haciéndole 
saber  como  elSancto  Padre  Benedito  quería  asinfes- 
mo  renunciar,  aunque  dudaba  mucho  en  quien  serian 
jueces  sin  sospecha,  para  que  la  elección  verdadera- 
mente se  hiciese ;  é  que  era  contento  de  se  ver  con 
él  eaNiza,  por  ser  lugar  mas  en  comarca,  é  que 
trabajaría  por  levar  consigo  al  Papa  Benedito,  por- 
que mas  prestamente  se  diese  forma  á  la  unión  de 
la  Iglesia ;  é  desde  alli  el  Rey  de  Aragón  se  partió 
para  Monblanque,  y  el  Papa  se  volvió  á  San  Mateo. 

CAPÍTULO  XIIL 
De  como  el  Rey  de  Aragón  bizo  Cortes  en  Nonblanqoe. 

El  Rey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanque  con 
los  de  Catalnefia,  en  las  quales  no  pudo  acabar  co- 
sa de  las  que  quisiera ;  y  el  Rey  se  partió  enojado 
de  Monblanque ,  é  continuó  su  culmino  hasta  Valen- 
cia ;  y  el  Rey  no  quiso  entrar  en  la  cibdad  hasta 
quel  Papa  entrase ;  é  después  de  entrado  el  Papa  en 
Valencia,  entraron  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Príncipe. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  estando^!  Papa  y  el  Rey  de  Aragón  en  Valencia ,  vinie- 
ron los  embaladores  aaebabian  embiado  al  Emperador,  qne 
estaba  en  Constancia. 

Estando  asi  en  Válenoia  el  Papa  Benedicto  y  el 
Rey  Don  Femando  de  Aragón,  llegaron  ende  los 
embaxadores  qne  hablan  embiado  al  Emperador 
que  estaba  en  Constancia,  del  qnal  habían  seydo 
muy  bien  recebidos  é  honorablemente  tratados ;  é 
la  conclusión  que  del  Emperador  traxeron  fué,  que 
como  quiera  que  Niza  era  asaz  lexos  de  donde  él 
estaba ,  qne  era  contento  é  lo  placia  de  venir  ende, 
é  aun  mas  abaxo  si  menester  fuese,  por  se  yer  con 
el  Papa  é  con  él ;  de  lo  qual  el  Rey  de  Aragón  fué 
mucho  alegre,  é  luego  puso  en  obra  de' hacer  adere- 
zar doce  galeas  para  ir  á  las  vistas  con  el  Empera- 
dor, é  asiínesmo  el  Sancto  Padre  hizo  aderezar  su 
flota.  E  luego  ol  Rey  de  Aragón  hizo  saber  á  la 
Reyna  Dofia  Catalina  el  concierto  que  teniap  con 
el  Emperador,  é  que  convenía  quel  Sefior  Rey  de 
Castilla,  BU  sobrino,  y  ella  y  él  embiasen. luego  sus 
embaxadores  al  Concilio  de  Constancia ,  porque  to- 
dos los  Reyes  de  la  Christiandad  habían  de  embiar 
ende  sus  embaxadores,  porque  alli  se  hiciese  la 
elección  de  un  Padre  Sancto,  é  se  quitase  la  cisma 
de  la  Iglesia;  y  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Beyna  su 
madre ,  y  el  Rey  de  Aragón  ordenaron  que  fuesen 
por  embaxadores  por  Castilla  el  Infante  Don  En- 
rique, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pablo,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Diego,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego 
López  Destú&iga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Diego 
Fernandez  de  Quildones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Pero 
Hernández  de  las  Poblaciones.  E  después  se  acor- 
dó que  los  Caballeros  ya  dichos  no  fuesen  al  Conci- 
lio, é  fueron  á  él  por  embaxadores  el  Arzobispo  de 
Sevilla  Don  Diego  de  Afiay a,  é' Martin  Fernandez 
de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  ciertos  Doc- 
tores é  Maestros  en  Tbeología.  . 

CAPÍTULO  II. 

De  la  enfermedad  qnel  Rey  Daragon  hnbo  estando  en  Valencia. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  adolesció  de 
tal  manera,  que  los  físicos  le  dixeron  que  si  por  mar 
entraba  seria  en  peligro  de  muerte,  é  por  eso  de- 
terminó de  escrebír  al  Emperador  haciéndole  saber 
el  trabajo  en  que  estaba ,  qne  le  pluguiese  por  ser- 
vicio de  Dios  é  por  dar  unión  en  la  Iglesia  de  venir 
&  Narbona  en  Francia,  y  el  Papa  se  iría  á  Pefiíso- 
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la,  y  el  Rey  se  iría  á  Perpifian ,  é  aUi  el  Sancto  Pa- 
dre y  el  Rey  de  Aragón  se  verían  con  él ,  é  traba- 
jarían como  la  cisma  de  la  Iglesia  se  tirase. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  demandar  á  la  Jteyna  Do&i  Ct- 
taliaa ,  que  le  embiaseá  la  InfanU  Dofia  María  i»ara  la  velar  cm 
el  Príncipe  Don  Uonso  su  bijo» 

En  este  medio  tiempo,  en  tanto  qne  los  embaxa- 
dores fueron  á  Constancia  al  Emperador,  el  Bey  de 
Aragón  acordó  que  pues  el  Príncipe  Don  Alonso  m 
hijo  era  de  edad  para  casar,  de  embiar  á  la  Beyna 
su  hermana  á  le  rogar  qne  le  pluguiese  de  darle  i 
la  Infanta  Dofia  María  su  hija,  pues  quel  Príncipeso 
hijo  y  ella  eran  de  edad  para  oasar ,  é  á  la  Beyna 
plugo  dello,  y  embíó  á  la  Infanta  Dofia  María  ra 
hija  en  Aragón,  é  con  ella  embió  á  los  Obispos  de 
Palencia  é  Mondofiedo  é  de  León,  é  á  Juan  Álvt- 
rez  de  Osorío,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  otros  muchos  Caballeros  y  E8cud^m,é 
así  la  Infanta  fué  acompafiada  como  debía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  la  Infanta  Dofia  María  taé  embladt  al  Rey  de  ArasoB, 
é  del  resceblmiento  qne  le  biso. 

B  luego  quel  Rey  de  Aragón  fué  certificado  que 
la  Infanta  venía,  salió  á  la  rescebir  allende  de  Be- 
quena  ,  en  la  qual  vílhi  la  Reyña  Dofia  Catalina  ha- 
bía mandado  aparejar  grandes  fiestas ,  porque  bien 
sabia  quel  l&ey  de  Aragón  había  de  salir  á  rescebir 
á  la  Infanta  hasta  allí ;  y  hechas  las  fiestas  en  Re- 
quena, el  Rey  de  Aragón  levó  á  la  Infanta  á  Va- 
lencia, donde  fué  rescebida  como  convenía  á  tan 
Gran  Sefiora ,  esposa  del  primogénito  heredero  de 
los  Reynos  de  Aragón,  é  aJlí  se  hicieron  muy  gran* 
des  justas  é  torneos,  en  las  quales  se  dio  la  ventajs 
á  Juan  de  Perea  é^á  Pero  Nufio ;  é  hidéronse  estas 
bodas  en  lunes  (i)  diez  días  del  mes  de  Junio  del 
afio  del  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos 
é  quince  afios,  é  allí  en  Valencia  proveyó  el  Papa 
Benedito  dd  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  Sao(¿o 
de  Roxas,  Obispo  de  Palencia,  á  suplicación  de  la 
Reyna  Dofia  Catalina  é  del  IBLey  de  Aragón ;  é  di^ 
el  Obispado  de  Palencia  al  Obispo  de  León ;  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  Perlados  é  Cabdle- 

(1)  En  el  original  decía  Jué9es,  pero  el  diadle^  úeinioi^ 
alio  1415  faé  Limet, 
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ro0  qne  con  la  Infanta  habian  ido ,  volviéronse  en 
Castilla,  é  qaedaron  en  Valencia  el  Sancto  Padre  j 
el  Bey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  V. 

Dfr  eomo  se  acordó  entre  It  Reynt  Do8a  CaUliaa  y  el  Rey  Don 
Femando,  qae  ftla  Infanta  Dofia  María  se  diesen  en  dote  do- 
tientas  mil  doblas,  é  dexase  el  Marquesado  de  Víilena  que  le 
babia  dado  qnando  le  poso  casa. 

Ta  la  historia  ha  hecho  menciox^  que  qnando  el 
Ghristíanisimo  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  me- 
moria fallesoió,  dexó  mandado  en  sn  testamento 
qne  á  la  Infanta  Dofia  María  se  diese  en  dote  lo 
que  los  Tutores  y  Testamentarios  entendiesen  qne 
se  le  debia  dar  según  quien  era ;  é  después  del  £a- 
Uescimiento  del  dicho  Sefior  Bey,  la  Beyna  Dofia 
Catalina  puso  casa  á  esta  Infanta,  é  dióle  el  Mar- 
quesado de  Villena ;  é  después  quel  Infante  Don 
Femando  fué  Bey  de  Aragan ,  páreselo  á  la  Beyna 
é  á  los  de  su  Consejo  que  si  hubiese  de  haber  el 
Marquesado  de  Villena,  que  era  enagenar  aque- 
llas tierras,  lo  qual  no  se  podia  hacer  según  el  ju- 
romento  que  la  Beyna  y  el  Infante  tenían  hecho ;  é 
por  eso  aoordóse  entre  la  Beyna  y  el  Infante  que 
se  diese  en  dote  á  la  Infanta  Dofia  María  decien- 
tas mil  doblas  de  oro  mayores  castellanas,  é  en 
tanto  que  le  fuesen  pagadas ,  le  diesen  en  prendas  á 
Madrigal ,  é  ¿  Boa ,  é  á  Aranda.  E  las  bodas  hechas, 
fué  entregada  la  posesión  de  las  dichas  villas  al  (1) 
Bey  de  Aragón  en  nombre  de  su  hijo  é  á  sn  man- 
dado. 

CAPÍTULO  VI. 

m 

De  como  estando  el  Rey  en  Valencia  adolesció  del  dolor  del  hi- 
jada ,  é  de  lo  qne  allí  le  acaeseld. 

Estando  asi  el  Bey  en  Valencia,  adolesció  de  do- 
lor de  hijada  muy  gravemente,  é  un  hijo  de  un 
ama  suya  le  dixo  que  él  habia  tenido  aquella  en- 
fermedad, é  habia  sanado  con  agua  de  belefio  sa- 
cado por  alquitara ,  bebida  tres  veces  de  tercero  en 
tercero  dia,  é  con  esto  habia  sanado  otros  tres  6 
quatro  enfermos  desta  enfermedad ;  y  el  Bey  qui- 
so saber  dellos  si  era  verdad ,  los  qnales  le  respon- 
dieron que  sí,  é  que  convenia  que  todos  los  nueve 
ó  diez  dias  bebida  aquella  agua,  estuviese  en  laoa- 
ma ;  é  como  quiera  que  los  físicos  le  requirieron  é 
amonestaron  que  no  bebiese  aquella  agua,  dicién- 
dole  como  era  cosa  muy  fuerte,  é  que  aquellos  que 
habian  sanado  con  ella  eran  hombres  robustos  é  de 
mas  fuerte  oomplesion  que  él ,  é  que  por  eso  que 
en  ninguna  manera  la  debia  beber,  el  Bey  todavía 
qaisó  provar  en  sí  esta  experiencia,  é  bebida  el 
agua  no  dezó  de  se  levantar ,  y  echado  un  dia  en 
BU  cámara  él  se  amórteselo  de  tal  manera,  que  es- 
tavo  sin  pulsos  mas  de  una  hora,  é  por  toda  la  cib- 
dad  fué  fama  qne  era  muerto,  é  porque  creyesen 


(1)  En  el  original  faltaba  el  artfcQlo  e/»  y  está  pnesto  al  mftrgcn, 
de  lein  de  GaUndes. 
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el  contrario  lo  pusieron  d  una  ventana  de  sn  Pala- 
cio porque  todos  lo  viesen,  é  después  qne  esta  agua 
jel  Bey  bebió ,  nunca  estuvo  bien  sano  hasta  que 
murió,  é  algunos  dicen  que  le  fueron  dadas  yerbas, 
é  otros  dicen  esto  haber  seydo  Di  causa  de  sn 
muerte. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  el  Rey  de  Aragón  embló  sn  embatada  al  Emperadofi  ha- 
ciéndole saber  la  grateía  de  sn  enfermedad. 

Escrito  es  de  suso  como  entre  el  Papa  J^enedito 
y  el  Bey  de  Aragón  era  acordado  de  se  ver  con  el 
Emperador  en  Niza,  y  el  £¡mperador  le  habia  em- 
biado  asinar  dia  cierto  en  qne  fuesen  allí,  é  liega-, 
ron  las  cartas  del  Emperador  al  tiempo  del  aciden- 
te  del  Bey,  é  los  físicos  le  dizeron  que  entrando 
por  mar  ponia  su  vida  en  muy  gran  peligro ;  é  co- 
mo quiera  que  el  Bey  de  Aragón  hubo  muy  gran- 
de sentimiento  por  no  poder  cumplir  lo  quel  Em- 
perador le  escribía,  fué  forzado  de  embiar  su 
embaxada  al  Emperador,  haciéndole  saber  de  su 
enfermedad ,  é  suplicándole  que  pues  por  servicio 
de  Dios  tan  grandes  tri^bajos  habia  querido  tomar 
por  dar  conclusión  en  la  unión  déla  Iglesia,  todavía 
le  pluguiese*  venir  á  Narbona,  como  ya  gelo  ha- 
bian embiado  á  rogar,  porqne  caso  de  tangrlm  im- 
portancia é  tanto  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
é  al  hiende  la  Christiandad  se  conclnyese« 

CAPITULO  VIIL 

De  la  respuesta  qnel  Emperador  Uso  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  vistas  las  cartas  del  Bey  de  Ara- 
gón, respondió  que  le  placía'  de  venir  á  Narbona, 
é  si  necesario  fuese  á  Valencia ;  é  llegada  la  res- 
puesta del  Emperador,  el  Papa  se  partió  luego  en 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Julio ,  é  fuese  en  stis 
galeas  para  Perpifian  ,  é  de  allí  se  partió  para  Pe- 
níscola ,  é  llegó  ende  el  primero  dia'de  Agosto  con 
toda  sn  Corte ;  é  porquel  Bey  estaba  muy  flaco  no 
osó  partir,  é  acordó  de  embiar  allá  al  Principe  Don 
Alonso,  su  hijo,  é  luego  como  el  Bey  un  poco  fué 
convalesciendo,  hízose  llevar  en  andas  hasta  Sanc- 
ta  María  del  Puche ,  ques  ribera  de  la  mar ;  é  otro 
dia  miércoles,  veinte  uno  de  Agosto,  entró  en  sus 
galeas,  é  fuese  enderecho  de  Castülon  de  Burriana, 
porque  le  hacia  mucho  mal  la  mar,  é  otro  dia  tor- 
nó á  entrar  en  las  galeas ,  é  qnando  llegó  endere- 
cho de  un  lugar  que  es  de  Don  Bemal  de  Cabrera, 
Mosen  Bemal  lo  salió  á  rescebir  con  hasta  sesenta 
balleneros  é  barcas,  todas  con  sus  pendones,  de  que 
el  Bey  hubo  muy  gran  placer,  é  alli  hizo  gran  sala 
á  él  é  á  todos  los  que  con  él  iban  ;  é  así  el  Bey  an- 
duvo en  sus  galeas  hasta  que  llegó  á  desembarcar 
en  Colibre,  é  dende  se  fué  á  Perpifian  muy  traba- 
jado de  la  mar ,  donde  llegó  el  postrimero  de  Agos- 
to, é  aquí  le  vino  nueva  como  el  Bey  Don  Juan  de 
Portugal  habia  de  los  Moros  tomado  á  Cebta, 
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CAPÍTULO  IX. 


pe  la  embazada  qael  Emperador  embió  al  Papa  Bccediio  é  al 

Rey  de  'Aragón. 

Desquel  Emperador  supo  quel  Rey  de  Aragón  era 
venido  en  Perpifian,  embió  bu  embaxada  muy  gran- 
de al  Sancto  Padre  é  al  Rey  de  Aragón,  en  la  qual 
eran  el  Gran  Conde  de  Ungria,  llamado  Nicolao  do 
Grecia ,  el  Arzobispo  de  Torsentora,  é  el  Arzobis- 
po de  Renes,  é  otros  dos  Obispos,  é  siete  Maestros 
en  Teología ;  é  como  ya  el  Papa  era  allí  venido  y  el 
Ruy  de  Aragón ,  mandaron  hacer  muy  gran  resoe- 
bimiento  á  estos  embaxadpres,  é  aposentáronlos 
muy  bien ;  é  otro  dia  los  dichos  embajadores  fueron 
ver  al  Papa,  y  el  Rey  mandó  al  Príncipe  su  hijo,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tío,  é  al  Con- 
de de  Niebla ,  é  otros  Caballeros  de  su  casa  que  fue- 
sen  con  ellos ;  y  el  Papa  los  esperó  en  una  gran  dilla 
en  su  asentamiento  solemne ,  é  su  silla  cubierta  de 
paño  de  oro,  é  nlandó  que  las  puertas  de  la  sala  es- 
tuviesen del  todo  abiertas ,  porque  propusiesen  en 
plaza ,  y  él  así  les  respondiese ;  y  así  entró  el  Prín- 
cipe con  los  embaxadores  del  Emperador,  é  todos 
hicieron  reverencia  al  Santo  Padre,  é  diéronle  las 
cartas  que  del  Emperador  le  traian,  que  eran  de 
creencia,  é  no  le  besaron  la  mano  ni  el  pié,  porque 
ellos  no  lo  habían  por  Padre  Santo ;  y  el  Arzobispo 
de  Torsentora  propuso  antel  Papa  en  latin.por  pala- 
bras muy  corteses  llamándolo  Serenísimo  é  Potontí- 
aimo  Padre,  no  llamándolo  Santo  Padre;  é  la  conclu- 
sión de  su  embaxada  fué  que  ya  sabia  como  el  Em- 
perador su  sefior  á  ruego  suyo  ó  del  Rey  de  Aragón, 
su  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  habia  venido  á 
la  cibdad  de  Niza,  é  después  por  causa  déla  enfer- 
medad del  dicho  Rey  de  Aragón ,  él  era  venido  de 
tan  luenga  tierra  á  Narbona  con  muy  gran  trabajo  é 
peligro  de|su  persona,  dexando  sus  rey  nos  en  guerra 
con  los  enemigos  de  la  sancta  Fé  Católica ,  por  dar 
conclusión  en  la  unión  de  la  Iglesia,  que  treinta  y 
sois  años  habia  que  estaba  en  cisma ,  en  gran  daño  é 
peligro  de  todo  la  christiandad ,  é  que  ya  sabia  como 
en  la  su  cibdad  de  Constancia  era  llegado  Concilio 
General,  donde  todos  los  Príncipes  de  la  Christian- 
dad  estaban,  salvo  los  de  Espafia,  é  por  todos  era 
visto  que  la  unión  de  la  Iglesia  no  se  podia  en  otra 
manera  mejor  hacer  que  por  renunciación  de  los  que 
este  título  de  Papa  tenían ,  é  que  pues  los  otros  dos 
llamados  Juan  é  Gregorio  habían  renunciado ,  que 
á  él  pluguiese  de  mirar  su  edad  é  la  gran  fama  que 
de  su  saber  por  todo  el  mundo  habia ,  é  que  tanto 
quanto  él  mayor  fuese  é  de  mayor  estado ,  tanto 
mayor  servicio  haría  á  Dios,  é  mas  honraría  su  per- 
sona en  renunciar  este  título,  por  dar  paz  en  la 
Iglesia  de  Dios  y  en  toda  la  Christiandad,  pues  que 
habían  renunciado  los  otros  dos ;  é  que  afectuosa- 
mente le  rogaba  con  Dios  é  le  requería  quisiese  re- 
nunciar como  los  otros  dos  habían  renunciado,  é  así 
daría  orden  á  la  pacificación  de  toda  la  Christian- 
dad, é  habría  lugar  de  se  hacer  canónica  elección 
4e  un  Santo  Padrea  ^uien  todos  obedesciesen. 


CAPÍTULO  X. 

De  lo  que  el  Sancto  Padre  respondió  i  los  embaudures  del  Rb- 

perador. 

E  luego  el  Sancto  Padre  respondió  que  aquél 
Emperador  de  los  Romanos  que  ellos  decían  faese 
muy  bien  venido  á  Narbona ,  é  que  bien  parescia 
su  loable  y  sancta  intención  con  que  era  venido  de  ' 
tan  largas  tierras  por  entender  en  la  unión  de  la 
Iglesia^  é  que  pues  él  y  el  Rey  de  Aragón  eran  de 
acuerdo  para  venir  en  aquella  villa  de  Perpifian, 
ambos  á  dos  le  mostrarían  tales  razones,  que  si  por 
su  renunciación  la  unión  se  hiciese,  qae  él  era  pres- 
to de  la  hacer  luego ;  é  los  embaxadoies  del  Em- 
perador le  tuvieron  en  gracia  su  graciosa  respuee- 
ta,  creyendo  que  asi  lo  habia  de  poner  en  obra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  los  embaladores  del  Kmperador  fueron  ver  al  Re;  dt 

Aragón. 

El  otro  dia  siguiente,  que  fueron  trece  días  dd 
mes  de  Setiembre,  los  embaxadoré^  del  Emperador 
fueron  ver  al  Rey  de  Aragón ,  é  le  dieron  las  le- 
tras que  de  creencia  le  traian ,  y  el  Bey  los  reaci- 
bió  en  una  sala  que  estaba  muy  rícamente  adere- 
zada, y 'el  Rey  estaba  echado  en  su  cama,  porque 
estaba  muy  doliente ,  el  qual  les  dixo  que  f neseo 
muy  bien  venidos,  é  les  preguntó  por  la  salud  del 
Emperador,  é  les  dixo  que  dixesen  lo  que  les  pío* 
guiese,  que  no  era  menester  leer  otra  creencia,  se- 
gún la  auctoridad  de  quien  ellos  eran ,  y  el  Bey  leí 
mandó  asentar,  y  el  Arzobispo  de  Tros  propnso 
antel  Rey  lo  mesmo  que  habia  dicho  al  Sancto  Pa- 
dre ;  é  allende  deso  dixo  al  Rey  que  mirase  qaan 
grande  honor  le  venia  en  venir  en  su  tierra  un  tan 
gran  Principe  como  era  el  Emperador  de  los  Bo- 
manos ,  é  ponerse  así  en  su  poder,  desando  sus  Rej- 
nos  en  guerra,  por  dar  conclusión  en  la  unión  delí 
Iglesia,  é  por  haber  á  él  á  quien  mucho  amaba  por 
las  grandes  virtudes  que  por  toda  parte  del  se  pre- 
dicaban ;  é  debía  mucho  eñ  esto  trabajar  con  Be- 
nedito,  porque  acabándose  por  mano  del  Empe- 
rador é  suya,  ambos  á  dos  harian  gran  serrídoá 
Dios  é  universal  bien  á  toda  la  Christiandad.  Y  el 
Rey  de  Aragón  les  respondió  con  voz  muy  flaca,  é 
les  dixo  :  «Vosotros  seáis  bienvenidos,  y  el  Se&or 
Emperador  mi  muy  caro  é  amado  hermano,  venga 
mucho  en  buen  hora  en  mi  tierra ;  é  por  cierto,  si  po- 
sible fuera,  yo  no  quisiera  que  él  tomara  tan  gran 
trabajo,  pero  el  negocio  es  tan  grande,  que  á  éléi 
todos  los  otros  Príncipes  de  la  Christiandad  conde- 
ne en  él  trabajar ;  é  pues  á  él  plugo  é  place  de  re- 
ñir en  mis  Reynos  é  mi  tierra,  él  pnede  en  elloey 
en  ella  ordenar  é  mandar  como  de  los  propios  so- 
yos.  T  en  lo  que  toca  á  la  unión  de  la  Iglesia,  de 
que  Dios  quiera  que  ambos  nos  veamos,  trabajaF^ 
mos  por  servicio  de  Dios  por  traer  la  Iglesia  á  con- 
cordia.» E  los  embaxadores  le  agradecieron  mncbo 
6U  graciosa  respuesta,  é  dieron  do9  cartas  del  E¡ar 
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perador  al  Principe  Don  Alonso  é  á  Don  Pedro  su 
hermano. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  los  embaxadores  del  Emperador  se  ? olvieron  á  rtarbona 

con  la  respacsta  del  Papa. 

E  así  los  embaxadores  se  volvieron  á  Narbona 
al  Emperador  con  la  respuesta  del  Papa  y  del  Bey 
de  Aragón,  la  qnal  oída  por  el  Emperador  fué  mu- 
cho alegre ;  é  luego  otro  dia  el  Emperador  se  partió 
para  Perpifian,  é  vino  á  Cafiete,  que  es  una  legua 
de  Perpifian ,  de  lo  qual  el  Bey  fué  luego  avisado, 
é  mandó  al  Principe  que  fuese  á  Cafiete ,  donde  el 
Rey  tenia  grandes  aparejos  hechos  para  la  venida 
del  Emperador^  porque  endeble  hiciese  el  recebi- 
miento  ó  la  fiesta  que  debía.  Y  el  Principe  Don 
Alonso  tenia  mandadas  poner  en  el  campo  muchas 
tiendas  é  muy  ricas  |  donde  el  Emperador  comiese 
é  durmiese,  é  vino  allí  en  martes  (1)  dieas  y  siete 
dias  del  mes  de  Setiembre,  é  vinieron  con  el  Prín- 
cipe algunos  Perlados  é  Bicos-Hombres  é  Caballe- 
ros de  los  que  con  el  Bey  estaban ;  y  el  Sancto  Pa- 
dre embió  á  rescebir  al  Emperador  á  su  Camarlen- 
go ,  con  muchos  Obispos ,  é  gran  Clerecía  é  Docto- 
res y  Abades ;  é  así  llegó  el  Emperador  á  Cafiete 
'  aconipafiado  de  muchos  Grandes  Sefiores,  é  allí  el 
Príncipe  le  hizo  muy  gran  fiesta,  é  comieron  con 
él  el  Emperador  é  todos  los  Grandes  Sefiores  que 
con  él  venían.  B  otro  dia  jueces,  diez  é  nueve  dias 
del  dicho  mes,  partió  el  Emperador  de  Cafiete 
para  Perpifian,  donde  le  salieron  á  rescebir  los 
embaxadores  que  ende  eran  venidos  del  Bey  de 
Castilla ,  y  el  Maestre  de  Montosa  con  sus  Caballe- 
ros de  la  Orden  de  San  Juan ,  é  después  el  primogé- 
nito de  Aragón  con  todos  los  Grandes  Sefiores,  Per- 
lados é  Caballeros,  así  Castellanos  como  Aragone- 
868  que  estaban  en  Perpifian ;  é  así  el  Emperador 
entró  en  Perpifian ,  donde  todas  las  calles  estaban 
toldadas  de  pafios  enteros,  é  delante  de  las  puertas 
colgados  muchos  pafios  franceses  é  paramentos 
muy  ricos,  é  dentro  de  la  puerta  estaba  un  cadahal- 
so muy  ricamente  adereszado  con  una  silla  cubier- 
ta de  brocado ,  que  es  costumbre  en  Aragón  de  po- 
ner á  los  Beyes  qnando  nuevamente  entran  en  sus 
cibdades,  donde  están  asentados  hasta  que  juren 
de  guardar  sus  .buenos  usos  é  costumbres,  é  leyes. 
B  como  esto  no  hubiese  de  hacer  el  Emperador,  no 
80  asentó ,  é  f  uéle  dicho  ser  aquella  la  costumbiie 
de  Aragón ,  é  allí  la  Cibdad  embió  los  juegos  con 
que  rescibieron  al  Bey ;  é  luego  el  Bey  embió  al  Em- 
perador un  caballo  castellano  muy  grande  é  muy 
hermoso,  ricamente  guarnido.  El  Emperador  lo  res- 
cibió  graciosamente,  é  luego  cavalgó  en  él,  é  así 
fué  por  toda  la  cibdad.  El  Emperador  traía  allende 
de  sus  oficiales  é  gente  do  su  Consejo,  trecientos 
hombres  de  armas ,  los  quales  entraron  todos  arma- 
dos con  él  en  Perpifian,  y  el  Emperador  traía  seis 

(1)  El  diez  y  siete  de  Setiembre  del  afto  mil  (tnatrodientos 
f  QiDC«  filé  M4rtc$  j  no  Miércokt  (9fflo  dice  en  el  original. 
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pages  muy  bien  guarnidos  encima  de  seis  muy 
grandes  é  muy  hermosos  caballos ,  é  después  destos 
venían  otros  quarenta  pages  asaz  bien  guarnidos 
de  los  Caballeros  que  con  él  venían ,  é  traía  seis 
trompetas  con  los  pendones  en  ellas  de  las  armas 
del  Imperio ,  é  así  llegó  á  San  Francisco  donde  ha- 
bía de  posar,  levándole  delante  del  un  Caballe- 
ro (2)  la  espada  la  punta  arriba ,  esto  porque  entra  •• 
ba  en  tierra  á  él  no  subjecta,  y  este  que  la  lleva- 
ba decían  que  había  seydo  Bey  de  Turquía,  é  que 
el  Emperador  lo  había  prendido  en  batalla ,  é  de- 
lante del  iban  quatro  ballesteros  (3)  de -maza,  é  des* 
pues  de  toda  esta  gente  venían  veinte  é  cinco  ca- 
ballos de  diestro,  é  con  ellos  venían  tres  mozos 
menestriles  altos,  que  vení&n  sonando  muy  gvacio- 
same.nte.  E  allí  el  Bey  de  Aragón  le  tenia  manda- 
do adereszar  muy  ricamente  una  sala  con  su  silla 
puesta  sobre  siete  gradas,  cubierta  de  muy  rico 
brocado ,  é  del  mismo  un  rico  doser  á  las  espaldas, 
.é  delante  del  una  gran  mesa,  porque  la  costumbre 
del  Emperador  era  que  siempre  comiesen  con  él  ca- 
torce ó  quince  Caballeros,  é  debaxo  estaban  pues- 
tas muchas  mesas  donde  todos  los  otros  Caballeros 
é  Gentiles-Hombres  del  Emperador  se  asentasen,  y 
el  Emperador  no  comía  en  vasílla  de  plata,  por  la 
cisma  en  que  la  Iglesia  estaba.  E  después  desta 
fiesta  el  Emperador  estuvo  cinqüenta  dias  en  Per- 
pifian  ,  en  los  quales  siempre  el  Bey  de  Aragón  hi- 
zo la  despensa  al  Emperador  é  á  todos  los  que  con 
él  venían  muy  largamente ,  dando  á  todos  aves  é 
pescados  de  muy  diversas  maneras,  é  vinos  caste- 
llanos é  griegos,  é  malvasías,  de  tal  manera  que 
los  Alemanes  é  todos  los  otros  extrangeros  se  ma- 
ravillaban déla  desmesurada  despensa  quel  Bey 
hacia. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  allende  de  la  gente  del  Rmperador,  Teaian  eoú  él  em- 
baladores may  grandes  del  Coneilio. 

Allende  las  gentes  que  el  Emperador  consigo  traía, 
venían  con  él  embaxadores  del  Concilio  muy  nota- 
bles hombres,  así  Perlados,'  como  Doctores  é  Maes- 
tros en  Sancta Teología,  los  quales  venian  por  saber 
la  forma  quel  Papa  temía  en  la  renunciación ,  é  por 
ver  como  rescebia  al  Emperador,  é  que  acatamien- 
to el  Emperador  le  haría,  los  quales  traían  poderes 
bastantes  de  todos  los  Beyes  christianos  para  ha- 
blar en  aquel  negocio  ;  é  allí  vinieron  el  Conde  de 
Armifiaque,  y  el  Vizconde  do  Saona,  é  después  vi- 
no ende  el  Duque  Luis  de  Bría ,  que  era  Polonío,  y 
el  Mariscal  de  Ungría ,  que  venian  de  ver  al  Bey 
de  Castilla,  los  quales  hicieron  reverencia  al  Empe- 
rador,  é  le  dixeron  que  habían  recebido  muy  gran- 
des honras  en  los  Beynos  que  habían  visto,  é  que 
habían  estado  en  Granada  y  en  Portugal  y  en  Cas- 
tilla ,  donde  por  ser  suyos  habían  grandes  fiestas 
rescibido ,  especialmente  del  Bey  Don  Juan  é  de  la 

(t)  CabttUo  deela  en  el  original. 

(3)  VaéaUoi  decía  en  el  original ,  y  «e  halla  enmendado  Balita* 
teros  de  letra  de  Gaündcii 
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Beyna  su  madre,  ó  de  los  otroB  GrandaB  de  biu 
Beynos ;  é  los  principales  dellos  traian  la  deyisa  de 
la  vanda  quel  Bey  Don  Joan  les  habia  dado ;  é  pi- 
dieron por  merced  al  Emperador  qne  así  él  honra- 
se macho  á  los  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  na- 
turales del  Bey  Don  Juan  Despafia.  El  Emperador 
hubo  placer  en  oír  la  suplicación  qne  sns  Caballe- 
ros le  hacían ,  y  él  respondió  qne  siempre  él  habia 
hecho  honra  á  los  Espafioles ,  é  qne  dende  adelante 
gela  entendía  de  hacer  muy  mas  complidamente.  E 
de  parte  del  Bey  de  Francia  vinieron  allí  el  Maes- 
tre de  Bodas,  y  el  Arzobispo  de  Benes  y  el  Arzo- 
bispo de  Tors  en  Torayna,  y  el  Arzobispo  de  Tolo- 
aa,  y  el  Obispo  de  Cárcasona ,  y  el  Preboste'de  Pa- 
ria, é  tres  Doctores  de  la  universidad ;  é  vinieron 
allí  de  los  embaxadores  del  Bey  de  Inglatierra  qne 
estaban  en  el  Concilio  un  Obispo  de  Vncestre  é  tres 
Doctores  famosos.  E  del  Beyno  de  Ung^a  vinieron 
allí  el  Chanciller  mayor,  é  tres  Doctores,  é  otros 
tres  Maestros  en  Teología.  E  por  el  Bey  de  l^avar- 
ra  vinieron  el  Protonotario  su  hijo ,  y  el  Conde  de 
Cortes,  hijo  bastardo  del  Bey  de  Navarra,  é  muchos 
otros  de  que  la  historia  no  hace  mención. 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  presente  qnel  Rey  de  Aragón  embió  al. Emperador. 

El  viernes,  veinte  dias  de  Setiembre  (1),  el  Em- 
perador se  estuvo  en  su  posada  porque  aquel  dia 
ayunaba,  y  en  este  dia  el  Bey  le  embió  tres  caba- 
llos, los  dos  á  la  brida  muy  ricamente  adereszados, 
é  mucho  mas  el  tercero  que  venia  á  la  gineta,  por- 
que todo  el  jaez,  encaladas ,  y  estribos,  y  espuelas, 
y  espada,  todo  era  de  oro  fino,  y  en  las  encaladas 
.  habia  balazos  y  esmeraldas  ó  perlas ,  y  en  la  vayna 
del  espada  habia  asimismo  muchas  piedras  precio- 
sas de  diversas  coloree ,  y  en  el  pomo  levaba  dos 
rubís ,  uno  de  la  una  parte  y  otro  de  la  otra ;  é  la 
silla  era  labrada  muy  ricamente  de  filo  do  oro  tira- 
do por  martillo ;  é  tenia  en  el  anón  delantero  nn 
rico  joyel  en  que  habia  un  gran  balaxe,  6  tres 
gruesas  perlas ;  y  embióle  mas  dos  aljnbas  moris- 
cas, la  una  de  zarzahán  brocada  de  oro,.é  la  otra  de 
yfcomas,  é  un  capuz  de  muy  fina  grana.  El  Empe- 
rador fué  muy  contento  deste  rico  presente  quel 
Bey  le  hizo,  y  embiógelo  mucho  agradescer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Emperador,  6  los  enbaxadores  qne  eon  ¿I  venían 

fa6ron  ver  al  Saneto  Padre. 

Otro  dia  sábado  siguiente ,  que  fueron  veinte  y 
ano  (2)  dias  de  Setiembre ,  el  Emperador  é  toda  su 
Corte,  é  los  embaxadores  de  los  Beyes  christianos 
que  con  él  venían  fueron  ver  al  Saneto  Padre ,  el 

(1)  Segan  el  capftolo  signicnte,  se  eTídencia  qoe  debe  decir 
SiUemhre  en  lagar  de  Otiibre  que  estaba  en  el  original. 

(^  Segon  el  anterior  eapltolo,  qne  eonflrma  el  cálenlo  cronold- 
fleo,  el  sábado  faé  ftínU  y  wm  de  Setiembre,  j  no  fmU,  como 
^ee  el  origüMl. 


qual  lo  estaba  esperando  en  nna  gran  sala  qoe  U* 
bia  mandado  muy  bien  aderezar,  é  cerca  de  la  sflla 
del  Papa  estaba  otra  un  poco  mas  baxa,  donde  d  Em- 
perador se  habia  de  sentar;  é  oomo  el  Emperador 
allegó,  el  Papa  se  levantó  de  su  silla  é  descubrió bq 
cabeza,  é  ambos  á  dos  Se  dieron  las  manos  é  ee die- 
ron paz  á  la  iguala:  esto  se  hizo  porquel  Emperador 
no  lo  habia  por  verdadero  Papa.  T  el  Padre  Sane- 
to porfió  con  el  Emperador  porque  se  asentase  pri- 
mero, y  el  Emperador  no  quiso ,  é  asentáronse  igual- 
mente, y  el  Emperador  le  dixo  que  él  venia  con 
gran  deseo  de  lo  ver,  así  por  oonocer  su  excelente 
persona,  como  por  trabajar  como  hubiese  concor- 
dia en  la  Iglesia  de  Dios ,  é  conociesen  nn  Pa4re 
Saneto  Vicario  de  Jesnchristo  é  no  mas,  é  con  este 
deseo  habia  venido  de  tan  largas  tierras  ámny  gran 
trabajo  é  peligro  de  su  persona ;  é  qne  le  suplicaba, 
pues  á  él  convenia  mas  qne  á  otro  dar  esta  concor- 
dia, asi  por  su  edad,  oomo  por  su  g^n  saber, le 
pluguiese  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  lo  qual  so- 
lamente estaba  en  que  él  quisiese  renunciar  la  dini- 
dad  papal ,  como  lo  habian  hecho  Juan  é  Gregorio, 
que  Padres  Sanctos  se  llamaban,  en  lo  qual  baria 
muy  g^ran  servicio  á  Dios,  é  tiraría  la  chrístiandad 
de  muy  grandes  turbaciones.  . 

CAPÍTULO  XVI.  ' 

De  la  respaesta  qnel  Saneto  Padre  dio  al  Emperador. 

Y  el  Saneto  Padre  le  respondió  que  su  demanda 
era  muy  justa  é  de  christianfsimo  Principe  como 
él  era,  é  que  habia  gran  placer  de  conocer  por  pre- 
sencia su  ilustrísima  persona,  de  quien  mncbae 
grandes  virtudes  siempre  habia  oido ,  é  qae  él  m 
presto  de  hacer  todo  lo  que  fuere  á  servicio  de  Dioe. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  proposición  qne  Tos  embaxadores  del  Concilio  bieieroi  li 

Saneto  Padre.- 

E  los  Arzobispos  quo  de  parte  del  Concilio  venian 
lo  hicieron  una  muy  larga  habla  é  muy  notable, 
fundando  por  muchas  auctoridados  do  la  Sacra  Es- 
critura é  de  otros  Sanctos  Doctores,  quél  debía  ha- 
cer la  renunciación  quel  Emperador  le  suplicaba,  j 
que  aquello  mesmo  ellos  de  parto  del  Concilio  gelo 
suplicaban,  é  con  Dios  gelo  requerían,  porque  ha- 
ciéndolo así,  haría  gran  servicio  á  Dios  é  gran  bien 
á  toda  la  Chrístiandad ,  y  honraría  mucho  su  peno- 
na,  y  en  lo  contrarío  daría  causa  á  grandes  males, 
é  sería  forzado  quel  Sacro  Concilio  en  ello  proT»- 
yeso  en  la  forma  que  entendiese  ser  cumplidero  al 
servicio  da  Dios  é  á  la  pacificación  de  la  univeisal 
Iglesia ;  á  los  quales  el  Papa  respondió  lo  mesmo 
quél  al  Emperador  habia  respondido.  E  así  el  Empe- 
rador é  todos  los  que  con  él  venian  se  partieron  del 
Padre  Saneto ,  y  el  Emperador  iba  mucho  alegre  con 
esta  respuesta,  creyendo  quel  Saneto  Padre  posie* 
ra  en  obra  lo  que  deoia. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

De  tomo  el  Emperador  fué  á  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  embió  decir  al  Rey  de  Aragón  qne  * 
esa  tarde  lo  iria  á  yer,  é  aaí  lo  poso  en  obra,  y*  el  Bey 
de  Aragón  lo  reecibió  estando  echado  en  en  cama, 
mny  flaco,  el  qual  había  mandado  poner  á  la  parte 
derecha  de  sn  cama  nna  silla  muy  bien  gnamida, 
cubierta  de  nn  rico  paño  brocado;  é  como  el  Empe- 
rador llegó  al  Rey ,  dióle  tres  veces  paz  é  abrazólo, 
mostrándole  mny  grande  amor  é  diciéndole  qnan 
g^an  desplacer  tenia  de  sn  enfermedad ;  é  Inego  el 
Emperador  se  asentó  é  dixo  al  Rey  todo  lo  qne  era 
pasado  entre  el  Sancto  Padre  y  él.  T  el  Rey  le  dixo 
qne  le  agradescia  mucho  haber  querido  tomar  tan 
gran  trabajo  de  ser  venido  de  tan  largas  tierras,  con 
tantos  peligros  é  trabajos ,  é  que  esperaba  en  Dios 
que  sn  venida  seria  muy  fructuosa,  é  á  su  causa  se 
haría  unión  en  la  Iglesia;  é  pues  que  á  Nuestro  Se- 
ñor había  placido  traerlo  en  su  tierra,  le  suplicaba 
quisiese  servirse  de  todo  lo  que  en  eUa  habia  é  de 
8U  casa ,  como  de  la  propia  suya ;  é  asi  estuvieron 
gran  pieza  hablando,  é  trazeron  colación  de  mu- 
chas conservas,  y  el  Emperador,  hecha  la  colación, 
se  despidió  del  Rey,  é  fué  á  ver  á  la  Reyna  é  á 
la  Princesa  é  á  la  Infanta ;  é  como. el  Emperador 
entró,  la  Reyna  é  la  Princesa  é  la  Infanta  salie- 
ron á  lo  rescebir  hasta  la  puerta  de  la  sala,  y  el 
Emperador  llegó  á  ellas  con  grande  acatamiento,  é 
dióles  paz ;  é  tomó  á  la  Reyna  del  brazo ,  é  llevóla  á 
BU  asentamiento,  é  asentóse  con  ellas,  y  el  Príncipe 
asimesmó ;  y  el  Emperador  hablaba  en  latin ,  y  el 
Principe  era  el  interprete ,  y  el  Emperador  se  des* 
pidió,  y  el  Príncipe  fué  con  él  hasta  lo  dezar  en  sn 
posada. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  el  Papa  y  el  Emperador  Tfnieron  A  fcr  al  Rey  de 

Aragón. 

E  luego  otro  dia  domingo,  que  fueron  veinte  é 
dos  días  del  mes  de  Setiembre ,  vinieron  á  la  posa- 
da del  Rey  de  Aragón  el  Papa ,  y  el  Emperador ,  ó 
los  Cardenales ,  y  el  Conde  de  Armifiaque,  y  el  gran 
Duque  de  Ungría,  é  todos  los  otros  Grandes  Seño- 
res que  alli  estaban,  así  Perlados  como  Caballeros, 
é  mandaron  que  todos  saliesen  fuera ,  ¿  quedaron 
solos  el  Papa  y  el  Emperador  y  el  Rey  de  Aragón ; 
y  el  Emperador  dixo  al  Papa  y  al  Rey  que  bien 
sabían  que  habia  quatro  aftos  que  andaba  trabajan- 
do por  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  é  con  aquel . 
deseo  era  aUi  venido,  y  él  habia  escripto  á  todos 
loB  Reyes  christianos  sobrello,  y  ellos  habían  hecho 
ayuntar  Concilio  General  en  una  su  cibdad  que  lla- 
maban Constancia,  los  quales  habían  embiado  re- 
querir á  ellos  dos  que  fuesen  ó  embiasen  al  dicho 
GondUo,  lo  qual  asimeemo  habían  embiado  á  decir 
al  Rey  de  Castilla  é  ^  los  otros  Príncipes  Christía- 
pos;  é  pues  él  no  dadudo  pingan  trabajo  ni  poli- 
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gro  que  venir  le  pudiese ,  era  allí  venido  por  servi- 
cio de  Dios ,  que  al  Benedito  pluguiese  hacer  esta 
renunciación  de  que  pendía  (1)  la  paz  universal  de 
toda  la  Chrístiandad,  lo* qual  debía  hacer  luego, 
pues  Sabia  qne  habían  renunciado  Juan  é  Gregorio, 
como  dicho  es ;  é  dixo  que  porquel  Benedito  creye- 
se lo  que  décia,  que  le  mostraba  las  escrituras  au- 
ténticas por  donde  parecían  las  renunciaciones  de 
los  dos  qne  Sanctos  Padres  se  llamaban ,  é  para  que 
esto  debiese  hacer,  el  Emperador  le  dio  muchas  ra- 
zones. El  Papa  le  respondió  que  á  él  placía  de  dar 
la  vía  porque  mas  ahina  viniese  la  paz  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  esta  habida,  él  haría  la  renuncia- 
ción ;  é  todo  esto  hacia  el  Papa  por  dar  dilación  á 
los  negocios  é  no  hacer  la  renunciación ,  como  ade- 
lante páreselo. 

CAPÍTULO  XX. 
De  como  el  Emperador  tído  otra  Yes  i  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Ara- 
gón, é  quexóse  del  Benedito,  diciendo  que  le  pare- 
cía que  alargaba  mucho  de  venir  en  la  conclusión 
quo  debía ,  é  le  rogaba  quél  afincase  porque  hiciese 
esta  renunciación,  y  el  Rey  le  respondió  que  á  él 
pesaba  mucho  desta  tardanza ,  é  le  pedia  por  mer- 
ced qne  le  mandase  embiar  las  renunciaciones  que 
los  otros  habían  hecho,  é  que  vistas,  habría  mayor 
razón  para  lo  mas  afincar ;  é  luego  el  Emperador 
gelas  mandó  dar,  é  luego  el  Rey  apartó  al  Arzobis- 
po de  Tarragona,  ¿  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos, 
é  á  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Berengel 
deVardaxi,  erogóles  afectuosamente  que  viesen 
aquellas  escrituras,  é  dixesen  su  parecer ;  é  vistas 
por  ellos,  dijeron  como  por  aquellas  escrituras  cla- 
ro parecía  como  Juan  é  Gregorio  habían  renuncia- 
do la  dinidad  papal  que  cada  uno  dellos  decía  per- 
tenecerle,  é  que  asi  lo  debía  hacer  el  Benedito ,  si 
habia  voluntad  de  dar  paz  é  concordia  en  la  Chrís- 
tiandad. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  finieron  al  Rey  de  Aragón  embaladores  del  Rey  de 

Francia. 

En  este  diá  vinieron  embaxadores  del  Roy  de 
Francia  al  Rey  de  Aragón ,  por  los  quales  le  em- 
biaba  afectuosamente  rogar  le  pluguiese  trabajar 
con  el  Benedito  porque  quisiese  renunciar  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado ,  en  lo  qual  ha- 
ría muy  gran  servicio  á  Dios,  y  él  gelo  agradece- 
ría mucho ;  á  los  quales  el  Rey  respondió  que  Dios 
sabia  quanto  le  pesaba  de  la  cisma  quo  en  la  Chrís- 
tiandad estaba ,  é  quanto  habia  trabajado  por  la 
quitar,  é  trabajaría  en  ello  con  todas  sus  fuerzas. 


(1)  En  el  original  áltop^dia,  pero  parece  yerro. 
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CAPÍTULO  xxn. 


De  como  los  embaladores  del  Concillo  se  qaexaroo  al  Empera- 
dor de  las  dilaciones  qael  Papa  daba  en  se  determinar. 

El  viernes  (1),  que  faetoa  once  dias  del  mes  de 
Otubre ,  los  embajadores  del  Concilio  fueron  al  Em- 
perador á  se  qaezar  de  la  gran  dilación  qael  Bene- 
dito  hacia ,  de  donde  parescia  él  no  querer  renun- 
ciar, é  que  le  suplicaban  é  pedían  por  merced  le 
embiasen  requerir  que  renunciase  ó  les  diese  licen- 
cia ,  porque  ellos  se  querían  partir  para  el  Concilio, 
porque  allá  se  viese  el  remedio  que  convenia  dar. 
El  Emperador,  con  grande  'enojo  que  hubo  de  las 
formas  quel  Benedito  tenia,  dixp  al  Principe  Don 
Alonso  que  fuese  al  Benedito  é  le  dixeee  que  se 
maravillaba  mucho  del  tener  las  ^rmas  que  tenia 
con  él  é  con  todos  los  otros  Príncipes  de  la  Chrís- 
tiandad  é  que  bien  sabia  quanto  tiempo  era  allí 
venido ,  é  tan  poco  estaba  hecho  como  el  dia  pri- 
mero ;  que  le  requería  que  dende  en  cinco  dias  se 
determinase  si  quería  renunciaré  no,  porque  él  no 
entendía  de  mas  se  detener  allí.  El  Papa  respondió 
por  muchas  palabras,  é  la  conclusión  era  que  él 
siempre  había  querido  la  justicia,  é  que  aquella 
quería,  -é  que  para  justamente  hacerse,  convenia 
de  haber  lugar  seguro  donde  todos  los  Cardenales 
se  juntasen,  é  que  ante  de  todas  cosas  se  diese  por 
ninguno  todo  el  proceso  que  contra  él  ora  hecho ,  é 
después  él  haría  la  renunciación. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Emperador  6  los  embaladores  del  Concillo  fueron 
mal  contentos  de  la  respuesta  del  Sancto  Padre. 

Con  esta  respuesta  el  Emperador  é  los  embaxado- 
res  del  Concilio  fueron  muy  mal  contentos,  y  el 
Emperador  embió  al  Duque  Luis  de  Bria  al  Papa  á 
le  decir  que  él  é  los  embaxadores  del  Coifcilio  é 
de  los  otros  Reyes  que  allí  estaban  habían  seydo 
muy  mal  contentos  de  su  respuesta,  é  que  bien  sa- 
bia quél  había  prometido  al  Emperador  que  si  los 
otros  renunciasen,  que  él  renunciaría  luego;  por  en- 
de que  le  requería  que  renunciase  luego  sin  condi- 
ción alguna ,  pues  ya  había  visto  las  renunciacio- 
nes de  los  otros  que  Padres  Sanctos  se  llamaban, 
en  lo  qual  haria  gran  servicio  á  Dios ,  é  quitaría  la 
cisma  de  la  Chrístiandad. 

CAPÍTULO  XXIV. 
De  la  respnesta  qnel  Papa  did  al  Duqne  Luis  de  Bria. 

£1  Santo  Padre  respondió  que  bien  era  verdad 
quél  había  escrito  al  Emperador  quél  renunciaría 
habiendo  los  otros  renunciado,  pero  que  esto  se  en- 
tendía dándose  vía  ó  camino  porque  después  de  su 
renunciación  ó  de  su  muerte  no  quedase  cisma  al- 
guna ,  é  que  él  había  dado  al  Emperador  muchas 
vías  é  maneras,  é  que  él  no  había  dado  manera  en 

(t)  fia  el  original  esuba  Jnevctf  debiendo  decir  Yicrnti, 


como  él  pudiese  hacer  la  dicha  renondacion ,  é  que 
dándogela  él  era  presto  para  la  hacer ;  é  los  einb&- 
xadores  todavía ,  porfiaron  que  renunciase  8Ímpl^ 
mente  como  los  otros  habian  renunciado ;  y  el  Pi^a 
dixo  que  no  lo  haría.  E  quando  el  Emperador  oyó  es- 
ta respuesta  del  Benedito,  hubo  tan  grande  enojo  te- 
niéndose por  engafiado,  que  mandó  luego  cargar  ni 
recttage,  é  cavalgar  sus  gentes  para  se  partir;  écch 
mo  el  Bey  Daragon  supo  quel  Emperador  se  partía, 
embió  á  él  al  Príncipe,  é  al  Maestre  de  Santíligc,  é 
á  Don  Pedro ,  con  los  quales  le  embió  af  ectaoaa- 
mente  á  rogar  que  le  pluguiese  de  lo  ver  ante  de 
S8  partir;  é  luego  el  Emperador  é  con  él  todos  loe 
Embaxadores  del  Concilio  vinieron  á  la  posada  del 
Bey ;  y  el  Emperador  dio  pas  al  Bey  é  asentóee  e& 
la  silla  como  solía ,  y  el  Bey  mandó  á  todos  los  sa- 
yos que  saliesen  fuera,  y  el  Emperador  le  dixo  que 
él  bien  sabia  quel  Benedito  le  había  escríto  quen- 
nunciando  los  otros  que  Padres  Sanctos  se  llima- 
han,  quél  renunciaría,  é  sabia  quanto  había  qae 
estaba  allí  esperando  esta  renunciación,  é  todi 
vía  el  Benedito  buscaba  vías  é  modos  exqnisitofl 
para  lo  no  hacer ,  é  que  el  Benedito  le  había  pasa- 
do la  verdad  é  prometimiento  que  le  había  hecho ; 
é  pues  él  había  estado  tanto  tiempo  allí  sin  poder 
hacer  cosa  de  bien ,  que  él  se  quería  partir.  £1  Bey 
le  embió  suplicar  que  le  pluguiese  de  se  detener  por 
quél  embiase  requerir  al  Sancto  Padre,  é  luego  em- 
bió al  Príncipe  su  hijo,  é  al  Infante  Don  Enrique,  é 
muchos  otros  Grandes  Sefiores  que  ende  estaban,  i 
suplicar  de  su  parte  al  Sancto  Padre  que  le  plagnie- 
se  de  renunciar ,  pues  lo  tenia  prometido  al  Empe- 
rador, é  donde  no  quisiese,  que  sería  forzado  qae 
los  Beyes  é  Príncipes  de  Espafia  le  quitasen  laobe- 
dienoia.  El  Sancto  Padre  respondió  que  vería  en 
ello  é  respondería. 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  enojo  qnel  Emperador  bobo  ^e  la  respuesta  del  Saucio  Hi-t 

Oída  esta  respuesta  por  el  Emperador,  habo  moy 
grande  enojo,  porque  conoció  que  todas  estas  cosu 
eran  dilaciones,  é  mandó  aparejar  para  su  partida, 
y  el  Emperador  oavalgó  para  se  partir;  é  dixéron- 
le  como  el  Conde  de  Fox  que  había  venido  el  dia 
de  ante,  era  llegado  allí  á  su  posada  por  le  hac«r 
reverencia,  é  que  había  hallado  las  puertas  cerra- 
das, é  por  eso  se  había  ido  á  su  posada.  Él  se  fué  ca- 
valgando  de  camino  como  estaba  á  la  posada  del 
Conde  de  Fox,  á  lo  ver;  é  como  quiera  que  como  el 
supo  quel  Emperador  se  p^irtia,  le  embió  al  Maes- 
tre de  Santiago  é  á  otros  muchos  Grandes  de  loa 
que  ende  estaban  á  le  rogar  que  le  plugiose  de  es* 
perar,  el  Emperador  se  partió  para  Salsas,  qneea> 
tres  leguas  de  Perpifian ;  y  el  Bey  de  Aragón  le  em- 
bió sus  Embaxadores  todavía  le  suplicando  qne  es- 
perase allí  dos  ó  tres  días.  El  Emperador  esperó,  ]r 
el  Sancto  Padre  todavía  daba  buena  respuesta  no 
ninguna  conclusión,  y  el  Bey  mucho  enojado mao' 
dó  á  todos  los  Letrados  que  .ende  estaban  que  yí^ 

86U  lo  que  en  esto  se  debii^  b«eer  de  deieeboi  i  i^^ 
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ftquéllo  80  hiciese ;  los  qnales  altercaron  macho  en 
este  negocio,  é  determinaron  que  pues  el  Sancto  Pa- 
dre dilataba  é  no  qneria  claramente  responder,  qae 
fuese  requerido  tres  veces  que  renunciase,  é  lo 
tomasen  así  por  testimonio,  é  si  lo  no  quisiese  hacer, 
que  lo  tirasen  la  obediencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  re<[iierÍmieBto  qnel  Rey  de  Aragón  embió  taacet  al  Sancto 

Padre. 

El  Rey  de  Aragón  embió  hacer  el  dicho  requeri- 
miento al  Sancto  Padre ,  lo  cual  fué  tomado  por 
testimonio,  y  el  Papa  respondió  que  todavía  esta- 
ba presto  para  hacer  lo  que  debía,  pero  que  pues 
lo  tomaban  por  testimonio,  que  le  diesen  el  trasla- 
do é  que  respondería.  É  otro  dia  de  mañana  (1), 
lunes,  que  fueron  catorce  días  de  Otubre,'el  Pa- 
dre Sancto  se  partió  para  Colibre  sin  dar  respuesta 
ninguna ,  é  desdel  camino  embió  decir  al  Bey  de 
Aragón  quel  se  partía  para  Colibre,  é  que  donde 
adelante  que  hiciesen  lo  que  quisiesen,  quél  no 
quería  mas  hacer ;  de  lo  qual  el  Bey  Daragon  hubo 
tan  grande  enojo  que  fué  maravilla.  T  el  Bey  de 
Aragón  é  todos  los  otros  embazadores  de  los  Be- 
yes é  Príncipes  de  su  obediencia  le  embiaron  á  su- 
plicar que  le  plugiese  volver  á  Perpífian,  é  dar 
conclusión  qual  debía  para  que  la  unión  de  la  Igle- 
sia 80  hioiese. 

CAPÍTULO  XXVIL 
De  la  respoesta  qnel  Saneto.  Padre  hlxo  al  Rey  Daragon. 

A  lo  qual  el  Sancto  Padre  respondió  que  á  él  fio 
era  segura  la  estada  en  Perpífian,  mayormente  te- 
niendo el  Bey  de  Aragón  la  fortaleza;  y  es  verdad 
quel  Bey  de  Aragón  le  tenia  dado  todo  el  seguro 
que  él  le  quiso  demandar,  y  esto  no  era  al ,  salvo 
quererse  escusar  de  hacer  la  renunciación ;  y  el  Bey 
á  los  susodichos  embaxadores  le  embiaron  á  supli- 
car que  pues  no  quería  volver  á  Perpífian,  que  es- 

(1)  En  el  original  deeia  MUreola,  debiendo  deeir  L^m. 
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perase  allí  en  Calibre,  pues  el  Emperador  esperaba 
en  Narbona,  é  que  allí  quísíeso  dar  la  forma  que 
debía  en  la  renunciación ;  é  acabada  de  oír  la  dicha 
suplicación,  sin  responder  ninguna  cosa,  él  se  metió 
en  la  mar  é  se  fué  á  Pefiíscola. 

CAPÍTULO  XXVHL 

De  cómo  el  Rey  de  Angón  éios  embaxadores  del  Coneilio  em- 
biaron reqaerir  al  Sancto  Padre  qne  renunciase. 

Vista  la  respuesta  del  Santo  Padre,  el  Bey  de 
Aragón  é  todos  los  embazadores  de  los  Beyes  ó 
Príncipes  de  su  obediencia  acordaron  de  embiar 
su  embazada  á  Pefiíscola,  por  la  qual  requirieron 
al  Sancto  Padre  que  renunciase  simplemente  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado,  y  él  respondió 
que  no  quería  renunciar.  T  el  Bey  de  Aragón,  vista 
la  mala  respuesta  quel  Sancto  Padre  había  dado,  de- 
terminó que  todos  los  Letrados  que  ende  estaban 
se  ajuntasen,  é  con  grande  deliberación  viesen  lo 
que  de  derecho  en  esto  se  debía  hacer,  porque  no 
se  errase  cosa  en  negocio  tan  glande ;  Ó  después  de 
grandes  altercaciones  habidas,  determinóse  por  to- 
dos que  se  debía  quitar  la  obediencia  al  Sancto  Pa- 
dre^ é  con  todo  eso  el  Bey  de  Aragón  era  de  tan 
limpia  conciencia,  que  dudando  todavía  en  lo  que 
se  debia'hacer,  acordó  embiar  todo  el  caso  en  escri- 
to á  Maestre  Vicente,  el  de  quien  la  historia  ha 
hecho  mención,  que  era  hombre  de  muy  sancta 
vida, é  por  sus  predicaciones  había  convertido  mu- 
chos Judíos  é  Moros  á  nuestra  sancta  fé  católica; 
que  le  pluguiese  de  ver  las  dubdas  en  que  estaban, 
é  determínase  lo  que  se  debía  hacer;  con  lo  qual 
embió-  al  Doctor  Juan  González  de  Azevedo,  que 
era  uno  de  los  embazadores  del  Bey  de  Castilla ; 
el  qual  vistas  todas  las  dudas  que  en  el  caso  suso- 
dicho se  tenían,  dizo  que  su  parecer  era  el  de 
todos  |los  otros  Letrados  que  en  esto  habían  visto, 
é  que  el  Bey  de  Aragón  debía  así  escribirlo  á  la  Se^* 
flora  Beyna  de  Castilla  Dofia  Catalina,  para  ínfor* 
macion  de  su  limpia  conciencia.  £<  los  Beyes  é 
Príncipes  de  la  obediencia  del  Bonedito  acordaron 
de  embiar  sus  embazadores  al  Emperador  con  cíer« 
tos  capítulos,  que  por  todos  fueron  aoordadost 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  tiró  la  obediencia 

ai  Benedito. 

En  el  qual  tiempo,  Domingo  (2),  cinco  días  del 
mee  de  Enero  del  afio  de  la  Encamación  de  núes- 

(^  En  el  original  deela  Éárt€9, 


tro  Bedemptor  de  mil  é  qnatrocientos  é  diez  y  seis 
afioB,  el  Bey  Don  Femando  de  Aragón  tiró  la  obe« 
díencía  al  Papa  Benedito  XIII,  é  pensó  que  así  se 
quitaría  en  Castilla,  pues  que  sus  embazadores  ha* 
bian  estado  en  todo  lo  suso  diciio.  T  el  Bey  de 
Aragón  escribió  todo  lo  pasado  á  la  Sefiora  Beyna 
Dofia  Catalina,  haciéndole  saber  como  él  habii^ 
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quitiMlo  la  obediencia  al  Benedicto,  é  que  ella  asi  lo 
debía  bacer.  É  como  el  Benedicto  poco  ante  desto 
habia  dado  el  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  San- 
cho de  Roxas,  Obispo  de  Falencia,  é  había  dado 
otros  Obispados  é  Dignidades  á  otros  algunos  en 
los  BeynoB  de  Castilla,  todos  los  que  hablan  res- 
cebido  estos  beneficios  consejaron  á  la  Beyna  que 
no  quitase  la  obediencia  al'Benedito. 


CAPÍTULO  II. 

De  ona  gran  ? ietorla  qnel  Rey  de  Inglatem  ba^o  de  los  Fraiu^esei. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Inglatierra  hizo  una 
muy  grande  armada,  en  que  se  afirma  que  habia  de 
carracas  é  naos  ó  galeas  é  barchas  ó  balleneres  6 
fustas  en  que  eran  por  todas  mas  de  mil  é  trescien- 
tas velas,  é  con  todas  ellas  vino  á  desembarcar  en 
Cales,  é  desde  allí  se  fué  para  Anaflor,  é  de  allí  fué 
entrando  por  el  Reyno  de  Francia  haciendo  muy 
gran  guerra,  tomando  é  ganando  muchos  lugares, 
é  hizo  tan  grandes  ag^as  é  frios,  quel  Bey  de  In- 
glatierra se  hubo  de  retraer  para  Anaftor.  É  como 
los  Grandes  Sefiores  de  Francia  se  habían  juntado 
para  venir  contra  él  pensando  que  iba  huyendo, 
vinieron  enpos  del,  é  ante  que  llegasen  á  Anaflor, 
los  corredores  de  los  Franceses  llegaron  muy  cerca 
de  los  Ingleses,  en  tal  manera  que  los  Ingleses  hu- 
bieron conocimiento  de  la  gente  de  los  Franceses 
que  venia,  é  ordenaron  sus  haces  é  diese  la  batalla 
entre  ellos,  é  fué  muy  crudamente  ferida  por  am- 
bas partes ;  é  comÓ  quiera  que  los  Franceses  ernn 
muchos  mas  sin  comparación,  los  Ingleses  fueron 
vencedores,  é  murió  en  esta  batalla  tanta  gente, 
que  se  afirmaba  haber  quedado  en  el  campo  siete 
mil  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  de  cotas  de  ar- 
mas. É  fueron  en  ella  presos  el  Duque  de  Orliens, 
y  el  Duque  de  Borbon,  y  el  Duque  de  Alanson,  y 
el  Conde  de  Angolema,  é  Mosen  Bosicante,  Maris- 
cal de  Francia,  é  otros  muchos  Condes  é  Grandes 
Sefiores  é  Caballeros ;  é  á  esta  batalla  llaman  hoy 
los  Franceses  la  negra  jornta.  El  Rey  de  Inglatier- 
ra hubo  el  oampo,  de  donde  llevó  muy  grandes  ri- 
quezas, é  fuese  para  Anaflor  muy  alegre  con  la 
victoria  que  Dios  le  habia  dado ;  é  allí  mandó  cu- 
rar de  los  feridos  que  eran  muchos,  é  quiso  reposar 
allí  hasta  que  pasasen  los  frios  del  invierne,  para 
tomar  á  hacer  la  guerra  en  Francia;  é  cayó  tan 
gran  pestilencia  en  su  gente,  que  se  hubo  de  tor- 
nar en  su  Reyno. 

CAPÍTULO  in. 

De  como  ti  Benedito  hito  proceso  eontra  el  Rey  Don  Fenundo  de 

Aragón. 

El  Sancto  Padre  como  fué  certificado  que  el  Rey 
de  Aragón  le  habia  quitadola  obediencia,  hubo  tan 
grande  enojo,  que  hizo  proceso  contra  él ,  é  acaba- 
do, dio  sentencia  privándolo  del  Reyno ;  y  embió 
mandamiento  por  todas  las  cibdades  de  sus  Reynos, 
mandando  que  lo  no  hubiesen  por  Rey ;  é  mandá- 
balo cada  día  descomulg^ar  en  su  palacio. 


CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara ,  iB<nll^ 

dina  del  Campo. 


En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Vano  del  dicLo 
afio,  finó  en  Medina  del  Campo  el  Infante  Don  San- 
cho, Maestre  de  Alcántara,  de  sa  dolencia.  É  loa 
Frayles  de  la  orden  eligieron  por  Maestre  á  Fr«7 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  é  6ove^ 
nador  de  Alcántara ;  é  como  la  Reyna  Dofta  Catali- 
na supo  la  muerte  de  Don  SancJio,  hubo  dtUo  gran 
desplacer,  ó  quisiera  dar  el  Maestcasgo  á  Gomei 
Carrillo  de  Cuenca,  que  era  Ayo  del  Rey,  é  soplieó 
Bobrello  al  Sancto  Padre,  él  qual  le  respondió  qie 
la  eleodon  del  Maestrazgo  perteneoia  á  ns  Fity- 
les,  é  pues  pareecia  la  elección  ser  hecha  emtmcMr 
mente,  que  le  plugiese  haber  padenda,  perqneen 
hacer  lo  contrarío  iría  contra  justicia,  y  erraría 
mucho  á  su  consciencia ;  é  asi  hubo  de  quedar  por 
Maestre  de  Alcántara  Fray  Juan  4o  Sotomayor. 

CAPÍTULO  V. 

De  eoao  e!  R<'y  de  «Uafon  sopo  la  fentenefnqael  Senedito  coatn 
él  baliia  «lado,  é  de  eomo  yendo  para  GasUlIa,  falleacidea  ali- 
gar qoe  dicen  Igualada. 

Como  el  Rey  Don  Fernando  sopo  la  senteocit 
que  el  Papa  Benedito  contra  él  habia  dado,  é  como 
cada  día  lo  descomulgaba,  determinó  de  venir  ee 
Castilla  por  trabajar  que  la  obediencia  le  fuese  qni* 
tada;  é  por  concordar  algunos  Grandes  que  en  el 
Reyno  andaban  bolliciando  desacordados  cnoa  (i« 
otros,  se  partió  de  Perpifian  en  andas,  porque  ibi 
muy  flaco,  Ó  continuó  su  eamino  hasta  Baicelo- 
na,  donde  le  suplicaron  le  pkigieee  estar  algan« 
dias  hasta  que  fuese  mas  convalaoieiido ;  é  oon  li 
gran  voluntad  quél  habia  de  venir  en  Castilla,  t» 
se  quiso  allí  detener,  ó  iba  caminando  dos  ó  tref 
leguas  cada  dia  en  sus  andas,  é  iba  mas  enflaque- 
ciendo, é  anduvo  asi  hasta  un  lugar  que  se  díee 
Igualada,  donde  le  afincó  tanto  la  enfermedad,  qse 
hubo  de  morir,  después  de  haber  resoebido  oon  mj 
gran  devoción  los  sacramentos  y  Lecho  sn  teeb* 
mentó.  É  mandó  llamar  á  todos  los  suyos  qne  allí 
estaban,  é  demandóles  perdón,  é  hizo  ciertas  man- 
das á  algunos  do  quien  cargo  tenia,  asi  de  loe  qne 
estaban  en  Castilla,  como  de  los  que  eran  allí  pre- 
sentes, É  finó  este  noble  é  muy  excelente  Bey  es 
jueves,  dos  dias  del  mes  de  Abril  del  afio  de  Nnea- 
tro  Redemptor  de  mil  quatrocientos  é  dies  y  ^ 
aSos,  habiendo  edad  de  treinta  y  siete  afios  (!)• ' 
no  es  de  creer  los  llantos  que  por  este  Rey  hideroa 
no  solamente  en  los  Reynos  de  Castilla  é  de  Ara* 

<1)  El  mimo  antoren  m  Gener§d9nm  g.  SemkkMSti,  %»  ^ 
al  fin  de  esta  Crónica,  hablando  deste  Rey  Don  Femacdo,  etpu»¡f 
fuartot  diee  qne  morid  de  treinta  y  qnatro  afioa.  Ni  nao  ai  f^ 
pareee  cierto,  pnea  habiendo  naeido  en  telnte  y  aieio  de  Noñee* 
bre  de  mil  treelenios  ochenta .  lalea  basta  el  doa  de  Abril  de  nü 
qoatroclenioa  diei  y  seis,  en  qne  narid,  treinta  y  «lace  aftesf*' 
tro  meseí  y  cinco  dlaa . 


t)ON  JUAN 

gon,  mas  en  todías  las  partes  donde  su  muerte  faé 
sabida.  E  como  este  notable  Bey  faé  tanto  amado 
por  8UB  virtudes,  luego  en  punto  como  fué  muerto^ 
é  fué  sabido  en  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Beynos,  fué  luego  rescebido  por  Bey  é  Señor  el 
Principe  Don  Alonso,  su  hijo.  £  como  quiera  que 
la  Beyna  Doña  Leonor  é  las  Infantas  sus  hijas  fue- 
ron muy  desconsoladas  en  la  muerte  del  Bey  su  Se- 
ñor, hubieron  algún  descanso  en  su  dolor  é  traba- 
jo desque  supieron  el  Príncipe  su  hijo  ser  rescebi- 
do por  Bey  <  Señor  sin  contradicion  alguna. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  gesto  é  eondieíones  deste  excelente  Rey  Don  Fernando  de 

Aragón. 

Fué  este  Bey  Don  Femando  muy  hermoso  de 
gesto;  fué  hombre  de  gentil  cuerpo,  mas  grande  que 
mediano.  Tenia  los  ojos  verdes,  é  los  cabellos  de 
color  de  avellana  mucho  madura.  Era  blanco  é  me- 
suradamente colorado ;  tenia  las  piernas  é  pies  de 
¿gentil  proporción ;  las  manos  largas  é  delgadas :  era 
muy  gracioso;  tenia  la  habla  vagarosa;  recebia 
alegremente  á  todos  los  que  le  venian  hacer  reve- 
rencia 6  á  negociar  con  él  qualquiera  cosa;  era 
muy  devoto  é  muy  casto.  Fué  grande  eclesiástico ; 
rezaba  continuamente  las  horas  de  Nuestra  Señora, 
en  quien  él  habla  muy  gran  devoción ;  daba  siem- 
pre graciosas  é  breves  respuestas.  Era  hombre  de 
mucha  verdad ;  lela  de  muy  buena  voluntad  las  cró- 
nicas de  los  hechos  pasados ;  dábase  mucho  á  todo 
trabajo;  levantábase  comunmente  muy  de  mañana ; 
durmia  poco,  comía  é  bebía  templadamente.  Fué 
muy  franco  é  muy  manso,  é  muy  justiciero,  é  mu- 
cho honrado  de  todos  los  buenos ;  fué  muy  piadoso 
é  limosaero ;  fué  hombro  de  gran  corazón ,  é  muy 
esforzado  é  muy  dichoso  en  cosas  de  guerra. 


CAPÍTULO  vn. 

Del  enojo  qnel  Emperador  hnbo  de  la  muerto  del  Rey  Bon  Fer- 
nando de  Aragón ,  é  de  como  laego  se  partió  de  Narbona. 

É  luego  quel  Emperador  supo  el  fallecimiento  del 
Rey  Don  Fernando,  hubo  dello  tan  grande  enojo, 
que  estuvo  tres  días  sin  salir  de  su  cámara;  é  luego 
partió  de  Narbona,  é  continuó  su  camino  para  Cos- 
tancia,  por  se  ayuntar  con  todos  los  otros  Beyes 
cbristianoB,  para  dar  forma  en  la  unión  de  la  Igle- 
sia. É  vistas  las  cosas  pasadas  con  el  Papa  Benedi- 
to,  determinóse  en  el  Concilio  que  le  fuese  quitada 
la  obediencia,  é  allí  demostraron  todos  los  reque- 
rimientos que  le  fueron  hechos,  é  como  había  sey- 
do  citado  tres  veces  á  que  pareciese  por  sí  ó  por  sus 
procuradores  bastantes  en  el  Ck)ncilio,  é  como  no 
habia  curado  de  ir  ni  de  embíar  aT  dicho  Concilio ; 
por  lo  qual  en  concordia  de  todo  el  Concilio,  el 
Papa  Benedito  fué  condenado  por  perjuro,  rebelde 
é  contumaz  é  cismático  y  hereje ;  é  luego  comen- 
zaron á  entender  en  la  elección  que  se  debía  hacer 
para  que  hubiese  un  Vicario  de  Jesuchristo  elegí- 
do  canónicamente,  T  en  esto  hnbo  grandes  divisio* 
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nes  é  duraron  aaaB  tiempo,  porque  el  Emperador 
quisiera  que  fuera  elegido  Papa  á  su  voluntad,  é 
los  Cardenales  no  lo  consentieron ,  é  á  la  fin  húbo- 
se de  concluir  que  la  elección  quedase  á  la  volun- 
tad de  los  Cardenales ,  con  tanto  que  ellos  guarda* 
sen  la  honra  y  estado  del  Emperador.  É  asi  fué  ca- 
nónicamente elegido  el  Papa  Martin  Quinto. 

CAPÍTULO  VIII. 

Del  sentimiento  que  la  Reyna  Dofia  Catalina  hnbo  de  la  nnerte 
del  Rey  Don  Femando,  é  de  las  obsequias  qne  bizu  en  la  Tilla 
de  Valladolid 

Desque  la  Beyna  Dofia  Catalina  fué  certificada 
de  la  muerte  del  Bey  Don  Femando  (1)  é  de  las 
obsequias  que  le  hizo  en  la  villa  de  Valladolid,  y 
estuvo  en  ellas  por  su  persona,  aunque  estaba  do- 
liente; y  hechas  las  obsequias,  mandó  llamar  á 
Don  Sancho  de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  á 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
é  á  Don  Buy  López  Davales ,  Condestablo  de  Casti- 
lla, é  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey, 
é  á  Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  de  Cas- 
tilla ,  é  á  Pero  Manrique  Adelantado  de  León ,  é  á 
todos  los  otros  del  Consejo  del  Bey  su  hijo,  é  suyo, 
é  díxoles  como  ya  sabían  quel  Bey  Don  Enrique, 
su  Sefior  é  su  marido,  habia  dexado  por  tutores  á 
ella  é  al  Infante  Don  Femando  que  agora  era 
muerto  Bey  de  Aragón,  é  por  regidores  destos 
Reynos,  é  había  mandado  que  fallesciendo  qual- 
quiera dellos,  el  otro  quedase  por  Tutor  del  Bey  é 
Begidor  de  los  Beynos ;  é  pues  á  Dios  habia  placi- 
do llevar  á  sí  al  Bey  de  Aragón,  su  muy  caro  é  muy 
amado  hermano,  que  ella  quedaba  por  Tutora  del 
Bey  é  Begidora  de  los  Beinos  é  Sefiorfos  del  Bey 
su  hijo,  é  que  por  ende  ella  tomaba  en  sí  la  tutela 
del  Bey  su  hijo,  y  el  regimiento  de  sus  Beynos,  é 
fiaba  en  la  misericordia  de  Dios  que  la  adereszaría 
é  ayudaría  en  tal  manera,  que  ella  los  pudiese  re- 
gir ó  governar  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sus  sub- 
ditos; é  confiaba  tanto  en  los  Grandes  destos  Bey- 
nos  que  allí  estaban,  y  en  todos  los  otros,  que  á  ello 
le  ayudarían  guardando  la  lealtad  que  á  esto  les 
obligaba. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  habla  qael  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bous  hizo  A  la  Reyna 
*Dofia  Catalina,  despaes  de  la  moerte  del  Rej  Don  Feraando. 

Luego  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bozas  tomó 
la  habla,  é  dixo  así :  a  Muy  poderosa  Sefiora:  Dios 
¿abe  que  todos  habemos  habido  gran  sentimiento 
del  fallescimíento  del  Sefior  Bey  Don  Femando, 
cuya  ánima  Dios  haya;  pero  tenemos  á  Dios  en 
merced  á  vos,  Sefiora,  haber  dexado,  por  cuya  vir- 
tud estos  Beynos  esperamos  qne  serán  muy  bien 
regidos ;  é  así  rogamos  á  Nuestro  Sefior  que  vos  dé 


(1)  En  la  edición  de  Pamplona  dice :  hitóle  Ut  oktepUét  m  Ií 
nobh  vilta  4e  YolMolid,  lo  cnal  parece  mas  conforme  al  coi- 
texto. 
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muy  larga  vida,  é  los  que  aquí  estamoB  desde  ago- 
ra TOS  recebimos  por  Tutriz  del  Rey  nuestro  Señor, 
é  Regidora  de  sus  Roynos,  é  todos  estamos  prestos 
para  vos  servir  y  obedecer  como  á  soberana  Sefiora 
nuestra.» 


Del  aenerdo  que 


CAPÍTULO  X. 

ba))ieron  los  Caballeros  ya  dichos  para  la  gober- 
DacioD  del  Reyno. 

Después  desto,  los  seis  Señores  ya  dichos  se  ac<|r- 
daron  destar  juntos  en  el  Consejo  para  el  regi- 
miento del  Reyno  con  la  Señora  Royna ,  é  que  los 
dos  dellos  que  mas  presto  se  hallasen  firmasen  en 
las  espaldas  todas  las  cartas  que  la  Reyna  hubiese 
de  Hbrar,  é  que  la  Señora  Rcyna  tuviese  al  Rey  su 
hijo  en  la  forma  que  en  tiempo  del  Infante  le  habia 
tenido.  En  esto  tiempo  la  Rcyna  tenia  en  su^casa 
una  doncella  que  llamaban  Inés  de  Torres,  que  alli 
habia  puesto  Doña  Leonor  López,  de  quien  la  his- 
toria ha  hecho  mención ,  á  quien  la  Reyna  mucho 
amaba,  é  después  la  aborresció  á  causa  desta  Inés 
de  Torres  que  ella  habia  puesto  con  la  Reyna ;  la 
qual  Inés  do  Torres  hubo  tan  gran  privanza  con  la 
Reyna,  que  todas  las  cosas  se  libraban  por  su  ma- 
no, de  tal  manera,  que  los  negocios  se  hacian  no 
como  cumplía  á  servicio  de  Dios,  ni  á  bien  de  sus 
Rey  nos.  Y  en  este  tiempo  estaba  en  la  guarda  del 
Rey  un  Caballero  que  se  llamaba  Juan  Alvarez  de 
Osorio,  que  era  mucho  privado  do  la  Reyna,  of 
qual  tenia  grande  amistad  con  Fernán  Alonso  de 
Robres,  Contador  mayor  del  Rey,  y  estos  dos  con 
esta  Inés  de  Torres  hacian  todos  ;los  negocios  co- 
mo les  placía ,  sin  acuerdo  de  los  Grandes  ni  de  los 
otros  del  Consejo ;  ó  afirmábase  que  Juan  Alvarez 
de  Osorio  habia  ayuntamiento  con  esta  Inés  de 
Torres ,  sobre  lo  qual  los  dichos  Señores  acordaron 
do  hablar  con  la  Reyna  é  lo  deeir  que  á  su  servicio 
no  cumplía  que  Juan  Alvarez  de  Osorio  ni  Inés  de 
Torres  estuviesen  en  su  casa,  lo  qual  le  porfiaron 
tanto,  que  la  Reyna  hubo  de  mandar  á  Juan  Alva- 
rez de  Osorio  que  se  fuese  á  su  tierra,  é  á  Inés  de 
Torres  que  se  fuese  á  meter  monja  en  un  menester io 
de  Toledo,  pues  que  no  quería  su  esposo  con  quién 
habia  seydo  desposada  ante  que  á  la  Corte  viniese, 
é  después  que  se  vido  en  privanza,  no  quería  casar 
con  aquel ;  ó  Juan  Alvarez  se  hubo  de  ir  á  su  tierra, 
que  era  en  el  Reyno  de  León ,  ó  rogó  á  Inés  do  Tor- 
res que  dexase  la  venida  á  Toledo,  ó  se  fuese  para 
8u  tierra ,  lo  qual  ella  asi  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  Xí. 

De  como  Diego  López  Destdfiiga  t  Joan  de  Velasco ,  dcsqae  ¥ie- 
ron  muerto  al  Rey  de  Aragón ,  procararon  de  haber  en  su  po- 
der al  Rey  Don  Juan. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  fue* 
ron  dados  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López  Des- 


túfiiga  doce  mil  florines,  porque  fuesen  contentoa 
que  la  Reyna  Doña  Catalina  tuviese  en  en  poder  é 
críase  al  Rey  su  hijo ;  é  desque  estos  Caballeree  vie- 
ron muerto  al  Rey  de  Aragón ,  quisieron  tornar  á 
tener  el  Rey  en  su  poder,  como  el  Rey  Don  Enri- 
que lo  habia  dexado  en  su,  testamento ,  é  bascaron 
maneras  secretas  para  lo^acer ,  para  lo  qaal  habla- 
ron con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  que  ya  estaba  ma- 
cho privado ,  pidiendo  por  merced  que  él  lo  procu- 
rase ;  el  qual  lo  habló  á  la  Reyna ,  é  tuvo  tales  ma- 
neras, que  hizo  que  la  Reyna  entregase  al  Rey  i 
estos  dos  Caballeros ,  porque  paresciese  que  en  todo 
se  cumplía  el  testamento  del  Rey  Don  Enríqae,  con 
plcyto  monnge  que  hicieron  de  luego  ellos  tomar  á 
entregar  al  Rey  á  la  Reyna ;  é  dixeron  que  tenien- 
do ella  al  Rey,  cada  uno  dellos  pomia  ciertas  guar- 
das que  estuviesen  con  él,  é  asi  el  Rey  estaría  me- 
jor acompañado;  é  Gómez  Carrillo  tuviese  su  cargo 
de  ser  Ayo  como  hasta  allí  lo  habia  seydo ,  é  con 
esto  la  Reyna  sería  muy  mas  poderosa  para  tener  al 
Rey  y  regir  su  Reyno.  Y  á  la  Reyna  plago  de  ello^ 
é  quiso  entregarlo  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego 
López  Destúñíga,  y  con  ellos  al  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Roxas  que  esto  trataba ;  á  los  qaales  to- 
dos tres  la  Reyna  entregó  al  Rey  su  hijo ,  y  ellot 
lo  rescihíeron ,  é  dixeron  que  gelo  tenían  en  mncha 
merced,  é  que  les  placía  quel  Arzobispo  asimesmo 
lo  tuviese  con  .ellos,  como  ella  mandaba;  é  pues 
que  veían  qué  la  Reyna  quería  complir  enteramente 
el  testamento  del  Rey  Don  Enrique ,  que  ellos  eru 
contentos  que  la  iReyna  tuviese  al  Rey  su  hijo ,  ¿ 
le  traxese  como  hasta  entonce  lo  habia  tenido,  y 
que  ellos  pornian  allí  sus  guardas  que  guardasen 
BU  persona  de  la  manera  que  su  merced  lo  ordenase. 
E  luego  el  Arzobispo  puso  por  si  al  Mariscal  Pero 
Qarci  de  Herrera,  su  sobrino,  é  á  Juan  Delgadtllo :  é 
Juan  de  Velasco  puso  á  Pero  Lopes  do  Padilla :  é 
Diego  López  Destúñíga  puso  á  Diego  Destdfiiga,  se 
hijo  legítimo ,  y  cada  uno  dellos  traxo  cierta  gent: 
que  la  Reyna  ordenó  :  é  asi  quedaron  concordes  la 
Reyna  é  los  dichos  Caballeros. 

CAPÍTULO  XIL 

Del  descontentamiento  qae  habieron  los  Grandes  qnanéo  S9f\t- 
ron  que  la  Rcyna  iiabia  entregado  ai  Rey  sa  hijo  ft  Joan  de  Te- 
lasco  é  á  Diego  López  Destiiñiga. 

Desque  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez,  y  d 
Condestable  Don  Ruy  López  Davaléis ,  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  supieron  que  la  Eeyna  habia 
enti'cgado  el  Rey  á  los  Caballeros  susodiofaos  sin 
gelo  hacer  saber,  fueron  dello  muy  mal  contento*, 
é  maravilláronse  mucho  dello  por  haber  hecho  apar- 
tamiento dellos  contra  la  forma  del  amistad  qne  en 
uno  tenían  ;  é  luego  comenzaron  á  tener  contenen- 
cias los  unos  con  los  otros ;  y  como  quiera  qne  es- 
taban juntos  en  el  Consejo  é  se  hablaban,  bien  e« 
conoscia  la  diferencia  que  entre  ellos  habia. 


DON  JUAN  SEGUNDO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  grandes  debates  qae  en  Sevilla  habla  entre  Pedro  de  Es- 
tüfijga  6  Don  Alonso  de  Gozman  •  hermano  del  Conde  de 
Niebla. 

En  este  tiempo  habia  en  Seyilla  gran  debate  en- 
tre Pedro  Destúfiiga,  hijo  mayor  de  Diego  López 
Destúfiiga,  y  entre  Don  Alonso  de  Guzman,  herma- 
no del  Oonde  de  Niebla ,  y  hubo  entre  ellos  algunas 
peleas  en  que  acaescieron  mnertes  de  hombres,  y 
machos  feridoB  de  la  ana  parte  é  la  otra,  sobre  lo 
qaal  hubo  de  ir  por  Corregidor  el  Doctor  Ortan  Ve- 
lazquez.  T  como  él  ya  estuviese  concertado  con  Pe- 
dro Destúfiiga  é  con  los  de  su  valia,  resoibióronlo 
luego,  ó  los  de  lá  parte  contraria  no  le  quisieron 
rescebir,  é  dixeron  que  querían  primero  suplicar  á 
la  Reyna.  E  como  quiera  que  sobrello  hicieron  su 
petición  y  trabajaron  quanto  pudieron  porque  no 
rescibiesen  al  Corregidor ,  no  lo  pudieron  acabar 
por  el  gran  favor  que  Pedro  Destúfiiga  en  la  corte 
tenia.  7  como  el  Corregidor  vido  que  no  pedia  sa- 
car los  Caballeros  de  Sevilla  por  los  privilegios  que 
la  cibdad  tenia,  acordó  de  suplicar  á  la  Reyna  que 
lesembiase  sus  cartas  de  emplazamiento,  la  qual 
gelas  embió  luego ;  y  venidas  en  Sevilla  hubieron 
de  ir  emplazados  todos  los  que  tenian  la  parte  del 
Conde  de  Niebla,  y  el  Corregidor  Ortun  Velazquez 
se  partió  de  Sevilla  con  las  pesquisas  hechas  contra 
los  qae  así  iban  emplazados ;  y  como  estos  emplaza- 
dos llegaron  á  la  Corte,  mandólos  la  Reyna  prender, 
y  la  Reyna  mandó  dar  traslado  de.  las  pesquisas 
á  aquellos  á  quien  tocaban  ;  é  fué  alegado  que  las 
pesquisas  eran  hechas  por  persona  parcial  á  Pedro 
de  Estúikiga,  é  suplicaban  á  la  Reyna  que  las  man- 
dase tomar  á  hacer  á  persona  sin  sospecha.  E  así 
estos  Caballeros  é  Oficiales  de  Sevilla  estuvieron 
presos  en  la  Corte  hasta  que  la  Reyna  murió,  é 
después  habieron  de  se  concordar ;  é  Ortun  Velaz- 
quez quisiera  mucho  tomar  por  Corregidor  á  Sevi- 
lla, é  no  le  fué  consentido. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Rey  de  Granada  embid  demandar  treguas  a!  Rej  Don 
Juan  é  i  la  Reyna  sn  madre. 

£d  este  tiempo  Tucef ,  Rey  de  Granada,  embió 
demandar  treguas  por  mucho  tiempo  con  sus  em- 
baxadores ,  é  la  Reyna  mandó  á  los  del  Consejo  del 
Rey  é  suyo,  que  viesen  lo  que  les  parecia,  é  hubo  en- 
trelloB  diversas  opiniones ,  é  acordóse  que  la  Reyna 
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les  diese  tregua  por  dos  afios,  é  quel  Rey  de  Gra- 
nada como  en  forma  de  presento  diese  cient'  capti- 
vos christianos,  é  que  no  pareciese  que  por  parias 
se  daban ,  porque  los  Moros  se  hallaban  ya  pode- 
rosos en  ver  qael  Rey  de  Aragón  era  muerto ,  de 
quien  esperaban ,  si  viviera ,  recebir  grandes  daños. 
£  la  Reyna  Dofia  Catalina  juró  las  treguas  por  los 
dichos  dos  afios ,  é  comenZ$iron  á  diez  y  seis  dias  do 
Abril  del  afio  susodicho ,  é  se  cumplian  á  diez  y 
seis  dias  de  Abril  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  y 
nueve  afios.  E  para  concertar  la  dicha  tregua  é  ver- 
la jurar  al  Rey  de  Granada,  é  para  r^ebir  los  di- 
chos captivos ,  mandó  embiar  la  Reyna  á  Granada 
á  Luis  González  de  Luna ,  su  Escribano  de  Cáma- 
ra. E  luego  que  Luis  González  llego  á  Granada ,  el 
Rey  juró  las  treguas ,  é  las  hizo  pregonar  por  todo 
su  Reyno ,  é  luego  entregó  los  captivos  do  la  prime- 
ra paga  [al  dicho  Luis  González ,  porque  fué  con- 
cordado en  las  treguas  que  estos  captivos  se  diesen 
en  tres  plazos. 

CAPÍTULO  III. 

De  ana  reqoesta  qne  hnbo  entre  Joan  Rodrlgnes  de  Castafieda« 
Seftor  de  Poentednefia,  y  entre  el  Mariscal  Ifiigo  DestúAiga. 

En  este  tiempo  habia  una  requesta  entre  Juan 
Rodríguez  de  Castafieda,  Sefior  de  Faenteduefia ,  y 
entre  Ifiigo  Destúfiiga,  hijo  de  Diego  López  Destú- 
fiiga ;  é  fué  la  causa  porque  un  escudero  de  Ifiigo 
Destúfiiga  mató  á  traycion  á  un  criado  de  la  Reyna, 
que  llamaban  Antonio  Bonel ,  que  era  hombre  muy 
esforzado  é  gran  justador,  é  queríalo  bien  la  Rey- 
na ,  con  el  qual  Juan  de  Castañeda  tenia  gran  amis- 
tad, é  sobre  la  muerte  deste  Antonio  hubieron  pa- 
labras los  dichos  Juan  do  Castafieda  é  Ifiigo  Maris- 
cal, é  Jiian  de  Castafieda  dizo  á  Ifiigo  Mariscal  que 
si  él  dccia  no  haber  mandado  matar  á  Antonio  Bo- 
nel ,  quél  gelo  combateria  de  su  persona  á  la  suya, 
é  golo  haria  conocer ;  é  Iñigo  respondió  que  no  era 
verdad.  E  sobresto  se  acordaron  de  ir  demandar  al 
Rey  de  Granada  que  les  tuviese  segúrala  plaza,  é 
ambos  á  dos  fueron  á  Granada  mucho  guarnidos,  é 
acompafiados  de  parientes  é  amigos ;  é  la  Reyna  es-' 
cribió  al  Rey  de  Granada  rogándole  afectuosamen- 
te que  metiese  en  el  campo  aquellos  Caballeros ,  é 
los  sacase  por  buenos  sin  dar  lugar  que  se  comba- 
.tiesen.  El  Rey  de  Granada  lo  hizo  así,  t  honrólos 
quanto  pudo  ,  é  dióles  sus  dádivas  como  en  tal  caso 
se  acostumbran,  é  hizolos  amigos,  y  embiólos  en 
Castilla. 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  Moseo  Robin  de  Bracamonle  demmidó  i  la  Reyna  que  le 
hiélese  merced  de  las  Islas  de  Canaria  para  an  pariente  sayo. 

En  este  tietnpo  Mosen  RubÍD  de  Bracamonto,  que 
fué  Almirante  de  Francia,  suplicó  á  la  Rcyua  Doña 
Catalina  que  hiciese  merced  de  la  conquista  de  las 
islas  de  Canaria  á  un  Caballero  su  pariente ,  que  se 
llamaba  Mosen  Juan  de  Letencor,  el  qual  para  venir 
en  aquella  conquista  habia  empeñado  al  dicho  Mosen 
Bubin  una  villa  suya  por  cierta  suma  de  coronas ; 
é  á  la  Royna  plugo  de  le  dar  la  conquista  con  titu. 
lo  de  Rey.  £1  qual  Mosen  Juan  partió  de  Sevilla  con 
ciertod  navios  armados,  é  anduvo  las  islas,  é  halló 
que  eran  cinco ;  á  la  una  decían  la  isla  del  Fierro,  é 
á  otra  de  la  Palma,  é  á  otra  del  Infierno,  é  á  otra  de 
Lanzarote ,  é  á  otra  la  g^an  Canaria.  E  comenzó  su 
conquista  en  la  isla  del  Fierro  é  ganóla,  é  asimesmo 
la  de  Palma  ó  dol  Infierno,  é  comenzó  á  conquistar 
la  gran  Canaria,  é  no  la  pudo  haber  porque  habia 
en  ella  mas  de  diez  mil  hombres  de  pelea.  E  trAxo 
destas  islas  muchos  captivos  que  vendió  en  Castilla 
y  en  Portugal,  é  aun  llevó  algunos  en  Francia,  y  este 
hizo  en  la  isla  de  Lanzarote  un  castillo  muy  fuerte, 
aunque  era  de  piedra  seca  é  de  barro,  y  desde  aquel 
castíllo  él  sefioreaba  las  islas  que  ganó,  ó  desde  allí 
embiaba  en  Sevilla  muchos  cueros  é  sebo  y  esclavos, 
de  que  hube  mucho  dinero,  é  allf  estuvo  hasta  que 
murió.  £  quedó  en  su  lugar  un  Caballero  su  parien- 


te llamado  Mosen  Menaute ;  y  el  Papa  Martin  (1) 
quando  dio  el  Obispado  de  Canaria  á  un  Frayle  lla- 
mado Fray  Mendo,  el  qual  le  proveyó  de  ornamentos 
é  cálices  é  cruces  é  las  cosas  -necesarias  para  decir 
Misas ;  é  desque  los  Canarips  comenzaron  á  haber 
conversación  con  los  christianos,  convirtiéronse  al- 
gunos dellos  á  nuestra  Fé,  ó  hubo  contienda  entre  el 
dicho  Fray  Mendo,  Ob*spo  de  Canaria  é  Mosen  Me- 
naute, diciendo  el  Obispo  que  después  de  christianos 
algunos  de  los  Canarios,  los  ^biaba  á  Sevilla  é  los 
vendia ;  y  el  Obispo  de  Canaria  embió  decir  al  Rey 
que  aquellas  islas  se  le  darian ,  con  tanto  que  el  di- 
cho Mosen  Menaute  fuese  dende  echado,  que  le  no 
querían  tener  por  sefior.  Con  estas  cartas  llegó  al  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  un  hermano  del  dicho  Obis- 
po de  Canaria,  y  el  Roy  é  la  Reyna  mandaron  que 
se  viese  en  Consejo,  donde  se  acordó  qae  Peí  o  Bar- 
ba de  Campos  fuese  con  tres  naos  de  armado,  é  coa 
poder  del  Rey  é  de  la  Reyña  para  tomar  las  dichas 
islas;  el  qual  fué  á  Canaria,  é  hubo  gran  debate  entre 
Mosen  Menaute  é  Pero  Barba,  é  hubiéronse  de  con- 
cortar  quel  dicho  Mosen  Menaute  lo  vendióse  las  is- 
las, lo  qual  se  hizo  con  conscntimionto  de  la  Bey  na. 
£  después  Pero  Barba  vendió  aquellas  islas  á  un  Ca- 
ballero do  Sevilla  quo  so  llamaba  Fernán  Peras  (2). 
£n  este  afio'  no  pasaron  otras  cosas  que  dinai 
sean  de  escrebir. 


(1)  Pareee  debe  decir  QuiíUú. 

(i)  En  el  original  se  halla  enmendado  al  mirges  Fermim^ 


AÑO  DUODÉCIMO. 


1418. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
De  eomo  la  Reyna  Dofia  Catalina  morid. 

Miércoles  (3) ,  primero  dia  de  Junio  del  afio  de 
mil  quatrooientos  é  diez  y  ocho  afios ,  amauesció 
muerta  la  Reyna  Dofia  Catalina.  Estaban  á  su  fa- 
llecimiento Don  Enrique,  Maestre  de  Santii^o,  hijo 
>del  Rey  de  Aragón,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almi- 
rante mayor  de  Castilla,  ó  Don  Sancho  de  Rozas, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don  Ruy  López  Davales, 
Condestable  de  Castilla ,  é  Juan  de  Velasoo,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 

(3)  El  primero  de  innio  dei  aio  1418  fa6  MUrtokt,  y  no  Juépes 
pom  decia  el  original. 
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de  León,  é  Gardfernaudeaí  Manrique,  Mayordomo 
mayor  del  Infante,  ó  otros  machos  Caballeros.  E 
luego  como  la  Reyna  fué  finada,  el  dicho  Infante 
é  todos  los  otros  Caballeros  entraron  en  consejo, 
por  dar  orden  en  el  servicio  del  Bey,  é  acorda- 
ron que  dende  adelante  el  palacio  estuviese  abierto, 
y  el  Rey  saliese  é  ca válgase  por  la.  villa,  aoompa- 
fiado  de  los  dichos  caballeros ,  ó  que  todos  los  qse 
oficios  del  Rey  tenían  sirviese  cada  uno  sn  oficio, 
é  que  los  hijos  de  los  Grandes  viniesen  servir  al 
Rey  como  siempre  fué  costumbre  en  estos  Beyncc 
de  servir  á  los  Reyes  pasados.  B  como  por  todo  el 
Reyno  fué  sabido  el  fallescimionto  de  la  Bey&a, 
todos  los  Grandes  del  Reyno  se  vinieron  á  la  Cor- 
te, é  oada  uno  trabajaba  por  tener  mas  parte  en  el 
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Rey ;  é  oomo  Joan  de  VeUaco  en  el  tiempo  de  la 
Reyna  tenia  mas  lagar  é  privanza ,  qnieiérala  tener 
deapnes,  é  no  le  fné  dado  á  ello  lagar,  porque  lo 
hablan  por  hombre  may  porfioso  é  de  condición 
mny  apartada  é  áspera.  £  trabajaron  asimeamo  de 
apartar  del  Rey  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Ro- 
zas, porque  habia  seydo  macho  del  Rey  de  Ara- 
gón, é  creian  que  siempre  trabajaría  porqae  los  In- 
fantes sus  hijos  tuviesen  el  mando  en  estos  Reynos. 
£  acordóse  por  todos  los  que  ende  estaban  que  los 
que  hablan  seydo  del  Ck>nsejo  del  Rey  Don  Enrique, 
estuviesen  en  la  Corte  é  juntamente  govemasen  el 
Reino,  é  así  se  juró  por  todos,  y  en  esta  manera 
todos  loe  Grandes  por  entonces  quedaron  concer- 
tados. 

CAPÍTULO  II. 

Como  Utáos  los  caballeros  de  Sevilla  qae  estabas  presos  fieros 
dados  sobre  fladores,  desqoe  la  Repia  fué  mnerta. 

En  este  tiempo  habia  muchos  Caballeros  presos, 
así  de  los  de  Sevilla  por  los  vandos  que  ende  tenían 
como  dicho  es,  como  del  Reyno  de  León  é  de  otras 
partes  ;  é  fué  acordado  por  los  Sefiores  del  Consejo 
que  todos  fuesen  sueltos  sobre  fiadores,  é  cada  uno 
demandase  po^  justicia  lo  que  entendiese  que  le 
cumplía,  é  que  todas  las  pesquisas  se  diesen  al  fis- 
cal del  Rey,  é  que  él  prosiguiese  las  causas  que 
entendiese  que  cumplía  al  servicio  del  Rey ;  é  fué 
asimesmo  ordenado  que  las  cartas  quel  Rey  hubie- 
se de  librar,  se  viesen  primero  en  Consejo,  é  fue- 
sen ref  erendadas  en  las  espaldas  de  dos  de  los  del 
Consejo. 

CAPÍTULO  III. 

De  eomo  viole  ron  embaladores  del  Rey  de  Franela  demandando 

ajada  contra  loglalierra. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Francia,  los  quales  demandaban  ayuda  al  Rey  de 
naos  é  galeas  contra  el  Rey  de  loglatierra,  por 
las  alianzas  é  amistades  que  entre  estos  Reyes  de 
Francia  é  de  Castilla  habia,  á  los  quales  fué 
respondido  que  ya  veían  como  la  Reyna  era  far 
llecida,  y  el  Rey  no  era  de  edad  ,  y  este  nego- 
cio era  grande,  é  convenía  para  ello  llamar  á 
Cortes,  é  para  esto  debían  haber  alguna  paciencia; 
que  todos  trabajarían  como  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  fuesen  respondidos  con  obra  como  era  ra- 
zón, según  los  debdos  é  ^iansas  que  entre  estos 
sefiores  Reyes  de  Francia  é  Castilla  habia. 


CAPÍTULO  IV. 

Be  eoao  vinieroD  embiudores  del  R«y  de  Porttfal  demasdaado 

pai  perpotaa. 

En  este  mesmo  tiempo  vinieron  embaxadores 
del  Rey  do  Portugal  demandando  paz  perpetua ,  á 
los  quales  fué  respondido  qnel  Rey  no  era  de  edad, 
¿  que  en  este  caso  no  podían  responder  hasta  quol 
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Rey  cumpliese  los  catorce  afios,  é  que  entonce  po- 
dían venir  é  serían  respondidos. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  vinieron  nnevas  al  Rey  qnel  Rey  de  Inglatlerra  babla 
mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla. 

• 

Al  Rey  vinieron  cartas  en  como  el  Rey  de  In- 
glatierra  había  mandado  pregonar  guerra  contra 
Castilla,  é  para  en  ello  proveer  fué  acordado  do 
llamar  Procuradores,  porque  con  su  acuerdo  se  die- 
se el  orden  que  convenía  para  resistir  á  los  Ingle- 
ses, é  para  ver  lo  que  se  debía  hacer  con  el  Rey  do 
Granada,  porque  á  diez  (1)  é  ocho  dias  de  Abril  se 
cumplían  las  treguas  con  él.  E  por  los  debates  que 
aun  en  Sevilla  duraban ,  é  por  la  sospecha  que  era 
puesta  en  el  Doctor  Ortun  Velazquez ,  acordóse  por 
los  del  Consejo  quel  Rey  embiase  por  Corregidor  á 
Sevilla  al  Doctor  Juan  Alonso  de  Toro,  hermano 
del  Doctor  Períañes,  que  era  muy  buen  letrado,  é 
hombre  justo  é  de  buena  conciencia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  es  Paria  mataron  al  Conde  de  Armifiaqoe ,  é  mucha 

gente  soya. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  al  Rey  que  es- 
tando en  París  el  Conde  de  Armífiaque  por  Gover- 
nador ,  que  hacia  ende  tantos  desaguisados  é  fuer- 
zas é  cosas  contra  toda  justicia,  que  la  cibdad  no 
lo  pudo  Boñir ,  é  trató  secretamente  que  gente  del 
Duque  de  Borgofia  se  metiese  de  noche  en  la  cib- 
dad ,  é  que  todos  se  levantasen  contra  el  Conde  é 
contra  los  sayos,  é  los  matasen  6  prendiesen,  é  así 
lo  pusieron  en  obra ;  de  manera  que  mataron  á  to- 
dos quantos  se  pudieron  haber  del  Conde  de  Armí- 
fiaque é  de  sus  parciales ,  lo  qual  duró  tres  días ;  y 
en  este  tiempo  el  Conde  de  Armífiaque  no  parescía, 
é  fué  pregonado  que  qualquíera  que  lo  tuviese  lo 
entregase  á  la  cibdad ,  sopeña  de  muerte  ó  perdi- 
miento de  BUS  bienes ;  é  teníalo  escondido  un  labra- 
dor,  el  qual  lo  entregó  á  la  cibdad ,  é  luego  la  cib- 
dad le  mandó  cortar  la  cabeza,  ó  á  otros  trece  que 
con  él  se  hallaron.  É  afírmase  que  los  que  así  fue- 
ron muertos  entonce  en  París ,  fueron  mas  de  tres 
mil  hombres,  entre  loe  quales  fueron  el  Cardenal  de 
la  Barra  y  el  Obispo  de  París  y  el  Arzobispo  de 
Lion  y  el  Arzobispo  de  Tors  en  Torayna.  í  esto 
acaescído ,  cayó  tan  gran  pestilencia  en  la  cibdad, 
qi}e  se  afirma  que  en  tres  meses  murieron  en  ella 
mas  de  sesenta  mil  personas. 

CAPITULO  VII. 
De  la  tregua  que  al  Rey  de  Granada  se  otorgó. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los 
lloros  embiaron  á  demandar  tregua  &  la  Sofiora 


(1)  Slo  duda  está  equivocada  la  fecha ,  pues  dlxo  en  el  capitulo 
segundo  del  afio  dles  y  siete  que  te  eumplíai  i  dies  y  seis  de 
AbrU. 
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Beyna,  porque  se  camplia  la  que  tenían  por  dos 
afios ,  hasta  en  diez  y  ocho  dias  (1)  de  Abril  del 
afio  de  nuestro  Bedemptor  de  mil  é  quatrocientos  é 
diez  é  nueve  afios  ;  é  la  tregua  se  les  otorgó  hasta 
otros  dos  afios  que  se  cumplirían  en  diez  é  ocho  de 
Abril  de  mil  é  quatrocientos  é  ^[veinte  un  afios;  é 
para  les  concertar  embiaron  con  los  Moros  á  Gutier 
Díaz.  En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Setiembre  del  afio 
susodicho,  fallesció  Juan  do  Velasco,  é  quedó  here- 
dero de  su  casa' Pero  Hernández  de  Velasco,  que 
después  fue  conde  de  Haro ,  é  dexó  otros  dos  hijos, 
el  uno  llamado  Hernando  de  Velasco,  y  el  otro 
Alonso  de  Velasco. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  se  hizo  el  desposorio  de  la  Infanta  Dofia  María,  hema- 
na  del  Rey  Don  Joan ,  eon  Don  Alonso ,  primogénito  del  Rey 
Don  Femando  de  Aragón. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  el  Bey 
Don  Enrique  había  dexado  concertado  casamiento 
de  la  Infanta  Dofia  María  con  Don  Alonso,  primo- 
génito del  Infante  Don  Femando ,  que  después  fué 
Bey  de  Aragón  ;  y  el  Bey  Don  Juan  de  Portugal 
pensó  de  casar  á  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  hija, 
con  el  Bey  Don  Juan  de  Castilla,  é  trabajólo  quan- 
to  pudo;  é  como  Don  Sancho  de  Boxas ,  Arzobispo 
de  Toledo,  fué  hechura  del  Bey  Don  Femando  de 

(i)  Véase  la  nota  antecedente. 


Aragón,  estorvólo  con  todas  sus  fner^,  é  trabajó 
como  se  concluyese  el  casamiento  de  la  dicha  Seño- 
ra Infanta  Dofia  María ,  hija  del  Bey  Don  Femando 
de  Aragón,  con  el  Bey  D.  Juan  de  Castilla;  é  asi  se 
hizo  su  desposorio  en  Medina  del  Campo,  en  Jue- 
ves (2),  veinte  dias  del  mes  de  Otubre  del  afio  suso- 
dicho, seyendo  presentes  la  Sefiora  Beyna  de  Ara- 
gón Dofia  Leonor,. é  los  Infantes  Don  Juan,é  Don 
Enrique  é  Don  Pedro,  é  muchos  do  los  Grandes  del 
Beyno,  donde  se  hicieron  muchas  fiestas  de  justaa 
é  toros  é  juegos  de  cafias  ;  é  de  allí  el  Bey  se  par- 
tió para  Madrid ,  é  vinieron  con  él  su  esposa  la  In- 
fanta, é  la  Beyna  de  Aragón,  su  suegra ,  é  todos  los 
Grandes  é  Perlados  de  su  Consejo  que  allí  estaban; 
é  aquí  fueron  llamados  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  del  Beyno,  é  venidos,  el  Bey  les  di- 
xo  como  el  Bey  de  Francia,  su  hermano  é  aliado, 
le  había  embiado  á  demandar  ayuda  por  las  alianzas 
que  con  él  tenia ,  ó  para  hacer  el  armada ,  que  con- 
venia era  necesario  de  se  servir  de  sus  Beynos:  por 
ende  que  mandaba  á  los  dichos  Procuradores  que  se 
juntasan  con  los  de  su  Consejo,  é  viesen  lo  que  para 
esto  era  menester,  los  quales  lo  pusieron  asi  en 
obra ;  é  después  de  muchas  altercaciones  habidas, 
acordóse  que  para  esta  armada  se  repartiesen  en  el 
Beyno  doce  monedas,  é  que  el  Bey  é  los  de  su  Con- 
sejo jurasen  que  este  dinero  no  se  gastase  en  al,  sal- 
vo en  esta  armada  para  ayudar  al  Bey  de  Francia. 

(t)  MUrcoUi  decía  en  el  original,  errado. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  como  el  anobispo  Don  Sancho  de  Roías  halMndose  muy  fa- 
Torescido  de  la  Reyna  Dofia  Catalina,  hizo  alganaa  cosas  de  qae 
no  plogo  A  los  Grandes. 

En  este  tiempo  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Bo- 
xas estaba  tan  favorescido  con  la  Beyna  de  Ara- 
gón é  con  los  Infantes,  que  todos  los  hechos  del 
Beyno  se  despachaban  por  su  mano;  é  como  quiera 
que  los  otros  Grandes  del  Beyno  que  ahi  estaban 
idgo  entendían  en  los  negocios,  ninguna  cosa  se  ha- 
cia I  salvo  lo  que  el  Arzobispo  quería ;  do  lo  qual 
los  Grandes  que  ende  eran  hubieron  desplacer,  é 
acordaron  de  se  juntar  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriquez,  tio  del  Bey ,  é  Don  Buy  López  Dávalos, 
Condestable  de  Castilla  y  é  Juan  Hurtado  de  Mendo- 


za, que  ya  era  Mayordomo  mayor  y  estaba  muy 
cerca  de  la  persona  del  Bey ,  y  el  Ad^antado  Feto 
Manrique,  é  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Ar- 
cediano de  Guadalajara,  los  quales  hablaron  con  el 
Infante  Don  Enrfque,  Maestre  de  Santiago,  é  con 
Garoif emandez,  su  Mayordomo  mayor,  é  les  dixe- 
ron  que  les  no  pareció  bien  la  forma  quel  Arzobis- 
po Don  Sancho  de  Boxas  tenia  en  el  despachar  de 
los  negocios,  sin  hacer  mención  de  los  Grandes  qne 
ende  estaban ;  é  acordaron  de  hablar  con  el  Bey,  ¿ 
de  le  decir  que  pues  que  ya  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  se  cumpliesen  los  catorce  afios  de  su  edad, 
en  que  según  las  leyes  destos  Beynos  le  debian  en- 
tregar el  regimiento  de  sus  Beynos ,  que  por  ser 
oríado  tan  apretadamente  y  en  tan  gran  encogi- 
miento como  la  Beyna  lo  había  criado,  era  necesa- 
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rio  qne  pftra  bien  regir  hubiese  consejo,  así  de  los  ^ 
Grandes  de  sn  Beyno ,  como  Perlados  é  Doctorea ,  é 
que  era  bien  qae  en  ello  se  hablase ,  para  dar  orden 
como  el  Rey  con  consejo  de  sns  Grandes  rigiese  sos 
Beynos ,  lo  qual  todo  fué  dicho  al  Bey  secretamen- 
te, é  fué  avisado  por  los  dichos  Sefiores  qne  quan- 
do  todos  viniesen  á  le  haCer^esta  habla,  quél  respon- 
diese qne  quería  saber  si  era  costumbre  que  lo  tal 
Be  hiciese  con  los  otros  Beyes  antepasados,  é  que  si 
asi  se  hallase,  que  era  contento  dello;  en  otra  ma- 
nera ,  que  él  no  habia  de  ser  menos  que  los  otros 
Beyes  antepasados  del ;  é  que  quando  él  hubiese 
el  regimiento  de  sus  Beynos,  se  hablaría  en  esto  é 
se  daría  el  orden  que  convenia  para  sus  Beynps  ser 
bien  regidos. 

En  martes,  á  siete  dias  del  mes  de  Marzo,  afio  su- 
sodicho ,  fueron  juntos  en  el  Alcázar  de  Madrid  con 
el  Sefior  Bey  Don  Juan  en  Cortes ,  los  que  se  si- 
guen: los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Enrique  ó 
Don  Pedro,  hijos  del  Bey  Don  Fernando  de  Aragón, 
é  Don  Sancho  de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don 
Lope  de  Mendoza ,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  Don 
Diego  de  Afiaya,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Bey,  é  Don 
Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca ,  é  Don  Juan 
de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia ,  é  Don  Juan  de 
Morales,  Obispo  de  Badajoz,  Maestro  del  Bey,  é  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arcidiano  de  Guadalajara,  é 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Casti- 
tilla ,  ér  Don  Enrique  ^de  Yillena ,  é  Don  Luis  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  de  So- 
tomayor.  Maestre  de  Alcántara,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Monte-alegre,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  é  Diego  de  Bibera,  Adelanta- 
do de  Andalucía ,  é  Garcif ernandez  Manrique ,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enríque,  é  Diego 
Hernández  de  Cordova  é  Pero  García  de  Herrera, 
Maríscales  del  Bey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  ó  Pero  López  de  Ayala,  Posentador  ma- 
yor del  Bey,  é  Juan  de  Castañeda,  Sefior  de  Fnen- 
teduefia,  é  Alvaro  de  Ávila,  Mayordomo  del  Infan- 
te Don  Pedro ,  é  Pero  Niño,  é  otros  muchos  Caba- 
lleros é  Hijosdalgo  del  Beyno  ;  é  Doctores  Juan 
González  de  Acevedo ,  é  Períafiez,  é  Alonso  Bodrí- 
guez  é  Juan  Bodriguez  de  Salamanca,  hermano8| 
é  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Bey, 
é  Garcisanchez  é  Alonso  Hernández  de  Cazcalea, 
Alcaldes  de  la  Corte  del  Bey.  E  los  dichos  Sefiores 
estando  ayuntados  en  Cortes ,  el  dicho  Sefior  Bey 
asentado  en  una  silla  cubierta  de  pafio  brocado  so- 
bre quatro  gradas ,  é  los  dichos  Sefiores  todos  asen- 
tados por  orden  según  convenia ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Bozas,  Arzobispo  de  Toledo ,  é  propuso 
en  esta  guisa  :  « Muy  Poderoso  Sefior  :  Los  de 
» Vuestros  Beynos  é  Sefioríos  son  aquí  ayuntados 
>en  estas  vuestras  Cortes,  oyendo  que  es  complida 
>  vuestra  edad  de  catorce  afios,  para  vos  entregar 
»el  regimiento  de  vuestros  Beynos,  como  las  leyes 
»dellop  lo  disponen  é  mandan ;  é  han  estado  hasta 
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j>  aquí  al  regimiento  é  govemaciones  de  vuestros 
D Tutores,  la  Sefiora  Beyna  vuestra  madre  y  el 

>  Sefior  Bey  de  Aragón ,  cuyas  ánimas  Dios  haya, 
9  Son  todos  aquí  venidos  para  vos  entregar  el  re- 
]»gimiento  é  govemacion  de  vuestros  Beynos  é 
]» Sefioríos ;  por  ende,  Sefior,  yo  quiero  decir  tres  co« 
»sas :  la  primera ,  del  tiempo  pasado  de  vuestra  tu- 
9  toria ;  la  segunda ,  del  tiempo  presente  de  vues- 
D  tra  tierna  edad  j  la  tercera ,  de  lo  que  es  por  venir. 
]» Así  digo,  muy  Excelente  Sefion  que  después  que 
>fallesci6  el  Sefior  Bey  Don  Enrique ,  vuestro  padre 
» de  gloriosa  memoria,  el  Infante  Don  Fernando 
3  vuestro  tio  hubo  de  continuar  la  guerra  de  los 
»  Moros  quel  Sefior  Bey  vuestro  padre  por  muy  jus- 
»ta8  causas  dezó  comenzada ,  en  la  qual  hubo  muy 
agrandes  trabajos,  é  ganó  de  los  Moros  las  villas  é 
» fortalezas  que  todos  saben ,  é  ganó  una  batalla 
»  en  campo  á  dos  Infantes  de  Granada ,  que  traían 

>  cinco  mil  de  caballo  é  ochenta  mil  peones,  en  que 
»  murieron  dellos  mas  de  diez  mil ,  é  hizo  tanto,  que 
»las  parias  que  grandes  tiempos  habia  que  los  Mo- 

>  ros  no  daban ,  hízolas  dar  á  vos ,  Sefior  ;  é  hubo 
» grandes  debates  entre  la  Sefiora  Beyna  vuestra 
» madre,  é  Juan  de  Velasco,  é  Diego  López  Destú- 
Bfiiga,  sobre  la  tenencia  ó  crianza  de  vuestra  per- 
»8ona,  porquel  dicho  Sefior  Bey  vuestro  padre  dezó 

>  mandado  por  su  testamento  que  vos  criasen  é  tu- 
» viesen  los  dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  Lo- 
»pez  Deetúfiiga,  la  qual  discordia  eLSefior  Infante 
3  vuestro  tio  concordó ,  é  otros  servicios  muy  sefia- 
» lados  vos  hizo,  por  que  tenéis  gran  cargo  de  hacer 
Bbien  por  el  ánima  del  dicho  Sefior  Bey  de  Ara- 
Bgon ,  vuestro  tio,  é  hacer  gracias  y  mercedes  á  sus 
3» hijos,  primos  vuestros;  é  aunque  estas  cosas  ha- 
^yan  acaesddo  por  tierra,  grandes  servicios  vos 
'hizo  por  la  mar,  ca  embió  á  vuestro  tio,  el  Almi- 
arante Don  Alonso  Enriquez,  que  aquí  está,  con 
3  trece  galeas ,  con  las  quales  peleó  con  veinte  é 
»tres  galeas  de  los  Beyes  de  Belamarin  é  Túnez  é 
» Granada,  de  las  quales  trazo  á Sevilla  las  siete 
^dellas  con  los  Moros  que  en  ellas  venían ,  é  dio 
» una  para  repararla  Iglesia  de  Cáliz,  é  las  otras 
3  hizo  perderse  en  la  mar ;  é  venido  con  esta  presa, 
»por  mas  servir  á  vos  é  al  Sefior  Infante,  el  dicho 
» Almirante  embió  á  su  hijo  Alonso  Enriquez  por 
3  Capitán  dé  la  flota,  é  servio  al  Infante  por  la  tierra 
3  en  la  guerra  de  Antequera.  A  lo  tercero  digo,  que 
bIo  qne  vos,  Sefior,  conviene  de  aquí  adelante  ha- 
>cer,  es  que  á  todos  hagáis  igualmente  justicia,  é 
» mucho  miréis  los  que  bien  é  lealmente  vos  han 
» servido,  é  vos  sirvieren  de  aqui  adelante,  é  á 
3  aquellos  hagáis  mercedes  según  la  calidad  de  los 
» servicios,  é  según  quien  cada  uno  de  aquellos 
afuere,  que  la  franqueza  ó  liberalidad  conviene 
» mucho  á  los  Beyes,  porque  los  hace  ser  amados 
3é  queridos  desús  subditos  ,  y  el  avaricia  los  hace 
» aborrecibles,  é  con  el  amor  son  los  Beyes  serví- 
3áoB ,  é  con  el  contrario  aflózanse  mucho  los  cora- 
ozonos  de  los  subditos  para  bien  servir.  E  no  sola- 
» mente  los  Beyes  sois  obligados  de  hacer  méroe- 
ydes  por  los  servicios  que  vuestros  subditos  vos 
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:d hacen,  mas  es  mucho  á  voeotroB  complidero  para 
9  dar  ezomplo  á  los  otros  que  vos  sirvan.  B  una 
3)  de  las  pHncipales  cosas  que  á  Roma  hizo  haber 
» el  Señorío  poco  menos  de  todo  el  mundo ,  fué  el 
» honor  6  galardones  que  hizo  á  los  que  señalados 
9 servicios  le  hacían.  E  á  vos,  Señor,  conviene 
]>  ser  mucho  mas  excelente  en  virtud  que  á  todos 
i> vuestros  subditos,  porque  á  exomplo  del  Rey  todo 
}» el  Reyno  se  compone.]) 

CAPÍTULO  II. 

De  la  habla  qoel  Almirante  Don  Alonso  Eoriqacz  hizo  al  Rey  en 
las  Cortes  de  Madrid  ,  qnando  le  Toé  entregado  el  regimiento  del 
Rejno. 

Acabada  la  habla  del  Arzobispo,  todos  los  Gran* 
des  que  ende  estaban,  é  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  ó  villas  rogaron  al  Almirante  Don  Alonso 
Enriques  que  tomase  la  habla  por  todos,  así  por  los 
que  ende  estaban ,  como  por  los  absentes ,  el  qual 
dixo  al  Rey  :  a  Muy  Excelente  Príncipe,  Roy  ó  8e- 
I»  ñor :  pues  á  Nuestro  Señor  ha  placido  de  vos  traer 
]»en  la  edad  en  que  vos,  Señor,  podáis  regir  é  go- 
»vernar  vuestros  Rey  nos  é  Señoríos,  todos  con 
))  aquella  reverencia  que  debemos  vos  entregamos 
Del  regimiento  é  governacion  deUos,  é  vos  pedí- 
amos. Señor,  por  merced  queráis  bien  notar  y  en- 
Dcomendar  á  la  memoria  las  cosas  quel  Arzobispo 
]>de  Toledo  á  Vuestra  Señoría  ha  dicho,  que  son 
átales,  que  á  vuestro  servicio  mucho  cumplen,  y 
» esperamos  en  Nuestro  Señor  qUe  Vuestra  Señoría 
9  lo  poma  así  en  obra ,  en  tal  manera  que  Dios  sea 
>de  vos  servido,  é  vuestros  Rey  nos  é  Señoríos  sean 
i>por  vos  acrecentados  é  mantenidos  con  toda  igual- 
9  dad  é  justicia.  9 

CAPÍTULO  III. 

le  la  respuesta  que  dio  el  Rey  Don  Joan  qnando  le  faé  entregado 

el  regimiento  del  Reyno. 

El  Rey  respondió  que  daba  muchas  gracias  á 
Dios  porque  le  había  traído  en  edad  para  que  le 
fuese  entregado  el  regimiento  de  sus  Reynos  é  Se- 
ñoríos, é  fiaba  en  Dios  que  le  daría  seso  y  entendi- 
miento por  que  él  pudiese  en  tal  manera  regirlos  é 
governarlos ,  por  que  él  diese  á  Dios  aquélla  cuenta 
que  los  buenos  Reyes  dau  á  Dios  de  loe  Señoríos 
que  les  encomienda. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  reselbió  en  si  Consejo  todos  los  qne  hablan  seydo 
dei  Consejo  del  Rey  Don  Enrique  sn  padre. 

Estando  el  Rey  así  en  Madrid ,  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  adolesció  gravemente  de 
la  gota ,  que  muchas  veces  le  venia,  y  el  Rey  acor- 
dó de  hacer  consejo  en  su  posada ,  donde  fueron  con 
él  los  Infantes  sus  primos,  y  el  Almirante  su* tío,  é 
todos  los  otros  Grandes  que  entonce  en  la  Corte  es- 
taban ,  así  Perlados  como  Caballeros.  En  presencia 
de  todos  ol  Rey  les  dixo-que  ya  sabían  como  la  Se- 


ñora tteyna,  su  madre,  y  el  Bey  Don  Femando  d6 
Aragón,  su  tío,  en  tíompo  de  sus  tutorías  habían 
acrecentado  muchos  Caballeros  ó  Letrados  en  su 
Consejo,  allende  de  los  quel  Rey  Don  Enrique,  su 
padre  de  gloriosa  memoria  había  dexado  ;  é  cono- 
ciendo qne  los  dichos  Royna  é  Infante  habían  he- 
cho por  BU  servicio,  é  porque  conocían  que  era  así 
complidero  al  buen  regimiento  destos  Reynos,  que 
él  dende  entonce  recebía  á  todos  los  que  así  habían 
seydo  acrecentados,  así  Caballeros  como  Perlados, 
á  su  Consejo ;  é  mandaba  que  les  fuesen  pagados 
los  maravedís  que  los  dichos  Señores  Reyna  é  In- 
fante habían  mandado  asentar,  é  les  fnesen  guar- 
dadas todas  las  preeminencias  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  les  eran  debidas.  É  luego  fué  tomado  el 
juramento  acostumbrado  hacer  á  todos  los  del  Con- 
sejo, los  qnales  besaron  la  mano  al  Rey,  é  le  tnbíe- 
ron  en  mucha  merced  lo  qne  había  dicho  é  manda- 
do;  y  el  Rey  dixo  que,  pues  él  había  tomado  el  re- 
gimiento de  sus  ReynoB,  quería  que  ln^;o  así  se 
diese  orden  como  algunos  Caballeros  del  su  Con- 
sejo con  ciertos  Doctores  librasen  las  cosas  de  jua- 
tícia ;  é  otros  negocios  que  fuesen  de  otra  calidad, 
quería  él  ver  con  los  qne  4  él  pareoieso ,  para  los  de- 
terminar. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  ordenansa  qne  se  biso  qne  las  cartas  de  nereedes  qie  ei  Rey 
b óblese  de  librar,  se  diesen  al  Areediano  de  Gnsdalajan  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo. 

É  allí  se  ordenó  que  las  cartas  ó  álvalaes  que  8a 
Señoría  hubiese  de  librar  tocantes  al  dinero,  siquier 
fuesen  de  dádivas  ó  mercedes  ó  otros  gastos ,  qne  se 
diesen  á  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arcidiano  de  Qua- 
dalajara ,  para  que  las  él  mostrase  en  Consejo  á  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  al  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriques ,  é  al  Condestable  Don 
Ruy  Lopes  Davales,  é  á  Pero  Manrique,  Adelanta- 
do de  León,  é  á  Juan  Hurtado  de  Mendosa,  Mayor- 
domo mayor ;  é  vistas  por  ellos ,  las  diesen  al  dicho 
Arcidiano  de  Guadalajara  para  quel  las  referenda- 
se ,  y  el  Rey  las  librase ;  porque  la  voluntad  del  Rey 
era  que  las  cartas  de  importancia  pasasen  por  la 
forma  que  dicha  es ,  é  gelas  diese  á  librar  el  dicho 
Arcidiano  de  Guadalajara,  é  no  otra  penonai 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Anobisj^o  Don  Sancho  de  Itoxas  le  mtnvilld  de  la  aoTedal 

snsodicbs. 

El  Arzobispo  de  Toledo  desque  vido  esta  nove- 
dad ,  é  que  ninguna  cosa  le  había  seydo  dicho  ante 
que  este  mandamiento  se  hiciese,  saaravillóse  ma- 
cho, porque  q^^ando  vinieron  á  la  posada  del  Con- 
destable, no  pensó  que  allí  venían  salvos  solamente 
á  lo  ver,  é  á  la  confirmación  de  los  del  Consejo  que 
dicha  es;  é  con  todo  eso  no  dixo  cosa  algona 
hasta  ver  como  las  cosas  adelante  procedían ;  é  así 
todos  estos  cinco  hubieron  de  comenzar  á  entender 
en  los  negocios  del  Rey,  é  Juan  Hurtado  que 
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yor  p$xU  en  ú  lUy  tenia,  tuvo  manera  quel  Boy 
mandase  qnando  eetos  cinco  fuesen  discordeB  en  el 
Conseje,  que  lo  que  la  mayor. parte  dizese,  aquello 
se  librase ,  é  por  esta  manera  cesaba  la  forma  que 
solía  tenor  el  Ansobispo  de  Toledo  haciendo  las  co- 
sas á  su  libre  voluntad ;  de  lo  qual  el  Arzobispo  se 
quezaba  mucho,  porque  él  quisiera  tener  solo  la  gfy- 
veraacion  ;  é  comenzó  apartarse  de  los  dichos  Seño- 
res ,  é  fbase  á  entender  en  el  Consejo  público ;  é  los 
otros  quatros  no  dezaban  de  entender  en  loe  nego- 
cios del  Reyno,  é  librábanlos  como  mejor  enten- 
dían. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  vinieron  noevas  al  R«y  que  los  Ingteéea  hablan  (ovado 
la  cibdad  de  Koao  en  Normandia. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  ciertas  al  Rey 
que  los  Ingleses  hablan  tomado  la  cibdad  de  Boan 
en  Normandia ,.  que  es  la  mejor  cibdad  del  Reyno 
de  Francia  después  de  París ,  de  quel  Rey  hubo 
grande  enojo  ;  é  partióse  de  Madrid  á  tres  dios  de 
Abril  del  dicho  afio,  é  fuese  para  Segovia ,  é  ante 
que  llegase  anduvo  algunos  días  á  monte;  é  llegan- 
do á  Segovia  vinieron  ende  cmbazadores  del  Duque 
de  Bretafia,  los  quales  dieron  al  Rey  una  letra  de 
creencia ,  por  virtud  do  la  qual  le  dizeron  que  bien 
creia  el  Duque  de  Bretafia  que  Su  Sefiorf  a  sabría  la 
guerra  que  se  hacia  entre  los  Vizcaínos,  vasallos 
suyos,  ó  los  de  la  costa  de  Bretafia  súbdictos  suyos, 
de  lo  qual  le  parescia  que  se  seguía  deservicio  á 
Dios,  é  grande  enojo  á  ellos,  como  Sefiores  de  los 
unos  y  de  los  otros ,  é  á  las  partes  mucho  dafio  ;  por 
ende  que  le  pedia  por  merced  mandase  tener  ma- 
nera como  los  dafios  hechos  de  los  unos  á  los  otros 
fuesen  satisfechos,  é  de  aquí  adelante  cesase  la 
guerra  entrellos.  Á  los  quales  el  Rey  respondió  que 
de  la  guerra  entrellos  él  habia  desplacer,  y  era  con- 
tento que  para  la  concordia  se  diesen  dos  Jueces, 
uno  por  ia  parte  de  I09  Vizcaínos,  é  otro  por  los 
Bretones.  B  luego  el  Rey  mandó  sefialar  por  juez 
por  la  parte  de  Vizcaya,  Fernán  Pérez  de  Ayala,  su 
Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  y  el  Duque  de  Bre- 
tafia eefialó  otro  caballero,  su  vasallo,  los  quales 
igualaron  á  los  Vizcaínos  con  los  Bretones ;  é  así  se 
hizo  la  concordia  entre  Vizcaya  é  Bretafia.  Los  cm- 
bazadores fueron  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  eo«o  Tlnieron  embaudores  del  lley  Don  Joan  de  Portngal  al 
Rey  Don  Juan ,  por  haber  respuesta  de  la  embatada  que  ya  dos 
.   veces  era  tenida  demandando  perpetua  pas. 

Bstando  el  Rey  en  Segovia,  en  catorce  días  de  Ju- 
nio del  dicho  afio,  vinieron  á  él  embaxadores  del 
Bey  Don  Juan  de  Portugal ,  los  quales  en  su  pre- 
sencia é  de  los  Infantes  sus  primos,  é  de  los  otros 
Grandes  Sefiores  que  ende  estaban ,  dixoron  al  Rey 
que  bien  sabia  Su  Merced  como  otra  vez  eran  veni- 
dos embaladores  del  Rey  de  Portugal,  su  sefior,  á  le 
demandar  perpetua  paz,  é  que  entonce  les  habla  sey- 
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do  respondido  que  por  Su  Sefioría  no  ser  de  edad, 
no  se  les  podia  responder  cosa  alguna  *,  é  que  pues 
á  Dios  gracias  él  era  venido  en  edad  en  que  la  go- 
veruacion  de  sus  Rey  nos  le  era  dada,  que  le  plu- 
guiese responder  lo  que  en  este  caso  le  placía  ha- 
cer, porque  le  parecía  que  la  paz  entre  los  Christia- 
noB  era  á  Dios  muy  placiente,  é  que  á  todos  era  bien 
de  la  buscar.  É  para  esto  un  Doctor  que  proponía 
esta  embazada  dio  muy  grandes  razones,  asi  de  la 
Sacra  Escriptura  como  de  Sanctos  Doctores,  para 
fundar  que  la  paz  se  debía  dar  á  aquellos  que  la 
demandaban,  mayormente  seyendo  Christiauos.  A 
los  quales  el  Rey  respondió  que  vería  en  ello  con 
los  de  su  Consejo,  é  les  mandaría  responder, 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respuesta  quel  Rey  Don  Joan  dio  á  los  embaladores  del'Uey 

de  Tortuga!. 

El  Rey  mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo,  é 
vístala  embaxada  de  los  Portugueses,  fué  gran  di- 
versidad dé  opiniones,  é  por  eso  el  Rey  determinó 
de  responder  á  los  embaxadorcs  en  la  forma  siguien- 
te ;  el  qual  los  onibió  llamar  é  les  dixo  quél  habia 
visto  en  la  embaxada  que  ellos  traían ,  é  tenia  de- 
terminado de  embiar  sus  embaxadores  en  Portugal, 
é  con  ellos  embiaria  su  respuesta;  é  con  esto  los  em- 
baxadorcs de  Portugal  se  partieron. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  Juan  Hurtado  de  Mendoza  govemaba  por  la  mano  de 

Alvaro  de  Luna. 

Ta  en  este  tiempo  Alvaro  de  Luna  era  mucho 
privado  del  Rey ;  é  como  él  era  primo  de  Dofia  Ma- 
ría de  Luna,  mujer  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Alvaro  de  Luna  hablaba  con  el  Rey  todo  lo  que 
Juan  Hurtado  quería,  é  por  esta  fonna  Juan  Hur- 
tado por  entonce  governaba  la  mayor  parte  de  los 
hechos  del  Reyno.  É  como  hubiese  gran  contienda 
entre  los  Grandes  del  Reyno  sobre  la  govemacion, 
húbose  de  dar  el  orden  siguiente,  es  á  saber :  que 
los  quince  Perlados  é  Caballeros  que  aquí  se  dirán, 
estuviesen  con  el  Roy  por  tres  tercios  del  afio,  de 
quatro  en  quatro  meses  en  la  governacíon ;  é  pasa- 
do su  tiempo  se  fuesen  á  sus  tierras,  é  viniesen  los 
del  tercio  segundo,  é  así  del  tercero ;  é  ordenóse 
quel  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendo- 
zo,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enríquez,  é  Garci- 
Femandez  Manrique ,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  é  Diego  Hernández,  Mariscal, 
comenzasen  el  tercio  primero;  en  el  segundo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Don  Sancho  de  Roxas,  Don  Fa- 
drique.  Conde  de  Trastamara,  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Davales ,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que ;  el  tercio  postrimero  Pedro  Destúfiíga,  Don  Pero 
Ponce  de  León,  el  Adelantado  Peraf an ,  el  Adelan- 
tado Diego  Gómez  de  Sandoval,  é  Don  Gutierre,  Ar- 
cidiano  de  Guadalajara.  Entre  todos  estos  Caballe- 
ros hubo  de  haber  grandes  diferencias ,  porque  los 
unos  tomaban  sospecha  de  los  otros,  é  algunos  i|ue- 
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rían  qae  los  Infantes  estuTiesen  en  la  Corte ,  é  muy 
cercanos  del  Rey,  é  á  otros  no  placía ;  é  sobresté  te- 
nian  sus  parcialidades.  É  los  unos  quisieran  qnel 
Infante  Don  Juan  estuviese  mas  cerca  del  Rey,  los 
otros  el  Infante  Don  Enrique,  otros  no  quisieran 
el  uno  ni  el  otro,  porque  les  parecía  que  qualquiera 
de  los  Infantes  que  estuviese  cerca  del  Rey,  gover- 
naria  con  los  suyos,  é  los  otros  Grandes  del  Reyno 
quedarían  mal  librados.  É  sobre  esto  hubo  tantos 
debátese  contiendas  entre  los  Grandes,  que  fué  cosa 
maravillosa  ;  é  como  los  más  pnicurasen  ante  sus 
propios  intereses  quel  bien  ni  la  pacificación  del 
Reyno,  pusieroB  entre  estos  dos  hermanos  Infantes 
tan  grandes  turbaciones  é  sospechas  y  enemistad, 
de  manera  que  cada  uno  dellus  hubo  de  trabajar  de 
atraer  á  si  los  Mayores  del  Reyno ;  é  luego  el  Reyno 


se  partió  en  dos  partes,  é  los  unos  eran  del  Infante 
Don  Juan ,  al  qual  seguia^el  Infante  Don  Pedro,  sa 
hermano,  ó  los  otros  eran  del  Infante  Don  Enrique. 
E  los  que  principalmente  siguieron  al  Infante  Don 
Juan  eran  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Sancho  de 
Roxas,  y  el  Cotade  Don  Fadríque ,  é  Juan  Hartado 
de  Mendosa,  é  muchos  otros;  é  los  que  siguian  al 
Infante  Don  Enríque  eran  el  Arzobispo  de  SantiagOi 
Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Condestable  Don  Rny 
López  Davales,  y  el  Adelantado  Pero  Manríque,  é 
Garcif  crnandez  Manríque.  E  los  unos  é  los  otros  tra- 
taban con  Alvaro  de  Lunit ,  como  conocían  que  era 
el  que  mas  tenia  en  la  voluntad  del  Rey,  é  andaba 
entrellos  tan  gran  zizafia,  que  se  hubo  de  demostrar 
la  enemistad  claramente  en  la  forma  que  adelante 
se  dirá. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Infante  Don  Jaaa  se  fué  i  casar  i  Navtrra 
con  la  Princesa  Dofta  Blanca. 

Estando  el  Rey  en  Valladolid,  acordóse  que  era 
bien  quel  Infante  Don  Juan  fuese  á  casar  con  Doña 
Blanca ,  Princesa  de  Navarra,  su  esposa,  é  unos  eran 
de  opinión  que  la  boda  se  hiciese  en  Castilla  con 
muy  gran  solemnidad,  é  otros  que  se  hiciese  en 
Navarra ;  é  concluyóse,  quel  Infante  Don  Juan  to- 
mase licencia  del  Rey  por  quarenta  dias,  é  se  fue- 
so  á  Navarra  á  se  casar,  é  se  volviese  .luego  para 
Castilla. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  se  qnexaba  diciendo  qae  no  se 
había  guardado  con  él  lo  que  se  habia  asentado. 

*En  tanto  que  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  Na- 
varra ,  el  Infante  Don  Enrique  se  quexaba  mucho, 
diciendo  que  no  se  habia  guardado  con  él  lo  que  en 
Segoviaso  habia  acordado,  así  en  las  cosas  del  Rey- 
no,  como  en  su  casamiento  con  la  Infanta  Doña 
Catalina,  hermana  del  Rey  Don  Juan,  con  quien  él 
mucho  deseaba  casar ;  y  para  esto  buscó  todas  las 
maneras  que  pudo  con  Alvaro  de  Luna  que  era  ya 
el  priucipul  privado,  y  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, por  cuyo  consejo  Alvaro  de  Luna  se  siguia  é 
governaba.  E  como  quiera  que  páresela  que  todos 
los  negocios  del  Reyno  se  governaban  por  Juan 


Hurtado ,  en  la  verdad  no  se  regían  salvo  por  el 
quertir  de  Alvaro  de  Luna,  é  por  consejo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres ,  á  cada  uno  de  los  quales  el  In- 
fante movía  muy  grandes  partidos  para  que  en  sos 
hechos  tuviesen  la  manera  que  le  cumplia ,  espe- 
cialmente en  el  casamiento  suyo  con  la  Infanta 
Dofia  Catalina,  hermana  del  Rey,  y  en  que  le  fuese 
dado  el  Marquesado  de  Villena ;  ó  para  esto  embió 
ciertos  capitules  á  Fernán  Alonso  de  Robres  para 
que  los  fírmase ,  é  fuese  de  su  alianza  é  confedera- 
ción ,  entre  los  quales  principalmente  fueron  estos 
dos ,  es  á  saber  :  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña 
Catalina ,  é  la  dádiva  del  Marquesado  de  Villena.  E 
como  Fernán  Alonso  de  Robres  aun  desdel  tiempo 
de  la  Reyna  Doña  Catalina  cuyo  privado  él  habia 
sido,  siempre  oontradizo  este  casamiento,  espe- 
cialmente porque  conocía  que  á  la  Infanta  no  pla- 
cía mucho,  é  deseaba  mocho  oasar  fuera  destos 
Reynos,  él  no  quiso  firmar  los  dichos  capítulos,  de 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  é  no  menos 
el  Condestable  Don  Ruy  López  Davales,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique ,  é  Garcif ernandez  Manri- 
rique ,  que  eran  los  que  principalmente  consejaban 
al  Infante  Don  Enrique.  E  visto  que  por  ningunas 
promesas  que  hacían  á  Alvaro  de  Luna  ni  á  Fernán 
Alonso  de  Robres  no  podían  conseguir  lo  que  de- 
seaban ,  acordaron  de  tomar  otro  camino,  é  fné  este; 
que  estando  el  Rey  en  Tordesillas,  é  con  él  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Al- 
varo de  Luna ,  que  era  el  que  mas  teni»  en  la  VO" 


DON  JUAN 

Inntaddel  Rey,  é  Mendoza  Sefior  de  Almazan,  é 
otros  algnnoB  GaballeroB  de  sn  parcialidad ,  el  In- 
fante Don  Enrique  fingió  que  quería  dende  partir, 
é  secretamente   llamó  hasta  trecientos  hombres 
dannas  de  los  suyos ,  é  mandó  que  estovieson  todos 
en  el  campo  el  viernes  (1)  en  la  noche,  que  fueron 
doce  dias  de  Julio  del  dicho  afio  ;  y  el  domingo  en 
amaneciendo  el  Infante  oyó  Misa ,  é  dixo  que  que- 
ría partir  para  ir  á  ver  á  la  Reyna  Dofia  Leonor,  su 
madre ,  é  que  quería  ir  á  palacio  á  se  despedir  del 
fiey  ;  é  la  gente  suya  habia  entrado  en  la  villa  ante 
que  amaneciese ,  y  el  Infante  embió  mandar  á  to- 
dos los  suyos  que  llevasen  cotas  é  brazales  para 
caminar ;  y  en  esta  habla  dicen. que  era  Sancho  de 
Hervas,  que  tenia  la  cámara  de  losPafios  del  Bey 
por  el  Condestable  Don  Ruy  López  Davales ,  del 
qual  é  del  Obispo  de  Segovia  el  Infante  é  los  de  su 
parcialidad  eraü  avisados  de  todo  lo  que  en  el  pala- 
cio se  hacia  ;  y  el  Infante  mandó  sonar  sus  trompe- 
tas, diciendo  que  se  quería  partir,  é  fuese  con  toda 
sn  gente  al  palacio  del  Rey ,  é  con  él  el  Condesta- 
ble y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifeman- 
dez  Manrique,  los  quales  tres  iban  cubiertos  de  ca- 
pas pardas  porque  no  fuesen  conocidos  hasta  entrar 
en  palacio,  é  con  ellos  venia  Don  Juan  de  Torde- 
sillas,  Obispo  de  Segovia.  £  luego  como  en  el  pala- 
cio entraron ,  mandaron  cerrar  las  puertas ,  porque 
otros  no  entrasen  allende  de  los  que  ellos  querían ; 
é  fueron  luego  á  la  cámara  donde  Juan  Hurtado 
dormía,  y  el  Infante  mandó  á  PcroNifio  que  entrase 
en  la  cámara  de  Juan  Hurtado,  é  diez  hombres  dar- 
mas  con  él ,  é  lo  prendiesen  ;  é  Pero  Nifio  entró  su 
espada  desnuda  en  la  mano,  é  halló  á  Juan  Hurta- 
do desnudo  en  la  cama  con  Doña  María  de  Luna,  su 
muger ,  é  dixole  que  fuese  preso  por  el  Rey ,  ó  Juan 
Hurtado  fué  mucho  turbado,  é  quisiera  poner  mano 
á  la  espada  que  tenia  á  la  cabecera ,  é  Pero  Nifio  le 
dixo  que  no  le  cumplía  ponerse  en  defensa.  E  lue- 
go como  Juan  Hurtado  vido  la  gente  que  con  Poro 
Niño  entró,  conosció  que  no  le  cumplía  hacer  otra 
oosa  salvo  obedecer  lo  que  le  fuese  mandado ,  é 
Juan  Hurtado  se  vestió  é  dióse  á  prisión ,  é  por  esta 
manera  fué  luego  preso  Mendoza,  señor  de  Alma- 
zan, su  sobrino,  que  durmia  en  otra  cámara  dentro 
en  el  palacio  ;  é  Juan  Hurtado  fué  puesto  en  poder 
de  Pero  Nifio,  é  Mendoza  en  poder  de  Pedro  Velas- 
co.  Camarero  mayor  del  Rey  ;  y  estuvieron  así  sin 
prisiones  con  pleyto  menage  que  hicieron  de  no  sa- 
lir de  las  cámaras  donde  fueron  puestos  dentro  en 
el  palacio.  T  esto  hecho,  el  Infante  y  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  López  Davales,  é  Garcif  emandez  Man- 
rique ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  y  el  Obis- 
po de  Segovia  se  fueron  para  la  cámara  del  Rey ,  é 
hallaron  la  puerta  abierta,  porque  Sancho  de  Her- 
vas la  habia  hecho  dexar  así ;  é  como  el  Infante 
entró  y  los  Caballeros  que  con  él  iban,  hallaron  al 
Bey  durmiendo ,  é  á  sus  pies  Alvaro  de  Luna ;  y  el 
Infante  dixo  al  Rey :  Señar,  levantaos,  que  tiempo 
0ti  y  el  Rey  fué  dello  muy  turbado  y  enojado, 

(1)  En  el  oriftnil  deeia  Sú^aih,  debiendo  deelr  YUmü, 
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é  dixo  :  i  Qué  es  esto  ?  y  el  Infante  le  respondió  : 
«Sefior i  yo  soy  aquí  venido  por  vuestro  servi- 
cio ,  é  por  echar  é  arredrar  de  vuestra  casa  al- 
gunas personas  que  haceti  cosas  feas  é  deshonestas 
é  mucho  contra  vuestro  servicio ,  é  por  vos  sacar 
de  la  subjecion  en  que  estáis ;  é  por  esto ,  Sefior, 
he  hecho  estar  detenidos  en  vuestro  palacio  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  á  Mendoza,  su  sobrino,  de 
lo  cual  haré  mas  larga  relación  á  Vuestra  Merced 
de  que  solevante.»  E  luego  el  Rey  conosció  el  caso 
como  iba,  é  dixo  al  Infante  :  cómo,  primo,  i  esto  ha- 
híades  vos  de  hacer  ?  E  luego  tomaron  la  razón  el 
Condestable  y  el  Obispo  de  Segovia ,  afeando  mu- 
cho los  hechos  que  en  su  casa  y  en  sus  Reynos  so 
hacían,  estando  todo  á  la  goveroacion  de  Don 
Abrahen  Bienveniste ,  por  quien  Juan  Hurtado  se 
regia ;  é  cada  uno  dellos  daba  las  mas  razones  que 
podia  para  mostrar  que  lo  hecho  se  hacia  por  servi- 
cio del  Rey  é  bien  universal  de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  líl. 

Como  el  Infante  é  los  Caballeros  qae  con  él  estaban  tavieron 
manera  como  el  Rey  no  viese  el  alboroto  que  en  el  palacio  an- 
daba. 

El  Infante  ó  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
tuvieron  manera  quel  Rey  no  saliese  tan  ahina  de 
su  cámara ,  porque  no  viese  la  gran  turbación  que 
en  el  palacio  estaba,  así  de  los  que  nuevamente 
eran  entrados,  como  do  los  otros  que  ende  solían 
estar,  é  que  salían  los  unos  desnudos  é  sin  armas, 
y  otros  armados,  é  las  duefias  é  doncellas  así  de  la 
Infanta  Dofia  María,  esposa  del  Rey,  como  déla 
Infanta  Dofia  Catalina ;  é  por  mas  se  apoderar  el 
Infante  de  la  Corte  é  casa  del  Rey,  acordó  quel  Rey 
mandase  á  todos  los  oficiales  suyos  que  con  él  ha- 
bían estado  en  Tordesillas  se  fuesen  para  sus  casas; 
entre  los  quales  principalmente  fué  mandado  á  Fer* 
nan  Alonso  de  Robres  que  se  fuese  á  León  donde 
tenia  casa  y  heredamientos  que  habia  habido  en  el 
tiempo  de  su  privanza  con  la  Reyna  Dofia  Catalina, 
do  lo  cual  pesó  mucho  á  Alvaro  de  Luna,  porque 
partiéndose  Fernán  Alonso  de  Robres  no  le  queda- 
ba persona  con  quien  pudiese  haber  su  consejo.  E 
Fernán  Alonso  procuró  con  Pedro  de  Velasco,  con 
quien  tenia  mucha  amistad,  que  le  fuese  mudado  el 
destierro  á  Valladolid ,  porque  desde  allí  él  se  ha- 
llaba cerca  para  tratar  con  Alvaro  de  Luna ,  é  con 
qualesquier  otros  que  le  cumpliese ,  lo  qnal  se  hizo 
así;  é  fué  mandado  á  Fernán  Alonso  de  Robres  que 
no  partiese  de  la  dicha  villa  sin  expreso  mandado 
del  Sefior  Rey  ;  y  el  Infante  é  los  Caballeros  de  su 
parcialidad , .  por  aplacar  el  enojo  quel  Rey  tenia, 
loábanle  mucho á  Alvaro  de  Luna,  é  decíanle  que 
sierre  le  debía  tener  cerca  de  sí  é  hacerle  muchaa 
mercedes ;  y  entonces  se  ordenó  que  fuese  del  Con- 
sejo del  Rey ,  é  hubiese  ciei^  mil  maravedís  en  cada 
afio ,  como  lo  habían  algunos  otros  CaballeroB  quQ 
eran  del  Consejo  del  Rey. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  comoei  Infante  pnso  en  palacio  personas  que  sirviesen  al  Rey, 
é  qaitó  los  Inás  de  los  qae  anles  le  servían. 

T  el  Infante  é  los  Caballeros  que  le  aconsejaban 
acordaron  de  poner  en  la  casa  del  Rey  por  gaardas 
á  Pero  López  do  Padilla ,  é  á  Jaan  de  Tovar,  Sefior 
de  Cervico,  é  á  Gómez  de  Benavides,  é  á  Lope  de 
Roxas,  é  á  Diego  Davales,  hijo  del  Condestable,  é  á 
otros,  para  que  durmiesen  en  palacio  de  contino  y 
sirviesen  al  Rey.  E  al  domingo  que  esto  aoaesció 
en  Tordesillas,  entraron  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  ARaya ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel ,  qne  'eran  idos  por  embajadores  al  Rey  de 
Francia ;  y  estando  allá  Don  Juan  Alonso  Pímen- 
tel,  Conde  de  Benavente,  padre  deste  Don  Rodrigo 
Alonso,  f  allesció,  é  á  suplicación  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez ,  el  Rey  dio  todo  lo  suyo  á  este 
Don  Rodrigo  Alonso,  que  fué  Conde  de  Benaven- 
te ,  y  era  casado  con  una  hija  del  dicho  Almirante; 
los  quales  no  se  detuvieron  en  Tordesillas  por  men- 
gua do  posadas ,  é  viniéronse  á  Valladolid ,  é  desdo 
allí  comenzaron  á  seguir  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique.  Después  desto  el  Infante  mandó  llamar  á 
algunos  Procuradores  de  las  cibdades  é  viUas  que 
allí  habian  quedado ;  é  como  quiera  que  el  tiempo 
de  sus  procuraciones  era  pasado,  el  Rey  les  mandó 
que  usasen  de  sus  procuraciones,  porque  quería  con 
consejo  hacer  las  cosas  que  entendia  que  á  su  ser- 
vicio cumplian;  y  el  Infante  les  habló  mandándo- 
les de  parte  del  Rey  que  escri  viesen  á  todas  las  cib- 
dades é  villas  donde  eran  Procuradores  quel  movi- 
miento que  se  habia  hecho  en  Tordesillas  había 
seydo  por  servicio  del  Rey,  é  con  su  consenti- 
miento é  placer ,  é  que  por  eso  no  hubiesen  dello 
ninguna  turbación. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante  acordó  de  llevar  al  Rey  á  Segovla. 

Al  Infante  é  á  los  Caballeros  de  su  parcialidad 
paresció  qne  no  podían  estar  bien  seguros  en  Tor- 
desillas ,  porque  esperaban  quel  Infante  Don  Juan 
á  quien  mucho  desplacía  de  lo  hecho  en  Tordesi- 
llas ,  vomia  presto  con  machos  Grandes  del  Reyno 
que  le  seguían ;  é  acordaron  de  se  partir  de  Torde- 
sillas; é  partió  el  Rey,  é  la  Señora  Infanta,  su  espo- 
sa, embió  decir .á  la  Infanta  Dofia  Catalina,  hermana 
del  Rey,  que  so  aparejase  para  partir,  que  ya  ella 
estaba  presta ;  é  la  Infanta  Dofia  Catalina  le  embió 
decir  que  quería  entrar  al  Monesterio  á  se  despedir 
del  Abadesa,  é  la  Infanta  so  entró  en  el  Moneste- 
rio ,  é  la  Infanta  Dofia  María  le  embió  decir  quo 
era  tarde ,  é  que  saliese ;  ella  respondió  que  se  ftie- 
se  en  buen  hora,  qne  ella  no  entendia  de  allí  salir; 
é  por  mucho  que  porfió,  nunca  la  Infanta  Dofia  Ca- 
talina quiso  salir,  é  la  Infanta  Dofia  María  entró 
en  el  Monesterío  por  la  sacar ,  é  jamas  quiso  salir, 
é  la  Infanta  Dofia  María  lo  dixa  al  Rey,  el  qual 
^mbió  ende  al  Obispo  de  Falencia,  é  á  Qaroifeniaa- 


dez  Manríque ,  mandándoles  qtid  en  tojo  eafiO  sfteá* 
sen  del  Monesterío  á  la  Infanta  Dofia  Catalina ,  é 
por  mncho  que  porfiaron,  nanea  la  pudieron  sacar 
hasta  quel  Obispo  dixo  que  procedería  contra  la 
Abadesa,  porque  erasubyecta  suya;  é  Gareifeman- 
dez  Manríque  le  certificó  que  si  dende  no  salíala 
Infanta  Dofia  Catalina,  que  haría  derríbar  el  Mo- 
nesterío ;  é  ya  entonces  salió  con  pleyto  menage 
que  le  hicieron  que  no  se  le  haría  ningana  opresión 
para  qne  ella  hubiese  de  casar  con  el  Infante  Don 
Enríque,  ni  le  quitarían  á  Mari  Barba  su  Aya ;  é 
así  la  Infanta  Dofia  Catalina  salió,  é  fué  con  la  In- 
fanta Dofia  María,  esposa  del  Rey;  é  para  eato  acor- 
daron quel  Rey  fuese  á  Segovia ,  é  procuraron  quel 
Rey  mandase  á  Juan  Hurtado  quo  diese  en  carta  en 
la  forma  qne  convenía  para  su  Alcayde,  que  tenia 
'^or  él  el  Alcázar,  que  lo  entregase  á  Pero  Nifio,ó 
lo  tuviese  por  el  Rey,  en  tanto  qnél  ende  estuvie- 
se, ó  que  el  Rey  segnrase  á  Juan  Hurtado  de  gelo 
tornar  qnando  dende  saliese ;  y  el  Rey  lo  mandó  asi 
á  Juan  Hurtado,  annque  á  su  desplacer  él  escríbió 
en  la  f  oima  que  le  mandaron  ;  y  el  Aloayde  nunca 
quiso  entregar  la  fortaleza,  aunque  allende  de  las 
cartas  fué  en  persona  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  hijo 
de  Juan  Hurtado ,  á  lo  mandar  entregar  al  Alcay- 
de; el  qual  respondió  que  nunca  lo  entregaría,  sal- 
vo al  Roy  en  persona ,  ó  á  Juan  Hurtado  su  sefior, 
por  quien  lo-tenía.  Y  el  Infante  é  los  de  su  Consejo 
acordaron  que  Juan  Hurtado  fueise  á  lo  entregar 
con  pleyto  menage  que  hizo  de  asi  lo  poner  en 
obra ,  é  con  rehenes  que  dexó  á  Dofia  María  de 
Luna,  su  muger,  é  á  dos  hijos  suyos  pequeños  ;  éad 
Juan  Hurtado  salió  de  la  prisión ,  é  dexó  el  camino 
de  Segovia  é  fuese  para- Olmedo,  para  continuar 
su  camino  donde  quiera  que  el  Infante  Don  Juan 
estuviese  ;  é  decía  quél  no  habia  quebrantado  el 
pleyto  menage ,  porque  lo  hizo  estando  preso  é  con- 
tra su  voluntad  y  en  caso  que  entendia  ser  deser- 
vicio del  Rey  si  lo  cumpliese.  E  como  fue  sabido 
que  Juan  Hurtado  iba  camino  de  Olmedo,  embiaron 
gente  de  caballo  en  pos  del ,  los  quales  lo  oorrieron 
hasta  encerrarlo  en  la  villa  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  el  Infante  Don  Jaan  hito  sns  bodas  ea  Pavplona,  é  lo 
estovo  ende  mas  de  qaatro  días,  é  laego  se  partió  para  Teñir  n 

Casulla. 

El  Infante  Don  Juan  hizo  sus  bodas  en  Pamplo- 
na en  martes  (1),  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Junio 
del  dicho  afio ,  y  el  lunes  siguiente  se  partió  de 
Pamplona  para  se  venir  al  Rey  de  Castilla ,  porqae 
no  habia  llevado  licencia  por  mas  de  quarenta  días 
por  ida  é  venida  y  estada  ;  y  en  el  mesmo  día 
que  partió  el  Infante  Don  Juan  de  Pamplona ,  en  el 
camino  le  llegó  un  mensagero  del  Arzobispo  de 
Toledo  con  las  nuevas  del  hecho  de  Tordesillas ,  lo 
qual  embió  luego  hacer  saber  al  Rey  de  Navarra  é 
á  la  Reyna  su  muger,  Óandayo  qnanto  pudo  cami- 

(1)  fuétu  decía  en  el  orl(lntl« 
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ño  áe  t^efiafiel ,  para  desde  allí  continuar  su  cami- 
no para  la  Corte  ;  é  porque  le  pareció  que  este  co- 
lo^timiento  de  Tordesillas  se  había  de  curar  mas 
por  obra  que  con  palabras,  embió  sus  cartas  de 
llamamiento  á  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
que  del  tenían  tierras  é  acostamientos ,  mandándo- 
les que  luego  fuesen  todos  con  él  en  Pefiafíel ,  y  en 
el  dia  siguiente  por  el  camino  le  llegó  otro  mensa- 
geco  del  Arzobispo  de  Toledo ,  el  qual  lo  embió  de- 
cir que  le  páresela  que  no  debía  llamar  gente  de 
armas  por  entonce,  mas  debía  mandar  (1)  que  que- 
dase é  que  estuviese  apercibida  ;  ó  así  el  Infante 
Don  Juan  escribió  luego  sus  cartas  á  los  que  había 
embiado  llamar  que  estuviesen  quedos ,  é  fuesen 
prestos  para  quando  los  embiase  llamar ,  é  conti- 
nuó su  camino  para  Pefiafíel,  é  halló  ende  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Bozas ,  é  á  Don 
Alvaro  de  Isoma,  Obispo  de  Cuenca ,  é  á  Garcíf  er- 
nandeft  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  ó  al  Ma- 
riscal Pero  Garci  de  Herrera ,  sobrino  del  Arsmbis- 
po,  é  á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é 
Martin  Hernández  de  Córduva,  Alcayde  de  los  Don- 
celes, é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos;  é 
con  el  Infante  Don  Juan  venían  solamente  el  In- 
fante Don  Pedro,  su  hermano,  y  el  Adelantado  de 
Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  que  todos  los 
otros  Caballeros  qae  con  el  Infante  habían  ido  á 
Navarra,  se  fueron  á  sus  tierras  para  se  aparejar  de 
guerras  é  allí  hubo  el  Infante  su  consejo  de  lo  que 
debía  hacer ,  é  acordóse  que  era  bien  de  saber  el 
propósito  del  Rey  qual  era ,  porque  aunque  en  el  co- 
mienzo parcsciese  haberle  pesado  de  lo  hecho,  por 
aventura  después  estaría  en  otro  propósito  ;  é  para 
esto  acordóse  que  á  gran  priesa  el  Infante  Don 
Juan  embiase  rogar  á  Fernán  Alonso  de  Robres 
que  estaba  en  Valladolid,  que  se  certifícase  de  Al- 
varo de  Luna  en  qué  propósito  el  Rey  estaba,  por- 
que creía  que  en  otra  manera  no  so  podía  bien  saber. 

CAPITULO  VII. 

De  eoiBo  Fernán  Alonso  de  Robres  eseribid  al  Infante  Don  Joan, 
qae  fuese  cierto  qae  la  voiontad  del  Rey  era  de  salir  de  poder 
del  Infante  Don  Enriqae  é  de  los  Caballeros  qae  con  él  es- 
taban. 

■  Habida  por  Fernán  Alonso  de  Robres  la  carta 
del  Infante  Don  Juan ,  él  respondió  que  fuese  cier- 
to que  la  voluntad  del  Bey  era  de  salir  del  poder 
^el  Infante  Don  Enrique  é  de  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estriban,  ó  que  temía  en  muy  sefialado 
servicio  al  Infante  Don  Juan  é  á  qualesquier  otros 
Caballeros  que  poderosamente  viniesen  á  le  poner 
en  su  libertad.  Sabida  la  Inteneion  del  Rey  por  el 
Infante  Don  Juan ,  é  por  los  Perlados  ó  Caballeros 
que  con  él  estaban ,  que  eran  ya  venidos  á  Cuellar, 
luego  el  Inf&nte  é  todos  loa  que  con  él  estaban,  em- 
biaron  llamar  sus  gentes  de  armaa ;  é  como  el  Ar- 
sobispa  de  Toledo  é  algunos  otros  de  los  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  tenían  apercebída  su  gente 
desdo  qpfi  acaesció  el  caso  de  Tordesillas ,  dentro 

(1)  fM»  M  9UMq  m  «1  ori|Uua  ae  Utra  d«  Galiadeit 
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en  cinco  ó  seis  días  después  quel  Infante  en  Cue- 
llar entró ,  le  vinieron  hasta  setecientas  lanzas  de 
gente  muy  escogida. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  eomo  estaban  los  Infantes  Don  Joan  é  Don  Pedro  en  Cnellar 
jantaiido  sos  gentes,  j  el  Conde  Don  Fadrique  é  Pedro  Desld- 
fiiga  estabao  en  Valladolid,  no  mostrándose  en  ninguna.de  las 
partes.  • 

Estando  así  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro 
ayuntando  sus  gentes  en  Cuellar,  el  Conde  Don  Fa- 
drique  é  Pedro  Destúfiíga  estaban  en  Valladolid  neu- 
trales, que  no  sé  mostraban  por  ninguna  de  las  par- 
tea, é  así  de  parte  del.  Infante  Don  Juan,  como  de 
parte  del  Infante  Don  Enrique,  les  eran  movidos  mu- 
chos partidos;  los  quales  acordaron  de  ir  á  hablar  con 
el  Infante  Dod  Juan  á  Olmedo,  é  allí  estuvieron  al- 
gunos días,  y  el  Conde  Don  Fadrique  tomó  delibera- 
ción para  responder,  é  partióse  para  un  lugar  cerca 
de  Olmedo  en  el  camino  de  Avila ,  donde  estuvo 
quatro  ó  cinco  dias,é  desde  allí  respondió  al  Infan- 
te Don  Juan  que  le  sirviria  en  todo  lo  que  pudiese 
guardando  el  servicio  del  Rey,  pero  qué  su  delibe- 
rada voluntad  era  de  se  ir  para  el  Rey,  para  el  cual 
se  fué  luego  con  trecientas  lanzas  que  allí  tenia , 
donde  se  cree  que  ya  tenía  hecho  su  concierto ,  é 
por  su  ida  al  Rey  le  hizo  quitamiento  de  quatro 
cuentos  de  maravedís  que  le  debía ,  é  le  fueron 
acrecentadas  lanzas ,  é  mercedes  é  otras  cosas ;  é 
Pedro  Destúfiíga  se  quedó  en  el  partido  del  Infante 
Don  Juan,  el  qual  trazo  allí  seiscientas  lanzas;  é  alli 
vino  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra con  toda  la  gente  que  pudo ,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey ,  é  Diego  Pé- 
rez Sarmiento ,  é  Garcif emandéz  Sarmiento ,  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  Pero  Qarcí  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde 
de  los  Donceles ,  é  Don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo 
de  Cuenca;  é  á  lá  cibdad  de  Ávila,  donde  el  Rey 
estaba,  vinieron  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
de  Santiago ,  é  Don  Enrique  do  Guzman ,  Conde  de 
Niebla,  Don  Pero  Ponce  de  León,  Sefior  de  Mar- 
chena ,  Don  Luis  de  Guzman  ,  Maestre  de  Calatra- 
va,  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de 
Buytrago,  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcídia- 
no  de  Guadalajara,é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
del  Andalucía.  E  todos  estos  tomaron  luego  el  par- 
tido del  Infante  Don  Enrique ,  é  allende  desto  esta- 
ban ya  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Die- 
go de  Añaya,  y  el  Obispo  de  Palencía  Don  Rodrigo 
de  Velasco,y  el  Conde  de  Benavente,y  Pedro  de 
Velasco ,  Camarero  mayor  del  Rey ,  é  Pero  López 
de  Ayala;  Aposentador  mayor  del  Rey ,  é  Diego 
Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Pero  Carrillo  de  Toledo ,  Copero  mayor  del  Rey, 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
é  otros  muchos  Caballeros.  E  como  el  Infante  Don 
Enrique  fuese  certificado  de  la  muchedumbre  que 
cada  dia  venía  al  Infante  Don  Juan ,  su  hermano, 
acordó  (¡ue  el  Bejr  embiasé  llamamiento  general  4 
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todos  sus  vasallos ,  que  fuesen  con  él  á  la  cibdad  de 
Ávila,  donde  fué  acordado  por  el  Infante  Don  En- 
rique é  por  los  que  con  él  estaban  que  e*l  Rey  se 
velase  con  la  Reyna  Doña  María,  su  esposa,  el  qual 
se  veló  en  domingo,  qnatro  dias  de  Agosto  del  año 
susodicho  sin  ninguna  otra  fiesta  hacer ,  salvo  qael 
Arzobispo  de  Santiago  dixo  la  Misa  é  los  veló ;  y 
hechas  las  bodas  del  Rey,  embió  sus  cartas  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Ileynos ,  haciéndoles 
saber  como  él  habia  hecho  sus  bodas,  é  consumido 
el  matrimonio ,  é  dio  el  Rey  á  la  Reyna  en  arras  las 
villas  de  Molina,  é  Atienza,  é  Huete,  é  Deza,  las 
quales  villas  fué  acordado  al  tiempo  del  desposorio 
que  se  le  hubiesen  de  dar,  é  después  de  celebradas 
los  bodas  dióte  las  villas  de  Arévalo  é  Madrigal. 

CAPÍTULO  IX. 

Del  gran  trabajo  ¿  congoja  que  la  Reyna  de  Aragón  tenia  por  Ter 
la  discordia  qoe  entre  sus  hijos  estaba. 

La  Reyna  de  Aragón  en  este  tiempo  estaba  muy 
congoxosa  é  con  gran  pesar  por  el  desacuerdo  que 
veia  entre  sus  hijos,  é  trabajaba  quanto  podia  por 
los  concertar;  é  como  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  llevaba  buena  esperanza  del  concierto,  su 
voluntad  era  de  llevar  lo  comenzado  adelante,  é  de 
no  dar  lugar  á  los  Infantes  sus  hermanos  que  cer. 
ca  del  Rey  eBtuviesen;é  desque  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor conosció  ser  esta  la  voluntad  del  Infante  Don 
Enrique ,  é  que  su  trabajo  aprovechaba  poco,  fuese 
á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  X.' 

De  como  el  Infante  Don  Juan  embió  sas  cartas  i  todas  las  clbda* 
des  6  villas  deste  Rcyno,  haciéndoles  saber  el  caso  en  Tordesi- 
lias  acaescido. 

É  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  todos  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  desque 
vieron  el  camino  que  el  Infante  Don  Enrique  lle- 
vaba, escribieron  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Rey  no,  haciéndoles  saber  todas  las  cosas 
pasadas ,  é  requiriéndoles  é  rogándoles  que  se  sin- 
tiesen de  tan  gran  atrevimiento  como  era  hecho  en 
Tordesillas  en  deservicio  del  Rey  é  gran  dafio  de 
sus  Reynos ,  ó  todos  embiasen  sus  Procuradores  en 
un  lugar  cierto,  para  ordenar  lo  que  en  caso  tan 
grave  convenia  hacer,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ellos  é  los  Grandes  del  Rey  no  que  con  ellos  estaban 
en  Olmedo,  se'  juntarían  con  ellos  para  hacer  todo 
lo  que  entendiesen  que  cumplía  á  servicio  del  Rey 
é  á  bien  común  de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  desqne  el  Infante  Don  Enrique  sopo  las  cartas  qael  In- 
fante Don  Joan  habia  embiado  á  las  cibdades,  hizo  qoe  el  Rey 
embiase  sos  cartas  del  todo  contrarias  á  las  del  Infante  Don 
Joan. 

Desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  que  estas 
cartas  eran  idas  por  las  cibdades  é  villas  del  lu^ 

f  ank  Don  Juan  é  de  los  que  con  él  estaban ,  acor- 
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dé  de  embiar  otras  cartas  del  Rey  por  todo  el  Bey- 
no,  del  todo  contrarias  á  lo  que  las  cartas  del  In- 
fante Don  Juan  contenían ,  diciendo  quel  Infante 
Don  Juan  é  los  de  su  parcialidad  habían  hecho 
muchas'cosas  en  deservicio  del  Rey  é  dafio  de  bus 
Reynos,  é  que  para  remediar  en  ellas,  el  Infante é 
los  que  con  el  Rey  estaban  eran  prestos  para  hacer 
todo  lo  que  cumplía  al  servicio  del  Rey  é  bien  de 
sus  Reynos ;  é  mandaba  que  luego  le  embiasen  büs 
Procuradores,  porque  con  consejo  dellos  hiciese  lo 
que  paresciese  á  su  servicio  ser  complidero,  é  al 
bien  común  de  sus  Reynos,  defendiéndoles  so  gra- 
ves penas  que  no  se  juntasen  con  el  Infante  Don 
Juan  ni  con  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  la  Reyna  Doffa  Leonor  determinó  de  teñir  é  U  cibdad 
de  Ariia»  por  tratar  como  la  gente  de  ambas  partes  se  derra- 
mase. 


Como  quiera  que  la  Reyna  Doña  Leonor  tenia 
perdida  la  esperanza  de  ningún  buen  trato  )icabar 
con  el  Infante  Don  Enrique,  como  aquella  que  ma- 
cho le  dolia,  así  por  el  deservicio  que  al  Rey  se  si- 
guia  destas  cosas,  como  por  el  daño  que  en  sus  hi- 
jos se  esperaba,  acordó  de  venir  á  Ávila  por  tratar 
á  lo  menos,  si  pudiese,  que  las  gentes  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra  se  derramasen ,  porque  estando  asi 
juntas,  cada  dia  se  esperaba  rompimiento ;  é  desto 
plugo  mucho  al  Infante  Don  Enrique,  porque  veia 
que  siempre  venía  mas  gente  al  lüf  ante  Don  Joan 
su  hermano  que  á  él,  é  por  eso  acordó  quel  Rey  es- 
cribiese sus  cartas  so  muy  graves  penas,  mandan- 
do á  todos  los  que  con  el  Infante  Don  Juan  estaban, 
quetenian  del  oficios,  ó  raciones,  ó  quitaciones,  ó 
lanzas,  que  luego  se  partiesen  de  Olmedo,  é  se  vi- 
niesen para  él  á  la  cibdad  de  Ávila  donde  él  estaba; 
á  las  quales  cartas,  el  Infante  Don  Juan  é  los  qne 
con  él  estaban  respondieron  que  ellos  embiarian 
sus  embaxadores  al  Rey  por  ser  certificados  de  sa 
intención,  é sabida,  barian  lo  que  Su  Merced  man- 
dase; é  luego  el  Infante  Don  Juan  aoordó  de  embiar 
al  Rey  á  Don  Alvaro  de  Osoma,  Obispo  de  Cuenca, 
é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á Me- 
sen Fernando  de  Vega,  su  Mayordomo  mayor,  é 
Alvaro  de  Ávila,  Mariscal  del  Rey  de  Aragón,  á  los 
quales  mandó  que  dizesen  al  Rey  en  presencia  do 
todos  los  de  su  Consejo,  de  todos  los  ProcuradorefT 
que  ende  estaban,  é  después  á  él  solo  aparte,  si  ser 
pudiese,  que  á  ellos  era  dicho  que  después  que  sa 
palacio  fuera  entrado  en  Tordesillas,  é  presos  algn- 
nos  de  los  que  con  él  estaban,  é  otros  desterrados, 
que  Su  Sefioria  no  estaba  como  Rey  debia  estar,  an* 
te  contra  su  voluntad  é  fuera  de  su  libertad ;  por 
ende  quel  Infante  Don  Juan  é  los  Grandes  del  Bey- 
no  que  en  Olmedo  estaban  en  su  servicio,  habían 
juntado  la  mas  gente  de  armas  que  pudi^on,  por  ir 
á  le  servir  y  á  lo  librar  del  trabajo  y  enojo  en  que 
estaba,  según  como  eran  tenidos  como  sus  leales 
vasallos  é  servidores ;  é  como  quiera  que  ellos  ha- 
blan resoobido  sus  CAitas  SrmftdM  d9  0!t  üQvabxf  i 
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Melladas  con  su  sell^,  haciéndoles  saber  qae  el  esta- 
ba á  su  voluntad  y  en  sa  libre  é  leal  poder,  é  no  lo 
fuera  hecho  contra  su  voluntad,  é  mandóles  que 
derradiasen  toda  la  gente  que  así  tenían ,  que  no 
embargante  esto,  todavía  ellos  entendían  de  estar  . 
como  estaban,  é  venir  donde  Su  Merced  estuviese 
con  la  gente  de  armas  que  pudiesen,  hasta  que  por 
su  palabra  fuesen  certificados  de  su  voluntad;  que 
razonablemente  podian  creer  é  creían  que  las  car- 
tas é  mandamientos»  que  les  embiaba  no  procedían 
de  su  libre  voluntad,  é  por  ende  suplicaban  á  Su 
Merced  por  su  persona  dizese  á  sus  mensageros  lo 
que  Su  Merced  mandaba  que  hiciesen. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  respondió  qnél  estaba  en  so  libertad. 

Oída  esta  embaxada  por  el  Rey  é  por  todos  los  de 
BU  Consejo,  el  Rey  respondió  en  breves  palabras 
que  dizesen  á  los  Infantes  é  á  los  otros  que  en  Ol- 
medo estaban,  que  él  estaba  en  su  libertad,  é  bien 
á  BU  voluntad,  é  que  no  le  fuera  hecha  cosa  alguna 
contra  su  querer,  é  que  dixesen  á  los  Caballeros  que 
estaban  en  Olmedo  quél  les  mandaba  que  derrama- 
sen la  gente  de  armas  que  tenían  é  se  fuesen  á  sus 
casas;  y  estos  embajadores  del  Infante  Don  Juan 
procuraron  de  hablar  secretamente  con  el  Rey,  é 
fuéles  dado  lugar  para  ello,  y  el  Rey  Don  Juan  les 
respondió  en  secreto  lo  mesmo  que  en  público  les 
habia  respondido. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  la  Reyna  de  Aragón  trabajó  tanto,  qne  la  gente  de  ambas 

partes  se  derramase. 

La  Reyna  de  Aragón  no  cesaba  todavía  de  tra- 
bajar como  la  gente  de  armas  se  derramase,  é  á  la 
fin  concluyóse  que  en  un  dia  cierto  se  hiciese  alar- 
de así  de  la  gente  que  en  Avila  estaba  con  el  Rey, 
como  de  la  que  estaba  en  Olmedo  con  los  Infantes 
Don  Juan  é  Don  Pedro;  é  la  gente  que  en  Ávila  es- 
taba serian  hasta  tres  mil  lanzas,  ó  la  qne  estaba  en 
Olmedo  podrían  ser  tres  mil  é  trecientas ;  é  decíase 
que  la  gente  que  en  Olmedo  estaba  era  mejor  arma- 
da é  de  los  mejores  caballoB  que  en  este  Reyno  en 
nuestros  días  so  vieran.  T  hecho  el  alarde,  la  gente 
de  armas  de  Olmedo  se  derramó,  é  cada  uno  se  fué 
para  sn  tierra,  é  quedaron  con  el  Infante  Don  Juan 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  cada  uno  con 
8U8  contínnos;  é  los  de  Avila,  como  quiera  que  esta- 
ba el  trato  afirmado  que  toda  gente  de  armas  se 
derramase,  así  de  Ávila  como  de  Olmedo,  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
acordaron  de  tener  mil  lanzas  de  contino  en  la  Cor- 
te á  sueldo  del  Rey,  é  así  estuvieron  algunos  días 
en  Ávila,  é  los  otros  en  Olmedo;  y  el  Infante  traba- 
jaba qnanto  podía  por  concluir  su  desposorio  con  la 
Infanta  Dofia  Catalina ,  é  suplicó  al  Rey  que  man- 
dase á  su  hermana  qne  todavía  le  plugíese  de  se 
desposar  con  él,  lo  qual  el  Rey  muchas  veces  le  ro- 
góf  é  mandó  á  los  del  Consejo  que  gelo  suplicasen 
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é  le  mosteasen  por  quantaS  razones  le  venía  muy 
bien  este  casamiento ;  é  trabajaba  con  María  Barba 
que  era  su  Aya,  que  quisiese  atraer  á  la  Infanta  á 
hacer  este  casamiento ;  é  á  Mari  Barba  tan  poco  le 
placía  quanto  á  la  Infanta ;.  é  Mari  Barba  partió  se- 
cretamente de  Ávila,  é  fuese  para  Olmedo,  é  llevó 
cartas  para  el  Infante  Don  Juan  é  para  los  otros 
Señores  que  ende  estaban,  rogándoles  é  requirién- 
.doles  que  no  diesen  lugar  que  ella  hubiese  de  casar 
contra  su  voluntad  con  el  Infante  Don  Enrique,  ni 
consintiesen  que  Mari  Barba ,  que  era  su  Aya  é  la 
había  criado  desde  que  nasciera,  gela  hubiesen  de 
quitar  é  poner  otra  en  su  lugar,  é  que  hubiesen  due- 
lo de  su  trabajo  é  la  quisiesen  sacar  de  tan  gran 
cuita  é  fatiga  oomo  ella  estaba. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  quanto  la  Reyna  trabajaba  por  la  concordia,  tanto  algn* 
nos  malos  Caballeros  procoranda  sus  intereses  trabajaban  por 
acrecentar  la  enemistad. 

La  Reyña  de  Aragón  no  cesaba  de  trabajar  quan*- 
to  podía  por  dar  orden  como  sus. hijos  se  concerta- 
sen y  estuviesen  todos  al  servicio  del  Rey;  é  como 
los  Caballeros  que  estaban  así  de  la  una  parte  como 
de  la  otra ,  esperando  procurar  sus  intereses,  no  da* 
han  á  esto  lugar,  ante  por  vías  exquisitas  trabajaban 
como  siempre  que  la  enemistad  creciese  entre  estos 
sefiores  hermanos,  porque  ellos  acrecentasen  sus 
Estados  é  consiguiesen  lo  que  deseaban,  en  este 
tiempo  el  Infante  Don  Juan  deliberó  de  venir  á  ha- 
cer reverencia  al  Rey  con  solamente  ciento  é  cin- 
quenta  cavalgaduras  de  su  casa,  é  oficiales,  é  ha- 
blólo con  la  Reyna  su  madre;  é  acordaron  que  era 
bien,  creyendo  que  estando  juntos  los  Infantes  se 
acordarían  como  hermanos ,  é  acordaron  de  lo  hacer 
primero  saber  al  Rey,  el  qual  respondió  que  lo  ve- 
ría en  su  Consejo,  é  visto,  hubo  sobre  ello  grandes 
altercaciones,  é  á  la  fin  parescióles  que,  según  las 
cosas  pasadas,  sería  cosa  peligrosa  que  estos  Infan- 
tes se*  viesen  sin  haber  entrellos  primero  algún 
buen  avenimiento,  porque  en  la  vista,  según  las 
cosas  pasadas,  podrían  intervenir  tales  palabras  de 
que  algún  gran  daño  se  pudiese  seguir.  Esta  res- 
puesta dieron  todos,  ninguno  discrepante,  salvo  los 
Procuradores  de  Burgos,  los  quales  dizeron,,que 
d  (1).  su  parescer,  las  vistas  destos  dos  Sefiores  In- 
fantes eran  melecína  verdadera  para  sanar  el  ren- 
cor de  las  cosas  pasadas,  y  el  denegamiento  dellaa 
era  para  mucho  más  lo  acrecentar,  lo  qual  adelante 
la  experiencia  mostró  ser  así.  É  con  esta  respuesta, 
la  Reyna  de  Aragón  .se  partió  mal  contenta,  é  se 
fué  para  Fontiveros ,  porque  fué  ordenado  que  ella 
estuviese  allí  como  medianera ,  porque  este  lugar 
es  entre  Ávila  é  Olmedo;  é  hicieron  partir  á  los 
embaxadores  del  Infante  Don  Juan  que  no  los  con« 
sintieron  estar  en  la  Corte  un  día,  los  quales  se  fue* 
ron  para  Olmedo ;  é  vista  por  el  Infante  Don  Juan 
la  respuesta  que  sus  embaxadores  del  Rey  traíaui 

(1)  Esta  f  96  balli  ifladlda  il  nlarfen  de  letra  de  Gallndei* 
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el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Rozas,  vis- 
to como  los  hechos  iban  fuera  de  toda  buena  con- 
clusión, tomó  licencia  del  Infante,  é  fuese  para  Al- 
calá de  Henares;  é  Pedro  Destufiiga^  conosciendo  lo 
mesmo,  fuese  para  Curíel,  é. desde  allí  volvía  algu- 
nas veces  á  hablar  al  Infante  Don  Juan. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  embalada  qoe  la  Reyna  Doña  liaría  de  Angón  embió  al 
'    Rey  Don  Joan ,  so  hermano. 

Como  la  Reyna  Doña  María  der  Aragón,  hermana 
del  Rey  Don  Juan,  supiese  la  gran  discordia- que 
en  estos ^^y nos  estaba,  acordó  de  embiar  su  emba- 
zada al  Rey  su  hermano,  é  fueron  sus  embaxadores 
el  Obispo  de  Tafazona,  é  un  Caballero,  é  dos  Doc- 
tores ;  y  el  efecto  de  su  embazada  fué  que  la  Rey- 
na de  Aragón  supiera  los  hechos  pasados  é  presen- 
tes después  del  movimiento  de  Tordesillas,  de  que 
hubiera  g^an  desplacer  por  el  enojo  que  dende  re- 
crecía al  Señor  Rey  su  hermano,  é  por  el  dafio  de 
sus  Reynos ;  é  que  le  rogaba  é  pedia  por  merced 
que  no  diese  lugar  á  vanderías  en  parcialidades  en 
sus  Reynos,  é  que  hubiese  su  consejo  con  personas 
de  auctoridad  ó  de  buena  consciencia,  que  fuesen 
neutrales,  porque  de  los  que  talea  no  fuesen,  no 
podia  haber  buen  consejo  para  que  sus  Reynos  es- 
tuviesen en  sosiego  é  concordia,  ofresciendo  á  sí,  é 
á  los  Reynos  del  Rey  de  Aragón,  su  sefior  é  su  ma- 
rido, á  todas  las  cosas  que  por  su  servicio  ó  contem- 
plación del  Rey  su  hermano  en  ello  pudiese  hacer. 
Estos  embaxadores  hablaron  lo  mesmo  con  la  Rey- 
na Doña  María ,  mujer  del  Rey  Don  Juan ,  é  con  el 
Infante  Don  Enrique;  asi  la  respuesta  del  Rey 
Don  Juan  é  de  la  Reyna  su  mujer  é  del  Infante, 
fué  toda  una.  En  efecto  quel  Rey  respondió  que 
tenia  en  mucha  gracia  á  la  Sefiora  Reyna  de  Ara- 
gón, su  hermana,  haberle  emblado  su  embazada  con 
tan  buena  voluntad ;  pero  que  como  quiera  que  al>- 
gun  comienzo  de  bollicio  é  ayuntamiento  de  gentes 
de  armas  hubiera  en  sus  Reynos  por  el  hecho  de 
Tordesillas,  que  ya  todo  era  sosegado  después  quél 
habia  mandado  publicar  en  su  Corte  y  en  todos  sus 
Reynos  como  de  lo  que  así  era  hecho  le  pluguiera 
é  le  placia  con  aquellos  que  cerca  del  estaban,  con 
los  quales  habia  su  consejo,  y  eran  tales,  que  le  acón- 
^  sejarían  lo  que  cumplía  á  su  servicio  é  al  buen  regi- 
miento de  sus  Reynos.  E*  con  esta  respuesta  los  em- 
bazadores  del  Rey  de  Aragón  se  fueron  para  la 
Reyna  Dofia  Leonor,  madre  de  los  Infantes,  ele 
dizoron  la  respuesta  que  llevaban  del  Rey  é  de  la 
Reyna,  su  mujer,  é  del  Infante  Don  Enrique;  de 
que  la  Reyna  Dofia  Leonor  hubo  grande  enojo, 
porque  se  le  confirmó  la  sospecha  que. tenia  que  to- 
do lo  que sa trataba  era  falso;  é  dizo  á  los  dichos 
embaxadores  que  sin  dubda  ella  no  veia  comienzo 
de  ningún  bien  en  estos  Reynos ,  ante  se  eneraba 
gran  deservicio  del  Rey  é  dafio  dellos^,  é  qua  ella 
habia  trabajado  ó  trabajaba  quanto  podía  por  traer 
á  concordia  las  cosas,  é  veia  tales  maneras,  que 
9r9ia  60  ello  poco  pudiera  sprovoobar.  Estos  emba- 


zadores  fueron  asimesmo  4  los  Infantes  Don  Juan 
é  Don  Pedro,  é  á  los  otros  Grandes  que  con  ellos 
estaban  en  Olmedo,  á  los  quales  largamente  habla- 
ron la  voluntad  de  la  Reyna  de -Aragón  suMIors, 
é  tanto  quanto  en  Ávila  quisieron  abreviar  con 
ellos,  tanto  en  Olmedo  quisieron  alargar,  é  tanto 
quanto  cevii  los  de  Ávila  hicieron  este  hecho  de 
Tordesillas ,  de  las  cosas  que  después  hablan  sobre- 
venido, tanto  mas  grávese  criminosas  las  hicieron 
los  de  Olmedo,  recontándolos  g;randes  agravios  que 
habían  rescebido  é  rescebian  cada  día,  élas  cosas 
en  que  venían  por  dar  paz  é  concordia  en  estos 
Reynos,  é  que  á  ninguna  cosa  de  bien  habian  podi- 
do atraer  al  Infante  Don  Enrique  ni  á  los  de  su 
parcialidad;  é  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  é  todos  los  Qrandes  que  con  ellos  estaban, 
tenían  en  merced  á  la  Sefiora  Reyna  de  Aragón 
querer  entender  en  la  paciñcacíonde  estos  Reynos; 
é  que  todo  lo  que  á  ella  paresoiese  que  ellos  debían 
hacer  para  el  servicio  del  Rey  é  bien  destos  Reynos, 
lo  pomian  en  obra ,  como  ella  lo  mandase  é  qui- 
siese. 

:     CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Inraate  Don  Enriqve  é  los  de  sn  parcialidad  tofíeroa 
manera  como  el  Rejf  hiciese  Cortes,  é  aprobase  el  caso  de  Tor- 
desillas. 

Al  Infante  Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con 
él  estaban ,  les  paresció  que  lo  acaéscido  en  Torde- 
sillas fuera  de  tal  qualidad,  que  en  algún  tiempo  se 
les  podia  reprochar;  é  para  dar  en  ello  remedio, 
acordaron  quel  Rey  hiciese  Cortes,  é  allí  el  Rey  pu- 
blicase el  hecho  de  Tordesillas  haber  seydo  á  su 
placer,  y  él  estar  libre  á  toda  su  voluntad,  como  Rey 
é'Sefior  destos  Reynos,  para  lo  qual  fueron  llama- 
dos Procuradores  de  las  oibdades  é  villas ;  á  los 
quales  fué  mandado,  que  viesen  en  esto  que  les  pa- 
recía, é  todos  dizeron  que  era  muy  bien,  é  se  debía 
asi  hacer,  salvo  Jos  Procuradores  de  Burgos,  los 
quales  dizeron  que  les  páresela  que  no  se  podían 
llamar  Cortes,  donde  los  principales  que  en  ellas 
debían  estar  f allescian,  como  no  estuviesen  en  Cor- 
te, ni  eran  llamados  muchos  de  los  Grandes  del 
Reyno  que  allí  f  allescian,  especialmente  los  miem- 
bros principales  que  en  Cortes  de  necesidad  convie- 
ne de  estar,  es  á  saber:  el  Infante  Don  Juan,  que 
era  Sefior  de  Lara,  del  qual  Sefiorío  es  la  primera 
voz  del  Estado  de  los  hijo-dalgos ;  é  Don  Sancho 
de  Rozas,  Arzobispo  de  Toledo,  que  es  la  primera 
dignidad  en  Cortee  por  el  Estado  eclesiistiooy  y  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriques ;  é  asimesmo  £a- 
Uescian  allí  la  mayor  parte  de  los  Oficiales  mayo- 
res del  Rey,  es  á  saber,  el  Chanciller  mayor,  que 
era  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos;  el  Justicia  mayor , 
Pedro  Deetúfiiga;  el  Mayordomo  mayor,  Juan  Háp> 
tado  de  Mendoza ;  el  Adelantado  mayor  de  Casti- 
lla, Di^o  Gomes  de  Sandoval ;  el  Repostero  mayor 
del  Rey,  Diego  Pérez  Sarmiento;  el  Adelantado 
mayor  de  Galicia,  Garoifernandea  Sarmiento;  el  Al- 
feres  ma^or  del  Be7^  Juan  de  ATsUanedaí  los  Ma* 
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riseaiea  ¿el  Bey,  IMego  Hernández,  Sefior  de  Baena, 
é  Pero  Qarcia  de  Herrera ;  é  f  alleecian  los  mas  Per- 
lados del  Beyno,  y  el  Maestre  Don  Joan  de  Soto 
Mayor,  é  otras  machas  i>erBona8  qae  eran  dignas  de 
ser  llamadas  paralas  Cortes,  fi  dixeron  mas  los  di- 
chos Procuradores  de  Burgos,  que  para  estas  ser 
Cortes,  todos  los  suso  dichos  dehian  ser  llama- 
dos é  oídos  ante  qae  estas  Cortes  se  hiciesen,  é  de- 
bían ser  acordadas  todas  las  divisiones  que  paree- 
cian  estar  en  estos  Reynos.  Lo  dicho  por  estos  Pro- 
caradores de  Burgos  no  paresció  hien  al  Infante 
Don  Enríqae  ni  á  los  otros  de  su  parcialidad ;  é  no 
estantes  las  cosas  dichas  por  los  dichos  Procurado- 
res de  Burgos,  el  auto  se  hizo  con  aquella  solemni- 
dad que  se  suelen  hacer  Cortes  generales,  é  hízose 
asentamiento  alto  de  madera  en  la  Iglesia  Catedral 
de  la  cibdad  de  Ávila ,  donde  el  Rey  se  asentó  en 
silla  real ,  é  fueron  presentes  el  Infante  Don  Enri- 
que, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Diego  de  Afiaya,  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palencia,  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  Don 
Ruy  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  Don 
Luis  de  Quzman,  Maestre  de  Calatrava ,  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  Pedro  de  Velasco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  Don  Pero  Ponce  de  León,  Sefior  de 
Marchena,  Pero  Manrique,  Adelantado  de  León, 
Garcifemandez  Manrique,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Enrique,  Iñigo  López  de  Mendoza,  Se- 
fior de  Hita  y  de  Buytrago,  Di^go  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía,  Diego  Fernandez  do 
Quifiones ,  Merino  mayor  de  Asturias ,  Alvaro  de 
Luna,  del  Consejo  del  Rey)  Don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo,  Arcediano  de  Guadalajara ,  Pero  López  de 
Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey,  Pero  Carillo 
de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey,  Alonso  Tenorio, 
Notario  mayor  del  Royno  de  Toledo ;  los  Doctores 
Juan  Bodriguez  de  Salamanca,  Juan  González  de 
Acevedo,  Fernán  González  de  Avila,  é  los  Procu- 
radores de  las  dbdades  é  villas.  Todos  estos  asenta- 
dos cada  ano  en  sa  lugar,  el  Rey  dixo :  a  Perlados, 
B Caballeros  é  Procuradores  que  aquí  estáis,  yo  vos 
smandé  aquí  llamar  por  las  razones  qae  largamente 
ovos  dirá  de  mi  parte  el  Arcediano  de  Guadalajara, 
sal  qual  yo  mandó  que  vos  dixese  en  mi  presencia 
bIo  que  él  agora  vos  dirá.»  É  laego  el  Arcídiano  de 
Guadalajara,  que  era  Doctor  é  muy  famoso  Letra- 
do é  generoso,  pariente  de  todos  los  mejores  do 
Toledo,  subió  en  un  pulpito,  é  habló  á  manera  de 
sermón,  tomando  sa  tema  en  latín,  6  haciendo.su 
introdttccion  é  proceso,  alegando  muchas  auctorí- 
dados  de  la  Sacra  Escritura,  é  de  los  Doctores 
de  la  Iglesia,  é  Derecho  Canónico  é  Cevil  para 
concluir  el  propósito  de  su  habla ;  é  relató  muy 
largamente  todas  las  cosas  pasadas  después  de 
la  ordenanza  que  en  Segovia  se  hiciera  de  los 
que  debían  estar  con  el  Rey  para  el  regimiento  de 
sos  Beynoe,  é  de  como  no  se  habia  guardado ;  é  lo 
que  peor  era,  qae  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que 
en  este  tiempo  era  privado  del  Bey,  se  regia  é  go- 
yemaba  por  consejo  de  Don  Abírahen  Bienyenistoi 
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é  todos  los  hechos  del  Bejmo  eomnnlcaba  con  él,  é 
con  su  consejo  se  hacían  muchas  cosas  injustas  é 
desaguisadas,  é  contra  servicio  de  Dios  y  del  Bey ; 
é  concluyó  que  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que 
con  él  habían  seydo  en  el  hecho  de  Tordesillas,  ve- 
yendo  que  los  hechos  del  Beyno  iban  en  gran  per- 
dición por  consejo  de  aquellos  que  cerca  del  Bey  es- 
taban, hubieron  do  hacer  el  movimiento  de  Tordo- 
sillas,  el  qual  fuera  necesario  para  reparar  los  dsfios 
pasados  é  los  que  se  esperaban  por  mengua  de  bue- 
na govemacion.  Por  ende  que  el  Bey  lo  aprobaba  ó 
daba  por  bien  hecho,  é  mandaba  á  todos  los  Gran- 
des de  sus  Reynos,  é  á  los  de  su  Consejo,  ó  á  los 
Procuradores  do  las  cibdades  é  villas  que  ende  eran 
presentes,  que  lo  aprobasen.  E  acabado  el  sermón 
el  Arcídiano  de  Guadalajara,  el  Rey  dixo  que  asf 
mandaba  á  todos  que  lo  aprobasen  é  lo  diesen  por 
bien  hecho.  É  luego  el  Arzobispo  de  Santiago  dixo 
que  él  lo  aprobaba  é  lo  aprobó ;  é  así  el  Arzobispo 
de  Sevilla  é  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  é 
los  Doctores  lo  aprobaron ;  é  algunos  de  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban, 
dixeron  que  lo  aprobaban  é  se  encorporaban  en 
ello  por  sí  é  por  las  cibdades  é  villas  donde  eran 
embiados.  Las  quales  palabras  fueron  mandadas 
que  los  Procuradores  dixesen ,  é  luego  se  levanta- 
ron ciertos  escri vanos  de  Cámara  para  oirías  apro- 
baciones é  dar  testimonio  dolías,  de  lo  qual  todo  se 
hizo  un  gran  instrumento. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  se  acordó  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnei  é 
Don  Rodrigo  de  Velasco  tratasen  la  concordia ;  el  qual  como 
conosciese  que  todo  iba  sobre  falso,  no  quiso  entender  en 
ello. 

É  después  desto  acordóse  que  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez ,  é  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palencia,  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Sa- 
lamanca quisiesen  entender  en  el  trato  de  concor- 
dia destos  Sefiores  Infantes.  E  como  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez  fuese  Caballero  muy  cuerdo 
é  discreto,  é  conosciese  que  estos  tratos  se  hacían 
mas  por  pasar  tienpo,  que  por  venir  en  ninguna 
buena  conclusión ,  escusóse  diciendo  que  estaba  no 
bien  sano,  é  no  tenía  disposición  para  entender  en 
nada  desto,  é  así  quedaron  por  tratantes  Don  Alvaro 
de  Isoma,  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Doctor  Don  Alon- 
so de  Cartagena,  Dean  de  las  Iglesias  dé  Santiago 
é  Segovia  por  la  parte  del  Infante  Don  Juan ;  é 
por  la  parte  del  Infante  Don  Enrique,  Don  Rodri- 
go de  Velasco  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  do  Sala- 
manca, los  qualés  anduvieron  en  estos  tratos  é  tra- 
bajaron lo  que  pudieron ;  y  en  efecto  ninguna  cosa 
pudieron  concloir,  porque  la  voluntad  del  Infante 
Don  Enrique  ora  de  no  dar  lugar  al  Infante  Don 
Juan  ni  á  ninguno  de  los  de  su  parcialidad  cerca 
de  la  persona  del  Rey; 
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CAPÍTULO  xrx. 


De  eomo  el  Infante  Don  Jaan  seqnezaba  porque  lo  se  le  daba  la- 
gar que  viniese  bacer  roYerencia  al  Rey. 

El  Infante  Don  Juan  se  qnexaba  mucho  dicien- 
do qnél  no  tenía  debate  con  el  Infante  Don  Enri- 
que, 8u  hennano,  por  cosa  que  áél  tocase,  mas  sola- 
mente por  el  servicio  del  Rey,  é  que  él  quería  llana- 
mente venir  á  le  hacer  reverencia ,  como  era  razón, 
pues  hábia  partido  con  su  licencia  para  se  volver 
dentro  en  quarenta  dias  á  le*  servir  como  solia ,  é 
que  esto  le  era  vedado  por  el  Infante  su  hermano; 
é  que  le  requería  que  le  diese  causa  por  que  lo  hacia, 
é  le  mostrasen  el  dafio  que  se  podria  seguir  por  su 
venida.  A  lo  qual  el  Infante  respondió  que  era  ver- 
dad que  entre  el  Infante  Don  Juan  y  él  no  habia 
razón  por  que  contender,  é  quanto  era  su  venida  ó 
estada  en  la  Corte,  que  esto  era  en  la  voluntad  del 
Rey  y  en  los  de  su  Consejo,  6  no  en  él.  E  así  andu- 
vieron algunos  dias  en  estas  demandas  é  respues- 
tas, alas  veces  por  palabras ,  á  las  veces  por  escri- 
to, sin  salir  dello  ningún  buen  fruto. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  quel  Rey  embiase  por 
Embalador  al  Sancto  Padre  4  Don  Gutierre  Gómez,  Areidiano 
de  Guadaiajara,  baciéndole  saber  las  cosas  pesadas  é  con  cier- 
tas suplicaciones. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  acordó 
quel  Rey  embiase  á  Don  Gutierre  Gómez,  Areidia- 
no de  Guadal  ajara ,  al  Sancto  Padre,  por  le  hacer 
saber  el  estado  de  su  Reyno  é  las  cosas  pasadas,  jus- 
tificando mucho  al  Infante  Don  Enrique  é  los  de 
su  parcialidad,  é  dando  muy  gran  cargo  é  culpa  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  eran.  É  lo  secreto  desta  embazada  era 
quel  Rey  suplicaba  muy  afectuosamente  al  Sanctp 
Padre  que  diese  lugar  que  todas  las  villas  é  lugares 
que  son  del  Maestrazo  de  Santiago,  fuesen  solarie- 
gas del  Infante  Don  Enrique  por  juro  de  heredad, 
para  él  é  para  todos  ios  que  del  viniesen,  é  que  es- 
tas tierras  no  tuviesen  nombre  de  Maestrazgo,  mas 
que  se  llamasen  Ducado  de  qualquier  parte  quel  In- 
fante Don  Enrique  mas  quisiese ,  para  lo  qual  pro- 
curar, llevaba  cartas  de  creencia  del  Rey  é  de  los 
principales  de  su  Consejo ;  é  f  uéronle  dadas  diez 
mil  doblas  de  oro  de  la  hacienda  del  Rey,  de  mas 
de  su  mantenimiento ,  para  dar  en  Corte  Romana, 
donde  leparesdese  que  compila,  para  la  expedición 
de  los  negocios  que  en  cargo  llevaba ;  é  así  el  Arei- 
diano de  Guadalajara  partió  del  Rey  é  se  fué  para 
Sevilla,  por  tomar  la  moneda  que  habia  de  llevar,  é 
desde  aUí  irse  por  mar  á  Corte  de  Roma. 

CAPÍTULO  XXI. 

Cómo  se  aéordó  qae  el  Rey  ce  partiese  de  Avila  pan  TalaTera. 

É  todavía  los  tratos  andaban  entre  estos  Señores, 
aunque  cautelosos  como  á  la  fin  páreselo,  é  acordóse 
quel  Rey  se  partiese  de  Ávila  para  TalAvera,lo 


qnat  no  se  hizo  saber  á  la  Reyria  de  Aragón,  qiíe 
estaba  en  Fontíveros  esperando  el  fin  destos  tratos, 
la  qual  se  tuvo  desto  por  muy  injuriada ,  é  partióse 
de  Fonti veros,  é  fuese  á  Medina  del  Campo,  donde 
ella  hacia  su  mora4a  en  un  Monesterío  que  ende  la- 
bró. É  como  en  este  camino  de  Avüa  á  Talavera 
hubiese  montafias,  el  Rey  deseaba  mucho  salir  de 
la  compafiía  del  Infante,  é  so  color  de  andar  á  mon- 
te quisiérase  ir  á  alguna  fortaleza;   é  Alvaro  de 
Luna,  con  quien  solamente  él-  hablaba  este  secreto, 
no  le  dio  á  ello  lugar,  diciendo  que  se  pomia  en 
gran  peligro  si  lo  hiciese ;  y  en  una  torre  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  se  decia  deVAlamin,  quisiera 
el  Rey  quedarse,  é  Alvaro  de  Luna  gelo  estorvó  di- 
ciendo que  no  era  lugar  conveniente  para  él  se  po- 
ner. Y  en  esta  torre  del  Alamin  se  vieron  é  habla- 
ron el  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Ca- 
talina, hermana  del  Rey,  é  afírmase  que  allí  se  con- 
certó su  casamiento.  É  de  allí  el  Rey  se  partió  para 
Talavera,  é  con  él  la  Reyna  su  mujer  é  la  In¿uita 
su  hermana;  é  pocos  días  después  que  á  Talavera 
llegaron,  se  desposó  el  Infante  Don  Enrique  con  la 
Infanta  Dofia  Catalina,  é  tomóles  las  manos  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza,  en  pre* 
senda  del  Rey  ó  de  la  Reyna  su  mujer  é  de  los 
Grandes  del  Reyno  que  allí  estaban;  é  algunos 
fueron  no  poco  maravillados  como  tan  presto  se 
concluyera  casamiento  que  por  tantas  veces  é  tsn 
duramente  habia  seydopor  la  Infanta  Dofia  Catali- 
na denegado ;  y  el  Rey  hizo  merced  á  su  hermana 
la  Infanta  Dofia  Catalina  para  en  dote  del  Marque- 
sado de  Villena ,  con  todas  las  villas  é  lugares  é 
castillos  é  fortalezas  que  solia  ser  llamado  Mar- 
quesado de  Villena,  la  qual  tierra  mandó  que  dende 
adelante  se  llamase  Ducado,  é'  que  el  Infante  se 
llamase  Duque  de  Villena,  sobre  lo  qual  el  Rey  Doa 
Juan  otorgó  recabdos  con  muy  grandes  firmezas ;  y 
el  Rey  hizo  merced  de  ciertos  lugares  á  los  Caballe- 
ros que  con  el  Infante  estaban,  de  .que  no  se  hizo 
por  entonce  publicación,  salvo  de  Garcí  Femandei 
Manrique,  á  quien  el  Rey  hizo  merced  del  Sefiono 
de  Castafteda ,  que  es  en  Asturias  de  SantiUana  con 
título  de  Condado  ;  é  allí  hizo  el  Rey  merced  á  Al- 
varo de  Luna  de  la  Villa  de  Santistevan  de  Gormaz. 

CAPÍTULO  xxn. 

De  la  diseordia  que  hubo  en  el  Consejo  del  Rey  sobre  el  otorp- 
miento  de  las  treguas  al  Rey  de  Portugal. 

Hecho  el  desposorio  del  Infante  Don  Enriqae 
é  de  la  Infanta  Dofia  Catalina,  fué  hablado  al  Bey 
como  ya  sabia  como  no  estaba  hecho  concierto  con 
el  Rey  de  Portugal ,  ni  le  habia  seydo  hecha  res- 
puesta á  dos  embazadas  que  habia  embiado,  é  qa^ 
era  razón  que  en  ello  se  entendiese ;  sobre  lo  qn^l 
se  hicieron  ^gunos  consejos,  en  que  hubo  mny  di- 
versas opiniones,  que  unos  deciau  que  era  bien  qQ0 
se  le  diese  la  paz  perpetua,  otros  decían  que  no  en 
honra  del  Rey  ni  del  Reyno,  é  que  se  le  debia  dar 
tregua  por  algún  breve  tiempo,  en  tanto  qae  la 
edad  del  Rey  fuese  más  madura  para  ent^nd^r  ^ 
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lo  que  le  cumplía ;  otroB  decían  que  ante  qne  ae  en^ 
tendiese  en  cosa  alguna  de  lo  de  Portagal,  era  razón 
quel  Bey  hiciese  grande  armada,  é  apercebiese  gen- 
te é  hubiese  el  dinero  que  para  ello  era  menester,  é 
que  como  esto  supiese  el  Rey  de  Portugal,  vemiaá 
qualquier  partido  quel  Rey  demandase,  lo  qual  no 
haria  oonosciendo  las  diyisiones  que  en  sus  Reynos 
habia ;  é  concluyóse  quel  Rey  debía  mandar  llamar 
á  los  Procuradores,  é  mandarles  hacer  relación  del 
caso,  é  demandarles  lo  necesario  para  en  esta  guer- 
ra. Loa  qnales  venidos ,  otorgaron  de  servir  al  Rey 
con  todo  lo  necesario ;  ó  comenzóse  á  entender  en 
el  dinero  que  menester  sería,  así  para  armar  gran 
flota ,  como  para  ocho  mil  lanzas  ó  treinta  mil  peo- 
nes que  entendían  ser  menester,  é  hallóse  por  los 
Contadores  que  asi  para  esto,  é  para  pertrechos  é 
otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  eran  menes- 
ter ciento  é  veinte  cuentos  de  maravedís.  En  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enríquez  vino 
allí  de  Santander  donde  había  estado  por  despachar 
la  flota  quel  Rey  ombiaba  en  ayuda  al  Rey  de 
Francia,  en  la  qual  embió  por  Capitán  General  á 
Juan  Enríquez,  su  hijo  bastardo,  é  no  fué  ende  bien 
aposentado,  é  aposentóse  en  San  Francisco,  é  no  es- 
tuvo ende  mas  de  tres  días  porque  el  Infante  no 
consentía  que  ningún  Grande  allí  estuviese,  salvo 
los  que  conoscidamente  eran  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  la  embauda  qoe  la  Reyna  de  Ara^^n,  madre  del  Infante  Don 

Enrique,  le  embid. 

Estando  la  Reyna  Dofia  Leonor  en  Medina,  des- 
que supo  quel  Infante  Don  Enrique  era  desposado, 
acordó  de  embiarle  sus  embaxadores,  por  los  quales 
le  embió  rogar  é  amonestar  que  pues  ól  ya  había 
acabado  lo  que  mas  deseaba,  que  era  su  casamiento 
y  el  dote  que  se  le  había  dado,  le  pluguiese  de  te- 
ner con  el  Infante  Don  Juan  su  hermano  otras  ma- 
neras de  las  que  hasta  allí  habia  tenido,  en  lo  qual 
haría  servicio  á  Dios  é  al  Rey,  ó  á  ella  gran  placer, 
é  daría  paz  é  sosiego  en  estos  Reyno^,  é  sacaría  á 
si  mesmo  de  lasturbaeiones  en  que  estaba.  Lo  qual 
asímesmo  la  Re^pa  embió  decir  al  Arzobispo  de 
Santiago,  é  á  todos  los  otros  Grandes  que  con  el  In- 
fante estaban.  Y  esta  embaxada  oída  por  el  Infan- 
te é  por  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  respon- 
dieron que  estas  cosas  estaban  en  trato,  y  encomen- 
dadas á  los  que  ella  sabía,  ó  convenia  que  por  ellos 
se  acabasen ,  que  en  otra  manera  serles  ia  hecha  in- 
juria ;  por  la  qual  respuesta  bien  píceselo  quel  In- 
fante estaba  en  su  primera  intención. 

CAPITULO  XXIV. 

De  como  el  Infante  6  los  qne  con  d  estaban  eonoseian  eomo  ei 
Rej  no  tenia  perdido  el  enojo  de  lo  aeaescido  en  TordesUlas. 

El  Infante  é  los  que  con  el  Rey  estaban  cada  día 
iban  oonosciendo  quel  Rey  aun  no  tenía  perdido  el 
enojo  de  lo  acaesoldo  en  Tordedllas,  é.  trabajaban 
<le  hacer  todos  los  placeres  que  podían  al  Rey,  é 
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con  aquello  pensaban  aplacar  el  enojo  que  tenía;  ó 
como  cada  dia  conosoiesen  mas  quel  Rey  no  estaba 
alegre,  el  Infante  acordó  de  hablar  con  él  ó  pedirle 
por  merced  que  le  dixese  porque  estaba  enojado,  é 
que  viese  lo  que  quería,  que  todo  lo  que  mandase 
se  haría;  y  el  Rey  respondió  que  él  no  tenía  enojo 
de  ninguna  persona,  antes  estaba  alegre,  é  no  sabía 
porque  esto  el  Infante  le  decía ;  y  esto  mesmo  el 
Infante  habló  á  Alvaro  de  Luna,  el  qual  le  respon- 
dió en  la  mesma  forma  quel  Rey  Don  Juan ,  dicien- 
do que  él  no  sabia  causa  ninguna  por  que  ol  Rey 
estuviese  enojado.  El  Infante  é  los  Caballeros  no 
fueron  contentos  desta  respuesta,  é  por  esto  acor- 
daban de  ir  con  el  Rey  Don  Juan  para  el  Andalucía» 
porquel  Infante  tenía  en  ella  muy  gran  parte. 

En  viernes  (1),  á  ocho  de  Noviembre  del  dicho 
año,  el  Infante  Don  Enríque  se  veló  con  la  Infanta 
Dgfia  Catalina,  su  esposa,  sin  ninguna  fiesta  hacer. 
É  dende  á  diez  días  se  veló  Alvaro  de  Luna  con 
Dofia  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martin  Hernán- 
dez Portocarrero,  Señor  de  Moguer,  nieto  del  Almi- 
rante Don  Alonso  Enríquez,  é  no  se  hizo  ninguna 
fiesta  en  su  casamiento. 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  sentimiento  qne  el  Conde  Don  Padríqne  é  los  otros  Grandes 
tuvieron  del  Infante  Don  Enrique  é  de  Gareirenundez  Manri- 
que por  la  poca  cuenta  que  deilos  se  hacia  en  los  negocios. 

Y  como  el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalo8| 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  ó  Garcifernandez 
Manríque,  que  príncí pálmente  govemaban  al  Infan- 
te, hiciesen  poca  cuenta  de  los  Arzobispos  de  Santia- 
go é  de  Sevilla  é  del  Conde  Don  Fadríque  é  de  los 
otros  Caballeros  de  su  alianza ,  todos  tenían  desto 
muy  mal  contentamiento,  especialmente  el  Conde 
Don  Fadríque  se  sintia  mucho  desto,  é  habló  secre- 
tamente con  Alvaro  de  Luna,  dicíéndole  que  le  pá- 
resela quel  Rey  estaba  descontento,  é  los  Grandes 
que  allí  estaban  no  monos  por  las  formas  quel  In- 
fante é  los  Caballeros  susodichos  con  él  é  con  los 
otros  que  allí  estaban  tenían.  E  como  quiera  que 
Alvaro  de  Luna  tenía  mucho  en  voluntad  de  sacar 
al  Rey  de  poder  del  Infante  é  de  los  Caballeros 
que  con  él  estaban,  no  respondió  muy  claramente, 
en  el  negocio;  é  como  el  Conde  Don  Fadríque  mu- 
chas veces  en  esto  le  hablase,  díxole  algo  de  su  in- 
tención, é  de  como  le  desplacía  todo  lo  qne  se  ha^ia, 
é  que  habría  muy  gran  placer  de  cualquier  reme- 
dio qne  en  esto  se  pudiese  haber,  é  lo  procuraría 
cuanto  pudiese,  pero  no  le  descubría  la  manera  que 
en  ello  entendía  de  tener.  T  el  Conde  Don  Fadríque 
asimesmo  hablaba  al  Rey  quanto  podía,  dándole  á 
entender  como  las  cosas  no  se  hacían  como  debían, 
y  el  Rey  le  respondió  que  le  placería  de  dar  en  ello 
remedio  si  pudiese.  É  porquel  Conde  Don  Fadríque 
era  de  la  alianza  del  Infante  ó  de  los  Caballeros  su- 
sodichos, para  haber  razón  de  hacer  lo  que  después 
hizo,  habló  con  el  Infante  é  con  el  Condestable,  ó 

(1)  Eq  el  ori|lnal  decía  Juévet^ 
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con  el  Adelantando  Pero  Manrique,  é  con  Garcif  er- 
nandez  Manriqae,  é  qnexóse  mucho  á  ellos,  dicien- 
do que  bien  sabían  el  alianza  que '  con  ellos  tenía, 
é  según  la  forma  de  aquella  ellos  no  podian  ni  de- 
bían hacer  cosa  alguna  que  de  importancia  fuese 
sin  gelo  hacer  saber,  é  que  hablan  lincho  muchas, 
las  quales  les  señaló,  y  en  conclusión  los  dixo  que 
si  otra  forma  no  tenian ,  que  no  hiciesen  cuenta  de 
su  amistad;  é  los  Caballeros  susodichos  le  respon- 
dieron disculpándose  dulcemente,  pero  él  ni  aprobó 
BU  desculpacion  ni  la  reprobó,  é  así  quedaron,  ni  en 
su  amistad  ui  fuera  della. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  el  Rey  concertó  con  Alvaro  de  Lana  la  ronna  en  qae  se 

faese  de  Talavcra. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  veyendo  el 
Bey  como  el  Infante  é  los  de  su  parcialidad  se  apo- 
deraban cada  dia  mas  en  los  negocios  del  Reyno, 
é  todavía  la  intención  del  I  ufante  era  de  llevar  al 
Rey  al  Andalucía,  donde  su  partido  era  mucho  ma- 
yor ;  é  seyendo  el  Rey  certificado  que  los  Procura- 
dores del  Reyno  querían  otorgar  á  requesta  del 
Infante  una  gran  suma  de  maravedis,^6  con  esto  se 
haria  el  Infante  muy  mas  poderoso,  pareseióle  que 
si  el  remedio  mas  tardase,  los  hechos  podrían  ve- 
nir en  tal  estado,  que  remediar  no  se  pudiese.  Eln- 
tonce  habló  con  Alvaro  de  Luna ,  é  concordó  con  él 
la  manera  que  debía  tener  para  se  remediar,  é  la 
forma  que  para  ello  se  tuvo  fué  que  el  Roy,  di- 
ciendo que  iba  á  caza  idesde  Talavera,  se  fuese  á 
alguna  fortaleza  do  la  comarca  sin  sabiduría  del 
Infante  é  de  los  Caballeros  de  su  parcialidad ;  é 
porque  esto  no  se  podia  hacer  sin  quo  algunos  de  la 
corte  é  de  la  casa  de  Alvaro  de  Luna  lo  supiesen, 
mandó  el  Rey  á  Alvaro  de  Luna  que  en  gran  se- 
creto lo  hablase  con  los  que  él  entendiese  que  cum- 
plía, lo  qual  él  puso  en  obra ;  é  para  esto  el  Roy 
acordó  de  ir  muchas  veces  á  caza ;  é  un  ju6ves,  que 
fueron  veinte  y  ocho  dias  de  Noviembre  del  dicho 
afio,  el  Rey  habló  con  Alvaro  de  Luna,  é  acordó 
que  otro  dia  viernes  en  amanesciendo,  el  Rey  se 
fuese  á  caza,  é  donde  tomase  su  camino  para  donde 
mejor  le  pareciese :  y  el  viernes,  que  se  contaron 
veinte  é  nueve  dias  de  Noviembre,  el  Rey  se  levan- 
tó antes  que  saliese  el  sol  é  oyó  la  Misa ;  é  por  qui- 
tadla dubda  al  Infante,  en  cavalgando  embió  lla- 
mar á  él  é  á  los  otros  Caballeros,  diciendo  que  que- 
ría ir  á  caza;  é  mandó  luego  llamar  al  Conde  Don 
Fadrique  é  al  Conde  de  Bonavente,  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  los  quales  estaban  concertados 
para  ir  con  él  é  Alvaro  de  Luna.  É  quando  el  In- 
fante ó  los  suyos  hubieron  oído  Misa,  el  Rey  estaba 
mas  de  una  legua  donde  ¡  é  con  él  no  fueron  salvo 
Pedro  Portocarrero,  Señor  de  Moguor,  cufiado  de 
Alvaro  de  Luna,  é  Garcí  Alvarez,  Sefior  de  Orope- 
sa,  que  traía  el  estoque  delante  del  Rey,  é  Pero 
Suarez  de  Toledo  é  Diego  López  de  Ayala,  her- 
manos suyos ,  los  quales  durmian  en  la  cámara  i 
^ue  estabais  ende  por  m^no  de  Alvaro  de  Lu- 
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na;  é  iba  ende  Pero  Carrillo  de  Huete,  Haloone- 
ro  mayor  del  Rey,  é  con  él  sus  halconeros,  el  qoal 
ninguna  cosa  supo  del  secreto  hasta  en  el  camino. 
B  desque  el  Roy  hubo  pasado  la  puente  de  Alyer- 
che,  que  os  una  legua  de  Talavera,  oavalgó  en  on 
caballo,  é  Alvaro  de  Luna  en  otro,  é  mandó  á  Pero 
Carrillo  de  Huete  quo  cavalgase  á  caballo,  dicien- 
do que  iban  á  matar  un  puerco  que  estaba  en  el 
soto,  é  quanto  donde  á  un  tiro  de  ballesta,  ol  Bey 
é  los  que  con  él  iban  tomaron  las  lanzas  á  sos  pa- 
gos, y  anduvieron  quanto  pudieron,  en  tal  manen 
que  en  menos  de  dos  horas  llegaron  al  castillo  de 
VíUalva,  que  era  de  Diego  López  de  Ayala,  é  había 
deste  castillo  quatro  leguas  á  Talavera. 

CAPÍTULO  xxvn. 


De  como  el  Rej  Don  Joan  se  parUó  de  TalaTen ,  é  fné  al  castillo 

de  MontalTan. 

Donde  muy  poco  que  el  Rey  se  partió  de  TalaT& 
ra,  el  Conde  Don  Fadrique  se  vistió  á  muy  gran 
prícsa,  como  aquel  que  sabia  el  negocio,  aunque  no 
ora  certificado  del  día,  é  cavalgó  en  on  caballo,  é  á 
mas  andar  se  fué  en  pos  del  Bey;  é  de  aventara 
Don  Femando  Manuel,  que  era  del  Infante,  top^ 
cpn  él,  é  fuese  en  su  compafiía,  é  fueron  por  el  ras- 
tro por  donde  el  Rey  iba  hasta  que  llegaron  é  la 
puente  de  Alverche,  é  como  allí  fueron  certificados 
que  el  Rey  iba  á  caballo  é  á  mas  andar,  Don  Fer- 
nando so  volvió  para  el  Infante,  é  dixo  al  Conde 
quo  le  díxese  donde  iba  el  Rey,  y  él  le  respondió 
que  iba  á  caza.  T  el  Conde  anduvo  quanto  pudo,  y 
alcanzó  al  Rey  ante  que  llegase  al  castillo  de  Vi- 
]lalva;é  Don  Fernando,  que  volvía  á  Talavera,  topó 
con  Garcif emandez  Manrique,  el  qnal  le  dixoli 
forma  en  que  el  Rey  iba,  é  G-arcif emandez  se  vol- 
vió á  Talavera  á  muy  gran  priesa,  é  halló  al  Infan- 
te oyendo  Misa  en  la  posada  de  la  Infanta  su  ma- 
ger,  é  díxole  que  dexase  la  Misa,  que  el  Bey  ers 
ido  é  no  se  sabía  donde,  de  lo  qual  el  Infante  é  to- 
dos los  que  con  él  estaban  fueron  mucho  turbados, 
é  algunos  decían  que  el  Rey  se  habia  juntado  con 
el  (ufante  Don  Juan  que  estaba  cerca  de  la  villa 
esperándolo  con  mucha  gente  de  armas,  de  que  el 
Infante  fué  mucho  mas  turbado ;  é  á  este  tiempo  el 
Infante  Don  Juan  estaba  en  Olmedo,  é  ninguna 
cosa  deste  hecho  sabia, 

CAPÍTULO  xxvin. 

De  como  aabtdo  por  el  Infante  que  el  Rey  era  ido,  maodtf  qae « 
armasen  é  cabalgasen  para  Ir  en  pos  del,  por  saJier  donde  iba. 

Oídas  estas  nuevas,  el  Infante  se  fué  á  gran  prie- 
sa á  su  posada  á  pié,  aunque  hacia  lodos,  y  embió 
mandar  á  todos  los  suyos  que  se  armasen  é  cabal- 
gasen á  caballo,  porque  él  quería  ir  en  pos  del  Bey 
á  saber  donde  iba;  é  luego  todos  se  armaron  ágran 
priesa  con  gran  turbación.  7  estándose  el  Infante 
armando,  vinieron  ende  la  Rey  na,  sa  muger  del  Bey, 
é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger,  á  nniy  gra> 
priesa  á  pié  por  los  lodos,  desacompaliadafl  é  vi¿ 
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veetidáB ;  ó  may  ahincadamente  oon  grandes  vocea 
llorando  travaron  del  Infante,  rogándole  mncho 
qae  no  salieae  de  la  villa,  temiendo  qae  si  salla  no 
podía  escasar  gran  pelea ,  porque  se  afirmaba  qnel 
Infante  Don  Jaan  estaba  con  mny  gran  gente  cer- 
ca de  la  villa.  T  el  Infante  entró  con  ellas  en  nn 
palacio  donde  hablaron    largamente,  el  Infante 
dando  sus  escusas,  porque  no  podia  cumplir  su 
mego;  é  tanto  que  esta  habla  duró  é  la  gente  se  lle- 
gaba, el  Infante  fué  certificado  de  no  ser  verdad  lo 
que  del  Infante  Don  Juan  se  decia ;  ó  con  todo 
ellas  afloxaron  de  los  ruegos ,  y  él  se  esforzó  mas  á 
la  ida ;  ó  despedido  de  la  Reyna  é  de  la  Infanta  su 
muger,  él  se  partió  de  Talavera;  é  iban  con  él  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  Davales,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Sefiorde  Marchena,  y  el  Adelantado  Pero  Manrí- 
qne,  é  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  Garcif  emandez  Manrique ,  é  ífiigo  López  de  Men- 
doza, Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  y  el  Adelanta- 
do Diego  de  Ribera,  é  Pero'  López  de  Ayala,  apo- 
sontador  mayor  del  Rey ,  é  Pero  Carrillo  de  Tole- 
do, Copero  mayor  del  Rey  Don  Juan ,  é  Poro  López 
de  Padilla,  é  Diego  García  do  Toledo,  Juan  Ramí- 
rez de  Gozman,  Comendador  de  Otos,  Alonso  Te- 
norio, Adelantado  de  Cazorla ,  é  Pero  Niño,  é  Alon- 
so lañes  Faxardo,  é  con  ellos  otros  muchos  Caballe- 
ros y  Escuderos,  que  serian  por  todos  hasta  quinien- 
tos hombres  de  armas.  E  tomó  el  Infante  el  camino 
de  la  puente  de  Alverche,  donde  se  enfermó  de  co- 
mo el  Roy  iba  á  mny  gran  priesa,  é  con  asaz  poca 
gente;  é  llegados  á  esta  puente,  hubieron  consejo 
sobre  lo  que  les  convenia  hacer,  é  concluyóse  que 
fnesen  en  pos  del  Rey  hasta  le  alcanzar,  é  procurasen 
de  lo  volver  á  Talavera,  é  que  para  esto  fuesen  to- 
dos los  Caballeros  que  ende  estaban  con  toda  la 
gente  de  armas ;  y  el  Infante  se  volviese  á  Talave- 
ra, y  ende  ordenase  las  cosas  qué  le  cumplían  para 
proseguir  su  intención.  É  asi,  los  Caballeros  ya 
dichos  con  todas  las  gentes  de  armas  que  ende  es- 
taban, é  con  mucha  mas  que  les  venían,  prosiguieron 
su  camino  en  pos  del  Roy;  y  el  Infante  se  volvió  á 
Talavera,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Conde  de  Niebla ,  Don  Pero  Ponce.  É  acordóse  que 
el  Comendador  de  Otos  se  fuese  luego  para  Toledo 
para  se  apoderar  de  la  cibdad,  porque  creían  qnel 
Bey  íria  allá;  é  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde 
mayor,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil  mayor,  escribieron 
á  sus  Tenientes   que  guardasen  bien  las  puertas 
que  por  ellos  tenían,  especialmente  la  puente  de 
Alcántara  que  tenia  Pero  López,  porque  no  pasase 
por  ella  personla  alguna,  salvo  los  que  fuesen  de  la 
parte  del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  el  Rej  d«  gru  priesa  salié  del  eutiUo  de  Villatf  t  6  se 

faé  i  NonltlnD. 

Visto  el  castillo  de  Villalva  no  ser  defendedero, 
el  Bey  determinó  de  jpartir  luego  dende,  é  preguntó 
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sí  cerca  de  allí  había  alguna  buena  fortaleza,  é  Ra- 
miro de  Tamayo  que  vivía  oon  Alvaro  de  Luna  é  aa- 
biabien  aquella  comarca,  le  respondió  que  á  quatro 
leguas  do  allí  de  la  otra  parte  del  rio  había  un  castillo 
bien  fuerte  que  se  llamaba  Montalvan ,  y  era  de  la 
Beyna  Doña  Leonor  de  Aragón.  Aunque  el  camino 
era  asaz  asporo,  el  Rey  determinó  de  se  partir  luego 
para  allá ,  é  comió  muy  poco ,  é  partióse  é  pasó  la 
barca,  é  pasaron  juntamente  con  él  el  Conde  Don 
Fadrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  Alvaro  4e 
Luna,  é  Pedro  Porto-Carrero,  é  Diego  López  é  Pero 
Snarez  de  Toledo,  hermanos,  é  Pero  Carillo  de  Hue- 
ttí.  E  pasaron  en  ella  el  caballo  en  que  el  Rey  había 
venido,  el  qual  llamaban  Salvador, porque  luego  el 
Rey  cavalgase ;  é  desde  allí  el  Rey  mandó  á  Diego 
de  Miranda,  su  Guarda,  que  fuese  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  otros  Caballeros  que  quedaban  en 
Talavera,  é  les  dixese  de  su  parte  que  él  se  iba  á 
Montalvan  por  ordenar  algunas  cosax  que  á  su  ser- 
vicio cumplían,  é  les  mandaba  que  no  partiesen  de 
Talavera   hasta  haber  su  mandado,  é  que  desde 
Montalvan  él  les  embíaría  mandar  lo  que  hiciesen, 
el  qual  topó  en  el  camino  con  el  Infante  é  le  dixo 
todo  lo  que  el  Rey  le  mandó;  é  salido  el  Rey  de  la 
barca,  fué  á  pié  hasta  un  castillo  que  está  ende  cerca 
de  la  ribera,  que  se  llama  Malpica,  que  era  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Ribera,  y  esperó  allí  hasta  que 
pasasen  los  otros  que  habían  quedado  al  río ;  ó  del 
castillo  salieron  Seis  de  caballo ,  é  se  vinieron  para 
ol  Rey,  y  el  Rey  les  mandó  que  diesen  los  caballos 
á  los  que  con  él  iban,  é  tomasen  sus  muías.  T  el 
Rey  mandó  á  Diego  López  de  Ayala  é  á  Pero  Carri- 
llo de  Huete  ir  dolauto  al  castHlo  de  Montalvan 
para  tomar  la  puerta,  porque  el  Rey  no  se  hubiese 
de  detener  en  la  enírada  quando  llegase  ;  los  quales 
fueron  á  muy  gran  priesa,  é  llegaron  al  castillo  en 
tal  punto,  que  entonce  salía  un  mozo  del  Alcayde 
con  un  asno  ápe  dar  agua ,  écomo  vido  á  estos  Caba- 
lleros quisiera  cerrar  la  puerta,  é  Pero  Carrillo  que 
llegó  primero  puso  mano  al  espada,  é  dio  un  gran 
golpe  de  llano  al  mozo  sobre  la  cabeza,  y  él  desam- 
paró la  puerta,  é  Poro  Carrillo  la  .tomó;  é  Diego  Ló- 
pez llegó  entonce,  é  ambos  á  dos  subieron  á  la  torre 
del  omenage,  é  apoderáronse  del  la,  é  si  á  tal  pun- 
to no  llegaran,  pudiera  ser  de  estar  todo  el  día  que 
no  los  abrieran ,  según  la  grandeza  dol  castillo  é  la 
grandeza  del  frió,  ó  por  eso  estaban  los  del  castillo 
todavía* en  la  cocina,  que  era  muy  lexos  do  la  puer- 
ta. Y  el  Rey  llegó  al  castillo  quasí  á  hora  de  víspe- 
ras, é  con  él  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de 
Benavente  é  Alvaro  do  Luna ;  é  los  que  con  él  pa- 
saron la   barca  entraron  entonces  solamente.  El 
Rey  quiso  saber  sí  el  castillo  estaba  bastecido  de 
alguna  cosa  de  las  necesarias,  é  no  se  halló  ende 
salvo  oclio  panes  cocidos ,  é  hasta  una  hanega  de 
harina,  é  hanega  é  media  de  cevada,  é  quanto  dos 
cantaros  de  vino,  é  asaz  poca  lefia,  que  según  el 
tiempo  era  bien  menester ;  é  visto  el  f  tülescimiento 
de  viandas  que  en  el  castillo  había,  embió  luego  el 
Rey  sus  cartas  á  todos  los  lugares  comarcanos  que 
le  truziesen  vituallas ;  é  embió  mandar  á  las  Her« 
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mandades  que  luego  le  viniesen  á  serviré  socorrer, 
porque  bien  cteyó  que  se  había  de  hacer  lo  que  so 
hizo.  E  otro  dia  sábado  antes  del  di  a  llegaron  al 
castillo  hasta  cinqñenta  ballesteros  é  lanceroR  de 
los  montes  donde  cerca,  é  traxieron  consigo  alguna 
vianda  que  se  les  entonce  acertó ;  y  el  Bey  anduvo 
todo  el  castillo  por  ver  si  era  bien  defendedero,  é 
como  era  de  noche  é  no  habla  ni  solamente  una  can- 
dela de  sebo  ni  de  cera,  metióse  el  Rey  un  clavo 
pqr  la  planta  del  pie,  de  lo  qual  se  vieron  todos  en 
mucho  trabajo ;  pero  la  muger  del  Alcayde  quemó 
luego  la  llaga  con  acoyto,  é  curó  del  lo  mejor  que 
pudo  hasta  que  los  zurujanos  del  Rey  vinieron. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  eomo  el  Condestable  ¿  los  otros  Caballeros  qne  iban  en  pos 
del  Rey,  por  el  empacho  de  la  barca  no  pudieron  aquel  dia  ir 
mas  dea  Malpica. 

El  Condestable  é  los  Caballeros  que  dicho  habe- 
rnos que  sali^on  de  Talavera  é  iban  en  el  alcance 
del  Rey,  anduvieron  quanto  pudieron  ;  pero  como 
la  gente  de  armas  no  pudo  mucho  andar,  quando 
llegaron  á  la  barca  era  bien  noche,  é  desque  la  hu- 
bieron pasado  era  mucho  mas  de  media  noche,  é  re- 
posaron en  Malpica  una  pieza ,  é  desde  allí  conti- 
nuaron su  camino  hasta  Montalvan,  y  embiaron  de- 
lante á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á 
Juan  deTovar,  Sefior  de  Cevioo,  é  á  Payo  de  Ribe- 
ra, hijo  del  Adelantado  Peraf an*  de  Ribera  por  sus 
mensageros  al  Rey,  á  los  quales  mandaron  que  di- 
xesen  como  el  Infante  Don  Enrique  y  ellos  eran 
mucho  maravillados  de  su  venida  por  tal  manera 
á  aquel  castillcsin  gelo  haber  hecho  saber ;  por  ende 
que  suplicaban  á  Su  Merced  quisiese  mandar  decir 
á  estos  mensageros  la  manera  como  viniera,  é  lo 
que  le  placia  de  haoer,  é  que  no  era  su  servicio  ser 
venido  como  viniera,  ni  creia  que  esto  fuese  de  su 
voluntad,  mas  por  inducimiento  de  algunos  que 
con  él  estaban.  Los  quales  mensageros  llegaron  á 
la  barrera  del  castillo,  y  el  Rey  se  paró  á  las  alme- 
nas á  oir  lo  quo  querían,  y  ellos  le  dizeron  todo  lo 
que  les  era  mandado,  y  el  Rey  los  oyó  muy  bien  to- 
do quanto  decir  quisieron ;  y  él  respondió  que  él 
partiera  de  Talavera  é  videra  á  aquel  castillo  mu- 
cho de  su  voluntad,  é  que  en  esto  no  pusiesen  duda 
alguna  ellos  ni  los  que  los  embiaban,  é  que  quando 
él  pasara  la  barca  cerca  de  Malpica,  les  había  en- 
biado  decir  por  Diego  de  Miranda  que  dixese  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  venia  á  Montalvan,  por 
hacer  ende  algunas  cosas  que  mucho  á  su  servicio 
cumplían,  y  con  él  había  embiado  mandar  al  Infan- 
te, é  á  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  Talavera 
quedaban,  que  deudo  no  partiesen  hasta  haber  su 
mandado.  E  como  quiera  que  todo  esto  el  Rey  de- 
cía, los  Caballeros  que  esta  embaxada  traían  toda- 
vía esforzaban  su  razón,  é  dabaü  muchas  causas  á 
la  venida  de  los  Caballeros  que  los  embiaban;  é  de- 
cían que  todavía  debían  allí  estar  hasta  quel  Rey 
del  castillo  saliese,  diciendo  que  eran  tenidos  de  lo 
l|9Í  hacer  ;  y  el  Rey  lea  mandó  que  no  cun^n  de 
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en  esto  mas  altercar,  que  se  fuesen  en  buen  hora ;  ¿ 
con  esta  respuesta  los  Caballeros  y  embaxadores  le 
partieron  del  Rey  é  volvieron  al  Infante,  al  qoal 
hallaron  muy  cerca ;  é  oída  por  él  la  respuesta  del 
Rey,  los  Caballeros  no  dexaron  por  eso  de  andar  m 
camino  para  Montalvan,  é  llegaron  ende  sábado,  dia 
de  Sant  Andrés,  en  saliendo  el  sol. 

CAPÍTULO  XXXI. 
De  eomo  el  Infante  se  tomd  i  TtliTeraré  de  lo  que  hiio. 


Vuelto  el  Infante  Don  Enrique  á  Talavera,  man- 
dó llamar  á  consejo.  Fueron  con  el  Infante  el  Ar- 
zobispo^ de  Santiago  y  el  Conde  de  Niebla,  é  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, é  Nicolás  Martínez,  Contador  mayor  del  Bey, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Fernán 
González  de  Avila,  é  alguno  de  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban ;  é  lo  qne 
principalmente  en  este  consejo  se  acordó  fué  qne 
se  procurase  por  todas  las  vias  que  ser  pudiesen 
porque  el  Rey  no  quedase  en  poder  de  los  que  con 
él  iban.,  é  cerno  supieron  quel  Rey  iba  allende  de 
Tajo,  mandaron  qye  se  guardasen  todos  los  pasos, 
porque  no  pudiese  pasar  gente  alguna  para  el  Bey 
de  los  que  estaban  aquende  de  Tajo.  Para  esto  man- 
daron quebrar  é  anegar  todos  los  barcos  del  rio  de 
Tajo  en  aquella  comarca,  é  mandaron  poner  mny 
gran  guarda  en  las  puertas  de  Toledo ,  porque  por 
allí  no  pudiesen  pasar.  Otrosí  proveyeron  de  embiar 
muchas  viandas  á  la  hueste  del  Condestable  é  de 
los  Caballeros  que  eran  idos  en  pos  del  Rey ;  lo 
qual  fué  mandado  pregonar  por  los  Alcaldes  del  Bey 
el  sábado  siguiente  del  viernes  quel  Rey  dende 
partió,  en  el  qual  día  ol  Infante  fué  certifícado  como 
el  Rey  estaba  en  el  castillo  de  Montalvan  ;  é  luego 
sin  tardanza  el  Infante  mandó  que  fuesen  tomar  la 
puente  del  Arzobispo,  que  es  sobre  Tajo,  áseis  leguas 
de  Talavera ,  porque  por  allí  no  pasase  gente  al- 
guna ni  otro  socorro  al  castillo  de  Montalvan. T  el 
Infante  embió  á  Fernán  Rodríguez  delfonroy,  se- 
fior de  Belbis ,  á  la  tomar  con  treinta  hombres  de  ar- 
mas, é  halló  la  puente  tomada  de  Garci  Alvares  de 
Toledo,  Sefior  de  Oropesa,  que  le  había  embiado 
mandar  Alvaro  de  Luna  que  la  tomase ,  é  dezase 
ende  gente  qne  la  guardase  é  se  volviese  á  Mon- 
talvan, el  qual  lo  puso  así  en  obra  ;  y  el  Infante 
asimesmo  embió  guardar  los  puertos  con  gente  de 
caballo  é  de  pié ,  porque  no  pasasen  al  Rey  gentes 
en  contrarío  de  los  que  estaban  en  el  Real. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  eomo  el  Condestable  é  los  Caballeros  qne  eon  él  Tinieroi  <« 
Talayera  asentaren  Real  sobre  el  easUllo  de  Montahan. 

Y  el  Condestable  y  los  Caballeros  que  con  él  es- 
taban miraron  todo  el  castillo  por  ver  donde  asen- 
tarían su  Real ;  é  asentárolo  de  tal  manera  que  no 
podía  entrar  un  hombre  á  caballo  ni  salir  otro;  é 
fueron  lue^o  certificados  como  el  Rejr  uo  había  ht^- 
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liado  en  el  CMÍiUo  vianda  ni  otro  bastecimiento 
para  qae  pediesen  mantenerse  dos  días  los  qae  con 
él  estaban,  é  por  eso  pusieron  may  diligente  guar- 
da porque  viandas  algunas  no  entrasen  en  el  oastf- 
11o,  salvo  solamente  lo  que  era  necesario  para  man- 
tenimiento de  la  persona  del  Rey ,  y  esto  era  una 
¿gallina,  é  un  pan ,  é  un  jarro  de  plata  pequefio  de 
vino ,  é  otro  tanto  para  cenar.  E  hicieron  muchas 
chozas  por  todo  el  Real ,  y  erabiaron  por  algunas 
tiendas,  é  hicieron  todas  las  otras  cósase  pertrechos 
.  de  guerra  que  en  qualquiera  cerco  se  acostumbra 
hacer,  salvo  combates,  los  quales  decían  que  deza- 
ban  de  hacer  por  la  persona  del  Rey  estar  allí.  £ 
asentado  asi  el  Real  de  los  Caballeros,  comenzó  á 
venir  gente  por  servir  al  Rey  de  las  Hermandades ; 
é  como  los  Caballeros  Ioh  vieron  venir,  preguntá- 
ronles á  que  venían ;  ellos  respondieron  porque  el 
Rey  los  había  embiado  llamar ,  mandándoles  que 
le  acorriesen  con  viandas  é  le  viniesen  servir  en  la 
la  necesidad  en  que  estaba;  é  los  Caballeros  les  di- 
xeron  que  supiesen  que  estando  el  Rey  sosegado 
en  Talavera  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  con 
muchos  Grandes  del  Reyno,  é  con  los  Procuradores 
de  las  cíbdades  é  villas  de  sus  Reynos,  ordenando 
los  hechos  de  su  casa  é  Corte,  é  otras  cosas  que 
mucho  le  cumplían ,  el  Rey  había  oavalgado  como 
solia  por  ir  á  caza,  é  que  andando  así,  no  sabían 
que  {>eraonas  salieran  á  ^  é  le  hicieran  venir  á  aquel 
castillo  donde  estaba  muy  deshonestamente;  por 
ende  que  les  amonestaban  é  requeriau  de  partes  del 
Rey  é  por  la  lealtad  que  le  tenían,  que  estuviesen 
allí  é  fuesen  con  ellos. en  sacar  al  Rey  de  aquel 
castillo  donde  estaba,  é  hacer  justicia  de  los  que 
tal  cosa  acometieron.  E  aquellas  gentes,  como  hom- 
bres simples  que  no  sabían  cosa  de  los  hechos  del 
Rey  é  de  su  Corte,  creyeron  sanamente  lo  que  los 
Caballeros  decían,  é  sosegáronse,  é  respondieron  que 
les  placía  de  estar  con  ellos,  é  luego  les  tomaron  to- 
das las  viandas  que  para  el  castillo  traían. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  eomo  el  Rey  desque  Yido  asentado  el  Real,  lo  hizo  saber  al  In- 
fante Don  Joan  é  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roías. 

Desque  el  Roy  vido  que  los  Caballeros  tenian 
asentado  su  Real  é  defendían  que  las  viandas  no 
entrasen  en  el  castillo ,  bien  conoció  que  no  parti- 
rían dende  sin  gran  fuerza  de  gente,  é  hubo  su 
consejo  sobrello  con  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban, é  fué  acordado  que  á  su  servicio  cumplía  que 
luego  lo  embiase  hacer  saber  al  Infante  Don  Juan, 
é  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas ,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  é  á  Don  Pedro 
Destnfiíga,  é  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelanta- 
do de  Castilla,  mandándoles  que  si  servicio  é  placer 
le  deseaban  hacer,  viniesen  luego  á  le  descercar 
donde  estaba  cercado  en  el  castillo  de  Montalvan ; 
é  asimesmo  los  dichos  Caballeros  lo  hiciesen  saber 
á  todas  las  cíbdades  é  villas  del  Reyno.  E  asimes- 
mo el  Rey  embió  llamar  á  Fernán  Alonso  de  Ro- 
tees, sn  Contador  m^yor,  é  al  Doctor  Diego  Rodrí. 
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guez  de  Valladolid,  que  so  fuesen  luego  para  él  allí 
al  castillo  donde  estaba. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  supo  la  partida 

del  Rey  de  Talavera. 

El  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  supo  de 
la  partida  del  Rey  de  Talavera  por  personas  de  su 
casa,  ante  que  las  cartas  del  Rey  llegasen  ;  é  lue^ 
mandó  dar  sus  cartas  de  llamamiento  para  toda  su 
tierra,  é  para  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
presumiendo  lo  que'podia  ser,  como  después  acaes- 
ció,  por  se  hallar  presto  para  lo  quel  Rey  le  embia- 
se mandar.  E  la  cédula  quel  Rey  le  emblS  le  llegó 
en  martes  (1)  á  tres  días  de  Deciembre,  é  al  tiempo 
quel  mensajero  le  vino  con  estas  nuevas,  no  estaban 
con  él  de  los  Grandes,  salvo  el  Adelantado  de^€as- 
tllla,  su  Mayordomo  mayor ;  é  luego  otro  día  fueron 
con  él  en  Olmedo  Pedro  Destulliga,  Justicia  mayor 
del  Rey ,  que  estaba  en  Cariel,  é  Garcifemandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey,  é  I&jgo  Des- 
tuñiga,  su  Mariscal.  E  luego  el  Infante  Den  Juan 
determinó  de  partir  con  pocos  ó  con  muchos ,  oon 
intención  de  se  poner  á  todo  peligro  porquel  Rey 
no  rescibiese  enojo,  ni  los  que  con  él  en  el  castillo 
estaban.  E  partió  de  Olmedo  jueves  de  mafiana,  cin- 
co días  de  Deciembre ,  é  dexó  mandado  qne  todos 
los  Caballeros  y  Escuderos  que  viniesen  se  fuesen 
en  pos  del  á  mas  andar,  y  él  tomó  su  camino  para  el 
puerto  de  Guadarrama. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  el  Anoblspo  Don  Sancho  de  Rozas  estando  en  Alcalá 
sapo  la  partida  del  Rey  de  Talavera. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas, 
estando  en  Alcalá  de  Henares,  supo  la  partida  del 
Rey  de  Talavera,  é  como  los  Caballeros  iban  enpos 
del,  é  del  cerco  que  sobre  Moutalvan  estaba ;  é  lúe* 
go  hizo  llamar  sus  gentes,  é  viniéronle  hasta  qua- 
trocientos  hombres  de  armas,  é  hizo  bastecer  los 
castillos  de  Alcalá  é  Uceda,  é  mandó  hacer  algunas 
puentes  levadizas  en  ciertos  pasos,  porque  la  gente 
de  Castilla  é  de  los  puertos  arriba  pudiesen  venir  en 
socorro  del  Rey,  porque  las  aguas  eran  tantas  que 
los  arroyos  eran  como  ríos  cabdales,  é  los  ríos  no  se 
podían  pasar  sino  por  barcas.  E  á  este  tiempo  le 
llegó  la  cédula  del  Rey,  la  qual  embió  al  Infante 
Don  Juan,  y  escribió  al  Adelantado  de  Castilla,  é  á 
Pero  García  de  Herrera,  é  á  Juan  de  Roxas  sus  so- 
brinos, é  á  otros  Caballeros  sus  parientes  é  amigos : 
é  asi  dende  en  quatro  días  le  vinieron  trecientas  lan- 
zas allende  de  las  quél  tenia,  é  mucha  gente  de  pié ; 
'  y  el  Arzobispo  no  pudo  partir  tan  presto  como 
quisiera,  porque  no  estaba  bien  dispuesto  de  su 
persona. 


(i)  en  el  orightal  decía  Miércoles, 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


De  eomo  los  Caballeros  qae  estaban  en  el  Real  embiaron  llamar 
al  Infante  Don  Enrique  qnc  estaba  en  Talavera. 

T  los  Caballeros  que  eatabau  ea  el  Real  acorda- 
ron de  embiar  á  llamar  al  Infante ,  é  pidiéronle  por 
merced  que  hiciese  ende  venir  la  Rey  na,  muger  dol 
Rey ,  é  la  Infanta  Doña  Catalina ,  é  todos  los  otrus 
que  con  él  habian  quedado  en  Talayera,  diciendo 
que  estaban  en  algún  trato  do  concordia  con  el  Rey, 
aunque  ello  no  era  asi ;  é  hacianlo  por  no  tomar  to- 
do el  cargo  sobre  sí.  E  visto  por  el  Infante  lo  quel 
Condestable  é  los  otros  Caballeros  que  en  el  cerco 
estaban  le  escribieron,  acordó  de  luego  lo  poner  en 
obra ,  y  el  domingo  siguiente  partieron  de  Talaye- 
ra la  Reyna  y  el  Infante,  é  la  Infanta  Dofia  Catali- 
na, é  con  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el  Con- 
de do  Niebla,  é  Don  Poro  Ponco,  é  Diego  Hernán- 
dez de  Quifiones ,  é  los  otros  Caballeros  ó  Doctores 
é  personas  del  Consejo ,  é  los  Procuradores  que  ende 
eran  ;  é  fueron  dormir  á  Cebolla,  é  otro  dia  lunes 
fueron  comer  ala  Puebla  de  Mental  van,  donde  que- 
daron la  Reyna  é  la  Infanta  é  los  Doctores  del  Con- 
sejo ;  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  fueron  dor- 
mir al  Real,  é  llegados,  hubieron  todos  su  consejo 
de  lo  quQ  debian  hacer,  é  acordaron  de  continuar 
su  cerco  según  que  lo  habian  comenzado ,  así  en 
guardar  que  no  entrasen  viandas  al  castillo ,  como 
en  que  no  saliese  ni  entrase  persona  alguna.  En  este 
dia  fué  dado  lugar  á  que  metiesen  la  cama  al  Rey, 
porque  ante  no  le  babfan  doxado  pasar  la  barca ,  é 
había  dormido  el  Rey  en  la  cama  del  Alcayde  la  no- 
che que  ende  llegó  ^  é  otro  dia  le  habian  embiado  los 
Caballeros  del  Real  cama  en  que  durmiese. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

De  eomo  por  la  mengna  de  toanienimicntos  qoe  en  el  castillo  ha- 
bía el  Rey  mandó  que  matasen  algnoos  caballos,  ¿  qne  el  pri- 
mero fuese  el  snjo. 

La  gente  que  estaba  en  el  castillo  serian  quaren- 
ta  é  cinco  ó  cinquonta  personas,  é  hasta  veinte  cin- 
co caballos  é  muías ;  é  de  los  montañeros  ó  colme- 
neros de  que  la  historia  hizo  mención  que  entraron 
esa  mafiana,  habian  quedado  hasta  veinte,  para  los 
quales  todos  no  bastaría  para  un  yantar  la  harina 
é  pan  cocido  qne  en  él  castillo  se  halló,  é  lo  que  los 
colmeneros  trazeron  era  bien  menester  para  sí.  Es 
verdad,  que  en  amaneciendo  salieron  algunos  del 
castillo  por  traer  provisión,  é  traxeron  muy  poca;  y 
el  pan  que  en  el  castillo  se  pudo  haber  fué  tan  poco, 
que  duró  cinco  días,  é  á  cada  una  de  las  personas  que 
ende  estaban  no  le  daban  mas  por  dia  é  noche  de 
quatro  onzas  de  pan ,  é  no  tenían  carne ,  é  la  gente 
estaba  en  muy  gran  trabajo  ;  é  por  eso  el  lunes  que 
fué  quarto  dia  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo, 
veyendo  la  gran  guarda  que  se  ponía  por  los  cercado- 
res porque  no  entrase  vianda  alguna,  fué  acordado 
que  matasen  algunos  de  los  caballos  que  ende  te- 
nían, é  el  Rey  mandó  (}ue  el  primero  fuese  el  suyo;  é 


comido  aquel,  mataron  otros  dos,  de  los  quales  oo- 
mieron  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente ,  é  Alvaro  de  Luna  ;  é  decían  que  era  daloe 
carne  é  muy  buena  de  comer,  salvo  qne  es  moUicia; 
é  con  aquellos  caballos  se  pudo  sostener  la  go&te, 
y  el  Rey  mandó  adovar  los  cueros  para  zapatos.  Y 
en  este  dia  el  Obispo  de  Segr^vift  Don  Juan  deTor- 
desillas  entró  en  el  castillo  é  habló  largamente  coa 
el  Rey :  algunos  dicen  qne  vino  por  mandado  del 
Infante ,  otros  que  por  su  yolnntad ;  como  qaiera 
que  sea,  él  aiempro.fué  mucho  aficionado  al  Infan- 
te Don  Enrique  ;  é  la  conclusión  de  la  habla  f  a¿  di- 
ciendo al  Rey  quan  grande  error  habia  hecho  en  se 
haber  venido  en  la  forma  que  se  habia  venido  4 
aquel  castillo ,  é  dándole  á  entender  como  la  esta- 
da del  Infante  é  de  ios  otros  Caballeros  que  en  el 
Real  estaban ,  era  por  su  servicio ,  é  no  por  lo  eno- 
jar an  cosa  alguna ;  é  que  Su  Meroed  so  debia  ir  á 
la  cibdad  de  Toledo,  donde  estaría  moch»  á  su  pla- 
cer, é  ahí  tenía  buena  fortaleza  donde  podia  man- 
dar quedar  los  que  quisiese  consigo ,  que  no  habría 
quien  contradixese  su  voluntad ;  é  que  la  estada  allí 
era  mucho  contra  su  servicio ,  y  en  grande  infamii 
suya  é  de  los  Grandes  de  sus  Reynos ;  é  que  d  esto 
no  le  placía,  escogiese  otro  lugar  que  mas  le  pin- 
guíese,  é salido  de  allí  fuese  cierto  qne  el  Infante é 
los  que  allí  estaban ,  todos  se  partirían  é  irían  don- 
de Su  Merced  les  mandase.  £1  Rey  le  respondió  *qne 
él  era  venido  á  aquel  castillo  por  su  voluntad  é  por 
bien  de  sus  Reynos,  é  por  salir  de  entre  aquellos  qne 
en  el  cerco  estaban ,  é  su  voluntad  no  era  ni  le  pla- 
cía de  tomar  á  ello? ,  é  de  su  estada  allf  lo  pesaba 
mucho,  é  se  tenia  do  ellos  por  muy  ofendido ;  éqne 
les  dixese  qué  á  su  servicio  cumplía  qne  luego  se 
partiesen  del  Real ,  é  no  estuviesen  ende  nn  ponto 
mas ;  é  que  seyendo  ellos  idos,  él  saldría  luego  del 
castillo  é  se  iría  á  una  villa  ó  cibdad  do  entendiese 
que  mas  á  su  servicio  cumplía.  Y  el  Obispo  replicó 
é  dizo  muchas  razones,  pensando  atraer  al  Reyá  lo 
que  él  quería ,  é  todavía  él  estuvo  firme  en  su  pro- 
pósito, é  mandó  al  Obispo,  que  de  su  parte  mandase 
al  Infante  é  i  los  Caballeros  que  con  él  estaban  qoe 
sin  tardanza  alguna  se  partiesen  de  allf.  El  Obispo 
se  vino  al  Infante,  é  le  díxo  todo  lo  que  con  el  Bey 
habia  hablado,  é  lo  que  le  respondiera,  y  el  manda- 
miento que  le  hiciera.  El  Infante  respondió  que  él  no 
partiría  de  allí  por  cosa  del  mundo,  hasta  que  el  Bey 
saliese  del  castillo  ;  que  él  no  creía  que  la  voluntad 
del  Rey  fuese  aquella,  mas  de  aquellos  qne  lo  ha- 
bian aÜí  traído.  T  este  mismo  mandamiento  qne  el 
Rey  embió  con  el  Obispo,  les  habia  embiado  por  Pero 
Carrillo  de  Huete,  Halconero  mayor  del  Rey,  al 
qual  habian  dado  la  misma  respuesta  qne  al^bispo. 

CAPÍTULO  xxxvin. 

De  eomo  AlTsro  <|e  Lont  é  Pedro  Portoearrero  é  Rsy  Saiekei  <• 
Mostoso  eoD  61  salieroD  i  habla  eos  el  Condestable,  é  coa  el 
AdeiaDUdo  Pero  Manrique  6  Garciferntodes  Manrique. 

El  sexto  dia  de  la  entrada  del  Rey  en  el  castillo 
de  Mental  van ,  e  quarto  del  coroc  f  d  OondesUble  J 


DON  JUAN 
el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Oaroifernandes 
Manrique  embiaron  rogar  á  Alvaro  de  Luna  que 
quisiese  salir  á  la  barrera  del  castillo  á  hablar  oou 
ellos,  so  la  seguranzia  que  se  requería  de  una  parte 
á  otra,  el  qual  lo  dixo  luego  al  Rey.  £1  Rey  dixo 
que  no  era  razón  que  él  solo  hubiese  de  hablar  con 
todos  tres ,  pero  que  le  páresela  que  debian  salir  el 
Conde  Don  Fadrique  y  el  Ck>nde  de  Benavente,é  con 
ellos  Alvaro  de  Luna.  E  Alvaro  de  Luna  dixo  que 
le  páresela  que  no  debian  salir  los  dichos  Condes, 
mas  que  suplicaba  á  Su  Sefioria  que  saliesen  con  él 
Pedro  de  Portooarero,  su  cufiado,  é  Ruy  Sánchez  de 
Mosooso ,  los  qualos  salieron  con  Alvaro  de  Luna,  ó 
comenzóse  la  habla  entre  estos  Caballeros ,  que  sa> 
lieron  tres  por  tres  encima  de  sus  caballos,  é  sus 
espadas,  é  dagas,  é  mantos.  E  salidos  Alvaro  de 
Luna  é  lo^  dichos  Caballeros,  venidos  los  otros  del 
Real,  el  Condestable  hizo  su  habla  con  Alvaro  de 
Luna  apartado  de  los  otros,  mostrando  muy  gran 
sentimiento,  que  el  Infante  é  todos  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  del  tenian ,  diciendo  que  á  causa 
suya  el  Rey  era  venido  á  aquel  castillo  en  gran  de* 
servicio  suyo  é  daño  y  mengua  del  Infante  é  de 
todos  los  que  con  él  estaban  ;  é  se  maravillaba  mu- 
cho del  haber  seydo  en  tal  cosa,  nunca  habiendo 
rescebido  del  Infante  é  de  todos  los  que  con  él  es- 
taban salvo  mucha  honra  é  buenas  obras ,  y  en  con- 
clusión de  la  habla  haciéndole  muy  grandes  parti- 
dos. T  el  efecto  de  la  respuesta  de  Alvaro  de  Luna 
fué  que  era  verdad  que  él  nunca  recibiera  del  In- 
fante ni  de  ellos  cosa  alguna  por  que  debiese  tener 
sentimiento  en  cosa  que  á  él  tocase,  é  con  muy 
buena  voluntad  le  serviría  siempre  en  todo  lo  que 
pudiese,  é  haría  lo  que  á  honra  de  aquellos  Caba- 
lleros cumpliese ;  é  que  en  la  venida  del  Rey  á  aquel 
castillo  np  habia  razón  alguna  porque  del  tuviesen 
sentimiento ,  é  sin  dubda  creyesen  que  esta  venida 
habia  hecho  el  Rey  por  su  libre  voluntad  sin  endu- 
cimiento  do  persona  alguna ;  é  que  fuesen  ciertos; 
que  después  que  partieran  do  Turdcsiilas  siempre 
habia  estado  á  su  pesar.  En  esta  misma  forma  ha- 
blaron con  Alvaro  de  Luna  el  Adelantado  é  Garci- 
femandez  Manrique,  é  su  respuesta  fué  toda  una; 
é  así  Alvaro  de  Luna,  é  los  Caballeros  que  con  él 
salieron,  se  volvieron  al  castillo,  é  los  otros  se  fue- 
ron al  Real ;  y  el  Condestable  en  queriéndose  par- 
tir dixo  á  Alvaro  de  Luna  que  le  pluguiese  de  pro- 
curar como  él  subiese  á  hablar  con  el  Rey,  y  él  le 
dixo  que  no  era  cosa  que  le  cumplía,  é  creyese  quel 
Rey  no  era  aUi  venido  por  hacer  mal  al  Infante  ni 
á  los  que  con  él  estaban ,  ufas  solamente  por  estar 
en  su  libertad ;  é  que  partidos  ellos  de  alU,  el  Rey 
se  iría  á  Segovia  ó  á  otra  cibdad  para  entender  en 
la  pacificación  deetos  Reynos,  é  no  daría  lugar  á 
que  el  Infante  Don  Juan  ni  los  de  su  parcialidad 
estuviesen  en  la  Corte,  hasta  que  los  hechos  fuesen 
allanados;  é  allí  el  Rey  I09  llamaría  á  todos,  y  están- 
bo  en  BU  libertad,  daría  el  orden  que  conviniese  al 
dien  desús  Reynos,  é  que  no  curasen  de  hacer  otros 
movimientos,  y  que  hiciesen  lo  quel  Rey  mandaba, 
que  esto  era  lo  que  les  cumplía.  En  Qste  dia  entra- 
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ron  en  el  castillo  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é 
Don  Pero  Ponce  de  León. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Como  el  fufante  embíá  por  los  Procuradores  é  les  rogó  qne  fae- 
sen  hablar  al  Rey  é  trabajasdn  de  le  mudar  el  propósito  en  qne 
estabi. 

Visto  por  el  Infante  como  estos  Caballeros  no  ha- 
blan podido  acabar  cosa  de  lo  que  deseaban,  acordó 
de  embiar  por  los  Procuradores  que  hablan  queda- 
do en  Talavera,  é  rogóles  que  so  juntasen  con  los 
otros  que  ende  estaban ,  é  fuesen  hablar  con  el  Rey 
sobrestás  cosas,  é  trabajasen  por  le  mudar.de  su 
propósito.  E  como  ya  los  Procuradores  fuesen  lla- 
mados por  el  Rey ,  luego  que  al  castillo  llegaron, 
que  fué  jueves  cinco  dias  de  Dcciembre,  ^  siete  de 
el  cerco ,  ios  Procuradores  entraron  en  el  castillo  é 
hicieron  reverencia  al  Rey,  á  los  quales  el  Rey  hizo 
una  gran  habla,  la  concltision  de  la  qual  fué  di- 
ciendoles  como  ellos  sabian  en  que  forma  el  Infan- 
te é  los  Caballeros  suso  nombrados  contra  su  vo- 
luntad hablan  entrado  en  su  palacio  en  Tordesillas, 
en  lo  qual  le  hablan  mucho  ofendido,  é  hablan  pren- 
dido algunos  de  los  suyos,  é  otros  habían  echado  de 
la  Corte,  é  se  hablan  apoderado  de  su  persona  é  de 
su  casa  é  Reynos  en  gran  deservicio  suyo  é  injuria 
de  su  preheminencia  real ;  é  que  les  rogaba  é  man- 
daba que  hubiesen  sentimiento  dé  hechos  tan  feos, 
é  les  mandaba  que  fuesen  al  Infante  é.  á  los  Caba- 
lleros que  con  él  estaban,  é  de  su  parte  les  manda- 
sen que  luego  se  fuesen  dende,  certificándoles  que 
del  estada  allí  no  le  vemia  ningún  provecho. 

CAPÍTULO  XL. 

De  lo  qne  los  Procuradores  diieron  al  fnbnte  qne  el  Rey  les 
habla  mandado  qne  do  sn  parte  le  dixeseo. 

B  los  Procuradores  venidos  al  Real,  hicieron  rela- 
oion  al  Infante  é  á  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban de  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo,  ó  del  manda- 
miento que  les  hacia ,  que  luego  en  punto  dende  se 
partiesen ;  lo  qual  oido  por  el  Infante,  hubb  su  Con- 
sejo, en  el  qual  se  acordó,  pues  que  ya  era  conosci- 
da  la  voluntad  del  Roy,  é  muy  gran  parte  del  Rey- 
no  venia  á  su  llamado ,  y  el  Infante  Don  Júaa  ve- 
nia poderosamente,  é  con  él  muchos  de  los  Gran- 
des del  Reyno  en  servicio  del  Roy,  que  no  le  cum- 
plía allí  mas  estar,  é  les  convenia  hacer  lo  quel  Rey 
enbiaba  mandar,  y  el  martes  (1)  que  fueron  diez 
dias  de  Deciembre,  y  el  (2)  octavo  de  la  entrada 
del  Rey  en  el  oastillo,  dio  el  Infante  lugar  que  me- 
tiesen todas  las  viandas  que  menester  hubiese ,  y 
entrasen  todos  los  que  entrar  quisiesen;  y  en  este 
dia  el  Infante  embió  suplicar  al  Rey  que  le  diese  li- 
cencia para  le  ir  hacer  reverencia  é  besarle  las  ma- 
nos ante  que  partiesen.  El  Rey  le  embió  decir  que 


1)  En  el  original  deeia  Viernef. 

{%  Sin  dnda  hay  eqnlTocacion  en  la  expresión  d^  los  dias  del 
ce>co. 
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por  entonce  no  le  quería  ver ,  é  qae  se  faese  á  Oca* 
fia,  é  que  allá  le  embiaría  mandar  lo  qae  hiciese;  ó 
así  el  Infante  partió  sin  le  hacer  reverencia,  salvo 
qael  sábado  de  mafiana  en  partiéndose  el  Infante, 
vido  al  Rey  puesto  á  las  almenas  del  castillo ,  y  en 
pasando  hizo  la  reverencia ,  é  dende  se  fué  su  cami- 
no. E  quisiera  el  Infante  entrar  por  Toledo,  y  en- 
biáronle  decir  que  lo  no  acogerían ,  é  húbose  de  ir 
al  Monesterio  de  la  Sisla  (1)  que  es  cerca  de  la  cib- 
dad.  El  Bey  embió  mandar  á  los  Procuradores  que 
se  fuesen  á  una  aldea  que  es  á  quatro  leguas  de  Mon- 
talvan,  que  se  llamaba  Pulgar,  y  estuviesen  ende 
para  cuando  él  los  embiase^  llamar,  y  embió  mandar 
á  la  Reyna  su  muger,  que  estaba  en  la  Puebla,  que 
se  fuese  á  Santolalla,  é  con  ella  Don  Luis  de  Guz- 
man ,  Maestre  de  Calatrava ;  é  la  Reyna  le  embió  su- 
plicar que  le  dieSo  licencia  para  ir  á  Toledo,  y  estar 
ende  en  Sancto  Domingo*  el  Real  quince  ó  veinte 
días,  el  qual  gela  dio ;  é  la  Reyna  se  vino  á  Toledo. 

« 

CAPÍTULO  XLL 

De  lo  qne  an  Portero  del  Rey  é  qd  Repostero  sujo  hicieron  por 
meter  pan  al  castillo,  é  de  como  un  inocente  pastor  le  presentó 
jiua  perdiz. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  Montalvan  é 
no  le  dexaban  entrar  ningunos  mantenimientos,  un 
Portero  del  Rey  que  se  llamaba  Juan  Rodríguez  de 
Toledo,  vino  al  Real  con  intención  de  meter  algún 
bastimento  en  la  fortaleza ,  é  compró  pan  cocido  é 
un  queso,  é  metiólo  en  sus  alforjas  y  en  el  seno,  y 
en  las  mangas ,  é  andábase  así  por  el  Real  como 
hoAibre  que  andaba  mirando,  é  quando  se  halló  cer- 
ca de  la  puerta  del  castillo ,  puso  las  espuelas  á  la 
muía,  é  como  le  vieron  asi  venir  abriéronle  la  puer- 
ta por  el  pan  que  llevaba,  que  era  mucho  menester; 
é  otro  Repostero  del  Rey  que  llamaban  Ruy  Fer- 
nandez de  Olmedo,  tuvo  manera  con  los  hombres  de 
pió  que  metieron  la  cama,  que  escondiesen  en  ella 
algún  pan,  é  asilo  metieron  en  el  castillo;  é  un  uh)- 
zo  pastor  que  guardaba  ganado  ahí  cerca  llegóse  á 
la  puerta  del  castillo,  é  llevaba  una  perdiz,  é  de- 
mandó que  le  mostrasen  al  Rey,  é  como  le  vido  di- 
zo:  Eey^  toma  esta  perdiz ;  de  que  el  Rey  hubo  placer, 
é  le  mandó  hacer  merced ;  y  en  todo  el  Reyno  ha- 
bia  muy  grande  alborozo  é  venia  infinita  gente  á 
socorrer  al  Rey, 

CAPÍTULO  XLIL 
De  como  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo  é  vino  á  Móstoles.. 

Y  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo,  é  an- 
duvo quanto  pudo,  é  por  las  aguas  ser  muy  grandes, 
tuvo  asaz  que  hacer  en  llegar  á  Móstoles  en  quatro 
dias ;  é  venian  con  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  her- 
mano, y  Pedro  Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla, 
é  otros  asaz  Caballeros,  con  hasta  ochocientos  hom- 
bres de  armas ,  é  cada  dia  le  llegaba  mucha  mas 

(1)  Sisla  se  baila  enmendado  de  letra  de  Galindes. 


gente  de  Armas.  E  estando  aa{  en  Móstoles  el  luían* 
te  Don  Juan  para  se  partir  para  Montalvan,  llególe 
una  carta  del  Rey  por  la  qual  le  hacia  saber  qnel 
Infante  Don  Enrique  é  los  quetson  él  estaban  en  el 
cerco  eran  dende  levantados ;  por  ende  qne  le  roga- 
ba que  en  el  lugar  donde  aquella  carta  le  llegase 
estuviese  quedo  con  la  gente  de  armas  que  traía,  é 
recogiese  toda  la  qne  mas  le  viniese,  y  esperase 
hasta  quél  le  embiase  mandar  lo  que  habia  de  hacer. 
E  como  el  Infante  estuviese  ya  de  partida,  acordó 
de  hacer  el  detenimiento  quel  Rey  le  mandaba  en 
Fuensalida,  porque  era  mejor  tierra  para  tiempo  de 
agua ;  é  desde  Fuensalida  embió  al  Rey  á  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  Mayor* 
domo  mayor,  por  le  hacer  saber  como  venia  en  ni 
servicio ,  é  suplicándole  que  le  diese  licencia  para 
le  ir  á  besar  las  manos  é  le  hacer  revercmcia,  é  le  pe- 
dia por  merced  que  se  fuese  á  alguna  dbdad  é  vi- 
lla donde  á  Su  Merced  mas  plugniesoí  que  no  en 
su  servicio  que  mas  estovieee  en  aquel  castillo, é 
qne  le  embiase  mandar  con  el  Adelantado  lo  que  le 
placia  que  hiciese,  que  estaba  muy  presto  para  lo 
cumplir.  El  Adelantado  entró  en  el  castillo,  é  hizo 
reverencia  al  Rey  é  besóle  las  manos,  él  qual  foé 
muy  bien  rescebido ,  y  explicada  su  embaxada,  d 
Rey  respondió  que  agradecía  mucho  al  Infante  Don 
Juan  su  primo  lo  que  le  embiaba  decir,  é  que  le  di- 
zese.que  muy  presto  ordenarla  su  partida  de  allJ,  é 
que  quando  fuese  gelo  haría  saber,  ele  rogaba  que 
en  tanto,  que  estuviese  en  Fuensalida  donde  esta- 
ba. T  en  este  tiempo  llegó  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Afiaya  al  castillo,  é  fué  ende  apo- 
sentado, porque  tenia  con  él  grande  amistad  Alvaro 
de  Luna. 

CAPÍTULO  XLIIL 

De  cerno  vinieron  al  castillo  de  MontaWan  el  Almirante  Den  Aloi- 
60  Enciquex  y  Femando  Alonso  de  Robres. 

Dende  á  ocho  dias  quel  Infante  Don  Enrique  par- 
tió del  cerco  de  Montalvan  donde  el  Rey  estaba, 
llegaron  ahí  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é 
Fernán  Alonso  de  Robres,  que  el  Rey  los  habia  en- 
viado llamar,  é  traían  hasta  qnatrocientoa  hombres 
de  armas,  é  venian  con  ellos  los  Doctorea  Períafiei, 
é  Diego  Rodríguez  de  Valladolid,  que  eran  los  prin- 
cipales letrados  del  Consejo ;  é  Feípan  Alonso  de 
Robres  fué  aposentado  dentro  en  el  castiUo,  porqne 
Alvaro  de  Luna  lo  amaba  mucho,  é  se  govemaba  é 
regia  por  su  consejo.  Y  el  Rey  qoisiera  embiar  por 
algunas  buenas  personas  que  no  fuesen  parciales, 
especialmente  por  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  qne 
era  Chanciller  mayor  suyo,  de  quien  seyendo  Obis- 
po de  Cartagena  el  Rey  Don  Enrique  fiaba  mucho, 
é  le  encomendara  la  crianza  suya,  en  la  qual  siempre 
le  diera  buenos  consejos ;  é  quisiera  asimesmo  qne 
ende  vinieran  algunos  Religiosos  de  buena  vida;  é 
desto  no  placia  á  Fernán  Alonso  de  Robres,  porqne 
siempre  fué  hombre  bollicióse  é  de  peligrosos  con- 
sejos, é  aunque  no  lo  contradixo,  alongó  la  ezecn- 
cion  dello,  diciendo  que  desquel  Rey  pasase  lo| 
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puertos,  ordenaría  esto  é  otras  coeas  que  mucho  le 
compilan.  Y  el  Almirante  é  los  Doctores  qne  con  él 
venian  esperaron  en  ana  aldea  hasta  quel  Bey  sa- 
lió del  castillo ;  é  alli  y¡no  mucha  gente  de  peones 
de  la  Hermandad ,  á  los  quales  el  Rey  mandó ,  é  á 
toda  la  otra  gente  de  armas  que  ende  venian,  que 
esperasen  allí  hasta  su  partida ;  é  los  de  Villareal  su- 
plicaron al  Rey  que  la  hiciese  ciudad,  é  al  Rey  plu- 
go dello,  ó  mandó  que  dende  en  adelante  se  llamase 
Cibdadreal.  En  este  tiempo  armó  el  Rey  Caballeros 
algunos  do  los  Procuradores  que  allí  vinieron,  é  al- 
gunos otros  de  sus  Oficiales  que  gelo  pidieron  por 
merced.  En  el  tiempo  quel  Rey  estuvo  en  este  cas- 
tillo, estaba  ende  un  Escudero  que  se  llamaba  Fe- 
rordoñez,  que  era  cufiado  del  Obispo  de  Segovia ;  é 
hubo  algunas  hablas  con  el  Conde  Don  Fadrique, 
diciéndole  que  Alvaro  de  Luna  decía  mal  del,  é'otro 
tanto  decia  á  Alvaro  de  Luna  del  Conde ,  é  de  tal 
manera  los  enemistó ,  que  cada  uno  se  recelaba  del 
otro,  é  á  la  fin  húbose  de  saber  la  verdad,  y  el  Es- 
cudero hubo  de  fuir,  é  sin  dubda  librara  mal  si  fue- 
ra tomado ;  y  el  Conde  é  Alvaro  de  Luna  quedaron 
en  su  amistad  como  de  primero. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  qne  estaba 
en  Ocafia,  que  derramase  ia  gente  de  armas  qne  tenia  ayantada. 

£1  Rey  cmbió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocafia  é  á  todos  los  de  su  alianza  que 
derramasen  la  gente  de  armas  que  tenían  so  gravea 
penas  j  é  el  Infante  re8|>ondió  al  Rey  que  le  res- 
pondería con  mensageros  propios.  En  este  tiempo 
el  Infante  Don  Juan  tomó  á  embiar  á  suplicar  al 
Rey  que  diese  licencia  á  él  é  al  Infante  Don  Pedro 
su  hermano  para  le  venir  á  hacer  reverencia  é  be- 
sarle las  manos,  que  era  cosa  que  mucho  deseaban; 
é  como  quiera  que  al  Rey  placía  mucho  de  los  ver, 
con  todo  eso  púsolo  en  consejo ,  é  los  mas  lo  con- 
tradecían, especialmente  Alvaro  de  Luna  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  los  quales  tampoco  quisieran  ver 
allí  al  Infante  Don  Juan,  como  al  Infante  Don  En- 
rique, é  los  mas  de  los  del  Consejo  é  los  Procura- 
dores dixeron  al  Rey  que  no  habia  razón  alguna 
por  que  los  Infantes  Don  Juan  ó  Don  Pedro  no  vi- 
niesen á  le  hacer  reverencia,  pues  todavía  habían 
estado  y  estaban  á  su  servicio,  é  los  que  no  habían 
voluntad  de  su  venida,  decían  que  no  era  razón 
qne  viniesen  hasta  que  los  debates  dentrellos  y  el 
Infante  Don  Enrique  fuesen  sosegados.  Y  el  Rey 
vistas  las  opiniones  de  todos,  tuvo  por  bien  que  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  viniesen  á  él,  ó 
acordóse  que  su  venida  fuese  al  tiempo  quél  sa- 
liese del  castillo,  é  así  les  fué  embíado  decir.  E  á 
este  tiempo  la  Reynade  Aragofi  Dofta  Leonor,  ma- 
dre destos  Infantes  vino  á  un  lugar  que  es  cerca 
de  Torríjos,  y  embió  rogar  al  Rey  que  le  pluguiese 
que  ella  fuese  al  castillo  á  hablar  con  él.  El  Rey  lo 
embió  responder  que  no  curase  de  tomar  esto  traba- 
jo, que  él  se  entendía  de  partir  luego  para  Talave- 
ra,  é  allí  podia  venir  á  hablar  lo  que  quisiese. 
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CAPÍTULO  XLV. 


De  los  mensageros  qael  Infante  Don  Enrique  embió  al  Rey. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  sus  mensageros  al 
Rey,  suplicando  á  Su  Merced  que  pues  él  le  embiaba 
á  mandar  que  derramase  la  gente  de  armas  que  te- 
nía, que  le  pluguiese  embiar  mandar  lo  mesmo  al 
Infante  Don  Juan  é  ¿  los  de  su  alianza ,  porque  ya 
Su  Merced  veía  que  no  era  razón  que  él  quedase 
desacompañado,  estando  el  Infante  Don  Juan  tan 
cerca  del  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  tenia.  El 
Roy  no  hubo  por  bien  esta  respuesta ,  porque  el  In- 
fante no  ponía  en  obra  luego  lo  que  le  embiaba  man- 
dar sin  condición  alguna,  é  respondió  que  la  gente 
de  ariñas  quel  Infante  Don  Juan  tenia  é  los  otros 
Caballeros  era  llamada  por  él,  é  venía  á  su  servicio 
ó  mandado,  é  quando  entendiese  que  cumplía,  los 
mandaría  derramar,  é  que  el  Infante  Don  Enrique 
ni  los  que  con  él  eran  no  habían  razón  de  so  rece- 
lar de  ofensa  alguna  que  los  oviese  de  ser  hecha; 
por  ende  que  todavía  le  mandaba  que  embiase  la 
gente  de  armas  según  gelo  habia  embíado  mandar, 
certificándole  que  habría  muy  grande  enojo  sí  el 
contrario  hiciese. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  eNRey  partié  de  Montalvan  por  ir  tener  la  Pasqna  de 

Navidad  en  Talavera. 

Y  pasados  veinte  tres  días  quel  Rey  estuvo  en  el 
CAstillo  de  Mental  van,  partió  dende  un  día  ante  de 
la  víspera  de  Pasqua  de  Navidad,  por  ir  á  tener  la 
fiesta  en  Talavera,  é  mandó  hacer  saber  á  loa  In- 
fantes Don  Juan  é  Don  Pedro  que  saliesen  á  él  á 
este  tiempo,  éltsí  lo  embió  mandar  al  Almirante  é 
á  los  otros  Caballeros  é  personas  del  Consejo,  que 
en  aquella  comarca  estaban ,  y  el  Rey  acordó  de 
venir  á  comer  al  castillo  de  Villal'va.  El  Infante 
Don  Juan  é  Don  Pedro,  su  hermano,  lo  esperaron  en 
la  ribera  de  Tajo,  donde  el  Rey  había  de  descender 
de  la  barca  en  que  había  de  pasar.  Venían  del  cas- 
tillo el  Conde  Don  Fadrique,  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla Don  Diego  de  Afíaya,  y%l  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  que  habia  alcanzado  al  Rey  poco  antes 
que  allegase  á  la  barca ,  el  Conde  de  Niebla  Don 
Pedro  Ponce  de  Leoñ,  el  Conde  de  Benavente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pímentel,  Alvaro  de  Luna,  el  Obis- 
po de  Zamora  Don  Diego  de  Fuensalida,  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Garcí  Alvarez  de  Toledo,  Sefior 
•  de  Oropesa,  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Moguer, 
los  Dotores  Períafíez  é  Diego  Rodríguez :  balleste- 
ros y  lanceros  que  de  la  Hermandad  eran  venidos, 
serian  mas  de  tres  mil.  E  luego  quel  Rey  salió  de 
la  barca,  llegaron  á  le  hacer  reverencia  los  Infan- 
tes Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  besáronle  las  manos, 
y  el  Rey  les  dio  paz,  é  les  hizo  muy  gracioso  resce- 
bimíento.  El  Infante  Don  Juan  en  presencia  de  loa 
Grandes  del  Reyno  que  ende  estaban,  dixo  al  Rey: 
«Señor:  yo  soy  aquí  venido  é  mi  hermano  Don  Pe- 
dro é  los  otros  Grandes  que  aquí  son  presentes,  coi^ 
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muy  ¿ran  deseo  que  habíamoB  de  ver  á  Vaestra 
Sefioría,  é  hacerle  reverencia  por  la  manera  que  vos, 
Sefior,  agora  estáis  libre,  é  como  Bey  é  Señor,  sin 
embargo  de  las  cosas  y  movimientos  pasados  que 
eontra  vuestro  servicio  é  voluntad  fueron  hechos; 
de  lo  cual  Dios  sabe  que  yo  é  los  que  aqni  estamos 
habemoB  habido  gran  desplacer ,  é  á  mí  é  á  ellos 
pluguiera  de  poner  las  personas  é  bienes  á  todo  pe- 
ligro por  vos  delibrar  como  Caballeros,  como  Vues- 
tra Sefioria  bien  supo  que  estábamos  prestos  para 
ello  estando  en  Olmedo ;  lo  qual  cesamos  de  poner 
en  obra  porque  á  Vaestra  Sefioria  plugo  que  se  no 
hiciese  por  aquella  via,  é  mandó  que  derramásemos 
la  gente  de  armas  que  para  ello  teníamos  ayunta- 
da. Pero  con  todo  eso,  yo  y  el  infante  Don  Pedro, 
mi  hermano,  é  los  Caballeros  que  aquí  son  presen- 
tes, é  otros  asaz  con  nuestras  gentes  estuvimos 
prestos  para  quanto  á  Vaestra  Señoría  pluguiese  de 
nos  man  dar  llamar,  según  que  agora  lo  ha  manda- 
do. Por  ende,  Sefior,  á  Vuestra  Señoría  suplico  que 
á  mí,  é  al  Infante  Don  Pedro,  é  á  estos  Caballeros 
que  aquí  somos  venidos  con  nuestras  gentes  dar- 
mas  de  vuestros  vasallos  é  naturales,  nos  quiera 
mandar  lo  que  por  vuestro  servicio  conviene  «(ue 
hagamos,  que  muy  prestos  estamos  para  lo  poner 
en  obra,  como  buenos  y  leales  vasallos  son  tenidos 
de  lo  hacer  por  su  Boy  é  Sefior  natural. » 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  la  respuesta  qael  R^y  dio  al  InfaDle  Dud  Joan. 

El  Bey  respondió :  «Primo  :  yo  soy  bien  cierto  de 
la  buena  voluntad  é  gran  lealtad  que  vos  y  el  In- 
fante Don  Pedro,  mi  primo,  habéis  tenido  é  tenéis 
á  todo  lo  que  á  mi  servicio  toca ,  é  asimesmo  de  los 
Caballeros  que  con  vos  han  estado  por  mi  servicio 
é  aquí  son  presentes,  de  que  yo  soy  muy  contento, 
ó  mi  voluntad  es  de  dar  por  ello  buen  galardón  á 
vos  é  al  Infante  Don  Pedro  mi  pnmo,  con  muchas 
gracias  y  mercedes  que  vos  yo  entiendo  hacer,  co- 
mo á  muy  leales  servidores  é  primos  mios  tan  con- 
jantos  en  debdo,  é  asimesmo  entiendo  de  hacer  mu- 
chas mercedes  á  todos  los  otros  Perlados  é  Caballe- 
ros que  con  vos  estuvieron  en  mi  servicio.  E  cerca 
de  lo  que  habéis  de  hacer  al  presento  vos  y  estos 
Perlados  é  Caballeros  que  con  vos  han  estado,  es 
que  iréis  agora  á  comer  conmigo  en  este  castillo  de 
Villalva,  donde  habremos  consejo,  é  acordaremos 
aqaello  que  mas  (1)  cumpla  á  servicio  de  Dios  é 
mió,  é  honra  de  vosotros  é  bien  destos  Beynos.»  E 
los  Infantes  le  besaron  la  mano ,  é  asimesmo  todos 
los  otros  Caballeros  que  oon  ellos  venían,  é  le  tu- 
vieron en  meroed  lo  que  docia ;  é  los  que  allí  vinie- 
ron con  el  Infante  Don  Joan  son  estos  :  el  Obispo 


(1)  Moi  en  logar  de  nci  se  halla  enmendado  de  letra  de  Ga- 
Undei. 


de  Cuenca  Don  Alvaro  de  boniai  Don  Jaan  de  fio- 
tomayor,  Maestre  de  Alcántara,  Pedro  Dertáfiiga, 
Justicia  mayor  del  Bey,  Diego  Gh>meE  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Be- 
postero  mayor  del  Rey^  Garcifemandes  Sarmienio, 
Adelantado  de  Galicia,  Pero  García  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Bey,  Martin  Femandea  de  Oórdova,  Al- 
cayde  de  los  Donceles,  Ifiigo  Destúfiiga,  Mariscal 
del  Infante  Don  Jaan ,  é  otros  Caballeros  que  se- 
rian por  todos  hasta  qaatrocientos  hombree  darmas. 
Y  hecho  este  rescebimiento,  el  Bey  se  fué  para  el 
castillo  de  Villalva, é  con  él  los  Infantes  é  toáoslos 
otros  Caballeros,  así  los  qne  venían  con  el  Bey,  co- 
mo los  del  Infante ;  é  allí  hizo  sala  al  Bey  é  á  to- 
dos los  Sefiores  ya  dichos  Garcí  Alvarez  de  Toledo, 
Sefior  de  Oropesa,  porque  aquel  castillo  era  de  Die- 
go López  de  Ayala  su  hermano  ;  é  comieron  en  la 
mesa  del  Bey  los  Infantes  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez ,  é  á  todos  los  otros  dieron  raciones  mny 
largamente  en  sus  posadas ;  é  desque  hubo  comido, 
el  Bey  estuvo  en  consejo,  é  acordóse  que  el  Rey  se 
fuese  á  Talavera,  é  que  los  Infantes  é  Caballeroe  que 
con  ellos  habían  venido  se  volviesen  á  Faensaiida, 
y  estuviesen  allí  hasta  qnel  Bey  hubiese  despacha- 
do las  cosas  que  en  Talavera  entendía  ser  compli- 
deras  á  su  servicio ;  é  allí  el  Infante  Don  Jaan  ha- 
bló con  Alvaro  de  Luna ,  é  rogóle  que  tuviese  ma- 
nera con  el  Bey  conu>  él  pudiese  quedar  por  algu- 
nos dias  en  la  Corte,  porque  le  cumplía  mucho  para 
despachar  algunos  negocios  suyos  é  de  loe  Grandes 
que  con  él  habían  estado.  Alvaro  de  Luna  le  res- 
pondió que  trabajaría  en  ello ,  pero  que  dubdaba  si 
se  podia  acabar,  porque  la  voluntad  del  Bey  era 
primero  concertar  al  Infante  Don  Enrique  que  nin- 
guno delloB  continuase  en  su  Corte,  é  luego  Alvaro 
de  Luna  se  fué  á  hablar  oon  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, é  acordaron  qne  el  Infante  D.  Juan  no  queda- 
se allí,  é  aunque  si  por  ventura  porfíase  de  quedar 
que  gelo  resistiesen.  Para  lo  qual  hablaron  con  el 
Conde  do  Benavente,  é  le  dixeron  que  si  el  caso  vi- 
niese qne  el  Infante  Don  Juan  quisiese  quedar  allí, 
que  le  pluguiese  de  les  ayudar  para  gelo  resistir 
por  armas,  y  él  les  respondió  que  los  siguiría  é  haría 
¡o  qne  pudiese ;  para  lo  qual  luego  ellos  embiaron 
llamar  sus  gentes  de  armas  que  tenían  á  media  le- 
gua dalli,  los  quales  vinieron  pocos  á  pocos  para 
los  tener  cerca  de  sí  para  poner  en  obra  lo.  qne  di- 
cho es ,  é  que  Alvaro  de  Luna  respondiese  al  In- 
fante Don  Juan  que  no  le  Convenia  por  eatonoe 
procurar  de  quedar  en  la  Corte,  é  para  librar  sus  ne- 
gocios que  mandase  quedar  allí  al  Adelantado  de 
Castilla,  é  todo  se  haría  tan  bien  como  en  su  presen- 
cia. Y  el  Infante  Don. Juan,  conosdda  la  voltintad 
de  Alvaro  de  Luna ,  vido  que  no  le  cumplía  mas 
porfiar  de  quedar  allí,  é  tomó  licencia  del  Rey,  é 
volvióse  para  Foensalida;  y  el  Rey  se  fué  para  Ta- 
lavera. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

D«  como  el  Rej  aeordó  de  embiar  otra  vez  al  Inrante  Don  Enrique 
que  derramase  la  gente. 

El  Rey  veniendo  á  Talayera,  é  pasadas  las  fiestas, 
httbb  sa  consejo  con  los  Grandes  que  ende  estaban, 
que  fueron  estos :  Don  Diego  de  Afiaya,  Arzobispo 
de  Sevilla,  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla,  el  Maestre  de  Calatrara, 
Don  Luis  de  Gnzman,  Don  Pedro  Ponce  de  León, 
el  Conde  deBenavente,  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel,  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Diego  de  Fuen- 
salida,  Alvaro  de  Luna,  Fernán  Alonso  de  Robres, 
los  Doctores  Periafies  é  Diego  Rodríguez ;  é  acor- 
dóse que  era  bien  que  el  Rey  embiase  otra  vez  man- 
dar al  Lifante  Don  Enrique  que  estaba  en  Ooafia, 
que  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia,  é  asi- 
mesmo  se  partiesen  dende  los  Perlados  é  ¡Cabale- 
roa  que  con  él  estaban.  Visto  este  mandamiento  por 
el  Infante,  respondió  que  él  embiaria  sus  mensage-. 
ros  al  Rey,  con  quien  respondería  á  Su  Merced ;  y 
entonce  estaban  con  el  Infante  Don  Enrique  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don 
Rodrigo  de  Velasoo,  Obispo  de  Palencia,  é  Don  Ruy 
López  Dávalos,  Condestable  de  Castilla,  é  Pedro  de 
Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Se- 
ñor de  Buitrago ,  é  Garcifemandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
Fernandez  deQuifiones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
Pero  López  de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey, 
Pero  Carrillo  de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey, 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazórla,  Juan  Ramí- 
rez de  €hizman.  Comendador  de  Otos,  Pero  López 
de  Padilla,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman,  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Fer- 
nandez de  Tovar,  sefior  de  Cevico :  estos  todos  ter- 
nian  hasta  seiscientos  hombres  de  armas.  El  Infan- 
te, habido  su  consejo,  acordó  de  responder  al  Rey, 
suplicando  á  Su  Merced  le  pluguiese  embiar  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  é  á  los  que  con  él  estaban  que 
derramasen  su  gente,  é  que  él  derramaria  la  que  con 
él  estaba;  que  de  otra  guisa  él  no  lo  podria  hacer 
sin  gran  peligro  suyo  é  de  los  que  con  él  estaban,  é 
que  todos  los  que  allí  estaban  estaban  á  su  servicio,  é 
no  estaban  allí  por  ofender  á  ninguna  persona,  mas 
para  se  defender  si  algún  dafio  les  quisiesen  hacer; 
é  que  los  Grandes  que  allí  estaban  no  era  razón  de 
partir  para  8U9  tiaras  hasta  saber  la  orden  c^ue  el 


Rey  en  estos  hechos  daba.  E  con  esta  respuesta 
fueron  al  Rey  Juan  Ramírez  de  Guzman  é  Joan 
Fernandez  de  Tovar.  Oída  esta  respuesta  por  el  Rey 
hubo  dello  enojo^  é  mandó  á  estos  Caballeros  emba- 
zadores  que  dizesen  de  su  parte  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  que  todavía  cum- 
pliesen lo  que  les  había  embiado'  mandar  sin  otra 
escusa  ni  luenga  ni  tardanza,  é  sin  le  mas  requerir 
-sobrello,  por  qnanto  así  cumplía  ásu  servicio.  Tor- 
nados los  Caballeros  con  esta  replicacion  é  manda- 
miento, sin  embargo  dello  todavía  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  que  con  él  eran  estuvieron  como  es- 
taban, diciendo  que  no  procedía  este  mandamiento 
de  la  voluntad  del  Rey,  mas  de  aquellos  que  cerca 
del  estaban. 

CAPÍTULO  n. 

De  ciertas  petleldnet  qnel  Infante  Don  Joan  é  loa  que  con  él  eran 

embiaron  al  Rey. 

Y  por  quanto  en  el  tiempo  que  duró  el  movi- 
miento de  Tordesillas,  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
^  Pedro,  su  hermano ,  é  los  otros  Perlados  é  Caballe- 
ros que  no  se  acordaron  en  ello ,  ni  después  de  he- 
cho lo.  aprobaron  recibieron  algunos  agravios,  acor- 
daron de  embiar  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla,  é 
á  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Dean  de  Segó  vía  é  de 
Santiago ,  con  las  peticiones  siguientes :  «  Primera  : 
nquel  Rey  mandase  poner  buena  guarda  en  su  per- 
»sona  é  casa,  porque  no  diese  lugar  á  semejante  co- 
»metímiento  quel  de  Tordesillas.  Segunda :  que  para 
>su  Consejo  le  pluguiese  de  escoger  personas  sin 
ssospecha  é  de  buena  conciencia.  Tercera :  que  ya 
isabia  Sp  Sefioría  como  los  que  hicieron  el  moví-, 
nmiento  de  Tordesillas  procuraron  sus  cartas  para 
vías  cibdades  é  villas,  por  las  quales  afeaban  los 
ihechos  del  Infante  Don  Juan  é  de  otros  Grandes, 
«Perlados  é  Caballeros  del  Rcyno :  que  áSu  Merced 
Dpluguiese  de  mandar  escrcbir  lo  contrario  á  las 
«cibdades  é  villas,  pues  Su  Sefioría  sabia  la  verdad 
»dello  mejor  que  otro.  Quarta :  que  por  quanto  des- 
]»puesdel  movimiento  de  Tordesillas,  aciertos  Ca- 
]»balleros  é  á  otras  personas  que  habían  oficios  en 
i>la  casa  de  la  Reyna  fueron  tirados  sus  oficios  é 
«dados  á  otros,  que  So  Merced  f  aese  de  gelos  man- 
»dap  tomar,  pues  no  hablan  hecho  cosa  por  que  los 
«debiesen  perder.  La  quinta :  que  al  Rey  pluguiese 
«mandar  pagar  el  sueldo  para  la  gente  quél  tuviera  ó 
«pagara  en  Olmedo  para  ir  en  su  servicio,  la  qual  él 
»habia  mandado  derramar  al  tiempo  que  Su  Seft^- 
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msi  lo  embió  mandar.  La  sexta  :  que  ya  sabia  Su 
•Señoría  como  los  que  hicieron  el  movimiento  de 
nTordesillas,  procuraron  qne  Sa  Merced  hiciese  del 
^Consejo  asaz  numero  de  Perlados  é  Caballeros : 
Dqne  le  pluguiese  revocar  aquellos,  ó  hacer  de  su 
«Consejo  á  ciertas  personas  quél  nombró  en  su  pe- 
oticion,  que  no  eran  de  menor  condición  que  los 
Dotros.» 

CAPÍTULO  III. 

De  la  respuesta  que  el  Rey'dió  ¿  las  peticiones  del  Infante 

Don  Joan. 

A  las  quales  peticiones  el  Bey  respondió,  quanto 
á  las  dos  primeras  peticiones ,  que  le  tenia  en  ser- 
vicio haberle  de  suplicar  cosas  que  tanto  le  cum- 
plían ,  é  que  asi  lo  entendia  de  poner  en  obra.  E  á 
la  tercera  petición  respondió,  quol  Infajite  Don 
Juan  é  los  qne  con  él  estaban  demandaban  justicia 
é  razón,  é  le  placia  de  mandar  dar  sobrello  sus  car- 
tas, como  las  dio  según  adelanto  parecerá.  A  la 
quarta,  que  Su  Merced  veria  en  esto  do  los  oficios, 
é  temia  tal  manera,  que  aquellos  á  quien  se  habían 
quitado  no  rescibiesen  agravio.  A  la  quinta  respon- 
dió ,  que  le  placia  de  mandar  pagar  todo  el  sueldo 
en  la  forma  que  el  Infante  Don  Juan  lo  demanda- 
ba. E  luego  mandó  dar  su  alvalá  para  sus  Contado- 
res mayores,  mandándoles  que  hiciesen  luego  la 
cuenta,  é  librasen  al  Infante  Don  Juan  todo  lo  que 
le  era  debido,  en  lugares  ciertos  donde  fuese  bien 
pagado.  A  la  sexta  petición  el  Rey  respondió,  que 
le  placia  de  hacer  de  su  Consejo  aquellos  quel  In- 
fante Don  Juan  pedia,  los  quales  fueron  estos:  Die- 
go Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey,  Pero 
García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Martin  Fer- 
nandez de  Córdova,  Alcayde  (1)  de  los  Donceles,  el 
Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  Santia- 
go é  de  Segovia,  y  el  Doctor  Ortun  Velazquez  de  Cue- 
llar :  con  la  qual  respuesta  el  Adelantado  de  Casti- 
lla é  Don  Alonso  de  Cartagena,  se  volvieron  para  el 
Infante  Don  Juan.  Estando  el  Rey  en  Tala  vera  se 
movieron  algunos  tratos  por  parte  del  libante  Don 
Enrique ,  en  los  quales  se  halló  que  andaba  Diego 
García  de  Toledo,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
aquella  cibdad ;  sobre  lo  qual  el  Rey  mandó  pren- 
der á  él  ó  á  otros  algunos  á  quien  tocaba,  aunque 
no  eran  de  tanto  estado,  los  quales  todos  estuvie- 
ron así  algunos  dias  presos ,  é  después  el  Rey  á  su- 
plicación de  Alvaro  de  Luna  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  se  partió  de  Talavera,  j  cmbló  mandar  al  Inrante 
Don  Jnan  lo  que  hiciese. 

El  Rey  delibró  su  partida  de  Talavera,  é  mandó 
á  los  Procuradores  que  ende  estaban  que  se  fuesen 
á  sus  casas ,  diciéndoles  que  quando  asentase  en  al- 
gún lugar,  él  los  embiaria  á  llamar ;  y  embió  decir  al 


(1)  AáéHi  decía  en  la  edición  de  Logrofio,  y  se  halla  enmenda- 
dio  de  letra  de  Galindei* 


Infante  Don  Juan  como  él  se  partía  de  Talaven,  é 
llevaba  consigo  toda  la  gente  de  armas  de  su  mes- 
nada ,  é  que  le  mandaba  é  rogaba  que  fuese  en  sa 
reguarda  con  toda  la  gente  darmas  que  tenia.  T  em- 
bió decir  á  la  Reyna  que  estaba  en  Toledo,  qae  se 
partiese  para  Avila ,  é  mandó  ir  con  ella  á  Don  Pe- 
ro Ponce  de  León  é  al  Obispo  de  Orense.  El  Infan- 
te Don  Juan,  habido  el  mandamiento  del  Rey, se 
partió  de  Fuensalida  con  toda  la  gente  darmaa  qne 
con  él  estaba,  é  hízose  el  alarde,  é  hallóse  qn^en 
la  gente  suya  é  de  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban habia  mil  y  ohodentas  lanzas.  E  desque  el  In- 
fante Don  Juan  supo  que  el  Rey  era  en  somo  del 
puerto ,  partió  de  Móstoles  con  toda  la  gente  qne 
llevaba,  la  qual  ordenó  en  tres  batallas,  é  iba  la 
otra  uaa  legua,  y  el  Infante  iba  en  medio,  é  así  an- 
duvieron hasta  el  Espinar;  y  el  Rey  iba  delante  con 
su  gente  cinco  ó  seis  leguas,  y  tomó  su  camino  pa- 
ra Pcfiafíel  por  ver  á  la  Infanta  Dofia  Blanca,  m  tía, 
primagénita  de  Navarra,  muger  del  Infante  Don 
Juan ,  que  no  la  habia  visto  después  que  era  veni- 
da de  Navarra,  la  qual  le  hizo  mucho  servicio.  B 
desde  allí  el  Rey  eiAbió  mandar  al  Infante  Don  Jnan 
que  embiase  toda  la  gente  de  armas  qne  con  él  traia; 
y  el  mandamiento  le  alcanzó  en  el  Espinar.  En  este 
camino  salieron  á  hacer  reverencia  al  Rey  Jnan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Men- 
doza BU  sobrino,  Sefior  de  Almazan ,  qne  no  habían 
visto  al  Rey  desde  Tordesillas ;  é  caminaron  con  el 
Rey  tres  dias,  é  habida  su  licencia,  te  volvieron 
á  sus  casas. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  rinieron  nnevas  al  Rey  de  como  el  Infante  Don  Enrío' 
é  la  Infanta  Dofla  Catalina  sa  mager  hablan  embiado  i  tonar  h 
posesión  de  todas  las  villas  é  fortaleza:»  del  Marqoesado  de 
Villena. 

Dende  á  tres  dias  quel  Rey  partió  de  Talavera, 
viniéronle  nuevas  como  el  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  habían  embiado  á  tomar  pose- 
sión de  todas  las  villas  é  fortalezas  del  Marquesado 
de  Villena,  que  ya  Ducado  se  llamaba  por  virtud 
del  privilejo  rodado  que  el  Rey  les  habia  dado  eo 
dote ;  é  algunos  lugares  no  le  habían  querido  re- 
cebir,  diciendo  que  primero  querían  consultar  al 
Rey ;  é  dizeron  mas  al  Rey ,  que  los  Procuradores 
que  venían  á  él  del  Marquesado,  quel  Infante  Doo 
Enrique  los  embiara  llamar  para  que  hablasen  con  él 
antes  que  fuesen  al  Rey;  y  por  esto  embió  loegoel 
Rey  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  i  loi 
dichos  Procuradores,  que  no  estuviesen  con  el  In- 
fante Don  Enrique  ni  con  la  Infanta  su  muger,  so 
graves  penas ,  ni  los  recebiescn  á  la  posesión  de  los 
lugares,  é  si  algún  rescebimiento  habian  hecho,  qne 
lo  no  cumpliesen,  aunque  fuese  con  pleyto  menago, 
que  él  gelo  alzava  é  quitaba,  é  los  relevaba  dello. 
Y  el  Rey  mandó  á  este  Doctor  que  dizese  al  Infan- 
te Don  Enrique  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina  so 
muger  de  su  parte ,  quél  les  mandaba  que  no  se  en- 
tremetiesen de  tomar  la  posesión  del  Marquesado^ni 


DON  JUAN 
áe  villa  ni  lugar  del,  mas  que  sobreseyesen  en  este 
hecho  hasta  qnél  ordenase  en  ello  aquello  que  á  su 
Bonricio  cumplía.  Qaando  este  Doctor  llegó  en  Oca- 
fia,  ya  los  Procuradores  de  algunas  villas  é  lugares 
del  Marquesado  hablan  estado  con  el  Infante  é  con 
la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger ,  é  por  maneras 
qne  con  ellos  tuvieron,  cesaron  de  consultar  al  Rey; 
y  en  algunos  lugares  é  villas  del  Marquesado  reci- 
bieron á  la  Infanta  por  Señora,  é  con  esto  no  vinie- 
ron Procuradores  del  castillo  de  Garcimufioz,  ni  de 
Álarcon,  ni  de  Chinchilla.  T  este  Doctor  dixo  á  es- 
tos Procuradores  de  parte  del  Rey,  é  les  mandó 
que  aunque  ellos  como  Procuradores  hablan  rece- 
bado por  Señora  á  la  Infanta,  que  no  le  diesen  la 
posesión,  ca  el  Rey  les  alzaba  é  los  relevaba  de 
qualquier  pleyto  é  omenage  que  sobresté  hubiesen 
hecho  ;  é  así  lo  dixo  al  Infante  é  á  la  Infanta  de 
parte  del  Rey  en  presencia  de  los  Perlados  é  Caba- 
lleros que  con  él  estaban.  El  Infante  Don  Enrique 
respondió  que  él  embiaría  sus  mensageros  al  Rey 
con  su  respuesta ;  é  los  Procuradores  respondieron 
que  ya  hablan  hecho  lo  que  en  ellos  era,  é  no  podían 
mas  hacer.  E  luego  por  virtud  del  recebimiento  que 
estos  Procuradores  hicieron ,  el  Infante  é  la  Infan- 
ta embiaron  al  Marquesado  á  tomar  la  posesión.  En 
eete  tiempo  hubo  grandes  altercaciones  entre  los 
del  Consejo  del  Rey,  porque  unos  decian  quel  Rey 
debía  tomar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  asi  por  lo 
acaecido  en  TordesíUas,  como  por  el  dote  ser  mu- 
cho mayor  que  el  que  se  habia  dado  á  la  Reyna  de 
Aragón  á  quien  dieron  decientas  mil  doblas  en  do- 
te,  y  el  Marquesado  valia  mas  de  quatrocientas  mil; 
é  otros  decian  que  no  era  razón  que  quitase  á  su 
hermana  lo  que  una  vez  le  habia  dado ;  é  á  la  ñn  to- 
dos se  concertaron ,  é  concluyeron  quel  Rey  debia 
tirar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  é  solamente  que- 
dó de  contraría  opinión  Alvaro  de  Luna,  el  qual  di- 
cen qne  lo  hizo  por  recebir  gracias  del  Infante,  pues 
se  creía  que  Fernán  Alonso  de  Robres  np  habia  de 
contradecir  á  lo  que  Alvaro  de  Luna  quisiese,  é  to- 
davía el  Rey  determinó  de  tirar  el  Marquesado  á 
la  Infanta. 

CAPÍTULO  VI.       - 

De  como  el  Rey  sopo  en  Roa  de  como  no  embargante  el  manda- 
nteDto  qnél  habia  embiado  al  Infante,  él  embió  i  Alonso  lafiex 
Paiardo  á  tonar  la  posesión  del  Marquesado. 

Después  quel  Rey  partió  de  Pefiafíel  é  llegó  á  Roa, 
supo  como  no  embargante  lo  que  habia  embiado 
mandar  al  Infante  Pon  Enrique  que  sobreseyese  en 
el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado,  el  In- 
fante no  curando  deso,  habia  embiado  á  Alonso  la- 
fíez  Fazardo  á  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas 
é  castillos  é  lugares  del  Marquesado ,  que  ya  de  al- 
gunos tenia  la  posesión:  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
al  Marquesado  á  Lope  Sánchez  de  la  Sarte,  que  vi- 
vía en  Guadalajara,  con  sus  cartas  muy  premiosas 
á  todos  los  lugares  del  Marquesado ,  mandando  é 
defendiéndoles  so  muy  graves  penas  que  no  reci- 
biesen al  Infante  Don  Enrique  ni  á  su  rauger  á  la 
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posesión ,  é  si  los  habían  rescebído,  que  no  los  hu- 
biesen por  recebidos ,  ni  los  hubiesen  por  Sefiores, 
ca  él  les  quitaba  é  alzaba  el  pleyto  menage,  ó  qua- 
lesquier  otras  firmezas  que  sobresté  hubiesen  hecho. 
Y  embió  al  Infante  Don  Enrique  otra  segunda  vez 
al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  le  mandar 
de  su  parte  que  no^se  entremetiese  de  tomar  la  po- 
sesión del  Marquesado,  ni  de  villa  ni  de  lugar  al- 
guno ,  é  si  lo  babia  tomado ,  no  usase  della,  sobre- 
seyendo en  el  hecho ,  quedando  en  el  estado  que  de 
primero  estaba.  Este  Doctor  hizo  lo  que  el  Rey  le 
mandó:  el  Infante  respondió  quél  embiaría  sus  men- 
sageros al  Rey  con  su  respuesta.  Lope  Sánchez  de 
la  Sarte  fué  al  Marquesado ,  y  halló  que  Alonso  la- 
fiez  Faxardo  habia  tomado  en  nombre  del  Infante 
Don  Enrique  é  de  la  Infanta  su  muger  la  posesión 
de  la  villa  de  Villena  é  de  todas  las  otras  villas  del 
Marquesado ,  salvo  de  Alarcon  é  del  castillo  de  Gar- 
cimufioz y  de  Chinchilla.  Este  Lope  Sánchez  entró 
en  Chinchilla,  que  no  se  atrevió  de  ir  á  los  otros  lu- 
gares donde  era  tomada  la  posesión  por  el  Infante 
Don  Enrique  é  por  la  Infanta  su  muger. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  la  Reyna  qne  estaba  en  Toledo  se  partió  dende  por 
mandado  del  Rey  para  Avila. 

La  Reyna  que  estaba  en  Toledo  se  partió  dende 
por  mandado  del  Rey  é  se  fué  á  Avila ,  donde  estu- 
vo algunos  días,  hasta  quel  Rey  le  embió  mandar 
que  se  viniese  á  Roa  para  él ,  la  qual  se  vino  por 
Arévalo  é  por  Madrigal ,  é  tomó  la  posesión  destos 
lugares  por  virtud  de  la  merced  quel  Rey  le  hiciera 
dellos  en  uno  con  la  cibdad  de  Soria  é  las  otras  vi- 
llas é  lugares  de  que  le  hizo  merced  al  tiempo  que 
casó  con  ella  en  Avila:  é  tomada  esta  posesión,  vino 
por  Pefiañel  por  ver  á  su  tía  la  Infanta  Dofia  Blan- 
ca, muger  del  Infante  Don  Juan  su  hermano,  y  es- 
tuvo ende  dos  días,  é  de  allí  se  partió  para  Roa. 

CAPITULO  VIII. 

Como  d  Rey  se  partió  de  Roa  ¿  se  Toé  i  Santistevan. 

El  Rey  se  partió  para  Santistevan  de  Gormaas, 
donde  hizo  recebir  por  Sefiorá  Alvaro  de  Luna,  é  le 
dio  la  posesión ,  que  hasta  entonce  no  la  babia  to* 
mado ;  é  allí  vinieron  al  Rey  de  parte  del  Infante 
Don  Enrique,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de'Cevico,  é  Lo- 
pe García  de  Porras,  é  Alonso  de  Barrientes  con  la 
respuesta  de  lo  que  el  Rey  le  habia  embiado  man- 
dar con  el  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena ;  6 
dizeron  al  Rey  que  la  posesión  de  las  villas  é  lu- 
gares del  Marquesado,  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
Infanta  su  muger  la  habían  tomado  por  virtud  de 
la  merced  que  Su  Seftoria  á  la  Infanta  habia  hecho, 
é  que  después  Su  Merced  habia  embiado  mandar 
que  no  fuese  recebida  á  la  posesión,  que  no  sabia 
por  que  razón ,  é  que  suplicaba  é  pedia  por  merced 
á  Su  Señoría  que  quisiese  mandar  alzar  este  embar- 
go, porque  ellos  pudiesen  usar  é  gozar  de  la  merce4 
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qne  les  había  hecho ,  diciendo  ea  sn  favor  muchoB 
debdos  é  razones  por  qne  el  Rey  lo  debia  hacer.  A 
lo  qnal  el  Rey  respondió  brevemente  diciendo  que 
todavía  era  su  voluntad  qnel  Infante  sobreseyese 
en  el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado.  T  el 
Bey  se  volvió  para  Roa,  é  los  m^nsageros  se  fueron 
para  el  Infante  con  la  dicha  respuesta,  de  donde  el 
Rey  embió  á  Pero  Carrillo  de  Hueto,  su  Falconcro 
mayor,  é  á  Fernán  Pérez  de  Illescas  su  Maestresa- 
la, é  á  Fernando  de  la  Maleta,  los  qualcs  fueron  con 
tercero  mandamiento  al  Infante  é  á  la  Infanta  su 
mnger,  para  que  todavía  sobreseyesen  en  la  pose- 
.BÍon  del  Marquesado,  ni  usasen  de  lo  que  habia 
inovado  después  que  gelo  embiara  defender  con  el 
Doctor  Alvar  Sánchez,  hasta  quo  Su  Merced  viese 
sobrello ,  é  ordenase  lo  que  cumpliese  á  su  servicio 
é  á  la  honra  de  la  Infanta.  A  estos  mensagcros  res- 
pondió el  Infante  Don  Enrique  quél  responderla  al 
Bey  por  mensageros  propios ;  é  luego  mandó  á  Juan 
Fernandez  de  Tovar,  é  á  Pero  Alonso  de  Truxillo, 
licenciado  en  Leyes ,  que  fuese  con  la  respuesta ; 
los  quales  vinieron  al  Rey  á  Roa ,  al  qual  dixeron 
las  mejores  razones  que  pudieron  alegar  de  dere- 
cho ,  por  que  no  debían  el  Infante  é  la  Infanta  su 
mugerdexar  de  tomar  la  posesión  del  Marquesado, 
ni  dezar  de  usar  de  lo  que  era  tomado ,  suplicando 
al  Rey  que  Su  Merced  fuese  de  mandar  alzar  el 
embargo  que  sobrello  tenia  mandado  hacer,  é  qne 
le  no  pluguiese  hacerle  tan  gran  agravio. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  Garclferaandez  Manrique  omh\6  tomar  la  posesión  del 

Condado  de  Castañeda. 

E  como  Garoifernandez  Manrique  fue  certificado 
qne  Alvaro  de  Luna  tenia  la  posesión  de  la  villa  de 
Santistevan ,  embió  tomar  la  posesión  del  Sefiorío  de 
Castafieda  que  es  en  Asturias  de  Santillana,  de  que 
el  Rey  le  habia  hecho  merced  estando  en  Avila.  E 
como  tierra  do  Castafieda  hubiera  seydo  otros  tiem- 
pos Condado ,  Garcif  emandez  acordó  de  se  llamar 
Conde  de  Castafieda,  la  qual  posesión  tomó  por  él 
Dofia  Aldonza  su  muger,  que  era  hija  de  Don  Juan, 
Sefior  de  Aguilar,  é  nieta  del  Conde  Don  Tollo ;  de 
lo  qual  al  Rey  desplugo,  y  embióle  luego  mandar 
que  no  se  entremetiese  á  tomar  aquella  tierra,  ni  se 
llamase  Conde  della ;  é  mandó  luego  ir  á  Castafieda 
un  ballestero  (1)  de  maza  suyo  con  sus  cartas,  por 
las  quales  embió  mandar  á  todos  los  lugares  é  veci- 
nos de  aquella  tierra  so  graves  penas  que  no  res- 
oebiesen  por  Sefior  á  Garcífemandez  Manrique,  ó 
BÍ  rescebido  era,  no  le  consintiesen  usat  de  jurisdic- 
ción ni  sefiorío  alguno ;  é  si  por  él  algunos  quisie- 
aen  della  usar,  que  los  prendiesen  y  en  buen  recab- 
do  gelos  embiasen.  E  desque  el  ballestero  entró  en 
la  tierra  de  Castafieda,  algunas  personas  queriendo 
hacer  placerá  Garci  Fernandez,  le  tomaron  las  car- 
tas, é  apalearon  al  ballestero,  el  qual  se  volvió  pa- 

(1)  Se  halla  enmendado  de  letra  de  Galindez  en  logar  de  fosa» 
fú  q«e  deela  en  la  edlelon  de  Logroflo. 


ra  el  Roy  á  Roa,  é  le  dixo  todo  lo  que  le  liabia 
acaescido ,  de  que  el  Rey  hubo  muy  grande  enojo, 
é  propuso  de  ir  en  persona  á  aquella  tierra  i  hacer 
en  ello  gran  castigo.  T  en  el  mesmo  dia  qnel  balles- 
tero llegó  so  quisiera  partir  el  Rey ,  salvo  que  le 
fué  suplicado  por  los  de  su  Consejo  que  no  partie- 
se, porque  habia  de  entender  por  entonce  en  algn- 
nos*negocios  de  mayor  importancia. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  Don  Enriqne ,  contra  el  mandamiento  del  Rer. 
nsaba  do  la  posesión  é  sefiorfo  del  Marqaesado. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique,  no  em- 
bargante los  mandamientos  del  Rey ,  usaba  de  la 
posesión  é  sefiorío  de  los  lugares  del  Marquesado,  é 
tenia  gente  de  armas  sobro  Chinchilla  y  el  castillo 
de  Garcimufioz  ó  Alarcon,  que  se  leño  habían  que- 
rido dar,  é  hacían  mucho  dallo  en  sus  términos  é 
labranzas  y  en  los  vecinos  de  aquellos  lugares  quan- 
do  los  podían  haber.  Visto  por  el  Rey  lo  que  la  gen- 
te del  Infante  Don  Enrique  hacía,  lo  qual  era  mu- 
cho en  sn  deservicio,  acordó  de  le  embiar  por  men- 
sagoro  con  sus  cartas  de  creencia  á  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Quzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  al  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago  é 
de  Sogovia,  por  los  quales  les  embió  mandar  qoe  no 
entendiesen  mas  en  usar  de  la  posesión  de  los  luga- 
res que  habían  tomado  del  Marquesado,  é  manda- 
sen luego  á  sus  gentes  que  tenían  sobre  Chinchilla 
y  el  castillo  de  Garcimufioz  é  Alarcon ,  que  so  par- 
tiesen luego  dende ,  certificándoles  que  si  en  ello 
mas  insistían,  qne  procedería  contra  ellos  como  con- 
tra inobedientes  vasallos ;  y  esto  mesmo  embió  man- 
dar por  los  dichos  mensageros  á  todos  los  Perlados 
é  Caballeros  que  seguían  el  partido  del  Infante  Dod 
Enrique,  mandándoles  so  muy  graves  penas  qae  ee 
partiesen  para  sus  casas,  é  no  le  diesen  favor  ni 
ayuda  en  público  ni  en  escondido,  certificándoles 
quel  contrario  haciendo,  mandaría  proveer  en  ello 
en  otra  manera  con  todo  rigor.  Y  mandó  el  Bey  i 
estos  sus  mensageros  que  estuviesen  pontinuoa  con 
el  Infante  hasta  que  estos  hechos  se  acabasen,  é  no 
hubiesen  de  andar  en  mas  embazadas.  Los  dícboa 
mensageros  llegaron  á  Ocafia  donde  el  Infante  Dod 
Enrique  estaba,  é  hablaron  con  él,  presentes  todos 
los  Perlados  é  Caballeros  quo  con  él  estaban,  é  des- 
pués, aparte  con  cada  uno  dellos ;  é  diéronles  sns 
cartas  de  creencia,  é  mandáronles  de  parte  del  Bey 
todo  lo  que  les  era  mandado. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Infante  Don  Bnriqae  dezó  de  entender  en  la  poseilsi 
del  Marquesado,  y  mandd  qne  se  entendiese  en  ello  por  pai*< 
de  la  Infanta  sa  moger. 

El  Infante,  vista  la  g^aveza  de  los  mandamientos 
del  Rey ,  acordó  do  no  entreineterse  mas  en  el  he- 
cho del  Marquesado ,  pero  mandó  que  en  nombre  de 
la  Infanta  su  muger  se  procurase  la  posesioD  de  ios 
lugares  que  estaban  por  tomar,  6  so  continuase h 
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j»OBCfiion  de  los  tomados  como  A  qtiien  era  hecha  la 
merced.  Los  Perlados  é  Caballeros  que  con  el  In- 
fante estaban  respondieron  que  ellos  no  podían  ni 
debían  partir  de  donde  estaban,  hasta  qnel  Rey  hn- 
biese  proveído  sobre  estos  hechos,  porque  asidixe- 
ron  qne  gelo  había  mandado  el  Rey  quando  partie- 
ron del  castillo  de  Montalvan ,  mandándoles  qne  se 
fuesen  con  el  Infante  Don  Enrique  á  Ocafia ,  y"  es- 
tuviesen ende  hasta  que  se  diese  orden  en  el  sosie- 
go é  paz  de  sus  Reynos,  é  de  los  Infantes  Don  Juan 
é  Don  Enrique ;  é  que  á  la  ayuda  que  mandaba  que 
no  diesen  al  Infante  en  el  hecho  del  Marquesado, 
dixeron  qne  no  la  daban  ni  la  entendían  dar  den- 
de  adelante.  E  luego  la  Infanta  Dofia  Catalina  se 
partió  de  Ocafia,  é  se  fué  al  castillo  de  Garcimufioz, 
y  fueron  con  ella  Don  Rodrigo,  Obispo  de  Falen- 
cia, é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía, 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
en  el  qual  lugar  fué  luego  rescebida  por  Sefiora. 

CAPÍTULO  XÍL 

De  €ono  el  tarante  Don  Enriqae  acordó  de  do  embiar  mas  mensa- 
geros  al  Rey,  é  la  Infanta  sa  majer  embió  ^  JQ>d  Fernandez 
de  Tetar  y  al  Licenciado  de  Troxíllo  al  Rey. 

£1  Infante  se  dexó  de  embiar  mas  meiisageros 
al  Rey,  é  acordó  que  la  Infanta  su  muger  embía- 
sc  á  Juan  Fernandez  de  Tovar  é  al  Licenciado 
Peralfonso  de  Truxillo,  para  fundar  por  derecho 
como  el  Rey  no  debía  embargar  la  posesión  del 
Marquesado  á  la  Infanta  su  hermana,  pues  le  había 
hecho  merced  del,  para  lo  qual  daba  muchas  razo- 
nes é  Jas  fundaba  por  derecho :  á  las  quales  el  Rey 
respondió,  que  su  intención  é  voluntad  era  de  hacer 
cerca  de  la  Infanta  su  hermana  aquello  que  debie- 
se, pero  no  por  la  manera  que  era  hecho.  T  en  este 
tiempo  el  Rey  embió  á  Nicolás  Fernandez  de  Vi- 
llanizar,  su  Maestresala,  á  hablar  cerca  deste  hecho 
con  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  con  el  Dean  de 
Santiago,  qne  estaba  con  el  Infante  por  mandado 
del  Rey,  como  dicho  es;  y  como  quiera  quel  color 
de  su  ida  fué  este,  mas  f up  embiado  porque  habla- 
se con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  con  Pedro 
de  V^elasco,  para  los  apartar  si  pudiese  de  la  com- 
pafiía  del  Infante,  lo  qual  no  pudo  hacer.  Y  en  este 
tiempo,  Alonso  lafiez  Faxardo,  que  estaba  por 
mandado  del  Infante  en  el  Marquesado  é  le  había 
bien  servido,  después  qne  vido  el  segundo  man- 
damiento d^  Rey,  por  el  qual  le  mandaba  que  se 
partiese  de  aquella  tierra  é  se  fuese  á  su  casa, 
se  vino  para  el  Rey,  é  le  pidió  por  merced  que  le 
perdonase,  diciendo  que  pnes  que  él  vivia  con  el 
Infante^  le  convenía  hacer  lo  que  mandaba ,  pero 
que  dende  adelante  serviría  á  él  oomo  á  su  Rey  é 
Sefior  natural,  é  para  emendar  lo  pasado,  que  él  iría 
al  Marquesado,  dándole  el  Rey  alguna  gente  de  ar- 
mas é  sus  cartas  para  todos  los  del  Marquesado  é 
del  Rey  no  de  Murcia,  é  que  él  entendía  do  tomar 
para  el  Rey  todas  las  villas  é  lugares  que  para  el 
Infante  había  tomado.  El  Rey  lo  rescibió,  é  plúgolo 
de  lo  embiar  en  la  forma  qne  le  había  demandado, 
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é  trabajó  en  el  negocio  como  adelante  la  historia  lo 
contará;  é  algunos  dicen  que  esto  hizo  Alonso  la- 
fiez mas  por  despecho  que  tenía  de  Garcifernandez 
Manrique,  que  por  ninguna  otra  cosa,  porque  le  era 
muy  contrarío  en  todo  lo  que  había  de  librar  con 
el  Infante  Don  Enríque. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Arcidiano  de  Gaadalajara  qne 
no  fuese  al  Papa  oon  la  embaxada  qae  de  Avila  le  babia  man- 
dado ir. 

La  historia  ya  h»  hecho  mencíoa  como  estando 
el  Rey  en  Avila,  é  con  él  el  Infante  Don  Enrique  ó 
los  Caballeros  de  su  alianza,  fué  embiado  por  em- 
baxador  al  Papa  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Arcidiano  de  Guadalajara;  é  como  al  Rey  no  plu- 
guiese aquella  embaxada,  salido  el  Rey  de  MontaU 
van  é  venido  á  Talavera,  escribió  luego  al  dicho 
Arcidiano  que  no  fuese  en  su  embaxada  ni  se  entre- 
metiese en  cosa  algpina  de  lo  que  en  cargo  llevaba, 
mas  se  volviese  luego  para  él.  Algunos  dicen  que 
ante  quel  Arcidiano  partiese  del  puerto  de  Cáliz, 
donde  embarcó  para  ir  su  viaje ,  le  fuera  llegado 
este  mandamiento;  otros  dicen  que  después:  como 
quiera  que  sea,  ante  quél  llegase  á  Roma  donde  el 
Sancto  Padre  estaba,  le  llegó  sin  ninguna  dubda,  é 
ni  por  eso  dexó  de  ir  su  camino,  é  se  presentó  al 
Papa  como  embaxador  del  Rey  á  proponer  algunas 
cosas  de  las  que  llevaba  encargo,  dexadas  las  qne 
tocaban  á  los  negocios  propios  del  Infante  Don  En- 
ríque; é  por  eso  el  Rey  acordó  de  embiar  por  su  en- 
baxador  al  Papa  á  Don  Alvaro  de  Isoma,  Obispo 
do  Cuenca.  £  la  principal  causa  dftsta  segunda  em- 
baxada fué  porque  el  Papa  fuese  enfermado  de  to- 
dos los  hechos  pasados  en  sus  Reynos  después  que 
finara  la  Reyna  Dofia  Catalina,  su  madre,  y  él  to- 
mara el  regimiento  dellos,  é  por  le  hacer  saber  como 
su  intención  no  era  de  le  suplicar  por  las  cosas 
quel  Arcidiano  de  Guadalajara  levara  en  memoríal 
firmado  de  su  nombre.  E  con  este  Obispo  embió  el 
Rey  suplicar  al  Papa  que  le  hiciese  gracia  perpe- 
tuamente de  las  tercias  de  sus  Reynos  para  ayuda 
de  la  guerra  de  los  Moros,  é  asimosmo  le  suplica- 
ba que  le  mandase  hacer  emienda  de  las  grandes 
costas  que  había  hecho  en  la  prosecncion  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  estas  tales  cosas  se  debíe* 
sen  pagar  de  las  rentas  eclesiásticas. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  el  Rey  sopo  qne  habian  apaleado  sn  ballestero  de  mata 
en  el  Condado  de  Castafieda ,  é  propnso  de  ir  por  sn-  persona 
ft  hacer  U  jasticia  de  cosa  tan  fea. 

Ya  es  suso  dicho  como  el  Rey  supiera  como  fué 
apaleado  en  tierra  de  Castafieda  el  ballestero  que 
había  embiado  oon  sus  cartas,  mandando  que  no 
fuese  rescebido  por  Sefior  Garcifernandez  Manri- 
que, é  como  entonce  propuso  de  ir  por  su  persona' 
á  castigar  caso  tan  feo.  É  despachados  los  nego- 
cios de  que  la  historia  ha  hecho  mención ,  el  Rev 
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86  partió  de  Roa,  é  mandó  á  la  Reyna  que  se  fuese 
á  Tordesillas  é  lo  esperase  alli,  é  mandó  que  fuese 
con  ella  Don  Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  As- 
torga,  é  otros  algunos  de  los  Doctores  de  su  Conse- 
jo ;  é  fueron  con  el  Rey  los  principales  de  su  Conse- 
jo, Diego  Qomez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  y  el  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  que  era 
Corregidor  en  aquella  tierra  por  el  Rey ;  é  iban  en- 
tonce con  el  Rey  hasta  mil  lanzas  de  su  guarda,  é 
acordó  de  embiar  delante  á  Diego  Pérez  Sarmiento 
é  á  BU  Corregidor  con  cient  hombres  darmas,  é  con 
BUS  cartas  para  toda  la  tierra,  para  que  hiciesen  lo 
quél  mandase ;  al  qual  mandó  que  prendiese  á  to- 
dos aquellos  que  habian  seydo  en  dar  ó  mandar  dar 
los  palos  á  su  ballestero  de  maza,  ó  dieran  á  ello  al- 
gún fayor.  É  llegado  el  Rey  á  Aguilar  de  Campo, 
acordó  de  esperar  alli  hasta  saber  lo  que  Diego  Pé- 
rez y  el  Corregidor  hacian ;  los  quales  entraron  por 
Asturias  con  su  gente  de  armas  é  asaz  peones ,  ba- 
llesteros é  lanceros ;  é  como  lo  supieron  los  princi- 
pales que  eran  de  la  parte  de  Garcifemandez  Man- 
rique, luego  fuyeron  de  la  tierra,  é  hfzose  pesquisa, 
é  algunos  dellos  fueron  presos,  é  hfzose  dellos  jus- 
ticia, algunos  de  miíerte,  é  otros  de  destierro,  é  al- 
gunos de  azotes;  é  mandó  el  Rey  derribar  algunas 
oasas  fuertes  é  llanas  de  los  que  fuyeron  ;  é  mandó 
prender  aun  Arcipreste  que  se  llamaba  Pero  Diaz 
de  Zavallos,  que  era  mucho  hijodalgo  é  hombre  que 
Talia  mucho  en  aquella  tierra,  é  mandólo  poner  en 
poder  de  los  jueces  eclesiásticos  en  Palenznela, 
donde  estuvo  preso  hasta  que  de  su  enfermedad 
murió. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  estando  el  Rey  en  AgoUar  de  Campo,  le  vinieron  ttoevas 
de  como  el  Infante  Don  Enrique  se  quería  venir  para  él. 

Estando  el  Rey  en  Aguilar,  le  vinieron  nuevas 
quel  Infante  Don  Enrique  se  quería  venir  para  él,  é 
ayuntaba  mucha  gente  darmas  para  traer  consigo, 
diciendo  que  no  serfa  seguro  si  en  otra  guisa  vinie- 
se ;  é  por  esto  el  Rey  acordó  de  no  se  detener  mas 
en  Aguilar,  é  partióse  para  Valladolid  para  pasar  los 
puertos.  Desde  alli  embió  sus  cartas  de  apercebi- 
miento  para  todos  sus  vasallos,  mandándoles  que 
estuviesen  prestos  para  venir  donde  él  estuviese 
quando  viesen  sus  cartas  de  llamamiento ;  é  mandó 
llamar  los  Procuradores  para  les  hacer  saber  todas 
estas  cosas,  é  los  demandar  cierta  suma  de  marave- 
dís que  habia  menester  para  entender  en  el  sosiego 
y  paz  de  sus  Reynos ;  á  lo  qual  los  Procuradores  le 
respondieron  que  estaban  prestos  para  le  servir,  é 
'  que  si  á  Su  Merced  pluguiese,  les  parecía  que  sería 
bien  que  algunos  dellos  fuesen  al  Infante  Don  En- 
rique á  le  estrafiar  este  ayuntamiento  de  gente  que 
hacia, y  el  Rey  húbolo  por  bien,  é  desde  allí  fueron 
doB  Procaradores  al  Infante  Don  Enrique,  los  quales 
eran  Ruy  Sánchez  Zapata ,  Copero  mayor  del  Rey, 
que  era  Procurador  de  Madrid,  é  otro  Caballero, 
Procurador  de  Toro,  que  se  decia  Diego  García  de 


01  loa.  Ante  quel  Rey  partiese  de  Aguilar,  le  vino 
nueva  como  Dofia  Blanca,  primagénita  de  Navarra, 
muger  del  Infante  Don  Juan ,  era  encaecida  en  la 
villa  de  Pefiafíel  de  un  hijo  que  nació  á  veinte  y 
nueve  dias  del  mes  de  Mayo  del  afio  de  veinte  y  uno, 
el  qual  llamaron  Don  Carlos,  como  su  agfielo  el  Bey 
de  Navarra. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Rey  se  partid  para  Valladolid. 

Continuando  el  Rey  su  camino  para  Valladolid, 
pasó  por  Palenznela  é  detúvose  ende  ocho  6  diez 
dias,  é  dende  fué  á  Valladolid,  donde  fué  certificado 
del  ayuntamiento  de  gente  de  armas  que  el  Infante 
Don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  hacian  para  ve- 
nir donde  quiera  quél  estuviese,  é  de  las  razones 
que  decían  por  que  venía  así ;  sobre  lo  qual  el  Rey 
mandó  llamar  á  consejo,  é  á  todos  los  Grandes  que 
con  él  estaban,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas;  é  tddos  juntos,  mandó  á  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora ,  que  allí  les  hiciese 
relación  de  todas  las  cosas  pasadas  después  quél 
habia  salido  del  castillo  de  Montalvan,  el  qual  la 
hizo,  recontándoles  todos  los  mandamientos  quel 
Rey  embiara  hacer  al  Infante  Don  Enrique  ¿  á  los 
que  con  él  estaban ,  é  las  excusaciones  quel  Infante 
y  ellos  daban  para  no  cumplir  los  dichos  manda- 
mientos cerca  de  la  posesión  del  Marquesado,  é  dd 
derramar  de  la  gente  darmas,  é  de  la  estada  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Infante  estaban. 
Y  en  este  tiempo  llegaron  allí  Don  Alvar  Peres  de 
Gnzman  y  el  Dean  de  Santiago,  que  habian  estado 
dos  meses  con  el  Infante  Don  Enrique  por  manda- 
do del  Rey,  al  qual  hicieron  relación  de  sn  embaxa- 
da,  de  los  requerimientos  é  hablas  é  amonesta- 
mientos que  no  una  sola  vez ,  mas  muchas  é  de 
cada  dia  en  quanto  duró  el  tiempo  que  en  Ocaña 
estuvieron  hicieron  al  Infante  é  á  los  qne  con  él 
estaban,  é  como  por  todo  eso  no  se  mudaban  del 
camino  qne  tenían  comenzado,  é  se  qnezaban  mu- 
cho diciendo  que  rescebian  grandes  agravios  del 
Rey  por  consejo  de  sus  pontrarios  que  cerca  del  es- 
taban ,  é  que  poroso  querían  venir  por  sus  personas 
á  se  querellar  al  Rey  é  pedirle  merced ;  para  lo 
qual  ayuntaban  gente  de  armas,  diciendo  que  no 
podían  venir  seguros  en  otra  manera,  é  que  esto  no 
lo  escusarían  por  ninguna  cosa;  é  que  ellos,  veyen- 
do  que  no  había  remedio  por  suplicaciones  ni  por 
hablas,  habian  acordado  de  se  venir  á  Su  Merced 
por  le  hacer  dello  relación.  Desto  el  Rey  fué  mucho 
itadinado,  é  propuso  de  ir  en  su  persona  donde  quie- 
ra que  estuviese  el  Infante  Don  Enrique,  y  estiiTo 
en  Valladolid  pocos  dias  por  despachar  algunos 
negocios ,  é  partió  dende,  é  fué  ¿  tener  la  fiesta  de 
San  Juan  á  Tordesillas  con  la  Reyna  su  muger,  para 
desde  allí  continuar  su  camino  para  donde  quiera 
quel  Infante  Don  Enrique  estuviese.  En  este  tiem- 
po, Alonso  lafiez  Faxardo,  que  estaba  en  el  Marque- 
sado por  mandado  del  Rey,  hacia  tanta  guerra  quan- 
ta  podía  á  los  lugares  que  por  el  Infante  estaban,  é 
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no  menoB  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Montero 
mayor,  al  qual  el  Rey  había  mandado  que  hiciese 
guerra  al  castillo  de  Garcimufíoz,  porque  se  habia 
dado  á  la  Infanta;  é  de  tal  manera  se  hizo  esta 
guerra ,  que  el  Marquesado  rescebió  muy  gran  da- 
ño, é  á  la  fin  los  mas  lugares  del  Marquesado  se 
dieron  al  Bey. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  otorgó  treguas  at  Rej  de  Granada  por  tres  afios, 
con  qne  le  diese  a  en  parias  trece  mil  doblas  de  bnen  oro. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  estando 
el  Rey  en  Roa  le  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Granada,  demandándole  treguas  por  mas  tiempo 
que  solía  ó  con  menos  parias  de  las  que  dar  solían, . 
por  conocer  los  movimientos  é  debates  que  en  es- 
tos Reynos  estaban,  é  ni  por  eso  el  Rey  quiso  otor- 
gar mas  treguas  de  las  que  solía  ni  con  menos  pa- 
rias. É  venidos  á  Tordesíllas,  después  de  muchas 
altercaciones,  el  Rey  les  otorgó  las  treguas  por  tres 
afios,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  días  de  Julio  del 
año  del  Señor  de  mil  quatrocientos  é  veinte  y  uno 
afio,  é  se  habían  de  cumplir  á  quince  del  mes  de  Ju- 
lio del  afio  de  veinte  y  quatro,  con  que  el  Rey  de 
Granada  diese  al  Rey  en  parias  por  estos  tres  afios 
trece  mil  doblas  de  buen  oro.  E!  con  esto  los  embaxa- 
dores del  Rey  de  Granada  otorgaron  asímesmo  la 
tregua  por  él;  é  con  estos  embaxadores  se  partió 
Luis  Oonzalez  de  Luna ,  Escribano  de  Cámara  del 
Rey,  para  que  ante  él  las  otorgase  al  Rey  de  Grana- 
da, y  él  recibiese  las  trece  mil  doblas  de  las  parias; 
y  on  las  cartas  de  las  treguas  que  el  Rey  de  Grana- 
da otorgaba,  se  contenia  que  asímesmo  las  otorga- 
ba el  Rey  de  Belamarín  su  amigo,  de  las  guardar 
por  este  mesmo  tiempo,  con  tanto  que  dentro  de 
seis  meses  el  Rey  de  Granada  embiase  al  Rey  el 
otorgamiento  de  las  treguas  del  Rey  de  Belamarín. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  estando  el  Rey  en  Tordesíllas  faé  certillcado  qoeí  Infan- 
te Don  Enrique  se  venia  para  él  con  toda  la  gente  de  armas  que 
había  podido  haber. 

Estando  el  Rey  en  Tordesíllas,  supo  de  cierto  co- 
mo el  Infante  Don  Enrique  con  todos  los  Caballe- 
ros é  gentes  de  armas  que  pudo  haber  era  partido 
do  Ocafia,  é  se  venía  continuando  su  camino  para 
pasar  los  puertos.  Por  lo  qual  el  Rey  embió  luego 
sus  cartas  de  llamamiento  para  todos  sus  vasallos, 
que  sin  otro  detenimiento  viniesen  luego  donde 
qaiera  qué  él  estuviese,  y  embió  rogar  é  mandar  al 
Infante  Don  Juan  que  estaba  en  Peñafíel,  que  lue- 
go se  viniese  para  él  con  todos  los  mas  Caballeros 
é  g^entes  de  armas  qne  pudiese.  É  tomó  á  embíar 
otra  vez  al  Infante  Don  Enrique  al  Dean  de  San- 
tiago, embiándole  mandar  muy  estrechamente  so 
graves  penas  que  no  se  moviese  de  Ocafia  con  gen- 
te de  armas  ni  sin  ella  para  venir  á  la  Corte  ni  á 
otra  parte ;  é  si  partido  fuese,  que  estuviese  quedo 
en  la  villa  ó  lugar  donde  el  Dean  lo  hallase ,  y  em- 
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biase  de  si  toda  la  gente  de  armas  que  habia  ayun- 
tado. É  á  los  Caballeros  que  con  él  oran  embió 
mandar  que  se  fuesen  luego  para  sus  tierras,  certi- 
ficándoles que  su  intención  era  de  ver  estos  hechos 
brevemente  en  Cortos,  é  ordenar  cerca  dellos  con 
consejo  de  los  que  á  ellas  viniesen ,  aquello  que 
entendiesen  que  á  su  servicio  cumplía,  é  bien  ó  so- 
siego de  sus  Reynos.  Y  esto  hecho,  el  Rey  se  partió 
do  Tordesíllas,  ó  otro  día  después  de  San  Juan  para 
Arévalo,  por  esperar  ende  al  Infante  Don  Juan  é  á 
la  gente  de  armas  que  habia  embiado  llamar,  con 
intención  de  se  ir  donde  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  estuviese,  y  el  Infante  no  cumpliese  lo 
quel  Rey  le  habia  embiado  mandar. 

CAPÍTULO  XIX. 

Gomo  el  Rey  embió  al  Doctor  ÁlTar  Sánchez  de  Cartagena  i  Tole- 
do por  Corregidor,  é  no  fué  rescebido. , 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  entre 
los  Caballeros  que  con  el  Infante  Don  Enrique  es- 
taban en  Ocafia ,  eran  ahí  Pero  López  de  Ayala,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil 
mayor.  Y  el  Rey,  á  fin  de  tomar  aquellos  ofíoiosi 
mandó  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  que 
fuese  á  Toledo  por  Corregidor,  donde  no  fué  resce- 
bido, antes  le  cerraron  las  puertas  é  no  dieron  lugar 
que  entrase  en  la  cibdad.  E  como  quiera  que  hizo 
leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  cibdad  en  presencia 
de  muchas  personas,  f  uóle  respondido  que  aquellas 
cartas  eran  de  obedecer  por  ser  cartas  del  Rey,  pero 
no  de  cumplir,^  por  quanto  eran  contra  las  leyes 
deetos  Reynos,  las  quales  disponían  que  no  se  die- 
se Corregidor  sin  ser  demandado. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Dean  de  Santiago  habta  hallado  al  Infante  Don  Enri- 
que é  á  la  Infanta  so  muger,  que  se  venían  para  el  Rey. 

Hecimos  mención,  de  como  estando  el  Rey  en 
Tordesíllas,  había  embiado  al  Dean  de  Santiago  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  los  Caballeros  que  con  él 
estaban,  el  qual  halló  al  Infante  é  á  la  Infanta  Do- 
fia  Catalina,  su  muger,  en  Valdemorillo,  dos  leguas 
de  Guadalajara,  é  continuaban  su  camino  para  pa- 
sar los  puertos.  É  los  Perlados  é  Caballeros  que  con 
él  iban  eran  el  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de 
Mendoza,  é  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de 
Palencia,  é  Don  Ruy  López  Davales,  Condestable 
dé  Castilla,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Pe- 
dro de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Garci- 
femandez  Manrique,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  Juan  Hernández  Pacheco,  Sefior  de  Bel* 
monte ,  é  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Sefior  de  Ba- 
tres,  é  Pero  López  de  Padilla,  Sefior  de  Corufia,  é 
Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  é 
Juan  Hernández  de  Tovar,  Sefior  de  Cevico,  é  otros 
muchos  Caballeros  que  serian  por  todos  mil  é  qui- 
fiíentas  lanzas.  É  allí  el  Dean  presentó  sus  cartas  de 
creencia  qne  del  Rey  traía  para  el  Infante,  é  parfi 
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oada  ano  especial  de  los  principales  qne  allí  venian, 
y  explicó  en  creencia ,  la  conclusión  de  la  qual  era 
que  ya  sabían  qnantas  veces  el  Rey  les  habia  em- 
biado  mandar  qne  derramasen  todas  las  gentes  de 
armas  que  tenian  ayuntadas,  é  que  agora  pensando' 
qnel  Infante  estaría  en  Ocafia ,  le  embiaba  mandar 
aquello  mesmo,  é  qne  si  partido  fuese,  estuviese 
quedo  en  el  lugar  que  el  Dean  lo  hallase,  á  lo  qual 
el  Infante  é  los  que  con  él  estaban  respondieron  las 
razones  que  solían,  y  el  Infante  dixo  que  llegarían 
á  Guadarrama,  é  que  aUi  estaría  algunos  días,  hasta 
que  embiase  al  Rey  sus  mensageros,  é  hubiese  su 
respuesta.  T  el  Infante  é  la  Infanta  su  muger  se 
partieron  para  Guadarrama,  é  allí  pusieron  su  Real, 
é  desde  allí  el  Dean  escribió  al  Rey  la  respuesta 
quel  Infante  é  los  qne  con  él  eran  le  habían  dado,  y 
él  quedóse  allí,  porque  así  gelo  había  mandado  el 
Rey;  é  desde  allí  el  Infante  embió  sus  embaxadores 
al  Rey,  los  quales  fueron  Don  Rodrigo  de  Velasco, 
Obispo  de  Falencia,  é  Don^  Jayme  de  Luna,  Gomen- 
dador  de  Velez,  é  un  Frayle  Maestro  en  Teología,  é 
un  Licenciado  su  Abad,  los  quales  hallaron  al  Rey 
en  Arévalo,  al  qual,  hecha  la  reverencia  debida,  le 
dieron  la  carta  de  creencia  que  del  Infante  Don 
Enrique  le  traían,  y  explicaron  su  creencia,  la  con- 
clusión de  la  qual  era,  que  bien  sabia  Bu  Señoría 
como  por  muchas  veces  ó  por  diversas  cartas  é  men- 
sageros, el  Infante  habia  embiado  mostrar  algunos 
agravios  que  él  é  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  mu- 
ger rescebian ,  especialmente  en  le  ser  embargado 
por  su  mandado  la  posesión  del  Marquesado  de 
Villena,  de  que  él  habia  hecho  merced  é  donación  á 
la  Infanta  Dofia  Catalina  su  hermana,  para  en  dote 
de  su  casamiento,  ¿  los  quales  agravios  Su  Merced 
no  había  dado  remedio  alguno,  antes  cada  dia  se 
acrecentaban;  por  ende  que  hacía  saber  á  Su  Sefio- 
ria  que  él  é  la  Infanta  sf  hermana  por  sus  personas 
venían  á  le  hacer  reverencia  é  besar  las  manos,  é  á , 
mostrar  á  Su  Merced  la  limpia  é  leal  intención  que 
á  su  servicio  habían,  é  los  dafips  que  recebian  j  con 
g^an  fíuoia  que  habían  de  la  virtud  de  Su  Señoría 
que  serían  mejor  oídos  é  remediados  por  sus  presen- 
cias que  por  sus  mensageros ;  é  que  porque  en  su 
Corte  estaban  personas  de  grandes  estados  que  eran 
odiosas  á  ellos  é  á  los  que  con  él  venían,  é  les  con- 
venía venir  acompañados  de  gentes  de  armas,  no  á 
fin  de  hacer  bollicio  ni  escándalo  alguno,  mas  por 
se  defender  é  amparar  de  aquellos  que  contra  él  é 
contra  los  que  con  él  venían  alguna  cosa  quisiesen 
mover,  que  luego  se  vinieran  derechamente  á  Su 
Merced,  salvo  porque  les  había  embiado  mandar  con 
el  Dean  de  Santiago  que  no  moviesen  de  aquel  lu- 
gar donde  él  los  hallase,  é  que  suplicaban  á  Su 
Merced  le  pluguiese  que  viniesen  á  él  á  mostrar  sus 
agravios ,  ó  le  pluguiese  dar  orden  como  ellos  é  los 
que  con  ellos  venían  o  viesen  audiencia  segura.  El 
Rey  respondió  que  se  maravillaba  mucho  del  Infan- 
te venir  por  la  manera  que  venía,  é  de  dar  tales  es- 
cusas á  su  venida ,  pues  él  sabia  bien  que  no  era 
honesto  de  venir  ningún  vasallo  á  su  Señor  á  pedir 
justicia  asonado  con  gente  de  armas,  quanto  mas 


habiéndole  él  embiado  defender  por  mndias  veoei 
que  no  partiese  de  Ooaña,  ni  tuviese  ende  gente  de 
armas  alguna, ni  en  otra  parte  donde  estuviese,  ni 
viniese  con  gente  darmas  ni  sin  ella  hasta  que  lo 
embiase  llamar,  por  quél  entendía  hacer  ayunti* 
miento  de  Cortes  é  lo  entendía  de  llamar  é  dar  or- 
den en  sus  hechos  y  en  los  agravios  que  decía  qne 
rescebía,  en  tal  manera  que  no  se  pudiese  decir  ser 
agraviados  contra  derecho  él  ni  la  Infanta  sa  her- 
mana. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Infante  escribió  i  los  Proenradores  todas  las  com 

pasadas; 

É  visto  por  el  Infante  la  respuesta  qne  del  Bey 
sus  embaxadores  traxoron ,  acordó  de  escrebir  á  los 
Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  que  en  k 
Corte  estaban ,  haciéndoles  saber  muy  largamente 
todas  las  cosas  pasadas,  é  los  agraviotfs  que  él  é  la 
Infanta  su  muger  recebian,  embargándoles  la  pose- 
sión'del  Marquesado  de  Villena,  de  que  el  Rey  ha- 
bia hecho  merced  á  la  Infanta  su  muger  con  conse- 
jo é  acuerdo  de  aquellos  que  agora  con  el  Roy  en  su 
Corte  estaban,  de  lo  qual  tenían  prívillejo  rodado,  é 
sellado  de  plomo ;  é  que  afectuosamente  les  rogaba 
que  quisiesen  suplicar  al  Rey  que  los  quisiese  oiré 
no  hacerles  tan  grande  agravio  sobre  los  otros  qno 
les  eran  hechos,  como  el  derecho  quiera  qoe  quien 
posee  alguna  cosa  aunque  con  mal  titulo,  sea  -oído 
y  vencido  por  derecho  antes  que  sea  despojado  de 
la  posesión;  que  esto  les  rogaba  ó  requería,  como 
aquellos  que  representaban. todas  las  cíbdades  ovi- 
llas del  Reyno,  á  quien  pertenecía  suplicar  al  Bej 
por  el  remedio  délos  tales  agravios ,  mayormente 
rescibíéndolos  personas  tan  naturales  del  Reyno 
como  la  Infanta  y  él  eran^  é  que  tan  conjunto  debdo 
habían  en  la  merced  del  Rey,  é  les  pluguiese  qoi- 
síesen  suplicar  al  Rey  que  les  guardase  su  jasticii, 
lo  qual  haciendo,  harían  señalado  servicio  aJ  Bey,é 
procurarían  paz  é  sosiego  del  Reyno  según  cno 
tenidos,  y  en  otra  manera,  si  algún  deservicio  al  Rej 
dcllo  se  siguiese,  con  razón  el  Reyno  (1)  gelo  po- 
día acaloñar  algún  tiempo. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  la  saplicacion  qne  los  Procaradores  hicieron  al  Rej  sobre  Ut 

hechos  del  Infante» 

Esta  carta  vista  por  los  Procuradores,  ellos  ha-  ^ 
blaron  con  el  Rey,  é  le  suplicaron  que  le  pluguiese 
tener  alguna  templanza  en  los  hechos  dd  Infante 
é  de  la  Infanta  su  hermana,  en  lo  qual  creían  qae  i 
haría  lo  que  á  su  servicio  compila,  é  al  sosiego é  | 
bien  de  sus  Reynos,  é  que  todos  en  nombre  de  sos 
cíbdades  é  villas  gelo  temían  en  merced.  A  lo  qnal 
el  Rey  respondió  con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo, 
que  pues  el  Infante  Don  Enríque  é  loa  otros  Caba- 


(1)  Ret  decia  en  la  edición  de  Loyrofio,  j  está  eamenda^^ 
letra  de  Galindes, 
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UeroB  que  oon  él  estaban  eran  venidos  tan  ceroa  de 
BO  Górte  por  tal  manera  oon  gente  de  armas,  contra 
BUS  expresos  mandamientos ,  que  no  convenia  á  su 
estada  Real  tener  en  ello  vías  ni  maneras  de  trato 
.como entre  personas  contendientes,  ni  tampoco  so 
debia  ya  haber  con  estos  como  con  vasallos  que 
hubiesen  errado  é  viniesen  obedientes  é  humildes  á 
demandar  perdón  é  merced,  pues  no  vinieron  ni  ve- 
nían asi:  por  ende  que  todavía  era  su  merced  que 
derramasen  la  gente  de  armas,  é  se  volviese  el  In- 
fante Don  Enrique  para  su  tierra,  é  oada  uno  de  los 
Caballeros  que  con  él  eran  á  la  suya,  é  que  dozasen 
todas  las  villas  ó  castillos  é  lugares  del  Marquesa- 
do que  tenian  ante  que  sobre  esto  ninguna  cosa  se 
hablase ;  lo  qual  asi  hecho,  él  vería  sobre  todo,  é  or- 
denaría sobre' aquello  lo  que  1q  paresciese  ser  á  su 
servicio  mas  complidero,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego 
de  sus  Beynos.  Los  Procuradores,  vista  la  respues- 
ta del  Rey  y  el  propósito  que  tenia ,  y  que  en  caso 
quel  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  su  muger 
pidiesen  razón  é  justicia ,  no  sería  cosa  razonable 
que  la  alcanzasen  con  mano  armada  por  la  manera 
que  estaban  eerca  de  la  Górte  del  Rey  contra  sus 
expresos  mandamientos ,  acordaron  de  embiar  sus 
mensageros  al  Infante  con  su  poder  para  le  ha- 
cor  saber  todas  estas  cosas,  para  le  requerir  con 
grande  instancia  de  parte  de  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Reyno  que  quisiese  cumplir  los  manda- 
mientos del  Rey,  para  lo  qual  sacaron  de  entre  sí 
dofiL  Procuradores ,  el  uno  de  Burgos  y  el  otro  de 
Segovia,  los  quales  fueron  Pero  Suarez  de  Cartage- 
na, hermano  del  Obispo  Don  Pablo  de  Burgos,  y  el 
otro  el  Doctor  Juan  Sánchez  de  Zuazo.  En  este 
tiempo  el  Rey  acordó  de  embiar  llamar  á  Don  San- 
cho de  Roxas ,  Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  era 
macho  odioso  al  Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los 
de  su  parcialidad;  é  por  temor  que  hubo  de  venir, 
porque  su  camino  era  cerca  de  donde  el  Infante 
Don  Enrique  estaba,  llamó  de  parientes  é  amigos 
allende  de  la  gente  de  armas  que  él  tenía ,  que  vi- 
nieron con  él  hasta  Arévalo  donde  el  Rey  estaba 
bien  mil  lanzas. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  como  dos  procandores  de  Borgot  6  de  Segovia  finieron  al 

Infanle  en  nombre  de  todos. 

Los  Procuradores  de  Burgos  y  Segovia  que  vinie- 
ron por  mensageros  de  todos  los  otros  Procurado- 
res al  Infante  Don  Enrique,  el  qual  hallaron  en 
Guadarrama,  después  de  haberle  hecho  reverencia, 
le  dieron  una  carta  que  de  todos  los  Procuradores 
traían,  é  le  mostraron  su  poder,  é  le  hicieron  una 
gran  habla,  la  conclusión  de  la  qual  era  p^ostrándo- 
le  por  muchas  razones  qnanto  había  sido  escanda- 
losa en  todo  este  Reyno  su  venida  en  la  forma  que 
venía,  é  quantos  males  é  dafios  della  se  podían  se- 
guir, suplicándole  é  pidiéndole  per  merced,  é  requi- 
ríéndole  en  forma  por  delante  de  ciertos  Escríba- 
nos, quisiese  dexar  la  vía  que  hasta  allí  había  teni- 
do, é  le  pluguiese  cumplir  é  obedecer  los  manda- 
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mientes  del  Rey;  é  oon  esto  se  podría  mitigar  el 
enojo  que  el  Rey  del  tenía,  é  habrían  ellos  lugar  de 
se  interponer  en  suplicar  al  Rey  que  quisiese  tener 
oon  él  la  manera  que  debia,  seg^n  quien  era  é  los 
debdos  tan  cercanos  que  con  él  tenian ;  é  le  suplica- 
ban le  pluguiese  de  seguir  las  pisadas  del  Rey  Don 
Fernando  de  Aragón ,  su  padre,  de  gloriosa  memo- 
ría,  é  se  acordase  quanta paz,  é  sosiego  é  justicia 
hubiese  procurado  en  este  Reyno,  é  no  pensase  que 
se  podía  escusar  del  yerro  que  había  hecho  en  su 
venida  por  tal  manera,  hablando  oon  la  reverencia 
que  debían,  por  decir  que  no  venía  por  hacer  escán- 
dalo ni  ofender  persona  alguna,  mas  por  se  defen- 
der de  sus  contraríos  que  con  el  Rey  estaban ;  lo 
qual  era  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia  del 
Rey  que  parescia  no  ser  él  poderoso  para  le  de- 
fender en  su  Corte,  é  que  para  él  haber  de  ir  en  la 
forma  que  estaba ,  de  necesidad  convenia  al  Rey 
tener  mucha  gente  de  armas,  é  de  tal  ayuntamien- 
to ya  8u  Merced  podía  ver  quantos  males  é  dafios 
se  podían  seguir;  supli(9lndole  en  fin  que  le  plu- 
guiese en  todo  oaso  derramiar  las  gentes  que  allí 
tenía  é  cumplir  los  mandamientos  del  Rey,  protes- 
tando que  si  el  contrario  hiciese,  é  por  esta  causa  al- 
gunos males  ó  dafios  en  estos  Reynos  se  siguiesen, 
fuesen  á  cargo  suyo  é  de  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  Su  Merced  estaban ;  é  que  no  debia  dudar  si 
cumplía  el  mandamiento  del  Rey,  según  su  virtud, 
é  según  el  deudo  que  él  y  la  Sefiora  Infanta  en  la 
merced  del  Rey  tenian,  é  según  el  zelo  que  había  á 
la  justicia  é  al  bien  destos  Reynos,  perdería  el  eno- 
jo que  tenía  é  le  haría  muchas  mercedes,  lo  qual 
los  Procuradores  con  toda  voluntad  suplicaban  que 
ansí  lo  pusiese  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  respuesta  qae  el  Infante  hito  A  los  Proearadores. 

Oída  por  el  Infante  la  émbaxada  de  los  Procura- 
dores, respondió  agradesciéndoles  mucho  la  loa- 
ble intención  cen  que  eran  venidos,  diciéndoles 
como  ya  otras  veces  había  dicho,  que  la  intención 
de  su  venida  en  la  forma  que  venía  no  era  por  ha- 
cer escándalo  ni  bollicio  en  estos  Reynos,  mas  so- 
lamente por  la  seguridad  de  su  persona  é  de  los 
Grandes  que  con  él  venían ;  é  como  muchas  veces 
hubiese  suplicado  al  Rey  su  sefior  que  le  quisiese 
oir,  é  no  mandarle  hacer  tan  grandes  agravios 
como  él  é  la  Infanta  su  muger  rescebían  contra 
todo  derecho  natural  é  cevil,  mandándoles  despo- 
jar de  lo  que  con  justo  título  poseían  por  merced  é 
donación  quel  Rey  dello  había  hecho  á  la  Infanta, 
su  muger,  habiendo  prometido  de  la  guardar,  é  obli« 
gándose  al  saneamiento  dello  so  muy  grandes  fir- 
mezas é  prometimientos,  agora  había  determinado 
él  é  la  Infanta  su  muger  de  venir  por  sus  personas 
á  hacer  reverencia  al  Rey  su  sefior,  á  le  mostrar  los 
grandes  agravios  que  resoebian ,  habiendo  conflan- 
■  za  en  Su  Sefioría  que  los  querría  oir ;  pero  porque 
estos  Procuradores  conoscíesen  ^ue  la  intención  dg 
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Ba  venida  «ra  la  dicha  é  no  otra ,  que  afectuosa- 
mente les  rogaban  que  ellos  buscasen  la  vía  ó  ma- 
nera tal  que  él  é  la  Infanta  su  muger  é  los  Perla- 
dos é  Caballeros  que  con  él  venian  pudiesen  haber 
segura  audiencia  del  Rey  su  señor ,  que  muy  pres- 
to era  de  hacer  todo  lo  que  cumpliese  á  servicio  del 
Rey,  é  bien  é  paz  y  sosiego  de  sus  Reynos,  asi  en 
el  derramar  de  la  gente  de  armas ,  como  en  todas 
las  otras  cosas.  E  allende  desta  respuesta  que  dio 
por  palabra ,  escribió  á  los  Procuradores  por  su  le- 
tra muy  larga ,  recontando  todas  las  cosas  pasadas, 
é  rogándoles  lo  que  á  estos  por  palabra  rogó. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  la  suplieaeion  qaelos  Proearadores  al  Rey  hicieron  sobre  los 

hechos  del  Infante. 

Vista  por  todos  los  Procuradores  la  respuesta  que 
traían  del  Infante  é  la  carta  que  les  embió,  acor- 
daron de  suplicar  al  Rey  como  ya  algunas  veces  le 
habían  suplicado,  que  á*  Su  Sefioría  pluguiese  de 
poner  estas  cosas  en  justicia,  mandándolas  ver  á 
personas  sin  sospecha ,  é  que  haciéndose  así ,  todos 
les  escándalos  cesarian,  y  el  Infante  derramaría 
luego  la  gente  de  armas  que  tenia ;  é  le  pluguiese 
de  no  llevar  estas  cosas  por  vía  de  rigor ,  é  quisie- 
se haberse  con  sus  subditos  piadosamente,  suplien- 
do sus  f allescimientos  como  á  Rey  ó  Señor  convie- 
ne de  hacer ;  é  sabido  por  él  lo  que  de  justicia  se 
debiese  hacer,  el  Infante  habria  por  bien  todo  lo 
que  Su  Merced  hiciese,  como  del  é  de  la  Infanta  su 
muger  hubiesen*conoscido  el  verdadero  zelo  que  á 
su  servicio  habian ;  é  seyendo  certiñoados  de  poder 
haber  segura  audiencia  ante  de  todas  cosas ,  el  In- 
fante é  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban derramarían  luego  la  gente  de  armas  que  te- 
nían. Á  lo  qual  el  Rey  les  respondió  que  vería  en 
ello ,  é  haría  aquello  que  entendiese  ser  á  su  servi- 
cio mas  complidero. 


Del  enojo 


CAPÍTULO  XXVI. 

qael  Rey  tenia  porque  el  Infante  no  camplia  sns 
mandamientos. 


El  Rey  estaba  enojado  porque  el  Infante  no  cum- 
plía sua  mandamientos,  el  qual  ya  estaba  con  toda 
su  gente  en  el  Elspinar,  por  ser  lugar  mas  dispuesto 
para  estar  mucha  gente ,  é  acordó  de  ^embiarle  sus 
mensageros  diciéndole  que  ya  sabia  quantas  ve- 
ces le  había  embiado  mandar  que  derramase  la  gen- 
te de  armas  que  tenia ;  que  bien  debía  él  conocer 
quanto  feo  paresoia  ningún  subdito  venir  demandar 
justicia  á  su  Rey  veniendo  con  gente  de  armas,  é 
que  debía  bien  considerar  quanto  injuríoso  sería  al 
Rey  venir  á  ninguna  cosa  do  lo  que  le  fuese  de- 
prendado  viniendo  el  Infante  por  la  manera  que 
venia :  por  ende  que  le  cumplía  que  luego  derrama- 
se toda  la  gente ,  é  que  esto  era  lo  que  debía  hacer, 
certificándole  que  si  el  contrarío  hacia ,  que  á  él 
sería  forzado  de  remediar  en  ello,  yendo  por  su  per- 
eopa  donde  quiera  que  él  estuviese,  j  entendía  do 


hacer  en  ello  tal  castigo,  que  á  otros  fuese  exemplo. 
Á  esto  el  Infante  respondió  lo  que  á  los  Procara- 
dores de  Burgos  é  de  Segovia  había  respondido,  es- 
forzando todavía  su  razón  el  Infante  é  los  qne  oon 
él  estaban  en  que  esto  hacían  por  no  les  ser  segura 
la  ida  al  Rey  sin  gente  de  armas;  é  después  demochu 
altercaciones  pasadas  entre  el  Infante  é  los  mensa- 
geros del  Rey ,  el  Infante  dixo  que  él  responderia 
al  Rey  por  sus  propios  mensageros.  ^ 


De  como 


CAPÍTULO  xxvn. 

la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leonor  se  Tiao  para  Artnlo. 

Estando  las  cosas  en  esta  guisa  arredradas  de 
toda  concordia,  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leonor, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  á  quien  macho 
este  negocio  dolía ,  acordó  de  se  venir  para  Aréva- 
lo  donde  el  Rey  estaba  sin  lo  hacer  saber  á  él  nial 
Infante  Don  Juan  su  hijo ,  con  el  qual  después  de 
venida  habló  largamente,  rogándole  mudio  qae 
trabajase  como  el  Rey  dexase  el  rigor,  é  quisiese 
tener  alguna  buena  vii^  en  estos  negocios.  £1  In- 
fante Don  Juan  le  respondió  que  sin  dubda  él  había 
hablado  asaz  de  veces  oon  el  Rey,  suplicándole  qae 
quisiese  en  estas  cosas  tener  algún  medio ,  é  qae 
había  del  conoscído  que  por  cosa  del  mundo  dcxa- 
ría  do  proseguir  este  negocio  sin  rigor  estando  el 
Infante  Don  Enrique  por  la  forma  que  estaba,  é  qae 
por  Dios  le  páresela  que  aun  el  Rey  había  en  ello 
razón  ;  por  ende  que  le  páresela  que  debían  traba- 
jar con  el  Infante  su  hermano  que  derramase  la 
gente  de  armas  que  tenia ,  é  que  hiciese  todaa  las 
otras  cosas  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  que  esto  he- 
cho, que  él  trabajaría  por  enderezar  sus  hechos 
quanto  pudiese ,  aunque  no  gelo  tenia  merescído;  é 
por  esta  vía  habló  la  Reyna  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  creyendo  que  por  ser  hechura  del  Rey  Da* 
ragon,  su  sefior  é  su  marido,  haría  algo  de  lo  que  al 
Infante  cumpliese.  El  Arzobispo  le  respondió  qael 
Infante  Don  Enrique  no  había  tenido  ni  tenia  en 
sus  hechos  la  manera  que  debía ,  ni  daba  logar  i 
que  ninguno  le  pediese  ayudar  oerca  del  Rey ,  es- 
tando él  por  la  vía  que  estaba ,  é  que  lo  que  le  pá- 
resela que  Su  Señoría  debiese  trabajar  era  quel  In- 
fante Don  Enrique,  su  hijo,  dexase  la  porffa  que  te- 
nia de  aquellos  que  con  él  eran ,  por  cuyo  consejo 
había  seydo  en  muchas  cosas  que  no  eran  en  serri- 
cio  del  Rey,  é  que  quando  esto  hiciese,  quél  baria 
todo  lo  que  cumpliese  por  su  servicio.  La  Reyna  de 
Aragón  procuró  de  haber  habla  secreta  oon  el  Bey» 
é  después  en  su  público  Consejo  é  habida  la  audien- 
cia secreta,  pidióle  mucho  por  su  merced  no  quisie- 
se acatar  á  las  culpas,  sí  en  algunas  era  el  Infante 
Don  Enrique  su  hijo,  mas  al  gran  debdo  que  en  $o 
Merced  tenía,  asi  por  él  como  por  la  Infanta  su  her- 
mana ,  é  á  los  muchos  servicios  que  el  Rey  de  Ara- 
gón su  padre  en  su  menor  edad  le  hiciera  oon  toda 
lealtad  ;  el  qual  mandó  al  tiempo  de  su  f  allesci- 
míento  á  todos  sus  hijos  que  guardasen  á  él,  é  siem- 
pre fuesen  en  su  servicio,  é  que  si  algnn  deserri- 
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eSole había. becbo,  seria  ma8 por  indudmiento  de 
algunas  personas  que  buscaban  sus  intereses ,  que 
por  su  voluntad ;  é  que  desto  le  pedia  por  merced 
lo  mandase  castigar  como  á  su  crianza  é  á  persona 
tan  cercana  en  debdo  á  Su  Merced ,  é  como  aquel 
que  nuevamente  tocaba  en  error  ó  croia  que  con 
pequefio  castigo  rescibiria  grande  enmienda ;  é  asi- 
mesmo  le  suplicaba  é  pedia  por  merced  que  en  es* 
tos  hechos  quisiese  algo  acatar  á  ella ,  que  esta- 
ba muy  tribulada  é  con  mucho  pesar  qnanto  mas 
no  poi^a,  por  estar  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo 
en  su  indignación ,  que  por  su  voluntad  él  é  los 
otros  sus  hijos  le  servirían  masque  al  Rey  de  Ara- 
gón su  padre,  si  vivo  fuese,  por  quanto  él  los  man- 
tenía é  sostenía  sus  Estados ,  é  con  su  ayuda  el  Rey 
BU  padre  alcanzara  el  Rey  no  do  Aragón.  El  Rey, 
oidas  estas  cosas ,  respondió  graciosamente  loando 
todo  lo  que  la  Reyna  decia  ;  pero  en  quanto  ¿  las 
culpas  del  Infante,  dizo  que  no  habia  razón  de  du- 
dar en  ellas,  pues  que  á  todo  el  mundo  eran  noto- 
rías  ;  por  ende  que  las  no  repetia ,  salvo  aquella  en 
que  de  presente  estaba,  veniendo  así  como  venia 
con  gente  do  armas  en  menosprecio  suyo.  E  final- 
mente dixo  que  ella  podia  bien  ver  si  á  él  era  ho- 
nesto, é  si  se  guardaba  su  preeminencia  real  otor- 
gando cosa  algupa  por  pequefia  que  fuese  en  favor 
del  Infante   Don  Enrique  é  de  los  que  con  él  es- 
taban ,  estando  así  con  mano  armada  cerca  de  su 
Corte  contra  su  defendí  miento ,  ni  aun  porque  ella 
lo  rogase,  como  quiera  que  de  buena  voluntad  él  la 
queria  complacer  en  todas  las  cosas  como  á  ^verda- 
dera madre,  é  por  ende  le  rogaba  que  hubiese  buena 
paciencia ,  que  en  esto  no  entendía  condescender  á 
BUS  ruegos,  mas  proceder  por  todo  rigor.  La  Reyna 
tornó  hacer  sus  ruegos  é  peticiones  sobre  este  he- 
cho lo  mejor  que  pudo ,  no  solamente  una  vez,  mas 
muchas ,  y  el  Rey  todavía  estuvo  en  su  propósito. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

De  como  el  Infante  embió  al  Rey  al  Arzobispo  de  Santiago  Don 

Lope  de  Mendoza. 

Teniendo  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con 
él  eran,  que  pues  la  Reyna  de  Aragón  su  ma- 
dre estaba  con  el  Rey,  que  podía  haber  lugar  de 
librar  algunas  cosas  de  las  que  pedia ,  acordó  de 
embiar  al  Rey  é  á  la  Reyna  su  madre  á  Don  Lope 
de  Mendoza  ,  Arzobispo  de  Santiago,  é  á  Fernán 
Pérez  de  Guzman ,  Befior  de  Batres ;  los  quales  ve- 
nidos á  Arévalo  ,  é  habida  larga  habla  con  la  Rey- 
na de  Aragón ,  procurada  ó  habida  audiencia  con 
el  Rey  en  su  Consejo ,  el  Arzobispo  hizo  una  larga 
proposición,  escusando  al  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  é  á  los  que  con  ellos  eran,  tra- 
yendo para  esto  muchas  auctoridades  de  la  Sacra 
Escríptura  ;  é  porque  asi  la  conclusión  de  su  habla 
era  la  que  ya  otras  veces  habían  traído  los  mensa- 
geros  del  Infante  Don  Enríque,  como  porque  la 
respuesta  del  Rey  fué  la  que  solía,  no  se  hace  dello 
mas  mención.  T  el  Rey  reprehendió  mucho  al  Arzo- 
l>ispo  de  Santiago  por  haber  estado  tanto  tiempo  con- 


8EGÜND0.  409 

I  tra  su  expreso  mandamiento  con  el  Infante  Don 
Enríque.  A  lo  qual  el  Arzobispo  dio  sus  excusacio- 
nes, las  quales  el  Rey  rescibió ,  porque  conocía  que 
era  hombre  de  buena  intención ,  é  con  tal  proposito 
era  movido  de  venir  al  Rey, 

CAPITULO  XXIX. 

De  como  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de  SaDtiago  é  los 
Caballeros  que  cun  él  cataban  se  volvieron  al  Infante  sin  acá- 
«bar  cosa  de  la  que  suplicaron. 

Y  pasados  algunos  días  que  la  Reyna  do  Aragón 
y  el  Arzobispo  de  Santiago  ó  Fernán  Poroz  de  Guz- 
man habían  estado  en  la  Corte  probando  todas  las 
vías  que  habían  podido  para  mudar  al  Rey  de  su 
propósito ,  así  en  grandes  hablas  con  él ,  como  con 
Alvaro  de  Luna  é  con  Fernán  Alonso  de  Robres, 
que  eran  los  que  principalmente  govemaban,  é 
vitito  como  ningún  remedio  en  esto  hallaban ,  la 
Reyna  y  el  Arzobispo  é  Fernán  Pérez  de  Guzman 
acordaron  de  se  volver  al  Infante  Don  Enrique ,  é 
de  le  decir  todo  lo  que  habían  hablado,  amonestán- 
dole que  no  se  quisiese  del  todo  perder ,  é  cumplie- 
se todos  los  mandamientos  del  Rey ,  que  no  tenia 
otro  remedio,  y  que  esto  hecho,  esperaban  en  Dios 
que  sus  hechos  habrían  alguna  emienda,  sobre  lo 
qual  el  Infante  Don  Enríque  hubo  muchos  conse- 
jos ;  é  visto  lo  que  la  Reyna  y  el  Arzobispo  le  ha- 
blan dicho ,  conociendo  que  algunos  de  los  que  es- 
taban con  él ,  así  de  los  grandes  é  medíanos,  como 
de  los  menores  estaban  tibios ,  é  les  pesaba  de  ha- 
ber estado  tanto  contra  los  mandamientos  del  Rey, 
de  los  quales  el  principal  fué  Pedro  de  Velasco ,  el 
qual  mudó  del  todo  el  propósito  que  habia  tenido  en 
seguir  al  Infante  Don  Enríque ;  é  como  quiera  que 
determinó  de  no  se  partir  del  Espinar  basta  que 
ol  Infante  por  una  vía  ó  por  otra  se  partiese,  tuvo 
BUS  formas  porque  el  Rey  conosciese  el  mudamien- 
to de  su  propósito ;  é  Juan  Fernandez  Pacheco,  Se- 
fior  de  Belmente,  se  partió  del  Espinar,  é  se  vino 
par%  el  Rey  con  cinqüentas  lanzas  que  ende  tenia, 
é  así  la  gentcT  del  Rey  cada  día  crecía ,  é  la  del  In- 
fante cada  día  menguaba :  el  Infante  acordó  que 
no  solamente  le  era  cumplidero,  mas  muy  necesa- 
rio de  dexar  su  porfía  é  camino  que  habia  tenido 
hasta  entonce ,  é  dexarse  de  mas  embaxadas  y  tra- 
tos, é  cumplir  enteramente  los  mandamientos  del 
Rey  ;  é  que  otra  cosa  no  se  procurase ,  salvo  segu- 
rídad  de  sus  personas  y  Estados.  E  así  lo  dieron 
por  respuesta  á  la  Reyna  de  Aragón ,  la  qual  no 
fué  poco  alegre  quando  hubo  traído  al  Infante  Don 
Enríque  su  hijo  á  que  dexase  el  camino  que  hasta 
entonce  habia  traído ;  ó  por  acuerdo  del  Infante  é 
de  los  que  con  él  eran ,  ella  hubo-  de  volver  al  Rey, 
é  con  ella'el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez 
de  Guzman ,  por  le  hacer  saber  lo  que  habia  concor- 
dado con  el  Infante  Don  Enríque  su  hijo  é  con  los 
que  con  él  estaban. 
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CAPÍTULO  XXX. 

De  como  la  Rcyna  volvió  otra  vei  al  Rey. 

E  llegada  la  Reyna  de  Aragón  á  la  Corte,  habir 
da  audiencia  con  el  Rey,  presentes  el  Arzobispo  de 
Toledo  é  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres ,  dixo  al  Rey  como  ella  habia  ido  al  Infante 
Don  Enrique  su  hijo ,  é  liabia  trabajado  quanto  ha- 
bia podido  por  el  bien  destos  hechos,  é  porque  la 
voluntad  del  Rey  en  todo  se  cumpliese,  é  que  lo 
que  en  ello  era  hecho ,  el  Arzobispo  de  Santiago  lo 
diría  á  Su  Merced,  al  qual  dio  lugar^qae  propusiese; 
é  hizo  su  habla  fundando  las  excusaciones  del  In- 
fante é  de  los  que  con  él  eran,  justificando  sus  he- 
chos pasados ,  diciendo  haber  seydo  todo  con  sana 
intención  é  con  voluntad  de  servir  al  Rey ,  é  no  en 
otra  manera ,  suplicando  al  Rey  que  á  tal  intención 
los  quisiese  juzgar  ;  é  que  el  Infante  é  los  que  con 
él  eran ,  vista  su  voluntad ,  querían  cumplir  sus 
mandamientos ,  asi  en  derramar  la  gente  de  armas, 
comeen  irse  el  Infante  Don  Enrique  é  los  Perlados 
ó  Caballeros  cada  uno  á  sus  tierras,  é  dexar  todaá 
las  villas  é  lugares  é  fortalezas  que  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Catalina  an  muger  te- 
nían é  poseían  del  Marquesado  de  Villena.  A  lo 
qual  todo  la  Reyna  de  Aragón  que  ende  era,  en 
nombre  del  Infante  Don  Enrique  su  hijo ,  é  de  los 
Perlados  ó  Caballeros  que  con  él  eran ,  y  el  mesmo 
Arzobispo  que  sobresté  era  con  ello  embiado,6e  ofre- 
cieron de  lo  hacer  é  cumplir  luego  sin  otro  deteni- 
miento ;  é  dixo  que  como  quier  que  los  Caballeros 
que  estuvieron  con  el  Infante  Don  Enrique  en  los 
hechos  pasados  después  de  Tordesillas,  entendiendo 
guardar  su  servicio  y  el  bien  público  de  sus  Rey  nos, 
hablan  hecho  todo  lo  que  hicieron,  é  nunca  hicie- 
ron cosa  porque  meresciesen  pena ,  ante  mercedes 
é  gualardones ,  pero  que  como  cerca  de  Su  Merced 
y  en  su  Consejo  estuviesen  personas  que  les  hablan 
mala  voluntad ,  las  quales  podian  tener  tales  ma- 
-neras  por  que  asi  al  Infante  como  á  ellos  no  les 
guardando  su  justicia  fuese  dada  alguna  culpa  é 
padeciesen  por  ello,  que  á  Su  Sefioria  pluguiese  do 
dar  seguridad  Á  los  CaballeroB  que  con  el  Infante 
Don  Enrique  habían  seydo  de  sus  persotaas  y  Esta- 
dos é  oficios,  é  otras  qualeeqnier  mercedes  que  del 
Rey  tuviesen  hasta  en  aquel  tiempo,  de  guisa  que  no 
les  fuese  removido  ni  contrariado  en  ninguna  ma- 
nera ;  é  que  esta  seguridad  asi  dada ,  todos  se  par- 
tirían como  dicho  era,  é  complirian  enteramente 
todos  los  mandamientos  del  Rey.  T  el  Rey  respon- 
dió recibiendo  el  ofrescimiento :  y  en  quanto  tocaba 
á  la  seguridad  que  para  los  Cab^üleros  pedían,  dixo 
que  haría  sobrello  aquello  que  debiese. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  vaelta  la  Reyna  con  la  respnesta  del  Infante,  é  oida  por 
el  Rey ,  le  respondió  qne  no  darla  aegaridad  hasta  qnel  Infante 
compílese  todo  lo  qae  le  habla  mandado. 

Luego  que  la  Reyna  de  Aragón  volvió  con  la  res- 
puesta del  Infante  Don  Enrique  bu  hijo ,  la  qaal 
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fué  qne  al  Rey  plngniese  mandar  dar  la  seguridid 
que  le  era  pedida  por  parte  del  Infante  é  de  kaqae 
con  él  estaban ,  y  cumplirían  enteramente  todo  lo 
que  Su  Sefioria  mandaba ,  el  Rey  dixo  qne  no  dina    , 
seguridad  ni  responderia  en  cosa  alguna,  hasU  pri- 
mero ser  cumplidlos  todos  sus  mandamientos,  oerti- 
fícándoles  qne  si  luego  no  se  cumplían,  que  él  en- 
tendía de  proveer  (l)<«n  ello  por  todo  rigor.  Eoomo   , 
quiera  que  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de   ; 
Santiago  hablaron  con  Alvaro  de  Luna  é  con  todoi 
los  otros  del  Consejo,  é  tuvieron  manera  como  todoi 
los  Procuradores  juntamente  suplicasen  al  Bey  por 
esta  seguridad,  jamás  el  Rey  la  quiso  otorgar,  anta  , 
siempre  se  mostró  mas  rigoroso ,  diciendo  qne  bu 
mandamientos  se  cumpliesen  una  ves  sin  condición 
alguna ,  é  que  esto  asi  hecho,  sin  que  cosa  falles- 
cíese,  proveeria  en  las  peticiones  que  le  haciu 
como  á  su  servicio  cumpliese. 

CAPÍTULO  XXXIL 

De  como  visto  por  el  Infante  qne  no  podía  aeaKar  eosi  qae  nylí* 
caba ,  acordó  de  caroplir  todo. lo  qae  el  Rey  le  mandaba ,  é  nu- 
do hacer  alarde  é  derramó  la  gente  qne  tenia  junta  en  el  Espiuf. 

Visto  por  ol  Intante  como  ninguna  cosa  de  lo  qae 
demandaba  se  podía  acabar,  ni  por  ruego  de  la  Bey- 
na  su  madre,  ni  por  la  intercesión  de  los  Procnn- 
dores ,  ni  por  las  letras  é  mensageros  que  mnchu 
veces  al  Rey  había  embiado,  é  conociendo  como 
cada  día  su  partido  iba  menguando,  acordó  de  cnn- 
plir  todo  lo  que  el  Rey  mandaba ;  é  luego  manda 
hacer*  alarde  en  el  Espinar  de  la  gente  de  annis 
que  ende  tenia ,  el  qual  se  hizo  en  veinte  é  tres  diu 
del  mes  de  Setiembre  del  dicho  afio,  é  hallóse  qae 
tenia  dos  mil  honbres  de  armas  é  trecientos  gine 
tes.  Y  esto  asi  Lecho,  la  Reyna  de  Aragón  se  fué 
para  Arévalo,  y  el  Infante  se  partió  paraOcafia,é 
los  -Perlados  é  Caballeros  ó  gentes  darmas  se  hs- 
ron  cada  uno  para  su  tierra,  salvo  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  y  el  Adelantado  PeroUio- 
ríqne,  é  Garcifemandez  Manrique,  Mayordomo  ma- 
yor del  Infante,  los  quales  eraif  contínuos  en  U 
casa  del  Infante.  É  luego  como  el  Infante  se  ptf* 
tío  del  Espinar,  Pedro  de  Velasco  ee  f  nó  luego  ptn 
el  Rey  como  lo  ya  tenia  concertado.  É  quando  I« 
Reyna  volvió  al  Rey,  hallóle  doliente  de  cesiones. 
E  como  quiera  que  el  Rey  habia  acordado  de  hego 
mandar  hacer  alarde  de  la  gente  qne  tenia,  hibon 
de  detener  hasta  qnel  Bey  pudiese  oavalgar,  ponioe 
queria  ver  ol  alarde. ' 

CAPÍTULO  xxxin. 


De  eomo  el  Rey  mandó  haeer  alarde  en  AréTalo,  é  derranó  li  fct' 
te,  6  dexó  mil  lanzas  para  que  de  eontino  andnfieiea  coa  ti  (> 
as  guarda.  ^ 

En  treinta  días  del  mes  de  Setiembre  el  Rey  mtf* 
dó  hacer  alarde,  el  qual  se  hizo  en  batallas  ordeni- 


(1)  PoBeráttiz  en  la  edlcioa  deLogrofio,  y  está  nmtfM» 
de  letra  de  Gaiiodes* 


DON  JUAN 
das )  é  llevó  el  ayangaardia  el  Infante  Don  Jaan 
con  los  de  en  casa  é  con  los  qne  tenían  del  acosta- 
miento, que  eran  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Conde  de 
Medina-Oeli ,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Bey,  é  ífiígo  de  Zúfiiga,  su  Mariscal ,  é 
Don  Pedro  de  Guevara,  é  Jaan  de  Avellaneda,  Al- 
f  eres  mayor  áéi  Rey^  é  otros  Caballeros  y  Escudo- 
TOB  sus  vasallos  que  andaban  contino  en  su  casa, 
on  que  hubo  mil  é  seiscientas  lanzas ;  é  fueron  allen- 
de desto  debazo  de  su  vandera  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  que  traia  seiscientas  lanzas, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  do  Casti- 
lla, que  traia  trecientas  lanzas ,  é  asi  qne  podian  ser 
en  esta  batalla  del  avanguarda  hasta  dos  mil  é  tre- 
cientas lanzas ;  é  levaba  el  ala  de  la  mano  derecha 
del  Rey  el  Conde  Don  Fadrique  con  nuevecientas 
lanzas,  y  el  ala  de  la  mano  izquierda  levaba  Alva- 
ro de  Luna  con  la  gente  de  la  guarda ,  é  con  los 
Donceles  do  la  casa  del  Rey,  que  serian  mil  lanzas 
é  mas.  T  el  Rey  iba  en  la  meitad ,  discurriendo  por 
todas  las  batallas,  é  con  él  el  Infante  Don  Pedro 
mirándolas,  en  que  hubo  muy  gran  placer  en  ver 
tan  noble  gente  junta ,  é  tan  bien  armada  y  enca- 
valgada ,  que  era  maravilla  de  ver  ;  é  hallóse  que 
serían  por  todos  hasta  seis  mil  é  seiscientas  lanzas, 
é  donde  arriba.  Y  el  alarde  asi  hecho,  el  Rey  embió 
mandar  á  sus  Contadores  mayores  que  hiciesen 
cuenta  con  todos  del  sueldo  que  hablan  de  haber,  é 
gelo  librasen  luego  donde  les  fuese  bien  pagado  ;é 
ordenó  que  quedasen  con  él  mil  lanzas  para  su  guar- 
da, las  quales  se  dieron  al  Infante  Don  Juan  é  al  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez,  é  á  Alvaro  de  Luna, 
y  al  Adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  á  los 
quales  mandó  que  las  traziesen  en  su  guarda ;  lo 
qual  asi  hecho,  é  la  gente  partida  para  sus  tierras, 
el  Rey  se  fué  para  Olmedo,  por  ser  padrino  de  Don 
Carlos,  primogénito  del  Infante  Don  Juan ,  donde 
asimesmo  fué  padrino  Alvaro  do  Luna.  Y  el  Infan- 
te Don  Juan  hizo  allí  al  Rey  mucho  servicio  é  sala 
genera] ,  é  á  todos  los  que  en  la  Corte  venían ;  é  de 
allí  el  Rey  se  partió  para  Arévalo,  y  embió  mandar 
á  la  Reyna  que  estaba  en  Tordesillas,  qne  se  par- 
tiese para  Avila,  donde  la  esperarla ,  y  desde  alh' 
se  irían  juntamente  á  Toledo  :  y  embió  decir  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  se  iba  para  Toledo  é 
con  él  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  otros 
Grandes  de  sus  Reynos,  é  que  desde  allí  le  embiaría 
llamar ;  por  ende  que  estuviese  en  la  comarca.  Y  él 
tomó  su  camino  para  Ávila  «donde  la  Reynk  lo  ha- 
lló, é  dende  se  fueron  juntamente  para  Toledo,  y 
entraron  ende  á  veinte  tres  do  Otubre ;  é  desta  par- 
tida del  Rey  para  Toledo  supo  el  Infante  ante 
quel  mandado  del  Rey  llegase ,  é  partióse  de  Ocafia 
para  Montiel,  y  en  el  camino  llegó  á  él  Pero  Ma- 
nuel, qué  iba  con  el  mandado  del  Rey,  é  dízole  lo 
que  el  Rey  le  había  mandado;  é  después  que  el  Rey 
llegó- á  Toledo,  embió  á  Diego  de  Córdova,  hijo  de 
Martin  Fernandez,  Alcayde  (1)  de  los  Donceles,  al 
Infante  Don  Enrique  con  su  carta,  por  la  qual  le 

(1)  Se  baila  enmendado  en  lagar  de  AdúHd',  de  letra  de  Galindez. 
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ombió  dedr  é  mandar  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Toledo,  por  quanto  entendía  ver  con  los  Infantes 
sus  hermanos  é  con  él  ó  con  los  otros  Grandes  de 
sus  Reynos  é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
que  con  él  en  su  Corte  estaban ,  sobre  el  dote  que  él 
debía  dar  á  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  hermana, 
é  sobre  otras  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  servi- 
cio; y  esto  mesmo  embió  sus  cartas  de  llamamiento 
al  Condestablo  Don  Ruy  López  Davales  é  al  Ade- 
lantado Ferü  Manrique  ;  y  este  mensagcro  del  Rey 
halló  al  Infante  é  á  los  dichos  Caballeros  en  un  lu- 
gar que  es  á  dos  leguas  de  Montiel ;  el  qual  dadas 
sus  cartas  al  Infante  é  á  los  dichos  Caballeros,  res- 
pendieron  que  embiarian  su  respuesta  al  Señor  Rey 
con  sus  propios  mensageros. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  embió  al  Dean  Don  Alonso  de  Cartagena  al  Rey  de 
Portugal  á  le  responder  á  las  embaladas  qoe  le  había  embiado 
sobre  ias  treguas. 

En  este  tiempo  el  Rey  acordó,  pues  ombaxadores 
de  Portugal  habían  venido  en  tiempo  de  las  tutorías 
de  la  Reyna  Doña  Catalina  é  del  Infante  Don  Fer- 
nando, á  demandar  paz  perpetua,  <é  no  se  les  habían 
en  alguna  manera  otorgado  hasta  que  el  Rey  fuese 
de  edad ,  é  después  sobre  esto  mesmo  habían  venido 
á  él  quando  el  movimiento  de  Tordeeillas,  y  el  Rey 
les  mandó  responder  quél  embiaría  sobro  esto  sus 
ombaxadores  en  Portugal  ;pare8cióle  que  era  razón 
do  lo  poner  en  obra,  é  luego  acordó  de  embiar  al 
Rey  de  Portugal  al  Doctor  Don  Alonso  de  Carta- 
gena, Dean  do  Santiago  y  de  Segó  vía ,  é  del  su  Con- 
sejo ;  é  mandó  que  fuese  Con  él  un  Escribano  de 
cámara  suyo  que  llamaban  Juan  Alonso  de  Zamo- 
ra ;  é  mandó  al  Dean  que  concordase  treguas  ó  pa- 
ces con  el  Rey  de  Portogal  por  el  menos  tiempo  que 
pudiese,  con  ciertas  condiciones  de  las  quales  so 
hará  mención  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  la  respaesu  qael  Infaote  embió  al  Rey  al  llamamiento 

qne  le  hizo. 

El  infante  Don  Enrique  embió  responder  al  Rey 
al  llamamiento  que  le  había  hecho  con  un  su  Licen- 
ciado llamado  Pero  Alonso  de  Truxillo,  el  qual  le 
embió  á  decir  que  hablando  con  la  reverencia  que 
debía,  le  parecía,  según  los  hechos  pasados,  no  ser 
servicio  suyo  que  él  é  los  otros  Caballeros  que  con 
él  estaban  viniesen  á  la  Corte  é  hubiesen  de  estar 
juntos  con  los  otros  que  con  Su  Señoría  estaban,  por 
la  gran  discordia  que  entrellos  era,  por  la  qual  nun- 
ca se  concordarían  en  cosa  que  hubiesen  de  tratar, 
é  aun  podría  haber  entrellos  algunos  escándalos  do 
que  el  Rey  rescibiese  enojo  é  deservicio ;  é  que  le 
parecía  que  si  á  la  merced  del  Rey  pluguiese,  po- 
dría haber  consejo  de  todos  en  una  de  dos  vías,  es 
á  saber  :  la  una  quel  Infante  Don  Enrique  embiaso 
á  Su  Señoría  dos  Caballeros  con  su  poder  é  de  los 
Grandes  que  con  él  eran ,  para  que  ellos  hablasen 
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é  f  aesen  en  aquellas  cosas  que  ellos  presentes  se- 
yendo  serian  é  hablarían;  é  porque  ellos  mas  en  bre- 
ve pudiesen  consultar  con  él  sobre  las  cosas  que  se 
hablasen ,  que  se  acercaría  á  una  jornada  de  la  Cor- 
te ;  la  segunda  que  él  viese  lo  que  le  placía  con 
aquellos  que  entonce  con  Su  Señoría  estaban ,  é  que 
visto  é  concluido  con  ellos,  que  se  partiesen  de  la 
Corte,  é  que  en  su  absencia  vemia  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros,  é  viese  con  ellos  lo 
que  á  Su  Merced  pluguiese  de  ver;  y  esto  se  hiciese 
tantas  veces  quantas  el  negocio  lo  requiriese ;  é  que 
donde  ninguna  destas  vías  á  Su  Merced  pluguiese, 


REYES  DE  CASTILLA. 

que  todavía  pluguiese  á  Su  Sefioría  qaél  nohubieM 
de  venir  á  la  Corte,  estando  ende  los  otros,  6  que 
Su  Merced  fuese  de  dar  seguridad  para  él  élos  Gi* 
balleros  é  otras  personas  que  con  él  habían  leydoy 
estaban  ;  é  que  Su  Sefioría  creyese  que  no  deman* 
daba  esta  seguridad  porque  él  ni  ellos  hubiesen  h»> 
cho  cosa  alguna  que  digna  fuese  de  pena,  ante  de 
merced é  galardón,  mas  que  la  pedia  porque  h&bia 
razón  de  dubdar  en  los  que  estaban  cerca  de  Sa  Se- 
fioría, é  con  la  mala  intención  que  á  ellos  habían, 
podían  consejar  á  Su  Merced  que  hiciese  contra  din 
algunas  cosas,  acalofiando  las  cosas  pasadas. 


AÑO  DECIMOSEXTO. 

1423. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  enojo  quel  Rey  hubo  del  seguro  que  el  Infante  demandaba. 

El  Rey  hubo  desplacer  de  todo  lo  que  el  Infante 
demandaba,  paresciéndole  ser  todo  injurioso  á  su 
preeminencia  real^  especialmente  en  demandar  se- 
guro para  el  Condestable  ó  para  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  que  eran  suyos,  é  quando  la  hubiese 
de  dar,  deoia  que  sería  para  el  Infante ;  é  para  Gar- 
clfemandez  Manrique,  que  era  su  Mayordomo  ma- 
yor é  vivia  con  él ;  é  quando  esto  se  hubiese  do  ha- 
cer, debía  el  Infante  primero  nombrar  los  contrarios 
que  tenia  por  quien  demandaba  esta  seguridad ;  lo 
qual  asimesmo  el  Rey  embió  decir  al  Infante  Don 
Enrique  por  Pedro  de  la  Cerda,  Caballero  de  Alva- 
ro de  Luna ;  é  sobre  esto  el  Infante  tomó  á  rescrebir 
al  Rey,  diciendo  que  no  era  honesto  que  él  hubiese 
de  nombrarlos  contrarios  que  tenia,  é  demandándo- 
le ciertas  condiciones  é  rehenes  de  que  el  Rey  hubo 
grande  enojo.  E  la  Infanta  Dofia  Catalina  escrebió 
sobre  esto-  al  Rey,  suplicando  á  Su  Sefioría  le  plu- 
guiese dar  la  seguridad  que  el  Infante  demandaba 
para  sí  é  para  todos  los  otros  que  con  él  habían 
seydo  en  las  cosas  pasadas  y  estaban  ;  é  rogó  afec- 
tuosamente á  los  Procuradores  que  esto  mesmo  su- 
plicasen al  Rey.  El  qual  ni  por  la  letra  de  la  Infan- 
te, ni  por  suplicación  de  los  Procuradores,*  quiso 
hacer  cosa  alguna,  y  embió  mandar  al  Infante  que 
pues  él  demandaba  mas  de  lo  que  debía  ni  le  debía 
ser  dado,  que  él  ordenaría  una  segurídad  para  él  é 
para  aquellos  que  el  Rey  quisiese  que  con  él  vinie- 
sen, tal  con  que  razonablemente  se  debía  conten- 
tar, la  qual  era  que  el  Rey  daría  su  seguro  para  el 
Infante  é  para  los  que  con  él  viniesen,  de  todas  las 


personas  que  ellos  nombrasen  de  quien  se  recelaban, 
según  lo  mandaban  las  leyes  de  sus  Reynos,  lo  qnal 
le  debía  bastar ;  é  sí  desto  no  fuese  contento,  qoe 
el  Rey  le  daría  por  rehenes  á  Don  Fadrique  éáDoa 
Enríque ,  hijos  del  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez, 
é  á  Joan  de  Roxas,  sobrino  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  á  Ruy  Díaz,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, é  á  Pero  Sarmiento,  hijo  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento, é  á.Don  Juan  Pimentel,  hijo  del  Conde d« 
Benavente,  é  á  Juan  de  Robres,  hijo  de  Fenao 
Alonso  de  Robres  ;  é  que  aun  llegando  el  Infante 
una  jomada  donde  el  Rey  estuviese ,  mandaría  ii 
toda  la  gente  do  armas  que  con  él  era ,  salvo  las  lan- 
zas que  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de  Santistevan,  traii 
en  su  guarda,  en  quien  el  Infante  no  había  soepe- 
cha,  según  páresela  por  lo  que  su  Licenciado  decii. 
É  aun  porque  el  Infante  decía  que  Toledo  no  le  en 
seguro,  que  el  Rey  partiría  dende  é  se  iría  i  otro 
lugar  conveniente ,  porque  todavía  el  Infante  vinie- 
se á  él.  Los  Procuradores  mandaron  á  los  dos  qn« 
del  Infante  embiaron  que  dixesen  4  él  é  á  la  Infan- 
ta su  múger,  que  le  suplicaban  é  pedían  por  mer- 
ced que  no  quisiesen  tener  con  el  Rey  las  maneras 
que  hasta  allí  habían  tenido,  demandando  mas  se- 
guridades é  condiciones  de  las  que  pertenedasi^ 
se  contei\tasen  con  lo  que  el  Rey  lee  embiaba  decir 
que  se  haria,  que  así  les  cumplía ;  é  que  teniendo 
otras  maneras,  creyesen  que  no  librarían  mejor  por 
ello.  Lo  qual  todo  Diego  Pérez  Sarmiento  J  ^ 
Doctor  Ortun  Velazquez  dixeron  al  Infante  por  U 
manera  quel  Rey  gelo  mandó,  y  el  Infante  no  » 
contentó  con  cosa  desto,  é  dizo  que  él  respondona 
al  Rey  por  sus  mensageros. 


— ■    A 
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CAPITULO  II. 


De  como  el  Infante  embló  al  Rey  ft  so  Ueeneiado  con  an  memorial 
mny  largo»  é  de  la  respaeata  que  llevd. 

El  Infante  embió  al  Rey  su  Licenciado  con  un 
memorial  muy  largedlas  oonclnsiones  del  qnal  eran 
que  pues  á  la  merced  del  Rey  placia  que  todavia  él 
é  los  Caballeros  que  con  él  eran  por  sus  personas 
viniesen  á  su  Corte ,  pluguiese  embiarles  su  carta 
de  seguro  para  él  é  para  los  que  con  él  viniesen, 
por  venida  y  estada  é  tomada ;  que  no  les  seria  he- 
cho ni  inovado  contra  sus  personas^  ni  bienes,  ni 
oficios  é  mercedes  é  dignidades ,  ni  contra  sus  tier- 
ras, ni  cosa  alguna ;  é  para  que  esto  les  fuese  guar- 
dado, le  mandase  dar  los  rehenes  que  de  su  parte  le 
hablan  seydo  ofrecidos  por  Diego  Pérez  Sarmiento  é 
por  el  Doctor  Ortun  Velazqnez.  A  lo  qnal  todo  el  Rey 
respondió  que  su  intención  é  voluntad  era  que  el  In- 
fante é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  conten-  • 
tasen  con  la  que  él  les  habia  embiado  decir  con  Die- 
go Pérez  Sarmiento  é  con  el  Doctor  Ortun  Velaz- 
qnez ;  é  que  en  esto  no  le  convenia  mas  altercar, 
que  aquella  era  su  final  intención. 

CAPÍTULO  III. 
De  como  el  Infante  tornó  emblar  al  Rey  sn  Ueeneiado. 

Oida  por  el  Infante  la  respuesta  del  Rey,  embió  su 
Licenciado  con  dos  escrípturas  de  un  tenor,  las  quá- 
les  presentó  en  presencia  del  Rey  é  de  todo  su  Con- 
sejo, la  una  en  nombre  del  Infante  Don  Enrique,  é 
la  otra  en  nombre  de  Qarcif  emandez,  las  quales  con- 
tenían que  como  el  Rey  hubiese  embiado  mandar 
al  Infante  é  á  Garcifernandez  Manrique  que  nom- 
brasen los  contraríos  que  tenían  en  la  Corte  por 
quien  pedia  la  seguridad,  al  presente  nombraba  por 
sus  contraríos  y  enemigos  capitales  á  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  á 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  los  quales  eran  presentes.  É  luego  hizo  jura- 
mento según  el  derecho  lo  quiere  en  tales  cosas, 
que  sus  partes  no  nombraban  á  estos  por  enemigos 
maliciosamente,  mas  porque  era  asi  verdad,  é  lo  te- 
nían é  creían  ciertamente  j  é  aun  era  asi  notorío  ; 
por  lo  qual  dixo  que  estos  estando  así  en  la  Corte, 
el  Infante  Don  Enríque  é  Garcifernandez  Manrique 
no  vemian  é  la  Corte,  ni  eran  tenidos  de  venir  á 
ella ;  é  aquellos  partidos,  é  idos  á  sus  tierras,  ellos 
vemian  al  mandado  del  Rey  sin  demandar  seguri- 
dad alguna.  É  dixo  que  protestaba  de  nombrar  ante 
de  su  venida  otras  personas  por  contrarios  á  sus 
partes.  E  luego  el  Arzobispo  de  Toledo  pidió  (1)  li- 
cencia al  Rey,  é  dixo :  «  Sefior,  yo  he  muy  gran  pe^ 
sar  porque  el  Infante  Don  Enríque  haya  é  nombre  á 
mí  por  enemigo,  seyendo  él  hijo  del  Rey  de  Aragón 
á  quien  yo  serví  tüito  quanto  pude ,  é  de  quien  res- 

(1)  Peúia  estaba  en  la  edleion  de  Logrofio,  y  estft  enmendado  de 
letr*  de  (pa])iideit 
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cebí  muchas  mercedes  é  beneficios ;  é  sabe  Dios  que 
yo  nunca  lo  deserví,  ni  hiciese  cosa  porque  él  me 
debiese  haber  por  enemigo;  pero  consuélame  una 
cosa ,  que  si  me  tiene  por  enemigo,  no  es  por  al ,  sal- 
vo porque  yo  no  quiero  seguir  la  via  que  él  tiene, 
é  quiero  mas  estar  en  vuestro  servicio  del  qual  no 
me  partiré  por  cosa  del  mundo ;  é  si  enemistad  co- 
migo  quiere  tener,  tanto  que  Dios  mantenga  á  vos, 
Sefior,  yo  con  mis  parientes  é  amigos  é  mi  casa  me 
defenderé  del.  En  quanto  es  á  lo  de  Garcifernandez 
Manrique  no  me  curo  de  responder  á  su  enemistad 
al  presente.»  É  acabada  la  habla  del  Arzobispo,  ha- 
bló el  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  dixo  al 
Roy  :  «Sefior,  mucho  soy  maravillado  é  me  despla- 
ce por  el  Infante  Don  Enrique  nombrar  á  mí  por  ene- 
migo, que  yo  deseo  mucho  que  él  sirviese  á  Vues- 
tra Merced  sobre  todas  cosas,  é  Vuestra  Sefioría  le 
hiciese  muchas  mercedes,  según  el  debdo  lo  deman- 
daba, por  la  gran  crianza  que  hube  en  la  casa  del 
Sefior  Rey  de  Aragón  su  padre, "é  las  muchas  raer-« 
cedes  que  del  rescebí ;  y  él  haciéndolo  así ,  de  muy 
buena  voluntad  le  servirla  yo  después  de  mi  sefior 
el  Infante  Don  Juan  su  hermano,  que  aquí  está  pre- 
sente, á  quien  soy  mas  obligado  ;  pero  teniendo  él 
otras  maneras  que  á  Vuestra  Alteza  no  plegan,  no 
me  debe  él  haber  pbr  enemigo,  porque  yo  dellas  me 
aparte  é  sirva  á  Vuestra  ^fioria,  á  quien  natural 
razón  me  obliga  sobre  todas  las  cosas  después  de 
Dios.  É  quanto  á  lo  de  Garcifernandez  Manrique, 
escusado  es  al  presente  de  responder.n  Después  de 
la  habla  del  Adelantado,  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
zo  dixo  al  Rey  :  aSefior,  yo  no  puedo  decir  ni  digo 
lo  quel  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Adelantado  su  so- 
brino han  dicho,  porque  yo  ni  mi  linage  no  servi- 
mos á  otro  Sefior^  salvo  á  los  Reyes  donde  ^os  ve- 
nís, é  á  vos  Sefior,  ni  recebimos  de  otros  algunas 
mercedes  ni  ayudas ,  é  por  ende  no  he  porque  me 
maravillar  desta  enemistad  ;  é  bien  ha  razón  de  me 
nombrar  por  enemigo,  por  los  agravios  é  sinrazones 
que  del  é  de  los  suyos  rescebí ,  prendiendo  á  mí  é  á 
mi  muger  desnudos  en  la  cama  dentro  en  vuestro 
palacio,  é  haciéndome  otras  sinrazones  que  serian 
largas  de  contar  é  son  á  todos  notorias ;  é  quanto  á 
lo  de  Garcifernandez  Manrique,  si  Vuestra  Sefioría 
me  da  licencia,  la  qual  suplico  que  me  dé,  yo  le 
diré  tales  cosas  é  gelas  combatiré  por  donde  él  no 
me  pueda  nombrar  por  enemigo,  ni  se  pueda  comba- 
tir con  Caballero  alguno.»  Acabada  la  habla  de  loa 
susodichos,  el  Rey  enojado  de  las  maneras  del  In- 
fante dixo  así :  «  Licenciado,  decid  las  razones  por- 
que el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  Man- 
rique nombran  por  enemigos  á  estos:  d  é  el  Licencia- 
do respondió :  «  Sefior,  yo  he  dicho  ante  Vuestra 
Sefioría  lo  que  debia  de  decir  en  este  caso,  é  cada 
é  quando  por  derecho  se  hubiese  de  declarar  las  di- 
chas razones,  yo  las  dedaiaré.»  El  Rey  hubo  gran 
enojo  de  su  respuesta,  é  le  mandó  que  se  fuese.  É 
dende  á  cinco  dias  que  esto  pasó,  el  Licenciado  vol- 
vió al  Rey,  é  dio  otros  dos  escriptos  de  un  tenor  en 
presencia  de  Su  Sefioría  é  de  los  de  su  Consejo :  el 
uno  por  parte  del  Infante,  el  otro  por  parte  de  Gar- 
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cifernandcz  Manrique,  la  conclasion  de  Iob  qnalee 
era  que  ya  sabia  Su  Sefioria  como  al  tiempo  que 
declaró  por  enemigos  del  Infante  Don  Enrique  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Adelantado  de  Castilla  é 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  habia  protestado  de 
declarar  otros  quando  le  fuese  mandado ;  por  ende 
que  en  nombre  de  sus  partee  declaraba  por  contra- 
rios é  capitales  enemigos  del  Infante  Don  Enrique 
é  de  Garcifernandez  Manrique,  de  ma^  de  los  suso- 
dichos, al  Ck>nde  Don  Fadrique,  é  á  Don  Juan  de 
Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  á  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Rey ;  é  ge- 
neralmente nombraba  por  contrarios  y  enemigos  ca- 
pitales del  Infante  é  de  Garcifernandez  á  todas  las 
otras  personas  del  Consejo  del  Rey  que  hablan  es- 
tado y  estaban  continuamente  en  su  Corte  después 
qae  él  saliera  del  castillo  de  Montalvan,  salvo  á  Don 
Pero  Ponce  de  León ,  é  Alvaro  de  Luna,  Señor  de 
Santistoban  ,  é  á  Don  Alonso  de  Guzman ,  é  á  Gar- 
cialvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Oropesa,  ó  á  Diego 
Destuñiga ,  é  á  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Mo- 
guer.  É  mas  dixo,  que  habia  por  sospechoso  en  nom- 
bre de  sus  partes  al  Infante  Don  Juan,  porquanto 
dixo  que  era  intimo  amigo  del  Arzobispo  de  Tole- 
do ó  del  Adelantado  de  Castilla,  sus  contrarios,  é 
les  ayudaba  é  daba  favo/ para  los  perseguir  según 
los  perseguía.  Lo  qual  toda  dixo  que  eva  notorio  al 
Rey,  é  á  los  de  su  Corte,  é  á  todos  los  de  su  Reyno; 
ó  concluyó  en  nombre  de  sus  partes ,  que  á  estos  so- 
bredichos mandase  salir  de  su  Corte  é  ir  á  sus  tier- 
ras, si  su  merced  era  quel  Infante  Don  Enrique  é 
Garcifernandez  Manrique  viniesen  á  su  llamamien- 
to, y  ellos  asf  idos,  el  Infante  é  Garcifernandez  ver- 
nian  sin  demandar  seguridad  alguna ;  de  otra  ma- 
mera  que  no  oran  tenidos  ni  obligados  de  venir  sin 
la  seguridad  que  pedido  hablan. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  dixo  segunda  vez  al  Liceneia<)o  mcnsagero  del  In- 
fanta que  le  dixese  las  razonc>  por  qoe  habla  por  enemigos  1 
ios  caballeros  sus  nombrados. 

El  Rey  respondió  al  Licenciado,  é  le  dixo :  a  Ya 
otra  vez  vos  mandé  que  dixésedes  é  declarásedes  las 
razones  por  donde  yo  pudiese  conoscer  si  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  Garcifernandez  justamente  pue^ 
dan  nombrar  por  enemigos  á  estos  que  habéis  nom- 
brado, porque  yo  mande  en  ello  hacer  lo  que  con 
justicia  se  deba.i>  El  Licenciado  respondió :  «  Sefior, 
yo  he  dicho  á  Vuestra  Sefioria  lo .  que  con  derecho 
en  este  caso  decir  debia,  y  cada  y  cuando  se  halla- 
re de  derecho  que  yo  debo  explicar  las  razones  que 
Vuestra  Merced  manda,  yo  las  diré.»  El  Rey  hubo 
desta  respuesta  grande  enojo,  é  dixo  al  Licenciado: 
a  Quando  vos  ó  otro  alguno  me  dizese  las  razones 
desta  enemistad,  é  conociese  que  eran  legítimas,, 
yo  como  Rey  é  Sefior  proveeríi^  no  solamente  en  lo 
que  vos  pedis  de  no  haber  consejo  con  ellos  y  en 
los  hechos  del  Infante,  mas  aun  pasaría  contra 
aquellos  por  cuya  culpa  hallase  ser  eetaa  enemista- 
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des ;  é  creo  que  la  causa  dellas  sea  porque  áesioi 
que  nombráis  parescieron  mal  los  movimientos  he- 
chos en  mi  deservicio  é  por  esto  dezais  de  lo  decla- 
rar :  é  decid  vos  al  Infante  Don  Enrique,  qnepooB 
él  ha  por  enemigos  los  que  á  mí  sirven ,  que  por 
esta  mesma  razón  fiaré  yo  ma»  de  ellos ;  éá Guci- 
f  ernandez  respondido  es  por  estos  que  nombra  pot 
enemigos.  En  todo  ello  yo  proveeré  como  cumpla  i 
mi  servicio.» 


CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  A  rogar  al  Rey  Don  Joan  qw  le 
cmbiasc  al  lofaate  Don  Pedro  so  hermano;  é  de  como  el  Üejh 
dio  teiute  mil  florines  para  el  camino,  6  pan  lerargenie. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  que 
estaba  en  Napol,  embió  á  rogar  al  Rey  Don  Jou 
que  por  quauto  á  él  cumplía  mucho  tener  cerca  de 
si  alguna  persona  de  gran  auctorídad ,  le  plogdeie 
dar  licencia  al  Infante  Don  Pedro  su  hermano  que 
'se  fuese  para  él ;  y  esto  mesmo  embió  decir  á  la  Se- 
fiora  Reyna  su  madre  y  al  Infante  Don  Jaan  bo 
hermano.  El  Rey,  visto  el  ruego  del  Rey  de  Aragor 
ó  la  necesidad  en  que  estaba ,  plúgolo  dello ;  é  mu- 
dóle-dar  para  su  camino  é  para  levar  alguna  gente 
de  armas  veinte  mil  florines  do  oro  ;  é  mandó  asi- 
mesmo  que  tanto  quanto  estuviese  con  el  Bey  de 
Aragón  su  hermano,  le  fuese  librado  su  m&ntoii- 
miento  é  merced  que  dól  tenia,  así  como  quando  de 
contino  con  él  andaba ;  é  asi  el  Infante  Don  Pedro 
tomó  licencia  del  Rey  Don  Juan,  é  se  fué  á  Ñapo! 
para  el  Rey  Don  Alonso  su  hermano.. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  el  Rey  embió  al  Infante  su  segara. 

El  Rey,  enojado  de  tantas  embaxadas  é  tantos  re- 
querimientos quantos  le  hablan  seydo  hechos  por 
parte  del  Infante  Don  Enrique,  acordó  de  escrebir- 
le  una  carta,  por  la  qual  le  embió  decir  que  él  le  en- 
biaba  su  seguro  en  la  forma  que  le  debia  bastar  pin 
venir 'á  su  Corte ;  por  ende  que  le  rogaba  é  mandabí 
que  vista  aquella,  sin  otro  detenimiento  ni  lárgate 
viniose  para  él  á  la  villa  de  Madrit,  ó  á  otro  qoii 
quier  lugar  donde  quiera  que  estuviese,  que  él  pv- 
tina  luego  de  Toledo,  porque  le  habia  embiado  de- 
cir el  Infante  que  aquella  cibdad  le  era  sospechost 
La  qual  carta  el  Rey  le  embió  con  un  su  Doncel  Q** 
mado  Lope  de  Alarcon,  al  qual  mandó  quetuvie» 
en  ello  esta  manera :  que  diese  al  Infante  su  catti 
mensagera ,  y  el  traslado  simple  de  la  carta  de  se- 
guro, porque  el  Infantehubiese  lugar  de  acordar  «i 
aceptarla  la  venida  ó  no  ;  é  si  dixese  el  Infante  qfl< 
quería  venir,  luego  que  le  diese  la  carta  orig¡n«i 
del  seguro,  é  si  no,  que  se  viniese  con  su  respoeíit; 
é  todo  esto  como  pasase,  tomase  por  testimonio  ag- 
nado de  dos  Inscríbanos  públicos  que  para  ello  le^ 
ba  con  esto  mesmo  Lope  de  Alarcon.  Los  Procmw^ 
res  embiaron  uno  dentresí  con  su  caita  para  el  In- 
fante ,  suplicándole  que  pues  el  Rey  se  habia  ood  ^ 
benignamente,  embiándole  el  se{;uro  i  qae  no  o 
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obligacío,  en  lo  K^nal  ellos  habian  trabajado,  le  plu- 
guiese do  complir  lo  qnel  Bey  le  mandaba ,  vinién- 
dose para  él  sin  otra  luenga  detardanza,  que  esto 
era  lo  que  le  cumplía.  Vistas  por  el  Infante  las  car- 
tas del  Rey  é  de  los  Procuradores,  embió  con  su  res- 
puesta á  su  Licenci^o,  la  qual  era  repitiendo  por 
él  todo  lo  que  el  Rey  le  habla  escrito  con  Lope  de 
Alarcon ;  é  que  como  quiera  que  estando  sus  con- 
traríos en  la  Corte  como  estaban,. quól  no  era  teni- 
do de  venir  á  ella  ton  seguro  ni  sin  él,  pero  por  es- 
cusar  escándalos  que  vemia,  é  con  él  el  Condesta- 
ble, y  el  adelantado  Pero  Manrique ,  é  Garcifeman- 
dez  Manrique,  dándoles  el  Rey  el  seguro  para  él  é 
para  ellos  en  la  forma  quel  Licenciado  habia  pedi- 
do, de  que  arriba  es  hecha  mención ,  ó  semejante  de 
un  seguro  que  el  Rey  Don  Enrique,  padre  del  Rey, 
hubiera  dado  al  Conde  Don  Pedro,  cuyo  traslado 
traia,  é  dándole  allende  desto  los  rehenes  que  pe- 
dido habia,  porque  el  seguro  le  fuese  guardado ;  la 
qual  respuesta  asimesmo  dio  este  Licenciado  á  los 
Procuradores. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  R«j  taé  Ha  enojado  de  tantas  embaladas  del  Isfante, 
qae  determinó  de  mandar  aparejar  sa  gente  de  armas,  é  de  iir 
contra  ¿I  i  do  qniera  qne  estaflese. 

£1  Rey  fué  tanto  indignado  contra  el  Infante  por 
BUS  demandas,  que  determinó  de  no  andar  mas  en 
escritos  ni  en  embazadas,  é  mandó  aparejar  toda  la 
gente  de  armas  que  con  él  andaba,  para  se  ir  donde 
quiera  quel  Infante  estuviese.  £  como  el  Licencia- 
do conosció  los  hechos  del  Infante  ir  del  todo  per- 
didos si  algún  remedio  en  ello  no  se  diese ,  fuese  al 
Bey  é  suplicó  á  SuSefioría  que  le  pluguiese  no  par- 
tir, é  mandase  embiar  otro  mensagero  al  Infante 
con  su  carta  de  seguro  qual  á  Su  Sefioría  plui2^uiese 
de  embiar,  é  que  él  le  certificaba  quel  Infante  ver- 
nia  sin  otros  rehenes ;  y  el  Licenciado  se  partió  con 
el  mensagero,  el  qual  fué  Gil  González  de  Avila 
que  el  Rey  embió,  certificándole  que  sin  dubda  nin- 
guna el  Infante  vernia  luego ;  y  el  Rey  respondió 
que  por  cosa  del  mundo  no  dexaría  su  partida,  pero 
que  iria  tan  paso  para  que  la  respuesta  del  Infante 
le  pudiese  venir  en  el  camino.  £  luego  el  Rey  se 
partió  de  Toledo,  é  fué  á  dormir  á  la  Sisla ,  é  allí  se 
detuvo  quatro  dias ,  esperando  la  gente  de  armas 
que  estaba  doramada  por  las  aldeas. 

CAPÍTULO  vm. 

De  eomo  el  Infante*  Tlsto  qne  nlngan  remedio  tenia,  embió  decir  al 
Rej  qne  él  seria  i  cierto  día  con  Sa  Merced  en  Madrid ,  ó  asi  lo 
cumplid. 

Llegados  al  Infante  Don  £nrique  Gil  González 
de  Avila  y  el  Licenciado,  é  óido  por  él  lo  que  cada 
uno  de  ellos  le  dixo  de  parte  del  Rey,  veyendo  co- 
mo ya  no  tenia  remedio,  salvo  hacer  lo  que  el  Rey 
mandaba,  respondió  á  Gil  (González  que  dixese  al 
Bey  que  fuese  cierto  quél  seria  en  Madrid  con  Su 
Sefioría  á  oatoroe  dias  del  mes  de  Junio,  é  que  ver- 
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tiia  con  sesenta  cavalgadnras  ó  no  mas  ;  los  quales 
no  traerían  otras  armas  algunas,  salvo  espadas  é 
dagas  ;  é  recebió  el  seguro  quel  Rey  le  embiaba,  el 
qual  era  el  mesmo  que  Lope  de  Alarcon  lü  habia  le- 
vado ,  é  hizo  pleyto  y  omenage  en  manos  de  Gil 
González  de  ser  con  el  Rey  en  ¡Madrid  al  término 
susodicho.  Esto  así  sosegado ,  el  Condestable  Don 
Ruy  Lopoz  Dávalos  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que acordaron  de  no  ir  con  el  Infante,  y  el  Condes- 
table se  fué  á  Arjona,  y  el  Adelantado  á  Yanguas, 
frontero  de  Navarra.  E  luego  como  el  Rey  supo  la 
respuesta  del  Infante,  se  partió  para  Madrid,  écon 
él  fueron  el  Infante  Don  Juan  é  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  é  la  Reyna  se  fué  á  Bles » 
cas  donde  el  Rey  mandó  que  estuviese.  Y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  no  vino  con  el  Roy  porque  estaba 
enfermo :  é  pasados  cinco  dias  que  el  Rey  llegó  á 
Madrid,  el  Infante  Don  Juan  se  partió  dende  para 
ir  á  monte  al  Real  do  Manzanares  ;  é  fueron  con  el 
el  Adelantado  de  Castilla  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza* 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Infanle  Don  Enrique  porfló  mncho  con  Garcifernan- 
dei  Manriqae  qne  no  fuese  con  61  al  Rey,  ¿  no  lo  pudo  acabar. 

E  quandoel  Infante  deliberó  de  irse  para  el  Kcy, 
díxo  á  Garoifernandez  Manrique  que  no  curase  do 
ir  con  él,  porque  croia  el  Rey  estar  man  indignado 
contra  él  que  contra  ninguno  de  los  que  le  habian 
seguido  en  los  hechos  pasados.  Garoifernandez  le 
respondió  que  no  pluguiese  á  Dios  que  por  mal 
qne  le  pudiese  venir  él  le  dexase ;  é  por  mucho  quel 
Infante  porfió  que  se  quedase  no  lo  pudo  acabar ;  y 
el  Infante  se  partió  para  Madrid  é  con  él  Garoifer- 
nandez Manrique,  é  llegó  á  Pinto  en  viernes  doco 
dias  de  Junio,  donde  estuvo  hasta  otro  dia  sábado, 
en  el  qual  dia  después  de  comer  el  Infante  se  par- 
tió para  Madrid  é  traxo  consigo  sesenta  cavalgadn- 
ras é  no  mas.  Fué  acordado  que  no  saliesen  á  su  res- 
cebimiento  aquellos  á  quien  él  habia  nombrado  por 
enemigos,  é  poroso  salieron  pocos,  salvo  Garcial- 
varez,  Señor  de  Oropesa,é  Pedro  Portocarrero;  é  Al- 
varo de  Luna  no  salió  al  rescebimiento,  porque  el 
Rey  le  mandó  que  no  saliese,  creyendo  que  aunque 
no  lo  habia  nombrado  el  Infante  por  enemigo,  que 
no  menos  le  tenia  por  tal  quo  los  nombrados.  El 
Infante  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey  este  sábado 
en  la  tarde,  al  qual  halló  en  la  qnadra  rica  de  su 
palacio,  y  estaban  con  el  Roy  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  y  el  Conde  Don  Fadríquo,  é  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Benavonte,  é 
Alvaro  de  Luna,  é  Don  Diego  de  Fuensalida,  Obis- 
po de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  é  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez,  é  algunos  otros  Caballeros  de  la  casa 
del  Rey,  que  no  eran  del  Consejo,  é  la  mayor  parte 
de  los  Procuradores ;  y  en  el  palacio  estaban  hasta 
ciento  hombres  darmas  é  otra  mucha  gente  que 
venia  á  mirar.  E  qunndo  el  Infante  llegó  á  la  puer- 
ta déla  <)uadra,  venían  con  él  de  los  suyos  Garci- 
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f ernandez  Manriqae ,  é  hasta  yeinte  Caballeros  de ' 
la  Orden  de  Santiago.  U  Alvaro  de  Luna  salió  á  él 
hasta  los  corredores ,  y  estuvo  gran  rato  hasta  en- 
trar en  la  qnadra  por  la  mucha  gente  que  le  embar- 
gaba la  entrada  ;  é  como  entró  é  vido  al  Rey,  puso 
la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  hizo  semblante  de  se 
levantar,  é  levantóse  mucho  de  vagar  hasta  quel 
Infante  llegó  cerca  del,  el  qual  puso  las  rodillas  en 
el  sufilo,  é  besó  la  mano  del  Rey,  el  qual  no  le  dio 
paz  comosoHa ;  y  el  Infante  puestas  las  rodillas  on 
el  suelo  hizo  su  habla  en  esta  guisa :  cMuy  alto  Se- 
ñor, dias  ha  que  Vuestra  Sefiorf a  me  embió  mandar 
que  viniese  á  Vuestra  Merced,. lo  qual  yo  no  hice 
luego  por  algunos  enbargos  que  en  mi  venida  sen- 
tía, de  los  quales  asaz  veces  embié  hacer  relación  á 
Vuestra  Alteza ;  é  como  sin  embargo  de  mis  escusas 
todavía  le  plugo  que  yo  viniese ,  dispúseme  á  venir, 
é  vengo  como  vuestro  natural  é  vasallo  obediente 
á  vuestro  mandamiento.  Sefior,  cerca  de  los  hechos 
pasados  de  que  Vuestra  Merced  tiene  indignación 
contra  mi  por  contrarias  informaciones.  Dios  sabe 
que  en  todo  ello  fué  mi  intención  y  es  de  vos  ser- 
vir, parándome  á  qualesquier  daños  é  peligros  que 
me  puedan  venir  ;  pero.  Señor,  si  por  aventura  de 
como  los  hechos  pasaron.  Vuestra  Merced  algún 
enojo  de  mi  hubo  ó  tiene,  suplicóle  humilmente  lo 
quiera  perder. » 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  qaisiera  largamente  hablar  con  el  Rey,  y  él  no 

le  (lió  i  ello  lagar. 

El  Rey  respondió  :  «Primo :  no  es  agora  tiempo 
para  hablar  en  esto ;  idvos  agora  á  vuestra  posada, 
que  yo  embiaré  por  vos  quando  tuviere  Consejo ,  y 
entonce  vos  diréis  lo  que  querréis,  é  yo  vos  respon- 
deré.». El  Infante  se  levantó,  é  apartóse  bftcia  donde 
los  Caballeros  estaban ,  é  Garcif  ernandez  Manrique 
hincó  las  rodillas  ante  el  Rey,  é  hizo  asaz  larga  ha- 
bla, el  efecto  de  la  qual  fué  lo  mesmo  que  el  Infan- 
te habia  dicho.  El  Rey  le  respondió  que  ya  habia 
dicho  al  Infante  que  no  eran  estas  cosas  para  aque- 
lla sazón ;  y  esto  acabado ,  el  Infante  ^e  detuvo  un 
poco  con  el  Rey  á  vueltas  do  los  otros  Caballeros, 
los  quáles  no  hablaban  cosa  alguna  con  el  Infante ; 
y  asi  el  Infante  se  despidió  del  Rey,  é  fuese  á  su 
posada,  é  salió  con  él  Alvaro  de  Luna  hasta  la  puer- 
ta de  la  sala,  é  fueron  con  él  á  su  posada  solamen- 
te los  que  le  habían  salido  á  rescebir. 

CAPÍTULO  XI. 

Déla  habla  quel  Rey  hizo  al  Inrante  Don  Enrique  el  dia  de  sn 
prisión,  é  la  respuesta  del  Infante. 

El  Domingo  de  mañana  el  Rey  mandó  llamar  á 
todos  los  del  Consejo  que  en  su  Corte  eran,  é  embió 
llamar  al  Infante  Don  Enrique.  Los  del  Consejo  vi- 
nieron primero,  y  estando  con  el  Rey  en  la  sala  no 
asentados  á  manera  de  Consejo ,  vino  el  Infante ,  é 
Garcif  ernandez  Manrique  con  él,  y  entraron  en  esta 
piala.  Ellos  venidos ,  el  Rey  entró  en  la  quadra  rica 


donde  estaba  puesto  estrado  para  tener  Gonaejo,  í 
con  él  el  Infante  Don  Enrique ,  é  Qazciféniandei,  é 
Iqs  otros  del  Consejo,  que  eran  eatos:  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez ,  el  Conde  Don  Fadrique .  Al- 
varo de  Luna,  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de 
Alcántara,  el  Obispo  de  Zamora ,  el  Conde  de  Be- 
navente,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Don  Alonso  de 
Guzman,  Fernán  Alonso  de  Guzman,  Fernán  Al<xi- 
so  de  Robres ,  Garcialvarez  de  Toledo  ^  Pedro  Por- 
tocarrero,  é  los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Bodn- 
guez,  y  el  Doctor  Ortnn  Velazquez ,  qae  era  dd 
Consejo  del  Rey,  pero  era  del  Infante  Don  Jnan.  £1 
Rey  se  asentó,  é  mandó  asentar  á  todos  los  otroi. 
El  Infante  estaba  cerca  del  Rey,  pero  de  rodill«& 
arrimado  al  banco  donde  el  Rey  estaba  asentado, é 
mandóle  poner  el  Rey  almoadas  en  el  snelo  en  que 
se  asentase  :  él  no  se  asentó ;   estuvo    no  de  todo 
punto  asentado  ni  de  rodillas.  Estando  todos  aef, 
el  Rey  dixo  al  Infante  :  a  Primo,  yo  embié  por  xm 
que  viniésedes  aquí  á  la  mi  Corte,- para  vos  decir 
de  algunas  cosas  de  los  hechos  pasados  ^  é  ver  b 
que  sobre  ellos  se  debia  hacer,  los  quales  es  verdal 
que  yo  quería  y  era  mi  intención  de  no  los  acalc*- 
fíar  á  vos  tanto  quanto  ellos  demandaban,  por  guar- 
dar vuestra  honra.  Pero  después  yo  embié  por  tc^ 
é  vos  partistes  para  venir  á  mí ;  vinieron  á  mi  noti* 
oia  aflgunas  cosas,  é  algunos  de  loa  Caballeros  qnt 
han  estado  con  vos,  trataban  en  gran  deservicio  mk 
é  daño  de  mis  Reynos,  las  quales  en  ninguna  ma- 
nera no  cumplía  que  yo  pasase  so  dísimnlacíoa 
antes  es  nescesario  é  cumple  mucho  á  mi  servicb 
que  yo  sepa  la  verdad  é  provea  cerca  dellas  cob^ 
cumple  á  mi  servicio.  E  para  esto  es  mi  merced  qae 
vos  sean  leídas  unas  cartas  que  me  fueron  dadas/ 
Las  quales  tenia  Sancho  fiomero,  Secretario  del  Ber. 
el  qual  dixo  que  gelas  habia  dado  Don    Diego  d^ 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  las  quales  eran  ca- 
torce, é  algunas  dellas  eran  mensageras  del  Co 
destable  Don  Ruy  López  Davales  para  el   Rey  d- 
Granada  é  para  Caballeros  moros ,  é  otras  eran  pan 
algunos  Caballeros  de  Castilla,   las  quales   toda 
parescian  firmadas  del  nombre  del  Condestable  t 
selladas  con  su  sello :  el  efecto  de  las  quales  en 
haciendo  mención  como  el  Condestable  habia  es- 
crito  al  Rey  de  Granada  por  sus  mensajeros,, 
apartadamente  una  vez  con  Alvar  Nufiek  de  Herra- 
ra, su  Mayordomo ,  é  otra  con  Diego  Fernandez  de 
Molina,  sn  Contador ;  é  páresela  por  ellas  que  €c 
diversos  tiempos  embiara  hacer  relación  al  Rey  át 
Granada  quel  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  ^1 
eran  rescebian  grandes  agravios  del  Rey  ;  que  gek 
hacia  saber  á  fin  de  haber  del  algmx  remedio  -: 
ayuda,  el  qual  era  quel  Rey  de  GranadUi  entn» 
poderosamente  en  la  tierra  del  Rey,  é  que  para  dl« 
habría  favor  del  Condestable  é  de  sus  amigos  ;  f 
por  otras  cartas  embiaba  el  Condestable  mandar  i 
su  hijo  Pero  López  que  era  Adelantado  de  Muzüia 
que  diese  ayuda  é  favor  al  Rey  de  Granada ;  y  es- 
crebia  á  un  su  Alcayde  que  tenia  en  Xódar,  esabiia- 
dole  mandar  que  si  el  Rey  de  Granada  viniese  e(h 
brél,  que  hiciese  muestra  de  se  defender|  é  sok 
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diese  á  él  por  pleyteeia^  é  le  entregase  qaarenta.  ó 
dos  Moros  captivos  qne  tenia  ende  el  (Condestable, 
de  los  quales  ól  qaeria  hacer  servicio  al  Rey  de 
Granada.  Pareeda  por  otra  carta  mensagera ,  qoe 
respondía  el  Condestable  al  Rey  de  Granada  qne 
resoibiera  so  carta,  é  qnel  Infanta  Don  Enríqne  y 
él  ó  todos  los  qne  con  él  eran  le  tenían  en  merced, 
porqnel  trato  qi|e  los  snyos  con  él  hablaron  les  otor- 
gara, y  el  bnen  esfnerzo  qne  les  embiaba  dar ;  é  ha- 
cíale saber  como  el  Infante  y  él  é  los  otres  Caba- 
lleros estuvieran  en  el  Espinar  con  gente  de  armas, 
estando  el  Rey  en  Aré  val  o  asimesmo  con  gente  de 
armas,  é  dende  se  habían  partido  sin  librar  cosa 
algnna ;  y  por  el  efecto  de  las  cartas  con  el  Rey  de 
Granada  é  con  los  Caballeros  moros,  qne  por  parte 
del  Condestable  era  tratado  é  concertado,  páresela 
qnel  Rey  de  Granada  entrase  en  la  tierra  del  Rey  é 
la  corriese ;  é  qne  lo  hacía  á  fin  qne  estando  el  Rey 
en  aquella  necesidad,  habría  menester  al  Infante  é 
haría  lo  qne  él  qnisiese,  é  mas  certificando  al  Rey 
de  Granada  qne  annqne  el  Infante  se  concordase 
con  el  Rey,  siempre  su  trato  estaría  seguro  con  el 
Bey  de  Granada.  Parescia  por  otk'as  cartas  quel 
Condestable  embiaba  ciertos  Caballeros  del  'Eiefuo 
de  Murcia  y  procurando  que  ontre  ellos  hubiese 
discordia  al  fin  que  dicho  es;  é  por  estas  cartas  pa- 
resció  como  G«rcif  emandez  Manríque  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sabían  deste  trato,  las  qnales 
cartas  el  Rey  mandó  qne  se  leyesen  de  verbo  á  verbo 
en  presencia  del  Infante  Don  Enrique,  é  de  Garci- 
femandez  Manrique,  é  de  todo  el  Consejo. — Leídas 
las  cartas,  el  Infante  puso  la  rodilla  en  el  suelo,  é 
dixo  al  Rey :  «Señor ,  el  Condestable  y  los  otros  Ga- 
baUeros  que  conmigo  han  estado,  estuvieron  por 
vuestro  servido,  é  lo  guardaron  todavía  en  quanto 
en  ellos  fué ;  é  so  mucho  maravillado  del  Condes- 
table por  ser  buen  Caballero  é  leal,  que  fuese  en 
cosas  tan  feas;  pero,  Sefior,  como  quiera  que  yo 
quería  su  bien  é  su  honra,  sí  por  verdad  se  hallare 
que  en  tides  yerros^haya  caido ,  á  mi  placerá  que 
Vuestra  Sefioría  mande  proceder  contra  él  por  la 
forma  qne  las  leyes  de  vuestros  Reynos  lo  dispo- 
nen. E,  Seftor,  estas  cartas  hacen  mención  que  yo 
fuese  sabidor  deste  hecho,  lo  qual  no  plega  á  Dios 
que  yo  supiese  ni  por  pensamiento  me  pasase  de 
yo  hacer  cosa  que  en  vuestro  deservicio  fuese,  ni 
en  dafio  de  vuestros  Reynos ;  per^,  Sefior,  á  Vuestra 
Sefioría  suplico  quiera  mandar  saber  la  verdad,  é  si 
yo  fnere  hallado  culpante,  lo  que  Dios  no  querrá  ni 
podrá  ser,  Vuestra  Alteza  pase  contra  mí  como  con- 
tra el  mas  bazo  hombre  de  sus  Reynos ;  é  yo  no 
creo  ni  podría  creer  que  sea  verdad  lo  contenido  en 
estas  cartas,  conosofendo  el  Condestable  ser  tan 
bnen  Caballero,  y  haber  rescebido  tan  grandes  mer- 
cedes del  Rey  mí  sefior  vuestro  padre,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  haber  seydo  crianza  y  hechura 
Buya.»  Acabada  la  habla  del  Infante ,  Garcifeman- 
dez  Manríque  díxo  al  Rey:  a  Sefior,  mucho  soy 
maravitlado  sí  el  Condestable  qne  fué  hechura  é 
crianza  del  Sefior  Rey  vuestro  padre  de  clara  me- 
moria, tocase  Qn  cosa  de  lo  que  por  estas  cartas  pa- 
Or.-H. 
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resce ;  ni  creo  en  ninguna  guisa  que  lo  contenido 
en  ellas  sea  verdad  ;  pero  como  quiera  que  haya 
acaecido,  no  debe  Vuestra  Sefioría  creer  quel  In- 
fante mi  sefior  vuestro  prímo  que  aquí  está,  fuese 
de  tal  cosa  sabidor,  ni  yo  asimesmo  ¡  é  cada  é  quan- 
do  que  algnna  persona  de  qualquier  estado  qne  sea 
después  d^  Vuestra  Sefioría,  tal  cosa  dizere,  yo 
como  un  simple  Caballero,  do  mi  persona  á  la  suya 
geio  coudbatiré,  ele  haré  conocer  lo  contrario;  pero, 
Sefior,  Vuestra  Alteza  no  debe  dar  fe  á  tales  levan- 
tamientos é  falsedades  fl)  que  algunas  personas  * 
con  mala  íntendon  quieren  levantar,  é  mande 
Vuestra  Sefioría  saber  la  verdad,  como  ó  porque 
manera  estas  cartas  fueron  hechas  é  venidas  á 
Vuestra  Merced,  las  qnales  es  derto  como  Dios  es 
Trino,  ser  falsas  é  falsamente  fabrícadas,  pues  á 
vos,  Sefior,  como  á  Rey  ptortenesoe  saber  la  verdad 
de  cosas  tan  feas,  é  mandarlas  castigar  con  todo 
rígor.B  £1  Rey  se  volvió  al  Infante,  é  dizo  :  «Muy 
bien  dicho  es  qne  yo  sepa  la  verdad  deste  hecho,  y 
esta  es  mi  íntendon,  é  asi  es  mi  merced  de  lo  poner 
en  obra;  pero  en  tanto  que  la  verdad  se  sabe  (pues 
este  caso  á  vos  toca)  es  mi  merced  que  seáis  dete- 
nidos vos  é  Garcif  emandes  Manríque:  por  ende,  vos^ 
prímo,  id  con  Gardalvarez  de  Toledo,  é  vos,  Gard- 
femandea,  con  Pedro  Portocarrero.»  El  Infante  dizo 
al  Rey  haciéndole  reverencia  con  grande  humil- 
dad; iSefior,  sea  como  Vuestra  Merced  mandare»,  é 
luego  lo  puso  en  obra  é  se  fué  con  Gardalvarez,  é 
Gkrdfemandez  con  Pedro  Portooarrero.  E  Gkrci 
Alvarez  llevó  al  Infante  auna  torre  qne  está  sobre 
la  puerta  del  Alcázar,  é  Pedro  Portocarrero  puio  á 
Garcif  emandez  en  otra  torre  dentro  en  el  Alcázar, 
que  es  á  la  parte  del  campo.  Esta  prisión  del  Infan- 
te fué  hecha  en  domingo,  qnatorce  días  de*  Junio 
del  afio  susodicho  á  medio  día ;  y  en  este  mesmo 
día  ante  que  anocheciese  lo  supo  la  Infanta  Dofia 
Catana,  su  mnger,  que  estaba  en  Ocafia ;  la  qual  en 
sabiéndolo,  sin  mas  consejo  tomar,  ca valgo  en  una 
muía,  é  con  muy  poca  gente  se  fué  camino  de  Se- 
gura, donde  llegó  prestamente. 

CAPITULO  XII. 

Como  el  Rejrmandó  embargir  todo  lo  del  InfiateélodeGarcifer- 

nandei  Vanrfqoo. 

B  luego  que  el  infante  fué  detenido,  el  Rey 
mandó  embargar  todo  lo  de  su  cámara,  é  mandó  to- 
mar todas  las  escrituras ,  pensando  hallar  alguna 
cosa  que  tocase  en  las  cosas  dichas ;  é  admesmo 
mandó  embargar  todo  lo  de  Gafcíferoandez  Manrí- 
que é  tomar  todas  sos  esorípturas ;  y  el  Rey  mandó 
dar  sus  cartas  en  pública  forma  para  el  Obispado  de 
Jaén  é  de  Cordova,  é  para  otras  partes,  mandando 
que  donde  qdiera  quel  Condestable  Don  Ruy  I^ppez 
Davales  pudiese  ser  habido ,  fuese  preso.  E  como 
esta  nueva  llegase  al  Condestable  Don  Ruy  Lopes 
Dávalos,  que  estaba  en  Arjona,  aunque  estaba  do- 


lí) En  la  edición  do  Logrofio  deela  tnam  éeioi,  j  se  baila 
enmendado  al  mirfen, 
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liente,  laego  se  partió,  é  á  mny  g^an  priesa  se  fué 
para  Segara,  doade  la  Infanta  estaba,  de  lo  qual 
desplagó  macho  al  Rey ;  é  laego  embió  sus  mensa- 
geroB  á  la  Infanta  rogándole  é  mandándole  qae  se 
▼iniese  laego  para  él,  diciéndtíle  cerca  de  la  prisión 
del  Infante  algunas  cosas  por  las  qaales  ella  en- 
tendiese qne  le  campUa  mas  venirse  para  él ,  asi 
para  el  remedio  de  la  prisión  del  Infante,  como  para 
la  honra  7  estado  sayo  ;  lo  qnal  la  Infanta  no  qniso 
poner  en  obra ,  aunque  sobresté  asaz  embazadas  el 
Bey  le  embió,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  tanto  enojo, 
qae  embió  gente  de  armas  para  gaardar  qae  la  In- 
fanta no  pudiese  salir  de  aquel  castillo,  y  embió  por 
Capitán  desta  gente  á  Sancho  Fernandez  de  León, 
que  era  Contador  por  Fernán  Alonso  de  Robres; 
pero  sin  embargo  del  é  de  toda  la  gefnte  que  ende 
tuvo,  el  Condestable  tuvo  tal  manera,  que  la  Infan- 
ta salió  é  la  llevó  por  montafias  apartadas,  é  se  fué 
con  ella  á  Aragón,  é  aportó  á  un  castillo  del  reino  de 
Valencia  que  se  llama  Valveda,  que  era  de  Don  Pe- 
dro Maza,  donde  f aeren  bien  rccebidos.  E  Sancho 
Fernandez  siguió  el  alcance  quanto  pudo  hasta  los 
confines  de  losReynoa  Daragon,  é  de  allí  se  volvió, 
é  alcanzó  alg^n  poco  del  fardage  de  1a  Infanta,  é 
tomólo  y  embiólo  al  Rey.  El  Adelantado  Pero  Man- 
rique qne  estaba  cerca  de  Logroño,  desque  supo  la 
prisión  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  ida  de  la 
Infanta  é  del  Condestable,  fuese  para  Tarazona,  que 
es  en  el  Reyno  de  Aragón.  El  Rey,  como  supo  la 
pi^rtida  del  Adelantado  Pero  Manrique,  embió  lue- 
go secrestar  todos  sus  lugares  é  bienes,  é  así  mesmo 
todo  lo  del  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos. 

CAPÍTULO  XIII. 

Deeono  después  de  U  prisión  del  fnítnte  rinieron  al  Rey  el  In- 
•         faste  Don  Joan  é  los  qae  con  él  eran  idos  ft  montear. 

E  pasados  cinco  ó  seis  dias  después  de  la  prisión 
del  Infante  Don  Enrique,  vinieron  al  Roy  el  Infan- 
te Don  Juan  y  el  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Ade- 
lantado de  Castilla,  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  E 
pasada  la  fiesta  de  San  Juan,  el  Rey  se  partió  de 
Madrid,  é  se  f  aé  para  Ocafia  por  proveer  en  los  he- 
chos del  Maestrazgo  é  de  sus 'fortalezas ;  é  al  tiem- 
po de  su  partida  ordenó  qael  Infante  Don  Enrique, 
que  estaba  preso  en  el  alcázar  de  Madrid  é  lo  tenia 
Garcialvarez,  Señor  de  Oropcsa,  fuese  llevado  al  caa- 
tjUo  de  Mora ;  ó  Don  Jayme,  Conde  que  soHaser  de 
ürgel ,  que  estaba  preso  en  Mora ,  ó  lo  habia  ende 
mandado  poner  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
mandólo  traer  al  alcázar  de  Madrid,  é  plugo  al  Rey 
servirse  en  otras  cosas  de  Garcialvarez,  Señor  de 
Oropesa^  é  mandó  que  entregase  al  Infante  á  Fer- 
nán Pérez  de  Illescas,  su  Maestresala,  el  qual  man- 
dó (fue  tuviese  gran  guarda  en  la  persona  del  In- 
fante, é  un  punto  no  se  partiese  del.  E  dende  á  seis 
ó  siete  meses  que  Fernán  Pérez  de  Illescas  tenia  al 
Infante,  hombres  suyos  trataban  de  soltarlo  sin  sa- 
biduría suya;  é  como  el  Rey  lo  supo,  «mbió  man- 
dar á  Fernán  Pérez  de  Illescas  que  entregase  al  In- 
fante á  Qomez  García  de  Oyes,  su  Caballerizo  mft* 


yor  é  su  Corregidor  en  Toledo :  de  lo  qail  plago 
mucho  al  Infante,  porque  Fernán  Peres  de  Illeaeis 
no  lo  trataba  como  debía ,  é  despacs  que  Qomei 
García  lo  tuvo ,  siempre  fué  muy  bien  aerado  é 
bien  guardado.  E  Garcifemandez  Manrique  man- 
dó que  Pedro  Portocarrero  lo  entregase  á  Alonso 
lafiez  Faxardo  para  que  lo  trazóse  continaamente 
preso  en  su  Corte.  E  después  que  algunoe  diaa  an- 
duvo así,  mandó  el  Rey'  á  Gil  González  de  Avüa 
que  lo  tuviese  preso  en'  sa  casa,  é  así  se  hizo.  T  el 
Roy,  vistas  las  cosas  hechas  por  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Dávalos  en  lo  que  pareecia  por  las  car- 
tas susodichas,  é  como  habia  llevado  &  la  Infanii 
su  hermana  fuera  destos  Reynos  contra  sa  volun- 
tad é  mandamientos ,  embió  tomar  todos  los  casti- 
llos que  él  tenia  en  frontera  de  Moros.  ES  por  quan- 
to le  decían  que  en  XÓdar  tenía  algan  tesoro,  él 
embió  allá  un  caballero  de  la  casa  de  Alvaro  de 
Luna,  que  llamaban  Pedro  de  la  Cerda,  para  que  lo 
tomase  todo  por  ante  Escribanos  é  lo  traziese ;  é  lo» 
castillos  quel  Condestable  tenia  en  la  frontera  de 
los  Moros  eran  Xódar,  é  Ximena,  é  la  torre  del  AI- 
haquin,  é  Arcos,  é  Arjona, é  Arjonilla,  é  la  Hig1l^ 
ra ;  é  lo  que  tenia  on  tierra  de  Avila  ea  el  Colmenii 
con  otros  asaz  lugares ,  é  la  villa  de  Osomo  y  é 
Condado  de  Rivadeo  en  Galicia ;  é  mandó  el  Rer 
que  en  ninguno  destos  lugares  no  acogiesen  al  Con- 
destable ni  le  acudiesen  con  rentas  algunas  ;  é  Pe- 
dro de  la  Cerda  halló  en  Xódar  pocos  mas  de  nne- 
vecientos  marcos  de  plata  en  vasilla,  é  otras  cosa5 
algunas  de  no  mucho  precio,  é  tráxolo  todo  al  Rey 
E  por  quanto  en  las  cartas  que  se  dirigian  al  Rey 
de  Granada  hacían  mención  de  Alvar  Nafiez  d  * 
Herrera,  Mayordomo  del  Condestable,  é  Diego  Fcr- 
'  nandez  de  Molina,  BU  Contador,  fué  mandado  per 
el  Rey  que  fuesen  presos  donde  quiera  qne  pudi^ 
sen  ser  habidos ;  é  Diego  Fernandez  do  Molina  l: 
pudo  ser  habido,  é  hallaron  á  Alvar  Nnfiez  de  Her- 
rera ,  el  qual  fué  traído  preso  á  Ocafia,  é  fuéle  pu»^- 
ta  acusación  por  el  Fiscal  del  Rey,  acnsándole  qc¿ 
trataba  como  mensagero  del  Condestable  con  t! 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey  é  daño  d< 
BUS  Reynos ;  lo  qual  él  negó  diciendo   qne  nunct 
pluguiese  á  Dios  quel  Condestable  su  señor  tal  cosa 
le  hubiese  mandado  ni  él  hubiese  hablado  en  las 
cosas  de  que  ora  acusado,  ni  pluguiese  á  Diod  qae 
el  Condestable  su  señor  hubiese  hecho  ni  pensado: 
é  que  sin  ninguna  dubda  aquellas  cartas  eran  ilu- 
sas, é  confiaba  en  Dios  que  así  pai^ería,  é  habría 
la  paga  que  merecía  quien  tan  gran  falsedad  le- 
vantó á  personas  inocentes  en  los  crimines  qae  er 
ellas  parescian.  E  como  quiera  que  esta  acasacior 
fué  puesta  á  Alvar  Nufiez  de  Herrera,  el  OondesU- 
ble  no  fué  acusado  de  cosa  desto,  mas  solamoite 
de  la  entrada  del  palacio  del  Rey  en  Tordesfllas,  é 
-déla  venida  al  Espinar  contra  el  mandamiento 
del  Rey,  é  que  no  se  quisiera  ir  á  su  tierra  aunque 
el  Rey  gelo  embió  mandar,  porque  habia  estado  con 
gente  de  armas  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  por- 
que fuera  llamado  por  el  Rey  ó  no  viniera,  é  pcf 
haber  leyado  á  la  Infanta  fuera  destos  Beyíios,  £ 
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6f  ey^ee  que  no  dextron  de  acnéar  al  Oondestable  de ' 
las  cosas  snsodichas,  salvo  con  temor  que  tayieron 
que  se  probarían  todas  aquellas  cartas  ser  falsas , 
como  después  se  probó,  segan  mas  largamente 
adelante  la  historia  lo  contará.  T  estando  preso 
Alvar  Ñafies  dé  Herrera ,  quisieron  soltarlo  con  con- 
dición qae  no  se  hablase  mas  en  el  negocio  de  las 
cartas  snsodichas,  y  ann  es  cierto  qae  le  fué  pro- 
metido merced  por  ello,  y  él  respouáiá  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  que  por  cosa  del  mundo  él  dexase 
de  proseguir  este  negocio  sin  (1)  hacer  probar  quien 
habia  hecho  tan  gran  falsedad,  lo  qual  con  el  ayu- 
da de  Dios  él  entendia  de  procurar  de  tal  manera, 
que  la  fama  del  Condestable  Don  Buy  López  Dá» 
velos,  su  señor,  no  quedase  mancillada  por  maldad 
tan  conocida ,  é  que  él  quería  ante  morir  en  prisión 
é  perder  todo  quanto  en  el  mundo  tenia,  que  dexar 
^te  hecho  en  duda.  T  este  Alvar  Nufiez  tenia  un 
hijo  Comendador  de  la  Orden  de  Calatrava,  criado 
del  Maestre  Don  Luis  do  Guzman ,  el  qual  trabajó 
tanto  é  por  tantas  vias,  hasta  que  hizo  prender  á 
nn  Juan  Q-arcia  de  Quadalazara,  que  habia  seydo 
Secretario  del  Condestable ,  el  qual  habia  hecho  to- 
das estas  cartas  é  falsado  el  nombire  y  sello  del 
Condestable  como  aquel  que  lo  bien  conocía ;  é  fué 
traído  preso  ala  villa  de  Valladolid,  donde  fué  me- 
tido á  tormento,  é  confesó  él  haber  hecho  todas 
aquellas  cartas,  é  por  cuyo  mandado,  é  lo  que  se  le 
había  dado  por  ello :  la  qual  confesión  fué  guar- 
dada en  gran  feoreto,  de  manera  que  lo  cierto  dello 
no  lo  pudo  saber  el  que  esta  Crónica  escribió ,  pero 
bien  se  puede  presumir  quien  fuesen  lo  que  esto 
mandaron  según  las  cosas  que  después  parecieron, 
é  aun  el  fin  que  hubieron,  porque  pocas  veces  falle- 
ce aquella  regla  del  Filósofo  que  dice :  que  á  Ma 
falsedad  ee  coneigue  mal  fin.  T  este  Juan  García  de 
Quadalaxara  fué  degollado  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid  é  traído  por  toda  la  villa,  é  decía  el  pregón  : 
£!$ia  ee  lajuetícia  que  manda  hacer  el  Rey  Nueétro 
Señar  á  este  mal  hombre^  alevoeo^  falsario^  que  falso 
ciertos  nombre»  del  Condestable  Don  Ruy  Lope»  Dá- 
valos;enpena  de  «ti  maleficio  mándanlo  degollar  por 
tilo,  E  fué  dicho  al  Bey  como  este  Juan  García  lle- 
vándolo á  degollar,  levaba  una  ropa  negra  con  una 
▼anda  pardilla ,  que  entonce  el  Bey  daba  á  muchos 
Caballeros  y  Escuderos ;  y  embió  mandar  á  muy 
^an  priesa  que  gela  rasgasen,  que  no  era  razón 
que  hombre  que  tan  grandes  maJdades  habia  he- 
cho truxiese  su  devisa  de  la  vanda,  é  que  lo  vie- 
Ben  con  ella  después  de  degollado.  Lo  qual  todo  to- 
mó por  testimonio  el  Comendador  hijo  de  Alvar 
Bodrig^ez,  de  quien  arriba  es  hecha  mención,  para 
en  guarda  del  dicho  Condestable  Don  Buy  López 
Davales ,  y  en  descargo  de  su  padre  Alvar  Nufiez 
de  Herrera. 

(1)  Bite  9in  se  halla  afiadido  de  letra  de  Galindef. 


BBGÜlft)d. 


iÚ 


CAPÍTULO  XIV. 


De  eomo  el  Rey  blzo  Adminiatrador  de  la  Orden  de  SaDtiafo 
i  Don  Gonzalo  Meiía ,  Comendador  de  Segura. 

Porque  estando  el  Infante  preso  convenia  dar 
Administrador  á  la  Orden ,  algunos  Comendadores 
queno  deseaban  mucho  el  servicio  del  Infante  dí- 
xeron  al  Bey  en  gran  secreto  que  seria  bien  que 
proveyese  de  Maestre*  £1  Bey  determinó  de  lo  no 
hacer,  pero  mandó  que  eligiesen  Administrador ,  é 
fué  elegido  Don  Oonzalo  Mexia,  Comendador  de 
Segura,  que  era  uno  de  los  trece  Electores ,  el  qual 
el  Bey  mandó  que  fuese  Administrador  hasta  que 
hubiese  Maestre ;  é  mandó  poner  ciertos  recabda- 
dores  para  recabdar  las  rentas  del  Maestrazgo  é  la» 
tener  en  secrestación  hasta  saber  lo  quél  dellas 
mandaba  hacer  ;  é  mandó  dar  cierta  renta  al  Ad- 
ministrador para  su  mantenimiento. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  el  Rey  Don  Joan  hizo  aaber  la  prisión  del  Infante  al  Rey 
Don  Alonso  de  Araf  on»  sn  hermano. 

Después  desto,  habido  el  Bey  Consejo,  determípó 
hacer  saber  al  Bey  de  Aragón  la  prisión  del  Infan- 
te Don  Enrique  sn  hermano,  é  las  causas  porque  lo 
mandara  prender ;  é  haciéndole  saber  como  la  In- 
fanta Dofia  Catalina,  su  hermana,  contra  toda  su 
voluntad  é  contra  sus  expresos  mandamientos,  era 
venida  en  sus  Beynos,  é  con  ella  el  Condestable 
Don  Buy  López  Davales,  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  rogándole  afectuosamente  que  hiciese 
que  la  Infanta  se'  fuese  para  él ,  é  le]  mandase  entre- 
gar al  Condestable  Don  Buy  López  Davales ,  y  al 
Adelantado  Pero  Manrique  y  á  otros  qualesquíer  ca- 
balleros que  á  sus  Beynos  fuesen  pasados.  E  los  em- 
baxadores  que  levaron  esta  embaxada  fueron  un 
Maestro  en  Teología,  Confesor  del  Bey,  que  se  11a- 
'  maba  Fray  Luis,  é  un  Caballero  de  Toro,  que  decían 
Garci  Alonso  de  Olloa.  Oidas  estas  cosas  por  el  Bey 
de  Aragón,  después  de  haber  estado  algunos  días  ea 
su  Corte  estos  embaxadores,  él  impendió  mostrando 
sentimiento  de  la  prisión  del  Infante,  y  excusándolo 
en  algo,  lo  qual  les  mandó  que  no  dixesen  al  Bey; 
é  lo  que  en  efecto  rogó  á  los  dichos  embaxadores  que 
al  Bey  su  primo  dixesen,  que  él  creía  qnel  Bey  su 
primo  no  baria  posa  alguna  salvo  como  debiese, 
mayormente  contra  el  Infante  que  tanto  deudo  en 
Sn  Merced  tenia,  é  qué  le  placía  quel  Bey  le  castiga- 
se como  á  quien  era ,  porque  otra  vez  no  le  hiciese 
semejantes  enojos ;  é  que  dixesen  al  Bey  que  muy 
presto  él  embiaria  sus  embaxadores,  con  los  qualea 
mas  larjB^amente  le  escribiría  sobre  estos  hechos. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Rey  mandó  tomar  las  forkletss  del  Infeste  DoS 

Enriqne. 

En  tanto  quel  Infante  estaba  preso,  el  Bey  de- 
terminó de  tomar  todas  sus  fortalezas,  é  algunas  f ^ 
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tomaron ,  é  otras  se  defendioton  por  algan  tiempo. 
£  las  villas  é  fortalezas  que  la  Reyna  de  Aragón 
habia  dado  al  Infante  Don  Enrique,  su  hijo,  el  Bey 
quiso  que  las  tuviese  en  secrestación  el  Infante  Don 
Juan,  su  hermano,  de  lo  qual  plugo  á  la  Rejma  bu 
n^adre  ;  é  los  castillos  é  lugares  que  eran  del  Maes- 
trazgo de  Santiago  quiso  el  Rey  que  estuviesen  por 
él.  E  luego  las  dichas  villas  é  castillos  se  entrega- 
ron al  Infante  Don  Juan,  salvo '  Alburquerque  é 
Medellin,  que  se  detuvieron  algún  tiempo;  é  las  for- 
talezas del  Maestrazgo,  y  el  castillo  de  Segura,  é  de 
Montiel ,  é  de  Montanches,  é  de  Montizon,  no  se 
dieron  á  los  primeros  mandamientos  del  Rey;  é 
Montiel  é  Montizon  se  dieron  al  segundo  manda- 
miento, porque  el  Rey  hizo,  merced  álos  que  los 
tenían  que  los  hubiesen  por  él;  el  de  Segura  se  dio 
al  tercero  mandamiento  con  merced  quei  Rey  hizo 
al  que  lo  tenia;  Montanches  que  Pero*Nifio  tenia, 
se  detuvo  mucho  tiempo  mas.  T  el  que  esta  historia 
escribió  no  supo  los  nombres  de  los  Aloaydes  (I) 
que  por  partido  dieron  la  dichas  fortalezas. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  mandó  secrestar  la  plata  del  Condestable  Don 
Ray  Lopex  DéTalos*  ¿  despnes  la  repartió. 

La  plata  que  Pedro  de  la  Cerda  traxo  del  castillo 
de  Xódar,  el  Rey  la  repartió  para  que  la  tuviesen  en 
secrestación  hasta  saber  si  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos  debía  perderlo  suvo,  é  los  secresta- 
dores  fueron  el  Infante  Den  Juan,  é  Don  Sancho  de 
Boxas ,  Arzobispo  de  Toledo,  y  «el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Pedro  de  Zúfiiga,  Justicia  mayor 
del  Bey,  é  Diego  Gk>mez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde 
de  Benavente,  é  Alvaro  de  Luna,  Sefior  de  Santis- 
tevan ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  los  qnales  su- 
plicaron al  Bey  que  pues  ellos  se  hablan  puesto  á 
tanto  peligro  é  trabajo  por  la  prisión  del  Infante  y 
en  todas  las  otras  cosas  que  le  hablan  servido,  que 
le  pluguiese  que  si  en  alg^n  tiempo  fuese  su  vo- 
luntad de  soltar  al  Infante  é  á  Garcifemandez 
Manrique,  é  dar  liu^ar  á  que  el  Condestable  y  el 
Adelantada  Pero  Manrique  tomasen  en  estos  Bey- 
'  nos,  que  él  no  lo  hiciese  sin  consejo  delloe,  lo  qual 
el  Bey  les  otorgó ;  é  siguiendo  el  Bey  el  querer  de 
aquellos  nueve,  mandó  repartir  la  plata  del  Condes- 
table en  esta  manera :  que  todo  se  hizo  diez  partes, 
de  las  quales  hubo  dos  el  Infante  Don  Juan,  é  las 
otras  ocho  hubieron  los  otros  ocho  Caballeros  nom- 
brados por  iguales  partes. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  después  qne  la  Infanta  Dofia  Catalina  estuvo  algunos  diai 
en  la  Moela,  habo  segare  de  la  clndad  de  Valencia. 

Después  que  la  Infanta  Dofia  Catalina  partió  de 
Segura,  estuvo  algunos  dias  en  la  Muela,  lugar  dd 


(i)  Aiaüdet  decía  en  la  edición  de  Logrofio,  y  eiti  esmeadado 
de  letra  de  Calindea. 


Duque  de  Gandía ;  ó  porque  les  pareció  no  esUr  ill{ 
bien  seguros,  embió  demandar  seguro  ala  cibdad 
de  Valencia  para  poder  estar  en  ella,  é  probólo  de 
haber  de  la  Beyna  de  Aragón  Dofia  Maris,  so  her- 
mana ,  la  qual  no  sabiendo  si  enojaría  en  ello  al  Bej 
su  sefior  é  su  marido ,  é  por  no  enojar  al  Bey  n 
hermano  á  quien  mucho  amaba,  no  le  quiso  dar. 
E  pasados  bien  dos  meses  que  habían  estado  en  el 
dicho  lugar,  del  Duque  de  Gandía,  plugo  á  la  cib- 
dad de  Valencia  de  otorgar  el  seguro  é  gayage; 
y'  es  de  creer  que  pues  tanto  tardaron,  lo  darin 
con  licencia  del  Bey  de  Aragón,  é  asi  pareidó 
adelante,  porque  el  Bey  de  Aragón  descolpiba- 
se  diciendo  que  no  podia  ir  contra  el  gnyage  qu 
la  oibdad  de  Valencia  habia  dado ;  el  qaal  otor- 
gado por  la  cibdad,  la  Infanta  fué  á  Valeucía,  é  coa 
ella  el  Condestable,  é  fué  rescebida  muy  solemne- 
mente ,  así  como  si  fuera  mandado  por  el  Bey  so 
sefior,  é  de  cada  dia  le  hacían  presentes  é  servicios. 
En  este  tiempo  laxúbdad  de  Zaragoza  dio  segmo 
semejante  al  Adelantado  Pero  Manrique  é  á  loi 
que  con  él  venían ,  é  por  ser  mas  seguro  hizoee  ve- 
cino  déla  cibdad,  é  compró  un  heredamiento, por- 
que en  otra  idanera  no  fuera  rescebido  por  vecino. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  enojo  que  el  Rey, Don  Joan  bobo  deaqoe  snpo  que  labbib 
an  hermana  y  el  Condestable  estaban  en  Valeoda. 

Sabido  por  el  Bey  como  la  Infanta  Dofia  Catali- 
na su  hermana  y  el  Condestable  eran  recebidoe  ee 
Valencia  y  ^segurados,  hubo  dello  mayor  enojo  q« 
de  su  salida  fuera  del  Beyno,  porque  le  pareedi 
que  este  perjuicio  rescebia  él  de  la  cibdad  de  Vi- 
lencia,  pues  por  acto  público  é  sobre  deliberacicn 
eran  rescebidos,  é  aun  creía  que  por  mandado  ckl 
Bey  de  Aragón  se  hiciera  aunque  secretamente;  < 
por  esto  el  Bey  acordó  de  embiar  al  Bey  de  Aragos 
á  Mendoza,  Sefior  de  Almasan,  é  con  él  unDocbir 
que  decían  Qaroilopez  de  Tmzillo.  Estos  emban- 
deres hallaron  al  Bey  en  Niipol,  al  qual  hecha  It 
reverencia  é  dadas  las  cartas  al  termino  que  lea  fs 
asignado  para  los  oír,  propusieron  su  embazada,  li 
conclusión  déla  qual  fué  relatando  lo  que  loa  m- 
bazadores  primeros  habían  dicho  sobre  la  ynm 
del  Infante  Don  Enrique, é  de  la  respuesta  qneL 
Bey  d^Uo  habían  traído ,  é  díoiéndole  como  yi 
sabia  como  la  Infanta  su  hermana  era  rescebida  et 
Valencia  contra  su  voluntad,  é  la  embiara  llaofii 
muchas  veces  é  no  quería  ir  á  su  mandado,  lo  qoa^ 
era  en  mengua  suya  estar  su  hermana  fuera  de  ns 
Beynos  en  tal  manera,  é  aun  mucho  en  deshonor 
deUa  é  de  su  estado  é  honestidad ;  é  que  asimesno 
el  Bey  habia  sabido  quel  su  Condestable  Don  Boj 
López  Dávalos  é  Pero  Manrique  su  Adelantado  i 
algunos  otros  sus  vasallos  eran  idos  y  estaban  es 
Aragón,  seyendo  llamados  por  él,  é  que  se  man^ 
liaba  mucho  del  si  lo  él  sabia ;  por  ende  que  afee- 
tuoeamenteie  rogaba  que  guardando  el  boen  deb- 
doé  amor  que  entrellos  era,  no  quisiese  consentir 
que  la  Infanta  su  hermana  estuviese  en  sus  Reyocd 
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contra  bu  volnntad,  é  mandase  prender  al  Condes- 
table é  al  Adelantado  é  á  las  otras  personas  qae 
en  sos  Bejrnos  ala  sazón  eran  nuevamente  venidos 
oontra  sns  mandamientos ,  ó  presos,  los  mandase  en- 
tregar á  quien  él  por  ellos  embiase,  porque  él  hiciese 
dallos  aquello  que  con  derecho  debiese,  en  lo  qual 
haría  según  que  en  semejante  caso  él  baria  á  sus  me- 
gos é«equerímientos.  A  los  quales  el  Bey  Daragon 
respondió  que  habria  su  consejo  ó  le  respondería. 

CAPITULO  XX. 

De  eomo  attando  él  Rey  en  Oeafii,  respondió  i  los  Proesndores 
d  elerus  petleiottes  ^ae  le  dieron. 

El  Bejr estuvo  en  Ocafia  tres  meses,  é  porque 
esoomenzaron  á  morir  do  pestilencia,  acordó  de 
partir  dende,  é  ante  de  su  partida  mandó  responder 
á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  á  ciertas 
peticiones  que  le  hablan  hecho ,  é  ordenó  que  los 
salarios  que  habian  de  haber  fuesen  pagados  de 
BUS  rentas ,  por  ende  que  ante  de  entonce  las  cibda- 
des é  villas  los  aoostumbrában  pagar  á  sus  Procu- 
radores, en  lo  qual  rescibian  agravio,  especialmente 
Burgos  é  Toledo,  que  eran  francas ;  y  el  Rey  se 
partió  para  Alcalá  de  Henares,  donde  el  Arsobispo 
Don^Sanoho  de  Boxas  aunque-  estaba  en  punto  de 
muerte,  se  biso  llevar  en  andas  con  gran  deseo  que 
tenia  de  estar  y  entender  en  la  govemacion.  Bn  es- 
te tiempo  la  Beyna  Dofia  María  que  estaba  en 
lUescas,  é  se  acercaba  el  tiempo  de  su  parto ,  el  Bey 
mandó  que  allende  de  los  Perlados  que  con  ella  de 
oontino  andaban,  fuesen  á  estar  con  ella  Don  Luis 
de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento, Bepostero  mayor  del  Bey,  é  Martin  Her- 
nández de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles ;  lo 
qual  el  Bey  mandó  porque  esta  fué  siempre  la 
costumbre  en  los  partos  primeros  de  las  Beynas  en 
Espafia ;  é  asimesmo  mandó  el  Bey  que  ende  vinie- 
sen Dofia  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  Dofia  María,  Monja  de  San- 
ta Clara,  hija  del  Bey  Don  Pedro,  é  la  muger  de 
Piego  Pérez  Sarmiento,  é  Dofia  Elvira  Portocarrero, 
muger  de  Alvaro  de  Luna ,  Sefior  de  Santistevan,  é 
Dofia  Teresa  de  Ayala,  Priora  del  Monesterío  de 
Santo  Domingo  el  Beal  de  Toledo.  E  la  Beyna  pa- 
rió una"  Infanta,  la  qual  nasció  en  dnco  dias  del 
mes  de  Otubre  del  afio  del  Sefior  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  veinte  é  dos  afios.  T  estas  nuevas  hubo  el 
Bey  ante  que  llegase  á  Alcalá,  é  mandó  que  fuese 
luego  baptizada,  é  la  llamasen  Dofia  Catalina,  é  que 
no  le  pusiesen  la  crisma  hasta  que  fuese  á  Toledo, 
donde  á  Su  Merced  placia  que  se  hiciesen  las  ale- 
grias,  é  ahí  fuese  jurada  por  primogénita;  é  baptizó- 
la Don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  é 
fueron  padrinos  Don  -Luis  de  Guzman,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Diego  Pérez  Sarmiento ,  é  Martin  Her- 
nández de  Córdova,  Alcayde  délos  Donceles;  é 
mandó  el  Bey  que  fuese  Aya  (1)  desta  Señora  In- 


(1)  Se  halla  enmendado  de  letra  de  Galindet  ea  inyar  de  ñliá, 
qae  decía  en  la  edición  de  LofiroflQ, 
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f anta ,  Dofia  Elvira  Portocarrero,  muger  de  Alvaro 
de  Luna.  En  este  tiempo  estando  la  Corte  en  Al- 
calá, moríó  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de 
Bozas,  ó  al  tiempo  de  su  fallescimiento  el  Rey  an- 
daba á  monte  en  el  real  de  Manzanares,  é  dexaron 
de  hacer  sus  honras  hasta  la  venida  del  Rey.  E  lue- 
go que  el  Rey  vino,  levaron  el  cuerpo  del  Arzobispo 
¿enterrar  á Toledo,  é  levaron  las  andas  muchos 
buenos  Caballeros  de  la  Corte ,  é  salió  el  Rey  con 
él  á  pié  hasta  la  puerta  de  la  villa,  é  allí  cavalgó,  é 
fué  quanto  un  tercio  de  leg^a  con  él ,  é  fueron  con 
él  hasta  Toledo  muchos  Caballeros  sus  parientes ,  é 
amigos  é  criados.  Fué  este  Arzobispo  hombre  muy 
notable,  letradb,  é  casto,  é  de  mtiy  honesto  gesto. 
Fué  esforzado  é  de  gran  corazón  ^  é  franco  con  sus 
parientes,  é  hizo  mucho  en  ellos.  Tuvo  siempre  gran 
deseo  degovemar,  é  tanto  quanto  vivió,  tavo  g^an 
parte  en  la  govemacicn  destos  Reynos  ;  y  era  hom- 
bre de  buen  consejo  é  dulce  conversación.  E  ante 
que  el  Bey  volviese  á  la  villa,  hubo  consejo  en  el 
campo  con  el  Infante  Don  Juan  é  con  todos  los 
Grandes  que  entonce  en  la  Corte  estaban  queriendo 
saber  por  quien  les  parescía  que  debían  suplicar  al 
Sanoto  Padre  por  el  Arzobispado  de  Toledo,  é  tomó 
el  voto  de  cada  uno  á  parte,  é  todos  acordaron  que 
debia  suplicar  por  el  Dean  de  Toledo,  que  se  lla- 
maba Don  Juan  Martínez  y  era  natural  de  Biaza 
é  tenia  debdo  con  los  de  Contreras,  y  era  buen  le- 
trado y  hombre  de  buena  oonsciencia.  E  muchos 
quisieron  decir  que  habla  seydo  cosa  maravillosa 
que  todos  los  del  Consejo  cada  uno  apartadamente 
diesen  su  voto  en  este  caso ;  é  la  verdad  es  que  se 
hizo  así  porque  todos  conocian  que  esto  era  lo  que 
placia  al  Bey,  porque  algunos  Grandes  del  Beyno 
quisieran  trabajar  por  haber  el  Arzobispado  para 
parientes,  suyos ,  y  ak  Bey  no  plugo  dello  ;  y  así 
el  Bey  suplicó  por  este  Dean  al  Sancto  Padre,  y  por 
mandado  del  Bey  fué  elegido,  é  así  hubo  el  Arzo- 
bispado. T  es  cierto  que  si  la  elección  se  hiciera 
por  la  v(^untad  de  los  Electores ,  fuera  sin  dubda 
.  Arzobispo  Don  Juan  Alvares ,  Maestrescuela  de  To- 
ledo, hermano  de  Garcialvarez,  Sefior  de  Oropesa, 
porque  en  él  ooncurrian  todas  las  cosas  que  á  tal 
dignidad  se  conviene ;  que  era  hombre  de  limpia 
consdencia,  generoso  é  gran  letrado,  muy  hones- 
to é  gracioso,  é  mucho  amado  de  todos  los  que  lo 
conosdan.  E  hubo  algunas  voces  en  la  elección,  é 
fué  en  propósito  de  ir  á  Corte  de  Boma  sobre  este 
caso,  é  por  no  enojar  al  Bey  lo  dezó.  . 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Rey  pnso  Refldores  en  Toledo,  é  les  mandó  dar  la 
forma  qae  hablan  de  tener  en  el  regimiento. 

Estando  el  Bey  en  Toledo ,  fuéle  hecha  relación 
que  la  cibdad  era  mal  regida ;  é  la  forma  que  en  el 
regimiento  se  tenia  era  esta:  que  de  dos  en  dos 
afios  elogian  seis  personas,  los  quales  llamaban  Fie- 
les, los  tres  del  estado  de  Caballeros  y  Escuderos, 
y  los  otros  tres  del  estado  de  los  Cibdadanos ,  que 
llamaban  Sombres  buenos ;  los  quales  con  los  dos 
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Alcaldes  é  con  el  Algtmcil  de  la  cibdad  tenían 
principal  cargo  del  regimiento »  é  todoa  loa  nueve 
ó  la  mayor  parte  dellos  hablan  de  necesario  de  ser 
en  todo  lo  que  se  ordenase.  Pero  en  este  ayunta- 
miento donde  estos  se  ayuntaban  entraban  todos 
los  Caballeros  de  la  cibdad  que  querian ,  é  cada  uno 
dellos  habia  voz,  é  lo  que  se  ordenaba  por  los  mas 
de  los  Fíelos  con  uno  do  los  Alcaldes  é  Alguacil,  é 
con  las  mas  voces  de  los  Caballeros  que  ende  se 
acercaban,  aquello  se  guardaba.  E  como  un  dia 
acaecía  venir  unos,  é  otro  dia  otros ,  lo  que  los  unos 
hacían  á  los  otros  desplacía,  en  tal  manera  que 
siempre  habia  sobresto  divisiones,  é  aun  algunas 
veces  escandalosa  ruidos;  por  lo  qual  el  Rey  habi- 
do su  consejo,  mandó  que  en  esto  se  tuviese  la 
forma  que  el  Bey  Don  Alonso,  su  tercero  agüelo 
ordenó  que  en  Burgos  y  en  Sevilla  y  en  Córdova  y 
en  algunas  otras  cibdades  del  Beyno  se  tuviese,  es 
á  saber :  que  hubiese  en  ellas  Regidores  perpetuos, 
que  tuviesen  cargo  del  regimiento  en  uno  con  los 
Oficiales  de  la  justicia ,  é  quaudo  qualquier  destos 
Regidores  vacase  por  finamiento  ó  en  otra  manera, 
que  el  Rey  proveyese  de  otro ,  é  que  el  número  de 
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los.  Regidores  'dest&  dbdad  fuese  el  de  la  cibdai  de 
Burgos ,  que  son  diee  y  seis  Regidores.  E  poique 
en  esta  cibdad  se  guardaba  que  qnando  hibia  Fie- 
les la  meytad  era  del  estado  de  los  Caballerog,  é  U 
meytad  de  los  Cibdadanos,  el  Rey  mandó  qoe  ks 
Regidores  fuesen  medio  por  medio  dd  un  estado  é 
del  otro.  B  cerca  de  las  ordenanzas  del  regimittntfi, 
mandó  que  se  rigiesen  por  las  mesmas  ordwaim 
que  se  rige  la  cibdad  de  Sevilla ;  é  luego  proTeyó  á 
diez  é  seis  personas  de  los  regimientos,  ocho  del 
estado  de  los  Caballeros,  no  de  los  mayoreenide 
mayor  estado,  mas  de  los  de  menor  estado ;  é  orde- 
nó que  hubiese  en  cada  colación  de  la  cibdad  doi 
Jurados,  según  que  los  hay  en  Sevilla.  Deato  ee 
tuvieron  por  agraviados  los  principales  de  U  db- 
dad, pero  plugo  al  Rey,  é  pasó  asi. 

En  esta  afto  estando  el  Rey  en  Ooafia ,  snplicano 
al  Rey  los  Procuradores  que  quando  quiera  qv 
vacasen  algunos  maravedís  de  tierras  que  vaaalki 
suyos  tuviesen  por  finamiento,  ó  en  otñ  qualquier 
manera,  que  destos  tales  maravedises  fueae  jkro- 
veido  el  hijo  mayor  legitimo  que  del  tal  quediee; 
é  al  Rey  plugo  asi 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
Como  el  Rey  se  toItíó  de  Octfia  á  Toledo. 

E  las  cosas  dichas  ordenadas  por  el  Rey ,  el  Rey 
volvió  de  Ocafia  á  Toledo ,  y  embió  mandar  á  la 
Reyna  que  estaba  en  Illescas  que  se  viniese  allf ,  é 
truxese  consigo  á  la  Infanta ;  y  entró  la  Reyna  en 
un  día,  é  la  Infanta  en  otro ,  porque  á  la  Infanta  se 
hiciese  solemne  resoebimiento  como  era  razón ,  por 
ser  primogénita ,  el  qual  se  hizo  el  segundo  día.  E 
dende  á  ocho  dias  que  la  Reyna  ó  la  Infanta  en- 
.traron  en  Toledo ,  el  Rey  mandó  hacer  en  una  gran 
sala  del  alcázar  un  aseutamiento  muy  alto  cubierto 
de  rico  brocado,  como  suele  hacerse  en  Cortes  gene- 
rales, y  el  Rey  estuvo  asentado  en  su  silla  muy  rí- 
jcamente  guarnida,  é  á  su  man  derecha  fué  puesta 
una  cama  piucho  mayor  quesee  suele  hacer  para 
criaturas  de  poca  edad,  cubierta  de  un  cobertor  de 
oebelinas,  con  apafiadurás  de  rico  brocado,  y  en 
tomo  de  la  cama,  ala  una  parte  estaba  Dofia  Juana 
de  Mendoza,  muger  del  Almirante  Don  Alonso  En- 
riques, é  Dofia  Elvira  Pórtocarrero,  muger  de  Alva- 
ro de  Luna,  SefiQr  de  Santistevan,  é  otras  Duefias 


así  de  la  cibdad  como  de  la  Corte ;  é  dé  la  otripn 
te  estaban  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de  Inr 
na,  é  Don  Diego  de  Fúensalida ,  Obispo  de  Zamon. 
y  el  Obispo  de  Orense,  Confesor  del  Rey;  é  á lam»- 
no  esquicrda  del  Rey  estaba  el  Infante  Don  Jota, 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriqnez ,  y  el  Cod^ 
Don  Fadríque,  é  Don  Luis  de  la  Cerda,  Condece 
Medina  Celi,  é  Don  Luis  de  Guzman ,  Maeetre  ^ 
Calatrava,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,OoD^ 
de  Benavente,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Bepoeteft 
mayor  del  Rey,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade 
lautado  do  Castilla,  é  Alvaro  de  Luna,  Sefior  deSai^ 
tistevan,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contadora» 
yor  del  Rey,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Doctores. 
'asi  del  Consejo  del  Rey  como  de  otros.  E  alien^H 
de  lo  susodicho  estaba  la  sala  tan  llena  de  gente,  qo^ 
á  gran  pena  podía  ninguno  entrar ;  y  el  Obiepo  da 
Cuenca  propuso  por  mandado  del  Rey,  é  la  codcíb* 
sien  de  su  proposición  fué  que  todos  los  de«io< 
Reynos  debían  dar  muy  grandes  gracias  á  Dios  po: 
la  edad  en  que  el  Rey  era,  por  la  qual  dita  babii 
que  todos  esperaban ,  é  porque  ahondaba  en  virtud^ 
según  la  ínclita  sangre  de  donde  venia,  y  eapeciii 


DON  JUáK 

mente  era  nnQoho  de  tener  á  Diosen  xneroed  porque 
en  tan  tierna  edad  le  qniaiera  dar  generación  lim- 
pia é  legitima  de  tan  alta  é  tan  noble  Beyna  como 
en  la  mny  excelente  Rejrna  Dofia  María,  bu  mnger. 
E  como  qniera  que  por  todo  el  Beyno  hubieran  ma- 
yor placer  que  fuera  Infante,  que  todos  debian  ha- 
ber firme  esperanza  que  en  breve  Nuestro  Sefior  le 
daria  Infantes  varones,  pues  en  tan  tierna  edad  lo 
había  comenzado }  pero  que  aunque  esta  esperanza 
todos  debian  tener,  que  por  entonce  era  razón  que 
todos  tuviesen  por  primogénita  heredera  destos 
Reynos  de  Castilla  é  de  León  á  la  Sefiora  Princesa 
Dofia  Catalina  que  álH  estaba,  ó  fuese  recebida  por 
Reyna  é  Sefiora  dellos  en  el  caso,  lo  que  á  Dios  no 
plugniese,  quel  Bey  fallesciese.sin  dexar  hijo  varón 
legitimo ,  é  por  tal  debia  ser  jurada  por  todos  los 
del  Beyno,  para  lo  qual  era  hecho  aquel  asentamien- 
to é  solemnidad,  para  que  los  presentes  hiciesen  el 
omenage  é  juramento  que  en  tal  caso  se  requería. 
Acabada  la  habla  del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan 
llegó  á  la  cama  donde  estaba  la  Princesa ,  é  besóle 
la  mano,  y  en  las  manos  del  Bey  hizo  juramento  ó 
plcyto  é  omenag^e  que  en  el  caso  quel  Bey  falles- 
cíese  sih  dejar  hijo  varón  legitimo,  lo  que  á  Dios 
no  pluguiese,  que  desde  entonce  habia  á  la  Prínce- 
ea  por  Beyna  é  Sefiora  en  estos  Beynos  de  Castilla 
é  de  León ;  é  que  guardaría  bu  vida  é  salud  é  todo 
BU  servicio  á  provecho  é  bien  común  destos  Bey- 
uos,  é  le  desviaría  todo  mal  é  peligro  de  su  perso- 
na é  dafio  de  sus  Beynos  en  quanto  él  pudiese ,  é 
haría  guerra  é  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é 
lugares  é  castillos  que  en  estos  Beynos  tenía,  é  la 
rescibíría  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos ,  ayradá  ó 
pagada,  de  día  ó  de  noche,  con  muchos  6  con  pocos, 
como  á  ella  pluguiese;  ó  que  correría  en  todos  sus 
lugares  su  moneda ,  é  no  consentirla  otra  correr ,  é 
que  haría  é  guardaría  cerca  della  todas  las  cosas  é 
cada  una  dellas  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  y  es 
tenido  de  guardar  á  su  Bey  é  Sefior  natural.  Y  esto 
hecho,  el  Bey  mandó  que  todos  besasen  la  mano  á 
la  Princesa,  é  le  hiciesen  pleyto  é  omenage  en  las 
manos  del  Infante  Don  Juan ,  teniendo  el  Obispo 
de  Cuenca  el  misal  é  la  cruz  en  las  manos  en  que 
se  hacia  el  juramento.  El  Infante  Don  Juan  rescebíó 
el  pleyto  é  omenage  de  todos  los  Grandes  que  eran 
ahí  presentes  por  la  manera  é  forma  que  el  Bey  lo 
rescibíó  del ;  ó  para  hacer  el  ple3rto  menage  é  jura- 
mento las  cibdades  é  villas  é  los  Caballeros  que 
ende  no  estaban,  embió  ciertos  Caballeros  en  cuyas 
manos  hiciesen  el  juramento  ó  pleyto  menage  so  la 
forma  susodicha.  Y  el  Bey  hizo  este  acto  como  di- 
cho es,  porque  en  las  mas  partes  del  Beyno  había 
pestilencia,  é  por  esto  no  maridó  llamar  Procurado- 
res como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  En  este 
tiempo  se  hicieron  muchas  alegrías  en  la  cibdad ,  é 
so  hi^o  un  torneo  de  sesenta  Caballeros,  é  toda  la 
semana  se  hicieron  justas  de  muchos  Caballeros 
ricamente  abillados. 
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CAPÍTULO  n. 


De  tomo  te  eoneertaroa  las  tregQu  entre  los  Reyes  de  CsstUli 

7  de  Portagal. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Bey 
había  seydo  diversas  veces  requerido  por  él  Bey  de 
Portugal  por  la  paz  ó  treguas  entrelloB,  así  en  tiem- 
po de  sus  tutorías,  como  después  que  habia  tomado 
el  regimiento  del  Beyno;  sobre  lo  qual  de  oonsejo 
de  todos  los  Grandes  ó  de  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas,  él  habia  en  Portugal  enviado  á 
Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago,  el 
qual  habia  tardado  allá  ub  afio  sobre  este  negocio, 
porque  el  Bey  de  Portugal  demandaba  algunas  co- 
sas no  di|^8S  de  ser  otorgadas ;  el  qual  embaipulor 
halna  escrito  al  Bey  quel  principal  artículo  sobre 
que  contendían  era  demandando  el  Bey  de  Portug^ 
que  las  treguas  se  otorgasen  en  la  forma  que  la 
Beyna  Doña  Catalina  y  el  Infante  Don  Femando 
las  habían  otorgado,  lo  qual  era  del  todo  contra  el 
querer  del  Bey.  E  después  de  muchas  alterqfU)iones 
pasadas  entre  el  Bey  de  Portugal  y  el  Dean  de  San- 
tiago, los  tratos  de  las  paces  destos  Beyes  se  con- 
certaron en  esta  manera.  Que  fuesen  treguas  que 
llamaban  paces  hasta  veinte  é  nueve  afios,é  si  alg^« 
no  destos  Beyes  no  quisiese  estar  por  las  paces  del 
dicho  tiempo  en  adelante,  que  -no  pudiese  hacer 
guerra  al  otro  Bey,  sin  gelo  hacer  saber  afio  é^hiedio 
ante  de  que  la  comenzase.  £  porque  muchos  de  los 
Beynos  de  Castilla  habían  rescebidó  dafio  del  Bey 
de  Portugal  é  de  su  Beyno,  é  muchos  del  Beyno  de 
Portugal  lo  habían  rescebidó  del  Bey  de  Castilla  é 
de  BUS  Beynos,  que  fuesen  deputados  dos  Jueces, 
uno  de  la  parte  del  Bey  de  Castilla,  é  otro  de  la 
parte  del. Bey  de  Portugal,  para  que  oyesen  é  libra- 
sen é  determinasen  las  demandas  que  ante  ellos 
fuesen  puestas,  é  diesen  sentencias  en  ellas  seg^n 
por  derecho  hallasen;  y  estos  Jueces  estuviesen 
juntos  cierto  tiempo  en  un  lugar  de  Castilla  que 
fuese  en  frontero  de  Portugal,  é  otro  tanto  en  otro 
lugar  de  Portugal  cercano  á  la  frontera  de  Castilla; 
é  para  publicar  estas  paces ,  que  estos  dos  Jueces 
fuesen  juntos.  E  fueron  otorgadas  primero  por  el 
Bey  de  Castilla,  porque  eran  á  él  venidos  embaxa- 
dores  del  Beyno  de  Portugal  sobre  esto ;  las  quales 
treguas  se  pregonaron  en  presencia  de  los  embaza- 
dores  del  Bey  de  Portugal,  que  para  esto  eran  veni- 
dos ;  é  que  asimesmo  el  Bey  de  Castilla  embiase  sutf 
embajadores  en  Portogal,  para  que  en 'su  presencia 
el  Bey  las  otorgase  é  fuesen  pregonadas. 

CAPITULO  m. 

De  como  Tinleron  embaladores  del  Rey  de  Portagal,  para  Ter  pre- 
gonainas  tregaas  svsodiebas. 

Estando  el  Bey  en  la  cibdad  de  Avila,  vinieron 
por  embazadores  del  Bey  do  Portugal  un  Caballero 
que  se  llamaba  Don  Femando  de  Castro,  é  un  Doc- 
tor llamado  Fernán  Alonso  de  la  Silvera,  porque  en 
su  presencia  en  la  Corte  del  Bey  sé  pregonase  esti^ 
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pas  é  conoordi»,  lo  qaal  se  piegonó  en  la  forma  que 
era  acordado  en  preeenda  deetoa  embaxadores.  En  el 
qaal  tiempo  se  haoian  grandes  justas  en  la  Corte  del 
Bey;  é  Don  Fernando  de  Castilf  dizo  al  Bey  qne 
quería  justar.  Al  Bey  plugo  dello,  é  fnéle  dado  á  es- 
coger entre  muchos  caballos  que  tomase  el  que  mas 
le  pluguiese,  y  él  escogió  el  que  mas  le  plugo,  so- 
bre el  qual  vino  á  la  tela  muy  bien  aderesado,  é 
acompañado  de  muchos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey,  especialmente  del  Conde  Don  Fadríque,  que 
era  su  pariente,  é  anduyo  tres  ó  quatro  carreras  sin 
encontrar  ni  ser  encontrado,  é  á  la  fin  Buy  Dias  de 
Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendosa,  le  di6 
un  tan  grande  encuentr»en  las  cuerdas  del  escudo, 
que  Don  Fernando  é  su  caballo  fueron  al  suelo,  é 
tan  grande  fué  la  caida,  que  estuvo  fuera  de  sí 
amortecido  dos  6  tres  horas,  y  estuvo  en  la  cama 
tresdias,  é  por  esto  cesaron  las  justas  por  entonce. 
T  el  Bey  hiso  mucha  honra  á  estos  embaxadores,. 
especialmente  á  este  Don  Fernando,  ó  mandóles  dar 
mulaa ó  piezas  de  seda;  é  así  se  despidieron  del 
Bey  é  ^e  fueron  á  Portugal.  E  porque  era  acordado 
qne  estos  pregones  asimesmo  se  hiciesen  en  Porta - 
gal  en  presencia  de  los  embaxadores  del  Bey  de 
Castilla,  hubo  de  volver  en  Portugal- el  Dean  de 
Santiago,  é  con  él  Juan  Alonso  de  Zamora,  Escri- 
bano de  Cámara  del  Bey,  en  presencia  de  los  qua- 
les  fueron  pregonadas  las  treguas  por  la  manera 
que  se  pregonaron  en  la  Corte  del  B/ey, 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  al  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  embló  sos  embaladores  ft 
la  Reyna  Dofia  Leonor,  so  madre,  pidiéndole  por  merced  qne  le 
embiase  á  la  Infanta  Dofia  Leonor  sv  hermana. 

En  este  tiempo  el  Bey  Don  Alonso  de  Aragón  em- 
bió  sus  enbaxadores  á  la  Beyná  de  Aragón,  su  ma- 
dre, pidiéndole  por  merced  qne  le  embiaáo  á  la  In- 
fanta Dofia  Leonor,  su  hermana,  é  que  estuviese  en 
Aragón  hasta  quól  pudiese  venir  del  Beyno  de  Na- 
pol  donde  estaba.  La  Beyna  le  embió  sus  escusas  las 
mas  honestas  que  pudo,  y  en  conclusión ,  la  ida  de 
la  Infanta  Dofia  Leonor  cesó. 

CAPÍTULO  V. 

Como  estaado  el  Rey  eo  Yalladolld,  le  finieron  embaxadores  del 

Rey  de  Aragoa. 

Después  desto  estando  el  Bey  en  Valladolid,  vi- 
nieron á  él'  embaxadores  del  Bey  de  Aragón,  los 
quales  eran  el  Arzobispo  de  Tarragona,  hombre  ge- 
neroso que  se  llamaba  Mesen  Dalmao  de  Mur,  ó  un 
Caballero  del  Beyno  de  Valencia  llamado  Mesen 
Pero  Pardo,  é  un  Doctor  de  su  Consejo ;  los  quales, 
hecha  al  Bey  la  reverencia  debida,  é  dadas  las  car- 
tas del  Bey  Daragon,  les  fué  asignado  dia  para  ha- 
ber audiencia,  la  qual  hubieron,  presente  todo  el 
Consejo;  y  el  Arzobispo  hizo  su  proposición  muy 
solemne,  la  conclusión  de  la  qual  era  resumiendo 
todo'lo  que  los  embaxadores  del  Bey  de  Castilla  de 
9U  parte  habiai)  diolio  al  Be;^  Dara^on ,  su  sefior,  é 


diciendo  al  Bey  como  el  Bey  de  Aragón,  sn  le&er, 
le  respondía  que  visto  é  deliberado  sobre  lo  que  tos 
embaxadores  suyos  le  habían  dicho,  ad  con  los  Gran-' 
des.  de  sus  Beynos,  como  con  famosos  Letrados  ¿ 
con  personas  que  saben  bien  las  leyes  é  ooitmnbreí 
de  sus  Beynos,  qnanto  á  lo  de  la  Infanta  Dofia  Ca- 
talina, que  no  podía  contrariar  el  ba«i  aoogímíci- 
to  que  en  sus  Beynos  le  era  hecho,  é  menos  dar  la- 
gar á  qne  ella  saliese  dellos  contra  su  voluntad,  la- 
tes lo  tenía  de  aprobar  por  bien  hecho,  é  teoedo  en 
servicio  á  los  de  sus  Beynos  por  la  haber  bien  rei- 
cebido  é  gnyado,  acatando  el  debdo  tan  cercano 
como  estos  Beyes  con  ella  tenían.  E  quantoá  Ici 
Caballeros,  que.segun  las  leyes  é  costnmbres  que  os 
Beynos  tenían,  él  era  tenido  de  guardar  sus  gnya- 
ges,  qtte  qualquíer  cíbdad  ó  villa  de  sus  Beynos  hi- 
ciesen é  otorgasen  á  quaiquiera  persona  del  mondo, 
E  pues  ellos  eran  guyados  así  por  las  cibdadea  é  vi- 
llas donde  estaban,  como  por  aquellos  que  poderío 
tenían,  quél  no  podía  buenamente  hacerle  TemiaioD 
dellos  sin  ser  contra  las  leyes  é  costumbres  é  piÍTi. 
legeos  de  sus  Beynos ;  é  por  ende  qtiel  Bey  de  An- 
gón le  rogaba  mucho  que]  en  esto  hubiese  padoo- 
cía,  pues  veía  que  con  razón  ó  justicia  él  do  podía 
hacer  otra  cosa  al  presente ;  é  desque  viniese  en  n 
Beyno  Daragon  ai  qual  entendía  de  venir  en  hstsn^ 
verla  mas  en  ello,  é  haría  aquello  que  entendiese 
que  con  razón  debía  hacer.  E  díxo  mas  de  parte  <y 
Bey  de  Aragón,  que. si  al  Bey  pluguiese,  otras zat- 
ñeras  se  podrían  tener  en  estos  negocios  qne  mai 
fuesen  en  su  servicio,  é  las  quales  ellos  hablami 
de  buena  voluntad  á  Su  Señoría  placiendo.  Ediic 
mas,  que  el  Bey  de  Aragón  su  sefioi*  les  había  mas- 
dado  que  dixesen  á  Su  Sefioria  las  cosas  qne  le  ens 
acaescidas  en  Napol,  é  de  la  manera  que  alláfia 
hechos  estaban.  Fenescída  la  habla  del  Arzobispo, 
el  Bey  respondió  á  la  relación  de  los  hechos  de  Na- 
pol,  que  á  él  le  placería  de  haber  todavía  bneatf 
nuevas  del  Bey  de  Aragón  su  prímo,  é  que  cera 
desto  quando  á  él  le  pluguiese  habría  placer  deb 
oír.  E  pasados  algunos  dias  que  estos  embaxadoni 
en  la  Corte  estuvieron,  en  que  hubo  grandes  alterd- 
cíones  si  la  remisión  se  debía  hacer  ó  no,  ni  dios 
hablaron  al  Bey  en  otros  medios,  ni  por  parte  del 
Bey  se  habló  ninguna  cosa,  é  así  se  partieron  sia 
haber  otra  conclusión. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  aentenela  qse  toé  dada  contra  el  Condestable  Don  Bay  i> 

pei  Dénloa. 

Y  el  proceso  que  ya  es  dicho  qne  se  cómeme 
contra  el  Condestable  Don  Buy  López  Dávalosse 
continuó  hasta  dar  la  sentencia,  la  qual  faé:  (fl* 
por  quanto  se  probaba  al  Condestable  haber  come- 
tido las  cosas  susodichas  de  quel  Fiscal  le  babíi 
acusado,  que  merescia  ser  privado  de  la  Condeftt^ 
blía  é  del  Adelantamiento  del  Beyno  de  Morci*' 
de  otros  qualesquier  oficios  que  del  Bey  tonUi¿ 
perder  todos  los  bienes  así  muebles  é  raíces,  aaf  ▼>* 
lias  é  lugares,  como  castillos  é  fortalezas  é  otroi 
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qaalesqiner  bienes  qne  en  qnalqniera  manera  tavie- 
se,  é  todos  loe  maravedis  qne  del  Bey  tenia,  asi  de 
jaro  de  heredad  como  de  mantenimiento  ó  tierra,  ó 
en  otra  qaalqnier  manera,  é  ser  confiscados  para  la 
cámara  del  Rey ;  é  asi  fué  pronunciada  la  sentencia. 
De  lo  qual  todo  hizo  el  Bey  merced  en  la  forma  si- 
guiente. Dio  la  Gondestablia  á  Alvaro  de  Luna,  Se- 
fior  de  Santistevan,  y  el  Adelantamiento  de  Murcia 
á  Alonso  Tañez  Faxardo;  é  dio  al  Infante  Don  Juan 
el  Colmenar,  que  era  suyo ;  é  dio  al  Conde  Don  Fa- 
drique  la  villa  de  Arjona ;  ó  di6  la  viUa  de  Arcos 
de  la  frontera  á  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de 
Castilla;  ó  dio  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  la  villa  de  Osomo ;  é  á  Pedro  de 
Zúfiiga,  Justicia  mayor  del  Bey,  dio  á' Candelada 
«son  ciertas  herrerías  que  allí  tenía  el  Condestable 
Don  Buy  López  Davales;  é  dio  á  Don  Bodrígo 
Alonso  Pimentel  la  villa  de  Arenas;  ó  todos  los 
otros  oficios  ó  maravedis  de  juro  é  de  tierra  é  de 
mantenimiento  quel  dicho  Condestable  tenía  repar- 
tió por  loa  dichos  Sefiores  é  por  otros  oficiales  de  su 

CAPÍTULO  VII. 

De  eoao  el  R«y  quisiera  naii4ar  preader  al  Obltpo  de  Segafla 
Don  Josa  d»  Tordesillas,  é  teniendo  hecho  jnrameato  de  no  se 
partir  de  ana  hermita  en  qne  estaba  hasta  qne  Tíntese  manda- 
miento del  Rey,  A  media  noche  ea valgo  en  un  caballo  ¿  fbéaeá 
Valeneia,  donde  la  inCiota  Dofta  Catalina  estaba. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  Don 
Juan  de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia,  tuvo  el  te- 
soro quel  Bey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria 
dexó,  el  qual  lo  encomendó  á  un  su  hermano  llama- 
do Buy  Vázquez,  é  nunca  deste  Obispo  se  pudo 
haber  buena- cuenta,  jé  por  ser  Perlado  el  Bey  no  lo 
pudo  apremiar  como  quisiera,  y  embió  al  Sancto 
Padre  para  que  este  caso  comotíese  al  Arzobispo 
Don  Sancho  de  Bozas ,  el  qual  con  bus  enfermeda- 
des copudo  en  ello  entender;  ó  hubo  otra  comisión 
para  que  en  ello  entendiese  Don  Diego  de  Fuensali- 
da.  Obispo  de  Zamora,  el  qual  fué  requerido  por 
parte  del  Bey  que  prendiese  al  dicho  Obispo  de  Se- 
govia porque  no  se  ausentase.  T  el  Obispo  de  Za*- 
mora  lo  fué  buscar,  que  ya  andaba  rehuyendo  é  te- 
miendo de  ser  preso ;  é  iban  con  él  Pero  Carrillo  de 
Huete  é  Pero  Manuel  con  treinta  lanzas,  é  supieron 
que  estaba  en  una  hermita  cerca  de  Parraces,  que 
es  de  su  Obispado,  donde  lo  hallaron.  T  el  Fiscal 
del  Bey  requirió  al  Obispo  de  Zamora  que  lo  pren- 
diese ;  é  por  estar  en  la  Iglesia,  el  Obispo  dubdó  de 
lo  prender  sin  lo  hacer  primero  saber  al  Bey,  é  con- 
certóse que  el  Obispo  de  Zamora  fuese  al  Bey  é  le 
dizese  como  él  quedaba  en  aquella  Iglesia,  con  ju- 
ramento que  hizo  de  allí  no  salir  hasta  que  el  Bey 
embiase  su  mandamiento,  el  qual  estaría  allí  hasta 
qne  viniese ;  el  qual  como  el  Obispo  de  Zamora  se 
partió,  hubo  un  caballo  en  el  qual  se  fué ;  é  como 
quiera  que  los  Caballeros  ya  dichos  fueron  en  pos 
del,  nunca  hallaron  por  donde  iba,  é  así  se  fué  á 
Santiago,  é  de  ahí  á  Portugal,  é  desde  allá  se  fué  á 


SEGUNDO.  tóS 

Valencia  donde  estaba  la  Infanta  Dofla  Catalinat 
hermana  del  Bey,  y  el  Bey  hubo  un  gran  enojo 
porque  el  Obispo  de  Segovia  así  se  fué. 

CAPITULO  VIII. 

De  como  el  Rey  hizo  Condado  4  Santistenn  de  Gormaz,  ¿  mandó 
qne  Don  AKaro  de  Laaa  se  llamase  Condestable  de  Castilla  ó 
Conde  de  Santlsteran. 

Estando  el  Bey  en  Tordesillas  acordó  de  hacer 
Condado  á  Santistevan,  é  mandó  que  dende  en  ade- 
lante Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Condestable 
de  Castilla  é  Conde  de  Santistevan ,  donde  se  hizo 
en  este  aucto  muy  gran  fiesta;  y  el  Condestable  hi- 
zo sala  general  á  todos  los  que  en  la  Corte  estaban, 
é  dio  á  muchos  de  los  suyos  muías  é  caballos  é  ro- 
pas é  otras  cosas. 


CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  le  embid  i  decir  como  era  Tenido  en 
Coiibre,  é  de  como  habia  entrado  por  faena  de  armas  la  cibdad 
de  Marsella. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los  cas- 
tillos de  Alburquerque  é  Medellin  é  Montanches  no 
se  habían  querido  dar,  diciendo  que  no  se  darían, 
si  el  Bey  en  persona  no  fuese,  é  por  esto  el  Bey 
acordó  de  ir  á  los  tomar,  con  intención  de  proceder 
contra  los  que  los  tenían  ;  é  con  el  Bey  no  ñieron 
entonce  ningunos  Grandes ,  salvo  el  Infante  Don 
Juan  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  é  man- 
dó el  Bey  que  todos  los  del  Consejo  se  fuesen  d 
Talavera ;  é  Pero  Nifio  que  tenia  el  castillo  de  Mon- 
tanches, desque  supo  que  el  Boy  iba ,  embió  al  Con- 
destable un  hijo  suyo  qne  decían  Gutierre  Niño, 
con  el  qual  embió  decir  que  quería  entregar  el  cas- 
tillo, é  fuele  emjbiado  mandar  que  lo  entregase  á 
un  Escudero  del  dicho  Condestable  que  llamaban 
Juan  Fernandez  de  la  Verg^illa,  el  qual  gelo  entre- 
gó, é  Pero  Nifio  fuese  para  Valencia.  Y  el  Bey  an- 
duvo algunos  días  á  monte  por  la  tierra  de  Plasen- 
cia,  é  volvióse  á  Talavera,  donde  los  de  su  Consejo 
le  esperaban.  Después  que  el  Bey  hubo  estado  al- 
gunos días  en  Talavera,  vínose  para  Madrid;  é  lle- 
gando allí,  viniéronle  nuevas  como  la  Beyna  su 
muger  habia  parido  una  Infanta  que  llamaron  Do- 
fia  Leonor,  la  qual  nasció  el  viernes  (1),  á  diez  de 
Setiembre  del  afio  susodicho ;  y  estando  allí  el  Bey, 
hubo  carta  del  Bey  de  Aragón,  por  la  qual  le  hizo 
saber  que  habia  partido  del  Beyno  de  Napol ,  é  ve- 
nia por  la  mar,  y  era  venido  á  desembarcar  al  puer- 
to de  Colibre,  que  es  cerca  de  Perpifian ,  é  hacién- 
dole saber  que  habia  pasado  por  Marsella ,  que  es 
una  cibdad  en  la  Proenza ,  é  por  la  guerra  que  él 
había  con  el  Bey  Luis,  cuya  era  Marsella,  é  por  al- 
gunos enojos  que  aquella  cibdad  habia  tentado  de 
le  hacer,  que  él  la  mandara  combatir  é  la  comba- 
tió de  tal  maner%,  que  quebrantaron  las  cadenas  del 
puerto,  é  la  entrara  por  fuerza  de  armas ,  é  la  había 

(1)  Htmt  decía  en  el  original. 
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toda  puesto  á  saco  mano,  é  ann  qae  se  habia  que- 
mado alguna  parte  de  lo  mejor  de  ^a,  é  de  alli  era 
venido  para  su  Beyno  sano  ó  alegre,  lo  qnal  le  ha- 
cia saber  porque  era  cierto  que  dello  habría  placer. 


Y  el  Bey  le  respondió  con  el  mensagero  qoe  eát 
carta  le  traxo,  que  le  agradescia  mudiobaberieh«- 
cho  saber  de  «u  venida  é  que  habia  dello  maj  gnn 
placer. 


AÑO  DÉCIMO  OCTAVO. 


1424. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  Don  Joan  embló  por  embalador  al  Rey  de  Arafoi 
i  on  Caballero  de  so  easa  llamado  AIodso  Destúfliga. 

É  como  quiera  que  eí  Rey  Don  Juan  habia  res- 
pondido al  Rey  de  Aragón  con  su  mensagero,  pa- 
rescióie  que  era  cosa  razonable  de  le  embiar  men- 
sagero propio,  y  embióle  un  Caballero  de  su  casa 
llamado  Alonso  de  Estúfiiga ,  por  el  qual  mas  lar- 
gamente le  hizo  saber  el  placer  que  habla  habido 
de  su  buena  venida  é  del  próspero  suceso  que  en  6l 
viage  habia  habido ;  é  luego  Alonso  de  Estdfiiga  se 
volvió  en  Castilla,  y  el  Rey  embió  sus  embaxadores 
al  Rey  de  Aragón,  los  quales  fueron  Mendoza ,  Se- 
fior  de  Almazan ,  y  ef  Obispo  de  Salamanca  y  el 
Doctor  Garci  López  de  Truxtllo ,  é  haciéndole  sa- 
ber por  ellos  como  ya  sabia  que  estando  en  Napol 
le  habia  embiado  rogar  é  requerir  por  sus  embaxa- 
dores que  le  pluguiese  que  le  fuesen  remetidos  los 
Caballeros  sus  naturales  que  en  su  Reyno  eran  pa- 
sados, é  como  él  le  habia  respondido  que  entendía 
de  venir  prestamente  en  sus  Reynos,  é  que  venido, 
veria  mas  en  ello  é  haría  lo  que  con  derecho  é  ra- 
zón le  paresciese;  ó  pues  que  era  venido,  le  plu- 
guiese de  no  dar  lugar  que  la  Infanta  su  hermana 
estuviese  fuera  de  sus  Reynos  contra  su  voluntad, 
é  le  mandase  entregar  los  Caballeros  susodichos.  A 
la  qual  embaxada  el  Rey  de  Aragón  detuvo  la  res- 
puesta por  algunos  días ;  é  fué  su  respuesta  que  los 
Caballeros  é  otras  personas  cuya  remisión  el  Rey 
demandaba,  hablan  seydo  gayados  por  los  Oficiales 
é  Justicias  do  algunas  cibdades  é  villas  de  sus  Rey- 
nos,  el  qual  guyage  é  seguro  él  era  tenido  de  guar- 
dar, así  como  si  él  por  su  persona  le  hubiese  otor- 
gado é  dado ;  por  ende  que  él  no  los  podia  ni  debía 
remitir,  é  rogaba  al  Rey  su  primo  que  en  esto  le 
pluguiese  haber  paciencia.  A  lo  qual  los  embaxa- 
dored  respondieron  que  entre  Reyes  tanto  amigos 
é  parientes  no  sé  debía  dar  tal  guyage ;  é  caso  que 
se  diese,  no  se  debía  guardar  para  se  escusar  de  la 
justicia  de  su  Rey  é  Sefior  natural.  £1  Rey  de  Ara- 
gón dixo  que  sus  Letrados  le  decían  que  según 
las  leyes  do  sus  Beynos^  á  él  le  convenia  guardar 


el  tal  guyage,  ó  que  por  cosa  del  mundo  nodebit 
hacer  la  remisión  que  le  era  demandada ;  é  loe  em- 
baxadores dixeron  al  Rey  que  pues  que  esta  remi* 
sion  no  se  podia  hacer,  que  -le  pluguiese  mandir 
echar  fuera  de  sus  Reynos  los  dichos  Caballera; 
que  no  era  razón  que  él  tuviese  en  eos  Reynos  áki 
que  habían  errado  al  Rey  de  Castilla  su  sefior.  De 
lo  qual  el  Rey  de  Aragón  también  se  escaso,  é  di» 
que  muy  en  breve  entendía  de  embiar  sus  embau- 
dores  al  Rey  su  primo,  é  le  hablaría  largamente  is 
sobre  esto,  como  sobre  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IL 

De  eomo  finieron  al  Rey  embaladores  del  Rey  «k  Aragoa,  ééeb 
embalada  qae  proposieron,  é  de  la  respneiCa  qae  d  Rey  i  efe 

le  dio.  * 

El  Rey  se  partió  de  Madrid  é  se  fué'  para  Oeaü». 
donde  le  vinieron  embaxadores  del  Bey  deArtgoo. 
los  quales  fueron  el  Arzobispo  de  Tarrago&a,  qve 
.  ya  otra  vez  habia  venido,  y  el  Justicia  de  Aragoc 
que  80  llamaba  Don  Berenguel  de  Vardaxi,  los  qui- 
los fueron  solemnemente  rescebidos  por  maodadi 
del  Rey ;  y  hecha  al  Rey  la  reverenda  en  preBeodi 
de  todos  los  de  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  m 
larga  é  muy  bien  ordenada  proposición  después  <Í( 
las  saludes  é  recomendaciones  dadas,  la  condoBÍoB 
de  la  qual  fué  que  como  el  Rey  de  Aragón,  bu  señor, 
hubiese  entrafiable  deseo  de  ver  al  Rey,  segon  ks 
grandes  debdos  é  amor  que  entre  ellos  estaban,  scni 
mucho  alegre  que  ambos  á  dos  se  viesen,  porqR 
esperaba  en  Nuestro  Sefior  que  de  su  vista  se  tifór 
ria  gran  servicio  á  Dios,  é  seria  reparamiento  7 
tranquilidad  de  la  universal  Iglesia,  é  gran  ptovt- 
cho  é  utilidad  de  los  Reynos  de  ambos  á  dos  ¿  bies 
público  dellos,lo  qual  no  se  podia  buenamente  eos- 
tratar  por  medianeras  personas ,  é  mucho  meaoi 
traer  al  fin  complidero,  sin  verse  en  uno  por  su 
presencias ;  é  que  demás  de  las  utilidades  é  benefi- 
cios dichos  que  de  sus  vistas  se  siguirian  é  de  los 
daños  que  por  ellas  se  escusariaui  el  Rey  de  ArtfOQ 
habria  singular  placer  en  ver  su  persona^  que  din 
habia  quo  mucuo  ver  le  deseaba,  como  aquel  ^ 
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quien  tantos  é  tan  ceroanoB  debdoe  había.  En  este 
dia  estaban  con  el  Rey  en  el  Ooneejo  el  Infante  Don 
Juan,  é  Don  Alonso  Enriqnee,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  é  Don  Alvaro  de  Lnna,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  CaatiUa,  é  Don  Diego  de  Fuenaalida,  é  Dod  San- 
cho, Obispo  de  Salamanca ,  é  Garcialvarez  de  Tole- 
do, Sefior  de  Oropesa,  é  Diego  de  Bibera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  ífiigo  de  Zúfiiga,  Mariscal  del 
Infante ,  ó  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  Doctores  Períafiez  é  Diego  Bodri- 
guez,  con  los  qnales  el  Rey  hubo  sobre  este  caso 
largo  consejo,  é  después  hubo  sobre  esto  mesmo 
consejo',  no  solamente  con  los  suso  dichos,  más  con 
otros  que  para  esto  mandó  llamar.  B  como  quiera 
que  algunos  oonoscian  que  de  la  vista  destos  Reyes 
ee  podía  seguir  gran  provecho  é  concordia,  los  que 
tenían  esperanza  de  haber  los  bienes  de  los  que  así 
estaban  fuera  é  los  que  tenían  ya  parte  dellos  ha- 
bida ,  pusieron  al  Roy  grandes  inconvenientes  que 
se  podían  seguir  destas  vistas ;  é  decían  que  aun  en 
«1  caso  que  se  hubiesen  de  hacer,  era  razón  de  sobre 
ello  consultar  á  todos  los  Grandes  del  Reyno  é  á 
las  cibdades  é  villas  principales ;  que  tan  gran  cosa 
como  esta  é  donde  cosas  de  tan  gran  importancia 
se  habían  de  tratar,  no  era  razón  de  se  hacer  sin 
gran  deliberación  é  consejo.  E  como  el  Rey  era 
hombre  mucho  inclinado  -á  estar  á  lo  que  le  decían 
los  de  su  Consejo,  como  quiera  que  bien  conoscíese 
que  algunos  habían  por  bien  esta  vista ,  él  seguía 
lo  que  quisieron  los  que  mas  cerca  del  .estaban ;  é 
>  así  hubo  por  bien  que  se  respondiese  á  los  embala- 
dores del  Rey  de  Aragón  que  para  vista  de  tan 
grandes  Príncipes  se  convenía  muchas  cosas  que  no 
se  podían  en  tan  poco  tiempo  adereszar,  é  las  cosas 
en  que  habían  de  entender  eran  ¿rdaas  ó  de  tal 
qualidad,  que  con  venia  de  haber  sobre  ello  su  con- 
sejo con  los  Grandes  de  su  Reyno  é  con  sus  cibda- 
des é  villas;  que  pluguiese  al  Rey  de  Aragón  do 
sobreser  en  la  vista  hasta  que  en  esto  él  hubiese  su 
consejo  como  dicho  es.  La  qual  respuesta  fué  dada 
á  los  cmbaxadores  del  Rey  de  Aragón ,  de  que  fue- 
ron no  bien  contentos  *,  é  habida  por  ellos ,  dizeron 
que  por  quanto  al  Rey  de  Aragón  su  sefior  complía 
mucho  volver  prestamente  en  Napol  sobre  la  con- 
quista que  tenia  comenzada,  que  no  podía  buena- 
mente sin  gran  peligro  della  esperar  tanto  qaanto 
se  requería  para  el  Rey  de  Castilla  haber  su  conse- 
jo en  la  forma  que  decía ;  por  ende  que  pues  estas 
vistas  de  los  Reyes  por  agora  no  habían  lugar,  que 
pluguiese  al  Rey  que  la  Rey  na  de  Aragón,  su  her- 
mana, se  viese  con  él  sobre  los  meemos  hechos  qae 
el  Rey  de  Aragón  se  quería  con  él  ver,  pues  no  se 
podía  haber  otra  persona  de  mayor  auctorídad  y 
mas  conjuncta  á  estos  Sefiores  Reyes.  Hecha  esta 
relación  al  Rey,  deliberó  de  haber  su  Consejo,  é 
habido,  mandó  responder  á  los  embaxadores  que 
como  poco  menos  le  fuese  la  vista  de  la  Rey  na  su 
hermana  que  del  Rey  de  Aragón ,  pues  era  sobre 
unos  meemos  negocios,  que  también  se  requería 
haber  su'  consejo  sobre  ello  por  la  manera  que  ya 
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les  dixeron ;  y  que  el  Bey  embiaría  á  llamar  los 
Grandes  de  su  Reyno  é  á  los  Procuradores,  é  habido 
coi|  todos  su  consejo,  respondería  al  Rey  de  Ara* 
gon  por  sus  propios  embajadores.  Oida  esta  segun- 
da respuesta  por  los  embaxadores  del  Rey  de  Ara- 
gón, fueron  della  muy  peor  contentos  que  de  la 
primera,  porque  bien  couoscieron  que  esto  era  mas 
buscar  cansas  para  dilación,  que  ser  nescesarío  na- 
da de  lo  que  decían.  £  los  embaxadores  del  Rey  do 
Aragón  hablaron  con  el  Infante  Don  Juan  é  con 
algunos  de  los  Señores  ya  dichos,  é  les  dixeron  óon 
quanta  razón  el  Rey  de  Aragón  debia  ser  mal  con- 
tento de  las  dichas  respuestas,  de  las  quales  bien 
páresela  haber  poca  voluntad  de  las  vistas,  ni  que- 
rer dar  buena  conclusión  en  los  hechos.  E  por  eso  el 
Infante  y  los  otros  Grandes  con  quien  estos  emba- 
xadores hablaron  pidieron  por  merced  al  Rey  que 
le  pluguiese  que  aquellos  embaxadores  fuesen  con. 
cierta  fíucia  que  le  placería  de  las  vistas  con  la 
Reyna  su  hermana ;  ó  al  Rey  plugo  dello,  pero  no 
respondió  mas  de  lo  respondido,  salvo  que  el  Infan- 
te Don  Juan  é  loe  otros  Sefiores  con  quien  los  em- 
baxadores habían  hablado,  les  certiñcaron  que  los 
embaxadores  que  el  Rey  embiaría  llevarían  otor- 
gamiento de  las  vistas  de  la  Reyna.  E  con  esto  los 
embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  tomada  licencia 
del  Rey,  se  partieron  para  el  Rey  de  Aragón,  su  se- 
fior, después  de  haber  rescebido  muchas  honras  é 
oombites  asi  del  Rey  é  del  Infante  Don  Juan,  como 
de  los  otros  Grandes  que  por  entonce  en  la  Corte 
estaban. — En  este  tiempo  vino  de  Corte  de  Roma 
Don  Juan  de  Contreras ,  proveído  por  el  Papa  del 
Arzobispo  de  Toledo,  el  qutkl  fué  muy  bien  rescebi- 
do de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban  é 
no  menos  del  Rey. 

CAPÍTULO  III. 

De  corno  el  Rey  Deo  Juaa  de  Ca3lilla  se  partió  para  Burgos,  don- 
de rescibió  nuy  grandes  flestas ,  y  en  fin  deltas  le  vino  la  nueva 
de  la  maerte  desn  primogénita  la  Infanta  Dofia  Catalina. 

Partidos  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  el 
Rey  determinó  de  ir  á  Burgos  é  pasó  por  Segovia 
donde  estaba  la  Reyna  su  mujer,  é  allí  estuvo  quin- 
ce días, é  dende  continuó  su  camino,  é  mandó  á  la 
Reyna  que  se  fuese  á  Arévalo  ó  á  Madrigal ,  por 
quanto  estaba  preñada,  é  llevase  consigo  á  las  In- 
fantas Doña  Catalina  é  Doña  Leonor.  E  fuese  el  Rey 
por  Aillon ,  donde  se  detuvo  otros  quince  ó  veinte 
días  porque  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
iba  quartanario ;  é  llegó  el  Rey  á  Burgos  á  veinto 
de  Agosto  del  dicho  año,  donde  le  fué  hecho  muy 
solemne  resoebimiento,  porque  era  la  primera  vez 
que  en  aquella  cíbdad  había  entrado ;  y  entre  las 
otras  fiestas  ó  grandes  presentes  que  allí  le  fueron 
hechas,  así  por  la  cíbdad,  como  por  el  Obispo  Don 
Pablo,  corrieron  toros ,  é  la  cíbdad  hizo  una  fiesta 
de  justa,  en  que  mantuvieron  por  la  cíbdad  Pedro 
de  Cartagena ,  hijo  del  Obispo  Don  Pablo,  é  Juan 
Carríllo  de  Hormaza ;  é  hubo  de  la  Corte  veinte 
yelmos  á  la  tela  de  Caballeros  que  justaron  muy 
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bien ;  é  la  cibdad  puso  doB  piezas  de  seda,  nna  de 
▼ellado  oann€si  para  el  que  mejor  lo  hiciese  de  los 
mantenedores,  éotra  de  velludo  azol  para  el  av^n- 
torero  que  mejor  lo  hiciese ;  ó  ganó  por  mantenedor 
la  pieza  de  carmesi  Pedro  de  Cartagena,  é  Ray  Dias 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  la  azul,  porque  lo 
hizo  mejor  que  ninguno  de  los  aventureros.  T  es- 
tando el  Rey  mucho  alegre  con  estas  fiestas,  ó  mu- 
dándose algunas  veces  del  castillo  á  la  casa  de  Pe- 
dro Destúniga  é  á  la  posada  del  Obispo,  ó  otras  ve- 
ces á  Miraflores ,  llegáronle  nuevas  de  como  la  In- 
fanta Dofia  Catalina,  su  hija,  habla  fallesoido  en 
Madrigal  el  domingo  (1),  á  diez  de  Setiembre  del 
dicho  afio,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  muy  gran  senti- 
miento, ó  mandó  hacer  sus  obsequias  muy  solem- 
nemente en  el  Monesterio  de  la  Huelgas  de  Burgos, 
donde  él  fué  é  toda  su  Corte ;  y  embió  que  asimes- 
mo  se  hiciese  en  Madrigal  donde  finara ;  é  mandó 
para  ello  ir  allá  á  su  Tesorero  para  pagar  todo  lo 
que  menester  fuese;  é  así  se  hicieron  solemnes  ob- 
sequias por  ella  en  todas  las  principales  cibdades  é 
villas  del  Reyno ;  y  el  Infante  Don  Juan  traxo  tres 
dias  marga  por  ella,  é  después  vistió  negro  tres  me- 
ses, é  todos  los  Grandes,  é  generalmente  todos  los 
déla  Corte ;  é  los  principales  de  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Reyno  traxeron  nueve  dias  marga,  é 
dende  adelante  luto  por  tres  meses:  el  Rey  se  vistió 
de  pafio  negro  tres  días.  Hechas  las  obsequias  por 
la  Infanta  Dofia  Catalina,  el  Rey  mandó  que  la  In- 
fanta Dofia  Leonor,  su  hija  segunda ,  fuese  jurada 
por  primogénita  heredera  de  sus  Reynos  é  Sefiorios, 
el  qual  juramento  é  omenage  hicieron  en  esa  cibdad 
de  Burgos  en  presencia  del  Rey,  el  Infante  Don 
Juan  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  é  Don 
Alvaro  de  Luna,  Condestable,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alonso,  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey,  y  el  Doc- 
tor Periafiez,  porque  á  este  tiempo  no  estaban  en 
Burgos  otros  Grandes.  Este  dia  propuso  el  Obispo 
Don  Pablo  por  mandado  del  Rey;  fué  la  proposi- 
ción breve,  pero  muy  solemne  é  loada  de  todos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  Don  Joan  embiO  sus  embanderes  al  Rey  de 

Aragón. 

Como  el  Rey  Don  Juan  respondió  á  los  embala- 
dores del  Rey  de  Aragón  cerca  de  las  vistas  con  la 
Reyna,  él  hubo  su  consejo,  é  acordó  de  embiar  al 
Roy  de  Aragón  que  le  placia  que  la  Reyna  su  her- 
mana se  viese  con  él  quando  le  pluguiese;  y  embió 
por  embazadores  al  Obispo  Don  Diego  de  Mayorga 
éal  Doctor  Diego  Rodríguez,  ambos  á  dos  de  su 
Consejo,  é  partieron  de  Burgos  á  veinte  de  Setiem- 
bre, al  qual  tiempo  el  Rey  de  Aragtn  era  en  Barce- 
lona. E  sabido  por  él  que  los  embaxadores  del  Rey 
de  Castilla  eran  en  su  Reyno,  embióles  á  decir  qne 
esperasen  en  Zaragoza,  que  él  entendía  de  ser  ende 

(i)  Máftet  decía  en  el  orifinal. 
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en  breve ;  é  pasados  algunos  dias  que  así  bblaa 
eq)erado,  embiólos  llamar ;  é  comenzando  an  euní- 
no,  embióles  á  decir  qne  esperasen  donde  les  tomi- 
se  BU  oarta,  y  eeperiuron ;  é  tomólos  embiar  llamit 
en  tal  manera,  que  tardaron  cerca  de  tres  meses  des- 
que partieron  de  Burgos  hasta  que  llegaron  á  Bar- 
celona, donde  él  Rey  de  Aragón  les  mandó  hacer 
muy  noble  resoebimiento.  E  hecha  por  ellos  ti  Bey 
la  reverencia  debida  é  las  saludes  aoostambndis, 
explicaron  su  embaxada  al  Rey  de  Aragón ,  presente 
su  Consejo,  cuyo  efecto  era  que  al  Rey  de  CaitilU 
placia  las  vistas  de  la  Reyna  su  hermana  qaiodo 
á  ella  pluguiese.  El  Rey  respondió  respuesta  gene- 
ral como  se  suele  hacer,  é  quanto  á  las  vistas  dixo 
que  quería  ver  en  ello.  E  dende  algunos  dis8,elBe7 
de  Aragón  habló  con  estos  embaxadores  é  les  dix') 
que  como  él  hubiese  demandado  las  vistas  de  U 
Reyna  por  despachar  los  negocios  en  breve  é  toI- 
verse  en  aquel  afio  á  Napol,  é  la  respuesta  de  sa  em- 
baxada habia  tardado,  que  no  sabia  si  podían  ji 
aprovechar  las  vistas ;  que  sobrello  quería  haber  n 
consejo  con  los  Grandes  de  sus  Reynos  é  con  ni 
cibdades  é  villas ;  por  ende  que  esperasen  hasta  que 
él  hubiese  su  deliberación  con  ellos.  T  el  Rejdfl 
Aragón  se  fué  á  Zaragoza,  donde  vinieron  á  él  al- 
gunos délos  Grandes  é  Procuradores  desús  Beynoi 
á  los  quales  mostró  el  g^n  sentimiento  qae  tenia 
de  la  prísion  del  Infante  Don  Enríque,  su  hermano, 
diciéndoles  que  sobre  aquello  é  sobre  otras  cosas 
quisiera  verse  con  el  Rey  de  Castilla  é  gelo  embiar 
á  rogar  por  sus  embaxadores,  é  no  le  plagaiera;é 
que  á  f  allescimionto  de  sus  vistas,  pidiera  vistas  d« 
la  Reyna  su  muger,  por  abreviar  los  hechos  é  vol- 
verse en  aquel  afio  á  Napol,  é  le  fuera  alongada U 
respuesta  tanto,  que  no  pediera  tomar  en  aqael  afio 
pasado,  ni  tampoco  podría  en  el  presente:  por  lo 
qual  su  deliberada  voluntad  era  de  venir  en  Castillt 
á  se  ver  con  el  B/ey  su  prímo,  y  no  embargante  qc^ 
por  él  le  fuese  negada  la  vista,  lo  qual  creia  ser  mu 
por  inducimiento  de  los  que  cerca  del  Rey  estaban, 
.que  hablan  seydo  en  consejo  de  la  prísion  del  In- 
f ante  su  hermano,  que  la  voluntad  del  Rey.  E  qiH 
para  ir  seguro  de  aquellos  le  convenía  ir  el  mas 
acompañado  de  gente  de  armas  que  pudiese,  sobre 
lo  qual  hubo  muy  grandes  altercaciones  entre  ^ 
de  su  Consejo,  porque  unos  decían  que  era  bien  lo 
quol  Rey  decia,  é  otros  decian  el  contrarío,  é  cad* 
unos  daban  razones  las  mejores  que  podian  para 
fundar  su  intención.  Los  mas  dallos  acordaban  qae 
era  mejor  que  la  Reyna  de  Aragón  fuese  á  las  vía- 
tas  que  no  el  Rey,  porque  les  páresela  cosa  mayin- 
juríosa  que  ningún  Rey  entrase  en  Reyno  de  otro 
contra  su  voluntad,  mayormente  con  gente  de  ar- 
mas, lo  qual  los  embaxadores  del  Rey  de  GastilU 
mucho  agraviaron ,  dando  muchas  razones  porque 
el  .Rey  de  Aragón  no  debiese  entrar  en  Castilli> 
Desque  conosoieron  ser  aquella  su  deliberada  vo- 
luntad, volviéronse  en  Castilla,  é  dixeron  al  Bey 
todo  lo  acaeeoido  en  su  embaxada.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Aragón  mandó  reparar  é  bastecer  las  for- 
talezas que  eran  en  frontera  de  Castilla,  lo  qualfoé 
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dicho  al  Rey  Don  Jaan  qae  aun  estaba  en  Burgos, 
el  qnal  asimeemo  embió  ver  las. villas  é  fortalezas 
qne  eran  en  frontero  de  Aragón,  é  mandó  las  repa- 
rar é  bastecer,  é  mandó  llamar  Procuradores  de  éo- 
oe  cibdades  de  su  Beyno,  que  foeron  estos :  Burgos, 
é  Toledo,  ó  León,  ó  Serilla,  é  Córdova,  é  Murcia,  ó 
Jaén,  é  Zamora,  é  Segoyia,  é  Avila,  é  Salamanca, 
é  Cuenca;  é  nombróse  la  causa  ser  para  jurar  la  In- 
fanta Dofia  Leonor,  como  ya  era  jurada  poralgu- 
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nos ;  pero  la  intención  del  Rey  era  por  entender  en 
la  división  que  se  comenzaba  entre  él  y  el  Rey  de 
Aragón;  y  el  Rey  se  partió  de  Burgos,  é  se  vino  á 
Valladolid,  donde  mandó  que  la  Reynasu  muger  se 
viniese  con  la  Infanta  Dofia  Leonor,  su  hija.  £  des- 
de aquí  el  Rey  embió  en  Portugal  al  Dean  de  San- 
tiago, que  ya  otras  veces  habia  embiado,  por  dar 
conclusión  en  los  jueces  que  habian  de  ver  loa  da- 
fiifícados  de  ambos  Reynos. 


AÑO  DÉCIMO  NONO- 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cmbo  Minee  él  Bej  oo  Tattadolid,  parió  la  Reyaa  Do0t  Mirla  al 

principe  Don  Enrique. 

E  venidos  el  Rey  é  la  Reyna  en  Valladolid,  pasa- 
dos quanto  dos  meses  que  ende  estuvieron,  la  Rey- 
na Dofia  María  parió  uñ  hijo  qne  llamaron  Don  En- 
rique, del  nascimiento  del  qual .  el  Rey  é  todos  los 
de  BU  Reyno  hubieron  singular  placer,  el  qual  nas- 
oió  en  viernes,  cinco  dias  de  Enero  del  afio  de  nues- 
tro Redemptor  de  mil  é  quatfocientos  é  veinte  cinco 
afios,  vispera.de  la  fiesta  de  los  Reyes,  é  fué  baptí- 
sado  á  los  ocho  dias  de  su  nascimiento,  é  baptisólo 
Don  Alvaro  de  Isorno,  Obispo  de  Cuenca,  é  fueron 
Padrinos  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques,  é  Don 
Alvaro  de  Luna, Condestable  de  Castilla,  ó  Diego 
Qomes  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla ;  ó  man- 
dó el  Rey  que  fuese  nombrado  por  padrino  el  Du- 
que Don  Fadrique,  que  estaba  en  Galicia,  é  mandó 
que  en  su  lugar  fuese  Don  Enrique,  hijo  segundo 
del  Almirante  Don  Alonso  Enriques;  é  fueron  ma- 
drinas Dofia  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almiran- 
te, é  la  Condesa  Dofia  Elvira  Portocarrero,  muger 
del  Condestable,  ó  Dofia  Beatriz  de  Avellcmeda,  mu- 
^r  del  Adelantado  de  Castilla,  en  el  qual  dia  andu- 
vieron por  la  Corte  en  procesión  los  Perlados  que  en 
ella  eran  é  todos  los  Clérigos  é  Religiosos  de  todos 
los  monesteríos,  dando  muy  grandes  gracias  á  Dios 
por  este  nascimiento,  é  vinieron  asi  en  procesión  al 
palado  donde  el  Principe  nasció  por  le  dar  sus  ben- 
diciones ;  y  en  todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno 
86  hicieron  procesiones  é  muchas  alegrías  por  el 
nascimiento  deste  Príncipe ;  y  en  la  Corte  se  hicieron 
muchas  justas,  é  se  hizo  un  torneo  de  cien  Caballe- 
Ileros,  oinqfienta  por  oinqfienta. 


CAPÍTULO  II. 

Gomo  el  Príncipe  Don  Enrique  fné  Jnrado  por  primogénito  here- 
dero en  la  ?Uia  de  Valladolid. 

Y  como  quiera  que  loe  Procuradores  de  las  doce 
cibdades  vinieron  allí  por  mandado  del  Rey  como 
dicho  és,  no  se  juró  la  Infanta  Dofia  Leonor  con 
buena  esperanza  que  el  Rey  tenía  que  la  Reyna  ha- 
bia de  parir  hijo  como  parió ;  é  mandó  el  Rey  que 
todas  lias  cibdades  embiasen  nuevos  poderes  para 
jurar  al  Príncipe  Don  Enrique,  é  asi  se  hizo.  E  pasa- 
da la  fortuna  del  invierno,  el  Rey  mandó  que  se  hi- 
ciese el  juramento  en  el  mes  de  Abril ,  para  lo  qual 
mandó  muy  ricamente  adereszar  una  gran  sala,  que 
es  refitorio  del  Monesterío  do  San  Pablo  de  Valla- 
dolid, é  allí  mandó  hacer  su  asentamiento  real  en 
la  forma  que  en  Toledo  se  hizo  quando  fué  jurada 
la  Infanta  Dofia  Catalina,  é  túvose  en  ello  la  mesma 
forma  que  en  Toledo  se  tuvo.  T  el  Príncipe  estaba 
en  la  posada  donde  nasció,  que  era  en  la  calle  de 
Teresa  Gil,  asaz  lexos  de  San  Pablo,  é  desde  allí  lo 
levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriques  en  los  bra- 
zos, cavalgando  en  una  muía ,  en  tomo  del  qual 
iban  muchos  Caballeros  á  pi^f  é  delante  del  iban 
muchas  trompetas  é  ministriles  de  diversos  instru- 
mentos; y  entrando  en  la  sala  fué  puesto  en  la  cama 
que  para  él  estaba  hecha,  en  tomo  de  la  qual  se 
asentaron  muchas  duefias  é  doncellas  de  grandes 
linages ;  é  dende  á  poco  el  Rey  vino  con  el  Infante 
Don  Juan,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é 
muchos  Perlados  é  Caballeros ;  é  traia  delante  del 
Rey  el  espada  Garcialvarez,  Sefior  de  Oropesa,  que 
era  su  oficio ;  y  el  Adelantado  de  Castilla  Diego  Qo* 
mez  de  Sandoval  traia  un  cetit>  de  oro,  el  qual  el 
Rey  tomó  é  lo  puso  en  la  mano  de  Don  Enrique,  su 
hijo,  é  geledió  como  á  Príncipe  de  Asturias  herede- 
ro de  sus  Reyuos.  Y  el  Rey  «sentado  en  su  silla,  y 
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el  Infante  en  sn  lagar,  é  todos  los  otros  cada  nno 
donde  le  fué  mandado,  el  Infante  se  levantó  é  besó 
la  mano  al  Príncipe,  é  hizo  el  pleyto  menage  en  las 
manos  del  Rey  en  la  forma  que  en  Toledo  lo  habia 
hecho  á  la  Infanta  Dofia  Catalina ;  é  por  esta  gnisa 
el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  y  el  Condesta- 
ble, é  dende  adelante  los  Perlados.  E  aqui  hubo  gran 
debate  entre  los  Procnradores,  por  quien  besaría 
primero  la  mano  al  Principe,  é  todavia  precedieron 
los  de  Burgos ;  é  dende  adelante  cada  nno  como 
mejor  pudo.  E  no  monos  debatieron  sobre  los  asen- 
tamientos ,  é  por  aquesta  vez  no  se  determinó  del 
asentamiento  destas  oibdades ,  é  cada  nno  se  asentó 
donde  mejor  pudo.  E  todos  asentados,  el  Obispo 
Don  Alvaro  de  Osorno  se  levantó  á  proponer  por 
mandado  del  Bey,  y  el  Infante  Don  Juan  díxo  que 
pues  él  era  Señor  de  Lara,  é  tenía  primera  voz  en 
Cortes,  quél  debia  hablar  primero  por  el  Estado  de 
los  Hijosdalgo ;  y  el  Rey  dizo  ai  Infante  quel  Obis- 
po que  no  hablaba  por  si  ni  por  la  Iglesia,  mas  por 
su  mandado  habia  de  proponer  la  razón  de  aqael 
ayuntamiento,  é  por  ende  que  Ip  dexase  decir,  que 
la  habla  del  Obispo  no  perjudicaba  cosa  alguna  la 
preeminencia  quel  Infante  Don  Juan  tenía.  E  luego 
el  Obispo  comenzó  á  proponer,  é  tomó  por  tema : 
Puer  natas  est  nohis^  que  quería  decir :  Niño  e$  ncu- 
cido  á  noB,  E  sobresté  traxo  grandes  anctorídades 
de  los  dos  Testamentos  viejo  é  nuevo,  é  hizo  muy 
solemne  proposición ,  la  conclusión  de  la  qual  fué 
que  todos  los  deetos  Reynos  debían  dar  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  de  tan  gran  bien  como  les 
habia  hecho,  por  ser  nascido  este  Príncipe  snccesor 
destoe  Reynos,  de  legítima  generación  de  tan  altos 
Príncipes  quanto  eran  el  Rey  Don  Juan  ó  la  Reyna 
Doña  María,  su  muger ;  é  concluyó  como  los  qne  en 
aquellas  Cortes  eran  venidos,  fueran  llamados  para 
que  hiciesen  el  juramento  é  omenage  al  Príncipe 
Don  Enrique,  como  á  hijo  legítimo  primogénito  del 
Rey,  sn  heredero  universal  en  todos  los  Reynos  é 
Señoríos  de  Castilla  é  de  León.  E  acabada  la  pro- 
posición del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan  se  levan- 
tó édixo  al  Rey:  «Señor:  si  todos  los  de  vuestros 
Reynos  son  mucho   alegres  del    nascimiento  del 
Príncipe  Don  Enrique,  vuestro  hijo,  mi  señor  ó  mi 
sobrino,  por  los  grandes  bienes  que  de  su  nasci- 
miento se  siguen  y  esperan  haber,  mucho  mas  pla- 
cer he  yo  é  debo  haber  de  su  bienaventurado  nasci- 
miento por  el  gran  debdo  que  plugo  á  Dios  que  yo 
hubiese  con  Vuestra  Señoría,  del  bien  de  lo  qual  yo 
he  gran  parte,  así  por  él  ser  primogénito  vuestro, 
como  de  la  Reyna  mi  señora  é  mi  hermana,  vuestra 
muger ;  por  lo  qual  doy  infinitas  gracias  á  Dios,  pi- 
diéndole por  merced  que  guarde  vuestra  real  perso- 
na por  luengos  tiempos,  é  acresciente  vuestros  Rey- 
nos  é  Señoríos,  ^dando  muy  luenga  vida  al  Señor 
Príncipe  mi  sobrino  é  mi  señor,  y  á  los  otros  qne  de 
vos.  Señor,  é  del  descendieren.»  E  fenecida  la  habla 
del  Infante,  levantáronse  tres  Procuradores,  uno  de 
Burgos,  é  otro  de  Toledo,  é  otro  de  León ,  é  comen- 
jsaron  á  contender  sobre  qaien  hablarla  primero,  é 
3úrgos  no  oontendia  oon  León,  porque  doinpze 


León  dio  lugar  que  Burgos  hablase  primero,  pero 
contendía  Toledo  con  Burgos.  Entonce  el  Bey  diic: 
Yo  hablo  por  Toledo,  é  hable  luego  Burgo$;  é  uj» 
híKo ;  y  el  Procurador  de  Burgos  dixo  en  nombre  da 
todas  las  oibdades  é  villas  del  Reyno  de  GutOla. 
cuyo  poder  tenía,  que  daba  muchas  gracias  á  Dm 
por  les  haber  fecho  tan  gran  merced  é  bien  en  d 
nacimiento  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique, piimo- 
génito  del  Rey  que  presente  estaba,  é  que  no  bkb 
al  que  decir,  salvo  que  pedia  á  Dios  por  merced  q« 
acrecentase  la  vida  del  Rey  é  de  la  Reyna  por  loea- 
gos  tiempos,  é  les  dexase  ver  hijos  é  nietos  hasta  Ii 
tercera  generación  del  Señor  Príncipe  Don  Enríiiix, 
BU  primogénito,  é  de  los  otros  Infantes  que  eepen- 
ban  en  Dios  que  habría ;  é  aquello  mesmo  dgaiód 
Procurador  de  León,  é  los  otros  Procuradores  ;éiri 
el  acto  se  acabó,  y  el  Rey  se  fué  á  su  palacio,  y  é 
Príncipe  fué  levado  á  la  Cámara  de  la  Beyna,  el 
qual  levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enríqaez,  eotl 
qual  dia  se  hizo  una  justa  de  muchos  Cabsüfs» 
muy  ricamente  abillado:?. 

» 

CAPÍTULO  IIL 

pe  como  el  Tnfante  mandó  llamar  al  Infante  Don  Jo»  é  i  tote 
los  otros  Grandes  6  Procaradores  pan  babercoss^o  sobre ti> 
debates  qoe  se  esperaban  entre  61  y  el  Rey  de  Aragoa. 

Ocho  días  después  de  hecho  el  juramento  éom^ 
nage  al  Príncipe  Don  Enrique,  el  Roy  mandó  lla- 
mar al  Infante  Don  Juan,  su  primo,  é  á  todos ks 
otros  Grandes  Señores ,  Perlados,  é  Caballeros ,  é 
Procuradores ,  á  los  quales  dizo  que  él  los  habit 
mandado  llamar  por  haber  eu  consejo  cerca  de  los 
debates  que  se  esperaban  haber  entrél  y  el  Bey  de 
Aragón ,  para  lo  qual 'Convenía  que  hubiesen  larr. 
información  de  todas  las  cosas  pasadas ,  é  mandó  i 
Fernán  Alonso  de  Robres  que  rdatase  todo  lo  pi- 
sado después  del  coso  de  Tordesillas,  el  qnal  co- 
menzó de  relatar  todo  lo  que  en  Tordesillas  acaec- 
ció,  después  en  Tala  vera,  y  en  Montalvan,édix 
de  todos  los  allegamientos  de  gentes  darmas  qne  a 
estos  tiempos  é  después  se  hicieron ,  é  de  la  prúios 
del  Infante,  é  de  las  causas  que  para  ella  hnbo,  '• 
de  las  embazadas  que  eran  pasadas  entre  los  Beje^ 
de  Castilla  é  de  Aragón ,  é  de  las  vistas  que  pidien. 
é  de  lo  quel  Rey  respondiera,  é  de  la  forma  eo  q« 
los  hechos  estaban ;  é  relató  la  respuesta  con  qne  ^' 
nieran  el  Obispo  de  Cartagena  y  el  Doctor  Dieg^ 
Rodrig^ez ,  la  conclusión  de  la  qual  era  qne  el  B«y 
Daragon  embiaba  decir  al  Rey  que  queriavenir  ¿^ 
ver  con  él  sobre  algunas  cosas  que  deda  s»  miicb« 
complideras  á  servicio  de  Dios  é  destos  Reyce  é  al 
bien  de  sus  Reynos,  é  que  entendía  de  venir  «cod* 
pafiado  de  gente  darmas,  por  quanto  deciaqii^ 
cerca  del  Rey  estaban  personas  á  él  muy  sofpodK^ 
sas;  y  el  Rey  dizo  que  sobresto  quería  haber  £<»* 
sejo,  así  de  los  Perlados  é  Qrandes  de  sus  BeyooSi 
como  de  los  Procuradores ,  é  qne  les  mandaba  qoe 
viesen  lo  que  les  pareoia  quél  debia  hacer,  si  elBeJ 
de  Aragón  quisiese  entrar  eu  sos  Reynos  por  ^ 
manera  que  decia. 


•  DONJUÁN 


CAPÍTULO  IV. 


De  como-  los  Procñra dores  respondieron  al  Rey. 

Los  Procuradores  sobresto  hubieron  su  consejo, 
é  babia  entre  ellos  grandes  altercaciones  é  muy 
diversas  opiniones,  porque  los  unos  decían  que  pues 
el  Rey  de  Aragón  embiaba  á  decir  al  Rey  que  quería 
entrar  en  sos  Reynos  con  gentes  de  armas,  quel  Rey 
debía  luego  llamar  sus  gentes,  y  embiarlas  á  la  fron- 
tera para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Aragón ;  ó 
otros  deoian  que  no  solamente  debia  esto  hacer, 
mas  aun  entrar  poderosamente  en  el  Reyno  de  Ara- 
gon.  Otros  afirmaban  que  lo  uno  ni  lo  otro  era  de  ha- 
cer, porque  podía  ser  que  aunque  aquello  el  Rey  de 
Aragón  embiaba  á  decir,  que  quizá  no  lo  pomia  en 
obra,  mayormente  que  él  no  mostraba,  venir  en 
OastUla  por  hacer  mal  ni  dafio,  mas  por  bien  de'los 
Beynoe  ambos  á  dos ;  é  á  la  fin  concordáronse  todos 
en  esta  sentencia :  que  si  el  Rey  de  Aragón  entra- 
se, que  el  Rey  xwderosamente  g^lo  re8Í8ti«í8e,  é  asi 
lo  respondieron  al  Rey :  para  lo  qnal  asi  cumplir,  se 
ofreeciecon  en  nombre  de  las  cibdades  ó  villas  de 
BUS  Reynos  que  estaban  presentes  de  cumplir  todo 
lo  que  para  ello  fuese  menester ;  é  que  en  tanto 
que  el  Rey  de  Aragón  no  lo  ponia  en  obra ,  les  pa- 
recía quel  Rey  debia  embiar  snsembaxadores,  re- 
quiríéndole  que  no  entrase  en  sus  Reynos,  haciendo 
sobresto  las  protestaciones  que  de  derechp  se  reque- 
rían ;  lo  qual  aunque  con  otro  Rey  no  se  debiese  ha- 
cer, era  rasen  de  lo  hacer  con  el  Rey  de  Aragón  por 
el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  Reyes  habia, 
épor  ser  descendidos  de  una  casa;  é  por  él  ser  el 
paríente  mayor  entrellos,  era  .razón  de  mostrar  su 
magnificencia  é  mayor  virtud  é  cortesía ,  é  dar  me- 
nos lugar  á  la  guerra;  é  que  en  tanto  elRey  debia 
mandar  apercebúr  todas  sus  gentes ,  porque  fuesen 
presaos  si  menester  fuese  ;'é  los  mas  del  Consejo 
fueron  de  la  opinión  de  los  Procuradores,  é  por  eso 
húbolo  por  bien. 

CAPÍTULO  V. 

De  eoDo  el  Rey  Don  Cirios  de  NsTtrra  embló  sns  embaladores  ¿ 
los  Beyes  de  Castilla  é  Aragón  por  los  concertar. 

£1  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  interpúsose  entre 
estos  Reyes  por  los  quitar  de  contienda,  y  em- 
bió  sus  embazaiores  al  Rey  de  Aragón ,  é  asimesmo 
al  Rey  de  Castilla  por  los  concertar.  Y  estando  ya 
las  cosas  en  algún  buen  término  para  concertarse, 
hd  Secretarío  del  Rey  de  Aragón  buscó  tiempo  para 
dar  secretamente  al  Lafante  Don  Juan  una  carta 
abierta  de  llamamiento,  firmada  y  sellada  con  el 
Bello  del  Rey  de  Aragón ,  la  qual  en  efecto  conte- 
nía que  por  quanto  él  tenia  de  ver  é  de  librar  so- 
bre algunas  cosas  muy  arduas  que  mucho  compilan 
á  su  servicio  é  al  bien  común  de  sus  Reynos  para 
lo  qual  habia  mandado  llamar  los  tres  Estados  de- 
lloB,  por  ende  que  mandaba  al  Infante  por  la  fideli- 
dad que  le  debia,  que  dentro  de  ciertos  días  fuese 
penonidioeDte  donde  quiera  que  él  estayieBO  para 
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ser  con  él  en  sus  Cortes,  certificándole  que  si  no  lo 
hiciese ,  que  lo  pronunciaría  á  haber  incurrido  en  las 
penas  de  aquellos  que  no  obedescen  ásu  Rey  ni  van 
á  su  llamamiento.  Esta  carta  fué  leida  al  Infante ,  é 
dixose  mostrador  della  un  Escudero  que  venia  con  el 
Secretarío ,  porque  el  Secretario  diese  fe  de  como  se 
leyera.  El  Infante  Don  Juan  hubo  dello  enojo,  pero 
no  respondió  otra  cosa,  salvo  que  demandaba  tras- 
lado della ;  y  esta  carta  fué  causa  por  donde  se  rom- 
pieron los  tratos  que  por  parte  del  Rey  de  Navar- 
ra se  trataban.  T  este  Secretario  se  fue  á  Cigalcs 
donde  estaban  los  Embaxadores  del  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Infante  Don  Jaan  so  detuvo  algunos  días  de  Ir  al  lla- 
mamiento del  Rey  de  Aragón,  hasta  que  bobo  licencia  del  Rey 
de  Castilla. 

Detiívose  algunos  días.el  Infante  Don  Juan  de  ir 
á  llamamiento  del  Roy  de  Aragón  en  que  tenia 
grandes dubdas,  porque  si  iba,  temía  enojar  al  Rey 
de  Castilla ,  é  si  dexaba  de  ir  .era  cierto  que  el  Rey 
de  Aragón  procedería  contra  él ;  é  á  la  fin  de  mu- 
chos tratos  entrellos  habidos ,  hubo  de  ir  con  licen- 
cia del  Rey  de  Castilla,  el  qual  le  dio  poder  para 
que  por  él  pudiese  contratar  con  el  Rey  de  Aragón 
lo  que  él  mesmo  por  su  persona  podria.  E  ido,  el 
Rey  de  Aragón  no  lo  rescibió  tan  graciosamente 
como  hermano,  porque  sabia  bien  que  habia  seydo 
en  la  prísion  del  Infante  Don  Enríque,  de  que  él  te- 
nia gran  sentimiento :  con  todo  eso  comenzaron  á 
tratar  alguna  concordia ^  é  como  sin  la  deliberación 
del  Infante  no  se  pudiese  ningún  bien  concluir,  á  esta 
en  quanto  podian  no  daban  lugar  los  que  hablan 
seydo  en  la  prisión,  porque  de  una  parte  temian  al 
Infante,  porque  lo  conoscian  por  vindicativo  ó  osado 
y  esforzado  Caballero,  é  creían  que  si  se  soltase,  quer- 
ría haber  venganza  de  los  que  hablan  dado  consejó  en 
su  prisión ;  é  de  otra  parte  temian  haber  de  restituir 
lo  que  de  sus  bienes  hablan  tomado,  é  perdían  la 
esperanza  de  cobrar  roas  de  lo  suyo ,  é  de  los  Caba* 
lloros  que  fuera  del  Reyno  estaban,  pues  creían 
que  seyendo  él  delibrado ,  ellos  hablan  de  ser  resti- 
tuidos en  lo  suyo*  T  el  Rey  de  Aragón  tenia  deter- 
minado de  perdpr  la  vida  y  el  Reyno  ó  do  librar  al 
Infante  su  hermano  de  la  ptision.  Por  eso  hubieron 
de  tratar  tantas  veces  é  tantas  embaxadas  que  so- 
brollo  pasaron,  que  sería  grave  de  escrebir ,  y  eno- 
joso de  leer  todos  los  tratos  que  en  esto  pasaron. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  Don  Garlos  de  Navarra  morid  de  súbito  en  la 

villa  de  OUt. 

Estando  las  cosas  en  términos  dubdosos  de  lo 
que  se  habia  de  hacer ,  el  Rey  Don  Carlos  de  Navar- 
ra finó  en  la  su  villa  de  Olit,  siete  leguas  de  donde 
estaba  el  Rey  de  Aragón  en  su  Real ,  y  el  Infante 
Don  Juan  con  él ;  el  qual  murió  viernes  (1),  víspera 

(1)  So  el  original  decía  SábaiOf 
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de  Sancta  María  de  Setiembre  del  dicho  afio,  é  fá- 
lleselo súpitamente,  habiéndose  levantado  sano  é 
alegre,  ó  vínole  an  tan  gran  desmayo,  qne  no  pudo 
mas  hablar  de  quanio  dixo  qne  le  llamasen  á  la 
Reyna  Dofia  Blanca,  su  hija,  mnger  del  Infante  Don 
Juan,  la  qual  vino  Inego  é  no  le  pudo  ninguna 
cosa  hablar.  Y  el  Rey  de  Aragón  se  quisiera  luego 
partir  porque  era  muy  mal  contento  de  la  forma 
qne  en  los  tratos  se  tenia ,  é  húbose  de  detener  tres 
dias,  porque  el  Infante  Don  Juan  estaba  encerra- 
do en  entienda ,  é  no  salla  fuera.  E  pasados  los  tres 
dias,  la  Reyna  Dofia  Blanca  de  Navarra  embió  al 
Infante  Don  Juan  el  pendón  realMe  Navarra,  é  ve- 
nido, el  Rey  de  Aragón  cabalgó  en  un  caballo ,  y 
el  Infante  Don  Juan  en  otro,. con  paramentos  de 
las  armas  reales  de  Navarra  muy  ricamente  vesti- 
do, acompañado  de  muchos  Caballeros  de  Castilla  ó 
de  Aragón ,  los  quales  iban  á  pié  en  tomo  del  ca- 
ballo del  Infante  Don  Juan ,  é  los  mas  honrados  lle- 
vaban su  caballo  por  las  camas ;  é  iban  solamente 
cavalgando  los  dos  Reyes,  Nufio  Vaca,  Alférez  del 
Infante  Don  Juan ,  que  llevaba  delante  dellos  el 
pendón  real  de  Navarra ,  é  un  Rey  de  armas  vestido 
la  cota  de  armas  de  Navarra.  E  asi  anduvieron  por 
todo  el  Real  diciendo  el  Rey  de  armas  en  alta  voz : 
Navarra  y  Navarra  y  por  él  Rey  Don  Juan  é  por  la 
Reyna  Doña  Blanca^  su  muger.  E  volviéronse  á  la 
tienda  del  Rey  de  Aragón ,  sonando  delante  dellos 
las  trompetas  é  menestriles,  é  allí  hicieron  todos 
colación,  Y  en  este  dia  no  se  acaesció  ningún  Ca- 
ballero de  Estado  del  Reyno  de  Navarra,  aunque 
esto  acaesció  en  el  mesmo  Reyno ;  é  créese  que  se 
hizo  á  sabiendas ,  porque  según  los  fueros  é  cos- 
tumbres de  aquel  Reyno,  no  le  habían  de  alzar  por 
Rey  hasta  que  primero  jurase  de  guardar  los  privi- 
legios del  Reyno  en  cierto  lugar  y  en  cierta  forma ; 
pero  á  la  Reyna  Dofia  Blanca ,  hicieron  en  Olit  otra 
semejante  solemnidad.  E  de  aquí  adelante  la  histo- 
ria llama  al  Infante  Don  Juan,  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rey  Don- Juan  estaba  en  Palenxnela  con  mocha  geste 
de  armas  basta  qae  se  pobUease  la  forma  de  U  pai  entre  61  y 
el  Rey  de  Aragón. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  estaba  en  Pa- 
lenzuela ,  é  de  cada  dia  le  venia  mucha  gente ,  é 
por  catlsa  de  los  tratos  que  estaban  comenzados,  el 
Rey  no  movia  dende  para  ir  á.la  frontera  de  Ara- 
gón, aunque  tenia  mucha  mas  gente  de  quanta  era 
menester  para  resistir  la  entrada  del  Rey  de  Ara- 
gón ;  é  no  quería  derramar  la  gente  porque  aun  no 
eran  publicados  los  tratos  de  la  concordia,  que  lo 
principal  era  que  el  Infante  Don  Enrique  fuese 
puesto  en  su  libertad  en  cierto  tiempo  ante  que  el 
Rey  de  Aragón  en  su  Reyno  volviese  ni  derramase 
la  gente  de  armas  que  tenia,  de  lo  qual  al  Rey  des- 
placía, ó  mucho  mas  á  los  que  cerca  del  estaban. 
Ca  el  Rey  deci^que  en  el  caso  que  el  Rey  de  Na- 
varra condescendiera  á  la  deliberación  del  Infante, 
que  fuera  razón  ser  primero  derramada  la  gente  de 


armas  que  el  Rey  de  Aragón  tenia  janta,  é  ler 
vuelto  primero  á  su  Reyno ,  porque  haciéndose  ad, 
páresela  el  Rey  de  Castilla  soltar  al  Infante  my 
por  fuerza  que  por  ruego  del  Rey  de  Aragón  ni  de 
la  Reyna  su  hermana.  E  para  satisfacer  la  Yolontvi 
del  Rey,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Aloo- 
80  Pimentel,  é  Fernán  Alonso  de  Robres  acordaras 
de  irá  Burgos  donde  estaba  Pedro  Destúfiiga,  de 
quien  se  sospechaba  que  habia  placer  de  la  eaimU 
del  Rey  de  Aragón  en  Castilla ;  é  rogáronle  qne  » 
críbieae  al  Rey  de  Aragón  que  le  pluguiese  de  ser 
contento  qne  el  Rey  de  Castilla  le  entregase  al  In- 
fante Don  Enrique  para  qne  él  lo  tuviese  en  aqv- 
Ha  fortaleza  de  Burgos  6  en  otra  hasta  qne  él  hu- 
biese derramado  toda  la  gente  de  armas  que  te&ii, 
é  fuese  vuelto  á  su  Reyno,  é  que  él  haría  plejto 
é'  omenage  que  diez  dias  después  que  él  vohiesi 
en  su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  él 
soltarla  al  Infante  Don  Enrique  deeembargadama- 
te  é  á  toda  su  voluntad,  é  qne  él  trabajaría  oos» 
el  Rey  viniese  en  esto  é  á  todas  las  otras  cosaa  qis 
tenia  concertadas  con  el  Rey  de  Navarra;  lo  qul 
Pedro  Destúfiiga  puso  en  obra.  En  este  tiempo  el 
Rey  de  Aragón  aquexaba  mucho  al  B^  de  NaTant 
porque  se  cumpliese  todo  lo  que  estaba  concertado, 
é  quexábase  mucho  ^él  por  la  tardanza.  T  estando 
las  cosas  en  este  estiado ,  llegaron  al  Rey  de  Aragm 
dos  Caballeros  de  Pedro  de  Zúfiiga  con  el  trato  q» 
dicho  es,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  hubo  mvj 
grande  enojo ,  porque  le  paresció  esto  ser  gni 
mengua  suya ;  é  habló  con  él  Rey  de  Aragón  é  <& 
zole  qne  esto  que  Pedro  de  Zúfiiga  demandaba,  q» 
él  lo  haría ,  y  era  mayor  razón  que  á  él  se  entregas 
el  Infante  su  hermano,  que  á  Pedro  de  Záfiiga.  Tel 
Rey  do  Aragón  hubo  de  todo  esto  tan  grande  enojo, 
que  movió  su  Real  tres  leguas  adelante,  é  diioil 
Rey  de  Navarra  con  muy  gran  safia  que  quando  d» 
hubiese  de  hacer,  qne  ante  lo  haría  por  Pedro  di 
Zúfiiga  que  por  él.  E  sobre  esto  estovieron  loa  h- 
yes  tan  enojados,  que  hubieron  do  entender  en  ello 
muchos  Caballeros,  asi  Castellanos  como  Aragoitf- 
ses  é  Navarros ,  los  quales  todos  tuvieron  asai  q» 
hacer  en  apaciguar  al  Rey  de  Aragón  que  estabí 
muy  quexoso  del  Rey  de  Navarra.  E  deq^oes  deal- 
gunoa  dias  pasados,  concertóse  que  en  el  caso  qu 
el  Infante  Don  Enríque  hubiese  de  ser  puesto  es 
otro  poder  hasta  que  el  Rey  de  Aragón  volviese  a 
su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  que  fnot^ 
en  poder  del  Rey  de  Navarra  é  no  de  Pedro  de  U- 
fiiga,  pero  qne  esto  se  hiciese  con  que  luego  » 
publicasen  los  tratos  de  la  ooncordia  que  eatabn 
concertados,  sin  hacer  mención  alguna  de  poner  ti 
Infante  Don  Enríque  en  poder  de  otror  alguno,*  é  0 
se  puso  en  obra,  é  se  publicaron  é  otoigaron  loego 
los  tratos  por  el  Rey  de  Navarra  en  nombre  delBef 
de  Castilla,  por  virtud  del  poder  qne  délteniaa, 
é  por  el  Rey  de  Aragón  por  si,  sin  hacer  mencioa 
del  derramar  de  la  gente  de  amuüi  ni  de  volrer  el 
Rey  de  Aragón  en  sus  Reynos.  fistos  tratos  é  coo* 
cordia  se  otorgaron  por  ante  Notarios  públicos  1^ 
Reyno  de  Navarra  en  cuyo  tenitorío  estaban,  é  f^ 
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ahte  notables  testigos  de  los  Beynos  de  Castilla  é 
Aragón  é  Navarra. 
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CAPÍTULO  K. 

De  eono  el  Rey  Don  Join  ptrtió  de  PaleoioeU ,  6  andavo  toda  la 
noche  por  prender  k  Joan  Rodri^aez  de  Castafieda. 

Estando  el  Rey  de  Castilla  en  Palenzuela  como 
diche  es ,  fné  certifícado  qne  Jnan  Bodrígnez  de 
Castafieda,  Sefíor  de  Faente  Duefia,  á  quien  el  Rey 
había  algunas  veces  embiado  llamar ,  no  había 
querido  venir,  que  ora  del  Infante  Don  Enrique  é 
procuraba  los  hechos  del  Adelantado  Pero  Manri- 
que, estaba  en  un  lugar  que  se  llamaba  Siete-Igle- 
sias, á  ocho  leguas  de  Palenzuela ;  é  como  el  Rey 
lo  supo,  mandó  aparejar  mil  lanzas,  é  cavalgó  á  dos 
horas  de  la  noche,  é  anduvo  tanto  que  llegó  cerca 
de  Siete-Iglesias  ;  é  no  media  hora  ante  Juan  Ro- 
dríguez de  Castañeda  supo  que  el  Rey  lo  iba  pren- 
der, é  cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  fuyendo.  El 
Rey  mandaba  ir  en  pos  del ,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  le  pidió  por  merced  que  lo  dexase 
ir,  que  en  sus  Reynos  no  se  le  podía  esconder. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  e!  Rey  llamó  los  Procnndores,  é  les  demandó  servicio 

para  las  necesidades  qae  esperaba  tener, 

•    •  •     - 

Estando  el  Rey  en  Palenzuela  como  dicho  es, 
mandó  llamar  álos  Procuradores,  é  hfzoles  una  larga 
habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  que  ya  sabían  los 
grandes  gastos  que  de  necesidad  habían  hecho,  é 
que  como  quiera  que  por  entonce  no  paresciese  tener 
guerra  conoscida ,  que  según  la  condición  de  estos 
Reynos  é  las  cosas  pasadas  sieiñpre  se  esperaba  bo- 
llicios,  aun  allende  desto  sabían  bien  quanto  él  tenía 
en  vofuntad  de  proseguir  la  guerra  de  los  Moros 
quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  dexara  comenzada, 
é  la  había  proseguido  el  Rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón su  tio ,  para  lo  qual  le  convenía  tener  aparejo 
de  dinero  :  por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que 
diesen  orden  como  él  fuese  servido  de  sus  Reynos, 
para  lo  qual  mandó  á  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez,  que  en  ello  entendiesen  con  los  Procu- 
radores. A  lo  qual  los  Procuradores  respondieron 
mostrando  al  Rey  los  grandes  trabajos  y  dafios  é  ma- 
les qne  sus  Reynos  rescibieron  después  quél  reyna- 
ra  é  la  gran'pobreza  que  generalmente  todos  tenían; 
pero  á  la  fin  otorgaron  al  Rey  doce  monedas  é  pedi- 
do é  medio  para  que  los  maravedís  que  montasen, 
que  podían  ser  hasta  treinta  é  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís ,  estuviesen  en  depósito  en  dos  personas  qua- 
les  el  Rey  quisiese' escoger,  uno  allende  los  puertos 
é  otro  aquende ,  é  que  dellos  no  se  tomase  cosa  al- 
guna, salvó  para  guerra  de  Morosa)  para  otra  gran- 
de nescesídad,  y  esto  se  hiciese  con  licencia  de  los 
Procuradores ;  é  quel  Rey  é  los  de  su  Consejo  jurasen 
de  lo  así  tener  é  guardar,  lo  qual  el  Rey  juró  é  to- 
dos los  otros  del  Consejo,  é  las  monedas  é  pedidos 
06  cogieron  é  se  depositaron  como  dicho  es. 


CAPÍTULO  XI. 


De  como  el  Rey  de  Nayarrs  embtó  al  Rey  los  capHolos  de  la  con- 
cordia que  con  el  Rey  de  Aragón  habla  concertado. 

Luego  que  los  tratos  é  concordia  fueron  fenesci- 
dos  é  otorgados ,  el  Rey  de  Nwarra  los  embió  al  Rey 
con  Don  Pero  Maza,  un  caballero  de  Aragón,  por 
quanto  á  este  Don  Pero  Maza  había  de  ser  entrega- 
do el  Infante  Don  Enrique  dentro'  de  treinta  días 
del  otorgamiento  dellos;  y  embió  rogar  é  pedir  por 
merced  al  Rey  que  mandase  soltar  al  Infante  Don 
Enrique  y  entregarlo  é  este  Don  Pero  Maza ;  é  como 
el  Rey  no  era.  contento  de  los  tratos  por  las  razones 
qne  la  historia  ha  dicho  é  por  otras  algunas,  no  sa- 
lía bien  á  ello ,  en  caso  que  Don  Pero  Maza  hacia 
sus  requerimientos  así  al  Rey  como  á  los  de  su  Con* 
sejo,  é  que  corría  el  tiempo  limitado  por  los  tratos 
en  que  le  había  de  ser  entregado  el  Infante ,  é  con. 
esto  los  negocios  se  dafiaban  todavía  mas.  Ca  el 
Rey  de  Navarra  había  por  gran  agravio  de  ser  re- 
f  usado  lo  quél  con  poder  del  Rey  había  hecho ,  y  el 
Rey  había  por  mucho  desaguisado  la  manera  de  que 
se  hiciera,  por  las  razones  que  dicho  habemos.  Lo 
que  mas  tenía  estos  hechos  embargados  é  turbados 
era  que  en  caso  que  el  Rey  estaba  enojado  de  la 
manera  que  en  ello  se  había  tenido,  no  lo  decía 
para  que  se  emendase ,  ni  tampoco  mandaba  complír 
lo  contenido  en  la  concordia.  E  por  algunos  de  la 
Corte,  especialmente  por  Diego  Gómez  de  Sando- 
val,  Adelantado  de  Castilla,  fué  escrito  muy  en 
breve  al  Rey  de  Navarra,  que  supiese  quel  Rey  en 
ninguna  guisa  mandaría  entregar  el  Infante  Don 
Enríque  á  Qon  Pero  Maza  por  la  manera  que  en  los 
tratos  é  concordia  se  contenia ,  é  que  cumplía  que 
tuviese  tal  manera  por  que  el  Infante  no  fuese  suel-. 
to  de  prísion,  sin  derramar  primero  el  Rey  de  Ara- 
gón su  gente  de  armas  que  tenia,  é  volver  á su  Rey- 
no  ;  é  que  tuviese  manera  como  fuese  entregado  al 
Rey  de  Navarra  hasta  que  esto  fuese  compiído.  Vis- 
ta por  el  Rey  de  Navarra  ésta  razón ,  como  quíer 
que  no  era  á  él  nueva ,  que  ya  sabía  el  desconten- 
tamiento del  Rey  por  lo  que  habemos  dicho  que  Pe- 
dro Destúftiga  había  escrito  é  por  otras  partes,  ha- 
bló con  el  Rey  de  Aragón  sobrello ;  y  en  caso  que 
ya  estaba  proveído  en  esto  é  concertado  entrellos  lo 
que  se  debía  hacer  si  el  caso  lo  demandase  como  di- 
cho habemos ,  con  todo  eso  el  Rey  de  Aragón  place- 
ramente se  mostraba  muy  agraviado  porque  no  se 
entregaba  el  Infante  Don  Enrique  á  Don  Pero  Maza, 
según  en  los  tratos  é  concordia  se  contenia.  Esto 
hacía  él  por  dar  á  entender  á  los  mensageros  de  Pe- 
dro Destúfiíga  que  dexaba  de  hacer  lo  que  le  em- 
bíara  suplicar  que  le  fuese  entregado  el  Infante, 
porque  los  tratos  habían  de  pasar  como  primera- 
mente estaban ,  é  que  ño  hacía  mudamiento  ningu- 
no de  ellos.  Esto  les  dio  por  respuesta  que  dizesen 
á  Pedro  Destúfiíga,  con  la  qual  se  volvieron  Á  él; 
pero  á  la  fí  n  concertóse  entrel  Rey  de  Aragón  y  el 
Rey  de  Navarra  quel  Infante  Don  Enríque  fuese 
suelto  de  la  prisión  ó  oaBtillo  donde  estaba ,  y  eA« 
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tregado  al  Rey  de  Navarra  ó  á  su  mandado  con 
cierto  poder,  é  qne  el  .Rey  de  Navara  no  le  soltase 
hasta  que  primeramente  el  Rey  de  Aragón  derra- 
mase la  gente  de  armas  que  tenia  ó  volviese  en  su 
Reyno.  Esto  asi  concordado  entre  ellos,  el. Rey  de 
Navarra  escribió  luego  al  Rey ,  embiándole  á  rogar 
é  pedir  por  merced  que  mandase  soltar  al  Infante 
Don  Enrique  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba, 
y  entregarle  á  él  6  á  su  cierto  mandado,  haciendo 
cierto  á  su  Merced  que  él  le  temía  preso  por  él 
hasta  que  el  Bey  de  Aragón  derramase  la  gente  de 
armas  que  tenia  é  volviese  en  su  Reyno ,  aunque  ya 
era  derramada  la  mas  della.  £1  Rey  Don  Juan,  vis- 
to como  ya  otra  vez  había  escrito  al  Rey  de  Navar- 
ra sobre  él  soltar  y  entregar  del  Infante  Don  Enri- 
que, é  certificado  que  la  mas  de  la  gente  de  armas 
del  Rey  de  Aragón  era  derramada,  é  por  satisfacer 
al  Rey  de  Navawa  é  no  dar  mengua  do  lo  que  ha- 
bía hecho  é  tratado ,  condescendió  á  aprobar  é  apro- 
bó los  tratos  ó  concordia  que  el  Rey  de  Navarra  en 
su  nom*bre  con  el  Roy  de  Aragón  hiciera  ó  otorgara, 
y  embió  su  carta  con  su  mensagero  á  Gómez  Gar- 
cía de  OyoB ,  su  Caballerizo  mayor ,  que  tenia  preso 
al  Infante  Don  Enrique ,  por  la  qual  le  embió  man- 
dar que  le  entregase  al  Rey  de  Navarra  ó  á  su  cier- 
to mandado ,  é  tomase  su  conoscimiento,  ó  de  aquel 
ó  aquellos  á  quien  él  lo  entregase  p9r  su  mandado, 
de  como  lo  rescibia  para  lo  tener  preso  hasta  quel 
Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de  ai^mas  ó  vol- 
viese en  su  Reyno. 

« 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  el  mariscal  Pero  Garcfa  Tino  por  el  mandado  del  Rey  de 
Navarra  con  quinientos  hombres  de  armas  para  levar  al  Infante 
Don  Enrique  del  easUtlo  át  Hora. 

Esto  así  heoho ,  el  Rey  de  Navarra  ordenó  que 
Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  fuese  por 
el  Infante  con  quífiientos  hombres  de  armas,  é  fué 
asímesmo  en  su  compañía  Sancho  Deetúfiiga,  Maris- 
cal del  Infante;  los  quales  llegados  al  castillo  de 
Mora  é  mostradas  las  cartas  que  del  Rey  llevaban 
para  que  el  Infante  lee  fuese  entregado,  Gómez 
García  de  Oyos  se  lo  entregó  luego ;  y  el  Mariscal 
Pero  García  hizo  pleyto  menage  de  lo  entregar  al 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey  Daragon  fué  cer- 
tificado quol  Rey  de  Castilla  aprobara  los  tratos  de 
la  concordia  é  mandara  entregar  al  Infante  Don  En- 
rique á  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  tan  gran 
deseo  tuvo  de  saber  la  salida  del  Infante  de  Mora, 
que  escribió  que  luego  en  saliendo ,  por  todas  las 
sierras  se  hiciesen  afumadas  porquél  brevemente  lo 
pudiese  saber:  é  hiciéronse  de  tal  manera,  que  por 
ellas  en  día  y  medio  él  supo  la  salida  del  Infante 
de  Mora ,  el  qual  salló  de  Mora  en  miércoles  (1)  á 
diez  de  Otubre  del  dicho  afio ;  é  luego  el  día  que  se 
supo,  partieron  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
de  San  Vincente  en  Navarra,  donde  estaban,  ó 
fuéronse  para  Tarazona ;  y  el  Infante  Don  Enrique 

(1)  gn  el  orif Isal  decía  tfomin^i. 
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partió  de  Mora  el  lunes  (2),  é  anduvo  siu  jonudig 
hasta  que  llegó  cerca  de  Agreda,  donde  el  Bey  de 
Navarra  era  llegado  la  noche  de  antes  por  b  rad- 
bir ,  ante  que  entrase  en  Aragón.  E  como  d  InfuL- 
te  llegó  qnanto  una  legua  de  Agreda,  el  Bey  de 
Navarra  lo  salió  á  rescebir  bien  media  legua ;  é  oomo 
llegaron  cerca,  el  Infante  hizo  maestra  que  quería 
descavalgar  para  besar  la  mano  al  Rey, el  caal  no 
gelo  consintió ;  é  así  cavalgando,  el  Infante  tuso 
gran  reverencia  al  Rey  é  besóle  la  mano,  y  el  Bej 
le  dio  pas,  é  así  vinieron  hablando  alegremente,  é 
se  vinieron  á  Agreda,  y  estuvieron  ende  aquel  ^ 
donde  el  Mariscal  Pero  García  liizo  su  auto  ante  Ko- 
tarioB  de  como  entregaba  y  entregó  el  Infante  Dos 
Enrique  al  Rey  de  Navarra.  Otro  día  siguiente,  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  se  faeron  para  Tara- 
zona,  donde  el  Rey  Daragon  estaba,  el  qual  mandi 
hacer  muy  solemne  reecebimiento  al  Infante^  don- 
de mandó  que  todos  los  Grandes,  Perlados  é  Cabí- 
lloros  que  en  su  Corte  estaban ,  lo  saliesen  á  reeoe- 
bir  y  él  después  dellos.  E  desque  el  Infante  TÍdoti 
Rey  Daragon  bien  cien  pasos  ante  que  á  él  llegase, 
descavalgó  aunque  el  Rey  muchas  veces  le  dixoqos 
lo  no  hiciese ;  é  fuese  para  el  Rey ,  é  llegando  a  él, 
trabajó  por  le  besar  el  pié ,  ó  porfiólo  mucho,  y  el  Bey 
no  ge  lo  consintió;  é  besóle  las  manos,  y  el  Bey 
le  dio  paz  con  muy  alegre  cara;  é  luego  el  Infastc 
cavalgó  é  fuéronse  hablando  hasta  que  entraron  eo 
la  cibdad,  en  la  qual  fueron  rescebidos  con  gran 
solemnidad  é  muchos  trompetas.  Y  el  Infante  hé 
luego  á  hacer  reverencia  á  la  Reyna  de  Amgos 
Dofia  Maria,  que  ende  estaba ,  é  fué  ver  á  la  InfuU 
Dofia  Catalina,  su  muger,  de  las  qualeS fué mny ale- 
gremente rescebido.  E  allí  vino  á  hacer  reverencá 
al  Infante  Juan  Ramírez  de  Guznian,  Comendador 
de  Otos,  el  qual  traía  al  Rey  de  Aragón  éal  In^ 
te  cartas  de  creencia  del  Maestre  de  Oüatrava,  cnys 
pariente  él  era ,  é  del  Maestro  de  Alcántara  é  ^ 
otros  algunos  Caballeros  de  los  que  habían  gw 
placer  de  la  deliberación  del  Infante ;  é  laintendin 
deste  Caballero  é  de  aquellos  por  quien  venia  k 
croia  ser  porque  pensaban  quel  Rey  tuviese  deOff 
ent>jo,  por  conoscer  haberles  placido  la  deliberados 
del  Infante,  é  querían  haber  sus  alianzas  con  elki 
para  haber  su  favor  si  menester  les  fuese ;  é  aun  v 
decía  que  lo  mas  principal  era  porque  si  el  Bey  ^ 
Navarra  y  el  Infante  quisiesen  ser  contra  aqtielk« 
que  cerca  del  Rey  estaban,  fuesen  ciertos  que  Iosk^ 
guirian  é  servirían  sobresto.  Este  Comendador  babl< 
muchas  veces  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navaní 
é  con  el  Infante.  E  á  este  tiempo  llegaron  i  Cu- 
cante, que  es  en  Navarra ,  Fernán  Alonso  de  Bobreí 
y  el  Doctor  Períafiez ,  é  dende  á  dos  ó  tres  días  el 
Rey  de  Navarra  vino  allí  por  se  v^  con  ellosi  cob" 
qual  venia  el  Adelantado  de  Castilla ,  é  allí  babí^ 
ron  grandes  hablas ;  é  como  quiera  que  ellos  do  T^ 
nian  derochamente  al  Rey  de  Aragón,  hubieron p* , 
cer  de  hablar  con  él ,  é  á  él  pluguiera  de  habltf  coa 
ellos,  y  el  Rey  de  Navarra  por  maneras  secrettfl^ 

(V  Pireee  dodr /s^#i. 


i 


tON  ÍUAlí 
estorlió  i  se  volvió  á  (Faraaona  ;  é  Fernán  Alonso  de 
Bobrea  y  el  Dootor  ae  fueron  á  Tudela  é  á  Pamplona 
por  ver  aqnelloa  lugares,  é  después  se  vinieron  para 
Tarazón»,  donde  tomaron  á  sus  hablai  secretas  ;  é 
la  conolusion  que  paresce  dellas  se  toinó  fué  que 
el  Bey  de  Navarra  se  viniese  en  Castilla  para  en* 
tender  oon  el  Bey  en  los  hechos  del  Infante,  é  se 
cumpliesen  las  cosas  ordenadas  en  los  tratos  de  la 
oon<^rdia.  £  como  quiera  quel  Bey  de  Navarra 
tenia  asaz  que  hacer  en  su  Beyno ,  todas  cosas  de- 
xadas, determinó  de  venir  en  Castilla  por  dar  fin  á 
lo  comenzado,  é  partióse  de  Navarra  y  con  él  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Teman  Alonso  de  Bobres  y  el 
Doctor  Periafiez ;  y  en  el  camino  alcanzólo  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  hubo  el  Bey  de  Navarra 
do  embiar  demandar  seguro  al  Bey  para  este  Ade- 
lantado ,  porque  el  Bey  tenia  mandado  que  no  vi- 
niest  á  la  Corté ;  por  lo  qual  el'Bey  de  Navarra  se 
liabo  de  detener  algunos  dias,  porquel  seguro  no  se 
pudo  haber  sin  gran  dificultad.  £  viniendo  el  Bey 
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de  ITavarra  se  fué  á  Roa,  donde  el  Bey  estaba,  el 
qual  lo  salió  á  rescebir  fuera  de  la  villa  un  gran  rato, 
é  hízole  muy  solemne  rescibimiento  como  á  Bey  se 
con  venia,  y  el  Bey  de  Navarra  le  hizo  gran  reveren- 
cia; é  los  Beyes  se  detuvieron  poco  allí ,  porque  era 
ya  el  mes  de  Deciembre,  y  el  Bey  quería  ir  tener  la 
Pascua  de  Navidad  en  Segovia  con  la  Beyna  su  mn- 
ger  que  ende  estaba ;  pero  con  todo  eso  repartieron 
allí  las  mil  lanzas  quel  Bey  mandó  que  quedasen 
para  en  su  guarda,  las  quales  se  repartieron  entre  él 
y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
ríquez,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el 
Duque  de  Arjona,  y  el  Conde  de  Benavente ,  Don 
Bodrigo  Pimentel ,  y  el  Adelantado  Diego  Gome2 
de  Sandoval;  é  de  allí  el  Bey  se  partió  para  Segovia, 
é  ordenó  que  todos  los  Grandes  se  fresen  tener  la 
Pasqua  á  sus  casas;  é  con  el  Bey  no  fué  otro  Gran- 
de, salvo  el  Condestable  Don  Álx^ro  de  Luna,  é  al- 
gunos pocos  Oficiales  que  no  se  podían  eacuaar ;  y 
el  Bey  de  Navarra  se  fué  á  Medina  del  Campo. 


AÑO  VIGÉSIMO. 

1426. 


CAPÍTULO  PBIMEBO. 

De  eomo  el  Rey  le  vUo  4  Toro  ¿  alU  tinieroii  el  Rey  de  Ninm 

¿  los  otros  Cabtlleroa  queiUf  hablan  jde  venir;  é  de  eomo  se 
eomentó  i  entender  en  loa  heehos  del  Infante  Don  Enriqne  é  de 
80  mvger. 

E  pasada  la  fiesta  de  los  Beyes ',  el  Bey  partió  de 
Segovia  é  fuese  á  Toro ,  á  donde  vinieron  el  Bey 
de  Navarra  é  loe  otros  Caballeros  que  babian  de  ve- 
nir aUf  ;  é  luego  el  Adelantado  Pero  Manrique  co- 
mensBÓ  de  entender  en  los  negocios  del  Infante  Don 
Enrique  é  de  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger, 
demandando  que  se  cumpliese  con  ellos  todo  lo  ca- 
pitulado por  el  Bey  de  Navarra,  en  nombre  del  Bey, 
con  el  Bey  de  Aragón ;  lo  qual  era  que  al  Infante 
Don  Enrique  é  á  la  Infanta  su  muger  fuesen  desem- 
bargados los  maravedís  de  las  rentas  de  su  Maes- 
trazgo, é  los  que  eran  tomados  les  fuesen  pagados, 
é  asimesmo  los  maravedís  que  montaban  del  man- 
tenimiento del  Infante  é  su  muger  que  del  Bey  te- 
nia en  cada  año,  que  les  eran  debidos  de  qnatro 
afios.  Otrosí,  la  plata,  joyas,  ropas,  caballos,  ma- 
las ó  otraa  cosas  que  fueron  tomadas  al  Infante  de 
«a  oaaa  é  oámara  al  tiempo  que  fué  preso.  Otrosí, 
que  el  Bey  dotase  á  la  Infanta  su  hermana  según 
era  rason,  en  lafonna  quel  Bey  su  padre  lo  manda- 
ra en  so  testamentóle  la  heredase  de  vasallos  se- 


gún á  su  estado  pertenesoia  ;^  mas  quel  Bey  le  era 
deudor  de  grandes  quantías  de  maravedís ,  por  ra« 
zon  de  la  herencia  del  mueble  quel  Bey  su  padre 
habia  dezado ,  que  montaban  en  dinero  y  en  joyas, 
y  en  plata  é  oro  é  otras  cosas  muebles,  mas  de  se- 
senta cuentos  de  maravedís,  de  que  le  partenescian 
la  tercia  parte,  por  sí  é  por  su  muger  é  hijos.  El 
dicho  Adelantado  (1)  todos  los  maravedís  que  .te- 
nían en  el  libro  del  Bey,  asi  de  tierra  é  de  merced, 
ó  ración,  é  mantenimiento,  como  en  otra qualquier 
manera  que  les  eran  debidos  de  quatro  afios.  A  lo 
qual  el  Bey  respondió,  no  átodaai.estas  cosas  junta- • 
mente ,  pero  en  la  forma  que  la  historia  adelántelo 
contará.  £  porque  las  cosas  dichas  tocaban  en  lo 
que  el  Bey  de  Navarra  por  el  poder  del  Bey  oon- 
certó  con  el  Bey  de  Aragón ,  el  Bey  de  Navarra  ha- 
bló Bobrello  con  el  Bey  largamente ,  descargándose 
de  alguna  culpa  que  le  daban  en  estos  tratos ;  al 
qual  el  Bey  respondió,  que  bien  órela  que  todo  lo 
que  hiciera  fuera  oon  buena  intención ,  ó  que  por 
esto  lo  habia  por  bien  hecho,  éque  de  las  cosas  he- 
chas no  convenia  mas  tratar,  pero  que  le  decían  que 
con  el  Infante  Don  Enrique  tomaban  algunos  á 
hablar  é  tratar  maneras  de  alianzas  según  primero 
lo  habían  hecho ,  é  que  el  Infante  las  oia  é  daba  lu^ 

(1)  Parece  falta  el  rerbo  j»<^«  i  otro  tetoojaite, 
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gar  á  ellas,  de  lo  qual  si  asi  era,  le  desplacía  ftin- 
cho,  porque  á  él  sería  forzado  de  proveer  sobrello,  ó 
los  tratos  é  concordia  qae  era  hecha  aprovecharía 
poco.  El  Bey  de  Navarra  le  respondió  que  él  no  sa- 
bia de  tal  cosa  ni  lo  creia ,  é  que  Su  Merced  viese 
lo  que  en  ello  debiese  hacer,  qae  presto  estaba  para 
ser  en  todo  lo  que  mandase.  Y  es  cierto  quel  Ade- 
lantado Pero  Manríque  á  vuelta  de  los  hechos  del 
Infante  movió  algunas  cosas  de  que  asaz  inconve- 
nientes se  siguieron ,  que  luego  comenzaron  de  an- 
dar hablas  é  confederaciones  de  unos  é  de  otros  en 
diversas  maneras,  de  que  grandes  dafios  se  siguie- 
ron, como  adelante  parescerá. 

CAPÍTULO  II. 

(i)  D«  eomo  lot  Proenraidores  suplicaron  al  Bey  no  mandase  qoe 
andnfiesen  en  la  Corte  las  mil  lanías  qae  demandaba,  y  lo  qae 
se  determinó  sobresto. 

Visto  por  los  Procuradores  el  gran  deservicio  que 
al  Rey  se  segnia  de  las  mil  lanzas  que  mandaba 
andar  en  Corte ,  sin  para  ello  haber  causa  ni  razón, 
en  que  se  gastaban  ocho  cuentos  cada  afio ,  suplica- 
ron al  Bey  que  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  es- 
taban llanas ,  é  de  aquella  gente  de  armas  que  traia 
se  siguia  gran  dafio  en  el  Beyno ,  é  á  él  muy  gran 
costa  sin  provecho  alguno ,  á  él  pluguiese  conten- 
tarse con  las  guardas  é  ballesteros  é  monteros  de 
Espinosa  que  eran  ordenados  antiguamente,  é  se 
hablan  contentado  los  Beyes  de  gloriosa  memoria 
antepasados  dé!.  A  los  quides  el  Bey  respondió  que 
vería  en  ello ,  é  mandó  que  6e  viese  en  Consejo.  E 
como  quiera  que  á  los  mas  páresela  bien  lo  que  los 
Procuradores  decían ,  á  los  mas  de  los  que  traían 
allí  aquellas  lanzas  pesó  del  lo ,  é  daban  muchas  ra- 
zones para  mostrar  el  servicio  del  Bey,  é  que  á  su  es- 
tado real  convenia  traerlas.  E  los  Procuradores  con 
la  verdad  é  razón  que  tenian  porfiaron  mucho  que 
todavía  las  lanzas  se  quitasen,  é  á  la  fin  el  Bey  qui- 
siera que  á  lo  menos  quedaran  trecientas  lanzas 
quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  allí  traia, 
de  lo  qual  el  Bey  do  Navarra  é  los  otros  Caballeros 
fueron  malcontentos;  é  sobre  esto  hubo'  muchas 
murmuraciones,  é  á  la  fin  por  mucho  que  los  Pro- 
curadores porfiaron  que  todas  las  lanzas  se  quita- 
sen, el  Bey  porfió  tanto,  que  hubieron  de  quedar 
cien  lanzas  que  elX^ondestable  Don  Alvaro  de  Luna 
allí  traxiese ,  de  lo  qual  pesó  al  Bey  de  Navarra  é  á 
los  otros  Caballeros.  E  desde  aqui  se  comenzaron 
nuevos  tratos  entre  todos,  tales  que  son  mas  dignos 
de  callar  que  de  escrebir  en  Crónica. 

CAPÍTULO  III. 

0e  como  Jaan  Qortado  de  Nendota  marió,  estando  el  Rey  en  la 
cibdad  de  Toro ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Bnriqaez  adoleció 
de  srave  enfermedad. 

En  este  tiempo,  estando  el  Bey  en  Toro,  adoles- 
eió  Juan  Hurtado  de  Mendoza  de  tal  enfermedad, 


(1)  El  titalo  de  este  capítolo  se  halla  asi  enmendado  de  letra  de 
Galfndez,  en  lagar  del  que  estaba  en  la  edición  de  Lofroflo,  sin 
dada  puesto  por  eqalToeacion. 
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que  dentro  en  ocho  dias  fálleselo,  el  qual  habla  lu- 
jos de  tres  mugeres  :  de  la  primera,  que  fué  hija  de 
Carlos  de  Arellano,  Sefior  de  ios  Cameros,  hnbo  á 
Buy  Diaz  á  quien  se  dio,  á  suplicación  áú  Bey  do 
Navarra ,  la  Mayordomía  mayor,  é  á  Jusn  Huta- 
do  que  fué  Prestamero  de  Vizcaya ;  é  de  Useganda 
muger ,  que  era  hija  de  Don  Pero  GonzalesdeMoh 
doza  el  Viejo,  quedó  una  hija ;  é  de  la  tercera,  qoe 
fué  Dofia  Maria  de  Luna,  quedaron  Juan  de  hm 
é  Dofia  Brianda.  E  dezado  el  mayorazgo,  todo  lo 
otro ,  así  mercedes  de  juro  é  de  por  vida,  como  a 
tierra,  se  partió  entre  estos  hijos,  como  qmen 
que  la  mejor  parte,  excebtado  el  mayorazgo ^  be- 
bieron los  hijos  de  Dofia  Maria  de  Luna  poreldeV 
do  que  tenian  con  el  Condestable ,  el  qu^  lee  ayu- 
dó mucho.  E  dende  á  dos  meses ,  en  la  mesma  db- 
dad  de  Toro ,  adoleedó  el  Almirante  Don  Alonsi) 
Enriquez  de  tan  grave  enfermedad,  que  todos^- 
saron  que  muriera.  Y  el  Bey  lo  fué  á  ver  dos  veoes. 
y  el  Almirante  le  snp1if;ó  que  le  pluguiese  hacei 
merced  del  almirantazgo  á  su  hijo  mayor  Don  Fi- 
drique,  é  de  otras  ciertas  mercedes  que  del  tenia, é 
ordenó  muy  bien  su  ánima  é  su  testamento.  Y  ei 
Bey  quiso  de  muy  buena  voluntad  otorgar  todo  k 
que  le  demandó ,  é  le  respondió  que  esperaba  eí 
Dios  que  le  daría  salud,  pero  que  si  otra  cosa  fo»- 
&e,  que  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  á  sos  hijos  el 
almirantazgo  é  todas  las  otras  cosas  que  él  le  bi 
bia  demandado ,  é  de  les  hacer  otras  mercedes^  act 
tando  el  debdo  que  oon  él  tenian  é  los  grandes  ser 
vicios  que  él  le  habla  hecho  ;  y  el  Almirante  gu 
resció,  y  el  Bey  le  libró  todas  las  cosas  en  la  mi 
ñera  que  él  gelo  habla  suplicado.  Y  en  este  tiempo 
el  Bey  de  Navarra  dio  al  Adelantado  Diego  Gomes 
de  Sandoval  la  villa  de  Castro  Xeriz  por  manera  de 
troque  por  Mademelo  é  su  tierra ,  de  que  el  Bey  ^ 
Navarra  le  habia  hecho  merced  quatro  afios  habla. 
é  de  un  castillo  que  dicen  Agosta  en  el  Beyno  de 
Cecilia ,  del  qual  lo  habia  hecho  merced  el  Rey  Doo 
Alonso  de  Aragón ,  y  el  Bey  le  dio  título  de  Condi* 
do  para  que  quedase  perpetuamente  para  todos  lc« 
que  aquella  villa  heredasen ,  é  asi  el  Bey  le  bip 
Conde  de  Castro ,  y  el  Bey  de  Navarra  hizo  gran- 
des fiestas  é  justas,  é  le  hizo  mucha  honra.  T  el 
Conde  de  Castro  repartió  á  los  Caballeros  y  &cii- 
deros  de  su  casa  cal>allos  é  muías  é  ropas  é  otris 
muchas  cosas.  E  de  aquí  adelante  la  historia  Ilam^ 
á  este  Adelantado  Conde  de  Castro. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  los  Proenradores  dieron  al  Rey  asa  secreta  petidaí^ 
bre  cosas  may  compüderas  i  sa  senieio  é  al  bien  cobib  ^ 
sos  Rcynos. 

En  este  tiempo  los  Procuradores- dieron  noa  p^ 
tidon  secreta  al  Bey,  las  oonolusiones  de  la  q^ 
eran  que  suplicaban  á  Su  Sefioria  que  hiciese  mirar 
la  gran  fatiga  é  trabajosa  pobreza  que  sus  Bejo^ 
tenian,  habiéndole  hecho  mas  continuos  servicio* 
que  á  Bey  de4oe  antepasados  del»  é  mirtse  cono 
las  rentas  de  sus  Beynos  en  ninguna  manera  p<^ 
dian  bastar  á  sus  desordenados  gastos ,  é  «c«U>« 
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como  el  Rey  Don  Enrique  sn  padre  de  gloriosa  me- 
moria había  tenido  en  mny  tierna  edad  bus  Bejnos 
en  macha  paz  é  concordia ,  é  que  nanea  diera  lagar 
á  yandoBidades  ni  á  confederaciones  que  los  Gran- 
des en  sas  Beynos  taviesen ,  ó  quisiese  haber  con- 
Bejo  de  personas  de  oonsciencia,  é  no  siguiese  la 
▼oluntad  délos  que  mas  procuraban  sus  propios  in- 
tereses quelserrioio  suyo  ni  el  bien  común  de  sus 
Beynos,  é  asi  lo  haciendo,  daría  buena  cuenta  á 
Dios  destos  Reynos  que  le  habia  encomendado,  é 
cesarían  los  inoonyenientes  pasados ,  é  los  que  ade- 
lante  se  esperaban.  E  <3otno  quiera  que  esta  petición 
fué  al  Bey  dada  secretamente,  suplicándole  que  en 
todo  proveyese  como  á  su  servicio  cumplía  sin  la 
comunicar  con  ninguno  de  los  Grandes  de  sus  Bey* 
nos ,  pues  era  cierto  que  á  los  menos  placería  de  lo 
en  ello  contenido,  el  Bey  no  lo  dezó  de  mostrar  á 
algunos,  deque  ningún  provecho  se  siguió.  Pero 
con  todo  'eso  el  Bey  quiso  haber  consejo  para  ver 
de  qué  forma  se  podrían  remediar  las  grandes  cos- 
tas que  tenia ,  así  de  mercedes ,  é  raciones ,  é  qui- 
taciones y  tieiras ,  que  eran  tanto  crescidas ,  que 
hallaba  en  sus  libros  de  mercedes  hechas  después 
del  fallescimiento  del  Bey  Don  Enríque  de  vein- 
te cuentos  cada  afio,  allende  de  lo  que  tenia  de  la 
vida  suya  ;  sobre  lo  qual  hubo  muy  grandes  al- 
tercaciones en  su  Consejo,  algunas  veces  seyendo 
presentes  los  Procuradores,  é  otras  veces  ausentes. 
E  algunos  decian  que  había  muchos  en  estos  Bey- 
nos  que  tenían  gran  suma  de  maravedís  en  los  li- 
bros del  Bey,  y  eran  hombres  que  habían  poco  ser-  . 
vido,  é  no  mantenían  el  estado  que  convenía  según 
sus  rentas ,  é  que  era  razón  que  á  los  tales  se  quita- 
se la  parte  que  por  su  Gonsejo  fuese  acordado;  otros 
decían  que  esto  era  muy  escandaloso ,  é  se  podía 
dello  seguir  deservicio  al  Bey.  E  después  de  habi- 
do sobresto  muchos  consejos,  determinóse  quel 
Bey  hiciese  una  ordenanza ,  que  no  pudiese  hacer 
merced  nueva  hasta  que  fuese  de  edad  de  Teínte 
y  cinco  allos,  é  que  todos  los  maravedís  que  en  este 
tiempo  vaoasAi  en  qualquíer  manera  que  fuesen, 
que  se  consumiesen  en  elBey,  salvo  los  que  fue- 
sen de  juro,  que  aquellos  era  su  voluntad  qae  los 
hubiesen  los  herederos  de  aquellos  por  quien  vaca- 
sen, é  que  el  Bey  diese  su  carta  para  sus  Contado- 
res mayores  mandándoles  que  én  caso  que  acaes- 
ciese  que  Su  Sefioría  librase  alguna  nueva  merced, 
que  lo  no  asentasen ,  é  así  se  dio  :  la  qual  ordenan- 
za se  guardó  poco  mas  de  dos  afios.  Y  en  este  tiem- 
po muríó  Juan  de  Avellaneda ,  Sefior  de  ízcar  é  de 
Montejo ,  Alférez  mayor  del  Bey ,  y  era  mancebo,  é 
habia  poco  tiempo  que  era  casado  con  una  hija  de 
Garlos  de  Arellano ,  Sefior  de  los  Cameros ,  ó  su  mu- 
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ger  quedó  prefiada,  é  parid  una  hija  que  heredó  su 
mayorazgo ;  é  hubo  el  oficio  de  Alférez  á  suplica- 
cion  del  Bey  de  Navarra,  Juan  Alvarez  DelgadillO| 
como  quiera  quel  Bey  lo  quisiera  mas  dar  á  Gar- 
cialvarez,  Sefior  de  Oropesa.  Y  hechas  las  fiestas 
del  primero  día  de  Mayo,  el  Bey  se  volvió  á  Toro, 
donde  estaba  su  Consejo ,  é.  allí  hubo  grandes  de- 
bates sobre  qual  estaría  de  .contino  en  el  Consejo 
del  Bey,  que  pasaban  de  sesenta  é  cinco ;  é  desde 
allí  se  comenzaron  á  hacer  ligas  entre  los  Caballe- 
ros por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  ó  del  Infante, 
ó  otros  por  la  parte  del  Condestable,  é  decíase  que 
estaban  acá  dos  Secretaríos  del  Bey  de  Aragón ,  los 
quales  secretamente  hablaban  con  los  mas  princi- 
pales Caballeros  del  Beyno  por  los  traer  á  esta  liga ; 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique  trabajaba  quanto 
podía  porque  todas  las  cosas  que  eran  acordadas 
por  los  capítulos  de  la  concordia  se  cumpliesen,  es- 
pecialmente las  cosas  que  tocaban  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  la  Infanta  Dofta  Catalina ,  su  muger,  é 
al  meemo  Adelantado ;  é  al  Bey  plugo  que  todo  se 
cumpliese  é  se  pagase.  Para  lo  qual  demandó  á  los 
Procuradores  que  le  diesen  licencia  para  tomar  los 
maravedís  del  pedido  é  monedas  que  ellos  le  habían 
otorgado  para  pagar  todos  los  maravedís  susodi- 
chos, por  quanto  tenia  jurado  de  los  mandar  pagar 
al  Infante  Don  Enríque  é  á  la  Infanta,  su  muger,  á 
cierto  día.  Y  el  Adelantado  Pero  Manríque  é  los 
Contadores  le  decian  que  no  habían  de  que  se  pu- 
diesen pagar,  salvo  deste  depósito ;  é  los  Procura- 
dores respondieron  que  no  eráoste  de  los  casos 
porque  ellos  habían  de  dar  licencia ,  ni  fuera  para 
esto  otorgado  el  pedido  é  monedas ,  y  allende  des- 
to,  que  al  Bey  eran  debidas  grandes  quantías  de 
maravedís  por  sus  Tesoreros  y  Beoabdadores ,  é  que 
tenía  gran  suma  de  quíntales  de  aceyte  en  Sevilla, 
ó  otras  cosas  que  ellos  entendían  declarar,  donde  po- 
dían pagar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depósito.  Los 
Doctores  del  Consejo  respondían  que  esta  era  causa 
necesaría,  porque  el  Bey  so  cargo  del  juraramento 
habia  de  pagar  las  dichas  debdas  á  día  cierto,  é  que 
por  ende  se  podía  ó  debía  pagar  de  aquellos  marave- 
dís. E  sobre  esto  hubo  muchas  altercaciones,  pero  • 
por  entonce  no  se  dio  la  licencia ;  y  el  Bey  hubo  de 
librar  en  lo  ordínarío  de  sus  rentas,  porque  se  pasa- 
ba el  término  en  que  tenia  jurado  de  lo  librar;  é  ala 
fin,  porque  lo  ordínarío  era  forzado  de  se  pagar  á  los 
que  se  debía,  dióse  licencia  é  tomáronse  los  mara- 
vedís del  pedido  ó  monedas,  pero  lo  susodicho  é  las 
debdas  quedaron  á  la  larga.  E  por  quanto  Toro  se 
comenzó  á  dafiar  de  pestilencia,  partióse  el  Bey 
dende  á  Zamora,  ó  no  fueron  con  él  de  los  Grandes 
salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 
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AÑO  VIGÉSIMO  PRIMERO. 

1427. 


CAPÍTULO  PRIMERO, 

De  eomo  el  Rej  te  partió  de  Toro  pan  Zamora ,  6  dende  se  fa6  A 
la  Fuente  del  Sabuco  á  tener  la  fiesta  con  la  Reyna. 

£  dende  allí  se  faé  á  la  Fuente  del  8ahaco,  don- 
de estaba  la  Reyna  su  muger,  por  tener  coa  ella  la 
fieeta  de  Navidad ;  é  alli  le  vinieron  nuevas  que  en 
Valladolid  habla  acaescido  grandes  ruidos  entre  los 
vandoB,  en  que  habían  seydo  muertos  é  feridos  al- 
gunos hombres,  é  casas  quemadas ;  j  el  Rey  pro- 
puso de  ir  por  su  persona  á  los  castigar  ;  y  embió  á 
su  Relator  que  era  hombre^uy  diligente  é  hacia  las 
cosas  sin  codicia  ni  parcialidad  alguna ;  y  embió 
con  él  BUS  Alcaldes,  é  mandóles  que  luego  como  en 
la  villa  entrasen ,  mandasen  cerrar  todas  las  puertas 
porque  no  pudiesen  salir  los  malhechores,  lo.qual 
se  puso  así  en  obra ;  é  luego  sin  sospecha  el  Rey 
vino  de  noche  é  se  metió  en  la  villa,  é  mandó  bus- 
car todos  los  que*  se  hallaron  culpantes  por  las  pes- 
quisas. E  como  quiera  que  el  Rey  mandó  con  gran 
diligencia  catar  todos  los  Mouesteríos  é  Iglesias, 
no  se  pudo  hallar  ninguno  de  los  culpados,  salvo 
seis  hon;ibres  que  se  metieron  en  la  torre  de  la  puen- 
te, y  el  Rey  por  su  persona  fué  á  los  mandar  com- 
batir, porque  ellos  se  defendían  ;  é  tan  grande 
fué  el  miedo  que. hubieron  quando  vieron  el  Rey, 
que  los  dos  deUos  saltaron  en  el  rio,  y  el  uno  se 
ahogó,  y  el  otro  f uyó,  é  los  quatro  fueron  presos, 
de  los  quales  el  uno  fué  hallado  en  mayor  culpa,  é 
aquel  mandó  luego  enf orear,  y  el  dia  siguiente 
mandó  enf  orear  otros  dos,  é  algunos  mandó  azotar, 

«é  otros  desterrar  por  siempre  de  aquella  villa;  é 
mandó  condenar  á  ciertos  hombres  que  se  halló  que 
habían  puesto  fuego  en  ciertas  casas,  que  murie- 
sen arrastrados  é  les  cortasen  pies  é  manos,  é  man- 
dó llamar  por  pregones  á  algunos  Caballeros  con 
quien  vivían  los  dichos  malhechores.  E  porque  se- 
gún las  pesquisas  se  halló  que  los  Alcaldes  é  Regi- 
dores no  preveyeron  como  debían  al  tiempo  de  los 
ruidos  y  escándalos,  privólos  el  Rey  por  toda  su 
vida  de  los  oficios,  é  proveyó  á  otros;  é  proveyó 
asimesmo  al  Escribano  de  Concejo  é  al  Mayordomo, 
que  eran  oficios  de  por  vida,  é  proveyó  á  otros,  é 
desterrólos  por  ciertos  afios ;  é  á  otros  Regidores 
que  no  habían  seydo  parciales,  porque  halló  que  no 
habían  puesto  la  diligencia  que  debían  para  esou- 
sar  los  escándalos  é  ruidos,  privólos  de  los  oficios 
hasta  que  su  ineroed  fuese.  A  todos  estos  oficiales 

•  mandó  el  Rey  que  no  entrasen  en  la  villa  ni  en  sus 
tainos  hasta  que  Su  Merced  lo  mandase,  é  dezó 


alli  el  Rey  su  Corregidor ;  é  mandó  á  Femando  Dic 
de  Toledo,  su  Relator  é  Referendario,  que  quedts« 
allí  hasta  que  fuesen  acabadas  de  hacer  todas  Ib- 
pesquisas,  porque  sabia  que  era  hombre  que  por 
cosa  del  mundo  no  se  movería,  salvo  á  hacer  lo  qse 
debiese.  Estando  el  Rey  en  Valladolid  f  uéle  dick 
que  llevando  en  Zamora  la  Justicia  preso  á  un  hom- 
bre, que  salieron  gente  de  la  casa  del  AlmiraaU 
Don  Alonso  Enriquez,  é  lo  habían  tomado  á  la  Jos- 
ticia,  é  que  el  principal  de  los  que  le  tomaron  ii&bú 
seydo  Don  Alvar  Pérez  4e  Castro,  que  era  mozo  é 
pariente  del  Almirante ;  y  estos  que  lo  toman», 
por  se  escusar  dixeron  que  Dofia  Juana  de  Meodo- 
za,  muger  ^1  Almirante,  lo  había  mandado,  lo  qail 
páreselo  ser  mentira.  E  desq^io  Don  Alvar  Pera 
cono^ció  el  enojo  que  Dofia  Juana  desto  había  habi- 
do, tomó  el  hombre  é  llevólo  al  Alcalde,  el  qualoc 
le  quiso  rescebír ;  y  el  Almirante  que  ende  estaU 
mandólo  llevar  á  Toro  para  que  le  entregasen  á  U 
cárcel  del  Rey,  el  qual  mandó  al  Doctor  Pero  Gt«- 
zalez  que  fuese  á  Zamora,  é  hiciese  la  pesquisa, í 
prendiese  á  D.  Alvar  Pérez  é  á  todos  los  que  en  i 
caso  se  habían  acaescido,  é  llevase  el  preso  pan 
que  allá  se  hiciese  la  justicia  del ,  lo  cual  aá  k 
puso  en  obra.  B  llevando  el  Doctor  Pero  Gonzaki 
apreso  aquel  hombre  con  un  Alfinu^  ^  ^7^  ^' 
lió  mucha  gente  de  la  cíbdad ,  algunos  á  mirar,  i 
otros  con  armas,  é  los  Vicarios  é  Glerigoe  á  leer 
cartas  de  excomunión  al  Alcalde  é  Alguacil  ii)» 
que  traían  el  preso,  diciendo  que  era  de  corona, é 
quegelo  debían  entregar.  E  luego  comenzaron  á  ti- 
rar  piedras  contra  el  Alcalde  y  el  Alguacil  é  po&s 
mano  á  las  armas ,  en  tal  manera  que  hubieron  ^ 
dejar  el  preso ;  é  algunos  denlos  que  ende  se  acer- 
taron é  oonoBcieron  que  era  mal ,  no  lo  soltait^' 
pero  metiéronlo  en  la  Iglesia ,  é  pusiéronle  en  ca^ 
na.  E  un  escudero  de  Joan  de  Valencia,  caballfft 
principal  de  aquella  cil^dadi  soltóle  de  la  cadoot, 
lo  qual  sabido  por  el  Rey,  hubo  dello  muy  grao^^ 
enojo,  é  luego  en  punto  partió  de  Simancas  doo¿¿ 
estaba,  é  allegó  á  Zamora,  que  son  quaiorce  iegv*^ 
aunque  partió  á  mas  dé  tres  horas  del  dia ;  é  ans- 
que  venia  cansado,  luego  mandó  cerrar  todas  \^ 
puertas  de  la  cíddad,  é  díxo:  «¿Quando  sería aqs< 
el  Relator?  quél  desenvolvería  presto  todas  e^ 
cosas n ;  é  respondiéronle  los  que  ende  estaban:  «S^ 
ñor,  según  las  cosas  que  había  de  hacer  en  Vallado- 
lid,  no  es  posible  quél  sea  hoy  ni  mafiana  aquú^ 
acabando  de  decir  esto,  el  Relator  entró  por  ^ 
puerta,  de  ^uel  Re^  fué  mucho  maravillado ;  éh^* 
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lió  qae  segan  áia  hora  que  partió  de  Valladolid, 
Labia  andado  dies  é  boíb  leguas  en  seis  horas,  é  lle- 
gó solo,  qae  ningnno  de  los  suyos  pado  tener  con 
él.  E  otro  dia  sígniente  que  el  Rey  llegó  á  Zamora, 
mandó  prender  á  Don  Enrique,  hijo  segundo  del 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  á  otros  algunbs 
Caballeros  y  Escuderos  é  Regidores  da  aquella  oib- 
dad,  é  ciertos  Beneficiados  é  Vicarios  de  la  Iglesia, 
porque  hablan  oomovido  el  pueblo  á  tomar  el  pre- 
so;  é  á  los  Clérigos  el  Rey  los  mandó  poner  en  ta  ^ 
cárcel  del  Obispo,  al  cual  envió  mandar  é  rogar  que  * 
les  diese  la  pena  que  merescian.  Y  el  Almirante 
fué  luego  certificado  donde  estaba  el  Escudero  que 
babia  soltado  el  preso  de  la  Iglesia,  é  por  su  perso- 
na lo  sacó  é  lo  embió  al  Rey,  el  qual  lo  mandó  lue- 
go enforear ;  é  asimesmo  mandó  allí  degollar  á  otro 
Escudero  que  se  halló  que  habia  ayudado  á  salir  de 
noche  á  otro,  guiándolo  con  una  soga  por  la  cerca, 
estando  las  puertas  cerradas;  é  por  mandado  del  Rey 
otros  algunos  fueron  ende  condenados  á  muerte  é 
otros  á  destierro.  El  Rey  mandó  soltar  á  Don  Enri- 
que é'  á  Don  Alvar  Peree  é  á  otros  muchos  de  los 
que  estaban  presos,  que  no  se  hallaron  en  culpa.  El 
Rey  estuvo  algunos  dias  en  Zamora,  é  desde  slli  iba 
algunas  veces  á  la  Fuente  del  Sabuco  donde  la 
Reyna  estaba,  é  allí  anduvo  algunas  veces  á  mon- 
te. El  Consejo  estaba  en  Toro,  é  desde  alU  consulta- 
ban con  el  Rey  las  cosas  que  eran  menester,  y  él  les 
respondia  por  el  Relator.  En  este  tiempo  el  Infante 
Don  Enrique  é la  Infanta  Dofia  Catalina,  su  muger, 
partieron  de  Valencia  é  vinieron  á  Ocafia  donde  es- 
tovieron  algunos  días.  El  Rey  de  Navarra  estaba 
en  Medina  del  Campo. 


CAPITULO  II. 

De  eomo  pandas  las  fiestas ,  el  Rey  se  Tino  i  Toro,  y  A  Rey  de 

Na? arra  se  filó  á  Mayorga. 

Pasadas  las  fiestas  el  Rey  se  vino  á  Toro,  y  el 
Rey  de  Navarra  se  fué  á  Mayorga,  una  viUa  suya, 
é  fueron  coi^él  el  Conde  de  Castro  é  algunos  otros 
Caballeros  de  su  casa ;  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique estaba  con  el  Rey,  y  embiaba  mucho  afincar 
al  Rey  de  Navarra  que  viniese  á  la  Corte,  porque 
habia  mas  de  dos  meses  que  no  habia  estado  en 
ella,  y  el  Rey  de  Navarra  quisiera  mas  estar  en  su 
tierra,  é  por  el  afincamiento  del  Adelantado  Pero 
Manrique  hubo  de  se  venir  á  Toro  donde  se  junta- 
ron todos;  é  porque  la  cibdad  no  estaba  sana,  el 
Bey  posó  en  Tagaraboa,  que  es  menos  de  media 
legua  de  la  cibdad,  y  d  Rey  de  Navarra  posó  en 
otro  lugar  ende  cerca;  é  asi  estuvieron  algunos  dias 
hablando  sus  Consejos,  asi  sobre  el  dote  que  ha- 
bia de  haber  la  Infanta  Dofia  Cataliúa,  como  por 
ordenar  quales  habían  de  ser  continos  en  el  Consejo 
del  Bey.  E  porque  resoibian  trabajo  en  estar  en  al- 
deas, acordaron  de  ir  á  Villalpando,  que  es  una 
buena  vfflá  de  Dofia  María  de  Boiier,  muger  que  fué 
de  Juan  de  Velasoo.  7  en  tanto  que  iban  á  hacer  él 
aposentamiento,  el  Rey  volvió  á  la  Fuente  del  Sa- 
b^QO|  d^ade  oetftbft  ln  Beyna  na  muger,  é  d«ade  loé 
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á  Zamora.  Y  el  Bey  de  Navarra  fuese  á  Urnefia  é  i 
San  Pedro  de  la  Tarza  á  montear,  é  concertaron  que 
todos  fuesen  en  Villalpando  después  de  la  Pasqua 
de  Resurrección ,  que  era  cerca.  E  como  quiera  que 
anduviesen  derramados,  no  cesaban  los  tratos  de 
unos  con  otros  para  sus  amistades  é  conf  ederacio- 
nee ;  é  decían  qnel  Rey  de  Navarra  no  tenia  que 
hacer  acá,  salvo  concluir  lo  del  dote  de  la  Infanta 
Dofia  Catalina,  ni  el  Adelantado  Pero  Manrique 
tenia  otro  color  para  estar  en  la  Corte,  salvo  con- 
cluir este  dotejde  la  Infanta.  É  aquél  no  daba  tanta 
priesa  quanto  era  razón ,  porque  habia  placer  en  la 
tardanza ,  esperando  tiempo  mas  conveniente  para 
lo  que  le  cumplía.  El  Rey  se  detuvo  mas  en  Zamo- 
ra de  quanto  el  Rey  de  Navarra  quisiera,'  porque 
de  su  tardanza  se  causaron  algunas  sospechas  allen- 
de de  las  que  de  antes  estaban.  Y  el  Rey  de  Navar- 
ra embió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  á  ha- 
blar con  el  Rey,  pidiéndole  por  merced  que  se  vi- 
niese á  Villalpando  como  habia  quedado  concerta- 
do ;  é  mandó  á  la  meema  persona  que  hablase  con 
el  Condestable  algunos  tratos  que  parescian  muy 
complideros  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  al  bien 
común  destos  Rejmos,  el  qual  trato  duió  bien  tres 
meses ;  é  acabado  de  concluir,  ningpana  cosa  de  lo 
concertado  se  puso  en  obra.  Algunos  dan  cargo 
desto  al  Rey  de  Navarra  é  al  Conde  de  Castro,  otros 
lo  dan  al  Condestable  é  á  los  que  cerca  del  estaban. 
La  verdad  desto  el  Coronista  no  lo  supo. 

4 

CAPÍTULO  m. 

De  eomo  halóla  tas  frasdes'sospeehas  entre  los  pardales  del  Rey 
de  Navarra  y  el  GoDde8tal>le  6  sus  anüiros,  que  oo  se  eonflaban 
losónos  de  los  otros. 

Tantas  eran  ya  las  sospechas,  que  los  unos  de  los 
otros  no  se  confiaban,  é  apenas  se  hallaba  lugar 
donde  el  Rey  estuviese  que  los  de  su  Corte  lo  hu- 
biesen por  seguro ;  y  el  Rey  era  enfermado  que  el 
Rey  de  Navarra  hacia  ligas  é  juramentos  por  sí  é  . 
por  el  Rey  de  Aragón  é  por  el  Infante  Don  Enri- 
que, sus  hermanos,  con  algunos  Grandes  del  Reyno, 
é  que  estas  ligas  se  hacían  contra  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  é  contra  los  otros  que  á  causa 
suya  habían  lugar  cerca  del  Rey ;  é  por  esto  el  Rey 
dudaba  de  entrar  en  lugar  donde  se  pudiese  come- 
ter coBS  alguna  contra  el  Condestable  é  contra  los 
otros  de  quien  él  fiaba.  E  asimesmo  el  Rey  de  Na- 
varra tenia  dubda  que  pues  el  Rey  estaba  así  en- 
fermado, que  podía  ser  que  contra  él  é  contra  los 
suyos  se  cometiese  alguna  cosa  de  que  podiese  res- 
cebir  dafio ;  é  así  cesó  la  ida  á  Villalpando ;  é  aun- 
quel  Rey  de  Navarra  quisiera  escusar  la  ida  á  Za-  • 
mora,  el  Rey  lo  porfió  diciendo  que  Villalpando  no  - 
estaba  sana,  é  así  se  hubo  de  hacer  lo  que!  Rey 
quiso;  é  allí  fué  el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  Ca- 
balleros que  continuaban  en  la  Corte.  E  por  estas 
sospechas  del  Rey  de  Navarra  fueron  así  apercebi- 
dos  de  guerra  como  de  corte ;  asimesmo  el  Condes- 
table, sabiendo  esto,  hizo  venir  algunos  hombres 
darmas  do  su  ossa  lílleade  de  Iss  QÍ^n  Isnzas  quQ 
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tenia  de  Is  gaarda ;  é  por  eso  algunas  veces  el  Con- 
destable dubdó  de  ir  al  palacio  del  Rey  de  Navarra, 
donde  muchas  veces  el  Rey  mandaba  hacer  el  Con- 
sejo. Otras  veces  el  Rey  do  Navarra  dubdaba  de 
descavalgar  en  el  palacio  del  Rey,  como  cada  dia 
solía  descavalgar;  tantas  eran  ya  las  sospechas  que 
los  unos  de  los  otros  tenian  (1)  eran  descubiertos, 
que  en  dos  meses  ó  mas  que  el  Rey  estuvo  desta 
vez  en  Zamora  no  se  ayuntaron  á  Consejo  todos 
juntos  como  solian;  é  si  alguna  vez  se  ayuntaban, 
era  el  Consejo  en  el  campo;  é  por  estas  cosas  acor- 
dó el  Rey  que  se  vedasen  las  armas ,  y  embiólo  á 
decir  al  Rey  de  Navarra ,  el  qual  respondió  que  era 
muy  bien ,  pues  Su  Merced  lo  mandaba ,  pero  que 
debía  esto  mesmo  embiar  mandar  á  los  hombres  dé 
armas  que  tenia  el  Condestable.  Fuéle  respondido 
que  aquellos  de  la  guarda  no  eran  de  la  condición 
de  los  otros ;  quel  Rey  podía  é  debía  tener  tanta 
gente  de  armas  quanta  entendiese  que  á  su  servicio 
cumplía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Rey  fué  eertifieado  de  como  el  Infante  Don  Enriqoe 
qoe  estaba  en  Oeafia  se  aparejaba  para  venir  á  la  Corte ,  de  lo 
qnal  bobo  enojo,  é  le  embid  mandar  que  no  viniese. 

Estando  las  cosas  en  la  forma  ya  dicha,  el  Rey 
.  fué  certiñcado  que  el  Infante  Don  Enrique  estaba 
en  Oeafia  y  se  aparejaba  para  venir  á  la  Corte ,  di- 
ciendo que  se  alafgaban  sus  negocios  por  culpa  de 
los  que  los  trataban ,  é  que  por  eso  quería  venir  á 
los  librar  por  su  persona ;  lo  cual  el  Rey  no  hubo 
por  bien,  y  embióle  su  mensagero  mandándole  que 
no  viniese  hasta  que  se  viese  mas  en  sus  negocios 
y  él  le  embiase  decir  que  viniese ;  á  lo  qual  res- 
pondió el  Infante  que  asaz  había  pasado  tiempo 
en  que  pudiesen  ser  despachadosjsus  negocios, cuyo 
alargamiento  creía  que  fuese  por  falta  de  los  que 
los  procuraban ;  é  pues  que  á  él  é  á  la  Infanta  su 
muger  iba  tanto  en  ellos  é  no  tenia  otro  que  mejor 
los  procurase,  quél  por  su  persona  los  quería  venir 
á  procurar,  atreviéndose  á  Su  Merced,  á  la  qual  su^ 
pilcaba  no  lo  hubiese  por  enojo.  Dada  asi  esta  res- 
puesta, el  Infante  partió  luego  de  Oeafia  é  tomó  ca- 
mino derecho  para  Zamora  donde  el  Rey  estaba ;  y 
eran  concertados  de  venir  con  él  los  Maestree  de 
Calatravaé  Alcántara,  é  otros  asaz  Caballejos;  los 
qüales  traian  armas  demasiadas  de  las  que  para  ca- 
mino se  suelen  llevar,  aunque  no  públicamente. 
Sabida  la  respuesta  por  el  Rey,  acrecentósele  el  eno- 
jo que  primero  tenia,  y  embió  luego  al  Infante  á 
Diego  Destdfiíga,  hijo  de  Diego  López,  por  el  qual 
le  embió  mandar  que  no  partiese  de  Oeafia  en  nin- 
guna manera ,  é  que  si  partido  era  que  se  volviese, 
certificándole  que  si  no  lo  hiciese,  que  habría  del 
grande  enojo,  é  que  sería  forzado  de  proveer  en 
tal  manera  quel  Infante  no  se  hallase  bien  dello. 
E  Diego  Destúfiiga  partió  luego  é  halló  al  Infante 
aquende  de  los  puertos,  é  díxole  lo  quel  Rey  le 

(1)  Parece  de^  decir:  de  fue  erw  4e$PikUrio$, 


mandó,  é  muchas  otras  cosas  de  sf  mesmo  por  le 
atraer  á  que  cumpliese  el  mandamiento  del  Rey,  é 
no  lo  pudo  con  él  acabar,  é  todavía  el  Infante  con- 
tinuó su  camino.  E  desquel  Rey  supo  quel  Infante 
Don  Enrique  todavía  venia  sin  embargo  de  sus 
mandamientos,  sintió  mas  como  las  cosas  iban,  é 
partióse  de  Zamora  é  vínose  para  Valladolid ,  salvo 
en  Simancas  dondo  estuvo  algunos  dias  en  tanto 
quel  aposentamiento  en  Valladolid  se  hacia.  El 
^ey  de  Navarra  vino  á  Medina  del  Campo  é  donde 
á  Valladolid;  é  dende  átres  ó  quatro  dias  vino 
el  Infante  Don  Enrique  á  Tudela  de  Duero,  que  es 
á  tres  leguas  de  Valladolid,  é  con  él  los  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara,  Don  Luis  de  Guzman  é 
Don  Juan  de  Soto  mayor,  é  otros  muchos  Caballe- 
ros. E  la  segunda  noche  quel  Infante  ende  llegó,  el 
Rey  de  Navarra  fué  quanto  una  legua  por  el  cami- 
no de  Tudela,  é  vino  ende  el  Infante  á  se  ver  con 
él  y  estuvieron  en  uno  gran  pieza.  El  Infante  no 
quiso  venir  á  Valladolid  sin  haber  licencia  del  Rey, 
la  qual  el  Rey  de  Navarra  procuró  con  grande  ins- 
tancia, é  húbola  con  mucha  dificultad  después  de  la 
haber  demandado  quatro  ó  cinco  veces,  como  ade- 
lante se  dirá.  Y  el  Rey  nó  mandó  dar  posada  al  In- 
fante ni  á  los  Maestres ,  ni  á  los  Caballereas  que  con 
ellos  venían ;  é  posaron  en  el  Monesterío  de  San 
Pablo  con  el  Rey  de  Navarra ,  con  el  qual*  el  Inf  an> 
te  comía  ó  dormía  continuamente;  é  los  Maestres 
posaban  dentro  con. ellos  en  el  Monesterío,  y  el 
Conde  de  Castro,  Don  Diego  Gomes  de  Sandoval . 
Dende  á  pocos  dias  que  estuvieron  en  Valladolid, 
vinieron  ende  Pedro  de  Velasoo,  Camarero  mayor 
del  Rey,  é  Pedro  Destúfiiga ,  Justicia  mayor,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Val- 
decomeja,  los  qualesno  vinieron  juntamente,  mas 
en  diversos  dias ;  é  á  cada  uno  destos  salieron  á 
rescebir  el  Rey  de  Navarra  y  el  infante,  haciéndo- 
les mucha  fiesta.  E  aquel  día  que  llegaba  qualquiera 
destos,  descavalgaba  en  San 'Pablo,  é^oenaba  6  co- 
mía con  el  Rey  de  Navarra ,  salvo  Pedro  Destúfiiga, 
que  aunque  fué  mucho  rogado  que  cenase  con  ellos, 
ni  descavalgó  ni  quiso  cenar  ende.  Con  ét  Rey  es- 
taban en  Simancas  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Juan  de  Contreras  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
ríquez,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  Don 
Rodrígo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
Fernán  Alonso  de  Robles,  Contador  mayor  del  Rey, 
Garoialvarez,  Sefior  do  Oropesa,  é  los  Doctores  Pe- 
riafiez  é  Diego  Rodríguez.  En  Valladolid  estaban  el 
Rey  de  Navarra,  el  Infante  Don  Enrique,  los  Maes- 
tres de  Calatrava  é  Alcántara,  el  Conde  de  Castro, 
el  Obispo  de  Palencia,  Pedro*  de  Velasoo,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  Ifiigo  López  de  Mendosa, 
Sefior  de  Hita,  é  Fernán  Alvares,  Sefior  de  Valdeoor- 
neja.  Pedro  Destúfiiga  estaba  asímesmo  en  Valla- 
dolid ,  pero  no  entraba  en  consejo  alguno  oon  los 
Sefiores  ya  dichos,  ni  entraba  en  su  palacio ,  antes 
algunas  noches  se  iba  á  ver  con  el  Condestable 
Alvaro  de  Luna.  Los  Se&ores  ya  dich*os  habían  sus 
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Consejos  oe  dia  é  ie  noche  en  el  Monesterío  de  San 
Pablo,  7  el  propósito  principal  suyo  era  trabajar 
qnanto  pudiesen  porquel  Condestable  fuese  aparta- 
do del  Bey,  é  asimesmo  los  suyos  que  por  su  mano 
,eran  puestos  en  la  casa  del  Rey ;  ó  acordaron  de 
embiar  sobrello  su  petición  al  Bey,  haciéndole  saber 
qnanto  deservicio  recebia  en  dar  lugar  á  quel  Con- 
destable absolutamente  rigiese  é  gobernase  estos 
Reynos,  lo  qual  era  en  gran  detrimento  é  mengua 
de  su  persona. real  y  en  dafio  á  perdimiento  de  sus 
Reynos ;  por  ende  que  á  Su  Sefioría  suplicaban  qui- 
siese haber  consejo  con  los  Perlados  é  Grandes  de 
sas  Beynos ,  é  dar  forma  como  su  preeminencia  real 
fuese  guardada ,  é  las  cosas  se  hiciesen  por  razón  é 
justicia,  é  no  por  la  forma  que  hasta  aquí  hablan 
pasado. 

CAPÍTULO  V.. 

De  cono  m  Uto  compromiso  eo  qaitro  Jaeces,  para  que  determi-  | 
naseo  los  debates  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  En-  i 
riqae  ¿  los  de  su  parcialidad,  y  entre  el  CondesUble  Don  Alva- 
ro de  Lona  6  los  qae  le  segnian. 

Vista  la  dicha  petición  por  el  Bey ,  mostró  dello 
grande  enojo  é  mucho  mayor  el  Condestable,  é  hu- 
bieron sobrello  muchos  consejos  é  deliberación,  é 
no  se  acordaron  en  lo  que  se  debiese  hacer  porque 
habia  diversas  opiniones  en  el  Consejo  ;  y  el  Bey 
determinó  de  haber  consejo  en  este  caso  de  Fray 
Francisco  de  Soria,  que  era  un  devoto  Beligioso  é 
de  vida  mucho  honesta  é  aprobada ,  el  qual  oído  lo 
quel  Bey  le  dizo ,  él  le  respondió  que  ya  veia  como 
el  Beyno  estaba  partido  en  dos  partes,  é  no  sola- 
mente muchos  de  los  Grandes  estaban  alterados  é 
mal  contentos  de  la  forma  de  la  govemacion ,  mas 
ttun  muchas  do  las  cibdades  é  villas ,  de  que  gran 
deservicio  se  le  podía  seguir ;  é  que  á  él  parescia 
que  debía  escoger  algunas  personas  que  en  esto  en- 
tendiesen j  í  quien  se  diese  poder  por  estas  dos  par- 
tes que  en  uno  contendían ,  las  quales  hayan  poder 
de  determinar  la  forma  que  entendieren  ser  más 
provechosa  en  la  governacíon  al  servicio  de  Dios 
é  vuestro,  é  al  bien  común  án  vuestros  Beynos;  á 
los  quales  se  tome  juramento  en  forma,  que  deter- 
minarán sin  parcialidad  ni  afición  alguna  aquello 
que  en  sus  consciencias  conoscerán  ser  mas  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  á  la  buena  go- 
vemacion de  vuestros  Beynos  é  Señoríos. — El  Bey 
oído  lo  que  Fray  Francisco  le  dixo ,  hablólo  con  el 
Condestable  é  con  los  Doctores  Poriañez  é  Diego 
Bodriguez  ;  é  como  quiera  quol  Condestable  estuvo 
muy  dubdoso  en  que  el  tal  compromiso  se  hiciese, 
los  Doctores  dízeron  al  Bey  que  sin  dubda  el  con- 
sejo de  Fray  Francisco  era  santo  é  bueno ,  é  á  su 
servicio  cumplía  ponei'lo  en  obra,  porque  en  otra 
manera  no  veían  camino  para  se  escusar  grandes 
escándalos ,  los  quales  el  Bey  debía  oon  todas  sus 
fuerzas  evitar.  E  con  esto  el  Condestable  hubo  de 
venir  á  quel  compromiso  se  hiciese,  y  estuvo  muy 
dubdoso  en  pensar  quien  serían  Jueces  en  este  caso ; 
é  después  de  mucho  en  ello  pensado,  determinó  que 
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fuesen  quatro,  es  á  saber  :  el  Almirante  Don  Alon^ 
so  Enriquez,  ó  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Fernán 
Alonso  de  Bobres ;  á  los  quales  fué  dado  poder  por 
el  Bey  de  Navarra  é  por  el  Infante  Don  Enrique ,  éi 
por  los  otros  Grandes  de  su  parcialidad ,  é  por  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  por  los  que  si- 
guian  su  partido  para  que  viesen  todas  las  cosas  so- 
bre que  contendían ;  é  si  estos  quatro  no  se  concer- 
tasen ,  que  se  tomase  con  ellos  el  Prior  de  San  Beni- 
to^ el  qual  era  notable  Beligioso  é  de  gran  cons- 
cíencia,  é  al  voto  de  aquel  con  los  dos  con  quien 
él  se  conformase  ,  hubiesen  de  estar  ;  é  que  el  Bey 
jurase  de  hacer  estar  á  todos  por  lo  que  estos  Jue- 
ces determinasen  en  la  forma  susodicha,  lo  qual 
todo  se  puso  en  obra ;  y  el  Bey  lo  juró ,  é  mandó 
que  todos  los  Caballeros  que  eran  asi  de  la  una  par- 
te como  de  la  otra  jurasen  de  estar  por  lo  que  los 
dichos  Jueces  determinasen ;  lo  qual  asimesmo  el 
Bey  mandó  jurar  á  los  Procuradores  que  ende  esta- 
ban en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  que  los  ha- 
bían embíado.  Á  los  dichos  Jueces  fué  dado  término 
do  diez  días  para  en  que  pronunciasen ;  los  quales 
Jueces  entraron  en  el  Monesterío  de  San  Benito  de 
Valladolid,  con  que  dieron  su  fe  de  no  salir  dende 
hasta  que  pronunciasen  ó  pasase  el  término  que  les 
fuera  dado  para  pronunciar. 

CAPÍTULO  VL 

De  como  los  Jaeces  susodichos  entraron  en  el  Monesterío  de  San 
Benito  de  Valbdolid,  é  prounncíaron  quel  Coadcslable  Don  Al- 
varo de  Lona  saliese  de  la  Corte  por  aflo  é  medio,  é  con  ¿1  todos 
los  qoe  por  su  mano  eran  puestos  en  la  casa  del  Rey. 

Los  Jueces  entrados  en  el  Monesterío ,  vistas  por 
ellos  las  cosas  quel  Bey  do  Navarra  y  el  Infante  é 
los  otros  de  su  parcialidad  decían  por  que  cumplía 
que  el  Condestable  é  los  que  por  su  mano  eran  pues- 
tos en  la  casa  del  Bey  fuesen  dende  echados,  é  vis- 
to lo  quel  Condestable  decía  en  defensa  suya  é  de 
los  que  en  la  casa  del  Bey  estaban,  después  de  gran- 
des altercaciones  habidas ,  hicieron  una  pronuncia- 
ción ,  con  protestación  de  hacer  otra  ó  otras  adelan- 
te dentro  de  los  diez  días  en  que  tenían  el  poder;  la 
qual  fué  quel  Bey  partiese  de  Simancas  donde  es- 
taba ó  se  viniese  á  Cígales ,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  quedase  en  Simancas ,  é  de  allí  no 
partiese  hasta  que  ellos  finalmente  pronunciasen, 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  Y  el  Bey  se  fué  á  Cíga- 
les, é  con  él  los  de  su  Consejo ,  y  el  Condestable 
quedó  en  Simancas,  é  con  él  algunos  Caballeros  de 
BU  casa  é  otros  de  la  casa  del  Bey.  E  los  Jueces  al- 
tercando en  las  cosas  que  habían  de  ver,  fueron  de- 
visos en  lo  principal ;  é  como  no  se  pudiesen  con- 
cordar ,  hubieron  de  poner  al  Prior  de  San  Benito 
como  estaba  ordenado ,  el  qual  venía  á  ello  de  mala 
voluntad,  diciendo  que  no  sabia  cosa  délos  hechos 
ni  de  las  maneras  ni  intenciones  que  tenían ;  é  por 
gran  afincamiento  que  por  los  Jueces  le  fué  fecho, 
especialmente  por  Fernán  Alonso  de  Bobres ,  que  le 
decía .  que  si  no  se  concordasen  seria  gran  deserví- 
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cío  del  Rdy,  é  se  sigiiírian  por  ello  machos  escán- 
dalos é  boUicios  en  sus  Beynos ;  é  con  estas  cosas 
el  Prior  fué  traído  á  que  entendiese  en  los  negocios; 
el  qual  con  zelo  que  al  bien  tenia  rogó  mucho  á 
Nuestro  Señor  que  le  alumbrase,  é  no  le  diese  lugar 
á  que  interviniese  en  error  alguno,  é  celebró  la  Misa, 
é  rogó  á  los  Jueces  que  la  oyesen ;  é  dicha  la  ora- 
ción del  Pater  noster ,  ydvióse  á  ellos  con  el  Cuerpo 
consagrado  de  Nuestro  Señor  en  las  manos,  ó  diñó- 
les :  tt  Vedes  aquí  el  Cuerpo  verdadero  de  Nuestro 
Señor  Jesu  Christo ,  con  el  qual  vos  ruego  é  amo- 
nesto que  sin  engaño  é  sin  entinta  ni  afección  al- 
guna hagáis  esto  que  vos  es  encomendado,  guar- 
dando el  servicio  de  Dios  y  del  Bey  y  el  bien  co- 
mún de  sus  Beynos  ;  é  que  á  mí  no  digáis  sino  la 
verdad  sin  arte  ni  engaño  ni  encubierta  alguna, 
porque  yo  no  sea  en  algún  error ;  é  si  así  lo  hicier- 
des ,  este  Nuestro  Señor  vos  dó  buen  galardón  por 
ello  ;  é  si  de  otra  guisa  lo  hicierdes ,  yo  creo  verda- 
deramente que  en  breve  él  mostrará  su  sentencia 
cruel  contra  vosotros  é  contra  qual  quiera  de  vos 
que  fuere  mas  caus^  dello.D  E  acabada  la  Misa,  lue- 
go se  ayuntaron  los  quatro  Jueces  y  el  Prior  con  ^ 
ellos,  é  todos  en  uno,  el  Prior  siguiendo  á  ellos,  pro- 
nunciaron quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partiese  de  Simancas  dentro  de  tres  días  sin  ver  al 
Bey,  ó  se  fuese  á  su  tierra ,  é  que  por  año  é  medio 
contino  no  viniese  ni  entrase  en  la  Corte  ni  quince 
leguas  al  rededor ;  é  asimesmo  partiesen  é  no  ve- 
niesen  á  la  Corte  aquellos  que  él  tenia  é  había  pues- 
to en  la  cámara  del  Be/. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  se  partió  de  Siman* 
cas  é  se  faó  á  la  Tilla  de  Ayllon ,  qae  era  saya. 

El  Condestable  lo  cumplió  así ,  é  partió  de  Siman- 
cas é  fuese  camino  de  Ayllon,  villa  suya,  muy  acom- 
pañado ;  é  iban  con  él  Garcialvarez  de  Toledo ,  Se- 
ñor de  Oropesa,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan, 
que  habían  del  acostamiento,  é  otros  asaz  Caballe- 
ros y  Escuderos  de  su  casa ,  é  llevaba  decientas  lan- 
zas de  gente  muy  escogida,  é  bien  armados  é  muy 
bien  encavalgados.  E  después  que  el  Condestable 
partió,  como  dicho  es ,  el  Bey  de  Navarra  fué  á  ver 
al  Bey  á  Óigales ,  é  todos  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  salvo  el  Infante  Don  Enrique.  El  Bey 
de  Navarra  suplicó  al  Bey  que  quisiese  dar  licen- 
cia al  Infante  Don  Enrique  para  que  le  vinieso  á  le 
besar  las  manos  é  hacerle  reverencia ;  é  el  Bey  gola 
otorgó ;  el  qual  vino  otro  día  á  Óigales  é  besó  las 
manos  al  Bey,  é  hízole  reverencia  muy  humildosa- 
mente ,  é  habló  con  Su  Merced  asaz  largo ,  escnsán- 
dose  quanto  pudo  de  las  cosas  pasadas ,  é  hacién- 
dole grandes  of  rescimientos  para  siempre  le  servir. 
El  Bey  le  rescibió  graciosamente  é  respondió  bien; 
é  dende  adelante  le  mostró  mejor  cara  que  al  Bey 
de  Navarra ,  del  qual  é  del  Conde  de  Castro  el  Bey 
óstaba  mas  quexoso  que  de  otro  alguno  por  lo  que 
tocaba  al  Condestable ,  porque  de  todos  los  otros 
bien  sabia  que  eran  sus  contrarios  después  de  lo  de 


Montalvan.  E  de  Fernán  Alonso  ele  Bobres  tenia  el 
Bey  muy  mayor  enojo  que  de  todos  los  otros,  por 
quanto  toda  la  parte  que  en  d  Bey  y  en  los  nego- 
cios deste  Bejmo  Fernán  Alonso  de  Bobree  hábii 
tenido,  habia  seydo  con  la  mano  del  Condestable, 
porque  lo  quería  muy  bien  é  lo  tenia  por  verdadero 
amigo  ;  y  en  este  caso  guardando  su  juramento,  pti- 
diera  no  pronunciar  si  quisiera,  dexando  pasar  el 
término  délos  diez  días,  lo  qual  le  mostró  dende  á 
pocos  dias.  E  algunos  procuraron  que  éi  Alférez 
Juan  de  Silva  é  Pedro  de  Acuña,  que  donnian  en 
palacio,  fuesen  echados  de  la  Corte,  é  hablóse  al 
Bey,  el  qual  respondió  qué  le  no  placía  de  lo  ooq- 
sentir ,  porque  esto  no  era  contra  la  sentencia ,  qac 
aquellos  suyos  eran ,  é  no  del  Condestable,  aunque 
fuesen  sus  parientes  ó  lo  quisiesen  bien.  El  Bey  se 
partió  de  Óigales  é  vino  á  Valladolid  donde  estovo 
pocos  días,  é  de  alli  se  partió  para  Tudela,  y  estuvo 
ahí  mas  de  un  mes  ;  y  en  este  tiempo  andaban  mas 
tratos  é  hablas  entre  unos  ó  otros  que  nunca  andu- 
vieron ,  porque  cada  uno  pensaba  hacer  la  privanza 
del  Bey,  pues  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  era  dende  partido ;  é  fueron  en  esto  mucho 
engañados,  porque  el  Bey  mas  se  mostró  querer  al 
Condestable  en  absencia  que  en  presencia,  é  pooo3 
eran  los  días  quel  Bey  no  rescebiese  cartas  del  Con- 
destable y  el  Condestable  del. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  la  habla  qael  Rey  de  Navarra  blxo  al  Rey  sobre  los  tntosao 
baenoa  qoe  Fernán  Alonso  de  Robres  trataba ,  por  los  quks 
el  Rey  lo  mandó  prender  é  poner  en  el  Castillo  de  Sefforia. 

En  este  tiempo  Fernán  Alonso  de  Bobres  se  qao< 
dó  en  Valladolid,  que  tenia  eñ  costumbre  de  estar  á 
las  veces  quince  ó  veinte  dias  en  su  posada ,  é  ha- 
cíase doliente  á  fin  que  fuesen  tener  Consejo  oca 
él ;  é  algunas  veces  aoaecia.  quel  Bey  y  el  Bey  de 
Navarra  é  todos  los  Grandes  iban  á  tener  Consejo  á 
su  posada.  E  como  todos  ya  estuviesen  malconten- 
tos del,  porque  conoscian  sus  tratos  é  maneras,  ¿ 
pomo  ya  los  Grandes  estaban  juntos  é  hablaban 
unos  con  otros ,  é  decían  los  tratos  muy  contraríos 
unos  de  otros  que  Fernán  Alonso  de  Bobres  les  mo- 
vía ,  acordaron  de  lo  hablar  con  el  Bey  de  Navans, 
é  de  le  declarar  todas  las  cosas  que  Fernán  Alonso 
de  Bobres  ante  de  entonces  habia  movido ,  los  qua- 
les  decían  que  él  habia  seydo  causa  de  los  mayores 
movimientos  que  en  estos  Beynos  habia  habido.  Y 
el  Bey  de  Navarra  determinó  de  lo  hablar  al  Be/, 
presentes  todos  los  de  su  Consejo ;  para  lo  qual  pi- 
dió por  merced  al  Bey  que  embiase  mandar  á  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  que  saliesen  al  campo, 
porque  Su  Señoría  quería  tener  ende  Consejo ,  y  d 
Bey  lo  hizo  asi.  E  juntáronse  con  Su  Señoría  el  Bey 
de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Ano- 
bispo  de  Toledo  Don  Juan  de  Contreras,  y  el  Almi' 
rante  Don  Alonso  Enriquez ,  y  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gómez  de  SÜidoval,  é  Pedro  DestúfiigS) 
Justicia  mayor  del  Bey ,  é  Don  Bodrigo  Alonso  Pí- 
mentel ,  Conde  de  Benaventei  é  Iñigo  Lope^  de 
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Mendosa ,  Seftor  de  Hita  é  de  Bay  trago ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  los  Maestres  de  Oalatrava 
ó  Alcántara,  y  el  Obispo  de  Falencia  Don  Gutierre 
Qomez  de  Toledo,  é  Fernán  Alvarez,  Seftor  de  Val- 
decomeja,  é  Mendosa ,  Sefior  do  Almazan ,  é  Buy 
Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  é' 
ífiigo  Destúfiiga,  Mariscal  del  Bey  de  Navarra,  y 
el  Doctor  Pero  López  de  Miranda ,  Capellán  mayor 
del  Bey,  é  los  Doctores  Diego  Bodríguez  é  Peria- 
fiez ,  en  presencia  de  los  quales  el  Bey  de  Navarra 
dixo  al  Bey  que  supiese  Su  Merced  que  Fernán 
Alonso  de  Bobres  había  tenido  mucho  tiempo  había, 
é  aun  entonce  tenia,  tales  maneras  por  donde  los 
Grandes  de  sus  Bojrnos  estuviesen  devises  en  gran- 
des contrariedades ,  de  que  se  había  seguido  al  Bey 
mucho  deservicio,  é  ásus  Beynos  grandes  daños,  é  . 
que  aun  no  dexaba  de  lo  continuar,  é  que  no  babia 
tres  días  que  había  comenzado  entrellos  cosas  ta- 
les ,  que  fuera  creído  se  pudiera  seguir  al  Bey  gran 
deservicio ;  é  aun  que  de  la  mesma  persona  del  Bey 
había  hablado  á  algunos  de  los  que  presentes  esta- 
ban cosas  muy  atrevidas  é. locas,  é  que  todo  lo  que 
decía  se  podía  luego  provar  con  los  que  presentes 
estaban :  por  ende  que  pluguiese  á%u  Merced  reme- 
diar en  ello,  por  tal  manera  que  este  hombre  no  tu- 
viese autoridad  para  mover  cosas  tan  graves,  como 
ea  cierto  que  había  movido. —  Acabada  la  habla 
del  Bey  de  Navarra ,  el  Bey  dixo  que  sin  dubda  él 
creía  bien  todo  lo  que  decía,  asi  por  él  decirlo,  como 
porque  había  días  que  él  estaba  descontento  de 
las  maneras  é  contrariedades  que  en  los  consejos  de 
Fernán  Alonso  de  Bobres  había  conoscido ;  por  ende 
viesen  lo  que  les  parescía  que  contra  él  se  debiese 
hacer,  é  que  asi  lo  mandaría  luego  poner  en  obra. 
E  finalmente  el  voto  de  todos  fué  que  Su  Sefioría  le 
mandase  prender ,  aunque  desto  no  plugo  á  Pedro 
de  Yelasoo  porque  tenía  con  él  grande  amistad.  E 
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como  el  Bey  ya  tenia  mal  concepto  de  Fernán  Alon« 
so  de  Bobres ,  especialmente  porque  había  seydo  el 
principal  en  la  sentencia  que  se  dio  que  el  Condes- 
table saliese  de  la  Corte,  luego  mandó  á  Buy  Díaz 
de  Mendoza  que  lo  fuese  prender,  é  que  llevase 
consigo  al  Doctor  Pero  González  del  CastíHo,  su 
Oidor  é  Alcalde  en  la  Corte.  E  luego  Buy  Díaz  lo 
puso  en  obra ;  y  en  el  mesmo  día  á  hora  de  vísperas 
lo  prendió ,  é  otro  día  en  amaneciendo  lo  llevó  por 
mandado  del  Bey  á  Scgovia  é  lo  puso  en  el  Al- 


cazar. 

« 


CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  mandó  i  los  Procuradores  que  ende  estaban,  que 
se  faesen  á  sos  tierras  ;  é  de  como  se  dlio  qae  el  Rey  de  Na- 
varra y  el  Conde  de  Castro  bavian  movido  iraio  al  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  para  que  volviese  á  la  Corte. 

Estando  el  Bey  en  Tudela ,  mandó  que  los  Pro- 
curadores de  las  cibdades  é  villas  se  fuesen  á  sus 
tierras ,  porque  de  su  estada  se  recrecía  gran  costa. 
E  algunos  quisieron  decir  que  el  Bey  do  Navarra  y 
el  Conde  de  Castro  embíaron  á  tratar  con  el  Condes- 
table como  volviese  á  la  Corte ,  é  de  aquí  se  comen- 
zaron grandes  sospechas  entre  los  unos  y  los  otros. 
Y  en  este  tiempo  el  lufante  Don  Enrique  pidió  por 
merced  al  Bey  que  le  pluguiese  dar  licencia  á  la  In- 
fanta Dofia  Catalina  para  que  viniese  á  le  hacer  re- 
verenda :  al  Boy  plugo  dello;  é  porque  Tudela  era 
pequefto  lugar ,  el  Sey  acordó  de  se  partir  para  Se- 
govía  ;  é  después  que  llegó  en  Aguilafuente,  supo 
que  su  hermana  la  Infanta  estaba  á  una  legua 
dende ,  é  f  uéla  á  ver ,  la  qual  le  besó  las  manos  las 
rodillas  puestas  en  tierra,  y  el  Bey  la  levantó  é  le 
dio  paz ,  é  le  hizo  muy  alegre  rescebimiento.  E  des- 
de allí  el  Bey  se  fué  á  Segovía  por  tener  la  Pasqua 
de  Navidad  con  la  Beyna,  su  mugor,'é  con  el  Prin- 
cipe, su  hijo. 
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CAPÍTULO  PBIMBBO. 

06  cono  el  Bey  did  por  ningiOM  qsiilesqoler  alianias  é  coníede- 
radones  qie  hasta  eotonee  en  sus  Rejrnos  eran  beebas ,  é  or- 
denó que  dende  adelante  no  se  hiciesen  sin  sn  mandado  ó  ex- 
preso consentimiento. 

K  pasadas  las  fiestas  de  la  Pasqua  de  los  Beyes, 
el  Bey  mandó  llamar  al  Bey  de  Navarra,  é  al  In- 
fante Don  Enrique,  é  al  Almirante  Den  Alonso  En- 


ríquez,  é  á  todps  los  otros  Perlados  é  Grandes  hom- 
bres que  ende  estaban ,  é  á  los  Doctores  de  su  Con- 
sejo ;  é  todos  presentes,  el  Bey  les  dixo  como  ya 
sabían  que  desde  su  menor  edad  hasta  entonce  ha- 
bía habido  en  sus  Beynos  muchas  alianzas  é  confe- 
deraciones, así  entre  los  Grandes  que  allí  estaban 
como  entre  otros  que  eran  absentes ,  con  juramen- 
tos é  pleytOs  menagesen  diversos  tiempos  por  diver- 
sas maneras ;  é  como  quiera  que  en  todas  ellas  sien)- 
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pre  hubiesen  salvado  el  servicio  suyo ,  é  creyese  que 
tal  habia  seydo  la  intencioD  de  todos  los  que  Jas 
hacían  ;  pero  que  con  todo  eso  no  era  bien  ni  ser- 
vicio suyo  que  en  sus  Rey  nos  hubiesen  tales  apar- 
miento  s  ni  alianzas  ni  confederaciones ,  porque  de 
necesidad  convenía  que  hubiese  entre  ellos  algunos 
rencores  é  sospechas ,  de  que  á  él  se  siguia  enojo  é 
á  ellos  ningún  provecho  :  por  ende  que  su  determi- 
nada voluntad  era-  de  desatar  é  anular  todas  las 
aliknzas  é  confederaciones  que  hasta  allí  eran  he- 
chas ;  que  dende  adelante  no  se  hiciesen  otras  sin 
su  mandado  y  expreso  consentimiento ;  é  por  jura- 
mento ni  pleyto  menage  no  fuesen  costrefiidos  los 
unos  á  seguir  la  voluntad  é  opinión  é  camino  de  los 
otros ,  mas  que  todos  en  uno  conformes  siguiesen 
el  mandamiento  é  servicio  suyo  por  una  manera* 
Sobre  lo  qual  todos  los  que  ende  estaban  dixeron 
su  parescer,  é  á  la  fin  concluyeron  que  era  muy 
bien  que  se  hiciese  lo  que  el  Rey  mandaba ;  el  qual 
luego  mandó  á  los  que  presentes  estaban  que  todos 
unos  á  otros  se  remitiesen  los  pleytos  menages  é  ju- 
ramentos quo  tenían  hechos  sobre  qualesquier  alian- 
zas que  hubiesen  hecho ,  los  quales  el  Hey  de  pre- 
sente anulaba ,  é  daba  é  dio  por  ningunos  los  pley- 
tos menages  sobrello  hechos ;  ó  luego  los  que  ende 
presentes  eran  lo  hicieron  así. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  ei  Rey  hizo  perdón  general  á  todos  sus  subditos  é  na- 
torales,  desdel  caso  menor  hasta  el  mayor. 

Gomo  según  las  cosas  pasadas  de  que  la  historia 
ha  hecho  mención,  hubiese  algunos  que  estuviesen 
escandalizados ,  creyendo  que  por  aventura  en  al- 
gún tiempo  se  les  serían  acalofiados  algunas  cosas 
dellas  por  ellos  hechas,  fué  suplicado  al  Rey  que 
porque  todos ,  asi  los  grandes  como  los  medianos  é 
menores  destos  Reynos,  estuviesen  muy  conformes 
al  servicio  suyo  é  no  tuviesen  escrúpulo  alguno  de 
los  yerros  pasados  que  alguno  hubiese  hecho,  que  á 
Su  Sefioría  pluguiese  hacer  perdón  general ,  de  lo 
qual  creían  á  Su  Señoría  se  dguíria  gran  servicio. 
AI  Rey  plugo  de  haber  sobresté  consejo ,  para  lo 
qual  mandó  llamar  todos  los.  Grandes  que  en  su 
Corte  estaban  así  Perlados  como  Caballeros ,  é  por 
todos  fué  acordado  que  era  bien  que  así  se  hiciese  ; 
é  al  Rey  plugo  dello,  ó  otorgó  perdón  general  de  su 
justicia  á  todos  los  de  sus  Reynos  de  qualquier  caso 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  de  qualquior 
qualidad  ó  braveza  que  fuese,  del  caso  menor  hasta 
el  mayor,  así  por  los  debatos  generales  del  Reyno  é 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas  que  sobrello  se 
hicieron,  como  en  otra  qualquier  manera,  salvando 
aquellos  que  por  sentencia  eran  ya  condenados,  é 
salvando  el  derecho  é  interese  de  partes. 


CAPÍTULO  III. 

De  eomo  el  Rey  dio  i  la  Infinta  Dolía  Catalina  sa  hemaai  m 
dote,  y  en  recompensación  de  lo  qoe  le  pertcnescia  de  la  b^ 
rencia  del  Rey  Don  Enriqoe  su  padre,  las  Tillas  de  TrtxiUo  é 
Alearas  con  sos  Uerras,  é  doelentos  mil  floiinas  de  oro. 

Estando  así  el  Rey  en  Segovia,  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  su  muger  suplicaron  á  Sa  Se- 
fioría les  mandase  proveer,  pues  les  habia  mandado 
dexar  la  posesión  del  Marquesado  como  dicho  es, 
por  la  vía  é  forma  que  habia  seydo  concertado  por 
el  Rey  de  Navarra  con  el  Rey  de  Aragón,  poi  el 
poder  que  de  Su  Sefioria  tenia ,  é  le  pluguiese  asig- 
nar su  dote  según  quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  lo 
mandara  por  su  testamento.  Al  Rey  plugo  de  ver  en 
ello ;  sobre  lo  qual  se  altercó  algunos  días,  porqndl 
Infante  decía  quel  Rey  era  tenido  de  pagar  á  la  In- 
fanta su  muger  allende  del  dote  mas  de  quarenta 
cuentos,  así  del  tesoro  quel  Rey  su  padre  había  de- 
zado,  como  plata  é  oro,  é  piedras  preciosas,  é  joyas 
ó  ropas  de  su  cámara,  é  joyas  que  asimesmo  dezara, 
ó  por  las  grand&B  deudas  que  le  oran  debidas  por 
sus  tesoreros  é  recaudadores  al  tiempo  de  su  fina- 
miento, de  lo  qual  todo  á  la  Infanta  pertenescia  la 
tercia  parte.  £  por  la  parte  del  Rey  se  decía  qne 
la  Infanta  habia  de  gozar  de  una  de  dos  posas ,  6 
del  dote  ó  de  la  herencia ;  de  las  quales  el  Rey  decía 
que  la  Infanta  escogiese  lo  que  mas  le  pluguiese.  £ 
sobresté  hubo  asaz  grandes  altercaciones ,  é  al  fin  . 
concortóse  que ,  así  por  el  dote  como  por  la  beren-  i 
cía,  el  Rey  diese  á  la  Infanta  seis  mil  vasallos  pe- 
cheros é  docientos  mil  florines  de  oro.  E  habido 
Consejo,  hubo  diversas  opiniones  donde  estos  vasa- 
llos se  debían  dar ;  é  acordóse  que  embiase  el  Bey  i 
las  villas  de  Truzillo  é  Alcaraz  á  contar  los  vecinos 
dellas,  é  hallóse  que  en  estas  dos  villas  é  sus  tierras 
había  cinco  mil  é  quatrocíentos  vasallos  pecheros, 
fuera  de  los  clérigos  é  hijosdalgo.  El  Rey  acordó 
de  le  dar  estas  dos  villas,  é  los 'seiscientos  vasallos 
que  f  allescian  en  ciertas  aldeas  de  Guadalaxara ;  é 
mandó  asentar  al  Infante  en  sus  libros  para  mante- 
nimiento un  ouento  é  docientos  mil  maravedís 
cada  año  para  en  toda  su  vida.  De  lo  qual  les  man- 
dó dar  sus  cartas  de  prívilejo  las  mas  fuertes  que 
menester  hubieron ,  con  las  quales  .la  Infanta  fué 
rescebida  por  Señora  en  las  dichas  villas  é  sus  tier- 
ras ,  é  mandó  librarle  en  ciertos  lugares  los  docien- 
tos mil  florines  Jra  dichos. — En  este  tiempo  el  Rey  de 
Navarra  pidió  al  Rey  que  le  quisiese  hacer  algan* 
emienda  de  muchas  costas  é  trabajos  que  por  su 
servicio  habia  rescebído,  asi  en  los  ayuntamientos 
en  diversos  tiempos  en  Olmedo  é  Arévalo,  é  quando 
Su  Merced  estuviera  en  Montalvan ,  oomo  en  conti- 
nuar en  su  Corte  después  que  la  Señora  Reyna  ma- 
dre del  Rey  finara,  y  en  otras  cosas,  por  las  quales 
él  hubiera  de  tomar  cargo  de  algunos  Caballeros  y 
Escuderos  á  quien  daba  cada  año  muchas  quantiaa 
de  maravedís  de  acostamientos  é  tierras  é  mercedesi 
por  donde  quedaba  adebdado  de  grandes  sumas  de 
maravedís.  Al  Rey  plugo  de  le  hacer  por  ello  mer- 


DON  JUAN 
oed  de  oién  mil  florines  para  quitar  sus  debdas,  é  se 
ofreeció  de  gelos  mandar  pagar  en  el  afio  de  mil  é 
qaatrocientos  é  treinta  afios,  porque  ante  no  habla 
donde  pagar  ee  pndiesen. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  mandó  i  todos  los  Grandes  qne  estaban  en  la 
Corte  que  faesen  para  sos  tierras,  excebtados  algunos  que  en 
este  capitulo  se  contienen. 

En  este  tiempo  estaba  mucha  gente  en  la  Corte, 
porque  allí  eran  los  mas  principales  del  Beyno  é 
otras  muchas  gentes  librantes  de  diversas  partes. 
£  asi  por  el  empacho  de  las  posadas ,  como  por  el 
e^ojo  quel  Rey  rescebia  con  tanta  gente,  mandó  que 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,- asi  Perlados 
como  Caballeros  é  Doctores,  aunque  fuesen  de  su 
CouBejo,  se  partiesen  para  sus  casas,  salvo  los  Ar- 
zobispos de  Toledo  é  Santiago,  Don  Juan  de  Con- 
treras  é  Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriqnez,  é  Don  Diego  €k>mez  de  Sandoval, 
Conde  de  Castro,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
los  Doctores  Periafiez  ó  Diego  Rodríguez.  Del  Rey 
de  Navarra  ni  del  Infante  np  se  hizo  mención  si 
partiesen  ni  quedasen,  aunque  la  intención  del  Rey 
era  qu0  no  estuviesen  allí  mas  de  quanto  librasen 
BUS  negocios.  Y  el  Rey  mandó  al  Obispo  de  Palen- 
cia  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  que  fuese  á  la 
Chancillería,  é  fuese  en  ella  Presidente,  no  por  seis 
meses  como  lo  hacian  los  Perlados  ante  desto,  mas 
por  todo  un  afio.  E  mandó  que  en  el  Consejo  no  co- 
nosciesen  de  los  pleytos  de  justicia  qne  eran  entre 
partes,  nijiiciesen  comisión  dellos  á  otras  personas, 
mas  que  todos  fuesen  remetidos  á  la  Chancillería, 
salvo  los  de  sus  oficiales.  Otrosí  ordenó  que  tros 
Oidores  hubiesen  de  estar  de  continuo  todo  el  año 
en  el  Abdiencia  con  el  Obispo,  é  mandó  que  hubie- 
se el  Obispo  por  este  cargo  cien  mil  maravedís  para 
ayuda  de  su  mantenimiento,  é  los  Oidores  hubiesen 
cada  uno  cincuenta  mil  maravedís.  En  este  tiempo 
osdenó  el  Rey  que  todos  los  que  anduviesen  en  la 
Corte  pagasen  las  posadas ;  la  quaí  ordenanza  duró 
menos  de  un  afio. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  mandó  que  se  viese  el  proceso  del  falsario  Juan 
Garda  de  Guadalaura,  é  mandó  escrebir  A  todas  las  cibdades 
é  Tillas  de  sus  Reynos  como  aquel  faabia  hecho  6  fabricado 
falsamente  las  cartas  por  que  el  Infante  Don  Enrique  fué  preso. 

En  este  tiempo,  á  grande  instancia  é  suplicación 
del  Infante  Don  Enrique,  el  Rey  mandó  que  se  viese 
el  proceso  de  Juan  García  de  Guadalaxara,  Escriba- 
no, el  que  habia  hecho  las  cartas  falsas  de  que  la 
historia  ha  hecho  mención ,  á  causa  de  las  quales 
el  Infante  Don  Enrique  habia  seydo  preso ;  é  supli- 
có al  Rey  que  pues  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre habia  seydo  probada,  é  páresela  por  su  confe- 
sión I  é  por  ello  habia  seydo  degollado  en  la  plaza 
de  Valladolid  como  dicho  es,  que  á  Su  Merced  plu- 
finiese  mandar  escrebir  á  todas  la9  cibdades  é  villas 
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á  quien  habia  mandado  hacer  saber  de  aquellas 
cartas  al  tiempo  que  parescieron,  como  hablan  sey- 
do falsas  é  falsamente  fabricadas  por  el  dicho  Juan 
García  de  Guadalaxara,  é  por  ello  fuera  por  senten- 
cia á  muerte  condenado,  é  publicamente  degollado 
én  la  plaza  de  Valladolid,  porque  la  fama  suya  é  de 
Don  Ruy  López  de  Avales,  que  á  la  sazón  era  Con- 
destable, é  de  Garcifemandez  Manrique,  no  quedase 
denigrada  ni  mancillada,  seyendo  inocentes  de  tan 
grande  infamia  por  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre. Lo  qu al  al  Rey  plugo,  é  luego  mandó  sobrello 
escrebir  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos 
en  la  forma  que  dicha  es ;  é  así  Alvar  Nuñez  de 
Herrera,  que  sobre  este  caso  habia  seydo  preso,  fué 
suelto  por  sentencia,  el  qual  fué  natural  de  Cordova 
é  servio  nmy  bien  al  Condestable  Don  Ruy  López 
Davales  su  sefior,  de  quien  rescebió  tantas  merce- 
des, que  seyendo  venido  á  su  casa  asaz  pobremente, 
lo  puso  en  tal  estado,  que  en  la  guerra  de  Setenil,  é 
después  en  la  de  Antequera,. le  sirvió  siempre  con 
treinta  lanzas  muy  escogidas,  é  le  hizo  algunos  ser- 
vicios sefialados  por  que  el  Infante  Don  Femando 
le  hizo  mercedes ;  é  fué  tan  conoscido  este  Alvar 
Nufiez  de  Herrera  á  los  bienes  que  rescibió  del  Con- 
destaUe  Don  Riiy  López  Davales,  su  sefior,  que  es- 
tando el  Condestable  en  Valeuoia'en  gran  pobreza, 
este  Alvar  Nufiez  de  Herrera  vendió  la  mayor  parte 
de  su  hacienda,  de  que  hubo  ocho  mil  florines,  los 
quales  en  tres  veces  embió  á  Aragón  al  dicho  Con- 
destable, é  páralos  pasar  tuvo  esta  forma:  que  en- 
biaba  un  hijo  suyo  á  pié  desf razado,  é  llevaba  en 
un  asno  un  telar  de  texer  pafios,  é  los  maderos  iban 
huecos,  é  así  llevaba  alguna  parte  del  oro  en  el  al- 
barda  del  asno,  é  la  mayor  parte  en  el  telar.  E  con 
esto  el  Condestable  se  ayudó  en  su  trabajo  é  po- 
breza. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  dos  hidalgos  de  Soria  llamados  Vélaseos  se  combatie- 
ron en  raya,  ¿  el  Hey  los  sacó  por  buenos  é  los  biso  amigos  é  los 
armó  caballeros. 

Las  cosas  dichas  así  ordenadas  en  Segovia,  que- 
riendo el  Rey  partir  para  Turuégano,  el  Rey  qui- 
so determinar  un  caso  de  requesta  que  estaba  en- 
tre dos  hidalgos  naturales  de  Soria,  llamados  los 
Vélaseos,  é  metiólos  en  la  raya  en  un  campo  que  es 
allende  la  puente  al  camino  de  Santa  María  de  Nie- 
va, donde  se  hizo  un  cadahalso  en  que  el  Rey  estu- 
vo, é  con  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  otros 
muchos  Caballeros;  é  puestos  los  dos,  el  rectador 
á  la  parte  derecha  del  Bey  y  el  rentado  á  la  parte 
izquierda,  fuéronse  el  uno  para  el  otro ,  é  rompidas 
las  lanzas  pusieron  mano  á  las  espadas,  y  el  reuta- 
dor  dio  al  rectado  tres  ó  quatro  golpes  ante  quel 
rectado  se  desembarazase ;  é  después  que  sacó  el  es- 
pada, diéronse  cada  siete  6  ocho  golpes,  de  que  nin- 
guno dellos  fué  ferido,  y  el  Rey  hubo  por  bien  de 
los  sacar  dpi  campo  por  buenos,  é  hizolos  amigos,  é 
armó  caballero  al  rectador,  é  dixo  al  Rey  de  Na- 
varra <)uo  armase  cabklero  al  rectado,  E  así  salíe* 
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ron  de  la  raya  por  mandado  del  Bey  asaz  acompa- 
ñados de  Caballeros  y  Escuderos,  sos  parientes  y 
amigos.  Y  el  Bey  se  partió  para  Tumégano,  donde 
estuvo  algunos  dias,  é  mandó  qne  la  Beyna  se  f  nese 
para  Valladolid  é  con  ella  el  Principe  su  hijo.  Y 
aquí  dicen  algunoa  qne  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Conde  de  Castro  comenzaron  á  tratar  amistad  con 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  secretamente, 
de  lo  qnal  f nerón  mny  descontentos  el  Infante  ó 
todos  los  Caballeros  qne  hablan  estado  en  Vallado- 
lid  é  hablan  trabajado  como  el  Condestable  saliese 
de  la  Corte.  Y  el  Bey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Cas- 
tro se  descargaban  diciendo  que  algunos  Caballe- 
ros qne  deeto  se  qnezaban  hablan  primero  tratado 
amistad  con  el  Condestable ;  ó  sobre  esto  hubo  entre 
los  unos  é  los  otros  tantas  disensiones,  que  los  mas 
de  los  que  hablan  suplicado  al  Bey  que  apartase  de 
sí  al  Condestable,  le  suplicaron  que  lo  mandase  ve- 
nir á  la  Corte,  que  aquello  era  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio cumplía ;  é  demandaron  remisión  de  los  jura- 
mentos que  habían  hecho  de  guardar  la  sentencia 
dada  por  los  Jueces  en  San  Benito  de  Valladolid ;  lo 
qual  al  Bey  plugo,  y  embió  mandar  al  Condestable 
que  luego  viniese  para  él,  el  qual  lo  puso  así  en 
obra,  é  vino  allí  á  Turuégano,  acompañado  de  mu- 
chos buenos  Caballeros,  entre  los  quales  los  princi- 
pales eran  Garcialvarez  de  Toledo,  Señor  de  Orope- 
sa,  ó  Mendoza,  Señor  de  Ál mazan,  é Lope  Vázquez 
de  Acuña,  Señor  de  Buendia  é  Acenon,  el  qual  vino 
muy  arreado  así  de  su  persona  como  de  pages,  é  tra- 
zo los  vestidos  de  librea  pardillo  é  morado,  é  las 
mangas  bordadas  de  orfebrería.  Saliéronlo  á  resce- 
bir  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  é 
todos  los  otros  Grandes  del  Beyno  que  allí  estaban. 
E  así  acompañi^do  llegó  á  hacer  reverencia  al  Bey, 
el  qual  le  hizo  muy  aleg^  rescebimiento,  é  deñde 
adelante  tomó  á  la  govemacion  como  de  primero. 

CAPÍTULO  vn. 

De  como  se  partieron  de  la  (^.orte  para  sos  tierras  los  principales 
Caballeros  qae  en  ella  estaban. 

E  pasados  algunos  días  quel  Bey  estuvo  en  Tu- 
ruégano, se  partieron  de  la  Corte  Pedro  de  Velasco 
é  Pedro  Destüñiga ,  é  los  dos  Maestres  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Conde  de  Bénavente,  é  se  fueron 
á  sus  tierras,  y  el  Obispo  de  Palencia  se  fué  para  ía 
Chancillería  como  estaba  ordenado.  E  luego  el  Bey 
se  partió  de  Turuégano  é  se  vino  á  Valladolid,  é  con 
él  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el 
Condestablo  Don  Alvaro  de  Luna,  é  los  Arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  é  otros  Caballeros  é  Doctores 
quel  Bey  ordenó  que  estuviesen  en  su  Corte ;  é  don- 
de á  pocos  dias  quel  Bey  era  venido  en  Valladolid, 
llegó  ende  la  Infanta  de  Aragón,  Doña  Leonor,  her- 
mana de  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra ,  la  qnal 
vino  allí  por  hacer  reverencia  al  Bey  é  despedirse 
del  para  se  ir  en  Portugal ,  por  hacer  sus  bodas  con 
el  Príncipe  Don  Eduarte  ,  hijo  mayor  del  Bey  Don 
Juan  de  Portugal ;  é  venían  cpn  ella  por  mandado 
4el  Bey,  Don  Alvaro  de  Isoma,  Obispo  de  Ouencaí 


é  Iñigo  López  de  Mendoza  Señor  de  Hita  y  de  fioy- 
trago,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  y  d  Arzobis- 
po de  Usbona,  que  se  llamaba  Don  Femando  de 
Castro,  que  era  hijo  del  Conde  Don  Alonso  deQoi- 
zon  é  nieto  del  Bey  Don  Enrique  el  Viejo,  que  era 
ido  de  Portugal  para  venir  con  ella  de  Aragón, 
donde  habla  ido  á  ver  al  Bey  Don  Alonso,  sa  her- 
mano ;  á  la  qual  fué  hecho  muy  solemne  rescebi- 
miento, así  por  el  Bey,  como  por  sus  hennanos  é 
todos  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  en  la  Cor- 
te estaban.  E  por  su  venida  se  hicieron  grandes 
fiestas  de  justas,  é  un  torneo  de  dnqñenta  por  cin- 
qüenta  Caballeros.  T  en  estas  fiestas  se  tuvo  esta 
manera :  que  la  primera  justa  hizo  el  Infante  Don 
Enrique,  la  qual  mandó  hacer  á  la  una  parte  de  la 
plaza  de  Valladolid  un  castillo  muy  hermoao  de 
madera  cubierto  de  lienzos ,  en  que  habla  maros  é 
torres  con  sus  potriles  é  almenas  hacia  la  parte  de 
de  fuera,  é  pintado  todo  de  tal  manera  que  parescia 
de  piedra ;  é  de  la  parte  de  dentro  salas  é  cámaras, 
así  bien  ordenadas  como  seria  en  una  buena  forta- 
leza ;  é  á  la  otra  parte  hizo  hacer  una  torre  de  la 
mesma  obra,  é  á  cada  parte  mandó  poner  sus  til- 
das, de  donde  de  la  parte  del  castillo  estuviesen  él 
é  los  Caballeros  que  con  él  mantenían,  é  de  la  otra 
parte  saliesen  los  aventureros,  y  encima  de  la  puer- 
ta del  castillo  donde  se  subía  por  unas  gradas, 
mandó  poner  una  campana,  para  que  cada  uno  de 
los  aventureros  mandase  dar  tantos  golpes  en  la 
campana ,  quantas  carreras  quisiese  hacer :  á  los 
quales  el  Infante  é  seis  Caballeros  de  su  casa  que 
con  él  mantenían  eran  tenidos  de  satisfacer,  según 
la  carta  que  el  Infante  en  el  palacio  mandó  poner. 
Én  esta  justa  se  hicieron  muchos  é  muy  señalados 
encuentros,  é  morió  en  ella  Gutierre  de  SandoT&I, 
sobrino  del  Conde  de  Castro,  de  un  encuentro  mnj 
grande  que  ]e  fué  dado  por  un  Caballero  de  los 
mantenedores.  E  la  justa  pasada,  el  Infante  hizo 
sala  al  Bey  é  á  la  Beyna,  é  al  Bey  de  Navarra  é  ¿la 
Beyna  Doña  Blanca,  su  muger,  ó  al  Príncipe  é  á  lu 
Infantas,  sus  hermanas  é  su  muger,  é  á  la  Infanta 
Doña  Leonor,  éá  todos  los  Grandes  é  Dueñas  gene- 
rosas que  entonce  en  la  Corte  se  hallaron;  é  díóel 
Infante  ese  di  a  asaz  dádivas,  así  á  Caballeros  é  Gen- 
tiles-hombres de  BU  casa,  como  á  Caballoros  eztrao- 
geros  é  á  menestriles  é  trompetas ;  la  qual  fiesta  se 
afirma  que  costó  al  Infante  Don  Enrique  de  doce 
mil  florines  arriba. 

CAPÍTULO  vin. 

De  la  fiesta  qne  el  Rey  de  Navarra  hiso. 

Pasada  esta  fiesta ,  el  Bey  de  Navarra  hizo  otra 
en  la  forma  siguiente:  que  mandó  hacer  una  roca 
la  qual  levaba  sobre  carretones ,  y  era  tan  grande, 
que  él  venia  dentro  della  armado  de  ames  real  en- 
eima  de  un  caballo  muy  grande  é  muy  ricamente 
arreado,  é  llevaba  por  timble  otra  roca,  é  delantedél 
venían  quarenta  Caballeros  armados  de  ameses  de 
guerra  muy  f  ebridos  ;  é  así  en  llegando  á  la  plsz^ 
se  partieron  yeinte  por  ve¡nte|  é  comenzaron  el  tor 
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lido  qne  faé  muy  hermosa  cosa  de  ver,  aunque  no  se 
dio  lagar  qne  hiciesen  mas  de  nna  entrada  los  anos 
ea  los  otros ;  é  luego  se  tomaron  á  jantar,  é  se  pu- 
sieron en  la  orden  que  primero  veuian,  é  pasaron  la 
telA  adelante  del  Bey  de  Navarra,  hasta  que  la  justa 
fie  oomensó,  en  la  qual  el  Bey  de  Navarra  con  seis 
Caballeros  mantuvo  la  tela,  é  salió  por  aventurero 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  doce  Ca- 
balleros de  su  oasa  muy  ricamente  arreados ;  é  hubo 
muchos  otros  Caballeros  que  justaron,  ó  fué  la  justa 
muy  buena,  é  hubo  en  ella  muchos  é  sefialados  en- 
oaentros  é  muchas  lanaas  rompidas.  T  el  Bey  de 
Navarra  hiso  sala  al  Bey  é  á  la  Beyna  é  á  todos  los  . 
Se&oros  é  Duefias  que  fueron  en  la  fiesta  del  Infan- 
te, la  qual  se-hizo  en  su  posada  que  era  en  San  Pa- 
blo, donde  habia  un  muy  gran  corral ,  en  el  qual 
mandó  hacer  una  oasa  de  madera  toldada  de  tapice- 
ria,  en  tal  manera  que  parescia  casa  muy  gentil  de 
aposentamiento,  con  cámaras  é  salas  muy  ricamen- 
te aneadas ;  é  lo  alto  de  toda  la  casa  era  cubierto  de 
piesas  de  pallo  morado  é  amarOlo ;  é  la  sala  princi- 
pal  donde  cenaron,  era  el  suelo  de  céspedes  verdes 
de  tal  manera  juntos,  que  perecían  ser  prado  natu- 
ral, y  en  tonfo  della  habia  poyos  hechos  de  los  mes- 
nios  céspedes,  y  al  cabo  estaba  un  asentamiento  de 
madera  muy  grande  colgado  de  muy  ricos  brocados, 
donde  el  Bey  y  el  Príndpe  é  las  Beynas  y  -el  Infan- 
te é  las  Infantas  se  asentaron;  é  hubo  otros  asenta- 
mientos muy  ricamente  aderezados,  donde  se  asen-  • 
taren  las  Sefioras  de  Estado  é  los  Caballeros  princi- 
pales qne  ende  estaban ;  é  pasada  la  danza  é  la  ce- 
na, el  I^y  de  Navarra  mandó  hacer  la  argesa  (1)  á 
loL  oficiales  de  armas  é  trompetas. 

• 

CAPÍTULO  EL 

De  la  fiesta  qne  el  Rey  hizo. 

Esta  fiesta  pasada,  el  Bey  hizo  otra  fiesta  en  qne 
mantuvo  con  doce  Caballeros,  é  venian  todos  en 
habito  de  monteros ,  venablos  en  las  manos  é  bo- 
oinas  en  las  espaldas.  Delante  del  Bey  levaban  nn 
león  muy  grande  atado  con  dos  cadenas ,  é  un  oso 
atado  en  la  mesma  forma ;  é  iban  treinta  montoros  á 
pie  vestidos  de  verde  é  colorado,  é  sus  bocinas  al 
cuello  é  venablos  en  las  manos,  é  cada  uno  dallos 
levaba  un  lebrer  por  la  trailla ;  é  hubo  veinte  Caba- 
lleros aventureros  que  fueron  de  la  casa  del  Boy,  é 
dol  Bey  do  Navarra  y  del  Infante;  é  justó  con  el 
Bey  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é 
quebró  el  Bey  en  él  tres  lanzas ;  é  como  el  Bey  se 
hubo  desarmado,  embió  á  Buy  Dfaz  el  caballo  con 
los  paramentos,  que  eran  de  muy  rico  brocado  car- 
mesí con  cortapisa  de  un  cobdo  de  cebellinas ;  y  el 
Bey  hizo  sala  muy  abondantemente  al  Bey  de  Na- 
varra é  á  la  Beyna  Doña  Blanca,  é  al  Infante,  é  á  las 
Infantas,  é  á  todos  los  Gkandes  é  Sefioras  que  por  en- 
tonce en  la  Corte  se  hallaron. — En  este  tiempo  vino 
en  la  Corte  del  Bey  Don  Juan  un  Caballero  navar- 
TÓ  llamado  Mesen  Luis  de  Falces ,  con  una  empresa, 

{k)  Plitee  Me  decir  l»fU9é, 
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la  qual  tocó  Gonzalo  de  Guzman,  sefior  de  Torija, 
que  después  fué  Conde  Palatino ;  y  el  Bey  le  tuvo 
la  plaza,  é  mandó  hacer  las  lizas  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  él  posaba,  donde  de  la  una  parte 
naandó  poner  una  rica  tienda  donde  se  armase  el 
dicho  Mosen  Luis ,  é  otra  para GK)nzalo  de  Guzman; 
é  las  armas  se  hicieron  á  pie  é  á  caballo,  é  así  en 
las  imas  como  en  las  otras ,  Gonzalo  de  Guzman 
llevó  ventaja  muy  oonoscida ;  é  acabadas ,  el  Bey 
los  mandó  salir  de  las  lizas  muy  honorablemente 
acompafiados ,  y  embió  á  cada  uno  dellos  una  ropa 
de  muy  rico  brocado  de  carmesi  forrada  de  cebe- 
llinas. 

CAPÍTULO  X. 

De  OH  torneo  qael  Condestable  hizo. 

Acabadas  las  fiestas  susodichas,  el  Condestable 
hizo  un  torneo  de  cinqüenta  por  cinqüenta,  blancos 
é  colorados,  en  el  qual  hicieron  tres  entradas  los 
unos  en  los  otros  en  que  fueron  algunos  Caballeros 
caidos,  é  mataron  el  caballo  á  Alonso  DestúBigá, 
hijo  de  Fernán  López  Destúfiiga ;  en  el  qual  como 
quiera  que  todos  anduvieron  muy  bien ,  el  Condes- 
table se  mostró  mucho  mas  ardid,  é  fué  visto  en  mas 
partes  del  torneo  que  ninguno  de  los  otros  Caballe- 
ros ,  que  era  sin  dubda  gran  caballero  de  la  brida, 
é  muy  atentado  é  muy  diestro  en  todos  los  actos  de 
armas. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  la  Infanta  DoQa  Leonor  tomtf  licencia  del  Rey. 

E  la  Infanta  Dofia  Leonor  pidió  por  merced  al 
Bey  que  le  diese  licencia  para  continuar  bu  camino 
para  Portugal,  é  al  Bey  plugo  de  gela  dar,  é  des- 
pachó todas  las  cosas  que  le  suplicó,  é  mandóle  dar 
tres  mil  florines  de  oro  para  ayuda  de  su  camino,  6 
dióle  de  ricos  brocados  é  de  otras  joyas  de  su  cá- 
mara; é  así  la  Infanta  se  despidió  del  Bey,  el  qual 
salió  con  ella  mas  de  media  legua,  é  todos  los  Gran- 
des que  en  la  Corte  estaban,  la  mayor  parte  de  loa 
qnales  fueron  mas  de  una  legua  con  ella.  B  mandó 
que  fuesen  con  ella  á  Portugal  el  Arzobispo  de 
Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza ,  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  Don  Alvaro  do  Isoma,  é  Juan  de  Padilla, 
hijo  mayor  de  Pero  López  do  Padilla,.é  otros  Caba- 
lleros é  Donceles  de  su  casa,  que  serian  por  todos 
hasta  ciento  é  cinqñenta  cavaigaduras-,  los  qnales 
iban  todos  muy  bien  arreados,  é  iban  á  despensa 
del  Bñj ;  y  en  el  primero  lugar  de  Portugal  donde 
entró,  hubo  ruido  entre  hombres  dol  Arzobispo  de 
Lisbona  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  del  lugar 
ayudaban  á  los  Portogueses ;  é  con  todo  eso,  los 
Castellanos  pelearon  do  tal  manera,  que  los  Porto- 
gueses fueron  retraídos  é  muchos  dellos  feridos  ó 
algunos  muertos ;  é  mucho  mayor  dafio  recibieran, 
salvo  porque  el  Arzobispo  de  Lisbona ,  desque  vido 
el  dafio  que  los  suyos  rescebian ,  trabajó  de  despar- 
tir el  ruido.  B  desque  el  Príncipe  Don  Eduarte  lo 
supo,  hiao  ollero  castigo  en  los  del  lugar,  é  maudtf 
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enforcar  alganoB  é  á  otros  azotar  ¡  é  dixo  al  Arzo- 
bispo  de  Lisbona  asaz  ásperas  é  duras  palabras. 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  el  Rey  se  faé  á  Tordesillas,  é  con  él  el  Inrante  Don  En- 
riqae,  y  el  Rey  de  Navarra  se  faé  á  Medina  del  Campo. 

Partida  la  Infanta  Dofia  Leonor  de  Valladolid, 
el  Rey  se  fué  á  Tordesillas  enojado  de  la  mache- 
dumbre  de  gente  que  en  su  Corte  tanto  tiempo  ha- 
bía continaado ;  el  Rey  de  Navarra  se  faé  á  Medina 
del  Campo,  y  el  Infante  Don  Enrique  fué  con  el 
Rey :  algunas  veces  el  Rey  de  Navarra  venia  á  Tor- 
desillas, y  el  Infante  iba  de  Tordesillas  á  Medina, 
é  se  tomaba  luego  para  el  Rey.  Dende  á  poco  el  In- 
fante Don  Enrique  demandó  licencia  al  Rey  para  ir 
á  Santiago  porque  lo  tenia  prometido ;  de  lo  qual 
al  Rey  de  Navarra  no  placía,  é  trabajaba  con  él 
porque  lo  no  pusiese  en  obra ,  é  no  lo  pudo  acabar; 
y  el  Infante ,  habida  la  licencia  del  Rey,  se  partió 
para  Santiago  acompañado  de  muchos  Caballeros  ó 
Gentiles-Hombres ,  de  los  quales  el  principal .  fué 
Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey.  E  con- 
plida  la  romería  del  Infante,  anduvo  por  los  prin- 
cipales lugares  de  Galicia ,  donde  rescibió  muchos 
servicios ,  é  fué  muy  magníficamente  rescebido  por 
tierra  de  Nnfio  Freyre  de  Andrada,  el  qual  le  bizo 
mucho  servicio  é  dio  todas  las  viandas  que  hubie- 
ron menester  tanto  quanto  ende  estuvieron.  T  en 
volviendo  el  Infante  Don  Enrique  de  su  romería, 
ante  que  pasase  de  Astorga,  hubo  carta  del  Rey  por 
la  qual  le  embió  mandar  quo  no  viniese  por  la  Cor- 
te ,  mas  que  se  fuese  derecho  á  la  frontera  de  los 
Moros  con  cierta  gente  de  armas,  porquel  Rey  faé 
certificado  que  4os  Moros  ¡querían  entrar  por  hacer 
da&o  en  algunos  lagares  de  la  frontera ;  y  el  Infan- 
te púsolo  así  por  obra.  E  aunque  el  Rey  de  Navarra 
estaba  en  Medina ,  y  él  pasó  por  Toro,  que  esperaba 
de  lo  ver  ante  que  pasase  á  sa  tierra ,  el  Infante  no 
dio  lugar  á  ello,  é  pasóse  sin  detenimiento  alguno ; 
de  lo  qual  se  conosció  que  ya  no  estaban  tanto  con- 
certados como  solían.  Y  el  Infante  estaba  muy  que- 
zoso  del  Rey  de  Navarra,  aunque  no  lo  mostraba, 
por  la  amistad  que  trataba  con  el  Condestable,  sin 
gelo  hacer  saber.  T  el  Rey  de  Navarra  asimesmo 
era  quexoso  del  Infante  porque  sabia  que  trata- 
ban ya  sus  hechos  con  el  Rey,  é  aun  con  el  Condes- 
table Don  Alvaro  do  Luna  sin  le  hacer  saber  cosa 
algn^na.  E  algunos  afirmaban  quel  Infante  procu- 
raba la  partida  del  Rey  de  Navarra  deste  Reyno,  ó 
hablaba  con  algunos  secretamente,  que  la  procu- 
rasen. 

CAPÍTULO  xin. 

De  como  la  Tolaatad  del  Rey  en  qne  el  Rey  de  Ntram  te  foese 

en  so  Reyno. 

T  es  cierto  que  la  voluntad  del  Rey  era  que 
pues  el  Rey  de  Navarra  habla  ya  despachado  sus 
negocios  é  los  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  In- 
fanta su  muger,  que  se  fuese  en  bu  Seyno  ]  á  lo 


qual  muchos  incitaban  al  Rey  diciendo  que  efl  vik 
Rejmo  no  parescian  bien  dos  Reyes ;  y  estos  eran 
los  que  tampoco  quisieran  ver  al  Infante  Don  En- 
rique en  el  Reyno  como  al  Rey  de  Navarra ;  é  todos 
deseaban  no  tener  en  el  Rejmo  otro  que  mas  Tálle- 
se que  ellos ;  é  para  esto  murmuraban  de  la  estada 
del  Rey  de  Navarra  en  este  Reino,  para  lo  qual  tu- 
vieron manera  con  el  Rey  que  piles  el  Rey  de  Na- 
varra no  se  partía ,  que  el  Rey  gelo  embiase  man- 
dar ;  el  qual  embió  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez  con  su  letra  de  creencia,  el  efecto  de  la 
qual  era  que  ya  sabia  que  después  que  habla  aeydo 
alzado  por  Rey  de  Navarra,  le  dixera  que  le  cum- 
plia  mucho  ir  á  su  Reyno,  é  que  pues  él  tenia  des- 
pachados sus  hechos  é  los  del  Infante  su  hermano 
éde  la  Infanta,  quel  debía  con  la  grada  de  Dios 
irse  para  su  Reyno,  é  que  se  maravillaba  mucho 
acabadas  todas  estas  cosas  de  su  tardanza,  é  qne 
fuese  cierto  que  él  habría  por  encomendadas  sns 
cosas  en  estos  Reynos,  é  le  haría  todas  las  buenas 
obras  que  pudiese  como  á  Rey  tanto  pariente  é  ami- 
go. El  Rey  de  Navarra  respondió  que  le  placía  de 
hacer  todo  lo  que  el  Rey  quisiese,  é  así  le  cnmplia 
é  lo  tenía  en  voluntad  de  hacer  sin  qué  Su  Merced 
ge  lo  embiase  á  decir.  T  en  este  tiempo  vino  al  Rey 
de  Navarra  un  Caballero  llamado  Mosen  Fierres  de 
Peralta  de  parte  de  la  Reyna  su  muger  ó  del  Rey- 
no  á  le  suplicar  que  le  pluguiese  ir  en  su  Reyno 
porque  le  cumplía  mucho.  T  el  Rey  de  Navarra  vino 
á  Tordesillas  donde  el  Rey  estaba,  con  el  qual  hubo 
largas  hablas ;  é  despachó  ciertos  tra^asamientos 
que  hizo  en  el  Príncipe  de  Viana,  su  hijo,  de  lo  que 
tenia  en  tierra  y  en  merced  de  mantenimiento.  E  to- 
mada licencia  del  Bey,  se  despidió,  y  el  Rey  sallé 
con  él  bien  media  legua. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  el  Infante  Don  Pedro  de  Portogal  vino  á  hacer  rereresda 
al  Rey  en  la  villa  de  Annda. 

Partido  el  Rey  de  Navarra  de  Tordesillas ,  él  se 
partió  para  Aranda  de  Duero,  á  la  cual  vino  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Portugal,  hijo  segundo  del  Rey 
Don  Joan  de  Portugal,  el  qual  había  quatro  afioa 
que  partió  de  su  tierra ,  é  había  estado  en  Alemafia 
é  JJngriA  é  Inglaterra  é  otras  partes ,  é  se  volvía 
para  su  tierra,  é  vino  por  Aragón,  é  dende  era  ve« 
ni4o  en  Castilla  por  hacer  reverencia  al  Rey,  qne 
era  su  primo,  hijo  de  dos  hermanas  quo  fueron  hi- 
jas del  í)uque  de  Al  encastre  é  nietas  del  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  é  del  Rey  Eduarte  de  Inglaterra. 
El  Rey  le  salió  á  rescibir  quanto  dos  tiros  de  balles- 
ta de  la  villa,  y  estuvo  con  él  cinco  dias ;  el  Rey  le 
hizo  mucha  honra,  é  comió  con  él ,  é  mandó  dar  to- 
das las  cosas  necesarías  para  él  é  para  su  gentA ;  6 
á  la  partida  mandóle  dar  de  sus  joyas,  é  dos  mnlaa 
é  quatro  caballos ,  é  dos  mil  doblas  para  ayuda  de 
su  costa ,  é  mandóle  dar  sus  cartas  para  todas  las 
cibdades  é  villas  principales  de  sus  Reynos  por 
donde  había  de  pasar,  que  le  diesen  de  oomer  de 
balde ,  y  eñ  todos  los  otros  lagares  le  diesen  f09%r 
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Abb  é  todo  lo  qne  hubiese  meneeler  por  su  dinero; 
é  desde  allí  el  luíante  Don  Pedro  se  fué  para  Pe- 
fiafíel,  donde  el  Rey  de  Navarra  estaba  aparejándo- 
se para  se  ir  en  Navarra ,  el  qual  le  hizo  mucha* 
honra,  é  le  dió  dos  caballos  cecilianos ;  é  de  alli  el 
Infante  Don  Pedro  continuó  su  camino  para  Portu- 
gal ;  é  partido  el  Infante  Don  Pedro,  como  quiera  ^ 
que  el  Bey  de  Navarra  era  ya  despedido  del  Bey,  por 
algunas  cosas  que  le  habian  quedado  de  despachar 
volvió  al  Rey  en  Aranda,  y  estuvo  ahí  dos  dias,  é 
luego  se  partió ;  y  el  Rey  salió  con  él  buena  pieza,  é 
despidióse  con  gran  reverencia  é  acatamiento  del 
Rey,  é  continuó  su  camino,  é  fué  con  él  el  Conde 
Don  Diego  Gómez  dé  Sandoval  hasta  la  villa  de 
Yilf orado,  é  dende  el  Rey  se  fué  en  Navarra,  y  el 
Conde  de  Castro  se  volvió  en  Medina  del  Campo 
por  hacer  algunas  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le 
mandó.  En  este  tiempo  vino  en  Aranda  el  Infante 
Don  Pedro  de  Aragón ,  hermano  deste  Rey  de  Na- 
varra, que  habia  quatro  años  que  era  ido  á  Napol 
al  Rey  Don  Alonso  su  hermano ;  y  estuvo  ende  al- 
gunos dias,  é  después  partióse  para  Medina  del  Cam- 
po por  ver  á  la  Reyna  de  Aragón  su  madre.  E  de 
Aranda  el  Rey  se  partió  para  Segovia  donde  estuvo 
algunos  dias ,  é  desde  allí  embió  llamar  al  Conde  de 
Castro,  el  qual  vino  luego  allí ,  é  juntamente  cou  él 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  que  eran  mucho  amigos;  é  saliólos  á  rescebir  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  todos  los  Gran- 
des que  ende  estaban.  T  el  Rey  mandó  llamar  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  para  haber 
consejo  con  ellos  sobre  las  treguas  que  los  Moros 
demandaban. — En  este  tiempo  el  Rey  mandó  soltar  á 
Garoifemandez  Manrique  de  la  prisión  en  que  estaba 
en  Avila,  é  le  mandó  tomar  todo  lo  que  del  Rey  tenia 
en  tierra  y  en  merced,  é  mando  alzarle  la  secresta- 
ción que  estaba  hecha  en  todos  sus  bienes.  T  el  Rey 
estuvo  algunos  diaa  en  Alcalá  de  Henares,  é  desde 
álli  fué  á  andar  á  monte  en  el  Real  de  Manzana- 
res; é  de  allí  el  Rey  se  fué  para  Illescas  donde  mandó 
venir  su  Corte,  é  allí  tuvo  la  Pasqua  de  Navidad. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  Tauf  Abenurrax ,  Caballero  Moro,  se  vino  al  Rey  con 
treinta  de  caballo  ft  la  villa  de  Illescas. 

En  este  tiempo  vino  á  la  villa  de  Lorca  un  Caba- 
llero Moro  llamado  Don  Tuzaf  Abenzarrax,  con 
treinta  de  caballo,  que  habia  seydo  Alguacil  mayor 
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de  Granada  é  gran  privado  del  Rey  Mahomad,  é 
fuera  echado  del  Reyno  por  el  Rey  Mahomad  el  Pe- 
queño, el  qual  se  vino  para  el  Rey  en  Illescas ;  é 
vino  con  él  Lope  Alonso  de  Lorca',  que  era  Caballe- 
ro y  Regidor  de  Murcia,  é  sabia  bien  la  lengua  ará- 
biga ;  y  el  Rey  acordó  de  los  embiar  al  Rey  de  Tú- 
nez, á  le  decir  que  embiase  al  Reyno  de  Granada  al 
Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo,  que  se  bftbia  ido 
para  él  quando  le  echaron  del  Reyno,  é  que  le  daría 
favor  para  lo  cobrar;  para  lo  qual  le  mandó  dar 
sus  cartas  de  creencia  é  todo  lo  necesarío  para  el 
viage.  E  llegados  al  Rey  de  Túnez  y  explicada  la 
creencia  por  Lope  Alonso,  el  Rey  hubo  muy  g^an 
placer  con  ellos,  é  luego  mandó  aderezar  la  gen- 
te que  habia  de  ir  con  él,  que  fueron  hasta  tre- 
cientos de  caballo  é  ducientos  de  pie;  los  qua- 
les  eran  del  Reyno  de  Granada  é  se  habian  allá 
pasado  por  el  amor  que  le  habian.  E  Lope  Alonso 
vino  con  él,  con  el  qual  el  Rey  de  Túnez  embió  al 
Rey  presente  de  ropa  delgada  de  lino  é  de  seda,  é  de 
almisque  é  de  algalia  é  alambar,  é  de  otras  muchas 
maneras  de  perfumes ;  é  vinieron  por  tierra  de  Áfri- 
ca sesenta  jomadas  hasta  que  llegaron  á  la  cibdad 
de  Oran  que  es  en  el  Reyno  de  Tremecen ,  é  de  allí 
vinieron  en  Vera,  que  es  en  el  Reyno  de  Granada, 
donde  este  Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo  fué  re- 
cebido  por  Rey ;  é  de  allí  Lope  Alonso  se  puso  por 
mar,  é  fué  desembarcar  á  Cartagena,  é  dende  á  po- 
cos dias  se  fué  para  el  Rey,  é  le  hizo  relación  de 
todas  las  cosas  pasadas,  y  le  dio  el  presente  que  el 
Rey  de  Túnez  le  embiaba,  de  que  el  Rey  hubo  pla- 
cer. E  luego  como  en  Almería  se  supo  que  el  Rey 
Izquierdo  era  en  Vera,  embiáronle  á  pedir  por  mer- 
ced que  se  fuese  para  allá  é  lo  rescibirian  por  Rey, 
é  así  se  hizo.  Sabido  esto  por  el  Rey  Pequeño,  en- 
bió  contra  él  un  Infante  su  hermano  con  hasta  se- 
tecientos de  caballo;  é  llegados  en  vista  los  unoa 
de  los  otros,  pasáronse  las  dos  partes  de  los  del  Rey 
Pequeño  al  Rey  Izquierdo,  é  los  otros  tornáronse 
fuyendo  para  Granada.  E  partióse  el  Rey  Izquierdo 
á  Almería,  é  fuese  para  Guadix,  é  diósele  luego;  ó 
dende  fué  á  la  cibdad  de  Granada,  é  fué  por  loa 
mas  della  rescebido  por  Rey,  y  el  Rey  Pequeño  se 
retraxo  al  Alhambra  con  esos  pocos  que  con  él 
eran.  T  el  Roy  Izquierdo  asentó  su  real  sobrél  en 
un  alcázar  que  dicen  el  Alcahizar,  que  es  cerca  del 
Alhambra.  E  Málaga  é  Gibraltar  é  Ronda,  é  todos 
los  otros  lugares  del  Reyno  de  Granada  le  embia^ 
ron  á  obedecer  é  á  recibir  por  Rey. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dé  coma  eitaiid(^  el  Rey  n  Velladolld,  se  tn tirón  ¿  aArmaron  eon- 
edendonee  6  tlianuí  6  pai  perpétoa  entre  los  Reyes  de  Cas- 
tilla 6  Anfoo  6  Nanrra* 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  Válladolid,  á 
grande  instancia  del  Rey  de  Navarra  se  trataron. é 
firmaron  alialnzas  é  confederaciones  é  paz  perpetua 
entre  el  Rey  de  Aragón  y  el  Rey  de  Navarra,  sn 
hermano,  con  el  Rey ;  las  qnales  jnró  el  Rey  de 
gnardar  é  tener  é  cumplir,  é  asimesmo  las  juró  por 
sí  y  en  nombre  del  Rey  de  Aragón  el  Rey  de  Na- 
varra ,  por  poder  qae  del  Rey  de  Aragón  tenia ;  é 
dello  se  hicieron  tres  escriptnras  solemnes  en  perga- 
mino, itna  tal  como  otra ;  y  el  Rey  las  firmó  de  sn 
nombre  é  las  mandó  sellar  con  sn  sello  de  plomo,  y 
el  Rey  de  Navarra  las  firmó  de  sn  nombre  por  sf, 
en  nombre  del  Rey  de  Aragón ,  é  las  mandó  sellar 
de  su  sello  ante  dos  Notarios  públicos,  uno  de  Cas- 
tilla é  otro  de  Navarra,  de  las  cuales  escriptnras  to- 
mó una  el  Rey,  é  otra  el  Rey  dé  Navarra,  é  Mosen 
García  Asnarez  tomó  otra  pora  el  Rey  de  Aragón;  é 
acordóse  que  era  razón  que  estas  escriptnras  fuesen 
otorgadas  por  el  mesmo  Rey  de  Aragón,  aunque 
con  su  poder  las  habia  otorgado  el  Rey  de  Navar- 
ra ;  para  lo  qual  el  Rey  mandó  que  el  Doctor  Diego 
Qomez  Franco,  sn  Oidor  é  del  su  Consejo,  fuese  al 
Bey  de  Aragón ,  al  qual  halló  en  un  lugar  que  se 
llama  Sinarcas,  donde  hizo  reverencia  al  Rey  y  ex- 
plicó su  embazada,  la  conclusión  de  la  qual  era 
que  el  Rey  de  Castilla  le  erabiaba  aquella  escrip- 
tura  de  confederaciones  é  alianzas  é  perpetua  amis- 
tad que  era  otorgada  de  entre  estos  tres  Royes, 
para  que  él  la  retifícase  é  firmase  ó  sellase,  como  en 
su  nombre  é  por  su  poder  el  Rey  de  Navarra  la  ha- 
bia firmado.  El  Roy  de  Aragón  respondió  que  le 
piada  de  lo  hacer,  é  que  reconoscería  el  contrato ;  é 
por  quanto  en  aquella  tierra  él  andaba  á  monte  é 
no  habia  logar  para  allí  lo  ver,  dixo  al  Doctor 
Franco  que  se  fuese  á  Zaragoza  donde  estaban  los 
de  su  Consejo,  é  que  ¿nde  le  despacharían;  y  el 
Doctor  lo  puso  así  en  obra ,  é  rescibíó  asaz  honra  de 
los  de  su  Consejo,  y  el  Rey  de  Aragón  se  tardó  más 
de  cuanto  habia  dicho  al  Doctor,  y  el  Doctor  se  de- 
tuvo allí  hasta  qnel  Rey  fuese  venido.  E  como  quie- 
ra que  el  Doctor  requirió  al  Rey  asaz  veces  por  su 
despacho,  el  Rey  siempre  lo  alongó,  é  mandó  que 
los  de  su  Consejo  viesen  en  el  contrato ,  y  el  Doc- 
tor les  respondió  que  escusado  era  do  lo  ver  porque 
él  no  consentiria  emendar  cosa  alguna,  pues  con 
gran  deliberación  de  la  parto  del  Roy  de  Aragón  é 


por  sus  Procuradores' fuera  acordado.  Con  todo  eso 
dlzo  que  lo  viese  si  le  placía,  pues  él  tenía  otro  tal 
recabdo  vista  con  él ,  é  no  muchos  días  despnea  que 
esto  dixo,  partió  de  Zaragoza  para  Boija  donde 
vino  á  él  el  Infante  Don  Pedro,  sn  hermano^  de  prie- 
sa mucho  ahorrado.  T  estando  así  en  Zaragoza,  dixo 
el  Doctor  al  Rey  de  Aragón  de  parto  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  por  virtud  de  ana  letra 
suya  de  creencia,  como  sentía  que  entre  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  habia  algnoa 
discordia ,  é  que  seria  bien  que  mandase  remediarlo, 
pues  lo  podia  bien  hacer ;  é  si  él  mandaba  que  en 
ello  alguna  oosa  hiciese,  que  lo  trabajaría  de  baeot 
voluntad  por  servició  suyo.  T  el  Rey  respondió  qae 
le  placería  de  todo  favor  que  el  Rey  de  Caaliila 
diese  en  sn  Reyno  al  Infante  Don  Enrique ,  é  qne 
el  Rey  de  Navarra  bien  estaba  en  su  Reyno,  dán- 
dole á  entender  que  le  placía  que  el  Bey  de  Navar- 
ra no  viniese  en  Castilla,  é  que  si  lo  contradixtse 
el  Infante  que  no  le  pesaría  dello.  El  Doctor  toro^ 
requerir  al  Rey  ^ue  firmase  el  contrato,  pues  habia 
tenido  asaz  tíempo  para  lo  ver,  y  el  Rey  le  respon- 
dió que  él  entendía  de  ir  á  Barcelona,  é  que  le  ro- 
gaba que  fuese  oon  él  hasta  Lérida,  é  qne  ende  io 
despacharía ;  y  el  Doctor  hubo  voluntad  de  ir  con 
él  por  saber  más  de  los  hechos ;  é  fué  con  el  Bey  de 
Aragón  hasta  Lérida  donde  tuvo  la  Pasqua  de  Be- 
surrección,  y  allí  le  dixo  el  Rey  que  lo  no  pedia 
despachar  hasta  Barcelona,  y  el  Doctor  se  fué  con  él 
esperando  el  libramiento,  el  qual  lo  detenia  de  día 
en  día.  E  vistas  por  el  Rey  las  dilaciones  del  Rey 
de  Aragón ,  embió  mandar  al  Doctor  que  requiriese 
al  Rey  de  Aragón  ante  los  de  su  Consejo  que  fir- 
mase el  contrato,  é  con  su  respuesta  ó  sin  ella  se 
viniese  luego.  El  Rey  Daragon  no  dio  lugar  á  qae  lo 
requiriese  ante  los  de  su  Consejo,  pero  requirióle 
ante  tres  dellos,  los  qnales  fueron  el  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  Francisco  de  Arifio,  y  el  Doctor  Zar- 
zuela, ante  los  qualesle  respondió  que  él  no  firma* 
ría  él  contrato  porque  estaba  errado  en  algunas  co- 
sas ;  é  con  esta  respuesta  el  Doctor  se  partió,  y  el 
Rey  le  mandó  dar  dos  cartas  de  creencia,  una  par» 
el  Rey  é  otra  para  el  Condestable,  por  virtud  de  las 
qnales  mandó  que  dizesen  que  no  creyesen  que  alle- 
gaba gente  para  venir  en  Castilla,  é  fuesen  ciertos 
que  para  otras  partes  la  allegaba.  Al  Condestable 
mandó  que  si  quería  él  el  sosiego  destos  Bcynoe, 
que  desechase  de  la  Corte  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, porque  él  habia  puesto  división  entre  el  Rej 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  EnriquOi  sos  berma- 
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ÜM,  é  <i!ie  por  él  eran  venidos  todos  loe  otroe  da- 
fio8  qne  eran  recreeoidos  en  Castilla.  B  como  quiera 
que  el  Doctor  demandó  al  Rey  que  le  mandase  dar 
por  escrito  estas  cosas,  el  Rey  no  gelas.  quiso  dar, 
diciendo  qae  bien  lo  creerían ;  y  el  Doctor  andavo 
sobre  este  negocio  pasados  cinco  meses,  é  vínose 
lo  mas  apresnradamente  que  pudo  para  el  Rey. 
E  como  quiera  que  el  Rey  era  certificado  que  los 
Reyes  de  Aragón  ó  Navarra  ayuntaban  gentes  para 
venir  en  estos  Reynos,  este  Doctor  gelo  certificó 
mas. 

CAPÍTULO  It 

De  eomo  el  Re  j  de  Angón  embió  rogtr  el  Infanta  Don  Enrique 

qae  le  faeee  &  ver. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey  de 
Aragón  embió  rogar  afincadamente  al  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  que  fuese  á  lo  ver,  porque  ha- 
bía de  hablar  con  él  algtmas  cosaiT  que  mucho  cun- 
plian  á  su  servicio  é  honra  y  provecho  suyo,  é  que 
lo  esperaba  en  un  lugar  de  la  frontera  el  mas  cer- 
cano de  Ocafia,  é  que  no  lo  detenían  salvo  ocho  6 
diez  dias.  £  para  esto  pidió  el  Infante  licencia  al 
Rey  diciendo  que  no  tardaria  máe  de  veinte  dias 
en  ida  y  en  estada  y  en  tomada ;  é  como  quiera  que 
algunos  ponían  al  Rey  dnbdas  en  estas  vistas,  pre- 
sumiendo que  el  Rey  de  Aragón  quería  hablar  con 
el  Infante  por  le  mudar  del  propósito  en  que  era, 
pero  el  Infante  las  quitaba  con  los  grandes  ofresci- 
mientos  é  seguridades  que  al  Rey  había  hecho  de 
ser  siempre  en  su  servicio,  é  al  tiempo  de  su  parti- 
da muchas  mas.  E  como  quiera  que  ello  fuese,  el 
Rey  le  dio  licencia,  y  el  Infante  se  partió  en  las 
ochavas  de  Pasqua,  é  fuese  para  el  Rey  de  Aragón 
á  las  mayores  jomadas  que  pudo,  é  halló  al  Rey  de 
Aragón  enTerael,  villa  del  Reyno  de  Valencia. 

CAPITULO  IIL 

De  eomo  él  Rer  babld  eon  loe  Proearedores  de  Its  elbdadei  é  vt-' 
lias,  é  cono  les  demandó  consejo  de  lo  qae  debía  haeer  en  lu 
treguu  qae  por  los  Moros  le  eran  demandadas. 

Venidos  á  la  Corte  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención, 
que  el  Rey  había  embiado  llamar,  él  les  hizo  larga 
habla  haciéndoles  saber  como  ende  estaban  emba- 
zadores  del  Rey  de  Granada ,  que  le  venian  deman- 
dar treguas  por  quatro  ó  cinco  afios,  á  los  quales 
respondiera  que  m  el  Rey  de  Granada  soltase  todos 
los  ChristianoB  captivos  que  en  su  Re3mo  tenía ,  que 
les  darian  treguas  por  seis  meses  ó  por  un  afio  á  lo 
mas ;  lo  cual  era  tanto  como  denegar  las  treguas  de 
todo  punto,  porque  esta  era  su  intención,  teniendo 
que  era  gran  servicio  de  Dios  é  suyo  hacerles  guer- 
ra, así  por  haber  en  su  Reyno  tantos  é  tan  nota- 
bles Caballeros  é  tan  buena  gente  de  armas  quanta 
jamas  en  estos  Reynos  hubo,  é  que  según  era  in- 
formado, el  Reyno  de  Granada  estaba  en  alguna  de- 
clinación, asi  de  gentes  como  de  caballos  é  vian- 
das ,  é  aon  de  dineros.  E  mandó  al  Adelantado  Pero 
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Manrique  é  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodrí- 
guez, que  viesen  é  concordasen  con  los  Procurado- 
res aquello  que  mas  cumplia  á  su  servicio.  E  habi- 
do sobrello  algunos  consejos,  acordaron  que  la 
guerra  era  buena  é  santa  é  complidera  al  servicio 
de  Dios  y  del  Roy,  é  que  se  debía  luego  poner  en 
obra.  E  luego  hablaron  con  los  Contadores  mayores 
para  ver  las  cuantías  de  maravedís  que  para  ello 
eran  necesarios,  así  para  el  sueldo  de  la  gente  do 
armas  é  peones  que  de  Oeistilla  debían  ir,  como  para 
los  gínetes  del  Andalucía,  é  para  llevar  viandas  y 
pertrechos  é  asentar  Reales,  é  para  todas  las  otras 
cosas  que  son  necesarias  para  hacer  guerra  por 
tierra,  é  para  armar  gran  flota  de  galeas  é  naos 
para  les  tirar  todas  las  ayudas  así  de  gentes  como 
de  viandas  que  por  la  mar  á  los  Moros  venir  po* 
drian ;  para  la  quai  acordaron  que  eran  necesarios 
quarenta  é  cinco  cuentos  dé  maravedís ,  allende  de 
otras  grandes  quantías  de  maravedís  quel  Rey  po- 
día haber  de  debdas  que  le  eran  debidas,  que  po- 
dían montar  mas  de  treinta  cuentos  ;  é  así  los  Pro* 
curadores  otorgaron  para  esto  en  nombre  del  Reino 
quince  monedas  é  pedido  é  medio. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  Rey  fné  eerUfleedo  qtfe  los  Reyes  de  Aragón  6  de  Na- 
▼arra  todaTia  eran  en  propósito  de  venir  en  sos  Rejnos,  no  em- 
bargantes los  reqnerimientos  qóe  en  eontrario  les  eran  heclios. 

■ 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  fué  dicho  al 
Rey  que  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  acor- 
daban de  venir  en  Castilla  por  sus  personas  con  la 
mas  gente  de  armas  que  haber  pudiesen ,  é  publi- 
caban que  venían  por  ver  al  Rey  con  quien  tan  gran . 
debdo  tenían  para  le  mostrar  é  declarar  los  grandes 
daños  que  sus  Reynos  rescebian,  y  gran  deservicio 
que  á  su  persona  real  se  seguía  por  carnea  de  algu- 
nos que  cerca  del  estaban ,  é  que  les  convenía  ve- 
nir acompañados  porque  dubdaban  que  podía  ser 
que  viniendo  ellos  como  venían  con  sana  intención 
ó  por -servició  del  Rey  é  bien  de  sus  Reynos,  de  res- 
cebir  algún  dafio  sí  en  otra  manera  viniesen.  E  por* 
esto  el  Rey  mandó  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodriguez  que  hablasen  con  el  Conde  de  Castro, 
cuyo  consejo  seguía  el  Rey  de  Navarra  en  todov 
los  negocios  de  Castilla,  é  que  le  díxesen  quanto 
desplacer  había  el  Rey  desta  venida  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  en  Castilla ,  é  trabajase 
quanto  pediese  por  la  escusar,  en  lo  qual  le  haria 
muy  señalado  placer  é  servicio ;  que  ya  él  veía  si  le 
podía  ser  hecha  mayor  injuria  que  venir  ellos'  6 
qual  quiera  dellos  con  gente  de  armas  en  sus  Rey- 
nos  contra  su  voluntad ;  á  los  quales  el  Conde  de 
Castro  respondió  diciendo  algunas  quexas  qne  asi 
el  Rey  de  Navarra  como  él  tenían  de  las  maneras 
de  la  Corte.  Pero  con  todo  eso.dixo  que  era  razón 
lo  quel  Rey  decía,  é  que  él  escribí ria  luego  sobrello 
al  Rey  de  Navarra,  é  que  le  pA'escia  que  admesmo 
el  Rey  le  debía  escrebir;  de  lo  qual  los  Doctores 
hicieron  relación  al  Rey,  é  respondió  que  era  bien 
lo  quel  Conde  de  Castro  deda,  é  que  ordenaría  lue« 


452  CRÓNICAS  DE  LOS 

go  de  embiar  eobrella  ene  mensageroe.  En  este  tíein* 
po  el  Infante  Don  Enrique  llegó  á  Illescaa,  que  ve- 
nia /del  Rey  de  Aragón,  donde  no  tardara  mas  de 
lo  que  habia  dicho.  Fué  muy  bien  recibido  por  el 
Bey ;  y  el  Conde  de  Castro  demandó  licencia  para 
se  partir,  diciendo  que  habia  de  ir  á  entregar  el 
castillo  de  Urefia,  quel  tenia  por  el  Rey  de  Navarra, 
al  Infante  Don  Pedro  su  hermano.  El  Rey  no  gela 
quería  dar ;  pero  después  que  muchas  veces  la  cíe- 
mandó,  otorgógelapor  quiuq^  dias  é  no  mas,  el  qual 
partió  en  el  mes  de  Hebrero,  é  decíase  que  iba  muy 
descontento  de  las  formas  que  en  la  Corte  se  te- 
nían. T  el  Rey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Navarra 
á  un  Religioso  que  se  llamaba  Fray  Francisco  de 
Soria ,  que  era  notable  hombre  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  é  de  muy  honesta  vida,  é  hi^bia  seydo 
Confesor  del  Rey  de  Navarra,  é  á  Don  Pedro  Bo- 
canegra,  Dean  de  Cuenca.  La  conclusión  de  la  em- 
baxada  era  que  dizesen  al  Rey  de  Navarra  lo  mes- 
mo  que  los  Doctores  de  su  parte  habian  dicho  al 
Conde  de  Castro ;  á  los  quales  el  Rey  de  Navarra, 
oida  su  embaxada,  respondió  que  después  quel  era 
partido  de  Castilla  so  habian  hecho  algunas  cosas 
mucho  en  su  perjuicio  é  mengua,  entre  las  quales 
principalmente  se  quexaba  de  ciertas  cosas  que  se 
habian  ordenado  en  la  casa  de  la  Reyna  su  herma- 
na, las  quales  eran  en  gran  mengua  del  Rey  é  suya, 
ó  que  del  Conde  de  Castro,  á  quien  él  habia  dexado 
encargados  todos  sus  hechos ,  no  se  hacia  la  cuenta 
que  debia.  E  dichas  así  las  quexas  guel  Rey  de 
Navarra  tenia,  é  respondidas  por  los  embaxadores 
lo  mejor  que  pudieron,  el  Rey  de  Navarra  en  con- 
clusión respondió  que  por  entonce  no  entendía  de 
venir  en  el  Rey  no  de  Castilla,  é  cuando  alelante  hu- 
biese de  venir,  que  él  lo  haría  primero  saber  al  Rey, 
por  tal  manera  que  él  hubiese  por  bien  su  venida. 
E  con  esta  respuesta  los  embaxadores  se  volvieron  al 
Rey,  ó  todavía  se  decia  quel  Rey  de  Aragón  hacia 
algunas  novedades  en  su  Reyno,  reparando  é  bas- 
tesciondo  las  fortalezas  que  eran  frontera  de  Casti- 
lla ,  é  aperscebiendo  gentes  de  armas ,  lo  qual  asi- 
lo esmo  el  Rey  de  Navarra  hacia.  E  aun  asimesmo 
embiaba  sus  cartas  de  apercebi miento  para  los 
Caballeros  y  Escuderos  que  en  estos  Reynos  tenia; 
é  para  encobrir  la  venida  que  entendían  de  ha- 
cer, decian  que  esta  gente  apercebian  para  embiar 
al  Rey  de  Francia  contra  los  Ingleses,  que  se  decia 
que  pasaban  en  Francia.  E  porque  para  estas  cosas 
convenía  mas  al  Rey  estar  aquende  de  los  puertos 
que  allende,  acordó  el  Rey  de  partir  de  Illescas,  é 
pasó  los  puertos  en  comienzo  del  mes  de  Abril  del 
dicho  afio,  é  U^vó  consigo  á  la  Reyna  y  el  Príncipe. 
En  todo  esto  el  Conde  de  Castro  no  venia,  aunque 
erjin  ranchos  dias  pasados  allende,  del  termino  que* 
habia  llevado ;  y  el  Rey  le  embió  llamar  tres  ó  qna- 
tro  veces  por  sus  cartas,  á  las  quales  siempre  res- 
pondió tales  escusas ,  por  que  el. Rey  hubiese  de  ser 
del  sospechoso,  mayormente  que  fué  certificado  que 
bastecía  los  castillos  de  Pefia^el  é  de  Castroxeriz  ó 
de  Portillo,  é  ponia  en  ellos  armas  é  gente ;  é  por 
jet  el  Rey  mas  certificado  de  las  cosas  del  Conde 
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de  Castro,  acordó  de  embiar  al  Relator  de  (piea 
mucho  fiaba  con  su  carta  de  creencia  é  un  memo' 
rial  firmado  de  ea  nombre,  por  el  qual  le  hidt 
mención  de  todas  las  cosas  que  del  habia  sabido,  de 
que  mucho  se  maravillaba,  y  en  conclusión  le  man- 
daba que  cesase  de  facer  lo  que  habia  encomenzi- 
do,  é  se  fuese  luego  para  él,  según  que  ya  mnchy 
veces  ge  lo  habia  embiado  mandar,  certificin- 
dolé  que  si  no  lo  ponia  en  obra,  quél  lo  remediaría 
oomo  entendiese  que  á  su  servicio  cwnplia.  El  Con- 
de respondió  al  Relator  que  aun  no  habia  entregado 
el  castillo  de  Uruefia  al  Infante  Don  Pedro,  é  que  . 
luego  como  lo  hubiese  entregado,  se  iriapara  elBej; 
é  vuelto  el  Relator  con  esta  respuesta,  el  Rey  lo  tor- 
nó á  embiar  segunda  vez  al  Conde  de  Castro,  ha- 
ciéndole mandamiento  de  la  venida  mas  estrecha  é 
mas  premiosamente;  é  el  Conde  respondió  por  la  ma- 
nera que  primero  habia  respondido.  E  luego  el  Odq- 
de  se  partió  de  Medina,  é  fuese  para  la  su  villa  de 
Portillo,  á  la  qual  el  Rey  le  tomó  á  embiar  tercera 
vez  á  este  Doctor  su  Relator,  poniéndole  cierto  ter- 
mino é  so  ciertas  penas  en  forma,  á  que  fuese  cod 
el  Rey  que  estaba  entonce  á  siete  leguas  de  Porti- 
llo. A  esto  respondió  quél  escribiria  al  Rey  cerca 
dello  algunas  cosas  que  oumplian  á  su  servicio ;  ¿ 
las  cosas  que  escrebió  fueron  tales  que  no  le  eecn- 
saban  de  culpa.  E  de  Portillo  se  fué  á  Pefiafíel,  qm 
era  del  Rey  de  Navarra,  é  apoderóse  de  la  villa  é 
castillo  con  gente  de  armas,  é  bastecióla  todavía 
mas  de  viandas  é  pertrechos  é  de  todas  las  otras 
coses  que  eran  menester  para  su  def endimiento ;  é 
tuvo  manera  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  se  viniese  para 
alli;  lo  qual  todo  el  Rey  embió  notificar  al  Rey  da 
Navarra  con  Juan  Rodriguaz  Daza,  sn  Guarda,  por- 
que remediase  en  ello  ante  quel  Rey  procediese  por 
otra  via.  Venidas  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rej 
mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo  é  á  los  Pro. 
curadores ,  por  haber  su  parecer  así  en  esto  como 
en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  los  Moros.  Los  qna- 
les  todos  conformes  dixeron  al  Rey  qiie  les  parea- 
cia  que  por  agora  debia  sobreseer  en  la  guerra  de 
los  Morosl,  é  darles  tregua  por  el  mas  breve  tiempo 
que  pudiese,  é  apercebi rse  para  resistir  la  entrada 
de  los  Reyes ,  que  seria  á  él  muy  injuriosa,  é  gran 
dafio  de  sus  Reynos.  T  el  Rey  deseando  guardar  el 
debdo  é  amor  que  con  estos  Reyes  tenia ,  quiso  pro- 
bar si  podría  tener  manera  como  ellos  no  quiaieaen 
asi  entrar  en  sus  Reynos ;  para  lo  qual  les  embió  ana 
embaxadores,  rogándoles  é  requiriendo  que  noqai- 
siseen  entrar  en  sus  Reynos  contra  su  voluntad. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  üej  mandó  pregonar  por  todoa  asa  Reinos  qat  bíi- 
gnno  faesc  osado  so  graves  penas  de  ir  ft  llamamienio  de  díi- 
gan  Seflor,  salvo  de  los  que  eontínao  estaban  en  sn  Corte. 

S  todavía  se  avivaba  la  venida  destos  Reyee,  é 
por  eso  el  Rey  mandó  embiar  cartas  por  todoa  ans 
Reynos  que  ninguno  fuese  osado  de  ir  i  llama- 
miento de  ningún  Sefior,  salvo  de  aquellos  qse  ^ 
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tabati  cobilnaóa  en  su  Corte;  lo  qnal  el  Rey  hiso 
por  no  declararse  contra  los  Reyes.  E  desque  mas 
se  fué  certifioando  de  su  Tenida,  mando  escrebir 
BUS  cartas  é  pregonar  por  todos  sns  Reynos  que 
ninguno  fuese  osado  so  graves  penas  de  ir  á  llama- 
miento  de  los  Reyes  Daragon  ó  de  Navarra.  £  por- 
que supo  que  algunos  destos  Reynos  se  pasaban  á 
ellos ,  mandó  poner  guardas  en  todos  los  puertos 
para  que  fuesen  presos  los  que  hallasen  que  allá  se 
pasaban.  £1  Rey  embió  todavía  sus  embaxadores  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  los  quales  fue- 
ron Alonso  Tenorio,  Notario  del  Reyno  de  Toledo, 
y  el  Doctor  Fernán  Qonzalez  de  Avila,  de  su  Con- 
sejo ,  é  dos  procuradores ;  á  los  qaales  mandó  que 
requiriesen  é  amonestasen  á  cada  uno  de  los  dichos 
Beyes  que  no  quisiesen  entrar  en  sus  Reynos  con 
gente  de  armas  ni  sin  ella  en  alguna  manera  sin 
BU  licencia  é  voluntad,  dándoles  á  entender  en 
quanto  error  topaban  si  lo  contrario  hiciesen,  consi- 
derando quanto  eran  tenidos  é  obligados  al  Rey 
cada  uno  dallos,  no  solamente  para  se  apartar  y  es- 
cusar  de  le  hacer  enojo  é  cosa  de  que  perjuicio  al- 
guno le  pudiese  venir,  mas  en  trabajar  en  le  acercar 
todo  el  placer  é  servicio  que  pudiesen,  acatadas  las 
gracias  é  mercedes  é  beneficios  quelRey  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  su  padre,  del  Rey  habia  rescebido 
en  la  prosecución  del  Reyno  de  Aragón ,  para  el 
qual  el  Eey  le  diera  todo  el  favor  que  menester 
hubo,  asi  de  gente  de  armas  como  de  teboro,  é.con 
todas  las  otras  cosas  qup  pudo.  E  aun  á  esto  les 
obligaba  la  gran  lealtad  é  bondad  de  so  padre,  las 
pisadas  del  cual  debian  seguir;  é  aunque  esto  asi 
no  fuera,  solo  haberle  dado  su  hermana  en  casa- 
miento con  el  mayor  dote  que  nunca  en  Espafia  fue- 
ra dado  á  ninguno,  que  fueran  decientas  mil  doblas 
de  oro  castellanas,  que  valian  poco  menos  de  qua- 
trocientos  mil  florines,  los  quales  debieran  ser  gas- 
tados en  heredamientos  de  vasallos  é  rentas ,  de 
que  la  Reyna  su  hermana  pudiera  haber  asaz  hono- 
rable mantenimiento  para  su  estado;  é  que  no  sola- 
mente dexó  de  así  lo  hacer,  mas  las  gastara  é  expen- 
diera todas  á  su  voluntad.  A  lo  qual  el  Rey  le  ha- 
bia dado  lugar  por  el  gran  debdo  é  amor  que  con  él 
tenía ;  ó  aunque  todo  lo  otro  cesase,  esto  debia  obli- 
gar al  Rey  de  Aragón  para  hacer  todo  lo  que  al 
Rey  bien  viniese.  E  mandó  asimesmo  á  los  emba- 
xadores que  dixesen  al  Rey  de  Navarra  que  aca- 
tase, como  la  Reyna. do  Navarra  su  muger  ó  los  tres 
Estados  de  su  Reyno  le  requerían ,  que  no  entrase 
en  Castilla  sin  voluntad  del  Rey.  £  que  no  embar- 
gante este  requerimiento,  ni  lo*  que  respondió  á 
Fray  Francisco  de  Soria  é  al  Dean  de  Cuenca,  no 
dexó  de  seguir  su  propósito  é  dar  su  favor  é  ayuda 
al  Rey  de  Aragón  su  hermano  é  al  Conde  de  Castro,  ' 
el  qual  entonce  estaba  en  la  villa  de  Pefiafiel  alza- 
do é  rebelado,  é  inobediente  contra  las  cartas  é  man- 
damientos suyos,  en  gran  escándalo  é  bullicio  de 
susReynos, 
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CAPÍTULO  VI, 


De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique  é  al  Duqa^ 
de  Arjona  ¿  á  todos  los  otros  Grandes  de  sas  Reynos. 

Todavía  el  Rey  trabajaba  quanto  podia  por  es- 
cusar  el  rompimiento  con  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra,  é  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique 
é  al  Duque  de  Arjona  é  á  los  otros  Grandes  de  sus 
Reynos  por  ver  é  acordar  con  ellos  lo  que  se  debia 
hacer  sobre  estos  hechos;  y  en  tanta  mandó  tener 
apercebidas  todas  sus  gentes  de  armas  para  quan-* 
do  viesen  sus  cartas  de  llamamiento  que  luego  fue- 
sen con  Su  Merced  donde  quiera  que  estuviese.  En 
este  tiempo  el  Rey  de  Navarra  envió  dos  mensa- 
jeros los  quales  dizeron  al  Rey  de  su  parte  que  se 
maravillaba  mucho  de  Su  Merced  escandaHzaree 
contra  él  é  contra  los  suyos  por  él  venir  en  Castilla 
donde  era  tanto  natural  é  vivieron  toda  su  vida;  é 
donde  tenia  tantos  heredamientos,  ó  sabiendo  quan- 
to le  habia  servido  é  deseaba  servir  é  guardar  la 
honra  de  su  Estado  é  la  paz  y  sosiego  de  sus  Rey- 
nos,  lo  qual  siempre  habia  hecho  en  los  tiempos 
pasados  á  su  gran  trabajo  é  costa,  siguiendo  toda- 
vía su  voluntad  é  de  aquellos  de  quien  él  mas  fiaba , 
y  que  por  su  servicio  entendía  agora  de  venir,  lo 
qual  le  mostrarla  quando  con  Su  Merced  estuviese ; 
é  que  en  esto  no  le  pluguiese  de  dudar,  ca  Rey  era 
él  á  quien  no  pertenescia  decir  otra  cosa  salvo  ver- 
dad, mayormente  á  tan  gran  Rey  con  quien  tanto 
debdo  tenía.  É  ninguna  cosa  destas  no  placía  á  los 
que  cerca  del  Rey  estaban ,  los  cuales  todavía  con- 
tradecian  la  venida  del  Rey  de  Navarra ;  é  así  el 
Rey  todavía  despidió  los  embaxadores  del  Rey  de 
Navarra  diciéndoles  lo  que  hasta  allí  habia  dicho, 
certificándoles  que  si  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  entrasen,  que  él  les  resistiria  la  entrada; 
é  con  esto  los  embaxadores  se  partieron.  É  ante  que 
estos  embaxadores  volviesen  con  esta  respuesta,  el 
Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  otra  persona  de  su 
casa  de  quien  mucho  fiaba,  con  el  qual  le  embió 
decir  que  plugiese  á  Su  Merced  que  él  viniese  á  le 
hablar  ahorradamente  é  sin  gente  de  armas,  que  él 
vemia,  é  fuese  cierto  que  en  su  venida  rescibiria 
mucho  servicio ;  é  que  después  de  hablado  con  él , 
que  si  al  Rey  plugiese  en  ese  día  se  volveria,  lo 
qual  solamente  le  pidia  por  lo  que  á  su  servicio 
cumplía,  é  por  le  mostrar  como  no  le  era  en  culpa 
alguna  de  las  cosas  que  le  decían,  é  porque  en  sus 
Reynos  conociesen  que  él  no  hacia  cosa  contra  su 
servicio,  como  lo  creían  según  los  pregones  que  en 
sus  Reynos  se  hacían,  de  querél  habia  grandes- 
placer.  El  Rey  respondió  á  este  mensajero  que  él 
se  iba  á  la  frontera,  é  que  allá  le  responderia. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  los  embaladores  del  Rey  de  Aragón  ¿  Navarra  se  vol- 
vieron eerülleados  de  la  volnntad  del  Rey  ser  de  resisUr  :a  en- 
trada en  Castilla  de  los  diebos  Rayes. 

Los  embaxadores  quel  Rey  había  embíado  á  los 
f^eyes  de  Aragón  é  de  Navarra  volvieron  coo  It^ 
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respuesta  dellos,  la  oonclnsion  de  la  qnal  fné  qae 
por  9Ba8  mesmas  razones  que  ellos  decían  de  las 
mercedes  é  gracias  que  el  Bey  Don  Femando  sn 
padre  y  ellos  habían  del  rescebido,  aquellas  obliga- 
ban é  constrefiian  á  ellos  de  venir  en  Castilla  para 
mostrar  é  declarar  al  Bey  los  daños  de  sus  Beynos, 
y  para  que  libremente  los  pudiese  regir  é  govemar, 
ó  su  preeminencia  real  no  fuese  enbargada  ni 
amenguada  por  ninguna  persona,  seyendo  cierto 
que  no  había  en  el  mundo  personas  que  tanto  car- 
go tuviesen  de  servir  é  acatar  al  Bey  y  al  bien  de 
BUS  Beynos  como  ellos,  por  las  cosas  que  dichas 
son ;  y  que  no  quisiese  Dios  que  ellos  desviasen  de 
la  lealtad  de  que  el  Bey  Don  Fernando  de  Aragón, 
su  padre,  usara,  según  á  todo- el  mundo  era  noto- 
rio. £1  Bey  estuvo  siempre  en  su  propósito ;  y  con 
esto  los  embazadores  se  volvieron  á  los  Beyes  de 
Aragón  ó  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VHL 

De  eomo  el  Rer  snibló  sos  Mitas  de  llimamlesto  cenenl  ea  cae 

Reynos. 

Visto  por  el  Bey  como  los  Beyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  todavía  estaban  en  propósito  de  entrar 
en  estos  Beynos ,  el  Bey  mandó  embiar  sus  cartas 
de  llamamiento  no  solamente  ¿  todos  los  Grandes 
cada  uno  por  sí ,  mas  generalmente  á  todos  los  va- 
saUos  ó  hidalgos  destos  Beynos ;  é  aunque  venían 
algunos,  no  tantos  qnantos  eran  menester.  É  de 
los  Grandes  que  tardaron  fueron  el  Lafante  Don 
Enrique  y  el  Duque  de  Arjona  y  el  Conde  de  Nie- 
bla é  Diigo  López  de  Mendoza,.  Sefior  de  Hita  y 
de  Bnytrago,  é  Peralvarez  de  Osorio,  Sefior  de  Villa- 
lobos é  de  Castroverde.  El  Bey  sospechaba  que  al- 
gunos destos  se  detenían ,  é  aun  otros  de  los  que 
eran  venidos  esforzaban  la  venida  de  los  Beyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  é  otros  la  esperaban  é  les 
placía  con  ella.  É  por  estas  sospechas  habidas, 
acordó  el  Bey  de.se  certificar  de  la  verdad ,  é  para 
esto  tuvo  una  manera  de  igualar  á  todos  en  esta 
forma  :  que  mandó  tomar  juramento  y  pleyto  mo- 
nago á  todos  los  Grandes  del  Beyno,  así  á  los  pre- 
sentes como  á  los  ausentes,  en  la  forma  siguiente: 
mandó  tomar  una  piel  de  nergamino  en  que  todos 
hubiesen  de  firmar  é  poner  sus  sellos.  É  la  forma 
del  juramento  é  pleyto  menage  fué  esta :  «  Los  que 
yaqui  firmamos  nuestros  nombres  é  pésimos  nues- 
stros  sellos,  juramos  á  Dios  é  á  Sancta  María  é  á 
«esta  señal  de  la  Cruz  i¡i  con  nuestras  manos  cor- 
vporalmente  tafiída,  é  á  los  Sanctos  Evangelios  don- 
sde  quiera  que  est¿n  ;  é  hacemos  voto  á  la  Casa 
B  Santa  de  Jerusalen,  so  pena  de  ir  á  ella  ápies 
s descalzos;  é  hacemos  pleyto  é  omenage  en  las 
B  manos  de  vos  el  muy  alto  é  muy  j>odero0O  é  muy 
B  excelente  Bey  Don  Juan  Nuestro  Sefior,  una  é  dos 
sé  tres  veces  según  fuero  é  costumbre  Despafia,  de 
»vos  servir  bien  é  leal  é  derechamente  en  estos  ne- 
egocios  presentes,  cesante  toda  cautela,  simula- 
scion,  fraude  ó  engallo,  asi  contra  los  Beyes  de 
B  Aragón  é  de  Navarra  é  contra  todos  los  otros  que 
f  Jes  haa  dado  6  díerw  f  avor,  como  contra  los  que 


»no  fueron  obedientes  á  vos  el  dicho  Sefior  Bey; 
lé  les  resistiremos  oon  todas  nuestras  fuerzas,  é  leí 
Abaremos  todo  mal  y  dafio  que  pudiéremos,  por  tal 
s  manera  que  la  preeminencia  é  honra  y  estado 
Dreal  de  vos  el  dicho  Sefior  Bey  sea  guardada  é  do 
Drescibais  mengua  alguna  ni  abazamiento;é  qae 
a  sobresté  pomemos  las  personas  é  vidas  é  gentes  y 
B  bienes ;  é  que  no  rescebiremos  habla  ni  trato  ni 
»  otra  cosa  alguna  que  á  lo  sobredidio  puede  em- 
ubargar  ó  empecer  ó  conturbar.  É  que  qualqnier 
» habla  ó  trato  que  nos  fuere  movido,  que  lo  hate- 
amos saber  lo  mas  ahina  que.  pudiéremos  ávoeel 
a  dicho  Sefior  Bey,  lo  qual  otorgamos,  é  promete- 
»mos  é  juramos  de  hacer  ó  guardar  é  complirá 
a  todo  nuestro  leal  poder,  so  pena  de  ser  por  ello 
a  perjuros  é  fementidos ,  é  de  ser  iraydores  conoe- 
sóidos  por  el  meemo  hecho,  sin  otra  sentencia dí 
■  delaraoion ;  é  nuestros  bienes  sean  por  ello  con- 
afiscados  á  la  cámara  de  vos  el  dicho  Sefior  Bey, 
»U  lo  qual  desde  agora  nos  obligamos,  sin  otra  ea- 
aperanza  de  venía  ni  de  otro  recurso  alguno.  £ 
a  otrosí ,  que  no  demandaremos  absolución  ni  día* 
apensacion  ni  relaxacíon  del  dicho  juramento  é 
avoto,  ni  conmutación  del  al  Papa  ni  á  otro  Per- 
9 lado  ni  Juez  que  poder  haya  para  lo  hacer;  ni 
a  usáremos  del  en  caso,  que  nos  sea  otorgado  propia 
amotu  á  nuestra  postulación,  ó  de  otra  peisoDi 
a  aunque  todas  juntamente  concurran ;  antes  siem- 
B  pro  guardaremos  é  oumpliremos  todo  lo  susodicho 
B  é  cada  cosa  é  parte  dello,  en  la  manera  que  díchi 
Bes.  B  yo  el  dicho  Bey  Don  Juan  jttro  é  prometo c 
%  aseguro  por  mi  fe  real  de  defender  é  amparar  i 
a  todoa  los  sobredichos ,  é  á  cada  uno  dellos,  é  ¿  1m 
a  que  hicieren  el  dicho  juramento  é  omenage  évoto 
a  en  la  manera  susodicha,  é  á  sus  bienes é  honras  y 
»  Estados,  y  de  poner  mi  persona  por  ello.  E  si  tra- 
ato  alguno  en  la  dicha  razón  me  fuere  moTido, 
a  que  gelo  haré  saber,  é  que  lo  que  hubiere  de  hacer 
»  se  hará  con  su  consejo  dellos  ó  de  la  mayor  parte. 
a  Lo  cual  todo  fué  hecho  é  pasó  en  la  oibdad  de  Pa- 
a  lencia  á  treinta  días  de  Mayo  año  del  nadmieoto 
a  de  Nuestro  Bedentor  de  mil  é  quatrocientos  é 
veinte  é  nueve  afios.  Yo  IL  Bet.b 

Los  que  luego  en  Falencia  juraron ,  qne  esta- 
ban en  la  corte ,  son  estos :  Don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla  ó  conde  de  Santístevao; 
Don  Juan  de  Contreras,  arzobispo  de  Toledo;  Don 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago;  Don 
Fadríque,  Almirante  mayor  de  Castilla,  primo  del 
Bey ;  Don  Luis  de  la  Cerda;  Conde  de  Medinacelí; 
Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Calatrava ;  Don 
Juan  de  Soto  mayor.  Maestre  de  Alcántara ;  Don 
Gutiérrez  Qomec  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia; 
Fedro  Destúfiíga,  Justicia  mayor  del  Bey ;  ?eto 
Manrique,  Adelantado  de  León ;  Don  Bodrígo  Aloe- 
so  Pimentel,  Conde  de  Benavente;  Diego  Perex 
Sarmiento,  B^postero  mayor  del  Bey;  Juan  de  Bo- 
xea, Alcayde  (1)  mayor  de  los  Hijos  dalgos  de  Cas* 

(1)  Adalid  der.ia  en  la  edición  de  Lo|rofio,y  e«!á  eiuiieo4i¿«^< 
letra  de  i^aiindes. 
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tUla,  Pero  Garoia  Herrera,  Ifariacal  del  Bey ;  Die-  i 
go  Sarmieiito,  Adelantado  de  Galicia ;  Ifiigo  Dea- 
túfiiga ,  Marifloal  del  Bey  de  liavarra ;  Sancho  Des- 
túfiiga,  BU  hermano;  Don  Pedro,  Sefior  de  Monte- 
alegre;  Don  Juan,  nieto  del  Conde  Don  Tello; 
Diego  Deetúfiiga;  Juan  deTovar,  Señor  de  Ber- 
langa  é  Aatudilio ;  Bamir  Nufie%  de  Gozman ,  Sefior 
de  Toral,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador 
mayor  del  Bey  é  en  Chanciller  é  Camarero ;  Pero 
Nifio,  Sefior  de  Cigales ;  Juan  Bamirez  de  Guzman , 
Comendador  mayor  de  Calatrava ;  Juan  Bodríguez 
do  Boxaa,  Sefior  de  Poza ;  Lope  Vázquez  de  Acufia, 
Sefior  de  Buendia  y  Azafio;  Sancho  de  Leyva;  el 
Doctor  Periaflez;  el  Doctor  Diego  Bodriguez  de 
Valladolid ;  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  é  Segovia;  el  Doctor  Ortnn 
Velazquea  de  Oaellar,  todos  quatro  Oidores  é  Be- 
f  erendarios  del  Consigo  del  Bey. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Condestable  ptrtló  de  Paloncia  eon  dos  mil  lamas 
para  resistir  la  entrada  de  los  Reyes-  de  Aragón  6  de  NaTarra. 

Esto  heoho,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partió  de  Palencia  para  la  frontera  de  Aragón  con 
dos  mil  lanzas,  para  resistir  la  entrada  de  los  Be- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra,  é  vino  á  él  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  á  Burgos,  por  esperar  ende  al 
Almirante  Don  Fadrique  é  á  Pedro  de  Vélasco.  É 
todos  estos  quatro  iban  juntamente  por  Capitanes 
de  aquella  gente.  £1  Condestable  procuró  que  fuese 
él  como  principal ,  é  hubo  poderes  del  Bey  en  la 
manera  que  le  plugo;  ó  los  dichos  Sefiores  lo  con- 
portaron por  la  gran  parte  que  con  el  Bey  tenia  é 
por  ser  Condestable.  £  como  ya  la  historia  ha  con- 
tado como  estando  el  Bey  Don  Juan  en  Toro,  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tio,  llegó  á 
punto  de  muerte,  y  el  Bey  hizo  meiped  del  almiran- 
tazgo á  su  hijo  Don  Fadrique ,  é  de  todas  las  otras 
mefoedee  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez 
tenía,  en  la  forma  que  á  él  plngiese  de  lo  disponer 
en  su  testamento ;  é  como  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriques ,  como  quiera  que  escapó  desta  enferme- 
dad quedase  flaco,  é  viese  las  cosas  deste  Beyno  ir 
en  otra  manera  de  lo  que  le  parecía  que  convenia 
á  servicio  de  Dios  é  del  Bey,  é  al  bien  común  dea- 
tos  Beynoe,  determinó  de  dexar  todo  el  cargo  de 
BUS  vasallos  é  hacienda  á  Dofia  Juana  de  Men- 
doza ,  su  mujer,  que  fué  dnefia  muy  notable,  é  á  su 
hijo  Don  Fadrique  la  govemaoion  del  Oficio;  é  to- 
mó lioenoia  del  Bey  para  se  ir  á  Guadalupe,  donde 
estuvo  hasta  su  fallecimiento;  en  el  qual  mandó 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  la  cibdad  de  Palen- 
cia, é  fuese  enterrado  en  un  notable  Monésterio  de 
Santa  Clara  qnél  fundó,  lo  qual  se  puso  asi  en  obra. 
Este  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  fué  nieto  del 
Bey  Don  Alonso  el  Onceno  é  hijo  del  Maestre  Don 
Fadrique ,  é  hubo  tres  hijos :  el  primero  fué  llama- 
do Don  Fadrique ,  que  fué  Almirante  en  su  vida ; 
el  segundo  Don  Pedro,  que  murió  nifio;  el  tercero 
Vqu  Enrique,  que  fué  deepues  Conde  de  Alba  d9 
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Aliste.  Estos  fueron  muy  buenos. Caballeros  é  muy 
esforzados;  é  hubo  nueve  hijas :  la  primera  fué  ca- 
sada con  Pedro  Portocarrero,  Sefior  de  Moguer;  la 
segunda  con  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente;  otra  oon  Juan  Bamirez  de  Aie- 
Uano,  Sefior  de  los  Cameros ;  otra  con  Pero  Álvarez 
de  Osorlo,  Sefior  de  Cabrera  é  Bibera,  que  después 
fué  Conde  de  Lemos ;  otra  con  Mendoza,  Sefior  de  . 
Abhazan ;  otra  con  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Berlan- 
ga  é  Astudillo ;  otra  con  Pero  Nufiez  de  Herrera, 
Sefior  de  Pedraza ;  otra  con  Juan  de  Boxas,  Sefior 
de  Monzón  é  de  Cabía ;  otra  con  Don  Juan  Manri« 
que,  Conde  de  Castafieda. 

CAPÍTULO  X. 
De  eomo  el  Rey  M  sobre  Pefiaflel  é  asenW  ende  su  Real: 

Después  de  la  partida  del  Condestable,  el  Bey 
acordó  de  ir  luego  sobre  Pefiafiel  é  asentar  Beal  so« 
bre  ella ;  é  todavía  mandaba  continuar  su  proceso 
contra  éí  Conde  de  Castro,  que  estaba  alzado  con  U 
villa  é  castillo,  en  la  qual  estaba  asimesmo  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Aragón  con  hasta  decientas 
lanzas.  E  continuando  el  Bey  su  camino  para  Pe- 
fiafiel ,  fué  certificado  que  los  Beyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  estaban  á  los  confínes  de  Castilla ,  cer- 
ca de  un  lugar  que  se  llama  Huertahariza,  é  tinian 
puesto  su  Beal  en  el  campo ;  y  el  Bey  propuso  de 
no  entrar  en  villa  ni  en  lugar  alguno  hasta  resis- 
tirles la  entrada,  ó  les  hace  salir  del  Beyno,  si  en  él 
fuesen  entrados;  é  así  lo  puso  por  obra,  é  oonti-  . 
nuó  su  camino  para  Pefiafiel ;  é  asentó  su  Beal  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Bábano,  á  una  leg^a  dende, 
é  podrían  ser  entonces  con  él  hasta  dos  mil  hom- 
bres de  armas.  E  á  este  Beal  vino  á  él  Garoif  eman- 
dez  Manrique  de  parte  del  infante  Don  Enrique , 
escusándole  de  la  tardanza  por  algunas  razones,  é 
diciendTo  que  vemia  prestamente  con  la  gente  que 
tuviese;  pero  deoia  que  habia  menester  mas  dinero 
dé  lo  que  habia  rescebido  para  pagar  sueldo;  é 
traxo  poder  del  Infante  Don  Enrique  asaz  compli- ' 
do  para  otorgar  é  jurar  en  su  nombre  al  Bey  todas 
las  cosas  que  él  mismo  pudiera  jurar,  hacer  y  otor- 
gar presente  seyendo,  por  virtud  del  qual  poder 
Garcifemandez  en  nombre  del  Infante  hizo  el  ju- 
ramento y  pleyto  é  omenage  en  la  forma  que  di- 
cha es  quel  Bey  ordenó  que  por  todos  los  Grandes 
se  hiciese,  é  hízolo  también  por  sí  mesmo,  é  firmó 
la  escritura  en  nombre  del  Infante  é  suyo.  T  enton- 
ces el  Bey  le  certífícó  que  le  daria  libremente  el 
Condado  de  Castafieda.  Hecho  este  juramento,  el 
Bey  mando  á  Garcifemandez  que  se  volviese  para 
el  Infante  Don*  Enrique,  porque  le  acuciase  en  su  § 
venida,  é  le  estorvase  que  no  diese  favor  alguno  á  ' 
la  entrada  de  los  Beyes  sus  hermanos,  certificándo- 
le que  si  así  lo  hiciese,  le  haría  otras  muchas  mas 
mercedes  allende  de  las  que  le  habia  hecho. 
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CAPÍTULO  XI. 


De  eomo  el  Rey  fn¿  certificado  como  el  Infante  Don  Enriqne  é  la 
Infanta  su  moger  habían  venido  i  Toledo,  j  eran  dende  salidos 
con  fnnde  enojo  de  lo  qne  ende  se  hizo. 

PocoB  días  después  de  la  partida  de  Garcifeman- 
dez  Manrique ,  fué  escrito  al  Rey  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger, 
eran  partidos  de  Oeafia  é  venidos  á  Toledo  por  apa- 
rejar algunas  cosas  que  decian  que  habian  menes- 
ter para  su  partida ;  é  que  en  el  mesmo  dia  que  en- 
traron se  sentia  que  metían  armas  demasiadas  en 
carretas  y  en  acémilas ,  por  lo  qual  Pero  López  de 
Ájala  é  los  Regidores  mandaron  cerrar  las  puertas 
de  la  cibdad.  T  el  Infante  habiendo  desto  grande 
enojo,  luego  en  punto  que  lo  supo,  él  é  la  Infanta 
caTalgaron  é  salieron  de  la  cibdad  por  la  puerta  de 
Alcántara  por  el  camino  de  Oeafia.  B  como  Pero 
López  de  Ayala,  Alcalde  mayor,  é  los  Rcrgidores 
de  la  cibdad  supieron  que  se  partia ,  oavalgaron  á 
gran'  priesa  por  salir  con  él  é  por  saber  la  causa  de 
su  partida.  E  yendo  quanto  media  legua  de  la  cib- 
dad ,  el  Infante  dixo  á  Pero  López  é  á  los  otros  que 
con  él  iban ,  que  aquel  dia  le  habian  hecho  muy 
gran  deshonra  con  mala  é  falsa  intención  por  lo 
enemistar  con  el  Rey ;  é  dichas  estas  palabras,  el  In- 
fante travo  á  Pero  López  de  Ayala  por  los  pechos, 
é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  Castillo  de  Mora 
qne  del  tenia,  é  que  fuese  preso;  á  lo  qual  Pero 
López  respondió  al  Infante  que  él  no  habla  hecho 
cosa  porque  debiese  ser  preso,  é  que  á  lo  del  cas- 
tillo de  Mora  que  mandase  á  quien  lo  diese,  que 
luego  embíaria  quien  gelo  entregase.  T  el  Infante 
no  habló  mas  á  Pero  López,  é  mandi  descavalgar 
de  las  muías  á algunos  Regidores  de  la  cibdad,  que 
ende  iban ,  é  que  los  llevasen  presos  á  pié ,  é  asi 
llevaron  tres'dellos  poco  espacio ;  é  antes  que  lle- 
gasen á  Calabazas ,  que  es  una  legua  de  Toledo,  co- 
noBció  el  Infante  que  erraba  en .  aquello,  é  mandó- 
los soltar  é  dar  sus  muías,  é  asi  se  volvieron  todos 
á  Toledo  con  Pero  López  de  Ayala.  £  venidos  á  la 
cibdad ,  entraron  en  ayuntamiento  Pero  López  é 
todos  los  otros  Caballeroso  Regidores  de  lacibdad* 
é  hubieron  sobresto  muy  gran  sentimiento  de  lo 
hecho  por  el  Infante.  E  luego  Pero  López  de  Ayala 
é  Juan  Ramirez  de  Guzman,  Comendador  mayor 
de  Calatrava,  é  Don  Vasco  de  Guzman,  su  herma- 
no, Arcidiano  de  Toledo,  é  tres  de  los  otros  sus 
hermanos,  é  los  mas  de  los  Caballeros  de  Toledo 
que  á  la  ^azon  ende  estaban,  que  habian  acosta- 
miento del  Infante  Don  Enrique ,  le  embiaron  una 
carta,  el  efecto  de  la  qual  era  que  se  maravillaban 
mucho  de  Su  Sefioría  haber  hecho  tan  gran  mengua 
á  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  Caballeros  é 
Regidores  que  de  la  cibdad  habian  salido  por  le 
acompafiar  é  servir,  la  qual  mengua  reputaban  ser 
hecha  á  todos  ellos ;  por  ende  que  le  hacian  saber 
qne  no  entendian  de  ser  mas  suyos,  ni  llevar  de 
sus  dineros  en  tierra  ni  acostamientos ,  ni  en  otra 
maoera ;  lo  <|ual  Pero  López  de  Ayala  hizo  saber  al 


Rey,  el  qúal  hubo  grande  enojo.  El  Infante  asimei- 
mo  embió  sus  mensageros  al  Rey  haciéndole  saber 
lo  susodicho,  aunque  por  otra  manera,  quexándoee 
mucho.de  la  g^an  mengua  que  en  la  cibdad  de  To- 
ledo á  él  é  á  la  Infanta  su  muger  era  hecha,  sn- 
pilcándole  é  pidiéndole  por  meroed  que  qubiese 
mandar  saber  la  verdad  de  como  había  pasado,  é 
mandase  en  ello  hacer  la  justicia  que  de  Su  Heroed 
esperaba.  El  Rey  oyó  lo  uno  é  lo  otro,  é  alongó  Ii 
provisión  hasta  ver  como  las  cosas  procedían. 

CAPÍTULO  xn. 

De  eomo  la  villa  dePefiaílel  sin  el  outUlo  se  dio  Ubreneileil 

Rey. 

El  Rey  se  detuvo  algunos  días  en  el  Real  oercí 
de  Rábano,  por  algunos  partidos  que  le  eran  movi- 
dos para  que  sin  rigor  él  huvieee  la  villa  é  castiUo, 
y  el  Conde  lo  dexase  sin  su  dafio  é  peligro ;  los  qoa- 
les  partidos  no  hubieron  ef  etc.  T  el  Rey  hubo  de 
mandar  poner  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  édeo- 
de  mandó  hacer  sus  pregones  y  emplazamienU» 
contra  el  Conde  de  Castro,  certificándole  que  si  lue- 
go no  saliese  y  dexase  libre  la  villa  al  Rey,  qne  él 
procedería  contra  él  á  las  penas  que  las  leyes  y  or- 
denamientos de  Castilla  en  tal  caso  disponian.  En 
este  tiempo  sobre  seguro  entraron  ea  la  villa  Fray 
Juan  de  Sotó  mayor,  Maestre  de  Alcántara,  é  Doo 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  por 
hablar  con  el  Conde  de  Castro  é  darle  á  entender 
quanto  habia  errado  en  no  venir  á  los  llamamieo- 
tos  del  Rey,  é  mucho  mas  en  no  le  haber  rescebido 
en  la  villa  según  debia  á  su  Rey  é  Sefior  natarsl; 
é  como  quiera  que  hablaron  muy  largamente  es 
este  caso,  el  Conde  todavía  estuvo  en  su  propósito, 
é  ni  por  estas  hablas  el  Rey  no  dexaba  de  mandir 
hacer  su  proceso,  y  el  Relator  se  llegó  muy  oercs 
de  los  muros  con  asaz  peligro  suyo,  é  hizo  el  pos- 
trimero requerimiento,  cerrando  los  pregones  é 
asignando  dia  é  hora  para  dar  sentencia.  Y  el  Bey 
mandó  poner  estrado  de  pafio  negro,  según  qoeen 
tal  caso  se  acostumbra ;  y  el  Conde  de  Castro  des- 
que esto  vido descendió  á  dexarla  villa  al  Rey  pv* 
que  entrase  en  ella  é  la  tomase  libremente  é  coo 
la  gente  de  armas  que  á  él  pluguiese,  con  tanto 
quél  Infante  Don  Pedro,  que  ende  estaba,  y  él  m 
subiesen  al  castillo  seguros  con  toda  su  gente,  y 
perdonase  á  él  é  á  todos  los  vecinos  de  la  villa,  é¿ 
todos  los  hombres  de  armas,  é  á  todas  las  otras 
personas  que  con  él  estuvieron  en  ella  de  qaalqnier 
caso  ó  pena  en  que  hubiesen  caído  por  se  haber  de- 
tenido en  la  villa  é  no  haber  ido  á  sus  llamamien- 
tos ;  é  que  el  Rey  no  le  mandase  pelear  por  so  per- 
sona contra  el  Rey  de  Navarra,  é  que  le  fuesen  li- 
brados todos  los  maravedís  qne  del  Rey  tenia  qw 
le  eran  debidos  de  los  afios  pasados,  é  deste  presen- 
te afio,  y  dende  en  adelante  le  fuesen  librados  en 
cada  afio  según  solía.  Todas  estas  cosas  otoi:gadas 
por  el  Rey  con  seguro  de  las  guardar  é  complirt  cesó 
de  dar  la  sentencia.  E  subidos  el  Infante  Don  F^ 
dro  y  el  Conde  do  Castro  al  castillo  con  todoe  lo« 
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hombres  de  armM  (j[tte  tenian,  loe  de  la  villa  abrie- 
ron las  paertaa  al  Bey,  y  entró  en  ella  oon  toda  su 
hueste ,  y  estovo  ahi  un  dia  ;  é  del  castillo  no  se 
hizo  por  entonce  mandamiento  algnno  porqne  el 
Ck)nde  dixo  que  él  no  lo  tenia  ni  lo  podia  dar,  é 
qne  Gonzalo  Gómez  de  Zumel,  qne  era  Caballero  de 
buen  lugar,  tenia  hecho  pleyto  menage  por  él  al  Rey 
de  Navarra.  T  el  Boy  no  se  detuvo  ende  por  la  prie- 
sa que  tenia  de  ir  á  la  frontera ,  porque  el  Bey,  co- 
ino  dicho  es,  era  certificado  que  los  Beyes  de  Ara* 
gon  é  Navarra  tenían  su  Beal  puesto  cerca  de  la 
Huerta  hariza,  y  el  Condestable  y  bs  otros  Caba- 
lleros eran  llegados  á  Almazan  donde  hablan  acor- 
dado de  estar  para  aguardar  los  Caballeros  que  ha- 
bían embiado  por  saber  lo  que  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  hacían.  T  estando  alli  fueron  certi- 
ficados como  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  con 
8U8  batallas  ordenadas  eran  entrados  en  el  Beyno 
en  víspera  de  San  Juan  de  Junio.  E  luego  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  que  en  Almazan  es- 
taban, como  supieron  la  entrada  de  los  Beyes, 
mandaron  salir  toda  la  gente  al  campo,  é  asentaron 
BU  Beal-á  media  legua  de  Almazan  por  donde  pen- 
saron que  los  Beyes  habían  de  venir  según  el  ca- 
mino que  habian  tomado ;  é  los  Boyes  tomaron  ca- 
mino de  Hita,  en  tal  manera  que  quando  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  lo  supieron ,  ya  los 
Beyes  estabaii  algún  tanto  mas  adelante  en  el  Bey- 
no  qne  ellos,  é  parescidles  que  pues  no  les  habian 
podido  embargar  la  entrada,  que  quanto  mas  den- 
tro en  el  Beyno  estuviesen ,  mas  ahina  se  podrían 
perder ,  lo  uno  porqne  los  Beyes  tenían  mas  lezos 
la  guarida  é  las  ayudas ,  lo  otro  porque  la  gente  de 
la  tierra  de  una  parte  é  de  otra  les  harían  dafio.  E 
levantados  los  Beyes  del  Beal  qn^  asentaron  cerca 
de  Xadraque ,  fueronlo  poner  á  legua  é  medía  de 
CogoUudo.  E  á  esto  tiempo  el  Condestable  é  los 
otros  Caballeros  del  Bey  asentaron  su  Beal  cerca  de 
Xadraque,  donde  los  Beyes  se  habian  levantado.  £ 
la  gente  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
del  Bey  que  ende  estaban  serian  hasta  mil  é  sete- 
cientos hombres  de  armas,  é  quatrocientos  hombres 
de  pie  ballesteros  é  lanceros  que  traía  Pedro  de  Ve- 
lasco.  E  la  gente  de  los  Beyes  serian  dos  mil  é 
quinientos  hombres  de  armas  muy  bien  armados,  é 
bien  á  caballo,  é  los  mas  dellos  de  caballos  encu- 
bertados ,  é  hasta  mil  hombres  de  pie  armados  á  la 
manera  de  Aragón.  E  al  Beal  de  CogoUudo  el  In- 
fante Don  Enrique  se  juntó  con  ellos  con  hasta 
cient  hombres  de  armas  é  ciento  é  veinte  ginetes. 

CAPITULO  XIIL 

De  como  desque  el  R»y  sopo  la  entrada  de  los  Beyes  de  Araron  ¿ 
Navarra  en  sos  Reyíios,  mandó  i  Pedro  Destdfiiga ,  so  Justicia 
mayor,  qne  con  mtl  hombres  de  armas  so  Taese  juntar  con  el 
Condestable  é  Aimirante  para  resistir  la  entrada  de  los  dichos 
Reyes. 

Otro  dia  después  que  el  Bey  entró  en  Pefiafiel, 
fué  certificado  que  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra 
eran  entrados  en  su  Beyño  é  llevaban  el  camino  de 
Hita,  de  que  hubo  muy  grande  enojo ;  é  luego  man- 
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dó  á  Pedro  Destúfiiga;  su  Justicia  mayor,  que  par- 
tiese y  llevase  consigo  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas, é  se  fuese  juntar  con  el  Condestable  é  con  los 
otros  Caballeros  qnel  Bey  había  mandado  por  resis- 
tir la  entrada  de  los  dichos  Beyes ;  el  qual  partió 
luego  é  tomó  su  camino  para  pasar  el  puerto  de 
Buytra¡go  é  dende  á  Hita.  Y  el  Bey  no  se  detuvo  en 
Pefiafiel  mas  de  dos  dias  después  que  Pedro  Destú- 
fiiga dende  se  partió,  é  tomó  el  camino  para  pasar 
los  puertos  por  donde  mas  cerca  pudiese  llegar  don- 
de estaban  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ;  é  man- 
dó dar  sus  cartas  de  llamamianto  general  por  todos 
sus  Bey  nos  haciéndoles  saber  la  entrada  de  los  Be- 
yes en  sus  Beynos  contra  su  voluntad  on  gran  de- 
.trimento  é  mengua  de  su  Corona  Beal.  Y  embió 
mandar  por  sus  cartas  á  todas  las  villas  é  lugares 
del  Bey  de  Navarra  que  eran  en  Castilla,  que  le  no 
obedesciesen  ni  cumpliesen  sus  cartas  é  manda- 
mientos, ni  le  recudiesen  con  las  rentas  é  derechos 
dallas,  salvo  á  ciertas  personas  que  él  ordenó  para 
cada  una  dellas ;  é  las  mas  obodescieron  é  cumplie- 
ron luego  las  cartas  del  Bey ;  é  algunos  alargaron 
el  complimiento  de  que  no  se  hallaron,  bien,  espe- 
cialmente en  la  villa  de  Olmedo  donde  el  B,ey  man- 
dó degollar  á  un  hombre  muy  principal  de  aquella 
villa  que  llamaban  Juan  Bodriguez  de  la  Quadra, 
porque  corro  las  puertas  de  la  villa  á  los  mensage- 
ros  del  Bey  que  traían  presentar  sus  cartas. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  desque  supieron  que  el 
Condestable  y  los  otros  tiaballeros  Castellanos  estaban  tan  cer- 
ca dellos,  partieron  de  su  Real  por  les  venir  i  dar  la  batalla. 

Desque  los  Beyes  y  el  Infante  con  ellos  supieron 
que  el  Condestable  era  tan  cerca ,  acordaron  de  le 
dar  la  batalla:  é  partieron  de  su  Beal  viernes  (1) 
en  amanesciendo,  primero  dia  de  Julio  del  dicho 
afio,  é  viniéronse  contra  el  Beal  del  Condestable  é 
de  los  otros  Caballeros  del  Bey  ordenadas  sus  bata- 
llas; é  llegaron  cerca  de  la  gente  del  Bey  quasi  á 
hora  de  Nona.  E  como  el  Condestable  é  los  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban  vieron  venir  ¿  los 
Beyes  con  gran  ventaja  de  gente,  acordaron  de  es- 
perar la  batalla  pié  á  tierra  en  su  Beal,  que  tenían 
puesto  en  un  recuesto,  en  el  qual  hicieron  palenque 
de  carretas  é  de  madera  como  mejor  pudieron,  é  or- 
denaron sus  batallas,  de  las  quales  tuvo  el  avan- 
gnardía  Pedro  de  Velasco ;  é  mandaron  pregonar 
que  ninguno  cavalgase  ni  echaáe  silla  á  caballo,  so 
pena  de  la  vida.  Y  el  Almirante  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique  que  tenían  la  segunda  batalla,  é  la 
tercera  el  Condestable,  los  quales  todos  esf  orsaban 
é  animaban  su  gente  para  pelear,  estuvieron  así  es- 
perando á  la  batalla,  porque  no  era  razón  que  la  es- 
comenzasen los  que  eran  menos  y  estaban  á  pié ;  y 
estando  ya  para  se  comenzar  la  batalla ,  llegó  ende 
el  Cardenal  de  Fox,  hermano  del  Conde  de  Fox,  que 
venia  á  muy  gran  priesa  por  estorvar  la  batalla ;  el 
qual  llegó  al  Condestable  é  ¿  los  otros  Caballeros 

(I)  En  el  orisinal  decU  Juépet, 
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áú  Bey,  á  IO0  qnales  dizo  qne  les  rogaba  é  requería 
OOD  Dios  qne  no  quiBiesen  dar.  logar  á  que  tanto 
mal  viniese  en  España,  que  era  cierto  que  si  la  ba- 
talla se  diese,  toda  Espafia  seria  destruida ;  los  qua- 
les  les  respondieron  qno  sabia  Dios  quanto  les  des- 
placía por  las  cosas  ser  venidas  en  tal  estado ;  pero 
qiie  esto  no  era  á  su  culpa,  ca  ellos  eran  allí  venidos 
por  mandado  del  Bey  su  sefior  en  defensión  é  guar- 
da de  su  honra  é  de  la  Corona  de  sus  Beynos,  á  la 
qual  los  Beyes  do  Aragón  é  de  Navarra  hacian 
grande  injuria  é  perjuicio,  según  él  bien  veia,  en- 
trando por  su  tierra  por  tal  manera  contra  su  vo- 
luntad, é  por  eso  á  ellos  con  venia  hacer  lo  qne  ha- 
cian. £1  Cardenal  les  dixo  quel  Infante  Don  Enri- 
que quería  hablar  con  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  que  les  pluguiese  dello,  ó  que  en  tanto  no  se 
moviese  entre  las  huestes  cosa  alguna ;  lo  qual  le 
fué  otorgado.  E  luego  el  Infante  y  el  Adelantado 
salieron  de  sus  Beales  cada  uno  con  dos  personas ; 
é  como  fueron  cerca,  el  Infante  dixo :  <c  Maldito  sea 
aquel  por  quien  tanto  mal  ha  venido.»  El  Adelan- 
tado respondió:  «Sefior,  asi  plega  á  Dios.»  £1  In- 
fante dixo  al  Adelantado:  «No  perdamos  tiempo: 
ved  si  hay  algún  remedio  porque  Espafia  no  perez- 
ca el  diade  hoy.»  £1  Adelantado  respondió :  aSefior, 
sabe  Dios  quol  Condestable  é  nosotros  queríamos 
servir  á  vosotros  guardando  el  servicio  del  Bey 
nuestro,  sefior;  pero  pues  así  vos  plugo  de  nos,  venir 
.á  buscar,  forzado  es  que  nos  defendamos,  é  si  vos 
venciéremos,  mucha  merced  nos  hará  Dios,  é  si  la 
muerte  pasáremos,  nuestras  animas  serán  en  gloría, 
muriendo  por  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Bey  y 
en  defensa  de  .sus  Beynos.9  T  el  Jnf ante  dixo : 
«  Pues  que  así  es,  pártalo  Dios  como  á  él  le  placerá.^ 
£  sin  mas  decir  partiéronse  cada  uno  para  su  Beal. 
Y  el  Infante  Don  Enrique  ido,  movieron  los  Beyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  sus  batallas  contra  las 
gentes  del  Bey,  é  llegó  la  primera  batalla  en  que 
venía  el  Bey  de  Navarra  quanto  un  tiro  de  ballesta 
del  Beal  é  de  los  Caballeros  del  Bey,  é  ya  comenza- 
ban á  escaramuzar  unos  con  otros;  y  en  esto  el  Car- 
denal de  Fox  andaba  á  muy  gran  priesa  de  una  parte 
á  otra  por  escusar  la  batalla ,  y  embió  rogar  al  Ade- 
lantado Pero  Manrique  que  hablase  con  él,  el  qual 
vino  luego  á  la  habla ;  y  el  Cardenal  le  rogó  n)uy 
afincadamente  que  tuviese  manera  como  por  aquella 
noche  no  peleasen  é  que  hubiese  seguro  de  la  una 
parte  á  la  otra ,  ca  él  lo  libraría  con  el  Bey  de  Ara- 
gón ;  lo  qual  el  Adelantado  habló  con  el  Condesta- 
ble é  Almirante  é  con  los  otros  Caballeros,  á  los  qua- 
les  páreselo  que  era  bien,  é  que  la  respuesta  se  diese 
al  Cardenal.  Finalmente  el  seguro  se  afirmó  por 
aquella  noche,  é  los  Beyes  se  volvieron  al  lugar 
donde  movieron.  T  esa  noche  llegaron  al  Beal  del 
Condestable  Bodrígo  de  Perea,  Adelantado  de  Ca« 
zorla,  é  Diego  de  Córdova,  hijo  de  Martín  Fernandos, 
Alcayde  de  los  Donceles,  cmi  docientos  gínetes ,  con 
los  quales  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  hu- 
bieron mucho  placer.  £  otro  día  sábado  (1)  dos  días 

(1)  En  el  ori^ioa!  decia  Yiérncf* 


de  Julio,  bien  de  maftana,  vinieron  los  Beyes  d« 
Aragón  é  Navarra  oon  sus  batallas  donde  primero  «• 
tuvieron  el  día  de  ante.  Y  estando  así,  llegó  al  Real 
del  Condestable  la  Beyna  Dofia  María  do  Aragón, 
hermana  del  Bey,  á  la  qual  pesaba  mucho  de  la  en- 
trada de  los  Beyes  en  Castilla,  é  como  aquella  que 
tenía  el  cuidado  doblado,  vino  á  jomadas  no  de  Bey- 
na, mas  de  trotero ;  é  demandó  á  los  Caballeroi  una 
tienda,  la  qual  mandó  poner  entre  los  dos  Bealtí.  8 
después  de  muchas  cosas  dichas  por  ella  al  Oond  es- 
table é  Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  fué  sa  con- 
clusión rogándoles  muy  afectuosamente  que  leot'^ 
gasen  tres  cosas:  fué  la  primera,  qnie  al  Bey  de  Na- 
varra no  le  fuese  tomado  cosa  alguna  de  todo  lo  qne 
en  Castilla  tenia ;  la  segunda,  que  al  Infante  Don 
Enrique  no  fuese  hecho  dafio  alguno;  la' tercera,  qne 
los  pregones  quel  Bey  su  hermano  mandaba  hacer  de 
la  guerra  oontra  los  Beyes  de  Aragón  ¿Navarra  ce- 
sasen, é  que  con  esto  ellos  se  volverían  luego  á  eos 
Bejmos.  El  Condestable  respondió  que  él  ni  loe  Ca- 
balleros que  allí  estaban  no  podían  firmar  ni  segu- 
rar oosa  alguna  destas,  porque  esto  estaba  en  la  vo- 
luntad del  Bey  é  como  á  él  pluguiese  de  lo  hacer; 
pero  que  ellos  gelo  suplícarian  é  pidirian  por  mer- 
ced tanto  quanto  pudiesen  y  en  ellos  fuese.  La 
Beyna  les  respondió  que  esto  lee  agradesoeria  ma- 
cho, con  qne  ella  fuese  certificada  que  ellos  lo  qni- 
síesen  trabajar,  é  se  tenia  por  contenta ;  é  la  BeyD» 
se  fué  al  Bey  de  Aragón  oon  lo  qne  había  visto,  é 
á  él  plugo  dello,  é  al  Bey  de  Navarra  desplada, 
porque  mucho  mas  quisiera  pelear ;  pero  con  todo 
eso  se  hubo  de  concluir  quel  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  y  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco  Li* 
ciesen  pleyto  menage  que  suplícarian  al  Bey  qnan- 
to  pudiesen  porque  las  tres  cosas  dichas  el  Rey 
quisiese  otorgar.  Y  esto  así  otorgado,  la  Beyna  ro- 
gó mucho  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballeros 
que  levantasen  su  Beal  ante  que  los  Reyes  se  pnr- 
tiesen ;  y  el  Condestable  y  los  otros  Caballeros  re^ 
pendieron  que  esto  no  harían  ellos  por  cosa  d?l 
mundo,  ni  les  estaría  bien  ;  é  por  mucho  qne  la  R^'y- 
na  en  esto  trabajó,  no  lo  pudo  acabar,  étodavfa 
hubieron  de  partir  primero  los  Beyes  é  todas  m 
gentes  ante  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  levantasen  su  Beal.  Y  el  In- 
fante llegó  con  los  Beyes  á  Huertahariza,  qne  es 
en  los  confínes  de  Aragón,  é  volvióse  á  Velez  dond? 
ostaba  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger,  y  en 
todo  este  tiempo  Pedro  Destúfiiga  no  era  llegado 
al  Beal  del  Condestable  con  diez  leguas. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  faé  eertifleado  qne  los  Reyes  de  Aragoa  ¿  Nafana 
eran  voeltos  en  sus  Reynos»  é  de  «orno  mandó  ir  i  Don  Rodrigo 
Alonso  IMmcntel,  Conde  de  Benavente ,  para  hacer  la  secresU- 
cion  en  los  lagares  ¿  bienes  del  Infante  Don  Enriqoe. 

El  Bey  iba  continuando  su  camino  por  dar  I> 

batalla  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  foé  cop 

I  tifioado  como  eUcs  er«n  ya  vueltos  en  AragoPj  ^^ 
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lo  qnal  hubo  d&ojo ;  y  embió  luego  sub  cartas  por 
todaB  las  cibdades  é  villas  de  sus  Beynos  haciéndo- 
les saber  todo  lo  ¡pasado  é  mandándoles  que  hicie- 
sen guerra  cruel  á  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra é  á  sus  Beynos.  Y  embió  secrestar  todas  las 
villas  é  lugares  del  In&nte  Don  Enrique,  asi  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  como  de  su  patrimonio, 
porque  se  habia  juntado  con  los  Beyes  sos  herma* 
nos  después  de  tantos  ofrescimientos  quantos  al 
Bey  habia  hecho,  é  después  del  juramento  é  pleyto 
menage  hecho  por  su  poder  por  Garcifernandez 
Manrique,  como  dicho  es,  habiéndole  dado  sueldo 
para  venir  en  esta  guerra  en  su  servicio.  £  para  ha- 
cer esta  secrestación,  embió  el  Bey  á  Don  Bodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  con  quatro- 
cientas  lanzas  suyas  é  con  hasta  decientas  del  Bey, 
é  con  cartas  para  que  le  fuese  dado  favor  é  ayuda 
por  todo  el  Beyno  para  hacer  la  dicha  secrestación. 
T  el  Bey  dexó  el  camino  del  puerto  de  Buytrago  é 
tomó  el  camino  derecho  para  Aragón,  á  la  parle 
donde  volvieron  los  Beyes  por  los  alcanzar  si  ser 
pudiese ;  é  fué  por  sus  jomadas  hasta  que  llegó 
á  una  legua  de  Santistevan  de  Gormaz  donde  asen- 
tó su  Beal,  é  dende  embió  sus  cartas  por  todos  sus 
Beynos  muy  afincadamente  mandando  que  le  em- 
biasen  viandas  é  pertrechos  é  artillerias  é  oficia- 
les de  todas  las  cosas  que  para  guerra  eran  menes- 
ter. A  este  tiempo  llegó  al  Bey  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  del  qual  el 
Bey  habia  tenido  enojo  por  su  tardanza ;  pero  des- 
que vino,  el  Bey  lo  rescibió  bien,  y  él  se  desculpó 
de  tal  manera  quel  Bey  perdió  del  toda  sospecha,  é 
hizo  el  juramento  y  el  pleyto  menage  que  dicho  es 
que  los  Perlados  é  Caballeros  hablan  hecho  en 
Falencia,  é  firmólo  é  sellólo  en  la  mesma  escríptu- 
ra.  T  en  este  tiempo  el  Bey  dio  el  Señorío  do  Cas- 
tañeda á  Garcifernandez  Manrique  con  título  de 
Conde. 

CAPITULO  XVL 

De  eomo  el  Rey  embió  requerir  á  los  Reyes  4e  Aragón  é  .Navarra 
qae  lo  esperasen  donde  Castilla,  Rey  de  Armas,  é  Trastamara, 
Fanste,  los  balluei  eon  la  resqsesta  qne  ios  embiaba. 

Pasados  algunos  dias  que  el  Bey  estuvo  en  el 
Beal  cerca  de  Santistevan ,  partió  donde  é  fuélo  po- 
ner cerca  de  un  aldea  que  dicen  Piquera ,  é  desde 
allí  el  Bey  embió  á  Castilla j  su  Bey  de  Armas,  é  ¿ 
Trastamara,  Faraute,  á  los  quales  mandó  que  dixe- 
sen  de  su  parte  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra, 
é  le  diesen  por  escrito  lo  que  BÍ£^e  :  la  conclusión 
de  lo  qual  era,  que  bien  sabían  como  ellos  habían 
entrado  en  sus  Beynos  contra  su  voluntad,  estando 
él  cerca  de  Pefiafíel ,  é  que  dende  á  tres  dias  que  le 
fuera  entregada,  habia  continuado  su  camino  para 
donde  le  decían  que  ellos  entraban,  por  los  rescebir 
como  á  él  convenía,  é  como  en  el  camino  fué  cer- 
tificado como  eran  partidos  de  sus  Beynos  f  nyendo, 
de  lo  qual  él  habia  habido  desplacer  por  no  llegar 
ante  á  los  ver;  é  que  les  dizesen  que  pues  tanto 
deseo  habiao  de  lo  ver,  que  les  rogaba  lo  quisiesen 
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esperar  donde  estos  los  hallasen,  porque  él  enten-. 
dia,.á  Dios  placiendo,  continuar  su  camino  por  ma- 
nera que  muy  en  breve  seria  con  ellos.  Los  quales 
Bey  de  Armas  é  Faraute  continuaron  su  camino 
para  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  á  los  quales 
hallaron  en  su  Beal  cerca  de  Hariza,  lugar  del  Bey- 
no  de  Aragón,  é  díxéronles  por  palabras  lo  snsodi* 
cho,  lo  qual  les  dieron  en  escrito  firmado  del  nom- 
bre de)  Bey.  £  oido  por  los  Beyes  lo  que  los  dichos 
Bey  de  Armas  é  Faraute  les  dixeron ,  respondieron 
en  la  forma  siguiente. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  eomo  los  Reyes  de  Aragón  ¿  Navarra  respondieron  al  Rey,  por 
Aragón,  Rey  de  Armas,  6  Pamplona,  Parante. 

o  Lo  que  vos,  Aragón,  Bey  de  Armas,  ó  Pamplona, 
» Faraute  j  diréis  al  Bey  de  Castilla  por  respuesta 
»  de  parte  de  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  á  lo 
»  propuesto  á  ellos  por  parte  del  dicho  Bey  de  Cas* 
«tilla,  por  Castilla,  Bey  de  Armas,  é  Trastamara, 
»  Faraute,  es  lo  que  se  signe  ;  es  á  saber  :  que  si  los 
»  dichos  Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  con  otro 
»  Príncipe  qñalquier ,  ó  quanto  otro  quier  que  fuese 
1  grande  hubiesen  á  hacer,  responderían  en  otra 
» manera,  tal  que  sin  algún  comporte  serían  satis- 
» fechos  sus  honores;  mas  entendidos  los  grandes 
1  debdos,  acostamientos  é  amores  que  soné  deben 
»  ser  entre  los  dichos  Beyes  é  cada  uno  de  ellos ,  é 
»como  todos  son  descendidos  de  una  casa,  é  oon- 
»8Íderando  mas  encara  como  algunas  personas  por 
Dsus  intereses  se  esfueizan  é  desean  poner  tríbula- 
scion  y  escándalo  entre  los  dichos  Beyes,  é  procn- 
»raban  los  tales  movimientos  é  cosas,  quanto  en 
»los  dichos  Beyes  será,  por  dar  razón  de  sí  mismos 
»á  Dios  é  al  mundo  entienden  á  bien  guardar  mas 
yencara  á  un  mote  por  su  poder  como  es  de  razón, 
j»é  nunca  dar  lugar  al  contrarío,  é  no  aboetar  vo- 
iluntaríosamente  en  otra  alguna.  £  con  aqueste 
B  propósito  é  por  otras  cosas  que  cumplen  á  honor  é 
nbien  de  .todos  los  dichos  Beyes,  sefialadamente 
»al  dicho  Bey  de  Castilla  á  beneficio  de  sus  Beynos, 
» notificando  su  buen  propósito  si  fueran  estados 
neldos ,  entraron  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Na- 
DVarra  en  el  Beyno  de  Castilla,  por  certificar  como 
1  primos  y  hermanos  é  amigos  sin  hacer  dafio  ni  in- 
»juria  apersona  alguna.  E  hallaron  como  en  nom- 
»  bre  del  dicho  Bey  de  Castilla,  é  según  se  decía  de  su 
> mandamiento ,  les  era  mandado  alzar  las  viandas; 
vé  los  dichos  mandamientos  y  levantamientos  de 
» viandas  de  cada  día  eran  revocadas  é  fortificadas 
»  á  pres  de  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Navarra;  é 
»trovaron  sus  mensageros ,'  por  relación  de  los  qua« 
síes  fueron  certificados  como  les  era  estada  dene- 
»gada  totalmente  audiencia,  é  haber  pregonada 
» guerra  entre  Castilla  é  Aragón  é Navarra,  de  que 
0  fueron  no  poco  maravillados  los  dichos  Beyes 
»de  Aragón  é  de  Navarra,  veyendo  tales  movimien* 
«tos  sin  causa  alguna  razonable ,  sino  es  por  los  in- 
»tereses  de  las  dichas  personas,  las  quales,  según 
>paresce|  voluntaríosamentepomáii  á  todo  peligro 
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3» la  persona  y  estado  del  dicho  Bey  de  Castilla,  por 
»encobrir  é  fortificar  sus  malos  proposites ;  por  la 
i^qnal  razón  los  dichos  Beyes,  considerados  los  di- 
»  chos  debdos  é  otras  razones  suso  dichas ,  é  qae  por 
» causa  dellos  instante  ó  justa  no  fuese  dado  lugar  á 
» rotura  y  escíndalo,  deliberaron  venirse  en  sus 
»  Reynos  é  informar  por  otra  via  al  dicho  Rey  de 
«Castilla  é  á  los  Grandes  é  buenos  de  sus  Beynos 
9 que  aman  su  bien,  de  las  cosas  porque  fueron 
» movidos  á  se  ver  con  el  dicho  Bey.  E  por  tanto 
»  pudiera  ser  tornada  la  palabra  que  dizque  tomaron 
vfuyendo,  ca  á  quien  desea  amor  é  gentileza  é  ho~ 
>nor,  las  palabras  son-  aborrescidas,  é  solamente 
»loB  hechos  son  atendidos;  é  bien  paresce  que  no 
•9  68  habida  relación  cierta  dcsto  de  los  Caballeros 
3  que  departieron  con  los  dichos  Beyes ,  ca  supieron 
» ciertamente  que  no  tomaron  fuyendo,  ni  lo  han 
»  acostumbrado  los  dichos  Beyes  ni  sus  predeceso- 
»  res.  A  lo  que  se  dice  que  si  eran  tomados  los  di- 
»  chos  Beyes  de  Aragón  de  Navarra  en  sus  Bey- 
Bnos,  que  esperen  al  dicho  Bey,  ca  entiende  ser 
»  brevemente  con  elJos ,  é  dirédes  que  los  dichos  Be- 
•»  yes  de  Aragón  é  Navarra  habrán  placer  é  conso- 
» lacion  de  la  vista  del  dicho  Bey-  de  Castilla ,  asi 
»como  á  primo  é  hermano,  é  la  persona^  estado  é 
»  honor  é  bien  del  qual  aman  tanto  como  á  ei  mes- 
)»mo8,  é  lo  rescibirian  como  cumple  á  tal  Príncipe, 
lé  tan  debdoso  con  ellos ,  é  por  quien  han  á  poner 
))  personas  é  bicues.  £  caso  que  por  siniestras  in- 
»  formaciones  é  consejo  de  las  personas ,  la  inten- 
»  ciou  del  dicho  Bey  de  Castilla  no  sea  conforme  á 
nía  de  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  ni 
»  sea  tal  como  cumple  á  guardar  é  bien  conservar 
vlos  dichos  dübdos  é  amoríos,  todo  será  muy  des- 
fe  placiente  á  los  dichos  Beyes  de  Aragón  é  de  Na- 
»  varra ,  é  por  su  poder  desviarán  toda  rotura  y  es- 
)» cándalo ,  é  nunca  á  ello  vernán  sino  forzados ,  en 
T  e!  qual  cargo  será  la  culpa  é  cargo  del  dicho  Bey 
»de  Castilla ,  6  más  propiamente  de  las  dichas  per- 
9  senas  de  siniestra  intención.  Bet  Alponbüs.  Bbt 
»  Juan,  tu 

Estos  Bey  de  Armas  é  Faraute  de  los  Beyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  llegaron  en  el  camino  que  iba 
al  Burgo ,  é  allí  fué  el  Bey  certificado  como  el  Du- 
que do  Arjona  venia,  é  que  era  pasado  aquende  de 
Astorga ,  al  qual  habia  muchas  veces  mandado  lla- 
mar é  traía  mucha  gente  así  de  pie  como  de  caba- 
llo ;  é  al  Bey  plugo  de  su  venida ,  porque  tenia  dól 
alguna  sospecha. 

CAPÍTULO  xvm. 

De  como  la  Reina  de  Aragón  y  el  Cardenal  de  Fox  vinieron  al  Rey 
después  qoe  h)i  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  fueron  voeltos  en 
Aragón. 

La  Beyna  de  Aragón  quedó  muy  contenta  por 
haber  escusado  la  batalla  de  los  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra  é  Caballeros  de  Castilla,  é  pensó  que  se- 
gún el  amor  que  él  Bey  de  Castilla,  su  hermano,  le 
habia ,  y  el  ofrescimiento  que  le  habían  hecho  los 
Caballeros  ya  dichos,  creia  (|ue  ligeramente  se  po- 


drían acabar  las  tres  cosas  que  ella  les  habia  regi- 
do. E  luego  que  los  Beyes  fueron  vueltos  en  Ara- 
gón ,  ella  tomó  su  camino  para  donde  quiera  que 
hallase  al  Bey  su  hermano,  é  con  ella  el  Cardenal  de 
Fox;  é halló  al  Bey  en  el  Beal  de  Piquera.  Ecomo 
el  Bey  supo  que  la  Beyna  su  hermana  venia,  salió- 
la á  rescebiruna  legua  éhizole  muy  alegre  resoebi- 
miento,  é  mandóla  aposentar  cerca  de  sí  en  nnamvy 
rica  tienda ,  y  en  otra  al  Cardenal  de  Fox,  é  inaadi 
que  sus  gentes  se  aposentasen  en  el  lugar  de  Pique- 
ra. E  la  Beyna  habló  muy  largamente  con  el  Bey : 
la  conclusión  de  la  habla  fué  diciéndole  qaanto 
deseaba  ver  su  persona,  pero  no  por  la  maaera  que 
lo  veia  así  ayrado  é  con  tan  g^an  hueste  contra  sa 
sefior  é  su  marido  é  sus  hermanos  ,  haciéndole  muy 
larga  relación  de  las  cosas  pasadas  y  escusando  de 
culpa  quanto  podía  á  los  Beyes  su  marido  é  ea  her- 
mano ,  suplicándole  quisiese  condescender  á  las  treí 
cosas  que  ella  habia  rogado  al  Condestable  y  Almi 
rante  é  á  los  otros  Caballeros  con  quien  ella  habia 
hablado  que  á  Su  Merced  suplicasen ,  é  por  la  gra- 
cia de  Dios  habia  escusado  la  batalla  de  entre  los 
dichos  Beyes  con  ellos ;  lo  qual  él  dobla  hacer,  aca- 
tando los  debdos  tan  cercanos  como  todos  elloe  eo 
Su  Merced  tenían ,  é  mirando  como  todos  oran  una 
mesma  cosa ,  descendidos  de  una  casa  é  un  liuage, 
é  como  la  venida  suya  en  estos  Beynos  no  habia 
seydo  con  intención  de  lo  injuriar  ni  enojar,  mas 
de  le  servir ,  como  muchas  veces  por  letras  é  por 
embaxadores  gelo  habían  hecho  saber  ;  é  que  ai  S 
quisiera  asceptar  la  habla  de  los  dichos  Beyes  lla- 
namente sin  gente  de  armas  ni  otros  bollicios,  lu 
cosas  fueran  asentadas  sin  costas  ni  dafios  de  U 
una  parte  ni  de  la  otra  parte.  Pero  que  pues  las  co- 
sas hechas  no  se  podían  escusar  de  ser  pasadas ,  la 
pedia  por  merced  quisiese  tenplar  su  ira  é  mirar  n 
grandeza,  é  no  querer  destruir  al  Bey  su  sefior  é  ffl 
marido ,  como  destruyendo  á  él  ó  á  aus  Beynos  des- 
truía á  sí  mesmo  é  á  los  suyos,  puea  todo  lo  repu- 
taba ser  una  mesma  cosa.  E  por  todo  el  mundo » 
conosda  no  solamente  él  ser  bastante  para  def^dar 
sus  Beynos ,  mas  para  conquistar  otros  machos  a 
quisiese  según  su  grandeza  é  poder  ;  é  sabia  como 
en  la  entrada  que  habían  hecho  los  Beyes  sa  mari- 
do é  su  hermano  en  estos  Beynos  ningún  dafio  ha- 
bían hecho ,  é  que  luego  como  supieron  que  á  ¿1  p^ 
saba  de  su  entrada ,  habían  salido  como  su  Merced 
sabia;  que  si  ellos  en  algo  habían  falleacido,  viese 
que  emienda  é  satisfacción  quería  que  en  ello  se  hi- 
ciese, que  tal  se  haría  cual  Su  Merced  ordenase  ¿ 
mandase.  Acabada  la  habla  de  la  Beyna  con  gran- 
des lágrimas ,  el  Bey  respondió  en  la  f onna  a* 
guíente. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  el  Rey  respondió  á  la  Reyna  de  Xrafon,8a  htrmm,^ 
qaeria  haber  sa  acuerdo  con  los  de  sa  Consejo  é  le  resp*** 
derla. 

a  Hermana  Sefiora  :  Dios  sabe  quanto  deseo  p 
«habla  de  vos  ver,  y  el  placer  que  he  habido  coo 
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s/vaestn  vista ;  é  si  á  todas  las  cosas  por  vos  dichas 
B  hubiese  de  responder  particalarmente  según  las  co- 
Bsas  pasadas  después  de  la  venida  de  vuestro  marido 
»  del  Reyno  de  Napol,  muy  grande  espacio  habiame- 
Anester  para  vos  las  decir.  E  porque  estas  cosas  que 
D demandáis  son  de  grande  importancia,  conviene 
sque  yo  haya  mi  acuerdo  con  los  de  mi  Consejo,  é 
B habido  yo  vos  responderé.»  T  el  Rey  mandó  levan- 
tar su  Real  de  Piquera  é  fuese  camino  del  Burgo  de 
Osma  donde  se  asentó. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Condestable  é  Almirante ,  é  Pedro  de  Velasco  y  el 
Adelantado  Pero  Manriqal  drxaron  sos  gentes  en  el  Real  de 
eeret  de  Calatahojar ,  jst  foeron  ahorrados  para  el  Rey. 

Partidos  para  Aragón  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  mandaron  ir  quífiientas  lanzas  en  las 
espaldas  de  los  dichos  Reyes ,  por  ver  si  en  la  vuel- 
ta querian  hacer  algún  mal  ó  dafío  en  estos  Reynos; 
los  quales  Reyes  se  volvieron  en  Aragón  pacifica- 
mente sin  hacer  dafio  alguno.  T  el  Condestable  y 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  ende  estaban, 
tomaron  su  camino  para  Calatahojar  con  toda  su 
gente  de  armas  muy  bien  ordenada ,  donde  asenta- 
ron su  Real  y  esperaron  hasta  sabor  lo  quel  Rey  les 
mandaba  hacer.  E  sabido  por  ellos  como  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  eran  pasados  de  Huerta,  que 
es  el  postrimero  lugar  de  Castilla  contra  el  Reyno 
de  Aragón ,  acordaron  de  se  ir  ahorrados  para  el 
Bey  donde  estaba  en  su  Real  cerca  del  Burgo ,  é 
dcxaron  toda  la  gente  en  Calatahojar. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eorao  Pedro  de  Velasco  faé  certificado  qnel  Rey  babia  hecho 
merced  á  Garcifernandet  Manriqne  del  Señorío  de  Castañeda, 
el  qual  pretendía  pertenescerle ;  é  de  la  emienda  qnel  Rey  le 
hizo  porqoe  el  Sefiorfo  de  G:tstañeda  con  Utolo  de  Conde  que- 
dase á  Gareifernandet. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Velasco  fué  certificado 
de  como  el  Rey  habia  hecho  merced  á  Garcif  eman- 
dez  Manrique  del  Sefiorio  de  Castafieda,  de  lo  qual 
hubo  muy  gran  sentimiento ,  diciendo  que  este  Se- 
fiorio le  pertenescia ,  é  que  estaba  pleyto  pendiente 
sobrollo  en  la  Chancilleria  muchos  tiempos  habia. 
E  llegados  el  Condestable  é  Almirante  y  Adelanta- 
do Pero  Manrique ,  lo  primero  que  al  Rey  hablaron 
fué  este  caso  de  Pedro  de  Velasco ,  el  qual  mostró 
al  Rey  muy  gran  sentimiento  deste*  hecho,  recon- 
tándole los  muchos  servicios  que  los  de  su  linage  de 
gran  tiempo  acá  hablan  hecho  4  los  Reyes  sus  an- 
tecesores, é  tomo  é  por  quales  razones  el  Sefiorio  de 
Castafieda  le  pertenescia,  suplicando  á  su  Sefioria 
con  muy  grande  instancia  que  le  ino  quisiese  agra- 
viar en  este  caso.  E  después  de  grandes  altercacio- 
nes en  esto  habidas,  el  Rey  mandó  que  porque  él 
habia  dado  este  Sefiorio  de  Castafieda  á  Garcifer- 
nandez  Manrique  con  titulo  de  Condado  é  le  sería 
cargoso  habérgelo  de  quitar,  mandó  é  rogó  á  Pedro 

ÚQ  Velasco  ^ue  |Be  9QiitQQt(|8e  cqd  i^esenta  mil  m(i« 
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ra vedis  que  él  le  quería  hacer  merced  de  juro  en 
cada  un  afio  para  siempre  jamas ,  é  porque  dexase 
el  derecho,  si  alguno  tenia,  del  Sefiorío  de  Casta- 
fiefda.  E  con  esto  Pedro  de  Velasco  se  contentó  ,  y 
el  Rey  le  mandó  dar  su  carta  de  privilegio  de  los 
dichos  sesenta  mil  maravedís  de  juro  como  dicho 
es.  T  el  Condestable  y  el  Almirante  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco  hicieron  rela- 
ción al  Rey  de  todas  las  cosas  pasadas  entre  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  y  entrellos,  y  del  prome- 
timiento que  hablan  hecho  de  suplicar  4  su  Sefiorf a 
las  tres  cosas  suso  escritas  que  la  Reyna  les  habia 
rogado,  lo  qual  le  suplicaron  muy  afectuosamente 
quisiese  complir  como  por  la  Reyna  les  habia  seydo 
mucho  rogado  y  encargado.  El  Rey  respondió  que 
quería  ver  en  ello  :  é  asi  la  respuesta  se  dilató  por 
algunos  dias  sobre  que  muchos  consejos  hubieron 
é  no  se  acordaron.  T'el  Condestable  é  los  otros  Ca- 
balleros se  volvieron  á  su  Real  de  Calatahojar  para 
se  venir  con  la  gente  é  se  juntar  con  el  Real  del 
Rey. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  el  (ey  dando  estar  sn  Consejo  de  Josticia  enSigüenfa,* 
é  mandó  pregonar  qne  todos  ios.qoe  eran  venidos  por  el  llama- 
miento general  qne  á  los  Hidalgos  era  hecho,  qoe  se  YoUiesen 
en  sos  tierras. 

En  este  Real  cerca  del  Burgo  se  detuvo  el  Rey 
seis  dias  por  esperar  viandas  é  los  pertrechos  que 
eran  menester  para  hacer  guerra  en  Aragón ,  é  man- 
dó que  estuviesen  en  Sigüenza  el  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  Juan  Contreras,  y  el  Obispo  de  Zamora,  y 
el  Dean  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cartagena*,  y  el 
Doctor  Fernán  González  de  Avila ,  para  que  ende 
oyesen  peticiones  é  determinasen  é  librasen  los  ne- 
gocios que  al  Consejo  viniesen  ;  é  mandó  aaimesmo 
que  en  aquel  Consejo  estuviesen  Femando  Diaz  de 
Toledo,  su  Relator  é  Referendario  é  del  su  Consejo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cherino,  que  era  Jues 
mayor  de  Vizcaya  é  su  Procurador  Fiscal  é  del  su 
Consejo  ;  é  mandó  que  con  ellos  estuviesen  ciertos 
Escríbancs  de  Cámara ,  porque  las  cosas  de  su  Con- 
sejo se  hiciesen  como  debian.  Estas  cosas  asi  he- 
chas ,  el  Rey  so  partió  deste  su  Real  é  fuélo  poner 
en  un  lugar  que  dicen  Belamazan ,  á  una  leg^a  de 
Almazan,  á  la  parte  de  Aragón  ;  é  alli  fué  certifi- 
cado como  el  Duque  de  Arjona  era  pasado  de  Aran- 
da  de  Duero ,  é  por  eso  acordó  de  se  detener  allí 
hasta  su  venida,  por  quanto  venia  de  gran  vagar  é 
habia  mas  de  un  mes  que  era  partido  de  su  tierra ; 
y  el  Rey  le  embió  sus  cartas  rogándole  é  mandán- 
dole que  viniese  lo  mas  presto  que  pudiese ,  porque 
por  su  tardanza  no  era  entrado  en  los  Reynos  de 
Aragón.  A  este  Real  llegó  tanta  gente  por  el  llama- 
miento general  de  todos  los  Hijosdalgo ,  qne  no 
abastaban  viandas ,  ni  eran  menester  tan  gran  mu- 
chedumbre de  gentes,  é  por  éso  el  Rey  mandó  que 
todos  los  que  eran  venidos  por  el  llamamiento  ge- 
neral se  fuesen  para  sus  tierras,  salvo  algunos  do 
YisQajra  i  Asturias  que  mandó  que  quedasen, 
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CAPÍTULO  XXTII. 


Be  como  el  Da(ine  de  Arjona  fué  preso  en  el  Real  de  BcUmitan, 
é  de  como  la  Reyna  de  Aragón  se  volvió  en  so  Reyno  no  bien 
contenta  de  la  respnestt  qn  el  Rey  le  habla  dado. 

£1  Duque  se  yenia  deteniendo,  é  decia  qae  lo  ha- 
cia por  esperar  sn  gente  que  ann  no  le  era  del  todo 
llegada ;  é  traia  consigo  ochocientas  lanzas  é  mas  de 
mil  peones ,  é  venían  con  él  Caballeros  de  estado, 
Per  Alvares  de  Osorio,  Sefior  de  Villalobos  é  de  Cas- 
troverde,  é  Ñafio  Frayre  de  Andrada,  Sefior  de  la 
Puente  de  Ime ,  é  Juan  Quixada,  Sefior  de  Villagar- 
cía ,  é  Luis  Dalmanza ,  é  Don  Femando,  hijo  del  In- 
fante Don  Juan  do  Portugal ,  é  Peralvarez  de  Osorio, 
el  de  Astorga,  é  Bniz  Sánchez  de  Mostoso,  é  Arias 
Pardo  é  otros  Caballeros  asaz  buenos,  aunque  no 
eran  de  tanto  estado.  T  en  este  tiempo  hablan  llega- 
do el  Condestable  7  el  Almirante ,  é  Pedro  de  Velas- 
co  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  con  toda  la  gente 
que  tenia  en  Calatahojar;  é  con  esto  acrecentase 
tanto  el  Real,  que  duraba  mas  de  legua  é  media 
en  largo,  ó  fué  dicho  al  Rey,  que  según  tardanza 
del  Duque  é  los  temores  que  le  habian'  puesto,  po- 
ndría ser  que  tomase  el  camino  de  Aragón,  pnes  tan 
corea  estaba.  Hubo  el  Rey  desto  alguna  dubda, 
por  lo  qüal  mandó  poner  gente  de  armas  por  los 
caminos  donde  pensaba  que  podria  irse  para  Ara- 
gón; é  mandó  que  destas  gentes  fuese  capitán 
Pedro  de  Estúfiiga,  Justicia  mayor  del  Roy,  al 
qnal  mandó  que  fuese  al  Duque  so  color  de  lo  ver; 
é  asi  mandó  á  otros  algunos  aunque  no  de  tanto 
estado,  que  saliesen  á  los  caminos  so  otras  colores, 
porque  embargasen  la  ida  del  Duque  si  atentase  de 
86  pasar  á  Aragón ;  é  algunos  decían  al  Duque  que 
demandase  seguro  al  Rey  para  su  venida;  é  otros 
de  sn  casa  le  decían  que  haría  mal  de  lo  demandar, 
que  seria  poner  dubdas  donde  por  aventura  no  las 
habia;  é  que  no  le  cumplía  tener  con  el  Rey  tales 
maneras;  é  á  la  fin  el  Duque  deliberó  de  ir  al  Rey 
sin  demandar  níngpin  seguro,  é  así  vino  no  sin  gran 
dubda  é  temor  de  lo  que  después  acaesció;  y  el 
miércoles,  qtíe  fueron  veinte  dias  de  Julio,  par- 
tió el  Duque  de  su  Real  con  toda  sn  gente,  é  víno- 
se con  ella  hasta  media  legua  del  Real  del  Rey,  é 
allí  asentó  su  Real,  y  él  se  vino  para  el  Rey  con  los 
Caballeros  principales  de  sn  casa  é  con  hasta  sesen- 
ta hombres  de  armas,  con  intención  de  hecha  la 
reverencia  al  Rey  se  volver  esa  noche  á  su  Real; 
é  saliéronle  á  rescebir  todos  los  Grandes  que  en  la 
hueste  estaban,  y  el  Rey  estaba  al  tiempo  quel 
Duque  llegó  á  la  puerta  de  su  tienda,  al  qnal  es- 
tando de  rodillas  le  dijo  algunas  cosas,  descnl- 
pándose  de  la  tardanza  que  habia  hecho  en  sn  ve- 
nida. £3  Rey  le  dixo  que  entrase  en  la  tienda,  y 
que  en  presencia  de  los  de  su  Consejo  le  responde- 
ría á  todo,  lo  que  habia  dicho.  T  el  Duque^entrando 
en  la  tienda,  ^1  Rey  le  dixo  algunos  quexos  que 
del  tenía,  á  los  quales  él  respondió  qu6  no  plugiesé 
á  Dios  que  él  le  hubiese  errado  en  cosa  alguna  de 
lo  que  á  Sn  Sefioría  era  dicho;  é  n  conosoiera  ha« 


ber  topado  en  las  cosas  que  Sn  Sefioria  decit,  qu 
no  viniera  allí  como  era  venido  con  muy  enten 
voluntad  de  le  servir,  y  que  le  suplicaba  qninese 
mandar  saber  la  verdad ,  y  sabida  hiciese  con  él  lo 
que  Su  Merced  fuese  servido,  fil  Rey  le  respondió 
que  sn  voluntad  era  de  lo  hac«r  asi  como  él  decii, 
y  que  en  tanto  que  la  verdad  se  supiese,  eraso 
merced  quél  fuese  detenido,  é  asi  mandó  qae  lo 
metiesen  en  la  cámara  de  madera  que  en  so  t!&- 
ñeque  estaba;  y  mandó  á  Mendosa,  Sefior  de  Al< 
mazan,  que  tuviese  cargo  de  lo  guardar,  y  al  Go- 
mandador  mayor  de  Calatrava  que  vélase  el  alft- 
ñeque  donde  el  Duque  estaba  con  cient  hembra 
de  armas,  y  así  se  hizo.  T  el  Pey  habló  con  los  Ca- 
balleros principales  que  con  el  Duque  venian,  di- 
ciendo á  todos  y  á  cada  uno  por  si  que  no  so  tur- 
basen por  la  prisión  hecha,  que  ellos  no  tenían 
cargo  alguno  de  las  cosas  porque  él  habia  manda- 
do prender  al  Duque.  T  en  este  Real  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Aragón,  su  hermana,  por  ser 
della  muy  aquexado,  á  las  cosas  que  le  había  m- 
plioado.  E  la  conclusión  de  su  respuesta  faé  que 
por  los  grandes  enojos  que  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Pon  Enrique ,  su  hermano,  le 
habian  hecho,  é  de  cada  día  hacían  en  deserrício 
suyo  y  en  perjuicio  y  dafio  de  sus  Re3moB,  qneá 
él  convenia'de  entrar  en  los  suyos  como  ellos  hi- 
cieron en  Castilla ;  é  dende  en  adelante  que  si  el  Bey 
de  Aragón  guardase  á  él  las  cosas  que  debía,  qa« 
por  amor  suyo*  é  por  sus  ruegos  él  se  partiría  de  le 
hacer  dafio  á  él  é  A  sus  Reynos ,  é  miraria  so  honn 
seguñ  el  debdo  que  con  él  tenía,  y  que  may  en 
breve  le  embiaria  sus  embaxadores  para  le  decir  7 
declarar  esto  más  largamente ;  que  desto  la  Reyni 
se  debia  tener  por  contenta,  pues  por  el  amorqm 
le  habia,  él  queria  remitir  todas  las  injuriaa  qoe 
habia  rescebido  del  Rey  de  Aragón  su  marido,  él 
emendándose  en  lo  venidero.  E  la- Reyna  nofoé 
contenta  desta  respuesta,  y  mostróse  al  Reymoj 
triste  é  descontenta,  y  habló  con  algunos  de  loe 
susodichos  del  Consejo,  diciéndoles  muy  ásperas  ¿ 
duras  palabras,  mostrando  como  ellos  provocaban 
al  Rey,  su  sefior  é  su  hermano,  á  tanta  safia  y  eno- 
jo quanta  tenia ;  é  con  esto  se  despidió  del  Rey  d 
dia  de  Santiago,  é  volvióse  para  su  Beyno,  é  ulié 
el  Rey  con  ella  quanto  media  legua  con  hasta  doe- 
oientos  de  caballo  á  la  gineta ;  y  el  Condestable  7 
el  Almirante  é  otros  Caballeros  salieron  con  ella 
más  adelante,  bien  una  legua,  donde  ella  mostré 
especialmente  al  Condestable,  el  gran  sentímiento 
que  ella  llevaba  por  lo  poco  que  por  ella  se  había 
hecho. 

CAPÍTULO  XXTV. 

De  loa  dafios  é  talas  ¿  qaemas  qae  loa  mondorea  aa  las  froittns 
de  Aragón  ¿  Navarra  en  aquellos  ReynoabaMu  hecho. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Rey 
embió  á  mandar  á  todas  las  villas  de  las  frontera 
que  hiciesen  guerra  cruel  en  los  Reynos  de  Aragón 
é  Navarra,  lo  ^ual  ae  puso  ad  en  obi»  especUl- 
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mttite  por  loB  Viscainofl  é  Gnipnzcoanos  é  de  Ála- 
va allende  Ebro,  y  los  de  Alf  aro  y  Calahorra  é  Lo- 
groño é  Haro  é  toda  esta  comaroa,  los  qnales  ha- 
bían hecho  grandes  dafios  y  talas  y  qaemas  en  los 
Reynos  de  Aragón  é  Navarra,  de  que  la  Beyna  de 
Aragón  tenia  mny  gran  sentimiento. 

CAPÍTULO  XXV. 

D«  eomo  el  Rey  embió  sus  embanderes  al  Rey  de  Aragón ,  los 
qoales  faeron  Don  Gatier  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palen- 
cia,  ¿  Mendosa ,  SeAor  de  Ahnazan. 

Partida  la  Beyna  de  Aragón,  el  Rey  mandó  ha- 
cer, estando  en  el  Real  de  Medinaceli,  todas  las 
cosas  qne  le  paresció  qne  convenian  para  su  entra- 
da en  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra ;  ó  partió 
donde,  é  mandó  poner  sn  Real  cerca  de  Arcos,  ó 
desde  allí  acordó  de  embiar  sns  embaxadores  á  los 
Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  qne  estaban  en  Ca- 
]atayad,como  lo  había  dicho  á  la  Réyna  su  her- 
mana. E  fueron  los  embaxadores  Don  Qutierrez 
Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Mendoza, 
Sefior  de  Almazan,  los  cuales  fueron  con  carta  de 
seguro  que  hubieron  del  Rey  de  Aragón ,  y  llega- 
ron en  Calataynd  donde  los  dichos  Reyes  estaban 
nn  dia  asaz  tarde ,  é  otro  dia  se  presentaron  antel 
Bey  de  Aragón  en  presencia  del  Rey  do  Navarra. 
Fecha  la  reverencia  qne  debían  sin  saludes  algu- 
nas, dieron  al  Rey  una  carta  del  Rey  de  creencia; 
é  requerido  por  cros  si  mandaba  que  explicasen  su 
embaxada  á  Su  Merced  en  secreto  ó  ante  su  Conse- 
jo, que  lo  harían  como  Su  Merced  lo  mandase,  el 
Bey  respondió  que  si  á  ellos  placia,  dixesen  lo  que 
quisiesen  en  presencia  de  los  de  su  Consejo ;  y  ellos 
asi  lo  hicieron,  no  por  entonce,  mas  en  otra  audien- 
oía  en  abeencia  del  Rey  de  Navarra.  El  efecto  de 
su  embaxada  fué,  que  como  quiera  quel  Roy  estaba 
con  gran  razón  muy  quexoso  de  las  cosas  quel  Rey 
de  Aragón  había  cometido,  no  solamente  una  vez 
mas  muchas,  en  gran  ofensa  suya  é  de  sus  Reynos, 
según  qne  era  notorio;  é  por  ende  á  él  pertenecía 
de  hacer  aquello  por  que  á  la  frontera  era  venido, 
es  á  saber,  entrar  en  sus  Reynos  é  hacer  todo  el 
mal  é  dafio  que  en  ellos  pudiese ;  pero  que  acatan- 
do aquello  quel  Rey  de  Aragón  no  había  acatado, 
é  por  honra  y  amor  de  la  Reyna,  su  hermana,  que 
mucho  le  había  rogado  y  encargado  que  dexase  la 
entrada  é  guerra  que  contra  él  hadan,  certificándole 
qne  todas  las  emiendas  é  satisfacciones  qne  se  de- 
biesen hacer  por  lo  pasado,  se  haría  según  él  lo  or- 
denase é  demandase ;  que  al  Rey  placía  de  dexar 
la  guerra  que  contra  el  Rey  é  contra  sus  Reynos 
entendia  de  hacer,  aunque  para  ellas  tenía  hechas 
muy  grandes  despensas  é  gastos,  con  tanto  quél 
no  diese  ayuda  ni  favor  al  Rey  de  Navarra  ni  al 
Infante  Don  Enrique,  sus  hermanos,  en  cosa  alguna 
de  lo  quel  Rey  contra  ellos  quisiese  hacer,  por  los 
grandes  errores  que  contra  su  servicio  habían  co- 
metido, pues  de  justicia  el  Rey  podía  bien  proce- 
der contra  el  -Bey  de  Navarra  por  las  tierras  é  bie- 
nes <}ue  en  sus  Reynos  tenia,  é  contra  el  Infante 
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Don  Enrique  como  contra  sn  vasallo,  pnes  la  exe- 
cucion  de  todo  esto  se  podía  hacer  dentro  de  sus 
Reynos,  y  el  Rey  no  había  porque  desto  dar  cuen- 
ta á  otras  personas  algunas  de  níngnn  estado  ó 
preeminencia  que  fuesen,  salvo  á  solo  Dios,  ni  él, 
aunque  estos  fuesen  sus  hermanos,  podía  honesta- 
mente oponerse  á  ello  sin  gran  perjuicio  del  Rey  é 
quebrantamiento  de  qualquier  amistad  que  en  uno 
tuviesen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  las  eosas  qael  Rey  de  Aragón  dixo  i  los  embanderes  del  Bey 
Don  Joan  de  Castilla ,  cscasindose  de  colpa  en  la  entrada  qoe 
hizo  en  los  Reynos  de  Castilla;  é  de  las  conas  qne  pasaron  en- 
tre el  Rey  de  Aragón  é  los  embaxadores  del  Rey  de  Castilla. 

Acabada  la  habla  de  los  embaxadores  de  Don 
Juan  de  Castilla,  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón 
dixo  algunas  cosas,  oscusándose  de  culpa  en  la  en- 
trada que  había  hecho  en  los  Reynos  de  Castilla, 
diciendo  como  su  intención  fuera  por  querer  ver  ó 
hablar  al  Rey  su  primo,  á  quien  tanto  amaba,  qne 
ninguno  pensaba  en  sus  Reynos  poderlo  mas  amar^ 
quél,  é  por  le  hablar  algunas  cosas  á  su  servicio 
oomplideras  é  al  bien  .común  de  sus  Reynos,  é  no 
por  le  hacer  otro  enojo  ni  perjuicio  alguno,  ni  lo 
hiciera  aunque  pudiera  por  cosa  del  mundo.  B  por 
eso  quel  Rey  no  debía  tanto  acalofiarsu  entrada,  ni 
por  ella  mover  tanta  guerra,  ni  mandar  embiar  á 
Zaragoza  é  á  otros  lugares  de  sus  Reynos  de  Ara- 
gón algunas  cartas  que  embiara  en  gran  disfama- 
cion  é  perjuicio  de  su  persona.  E  la  carta  quel  Rey 
habi^cmbiado  á  Zaragoza,  hfzola  el  Rey  de  Aragón 
luego  leer  en  presencia  de  los  embaxadores  del  Rey, 
la  qual  carta  hacia  mención  de  los  beneficios  é  ayu- 
das é  Ihercedes  é  buenas  obras  quel  Rey  Don  Fer-. 
nando,  padre  de  los  Reyes  de  Aragón  *é  Navarra  é 
de  la  Reyna  sn  madre ,  é  del  é  de  sus  Reynos  ha* 
bian  recebido.  Y  leída  la  carta,  el  Rey  de  Aragón 
dixo  á  los  embaxadores  algunos  sentimientos  qne 
del  Rey  tenia ;  y  en  la  conclusión  les  dixo  qué  I  res- 
pondería en  breve.  B  otro  dia  siguiente  el  Rey  de 
Aragón  mandó  llamar  á  los  embaxadores  del  Rey, 
y  en  presencia  de  todos  los  de  su  Consejo  lee  dixo 
que  á  lo  que  decian  que  no.  diese  favor  ni  ayuda 
al  Rey  de  Navarra,  ni  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos,  en  las  cosas  quél  hiciese  contra  ellos  en 
su  Reino,  é  quél  d^xaria  de  hacer  guerra  á  él  é  á 
0US  Reynos ,  que  á  esto  respondía  quél  no  habia 
hecho  ni  entendia  hacer  cosA  que  fuese  en  perjuí* 
cioé  derogación  del  Rey  de  Castilla,  en  favor  ó 
ayuda  de  otro  alguno ;  pero  que  él  no  pedia  ni  de- 
bía f allescer  á  sus  hermanos  ni  á  otros  á  quien  fac- 
es tenido  de  defender  é  ayudaré  darles  favor,  en  los 
casos  que  lo  debiese  é  pudiese  hacer  según  derecho 
divino  é  humano  é  debida  rasen  é  ley  de  la  Parti- 
da ;  é  que  sobresté  era  aparejado  de  tratar  ó  dar 
tratado rei,  y  entrar  en  buena  prática  brevemente 
sin  dilación  alguna.  E  que  si  los  embaxadores' o troa 
ikiedios  en  esto  entendían ,  qne  los  moviesen,  é  quél 
daría  de  sti  Consejo  con  quien  tratasen  en  ellos,  é 
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do  bnena  volunfad  le  placería  de  concordar  en 
aquellos  que  razonables  fuesen.  E  los  embaxadores 
respondieron  que  ellos  no  tenían  mandamiento  del 
Rey  de  mover  ni  entrar  ni  hablar  de  otros  medios 
algunos ,  salvo  proponer  lo  que  propuesto  habían 
é  haber  su  respuesta ;  é  pues  la  tenían,  le  pedían  por 
merced  les  diese  licencia  para  se  volver  al  Rey  su 
señor.  El  Rey  de  Aragón  gela  di6,  y  ellos  se  volvie- 
ron en  Castilla,  é  hallaron  al  Rey  en  el  Real  de 
Arcos  donde  lo  habían  dexado. 

CAPÍTULO.  XXVII. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Arcos  ó  Toé  poner  su  Real  cérea  de 

Huerta. 

Venidos  los  Enbaxadores  é  sabida  por  el  Rey  la 
respuesta  del  Rey  de  Aragón ,  el  Rey  se  partió  de 
Arcos  é  fué  poner  su  Real  cerca  de  Huerta ,  á  una  le* 
gua  de  Hariza,  que  es  el  primero  lugar  de  Aragón. 
Y  el  Condestable  entró  seis  leguas  en  el  Reyno  de 
Aragón  con  mil  é  quifiiéntas  lanzas,  hombres  dar- 
mas  é  ginetes,  talando  é  quemando  lugares  é  todo 
lo  que  en  el  campo  halló.;  é  tan  gran  temor  hubie- 
ron los  de  la  tierra,  que  llegando  el  Condestable  á 
Monreal ,  que  es  lugar  é  fortaleza  que  se  pudiera  por 
algunos  días  defender,  especialmente  según  la  gen- 
te de  armas  que  en  él  estaba,  luego  se  le  dio  con 
pleytesia  que  dexase  salir  las  personas  del  lugar 
seguras ;  el  qual  trato  hizo  un  Doctor  suyo  que  se 
llamaba  Diego  González  Franco.  Y  el  Condestable 
dio  la  fortaleza  para  que  la  tuviese  por  el  Rey  á  un 
Caballero  de  su  casa  llamado  García  de  Ávila.  Easi 
anduvo  el  Condestable  algunos  días  destruyendo  é 
robando  algunos  pequefios  lugares  del  Reyno  de 
Aragón ,  entre  los  quales  destruyó  un  lugar  asaz 
bueno  que  se  llamaba  Cetiva,  el  qual  lugar  tomó 
por  fuerza  do  armas ;  é  no  se  tomó  la  fortaleza,  que 
es  asaz  buena  de  calicanto  é  bien  torreada,  é  defen- 
dióse bien ,  como  quiera  que  no  se  pudiera  mucho 
defender  si  el  Condestable  tuviera  lugar  de  se  dete- 
ner allí.  Y  esto  hecho,  el  Condestable  se  volvió  al 
Real  del  Rey,  é  otro  dia  siguiente  el  Rey  entró  en 
el  Reyno  do  Aragón,  é  con  él  los  que  se  siguen  :  el 
Condestable  de  Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
de de  Santistevan;  Don  Fadrique,  Almirante  mayor 
de  Castilla;  Don  Lope  de  Mendoza;  Arzobispo  de 
Santiago ;  Don  Luis  de  la  Cerda,  Conde  de  Medina- 
celi ;  Don  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Calatrava ; 
Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara; 
Don  Gutíer  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia; 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Obispo  de  Osma ,  hermano 
del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna;  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  Pedro  Destúfíiga, 
Justicia  mayor  do  Castilla ;  Pero  Manrique,  Adelan- 
tado dte  León ;  Garcifernandez  Manrique,  Conde  de 
Castañeda.  Serian  esta  gente  que  con  el.  Rey  entró 
mas  de  diez  mil  honbres  darmas,  é  ginetes  é  peones 
sesenta  mil  é  mas,  según  paresció  por  los  alardes 
que  se  hicieron.  A  likqual  ninguna  otra  resistencia 
se  hizo,  salvo  que  se  despoblafon  todos  los  lugares 
Í9  la  ¿TQDtera  que  no  eran  def endederos ,  é  se  pu- 
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sieron  en  las  fortalezas  é  lugaifee  gfándés  donde  al* 
zaron  todas  las  viandas.  El  Rey  asentó  ua  Real  so- 
bre Hariza,  que  es  lugar  asaz  fuerte  é  tiene  bnen 
castillo  y  enmontado  asaz ;  é  como  los  de  li  tüIi 
vieron  asentar  el  Real  del  Rey,  los  mas  dellos  se 
subieron  á  la  fortaleza,  é  luego  el  Rey  mandó  cod« 
batir  la  villa ,  donde  se  prendieron  algunos  de  lo3 
que  quedaron  pensando  poder  defenderla,  é  loe 
otros  se  subieron  al  castillo,  é  la  mayor  parte  de  U 
villa  fué  quemada. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  el  Rey  se  detnvo  en  HaerU  pensando  qae  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  qoerrian  venir  i  le  dar  la  batalla. 

El  Rey  se  detuvo  allí  pensando  que  porqne  sos 
oficiales  de  armas  habían  requerido  de  su  parte  i 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  que  lo  esperasen 
donde  quiera  que  los  alcanzase,  é  allí  los  hablan  ha* 
liado,  que  per  aventura  le  querrían  venir  alli  á  dar 
la  batalla ;  é  desque  vido  que  no  venían  y  estaban 
en  Calatayud,  hubo  su  acuerdo  con  todos  los  Gran- 
des que  allí  estaban  é  con  los  otros  de  su  Consejo, 
para  ver  si  les  páresela  si  sería  bien  de  ir  cercar  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ó  de  poner  el  cerco 
sobre  algunas  otras  cibdades  ó  villas  de  bus  Bey- 
nos,  ó  qué  les  páresela  que  debía  hacer.  En  el  Goc- 
sejo  hubo  muy  diversas  opiniones,    bien  tantas 
quanto  eran  diversas  las  voluntades  de  loa  qne  en 
el  Consejo  estaban.  E  finalmente  los  mas  acordaron 
que  lo  que  al  Rey  cumplía  era  volver  en  su  Reyoo 
é  sosegar  los  escándalos  que  en  él  estaban  comen- 
zados, é  aparejar  todo  lo  necesario  para  el  afio  yt- 
;iidero  entrar  en  los  Reynos  de  Aragón ,  así  con  per- 
trechos é  artillerías  para  combatir,  como  con  foroi- 
miento  de  muchas  viandas ,  porque  los  ReynoB  de 
Aragón  son  muy  estériles,  é  convenia  llevar  todo 
lo  necesario  para  su  hueste,  é  que  asaz  bastaba  si 
Rey  haber  hecho  salir  de  sus  Reynos  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  á  mayor  priesa  que  habían  en- 
trado, é  después  él  ser  venido  en  su  Reyno  é  haber- 
les esperado  asaz  días  en  el  lugar  donde  creía  qnd 
habian  de  venir  á  darle  batalla,  é  haber  hecho  loa 
dafios  susodichos.  El  Rey  hubo  por  bien  este  Con- 
sejo, é  luego  otro  dia  mandó  levantar  su  Real, ¿ 
tomó  su  camino  para  Medínacelí  donde  mandó  ha- 
cer alarde,  en  el  qual  se  hallaron  siete  mil  hombres 
darmas  é  tres  mil  é  seiscientos  ginetes ;  é  los  peones 
fueron  tantos,  que  no  hubo  contadores  que  bien  los 
pudiesen  contar;  pero  es  cierto  que  eran  mas  da 
cincuenta  mil.  E  aquí  hubo  el  Rey  nuevas  qna  loi 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  hacían  guerra  é 
robaban  toda  la  tierra  de  Extremadura. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  el  Conde  de  Benavente  Don  Rodrigo  Alonso  Plmestelfié 
por  mandado  del  Rey  i  tomar  las  villas  é  lagares  del  lnbit« 
Don  Enriqae. 

Ta  es  hecha  mención  como  el  Rey  ante  qne  en- 
trase en  los  Reynos  de  Aragoa  había  embia  Jo  i 
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Don  Rodrigó  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Benaven- 
te,  por  hacer  guerra  al  Infante  Don  Enriqne  que 
estaba  en  Ocafia.  E  como  quiera  qnel  Conde  tenia 
buena  gente,  no  era  tanta  para  que  pudiese  cercar 
al  Infante,  el  qual  en  Ocafia  tenia  trecientas  lanzas 
ó  asaz  peones,  é  mas  el  favor  de  la  villa,  é  por  eso 
acordó  de  embiar  requerir  á  la  cibdad  de  Toledo  é 
á  Madrid  é  Guadalazara  é  lUescas,  é  á  todos  les 
otros  lugares  comarcanos  que  le  embiasen  toda  'la 
mas  gente  que  pudiesen  T  el  Conde  se  aposentó  en 
Tepes,  que  es  á  dos  leguas  de  Ocafia,  donde  le  vino 
asaz  gente  de  pié ,  pero  hombres  darmas  ni  ginetes 
ningunos,  porque  todos  estaban  en  la  guerra  con 
el  Rey  é  desde  allí  embió  requerir  al  Infante ,  que 
le  pluguiese  dexar  aquella  villa  é  irse  á  otra  parte, 
pues  el  Rey  gelo  habia  embiado  mandar.  El  Infan- 
te le  respondió  que  no  sabia  porque  el  Rey  le  man- 
daba tomar  sus  lugares,  quél  nunca  le  habia  deser- 
vido ,  é  si  habia  salido  á  los  Reyes  sus  hermanos 
qnando  vinieron  cerca  de  Hita,  que  lo  habia  hecho 
por  servicio  del  Rey  é  por  escusar  el  dafio  que  se 
pudiera  seguir  si  pelearan  con  f>\  Condestable  é  con 
los  otros  Caballeros  que  del  Rey  contra  ellos  iban; 
y  que  en  esto  él  habia  mucho  trabajado,  é  creia  ha- 
ber hecho  al  Rey  gran  servicio  é  sefiaJado  bien  á 
estos  Reynos  é  no  menos  á  los  de  Aragón.  E  porque 
otro  mal  ni  dafio  no  se  hiciese,  él  habia  ido  con 
ellos  hasta  ser  salidos  del  Reyno,  é  que  luego  se 
volviera  en  su  tierra  con  muy  entera  voluntad  de 
siempre  servir  al  Rey.  E  sobresté  el  Conde  le  repli- 
có las  razonea  que  le  paresció  que  contra  lo  dicho 
se  podian  decir.  T  en  .estas  embaxadas  estuvieron 
algunos  dias ;  é  como  al  Infante  paresciese  que  esta 
villa  no  era  tal  donde  él  se  pudiese  defender,  acor- 
dó de  se  partir  dendo  é  llevar  consigo  á  la  Infanta 
Dofia  Catalina  su  líiuger,  é  con  toda  su  gente  arma- 
da é  ordenada  para  pelear,  porque  sabia  quel  Con- 
de de  Benavente  estaba  á  media  legua  dende  con 
mucha  mas  gente  que  la  quél  tenía ;  é  algunos  de- 
cían quel  Conde  no  hizo  lo  que  debia  en  no  pelear 
con  el  Infante,  mayormente  teniendo  mucha  ven- 
taja de  gente ,  á  los  quales  el  Conde  respondía  quel 
Bey  no  le  habia  mandado  pelear  con  el  Infante, 
mas  solamente  tomarle  sus  lugares.  E  luego  como 
el  Infante  salió  de  Ocafia ,  el  Conde  de  Benavente 
entró  en  ella ,  é  luego  se  le  dio  sin  contradicion  al- 
g^nna ;  el  qual  tiró  los  Oficiales  que  ende  estaban 
por  el  Infante,  é  puso  otros  por  el  Rey.  El  Infante 
estuvo  poco  en  Velez,  é  dende  se  partió  con  su  mu- 
ger  la  Infanta,  é  se  fué  á  Segura  por  ser  muy  gran 
fortaleza  y  en  tierra  estrecha  para  ser  cercada.  T 
el  Conde  le  siguió  pensando  poder  haber  del  ase- 
granza,  lo  qual  no  podo  acabar;  y  estuvo  algunos 
dias  en  aquella  comarca,  é  púsose  muy  cerca  de  la 
villa  donde  hubo  muchas  escaramuzas  entre  los  del 
Infante  é  del  Conde,  en  que  murieron  algunos  asi 
de  la  una  parte  como  de  la  otra.  Y  el  Infante  se 
partió  de  allí  para  Truxillo,  é  dezó  allí  con  la  In- 
fanta á  Don  Martin  Galos,  Obispo  de  Coria,  é  algu- 
nos otros  Oficiales  de  su  casa  de  quien  mucho  con- 
liaba.  £1  Conde  dexó  de  su  gente  darmas  en  algunos  I 
Cr.-ll. 
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lugares  cerca  de  Segura  para  que  hiciesen  guerra  á 
los  que  en  Segura  estaban  como  á  rebeldes  contra 
el  Rey,  mandando  que  captivason  é  prendiesen  é 
matasen  á  los  que  pudiesen,  é  no  consintiesen  me- 
ter viandas  ni  otras  provisiones  á  la  villa  é  castillo 
de  Segura.  T  el  Conde  se  fué  para  tierra  de  Truxi- 
llo, donde  el  Infante  era  ido,  por  resistir  los  dafios 
que  quisiese  hacer  en  la  tierra  del  Rey. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  ekRey  estando  en  el  Real  de  Medinaceli,  ordenó  los  Ca* 
pitanes  qae  debían  qaedar  tn  las  frojiteras  de  Aragón  é  Na- 
farra. 

El  Rey  estuvo  cinco  ó  seis  dias  en  el  Real  do 
Medinaceli,  donde  hubo  su  consejo  de  los  Caballe- 
ros, Capitaneii  é  gente  de  armas  que  debia  dexar  en 
las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  E  todos  aoor- 
daron  que  era  necesario  de  así  se  hacer,  pero  nin- 
guno se  ofrescia  á  quedar  ende,  porque  tenían  sus 
gentes  trabajadas  de  la  guerra  pasada ;  y  el  Condes- 
table desque  vido  que  ninguno  se  ofrescia  á  tomar 
el  cargo  de  la  frontera,  dixc  al  Rey :  «  Seftor,  suplico 
á  Vuestra  Sefioría  que  quiera  dar  á  mí  el  cargo  de 
las  fronteras,  especialmente  de  los  Reynos  de  Ara- 
gón, que  con  el  ayuda  de  l)ios  y  vuestra,  con  los 
Caballeros  y  Escuderos  de  mi  casa  yo  entiendo 
darle  buena  cuenta  dolió.»  El  Rey  gelo  agradesció, 
é  dixQ :  «  Que  bien  cierto  era  del ,  pero  que  por  dos 
cosas  no  convenia  de  asi  se  hacer:  la  una,  porque 
au  gente  de  armas  habia  mas  trabajado  que  ningu- 
na otra  de  los  Grandes  que  en  su  hueste  estabaní 
por  haber  venido  á  la  guerra  algunos  dias  ante  que 
los  otros ;  la  otra,  por  ser  su  merced  queria  que 
continuamente  anduviese  con  él  por  haber  su  con- 
sejo en  las  cosas  que  hacer  le  cumplian.»  El  Con- 
destable respondió:  «Que  por  el  trabajo  suyo  ni  de 
su  gente  Su  Sefioria  no  lo  dexase,  que  qnanto  más 
trabajoso  este  cargo  le  fuese,  tanto  mayor  merced 
le  baria  en  gelo  encomendar» :  el  Rey  todavía  gelo 
devedó,  é  ordenó  los  fronteros  en  esta  guisa.  En  la 
frontera  de  Navarra  ordenó  que  fuese  Capitán  Pe- 
dro de  Velaseo,  su  Camarero  mayor,  con  seiscientas 
lanzas  é  mil  peones,  y  estuviese  en  Alfaro  ó  en 
qualquier  otro  lugar  quél  entendiese  que  mejor  po- 
día estar.  E  mandó  que  Ifiigo  López  de  Mendosa, 
Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  estuviese  en  Agreda 
con  trecientas  lanzas  é  seiscientos  peones;  y  en  Re- 
quena mandó  que  estuviese  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja.  En  el  Reyno  de 
Murcia  que  fuese  Capitán  Alonso  lafiez  Faxardo, 
Adelantado  de  Murcia.  E  luego  mandó  el  Rey  á 
los  dichos  Capitanes  que  diesen  sus  peticiones  de 
las  cosas  que  con  el  Rey  habían  de  librar,  é  los  man- 
daria  luego  despachar  porque  luego  se  fuesen  á  sus 
fronteras  como  ya  estaba  ordenado.  A  este  Real 
vinieron  al  Rey  dos  Oficiales  de  armas  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra ,  por  haber  salvo  conduto 
para  ciertos  embaxadores  que  los  dichos  Reyes  en- 
tendían de  embiar,  é  diógelo  el  Bey  por  veinte  dlas« 
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de  Almazan,  el  qaal  dentro  en  diez  días  faé  allí 
traído  é  puesto  en  poder  de  Fernán  Peres. 


Como  el  Rey  se  partió  para  Pefiaflel  despaes  de  haber  ordenado 
los  Capitanes  qae  hablan  de  quedar  en  las  fronteras  de  Aragón 
é  Navarra. 

Ordenados  los  Capitanes  é  gentes  que  habían  de 
quedar  en  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra,  é 
partida  toda  la  otra  gente  de  armas  é  peones  para 
sus  tierras,  el  Rey  partió  del  Real  de  Medinaceli  é 
tomó  su  camino  para  Pefíafíel ,  por  quanto  el  casti- 
llo estaba  aun  por  el  Rey  de  Navarra,  ó  fuese  por 
Sígüenza  por  mandar  despachar  algunas  cosas  que 
aun  no  habian  despachado  los  que  ahí  habia  man- 
dado quedar  de  sn  Consejo.  T  en  este  lugar  mandó 
el  Rey  á  Pero  Suarez  de  Toledo,  hermano  de  Qarci- 
alvarez,  Sefior  de  Oropesa,  que  estuviese  en  la  fron- 
tera de  Reqnena  con  cient  ginetes ,  Pero  Suarez  se 
3scus^  mucho  de  ir  allá ;  el  Rey  todavía  lo  porfió : 
él  todavía  se  escusó  tanto  quel  Rey  hubo  del  gran- 
de enojo  é  mandólo  prender,  é  quedó  así  preso  en  el 
castillo  de  Sígüenza,  y  el  Rey  se  partió  para  Pefta- 
fiel,  é  acordó  de  embiar  una  persona  do  quien  fiaba 
al  Alcayde  del  castillo,  por  saber  si  lo  entregaría  al 
Rey,  y  el  Alcayde  respondió  que  lo  no  entregaría 
apersona  del  mundo  salvo  al  Rey  de  Navarra,  á 
quien  tenia  hecho  pleyto  é  omenage  por  él.  E  des- 
qnol  Rey  llegó  á  cinco  leguas  de  Pefiafiel,  mandó 
al  Doctor  Diego  Rodríguez  de  Yalladolid  con  sus 
cartas  é  sobrecartas  ir  para  el  Alcayde  del  castillo, 
que  llamaban  Gonzalo  Gómez  de  Zumel,  que  era  tin 
buen  Caballero,  mandándole  que  entregase  el  casti- 
llo al  Rey,  el  qnal  gelo  demandó  por  parte  del  Rey. 
El  se  escusó  diciendo  que  lo  no  debía  dar  ni  da- 
ría, salvo  al  Rey  de  Navarra  á  quien  tenia  hecho 
pleyto  menage  por  éL  £1  Doctor  le  respondió  qpél 
bien  sabia  ó  debía  saber  que  no  se  podía  ningún 
pleyto  menage  hacer  por  fortaleza  alguna  del  Rey- 
no  sin  salvar  de  acoger  al  Rey  su  sefior  soberano* 
ayrado  ó  pagado,  con  pocos  ó  con  muchos,  y  en 
qnalquiera  manera  que  le  demándasele  que  el  se- 
fior de  la  fortaleza  que  sin  esta  condición  la  daba, 
y  el  que  la  rescebia,  erraban  al  Rey  gravemente ;  é 
que  por  eso  él  no  tenia  escnsacion  alguna  para  no 
entregar  la  fortaleza  al  Rey,  é  mirase  bien  quanto 
en  esto  le  iba,  é  no  quisiese  mancillar  á  si  é  á  su  lí- 
nage;  sobre  lo  qual  pasaron  muchas  hablas  entrel 
Doctor  y  el  Alcayde.  T  hechos  por  el  Doctor  todos 
los  actos  que  en  tal  caso  convenían ,  certificando 
que  sí  no  entregase  la  fortaleza,  quel  Rey  lo  daría 
por  traidor,  lo  qual  visto  por  el  Alcayde  é  tomados 
los  testimonios  que  le  páreselo  que  le  cumplían  para 
guarda  de  su  honra,  abrió  las  puertas  del  castillo  al 
Rey,  é  rescibiólo  con  la  reverencía'^ne  debía.  Y  el 
Rey  vista  la  fortaleza  ser  muy  buena  y  en  muy 
buena  comarca,  dio  la  tenencia  della  al  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  hizo  por  ella  pley- 
to menage  al  Rey,  é  dióla  á  Fernán  Pérez  de  llles- 
cas,  Maestresala  del  Rey.  T  el  Rey  mandó  traer  allí 
al  Duque  de  Arjona  porque  estuviese  ende  preto  á 
buen  r^oabdo ;  el  qual  tenía  Mendosa  en  la  su  villa 


CAPÍTULO  XXXII 

De  como  el  Rey  fué  certificado  qael  luíante  Don  Pedro  babii  to- 
mado ciertas  mercaderías  i  mercaderes  extranjeros,  é  lo  qiel 
Rey  sobrello  hizo. 

Estando  el  Rey  en  Pefiafiel,  le  fué  dicho  qnel  lo- 
fante  Don  Pedro  estaba  en  Medina  del  C¿mpo,é 
había  tomado  ciertas  mercaderías  á  mercaderes  ex- 
tranjeros sin  golas  haber  pagado.  Sobre  lo  qnal  el 
Rey  embió  á  él  un  Caballero  de  Toro  llamado  Gtrcí 
Alonso  de  Olloa,  haciéndole  saber  eomo  al  Bey  ha- 
bia seydo  quexado  por  aquellos  mercaderes  de  U 
ropa  que  les  habia  tomado,  é  que  le  rogaba  é  man- 
daba que  luego  lo  satisficiese,  sobre  lo  qual  este 
Caballero  dixo  muchas  cosas  al  Infante  por  lo  so- 
segar é  atraher  al  servicio  del  Rey.  El  Infante  lei- 
pendió  diciendo  quél  no  habia  tomado  cosa  algmn 
contra  voluntad  de  los  mercaderes,. ante  las  cosu 
que  habia  tomado  las  había  dellos  comprado  para 
gelas  bien  pagar,  é  que  su  voluntad  era  de  bien  ser- 
vir al  Rey ;  é  que  por  entonce  se  iba  á  Alba  de  Liste 
que  era  suya,  por  holgar  ende  algunos  días.  Y  el 
Infante  se  ofrescíó  mucho  al  servicio  del  Bey;é 
así  Garcí  Alonso  se  partió  del,  é  se  volvió  al  Reyé 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  con  el  Infante  Dod 
Pedro  había  pasado ;  el  qual  llegó  á  Alba  de  Liste  é 
detúvose  ende  muy  poco,  é  fuese  á  Truxillo  para  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  como  al  Rey  vinieron  nncvas  díe  los  males  é  dafios  qsel  Ibím- 
te  Don  Kiiriqne  liacia  en  la  tierra  de  Extremadara,  é  decoa« 
el  Infante  Don  Pedro  so  hermano  era  junto  con  él. 

Estando  el  Rey  en  Pefiafiel  vinieron  las  nnevi? 
mas  avivadas  de  los  dafios  y  males  que  la  gente  dd 
Infante  Don  Enrique  hacia  en  toda  Extremadura,  é 
de  como  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano  era  ys 
junto  con  él.  E  como  quiera  quel  Conde  de  Beni* 
vente  allá  estaba,  no  tenia  tanta  gente  con  que  pn- 
diese  resistir  á  los  dichos  Infantes  é  á  sus  gentes, 
que  eran  muchas  mas  que  la  suya ;  de  lo  qaal  el 
Rey  hubo  gran  sentimiento,  é  quisiera  ir  allá  por  n 
persona ;  pero  no  le  con  venia  partir  de  cerca  délas 
fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  T  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  visto  el  trabajo  en  que  el  Bey 
estaba,  dixo  al  Rey,  que  si  á  Su  Merced  pluguiese, 
que  él  iría  do  buena  voluntad  á  aquella  tierra,  é  ba- 
ria todo  lo  que  pudiese  porque  no  rescibiesen  dafio. 
Al  Rey  plugo  mucho  de  lo  oír ,  é  ag^radesciógelo 
mucho,  é  túvogelo  en  servicio,  é  mandóle  que  luego 
lo  pusiese  en  obra ;  y  el  Rey  le  mandó  dar  ana  po- 
deres bastantes  é  sus  cartas  de  creencia  según  ea 
tal  caso  se  requería ,  y  embió  mandar  á  los  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara  porque  estaban  en  aque- 
lla comarca,  que  le  diesen  cada  cient  hombrea  de 
armas.  E  asimesmo  embió  á  mandará  Don  ?^ 
Ponco  de  León,  Sefior  de  Marohonai  é  á  Diego ^ 
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Ribera,  Adelantado  del  Andalocia,  qae  embiasen  al 
Condestable  los  ginetea  que  él  lee  embiase  deman> 
dar.  E  así  el  Condestable  se  partió  de  Pefiafíel  ante 
qael  Rey  dende  partiese ,  con  treinta  cayalgadnraa 
para  Escalona,  é  dende  mandó  llamar  de  sn  gente 
la  qae  entendió  qae  le  cnmplia.  E  tomó  dinero  de  sn 
cámara  para  pagar  aneldo  á  la  gente,  porque  de  loa 
recabdadorea  no  se  pudiera  haber  tan  presto ;  é 
partióse  de  Escalona  con  la  gente  que  le  era  veni- 
da, é  dende  ae  fué  á  dbdad-Bea)  donde  esperó  cua- 
tro ó  cinco  días  la  gente  que  le  habia  de  venir.  T 
escribió  muy  afincadamente  al  Andalucía  para  que 
le  embiaaen  los  ginetes  ;  y  embió  requerir  á  loa  re- 
cabdadorea del  Rey  que  le  embiasen  luego  dinero 
para  sueldo ;  y  escribió  á  Toledo  é  á  Talavera  que 
le  embiasen  balleateroa  de  la  Hermandad.  E  iban 
con  el  Coñdeatable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  Adelan- 
tado Alonso  Tenorio,  é  Jaan  Ramírez  de  Guzman, 
Comendador  mayor  de  Calatrava ,  que  eran  buenoa 
Caballeroa  é  hombrea  diestros  en  la  guerra, 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  eotró  en  Castilli  é  tomó  por  íoersa  la 
Tilla  e  eattillo  de  Doza  é  los  castillos  de  Clria  ¿  BorOYia,  y  el 
CMtillo  de  Boxmediano  que  le  fué  vendido  por  el  Alcayde. 

£n  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  fué  certificado 
que  la  villa  de  Deza  estaba  á  mal  recabdo,  é  trasno- 
chó desde  Calatayud  con  hasta  mil  hombrea  de  ar- 
mas ó  dos  mil  peones  i  é  mandó  llevar  eaoalaa  é  otros 
pertrechos  para  combatir.  E  tan  sin  sospecha  llegó 
en  amaneaoiendo  á  la  villa ,  que  ante  que  los  veci'» 
nos  del  la  se  pudiesen  ayudar  de  las  armaa,  la  villa 
fué  tomada.  Y  el  castillo  se  combatió  de  tal  manera, 
que  en  el  meamo  dia  ae  tomó  llevando  captivos  to- 
doa  los  moradorea  así  chrístianos  como  moros ;  y 
metieron  la  villa  á  sacomano,  é  quemaron  é  derriba- 
ron algunas  caaas.  T  en  esta  entrada  tomó  el  Rey 
de  Aragón  el  castillo  de  Bozmediano  por  maldad 
del  Alcayde  que  gelo  vendió  por  dineros.  E  tomó 
asimosmo  los  castillos  de  Ciria  é  Borovia,  é  mandó 
soltar  todoa  loa  Christianos  que  habia  llevado  pre- 
sea de  Deza  con  que  no  ae  volviesen  á  ella  ;  y  llevó 
consigo  todoa  loe  Moros.  E  llegó  á  Serón ,  ó  anduvo 
por  algunoa  otros  lugares  de  tierra  de  Soria  hacien- 
do mucho  mal  é  dafio ;  é  créese  que  llevó  mas  de 
diez  mil  cargas  de  trigo  y  cevada,  é  muchos  mue- 
bles é  ganados  de  los  vecinos  de  -aquella  tierra.  E 
después  que  hubo  estado  *cinoo  dias  en  este  Reyno, 
irolvióae  á  Calatayud.  El  Rey  estando  en  Pefiafíel 
sapo  deata  entrada  que  el  Rey  de  Aragón  habia  he- 
cho ,  de  que  hubo  grande  enajo,  especialmente  por- 
que ae  hizo  engafiosamente ;  é  por  esto  so  le  acre- 
centó al  Rey  mas  la  voluntad  de  hacer  la  guerra  én 
Aragón,  é  de  proceder  contra  el  Rey  de  Navarra  é 
contra  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos.  £  lue- 
go  escribió  sus  cartas  á  Pedro  de  Velasco  é  Ifiigo 
liOpes  de  Mendoza,  é  á  Fernán  Alvares  de  Toledo  é 
Alonso  lafiez,  Adelantado  de  Murcia,  é  á  todos  los 
otros  Capitanea  que  hablan  do  estar  en  las  f  ronte- 
ra8|  hacSóndoles  saber  lo  quel  Bey  de  Aragón  habia 
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hecho,  y  el  enojo  quél  tenia  por  ellos  no  estar  ya  en 
las  fronteras  como  lea  era  mandado.  Mandóles  que 
sin  tardanza  alguna  se  fuesen  para  ellas,  é  hioíeaen 
todo  el  mal  é  dafio  que  pudiesen  en  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra.  E  luego  el  Rey  hizo  merced  de 
todos  los  maravedises  quel  Rey  de  Navarra  é  la 
Reyna  su  muger  y  el  Príncipe  de  Viana  au  hijo  y 
el  Infante  Don  Enrique  del  traiian  aai  en  tierra  y 
merced  é  mantenimiento,  como  en  otra  qualquier 
manera,  al  Principe  Don  Enrique  sn  hijo,  para  que 
él  loa  repartiese  por  algunoa  Perlados  é  Caballeros 
que  le  hablan  servido  en  la  guerra,  é  para  hacer 
emienda  á  algunoa  de  los  que  vivian  con  el  Rey  de 
Navarra  é  con  el  Infante,  é  se  partieran  delloa  por 
aervicio  del  Rey.  Y  esto  hecho,  el  Rey  se  partió  para 
Burgoa  para  dar  orden*  en  las  cosas  de  la  guerra.  E 
Pedro  de  Velasco  no  fué  *tan  presto  como  el  Rey 
quisiera  para  au  frontera,  é  por  eao  fué  á  ella  el 
Adelantado  Pero  Manrique  su  suegro,  y  estuvo  en- 
de algunos  diaa,  é  tomó  un  castillo  de  Navarra  qae 
se  llamaba  Aaa,  en  que  estaban  quince  hombres,  los 
quales  trabajaron  por  le  defender,  é  á  la  fin  diéronse 
á  pleytesfa  que  los  dexaa^  ir  con  lo  que  tenían. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  eensejo  quel  Rey  Doo  Joan  habo  en  Bargos  pan  las  eous 
qae  habia  mrnester  para  hacer  la  guerra  á  los  Reynos  de  An- 
gón ¿  NsTam. 

Estando  el  Rey  en  Burgos  hubo  consejo  de  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  la  guerra  en 
el  afio  venidero  en  loa  Reynos  de  Aragón  y  Navar- 
ra ;  é  acordóse  que  eran  menester  ocho  mil  hombres 
de  armaa  é  tres  mil  ginetes,  é  qnarenta  mil  hombres 
de  pié ,  é  que  convenia  llevar  cient  mil  cargas  de 
pan,  trigo  é  cevada,  é  otraa  tantaa  de  vino,  é  hacer 
engefiOB  é  lombardas  é  truenos  é  bastidas  y  escalaa, 
y  otros  muchos  pertrechos  que  eran  menester  para 
conquistar  lugares,  é  por  la  mar  flota  en  que  hubie- 
se veinte  galeaa  é  treinta  naos  é  quatro  carracas  ó 
algunos  otros  navios  pequeQos.  Y  hecha  la  cuenta 
por  los  Contadores,  se  halló  que  para  seis -meses  de 
sueldo  á  la  dicha  gente,  é  para  todas  laa  otras  cosas 
que  dichss  son,  que  eran  menester  dent  cuentos  é 
mas.  Sobre  lo  qual  habidoa  muchos  consejos,  se 
acordó  quel  Rey  mandase  labrar  moneda  en  tres  ó 
en  quatro  caaas  donde  era  costumbre  de  se  labrar, 
porque  en  el  Reyno  habia  poca  moneda  de  la  que  el 
Rey  Don  Enrique  su  padre  habia  labrado,  y  era  mu- 
cha sacada  del  Reyno ,  especialmente  para  el  Reyno 
de  Portugal  fundida,  de  que  este  Reyno  resoibió 
gran  dafio,  y  el  Rey  habría  maa  presto  dinero  para 
tan  gran  gasto  como  le  conveaia  hacer.  E  para  esto 
podría  haber  plata  prestada  de  muchas  partes  de 
sus  Reynos  donde  no  se  podría  haber  moneda,  para 
lo  qual  era  bien  que  Su  Seftoría  embiaae  demandar 
plata  preatada  á  las  principales  Iglesiaa  é  Moneste- 
rioa  destos  Reynos,  é  algunos  Perlados  é  á  otraa 
peraonaa  singulares  de  quien  creían  se  podría  bien 
habA*.  Lo  qual  «1  R^  hubo  por  buen  cgnaejo,  é 
mandó  labrar  moneda  m  Bncgos  y  en  SariU*^  é  <}n| 
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fuese  la  moneda  do  blancas  de  la  loy  é  peso  y  talla 
é  precio  de  las  otras  blancas  qne  ¿  la  sazón  corrían) 
qnel  Bey  Don  Enrique  su  padre  mandó  labrar.  E 
mandó  arrendar  las  costas,  las  quales  se  arrendaron 
qnel  Rey  diese  diez  marav.edís  á  los^arrendadores  de 
las  casas  por  cada  marco  de  blancas  qne  hiciesen,  ó 
púsose  asi  todo  en  obra.  Para  lo  qnal  el  Rey  ordenó 
personas  de  su  casa  asi  eclesiásticas  como  seglares, 
para  qne  fuesen  demandar  con  sus  cartas  graciosas 
estos  emprestídos,  no  solamente  á  las  iglesias  y 
monesterios,  mas  á  algunas  cibdades  é  villas  de  sus 
Reynos,  é  aun  algunas  personas  singulares  dellos, 
haciéndoles  saber  la  necesidad  en  que  estaba,  ó  cer- 
tificándoles que  serían  bien  pagados  de  lo  que  así 
le  prestasen  á  los  tiempos*  que  fuese  acordado  por 
las  personas  que  él  habia  ordenado  para  rescebir 
este  emprestido,  las  quales  desde  Burgos  cada  uno 
se  partió  para  donde  el  cargo  le  fué  dado.  E  asimos- 
mo  allí  se  ordenó,  qne  porque  al  Rey  eran  debidas 
algunas  grandes  sumas  de  maravedís  por  sus  Teso- 
reros é  Recabdadores ,  en  que  habia  mas  de  ocho 
años  que  se  hablan  dado  para  ello  Ciogedores ,  en 
que  se  habia  mucho  gastado  é  niugun  buen  fruto 
dello  habia  salido,  que  se  arrendasen  las  albaquías 
de  todo  lo  que  al  Rey  era  debido,  é  así  se  pusiese  en 
obra,  de  que  se  hubo  asaz  gran  suma  de  dinero. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Ue  como  dos  oftoiales  darmas  de  los  Reyes  de  Angón  é  Navarra 
vinieron  al  Rey  Don  Juan  estando  en  Burgos,  á  le  demandar 
salvo  condado  para  clerlos  embaladores  de  los  dichos  Reyes. 

Ta  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
de  Aragón  habia  embiado  dos  oficiales  de  armas 
al  Rey  á  le  demandar  seguro  para  los  Embazodores 
que  el  Rey  de  Aragón  le  habia  de  embiar,  el  qual 
gelo  otorgó  por  veinte  dias,  é  los  embaxadores  ja- 
mas vinieron.  Y  en  este  medio  tiempo  el  Rey  de 
Aragón  hizo  la  entrada  de  que  ya  es  hecha  men- 
ción. Y  estando  el  Rey  así  en  Burgos ,  los  oficiales 
de  armas  del  Rey  de  Aragón  vinieron  á  demandar 
seguro  al  Rey  de  parte  del  Rey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra para  ciertos  embaxadores  que  querían  embiar, 
y  el  Rey  no  gelo  quería  dar  por  el  grande  enojo  que 
tenia  de  lo -pasado.  E  fuéle  suplicado  por  los  de  su 
Consejo,  que  todavía  le  pluguiese  de  darle  seguro; 
y  el  Rey  lo  dio  por  ciertos  dias,  y  embió  á  Pero 
Carrillo  de  Huete,  su  Halconero  mayor,  para  que  vi- 
niese con  ellos  desde  que  entrasen  en  sus  Reynos  ; 
los  quales  no  tardaron  de  venir  ^  é  hallaron  al  Rey 
en  Miraflores  cerca  de  Burgos.  £  los  Embaxadores 
del  Rey  de  Aragón  fueron  Don  Juan  de  Luna  é  Me- 
sen Berengnel  de  Vardaxi ;  é  ios  del  Rey  de  Navar- 
ra fueron  Mosen  Pierres  de  Peralta  y  el  Abad  de 
Roncesvalles ,  é  tin  Doctor  que  decian  Mosen  Juan 
de  Lozana.  El  Rey  les  mandó  asignar  audiencia,  é 
desque  llegaron  al  Rey  besáronle  las  manos  con  la 
reverencia  al  Rey  debida  sin  saludes,  é  diéronle 
dos  cartas  mensageras  délos  Reyes.  E  Don  Juan  de 
Luna  díxo  al  Rey  que  sus  señores  los  Reyes  de  Ara- 
gOQ  é  I^ayarra  los  embiabaná  Su  Señoría  por  le  de- 
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oir  algunas  cosas,  é  que  pluguiese  á  Su  Merced  de 
les. asignar  tiempo  é  hora  paralas  proponer. £1  Rey 
respondió  que  sq  volviesen  al  aldea  donde  esUbtn 
aposentados ,  hasta  que  les  embiase  á  decir  qaando 
viniesen ,  é  hiciéronle  así.  E  dende  á  tres  dias  el 
Rey  los  embió  á  llamar,  é  venidos ,  estando  el  Bey 
asentado  en  su  silla,  presentes  los  de  su  Consejo, 
mandó  poner  tres  bancos ;  el  uno  enfrente  del,  don- 
de se  asentasen  los  embaxadores ,  é  otros  dos  á  los 
lados  en  que  se  asentaron  los  de  su  Consejo.  E  todos 
así  asentados,  levantóse  el  Doctor  de  Aragón  é  puso 
las  rodillas* en  tierra  por  hablar  así,  y  el  Bey  le 
mandó  que  se  asentase,  y  él  lo  hizo.  E  dixo  al  Rey 
que  bien  sabia  Su  Señoría  como  al  tiempo  qnél  em- 
biara  al  Obispo  de  Palenoia,  é  á  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Aragoo^ 
su  señor,  entre  otras  cosas  que  el  Rey  de  Aragón 
lea  dixera ,  que  si  en  algunos  medios  entendían  ha- 
blar para  estos  hechos  de  la  guerra,  tomándose  to- 
das las  cosas  en  el  primero  estado  que  estaban  an- 
tes que  se  comenzasen,  que  él  daría  personas  de  so 
Consejo  con  quien  se  tratasen ,  porque  dende  sa- 
liese alguna  buena  conclusión  por  donde  cesase  U 
guerra.  A  lo  qual  los  embaxadores  respondieran 
que  no  habían  mandamiento  del  Rey.  de  tratar  en 
medios  ni  en  otras  cosafi,  salvo  en  aquello  qae 
propuesto  habían.  E  dixo  que  por  tratar  de  esto; 
medios  si  algunos  habia ,  los  embiaran  los  Reyes  i 
Su  Señoría ;  é  por  ende ,  que  si  Su  Merced  entendía 
qne  se  hablase  é  se  tratase  en  ello,  que  ellos  traían 
poderes  bastantes  de  los  Reyes  sus  señores  para  ello. 
é  aun  para  concluir  é  firmar  qualesqnier  cosas  que 
con  ellos  se  concordasen.  El  Rey  les  respondió  qae 
habia  bien  oido  y  entendido  lo  que  habían  dich^í 
que  vería  en  ello  é  lea  respondería ,  é  que  le  pare»* 
üia  qne  lo  que  habían  dicho  por  palabra  gelo  habiao 
de  dar  por  eecrípto.  E  así  los  embaxadores  se  vol- 
vieron ^á  su  aposentamiento. 

CAPÍTULO  XXXVÍI. 

De  eomo  el  Rey  Don  Jaan  dio  dipaUídos  para  qne  hablases  m 
los  embaxadores  i  Don  Gatíer  Gómez,  Obispo  de  Palencia.H 
los  Doctores  Periafleí  é  Diego  Rodrigues. 

Los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navar- 
ra embiaron  al  Rey  por  escrito  lo  que  habían  dicho 
por  palabra.  Sobre  lo  qual  el  Rey  hubo  su  Consef . 
é  acordóse  que  diese  personas  que  en  esto  hablaaea 
con  los  embaxadores,  los  quales  fueron  Don  Gatier 
Gómez  de  Toledo ,  Obispo  de  Palencia,  é  los  Docto- 
res Periafiez  é  Diego  Rodríguez.  E  otro  dia  sigaieo- 
te  ayuntáronse  los  Deputados  por  el  Rey ,  é  habla- 
ron cerca  de  lo  contenido  en  el  oscripto.  E  los  em- 
baxadores tenían  todavía  en  su  conclusión  qne » 
algunos  medios  habia,  qne  ellos  tenían  poder  por 
sus  partes  para  los  tratar  é  concertar.  E  qne  loa  De- 
putados por  el  Rey  los  moviesen  si  les  placía  ;  los 
quales  respondieron  que  pues  ellos  Venían  por  tra- 
tar en  medios ,  que  los  moviesen  ,  é  qne  si  tales  f  ae* 
sen  que  razonablemente  se  debiesen  consentir,  (f^ 
al  Rey  placía  de  los  otorgar  ;  é  sobresto  hubo  m^ 


DON  JUAN 

grand«8  pláticas  sobre  quien  moyeiÍA  los  medios,  j 
á  la  fin  no  se  conoordaron. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 

Déla  respoesta  qoel  Rej  á\6  fl  los  embaxadures  del Rej  de  Ata- 

gOD  6  de  Navarra. 

Oídas  estas  cosas  por  eV  Rey,  mandó  que  los  em-' 
bazadores  se  Yolviesen  á  sn  aposentamiento ,  é  alli 
les  mandaría  responder.  T  en  este  día  embió  á  decir 
á  ios  embaxadores,  qnel  entendía  de  embiar  sns  em- 
baladores á  los  Beyes  de  Aragón  é  de  Nayarra;  é 
con  esta  respuesta  los  embazadores  se  volvieron  á 
Aragón. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Del  aadieDcia  qae  los  EmbaudoKs  de  la  Reyna  de  Navarra  de* 
mandaron  al  Rey  Don  Joan,  é  déla  respoesta  qoe  les  dio. 

Como  quiera  que  los  embazadores  que  dicho  ha- 
bernos de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  traian 
una  embazada,  pero  los  embazadores  del  Rey  de 
Navarra,  apartados  de  los  otros,  demandaron  otra 
audiencia  é  la  hubieron.  £  dizeron  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  Doña  Blanca ,  que  ella  y  el  Principe  de 
Viana  Don  Carlos,  su  hijo,  rescebian  del  muy  gran- 
de agravio  en  la  guerra  que  hacia  contra  su  Reyno, 
el  qual  ella  heredara  del  Rey  Don  Carlos  su  padre, 
con  quien  el  Rey  tenia  paces  é  seguranzas  firmadas 
é  juradas  en  tal  manera  que  no  podia  hacer  guerra 
contra  su  Reyno  sin  preceder  causa  justa ,  é  sin  so- 
brello  ser  ella  requerida,  é  determinada  la  guerra  ser 
jasta  por  los  tres  Estados  del  Reyno  de  Castilla.  E 
que  como  la  Reyna  no  hubiese  errado  al  Rey  en  cosa 
alguna  por  lo  que  el  Rey  de  Navarra  su  marído  ha- 
cia, que  rescebia  agravio  en  la  guerra.  Dizeron  otro- 
bí  que  el  Rey  no  podia  tomar  las  villas  é  lugares 
quel  Rey  de  Navarra  en  los  Reynos  de  Castilla  tenia, 
porque  eran  dadas  y  obligadas  á  la  Reyna  Doña 
Blanca  en  dote ;  ni  debían  ser  tirados  al  Principe 
de  Viana  los  maravedís  que  del  Rey  tenia ,  pues  no 
le  había  errado  en  cosa  alguna  ;  porque  el  Rey  de 
INavarraen  el  tiempo  que  era  Infante,  los  había  re- 
nunciado al  Principe  de  Viana,  su  hijo,  y  el  Rey  le 
proveyera  de  todos  ellos  por  sus  cartas.  Por  lo  qual 
principalmente  dizeron  que  venían  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  de  Navarra  é  del  Príncipe  su  hijo,  como 
venia  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  en 
uno  con  los  otros  embazadores.  Por  ende  que  de 
8u  parte  pedían  por  merced  al  Rey  que  les  prove- 
yese sobrello ,  mandándoles  guardar  su  justicia.  El 
Rey  les  respondió  que  él  entendía  de  embiar  sus  em- 
bazadores, con  los  quales  respondería  no  menos  á 
la  Reyna  de  Navarra  é  al  Princ^e,  que  á  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  itspuesta  qse  el  Rey  mandó  dar  i  los  Reyes  de  Afagos  é 

de  Navarra. 

E  oomo  quiera  que  no  era  acordado  quales  habían 
de  ser  los  embazadores  quel  Rey  liabia  de  embiar, 
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acordóse  la  respuesta  para  estas  dos  embazadas.  E 
quanto  á  la  embazada  de  los  Reyes  acordóse  que 
dizesen  al  Rey  de  Aragón  ó  de  Navarra  departe  del 
Rey,  que  bien  considerados  los  grandes  cargos  que 
el  Rey  Don  Femando  de  Aragón  su  padre ,  y  el  Rey 
de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hermanos  tenían  del 
é  de  la  casa  de  Castilla,  por  muchas  mercedes,  gra- 
cias, honras  é  beneficios  que  dól  rescíbieron  al  tiem- 
po que  eran  Infantes ,  é  sus  vasallos  é  naturales ,  é 
después  aquellas  olvidadas,  habían  atentado  de  ha- 
cer contra  él  é  contra  sus  Rejmos  muchas  cosas  de- 
saguisadas en  su  gran  deservicio  é  perjuicio  de  su 
Real  persona  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos ,  é  con- 
tra las  alianzas  é  confederaciones  quel  Rey  de  Na- 
varra por  si  é  por  el  Rey  de  Aragón  con  poder  suyo 
bastante  firmara  é  jurara  con  muy  grande  afinca- 
miento é  afectuosa  petición  del  Rey  de  ^ragon  é  su- 
ya que  á  ¿1  hiciera  sobrello ;  é  como  después  pasados 
algunos  días  el  Rey  embiara  su  Embazador  al  Rey 
de  Aragón  para  que  por  su  persona  los  fírmase  ó 
jurase,  é  no  lo  quisiera  hacer  teniendo  en  ello  algu- 
nas maneras  de  luengas  ;  eso  mismo  vista  la  entra- 
da que  en  sus  Reynos  hiciera  con  gentes  de  armas 
contra  su  voluntad,  é  atentas  otras  muchas  cosas 
que  en  perjuicio  del  Rey  hicieron,  las  quales  oran 
manifiestas  á  todos  los  que  destos  hechos  habían  al- 
guna noticia,  é  aun  habiendo  respecto  á  quantas 
veces  el  Rey  había  procurado  la  paz  en  muohas  ma- 
neras ,  á  quel  Rey  de  Aragoirno  había  dado  lugar, 
porque  con  gran  razón  el  Rey  podría  tM)ntínuar  la 
guerra  qpntra  ellos  é  contra  Sus  Reynos  sin  condes- 
cender á  trato  alguno  de  concordia ;  pero  que  que- 
riendo tomar  á  Dios  primero  do  su  parte ,  ó  después 
á  todos  los  que  destos  hechos  supiesen ,  que  le  pla- 
cía de  condescender  á  lo  que  con  el  Obispo  de  Pa- 
lencía  é  con  Mendoza,  Sefior  de  Almazan ,  había 
embiado  decir  al  Rey  de  Aragón  á  Calatayud,  aun- 
que después  había  del  rescebído  algunos  sefialados 
enojos ;  especialmente  quando  embió  demandar  por 
una  parte  salvo  conducto  para  sus  embazadores,  y 
en  este  mesmo  tiempo  por  otra  entrara  en  sus  Rey- 
nos  ,  é  quemara  ó  combatiera  algunos  lugares  y  cas- 
tillos de  la  frontera.  Por  ende  que  requiriesen  de 
parte  del  Rey  al  Rey  de  Aragón  que  cesase  de  las 
ayudas  é  favores  que  daba  á  sus  subditos  contra  él ; 
é  haciéndolo  así  é  dando  cierta  seguridad  é  firmeza 
dello,  que  á  él  placía  de  se  poner  en  toda  razón,  por 
tal  manera  que  las  guerras  é  males  é  dafios  entre  el 
Rey  de  Aragón  é  sus  Reynos  cesasen.  E  sí  esto  no 
le  pluguiese  de  hacer ,  que  manifiesto  seria  á  todos 
los  que  destos  hechos  supiesen  que  la  culpa  de  los 
males  é  dafios  pasados  é  de  los  por  venir  había  sey- 
do  é  seria  á  culpa  del  Rey  de  Aragón  é  no  suya.  Or- 
denó asimesmo ,  que  los  Embazadoi^es  fuesen  á  la 
Reyna  de  Navarra  é  le  dizesen  de  parte  suya  que 
su  voluntad  no  era  de  hacer  agravio  á  persona  del 
mundo ,'  é  mucho  menos  á  ella ,  é  que  si  su  Reyno 
algún  dafio  había  rescebído ,  había  seydo  á  culpa 
del  Rey  de  Navarra  su  marído,  é  delia  é  de  su  Rey- 
no  ,  los  quales  no  aoatando  á  lo  que  por  derecho  di- 
vino é  humano,  natural  é  oevil ,  á  élé  á  sus  Be^o^ 
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«TMi  Umáoñ  de  gatrdar,  ul  por  la  naturalesa  qae 
«a  elloB  tenían ,  como  por  las  nmchaB  mercedes  é 
gracias  ó  beneficios  que  del  rescibieran  ellos  é  ma- 
chos de  los  soyos  por  contemplación  snyai  qnol  Bey 
de  Navarra  é  sus  hermanos  habían  entrado  con 
gente  de  urmas  contra  su  voluntad  en  sus  Rey  nos, 
para  la  qual  entrada  la  Reyna  de  Navarra  é  los  de 
sn  Reyno  hubieran  sus  favores  é  ayudas  quañto  pu- 
dieran ,  ella  dando  sus  dineros  é  joyas ,  ó  viniendo 
los  mas  principales  é  otros  de  sus  Reyílos  armados 
por  sus  personas  y  ayudando  con  sus  haciendas,  é 
no  lo  dexaran  de  hacer  por  ningunos  requerimien- 
tos que  por  parte  suya  les  fueron  hechos  por  emba- 
xadores  é  mensageros  é  cartas  que  sobrelio  les  em- 
biara  con  consejo  de  los  tres  Estados  de  su  Rejrno. 
E  á  lo  que  la  Reyna  decía  de  los  tratos  jurados  que 
entrellos  eran  en  el  tiempo  del  Re}r  Don  Garlos  su 
padre,  estos  tratos  é  otros  quel  Rey  de  Navarra  su 
marido  hiciera  é  jurara  con  él,  eran  por  él  quebran- 
tados por  la  entrada  que  hiciera,  seyendo;  muchas 
veces  requerido  oemo  dicho  es.  E  que  por  eso  él  con 
buena  é  justa  raaon  hiciera  é  podía  hacer  la  guerra 
contra  el  Rey  de  Navarra  é  contra  su  Reyno ,  y  ella 
no  habla  razón  porque  se  quexar  della ,  ni  tampoco 
por  ser  tirada  al  Principe  de  Viana  su  hijo  la  tierra 
y  merced  que  del  tenia,  porque  no  estaba  asentada 
en  BUS  libros  ni  paresceria  en  ellos ;  é  aunque  asen- 
tada estuviese,  cosa  paresceria  muy  áspera  é  contra 
razón  quél  hubiese  %e  dar  sus  dineros  á  quien  le 
hacia  la  guerra  é  daba  favor  é  ayuda  para  ello.  E 
cofaio  quiera  quel  con  justas  causas  podía»  hacer  la 
guerra,  queriendo  todavía  usar  de  benignidad,  é 
deseando  tener  á  Dios  por  su  parte  en  lo  que  toca 
á  la  continuación  de  la  guerra,  él  queria  que  donde 
el  Rey  de  Navarra  y  ella  conosciesen  aquello  que 
debían  y  eran  tenidos  á  él  é  á  sus  Reynos ,  é  lo  que 
el  Rey  de  Navarra  jurara  é  sobre  que  hiciera  pleyto 
é  omenage  á  él ,  dando  la  seguridad  é  firmeza  que 
cumplía  para  ello  por  sí  é  por  su  Reyno;  que  á  él 
placería  de  mandar  cesar  la  guerra  contra  ellos  é 
contra  su  Reyno.  B  que  si  á  esto  no  les  pluguiese  de 
condescender ,  que  manifiestamente  paresceria  que 
ellos  eran  verdadera  causa  de  la  guerra  pasada ,  é 
de  la  que  por  este  caso  adelante  se  esperaba. 

CAPÍTULO  XLL 

Como  al  GondefUUe  Don  Álnro  de  Lau  se  partió  de  Pefielel 
para  ir  á  baeer  resistencia  A  loa  Infantes  Don  Enrique  é  Don 
Pedro. 

Hecha  es  mención  de  como  estando  el  Rey  en  Pe- 
ftafiel ,  se  partió  dende  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  por  mandado  del  Rey,  por  hacer  resisten- 
cia de  los  males  é  daftos  que  los  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Pedro  hacían  en  la  tierra  de  Eixtrema- 
dnra  ;  el  qual  fue  certificado  en  el  camino  como  los 
dichos  Infantes  habían  robado  muchos  ganados ,  é 
los  habían  embíado  en  Portugal.  E  luego  el  Condes- 
table escribió  al  Rey  de  Portugal  é  al  Príncipe  Don 
Eduazte  sn  hijo,  requiríéndoles  que  guardando  las 
treguas.^ue  con  el  Re;^  de  Castilla  tenían ,  manda- 


sen tomar  á  sus  dueftos  todos  los  ganados  (jne  por 
el  Infante  Don  Enrique  é  Don  Pedro  les  eran  loba- 
dos é  puestos  en  su  Re3mó.  £1  Rey  de  Portugal  le 
respondió  que  loé  Infantes  le  habían  embíado  decir 
que  querían  poner  en  su  Reyno  algunos  ganadoi 
de  sus  vasallos  é  de  su  tierra ,  é  que  el  Rey  lea  res- 
pondiera que  lo  podían  fiacer  si  qdisiesén,  é  que  no 
'sabia  otra  cosa.  E  come  los  Infantes  supieron  é 
fueron  certificados  quel  Condestable  venia  poden- 
rosamente  contra  ellos ,  acordaron  de  quemar  el  ar- 
rabal de  Truxillo ,  é  partiéronse  dende  un  dia  antsB 
que  amanesciese  é  fuéronse  á  la  villa  de  Albnrquer- 
que  con  hasta  trecientos  hombres  de  armaa  é  mil 
hombres  de  pié ,  lo  qual  hicieron  por  ser  Albarqner- 
que  una  de  las  mayores  fuerzas  de  Espafta  y  estar 
tan  cerca  de  Portugal ,  de  donde  podían  haber  vian- 
das é  todas  las  otras  cosas  que  menester  hubiesen; 
é  los  Infantes  dejaron  en  el  castillo  de  Truxillo  í 
un  Caballero  natural  dende  llamado  Pero  Alonso 
de  Orellana,  é  dexaron  por  Corregidor  en  la  villa  na 
Bachiller  criado  de  la  Infanta ,  llamado  QarcisaD- 
chez  de  Qui necees,  á  quien  no  menos  quedó  la  car- 
ga de  la  fortaleza  que  al  dicho  Caballero.  E  como 
el  Condestable  Ijegó  en  Truxillo ,  fué  muy  bien  res- 
cebido  por  todos  los  de  la  villa ,  porque  recelaban 
que  sí  los  Infantes  allí  estuvieran,  fueran  por  elloi 
robados.  E  después  quel  Condestable  fué  apoeenta- 
do  en  la  villa ,  procuró  quanto  pudo  por  haber  ha- 
bla con  el  Alcayde  é  con  el  dicho  Bachiller,  é  no 
lo  pudo  acabar  hasta  tanto  que  trabajó  de  haber 
dos  hijos  de  dicho  Alcayde,  los  qnales  prendió  7 
los  puso  en  tan  glande  estrecho,  que  hubieron  de 
escrebir  á  su  padre  é  á  su  madre  que  en  el  caatlik 
estaban,  que  allende  de  caer  en  caso  de  traición  por 
no  entregar  la  fortaleza  al  Rey,  ó  á  su  mandado, 
fuesen  ciertos  que  el  Condestable  los  mandaria  de- 
gollar. T  el  Alcayde  recelando  que  esto  se  puaieie 
en  obra,  condescendió  de  venir  á  habla  con  ol  Con- 
destable ,  é  por  muchas  amonestaciones  é  amenatu 
quel  Condestable  hizo ,  nunca  le  pudo  sacar  de  n 
propósito,  diciendo  que  él  tenia  aquella  fortaleu 
por  la  Infanta  Dofia  Catalina,  á  quion  tenia  hecbo 
pleyto  menage  por  ella ,  é  que  lo  no  entregarii 
salvo  á  ella  ó  al  Infante  Don  Enrique  su  sefior.  E 
con  esto  el  Alcayde  se  volvió  al  castillo,  y  el  Ba 
chiller  que  estaba  dentro ,  habiendo  sospecha  del 
Alcayde  por  haber  venido  dos  veces  á  la  habla  con 
el  Condestable,  no  lo  quiso  rescebir  hasta  que  i« 
dio  tales  seguridades  de  que  él  fué  contrato.  T  ee- 
tando  ambos  á  dos  ya  en  la  fortaleza ,  el  Oondet- 
table  trabajó  por  haber  habla  con  el  Bachiller,  el 
qual  tenia  mayor  poder  en  la  fortaleza  que  el  Al- 
cayde. E  como  quiera  que  mucho  se  escusó  de  U 
habla ,  esforzándose  en  ser  mancebo  é  de  valiente 
fuerza ,  embió  decir  al  Condestable  que  pues  tan- 
to le  placía  de  hablar  con  él,  que  la  habla  había  de 
ser  á  un  postigo  que  es  ala  parte  del  campo,  é  tiene 
una  cuesta  asaz  agrá ,  y  encima  del  postigo  eetin 
dos  torres  de  las  mejores  que  hay  en  aquella  forta- 
leza ,  quel  Condestable  subiese  solo  á  la  meitad  de 
la  cuesta )  é  que  el  Bachiller  aeimesvo  solé  vemi* 
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alli  á  hablar  oon  él.  Y  el  Bachiller  mandó  poner  la 
gente  encima  de  aquella  dos  torrea ,  porque  viesen 
bí  alguna  otra  gente  veniese ;  y  el  Condestable  vino 
encima  de  una  muía  con  su  espada  é  su  daga ,  é 
traxo  por  mozo  de  espuelas  al  Alférez  Juan  de  Sil- 
va, que  era  un  muy  buen  Caballero,  hijo  del  Ade- 
lantado Alonso  Tenorio.  T  el  Condestable  lo  dexó 
con  la  muía  al  pie  de  la  cuesta ,  y  el  Bachiller  des- 
<2endió  armado  de  corazas  é  su  espada  é  puñal,  é  vino 
al  lugar  asignado ;  y  el  Condestable  le  hizo  una 
larga  habla,  amonestándole  é  requiriéndole  que 
quisiese  dar  la  fortaleza  al  Rey  é  á  él  en  su  nom- 
bre, mostrándole  los  males  y  daños  que  se  lepodian 
seguir  si  gela  no  diese,  é  prometiéndole  grandes 
mercedes  del  Rey  si  la  él  entregase.  £1  Bachiller 
todavía  dixo  que  por  cosa  del  mundo  él  no  entre- • 
garia  aquella  fortaleza ,  ni  seria  en  que  se  entrega- 
se á  persona  del  mundo ,  salvo  á  la  Infanta  su  seño- 
ra, ó  al  Infante  Don  Enrique  su  i^fior.'Epor  mucho 
quel  Condestable  en  esto  porfió,  el  Bachiller  le  dixo 
que  por  demás  era  á  Su  Merced  en  esto  trabajar, 
que  antes  rescibiria  la  muerte  que  entregar  la  for- 
taleza á  persona  del  mundo ,  salvo  á  quien  te- 
nia hecho  por  ella  pleyto  menage.  T  el  Condesta- 
ble como  conoBció  ser  esta  la  deliberada  intención 
del  dicho  Bachiller,  é  visto  como  la  fortaleza  era 
tan  fuerte ,  y  estaba  tan  bien  bastecida  é  reparada, 
qne  no  se  podia  tomar  salvo  por  largo  cerco  é  mu- 
cho trabajo,  abrazóse  con  el  Bachiller,  de  tal  ma- 
nera que  ambos  á  dos  fueron  rodando  la  cuesta  ayu- 
so.  E  Juan  de  Silva  dexó  la  muía,  é  vino  á  muy 
gran  priesa  á  ayudar  al  Condestable ,  los  quales  am- 
bos á  dos  llevaron  al  Bachiller  preso ,  lo  qual  hicie- 
ron tan  presto  é  con  tan  grande  osadía,  que  ante 
qae  pudiese  ser  socorrido  de  la  fortaleza,  él  estaba 
ya  entre  cient  hombres  del  Condestable ,  el  qual  lo 
mandó  poner  en  muy  buen  recabdo.  E  otro  día  si- 
guiente le  fué  entregada  la  fortaleza,  é  puso  en 
ella  por  Alcayde^  un  Escudero  de  su  casa ,  é  dexó 
puesto  Corregidor  en  la  villa,  é  partióse  dende  para 
Montanches. 

CAPÍTULO  XLII. 
• 
De  eomo  el  Rey  embió  por  sas  embaladores  á  los  Reyes  de  Ara- 
ron é  Nafarra  é  á  la  Reyna  Dofia  Blanca ,  á  Oon  Sancho  de  Ro- 
ías, Obispo  de  Astorga ,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  é  al  Doetur 
Fernán  González  de  Ávila. 

Loa  eiiibaxadores  quel  Rey  acordó  de  embiar  oon 
su  respuesta  á  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é 
á  la  Reyna  Dofia  Blanca,  fueron  loa  siguientes :  Don 
Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Astorga,  hijo  del  Ma- 
riscal Diego  Fernandez,  Sefior  de  Vaena;  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  su  Aposentador  mayor ;  el  Doctor 
Fernán  GÍonzalez  de  Avila,  su  Oidor  é  del  Consejo ; 
á  los  quales  el  Rey  mandó  que  dixesen  las  cosas  de 
que  la  historia  arriba  ha  hecho  mención.  En  este 
tiempo  fué  el  Rey  certificado  quel  JRey  de  Aragón 
80  había  embiado  á  qnexar  al  Santo  Padre,  dicien- 
do como  él  quisiera  vene  oon  el  Rey  de  Castilla, 
|K>r  cosas  que  mn^o  cumplían  á  él  é  á  sus  Beynos, 
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é  que  el  Rey  de  Castilla  no  habla  querido  dar  á  ello 
lugar  por  algunos  malos  servidores  que  cerca  do  su 
persona  estaban ;  é  que  veyendo  de  como  el  Rey  de 
Navarra  y  9I  Infante  Don  Enrique  su  hermano  res- 
oebian  muy  grandes  daños  é  agravios  del  Rey  de 
Castilla,  quél  é  su  hermano  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bían entrado  hasta  dos  jomadas  en  el  Reyno,  no  ha- 
ciendo dafio  alguno,  creyendo  que  sus  hechos  se 
podrían  mejor  hacer  hablando  personalmente  con 
el  Rey  su  primo  que  por  cartas  ni  mensajeros.  É  asi 
que  entrados,  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla ,  saliera  contra  ellos  con  pieza  de  gente  de 
armas,  con  el  qual  él  y  el  Rey  de  Navarra  pudieran 
pelear  en  campo  que  estaba  la  batalla  .partida  por 
ambas  partes,  salvo  quel  Rey  de  Aragón  quisiera 
escusar  tanto  dafio  mostrando  su  intención  ser  bue- 
na, é*porque  la  Reyna  de  Aragón,  su  muger,  y  el 
Cardenal  de  Fox,  que  ende  vinieran,  movieran  en- 
trellos  ciertos  tratos  poraue  se  escusara ,  y  ellos  se 
volvieran  á  sus  Reynos.  £  que  no  embargante  su  in- 
tención ser  ya  la  dicha,  quel  Rey  de  Castilla  les  ha- 
cia guerra  cruel  á  él  é  á  sus  hermanos  é  á  sus  Rey- 
nos  como  á  capitales  enemigos,  tomándoles  los  he- 
redamientos que  en  Castilla  tenían,  suplicándole 
quisiese  en  estas  cosas  entender  é  remediar.  £1  Rey 
acordó  de  embiar  sus  embaxadores  al  Santo  Padre 
por  le  informar  de  la  verdad  d^ todas  las  cosas  pa- 
sadas, después  que  los  Reynos  se  le  habían  entre- 
gado ;  é  fueron  los  embaxadores  el  Mariscal  íñigo 
López  Destúfiiga,  del  Consejo  del  Rey,  é  un  Doctor 
qne  llamaban  Diego  González  Baviauo,  Oidor  del 
Consejo  del  Rey,  á  los  quales  mandó,  que  entre  la? 
otras  cosas  dixesen  al  Santo  Padre  como  la  inten- 
ción del  Rey  era  la  que  sus  embaxadoreb  de  su  par- 
te dixeran  al  Rey  de  Aragón.  Estos  embaxadores 
se  partieron  para  Roma  desde  Burgos,  y  el  Rey  se 
partió  de  allí  para  Medina  del  Campo,  por  estar  mas 
cerca,  por  saber  las  nuevas  de  lo  quel  Condestable 
hacia  contra  los  Infantes ,  é  mandó  quel  Principe 
se  fuese  á  Segó  vía,  é  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quifiones,  Merino  mayor  de  Asturias,  que  se  fuese 
con  él. 

CAPÍTULO  XLIIL 

Gomo  los  Procaradores  de  las  cibdades  é  villas  qael  Rey  habla 
embiado  Mamar  vinieron  i  él  á  Medina  del  Campo. 

Pocos  días  después  quel  Rey  llegó  á  Medina  del 
Campo ,  vinieron  ahí  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des é  villas  quel  Rey  habla  embiado  llamar,  á  los 
quales,  presentes  los  de  su  Consejo,  hizo  una  larga 
habla  mostrándoles  la  gran  necesidad  en  que  esta- 
ba, asi  porque  después  que  saliera  del  Reyno  de 
Aragón  había  siempre  pagado  cinco  mil  lanzas,  é 
mas  teniendo  las  mas  dolías  en  las  fronteras  de 
Aragón  é  Navarra,  é  las  otras  con  el  Condestable 
haciendo  guerra  á  los  Infantes,  é  las  otras  en  su 
guarda  como  todos  veían ,  como  por  la  guerra  que 
en  el  afio  siguiente  entendía  de  hacer,  entrando  po- 
<leros6mente  por  su  persona  en  los  Reynos  do  Ara- 
gón é  Navarra ,  par«  lo  ^ual  eran  necesarias  mujr 
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grandes  quanÜM  de  mar^vedis,  Bogun  que  ya  sabiaii 
que  estaba  yisto  por  sas  Contadores  ó  por  ellos ;  é 
que  les  mandaba  qne  luego  hablasen  en  esto  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  con  los  Doctores  Pe- 
riáfiez  é  Diego  Rodríguez ,  para  que  cerca  dello  se 
diese  la  orden  que  debia.  É  los  Procuradores,  vista 
la  necesidad  quel  Rey  tenia,  acordaron  de  le  servir 
con  quarenta  é  cinco  cuentos ,  é  ordenóse  que  se  ar- 
rendasen para  ello  quince  monedas,  é  se  repartiese 
pedido  y  medio. 


CAPITULO  XLIV. 

De  COBO  el  Rey  de  Portugal  efflbíó  sos  Embaladores  al  Rey  por 
tratar  eon  él  algunos  medios  para  la  concordia  deentrél  6  ios 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  los  Infantes  sas  hermanos. 

En  este  tiempo  vinieron  al  Rey  embazadores  del 
Rey  de  Portugal, 'los  quales  eran  un  Caballero  lla- 
mado Alvargonzalez  de  Atayde,  de  quien  el  Rey 
de  Portugal  mucho  fiaba,  é  Nufio  Martínez  de  la 
Silveyra;  los  quales  dadas  al  Rey  sus  cartas  de 
creencia,  é  las  saludes  acostumbradas  del  Rey  de 
Portugal,  é  habida  licencia  del  Rey  para  proponer 
su  embazada ,  le  dixeron  quel  Rey  de  Portugal  su 
■efior,  vista  la  guerra  comenzada  entrél  é  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra,  é  los  Infantes  sus  hermanos, 
le  desplacía  mucho  dello,  é  le  pareada  ser  cosa  ra- 
zonable quél  se  interpusiese  para  hablar  é  buscar 
algunos  medios  por  qué  la  guerra  cesase  é  las  cosas 
viniesen  en  la  forma  que  debia,  según  los  grandes 
debdos  que  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navar- 
ra é  los  Infantes  sus  hermanos  había.  Por  ende  que 
si  áél  placía,  con  buena  voluntad  tomaría  cualquier 
trabajo  que  pudiese,  y  en  quanto  en  él  fuese  ternia 
manera  por  qne  los  debates  entrellos  hubiesen  el 
buen  fin  que  debia  según  los  debdos  que  entrellos 
era,  é  que  le  rogaba  mucho  le  pluguiese  no  haber- 
se con  tanto  rigor  contra  estos  Reyes  é  Infantes 
con  quanto  se  había.  T  esto  mesmo  le  embiaron  ro- 
gar é  suplicar  los  Infantes  Don  Ednarte  é  Don  Pe- 
dro, hijos  del  Rey  ile  PortugaL 

CAPÍTULO  XLV. 

Como  el  Rey  respondió  á  ios  embaladores  del  Rey  de  Portugal. 

A  los  quales  el  Rey  respondió  agradenciendo  mu- 
cho al  Rey  de  Portugal  la  buena  intención  con  que 
se  movía  á  querer  intervenir  en  estos  hechos,  é  que 
le  placería  quél  supiese  de  fundamento  todas  las 
cosas  como  habían  pasado,  porquél  dello  bien  in- 
f  onuado,  no  habría  por  sin  razón  lo  quél  hasta  aquí 
había  hecho.  Por  ende  qaél  les  ^landaría  hacer  re- 
lación largamente  de  todo  lo  pasado,  porque  lo  em- 
biasen  hacer  saber  al  Rey  de  Portugal ,  é  á  los  In- 
fantes sus  hijos,  por  don4e  se  oonoscería  lo  quel 
Rey  debiese  hacer.  É  quando  estos  embazadores 
del  Rey  de  Portugal  al  Rey  vinieron ,  ya  el  uno  de- 
Uos  había  ido  hablar  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, al  qual  habían  dicho  que  á  ellos  placería  de 
poner  hechos  en  mano  del  Rey  de  Portugal,  al  Re> 
c|o  CM^lla  placiendo, 


CAPITULO  XLVI. 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  desporsqM  k  par- 
tió de  Troxlilo  fué  poner  su  Real  en  un  soto,  qae  es  cerca  del 
castillo  de  Montanebes. 

Después  que  el  Condestable  Doif  Alvaro  de  Ludí 
hubo  tomado  la  villa  é  castillo  de  Truzillo,  é  dexó 
buen  recabdo  en  ello,  partióse  dende,  é  fué  poner 
su  Real  en  un  soto  que  es  cerca  del  castillo  de  Moa- 
tanches ,  el  qual  tenia  por  el  Infantu  Don  Enrique 
un  su  criado  que  decían  Pedro  do  Aguilar :  el  qcal 
le  tenía  muy  bien  bastecido,  de  todo  lo  necesam. 
É  como  el  Condestable  ende  Uegó,ante  que  asenta- 
se su  Real,  fué  con. quarenta  do  caballo  ámiiark 
^  todo  en  tomo,  é  por  ver  si  podría  haber  habla  eos 
el  Alcayde,  é  fué  ende  muy  bien  rescobido  con  ti- 
ros de  pólvora  é  'saetas  y  piedras,  é  fuelo  ende 
muerto  un  escudero  criado  suyo  que  bien  quería.! 
esto  visto  por  el  Condestable,  é  conoscieodo  qne  la 
fortaleza  era  tal ,  que  no  se  podría  sin  largo  tiem- 
po tomar,  acordó  de  se  partir  é  de  dozar  ende  un 
Caballero  de  su  casa  que  se  decía  Fernán  Cronzale 
del  Castillo,  hermano  del  Doctor  Pero  González  del 
Castillo,  con  cierta  gente  de  armas  é  ballesterbs, 
para  que  no  diese  lugar  á  que  los  del  castillo  roba- 
sen como  solían,  ni  pudiesen  meter  mas  bastimento 
del  que  tenían ,  el  qual  puso  en  ello  tan  bnen  k- 
cabdo,  que  se  hizo  todo  lo  que  le  lara  mandado.  É 
como  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  qne 
estaban  en  Alburquerque  divulgaban  que  á  qoal- 
quiera  persona  que  el  Rey  embíase  oontra  ellos  da- 
rían batalla,  salvo  á  su  persona  ,*  el  Condestable  le 
fué  á  Mérída  donde  estaba  el  Conde  de  Benavente 
Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  allí  hubo  su  ood- 
sejo  con  él,  é  con  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  con'  el  Adelantado  Alonso  Tenorio,  é  con  Joan 
Ramírez  de  Guzman,  é  con  Pero  Niño,  Selior  de  Q- 
gales ,  é  dízoles  que  pues  los  Infantes  hacían  U 
fama  qne  dicha  es ,  que  su  voluntad  era  de  los  ir 
ver,  é  los  n^as  destos  Caballeros  eran  de  contrvii 
opinión,  é  daban  para  ello  muchas. razones ;  7  el 
Condestable  todavía  porfió  que  en  todo  caso  él  qa^ 
ría  irlos  á  ver,  é  que  no  pensasen  que  iba  con  inten- 
ción de  asentar  Real  sobrellos,  mas  i(  ahorrada- 
mente á  les  dar  batalla :  lo  qual  se  puso  asi  en  obra 
É  partido  el  Condestable  de  Mérída,  é  con  él  los 
Caballeros  ya  dichos,  anduvieron  todo  el  díaéli 
noche  sin  reposar,  salvo  á  dar  cebada ,  é  allegiroD 
otro  día  de  mafiana  tan  oeroa  de  la  villa  de  Albur- 
querque, que  poco  menos  las  ballestas  alcanzabas 
donde  las  batallas  del  Condestable  estaban.  É  nn 
Ballestero  que  estaba  en  una  buytrera  cerca  de  1« 
villa  tiró  con  una  saeta,  ó  dio  á  un  Escudero  criado 
del  Condestable  por  la  cara,  de  la  qual  ferídalnego 
murió.  É  así  el  Condestable  é  los  Caballeros  qne  coo 
él  eran  estuvieron  mas  de  quatro  horas  esperando 
si  los  Infantes  salirian  á  les  dar  batalla.  É  los  Caba- 
lleros que  con  él  estaban  lo  decian  que  pues  basta 
fillí  no  habían  salido,  no  era  razón  de  mas  eq^erv, 
é  que  se  (nese  algún  lugar  dende  cerca.  Bl  Condtf- 
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iable  respondió  que  él  no  pariáría  de  allí  sin  ser 
certífícado  de  los  meemos  Infantes  si  qnerrian  sa- 
lir á  pelear,  6  no.  É  luego  mandó  á  un  Prosevante 
Buyo  que  fuese  á  los  Infantes  é  les  dixese  de  par- 
te suya  que  á  él  era  dioho  que  ellos  decían  que 
á  qnalqaiera  persona  qnel  Rey  alli  embiase  con 
gente  contra  ellos,  exceptada  su  persona, le  darían 
batalla  ;  que  les  hacia  saber  como  él  estaba  alli  tan 
cerca  dellos,  que  si  les  placía, *que  tiempo  era  ya 
de  salir.  Ellos  respondieron  que  embiarian  luego  un 
Faraute  suyo  con  la  respuesta.  É  dende  á  poco  es- 
pacio el  Faraute  del  Infante  yino  al  Condestable,  y 
en  presencia  del  Conde  de  Benavente  é  de  los  Ca- 
balleros que  con  él  estaban  le  dixo  que  los  Infan- 
tes le  embiaban  decir  que  ellos  no  tenian  igual  gen- 
te para  pelear  con  él ;  pero  que  se  combatirían  los 
Tufantes  con  el  Condestable,  é  con  el  Conde  de  Be- 
navente, é  que  les  embiasen  luego  su  respuesta.  El 
Condestable  luego  apartó  al  Conde  de  Benavente  é 
á  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  les  dixo : 
yo  soy  muy  alegre  destoque  los  Inf coates  embian  decir ^ 
é  yo  no  pudiera  oir  respuesta  deltas  que  tanto  me 
pluguiera ,  é  que  les  rogaba  que  le  dixesen  su  pares- 
cer.  El  Conde  de  Benavente  respondió :  por  aier- 
iOj  smoT^  lo  que  á  vos  pluguiere  hacer^  aquello  por- 
fié yo  htego  en  obra.  Los  otros  Caballeros  que  ende 
estaban  dixeron  al  Condestable  que  él  no  debía 
aceptar  tal  cosa,  porque  el  Rey  no  le  había  embia- 
do  para  haberse  de  poner  en  tal  caso ,  mas  para  re  • 
BÍstir  á  los  Infantes  é  á  sus  gentes,  para  que  no  pu- 
diesen hacer  los  males  é  daños  que  hacían ,  é  para 
esto  daban  asaz  razones.  El  Condestable  sin  les  mas 
hablar,  mandó  llamar  al  Faraute ,  é  dixole  :  Farau- 
te, vos  diréis  de  mi  parte  á  los  Infantes  que  yo  soy 
muy  contento  de  responder  á  su  reqüesta,  é  les  tengo 
en  merced^  que  lo  quieran  poner  en  obra,  é  que  desde 
alH  sefialaba  de  se  combatir  con  el  Infante  Don  En- 
ríque  á  él  placiendo.  Y  el  Conde  de  Benavente  dixo 
al  Faraute  que  aquello  mesmo  dixese  de  su  parte 
al  Infante  Don  Pedro.  Y  el  Condestable  dixo  al 
Faraute  que  porque  era  ya  muy  tarde,  é  la  gente 
no  había  comido,  ni  dado  cevada,  que  dixese  á  los 
Infantes  que  él  se  partiría  de  allí,  é  asentaría  su 
Real  en  un  soto  á  media  legua  dende,  donde  espe- 
raría su  respuesta,  para  poner  en  obra  su  deman- 
da. É  llegó  el  Condestable  al  soto  en  anocheciendo, 
é  por  la  mengua  de  pan  que  tenian ,  mataron  ende 
ciertas  vacas  é  puercos  que  el  Condestable  había 
mandado  llevar  consigo ,  é  con  aquella  carne  pasó 
la  gente  aquella  noche,  é  con  muy  poco  pan  que  te- 
nian, é  durmieron  así  todos  vestidos ,  porque  no  ha- 
bían traído  camas.  É  otro  dia  de  mafiana  el  Condes- 
table embió  á  Juan  Chacón ,  su  Alguacil  mayor,  é  á 
otro  Caballero  de  su  casa  que  llamaban  Juan  Pan- 
toja ,  é  mandóles  que  dixesen  á  los  Infantes  Don 
Euríque  é  Don  Pedro,  como  él  y  el  Conde  de  Bena- 
vente les  embiaban  decir,  que  les  pluguiese  de  se- 
fialar  donde  el  campo  se  había  de  hacer.  Los  Infan- 
tes respondieron  que  ellos  embiarían  su  respuesta 
con  doB  Caballeros  de  su  casa.  É  porque  el  tiempo 
era  ya  frío ,  é  tenian  gran  mengua  de  viandas  en  el 
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Real,  acordó  de  so  partir  para  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  mandó  poner  cierta  gente  en  el  castillo  de 
Piedra  buena  que  es  á  tres  leguas  de  Alburqnerque, 
é  así  mesmo  puso  gente  por  algunos  lugares  cerca 
dende,  en  tal  manera,  que  los  Infantes  estaban 
apretados  de  tal  guisa,  que  los  suyos  no  osaban  sa- 
lir á  robar  como  solían.  Y  estando  el  Condestable 
en-  Valenqia,  los  Infantes  embiaron  á  él  á  Garci  Ló- 
pez de  Cárdenas,  é  á  otro  Caballero  de  su  casa,  lla- 
mado Diego  de  Torres,  é  á  un  Faraute  suyo,  por 
los  quales  embiaron  decir  al  Condestable  y  al  Con- 
de de  Benavente ,  que  á  ellos  placía  de  hacer  el 
cjftnpo-,  pero  trataban  de  otras  razones,  diciendo 
que  el  Condestable  no  era  ido  alli  á  fin  de  pelear 
con  ellos,  é  que  iba  á  otro  trato  que  no  pudiera  ni 
podría  executar ;  sobre  lo  qual  do  la  una  parte  é  de 
la  otra  hubo  muchas  porfías,  é  todavía  el  Condesta- 
ble tomó  á  embiar  á  ellos  pidiéndoles  por  merced 
qniaiesen  traer  este  hecho  á  execucion,  é  las  otras 
cosas  cesasen.  E  porque  no  hubiesen  causa  de  lo 
alargar,  que  él  salíria  de  Valencia  donde  estaba  las 
dos  tercias  partes  del  camino  que  había  dende  á  Al- 
burqnerque, é  los  Infantes  saliesen  la  tercia  parte 
arredrados  de  su  villa ,  é  que  de  ende  fuese  al  cam- 
po, é  que  estuviese  derta  gente  de  armas,  tanta  de 
la  una  parte  como  de  la  otra,  para  que  tuviesen  la 
plaza  segura,  é  si  esto  no  les  pluguiese,  que  den- 
tro en  su  castillo  se  irían  combatir  con  ellos  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  tanto  |que  á  las 
dos  puertas  que  tenía  el  castillo ,  la  una  de  la  parte 
de  la  villa  é  la  otra  de  la  parte  de  fuera ,  se  pusiesen 
por  parte  del  Condestable  é  Conde  de  Benavente 
ciento  é  cínqüenta  hombres  de  armas ,  é  á  la  otra 
puerta  por  parte  de  los  Infantes  otros  tantos,  é  que 
los  vencedores  quedasen  en  el  castillo,  y  echasen 
los  cuerpos  de  los  muertos  á  los  de  fuera.  B  luego  el 
Condestable  embió  devisarlas  armas, si  el  campo 
se  hubiese  de  hacer  en  el  castillo,  las  quales  fuesen 
cotas ,  y  celadas  sin  ba veras,  é  quixotes  sin  grevas, 
y  espadas  y  puftales.  Y  á  ninguna  cosa  destas  los 
Infantes  no  se  acordaron ,  poniendo  algnnas  dub- 
das ,  así  en  el  devisar  de  las  armas  como  en  la  pla- 
za. E  visto  por  el  Condestable  como  el  hecho  por 
aquella  vía  no  vcrnia  en  execucion ,  acordó  de  salir 
de  Valencia,  é  asentar  su  Real  cerca  del  castillo  de 
Piedra  buena.  Los  Caballeros  que  con  él  estaban 
gelo  contradecían  mucho,  diciendo  que  toda  la 
gente  é  caballos  se  perderían  sí  huviesen  de  estar 
en  invierno  en  el  campo.  É  por  mucho  que  los  Ca- 
balleros porfiaron ,  él  porfió  mas ,  ó  todavía  asentó 
BU  Real  cerca  del  castillo  de  Piedra  buena.  É  sin 
dubda  los  caballos  se  perdieran ,  é  aun  muchos  do 
los  hombres,  salvo  porque  allí  había  un  gran  mon- 
te de  encinas  muy  grandes,  donde  se  amparaban  é 
hacían  tan  grandes  lumbres*,  é  con  aqueUo  pudie- 
ron pasar.  E  después  quel  Condestable  se  puso  en  el 
campo ,  no  entraba  á  los  Infantes  bastimento  algu- 
no, salvo  lo  que  les  venía  de  Portugal, 
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CAPÍTULO  XLVII. 


De  eoBO  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  embió  sopliear  al 
Rey  qne  roete  ¿MoataDches,  porque  tenia  hecbo  eoncierto  de 
aqael  eaalillo  para  que  se  le  diese  yendo  en  persona. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  el  Rey  Be 
partió  de  Burgos  é  se  fué  á  Medina  del  Campo  den- 
de  el  Condestable  le  escribió  qnél  tenia  concertado 
con  el  Alcayde  de  Montanches  que  viniendo  Su 
Seftoria  en  persona  le  daría  la  fortaleza ,  é  aun  creia 
que  viniendo  se  le  daría  á  Alburquerque  é  Zagala; 
por  ende  que  suplicaba  á  Su  Señoría ,  que  sin  tar- 
danza alguna  quisiese  ir  á  los  tomar.  É  luego  el  Bey 
acordó  de*-irse  para  Montanches,  dexando  la  carga 
de  los  negocios  al  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Bodriguez,  é  dezóles 
ciertas  cartas  en  blanco  firmadas  de  su  nombre  pa- 
ra las  cosas  que  fuesen  necesarias  delibrar  de  prie- 
sa, é  mandó  poner  paradas  en  el  camino,  de  mane- 
ra que  en  dos  dias  él  pudiese  haber  cartas  dellos,  y 
ellos  del ;  é  mandó  que  la  Beyna  se  fuese  á  Torde- 
sillas,  é  con  ella  todos  loa  del  Consejo  que  en  Medina 
estaban,  y  el  Rey  se  partió  con  poca  gente  á  gran- 
des jomadas,  é  llegó  á  Caceres  donde  salió  á  él  el 
Condestable.  Bl  Bey  le  rescibió  muy  bien ,  é  desde 
alli  el  Condestable  embió  al  Alcayde  de  Montanches 
haciéndole  saber  como  el  Bey  era  ende ,  é  le  rogaba 
que  luego  pusiese  en  obra  lo  que  con  él  tenia  con- 
citado. É  llegado  el  Bey  al  castillo  de  Montanches, 
y  hechos  por  su  persona  tres  mandamientos  al  Al- 
cayde, que  se  llamaba  Pedro  de  Aguilar,  él  entregó 
el  Castillo  al  Rey,  é  vínose  para  Su  Merced,  y  el 
Rey  lo  rescibió  bien  é  le  hizo  merced ,  é  dio  la  te- 
nencia del  castillo  á  Fernán  López  de  Saldafia,  su 
Camarero  é  Chanciller,  que  con  él  habia  ido,  é  Pero 
Nifio  se  quexaba  mucho  diciendo  que  él  habia  tra- 
bajado mucho  en  aquella  tierra,  é  gastando  de  lo 
suyo ,  haciendo  todo  lo  que  el  Condestable  le  man- 
dara, é  aun  en  el  caso  de  Montanches  habia  mu- 
cho trabajado,  y  el  Condestable  le  tenia  prometido 
que  si  el  Rey  hubiese  aquel  castillo,  lé"  daría  la  te- 
nencia del.  E.por  eso  el  Condestable  rogó  á  Fernán 
López  que  dexase  la  tenencia  á  Pero  Nifio,  y  él  la 
dexó  ;  ó  pasados  algunos  dias,  el  Condestable  tuvo 
manera  como  aquella  tenencia  fuese  dada  á  uh  su 
críado,  que  se  llamaba  Al  varado.  En  este  viaje  que 
el  Roy  hizo,  pasando  por  el  Rio  de  Tajo  por  las 
barcas  que  dicen  de  Alconeta,  se  trabucó  una  barca 
por  ir  cargada  de  mucha  gente,  donde  se  afogaren 
bien  quarenta  personas,  entre  los  quales  murieron 
Pero  Diazde  Sandoval,  sobrino  del  Adelantado 
Diego  Gomes  de  Sandoval ,  que  tenia  el  Alcázar  de  « 
Sevilla  por  el  Rey,  Diego  de  Fuensalida,  hijo  de 
Pero  Gómez  Barroso,  Caballeros  de  estado  é  de  bue- 
nos linages.  En  este  tiempo  ciertos  Caballeros  y  £s- 
cnderoB  de  los  que  estaban  en  compañía  de  los  In- 
fantes, se  embiaron  á  desnaturar  del  Rey,  por  Con- 
quista, Faraute  del  Infante  Don  Enrique ;  el  qual 
por  parte  de  aquellos  dio  al  Rey  por  escrípto  las 
pausas  ^.razones  por  c^ue  los  dichos  Caballeros  del 


Rey  é  del  Beyno  se  desnatiiraroD.  Á  los  qtuleí  el 
Rey  respondió  por  nna  kn  carta  patente ,  no  habien- 
do por  justas  ni  razonables  las  causas  que  eUoa  da- 
ban para  se  desnaturar,  é  amonestando  é  reqnirieD- 
do,  no  solamente  á  los  dichos  Caballeros  y  Eacude- 
ros  que  se  embiaron  desnaturar,  mas  á  todoa  In 
otros  que  estaban  en  la  compañía  de  los  dichos  In- 
fantes ,  m¿mdándoles  é  requiriéndoles  é  poniéndola 
términos  en  que  se  viniesen  para  Su  Merced ,  per- 
donándolos qualesquier  excesos,  yerros, ó  crimiaeB 
en  que  hubiesen  caído ,  desde  el  caso  mayor  hasta 
el  menor ,  certificándoles  que  si  en  el  término  por 
él  asignado  á  él  se  viniesen ,  les  haría  mercedes ;  eo 
otra  manera  procedería  contra  ellos  á  las  mayoni 
penas  ceviles  é  criminales  que  por  derecho  fitllase. 

CAPÍTULO  XLVIIL 

Oe  couo  Pedro  de  Velaaeo  estando  en  la  vHIa  de  Barb,  íié  tm 
el  cerco  á  la  villa  de  Sao  Vicente  en  Navarra,  é  la  tono  fK 
fuerza  de  armas. 

La  historia  ya  ha  hecho  mendon  de  como  el  Rey 
mandó  ir  á  Pedro  de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  á 
la  frontera  dd  Navarra,  é  por  que  se  habia  Urdido 
mas  de  lo  que  cumpliera  por  no  haber  estado  bies 
dispuesto  de  su  salud,  y  el  Adelantado  Pero  Mann- 
que  su  suegro  habia  venido  en  su  lugar.  Deepaes 
que  Pedro  de  Velasco  estuvo  en  bnena  diapoeicioa 
é  se  vino  á  la  frontera,  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que se  fué  para  el  Rey ,  é  quedó  en  la  frontera  Pe- 
dro de  Velasco,  el  qual  embió  llamar  á  los  princi- 
pales Sefiores  de  solares  en  Vizcaya,  é  vioierun  áél 
Qonzalo  Gómez  de  Butrón ,  é.  Oomez  de  Batron  n 
hijo,  que  era  Señor  del  solar  de  Moxíca,  que  lo  be- 
redó  por  parte  de  su  madre,  é  Ortufio  García  de  Ar- 
tiaga,  é  Juan  de  Avendafio ,  los  qnales  havian  h^ 
cho  mucha  guerra  en  Navarra,  é  vinieron  «I  llama- 
miento de  Pedro  de  Velasco  con  hasta  tres  mil  bon- 
bres  de  pie  ballesteros  y  lanceros,  la  qual  gonte  Pe- 
dro de  Velasoo  hizo  llamar,  porque  habia  famaqu^ 
Rey  de  Navarra  querria  pasar  á  su  villa  de  Brío- 
nes,  é  Pedro  de  Velasco  le  entendia  embargar  el 
pasó.  E  como  después  el  Rey  de  Navarra  dcxaae  U 
venida,  Pedro  de  Velasco  acordó  que  pues  a(}iieUt 
gente  le  era  venida,  seria  bien  de  hacer  alguna  eo* 
trada  en  Navarra.  E  con  esta  gente  que  le  era  n- 
nida  é  con  quinientos  hombres  de  armatf.quél  Uéi> 
acordó  de  ir  sobre  la  villa  de  San  Vicente  en  Ni- 
varra,  sobre  la  ((vlíI  puso  el  cerco,  é  combatióla  de 
tal  manera  que  la  entró.  Como  quiera  que  faeroo 
mqchos  feridos  en  el  combate ,  aaf  4e  los  suyos  co- 
mo de  la  villa,  é  la  villa  entrada,  los  Vizcainoatis 
sin  orden  la  robaron,  é  se  metieron  por  las  casi^ 
de  tal  manera,  que  como  la  gente  que  era  subida  al 
castillo  vieron  su  desorden,  descendieron  tan  só* 
hito,  que  dieron  en  GK>mez  de  Butrón  que  iba  cod 
poca  gente  por  una  calle,  é  pelearon  con  él  de  tal 
manera,  que  fué  preso  é  algunos  de  los  suyos  moer- 
tos.  E  Gómez  (González  de  Butrón,  su  padre,  rinoi 
muy  gran  priesa  con  poca  gente  á  le  socorrer,  jl< 
pelea  se  volvió  de  tal  manera ,  que  fué  alli  muv^ 
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Gomes  Oonsalea  é  otros  alganoé  de  su  oompafiia;  é 
qaando  Pedro  de  Velasco  lo  sapo,  ya  era  reacebido 
el  dallo.  En  este  combate  se  habieron  muy  bien  Pe- 
ro López  de  Padilla,  Sefior  de  Corufia,  é  Pedro  de 
Cartagena,  é  Gároisanohez  de  Alvarado,  é  algunos 
otros  CaballeroB  y  Escnderos  de  la  casa  de  Pedro 
de  Velasoo.  T  en  este  combate  f aé  ferido  en  un 
brazo  Pero  López  de  Padilla.  E  como  Pedro  de  Ve- 
lasco  conociese  el  castillo  ser  tal  que  no  se  podría 
^anar,  salro  en  largo  tiempo,  y  estar  en  la  villa  no 
aprovechaba,  acordó  de  ladexar,  é  volvióse  á  Haro. 
£n  el  qual  tiempo  dio  el  Rey  el  cargo  de  la  crianza 
del  Principe  Don  Eoriqae ,  sa  hijo,  á  Pero  Hernán- 
dez de  Cordova,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez, 
qae  era  mny  cuerdo,  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba; 
y  embió  con  él  los  Oficiales  de  su  casa  que  se  siguen : 
á  Alvar  García  de  Villaqniran ,  que  tuviese  el  cargo 
de  ir  cavalgando  con  el  Príncipe,  é  de  estar  con  él 
continuo,  é  dormir  en  su  cámara,  é  tener  la  admi- 
nistración del  gasto  de  su  persona  ;  é  á  Gk)nzalo  del 
Castillejo,  Maestresala ,  é  á  Fray  Lope  de  Medina 
por  Maestro  del  Príncipe*,  é  á  un  Bohemio  llamado 
Germmo,  que  le  mostrase  á  escrebir ;  y  embió  Don- 
celes á  Juan  Delgadillo  é  Pedro  Dolgadillo,  hijos  de 
un  Ama  del  Príncipe,  é  á  Gómez  de  Avila  é  á  Gon- 
zalo de  Avila,  hijos  de  Sancho  Sánchez  de  Avila ,  é 
Alonso  de  Castillejo,  hermano  del  Maestresala  Gon- 
zalo de  Castillejo,  é  á  Diego  de  V alera ;  é  Guardas, 
Juan  Rodríguez  Daza,  Juan  Ruiz  de  Tapia,  Gonza- 
lo Pérez  de  Ríos,  Pedro  de  Torquomada,  é  á  Gil  de 
Peftafiel ,  que  fuese  Aposentador.  Y  embió  quatro 
Reposteros  de  camas  é  dos  Reposteros  de  plata,  é 
diez  Monteros  de  Espinosa.  E  mandó  que  se  viniese 
á  Segovia  donde  estuvo  algún  tiempo  en  tanto  que 
los  bollicies  en  el  Reyno  duraban. 

CAPITULO  XLIX. 

Da  eomo  Diego  Perex  Sarmiento  peleó  en  campo  con  el  Mariscal 
Sancho  de  Londoflo ,  ¿  lo  prendió ,  6  lo  llevó  i  la  so  villa  de  la 
BasUda. 

£n  este  tiempo,  estando  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Bepoatero  mayor  de}  Rey,  en  un* su  lugar  llamado 
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la  Bastida,  Sancho  de  Londofio,  Mariscal  del  Rey  de 
Navarra,  entró  con  asaz  gente  de  pie  é  de  caballo 
por  hacer  daño  en  la  tierra,  como  otras  veces  habia 
entrado.  E  Diego  Pérez  Sarmiento  salió  á  él  con 
muy  menos  gente  de  la  que  él  traía,  é  peleó  con  él 
de  tal  manera,  quel  Mariscal  fué  preso ,  é  algunos 
muertos  do  ambas  partos ;  é  Diego  Pérez  traxo  al 
Mariscal  á  la  su  villa  de  la  Bastida. 

•   CAPÍTULO  L. 

Oe  la  batalla  qac  habieron  en  el  campo  de  Araviana  Ifiigo  Lopes 
de  Mendoza,  SeQor  de  Hita  y  de  Uaytrago,  é  Ray  Diaz  de  Men- 
dosa, llamado  el  Calvo,  que  era  Capitán  del  Rey  de  Navarra. 

Pocos  dias  después  desto,  en  el  dia  de  San  Mar- 
tin de  Noviembre ,  acaesció  que  estando  lüigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  Bnytrago  en  la 
villa  de  Agreda  por  Capitán,  entró  de  Navarra  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  el  que  decian  el  Calvo,  natural  de 
Sevilla,  con  hasta  quatrocientos  de  caballo  é  qui- 
fiientoií  peones  armados  á  la  guisa  de  Aragón ;  é 
sabido  esto  por  Iñigo  López ,  salió  de  Agreda  con 
hasta  ciento  é  cinqüenta  hombres  darmas  é  cinquen- 
ta  ginetes  é  con  pocos  hombres  de  pié,  porque  no 
pudo  mas  haber  por  la  priesa  de  la  salida.  E  llega- 
dos á  un  campo  que  se  llama  de  Araviana,  que  es 
término  de  Castilla,  viéronse  acerca  los  upos  de  los 
otros ;  é  como  quiora  que  Ifiigo  López  cenóse ió  bien 
la  ventaja  que  los  Navarros  tenian,  é  pudiera  si 
quisiera  bien  escusar  la  batalla,  como  era  caballe- 
ro mucho  esforzado  quiso  pelear  é  ordenó  sus  bata- 
llas lo  mejor  que  pudo  é  peleó  con  los  Navarros ,  é 
al  comienzo  de  la  pelea  la  mayor  parto  de  su  gente 
le  f  uyó,  y  él  quedó  en  el  campo  aunque  con  poca 
gente,  sin  volver  el  rostro  á  los  enemigos.  E  como 
los  mas  de  los  de  Navarra  fueron  en  el  alcance  de 
los  que  fuian,  él  se  puso  en  un  cabezo,  y  esperó 
qualquiera  peligro  que  le  pudiese  venir  con  hasta 
quarenta  hombres  darmas  que  le  quedaron ;  é  los 
Navarros  no  volvieron  á  pelear  con  él ,  y  él  estuvo 
siempre  en  el  campo  hasta  que  los  Navarros  se  vol- 
vieron donde  eran  venidos. 


AÑO  VIGÉSIMO  CUARTO. 


1430. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  et  Rey  se  fn¿  para  Alborqoerque. 

E  desquel  Rey  hubo  tomado  el  castillo  de  Mon- 
tanchesy  acordó  de  irse  para  Alburquerqucí  creyen- 


do que  desque  llegase,  los  Infantes  le  entregarían 
el  castillo,  lo  qual  no  se  hizo  asi,  ante  fué  ende 
rescebido  por  la  forma  que  por  la  siguiente  carta 
su;^a  parescerá. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPITULO  II. 


De  la  carta  qfel  Rey  embió  i  los  Grandes  del  Reyno  haciéndoles 
saber  todas  las  cosas  pasadas  con  los  Infantes  Don  Enrique  é 
Don  Pedro  estando  sobre  Albarqocrqae. 

Q  Don  Juan,  eta  A  loa  Duques ,  Condes,  Perlados, 

«Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores, 

»  é  á  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audien- 

Bcia,  é  al  Consejo  é  Alcaldes,  Merinos,  Regidores, 

vCabalIeroeL,  Escuderos  é  Hombres- Buenos  de  la 

Bmuy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla 

»mi  Cámara,  é  á  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  Al- 

aguaciles.  Regidores,  Caballeros  y  Escuderos  y 

»  Hombres- Buenos  de  todas  las  oibdades  éyillasé 

» lugares  de  los  mis  Rey  nos  é  Señoríos,  é  á  todos 

n otros  qualesquier  mis  subditos  é  naturales,  de 

nqualquier  ee^do  6  condición,  preeminencia  ¿ 

» dignidad  que  sean,  é  á  cada  uno  de  vos:  salud 

»y  gracia.  Bien  sabedes,  é  público  é  notorio  es  en 

» estos  mis  Reynos  é  Sefioríos,  é  aun  en  los  Reynos 

n comarcanos,  los  grandes  beneficios  é  gracias  y 

» mercedes  que  de  mi  é  de  la  Corona  Real  de  mis 

i>  Reynos  recibió  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 

»mi  tío  que  Dios  haya;  ó  asimesmo  con  quan- 

» to  amor  é  honrosa  é  graciosamente  sus  hijos  por 

nm{  son  tratados  en  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  las 

«muchas  gracias  y  mercedes  y  beneficios  é  dádivas 

» qua  ellos  é  cada  uno  de  ellos  é  otros  muchos  por 

))8U  contemplación  de  zní  recibieron,  é  lo  que  el 

»Rey  Don  Alonso  de  Aragón  é  los  otros  sus  herma* 

»  nos  con  gran  desagradecimiento  é  desconocimiento 

«hicieron  contra  mí  é  contra  la  Corona  Real  de  mis 

«Reynos,  según  que  más  largamente  vos  lo  embié 

«notificar  por  ciertas  mis  cartas  que  en  esta  razón 

«  mandé  dar ;  y  en  como  el  Infante  Don  Podro  se 

«hubo  alzado  contra  mí  en  el  castillo  de  Pofiafíel 

«con  gente  de  armas,    teniéndolo  bastecido  de 

« viandas  é  otros  pertrechos  contra  mi  voluntad  é 

»  def endimiento,  é  no  mo^queriendo  rescebir  ni  resce- 

« hiendo  en  el  dicho  castillo,  aunque  por  mí  le  fué 

«mandado  por  muchas  veces,  y  después  él  se  vino 

«para  mí.  E  yo  movido  á  piedad ,  no  parando  mien- 

«tes  á  sus  errores,  é  queriéndole  reconciliar  á  mí 

«por  el  debdo  que  comigo  había,  le  dixe  é  mandé 

«que  estuviese  presto  para  lo.  que  yo  le  mandase, 

»é  no  se  pusiese  en  tales  ni  semejantes  cosas  dende 

«  adelante ;  é  que  yo  le  heredaría  en  mis  Reynos, 

«según  pertenescia  á  su  estado,  é  le  haría  otras  mu- 

-  «chas  mercedes,  é  aun  por  entonces  le  hiciera  cier- 

«ta  merced,  de  lo  qual  él  me  dizo  ser  contento,  to- 

«niéndomelo  en  mucha  merced.  E  después  desto  el 

«dicho  Infante  Don  Pedro  continuando  su  no  buen 

» propósito,  se  partió  de  Medina  del  Campo,  donde 

«ala  sazón  estaba  con  cierta  gente  de  armas.  E 

«  porque  á  mí  fué  dicho  como  él  se  partiera  de  la 

«villa  ó  quisiera  hacer  algún  movimiento  en  mi 

«deservicio,  yo  I»  embié  mandar  do0  veces  que  se 

I» detuviese,  pues  que  mi  intención  era  de  le  honrar 

«y  heredar  é  hacer  muchas  mei^iedes.  T  el  dicho 

«Infante  no  lo  quiso  hacer  ni  cumplir  mi  mandado, 


» ante  procedió  por  su  mal  camino  adelante,  é  m 
»fué  para  el  Infante  Don  Enrique,  el  qual  despnes 
»quo  partió  de  mis  Reynos  con  los  dichos  Beyes 
«sus  hermanos,  se  hnbia  tornado  á  ellos,  é  se  jan- 
«taren  ambos  en  uno  con  ciertas  gentes  de  simas 
»é  de  pié,  é  han  andado  robando  é  destruyendo  y 
»  quemando  mi  tierra ,  é  combatiendo  villas  é  cas- 
«tillóse  fortalezas,  é  matando  é  prendiendo hom- 
«brés  é  rencionáadolos,  é  haciendo  otros  mochos 
« males  é  daños  en  mi  deservicio  é  menosprecio, 
»  según  qué  es  notorio  en  estos  mis  Reynos.  £  yo 
«seyendo  certificado  de  luí  cosas  sobredichas  he- 
«chas  é  cometidas  por  los  -dichos  Infantes,  yes- 
» tando  á  la  sazón  en  la  |mi  villa  de  Pefiafiel,  por 
nquanto  entonce  yo  entendía  ir  á  la  dicha  cibdad 
Dde  Burgos  por  ordenar  las  fronteras  de  AmgoDé 
»  de  Navarra  por  razón  de  la  dicha  guerra  que  con 
o  los  dichos  Reyes  he ,  ove  de  embiar  y  embié  á  Don 
«Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable  de  Castilla  con 
«ciettos  Caballeros  é  otras  gentes  de  armas  mis 
«subditos  é  naturales,  ádo  quier  que  los  dichos  Id- 
«f antes  estuviesen,  porque  les  fuese  consentido  lo 
«sobredicho  que  así  en  gran  deservicio  mío  é  dsfio 
«de  mi  tierra  hacían.  E  porque  después  qnel  dicho 
«mí  Condestable  así  partió  de  mí  para  lo  susodi- 
«cho,  me  fué  dicho  que  yendo  por  mi  persona  m6 
«serían  entregados  algunos  castillos  é  fortalezas 
«que  los  dichos  Infantes  me  tenian  rebelados,  con 
«acuerdo  de  los  de  mi  Consejo  que  conmigo  áli 
«sazón  eran,  ove  de  partir  de  la  villa  de  Medi- 
ana del  Campo,  donde  yo  á  la  sazón  estaba,  é  v'm 
«para  Montanches,  é  fuéme  entregado  el  castillo  j 
«fortaleza  del  é  algunos  mis  subditos  é  naturales 
»que  con  los  dichos  Infantes  estaban,  reconocjen- 
«  do  su  lealtad  viniéronse  para  mi ;  é  otros  porin- 
«ducimiento  de  los  dichos  Infantes,  se  emhis- 
«ron  desnaturar  de  mí  desde  Alburquerque,  enh 
»  qual  y  en  el  castillo  della  los  dichos  Infantes  han 
»  estado  y  están  alzados  y  rebelados  contra  mí.  ^ 
«como  quier  que  el  dicho  desnaturamiento  no  era 
» hecho  en  forma,  ni  tenia  en  sí  causas  verdaderas 
«ni  suficientes,  porque  según  derecho  y  leyes  de 
» los  mis  Reynos  se  pudiese  hacer,  por  lo  qual  yo 
«  pudiera  mandar  proceder  contra  ellos  á  las  mayo- 
ores  penas  en  ellas  contenidas;  pero  usando  con 
«olios  do  clemencia  por  ser  mis  naturales,  c  desao- 
»do  todo  rigor,  les  embió  mandar  por  mis  cartas 
» que  hasta  cierto  termino  se  viniesen  para  mí,  J 
«haciéndolo  así  yoles  perdonaba  todo  lo  pasado  del 
«caso  mayor  hasta  el  menor,  según  mas  largamen- 
«te  (1)  en  una  mi  carta  que  en  esta  razón  mandé 
«dar,  el  trasjunto  de  la  qual  vos  embió  señalado  de! 
«mi  Relator.  E  después  desto,  porque  los  dichos In- 
ufantes  hubiesen  causa  de  conoscér  lo  que  debían, 
«é  me  no  errar  mas  de  quanto  me  habían  errado,  é 
Bcon  intención  de  los  reducir  al  mi  servicio  é  obe 
«diencia,  yo  fui  por  mi  persona  é  con  el  pendón 
«real  de  mis  armas  el  lunes  que  pasól  que  fueron 
«dos  días  de  este  mes  de  Enero,  é  llegué  bien  cerc* 

(1)  Falta  aqaí  se  contiene,  ú  otro  verbo  parecido. 


Don  jüañ 

ide  las  puertas  de  la  mi  villa  de  Alburquefqne, 

B  pensando  qae  desque  viesen  mi  persona  7  el  dicho 

»  mi  pendón  real ,  me  catarian  aquella  reverencia  é 

» obediencia,  é  harían  el  rescebimiento  que  debian 

•  como  á  BU  Bey  y  Sefior  natural.  E  porque  mas  se 

B  animasen  á  lo  hacer,  mandé  al  dicho  Don  Alvaro 

»de  Luna,  mi  Condestable,  que  se  apartase  con  el 

B  dicho  mi  pendón  real,  é  se  allegase  con  él  quanto 

»  mas  se  pudiese  acerca  de  las  puertas  de  la  dicha 

» villa  en  la  torre  de  la  qual  los  dichos  Infantes 

»  estaban  de  cara  donde  yo  estaba.  Y  enibié  con  el 

» dicho  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Condestable,  para 

oque  acompafiasen  el  dicho  mi  pendón,  á  Juan  de 

»Tovar,  mi  Guarda  mayor,  que  llevaba  el  dicho  mi 

spendon,  é  á  Buz  Diaz  de  Mendoza,  mi  Mayordo- 

nmo  mayor,  é  á  Pero  García  de  Herrera,  mi  Maris- 

9  cal  ,*é  al  Adelantado  Alonso  '^norio,  é  á  Diego  de 

^Rivera,  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  á 

«Pero  Nifio,  Sefior  de  Cígales,  é  al  Comendador  ma- 

nyor  de  Calatrava,  todos  del  mi  Consejo.  B  otrosí 

sá  hijos  de  algunos  de  los  Grandes  de  mis  Bey  nos 

nqne  conmigo  eran,  especialmente  á  Don  Enrique, 

Abijo  del;  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  mi  tío, 

lé  á  Don  Juan,  hijo  del  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 

n  Juan,  hijo  del  Conde  de  Benavente,é  á  Lorenzo 

sSuarez  de  Figueroa,  é  á  Alvaro  Destúfiiga,  hijo 

sde  Pedra Destúfiiga,  é  al  Comendador  Don  Pedro 

«Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é 

B  á  Don  Fernando,  hijo  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 

i>é  á  Femando  de  Velasco,  hijo  de  Juan  de  Velasco, 

»ó  á  Pedro  deQuifiones,  hijo  de  Diego  Hernández 

9 de  Quiñones,  é  á  Juan  de  Silva,  hijo  del  Adelan- 

))tado  AÍonso  Tenorio,  é  á  Pedro  de  Acufia,  hijo  de 

»  López  Vázquez  de  Acufia ,  é  Alonso  de  Córdova, 

jhijo  del  Alcayde  de  los  Donceles,  é  al  Comenda- 

»  dor  de  Mórida,  hijo  de  Pero  Nifio,  é  á  otros  Caba- 

sllcros  é  Hijosdalgo  de  mis  Rey  nos  en  número  de 

»  poca  gente.  E  mandé  apartar  toda  la  otra  gente 

B  de  armas  y  estandartes  que  conmigo  fueron ,  á 

Bbnen  trecho-de  la  dicha  villa,  yo  estando  todavía 

»de  cara  del  dicho  mi  pendón  é  cerca  del.  Otrosí 

» embié  delante  dellos  á  los  mis  Beyes  de  Armas  é 

B  Farautes ,  para  que  notificasen  á  los  dichos  Infan- 

Bies  en  como  yo  era  allí  venido  é  comigo  el  dicho 

B  mi  pendón  real',  el  qual  ellos  bien  veían.  E  por 

sendo  que  mandaba  é  mandé  á  ellos  é  á  todos  los 

»  otros  que  con  ellos  estaban,  que  llanamente  res- 

Bcibiesen  en  la  dicha  villa  y  en  el  castillo  é  forta- 

nleza  della  á  mié  á  los  que  conmigo  iban,  é  me 

o  acogiesen  en  lo  alto  é  baxo  como  á  su  Bey  é  Se- 

Dfior.  E  otrosí  que  viniesen  para  mí,  é  que  manda- 

Aria  oir  de  justicia  á  los  dichos  Infantes,  é  que  per- 

s  donaba  á  todos  los  que  con  ellos  estaban  todo  lo 

I)  pasado  del  caso  mayor  hasta  el  menor,  viniéndose 

n  luego  para  mí.  B  seyendo  esto  dicho  é  notificado  á 

nlos  dichos  Infantes  por  los  dichos  mis  Farautes, 

Bellos  con  grande  inobediencia  é  rebelión  en  muy 

Apande  menosprecio  mió  é  de  la  mi  persona,  é  de 

» la  Corona  Beal  de  mis  Beynos  é  del  dicho  mi  per- 

»don,  no  seyendo  por  .algunos  de  los  que  comigo 

9  venían  lanzada  saeta,  ni  hecho  otrQ  cometimiento  | 
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Bui  movimiento  de  armas  contra  ellos  ni  contra  al- 
aguno dellos,  no  solo  fueron  rebeldes  é  desobedien- 
9  tes  en  me  no  querer  ni  quisieron  resce^yr  ni  aco- 
Bger  en  la  dicha  villa  ni  en  el  castillo  della,  mas 
Blo«que  es  peor  é  mas  abominable,  por  su  propría 
B  auctoridad  fabricaron  falsamente  otro  pebdon  de 
Bmis  armas,  é  lo  alzaron  é  levantaron  contra  mí  é 
B contra  el  mi  verdadero  pendón  real ,  é  lo  pusieron 
ny  asentaron  en  uno  con  los  dichos  sus  estandartes 
B  en  una  de  las  torres  de  la  dicha  villa.  E  los  dichos 
B  Infantes  por  sus  proprias  personas  lanzaron  con- 
» tra  mí  é  contra  mi  verdadero  pendón  é  contra  el 
B  dicho  Don  Alvaro  de  L^lna,  mi  Condestable ,  é  los 
B  otros  que  comigo  venían  é  contra  los  dichos  mis 
B  Beyes  de  Armas  é  Farautes,  que  lo  sobredicho  de 
Bmi  parte  les  notificaron,  muchas  saetas.  Y  eso  mes- 
Bmo  hicieron  lanzar  é  lanzaron  diez  ó  doce  truenos 
Bádo  yo  estaba,  y  el  dieho  mi  pendón  real,  lo 
Bqual  así  hicieron  é  continuaron  por  grande  espa- 
Bcio.  E  así  estando  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
»mi  Condestable,  é  los  que  con  él  eran  con  el  dicho 
.  D  mi  pendón  á  menos  de  que  quarenta  pasos  de  las 
B  puertas  de  la  dicha  villa  j  como  después  yo  mandé 
o  hacer  ciertos  pregones  de  lo  susodicho  por  los  di- 
n  chos  mis  Farautes  con  el  dicho  mi  pendón  é  con 
B  las  mis  trompetas  delante  las  puertas  de  la  dioha 
B  villa,  tanto  que  algunos  de  los  dichos  truenos  que 
»por  lo  sobredichos  fueron  echados,  dieron  junto 
>oon  el  dic^ho  mi  pendón ,  en  tal  manera,  que  uno 
n dellos  quebró  una  lanza  de  armas,  que  bien  cerca 
Bdel  dicho  mi  pendón  tenia  un  hombre  de  armas, 
Bé  no  cesaron  de  lanzar  los  dichos  truenos  hasta 
B tanto  que  yo  fui  partido  de  allí;  después  destOi 
nyo  pensando  que  ellos  habrian  algún  arrepentí- 
Amiento  de  su  abominable  propósito, é  reconoscerian 
bIo  que  me  debian  y  eran  tonudos,  vine  otra  vez 
Bpor  mi  persona  é  comigo  el  dicho  mi  pendón  real 
B acerca  de  la  dicha  mi  villa,  miércoles  quatro  dias 
Bdeste  dicho  mes  de  Enero.  E  los  dichos  Infantes, 
Buo  contentos  de  lo  por  ellos  hecho  é  cometido  el 
B dicho  dialunes,  é  afiadiendo  rebelión  á  rebelión, 
Bé  mal  ámal,  se  pusieron  contra  mí  juntos  .con  la 
Bpuerta  de  la  villa,  armados  con  gente  de  pié  é  de 
» caballo;  é  lanzaron  é  hicieron  lanzar  contra  mi 
Bpersona  é  contra  el  dicho  mi  pendón  real  é  oontra 
B  los  que  comigo  venían ,  en  número  de  oinqüenta 
B truenos  é  bombardas,  é  otrosí  muchas  saetas  en 
B mayor  número  quel  dicho  dia  lunes,  no  seyendo 
B  comenzado  ni  hecho  contra  ellos  por  mí  ni  por  los 
Bque  comigo  venían  movimiento  alguno;  masen 
Bveyendo  el  dicho  mi  pendón  é  asomando  yo  con 
Bel,  comenzaron  de  hacer  é  hicieron  todo  lo  susodi- 
B  oho,  é  lo  continuaron  todo  eso  dia  desde  la  mafia- 
Bna  que  yo  ende  llegué  con  el  dicho  mi  pendón 
Breal ,  hasta  se  querer  poner  el  sol,  como  quier  que 
B  plugo  á  Dios  que  de  las  dichas  bombardas  é  tme- 
B  nos  no  fué  herida  persona  alguna ;  lo  cual  todo 
B  hicieron  é  cometieron  pública  é  notoriamente  ante 
B  mí  y  en  mi  persona,  y  en  presencia  de  los  Gran* 
p  des  de  mis  Beynos  é  de  todos  los  otros  que  comigo 
9  estaban ,  en  tal  manera,  que  en  alguna  guisa  ü9 
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B  se  pado  ni  pnede  zelar.  E  como  qaier  que  por  lo 
BSUBodioho  ser  asi  hecho  contra  mi  persona  é  pre- 
9  senda ,  yp  con  gran  razón  é  justicia  pudiera  é  ann 
o  debiera  luego  condenar  á  los*  dichos  Infantes  é  á 
» los  que  con  ellos  estaban ,  según  que  las  leyes  de 
nmis  Reynos  quieren  y  mandan  en  tales  casos ;  pero 
spor  mas  convencer  puse  plazo  á  los  dichos  Infan- 
»tes,  que  dende  en  treinta  dias  peresciesen  ante  mi 
ssobrello,  é  que  los  oiria  á  justicia,  é  les  mandaría 
Aguardar  tode  ra  derecho  con  apercibimiento;  é 
»que  si  asi  no  lo  hiciesen,  que  dende  en  adelante, 
Dsin  los  más  llamar  ni  oir,  yo  mandaría  proceder 
«contra  ellos,  según  que  las  leyes  de  mis  Reynos 
» quieren  é  mandan  en  tal  caso,  prometiendo  por 
»mi  fe  real  de  lo  así  hacer  y  complir;  é  á  todos  los 
»  que  están  con  ellos  mandé  é  puse  plazo  de  qnaren- 
nta  dias  primeros  siguientes,  allende  de  los  otros 
» términos  que  hasta  aquí  por  mayor  abandona- 
9  miento  é  por  los  mas  convencer  é  por  no  dar  lugar 
»  á  que  se  pierdan  les  he  puesto  é  dado  que  saliesen 
»de  la  dicha  villa  de  Alburquerque,  é  dexasen  á 
» los  dichos  Infantes  é  se  viniesen  para  mi  á  me 
»  servir ;  é  haciéndolo  así',  que  yo  perdonaba  é  per- 
>  doné  á  todos  los  que  así  están  con  los  dichos  In- 
» f  antes  é  con  cada  uno  dellos  todo  Ib  pasado  del 
D  caso  mayor  hasta  el  menor.  £  que  les  mandaría 
))  restituir  sus  bienes  é  oficios,  con  apercebimento 
9  que  si  lo  así  no  hiciesen,  que  dende  en  adelante 
9 sin  esperanza  de  venia  ni  de  otro  remedio  algu- 
]»no,  yo  procedería  contra  ellos  é  contra  sus  bienes 
))á'las  penas  en  tal  caso  establecidas  por  las  leyes 
i>de  mis  Reynos ;  pero  del  dicho  perdón  fueron  sa- 
neados y  excebtados  por  mí  Lope  de  Vega  é  Qui- 
Bllen  de  Brondavilla,  y  el  Doctor  Alvar  Sánchez, 
Bé  Diego  de  Torres,  é  Diego  deTexeda;  á  los  qua- 
lies  por  ser  factores  principales,  é  consejeros  é  per- 
B  petradores  de  los  dichos  rebeliones  é  de  los  otros 
B males  pasados,  hechos  é  cometidos  por  los  dichos 
B Infantes,  como  quier  qne  á  mí  pesó  mucho  de  co- 
B  razón  por  haber  de  dar  tal  sentencia  contra  hom- 
abres  naturales  de  mis  Reynos,  pero  por  el  lugar 
B  que  tengo  de  Di  js  para  complir  la  justicia ,  é  por- 
B  que  los  hombres  se  recelen  de  tan  grandes  yerros 
By  de  tan  grandes  males  como  estos,  yo  los  di  por 
B traidores  por  mi  sentencia;  é  mandé  que  do  quier 
Bque  sean  hallados  de  aquí  adelante,  les  den  muer- 
Bte  de  traidores,  é  confisqué  todos  sus  bienes  para 
Bla  mi  Cámara,  lo  qual  todo  lo  susodicho  fué  así 
B  pregonado  ante  mí  por  mis  Farautes  con  trom- 
B petas,  /Bstando  y  los  Grandes  de  mis  Reynos  que 
Bcomigo  están,  é  todas  las  otras  gentes  que  co- 
Bmigo  iban  á  la  sazón  acerca  de  la  dicha  villa 
Bde  Alburquerque.  7  embío.  vos  notificar  todas  las 
B  cosas  susodichas  porque  las  sepáis,  é  veáis  la 
B  reverenda  é  obediencia  que  los  dichos  Infan- 
» tes  me  acataron,  é  los  rescebimientos  que  me 
Bhideron  en  la  dicha  mi  villa  é  castillo,  así  como  * 
»mi8  leales  subditos  é  naturales  de  quien  ycmu- 
Boho  fio  ,  hayades  dello  aquel  doloroso  senti- 
B  miento  que'en  tal  caso  se  requiere ;  ca  no  tengo, 
B^tle  á  Bey  de  tod»  Esptfi»  tan  grande  é  abomina- 


Bble  rebelión  é  desobedienda  é  desoonocinuenio 
nfaese  cometido,  ni  jiecho  en  alguno  de  los  tiempos 
, )) pasados  por  sus  subditos  é  naturales,  mayonnente 
o  por  aquellos  que  tantos  beneficios  é  gradas  j 
))  mercedes  del  hubiesen  rescebido,  oomo  los  lobre- 
»  dichos  contra  mí  hicieron  é  cometieron,  lo  qul 
))todo  considerado,  yo  puedo  bien  decir  de  aqneB- 
» tos  lo  que  se  escríbe  por  la  Sacra  Escríptura :  Lot 
nhijos  que  crié  y  ensalcé^  aqueüoB  me  aviüanmé  mt 
nmenogpreciaron,  E  otrosí  porque  mi  voluntad  & 
x^que  Dios  é  todo  el  mundo  é  asimesmo  todoaTO*- 
S  otros  conoscades  qnel  proceso  que  se  hiciere  coa- 
Dtra  los  sobredichos  sobre  esta  razón,  es  y  mií 
» justo  y  recto,  é  con  muy  gran  razón  é  deredia  io- 
D tención,  habiendo  sentimiento  oomo  segnntodo 
» derecho  é  justicia  é  razón  natoral  debo  haber  de 
» mis  vasallos  é  subditos  é  naturales  que  con  tis 
»  grande  osadía  é  atrevimiento,  olvidada  su  lealtad, 
i^tan  feas  é  detestables  cosas  é  rebeliones  hace&é 
»  cometen  contra  su  verdadero  Rey  é^  Señor  natoral, 
» é  contra  la  tierra  don^e  son  naturales.  Dada  en 
n  Piedra  Buena  á  quatro  dias  de  Energ,  afio  del  Nt- 
» cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesn  Chrísto  de  mil  é 
aquatrocientos  y  treinta  años.— Yo  xl  Rít.— Yo  el 
B  Doctor  Fernandez  Diaz  de  Toledo,  Oidor  éBefe- 
» rendarlo  del  Rey  é  su  Secretarío,  la  hice  escribir 
Bpor  su  mandado.» 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rajt  le  partió  de  Albarqaerqoe  é  se  vioo  para  Guia- 
lopé,  ódende  i  Medina  del  Campo,  donde  mandó veoír todos l« 
Grandes  del  Reyoo  é  los  Procuradores  por  haber  sa  consejo  ie 
lo  qae  le  convenía  hacer  contra  los  Infantes. 

Conosciendo  el  Rey  que  su  estada  sobre  Albor- 
querque  aprovechaba  poco  ,  determinó  de  se  partir 
dende ,  é  fuese  para  Guadalupe  donde  estuvo  pocn 
dias ,  dezando  por  fronteros  de  los  Infantes  i  Don 
Juan  de  Soto ,  mayor  Maestre  de  Alcántara ,  é  i 
Don  Juan  de  León ,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena ;  .é  de  Guadalupe  se  vioo  pin 
Medina  del  Campo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Ai- 
varo  de  Luna ,  é  Don  Gutier  Gómez  de  Toledo, 
Obispo  de  Palencia ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
tel,  Conde  de  Ben avente;  é  ordeñó  que  vinieseo 
ende  todos  los  otros  Grandes  del  Rey  no  é  los  del  tu 
Consejo  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villtf' 
E  así  venidos ,  mandó  á  su  Relator  que  en  presen- 
cia suya  hiciese  relación  do  todas  las  cosas  pasad» 
con  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Deman- 
dó su  parescer  de  lo  que  debia  hacer  contra  ellos  é 
contra  los  que  con  ellos  estaban ,  en  que  hubo  mu/ 
diversas  opiniones,  porque  algunos  decian,  qoepoei 
las  leyes  destos  Reynos  generalmente  disponen  las 
penas  que  deben  haber  los  que  en  semejantes  fer- 
ros caen  sin  hacer  diferencia  de  personas,  qnfl  oo 
menos  el  Rey  debia  proceder  contra  los  Infanta^ 
que  contra  los  que  con  ellos  eran.  Otros  decian  qo0 
como  quiera  que  esto  asi  fuese,  mucho  debía  el 
Rey  mirar  el  gran  debdo  que  estos  Infantes  con  ü 
merced  tenian  ,  é  grave  oosa  seria  qne-io  Iio«^ 
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londe  ol  Bey  descenídia ,  hubiese  de  ser  mancillado 
le  tan  feos  crímines ;  é  que  bastaba  desheredarlos 
ie  todas  la  villas  é  castillos  que  en  estos  Reynos 
tenian ,  é  aun  penarlos  en  las  personas  si  pudiesen 
ier  habidos.  El  Rey ,  oidas  las  opiniones  de  los  unos 
I  de  los  otros,  húbose  templadamente  en  lo  que  á 
[os  Infantes  tocaba ,  como  adelante  la  historia  lo 
contará.  E  los  Procoradoros  en  esto  no  quisieron  dar 
su  voto ,  diciendo  que  en  tal  caso  no  podian  ni  de- 
bían ellos  hablar  sia  consultar  las  oibdades  qne  los 
hablan  embiado. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Aey  hizo  administrador  dd  Maestrazgo  de  Santiago  i 
Don  Alvaro  de  Lona,  su  Condestable  ;  é  como  iiizo  merced  i  al- 
go i.os  de  ios  Grandes  desle  Reyno  de  ias  mas  filias  é  lugares 

del  Rey  deNsTarra  é  del  Infante  Don  Eartfiíe. 

«  • 

Esto  asi  hecho ,  el  Rey  dio  la  administración  del 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  é  mandó  confiscar  todas  las  villas  é  casti- 
llos y  lugares  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  Don 
Ikirique ,  é  aplicólas  á  su  Corona  Real.  £  después 
hizo  merced  de  las  mas  dellas  á  los  Perlados  ó  Ca- 
baileros  qne  se  siguen  :  á  Don  Gutier  Gómez  de  To- 
ledo f  Obispo  de  Palencia,  de  la  villa  de  Alba  de 
Termes  con  su  tierra ,  que  fué  del  Rey  de  Navarra ; 
á  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  de  la 
villa  de  Andnxar ,  que  fui  del  Infante  Don  Enrique; 
á  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  de 
las  vüias  de  Haro  é  Vilborado ;  á  Pedro  DestúQiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla ,  de  la  villa  de  Ledesma 
é  su  tierra ,  qne  fué  del  Infante  Don  Enrique,  é 
h izólo  Conde  della  ;  al  Adelantado  Pero  Manrique 
de  la  villa  de  Paredes  de  Nava,  que  fué  del  Rey 
de  Navarra ;  á  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavente,  de  la  villa  de  Mayórga,  que  fué 
del  Rey  de  Navarra  ;  á  Don  Garcifemandez  Man- 
'  lique ,  Conde  de  Castafieda,  de  la  villa  de  Galisteo, 
que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Don  Pe  1ro 
Ponce  de  Leoñ ,  de  la  villa  de  Medellin,  é  hfzole  Con- 
de della ;  á  Ifiigo  López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita 
y  de  Bnitrago  ,  dio  quinientos  vasallos  de  tierra  de 
Guadalaxara,  que  eran  de  la  Infanta  Dofia  Catali- 
na ,  muger  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Fernán  Al- 
vares de  Toledo ,  Sefior  de  Valdeoomeja ,  hizo  mer- 
ced de  la  vMla  de  Salvatierra,  que  fué  del  Infante 
Don  Enrique  ;  á  Pero  García  do  Herrera,  Mariscal 
del  Rey,  de  la  viUa  de  Montefñayor,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  :  al  Mariscal  Iñigo  Destúfiiga, 
de  la  villa  de  Zerezo ,  que  fué  del  Rey  de  Navarra ; 
á  Fernán  López  de  Saldafia,  Camarero  del  Rey  é  su 
Contador  mayor,  de  la  villa  de  Miranda  del  Casta- 
fiar,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  al  Doctor 
Periafiez,  de  la  villa  de  Granadilla,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  ;  al  Doctor  Diego  Rodríguez  de 
Valladolid ,  de  un  lugar  que  deoian  la  Pililla,  que 
era  de  tierra  de  Cuellar,  é  mandóla  llamar  Monte- 
mayor,  con  ciertas  aldeas  hasta  en  número  de  qui- 
fiientos  vasallos,  dándole  la  jurisdicción  altaé  baxa, 
haciendo  pabeza  destos  vasallos  al  dicho  lugar  de 
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Montemayor ;  á  Femando  Diaz  de  Toledo,  su  Rela- 
tor é  Referendario  é  del  su  Consejo,  hizo  merced  de 
quinientos  vasallos  donde  los  él  sefialase,  en  las 
tierras  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  en  las  par- 
tes que  no  eran  dados  ;  el  qual  lo  tuvo  al  Rey  en 
merced ,  é  no  los  quiso  rescebir ,  diciendo  que  no  le 
estaba  bien  de  ser  heredero  del  Rey  de  Navarra  ni 
del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Don  Fadriqae,  Conde  de  Lona,  htjo  natnrai  deí  RejrDon 
Marün  de  Cecilia,  se  vino  para  el  Rc^y  estando  en  la  filia  deMe- 
dina, é  de  las  honras  y  mercedes  qne  le  biio. 

• 

Pocos  dias  después  desto  se  vino  en  Ca8till|i  Don 
Fadrique ,  Conde  de  Luna ,  hijo  natural  del  Rey 
Don  Martin  de  Cecilia,  el  qual  vino  al  Rey  estando 
en  Medina  del  Campo ,  y  el  Rey  lo  salió  á  rescebir 
asaz  trecho  fuera  de  la  villa ,  é  le  hizo  mucha  hon- 
ra, é  le  dio  paz,  y  él  le  besó  la  mano  con  mucha  re- 
verencia. El  Rey  lo  mandó  aposentar  dentro  en  su 
Palacio  ,  y  asi  estuvo  alli  aposentado  quanto  el  Rey 
estuvo  en  Medina  por  aquella  vez ,  donde  le  fueron 
dadas  muy  abundantemente  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  el  é  para  todos  los  suyos ;  y  él  comió  al- 
g^as  veces  con  el  Rey  é  hizo  merced  á  todos  los 
principales  que  con  él  venían,  especialmente  4  Me- 
sen García  de  Sesé,  de  quien  el  Conde  mucho  fiaba, 
á  quien  el  Rey  hizo  merced  de  docientos  vasallos  é 
cinqüenta  mil  maravedís  de  juro.  E  dende  á  pocos 
dias  el  Rey  hizo  merced  á  este  Conde  de  Luna  de 
las  villas  de  Cuellar  é  Villalon,  que  f  u«ron  del  Rey  de 
Navarra,  ezcebtados  los  quiftientos  vasallos  de  que 
babia  hecho  merced  al  Doctor  Diego  Rodrigues 
como  dicho  es :  é  mandólo  asentar  en  sus  libros  me- 
dio cuento  de  juro  é  un  cuento  en  lanzas  é  merced 
de  por  vida  é  mantenimiento  cada  afio.  E  después 
desto ,  quando  el  Duque  de  Arjona  murió ,  hizole 
merced  de  las  villas  de  Arjona  é  Aijonilla. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eorao  Don  Diego  DestúAiga,  Obispo  de  Calaborra,  é  Diego  Des- 
túfiiga, sa  sobrino,  babian  lomado  por  escala  ii  filia  de  la  Gnir- 
dla  en  Nafarra. 

En  este  tiempo  Don  Diego  Destúfiiga ,  Obispo  de 
Calahorra ,  embió  decir  al  Rey  que  Diego  Destú- 
fiiga ,  su  sobrino ,  con  gente  suya  é  del  Conde  Le- 
desma, su  tío ,  habia  tomado  por  escala  la  villa  de 
la  Guardia  en  Navarra ,  é  quel  Obispo  su  sobrino 
estaba  en  muy  gran  trabajo  en  la  dicha  villa  porque 
el  Rey  de  Navarra  habia  embiado  mucha -gente 
de  armas  á  la  fortaleza  que  por  él  estaba  ,  é  se  es- 
peraba cada  dia  quel  Rey  en  persona  con  todo  al 
Reyno  vemia  sobrél ,  é  que  cada  dia  peleaban  con 
el  captillo,  é  que  hasta  entonce  habia  asaz  gente 
muerta ,  asi  de  la  una  parte  como  de  la  otra ;  por 
ende  que  suplicaba  á  Su  Sefioria  qne  muy  presta- 
mente le  mandase  embiar  la  mas  gente  de  armas  que 
pudiese,  que  le  era  mucho  menester,  como  quier» 
quél  se- habia  fortificado  lo  mas  que  pudiera  en  1« 
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Iglesia  y  en  la  plazay  en  algunas  torres  de  las  prin- 
cipales de  la  villa.  Vistas  estas  cartas  por  el  Bey, 
mandó  laego  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga  qae 
en  persona  partiese  é  llevase  la  mas  gente  de  armas 
que  pudiese,  é  fuese  socorrer  al  dicho  Obispo,  lo 
qnel  Conde  puso  en  obra ;  pero  quando  él  llegó, 
él  Rey  de  Navarra  hubia  embiado  mucha  gen- 
te de  armas  al  castillo,  é  hablan  descendido  á  la 
villa  donde  hablan  muchas  veces  peleado  con  el 
Obispo  é  con  su  sobrino.  E  por  la  gracia  de  Dios, 
siempre  los  Navarros  habían  llevado  lo  peor,  en  tal 
manera,  que  todos  los  que  en  el  castillo  estaban 
conoscieron  que  do  loe  cumplía  mas  pelear  por  ha- 
ber la  villa-,  élos  que  de  nuevo  vinieron  al  castillo 
se  volvieron  á  Navarra ,  dcxando  en  él  la  gente  que 
entendieron  que  era  menester  para  su  defensa. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eomo  estavdo  el  Rey  en  Medina  del  Campo,  hobo  naeTis  de 
como  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  habla  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste. 

Estando  el  Rey  en  Medina,  hubo  nuevas  como  el 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón  viniera  desde  Albur- 
qnerque  por  Portogal ,  é  había  tomado  el  castillo  de 
Alba  de  Aliste  que  es  cerca  de  Zamora ,  el  qual  te- 
nia un  Escudero  que  llamaban  Pedro  de  Vadillo, 
sobrino  deMosen  Diego  de  Vadillo,  que  fué  hom- 
bre de  quien  mucho  fió  el  Rey  Don  Femando  de 
Aragón,  é  á  quien  había  hecho  muchas  mercedes. 
E  porque  se  hubo  sospecha  que  por  aventura  este 
Mosen  Diego  sería  en  habla  ó  en  consejo  que  se 
hurtase  aquella  fortaleza  como  se  hurtó ,  el  Rey  lo 
embió  prender  en  la  cibdad  de  Toro ,  é  mandó  asi- 
mesmo  prender  en  Medina  del  .Campo  á  Leonor  Al- 
vares, Camarera  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leo- 
nor, porque  era  tía  deste  Pedro  de  Vadillo ,  Alcay- 
de  de  Alba  de  Liste ,  el  qual  como  le  fué  hurtado  el 
castillo ,  se  pasó  á  Portogal.  E  luego  quel  Infante 
hubo  este  castillo ,  mandó  á  los  suyos  que  robasen 
por  la  tierra  é  comarca  todas  las  viandas  é  armas  y 
ganados  é  todas  las  otras  cosas  que  haber  pudie- 
sen, é  las  trazesen  á  aquel  castillo ;  é  luego  se  puso 
así  en  obra ,  é  pasaron  bien  quatro  dias  que  en  Za- 
mora no  se  supo  de  la  toma  deste  castillo ;  é  como 
el  Rey  fué  desto  certificado ,  partió  de  Roa  á  muy 
gran  priesa  é  fuese  para  Zamora  con  intención  de 
cercar  aquel  castillo ,  é  fueron  solamente  con  él  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  López 
de  Saldafia,  su  Camarero  é  Contador  mayor,  é  los 
Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez  y  el  Relator; 
é  allí  htibo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer,  é  acor- 
dó que  pusiese  el  cerco  al  castillo  Diego  López 
Destúfiiga,  hermano  del  Conde  Don  Pedro  Destúfii- 
ga, porque  era  heredado  en  aquella  tierra,  é  tenia 
mucho  en  Zamora ,  é  podríalo  mejor  hacer  que  otro. 
El  Rey  le  mandó  dar  sus  cartss  é  poderes  para  toda 
la  tierra ,  é  Diego  López  puso  en  obra  lo  que  le  fué 
mandado ,  y  el  Rey  se  fué  para  Toro ,  donde  fué 
certificado  que  en  Ledesma  no  qnerian  rescebir  por 
Sefior  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  y  estaban 


todos  rebelados  en  la  villa ,  é  aun  hablan  tomado  el 
castillo  por  mejor  se  poder  defender  ;  de  lo  qul 
el  Rey  hubo  muy  grande  enojo  porque  le  hiibii 
embiado  al  Conde  Don  Pedro  en  Navarra,  épar- 
tío  luego  en  persona  para  la  villa  de  Ledesma; 
é  llegando  ende ,  y  hecha  la  pesquisa,  é  sabido 
quien  había  hurtado  el  castillo,  como  quien  qae 
muchos  habían  seydo  en  ello  culpantes ,  el  Bej  so- 
lamente mandó  degollar  dos  Regidores  los  maiprio* 
cipales  de  la  villa ,  porque  los  derechos  no  comdeD- 
ten  hacer  justicia  de  muchedumbre* de  pieblo,é 
*basta  hacerse  de  los  principales  cansadores  de  qnal- 
quier  mal  hecho.  E  mandó  quel  Conde  Don  Pedro 
fuese  reecebido  por  Sefior  en  la  villa,  y  dexóAlcay- 
de  en  el  csstillo  por  él ,  é  Justicia  en  la  vüls,  é  así 
el  Rey  se  partió  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  embid  demandar  i  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leow 
las  fortalesas  que  en  estos  Reynos  tenia. 

El  Rey  hubo  su  consejo  de  lo  qfle  debia  hacer 
cerca  de  las  fortalezas  qtk  la  Reyna  de  Aragra 
Dofia  Leonor  en  sus  Reynos  tenia.  E  parescióle  qQ« 
según  las  cosas  pasadas  é  aun  las  que  se  e8peral)aii 
no  era  razón  que  ella  las  tuviese,  é  acordó  degelts 
embiar  demandar  afincadamente ,  para  que  dorante 
la  guerra  1^  tuviese  por  el  Rey  é  por  ella  un  Caba- 
llero de  quien  se  pudiese  bien  fiar,  lo  qual  le  embió 
decir  con  los  Doctores  Fernando  Díaz  de  Toledo,  $ii 
Oidor  é  Relator  é  Refrendario ,  é  con  Alonso  Gu- 
cia  Cheríno ,  su  Juez  mayor  de  Vizcaya  é  su  Fiscal 
é  con  Alvar  Rodríguez  Descebar ,  de  lo  qnal  á  ]i 
Reyna  pesó  mucho  ,  é  puso  sus  escusas  las  mejotrs 
que  pudo ;  y  el  Rey  le  embió  rogar  que  viniese  i  el 
á  Tordesillas ,  la  qual  se  escusó  quanto  pudo  de^^ 
nir,  pero  á  la  fin  vino  ende,  y  el  Rey  demandóte 
castillo  de  Alba  de  Liste  é  los  otros  castillos  que  eo 
el  Reyno  tenia ,  dándole  razones  porque  gelos  debia 
entregar;  y  ella  todavía  se  escusó.  Y  el  Rey  le  rogá 
que  porque  se  quitasen  algunas  sospechas  que  deili 
se  tenían  de  hablas  é  tratos  que  pe  decia  tener  co| 
ella  el  Rey  de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hijee,  q^e 
estuviese  algunos  dias  en  el  Monesterío  de  SinU 
Clara  de  Tordesillas,  é  que  estando  allí  cesarían  to- 
das estas  sospechas ,  é  que  por  ello  no  perdería  coss 
alguna  de  su  estado  ni  hacienda ,  é  que  desde  alü 
podría  también  mandar  administrar  todo  losoyo 
como  desdel  monesterío  de  Medina  del  Campo  den- 
de  estaba.  A  la  Reyna  pesó  mucho  desto ,  temiendo 
qno  si  una  vez  en  el  Monesterío  entraba ,  no  se  di- 
na lugar  que  dende  saliese,  é  á  la  fin  hubo  de  entrar 
en  el  Monesterío ,  é  dio  sus  cartas  para  los  Alcaj* 
des  de  los  castillos  de  Tiedra  é  üruefia  y  Hontil- 
van ,  mandándoles  que  los  entregasen  luego  al  Goo- 
destable  Don  Alvaro  de  Luna ,  para  que  los  él  tu- 
viese en  la  manera  que  dicha  es. 
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CAPÍTULO  IX. 


De  como  el  Rey  se  partid  pan  Burgos,  é  finieron  para  él  los  emba- 
ladores qael  habla  emblado  á  los  Reyes  de  Aragón  ¿  Navarra. 

Hechas  por  el  Bey  lae  provisionoB  neceearias  con 
el  Infante  Don  Pedro  que  había  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste,  el  Rey  se  volv^ió  para  Burgos,  é 
llegando  á  Astudillo ,  llegaron  á  él  Don  Sancho  de 
Boxas  é  Pero  Lopes  de  Ayala ,  su  Aposentador  ma- 
yor y  el  Doctor  Fernán  Qonzalez  de  Avila,  su  Oidor, 
los  quales  él  había  embiado  por  Embaxadoree  á  los 
Beyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  la  Beyna  Dofta 
Blanca  ;  é  al  tiempo  que  ellos  llegaron  en  Aragón, 
hallaron  al  Bey  en  nna  oibdad  qne  sé  llama  Torto« 
sa ;  é  quisieran  luego  explicar  su  embaxada  en  pre- 
sencia de  todos  los  del  su  Consejo ,  y  el  Rey  de 
Aragón  no  dio  á  ello  lugar,  embiándolee  rogar  que 
se  fuesen  4  una  villa  que  se  llama  Ixar,  donde  lo  es- 
perasen, quél  vemía  allf ,  é  pusiéronlo  asi  en  obra. 
Y  el  rey  vino  ende  con  tres  ó  quatro  de  los  Qrandes 
de  BU  Reyno ,  porque  no  le  placía  que  muchos  enten- 
diesen  en  estas  embaxadas ;  é  habida  audiencia,  los 
Embaxadores  dixeron  al  Bey  todo  lo  qne  les  fué 
mandado,  como  dicho  es,  recontándole  todos  los 
males  é  desaguisados  que  habían  hecho  é  cometido 
él  é  sus  hermanos  en  perjuicio  del  Bey  é  dafio  de 
BUS  Beynos ,  mostrándolo  quan  gran  sentimiento  el 
Rey  desto  tenia ,  sin  le  hablar  ni  mover  vias  algu- 
nas para  remedio  desta^  cosas. 

CAPÍTULO  X. 

De  U  re^oetla  qsal  Rey  da  Angos  dio  á  los  Bmbaudorea  del  Rey 

de  Castilla. 

Ei  Bey  de  Aragón  les  respondió  diciendo  sus  es- 
cusas de  todas  las  cosas  en  que  cargo  le  daban, 
como  ya  muchas  veces  las  había  dado  :  é  á  la  fin 
dixo  quél  embiaria  sus  embaxadores  al  Itey  oon  su 
respuesta.  Y  estando  asi  el  Bey  de  Aragón  en  Ixar, 
vino  ende  el  Bey  de  Navarra ,  al  qual  los  dichos 
embaxadores  dixeron  todo  lo  quel  Bey  les  había 
mandado,  y  él  habló  oon  ellos  muy  largamente, 
lando  la  culpa  é  carga  de  las  cosas  pasadas  á  quien 
iniera  que  al  Bey  hubiese  consejado  que  no  diese 
lugar  á  las  vistas  que  por  el  Bey  de  Aragón  é  por  él 
16  habían  procurado  llanamente  sin  gente  de  armas, 
^omo  era  rason  que  se  hiciese  entre  Beyes  que  tan 
apandes  debdos  tenían ,  é  aun  al  Adelantado  Pero 
áanríque ,  el  qual  decía  en  estas  cosas  tuviera  ma- 
leras no  buenas,  lo  qual  había  {>arescído  por  el  pro- 
ceso de  las  cosas  pasadas ,  lo  qual  les  rogó  que  dixe- 
len  al  Bey,  é  les  dixo  quél  embiaria  al  Bey  sus  emba- 
Ladores  en  respuesta  de  lo  que  por  ellos  le  era  dicho. 

m 

CAPÍTULO  XL 

le  como  el  Rey  embló  mandar  al  Conde  de  Castro  qne  entrégale 
las  fortalezas  de  Castroieriz  é  Saldafia ,  qne  eran  suyas,  al  Ma- 
riscal Pero  Gareia  si  bemano,  para  qne  las  toriese  en  tanto 
que  dnraba  la  guerra  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Nanrra. 

Al  Rey  fué  dicho  que  Don  Diego  Gh>mez  de  San-* 
^Hl  y  Oonáe  de  QMtxo  ^  ^ue  estaba  en  Sftldaftai 
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hacia  algunas  hablas  é  tratos  oon  algunos  Gran- 
des del  Beyno  en  deservicio  del  Bey ,  é  que  avi- 
saba á  los  Beyes  de  Aragoá  é  Navarra  de  todo  lo 
que  podía ;  é  por  eso  el  Bey  acordó  de  le  embiar 
decir  que  porque  del  se  decían  algunas  cosas  que 
en  su  deservicio  hacía,  lo  qual  él  no  creía,  que  le 
rogaba  é  mandaba,  porque  se  quitase  del  toda  sos- 
pecha ,  entregase  las  sus  fortalezas  de  Gastroxeriz 
é  de  Saldafia,  é  las  pusiese  en  poder  del  Mariscal 
Pero  Garda  de  Herrera  que  era  su  hermano.  Por- 
que seria  cierto  que  serían  bien  guardadas  para 
que  las  él  tuviese,  tanto  que  durase  la  guerra  en- 
trél é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  lo  qual  fue- 
ron decir  al  Conde  los  Doctores  Períafiez  é  Diego 
Bodrígues.  E  después  de  muchas  altercaciones  en- 
trellos  pasadas ,  acordáronse  ciertos  capítulos  de  las 
cosas  quel  Conde  de  Castro  había  de  guardar,  é  do 
las  cosas  quel  Bey  había  de  guardar  al  Conde ;  de 
lo  qual  se  le  dio  un  alvalá  firmada  del  nombre  del 
Bey  é  refrendada  del  Doctor  Femando  Díaz,  su  Be- 
lator  y  Secretario,  por  el  qual  le  seguró  de  no  lo 
mandar  llamar  dentro  en  dos  afios  á  él  ni  á  sus  gen- 
tes para  cosa  que.  tocase  á  los  Beyes  de  Aragón  6 
de  Navarra  é  sus  hermanos ;  el  qual  alvalá  le  fué 
llevado  por  un  Escudero  de  su  casa  creyendo  que 
luego  haría  entrega  de  los  dichos  castillos  ;  é  rece- 
bido  por  él  el  alvalá ,  pasados  algunos  días ,  dixQ 
que  había  mucho  necesario  de  tener  el  castillo  do 
Castro,  porque  entendía  hacor  en  aquella  villa  y  en 
su  comarca  su  morada  ,  é  que  no  lo  entregaría  al 
Mariscal  ni  á  otra  persona  salvo  el  castillo  de  ^- 
daña ;  é  por  esto  cesó  todo  lo  que  era  tratado  é  con- 
cluido entrel  Bey  y  el  Conde  de  Castro ,  é  quedaron 
las  cosas  en  el  estado  primero.  En  este  tiempo,  es- 
tando el  Bey  en  la  Villa  de  Astudillo ,  viniéronlo 
embaxadores  del  Conde  de  Fox,  los  quales  le  di* 
xeron  quel  Conde  de  Fox  habría  muy  gran  placer 
de  intervenir  en  la  paz  é  concordia  que  se  hiciese 
entre  Su  Merced  é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra , 
é  que  le  temía  en  merced  quisiese  dar  á  ello  lugar, 
é  que  con  muy  buena  voluntad  él  sería  suyo  como 
otra  vez  lo  había  seydo  ;  lo  qual  no  podía  buena- 
mente hacer  durante  la  guerra ,  por  la  vecindad  que 
tenía  con  los  Beynos  de  Aragón  é  Navarra.  El  Bey 
respondió  agrdescíendo  mucho  al  Conde  de  Fox  la 
buena  voluntad  que  en  estos  hechos  había,  y  el 
ofrescimiento  que  le  hacia ;  pero  que  las  cosas  en- 
trél é  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  no  estaban  en 
tal  estado ,  quél  ni  otro  pudiese  en  ellas  tratar,  é 
quando  en  ello  algo  se  hubiese  de  hacer,  quél  ha- 
bría placer  quél  en  ello  entendiese.  E  con  esta  res- 
puesta los  embaxadores  del  Conde  de  Fox  se  fueron. 

CAPÍTULO  xn. 

De  cono  as  enbaudor  del  Rey  de  liglaterTt  fino  ti  ftey  por  Is 
requerir  de  amlsUd  é  liianu  eon  el  Rey  de  Inflaterra* 

En  este  tiempo  vino  al  Bey  un  Caballero  llama- 
do Mosen  Juan  de  Amezquita  por  embaxador  del 
Bey  de  Inglaterra;  é  como  quiera  que  era  natural  de 
GuipTUscoa,  tenia  heredamiento  en  Inglaterra  é  h%- 
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bfase  por  natural  de  aqncl  Reyno  ;  el  qual  dió.aí 
Bey  ana  letra  de  creencia  del  Rey  de  Inglaterra, 
por  virtud  de  la  qnal  dixo  al  Rey  quel  Rey  de  In- 
glaterra, 6U  primo ,  habría  muy  gran  placer  de  ha- 
ber con  él  pa^  é  amor ,  aei  por  el  gran  debdo  que 
entrclioB  habia ,  como  por  su  virtud  é  grandeza ;  é 
que  asi  en  las  guerras  do  Aragón  é  Navarra,  como 
en  todas  qualesquier  otras  guerras  quel  Bey  hubie- 
se ,  le  ayudaría  con  muy  buena  voluntad ,  salvo  con- 
tra aquellos  que  eran  sus  aliados ;  al  qual  el  Rey  res- 
pondió graciosamente  por  palabras  generales ,  é  le 
dixo  quél  embiaria  al  Rey  de  Inglaterra ,  su  primo, 
sus  embaxadores  con  la  respuesta;  la  qual  embió  den- 
de  á  dos  meses  con  Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo 
de  Astorga,  é  con  Pero  Carrillo  de  Toledo,  su  Co- 
pare mayor,  é  con  un  Frayle  Predicador,  Maestro  en 
Teología,  que  se  llamaba  Fray  Juan  del  Corral. La 
conclusión  de  la  respuesta  del  Bey  fué  eata  :  que  al 
Rey  placía  mucho  de  haber  paz  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  su  primo ,  por  el  gran  debdo  cercano  que 
con  él  habia ,  é  por  ser  gran  Príncipe  é  notable  Bey 
en  poderío  y  en  fuerzas,  é  por  ser  tal  é  quien  él  de- 
bía amar  mucho  mas  allende  por  Su  virtud,  de 
quanto  el  debdo  que  entre  ellos  era  lo  demandaba. 
Pero  que  esta  paz  é  confederación  de  entrellos  no 
la  consentía  la  guerra  quel  Bey  de  Inglaterra  había 
con  el  Bey  de  Francia  é  cou  sus  Beynos ,  con  el  qnal 
él  tenía  sus  confederaciones  é  aUanzas  muy  antiguas 
hechas  por  sus  padrea  é  agüelos  é  por  él  mismo  afir- 
madas ,  las  quales  él  no  podía  quebrantar  ni  quebran- 
taría por  cosa  del  mundo.  Pero  que  habiendo  el  Bey 
gran  voluntad  de  la  paz  con  el  Bey  de  Inglaterra , 
que  de  buena  voluntad  se  interponía  por  tratar  entrel 
Bey  de  Francia  y  él  la  paz  é  concordia,  á  él  pla- 
ciendo ,  á  fin  de  que  estas  tres  casas  fuesen  en  una 
conformidad  é  confederación,  para  lo  qual  le  pares- 
cía  que  era  necesario  que  hubiese  tregua,  á  lo  me- 
nos por  un  afio,  entrel  Bey  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia ,  porque  en  este  medio  tiempo  él  pudiese  enten- 
der en  su  concordia. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  eómo  el  Baque  de  Aijona  marió  en  el  castillo  de  Pefiafiel  don- 
de estaba  preso,  é  de  como  hiio  mereed  al  Conde  Don  Padrl- 
qoe  de  Lana  de  las  Tillas  de  Aliona  é  AijonUla  qae  íneroa 

soyas. 

Estando  el  Boy  en  esta  villa  de  Astndíllo,  le  vino 
nueva  como  el  Duque  de  Aijona,  que  estaba  preso 
en  el  castillo  de  Pefiafiel ,  era  muerto ;  y  el  Bey  se 
vistió  de  paftb  negro  é  lo  trozo  nueve  días ,  por  el 
debdo  que  con  él  habia,  é  mandó  hacer  sus  obse- 
quias en  el  Monesterío  de  Santa  Clara  desta  villa  de 
Astudillo  muy  honorablemente,  é  hizo  merced  de  las 
villas  do  Aijona  é  Arjonilla  al  Conde  Don  Fadrique 
de  Luna ,  de  quien  la  historia  arriba  ha  hecho  men- 
ción, que  se  habia  venido  para  el  Bey  del  Boyno  de 
Aragón.  De  Astudillo  el  Bey  se  fué  tener  la  Pasqua 
de  Besurreccion  á  Hamasco,  donde  vino  uñ  gran 
señor  Alemán,  sobrino  del  Emperador  Sigismundo, 
que  era  Conde  de  Cili ,  que  era  venido  en  este  Bey- 
Ao  por  ir  á  Santiago ,  el  qual  traía  lOMOta  ««Taiga* 


duras  do  muy  gentil  gente  é  ricamente  abiUada.  El 
Bey  le  hizo  grande  honra  é  comió  con  él,  y  le  embió 
caballos  é  muías  é  piezas  de  brocados ,  de  lo  qaal 
ninguna  cosa  quiso  tomar,  teniéndolo  al  Bey  e& 
mucha  merced ,  diciendo  quel  día  que  de  sn  tierra 
partió,  hizo  voto* de  no  tomar  cosa  alguna  de  Prin- 
cipe del  mundo ,  pero  que  le  temía  en  merced  que 
diese  licencia  4  él  é  á  qnatro  Caballeros  de  so  can 
para  traer  su  devisa  del  collar  del  escama ,  en  la 
qual  traer  él  se  temía  por  mucho  honrado ,  por  ler 
devisa  de  tan  alto  Príncipe  de  quien  tantas  honras 
y  mercedes  habia  rescebido.  Al  Bey  pesó  porqnel 
Condeno  rescíbíó  las  cosas  quél  le  embíaba;é man- 
dó á  muy  gran  priesa  hacer  cinco  collares  de  escam} 
de  oro  muy  bien  obrados,  los  quales  embió  al  Cooile 
por  Gonzalo  de  Castillejo,  su  Maestresala,  é  Ileyól(» 
un  Doncel  suyo  llamado  Juan  Delgadillo  puestoseo 
dos  platos.  T  el  Bey  les  mandó  que  níngnpa  cea 
rescíbiesen  del  Conde  de  Cili ,  y  ellos  así  lo  hicieron, 
el  qnal  mandaba  dar  al  Maestresala  cierta  plata  co 
que  habría  bien  cinqüenta  marcos ,  é  cierta  monedt 
de  oro  al  dicho  Juan  Delgadillo,  los  quales  nings 
na  cosa  quíaíeron  tomar  ;  y  él  Conde  estuvo  alli  bie& 
veinte  días  rescíbiendo  muy  grandes  fiestas  éé 
Bey  é  de  la  Beyna  ;  é  así  de  allí  se  partió  para  bi- 
cer  su  viage  en  Santiago.  Aquí  asímesmo  vinier«i 
embaxadores  al  Bey  del  Conde  de  Armifiaqnejos 
quales  de  su  parte  le  dijeron  quel  Conde  esUbi 
muy  presto  con  todas  sus  gentes  para  le  servir  «a 
la  guerra  que  hacía  contra  los  Beyes  de  Aragón  i 
Navarra ,  así  como  su  vasallo  é  aliado,  é  que  le  pe- 
día por  merced ,  que  pues  él  por  su  mandado  habii 
tenido  cierta  gente  de  armas  en  frontera  desoOo- 
dado,  defendiendo  que  gente  alguna  de  Gascones  o^ 
pasase  en  ayuda  de  los  Beyes  de  Aragón  é  de  h 
varra,  le  mandase  pagar  el  sueldo  que  de  aqn^«!> 
gente  le  era  debido.  El  Bey  le  respondió  agrad»^ 
ciéndole  mucho  lo  que  había  hecho  y  el  ofresd- 
miento  que  le  hacia ,  é  que  le  placía  de  le  mandir 
pagar  el  sueldo  que  decía ;  pero  que  le  rogaba  q« 
porque  él  estaba  en  grandes  necesidades ,  por  es- 
tonce  le  pluguiese  haber  alguna  paciencia  i  9¡^ 
gelo  entendía  de  mandar  pagar  muy  en  breve.  I 
luego  en  el  afio  siguiente  mandó  embiar  al  Conde  (k 
Armifiaque  diez  mil  florines  de  oro  por  el  saeU^ 
que  le  era  debido.. 

CAPÍTULO  XIV. 

pe  las  eosas  qnel  Rey  hixo  desqne  vino  en  la  eibdad  de  Bsr¡«i 
para  se  partir  i  la  frontera  de  Aragón  para  ir  á  hacer  ia  sient 

Venido  el  Bey  á  Burgos,  dio  muy  gran  priesa» 
todas  las  cosas  que  le  convenían  para  hacer  la  gtKf 
ra',  y  embió  sus  cartas  á  todos  los  Grandes  dess 
Beynos  que  viniesen  para  él  con  sus  gentes ;  y  ^^ 
bió  mandar  á  los  que  tenían  el  cargo  de  las  artille- 
rías é  pertrechos  que  las  llevasen  á  las  ñv>nteras<i< 
Aragón  é  Navarra.  Mandó  asimesmo  llevar  todtf 
las  viandas  que  dichas  son  para  entrar  á  hacer  Ia 
guerra  poderosamente ;  y  embió  mandar  á  Pedio  de 
Vebaoot  bu  Camarero  mayor,  <)Qo  habia  díMf^ 
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68ta1)A  en  la  frontera  de  Navarra ,  qne  se  viniese' 
para  él ;  é  4  Pedro  Deetúfiiga  que  quedase  en  ella, 
que  habla  estado  desde  qne  so  tomó  la  villa  de 
la  Guardia  en  Navarra.  T  embió  mandar  á  Femand 
Álvarez,  Sefior  de  Valdecomeja,  qne  estaba  por 
frontero  en  Requena,  qne  se  viniese  para  él ,  é  tn- 
▼iesen  esta  Capitanía  Don  >Lnis  de  Gnzman ,  Maes- 
tre de  Galatrava,  é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
mayor  del  Andalncfa. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  d  Rey  de  Portogal  emh\6  sas  embtxadores  al  Rey  Dos 
Joan  rogándole  afeetoosamente  qae  diese  lagar  i  la  Reyna 
Dofia  LeoDor  de  Aragón  qae  saliese  del  Moaesterio  da  Stnti 
Clara  de  TDrtfesiUas.  ¿  le  mandase  desembargar  su  easUlloi  é 
reatas;  é  de  1»  respaesta  qnel  Rey  4 ello  dló. 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  vinieron  á  él  emba* 
xadores  del  Rey  de  Portogal,  por  los  quales  le 
ombió  afectuosamente  rogar  que  le  pluguiese  dar 
lagar  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón  que  sa- 
liese del  Monesterio  de  Santa  Clara  de  TordesiUas 
londe  le  habia  mandado  estar,  é  asimesmo  le  man- 
íase desembargar  sus  rentas  é  tomar  sus  castillos, 
lo  qual  él  debía  hacer  por  ser  ella  quien  era,  é  por 
3l  debdo  que  con  ella  tenia,  é  porque  era  cierto  que 
le  qualquier  error  que  á  él  hubiesen  heoho  sus  hi- 
los, ella  habia  muy  grande  desplacer,  é  poTC[ue  él  lo 
-ecebiría  en  grada.  El  Rey  le  respondió  que  sin 
hibda  si  él  supiera  que  á  la  Reyna  desplacía  de  es- 
tar en  aquol  Mocesterío,  que  él  no  hioiera  que  es- 
tuviera en  él,  é  que  él  lo  habia  hacho  creyendo  que  . 
I  ella  ve9ia  bien,  por  la  quitar  de  las*  sospechas  q«e 
lella  se  tenian ;  é  que  las  rentas  no  gelas  baUa 
nandado  embargar  por  le  quitar  nada  de  lo  suyf», 
ñas  porque  le  decian  que  socorría  oon  ellas  á  sus 
Hjos  los  Infantes,  é  qae  su  voluntad  no  era  de  le 
ornar  cosa  de  lo  suyo,  ante  de  la  ayadar  é  honrar 
Kxno  á  verdadera  madre  suya.  Que  ella  podia  den- 
le adelante  salir  del  lionesterio  de  Santa  Clara 
i  ir  á  donde  quiera  que  á  ella  pluguiese,  é  luego  le 
aandaria  desembargar  sus  castillos  é  rentas,  lo 
f«al  puso  luego  en  obra ;  é  mandó  á  Pero  Lopec 
le  Ayala,  su  Aposentador  mayor,  é  al  Doctor  Fran- 
o  que  fuesen  al  Rey  de  Portogal  con  esta  respues- 
ft,  é  que  pasasen  por  TordesiUas  é  hiciesen  todo  esto 
iber  á-la  Reyna  Dofia  Leonor  ;  y  embió  mandar  á 
^ODEalo  de  Cartagena,  Obispo  de  Flasencia,  que 
eepues  fué  de  Sigfienza ,  que  fuese  á  Tordesillas 
ara  que  si  la  Reyna  de  Aragón  quiatese  dende  salir, 
nese  con  ella  á  Medina  del  Campo,  ó  á  otra  parte 
ande  á  ella  mas  pluguiesOi  B  mandóla  asimesmo 
lego  desembargar  todas  sus  rentas  é  castillos,  oon 
mto  que  ella  le  diese  su  fe  qne  no  socorrerla  con 
Ma  alguna  de  lo  suyo  á  sus  hijos,  ni  de  aquellofe 
istiUos  rescebiría  dafio  ni  deservicio  alguno,  pues 
>  hadan  guerra  como  ella  sabia ;  é  respondió  mas 
los  embaladores  ide  Portogal,  que  porque  él  habia 
«pendido  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Por- 
ga! oeroa  de  la  tregua  ó  paz  en  que  él  entendía 
»  entrameterse ,  qne  era  entrél  é  los  Reyes  de 
ragon  i  Navarra,  que  no  convenia  por  énton- 
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ees  mas  decir;  y  el  R^  mandó  á  los  dichos  sna 
embaxadores  Pero  Lopes  de  Ayala  é  Doctor  Fran- 
co que  muy  largamente  informasen  al  Rey  da 
Portogal  de  todas  las  cosaa.en  estos  Reynoa  aoaea- 
ddas  después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Dofia  Ca- 
talina su  madre.  Oido  por  la  Reyna  lo  que  estos 
embaxadores  de  parte  del  Rey  le  dixeron,  é  vis- 
to como  el  Obispo  Don  Qonsalo  era  allí  venido 
por  ir  oon  ella,  respondió  que  tenia  en  mucha 
merced  al  Rey  lo  que  por  ellos  le  embiaba  de- 
cir, é  por  ella  quería  hacer ,.  é  que  certifíoaseü  á  Sn 
Merced  que  ella  no  habia  entendido  ni  entendía  da 
entender  an  cosa  alguna  que  sus  hijos  oontra  su 
servido  hiciesen,  é  qne  esperaba  en  Dios  y  en  la 
virtud  que  del  conosda,  que  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  harían  tales  cosas  porque  Su  Merced  per- 
diese qualquier  enojo  que  dellos  tuviese ;  é  que  loa 
Lifantes  lo  servirían  por  manera  que  él  las  hidese 
merced  eomo  á  subditos  6  vaaallos,  que  an  8a  Mar- 
ced  tan'gran  debdo  tenian. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  al  Rey  hlso  Coade  de  Haro  á  Pedro  de  YeUico» 

sn  Camarero  mayor. 

Estando  el  Rey  en  Burgos  en  al  mea  de  Mayo  del 
afio  susodicho,  el  Rey  hiso  Conde  de  Haro  á  Pedro 
Velasco,  su  Camarero  mayor ;  y  en  este  tiempo  dio 
el  Rey  á  la  Reyna  Dofia  María  su  mugar  la  villa  de 
Olmedo,  que  fué  del  Rey  da  Navarra,  é  desde  allí 
embió  el  Rey  á  Don  Alvaro  de  Luna  su  Condeetabla 
para  que  comenzase  la  guerra  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón. E  desquel  Rey  fué  certificado  que  estaba  en  la 
frontera  mucha  gente  de  armas  de  la  que  habia  am- 
blado llamar,  y  eran  llevados  allí  muchos  manteni- 
mientos así  de  trigo  é  oevada  é  vino  é  oamea  é  arti- 
neria,  de  engefios  é  lombardas  é  de  todas  las  cosas 
necesarías  para  hacer  la  guerra,  él  se  partió  da 
Burgos  para  el  de  Burgo  de  Osma,  donde  vino  á  él 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  vinieron  oon 
él  muchos  Caballeros  de  los  que  en  la  frontera  esta- 
ban. E  allí  vinieron  al  Rey  muchos  Perladoa  é  otroa 
Qrandea  del  Reyno  oon  sus  gentes. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  va  Cibaltero  lloro  viso  al  Rey  tstaado  sa  el  Burgo  eos 
la  respaesta  de  lao  cosas  foel  Rey  habla  emblado  doeir  al  Rey 
de  Granada  coa  Lope  Aloaeo  de  Lorea. 

Estando  el  Rey  en  el  Burgo,  vino  á  él  nn  Caba- 
llero Moro  llamado  Abdílbar  oon  treinta  de  oaballOy 
el  qual  embiaba  el  Rey  de  Omnada  á  responder  al 
Rey  á  lo  que  Lope  Alonso  de  Lorca  de  parte  del  Rey 
le  habla  dicho,  el  qual  dio  su  oarta  de  oreenda.  B 
por  virtud  de  aquélla  le  dixo  que  ya  Su  Merced 
bia  como  ante  de  entonce  el  Rey  de  Granada  su 
fior  le  habia  escrípto  dándole  muchas  graeias,  é  te- 
niéndole en  cargo  el  ayuda  qne  le  habia  heoho, 
embiando  á  Muley  Abuf  eríz ,  Rey  de  Tunee,  su  Men- 
sagero,  rogándole  que  le  embiase  al  Reyno  de  Gra- 
nada OOB  SU  favor,  para  que  oobrase  al  Reyno  qu^ 
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había  seydo  suyo.  E  que  agora  le  hacia  saber  qne 
había  cobrado  su  Reyno,  y  estaba  en  posesión  del 
sin  contradicción  alguna,  é  qae  quería  que  k>  su- 
piese, porque  creía  que  dello  habría  gran  placer ;  é 
que  le  embiaba  rogar  é  pedir  de  gracia  que  le  otor- 
gase paces  según  la  costumbre  antigua  que  entre  la 
Gasa  Real  de  CSastilla  é  la  Casa  de  Granada  se  so- 
lian  tener.  E  asimesmo,  que  al  Rey  su  señor  era 
dado  á  entender  quel  Rey  tenia  debates  é  contiendas 
con  algunos  Reyes  sus  comarcanos,  que  en  conos- 
cimiento  de  fa  grande  ayuda  que  del  había  resce- 
bido ,  que  si  á  Su  Merced  necesario  fuese  el  Alham? 
bra  de  Granada  é  su  casa,  é  los  Caballeros  de  su 
Reyno  hasta  su  persona ,  serían  todos  prestos  4  lo 
quel  Rey  ordenase.  Dixo  otrosí ,  que  como  el  Rey 
sa  señor  supiese  que  entrél.y  el  Rey  de  Túnez  hu- 
biese amigable  concordia,  que  cada  que  al  Rey  plu- 
guiese embiar  al  Rey  de  Túnez  mensageros,  el  Rey 
era  presto  para  dar  sus  cartas  y  embiar  un  Alcay- 
de  suyo  honrado  con  les  mensageros  que^el  Rey 
embiase,  porque  mas  prestamente  fuesen  despacha- 
dos. El  Rey  le  respondió  dando  gtacias  al  Rey  de 
Granada  por  sus  buenos  ofrescimíentos ,  ó  le  dixo 
que  él  embiaria  á  él  su  mensagero  con  su  respues- 
ta, é  asi  este  Moro  se  partió  para  Granada.  E  como 
el  Rey  hubiese  gran  voluntad  de  saber  como  esta- 
ban las  cosas  de  aquel  Reyno,  mas  por  esto  que  por 
abreviar  la  respuesta ,  embió  luego  al  Rey  de  Grana- 
da un  su  Escribano  de  Cámara,  Veinte  y  quatro  de 
Córdova,  llamado  Luis  (González  de  Luna,  á  quien 
otras  veces  el  Rey  había  embíado  en  Granada ,  con 
el  quai  escribió  su  carta  de  creencia ,  é  por  virtud 
de  aquella  le  mandó  que  dizese  al  Rey  de  Granada 
las  cosas  siguientes.  Quanto  á  lo  prímero  en  que  le 
embiaba  decir  que  tenía  á  su  Reyno  paciñcamente, 
que  le  dizese  que  le  placía  dello ,  tanto  que  él  co- 
nosciese  á  él  é  á  la  su  Cfua  Real  de  Castilla  lo  que 
antiguamente,  según  decía,. se  solía  conoscer.  Quan- 
to á  lo  que  pedia  de  las  paces ,  mandóle  demandar 
tales  cosas,  así  en  gran  número  de  doblas  é  otras 
cosas,  é  que  le  diese  todos  los  Chrístianos  que  en  su 
Reyno  estaban  captivos,  é  que  le  otorgaría  treguas 
por  un  año  á  lo  mas.  Esto  hacía  el  Rey  conoscíen- 
do  que  se  le  no  otorgaría ,  porque  él  hubiese  causa 
para  hacer  la  guerra.  E  á  lo  que  decía  que  le  ayu- 
daría contra  los  Reyes  con  quien  hubiese  guerra, 
que  gelo  agradeciese  de  su  parte,  é  le.  dizese  que 
verdad  era  que  él  tenía  guerra  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  pero  que  para  ella,  ni  para 
otra  mayor,  él  no  había  menester  salvo  el  ayuda  de 
Dios ,  porque  por  la  gracia  suya  él  tenia  grande  y 
buena  caballería  en  sus  Reynos,  é  todas  ks  cosas 
que  menester  eran  no  solamente  para  defender  sus 
Reynos,  mas  para  conquistar  otros  muy  grandes. 
E  mandó  el  Rey  á  este  su  mensagero  que  se  detu- 
viese algunos  días  en  Granada,  porque  se  pudiese 
bien  informar  del  estado  del  Rey  y  d^l  Reyno. 


CAPÍTULO  xvm. 

De  como  Tinieron  embaxadores  de  los  Reyes  de  Ancón  é  de 
Navarra  ai  Rey,  é  de  las  cosas  qae  propusieron,  é  de  lo  qse 
les  foé  respondido. 


Queriendo  el  Rey  partir  deste  legar  del  Borgo, 
vinieron  á  él  embazadores  de  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  é  de  la  Reyna  Doña  Blanca,  los  qaalei 
eran,  el  Obispo  de  Lérida  que  se  llamaba  Don  Do- 
mingo ,  é  dos  Caballeros ,  el  uno  llamaban  Mosen 
Remon  de  Perellos,  y  el  otro  Mosen  Guillen  de  Vi- 
que.  Los  de  la  Reyna  de  Navarra  eran .  un  Fraylo 
Menor  que  se  llamaba  Arzobispo  de  Tiro,  é  un  Ca- 
ballero que  se  decía  Mosen  Fierres  de  Peralta,  é  na 
Dean  de  Tudela.  Estos,  hecha  la  reverencia  al  Rey, 
después  de  haberle  besado  las  manos  le  dieron  bus 
cartas  de  creencia,  é  demandaron  tiempo  para  lu 
ezplicar,  é  fuéles  dado  para  luego.  E  asentado  el 
Rey  en  Consejo,  é  oon  él  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable de  Castilla,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é 
Santiago,  é  todos,  los  otros  Grandes  que  en  Corle 
estaban,  é  los  Doctores  de  su  Consejo ,  propuso  pri- 
mero el  Obispo  de  Lérída,  é  4o  principal  que  dixo  en 
su  proposición  fué  resumiendo  todo  lo  que  el  Obis- 
po de  Astorga  é  Pero  López  de  Ayala  y  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila  de  parte  del  Rey  habían 
dicho  4  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  haciendo 
mención  de  las  grandes  mercedes,  gracias  é  beneñ- 
cios  que  el  Rey  Don  Fernando,  é  después  los  Rejos 
de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos  del  Rey  ha- 
bían rescibído,  é  los  desaguisados  é  males  que  los 
dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos 
contra  el  Rey  habían  cometido.  E  de  aquí  adelante 
habló  descargando  de  culpa  á  los  dichos  Reyes  é  á 
BUS  hermanos,  é  mostrando  quantos  é  quan  grandes 
servicios  el  Rey  Don  Fernando  al  l^ey  había  hecho, 
porque  había  seydo  digno  de  todas  las  gracias  y 
mercedes  que  había  reecebído  del  Rey  Don  Juan,  é 
haciendo  asímesmo  mención  de  muchos  serrícioi 
que  el  Rey  de  Navarra  al  Rey  había  hecho,  é  dando 
gran  culpa  é  cargo  á  quien  quiera  que  había  acon- 
sejado al  Rey  que  no  se  viese  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  llanamente  sin  gentes  de  armas 
como  le  había  seydo  requerído,  á  cansa  de  lo  gnal 
se  habían  seguido  muy  grandes  inconvenientes,  los 
quales  todos  cesaran,  sí  esta  vista  se  hiciera  ó  se 
hubiera  dado  lugar  á  la  vista  de  la  Reyna  de  Ara- 
gón, hermana.del  Rey,  con  Su  Merced,  lo  qual  le  ha- 
bía seydo  mucho  requerido.  T  el  Arzobispo  de  Tiro 
habló  después  fortificando  quanto  pudo  las  razones 
dichas  por  el  Obispo  de  Lérida ;  é  alargóse  tanto 
mas,  que  dizo  que  si  el  Rey  Don  Femando  quisie- 
ra, al  tiempo  que  el  Rey  Don  Enríque  su  hermano 
muríó,  que  el  Rey  Don  Fernando  fuera  Rey,  é  mos* 
trando  como  al  Rey  de  Navarra  habían  seído  he- 
chos muy  grandes  agravios,  é  no  menos  habían  res* 
cebido  los  Infantes  Don  Enríque  é  Don  Pedro,  dan* 
dó  la  carga  desto  á  los  que  cerca  del  Rey  estaban^ 
dando  sus  escusas  las  mejores  que  pudieron  i  1* 
entrada  en  estos  Reynos  de  los  Reyes  dé  Aragón  é 
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Navarra.  E  eobresto  dizeron  iantai  cosas,  qae  no  se 
deben  esorebir.  E  dada  fin  á  su  habla,  el  €k>nde0ta- 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  respondió  diciendo,  que 
por  ventara  de  la  carga  que  los  embaladores  daban 
á  los  que  cerca  del  Bey  estaban ,  parescería  darse  á 
él  la  mayor  parte,  é  que  en  esto  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  ni  ellos  no  habían  seydo  bien  infor- 
mados, ante  por  la  parte  dellos  eran  muchas  cosas 
cometidas  contra  el  servicio  del  Bey  é  de  la  Corona 
Beal  de  sus  Beynos  ;  en  prueba  de  lo  qual  mostró 
luego  ciertas  cartas,  quedecia  el  Bey  de  Aragón 
haber  embiado  á  muchos  de  los  Grandes  destos 
Beynos ,  por  donde  les  prometía  de  les  dar  villas  é 
oficios  é  vasallos  del  Bey  porque  siguiesen  su  opi- 
nión. E  que  si  cerca  del  Bey  había  persona  alguna 
que  su  servicio  desease,  é  la  paz  ó  concordia  suya 
con  los  hijos  del  Bey  Don  Femando  de  Aragón, 
que  ninguno  otro  era  mas  quél,  asi  por  la  mucha 
fianza  que  el  Bey  del  hacia,  como  por  la  naturaleza 
que  en  ambos  los  Beynos  tenia,  é  por  ellinage  don- 
de venia  que  había  hecho  sefialados  servicios  á  am- 
bos'estos  Beyes,  por  los  quales  rescibiera  dellos 
machas  mercedes ,  según  era  notorio  en  Castilla  é 
Aragón,  é  que  en  las  cosas  pasadas  no  había  culpa 
ninguna  el  Bey  su  sefior,  ni  los  que  cerca  dól  esta- 
ban, ni  mucho  menos  él.  £  asi  el  Condestable  dio 
fin  á  la  su  habla,  y  el  Conde  de  Benavente  Don 
Bodrigo  Alonso  Pimentel  comenzó  su  habla,  ve- 
rificando todo  lo  que  el  Condestable  había  dicho, 
é  contradiciendo  lo  que  el  Arzobispo  Frayle  dizera, 
mostrando  que  si  el  Bey  Don  Femando  quisiera, 
fuera  Bey  en  Castilla  $1  tiempo  quel  Bey  Don  Juan 
reynó,  el  qual  dixo  que  se  maravillaba  mucho  del 
ó  de  otro  alguno  que  tal  cosa  osase  decir;  que  en  caso 
qael  Bey  Don  Femando  lo  pensara,  lo  qual  era  muy 
lexos  de  su  lealtad  é  muy  católica  consoiencia,  é  de 
la  nobleaa  é  limpieza  de  su  real  sangre,  no  diera  á 
ello  lugar  la  grande  é  muy  noble  caballería  de  los 
Beynos  de  Castilla  é  de  León,  haciendo  tan  grave 
exceso  contra  su  Bey  é  Sefior  natural,  descendido 
de  todas  partes  de  la  pura  é  muy  excelente  Corona 
Beal  de  Castilla  é  de  León ;  antes  dixo  que  se  pu- 
diera mas  con  verdad  decir  que  si  el  Bey  é  los 
Grandes  de  sus  Beynos  quisieran,  en  el  tiempo  de 
BU  menor  edad  que  él  hubiera  el  Beyno  de  Aragón 
como  pariente  é  subcesor  asaz  cercano  por  la  linea 
derecha;  é  asi  se  podría  bien  decir  que  el  Bey  de 
Castilla  diera  el  Beyno  de  Aragón  al  Bey  Don  Fer- 
nando su  tío.  E  acabada  la  habla  del  Conde,  á  esto 
postrimero  respondió  Mesen  Bemon  dePerellos,é 
dixo  con  gran  sentimiento,  que  nunca  el  Bey  Don 
Femando  ni  otro  alguno  hubiera  el  Beyno  de  Ara- 
gón, si  de  derecho  no  le  pertenesciera,  lo  qual  se 
habia  determinado  por  valentísimos  letrados,  por 
los  quales  se  halló  al  Bey  Don  Femando  de  Aragón 
pertenescer  como  á  pariente  mas  propinco ,  é  que 
así  habia  seydo  determinado  por  los  jueces  que  para 
esto  faeron  dados. 
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De  como  Tiníeron  naevas  al  Rey  Don  Juan  que  el  Obispo  de  Ca^ 
laborra  é  Diego  Destüfiiga  su  sobrino  hablan  tomado  el  castillo 
de  la  Gaardla. 

En  este  tiempo,  estando  el  Bey  en  el  Burgo,  hu- 
bo nuevas  como  el  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Dee- 
túñiga,  su  sobrino,  habían  tomado  el  castillo  de  la 
Guardia  en  esta  guisa:  que  como  ellos  hiciesen 
muy  grandes  dallos  á  los  del  castiljo ,  especialmen- 
te en  les  defender  las  viandas,  que  hubieron  de  ve- 
nir en  tal  pleytesía,  que  si  en  cierto  tiempo  el  Bey 
de  Navarra  no  embíase  socorro  al  castillo ,  que  el 
Alcayde  libremente  lo  dexase  al  Obispo,  é  que  en 
este  tiempo  hubiese  entrellos  buena  paz ;  é  que  si 
el  socorro  viniese,  quel  Alcayde  fuese  obligado  de 
lo  hacer  luego  saber  al  Obispo,  porquél  pudiese  ha- 
cer lo  que  le  cumplía.  E  que  en  este  tiempo  de  la 
tregua,  el  Alcayde  hiciera  una  mina  tan  secreta- 
mente, que  jamás  en  la  villa  se  sintiera ;  é  que  ve- 
nida mucha  gente  del  Bey  de  Navarra,  el  Alcayde 
embió  decir  al  Obispo  quel  socorro  le  era  venido,  é 
que  la  tregaa  era  alxada ;  y  en  llegando  este  men- 
sagero ,  la  mina  se  abrió  en  mey tad  de  la  plaza, 
donde  salió  muy  gran  geifte  damias.  E  como  el 
Obispo,  é  toda  la  gente  que  con  él  estaban  fueron 
así  salteados,  viéronse  en  muy  ¡gran  peligro,  pero 
con  todo  se  esforzaron  tanto,  que  pelearon  tan  va- 
lientemente, que  todos  los  Navarros  se  hubieron  de 
retraer  al  castillo,  quedando  muchos  muertos  é  fe- 
ridos  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra.  E  como  el 
Obispo  é  su  sobrino  Diego  de  Estúfiíga  fuesen  Ca- 
balleros mucho  esforzados  é  sabios  en  la  guerra, 
conoscieron  el  desmayo  de  la  gente  contraría ,  é  si- 
guieron su  buen  andanza  yendo  empos  de  los  Na- 
varros hasta  los  meter  dentro  en  el  castillo.  E  de 
allí  no  partieron,  combatiéndolos  de  noche  é  de  día 
con  tiros  de  pólvora  é  ballestas  é  mandrones,  de  tal 
manera  que  los  del  castillo  se  vieron  tanto  aquexa- 
dos,  que  lo  desmampararon  é  se  fueron  á  Navarra. 
T  el  Obispo  y  su  sobrino  se  apoderaron  del  é  lo  re- 
pararon é  bastecieron,  é  lo  tuvieron  así  por  el  Bey. 
En  este  tiempo  estuvieron  con  el  Obispo  cierta  gen- 
te de  armas  de  Don  Pedro  Destúfiíga,  Conde  de  Le- 
desma,  é  hombres  de  armas  de  los  Doctores  Pería- 
fiez  é  Diego  Bodriguez. 

CAPÍTULO  XX. 

De  eomo  loe  embaladores  de  los  ReyM  de  Aragón  y  NaYam  ba« 
blaroB  eon  algonoe  de  los  del  Conselo  del  Rey,  exorUodoles 
qne  bablasen  eoB  el  Rejtboseando  medios  porque  cesase  la 
guerra  entre  estos  Reyes. 

Ante  que  partiesen  los  embaxadores  de  los  Be- 
yes de  Aragón  é  Navarra  del  Burgo ,  hablaron  se- 
cretamente con  algunos  de  los  del  Consejo  del  Bey, 
diciéndoles  que  les  páresela  ser  gran  cargo  de  no 
suplicar  ál  Bey  que  se  diesen  algunos  medios  para 
haber  paz  entre  estos  Beyes,  entre  quien  tan  gran 
debdo  habla,  ezortándoles  mucho  quisiesen  habUf 
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con  el  Bej;  é  qne  ellos  asimesmo  lo  procararian  | 
con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra:  lo  quaf  fué 
hablado  al  Rej,  el  qual  no  venia  bien  en  ello,  por- 
que tenia  hechas  muy  grandes  despensas  asi  en 
sueldo  de  muchas  gentes ,  como  en  traer  pertrechos 
é  artíllerias  é  mantenimientos  para  entrar  muy  po- 
derosamente en  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra  ; 
pero  como  esto  f  o^e  mucho  suplicado  al  Rey ,  él 
les  dijo  que  hablasen  con  estos  embazadores,  é  lee 
I  preguntasen  si  esto  que  dixeran  lo  decian  de  si 
meamos,  ó  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra ;  é  si  de  parte  dellos  lo  decian,  quél  man- 
darla ver  en  ello,  - 

CAPÍTULO  XXL 

De  eomo  el  Rey  manda  levantar  sa  Real  de  eerea  de  Garay,  é  lo 
asentó  cerca  de  uo  logar  qae  llaman  el  Majano.  E  de  como  alU 
mandó  retiflear  i  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  el  jura- 
mento ¿  omenage  que  en  Patencia  le  hablan  beeho.  B  de  como 
allí  se  bieieron  las  treguas  por  cinco  aflos. 

Después  que  el  Rey  estuvo  eo  el  Real  cerca  de 
Garay,  viniendo  ende  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  hueste  es- 
taban, el  Rey  Don  Juan  mandó  levantar  dende  su 
Real  é  mandólo  asentar  cerca  un  lugar  que  dicen  el 
Majano,  donde  el  Rey  acordó  de  mandar  retificar 
el  juramento  ó  omenage  que  los  Grandes  destos 
Reynos  le  hicieran  en  Falencia ,  de  ser  en  su  servi- 
cio contra  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  con- 
tra los  Infantes  sus  hermanos,  é  contra  los  que  los 
ayudasen,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención ;  los 
qaales  se  retifícaron  en  este  Real  de  el  Majano  por 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  por  todos  los 
Perlados,  Condes,  é  Ricos-Hombres  ó  Caballeros  del 
Reyno  que  con  el  Rey  estaban  en  este  ReaL  Volvie- 
ron algunos  de  los  embaxadores  dé  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra,  de  que  arriba  es  hecha  menciou, 
é  venidos  tomaron  ¿  hablar  abiertamente  en  la 
tregua,  rogando  mucho  á  los  del  Concejo  que  lo  ha- 
blasen con  el  Rey,  certifícándoles  que  ¿  los  Reyes 
sus  partes  placerla  mucho  que  al  Rey  fuese  habla- 
do. Esto  sabido  por  el  Rey,  mandó  á  estos  de  su 
Consejo  que  gelo  hablaron,  que  dixesen  á  los  Em- 
baxadores por  que  manera  demandaban  esta  tre- 
gua. T  en  esto  hubo  muchas  hablas  é  moviéronse 
muchos  partidos  en  que  no  se  concertaron ,  é  á  la 
fin  asentáronse  las  treguas  entre  el  Rey  y  el  Prin- 
cipé de  Asturias  Don  Enrique,  su  hijo  primogénito, 
de  la  una  parte ,  é  de  la  otra  los  Reyes  de  Aragón 
é  de  Navarra,  é  la  Reyna  Doña  Blanca  é  Don  Carlos, 
Principe  de  Viana,  su  hijo  primogénito,  de  la  otra,  é 
por  sus  Reynos  por  mar  é  por  tierra,  por  cinco 
aftos  cumplidos,  que  se  comenzaron  el  día  de  Santia- 
go del  mes  de  Julio  del  afto  de  mil  quatrocientos  y 
treinta  para  que  en  este  tiempo  no  se  haga  guerra 
ni  mal  ni  dafio  de  una  parte  á  otra.  E  que  entren  y 
salgan  seguros  los  d%  los  unos  Reynos  en  loa  otros 
con  mercaduríaa  6  sin  ellas,  según  que  entraban  ante 
que  la  guerra  se  comenzase ,  salvo  ciertas  cosas 
contenidas  en  los  capítulos  de  la  tregua,  las  qnales 
treipas  ^  nombre  del  Rey  é  del  Principe  de  Astu- 


ríasj.8u  hijo  primogénito,  é  con  su  poder  bastuaie 
otorgaron  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Caá- 
tilla  é  Conde  de  Santistevan ,  é  Don  Lope  de  Men- 
doza, Arzobispo  de  Santiago  ,-é  por  el  Rey  de  An* 
gon  Don  Domingo,  Obispo  de  Lérida,  é  Moaen  Re- 
men de  Perellós,  Mariscal  de  Aragón  é  de  Cecilia,  é 
Mosen  Guillen  de  Vique,  Camarero  mayor  del  Rey 
de  Aragón,  que  era  de  su  Consejo,  é  sua  embaxa- 
doras.  E  por  el  Rey  y  Reyna  de  Navarra  é  Principe 
de  Viana,  su  hijo,  Don  Pedro,  Arzobispo  que  se  1  li- 
maba de  Tiro,  Confesor  de  la  Reyna  de  Navarra ,  é 
Mosen  Piorrea  de  Pwalta,  Mayordomo  mayor  del 
Rey  de  Navarra,  é  Mosen  Ramiro,  Dean  de  Tudela 
é  del  su  Consejo,  é  stis  embaxadores.  E  puso  el  Rey 
por  su  parte  en  la  tregua  al  Conde  de  Armifiaque, 
y  el  Rey  de  Aragón  al  Conde  de  Fox,  é  hicieron 
juramento  é  pleyto  y  omenage  todos  estos  Reyes 
de  guardar  la  dicha  tregua,  é  todos  los  capitnloe 
para  ello  ordenados  á  sus  súditos  éjoaturales  cesan- 
te todo  fraude  ó  engafio.  E  qde  castigarán  é  oore- 
girán  á  qüalesquier  que  contra   ellos  fueren  en 
qualquier  manera  ó  la  quebrantarían,  so  pena  de  ser 
caidos  en  las  penas  en  que  caen  los  quebrantadores 
de  juramento  é  pleyto  omenage.  E  demás  que  pa- 
gue en  pena  dos  millones  de  coronas  de  oro  del  cu- 
fio de  Francia  para  la  parte  obediente.  E  otrosí  el 
Rey  hizo  juramento  é  pleyto  y  omenage  de  no  ha- 
cer ni  consentir  hacer  mal  ni  dafio  ni  injuria  en 
las  personas  é  bienes  de  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro,  é  de  la  Infanta  Doña 
Catalina,  su  hermana,  muger  del  Infante  Don  Enri- 
que, en  todo  el  tiempo  de  la  tregua  aunque  estuvie- 
sen encastillados.  E  que  tal  vigor  hubiese  esta  tre- 
gua, como  si  los  dichos  Infantes  en  ella  entrasen, 
con  tanto  que  ellos  ni  la  Infanta  no  entren  en  los 
Reynos  y  Tierras  del  Rey,  ni  otras  personas  suyas, 
salvo  aquellos  que  tuviesen  cargo  de  bastece  loe 
castillos  é  fortalezas  que  en  el  Reyno  entonces  te- 
nian.  E  por  la  mesma  manera  seguró  el  Rey  á  loe 
Castellanos  que  estaban  con  los  Reyes  de  Aragón 
é  de  Navarra  so  estas  condiciones ,  é  asimesmo  ase- 
guró en  la  dicha  forma  el  Rey  de  Aragón  al  Conde 
de  Luna,  é  á  los  otros  que  á  este  Reyno. con  él  se 
hablan  pasado.  Aseguró  en  la  dicha  forma  el  Rey 
de  Navarra  á  Don  Godofre,  Conde  de  .Cortes,  qu&  se 
habia  pasado  á  Castilla  é  á  los  suyos.  Otrosí  jura- 
ron é  hicieron  pleyto  y  omenuge  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  estas  treguas  á  todo  su  leal  poder,  é 
todos  los  capítulos  en  ellas  contenidas ,  todos  íos 
Perlados,  Condes  é  Ricos- Hombree ,  é  Caballeros  é 
CibdadaBOs  délas  cibdades  é  villas  notables  de  los 
Reynos  del  Rey  que  por  parte  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  fueron  nombrados  que  jurasen  é 
hiciesen  pleyto  y  omenage  so  grandes  firmezas  y 
penas,  épor  esa  manera  lo  hicieron  é  juraron  los 
Perlados,  Condes  y  Caballeros  y  Cibdadanos  de  las 
cibdades  é  villas  notables  de  los  Reynos  de  Aragón 
y  de  Navarra  que  el  Rey  nombró  para  que  hicieeen 
el  juramento  y  pleyto  omenage  que  se  oontenia  en 
los  capítulos  de  las  treguas.  E  que  dentro  en  cierto 
término  el  Rey  de  Aragón  y  el  Rey  do  Navarra 
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diesen  poder  battante  á  qnatoroe  personas,  las  siete 
elegidas  por  el  Rey  de  Castilla ,  y  los  siete  por  los 
diohoa  Reyes  é  Reyna  de  Navarra,  para  que  estos 
ca^roe  en  uno  viesen  y  determinasen  samariamen^ 
te  aegnn  Dios  é  sus  consciencias  por  justicia,  ó  por 
ignaldad ,  ó  expediente ,  ó  en  otra  manera  qnal  á 
ellos  f  aeae  bien  visto,  todos  los  debates  é  coptien- 
das  é  disensiones  que  fueron  causa  de  la  guerra,  é 
los  acaecidos  en  ella,  y  después  en  él  tiempo  de  la 
tregua  naciesen  6  recresciesen.  E  que  valiese  lo  que 
la  mayor  parte  de  cada  siete  nombrados  por  cada 
parte  en  uno  determinasen,  así  como  si  todos  qua-. 
torce  en  concordia  lo  determinasen;  é  tomasen  un 
tercero  medianero,  escogido  por  todos  los  Jueces 
por  ambas  partes,  ó  por  la  mayor  parte  de  cada 
siete ,  é  lo  que  este  tercero  pronunciase  ó  declarase 
con  qnalquiera  de  las  partes,  que  según  Dios  é  su 
consciencia  le  paresciese  que  fuviese  mas  razón  so- 
bre los  artículos  que  los  Jueces  de  ambas  partes  no 
se  acordasen,  que  aquello  valiese.  T  el  Rey  de  Cas- 
tilla é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  la  Reyna 
Doña  Blanca  juraron  é  hicieron  pleyto  é  omenage 
de  estar  é  quedar  por  todo  lo  que  estos  Jueces  de- 
terminasen é  declarasen  por  la  manera  susodicha, 
80  la  pena  de  los  dichos  dos  millonee  de  coronas 
para  la  parte  obediente.  £  si  los  Infantes  6  Infanta 
ó  qnalquiera  dellos  no  cumpliesen  lo  contenido  en 
estos  capítulos  en  lo  que  á  ellos  toca,  é  lo  quebran- 
tasen ellos,  ó  qnalquiera  del}os  todo  ó  parte  dello  en 
qualquier  manera ,  que  por  el  mesmo  hecho  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  no  los  acogiesen  en  sus 
Reynos,  ni  les  diesen  favor  ni  ayuda  de  dinero,  ni 
de  gente ,  ni  de  otra  cosa  alguna  so  la  dioha  pena, 
é  de  haber  quebrantado  el  juramento  y  plejrto  ome- 
nage. E  que  en  el  caso  que  se  quebrantasen  los  di- 
chos capítulos  ó  alguno  dellos,  que  por  eso  no  se 
entienda  quebrantar  la  tregua,  mas  que  el  que  los 
quebrantiure  caiga  en  las  penas  contenidas  en  los 
dichos  capítulos.  E  que  los  que  otorgaron  la  tregua 
por  el  Rey  nombrasen  una  villa  en  los  confines  de 
Aragón  donde  estuviesen  los  siete  Diputados  por  el 
Key ;  é  así  los  que  otorgaron  la  tregua  por  los  Re- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra  ó  por  la  Reyna  Dofia 
Blanca,  nombrasen  otra  villa  de  Aragón  é  de  Na- 
varra en  los  confínes  de  Castilla  donde  estuviesen 
los  siete  Diputados  de  su  parte.  El  Condestable  de 
Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  Don  Lope  de  Mendoza  nombraron  la  villa 
de  Agreda  para  los  Diputados  de  Castilla,  é  los 
otros  nombraron  la  cibdad  de  Tarazona  para  sus 
Diputados.  Fueron  asignados  diversos  términos  de 
que  comenzase  el  tiempo  de  la  tregua  según  la  dis- 
tancia do  los  lugares,  ca  en  la  frontera  donde  es- 
taba el  Rey  comenzó  desde  el  dia  de  Santiago  que 
la  tregua  se  pregonó  en  el  Real  del  Rey,  y  en  las 
fronteras  de  los  Obispados  de  Osma  é  Sig&enza  é 
Calahorra  dende  en  ocho  dias.  Y  en.  las  fronteras 
de  los  Obispados  de  Cuenca  é  Cartagena  hasta  quin- 
ce dias,  y  en  las  marismas  hasta  sesenta  dias.  En 
estos  términos  se  pregonaron  las  treguas  en  las  di- 
chas fronteras  de  marismas,  así  en  las  partes  de 
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Castilla,  como  en  las  partes  de  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra, 

CAPÍTULO  XXII. 

Gomo  oí  Rey  repartid  lu  ironteras  de  lot  Moros,  y  embió  á  ellas 

sus  eapiuaes. 

Pregonadas  las  treguas  con  los  Reyes  Daragon  é 
Navarra,  el  Rey  determinó  de  tomar  á  la  guerra 
de  los  Moros,  por  qnanto  su  mensagero  Luip  Gon- 
zález de  Luna  que  estaba  en  Qranada ,  le  embiara 
decir  que  el  Rey  de  Granada  Mahomad  el  Lsquier- 
do  estaba  muy  áspero  é  muy  duro,  é  no  salía  á  cosa 
alguna  de  las  quel  Rey  le  habia  embiado  deman- 
dar. E  porque  era  ya  en  el  mes  de  Agosto,  é  no  ha- 
bia tiempo  para  que  el  Rey  pudiese  entrar  en  la 
tierra  de  los  Moros,  en  aquel  tiempo  aoordó  do  em- 
biar  sns  fronteros,  é  mandó  que  en  la  cibdad  de 
Jaén  y  en  su  Obispado  estuviese  por  Capitán  Diego 
de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía  con 
quinientas  lanzas,  y  en  el  Arzobispado  de  Sevilla 
y  en  Ecija ,  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Sefior  de 
Valdecorneja  con  otras  tantas ,  y  en  Xerez  de  la 
frontera  el  Mariscal  Pero  García  con  otras  quinien- 
tas, y  en  el  Obispado  de  Cartagena  Alonso  lafiez 
Faxardo,  Adelantado  del  Rey  no  de  Murcia  con  otras 
tantas.  T  embió  mandar  el  Rey  á  los  Maestres  de 
Calatrava  y  Alcántara ,  é  á  ciertos  Caballeros,  asi  de 
allende  de  los  puertos  como  aquende,  que  amblasen 
á  cada  uno  deatos  Capitahea  cierta  gente  de  armas. 
E  mandó  el  Rey  dar  á  cada  uno  destos  Capitanes 
sus  cartas  de  creencia  para  las  cibdades  é  villas  é 
lugares  de^us  fronteras,  que  les  diesen  toda  la 
gente  de  caballo  é  de  pió  que  les  demandasen,  é 
que  fuesen  con  ellos  para  hacer  entradas  en  tierra 
de  Moros ,  é  las  otras  cosas  que  entendiesen  que 
cumplían  á  servicio  del  Rey^  E  mandó  á  los  dichos 
Capitanes  que  hiciesen  en  todas  sus  fronteras  que 
mandasen  guardar  la  ordenanza  hecha  por  el  Rey 
Don  Enrique  su  padre  en  razón  de  mantener  los  ca- 
ballos, porque  fuese  la  tierra  mas  llena  de  gente  de 
caballo.  En  este  tiempo  hizo  el  Rey  merced  al  Ade- 
lantado Alonso  lafiez  Faxardo  de  la  villa  de  Muía, 
que  es  en  el.Reyno  de  Murcia ,  porque  este  Adelan- 
tado era  muy  buen  Caballero,  é  le  había  muy  bien 
servido. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde,  y  laa  gentes  se  derramaron, 
y  el  Rey  les  mandó  qoa  todos  estavlcsen  prestos  para  el  mes 
de  Marzo,  por  qnanto  él  entendía  por  sa  persona  entrar  en  el 
Reyno  de  Granada . 

Estas  cosas  así  hechas  por  el  Rey,  se  volvió  al 
Burgo,  é  allí  mandó  hacer  alarde,  é  mandó  derra- 
mar toda  la  gente,  mandándoles  que  todos- estuvie- 
sen prestos  para  el  mes  de  Marzo,  por  quanto  para 
entonce  él  entendia  entrar  poderosamente  por  su 
persona  en  el  Reyno  de  Granada.  E  desde  allí  se 
fué  á  Ilion,  donde  tuvo  la  fiesta  de  Sancta  María  de 
AgoBtO|  ó  dende  á  Segovia  por  ver  al  Príncipe  Don 
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Enríqne  sn  hijo,  é  de  allí  se  partió  para  Madrigal 
donde  estaba  la  Reyna  su  mager.  Ea  este  tiempo 
inuriiS  Fernán  Alonso  de  Robres  en  el  castillo  de 
Uoeda  donde  estaba  preso,  é  dio  el  Rey  el  su  oficio 
de  la  Contadarfa  mayor  á  Fernán  López  de  Salda- 
fia,  su  Camarero,  qoe  había  tenido  este  oficio  en  se- 
crestacion  desde  qne  Fernán  Alonso  de  Robres  fué 
preso.  E  aquí  mandó  el  Rey  al  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  que  entregase  á  la  Rtsyna  Dofia 
Leonor  de  Aragón  los  castillos  suyos  que  ella  le  ha- 
bía entregado  por  ruego  del  Rey,  é  mandóle  desen- 
bargar  todas  sus  rentas,  é  librar  el  mantenimiento 
que  del  tenía  en  cada  afio,  lo  qaal  el  Condestable 
luego  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  eomo  el  Rey  embid  sn  embaztdor  ti  Rey  de  Tanez  baeiéndo- 
le  stber  el  deieoDoelmleBto  qae  hallaba  en  el  Rey  hqaierdp  de 
Granada. 

Deliberado  el  Rey.de  hacer  la  guerra  á  los  Moros, 
el  Rey  Don  Juan  embió  al  Rey  de  Túnez  á  Lope 
Alonso  de  Loroa,  por  el  qual  le  hizo  saber  que  esta- 
ba muy  quexoso  del  Rey  Izquierdo  de  Granada, 
porque  después  que  cobrara  el  Reyno  con  su  favor, 
lo  hallara  muy  desconocido ,  é  que  gelo  embiaba 
hacer  saber,  rogándole  que  si  él  le  hiciese  guevra, 
no  le  quisiese  dar  favor  ni  ayuda ,  lo  qual  mucho  le 
agradecería.  B  con  este  Lope  Alonso  el  Rey  embió 
ál  Rey  de  Túnez  muías  é  podencos,  é  piezas  de  pafio 
muy  fino  de  grana.  E  al  tiempo  qoe  Lope  Alonso 
llegó  en  Túnez,  halló  quel  Rey  aparejaba  galeas  é 
otras  cosas  para  embiar  en  ellas  gentes  é  viandas 
al  Rey  de  Granada.  B  como  el  Rey  de  f  unez*  oyó  la 
embaxada  del  Rey  mandó  que  todo  cesase,  é  nin- 
guna cosa  se  embiaae  al  Rey  dé  Granada,  é  acordó  de 
embiarle  sus  embaladores  haciéndole  iaaber  el  mal 
consejo  que  había  en  no  agradar  al  Rey  de  Castilla, 
é  que  le  convenía  pagarle  largamente  sus  parías 
como  los  Reyes  antepasados  del  gelas  habían  paga- 
do ,  é  que  no  tuviese  esperanza  de  haber  del  ningu- 
na ayuda  ni  socofro  contra  el  Rey  de  Castilla  con 
quien  él  tenia  grande  amor. 


CAPÍTULO  XXV. 

De  eomo  los  Infantes  estando  en  Alborqaerqne  hablan  escrito  al- 
gnnae  cartas  á  las  cibdadea  é  Tillas  destos  Reynos  en  sa  deser- 
flelo. 

Estando  el  Rey  en  Segovia,  fué  certificado  que  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que  estaban  en 
Alburquerque  habían  escripto  sus  cartas  á  algunas 
oíbdades  é  villas  mucho  en  deservicio  s^o;  en  lo 
qual  el  Rey  proveyó  en  la  forma  que  les  paresció 
que  á  su  servicio  cumplía.  E  por  quanto  se  decía 
quel  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor 
á  quien  el  Rey  había  dexado  por  frontero  de  los  In- 
fantes, no  se  había  como  debía,  no  solamente  no  les 
haciendo  guerra,  mas  dándoles  favor  secretamente 
á  todos  los  males  é  dafios  que  los  Infantes  en  aque- 
lla comaroa  hacían,  el  Re^  determinó  de  se  partir 
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de  Madrigal  é  fuese  á  Salamanca  con  seiscientos 
hombres  de  armas,  donde  todavía  so  afirmó  lo  que 
del  Maestre  de  Alcántara  se  decía,  é  por  eso  el  Rey 
acordó  de  le  escrebir ,  haciéndole  saber,  que  del  se 
decían  algunas  cosas  que  contra  su  servicio  hacia, 
lo  qual  él  no  creía;  por  ende  que  le  rogaba  é  man- 
daba, como  aquel  de  quien  mucho  fiaba,  que  tuvie- 
se  tal  forma  en  las  cosas  que  le  había  mandado, 
porque  no  hubiesen  lugar  de  se  decir  del  laa  cosas 
que  se  decían.  Él  respondió  escusándose  mucho,  é 
certificando  al  Rey  el  no  haber  hecho  cosa  contra 
su  servicio,  y  estar  mucho  aparejado  para  siempre 
le  servir  con  toda  lealtad;  é  con  todo  esto  el  Rey 
fué  certificado  quel  Maestre  no  andaba  en  su  ser- 
vicio como  debía,  é  por  mas  se  certificar  de  la  ver- 
dad, acordó  de  embiar  á  él  un  Secretario  suyo  de 
quien  mucho  fiaba,  llamado  Sancho  Romero,  el  qual 
habló  muy  largamente  con  el  Maestre  diciéndole 
las  cosas'que  del  se  decían,  é  rogándole  é  amones- 
tándole que  se  quisiese  haber  en  otra  manera  en  las 
cosas  que  el  Rey  le  había  mandado,  y  el  Maestre 
todavía  se  disculpaba.  Pero  con  todo  eso  mostrába- 
se muy  quexoso  del  Rey  por  no  le  haber  dado  algu- 
na villa  de  las  del  Rey  de  Navarra  ó  del  Infante 
Don  Enrique,  como  había  dado  á  los  mas  de  los 
Grandes  destos  Reynos ;  y  entonce  el  Rey  le  hi» 
merced  de  la  villa  de  Alconchel  que  fuera  del  In- 
f  ajite  Don  Enrique,  con  su  castillo  é  rentas,  é  le  hizo 
merced  de  ciertos  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  el  Rey  embló  bacer  saber  por  sus  embaudorcs  al  Rey 
de  Portogal ,  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navaria  le  babiao 
embiado  i  demandar  treguas,  ¿  las  babia  otorgado. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  embió  hacer 
saber  al  Rey  de  Portogal  por  sus  embaxadores,  co- 
mo los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  le  habían  em- 
biado demandar  treguas  y  él  las  había  otorgado  con 
ciertas  condiciones  contenidas  en  los  capítulos  que 
vería,  los  quales  le  embió.  El  Rey  de  Portogal  hubo 
muy  gran  sentimiento  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  por  haber  hecho  estas  treguas  sin  sabidu- 
ría suya,  porque  de  una  parte  habían  dexado  todos 
sus  negocios  en  sus  manos,  é  de  otra  parte  hicieron 
las  treguas  sin  gelo  hacer  saber;  é  con  esto  los  em- 
baxadores del  Rey  so  partieron ,  é  se  vinieron  á  Sa- 
lamanca adonde  hallaron  al  Rey.  E  allí  eran  veni- 
dos los  Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  qne  el 
Rey  había  embiado  llamar  desde  Madrigal;  á  los 
quales  el  Rey  dixo  como  su  voluntad  era  de  hacer 
guerra  á  los  Moros,  para  lo  qual  había  menester 
grandes  quantías  de  maravedís ,  é  por  ende  que  les 
mandaba  que  se  juntasen  con  ciertos  de  su  Consejo 
que  para  ello  había  diputado,  é  con  sus  Contadores 
mayores ,  é  viesen  lo  que  era  menester  para  esta 
guerra  se  hacer  como  defaia ,  así  por  mar  como  por 
tierra,  é  ordenasen  entre  todos  como  mejor  se  pu- 
diese repartir  por  el  Reyno  así  en  moneda  oomo  en 
pedido  lo  mas  prestamente  que  ser  pudiese,  porque 
lue^o  ei^  el  n^es  de  l^arzo  entendía  de  ir  por  su  per- 
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0ona  á  la  frontera.  Los  Procaradores  respondieron 
may  graciosamente ,  diciendo  que  todo  se  haría  co- 
mo Su  Merced  mandase ,  ofreciendo  á  las  cibdades 
é  villas  que  los  hablan  embiado ,  é  quanto  en  el 
mundo  tenian  para  su  serricio ,  para  cuiúplir  sus 
'  menesteres  en  guerra  tan  justa  como  á  él  placia  de> 
haoer  contra  los  Moros;  é  el  Rey  gelo  agradeció  mu- 
oho.  En  esta  cibdad  el  Rey  mandó  prender  á  Diego 
Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Peralvarez  de  Osorio,  Sefior  de  Villalobos ,  por  al- 
g^unos  debates  que  entrellos  habia,  é  dafips  que  ha- 
blan fecho  ha  tierra  de  León ;  é  á  Diego  Hernández 
mandó  estar  en  un  aldea  que  llaman  Villeruela,  é 
á  Peralvarez  en  otra  que  llaman  Arcediano,  que  son 
de  tierra  de  Salamanca.  £  tomado  su  acuerdo  por 
los  Procuradores  de  lo  que  debian  hacer,  acordóse 
de  servir  al  Rey  con  quarenta  é  cinco  cuentos,  para 
lo  qual  se  repartieron  quince  monedas  é  pedido  y 
medio.  Todavía  se  afirmaba  la  nueva  quel  Maestre 
de  Alcántara  no  dezaba  de  favorecer  álos  Infantes, 
y  el  Rey  acordó  de  embiar  á  él  tercera  vez ;  é  fué  el 
mensagero  Pero  Carrillo  de  Huete,  Falconero  ma- 
yor, el  qnal  muy  largamente  habló  con  él ,  dicién- 
dole  todas  las  cosas  que  del  decian  al  Rey,  é  amo- 
i^estándole  é  requiriéndole  quisiese  tener  otra  for- 
ma de  la  que  hasta  allí  habia  tenido,  é  que  esto  era 
lo  que  le  cumplía ,  mirando  la  lealtad  que  al  Rey 
debia,  é  las  mercedes  que  del  habia  recebido.  £1 
Maestre  todavía  respondió  escusándose  como  solia, 
é  haciendo  grandes  ofrecimientos  al  servicio  del 
Rey,  y  en  las  obras  continuando  como  del  se  decia. 
Lo  qual  visto  por  el  Rey,  le  embió  á  llamar  por.su 
carta,  mandándole  que  se  viniese  luego  para  él ;  el 
qual  respondió  poniendo  sus  escusas.  £1  Rey  no 
curando  de  aquellas,  lo  mandó  llamar  segunda  vez : 
á  esta  respondió,  que  no  pedia  venir  á  Su  Merced, 
porque  no  le  seria  segura  la  venida ,  según  el  Rey 
del  estaba  informado. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  eomcr  el  Adelantarlo  Diego  de  Ribera,  y  el  Obispo  Don  Gonza> 
lo  de  Jaén ,  é  otros  Caballeros  entraron  i  la  vega  de  Granada; 
é  de  la  fitoria  que  ende  habieron  de  las  Moros. 

Estando  Diego  de  Ribera ,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía ,  por  frontero  en  el  Obispado  de  Jaén, 
como  dicho  es ,  acordó  de  juntar  los  Caballeros  y 
gentes  que  pudo  para  entrar  en  el  Reynode  Granada. 
£  los  que  con  él  entonce  se  ayuntaron  fueron  Don 
Gonzalo  Destúfiiga ,  Obispo  de  Jaén ,  y  Egas ,  Se- 
fior de  Luque,  é  Juan  Rodríguez  de  Roxas,  Sefior 
de  Poza,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez  de 
Córdova ,  é  García  Sarmiento,  que  era  Capitán  de  la 
gente  de  Diego  Sarmiento ,  Adelantado  de  Galicia, 
e  Payo  de  Ribera,  hermano  deste  Adelantado,  é 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  aquella  tierra,  que 
podian  ser  todos  hasta  ochocientos  de  caballo  é  tres 
mil  peones ,  con  los  qnales  tomó  su  camino  para  la 
vega  de  Granada ,  con  intención  de  trabajar  por- 
que los  Caballeros  de  la  cibdad  saliesen  á  pelear  con 
él,  £  así  entrado,  puso  una  celada  cerca  de  Coló- 
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mera  con  poca  gente ,  é  quedó  él  mas  aquende  con 
otra  celada  con  toda  las  mas  gente ,  y  embió  ochen- 
ta de  caballo  que  pasasen  delante  de  las  dos  cela- 
das, é  corriesen  hasta  Granada  porque  los  Moros 
saliesen,  y  ellos  se  viniesen  fuyendo;  éque  los  de 

'  lá  primera  celada  que  no  eran  mas  de  ciento  é  vein- 
te de  calv^llo,  saliesen  á  ellos  porque  los  Moros  pen- 
sasen que  no  habia  mas  gente  de  aquella:  E  acaeció 
que  los  Moros  salieron  contra  los  corredores ,  é  los 
corredores  se  volvieron  f  uyendó;  é  los  de  la  segun- 
da celada  salieron  á  ellos,  é  volvieron  fuyendo  como 
les  era  mandado  :  é  los  Moros  fueron  en  pos  dellos 
creyendo  que  no  habia  mas  gente ,  hasta  que  pasa- 
ron la  segunda  celada  donde  el  Adelantado  esta- 
ba.* Él  tenia  su  gente  partida  en  dos  batallas :  en  la 
una  estaba  el  Obispo  de  Jaén ,  y  en  la  otra  estaba 
él;  los  quales  pelearon  de  tal  manera ,  que  los  Mo- 
ros fueron  vencidos  é  desbaratados ,  é  muríeroú  en 
esta  pelea  docientos  Moros  de  caballo  é  mas,  en  que 
murieron  algunos  muy  principales  hombres  de  Gra- 
nada é  .fueron  captivos  bien  cient  Moros,  é  toma- 
dos asaz  caballos;  é  los  otros  que  dende  escaparon 
fueron  fuyendo  por  las  sierras,  é  siguióse  el  alcan- 
ce hasta  cerca  de  la  noche.  T  el  Adelantado  y  el 
Obispo,  é  los  otros  Caballeros  é  peones  que  con 
ellos  iban ,  salieron  por  Alcalá  la  Real  muy  alegres 
é  victoriosos. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Como  Fernán  Alvnrez ,  Sefior  de  Valdeeomeja,  éJnan  Ramireí 
de  Guarnan,  é  Pedro  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  entraron 
en  tierra  de  Moros,  6  de  lo  qoe  alli  acaeció. 

Fernán  Álvarez  de  Toledo ,  Sefior  de  Valdecor- 
neja ,  que  estaba  por  Capitán  en  Écija ,  é  Juan  Ra- 
'mirez  de  Guzman ,  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va ,  é  Pedro  de  Narbaez ,  Alcayde  de  Anteqnera, 
fueron  correr  tierra  de  Ronda,  é  fueron  robar  á 
un  lugar  que  se  llama  Igualeja,  é  los  Moros  fueron 
sabidores  desta  entrada  que  los  Christianós  hacían, 
é  apellidáronse  todos  los  de  la  tierra ,  é  vinieron  por 
pelear  con  ellos ,  é  muchos  de  los  Chistianos  hablan 
entrado  en  el  lugar  por  lo  robar;  é  como  los  Moros 
los  hallaron  así  robando ,  mataron  é  prendieron  al- 
gunos, é  fué  maravilla  como  no  se  perdieron  todos 
por  causa  de  los  que  entraron  á  robar.  E  Fernán  Ál- 
varez llegó  cerca  de  Ronda,  y  estuvo  ende  gran 
parte  del  dia  asi  por  esperar  al  Comendador  mayor 
que  se  habia  apartado  por  ir  á  robar  el  dicho  lugar, 
como  á  los  Moros  que  pensaba  salirian  á  pelear  con 
él.  E  desque  supo  quel  Comendador  mayor  venia 
por  la  sierra  é  los  Moros  en  pos  del ,  é  fué  allá  por  lo 
socorrer  é  fué  á  buen  tiempo  :  con  todo  eso  fueron 
muertos  y  presos  bien  ciento  de  los  Chistianos,  é  de 
los  Moros  muchos  mas.  En  este  afio  hizo  Fernán  Ál- 
varez otras  muchas  entradas,  pero  no  fueron  tales 
que  sean  dignas  de  escrebir ,  salvo  una  en  que  llegó 
muy  cerca  de  Málaga,  é  salieron  los  Moros  á  pelear 
con  él ,  é  fueron  los  Moros  desbaratados,  é  fueron 
muertos  veinte  Moros  de  caballo,  é  presos  ochenta 
de  pie ;  é  de  los  Christianós  no  murió  ninguno,  aun- 
(}ue  fueron  machos  f eridos, 


490 


CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DB  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XXIX. 


De  eomo  el  Rey  se  partid  de  la  Poente  del  Sabuco  é  vino  i  Medi- 
na del  Campo;  é  de  como  embióá  llamar  al  Conde  de  Castro. 

Pasados  algunos  días  quelRey  estavO  en  la  Fuen- 
te del  Sabuco  con  la  Reyna,  é  otorgadas  por  los  Pro- 
curadores las  quantías  de  maravedís  que  eran  me- 
nester para  la  guerra  de  los  Moros,  el  Rey  partió 
dende  é  vino  á  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  acordó 
deembiar  llamar  al  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  para  bablar  con  él  sobre  las  cpsas 
desta  guerra ,  porque  era  muy  buen  Caballero ,  é  le 
placía  tomar  su  consejo ,  y  embiólo  llamar  por  Una 
su  carta  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  de  su  sello, 
haciéndole  saber  como  quería  con  él  hablar  sobre 
los  hechos  tocantes  á  la  guerra  de  los  Moros ,  el 
qnal  estaba  en  la  villa  de  Lerma  que  era  suya ;  é 
reecebida  la  carta  del  Rey  con  la  reverencia  que  de- 


bía ,  dixo  qaél  respondería.  T  esa  i»>ohe  él  ae  partió 
secretamente  con  algunos  de  su  casa,  é  Qon  él  sus 
hijos  Don  Femando  é  Don  Diego ;  é  desde  allí  se 
fué  á  la  villa  de  Briones  que  estaba  por  el  Rey  de 
Navarra,  donde  se  decía  que  escribió  de  su  ida  á 
ios  Royes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  que  esperaba  allí 
su  respuesta.  E  desde  esta  villa  respondió  al  Rey 
desculpándose  porque  no  fuera  al  llamado  de  Su 
Merced,  diciendo  que  Su  Seftoría  sabía  que  en  los 
capítulos  que  con  él  acordaran  los  Doctores  Pería- 
fiez  é  Diego  Rodríguez  quedara  asentado  que  den- 
tro en  dos  afios  Su  Altozano  le  llamase  para  ningu- 
na gaerra ,  ni  él  fuese  tenido  de  ir  aunque  fuese  lla- 
mado ,  ni  incurríese  en- las  penas  que  le  fnesen  in- 
puestas, de  lo  qual  tenia  alvalá  suya  firmada  de  an 
nombre  ;  y  es  verdad  que  él  tenia  esta  alvalá ,  pero 
no  le  escusaba  de  cumplir  el  mandamiento  del  Bey, 
porque  él  no  había  cumplido  lo  que  en  los  capítulos 
so  contenia,  á  causa  de  lo  qual  el  Rey  había  man- 
dado dar  aquella  alvalá. 


AÑO  VIGÉSIMO  QUINTO 


1431. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  embió  i  tomar  el  castillo  de  Gaatroxerit  qoando 
sapo  que  el  Conde  de  Castro  era  ido  i  Briones. 

E  deeque  el  Rey  supo  como  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  se  había  ido]á  Brio- 
nes, é  dende  se  iba  á  los  Reynos  de  Aragón  é  Na- 
varra, parecióle  que  no  era  cosa  segara  que  por  él 
estuviese  el  castillo  fuerte  en  su  Reyno,  é  luego 
embió  al  castillo  de  Castroxeríz  un  su  Maestresala 
llamado  Juan  de  Luxan,  y  un  Escudero  que  decían 
Ramiro  de  Tamayo,  con  su  carta  firmada  de  su 
nombre  para  el  Alcayde,  que  se  llamaba  Alonso  Ro- 
dríguez de  Sepúlveda,  que  lo  tenia  por  el  Conde  de 
Castro,  mandándole  que  les  entregase  luego  el  cas- 
tillo, é  que  le  soltaba  el  pleyto  omenage.  El  Alcay- 
de respondió  que  él  tenía  aquella  fortaleza  por  el 
Conde  de  Castro  ,  su  sefior,  ó  que  no  lo  entregaría 
á  otra  persona.  Oída  esta  respuesta  por  el  Rey,  man- 
dó aderezar  pertrechos  para  la  ir  á  combatir  por  su 
persona,  y  en  tanto  que  los  pertrechos  se  adereza- 
ban embió  al  Relator  con  grandes  poderes  é  provi- 
siones para  tornar  á  requerír  al  Alcayde ,  el  qual 
respondió  lo  que  prímero  había  respondido.  El  Re- 
lator le  dixo  tantas  cosas  é  le  puso  tantos  miedos, 
é  le  dio  esperanzas  de  tantas  mercedes,  que  le  en- 
tregó la  fortaleza,  y  el  Alcayde  salió  della,  é  quedó 


el  Relator  en  una  fortaleza ,  el  qual  la  entregó  al 
Maestresala  Juan  de  Luxan,  y  el  Relator  se  fué  para 
el  Rey ,  el  qnal  hubo  muy  gran  placer  en  saber  la 
forma  que  el  Relator  había  tenido,  é  hízole  merced 
de  diez  mil  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Condestable  Don  Airare  de  Lana  Tolrld  i  Palencia,  é 
hifo  sos  bqdas  en  Calabazanos  con  Dofia  Jaaaa  Plmentel,  bija 
del  Conde  de  Benafente  Don  Rodrigo  Alonso  Plmeotel. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  que  era  par- 
tido de  Medina  del  Campo  para  Escalona  para  ade- 
rezar algunas  cosas  que  le  cumplía  para  ir  á  la 
guerra  como  dicho  es ,  acordó  de  se  volver  á  Palen- 
cia para  el  Rey,  con  intención  de  hacer  sus  bodas 
con  Dofia  Juana  Plmentel,  hija  de  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Cotíde  de  Bena vente.  T  acaeció 
que  en  llegando  él  á  Palencia  falleció  Dofia  Juana 
de  Mendoza,  muger  que  fué  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez ,  agüela  desta  Dofi^  Juana  Pimen- 
tel ,  la  qual  fué  una  duefia  muy  notable,  de  cuyo 
fallecimiento  el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  los  Gran- 
des  do  la  Corte  hubieron  muy  gran  sentimiento ,  é 
por  eso  no  hubo  lugar  de  se  hacer  en  las  bodas  del 
Condestable  las  fiestas  que  se  hicieran  si  esto  no 
acaeciera.  Con  todo  eso  la  boda  se  hizo  en  Calaba- 


DON  JUAN 

Mnofl,  qot  60  una  legua  de  Palenoia,  donde  vinieron 

el  Bey  é  la  Beyna  é  todos  loa  €hrandee  que  en  la 

Corte  estaban,  é  fué  el' Rey  padrino ,  é  la  Beyna 

madrina. 
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CAPÍTULO  in. 

De  eomo  el  Rej  mandó  á  los  Doctores  Feroando  Días  de  Toledo 
*  é  Jaan  Velaxqaes  de  Gaellar,  qne  viesen  los  apuntamientos  que 
eran  entre  él  y  el  Conde  de  Castro. 

Poi  qoanto  en  los  apantamientos  qne  con  el  Con- 
de de  Castro  se  hidoron  en  un  capitulo,  que  si  oon* 
tra  él  alguna  sospecha  se  hubiese  que  hacia  alguna 
cosa  contra  el  servicio  del  Bey ,  que  lo  viesen  los 
Doctores  Femando  Díaz  de  Toledo ,  su  Belator  é 
Beferendario,  ó  Juan  Velazquez  de  Cnellar,  mandó 
el  Bey  qne  los  dichos  Doctores  viesen  el  llamanüen- 
to  que  él  habia  mandado  hacer  al  Conde  de  Castro, 
é  oomo  él  no  viniera  y  so  fuera  sin  su  licencia  á  la 
villa  de  Briones  que  estaba  rebelada ,  é  después  se 
fuera  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  con  quien 
él  habia  guerra,  é  las  escusaciones  quel  Conde  de 
Castro  daba  por  sí ,  é  sobre  ello  determinasen  lo 
que  se  debia  hacer.  Mandó  asimesmo  4  su  Fiscal 
mayor,  de  quien  la  historia  ha  hecho  algunas  veces 
mención ,  que  sobre  esto  pusiese  su  acusación  al 
Conde  de  Castro ,  é  mandó  dar  Letrados  que  defen- 
diesen su  parte ,  é  visto  el  proceso  los  dichos  Doc- 
tores lo  determinasen  ;  los  quales  después  de  visto 
lo  demandado  por  el  Fiscal ,  é  lo  respondido  por 
parte  del  Conde  de  Castro,  dieron  sus  cartas  de  em- 
plazamientos para  el  dicho  Conde ,  para  que  vinie- 
se personalmente  á  decir  de  su  derecho  contra  estas 
aiOttsacion6S,.de  las  quales  cartas  algunas  fueron 
puestas  en  las  Iglesias  de  Falencia  donde  el  Bey 
estaba,  é  otras  en  Lerma  ó  ViU  afrechos  é  Qomiel, 
lugares  del  dioho  Conde  ,  é  á  las  puertas  de  la  mo- 
rada donde  la  Condesa  Doña  Beatriz  de  Avellaneda 
su  muger  estaba ,  porque  no  se  podría  haberla  pre- 
sencia del  Conde  seguramente.  £  dende  adelante  se 
hizo  proceso  contra  el  dioho  Conde. 

CAPITULO  IV. 

Dseomo  estando  el  Rey  en  Patencia  le  vinieron  embaladores  del 
Rey  de  Portugal  demandándole  perpetua  paz. 

Estando  el  Bey  en  esta  cibdad  de  Falencia,  vinie- 
ron á  él  dos  embazadoree  del  Bey  de  Portugal ,  el 
uno  llamado  Pero  Gómez  Malaf  aya ,  y  el  otro,  el 
Doctor  Buy  Fernandez.  £  dadas  sus  cartas  de  creen- 
oia  al  Bey  con  la  reverencia  que  se  debia,  é  habida 
licencia  para  explicar  su  embazada ,  el  Doctor  pro- 
puso muy  largamente  las  cosas  quel  Bey  de  Portu- 
gal, su  Sefior,  les  habia  mandado ,  la  conclusión  de 
las  quales  era,  que  bien  sabia  Su  Merced  como  en 
tiempo  de  su  menor  edad  la  Beyna  Dofia  Catalina, 
BU  madre ,  y  el  Bey  Don  Femando  de  Aragón ,  su 
tio.  Infante  de  Castilla,  sus  Tutores  éBegidores  de 
BUS  Beynos,  con  consejo  de  los  Perlados,  Condes, 
Caballeros  é  Grandes  dellos,  de  los  Procuradores  de 
las  dbdadee  é  villas  fuera  tratada  é  firmada  paz 
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perpetua  entre  su  Merced  y  el  Bey  de  Portugal  su 
sefior  y  entre  sus  Beynos.  E  como  el  Bey  fuera 
después  de  edad  de  catorce  afios ,  fuera  requerido 
por  parte  del  Bey  de  Portugal,  su  sefior,  que 
aprobase  esta  paz  6  se  hiciese  de  nuevo,  é  como 
por  los  debates  é  negocios  muy  arduos  que  en  sus 
Beynos  recrecieran ,  no  hubiera  el  Bey  de  Portugal 
respuesta  final ,  salvo  que  fuera  acordaba  paz  por 
los  embazadoree  suyos  y  embaxadores  del  Bey  de 
Portugal  por  tiempo  de  veinte  y* nueve  afios,  en 
cierta  forma  é  con  ciertos  apuntamientos,  como  la 
historia  en  su  lugar  lo  ha  contado,  é  que  agora 
como  el  Bey  de  Portugal  su  sefior  fuese  viejo ,  de- 
seaba saber  su  intención  é  quería  hacerle  saber  la 
suya ,  la  qual  era  que  habría  gran  placer  que  en  sus 
dias  fuese  firmada  la  paz  perpetua  con  él ,  é  su  casa 
con  la  suya ,  donde  tan  buenos  é  tan  cercanos  deb- 
dos  habia,  é  que  le  rogaba  que  gela  quisiese  otor- 
gar, dando  muchas  razones  porque  el  Bey  lo  debia 
así  hacer.  £1  Bey,  oida  la  proposición  de  los  em- 
baxadores de  Portugal,  respondió  que  agradecía 
mucho  al  Bey  de  Portugal  la  buena  intención  que 
en  esto  habia,  é  que  habría  su  Consejo  sobrello  con 
los  Qrandes  de  sus  Beynos,  é  le  responderla  :  sobre 
lo  qual  el  Bey  mandó  quel  Conde  de  Benavente,  Don 
Bodrigo  Alonso  Pimentel,  é  los  Doctores  Periafiez 
é  Diego  Bodriguez  practicasen  con  loq  embazado- 
res  de  Portugal,  con  los  quales  muchas  veces  plati- 
caron, é  determinóse  como  la  historia  adelante  lo 


dirá. 


CAPÍTULO  V. 


De  lo  qne  el  Obispo  de  Falencia  y  el  Doctor  Fnneo  concertaron 
con  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor. 

Ya  la  historia  ha  contado  las  formas  quel  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  tenia, 
mucho  contrarias  en  las  obras  á  las  palabras  que 
decia  ,  é  como  no  quiso  veuir  á  los  llamamientos  del 
Bey,  é  por  eso  el  Bey  acordó  de  trabajar  de  tirarlo 
de  aquella  tierra  donde  no  nodia  hacer  cosa  que  no 
fuese  en  deservicio  suyo.  E  acordó  de  embiar  á  él 
4  Don  Qutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falen- 
cia ,  porque  era  mucho  su  amigo ,  é  pensaba  que  lo 
podria  qnitar.  del  mal  camino  en  que  andaba,  y  em- 
bió  con  él  al  Doctor  Diego  González  Franco ,  porque 
sabia  mucho  de  las  cosas  que  el  Maestre  habia  hecho 
en  favor  do  los  Infantes,  estando  embaxador  en 
Portugal :  é  dióles  su  poder  cumplido  para  tratar 
con  él ;  é  para  le  segurar  todas  cosas  que  él  pidiese 
y  ellos  entendiesen  que  cumplían  á  servicio  suyo. 
T  el  Doctor  fué  primero,  á  Alcántara  porque  así  le 
fuera  mandado,  é  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  vie- 
sen en  uno  el  Obispo  y  el  Maestre,  porque  el  Maes- 
tre dudaba  de  salir  de  Alcántara ,  y  el  Obispo  no 
menos  de  entrar  en  ella.  A  la  fin,  después  de  mu- 
chas mudanzas  que  el  Maestre  hizo  en  esta  vista 
con  el  Obispo  é  con  el  Doctor,  acordaron  que  se 
viesen  en  un  lagar  que  dicen  Ceclavin  4  tres  leguas 
de  Alcántara,  donde  fué  el  Obispo  ahorrado  con 
poca  gente ,  é  vino  el  Maestre  armado  con  ciento  é 
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oinqüenU  hombres  de  caballo  é  machos  peones, 
donde  el  Obispo  y  el  Doctor  dizeron  mnohas  razo- 
al  Maestre  por  le  atraer  al  servicio  del  Rey ;  y  él 
respondió  negando  todas  las  cosas  qne  contra  él  se 
deoian ,  é  afirmándose ,  que  por  ningmia  cosa  del 
mnndo  él  no  iria  donde  el  Rey  estaba ,  porqne  cerca 
del  estaban  personas  que  lo  mal  querían ,  é  que  le 
no  seria  segura  la  ida ;  é  por  mudias  cosas  quel 
Obispo  y  el  Doctor  le  dizeron,  asi  de  parte  del  Rey 
como  del  Maestre  de  Santiago,  nunca  de  su  propó- 
sito lo  pudieron  sacar.  É  á  la  fin  dizo  que  tomasen 
del  todo  las  seguridades  que  quisiesen  é  aun  rehe- 
nes ,  para  quél  seguraba  de  guardar  el  servicio  del 
Rey ,  é  de  no  hacer  cosa  alguna  que  en  contrario 
fuese.  E  desque  el  Obispo  y  el  Doctor  vieron  que 
no  podían  con  el  Maestre  mas  hacer,  acordaron  de 
se  contentar  con  que  el  Maestre  prometió  é  hizo  ju- 
ramento y  pleyto  menage  de  guardar  siempre  el 
servicio  dol  Rey,  ó  de  no  dar  favor  ni  ayuda  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro ,  ni  alguno  de- 
líos ,  ante  les  resistir  en  qnanto  pudiese  el  mal  é 
dafio  que  en  la  tierra  del  Rey  quisiesen  hacer  ;  é 
para  mas  seguridad  que  esto  cumpliría ,  que  daría 
al  Rey  tres  sobrinos  suyos ,  que  llaman  el  uno  Fray 
Gutierre  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara  ,  é  al  Otro  Fray  Ju^  de  Sotomayor ,  Comen- 
dador de  Lares,  é  al  otro  Femando  de  Sotomayor 
BU  hermano.  Otrosi ,  que  haría  que  todos  los  Comen- 
dadores é  Alcaydes  de  la  orden  de  Alcántara  hi- 
ciesen juramento  é  pleyto  menage  al  Rey,  que  no 
acogiesen  á  los  Infantes ,  ni  á  ninguno  dellos ,  ni  á 
cosa  suya  en  los  castillos  é  fortalezas  que  tenian, 
ni  acogiesen  al  Maestre  tan  poderoso  que  los  pu- 
diese dellos  echar  ;  é  que  si  sintiesen  quel  Maestre 
no  andaba  bien  al  servicio  del  Rey,  que  en  manera 
alguna  no  lo  acogiesen  en  sus  castillos  é  fortale* 
zas.  El  Obispo  y  el  Doctor  le  otorgaron  en  nombre 
del  Rey,  por  el  poder  que  del  llevaban,  que  el  Rey 
no  lo  mandaría  llamar  para  que  viniese  á  su  Corte, 
ni  á  otra  parte  sobre  cosa  alguna  ,  é  que  si  lo  llama- 
mase  ,  se  pudiese  escusar  de  ir  si  quisiese ,  sin  calo- 
fia  alguna.  Estos  capítulos  pasaron  é  se  juraron  por 
ante  Diego  Romero,  Secretario  del  Rey,  como  No- 
tario público.  É  con  esto  se  vino  el  Obispo  de  Fa- 
lencia para  el  Rey,  creyendo  quel  Maestre  los  guar- 
daría, y  el- Doctor  quedó  con  el  Maestre  para  traer 
los  rehenes  y  resoebir  los  contratos  de  los  pleytos 
menages.  É  pasados  algunos  días,  el  Doctor  se  vino 
para  el  Rey ,  é  trazo  consigo  al  Comendador  de  La- 
res, é  las  escrituras  de  los  pleytos  menages  de  los 
Comendadores  é  Alcaydes  de  la  Orden  que  hicieran 
al  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 
De  la  embalada  quel  Rey  embló  al  Conde  de  Armifiaque. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Falencia,  em- 
bió  por  su  embazador  al  Conde  de  Armifiaque  á  un 
Religioso  de  la  Orden  de  San  Bemaldo  que  se  lla- 
maba Don  Remon,  por  reformar  con  él  el  vi^allaje 


que  del  Rey  habla,  por  razón  que  del  tenía  cierta 
suma  de  maravedís  en  cada  afio,  é  para  que  le  pla- 
guiese  de  estar  presto  para  le  servir  é  ayudar  como 
pariente  é  vasallo  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  quando  quiera  que  menester  le  hubiese. 
El  Conde  respondió  que  era  muy  contento  de  lo 
así  hacer,  é  que  siempre  estaría  para  ello  presto, 
como  lo  había  estado  en  la  guerra  pasada,  é  mejor 
si  mejor  pudiese.  En  este  tiempo  el  Rey  tomó  para 
sí  las  villas  de  Rueda  é  MansíUa  é  Castilberron,  que 
fueron  do  Fernán  Alonso  de  Robres,  é  las  había  ha- 
bido de  la  Reyna  Dofta  Catalina  en  el  tiempo  de  sn 
privanza;  é  Juan  de  Robres,  hijo  deste  Fernán  Alon- 
so de  Robres  renunció  qualquier  derecho  que  á  ellas 
había,  por  qúanto  su  voluntad  fué  de  dezar  el  man- 
do é  se  meter  mongpe,  como  se  metió  en  San  Benito 
de  Valladolíd,  é  hubo  conveniencia  quel  Rey  dezase 
ciertos  maravedís  que  Fernando  Alonso  tenía  del 
en  tierra  y  en  merced,  é  asimesmo  otros  lugares  é 
vasallos  que  tenía,  para  que  quedasen  á  los  herma- 
nos deste  Juan  de  Robres.  T  el  Rey  hizo  merced 
destas  dos  villas  de  ^ueda  é  Mansilla  al  Almirante 
Don  Fadríque  su  primo. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Gosdeatable  Don  Alnro  de  Lona  deniaBdó  lieeaeii  A 
Rey  para  ir  á  la  flrontera  de  los  lloros  ft  bacer  algo  cofitn 
ellos. 

El  tiempo  del  verano  se  aoeroaba,  y  el  Rey  estaba 
muy  deseoso  de  ir  hacer  la  guerra  á  loa  Moros,  é  los 
grandes  negocios  que  tenía  lo  empachaban  á  no  po- 
der ir  tan  presto  como  quisiera ;  é  por  esto  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  le  dizo  que  si  á  Sa 
Merced  placía,  que  en  tanto  quél  despachaba  las 
cosas  de  sus  Reynos  que  mucho  le  cumplían ,  qnél 
iria  á  la  frontera  con  hasta  tres  mil  lanzas  quél  po- 
día haber  de  su  casa ,  é  que  oon  ellas  é  con  la  gen- 
te de  la  frontera  é  con  los  fronteros  que  allá  esta- 
ban, haría  alguna  cosa  en  tierra  de  Moros  en  tanto 
que  Su  Merced  iba.  Al  Rey  paresoió  que  era  bien,  é 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóle  que  lo  pusiese 
así  en  obra ;  é  porque  el  Rey  tenía  ordenado  que  la 
Reyna  fuese  con  él  á  la  frontera,  acordó  que  partie- 
se luego  de  Duefias  donde  estaba,  é  se  fué  á  Toledo 
donde  lo  esperase,  é  mandó  despedir  los  Procurado- 
reSj  por  quanto  ya  habían  otorgado  los  maravedís 
que  eran  menester  para  la  guerra,  y  él  les  había 
mandado  responder  á  sus  peticiones.  En  este  tiem- 
po el  Rey  mandó  derribar  el  castillo  de  Pefiaflel, 
que  fuera  del  Rey  de  Navarra,  porqne  estaba  muy 
indignado  porque  aquel  castillo  había  estado  tanto 
rebelado  contra  él ,  como  quiera  que  ya  estaba  por 
él,  é  la  ezeoucion  no  tardó  mucho,  porque  la  enco- 
mendó á  los  vecinos  de  la  villa  é  su  tierra,  á  los 
quales  plugo  mucho  dello  porque  habían  rescebído 
grandes  dafios  á  cansa  de  aquella  fortaleza ;  y  el 
Rey  se  partió  para  Medina  del  Campo,  é  con  él  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban* 
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CAPÍTULO  VIII. 


De  eomo  en  Galieii  se  leranliron  eontn  Ñafio  Frejre  de  Andrada 
S1IS  fasallosi  ¿  de  lo  qae  en  ello  se  bizu. 

T  entre  los  otroe  negocios  qne  el  Rey  habia  de 
despachar  ante  que  para  la  frontera  partiese,  era 
nnoqne  pendia  entre  Nnfio  Frayre  de  Andrada,  é 
sns  yasallos  de  la  Puente  de  Hume  ó  Ferror  ó  Vi- 
llalva  que  eran  suyas,  que  se  habían  todos  le- 
vantado contra  él,  diciendp  que  era  sefior  muy 
fuerte  é  duro  é  que  no  lo  podian  comportar,  é  ha- 
cíanle guerra  tres  mil  hombres  é  más ,  é  le  habían 
derribado  ciertas  casas  fuertes,  é  le  habían  talado 
algunas  vifias  é  huertas,  é  con  estos  so  habían  jun- 
tado otros  muchos  de  los  Obispados  de  Lugo  é 
Mondofiedo,  que  serían  bien  diez  mil  hombres  y  más, 
6  habían  tomado  por  Capitán  un  Fidalgo  que  se 
Uantafoa  Ruy  Sordo;  ó  traían  un  pendón  de  Santiago, 
é  hicieron  todos  una  hermandad,  é  por  toda  la  tier- 
ra los  llamaban  Iqb  hermanos,  é  andaban  así  pode- 
rosamente haciendo  muy  grandes  daftos  é  males  en 
la  tierra,  que  en  las  rentas  del  Rey  ni  contra  su 
justicia  no  tocaban.  T  el  Rey  queriendo  apaciguar- 
los, acordó  de  embiar  aUá  un  Tesorero  con  cartas 
al  Artobispo  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendoza,  é 
á  Don  Alvaro  de  Osoma,  Obispo  de  Cuenca  qne  era 
natural  de  aquella  tierra ,  y  estaba  allá  por  entonce 
mandándoles  é  rogándoles  que  trabajasen  como 
aquella  gente  se  apaciguase  sin  escándalo  é  sin  otro 
rompimiento ;  é  como  quiera  qne  ellos  trabajaron 
quanto  pudieron  por  lo  así  hacer,  los  dichos  herma- 
nos se  rieron  tan  poderosos  y  estaban  tan  locos, 
que  BO  solamente  no  quisieron  estar  por  cosa  de  lo 
que  por  los  dichos  Arzobispo  é  Obispo  les  fué  man- 
dado  de  parte  del  Rey,  mas  atentaron  do  entrar  en 
la  oibdad  de  Santiago,  lo  qnal  el  Arzobispo  les  de- 
f  oodió,  é  ayuntó  su  gente  en  que  pudo  haber  hasta 
tfecienlos  de  caballo  é  tres  mil  peones,  cota  Wquar 
les  acordó  de  pelear  con  estos  dichos  hermanos.  Los 
qualos,  como  eran  gente  menuda  é  de  poco  esfuer- 
zo, acordaron  de  se  derramar  é  irse  algunos  dellos 
para  el  Arzobispo,  é  como  Nufio  Freyle  habia  res- 
eebido  tsa  grandes  dafios  desta  gente,  juntóse  con 
Gómez  Qarof a  de  Hoyos,  que  era  Corregidor  por  el 
Bey  en  aquella  tierra,  é  fueron  á  la  puente  de  Hu- 
me que  era  deste  Nnfio  Freyle,  é  tenían  ende  cerca- 
do un  castillo  suyo  donde  estaba  su  mujer  é  sus  hi- 
jos, quatrocientos  hombres  é  más  destos  que  se  lla- 
maban hermanos.  Pelearon  con  ellos  é  descercaron 
al  castillo,  é  murieron  ahí  algunos  de  los  hermanos 
é  otros  fueron  presos  y  enfóroados,  ó  así  se  apaciguó 
este  caso  de  Galioía. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey,  «nilriéodoe e  partir  para  la  goerra  de  los  Moros, 
dexó  RQs  poderes  bastantes  en  lodos  sas  Reynos  al  Adelantado 
Pero  Nanriqne. 

Ea  Rey  queriéndose  partir  para  la  guerra  de  los 
MoroS|  dexó  al  Adelantado  Pero  'Manrique  con  «os 
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poderes  bastantes  para  hacer  justicia  en  todos  sus 
Reynos,  ó  para  oír  é  determinar  qualesquier  cosas 
que  ante  él  yíniesen  como  su  propia  persona.  El 
Adelantado  pedió  por  merced  al  Rey  que  le  no  man- 
dase quedar  con  este  cargo,  que  mucho  mejor  é  más 
entendía  servirle  en  la  guerra  de  los  Moros ;  el  Rey 
gelo  porfió  de  tal  manera,  que  él  hubo  de. quedar  en 
hacer  lo  quel  Rey  le  mandaba.  Esto  así  hecho,  el 
Condestable  se  partió  de  una  aldea  cerca  de  Medina 
para  se  ir  á  la  frontera  de  los  Moros ,  é  tomó  su  ca- 
mino para  Escalona ,  para  de  allí  mnndar  llamar  sus 
gentes,  é  tomar  las  cosas  que  para  la  guerra  le  con- 
tenían. 

CAPÍTULO  X. 

He  eome  el  Adeltnudo  Rodrigo  de  Perea  entró  en  ttsm  de  Moros 
eon  trecientos  de  caballo  é  nll  peones,  é  por  sa  omI  reeabdo 
perdió  la  mayor  parte  dellos. 

Estando  el  Rey  en  Medina  después  de  la  partida 
del  Condestable ,  le  yinieron  nuevas  que  Rodrigo 
de  Perea,  Adelantado  de  Cazorla ,  había  entrado  en 
tierra  de  Moros  con  hasta  trecientos  de  caballo,  ó 
mil  hombres  de  pié  por  ir  tomar  un  lugar  que  le  de- 
cían que  estaba  en  mala  guarda,  é  que  los  Moros  de 
la  comarca  habían  seydo  certificados  de  su  entrada 
é  se  habían  juntado  para  venir  contra  él,  de  lo  qual 
él  fué  sabídor,  é  se  volvió,  é  viniera  á  dormir  en  un 
valle  á  dos  legras  de  Cazorla  al  pié  de  una  sierra 
qre  era  en  tierra  de  Moros,  é  que  otro  día  de  ma- 
fiana  la  gente  quisiera  beber  é  dar  cevada  á  los  ca- 
ballos. E  que  estando  así  descendieron  de  la  sierra 
hasta  ochocientos  de  caballo  con  muy  glande  ape- 
llido é  muchos  peones,  é  de  tan  súbito  dieron  sobre- 
Uós,  que  no  hubieron  lugar  de  cavalgar,  é  así  fueron 
allí  los  más  de  los  Christianos  muertos  é  presos,  y 
el  Adelantado  se  salvó  en  una  haca  que  pudo  haber. 

CAPÍTULO  XL 

De  eofflo  el  Nariteal  Pero  Gareia  de  Herrera  tomó  por  escala  la 
villa  é  fortaleza  de  Ximena,  donde  él  é  los  qne  eon  él  Iban  pe 
learon  mny  n)fentemente,  6  habieron  mny  gran  despojo. 

Después  desto  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como 
el  Mariscal  Pero  Qarcía  de  Herrera ,  que  era  Capi- 
tán en  Jaén,  habia  tomado  por  escala  la  villa  de  Xi- 
mena,  y  estaba  en  ella  apoderado,  el  qi^al  habia  par- 
tido de  Xerez  con  ardit  desta  villa  con  hasta  tre- 
cientos hombree  de  armas  é  g^netes,  é  hasta  do- 
cientos  é  cinquenta  hombres  de  pié ,  é  iban  con  él 
Juan  Carrillo  de  Ormaza,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero é  mucho  esforzado,  é  un  Escudero  que  Hama- 
ban  Juan  Rodríguez  de  Borgon,  que  era  grande  es- 
calador, é  Juan  Viudo,  el  Adalid.  T  llegados  á  dos 
leguas  de  Ximena,  de  allí  partieron  Juan  Carrillo, 
y  el  Escalador,  y  el  Adalid  con  cinquenta  hombres 
de  cabaUo  é  cien  hombres  de  pié.  E  llegados  quanto 
á  medía  legua  de  Ximena  dexaron  ende  los  caballos 
y  ellos  se  fueron  á  pié,  é  con  el  g^an  viento  y  oscu- 
ridad que  hacia  no  fueron  sentidos,  é  al  tiempo  que 
ellos  llegaron  se  mudaban  las  Telfw,  é  lot  Ohrísti*'* 
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nos  escalaron  la  barrera,  é  muy  presto  pusieron  la 
escala  de  madera  al  muro  del  castillo  entre  dos  tor- 
res, la  qnal  habia  siete  tronzos,  y  en  cada  tronzo 
cinco  escalones,  é  sabio  por  ella  el  primero  un  peón 
qne  se  llamaba  Juan  de  Xerez ,  y  el  se^^ndo  el 
Adalid  llamado  Jaan  Viudo,  y  el  tercero  Juan  Car- 
rillo, el  quarto  el  Escalador.  Estos  entrados  en  el 
castillo,  fueron  sentidos  por  las  velas,  é  dieron  gran- 
des voces,  é  Juan  Carrillo  y  el  Adalid  pelearon 
fuertemente  con  las  velas  hasta  qne  los  encerraron 
en  la  torre  del  omenaje,  é  allí  se  defendisn  los  Mo- 
ros qne  eran  cinco  ó  daban  muy  grandes  voces  á  la 
villa,  y  en  tanto  sabian  los  Gbristianos  qnanto  mas 
podian  por  la  escala  de  madera,  é  por  otras  dos  de 
cuerdas  que  el  Escalador  les  echó.  T  en  esto  Juan 
Carrillo  descendió  abaxo  é  quebrantó  la  cerradura 
de  la  puerta  por  donde  toda  la  gente  entró,  é  toca- 
ron las  trompetas,  y  el  Mariscal  vino  con  la  gente 
que  tenia  y  entró  en  la  villa,  en  la  qual  los  Moros 
peleaban  muy  valientemente,  é  á  la  fin  demanda- 
ron habla  oon  el  Mariscal ,  ó  tomaron  del  seguro 
que  los  dezase  ir,  é  así  los  Moros  se  partieron  con 
su  seguro  sin  llevar  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  de  que 
el  Mariscal  é  los  suyos  hubieron  muy  gran  despojo 
de  oro  é  plata  é  joyas  é  otras  muchas  preseas  de  ca- 
sa. Habia  en  esta  villa  de  quifiientos  vecinos  arri- 
ba, en  que  habia  oiento  y  treinta  de  caballo.  Este 
lugar  es  muy  bien  asentado  entre  dos  ríos  con  gran- 
des vegas  de  pan,  é  muchos  prados  é  pastos,  é  como 
la  nueva  desto  vino  á  Xerez  ó  á  Sevilla  é  á  Écija  é 
á  todos  los  otros  lugares  de  la  frontera,  moviéron- 
se todos  por  venir  á  socorrer  al  Mariscal,  pensando 
qne  los  Moros  vemian  sobrél,  é  juntáronse  mas  de 
quatro  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones.  Con  esta 
gente  venian  los  principales,  el  Almirante  Don  Fa- 
dríque,  que  se  halló  en  Sevilla  entonce,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medellin ,  é  Fernán  Alvares  de  Toledo, 
Señor  de  Valdecomeja,  é  Pedro  de  Aguilar  con  la 
gente  de  Écija;  é  como  estos  Capitanes  daban  gran- 
de acucia  por  llegar  al  socorro,  llegaron  las  cartas 
del  Mariscal  haciéndoles  saber  como  la  villa  é  cas- 
tillo  de  Ximena  estaba  libre  é  desembargada  por  el 
Rey  Nuestro  Sefior,  y  él  la  tenia  como  cumplía  á  su 
servicio,  teniéndoles  en  merced  la  venida  é  supli- 
cándoles que  se  volviesen  en  buen  hora  todos  á  sus 
casas.  Los  dichos  Caballeros  desque  vieron  tanta 
gente  junta,  quisieran  entrar  en  tierra  de  Moros,  é 
hizoles  tan  grandes  aguas ,  que  hubieron  de  dexar  el 
propósito  que  tenian  é  volverse  á  sus  casas. 

CAPÍTULO  xn. 

Da  eono  el  Rey  se  partió  de  Medini  eos  gran  deseo  de  Ir  haeer 
gaerra  &  los  Moros,  é  raeros  teoer  la  Pasqoa  de  Re&arreeeíon  á 
Esealona. 

£1  Bey  estaba  muy  deseoso  de  hacer  la  guerra  á 
los  Moros,  é  partió  de  Medina  la  primera  semana  de 
Marzo,  éfñé  tener  la  Ps^cna  de  Resurrección  á Es- 
calona, donde  halló  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  (jne  estaba  7a  para  partir  para  la  frontera, 


é  húbose  de  detener  dos  días  por  le  hacer  fiesta ;  ¿ 
de  allí  el  Rey  se  fué  á  Toledo,  donde  veló  las  ar- 
mas en  la  Iglesia  Catedral  toda  una  noche;  é  otro 
dia  se  hizo  una  grande  é  solemne  procesión,  en  la 
qnal  traian  los  pendones  del  Rey,  é  celebróse  la 
Misa  con  Sermón  que  hizo  el  Arcidiano  de  Toledo, 
que  se  llamaba  Don  Vasco  de  Guzmsii,  que  era 
hombre  muy  notable  é  gran  Letrado^  ó  de  buena 
vida,  é  bendizeron  los  pendones.  Pasada  esta  fiesta 
el  Condestable  se  partió  para  la  frontera.  En  este 
tiempo  el  Rey  hubo  nueva  como  el  Obispo  de  As- 
torga  Don  Sancho  de  Roxi^,  é  Pedro  Carrillo  de  To- 
ledo, é  Fray  Juan  de  Corral  quel  Rey  habia  emUado 
en  Inglaterra  por  sus  embaxadores,  habían  desem- 
barcado en  Bilbao,  que  es  en  Vizcaya ,  é  no  pudie- 
ron tan  presto  venir  al  Rey  por  mengua  de  oaral- 
gaduras  que  no  pudieron  haber,  épor  la  partida  del 
Rey  para  la  frontera;  é  asi  pasó  asaz  tiempo-  ante 
quel  Rey  hubiese  la  respuesta  de  su  embazada.  E 
lo  que  en  Inglaterra  concordaron  fué  treguas  de  un 
afio  con  Castilla,  y  el  Rey  de  Inglaterra  no  quiso 
dar  tregua  al  Rey  de  Francia.  El  Rey  se  detuvo  po- 
cos días  en  Toledo,  é  acordó  quel  Príncipe  Don  En- 
rique su  hijo  se  fuese  á  Madrid  y  estuviese  ende  én 
tanto  quel  Rey  estaba  en  la  guerra,  é  fué  con  él 
Pero  Fernandez  de  Córdova,  hijo  del  Mariscal  Die- 
go Fernandez,  Sefior  de  Vaena  /  que  habia  cerca  de 
dos  afios  que  tenia  la  administración  suya  como  la 
historia  lo  ha  contado.  Estas  cosas  hechas ,  el  Rey 
se  partió  de  Toledo,  é  la  Reyna  con  él,  é  f  uéronse  i 
Cibdad-Real  donde  estuvieron  algunos  días  espe- 
rando la  gente  quel  Rey  habia  embiado  llamar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  estando  el  Rey  en  Cibdad-Real  hito  dd  terreaoto  tsu 
grande,  en  qne  cayeron  algunaa  alnenaa  del  aleaar. 

Estando  el  Rey  en  su  alcázar,  en  martes  á  veinte  é 
quatro  dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  quanto 
á  hora  de  vísperas  hizo  un  terremoto  en  qne  caye- 
ron algunas  almenas  del  alcázar  é  muchas  tejas,  é 
abrióse  una  pared  en  el  Monesterio  de  San  Francis- 
co desa  cibdad,  é  cayeron  dos  piedras  de  la  bóveda 
de  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San  P^dro.  El  Rey  es- 
taba durmiendo,  é  como  sintió  el  terremoto,  salió  á 
muy  gran  priesa  al  patio  del  alcázar  é  dende  al 
campo.  T  estando  el  Rey  .en  esta  cibdad,  embió  i 
gran  priesa  al  Doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  su 
Relator  é  Referendario,  á  Córdova,  é  mandóle  que 
prendiese  á  Egas  Venegas,  Sefior  de  Luque,  é  á  sa 
muger  é  á  dos  hijos  suyos,  é  un  Comendador  sa 
hermano,  por  quanto  le  dizeron  que  trataban  algu- 
nas cosas  contra  su  servicio,  y  en  peligro  é  dafio  de 
Don  Alvato  d?  Luna,  su  Condestable.  Lo  qual  el 
Relator  puso  en  obra ,  que  otro  dia  que  partió  de 
Cibdad-Real  llegó  á  Córdova,  é  halló  ende  al  Con- 
destable, al  qual  requerió  dé  parte  del  Rey,  qne 
mandase  prender  á  los  susodichos,  lo  qual  se  hizo 
así.  E  otro  dia  siguiente  el  Condestable  se  partió 
para  la  frontera,  é  luego  fueron  secrestados  todos 
los  bienes  de  Egas,  é  de  los  otros  qne  fueron  oon  él 
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presos,  ir  Egas  é  sa  mnger  é  hijos  foBron  puestos 
«n  poder  de  Nicolás  Femandes  de  Vülanisar,  Maes- 
tresala del  Rey,  é  faélc  dado  el  castillo  de  Almodo- 
Tar  del  Rio  en  que  los  tnyiesen,  donde  los  tavo 
liasta  qoel  Bey  volvió  de  la  gnerra  de  los  Moros.  T 
em  este  tiempo  mandó  el  Rey  á  sa  Relator  que  hi- 
ciese pesquisa  oeroa  de  las  cosas  que  le  eran  dichas 
deste  Caballero  Egas.  E  como  quiera  que  se  halló 
sin  culpa,  estuvo  algún  tiempo  preso,  é  después  el 
Bey  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  XIV. 

Dt  como  el  Ref  se  partió  de  Cibdad-Real  é  faé  para  Córdoia. 

Pasados  quince  dias  quel  Rey  estuvo  en  Cibdad- 
Hoal,  venida  la  gente  que  esperaba,  el  Rey  se  par- 
tió para  Oórdova  é  la  Reyna  con  él ,  donde  llegó  en 
el  mes  de  Mayo,  é  f  aé  rescebido  con  muy  gpran  so- 
lemnidad, asi  de  los  de  la  cibdad,  como  de  muy 
gran  gente  que  le  era  ya  venida. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Ldna  se  pirtld  de  Cdrdon 
por  Ir  entrar  en  el  Reyno  de  Granada,  y  esperó  la  gente  qne  le 
no  era  feoida  eerea  del  eastillo  de  AWendin. 

61  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se  partió  de 
Córdova,  é  vinoá  Castro  del  Río,  é  de  allf  fué  reco- 
ger su  gente  cerca  de  un  castillo  qne  Ilamabnn  Al* 
vendin,  donde  se  recogieron  con  él  hasta  tres  mil  ro- 
cines ,  así  hombres  de  drmas  como  ginetes.  £  los 
Caballeros  principales  que  con  él  iban  eran  los  si- 
guientes :  Doii  Pero  Ponce  de  León,  Conde  de  Me- 
-  dellin,  Sefior  de  Marchena;  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  el  Conde  de  Cortes  é  Fernán  Alvarez,  Sefior 
de  Valdeoomeja ;  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey;  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava,  Juan  Ramírez  de  Guzman ;  Payo  de  Ribera, 
Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  mayor  del  Rey 
é  su  Camarero ;  Alonso  de  Montemayor,  Sefior  de 
Aleándote;  el  Mariscal  Diego  Hernández,  Sefior  de 
Vaena;  Martin  Fernandez,  Alcayde  de  los  Donce- 
les ;  Diego  Fernandez,  su  hijo;  Alonso  de  Córdova, 
su  hermano ;  Garcimendez,  Sefior  del  Carpió ;  Tello 
González  de  Aguilar,  é  otros  muchos  Caballeros  y 
Escuderos  de  la  oibdad  de  Córdova  que  vivian  con 
éA.  Con  la  qual  gente  el  Condostablo  continuó  su 
camino  hasta  Alcalá  la  Real,  é  puso  su  Real  en  la 
oabezade  los  ginetes,  en  un  cerro  que  se  llamábala 
Cabeza  del  Camero,  y  aquella  noche  hizo  tan  gran 
lluvia  é  con  tanto  viento,  que  á  gran  trabajo  se  po- 
dían tener  las  tiendas,  é  cayeron  algunas  d^las,  é 
otro  dia  ordenó  sus  batallas  porque  era  ya  cerca  de 
la  tierra  de  Moros,  é  mandó  tomar  la  delantera  al 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  Don  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  é  Alonso  de  Córdova,  Alcayde  de 
los  Donceles^  con  seiscientos  de  caballo:  é  mandó 
que- llevase  la  reguarda  el  Mariscal  Diego  Hernán- 
dez, Sefior  de  Vaena,  con  otras  seicientas  lanzas,  y 
éliba  en  la  meytad  con  toda  la  otra  gente,  é  pasó 
jnaj  ceroa  de  Illors,  q«ef  á  quatro  legQM  de  Granih 
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da,  é  muy  ceroa  desta  villa  asentó  su  real,  é  allí 
hubo  consejo  con  los  Caballeros  que  con  él  iban,  ó 
iwn  otros  Caballeros  adalides  que  algo  sabian  de  la 
tierra  de  los  Moros;  é  acordóse  que  debia  entrar  á 
la  vega  de  Granada,  é  de  allf  embió  al  Adelantado 
Diego  de  Ribera,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Con- 
tador mayor  é  Camarero  del  Rey,  con  ciertos  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  para  hacer  dafio  en  la  villa 
de  inora,  los  quales  quemaron  el  arrabal  é  hicieron 
mucho  dafio  en  la  villa.  E  otro  dia  el  Condestable 
movió  su  real  para  la  vega  de  Granada,  y  en  yendo, 
hizo  talar  todos  los  panes  é  vinas  é  huertas  de  la 
villa  de  Illora  que  hablan  quedado,  y  entró  en  la 
vega  de  Granada,  é  llegó  hasta  dos  leguas  della 
donde  hizo  asentar  su  Real;  é  ordenadas  sus  batallas 
embió  BUS  corredores  delante  con  hasta  mil  de  caba- 
llo á  la  gineta ,  los  qnalos  corrieron  é  quemaron  é 
talaron  algunos  lugares  é  hasta  veinte  alquerías 
muy  buenas  que  están  en  la  vega  entre  el  rio  de 
Guadaxenil  é  Granada ;  y  entre  aquellas  quemaron 
una  casa  muy  buena  que  era  del  Rey  de  Granada 
T  el  Condestable  tuvo  siempre  sus  batallas  orde- 
nadas en  tanto  que  esto  se  hacía ,  y  escribió  una  le- 
tra al  Rey  de  Granada,  que  se  llamaba  Don  Maboma 
Abenazar  el  Izquierdo,  por  la  qual  le  hizo  ^aber 
como  él  era  allí  venido,  é  le  pedia  por  merced  que 
le  hiciese  tanta  honra  que  le  quisiese  ver,  é  que  él 
lo  esperaría  en  aquel  lugar  donde  estaba,  aquel  dia 
é  otro  siguiente.  Este  dia  el  Condestable  asentó  su 
real  cerca  de  Tajara,  en  el  qual  dia  se  quemaron 
muchas  alquerías,  é  se  talaron  machas  huertas,  é 
fueron  tomados  asaz  Moros  captivos,  y  estuvo  ende 
esa  noche  é  otro  dia  talando  qnanto  podían  alcan- 
zar, esperando  respuesta  del  Rey  de  Granada  la 
qual  nunca  hubo,  é  fueron  quemadas  algunas  casas 
deste  lugar  Tajara;  é  provóse  á  combatir  la  fortale- 
za, y  el  Condestable  no  lo  consentió;  é  después  de 
talados  muchos  panes,  é  derribados  y  quemados 
muchos  lugares  é  casas  é  alquerías  de  la  vega  de 
Granada,  veyendo  el  Condestable  que  no  venía  gen- 
te de  Granada  á  pelear  con  él,  movió  su  hueste  é  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  la  cibdad  de  Loza  en  ano- 
checiendo, é  hubo  la  gente  gran  trabajo  en  pasar  el 
rio  de  Xenil  que  es  cerca  de  Loza ,  y  esto  fué  en 
víspera  de  Pasqua  de  Cinqüesma,  y  el  dia  de  Pasqua 
el  Condestable  mandó  que  talasen  todos  los  panes  é 
todo  lo  que  se  pudiese  alcanzar  en  aquella  comarca; 
é  fué  tanta  la  queza  de  la  gente  porque  la  noche 
de  ante  no  habían  podido  haber  pan ,  quel  Condes- 
table no  los  pudo  contentar  ni  remediar,  salvo  con 
mover  la  hueste  para  donde  hubiese  viandas;  é  lue- 
go embió  á  la  villa  de  Antequera  é  á  otros  lugares 
desa  comarca,  para  que  trazasen  pan  é  vinoé  todas 
las  otras  cosas  neoesarías;  y  ese  dia  de  Pasqua  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  Archidona,  qne  era  de  Mo- 
ros, é  estuvo  ende  dos  dias,  é  allí  le  truzeron  viandas, 
pero  no  tantas  quantas  fueron  menéate.  Bn  el  pri- 
mero é  segimdo  dia  de  Pasqua  se  talaron  todos  los 
panes  é  vifias  é  huertas  deste  lugar  de  Archidona,  ó 
fueron  derribados  los  molinos  que  tenían,  ó  una 
torro  muy  grande  de  slalagra,  dosds  se  hnoU  «m 


dafio  á  los  Chrietianos.  E  degqne  el  Condestable  vi- 
do  qne  los  Moros  no  salían  á  pelear  con  él,  toItíóso 
á  Anteqnera,  doncTe  mandó  hacer  talegas  por  diea- 
dias,  é  la  gente  se  quexó  macho  diciendo  qne  no 
tenían  para  las  ha<íer,  é  por  eso  el  Ck>ndestable  se 
hubo  de  volver  &  Ecija  con  toda  su  hueste. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eomo  el  Rey  hnbo  gran  consejo  sobre  su  entrada  en  tierra  de 
Moros,  é  de  la  di? ersidad  de  las  opiniones  que  ende  hubo. 

E  salido  el  Condestable  de  tierra  de  Moros  é  ve- 
nido á  Ecija,  el  Bey  le  embió  mandar  qne  se  viniese 
Inego  para  él,  é  venido,  hubiéronse  muchos  Conse- 
jos sobre  la  entrada  del  Rey,  en  que  había  muy  di- 
versas opiniones,  en  que  unos  decían  que  el  Rey 
debía  entrar  por  todas  partes  en  el  Reyno,  talando 
é  quemando  quanto  pudiese  :  otros  decían ,  que  se 
debía  proveer  sobre  Málaga  6  sobre  algún  otro  gran 
lugar,  y  estar  sobre  él  hasta  le  tomar:  otros  decían 
que  debia  ir  sobre  Granada,  é  desde  allí  el  tiempo 
le  mostraría  lo  que  más  le  cumpliese  hacer.  T  es- 
tando el  Rey  dubdoso  de  lo  que  debia  hacer,  víno- 
se para  él  un  Caballero  Moro,  que  llamaban  Gilayre, 
que  había  seydo  Chrístiano  é  llevado  cativo  de  edad 
de  ocho  afios,  y  habíase  tornado  moro ;  é  dizo  al 
Rey  que  si  iba  á  la  vega  de  Granada ,  creía,  según 
el  gran  poder  que  llevaba ,  que  toda  la  tierra  se  le 
daria,  é  que  era  cierto  que  se  vemia  á  Su  Merced 
un  Infante  de  Granada  qne  se  llamaba  Don  Tuzaf 
Abenalmao,  que  era  nieto  del  Rey  de  Granada  que 
llamaban  el  Bermejo,  que  mandara  matar  el  Rey 
Don  Pedro  en  Sevilla.  Estando  el  Rey  así  en  Cordo- 
va,  volvió  á  él  Pero  González  Malaf aya ,  embazador 
del  Rey  de  Portugal ,  que  otra  vez  había  venido  á 
él  sobre  el  caso  de  la  paz,  estando  el  Rey  en  Palón - 
cía,  como  dicho  es,  donde  no  se  había  concluido 
cosa  alguna ;  el  qual  venia  sobre  el  mesmo  hecho, 
con  gran  deseo  quel  Rey  de  Portogal  tenia  por  ha- 
ber concluido  esta  paz;  al  qual  el  Rey  respondió 
que  no  estaba  en  tiempo  ni  en  lugar  de  entender  ni 
hablar  en  otras  cosas ,  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros  que  tenía  entre  manos;  que  salido  á  Dios  pla- 
ciendo de  la  guerra ,  hablaría  é  platicaría  en  lo  que 
le  pedia.  E  como  quiera  que  este  embazador  se  pu- 
diera bien  volver  en  Portogal  si  quisiera,  él  hubo 
tan  gran  deS^o  de  llevar  recabdo  de  su  embazada, 
que  quiso  esperar  hasta  quel  Rey  saliese  de  Grana- 
da, é  acordó  de  ir  con  él  por  se  hallar  en  aquella 
guerra  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  el  Rey 
veyendo  su  buena  voluntad  le  mandó  dar  armas  é 
caballos  para'él  é  para  los  que  con  él  venían,  por- 
que mas  á  su  honra  entrase. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  eomo  el  Aey  determinó  por  donde  babia  de  ser  sa  entrada,  j 
el  Condestable  se  partió  para  Ecija  por  tomaK  toda  sa  gente,  é 
salió  al  Rey  al  camino  para  entrar  con  él. 

Deliberada  por  Consejo  la  forma  como  el  Rey 
debia  entrar  en  tierra  de  Moros,  el  Condestable 


CRÓNICAS  Üfi  LOS  REYES  DE  CAOTÍLtA. 


se  partió  para  Ecija,  donde  tenia  sn  gente  pm 
salir  con  ella  al  camino  donde  el  Rey  fuese.  El  Rey 
mandó  que  la  Rejma  se  fuese  á  Carmena  por  ser  la- 
gar temprado,  donde  mandó  que  eUa  qnedaae  en 
tanto  quél  estuviese  en  la  guerra,  é  fué  con  ella 
Don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  de  Avila,  é  sola- 
mente los  oficiales  do  su  casa,  é  mandó  quedar  el 
Consejo  de  la  Jasticia  en  .Córdova,  los  quales  eran 
el  Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  y  Segovia,  y  el  Doctor  Pero 
Lo^  de  Miranda ,  Abad  de  Santandei'.é  Capellán 
mayor  del  Rey,  y  el  Doctor  Garcilopez  de  Truxillo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cheríno,  Juez  mayor  de 
Vizcaya  é  su  Fiscal  mayor.  £  mandó  el  Rey  embiar 
por  Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo  de  Astorga,  para 
que  viniese  á  estar  ende  por  Presidente  del  Consejo 
y  el  Rey  se  partió  de  Cordova  para  entrar  en  tierra 
de  Moros  en  miércoles  trece  días  del  mes  de  Junio 
del  afio  susodicho,  é  durmió  esa  noche  en  el  cami- 
no, é  otro  día  fué  asentar  su  Real  oeroa  de  Alvendin* 
é  porque  con  él  salió  poca  gente  de  Cordova,  hubo 
de  esperar  allí  siete  días  atendiendo  al  Condestable 
é  á  los  otros  Condes,  Perlados  é  Caballeros  que  ha- 
bían quedado  en  Cordova,  los  quales  vinieron  con 
sus  gentes  á  este  Real,  donde  asimesmo  vino  mucha 
gente  del  Andalucía,  é  ordenó  que  fuesen  Aposen- 
tadores de  los  Reales  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  ma- 
yor de  Calatrava,  lo  qual  fué  contra  la  ordenanza 
antigua  é  leyes  de  guerra,  las  quales  disponen  que 
los  Maríscales  hayan  de  ser  Aposentadores  quanto 
quiera  que  el  Rey  estuviere  con  hueste  en  el  campo, 
7  el  Rey  partió  deste  lugar  de  Alvendin  en  jaevee 
veinte  é  un  días  de  Junio,  é  fué  asentar  su  Real  á 
medía  legua-  de  Alcaudete,  y  estuvo  'ende  esa  no- 
che, é  otro  día  fué  á  la  cabeza  de  los  ginetes  que 
era  junto  con  tierra  de  Moros,  é  desde  allí  por  man- 
dado del  Rey  fué  Don  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
00,  Conde  de  Haro,  á  correr  un  lugar  lie  Mores  á 
cinco  leguas  dende,  que  llamaban  Montefrio,  donde 
taló  todas  las  viñas  é  árboles  é  panes,  é  qnemó  las 
alquerías  que  halló,  é  detúvose  ende  poco,  porque 
no  hallaban  agua  para  los  caballos,  é  tomóse  para 
el  Rey  al  Real  de  la  cabeza  de  los  ginetes,  en  el  qual 
el  Rey  estuvo  el  sábado  é  domingo  é  lunes  (I) 
que  fué  fiesta  de  San  Juan,  esperando  la  gente  que 
no  venia.  E  de  allí  el  Rey  mandó  á  Don  Pero  Ponce 
de  León,  Conde  de  Medellin,  que  quedase  en  Alcalá 
la  Real  y  en  esa  comarca  con  ciertos  hombres  de 
armas  é  ginetes  para  guardar  el  camino  á  los  que 
fuesen  al  Real ,  así  con  viandas  como  en  otra  qual- 
quier  manera ;  y  el  martes,  que  fueron  veinte  é  seis 
días  de  Junio,  partió  el  Rey  de  la  cabeza  de  los  gi- 
netes, y  entró  en  tierra  de  Moros,  é  pasó  el  pnerto 
Lope  é  fué  asentar  su  Real  en  un  montecülo  de  la 
otra  parte  deMoclin,  y  estuvo  ende  aquella  noche, 
donde  mandó  talar  é  quemar  todas  las  alqueriag 
desa  comarca,  é  otro  día  miércoles  partió  dende  ooa 

(1)  Siendo  el  Juévés  día  ▼elnle  y  uno,  eomo  lo  en,  b  NaUfidad 
de  San  Juao  no  podo  ser  lÁnet,  siso  Dmia'fo, 
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ioda  BU  Imeflte,  i  fné  «sentar  Real  en  nn  llano  cerca 
de  nna  aldea  que  dicen  Malacena,  donde  Juan  de 
Silva,  Notario  mayor  de  Toledo,  qne  faé  despnes 
Alférez  é  Conde  de  Cifaentes,  é  Fernán  López  de 
Saldafia,  Camarero  mayor  del  Rey,  snplicaron  á  Sa 
Señoría  que  lea  diese  licencia  de  combatir  la  puente 
de  Pinos,  y  ellos  la  combatieron Talientemente,  y 
estándola  ^combatiendo,  llegó  ende  Don  Gutierre 
Obispo  de  Falencia,  é  todos  la  combatieron  de  guisa 
qne  fué  derribada  con  grandes  tiros  de  pólvora,  en 
la  qual  estaban  nueve  Moros,  de  los  quales  los  cin- 
co fueron  muertos  ó  los  quatro  f ueroo^resos. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  el  Rey  Don  la»  ordenó  sds  baeot  despseí  que  estro  en 

U  tierra  de  Granada. 

Entrando  el  Rey  en  tierra  de  Moros,  ordenáronse 
sns  haces. en  esta  guisa.  El  Condestable  con  los 
Condes  ó  Caballeros  de  su  casa  iban  en  el  avan* 
guarda  con  hasta  dos  mil  é  quinientas  lazas  de 
hombres  de  armas.  Después  iban  ciertos  tropeles, 
en  que  en  uno  iban  Don  Enrique  de  Guzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  otro  Don  Pero  Fernandez  de  Velas- 
eo,  Conde  de  Haro,  é  otro  Don  Pedro  Destúfiíga, 
Conde  de  Ledesma,  é  con  él  Don  Gonzalo,  Obispo 
de  Jaén,  y  el  Mariscal  Ifiigo  Destúfiiga  é  Diego 
López  Destúfiiga,  sus  hermanos.  T  en  otro  iban  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  y  estos  tro- 
peles se  hicieron  dos  batallas  gruesas ,  de  las  quales 
la  una  iba  por  ala  de  la  batalla  del  Rey  á  la  mano 
derecha,  é  la  otra  á  la  izquierda.  X  ®°  ^^  batalla 
.  del  Rey  iban  Don  Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obis- 
po de  Palencia,  el  Conde  de  Ben avente,  Don  Rodri- 
go Alonso  Pimentel,é  Don  García  Fernandez  Man- 
rique, Conde  de  Castafieda,  é  Diego  Pérez  Semiento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Sefior  de  Valdecomeja ,  é  iban  otros  muchos 
Caballeros  é  Doctores  é  Donceles  é  otros  Oficiales  de 
la  casa  del  Rey,  é  iban  delante  de  toda  la  hueste 
Diego  de  Ribera,  Adelantado  de  la  frontera,  ó  Juan 
Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava con  mil  ginetes  de  la  casa  del  Condestable, 
para  escaramuzar  si  menester  fuese  con  los  Moros 
qne  se  creian.  que  salerian  de  la  cibdad  de  Granada, 
é  ordenóse  quel  Real  sé  asentase  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  é  dióse  la  guarda  de  la  yerva  de  aquel  dia 
á  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro. 
É  yendo  como  dicho  es  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  y  el  Comendador  mayor  de  Calatrava  de- 
lante de  la  huest<3  algo  apartados  del  Rey,  salieron 
á  ellos  de  la  cibdad  de  Granada  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  mucha  gente  de  pié,  é  llegáronse  tan  cerca, 
qne  no  habia  entre  los  unos  é  los  otros  salvo  un 
gran  barranco,  el  qual  el  Adelantado  y**  el  Comen- 
dador mayor  pasaron  con  su  gente  é  comenzaron  á 
escaramuzar  con  los  Moros,  é  desque  lo  supo  el 
Condestable  embió  alguna  gente  de  armas  para  que 
le  hiciesen  espaldas,  é  luego  el  Conde  de  Haro  vino 
en  su  socorro  con  toda  su  gente,  porque  se  halló 
mas  delante  en  d>  Real  que  estaba  la  guarda  de  la 
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yerva,  é  los  Moros  ít>anse  irayehdlo,  aunque  no 
dezaban  de  escaramuzar.  E  sabido  por  el  Rey  que 
estaba  poco  mas  de  una  legua  de  Granada,  donde 
todavía  la  gente  de  los  Moros  cargaba,  é  se  creia 
que  todavía  cargara  mas  por  estar  tan  cerca,  man- 
d<^  sacar  sus  pendones  é  movió  para  allá  é  con  él 
el  Condestable  en  sus  batallas  ordepadas  con  toda 
la  hueste,  y  embió  mandar  al  Conde  de  Haro  é  á 
los  otros  Caballeros  que  se  viniesen  retrayendo  para 
él,  y  ellos  hiciéronlo  así.  E  puestas  las  guardas  que 
se-  requerían  todavía  mas  adelante  ,>  volvió  el  Rey 
al  Real  que  estaba  asentado  al  pié  de  la  sierra  de 
Elvira,  donde  estuvo  ese  dia  qne  era  miércoles, 
veinte  y  siete  dias  de  Junio.  En  esta  escaramuza, 
que  dicha  es,  muñeron  algunos  Moros  así  de  caba- 
llo como  de  pié,  é  no  se  supo  qu autos,  porque  la 
muchedumbre  de  los  Moros  era  grande,  é  luego 
llevaban  los  ferídos  á  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  los  Moros  salieron  i  dar  la  batalla  al  Rey,  en  qne  por  la 
gracia  de  Dios  los  Moros  fueron  vencidos  é  desbaratados,  é 
mnrieron  deilos  tan  gran  mnebednmbre,  qne  no  se  pndo  baber 
eertldnmbre  de  qnantos  fneron. 

Estando  el  Rey  en  el  Real  cerca  de  Granada  de- 
seando mucho  la  batalla  con  los  Moros,  el  domingo 
primero  dia  de  Julio,  estando  el  Maestre  de  Cala- 
trava haciendo  allanar  las  acequias  é  barrancos  que 
el  Rey  le  habia  mandado  que  allanase ,  salieron  de 
Granada  gran  muchedumbre  de  Moros  acab/Lllo  é  á 
pié  por  defender  las  acequias  no  se  allanasen,  é 
vinieron  á  las  viñas  é  olivares,  é  'asentaron  ende  su 
Real ,  é  algunos  comenzaron  luego  á  pelear  con  el 
Maestre,  y  el  Maestre  comenzó  á  pelear  con  ellos 
pensando  que  no  eran  más  de  los  que  otros  dias  so- 
lian  salir,  é  salieron  tantos,  que  ya  el  Maestre  no  los 
pedia  sofrir,  y  embiólo  hacer  saber  al  Rey  é  al 
Condestable.  El  Rey  embió  luego  mandar  á  Don  En- 
rique de  Guzman,  Conde  de  Niebla,  é á  Don  Pedro 
Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  é  á  Don  Garcifer- 
nández,  Conde  de  Castafieda,  que  luego  fuesen  en 
socorro  del  Maestre,  los  quales  estaban  comiendo  al 
tiempo  quel  mandado  les  llegó,  é  cabalgaron  lo  mas 
presto  que  pudieron  é  fueron  para  allá,  é  luego  co- 
menzaron á  pelear  con  los  Moros  como  quiera  que 
los  Moros  eran  muchojí  mas  que  ellos ;  y  esto  sabido 
por  muchos  Caballeros  de  la  hueste,  embiaron  de- 
mandar licencia  al  Condestable  para  ir  á  pelear, 
por  quanto  penssban  que  no  era  tanta  la  gente  de  los 
Mocos,  é  que  bastaban  los  que  eran  idos,  é  por  eso 
dubdaba  de  la  dar.  En  esto,  estando  como  á  hora 
de  medio  dia,  fué  dicho  al  Rey  como  todo  el  poder 
de  Granada  era  venido  y  estaba  para  pelear  con 
los  Condes  é  Maestres  ;  é  como  quiera  que  eran  mas 
de  dos  mil  de  caballo  los  que  allá  estaban ,  la  mu* 
chedumbre  de  los  Moros  era  tanta,  que  estuvieron  en 
punto  de  se  perder,  y  embiaron  á  mas  andar  al  Rey 
que  los  mandase  acorrer ;  é  como  el  Rey  no  tuviese 
ocordado  ni  pensado  aquel  dia  haber  batalla,  no 
estaba  aparejado  para  ella  |é  mandó  al  Condestable 
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que  tenía  el  avanguarda  que  los  faese  luego  so- 
correr, é  qae  los  mandase  retraer  al  Bealt  porque 
mas  con  tiempo  é  con  mejor  orden  se  diese  la  bati^- 
lia ;  pero  con  todo  eso  el  Bey  no  se  dejó  do  apare- 
jar con  los  Caballeros  é  Condes  é  gentes  que  con  él 
quedaban  para  ir  luego  al  socorro  si  menester  fuese ; 
é  mandó  luego  llamar  á  todos  los  que  en  su  batalla 
habían  de  ir,  y  él  armado  de  todo  arnés  salió  del 
palenque,  y  estuvo  á  una  puerta  esperando  la  gente 
y  esperando  la  nueva  que  le  vemia.  Ta  cuando  el 
Condestable  llegó  donde  el  Maestre  é  los  Condes  ea* 
taban,  hallóloa  de  tal  manera,  que  no  se  pudieran 
retraer  sin  parescer  que  Tenian  fnyendo,  de  lo  qual 
se  pudiera  seg^r  dafio  general  en  todos,  porque  los 
Moros  eran  tantos,  que  se  estimaban  en  cinco  mil 
de  caballo  é  doscientos  mil  peones,  los  quales  es- 
taban derramados  en  ciertos  tropeles,  y  la  cosa  es- 
taba en  tal  punto  é  les  Moros  mostraban  tan  gran 
soberbia,  que  al  Condestable  paresoió  que  en  todo 
caso  convenia  pelear,  é  luego  embió  á  decir  á  todos 
los  Caballeros  que  convenia  darse  la  batalla ;  por 
eso  que  como  él  moviese  contra  los  enemigos ,  tod^a 
cada  uno  por  su  parte  moviesen  sus  batallas  é  fue- 
sen ferir  en  ellos  con  toda  osadía;  y  embió  decir  al 
Bey  que  le  pedia  por  merced  que  anduviese  lo  mas 
presto  que  pudiese  con  toda  la  gente  que  con  él 
era,  que  lo  que  deseaba  era  haber  batalla,  que  en 
las  manos  la  tenia,  de  la  qual  esperaba  mediante  la 
gracia  de  Dios  que  Su  Sefioría  habría  la  victoria. 
El  Bey  con  grande  ánimo  mandó  mover  sus  pendo- 
nes, é  ordenadas  sus  batallas,  comenzó  á  andar  or- 
denadamente, é  llevaba  su  pendón  real  Juan  Álví^ 
rez  Delgadillo  de  Avellaneda,  que  era  Alférez  ma- 
yor del  Beal,  y  el  estandarte  de  hk  vanda  Pedro  de 
Ayala,  hijo  de  Pero  López  de  Ayala,  su  Aposenta- 
dor mayor,  é  llevaba  el  pendón  de  la  Cruzada  Alon- 
so Destúfiiga,  que  era  de  la  casa  del  Condestable , 
é  iban  con  el  Bey  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
Conde  deHaro,  é  Don  Bodrígo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Benavente,  Buiz  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Bey,  é  Diego  de  Bivera,  Ade- 
lantado del  Andalucía ,  Don  Gutiérrez  Gk)mez  de 
Toledo,  Obispo  de  Palencia,  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  su  sobrino,  Sefior  de  Valdecomeja,  Diego 
Pérez  Sarmiento,  Bepostero  mayor  del  Bey  é  Pero 
Melendez  de  Val  des  con  la  gente  de  Xfiigo  Lopes, 
Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago,  porque  él  habia  que- 
dado malo  en  Córdova;  Juan  deBoxas,  Sefior  dé 
Monzón  é  de  Cabía ,  los  Doctores  de  su  Consejo,  Pe- 
riañez  é  Diego  Bodríguez,  y  el  Belator,  que  cada 
uno  dellos  llevaba  cierta  gente  darmas.  Llegando 
el  Bey  con  su  batalla,  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  movió  contí'a  los  Moros,  é  todas  las  otras 
batallas  lo  hicieron  por  esa  guisa  como  estaba  or- 
denado ;  é  los  que  iban  en  la  batalla  del  Condesta- 
ble eran  estos :  Don  Juan  de  Cerezuela,  Obispo  de 
Osma,  su  hermano,  que  después  fué  Arzobispo  de 
Sevilla  é  después  de  Toledo,  é  Don  Bodrígo  da 
Luna,  Príor  de  San  Juan, 'su  tío ;  Juan  de  Továr, 
Sefior  de  AstudiUo  é  Berlanga ;  Pon  Enrique,  hijo 
dsl  Almirante  Don  Alonso  Enrique»  |  Pqq  Aioino 


de  Quzmsn,  Alguacil  mayor  de  Sevilla;  Don  tvú 
Nifio,  Conde  de  Huelva,  Sefior  de  dgeies;  Jaaa 
de  Silva ,  Notario  mayor  del  Beyno  de  Tbledo  qae 
después  fué  Alfsrez  é  Conde  de  Cifuentea;  Don 
Pedro  de  Acufía,  hijo  del  Conde  de  Valencia;  Dos 
Martin  Vázquez,  Don  Pedro  Manuel,  ^or  d* 
Montealegre ;  Alouao  Telles  Girón ,  Sefior  de  Bel* 
monte;  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  mayor 
del  Bey,  Sefior  de  Miranda  del  Castafiai ;  Juan  Óu- 
rillo.  Alcalde  nuyor  de  Toledo;  Pioro  de  Bivua 
su  herqiano,  Sefior  d^  Malpica ;  Fernán  Alvares  de 
Toledo,  hijo  dsOftrciatvarez,  Sefior  de  Oropesa;Jai& 
de  Padilla,  hijo  .de  Pérez  López  de  Padilla,  Sefior 
de  Corufia  é  de  CaUtansnoor ;  Gutiérrez  Quixada, 
Sefior  de  Villagarcía ;  Pedro  de  Quifiones  é  Suero 
de  Quifiones,  hijos  de  Diego  Fernandez  de  Quifio- 
nes, Merino  mayor  de  Asturias ;  Pedro  de  Acofia  é 
Gómez  Carrillo,  su  hermano,  hijos  de  López  Váz- 
quez de  Aoufia,  Carlos  de  Arellano,  hermano  de 
Juan  Bamirez  de  Arellano  ,  Sefior  de  los  Camenw; 
Rodrigo  de  Avellaneda  oon  la  gente  de  Don  Laí» 
de  la  Cerda,  Conde  de  Medinaoeli ;  Martin  Feroaa- 
dez  de  Córdova,  Aloayde  de  los  Donceles;  Pero 
Sqarez,  hijo  de  Fernán  Alvares  de  Toledo,  Sefior 
de  Pinto;  Gonzalo  de  Avila',  Sefior  de  Villatoro é 
Navalmalcuende ;  Alonso  de  Córdova  é  Diego  de 
Córdova,  hijos  dial  Aloayde  de  los  Donceles.  É  ad 
los  Moros  fueron  cometidos  por  muchas  partes,  en 
tal  manera,  que  todos  se  hubieron  tan  animosameoto 
é  con  tanto  esfuerzo,  que  los  Moros  no  lo  pudieron 
sofrír,  en  tal  forma,  que  perla  gracia  de  Nuestro 
Sefior  é  buena  ventura  del  Bey,  en  poco  espado  loe 
Moros  volvieron  las  espaldas,  é  fueron  venoidoié 
desbaratados  é  arrancados  de  los  lugares  donde  ei- 
taban ,  é  fueron  f uyendo  para  la  dbdad  con  el  ma- 
yor ahinco  que  pudieron ;  é  siguióse  él  escaramma 
por  muchas  partes,  porque  los  Moros  estaban  en 
muchos  tropeles,  é  unos  fuyeron  hasta  unas  huer- 
tas muy  eQ>esas  é  bravas,  é  otros  hada  unas  mon- 
tafias  grandes,  é  otros  hada  la  cibdad  de  Granada. 
E  como  quiera  que  los  lugares  por  donde  f  uian  eran 
muy  ásperos,  con  la  voluntad  que  los  Christianoi 
los  siguian  todo  les  pareada  llano,  é  iban  matando 
é  ñríendo  unos  por  unas  partes  .é  otros  por  otraa, 
é  venidos  los  Christianos  del  alcanoe  donde  infini- 
tos Moros  fueron  muertos ,  el  Condestable  mandó 
que  buscasen  por  todos  aquellos  lugares  ásperos  é 
montafiosoB,  donde  halló  muchos  Moros  esoondidoi 
que  fueron  todos  presos.  T  el  Beal  que  los  Moros 
hablan  puesto  bien  fuerte  entre  los  olivares  é  vi« 
fias,  filé  desbaratado  é  robado,  por  Don  Juan  de  Ce- 
rezuela, hermano  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna ,  é  por  Alonso  Telles  Girón,  Sefior  de  Belmen- 
te, é  por  Bodrigo  de  Avellaneda,  loa  quales  el  Con- 
destable habia  mandado  que  i^ardssen  á  su  he^ 
mano  el  Obispo  de  Osma;  é  si  la  noche  no  fuera  tan 
cerca,  la  matanza  en  los  Moros  fuera  mucho  aia- 
yor,  porque  se  dguiera  el  alcance  hssta  las  psertai 
de  Granada.  Venida  la  noche,  el  Bey  se  volvió  á  sa 
Beal ,  é  oon  él  el  Condestable  ó  todos  los  oCms  Caba- 
lleros égsntflS  OOQ  niBOhftslegrísdekTMoite  bi« 
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l>icía;  i  ante  qael  rey  entrase  en  el  palenque,  aaUé- 
ronio  á  reocebir  ios  CapellaneB  é  Beligioaot  é  Cléri- 
goe  qne  en  el  Beal  eetaban ,  todos  en  procesión  é 
las  emees  altas,  cantando  en  alta  toz  :  Ts  Deum 
kmeUumu.  El  Bey  descsTalgó  é  adoró  la  cruz ,  dan- 
do mny  garandes  gracias  á  Dios  por  la  yictoria  que 
le  habia  dado.  É  asi  se  fué  aposentar  en  sos  tien- 
das, é  Inego  el  Rey  embió  sns  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villas  del  Re3mo,  haciéndoles  saber  la 
victoria  qne  Dios  le  habia  dado,  mandándoles  que 
hiciesen  procesiones  dando  por  ello  gracias  á  Nues- 
tro Sefior. 

CAPITULO  xx; 

De  los  Gstonsrafl  qm  eos  los  Grtsdes  del  Reyso  es  esta  btMla 

eos  él  fe  ftcertaron. 

Los  Oaballeros  que  iban  con  los  Garandes  que  en 
esta  batalla  se  acertaron ,  son  los  siguientes :  con 
el  Oonde  de  Haro  iban  Femando  de  Velasoo^  su  her- 
mano; Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Fernán  Peres  de 
Ayala  Merino  mayor  de  Guipúzcoa;  Juan  Rozas, 
Sefior  de  Poza ;  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de 
Santa  Oicilia ;  Juan  Hartado  de  Mendoza,  Presta- 
mero  de  Vizcaya ;  Diego  López  de  Padilla ,  hijo  de 
Pero  López  de  Padilla;  Pedro  do  Cartagena,  hijo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos ;  Garcisanchez  de 
Alvarado ;  Gómez  de  Bnytron  ;  Sefior  de  los  solares 
de  Mozica  y  de  Batron ,  Juan  Darce,  Sefior  de  Vi- 
lledas ;  Sancho  de  Velasco  é  Fernando  de  Velasco, 
su  heraiano. 

Con  Don  Pedro  de  Estúfiiga ,  Conde  de  Ledesma, 
iban  Don  Alvaro  Destdfiiga,  su  hijo;  Don  €h>nzalo 
Destúfiiga,  Obispo  de.  Jaén  ;  Ifiigo  Mariscal  é  Die- 
go López  sus  hermanos;  Sancho  de  Ley  va,  Sefior 
áA  solar  de  Ley  va;  Gil  González  de  Avila,  Maes- 
tresala del  Rey;  Diego  de  Avila,  Señor  de  Vila- 
franca  é  de  las  Navas ;  Pedro  de  Avila  su  hermano ; 
Joan  Vázquez  de  Avila ;  el'  Doctor  Alonso  de  Vi- 
llegas, Administrador  del  Obispado  de  Coria;  Oohoa 
de  Salasar,  Sefior  del  solar  de  Salazar;  Juan  de  Sa- 
lazar,  Sefior  de  la  casa  de  Rodesno ;  Mosen  Arnao, 
Alguacil  é  Guarda  del  Rey;  Pero  Cuello,  Sefior  de 
Montalvo ;  Gutiérrez  Gómez  de  Trejo,  Sefior  de 
GMraaldo;  Ruy  Gómez  de  Ledesma,  Sefior  de  Ca- 
mariz;  Pero  Buiz  de  Soto;  Juan  de  Barahona,  Al- 
oayde  del  castillo  de  Burgos ;  Pero  Fernandez  de 
Vallejo,  Guarda  del  Rey ;  Garda  de  Soto ;  Diego  de 
Orellaiía,  Sefior  del  solar  de  Orellana. 

Con  el  Conde  de  Niebla  venian  Don  Juan,  so  hijo; 
Diego  de  Mendoza »  Pero  Cknzalez  de  Alcázar; 
-Diego  Gonzalea  de  Mendosa,  Sefior  del  Vülacedum- 
bre.  Femando  Bocanegra;  Juan  Rodríguez  de 
Valdes. 

Con  el  Obispo  de  Falencia  venian  Feman  Pérez 
de  Guzman,  Sefior  de  Batres,  é  Alvaro  de  Alvila, 
Marisoal  qne  fué  del  Rey  de  Aragón ;  Tristan  de 
Silva;  Joan  Deseobar. 

Con  el  Conde  de  Castafieda  venian  don  Joan 
Manrique  é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
majrorde  Castilla,  sos  bijosi;  Don  Jusn,  su  bervnii* 
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no,  Sefior  de  tierra  de  la  Reyna ;  Lorenzo  Suares 
de  Figueroa,  Sefior  de  Zafra;  Juan  Ruiz  de  Colme- 
nares ;  Juan  de  Ley  va ;  Gutierre  Ponce  de  León ; 
el  Comendador  Francisco  de  Avila ;  Carrillo,  hijo 
de  Gómez  Carrillo. 

«Con  el  Conde  de  Benavente  venian  Don  Juan  Pi- 
mentel,  su  hijo;  Pedro  de  Silva,  Sancho  Sánchez  de 
Ayala,  García  de  Losada,  ó  Pedro  de  Losada  su 
hermano,  Pedro  de  Villagra,  Alonso  Peres  de  Vi- 
llasafia. 

Con  Feman  Alvarez  de  Toledo,  Tello  de  Agd* 
lar,  Alguacil  mayor  de  Ecija,  Alonso  Martines  de 
Ángulo,  Veinte  y  quatro  de  Córdoba,  Rodrigo  do 
Bobadilla. 

Con  la  gente  de  Ifiigo  Lopes  de  Mendosa,  Gk>mes 
Carrillo  de  Albornoz  sn  sobrino,  Pero  Melendes  de 
Valdes;  Juan  Carrillo,  Sefior  de  Modejar;  Juan  de 
Lasarte ,  Joan  de  la  Pefia,  Alcayde  de  Buytrago« 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eoBio  los  Noras  despses  de  ser  teseidoi  es  esti  beUlIt ,  m 
osaban  salir  i  las  viias  si  baerUs  ni  otras  partea  cono  aolianv 
¿  de  la  gran  tala  é  quema  qne  el  Rejr  mandó  baeer  es  lodo  lo 
qne  se  halló  tres  legnas  en  torno  de  Granada. 

Esta  batalla  asi  vencida,  los  Moros  quedaron  tan 
temerosos,  que  no  osaban  salir  á  las  vifias  ni  hoer- 
tas  ni  otras  partes,  como  solian ,  ni  pensaban  en  al 
salve  en  guardar  su  cibdad  lo  mejor  que  podían.  £1 
Bey  mandaba  todavía  talar  los  panes  é  vifias  é 
huertas  ó  todo  lo  qne  en  el  campo  se  bailaba,  ó  f  ne- 
rón derribadas  todas  las  torree  é  casas  y  edificios 
que  babia  en  derredor  de  la  cibdad  tres  leguas  en 
tomo,  lo  qual  duró  en  se  hacer  seis  dias  después  de 
la  batalla  vencida.  T  estas  cosas  así  hechas,  el  Bey 
hubo  su  Consejo  con  el  Condestable  é  con  los  otros 
Caballeros  y  Perlados  que  ende  estaban,  en  que 
hubo  diversas  opiniones,  porque  los  mas  decían  que 
pues  los  Moros  estaban  tan  temerosos  ó  habían  per- 
dido tanta  gente,  quel  Bey  debía  estar  sobre  Grana- 
da dos  6  tres  meses,  en. el  qual  tiempo  seria  forsado 
qne  el  Bey  de  Granada  le  hiciese  algún  partido  que 
á  él  fuese  muy  honroso ,  é  por  ventura  se  baria  al- 
guna otra  cosa  que  á  servicio  del  Bey  cumpliese : 
los  otros  decían  que  pues  á  Dios  habia  placido  de 
le  dar  tan  gran  victoria,  donde  no  habia  quedado 
hombre  en  la  cibdad  de  Granada  qne  fuese  para  to- 
mar armas,  ni  Caballero  en  el  Beyno  qne  bueno 
fuese  que  no  se  hubiese  acertado  en  aquella  bata- 
lla, salvo  solo  el  Bey  de  Granada  que  no  habia  osa* 
do  salir  por  temor  de  los  suyos ,  que  se  debía  con- 
tentar con  lo  hecho  por  entonoe,  é  para  estar  sobre 
la  cibdad  de  Granada  eran  necesarios  machos 
mantenimientos,  los  quales  no  teoian  y  eran  muy 
graves  de  traer  por  venir  de  lezos ;  que  era  mejor 
quel  Bey  se  volviese  en  sus  Beynos,  é  aparéjame 
para  adelante  para  se  poner  sobre  Málaga  ó  sobre 
otra  dbdad  la  qne  mas  le  plugoiese ;  é  i  la  fin  se 
conolnyó  que  el  Bey  levantase  su  Beal  é  se  volviese 
para  sus  Beynos,  eo  lo  qusl  habla  di  venas  o^nioneS| 
porque  algunos  dedan  que  k  cansa  prinoipal  pof « 
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que  el  Rey  le^aiitó  su  Real  ¿obre  Granada,  fué  por 
gran  discordia  que  dicen  que  había  entre  los  Gran- 
des del  Reyno  con  el  Condestable.  Otros  dicen ,  que 
porque  los  Moros  en  un  presente  que  hicieron  al 
Condestable  de  pasas  é  higos,  le  fué  embiada  tanta 
moneda  de  oro ,  que  por  aquella  causa  él  tuvo  ma- 
nera como  el  Real  se  levantase ,  y  el  Rey  se  volvió 
asi  en  Castilla.  Fué  cosa  de  maravillar  que  eon 
todos  quantos  males  los  Moros  en  esta  guerra' ree- 
cibieron,  jamas  se  movió  partido  al  Rey.  T  el  Rey 
ordenó  de  poner  fronteros  de  gente  de  armas  é  gi- 
netes  aquellos  que  cumplían,  é  volverse  para  Cor- 
dova,'é  dende  pasar  los  puertos  para  haber  dinero, 
é  mandar  aparejar  pertrechos  é  provisiones  para 
hacerla  guerra,  é  venir  á  ella  mas  con  tiempo  que 
en  esta  guerra  habia  venido.  En  este  tiempo  tremió 
la  tierra  en  el  Real  é  mas  en  la  cibdad  de  Granada, 
i  mucho  mas  en  el  Alhambra',  donde  derribó  algu- 
nos pedazos  de  la  cerca  della.  En  este  mesmo  afio 
tremfó  mucho  la  tierra  en.el  Reyno  de  Aragón,  es- 
pecialmente en  Barcelona  y  en  algunos  lugares  del 
Principado  de  Cataluefia  y  en  el  Condado  de  Rui- 
sellon,  é  fueron  por  ello  despoblados  algunos  luga- 
res é  derribadas  algunas.  Iglesias ;  é  fué  tanto  este 
terremoto  é  tantas  veces,  que  no  era  memoria  de 
hombres  que  semejante  cosa  en  aquella  tierra  hu- 
biesen visto. 

CAPÍTULO  xxn. 

Como  et  Rey  desde  el  Real  de  Gnntda  embitt  sos  cartas  ft  las  cib- 
dades  ¿  villas  del  Reyno  para  qae  le  enbiasen  sns  Procurado- 
res por  ver  con  ellos  algonas  cosas  qae  A  sd  servicio  moebo 
compilan;  é  de  como  ordenó  los  Capitanes  que  hablan  de  qae- 
dar  en  las  frontcas. 

E  con  esta  intención  el  Rey  venia  tan  voluntario- 
so de  volver  á  la  guerra,  que  desde  el  Real  de  Gra- 
nada embió  luego  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del. Reyno,  mandándoles  que  luego  embiasen 
sus  Procuradores,  por  qnanto  cumplía  mucho  á  su 
servicio  de  ver  las  cosas  que  para  la  guerra  del  afio 
venidero  le  eran  necesarias,  mandándoles  que  vi- 
niesen á  él  á  Medina  del  Campo,  ó  donde  quiera  que 
él  estuviese  en  el  me&  de  Octubre.  E  ordenó  sus  Ca- 
pitanías de  la  frontera  en  esta  guisa :  que  en  el 
Obispado  do  Jaén  é  de  Córdgva  fuese  capitán  Don 
Luís  de  Guzman  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  man- 
dó dar  seiscientas  lanzas  é  ginetes;  en  Ecija  y  en 
el  Arzobispado  de  Sevilla  estuviese  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  con  quifiientas  lanzas  é  ginetes.  T 
el  Rey.  se  partió  deste  Real  en  diez  días  del  mes  de 
Julio,  é  salida  la  gente  del  Real  y  el  f  ardage  é  todo 
lo  que  en  él  estaba,  mandó  quemar  el  palenque  é  las 
chozas  é  todo  el  Real ;  ó  la  priesa  fué  tan  grande, 
que  algunos  perezosos  perdieron  algo  do  su  hacien- 
da por  no  salir  con  tiempo ;  y  el  Roy  vino  con  su 
hueste  en  batallas  ordenadas  por  aquellas  jornadas 
que  habia  traído  á  la  venida,  hasta  que  llegó  á  la 
oabeza  de  los  ginetes  é  mandó  que  se  hiciese  alarde 
de  toda  la  gente  de  armas  é  ginetes  é  hombres  de 
pié.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  por  sus  jornadas  é 
yÍA9  d  Cordora,  donde  «ntró  en  veinte  üab  del  mea 
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de  Julio,  donde  fué  rescebido  con  muy  gran  solem- 
nidad é  grande  alegría,  por  la  victoria  que  Nuestro 
Sefior  le  habia  dado  ;  é  saliéronle  áresoebir  el  Obis- 
po é  toda  la  Clerecía,  con  las  cruces  é  Religiosos  de 
los  Monesteríos,  hasta  la  puente  de  la  dbdad,  dan- 
do muy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  qae 
al  Rey  habia  dado  de  los  enemigos  de  laSanctaFe 
Católica. 

CAPÍTULO  xxra. 

De  como  el  Rey  volvió  á  Toledo  por  dar  gradas  i  Nsestro  Selor 
é  ft  la  floriosa  Virgen  so  Madre,  aste  qaiea  él  babia  velado 
sos  armas  é  se  babla  eDComendado  al  Uempo  que  para  la  gae r- 
ra  partió. 

Desde  Cordova  el  Rey  se  partió  para  Toledo  don- 
de habia  velado  suf  armas ,  é  fueron  bendichos  sos 
pendones  al  tiempo  que  á  la  guerra  iban,  por  dar 
gracias  á  Nuestro  Sefior  é  á  la  gloriosa  Virgen  su 
Madre,  á  quien  él  se  habia  encomendado  al  tiempo 
que  para  la  guerra  partió ;  é  allí  fué  rescebido  como 
convenia  á  tan  gran  Rey  viniendo  victorioso  desas 
enemigos.  E  después  quel  Rey  estuvo  algunos  dios 
en  Toledo,  partióse  para  Escalona  villa  del  Condea- 
table  Don  Alvaro  de  Luna,  por  andar  ende  á  monte 
é  rescebir  algunos  gasajados  quel  Condestable  allí 
le  tenia  aparejados ;  é  á  pocos  días  el  Rey  se  partió 
dende,  y  en  el  mea  de  Setiembre  llegó  á  Medina  del 
Campo,  é  vinieron  ahí  los  Procuradores  como  lea 
era  mandado  :  é  dende  á  pocos  días  vinieron  ahí  al 
iTey  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  habían  es- 
tado en  la  guerra,  salvo  los  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  á  Medina  del  Campo  vino  al  Rey  nn  Doetor  rmbixador 
del  Rey  de  Aragón,  para  rrqoerir  qoe  mandase  gvardar  los  a- 
pitólos  de  las  treguas  qae  por  él  se  babian  otorgado  en  el  real 
de  Almajano. 

Venido  el  Rey  á  Medina,  llegó  ende  á  él  un  Doc- 
tor embazador  del  Rey  de  Aragón  que  se  llamaba 
Micer  Simón  del  Pny,  con  su  poder  para  que  requi- 
riese al  Rey  que  guardase  é  mandase  guardar  los 
capítulos  de  las  treguas  que  se  otorgaron  en  el  Real 
de  Almajano  quando  el  Rey  quería  entrar  en  el 
Reyno  de  Aragón ,  diciendo  que  por  parte  del  Rey 
é  de  los  de  tn  Reynb  se  quebrantaban  en  algunas 
cosas.  El  Rey  respondió  que  no  era  su  intención 
de  las  quebrantar,  ni  creía  que  ninguno  de  sus  va- 
sallos subditos  las  quebrantasen ;  pero  que  quando 
le  fuese  mostrado,  él  proveería  en  ello.  Y  este  Doc- 
tor requirió  algunos  Perlados  é  Grandes  que  en  la 
Corte  estaban  cumpliesen  lo  que  cerca  destas  tre- 
guas habían  jurado,  é  fué  por  algunas  otras  par- 
tes destos  Reynos  á  requerir  á  otros  que  asimesmo 
lo  habían  jurado.  En  este  tiempo  el  Rey  partió  de 
noche  de  muy  gran  priesa,  por  prender  por  su  per- 
sona á  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Qalioía,  por 
quanto  le  fué  dicho  que  tratara  con  los  Infantes 
Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragón,  que  estaba 
en  4ibtii^<1^0i^<l^o ;  7  ol  ^07  toiB^  ol  camino  de  Ma« 
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cienies,  que  ere  lugar  deste  Adelantado ,  é  mandó 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  qae  faese  por 
otro  camino,  porque  el  Bey  no  errase  de  le  haber 
por  una  parte  6  por  otra;  y  el  Rey  no  lo  halló  en 
Mucientes,  é  hallólo  el  Oondestablé  en  un  lugar  que 
dicen  Palacios  de  Vedixa,  emprendiólo ;  y  el  Rey  lo 
mandó  poner  en  su  mesmo  castillo  de  Mucientes 
donde  estuvo  preso  en  grillos  por  algún  tiempo,  é 
fué  acusado  por  el  Fiscal  del  Rey  ante  ciertos  Jue- 
ces para  ello  diputados.  E  como  quiera  que  le  fué 
probado  Ugo  de  aquello  de  que  fué  acusado ,  des* 
pues  de  haber  estado  dos  años  preso,  el  Rey  lo 
mandó  soltar  á  suplicación  del  Oonde  de  Ledesma, 
su  tío. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  d  Rey  con  icoerdo  de  algaiMii  de  ton  Gnndes  de  su 
Reynos  é  de  los  Procaradores,  otorgó  Is  psc  perpeloa  al  Rey 
Don  Joan  de  Portogal. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  emba* 
zadores  del  Rey  de  Portogal  hablan  venido  al  Rey 
en  la  dbdad  de  Patencia  por  haber  paz  perpetua, 
como  dicho  es,  é  como  él  les  respondiera,  los  quales 
hablan  estado  con  él  en  la  guerra;  los  quales  emba- 
xadores  volvieron  al  Rey  estando  en  Medina,  afec- 
tuosamente le  requiriendo  é  pidiéndole  por  merced 
le  pluguiese  dar  su  respuesta.  E  como  quiera  que  ya 
muchos  consejos  el  Rey  sobresto  había  tenido,  de 
nuevo  tomó  sobresto  haber  su  consejo,  é  á  algunos 
desplada  mucho  desta  pas,  porque  hablan  perdido' 
BUS  abuelos  é  padree  é  tíos  é  parientes  en  la  batalla 
de  Aljubarrota,  é  deseaban  vengarse  del  grande  da^ 
fio  que  entonce  hablan  resoebido,  é  por  esto  hubo 
en  el  Consejo  grandes  opiniones,  haciendo  gran 
duda  si  el  Rey  hubiese  derecho  alguno  de  hacer 
guerra  en  Portogal  por  lo  que  el  Rey  su  abuelo  ha- 
bía hecho,  pues  el  casaniiento  de  la  Reyna  Doña 
Beatriz  por  quien  el  Rey  Don  Juan  hacia  la  guerra 
era  disuelto,  sin  haber  quedado  generación  alguna 
de  la  dicha  Reyna ;  é  asi  por  esto,  como  por  la  guer- 
ra quel  Rey  tenia  con  lo^  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra é  con  el  Rey  de  Granada,  les  páresela  grave 
cosa  haberla  de  tener  también  con  Portogal :  con- 
cluyóse por  el  Rey  con  acuerdo  de  los  de  su  Conse- 
jo é  de  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas, 
que  se  otorgase  esta  paz  perpetua  quel  Rey  de  Por- 
togal^embiaba  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  Rey, 
é  asimesmo  el  Príncipe  Don  Enrique,  su  hijo  pri- 
mogénito, en  presencia  de  los  epibaxadores  del  Rey 
de  Portogal,  por  ante  Notarios  públicos  de  Castilla 
y  de  Portugal ;  é  hizose  sobrello  contrato  por  escri- 
to firmado  del  nombre  del  Rey,  é  sellado  con  su 
sello.  Elos  dichos  embaxadores,  con  poder  que  te- 
nían del  Rey  Don  Juan  de  Portugal  é  del  Infante 
Eduarte  su  hijo,  otorgaron  é  firmaron  la  paz,  é  se 
ol>ligaron  que  el  Rey  de  Portogal  y  el  Lifante 
Eduarte,  su  hijo,  por  sus  personas  la  firmarían  é 
otorgarían  é  jurarían  dentro  de  diez  días  que  por 
parte  del  Rey  fuesen  requeridos.  E  por  quanto  ha- 
bía debates  sobre  los  dafios  que  los  naturales  del 
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Reyno  habían  rescebido  de  naturales  del  Roy  de 
Portogal,  é  naturales  del  Rey  de  Portogal  de  los  del 
Rey»  concordóse  que  el  Rey  satisficiese  á  sus  natu- 
rales de  los  daños  que  recibieran,  é  asimesmo  el  Rey 
de  Portogal  á  los  suyos.  ^  á  pocos  días  que  esto  fué 
hecho,  el  Rey  embió  por  su  embaxador  al  Rey  de 
Portugal  al  Doctor  Diego  González  Franco,  su  Oi- 
dor é  de  su  Consejo,  para  que  antel  Rey. de  Porto- 
gal  y  el  Infante  Eduarte  su  hijo  otorgasen  é  fir- 
masen é  jurasen  la  pas  de  todo  lo  contenido  en  los 
capítulos  della,  é  sellasen  con  sus  sellos  el  contrato 
que  della  se  hizo  ;  los  quales  lo  pusieron  así  en  obra 
en  presencia  deste  Doctor  embajador  del  Rey  por 
ante  Notarios  públicos  de  Castilla  ó  Portugal ;  y  el 
Rey  mandó  que  se  pregonase  esta  paz  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  donde  se  hicieron  grandes  alegrías  por 
ello.  El  Rey  de  Portogal  embió  al  Doctor  una  rica 
vaxilla  dorada,  é  asimesmo  el  Infante  Eduarte  é 
sus  hermanos  Don  Enrique  é  Don  Pedro  le  hicieron 
presentes  de  joyas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

beeomoel  Doetor  Franco  en  el  Uempo  qne  estnio  en  Portugal, 
foé  eertíOeado  qae  en  Lisbona  se  hadan  machos  aparejos  de 
gnerra  para  tos  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro,  6  de  lo  qne 
sobrello  61  hlio. 

En  estos  días  que  este  Doctor  Franco  estuvo  en 
Lisbona,  fué  oertifícado  como  allí  se  hacían  algu- 
nos aparejos  de  guerra  para  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enríque  é  Don  Pedro.  T  el  Doctor  lo  habló  al 
Rey,  mostrándole  dello  gran  sentimiento,  diciendo 
que  no  se  guardaba  en  ello  al  Rey  de  Castilla  lo 
que  se  debía  según  la  forma  de  amistad  contrata- 
da. El  Rey  se  escuso  mucho  diciendo  que  no  había 
sabido  tal  cosa  hasta  entonce.  E  luego  embió  á  los 
Infantes  de  Aragón  un  Caballero  é  un  Doctor,  con 
los  quales  embió  decir  que  le  era  dicho  que  en  su 
Re3mo  hacían  algunos  aparejos  de  guerra,  é  com- 
praban annas  é  caballos  é  otras  cosas  para  entrar  en 
Castilla,  lo  qual  era  contra  la  buena  amistad  que  él 
tenia  con  el  Rey ;  por  ende,<que  les  rogaba  que  en 
su  Reyno  no  comprasen  cosa  alguna  de  que  deser- 
vicio pudiese  venir  al  Rey  de  Castilla,  é  les  certi- 
ficaba que  si  una  vez  salían  de  su  Reyno  de  Por- 
togal y  entrasen  en  Castilla,  que  después  no  los  res- 
cibiría  en  él,  é  mandó  qne  ningunos  de  su  Reyno 
fuesen  osados  de  ir  con  los  Infantes  de  Aragón,  ni 
tomar  sueldo  dellos,  ni  les  vender  caballos  ni  armas : 
lo  qual  mandó  pregonar  por  la  frontera  é  por  todo 
su  Reyno. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gomes  de  Sandonl  foé 
condenado  por  sentencia  per  inobediente  é  rebelde  al  Rey. 

La  historia  ya  ha  hecho  mendon  del  proceso  que 
se  hacía  por  los  Doctores  diputados  contra  Don 
Diego  Ck>mez  de  8andoval,^Conde  de  Castro,  por  la 
acusación  qne  le  fuera  puesta  por  el  Procurador 
Fiscal  del  Rejr,  é  descomo  estos  Jueces  habían  maii* 
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dad»  dar  100  oiiias  de  amplaBamiento  para  él  que 
pareadMe  aota  alloa  pertonalmante  á  decir  lo  qae 
qaineee  en  gni^^  de  su  derecbo  oontra  la  acnsa- 
cíoii  qae  k  era  hecha ;  é  por  qnanto  el  dicho  Conde 
no  haUa  pareecido  ante  loe  Jaecea  por  sn  peraona, 
é  por  ea  Prooarador  que  legitimamente  bu  presen- 
cia eacnaaae  al  téimino  que  le  fuera  puesto,  en  sn 
absenda  fué  resoebido  el  Fiscal  del  Bey  á  la  prae- 
ba  de  lo  qae  al  dicho  Conde  habia  acusado.  Vistas 
sos  probanaas  que  por  largo  espsdo  de  tiempo  pre- 
sentó en  el  mes  de  Noviembre  deete  afio,  estando  el 
Bey  en  Zamora,  los  dichos  Jueces  pronunciaron  é 
declararon  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Qomez 
de  Sandoval  haber  seydo  é  ser  desobediente  é  re- 
belde al  Bey  é  á  sus  mandamientos,  é  por  tal  lo 
pronoaeiaren  por  su  sentencia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  eoBO  loi  Proeoradores  de  \u  eibdadés  é  yíIJii  otoi^eron  •! 
Rey  qurenu  é  e\neo  eoestos  de  mariTedlset  para  hacer  la 
fierra  A  loa  lloros. 

Los  Procuradores  quel  Rey  embió  á  llamar  desde., 
el  Beal'de  Granada  TÍnieron  ásuMeroed  á  Medina 
del  Oasopo,  donde  él  Bey  les  dizo  como  su  voluntad 
era  de  hacer  guerra  ¿  los  Moros  en  el  año  siguien- 
te, para  lo  qual  les  mandó  que  luego  diesen  orden 
como  fuese  servido  para  lo  necesario  en  aquella 
guerra;  é  después  de  muchas  pláticas  habidas,  los. 
Procuradores  otorgaron  al  Bey  quarenta  é  dnco 
cuentos  de  maravedís,  que  fuesen  repartidos  en 
quince  monedas  é  pedido  é  medio,  que  fuesen  pa- 
gadas en  cuatro  meses  pasados  del  alio  primero  si- 
guiente, los  quales  fuesen  puestos  en  poder  de  dos 
peñones  fiables  que  loa  tuviesen  para  la  guerra  de 
los  Moros ,  el  uno  aÜMide  los  puertos ,  y  el  otro 
aquende,  los  quales  fueron  Don  Buperto  de  Moya, 
Abad  de  Valladolid,  al  qual  fué  mandado  que  tu- 
viese meytad  en  una  buena  torre  que  él  tenia  en 
un  lugar  de  su  Abadía  que  se  llamaba  Olivaresiiá  la 
otra  meytad  tuviese  un  Maestresala  del  Bey  que  se 
llamaba  Pedro  de  Luaon ,  que  tenia  el  alcáaar  de 
Madrid.  En  este  tiempo  se  acordó  que  el  Bey  arren- 
dsse  las  alcavalas  é  tercias  de  sus  Beynos  por  tres 
aftoa,  que  comenzasen  en  el  oomienao  del  afto  de 
treinta  é  dos,  é  se  cumpliesen  en  fin  del  afio  de 
treinta  é  quatro  con  ciertas  condiciones ;  é  fueron 
quatoroo  los  que  tomaren  sobre -si  la  carga  de  las 
dichas  rentaa,  loa  quales  dieron  al  Bey  cinco  cuentos 
mas  de  quanto  se  soliaa  arrendar  quaado  se  arren- 
daban por  un  afio,  con  condición  qae  los  vasallos  del 
Bey  fuesen  pagados  de  sus  tierras  en  dineros  con- 
tadoa  un  mes  después  de  cumplido  cada  tercio. 


CAPÍTULO  XXIX, 

De  la  i  eoui  fael  Maestre  de  Galalrtn  Don  Lsis  d«  Gnaaa  y  d 
Adelantado  Diego  de  Ribera  bicieron  es  fbTor  dd  bUnte  Be- 
nalmao. 

El  Infante  Benalmao,  de  quien  la  historia  ha  he- 
cho mención  que  se  vino  al  Bey  quando  entió  en 
la  vega  de  Granada,  venido  el  Bey  á  Cordova,  de- 
soló encomendado  al  Adelantado  Dieg^  de  Ribera, 
que  quedaba  por  Capitán  en  la  frontera,  á  fin  que 
fuese  puesto  por  Bey  en  Granada  por  la  mano  dd 
Bey  como  su  vasallo,  é  mandóle  que  se  llamase 
Bey  de  Granada,  é  asi  se  llamó  dende  adelante,  é 
cada  ilia  se  venian  algunos  Moros  á  él  de  loa  que 
estaban  mal  contentos  del  Bey  Izquierdo,  hasta 
tanto  que  tuvo  quatrocientos  de  caballo.  E  por 
mandado  del  Bey  este  Benalmao  se  fué  estar  en  no 
lugar  de  Granada  que  se  llamaba  Montefrio,  é  se  le 
habia  dado,  y  estando  ende  el  Maestre  de  CalatraTs 
Don  Luis  de  Chuman  ó  Dieg^  de  Ribera,  trabaja- 
ron quanto  pudieron  así  por  tratoa  ooího  por  entra- 
das é  daftosque  hadan  en  tierras  de  Moros  qae  eran 
en  sus  fronteras ,  como  algunos  lugares  é  fortale- 
zas del  Beyno  de  Granada  resoibiesen  por  Bey  áerte 
Benalmao,  y  enla  frontera  del  Maestirse  le  dieron 
dos  villas  que  dedan  á  la  una  Cambil,  é  á  la  otra 
Alioun  ;  y  en  la  ¿rentera  del  Adelantado  se  le  die- 
ron Montefrio  é  lUora  é  Bonda  é  lanázar  é  Archi- 
dona  é  Casarabonela  é  Setenil  é  Turón  é  Barda- 
les y  el  Castellar  é  la  oibdad  de  Loxa;  pero  no  se 
le  dio  la  fortalece  della ,  la  qual  estaba  por  el  Bey 
Izquierdo,  é  habia  en  ella  asas  gente  de  pelea,  é  por 
eso  el  Bey  Abenalmao  embió  rogar  al  Maestreé  al 
Adelantado  que  embiasen  socorrer  á  los  de  la  cib- 
dad  de  Loza  que  tenian  su  vos.  El  Maestre  por  las 
grandes  aguas  é  fortunas  del  tiempo  no  pudo  luego 
ir  ni  embiar,  pero  el  Adelantado  oon  gran  trabajo  é 
peligro  hizo  algunoa  pasos  é  puentes ,  é  paaó  á  Lo- 
xa, lo  qual  no  pudo  hacer  el  Maestre,  porque  los 
pasos  á  la  parte  de  su  frontera  eran  mndio  mayo- 
res é  mas  peligrosos,  é  los  Moros  que  tenian  la  toi 
del  Bey  Abenalmao  juntáronse  con  el  Adelantado, 
é  pelearon  oon  los  Moros  de  la  parte  del  Bey  b- 
quierdo,  é  hubieron  una  cruda  pelea,  en  que  fueron 
vencidos  é  desbaratados  de  la  ^arte  del  Bey  Ii- 
quierdo,  é  fueron  de  los  suyos  muchos  muertos  é 
presos,  entre  los  quales  murió  un  Caballero  llamado 
Abenzarax,«que  era  Alguacil  mayor  de  Granada.  B 
luego  desque  los  Moros  que  tenian  las  fortalesrs 
supieron  la  gente  de  su  parte  ser  venoida,  diéronl  < 
al  Bey  Benalmao. 


DON  JUAN  SEQÜNDO* 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Gmm  «b  el  BMt  de  (1)  Hebnro  del  iBo  de  trtlMt  *  doe  mwM  él 
Papt  MaitiB  Qainto  é  taé  elegido  Begenio  Oaatto. 

En  el  mes  de  Enero  del  afio  de  mil  é  qnatrocien- 
to8  é  treinta  6  doe  mnrió  en  Roma  el  Papa  Martin 
Qmnto,  qne  fné  notable  hombre  é  muy  bueno  en  la 
Iglesia  de  Dios ,  é  trabajó  mncho  en  reeobrar  las  vi- 
llas é  lugares  é  castillos  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia, que  estaban  por  mn^os  tiranizados,  é  húbolos 
todos  oon  mano  armada ;  6  desde  el  primero  afio 
que  fné  criado  Padre  Santo  hasta  qne  murió  siem- 
pte  pagó  snddo  á  cinco  mil  hombres  darmas.  Fué 
este  Padre  Santo  asaz  liberal ;  hacia  de  buena  to* 
httítad  todo  lo  quel  Rey  le  suplicaba;  duró  en  el 
Papazgo  qnatOTce  afios ,  é  finó  en  edad  de  setenta 
afios ,  é  fné  criado  en  Padre  Santo  un  Cardenal  que 
se  intitulaba  de  Sena;  Bra  natural  de  Venecia;  seria 
de  edad  de  sesenta  afios :  su  nombre  propio  era  Ga- 
briel, é  después  que  fué  Papa  fué  llamado  Eugenio 
Qnarto.  E  como  quiera  que  esta  elección  se  hizo  en 
cemccrdia  de  los  Cardenales  del  Colegio,  algunos 
Perlados  de  fuera  del  tentaron  de  contradecir  esta 
efeooion  por  no  haber  seido  en  ella  el  Cardenal  Co- 
hina,  pariente  del  Papa  Martin,  que  lo  habia  hecho 
Cardenal  secretamente,  é  no  era  publicado  por  al- 
gunas ratones  que  eran  entre  los  Cardenales.  T  el 
Papa  Martin  en  su  vida  ordenara  que  quando  él  fa- 
llesoiese ,  no  hubiesen  de  elegir  á  otro  que  á  este  quél 
babia  criado  Cardenal ,  j  qne  en  obra  manera  fuese 
ninguna  la  elecdon ;  é  deciase  que  todos  los  Car- 
denales, ó  la  mayor  parte  consintieran  en  ello  yi- 
Tlente  el  Papa  Martin;  pero  esta  condición  no  hubo 
logar  por  algunas  razones  que  á  ello  se  dieron,  que 
no  son  para  escribir  en  historia. 

CAPÍTULO  IL 

Dt  eene  el  meiire  de  Cilatrifi  Doa  Lsii  de  GetSMa  y  tí  Ade- 
liiftde  Mege  de  RIbm  tsfieroii  Ules  tntet  eoi  ta  elbdad  de 
Granada  a.  qae  faéende  rescebldo  por  Rey  eomotasaUo  del  Rey 
de  Caelttla  el  Infante  Benalmio . 

£1  Macetee  de  Oalatrava  Don  Luis  de  Guarnan  y 
el  Adelantado  Diego  de  Ribera  trabajaron  tanto 
por  seryicío  del  Bey ,  que  después  de  habida  la  ma- 
yor parte  del  Beypo  de  Granada  por  su  favor  para 
el  Infante  Benaknao-,  tuTieron  tales  tratos,  que  la 
oibdad  de  GrMiadá  se  le  dio  é  lo  rescibió  por  Bey;  é 
como  el  Bey  Izquierdo  vido  sus  hechos  perdidos 

(1;  El  Papa  VarttA  Qointo  mnrld  en  la  noebe  del  90  al  SI  de  Fe- 
(feíeéelaaoldSf, 


por  el  favor  que  el  Bey  de  Castilla  daba  al  Infante 
Beaalmao ,  salió  del  Alhambra,  é  fuese  para  Mála- 
ga que  estaba  por  él.  E  luego  el  Bey  Don  Tuzaf 
Abenalmao  entró  en  la  cibdad  de  Granada  con  has- 
ta seiscientos  de  caballo  en  el  primero  dia  de  Enero, 
en  el  afio  de  treinta  é  dos ,  y  fué  por  todos  rescebi- 
do  por  el  Bey  é  aposentado  en  el  Alhambra  donde 
se  otorgó  por  vasallo  del  Bey,  puesto  por  su  mano 
en  aquel  Beyno,  é  se  obligó  de  dar  al  Bey  é  á  la  Co- 
rona de  sus  Beynos  cierta  quantía  de  millares  de  do- 
blas en  cada  afio  en  parias,  é  habef  é  cumplir  otras 
ciertas  cosas  de  vasallage ,  lo  qual  todo  se  puso  en 
escritura ,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo  mandó  fir- 
mar á  sus  Escribanos,  é  sellar  con  su  selló  de  oro: 
E  así  quedó  el  Infante  Benalmao  pacíficamente  por 
Bey  do  Granada,  obedescido  por  todas  lascibdades 
é  villas  de  sus  Beynos ,  salvo  en  Málaga ,  donde  es- 
taba el  Bey  Izquierdo,  y  escribió  luego  al  Bey  la 
siguiente  carta: 

«  Sefior :  el  vuestro  vasallo  Tuzaf  Benalmao,  Bey 
»  de  Granada,  beso  vuestras  manos,  é  me  encomien- 
»do.en  Vuestra  Merced ,  al  qualplega  saber  que  yo 
»  partí  de  Hiera ,  é  fui  á  la  mi  oibdad  de  Granada,  é 
»  salióme  á  rescebir  toda  la  caballería  della,  é  besá- 
n  ronme  la  mano  por  su  Bey  y  Sefior,  y  entregáron- 
»me  el  Alhambra.  Esto,  Sefior,  fué  por  la  gracia  de 
•  Dios  é  por  vuestra  buenaventura.  El  Bey  Izquierdo 
»se  fué  á  Málaga ,  é  llevó  consigo  á  una  hermana 
]» del  Alcalde  Cozo ,  su  sobrina ,  é  dos  hijos  del  Bey 
>C9iiquito  que  habia  mandado  degollar;  é  ante  que 
a  del  Alhambra  saliese,  robó  quánto  ende  habia,  é 
»  agora,  Sefior,  con  la  gracia  de  Dios ,  é  con  el  es- 
» fuerzo  de  Vuestra  Merced  van  contra  él  vuestro 
«Adelantado  Diego  de  Bíbera  é  mis  Caballeros  de 
o  Málaga,  donde  él  está.  Eq>ero  en  Dios  que  con  el 
3  favor  de  Vuestra  Merced  yo  le  habré  á  las  manos.» 
Oon  la  qual  carta  el  Bey  hubo  mucl^o  placer. 

CAPÍTULO  m. 

De  eomo  loa  Procnradorea  del  Reyno  de  Gállela  é  loa  Perládoa  é 
CataUeroB  de  «foel  Reyno  vinieron  á  Zamora  á  Jnrar  6  baeer 
pleyte  menafe  al  Prinefpe  Don  Enrique  ^r  heredero  deatoa 
Reynoá. 

En  el  tiettpo  que  el  Principe  Don  Enrique  fué 
jurado  por  todos  los  Grandes  destos  Beynos  por  be- 
fe iero  dellos  para  después  de  la  vida  de  su  padre  el 
Rey,  no  vinieron  ende  Procuradores  de  las  cibda- 
des  é  villas  del  Reyno  de  Qttiicia,  é  así  entonce  no 
fué  jurado  por  los  del  Beyno  de  Galicia ,  ni  les  fué 
hecho  el  pleyto  menage  que  todos  los  otros  de  los 
Bejrnce  de  Castillli  é  de  Iieon  hicieron;  é  para  lo 
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haoer,  estando  el  Rey  en  Zamora,  vinieron  ende 
ciertos  Procnradores  de  las  cibdades  é  villas  de  aquel 
Reyno ,  y  en  sa  nombre  é  por  sí ,  en  presencia  del 
Bey  é  del  Príncipe  hicieron  pleyto  é  omenage  en 
las  manos  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lnna,  en 
la  forma  é  manera  qne  lo  habian  hecko  todos  los 
otros  Procaradores,  é  asi  mes  mo  lo  hicieron  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  todos 
los  otros  Perlados  é  Caballeros  del  Reyno  de  Gali- 
cia ,  que  á  la  sazón  en  la  Corte  se  hallaron ,  á  los 
qns^es  el  Rey  mandó  notificar  dos  leyes  qne  hiciera: 
la  una ,  que  qaalqnier  qne  tuviese  oficio  público 
del  Rey  en  el  Reyno  de  Galicia  no  viviese  con  Se- 
fior  alguno  so  cierta  pena;  la  otra,  que  qualquiera 
escudero  6  peón  que  cohechase  á  cibdadano  ó  labra- 
dor ú  á  otra  persona  alguna ,  que  lo  matasen  por 
ello ,  é  qne  ninguno  fuese  osado  de  acoger  en  su 
casa  los  tales  cohechadores. 

CAPÍTULO  IV. 

Do  cono  il  Rey  faeron  dichas  tIgonaseoMS  que  el  Conde  de  Haro 
7  el  Obispo  de  Pileneia  Don  Gatlerra  trataban  en  sa  deservido, 
é  como  los  mandó  prender  eu  la  elbdad  de  Zamora. 

*  Como  en  este  Reyno  mas  qne  en  otras  partes  se 
acostumbra  traer  nuevas  á  los  Reyes ,  4  l^  veces 
ciertas  é  algunas  veces  mentirosas,  algunos  que 
desamaban  al  Conde  de  Haro  Don  Pero  Fernandez 
de  Telasco ,  é  á  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Obispo  de  Palencia,  ó  Fernán 'Alvarez,  8efior  de 
Valdeoomeja,  su  sobrino,  informaron  al  Rey  di- 
ciendo que  estos  traian  algún  trato  en  deservicio 
suyo  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra.  Estando 
el  Rey  en  Zamora  en  comienzo  del  mes  de  Hebrero, 
estando  él  en  su  palacio,  mandó  prender  á  Fernán 
Álva^ez ,  Sefior  de  Valdecorneja.  E  como  esto  fué 
dicho  al  Conde  de  Haro  é  al  Obispo  de  Palencia  que 
andababan  cabalgando  por  lacibdad ,  salieron  della 
á  muy  gran  priesa  por  se  ir  á  sus  tierras,  recelan- 
do ser  presos ;  y  el  Rey  embió  luego  en  pos  dellos 
cierta  gente  de  caballo  ,  y  él  por  su  persona  caval- 
gó ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  él ,  é 
fueron  alcanzados ,  é  volvióse  el  Rey  á  su  Palacio, 
'  donde  mandó  prender  á  los  dichos  Conde  de  Haro 
é  Obispo  de  Palencia.  T  el  Condestable  llevó* con- 
sigo al  Conde  de  Haro*,  é  otro  dia  fué  suelto  con 
pleyto  menage  que  hizo  de  no  salir  de  la  Corte  sin 
expreso  mandado  del  Rey ,  é  aseguraron  por  él  el 
Condestable  y  el  Almirante  Don  Fadrique.  T  en  el 
punto  que  fueron  alcanzados  en  él  camino  el  dicho 
Conde  de  Haro  y  el  Obispo  de  Palencia,  Fernando 
de  Velasco ,  hermano  del  Conde,  que  iba  delante  en- 
cima de  un  caballo,  anduvo  tanto,  qne  no  lo  pudie- 
ron alcanzar ,  é  fuese  á  poner  recabdo  en  les  forta- 
lezas d^  Conde  su  hermano,  é  algunos  dicen  que 
esto  fué  causa  que  el  Conde  de  Haro  fuese  tan  pres- 
tamente delibrado.  Eso  mesmo  entonce  mandó  el 
Rey  prender  á  Fernán  Pérez  de  Guzman ,  Sefior  de 
Batres,  qne  era  primo  del  Obispo  de  Palencia,  é  á 
otro  Caballero  qne  decian  Garcisanchez  de  Alvara- 
do,  que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Haro ,  de  quien 
Qiacl^Q  H  Q^ba*  E  la  prisioii  4ost6  Obispo  se  hizo 


con  licencia  del  Arzobispo  Don  Lope  de  Mendosa* 
qne  era  su  sufragano ,  é  con  licencia  del  Obispo  de 
Zamora ,  porque  estaba  en  su  Obispado ,  la  qual  li- 
cencia se  dio  hasta  ser  requerido  del  Santo  Padre, 
é  fuese  por  él  proveído;  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
su  Embaxador  al  Santo  Padre ,  el  qual  f  né  el  Arci- 
diano  de  Toro  llamado  Ruy  Gutiérrez  de  Barcinüla, 
suplicándole  que  si  por  ello  cayera  en  algnna  des* 
comunión,  quisiese  absolver  á  él  é  á  los  que  en  ello 
habian  dado  consejo ,  é  que  mandase  dar  Jueces  en 
sus  Reynos  que  conociesen  de  la  denunciación  que 
contra  él  era  hecha ,  é  diese  en  ello  la  sentencia  qne 
por  derecho  hallase.  Oidala  suplicación  por  el  Santo 
Padre ,  no  hubo  por  bien  la  prisión  del  Obispo,  di- 
ciendo quél  debia  ser  ^mero  requerido  qne  esto  se 
hiciera;  pero  con  todo  eso,  por  el  amor  que  al  Rey 
habia,  absolvió  á  él  é  á  los  que  en  esta  prisión  ha* 
bian  seydo.  £1  Juez  que  le  fué  demandado  no  le 
plugo  de  le  dar  para  que  pudiese  sentenciar ,  salvo 
para  que  oyese  lo  que  contra  el  Obispo  fuese  de- 
nunciado ,  é  lo  qne  él  en  su  escusacion  dizese,  é  qne 
el  Obispo  con  el  proceso  fuese  remitido  á  su  Corte, 
porque  Su  Santidad  lo  queria  ver,  é  hacer  lo  qne  de 
justicia  debia.  El  Rey  hizo  saber  la  razón  qne  le 
moviera  á  hacer  estas  prisiones  á  todos  los  de  su 
Consejo  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
llas de  sus  Reyuos  qne  ende  estaban ,  é  mandó  lle- 
var al  Obispo  de  Palencia  al  castillo  de  Tiedra,¿ 
mandó  que  lo  tuviese  ende  un  su  Capellán  que  era 
Abad  de  Alf  aro ,  porque  no  estuviese  en  poder  de 
lego ;  é  á  Fernán  Álvarez  mandó  llevar  al  castillo 
de  Uruefia ,  el  qual  mandó  que  tuviese  nn  Caballe- 
ro que  decian  Juan  Rodríguez  Daza.  E  como  no  se 
pudiesen  averiguar  Iss  cosas  qne  contra  el  Obispo 
se  decían^  mandólo  ol  Rey  aliviar  de  la  prisión  é 
mudar  al  castillo  de  Mucientes ,  porque  era  cerca  de 
Valladolid,  que  tenia  ende  su  casa,  porque  pudiese 
mejor  entender  en  su  hacienda ,  á  lo  qual  ante  de 
entonce  no  diera  lugar,  é  mandó  soltar  á  los  dichos 
Fernán  Pérez  de  Guzman  é  Garcisanchez  de  Al  va- 
rado ,  é  otrosí  mandó  el  Rey  alzar  al  Conde  de  Haro 
el  juramento  é  omenage  que  tenia  hecho  ,é  aaimes- 
mo  á  los  que  seguraran  por  él ,  é  dióle  licencia  que 
partiese  de  la  Corte  donde  quisiese. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  ífiigo  Lopes  de  Mendosa,  Seflor  de  Hita  é  de  Bajtrsso, 
desque  sopo  la  prisión  del  Conde  de  Maro  é  del  Obispo  de  Pa- 
leneía,  se  basteció  en  el  castillo  de  Hita. 

Al  tiempo  que  íüigo  López  de  Mendoza,  Sefior 
de  Hita  é  de  Buytrago,  supo  la  prisión  de  los  suso- 
dichos, hubo  dello  muy  gran  pesar,  porque  tenia 
con  ellos  muy  gran  debdo  é  amistad ,  é  hubo  recelo 
que  por  aventura  otro  tanto  se  Jbiciese*  con  él ;  é 
desde  Guadalaxara  donde  estaba  se  fué  al  castillo 
de  Hita,  é  hízolo  bastecer  de  viandas  é  armas,  é 
de  las  otras  cosas  que  eran  necesarias  para  su  de- 
fensa ,  y  estuvo  ende  algunos  días  con  mas  gente 
de  lo  que  solía.  El  Rey  le  escribió  sobrello ,  dicien- 
do ()ue  no  hacia  bien  de  estar  en  ac^uella  manera. 


DON  JUAN 

ía  había  raflon  algonft  por  recelar  prisión  de  va  per- 
Bona  ni  de  otra  cosa  porque  lo  debiese  hacer.  Él  res- 
pondió poniendo  sus  escasas ,  diciendo  qne  lo  no 
hada  por  cosa  de  aquello;  pero  con  todo  eso  toda- 
via  eotuYO  con  su  sospecha,  hasta  que- los  hechos 
del  Obispo  fueron  mejorando, 

CAPÍTULO  VL 

De  como  si  Rey  embi6  seeresUr  Us  rentas  é  foruleus  del  Maes- 
trazgo de  Aleántara. 

Hecha  es  mención  de  como  el  Obispo  de  Falencia 
y  el  Doctor  Franco  en  nombre  del  Bey  firmaran  al- 
gunos capítulos  con  Don  Juan  de  Sctomayor,  Maes- 
tra de  Alcántara,  los  quales  él  jurara  é  hiciera  pleyto 
manage  de  guardaré  complir,  según  los  quales  todo 
hombre  pudiera  bien  creer  que  se  enmendarla  de  las 
cosas  pasadas,  pues  el  Bey  tan  bien  se  habia  habido 
con  él ;  y  el  Maestre  no  solo  continuaba  lo  que  solia 
en  deservido  del  Bey,  mas  hacíalo  mucho  peor,  é 
por  eso  el  Bey  embió  desdo  Zamora  á  Juan  Carri- 
llo ,  Abad  mayor  de  Toledo ,  al  Maestrazgo  para  se- 
crostar  todas  las  rentas,  é  mandó  que  no  recudiesen 
con  ellas  al  Maestre ;  é  partió  el  Bey  de  Zamora  é 
vino  á  Torp,  é  dende  mandó  dar  sus  cartas  contra 
él ,  mandando  so  graves  penas  que  ninguna  persona 
de  sus  Beynos  siguiese  al  Maestre  de  Alcántara,  ni 
estuviese  con  él ;  é  mandó  secrestar  las  fortalezas  é 
la  justicia  del  Maestrazgo  en  aquellos  que  les  te- 
man, mandando  que  no  acogiesen  en  ellas  al  Maes- 
tre ni  cumpliesen  sus  mandamientos.  E  fue  el  Bey 
certificado  que  allende  las  cosas  que  contra  ^u  ser- 
vido tenia  fechas,  tenia  acordado  de  entregar  cier- 
tas fortalezas  de  su  Maestrazgo  á  los  Inf ahtes  Don 
Enrique  é  Don  Pedro.  £  venido  el  Bey  á  Vallado- 
lid  ,  desde  allí  embió  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Al- 
varo de  Osoma  al  Maestre  de  Alcántara,  porque 
era  su  pariente  é  su  amigo,  pensando  poderlo  redu- 
cir á  su  servicio;  é  todavía  la  intención  del  Bey 
era  que  el  Maestre  no  estuviese  en  aquella  tierra, 
porque  según  sus  mudanzas  no  pedia  del  ser  segu- 
ro. £  como  quiera  que  el  Obispo  de.  Falencia  y  el 
Doctor  Franco  le  seguraran  en  nombre  del  Bey  y 
este  Obispo  de  Cuenca  y  el  Licenciado  de  Fas^  que 
llevaban  poderes  bastantes  del  Bey  para  afirmar  el 
seguro  primero  ó  para  le  dar  otra  nueva  seguridad, 
nunca  lo  pudieron  mover  de  su  propósito ,  aunque 
le  fueron  dadas  muchas  é  grandes  razones  por  los 
dichos  Obispos  de  Cuenca  é  Licenciado  de  Faz ,  el 
qual  estaba  ya  tanto  metido  con  los  Infantes  é  tanto 
era  manifiesto  én  toda  aquella  tierra,  que  ya  no  lo 
enoobria  como  solia.  E  como  el  Obispo  y  el  Licen- 
ciado vieron  que  no  levaba  remedio  el  hecho  del 
Maestre ,  deliberaron  de  se  partir  dende ,  é  desque 
llegaron  á  Alcántara,  vino  ende  de  Alburquerque  el 
Infante  Don  Fedro  encubiertamente,  é  f ué  revela- 
do-al  Obispo  en  gran  secreto  por  un  hombre  del 
Maestre  que  era  mucho  suyo ,  el  qual  le  dixo  que 
los  Infantes  tenian  acordado  de  le  robar,  é  tenían 
puestas  guardas  en  el  camino  por  ^onde  habia  de 
ir  para  lo  poner  en  obra^  é  avisólo  en  oí  camino  (jué  | 
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le  convenia  llevar  para  no  ser  robado.  E  asi  los  di- 
chos Obispo  é.  Licenciado  de  Faz  se  partieron  muy 
mal  contentos  del  Maestre.  E  como  el  Maestre  era 
hombre  muy  mudable ,  arrepintióse  de  no  se  haber 
concertado  con  el  Obispo  é  con  el  Licenciado  de 
Faz ,  y  embió  á  ellos  á  gran  priesa  al  Clavero  de 
Alcántara  que  llamaban  Fray  Diego  de  ManjareSi 
con  un  memorial  firmado  de  su  nombre,  é  con  una 
letra  de  creencia ,  por  virtud  de  la  qual  embiaba 
decir  al  Boy  que  él  haría  todo  lo  que  mandase,  con 
tanto  que  le  diesen  ciertas  seguridades ,  las  quales, 
é  mas  allende  de  las  que  demandó  el  Obispo  y  el 
Licenciado ,  le  otorgaron  muy  conplidamente,  por- 
que tenian  poder  para  ello  del  Bey  muy  bastante. 

CAFÍTÜLO  VIL 

De  como  estando  el  Rey  en  ValiadoHd  vino  á  él  por  embazador 
del  Rey  de  Tanez  an  Caballero  Ginoves ,  é  de  la  embauda  qne 
trazo. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Bey 
embiara  por  su  embaxador  á  Lope  Alonso  de  Lorca 
al  Bey  de  Túnez  sobre  los  hechos  del  Bey  de  Gra- 
nada Don  Mahomad  el  Izquierdo.  T  estando  el  Bey 
en  Valladolid,  vino  á  él  por  embaxador  del  Bey  de 
Túnez  un  caballero  christiano  Genoves  que  con  él 
vivía,  con  el  qual  le  embió  rogar  que  hubiese  en- 
comendado al  Bey  Mahomad  el  Izquierdo  su  parien- 
te ,  al  qual  á  ruego  del  Bey  él  embiara  para  que 
fuese  Bey  en  Granada,  é  que  no  le  debía  hacer 
guerra,  mas  haberse  con  él  según  que  se  hubieran 
sus  antecesores  con  los  suyos ,  dándole  razona- 
bles treguas  con  las  parías  que  al  Bey  solían  ser 
dadas.  E  al  tiempo  que  este  Embaxador  vino,  esta- 
ba ya  en  el  Alhambrá  Don  Yuzaf  Abenalmao  por 
Bey  de  Granadft  puesto  ende  por  la  mano  del  Bey; 
é  ni  por  eso  este  Embaxador  no  dexó  de  decir  al  Bey 
su  embaxada,  mostrando  sentimiento  por  parte  del 
Bey  de  Túnez ,  diciendo  que  con  el  poderío  del  Bey 
era  echado  el  Bey  Izquierdo  de  su  Beyno,  é  puesto 
Abenalmao  en  su  lugar ,  habiéndole  embiado  el  Bey 
de  Túnez  en  su  fiucia  é  por  su  ruego. 

CAFÍTÜLO  VIII. 

De  li  respnesta  qne  el  Rey  dio  á  este  embazador  del  Rey 

de  Túnez. 

El  Bey  le  respondió  que  si  Don  Mahomad  el  Iz- 
quierdo tuviera  las  maneras  que  debía,  que  él  no  le 
hiciera  la  guerra,  ante  le  ayudara  contra  quien  gala 
quisiera  hacer  ;,mas  que  después  que  fuera  Bey  de 
Granada,  con  su  ayuda  é  favor  él  le  embiara  su  em- 
baxador respondiendo  algunas  cosas  que  él  le  em- 
biara á  decir  é  pedií:  por  otro  su  embaxador,  estan- 
do el  Bey  con  toda  su  hueste  en  la  frontera  de  los 
Beynos  de  Aragón  é  Navarra,  é  nunca  les  respon- 
diera derechamente ,  ni  aun  después  quel  Bey  fuera 
á  Córdova  y  estuviera  ende  algunos  días ,  é  dende 
que  entrara  en  el  Beyno  de  Granada  ó  pusiera  Beal 
sobre  la  cibdad,  no  le  escribiera,  ni  embiara  mensa- 
gero  alguno ,  ni  aun  hablara  con  su  embazador 
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qive  en  Aijnel  tiempo  todo  el  dim  eetovo  en  Gkranada: 
é  qne  Mlende  deeto  él  era  oertificado  que  el  Rey  Is- 
qnierdo  traia  sot  hablaa  oobsob  contraríoB.  Este  em- 
baxador  eetavo  algnnoe  días  oon  el  Rey ,  é  ante  qne 
se  partiese  murió  el  Rey  de  Qranada  Don  Tnsaf 
Abenalmao,  é  tomó  en  aqnel  Reyno  DonMahomad 
el  Lsqnierde.  Dada  esta  fespaesta  á  este  Alcayde, 
el  Bey  ordenó  qne  f  aese  eso  mesmo  con  ella  al  Rey 
de  TnneE  Lope  Alonso  de  Lorca,  al  qnal  el  Rey 
mmndó  bien  informar  de  los  hechos  de  acá,  porqne 
con  nuBon  escnsase  al  Rey  de  lo  qne  el  Rey  de  Tu- 
se embíara  á  qnea^ar ,  é  sentiese  qué  manera  en  ^lo 
el  Rey  de  Tunes  quería  tener. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eomo  el  Rey  embió  al  Almirinte  Dos  Fadriqoe  sn  primo  é  al 
Adelantado  Pero  Manriqoe  so  hermano  con  qaifilentaa  laoiaa^ 
por  baeer  real atenela .  é  cercar  en  Albarqaerqve  i  los  lufantea  de 
Aragón  Don  Enrique  é  Don  Pedro. 

Visto  por  el  Rey  la  forma  que  Don  Juan  de  8o- 
tomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  tenia  en  su  deser- 
vido ,  é  como  ninguna  cosa  guardaba  de  quanto 
con  él  se  asentaba,  parescióle  que  era  bien  de  em- 
biar  en  aquella  tierra  gent^  de  armas  que  la  defen- 
diesen é  guardasen,  é  cercase  los  Infantes  é  no  les 
diesen  lugar  de  salir  de  la  villa  é  castillo  donde  es- 
taban I  é  asimesmo  hiciesen  contra  el  Maestre  de 
Alcántara ,  si  alguna  cosa  en  contrario  desto  quisie- 
se hacer.  E  por  eso  acordó  de  embiar  allá  á  Don  Fa- 
drique ,  Almirante  mayor  de  Castilla,  su  primo ,  é  á 
Pero  Manrique,  su  hermano ,  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  León,  á  los  quales  mandó  llevar  quinien- 
tas lanzas,  é  mandóles  dar  sus  cartas  de  creencia 
para  toda  aquella  tierra ,  que  hiciesen  lo  que  ellos 
de  su  parte  les  mandasen  ;  é  así  los  dichos  Almi- 
rante y  Adelantado  se  partieron  de  Valladolid  en  el 
mes  de  Junio  del  dicho  afio  donde  el  Rey  estaba,  é 
continuaron  su  camino  hasta  llegar  cerca  de  Albur- 
querque,  donde  estuvieron  para  hacer  resistencia  á 
los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Maeatre  de  Aleantara  embió  ispUcar  al  turante  Don 
Enrique  de  Portogal  qaisieae  entender  en  saa  negocios  con  el 
Rey  deCastUia. 

El  Maestre  de  Alcántara  embió  pedir  por  merced 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  que  quisiese 
entender  en  sus  hechos,  porque  según  los  grandes 
yerros  que  al  Rey  tenia  hechos,  no  se  seguraba  de 
cosa  del  mundo.  E  al  tiempo  quel  Maestre  embió  al 
Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  estaba  ende  el 
Doctor  Franco,  que  era  allí  venido  por  mandado 
del  Rey,  oon  el  qual  Infante  Don  Enrique  habló 
sobre  los  hechos  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  vistas 
las  oosas  quel  Maestre  demandaba,  el  Doctor  res- 
pondió que  todas  aquellas  oosas  se  le  otorgarían  é 
se  le  guardarían ,  si  él  guardase  lo  que  debia  al  ser- 
vido del  Rey.  T  entre  las  otras  cosas  quel  Maestre 
demandaba  fué ,  que  aunque  el  Rey  le  llamase ,  que 
po  fuese  tenido  do  ir  á  su  llamamiento,  é  ^ue  pu- 


diese estar  si  quisiese  «n  un  lugar  de  Portogil  ei 
frontera  de  suMaestrasgo,  é  fuere  seguro  de  mmr* 
te  é  de  prisión  é  de  otro  dafio  algUiro  por  1a  parte 
del  Rey,  é  le  perdonase  todos  los  yerros  que  conln 
su  servicio  habia  hecho ,  é  que  pudiese  levar  sin  so. 
bargo  alguno  todas  las  rentas  de  su  Msastrmago :  k> 
qual  todo  demandaron  por  él  Fray  Diego  de  Man- 
jarres ,  Clavero  de  Alcántara ,  é  un  criado  suyo  que 
llamaban  Gonaalo  Sánchez  de  Alcántara,  de  quien 
él  mucho  fiaba.  T  el  Doctor,  por  los  poderes  que  del 
Rey  tenia ,  otorgó  todo  lo  que  fué  demandado  por 
parte  del  Maestre  de  Alcántara ;  é  asámesmo  los  di- 
chos Clavero  de  Alcántara  é  Qonsalo  Sandiea  otor- 
garon todas  las  seguridades  que  por  el  Doctor  Fran- 
co en  nombre  del  Rey  les  fueron  demandadas ,  qne 
el  Maestre  habia  de  guardar  en  servicio  del  Roy.  B 
asi  de  lo  uno  como  de  lo  otro  se  hicieron  dos  escri- 
turas, y  en  presencia  del  Infante  Don  fiorique  de 
Portogal  se  otorgaron,  y  el  Infante  las  firmó  do  su 
nombre  ;  lo  qual  pasó  por  ante  un  su  fieorMurio  é 
Notario  público.  Esto  así  hecho  é  otorgado  por  la 
parte  del  Rey,  é  jurado  é  otorgado  por  la  parte  del 
Maestre ,  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  dixo 
al  Doctor  que  porque  el  término  en  que  se  habían 
de  cumplir  todos  los  capítulos  (1)  q^e  compita  qne 
se  fuese  luego  donde  estaba  el  Maestre ,  para  que  se 
pusiese  en  esecucion,  el  Doctor  dixo  que  hasta  que 
el  Maestre  viese  lo  qae  sus  Procuradores  otorgaran 
é  juraran  é  lo  aprobase ,  que  no  iria  él  allá,  porque 
el  Maestre  era  hombre  muy  mudable ,  é  por  esto  fué 
llevado  todo  el  contrato  al  Maestre,  el  qual  lo  apro-  , 
bó  é  juró  é  firmó  de  su  nombre,  é  hiso  sellar  con  al 
sello  de  la 'Orden ,  é  signar  de  dos  Escríbanos  pá- 
blieos,  y  embiólo  af  Doctor  á  Castilblanco  en  Porto- 
gal,  que  es  á  dos  l^nas  de  Alcántara  donde  él  Doc- 
tor estaba.  E  allí  el  Maestre  le  embió  su  carta  de 
seguro  firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  sn  sello, 
y  embióle  con  ella  á  Gonzalo  Sánchez,  su  Contador, 
é  un  Secretario  de  quien  mucho  fiaba ,  que  dedan 
Andrés  López,  é  diez  de  caballo  que  viniesen  con 
él.  T  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  embió  de 
su  casa  un  Doctor  de  quien  mucho  fiaba,  para  qne 
se  acaeciese  jen  la  esecudon  de  lo  que  era  concor- 
dado; é  así  hecho,  diese .á  cada  una  de  las  partes 
ciertas  escrituras  que  en  su  poder  eran  puestas.  El 
Doctor  se  quisiera  mucho  escusar  de  andar  mas  en 
este  trato,  y  embió  suplicar  al  Rey  que  embiase  á 
algún  Secretario  suyo  para  que  lo  conduyese.  ffl 
Bey  le  embió  mandar  que  todavía  él  fuese  á  la  ese- 
cucion de  los  capítulos  que  eran  concertados ,  y  em- 
bióle otro  poder  muy  mas  fuerte,  é  cartas  en  blaa* 
co  firmadas  de  su  nombre ,  é  selladas  con  su  sello 
para  que  se  hinchiesen  é  las  diese  al  Maestre  según 
lo  habia  otorgado.  E  oon  esto  d  Doctor  Franco  y  d 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  y  el  Clavero  vinie- 
ron á  Alcántara,  aunque  no  por  el  camino  derecho, 
é  al  camino  embió  el  Maestre  ciento  de  caballo 
para  qne  viniesen  seguros  de  la  gente  del  Infante. 


(1)  Aaf  dice  en  el  original ,  aaoqne  parece  debe  dedr :  %t 
flia,  fue  te  fítete  tuego^  etc. 
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CAPÍTULO  XI. 


De  CMio  el  Mieitre  de  AlanUní  se  habi o  arrepeatido  de  los  espi- 
tólos qae  bsbis  otorgado. 

*  Ya  el  Mft60tre  de  Alcántara  se  arrepentió  de  ha- 
ber aprobado  los  oapftulos  qne  bub  Procuradores  flr- 
maraa  ante  e^  Infante  Don  Enriqne  de  Portogal. 
Laego  qne  yido  al  Doctor  Franco  le  dixo  que  no 
estaban  bien  aqaelloe  oapitulos  por  su  parte,  é  qne 
en  ellos  habia  algunos  mncho  dabdosos,  é  qne  aan- 
qne  loe  cnmpliese ,  le  podría  ser  dicho  en  algnn 
tiempo  qne  los  no  cnmplíera.  £1  Doctor  le  respon- 
dió qne  declarare  luego  quales  eran  ,^  qne  él  em- 
biaria  en  ese  panto  al  Bey  para  qne  los  mandase 
emendar,  é  asi  se  paso  en  obra,  y  los  qne  el  Maes- 
tre declaró,  el  Rey  los  mandó  emendar  é  ann  mas 
allende  en  favor  del  Maestre.  T  esto  así  hecho ,  el 
Doctor  requirió  al  Maestre  qne  mandase  llamar  al 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  é  que 
en  presencia  suya  é  de  toda  la  gente  qne  ende  es- 
taba, é  ciertos  Escribanos»  el  Maestre  en  públioo 
adorgase  é  jurase  todo  le  acordado  entrel  Bey  y  él, 
pofqae  esto  no  habia  de  ser  cosa  secreta ,  mas  pú- 
blica é  que  tod(to  lo  supiesen ,  lo  qual  se  puso  asi 
en  obra  en  presencia  de  mucha  gente.  El  Maestre 
jnró  é  hko  plejrto  menage  al  Bey  por  ante  todos 
públicamente  en  mano  del  Doctor  é  del  Infante,  de 
gnafdar  é  cumplk  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas 
en  los  dichos  capítulos  contenidas.  Esto  así  hecho, 
na  tardó  mncho  él  Maestre  en  embiar  decir  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragón  que 
▼iniesen  á  Alcántara  para  les  entregar  las  fortale- 
xas  de  su  Maestrazgo  según  que  entrellos  estaba 
concordado;  é  un  dia  sábado  de  mafiana,  víspera  da 
San  Pedto  é  San  Pablo  del  mes  de  Junio,  yino  á  Al- 
cantara  Fray  Outierre  de  Sotomayor,  Oomendador 
BMyor  de  iUcantara,  que  era  sobrino  del  Maestre, 
el  qual  se  allegaba  á  la  gente  dé  los  Infantes ,  é  ro- 
baba tanto  é  mss  que  ellos ,  é  demás  consentía  en 
todo  lo  que  ellos  hadan  de  daño  en  la  tierra  é  venia 
mas  con  intención  de  poner  en  obra  lo  que  con  los 
Infantes  lenia  tratado  el  Maestre  su  tío  y  él ,  que 
de  guardar  los  capítulos ;  é  después  qne  ese  dia  hubo 
comido  con  d  Maestre,  prendió  á  Fray  Diego  de 
Manjarree,  Clavero,  é  Andrés  López  del  Castillo,  Se- 
cretario  del  Maestre ,  porque  estos  fueran  en  con- 
certar los  capítulos.  En  ese  dia  vinieron  los  Infan- 
tes al  arrabal  de  Alcántara,  é  sabido  esto  por  el 
Doctor  Franco ,  quisiera  una  vez  cavalgar  en  un 
roein  é  irse  mas  fuyendo  qae  de  paso,  é  después 
alutíó  que  los  caminos  estaban  tomados ,  que  no  po- 
dría salir  con  ello  ;'é  ascendidas  todas  las  escrituras 
que  tenia  avisadamente  en  su  posada  en  lugar  don- 
de no  ee  pivdieran  hallar  de  ligero ,  sin  hacer  muda- 
miento de  su  plata  é  dinero  é  ropa  é  otra  hacienda 
%iie  tenia,  porque  no  lo  pedia  tan  bien  esconder, 
fuese  para  el  Maestre  que  estaba  en  la  fortaleza  de 
Alcántara  que  dicen  Convento ,  teniendo  que  por 
aventura  le  mudaría  de  aquel  propósito  de  no  res- 
oebir  i  lot  Infantes  en  la  villa,  según  que  otias  ve. 
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oes  hiciera  $  é  preguntóle  si  habia  hecho  é)  venir 
ende  los  Infantes  que  estaban  ya  en  el  arrabal.  Bl 
dixo  que  si  hiciera,  é  demandóle  que  le  diese  luego 
las  escripturas  é  capítulos  quo  habia  otorgado,  cano 
quería  estar  por  ellos.  El  Doctor  respondió  que  no 
las  podía  dar,  que  las  habia  embiado  ál  Bey.  B 
luego  el  Maestre,  dezado  V  Doctor  en  Convento 
con  guardas  é  bien  preso ,  fue  derecho  á  la  posada 
del  Doctor  por  le  tomar  lo  que  tenia,  é  mas  en-  es- 
pecial por  tomar  las  escripturas ,  que  no  creía  que 
las  hubiese  embiado.  En  estas  escripturas  habia  cier- 
tos poderes  é  cartas  del  Bey  de  perdón  muy  bastan- 
tes para  el  Maestre  é  para  otros  suyos ,  é  otras  car- 
tas del  Bey  en  blanco  ;  é  como  quier  que  las  buscó 
con  £^n  diligencia ,  calas  quisiera ^mas  tomar  que 
la  hacienda,  no  las  halló,  é  tomó  su  plata  é  ropas  é 
ciertas  doblas  é  coronas  que  un  mozo  su  camarero 
tenia ,  é  todas  las  otras  cosas  suyas  é  de  sas  escu- 
deros, é  las  bestias,  en  manera  que  no  le  quedó 
salvo  lo  que  llevaba  vestido  quando  saliera  de  su 
posada ;  é  dio  la  plata  al  Infante  Don  Pedro,  é  todo 
lo  otro  se  repartió  por  hombros  sayos  é  de  los  In- 
fantes ,  é  hizo  prender  á  los  hombres  del  Doctor, 
que  ya  áel  preso  le  dexaba  en  el  Convento.  En  esta 
tarde  fué  el  Infante  Don  Pedro  á  una  casa  fuerte 
que  estaba  cerca  de  Alcántara,  é  derrocóla  porque 
no  la  hobiese  el  Bey,  En  este  dia  que  el  Doctor  fué 
preso  en  Convento,  á  la  noche  habló  con  el  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara  diciéndole  el  grande 
error  é  mal  é  fea  cosa  qne  su  tío  el  Maestre  y  él  ha- 
bían hecho,  por  donde  habían  mancillado  todo  su 
linage,  é  aun  que  por  ello  serían  destruidos  é  per- 
didos ,  é  que  él  podría  repararlo  si  quisiese.  El  Co- 
mendador mayor  dixo  que  en  qué  manera  lo  po- 
dría él  hacer;  el  Doctor  le  respondió  que  en  escu- 
sar  de  entregar  el  Maestre  las  fortalezas  á  los  Infan- 
tes haría  buen  comienzo ,  é  que  él  temia  manera 
como  los  capítulos  otorgados  se  tornasen  á  hacer  á 
voluntad  del  Maestre;  é  ann  que  le  hacia  cierto  que 
si  el  Maestre  quisiese  renunciar  en  él  el  Maestraz- 
go ,  quel  Bey  gelo  daría ,  é  le  haría  uno  de  los  gran- 
des hombres  del  Beyno ,  apuntándole  que  otro  ma- 
yor servicio  podría  al  Bey  hacer.  Quisiera  el  Oo- 
mendador mayor  que  gelo  declarara.  El  Doctor  le 
dixo  qne  él  lo  podía  bien  entender,  ca  no  le  osaba 
hablar  claramente ,  dudando  qae  hablaría  con  los 
Infantes.  E  sobresto  hablaron  asaz  espacio  i  é  á  1^ 
fin  el  Comendador  mayor  dixo  qae  estaría  con  el 
Maestre  su  tío ,  é  tt-abajaria  por  hacer  todo  el  bien 
qae  pudiese. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Maestre  de  Alrantara  Don  lean  de  Sotomayor  estregé 
el  castillo -del  ConTento  de  Alcántara  al  Infaete  Don  Pedre^y 
eetregé  al  Doctor  Franco  al  turante  Don  Enrique. 

Otro  dia  Domingo  ,  quo  era  la  fiesta  de  los  Apos- 
tóles San  Pedro  é  San  Pablo,  ol  Maestre  de  Alcán- 
tara dí6  y  entregó  al  Infante  Don  Pedro  la  fortale- 
za dol  Convento  de  Alcántara ,  é  apoderólo  en  ella, 
j  entregó  al  Infante  Don  Enrique  al  Doctor  Fran- 
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Go,  ó  luego  partió  dende  el  Infante  Don  Enrique,  é 
oon  él  el  Maestre  de  Alcántara.  Llevaba  el  Infante 
al  Doctor  preso ,  el  qnal  entregó  á  Femando  Dáva- 
los,  hijo  de  Ruy  López  Davales,  que  fué  Condes- 
table  de  Castilla,  lo  que  tenían  acordado.  Lo  que 
por  la  gracia  de  Dios  después  no  se  hizo,  es  á  sa- 
ber :  quel  Maestre  entregase  todos  los  castillos  é  for- 
talezas de  su  Maestrazgo  á  los  Infantes,  é  ya  hieie- 
ra  oomieiizo  quando  entregara  el  Convento  al  In- 
fante Don  Pedro ,  é  habia  entregado  otros  castillos 
del  Maestrazgo  al  Infante  Don  Enrique.  El  Maestre 
partióse  con  intención  de  ir  á  la  fortaleza  de  Va- 
lencia de  Alcántara ,  é  llevaba  su  tesoro  de  arranca- 
da de  todo  punto  de  Alcántara.  El  Infante  Don  En- 
rique tomábase  á  Alburquerque,  y  ellos  llegados  á 
estos  lugares,  todos  los  Alcaydes  que  habia  en  las 
fortalezas  del  Maestrazgo  habían  de  hacer  pleyto 
menagí  de  rescebir  en  ellas  asi  á  los  Infantes  eomo 
al  Maestre.  E  como  las  intenciones  suyas  fuesen 
juntas  é  concordes  contra  el  servicio  de  Dios  y  del 
Bey,  é  contra  toda  lealtad,  por  muy  pequefia  can- 
sa fueron  desvariadas  é  desacordadas  en  esta  ma^ 
ñera.  El  camino  que  va  de  Alcántara  á  Alburquer- 
que ,  y  el  que  vaá  Valencia  es  todo  uno  quanto  dos 
ó  tres  leguas.  É  por  ende  como  quier  que  el  camino 
del  Infante  era  para  Alburquerque ,  y  el  del  Maes- 
tre para  Valencia,  por  ser  ambos  un  camino ,  hu- 
bieron de  salir  de  la  villa  é  andar  en  uno  aquellas 
tres  leguas,  en  las  quales  el  Maestre  usó  de  lo  que 
solía  usar,  es  á  saber ,  mudarse  de  ligero  de  un  con- 
sejo á  otro,  é  con  gran  temor  que  tenia  del  atre- 
vimiento que  hacia,  no  se  hubo  por  seguro  de  ir  á 
Valencia  solo  con  los  suyos,  é  húbose  por  mas  se- 
guro de  ir  oon  el  Infante  á  Alburquerque,  é  llevar 
consigo  allí  toda  su  hacienda ;  é  dexó  el  camino  de 
Valencia,  é  fuese  con  el  Infante  con  todo  lo  que 
llevaba,  y  á  la  gente  de  caballo  que  iba  con  él  man- 
dó que  fuesen  dellosá  Valencia,  y  dellos  á  Mayorga, 
un  castillo  que  era  ende  cerca,  é  tan  malo  é  tan  feo 
les  paresció  lo  que  el  Maestre  hacia,  que  no  qui- 
sieron ir  adonde  él  los  embiaba,  ante  lo  desampa- 
raron é  se  partieron  del ,  salvo  cinco  ó  seis  Escude- 
ros. Llegaron  á  Alburquerque  el  Infante  y  el  Maes- 
tre luego  otro  día  que  partieran  de  Alcántara.  E 
vencido  el  Maestre  del  gran  temor  que  llevaba,  su- 
bióse al  castillo  con  todo  lo  suyo ,  (^  no  osó  posar 
en  la  villa,  é  fué  puesto  el  Doctor  Franco  en  una 
torre  del  castillo.  E  como  Fray  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Comendador  mayor  de  Alcántara ,  su  sobrino 
del  Maestre  que  estaba  en  Alcántara,  habia  seydo  en 
el  consejo  quel  Maestre  su  tío  fuese  á  Valencia,  é 
con  esa  intención  partiera  de  Alcántara,  quando 
supo  quel  Maestro  fuera  á  Alburquerque  con  el  In- 
fante Don  Enrique ,  é  fuera  allá  su  recuage  con  su 
tesoro ,  bien  pensó  que  lo  llevara  el  Infante  contra  . 
80  voluntad,  é  así  lo  pensaron  otros  muchos  de  los 
del  Maestre  que  con  el  Comendador  quedaran  é  de 
los  de  la  villa  de  Alcántara.  Decíase  que  quando  el 
Maestro  partiera  de  Alcántara  con  el  Infante ,  é  sa- 
liera el  Comendador  mayor  su  sobrino  con  él,  le 
dizera  el  Maestre  que  estuviese  en  Alcántara  algún 


día,  por  quanto  habia  de  ir  á  los  castillos  de  BieA^* 
querencia  é  Magaoela  que  había  él  de  tener,  é  hasta 
que  los  tuviese  no  dezase  á  Alcántara,  é  aun  por- 
que si  codicia  moviese  al  Infante  Don  Baiiqne  de 
le  prender  é  tomarle  lo  suyo,  quél  prendiese  ai  In^ 
fante  Don  Pedro  en  Alcántara.  Por  todas  estas  co- 
sas ,  é  mas  porque  el  Alcayde  de  Valencia ,  tío  del 
Comendador  mayor,  le  embió  decir  quel  Maestreara 
preso  é  tomado  todo  lo  que  tenia  é  puesto  en  él  cas- 
tillo de  Alburquerque,  hubo  razón  el  Comendador 
de  lo  creer,  é  fué  dello  mucho  turbado.  B  acordi- 
ronse  de  lo  quel  Maestro  le  dizera  si  sintiese  que  al- 
gún dafio  él  resdbíese ,  é  habido  consejo  con  nn 
Secrotarío  del  Maestre,  que  decían  Andrés  Lopes, 
de  que  arriba  dízimos ,  é  oon  otro  que  también  era 
suyo  que  llamaban  Diego  López ,  que  no  quedaron 
ende  otros  de  aquellos  de  quien  el  Maestre  fiaba,  de- 
liberó de  prender  al  Infante  Don  Pedro.  T  el  prime- 
ro día  de  Julio  deste  afio  que  la  historia  habla,  es- 
tando el  Infante  en  la  fortaleza  del  Convento  dur- 
miendo la  siesta,  que  no  estaban  con  él  salvo  dos 
escuderos ,  camareros  suyos,  que  todos  los  otros  an- 
daban por  la  villa  repartiendo  posadas  como  por  lo 
suyo ,  este  Comendador  mayor  oon  los  sobredichos 
é  con  otros  diez  ó  doce  hombres  con  él  entra- 
ron las  espadas  desnudas  en  las  manos  en  la  cámar 
ra  donde  el  Infante  durmía ,  y  prendiólo  el  Comen- 
dador mayor,  é  apoderóse  del  é  de  la  fortaleza.  E 
luego  todos  los  vecinos  de  la  villa  fueron  en  favor 
del  Comendador  mayor,  é  hubieron  dello  gran  pla- 
cer por  el  servicio  del  Bey ;  é  por  el  gran  mal  y  dafio 
que  ellos  y  toda  aquella  tierra  resoíbtan  deste  In- 
fante Don  Pedro  é  del  infante  DonJBinrique,8uher- 
man<i.  Quando  el  Infante  fué  preso  prendieron  sai- 
mesmo  á  un  Caballero  suyo,  que  decían  Lope  de 
Vega,  que  era  hijo  de  Mosen  Femando  de  V^ga,  Ma- 
yordomo mayor  que  fuera  del  ¡Rey  Don  Femando 
de  Aragón ;  é  como  este  Mosen  Femando  vivía  oon 
el  Almirante  Don  Fadrique,  tuvo  manera  que  quan- 
do él  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  su  hermano, 
vinieren  á  Aloantara,  como  adelante  diremos,  quel 
Comendador  mayor  soltase  á  este  Lope  de  Vega. 
Luego  que  el  Infante  Don  Pedro  fué  preso,  un 
Despensero  del  Maestre  que  estaba  oon  el  Comen- 
dador mayor,  lo  vino  hacer  saber  al  Bey ,  éJlegó  á 
él  en  Valladolid  al  tareero  día  que  fué  preso  el  In- 
fante. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  eomo  el  Almirante  y  el  AdeUntido  Pero  Mairiqso  fisleroa  i 
Alcántara  eon  toda  la  gente  de  armas  qne  tenfai,  áesqse  si- 
pieron  qael  Infíinte  Don  Pedro  era  preao. 

A  esta  sazón  qué  estas  cosas  dichas  en  el  capítu- 
lo ante  deste  acaecieron,  el  Almirante  Don  Fadri- 
que, y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  su  hermano, 
estaban  en  Cáceres'  é  por  esa  oomarca,  por  guardar 
la  tierra  de  los  robos  é  dafios  que  en  ella  hacían  los 
Infantes  Don  Pedro  é  Don  flnrique,  é  por  los  to- 
mar de  Alburquerque  si  pudiesen,  para  lo  qual  el 
Bey  los  embíara  desde  Valladolid  días  habia^  como 
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ia  historiA  ha  contado.  Luego  qne  snpieron  de  la 
prisión  del  Infante,  fueron  á  Alcántara  con  toda 
la  gente  darmas  que  tenían  porque  recelaban,  é  no 
BÍn  raaon ,  que  Temía  ende  el  Maestre  de  Alcántara, 
tío  del  Comendador  mayor  de  Alcántara,  é  soltaría 
tQ  Infante,  é  aun  estos  Caballeros  codiciaban  mu- 
cho haber  al  Infante  en  su  poder  preso,  é  creían 
]K>derlo  haber  por  su  llegada  á  Alcántara.  No  fue- 
ron acogidos  en  la  villa,  ca  el  Comendador  mayor 
no  dio  lugar  á  qne  tanto  se  apoderasen ,  pero  pla- 
góle mucho  con  su  Tenida,  porque  le  acrecentaron 
grande  esfuerzo.  A  la  empresa  que  tenia  f néronle 
moTÍdos  muchos  tratos  é  hablas,  dallos  por  soltar 
al  Infante,  é  dellas  por  el  contrarío.  É  de  la  una 
parte  luego  quel  Infante  fué  preso,  el  Comendador 
mayor  escribió  al  Maestre  si^  tio  quél  prendiera  al 
Infante  porque  le  dixeran  quel  Infante  Don  Enri- 
que había  prendido  á  él  en  Alburquerqne  é  le  había 
tomado  todo  lo  suyo,  é  que  si  á  él  embiase  con  lo 
suyo  é  al  Doctor  Franco  é  al  Clavero  que  eso  mismo 
allá  estaban  presos,  que  soltaria  al  Infante;  de^tra 
guisa  que  le  temía  preso.  Esta  carta  en  Alburquer- 
qne rescebida,  porque  supiese  ol  Comendador  ma- 
yor que  el  Maestre  no  era  preso,  acordaron  el  In- 
fante Don  Enrique  y  el  Maestre  que  luego  partiese 
dende  el  Maestre,  é. fuese  al  castillo  de  Piedrabue- 
na  que  estaba  cerca  dende,  é  lo  tenia  por  él  un  pa- 
riente suyo,  é  vÍQO  ende  con  él  el  Obispo  de  Coria 
Don  Martin  Galos ,  que  viniera  de  Aragón  á  Porto- 
gal  con  la  Infanta  Doña  Catalina,  mugar  del  Infan- 
te Don  Enrique,  la  qual  estaba  á  la  sazón  en  Tel- 
ves,  un  lugar  de  Portogal,  y  el  Clavero  de  Alcánta- 
ra; é. llegados  al  castillo,  luego  embiaron  al  Co- 
mendador mayor  é  este  Clavero,  porque  le  hiciese 
cierto  que  el  Maestre  no  fuera  preso  ni  lo  era,  ni  le 
fuera  tomada  cosa  alguna  de  lo  suyo ,  é  como  esta- 
ba en  el  castillo  de  Piedrabuena,  ante  se  retenia  el 
Infante  Don  Enrique  por  tan  encargado  del  por  las 
cosas  que  había  hecho  por  su  servicio,  que  no  le 
podría  satisfacer  con  la  meytad  de  lo  suyo.  Algu- 
nos quisioron  decir  quel  Comendador  mayor  bascó 
este  achaque  á  causa  de  poder  prender  como  pren- 
dió al  Infante  para  conseguir  lo  que  después  pares- 
ció.  Otros  dicen  haberle  afirmado  el  Maestre  su  tio 
ser  preso.  Como  quiera  que  sea,  él  hubo  el  Maes- 
trazgo por  partido  como  adelante  parescerá.  A  este 
Clavero  mandaron  que  tratase  muy  afincadamente 
oon  el  Comendador  mayor  como  soltase  luego  al 
Infante  Don  Pedro,  é  de  la  otra  parte  el  Almirante 
é  Adelantado  que  estaban  en  el  arrabal  de  Alcánta- 
ra, dedan  al  Comendador  mayor  que  tuviese  bien 
preso  al  Infante,  é  qne  en  ninguna  guisa  lo  soltase 
ni  lo  diese  á  persona  alguna ,  ca  en  lo  hacer  asi 
haria  muy  gran  servicio  al  Rey,  y  él  le  baria  por 
ello  muchas  é  grandes  mercedes,  é  si  en  ello  otra 
cosa  hiciese,  caeria  en  mal  caso  al  Rey  é  se  pec- 
deria  por  eUo,  é  dixéronle  muchas  razones,  dellas 
Mandase  dellas.  ásperas,  porque  no  soltase  al  In- 
fante. En  tanto  quQ  estos  hechos  asi  andaban, 
acordaron  estos  Caballeros  d«  ir  é  fueron  hasta  Al- 
Ü^nr^uer^e  por  talar  Iw  Yifiw  é  bueitWy  é  hacer  todo 
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el  dafío  que  pudiesen,  é  talaron  muchas  dellas.  É 
un  día  que  estaban  así  talando,  el  Infante  Don 
Enrique  salió  de  Alburquerqne  oon  la  gente  de 
armas  é  ginetes  que  tenía,  é  alexóse  un  poco  de  la 
villa  hacia  los  Caballeros,  no  con  intención  de  pe* 
lear,  que  no  tenía  tiempo,  llegándose  sus  ginetes 
á  los  ginetes  de  los  Caballeros,  de  los  quales  era 
Capitán  Manuel  de  Benavides',  primo  dallos.  Los 
Caballeros  que  estaban  un  poco  arrearados  embiá- 
ronle  á  mandar,  é  algunos  hombres  de  armas  con 
él,  que  diese  en  los  del  Infante ,  y  en  cometiéndolos, 
tomaron  todos  los  del  Infante  f  uyendo,  é  fueron  cu- 
pos dellos  hasta  cerca  de  la  villa.  É  acaeció  que 
quedó  atajado  entre  la  gente  de  los  Caballeros  el 
Infante,  pero  no  fué  conoscido,  é  aun  algunos  de 
los  suyos  quedaron  allí ;  en  tal  manera  fueron  buel- 
tosunos  oon  otros,  que  se  decía  que  bien  podria  en- 
trar la  gente  de  los  Caballeros  en  la  villa^n  de« 
tenimiento  alguno,  porque  habían  tomado  la  de- 
lantera de  los  de  la  villa ;  é  fueron  ende  presos  al- 
gunos Caballeros  que  estaban  con  el  Infante  Don 
Enrique. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  laego  que  el  Rey  snpo  U  prisión  del  infante  Don  Pedro, 
embió  i  Joan  de  Perea  al  Comendador  major  de  Alcántara, 
mandándole  qne  no aoltaae  allníanteDon  Pedro,  prometién- 
dole por  ello  mnchas  mercedes. 

Lueg^  que  el  Rey  supo  en  Valladolid  de  la  pri- 
sión del  Infante  Don  Pedro,  é  como  le  prendiera  el 
Comendador  mayqr  de  Alcántara  sin  voluntad  del 
Maestre  su  tío,  é  la  manera  como  acaeciera,  é  como 
el 'Maestre  prendiera  al  Doctor  Franco,  é  le  tomara 
todo  lo  suyo ,  bien  pensó  que  el  Maestre  sacaría  al 
Infante,  é  que  el  Comendador- mayor  no  le  deter- 
nía,  é  por  ende  embió  luego  un  Caballero  que  de- 
cían Juan  de  Perea  á  este  Comendador  oon  sus  car- 
tas de  creencia,  é  mandó  que  le  dixese  de  su  parte 
qne  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  mas  que  le 
tuviese  preso  en  su  poder  hasta  que  él  le  mandase 
lo  qne  del  hiciese,  é  que  en  esto  le  haria  muy  se- 
fialado  servicio,  por  el  qual  le  haria  tantas  merce- 
des como  él  no  podía  pensar.  Mandó  el  Rey  á  este 
Caballero  que  anduviese  lo  más  apresuradamente 
que  pudiese,  é  así  lo  hizo.  É  llegado  al' Comenda- 
dor mayor  el  noveno  día  que  el  Infante  fué  preso, 
halló  que  no  lo  había  soltado,  pero  que  estaba  muy 
afincado  é  requerido  por  el  Maestre  su  tio,  dictén- 
dole  que  si  no  lo  soltaba,  que  estaba  en  peligro  su 
cabeza  con  el  Rey  déla  una  parto,  é  con  el  Infante 
Don  Enrique  de  la  otra;  eso  mesmo  que  era  mucbo 
rogado  y  encargado  del  Infante  Don  Enrique,  pro- 
metiéndole y  ofreciéndole  muchas  mercedes  si  al 
Infante  Don  Pedro  su  hermano  soltase ,  tantas  que 
era  bien  en  dnbda  si  las  podria  cumplir.  El  Comen- 
dador mayor  con  este  mensage  del  Rey  esforzÓEO 
mas  en  resistir  al  Maestre  su  tio  é  al  Infante  Don 
Enrique.  E  como  quier  que  luego  puso  sus  escusa - 
dones  al  Rey  é  á  sus  mensageros,  diciendo  que  el 
Maestre  su  tio  eetaba  en  peligro  0i  él  no  soltase  $\ 
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Infante  Don  Pedro,  é  qae  si  el  Infante  Don  Enrí- 
qne  le  diese  4  an  tio,  que  le  daría  saelto  al  Infante 
sn  hermano,  pero  con  loe  temores  que  loe  Caballe- 
ros Ine^  le  posieron  si  al  Infante  soltase,  é  con  los 
ofrescxmientofí  é  mercedes,  con  que  le  halagaron  si 
lo  detuviese ,  según  que  habernos  dicho,  é  oen  lo 
que  este  Juan  de  Perea  de  parte  del  Rey  le  dixera, 
especiabnente  que  él  habría  el  Maestraego  de  Al- 
cantara  é  todas  las  meroedes  que  el  Maestre  su  tío 
tenia,  é  aun  que  el  Rey  perdonaría  á  su  tio  por  amor 
del,  ó  le  haría  otras  mercedes  para  que  viviese  en 
otro  estado  y  desase  el  Maestrazgo,  acostábase  mas 
á  tener  preso  al  Infante  que  á  soltarle,  é  dio  oreja  á 
tratos  sobre  esto.  Escribió  Juan  de  Perea  al  Rey^  y 
el  Rey  tomó  á  cscrebir  á  élé  al' Comendador  ma- 
.  yor,  mandándole  todavía  que  no  soltase  al  Infante 
por  ninguna  manera,  y  prometiéndole  muchas  mer- 
cedes por  dio ;  é  sobresté  le  escrebia  al  Rey  mu- 
cho á  menudo.  No  menos  era  ahincado  este  Comen- 
dador mayor  por  el  Maestre  su  tio  é  por  el  Infante 
Don  Enrique  porque  soltase  al  Infante  su  hermano, 
prometiéndole  muchas  cosas  que  no  pudieran  cum- 
plir. Andando  en  estos  tratos  el  Comendador  mayor, 
sintiendo  que  no  estaba  bien  apoderado  del  Infante 
Don  Pedro,  porque  en  el  Convento  no  había  torre  en 
que  lo  tuviese  apartado,  acordó  de  lo  mudar  dende. 
A  Juan  de  Perea  pesaba  mucho  dello,  pensando  que 
esto  hacia  él  porque  sacado  el  Infante  de  Alcánta- 
ra, saliese  el  Infante  Don  Enrique  á  gelo  tomar,  ó 
por  tener  otras  maneras  en  ello;  é  desviábagelo 
qnanto  pedia,  diciéndole  muchas  razones  por  que 
no  lo  debía  hacer;  é  sin  embargo  dellas  ,una  noche 
sacóle  del  Convento,  é  llevóle  á  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  púsole  en  una  torre  muy  fuerte  que  estaba 
ende,  que  tenia  un  su  tio  deste  Comendador  mayor, 
de  quien  entendía  que  lo  podía  bien  fiar.  Juan  de 
Perea  fué  con-el  Comendador  mayor  á  Valencia,  re- 
^quiríéndole  todavía  de  parte  del  Rey  que  lo  no  sol- 
tase. Desque  lo  supieron  el  Almirante  Don  Fadri- 
que  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  vinieron  á 
Valencia  con  gentes  de  armas  por  hablar  con  el 
Comendador  mayor,  é  tener  manera  con  él  que  no 
soltase  al  Infante,  é  porque  si  lo  quisiese  hacer  no 
gelo  consintiese.  Cercaron  luego  el  lugar  en  tal 
manera,  que  no  lo  tenia  bueno  de  hacer,  é  quedan- 
do los  Caballeros  ende ,  Juan  de  Perea  fué  al  Rey, 
que  era  ya  partido  de  Valladolid,  é  ido  á  Salaman- 
ca por  estar  mas  cerca  de  Alcántara,  é  hisole  lar- 
gamente relación  de  lo  que  había  hablado  con  el 
Comendador  mayor,  é  como  le  páresela  que  si  al- 
gunas cosas  mas  adelante  de  las  que  el  Rey  le  otor- 
gaba 80  hiciesen ,  que  baria  lo  que  el  Rey  le  man- 
daba, sobre  lo  qual  el  Rey  hubo  su  Consejo,  é  acor- 
dó de  otorgar  é  cumplir  al  Comendador  mayor  to- 
das las  cosas  que  pudiese,  por  manera  que  el  In- 
fante Don  Pedro  fuese  en  poder  del  Rey;  é  con  esto 
tomó  Juan  de  Perea,  é  hizo  larga  relación  á  los 
Caballeros  de  la  voluntad  del  Rey  en  este  hecho: 
ios  qoalea  é  Juan  de  Perea  hablaron  asaz  con  el  Co- 
meudador  mayor  sobrello.  É  después  de  muchas 
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este  Comendador  mayor  hubiese  el  Maestnsgo  de 
Alcántara,  por  qnanto  el  Maestre  Don  Juan  de  8o- 
tomayor  su  tio  debia  ser  privado  del,  por  loa  gran- 
des errores  é  deservicios  que  al  Rey  hidera,  é  avB 
demás  desto  lo  debía  perder,  popqoe  qaebraotara 
los  capítulos  que  dicho  habernos  que  él  jun^a  é  hi- 
ciera pleyto  omenage  de  guardar  so  ciertas  penas, 
entre  las  qnales  era  una  qne  por  ese  meano  heeho 
perdiese  el  Maestrazgo,  é  que  los  Comendadores  de 
la  Orden  le  privasen  del  é  eligiesen  á  otro,  é  faese 
segurado  el  Comendador  mayor  por  parte  dd  Rey 
que  eligirían  á  éL  Otrosí  fuera  segurado  que  el  Bqr 
no  mandaría  dar  sentencia  contra  el  Maestre,  ni  lo 
mandaría  prender  por  los  errores  é  deservicios  que 
le  .había  hecho,  ni  por  algunos  dellos.  Otrosí,  q«e 
después  que  fuese  privado  del  Maestrazgo  él  Maes- 
tre su  tio,  é  le  hubiese  este  Comendador  mayor,  que 
le  pudiese  dar  donde  quiera  que  él  estuviese,  de  las 
rentas  del  Maestrazgo  qnatro  mil  florines  en  cada 
año  para  su  mantenimiento,  é  que  estuviese  en  d 
Reyno  ó  fuera  del  seguro  de  las  dichas  cosas ;  é 
que  el  Comendador  mayor  tuviese  al  Infante  Don 
Pedro  preso  en  su  poder  por  el  Rey,  é  le  hiciese 
pleyto  omenage  de  le  tener  bien  preso,  é  le  dar  6 
entregar  á  él  ó  á  so  mandado,  cada  y  quando  qne 
gelo  demandase,  é  no  le  dar  á  otra  persona  algona 
80  pena  de  caer  por  ello  en  mal  caso.  Fué  este 
Maestre  Don  Juan  do  Sotomayor,  natural  de  nna 
aldea  que  se  llamaba  Randoba,  que  es  de  tierra  de 
Medinaceli,  é  fué  hijo  de  un  pobre  escudero  que 
fué  casado  en  aquella  aldea  con  una  hija  de  nn  la- 
brador  rico,  é  hubo  en  ella  solamente  á  este  Don 
Juan,  que  fué  después  Maestre  de  Alpantara,  é  á 
la  Madre  deste  Don  Gutierre ,  Comendador  mayor, 
que  después  déLfué  Maestre  de  Alcántara. 

CAPÍTULO  XV. 

De  cono  los  Comendadores  de  1«  Orden  de  Aleanttri  se  jsaliroa 
en  el  Convento,  é  privaron  del  Maestrazgo  al  Maestre  Doa  Jasa 
de  Sotomayor,  y  elegieron  á  Don  Gutierre  so  sobrino. 

Estas  cosas  asi  concordadas,  pusiéronse  en  obra, 
é  juntáronse  todos  los  Comendadores  é  los  mas  prin- 
cipales de  la  Orden  de  Alcántara,  según  su  costum- 
bre, en  Alcántara,  en  la  fortaleza  que  dicen  Con- 
vento ;  é  visto  por  ellos  los  errores-  é  deservicioa 
que  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotoma- 
yor hiciera  al  Rey  en  las  cosas  que  la  historia  ha 
contado,  é  como  quebrantara  los  juramentos  y 
pleyto  omenages  que  le  había  hecho ,  é  como  hmbia 
seydo  y  era  en  favor  é  ayuda  do  los  Infantes  D<m 
Enrique  é  Don  Podro  que  estaban  rebelados  al  Rey, 
é  como  el  mismo  Maestre  se  ofreciera  á  perder  ei 
Maestraago  é  ser  del  privado  si  los  quebrsntase  en 
todo  ó  en  parte ,  y  hecho  sobrello  derto  prooeso, 
hubiéronle  asi  por  privado  éel  Maestraago,  y  en 
qnanto  en  ellos  fué,  pronunciándole  por  taL  E  aque- 
llos Comendadores  á  quien  pertweseía  la  elección, 
eligieron  luego  en  concordia  por  su  Maestre  al  Oo- 
mendador  mayor  de  Alcántara  Don  Fray  Gutierre 
de  Sotomaytor^  sobrino  de  Don  Juao ,  (}«a  era 
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tre.  &ie  electo  otorgó  tener  al  Infante  Don  Pedro 
preeo  por  el  Rey,  é  hixo  pleyto  omenage  por  él  de 
lo  tener  y  entregar  por  la  manera  que  estaba  acor- 
dado ;  y  eeto  ,hecho,  partió  de  Alcántara  é  .vínose 
para  el  Bey,  al  qnal  halló  en  |Qibdad-Rodr¡go,  que 
finiera  ende  desde  Salamiifcih,  W  l^ey  leí  repcibi^ 
muy  bien,  é  le  hizo  asaz  honra ;  é  como  ya  hubiera 
embiado  suplicar  al  Papa  que  confirmase  la  elec- 
ción que  los  Comendadores  hicieran  deste  electo 
para  el  Maestrazgo  de  Alcántara ,  é  la  confirmara  á 
segundo  día  que  el  Rey  llegó,  el  Rey  estando  en 
la  Iglesia  Catedral  desta  cibdad  al  tiempo  de  la 
Misa  en  asaz  solemnidad,  dio  los  pendones  del 
Maestrazgo  á  este  electo,  é  luego  fué  llamado  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  asi  le  nombra  la  historia  de  aquí 
adehinte.  El  hizo  pleyto  menage  en  las  manos  del 
Rey,  é  juró  en  la  cruz  i^  y  en  los  santos  Eyange- 
lios  de  servir  bien  é  lealmente  al  Rey,  asi  contra 
loa  Ileyes;de  Aragón  ó  Navarra  é  Infantes ,  sus  her- 
üMOios,  como  contra  todas  las  otras  personas  del 
mundo  que  le  mandase.  T  eso  mismo  le  hizo  pley- 
to omenage  por  las  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Al- 
cántara, Ese  dia  mandó  el  Rey  á  este  Maestre' que 
oemtese  con  él,  é  mandóle  asentar  á  su  mesa,  é- antea 
que  dende  partiese,  le  hizo  merced  de  cierta  quan- 
tia  de  maravedís,  dellos  en  cada  afio,  é  dellos  do 
juro  en  heredad ,  é  asimesmo  hizo  merced  á  ciertas 
personas  por  quien  este  Maestre  le  suplicó.  Otrosí 
hizo  merced  á  la  villa  de  AlcanUra  é  á  todos  los 
vecinos  della,  por  qqanto  fueran  buenos  solicitado- 
res é  ayudadores  en  la  prisión  del  Infante  Don  Pe- 
dro é  guardaran  bien  el  servicio  del  Rey,  que  fue- 
sen francos  de  monedas  é  de  otro  pecho  para  siem- 
pre^ é  aun  mandile  soltar  lo  que  le  debian  de  los  pe- 
ohoa  de  los  afios  pasados,  que  eran  ^ran  quantfa. 

CAPÍTULO  rvi. 

De  eono  ellarame  Don  Enrique,  sabiendo  qñe  yt  era  privado 
dal  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Joan  y  era  proYcido  Don  Gn- 
tletMaa  aobrino,  áetú  de  bascar  mas  tratos,  y  eseribid  al  Rey 
de  Portagal  é  al  Infante  Ediarte,  pidiéndoles  por  aereed  qne 
inbajasen  como  el  lofiínte  Don  Petlro  su  beraaoo  (lesa  socllo, 
é  qne  él  baria  toda  cosa  qae  ellos  mandasen. 

E  sabido  pov  el  Infante  Don  Enrique  que  el  In- 
fante Don  Pedro  su  hermano  era  preso  por  el  Rey, 
é  queyaoon  el  Maestre  nuevo  de  Alcántara  Don 
Gutierre  de  Sotomayor  que  por  el  Rey  le  tenia,  no 
podia  hacer  cosa  alguna  en  su  salida  de  aquella 
pfrísipa,  dexados  los  tratos  en  que  con  él  andaba, 
^ió  al  Rey  de  Portogal  y  al  Infante  Eduarte  su 
hijo,  é  á  los  otros  Infantes  sus  hermanos,  á  rogar  y 
encargarles  mucho  que  escribiesen  al  Rey  sobre  la 
prisión  del  Infante  su  hermano,  ofreseiéndose  de 
hacer  todo  lo  que  ellos  ordenasen  é  mandasen,  por 


SEGUNDO.  iíi 

manera  que  él  fuese  suelto.  El  Rey  de  Portogal  y 
el  Infante  Eduarte  embiaron  al  Rey  sobrello  un  Ca- 
ballero que  decian  Pero  González  Malafaya,  que 
otras  veces  solian  embiar.  Este  vino  por  Alburquer- 
que  por  estar  con  el  Infante  Don  Enrique  á  saber 
su  i^teacion  cerca  dalle,  é  dende  vino  al  Rey  á  Sa- 
1  amanea,  é  anduvo  algunos  dias  en  el  negocio.  Tor- 
nando al  Rey  de  Portogal  é  al  Infante  Don  Enrique 
de  Aragón  con  lo  que  hallaba  en  el  Rey,  é  asi*  an- 
dando de  una  parte  á  otra ,  concordáronse  é  jurá- 
ronse en  Gíbdad- Rodrigo  ciertos  capitules  por  el 
Rey  é  por  este  Pero  González  en  nombre  del  Infan- 
te Don  Enrique  de  Aragón  por  au  poder';  los  qua- 
les  fueron  que  el  Infante  Don  Enrique  entrogase  al 
R^  la  villa  é  fortaleza  de  Albnrquei^ue,  é  todaa 
laa  otisaa  villas  é  fortalezas  que  en  estos  Reynos  el 
Infante  Don  Enrique  tenia ,  é  que  el  Rey  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  el  qtfal  fuese  entregado  al  In- 
fante Don  Enrique  de  Portugal,  y  él  lo  tuviese  has- 
ta que  el  Infante  Don  Enrique  hubiese  entregado 
la  dicha  villa  é  fortalezas  de  Alborquerque,  é  todos 
los  lugares  y  fortalezas  que  el  Infante  Don  Enri- 
que en  estos  Reynos  tenia. 

C2APÍTÜL0  XVn. 

De  cono  el  Rey  mandd  soltar  ft  Fernán  Al?arez  de  Toledo,  Señor 
do  Valdeeoneja,  é  al  Obispo  Don  GnUerre  so  Uo. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad- Rodrigo,  embió  man- 
dar á  Juan  Rodríguez  Daza,  que  tenia  preso  á  Fer« 
nan  Alvarez  de  Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja,  que 
lo  soltase,  é  de  su  parte  le  dizcse  que  se  viniese 
luego  para  él ,  lo  qual  fué  asi  luego  hecho  ;é  Fernán 
Alvarez  se  vino  luego  para  el  Rey,  é  fuá  bien  res- 
cebido  del  Condestable  é  de  todos  los  otros  Gran- 
des que  en  la  Corta  estaban  ;  é  besadas  las  manos 
al  Roy^  le  dixo  que  le  tenia  en  mucha  merced  ha- 
borle  mandado  soltar,  como  quiera  que  fuese  cierto 
que  cosa  de  lo  que  contra  él  se  dixera  no  era  ver- 
dad,, é  que  siempre  su  intención  habia  seydo  y  era 
de  le  servir  con  toda  lealtad,  é  como  lo  hablan  he- 
cho aquellos  donde  él  venta  á  los  Reyes  sus  antece- 
sores. El  Rey  le  respondió  que  él  lo  creia  asi,  y  él  le 
entendía  de  hacer  muchas  mercedes,  é  asimesmo  le 
mandó  dar  sua  cartas  para  el  Abad  de  Alfaro,  que 
tenia  preso  al  Obispo  de  Palencia  en  Mucientes, 
que  luego  lo  qpltase,  y  el  Obispo  estuviese  donde  le 
pluguiese  hasta  que  él  lo  embiase  llamar.  El  Abad 
de  Alfaro  lo  puso  así  en  obra,  y  el  Obispo  no  espe- 
ró el  llamamiento  del  Rey,  ante  luego  se  vino  para 
él,  el  qual  fué  muy  bien  rescebido  del  Condestable 
é  de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  El 
Rey  lo  rescibió  asimesmo  bien,  y  el  estuvo  algunos 
dias  en  la  Corte,  ó  áeepvm  se  partió  para  su  lugar 
deToirejon  deVelasco. 
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aNo  vigésimo  séptimo. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

Ot  COBO  ptrUmdo  el  Rcr  1«  Cibdal-Rodrif  o,  pareseii  om  gnu 
iltma  en  el  cielo  que  dar4  gnn  rito,  4e  qae  (odoe  loe  q«e  lo 
Tleron  Itaeroa  rntra?  Ultdos. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad-Rodrígo,  acordó  de 
mandar  llamar  los  Procnradores ,  los  qnales  mandó 
qne  viniesen  á  la  villa  de  Madrid,  y  él  se  partió  de 
Cibdad-Rodrigo  en  comienzo  del  afio  de  mil  y  qua- 
trocientos  é  treinta  y  tres  años  (1),  Innes  cinco  días 
de  Enero,  é  caminando  vieron  todos  nna  gran  lla- 
ma que  iba  corriendo  por  el  cielo,  é  duró  gran  rato, 
á  deude  á  poco  dio  an  tronido  tan  grande,  qne  se 
oyó  á  siete  ó  ocho  lenguas  dende.  El  Rey  contiAuó 
su  camino  para  Madrid  é  vinoso  por  Escalona,  por 
qnanto  el  Condestable  le  habia  suplicado  quo  vinie- 
se por  allí.  T  el  Rey  mandó  qne  toda  la  gente  se 
fuese  aposentar  á  Madrid ,  é  aposentáronse  de  tal 
manera,  qne  quando  el  Rey  vino  no  habia  adonde 
se  aposentasen  los  suyos,  é  por  eso  él  se  fué  á  Ules- 
cas,  é  mandó  al  Relator  é  á  Pero  Oarrílio,  su  Halco- 
nero mayor,  que  se  fuesen  á  Madrid,  é  mandasen  de 
Su  parte  á  todos  los  que  estaban  aposentados ,  que 
saliesen  de  la  villa  é  se  aposentasen  en  las  aldeas,  é 
que  ellos  hiciesen  el  aposentamiento  de  nuevo ;  é 
así  se  hizo ,  en  tanto  que  el  Rey  estuvo  eo  lUescas 
andando  á  caza.  Y  hecho  el  aposentamiento ,  vol- 
vióse á  Madrid,  adonde  estaban  ya  ayuntados  los 
Procuradores.  En  el  mes  de  H  obrero  deste  afío  hizo 
tan  grandes  nieves,  (^ue  no  se  acuerdan  los  nasci- 
dos  que  jamas  fuesen  tan  grandes,  é  la  mas  della 
cayó  á  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra,  é  duró 
quarenta  dias  que  poco  ó  mucho  no  f  allesciese  dia 
que  no  nevase ;  é  hallóse  por  cierto  que  diez  le- 
guas al  derredor  de  Garcimufioz  fuercfti  muertos  sin 
los<x)rrer  mil  é  quatrocientos  venados,  é  puercos,  é 
ciervos,  é  cabrones  monteses,  é  muchas  otras  ani- 
mallas. 

CAPÍTULO  II. 

De  SM  notable  Justa  de  goem  qne  en  Madrid  ae  hito,  de  qoe  fae- 
ron  mantenedores  Ifilgo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  é  de 
Bvytrago,  é  Diego  Hartado  de  Mendota,  sa  hijo. 

Estando  el  Rey  en  Madrid ,  se  hizo  una  justa  de 

Serra  bien  notable ,  de  que  fueron  mantenedores 
ígo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Buy- 

•(1)  mérf0íe$  deeia  en  el  original* 


trago,  é  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  veinte  Caballe- 
ros é  Gentiles'Hombres  de  su  casa  ;  i  fué  aventa- 
rero  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  bien 
sesenta  Caballeros  é  Gentiles- Hombres  suyos ;  é  fné 
la  justa  cotida,  por  los  mantenedores  ser  pocos  ¿ 
los  aventureros  muchos.  Acordóse  que  fuesen  tantos 
por  tantos,  é  de  la  parte  de  ífiigo  López  quedaron 
por  principales  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  Pero  Me- 
lendez  de  Valdes,  é  de  la  parte  del  Condestable 
Pedro  de  Acuña  é  Gk>mez  Carrillo,  su  hermano.  Oro 
en  esta  justa  muchos  é  señalados  encuentros,  é  hizo 
la  fiesta  ífiigo  López,  con  quien  fneron  á  centr  el 
Condestable  é  todos  los  justadores  é  aun  otros  Ca- 
balleros ó  Qentiles-Hombres  de  la  casa  del  Bey. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  embid  por  Capitán  de  seiscieaCas  lanías  i  Fersii 
AlTarez,  Sefior  de  Valdeeomeja,  á  la  eibdad  de  iaen. 

En  este  tiempo  era  ya  cumplida  la  tregua  qne  el 
Rey  habia  dado  al  Rey  de  Granada  é  á  su  Bey- 
no,  é  ovo  consejo  con  los  Perlados  é  Caballeroi 
que  con  él  estaban,  é  con  los  Procuradores  de  ly 
cibdades  é  villas  del  Reyno  de  cmbiar  capita- 
nes á  las  fronteras ,  é  acordóse  que  fuese  por  Ca- 
pitán de  la  eibdad  de  Jaén  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Befior  de  Valdecomeja,  é  fueron  con  él  Pe- 
dro de  Quifiones,  hijo  de  Diego  Hernández  de 
Qnifiones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Juan  de 
Padilla,  hijo  de  Pero  López  de  Padilla,  é  Gonzalo 
de  Guzman,  Sefior  de  Torija ,  é  mandóle  dar  el  Rey 
seiscientas  lanzas  de  capitania,  el  qaal  hizo  ma- 
chas entradas  en  tierra  de  Moros,  en  que  hubo  gran- 
des cavalgadas  é  muchos  Moros  captivos ;  é  ganó 
las  fortalezas  de  Beftamaurel  é  Benzalema ,  é  derri- 
bó algunas  torres  de  atalayas  que  hacian  gran  daño 
en  los  Christianos,  é  acorrió  á  muy  buen  tiempo  i 
Rodrigo  Manrique  quando  tomó  la  villa  de  Hnesci, 
como  mas  largamente  en  su  lagar  se  dirá. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  Jnan  de  Merlo,  Gaarda  mayor  del  Rey,  partid  desle  Rey- 
no  eon  ana  empresa,  é  biso  dos  veees  armas,  las  ümu  en  la  til- 
dad de  Ras  en  Picardía,  en  presencia  del  Daque  Felipe  de  Bor- 
gofia,  las  otras  en  Basiiea,  estando  ende  aynntado  el  sacro  Co^ 
cilio  general. 

En  este  tiempo  partió  deste  Reyno  con  una  em- 
I  preea  an  Caballero  llamado  Jat»  de  MwlO|  qne  en 
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natural  áe  Portugal  é  naciera  en  éste  Reyno.  Era 
hijo  de  Martin  Alfonso  de  Merlo,  Maestresala  de  la 
Rejna  Doña  Beatriz,  que  f  aé  mag^r  del  Rey  Don 
Jnan  el  primero.  Era  hombre  muy  dispnesto ,  de 
g^entil  gesto  é  cuerpo ;  fué  gran  justador  é  lucha- 
dor, é  hacia  toda  cosa  muy  bien.  Fuéle  tocada  su 
enpresa  por  un  gran  Sefior  de  la  casa  del  Duque 
Felipo  de  Borgofia,  llamado  Micer  Fierres  de  Brece- 
xnonte,  Sefior  de  Obami.  Hiciéronse  las  armas  en  la  , 
cibdad  de  Ras  en  Picardía  en  presencia  del  dicho 
Duque  de  Borgofia.  Fué  en  ellas  f  erido  el  Sefior  de 
Chami.  Rescibió  ende  grande  honra  Juan  de  Merlo, 
é  dióle  el  Duque  una  vaxilla  de  plata  en  que  habia 
setenta  ó  ochenta  marcos,  é  de  alli  se  fué  en  Ale- 
mafia,  é  llevó  su  empresa  en  Basilea ,  donde  le  fué 
tocada  por  un  Caballero  que  se  llamaba  Mosen  En- 
rique de  Remostan ,  é  las  armas  fueron  á  pie,  é  la 
Seftoría  de  la  cibdad  dio  jueces  para  las  armas.  E 
Micer  Enrique  le  hizo  un  engafio  muy  glande ,  el 
qual  fué  que  hizo  un  corchete  en  el  hacha,  con  el 
qual  combatiéndole  le  llevó  un  guardabrazo,  é  fue- 
ra muerto  ó  mal  f erido,  si  los  jueoes  en  ello  no  pro-* 
royeran  ;y  esto  fué  habido  á  maldad  á  Micer  Enri> 
que,  é  fué  dada  la  honra  de  las  armas  á  Juan  de 
Merlo. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Dofa  litbtU  hya  dtl  Rey  Don  Jan  de  PortogiUDaqaesa 
de  Borf  ofii,  eooeloyó  la  pax  entre  el  Rey  Charles  de  Franela  y 
el  Da«|Qe  Filipo  de  Borgofia,  so  marido ;  é  de  como  en  este 
tiempo  Saero  de  Qaifiones,  hijo  segando  de  Diego  Hemandex  de 
Qnillones,  toTO  nn  paso  en  la  paente  de  Onlgo. 

Estando  este  Duque  Felipo  en  la  dicha  cibdad 
de  Ras,  la  Duquesa,  su  muger,  Dofia  Isabel,  hija  del 
Bey  Don  Juan  de  Portogal ,  comenzó  tratar  la  paz 
entre  el  Rey  Charles  de  Francia  y  el  Duque  su  ma- 
rido ;  é  después  de  haber  puesto  en  ellk  algunos  Re- 
ligiosos, ella  por  su  persona  se  vido  con  el  Rey  de 
Frauda,  é  concluyó  la  paz  guardando  mucho  la 
bonra  de  su  marido ;  é  firmáronse  entre  el  Rey  de 
Francia  y  el  Duque  de  Borgofia  ciertos  capítulos 
que  por  ambas  partee  se  habian  de  guardar,  entre 
los  quales  fué  uno  que  el  Rey  de  Francia  pagase 
al  Duque  de  Borgofia  quifiientas  mil  coronas  para 
hacer  una  capina,é  otras  ciertas  cosas  por  el  ánima 
del  Duque  Juan  de  Borgofia,  que  el  Rey  de  Francia 
habia  mandado  matar  habiéndole  dado  seguro ;  é 
que  en  tanto  que  se  pagaban  las  dichas  quifiientas 
mil  coronas,  el  Duque  de  Borgofia  tuviese  en  pren- 
das las  cibdades  de  Troes  é  Renes  é  Xalon  en  CSiam- 
páfia.  Y  hecha  esta  paz  entre  el  Rey  de  Francia  y 
el  Duque  de  Borgofia,  un  Caballero  ingles  que  era 
Conde  de  Sofolc^  embió  un  cartel  al  Duque  Filipo 
de  Borgofia ,  diciéndole  por  él  que  si  quería  negar 
el  ser  caballero  fementido,  é  no  haber  f alsado  la  fe 
que  por  su  sello  habia  dado  al  Rey  de  Inglaterra, 
BU  soberano  sefior,  que  de  su  persona  á  la  suya  á 
toda  su  requesta  gelo  combatiría.  Venida  esta  re- 
questa  al  Duque  de  Borgofia,  é  presentada  antél 
por  Jarritiera,  Rey  de  armas  de  Inglaterra,  el  Du- 
que mandó  llamar  todos  los  grandes  sefiores  que  en 
Cr.-U. 
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su  Corte  estaban,  é  los  otros,  é  los  del  su  Consejo,  é 
todos  los  extranjeros  que  por  entonce  allí  se  halla- 
ron, asi  Castellanos  como  Bretones  é  Franceses  que 
alH  estaban,  y  en  presencia  de  todos  el  Duque  man- 
dó leer  el  dicho  cartel;  é  leido,  mandó  al  Rey  de 
armas  que  se  saliese  de  la  sala,  y  el  Duque  habló  á 
todos  en  esta  guisa :  a  Condes,  Barones,  Caballeros, 
é  Gentiles- Hombres  que  aquí  estáis :  yo  vos  embié 
á  llamar  porque  quise  que  viésedes  el  cartel  que 
habéis  visto,  que  el  Conde  de  Sofolc  me  embió,  por 
saber  vuestro  paresoer  en  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer.»  E  como  quiera  que  allí  estaban  el  Conde  de 
San  Polo  y  el  Conde  de  Lafii  y  el  Conde  de  Anvers 
que  eran  sus  vasallos ,  ellos  é  todos  los  otros  gran- 
des Sefiores  que  ende  estaban  quisieron  que  el  Sefior 
de  Chami  respondiese  primero,  por  ser  Caballero 
que  habia  mucho  experimentado  las  armas,  é  laa 
habia  hecho  cinco  ó  seis  veces  así  nescesariaa  como 
voluntarías ;  el  qual,  después  de  se  haber  muoho  ro- 
gado con  los  diohos  Condes  é  con  algunoe  otroa 
grandes  Sefiores  que  ende  estaban,  díxo  al  Duque: 
«Sefior,  en  el  caso  que  Vuestra  Alteza  manda  qne 
hable^  mi  paresoer  es  este :  que  como  quiera  que  el 
Conde  de  Sofolc  sea  buen  Caballero  é  gran  Sefior,  á 
quien  la  fortuna  ha  hecho  tal,  la  bazeza  de  su  li* 
nage  están  grande,  que  hasta  agora  no  es  sabido  en 
Inglaterra,  é  muoho  menos  aoá,  quien  haya  seydo  la 
padre ;  é  sería  grave  cosa  que  el  mayor  Principe  da 
la  christiandad  sin  corona,  oviese  de  combatir  con 
él.  E  como  vos,  Sefior,  seáis  este,  parésoeme  qne 
pues  Vuestra  Sefioría  tiene  vasallos  Condes,  Baro« 
nes  é  grandes  Sefiores,  que  debe  mandar  á  nno  de 
aquestos  que  tome  la  requesta  por  Vuestra  Alteza* 
é  defienda  vuestra  causa.  Eoomo  quiera,  Sefior,  qne 
entre  vuestros  vasallos  hay  muchos  mayores  qud 
yo  é  más  dispuestos  para  este  hacer,  en  sefialada 
meroed  rescibiría  si  le  pluguiese  darme  este  oargo. 
E  los  Condes,  é  Barones,  é  Caballeros  que  aquí  satán 
me  perdonen,  porque  yo  en  esto  me  quise  á  ellos 
anteponer ;  porque  en  los  casos  donde  corro  peligroi 
honestamente  se  puede  quien  quiera  anteponer  á  loa 
otros  mayores  que  sL»  El  Duque  de  Borgofia  mandó 
á  loa  otros  Sefiores  que  ende  estaban  que  dixesen 
su  paresoer,  é  todos  concordaron  oon  la  opinión  del 
Sefior  de  Chami.  Acabada  la  habla  de  todos,  el  Du- 
que dixo :  c  Condes,  Barones,  Caballeros,  é  ¿entiles 
Hombres  que  aquí  estáis:  bien  habéis  visto  el  pares- 
oer del  Sefior  de  Chami  'en  este'oaso  en  que  tanto 
me  va,  é  de  los  otros  que  en  ello  han  hablado,  é 
quiero  que  todos  veáis  quanto  está  lexos  mi  volun- 
tad de  la  sentencia  de  todos  vosotros.  Yo  no  quiero 
saber  quien  haya  seydo  su  padre  del  Conde  de  So- 
folc, ni  quien  fueron  sus  abuelos :  básteme  saber 
que  soy  cierto  ser  él  buen  Caballero  é  valiente  de 
su  persona ;  é  quiero  tanto  decir  que  si  desde  el 
Emperador  hasta  el  menor  gentil  hombro  del  mun- 
do hay  alguno  que  quiera  decir  yo  haber  hecho  oosa 
contra  mi  deber,  de  mi  persona  é  la  suya  gelo  de* 
fenderé;  queno  plaoerá  á  Dios  que  aunque  todos 
sois  valientes  é  buenos  Caballeros,  que  yo  ponga  mi 
honra  en  ninguno  otro  salvo  on  mi  brazo  derecho«« 
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E  mandó  laego  llamar  9Í.  Rey  de  armas  Jarretiera, 
7  en  i^^ebcia  de  todos  le  dixo :  a  Rey  de  armas: 
vos  curéis  al  Oonde  de  8of  ole  que  rescebf  sa  cartel, 
é  soy  contento  de  le  defender  todo  lo  contrarío  de 
k>  qae  dice,  de  mí  persona  á  la  suya,  con  el  ayuda 
de  Dios :  por  ende,  que  basque  la  plaza  donde  sea 
segara  á  ambos  á  dos,  é  yo  soy  presto  de  hacer  lo 
qne  digo.»  El  Rey  de  Armas  dixo  al  Duque,  que 
suplicaba  á  Su  Alteza  que  pues  él  habla  traído 
cartel  en  escrito  sellado  del  sello  del  Conde  de  So- 
folo,  le  mandase  dar  aquella  respuesta  suya  por  car- 
tel, asi  como  él  había  traído  la  requesta.  El  Duque 
dixo  que  era  muy  contento  de  lo  así  hacer,  é  luego 
mandó  responder  por  escripto  en  pocos  renglones  lo 
que  habla  dicho  por  palabras,  é  mandó  dar  al  Rey 
de  armas  una  ropa  de  brocado  carmesí,  muy  rica, 
forrada  de  cevellinas,  é  quinientas  coronas  para  el 
camino.  Ida  esta  respuesta  del  Duque  de  Borgofia 
en  Inglatierra,  vista  por  el  Rey  é  por  los  grandes  de 
BU  Rey  no,  entre  los  qnales  el  principal  era  el  Duque 
de  Glosestre  después  del  Cardenal,  dixo  que  el  Roy 
tao  debia'dar  lugar  á  que  esta  requesta  mas  adelan- 
te pasase ;  que  como  quiera  que  ya  tuviese  por  ene- 
migo al  Duque  de  Borgofia,  que  se  debia  acordar  de 
BU  grandeza  y  del  debdo  que  con  él  tenia,  é  por  es- 
ta causa  el  Rey  de  Inglatierra  mandó  al  Conde  de 
Sofolc  que  no  hablase  mas  en  esta  requesta ,  é  así 
quedó  sin  mas  en  ello  hablar :  de  que  el  Da  que  de 
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Borgofia  ganó  tan  grande  honrai  quanta  puede  oo- 
noscer  quien  quiera  que  en  hechos  de  armas  algo 
entiendan. — En  este  tiempo  tuvo  un  paso  Suero  de 
Quifiones,  hijo  segundo  de  Diego  Hemandex  de 
Qnifiones,  Merino  mayor  de  Asturias,  cerca  de  la 
puente  de  Orvigo,  con  doce  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombres,  en  esta  guisa :  que  á  qualquier  Caballero 
ó  Gentil-Hombre  que  por  aquel  camino  pasase,  ha- 
rían con  él  tantas  carreras  por  Usa  en  ameses  de 
seguir,  é  fierros  amolados  á  punta  de  diamante, 
hasta  ser  rompidas  por  el  uno  de  los  dos  tres  lan- 
zas. E  Suero  de  Quifiones,  á  todos  los  Caballeros  6 
Gentiles-Hombres  que  en  este  paso  quisieron  hacer 
armas,  les  daba  caballos,  é  armas,  é  lanzas,  é  fierros 
iguales  á  los  suyos,  é  les  hacía  á  todos  la  despensa 
tanto  que  allí  quisieron  estar.  Al  qual  paso  viaieron 
algunos  extranjeros  é  muchos  Castellanos,  entre  los 
quales  murió  uñ  Caballero  Alemán,  de  un  encuen- 
tro por  la  vista  que  le  dio  Suero  de  Quifiones  el  pe- 
queño, primo  deste  Siiero  de  Quifiones,  que  este  pa- 
so mantuvo ;  é  fueron  en  él  feridos  algunos,  así  de 
los  Caballeros  que  tenían  el  paso,  como  de  los  que 
á  él  vinieron ;  y  entre  todos  estos  Caballeros ,  los 
que  mas  diestros  anduvieron  fueron  Suero  de  Qui- 
fiones, é  Lope  Destúfiiga ,  é  Diego  de  Dazan ,  loi 
quales  fueron  los  que  mas  Caballeros  delibraron  de 
los  que  á  este  paso  vinieron. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  estanco  en  Medioa,  mindó  prender  i  Don  Fadri- 
qae,  Conde  de  Laoa,  é  biio  arrastrar  é  hacer  quartosdos  Caba- 
lleros naturales  de  Sevilla,  jqoe  habían  seydu  principales  en  el 
trato  qae  contra  el  serrlcio  del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde 
en  Sevilla  habla  heebo. 

El  Rey,  después  de  haber  esabiado  á  Feruan  Al- 
varez  á  la  frontera,  partió  de  Madrid  ó  fuese  para 
Medina  del  Campo,  é  llegó  ende  á  ocho  diatt  de 
Enero  del  afio  de  nuestro  Redemptor  de  mil  y  qua- 
trocientos  y  treinta  é  quatro  años.  E  yendo  un  día 
á  caza,  é  con  él  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna  é 
otros  muchos  Caballeros,  el  Rey  lo  llamó  é  dixo; 
a  Conde,  yo  vos  mando  que  vayáis  con  Don  Garcí- 
femandez  Manrique  á  su  posada,  por  quanto  yo  le 
mandé  que  de  mí  parte  vos  dizese  algunas  cosas, 
las  quales  el  Rey  ese  día  había  hablado  con  el  Con- 
de Don  Garcifemandez,  é  le  había  dicho  que  su 
voluntad  era  que  el  Conde  de  Luna  fuese  preso,  é 


qne  él  le  mandaría  que  f  nese  con  él  á  su  posada,  é 
que  convenia  que  lo  pusiese  en  buen  recabdo.^  £ 
dichas  estas  palabras  por  el  Rey,  el  Con^e  de  Luna 
se  fué  con  el  Conde  de  Castañeda  á  su  posada ;  é 
después  desto  el  Rey  mandó  prender  un  Caballero 
del  dicho  Conde  de  Luna  que  decian  Cabdevila,  é 
un  Frayle  Portogues  de  la  Orden  de  Sant  Francis- 
co que  con  él  andaba.  Y  el  Rey  embió  sus  cartas  al 
Adelantado  Diego  de  Ribera,  mandándole  que  pren- 
diese secretamente  en  Sevilla  ciertas  persona»  qna 
adelante  serán  declaradas.  E  dende  á  ocho  días 
que  el  Conde  fué  preso,  el  Rey  lo  mandó  llevar  al 
castillo  de  Ürueña,  donde  lo  mandó  tener  á  Aloufo 
€k>nzalez  de  León,  que  vivía  en  Valladolid  y  era 
Alguacil  del  Condestable,  é  desde  allí  lo  mandó  el 
Rey  llevar  á  otra  fortaleza  cerca  de  Olmedo  que  se 
llamaba  Branzuelos,  donde  estuvo  preso  hasta  que 
murió.  Después  que  fué  preso  el  Conde  de  Luna,  el 
Bey  mandó  secrestar  la  su  villa  de  Caellar,  é  la 


DON  JUAN 

p1«U  é  joyas  qae  en  mx  cámara  se  hallaron  en  poder 
de  Moflen  Garcia  de  Seeó,  el  qnal  lo  había  hecho 
venir  en  Castilla;  que  las  villas  de  Villalon  é  Arjo- 
na  ya  laa  había  rendido,  [Arjona  al  Condestable, 
é  Villalon  al  Conde  de  Benavente.  E  mandó  el  Rey 
á  Mosen  Qaroia  qne  tomase  á  su  cargo  todos  los 
que  con  el  Conde  de  Lnna  habían  .venido,  qne  serian 
hasta  treinta  personas,  é  qne  de  las  rentas  de  la 
villa  de  Cnellar  les  diese  sa  mantenimiento.  Pocos 
dias  después  qne  el  Conde  de  Luna  fué  preso,  vino 
8u  hermana  la  Condesado  Niebla  á suplicar  ij  Bey 
por  su  deliberación ;  el  Rey  no  la  quiso  ver,  y  em* 
bióle  mandar  que  se  fuese  á  CueUar,  é  dende  no 
partiese  sin  su  mandado.  E  la  causa  de  la  prisión 
del  Conde  de  Luna  fué  que  se  halló  por  cierta  pes- 
quisa que  él  trataba  con.  algunos  Caballeros  é  otras 
personas  de  la  cibdad  de  Sevilla  que  lo  tomasen 
per  capitán  é  le  entregasen  las  tarazanas  y  el  cas- 
tillo de  Triana,  é  que  robasen  los  oibdadanos  é  Gi- 
hoveses  mas  ricos  de  la  cibdad.  E  á  esta  causa  el 
Bey  embió  mandar  al  Adelantado  Diego  de  Ribera 
qne  prendiese  á  Lope  Alonso  de  Montemolin  é  á 
Fernán  Alvares  de  Osorio,  dos  Caballeros  naturales 
de  Sevilla,  que  habían  seydo  los  principales  en  este 
trato;  los  quales  el  Adelantado  embió  al  Rey,  é  fue- 
ron sentenciados  en  Medina  del  Campo  que  fuesen 
arrastrados  y  hechos  qnartos,  é  así  se  hizo  en  nue- 
ve dias  de  Manso  del  dicho  afio,  E  otro  diasiguien-* 
te  fué  hecha  justicia  de  Pero  Gonzalos,  escribano 
ante  quien  pasaban  todas  estas  cosas ;  é  decía  el 
pregón:  «Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
Bey  nuestro  sefior  á  estos  hombres  que  hicieron  li- 
gias é  monipodios  en  su  deservido,  tomando  capitán 
para  se  apoderar  de  las  sus  atarazanas  de  Sevilla  é 
de  su  castillo  de  Triana,  para  robar  é  matar  á  los 
cibdadanos  ricos  é  honrados  de  la  dicha  cibdad.» 
BSstas  ligas  é  monipodios  se  trazeron  al  Bey  firma- 
das de  loa  nombres  de  los  qne  en  ellos  eran,  é  signa- 
dos deste  Pero  Gonsalea  de  Medina,  de  quien  fué 
hecha  justicia. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  Don  Diego»  hijo  {del  Rey  Don  Pedro,  Pté  sacado  por 
mandado  del  Rey  Don  Joan  de  la  prisión  en  qae  estaba  en  el 
castillo  de  Tnriel. 

En  este  tiempo  estaba  en  Turiel  preso  gran  tiem- 
po había,  Don  Diego,  hijo  del  Rey  Don  Pedro,  é  allí 
había  estado  otro  su  hermano  llamado  Don  Sancho, 
qne  era  muerto;  é  Gomes  Carrillo  de  Acuña  era  ca- 
sado con  una  hija  deste  Don  Diego,  llamada  Dofia 
María,  la  qual  había  criado  la  Reyna  Dofta  María, 
mnger  deste  Rey  Don  Juan ;  el  qual  suplicó  al  Rey 
qne  le  pluguiese  mandar  soltar  á  Don  Diego,  que 
tan  luengamente  había  estado  preso  en  aquel  casti- 
llo de  TttrieL  El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  pero  mandó 
qne  se  fuese  á  Coca,  y  estuviese  en  ella,  é  pudiese 
andar  ácaza  por  la  tierra  de  aquella  viUa,  é  se  vol- 
viese á  ella,  é  de  allí  no  partiese  sin  sn  mandado; 
lo  qual  se  puso  todo  asi  en  obra,  é  Don  Diego  es* 
tuvo  en  aqnella  villa  hasta  qne  en  ella  murió. 
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CAPÍTULO  líl. 


De  eomo  el  Rey  estando  en  Medina,  sopq  eomo  el  Cardenal  de 
Santo  Estaeio,  Don  Alonso  Carrillo,  era  fallescido  en  Basf lea ,  é 
de  la  embalada  quel  Rey  ende  embió,  ^  de  las  eosas  qae  en- 
tonce allí  pauron. 

Estando  el  Rey  aquí  on  Medina  fué  certificado 
como  el  Cardenal  de  Santo  Estacio,  Don  Alonso  Car- 
rillo, Lijo  de  Gómez  Carrillo  de  Cuenca,  que  había 
seydo  Ayo  del  Rey  Don  Juan ,  era  fallescido  en  la 
cibdad  de  Basilea  en  Alemafla,  estando  allí  congre- 
gado el  sacro  Coitcilio  general.  Fué  muy  gran  dafio 
en  este  tiempo  la  muerte  deste  Cardenal ,  porque 
era  hombre  muy  notable  é  gran  letrado,  é  servia 
mucho  al  Rey,  é  sostenía  á  todos  los  Castellanos 
qne  en  aquellas  partes  iban.  Hubo  el  Rey  de  su  f  a- 
llescimiento  gran  sentimiento,  é  vistióse  por  él  de 
negro,  é  asimesmo  la  Reyna  y  el  Príncipe  é  todos 
los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  £  luego  que 
este  Cardenal  fué  fallescido,  suplicó  al  Santo  Padre 
por  el  Obispado  de  Sigüenza  que  era  suyo,  para  el 
Protonotario  Don  Alonso  Carrillo,  que  era  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana,  que  mucho  tiempo  des- 
pués fué  Arzobispo  de  Toledo.  El  Papa  le  proveyó 
del  dicho  Obispado  con  todos  los  beneficios  que  el 
Cardenal  en  estos  Reynos  tenia,  que  podrían  bien 
valer  veinte  mil  florines  cada  afio.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  acordó  de  embiar  en  el  Concilio  los  siguien- 
tes embaladores:  el  Obispo  de  Cuenca,  Don  Alvaro 
de  Osoma,  é  Juan  de  Silva,  Sefior  de  Cifuentes,  Al- 
férez del  Rey,  é  al  Dean  de  Santiago  é  de  Segovía 
Don  Alonso  de  Cartagena,  hijo  de  Don  Pablo  de 
Burgos,  que  después  fué  Obispo  de  la  mesma  cib- 
dad en  vida  de  su  padre;  é  Don  Pablo  fué  promovi- 
do en  Patriarca  de  Aquilea;  é  al  Doctor  Luis  Alva- 
rez  de  Paz  é.ádos  Frayles,  Maestros  en  Teología,  de 
la  Orden  de  los  Predicadores ;  é  por  la  Provincia  de 
Santiago  fué  embiado  por  embaxador  Don  Gonzalo 
de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencia,  hijo  asimesmo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos.  E  allí  hubo  gran 
debate  entre  los  embaxadores  de  Castilla  é  Ingla- 
terra, como  muchos  tiempos  ha  que  se  había ;  é  por 
una  disputación  que  allí  hizo  el  dicho  Obispo  Don* 
Alonso' de  Burgos,  fué  sentenciado  debía  ser  prefe* 
rída  la  silla  real  de  Castilla  á  la  silla  real  de  Ingla-  ' 
térra,  el  qual  fué  muy  sefialado  envicio  al  Rey  é  á 
la  corona  destos  Reynos;  sobre  lo  qnal  el  dicho 
Obispo  de  Burgos  hizo  una  obra  muy  solemne  qne 
bc  llama :  El  tratado  de  la$  ieBumet.  Fué  este  don 
Alonso  tan  gran  letrado  é  tan  sefialado,  qne  estan- 
do el  Papa  Eugenio  en  público  consistorio  con  to- 
dos los  Cardenales,  como  le  fué  dicho  que  el  Obis- 
po Don  Alonso  de  Burgos  había  de  ir  á  le  hacer  re- 
verencia, él  respondió:  cpor  cierto,  si  el  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos  en  nuestra  Corte  viene,  con  gran 
vergüenza  nos  asentaremos  en  la  siUa  de  San 
Pedro.» 
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CAPÍTULO  IV. 


Deona  Justa  qvél  CondMtable  Don  Alraro  de  Lana  taiso  en  k  vUla 
de  VaUadolid  el  día  primero  de  Mayo  del  dicho  afio. 

£1  Bejr  86  partió  de  Medina  en  el  mes  de  Abril 
del  dicho  afio,  é  fuese  para  Valladolid,  donde  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ordenó  ana  gran 
jnsta  para  el  dia  primero  de  Mayo,  en  la  qnal  él  sa- 
lió con  treinta  Caballeros  de  la  casa  del  Bey  é  su- 
yos, los  qnince  vestidos  de  verde,  é  los  quince  de 
amarillo.  E  oomo  qniera  que  todos  salieron  con  él, 
justaron  los  verdes  coníxa  los  amarillos,  y  el  Rey 
salió  por  aventurero,  é  rompió  una  lanza  en  Diego 
Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que 
era  uno  de  los  mantenedores,  é  otra  en  Juan  do 
Merlo.  E  fué  esta  muy  buena  justa,  en  que  hubo 
muchos  é  muy  señalados  encuentros;  é  hizo  la  fies- 
ta el  Condestable,  é  cenaron  con  él  todos  los  justa- 
dores, é  otros  muchos  Caballeros  de  los  que  entonce 
en  la  Corte  estaban.  E  de  aqui  el  Bey  se  volvió  á 
Medina  del  Campo,  donde  con  consejo  de  los  Ghran- 
des  de  su  Beyno  é  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  hizo  una  siguiente  ordenanza. 

CAPÍTULO  V. 

Oe  la  ordenadzsi  <tael  Rey  hizo  qae  debían  tener  todos  loa  Corre- 
gidores qoe  ¿I  embiase  eo  qnal  clbdad  ó  filia  de  ana  Reynoa; 
é  de  como  Rodrigo  Manriqne  tomó  de  los  Moroa  por  faena  de 
armas  la  villa  é  castillo  de  Haesca. 

Que  por  quanto  en  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Beynos  habia  muchos  vandos,  por  los  quales  se  si- 
guian  muchas  muertes  de  hombres,  é  robos  é  quemas 
é  otros  grandes  maleficios,  de  lo  qual  se  síguia  dafio 
én  todos  sus  Beynos,  é  por  esta  causa  muchas  veces 
él  embiaba  sus  Corregidores ,  los  mas  de  los  quales 
usaban  de  tal  manera  en  los  Corregimientos,  que 
dexaban  en  los  lugares  mayor  división  que  quando 
á  ellos  venian;  é  que  por  esto  el  Bey  mandaba  que 
todos  los  Corregidores  queél  embiase  á  qualeequier 
villas  ó  lugares  de  sus  Beynos ,  fuesen  tenidos  de 
hacer  verdadera  relación  á  Su  Merced  de  quien  ó 
quales  personas  $ran  los  que  revolvían  los  tales 
vandos.  E  habida  esta  relación  por  el  Bey*  luego 
*los  mandase  venir  á  su  Corte  personalmente,  é  les 
mandase  andar  cinco  leguas  en  tomo  de  su  Corte, 
dándoles  Jueces  que  los  oyesen,  é  mandando  á  su 
Fiscal  que  los  acusase ;  lo  qual  así  se  puso  en  obra, 
é  se  guardó  algún  tiempo,  é  fué  hecha  justicia  de 
algunos,  é  otros  fueron  desterrados  por  ciertos  tiem- 
pos, según  la  culpa  en  que  los  hallaron.  E  fueron 
embiados  algunos  en  Antequera,  y  otros  en  Ximena 
ó  en  Loroa  ó  en  Teba,  y  en  Alcalá  la  Beal  ó  en 
otros  lugares  de  la  frontera ;  é  por  esta  ordenanza 
fueron  quitados  muchos  vandos  en  algunos  lugares 
del  Beyno.  De  allí  el  Bey  partió  para  Castilnuevo, 
y  en  el  camino,  fué  certificado  como  el  Adelantado 
Diego  de  Bibera  era  muerto,  el  qual  muriera  ferído 
de  un  pasador  combatiendo  la  villa  de  Alora.  T  en 
ese  mesmo  dia  hubo  nuevas  quo  los  Moros  hablan 
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muerto  á  Juan  Fazaido,  hijo  del  Adelantado  Alonso 
lafiez ;  de  las  quales  nuevas  el  Bey  hubo  grande 
enojo.  E  continuó  su  camino  para  Caatilniíevo, 
donde  hizo  merced  del  Adelantamiento  del  Anda* 
lucia  é  de  todas  las  otras  cosas  que  tenia  eí  Adelan- 
tado Diego  de  Bibera ,  á  su  hijo  Peraf an,  que  quedó 
en  edad  de  quince  afios ;  y  estando  allí  el  Oondes- 
table ,  quitó  la  cámara  de  los  pafios  del  Bey  á  Fer- 
nán^ López  de  Saldafia,  Contador  mayor,  que  em  su 
criado,  é  dióla  á  Gómez  Carrillo  de  Acufia ;  é  dio  el 
Bey  á  Fernán  López  en  emienda  de  la  cámara  las 
tarazanas  de  Sevilla.  E  de  allí  el  Bey  se  partió  para 
Madrid,  donde  hubo  una  carta  de  Bodrigo  Manri- 
que, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  por  la  qnil 
le  hacia  saber  como  habia  tomado  por  escala  la  vi- 
lla de  Huesca  de  los  Moros,  é  los  que  con  él  fueron 
en  tomar  esta  villa  son  los  siguientes :  Juan  En- 
riquez  escalador,  é  adalides  Buy  Diaz  á  quien 
él  habia  tomado  cristiano,  é  Gonzalo  García  é 
Sancho  González  de  Quesada.  E  los  Caballeros  que 
fueron  en  tomarla  fueron  Manuel  de  Benavides, 
que  vino  ende  con  treinta  de  caballo  é  cinqñenta 
peones,  é  Gómez  de  Sotomayor,  hijo  de  Garcimes- 
dez  Sefior  del  Carpió,  con  veinte  cinco  de  caballo  é 
hasta  ochenta  peones ,  y  el  Comendador  de  Veas 
con  catorce  de  caballo  é  cinqflenta  peones ,  y  el  AI- 
cayde  de  Iste  con  veinte  rocines  é  cinqñenta  peonea 
E  de  Alcaraz  vinieron  Gonzalo  Diaz  de  Bnstamante 
é  Juan  de  Claramente  con  treinta  rocines  é  ochen- 
ta peones,  é  Diego  de  la  Cueva  con  odio  rocines,  ¿ 
Buy  Sánchez  de  Pareja  con  quatro  rocinea ,  é  Pero 
Sánchez  de  la  Calancha  con  catorce  rocines.  E  de 
Montiel  vinieron  diez  rocines  é  veinte  peonee,  qse 
serian  todos  con  los  de  Bodrigo  Manrique  haiaU 
decientes  rocines  é  seiscientos  peones.  E  los  prime- 
ros del  escala  fueron  Lope  de  Frías  é  Pedro  de  Tu- 
riel,  Escuderos  de  Juan  Enriquez ;  é  fué  el  teieero 
Alvar  Bodriguez  de  Cordova ,  Alcayde  de  Segura,  é 
Pero  Sánchez  de  Fomos,  é  Pedro  de  Veas.  E  luego 
subieron  otros  muchos  Escuderos  de  Bodrigo  Man- 
rique ,  de  los  quales  los  Moros  mataron  á  los  si- 
guientes: £1  Ceciiiano,  hermano  del  Alcayde  Alvip 
ro  de  Madrid,  é  Pedro  Sánchez  de  Fomos,  é  Juan 
de  León,  é  Garoía  de  Albuera ,  é  Nicolás  é  Ortnfio. 
E  fueron  feridos  Juan  de  Bibera,  é  Pero  Alvares 
de  la  Torre, -é  Juan  de  Quirós,  é  Lope  de  Vergara, 
é  Femando  de  Molina,  é  Juan  de  Temifio,  y  Bodri- 
go de  Mendoza.  E  la  villa  entrada  por  fuena  de 
armas,  los  Moros  se  defendieron  valientemente^ 
peleando  por  las  calles  é  de  las  torres  que  tenían: 
y  el  Alcayde  de  Iste  estaba  en  el  muro,  é  habia  pe- 
leado muy  bien ,  é  siguiólo  él  aunque  estaba  bien 
ferído,  y  otros  de  los  que  seguirle  podían  ;  j  fué 
peleando  é  ganando  torres  por  la  ceroa,  hasta  que 
halló  descendida  para  la  puerta ,  y  descendió  ó  vi- 
dose  en  asaz  trabajo  en  la  quebrar ;  pero  á  la  fin  él 
la  abrió,  y  entró  por  ella  Bodrigo  Manrique  con 
toda  la  gente,  el  qual  é  toda  la  gente  que  con  él  en* 
tro  fueron  peleando  con  los  Moros  hasta*  que  los 
encerraron  en  el  alcázar.  En  esta  pelea  murieron 
doce.ó  quince  Moros,  é  fueron  muchos  feridos  así 


DON  JUAN 
de  loa  ChrbtiaaoB  como  de  los  Moros ,  é  no  oeeó  la 
pelea  toda  esa  noche,  en  qne  asimesmo  murieron 
asaz  Moros  é  Christianos.  E  otro  día  Domingo  en 
amanesciendo,  llegó  allí  el  Cabzani  con  toda  Baza  é 
Suf oya,  qne  podían  ser  hasta  qaifiientos  rocines,  y 
peones  no  machos,  é  llegaron  hasta  las  huertas  tan 
cerca ,  que  podían  hablar  con  los  del  castillo.  S  co- 
mo Bodrígo  Manrique  no  tenia  caudal  de  gente 
para  los  resistir,  los  Moros  pusieron  una  escala,  é 
subieron  por  ella  asaz  ballesteros ,  é  otros  vinieron 
á  abrir  una  puerta  que  estaba  cerca  del  castillo.  É 
desque  Bodrígo  Manrique  vido  el  gran  peligro  en 
que  estaban,  tomó  consigo  diez  hombres  de  armas, 
é  peleó  con  ellos  tan  valientemente,  qne  les  tomó  la 
puerta  por  fuerza,  é  los  encerró  por  las  puertas  del 
castillo,  é  quedaron  ende  muertos  siete  ó  ocho  Mo- 
ros. E  desque  los  Caballeros  Moros  aquello  vieron, 
desviáronse  algtm  tanto  de  la  villa;  y  en  esta  pelea 
fué  ferido  Bodrígo  Manrique  de  un  pasador  que  le 
pasó  el  hrazo  derecho  de  parte  á  parte  ;  é  por  otra 
calle  venia  peleandq  Alvaro  de  Madrid  con  algunos 
hombres  de  armas,  é  fueles  ganando  de  casa  en 
casa  todavía  peleando  con  ellos  hasta  los  meter  en 
otra  torre  de  las  que  ellos  tenían  en  el  adarve.  E 
alli  sobrevino  Manuel  de  Benavides ,  é  ambos  á  dos 
con  la  gente  qne  tenían  hicieron  gran  dafio  en  los 
Alores,  y  en  todo  esto  ningún  socorro  les  venia ;  é 
con  la  gran  priesa  qne  tonian,  Bodrígo  Manrique 
no  hubo  lugar  de  escrebir,  ó  embió  una  sortija  suya 
al  Adelantado  de  Cazorla ,  haciéndole  saber  con  el 
xnensagero  el  caso  en  que  estaba ,  pidiéndole  por 
merced  le  viniese  socorrer ;  y  embió  á  Qaroilopez 
de  Cárdenas  una  caperuza  suya  porque  creyese  al 
xnensagero.  E  como  Pedro  de  Quiñones  supiese  este 
caso  ante  que  otro,  luego  cavalgó  con  sesenta  hom- 
bres de  armas  é  cíen  peones,  é  jamas  paró  hasta 
llegar  á  Huesca ;  é  al  tiempo  que  llegó  hacia  muy 
grande  agua,  é  los  Moros  tenían  Beal  en  las  huertas, 
y  entró  en  la  villa  con  mucho  peligro ,  y  Uegó  á 
tiempo  que  era  bien  menester  su  venida,  é  luego  to- 
mó el  cargo  de  pelear  por  una  parte  donde  le  fíríeron 
algunos  escuderos  de  los  suyos ,  é  los  Moros  fueron 
retraídos.  Y  el  lunes  siguiente  en  amanesciendo 
llegó  á  Huesca  el  Adelantado  de  Cazorla  con  cient 
rocines  é  ciertos  peones,  que  no  pudo  mas  haber 
por  Vl^nir  á  gran  priesa,  é  Bodrígo  Manrique  salió  á 
él,  é  le  pidió  por  merced  que  quedase  en  el  campo, 
é  les  tomase  el  agna  qoe  8^^  habian  quitado,  é 
diese  vista  á  los  Moros  porque  conociesen  el  socorro 
que  les  era  venido  ;  lo  qual  el  Adelantado  puso  en 
obra.  E  á  la  fin  recrecieron  tantos  Moros,  que  el 
Adelantado  se  hubo  de  meter  en  la  villa ,  é  los  Mo- 
ros llegaron  á  poner  una  escala,  é  subieron  algunos 
dellos  con  el  mas  bastimento  que  pudieron  ;  pero  en 
la  subida  fueron  algunos  dellos  muertos ,  é  muchos 
f eridos.  E  otro  día  martes  en  la  mafiana ,  todos  los 
Moros,  así  caballeros  como  peones,  se  pusieron  en 
las  huertas,  é  Bodrígo  Manrique  y  el  Adelantado 
acordaron  que  porque  el  Adelantado  eran  venidos 
otros  cien  rocines,  que  saliese  al  campo,  é  con  él 
Juan  Enríquez  j  el  Comendador  de  Veas,  7  el  AI- 
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cayde  de  Segura,  é  toda  la  otra  gente  que  ende  es- 
taba, salvo  los  hombres  de  armas  que  quedasen  co- 
Bodrígo  Manrique  é  Pero  de  Quifiones  para  guar- 
dar la  villa  é  pelear  con  los  Moros  que  estaban  en 
el  castillo ;  é  así  salieron  el  Adelantado  é  los  dichos 
Caballeros,  é  fueron  escaramuzando  con  lo^  peones 
moros,  é  así  estuvieron  peleando  hasta  hora  de  vís- 
peras, en  el  qual  tiempo  fueron  muertos  muchos 
Moros  é  caballos,  é  algunos  Christianos;  é  á  hora 
de  vísperas  vino  nueva  como  Fernán  Alvarez ,  8e- 
fior  do  Valdecomeja  venia  con  asaz  gente,  é  Bodri- 
go  Manrique  embió  decir  esta  nueva  al  Adelantado, 
el  qual  con  el  alegda  de  la  venida  de  Fernán  Alva- 
rez peleó  con  los  Moros,  que  sin  dnbda  eran  dos 
tantos  que  la  gente  suya.  E  los  Moros  fueron  des- 
baratados é  puestos  én  f  uida,  é  duró  el  alcance  bien 
dos  leguas,  en  que  murieron  muchos  Moros  é  fueron 
algunos  captivos.  T  estando  en  esto  paresoieron 
las  vanderas  de  Fernán  Alvarez,  é  Bodrigo  Manri- 
que salió  á  él  ó  le  pidió  por  merced  que  entrase  en 
la  villa ;  él  le  respondió  que  él  venia  allí  para  de- 
fender el  campo,  que  la  villa  el  que  la  ganó  la  de- 
fendería. E  luego  Fernán  Alvares  asentó  su  Beal,  lo- 
qual  visto  por  loe  Moros  vinieron  á  habla,  é  de- 
mandaron ciertos  partidos,  de  los  quales  ninguno 
les  fué  rescebido  por  aquel  día ,  de  lo  qual  los  di- 
chos Caballeros  fueron  asaz  repisos ;  pero  dia  jue- 
ves torharon  al  habla ,  y  el  trato  se  hizo  que  los 
Moros  saliesen  dezando  todo  lo  que  tenían ,  salvo 
que  los  hombres  llevasen  sendas  ropas  de  ves- 
tir, é  las  mugeres  cada  dos.  En  el  qual  dia  salieron 
todos  los  Moros  del  castillo,  é  Bodrigo  Manrique  é 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  apoderaron  del 
é  de  toda  la  villa ;  é  allende  la  carta  que  todas  estas 
cosas  mas  largamente  relataba,  Bodrigo  Manrique 
embió  al  Bey  un  su  criado  llamado  Alonso  de  Cór- 
doba, el  quid  muy  mas  largamente  hiciese  relación 
al  Bey  de  todas  las  que  en  la  toma  desta  vilk  acae- 
cieron; con  el  qual  embió  suplicar  al  Bey  que  embia- 
se  provisiones  para  aquella  villa,  é  la  gente  de  ar- 
mas que  era  necesaria  para  la  amparar  é  defender, 
y  embió  demandar  que  la  hiciese  merced  del  quinto 
que  á  Su  Alteza  pertenecía.  El  Bey  le  hizo  merced 
de  trecientos  vasallos  de  tierra  de  Alcaraz,  é  de 
veinte  mil  maravedís  de  juro  ;  é  del  quinto  que  le 
embió  demandar  hizo  merced  al  que  trazo  las  albri- 
cias de  diez  mil  maravedís  de  por  vida*  En  este 
tiempo  vinieron  embazadores  del  Conde  de  Armífla- 
que ;  la  conclusión  do  su  embazada  fué  que  pues  el 
Conde  de  Armi&aque  era  cercano  pariente  é  vasa- 
llo del  Bey\  qne  le  pluguiese  de  lo  heredar  en  sus 
Beynos,  porque  él  con  mas  justa  causa  é  rasen  le 
pudiese  servir,  é  porque  pocos  días  había  quel  Bey 
había  quitado  á  Diego  Fernandez  de  Quifiones  el 
Condado  de  Cangas  é  Tineo,  el  qual  él  había  here- 
dado del  Adelantado  Pero  Súarea  de  Quifiones,  sa 
tic,  por  quanto  había  finado  sin  hijos  herederos,  é 
porque  decian  que  este  Condado,  fuera  de  las  mer- 
cedes hechas  por  el  Bey  Don  Enrique  el  Viejo,  e  se* 
«gun  la  clausula  de  su  testamento,  no  lo  pudo  here- 
dar Die^o  Femaiidei  de  C^uüioaes  1  «ates  t^mi^ba  á 
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la  Corona  Beal;  qne  auplicaba  á  Sa  Sefioría  le  hioie- 
se  del  merced.  Al  Bey  plago  dello ,  ó  hizo  merced 
M  Conde  de  Armifiaque  del  dicho  Condado*  de  Can* 
gas  ó  Tineo ;  é  como  quiera  que  Diego  Fernandez 
de  Qaiñones  probó  qae  este  Condado  no  había  sey- 
do  dado  Dor  merced  á  Pero  Saarez  de  Qnifiones,  an- 
tes le  había  habido  en  troque  de  Gibraleon  é  Veas  é 
Trigueros,  que  son  en  el  Ajarafe  de  Sevilla,  toda- 
yia  plugo  al  Bey  de  le  tomar  para  sí  é  de  le  dar 
después  .como  le  dio  al  Conde  de  Armifiaque. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  marió  el  Anobispo  Don  Joan  de  Contreras»  6  ftaé  pro- 
Teido  del  Arzobispado  Don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  de  ma- 
dre del  Condestable  Don  Altare  de  Lona. 

Estando  así  el  Bey  en  Madrid,  fué  certificado  co- 
mo era  muerto  Don  Juan  de  Contreras ,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  hubo  gran  división  en  la  Iglesia  sobre 
la  elección ,  porque  los  unos  querían  elegir  á  Don 
Vasco  Bamirez  de  Guzman ,  Arcidiano  de  Toledo,  ó 
los  otros  al  Dean  Don  Buy  García  de  Villaquiran; 
7  el  Bey  embió  mandar  al  Cabildo  quó  en  todo  ca- 
so elegiesen  á  Don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  que  á  la  sazón 
era  Arzobispo  de  Sevilla ;  é  todos  los  Sefiores  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  conosciendo  la  voluntad  del  Bey, 
é  por  quitar  la  división  que  entre  ellos  era,  elegie- 
ron al  dicho  Don  Juan  de  Cerezuela.  E  así  por  su- 
plicación del  Bey  fué  luego  por  el  Santo  Padre  pro- 
veído del  Arzobispado  de  Toledo. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  vinieron  al  Rey  embaladores  del  Rey  de  Francia,  é  de 
la  embaxada  qae  traxeron,  é  de  la  respnesta  qael  Rey  les  did. 

Después  desto  vinieron  allí^embaxadores  del  Bey 
Charles  de  Francia,  los  quales  eran  el  Arzobispo  de 
Tolosa,  que  se  llamaba  Don  Luis  de  Molin,  é  un  Ca- 
ballero Senescal  de  Tolosa,  llamado  Mosen  Juan  de 
MoDaÍB ;  é  como  el  Bey  supo  de  su  venida,  .mandó 
quel  Condestable  é  todos  los  otros  Condes  é  Caballe- 
ros y  Perlados  que  en  su  Corte  estaban,  los  saliesen 
á  rescebir,  é  salieron  cerca  de  una  legua,  é  vinieron 
con  ellos  al  palacio  que  era  ya  cerca  de  la  noche,  é 
hallaron  al  Bey  en  una  gran  sala  del  alcázar  de 
Madrid  aoompafiado  de  muy  noble  gente,  donde  ha- 
bía colgados  seis  antorcheros  con  cada  quatro  an- 
torchas ;  é  mandó  el  Bey  que  saliesen  veinte  de  sus 
donceles  con  sendas  antorchas  á  los  rescebir  ala 
puerta.  El  Bey  estaba  en  su  estrado  alto,  asentado 
en  su  silla  guarnida,  debaxo  de  un  rico  doser  de  bro- 
cado carmesí,  la  casa  toldada  de  rica  tapicería,  é  te- 
nia á  los  pies  un  muy  gran  león  manso  con  un  co- 
llar de  brocado ,  que  fué  cosa  muy  nueva  para  los 
embajadores,  de  que  mucho  se  maravillaron ;  y  el 
Bey  se  levantó  á  ellos,  é  les  hizo  muy  alegre  resce- 
bímianto,  y  el  Arzobispo  comenzó  de  dudar  con  te- 
mor del  león.  El  Bey  le  dixo  qne  llegase,  é  luego 
llegó  y  abrazólo,  y  el  Senescal  quiso  besar  la  mano  < 
al  Bey  ó  porfiólo,  y  el  Boy  no  gela  quiso  dar,  é  ab^ 


zólo  con  muy  graciosa  cara,  é  mandó  que  se  asen- 
tasen los  embaxadores,  S  así  se  asentaron  en  dos 
escabelos  con  sendas  almohadas  de  seda  que  el  Bey 
les  mandó  poner,  el  uno  de  la  una  parte,  y  él  otro 
de  la  otra,  apartados  del  Bey  qnanto  una  bnza.  El 
Bey  les  preguntó  las  nuevas  del  Rey  de  Francia  sa 
hermano,  é  de  algunos  grandes  Sefioies  del  Beyno; 
é  oídas  las  nuevas  que  le  dizeron,  el  Bey  mandé 
traer  colación,  la  qual  se  dio  tal  como  conyenia  en 
sala  de  tan  £^an  príncipe  é  de  tales  embaxadores. 
Suplicaron  al  Bey  que  les  mandase  asignar  dia  pan 
esplicar  su  embaxada :  el  Bey  les  asignó  para  el 
miércoles  siguiente.  En  el  día  los  embaxadores  tí- 
nieran  al  Palacio,  y  el  Bey  asentado  en  la  camars 
del  Consejo,  é  con  él  el  Condestable  Don  llvaro  de 
Luna  é  Don  Enrique  de  Villena',  tío  del  Bey,  é  los 
Condes  de  Benavente  é  Castañeda,  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Jota 
de  Cerezuela,  é  Don  Pedro  de  Castilla,  tío  dd  Bey, 
Obispo  de  Osma,  é  todos  los  otros  de  su  Consajo, 
el  Arzobispo  de  Tolosa  propuso  su  embaxada, 
mostrando  por  quantas  razones  el  Bey  era  obli- 
gado de  ayudar  al  Bey  de  Francia  ,  y  el  Bey  de 
Francia  á  él  en  qualquiera  tiempo  que  el  uno  hs- 
bicse  necesidad  del  otro  ;  é  como  entonce  el  Bej 
de  Inglaterra  hiciese  gran  guerra  al  Bey  de  Fran- 
cia, que  le  rogaba  muy  afectuosamente  le  qui- 
siese dar  su  ayuda  así  por  mar  como  por  tiem 
como  él  de  sü  gran  virtud  é  amor  y  debdo  é  alian- 
za que  con  él  tenia  confiaba ;  lo  qual  dixo  por 
muchas  palabras  é  muy  bien  dichas.  El  Bey  le  ne- 
pondió  que  él  había  bien  entendido  la  conclosioD 
de  su  embaxada,  é  vería  en  ello  é  le  respondería.  Y 
el  domingo  siguiente  estos  embaxadores  comieroD 
Con  el  Bey,  é  fueron  servidos  según  eonvenia  en 
mesa  do  tan  alto  príncipe ;  é  otro  dia  comieron  oon 
el  Condestable,  donde  fueron  muy  magníficamente 
servidos ;  y  el  martes  comieron  con  el  Arzobispo  d? 
Toledo,  hermano  del  Condestable.  E  acabadas  estas 
fiestas,  el  Bey  mandó  llamar  á  estos  embaxadores, 
y  en  su  presencia  mandó  al  Belator,  después  de  di- 
das  sus  saludes  acostumbradas  al  Rey  de  Francii, 
que  le  dixesen  como  á  él  placía  que  las  amistades  é 
confederaciones  antiguas  que  estaban  juradas  é  fir- 
madas entre  el  Rey  de  Francia  su  hermano  y  él,  ^ 
guardasen  ;  é  luego  en  presencia  de  los  dichos  em- 
bazadores  juró  él  de  las  tener  é  guardar,  é  qne  le 
daría  el  favor  é  ayuda  que  (1)  en  los  oapítolos  qw 
entre  ellos  estaban  y  eran  asentados  contra  el  R^J 
de  Inglatierra.  E  con  esta  respuesta  los  embaxado- 
res se  partieron  del  Bey  contentos  é  alegres. 

CAPÍTULO  VIH. 

Oe  como  estando  el  Rey  en  Madrid  morió  ende  Don  Earifae  df 
Villena,  su  lio,  y  el  Rey  le  mandó  hacer  muy  bonoraUeiDeBií 
sns  obsequias,  por  el  gran  debdo  que  con  éi  tenií. 

Estando  el  Bey  allí  en  Madríd,  murió  Don  Enri- 
que de  ViUona,  Seffor  de  Ifiiesta,  el  qual  era  hijo  ¿e 

(1)  Pareee  ftUa  aqní  ieprometié,  i  otra  eosa  $mélini/t. 
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Don  Pedro,  Oondestable  de  OaBtillA,é  nieto  de  Don 
AlonB9,  Marques  de  Villena,  é  de  Dofia  Joana,  hija 
del  Rey  Don  Enrique  el  Viejo ;  é  fué  casado  con 
Dofia  María  de  Albornoz,  hija  de  Juan  de  Albornoz 
é  de  Dofia  Oostanza  de  Villena,  hija  del  Conde  Don 
Tello,  Sefiora  de  Alcocer  é  Valdolivaa  é  Salmerón  ó 
Beteta ;  é  dióle  el  Rey  el  Condado  de  Cangas  é  Ti- 
nco, é  después  queriendo  ser  Maestre  de  Calatrava, 
Be  partió  de  su  muger  é  renunció  el  Candado;  é  des- 
pués le  fué  quitado  el  Maestrazgo,  é  quedó  sin  lo 
uno  é  sin  lo  otro ,  como  ya  la  historia  lo  ha  conta- 
do. Este  Caballero  fué  muy  gran  Letrado ,  é  supo 
muy  poco  en  lo  que  le  cumplía.  Y  el  Rey  mandó 
que  le  fuesen  tnüdos  todos  los  libros  que  tenia,  los 
quales  mandó  que  viese  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Príncipe,  é  viese  si  habia  algunos  de 
malas  artes ;  é  Fray  Lope  loe  miró  é  hizo  quemar 
algunos,  é  los  otros  quedaron  en  su  poder.  El  Rey . 
mandó  alli  hacer  honorablemente  sus  obsequias. 

QAPÍTULO  EX. 

De  las  grandes  aguas  é  nleTes  que  en  este  tiempo  hizo ;  é  de  los 
grandes  dafios  qve  reselbleron  algvnas  Tillas  6  lugares  deste 
Reyno. 

Dos  días  antes  de  Todos  Santos  del  dicho  afio, 
estando  el  Rey  en  Madrid,  comenzó  tan  grande 
fortuna  de  aguas  é  nieves,  que  duró  hasta  siete 
dias  de  Henero  del  afio  de  treinta  y  cinco.  En  todos 
estos  dias  nunca  cesó  agua  ó  nieve,  en  tal  manera, 
qiie  se  fundieron  (1)  muchas  casas  en  el  Reyno,  é 
luurió  mucha  gente  en  los  rios  y  en  las  casas  donde 
estaban,  especialmente  en  Valladolid,  donde  eres- 
ció  tanto  Esgueva,  que  rompió  la  cerca  de  la  villa 
é  llevó  lo  más  de  la  Costanilla  é  de  otros  barrios. 
En  Medina  del  Campo  el  arroyo  de  Zapardiel  llevó 
muchas  casas,  y  el  avenida  de  los  rios  derribó  los 
molinos  de  aquella  comarca,  é  asimesmo  en  Madrid 
derribó  muchas  casas,  é  fué  allí  tan  grande  la  ham- 
bre, que  mas  de  quarenta  dias  toda  la  gente  oomia 
trigo  oooido  por  mengua  de  hariua.  Murieron  en 
este  tiempo  muchos  ganados,  é  la  tierra  quedó  tan 
llena  de  agua,  que  no  podian  andar  los  caminos,  é  con 
esto  no  podian  arar  ni  sembrar,  é  fué  la  carestía  tan 
grande,  que  los  hombres  no  se  podian  mantener.  T 
entonces  en  Sevilla  cresció  tanto  el  rio  de  Guadal- 
quivir, que  llegó  dos  oobdos  menos  de  junto  con  las 
fdmenas ,  é  la  gente  de  la  <nbdad  de  dia  no  entendían 
en  otra  cosa  sino  en  galafatear  é  reparar  la  cerca,  é 
muchos  se  metían  en  naos  é  oaravelas,  é  los  que  no 
tenían  en  qué,  pensaban  ser  todos  perdidos.  Y  esta 
fortuna  duró  hasta  el  dia  de  Santa  María  de  Marzo 
del  afio  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  cinco,  que 
á  Nuestro  Sefior  pkigo  que  esta  tormenta  cesase.  - 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Rey  se  partid  para  Goadalipe  6  con  61  el  Prlnelpe 
sn  byo,  6  después  la  Reyna,  é  todos  tofleron  ende  noTenae. 

El  Rey  acordó  de  se  partir  de  Madrid  é  ir  á  Gua- 
dalupe, é  fueron  con  él  el  Príncipe  Don  Enrique  su 

(1)  Se  bnndleroQ. 
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hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  el  qual 
hizo  gran  fiesta  al  Rey  en  Maqueda ,  que  era  suya, 
que  la  habia  habido  en  troque  (2)  del  Maestre  de 
Calatrava  Don  Luís  Guzman,  é  le  habia  dado  por 
ella  la  villa  de  Arjona ;  é  de  allí  el  Condestable  se 
vino  para  Toledo  por  ver  una  notable  capilla  que 
ende  se  hacia  en  la  Iglesia  mayor.  El  Rey  conti- 
nuó su  camino  para  Guadalupe;  é  llegando  á  la 
cruz,  se  puso  á  pié,  é  con  él  todos  los  Caballeros 
que  con  él  iban ;  é  desque  el  Rey  llegó  cerca  de  la 
Iglesia,  estaba  la  procesión  esperándole,  ¿n  la  qual 
habia  ciento  y  veinte  Frayles;  y  entrando  en  la 
Iglesia  y  hecha  su  oración  devotamente  anie  el 
Altar  mayor,  se  fué  á  comer  á  sn  cámara,  é  otro 
dia  domingo  comió  en  el  refitorio  con  los  Frayles, 
é  comieron  en  su  mesa  el  Príncipe  su  hijo,  y  el 
Prior  de  Guadalupe,  que  se  llamaba  Fray  Pedro 
de  Cabafiuelas ;  é  otro  dia  fué  comer  con  el  Príor  á 
Santa  Cecilia,  que  es  una  casería  de  Guadalupe;  é 
allí  le  fué  hecha  gran  fiesta;  é  la  Reyna  llegó  allí 
dos  días  después ;  y  el  Rey  y  la  Reyna  tuvieron 
ende  novenas,  é  pasadas,  se  partieron  para  Madrid, 
é  viniéronse  para  Escalona,  donde  el  Condestable, 
les  tenia  aparejada  gran  fiesta,  la  qnal  acabada  se 

vinieron  á  Madrid. 

» 

CAPÍTULO  XI. 

De  cono  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gotlerre  de  Sotomayor,  es- 
tando frontero  en  Éeija,  entré  en  tierra  de  Moros ,  ¿  por  mal  con- 
sejo de  los  qne  le  guiaron  íaó  desbaratado,  é  perdió  la  mayor 
parte  de  la  gente  qne  con  ¿1  entró. 

Donde  el  Rey  hubo  nuevas  como  el  Maestre  de 
Alcántara  Don  Gutierre  de  Sotomayor  que  estaba 
por  frontero  en  Ecija,  habia  seydo  desbaratado  de 
los  Moros,  el  qual  desbarato  fué  en  esta  guisa.  El 
Maestre  hubo  ardit  gue  dos  lugares  de  Moros  que 
se  llamaban  el  uno  Archid  y  el  otro  Obili,  eran 
tales  que  los  podría  ligeramente  barajar  ó  traer 
ende  gran  presa,  é  acordó  de  irlos  á  tomar,  é  lleva» 
ba  consigo  ochocientos  de  caballo  é  quatrocientos 
peones,  é  la  tierra  era  tan  estrecha  por  donde  en- 
tró, é  los  caminos  tan  malos,  qne  aun  los  peones  á 
gran  trabajo  podian  ir,  é  como  iban  así  unos  ante 
otros,  fueron  descubiertos  por  algunas  atalayas  de 
los  Moros,  de  los  quales  tomaron  delantera  hasta 
quifiientos  peones  ballesteros  é  fonderos,  é  tomaron 
el  paso  por  donde  el  Maestre  era  forzado  de  pasar 
con  toda  su  gente,  el  qual  era  tan  estrecho  que  no 
podian  pasar,  salvo  unos  ante  otros,  donde  loe  Mo- 
ros eomo  tenían  lo  alto  de  la  sierra,  mataron  tan- 
tos é  firíeron  de  las  ballestas  é  piedras,  que  fué 
maravilla  ninguno  escapar  de  los  que  en  esta  en- 
trada fueron ,  donde  los  principales  que  murieron 
son  los  siguientes :  (Gonzalo  Marífio,  hijo  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Ribera;  Don  Fray  Martiui  Co- 
mendador mayor  de  la  Orden  de  Alcántara;  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  de  Lares;  Fray 
Pedio  de  Sotomayor,  comendador  de  la  Botendera; 

(1)  Así  se  halla  enmendado  de  lein  de  GvUndei* 
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Fray  Pedro  de  Saladar,  Comendador  de  Pefiafíel; 
Fray  Alonso  de  Pefiaranda,  Comendador  de  Herre- 
ra; Fray  Alonso  de  Bonilla,  Comendador  de  la 
Puebla;  Fray  Gonzalo  Cabafiillas,  Comendador  de 
los  Diezmos ;  Fray  Pedro,  Comendador  de  la  Mora- 
leja; Garoía  de  Caores;  Martin  de  Channs;  Diego 
de  Monroy ;  Diego  de  Sotomayor ;  Juan  Botello ; 
Diego  de  Caeros;  Buy  González  de  la  Puebla ;  Fer- 
nando de  Caores ;  Alonso  de  Ofiate ;  Juan  de  Zayas ; 
Alonso  de  Zayas,  Begidores  de  Écija,  é  otros  mu- 
ohos  Caballeros  que  sería  largo  de  escrebir  fueron 
allí  muertos  é  presos,  tantos  que  se  cree  de  toda  la 
gente  que  el  Maestre  allí  metió  no  quedar  ciento 
que  no  fuesen  muertos  ó  presos,  entre  los  quales 
el  Maestre  escapó,  porque  plugo  á  Dios  que  se  halló 
oon  un  hombre  natural  de  la  tierra,  aunque  no  era 
adalid,  que  lo  sacó  en  salvo  con  algunos  que  lo  si- 
guieron. Por  cierto  no  se  pudo  el  'Maestre  quitar 
de  gran  culpa  en  este  oaso,  porque  los  que  taies 
cosas  emprenden  deben  mucho  mirar  de  quien  se 
confian,  é  guiarse  por  hombre  que  sepan  mucho 
la  tierra,  é  no  pasar  puerto  jiinguno  de  los  ene- 
migos sin  lo  dexar  tomado  por  sus  peones,  que  mu- 
cho conviene  á  los  capitanes  considerar  las  cosas 
que  pueden  acaecer,  y  en  aquellas  proveer  quanto 
su  poder  ó  humano  juicio  abasta.  Que  decia  Cipion 
el  Africano  mayor,  que  fué  uno  de  los  mejores  Ca- 
balleros del  mundo  :  que  no  86  podia  Uamar  coba" 
Uero  aquél  á  quim  casó  viniese  en  quepudieee  decir 
nQpenü  ^ue  eeto  9$  Aicíeno.  7  si  el  Maestre  Don  Gu- 


tierre oon  discreción  se  hubiera ,  avisándose  bien  de 
la  tierra  donde  entraba,  é  poniendo  la  diligenda 
que  convenia,  no  le  acaeciera  el  caso  tan  sinieB- 
¿o  como  le  acaeció;  que  decia  San  Bemaldo  á  Bay- 
mundo  su  sobrino  :  muy  tarde'  ee  acompaSUi  d  uifof 
íunio  eon  la  diligenciaf  6  miuy  más  tarde  el  infortmo 
de  la  negligencia  se  aparta, 

CAPITULO  XIL 

Del  enojo  que  el  Rey  hibo  del  desbtrate  del  Mteitre  Don  Gitiet- 
re,  é  de  la  fortona  que  tUTO  en  le  eonsolar  sobre  el  oso. 

El  Bey  hubo  muy  grande  enojo  deste  caso ;  oon 
todo  eso  escribió  una  carta  muy  graciosa, al  Maes- 
tre consolándolo,  é  diciendo  como  en  las  cosas  de 
la  guerra  tales  casos  suelen. á  las  veces  acontecer, 
é  le  rogaba  que  de  aquí  adelante  mirase  mejor  eo 
proseguir  las  empresas  de  armas  que  tomase,  por- 
que de  las  cosas  no  bien  pensadas,  ni  hechas  ooo 
orden,  pocas  vocease  espera  próspero  ñn,  é  le  pla- 
cía mucho  de  su  salvación  ,*é  dejos  otros  que  con 
él  habían  escapado,  é  que  de  los  maravedís  qae  en 
sus  libros  habían  los  que  allí  murieron  en  servicio 
de  Dios  é  suyo,  á  él  placía  de  hacer  merced  delloe 
á  sus  hijos,  é  los  que  hijos  no  habían, á  sus  hennar 
nos  ó  parientes  más  propíneos.  Lo  qual  todo  Ü 
dexaba  á  disposición  del  Maestre,  así  de  los  mara- 
vedís susodichos,  como  de  qualesquier  regimiento 
é  oficios  que  tuviesen  los  que  allí  habían  seydo 
muertos  ó  presos. 


ANO  VIGÉSIMO  NONO, 


1435. 


CAPITULO  PBIMEBO. 

De  eono  Fernán  Alfarex  qniso  escalar  la  villa  de  Hnelma ,  e  tah 
aentlda  el  escala,  é  por  eso  no  hnbo  efecto  lo  qne  deseaba. 

En  este  tiempo  Fernán  Alvares ,  Sefior  de  «Val* 
deoomeja,  que  era  capitán  mayor  en  la  frontera  de 
Jaén,  ó  Pedro  de  Quifiones,  é  Juan  de  Padilla,  sus 
primos ,  é  Gonzalo  de  Guzman ,  Sefior  de  Torija, 
acordaron  de  ir  á  poner  escala  á  la  villa  de  Huelma, 
para  lo  qual  acordaron  de  poner  tres  escalas  :  en  la 
una  qjiiso  el  mesmo  Fernán  Alvares  ser  el  primero, 
como  quiera  que  le  fué  mucho  porfiado  que  lo  no 
hiciese ,  porque  el  capitán  no  se  debe  poner  en  se- 
mejante peligro,  porque  podría  acaecer  que  per- 
diéndose el  capitán ,  á  esa  causa  se  perdiese  toda  la 
hueste,  y  él  todayía  porfió,  diciendo  que  aunque  él 


se  perdiese  allí,  lo  que  él  esperaba  en  Dios  que  na^* 
jor  se  haría,  que  allí  estaba  Fernán  Alvares  el  Vie- 
jo, su  tío,  el  qual  podia  dar  tan  buen  recabdoen  1a 
hueste  como  él,  é  por  aventura  mejor.  T  era  el  se* 
gundo  de  aquella  escala  Pedro  de  Quifiones,  el  ter- 
cero Gk>nsalo  de  Guzman ,  é  dende  adelante  escn* 
deros  de  su  casa  muy  sefialados.  En  la  segunda  es* 
cida  era  el  primero  el  Obispo  do  Jaén ,  el  aegaüdo 
Lope  Destúfiíga  su  sobrino,  el  tercero  Diego  de  Va- 
lora, Doncel  del  Bey,  los  quales  dos  habían  veniti^ 
á  muy  gran  priesa  desde  Madrid  por  ser  en  aqü» 
caso ,  de  que  habían  seydo  avisados  poc  el  Ohispo 
de  Jaén.  E  como  quiera  que  por  algunos  GabalI«rofl 
de  los  que  en  la  Capitanía  de  Fernán  Alvares  esta- 
ban fué  mucho  porfiado  de  ser  elloB  antepuestos  eo 
las  escalas,  fuéles  respondido  por  el  Capit^^ 


DON  JUAN 

les  plttgmeae  dé  haber  paciencia,  porque  Lope  Des- 
túfiiga  é  Diego  de  Valera  eran  allí  venidos  solamen- 
mente  por  ser  en  este  caso ,  y  era  razón  de  dar  la- 
gar á  su  buen  deseo,  qne  ellos  allí  quedaban  para 
cada  dia  se  Lallar  en  semejantes  casos;  é  dende 
adelante  escuderos,  del  dicho  Obispo  en  la  tercera» 
y  era  el  primero  Juan  de  Padilla,  é  los  que  lo  ha- 
bían de  seguir  fueron  criados  suyos  de  que  mucho 
confiaba.  E  la  escala  del  Obispo  fué  la  que  primero 
se  paso,  é  f  aé  sentida ,  de  manera  que  los  Moros  la 
desbarataron  é  tiraron  tantas  piedras  é  hachos  de 
esparto  ardiendo,  que  fueron  algunos  feridos  de 
los  qae  allí  estaban ,  é  no  hubo  lugar  de  se  poner  las 
escaJas.  E  retraída  la  gente,  Fernán  Álvarez  é  los 
Caballeros  que  con  él  estaban  acordaron  otro  dia  de 
mafiana  de  combatir  la  villa ,  y  estando  armados 
para  cpmenzar  el  combate,  Fernán  Álvarez  armó 
caballeros  á  Pedro  de  Oárdenas  é  á  Diego  de  Ville- 
gas é  á  Diego  de  Valera ,  qae  queriendo  ya  comen- 
zar el  combate,  vinieron  nuevas  á  Fernán  Álvarez 
qae  gran  gente  4#  Moros  asi  de  caballo  como  de 
pié  venia  en  socorro  de  la  villa,  sobre  lo  qual  habi- 
do su  consejo,  acordó  de  no  combatir  pqrque  no 
tenia  los  pertrechos  necesarios ,  ni  tanta  gente  con 
que  pudiese  combatir  la  villa  é  defender  el  campo  á 
los  Moros,  é  por  eso  acordó  de  se  volver  á  Jaén. 
Esta  villa  tomó  después  por  fuerza  de  armas  ífiigo 
López  de  Mendoza ,  Sefior  de  Hita  é  de  Buytrago, 
según  mas  largamente  en  su  lugar  se  poma. 

CAPÍTULO  n.' 

De  la  tala  que  hicieron  Fernán  ÁlTarez,  Sefior  de  Valdecorneja,  é 
los  Caballeros  de  qne  en  el  eapftolo  se  haee  mención;  é  de  la 
batalla  que  con  los  Moros  hubieron,  de  qne  los  Christianos  ha- 
bieron la  victoria. 

Deudo  á  poco  tiempo  los  dichos  Fernán  Álvarez 
y  el  Obispo  de  Jaén, y  el  Conde  de  Cortes,  é  Juan 
de  Padilla,  é  Don  Juan  Ramírez  de  Quzman,  Co- 
mendador mayor  deCalatrava,  é  Rodrigo  de  Perea, 
Adelantado  de  Cazorla,  é  [Feman  Álvarez  el  Viejo 
entraron  en  la  vega  de  Guadix  por  hacer  la  tala  con 
hasta  mil  é  quinientos  de  caballo,  é  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes  é  seis  mil  peones.  Y  el  dia  qne  llega- 
ron cerca  de  Gaadiz,  Feman  Álvarez  y  el  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava  y  el  Obispo  de  Jaén  se 
apartaron  con  hasta  quatrodentos  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  por  ir  mirar  en  que  disposición  esta- 
ban los  panes  que  hablan  de  talar ,  é  por  ver  por 
qual  parte  m^or  se  podría  hacer  la  tala ,  é  por  sa- 
ber que  gente  era  v^da  á  la  cibdad;  é  como  quie- 
ra que  llegaron  muy  cerca  de  la  cibdad,  no  pare- 
cieron mas  de  hasta  docientos  de  caballo ,  é  hasta 
tres  mil  peones,  é  los  Moros  se  retrazeron  de  los 
dichos  Caballeros  hasta  se  meter  dentro  en  las  huer- 
tas de  la  cibdad ,  é  los  dichos  Capitanes  fueron  cer- 
tifícados  que  dentro  en  la  cibdad  estaba  todo  el  po- 
der de  Granada  de  la  gente  de  caballo ,  é  quarenta 
mil  peones ;  é  porque  las  talas  se  habían  de  hacer  por 
muchos  dias,  acordóse  por  Feman  Álvarez  é  por  los 
otro9  Cabdlleroe  de  hacer  cada  dia  la  tala  coo  cier- 
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tos  peone¿ ,  6  con  seiscientos  de  caballo ,  teniendo 
atalayas  puestas  en  tal  manera,  que  no  pudiese  sa- 
lir gente  de  la  cibdad  sin  que  fuese  sabido ,  é  la 
gente]que  estaba  en  el  Real  estuviese  siempre  pres- 
ta,  é  los  caballos  ensillados  para  venir  en  socorro 
quando  fuese  menester.  Y  el  jueves  siguiente  Fer- 
nán Álvarez  diÓ  el  cargo  de  la  tala  al  Conde  de 
Cortes ,  é  á  Feman  Álvarez  el  Viejo  con  su  estan- 
darte con  trecientos  hombres  de  armas  de  su  casa, 
é  trecientos  ginetes  que  llevaban  Gonzalo  de  Car- 
rillo ,  nieto  del  Mariscal  Diego  Hernández ,  é  Pero 
Rodríguez  de  Torres,  é  Juan  de  Mendoza,  é  Fer- 
nando de  Sotomayor ,  yerno  de  Alcayde  de  Alcalá, 
con  los  quales  fué  Fernán  Álvarez ,  é  los  ordenó,  é 
puso  las  atalayas  necesarias ,  é  les  mostró  donde 
talasen  poniendo  la  batalla  delante,  é  los  peones 
que  viniesen  talando  acia  el  3eal ,  lo  qual  sería  has- 
ta media  legua  del  Real ,  é  otra  media  de  la  cibdad, 
é  Feman  Álvarez  se  volvió  para  el  Real ;  y  en  tanto 
que  la  tala  se  hacia  salieron  de  la  cibdad  un  tropel 
de,  Moros ,  y  empezaron  4  cargar  á  la  parte  donde 
estaba  Gonzalo  Carrillo,  teniendo  las  guardas  é  ata- 
layas con  hasta  cinqüenta  de  caballo,  é  cargaron  so- 
brél  tantos  Moros  de  caballo,  que  fué  neoesarío  á 
Feman  Álvarez  é  al  Conde  acercarse  donde  Gonzalo 
Carrillo  estaba,  é  con  ellos  el  Obispo  de  Jaén ,  y  el 
Comendador  mayor ,  é  Juan  de  Padilla  con  l2asta 
quarenta  hombres  de  armas ,  é  quedaron  en  el  Real 
el  Adelantado  de  Cazorla  con  la  gente  que  traia,  é 
Garcisanchez  de  Alvarado  oon  la  gente  de  Cordo* 
va,  é  la  gente  del  Comendador,  y  del  Obispo  de* 
Jaén ,  é  de  Juan  de  Padilla  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  ende  estaban.  E  los  Moros  se  acercaron  tan- 
to travando  su  escaramuza,  que  páreselo  á  Feman 
Álvarez  que  no  podian  dexar  de  pelear  sin  pares- 
cer  cobardía ,  é  así  los  dichos  Caballeros  se  movie- 
ron al  paso  de  los  caballos  por  ir  ferír  en  los  Mo- 
ros, los  quales  paso  á  paso  se  fueron  retrayendo ,  é 
hicieron  rostro  quanto  á  docientos  pasos  de  los 
Christianos;  é  como  los  Caballeros  se  fueron  acer- 
cando á  los  Moros  ellos  se  retraxeron  quanto  á  dos 
tiros  de  ballesta,  é  allí  se  repararon  otra  vez.  Así 
andando  y  esperando,  se  retrazeron  bien  media  le- 
gua, é  llegados  á  un  collado  juntáronse  con  ellos 
hasta  docientos  de  caballo ;  así  que  podian  ser  to- 
dos hasta  seiscientos  de  caballo.  £  como  quiera  que 
bien  se  conosoió  por  los  Caballeros  que  con  esfuer- 
zo de  mas  gente  aquello  se  hacia,  no  dexaron  de  ir 
adelante  hasta  pasar  el  collado,  donde  paresderon 
muy  cerca  hasta  mil  y  setecientos  de  caballo  juntos 
oon  aquellos  que  se  iban  retrayendo ,  é  hasta  qua* 
renta  mil  peones  vinieron  hasta  ellos  en  tres  trope- 
les en  buena  ordenanza ,  é  los  Christianos  todavía, 
se  fueron  acercando  á  los  Moros,  los  qaalesBe  estu- 
vieron quedos  en  sus  tropeles  teniendo  los  peones 
en  sus  espaldas.  B  porque  (1)  aquel  lugar  era  peli- 
groso para  pelear,  é  por  estar  cerca  de  su  cibdad| 
los  Caballeíos  christianoB  esperaron  por  los  sacar  á 

(1)  En  el  original  faltaba  li  toi  «fveA  7  m  hallt  al  márfeil  de 
Utra  de  Gaimdei. 
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lo  llano  para  poder  pelear  con  ellos,  é  de  los  Moros 
salieron  hasta  ciento  de  caballo  con  asaz  peones, 
é  comenzaron  á  pelear  por  la  parte  donde  estaba  el 
estandarte  de  Fernán  Alvarez,  é  otros  tantos  traya 
ron  la  escaramuza  por  la  parte  donde  estaba  el  Co- 
mendador mayor;  é  tanta  gente  de  los  Moros  cargó 
así  á  la  una  parte  como  á  la  otra ,  qne  fué  cosa  mny 
dura  é  trabajosa  de  se  poder  sostener,  especialmen- 
te porque  los  mas  de  los  conoogiles  les  hacían  mues- 
tra de  querer  fuir,  é  no  es  dubda  que  lo  hicieran, 
salTO  porque  Fernán  Alvarez  les  esforzó  mucho ,  é 
los  detuvo  dándoles  muchas  f  eridaa,  é  amonestándo- 
les qne  hiciesen  su  deber  é  no  desmayasen ,  que  él 
esperaba  en  Dios  que  habrían  la  victoria  de  aque- 
lla jomada.  E  asi  Fernán  Álvarez  dexó  en  la  reza- 
ga al  Conde  de  Cortes ,  porque  tuviese  la  gente  que 
no  f  uyese ,  el  qual  hasta  allí  habla  estado  siempre 
en  la  delantera  de  la  batalla  é  le  habian  muerto  un 
caballo  ^é  Fernán  Álvarez  se  fué  donde  estaba  su 
estandarte,  é  mandólo  mover  contra  los  Moros  é  fué 
ferir  con  gran  osadia  contra  ellos,  de  tal  manera, 
que  aunque  pelearon  mucho ,  á  la  ñn  dexaron  el 
campo  é  fueron  fuyendo  hasta  se  meter  por  los  ca- 
llejones de  sus  huertas,  donde  murieron'asaz  dellos. 
£  asi  como  el  estandarte  de  Fernán  Alvarez  movió, 
así  el  Comendador  mayor  lo  hizo ,  é  fué  siguiendo 
el  alcance  de  los  Moros  firiendo  é  matando  en  ellos 
de  tal  manera,  que  murieron  muchos,  é  de  los  Chris- 
tianos  ninguno,  aunque  fueron  asaz  ferídos.  E  los 
(lorosasí  retraídos,  se  tomaron  á  juntar,  é  hicieron 
vuelta  para  pelear  ;  é  Fernán  Álvarez  recogida  la 
gente,  mandó  mover  su  estandarte  contra  los  Moros, 
y  él  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  pelearon  de 
tal  manera,  que  los  Moros  fueron  vencidos,  é  siguió- 
se el  alcance  mucho  mas  lexos  que  la  primera  vez, 
é  murieron  muchos  mas  Moros  en  esta  segunda  pe- 
lea que  en  la  primera.  En  esta  segunda  pelea  ma- 
taron el  caballo  al  Obispo  do  Jaén ,  é  quedó  pelean- 
do él  espada  en  U  mano ,  ¿  por  su  esfuerzo  é  valen- 
tía se  salvó  ;  é  allí  mataron  el  caballo  á  Juan  de  Pa- 
dilla ,  é  hubo  otro  que  le  dio  un  escudero  suyo ,  el 
qual  le  fírieron  con  dos  saetas  yendo  por  socorrer  al 
Obispo,  é  allí  fué  forido  de  una  lanzada  muy  gran- 
de por  el  muslo ;  é  como  quiera  que  muchos  le  di- 
xeron  que  se  retruxese  por  curar  de  sí ,  nunca  quiso 
dexar  de  pelear ,  hasta  tanto  que  por  gran  fall esci- 
miento de  la  sangre  hubo  de  caer  en  tierra  j  é  pen- 
saron qne  muriera  allí.  E  al  punto  qne  esto  acaeció, 
Fenían  Álvarez  el  viejo  que  iba  firiendo  en  los 
Moros,  lo  vido  ,  é  con  él  dos  hombres  de  armas,  los 
quales  lo  defendieron  hasta  que  plugo  á  Dios  que 
]os  Moros  fueron  vencidos,  é  así  fué  llevado  al  Real 
donde  fué  muy  bien  curado ;  é  allí  firieron  el  caba- 
llo de  Fernán  Álvarez  el  Viejo,  é  á  Pedro  de  Gnz- 
man  mataron  dos  caballos ,  é  á  Tristan  de  Siv^la, 
uno,  é  á  Gk>nzalo  Carrillo  mataron  otro,  é  á  Pero 
Nufiez  de  Torres  mataron  dos  caballos ,  é  á  Fernan- 
do de  Sotomayor  otro,  é  á  Rodrigo  Álvarez,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Fernán  Álvarez  matéenle  los 
Moros,  y  el  estandarte  fué  socorrido  por  Juan  de 
Mendoza  el  de  Jaén,  é  por  Pero  Cuello,  criado  del 


dicho  Fernán  Álvarez ;  é  lo  levantó  é  lo  sacó  dentre 
los  Moros  con  ayuda  de  Juan  Flores  de  Salamanca 
é  de  otros  criados  del  dicho  Feman  Álvarez.  E  des- 
que los  Moros  fueron  del  todo  vencidos ,  Feman 
Álvarez,  é  con  él  Diego  de  Benavides  con  la  gente 
de  armas,  hicieron  rostro  á  los  Moros  que  estaban 
metidos  en  sus  callejones,  creyendo  que  por  aventa- 
ra querían  tomar  á  pelear;  é  Fernán  Álvarez  embid 
á  decir  al  Comendador  mayor  que  le  pluguiese  de 
volver  á  la  rezaga  donde  estaba  la  mas  gente  con- 
cegil  con  mny  poco  corazón  é  aun  dubdosa  del 
vencimiento  ;  é  quando  el  Comendador  mayor  llegó 
á  los  concegiles ,  comenzaban  á  retraerse  no  en  son 
de  vencedores  mas  de  vencidos,  y  el  Comendador 
mayor  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  detuviesen! 
no  solamente  diciéndoles  como  eran  vencedores ,  é 
amonestándoles  que  hiciesen  lo  que  debiatí*,  mas 
dándoles  muy  grandes  golpes  con  el  espada,  é  así 
los  hizo  detener  á  mal  de  su  grado.  E  los  que  con 
el  Comendador  mayor  se  hallaron  á  este  caso,  fue- 
ron Juan  de  Guzman,  hijo  de  Alonso  de  Gozman, 
Comendador  de  la  Puebla  de  Sancho  Peres ,  é  Juan 
de  Gnzman  ,  hijo  de  Pero  Rodríguez  de  Guzman,  é 
Gonzalo  Hernández ,  hijo  del  Alcayde  de  loe  Don- 
celes, é  Alonso  de  Valenzuela,  é  Juan  de  Deza,  é 
Femando  de  Cárdenas ,  Alcayde  de  Aguilar,  qne 
fué  ferído  de  una  saetada  por  lapiema;é  Pero  Bodri- 
guez  de  Zambrana  fué  ferído ,  á  los  quales  asimes- 
mo  firieron  mataron  caballos ;  los  quales  todos  se- 
hubieron  muy  é  valientemente  en  esta  batalla,  é 
Alonso  Gonz  alez  de  León  que  estaba  desarmado  en- 
cima de  un  caballo  escribiendo  la  gente ,  desque 
vido  la  pelea,  con  sola  una  adarga  é  una  lanza  en  la 
mano ,  se  vino  para  Fernán  Álvarez,  y  estuvo  siem- 
pre con  él  á  muy  gran  peligro  en  lo  mas  dnro  de  la 
pelea,  hasta  que  los  Moros  fueron  del  todo  venci- 
dos ,  y  él  fué  f erido  de  un  pasador  en  el  muslo.  £ 
como  Fernán  Álvarez  salió  del  Real  por  la  mano  iz- 
quierda, el  Adelantado  Rodrigo  de  Perca  é  Garci- 
Sánchez  de  Alvarado  con  sus  gentes  é  con  la  gente 
de  Juan  de  Padilla  sacaron  sus  estandartes  é  fueron 
hacer  la  tala  de  ^Fernán  Álvarez,  los  quales  como 
vieron  los  polvos  de  la  pelea  que  se  hacia ,  vinieron 
al  trote  de  los  caballos  é  á  la  parte  donde  Feman 
Álvarez  estaba  por  la  parte  de  los  olivares ,  é  llega- 
ron ámuy  buen  tiempo ,  porque  allí  estaba  mu- 
chedumbre de  los  Moros,  é  travaron  luego  con  ellos 
la  pelea,  donde  los  Moros  fueron  vencidos  é  muchos 
dellos  muertos.  E  allí  mataron  el  caballo  al  Ade- 
lantado ,  ó  fué  mucho  ferído  en  una  piema ,  é  hubo 
muchos  golpes  sobre  las  armas ,  é  húbose  tan  va- 
lientemente ,  quanto  ningún  caballero  mas  pndiera 
haberse ,  é  no  menos  Garcisanchez  de  Alvarado ,  al 
qual  mataron  su  caballo  é  mataron  otros  algunos 
de  escuderos  suyos ,  de  los  quales  fueron  muchos 
ferídos.  E  así ,  habido  por  la  gracia  de  Dios  este 
vencimiento,  seyendo  ya  cerca  de  la  noche,  se  reco- 
gieron todos  al  Real,  é  los  Moros  que  se  pudo  saber 
aue  fueron  muertos  á  la  parte  donde  estaba  Fernán 
Álvarez  y  el  Obispo  de  Jaén  é  Juan  de  Padilla ,  se 
hallaron  hasta  trecientos;  é  á  la  parto  donde  estabn 
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el  Adelantado  Bodrigo  de  Perea  é  Qaroisanchez  de 
Alvarado,  Be  hallaron  hasta  ciento,  Iob  qnales  todos 
faeron  despojados  é  robado  el  campo  ;  é  los  mas  de 
los  qne  en  este  caso  faeron  feridos,  fueron  cria- 
dos de  Fernán  Alvarez  ó  del  Obispó  de  Jaén.  E  por 
esta  carta  Fernán  Álvarez  embió  suplicar  al  Bey 
que  le  pluguiese  haber  memoria  de  los  Caballeros 
y  Bscuderos  sos  vasallos  é  naturales,  que  tanto 
bien  le  htebian  servido  en  esta  batalla ,  é  tan  gran- 
des trabajos  por  su  servicio  en  ella  hablan  sosteni- 
do. E  porque  mas  entera  información  de  todo  el 
caso  el  Bey  oviese,  embióle  á  Gonzalo  Carrillo  que 
en  todo  ello  habia  estado,  donde  habia  hecho  su 
deber  como  muy  buen  Caballero.  Y  Fernán  Alvarez 
embió  al  Bey  dos  pendones  qne  alli  tomó,  el  uno  era 
de  la  cabecera  de  Guadix,  y  el  otro  del  Mario,  pa- 
riente del  Bey,  é  otro  tercero  se  tomó ,  el  qual  Fer- 
nán Alvarez  no  pudo  haber.  Y  en  tanto  que  Fernán 
Alvarez  é  los  Caballeros  ya  dichos  peleaban ,  Luis 
González  de  Leyva,  é  Buy  González  de  Salamanca, 
é  Pero  González  de  Tmzillo,  Alcayde  de  Osma,  que 
Fernán  Alvarez  habia  mandado  quedar  en  el  Beal, 
sacaron  toda  la  gente .  é  pusiéronse  en  batalla  por 
ir  socorrer  á  Fernán  Alvarez  é  á  los  otros  Caballe- 
ros ,  si  hnbiesen  menester  socorro ,  é  la  tala  se  hizo 
muy  bien,  no  solamente  en  loa  panes  é  viftas,  mas 
todo  lo  que  en  el  campo  se  halló  dos  leguas  al  der- 
redor de  Qnadiz. 

CAPÍTULO  IIL 

De  U  empreit  que  G«Uerr«  Qaeuda»  Scftor  de  Vtüagarcfe,  llevó 
en  Borgofia ,  é  de  le  forma  en  qne  las  armas  pasaron  cntrél  é 
Hlcer  Fierres,  bastardo  de  San  Polo,  Sefior  de  Uabardin. 

En  este  tiempo  salieron'  deste  Beyno  dos  caballe- 
ros ^  el  uno  llamado  Gutierre  Quexada,  Sefior  de 
Víllagarcía,  y  el  otro  Pero  Barba,  los  quales  lleva- 
ban cierta  empresa ,  los  capítulos  de  la  qual  embia- 
ron  á  la  Corte  del  Duque  Felipe  de  Borgofia,  sefia- 
ladamente  requiriendo  á  dos  caballeros  muy  famo- 
sos, hijos  bastardos  del  Conde  de  8an  Polo,  el  uno 
llamado  Mioer  Fierres,  Sefior  de  Haburdin,  y  el 
otro  Micer  Jaques,  los  qnales  recibieron  su  requee- 
ta,  é  faé  asignado  término  para  cumplir  las  armas, 
de  lo  qual  dieron  sns  sellos.  Y  en  tanto  que  aquel 
término  llegaba,  Gutiérrez  Qnexada  é  Pero  Barba 
tomaron  su  eai^ino  para  Jerusalem,  en  el  qual  se 
desacordaron,  ó  Pero  Barba  se  volvió  en  Castilla,  é 
Gutierre  Quexada  cumplió  su  romería,  ó  volvió  en 
Borgofia  al  tiempo  asignado  para  hacer  las  armas, 
E  no  fué  pequefio  error  destos  caballeros ,  dexando 
emprendido  hecho  de  armas  irso  á  Jerusalem;  por- 
que todo  Caballero  que  tiene  emprendido  algunas 
armas,  no  se  debe  poner  en  cosa  en  que  peligro  le 
pueda  venir,  hasta  sus  armas  ser  cumplidas,  salvo 
en  se  ensayar  ó  probar  sus  caballos  é  armas,  é  ha- 
cer las  cosas  que  al  caso  se  requieren.  É  sin  dubda 
si  algún  peligro  en  el  viage  acaeciera  á  estos  caba- 
lleros, quedárales  para  siempre  gran  reproche  entre 
aquellos  que  algo  saben  en  hechos  do  armas.  É 
plago  á  Píos  que  Gutierre  Quexada  vino  sano  á  la 
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villa  de  Santomer  en  Borgofia,  donde  el  Duque 
Filipo  mandó  hacer  las  lizas  muy  honorablemente, 
donde  habian  de  combatir  Gutierre  Quexada  é  Mi- 
cer Fierres,  bastardo  de  San  Polo;  é  porque  en  los 
capítulos  de  Gutierre  Qnexada  se  contenia  que  ha- 
bia un  tiro  de  lanza  arrojadiza,  é  Gutierre  Qnexada 
era  muy  gran  bracero,  húbose  tan  gran  miedo  del 
tiro  de  su  lanza,  que  la  Condesa  de  Navers,  pa- 
ríenta  del  bastardo,  embió  rogar  á  Gutierre  Quexa- 
da que  dexase  el  tiro  de  la  lanza,  é  le  daria  un  dia- 
mante de  precio  de  quifiientas  coronas.  El  qual  le 
respondió  que  toda  cosa  que  ella  mandase  baria  de 
buena  voluntad ,  pero  que  esto  él  no  lo  podia  hacer 
porque  tenia  sus  capítulos  firmados  é  sellados  del 
sello  de  sus  armas ,  é  rescebidos  por  el  bastardo  de 
San  Polo ,  é  que  debia  saber  que  entre  caballeros  se 
guarda  esta  costumbre,  que  quando  capítulos  de 
armas  son  firmados  é  sellados,  no  se  puede  men- 
guar ni  crecer  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellos  se 
contiene.  É  por  ningún  ruego  Gutierre  Qnexada  no 
quiso  dexar  el  tiro  de  la  lanza ;  é  metidos  los  caba- 
lleros en  la  liza,  hecha  la  reverencia  al  Duque  por 
ellos,  los  caballeros  se  fueron  el  uno  para  el  otro, 
é  quando  se  llegaron  quanto  quince  pasos,  Gutier- 
re Quexada  tiró  su  lanza,  é  pasó  por  encima  del 
hombro  del  bastardo,  é  fincó  en  el  suelo  de  tal  ma- 
nera, que  á  gran  trabajo  se  pudo  sacar,  é  la  lanza 
del  bastardo  no  llegó  á  Gutierre  Quexada ;  é  pasa- 
do el  tiro  de  las  lanzas,  ambos  á  dos  se  fueron  com- 
batir de  las  hachas,  é  se  dieron  asaz  valientes  gol- 
pes el  uno  con  el  otro ;  é  como  quiera  quol  bastardo 
era  tan  valiente  de  cuerpo  Ó  por  aventura  más  que 
Gutierre  Quexada,  Gutierre  Quexada  trabajó  de  en- 
trar al  estrecho  con  él ,  é  púsole  un  tomo,  é  dio  con 
él  en  el  suelo,  é  luego  se  puso  sobrél  la  hacha  levan- 
tada en  las  manos ;  y  es  cierto  que  si  las  armas  fue- 
ran necesarias ,  lo  pudiera  bien  matar.  É  luego  el 
Duque  hecho  el  bastón ,  é  quatro  caballeros  que  es- 
taban armados  en  las  lizas  para  los  despartir  si  el 
Duque  lo  mandara,  levantaron  al  bastardo  é  llevá- 
ronlo á  su  pabellón ;  é  Gutierre  Quexada  puesta  la 
rodilla  en  el  suelo  dixo  al  Duque  que  bien  sabía  Sn 
Sefioría  como  Pero IBarba  su  primo  habia  dexado  su 
sello  á  Micer  Jaques,  bastardo  de  San  Polo,  certi- 
ficándole de  ser  en  aquel  dia  á  cumplir  con  él  cier- 
tas armas  en  sus  capítulos  contenidas,  el  qual  habia 
adolescido  y  estaba  en  Castilla  tanto  trabajado, 
que  sería  duda  si  pudiese  venir  á  complir  las  armas 
á  que  era  obligado ;  é  que,  pues  él  estaba  allí,  pla- 
ciendo á  Mioer  Jaques ,  quél  satisfaría  por  su  primo 
é  baria  luego  con  él  las  armas  en  la  forma  que  Pero 
Barba  las  habia  de  haoer ;  é  donde  esto  no  le  plu- 
gruiese,  que  le  requería  é  rogaba  le  diese  el  sello 
que  de  Pero  Barba  tenia.  El  Duque  mandó  luego 
llamad  á  Micer  Jaques,  é  le  dixo  que  viese  si  quería 
cumplir  las  armas  con  Gutierre  Quexada  ó  que  era 
lo  que  le  piada  hacer.  El  bastardo  respondió)  que 
á  él  le  desplacía  mucho  de  la  enfermedad  de  Pero 
Barba;  pero  pues  él  estaba  en  tal  disposición,  era 
contento  de  darle  su  sello,  é  así  gelo  dio,  de  lo  qual 
es  cierto  que  el  Duque  hubo  grande  enojo,  porque 
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paresció  cobardia  del  bastardo  en  no  qnerer  onm- 
plir  las  armas  con  Gatierre  Qaezada,  lo  qnal  á  él 
fué  muy  gtande  honra.  El  Duque  otro  día  después 
de  las  armas  biso  comer  consigo  á  los  dichos  caba- 
lleros, teniendo  á  la  parte  derechft  á  Gutierre  Que- 
xada ;  ó  después  de  comer  el  Duque  le  embió  una 
ropa  chapada  en  que  había  mas  de  quarenta  maroos 
de  orfebrería  dorada  aforrada  de  oevellinas.  T  he- 
chas así  Iss  armas  de  Gutierre  Quezada,  dos  Gkn- 
tiles-Hombres,  parientes  suyos,  llamados  uno  Bo- 
drigo  Quexada,  y  el  otro  Pedro  de  Villagarcía,  se 
acordaron  de  hacer  ciertas  armas  á  caballo  con 
otros  dos  Gkntiles-Hombree  de  la  casa  del  Duque, 
é  las  hicieron  honorablemente  en  presencia  del 
Duque;  el  qual  hechas  las  armas  de  los  dichos  Bo- 
drigo  Quexada  é  Pero  de  Villagaroía,  el  Duque  les 
embió  sendas  vaxiilas  en  que  habia  treinta  marcos 
de  plata  en  cada  una ;  é  así  Gutierre  Quexada  se 
partió  de  la  Corte  del  Duque  de  Borgofia  con  mu- 
cha honra,  é  salieron  con  él  los  mas  de  los  continos 
Caballeros  é  Gentiles-Hombres  del  Duque. 


CAPÍTULO  VL 

De  eomo  marió  U  DnqoeM  de  Aijoiia,¿  del  debate  qie  bibo 
entre  Ifiigo  Lopeí  de  Mendou ,  Sefior  de  Hita  6  de  BBjtrago,  y 
el  Adelantado  Pero  Mantiqoe,  sobre  la  berenda  de  la  didu 
Doqnesa. 


CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  naeló  al  Condestable  Don  Álfaro  de  Lana  nn  hijo  de  la 
Condesa  sn  mnger,  hija  del  Conde  de  Benavente,  al  qoal  lla- 
maron Don  loan. 

Estando  el  Bey  en  Madrid  en  el  dicho  afio,  nadó 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  un  hijo  que  le 
llamaron  Don  Juan.  £1  Bey  é  la  Beyna  le  hicieron 
gran  fiesta  al  tiempo  que  fué  baptizado,  los  quales 
fueron  padrino  é  madrina,  é  con  ellos  el  Conde  de 
Castañeda  Don  Garcifemandez  Manrique  é  Doña 
Beatriz,  hija  del  Bey  Don  Dionis;  é  baptizólo  el 
Obispo  de  Osma  Don  Pedro,  nieto  del  Bey  Don  Pe-* 
dro,  que  después  fué  Obispo  de  Palenda ;  é  hízose 
la  fiesta  en  la  casa  de  Alonso  Alvares  de  Toledo, 
Contador  mayor,  donde  el  Condestable  posaba;  é 
allí  comieron  el  Bey  é  la  Beyna  con  el  Condestable, 
é  después  de  comer  se  hizo  gran  danza,  é  se  dio 
colación  á  todos  los  Caballeros  é  Gentiles- Hombres 
qae  ende  estaban.  £1  Bey  dio  á  la  Condesa,  muger 
del  Condestable ,  un  rubí  é  un  diamante  de  viJor 
de  mil  doblas. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  el  Santo  Padre  embid  la  rou  al  Rey  Don  Joan. 

En  este  tiempo  vino  al  Bey  un  embaxador  del 
Santo  Padre  llamado  Mioer  Bartolomé  de  Lando, 
el  qual  traxo  al  Bey  una  rosa  de  oro,  la  qual  en 
cada  afio  el  Santo  Padre  acostumbraba  embiar  á 
qualquiera  príncipe  de  la  Chrístiandad  que  más  le 
place,  la  qual  el  Bey  resoihió  con  garande  acata- 
miento, ó  púsola  sobre  su  cabeza  en  sefial  de  subje- 
cion  é  obediencia,  teniendo  al  Sanoto  Padre  en  gran 
merced  por  habérgela  embiado,  besándole  por  ello 
los  pies  y  manos* 


Allí  en  Madrid  hubo  el  Bey  nuevas  como  la  Do* 
quesa  de  Arjona  era  muerta,  la  qual  era  gnm  sefio- 
ra,  y  muy  rica  así  de  dineros  é  joyas  como  de  va- 
sallos, y  pretendían  haber  derecho  á  su  berenda  Ifii- 
go López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Baytn- 
go,  que  era  hermano  suyo  de  padre,  y  el  Adelinta- 
do  Pero  Manrique  su  primo,  é  las  madres  eran  her- 
manas ;  y  en  la  casa  desta  I)nquesa  habia  on  caba- 
llero que  se  llamaba  Diego  de  Mendoza,  de  quien 
ella  mucho  confiaba,  el  qual  como  vido  que  la  Du- 
quesa estaba  en  punto  de  muerte,  embió  por  Diego 
Manrique,  hijo  mayor  del  Adelantado.  É  luego  qne 
la  Duquesa  fué  muerta,  Diego  Manrique  é  Diego 
de  Mendoza  tomaron  todo  el  tesoro  ó  joyas  de  la 
Duquesa,  é  fuéronse  con  ello  á  Oogolludo,  villa  de 
la  dicha  Duquesa;  y  como  esto  supo  Ifiigo  Lopeí 
de  Mendoza,  juntó  toda  la  gente  qae  pudo,  é  poso 
el  cerco  sobre  CogoUudo,  y  comenzó  de  lo  combatir 
valientemente.  E  oomo  el  Bey  lo  supo,  mandó  par- 
tir al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  su  Justicia  ma- 
yor, y  á  los  Alcayjples  de  su  Corte  paia  lo  sosegir. 
7  el  Bey  les  mandó  que  tomasen  todo  el  tesoro  y 
joyas  de  la  Duquesa ,  é  lo  pusiesen  en  poder  de  Pe- 
dro de  Luzon  su  Tesorero,  é  pusiese  la  villa  y  for- 
talcjza  y  todos  los  otros  heredamientos  de  la  Duque- 
sa en  secrestación,  hasta  que  por  justicia  se  vie0e 
quien  de  derecho  lo  debia  haber ;  lo  qual  todo  n 
poso  en  obra  oomo  el  Bey  lo  mandó, 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Rey  ae  partió  de  Madrid  para  Baytraso,  y  ei  el  casi- 
no le  Tino  embalada  de  las  Reynas  de  Aragón  é  Nanrra. 

El  Bey  se  partió  de  Madrid  para  Buytiago,  don- 
de Ifiigo  López  de  Mendoza  1q  suplicó  le  plagíese 
ir,  porque  le  quería  allí  hacer  sala ;  ó  yendo  por  el 
camino,  el  Bey  fué  oertificado  como  Don  Juan  de 
Lona,  Sefior  de  Llieoa,  venia  á  Su  Merced  por  em- 
baxador de  las  Beynas  de  Aragón  y  Navarra.  La 
conclusión  de  su  embazada  era  que  estas  dos  Seño« 
ras  le  suplicaban  le  plugiese  mandar  alargar  la  tre- 
gua que  tenia  con  los  Beyes  de  Aragón  y  Navarra, 
porque  las  treguas  se  cumplían  el  dia  de  Santiago 
primero  veniente.  El  Bey  recibió  alegremente  este 
Embaxador,  é  oida  su  embaxada,  le  respondió  qoe 
por  el  amor  y  debdo  tan  grande  oomo  habia  á  las 
dichas  Beynas,  era  contento  y  le  aplacia  de  alar- 
gar la  tregua  so  la  forma  en  que  estaba  puesta  des- 
del  dia  de  Santiago  hasta  Todos  Santos,  é  así  se 
hizo.  En  este  tiempo  el  Bey  de  Navarra  era  ido  al 
B^  de  Aragón,  el  qual  estaba  sobre  la  cibdadde 
Gaeta,  con  la  qual  respuesta  Don  Juan  de  Luna  se 
volvió  á  Aragón  después  de  haber  estado  en  la  sal*f 
que  muy  largamente  Ifiigo  Lopes  alU  bisO|  no  P0« 
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lAmente  al  Rey  é  á  la  Beytut  y  al  Condestable  é  á 
los  otros  Oaballexos  que  ende  oon  el  Bey  yinieron, 
mas  generalmente  á  toda  la  Corte. 

CAPÍTULO  vm. 

le  eomo  á  Saf  ovia  vtno  vn  caballero  Alemán  Uanaio  Roberto, 
Sefior  de  Balse,  con  eierta  empresa»  de  la  ^al  Ai¿  delibrado  por 
Don  Inan  Pimentel ,  Conde  de  Mayorga. 

De  alli  el  Bey  se  partió  para  Segovia,  dcmde  vino 
nn  caballero  Alemán  llamado  MioerBoberto,  Sefior 
de  Balse,  acompafiado  de  setenta  cayalgadoras,  en- 
tre los  quales  traia  veinte  Gkntiles-Hombres,  qne 
todos  traían  empresas  para  hacer  dertas  armas;  y 
hecha  reverencia  al  Bey  y  habida  su  licencia,  pn« 
blioó  los  capítulos  de  empresa,  y  fuéle  tocada  por 
Don  Juan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga,  y  á  los 
otros  principales  de  su  compafiía  tocaron  las  empre- 
sas Pedro  de  Quiñones  y  Lope  Destúfiiga  é  Diego 
de  Bazan;  y  á  todos  los  otros  fueron  asímesmo  to- 
cadas sus  empresas  por  Caballeros  y  Gtotiles-Hom- 
bres  de  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. T  el  Bey  mandó  hacer  las  lizas  en  un  campo 
llano  que  está  debaxo  del  alcázar,  donde  asímesmo 
mand6  hacer  dos  cadahalsos  muy  grandes,  el  uno 
donde  mirase  el  Bey  y  oon  él  todos  los  Grandes 
que  en  la.  Corte  estaban,  y  otro  para  la  Beyna  con 
todas  las  grandes  Sefioras  que  ende  estaban,  asi  de 
BU  casa  como  de  otras  que  eran  ende  venidss  por 
ver  las  armas.  T  el  Bey  mandó  armar  dos  tiendas 
muy  grandes,  la  una  al  un  oabo  de  la  lisa,  y  la  otra 
al  otro,  donde  los  caballeros  se  armasen ;  y  el  Sefior 
de  Balse  entró  en  la  liza,  con  elqual  venían  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  y  entró  el  Con- 
de de  Mayorga ,  oon  el  qual  venían  el  Conde  de 
Ledesma  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  Tos  qua- 
les, dezados  cada  uno  de  los  caballeros  en  su  tienda 
donde  se  habían  de  armar,  salieron  todos  de  las  li- 
zas, é  los  caballeros  salieron  armados  encima  de  sus 
caballos,  y  hecha  la  reverencia  al  Bey  é  á  la  Beyna 
é  al  Principe,  tomadas  sus  lanzas,  se  fueron  el  uno 
para  el  otro,  é  pasaron  dos  carreras  sin  se  encon- 
trar, y  esto  fué,  porque  el  caballo  del  Sefior  de  Bal- 
ee traia  la  cabeza  tan  alta,  que  poco  menos  cobria 
todo  el  caballo,  é  por  no  hacer  feo  encuentro  el 
Conde  de  Mayorga  dexó  de  encontrar,  y  embió  re- 
querir al  Sefior  de  Balse  que  le  pluguiese  tomar 
otro  caballo,  porque  no  era  posible  de  lo  poder  en- 
contrar sin  tocar  en  el  caballo.  El  Sefior  de  Balse 
ábLO  que  no  trocaría  el  caballo  por  ninguna  cosa. 
El  Conde  le  respondió  que  hiciese  á  su  placer,  é  st 
encuentro  feo  hiciese,  fuese  á  su  cargo ;  é  á  la  ter- 
cera carrera  el  Conde  de  Mayorga  encontró  al  Se- 
fior de  Balse  por  la  cabeza  del  caballo,  é  rompió  su 
lanza  en  piezas,  y  el  Sefior  de  Balse  no  encontró,  é 
así  se  fueron  cada  uno  dellos  á  su  tienda  á  se  desar- 
mar. E  acabadas  las  armas  del  Sefior  de  Balse,  sa- 
lió Pedro  de  Quifiones  de  la  una  parte,  é  de  la  otra 
nn  tio  del  Sefior  de  Balse,  los  quales  anduvieron 
tres  carreras  que  no  se  encontraron,  é  á  la  quarta 
Pedro  de  Quifiones  dio  un  grande  encuentro  al  ca- 
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ballero  Alemán,  tal  que  hubiera  de  caer  de  la  sillsi 
y  el  Alemán  no  encontró,  é  Lepe  de  Estúfiiga  hizo 
asímesmo  sus  armas  eon  otro  Alemán,  en  que  en  la 
primera  carrera  rompieron  sus  lanzas  ambos  á  dos. 
B  después  desto  hizo  armas  Diego  de  Bazan  con 
otro  Alemán,  al  qual  dio  en  la  primera  carrera  un 
encuentro  tan  grande,  que  dio  con  él  en  el  suelo 
fuera  de  la  silla.  E  dende  adelante  en  los  días  si- 
guientes hicieron  armas  los  otros  caballeros,  en  que 
á  las  veces  llevaron  ventaja  los  Castellanos,  é^á  las 
veces  los  Alemanes.  A  este  Caballero  fué  hecha  muy 
gran  fiesta  así  por  el  Bey  como  por  el  Condestable, 
é  por  los  otros  grandes  Seftores  que  en  la  Corte  es- 
taban. El  Bey  embió  al  Sefior  de  Balse  quatro  ca- 
ballos de  la  brida  muy  grandes  é  muy  hermosos,  é 
dos  piezas  de  brocado  muy  rico,  la  una  carmesí  é 
la  otra  azul.  El  Sefior  de  Balse  no  quiso  rescebír 
cosa  desto,  y  embió  decir  al  Bey  que  gelo  tenía  en 
mucha  merced,  pero  que  el  día  que  de  su  tierra  par- 
tió había  hecho  juramento  de  no  rescebír  cosa  al- 
guna .de  principe  del  mundo,  é  por  ende  le  pedia 
por  merced  le  perdonase,  é  no  le  paresciese  nltrage 
lo  que  hacía ;  é  le  suplicaba  le  hiciese  merced  de 
dar  licencia  á  él  é  aquellos  veinte  Gentiles-Hom- 
bres que  en  su  compafiía  venían,  que  pudiesen  traer 
su  devisa  del  collar  del  escama.  Al  Bey  plugo  dello 
é  mandó  que  los  plateros  que  en  Segovia  estaban 
se  juntasen,  é  á  muy  gran  priesa  hiciesen  veinte  é 
dos  collares  del  escama,  los  dos  de  oro,  é  los  veinte 
de  plata,  porque  entre  ellos  había  dos  Caballeros,  é 
los  otros  todos  eran  Escuderos:  en  lo  qual  se  dio 
tan  gran  priesa ,  que  dentro  en  quatro  días  fueron 
todos  acabados,  y  el  Bey  niandó  á  Gonzalo  de  Cas- 
tillejo, su  Maestresala,  que  tomase  dos  pages,  é  cada 
uno  dellos  llevase  dos  platos  oon  que  fuesen  cu- 
biertos los  collares,  é  así  los  embió  al  Sefior  de  Bal- 
sa, el  qual  gelo  tuvo  en  muy  sefialada  merced ,  é  se 
despidió  del  Bey,  é  le  suplicó  que  le  diese  cartas 
para  Fernán  Alvaro^  Sefior  de  Valdecomeja,  que 
le  eviene  recomendado,  porque  él  quena  haÚarae 
con  él  en  alg^n  hecho  contra  los  enemigos  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica;  é  asi  el  Sefior  de  Balse  se 
partió  del  Bey  muy  contento,  é  se  f ué  á  la  frontera 
de  los  Moros,  donde  estuvo  algunos  días  en  la  com- 
pafiía de  Fernán  Alvares,  el  qual  le  hizo  todas  las 
honras  é  fiestas  que  pudo;  é  así  el  Sefior  de  Balse  se 
partió  para  su  tierra. 

CAPÍTULO  E. 

De  eomo  loa  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  InfSintt  Don  Entíqu 

eran  presos  sobre  mar. 

Estando  el  Bey  en  Segovia,  le  vino  nueva  como 
ios  Beyes  de  Aragón  é  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  habían  seydo  presos  en  una 
batalla  que  ovíeron  sobre  mar  cerca  de  la  Isla  de 
Ponce  con  los  GinoVeses,  en  la  qual  los  Beyes  traían 
Atorce  muy  gruesas  naos,  é  once  galeas,  é  seis  ga- 
leotas, é  los  Ginoveses  traían  trece  carracas,  de  las 
quales  las  ocho  eran  maravillosamente  grandes  é 
oon  muy  estrafios  castillos,  y  en  la. menor  déllás 
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venían  de  qnatrooientos  combatlenteB  arriba ,  ó  de 
laa  otras  aeiscieatoB  arriba,  y  en  la  del  Bey  de  Ara^ 
gon  venian  ocUooientos,  en  la  qual  iban  el  Bey  y 
el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Daqae  de  Sexa,  y  el 
Principe  de  Taranto,  y  el  hijo  del  Conde  do  Fnndis 
é  ciento  é  veinte  Caballeros ;  con  la  qual  carraca 
iban  once  galeas  ó  seis  galeotas,  é  habian  el  viento 
á  sn  voluntad ,  é  lo^  Ginoveses  no  habiendo  man- 
damiento de  batalla,  quisieran  seguir  su  viage  por 
socorrer  á  Gaeta.  T  el  Capitán  de  los  Ginoveses  en- 
bió  un  trompeta  al  Bey  de  Aragón,  suplicándole  le 
pluguiese  no  estorvarles  su  viage,  que  no  qñerian 
haber  batalla  con  Su  Magestad,  ante  solamente  que- 
rían ir  á  la  cibdad  de  Gaeta  como  les  era  mandado. 
E  como  el  Bey  creyese  que  esta  suplicación  se  le 
hacia  de  miedo,  prosiguió  é  dio  caza  á  los  Ginove- 
ses, é  embió  un  Caballero  é  un  Faraute ,  mandando 
al  Capitán  de  Genova,  que  pusiesen  las  velas  baxo; . 
ó  la  mas  gente  de  la  suya  gritando  á  grandes  voces 
hataUaf  batalla^  tirando  con  ballestas  é  tiros  de 
pólvora,  la  carraca  del  Bey  é  otras  tres  embistieron 
con  las  carracas  de  los  Ginoveses  teniendo  delante 
otra  carraca,  é  habiendo  de  popa  otra,  é  otra  del 
otro  lado.  T  como  las  c  irracas  de  loe  Ginoveses  no 
estuviesen  tan  cerca,  vinieron  con  todo  eso'  á  la 
batalla  y  encadenáronse  todas,  ó  fué  la  batalla  muy 
crudamente  ferida  por  ambas  partes,  la  qual  duró 
desde  las  doce  horas  hasta  las  veinte  dos  sin  reposo 
ni  intervalo  alguno,  é  á  la  fin  les  Beyes  y  el  Infan- 
te Don  Enrique  fueron  vencidos  y  presos,  é  fueron 
tomadas  once  naos  de  las  suyas,  é  fué  una  galea 
quemada,  é  otra  anegada,  é  dos  carracas  de  las  del 
Bey  de  Aragón  fueron  sacadas  por  las  galeas,  en 
las  quales  el  Infante  Don  Pedro  escapó  de  la  bata- 
lla; é  los  OaballeroB  que  fueron  presos  con  el  Bey 
de  Aragón  son  los  siguientes :  De  Cecilia,  el  Conde 
de  Ataliencenra,  é  con  él  veinte  Caballeros ;  de  Va- 
lencia, Mosen  Bemon  Buil  é  veinte  y  quatro  Caba- 
lleros con  él ;  de  Malloroas  tres  Caballeros;  de  Cer- 
defia  dos  Caballeros ;  de  Cataluefia  el  Conde  de  Pa- 
llares, é  diez  y  nueve  Caballeros  del  Beame ;  de  Ná- 
pol  el  Duque  de  Seza,  el  Principe  de  Taranto,  el 
Conde  de  Campobazo,  el  Conde  de  Olivico,  el  Con- 
de de  Honorata,  el  hijo  del  Daque  de  Sexa,  el  hijo 
del  Conde  Camarlengo,  el  hijo  del  Conde  de  Lurito 
é  con  ellos  diez  y  ocho  Caballeros;  de  Castilla,  el 
Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor,  dos 
hijos  del  Condestable  viejo  Don  Buy  López  Davales, 
Don  Diego  Gk)mez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
Don  Femando  é  Don  Diego,  sus  hijos,  Buy  Diaz  de 
Mendoza,  el  Calvo,  Femando  Davales,  Camarero  del 
Infante  Don  Enrique,  é  oon  él  otros  veinte  y  dos 
Caballeros  de  cuenta.  Esta  batalla  fué  jueves  (1)  á 
veinte  cinco  días  de  Agosto  del  afio  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  treinta  é  cinco  afios.  El  martes  uiguien- 
te  fueron  llevados  los  dichos  Beyes  de  Aragón  ó 
Navarra,  é  Infante, é  todos  los  susodichos,  á  la  cib- 
dad de  Saona,  é  puestos  en  el  Castillo  nuevo;  é  f  ue^ 
ron  luego  den^e  sacados  el  Infante  Don  Enrique  y 

(1)  Su  d  original  deeU  yum$. 


el  Duque  de  Sexa,  y  el  Príncipe  de  Taranto,  6  Mo- 
sen  Blaves,  é  los  dos  Iftigos,  hijos  del  Condest&ble 
viejo,  é  fueron  llevados  á  la  cibdad  de  Pádaa,  é  lle- 
vólos Micer  Nicolao  Pichinino,  Govemador  de  Ge- 
nova por  el  Duque  de  Milán ,  donde  ya  estaba  el 
Bey  de  Aragón ,  que  lo  habian  allí  llevado  por  bq 
mando;  y  el  Bey  de  Navarra  fué  llevado  á  Genova, 
é  con  él  Micer  Antonio  del  Águila,  y  el  Conde  de 
Castro  é  sus  hijos,  é  Buy  Diaz  de  Mendoza  el  Calvo; 
los  quales  fueron  puestos  en  el  castillo  de  Geaova^ 
é  de  allí  fueron  llevados  á  Milán  por  mandado  del 
Duque.  B  después  que  estos  Beyes  y  el  Infante  é 
todos  los  otros  Caballeros  que  eran  presos  estnvie- 
ron  en  poder  del  Duque  de  Milán,  nunca  tuvieron 
prisión  alguna ,  é  fueron  ad  servidos  é  acatados 
como  si  en  sus  propias  tierras  estuvieran ;  y  el  Da- 
que de  Milán  les  dixo,  que  no  pensasen  estar  presos, 
ante  en  su  entera  libertad  para  se  ir  á  donde  á  ellos 
pluguiese  con  todos  sus  Caballeros  é  gentes  qae 
con  ellos  habian  seydo  presos.  Los  Beyes  y  el  In- 
fante gelo  tuvieron  en  muy  sefialado  cargo,  é  se 
ofrescieron  á  él  para  siempre  de  ser  verdaderos  pa- 
rientes é  amigos,  para  le  ayudar  con  sus  personas 
é  Beynos  quando  menester  le  hubiesen ;  y  el  Da- 
que servio  á  los  Beyes  y  al  Infante  oon  caballos  é 
ropas,  é  otros  muchos  abillamientos  convenientes 
al  estado  real;  é  asimesmo  hizo  grandes  dadivas  á 
los  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Gtontilos- Hom- 
bres que  aUí  fueron  presos,  según  al  estado  de  cada 
uno  con  venia.  E  así  los  Beyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  se  partieron  del  Da- 
que de  Milán  muy  alegres,  el  qual  embió  con  ellos 
á  Nicolao  Pechinino  con  seiscientos  hombres  dar- 
mas,  para  que  los  pusiese  en  salvo  hasta  su  Beal, 
donde  estaba  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  marid  Pero  Henaadei  deCdrdová,  Ayo  del  Principe j 
el  Rey  encomendó  la  guarda  anya  é  eriann  al  CondraubleDdií 
Alvaro  de  Lana. 

Estando  el  Bey  en  Segovia  en  el  mes  de  Setiem- 
bre del  dicho  afio,  murió  ende  Pero  Femandes  de 
Cordova,  Ayo  del  Príncipe  Don  Enrique,  y  el  Bey 
encomendó  la  guarda  suya  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna,  el  qual  puso  en  su  lugar  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  Pero  Manuel  de  Lando,  é  mandó 
á  Don  Juan  de  Cereanela,  Arzobispo,  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  é  á  Buy  Diaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  que  estuviesen  ende  cootinno 
en  la  guarda  del  Principe;  y  el  Bey  se  partió  de  Se- 
govia, é  fuese  para  Arévalo. 

CAPÍTULO  XL 

De  eomo  vinieron  al  Rey  embaxidores  de  la  Reyna  de  Aracroa  sa 
hermana ,  é  ae  concertó  so  vista  ea  Soria ,  donde  ae  alarsan» 
las  cregvaa  por  cinco  meaea. 

Estando  el  Bey  en  Arévalo  l^  vinieron  embala- 
dores de  la  Beyna  de  Aragón  su  hennana,  é  se  con^ 
oertó  vista  saya  en  la  cibdad  de  Soria  para  donde 
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el  Bey  Be  partió,  é  llegó  á  Soria  cinco  ó  seÍB  dias 
ante  que  la  Beyna  bu  hermana  viniese;  é  qaando  el 
Bey  supo  de  sn  venida  salióla  á  recebir  nfaa  de  una 
legua  de  la  cibdad,  é  con  él  el  Condestable,  é  todos 
los  otros  Caballeros  y  Perlados  que  en  la  Corte  por 
entonce  estaban,  los  quales  iban  mucho  arreados.  El 
Rey  llevaba  quatro  pa¿es  vestidos  de  ropas  de  gra- 
na ,  bordadas  las  mangas  é  hasta  la  cinta  de  orfebre- 
ría, encima  de  quatro  caballos  de  la  brida,  muy 
grandes  é  muy  hermosos  é  con  muy  ricas  guarni- 
ciones é  sillas.  El  Condestable  llevaba  tres  pages 
vestidos  de  ropas  negras  de  satin  con  unas  alas  que 
salían  de  las  costuras  de  sobre  el  hombro,  bordadas 
de  orfebrería,  en  tres  caballos  de  la  brida  ricamen- 
te guarnecidos,  é  todos  los  otros  caballeros  mance- 
bos ó  Gentiles-Hombres  de  la  Corte  salieron  cada 
uno  como  mas  ricamente  pudo.  El  Bey  hizo  gran 
fiesta  á  la  Beyna;  é  en  tanto  que  en  Soria  estuvo  se 
hicieron  grandes  justas,  doúde  salieron  los  Caballe- 
ros ricamente  abillados  ó  después  de  aquellos  se  hi- 
cieron danzas  é  momos.  E  pasadas  estas  fiestas,  el 
Bey  por  oontemplaoion  de  la  Beyna  otorgó  cinco 
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meses  de  treguas  allende  de  los  tres  meses  que  har 
bian  otorgado  en  Segovia,  B  así  la  Beyna  se  partió' 
muy  contenta  del  Bey  su  hermano,  ó  ala  partida  le 
dio  un  joyel  que  valia  dos  mil  doblas.  B  otro  dia 
después  de  la  partida  de  la  Beyna  de  Aragón,  el 
Bey  se  volvió  á  Axévalo  donde  habían  quedado  la 
Beyna  y  el  Principe,  é  de  allí,  porque  la  villa  no 
estaba  sana,  se  partió  para  Alcalá  de  Henares,  ó 
por  el  camino  fué  certificado  que  la  Beyna  de  Ara- 
gón, su  suegra,  era  finada,  la  qual  fallesció  en  su 
Monesterio  de  Medina  del  Campo  á  diez  y  seis  dias 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  afio.  B  llegado  el 
Bey  á  Alcalá  de  Henares ,  mandó  luego  hacer  sos 
obsequias  muy  solemnemente,  como  convenia  á  tan 
gran  Beyna  y  Señora,  é  trazo  el  Bey  luto  por  ella 
quarentadiaH,é  la  Beyna  hechas  allí  las  obsequias, 
se  partió  para  Madrigal ,  donde  hizo  admeemo  ob- 
sequias muy  honorablemente  por  ella.  E  afírmase 
que  esta  Beyna  de  Aragón  murió  muy  acelerada- 
mente desque  supo  la  prisión  de  los  Beyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enriquej,  sus 
hijos. 
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CAPÍTULO  PBDÍEBO. 

De  Mma  ü  Rey  vinieron  nneras  qae  las  eibdades  de  Genotí  é 
Saona  k  hablan  altado  contra  el  Doqne  de  Hilan,  su  aeflor. 

• 
Estando  el  Bey  en  Alcalá  de  Henares  al  oomien- 
20  del  mes  de  Enero  del  dicho  afio,  le  vinieron  nue- 
v|i8  que  Genova  se  habla  rebelado  al  Duque  de  Mi- 
lán su  sefior,  é  habían  muerto  alli  á  su  Capitán  é 
Govemador,  é  á  muchos  otros  de  los  que  oon  él  es- 
taban, ó  asimesmo  se  le  habia  rebelado  la  cibdad 
de  Saona,  que  es  á  siete  leguas  de  Genova,  lo  qual 
Be  decia  que  hicieran  porque  el  Duque  de  Milán 
habia  soltado  á  los  Beyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los  otros  Duques  é 
Condes  é  Caballeros  que  tenian  presos  sin  gelo  ha- 
ber hecho  saber,  habiéndolos  ellos  prendido.  En  este 
tiempo  el  Adelantado  Alonso  lafiez  Fazardo  escri- 
bió al  Bey  como  habia  tomado  de  los  Moros  dos 
villas  con  sus  fortalezas,  llamada  la  una  Velez  el 
Blanco,  é  la  otra  Veles  el  Bubio,  las  quales  hubo  por 
pleytesía  que  fuesen  vasallos  del  Bey,  é  le  pagasen 
los  tributos  reales  según  que  al  Bey  de  Granada 
los  pagaban,  é  le  entregaban  las  fortalezas;  é  luego 
allí  vinieron  embaxadores  Moros  de  las  dichas  vi- 
llas, suplicando  al  Bey  qn3  les  conñrmase  la  dicha 


pleytesía!  al  Bey  plugo  é  la  confirmó  asi  como  le 
fué  demandado.  Asimesmo  fué  esoripto  al  Bey  por 
un  Caballero  de  Valencia  como  el  Infante  Don  Pe- 
dro, hermano  del  Bey  de  Aragón,  habia  tomado  por 
fuerza  de  armas  la  cibdad  deGaeta,  que  es  del  Bey- 
no  de  Napol,  con  las  galeas  con  que  hablan  escapa- 
do quando  fueron  presos  los  Beyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos. 
T  estando  el  Bey  en  esta  villa  de  Alcalá,  mandó 
prenda  á  Fernán  López  de  Saldafia,  su  Contador 
mayor,  é  mandólo  llevar  al  Alcázar  de  Madrid  don- 
de Dumdó  que  lo  tuviese  preso  Pedro  de  Luzon,  Al- 
cayde  del  dicho  Alcázar,  el  qual  estuvo  poco  tiem- 
po preso,  porquel  Bey  fué  certificado  no  ser  verdad 
las  cosas  que  le  hablan  dicho.  Y  asimesmo  allí  vi- 
nieron al  Bey  embaxadores  Moros  de  Baza  é  de 
Guadix,  suplicando  al  Bey  que  les  diese  Bey  Moro 
qual  á  Sn  Merced  pluguiese,  é  lo  recebirian  por  se- 
fior, é  harian  guerra  por  su  mandado  al  Bey  Iz- 
quierdo, qne  entonce  era  Bey  de  Granada;  de  lo 
qual  el  Bey  no  fué  contento,  é  dizo  á  los  Moros 
que  si  las  fortalezas  que  se  ganasen  se  entregasen 
á  quien  él  mandase,  que  le  placía  de  los  rescebir 
por  subditos  é  naturales,  é  darles  Bey  oomo  le  de- 
mandaban ;  en  otra  manera  no  dexaria  de  les  man- 
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dar  hacer  guerra  (iomo  á  enemigos.  Y  deeto  los  Mo- 
ros no  fueron  contentos,  é  dixeron  qae  lo  hablarían 
con  sos  cibdades  é  responderían  á  su  Alteza.  E  lue- 
go el  Bey  embió  mandar  á  Fernán  Alvares  de  To- 
ledo, Sefior  do  Valdecomeja,  qae  era  Capitán  mayor 
de  la  frontera  de  Jaén,  que  si  los  Moros  de  Baza  é 
de  Gnadix  no  Tiniesen  con  aquel  recabdo  que  él  les 
había  demandado,  que  luego  les  hiciese  la  tala;  que 
él  pensaba  que  la  habla  que  habían  traído  que  era 
falsa,  porque  pasasen  los  meses  de  Abril  é  de  Mayo; 
é  porque  los  Moros  no  volvieron  en  el  tiempo  que 
habían  prometido,  entró  Fernán  Alvarez  en  tierra 
de  Moros  muy  poderosamente,  é  hizo  la  tala  como 
el  Bey  gelo  había  mandado.  En  este  tiempo  Bodrí- 
go  Manrique  escribió  al  Bey  que  los  Moros  de  Ga- 
lera é  Oastílleja  habían  hablado  con  él,  certificándo- 
le que  sí  el  Bey  les  diese  seguridad  de  les  guardar 
las  libertades  é  franquezas  que  el  Bey  de  Granada 
les  guardaba,  que  le  entregarían  las  fortalezas,  é  se 
harían  sus  subditos  é  naturales.  El  Bey  embíó  todas 
las  seguridades  que  por  Bodrigo  Manrique  le  fue- 
ron embiadas  demandar  por  parte  de  los  Moros, 
los  quales  entregaron  luego  las  dichas  fortalezas  en 
la  forma  que  lo  habían  prometido. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  el  Rey  bobo  niieTu  qne  la  eibdad  de  Paris  qne  estaba 
por  ei  Rey  Bnriqne  de  Inglatem,  habla  dado  la  obediencia  al 
Rey  Charles  de  Francia. 

El  Bey  se  partió  de  Alcalá  é  se  fué  para  Madrid, 
donde  le  llegó  un  Faraute  del  Duque  Felipe  de 
Borgofia  con  cartas  suyas,  por  las  quales  le  hacia 
saber  como  la  eibdad  de  Paris  que  habia  estado  re- 
belada al  Bey  Charles  de  Francia ,  teniendo  voz  por . 
el  Bey  Don  Enrique  de  Inglaterrra,  habia  dado  la 
obediencia  al  Bey  de  Francia,  de  las  quales  nuevas 
el  Bey  hubo  gran  placer  por  el  alianza  é  amistad 
que  con  el  Bey  de  Francia  tenia.  T  el  Bey  mandó 
dar  al  Faraute  una  ropa  de  velludo  vellutado  car- 
mesí, é  den  doblas  para  su  camino ;  é  allí  el  Bey 
supo  oomoGarcifemandez  Manrique,  Conde  de  Cas- 
tafieda,  que  habia  quedado  enfermo  en  Alcalá  de 
Henares,  era  muerto ,  de  lo  qual  el  Bey  hubo  gran 
desplacer,  é  hizo  merced  á  Don  Juan  Manrique,  su 
hijo,  de  todo  lo  quel  Conde  en  sus  libros  tenia,  é 
mandóle  que  se  fuese  á  tomar  sus  heredamientos,  é 
dióle  el  título  de  Conde  de  Castafteda  como  su  padre 
le  tenía.  En  este  tiempo  eran  venidos  los  Procura* 
dores  de  los  Beynos  que  estaban  aposentados  en  dos 
aldeas ,  que  se  llamaban  losCaravancheles,  que  son 
muy  oeroa  de  Madrid;  é  como  Diego  de  Ávila, 
que  era  el  mas  principal  Caballero  de  aquella  eib- 
dad fuese  venido  por  Procurador,  viniendo  un  día 
délos  Caravanoheles  á  Madrid,  llegando  á  la  puente 
Toledana,  salió  á  él  Gonzalo  de  Acitores,  é  con  él 
otro  Escudero  suyo  encima  de  dos  caballos ,  é  Gon- 
zalo de  Acitores  lo  finó  de  una  lanzada  en  el  pes* 
cuezo,  de  la  qual  luego  de  súbito  murió ;  del  qual 
el  Bey  ovo  muy  gran  sentimiento ,  é  mandó,  caval- 
gar  á  loe  AlguacUes ,  é  á  muchos  otros  porque  fae« 
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sen  por  diversas  partes,  por  tomar  los  puettoe  de 
Aragón  é  Navarra  é  Portogal ;  é  la  gente  los  ñgnió 
de  tal  manera,  que  prestamente  fué  tomado  é  traido 
al  Rey,  el  qual  mandó  entregar  á  los  Alcaldes,  é 
fué  sentenciado  que  lo  arrastrasen  é  degollasen ,  é 
así  se  puso  en  obra;  é  afírmase  que  esteQonz&lode 
Acitores  mató  á  Diego  de  Ávila,  porque  él  se  había 
desposado  con  una  doncella  de  su  casa,  hija  de 
Juan  de  la  Torre  de  Talavera;  é  porque  se  deepoió 
sin  su  licencia,  Diego  de  Avila  hubo  dello  tan  gran- 
de enojo,  que  la  casó  con  un  Bachiller,  hermano 
del  Doctor  Garoílopez  de  Truxillo. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eomo  al  Rey  ilnleron  nnens  de  eono  Don  Enrique  de  C«i- 
man.  Conde  de  Niebla,  ae  habla  anegado,  é  eon  61  qaarenu  Gh 
balleroa  é  GentUea-hombres  en  ina  barca,  tealendo  cenada  ii 
eibdad  de  Gibraltar. 


De  Madrid  el  Bey  se  partió  para  Toledo,  donde  se 
hicieron  grandes  fiestas  de  justas  é  toros  é  danzas. 
E  allí  vinieron  nuevas  al  Bey  de  como  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla  ,  había  seydo  anegado  en  la 
mar,  queriendo  combatirá  Gibraltar, la  qual  mneite 
fué  en  esta  guisa.  Él  hubo  ardid  que  podía  tomar  i 
Gibraltar,  para  lo  qual  juntó  dos  mil  de  caballo  é 
tres  mil  peones  en  la  su  villa  de  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  é  mandó  ir  la  gente  de  caballo  por  tiem 
con  su  hijo  Don  Juan ,  el  qual  mandó  que  cercase 
la  villa  por  parte  de  la  tierra ,  y  que  él  la  cercarii 
por  la  mar,  para  lo  qual  llegó  galeas  é  naos  cara- 
velas  con  la  gente  qae  cumplía ,  é  llegando  cercí 
de  Gibraltar  el  Conde  de  Niebla,  salió  de  su  galea, 
é  con  él  hasta  quarenta  Caballeros  principales,  éfoé 
á  pié  por  escaramuzar  con  los  Moros ,  é  los  Moros 
detenían  quanto  podían  la  escaramuza  porqne  cre- 
ciese la  mar,  é  desque  fué  crecida,  los  Moros  apre- 
taron tan  fuertemente  con  el  Conde  é  con  los  snjos, 
que  quando  se  quiso  retraer  no  pudo,  é  con  todo 
eso  con  gran  peligro  suyo  entró  en  una  galea  écon 
él  algunos  de  los  suyos ,  é  queriendo  irse  á  su  flota 
vido  que  quedaban  algunos  peleando  oon  los  Moros, 
é  por  los  socorrer  volvió  á  tierra,  y  en  tanto  creció 
de  tal  manera  la  mar ,  qne  él  no  se  podía  valer,  é 
vidose  tan  apretado  de  los  Moros  que  se  recogió  i 
una  barca  para  ir  á  su  galea ,  y  calando  así  vido  i 
un  Caballero,  criado  suyo ,  metido  en  la  mar  hasta 
los  pechos,  dando  grandes  voces,  diciendo,  toeor- 
redmé ,  SeOor.  El  Conde  veyéndolo  en  aquella  guisa 
mandó  volver  la  barca  para  le  guarecer,  é  como  U^ 
gó  oerca  del ,  otros  muchos  CSirístianos  que  estabao 
en  el  agua  por  temor  de  los  Moros,  llegaron  todos 
al  borde  de  la  barca  por  se  meter  en  ella ,  é  trava- 
ron  dd  borde  tan  fuertemente  que  la  trastornaron 
en  el  agua,  é  así  se  ahogaron  el  Conde  Don  Enri- 
que ¿e  Niebla,  é  hasta  quarenta  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres que  en  la  barca  oon  él  estaban.  E 
como  Don  Juan  su  hijo  supo  esto,  descercó  la  ville, 
é  volvióse  á  Sevilla,  lo  qual  todo  Don  Juan  deGoz- 
man  hizo  saber  al  Bey ,  suplicando  á  su  Alteza  I0 
hioicee  merced  de  lo  quel  Conde  su  padre  en  voa 


DON  JUAN 

libros  tenia.  El  Bey  hubo  muy  gran  deq^laoer  deste 
acaecimiento  tan  sinieetro,  é  hubo  por  bien  de  ha- 
cer lo  qae  Don  Juan  le  embió  snplicar,  é  no  mucho 
tiempo  deepuee  lo  hizo  Duque  de  Medinaaidonia. 

CAPITULO  IV. 

De  eomo  Doa  Fernando  d«  Gt«?an  m1í6  deste  Rejmo  con  on«  em- 
preu,  é  hito  su  aimai  Talieatemente  eii  preieaela  del  Doqae 
Alberto  de  Aasterriche. 

En  este  tiempo  partió  deste  Beyno  un  Oáballero 
llamado  Don  Femando  de  Guevara,  Doncel  é  vasa- 
llo del  Rey  y  el  qual  con  su  licencia  é  ayuda  llevó 
una  empresa  en  Alemafia,  6  fnéle  tocada  por  un  Ca- 
ballero muy  valiente  llamado  Micer  George  Voura- 
pag,  de  la  casa  del  Duque  Alberto  de  Austerrjche, 
que  deq^ues  fué  Bey  de  Ungria  é  de  Boemia,y  En- 
perador  de  los  Bomanos,é  hizo  sus  armas  en  la  cib- 
dad  de  Viana  en  presencia  deste  Duque.  Las  armas 
fueron  á  pie ;  é  como  quiera  que  el  Caballero  Ale- 
mán era  sin  comparación  mucho  mas  valiente  que 
Don  Femando  de  Guevara,  Don  Femando  se  hubo 
tan  bien  é  tan  valientemente  que  lo  firió  de  la  ha- 
cha en  ambas  á  dos  las  manos ,  en  tal  manera  quel 
Alemán  se  iba  retrayendo  aunque  sabiamente,  como 
Caballero  que  sabia  bien  lo  que  hada.  El  Duque  en 
esto  echó  el  bastón ,  ó  sacólos  de  las  lisas,  é  hizo 
muy  grande  honra  á  Don  Femando  de  Guevara,  y 
embióle  un  joyel  que  podia  valer  quifiientas  coronas, 
é  dos  tritones  muy  especiales ,  é  así  Don  Femando 
se  volvió  en  Castilla ,  y  estuvo  en  ella  algún  tiem- 
po ,  é  después  acordó  de  se  ir  á  Nápol  para  el  Bey 
Don  Alonso  de  Aragón ,  el  qual  lo  resoibió  muy 
bien  é  le  hizo  grande  acogimiento  ó  mercedes,  ó 
después  lo  hizo  Conde  de  Belcastro,  é  fálleselo  allá 
estando  en  servicio  del  Bey  Don  Femando  de  Ná- 
pol que  oy  dicen. 

CAPÍTULO  V. 

De  eomo  eataado  el  Rey  en  Toledo  le  Tinieron  embaudorea  del 
Rey  de  Angón  é  de  Natarra  por  asentar  paces  perpetuas,  las 
«inales  se  concertaron  so  la  forma  sigoiente. 

Estando  el  Bey  en  la  cibdad  de  Toledo  (1)  le  vi- 
nieron embaladores  del  Bey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra ,  por  contratar  paces  é  amistades  perpetuas 
entre  el  Bey  é  loff^Beyes  de  Aragón  é  Navarra ,  las 
quales  se  asentaron  después  de  muy  grandes  alter- 
caciones é  pasados  algunos  días,  en  esta  guisa :  que 
Don  Enrique,  Príncipe  de  Asturias ,  hijo  del  Bey  de 
Castilla,  casase  con  Dofia  Blanca ,  Infanta  de  Na- 
varra ,  é  que  en  arras  le  fuesen  dadas  la  villas  de 
Medina  del  Campo  y  Ohnedo  é  Boa  é  Aranda,  y  el 
Marquesado  de  Villena ;  é  que  los  primeros  quatro 
a&os  llevase  la  renta  de  todo  lo  susodicho  el  Bey  de 
Navarra,  é  si  acaeciese  quel  Principe  no  hubiese  hi- 
jos en  la  Infanta  Dofia  Blanca ,  que  estas  villas  se, 
tomasen  á  la  Corona  de  Castilla,  é^ue  al  Bey  de 


(i)  Véase  esta  concordia  á  la  letra  en  el  capitulo  sexto  del  afio 
siguiente. 
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Navarra  se  diesen  en  cada  un  afio  dies  mil  florines 
de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  é  puestos  por 
salvados  en  ciertas  rentas  de  Castilla ;  é  á  la  Beyna 
de  Navarra  é  al  Principe  Don  Carlos,  su  hijo,  se  die- 
sen eñ  cada  un  afio  para  en  toda  su  vida  otros  diea 
mil  florines  de  oro,  é  que  todos  los  Caballeros  y  Es- 
cuderos que  salieron  de  Castilla  con  el  Bey  de  Na- 
varra fuesen  perdonados  é  les  fuese  tomado  todo  lo 
suyo, salvo  al  Conde  de  Castro  y  el  Maestre  de  Al- 
cantara  Don  Juan  dé  Sotomayor ;  é  que  los  lugares 
tomados  en  la  guerra  se  tomasen  libres  y  esentos  á 
cuyos  eran ,  y  que  el  Bey  de  Navarra  y  los  Infan- 
tes Don  Enrique  y  Don  Pedro  no  entrasen  en  Cas- 
tilla sin  espreso  mandado  del  Bey.  E  asimesmo  se 
asentó  que  se  diesen  al  Infante  Don  Enrique  cinco 
mil  florines  de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  don- 
de los  él  quisiese,  é  á  la  Infanta  Dofia  Catalina  su 
muger  se  diesen  dnqfienta  mil  florines  de  su  dote,  6 
hasta  ser  pagados  le  diesen  cada  afio  tres  mil  flori- 
nes ;  é  para  cumplir  estas  cosas,  el  Bey  embió  á  Pe- 
dro de  Acufia,  hijo  de  Lope  Vazquesde  Acufia,  Se- 
fior  de  Buendia  é  Azafio ,  para  que  se  deq^osase  en 
nombre  del  Principe  con  la  Infanta  Dofia  Blanca, 
hija  del  Bey  de  Navarra,  lo  qual  4odo  se  puso  en 
obra.  Y  el  Bey  se  partió  para  Illescas ,  donde  vino 
Juan  de  Silva,  su  Alfares ,  del  Concilio  de  Basilea, 
donde  habia  estado  bien  tres  afios  por  mandado  del 
Bey.  E  de  Illescas  el  Bey  se  partió  para  Quadala- 
zara,  donde  vinieron  á  él  ciertos  Caballeros  Moros, 
de  los  quales  era  Capitán  Abenamar,  que  hablan 
estado  con  el  Bey  asueldo  mucho  tiempo,  é  deman- 
dáronle licencia  para  se  pasar  á  Túnez.  El  Bey  gela 
dio,  é  mandóles  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  de- 
bido, é  hizoles  merced  para  su  camino  de  setecien- 
tos mil  maravedís. 

CAPÍTULO  VL 

De  eomo  el  Rey  estando  en  Gnadalaura*  biso  las  ordénenlas  qné 
se  signen,  é  mandólu  embiar  á  lu  prineipales  elbdades  é  Tillas 
de  sns  Reynos. 

El  Bey  estando  en  Quadalaxara,  hizo  las  siguien- 
tes Ordenanzas. 
'  i  Don  Juan,  eta  A  los  Duques  é  Condes  é  Bicos- 
s Hombres  é  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Co- 
amendadores  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de  los 
ncastillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  de  mi, 
B  Consejo ,  ó  los  mis  Chancilleres  mayores  é  Oido- 
s res  de  la  mi  Audiencia,  Alcaydes  é  Alguaciles  é 
» Notarios,  é  á  los  mis  Contadores  mayores  é  Con- 
ntadoros  de  las  mis  cuentas ,  é  otras  Justicias  é  Ofi- 
ndales  de  la  mi  casa  é  Corte  é  Qiancillería,  é  á  to- 
»dos  los  Concejos,  Alcaydes  é  Alguaciles  é  Begido- 
Ares  é  Caballeros  é  Oficiales  é  Hombres  buenos  de 
» todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  mis 
aBeynos  é  Sefioríos,  é  á  todos  los  otros  mis  subdi- 
ntos  é  naturales  de  qnalquier  estado  ó  condicioni 
» preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  é  équal  ó  qua- 
nlesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mostra- 
» da,  ó  el  traslado  de  eDa,  signada  de  Escribano  pú- 
nblico  :  Salud  é  gracia.  Sepades  que  yo»  agora  es 
~  34 
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atando  en  la  villa  de  Qnadalazara,  considerando 
»  ser  eomplidexo  á  mi  servicio  6  á  esecncion  de  la  mi 
» jnstícia  é  al  bien  coman  é  pacífico  estado  é  tranqni- 
•lidad  de  mis  subditos  é  naturales  hiceé  ordeno  con 
» acuerdo  de  los  Gondes  é  Perlados  é  Bicos-Hom- 
»bree ,  Doctores  é  Caballeros  del  mi  Consejo  ciertas 
»  cosas  que  entendí  ser  complideras  para  lo  susodi- 
»cho  f  su  tenor  de  las  quales  es  este  que  se  sigue. 

Alealdea^ 

s  Ordeno  é  mando  que  en  la  mi  Casa  y  Corte 
»  haya  continuamente  dos  Alcaldes ,  los  quales  sean 
s tales,  quales  cumplan  á  mi  servicio  é.á  esecudon 
sde  la  mi  justioia  j  é  que  sirvan  por  sus  personas 
» los  oficios. 

sltem,  que  los  dichos  mis  Alcaldes  tengan  cargo 
sde  inquirir  contra  los  transgresores  de  las  Orde- 
>  nanzas  por  mí  hechas  en  Segovia ,  é  los  punir  se- 
»gun  las  dichas  leyes  é  ordenanzas  mandan,  é  para 
»esto  les  sea  dada  mi  comisión  para  que  lo  puedan 
»  hacer  é  hagan  simplemente  ó  de  plano  sin  estrépi- 
»to  é  figura  de  juicio ,  sabida  solamente  la  verdad, 
»ó  que  no  haya  dello  suplicación  ni  apelación  ni 
» agravio  ni  nuHdad ,  salvo  para  ante  mí,  é  no  para 
sante  los  Oidores  de  la  mi  Audiencia  ñipara  ante 
s  otro  algono. 

Alguaóiks, 

« 

9  Ondeno  é  mando  que  cerca  del  número  de  los 
»  Alguaciles  de  la  mi  Corte  se  guarden  las  leyes  de 
Días  Cortes  de  Alcalá  hechas  por  el  Bey  Don  Alón- 
»  80 ,  é  confirmadas  de  m{  en  el  Ayuntamiento  de 
»  Segovia  que  hablan  en  esta  rasoix,  su  tenor  de  las 
D  quales  es  este  que  se  sig^e.  Por  tirar  grandes  frau- 
3  des  que  se  hacen,  porque  andan  muchos  que  se  lia* 
i^man  Alguaciles,  é  porque  las  gentes  sean  ciertas 
Dde  lo  que  deben  guardar ,  é  conozcan  al  nuestro 
B  Oficial  é  sepan  á  quien  han  de  mandar  si  les  algún 
3  agravio  hicieren  ,  tenemos  por  bien  que  sean  dos 
» Alguaciles  por  el  nuestro  Alguacil  mayor  en  la 
»  nuestra  Corte ,  é  que  estos  que  puedan  poner  por 
»  si  sendos  Alguaciles  que  usen  por  sí  en  los  oficios 
9é  no  mas  ;  pero  es  mi  merced  que  el  mi  Alg^cil 
» mayor  ante  que  ponga  los  dos  Alguaciles,  los 
3  nombre  é  presente  ante  mí  por  sí  6  por  otro  con 
»su  poder,  los  quales  seyendo  aprobados  por  mí, 
» hagan  juramento  en  mi  presencia  en  forma  de- 
»bida  de  usar  de  los  dichos  oficios  bien ,  é  fiel  é 
»  verdaderamente,  guardando  las  leyes  que  hablan 
3 en  favor  de  sus  oficios,  é  que  no  han  dado  ni  da- 
»rán,  ni  prometido  ni  prometerán  por  los  dichos 
9  oficios,  ni  por  causa  ó  razón  de  los  dineros,  ni 
«otras  cosas  ni  servicios  de  sus  cuerpos,  ni  dehom- 
i>  bres,  ni  de  otra  cosa  alg^nm  ni  darán,  ni  promete- 
3  rán  cosa  alguna  de  lo  que  rentaren  los  oficios  ni 
3  en  otra  manera  alguna  que  sea  6  ser  pueda  por 
» razón  del  dicho  oficio ;  este  mesmo  juramento 
Dhaga  el  mi  Alguacil  mayor  que  los  presentará ;  ó 
9  si  ellos  6  qualquier  dellos  lo  contrario  hicieren,  que 
Dpor  el  mesmo  hecho  sean  perjuros  é  infames,  é 
chayan  perdido  los  dichos  oficios. 


s  ítem,  que  estos  dichos  dos  AlguacQes  nombren 

0  los  cada  sendos  Alguaciles  que  cada  uno  dellos 
» hubieren  de  poner,  ó  los  presente  ante  mi,  é  h&- 
3  gan  el  dicho  juramento,  é  que  lo  guaiden  so  las 
»  dichas  penas. 

Promotor  de  ¡a  mi  JtuHeia, 

s  Ordeno  é  mando  quel  mi  Promotor  fiscal  por 
isí  pueda  usar  del  oficio  de  la  promoción  de  la  mi 
ajusticia  ;  pero  pues  yo  tengo  puesto  mi  Promotor 

1  Fiscal  de  la  mi  Justicia  con  quitadon  aquí  en  mi 

•  Corte,  quél  Fiscal  no  pueda  poner  otro  Promotor. 

s  Otrosí,  mando  que  se  guarde  la  ley  premátíca- 
ssendon  por  mí  hecha,  en  que  se  contiene  qud 
B  Fiscal  no  acuse  ni  denuncie  rin  delactor,pero  es 
» mi  merced  é  voluntad  quel  Fiscal  Promotor  pueda 
» acusar  é  denunciar  por  pesquisa  ó  pesquisas  que 
»yo  haya  mandado  ó  mandare  hacer  sobre  qaales- 
squier  malefidos  que  no  haya  otro  delactor. 

Corcel, 

»  Es  mi  meroed,  é  mando  que  el  Escribano  de  la 
9  cárcel  haga  juramento  en  mi  presencia  de  osar 
sde  su  oficio  bien  é  fiel  é  leal  y  verdaderamente, 
sé  de  no  llevar  mas  derechos  de  los  que  manda 
»la  ley  de  Segovia  ordenada  por  mí. 

«Otrosí,  que  no  pongan  sostituto ,  salvo  por  caa- 
isa  legítima  que  sobiüsllo  venga ,  hadándolo  saber 
^primeramente  á  los  mis  Alcaldes ,  é  con  su  lioa- 
sda;  todo  esto  sopeña  de  perjuro  é  de  infame,  é  de 
«haber  perdido  el  oficio, 

sltem,  mando  que  el  Carodero  guarde  las  leyes 
s  de  las  Cortes  de  Alcalá  que  en  el  Ayuntamiento  de 

•  Segovia  hablan  en  razón  de  su  oficio,  so  las  peoaB 
B  en  ellas  contenidas,  é  ante  que  use  dd  oficio  sei 
s  presentado  ante  los  mis  Alcaldes ,  é  jure  de  gnir- 
B  dar  las  dichas  leyes  so  las  dichas  penas. 

Oontadorei, 

»  Es  mi  merced  que  los  mis  Contadores  mayorea 
sé  sus  Lugares-Tenientes  á  sus  Oficiales,  é  los  otroi 
B  Ofidales  de  la  mi  Corte,  así  el  mi  Chanciller  é  Ha- 
syordomo ,  é  Notarios  é  otros  Oficiales ,  sean  tenn- 
ados  de  guardar  é  guarden  las  leyes  por  mi  hechas 
sen  el  Ayuntamiento  de  Segovia  que  hablan  en  ra- 
szon  de  sus  ofidos,  so  las  penas  en  días  oonteni- 
sdas ,  é  que  los  dichos  Contadores  mayores  de  las 
B  cuentas  ni  sus  Lugaref-Tenientes,  ni  sus  Oficiales 
s  ni  otros  por  ellos,  no  puedan  ser  ni  sean  Tesoreice, 
B  ni  recabdadores,  ni  hacedores ,  ni  fiadores  en  cosa 
s  alguna  que  atafia  á  las  mis  rentas  é  derechoe,  ni 
B hayan  parte  en  los  rentas  ni  en  las  fianzas,  ni  ba- 
sraten  ni  saquen  libramientos  ágenos,  é  que  hagan 
s  juramento  todos  los  sobredichos  ante  mí  en  la  f  or* 
s  ma  debida  de  lo  así  hacer  é  cumplir  é  guardar,  eo 
spena  de  perjuros  é  infapies,  é  que  hayan  perdidos 
slos  dichos  oficios  si  lo  contrario  hideren. 

Consto  de  la  Juetida. 

s  Ordeno  é  mando ,  que  los  de  mi  Consejo  de  la 
s  Justicia  guarden  la  ley  premática-sendon  que  yo 
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vhioe  é  ordené  para  qtte»iodo8  los  pleytos  vayan  á 
>  la  mi  Andienda,  7  estos  entiendan  en  los  pleytos 
»  qne  de  aqnf  adelante  acaecieren. 

»Item ,  qnei  de  los  pleytos  qne  eegnn  las  mis  or- 
Adenanzas  é  premáticas-senciones ,  los  mis  Oficialee 
n  puedan  traer  á  la  mi  C!orte ,  qne  eonoscan  dello, 
s  los  mis  Alcaldes  de  aqni  de  la  mi  Casa  é  Corte,  é 
» los  de  mi  Consejo  de  Justicia  no  puedan  dar  ni 
9  librar  comisión  dellos  ni  de  alguno  dellos  para 
B  otro  alguno. 

Oom^o  de  secreto, 

B  Ordeno  é  mando  que  las  cartas  que  se  acordaren 
»  en  el  mi  Consejo  secreto,  si  quier  sean  de  justi* 
»  cia  6  despidiente ,  que  sean  señaladas  en  las  es- 
B  paldas  en  lugar  donde  no  sa  pueda falsar,  alo  me- 
ónos de  dos  del  mi  Consejo,  las  quales  sean  leídas 
«é  vistas  é  señaladas  denl^  en  el  mi  Consejo,  é  que 
«  el  mi  Escribano'  de  Cámara  las  tales  cartas  que 
»  fueren  así  acordadas  en  Consejo,  no  me  las  dé  á 
s librar  de  otra  guisa,  ni  el  Registrador  las  regís- 
s  tre  ni  el  Chanciller  las  pase  al  sello ,  so  pena  de  la 
D  mi  merced  é  de  perder  el  oficio. 

nltem,  que  los  mis  Contadores  mayores  é  sus  Lu- 
Dgares-Tenientes  firmen  de  sus  nombres  en  las  es- 
Dpaldas  en  lugar  donde  no  se  puedan  falsar  las  car- 
etas é  alvalaes  que  ellos  acordaren,  é  les  pertenes- 
Dciere  librar  por  razón  de  sus  oficios,  ó  que  el  mi 
^Escribano  de  Cámara  no  me  las  dé  á  librar  de  otra 
Dguisa,  ni  el  Registrador  las  registre,  ni  el  Chanoi- 
nUer  las  pase  por  el  sello,  salvo  en  la  manera  suso- 
Ddioha  so  la  dicha  pena. 

Escribanoe  de  Cámara. 

.  vOrdeno  é  mando  que  los  mis  Escríbanos  de  Ca- 
lmara guarden  las  leyes  ordenadas  que  hablan  en 
«razón  de  su  oficio  é  de  los  salarios  del,  é  que  allen- 
sde  desto  no  tomen,  ni  llieven  otros  derechos  ni 
Dotra  cosa  alguna  so  las  penas  contenidas  en  las  di- 
Bchas  leyes. 

Oidores  i  Alcaldes. 

^Ordeno  é  mando  que  los  Oidores  de  la  mi  Au- 
ndiencia,  é  Alcaldes  de  la  mi  Casa  é  Corte  é  Chan- 
»cillería  hagan  juramento  en  forma  debida  de  no 
»tomar  ni  llevar  ni  haber  dineros»  ni  otras  cosas  de 
»Gonsejos,  ni  universidades  é  Cabildos  é  Aljamas, 
»ni  de  otra  persona  alguna  eclesiástica  ni  seglar  de 
»qua]quier  estado  ó  condición  6  preeminencia  ó 
«dignidad  que  sea,  ni  de  otro  por  ellos  por  sí  ni  por 
9otrainterp6sita  persona,  direete  tU  indireete  so  pena 
>de  la  mi  merced,  é  de  haber  perdido  los  oficios. 

>Otrosí,  que  los  dichos  mis  Oidores  é  Alcaldea 
Mfvan  en  cada  un  año  de  seis  en  seis  meses. 


Aposentadores. 

^Ordeno  é  mando  que  los  mis  Aposentadores 
aguarden  la  ley  por  mí  hecha  ea  Segovia  j  que  ha- 
9bla  en  razón  de  sus  oficios,  é  que  allende  de  los  di- 
eneros  que.  las  leyes  mandan,  no  sean  osados  de 
«llevar  ni  lleven  otra  eosa  alguna  so  pena  de  haber 
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^perdido  los  dichos  oficios,  4  que  hagan  juramento 
idelante  de  mí,  según  que  los  otros  OfidaleB  suso- 
«dichos,  de  lo  así  guardar  é  cumplir. 

Ahogados, 

«Ordeno  é  mando,  que  cada  quando  qne  los  mis 
«Oidores  é  Alcaldes  é  otros  Jueces  de  la  mi  Corte 
9entendieren  que  cumple ,  puedan  apremiar  é  apre- 
imien  álos  Abogados  que  juren  según  quel  derecho 
imanda,  é  si  no  lo  quisieran  hacer,  que  por  el  mes- 
Bmo  hecho  sean  privados  del  oficio  de  la  Abogacía,,  é 
»que  el  mi  Fiscd  guarde  esto  mesmo,  el  quaí  no  sea 
losado  de  ayudar  á  persona^  ni  persona  alguna  ni 
Dalgunas  en  pleyto  alguno  que  ataña  á  mí  é  al  mi 
nñaco  direete  ni  indireete  contra  mí,  ni  contra  mi 
nfisco,  so  pena  que  por  el  mesmo  haya  perdido  él 
loficio ;  é  que  sea  tonudo  de  servir  él  oficio  por  sí 
)>mesmo,é  no  por  sostituto, salvo  teniendo  legítimo 
limpedimento. 

Corregimiento. 

«Ordeno  é  mando  que  quando  álgnnoB  Oorr«gi- 
Mnientos  se  ovieren  á  dar  en  las  cibdades  ó  villas  ó 
ilugares  de  los  mis  Reynos ,  se  guarde  la  forma  de 
»la  ley  sobrello  ordenada,  é  que  el  Corregidor  sea 
»tal  quaf  cumpla  al  mi  servicio  é  á  esecudon  de  la 
»mi  justicia,  proveyendo  d  ofido  mas  que  á  la  per- 
»sona,  é  que  jure  que  no  dio  ni  prometió,  ni  dará, 
ini  prometerá  cosa  alguna  por  esta  razón,  ni  dará 
»cosa  ni  parte  de  lo  que  rentare  el  oficio  á  persona 
lalguna,  so  pena  de  perjuro  é  de  infame,  é  de  ha- 
»ber  perdido  el  oficio,  é  nunca  poder  haber  otro,  é 
nque  este  juramento  haga  en  la  cibdad ,  6  villa,  ó 
«lugar  de  que  lo  yo  proveyere  de  tal  Corregimien* 
ito  por  ante  Escribano  público;  é  eso  mesmo  se  haga 
»é  guarde  en  las  Alcaydías  é  otros  ofidos  de  justi- 
ndas  é  Alguacilazgos  é  Meríndades  de  que  yo  he 
Dde  proveer. 

Oficios  de  Begimientos. 

»Ordeno  é  mando  que  los  mis  oficios  de  Begi- 
smientos  cada  que  vacaren  por  renundadon  ó 
imuerte,  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  consuman 
Den  aquellos  por  quien  vacaren  hasta  ser  reducidos 
sal  número  que  eran  al  tiempo  quel  Rey  Don  Enri- 
sque mi  padre  é  mi  Señor,  que  Dios  dé  santo  parai- 
Dso,  pasó  desta  presente  vida.  B  los  que  fueron  pro- 
iveidos  de  qualesquier  oficios  de  Regimientos,  ó  Al- 
Doaldía8,ó  Merindades,  ó  Alguacilazgos  no  sean 
nrescebidos  á  los  ofidos  hasta  que  juren  en  forma 
idebida  en  d  Consejo,  de  la  cibdad  ó  villa  ó  lugar 
adonde  fuere  proveído  de  tal  ofido  por  ante  Escri- 
ibano  público,  é  que  no  dieren  ni  prometieren,  ni 
idarán  m  prometerán  por  esto  cosa  alguna. 

De  Jwraderias  y  Esoribcmifas. 

sOtrosí,  ordeno  é  mando  que  no  se  libren  ni  pa* 
Dsen  renundaoiones  de  Alcaldías ,  ni  Regimientos 
ini  Alguadlazgos,  ni  Merindades,  ni  Juradorias,  ni 
«Escribanías,  salvo  de  padre  á  hijo ;  y  esto  quando 
Dá  mí  pluguiere  de  proveer  de  qualquier  de  los  di- 
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vohos  ofioioB  al  tal  hijo  de  aqnel  que  lo  renunoiare, 
»él  seyendo  idóneo  para  ello,  ó  no  pasando  ni  ex- 
p  cediendo  al  número  antigao. 

nltem,  qae  ningon  Regidor  no  viva  oon  Gaballe- 
»ro  de  la  cibdad,  6  villa,  6  lagar  donde  él  fuere  Be- 
»gidor,  80  pena  que  por  el  mesmo  hecho  haya  per- 
}»dido  el  oficio. 

>Iteui,  que  loa  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Regidores 
»ni  el  Mayordomo  ni  Escríbanos  de  Concejo,  ni 
»otro  por  ellos,  por  sí  ni  por  interpósita  persona 
»no  puedan  arrendar  ni  arrienden  las  rentaiB  é  pro- 
»pios  de  las  cibdades  é  villas  ó  lugares  donde  fue- 
uren  oficiales,  ni  hayan  parte  en  ellas,  ni  puedan 
Dser  fiadores  ni  aseguradores  de  los  que  las  arren- 
»daren ,  so  pena  que  hayan  perdido  por  el  mesmo 
«hecho  los  oficios. 

))Item,  que  todps  los  mis  oficiales  sobredichos,  é 
»cada  uno  dellos  que  están  en  la  mi  Corte,  que  ha- 
lagan juramento  en  forma  debida  y  en  mis  manos 
nde  guardar,  é  hacer  é  cumplir  según  é  por  la  for- 
oma  susodicha,  so  las  dichas  penas,  las  quáles  co- 
rsas susodichas  é  cada  una  dellas  fué  y  es  mi  mer- 
eced que  sean  habidas  por  mis  leyes ,  y  guardadas 
né  mantenidas  como  leyes  mias  en  todo  y  por  todo, 
Ascgun  é  por  la  forma  é  manera  que  suso  se  contie- 
»ne,  bien  asi  é  á  tan  complidamente  como  si  por  mi 
«fuesen  hechas  ó  ordenadas  é  promulgadas  en  Cor- 
vtes,  é  que  hayan  esa  mesma  fuerza  é  vigor  que  las 
nque  yo  mandé  poner  é  asentar  con  las  otras  l^es 
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»é  ordenamientos  por  mi  ^asta  aquí  hedios  y 
ibleddos ;  porque  vos  mando  é  á  todos  á  cada  vno 
sde  vos  que  los  gnaidedes  é  cumpUidee  é  hagades 
«guardar  ó  cumplir  en  todo  é  por  todo,  segun  é  por 
»la  forma  é  manera  que  en  ks  dichas  mis  leyes  j 
«en  cada  una  dellas  suso  enoofporadas  se  oontiaie^ 
»é  que  no  vayades  ni  pasedes  ni  oonsintades  ir  ni 
«pasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  paita 
«dello  por  lo  quebrantar  ni  menguar  en  alguna  ma- 
«ñera,  so  las  penas  en  ettaa  contenidss  :  y  ai  algu- 
«nos  lo  contrario  hicieren,  que  vos  las  mis  Justicias 
«ó  qualquier  de  vos  esecutedes  en  ellos  y  en  sos 
«bienes  las  dichas  penas ,  é  los  unos  ni  los  otros  no 
«hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  Is 
«mi  n^erced,  é  de  dos  mil  doblas  de  oro  castellanas 
«á  cada  uno  de  vos  por  quien  quedare  de  lo  asi  ha- 
tear ó  cumplir  para  la  mi  Cámara.  £  desto  mandé 
«dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada 
«con  mi  sello.  Dada  en  Qnadalaxara  á  quince  diai 
«de  Diciembre,  afio  de  mil  quatrodentos  é  treinta  y 
«seis  afios.  Yo  il  Rkt. 

«Las  quales  leyes  susodichas  é  cada  una  dellas 
«Yo  hice  y  ordené  con  consejo  de  Don  Alvaro  de 
«Luna,  Conde  de  Santesté^an,  é  mi  Condestable  de 
«Castilla,  mi  Camarero  é  del  mi  Consejo,  ó  de  Don 
«Rodrigo  Alonso  de  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
«é  de  otros  Condes  é  Caballeros  é  Perlados  6  Docto- 
«res  del  mi  Consejo,  que  á la  saaon  en  la  mi  Gozt« 
«estaban.» 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dé  toAo  h  Rejna  Dofia  María  contra  toda  m  Toloiittd.  por  gran 
afineamiento  del  Rey,  hito  mereed  ti  GondMtable  Don  AWaro 
de  Lana  de  la  villa  6  eestillo  de  MontalfU. 

Estando  el  Rey  en  Guadalaxara  en  el  afio  de 
treinta  y  siete,  el  Rey  aquezó  mucho  á  la  Reyna 
porque  hiciese  merced  de  la  villa  é  fortaleza  de 
Montalran  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  ó 
como  quiera  que  dello  le  pesó  mucho ,  pprque  esta 
▼illa  é  castillo  habia  ella  heradado  de  la  Reyna  Do- 
fia  Leonor  de  Aragón ,  su  madre,  tantas  veces  gelo 
rogó,  que  á  la  ña  la  Reyna  lo  hubo  de  otorgar,  y  el 
Rey  dio  á  la  Reyna  en  emienda  desto  las  tercias  de  la 
villa  de  Arévalo.  Estando  allí  el  Rey  en  Guadalaxara 
en  un  dia  del  mes  de  Enero  del  afio  ya  dicho,  hiao 
un  viento  tan  frío,  que  heló  la  tierra  de  tal  manera, 
que  muchos  caminantes  peresoieron,  é  siete  acemi- 


leros de  los  que  de  la  villa  habian  partido  por  lefia, 
murieron  en  el  campo  de  tan  gran  frió,  qual  nunca 
se  acuerdan  en  este  Reyno  haber  visto*  S  de  alli  el 
Rey  partió  en  seis  dias  del  mes  de  Hébraro  para  la 
villa  de  Roa,  é  hiao  aquel  dia  tan  gran  viento  é 
nieve,  que  el  Rey  se  hubo  de  volver  del  camino  á 
Ghiadalazara ;  ó  porque  le  oonvenia  ir  en  todo  caao 
á  Roa,  embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero 
mayor,  écon  él  trecientos  hombres,  para  que  abrie- 
sen el  camino  oon  pahs  é  asadas;  é  la  nieve  era  tan 
grande,  que  quando  el  Rey  pasó  hecho  el  oanuno, 
estaba  tan  alta  de  cada  parte,  que  pujaba  dos  codos 
sobre  los  que  iban  cabalgando ,  é  asi  el  Rey  é  loe  que 
con  él  iban  pasaron  el  puerto  á  gran  peligro.  E  lle- 
gado el  Rey  á  la  villa  do  Ayllon  que  era  del  Coa- 
destable,  le  vinieron  nuevas  cofno  Donjuán  Pi- 
mentel ,  Conde  de  Mayorga ,  hijo  de  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimeatel,  Conde  deBenavente,  era  muerto 
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«n  Benavente  estando  alli  adereazándose  para  ve- 
sir  á  los  desposorios  del  Príncipe,  é  para  donde  se 
partir  para  f  aera  del  Beyno  con  ana  empresa  qae 
entendía  llevar,  para  lo  qaal  el  Rey  le  habia  ya 
dado  licencia;  de  lo  qaal  el  Bey  habo  may  gran 
sentimiento,  é  no  menos  todos  los  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres qae  en  la  Corte  estaban,  de  los  qaa- 
les  los  mas  tomaron  lato  por  él. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Rey  se  partió  (1)  de  Aylloii,  6  eontinne  sa^camioo 
para  U  villa  de  Roa,  é  dld  orden  en  lu  cosas  qae  se  hablan  de 
hacer  para  el  desposorio  del  Principe  Don  Enrique  sa  hijo. 

£1  Bey  se  partió  de  Ayllon,  é  continaó  sa  camino 
para  la  Tilla  de  Boa  donde  tenia  determinado  de 
dar  orden  como  se  cnroplia  lo  capitulado  en  la  con- 
cordia de  las  paces  que  se  hiciera  en  la  cibdad  de 
Soria,  é  para  qae  el  Principe  Don  Enriqae  sa  hijo 
se  f aese  á  desposar  con  la  Infanta  Dofia  Blanca, 
hija  del  Bey  Don  Joan  de  Navarra.  T  el  Bey  se 
habo  de  detener  cerca  de  tres  meses  en  Boa,  asi  es- 
perando á  algunos  Grandes  que  habia  embiado  lla- 
mar, como  por  dar  orden  en  algunas  cosas  que  mu- 
cho complian  á  su  servicio.  En  este  tiempo  Die¿o 
de  Valora,  Doncel  del  Bey,  tomó  Ucencia  de  Su  Se- 
fioría  para  ir  fuera  del  Beyno  con  sus  cartas  para 
algunos  Príncipes,  ó  se  partió  de  Boa  en  diez  y  sie- 
te dias  de  Abril  del  dicho  afio ,  é  continuó  su  cami- 
no para  Francia,  donde  no  se  detuvo  mas  de  quan- 
to  el  Bey  Charles  ganó  por  fuerza  de  armas  la  vi- 
lla de  Montreo  que  los  Ingleses  le  tenían,  la  qual 
tavo  cercada  quarenta  dias  combatiéndola  de  con- 
tinuo, y  entróse  en  veinte  y  siete  dias  de  Agosto 
del  dicho  afio,  é  de  allí  se  fué  en  Boemia  para  Al- 
berto Bey  de  los  Bomanos,  de  Ungria  ó  de  Boemia, 
porque  fué  certificado  que  hacia  guerra  é  los  here- 
geB  de  aquel  Beyno  ,  al  qual  halló  en  la  cibdad  de 
Praga,  que  es  la  principal  cibdad  de  Boemia.  £1 
qoal  vistas  las  cartas  que  del  Bey  de  Castilla  lleva* 
ba,  lo  rescibió  alegremente  ó  le  preguntó  nuevas  del 
B^ ;  é  otro  dia  le  embió  decir  que  le  hacia  saber 
qne  él  se  aderezaba  para  ir  hacer  guerra  á  los  here- 
geñ  de  Tabor,  que  le  embiase  decir  si  quería  rosce- 
bir  sueldo.  Él  le  req>ondió  que  él  no  era  allí  veni- 
do á  ganat  sueldo ,  mas  á  le  servir  en  aquella  guer- 
ra como  cada  uno  de  los  continuos  de  su  casa ;  lo 
qual  el  Bey  le  embió  agradecer,  y  embió  mandar  al 
hostalero  donde  Diego  de  Valora  posaba,  que  lo 
aerviese  muy  bien ,  é  le  diese  á  él  é  á  los  suyos  muy 
abundantemente  todo  lo  que  oviesen  menester,  é 
que  él  lo  mandaria  pagar ;  lo  qual  se  hizo  asi.  Y  es- 
tuvo alli  el  Bey  siete  semanas,  é  dos  dias  ante  quel 
Bey  partiese,  le  embió  una  tienda  é  un  charíote  tol- 
dado, é  un  caballo  que  lo  tirase ,  é  dos  hombres  que 
la  govemasen  é  armasen  la  tienda ;  y  embióle  decir 
qae  siempre  se  aposentase  cerca  del  Seftor  de  Balse, 


(1)  Galindez.noU  qne  este  eapftald  no  se  toea  por  uiogano  de 
los  escritores  de  esta  Cróalca ;  y  afiade  que  sospecha  ser  adal- 
terlBO. 
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porque  era  buen  caballero  é  habia  rescebido  mucha 
honra  en  Castilla.  E  allí  acaeció ,  qae  estando  una 
noche  el  Bey  cenando  é  con  él  catorce  ó  quince  ca- 
balleros, el  Conde  deCiliqne  era  uno  dellos,de  quien 
la  historia  ha  hecho  mención  que  vino  al  Bey  es- 
tando en  la  villa  de  Hamusco.  Contando  de  las  co- 
sas de  España,  dixo  al  Bey  que  habia  visto  en  Por- 
tugal en  una  Iglesia  que  llaman.  Santa  Maria  de  la 
Batalla ,  la  vandera  de  Castilla  colgada ,  é  que  le 
fuera  dicho  que  la  hablan  ganado  los  Portogueses 
en  una  l^atalla  que  ovieron  con  el  Bey  de  Castilla, 
concluyendo  de  aquí  que  el  Bey  de  Castilla  no  po- 
día traer  la  vandera  real  de  sus  armas ;  é  como 
quiera  que  Diego  de  Valora  no  lo  entendía ,  porque 
el  Conde  lo  decía  en  alemán ,  entendió  algunas  pa- 
labras, de  que  comprendió  la  conclusión  ya  dicha. 
E  como  el  Bey  era  hombre  muy  humano,  é  vido  que 
Diego  de  Valora  estaba  muy  atento  en  oir  lo  quel 
Conde  decía,  preguntóle  en  latín  si  entendía  lo  quel 
Conde  habia  dicho.  Él  respondió  que'  no  lo  habia 
entendido,  mas  que  le  placería  mucho  entenderlo. 
El  Bey  resumió  todo  ló  dicho  por  el  Conde,  al  qual 
Diego  de  Valora  puesta  la  rodilla  en  él  suelo,  su- 
plicó le  diese  licencia  para  responder  al  Conde,  el 
qual  gola  dio  graciosamente,  y  Diego  de  Valera 
dixo  al  Conde  :  a  Señor,  mucho  soy  maravillado  de 
vos ,  por  ser  tan  noble  é  prudente  caballero,  querer 
decir  que  el  Bey  de  Castilla ,  mi  soberano  señor,  no 
pueda  traer  la  vandera  real  de  sus  armas ;  que  de- 
bíades,  Señor,  saber,  que  en  las  armas  se  hace  tal 
diferencia,  que  ó  son  de  lioage,  ó  sonde  dignidad  : 
si  son  de  dignidad,  en  ning^a  manera  se  pueden 
perder,  salvo  perdiéndose  la  dignidad  por  razón  de 
la  qual  las  armas  se  traen,  como  lo  nota  Bartolo  en 
el  tratado  de  imignis  et  armis,  E  como  quiera  quel 
Bey  Don  Juan ,  abuelo  del  Bey  mi  soberano  señor, 
por  un  gran  desastre  de  fortuna  perdiese  una  bata- 
lla en  que  le  fué  tomada  su  vandera ,  no  perdió  su 
dignidad,  ante  siempre  la  poseyó,  la  qual  el  Bey,  mi 
soberano  señor,  tiene  oy  mucho  mas  acrecentada 
por  muchas  villas  é  fortalezas  é  tierras  que  de  Mo- 
ros ha  ganado.  Así,  Señor,  es  cierto,  quel  Bey  mi 
soberano  señor  puede  y  debe  traeré  trae  la  vande- 
ra de  sus  armas  sin  ningún  reproche.  E  si  alguno 
hay  que  quiera  afirmar  el  contrario  de  lo  que  digo, 
yo  gelo  combatiré  en  presencia  del  Señor  Bey,  dán- 
dome para  ello  Su  Alteza  licencia.»  El  Bey  respon- 
dió que  Diego  de  Valera  decía  la  verdad,  é  le  dixo 
que  él  no  solamente  era  caballero,  mas  caballero  é 
Doctor.  El  Conde  de  Cilíque  respondió  desculpán- 
dose mucho  de  lO'  dicho,  diciendo  que  no  pluguiese 
á  Dios  que  él  oviese  dicho  cosa  de  aquello  por  inju- 
riar al  Bey  de  Castilla,  de  quien  él  habia  rescebido 
mayores  honores  que  *de  principe  de  la  Christian- 
dad,  á  quien  era  mas  obligado  de  servir  que  á  prin- 
cipe del  mundo  después  del  Bey  su  señor ;  é  que 
habia  gran  placer  por  haber  aprendido  lo  que  no 
sabia,  lo  qual  mucho  preciaba.  E  después  desto  el 
Bey  hizo  siempre  mucho  mayor  honr»é  Diego  do 
Valera  que  hasta  alli,  é  hfzole  de  su  Consejo.  S 
desque  el  Bey  se  partió  del  campo,  que  era  en  el  mes 
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de  Noviembre  del  afio  de  treinta  y  ocho,  Diego  de 
Valora  tomó  licencia  del  para  se  volver  en  Castilla, 
é  él  le  embió  bus  tres  devisas ,  que  son  el  Dragón 
que  daba  como  Bey  de  üngrla,  el  Tasiniqne  como 
Bey  de  Boemia,  el  Collar  de  las  disciplinas  con  el 
Águila  blanca,  como  Daque  de  Ansterriche,  en  que 
habla  tres  marcos  y  medio  de  oro ;  y  embióle  do- 
cientos  ducados  para  ayuda  do  su  camino,  é  diólesu 
carta  para  el  Bey  de  Castilla  haciéndole  saber  en 
la  forma  que  Diego  de  Valora  en  la  guerra  le  habla 
servido.  A  esté  caso  fué  presente  Don  Martin  Enri- 
quez,  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gijon ,  que  ce- 
naba allí ,  y  era  venido  al  Bey  por  embaxador  del 
Bey  de  Francia,  el  qual  vino  en  Castilla  ante  que 
Diego  de  Valora  en  ella  volviese,  é  contó  al  ftey 
Don  Juan  todo  lo  dicho ;  é  quando  Diego  de  Valo- 
ra volvió  en  Castilla,  el  Bey  gelo  preguntó,  y  él 
gelo  contó  como  habia  pasado.  £1  Bey  ovo  dello 
muy  gran  pUcer,  é  dióle  su  devisa  -  del  collar  del 
Escama  que  él  daba  á  muy  pocos,  é  dióle  el  yelmo 
de  torneo,  é  mandóle  dar  cien  doblas  para  lo  hacer, 
é  hízole  otras  meroedes,  é  mandó  que  dende  ade- 
lante le  llamasen  Mosen  Diego,  é  después  siempre 
)e  d|ó  honrosos  cargos  en  que  le  sirviese. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eono  él  Rey  m  partió  de  Roa  para  el  Rargo  de  Oama;  y  heeho 
el  desposorio  del  Prfaelpe,  estando  en  Medina  á  trece  dlae  de 
Agosto  del  dicho  alio,  el  Rey  mandó  prender  al  Ailelanudo 
Pero  Manrique. 

Partió  el  Bey  de  Boa  á  seis  días  de  Marzo  del  dir 
cho  afio ,  é  oon  él  el  Principe  y^el  Condestable,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  y  los  Condes  de 
Benavente  é  Ledesma,  y  otros  muchos  Perlados  y 
Caballeros.  Fuese  para  el  Burgo  deOsma,  é  desde 
alli  él  Príncipe  se  partió  para  Alf aro ,  é  con  él  el 
Condestable  é  otros  muchos  Caballeros  ó  Gentiles 
Hombres,  y  llegó  á  Alf  aro  dos  dias  ante  que  la 
Beyna  de  Navarra  é  la  Infanta  Doña  Blanca  su  hija 
ende  llegasen.  Y  como  supo  que  la  Beyna  é  la  In- 
fanta eran  llegadas  á  la  villa  de  Corella ,  el  Princi- 
pe y  el  Condestable,  y  todos  los  otros  Perlados  y 
CabaUeros  que  con  él  iban,  los  salieron  á  rescebir ; 
é  oon  la  Beyna  de  Navarra  é  con  la  Infanta  su  hija 
venían  el  príncipe  Don  Carlos  su  hijo,  y  el  Obispo 
de  Pamplona ,  é  Mosen  Pierres  de  Peralta ,  é  Mosen 
León  de  Garro ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Gen- 
tiles-Hombres ;  y  luego  como  fueron  aposentados 
en  1^  villa  de  Alf  aro ,  el  Obispo  de  Osma  Don  Pedro 
de  Castilla ,  nieto  del  Bey  Don  Pedro,  tomó  las  ma- 
nos al  Príncipe  Don  Enrique  y  á  la  Infanta  Dofia 
Blanca  de  Navarra,  los  quales  ambos  á  dos  eran  de 
edad  de  cada  doce  afios.  T  el  Príncipe  dio  á  la 
Princesa  muy  ricos  joyeles  é  cadenas,  é  asimesmo 
repartió  entre  las  Duefias  y  Doncellas  y  Caballeros 
que  con  ellos  venían  muchas  joyas  é  pafios  broca- 
dos y  de  seda  ;  é  asimesmo  el  Condestable  dio  á  la 
Princesa  un*  rico  joyel ,  y  repartió  entre  los  Caba- 
Ueros é  Gtotiles-Hombres  que  con  ella  venían  ca* 
bfdlos  é  mulaS|  y  estuvieron  así  quatro  dias  en  gran- 


des fiestas  después  de  hedió  él  desposorio.  £  eslU 
Beyna  é  la  Infanta  é  con  ellas  el  Príncipe  Don  Gar- 
los se  volvieron  en  Navarra,  y  el  Príncipe  Don  En- 
rique se  vino  para  Aranda,  donde  fué  certificado 
que  el  Bey  de  Castilla  estaba  allí.  El  Bey  estuvo 
esperando  á  la  Beyna  su  mnger  que  era  ida  á  Moli- 
na ,  é  venida ,  juntos  se  partieron  para  Valladolid, 
y  dende  á  Medina  del  Campo,  donde  estando  el  Bey 
en  consejo  á  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  afio,  y 
con  él  el  Condestable  y  el  Conde  de  BeuayeQte  é 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Bodríguez  y  el  Rela- 
tor, el  Bey  embió  llamar  al  Adelantado  Pero  Maa- 
rique,  é  como  entró  en  el  Consejo  el  Bey  le  dixo: 
Adelantado ,  por  algunoi  co$aa  que  cumplen  á  miter- 
viciOf  yo  vos  mando  ^  vade§  oon  e¡  Condestable  á  j» 
posada^  el  qual  posaba  en  la  torre  que  es  junta  coa 
el  palacio  del  Bey.  Y  como  su  prisión  ¿opado  ser 
tan  secreta  que  luego  no  se  supiese ,  Don  Alonso 
Pimentel ,  hijo  segundo  del  Conde  de  BenaTe&te, 
cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  á  mas  andar  pan 
Bueda,  donde  estaba  el  Almirante  su  tio, hennano 
de  su  madre ;  el  qual ,  sabida  la  prisión  del  Adelao- 
tado  su  hermano ,  cavalgó  é  se  vino  á  la  Tilla  de 
Medina  de  Buiseco  que  era  suya.  El  Condestable 
llevó  consigo  al  Adelantado,  é  comió  oon  él  aqnel 
dia ,  é  deí^ues  de  comer,  el  Condestable  se  pasó  i 
otra  posada ,  y  dexó  al  Adelantado  en  la  toire,  y  en 
sn  guarda  á  Gk>'mez  Carrillo  de  Albornoz,  quede* 
cian  Foston,  oon  ciento  hombres  de  armas. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  despaes  de  la  prisión  del  Adelantado  mm  hijos  Usktkm 
todas  sos  fortaleías  y  escribieron  i  sos  parientes  é  aú|os  n- 
gándoles  qae  sopUcasen  al  Rey  por  la  deliberación  del  Aáeiii- 
tado  60  padre. 

Después  quel  Adelantado  fué  preso,  bub  faijoi 
Diego,  Manrique  é  Pero  Manrique  que  allí  estaban, 
se  partieron  á  muy  gran  priesa  para  Hamnsco,  qae 
era  villa  del  Adelantado ,  é  de  allí  embiaron  baste- 
cer todas  las  fortalezas  de  su  padre ,  que  tenia  ma- 
chas é  buenas ,  y  escribieron  á  Bodrígo  Maniiqoe 
su  hermano  é  á  todos  sus  parientes,  que  eran  Oraa- 
des  Hombres  en  este  Beyno,  haciéndoles  saber  li 
prisión  del  Adelantado  su  padre,  pidiéndoles  por 
merced  que  todos  se  juntasen  para  suplicar  al  Bey 
le  pluguiese  de  librar  al  Adelantado ,  pues  nd  ee 
podía  hallar  por  verdad  que  jamas  él  hubiese  al 
Bey  deservido.  B  luego  se  comensaron  grandes  bo- 
llicies en  este  Beyno ,  y  el  Bey  mandó  llamar  doi 
mil  lanzas  para  traerlas  consigo  de  contino,  y  es- 
cribió luego  al  Almirante  mandándole  que  se  vinie 
se  luego  para  él ,  é  asimesmo  á  los  hijos  del  Ade- 
lantado ,  mandándoles  que  no  basteciesen  fortale- 
zas ningunas,  élas  cibdades  ovillas  del  Beyno  que 
gelo  resistiesen ,  é  á  todos  sus  vasallos  subditos  na- 
turales que  no  hiciesen  movimiento  alguno,  so  peni 
de  muerte  y  de  perdimiento  de  sus  bienes.  E  como 
el  Bey  conosciese  los  grandes  escándalos  que  en  el 
Beyno  se  levantaban  por  la  prisión  del  Adelantado, 
queriéndolos  mitigar  embió  mandar  segunda  tos  i 
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Almirante  que  se  viniese  paraél  para  entender  en  los 
hechos  del  Adelantado  su  hermano.  El  Almirante 
le  respondió  qne  snplicaba  á  Sn  Seftoria  le  embiase 
sa  carta  de  seguro  por  venida  y  estada  é  tomada  á 
sn  casa ,  é  que  luego  él  vemia  ,  é  que  en  otra  ma- 
nera f  él  no  osaria  venir ,  pues  qne  su  hermano  el 
Adelantado  habia  seydo  preso  sin  causa  alguna, 
habiendo  siempre  á  Su  Alteza  servido  muyleal- 
naente.  El  Bey  le  embió  luego  su  carta  de  seguro 
firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello,  em- 
biándole  decir  que  como  quiera  que  él  no  habia  me- 
nester seguro  para  venir  á  él ,  pero  pues  le  placia, 
que  él  gelo  enbiaba  por  le  quitar  toda  sospecha.  E 
con  esto  el  Almirante  se  vino  luego  al  Rey  á  Me- 
dina del  Campo,  é  allí  se  habló  mucho  sobre  la  pri- 
sión del  Adelantado,  é  se  asentó  que  él  estuviese 
detenido  por  espacio  de  dos  afios  sin  lo  poner  pri- 
sión alguna ,  é  que  el  Almirante  hiciese  pleyto  é 
omenage  al  Bey  por  sus  fortalezas ;  é  mandó  á  Qo- 
mez  Carrillo  el  Feo,  que  Uevase  al  Adelantado  con 
dooientos  rocines  á  la  fortaleza  de  Boa ,  donde  lo 
toviese  sin  prisión  alguna ,  y  algunas  veces  lo  lle- 
vase á  caza. 

CAPÍTULO  V. 

Da  como  d  Rey  mandó  á  Gomei  Carrillo  de  Albonoi  qae  Uevase 
al  Adelantado  Pero  Manrlqae  eon  doelentoa  rodnei  á  la  forta- 
leu  de  Fnentedaefia. 

Esto  asentado  con  el  Almirante ,  el  Bey  se  fué 
para  la  villa  de  Aiévalo ,  y  estuvo  allí  hasta  la  en- 
trada del  invierno,  é  dende  se  volvió  á  Boa,  é  man- 
dó á  Gómez  Carrillo  que  llevase  al  Adelantado  á  la 
fortaleza  de  Fuenteduefia ,  que  era  de  Bodrígo  de 
Gastafieda ,  al  qual  embió  mandar  que  luego  la  en- 
tregase á  Gk)mez  Carrillo.  E  como  el  Adelantado 
supo  que  el  Bey  lo  mandaba  pasar  á  Fuenteduefia, 
hubo  deUo  muy  ^aa  sentimiento,  é  mucho  mayor 
lo  mostró  Dofia  Leonor  su  muger  que  estaba  con  él, 
la  qual  era  hija  de  Don  Fadrique ,  Duque  de  Bena- 
vente,  porque  todos  pensaban  que  ante  que  de  Boa 
partiese,  el  Adelantado  habia  de  salir,  é  á  esa  causa 
se  hizo  en  el  Beyno  algún  alboroto. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  eottcordia  que  oto  entre  el  Rey  Don  Jaan  de  CaatUla  j  el  Rey 

Don  Alonso  de  Aragón,  etc. 

«En  el  nombre  de  Nuestro  Sefior  Dios  :  manifíes- 
» ta  cosa  sea  á  todos  los  que  la  presente  vieren  é 
leyeren ,  que  en  el  Casal  de  Suman ,  que  es  cerca  de 
9  la  cibdad  de  Napol  y  de  la  Diócesi  de  Ñola ,  á  veiu- 
zte  y  siete  dias  del  mes  de  Deciembre,  afio  del  Na- 
z  cimiento  de  Nuestro  Sefior  Jeeu-Christo  de  mil 
z  quatrodentos  y  treinta  y  siete  afios,  en  la  Indicion 
zdecimaquinta,  Pontificado  del  Santísimo  enChris- 
sto  Padre  nuestro  Sefior  el  Papa  Eugenio  Quarto, 
•  afio  sexto,  estando  personalmente  constituido  el 
zmuy  alto  y  excelente  Principe  y  Sefior  Don  Alón- 
»  80 ,  por  1^  gracia  de  Dios  Bey  de  Aragón  é  de  Ce- 
icüiai  6  de  ftci  4  d^  ulIá  PalfaTo,  de  Valencia,  de 
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nJerusalem ,  de  Mallorcas  ,  de  Oerdenia,  de  Corci- 
aga,  Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Atenas  é  de 
nNeopatría  ,  é  Conde  de  Bosellon  é  de  Cerdania;  y 
nel  ilustre  y  magnifico  Sefior  Infante  Don  Pedro  de 
»  Aragón  é  de  Cecilia,  Duque  de  Noto,  hermano  del 
»  dicho  Sefior  Bey ,  y  en  presencia  de  Nos  el  Secre- 
ntario  y  notarios  y  testigos  de  yuso  escritos,  es- 
a  tando  asimismo  presente  el  discreto  y  honrado 
»  Doctor  Fernán  López  de  Burgos ,  Oidor  de  la  Au- 
sdlencia  del  muy  alto  é  muy  excelente  esdare- 
loido  Príncipe  Bey  y  Sefior  Don  Juan,  por  la  gra- 
a  cia  de  Dios  Bey  de  Castilla  y  de  León ,  é  como 
a  BU  Embaxador  é  Procurador  especialmente  cons- 
atituido  para  el  .auto  que  de  yuso  hará  mendon, 
a  según  paresce  por  un  poder  del  dicho  Sefior  Bey 
a  de  Castilla,  firmado  de  su  noiíibre,  y  sellado  con 
a  un  sello  de  la  puridad  de  cera  bermeja ,  su  tenor 
a  del  qual  es  este  que  se  sigue : 

a  Don  Juah,  por  la  grada  de  Dios,  Bey  de  Casti- 
a  lia ,  de  León,  de  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla ,  de 
a  Cordova,  de  Murda,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Alge* 
a  draé  Sefior  de  Vizcaya  y  de  Molina:  Por  quanto  entre 
a  Nos  é  por  Nos ,  é  nuestros  herederos  é  subcesores, 
a  Beynos  y  Sefiorios ,  tierras  partidas,  gentes  é  súb- 
a  ditos  é  naturales  dellos  de  una  parte,  y  el  Bey  Don 
I  Alonso  y  el  Bey  Donjuán  de  Navarra,  nuestros 
a  muy  caros  y  amados  primos,  é  la  Beyna  Dofia  Blan- 
a  ca  de  Navarra,  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  tía, 
aé  d  Lifante  Don  Enrique,  nuestro  muy  caro  é  muy 
a  amado  primo ,  é  la  Infanta  Dofia  Catalina,  nues- 
itra  muy  caraé  muy  amada  hermana  (1),  y  d  In- 
if  ante  Don  Pedro,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 
aprimo,  é  por  sus  Embaxadores  é  Procuradores  en 
a  su  nombre ,  son  hechas  é  firmadas  é  otorgadas  paz 
a  y  concordia  perpetua,  según  mas  largamente  se 
acontiene  en  los  capítulos  en  esta  razón  hechos  é 
a  otorgados  :  por  ende ,  Nos,  confiando  de  la  lealtad 
aé  prudencia  de  vos  el  Doctor  Fernán  López  de  Bur- 
agos  Oidor  de  la  nuestra  Audienda ,  por  la  presen- 
•te  vos  criamos  é  constituimos ,  hacemos  y  ordena- 
amos  y  establecemos  por  nuestro  cierto  sufidento 
a  legítimo  abundante  Procurador,  y  vos  damos  y 
a  otorgamos  libre  y  llenero  cumplido  bastante  sufi- 

•  dente  poder  con  libre  administradon  para  que 
a  por  Nos  y  en  nuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre, 
a  y  de  nuestros  Beynos  y  Sefiorios,  tierras  partí- 
adas,  gentes  é  subditos  y  vasallos  dellos  y  de  cada 
auno  dellos,  podades  ver,  jurar  ó  ratificar  é  aprobar, 
a  y  de  nuevo  hacer  la  didia  paz  al  dicho  Bey  de 
a  Aragón  é  al  dicho  Infante  Don  Pedro,  junta  y  §par- 
atadamente  con  qualesquier  penas  é  renundadones 
aé  firmezas  que  en  este  caso  sean  necesarias  :  é  asi- 
amesmo  que  si  caso  acaesdere,  podades  ver,  jurar 
aé  ratificar  é  aprobar  la  dicha  paz  é  capítulos  della, 
aá  algunos  de  los  Grandes  de  los  didios  Beynos  de 
a  Aragón  é  de  Navarra ,  é  dbdades  é  villas  dellos, 
a  que  sogun  el  tenor  de  uno  de  los  dichos  capítulos 

•  de  las  dichas  partes  han  de  hacer,  jurar  y  otorgar 

(1)  infmUa  decU  en  el  original ,  j  esti  enmendado  de  letr«  ds 
Galindc). 
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«la  dioha  paz  é  concordia  y  capitalos  della  :  y  para 
9  que  sobre  esfca  razón  podados  hacer  y  bagados 
»  qnalesqnier  requerimientos  é  autos  y  protestación 
B  nes ,  y  todas  cosas  que  Nos  mismos  seyendo  pré- 
nsente personalmente  haríamos  y  bacer  podriamosi 
Dé  aunque  sean  tales  é  de  aquellas  oosas  que  núes- 
»tro  especial  mandado  é  poder  requieren ,  que  Nos 
»las  habemos  aquí  por  represadas  é  declaradas,  bien 
nansí  como  si  de  palabra  á  palabra  aquí. fuesen 
•  puestas,  para  que  podados  recebir  é  recibades  el 
»  contrato  é  instrumento  público  que  los  dichos  Be- 
» yes  é  Infante  sobre  esto  nos  hicieren,  é  ansimis- 
Amo  los  que  hicieren  y  otorgaren  los  Perlados  y 
» Caballeros ,  é  oibdades  é  villas  que  según  el  dicho 
1  capítulo  en  ello  ovieren  firmar  é  otorgar :  y  desto 
9  Nos  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  firmada  de 
»  nuestro  nombre  y  sellad^  con  nuestro  sello ,  la  qual 
» otorgamos  ante  nuestro  Secretario  é  Notario  pú- 
sblico  ó  testigos  de  yuso  escritos.  Dada  en  la  muy 
»  noble  dbdad  de  Toledo  á  veinte  y  dos  dias  de  Se- 
» tiembre,  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior 
» Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  treinta  y  seis 
s  afios.  Testigos  que  fueron  presentes  especialmente 
Bpara  esto  llamados  é  rogados,  Gómez  Carrillo  de 
»  Acnfia,  Doncel  y  Camarero  del  dicho  Sefior  Bey,  é 
B Pedro  deAyala  ^Aposentador  mayor  del  dicho  Se- 
B  fior  Bey,  é  Pedro  de  Luxan,  vasallo  del  dicho  Sefior 
B  Bey.  To  bl  Bbt. 

BEyo  Diego  Bomero,  Contador  mayor  délas  cuen- 
Btss  del  dicho  Sefior  Bey, é  su  Secretario  é  Notario 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Beynos  y 
BSefioríos,  que  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es 
B  en  uno  con  los  dichos  testigos  por  otorgamiento  é 
B  mandado  de  Su  Sefioria  que  aquí  vi  poner  su  nom- 
Bbre,  hice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 
B  Diego  Bomero. 

Begistrada,  dixeron  los  dichos  Sefiores  Bey  de  Ara- 
gón é  Infante  Don  Pedro  como  entre  ellos  y  los  Se- 
fiores Bey  é  Beyna  de  Navarra,  por  sí  é  por  sus  here- 
deros y  subcesores,  Beynos  é  Señoríos ,  servidores, 
subditos  y  vasallos  é  naturales ,  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Dofia  Catalina,  mnger  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique ,  sus  muy  caros  é  amados 
hermano  y  hermana  de  la  una  parte^ ;  y  el  muy  es- 
clarescido  Sefior  Bey  de  Castilla  por  sí  é  por  sus  he- 
herederos  y  subcesores,  Beynos  y  Sefioríos,  servi- 
dores, subditos,  vasallos  y  naturales,  de  la  otra, 
o  viesen  sido  hechos  y  otorgados,  convenidos,  fir- 
mados ,  jurados ,  y  hecho  pleyto  omenage  por  Pro- 
curadores suficientes  de  todos  los  dichos  Señores 
Bey  y  Beyna ,  é  Infante  é  Infanta  los  capítulos  é 
contrato  de  paz  é  concordia  de  entre  aquellos ,  el 
tenor  de  los  quales  capítulos  é  contratos  de  paz  y 
concordia  es  lo  que  adelante  se  sigue. 

«En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad 
B  Padre  é  Hijo  é  Spíritu  Santo.  Como  procurante  el 
» enemigo  de  la  natura  humana,  grave  y  gran  co- 
B  moción  y  discordia ,  y  materia  de  disensión  y  tur- 
B  bacion  hayajsido  movida  entre  el  muy  alto  y  muy 
B  poderoso  é  muy  excelente  Principe  Don  Juan,  por 
Bla  gracia  de  Dios  Bey  de  Castilla  y  de  León ,  de  la 


Buna  parte ;  y  los  muy  altos  Príncipes  y  muy  exoe- 
Blentes  Sefiores  Don  Alonso,  por  la  misma  gracia 
BBey  de  Aragón  y  de  Cecilia ,  y  Don  Juan  Bey ,  é 
» Dofia  Blanca,  Beyna  de  Navarra,  de  la  otra  parte, 
B  considerando  los  dichos  Sefiores  que  paz  ee  inaü- 
Btucion  hereditaria  de  Nuestro  Sefior  Jesu-CSinato, 
Bá  la  qual  todos  los  Beyes  y  fieles  chrisüaiioB  sm 
B  obligados,  y  mayormente  los  dichos  Sefiores  Be- 
Byes  y  Beyna ,  los  quales  son  constituidos  en  tantos 
By  ansí  cercanos  vínculos,  debdos  y  consanguinidad 
By  afinidad  :  por  tanto ,  por  servicio  de  Dioi  é  pdr 
B  bien  de  paz  é  concordia ,  é  por  quitar  muchos  es- 
B  cándalos  é  inconvenientes  que  se  podían  seguir  é 
B  reorecer  entre  los  dichos  Sefiores  Beyes  é  Beyna, 
B  ó  sus  Beynos  é  Sefioríos ,  é  por  contemplación  del 
B  matrimonio  de  yuso  escripto,  que  se  ha  de  hacer 
B espirante  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  las  dichas 
B  partes  han  acordado  é  son  deliberados  concordas 
Bde  hacer  é  firmar  ansí  como  por  sí  é  sus  herederoB 
Bé  subcesores  firman,  y  hacen  paz  final  é  ooncoidiA 
B  perpetua  con  los  apuntamientos  é  capftolos  si- 
B  guientes. 

B  Primeramente  es  apuntado ,  convenido  é  cod- 
B  cordado  entre  y  por  las  dichas  partes ,  qoe  con  la 
B  gracia  é  bendición  de  Nu^tro  Sefior  Dios  se  faa- 
nyan  de  hacer  é  firmar,  y  sé  hagan  é  se  firmen  den- 
Btro  de  tres  dias  del  dia  de  los  presentes  capftuloe, 
B  desposorios  por  palabras  de  presente  entre  el  msj 
4  ilustre  Sefior  Don  Enrique ,  Príncipe  de  Asturias, 
B  primogénito  en  los  Beynos  de  Castilla  y  de  Leot, 
B  hijo  del  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  de  sn  volas- 
Btad  é  consentimiento,  y  !amuy  ilustre  SefLora  DoSa 
B  Blanca,  Infanta  de  Navarra ,  é  hija  mayor  de  k< 
B dichos  Sefiores  Bey  é  Beyna  do  Navarra,  de  sn 
B  voluntad  y  consentimiento,  por  procurador  ó  pro- 
B  curadores  suficiente  6  suficientes  de  la  dicha  Se- 
B  fiera  Infanta  con  el  dicho  Sefior  Príncipe  é  prink.- 
Bgénito  personalmente,  y  por  procurador  ó  proca- 
B  rador  ó  procuradores  suficiente  ó  suficientes  át\ 
Bdicho  Sefior  Príncipe  con  la  dicha  Sefiora  Infaolft 
B  personalmente  :  los  quales  procuradores  6  proes- 
B  rador  del  dícho  Sefior  Príncipe  sean  embiados  á  U 
B  dicha  Sefiora  Infanta  para  hacer  y  afirmar  loa  di- 
B  chos  desposorios  con  ella  personalmente  segnn  di- 
Bcho  es,  dentro  de  treinta  dias,  contados  del  dia  de 
»la  firma»  de  los  presentes  capítulos  :  y  loe  didí  i 
B Sefiores  Príncipe  é  Infanta,  y  procuradores  de 
B  aquellos  jurarán  é  juren ,  y  votarán  y  voten  solem- 
Buemente  á  Dios  y  á  los  santos  quateo  Evangelios. 
By  á  la  signifícanza  de  la  Cruz  corporalmente  to- 
Bcada,  de  tener  y  observar  y  cumplir  los'di^^oi 
B  desposorios  y  el  efecto  dellos ,  los  quales  despoeo> 
Bríos  se  hayan  de  ratificar,  corroborar,  é  aun  de 
Buuevo  tíacer  firmar  por  los  dichos  Sefiores  Prínci- 
Bpe  é  Infanta  personalmente  dentro  de  seis  meses 
B  contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes  ct- 
Bpitnlos,  con  solemne  juramento  y  votos  sobredi 
B  dichos  :  y  para  esto  hacer  hayan  personalmente  á 
Bconvenir  é  convengan  los  dichos  Sefiores  Princi- 
Bpe  é  Infanta  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  los 
ti  Beynos  de  Castilla  é  de  Navarra,  cumplidero  por 
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entrambas  las  partes  ;  y  qne  dentro  los  dichos 
seis  meses,  el  dioho  Sefior  Bey  de  Castilla  quanto 
mas  brevemente  podrá,  procure  é  haga  con  buena 
fe  todo  su  leal  poder  de  haber  é  obtener  de  nues- 
tro Sefior  el  Papa  legitima  dispensación  sobre  el 
impedimento  de  debdo  de  consaguinidad  dentro 
del  quarto  grado  en  que  los  dichos  Sefiores  Prin- 
cipe ó  Infanta  son ;  en  manera ,  qne  á  servicio  de 
Dios  los  dichos  desposorios  se  puedan  hacer  oanó- 
nicamente ,  ó  se  hagan  personalmente  dentro  de 
•  los  dichos  seis  meses  del  dia  do  la  dicha  firma  con- 
itaderos,  ségun  que  de  suso  se  contiene  :  el  qual 
» matrimonio  se  haya  de  solemnizar  é  solemnice  en 
>haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  é  consumar  por 
)  cópula  camal  dentro  de  quatro  afios  oontínuamen- 
»te  contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes 
B capitules  :  ó  los  dichos  Sefiores  Bey  de  Castilla,  é 
DBey  y  Beyna  de  Navarra  é  sus  Procuradores  ju- 
» rarán  é  juren ,  votarán  é  voten  solemnemente  á 
sDios  ó  á  la  significanaa  de  la  Cruz  y  á  los  santos 
D quatro  Evangelios  corporalmente  tocados,  de  te- 
B  ner  ó  observar,  é  con  efecto  cumplir  lo  contenido 
Den  el  presente  capitulo,  quanto  en  ellos  y  en  su 
»  posibilidad  es  y  será,  é  con  todo  su  leal  poder,  toda 
» fraude  y  engafio  cesante,  curar  é  procurar  con 
s)  buena  fe  qae  los  dichos  desposorios  é  matrimonio 
»6e  solemnicen  é  celebren  y  consumen  é  hayan  su 
n  debido  efecto,  so  la  pena  de  los  tres  millones  de 
» coronas  de  oro  infrascripto ,  la  qual ,  por  y  en 
D  nombre  de  arras  y  empeños ,  según  mejor  por  de- 
D  recho  se  puede  hacer,  se  pone  :  é  á  aqu^la  se  obli- 
B  gan  é  quieren  incurrir  en  oommiso  «pao  jure,  aque- 
» líos  ó  aquel  dellos  que  el  contrarío  hiciere  ó  pro- 
1)  curara  hacer  en  qualquier  manera  :  é  que  el  dicho 
»  Sefior  Príncipe  haya  de  dar  y  dé  á  la  dicha  Señora 
»  Infanta  en  é  por  arras  cinqüenta  mil  florines  de 
o  oro  del  cufio  de  Aragón ,  los  quales  le  hayan  de 
»  asignar  é  asignen  en  lugar  cierto  é  seguro ,  y  de 
»  aquellos  la  dicha  Señora  Infanta  pueda  tener  é  le 
»  sea  guardado  aquello  que  á  las  otras  que  han  ca- 
» sado  con  príncipes  é  primogénitos  de  Castilla  ha 
»  sido  guardado. 

»E  por  quanto  el  dicho  Sefior  Príncipe  no  es  en 
B  tal  edad  que  según  derecho  se  pueda  obligar  por 
» las  dichas  arras ;  que  el  dicho  Sefior  Bey  do  Casti- 
»  Ha  haya  por  él  de  hacer  la  dicha  obligación,  é  obli- 
9  gar  al  dicho  Sefior  Príncipe  é  á  sus  bienes  muebles 
pé  raices  habidos  é  por  haber,  especialmente  las  vi- 
» lias  y  lugares  del  Principado  de  Asturias  y  quales- 
u  qaier  dellas,  por  las  dichas  arras,  para  en  el  caso  y 
B  tiempos  que  se  hayan  de  pagar  según  derecho  é 
»  costambre  de  Castilla. 

Dltem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
B  tre  é  por  las  dichas  partes ,  que  por  el  dicho  Sefior 
BBey  de  Castilla  sean  é  hayan  de  ser  dados  dentro 
nde  los  dichos  tres  dias  por  contratos  suficientes  al 
B  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  para  dotar  en  dote  é 
Bcon  la  dicha  Señora  Infanta,  las  villas  de  Medina 
B  del  Campo  é  Aranda  de  Duero ,  Boa  y  Olmedo  é 
bCocs  y  el  Marquesado  de  ViUena  con  la  cibdad  de 
BChiQchiUa  é  con  todas  las  villas  é  lugares  que  el 
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D  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  en  él  tiene  é  posee ;  é 
fique  el  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra,  en  aquel  mis- 
fimo  dia  é  hora  por  sus  Procuradores,  haya  de  dar 
By  dé  por  contratos  suficientes  las  dichas  villas  é 
^Marquesado  de  rentas  é  jurisdicción  de  aquellas, 
•todo  enteramente  en  é  por  dote  con  la  dicha  Se- 
Bfior  Infanta  al  dicho  Sefior  Príncipe :  é  que  la  di- 
ficha  donación  é  constitución  de  dote  hacedero,  se- 
figun  dicho  es,  por  los  dichos  Procuradores  del  di- 
Bcho  Sefior  de  Navarra ,  se  hayan  de  ratificar  y  ra- 
fitifiquen  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  perso- 
fiualmente  dentro  de  quarenta  dias  contaderos  del 
fidia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  é  que 
filos  dichos  Sefiores  Beyes  de  Castilla  y  dé  Navarra 
B  hayan  de  ratificar  é  corroborar,  y  aun  de  nuevo  ha- 
fioer  é  firmar  y  ratificar,  é  firmen  los  dichos  contra- 
» tos  de  donación  é  constitución  de  la  dicha  dote  é 
filo  contenido  en  ellos  dentro  de  cinqüenta  diasdes- 
fi  pues  que  será  venida  la  dicha  dispensación :  las 
B  quales  dichas  villas  é  Marquesado  y  la  posesión 
fi  de  aquellas  hayan  de  ser  entregadas  realmente,  é 
a  se  entreguen  al  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  ó  á 
fisus  Procuradores  ó  Procarador  dentro  de  cinqüen- 
fi  tadias  contaderos  del  dia  que  los  dichos  desposorios 
B  serán  hechos  por  los  dichos  Principe  é  Infanta 
B  personalmente ,  según  de  yuso  se  contiene,  con  to- 
adas sus  tierras  é  términos  é  pertenencias,  derechos 
fié  rentas  ordinar  ias,  ansi  de martiniegas é  yantares, 
B  escribanías,  portazgos  é  infrucciones,  como  otros 
B  qualesquter  pertenescientes  al  sefiorío  de  aquellas, 
fié  cqn  la  juridicion  civil  y  criminal  alta  ó  baza, 
Bmero  misto  imperio,  para  el  ezercicio  de  las  qua- 
files  jurídiciones  é  imperio  el  dioho  Sefior  Bey  de 
fi  Navarra  haya  á  diputar  é  dipute  personas  aceptas 
Bal  dicho  Sefior  Boy  de  Castilla,  con  poder  sufi- 
fi  dente  para  recebir  é  cobrar  las  dichas  rentas  é 
fi  derechos,  las  quales  rentas  ordinarias  é  derechos 
«enteramente  sean  para  el  dicho  Sefior  Bey  de  Na- 
Bvarra,  é  á  regir  é  procurar  ó  goveriiar  é  adminis- 
Btrar  W  dichas  villas  y  Marquesado  é  jurídidon  su- 
fisodicho  en  nombre  del  dicho  Sefior  Bey  de  Navar- 
Bra,  é  hacer  todas  las  otras  cosas  cerca  de  aquesto 
fique  podría  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  presen- 
fite  seyendo  ;  pero  que  principalmente,  ni  por  vía 
fide  apelación  y  vocación  é  suplicación,  recurso  ó 
fi  qualquier  otra  manera,  las  cabsas  6  personas  sub- 
fi  jetas  á  la  dicha  juridicion  no  puedan  ser  sacadas 
fide  los  Beynos  é  Sefioríos  del  dicho  Sefior  Bey  de 
»  Castilla ;  é  todo  esto  susodicho  se  entienda  hasta 
fi  tanto  que  sea  solemnizado  el  dicho  matrimonio  en 
fila  forma  susodicha,  quedando  todavía  las  forta- 
filezas  é  castillos  que  son  en  las  dichas  villas  y 
fi  Marquesado  acostumbrados  de  tener  uso  é  oos- 
fitumbre  de  Espafia,  eu  poder  é  por  el  dioho  Sefior 
B  Bey  de  Castilla,  é  los  Alcaydes  de  aquellos  hagan 
fié  hayan  de  hacer  el  pleyto  omenage  al  dioho  Sc- 
fifior  Bey  de  Castilla,  y  estén  ó  se  pongan  en  aque* 
nllas  á  su  mando  ó  voluntad ,  tanto  quanto  las  di- 
fichas  villas  é  Marquesado  serán  en  poder  dd  dicho 
fi  Sefior  Bey  de  Navarra  en  la  forma  susodicha :  é 
B  después  de  solemnizado  el  dicho  matrimqnio  se 
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gnu  qne  dicho  es,  todas  las  dichas  villas  é  Marqae- 
sado,  rentas  y  derechos  é  jnridicion  é  imperio  de 
aqnellas,  sean  para  sustentación  del  dicho  matri- 
monio, é  por  consiguiente  las  dichas  fortalezas 
estén  por  el  dicho  Principe,  é  ponga  Alcaydes  en 
aquellas  para  4ue  las  tengan  por  él,  é  le  hagan 
pleyto  omenage  por  ellas  según  la  costumbre  del 
Beyno  de  Castilla. 

»Item,  en  tanto  que  las  dichas  villas  y  Marque- 
sado serán  en  poderío  del  dicho  8efior  Bey  de  Na- 
varra en  la  forma  susodicha,  en  fallescimiento  é 
agravio  de  justicia  se  pueda  recorrer  de  las  perso- 
nas que  habrán  seydos  por  el  dicho  Sefior  Bey  de 
Navarra  al  exeroicio  é  administración  de  las  di- 
chas jurisdiciones  é  imperio  de  las  dichas  villas  é 
Marquesado  al  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla,  en  los 
caaos  é  según  que  se  podrían  haber  recurso  del  di- 
cho Sefior  Bey  de  Navarra,  si  fuese  presente  y 
exeroiente  la  dicha  juridicion. 

>Item,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
tre é  por  las  dichas  partes,  que  si  la  dicha  Sefiora 
Infanta  fallesciere  antes  6  después  del  dicho  ma- 
trimonio consumado  sin  hijo  6  hija ,  hijos  ó  hijas 
procreados  del  dicho  matrimonio,  lo  que  Dios  no 
quióra,  que  todas  las  dichas  villas  é  Marquesado 
oon  todo  lo  sobredicho  tome  al  dicho  Sefior  Bey 

deOastíUa. 

•ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
tre y  por  las  dichas  partes,  quel  dicho  Sefior  Bey 
de  Ouitilla  haya  de  dar  é  pagar ,  é  dé  y  pague  al 
dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  y  á  la  dicha  Beyna 
de  Navarra  y  al  Sefior  Principe  Don  Carlos  su  hi- 
jo, veinte  y  un  mü  é  quifiientos  florines  de  oro  del 
cufio  de  Aragón  de  mantenimiento  cada  afio,  de 
los  quales  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  florines  haya 
de  haber  é  de  resoibir  é  llevar  el  dicho  Sefior  Bey 
de  Navarra  quince  mil  florines  cada  afio ;  é  los 
seis  mil  é  quifiientos  florines  restantes,  que  los 
haya  de  haber  ó  rescebir  y  llevar  la  dicha  Sefio- 
ra Beyna  y  él  dicho  Principe  de  Navarra -cada  un 
afio. 

•ítem,  que  hayan  de  ser  dados  y  se  den  por  el  di- 
cho Sefior  Bey  de  Castilla  al  dicho  Sefior  Bey  de  Na- 
varra, diez  mil  florines  de  oro  del  dicho  cufio  de 
Aragón,  de  juro  de  heredad,  habederos  é  recebi- 
deros  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Navarra  ¿  quien 
él  querrá  perpetuamente  cada  afio,  loe  quales  con 
los  otros  dichos  veinte  y  un  mil  é  quifiientos  flo- 
rines, sean  y  hayan  de  ser  librados,  según  la  cos- 
tumbre del  Beyno  de  Castilla ,  por  tres  tercios  de 
cada  afio  en  los  lugares  do  querrán  el  dicho  Sefior 
Bey  de  Navarra,  donde  los  haya  ciertos  é  bien 
parados :  los  quales  hayan  de  correr  y  corran  del 
dia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  ;  é  que 
estos  dichos  treinta  é  un  mil  florines  de  oro  se 
hayan  de  librar  según  la  costumbre  del  Beyno  por 
el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla ,  á  los  dichos  Sefio- 
res  Bey  y  Beyna  é  Principe  de  Navarra,  á  cada 
uno  lo  que  dicho  es,  en  florines  6  en  doblas  ó  en 
coronas  6  en  otra  qualquier  moneda  de  oro,  ó  en 
plata  6  en  qualquier  moneda  de  plata,  haciendo 
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justa  estimación  é  compenaaoion  de  los  predoi 
que  valdrán  las  dichas  monedas  de  oro  y  plata,  ó 
de  la  dicha  plata  en  qoe  será  pagado  lo  flobñdidio, 
al  justo  precio  que  valdrán  los  dichos  florines  aUi 
donde  se  pagarán,  los  quales  se  hayan  de  librar  é 
libren  por  los  dichos  tres  terdos  de  cada  afio,  se- 
gún la  costumbre  del  Beyno  como  didio  es,  sefia- 
ladamente  en  las  alcavalas  de  las  villas  de  Medi- 
na del  Campo  é  Olmedo  é  Coca  é  Boa  é  Aranda,  y 
en  las  alcavelas  de  las  dichas  ¡villas  é  lagares  dd 
dicho  Marquesado,  que  serán  dadas  en  la  dicha 
dote  ó  en  qualesquier  de  las  dichas  rentas,  donde 
quepan  é  los  hayan  ciertos  é  bien  parados :  é  ó  allí 
no  cupieren,  en  otros  lugares  donde  qaepan,  é  ki 
hayan  asimesmo  ciertos  ó  bien  parados,  que  por 
los  dichos  Sefiores  Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  Na- 
varra serán  elegidos. 

dE  por  mas  seguridad  que  sean  ciertos  é  bien  pe- 
gados é  se  pagarán  en  la  manera  que  dichA  es,  que 
el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  haya  de  mandir 
y  mande  poner  un  arca  en  cada  una  .de  las  didui 
villas  é  lugares  para  cada  renta ,  tanto  qne  no  sea 
de  menos  valor  de  veinte  mil  maravedís  ó  en  hs 
que  dellas  bastare,  en  que  se  pongan  todos  los  mt* 
ravedis  que  rentaren  las  dichas  alcaTalssi  é  qm 
tengan  una  llave  de  la  dicha  arca  él  arrendador  i 
recabdador,  ó  arrendadores  é  fieles  é  oogedoree  ds 
las  dichas  rentas,  é  otra  llave  el  recabdador  6  r^ 
ceptor  ó  ministro  quel  dicho  Sefior  Bey  de  Navii- 
ra  pusiere,  con  su  poder  bastante  para  rescebir  los 
dichos  maravedís :  é  que  la  dicha  aroa  no  se  sin, 
ni  se  puedan  tomar  deUa  maravedís  algoD» 
hasta  ser  cumplidos  cada  tercio,  y  en  fin  de  cadi 
tercio  que  se  abra ,  y  de  los  maravedís  qne  en  db 
se  hallaren ,  se  paguen  los  dichos  florines  que  tá 
en  aquella  renta  ó  rentas  fueren  librados  á  los  <&• 
ches  resceptores  ó  recabdadores  de  los  didios  Se< 
flores  Bey  y  Beyna  é  Príncipe  de  NavaiTa,  dande 
de  aquellos  alvalaes  ó  cartas  de  pago,  é  loe  otra 
recabdos  que  serán  menester  de  lo  qne  según  di- 
cho es  hubieren  recebido :  é  si  mas  maravedis  m 
hallaren  de  lo  que  montara*  aquello  qne  así  fuere 
Ubrado  en'  la  tal  renta  ó  rentas,  que  lo  pneda  to- 
mar el  dicho  recabdador,  arrendiguior  ó  arrendado- 
res, fieles  é  cogedores  que  por  el  dicho  Sefior  Bej 
de  Castilla  fueren  de  la  dicha  renta  6  rentas. 
>E  porque  mejor  se  puedan  haber  los  didios  flo- 
rines que  según  dicho  es  serán  librados,  ó  otra  mo- 
neda de  oro  ó  plata,  ó  moneda  de  plata  en  qne  lu- 
yan de  ser  pagadas  en  respecto  cada  nno  de  sn  vt- 

Blor  según  dicho  es,  que  el  dicho  Sefior  Bey  de  Os- 
tilla  mande  poner  personas  fieles  que  tengan  ke 
cambios  de  las  dichas  villas,  é  que  otra  penan 
alguna  no  troque  moneda  de  oro  é  plata  salvo  ee 

bIos  dichos  cambios ;  ni  aquel  ó  aquéUos  qne  loa  di- 
chos cambios  tuviere,  no  la  dé  á  otra  persona,  sal- 
vo á  los  recabdadores  ó  arrendadores,  ó  fieles  y  co- 
gedores que  así  hubieren  de  dar  los  dichos  flori- 
nes ;  y  esto  hasta  ser  habidos  loe  dichos  florines  S 
otra  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  que  así 
montare  enla  dicha  paga  é  libramientos :  é  que  Isi 


DON  JUAN 
» tales  personas  que  aaí  tUTi^en  loe  diobos  oambios  | 
»de  la  dioha  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  por 
»  el  precio  qne  la  tomaren. 

»OtroBÍ,  que  el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla  no 
»  pueda  mandar  ni  permitir  tomar,  ni  tome  los  dichos 
» maravedís  de  las  diohas  arcas,  é  moneda  de  oro  y 
»  plata,  ni  plata  de  los  dichos  cambios ,  hasta  tanto 
»  que  las  dichas  pagas  6  libramientos  sean  cumplidos 
tt  como  dicho  es :  y  que  si  los  dichos  recabdador  ó  re- 
»  cabdadores ,  arrendador  ó  arrendadores ,  é  fíeles  é 
i>  cogedores,  y  otras  .personas  que  asi  hubieren  de 
o  coger  las  diohas  rentas,  6  los  dichos  cambiadores 
i>qae  así  ovieren  de  haber  los  dichos  cambios,  no  tu- 
» vieren  é  cumplieren  lo  que  dicho  es,  que  el  dicho 
sSefior  Bey  de  Castilla  sea  tonudo  y  obligado  á  dar 
Dpara  ello  bastantes  provisiones  para  que  sean  cos- 
» tronidos  é  apremiados  de  lo  tener  é  guardar  é  cum- 
Dplir  en  la  forma  sobredicha :  y  en  tal  caso,  si  lo  no 
» hicieren,  ó  las  dichas  rentas  no  lo  rentasen,  tanto 
9  que  no  sea  por  fraude  ó  engaño  ó  encubierta  del  di- 
9  cho  recebtor  del  dicho  Señor  Bey  de  Navarra,  que 
sel  dicho  Señor  Bey  de  Castilla  dará  é  pagará  ios 
«dichos  florines,  6  lo  que  asi  restare  ó  fincare  por 
V  pagar  en  florines  6  en  otra  manera  de  oro  ó  de  pla- 
nta,  ó  en  plata  en  la  forma  que  dicha  es,  el  dia  que 
»  sobre  ello  fuere  requerido ,  hasta  veinte  dias  pri- 
»  meros  siguientes,  so  pena  solamente  del  doblo  por 
» cada  vegada  que  el  contrario  hará ,  para  lo  qual 
B  obliga  é  quedan  obligados  sus  derechos  é  bienes. 

sB  porque  lo  que  montare  en  este  presente  año  ó 
Den  el  año  venidero  de  mil  y  quatrooientos  y  treinta 
»y  siete  años,  podria  ser  qne  el  dicho  Señor  Bey  de 
»  Castilla  no  lo  podria  mandar  librar  é  pagar  por  la 
D forma  susodicha,  por  razón  del  ahincamiento  que 
sestá  hecho  por  majsa  juntamente  de  las  rentas, 
»  que  en  este  tiempo  el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla 
apague  y  mande  pagar  los  dichos  florines  en  la  for- 
»  ma  y  término  susodicho,  ó  los  libre  en  las  dichas 
»  rentas  en  la  forma  susodicha. 

]»Item,  es  apuntado  é  convenido  é  concordado  en- 
n  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Señor  Bey 
]>de  Castilla  haya  de  dar  é  pagar é  librar,  é  dé  y  pa- 
]>  ^e  ó  libre  ál  dicho  Señor  Infante  Don  Enrique 
B  quince  mil  florines  de  oro  del  cufio  de  Aragón  de 
D  mantenimiento  cada  año,  é  mas  cinco  mil  florines 
B  del  dicho  cuño,  de  juro  de  heredad  cada  año  perpé- 
» tuamente ;  é  á  la  Señora  Infanta  Doña  Catalina  su 
»  muger  otros  quince  mil  florines  del  dicho  oro  é  cu- 
»  fio  de  mantenimiento  cada  año,  é  verdaderos  por  la 
o  dicha  Señora  Infanta,  hasta  tanto  que  sean  dados 
o  ciento  é  cinqüenta  mil  florines  del  dicho  cuño,  de 
» los  quales  le  hayan  de  ser  comprados  bienes  dota- 
nles  en  el  Beyno  ó  Beynos  y  lugares,  y  en  aquellos 
o  heredamientos  que  el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla 
»  quisiere :  é  como  oviere  é  rescibiere  la  dicha  Señó- 
la ra  Infanta  los  dichos  ciento  é  cinqüenta  mil  flori- 
D  nes  para  de  que  le  sean  comprados  los  dichos  bienes 
s)  dótales,  que  cese  de  rescebir  los  dichos  quince  mil 
D  florines  cuñales  sobredichos :  y  que  falleciendo  la 
)>  dicha  Señora  Infanta  sin  hijos,  torne  la  dicha  dote 
» al  dicho  Señor  Bey  de  Castilla ;  solamente  que 


SEGUNDO.  539 

B  pueda  restar  por  su  anima  aquello  que  á  eUa  ó  á 
9  semblantes  della  está  en  razón  é  pertonesoe ;  y  que 
o  asi  los  dichos  treinta  mil  florines  de  mántenimien- 
sto,  como  los  dichos  cinco  mil  florines  de  juro  de 
B  heredad,  hayan  de  ser  pagados  é  librados,  y  se  pa- 
n  guen  é  libren  según  qne  de  los  otros  florines  ha- 
))bederos  por  los  dichos  Señores  Bey  é  Beyna  é  Frin- 
Dcípe  de  Navarra  es  mencionado. 

sOtrosí,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
9tre  é  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  del  Maestrae- 
»go  de  Santiago  no  se  haga  ino vacien,  salvo  quan- 
»to  el  Condestable  será  administrador,  y  dar  las  en- 
Boomiendas  y  hábitos  por  la  Bula  del  Papa. 

cltem,  es  apuntado ,  convenido  y  concordado  en- 
»tre  é  por  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Señor  Bey 
»de  Castilla  haya  de  dar  é  librar  y  pagar,  y  pague 
»y  libre  al  Señor  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  é  de 
B  Cecilia  cinco  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Ara- 
Bgon  de  mantenimiento  cada  año,  los  quales  haya 
»de  librar  y  pagar  el  dicho  Señor  Bey  de  Castilla  al 
B  dicho  Señor  Infante  en  la  forma  según  que  de  suso 
Bse  contiene  en  los  veinte  y  un  mil  é  quinientos  flo- 
B  riñes  de  mantenimiento  que  han  de  ser  dados  é  li- 
Bbrados  á  los  dichos  Señores  Bey  y  Beyna  ó  Principe 
B  de  Navarra  en  la  forma  sosodicha. 

»E  porque  las  dichas  quantías  de  florines  é  otra 
amoneda  de  oro  y  de  plata,  ó  plata  en  que  los  mon- 
» taren,  se  pueda  sacar  de  los  Beynos  y  Sefiorios  del 
B  dicho  Señor  Bey  de  Castilla ,  el  dicho  Señor  Bey 
Bde  Castilla  removerá  y  quitará,  y  de  presente  re* 
» mueve  é  quita  quanto  á  esto  qualesquiera  provisio* 
Bues  y  vedamientos  hechos  y  hacederos  por  el  dicho 
BSeñor  Bey  de  Castilla  ó  sus  predecesores,  de  sacar 
B  moneda  de  oro  y  de  plata ,  y  plata  de  sus  Beynos  y 
8 Señoríos;  y  darán  y  otorgarán  mtnc pro  tune,  oon 
Bel  presente  capitulo,  libera  y  expresa  lioenoiaá 
bIos  dichos  Señores  Bey  y  Beyna  ó  Príncipe  de  Na- 
Bvarraé  Infantes  é  Infanta,  yá  los  ministros  de 
B  aquellos  que  serán  para  esto  deputados  para  sacar 
Bde  los  dichos  Beynos  y  Señoríos  del  dicho  Bey  de 
-B Castilla  los  dichos  florines,  lo*  que  montare  en  las 
B  otras  quantías  de  maravedís  quel  dicho  Señor  Bey 
Bde  Navarra  hubiere  haber  de  las  rentas  y  derechos 
Bde  las  dichas  villas  y  Marquesado  durante  el  tiem- 
Bpo  que  así  las  ha  de  tener  según  dicho  es. 

)>Item,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
Btre  y  por  las  dichas  partes,  que  pot  mayor  ñrmeza 
B  de  la  dicha  paz  é  concordia  las  dichas  partes  ha- 
Bgan  é  firmen,  así  como  firman  é  hacen  paz,  con- 
Bcordia  perpetua  para  siempre  sobre  qualesquier 
B guerras,  quemas,  robos,  tomas,  fuerzas,  y  daños 
B  de  una  parte  á  otra ,  hechos  en  qualquier  manera 
ny  por  qualquier  razón,  así  que  no  pueda  ser  de- 
B  mandado  lo  que  por  ocasión  de  la  dicha  guerra 
B  fué  tomado  por  alguna  de  las  dichas  partes ,  es  á 
B  saber,  sin  voluntad  del  dicho|3eñor  Bey  de  Castilla, 
» lo  que  fué  tomado  en  sus  Beynos  y  Señoríos,  é  sin 
B  voluntad  del  dicho  Señor  Bey  de  Aragón  lo  que 
Bfué  tomado  en  sus  Beynos  y  Señoríos ,  y  sin-vo- 
B  luntad  de  los  dichos  Señores  Bey  é  Beyna  de  Na- 
Bvarra  lo  que  fué  tomado  en  sus  Beynos  y  fitíHO" 
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Arios,  salvo  las  villas  y  lagares  y  fortalezas  toma- 
»das  en  las  fronteras  de  los  dichos  Sefiores  Reyes  y 
»  Reyna  dorante  la  dicha  guerra :  las  qnales  es  acor- 
»dado,  convenido  é  concordado  entre  y  por  las  di- 
Bchas  partes,  qne  hayan  de  ser  y  sean  restituidas 
né  tomadas  con  sus  términos  y  pertenencias  dentro 
»de  sesenta  dias  contaderos  de  la  forma  de  lospre- 
Dsentes  capitules;  es  á  saber,  Monreal,  Torralva, 
«Trasiftoz,  Leytenigo,  y  Suaroas  Sotechera,  Palaten, 
loPalaBuolos,  Teresaxara  y  Xarafure ,  Cándete,  é  la 
» Fuente  de  la  Figuera  con  sus  castillos  é  fortale- 
Dzas,  los  quales  fueron  tomados  de  los  Reynos  de 
«Aragón,  é  han  de  ser  restituidos  y  tomados  oon 
» sus  términos  y  pertenencias  al  dicho  Señor  Rey 
»de  Aragón  é  á  sus  Reynos  y  Sefioríos,  subditos  y 
9  naturales. 

•  » ítem,  la  villa  de  Deasa  é  sus  aldeas ,  é  Hahuela- 
»  ceria  y  Borovia,  con  sus  castillos  y  fortalezas,  los 
9  quales  fueron  tomados  de  los  Reynos  de  Castilla 
»  é  han  de  ser  restituidos  é  tomados  oon  sus  térmi- 
n  nos  y  pertenencias  al  dicho  Seftor  Rey  de  Castilla 
tté  á  sus  Reynos  y  Sefioríos,  subditos  é  naturales. 

o  ítem ,  la  villa  de  Guardia  con  sus  aldeas,  el  oas- 
s  tillo  de  Asaturugen,  Burado,  Goríte,  Cobonotoro, 
«Castillo,  Araciel  con  sus  castillos  é  fortalezas  é los 
%  términos  de  Sartaguda  (1),  los  quales  fueron  to- 
amados  del  Reyno  de  Navarra  é  han  de  ser  toraa- 
»  dos  é  restituidos  con  sus  términos  y  perteneacias 
»á  los  dichos  Sefiores  Rey  y  Reyna  de  Navarra  é  á 
»sa  Reyno  y  Seflorios,  subditos  y  naturales,  según 

»  dicho  es. 

» Otrosí,  es  apuntado,  convenido  y  concordado 
»  entre  y  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  que  fué  to- 
%  mado  durante  la  dioha  guerra  á  las  Iglesias  y  al 
«Maestre  de  Calatrava  y  á  su  Orden  de  una  parte  á 
A  otra,  quede  su  derecho  á  salvo,  y  que  todas  las  di- 
B  chas  restituciones  se  hayan  de  hacer  é  se  hagan 
«  según  que  estaba  é  se  poseían  antes  do  la  gu^ra 
»por  los  dichos  Sefiores  Reyes  y  Reyna,  é  sus  Rey- 
B  nos,  cibdades,  é  villas  y  lugares,  subditos  y  natu- 
«  rales,  para  que  los  términos  contenesos  entre  Al- 
nfaro  é  Corellay  los  lugares  comarcanos,  que  que- 
«  de  oon  Alf aro  en  la  manera  que  está  amojonado 
»por  los  Deputados,  excepto  lo  que  estaba  término 
Bindubitodo  de  Araciel,  que  era  de  Navarra  antes 
»  de  la  guerra,  salvo  si  por  los  dichos  Señores  Rey 
B  de  CastiUa,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra  concordan- 
B  tómente  otra  cosa  fuese  ordenado. 

V  Itera,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
B  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  la  villa  de  Briones^ 
« la  qual  es  del  dicho  Seftor  Rey  de  Navarra  é  ha 
B  poseído  é  retenido  el  dicho  Reyno  de  Castilla  antes 
B  de  la  dicha  guerra,  é  durante  aquella  posee  é  tie- 
B  ne  de  presente  como  á  cosa  suya  patrimonial,  que- 
B  de  con  la  señoría  é  rentas  ordinarias  oon  é  por  el 
B  dicho  Señor  Rey  de  Navarra,  empero  quedando  la 
B  dicha  villa  del  Reypo,  sitio  y  territorio  de  Casti- 
Blla,y  qnede  todo  salvo  al  dicho  Señor  Rey  de 

(1)  Bb  el  original  deelt  Sñreatads,  y  está  enmendado  de  letrt 
de  Galiadei. 


B  Castilla  la  señoría  soberana  oon  los  (2)  didifls 
B  acostumbrados ;  é  á  cada  uno  delosdichoe  Señora 
B  Reyes  quede  salvo  é  íntegro  en  la  dicha  viUa  é 
B  fortaleza,  términos  y  pertenencias  de  aquella,  todo 
B  lo  que  en  ella  habia  y  le  pertenecía,  y  en  la  forau 
Bque  lo  habia  é  le  pertenecía  ante  de  la  didia 
B  guerra. 

Dlten ,  es  apuntado,  oonvenído  é  concordado  ea- 
B  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Señoreí 
B  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  y  el  dicho  Seto 
B  Don  Carlos,  Príncipe  y  primogénito  de  Navarra,  j 
B  los  Señores  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  óé 
B  Aragón  y  de  Cecilia,  y  la  Señora  Infanta  de  Gbs- 
B  tilla  Doña  Catalina,  mugerdel  dicho  8efior  Ihíid- 
B  te  Don  Enrique,  no  puedan  entrar  ni  entran  en  la 
B  Reynos  y  Sefioríos  de  Castilla  sin  voluntad  del  di- 
B  cho  Sefior  Rey  de  Castilla ;  y  que  el  dicho  Sefií^ 
BRey  de  Castilla  y  el  Señor  Don  Enrique,  Princije 
B  é  primogénito  de  Castilla ,  no  pueda  entrar  ni  ^- 
Btre  en  los  Reynos  é  Señoríos  de  Aragón  y  Navaní 
B  sin  voluntad  del  dicho  Señor  Rey  de  Aragón  ea 
B  sus  Reynos  y  Sefioríos ,  é  sin  voluntad  de  ks 
B  dichos  Sefiores  Rey  y  Reyna  de  Navarra  en  m 
n  Reyno  y  Sefioríos. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  6  oonoordado  ea- 
B  tre  y  por  las  dichas  partes,  que  Don  Diego  Goma 
B  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  no  pueda  entrar  ti 
B  entre  en  los  Reynos  y  Señoríos  de  Castilla  sin  h- 
B  concia  del  dicho  Señor  Rey  de  Castilla,  y  que  Fi- 
»  drique  de  Luna  no  pueda  entrar  ni  entre  en  hi 
B  Reynos  y  Sefioríos  de  Aragón  y  de  Cecilia  sin  ü 
B  cencía  del  dicho  Sefior  Rey,  de  Aragón  y  de  Geo- 
B  lia ;  y  que  Godofre  Navarro  no  paeda  entrar  ti 
B  entre  en  el  Reyno  y  Sefioríos  de  Navarra  sin  lica- 
B  oía  de  los  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  de  Na^t:- 
lira:  é  si  hicieren  lo  contrarío,  que  paeda  ser  proee 
B  dldo  contra  ellos  y  contra  qualquíer  ó  qaalesqeiir 
B  del  los  quel  contrario  hiciere,  según  se  hallare  per 
B  justicia. 

j»  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  oonoordado  @- 
Btre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  Aragón eseí  i 
B  naturales  de  los  Reynos  y  Sefioríos  de  Aragón  j 
B  de  Cecilia,  y  los  Navarros  y  naturales  del  Rejis 
B  y  Señoríos  de  Navapra,  que  durante  la  dicha  gus:!^ 
B  han  seguido  y  estado  con  el  dicho  Sefior  Bey  ^ 
B  Castilla,  é  los  Castellanos  ó  naturales  de  los  Rer- 
8  nos  y  Señoríos  de  Castilla ,  que  durante  la  ^ék% 
B  guerra  asimesmo  han  seguido  y  estado  coa  \9 
B  dichos  Sefiores  Reyes  y  Reyna  de  Navarra  élnfifi- 
B  tes  é  Infanta,  puedan  libremente  entrar  y  salir  y 
B  conversar  en  los  dichos  Reynos  y  Sefioríos  ¿' 
B  Castilla  y  de  Aragón  y  de  Navarra. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado «- 
B  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  sean  revocados  j 
B  casados  é  anulados,  y  se  revoquen,  casen  ó  anube 
ri  todos  procesos,  si  hecho  se  han  por  los  dichos  Sr 
B  ñores  Reyes  y  Reyna  é  sus  comisarios  é  oficia)^ 
B  por  ocasión  de  la  dicha  guerra  contra  los  Mon 
B  susodichos,  ó  alguno  dallos,  repesándolos  en  aq» 

(S)  Parece  debe  deeir  éereekót. 


DONJUÁN 

A  prisCino  é  Integro  estado  qaanto  ea  á  los  honores 
»y  famas  que  eran  ante  de  la  dicha  guerra  sin  res- 
atitocion  de  sos  bienes.  * 

» ítem ,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
D  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
»  Bey  de  Nayarra  é  Infantes  é  Infanta  no  puedan 
s  dar  ni  den  acostamiento  ni  merced  á  los  Oastella- 
anos  estantes  6  habientes  casas  ó  habitaciones  en 
»  Castilla,  ni  aquellos  puedan  tomar  ni  tomen  sus 
tt  mercedes  en  los  dichos  Reynos  de  Castilla. 

Dltem,  es  apuntado,  conyenido  y  concordado  en- 
» tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
1)  Reyes  y  Beyna  é  Infantes  ó  Infanta  no  hagan  ni 
»  puedan  hacer  tratos  con  algunas  personas  en  per- 
»  juicio  los  unos  de  los  otros,  ni  los  moyerán :  é  si 
i>  les  serán  moyidos  por  otros,  los  notificarán  aque- 
n  líos  á  quien  serán  moyidos  á  los  otros  de  quien  será 
«perjuicio  lo  mas  prestamente  que  podrán,  cesante 
» todo  frande  y  engafio  é  dilación. 

» ítem ,  es  apuntado,  conyenido  y  concordado  en- 
»tre  y  por  las  dichas  partes,  que  en  el  proceso,  si 
))  alguno  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla'se  hace 
»  6  es  hecho  contra  el  dicho  Conde  de  Castro,  se  so- 
»  bresea  en  la  sentencia  condenatoria  quanto  á  lo 
n  que  toca  á  los  bienes  de  aquel  que  haga  el  dicho 
»  Señor  Bey  de  Castilla  que  será  su  merced  y  se  ha- 
n  liare  por  justicia. 

nltem,  es  apuntado,  conyenido  é  concordado  en- 
)>  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  se  haga  é  firme ,  é 
»  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  é  por  los  di- 
1»  chos  Sefiores  Bey  y  Beyna,  Infantes  é  Infanta  li- 
ngas  y  amistanzas,  inteligencias,  confederaciones, 
j)  según  que  entre  los  que  quieren  ser  amigos  de 
»  amigos,  y  enemigos  de  enemigos  se  acostumbra 
9  con  las  penas  de  yuso  escritas,  y  esto  contra  todos 
»los  procuradores  é  personas  del  mundo,  exceptas 
»  por  cada  una  de  las  dichas  partes  dos  personas  que 
afuera  de  sus  Beynos  y  Señoríos  conyienen;  es  á 
o  saber :  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  y  toda 
o  su  parte  dos  personas  tan  solamente;  ó  por  los  di- 
»  chos  Sefiores  Beyes  é  Beyna  ó  toda  su  parte  otras 
sdos^personas  tan  solamente,  por  manera  que  todos 
Dsean  quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser 
A  nombradas  é  notificadas,  ó  se  nombren  é  notifiquen 
»  por  la  una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses 
B  contaderos  de  la  forma  de  los  presentes  capitules: 
n  el  Papa  queda  obmiso,  porque  no  es  necesario  el 
9  Papa  aceptar  en  ligas,  como  se  hayan  de  guardar 
9  seyendo  Vicario  de  Jesu  Christo. 

«ítem,  es  apuntado,  conyenido  y  concordado  en- 
» tre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
»  Beyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  Bey  é  Beyna  de 
»  Nayarra,  y  los  dichos  Sefiores  Infante  Don  Enri- 
»  que  é  Infanta  Dofia  Catalina  su  muger,  y  el  dicho 
B  Sefior  Infante  Don  Pedro  hayan  por  si  é  por  sus 
»  herederos  é  subcesores  de  hacer  é  prestar,  é  hagan 
9  y  presten  por  sí  personalmente,  é  por  sus  Procura- 
»  dores  suficientes  dentro  los  tiempos  limitados,  ju- 
sramento  á  Dios  y  á  los  santos  quatro  Eyangelios 
Bcorporalmente  tocados,  y  á  la  señal  de  la  cruz  y 
» yoto  solemne  á  la  Casa  Santa  de  Jerusalemí  é  pley- 
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B  to  omenage  una,  é  dos,  é  tres  yeces  de  tener  é  guar- 
B  dar,  obseryar  ó  cumplir,  é  hacer  cumplir  é  obser- 
Byar,  é  guardar  y  tener  por  todos  sus  seryidores, 
B  subditos,  vasallos  é  naturales  los  presentes  capítu- 
bIos  é  contrato  de  paz  é  concordia,  é  los  contratos 
Bde  las  ligas  ó  confederaciones,  é  otros  quedeaque- 
bUob  han  de  insurtir  é  proceder,  é  todas  y  cada  unas 
B  cosas  en  aquellas  y  en  qualquier  dellas  contenidos 
B fielmente,  todo  fraude  y  engafio  cesante;  é  que  la 
B  una  de  las  dichas  partes  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la 
B  otra  itwicem  et  mciñm^  no  hagan  ni  harán  de  ha- 
Bcer,  ni  consentirán,  ni  permitirán  ser  hecho  per- 
Bpétuamente  mal,  daño,  é  injuria  ni  ofensa  en  las 
B  personas  ni  en  los  bienes  de  los  dichos  Señores 
B Beyes  y  Bey^a,  é  Infantes  é  Infantas,  mugeres, 
B  hijos,  seryidores,  subditos,  yasallos  é  naturales  de 
B  aquellos  ñngula  nnffuUs  referendoj  tácitamente  ni 
B expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamente 
Bni  ascendida,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas, 
Bui  por  arte,  fraude,  y  otra  qualquier  maquinación 
B  6  engafio  que  decir  ni  pensar  se  pueda ;  antes  qual- 
Bquier  dellos  que  sentirá,  ó  sabrá  que  por  otro  6 
B  otros  quiera  ser  hecho,  lo  notificará  á  aquel  6 
B  aquellos  cuyo  interese  será  en  la  forma,  é  según 
B  que  en  los  dichos  capítulos  se  oontiene,  y  esto  so 
B  pena  de  perjuros  y  québrantadores  de  yetes  é  pley- 
Btos  é  omenages  y  de  paz,  é  de  tres  millones  de  co- 
B  roñas  de  oro  para  la  parte  obediente ,  la  qual  ipio 
itjure  le  sea  aplicada :  la  qual  pena  demandada  6  no, 
B pagada  6  no,  6  graciosamente  remitida,  no  menos 
B  quede  todayíala  dicha  paz  é  concordia  en  su  fuer- 
B  za  ó  yalor;  é  aun  á  mayor  cautela  é  por  mayor 
B  firmeza  y  seguridad,  los  Perlados,  Barones,  Nobles, 
B  Caballeros,  Gentiles-Hombres,  Cibdades  ó  Villas 
B  de  los  dichos  Beynos  y  Señoríos  nombraderos  por 
Blas  dichas  partes  en  igual  número  dentro  de  no- 
B  yenta  días  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  é 
B contrato  de  paz  y  oonoordia  contaderos,  hayan  de 
B  jurar  é  yetar,  y  yeten  y  juren  de  yenir  ó  guardar, 
B  y  hacer  guardar  é  cumplir  á  los  dichos  Sefiores  Be- 
B  yes  y  Beyna  por  sí  y  por  sus  herederos  é  subceso- 
Bres,  Beynos  é  Sefioríos,  seryidores,  subditos,  yasa- 
bIIos  é  naturales  con  todo  su  leal  poder,  la  dicha 
Bpaz  y  concordia,  é  todas  é  cada  unas  cosas  en  los 
B  presentes  capítulos  contenidas,  ó  de  no  ayudar  ni 
B  dar  fayor  ni  ayuda  directamente,  ni  indirecta,  pú- 
B  blico  ni  ascendido  á  los  québrantadores  de  la  di- 
B  cha  paz  ó  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  di- 
B  chos  capítulos,  ó  de  qualquier  cosa  6  parte  dello: 
bIos  quales  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros, 
8  GFentiles-Hombres,  Cibdades  ó  Villas,  los  dichos 
B  Sefiores  Beyes  ó  Beyna  hayan  de  hacer,  prestar, 
B  é  hacer  fielmente  el  dicho  juramento  y  yeto  dentro 
Bdel  dicho  tiempo  de  noyenta  dias,  é  que  esB  ntmc, 
Bittfic,  et  profU  «0,  é  contra^  los  dichos  Sefiores 
B  Bey  y  Beyna  absuelvan  así  como  absuelven  é  re- 
B  mueven  é  relievan  é  quitan  los  dichos  Perlados, 
B  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Hijos-dalgo,  é  Gen- 
B tiles-Hombres,  é  CSbdades  é  Villas,  de  todo  jura- 
B  mente,  pleyto  y  omenage,  é  fidelidad ,  é  otro  qual- 
Bquier  vínculo  á  que  les  sean  tenidos,  astritos  é 
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B  obligadoB  qaanto  á  «to ;  é  qae  no  sean  teiddoB  ni 
s  puedan  eer  oompelidos  de  dar  favor  ni  ayuda  á  los 
B quebrantadores  de  la  dioha  paz  é  concordia,  j  de 
Blas  otras  cosas  contenidas  en  los  dichos  capítulos 
B  y/en  cada  parte  dellos,  so  las  penas  susodichas. 

sltem,  porque  los  presentes  capitules  y  contrato 
B  de  paz  y  concordia,  y  las  dichas  ligas  é  confede- 
B  radones,  y  todas  y  cada  una  de  las  otras  cosas  en* 
B  aquellos  contenidas  sean  mas  firmes,  y  las  dichas 
B  partes  sean  perpetuamente  mas  astrictas  y  obliga- 
B  das  á  observación  de  aquellas  y  de  cada  una  dellas, 
B  es  apuntado,  convenido  y  concordado  entre  y  por 
B  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores  Beyes  de 
BOastilla  y  de  Aragón,  y  Bey  ó  Beyna  de  Navarra, 
B  y  los  dichos  fieftores  Infante  Don  Enrique,  é  Inf an- 
Bta  Doña  Catalina  su  muger,  y  el  dicho  Sefior  In- 
Bfante  Don  Pedro,  sean  tenidos,  é  hayan  á  corrobo- 
B  rar,  ratificar  y  confirmar,  y  de  huevo  otorgar,  loar 
B  y  finnar,  é  personalmente  con  juramento  y  voto 
B  solemne  é  pleyto  omenage,  que  sobro  ello  hagan 
B  en  la  forma  susodicha,  los  presentes  capítulos  y 
B  contrato  de  paz  é  concordia,  é  todas  y  cada  una 
B  cosa  en  aquellos  contenidas ;  conviene  á  saber,  los 
B  que  serán  en  Espafia  dentro  de  quarenta  días,  é 
B  los  que  serán  fuera  de  Espafia  dentro  de  ciento  ó 
B  veinte  dias  contados  de  la  data  de  los  presentes 
B  capítulos  hacedera  por  los  dichos  Procuradores ;  ó 
Bsi  los  que  serán  fuera  de  Espafia  antes  por  cada 
Buna  dé  las  dichas  partes  fueren  requeridos,  lo  ha- 
B  yan  de  hacer  y  hagan  dentro  de  diez  dias  contados 
B  desde  el  dicho  dia  que  ansí  fueren  requeridos  so 
Blas  dichas  penas :  é  si  dentro  del  dicho  tiempo  al- 
B  guno  ó  algunos  de  los  dichos  Sefiores  Beyes  é  Bey- 
Bua,  é  Infantes  é  Infanta  no  lo  quisieren  corrobo- 
Brar,  ratificar  y  confirmar  y  de  nuevo  firmar,  y  no 
bIo  ratificaren  y  confirmaren  y  de  nuevo  firmaren, 
B  según  dicho  es,  que  no  se  pueda  ni  puedan  alegar 
Bni  gozar,  ni  gocen  de  algún  fruto  ó  beneficio  de  la 
B  dicha  paz  y  concordia  en  lo  contenido  en  los  di- 
B  ches  presentes  capítulos,  ni  de  alguna  cosa  6  par- 
Bte  dellos:  é  si  atentaran  6  presumieron  hacer  6  hi- 
B  cieren  algunas  cosas  en  dafio  6  detrimento  de  las 
B  dichas  partes  ó  de  alguna  dellas,  ó  de  los  Beynos  y 
B  Señoríos,  servidores,  subditos  y  vasallos  y  natura- 
Bles  dellas  en  perjuicio  y  quebrantamiento  ó  lesión 
Bdela  dicha  paz  é  concordia  é  capítulos  susodichos; 
B  en  tal  caso,  ó  algunos  de  los  sobredichos  los  Sefiores 
B Beyes  é  Beyna,  Infantes  é  Infanta,  no  puedan 
n  ayudar  ni  favorecer,  ni]ayuden  ni  favorezcan  aquel 
B  que  no  quisiere  hacer  dentro  del  dicho  término  la 
»  firma  y  corroboración  susodichas,  ó  no  tuvieren  y 
B cumplieren  lo  que  dicho  es,  ni  á  los  que  los  ayu- 
B  daráó  ni  favorecerán,  como  sean  tenidos  con  todas 
B  sus  fuerzas,  Beynos  é  Sefiorios ,  dar  toda  su  ayuda 
By  favor  á  la  otra  parte,  é  hacer  contra  él  ó  contra 
B  aquel  6  aquellos  que  le  ayudarán  ó  f avorescerán 
Bcomo  conviene  hacer  amigo  de  amigo  y  enemigo 
Bde  enemigo,  so  las  penas  susodichas. 

Bltem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
Btre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Sefiores 
B  Príncipes  de  Castilla  y  de  Navarra  vot«D  <  ee^n 
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Btenidofl  dé  hacer  y  otorgar,  é  hagan  é  oiorgoec 
B  personalmente  todas  las  dichas  é  semblantea  sega- 
B  ridades  y  firmezas,  según  que  dentro  del  tiempo 
B  que  los  dichos  Sefiores  Beyes  é  B^na  sna  padree 
Bá  madre  son  tenidos  de  hacer  ó  otorgar  so  las  pe> 
B  ñas  susodichas. 

» ítem,  por  quanto  durante  la  dicha  tre^a,  é  eo- 
B  breseimiento  della  han  sido  hechos  algonos  hurte» 
Bé  otros  males  y  dafios  entre  los  términos  de  las  di- 
B  chas  partes,  los  quales  es  razón  y  plaoe  á  los  di- 
B  ches  Sefiores  Beyes  é  Beyna  que  sean  emendados 
B  y  restituidos :  por  tanto,  es  apuntado,  convenido  y 
B  concordado  entre  é  por  las  dichas  pintes,  que  bi- 
Byan  de  ser  y  sean  puestos  por  cada  nna  de  las  di- 
B  chas  partes  tres  jueces  6  comisarios,  con  poder  k* 
B  ficiente  á  descidir  é  determinar  las  cansaa  que  de* 
B  lante  aquéllos  serán  propuestas  por  ocasión  de  1: 
B8obredicho,é  procediendo  simplemente  saunari«c 
Bde  plano,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  v^h 
B  cien  remota ,  habida  solamente  consideración  -á  ^ 
B  verdad  del  hecho,  é  á  que  ellos  hayan  de  hacer  je* 
B  ramento  de  decidir  y  determinar  las  dichas  caons 
Bpor  justicia  quanto  mas  brevemente  podrán,  é  qss 
B^ean  puestos  en  esta  manera;  es  á  saber:  pore 
B  dicho  Sefior  Bey  de  Castilla  en  las  cibdades,  t¡^ 
B  y  lugares  de  sus  Beynos  comarcanos  con  el  Beyí. 
»  de  Aragón  un  juez  comisario  que  conosca  de  lu 
B  causas  de  los  vecinos  y  moradores  y  natorala  > 
B  aquellas,  é  de  las  regnícolas  de  Aragón  y  de  U 
B  otros  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  SeCcr^ 
B  Beyes  de  Aragón ;  y  en  las  cibdades,  villas  j ': 
B  gares  de  los  dichos  sus  Beynos  comarcanos  ce: 
Bel  Beyno  de  Valencia,  otro  jues  ó  comisario  (p 
.  »  conozca  de  las  causas  de  los  vecinos  y  morados^ 
B  é  naturales  de  aquellas  é  de  las  regnícolas  del  &:  j. 
Buo  de  Valencia,  y  de  otros  qualesquier  vasallos  ir 
bIos  dichos  Sefiores  Beyes  de  Castilla  j  de  Aragci 
By  otrosí,  en  las  cibdades,  villas  y  lugares  d«  k- 
B  dichos  Beynos  y  Sefiorios  del  dicho  Señor  Bej  de 
B  Castilla  comarcanos  con  el  Beyno  de  Navarra,  cti: 
B  juez  comisiario  que  oonozca  de  las  causas  de  ke 
B  vecinos  é  moradores,  naturales  de  aquellas  é  de  1> 
B  regnícolas  del  dicho  Beyno  de  Navarra,  y  de  oxtj^ 
B  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Sefiores  Bej  Jf 
B  Castilla,  é  Bey  y  Beyna  de  Navarra :  é  por  eí  L- 
Bcho  Sefior  Bey  de  Aragón,  6  por  el  dicho  Se£>: 
B  Bey  de  Navarra  su  Lugarteniente ,  otro  jnei  co- 
B  misario  en  el  Beyno  de  Aragón,  que  oonozca  ci 
Blas  causas  de  los  regnícolas  de  Aragón,  y  de  1:% 
B  vecinos  é  moradores  é  naturales  de  las  dichas  c> 
B  dades  é  villas  y  lugares  de  Castilla  comanacct 
Bcon  el  dicho  Beyno  de  Aragón,  y  de  otros  qusLef- 
Bquier  vasallos  de  los  dichos  Sefiores  Beyes  deCu- 
Btiüa  é  de  Aragón :  y  en  el  Beyno  de  Valencia  or\ 
B  juez  comisario  que  conozca  de  las  cansas  de  l« 
B  regnícolas  del  Beyno  de  Valencia,  é  de  los  vcdac* 
Bé  moradores,  é  naturales  de  las  dichas  cibdades 
B  villas  é  lugares  del  dicho  Beyno  de  Castilla  ce- 
B  márcanos  en  el  dicho  Beyno  de  Valencia,  é  de  ctrx 
B  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Sefiores  Befoi 
8  de  Oa0tíUft  y  do  Aragón :  é  por  loa  dichos  Sefiores 
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ftey  ó  Beyna  de  Nayarraotro  juei  6  comisario  en 
ú  Beyno  de  Nayante,  6  de  loe  vecinoB  é  morado- 
res ó  naturales  de  las  diohas  cibdades  ó  villas  é 
Ingares  del  dicho  Beyno  de  Castilla  comarcanos 
)on  el  dicho  Beyno  de  Navarra,  é  de  otros  qnales- 
jnier  vasallos  de  los  dichos  Sefiores  Bey  de  Gasti- 
la,  é  Bey  ó  Beyna  de  Navarra,  é  qne  conozca  de 
aá  causas  de  los  regnicolas  de  Navarra. 
9  E  leidos  é  publicados  los  dichos  capítoles  é  con- 
rato  enteramente ,  los  dichos  Embazadorie6,.Pro- 
mradores  ó  sostitoidos  en  los  dichos  nombres,  di- 
ceron  que  otorgaban*,  loaban  é  firmaban,  é  eter- 
izaron, loaron  ó  afirmaron  los  dichos  capítulos  é 
lontrato ,  é  todas  é  cada  nna  cosa  en  aqnellos  con- 
¡enidas ;  é  hicieron  é  prestaron  juramento  á  Dios 
§  á  los  santos  quatro  Evangelios  tocados  corporal- 
nente,  é  á  la  sefial  de  la  cruz  i^é  voto  solenme  á 
la  casa  Sancta  de  Jerusalem ,  ó  pleyto  omenage 
ana,  dos  y  tres  veces  con  poder  los  unos  de  los 
>tros ,  en  ánimas  y  nombres  de  los  dichos  sus  prin- 
npales ,  presentes  nosotros  los  Secretarios  ó  Nota- 
ríos  de  yuso  escritos ,  ansí  como  públicas  personas 
instipulantes  é  acebtantes  por  aquellos,  y  por 
lualqnier  ó  qualesquier  dellos,  y  por  todos  los 
>tros  de  quien  es  ó  podrán  ser  interese  de  tener  é 
piardar,  servar  é  cumplir,  6  que  los  dichos  8efio- 
es  sus  principales,  é  cada  uno  dellos  teman,  guar- 
larán ,  servarán  é  cumplirán,  é  harán  cumplir,  ser- 
iar ó  guardar,' é  tener  por  sí  y  por  sus  herederos  ó 
lubcesores,  é  por  todos  sus  Beynos  y  Sefiorios,  ser- 
ridores,' subditos  y  naturales  y  vasallos,  los  capí- 
tulos y  contrato  de  paz  y  concordia  de  suso  encor- 
)orados  :  é  los  contratos  de  las  ligas,  confedera- 
iones,  ó  otros  que  de  aquellos  han  de  insurtir  é 
proceder,  é  todas  y  cada  una  cosas  en  aquellos  y  en 
ualquier  dellos  contenidas  fielmente  toda  fraude 
engafio  cesantes :  é  que  la  una  de  las  dichas  par- 
es á  la  otra,  ni  la  otra  á  la  otra  admitan,  é  niei- 
im  no  harán  ni  harán  hacer,  ni  consentirán ,  ni 
•ermitirán  perpetuamente  ser  hecho  mal,  dafio, 
ijuria,  ni  ofensa  en  las  personas  ni  en  los  bienes 
9  los  dichos  Sefiores  Beyes  é  Beyna,  Infantes  é 
llanta,  mugeres,  hijos,  servidores,  vasallos,  súb- 
itos y  naturales  de  aquellas,  singulasingulii  r^e- 
mdo  tácitamente,  ni  expresa,  directamente  ni 
idireota,  públicamente  ni  ascendida,  por  sí  ni 
or  interpósitas  personas,  ni  por  arte,  fraude,  6 
tra  qualquier  maquinación  6  engafio  qae  decir  ó 
ensar  se  pueda ;  antes  qualquier  deUos  que  senti- 
i ,  ó  sabrá  que  por  otro  ó  otros  quiera  ser  hecho, 
>  notificará  aquel  ó  aquellos  cuyo  interese  será  lo 
Las  prestamente  que  pudiere ,  y  esto  so  pena  de 
dxjxiros  ó  quebrantadores  de  votos  y  pleyto  ome- 
%ge  7  de  paz,  y  de  tres  millones  de  coronas  de  oro 
ura  la  parte  obediente,  la  qual  y  perjure  le  sea 
>licada  :  la  qual  dicha  pena  demandada  6  no,  pa- 
sada ó  no  y  6  graciosamente  remetida,  no  menos 
le  todavia  la  dicha  paz  ó  concordia  quede  en  su 
lerza  y  vigor ,  para  tener  ó  cumplir  é  observar 
das  ó  cada  una  cosas  sobredichas,  dixeron  los 
Qhoa  PtoconAoresy  EmbiKAdores,  é  sostitoidos 
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B  en  los  dichos  nombres ,  que  obligaban  é  obligaron 
»las  personas  é  todos  los  bienes  é  derechos  de  los 
» dichos  sus  partes  principales  habidos  ó  por  haber 
do  quier  que  sean,  é  bien  é  quanto  quier  que  sean 
privilegiados, renunciando  en  los  dichos  nombres 
qualquier  derecho  canónico  é  oevfl,  ley,  uso,  fuero 
é  costumbre,  é  otra  qualquier  cosa  que  contra  lo 
sobredicho  ó  qualquier  parte  dello  les  pudiese  apro- 
vechar. E  por  quanto  en  uno  de  los  cuchos  capítu- 
los de  suso  insertos  se  contiene  que  los  Perlados, 
Barones,  Nobles,  Oaballeros,  Gentiles-Hombres, 
Oibdades  ó  Villas  de  los  dichos  Beynos.  nombra- 
dos por  las  dichas  partes  en  igual  número,  por 
mayor  firmeza  é  seguridad,  é  á  mayor  cautela  ha- 
yan de  jurar  é  votar,  ó  voten  é  juren  de  tener 
é  guardar  é  hacer  guardar  ó  cumplir  á  los  dichos 
Sefiores  Beyes  é  Beyna,  por  sí  ó  por  sus  herederos 
ó  subcesores,  Beynos  y  Sefiorios,  servidores,  sub- 
ditos, vasallos  é  naturales,  con  todo  su  leal  poder, 
la  dicha  paz  é  concordia ,  é  todas  ó  cada  una  cosas 
en  los  presentes  capítulos  contenidas ,  é  de  no  ayu- 
dar ni  dar  favor  ni  ayuda  directamente  ni  indirec- 
ta, pública  ni  ascendida,  á  los  quebrantadores  de 
la  dicha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los 
dichos  capítulos ,  6  de  qualquier  cosa  6  parte  de- 
llos: Por  tanto,  los  dichos  Obispo  de  Valencia,  é 
Don  Juan  de  Luna ,  é  Don  Pascual  de  Ooheyca,  é 
Mosen  Pérez  de  Peralta,  é  Prior  de  Veles, é  Don 
Jayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  ÍUohos  Sefiores 
Bey  de  Aragón ,  é  Bey  é  Beyna  de  Navarra  é  In- 
fanta ,  procediendo  á  la  execuoion  de  las  diohas 
cosas,  dixeron  que  nombraban  para  hacer  el  dicho 
juramento  é  voto  los  Perlados,  Condes,  Bicos- 
Hombres ,  Caballeros ,  Gentiles-Hombres ,  Oibda- 
des é  Villas  de  los  Beynes  y  Sefiorios ,  del  dloho 
Sefior  Bey  de  Castilla  siguientes.  Perlados  :  Arzo- 
»  hispo  de  Toledo ,  Arzobispo  de  Santiago ,  Arzobis- 
n  po  de  Sevilla ;  Obispo  de  Palencia ,  Obispo  de  Oa- 
B  lahorra.  Obispo  de  Osma ,  Obispo  de  Cartagena. 
B  Condes,  Bicos-Hombres :  él  Condestable  de  Casti- 
sUa,  el  Almirante  de  Castilla^  Maestre  de  Calatra- 
9  va.  Conde  de  Benavente ,  el  Adelantado  Pero  Man- 
»  rique.  Conde  de  Niebla,  Conde  de  Castafieda,  Con- 
sde  Medina,  Don  Pero  Nifio,  Conde  de  Huelva, 
»  Prior  de  San  Juan,  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Mayor- 
B  domo  mayor  del  Bey ,  íftigo  López  de  Mendoza, 
» Sefior  de  la  Vega,  Pero  Álvarez  Osorio,  Femand 
BÁlvarez,  Sefior  de  Valdecbmeja,  el  Adelantado  de 
»  Galicia,  Diego  Hernández  de  Quifiones,  el  Adelan- 
Dtado  de  la  Frontera  Juan  Bamirez  de  Arellano, 
nPero  Sarmiento,  Garoiálvarez,  Sefior  de  Oropesa, 
»  Don  Alonso  Gnzman ,  Sefior  de  Lepe ,  Alonso  la- 
Bfiez  Faxardo,  Adelantado  mayor  del  Beyno  de 
B Murcia,  Pedro  de  Ayala ,  Merino  mayor  de  Güi- 
npúzcua,  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Almasan, 
sDiego  Hurtado  de  Mendoza  (1),  Don  Pero  Velez 
»de  Guevara,  el  Doctor  Pero  lafiei,  él  Doctor  Die- 
Bgo  Bodriguez,Pero  López  de  Ayala,  Don  Fray 


(t)  De  Moüñé  dMii  ea  la  edisioB  de  Logrofto,  y  Sf  tá  eaadiidtdo 
de  letn  de  Galiadei. 
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n  Juan  Randree  de  Gazman ,  Comendador  mayor  de 
nCalatraya,  Pero  López  de  Padilla,  Gómez  de  Ba- 
n  tron ,  el  Seftor  de  Lezcano ,  García  Nufiez ,  Sefior 
n  de  Verástegni ,  el  Señor  de  Mesqaeta.  Cibdades  : 
»  Burgos ,  Toledo ,  León ,  Sevilla ,  Cordova ,  Cnenca, 
»  Zamora ,  Almazan  /Murcia ,  Soria ,  Calahorra ,  Lo- 
ngrofio,  Cartagtoa.  Villae :  Valladolid,  Guadalaxa- 
nra,  Madrid,  Agreda  i  Molina ,  Bequena,  Alfaro, 
«San  Sebastian ,  Tolosa  de  Guipúzcua.  Otrosí,  los 
0  dichos  Arzobispo  de  Toledo ,  Maestre  de  Oalatrava, 
9  Conde  de  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Sefior 
»  Rey  de  Castilla ,  procediendo  asimismo  á  la  exe- 
ncucion  de  las  dichas  cosas,  dixeron  que  nombra- 
»ban  para  hacer  el  dicho  juramento  é  votos,  los  Per- 
B  lados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles-Hom- 
»breS|  Cibdades  ó  Villas  de  los  Reynos  é  Sefioríos 
»de  los  dichos  Señores  Bey  de  Aragón ,  Rey  é  Rey- 
»  na  de  Navarra  siguientes.  De  los  Reynos  de  Ara- 
ngon.  Perlados  :  Arzobispo  de  Zaragoza,  Arzobispo 
A  de  Tarragona ,  Obispo  de  Valencia ,  Obispo  de  Bar- 
Doelona,  Obispo  de  Tortosa,  Obispo  de  Lérida, 
n Maestre  de  Montesa ,  Castillan  de  Emposta,  Prior 
»de  Cataluña.  Condes  é  Ricos-Hombres  :  Conde  de 
«Cardona,  Conde  de  Prados,  Conde  de  Pallares, 
n  Conde  de  Módena,  Vizconde  de  Illa ,  Vizconde  de 
nRoda ,  Vizconde  de  Yelma ,  Vizconde  de  Vol,  Viz- 
B  conde  de  Rocaberti,  Vizconde  de  Callona ,  Mosen 
»  Guillen  Remon  de  Moneada,  Don  Juan  de  Luna, 
»  Don  Juan  de  íxar,  Don  Felipe  de  Castro,  Don  Pero 
«Maza,  Don  Luis  Coronel,  Mosen  Calvan  de  Ville- 
n  na,  Mosen  Juan  de  Prozida ,  Mosen  Juan  Heman- 
»  dez  de  Heredia,  Mosen  Ximen  Pérez  de  Corella, 
B Mosen  Francés  Maza,  Mosen  Martin  Diaz  de 
»Davig ,  Justicia  de  Aragón  ,  Micer  Juan  Mer- 
Bcader  Bayle,  General  del  Reyno  de  Valencia, 
B Mosen  Guillen  de  Vique.  Cibdades:  Zaragoza, 
B  Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tortosa,  Teruel,  Xá- 
Btiva,  Darooa,  Calatayud,  Tarazona,  Albarracin, 
BPeipifian,  Algecira,  Orihuela.  Del  Reyno  de  Na- 
Bvarra,  Perlados :  Obispo  de  Pamplona,  Arzobis- 
Bpo  de  Tiro,  Prior  de  San  Juan,  Dean  de  Tude- 
B  la.  Ricos-Hombres ,  Don  Luis  de  Mebot ,  Condes- 
B  table,  Mosen  Tristan ,  Sefior  de  Lusa,  Mosen  Pier- 
B  res  de  Peralta ,  Mosen  Felipe ,  Mariscal  de  Navar- 
Bra,  Vizconde  de  Ro.  Cibdades  é  Villas:  Pamplona, 
«Estella,  Tudela,  Sangüesa ,  Olit ,  los  Arcos,  Viana, 
BSan  Vicente.  De  las  quales  cosas,  todas  é  cada 
Buna  dellas  según  de  suso  se  contiene  ,  requirieron 
Bé  instaron  los  dichos  Procuradores  y  Embaxado- 
»res,  é  sostituidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros 
B  los  dichos  infrascritos  Secretarios  é  Notarios  que 
B  hiciésemos  cartas  públicas  una  é  muchas  é  tantas 
Bqnantas  porcada  una  de  las  dichas  partes  nos  se- 
Brán  demandadas  de  un  mismo  tenor  y  efecto,  é 
B  aquellas  signadas,  entregásemos  á  las  dichas  par- 
» tes :  Que  fué  hecho  en  el  dia ,  mes  y  año ,  é  lugar 
B susodicho.  Testigos  que  fueron  presentes,  llama- 
Bdos  é  rogados  especialmente  á  esto  que  dicho  es, 
bDou  Fray  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  ma- 
B  yor  de  Oalatrava,  é  Mosen  Diego  de  Vadillo ,  y  el 
•Doctor  Pero  González  del  OastillOi  Oidor  de  la 


B  Audiencia  del  dicho  Seftor  Rey  é  del  su  Consejo, 
By  el  Noble  Francés  Mata  de  Bita ,  é  Mosen  Jofiré 
B  de  Borja.  Maestro  Simón  de  León ,  Secretario  del 
B  Rey  é  Referendario  de  la  dicha  Señora  Beyna  de 
B  Navarra. 

bB  luego  en  este  mosmo  dia  y  lagar,  en  presen- 
B  cía  de  Nos  los  Secretarios  é  testigos  de  yoso  escrí- 
Btos  é  dichos,  después  de  otorgados,  fírmadoe  é  jura- 
Bdos  é  votados  los  dichos  capítulos,  los  dichos  Ar- 
Bzobispo  de  Toledo  é  Maestre  de  Calatrava  y  Conát 
Bde  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Sefior  Bey  de 
BCastilla,  dixeron,  que  por  quanto  asimeemo  en  ctro 
B  de  los  dichos  capítulos  se  contiene  qne  se  hagan 
Bé  firmen,  é  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  é 
Bpor  los  dichos  Señores  Reyes  é  Reyna,  Infantes  é 
B Infanta,  ligas,  amistanzas,  inteligencias  y  csmh- 
B  deracionee,  según  que  entre  los  qne  quieren  ser 
B  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos  » 
B  acostumbra  contra  todos  los  príncipes  y  personss 
Bdel  mundOf  exceptas  por  cada  una  de  las  dichas 
B partes  dos  personas  de  fuera  de  sos  Reynos  y  Se- 
Bfioríos  :  conviene  (l  saber,  por  el  dicho  Sefior  Bej 
B  de  Castilla  é  toda  su  parte  dos  personas  tan  solá- 
B  mente ;  é  por  los  dichos  Sefiores  Beyes  é  Beym. 
B Infantes  é  Infanta,  é  toda  su  parte,  otras  dos  pe:- 
Bsonas  tan  solamente,  por  manera  que  todos  £«12 
Bquatro  personas^  las  quales  hayan  de  ser  nombra- 
Bdas  é  notificadas,  y  se  nombren  y  notifiquen  perk 
Buna  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses  contade 
Brps  de  la  forma  de  los  dichos  capítulos  :  por  tantc!, 
B  que  procediendo  á  la  esecuoion  de  aquesto,  <¡k 
B  nombraban  é  nombraron  y  exceptaron  por  toda  k 
B  parte  en  y  de  las  dichas  ligas  y  confederaciones,  lc9 
B  muy  altos  y  muy  excelentes  Principes  y  Sefiores^ 
BRey  de  Francia  y  el  Rey  de.Portugal;  é  que  notiñ- 
Bcaban  é  notificaron  á  los  Procuradores  de  losdicbs 
B  Sefiores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  é  Reyna  de  Navar- 
Bra,  é  Infantes  é  Infanta  que  allí  eran  presentes  se- 
Bgun  dicho  es ,  la  limitación  y  excebcion  de  las  di- 
Bchas  dos  personas.  Otrosí,  los  dichos  Obispo  da  V&- 
Blencia,  Don  Juan  de  Luna,  Don  Pasqual  de  Olej- 
Bca,  Mosen  Fierres  de  Peralta,  Prior  de  Velez.é 
«Don  Jayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Se- 
B  ñores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra. 
B  Infantes  é  Infanta,  dixeron,  que  procediendo  aa- 
Bmesmo  á  las  esecuoion  de  lo  susodicho,  que  nom- 
B  brahan  é  nombraron,  é  acebtaron  por  toda  su  parte 
sen  é  las  dichas  ligas  é  confederaciones,  al  muy 
B ilustre  Sefior  Duque  de  Milán  y  al  muy  egregio 
B  Señor  Conde  de  Fox.  E  notifícaban  é  notüicarcü 
Bá  los  dichos  Procuradores  del  dicho  Señor  Rey  óe 
BCastilla  que  allí  eran  presentes  según  dicho  es,  la 
B  dicha  nominación  y  excebcion  de  las  dichas  á& 
B personas;  é  rogaron  é  requirieron  é  instaron  to- 
Bdos  los  dichos  Procuradores  y  Embaxadores  é  aoi- 
Btituidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros  loe  dichos 
B  infrascritos  Secretarios  y  Notarios,  que  continoi. 
B  sernos  la  dicha  nominación  y  excebcion  de  las  di- 
B  chas  personas  á  la  fin  de  los  capítulos  é  contratos 
Bde  la  dicha  paz  é  concordia.  Yo  Alonso  Pérez  de 
B  Vivero,  Contador  mayor  del  dicjio  Sefior  Bey  da 


Í)ON  JÜAN 

B  Castilla  7  aü  Secretario  y  Notario  para  en  la  en 
»Ck)rte  y  en  todos  loa  sos  Beynos  y  Sefioríos,  fui 
s  presente  en  nno  con  los  dichos  testigos  con  el  dicho 
A  Bartolomé  de  Benea  á  todo  lo  qne  dicho  es,  é  vi  en 
Bcomo  los  susodichos  Embaacadores  y  Procuradores 
»de  los  dichos  Sefioree  Beyes  y  Beyna,  Infantes  é 
slnfanta,  y  en  sus  jiombres  lo  otorgaron  todo  ante 
»  nosotros,  é  hicieron  6  reoebimos  dellos  el  dicho  ju-' 
sramento  é  voto,  é  coma  asimismo  los  unos  en  ma- 
»nos  de  los  otros  hicieron  en  nuestra  presencia  é  de 
slos  dichos  testigos  el  dicho  pleyto  omenage.  E 
«otrosí,  la  dicha  nominación  é  excebcion  de  las  di- 
schas  dos  personas  por  cada  una  de  las  partes  su- 
nsomencionadas,  é  á  su  ruego  é  otorgamiento  este 
» contrato  é  público  instrumento  hice  eecrebir,el 

'    »qual  va  escrito  eñ  diea  y  déte  hojas  de  papel  es- 

'  »  críto  de  ambas  partes,  en  que  va  mi  signo.,  y  en  fin 
» de  cada  plana  va  señalado  de  la  rdbrioa  dé  mi 
»  nombre,  é  por  ende  hice  aquí  este  mi  sÍ£^o  en  tes- 
Dtimonio  de  verdad.  Alonso  Peres.  Signado  de  mí 
»  Bartolomé  de  Benes,  Secretario  de  los  dichos  Sefio- 
«res  Bey  de  Aragón ,  Bey  y  Beyna  de  Navarra,  é 
»  por  autoridad  suya  y  del  dicho  Sefior  Bey  de  Cas- 

'  » tilla  Notario  público  en  todos  los  sus  Beynos  é 
atierras  de  los  dichos  Sefiores  Beyes  y  Beyna,  que 
&  en  uno  con  los  dichos  testigos  é  con  el  dicho  Alon- 
s  80  Pérez  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho :  é  á 
»  ruego  é  instancia  é  requesta-  de  los  dichos  Procu- 
»radores,  Embajadores,  é  sostituidos  en  los  dichos 

^  1)  nombres,  este  contrato  é  instrumento  público  hice 
i>  escrebir,  é  oerré  en  diez  y  siete  hojas  de  papel  es- 

^  neritas  de  ambas  partes,  é  mas  esta  en  que  va  la 
»  presente  subscripción  mia  ;  y  en  fin  de  cada  plana 
o  va  sefiaíado  de  la  rúbrica  de  mi  nombre:  é  vi  como 
n  los  dichos  Procuradores  hicieron  el  voto,  pleyto  é 
D  omenaje,  é  recebí  de  aquellos  el  juramento  en  los 
B  dichos  capítulos  mencionados ,  y  en  la  forma  que 
ven  ellos  se  contiene.  E  por  tanto  dixeron  el  dicho 
))  Señor  Bey  de  Aragón  y  de  Cecilia ,  y  el  dicho  In- 
]>fftnte  Don  Pedro,  que  queriendo  cumplir  por  obra 
sé^on  efecto  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos, 
B  é  todas  é  cada  una  cosa.de  aquellos,  según  que  por 
i>  los  dichos  Procuradores  é  sostituto  ó  sostitutos 
]>  dellos  había  seydo  apuntado,  convenido  y  concor- 
»  dado,  jurado  é  votado ;  que  ellos  é  cada  uno  dellos 

^  i>  aprobaban  é  corroboraban,  ratificaban ,  confirma- 
Abané  loaban,  é  de  nuevo  otorgaron  é  firmaron  to- 
x>  dos  los  capítulos  é  contrato  susoinsertos ,  é  todas*é 
ncada  una  cosa  en  aquellos  ó  en  qualquier  dellos 
»  contenidos,  salvo  en  quanto  los  dichos  sus  Procu-. 
Aradores  é  sostítutos  habían  declarado  por  personas 
j>jpor  su  parte  excebtadas,  é  de  su  liga  é  confedera- 
so  cion  al  Duque  de  Milán  y  al  Conde  de  Fox,  que 
x>  declaraban  y  nombraban  al  dicho  Bey  de  Portogal 
i»y  al  Duque  de  Milán,  y  no  al  dicho  Conde  de  Fox. 
»  Y  por  mayor  firmeza  y  seguridad  de  los  dichos 
»  capítulos  susoéncorporados,  y  de  todo  lo  en  ellos 
i>  contenido,  dixeron  que  juraban,  é  juraron  por  sí  é 
o  por  sus  herederos  y  subcesores,  á  Nuestro  Sefior 
JO  Dios,  y  á  los  santos  quatro  Evangelios,  tocados 
9  corporalmeute  por  cada  uno,  y  á  la  señal  de  la 
Cr.-II. 
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9  Cruz :  é  hicieron  voto  solemne  á  la  Casa  Santa  de 
»  Jerusalem,y  pleyto  é  omenage,  una,  dos,  y  tres 
9  veces,  en  podet  de  Don  Juan  de  Uratemilla,  Mar« 

I  sques  de  Qirath  de  infrascripto,  presente  el  dicho 
s  Doctor,  Procurador,  y  Embaxador  susodicho,  y 
s  nosotros  los  Secretarios,  é  Notarios  de  yuso  escrí- 
» tos,  como  á  públicas  y  autenticas  personas ,  ppr 
•todos 'aquellos  de  quien  es,  6  podria  ser  interese, 
» estipulantes,  acebtantes  de  tener,  servar,  gnar- 
Bdar  y  cumplir  y  hacer,  cumplir ,  servar  guardar  te* 
Bner  por  sí,  y  por  todos  sus  Beynos,  y  Sefiorios,  é 
»  subcesores,  é  por  todos  sus  servidores,  subditos  é 

•  vasallos  y  naturales  los  dichos  capítulos  é  contra- 
nto  de  paz,  é  concordia  de  suso  insertos,  é  todas  y 
Bcada  una  cosa  en  fuellas  [contenidas,  fielmente 
%  toda  iraude  y  engaño  cesantes  :  é  que  no  harán, 

•  ni  hacer  harán,  ni  consentirán  ó  permitirán  per- 
•pétuamenteser  hecho  mal,  daño ,  injuria,  ni  ofen- 
asa  en  las  personas,  ni  en  los  bienes  de  los  diohos 
•señores  Bey  de  Castilla,  é  de  la*  Beyna  su  muger, 
»é  del  Principe  su  hijo ,  ni  de  los  servidores,  vasa- 
silos,  subditos  é  naturales  de  aquellos,  tácitamente 
•ni  expresa,  directamente  ni  indirecta,  públioamen- 
•te  ni  ascendida ,  por  sí  ni  por  interpósitas  perso- 
•ñas,  ni  por  otro  fraude,  ni  por  otra  qualquier 
•maquinación,  ó  engaño  que  decir  ni  pensar  se 
•pueda,  antes  si  sentirán,  ó  sabrán  que  por  otro  ' 
•ó  otros  quiera  ser  hecho,  lo  notificarán  qualquier 

•  dellos  que  lo  supiere  al  dicho  Sefior  Bey  de  Cas- 

•  tilla  lo  mas  prestamente  que  podrá,  y  esto  so 
•pona  de  perjuros,  y  de  quebrantadores,  y  violado- 
•res  de  voto,  y  de  pleyto,  y  omenage,  é  de  paz,  y  de 

•  tres  millones  de  coronas  de  oro  para  la  otra  parte, 
I  »la  qual  ipiojure  le  sea  aplicada  ^  qual  pena  de- 

» mandada  ó  no,  pagada,  6  no ,  6  graciosamente  re- 
•mitida,  no  menos,  que  todavía  la  dicha  paz  é  con- 
•oordia  quede  en  su  fuerza  é  valor.  E  para  tener,  y 
•cumplir,  é  servar  todos  y  cada  una  cosas  sobredi- 

•  chas,  dixo  el  dichtf  Sefior  Bey  de  Aragón,  y  de  Ce- 
•cilia,  y  el  dicho  Sefior  Infante,  que  ellos,  y  cada  , 
•uno  dellos  que  obligaban ,  é  obligaron  sus  perso*- 
•nas,  y  todos  sus  bienes,  y  derechos, -y  de  cada  ano 

•  dellos  por  sí,  do  quier  que  sean  privilegiados:  é 
•no  menos  el  dicho  Sefior  Bey  dixo  que  mandaba, 
»é  mandó  á  los  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballe- 
nros,'  Gentiles-Hombres,  Cibdades,  é  Villas  de  sus 
•Beynos  y  Sefiorios,  nombrados  de  suso  para  ju- 
•rar  é  votar  los  dichos  capítulos  é  contrato  que  si 
•hecho  no  lo  han ,  que  lo  hagan,  é  si  hecho  lo  han 

•  que  lo  otorgaban  é  otorgaba ,  y  él  daba  plena- 
•ria  licencia,  y  facultad  para  que  lo  juren  y  vo- 
nten,  de  tener,  y  guardar,  é  hacer  guardar  y 
•cumplir  por  el  dicho  Sefior  Bey  de  Aragón, y 
•por  sus  herederos  y  subcesores ,  Beynos  y  Sefio- 
•ríos,  y  servidores,  subditos,  vasallos,  é  naturales, 
•con  todo  su  leal  poder,  la  dicha  paz  é  concordia,  y 
•todas  y  cada  una  cosas  en  el  contrato  y  capítulos 
»  de  suso  insertos  contenidos,  y  de  no  ayudar,  ni  dar 
•favor  é  ayuda,  directamente  ni  indirecta,  público 
•ni  ascendido,  á  los  quebrantadores  de  dichi^  paz  é 
•concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  dichos  capítu- 
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»lo8,  Ó  en  oáda  ooM,  ó  parte  dellos,  antes  serán  con- 
» tra  ellos,  ó  qaalqnier  dellos  segan  qne  en  los  diohos 
» capítulos  es  contenido :  é  otrosí ,  que  nvnc  ex  prout 
i^et  hmc,  el  dicho  Señor  Rey  de  Aragón  é  de  Cecilia 
B  absolvía,  é  remoria,  relevaba  é  quitaba  á  los  diohos 

•  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Qentiles* 
•Hombres,  Cibdades,  é  Villas,  de  todo  sacramento, 
•é  omenage,  é  fidelidad,  é  otro  qualquier  vínoolo  á 

•  que  le  sean  tenidos,  así  escritos  é  obligados  qnan- 
Ato  á  esto,  que  no  sean  tenidos,  ni  puedan  ser  com- 
•pelidos  de  dar  favor  ni  ayuda  á  los  quebrantado- 
•res  de  la  dicha  paz  y  concordia  d^  las  otras  cosas 
•contenidas  en  los  dichos  capítulos,  ó  en  qualquier 
•parte  dellos :  las  quales  cosas,  é  cada  una  dellas 
I  según  de  suso  se  contiene  :  é  r^uirió  y  mandó  el  di- 
•cho  Señor  Rey  de  Aragón  é  de  Cecilia,  y  el  dicho 
•Señor  Infante  á  nos  los  dichos  infrascriptos  Seore- 
•tários,  é  Notarios  pdblicoB,  que  hiciésemos,  é  ha- 

••  gamos  tantas  cartas  públicas  quantaá  por  aquellos 
•de  quien  es  interese  sean  demandadas,  é  se  quer- 
•rán  haber,  é  aquellas  entregásemos,  é  cada  uno  de 
•nosotros  entreguen  de  un  mesmo  tenor  é  efecto.  T 

•  el  dicho  Doctoren  el  dicho  nombre  del  dicho  muy 
•magnífico  su  Señor  el  Rey  de  Castilla  ó  de  León 
•dixo,  que  acebtaba,  y  acebtó  en  qnanto  monta  al 
•cumplimiento  de  los  dichos  capítulos  suso  enoor- 
•porados,  todo  lo  dicho  é  otorgado,  jurado  é  votado 
•por  los  dichos  Señores  Rey,  y  Infante,  6  no  mas, 

•  ni  allende,  ni  acebtaba  cosa  que  pudiese  parar  ni 
•pare  perjuicio  al  dicho  su  Señor  el  Rey  de  Casti- 
•11a,  é  de  todo  como  pasó  pidió  testimonio  signado 
•anos  los  dichos  Notarios  é  á  cada  uno  de  nos.  Que 
•fué  hecho  é  otorgado  en  el  año,  mes  y  día,  é  lugar, 
•é  indioion,  é  latineado  suso  escriptos.  Testigos 
•que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es,  ro* 
•gados,  y  llamados  Don  Juan  de  Vintemilla  Mar- 
aquee deGrenesi,  Almirante  del  Reyno  de  Cecilia, 
•dalla  furo.  Mesen  Remon  de  Perellos  grun  Camar- 
•lengo  del  Reyno  de  «Cecilia,  daqqa  furo,  é  Mosen 

•  Bernarte  Alberto  Procurador  Real  en  los  Condados 
•de Roselloné  de  Cerdenia,  é  Fray  Francisco  Blanth 
•Maestro  en  Sanota  Teología  de  la  Órdeñ  del  Cistel, 
•Capellán  Mayor,  ó  ConsUleros  del  dicho  Señor  Rey 
•de  Aragón,  y  de  Cecilia.  Rbz  Alfonsus.  Infans 
•PfiTBUS.  To  Juan  Qonzalea  de  Belorado,  Clérigo  de 


•la  Diócesi  de  Burgos  en  el  Beyno  tleOutilU,lio- 
•tario  público  Apostólico,  fui  presente  á  todo  esto 
•que  dicho  es,  oon  el  dicho  Notario  é  Secretario  del 
•dicho  Señor  Rey  infrascripto,  é  con  Iob  dichos  tes* 
•tigos,  é  vi  é  oí  quando  el  dicho  Señor  Rey  de  Ais- 

•  go  é  de  Cecilia  é  Infante  Don  Pedro  siuodidu),  n- 

•  tificaron  é  aprobaron,  é  de  nuevo  otorgaron  elloi 
•é  cada  uno  dellos  todas  las  cosas,  é  cada  oiia(Íe- 
•Has  en  los  dichos  capítulos  contenidas.  Otrosi, 
•quando  hicieron  el  dicho  juramento  y  pleyto,  é 

•  omenage  é  voto  solemne  la  dicha  excepción  de  lis 
•dichas  dos  personas ;  é  á  mego  é  pedimento  del 
•dicho  Doctor,  Procurador,  y  Embazador  sasodiéc, 
•este  instrumento  é  carta  pública  escrebí  de  mi  pro- 
•pía  mano,  en  ocho  hojas  de  pergamino,  \»satü 

•  escríptas  de  ambas  partes,  y  las  dos  de  la  una  p&m 

•  con  esta  en  que  firmaron  sus  nombres  los  dicbcs 
•Señores  Rey  é  Infante,  é  sellaron  sus  sellos,  el  p?L- 

•  diente  en  cuerda  colorada  é  amarilla,  de  cerac- 
•lorada,  y  el  otro  aquí  impreso  de  cera  oolondi.  j 
•en  fin  de  cada  plana  firmé  de  mi  nombre  y  entese 

•  monio  de  verdad.  Fernán  González  Notario  Apc«- 
•tólico.  Señal  de  mi  Bemaldinus  FovoUeda,  Sar^ 
•tario  del  sobredicho  Ilustrfaimo  Rey  de  Angón  j 

•  de  Cecilia,  é  por  su  autoridad  Notario  público,  p^ 
•todos  los  sus  Rey  nos  é  Tierras,  é  por  mandado  i-l 

•  dicho  Señor  Rey  fui  presente  á  todo  esto  qne  di¿ 

•  es  con  el  sobredicho' Notario  Apostólico,  é  coq1í> 
»  dichos  testigos,  é  vi  é  oí  como  el  dicho  Señor  Ber.y 

•  el  dicho  Infante  Don  Pedro  sa  hermano  confirmim 
•y  de  nuevo  otorgaron  los  capítulos  supraescríptA 
né  las  cosas  en  aquellos  contenidas :  é  como  hicit 

•  ron  el  dicho  juramento,  pleyto  é  omenage  érotj 

•  solemne,  é  la  dicha  ezcebcion  de  las  dicbasdi< 
•personas,  é  á  ruego  é  pedimento  del  dicho  Doctcr 

•  Procurador,  y  Embazador  susodicho  este  iiaa¡- 

•  mentó  escrito  de  mano  del  dicho  Notario,  en  o-it 
j) hojas  de  pergamino,  las  seis  escriptasde  aubi' 

•  partes,  é  las  dos  de  una  parte,  con  esta  en  que^' 

•  marón  sus  nombres  los  dichos  Señores  Bey,  é  le 
n  f ante,  é  sellaron  sus  seUos ;  es  á  saber,  el  del  di:': 

•  Rey  pendiente,  y  el  otro  impreso,  y  en  fin  de  de- 
splana firmé  mi  nombre,  en  testimonio  deverdii 

•  Bemaldinus  FovoUeda,  Regins  Secretapiia 


DON  JUAN  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  PBIMBBO. 

De  emao  en  U  lilla  de  Vaderaelo  cayeres  piedrae  del  ajre,  eomo 
de  ton,  tai  IlTianas  eomo  pluma,  é  tan  grandes  eomo  ana  pe- 
qneia  almohada. 

Estando  el  Bey  allf  en  Boa  en  el  dicho  afio,  le 
fué  dicho  comeen  Madernelo,  Tilla  del  Oondeeta- 
ble,  habia  acaescido  nna  cosa  tan  maraTÍllosa,  qne 
jamas  fué-  vista  ni  pida  en  el  mundo ;  la  qual  faó 
que  velan  por  el  ayre  venir  piedras  muy  grandes 
como  de  tova,  livianas,  que  no  pesaban  mas  que 
ploma,  é  aunque  daban  á  algunos  en  la  cabeza  no 
hadan  dafio  ninguno :  y  destas  cayeron  muy  g^an 
muchedumbre  en  la  dicha  villa  é  cerca  della,  y 
como  en  esto  el  Bey  dubdase  é  todos  los  que  lo  oian, 
mandó  al  Bachiller  Juan  Bniz  de  Agreda  Alcay- 
de  (1)  en  so  Ck)rte,  qne  fuese  á  saber  si  esto  era 
verdad;  el  qual  fué,  é  no  solamente  fué  certificado 
ser  asi,  mas  trazo  algunas  de  aquellas  piedras,  tan 
grandes  como  una  pequefia  almohada,  é  tan  livia- 
nas come  pluma,  é  todas  huecas  y  flozas,  de  que  él 
Bey  ó  iodos  los  que  vieron  se  maravillaron  mucho. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  Migo  Lopes  de  Venden,  Sefior  de  Hita  é  de  Baytrago, 
tomó  de  loe  lloros  por  ftaena  de  armas  It  Tilla  de  Haelma,  que' 
es  A  eineo  legnas  de  Jaén,  é  de  eomo  el  Conde  de  Lnna  mnrtd 
en  la  forUlesa  de  dUxneló^  donde  estaba  pres^  por  mandado 
del  Rey. 

En  esto  tiempo  el  Bey  hubo  cartas  de  Ifiigo  Lo- 
pee  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita  y  de  Boytrago,  que 
estaba  por  Oapitan  mayor  en  la  frontera  de  Jaén, 
como  á  veinte  dias  de  Ahril  del  dicho  afio  habia 
tomado  una  villa  de  Moros,  que  es  á  cinco  leguas 
de  Jaén,  que  se  llama  Huelma ;  la  qual  Ifiigo  López 
combatió  valientemente,  é  la  tomó  por  fneiza  de  ar- 
mas ;  y  estando  combatiendo  la  fortaleza,  los  Mo- 
zos movieron  partido  que  los  dezase  ir  libremente 
con  todo  lo  que  tenían,  é  los  pusiese  en  salvo  en 
Cambil,  é  le  dañan  la  fortaleza.  T  estando  en  esto 
le  vino  nueva  como  el  Bey  de  Granada  con  toda  su 
casa  venia  á  sooorrer  la  villa ;  é  luego  Ifiigo  López 
quiso  cavalgar  para  ir  pelear  con  el  Bey  de  Grana- 
da, é  los  caballero^  que  con  él  estaban  gelo  oontra- 
dizeron  mucho;  y  él  les  dizo  que  no  le  parecía  cosa 
hacedera  á  caballero  curar  del  trato  estando  los 


(1)  Ad4ñ4  deeia  en  el  original,  j  eeUi  enmendado  de  letra  de 
CtUodei.   . 


enemigos  en  el  campo.  Y  estando  en  esta  dubda, 
Ifiigo  López  fué  certifleado  que  no  era  verdad  la 
venida  del  Bey  de  Granada,  é  la  fortaleza  se  le  dio. 
En  este  combate  seovieron  valientemente  dos  h^os 
deste  notable  Oaballero  Ifiigo  López  de  Mendoza, 
el  uno  llamado  Pero  Laso,  y  el  otro  ífiigo  de  Men- 
doza. E  como  en  Jaén,  y  en  todas  las  cibdades  de 
su  Obispado  se  supo  como  ífiigo  López  estaba  so- 
bre Huelma,  vino  toda  Ta  gente  dellas  en  socorro 
suyo,  é  como  llegaron  juntas  hubo'  gran  contienda 
por  qual  vandera  entrarla  primero ;  é  como  Ifiigo 
López  fuese  no  menos  discreto  caballero  que  esfor- 
zado, por  los  quitar  de  debate  tomó  todas  las  -van- 
deras  é  hízblas  un  haz,  y  así  juntas  las  mandó  me- 
ter dentro  en  la  villa  donde  en  el  dicho  combate 
murieron  algunos  Christianos,  aunque  no  hombres 
de  facción,  é  murieron  catorce  ó  quince  Moros  en 
la  pelea  que  se  hubo  por  las  calles,  antes  que  los 
Moros  fuesen  retraídos  á  la  fortaleza ;  la  qual  com- 
batió quatró  días  y  noches  sin  cesar,  é  asi  la  forta- 
leza se  le  dio  á  pleytesía  que  los  Moros  saliesen  so- 
lamente con  sus  cuerpos,  y  él  les  diese  seguro  hasta 
entrar  en  Cambil  ó  en  Alhabar  dónde  mas  le  plu- 
guiese :  lo  qual  se  puso  así  en  obra.  T  estando  allí 
en  Roa,  el  Bey  hubo  nueva  como  Don  Fadrique, 
Conde  de  Lima,  que  estaba  preso  por  mandado  del 
Bey  en  la  fortaleza  de  Brazuelas  cerca  de  Olmedo, 
era  muerto,  y  allí  en  veinte  y  cinco  dias  de  Mayo 
murió  de  su  enfermedad  Don  Juan  de  Luna,  Sefior 
de  niueca,  que  era  allí  venido  por  embazador  de 
los  Beyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  de  que  el  Bey 
hubo  grande  enojo  porque  era  muy  buen  caballero; 
•y  el  Condestable  hizo  sus  obsequias  muy  honorable- 
mente, porque  era  su  primo ;  y  el  Bey  é  la  Beyna 
estuvieron  á  ellas,  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
Corte  por  entonce  estaban.  T  allí  se  consagró  por 
Obispo  de  Segovia  Don  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Príncipe,  é  fueron  presentes  á  su  con- 
sagración el  Bey  é  la  Beyna,  y  el  Príncipe  y  el 
Condestable  é  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  es- 
taban.— En  este  tiempo  fué  el  Bey  certificado  que 
en  Bruzas,  en  Flandes,  acordaron  los  moradores  de 
aquella  villa  de  matar  al  Duque  Filipo  de  Bórgofia, 
su  sefior,  para  lo  qual  tuvieron  tal  forma,  que  escri- 
bieron al  Duque  qne  estaba  en  Mons-Henaute,  que 
la  villa  estaba  en  tal  punto,  que  si  Su  Sefiorfa  ende 
no  venia  por' hacer  justicia  de  alg^os  que  nueva- 
mente habían  dado  causa  á  los  vandos  que  en  ella 
se  comenzaban,  la  villa  se  perdería.  El  Duque,  vistas 
estas  letras,  con  sana  intención  é  voluntad  de  pací- 
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fícar  BU  villa  I  vino  ende  ccfti  bu  gente  contínaa 
como  solía;  é  como  siempre  él  acostombrase  traer  en 
Bü  guarda  cinqüenta  hombres  de  armas  é  cien  ar- 
cheros,  de  los  qnales  era  Capitán  el  Sefior  de  Lila- 
dan,  qne  era  muy  buen  caballero,  y  como  entrase 
este  delante  con  la  gente  de  la  guarda,  llegado  á 
una  gran  plaza  halló  hasta  dos  mil  é  quifiientos  ó 
tres  mil  hombres  de  armas  á  pié ;  los  quales  como 
lo  vieron ,  comenzaron  á  pelear  con  él  é  f  erir  é  ma- 
tar de  la  gente  que  traía ;  el  qual  embió  á  muy  gran 
priesa  un  escudero  al  Duque  á  le  decir  que  trabaja- 
se por  salir  de  la  villa,  que  en  ella  había  traición, 
é  le  mataban  é  ferian  la  gente.  £1  Duque  como  lo 
supo,  ca valgo  en  un  caballo,  é  solamente  tomó  una 
celada  en  la  cabeza ;  é  como  se  volvió  para  salir 
por  la  puerta  de  Gante  por  donde  había  entrado, 
halló  la  puerta  cerrada  é  un  villano  se  fué  para  él 
con  una  guisarma  en  la  mano  por  le  f  erir,  y  le  dizo: 
Sdiory  iparéceoa  bien  venir  á  esta  viüa  por  robar  ¡a 
buena  gente  f  £1  Duque  pudo  mano  á  la  espada,  é  le 
dio  un  gran  golpe  sobre  una  celada  que  traía,  de 
que  gela  hizo  saltar  de  la  cabeza,  é  luego  le  dio 
otro  golpe  de  que  le  cortó  la  cabeza,  é  después  nin- 
guno se  osó  ll^ar  al  Duque.  Y  en  esto  un  forrero 
que  vivía  junto  con  la  puerta,  que  habla  seydo  her- 
rador del  Duque  Juan,  padre  suyo,  abrió  la  puerta 
con  un  pié  de  cabra,  y  jóí  Duque  salió,  é  se  fué 
quanto  un  caballo  le  pudo  llevar,  á  Boles,  un  villa- 
ge  que  es  á  quatro  leguas  de  Bruzas,  é  allí  llamó 
gente,  é  luego  los  de  Bruzas  mataron  á  todos  quan- 
tos  en  la  villa  hallaron  del  Duque,  que  fueron  por 
todos  bien  seiscientos  homl)res.  EU  Duque  por  esto 
les  hizo  tan  cruel  guarra  siete  ó  ocho  meses  por 
mar  ó  por  tierra,  que  pensaron  ser  todos  muertos 
de  hambre,  é  llegó  entonce  á  valer  en  Bruzas  una  ha- 
nega de  trigo  ocho  coronas.  É  loa  de  Bruzas,*  visto 
como  todos  estaban  para  se  perder,  acordaron  de 
meter  Frayles  que  rogasen  al  Duque  que  los  perdo- 
nase. É  después  de  muchas  cosas  pasadas,  el  Duque 
jamas  los  quiso  perdonar,  salvo  que  se  metiesen  á  su 
voluntad  para  que  él  pudiese  quemar  la  villa,  ó  ha- 
cer della  é  de  los  vecinos  della  todo  lo  que  á  él  plu- 
guiese. Visto  por  ellos  como  no  podían  al  hacer,  se 
metieron  á  su  voluntad,  y  el  Duque,  como  era  muy 
noble  é  magnánimo,  los  perdonó,  con  condición  que 
le  entregasen  quarenta  hombres  nombrados  los  prin- 
cipales causadores  de  la  dicha  traición,  para  que  él 
hiciese  dellos  justicia,  é  que  los  de  Bruzas  embia- 
sen  seiscientos  romeros  ^n  Jerusalen,  por  las  áni- 
mas de  los  que  allí  habían  muorto,  é  hiciesen  una 
capilla  para  el  Sefior  de  Liladan  que  allí  había 
muerto,  que  costase  veinte  mil  coronas,  con  las  ren- 
tas que  perpetuamente  la  dicha  capilla  había  de  te- 
ner, para  decir  perpetuamente  quatro  misas  cada 
día  por  ol  ánima  del  dicho  capitán,  é  que  el  Duque 
les  rompiese  ciertos  privillejos  muy  provechosos  á 
ellos  que  la  villa  tenia,  é  que  le  pagasen  docientas 
mil  coronas  para  las  despensas  que  en  la  guerra 
había  hecho :  lo  qual  todo  se  puso  asi  en  obra,  y  el 
Duque  los  perdonó,  é  hizo  voto  en  quanto  viviese 
de  no  entrar  en  fiquella  villa,  é  hMÍ  lo  guardó.  —  EH 


CBÓNICA8  D£  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


Bey  se  partió  de  Boa  Domingo  (1)  seis  días  de  Jo- 
lio  del  dicho  afto  para  Madrigal,  é  iban  coa  él  el 
Príncipe  y  el  Condestable,  y  en  el  camino  le  Time- 
ron  nuevas  como  al  Adelantado  Bodrigo  de  Peres 
hablan  muerto  los  Moros,  el  qual  había  entnl) 
con  quatrocíentos  de  caballo  é  hasta  miipeoDei,« 
los  Moros  habían  seydo  sabedores  de  sn  entradi,  i 
salieron  á  él  dos  mil  de  caballo  é  doce  mil  peosea 
moros;  é  de  todos  los  que  con  el  Adelantado  entra- 
ron, no  escaparon  mas  de  quince  ó  veinte,  é  de  ios 
Moros  murieron  algunos,  entre  los  quales  moziúiic 
caballero,  el  mayor  del  Beyno  de  Granada,  qnese 
llamaba  Abenzarraz,  el  qual  había  hecho  mnj  gris- 
des  dafiosen  los  Christianos. — Á  diez  diasdeAgosu 
del  afio  susodicho  cayó  un  rayo  en  la  mayor  tom 
de  la  casa  de  Escalona,  del  Condestable,  qoe  qoeoit 
muy  gran  parte  de  aquella  casa,  la  qual  era  dek 
mejores  de  Espafia,  la  qual  él  había  hecho,  y  f^ 
vieron  tres  días  mas  de  mil  hombres  en  amiUrt 
fuego. 

CAPÍTULO  IIL 

De  flOBo  el  Adelantado  6  aa  maser  é  dos  bijas  satis  qie^ii 
estabSD,  se  soltaron  de  la  fortalexa  de  Poeadoefta,  ^sjür* 
descolgándose  por  una  Tentaos,  é  de  como  el  Reys^a- 
moerte  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón. 

En  Miércoles  (2)  veinte  días  de  Agosto  se  loltaic 
el  Adelantado  Pero  Manrique  é  sa  mnger  é  doshijs 
suyas  que  con  él  estaban ;  los  quales  salieroo  pff 
una  ventana  descolgándose  con  cuerdas  de  cito 
tie  la  fortaleza,  con  trato  que  tuvieron  con  él  síga- 
nos criados  de  Gómez  Carrillo.  £  quando  él  losspr 
el  Adelantado  é  los  que  con  él  iban  estañan  bk 
tres  leguas  de  allí ;  el  qual  quando  lo  sapo  hok 
muy  grande  turbación,  é  caval^  á  muy  granpne 
sa,  é  fué  empos  dellos  pensando  de  los  alcanur; 
ante  que  él  pudiese  á  ellos  llegar,  el  Adelantado  m 
ya  en  la  casa  de  Encinas,  que  es  ana  f oitalezi  ^ 
Don  Alvaro  Destúfiiga,  yerno  suyo,  hijo  deDooP^ 
dro  Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma.  E  como  Gose 
Carrillo  llegó  á  la  fortaleza,  quíaiara  mucho  Ter& 
Adel^tado  é  no  le  fué  dado  lugar,  é  asi  Gomes  Cu- 
ríllo  se  hubo  de  volver  asaz  triste  y  enojado,  por- 
mal  recabdo  en  que  había  puesto  al  Adelantado.  I 
dende  á  quatro  días  que  el  Adelantado  eeturo  ^ 
Encinas,  vinieron  allí  el  Almírante  Don  Fadriqoe 
Don  Enrique  sus  hermanos,  é  dezaron  mandil' 
que  toda  la  gente  se  juntase  en  Medina  de  Roisec^ 
é  como  el  Bey  fué  certificado  de  la  soltura  del  ^^ 
lantado,  hizo  llamamiento  de  todos  aus  vasallos: 
embió  cartas  patentes  á  todas  las  cibdadea  é  túh: 
de  sus  Beynos,  haciéndoles  saber  como  el  Adelsou- 
do  Pero  Manrique* se  había  soltado  sin  sn  manda- 
miento. Y  en  este  tiempo  supo  el  Bey  como  d  In- 
fante Don  Pedro,  hermano  del  Bey  Daragon,qi^ 
estaba  sobre  la  oibdad  de  Napol,  había  seydo  moer 
to  por  un  caso  desastrado  do  un  tiro  de  lomUidi 


(1)  En  el  original  decía  Viérne$, 
[%  En  el  original  decía  Martes, 


DON  JUAN 
[ne  liizo  tres  golpes  en  tierra,  ó  al  quario  di6  al  In- 
:anto  en  la  cabeza ,  de  qae  le  llevó  la  meytad.  El 
Eiey  hubo  dello  muy  gran  desplacer,  asi  por  el  deb- 
ió que  con  él  tenia,  como  por  ser  muy  buen  cába- 
le/o. 

CAPÍTULO  ly, 

De  como  el  Rey  partió  de  Madrigal  con  asaz  gentes  de  hombres  de 
armase  ginetes  para  Ir  contra  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Hanriqne. 

El  Rey  se  detuvo  en  Madrigal  por  recoger  algu- 
na gente  de  la  que  había  embiado  llamar,  é  partió 
dende  á  veinte  un  dias  de  Hebrero  del  dicho  afio 
con  hasta  mil  é  quifiientos  hombres  de  annas,  sus 
batallas  ordenadas;  é  iban  con  él  el  Principe  Don 
Enrique  su  hijo,  y  el.  Condesteble  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  Don  Pedro  de  Velasco,'  Conde  de*  Haro,  é 
Don  Diego  Gómez  de  Sáhdoval,  Conde  de  Castro,  é 
Don  Luis  de  Quzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don 
Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Ro- 
drigo de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  é  Don  Gutierre 
de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Don  Pedro  de 
Castilla,  nieto  del  Bey  Don  Pedro,  é  Don  Lope  de» 
Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  otros  muehos  caba- 
lleros. £  luego  qnel  Bey  llegó  á  Boa,  se  embiaron 
despedir  del  Condestable  los  caballeros  siguientes, 
que  del  habían  acostamiento:  Juan  Bamirez  de  Are- 
llano,  Sefior  de  los  .Cameros ;  Pedro  de  Qaiflones, 
Merino  mayor  de  Asturias;  Suero.de  Quifiones,  su 
hermano ;  Don  Diego  Destúfiiga,  hijo  del  Conde  de 
Ledesma ;  Juan  de  Tovar,  Seftor  de  Berlanga  é  As- 
tudiJlo;  Bodrigo  de  Castañeda,  Señor  de  Fuente- 
dueña  ;  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de  Almazan,  em- 
biando  cada  uno  dellos  decir  al  Condestable  muchas 
razones  porque  del  se  despedían.  Los  quáles  iodos 
se  juntaron  con  el  Almirante,  é  con  el  Adelantado, 
é  con  los  otros  sos  parientes;  é  allí  llegaron  al  Bey 
Donjuán  de  Ghizman,  Conde  de  Niebla,  é  Don  Juan 
de  León,  hijo  mayor  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medellin,  los  quales  traxeion  macha  gen- 
te de  caballo  á  la  gineta. , 

CAPÍTULO  V. 

De  la  carta  qoel  Almirante  y  el  Adelantado  escribieroD  al  Rey  es- 
tando Sa  Señoría  en  la  villa  de  Roa. 

Estando  así  el  Bey  en  Boa,  juntando  la  gente  que 
podía  para  ir  contra  el  Almirante  6  Adelantado 
é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  el  Al- 
mirante y  el  Adelantado  escribieron*  al  Bey  la  si- 
guiente carta: 

«Muy  excelente  Sefior  é  muy  poderoso  Bey: 
» Vuestros  humildes  servidores  el  Almirante  de 
n  Castilla,  vuestro  primo,  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
t  rique,  humildemente  besamos  vuestras  Beales  ma- 
A  nos,  é  nos  encomendamos  en  Vuestra  Merced.  Ha- 
n  blando  con  aquella  reverencia  é  humildad  que  de- 
nbemos,  somos  maravillados  que  según  nuestra 
Ajusta  petición  queá  Vuestra  Merced  habernos  he- 
9cho,  la  qnal  en  Espafia.  no  pudo  ser  más  justa  de 
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»  vasallos  á  su  sefior,  que  por  esto  Vuestra  Alteza 
n  dé  contra  nos  cartas  tan  agraviadas  como  ha  da- 
9  do :  ca  Sefior,  bien  mirado,  Vuestra  Merced  halla- 
D  rá,  que  vos  pedímos  vuestro  servicio  é  pacifico  es- 
» tado  de  vuestros  Beynos  derechamente  sin  afición 
B  alguna.  E  muy  poderoso  Sefior,  por  suplicar  y  pe- 
B  dir  nosotros  á  Vuestra  Alteza  que  rígésedes  vuee- 
» tros  Beynos  por  vuestra  pefTsona  é  con  el  Sefior  el 
n  Príncipe  vuestro  hijo,  pues  la  edad  gelo  da  sin  im- 
n  pedimento  de  otra  persona  alguna,  según  Nuestro 
n  Sefior  vos  lo  encomendó ,  Vuestra  Sefioría  nos  lo 
s debía  tener  en  servicio,  é  no  al  contrario,- pues, 
»  Sefior,  en  ello  justicia  é  verdad  vos  pedímos.  Sefior, 
a  cerca  del  apoderamícnto  quel  vuestro  Condestable 
» tenia  en  vuestra  persona  y  Corte,  por  nos  hecha 
n  relación  á  Vuestra  Merced,  notorio  es,  é  por  noto- 
n  rio  lo  alegamos,  é  manifiesto  es  á  todos  los  Gran- 
ndes  de  vuestros  Beynos,  y  á  todas  las  otras' perso- 
nnas  dellos,  que  todas  las  cosas  desde  la  mas  peque- 
))fia  hasta  la  mayor,  que  de  mucho  tiempo  acá  se  ha 
))  hecho  é  hace  todo  lo  que  á  él  place  é  quiere,  agora 
ttsea  justo  6  injusto,  sin  contradicion  alguna.  E 
nmuy  poderoso  Sefior,  bien  sabe  Vuestra  Alteza,  ó 
»  puede  saber  si  le  pluguiere,  que  las  leyes  de  vues- 
9 tros  Beynos  nos  costrifien  á  vos  pedir  é  suplicarlo 
»que  suplicado  é  pedido  habemos,  acatando  los  ma- 
níes y  daftos  que  en  ellos  son  é  han  seydo ;  é  donde 
« esto  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso  nos  é 
» todos  los  otros  Grandes  de  vuestros  Beynos  que 
n  vuestro  servicio  derechamente  amamos ;  é  asi  lohi-  . 
ncieron  los  de  donde  nos  venimos,  é  lo  deben  haoer 
» todos  los  Grandes  é  súbditoa  é  naturales  de  vues- 
n  tros  Beynos  é  lo  deben  allegar,  é  donde  vieren  vues- 
n  tro  dafio  lo  deben  arredrar  por  todas  las  vías  é 
n  maneras  que  pudieren;  y  esto  asilo  quiso  Nuestro 
n Sefior,  é  las  leyes  divinas  y  humanas,  é  las  leyes 
»  de  vuestro^  Beynos ,  el  contrarío  de  lo  qaal  no  se 
»  podría  hacer.  E  muy  poderoso  Sefior,  lo  que  nos- 
n  otros  vos  pedimos  es  servicio  do  Vuestra  Merced, 
n  é  por  bien  de  vuestros  Beynos,  y  somos  tenidos  de 
» tomar  la  muerte  sobrello;  y  caeríamos  en  mal  caso 
n  nos,  é  todos  los  otros  subditos  é  naturales,  si  otra- 
» mente  se  hiciese.  Por  ende,  Sefior,  humildemento 
«suplicamos  á  Vuestra  Alteza  le  plega  de  quererlo 
»por  nosotros,  suplicando  á  Vuestra  Merced  se  pon- 
»ga  en  obra.  Y  pues  es  justo  y  razonable,  según 
»  derecho  divino  y  humado ,  plega  á  Vuestra  Sefio- 
s  ría  de  QO  mandar  dar  cartas  contra  ello,  ni  sobres- 
A  ta  razón  contra  nosotros  en  personas  ni  en  bienes, 
n  é  demandar  al  Condestable  de  quien  nosotros,  por 
»  razones  muy  justas ,  nos  recelamos  que  nos  ha  do 
«ofender  y  dafiar  en  personas  é  bienes,  que  no 
«ayunte  gente  y  derrame  laque  tiene  ayuntada: 
»oa,  Sefior,  él  no  ha  hecho  ni  hace'ayuntar,  salvo 
n  derechamente  contra  nosotros,  según  que  á  Vues- 
D  tra  Merced  escrebimos ,  aunque.finge  que  se  junta 
» para  resistencia  que  Vuestra  Merced  dice  contra 
n  las  personas  que  contra  voluntad  de  Vuestra  Mer- 
n  ced  quieren  entrar  en  los  dichos  vuestros  Beynos, 
n  lo  qual  nosotros  no  sabemos  ni  .creemos.  Y  como 
»  Nuestro  Señor  vos  haya  puesto  en  su  lugar  para 
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>  qne  Vuestra  Altessa  juzgue  á  cada  uno  derecha^ 

Bínente,  y  «n  quanto  toca  á  la  justicia,  en  Vuestra 

B  Sefioría  no  puede  haber  mas  parte  uno  qne  otro, 

9  suplicamos  humildemente  le  plega  de  lo  hacer  asi, 

sé  que  por  lo  que  merecemos  galardón  no  nos  quie- 

ara  dar  pena,  ca  seria  contra  lo  que  Nuestro  Sefior 

B  TOS  encomendó,  y  contra  todas  las  leyes  y  dere- 

»  ches  de  vuestros  Beynos,  y  contra  la  razón  natu- 

B  ral.  E  muy  poderoso  Bey  é  Sefior,  porque  Vuestra 

B  Merced  vea  y  entienda  qne  nuestra  voluntad  es 

B  derecha  al  vuestro  servicio  y  no  á  ningún  esoán- 

B  dalo  de  los  dichos  vuestros  Beynos ,  á  Vuestra  Se- 

» fioria  suplicamos  é  pedimos  por  merced  que  le 

»  plega  conceder  de  dos  cosas,  la  .una,  que  á  Vues- 

Btra  Alteza  plega  de  mandar  al  dicho  vuestro  Gen- 

•  B  destable  que  se  aparte  á  una  villa  6  lugar  suyo 

B  con  todos  BUS  parientes  y  gentes,  porque  Vuestra 

B  Merced  quede  en  todo  su  libre  poder,  y  queden  con 

B  Vuestra  Merced  los  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y 

B  Maestre  de  Calatrava,  y  Obispo  de' Falencia,  y 

B  Doctor  Periáfiez,  y  Diego  Bodriguez,  é  los  otros 

«parciales  al  dicho  Condestable  partan  dende,  de 

B  que  con  razón  debemos  nosotros  haber  recelo ;  y 

B  hecho  esto,  nosotros  iremos  luego  á  Vuestra  Sefio- 

Brfa  por  la  manera  que  Vuestra  Alteza  ordenare  y 

B  mandare.  E  idos  ante  Vuestra  Merced ,  si  pedimos 

B  lo  que  es  vuestro  servicio ,  Vuestra  Alteza  manda* 

Brá  lo  executar  y  dar  sosiego' en  vuestros  Beynos; 

By  donde  Vuestra  Alteza  hallare  á  vuelta  de  los  su- 

.Bsodichos  de  vuestro  Consejo  que  nosotros  no  pedí- 

B  mos  justicia,  nos  estaremos  á  lo  que  Vuestra  Mer- 

B  ced  mandare  y  ordenare.  T  Señor,  si  esto  á  Vües- 

Btra  Señoría  no  le  pluguiere,  mande  áios  dichos 

B  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y  al  Maestre  de  Cala- 

Btrava  y  Obispo  de  Falencia,  que  se  vean  con  nos- 

B  otros  sobrestos  hechos,  porque  Vuestra  Alteza  sea 

Bbien  informado  de  nuestras  intenciones,  las  qua- 

B  les  son  á  verdadero  serYicio  vuestro,  é  paz  y  so- 

B  siego  de  vuestros  Beynos,  y  se  haga  en  ello  lo  que 

B  cumple  á  vuestro  servicio. 

B  Sefior,  cerca  del  cumplimiento  de  las  dichas 
B  vuestras  cartas  y  mandamiento,  do  quier  que  vié- 
B  remos  é  sintiéremos  y  supiéremos  qnalquier  cosa 
B  de  qualquier  natura  é  facion  y  calidad  é  misterio 
Bque  sea  ó  ser  pueda  ó  atafia  á  conservación  6  gUar- 
Bda  de  vuestra  Beal  persona  y  estado,  é  pro  y  bien 
Bde  vuestros  Beynos,  lo  allegaremos  y  procuraré- 
B  mos  con  todas  nuestras  fuerzas ;  y  cada  que  viére- 
B  mos  6  sintiéremos  lo  contrario,  ó  que  se  trata  6 
B  procura  en  qualquier  manera,  lo  contrariarémgs  é 
B  obviaremos  é  destorvarémos  é  quitaremos  y  des- 
B  viarémos  del  todo  en  quanto  á  nos  fuere  á  todo 
n  nuestro  leal  y  complido  é  ñnal  poder,  según  so- 
B  mos  tenidos  por  derecho  de  naturaleza,  y  en  el  di- 
' »  cho  juramento  expresamente  se  contiene  f  é  así  lo 
B  damos  por  respuesta  á  las  dichas  cartas.  Nuestro 
B  Sefior  ensalce^  vuestra  noble  vida  y  estado  á  su 
B  servicio.  De  Medina  de  Buiseco  á  veinte  de  He- 
BbrercB 


OAFlTULO  VI. 

De  como  Oon  Pedra  Destdfilga,  Conde  de  Ledesna,  nbiéa  Ii  ^ 
sios  del  AdeUnUdo  Pero  Maariqae,  se  Tiao  de  EciJadoi¿e  es- 
taba por  Capitán  eon  solo  un  eseadero  ft  Medlaa  é6  Riisw, 
donde  estaban  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero  laulfie. 


Después  de  recebida  esta  carta  por  el  Bejjfoé 
certificado  como  Don  Pedro  Destúfiiga,  Conde  de 
Ledesma,  que  estaba  por  Capitán  en  la  frontera  de 
Écija,.Be  habia  venido  sin  su  licencia  oon  solo  en 
Escudero  para  Medina  de  Buiseco  donde  estaban  d 
Almirante  y  el  Adelantado  Fero  Manriqne;  el  qul 
escribió  ál  Bey  la  causa  de  su  venida ,  escnsindoae 
por  algunas  razones  que  decia ,  las  quales  el  Bey  no 
hubo  por  buenas ,  ante  le  pesó  mucho  de  su  Teoidi 
E  porque  el  Almirante  y  el  Adelantado  hábian  is- 
plicado  al  Bey  que  embiase  á  eUos  los  Condeida 
Haro  y  de  Castro,  y  al  Obispo  de  Falencia,  aoordí 
de  embiar  solamente  al  Conde  de  Haro,  porque  k 
frontera  de  Écija  quedaba  sin  capitán ,  é  mm^  i 
Don  Juan  de  Guzman ,  Conde  de  Niebla,  que  a 
tanto  quél  proveía,  tuviese  cargo  de  aquella  fronte 
ra;  é  dende  á  dos  dia^  el  Conde  de  Haro  partióáie 
ver  oon  el  Almirante  é  con  el  Adelantado,  y  ent(&- 
ce  supo  el  Bey  como  Pedro  de  Quifiones,  Uvm 
mayor  de  Asturias,  se  habia  apoderado  de  la  dbdid 
de  León,  é  habia  tomiulo  las  puertas  de  la  dbdii 
y  echado  dende  ¿  todas  las  personas  que  creia  ts- 
le  sospechosas ,  é  que  habia  lomado  la  caaa  dd 
Obispo  que  estaba  secrestada  por  mandado  del  Pi- 
pa é  suyo,  é  tomara  ios  dineros  y  pan  é  vino  p 
en  ella  hallara ;  é  asimesmo  supo  como  Don  Loóé 
la  Cerda,  Conde  de  Medinaoeli,  se  habia  dedimk 
por  la  parte  de  los  dichos  Caball^ns,  ó  Don  F^ 
de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto  del  Bey  Don  Pe- 
dro, habia  tomado  las  fortalezas  de  Goman  é& 
breyas  é  Osma  é  tJcero,  las  quales  tenia  el  Cosde- 
table,  aunque  eran  del  dicho  Obispo,  y  gelaa  hiisi 
entregado  quando  fué  provddo  del  Obispado;  é  fi 
todas  estas  cosas  el  Bey  hubo  gran  sentimieotí 
porque  oonosció  ser  comienzo  de  gran  rompimieaiE, 
el  qual  no  quisiera ;  é  fué.  forzado  de  seguir  lis  c^ 
sas  comenzadas  aunque  mucho  á  su  desplacer,  por- 
que él  no  osaba  descubrir  su  .voluntad  á  ningncí 
de  los  de  su  Consejo,  porque  todos  eran  puestos  por 
mano  del  Condestable,  é  seguian  entéramete  ss 
querer;  é  ni  ellos  osaban  decir  al  Bey  otra  coa 
salvólo  que  al  Condestable  placía.  T  el  Bey  eecn 
bió  al  Almirante  y  al  Adelantado  Pero  Mattríqi:t 
una  carta  muy  Jarga  en  respuesta  de  la  que  ellos  i 
Su  Sefioría  habían  embiado,  ordenada  por  los  Pode- 
res de  su  Consejo,  puestos  por  mano  del  Condesti- 
ble,  la  conclusión  de  la  qual  er^  contradiciesi^ 
todo  lo  que  ellos  decían,  é  reprobándolo,  maodís 
deles  que  derr/imásen  sus  gentes,  é  no  hícieseo  bu- 
llicios ni  escándalos  en  sus  Beynos,  é  cumplie^^ 
enteramente  sus  cartas  é  mandamientos,  mandaotie 
á  las  gentes  que  estaban  con  los  dichos  Gaballeroi 
so  graves  penas  que  luego  se  partiesen  deSos  é  ^ 
fuesen  á  sus  casas. 


DON  JUAN  SEGUNDO. 


551 


ANO  TRIGÉSIMO  TERCERO. 

1439. 


CAPÍTULO  PBIMBBO. 

De  como  el  Rey  escribid  ana  carta  &  U  cibdad  de  Toledo  haden, 
doles  saber  los  términos  en  qne  las  cosas  esuban. 

En  este  tiempo  el  Bey  escribió  la  gigaiente  caria 
á  la  cibdad  de  Toledo. 

TO  XLBST 

»Embio  macho  saludar  á  vos  el  Ck>ncejO|  Alcal- 

»  des ,  Algaaoiles ,  Caballeros,  Escuderos ,  Oficiales, 

»  Hombres  buenos  de  la  muy  noble  ó  muy  leal  cib- 

fidad  de  Toledo,  como  aquellos  de  quien  mucho  fio. 

nHágoTOS  saber  que  el  Almirante  Don  Fadriquey 

»el  Adelantado  Pero  Manrique,  continuando  su  mal 

» propósito  de  los  escándales  é  bollicios  que  énmi 

fiBeyno  han  levantado  é  puesto ,  llamando  é  ayun- 

ntando  gentes  de  armas  contra  mi  expreso  defendi- 

n  miento,  é  menospreciando  las  cartas  é  mandamien* 

Btos  que  para  ellos  yo  mandó  dar,  é  las  penas  en 

1) ellos  contenidas,  han  embiado  ó  derramado,  y  em- 

nbian  y  derraman  sus  cartas,  asi  para  esa  cibdad 

»como  para  otras  cibdades  é  villas  de  mis  Be^nos, 

»  diciendo  que  lo  hacen  por  mi  servicio  ó  por  bien 

»de  mis  Beynos,  no  seyendo  ello  así  verdad,  antes 

»  s&yendo  cobio  es  lo  contrario ,  según  mas  larga- 

»  oftento  lo  podéis  ver  por  el  trasjunto  de  una  carta 

»  que  yo  les  embié  en  respuesta  de  otra  que  ello^  me 

neaabiaron  ;  el  qnal  trasjunto  vos  embio  con  el  por^ 

))tador  de  la  presente  para  que  lo  veáis,  porque 

»  vos  mando  que  no  dedes  fe  ni  creencia  á  cosa  de 

n  lo  que  los  susodichos  ó  otros  qualesquier  que  con 

))  ellos  son  ó  fueren  de  su  demanda  é  intención  vos 

tthan  embiado  ó  embiaron,  ni  embiedes  los  Procura* 

» dores  que  ellos  vos  envían  decir,  ni  embargue- 

»  des  ni  consintades  embargar  mis  pedidQs  é  mone- 

D  das ,  seg^n  que  contra  mi  servicio  con  grande  osa- 

D  día  ó  atrevimiento ,  no  temiendo  á  mí  ni  á  la  mi 

i>  jnsticia,  los  sobredichos  vos  escribieron,  porque 

n  aquello  seria  en  gran  deservicio  mió  ó  dafio  común 

D  de  mis  Beynos ,  en  lo  qual  haréis  lo  que  sois  teni- 

»  dos ,  é  guardareis  la  lealtad  é  fidelidad  que  me  de- 

»  bedes  como  á  vuestro  Bey  é  Sefior  natural,  ó  se- 

ngan  que  de  vosotros  yo  confio  ;  ó  los  anos  ni  los 

n otros  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so 

i>pena  de  la  mi  merced  é  de  las  penas  en  tal  caso 

»  establecidas  por  las  leyes  de  mis  Beynos.  E  mando 

9  so  la  dicha  pena  á  qualquier  escribano  público  que 

»  para  escrito  fuere  llamado,  que  dé  al  que  vos  la 

»  mostrare  testimonio  signado  con  bu  signo  sin  di- 


A  ñeros,  porque  yo  sepa  en  como  complides  mi  mail- 
»  dado.  Dada  en  la  villa  de  Boa  á  once  días  de  Mar- 
í^zo ,  afio  del  nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu 
sChristo  de  mil  é  quatrocientos  y  treinta  é  nueve 
nafios.  To  sl  Bbt.  E  yo  Fernán  lafiez  de  Xerez 
Bla  hice  escrebir  por  mandado  del  Bey  Nuestro 
B  Sefior. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  algunos  Religiosos  deseando  dar  pai  en  estos  Reynos, 
vinieron  ai  Rey,  é  después  al  Almiranie  é  i  los  otros  Caballe- 
ros que  Juntos  estaban  en  ValladoIId,  é  como  hallaron  las 
cosas  fuera  de  todo  buen  medio,  Tolviéronse  i  sus  Mones- 
terios. 

Estando  el  Bey  en  Boa ,  escritas  las  cartas  suso« 
dichas,  vinieron  á  él  algunos  Beligiosos  con  buen 
zelo ,  deseando  dar  paz  é  sosiego  en  estos  Beynos, 
los  quales  hablaron  con  el  Bey,  é  después  fueron  á 
Medina  de  Buiseco  á  hablar  con  el  Almirante  é 
Conde  de  Ledesma  é  Pero  Manrique  é  con  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad ;  é  visto  lo  que  ellos 
decian,  é  lo  que  se  respondía  por  el  Bey  é  por  su 
Consejo ,  conocieron  que  no  les  cumplía  mas  en 
esto  trabajar,  y  dexáronlo  á  Dios  que  guiase  las  co- 
sas oomo  á  él  pluguiese ,  y  ellos  volviéronse  en  sus 
Monesteños.— En  este  tiempo  fué  el  Bey  certificado 
como  el  Mariscal  Ifiigo  Ortiz  Destñfiiga ,  hermano 
del  Conde  de  Ledesma ,  é  con  él  sus  hijos  Diego  Ló- 
pez é  Juan  López  Destúfilga  eran  entrados  en  Va- 
lladolid ,  é  se  'habían  apoderado  de  las  fuerzas  é 
puertas  de  ella  con  quinientos  hombres  darmas  del 
Almirante  .y  del  Conde  de  Ledesma  y  del  Adelan- 
tado Pero  Manrique.  Lo  qual  como  el  Bey  supo, 
partió  de  la  villa  de  Boa  é  fuese  para  Cuellar,  y  con 
él  la  Beyna  Dofia  María  su  m«ger  y  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  otros  Perladqs  y  Caballeros 
que  con  él  estaban,  que  podían  ser  todos  hasta  tres 
mil  de  caballo.  Y  el  día  que  partió  de  Boavinoá  Pe- 
fiafiol  y  dexóallí  á  Payo  de  Bibera,  hijo  del  Adelan- 
tado Peraf  an  de  Bibera,  con  trecientos  hombres  dar- 
mas,  y  embíó  á  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Sefior 
de  VaJdecomeja  con  docientos  hombres  de  armas  á 
la  villa  de  Olmedo ;  y  embió  á  Coca  á  Martin  de 
Alarcon  con  docientos  hombres  de  armas  del  Arzo- 
bispo de  Toledo;  y  embió  á  Tudela  ^  Duero  á  Alon- 
so de  Córdoba,  Alcayde  de  los  Donceles  con  cien  gi- 
netes ;  y  embió  á  Diego  de  León  á  Muoientes  con 
cien  rocines,  y  el  Bey  se  fué  á  Cuellar,  é  con  él  los 
Perlados  y  Caballeros  con  la  gente  de  armas  que  le 
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qaedó ,  porque  le  deoian  que  el  Rey  de  Navarra  y 
él  Infante  Don  Enrique  eran  ya  entrados  en  el  Rey- 
no,  por  esperar  alli  por  saber  la  voluntad  que  traian 
en  BU  entrada, 

CAPÍTULO  in. 

De  como  el  Rey  sopo  que  el  Rey  de  Ntvana  y  el  InCuHo  Don  Bn- 
»    riqne  su  hermano  eran  entrados  en  ana  Reynof »  é  les  embld 
deeir  por  sas  earUs  qne  se  Tlnieaen  para  él 

m 

Estando  el  Rey  en  Cndlar,  habiendo  ya  aabido 
como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don:  Enrique 
eran  entrados  en  sus  Reynos  coa  hasta  quifiientos 
hombres  do  armas,  el  Roy  les  ombió  decir  por  sus 
cartas  que  so  viuicsen  para  él ,  ó  fué  certificado  que 
d  Almirante ,  y  el  Conde  de  Ledesma ,  é  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad  asimesmo  les  habían 
escripto  pidiéndoles  por  merced  que  se  viniesen 
para  ellos ;  é  alli  el  Rey  estando  en  Cuellar,  fué  cer- 
tificado como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  su  hermano,  y  el  Conde  de  Ledesma  eran 
entrados  en  Valladolid  con  seiscientos  hombres  de 
armas.  Y  en  este  mesmo  día  el  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  llegó  á  Cuellar,  donde  el  Rey  estaba,  y  sa- 
liéronlo á  recebir  el  Rey  y  el  Principe  y  el  Condes- 
table ,  é  los  Perlados  y  Condes  que  con-  {¡I  estaban* 
El  Rey  de  Navarra  venia  con 'solas  seis  eavalgadn- 
raa ;  é  desque  los  Reyes  se  vieron ,  el  Rey  de  Na- 
varra se  vino  para  el  Rey ,  y  él  lo  recibió  muy  ale- 
gremente, é  diólo  paz,  y  el  Principe  porfió  por  le  be- 
sar la  mano,  y  él  no  gela  quiso  dar;  é  todos  los  Con- 
des y  Caballeros  que  con  él  venían  besaron  la  mane 
al  Rey  de*  Navarra,  é  asi  todos  juntos  se  vinieron  á 
la  villa,  é  descavalgaron  en  el  palacio  del  Rey,  y  el 
Rey  do  Navarra  fué  luego  á  ver  á  la  Reyna  su  her- 
mana ;  é  otro  día  el  Rey  de  Navarra  y  la  Reyna  y 
el  Príncipe  comieron  todos  con  el  Rey,  donde  se 
hizo  muy  solemne  fiesta. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eomo  el  InAinte  Don  Enrique  llegando  i  ona  jomada  de  Coe- 
llar»  se  habla  apartado  del  Rey  de  Na?arra  y  se  había  ido  con 
toda  la  gente  i  la  Tilla  de  Pefiaflel. 

El  Infante  Don  Enrique  se  habla  apartado  del 
Rey  de  Navarra  quanto  á  una  jomada  de  Cuellar, 
é  habíase  ido  á  Pefiafiél,  donde  fue  recebido  porque 
llevaba  cartas  del  Rey  de  mandamiento  que  lo  res- 
cibiesen  en  todas  las  dbdades  é  villas  de  sus  Rey- 
nos.  T  en  este  tiempo  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  Don  Gabriel  Manrique  era  venido  á  Valla- 
dolid con  ciento  é  cinqüenta  rocines ;  el  Almirante, 
y  el  Adelantado,  y  el  Conde  de  Ledesma  acordaron 
quel  Comendador  mayor  se  fuese  á  Peftafiel  al  In- 
fante Don  Enrique  oon  la  gente  que  había  traído  é 
con  otros  ciento  é  cinqüenta  hombres  de  armas  que 
ellos  le  dieron. ^Y  después  que  el  Rey  de  Navarra 
hubo  estado  dos  días  en  Cuellar  con  el  Rey,  embió 
decir  al  Infante  Don  Enrique  su  hermano  que  esta- 
ba en  Pefiafiél,  que  se  viniese  á  ver  con  él  á  una  al- 
dea que  se  llama  Mingúela ,  que  es  á  dos  leguas  de 


Cuellar ;  y  el  Infante  lo  puso  asi  en  obra,  y  estime- 
ron  alli  un  día  y  una  noche,  donde  acordaron secn- 
tamente  sus  hechos ;  los  quales  después  paresdooo 
por  las  cosas  que  adelante  se  siguieron. 

CAPÍTULO  V. 

Oe  eomo  el  Rey  ftiéeertlfleado  qve  otros  miehos  Cakllem  m 
venidos  ft  Valladolid  allende  de  los  qoe  ende  estabas,  ééttm 
á  eata  cansa  el  Rey  se  partió  de  Gnellar  6  se  lino  i  Olaeliit 
estar  mu  eerea  de  Valladolid. 

En  este  tiempo  el  Rey  fué  certificado  queáV»» 
Uadolid  eran  venidos  Don  Luis  de  la  Cerda,  Gondi 
de  Medinaceli,  ó  Don  Rodrigo  Alonso  Pimeotel, 
Conde  de  Benavente,  é  Don  Juan  Manrique,  Goods 
de  Castafieda ,  é  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispóle 
Osma ,  é  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  Sefior  de  los 
Canoeros,  y  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  do  AlmaztB, 
é  Qaroifemandez  de  Herrera,  Sefior  de Pedraza,é 
Rodrigo  de  Castalieda ,  Sefior  de  Fuentednefia;  \% 
quales  todos  habían  traído  la  maa  gente  que  pedie- 
ron ,  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  partirse  de  (Mdhr, 
é  venirsd  á  Olmedo  por  estar  mas  cerca  de  Yaili- 
dolid ;  con  el  quál  iban  el  Príncipe  y  el  Oond«ti< 
ble ,  é  los  Perlados  y  Caballeros  qne  oon  él  estaban 
ordenados  en  tres  batallad  :  en'  la  una  iban  el  Bey, 
y  el  Principe ;  en  la  otra  el  Condestable  y  el  At»- 
bispo  su  hermano  ;  en  la  otra  el  Oonde  de  Haro;é 
podia  haber  en  estas  tres  batallas  hasta  tres  mil « 
decientas  ó  tres  mil  é  trecientas  lamas ;  é  asielB^ 
vino  en  un  día  desde  Cuellar  á  Olmedo.  Otro  diaá- 
guiente  entraron  en  Olmedo  el  Rey  de  Navarra  y  li 
Reyna,  que  habían  quedado  en  el  camino  parase  tk 
oon  el  Infante  Don  Enrique ,  é  después  de  la  tísU 
el  Infante  se  volvió  á  Pefiafiél ,  é  otro  día  se  pütü 
para  Renedo ,  aldea  de  Valladolid,  que  es  á  qbi 
legua  dende  ¿  se  ver  con  el  Aloairanté  é  con  Ioj 
otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban;  íh 
quales  después  de  haberle  besado  la  mano,  y  elle 
haber  hecho  el  acogimiento  que  debia,  les  dii: 
que  él  venia  á  se  juntar  con  ellos ,  é  segnír  lo  qv 
quisiesen,  é  que  no  traía  otra  cosa  salvo  el  ísk 
peto  que  vestía ,  é  una  uca.  Ellos  gelo  tuvieron  e: 
merced,  é  le  respondieron  qne  ellos  le  senriríandi 
tal  manera  que  el  Rey  su  sefior  le  tomaría  todol: 
que  le  era  tomado  en  el  Reyno,  é  aun  le  haría  otns 
mercedes  ;ta  qual  habla  pasó  en  público ,  é  despsa 
hubieron  sus]  hablas  secretas  en  una  casa  yerma,  i 
los  Caballeros  se  volvieron  á  ValladoUd,  y  el  In- 
fante se  quedó  en  Reneda 

« 

CAPÍTULO  VL 

De  eomo  i  reqoesta  del  Infante  Don  Enrique  el  Rey  de  Nafima 
Tido  «on  él,  d  después  se  vieron  con  ellos  el  Almlnate  é\» 
otros  Caballeros  qne  en  Valladolid  estaban,  é  eoa  ellos  d  ^' 
ferez  Juan  de  Silva  é  Alonso  Pereí  de  Vivero ,  é  Fenu^^ 
Ribadeneyra. 

Después  que  el  Infante  se  vido  con  los  CaballerM 
qne  estaban  en  Valladolid ,  él  se  quedó  en  B^^ 
y  embió  decir  al  Rey  de  Navarra  su  hermano  q« 
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estaba  en  Olmedo  con  oí  Rey,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  se  viniese  á  ver  con  él.  El  Rey  de  Navarra 
dixolo  al  Rey ,  ó  acorddee  quel  Rey  de  Navarra  se 
viniese  á  Tadela ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  ,  y  el 
Doctor  Periafies,  y  el  Alférez  Joan  de  Silva,  é  Alon- 
so Pérez  de  Vivero ,  é  Femando  de  Ribadeneyra, 
Camarero  del  Condestable.  E  por  qaanto  Alonso  de 
Cordova,  Alcayde  de  los  Donceles,  estaba  en  Tade- 
la con  cien  rocines ,  di6  el  Rey  sus  cartas  al  Rey  de 
Navarra  para  el  dicho  Alonso  de  Cordova,  que  se 
partiese  de  Tadela  con  la  gente,  é  se  viniese  para 
Olmedp ,  y  entregase  al  Rey  de  Navarra  á  Tudela  é 
las  llaves  de  las  puertas  de  la  villa  ;  lo  qual  luego 
cumplió  Alonso  de  Cordova,  que  con  la  gente  que 
tenia  se  volvió  para  Olmedo  ,  y  entregó  las  llaves 
de  Tudela  al  Rey  de  Navarra  ;  y  desque  el  Infante 
supo  que  el  Rey- de  Navarra,  é  los  otros  Señores 
que  con  él  venian ,  estaban  en  Tudela  apoderados 
de  la  villa ,  vínose  luego  para  el  Rey  de  Navarra,  su 
hermano.  Otro  dia  jueves,  veinte  é  tres  días  de  Abril 
deste  afio ,  vino  al  Rey  de  Navarra  de  parte  del  Al- 
mirante é  de  los  otros  Caballeros  que  estaban  en 
Valladolíd,  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlaoga  é  As- 
tudillo^  á  tomar  dellos  seguridad ,  por  que  ellos  se 
querían  ver  con  él ,  la  qual  el  Rey  de  Navarra  lue- 
go les  dio;  la  qual  recebida  por  los  Caballeros,  sa- 
lieron de  Valladolid  el  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Bena- 
vente,  é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é 
viéronse  con  el  Rey  de  Navarra,  é  con  el  Infante, 
é  con  el  Conde  de  Castro,  é  con  el  Doctor  Periañez, 
é  con  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  con  Alonso  de  Vi- ' 
vero ,  é  con  Fernando  de  Ribadeneyra ,  Camarero 
del  Condestable,  en  el  campo  cerca  de  Tudela,  y  es- 
tuvieron gran  pieza  en  la  habla  por  dar  algún  me- 
dio si  los  escándalos  é  bollicies  se  podian  atajar, 
porque  las  cosas  no  viniesen  á  rotura  ;  é  como  los 
Caballeros  demandaban  que  ante  de  todas  cosas  el 
Condestable  habia  de  salir  de  la  Corte  é  dexar  al 
Rey  en  su. libre  poder,  é  los  otros  decian  que  en  las 
otras  cosas  so  diese  medio  do  paz ,  con  tanto  qUel 
Condestable  quedase  en  la  Corte,  por  esto  no  se 
pudieron  convenir  ni  igualar,  é  desque  vieron  que 
uo  habia  iguala  ninguna ,  los  Caballeros  se  volvie- 
ron á  Valladolid,  y  el  Roy  de  Navarra  y  el  Infante 
con  los  otros  Señores  que  con  ellos  estaban  se  vol- 
vieron para  Tudela. 

CAPÍTULO  VII. 

De  eono  despaes  de  las  fistos,  el  Rey,  el  Rey  de  Nsfartí,  y  U 
Reyna  se  fueron  para  Medina  dei  Campo. 

Después  qnel  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Señores 
del  Consejo  del  Rey  que  con  él  habían  venido  á  las 
vistas,  fueron  en  Tadela,  el  Rey  de  Navarra  con  ellos 
se  volvió  para  Olmedo  donde  el  Rey  estaba ,  é  luego 
acordó  qae  el  Rey  se  partiese  para  Medina  del  Cam- 
po, á  veinte  é  ocho  días  de  Abril  del  dicho  año,  ó 
f  aeren  con.  él  la  Reyna  sa  muger,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe  é  los  otros  Perlados  é  Condes  é  Ca- 
balleros que  con  él  estaban ,  é  serían  por  todos  cinco 


SEGUNDO.  563 

mil  de  caballo  entre  hombres  de  armas  é  ginetes;  é 
aútes  que  el  Rey  de  Navarra  partiese  de  Tudela, 
dexó  apoderado  en  la  villa  al  Infante  Don  Enrique 
BU  hermano,  é  dexóle  las  llaves  de  las  pnertas.  Des- 
pués que  el  primer  dia  de  Rey  entró  en  Medina, 
supo  como  el  Mayo  deste  año  hablan  entrado  en  Va- 
lladolid Pedro  de  Quiñones ,  hijo  de  Diego  Hernán- 
dez de  Quiñones ,  é  Suero  de  Quiñones ,  su  hermano, 
é  que  hablan  traído  docientos  é  cinqñenta  hombres 
de  armas ;  adeude  á  poco  supo  como  Don  Alonso, 
hijo  del  Conde  Benavente ,  é  Don  Pedro  de  Acuña, 
Conde  de  Valencia ,  é  con  ellos  la  gente  de  armas  del 
Obispo  do  Astorga.,  eran  entrados  en  Valladolid,  é 
traían  quatrocientos  hombres  de  armas ;  é  luego  en 
este  mes  de  Mayo  supo  como  el  Almirante  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente, con  poder  de  los  otros  Caballeros  qne  queda- 
ban en  Valladolid,  habían  salido  al  campo  con 
hasta  nril  é  quinientos  de  caballo ,  de  los  quales  iba 
por  capitán  Pedro  de  Quiñones ,  é  se  habian  visto 
Con  el  Infante  en  el  camino  cerca  de  Renedo,  é  alli 
se  concertaron  .é  hicieron  sa  concierto ,  é  desde  allf 
el  Infante  se  tornó  á  Villavañez,  donde  estaba  el 
Conde  Don  Pero  Niño  é  Don  Enríque  su  hijo  ,  é  los 
Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  vm. 

De  como  se  fieros  otra  f ei  con  el  Infante  los  Caballeros  qae  es- 
taban en  VnlladoUd. 

Después  destas  cosas  pasadas,  porque  no  se  ha- 
bian concertado  en  las  vistas  que  se  vieron,  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  desaso 
nombrados  tornaron  otra  vez  á  vistas ,  é  salieron  de 
Valladolid  el  Almirante  y  el  Conde  Don  Pedro  Des- 
túñiga  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  é  llegaron 
cerca  de  Tudela ,  é  luego  vino  allí  el  Infante ;  é 
traían  los  Caballeros  en  su  guarda  docientos  de  ca- 
ballo ,  é  venía  por  Capitán  de  ellos  Pedro  de  Qui- 
ñones ,  é  salieron  luego  de  Tudela  el  Rey  de  Navar- 
ra ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  y  el  Doctor  Pería- 
fiez ,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  é  Fernando  de  Ribadeneyra ,  Camarero  del 
Condestable ,  é  hablaron  mtiy  gran  pieza  en  el  cam- 
po, é  no  se  concertaron  é  quedaron  muy  discordes, 
é  volviéronse  los  Caballeros,  á  Valladolid ,  y  el  In- 
fante se  volvió  á  Renedo  donde  estaba  aposentado. 
E  allí  en  Renedo,  á  tres  días  de  Mayo  deste  afio, 
otorgó  sa  poder  el  Infante  á  Rodrigo  Manrique ,  Co- 
mendador de  Segura ,  para  que  pudiese  por  él  con- 
tinuar la  posesión  del  Maestrazgo  de. Santiago  éde 
las  .villas  é  fortalezas  del  dicho  Maestrazgo,  por 
virtud  del  qual  poder  tomó  luego  Rodrigo  Manrique, 
é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de 
Caravaca,  la  posesión  de  la  villa  de  Ocafia ,  en  la 
qual  todos  los  vecinos  los  acogieron  é  recibieron  con 
muy  buena  voluntad.  E  ante  quel  Tufante  partiese 
de  allí  de  Renedo,  vino  el  Doctor  de  la  Fuente,  ve- 
cino de  Olmedo ,  que  le  embiaba  el  Rej  de  Navar- 
ra al  dicho  Infante,  el  qual  embió  luego  á  Vallado- 
lid  á  los  Caballeros  á  les  hacer  saber  como  el  Rey 
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de  Kayarra  habia  embiado  alli  al  Doctor  déla  Fuen- 
te, porque  luego  yiniesen  alli  algunos  dellos  para 
ver  el  embaxada  que  traia ;  ó  acordaron  los  Caba- 
lleros que  fuesen  i^á  el  Adelantado  Pero  Manrique 
é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  lleyaron 
consigo  al  Doctor  de  Miranda  é  al  Doctor  Alvar^ 
Sánchez  de  Cartagena,  para  que  si  por  letrados  se 
hubiese  de  platicar  en  las  cosas  quel  Doctor  de  la 
Fuente  traia,  estuviesen  ellos  presente  á  ello.  E 
desque  bien  hubieron  platicado,  estaban*  acordados 
que  todos  estos  debates  se  comprometieBen  en  ma- 
nos del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante ,  é  para  esto 
apuntóse  cierta  capitulación,  la  qual  fué  llevada  al 
Bey  é  al  Condestable,  é  no  quisieron  estar  por  ello, 
é  asi  se  desconcertaron ;  é  desque  el  Infante  esto 
vido,  partióse  de  Benedo  con  la  gente  que  ahi  te- 
nis ,  que  serian  hasta  seiscientos  de  caballo^  é  ví- 
nose aposentar  á  Valladolid.  T  en  este  mes  de  Mayo 
salió  Pedro  de  Quifiones  de  Valladolid  con  mil  hom- 
bres de  armas  é  cinqñenta  ginetes  que  los  Caba- 
lleros le  dieron,  é  salió  de  noche  por  aguardar  á 
Gonzalo  de  Guzman ,  Sefior  de  Torija ,  que  lo  em- 
biaba  al  Bey  para  que  se  aposentase  en  Mucientes, 
é  súpolo  €k)nzalq  de  Guzman ,  é  no  osó  pasar,  é 
tomóse  Pedro  de  Quiñones  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  rx. 

De  como  m  trataron  tistas  entrel  Rey  de  Ranrra  j  el  Infante, 
y  el  Rey  de  Nayarra  qalso  qae  laa  Tiataa  faesen  dentro  en  la  fi- 
lia de  Tordesillas,  y  Al  Infante  no  qalso,  y  asi  las  vistas  cesaron 
éntrellos. 

Porque  las  cosas  páresela  que  cada  dia  se  rompían 
mas,  tratáronse  vistas  entrel  Bey  de  Navarra  y  el 
Infante,  por  ver  si  se  podria  dar  algún  medio,  é  que 
los  movimientos  y  escándalos  que  estaban  comen- 
zados cesasen,  é  acordóse  que  la  vista  fuese  en  Tor- 
desillas, para  lo  qual  el  Bey  mandó  desembargar  la 
'  villa  de  la  gente  de  armas  que  ^de  estaba  aposen- 
tada, ó  que  las  llaves  de  la  villa  se  entregasen  al 
Bey  de  NavarriL  Y  el  Bey  de  Navarra  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  vínose  para  Tordesillas,  Ó  traia 
consigo  hasta  quatrocientos  de  Caballo^  el  Infante 
asimeemo  partió  de  Valladolid,  é  traia  seiscientos 
hombres  darmas,  é  docientos  ginetes ;  é  desque  llegó 
á  una  legua  de  Tordesillas  embió  á  pedir  por  mer- 
ced al  Bey  de  Navarra  que  quisiese  salir  á  verse  con 
él  en  el  campo.  El  Bey  de  Navarra  le  embió  decir 
que  él  Se&or  Bey  su  primo  le  habia  embiado  allí 
para  que  se  viese  con  él  dentro  en  la  villa,  é  no  en 
el  campo;  que  si  allí  quisiese  entrar,  le  daria  la  mey- 
tad  de  la  villa  en  que  se  aposentfse  él  é  su  gente, 
que  en  otra  manera  él  no  saldría  de  lo  quel  Bey  ha- 
bia mandado.  El  Infante  no  quiso  entrar  en  la  villa, 
é  volvióse  para  Valladolid ,  y  el  Bey  de  Navarra  fue- 
se para  Medina  del  Campo.  En  este  tiempo  Fernán 
Peree  de  Andrada  entró  en  Valladolid  con  docientos 
hombres  darmas,  ó  saliéronlo  á  recibir  el  Infante  ó 
todos  los  otros  Grandes  que  ende  estaban. 


BEYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  X. 

De  eoHO  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  qieeei 
ellos  eitaban  embiaron  desaBar  al  Condeatable  Dea  Alnn  it 
Lona  é  á  Don  Gntlerre  Maestre  de  Aleantara  ¡é  de  eaní  ds 
reseUiieron  el  desafio. 

Visto  por  el  Infante  é  por  los  Caballeros  (pie  es 
Valladolid  con  él  estaban,  oomo  no  se  daba  ningín 
buen  medio  ni  se  esperaba  para  la  paz,  embúroe 
dos  cartas  de  desafío  por  un  Faraute  del  Infante^ 
una  al  Condestable,  é  otra  á  Don  Gutierre  de  Sot«- 
mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  las  quales  cartas  la 
fueron  dadas  en  Medina,  á  las  quales  el  Condesta- 
ble y  el  Maestre  de  Alcántara  respondieron  qae  re- 
dbiañ  el  desafio  del  Infante  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  gelo  embiaban.  É  .sabido  esto  por  el  Bcj. 
embió  luego  al  Infante  á  Juan  de  Silva  sa  Alfere; 
é  á  Mesen  Rebolledo,  un  Caballero  de  qnien  el  Bcjf 
de  Navarra  mucho  fiaba,  é  al  Doctor  Aria»  Mili^ 
nado,  con  los  quales  embió  decir  que  él  bien  sabii 
como  habia  entrado  ei^  sus  Beynds  con  sa  liceocii 
é  mandado,  é  como  él  lo  habia  prometido  é  jondi) 
de  ser  en  su  seryicio,  é  como  él  le  habia  segnnij 
que  haciéndolo  así  él  le  mandaría  desembargue! 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  todos  los  otros  bienes  é 
maravedis  que  él  y  la  Infanta  Dofia  Catalina  a 
muger  del  tenian  ante  que  saliesen  del  Bep?,  i 
agora  le  mandaba  que  aquello  hiciese  é  camplie» 
é  se  apartase  de  la  opinión  de  los  Caballeros  q^ 
estaban  rebeldes  contra  él  en  su  deservicio,  ése ri- 
.niese  luego  para  él,  é  que  si  al  contrarío  quis^ 
hacer,  desde  allí  le  alzaba  el  seguro  que  le  hibii 
dado  quando  entró  en  el  Reyno,  é  que  le  mandabí 
que  dentro  en  nueye  dias  saliese  del  Reyno  so  gn- 
yes  penas.  El  Infante  respondió  que  no  plnguieíc 
á  Dios  que  él  oviese  entrado  en  el  Beyno  por  (i^ 
servir  al  Rey  su  sefior  é  su  primo ;  que  si  él  BlIpi^ 
ra  ó  supiese  que  los  Caballeros  que  estaban  jnctsf 
en  Valladolid  que  estaban  en  su  deservicio,  qiu  ^ 
no.se  juntara  con  ellos,  ante  les  fuera  mortal  ea^ 
migo ;  mas  que  era  cierto  que  aquellos  Cabaüerd 
todos  estaban  á  su  servicio,  é  para  pacificar  sos  Bej- 
nos,  é  para  suplicar  que  los  quisiese  oir  á  josti<¿> 
oomo  convenia  á  su  Rey  é  Sefior  natural  coioo  j| 
muchas  veces  gelo  hablan  suplicado,  que  él  is 
agora  se  lo  suplicaba. 

CAPÍTULO  XI. 

De  cono  se  aeordaron  fistas  del  Rej  j  dd  Rey  de  Nanmf  ^ 
Infante  Üon  Bnriqne  j  de  todos  los  otros  Caballeros,  ifi^'^ 
qne  eon  el  Rey  estaban,  eomo  de  los  de  la  parcialidad  dd  ^ 
fante  é  Almirante. 

Después  desto  sejoonoértaron  vistas  entre  el  Ke! 
y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  Oaballerof 
que  estaban  en  Valladolid  en  la  puente  de  Yald^- 
tillas;  y  estando  todos  juntos  altercando  en  las  ce 
sas  que  se  debian  hacer  para  dar  orden  en  la  p^ 
llegó  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  habló  secreto  co: 
el  Rey  de  Navarra,  de  parte  del  Rey  y  del  Ooo^ 
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table;  é  la  babU  faé  tü,  que  luego  el  Rey  de  Na- 
varra se  partió  para  Medina,  y  el  Infante  ó  loe 
otroB  CaballeroB  para  Valladolid,  sin  tomar  ningu- 
na condnaion;  ó  llegados  á  Valladolid  el  Infante  é 
los  otros  Caballeros  qae  con  61  estaban,  visto  como 
todas  las  cosas  iban  en  rompimiento,  acordaron  qae 
so  hiciese  nn  gran  palenque  para  se  Cercar  en  cam- 
po, donde  quiera  que  su  Beal  se  asentase,  é  asimes- 
mo  apercibieron  veinte  mil  peones  para  ir  con  él 
Infante  ó  con  los  Caballeros  que  con  él  estaban,  y 
el  Ahttirante  tomó  cargo  de  hacer  el  palenque,  el 
qual  se  hizo  muy  presto,  en  el  qual  habia  dos  mil 
estacas.  Acabado,  cargoso,  en  carretas,  é  allende  de 
las  que  llevaban  el  palenque,  fueron  apercebidas 
otras  mil  carretas  para  llevar  el  bastimento.  É  los 
Caballeros  que  en  Valladolid  con  el  Infante  esta- 
ban, son  los  siguientes :  el  Almirante  Don  Fadrique, 
el  Conde  de  Medinaceli,  el  Conde  de  Ledesma,  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  el  Conde  <[e  Benavenje, 
el  Conde  de  Castafieda,  Don  Juan  Manrique,  el  Con- 
de de  Valencia  Don  Pedro  de  Acufia;  Don  Enrique, 
hermano  del  Almirante,  Don  Gabriel  Manrique,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla,  el  Adelantado  de  Ga- 
licia Don  Diego  Sarmiento,  Don  Alonso  Pimentel, 
hijo  del  Conde  de  Benavente,  Don  Pedro  de  Monte- 
alegre,  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto 
del  Rey  Don  Pedro,  Peralvarez  de  Osorío  Sefior  de 
Cabrera  ó  Bibera,  Juan  Bamires  de  Arellano,  Sefior 
de  los  Cameros  y  el  Mariscal  íftigo,  Bodrigo  de 
Castafieda,  Sefior  de  Fuentiduefia,  Don  Alvaro,  hijo 
del  Conde  de  Ledesma,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de 
Berlanga  é  Astudillo,  é  Pedro  de  Mendoza,  Sefior  de 
Almazaa,  ó  Pedro  de  Quifiones  Merino  mayor  de 
Asturias,  y  Suero  de  Quifiones,  su  hermano,  Luis  de 
Almazan,  los  quales  tenían  cerca  de  seis*  mil  de  ca- 
ballo. E  ¡porque  el  Infante  fué  certificado  que  al 
Bey  placería  mucho  que  sobreseyese  algo  en  la  sa- 
lida al  campo,  el  Infante  se  detuvo,  é  concertáronse 
vistas  en  Tordesillas,  dónde  viniesen  el  Bey  y  el 
Bey  de  Navarra,  é  con  ellos  los  Perlados  é  Caballe- 
ros que  en  la  Corte  estaban,  é  de  la  otra  parte  vi- 
niesen el  Infante  é  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 
E  porque  los  unos  ó  los  otros  se  segurasen  que  no 
les  seria  hecho  engafio,  concertóse  que  á  Don  Pedro 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  se  entregase  la  vüla  de 
Tordesillas,  para  que  estuviese  della  apoderado  á 
toda  su  voluntad,  é  para  que  tuviese  la  villa  y  el 
campo  seguro ;  é  luego  el  Bey  mandó  que  la  dicha 
villa  de  Tordesillas  se  entregase  al  Conde  de  Haro, 
lo  qual  asi  se  hizo.  É  después  que  él  se  hubo  por 
entregado  della,  partió  el  Bey  de  Medina,  é  con  él 
el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  Perlados  é  Condes  é 
Caballeros  que  en  la  Corte  estaban,  que  serian  por 
todos  ciento  A  veinte  cavalgaduras  é  no  mas.  7  el 
día  que  partieron  de  Medina  era  sábado  treee  días 
de  Junio  del  dicho  afio ;  é  hasta  dos  tiros  de  ballesta 
de  la  villa  salió  i  él  Femando  de  Velasoo,  hermano 
del  Conde  de  Haro,  con  una  batalla  de  hasta  doden- 
tos  de  caballo  muy  bien  ádereaados,  é  espartóse  de 
la  batalla  con  Sasta  veinte  ginetes,  é  llegó  al  Bey  é 
besóle  la  mano,  é  luego  tomóse  á  su  batalla.  El  Bey 
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continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  la  puente  don- 
de estaba  el  Conde  de  Haro  con  hasta  trecientos  de 
caballo,  el  qual  habia  ya  tomado  todas  las  armas 
que  en  la  villa  se  hallaron  é  las  tenia  en  su  poder; 
é  tenia  puestas  guardas  á  las  puertas  de  la  villa, 
para  que  ninguno  no  entrase  con  armas,  salvo  los 
que  por  nómina  fuesen  eecríptos,  por  quanto  así  es- 
taba  acordado  por  ambas  las  partes.  E  porque  esto 
mejor  se  pudiese  hacer,  el  Conde  de  Haro  oon  licen- 
cia del  Bey  se  había  desnaturado  del  Bey  é  del . 
Beyno ;  é  como  el  Conde  estaba  á  la  puente,  el  Bey 
entró  é  tomó  las  amas  á  todos  los  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  que  iban  con  el  Bey  é  con  el 
Bey  de  Navarra,  é  no  entraron  oon  elloe  mas  de 
ciento  é  veinte  cavalgaduras  que  estaban  concerta- 
dos por  nómina  que  con  ellos  habían  de  entrar;  é 
luego  á  la  tarde  vinieron  allí  á  Tordesillas  el  In- 
fante Don  Enrique,  y  el  Almirante,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Comendador  mayor  de  Castilla;  é  salieron  el  Conde 
de  Haro  é  su  hermano  Femando  de  Velasco  á  los 
recebir  con  toda  •  la  gente  de  armas,  según  que  al 
Bey  habían  salido ;  é  como  llegaron  á  la  puerta  de 
la  villa,  quitóles  las  espadas,  é  á  todos  los  que  con 
ellos  venían,  é  no  dexó  entrar  con  ellos  mas  de  se- 
senta cavalgaduras,  que  así  estaba  concertado;  é 
desque  entraron  en  la  villa  fueron  á  besar  las  ma- 
nos al  Bey,  é  después  fuéronse  á  sus  posadas.  Otro 
dia  siguiente  vinieron  á  Tordesillas  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Castro,  que  habían  quedado  en  Me- 
dina con  el  Príncipe,  y  entraron  con  ellos  hasta 
veinte  cavalgaduras ;  é  desque  todos  éstuvíer.on 
juntos  comenzaron  á  platicar  en  las  cosas  de  la 
concordia,  é  nocse  pudieron  concordar,  en  especial 
porque  los  que  tenían  villas  é  lugares  del  Bey  de 
Navarra  é  del  Infante,  se  les  hacia  muy  grave  de 
las  dexar;  é  porque  se  decía  que  Alva  de  Tormos, 
que  tenía  el  Obispo  de  Falencia  Don  Gutierre  de 
Toledo,  se  había  de  tornar  al  Bey  de  Navarra  cuya 
era  primeramente,  partióse  el  Obispo  de  Tordesillas 
descontento,  é  llevó  quanto  en  la  Corte  tenía.  En* 
estas  pláticas  estuvieron  en*Tordesíllas  seis  días,  é 
no  se  pudieron  convenir,  é  por  esto  el  Beyé  los 
que  con  él  vinieron  se  volvieron  para  Medina,  y  el 
Infante  é  los  que  con  él  venian  se  volvieron  para 
Valladolid.  En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro  de 
Velasoo  suplicó  al  Bey  requiríéndole  que  para  que 
en  sus  Beynos  mas  presto  pudiese  darse  paz  de  con- 
cordia, le  pluguiese  mandar  á  todos  los  Caballeros 
que  tenían  villas  ó  lugares  ó  rentas  que  hubiesen 
tenido  del  Bey  de  Navarra  ó  del  Inf  afite,  que  gelas 
diesen  ó  entregasen  luego,  é  quél  estaba  presto  do 
restituir  todo  lo  que  tenía  de  que  Su  Alteza  le  había 
hecho  merced ;  á  lo  qual  el  Bey  respondió  que  gelo 
tenia  en- muy  sefialado  servicio,  é  que  él  lo  ma^- 
daría  asL 
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CBÓNIOAS  DE  LOS  BEYES  DE  OASTILLA. 


CAPÍTULO  XII. 


De  como  los  Caballeros  qae  tenían  villas  y  lagares  que  hablan 
seydo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante,  no  dieron  logar  i  la 
concordia,  en  la  forma  qae  estaba  acordado. 

E  los  CablEdleros  qae  tenían  Tillas  6  castillos 
é  maravedis  de  joro  qne  habian  seydo  de  loe  di- 
chos Bey  de  Navarra  ó  Infante,  no  les  plugo  na- 
da destoi  ante  dizeron  qne  el  Bey  hiciese  ana  de 
dos  cosas,  ó  hiciese  equivalencia  de  lo  sayo  al  Bey 
de  Navarra  é  al  Infante,  ó  si  mandaba  que  restita- 
yesen  las  mercedes  qae  asi  les  eran  hechas,  qae  hi- 
ciese á  ellos  la  equivalencia.  T  el  primero  que  mas 
en  esto  insistió  fué  el  Arzobispo  Don  Gutierre,  por- 
que tenia  Alba  de  Termes  é  otros  lugares  que  ha- 
bian seydo.del  Bey  de  Navarra.  En  este  tiempo  se 
supo  como  Don  Bodrígo  de  Villandrando,  Conde  de 
Bibadeo,  era  partido  de  Franela  con  hasta  tres  mil 
combatientes,  é  que  venia  derechamente  para  don- 
de el  Bey  estuviese,  é  que  era  ya  llegado  á  Villa- 
franca  de  Montesdoca ;  por  lo  qual  fué  acordado 
por  el  Infante  é  por  el  Almirante  é  por  los  Caba- 
lleros que  estaban  en  Valladolid,  que  embiasen  gen- 
te de  armas  para  le  resistir  la  pasada  á  Medina,  é 
fué  acordado  que  luego  partiese  el  Conde  de  Ledes- 
ma,  é  con  él  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Gali- 
cia, con  hasta  mil  é  quifiionto»  de  caballo ,  el  qual 
partió  luego,  é  llegó  á  la  villa  de  Boa  por  Valdes- 
gfieva  arriba ,  é  luego  otro  dia  llegó  el  Almirante,  é 
con  él  Pedro  de  Quifiones ,  é  Ue^ban  hasta  mil  y 
treóientos  de  caballo,  é  fueron  ese  dia  á  se  aposen- 
tar á  Benedo,  é  dende  llevar  el  camino  del  Conde 
de  Ledesma,  para  que  si  oviese  menester  socorro 
estuviesen  mas  prestos ;  é  ante  que  el  Conde  de  Le- 
desma llegase  á  Boa,  llegó  el  Conde  de  Bibadeo  con 
la  gente  que  tenia,  é  venia  con  él  Juan  Carrillo,  Ar- 
cidiano  de  Cuenca,  é  traia  poderes  del  Bey  para  que 
el  Conde  de  Bibadeo  fuese  recebido  en  las  cibdades 
é  villas  que  llegase ;  é  como  el  Conde  de  Bibadeo 
llegó  á  Boa,  no  le  querían  acoger  en  la  villa  hasta 
que  llegó  el  Arcidiano  Juan  Carrillo,  é  les  hizo  el 
requerimiento  de  partes  del  Bey;  asi  lo  hubieron 
de  acoger.  E  ya  el  Conde  de  Ledesma  con  la  gente 
que  traia  -era  llegado  á  una  legua  de  Boa ;  é  des- 
que supo  qne  el  Conde  de  Bibadeo  era  acogido  en 
la  villa,  embió  delante  hasta  trecientos  ginetes,  por 
ver  si  en  tanto  qne  él  llegaba  sallan  algunos  á  es- 
caramuzar con  ellos.  El  Conde  de  Bibadeo  desque 
vido  la  gente  de  los  contrarios,  embió  á  un  capitán 
suyo  que  se  llamaba  Salazar  con  decientes  de  ca<- 
bailo  y  otros  dodentos  de  caballo  archeros;  é  sa- 
lieron fuera  de  la  villa,  y  escaramuzaron  muy  gran 
rato  los  unos  con  los  otros,  é  hubo  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  algunos  f  eridos  é  muertos.  Porque  se 
llegaba  la  noche,  los  del  Conde  de  Bibadeo  se  vol- 
vieron á  Boa ,  y  el  Conde  de  Ledesma  se  fué  apo- 
sentar á  San .  Martin  de  Arroyales  dos  leguas  de 
Boa,  é  alli  puso  su  Beal.  E  otro  día  llegó  el  Almiran- 
te con  la  gente  que  llevaba  á  Encinas,  que  es  á  tres 
legras  de  Boa,  é  allí  asentó  su  Beal,é  así  estuvie- 


ron algunos  dias  el  Conde  de  Ledesma  y  el  Mm- 
rante  en  sus  Beales ;  é  porque  les  fué  dicho  qnd  Eej 
y  el  Bey  de  Navarra  eran  partidos  de  Medina  y 
eran  llegados  á  Pefiafíel,  y  venían  á  recoger  al  Coo- 
de  de  Bibadeo ,  por  conocer  ellos  [el  se&orío  é  obe- 
diencia que  debían  al  Bey ,  no  quisieron  mas  estar 
alli,  é  volvieron  á  Valladplid ,  y  el  Conde  de  Hibi- 
deo  salió  de  Boa  é  vínose  para  el  Bey  á  Medina. 

CAPÍTULO  XnL 

De  eomo  algunos  religiosos  hablaron  eon  el  Rey  é  aúnmm» 
el  Infante  ¿con  los  Caballeros  de  su  parcialidad,  ta  blsue* 
ra  qae  se  d  ó  medio  en  la  eoncordla. 

Estando  las  cosas  mas  para  se  romper  qae  eos 
esperanza  de  ninguna  concordia ,  plago  á  Naesín 
Sefior  que  algunos  Beljgiosos  con  zelo  de  senirí 
Nuestro  Sefior,  dixeron  al  Bey  que  les  de^Iadi 
mucho  porque  Su  Alteza  diese  lugar  á  quesos  Bey- 
nos  se  destruyesen ,  lo  qual  no  era  dubda  qae  a 
pornia  en  obra|,  «i  las  cosas  fuesen  segun  los  es- 
mienzos ,  é  le  suplicaban  quisiese  bien  mirar  k 
supUoacioneaquel  Infante  é  los  Caballeros  qne  cvit 
él  estaban  en  VaHadolid  le  hacian ,  las  qaales  en!) 
justas  é  razonables,  é  que  Su  Señoría  las  debía  cqx 
plir  ;  é  donde  el  contrarío  -  hiciese,  que  tomabas  i 
Dios  por  testigo  que  á  su  causa  bus  Beynos  se  ¿e& 
truirian,  é  que  desto  no.dubdaae ,  é  todo  el  carg 
seria  suyo.  El  Boy  vistas  las  cosas  que  muy  mu 
largamente  los  Beligiosos  le  dixeron,  parescióle  «r 
sabio  y  sancto  consejo  el  suyo,  é  respondió  qae ! 
placía  de  venir  en  el  medio  que  á  ellos  parescier 
porque  los  escándalos  cesasen  ;  é  con  esto  los  Btl 
giososse  fueron  á  VaHadolid  é  hablaron  con  el  Ii- 
f  ante  é  con  el  Almirante  é  con  los  otros  Gabalicr» 
que  con  él  estaban ,  é  dixéronles  16  que  con  el  Br< 
secretamente  habian  hablado,  é  lo  que  el  Bey  h 
habia  respondido  ;  á  lo  qual  el  Infante  é  los  Gabí 
lloros  respondieron  que  si  la  volnntad  del  Boy  en 
de  los  oir  é  tomar  medio  para  que  los  escáoii»^' 
cesasen,  que  á  ellos  placería  mucho ,  porque  su  i^ 
seo  era  de  le  servir  é  dar  paz  é  sosiego  en  sus  &y 
nos.  E  con  esta  respuesta  Jos  Beligiosos  se  yoItí^ 
ron  á  Medina,  é.  dixeron  al  Bey  lo  que  habían  ha- 
blado con  el  Infante  é  con  los  otros  Caballeros  ^ 
su  valía,  é  lo  que  ellos  respondieran,  de  que  el  ^ 
fué  muy. contento;  el  qual  habló  con  el  Condestib!-: 
é  le  dixo  todo  lo  que  los  Beligiosos  traían ;  el  qo^ 
visto  jque  la  voluntad  del  Bey  era  de  dar  sosiego 
concordia  en  las  cosas,  le  respondió,  que  por  le^^ 
vir  él  era  contento  de  venir  en  qualquier  psr- 
tido  que  Su  Alteza  mandase ,  pero  que  le  EQp'i 
caba  que  mirase  bien  como  en  esto  no  fuese  eog)- 
fiado.  E  oida  por  el  Bey  la  respuesta  del  Condcaü- 
ble,  mandó  llamar  á  consejo,  presentes  la  Beyoay 
el  Príncipe  y  el  Bey  de  Navarra  é  los  Perlados 
Caballeros  que  con  él  estaban  en  Medina  ;écoG:' 
todos  estuviesen  muy  deseosos  de  la  paz  é  coocor 
dia,  dieron  sus  votos  para  que  guardándose  el  ser- 
vicio del  Bey,  se  buscase  manera  como  lo8e8cán<^'' 
los  é  bollicios  cesasen ,  é  se  tomase  medio  de  p^^ 
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I  después  de  mucho  en  esto  platicado,  hallaron  que 
para  venir  en  esecncíon ,  el  Rey  se  debia  ir  á  Cas- 
trón ufio,  é  con  él  la  Reyna  y  el  Principe  y  el  Con- 
d estable,  é  que  el  Rey  de  Navarra  se  aposentase  en 
Valdefuentes,  aldea  de  Medina,  y  el  Infante  y  el  AI- 
mirante  é  todos  los  otros  Caballeros  que  con  él  es- 
taban se  viniesen  aposentar  en  Alahejos,  é  que  allí 
estarían  todps  en  tomo  de  dos  leguas ,  para  que  las 
cosas  se  pudiesen  mas  presto  veré  platicaré  dar 
en.  ellas  asiento ;  é  con  esto  los  Religiosos  volvieron 
á  Valladolid  al  Infante  é  á  los  otros  Caballeros ,  á 
los  quales  todos  páreselo  este  ser  medio  para  vivir 
en  la  paz,  é  hubieron  placer  de  venir  en  ello ,  é  así 
el  Rey  como  todos  los  otros  se  vinieron  luego  apo- 
sentar á  los  lagares  donde  estaba  asentado. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  como  se  dio  ttiento  en  Castronafi»  pan  It  éoneordtai. 

Después  quel  Rey  fué  venido  á  Castronufio,  é  con 
él  la  Reyna  y  el  Príncipe  y  el  Condestable  y  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  todos  los  otros  Calialle- 
roB,  cada  uno  al  lugar  donde  era  ordenado ,  comen- 
zóse á  platicar  en  los  negocios ,  é  por  la  parte  del 
Rey  entendían  en  ellos  el  Doctor  Pariafiez  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  y  el  Relator,  é  junto  con  estos  Bar^ 
tolomé  de  Renes  (1)  Secretario  del  Rey  de  Navarra ; 
ó  ppr  la  parte  del  Infante  el  Doctor  Alvar  Sánchez 
dü  Cartagena  y  el  Doctor  de  Miranda,  los  quales  to- 
dos se  juntaban  continuamente  en  una  Iglesia  en 
( 'antronuño,  é  cada  noche  se  iban  los  unos  á  Valde- 
i'uontes  á  consultar  las  cosas  con  el  Rey  de  Navar- 
r  1,  é  los  otros  á  Alahejos  al  Infante  é  al  Almiran- 
te ;  é  tantas  veces  se  juntaron,  que  plugo  á  Dios  que 
tomasen  medio  é  asiento  en  las  cosas,  el  qual  des- 
pués de  mucho  altercado,  se  tomó  en  la  forma  que 
t^fi  sigue.  Lo  primero,  que  ante  de  todas  cosas  el 
(condestable  saliese  de  ia  Corte,  é  se  estuviese  en  su 
tierra  por  seis  meses,  é. que  en  este  tiempo  no  escri- 
l'iese  al  Rey,  ni  tratase  cosa  alguna  en  dafio  del 
Roy  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
los  otfQs  Caballeros  de  su  valía,  ni  de  alguno  dellos; 
é  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  é  lugares  y  he-  • 
redaraientos  que  tenían  en  el  Reyno ,  ó  les  fuese 
dado  por  ello  equivalencia  á  vista  de  dos  caballe- 
ros, el  uno  por  parte  del  Rey ,  é  otro  por  parte  del 
Hoy  de  Navarra  y  del  Infante ;  é  si  no  se  concorda- 
Hen,  que  tomasen  por  tercero  al  Prior  de  San  Ben- 
,  dito  de  Valladolid ,  é  que  toda  la  gente  de  armas 
que  estaba  ayuntada  así  por  la  una  parte  como  por 
la  otra,  se  derramase  luego,  é  que  se  abriesen  lue- 
go las  cibdades  é  villas  que  estaban  ocupadas  por 
los  caballeros,  é  que  no  entrasen  en  ellas  sin  licen- 
cia del  Rey ;  é  que  los  procesos  que. fueron  hechos 
por  mandado  del  Rey  contra  el  Infante,  é  contra  los 
caballeros  de  su  valia,  é  contra  sus  criados  é  serví - 


(1)  En  la  edición  de  Logrofio  deeia  ñéot^  j  se  ha  enmendado, 
por  rstar  asi  sa  apellido  en  la  escritura  de  concordia  que  está  al 
cap{laio6delafio37. 
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dores  que  le  habían  servido,  que  se  diesen  por  nin- 
gunos :  las  quales  cosas  todas  juradas  é.aOrmadas, 
el  Condestable  se  partió  de  Castronufio  á  veinte 
nueve  días  de  Otubre  del  afio  de  m¡l  é  quatrocien' 
tos  é  treinta  é  nueve  afios;  é  iban  con  él  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  su  hermano,  é  Juan  de  Silva,  Alférez 
del  Rey,  é  Pedro  de  Acuña,  é  Gómez  Carrillo  su 
hennano,  é  Juan  de  Merlo,  su  Mayordomo  mayor,  é 
Gonzalo  de  Guzman^  Scfior  de  Torija,  6  Carlos  de 
Arellano,  hermano  do  Juan  Ramírez  do  Arollaoo,é 
Pedro  de  OUoa,  é  Diego  de  Sosa,  é  Femando  de 
Narbaez,  Alcayde  de  Antequera ,  é  otros  muchos  Ca- 
balleros é  G«ntil6S-Hombre8« 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  fññíá  de  Cast^onafto,  f  en  el  eimino  Hé  certil- 
cado  como  la  Infanta  Dofia  Catalina  si  hermana  era  fallecida 
de  parto. 

Otro  día  el  Condestable  se  partió  de  Castronuio, 
y  el  Rey  se  partió  para  Toro ;  y  en  el  camino  supo 
óomo  la  Infanta  Dofia  Catalina  su  hermana  era  fá- 
llescida  de  parto,  é  luego  el  Rey  mandó  á  Don  Lo- 
pe de  Barrientes,  Obispo  daSegovía,  y  á  Don  Rodri- 
go de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  que  volviesen  á 
Alahejos  á  consolar  al  Infante  ;  los  quales  lo  hicie- 
ron así,  y  el  Infante  respondió  que  besaba  las  ma- 
nos al  Rey  por  la  consolación  que  con  ellos  le  ha- 
bía embiado.  El  Condestable  iba  camino  de  Torde- 
sillas,  é  no  le  quisieron  ende  acoger,  é  fuese  dormir 
á  la  Codorniz,  aldea  de  Medina,  é  dende  continuó  su 
camino  para  la  villa  de  Sepúlveda,  de  la  qual  el  Rey 
entonce  le  hizo  merced  en  emienda  de  la  villa  de 
Cuellar,  que  entonce  le  mandó  dezar  para  el  Rey  de 
Navarra. 

CAPÍTULO  XVI. 

»  • 

De  eomo  el  Condestable  recomendó  sns  hechos  al  Alminnte,  ó 
tttYO  manera  con  el  Rey  como  le  diese  el  mesmo  crédito  qne  á 
¿I  solia  dar. 

Ante  quel  Condestable  partiese  de  Castronufio,  ha- 
bló secretamente  con  el  Almirante  é  le  rogó  mucho 
que  tuviese  sus  hechos  en  cargo,  é  que  él  temía  ma- 
nera con  el  Rey  como  el  mesmo  crédito  que  daba  á 
él  lo  diese  al  Almirante,  é  que  así  las  cosas  se  hicie- 
sen por  su  mano,  como  hasta  entonce  se  hacían  por 
la  suya,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
fueron  mucho  sentidos  y  escandalizados,  é  por  esto 
después  que  entraron  en  Toro  se  comenzaron  á  re- 
volver grandes  contiendas  é  ruidos  sobre  el  aposen- 
tamiento; é  por  esto  el  Rey  acordó  con  todos  los  de 
su  Consejo  que  se  limitase  gente  á  cada  uno  de 
aquellos  señores,  é  que  no  pudiesen  traer  mas  de  lo 
que  les  fuese  mandado.  E  porque  aquella  ordenanza 
no  se  podía  bien  guardar  si.no  se  hiciese  aposenta- 
miento de  nuevo,  acordóse  quel  Rey  se  partiese  para 
Madrigal,  en  tanto  quel  aposentamiento  se  hacia,  é 
fueron  con  él  la  Reyna  y  el  Príncipe  y  el  Almiran- 
te y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  á  la  Fuente 
del  Sabuco,  y  los  otros  se  aposentaron  en  Villescusa 
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á  media  legaa  donde,  é  desque  supo  quel  apo8enta«  * 
miento  era  Jiecho,  vínose  á  Madrigal,  é  luego  man- 
dó hacer  las  obsequias  de  la  Infanta  Dofia  Catalina, 
su  hermana;  é  como.el  Almirante  sintió  que  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  tenian  del 
sentimiento,  por  haber  tomado  en  oargo|  los  hechos 
del  Ck)ndestable,  él  se  desculpó  á  ellos ,  y  les  dio  ta- 
les razones  que  quedaron  satisfechos.  E  como  se  co»  > 
menzó  á  entender  en  el  Consejo  en  otra  forma  de 
lo  que  quisieran  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  (Gu- 
tierre, y  el  Conde  ^e  Al  va,  su  sobrino,  é  D«  Lope  de 
Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Perezco 
Vivero  que  secretamente  tenian  la  via  del  Condesta- 
ble, dieron  á  entender  al  Bey  que  le  cumplía  apartar- 
se del  Bey  *de  Navarra  é  Infante  y  Almirante  é  de 
todos  los  que  le  seguían,  é  para  esto  acordaron  quel 
Bey  dixese  que  quería  ir  á  caza  é  se  fuese  á  Horca- 
jo, aldea  de  Medina  donde  estuvo  quatro  días,  y  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Infante  le  embiaron  suplicar 
que  se  viniese  para  Madrigal,  porque  se  diese  orden 
en  las  cosas  que  cumplían  á  servicio  suyo  é  bien  de 
sus  Beynos ;  y  el  Bey  se  partió  de  Horcajo  sin  sa- 
biduría dellos  para  Cantalapiedra,  y  embió  á  Peral- 
varez  de  Osorio  Sefior  de  Villalobos  delante,  é  man- 
dóle que  tomase  las  puertas  é  tierras  de  Cántala- 
piedra  ,  é  las  hiciese  guardar ,  é  no  dexase  entrar 
otras  personas,  salvo  las  que  él  mandase ;  é  iban 
con  el  Bey  el  Principe  Don  Enrique  su  hijo,  y  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el  Conde 
de  Alva  su  sobrino,  y  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
po de  Segovia,  y  el  Doctor  Períafiez,  y  Alonso  Pé- 


rez de  Vivero,  Contador  mayor  del  Bey,  y  el  Bdi- 
tor,  los  quales  todos  eran  de  la  liga  dd  Oondob- 
ble.  T  el  Bey  les  daba  el  jnesmo  crédito  ^eiá,y 
el  Bey  se  partió  aceleradamente  para  Sáltmna  j 
embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero  nuyorjé 
Samaniego  su  Posentador,  para  que  lo  apoeeotaas 
en  las  casas  del  Obispo  quason  cerca  de  la  Igloi, 
en  las  quales  Juan  GK>mez  de  Aliaya,  Arddiiitod! 
Salamanca,  estaba  apoderado  y  en  la  tone  de  U 
Iglesia  donde  tenia  asaz  gente  de  armas,  y  no  oo^ 
sintió  que  el  Bey  allí  se  aposoitase,  é  hiboK  ¿ 
aposentaren  las  casas  del  Doctor  AoevedOj'jcE" 
bió  mandar  á  Juan  GK>mez  que  dexase  las  caaudel 
Obispo  é  la  torre  de  la  Iglesia,  y  él  no  lo  quiso  !ii> 
cer,  y  por  eso  el  Bey  mandó  pregonar  áéléiki 
que  con  él  estaban.  E  luego  quel  Bey  fué  i  Casu* 
lapiedra,  fué  certificado  que  Buy  Diaz  deMendoo. 
sa  Mayordomo  mayor,  se  habla  apoderado  déla  cib- 
dad  de  Segovia,  é  habia  tomado  las  torres  (l]c 
paertas  y  llaves,  y  habia  echado  de  la  dbdad  áh- 
drode  Silva,  que  era  Coiregidor,  é  á  todos  lo»  olrss 
que  sintió  ser  de  la  valía  del  Condestable,  de  lo  qn! 
el  Bey  hubo  grande  enojo,  é  luego  hizo  merced  ¿ 
la  cibdad  de  Segovia  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  En- 
rique, á  fin  de  taygar  de  aUí  á  Buy  Diaz  qpjt  teú 
por  él  el  Alcázar,  é  con  aquello  se  podía  apodenr  S: 
la  cibdad. 


(1)  En  el  origlntl  deoia  aerru,  j  ^sü  enmendado  de  Utni 
Galindez. 
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CAPÍTULO  PBIMEBO. 

Como  después  quel  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  los  Caballeros 
qoe  con  ellos  estaban  supieron  la  acelerada  partida  del  Rey, 
partieron  Inegp  de  Nadrisal  eontinaindo  sn  camino  para  Sala- 
manea. 

E  como  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
otro  Caballeros  con  ellos  estaban  en  Madrigal ,  su- 
piet'on  la  partida  acelerada  del  Bey  para  Salaman- 
ca, acordaron  de  partir  en  pos  del ;  é  los  que  con 
el  Bey  de  Navarra  y  Infante*  iban ,  son  los  siguien- 
tes :  el  Almirante  Don  Fadrique,  Don  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Conde  de  Haro,  Don  Pedro  Destüfiiga,  Con- 
de de  Ledesma,  Don  Bodrigo  Alonso  Pimentel  Con- 
de Benavente ,  Don  Juan.  Manrique ,  Conde  de  Cas- 
tafieda,  Don  Pedro  de  Acufia,  Conde  de  Valencia, 
Ifiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita,  é  de 


Buytrago  los  quales  llevaban  aeiseientos  boabn 
darmas.  E  luego  como  estos  Caballeros  paitíeroQ^i 
Madrigal ,  el  Bey  fué  dello  avisado.',  é  ante  qne  m» 
nociese  se  partió  de  Salamanca  para  Alva  de  It* 
mes,  é  dende  á  Bonilla  de  la  Sierra,  y  enelmsr 
mo  diallegó  á  Bonilla,  que  eran  catorce  legnii*^ 
Salamanca ,  é  llegaron  con  él  Príncipe  sa  hijoj^ 
arzobispo  de  Sevilla ;  y  el  Conde  de  AItíi  T  ^ 
Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Peres  de  Vivero  y  '^ 
Belator.  E  otro  día  llegaron  á  Bonilla  todos  loe  o^ 
Perlados  é  Caballeros  ^ne  con  el  Bey  hablan  est*^- 
en  Cantalapiedra ;  é  como  el  Bey  vido  qne  segss  !> 
pasado  no  se  podian  escusar  grandes  escándalos ' 
.  bollicies  en  el  Beyno,  acordó  que  Pero  Camilo,^ 
Halconero  mayor,  fuese  al  Bey  de  Navarra  é  al  I^ 
fante,  é  al  Almirante ,  é.á  los  otros  Caballeros  ^ 


DON  JUAN 
tn  parcialidad,  rogándoles  é  mandándoles  qne  por 
luanto  él  qiíbria  embiar  á  hablar  con  ellos  al  Ar- 
sobispo  Don  Gutierre  á  al  Doctor  Periafiez  ó  Alon- 
lo  Pérez  de  Yiytoo,  les  embiase  su  seguro  por  ida  y 
f  venida  y  estada ,  que  fuesen  ciertos  que  su  vo- 
luntad era  deyenir  en  todo  lo  que  fuesa  rason 
3ara  dar  sosiego  en  sus  Beynos. 

CAPÍTULO  11. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  ¿  rogtr  al  Rey  de  NaTarrt  y  al 
Inbnte  6  á  loa  otros  Caballeros  qae  le  embiaseí  seguro  por 
eiertos  embazadores  que  les  entendía  de  embiar. 

El  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano,  y 
ol  Almirante  é  los  otros  Ck>ndes  y  Caballeros  que 
con  ellos  estaban ,  desque  oyeron  lo  que  Pedro  Car- 
rillo ,  Halconero  mayor  del  Rey ,  de  parte  de  su  Al- 
teza 1^  hubo  hablado ,  é  sobrello  hubieron  mucho 
platicado,  acordaron  de  embiar  el  seguro  que  el 
Rey  les  embiaba  mandar  que  embiasen  ,'el  tenor  del 
qnal  es  este  que  se  sig^e.  .  * 

nDoN  JüAM,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Navar- 
»ra,  é  Don  Enrique,  Infante  de  Aragón  y  de  Ce- 
í)  cilia ,  Maestre  de  Santiago  :  Otrosi,  Nos  Don  Fa- 
»  dríque,  Almihtnto  mayor  de  Castilla ,  é  los  Condes 
»y  Caballeros  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres 
» seguramos  á  vos  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Se- 
rvilla, é  á  vos  el  Doctor  Periañez,  é  Alonso  de  Vi- 
))  vero,  é  todos  los  del  Consejo  del  Sefior  Rey  de 
»  Castilla ,  é  á  cada  uno  de  vos ,  é  á  los  Caballe- 
T)roB  y  Escuderos  que  con  vosotros  y  con  cada  uno 
))  de  vos  vinieren,  é  á  otros  qual esquiar  hombres  que 
^^  tnixiéredes  y  á  cada  uno  dellos,  para  que  vengáis 
1)  seguros  á  la  villa  de  Madrigal,  y  estedes  en  ella, 
T) é  tomedeS'della  seguros  á  la  villa  de  Bonilla;  ó 
))  para  que  no  vos  sea  hecho  mal  ni  daño ,  ni  otro 
»  desaguisado  alguno  en  vuestras  personas ,  ni  en 
»  vuestros  bienes  ni  de  alguno  de  vos ;  é  para  que 
T)  no  seades  muertos  ni  f eridos  ni  presos  ni  deteni- 
»  dos.  El  qual  dicho  seguro  vos  damos  é  otorgamos 
n  en  la  manera  que  dicha  es  por  vos  y  por  cada  uno 
»  de  Nos,  é  por  los  allegados  de  Nos  é  cada  uno  de 
n  Nos  hasta  ¡el  miércoles ,  en  todo  el  día  primero 
o  que  viene,  que  serán  veinte  y  quatro  dias  deste 
»  mes  de  Hebreró.  E  porque  seades  mas  seguros  de 
» lo  en  esta  carta  de  seguro  contenido.  Nos  los  di- 
Dchos  Rey  de  Navarra  é  Infante  firmamos  aqui 
n  nuestros  nombres  ,  é  lo  mandamos  sellar  con  el 
D  sello  de  nuestras  armas.  E  Nos  los  dichos  Almi- 
D  rante ,  é  Condes ,  é  Caballeros,  y  cada  uno  de  Nos 
T>  hacemos  pleyto  é  omenage  una ,  dos  y  tres  veces 
»  en  manos  de  Pero  Carrillo ,  Halconero  mayor  del 
»  dicho  Sefior  Rey»  Caballero  Hombre  hidalgo,  de 
j)  tener,  é  guardar,  é  cumplir  todo  To  en  esta  carta  de 
D seguro  contenida,  é  cada  cosa  é  parte  dello  :  en 
Dfe  de  lo  qual  la  firmamos  de  nuestros  nombres, 
n  Hecha  en  la  cibdad  de  Salamanca  á  diez  y  ocho 
»  dias  de  Hebrero  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro 
s  Sefior  Jesu*Girisfo  de  mil  é  qaatrocientos  ó  qua- 
»  renta  afios.  £1  Rey  Juan.  El  Infante.  El  Almiran- 
nte.  El  Conde,  de  Haro.  El  Conde  d^  Ledesma.  El 
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«Conde  de  Benavente.  Bl  Conde  de  Castafieda.  El 
n  Adelantado  Pero  Manrique.  ífiigo  López  de  Men- 

9  doza. 

CAPÍTULO  ill. 

Ds  eomo  el  Rey  embló  i  Don  Gntlerre,  Anoblspo,  é  Alonso  Peres 
de  YiToro,  é  ^  Doctor  Periafiez,  desqne  Pero  Carrillo  ovo  traí- 
do el  seguro  del  Rej  de  Navarra ,  é  del  Infante ,  é  de  los  otros 
Caballeros  que  eon  ellos  estaban. 

• 

Desque  Pero  Carrillo  llegó  con  el  seguro  del  Re^ 
de  Navarra  y  del  Infante,  el  Rey  mandó  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  é  á  Alonso  Peres  de  Vivero,  ó  al 
Doctor  Periañez  que  se  fuesen  luego  á  Madrigal 
con  ciertas  cosas  que  les  mandó  que  dixesen  al  Rey 
de  Navarra,  é  al  Infante,  é  á  los  Caballeros  que 
con  ellos  estaban  ;  y  en  tanto  que  ellos  venian,  el 
Rey  y  el  Príncipe  se  partieron  de  Bonilla ,  é  se  fue- 
ron á  Piedrahita,  donde  el  Conde  de  Alva  les  hizo 
gran  fiesta,  ó  dende  el  Rey  y  el  Principe  se  volvie- 
ron á  Bonilla,  á  donde  luego  supieron  como  el  Ar^ 
zobic^  é  los  que  con  él  hablan  embiado  se  volvían 
sin  tomar  ninguna  conclusión, 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  qnel  Rey  biso  desqne  sopo  qne  sns  embaladores  Tenían 
sin  singana  baena  eonelnsion. 

Como  los  que  cerca  del  Rey  «ataban,  que  eran 
todos  déla  parcialidad liel  Condestable,  vieron  que 
las  cosas  no  se  hacian  como  pensaban,  é  les  parecía 
que  no  se  podia  escusar  el  rompimiento,  conseja- 
ron al  Rey  que  fuese  tomar  la  cibdad  de  Avila,  para 

10  qual  embió.  delante  al  Conde  de  Alva ,  é  á  Gomes 
Carrillo  de  Acufia  su  Camarero ;  los  quales  como 
llegaron  á  Avila,  hallaron  que  Alvaro  de  Braca- 
monte  é  Femando  Davales  estaban  apoderados  en 
algunas  torres  de  la  cibdad  con  oien  honbres  de  ar- 
mas ,  é  tenian  gran  parte  en  ella.  E  como  quiera 
que  fueron  requeridos  por  el  Conde  de  Alva  é  por 
Gk)mez  Carrillo  quedexssen  la  dbdacL  libre  para 
el  Rey ,  ellos  respondieron  que  lo  no  podian  hacer, 
porque  estaban  en  ella  por  mandado  del  Rey  de  Na- 
varra. E  otro  semejante  requirimiento  fué  hecho 
por  los  dichos  Conde  de  Alva  ó  GK>mez  Carrillo  al 
Dean  de  Avila  que  estaba  apoderado  en  el  cimorro, 
que  es  la  torre  de  la  Iglesia  mayor ;  el  qual  respon- 
dió quél  estaba  allí  al  servicio  del  Rey  ó  terhia  aque- 
lla fuerza  si  le  daban  los  mantenimientos  é  vitua- 
llas que  menester  habia  para  la  defender.  £  como 
el  Conde  de  Alva  é  Gk>mez  Carrillo  conociesen  que 
aquella  entrada  de  la  cibdad  no  estaba  tan  cierta  al 
Rey  como  pensaban,  volviéronse  para  el  Rey,  E 
como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros 
Caballeros  que  con  ellos  estaban ,  supieron  como  el 
Rey  se  quisiera  sfpoderar  de  la  cibdad  de  Avila,  par- 
tieron luego  para  ella,  é  fueron  en  ella  recebidos, 
é  ¡apoderáronse  de  todas  las  puertas  é  torres  del 
cimorro*  E  como  el  Rey  esto  supo,  hubo  dello 
grande  enojo ,  é  deseando  dar  algún  sosiego  en  las 
oósas',  tomó  embiar  á  Pero  Carrillo,  Halconero  ma- 
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yor  al  Bey  de  Navarra  é  al  Infante ,  Togándoles  é 
mandándoles  que  embiasen  eegnro  para  el  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  para  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  el  Doc- 
tor Periañez ,  el  qaal  les  fué  luego  embiado ;  é  ante 
qne  ellos  partiesen  de  Bonilla,  partió  el  Cardenal 
de  San  Podro,  Administrador  derObispado  de  Avi- 
la ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  GK>m6z  de 
Sandoval ,  por  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  é  con 
el  Infante ;  é  llegados ,  llegaron  asimesmo  al  Ar- 
zobbpo  de  Sevilla,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  el 
Doctor *Periafiez,  é  todos  hablaron  asaz  largamente 
con  los  dichos  Scfiores ,  con  los  quales  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  parcialidad  embiaron  al  Bey 
la  respuesta  siguiente. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  respuesta  qnel  Rey  de  Navarra  j  el  Infante  Don  Enrique  so 
hermano  y  el  Almirante  é^los  otros  Condes  é  Caballeros  qae 
con  ellos  estaban,  embiaron  en  respuesta  de  las  cosas  quel  Rey 
los  habla  embiado  decir. 

DMuy  excelente  Principe,  Bey  é  Señor  :  el  Bey 
»  de  Navarra ,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Al- 
» mirante  vuestro  primo,  é  los  otros  Condes  é  Ca- 
«balleroB  que  estamos  en  la  cibdad  de  Avila  á  vues- 
» tro  servicio ,  vos  hacemos  saber  que  leímos  las  le- 
»tras  de  creencia  que  de  parte  de  Vuestra  Sefiorfa 
n  nos  fueron  dadas  por  vuestros  Embazadores  :  é 
»  porque  responder  particularmente  á  cada  cosa  de 
1)  lo  que  por  virtud  de  aquella  nos  fué  dicho  seria  tra- 
» bajoso  y  enojoso,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
«quiera  con  atento  ánimo  mirar  como  las  cosas  pa- 
1)  sadas  todas  han  seydo  en  gran  detrimento  de  vues- 
»tra  Corona,  é  daño  universal  de  vuestros  subditos 
»é naturales,  por  vos  Señor  haber  querido  someter 
naruestro  Beal  poderio  así  absoluto  como  ordinario 
sá  vuestro  Condestable ,  en  graxí  mengua  de  la  pre- 
9  eminencia  á  Vuestra  Real  Magostad  debida,  é  con- 
» tra  todo  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestros  Bey- 
»é  los  sabios  antiguos  escribieron :  los  quales  hicie- 
» departimiento  de  dos  luaneras  de  señolear,  es  ása- 
wber  :  una  jurídica,  virtuosa  é  buena,  é  otra  tiráni- 
nca ,  iniqua  é  mala  ;  ó  la  que  los  buenos  é  virtuosos 
n  naturales  principes  deben  guardar  es  la  siguiente. 

D  A  todo  buen  príncipe  conviene  quo  sea  fiel  y 
f)  católico  christiano ,  é  que  sobre  todas  cosas  amo  é 
>tema^  Dios,  é  guarde  y  haga  guardar  sus  man- 

9  damientos. 

»  E  que  las  leyes  é  constituciones  sean  comun- 
9  mente  provechosas  á  todos  sus  subditos  y  natura- 
» les,  é  después  de  hechas  é  publicadas  las  mande 
» inviolablemente  guardar. 

»  E  que  todos  sus  autos  é  obras  sean  á  provecho 
»  común  de  sus  pueblos,  mirando  todavía  la  honra 
»  de  su  corona  é  bien  de  sus  naturales. 

»  E  que  las  rentas  de  sus  Reynos  las  distribuyan 
Den  cosas  honestas  y  provechosas  al  servicio  de 
»  Dios  é  suyo ,  é  bien  de  sus  subditos. 

»  E  conviene  á  todo  buen  príncipe  amar  é  g^ar- 
»dar  los  tres  estados  de  8U.sefíoría,  honrando  á  cada 


»uno  según  quien  es  é  segun  bu  estado,  trabajando 
»  siempre  de  ser  mas  amado  que  temido,  porque  dd 
samor  procede  lealtad,  é  del  desamor  abornd- 
Amiento. 

»  E  debe  mucho  guardarse  de  no  injuriar  á  m 
»  subditos ,  ni  por  codicia  tomarles  sus  bienes  im 
n  muy  justase  razonable^  causas,  mayormente  ala 
«Grandes  é  Nobles  desús  Reynos; acordándose, qie 
»  el  Rey  de  las  abejas  no  tenia  aguijen ,  al  qnálU 
»  natura  no  dexó  desarmado  sin  causa. 

«  El  contrarío  de  lo  qual  todos  los  tiranos  acos- 
n  tumbraron. 

n  E  si  vuestro  Condestable  ha  ocupado  é  ugurpt. 
»do  vuestro  poder  por  la  forma  que  los  buenos  prfn- 
»  cipes  deben  goyemar,  ó  la  segunda  é  tiránica,  ia. 
» justa  é  mala ,  á  todos  vuestros  Reynos  é  aun  faei 
» del  los  es  notorio  como  él  siempre  ha  procorado 
n  destruir  é  derraigar  los  Nobles  é  Grandes  devues- 
•  tres  Beynos ,  poniendo  siempre  entre  ellos  m- 
nñas  é  disensiones ,  á  fin  de  que  todos  lo  hayan  me- 
»  nestor,  defendiendo  las  amistades  é  confedencio- 
snes  entre  los  unos  é  los  otros :  los  unos  desteirsB- 
ndo  é  tomándolos  lo  suyo,  é  los  otros  prendiendo  é 
» ijDatando  :  é  no  solamente  eato  ha  hecho  éntrelos 
» Grandes ,  mas  aun  en  todas  vuestras  cibdadea  ¿ 
n  villas ,  queriendo  hacerse  soberano  de  todos  o^ 
ngran  sobervia  y  desordenada  codicia,  no  «¿k 
»  mente  de  los  de  vuestra  casa  y  oficiales  é  mins- 
B  tros  della,  mas  do  todos  los  Grandes  :  lo  qual  it 
»  en  grande  injuria  é  menosprecio  de  vuestra  Ooic> 
»na  Beal  y  de  todos  vuestros  subditos  natortle, 
n  mayormente  de  tan  grandes  hombres  é  de  tan  a- 
))  tiguos  linajes  como  en  vuestros  Beynos  habu  i 
naun  agora  hay  :  é  Vuestra  Señoría  ha  dadolopt 
»á  que  o  viese  efecto  su  aborrecible  é  tiránico  é  0:- 
ncito  apetito,  lo  cual  ha  seydo  causa  de  grandes  di- 
nfíos  en  vuestros  Beynos ,  y  de  otros  muchos  incoo- 
» venientes,  los  quales  si  necesario  será,  á  Td» 
ntra  Alteza  declararemos  :  y  entre  las  otras  cow 
npara  del  todo  se  apodoraf  en  vuestros  Bepoei 
})  usar  dellos  á  su  entera  voluntad,  tuvo  manera  coc-' 
» todos  los  maravedís  de  las  rentas  de  vuestros  Baf 
»nos  fuesen  en  su  poder  é  á  su  ordenanza  é  rolos- 
ntad,  poniendo  en  todas  ellas  de  su  manotesonroi 
ny  recabdadores,  apoderándose  asimesmo  de  TuaH 
ntras  casas  de  moneda,  en  las  quales  hizo  Ulx 
n  moneda  mucho  mas  baza  que  la  del  ensaj  q^' 
n  Vuestra  Señoría  mando  hacer  con  acneidu  de  l^ 
»  de  vuestro  Consejo :  lo  qual  se  disimula  é  pasd,  po^ 
nser  los  oficiales  de  las  dichas  casas  todos  del  C^- 
n destable,  é  puestos  por  él.  E  con  este  tiránico  p 
n pósito  puso  Contadores  mayores  en  vuestras  casn 
»  para  que  mejor  se  pudiese  encobrir  lo  que  él  q^ 
Asiese  tomar. 

»  E  vuestro  Condestable  fingiendo  haber  grande 
s  necesidades,  tuvo  manera  que  Vuestra  Sefioria(is- 
fi  mandase  grandes  eumas  de  maravedis  en  pedidoi 
»  é  monedas  á  vuestros  subditos,  los  quales  sin  ca»- 
n  sas  razonables  son  cogidos ,  é  aun  agora  se  coge: 
n  en  grande  agravio  y  daño  de  vuestros  sáhditos,' 
s  causa  de  lo  qual  son  venidos  vuestros  pecheros  es 
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tan  extrema  neoeddad ,  qae  no  es  posible  Vuestra 

•  Alteza  poderse  servir  de  sus  haciendas, 

» Otrosí,  Tuestro  Condestable  en  todos  los  tiem- 
pos pasados  procuró  de  tomar  7  tomó  para  sí  mu- 

•  chas  qnantías  de  marav^is  de  vuestras  rentas ,  é 

>  dineros  é  pedidos  y  monedas  con  grande  atrevi- 
)  vimiento  é  osadía ,  creyendo  que  no  habría  quien 
)lo  osase  decir  é  reclamar  :  de  lo  qual  ha  hecho 
^ gandes  tesoros,  los  quales  tiene  no  solamente  en 

>  en  vuestros  Beynos ,  mas  en  Venecia  é  Genova, 
)para  lo  quál  ha  recogido  é  recoge  quanto  oro  é  pla- 

>  ta  en  vuestros  Beynos  se  puede  haber ,  lo  qual  ha 
>8eydo  y  es  en  gran  perjuicio  vuestro^y  de  vuestros 
>súbditos  é  naturales :  é  no  solo  este  le  bastó,  é  puso 
)  las  manos  en  los  florines  de  la  Cruzada  de  la  villa 
)  de  Marchena ,  ó  se  cree  que  las  poma  en  lo  que 
o  agora  han  de  dar  los  Perlados  y  Clérigos. 

B  Asimesmo  el  dicho  Condestable,  seyendo  def  en- 
0  dido  el  juego  de  los  dados  asi  por  decreto  de  la 
»  Sancta  Iglesia  como  por  las  leyes  de  vuestros  Rey- 
D  nos  é  por  mandamientos  é  cartas  vuestras,  ha  he« 
o  cho  rentas  muy  garandes  de  juego  é  tableros  pú- 
»blicos  en  la  dbdad  de  Córdova,  y  en  otras  partes 
o  donde  se  saca  tablage  contra  la  ley  de  Dios  y  en 
ft  menosprecio  della  y  de  Vuestra  Señoría  é  de  sus 
)  leyes. 

B  E  aun  vuestro  Condestable ,  queriendo  usurpar 
D  como  ha  usurpado  los  Arzobispados  ó  Obispados 
o  é  otras  dignidades  eclesiásticas  de  vuestros  Bey- 
•)noB ,  procuró  de  embargar  é  embargó  algunas  ele- 

0  clones  canónicamente  hechas  en  personas  muy  ido- 
D  neas  é  suñoientes ,  ó  hizo  elegir  á  su  hermano  é  á 
«otras  personas  á  quien  quiso,  dándoles  las  dig- 
)  nidades  muy  agenas  de  su  merecimiento ,  é  tirán- 
tdolas  á  personas  muy  dignas  :  lo  qual  todo  hizo 
)  no  solamente  por  acrecentar  su  estado ,  mas  por 
» haber  parte  como  la  ha  habido ,  é  de  todos  los  que 
)por  su  mano  han  habido  las  tales  dignidades  :  lo 
)qaal  sofrir  es  muy  gran  cargo  á  Vuestra  Sefioría. 

dE  allende  desto,  ha  hecho  muchas  fuerzas  é 
(premias  á  algunos  Religiosos  de  órdenes  porque 
lie  trocasen  sus  lugares  por  dineros  de  juro:  de 
)lo  qual  se  siguen  dos  males;  el  imo  la  fuerza 

1  que  hace,  el  otro  que  amengua  vuestras  rentas  é 
) dineros,  y  enagénalos  para  pei]>etuamente  sin  es- 
I  peranza  alguna  de  jamas  tomar  á  vuestra  pro- 
ipiedad  ó  Señorío ,  en  la  qual  forma  hubo  la  villa 
I  de  San  Martin  de  Valdeiglesias ,  é  otros  lugares  * 
I  del  Abad  de  Pelayos,  é  puso  en  algunas  de  vues- 
itras  cibdades  nuevos  tributos  ó  imposiciones,  de 
tque  gran  deservicio  á  Vuestra  Alteza  se  siguió,  es- 
I  pecialmente  en  vuestra  oibdad  de  Sevilla  donde 
poso  el  corretage ,  que  es  el  tercio  de  vuestra  alca- 
vala  :  á-cuya  causa  allí  se  hacen  muchos  perjuicios 
é  robos  á  vuestros  subditos  é  naturales ,  é  no  me- 
nos á  los  eetrangeroB. 

bB  lo  que  mas  grave  parece ,  ha  tenido  tal  mane- 
ra con  Vuestra  Sefioría ,  que  ninguno  puede  haber 
oficio  ni  merced  salvo  por  su  mano  :  de  lo  qual  se 
sigue]  que  todos  los  servicios  y  gracias  se  hagan 

á  él  sin  de  Vuestra  Alt^a.hftCon9e  mención ;  i  mu- 
Cr,^tt 
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n  chas  veces  ha  acaecido  haber  rasgado  algunas  oar- 
tttas  así  de  merced  como  de  justicia,  por  Vuestra 
D  Alteza  haberlas  librado  sin  primero  serle  suplica- 
ttcado.  Y  es  notorio  y  manifiesto  que  tiene  muchas 
«cartas  en  blanco  firmadas  de  vuestro  nombre,  para 
»  aplicar  á  sí ,  é  dar  de  su  mano  todos  los  oficios 
»que  vacan  á  quien  le  place,  de  las  quales  ha  usa- 
» do  é  usa  quando  el  tiempo  se  ofrece  :  lo  qual 
»todo,  Príncipe  muy  poderoso,  es  gran  deservido 
»  vuestro  é  menosprecio  de  vuestra  Real  Corona,  é 
sgran  perjuicio  de  vuestros  naturales,  especial- 
9  mente  de  aquellos  que  mas  continuamente  á  Vues- 
» tra  Merced  sirven ,  é  con  las  tales  cartas  él  pone  en 
D  las  cibdades  é  villas  de  sus  criados,  en  tal  manera 
»  que  tenga  en  cada  una  quien  le  diga  lo  que  se  hace 
»é  sostenga  su  opinión. 

» Asimesmo  notorio  es  á  Vuestra  Señoría,  que  to<* 
»dos  los  oficiales  de  vuestra  Casa  ó  Corte,  ó  los  Le- 
»tradoB  de  vuestro  Consejo,  y  el  'nuestro  Belator, 
»todoB  ni  alguno  dellos  no  osan  salir  de  lo  que  les 
«manda,  é  las  mas  veces  ante  que  á  vuestro  Conse- 
Djo  se  ayunten,  tienen  por  ¡dicho  que  les  cumple  de 
mr  é  van  á  saber  su  voluntad ,  á  fin  de  concordar 
Dcon  él  lo  que  se  ha  de  hacer :  é  si  alguno  el  contra- 
Drío  hace,  luego  es  echado  de  vuestra  Corte ;  é  pa- 
»resce  que  las  cosas  que  se  ponen  en  vuestro  Con- 
ssejo  que  van  acordadas  por  todos,  y  en.la  verdad 
!>oon  reverencia  de  Vuestra  Beal  Magestad  no  se 
»puede  decir,  pues  que  todos  los  que  allí  están  ha- 
i»blan  por  boca  del  Condestable,  é  ninguno  hay  que 
))ose  decir  salvo  lo  que  él  quiere.  Así  Señor,  por  mu- 
Dchos  que  sean  en  vuestro  Consejo,  podremos  dedr 
Dque  no  es  mas  de  uno  solo,  lo  qual  sin  duda  es  re- 
»probádo  por  todos  los  sabios :  ca  en  él  Consejo  de 
»los  Reyes  é  Príncipes  conviene  haber  muchos,  é 
nque  todos  tengan  entera  libertad  para  decir  su  pa- 
nrescer. 

»E  por  mas  se  apodef ar  en  vuestros  Reynos  |^  to- 
adas las  Alcaldías  que  vacan  las  toma  para  sí  é  las 
«daásus  criados,  ó  aun  algunos  estrangeros,  lo 
squal  es  contra  las  leyes  é  costumbres  de  España;  é 
Dcontra  la  honra  de  vuestros  naturales.  E  eonocido 
Dpor  todos  como  es  poderoso  de  hacer  bien  é  mal  á 
» quien  quiere ,  muchos  así  Condes  como  Ricos-Hon* 
Dbres  é  Caballeros,  se  han  sometido  á  él,  é  le  sirven 
!>é  son  suyos ,  no  solamente  por  haber  mercedes  por 
»su  mano,  mas  por  ser  seguros  de  rescebir  del  da- 
»fios  ó  .injurias:  de  lo  qual  se  sigue  que  la  fe,  espe- 
9ranza,  é  amor  de  vuestros  naturales  debida  á  Vues- 
»tra  Magestad  Real ,  se  pone  en  el  Condestable,  é  á 
9él  guardan,  é  áél  sirven,  é  á  él  honran,  é  á  él  de- 
Dmandan  gracias,  é  mercedes,  é  oñdos,  é  todas  las 
Dotras  cosas  que  con  Vuestra  Alteza  se  debían  pro- 
vcurar,  é  á  él  se  dan  las  gracias  de  todo. 

»T  d  Condestable  conosciendo  ser  estrangero,  é 
screyendo  que  si  -vuestros  naturales  estuviesen  en 
^vuestro  amor,  é  oyesen  el  consejo  de  los  que  bien 
»é  lealmente  vos  desean  servir ,  que  él  podría  ligo* 
nramente  ser  derríbado,  él  procura  é  ha  procurado 
»con  todas  sus  fuerzas  como  los  Grandes  de  vuea- 
>troB  Beynos  siempre  estén  en  contiendas  é  diviaio- 
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»ne0y  é  foera  de  Tnestra  buena  gracia :  de  16  qnal  ee 
»han  seguido  ó  signen  muy  grandes  inoonvenien- 
ntes,  é  aun  se  esperan  otros  mayores,  si  Vuestra  Al- 
»teza  no  los  ataja  queriendo  usar  de  justicia  y  cun- 
Dplir  vuestro  oficio  reaL 

iB  allende  desto,  vuestro  Oondestable  ha  procu- 
:»radoá  muchos  la  muerte,  como  es  manifiesto  que 
«hizo  morir  al  Duque  Don  Fadrique,  vuestro  muy 
scercano  debdo  é  de  vuestro  linage,  hombre  de  tan 
«grande  estado  é  que  mucho  honraba  vuestro  esta- 
ndo real  é  sefioria  é  tierra :  é  asilo  hizo  al  Conde  de 
»Luna  con  desordenada  codicia,  é  lo  mandó  matar 
Dcon  yerbas,  é  por  encubrir  su  maldad  hízosele  he- 
Dredero,  pospuesto  todo  temor  de  Dios  y  de  Vuestra 
«Alteza,  é  vergüenza  del  mundo. 

nProcuró  asimesmo  la  muerte  de  Fernán  Alonso 
»de  Robres  solamente  porque  fué  uno  de  los  quatro 
Djueces  que  en  San  Benito  de  Valladolid  dieron  con- 
Dtra  él  muy  justa  sentencia  que  saliese  de  vuestra 
«Corte.  £  á  Sancho  Hernández ,  Contador,  hizo  de- 
«gollar  en  Burgos,  porque  no  quiso  asentar  en  vues- 
«tros  libros  la  merced  que  le  hizo  de  las  salinas  de 
« Atienza :  é  muchos  otros  aunque  no  de  tanto  esta- 
ndo, fueron  muertos  en  estos  Reynos  por  su  man- 
«dado,  é  otros  desterrados  y  presos  para  los  traer  á 
»la  muerte,  según  lo  quisiera  hacer  al  Adelantado 
«Pero  Manrique :  é  también  fuera  preso  el  Almi- 
urante  su' hermano,  salvo  porque  lo  quiso  Dios 
«guardar :  lo  qual  hizo,  porque  el  Adelantado  con- 
«tradixo  el  troque  de  Guadalazara  é  Talavera,  é 
«trabajó  siempre  de  los  apartar  de  vuestro  amor 
«é  voluntad,  que  no  le  contradixesen  sus  malos  é 
«desordenados  hechos,  é  siempre  ha  trabajado  por 
«indignar  Vuestra  Real  Sefioria  contra  vuestros  na- 
«turales,  apartándolos  de  vuestro  amor,  é  metiendo 
«en  BU  lugar  en  vuestra  casa  é  guarda  de  Vuestra 
«Real  Persona  muchos  estrangeros ,  en  gran  disf a- 
«macion  é  injuria  de  vuestros  naturales. 

«B  á  los  que  no  pudo  traer  á  muerte  ni  á  prisión, 
«trabajó  por  los  hacer  sus  amigos ,  prometiéndoles 
«de  les  ayudar  con  Vuestra  Sefioria ,  de  la  qual  les 
«hacia  alcanzar  muchas  mercedes  é  honras :  é  por 
«él  ser  dellos  mas  seguro,  demandábales  muy  es- 
«trechas  promesas  con  juramentos  y  votos,  quales 
«nunca  en  vuestros  Reynos  fueron  demandados  :  ó 
«porque  no  so  escusasen  de  las  otorgar,  tuvo  mane- 
«ra  que  Vuestra  Merced  los  apremiase  é  les  man- 
«dase  otorgar,  haciendo  entender  á  Vuestra  Señoría 
«que  aquello  cumplía  á  su  servicio,  no  acatando  la 
«grande  injuria  que  de  las  tales  demandas  se  hacia 
«á  los  que  las  otorgaban. 

«E  muy  excelente  Príncipe,  todos  los  que  ven 
«que  Vuestra  Sefioria  da  lugar  á  cosas  t^  graves  é 
«tan  intolerables  y  enormes  é  detestables,  creen  se- 
og^un  lo  que  se  conoce  de  la  excelencia  de  vuestra 
«virtud  é  discreción ,  quel  Condestable  tiene  liga- 
«das  é  atadas  todas  vuestras  potencias  corporales 
»é  intelectuales  por  mágicas  é  diabólicas  encanta- 
«ciones,  para  que  no  pueda  al  hacer  salvo  lo  quo  él 
«quisiere,  ni  vuestra  memoria  remiembré,'ni  vuestro 
«entendimiento  entienda,  ni  vuestra  voluntad  ame. 


»ni  vuestra  boca  hable,  salvo  lo  que  él  quiere,  é  cog 
«quien  é  ante  quien,  tanto  que  religioso  de  k  6ida 
«maa  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podría  htUtr 
«tan  sometido  á  su  mayor,  quanto  lo  ha  leydo  y  ei 
«Vuestra  Real  Persona  al  querer  é  voluntad  dd 
«Condestable.  B  como  quiera  que  muchoB  hija 
«seydo  en  el  mundo  privados  de  reyes  é  gr&nda 
«principes,  no  es  memoria,  ni  se  Icequeprívido 
«fuese  osado  de  hacer  las  oosas  en  tanto  menoflpn- 
«do  é  desden  é  poca  reverencia  á  su  seftor,  como 
«este,  así  en  sus  autos  é  hablas,  y  en  todas  laeotns 
«cosas  en  que  les  príncipes  deben  ser  acatados  :í 
«haber  debe  memoria  Vuestra  Alteza,  que  enro» 
«tra  presencia  nutó  un  esoudero  en  Aré¥alo,écj 
«ha  mucho  tiempo  que. un  mosso  de  espuelas  gsyi 
«por  su  temor  se  fué  f  uyendo  ante  Vuestra  Mag» 
«tad,  con  la  qual  estando  junto,  le  dio  maa  dflTeifr 
«te  palos  por  encima  de  vuestros  hombree;  pu 
«¿qual  Rey  ó  Príncipe  ó  Sefior  fué  que  tales  injoiúi 
«sufriese  de  subdito  suyo  si  en  su  libertad  estoTie- 
«se?  Pues  muy  poderoso  Sefior,  á  Vuestra  Beal Mi 
«gestad  suplicamos  con  la  reverencia  é  leal  iota- 
«cion  de  fieles  subditos  é  vasallos ,  le  plega  dirár 
«den  á  la  restitución  de  su  libertad  é  real  podef.9 

CAPÍTULO  VI. 

Oe  eomo  el  Rey  do  qoiso  responder  á  cosa  alfana  d«  todok^ 
sodleho  por  el  Rey  de  N^inm,  ¿  por  el  Infante. 

Vistas  por  el  Rey  las  oosas  ya  dichas,  é  leiiL- 
por  él  mesmo ,  ninguna  cosa  quiso  responder ;é o 
mo  quiera  que  algunos  de  los  que  siguian  h  tu  i 
Condestable,  quisieran  que  á  esto  se  respondiera,  t' 
Rey  no  lo  tuvo  por  bien,  el  qual  paresceqneo 
nosoió  ser  verdad  todo,  ó  lo  mas  de  lo  que  le  en 
•embiado  deoir  por  el  Rey  de  Navarra,  é  Infante,'. 
los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad ;  lo  qnal  di'^ 
se  mostró  por  la  fin  que  al  Condestable  dio,  ¿  acj 
mas  claro  páreselo  por  lá  oarta  general  que  i  to^ 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos  escribió,  qv- 
riéndolos  dar  razón  de  la  prisión  é  muerte  qaeatf* 
dó  hacer  en  el  Condestable,  la  qual  carta  se  escii. 
en  el  fin  de  esta  Corónica. 


CAPÍTULO  VIL 

De  como  tlsto  por  el  Rey  de  Nanm,  j  el  Inrante  Don  EoritM. ' 
Almirante,  é  los  otros  Caballeros  qae  eos  ellos  estabsi.ctC' 
el  Rey  no  había  qierido  responder  cosa  alguna  a  lo  por  ellos  ^ 
crito,  acordaron  de  emblar  al  Rey  á  los  Condes  át  Uaro,é " 
BensTente. 

Lo  qual  después  que  fué  notificado  al  Rey  de^|' 
varra,  é  al  Infante,  é  á  los  otros  Caballeros  que  oc3 
ellos  estaban,  acordaron  que  ora  bien  que  Iob  ^' 
chos  Conde  de  Haro,  ó  Conde  de  Benavento  fn»» 
á  hablar  con  el  Rey,  ios  quales  partieron  de  Avüt 
lunes  veinte  un  días  de  Marzo  deste  dicho  afio,  J 
otro  dia  siguiente  fueron  á  Bonilla  dondo  el  B? 
los  mandó  luego  aposentar,  é  comenzaron  á  habltf 
é  á  tratar  algunos  medios  é  concordia ;  ó  desp(>«( 
que  mucho  ovieron  platicado,  tomaron  por  mc^ 
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qae  el  Rey  se  faese  á  uno  de  sás  lugares»  loe  quales 
eran  Toro ,  Salamanca,  Avila ,  Madrigal,  Arévalo, 
Olmedo ;  é  qne  allí  viniese  la  Beyna,  y  el  Príncipe, 
y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante,  y  el  Almirante, 
é  los  otros  Condes  é  Caballeros  de  su  valia ;  ó  asi- 
mesmo  llamasen  Procuradores  del  Beyno,é  allise 
platicasenlas  cosas  porque  con  acuerdo  de  todos  ellos 
se  diese  asiento  de  paz  en  el  Beyno ;  pero  que  el 
Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Alva  se  queda- 
sen en  sus  tierras.  El  Boyaste  lo  que  estaba  acor- 
dado por  aquellos  Sefiores,  dixo  quél  no  iria  á  nin- 
guno de  aquellos  seis  lugares  que  ellos  querían,  pero 
que  iría  á  Valladolid,  é  que  allí  se  hiciese  el  ayun- 
tamiento, lo  qual  se  embió  á  decir  al  Bey  de  Navar- 
ra, quel  infante  era  ido  á  Toledo,  según  adelante  lo 
contará  la  escritura;  é  al  Bey  de  Navarra,  é  al  Al- 
mirante, é  ¿  los  otros  Caballeros  plúgoles  por  com- 
placer al  Bey  quel  ayuntamiento  fuese  allí  en  Va- 
lladolid; é  con  este  asiento  el  Conde  de  Haro  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  para  Avila  donde 
estaba  el  Bey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  vni. 

De  como  el  Infante  se  partid  de  ATüa ,  é  se  fo6  pan  ToIedOi  y  fa6 
ende  bien  recebido  por  Pero  Lopeí  de  Ajali. 

Porque  el  Infante  Don  Elnrique  vido  que  los  he- 
chos iban  en  todo  rompimiento,  ó  que  no  se  tomaba 
medio  ninguno  de  concordia,  é  asimesmo  porque 
tenia  habla  é  concierto  con  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Aloayde  del  Alcázar, 
que  si  á  Toledo  quisiese  ir,  le  acogería  en  la  cib- 
dad ;  con  acuerdo  del  Bey  de  Navarra  su  hermano, 
é  de  los  otros  Caballeros  que  en  Avila  estaban,  par- 
tió para  Toledo  con  hasta  trecientos  ó  oinqüenta 
hombres  de  armas  é  ginetes ;  é  llegando  á  Móstolee, 
aldea  de  Toledo  á  nueve  leguas  de  la  cibdad,  salie- 
ron á  lo  recebir  Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Pero  López 
de  Ayala,  é  Bodrígo  Manrique,  Comendador  de  Se- 
gura, é  Don  Gabrí^líanrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla*  Estos  caballeros  traían  docientos  é  oin- 
qüenta rocines ;  é  así  se  partió  el  Infante  de  Mósto- 
toles  con  seiscientos  de  caballo ,  é  llegó  á  Toledo 
donde  fué  muy  bien  acogido  é  recebido  de  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  que  como  tenia  el  Alcázar  y  era  Al- 
calde mayor  de  la  cibdad,  estaba  apoderado  della,  é 
babia  echado  fuera  á  todos  los  Caballeros  é  otras 
personas  que  no  seguían  su  opinión.  E  como  quier 
que  el  Bey  le  había  embiado  mandar  que  no  acó- 
dese al  Infante  ni  á  otra  persona  poderosa  en  la 
cibdad  sin  su  especial  mandado ,  él  no  se  curó  de 
aquello,  mas  todavía  acogió  al  Infante ,  pero  él  se 
quedó  apoderado  del  Alcázar  é  de  las  puertas  de  la 
cibdad.  Desto  hubo  el  Bey  muy  grande  enojo  é  sen- 
timiento, en  especial  por  ser  este  Pero  López  su  Al- 
calde mayor,  é  tener  por  él  el  Alcázar,  é  haberle 
hecho  por  él  pleyto  é  omenage. 
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CAPITULO  IX. 


De  las  eibdades  ¿  villas  en  qae  estaban  apoderados  algnnos  Ga- 
btlleros  de  los  parciales  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante. 

En  Toledo,  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor 
de  Toledo,  é  tenia  el  Alcázar  por  el  Bey. 

En  León,  Pedro  de  Quifiones,  Meríno  mayor  de 
Asturías,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quifiones. 

EnSegovia,  Buy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Bey,  que  tenia  el  Alcázar. 

En  Zamora,  Don  Enríque,  hermano  del  Almiran- 
te, que  tenia' el  Alcázar. 

En  Salamanca  estaba  apoderado  en  la  Iglesia 
Juan  Gómez  de  Afiaya,  que  es  la  principal  cosa  de 
la  cibdad,  é  tenia  gran  parte  en  el  común. 

En  Valladolid,  el  Conde  Don  Pero  NifiOj  é  Diego 
Destúfiiga,  hijo  del  Mariscal  Il&igo  Destofiiga. 

En  Avila,  estaba  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
é  los  otros  Caballeros. 

En  Burgos,  tenia  la  cibdad  é  la  fortaleza  el  Con- 
de  de  Ledesma ,  é  por  él  Sancho  Destüfiigai  su  het- 
mano. 

En  Plasenda,  tenia  la  fortaleza  é  la  cibdad  el 
Conde  de  Ledesma,  é  por  él  Ifiigo  Destúfiiga,  su  her- 
mano bastardo. 

En  Guadalaxara,  teníala  Ifiigo  Lopes  de  Mendo. 
za,  é  por  él  Pero  Laso  su  hijo. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  hizo  loramente  y  pleyto  omenafre  de  estar  por  lo 
que  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  é  de  Benaventei  é  aslmesmó 
lo  babia  hecho  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante»  é  Almirante, é 
los  Caballeros  de  sn  parcialidad. 

Ante  que  los  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  par- 
tiesen de  Bonilla,  hizo  el  Bey  pleyto  omenage,  é  to- 
dos los  de  su  Consejo  juraron  de  tener  é  cumplir  lo 
que  los  dichos  Condes  de  Haraé  de  Benavente  de- 
xaban  asentado ;  y  este  mesmo  juramento  é  pleyto 
omenage  hicieron  los  Condes  de  |Haro  y  de  Bena- 
vente por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Infante ,  y 
por  los  otros  caballeros  de  su  valia ;  y  esto  hecho, 
los  Condes  se  partieron  luego  para  Avila,  é  otro  día 
que  era  el  jueves  de  la  Cena,  el  Bey  se  levantó  bien 
de  mafiana,  é  oyó  tma  Misa  rezada ,  é  luego  se  par- 
.  tió  para  Piedrahita ,  -porque  había  allí  una  grande 
Iglesia  para  oír  las  horas  de  la  Semana  Santa ;  é 
allí  tuvo  la  fiesta  con  el  Conde  de  Alva,  y  pasada 
la  fiesta,  despidiéronse  del  Bey  el  Arzobispo  de  Se- 
villa Don  Gutierre  y  el  Conde  de  Alva  su  sobrino, 
que  se  habían  de  quedar  en  sus  tierras  según  esta- 
ba capitulado,  y  el  Bey  volvióse  para  Bonilla;  y 
asimesmo  se  despidió  del  Bey  Don  Lope  de  Bar- 
rientes, Obispo  de  Segovia,  Maestro  que  habia  seydo 
del  Príncipe,  para  se  ir  á  Turuégano  que  era  cámara 
suya ;  é  de  la  partida  deste  Obispo  pesó  mucho  al 
Bey,  porque  era  hombro  de  buen  consejo,  é  quisiera 
que  no  se  partiera  pues  que  él  no  era  de  los  que  se 
habían  de  apartar  del.  Pero  antes  que  partiesen 
1  acordó  de  poner  casa  al  Príncipe,  la  qual  ordenó  en 
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esta  manera.  El  Oondeatable  Don  Alvaro  de  Luna, 
Mayordomo  mayor,  el  Ck>nde  de  Bibadeo,  Maríacal, 
Qomea  Carrillo  de  Aonfiai  Bepostero  mayor,  Nico- 
lás Hernández  de  Villamizar,  Aposentador  mayor, 
Camarero  de  las  armas  Jnan  de  Padilla ,  Despense- 
ro mayor  Alonso  de  Bibera,  Halconero  mayor  Die- 
go de  Valdes,  Caballeriao  mayor  Pedro  de  Oordova. 


CAPÍTULO 


De  como  los  Condes  de  Haro  é  fienif ente  é  Castro  finieron  á 
Bonilis  por  iqnexar  ti  Rey  qne  se  partiese  para  Valladolid. 

Lnnes  (1)  diea  y  ocho  dias  de  Abril  desfce  dicho 
afio,  volvieron  á  Bonilla  los  Condes  de  Haro  ó  de 
B^iavente,  é  asimeemo  venia  con  ellos  el  Conde  de 
Castro ,  los  qnales  venian  por  aquezar  al  Bey  por 
sa  partida  para  Valladolid,  é  traían  poder  del  Bey 
de  Navarra  y  del  Almirante,  é  del  Conde  de  Ledes- 
desma,  é  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  de  Ifiigo 
López  de  Mendoza  para  asegurar  á  todos  los  que 
oon  el  Bey  hablan  de  ir  á  Valladolid.  Esta  seguri- 
dad hÍEo  embiar  la  Beyna  Dofia  María,  que  estaba 
aposentada  en  Cardefiosa,  que  es  á  dos  leguas  de 
Avila,  porque  gelo  embiaron  á  suplicar  el  Doctor 
Periafiez  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  por  recelo  que 
tenían  de  sus  personas,  é  fué  ordenado  allí  en  Bo- 
nilla que  toda  la  gente  de  armas  se  derramase,  así 
la  quél  Bey  tenia  allí  en  Bonilla  y  en  su  comarca, 
como  laque  tenia  el  Condestable  en  Escalona,  y  el 
Arzobispo  su  hermano  en  lUescas,  é  asimesmo  la 
derramasen  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  su  her- 
mano, que  estaba  en  Toledo,  é  todos  los  otros  Ca- 
balleros de  su  valía ,  la  qual  se  derramase  hasta 
veinte  dias  de  Abril,  ó  que  hasta  aquel  dia  el  Bey 
pagase  sueldo  así  á  los  unos  como  á  los  otros,  é  fue- 
se asegurado  é  jurado  por  el  Bey  de  Navarra  é  por 
el  Infante  ¿  por  los  otros  caballeros  de  su  valía  to- 
dos los  heredamientos  é  bienes  del  Condestable, 
mas  no  quisieron  asegurar  su  persona.  Dado  asien- 
to en  esta  cosas,  el  Bey  partió  de  Bonilla,  é  con  él 
el  Príncipe  su  hijo,  é  fué  á  Paradinas,  donde  halló 
á  la  Beyna  su  muger,  ala  qual  no  había  visto  gran- 
des días  había ;  é  dende  se  partieron  todos  juntos, 
é  llegaron  á  Valladolid,  donde  les  fué  hecho  muy 
solemne  rescebimiento ;  é  á  la  entrada  de  Vallado- 
lid  iban  con  él  él  Almirante ,  el  Conde  de  Haro,  el 
Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Castro,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  el  Conde  Bodrigo  de  Villan- 
drando,  é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Buy  Díaz  de 
Mendoza,  é  otros  muchos  Caballeros. 

CAPÍTULO  xn. 

Be  como  el  Rey  laego  qne  ea  Valladolid  entró,  procuré  eon  gran- 
de Instancia  como  se  dieSe  segnro  á  la  persona  del  Condesta- 
ble, el  qaai  se  le  dló  maj  enteramente  por  complacer  al  Rey. 

Porque  el  Bey  siempre  procuraba  las  cosas  que 
eran  provecho  é  bien  del  Condestablcí  la  primera 
cosa  en  que  entendió  después  que  entró  en  Valla- 
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dolid,  fué  que  se  diese  seguro  por  el  Bey  de  Nítit- 
ra,  é  por  el  Infante,  é  por  el  Almirante,  é  por  Im 
otros  Caballeros  de  su  valía  al  Condestable  é  á  I03 
suyos,  el  qual  seguro  se  le  dio  por  complacer  al  Bej 
el  mas  firme  é  complido  que  se  le  pudo  dar ;  é  ke^ 
se  platicó  que  se  diese  orden  como  la  josticia  fuese 
bien  esecutada  en  los  delinqüentes,  lo  qaal  se  jnrj 
luego  por  el  Bey  de  Navarra,  é  por  el  Príncipe,  ¿ 
por  los  otros  Caballeros  qne  en  Valladolid  estabas, 
é  púsose  por  Alcalde  y  esecutor  de  la  josticu  el 
Doctor  Pero  González  del  Castillo ;  pero  esto  se 
guardó  muy  poco,  porque  las  voluntades  de  todcs 
estaban  muy  dafiadas,  é  cada  uno  habia  gans  d« 
guardar  lo  suyo;  é  asimesmo  se  ordenó  en  concordia 
firmada  é  jurada  por  todos,  que  todas  las  c¡bdftd¿^ 
é  villas  del  Beyno  se  abriesen  y  estuviesen  Uansfi 
servicio  del  Bey  Don  Juan ;  é  como  quier  qne  ptn 
ello  eran  dadas  las  cartas  é  proviaionee  qae  ere 
necesarias,  en  ninguna  cibdad  é  villa  del  Bepoi 
se  cumplió  el  mandamiento  del  Bey,  antes  tod> 
temporizaban  los  que  tenían  las  cibdades  é  tüIít 
apoderadas,  diciendo  que  luego  les  abrirían ;  las 
na  páresela  así  por  la  obra,  mas  que  se  haciipt- 
contentar  á  los  pueblos,  diciendo  que  deeetbinli 
justicia,  é  querían  cumplir  el  mandamiento  U 
Beyno. 

CAPÍTULO  xm. 

De  como  estando  el  Rey  Don  Juan  j  el  Rey  de  NaTirra  é  tod»'^ 
otros  Grandes  qae  en  la  Corte  estaban  en  Consejo  átsfUii^ 
el  Rey  Don  Jnan  se  ftié  á  comer,  ei  Principe  si  hyo  sefiet^ 
el  Almirante  á  sn  posada,  ft  cansa  de  lo  qnal  bobo  itak^ 
cándalo  en  la  Corte. 

Estando  el  Bey  en  Valladolid  como  dicho  es,  f;^ 
ron  un  dia  á  Consejo  el  Bey  de  Navarra,  júftí 
cipe,  y  el  AlmirantOi  é  todos  los  otros  Grandes^ 
á  la  sazón  en  la  Corte  estaban,  y  estuvieron  en  t 
Consejo  hasta  cerca  del  medio  dia.  £1  Bey  se  fe:  • 
comer,  é  quedaron  en  el  Consejo  el  Príncipe, ye. 
Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante,  é  los  otros  O» 
Ueros;  é  después  que  el  Bey  fué  salido  á  cose 
salióse  el  Príncipe  sin  saberlo  el  Bey  é  la  Se^ 
é  fuese  oon  el  Almirante  é  con  el  Conde  de  Ba» 
vente  á  la  casa  del  Almirante ;  é  desque  el  B^-* 
supo,  hubo  dello  gran  sentimiento  y  enojo^  é  ^ 
para  la  Beyna  é  hízogelo  saber.  La  Beyna  bh^* 
que  le  pesaba  muy  mucho  dello,  é  desque  se  t^ 
por  la  Corte  fueron  muy  maravillados  de  tan  gis  j 
novedad,  é  vinieron  al  Bey  muchos  Grandes  qn^* 
la  Corte'estaban,  é  desque  supieron  que  el  Priu^j 
sin  mandamiento  del  Bey  se  había  ido  á  la  casi^  | 
Almirante,  acordaron  que  fuesen  al  Bey  de  Nsrtf' 
ra  el  Conde  de  Castro  é  Buy  Díaz  de  Mendosa,  K» 
yordomo  mayor  del  Bey,  á  le  preguntar  si  ssbit¿ 
por  qué  causa  el  Príncipe  se  habia  ido  á  la  pofli* 
del  Almirante  sin  mandado  ni  licencia  del  Be; ' 
padre.  £1  Bey  de  Navarra  respondió  que  él  00  k 
sabia,  pero  que  él  iría  pon  ellos  á  la  posada  del  ^ 
mirante  donde  el  Príncipe  estaba,  é  trabajaríais 
saber  del  qué  era  la  causa  porque  allí  se  había  ^^ 
nido»  i  luego  el  Bey  de  Navarra  y  el  Con<i«'^ 
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Castro  é  Bay  Días  dd  Mendoza  yinieron  á  U  posa- 
da del  Almirante,  ó  hablaron  con  el  Príncipe,  y  él 
les  respondió  que  se  habla  venido  á  la  posada  del 
Almirante  su  tio,  porque  entendía  que  así  cnmplia 
al  servicio  del  Bey  su  sefior  ó  padre ;  porque  él  veia 
que  andaban  en  su  consejo  ciertos  hombres  que  no 
cumplían  á  su  servicio  ni  á  pro  é  bien  de  sub  Rey- 
nos  que  allí  anduviesen,  los  quales  eran  el  Doctor 
Periafiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fer- 
nandez de  Villanízar,  é  que  pedia  por  merced  al 
Bey  que  los  mandase  salir  de  su  Oorte,  é  que  luego 
él  vemia  á  su  palacio,  é  baria  lo  que  Su  Alteza  man- 
dase: é  con  esta  respuesta  el  Conde  de  Castro  é  Buy 
Diaz  de  Mendoza  se  volvieron  al  Bey.  E  luego  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  vinieron  á  hablar 
con  la  Beyna ,  y  estuvieron  en  consejo  hasta  cerca 
de  media  noche ,  é  acordóse  con  voluntad  é  consen- 
timiento del  Bey  que  por  escusar  tan  grande  escán- 
dalo como  estaba  comenzado,  que  el  Doctor  Peria- 
fiez, é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fernandez 
de  Villanízar,  saliesen  de  la  Oorte;  y  el  Bey  pro- 
metió é  juró  que  así  lo  mandaría  esecutar ;  é  luego 
en  la  hora  el  Bey  de  Navarra  fué  á  la  casa  del  Al- 
mirante por  el  Príncipe,  é  trúxolo  id  Bey  su  padre. 
Sería  una  hora  después  de  media  noche  quando  él 
vino ;  é  ya  en  este  tiempo  comenzaba  á  privar  con 
el  Príncipe  un  doncel  suyo,  que  se  llamaba  Juan 
Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  Sefior  de  Bel- 
monte,  al  .qual  el  Condestable  habia  dexado  en  la 
casa  del  Príncipe  quando  le  fué  dada  la  Camarería 
mayor  del  Príncipe.  Y  este  Juan  Pacheco  llegó 
después  á  tan  grande  estado,  que  fué  Marques  de 
Villena,  é  después  Maestre  de  Santiago,  é  otro  su 
hermano  que  se  llamaba  Pero  Girón,  por  su  interce- 
sión fué  hecho  Maestre  de  Calatrava,  é  Sefior  de  las 
villas  de  Tiedra  é  Huruefia,  como  la  historía  lo 
contará  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  •!  Rey  acordó  de  embiar  por  la  Priaceaa  Dofia  Blan- 
ca, por  la  qnal  ftaeroo  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro, 
é  Ifligo  Lopeí  de  Mendoza»  Sefior  de  Hita  é  de  Baytrago,  é  Don 
Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de  Burgos;  ¿  de  las  fiestas  qoe  en 
so  tenida  se  le  bieieron. 


Estando  el  Bey  en  Valladolid,  se  acordó  que  pues 
el  Príncipe  Don  Enríque  é  la  Princesa  Dofia  Blan- 
ca, hija  del  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  eran  de  edad 
para  casar,  que  se  diese  orden  en  su  venida ;  para 
lo  qual  se  acordó  que  fuesen  por  ella  Don  Pedro  de 
Velasco,  Conde  de  ^aro,  é  íñigo  Lopes  de  Mendoza, 
Sefior  de  Hita  é  de  Bnytrago,  é  Don  Alonso  de 
Cartagena,  Obispo  de  Burgos ;  los  quales  se  fueron 
para  Logrofio,  é  otro  dia  después  de  ende  libados, 
vino  ahí  la  Princesa  Dofia  Blanca,  é  con  ella  la 
Beyna  su  madre,  y  el  Príncipe  Don  Carlos,  su  her- 
mano, el  qual  desde  allí  se  volvió  en  Navarra;  é 
allí  vinieron  con  la  Beyna  otros  Perlados  é  Caba- 
lleros del  Beyno  de  Aragón  é  de  Navarra,  donde 
les  fué  hecho  muy  gran  recebimiento,  é  de  ahí  con- 
tinuarou  su  camino  para  Vilhorado,  villa  del  Conde 
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de  Haro,  el  qual  tenia  ende  aparejado  el  recebi- 
miento quetconvenia,  é  allí  hizo  sala  general  á  to- 
dos los  que  allí  venían,  así  estrangeros  como  cas- 
tellanos,  é  de  allí  se  partieron  todas  para  Briviesca, 
donde  el  Conde  de  Haro  tenia  aparejado  las  mayo- 
res fiestas  de  mas  nueva  y  estrafia  manera  que  en 
nuestros  tiempos  en  Espafia  se  vieron,  las  quales  se 
hicieron  en  esta  guisa.  Ante  que  las  dichas  sefioras 
llegasen  á  Bríviesoa  con  quanto  dos  leguas,  el  Con-  * 
destable  (1)  tuvo  aparejados  cien  hombres  de  armas 
de  caballos  encubertados^  y  almetes  con  penachos, 
de  los  quales  los  dnqüenta  que  llevaban  las  cubier- 
tas blancas,  se  pusieron  á  una  parte,  é  los  otros  cin- 
qüenta  de  cubiertas  coloradas  se  pusieron  dé  la 
otra,  y  se  dieron  de  las  lanzas,  las  quales  rotas  pu- 
sieron mano  á  las  espadas,  é  comenzaron  á  ferir  los 
unos  á  los  otros,  como  se  suele  hacer  en  los  torneos; 
y  estos  fueron  apartados  por  mandado  del  Conde, 
después  que  un  rato  hubieron  así  combatido,  é  cada 
uno  se  volvieron  á  la  parte  donde  habia  salido;  é  de 
allí  las  Sefior§§  Beyna  é  Príncesa  continuaron  su 
camino  para  Bríviesoa,  donde  les  estaban  las  fiestas 
aparejadas,  é  allí  les  fué  hecho  muy  solemne  rece* 
bimiento  por  todos  los  de  la  villa,  sacando  cada 
oficio  su  pendón  é  su  entremés  lo  mejor  que  pudie- 
ron, con  grandes  danzas  é  muy  gran  gozo  y  alegría; 
é  después  destos  venian  los  Judíos  con  la  Tora,  é 
los  Moros  con  el  Alcorán,  en  aquella  forma  que  se 
suele  hacer  á  los  Beyes  que  nuevamente  vienen  á 
reynar  en  parte  estrafia;  é  allí  venian  muchos  trom- 
peras, é  menestriles  altos,  é  tamborinos,  y  atabales,  ^ 
los  quales  hacian  tan  gran  ruido,  que  parecía  venir 
una  muy  gran  hueste;  y  llegados  así  á  la  villa  todos, 
acompafiaron  á  la  Sefiora  Beyna  y.  Príncesa  hasta 
llegar  al  Palacio. del  Conde,  é  allí  los  principaleB 
descavalgaron  donde  les  estaba  aparejado  el  comer 
así  abastado  de  tanta  diversidad  de  aves  y  carnes 
y  pescados  y  manjares  y  frutas,  que  era  maravillo- 
sa cosa  de  ver,  é  las  mesas  y  aparadores  estaban 
puestos  en  la  forma  que  oonvenia  á  tan  grandes 
sefioras;  é  fueron  servidas  de  Caballeros  y  Gentiles- 
Hombres  y  pages  de  la  casa  del  Conde  muy  rica- 
mente vestidos;  é  allí  comieron  en  la  mesa  de  la 
Beyna  solamente  la  Princesa,  é  la  Condesa  de  Haro, 
á  quien  la  Beyna  mandó  que  así  comiese,  é  las  otras 
Duefias  é  Doncellas  que  con  la  Beyna  é  Princesa 
venian  se  asentaron  por  orden  en  esta  guisa,  entre 
dos  Duefias  ó  Doncellas  un  Caballero  ó  Gentil- 
Hombre;  é  fué  aparejada  una  posada,  toldada  de 
gentil  tapicería,  y  mesas  é  aparador  donde  fuesen 
servidos.  El  Obispo  Don  Alonse  de  Burgos  é  los 
Perlados  y  Clérigos  estrangeros  que  allí  venian 
fueron  servidos  de  tantos  é  tan  diversos  manjares 
como  la  Beyna  é  Princesa ;  y  este  servicio  se  les 
hizo  todos  los  días  que  allí  estuvieron ;  é  á  todas  las 
otras  gentes  fué  embiado  de  comer  á  sus  posadas 
muy  abundosamente,  la  qual  fiesta  duró  quatro  días, 
en  los  quales  el  Conde  mandó  pregonar  que  no  se 
vendiese  cosa  alguna  á  ninguno  de  los  que  á  la  vi- 
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Ha  eran  venidos,  asi  esttangeros  como  castellanos, 
é  qne  todos  viniesen  á  sn  palacio  por  ración,  é  á 
cada  ano  se  diese  lo  que  demandar  quisiese ;  y  en 
nna  sala  baza  estaba  una  fuente  de  plata,  así  ar- 
fíciosamente  hecha,  que  de  contino  manaba  vino 
muy  singular,  de  la  qual  llevaban  todos  los  que 
querían  quanto  les  placía,  y  en  los  tres  días  siem- 
pre hubo  danzas  de  los  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
bres en  palacio,  é  momos  é  toros  é  juegos  de  cafias; 
é  al  quarto  día  el  Conde  tenia  mandado  hacer  en  un 
gran  prado,  que  es  cercado  á  las  espaldas  de  su  pa- 
lacio, una  sala  muy  grande  donde  había  á  la  una 
parte  un  asentamiento  muy  alto,  que  se  s:ubia  por 
veinte  gradas;  lo  qual  todo  estaba  cubierto  de  cés- 
pedes así  juntos,  que  páresela  ser  naturalmente  allí 
nascidos  j  é  allí  fué  el  asentamiento  de  la  Beyna^ 
é  Princesa,  y  Condesa  de  Haro  con  ella,  y  donde 
estaba  un  rico  doser  de  brocado  carmesí  é  asenta- 
miento tal  qual  convenia  á  tan  grandes  sefioras ;  é 
por  orden  estaban  puestas  mesas  en  otros  asenta- 
mientos bazos  cubiertos  todos  asimesmo  de  céspe- 
des, y  encima  de  gentil  tapicería,  donde  se  asenta- 
ron á  la  cena  todas  las  damas  y  caballeros  en  la 
forma  que  en  los  días  pasados ;  é  á  la  una  parte  de 
aquel  prado  estaba  una  tela  puesta  donde  justaban 
en  ames  de  guerra  veinte  Caballeros  é  Qentiles- 
Hombres;  é  á  la  otra  parte  estaba  un  estanque 
donde  había  muchas  truchas  é  barbos  muy  grandes, 
traídos  allí  para  esta  fiesta ;  los  quales  así  vivos  como 
eran  tomados,  se  traían  á  la  Princesa ;  é  á  la  otra  par- 
te había  un  bosque  muy  hermoso  puesto  á  mano, 
donde  el  Conde  había  mandado  traer  osos  é  javalis 
y  venados,  y  estaban  hasta  cinqüenta  monteros  con 
muy  gentiles  alanos  y  lebreles  é  sabuesos ;  el  qual 
estaba  cercado  de  tal  manera,  que  no  podia  ningún 
animal  de  aquellos  salir  de  lo  cercado ;  é  puestos  los. 
canes,  los  monteros  corrían  y  mataban,  y  así  muer- 
tos los  presentaban  á  la  Princesa :  lo  qual  pareció 
cosa  muy  estrafia,  en  un  meemo  tiempo  y  en  nna 
casa  poderse  hacer  tan  distintos  ezercicios,  y  en 
esta  sala  tantas  antorchas  puestas  así  artifíoio- 
samente.  É  pasada  la  justa  y  hecha  la  montería 
é  pesca,  la  danza  se  comenzó,  é  duró  casi  cerca  del 
día,  qué  todo  páresela  tan  claro,  como  si  fuera  con 
muy  gran  sol  á  medio  dia.  T  la  danza  acabada,  la 
colación  se  trazo  así  altamente  como  convenia  á 
tan  grandes  Sefioraa  y  Perlados  é  Caballeros  como 
allí  estaban ;  y  hecha  la  colación ,  el  Conde  hizo 
largueza  á  los  trompetas  y  menestriles  de  dos  gran- 
des talegones  de  moneda,  é  dio  á  la  Princesa  un 
rico  joyel,  é  á  cada  una  de  las  damas  que  en  su 
compañía  venían  anillos,  en  que  había  diamantes, 
é  rubís,  é  balazos  y  esmeraldas,  en  tal  manera  que 
ninguna  quedó  sin  del  recebir  joya;  é  á  los  Caba- 
lleros estrangeros  que  allí  vinieron,  dio  á  algunos 
Caballeros  muías,  é  á  otros  brocados,  é  á  los  Genti- 
les-Hombrea sedas  de  diversas  maneras ;  ó  así  se 
dio  fin  á  la  fiesta,  é  todos  fueron  á  dormir  eso  poco 
que  de  la  noche  quedó.  E  otro  dia  quanto  á  hora  de 
Tercia,  la  Sefiora  Boy  a  a  é  Princesa  se  partieron 
para  Burgos,  dondq  les  fue  hecho  muy  notable  re- 
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cebimiento,y  los  Caballeros  y  Begidores  de  la  cib- 
dad  salieron  todos  vestidos  en  ropas  largas  de  gra- 
na morada,  forradas  de  martas  que  la  Cibdad  les 
dio,  y  metieron  la  Princesa  debazo  de  nn  pafio  bro- 
cado carmesí  muy  rico,  hasta  la  poner  en  la  posada 
de  Pedro  de  Cartagena,  hermano  del  Obispo,  donde 
se  aposentó,  el  qual  la  tenia  muy  ricamente  apare- 
jada. E  allí  la  Beyna  é  Princesa  y  todas  las  Damas 
y  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  que  con  ellas  ve- 
nían, fueron  muy  bien  servidos  de  muy  gran  diver- 
sidad de  aves,  é  carnes,  y  pescados,  é  potages,  y  fru- 
tas, é  vinos ;  y  el  Obispo  hizo  sala  general  á  todos  los 
que  allí  vinieron,  así  estrangeros  como  castellanos,  é 
llevó  consigo  á  los  Perlados  y  Clérigos  qne  alli  vi- 
nieron, los  quales  fueron  no  menos  bien  servidos  é 
abastados  de  todo  lo  necesario,  que  las  Señoras 
Beyna  é  Princesa.  E  la  cibdad  hizo  un  cadahalso 
muy  grande  en  la  plaza  que  se  llama  U  Llana, 
donde  las  dichas  señoras  viesen  los  toros  que  ae 
corrieron  por  medio  de  la  cibdad,  é  mirasen  la  jus- 
ta en  que  mantuvieron  seis  Gentiles-Hombres  de  la 
casa  del  Obispo  en  ames  de  guerra,  é  o  vieron  mu- 
chos aventureros,  é  fué  la  justa  muy  buena,  en  qoe 
hubo  muy  señalados  encuentros;  é  la  Beyna  y  Prin- 
cesa se  detuvieron  allí  algunos  días ;  y  partidas  de 
Burgos,  continuaron  su  camino  para  Dueñas,  donde 
Pedro  de  Acuña  no  estaba,  pero  oon  todo  eso  lee 
fué  hecho  notable  rescebimiento,  é  fueron'endebien 
servidas.  É  luego  como  el  Príncipe  supo  do  su  ve- 
nida, vino  allí  por  ver  la  Princesa,  y  vinieron  coa 
él  el  Conde  de  Benavente  y  otros  muchos  Oaballe- 
roB  é  Gentiles-Hombres,  así  de  su  casa  como  de  U 
casa  del  Bey ;  y  allí  el  Príncipe  dio  á  la  Princesa 
dones  de  gran  valor,  é  recibió  asimesmo  della  loa 
dones  que  entre  semejantes  Príncipes  y  en  tales 
autos  se  acostumbran  dar.  T  el  Príncipe  no  eetuyo 
ende  mas  de  una  noche,  y  volvióse  á  Valladolid;  é 
otro  dia  la  Beyna  é  Princesa  se  partieron  para  Valla- 
dolid, é  aposentáronse  en  un  lugar  que  es  cerca  den- 
de ;  y  el  dia  que  hubieron  de  entrar  los  Beyes  de 
Castilla  é  Navarra  é  Principe,  é  con  ellos  todos  los 
Perlados  y  Condes  é  Caballeros  que  en  la  Corte 
estaban ,  los  salieron  á  recebir  mas  de  media  legua : 
é  si  se  oviese  de  escrebir  la  forma  de  rescebimien- 
to hecho  por  la  villa,  paresceria  superfino  para  po- 
ner en  Corónica ;  pero  baste  tanto  decir  qne  se  hizo 
tan  solemne,  quanto  mas  no  se  pbdo  hacer  en  nin- 
guna parte  de  España.  E  f  uéronse  á  aposentar  la 
Beyna  y  la  Princesa  en  la  posada  del  Bey  de  Na- 
varra, donde  la  Beyna  de  Castilla  las  estaba  espe- 
rando acompañada  de  muchas  grandes  Señoras,  en 
la  forma  que  convenia  en  rescebimiento  de  tan  gran- 
des Señores.— En  este  tiempo  hubo  el  Bey  nueva 
como  el  Duque  de  Saboya  que  se  había  metido  ber- 
mitaño  en  el  año  de  treinta  y  qaatro  en  el  Mones- 
terío  de  Bipalla ,  qne  es  á  tres  leguas  de  Geneva, 
habia  tenido  manera  oon  algunos  del  Concilio  de 
Basilea,  que  lo  eligiesen  por  Padre  Santo ;  é  asi  se 
puso  en  obra,  é  se  llamó  Feliz,  el  qual  se  metió  en 
aquel  Mon esteno  con  doce  Caballeros  de  su  casa, 
lo.s  quales  todos  traían  hábito  pardo,  é  xma  cmz  de 


oro  á  la  parte  derecha  del  pecho,  con  un  mote  que 
deda:  Serviré  Deo  regnare  est  El  qual  fué  deepnee 
reprobado,  potqne  ee  halló  no  ser  elegido  en  oonoor- 
dia,  ni  jurídicamente  como  debía.  Lo  qual  principal- 
mente probó  Fray  Juan  de  Torquemada,  que  después 
f  aó  Cardenal  de  San  Sisto,  que  fué  grandísimo  Teó- 
logo, é  mucho  aprobado  en  costumbres  é  vida;  el 
qual  predicó  contra  este  Félix,  é  interpretando  su 
nombre  paite  por  letra,  dixo  que  se  debía  decir : 
Falsue  hermitanue  laUne  inimicus  Christi,  que  quiere 
decir:  falso  hermitafto  secreto  enemigo  de  Jesu- 
Christo.  É  fué  cosa  maravillosa  que  luego  que  este 
Duque  se  metió  hermitafio,  se  dixo  por  toda  Italia 
é  por  la  mayor  parte  de  Alomafia  que  se  metia  her- 
mitafio á  fin  de  ser  Padie  Santo,  como  después  por 
obra  pareció,  é  fué  solamente  obedecido  en  su  Du- 
cado, y  no  en  otra  parte,  é  quedó  Padre  Santo  el 
Kagenio  como  verdaderamente  lo  era. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  infante  Don  Enriiiae  de^oe  «ipo  U  venldi  destM  dl- 
ehas  señoras,  üm  i  mas  andar  por  ser  en  el  anto,  é  de  como 
la  boda  se  bixo  quedando  la  Princesa  tal  qual  nasció. 

É  como  á  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique 
estuviese  en  Toledo,  como  supo  la  venida  destas 
sefioras,  vino  muy  presto  por  ser  en  este  auto  tan 
deseado*  por  todos.  Con  el  qual  vinierou  muchos 
Condes.y  Caballeros  é  Gentiles- Hombres,  los  qualee 
llegaron  á  tiempo  que  fueron  presentes  al  auto  de 
las  bodas  destos  Príncipes.  Las  quales  se  celebraron 
en  Jueves  quince  días  de  Setiembre  del  dicho  afio 
en  ]a  manera  siguiente.  El  Miércoles  en  la  noche, 
entre  las  diez  y  las  once,  el  Bey  de  Navarra,  y  el 
Principe,  y  el  Almirante,  é  Condes  é  Caballeros  é 
Grentiles-Hombres  de  suso  nombrados  llegaron  á  la 
casa  donde  la  Princesa  estaba  muy  ricamente  ar- 
reada; la  qual  cavalgó  en  una  hacanea,  é  con  ella 
la  Reyna  su  madre  en  una  muía,  é  otras  asaz  Damas 
que  con  ella  venían,  é  así  vinieron  á  las  casas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  é  la  Reyna  posaban,  é  des- 
que ovieron  hablado  á  la  Reyna,  f uéronse  al  quarto 
que  dentro  en  palacio  les  estaba  aparejado,  guar- 
nido de  muy  rica  tapicería,  é  camas  y  paramentos, 
eegun  á  tan  grandes  sefiores  pertenecía.  É  otro  día 
Jueves  de  mafiana  vinieron  el  Rey  y  la  Reyna  de 
Kavarra,  é  todos  los  otros  grandes  sefiores  con  él  al 
palacio  del  Rey,  y  el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  ellos 
juntamente  fueron  adonde  la  Princesa  estaba  á  su 
cámara  con  la  Reyna  su  madre,  é  truxéronla  á  una 
gran  sala  que  ende  estaba  muy  ricamente  toldada; 
é  allí  el  Cardenal  de  San  Pedro  les  dixo  la  Misa,  y 
los  veló,  é  ios  padrinos  fueron  el  Almirante,  y  Dofia 
Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Dionis.  É  acabada  la 
Misa  llevaron  á  la  Princesa  á  la  cámara  de  la  Reyna 
su  suegra ;  é  porque  el  Rey  se  sintia  enojado,  fuese 
á  su  cámara,  que  no  quiso  comer,  pero  comieron 
este  dia  con  la  Reyna,  el  Rey  y  la  Reyna  de  Na- 
varra, y  el  Principe,  é  la  Princesa,  y  el  Ahnirante, 
ó  Dofia  Beatriz',  hija  del  Rey  Don  Dionis;  é  la  boda 
se  hizo  queiilando  la  Princesa  tal  qual  nasció,  de  que 
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todos  ovieron  grande  enojo,  y  estaba  acordado  que 
la  Princesa  saliese  á  Misa  el  Domingo  adelante,  é 
no  se  hizo,  porque  en  estos  días  murió  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  é  por  esto  se  dilató  la  salida  has- 
ta viernes  (1)  siete  de  Otubre. 


CAPÍTULO  XVI. 

Del  paao  qae  Rnf  Días  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
tiTO  en  ValIadoUd  ft  las  bodas  del  Principe  Don  Enrique  con 
la  Princesa  Dofia  Blanca ,  é  de  los  qne  en  este  paso  íneron 
muertos  y  ferldos. 

En  estas,  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique  y  de  la 
Princesa  Dofia  Blanca,  liizo  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  un  señalado  hecho  de 
armas  en  esta  guisa :  que  tuvo  un  paso  en  esta  villa 
de  Valladolid  con  diez  y  nueve  CaballeroB  y  Genti- 
les-Hombres de  BU  casa  quarenta  dias,  á  todos  los 
Caballeros  y  Gentiles -Hombrea,  así  estrangeros 
como  castellanos  que  quisieron  á  él  venir;  é  con 
cada  uno  de  los  que  así  viniesen,  el  dicho  Ruy  Díaz 
ó  quaíquiera  de  los  de  tía  compafiía  habia  de  hacer 
tantas  carreras  por  liza,  hasU  ser  rompidas  quatro 
lanzas  con  fierros  amolados  en  amases  de  correr;  á 
las  quales  armas  hacer  se  presentaron  muchos  Ca- 
balleros y  Gentiles-Hombres,  é  no  ovieron  lugar  to- 
dos de  las  hacer,  porque  el  Rey  mandó  que  cesasen 
por  ser  tan  peligrosas,  en  que  murieron  en  ellas  un 
Caballero  de  Toro,  llamado  Pedro  Puertocarrero,  que 
fué  encontrado  por  la  vista  por  un  Gentil-Hombre 
de  los  que  tenían  el  paso,  llamado  Lope  de  Lazcano, 
é  otro  Gentil-Hombre,  criado  de  Gómez  Carrillo  do 
Acufla,  llamado  Juan  de  Salazar  por  Rodrigo  de 
Olloa,  que  fué  encontrado  por  el  brazo  derecho  de 
tal  ferida,  que  dende  en  tercero  dia  murió ;  é  Diego 
de  Sandoval,  sobrino  del  Conde  de  Castro,  hubo  una 
muy  peligrosa  ferida  en  que  fué  encontrado  por  la 
bavera,  é  le  fué  pasado  el  cuerpo  por  junto  de  la 
silla  de  parte  en  parte,  el  qual  encuentro  le  dio  Juan 
de  Zomoza,  é  plugo  á  Nuestro  Señor  milagrosamen- 
te escaparlo,  é  fué  f erido  por  el  brazo  izquierdo  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  quebrado  la  una 
canilla,  é  con  todo  eso  acabó  sus  armas  valientémen- 
te  no  curando  de  la  ferida.  É  á  esta  causa  ovieron 
de  quedar  sin  hacer  armas  muchos  que  se  habían 
presentado  para  las  hacer. 

CAPÍTULO  xvn. 

Dé  como  en  la  Corte  del  Rey  Tino  un  Faraute  del  Duque  Pellpo 
de  Borgofta,  é  con  Ucencia  del  Rey  publieó  los  capítulos  de 
ciertas  armas  que  Mieer  do  Fierres  de  Brefemonie,  Sefior  de 
Cliaml,  entendía  de  hacer  cerca  de  la  villa  de  Dijon  en  Borgofta 
entre  dos  easüllos,  que  se  llamaba  el  uno  Parfil,  y  el  otro  Mar- 
cenay. 

En  este  tiempo  vino  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan 
un  Faraute  del  Duque  Felipo  de  Borgofia  llamado 
Xateobelin,  el  qual  en  la  sala  del  Rey,  estando  jun- 
tos los  Reyes  de  Castilla,  é  Navarra,  y  el  Príncipe 
Don  Enrique  y  el  Infante  Don  Enrique,  ó  todos 

(i)  En  el  orlgiBal  decía  Ju€9e$, 
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loB  otros  Condes  y  Caballeros  qne  en  la  Corte  esta- 
ban, demandó  al  Rey  licencia  de  parte  de  Micer 
Fierres  de  Brefemonte,  Sefior  de  Chami,  para  publi- 
car los  capitnloB  de  ciertas  armas  qnel  dicho  Sefior 
de  Chami  entendia  de  hacer  en  el  mes  de  Agosto 
en  el  afio  venidero  de  quarenta  y  uno,  cerca  de  ana 
villa  qne  se  llamaba  Dijon  en  Borgofia,  entre  dos 
castillos  llamados  el  uno  Parfii,  y  el  otro  Marcenay, 
con  ciertas  condiciones,  al  qnal  el  Bey  dio  licencia 
qne  en  alta  voz  leyese  los  dichos  capítulos;  lo& 
qnales  así  leidos  hubo  muchos  que  hubieran  volun- 
tad de  ir  hacer  las  dichas  armas,  salvo  por  las  cosas 
que  la  historia  adelante  contará.  T  en  este  tiempo 
el  Rey  mandó  á  Mosen  Diego  de  Valora,  su  Doncel, 
que  de  su  parte  fuese  visitar  á  la  Reyna  de  Dacia, 
tia  suya,  hermana  de  la  Reyna  Doña  Catalina,  é  al 
Rey  de  Inglaterra,  é  al  Duque  de  Borgofia,  é  man- 
dó que  fuese  con  él  Asturias,  su  Faraute  é  Mariscal 
de  armas,  é  Mosen  Diego  le  suplicó  humilmente  le 
diese  licencia  para  en  el  viage  poder  ir  hacer  las 
armas  en  el  paso  quel  Sefior  de  Chami  tenia,  y  asi- 
mesmo  para  llevar  una  empresa  de  ciertas  armas  que 
él  entendia  de  hacer  á  toda  su  requesta.  La  qual  el 
Rey  le  dio  graciosamente,  é  le  mandó  dar  muy  lar- 
go mantenimiento  para  espacio  de  un  afio  en  que 
podía  estar  en  el  dicho  viage,  é  le  dio  una  ropa  de 
velludo  vellutado  azul,  de  su  persona,  forrada  de 
cevellinas,  é  un  muy  buen  t^ballo;  é  así  Mosen 
Diego  se  partió,  é  continuó  su  camino,  é  hizo  las 
armas  así  del  paso  como  de  su  requestlt  asaz  hono- 
rablemente, las  del  paso  con  Tibaut  de  Roig^emont, 
Sefior  de  Ruñ  y  de  Molinot,  é  las  de  su  empresa  con 
Jaques  de  Xalau ,  Sefior  de  Amavila.  É  acabadas  las 
armas ,  el  Duque  envió  á  Mosen  Diego  cinqüenta 
marcos  de  plata  en  doce  tazas  é  dos  servillas,  é 
cumplió  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  aunque  ñalló 
muerta  á  la  Reyna  de  Dacia,  tía  del  Rey,  pero  llegó 
¿  la  cibdad  donde  estaba  enterrada,  que  se  llama 
Lubic,  que  es  cibdad  muy  notable^  é  así  Mosen  Die- 
go se  volvió  en  Castilla. 

CAPÍTULO  xvin. 

0«  como  morieron  en  VtUadolid  el  AdeUnUdo  Pero  Manrique,  é 
Don  Rodrigo  de  Lant,  Prior  de  San  Joan. 

Hechas  las  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique,  sá- 
bado diez  y  siete  dias  de  Setiembre  del  dicho  afio 
murió  en  Valladolid  Don  Rodrigo  de  Luna,  Prior 
de  San  Juan,  é  luego  el  miércoles  siguiente  en  la 
noche  murió  el  Adelantado  Pero  Manrique  de  gran- 
de enfermedad  que  había  tenido  después  que  fué 
preso,  é  algunos  quisieron  decir  que  en  la  prisión 
le  fueran  dadas  yervas,  é  otro  día  jueves  vinieron 
al  Rey  con  los  hijos  del  dicho  Adelantado  el  Almi- 
rante su  hermano,  y  el  Conde  de  Haro  Don  Pedro  de 
Velasco,  el  qual  tomó  la  razón,  é  dixo  las  palabras 
siguientes :  a  Sefior,  Nuestro  Sefior  Dios  quiso  llevar 
]»desta  presente  vida  al  vuestro  Adelantado  Pero 
>  Manrique,  eí  qual  dezó  estos  hijos  que  ante  vuestra 
nalta  Sefioría  presentamos  el  Almirante  é  yo  y  estos 
9  nuestros  parientes.  Á  Vuestra  Alteza  suplicamos 


»  que  les  haga  merced  de  aquello  que  su  padre  tenia, 
D  en  lo  qual  Vuestra  Alteza  nos  hará  mercod,  é  dará 
nbuen  exemplo  á  los  que  lo  oyeren.9  £1  Rey  respon- 
dió :  «Á  mí  pesa  mucho  de  la  muerte  del  Adelantado, 
né  me  place  de  hacer  merced  de  lo  quél  dexó  á  sos 
»  hijos,  é  luego  hago  merced  del  Adelantamiento  de 
nLeon  á  Diego  Manrique,  su  hijo  legítimo  mayor,  é 
9  mando  que  se.  llame  Adelantado  de  León  como 
Bsu  pftdre,  é  los  otros  hijos  suyos  repartan  sos  bie- 
nnes  é  los  maravedís  quél  tenia  en  mis  libros,  en.  la 
Amanera  que  el  Adelantado  lo  dezó  ordenado»;  los 
quales  gelo  tuvieron  en  merced,  é  le  besaron  la 
mano  por  ello.  Por  este  Adelantado  se  vistieron  de 
luto  quantos  Qrandes  halna  en  la  Corte,  é  por  cansa 
de  la  prisión  que  le  fué  hecha  según  arriba  se  re- 
cuenta, nacieron  muchos  escándalos  é  bollicioneB  en 
este  Reyno. 

CAPÍTULO  xrx. 

De  como  nn  eabatlero  llamado  Saneho  de.ReynoM  stlleó  i  otre 
Caballero  sa  padrastro;  por  lo  qnal  el  Rey  lo  mandó  def ollar 
en  la  plaza  de  Valladolid. 

Dende  á  pocos  dias  estando  el  Rey  en  Valladolid, 
acaeció  qne  un  Caballero  qne  se  llamaba  Sancho  de 
Reynoso,  que  vivía  con  el  Almirante,  salteó  cabe 
Santovefia  con  otros  tres  de  caballo  que  él  llevaba 
consigo,  á  otro  Caballero  padrastro  suyo,  que  ss 
llamaba  Nufio  Ramírez,  el  qual  vivía  con  el  Conde 
de  Castro,  y  llevóle  preso  á  una  fortaleza  que  se 
llama  Villoría.  El  Conde  de  Castro  quezóse  deUo  al 
Rey;  el  Rey  mandó  á  sus  Alguaciles  qne  fuesen 
empos  del  é  lo  prendiesen,  los  quales  fueron  é  lo 
hallaron  que  era  ya  entrado  en  la  fortaleza  de  Vi- 
lloría, y  cercáronlo  ende.  T  el  Rey  yendo  á  Misa  á 
Santa  María  de  Prado,  supo  como  estaba  cercado, 
é  dezó  nn  trotón  en  que  iba,  é  tomó  una  muía  á  Don 
Pedro,  Obispo  de  Palencia,  é  fuese  luego  para  allá,  é 
fueron  con  él  el  Príncipe,  é  otros  Condes  é  Caballe- 
ros que  allí  se  acertaron,  é  una  legua  antes  qne  lle- 
gase á  Villoría,  embió  el  Príncipe  adelante,  é  mandó- 
le que  los  tuviese  en  hablas  ^asta  que  él  llegase;  é 
desque  el  Príncipe  llegó,  embióle  mandar  que  se 
parase  á  las  almenas  que  quería  hablar  con  él,  é 
Sancho  de  Reynoso  hüsolo  así,  y  desque  vino  á  1» 
habla,  el  Príncipe  le  mandó  que  le  entrégasela  for- 
taleza. El  le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Alteza 
que  ovíese  paciencia  hasta  quel  Rey  llegase,  é  le 
asegurase  la  vida,  que  luego  la*entregaría.  Estando 
en  esta  habla  llegó  el  Rey,  é  dizo  quél  le  aseguraba 
por  BU  fe  real  de  le  guardar  su  justicia,  y  el  Prín- 
cipe le  aseguró  que  con  todo  su  poder  ¿abajaría 
con  el  Rey  que  hubiese  del  piedad,  é^  se  entregó 
la  fortaleza,  é  se  dio  en  prisión,  y  el  Rey  mandó 
luego  á  sus  Alguaciles  que  prendiesen  á  él  é  á  los 
otros  tres  que  con  él  habian  seydo  en  la  prídon  ds 
Nufio  Ramírez ;  é  como  quier  que  después  quel  Rey  • 
llegó  á  Valladolid,  el  Rey  de  Navarra  é  la  Reyna 
Dofia  Blanca  su  muger  é  la  Princesa  y  el  lofante 
Don  Enríque,  que  ya  era  allí  venido,  suplicaron 
mucho  al  Rey  por  la  vida  de  aquel  Sancho  de  Bey- 
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noflo ,  el  Bey  respondió  qae  no  podía  f allescer  á  la 
justicia,  pnes  que  de  Dios  lo  era  encomendada,  ó 
otro  día  lo  degollaron  allí  en  Valladolid  por  jus- 
ticia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  la  Princesa  se  hubo  de  detener  algunos  dias  de  salir  i 
Misa  por  la  muerte  del  Adelantado  Pero  Manrique;  é  de  las 
grandes  flestas  que  alli  se  hicieron ,  así  por  el  Rey  é  ia  Reyna 
de  Casulla,  como  por  el  Rey  de  Nayarra  é  la  Reyna  sa  moger, 
é  por  el  Infante  Don  Enriqae.  • 

Á  cansa  de  la  muerte  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, se  detuvo  la  Princesa  de  salir  á  Misa  hasta 
el  viernes  (1)  |que  fueron  siete  dias  de  Otubre  del 
dicho  año,  é  fué  la  fiesta  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  desta  dicha  villa.  £1  Rey  llevó  de  la 
rienda  á  la  Princesa  su  nuera,  é  iban  á  pié  con  ella 
Don  Pedro  de  Velasco,  Condo  de  Haro,  é  Don  Pedro 
Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  é  Don  Rodrigo  Alon- 
so de  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  Iñigo  López 
de  Mendoza,  Sedor  de  Hita  é  de  Buy  trago,  é  Don 
Enrique,  hijo  del  Almirante,  é  Pedro  de  Quifiones,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Gentiles-Hombres ;  y  la 
Reyna  de  Castilla  llevaba  do  rienda  el  Rey  de  Na- 
varra su  hermano;  las  quales  iban  acompafiadas  de 
muchas  grandes  seftoras,  y  asi  llegaron  á  la  Iglesia, 
donde  dizo  la  Misa  Don  Juan  (2)  de  Cervantes, 
Cardenal  de  San  Pedro  é  Obispo  de  Ávila ;  y  aca- 
bada la  Misa  vinieron  todos  con  la  Princesa  al  pa- 
lacio de  la  Reyna  de  Castilla,  con  la  qual  comieron 
la  Reyna  de  Navarra,  y  el  Rey  su  marido,  y  el  Prín- 
cipe é  la  Princesa,  y  el  Infante  Don  Enrique.  Y  en 
otra  sala  comieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Haro, 
y  el  Conde  de  Ledesma ,  y  el  Conde  de  Benavente, 
c  Idigo  López  de  Mendoza;  y  el  Domingo  siguiente 
hizo  sala  la  Reyna  de  Castilla  á  todos  los  susodi- 
chos, y  el  jueves  la  hizo  el  Rey  de  Navarra  al  Rey 
de  Castilla  y  á  la  Reyna  é  á  todos  los  susodichos. 
£  pasadas  todas  estas  fiestas ,  la  Reyna  de  Navarra 
acordé  de  hacer  otra  sala,  en  la  qual  fueron  combi- 
dados  el  Rey  de  Castilla,  é  la  Reyna  su  muger,  y  el 
Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el 
Infante  Don  Enrique.  É  como  quiera  que  para  esta 
fiesta  fueron  combidados  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  susodichos,  no  vinieron  á  la  sala,  porque 
on  aquel  día  fálleselo  el  Conde  de  Benavente  Don 
Alfonso  Pimentel.  É  otro  día  hizo  sala  el  Infante 
Don  Enrique,  é  por  mas  honrarla  fiesta,  mandó  ha- 
cer una.  justa  en  ames  real,  de  que  fueron  mante- 
nedores Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de 
Segura,  é  Don  Fernando  de  Guevara,  é  Rodrigo  Da- 
vales, é  García  de  Padilla,  y  Lorenzo  Davales,  Ca- 
balleros de  su  casa,  é  ovieron  veinte  é  cinco  aven- 
tureros, todos  Caballeros  y  Gkntiles-Hombres  de 
estado,  é  hízose  la  justa  muy  grande,  y  duró  hasta 
cerca  de  la  noche ;  é  acabada,  el  Rey  é  la  Reyna,  y 
el  Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe  é  la  Princesa  to- 


(1)  En  el  original  deeia  Juipes, 

(t)  En  el  original  decía  Pedro,  j  estji  annyadado. 


dos  se  fueron  ¿  la  posada  del  Infante,  donde  se  hizo 
muy  gran  fiesta,  en  que  danzaron  el  Rey  é  la  Rey- 
na, é  la  Princesa  y  el  Príncipe,  é  cenaron  todos  allí, 
y  el  Infante  hizo  sala  ¿  todos  los  justadores. 

CAPÍTULO  XXL 

De  eomo  el  Infante  Don  Enriqae  snplicd  al  Rey  que  la  mandase 
entregar  la  villa  de  Cicores,  qae  le  babia  seydo  prometido  en  I4 
villa  de  Castronafio. 

Después  que  estas  fiestas  fueron  pasadas,  el  In- 
fante Don  Enrique  llegó  al  Roy,  y  le  suplicó  é  re- 
quirió que  le  mandase  entregar  la  villa  de  Caceres, 
porque  ya  se  cumplía  el  tiempo  del  juramento  quél 
habia  hecho  en  Castronufto  de  gela  mandar  entre- 
gar ;  é  porque  los  Caballeros  y  Escuderos  que  en 
Caceres  moraban  habían  hecho  juramento  de  nunca 
darse  á  ningún  Señor,  sino  ser  siempre  de  la  Corona 
real,  é  asimesmo  porque  tenían  privillejo  de  los 
Reyes  que  no  harian  de  Caceres  ninguna  merced, 
sino  la  hiciesen  de  la  cibdad  de  Leen ;  por  todas 
estas  cosas  el  Rey  estaba  muy  atónito,  é  no  sabia 
en  que  se  determinar,  porque  veía  que  si  hiciese 
merced  de  Caceres  era  gran  cargo  de  su  conciencia, 
é  seria  cansa  de  poner  grande  escándalo  en  Estre- 
madura,  é  por  eso  acordó  de  dar  al  Príncipe  su  hijo 
en  enmienda  de  Truzillo  que  él  tenia  á  Caceres,  é  á 
Vivero,  é  á  Betanzos,  é.que  se  diese  Truxillo  al  Con- 
de de  Ledesma  Don  Pedro  Destúñiga,  é  que  dexase 
á  Ledesma  al  Infante  Don  Enrique  que  habia  seydo 
suya  é  de  su  patrimonio,  que  on  enmienda  della  le 
habia  de  dar  á  Caceres.  £  como  quier  que  esto  fué 
por  el  Rey  acordado,  nunca  las  villas  de  Caceres  é 
Truxillo  se  quisieron  dar,  é  por  esto  el  Rey  hubo  de 
mudar  otro  consejo,  que  dio  al  Conde  de  Ledesma 
la  cibdad  de  Plasencia  con  su  tierra  en  enmienda 
de  Ledesma,  é  tomóse  Ledesma  al  Infante  Don  En- 
rique, é  así  se  acabó  esta  contienda. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  eómo  por  Intereesion  da  Joan  Paebeeo,  bijo  da  Alonio  Telleí 
Girón,  Sefior  de  Belmonte,  el  Príncipe  sa  apartó  de  la  volontad 
del  Rey,  y  se  conformó  con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el  Infante 
sa  hermano  6  con  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 

£1  Príncipe  Don  Enrique  tenia  en  su  casa  un 
Doncel,  llamado  Juan  Pacheco,  liijo  de  Alonso  Te- 
Uez  Girón,  Sefior  de  Belmonte,  que  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  habia  puesto  en  su  casa,  al 
qual  el  Príncipe  tanto  amaba,  que  ninguna  cosa 
se  hacia  mas  de  quanto  él  mandaba ;  el  qual  que« 
riendo  poner  al  Rey  en  necesidad,  porque  con  aqne* 
lia  él  se  pudiese  acrecentar,  tuvo  manera  como  el 
Príncipe  se  apartase  de  la  voluntad  del  Rey,  é  si- 
guiese al  Rey  de  Navarra,  el  qual  trabajó  quel 
Príncipe  se  partiese  de  Valladolid  é'se  fuese  para, 
la  cibdad  de  Segovia,  é  desque  allí  estuvo,  luego 
embiaron  á  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é 
por  intercesión  suya  el  Príncipe  se  juntó  con  ellos, 
é  firmó  <en  la  deetruidon  del  Condestable. 
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CAPÍTULO  xxm. 


De  U  Mrtí  qnd  Rey  de  NiTina  é  Infante  é  Almirante  é  los  otros 
Ciballeros  qae  con  ellos  estaban  embiaron  al  Rey  haciéndole 
uber  como  f mbiaban  desafiar. al  Condestable. 

Después  qne  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  sn 
hermano,  é  los  otros  Caballeros  de  sn  valia,  tavie- 
ron  al  Principe  por  cabeza  para  sos  hechos ,  embia- 
ron al  Bey  ana  carta,  en  la  qaal  se  relataba :  «Qae 
nya  Sa  Alteza  sabia  quantos  males  y  dafioSj'é  disi- 
ttpacionesé  trabajos  se  hablan  seguido  en  sus  Beynos 
npor  la  tiránica  é  dura  govemacion  del  su  Condes- 
Dtable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  si  se  diese  lugar 
sá  que  adelante  oviese  de  pasar,  se  seguirla  gran 
i  deservicio  de  Dios,  ó  suyo,  y  seria  gran  cargo  de 
B sus  conciencias;  por  ende  que  hacían  saber  áSu 
9 Alteza  que  ellos  embiaban  desafiar  por  si,  y  en 
» nombre  de  la  Beyna  de  Castilla  su  mnger,  y  del 


nPrincipe  sú  hijo  al  Condestable  como  A  ctpitd 
«enemigo,  disipador,  y  destruidor  del  Beyno,  é  que 
»  desataban,  é  desataron,  é  daban  por  ningnna  qul- 
«quier  seguridad  que  le  hubiesen  dado ;  lo  qaal  ha- 
9  clan  porque  veian  é  á  todos  era  notorio  que  áem- 
npre  su  voluntad  estaba  subjeta  al  Condestable, é 
Bque  se  guiaba  é  govemaba  por  su  consejo,  asi  en 
«ausencia  como  en  presencia;  lo  qual  claruneote 
use  mostraba  porque  habia  desechado  de  su  Coito 
•á  todos  los  Grandes  de  sus  Beynos,  é  tenia  consigo 
9á  los  criados  é  familiares  del  Condestable.»  Lo 
qual  asimesmo  el  Principe  embió  dedr  al  Bey  por 
BU  letra,  el  qual  ninguna  cosa  á  esto  respondió ;é 
como  tenia  cerca  de  si  todos  los  que  seguían  el 
partido  del  Condestable,  acordaron  que  el  Bey  de- 
bía dexar  de  andar  en  respuesta  y  demanda,  é  que 
debia  ir  xsontra  el  Infante  Don  Enrique  que  esUba 
en  Toledo. 
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CAPÍTULO  PBDIBBO. 

De  eomo  Pero  Lopex  de  Ayala  contra  expreso  mandamiento  del 
Rey  recibió  en  Toledo  al  Infante  Don  Enriqve. 

É  ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Bey  en  Ávila,  fué  capitulado  y  asentado  que  to- 
das las  cibdades  del  Beyno  se  abriesen  y  estuviesen 
libres ;  y  esto  no  embargante,  Pero  L<4>ez  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  que  tenia  por  el  Boy  los 
alcázares  de  la  dicha  oibdad,  contra  mandamiento 
é  def endimiento  del  Bey  habia  acogido  al  Infante 
Don  Enrique  en  la  dicha  cibdad;  é  como  después  do 
aquello  Pero  López  de  Ayala  habia  hecho  pleyto 
omenage  que  temia  la  cibdad  para  servicio  del 
Bey  é  que  no  acogería  en  ella  al  Lif  ante.  El  qual 
se  partió  en  aquel  tiempo  de  Toledo  para  Valladolid 
por  estar  en  las  bodas  del  Principe ;  el  qual  pleyto 
omenage  Pero  López  hizo  por  quatro  meses,  é  du- 
rante el  tiempo  destos  quatro  meses  el  Bey  le  pagó 
sueldo  para  cient  hombres  de  armas-que  tuviese  para 
la  guarda  de  aquella  cibdad.  E  desque  el  Infante 
que  estaba  en  Valladolid  vido  qne  se  llegaba  el 
tiempo  de  los  quatro  meses,  estando  en  Laguna, 
aldea  de  Valladolid,  que  habia  salido  con  el  Bey  á 
caza,  demandóle  licencia  para  se  ir  á  la  villa  de  Oca- 
fia,  la  qual  el  Bey  le  dio ;  pero  con  todo  eso  le  man- 
dó que  de  aquel  camino  no  entrase  en  Toledo,  lo 
qual  el  Infante  le  aseguró.  El  qual  llevó  su  camino 
derecho  para  la  Sisla,  que  es  muy  cerca  de  la  cibdad 


de  Toledo;  é  llegado  allí,  Pero  López  de  Ayala  le 
vino  á  hablar,  é  no  embargante  el  pleyto  menage 
que  al  Bey  le  tenia  hecho,  acogió  en  la  cibdad  la 
gente  de  armas  del  Infante ;  é  desque  el  Bey  lo  sapo, 
que  estaba  en  Arévalo,  embió  á  Lope  García  de  Ho- 
yos, su  Caballerizo  mayor,  para  que  tratase  con  Pero 
López  para  que  no  acogiese  en  la  cibdad  al  Infante, 
é  que  le  prorogaba  el  plazo  por  otros  veinte  días;  i 
lo  qual  Pero  López  respondió  que  le  placia  de  lo  ha- 
cer así  por  servicio  del'Bey,  é  hizo  dello  pleyto  ome- 
nage en  manos  del  dicho  Lope  G-arcía  de  Hoyos,  B 
después  que  Lope  García  de  Hoyos  se  partió  de  To* 
ledo,  partióse  el  Infante  de  la  Sisla  donde  estaba 
aposentado,  é  fuese  aposentar  á  San  Lázaro,  qne  es 
junto  con  la  cibdad  de  Toledo  á  la  puerta  de  Viía- 
gra,  é  de  pasada  entró  por  la  puente  de  Alcántara, 
mas  no  entró  en  la  oibdad,  é  pa9Ó80  por  entre  las  doi 
cercas.  Esto  fué  tres  dias  ante  que  cumpliese  el  pla- 
zo de  los  veinte  dias ;  é  desque  el  Bey  supo  las  ma- 
neras que  Pero  López  traia,  acordó  de  se  partir  paza 
Toledo,  é  partió  de  Arévalo  en  miércoles  quatro  diaí 
de  Enero  del  afio  de  mü  é  quatrocientos  é  qnsrenta 
é  un  afios,  é  fué  ese  dia  á  dormir  á  Ávila,  é  iba  coa 
él  el  Príncipe ;  é  otro  dia  fué  á  dormir  á  Mentrida, 
que  es  á  catorce  leguas  de  Avila,  é  de  allí  acordó  d 
Bey  quel  Príncipe  se  fuese  á  Madrid,  y  embió  al  In- 
fante un  Doncel  suyo  llamado  Francisco  (1)  de  Be* 

(1)  En  el  original  deela  Fernando,  y  está  enmendado  de  letn 
de  Galindea. 
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oanegra  con  una  carta  de  creencia,  por  la  qnál  embió 
decir  qae  porque  él  entendía  ser  aai  omnplidero  á  su 
servicio,  y  bien  y  paz  y  sosiego  de  sns  Beynos  é  de 
la  cibdad  de  Toledo,  habia  deliberado  de  venir  á 
ella,  é  qoe  otro  dia  siguiente  sería  álli ;  é  pprqne  le 
era  hecha  relación  que  él  estaba  junto  con  la  cibdad 
con  alguna  gente  de  armas,  le  rogaba  y  mandaba 
que  luego  la  derramase,  que  bien  veia  él  que  no  era 
honesto  que  él  hiciese  juntamiento  de  gente  sin  su 
licencia  é  mandado,  quanto  mas  en  tal  lugar  á  don- 
de él  iba ;  y  no  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  por- 
que de  lo  contrarío  habría  grande  enojo,  é  pomia 
en  ello  tal  castigo  qual  cumplia  á  su  servicio ;  é 
mandó  mas  al  dicho  Francisco  Bocanegra,  que  si 
hallase  al  Infante  aposentado  en  la  cibdad,  le  dixe- 
60  de  su  parte  que  luego  saliese  della  con  la  gente 
que  allí  tuviese;  é  si  el  Infante  respondiese  que  de 
ante  estaba  alli  aposentado,  que  le  replicase  que  to- 
davía embiase  la  gente,  y  él  se  quedase  ahorrado 
con  los  continuos  de  su  casa.  E  mandó  á  Escama 
Faraute  que  fuese  con  él,  para  que  estuviese  presen- 
te á  lo  quel  Infante  respondiese,  é  aun  que  le  requi- 
riese vestida  la  cota  de  armas,  que  hiciese  lo  quel 
Rey  le  embiaba  mandar;  y  embió  asimesmo  á  Sa- 
m  aniego  su  Aposentador,  para  que  él  aposentase  en 
la  cibdad.  El  Infante,  que  estaba  aposentado  en  San 
Lázaro,  respondió  á  Francisco  Bocanegra:  El  Rey 
mi  Señor  venga  en  Imen  hora;  é  eomo  quiera  qité  ago' 
ra  estoy  bien  aposentado  en  San  Lázaro^  Su  Alteza 
me  hallará  dentro  en  la  cibdad,  É  Francisco  Bocane- 
gra Bo  partió  con  esta  respuesta;  é  luego  Pero  López 
do  Ayala  acogió  al  Infante.  Y  el  Rey  venia  de  tan 
gran  priesa  á  Toledo,  porque  aquel  dia  viernes  que 
Francisco  Bocanegra  llegara  al  Infante,  se  cum- 
plían los  veinte  días  que  tenia  Pero  López  de  plazo 
para  tener  la  cibdad.  E  llegado  al  Rey  Francisco 
do  Bocanegra  con  la  respuesta  del  Infante,  luego  á 
la  hora  el  Rey  se  partió  para  Toledo,  y  embió  de- 
lante á  Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  su  Maes- 
tresala, para  que  dizeae  á  Pero  López  de  Ayala 
como  el  Rey  iba  á  comer  con  él,  é  como  no  llevaba 
cama,  é  quería  dormir  en  su  posada;  ó  como  quiera 
que  Nicolás  Hernández  llegó  á  la  puerta  de  Visagra, 
no  quiso  Pero  López  de  Ayala  salir  á  él,  é  salió  Gar- 
cllopcz  de  Cárdenas,  Comendador  de  Caravaca,  é 
preguntó  á  Nicolás  Hernández  qué  le  placía,  el 
qual  le  respondió,  que  quería  hablar  con  Pero  López 
dé  Ayaia  de  partes  del  Rey,  é  Garcilopez  de  Cárde- 
nas le  respondió  que  se  fuese  en  buen  hora,  que  por 
entonce  no  podia  hablar  con  Pero  López,  ni  entrar 
en  la  cibdad.  E  con  esta  respuesta  él  se  volvió  á  Var- 
gas donde  el  Roy  era  ya  llegado,  é  luego  el  Rey  se 
partió  para  Toledo,  y  embió  delante  á  ífiígo  ürtiz 
Destúñiga,  é  al  Adelantado  Peraf  an  de  Ribera,  y  al 
Relator  á  hacer  al  Infante  ciertos  requerimientos* 
el  qual  ante  que  los  hiciesen,  los  mandó  prender  ^ 
meter  en  Toledo.  É  desque  el  Rey  llegó  á  Sai^  Lá- 
zaro, no  paresció  Pero  López  ni  otra  persona  algu- 
na, é  los  principales  que  con  el  Roy  venían  eran  es- 
tos :  PeraJvarez  de  Osorío,  Don  Rodrigo  de  Villan- 
drando,  Conde  de  Ribadeo,  Pero  Sarmiento,  Don 
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Alvar  Pérez  de  Castro,  ífiigo  Destúfiiga,  Lope  Gar- 
cía de  Hoyos,  Diego  Romero,  Pedro  de  Briones, 
Camarero  del  Rey,  Gómez  Carrillo  de  Acullá,  Moseu 
Pedro  de  Osorío,  Maes^esala,  Francisco  de  Bocane- 
gra, Nicolás  Hernández  de  Villamizar,  Maestresala, 
que  serían  por  todos  hasta  treinta  cavalgaduras,  é 

*así  llegó  á  San  Lázaro.  T  estando  así  el  Rey,  el  In- 
fante salió  de  la  cibdad  á  caballo,  armado  do  tod ) 
ames  oon  hasta  docientos  hombres  de  armas,  é  pú- 
sose en  batalla  cerca  de  la  cibdad  en  vista  del  Rey, 
y  embióle  decir  con  Lorenzo  Davales  su  Camarero  • 
que  si  Su  Alteza  quería  entrar  en  su  cibdad  de  To« 
ledo,  que  entrase  mucho  en  buen  hora  que  era  suya 
é  á  su  servicio :  el  Rey  le  embió  responder,  que  lo 
desembargase  su  cibdad,  é  que  él  entraría.  El  Infan- 
te le  respondió  con  este  mesmo  mensagero  que  ¿1 
quería  venir  á  le  besar  las  manos.  El  Rey  le  repon- 
dio  que  con  mayor  reverencia  é  acatamiento  debia 
venir ;  é  como  pareciese  á  los  que  oon  el  Rey  esta- 
ban que  el  Infante  se  quería  mover  para  venir  don- 
de el  Rey  estaba,  comenzaron  á  se  barrear;  pero  el 
Bey  no  quiso  de  alli  partir  hasta  que  el  Infante  si 
metió  en  Toledo  con  su  gente ;  é  ante  que  el  Bey  do 
alli  partiese,  el  Conde  Rodrígo  de  Villandrando  su- 
plicó que  porque  el  dia  que  esto  habia  acaescido 
era  de  afio  nuevo,  le  hiciese  merced  que  tanto  quan* 
to  el  viviese  é  dende  adelante,  los  Condes  de  Riba- 
deo que  de  su  linage  viniesen  oviesen  para  siempro 
la  ropa  que  el  Rey  aquel  dia  vistiese,  é  comiesen  ea 
su  mesa ;  el  qual  gelo  otorgó  así,  é  le  mandó  dello 
dar  previllejo.  E  luego  el  Roy  se  partió  dende,  é  so 
vino  para  Torrijos,  y  desde  allí  Su  Alteza  embió  el 
Infante  la  siguiente  carta. 

CAPÍTULO  II. 

D0  la  carta  qo»  el  Rey  embid  al  Infante  Don  Enriqae  estando  en 

ia  villa  de  Torrijos. 

i  Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti' 
vUa  é  de  León,  óíc.  A  vos  el  Infante  Don  Enrique, 
»  Maestre  de  Santiago,  mi  muy  caro  é  amado  primo, 
]D  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  como  embiando  yo 
»  el  viernes  próximo  pasado  á  vos  y  algunos  de  la 
nmi  muy  noble  cibdad  de  Toledo  por  mis  embaxs- 
»  dores,  nuncios  y  mensageros,  á  Peraf  an  de  Ribera, 
»  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  ífiigo  Ortiz 
o  Destúñiga,  mi  vasallo,  é  al  Doctor  Femando  Díaz 
>  de  Toledo,  mi  Oidor  ó  Ref  erendarío  é  Relator  é  Se- 
vcretarío,  todos  del  mi  Consejo,  sobre  algunas  cosas 
»  complideras  al  mi  servicio  é  al  bien  común  é  tran- 
D  quilidad  de  mis  Reynos,  detuvistes  y  mandastes 
:» detener  á  los  sobredichos  Adelantado,  é  ífiigo  Or- 
»t¡z,  é  Doctor  é  Relator,  é  los  tenedes  detenidos  é 
» presos  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  en  mi  gran 
:» deservicio  y  escándalo  de  mis  Reynos,  lo  qual  vos 
9  vedes  bien  é  podedes  ver  quanto  feo  é  deahones-» 
]»to  é  vergonzoso  vos  es  ante  Dios  y  ante  el  mundo; 
>y  entre  todas  las  otras  cosas  feas  y  acometimien- 
o  tos  deshonestos  que  se  lee  en  los  hechos  pasados, 
>no  se  lee  cosa  tan  fea  ni  tan  deshonesta  como 
9  aquesta,  que  los  embaxadores  que  han  de  ser  é  soi) 
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VBegnroa  de  derecho  é  rwBon  natural,  puesto  que 
»  aquellos  de  quien  se  embian  sean  infieles  é  no  ten- 
»gan  otra  £e  salvo  la  razón  natural,  sean  detenidos 
i  ó  presos  por  aquellos  á  quien  se  embian.  Y  puesto 
»que  yo  por  lo  sobredicho,  por  haber  seydo  é  ser  á 
9  mi  notorio  y  hecho  en  mi  presencia,  y  ser  él  caso  ^ 
•tan  feo  é  grave  ó  tan  deshonesto,  yo  podria  man- 
»dar  proceder  rigurosamente,  pero  queriendo  usar 
vde  benignidad  mas  que  de  rigor,  mandé  dar  esta 
»mi  carta  para  vos,  la  qual  mando  que  sea  ñxa  y 
» puesta  en  las  puertas  de  los  paladee  donde  yo 
»poso  en  esta  villa  de  Torrijos  6  en  él  lugar  mas 
» cercano  de  la  dicha  cibdad,  por  cuanto  yo  soy 
o  informado  y  á  mí  es  notorio  que  la  dicha  cibdad 
Bde  Toledo  donde  vos  estados,  no  es  segura  á  los 
YmensageroB  que  yo  allá  embio.  La  qual  vos  ruego 
»y  mando  que  desde  el  dia  que  la  dicha  mi  carta 
9  fuere  fixa  y  puesta  en  los  dichos  lugares  sobredi- 
vchos  hasta  quatro  dias  primeros  siguientes,  en- 
ibiedes  á  mi  sueltos  y  libres  á  los  dichos  Embaza^ 
» dores.  Nuncios  y  Mensageros;  en  otra  manera,  sed 
i  cierto  que  yo  no  podría  escusar  de  proceder  según 
» cumple  al  mi  servicio  y  las  leyes  de  mis  Beynos 
»que  en  tal  manera  disponen.  Dada  en  Torrijos  á 
mueve  dias  de  Enero  diodo  mil  y  quatrocíentos 
9y  quarenta  y  un  afios.  Yo  bl  Bst. 

»  Yo  Diego  Bomero  la  hice  escrebir  por  mandado 
n  de  Nuestro  Se&or  el  Bey.» 

CAPÍTULO  in.    . 

De  eomo  el  Rey  dexd  es  TorrUoi  por  Gtpitaa  i  Piyo  de  Ribert« 
Seftor  do  Malpiea,  y  él  se  partió  para  la  eibdad  de  Ávila. 

Y  «stuvo  el  Bey  en  Torrijos  dos  dias  dando  orden 
como  quedase  allí  alguna  gente  de  armas  porque 
el  Lifante  no  se  apoderase  en  aquella  villa,  y  dexó 
en  ella  por  Capitán  á  Payo  de  Bibera,  Sefior  de 
Malpioa,  con  cient  hombres  de  armas.  E  luego  se 
partió  para  Ávila,  ó  desque  allí  llegó  fué  bien  resce- 
bido  por  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  era  Obispo 
de  Ávüa,  é  por  los  Caballeros  é  Begidores  déla  di- 
cha cibdad.  Y  estando  alli  embióle  suplicar  el  Con- 
destable que  embiase  á  él  ciertas  personas  de  su 
Consejo,  porque  quería  hablar  con  ellos  si  pudiese 
tomar  medio  alguno  porque  los  debates  é  contien- 
das que  eran  ya  comenzadas  se  atajasen,  porque  ya 
1a  Beyna  era  junta  con  la  opinión  del  Bey  de  Na- 
varra y  del  Infante  Don  Enrique,  sus  hermanos,  y 
de  los  otros  Grandes  del  Beyno  que  con  ellos  esta- 
ban conformados  contra  el  mesmo  Condestable  é 
contra  su  hermano  el  Aisohíspo  de  Toledo.  El  Bey 
embió  luego  té\  á  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  á  Fernán  Lopes  de  Saldafia,  é  al  Doctor  Pe- 
riafiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Diego 
Gk>nzaleB  Franco,  todos  del  su  Consejo,  los  quales 
partieron  luego,  é  hallaron  al  Condestable  en  el 
Tiemblo,  aldea  de  Ávila,  é  alli  estuvieron  un  dia 
platicando  en  los  negocios,  é  dende  volviéronse  ó 
Ávila  con  la  conclusión  que  alli  habian  tomado ;  la 
qual  era  que  ante  de  todas  cosas  el  Bey  debia  em- 
bi4r  á  requerir  al  Bey  de  Navarra  é  á  los  otros  Ca- 


balleros de  su  opinión,  que  guardasen  lo  capitulado 
que  fué  firmado  é  jurado  en  Bonilla,  é  sí  guardado 
quisiesen,  que  la  rotura  seria  escusada ;  é  si  no  lo 
quisiesen  guardar,  qu^  el  Bey  temia  por  si  á  Dice 
é  á  la  justicia,  é  qualesguier  dafios  é  males  que  sobre 
ello  se  hiciesen,  seria  á  gran  culpa  é  cargo  del  Bey 
de  Navarra  é  del  Infante  su  hermano,  é  de  los  otros 
Caballeros  de  su  opinión.  É  porque  el  Bey  habia  por 
gran  letrado  á  Lo^'  de  Bairientos,  Obispo  de  Segó- 
via,  acordó  de  lo  embiar  llamar  que  estaba  en  Tu- 
mégano ;  él  qual  visto  el  mandamiento  del  Bey,  se 
vino  luego  á  Ávila,  y  el  Bey  le  dixo  todo  lo  que  es- 
taba acordado,  el  qual  lo  aprobó ;  y  el  Bey  le  rogó 
que  él  tomase  el  cargo  de  ir  hacer  este  requerimien- 
to con  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  allá  em- 
biaría.  É  fué  acordado  que  fuesen  hacer  este  re- 
quirimiento  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Sego- 
via,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  mayor 
del  Bey,  y  el  Doctor  Gkrcilopez  de  Tnudllo,  todos 
del  Consejo  del  Bey;  é  las  cosas  que  llevaban  en 
cargo  de  requerir  á  los  susodichos  son  las  siguien- 
tes. 

CAPÍTULO  IV. 

Do  la  ombauda  que  el  Rey  embió  al  Rey  de  Nanrra,  ¿  al  lifaile 

é  á  los  otros  Caballeros  de  sa  parcialidad. 

Partieron  de  Ávila  los  Obispos  de  Burgos  é  de 
Segovia,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  y  el  Doctor 
Garoilopez  de  Truxlllo,  é  vinieron  á  Arévalo  donde 
estaban  la  Beyna,  y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante 
sus  hermanos,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros 
de  su  opinión ;  é  después  que  hubieron  besado  las 
manos  á  la  Beyna,  dieron  un  memoríal  que  de- 
cía así : 

«Lo  que  vosotros  los  Beverendos  en  Ohiisto  Pa- 
ndres  Obispos  de  Burgos  é  de  Segovia,  é  Fernán 
iLopez  de  Saldafia,  mi  Contador  mayor,  y  el  Doctor 
vGarcilopez  de  Tnudllo,  todos  del  mi  Ck>nsejo,  ha< 
:»beis  de  decir  é  requerir  de  mi  parte  á  la  Beyna 
oDofia  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é 
9  al  Bey  de  Navarra ,  mi  muy  caro  é  muy  amado  prí- 
:»mo,  ó  á  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  que  es- 
»tán  en  la  villa  de  Arevalo,  es  lo  que  se  sigue. 

dLo  primero,  que  por  la  pacificación  é  bien  de  loa 
» hechos  del  Beyno,  les  mando  que  derramen  luego 
»la  gente  que  tienen  a3runtada;  é  que  asi  derranu- 
»da,  yo  pomé  dos  jueces  sin  sospecha  que  vean  los 
«debates  entrellos  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
9  Luna¿  é  determinen  en  quien  está  la  culpa  é  causa 
sde  tan  gran  rompinúento  como  está  aparejado;  é 
9  asi  determinado,  yo  mandaré  que  se  vea  por  Con- 
»sejo,  é  se  haga  justicia  de  los  culpantes ;  é  si  desto 
sno  les  pluguiere,  é  quieren  estar  por  lo  jurado  é 
9  capitulado*  en  Bonilla  por  Don  Pedro  de  Velasco, 
iConde  de  Haro,  é  por  Don  Bodrígo  Alonso  Pímen- 
Btel,  Conde  de  Benavente,¡en  nombre  dellos,  el  afio 
»  que  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  afios, 
oque  á  él  placia  de  estar  por  ello ;  é  si  desto  no  les 
tpluguiere,  é  quisieren  que  se  junten  Cortes  donde 


DONJUÁN 

»se  ayunten  los  tres  estados  del  Beyno,para  qne  allí 
vse  vean  é  platiquen  qnien  es  oansa  de  tan  grandes 
1»  escándalos  é  males  como  en  el  Beyno  están  apare- 
•jados,  que  yo  luego  mandaré  que  junten  Ck>rtes,  é 
» vengan  allí  los  tres  estados.  La  lieyna  y  el  Bey 
A  de  Navarra  respondieron  que  habrían  su  Consejo, 
»é  darían  su  respuesta  desta  embazada.  Otro  dia 
1  respondieron  á  los  dichos  embaxadores,  que  no 
»  vemian  en  ningún  partido  de  aquellos  sin  que  prí- 
» meramente  el  Gondestable  saliese  de  la  Corte ;  é 
7>  con  esta  respuesta  se  volvieron  á  Avila  para  el 
»  Rey  los  dichos  mensageros.  o  En  este  tiempo  es- 
tando Mosan  Diego  de  Valora  en  Segovia  en  servi- 
cio del  Principe  Don  Enrique,  por  mandado  del  Bey 
su  padre,  escribió  á  Su  Alteza  la  siguente  carta: 

sMuy  alto  ó  muy  excelente  Príncipe  poderoso 
]»y  Sefior :  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 
n  siente  callar,  como  quiera  que  bien  conozca  no  ser 
»  pequeña  osadíai  yo  el  menor  de  los  menores,  á  vues- 
»tra  muy  alta  Sefioría  en  el  presente  caso  escrebir; 
p  á  la  qual  no  dubdo  muchos  otroa  mejores  de  mí 
» antes  de  agora  en  lo  semejante  hayan  escrípto. 
»  Pero  con  todo  eso,  acatando  cada  uno  de  los  natu- 
»  rales  ser  tenido,  según  derecho  divino  y  humano, 
»  decir  su  parescer  á  su  Bey  ó  Sefior  en  las  cosas  que 
]» mucho  le  va,  queriendo  satisfacer  lo  que  debo,  yo 
»  delibré  á  Vuestra  Alteza  la  presente  embiar,  á  la 
p  qual  con  mucha  reverencia  suplico  quiera  benig- 
»  ñámente  rescebirla,  no  reguardando  mi  bazeza  de 
, »  estado,  ni  menos  rudeza  de  mi  flaco  ingenio,  mas 
n  solamente  habiendo  respecto  á  la  voluntad  mía, 
«movida  con  celo  de  vuestro  servicio.  Muy  podero- 
» 80  Sefior :  en  quanta  anziedad,  fatiga  ó  trabajos 
9  los  vuestros  Beynos  estén,  no  es  pecesark)  aquí 
»  declarar  lo  que  á  Vuestra  Merced  asaz  es  notorio, 
»  é  ya  mas  es  tiempo  de  buscar  remedio,  que  de  11o- 
D  rar  ni  decir  nuestros  males,  el  qual  sin  dubda  des- 
9  pues  de  Dios  en  vos  solo  haber  esperamos.  O  Se- 
9  flor!  pues  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  é  hágase 
1»  paz  en  vuestra  virtud :  acate  agora  vuestra  gran 
B  Sefioría  como  puede  ganar  mayor  gloría,  que  jamás 
» príncipe  del  mundo  ganó.  Esto  será,  Sefior,  vospo- 
nniendo  todos  los  hechos  en  justa  balanza,  dezando 
n  toda  parcialidad  é  afición,  donde  forzado  se  segui- 
»rá  que  tantas  discordias  é  disensiones  por  vuestros 
» subditos  é  naturales  causadores,  por  vos  solo  sean 
n  reparadas  é  reducidas  á  toda  concordia;  é  aunque 
»  esto  parece  mucho  ligero,  si  solamente  ponéis  el 
»  querer,  pues  que  sois  Sefior  soberano  así  de  los  unos 
&  como  los  otros,  traed  á  la  memoria,  Sefior,  que  sois 
»  Bey  é  mirad  bien  qual  es  vuestro  oficio,  que  bien 
B  acatado,  Sefior,  el  reynar,  mas  es  sin  dubda  cargo 
nqne  gloria,  lo  qual  por  cierto  bien  conocía  aquel  Bey 
}>  Persiano  de  quien  Valerio  hace  mención ;  el  qual 
D  teniendo  la  corona  en  las  manos  el  dia  de  su  coro- 
»  nación,  con  mucha  atención  acatándola  deda :  ¡O 
njoya  preciota  mas  que  bienaventurada/  quien  bien 
íi  conociese  los  grandes  trabajos  que  debaxo  de  U  están 
nascondidoSf  aunque  en  la  tierra  te  haUase^  no.teU' 
nvantaria,  Asimesmo  debéis  acatar  como  reynais  por 
9  Dios  en  la  tierra ,  al  qual  mucho  debéis  parecoTí 
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i  el  qual  con  sed  codiciosa  é  ardiente  deseo  de  la 
o  salud  humana  tan  grandes  é  tantas  injurias  sufrió 
» hasta  sufrir  muerte  penosa;  pues  no  es  maravilla 
•  si  los  que  tenéis  su  poder  en  el  mundo,  algunos 
i  trabajos,  oongozas  ó  males  por  salvación  de  vues- 
tttros  pueblos  sufráis.  Ca  estas  cosas  todas  son  jun- 
itas  al  sefiorío ;  é  la  fortuna  ninguno  libra  de  golpe 
»  de  llaga  desde  aquel  que  posee  la  mas  alta  sUla  6 
vusa  púrpura  é  oro,  hasta  aquel  que  se  asienta  en  la 
itierra  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes.  Bemien- 
ibie  asimesmo  Vuestra  Merced  que  entre  los  otros 
B  magníficos  títulos  porque  los  Beyes  sois  nombra- 
vdos,  sois  llamados  padres  de  la  tierra,  esto  porque 
B  qonoBoais  el  poder  á  vos  dado,  ó  de  aquel  sepáis 
vbien  usar,  paresciendo  á  los  buenos  padres,  los 
»  quales  sus  Üjos  amados  á  veces  castigan  con  pa- 
B  labras,  á  veces  con  azote,  é  muy  á  tarde  contece 
s  matarlos,  salvo  oostrefiidos  por  estrema  necesidad. 
»É  no  menos  debéis  acatar  como  los  Príncipes  en 
9  uno  juntos  con  vuestros  subditos  y  naturales,  sois 
B  así  como  un  cuerpo  humano;  ó  bien  tanto  como  no 
»se  puede  cortar  ningún  miembro  sin  gran  dolor  ó 
i  dAfio  del  cuerpo,  otro  tanto  no  puede  ningún  súb- 
odito  ser  destruido  sin  gran  pérdida  é  mengua  del 
>  Príncipe.  Pues  acate  agora  Vuestra  Merced  si  van 
Blas  cosas  según  los  oomienzos,  quantos  miembros 
1) serán  de  cortar,  y  estos  cortado?,  decidme,  Sefior, 
»¿quéHal  quedará  la  cabeza?  Mas  vos,  Sefior,  me 
•podréis  decir  ¿cómo  yo  dezaré  sin  venganza  quan- 
•tas  injurias  hasta  aquí  me  son  hechas?  Á  lo  qual, 

•  Sefior,  podré'  responder  que  para  que  la  injuria 
npueda  ser  habida  por  tal,  oonvien»  que  el  que  la 
•hace  haya  ánimo  de  injuriar,  y  el  que  la  recibe  se 
•repute  por  injuriado ;  é  aquí  convemá  bien  acatar 
•si  las  cosas  hechas  se  hicieron  con  tal  voluntad;  é 

•  quando  ansí  fuese,  aun  quedaba  mayor  lugar  á 
•vuestra  virtud,  que  como  vuestro  Séneca  dice :  od 
í^eomonoesUbfáralélquedebiennagenoslargammh-^ 
ufé  repetrte^nimmos  ti  Príncipe  sepuededeeir 
•no  ó  elemente^  que  las  v^urias  ágenos 
íiperdona}  mas  solamente  aquel  lo  seráf  que  pungido 

•  y  estimulado  de  sus  propias  ofensas^  usando  de  ele- 
umenda  perdona,  ó  algo  de  la  pena  remite,  siguiendo 
vlos  pasos  de  nuestro  verdadero  Bedemptor,  el  qual 

seyendo  en  la  cruz  rogó  por  los  que  le  crucifica- 
ban* É  sin  dubda,  Sefior,  propio  oficio  de  gran  co- 
razón es  menospreciar  las  injurias,  é  mucha  pru- 
dencia es  á  tiempo  disimularlas.  Asaz  es  ezemplo 
á  todos  los  príncipes,  que  Octaviano  Cesar  Augus- 
to no  solamente  perdonó  los  que  hicieron  conjura- 
ción en  su  muerte,  antes  les  hizo  muchas  merce- 
des; en  beneficio  de  lo  qual  luengamente  vivió 
muy  seguro  sin  mas  haber  quien  ni  solo  por  pen- 
samiento su  mal  desease.  Considere  asimesmo 
Vuestra  Merced,  %i  Nuestro  Sefior  á  todos  penase 
según  merecemos,  quanto  seria  el  mundo  desierto; 
é  si  vos,  Sefior,  por  rigor  de  justicia  agora  quisiése- 
des  á  todos  juzgar,  sobre  quan  pocos  podríades 
reynar.  Derrámese  pues  el  agua  de  vuestra  benig- 
na clemencia  sobre  tan  vivas  llamas  de  fuego.  No 
dé  lugar  Vuestra  Merced  á  tantos  males  quantos 
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T  80  esperan.  Catad,  Sefior,  que  escrito  ee  por  alga- 
i  nos  sabios  yarones  Espafia  haber  de  ser  otra  vez 
t  destruida :  no  plega  á  Dios  en  vuestros  tiempos 
s  esto  contezca,  que  mal  aventurado  es  el  Bey  en 
Bcuyo  tiempo  los  sus  señoríos  reciben  caída.  Quer- 
i  ria  agora  que  me  dixesen  los  que  mucho  la  guerra 
]» desean  6  no  dan  lugar  á  la  paz,  qual  es  la  causa 
Bque  á  ello  les  mueve.  Debian  estos  considerar 
i  quanto  es  dubdoso  haber  vencimiento,  é  quanto 
t  mas  vale  haber  cierta  paz  que  dubdosa  Vitoria;  ca 
n  entre  todas  las  cosas  mundanas,  ninguna  cosa  es 
Atan  incierta  como  los  hechos  de  las  batallas,  en  las 
Dquales  vemos  á  veces  ser  vencidos  los  que  han  la 
I)  justicia,  otras  veces  ser  vencedores,  á  veces  los 
9  muchos,  á  veces  los  pocos,  ora  los  flacos,  ora  los 
» fuertes,  ora  los  réquestados,  ora  los  requestadores; 
n  é  aun  los  que  vemos  un  tiempo  vencidos,  vemos 
nen  otro  ser  vencedores:  asi  que  no  es  humano  jui- 
Dcio  que  de  aquesto  baste  dar  .cierta  razón.  ¿Quien 
Des  agora  que  sepa  decir  porque  fué  Pompeo  de  Ju* 
«lio  vencido,  él  peleando  por  la  libertad ;  ó  porqué 
s>el  Emperador  Cario  Magno  habiendo  justa  razón 
»de  batalla,  fué  vencido  y  desbaratado  del  Bey  Don 
»  Alonso  el  Casto  Despafia?  ¿6  porqué  el  Bey  San  Luis 
3^  guerreando  los  enemigos  de  la  Santa  Fe,  fué  ven- 
Dcido  y  desbaratado,  é  de  treinta  y  dos  mil  caballe- 
aros que  consigo*  pasó,  con  solos  trecientos  escapó 
>  preso?  É  si  ya  olvidamos  estas  cosairque  son  mu- 
s  cho  antiguas ,  dígame  alguno  porqué  en  nuestros 
»dia8  fué  vencido  el  Emperador  Sigismundo  ha- 
Dciendo  guerra  muy  justa  á  los  Turcos.  Escrito  es 
i  en  la  Sacra  Escriptura  que  el  pueblo  de  Israel 
:»  habiendo  muy  justa  razón  de  pelea,  dos  veces  fué 
&  vencido,  é  mucha  de  su  gente  muerta ;  é  como  de 
vio  tal  se  maravillasen,  demandaron  dello  razón  al 
V Profeta,  el  qual  les  respondió  que  convenia  ser 
»su  pecado  purgado  por  sangre ;  é  amonestándoles 
:fttercera  vez  de  batalla,  les  prometió  cierta  vitorSa, 
i>la  qual  hubieron  complidamente,  mas  no  por  cier- 
i»to  sin  g^an  dafio  suyo  é  infinitas  muertes  de  gen- 
otee.  Pues  ¿quién  será  que  de  su  inocencia  tanto 
2/ confíe,  que  aquella  piense  pueda  bastar  darle  vi- 
ctoria? Los  que  no  creen  quanta  fuerza  en  los  actos 
Dde^erra  la  fortuna  tenga,  consideren  ó  lean  los 
» grandes  hechos  de  Anibal  Africano,  é  allí  verán 
»  quanto  es  variable  é  incierta,  é  quanto  debe  ser  de 
» temer  I  el  qual  después  de  muchas  é  grandes  ví- 
otorias  habidas,  é  después  de  haber  poseído  la  ma- 
lí yor  parte  de  Italia  por  espacio  de  diez  y  seis  afios, 
9é  haber  desplegado  sus  altas  vanderas  sobre  la 
«gran  cibdad  de  Boma,  la  fortuna  volviendo  la  cari| 
).  ligeramente,  fué  constrefiído  dentro  en  su  tierra 
9  demandar  la  paz  á  su  capital  enemigo  Cipion,  é 
«finalmente  desbaratado  é  vencido,  voluntariosa- 
T  mente  con  propio  veneno  murió.  Agora,  Sefior,  des- 
T  tas  dos  partes  que  en  uno  contienden.  Dios  sabe 
)i  cierto  quien  ha  la  justicia,  ó  todos  sabemos  así  del 
»  un  cabo  como  del  otro  haber  mucho  á  Dios  of  en- 
«dido,  porque  no  dubdo  quiera  tomar  muy  dura 
i) venganza;  é  la  vitoria  quien  la  habrá,  esto  sabe 
rNuestro  Sefior.  Mas  pongamos  agora  que  haya  vi- 


«toría  aquella  parte  que  más  deseáis;  cierto  será 
smuy  gran  maravilla  poderla  haber  sin  gran  dafio 
«suyo  é  perdimiento  de  vuestros  Beynos  é  mucha 
«mengua  de  vuestra  Corona.  Pues  acatad  con  recto 
B  juicio  este  dafio  cuyo  será;  sin  dubdade  voB,pnes 
«que  sois  de  todos  sefior.  Pues  mirad  quanto  cum« 
]D  pie  mas  que  á  otro  á  vos  esta  paz,  pues  tanto  dafio 

9  de  la  guerra  se  os  sigue,  buscando,  Sefior,  todas  las 
»  vias  por  que  estas  cosas  no  vengan  al  postrímoo 
j»remedio  de  batalla.  No  piense  Vuestra  Merced  nin- 
•  guna  afidon  ó  interese  me  mueva  esto  decir,  ni  me- 

>  nos  temor  de  perder  lo  que  tengo,  lo  qual  ya  todo 
»  es  reducido  en  un  ames  é  un  pobre  caballo,  lo  qual 
D  en  uno  con  la  vida  yo  gastaré  por  vuestro  serTÍ- 
»  cío,  así  como  todo  lo  otro  he  gastado  satisfaciendo 
n  á  mi  lealtad.  Plega  á  aquel  Dios  Todopoderoso  que 
•con  singular  amor  del  linage  humanal  las  espaldas 
«puso  en  la  cruz,  que  vuestro  corazón  encienda  é 
]» inflame  de  amor  tan  ardiente  éc  los  vuestros  sub- 

>  ditos,  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  ellos 
«por  vuestra  mano  sean  amatados,  y  él  sea  de  vos 
»muy  servido,  y  vos  de  los  vuestros  amado  y  te- 
«mido. «  Vista  esta  carta  por  el  Bey,  mandó  al  Be- 
lator  que  la  llevase  y  -leyese  en  el  Consejo,  el  qual 

10  hizo  así.  É  leída,  como  quiera  que  á  algunos  pá- 
reselo bien,  é  á  otros  no  así,  todos  callaron^  salvo  el 
Arzobispo  Don  Qutierre,  el  qual  dixo :  Digan  á 
Mosen  Diego  que  nos  emUe  gente  ó  dineros^  que  con- 
e/Qo  no  nos  fallece. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Príneipe  embló  tomar  U  posesión  de  Gstdalazan  i< 
qae  el  Rey  le  habla  hecho  mereed :  é  tftiso  Lopes  de  Meodoa 
no  dio  lagar  A  qae  ia  posesión  se  tomase. 

En  este  tiempo  el  Bey  había  hecho  merced  de  Ii 
villa  de  Guadalaxara  al  Príncipe  su  hijo,  lo  qual 
hizo  mas  por  desapoderar  della  á  Ifiigo  López  de 
Mendoza,  que  por  gela  dar.  Y  estando  el  Bey  allí  en 
Ávila,  supo  como  el  Príncipe  estaba  en  Madrid,  y 
había  embiado  tomar  la  posesión  de  Guadalaxara 
de  que  el  Bey  le  había  hecho  merced,  á  Pei«  Carri- 
llo é  al  Licenciado  Juan  de  Alcalá,  su  Alcalde  ma- 
yor, é  que  Iñigo  López  no  les  había  querido  ver  ni 
oír,  ni  les  había  dado  lugar  que  entrasen  en  la  vi- 
lla, é  que  con  esta  respuesta  eran  tomados  á  Madrid, 
donde  el  Principe  estaba.  Desque  el  Bey  lo  supo  em* 
bió  mandar  al  Principe  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Avila.  É  como  Juan  Pacheco  su  privado  estaba  de 
cada  día  mas  apoderado  de  su  voluntad,  siempre 
consejaba  al  Príncipe  que  pusiese  al  Bey  en  nece- 
sidades, é  que  con  esto  el  Principe  y  él  serían  mas 
acrecentados  en  estado,  é  por  esto  el  Principe  no 
vino  al  Bey,  ante  se  fué  para  Segovía.  É  desde  allí 
comenzó  á  tratar  con  el  Bey  de  Navarra  é  con  loa 
otros  Caballeros  de  su  valía  para  se  juntar  con  ellos 
lo  qual  puso  en  obra  según  adelante  lo  contará  la 
historia. 
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CAPÍTULO  VI. 


De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Prfneipe  í>on  Enrique  su  hijo 
qne  estaba  en  SegOTia,  y  de  eomo  el  Príncipe  se  escasó  de  li 
venida. 

Desqne  el  Bey  Bnpo  qne  el  Principe  se  habia  ido 
para  Segovia,  é  no  habia  voluntad  de  venir  para  él, 
hubo  dello  grande  enojo,  é  acordó  de  embiar  ¿  él  á 
Pero  Carrillo,. BU  Halconero  mayor,  con  el  qual  le 
embió  mandar  é  rogar  que  se  viniese  luego  para  él 
porque  así  cumplía  á  su  servicio  é  á  la  pacificación 
del  Reyno;  que  de  lo  contrarío  Dios  y  él  serian  de- 
servidos, é  los  Grandes  que  estaban  alborotados  y 
le  deservían  tomarían  mas  osadía  é  atrevimiento 
para  le  deservir.  Pero  Carrillo  bailó  al  Príncipe  en 
el  Espinar,  que  aun  no  habia  entrado  en  Segovia^ 
é  habló  con  él  lo  que  el  Bey  le  habia  mandado.  £1 
Príncipe  le  respondió  que  él  no  iba  bien  dispuesto 
de  BU  persona,  que  llegaría  á  Segovia,  é  se  curarla, 
é  desque  mejorase,  que  luego  baria  lo  que  el  Bey  lé 
mandase  ó  embiase  mandar.  É  con^o  quier  que  Pero 
Carrillo  conosció  bien  que  esto  era  escusa  que  el 
Principe  ponia,  no  pudo  al  hacer  sino  volverse  á 
Ávila  para  el  Bey,  é  decirle  la  respuesta  del  Prínci- 
pe. Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia,  luego 
vinieron  á  él  mensageros  de  la  Beyna  é  del  Bey  de 
Navarra  que  estaba  en  Arévalo,  é  concertaron  quel 
Príncipe  se  viniese  para  Avila  para  el  Bey,  é  que 
se  pusiese  por  medianero  en  estos  debates ;  lo  qual 
el  Príncipe  hizo,  é  llegó  á  Ávila  á  veinte  é  cinco  dias 
de  Hebrero  del  dicho  afio.  É  luego  hablaron  el  Bey 
y  él  sobre  los  debates  y  escándalos  que  estaban  co- 
menzados, é  como  el  Principo  ya  estaba  concertado 
con  la  Beyna  é  con  el  Bey  de  Navarra,  dixo  al  Bey 
que  le  parescia  que  él  le  debía  dar  licencia  para  se 
volver  á  Segovia,  é  desde  allí  él  esoribiría  á  la 
Beyna  su  madre,  é  á  la  Beyna  de  Navarra  su  sue-* 
gra  que  se  viniesen  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vemia  allí  á  se  juntar  con  ellas  para  hablar  en  estas 
cosas,  ó  que  desde  allí  él  haría  saber  á  Su  Alteza  lo 
que  acordasen.  Al  Bey  plugo  deste  acuerdo  del 
Príncipe,  é  mandóle  que  se  fuese  á  Segovia,  é  le  hi- 
ciese saber  lo  que  en  estas  vistas  se  acordasen. 

CAPÍTULO  vn. 

De  como  el  Príncipe  embló  sapUesr  i  lis  Reynts  so  madre  6  sa 
sne^ra  qne  se  finiesen  á  Santa  María  de  Nle?a,  para  dar  forma 
en  ilgnn  sosiego  á  los  debates  qoe  estaban  comenudos. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia ,  embió 
decir  á  la  Beyna  su  madre,  é  á  la  Beyna  de  Navar- 
ra su  suegra,  que  estaban  en  Afévalo,  que  les  plu- 
guiese de  se  llegar  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vemia  allí  á  hablar  con  ellas,  porque  se  diese  algún 
asiento  de  paz  é  concordia  en  los  debates  que  esta- 
ban comenzados;  las  quales  se  vinieron  luego,  y  el 
Príncipe  se  vino  ende  á  hablar  con  ellas,  y  el  Bey 
de  Navarra  se  quedó  en  Arévalo.  É  después  que  las 
Beynas  y  el  Príncipe,  é  Juan  Pacheco,  su  privado, 
allí  estuvieron  dos  dias  hablando  é  queriendo  dar 
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algún  amento  de  pac,  aoordaron  en  coBdasion  de 
embiar  al  Bey  sus  mensageros,  los  quales  fueron 
Alonso  Tellez  Girón,  Sefior  de  Belmonte,  padre  des- 
te  Joan  Pacheco,  y  el  Doctor  Juan  González  de 
Valdenebro,  Chanciller  de  la  l^yna',  con  los  quales 
embiaron  suplicar  al  Bey  que  se  quisiese  llegar  á 
algún  lugar  que  fuese  mas  oerca  de  Arévalo,  é  que 
las  Beynas  y  el  Príncipe  se  vemian  á  Arévalo,  é  que 
el  Bey  de  Navarra  se  pasaria  á  Olmedo  para  que 
desde  allí  se  pudiesen  ver  é  hablar  porque  los  rom- 
pimientos cesasen ,  los  quales  Alonso  Tellez  y  el 
Doctor  de  Valdenebro  vinieron  al  Bey.  É  como 
quier  que  gelo  suplicaron  mucho  de  parte  de  aque- 
llos sefiores,  el  Bey  como  quiera  que  bien  conosdó 
que  en  escusar  la  vista  se  daba  lugar  al  rompimien- 
to, porque  tqdos  los -que  cerca  del  estaban  le  decian 
que  no  era  bien  ni  honor  suyo  que  en  cosa  de  aque- 
llo viniese,  denegó  la  vista  por  entonce  |  y  ellos  se 
volvieron  Santa  María  de  Nieva. 

CAPÍTULO  vni. 

De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  BenaTente,  é  Pedro  de  Qal- 
fiones,  é  Rodrigo  Nanriqve  se  partieron  de  Arétslo  con  inten- 
ción de  bacer  gnem  al  Condestable  ft  fnego  y  á  ungre. 

Después  que  el  Príncipe  é  las  Beynas  de  Castilla 
é  Navarra  ovieron  respuesta  del  Bey  que  no  se  que- 
ría ver  con  ellos,  el  Príncipe  se  volvió  á  Segovia,  é 
las  Beynas  se  volvieron  á  Arévalo ;  é  porque  ya  por 
ellos  se  conocía  que  el  Condestable  que  estaba  en 
Escalona  daba  estos  desvíos  en  las  cosas  porque  no 
oviesen  conderto  ninguno  con  el  Bey,  é  antes  dp 
agora  hablan  desafiado  al  Condestable,  acordaron 
que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  Pedro 
de  Quifiones  é  Bodrígo  Manríque,  Comendador  de 
Segura  que  allí  estaban  en  Arévalo,  partiesen  luego 
dende  con  la  mas  gente  que  pudiesen  haber,  é  se 
fuesen  allende  de  los  puertos  ¿  hacer  guerra  de  fue« 
go  é  de  sangre  al  dicho  Condestable ;  los  quales  an- 
tes que  partiesen  acordaron  de  gelo  hacer  saber  para 
que  los  esperase  en  el  campo,  donde  serian  hasta 
diez  dias  á  le  dar  la  batalla.  Partieron  de  Arévalo 
los  Caballeros  de  suso  nombrados,  para  continuar 
su  camino  con  el  propósito  ya  dicho,  é  como  quier 
que  el  Condestable  recibió  el  desafío,  é  respondió 
que  no  habia  lugar,  dando  á  ello  algunas  razones, 
por  otra  parte  embió  á  decir  ál  Arzobispo  su  her- 
mano, que  estaba  en  Illesoas  con  asaz  gente,  que 
luego  saliese  de  allí  é  se  viniese  la  vía  de  Escalona 
con  toda  su  gente,  é  que  él  saliría  á  se  juntar  con 
él  en  el  camino,  é  esperarían  allí  un  día  á  ver  ri  el 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  llegarían  á  le  dar 
batalla.  El  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Illesoas 
el  día  que  el  Condestable  su  hermano  le  escribió,  é 
llegando  con  su  gente  junto  con  la  villa  de  Casaru- 
bios,  en  la  mesma  hora  llegó  el  Condestable  con  su 
gente,  que  serian  todos  seiscientos  de  caballo,  y 
estuvieron  alli  junto  con  d  Monesterio  de  Sant 
Agostin,  que  estaba  á  un  tiro  de  piedra  de  la  villa 
bien  dos  horas,  ó  desque  vieron  que  el  Almirante 
ni  loe  otros  Oabftlleros  no  veniao,  fuéronse  al  oami- 
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no  qae  Tiene  de  Segovia  á  Toledo,  ribera  del  rio  de 
Gnadarramaj,  dos  legras  bazo  de  Oasarabios,  cerca 
de  nna  hermita  que  se  llama  Santa  María  de  Batres, 
é  alli  estavioron  ese  dia  y  la  noche,  la  qaal  pasaron 
con  muy  gran  frió  é  trabajo.  É  desque  vieron  que 
el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  no  venian,  vol- 
vióse el  Condestable  á  Maqueda,  y  el  Arzobispo  á 
lUescas.  El  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
Pedro  de  ¡Quifiones  é  Rodrigo  Manrique  hablan 
partido  de  Arévalo  jueves  diez  y  seis  dias  de  He- 
brero  del  dicho  a&o,  y  en  pasando  el  puerto  de  Gua- 
darrama, supieron  como  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano  habían  venido  á  Casarubios,  é  que 
dende  se  vinieron  á  la  ribera  del  río  de  Guadarra- 
ma, diciendo  que  venian  allí  á  los  esperar  para  les 
dar  la  batalla,  é  que  se  habían  vuelto,  diciendo  que 
ellos  no  venian  al  plazo  de  los  diez  dias  que  lé  ha- 
blan embiado  decir  que  vernian,  é  por  esto  acorda- 
ron de  le  embiar  un  Faraute,  con  el  qual  le  embia- 
ron  decir  las  cosas  siguientes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  eosas  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benatente  é  Pedro 
de  Qaifiones  é  Rodrigo  iHanrlqoe  enbiaron  decir  por  nn  su  Pa- 
rante al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana. 

Lo  que  habéis  de  decir  de  parte  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente,  é  de  Pedro  de  Quiñones,  é 
de  Rodrigo  Manrique  al  Condestable  es  lo  que  se  si- 
gue: «Que  en  pasando  nosotros  el  puerto  de  la  Ta- 
sblada  llegando  á  Guadarrama,  supimos  como  él  y 
\el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  hablan  venido 
i>á  cercar  á  Casarrubios  lugar  de  mí  el  dicho  Almi- 
arante con  gente  de  armas,  é  que  dende  se  vinieron 
yríbera  del  río  de  Guadarrama  publicando  que  ve- 
»nian  allí  á  nos  esperar  para  nos  dar  batalla;  é  que 
Dsi  aquélla  era  su  voluntad  debieran  esperar  dos 
B  dias  mas,  pues  que  sabia  que  nosotros  eramos  ya 
9  partidos  de  Arévalo ;  pero  pues  dice  é  ha  publica- 
ndo que  su  intención  era  aquella,  le  plega  de  vol- 
»ver  alli'á  nos  esperar,  que  en  tanto  que  nosotros 
D  llegamos,  yo  el  Almirante  le  mandaré  dar  viandas 
» allí  en  Casarubios,  é  nosotros  continuaremos  núes- 
»tro  camino  porque  se  tome  el  fin  por  nosotros  é  por 
»él  deseado.  9  El  Condestable  respondió  muy  bien 
al  Faraute,  é  mandóle  que  dixese  al  Almirante  é  á 
los  otros  Caballeros,  que  á  lo  que  decían  que  él  y  el 
Arzobispo  su  hermano  habían  venido  á  cercar  el 
lugar  de  Casarubios,  que  era  mucho  maravillado 
creer  ellos  que  sobre  tal  lugar  como  Casarubios  vi- 
niesen ellos  oon  intención  de  hacer  en  él  mal  úi  dafio 
alguno,  que  si  tal  propósito  truxieran,  otro  menor 
hombre  que  ninguno  dellos  pudiera  bien  saUr  con 
aquella  empresa  sin  mucho  trabajo,  ó  que  bien  creía 
que  lo  contrarío  se  hallaría  por  una  carta  que  él  y 
el  Arzobispo  su  hermano  habían  embiado  á  la  villa 
de  Casarubios,  por  la  qual  les  había  embiado  segu- 
rar que  no  recelasen  que  por  ellos  ni  por  ningunos 
de  su  compaflía  les  seria  hecho  mal  ni  dafio  alguno 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  É  quanto  á  lo  que 
decían  que  yo  decia.é  publicaba  que  fuera  allí  ee- 


yendo  sabidor  de  su  venida,  que  la  verdad  era  que 
el  Arzobispo  su  hermano  y  él  habían  ido  alli  pen- 
sando que  según  el  tiempo  en  que  elloa  habían  par- 
tido de  Arévalo,  é  según  las  jomadas  que  razona- 
blemente debían  traer,  y  el  camino  que  ellos  traían, 
debieran  ser  llegados  cerca  de  la  hermita  de  Santa 
María  de  Batres  el  dia  que  él  y  el  Arzobispo  su 
hermano  allí  habían  tenido  el  Beal,  6  que  desque 
vieron  que  no  venian,  dudando  su  venida,  él  se  vol- 
viera á  la  su  villa  de  Maqueda,  y  el  Arzobispo  su 
hermano  á  la  su  villa  de  lUescas ;  é  que  sí  ellos  tan 
gran  deseo  tenían  de  se  ver  con  él,  que  razón  fuera 
que  antes  ellos  *ovieran  embiado  á  él,  é  que  él  les 
esperara,  porque  se  cumpliese  el  deseo  dellos  y  el 
suyo ;  pero  que  sí  tan  fervientes  estaban  en  que  esto 
se  haya  de  complir,  gelo  hagan  saber,  y  el  tiempo  y 
el  lugar  donde  les  place,  y  él  les  responderá  con  pro- 
pio mensagero  suyo,  porque  la  voluntad  suya  é  de- 
llos sea  complida. — El  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente, é  Pedro  de  Quifiones,  é  Rodrigo  Manrique 
replicaron  á  esto,  que  se  apercibiese,  que  le  hacían 
saber  que  para  el  jueces  dos  días  de  Marso  serían 
á  dalle  la  batalla  cerca  de  la  su  villa  de  Maque- 
da,  lo  qual  le  embiaron  decir  con  su  Faraute.  £i 
Condestable  les  respondió  con  su  Faraute  que  les 
pluguiese  de  prorogar  el  tiempo  hasta  el  Sábado 
adelante,  para  que  él  pudiese  haber  lugar  de  allegar 
su  gente  que  tenia  derramada  en  defensión  de  sos 
villas  y  lugares  é  fortalezas,  é  llamar  al  Arzobis^ 
su  hermano,  é  que  le  placía  de  esperar  la  batalla, 
A  esto  replicó  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeros, 
que  pues  él  y  el  Arzobispo  su  hermano  habían  fo- 
llado la  su  tierra  de  Casarubios  del  monte  en  su  ab- 
sencia,  que  ellos  en  su  presencia  para  el  jueves  ya 
dicho  querían  follar  la  su  tierra  de  Maqueda,  é  dalle 
la  batalla  si  él  saliese. 

CAPÍTULO  X. 

De  eomo  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benafenta  y  Pedro  de  Qií- 
fiones  é  Rodrigo  Manrique  partieron  de  Aréfilo  por  haca 
guerra  en  la  tierra  del  CondesUble. 

Estando  el  Bey  en  Ávila  supo  como  el  Almiran- 
te y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Quifionet 
é  Bodrígo  Manrique  eran  partidos  de  Arévalo  con 
gente  de  armas  para  hacer  mal  é  dafio  en  la  tíeira 
del  Condestable,  é  como  le  habían  embiado  dedr 
que  le  darían  batalla  en  el  campo.  É  despaes  supo 
como  el  Condestable  y  el  Arzobispo  su  hermano 
habían  salido  con  gente  á  los  esperar  en  el  camino 
cerca  de  la  villa  de  Casarubios  del  monte,  é  como 
esperaron  allí  un  día,  é  después  se  volvieron  el  Con- 
destable á  Maqueda  y  el  Arzobispo  á  UleBcas.  £  que 
después  desto  habían  pasado  ciertas  hablas  por  Fa- 
rautes entre  el  Condestable  é  los  dichos  Caballeros, 
é  que  si  no  se  atajase,  estaba  muy  cerca  de  se  dar 
la  batalla.  É  sobre  esto  el  Bey  hubo  su  Consejo,  é 
acordó  de  embiar  á  Pero  CarríUo,  su  Halconero  ma- 
yor, con  sus  cartas  al  Condestable  por  su  parte,  é  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros  por  la  suya, 
mandándoles  que  escosasen  esta  batalla.  É  por  otra 


bOVt  JUAN 

parte  partieron  el  Obispo  de  Cnenoa  Don  Alvaro  de 
Isoma,  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Bur- 
gos por  sn  propia  autoridad,  sin  lo  saber  el  Rey,  ¿ 
trabajar  por  poner  alguna  concordia  entre  aquellos 
Caballeros.  Estos  Obispoó  llegaron  hasta  Esoalona, 
é  no  pasaron  adrante,  poique  les  pareció  qne  ya  no 
era  menester.  Pero  Oarrillo  anduvo  quanto  pudo,  y 
llegó  á  un  olivar  que  está  bien  oeroa  de  Maqueda, 
donde  tenían  asentado  su  roal  el  Almirante  é  los 
otros  Caballeros,  el  qual  iba  sin  salvo  conduto.  Pero 
como  era  del  Rey  é  no  de  otro  ninguno,  atrevióse  á 
presentar  la  carta  que  del  Rey  llevaba  al  Almiran- 
te é  á  los  otros  Caballeros,  porque  el  Rey  asi  gelo 
había  mandado ;  y  él  se  viera  por  ello  en  muy  gran 
peligro,  salvo  porque  Pedro  de  Quifiones  era  mucho 
BU  amigo,  é  trabajó  por  le  escapar,  é  asi  se  volvió 
para  Avila  sin  respuesta  ninguna.  £1  Almirante  y 
el  Conde,  ó  los  otros  Oaballeros  estuvieron  á  vista 
de  Maqueda  quatro  días  haciendo  quanto  dáfio  po- 
dían en  toda  aquella  comarca.  É  desque  vieron  que 
el  Condestable  no  salía,  partiéronse  dende  é  fuéron- 
se  aposentar  á  Fuensalida,  é  4  Portíllo,  é  á  Noves. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eoBo  el  Almirante  y  el  Conde  de  BenaTente  é  Pedro  dé  Q«l- 
fionet  é  Rodrigo  Hanriqae  estafieron  aposentados  en  Faeua- 
Uda,  7  en  PorUUo,  y  en  Nof es,  é  de  lo  que  allí  acordaron. 
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Estuvieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benaven- 
te  é  Pedro  de  Quifiones  é  Rodrigo  Manrique  apo- 
pentados  en  aquellos  lugares  dos  días,  é  allí  acor- 
daron que  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique 
00  fuesen  aposentar  en  Oasarubios  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  tenían,  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Ben avente  con  docientos  ginetes  fuesen 
á  Toledo  donde  estaba  el  Infante  Don  Enrique ;  lo 
qual  así  se  hizo,  y  llegados  á  Toledo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente,  fueron  del  Infante  muy 
bien  recebidos.  Acordaron  de  partir  el  Infante  y 
ellos  para  Cedíllo  por  estar  fronteros  de  lUescas, 
donde  estaba  el  Arzobispo ;  pero  ante  que  partiesen 
enplioaron  al  Infante  que  les  diese  libres  al  Ade- 
lantado Peraf an  de  Ribera,  é  á  ífiigo  Órtiz  Destúfii- 
^a,  y  al  Relator  que  tenia  presos ,  los  quales  pren- 
dieron qnando  el  Rey  había  llegado  á  San  Lázaro 
cerca  de  Toledo,  y  el  Inf  anle  mandógelos  entregar, 
con  condición  que  ífiigo  Ortiz  Destúfiiga  se  fuese 
á  BU  tierra  é  no  volviese  al  Rey.  El  Adelantado  Per- 
af an  no  quiso  hacer  esta  seguridad,  sino  que  se  iría 
á  sn  tierra,  pero  que  si  el  Rey  le  llamase,  que  era 
0a  Adelantado,  é  le  había  de  venir  á  servir.  El  Re- 
lator fué  entregado  al  Almirante,  y  embióle  á  su  vi- 
lla de  CasarubioB  del  monte,  con  que  no  saliese 
dende  oin  su  mandado.  Esto  hecho,  el  Infante,  é 
con  él  el  Almirante  é  Conde  de  Benavente  partie- 
ron de  Toledo,  ó  viniéronse  á  Cedíllo  cerca  de  Ules- 
caá,  donde  etan  ya  venidos  Pedro  de  Quifiones  é 
Hodrig^o  Manrique  con  la  gente  que  tenían  en  Ca- 
tiambioa  del  monte.  É  llegados  todos  allí,  acordaron 
de  dar  vista  á  Illescas,  donde  estaba  aposentado  el 
Arzobiapo,  é  con  él  Juan  Carrillo,  Adelantado  de 
Cr.-II.  * 
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Cazorla,  que  tenían  trecientos  ginetes,  é  que  dende 
se  pasasen  á  Valdemoro  lugar  del  dicho  Arzobispo; 
lo  qual  así  hicieron,  que  dieron  vista  á  Illescas,  y 
estuvieron  en  sus  batallas  bien  cerca  de  la  villa  por 
espacio  de  dos  horas,  é  desque  vieron  que  ninguna 
gente  salía  á  ellos,  pasáronse  ¿  Valdemoro  donde 
estuvieron  dos  días.  É  allí  acordaron  que  Don  Ga- 
briel Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  f  ue- 
se  ¿  se  juntar  con  ífiigo  López  de  Mendoza  que  es- 
taba en  Guadalaxara ,  para  que  tomasen  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  que  es  del  Arzobispo  de  Toledo; 
é  luego  partió  el  Comendador  mayor  Don  (Hbriel 
Manrique,  é  ayuntóse  con  ífiigo  López,  ó  vinieron  á 
Alcalá,  é  no  hallaron  en  la  villa  ninguna  resisten- 
oia  é  apoderáronse  della ;  pero  tenia  la  fortaleza  de 
Alcalá  la  Vieja  Velasco  de  Barrionuevo  por  el  Ar- 
zobispo, é  no  la  pudieron  luego  tomar,  pero  dende  á 
poco  la  tomó  Ífiigo  Lopes  é  puso  en  ella  Alcayde 
de  BU  mano. 

CAPÍTULO  xn. 

De  como  el  Anoblspo  de  Toledo  se  partió  de  llleseat  ¿  se  flié  ptn 
Madrid,  é  de  como  faeron  en  sa  ilcanee  el  Almiraate  y  el  Conde 
de  BenaTente,  6  de  las  eosai  qos  después  acaeieleron. 

Después  que  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  é  los  otros  Caballeros  que  oon  ellos 
estaban  en  Valdemoro,  ovieron  dado  orden  en  la 
partida  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  para 
que  se  juntase  con  ífiigo  Lopes  de  Mendoza,  acor- 
daron ellos  de  se  partir  de  allí,  el  Infante  que  se 
apoderase  en  Cedíllo,  y  el  Almirante  y  Conde  de 
Benavente  é  Pedro  de  Quifiones  é  Rodrigo  Manri- 
que en  Nominchal  y  en  Becas.  Luego  se  partieron 
é  dieron  otra  vista  á  Illescas,  é  se  aposenttfon  oomo 
estaba  acordado,  é  porque  aquellos  lugares  estaban 
muy  fronteros  de  Illescas,  é  no  podía  haber  el  Ar- 
zobispo los  basteoimientOB  que  eran  menester  de  la 
comarca,  y  él  tenia  en  Illescas  bien  quífiientos  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pie,  é  así  por  esto,  oomo 
porque  le  fué  oertifícado  que  algunos  de  los  que  oon 
él  estaban  tenían  trato  é  habla  con  el  Infante  de  le 
dar  entrada  en  la  villa  por  una  torro  que  está  á  la 
puerta  de  üxena,  aoordó  el  Arsobispo  de  se  partir 
de  Illesoas.  para  Madrid;  pero  ante  que  partiese  le 
fueron  traídas  cartas  del  Bey  para  que  fuese  acogi- 
do en  Madrid.  Habidas  estas  cartas  é  determinada 
su  partida,  partió  de  Illesoas  para  Madrid  sábado 
dies  y  ocho  días  del  mes  de  Maiso  deste  dicho 
afio,  á  quatro  horas  de  laaoohe^  é  oon  él  toda  la 
gente  de  caballo  é  peones  é  fardaje  que  tenia  en 
la  villa.  É  antes  que  partiese^  el  Adelantado  Juan 
Carrillo  puso  sus  guardas  en  el  eampo,  porque  no 
se  pudiese  saber  la  partida  del  Arsobispo ;  mas  esto 
no  se  pudo  hacer  tan  secreto  quél  Infante  no  fué 
dello  avisado,  é  desque  lo  supo  embiólo  á  decif  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  é  lu^go  en  la 
hora  cavalgaron,  é  siguieron  emposdel  Anobispoi 
el  qual  había  dezado  cierta  gente  de  caballo  en  el 
campo,  para  saber  si  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros se  movían;  y  llegando  el  Arzobispo  cerca  del 
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aldea  de  Xetaíé,  qae  m  á  dos  legaae  de  Madrid,  Ue- 
garoa  á  él  algunos  de  caballo,  de  los  qaél  había  de* 
zado  en  la  reigaarda ,  los  qaales  le  dizeron  ó  certi- 
fíoaren  como  el  Infante,  ó  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  yenian  en  su  alcance.  Esto  oído  por 
el  Arzobispo  ó  por  el  Adelantado  Jnan  Carrillo,  que 
venían  muy  paso,  aqnezaron  el  andar  qnanto  mas 
pndieron,  y  dezaron  el  fardaje,  y  llegaron  en  escla- 
reciendo á  la  pnente  Toledana  qne  ya  desde  Madrid 
á  Toledo,  é  pasada  la  puente  estuvieron  allí  hasta 
un  qnarto  de  hora.  En  esto  el  Infante  é  los  otros  Ca- 
balleros habían  alcanzado  é  tomado  gran  parte  del 
fardaje  del  Arzobispo,  y  llegaron  cerca  de  la  puen- 
te, é  desque  vieron  qne  el  Arzobispo  y  el  Adelan- 
tado -eran  ya  pasados  la  puente,  estuvieron  allí  una 
gran  pieza  dándoles  vista,  é  desque  vieron  que  no 
volvían  á  pelear  con  ellos,  volvióse  el  Infante  4  apo- 
sentar á  Zetaf  e,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballe- 
ros se  fueron  aposentar  en  Leganes,  y  el  Arzobispo 
se  entró  en  Madrid,  é  se  aposentó  en  la  villa  y  en 
sus  arrabales,  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  se  volvieron  á  Blescas,  donde  fueron 
acogidos  por  los  vecinos  de  la  villa  é  bien  aposen- 
tados. É  todas  las  cosas  que  allí  fueron  halladas, 
asi  del  Arzobispo  como  de  los  suyos,  fueron  toma- 
das é  vendidas  por  almoneda.  El  Arzobispo  embió 
sus  cartas  al  Dean  é  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, para  que  pusiesen  entredicho  en  la  dbdad  y  en 
todo  el  Arsobispado  por  le  ser  así  tomado  lo  suyo 
por  fuerza,  del  qual  mandamiento  el  Dean  4  Cabil- 
do apelaron  para  el  Papa. 

CAPÍTULO  XIIL 

1)6  como  el  Infante  se  volvió  i  Toledo ,  6  de  la  batalla  que  Ifiigo 
Lopes  de  Hendou  o?o  eon  el  Adelantado  Juan  Carrillo»  y  del 
recaentro  qae  ovleroa  gente  del  Infante  eon  gente  del  Condes- 
table en  qae  faé  maerto  Lorenso  DáTalos ,  Camarero  dd  In- 
fante. 

Después  quél  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  estuvieron  en  lUescas  quatro  días,  acor- 
daron que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo  para  la 
tener  apoderada  como  solia ,  é  que  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  de  Quifiones  é  Ro- 
drigo Manrique  se  volviesen  para  Arévalo;  pero 
antes  que  partiesen  acordaron  de  venir  fk  cercar  el 
castillo  de  Olivos,  que  es  del  Priorazgo  de  San 
Juan,  que  está  ribera  de  Guadarrama  entre  lUes- 
cas y  Casarubios,  lo  qual  así  hicieron ,  é  vinieron 
allí  y  cercáronle  y  combatiéronle  un  día.  Y  el  Al- 
cayde'que  lo  tenia  entrególe  si  Infante,  el  qual  lo 
mandó  derribar,  é  todos  los  labradores  de  la  comar- 
ca vinieron  luego  é  lo  derribaron.  E  desque  esto  fué 
hecho,  el  Infante  se  volvió  luego  á  Toledo,  y  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Benavente  é  los  otros  Caba- 
lleros se  volvieron  á  Arévalo.  En  este  tiempo,  como 
el  Arzobispo  de  Toledo  estuviese  en  Madrid ,  é  ÍSúr 
go  Lopes  de  Mendoza  tuviese  ocupada  la  villa  de 
Alcalá  con  hasta  trecientos  rocines,  el  Arzobispo 
tenia  por  Capitán  de  su  gente  á  Juan  Carrillo,  Ade- 
lantado de  Cazorla ,  el  qual  una  tarde  cavalgó  de 
Madrid  con  toda  la  gente  del  Arzobispo ,  que  po- 


drían ser  hasta  quifiientos  rocines  é  hasta  mil  édo- 
dentos  peones,  é  tomó  el  camino  de  lUeflcas,  á  fin 
que  Ifiigo  López  ni  los  suyos  no  oviesen  oonoed- 
miento  del  camino  que  llevaba.  E  desque  anocheció 
dexó  el  camino  que  llevaba,  é  siguió  la  vía  de  Al- 
calá ,  é  andava  hasta  llegar  quanto  una  legua  den- 
de  ,  cerca  de  un  arroyo  que  se  llama  Torote ;  é 
quando  'amáneselo ,  Juan  Carrillo  mandó  i  cierta 
gínetes  que  corriesen  la  tierra ,  y  él  quedó  con  la 
otra  gente  en  celada  cerca  de  aquel  arroyo.  E  des- 
que la  nueva  U^ó  á  Ifiigo  López,  como  era  caba- 
llero mucho  osado  y  de  grande  esfuerzo,  cayalgói 
muy  gran  priesa  con  esos  que  pudo ,  é  con  él  Dod 
Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla, 
que  podían  ser  todos  hombres  de  armas  é  ginetes 
los  que  con  él  fueron  hasta  docientos,  é  peona 
hasta  treinta,  é  fueron  contra  los  gínetes  que  cor- 
rían la  tierra ,  los  quales  se  fueron  retrayendo  á  U 
parte  donde  Juan  Carrillo  estaba  con  la  gente  eo 
celada.  E  ad  Juan  Carrillo  saUó  con  toda  la  gente 
que  tenía,  é  ífiigo  Lopes  como  ,'era  Caballero  mu- 
cho esforzado,  como  quiera  que  bien  conociese li 
gran  ventaja  de  la  gente  de  los  enemigos ,  no  dub- 
dó  de  pelear,  é  peleó  de  tal  manera,  que  gran  pieu 
del  día  estuvo  en  peso  la  batalla  en  grandubdade 
quien  habría  la  victoria  ;  la  qual  duró  por  espacio 
de  treshoras ,  y  al  comienzo  de  esta  batallad  Co- 
mendador mayor  huyó,  é  con  él  algunos  de  los  ra- 
yos ,  é  fuéle  tomado  su  estandarte ,  é  Ifiigo  Lopeí 
fué  ferido  de  una  ferída  muy  grande,  é  con  todo 
eso  nunca  dezó  de  pelear,  hasta  tanto  que  conoició 
ser  los  mas  de  los  suyos  feridos  y  presos,  é  por  eio 
fuéle  forzado  de  volver  las  eepaldas ;  é  fueron  ende 
muertos  veinte  hombres  de  armas  de  los  snyos  é  al- 
gunos de  los  del  Arzobispo ,  y  el  Adelantado  tá 
derribado  del  caballo  é  mucho  ferido  en  el  brizo 
derecho ;  é  murieron  allí  de  la  una  parte  é  de  U 
otra  bien  ciento  é  cinqüenta  caballos,  é  fueron  pre- 
sos de  la  gente  de  Ifiigo  López  ochenta  de  cabaüo, 
é  así  se  dio  fin  á  este  rencuentro ;  el  qual  debe  eer 
grande  ezemplo  á  todo  capitán,  porque  en  las  coaas 
de  la  guerra  no  solamente  es  menester  esfuerzo  i 
osadía ,  mas  gran  discreción  é  destreza ,  qoo  ^^ 
dubda  segund  el  gran  esfuerzo  de  Ifiigo  López,» 
él  esperara  toda  su  gente  é  saliera  en  orden  como 
debía,  segund  lo  que  hizo  con  la  poca  gente  quelfl 
quedó,  no  es  dubda  que  oviera  Vitoria ;  que  los  er- 
rores que  se  hacen  en  la  guerra  pocas  veces  recibes 
enmienda,  porque  luego  la  pena  sigue  al  yerro.  Ko 
fué  pequefio  el  llanto  que  se  hizo  en  la  casa  de  Ifii- 
go López,  ni  menor  el  alegría  que  el  Arzobispo; 
los  suyos  destecaso  rescibieron.  En  este  mesiDO 
tiempo  ovieron  otra  pelea  cerca  de  Escalona,  doo- 
de  estaba  el  Condestable ,  gente  suya  é  gente  del 
Infante  Don  Enrique,  que  podían  ser  todos  de  am- 
bas partes  hasta  trecientos  de  caballo,  é  fueron  tcd- 
cedores  loa  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  ;y 
entre  los  feridos  é  muertos  de  los  del  Infante,  fo^ 
ferido  y  preso  é  llevado  á  Escalona  Lorenzo  Dava- 
les ,  Camarero  del  Infante ,  de  la  qual  ferída  desde 
á  pocos  días  murió  ;  de  la  muerte  del  qual  el  Cúd- 
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destable  mostró  eentimiento  ó  le  mandó  hacer  en 
Escalona  honorables  obsequias,  y  embió  el  cuerpo 
*  suyo  bien  acompafiado  á  la  dbdad  de  Toledo. 


m 


•       CAPÍTULO  XIV. 

De  cono  et  Infante  Don  Enrique  despaes  (pie  sapo  el  Yenelmien- 
to  de  Ifiigo  Lopes  é  U  mnerte  de  Lorenio  DáTtlos,  se  ptrüó  de 
la  eibdad  de  Toledo  é  se  faé  á  Torrijos. 

Deepaes  que  el  Infante,  estando  en  Toledo,  snpo 
el  yencimiento  que  el  Adelantado  Juan  Carrillo  ovo 
contra  Iñigo  López ,  é  asimesmo  de  la  muerte  de 
Lorenzo  Davales ,  su  Camarero ,  pesóle  de  todo  ello 
muy  mucho;  é  luego  partió  de  Toledo  con  hasta 
seiscientos  de  caballo  é  fuese  aposentar  á  Torríjos, 
é  otro  dia  salió  de  Torrijos  con  toda  su  gente  é  fué 
á  dar  vista  ¿  Escalona  donde  el  Condestable  estaba; 
el  cnal  porque  no  tenia  gente  para  salir  á  pelear 
con  él ,  mandó  que  no  saliesen  los  suyos  á  escara- 
muzar, é  por  esto  el  Infante  se  tomó  á  Torríjos ,  y 
dende  á  dos  dias  vino  á  Maqueda ,  y  llegó  al  arra- 
bal de  la  villa  é  mandó  quemar  tres  partes  de  casas 
del  arrabal ;  é  los  que  estaban  en  el  castillo  y  en  la 
villa  defendiéronse  muy  bien,  é  fué  ende  f erído  Gó- 
mez Manrique  é  otros  muchos  de  la  compafiia  del 
Infante.  El  Condestable,  porque  no  habia  caudal 
de  gente  para  salir  contra  el  Infante ,  embió  decir 
al  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  que  estaba  en 
Madrid,  que  se  viniese  para  él ;  el  qual  partió  luego 
de  Madrid  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas 
é  ginetes  que  consigo  tenia ,  y  llegó  á  Escalona 
viernes  (1)  veinte  é  ufi  dias  de  Abril  del  dicho  afio. 
£  otro  dia  despaes  que  él  llegó,  partieroü  ambos 
hermanos  para  Maqueda,  é  llevaban  mil  y  trecien- 
tos hombres  de  armas  é  ginetes  ;  é  desde  allí  el 
Condestable  fué  á  dar  vista  á  Torríjos  donde  estaba 
el  Infante ,  é  llegó  bien  de  mafiana ,  é  púsose  poco 
menos  de  dos  tiros  de  ballesta  de  Torrijos ,  é  sus 
ginetes  llegaban  muy  cerca.  E  así  estuvo  el  Con. 
destable  hasta  que  fué  bien  quatro  horas  después 
de  medio  dia.  E  como  quier  que  el  Infante  salió 
con  su  gente  quanto  un  tiro  de  piedra  de  la  villa, 
no  se  halló  con  tanta  gente  que  pudiese  pelear  con 
el  Condestable,  é  por  esto  el  Condestable  se  volvió 
para  Maqueda,  é  luego  otro  dia  siguiente  se  fué 
aposentar  á  Fuensallda  que  es  á  legua  é  media  de 
Torríjos,  é  alli  estuvo  quatro  dias,  é  tenia  tales 
guardas  por  todos  los  caminos,  que  no  podía  pasar 
hombre  que  no  fuese  tomado.  T  estando  allí  embió 
á  Gómez  Carrillo  de  Acuña  á  correr  á  Toledo,  é  lie- 
gó  corea  del  cerro  de  la  Forca,  é  salieron  á  él  algu- 
nos peones ,  é  salió  de  la  celada  que  tenia,  é  fueron 
muertos  bien  treinta  de  aquellos  peones ;  é  muchos 
mas  mataran  sino  por  compasión  que  ovieron,é  vol. 
vióse  á  Fuensallda  donde  estaba  el  Condestable. 

(1)  Ea  el  original  deeia  8ikü4ú. 


CAPÍTULO  XY. 


Üe  como  Josn  de  Ayala  partió  de  Torrfjoa  con  ciertos  ginetes 
.  para  se  meter  en  Toledo ,  é  fa6  preso  él  é  catorce  de  los  sayos 
de  gente  del  Condestable. 

Estando  el  Condestable  en  Fuensallda,  supo  como 
Juan  de  Ayala,  Alguacil  mayor  de  Toledo,  partía 
de  Torríjos  con  ciertos  ginetes  para  se  meter  en  To- 
ledo. E  luego  embió  ciertos  ginetes  que  saliesen  á  él 
é  lo  prendiesen ,  é  así  se  hizo  ;  que  ibtes  que  llega- 
sen á  la  puente  de  Guadarrama,  que  es  al  medio  ca- 
mino de  Torrijos  á  Toledo,  salieron  ¿  él  los  ginetes 
del  Condestable  é  prendieron  á  él  é  á  catorce  de  ca- 
ballo que  llevaba ,  é  truxiéronlos  presos  á  Fuensa- 
llda. Después  desto  el  Condestable  volvió  otras  dos 
veces  á  dar  vista  ¿  Torrijos ,  é  desque  vido  que  el 
Infante  no  salía,  volvióse  para  Escalona.  El  Infan- 
te habia  ya  embiado  al  Bey  de  Navarra  su  hermano 
que  estaba  en  Arévalo ,  para  que  le  embiase  caudal 
de  gente  para  se  emendar  de  las  demasías  que  el 
Condestable  le  había  hecho.  E  luego  el  Bey  de  Na- 
varra, con  acuerdo  de  la  Beyna  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente  que  allí  en  Arévalo  estaban, 
que  de  lo  que  el  Infante  embió  á  decir  ovieron  gran 
sentimiento,  mandaron  que  toda  la  gente  que  es^ 
taba  repartida  por  la  tierra  de  Arévalo,  se  juntase 
en  Honti veros,  é  fueron  allí  luego  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benevente.  B 
ayuntada  la  gente,  que  podían  ser  mil  ó  docientos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  partieron  de  Hontive- 
ros  é  continuaron  su  camino  para  Torrijos  ;  pasaron 
á  dos  leguas  de  Avila  donde  el  Bey  estaba,  de  lo 
qual  el  Bey  hubo  gran  sentimiento,  é  continuaron  su 
camino  para  el  Espinar,  é  dende  fuéronse  á  juntar 
con  el  Infante,  que  salió  á  ellos  áCamarena,  aldea 
de  Toledo. 

CAPÍTULO  XVL 

De  las  cosu  qae  el  Rey  de  Natarra  y  el  Intente  j  el  Almlraate, 
é  los  otros  Caballeros  qae  con  ellos  estaban»  emblaroa  por  ana 
sa  letn  al  Rey  de  Castilla. 

Después  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
ol  Conde  de  Benavente  levantaron  su  Beal  de  cerca 
de  Avila  donde  lo  tenían  asentado ,  se  pasaron  al 
Espinar.  El  Bey  de  Castilla  habiendo  muy  gran 
enojo  é  sentimiento,  así  por  pasar  tan  cerca  de  don- 
de él  estaba  en  asonada,  como  por  ir  contra  el  Con- 
destable, hubo  su  acuerdo  y  consejo  con  los  Gran- 
des que  con  él  estaban,  é  por  todos  fué  acordado 
que  era  bien  que  el  Bey  en  tanto  que  ellos  iban  á 
hacer  daño  en  tierra  del  Condestable,  fuese  á  tomar 
las  villas  é  lugares  del  Bey  de  Navarra,  é  así  se 
hizo  ;  que  luego  partió  el  Bey  de  Avila ,  é  cpntinuó 
su  camino  para  Cantalapiedra,  é  los  Caballeros  que 
iban  con  él  eran  los  siguientes.  El  Conde  de  Alva, 
Perálvarez  de  Osorío,  el  Conde  de  Bíbadeo,  el  Obis- 
po de  Segovia,  Femand  López  de  Salda&a,  el  Doc- 
tor Pero  lafiez ,  el  Belator  é  otros  Caballeros  éOen- 
tiks-Hombres ,  é  serían  por  todos  seiscientos  hom- 
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bree  de  armas  é  treoientoB  g^netes.  Otro  dia  después 
qne  el  Rey  llegó  ¿  Cantalapiedra,  saliendo  de  misa 
salid  á  él  un  Faraute  del  Rey  de  Navarra  con  una 
carta  del  dicho  Bey  ile  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente ,  pcfr  la  qual  hacían  saber 
á  Su  Alteza  como  ellos  iban  continuando  su  cami- 
no contra  Don  Alvaro  de  Luna,  su  Condestable,  para 
le  hacer  guerra  á  fuego  y  sangre,  por  las  causas  y 
razones  contenidas  en  los  desafios  que  en  los  días 
pasados  le  habían  embiado  según  que  Su  Alteza  sa- 
bia ;  é  que  confiaban  en  Dios,  que  en  aquella  ida 
harían  tales  cosas  por  donde  Su  Alteza  fi;ese  mucho 
servido.  E  porque  se  recelaban  que  cerca  de  su  Al- 
teza estaban  algunos  familiares  del  dicho  Condes- 
table ,  los  quales  no  le  darían  buenos  consejos  se- 
gún lo  hablan  acostumbrado ,  é  que  en  esto  ellos 
serían  agraviados ,  por  ende  que  suplicaban  á  su 
Alteza  que  no  quisiese  dar  fe  á  las  tales  personas  ni 
á  BUS  consejos,  ni  hacer  por  ellos  novedades  algunas 
contra  ellos  ni  contra  sus  casas  ó  bienes  dellos  ni 
de  alguno  dellos,  porque  lo  contrario  haciendo,  pa- 
resqa,  hablando  con  reverencia  de  su  Alteza,  que 
se  mostraba  favorable  á  ellos,  lo  qual  no  era  cum- 
plidero á  SD  servicio  ;  é  que  haciéndose  asi ,  protes- 
taban de  usar  de  los  remedios  que  por  las  leyes  de 
sus  Reynos  estaban  ordenados,  asi  como  personas 
agraviadas,  guardando  todavía  á  su  persona  Real 
la  preeminencia  y  lealtad  debida.  El  Bey  respon- 
dió que  lo  ola,  ó  con  esto  se  partió. el  Faraute. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  partió  de  Cantalapiedra  é  se  fué  para  Medina  del 
Campo,  donde  fué  luego  resecbido ;  é  de  como  lomó  la  Mota 
por  trato. 

Partió  el  Bey  de  Cantalapiedra  para  Medina  del 
Campo,  con  trato  que  tuvo  con  algunos  de  la  villa 
que  le  acogerían,  é  llegó  á  Medina  bien  de  mafiana, 
é  luego  le  abrieron  las  puertas  aquellos  que  tenían 
el  trato  sin  detenimiento  ninguno;  y  entrando,  fué 
adorar  la  cruz  á  la  Iglesia  de  Santantolin,  ó  oyómisa; 
é  una  hora  antes  que  él  entrase  en  la  villa ,  habia 
entrado  Don  Femando  de  Boxas,  hijo  del  Conde  de 
Castro  en  la  Mota  de  la  dicha  villa  con  sesenta  hom- 
bres de  armas,  B  desque  el  Bey  lo  supo,  estuvo  en 
la  plaza  hasta  medio  dia  habiendo  consejo  de  lo 
que  debia  hacer ;  ó  acordóse  que  se  pusiesen  guar- 
das por  de  faera  ó  por  de  dentro  de  la  villa,  por 
manera  que  ninguno  entrase  ni  saliese  en  la  Mota  ; 
é  mandó  hacer  sus  pregones  por  Escama,  su  Farau- 
te ,  con  trompetas ,  contra  los  que  en  la  MoU  estaban, 
que  eran  Don  Fernando ,  hijo  del  Conde  de  Castro, 
é  Mosen  Bemon  Despes ,  al  qual  habían  hecho  Ca- 
pitán porque  era  estrangero,  é  Fray  Diego  Manjar- 
rés,  Comendador  del  Fresno  de  la  Orden  de  San 
Juan ;  é  de  la  villa  de  Medina  estaban  dentro  en  la 
Mota  Juan  Gutiérrez  y  Bodrigo  Alonso  Bijon,  é 
Diego  González,  Secretario  del  Bey  de  Navarra,  6 
otros  hombres  de  poca  manera.  Todos  ellos  habian 
hecho  Capitán  á  Mosen  Bemon  Despes  porque  era 
estrangero ,  y  el  Bey  no  podía  proceder  contra  él. 


E  desque  el  Bey  supo  qne  aquel  habian  hecho  Ca- 
pitán é  que  no  podia  proceder  contra  él  por  ser  es- 
trangero ,  ovo  su  consejo  que  él  podia  prooeder . 
contra  D.  Femando,  hijo  del  Conde  de  Castro.  Pero 
antes  que  procediese  contra  él,  acordó  de  embiar  á 
Don  Diego  su  hermano ,  hijo  del  dicho  Conde  de 
Castro,  que  estaba  allí^con  el  Bey,  al  dicho  Conde  de 
Castro  que  estaba  en  Segovia  con  el  Principe  ;  con 
el  qual  le  embió  mandar  que  luego  eecríbiese  á  Don 
Femando  su  hijo  que  luego  saliese  de  la  Mota. 
Desque  el  Conde  lo  supo,  hubo  grande  enojo,  por- 
que Don  Femando  se  habia  metido  en  la  Mota  sin 
su  mandado,  y  amblóle  una  carta  que  su  toior  es 
este  que  se  sigue. 

a  Hijo  mió,  yo  he  sabido  del  movimiento  por  ti 
i  hecho ,  del  qual  puedes  pensar  el  poco  placer  que 
i  yo  puedo  haber.  Yo  hablé  con  tu  hermano ,  que 
A  de  mi  parte  te  hablará  :  si  tú  eres  el  que  debes  ser, 
»  harás  lo  que  te  dirá;  si  el  contrarío  hÜcieies,  jamás 
»no  hagas  cuenta  de  mL  Tu  padre,  que  te  amará 
» según  lo  hicieres.  El  Conde  de  Castro  y  de  De- 
ivia.» 

Antes  que  la  respuesta  del  Conde  de  Castro  vi- 
niese, habia  metido  en  el  trato  con  los  de  la  Mota 
de  parte  del  Bey  Femand  Alvarez  de  Toledo,  Con- 
de Alva ;  é  porque  en  la  Mota  estaban  dodentos 
é  cinqüenta  hombres  de  pelea,  é  no  tenian  bastecí- 
miento  de  pan  ni  menos  de  vino,  é  muy  poca  agut 
y  de  malos. pozos,  é  sabían  en  como  el  Bey  los  co- 
menzaba á  minar,  oviéronse  de  concertar  con  él  de 
entregar  al  Bey  la  fortaleza  de  la  Mota  en  esta  ma- 
nera :  que  el  Bey  viniese  por  su  persona  á  tomar  k 
Mota  por  una  puerta  que  está  contra  San  Juan  dd 
Alcoba,  é  que  ellos  saliesen  por  otra  puerta  que 
sale  á  la  puerta  de  Arcíles ,  é  se  fuesen  á  Pozal  de 
Gallmas,  aldea  de  Medina,  é  dende  adonde  quisie- 
sen. T  el  trato  así  asentado,  el  Bey  vino  á  la  Mots 
é  fué  apoderado  della,  é  dezo  en  ella  por  guarda 
que  la  toviese  por  él  á  Gonzalo  de  Guzman ,  Be&or 
de  Torríja. 

CAPÍTULO  xvni. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  embió  al  Rey  de  Ns?sn«,  ¿  al  Almtru- 
te,  é  al  Gottde  de  Benavente,  á  lo  que  le  habiao  embiado  decir 
ante  qne  partiesen  de  Cantalapiedra. 

Después  que  el  Bey  fué  apoderado  de  la  Mota  de 
de  Medina,  embió  un  Faraute  suyo  con  respuesta 
al  Bey  de  Navarra  y  al  Almirante  y  al  conde  de 
Benavente  con  un  memorial  que  decía  así: 

bÁ  lo  que  me  embíastes  decir  que  vosotros  sois 
» idos  allende  los  puertos  continuando  vuestro  justo 
nzelo  al  servicio  mío  é  bien  de  mis  Beynos  contra 
i  el  Condestable,  por  las  causas  é  razones  contenidis 
»en  la  dicha  vuestra  carta,  soy  mucho  maravillado 
B  de  vosotros  en  vos  atrever  á  ir  y  pasar  con  gente 
«de  armas  contra  el  dicho  Condestable,  sabiendo 
i  vosotros  bien  como  por  mia  cartaSi  no  una  vei» 
B  mas  muchas,  vos  embié  decir  que  siempre  faera  y 
Bes  mi  voluntad  de  dar  paz  ó  sosiego  en  mis  Bey- 
BnoB|  é  quitar  á  mis  subditos  é  naturales  de  error. 


DONJUÁN 

Bcomo  aquel  á  quien  principalmente  oonvenia  evi- 
» tar  qaalesqnier  esoándaloe  qne  en  ellos  nasciesen, 
»  é  por  no  dar  lugar  á  mayores  dallos  é  rotara,  é  por- 
»qae  todo  el  mondo  viese  qaal  es  mi  intención,  que 
»  por  nna  vía  de  justicia  era  presto  de  ver  estos  he- 
»  chos,  é  punir  y  castigar  al  dicho  Oondeetable,  si 
»  hallase  que  lo  mereció,  como  puniría  á  otros  qua- 
B  lesquiw  mis  subditos  si  lo  meresciesen ;  para  lo 
B  qual  vos  ofrecí  las  cosas  yuso  escritas.  La  primera, 
B  que  yo  oiría  este  negock)  por  mi  persona  misma,  é 
spara  esto  me  ponía  en  un  lugar  que  fuese  seguro 
B  á  donde  ambas  las  partee  pudiesen  ir  seguras  por 
B  sus  personas,  6  por  sus  procuradores,  é  ternia  cerca 
B  de  mí  para  oír  estos  hechos  personas  que  fuesen 
B  sin  sospecha,  y  escludiria  quanto  á  esto  todas  6 
Bqualesquier  personas  que  fuesen  sospechosas  á  la 
B  una  parte  é  á  la  otra,  é  determinaria  todos  estos 
B  hechos  por  justicia  lo  mas  en  breve  que  ser  pudie« 
Bse,  y  daría  seguridad  para  lo  determinar  por  jus- 
B  tícia,  según  Dios  me  diese  á  entender,  con  consejo 
Bde  las  personas  que  fuesen  escogidas  para  estar 
B cerca  de  mí  en  este  negocio.. La  segunda,  si  la  vía 
B  susodicha  no  vos  pluguiese,  yo  cometeria  estos 
B  hechos  á  personas  sin  sospecha,  é  les  daria  el  mas 
B  suficiente  poder  que  letrados  pudiesen  ordenar,  é 
B  que  estas  personas  estuviesen  en  la  mi  Corte,  ó  en 
Botro  lugar  quál  quisiesen;  destas  dos  cosas  se  hi- 
B  dése  lo  que  á  nosotros  pluguiese,  con  tanto  que 
B  fuese  seguro  á  ambas  las  partes,  é  yo  daría  sego- 
Bridad  bastante  de  esecutar  lo  que  los  dichos  jue- 
Bces  determinasen  dentro  en  el  término  que  por 
Bellos  fuese  declarado.  Lo  tercero,  que  se  llamasen 
B  Cortes  lo  mas  ahina  que  ser  pudiese,  é  sé  viese 
B  ende  por  todos,  ó  por  jueces  dados  en  ellas,  según 
Bfué  hecho  en  los  tiempos  antiguos  en  otros  hechos 
B  arduos  entre  grandes  honbres.  É  pues  yo  me  ofre- 
Bcí  por  las  tres  vias  susodichas,  ó  por  qualquier  de- 
bUss  que  á  vosotros  mas  pluguiese,  escusado  era  de 
B  vosotros  de  pasar  los  puertos  con  gentes  armadas 
B  é  asonadas  contra  las  leyes  de  mis  Reyuos ,  é  ir  con- 
Btra  el  Condestable  ¿  le  hacer  guerra,  ni  otro  mal  ni 
adafio,  ni  contra  otra  persona  alguna,  quanto  mas 
B  que  vosotros  sabedes  bien  que  quando  me  embias- 
Btes  decir  de  la  venida  del  dioho  Condestable,  que 
Bvino  á  mí  á  Ávila,  que  por  ello  habia  quebrantado 
B  los  juramentos  y  pleytos  é  omenages  que  hiciera 
Bya  haciendo  lo  que  debía  de  derecho,  mandé  dar 
nmis  cartas  para  el  dicho  Condestable  para  lo  oir,  é 
B  hacer  lo  que  fuera  justicia ;  lo  qual  vos  embié  no- 
» tincar,  y  esta  mesma  manera  entiendo  de  tener 
Den  todas  las  cosas  otras,  que  así  contra  él  como 
«contra  otros  mis  subditos  y  naturales  me  fueren 
»  denunciadas,  ó  no  siento  que  es  el  servicio  que  de 
B  vuestra  pasada  allá  á  mi  puede  venir ,  ante  mani- 
•  ñestamente  paresce  ser  mi  deservicio,  é  ser  contra 
smis  mandamientos,  habiéndovos  yo  ofrecido  de 
B  hacer  justicia  como  dicho  es. 

nEn  quanto  toca  á  lo  que  me  embiastes  decir,  que 
Bvos  recelábades  que  los  parciales  é  ministros  é 
» familiares  del  dicho  Condestable  que  están  cerca 
»  de  mi  me  querian  dar  á  entender  que  vosotros  no 
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B  pasastes  allá  eon  la  intención  que  me  escrebistes, 
B  salvo  á  otro  fin ,  é.  que  por  aquellos  yo  me  moveré 
Bá  hacer  alguna  novedad  contra  vosotros,  ó  contra 
bIos  que  vuestra  intención  siguen,  asimesmo  so 
B  mucho  maravillado  de  vosotros  en  me  escrebir  ta- 
Bles  cosas,  ca  yo  no  do  fe  ni  creencia  á  ninguno 
Bque  verdaderamente  no  me  sirve  por  afección  del 
B  dicho  Condestable,  mas  amo  é  sigo  é  quiero  el 
B  consejo  de  aquellos  que  lealmente  me  sirven,  como 
Bson  los  que  comigo  están,  los  quales  por  afección 
B  dd  dicho  Condestable,  ni  de  otra  persona  alguna 
Bno  me  dirían  ni  consejarían  salvo  lo  que  fuere  mi 
Bservioio.  É  las  novedades  bien  sabedes  quien  las 
sha  hecho,  como  vosotros  sois  aquellos  que  anda- 
Bdesy  tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é 
B  tomadas  pública  é  notoríamente  mis  rentas,  pe- 
Bchos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vosotros  los 
Brecabdamientos  dallas,  é  tomadas  mis  cartas  y 
Bmensageros  públicamente,  é  los  tenedes  presos  y 
B  encarcelados ;  y  en  especial  vos  el  dicho  Bey  de 
B  Navarra  bien  creo  que  sabedes  en  como  un  vues- 
B  tro  Alcalde  que  estaba  en  Hontiveros  dio  ciertas 
B  cartas  para  ciertos  Concejos  del  tenor  siguiente. 

B Concejos,  Alcaldes  y  Hombres  buenos  de  Xime- 
Buedura,  é  Villamayor,  é  Nufio  Sancho,  é  Flores,  y 
B  Salvedios,  é  Caniclosa,  é  Ximenf  alcon,  é  Naharros 
Bdel  castillo,  con  Yillacomer,  é  Castronuevo  é  Bi- 
B billa, é  Barajas:  Yo  Alonso  Bodrignez  Descebar, 
B  Alcalde  de  mi  Sefior  el  Bey  de  Navarra,  vos  man- 
ado de  su  parte  que  luego  vista  la  presente,  seade- 
B  aquí  en  Hontiveros  los  fieles  de  cada  uno  desos  dis 
Bchos  lugares,  so  pena  de  seiscientos  maravediíf 
Bpara  la  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey,  y  de  sesenta 
B  maravedís  para  mí,  cada  uno  con  las  cuentas  que 
Bhan  rendido  las  alcavalas  desos  dichos  lugares  este 
B  dicho  afio,  con  los  maravedís  que  así  son  rendidos, 
B  é  no  hagades  ende  al  so  la  dicha  pena,  é  Dios  vos 
B  dé  su  gracia.  De  Hontiveros  cinco  de  Mayo  de  mil 
B  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  afios.  Alonso  Bo- 
Bdríguez. 

bB  aquestas  cosas  é  otras  semejantes  se  pueden 
By  deben  llamar  ilícitas  novedades,  mas  andar  por 
Bmis  Beynos  á  pacificar  mis  cibdades  é  villas,  como 
B  hicieron  mis  antecesores  de  gloriosa  memoria,  é 
B  hacer  coger  mis  rentas  y  pechos  y  derechos  libre- 
B mente,  no  es  cosa  nueva. 

bT  en  lo  que  toca  á  lo  que  decís  que  en  yo  hacer 
B  lo  contrarío  de  lo  contenido  en  vuestra  carta  me 
B  conoBcerían  por  parcial,  desto  so  mucho  mas  ma- 
Bravillado  de  vosotros  en  hablar  tal  palabra,  ca  de- 
Bcir  que  por  lo  que  de  aquí  adelante  haré  é  manda- 
Bré  hacer  en  esecucion  destos  hechos  administrando 
B  justicia  como  Bey  y  Sefior  me  mostraré  conoscido 
B  parcial,  esto  es  querer  hablar  de  voluntad,  que  si 
B  algunos  me  quisieren  decir,  mas  lo  podrán  decir 
Ben  yo  tolerar  hasta  aquí  por  vosotros  la  cosas  he- 
Bchas  é  cometidas  contra  mí,  que  no  en  hacer  é 
Bofrescer  justicia,  como  lo  he  hecho  y  entiendo  ha- 
Bcer  en  estos  negocios.  Por  ende  ruego  á  vos  el  di- 
B  cho  Bey  de  Navarra,  é  mando  á  vos  los  dichos 
9 Almirante  é  Conde,  que  estas  escrípturas  é  pala- 
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•  bras  semejanteB  cesen,  é  querradet  gaardar  é  onin- 
splir  mis  oédalas  é  cartas  y  reqnirímientos  que  so- 

•  bre  estos  hechos  yo  vos  he  mandado  hacer  é  no 
idar  causa  á  mas  males  é  dafios,  pnes  yo  por  vía  de 
i  justicia  deteiiminar  quiero  estos  hechos  como  di- 
Bcho  es.  o 

CAPÍTULO  XrSL 

Confo  el  Rey  se  foó  á  fer  U  Rejna  de  Portogal  é  después  de  It 
TtsU  foó  tomar  la  villa  de  Olmedo,  que  era  del  Rey  de  NaTarra. 

Después  de  pasadas  estas  cosas,  el  Bey  partió  de 
Medina  á  se  ver  con  la  Beyna  de  Portogal  que  esta- 
ba en  Arévalo,  porque  muchas  veces  ella  le  habia 
embiado  suplicar  que  se  quería  ver  con  él ;  la  qual 
vista  se  hizo  en  Gómez  Naharro,  aldea  de  Medina. 
Allí  vino  el  Bey,  ó  venian  con  él  el  Conde  de  Alva 
y  el  Conde  de  Ribadeo,  é  Perálvarez  de  Osorio,  y  el 
Mariscal  Diego  Hernández ,  Seftor  de  Vaena,  y  el 
Adelantado  del  Andalucía  Peraf  an  de  Ribera,  é  Pe- 
dro de  Acufia,  é  Femand  López  de  Baldafia,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro,  é  Gonzalo  de  Guzman,  Seftor 
de  Torija.  Esta  Reyna  de  Portogal ,  porque  era  her- 
mana del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enri- 
que venia  á  se  ver  con  el  Rey,  pensando  poner  al- 
guna concordia  en  los  debates  que  en  el  Reyno  ha- 
bla ;  é  como  quier  que  sobre  ello  ovo  grand  habla 
secreta  con  el  Rey  no  pudo  concluir  ninguna  cosa, 
porque  el  Rey  estaba  tanto  indignado  contra  el  Rey 
de  Navarra  é  contra  el  Infante  é  contra  los  Caba- 
lleros de  su  opinión,  que  ninguna  cosa  la  Reyna  de 
Portogal  con  él  pudo  acabar,  é  por  esto  ella  se  vol- 
vió para  Arévalo,  y  el  Rey  se  volvió  á  Medina ;  pero 
en  el  camino  ovo  nuevas  de  algunos  vecinos  de  Ol- 
medo que  se  le  querian  dar,  é  por  esto  desde  el  ca- 
mino donde  iba  á  Medina  se  volvió  á  Olmedo  y 
embió  mandar  que  la  gente  de  armas  que  en  Medi- 
na estaba  aposentada  fuesen  luego  empos  del  á  Ol- 
medo, y  él  continuó  su  camino  para  Olmedo,  donde 
fué  acogido,  y  bien  rescebido  del  común  de  Olmedo. 
É  después  que  este  dia  dezó  la  villa  sosegada  y  á 
su  servicio,  otro  dia  siguiente  oyó  misa,  é  volvióse 
á  Medina,  porque  habia  la  Mota  de  Medina  pareada, 
que  si  después  que  fuesen  salidos  los  que  en  la  Mota 
estaban  del  Rey  de  Navarra,  segund  la  historia  lo 
ha  contado,  dentro  de  ocho  días  quisiesen  volver  á 
la  Mota,  fuesen  en  ella  acogidos  y  apoderados  á 
toda  su  voluntad.  É  que  en  el  termino  destos  ocho 
dias  estuviesen  en  Pozal  de  Gallinas,  é  si  en  el 
caso  que  quisiesen  volver  á  la  Mota,  fuesen  ellos 
mismos  acogidos,  é  no  llevasen  consigo  ningunas 
otras  personas,  les  entregasen  todas  las  provisio- 
nes é  bastimentos  que  en  la  Mota  tenían  al  tiempo 
que  la  entregaron ;  ó  que  si  dentro  destos  ocho  dias 
no  volviesen,  el  Rey  no  fuese  tenido  de  'gela  entre- 
gar. É  porque  en  aquel  dia  se  cumplían  aquellos 
ocho  dias,  el  Rey  se  volvió  á  Medina,  é  los  que  es- 
taban en  Pozal  de  Gallinas  no  vinieron  á  rescebir  la 
Mota,  é  por  esto  el  Rey  quedó  libre  de  la  seguridad 
que  les  habían  dado,  é  la  Mota  quedó  al  Rey. 
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CAPÍTULO 


De  como  deapaes  qae  el  Rey  do  NaTana  y  el  Infante  Doa  Enrifu 
stt  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  qae  esbbu 
con  ellos  sopferon  lo  qne  ti  Rey  Don  Joan  de  Castilla  hada,  se 
Tolfieron  i  defender  sas  tierras. 

Después  que  el  Rey  de  Navarra  supo  como  él  B^y 
habia  tomado  á  Medina  é  á  Olmedo  que  eran  snyas, 
6  como  la  Reyna  de  Portogal  su  hermana  se  htbia 
visto  en  Gómez  Naharro  con  el  Rey,  é  que  noh&bia 
ningún  medio  en  las  cosas,  acordaron  él  y  el  Infan- 
te su  hermano,  y  el  Ahnirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  esta- 
ban, que  tenían  su  Real  puesto  en  el  olivar  deMa- 
queda  muy  cerca  de  la  villa,  de  se  partir  é  defender 
sus  tierras,  é  que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo; 
lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  todos  se  partieron 
deste  Real,  é  se  volvió  el  Infante  para  Toledo.  T  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  Conde  de  Be- 
navente  é  los  otros  Caballeros  de  su  valia  se  vol- 
vieron allende  los  puertos,  é  desque  llegaron  á  Mar- 
tinmufioz,  dos  leguas  de  Arévalo,  hallaron  allí  ala 
Reyna  y  al  Príncipe,  que  habían  salido  de  Aré- 
valo á  se  ver  con  ellos.  É  desque  ovieron  habla* 
do,  el  Rey  de  Navarra  fuese  á  Arévalo,  y  el  Almi- 
rante se  fué  Medina  de  Ruiseco,  y  el  Conde  de  Be- 
navente  se  fué  para  Benavente.  Pero  antes  qne  de 
en  uno  partiesen,  acordaron  de  dar  vista  á  Medina 
donde  el  Rey  estaba. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  eomo  el  Rey  de  Nanrra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Beea- 
?ente  finieron  i  la  Zarxa,  aldea  de  Olmedo,  é  las  cosas  qae  tiü 
pasaron  con  el  Rey. 

Partieron  de  Martinmufioz  el  Rey  de  Navarra  j 
el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é  los  otros 
Caballeros  de  su  valía,  sábado  (1)  veinte  dias  de 
Mayo  del  dicho  afio  con  toda  la  gente  de  armas  ¿ 
ginetes  que  llevaban,  que  serian  hasta  mil  y  Bet^ 
cientos  de  caballo,  é  llevaron  la  vía  de  un  aldea  de 
Olmedo  que  se  llama  la  Zarza,  que  es  á  dos  legua' 
de  Medina,  para  se  aposentar  allí.  É  la  Reyna  y  el 
Príncipe  desque  vieron  que  se  iban  aposentar  tan 
cerca  de  Medina  donde  el  Rey  estaba,  de  lo  qo&l 
podría  recrescer  algún  grand  rompimiento,  em- 
biaron  suplicar  al  Rey  que  Su  Alteza  no  ovicse 
por  enojo  que  ellos  interviniesen  en  estos  hechos, 
porque  se  diese  algún  medio  de  que  él  fnese  Berri- 
do, é  los  rigores  cesasen.  Lo  qual  puso  en  su  Conse- 
jo, é  como  todos  los  que  en  él  estaban  eran  de  li 
valía  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  díxeron 
al  Rey  que  esto  no  con  venia  á  su  servicio,  mas  qne 
él  como  Rey  y  Sefior  lo  remediase,  ó  respondiere 
en  la  forma  siguiente :  que  les  mandaba  que  no  in- 
terviniesen en  estos  hechos ;  que  él  como  Rey  y  Se- 
fior les  entendía  remediar  como  cumplía  á  su  ser- 
vicio y  al  bien  de  su  Reyno.  É  porque  fué  dicho  al 

(1)  En  el  original  decia  Luneti 


DON  JUAN 
Rey  qno  el  Bey  de  Navarra  é  los  oiroe  OaballeroB 
habian  de  venir  cerca  de  la  villa  de  Medina  á  le  ha- 
cer ciertos  reqaerimientos}  el  Bey  mandó  pregonar 
con  trompetas,  que  toda  la  gente  estuviese  presta, 
é  todo  este  dia  estuvieron  armados,  pensando  que 
el  Bey  de  Navarra  é  todos  los  otros  vemian,  asi 
como  lo  habian  dicho  al  Bey.  El  Bey  tenia  consigo 
á  la  sazón  hasta  mil  é  qaifiientos  de  caballo.  Estan- 
do la  cosa  en  este  estado,  vino  un  Faraute  al  Bey 
de  parte  del  Bey  de  Navarra  é  de  los  otros  Caba- 
lleros, con  el  qual  le  embiaron  decir  que  Su  Alteza 
sabia  como  ellos  habian  pasado  los  puertos  para 
hacer  toda  la  guerra  y  daño  que  pudiesen  al  Con- 
destable como  á  deservidor  suyo;  ó  que  teniendo 
BU  Beal  cerca  de  la  villa  de  Maqueda,  habian  sabido 
como  Su  Altesa,  por  consejo  é  inducimiento  de  los 
parciales  é  núiiistros  del  Condestable  que  con  él  es- 
taban habian  venido  á  la  dicha  villa  de  Medina, 
que  era  del  Bey  de  Navarra,  é  asimesmo  á  la  villa 
de  Olmedo,  é  las  habian  tomado  é  ocupado,  ó  que  es- 
taba de  intención  de  otro  tanto  hacer  en  las  otras 
villas  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  é  de  los  dichos  almirante  é  Conde 
de  Benavente,  de  lo  qual  estaban  muoho  maravi- 
llados ;  ó  que  pues  su  propósito  dellos  era  de  servir 
á  Su  Alteza,  é  si  al  dicho  Condestable  perseguían 
era  por  la  deliberación  de  su  persona,  le  suplicaban 
á  Su  Merced  pluguiese  mandarlos  aposentar  en 
aquella  villa  de  Medina  donde  él  estaba,  6  en  otra 
parte  donde  él  estuviese  é  los  quisiese  oir,  é  que  no 
le  pesase  por  ir  ellos  así  aoompafiados,  porque  según 
la  mala  voluntad  que  el  Condestable  tenia  á  ellos  é 
á  los  otros  Grandes  de  su  Beyno,  les  oonvenia  andar 
«nsi  Esto  mesmo  embiaron  decir  é  notificar  al  Con- 
sejo del  Bey  para  que  ellos  le  consejasen,  que  pues 
aquel  era  su  servicio,  lo  mandase  así  complir.  El  Bey 
les  respondió  que  cerca  de  lo  que  le  embíaban  decir 
que  les  mandase  aposentar  con  sus  gentes  en  la  vi- 
'  lia  de  Medina,  ó  en  otra  parte  donde  él  estuviese,  é 
que  no  oviese  á  mal  porque  ellos  venían  así  acom- 
pafiados,  que  desto  era  mucho  maravillado,  y  á 
ellos  era  escusado  de  venir  á  donde  él  estaba  con 
gentes  de  armas,  habiéndoles  él  embiado  decir  que 
mandaría  él  ver  estas  cosas  por  justicia ;  que  si  al- 
gunas cosas  ellos  querían  decir  é  informar  á  Su 
Alteza,  paoíñcamente  é  sin  gente  de  armas  habian 
de  venir  á  él  como  á  su  Bey  é  Sefior  natural;  que*  en 
otra  manera,  infamia  y  deshonor  suyo  sería  si  ante 
él  viniesen  asonados  é  con  gente  de  armas;  é  que  no 
era  buena  escusa  ni  honesta  la  que  ellos  daban,  di- 
ciendo que  lo  hadan  por  el  odio  que  les  tenían  los 
ministros  y  servidores  del  Condestable;  que  ellos  no 
eran  bastantes  para  le  desviar  de  aquello  que  era 
razón  é'justicia,  é  por  tanto  que  rogaba  al  dicho 
Bey  de  Navarra,  é  mandaba  al  dicho  Almirante  é 
Conde  de  Benavente,  que  luego  derramasen  la  gen- 
te é  se  viniesen  á  la  dicha  villa  de  Medina  donde 
Su  Alteza  estaba,  é  que  venidos,  él  los  rescebiría 
benigna  é  graciosamente  é  les  mandaría  aposentar, 
é  les  oiría  lo  que  le  quisiesen  decir,  é  haría  en  todo 
ello  lo  que  á  él  perteneecia  como  á  Bey  verdadero 
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é  justiciero;  é  que  si  en  otra  manera  quisiesen  venir 
usando  de  voluntad,  quél  gelo  entendía  resistir  por 
su  persona,  no  pudiendo  ya  mas  sofrir  las  tales  osa- 
días é  atrevimientos.  É  con  esta^respuesta  partió  el 
Faraute  que  el  Bey  había  embiado. 

CAPÍTULO  xxn. 

Como  los  vecinos  de  Olmedo  echaron  de  la  villa  nn  Caballero  qne 
llamaban  San  Joan  Ortix,  qne  el  Rey  allí  habla  dexado  en  gna^ 
da  de  la  villa,  é  aeogieron  en  la  villa  al  Rey  de  Navam. 

Estando  el  Bey  de  Navarra  en  aquel  aldea  de  la 
Zarza,  que  es  en  término  de  Olmedo,  tuvo  trato  con 
algunos  vecinos  de  Olmedo,  críados  y  servidores 
suyos,  que  le  aco^esen  en  la  villa,  el  qual  trato  se 
conduyó;  é  no  embargante  los  juramentos  y  pleytos 
y  omenages  que  tenían  hecho  al  Bey  por  la  villa,  é 
que  no  acogerían  en  ella  al  B^y  de  Navarra,  antes 
se  juntarían  con  un  Caballero  que  el  Bey  allí  dezó 
en  guarda  de  la  villa,  que  se  llamaba  Sant  Juan  Or- 
tiz,  é  que  le  darían  todo  el  favor  ó  ayuda  que  me- 
nester oviese  para  defensión  de  la  dicha  villa,  se 
alborozaron  é  levantaron  con  la  dicha  villa,  porque 
eran  los  mas  emparentados  della,  y  echaron  dende  á 
este  San  Juan  Ortiz ;  pero  antes  le  ganaron  seguro 
del  Bey  de  Navarra  é  de  los  que  con  él  estaban.  T 
el  Bey  de  Navarra,  concluido  este  trato,  fué  acogi- 
do en  la  villa  de  Olmedo  que  era  suya;  é  desque  lo 
supieron  la  Beyna  y  el  Príncipe  que  estaban  en 
Arévalo,  fuéronse  aposentar  al  Monesterio  de  la  Me- 
jorada, que  es  á  media  legua  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  XXliL 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  n  hermano 
vinieron  é  asentaron  sn  Real  en  la  dehesa  cerca  de  Medinas 

Desque  la  Beyna  y  el  Príncipe  vinieron  á  la  Me« 
jorada,  acordaron  áí  Bey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enríque  su  hermano,  qtte  ya  era  venido  á  Ol- 
medo á  se  juntar  con  él ,  é  asimesmo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  de  se  venir  cerca  de  Me- 
dina asentar  Beal,  pues  el  Bey  no  quería  acoger- 
los en  la  villa,  según  gelo  habían  embiado  decir.  É 
por  esto  partieron  todos  de  Olmedo  con  dos  mil  é 
trecientos  hombres  darmas  é  ginetes,  é  pasaron  en- 
tre la  hermita  de  San  Chrístobál,  é  Medina  sus  bata- 
llas ordenadas.  É  desque  el  Bey  supo  que  en  aque- 
lla manera  pasaban,  salió  fuera  de  la  villa  por  la 
puerta  de  Arcillo  con  hasta  mil  y  dodentos  hombres 
darmas  é  ginetes  que  tenia,  é  púsose  en  las  huertas 
cerca  de  Santa  Clara,  é  allí  estuvo  hasta  que  fueron 
pasados,  los  quales  fueron  asentar  Beal  cerca  de 
Carrioncillo,  que  es  una  legua  de  Medina.  Esto  he- 
cho, el  Bey  se  volvió  á  Medina,  é  los  Perlados  y  Ca- 
balleros que  con  él  iban  eran  estos :  Don  Gutierre^ 
Arzobispo  de  Sevilla^  Don  Fernán  Álvarez  de  To- 
ledo, Conde  de  Alva,  su  sobríno;  Don  Bodrigo  de 
Víllandrando,  Conde  de  Bibadeo;  Peraf  an  de  Bibera, 
Adelantado  del  Andalucía,  Fernán  Lopes  de  Salda- 
fia,  el  Mariscal  Diego  Fernandez,  Sefior  de  Vaena; 
Pedro  de  Acufia,  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Buy 
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Mendea  de  Sotomayor,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Ga- 
tíerre  Qaexada,  Gonzalo  de  GKizman,  Don  Alonso 
de  Velasco,  Abad  de  Yalladolid,  é  otros  asaz  Caba- 
lleros. Desta  pasada  hubo  el  Bey  muy  grande  eno- 
jo, porque  eÜos  pudieran  pasar  á  Capíondllo/in 
dar  vista  á  Medina.  La  Beyna  y  el  Principe  se  vi- 
nieron aposentar  á  Santa  María  de  las  Daefias,  é 
como  qaier  qae  estando  las  cosas  en  este  estado,  se 
concertaron  vistas ,  por  la  parte  del  Bey  el  Conde 
de  Alva  ó  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Se- 
govia,  é  por  la  parte  del  Bey  de  Navarra  el  Almi- 
rante, é  Don  Pedro,  Obispo  de  Palenoia,  é  aunqne 
estuvieron  bien  dos  horas  en  la  habla,  no  se  oon- 
certaron,  é  por  esto  los  unos  se  volvieron  á  Medina, 
é  los  otros  á  Carrioncillo.  É  luego  otro  dia  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Lif  ante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  y  Pedro  de  Quifiones  que  ya  era 
allí  venido,  é  habla  traido  dooientos  de  caballo,  Vi- 
nieron todos  asentar  su  Beal  á  la  dehesa,  que  es  á 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  dicha  villa.  É  llegaron 
allí  jueves  (1)  ocho  dias  de  Junio  deste  dicho  afio. 
t  luego  otro  diá  viernes  se  hizo  una  grande  esca- 
■amuza,  en  la  qual  murieron  de  los  de  la  villa  ó 
del  Beal  catorce  hombres.  Este  dia  ala  medianoche 
llegaron  á  Medina  el  Condestable  y  Anobispo  de 
Toledo  su  hermano,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcántara,  é  traian  mil  é  á  seiscientos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  é  vinieron  á  muy  buen 
tiempo,  porque  el  Bey  no  tenia  caudal  de  gente  para 
salir  al  campo.  É  luego  el  sábado  siguiente  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  que  en  la  villa  esta- 
ban acordaron  de  salir  al  campo ;  é  salidos,  salieron 
del  Beal  los  del  Bey  de  Navarra  é  ios  del  Lif  ante, 
é  travóse  una  grande  escaramuza,  en  la  qual  murie- 
ron é  fueron  f eridos  asaz  hombres,  asi  de  la  una 
{jarte  como  de  la  otra,  é  los  unos  se  tomaron  al 
Beal,  y  los  otros  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXIV- 

Do  «orno  el  Prfaeipe  qvlsien  tonar  ft  Tordeslllas,  é  no  lo  teogie- 
ron,  é  se  toIvíó  A  Santt  María  de  lai  Daeftu,  6  de  las  coms 
qoe  en  este  medio  tiempo  puaron  los  de  la  f  Ula  con  los  del 
ReaL 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Príncipe  que 
estaba  aposentado  en  Santa  María  de  las  Daefias 
con  la  Beyna  su  madre,  tuvo  trato  secretamente 
con  algunos  vecinos  de  Tordesillas ,  que  le  darian 
entrada  en  la  villa.  Y  el  trato  concertado,  partió 
para  Tordesillas,  ó  con  él  hasta  seiscientos  hombres 
de  armas  ó  ginetes,  pero  no  se  pudo  así  hacer  tan 
secreto,  que  el  Bey  en  Medina  no  lo  supiese.  B  lue- 
go que  lo  supo,  embió  á  él  á  Don  Juan  Alonso  Che- 
rino.  Abad  de  Alcalá  la  Beal,-  su  Capellán,  con  el 
qual  le  embió  decir  que  le  rogaba  ó  mandaba  que 
porque  él  habia  sabido  que  él  iba  á  la  villa  de  Tor- 
desillas no  quisiese  ir  allá,  porque  era  en  grand  de- 
servido suyo.  £1  le  embió  decir  que  él  habia  Sabi- 
do que  Pedro  Alvares  de  Osorio  estaba  aposentado 

(1)  En  el  original  decía  Miercoku 


en  Villavieja  oon  asaz  gente  de  caballo  é  de  pie,  é 
que  el  Almirante  su  tío  le  deoia  que  quería  ir  á  pe- 
lear oon  él ,  é  que  por  aquello  él  quería  ir  allá  á  se 
poner  en  medio  dellos  y  escusar  la  batalla.  E  oomo 
quier  que  el  Bey  sabia  el  contrarío  de  aquéllo ,  no 
gelo  pudo  escusar,  pero  embió  sus  cartas  secreta- 
mente á  Tordesillas  que  lo  no  acogiesen.  El  Prín- 
cipe se  partió  luego,  é  continuó  su  camino  para 
Tordesillas,  pensando  haber  la  entrada  de  U  villa,  é 
llegó  ala  media  noche  á  la  puerta  de  la  puente.  Á- 
te  dia  por  mandado  del  Bey  habia  entrado  en  la 
villa  Don  Pedro,  Sefior  de  Montealegre,  é  oomo  sa- 
po lo  que  el  Bey  habia  embiado  mandar,  aposentó- 
se en  la  torre  de  la  puerta  de  la  puente,  é  qnando  el 
Príncipe  llegó,  pensó  hallar  en  la  puerta  de  la  puen- 
te aquellos  con  quien  tenia  él  trato  é  que  le  abri- 
rían; é  como  llegó  é  llamó  á  la  puerta,  respondió 
Don  Pedro  de  Montealegre :  i  Qmén  es  el  ^fus  Uamaf 
y  el  Príncipe  respondió :  To  eoy  él  Príncipe^  hffo  del 
JUy.  Don  Pedro  le  dizo :  Swar^  yo  entré  en  esta  villa 
en  eermeio  del  Bey  n\UBfro  Smor  épor  eu  mandado  ; 
é  eegund  Ut  hora  en  que  Vuestra  Alteza  viene,  é  con 
gente  muy  sospechosa  á  su  servicio ,  yo  no  haria  lo  qué 
debo  en  vos  yo  abrir  á  tal  hora  si  no  truxesen  especial 
mandado  del  Rey  mi  señor  vuestro  padre.  E  oon  esta 
respuesta  el  Príncipe  se  volvió  para  Santa  María  de 
las  Dueftas ,  é  otro  dia  siguiente  entró  en  Tordesi- 
llas Peralvarez  con  trecientos  hombres  de  armas  é 
ginetes  é  quatrocientos  peones. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  alfanas  esoaramnsas  que  ovieron  los  de  Medina  eos  los  del 
Real,  é  como  el  Almirante  se  vido  eon  el  Conde  de  Alfa  eerea 
de  Santa  María  de  las  Dnefiss. 

Como  las  cosas  iban  todavía  en  gran  rompimien- 
to, continuamente  habia  escaramuzas  entre  los  de 
la  villa  y  los  del  Beal ;  é  dos  dias  después  qne  el 
Príncipe  se  volvió  de  Tordesillas ,  hubo  una  grande 
escaramuza  entre  los  unos  é  los  otros  cerca  de  unce 
molinos  de  viento  que  están  junto  oon  el  camino  de 
Tordesillas.  En  esta  escaramuza,  que  fué  muy  gran- 
de é  muy  ferida,  fueron  muertos  de  la  una  parte  y 
déla  otra  ocho  Caballeros,  é fueron  muchos  f eridos 
é  presos,  entre  los  quales  fué  preso  un  caballero  de 
Cordova  que  se  llamaba  Garcimendez  de  Sotoma- 
yor. Estando  las  cosas  en  este  estado ,  viéronoe  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Alva,  é  Juan  de  Silva,  Al- 
férez del  Bey,  cerca  de  la  puerta  de  ValladolidL,  so- 
bre seg^dad  que  se  dieron.  E  como  quier  que  la 
habla  duró  por  espacio  de  tres  horas,  no  se  podieron 
concordar,  é  volvióse  el  Almirante  al  Beal,  y  el 
Conde  de  Alva  é  Juan  de  Silva  se  volvieron  á  la 
villa.  Otro  dia  siguiente  hubo  nueva  el  Bey  de  Na- 
varra que  cierta  gente  del  Condestable  é  del  Arzo- 
bispo su  hermano  y  del  Maestre  de  Alcántara ,  qne 
estaban  en  Cantalapiedra,  venían  con  cierto  recua- 
ge  de  los  susodichos  á  se  meter  en  Medina.  E  lue- 
go mandó  salir  hasta  trecientos  de  caballo  del  Beal, 
los  quales  ovieron  topamiento  oon  la  dichm  gente 
del  Condestable  y  del  Arzobispo  y  del  Maestre  de 
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Icántara,  é  saltoáronloB  é  tomáronles  setonta  aoé- 
ilas  cargadas,  en  las  qaales  venian  asas  joyas  ó 
«as  de  valor. 

CAPÍTULO  XXVI. 

i  eomo  roeron  moTiiot  ziganos  tratos  para  qne  se  disse  alguna 
coneordia,  la  qoalno  hobo  efecto,  antes  eontlnoamente  se  ha- 
clan  guerra  los  nnos  i  los  otros. 

La  Beyna  y  el  Príncipe  é  con  ellos  la  Beyna  de 
^ortogal,  que  estaban  aposentados  en  el  Moneste- 
Lo  de  Santa  María  de  las  Daefias,  veyendo  de  cada 
lia  las  cosas  ir  de  mal  en  peor ,  pensaron  si  se  po- 
Iria  dar  algona  forma  de  concordia,  é  para  esto  em^ 
>iaron  suplicar  al  Bey  qne  embiase  á  ellos  á  Don 
jope  de  Banrientos,  Obispo  de  Segovia,  é  que  habla^ 
-ian  con  él,  para  que  si  á  Dios  pluguiese,  los  esoán- 
lalos  y  males  qué  estaban  comenzados  se  atajasen. 
M  Bey  plugo  dello,  é  rogó  é  mandó  al  dicho  Obis- 
po que  fuese  á  ver  lo  que  las  Beynas  y  Principe 
decian.  £1  Obispo  fué  á  ellas  al  Monesterio,  ó  des- 
pués qne  mucho  ovieron  platicado ,  dixeron  que  si 
&1  Bey  pluguiese ,  sería  bien  para  dar  alguna  con- 
cordia, que  estos  hechos  se  dexasen  en  manos  de 
las  Beynas  y  del  Príndpe  é  de  un  Oaballero  nom- 
brado por  él  é  de  otro  nombrado  por  el  Bey  de  Na- 
varra ;  é  con  esta  habla  el  Obispo  se  volvió  para  el 
Bey.  El  Bey  habido  sobre  ello  su  Ckmsejo,  rogó  al  di- 
cho Obispo  que  volviese  á  las  Beynas  é  al  Principe 
é  les  dixese  de  su  parte  que  á  él  placia  que  los  he- 
chos é  debates  se  pusiesen  en  sus  manos ;  pero  que 
antes  quería  saber  qué  eran  las  cosas  que  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban,  para  que  sobre 
aquello  él  oviese  su  Consejo,  y  entonce  vería  las 
cosas  que  ellos  demandaban,  para  que  si  fueren  jus- 
tas é  honestas,  las  Beyna  y  el  Príncipe  las  pudie- 
sen ver  é  determinar.  Habida  esta  respuesta  por  las 
Beynas  y  por  el  Príncipe,  embiaron  decir  al  Bey  de 
Navarra  é  al  Príncipe  que  quisiesen  venir  allí  al 
Monesterio  de  Santa  María  de  las  Duefias  donde  ellas 
estaban,  para  que  oyesen  lo  que  el  Bey  les  embia- 
ha  decir,  é  acordasen  lo  que  se  debia  hacer;  los 
quales  luego  vinieron,  é  platicadas  entre  ellos  las 
cosas  en  que  por  entonces  se  debían  demandar,  fue- 
ron las  siguientes : 

Primeramente,  que  el  Bey  revocase  las  mercedes 
todas  de  loa  maravedís,  así  de  juro  de  heredad 
como  de  por  vida,  que  había  hecho  de  cinco  afios  á 
esta  parte,  por  quanto  se  hallaba  que  era  mas  la 
data  que  la  recebta. 

Lo  segundo,  el  Bey  tuviese  manera  con  el  Infan- 
te Don  Pedro,  Begente  de  Portogal,  quQ  desembar- 
gase á  la  Beyna  de  Portogal  las  villas  y  hereda- 
mientos que  ella  tenia  en  el  Beyno  de  Portogal, 
que  el  Bey  D.  Eduarte  su  niarído  había  dexado,  é 
demás  de  aquello ,  que  diese  seguridad  de  que  la 
dicha  Beyna  de  Portogal  fuese  contenta ,  que  en 
ningún  tiempo  iría  contra  ello. 

Lo  tercero,  pidiera  que  luego  se  nombrasen  dos 
Perlados  é  dos  Caballeros  que  r<esidiesen  en  el  Con- 
vento, y  el  tiempo  que  habían  de  residir ;  é  que  estos 
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fuesen  los  que  las  BeynSs  y  él  Príncipe  é  los  dos 
Caballeros  que  habían  de  ser  nombrados ,  el  uno 
por  la  parte  del  Bey,  y  el  otro  por  la  parte  del  Bey 
de  Navarra,  nombrasen  y  declarasen. 

Lo  quarto,  que  el  Bey  de  Castilla  mandase  psgsr 
sueldo  á  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pie  que  esta- 
ba en  el  Beal,  pues  aquellos  estaban  verdaderamen- 
te en  su  servicio,  así  como  lo  mandaba  pagar  á  los 
que  estaban  en  la  villa  de  Medina. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  eono  el  Rey  fldo  las  cosas  qne  el  Rey  de  NsTarra  y  el  Infante 
demandaban,  ó  como  no  se  acordaron,  é  la  guerra  siempre  se 
contlnaaba. 

E  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Segovia, 
vohrió  al  Bey  con  los  apuntamientos  de  las  cosas  que 
el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  demandaban';  é  vbto  por  el  Bey, 
púsose  la  cosa  en  Consejo,  é  acordóse  quanto  al  pri- 
mer capítulo:  que  se  les  respondiese  que  no  era 
honesto  al  Bey  ni  de  buena  conciencia  lo  debia  ha- 
cer, privar  á  ninguno  de  las  mercedes  que  le  habia 
hecho  sin  le  haber  errado,  é  sin  haber  otra  causa  le- 
gítima para  se  las  tirar ;  pero  porque  parecía  que  lo 
que  suplicaban  era  gran  servicio  suyo  diciendo  que 
era  mas  la  recebta  que  la  data,  y  visto  esto  por  A 
é  por  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  su  Consejo 
estaban,  que  haciéndose  esto  generalmente  á  los 
unos  é  á  los  otros ,  que  se  pusiese  en  esecucion. 
Quanto  á  lo  segundo  que  decian  del  caso  de  la  Beyna 
de  Portogal,  su  muy  cara  é  muy  amada  prima,  que 
guardándose  en  esto  lo  que  él  tenia  jurado  é  firma* 
do  con  el  Bey  de  Portogal,  él  daria  todo  el  favor  é 
ayuda  que  la  Beyna  de  Portogal  oviese  menester 
hasta  que  fuese  entregada  y  apoderada  en  todo  lo 
suyo.  Quanto  4  lo  tercero,  acordóse  que  les  fuese 
respondido  que  los  Perlados  y  Caballeros  que  ha- 
bían de  residir  en  el  Consejo  fuesen  nombrados  por 
todos  los  cinco  juntamente,  y  no  en  otra  manera. 
Quanto  á  lo  del  sueldo  que  pedían,  acordóse  que 
les  respondiesen  que  esto  se  viese  é  determinase 
según  el  capítulo  de  subo.  E  con  esta  respuesta  se 
acordó  que  volviese  Diego  Bomero,  Secretario  del 
Bey  é  su  Contador  de  cuentas ,  que  era  hombre  de 
quien  el  Bey  fiaba,  é  como  él  llegó  allí  al  Mones- 
terio de  Santa  María  de  las  Duefias,  donde  las  Bey- 
nas y  el  Príncipe  estaban ,  y  ellos  luego  embiaron 
llamar  al  Bey  de  Navarra  y  al  Infante  é  al  Almi- 
rante, para  que  en  persona  dellos  Diego  Bomero 
diese  la  respuesta  que  traía ;  la  qual  por  ellos  oída, 
dixeron  que  ellos  embiarían  al  Bey  persona  suya  que 
le  diese  la  respuesta ;  la  qual  persona  ellos  acorda- 
ron de  no  embiar,  así  porque  no  fueron  contentos 
de  lo  que  Diego  Bomero  les  dizo,  como  porque  ellos 
traían  su  trata  muy  llegada  para  se  meter  en 
Medina. 
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CAPÍTULO  XXVIIL 


Como  se  entró  U  Tilla  de  Medina  por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el 
Infante  su  kermano,  é  por  los  Caballeros  que  con  ellos  estaban, 
víspera  de  San  Pedro  6  de  San  Pablo,  afio  de  mil  é  qnatroclentos 
é  qnarenta  ¿  an  afios. 

Después  qaé  Diego  Bomero  volvió  al  Bey  oon  la 
respuesta  que  las  Beynas  y  el  Príncipe  y  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  éí  Almirante  le  dieron,  por- 
que los  hechos  ya  iban  en  todo  rompimiento,  é  las 
escaramuzas  entre  los  de  caballo  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  continuaban  mas  de  cada  dia,  é  tanto  se 
crecía  la  enemistad,  que  los  mozos  despuelas  déla 
una  parte  é  de  la  otra  sallan  los  mas  dias  los  de  la 
villa  por  su  parte,  é  los  del  Beal  por  el  suyo,  é  con 
fondas  y  madrones  escaramuzaban  como  escaramu- 
zaban los  de  caballo ;  é  un  dia  víspera  de  San  Pe- 
dro é  de  San  Pablo  déete  dicho  afio,  asentóse  el  tra- 
to para  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
Caballeros  de  su  valía  pudiesen  entrar  en  la  villa. 
Este  trato  asentaron  Alvaro  de  Bracamente  é  Fer- 
nán B^on,  quo  eran  dos  Caballeros  de  la  casa  del 
Bey  de  Navarra,  é  tenían  gran  parte  en  la  villa  de 
Medina,  é  asentaron  oon  algunos  vecinos  de  la  villa 
que  darían  la  entrada  al  Bey  de  Navarra  por  la 
parte  de  Santa  María  del  Antigua  donde  ellos  ve- 
laban, lo  qual  se  hizo  en  esta  manera.  La  ronda  de 
dentro  de  la  villa  tenia  aquella  noche  el  Condesta- 
ble y  el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano ,  los  qua- 
les  no  rondaron  por  sus  personas,  y  encomendaron  la 
ronda  á  algunos  suyos ,  los  quales  no  rondaron  tan 
bien  como  debían.  £  los  que  tenían  el  trato  con 
Alvaro  de  Bracamente  é  con  Fernán  Bejon,  rom- 
pieron el  muro  por  aquella  parte  do  tenían  concer- 
tado, é  luego  entraron  en  la  villa  con  los  dichos 
Alvaro  de  Bracamente  é  Fernán  Bejon  hasta  seis- 
cientos hombres  de  armas.  Esto  seria  medía  hora 
antes  que  amaneciese ,  é  luego  f  u3  rompida  otra 
parte  de  la  cerca  acia  la  puerta  de  Santiago,  qae  era 
frontero  del  Beal,  por  donde  entraron  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Infante  ó  los  otros  Caballeros  de  su  va- 
lía, que  serian  todos  cinco  mil  de  caballo  entre  gi- 
netes  é  hombres  de  armas.  Desque  el  Bey  lo  sintió 
que  estaba  aposentado  en  su  palacio,  armóse  de 
unas  hojas  é  arnés  de  piernas  é  un  basten  en  la_ 
mano,  é  cavalgó  encima  de  un  trotón,  6  un  page 
empos  del  que  le  llevaba  el  adarga  é  la  lanza  é  la 
celada,  E  mandó  á  Juan  de  Silva  su  Alférez  que  sa- 
case su  pendón  real ;  é  así  salió  de  palacio ,  é  se  puso 
en  la  plaza  mayor  de  Santantolin ;  é  los  que  á  él  vi- 
nieron lueg^,  fueron  estos.  El  Condestable,  el  Con- 
de de  Alva,  el  Conde  de  Bibadeo,  el  Maestre  de  Al- 
cantara,  el  Mariscal  Diego  Fernandez,  Seftor  de  Vae- 
na,  Juan  Carrillo  de  Toledo,  Payo  de  Bibera,  Pera- 
fande  Bibera,  Adelantado  del  Andalucía,  Don  Al- 
var Pérez  de  Castro,  Don  Pedro  de  Guzman,  Pedro 
de  Acufia,  Gómez  Carrillo,  su  hermano ,  Pedro  de 
Silva,  Carlos  de  Arellano,  Fernán  López  de  Salda- 
fia,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayores 
del  Bey,  y  el  Doctor  Diego  González  Franco,  Conta-  | 


dor  mayor  de  cuentas,  y  otros  asaz  Oaballeros :  ¿  loe 
Perlados  que  luego  allí  vinieron  fueron  estoe:  Q 
Arzobispo  de  Sevilla^  el  Obispe  de  Segoria,  el  Obis- 
po de  Burgos,  el  Obispo  de  Cuenca,  el  Obispo  de 
Cordova,  el  Abad  de  Valladolíd :  serían  todos  estoi 
que  fueron  allí  con  el  Bey,  hasta  mil  de  caballo.  E 
los  Caballeros  que  entraron  en  la  villa  con  ú  Bey 
de  Navarra  fueron  estos :  £1  Infante  Don  Enriqíie, 
su  hermano,  el  Almirante  Don  Fadrique,  Don  Pe- 
dro Destúfiiga,  Conde  de  Ledesma,  Don  AlonaoPi- 
mentel ,  Conde  de  Benavente,  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  Conde  de  Castro ,  Don  Pedro  de  Acafiá, 
Conde  de  Valencia,  el  Comendador  mayor  de  Cik- 
trava  con  la  gente  del  Maestre,  Pedro  de  QnifiODee, 
Merino  mayor  de  Asturias,  Don  Enrique,  hennuo 
del  Almirante ,  Juan  de  Tovar,  Sefior  de  Berlaogí^ 
Astudillo,  é  otros  muchos  Caballeros  é  hombres!' 
estado.  Estando  el  Bey  en  la  plaza  de  SanUntolis, 
é  BU  penden  real  cerca  del,  supo  como  ya  la  geste 
del  Bey  de  Navarra  entraba  por  la  calle  de  Sq 
Francisco,  y  el  Bey  fué  luego  contra  ella,  y  llegan- 
do cerca  de  la  fuente,  dixéronle  que  entraba  por U 
calle  de  la  Búa ;  é  llegando  cerca  de  la  paeotetlt 
San  Miguel,  el  Bey  mandó  al  Condestable |qve íe 
fuese,  pues  veía  que  le  cumplía  de  se  ir,  pues  qae 
la  villa  era  entirada,  y  era  cierto  que  la  persom 
principal  contra  quien  el  Bey  de  Navarrayells- 
f  ante  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  eran  e> 
trados,  era  él,  y  el  Bey  no  se  hallaba  tan  podenco 
para  lo  defender ;  é  así  el  Condestable  tomóliceocú 
del  Bey  é  se  partió ,-é  fueron  con  él  el  Arzobispos! 
hermano,  y  el  Maestre  de  Alcántara,  y  Juan  Cam- 
ilo, Adelantado  de  Cazorla,  é  Pedro  de  Acnfia,  é  Gó- 
mez Carrillo,  su  hermane,  é  Qomez  Carrillo  de  Al- 
bornoz, que  llamaban  el  Feo,  éDon  Pedro  de  Gor- 
man. JSi  Bey  se  volvió  para  la  plaza  con  la  geota 
que  le  quedaba,  que  serian  hasta  quifitentoa  de  ci- 
bailo',  que  teda  la  mas  de  la  gente  estaba  retnú^> 
á  sus  posadas,  que  no  osaban  dellas  salir.  £1  Goo* 
destable  partiéndose  del  Bey,  toparon  él  é  losqiK 
con  él  iban  con  gente  del  Almirante  en  la  Zspat^ 
ría,  é  rompieron  por  ellos,  é  pasaron  adelante qo? 
no  fueron  conocidos ,  é  saliéronse  por  la  pnerU  ^ 
Arcillo ,  é  continuaron  su  camino  hasta  qae  Ilegi- 
ron  á  Escalona.  El  Bey  llegóse  con  su  gente  áli 
entrada  de  la  Búa,  porque  le  dixeron  que  en  lapli- 
zuela  de  San  Juan  estaban  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Ledesma.  T  estando  aa 
dixo  el  Aizobispe  de  Sevilla  al  Bey :  Señor^  enhié 
por  el  Almirante,  El  Bey  desque  conosció  el  tie&- 
pe,  é*vido  que  había  peca  gana  de  pelear  los  (f^ 
oon  él  estaban,  embió  á  él  al  Arzobispo,  é  habló  eos 
él  un  poco,  é  trazólo  al  Bey,  é  besóle  la  mano,  ^ 
volvióse  luego  al  Bey  de  Navarra.  E  laego  vino  el 
Conde  de  Ledesma  é  besó  las  manos  al  Bey,  é  rol- 
vióee  para  el  Bey  de  Navarra,  En  esto  vido  el  Bcj 
á  García  do  PadiUa  é  á  Juan  Hurtado,  hijo  de  DiV 
ge  Hurtado,  Montero  mayor  del  Bey,  é  á  Mosea 
Juan  de  Torquemada,  que  traían*  hasta  cinqñ^^ 
hombres  de  caballo )  é  desque  conosció  el  Bey  ^ 
García  de  Padilla,  mandó  á  un  trompeta  qae  le  11<- 
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mase,  é  Tino  luego  ante  él,  é  con  él  otros  seis  6  siete 
Caballeros,  y  echaron  las  lanzas  en  tierra,  y  besáron- 
le las  manos,  é  mandóles  qae  se  juntasen  con  él,  é 
aai  lo  hicieron.  E  luego  que  el  Almirante  volvió  al 
£ey  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  é  ovie- 
ron  un  poco  hablado,  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te é  todos  loa  otros  principales  Caballeros  que  con 
ellos  venían,  fueron  hacer  reverencia  al  Bey :  el 
Bey  de  Navarra  le  hizo  grande  acatamiento ,  y  el 
Bey  le  dio  paz.  T  el  Infante  é  todos  los  otros  Caba- 
lleros que  con  él  venian,  puesta  la  rodilla  en  el  sue- 
lo, le  besaron  la  mano ,  é  fueron  todos  con  el  Bey 
hasta  la  puerta  de  su  palacio ,  é  desde  allí  tomaron 
8U  licencia  y  se  volvieron  al  Beal,  como  quiera  que 
muchas  de  sus  gentes  quedaron  en  la  villa,  los  qua- 
les  andaban  robando  todo  lo  que  podian  haber  de 
la  gente  del  Condestable  y  del  Maestre  de  Alcánta- 
ra y  de  sus  parciales.  E  allí  vinieron  luego  las  Bey- 
nas  de  Castilla  y  de  Portogal,  é  con  ellas  el  Prínci- 
pe, é  hablaron  con  el  Bey  gran  pieza,  é  aposentá- 
ronse en  el  mesmo  palacio.  E  luego  la  Beyna  y  el 
Principe  mandaron  que  luego  se  fuesen  de  la  Cor- 
te todos  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  asimesmo  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  Bey, 
porque  estaban  puestos  por  la  mano  del  Condesta- 
ble ;  é  otro  día  siguiente  partieron  de  allí  de  Medi- 
na el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde,  de  Al  va ,  su 
sobrino,  y  el  Obispo  de  Segovia  Don  Lope  de  Bar- 
rientes (1). 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  M  ayanUron  el  Rey  de  Castilla  y  la  Reyna  si  mager  y  la 
Reyna  de  Portagal  y  el  Principe  Dod  Enrique  y  el  Alminnte 
Don  Fadrique  y  Don  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Al- 
▼a,  para  entender  en  loa  debates  qae  se  habian  con  Don  Alvaro 
de  Lana,  CondesUble  de  Castilla. 

El  Bey  de  Castilla  mandó  que  la  Reyna  su  mu- 
gcr  y  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  y  el  Almi- 
rante Don  Fadrique  y  Don  Fernand  Alvarez,  Con- 
de de  Alva ,  viesen  todos  los  debates  que  eran  en- 
tre el  Bey  de  Navarra  y  el  Infautey  el. Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  é  vistos  por  ellos,  determi- 
nasen so  cargo  de  sus  consciencias  lo  que  entendie- 
sen ser  mas  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  suyo 
ó  bien  de  sus  Beynos.  Para  lo  qual  les  dio  su  poder 
muy  complido  y  bastante,  é  hizo  juramento  é  pley- 
to  é  omenage  de  estar  por  todo  lo  que  por  ellos  fue- 
se sentenciado.  E  los  dichos  jueces  ovieron  muy  lar- 
ga y  entera  información  de  las  cosas  pasadas  en  es- 
tos Beynos ,  asi  las  hechas  por  el  Bey  de  Navarra  y 
9l  Infante  y  .los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad, 
:omo  las  hechas  por  el  Condestable  Don  Alvaro  de 

(1)  «En  la  edición  de  Logrofio  esUba  este  capitulo  despaes  del 
ompromiso,  y  en  segnida  de  él  otro  donde  se  insertaban  varios 
locamentos,  casi  los  mismos  que  se  encuentran  en  dlcbo  compro* 
liso.  Memos  suprimido  dicbo  capitulo,  y  restituido  el  órdeo  tras- 
rocado,  ya  por  pedirlo  asi  la  sucesión  de  los  bechos ,  ya  también 
orque  asi  lo  previene  el  Dr.  Galindez  én  dos  notas  manuscritas 
oe  se  bailan  en  el  original ,  una  al  principio  del  capitulo  Del  cont' 
romiso,  y  otra  mis  lau  al  margen  del  capítulo  suprimido.»  {J{oí0 
9  /«  edición  d€  Yaieneio,) 
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Luna  é  por  los  que  lo  seguían.  Lo  qual  todo  visto 
con  grand  deliberación  é  consejo  de  letrados  esco- 
gidos por  él  Bey  ó  por  los  juebes  susodichos ,  dióse 
por  ellos  la  siguiente  sentenoia. 

* 

CAPÍTULO  y^y^c 

Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  que  i2)  en  lo  del  Gondesta 

ble  Don  Alvaro  de  Luna. 

»  Don  Juan,  etc.  A  los  Duques,  Perlados,  Con- 
sdes,  Bicos-Hombres ,  Maestres  de  las  Ordenes, 
«Priores, Comendadores,  Subcomendadores,  Alcay- 
»  des  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas ,  é  al 
»  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  é  quatro,  Ca- 
»  balleros ,  Escuderos  y  Hombres- Buenos  de  la  muy 
V  noble  cibdad  de  Sevilla,  y  á  todos  los  otros  Cou- 
» cejos.  Alcaldes,  Alguaciles ,  Begidores,  Caballe- 
aros, Escuderos  é  Hombres- Buenos  de  todas  las 
»  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynos  y  Se- 
»  fioríoB,  y  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos,  salud 
»  y  gracia.  Bien  sabedes  los  debates  y  contiendas 
»  que  en  mis  Beynos  son  acaecidos  entre  los  Grau» 
9  des  dellos  :  de  la  una  parte  Don  Alvaro  de  Luna, 
»mi  Condestable,  é  Conde  de  Santisteban,  é  Don 
9  Juan ,  Arsobispo  de  Toledo ,  su  hermano ,  é  otros 
»  de  su  parte ;  de  la  otra  por  causa  de  la  notifica- 
B  cion  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  nos  hi* 
Bcieron,  de  algunas  cosas  tocantes  al  dicho  mi  Con- 
s  destable,  suplicándome  que  sobre  aquellas  man- 
B  dase  proveer  por  la  manera  cumplidera  á  mi  ser- 
B  vicio,  é  á  pro  y  bien  común  de  mis  Beynos ;  y  an- 
Bsimismo  las  cosas  que  desto  se  siguieron,  ansí 
»  quando  yo  con  los  Grandes  de  mis  Beynos  fuimos 
B  ayuntados  en  T^rdesillas ,  como  después  hasta  el 
B  afio  que  pasó  de  mil  quatrocientos  treinta  y  nue- 
B  ve  afios,  según  que  ya  sabéis,  estando  yo  en  Cas- 
» tronufio  entendiendo  ser  ansi  cumplidero  á  mi  ser- 
B  vicio  é  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos.  E 
B porque  los  unos  fuesen  seguros  de  los  otros,  y  los 
B otros  de  los  otros,  é  cesasen  entrellos  todos  es- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  fueron  concordadas, 
»  firmadas  é  juradas  entre  las  sobredichas  partes  de 
B  mi  licencia  é  consentimiento ,  ciertas  seguridades; 
B  y  asimismo ,  que  el  dicho  mi  Condestable  partio- 
Bse,  y  ovo  de  partir  de  mi  Corte,  prometiendo  de 
B  no  tomar  ni  entrar  en  ella  sin  licencia  y  oonsenti- 
B  miento  de  algunos  Grandes  de  mis  Beynos.  Y  dcs- 
B  pues  desto ,  el  afio  siguiente  de  mil  quatrocientos 
B  quarenta  afios,  por  quanto  después  que  yo  partí 
Bde  Madrigal  se  hicieron  algunos  ayuntamientos 
B  de  gentes  en  mis  Beynos ,  yo,  queriendo  pacificar 
B  aquellos ,  mandé  derramar  las  gentes  que  así  es- 
B  taban  ayuntadas,  y  me  vine  para  Valladolid  don- 
B  de  estuve  algunos  dias  y  comigo  la  Beyna  Dofía 
B  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  y  el  Prín- 
B  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
B  primogénito  heredero ,  é  otros  de  los  Grandes  de 
B  mis  Beynos  ;  é  dende  vine  parala  villa  de  Areva- 
B  lo,  donde  estuve  algunos  dias ,  y  de  allí  partí  para 

(9  Parece  falta  te  dio,  ú  otra  cosa  semejante, 
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» la  mny  noble  cibdad  de  Toledo ,  con  intención  de 
»  pacificar  la  dicha  cibdad  é  quitar  los  debatea  'qne 
»  entre  algunas  personas  de  estado  délla  eran ;  la 
B  qual  pacificación  por  entonces  no  se  pudo  hacer, 
9  por  estar  fuera  de  la  dicha  C!bdad  algunos  de  aque-< 
» líos  á  quien  tañían  los  dichos  debatea  (1).  E  otrosí 
s  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  diciendo  que 
»lo8  dichos  Condestable  é  Arzobispo  no  habían 
»  guardado  las  cosas  por  ellos  firmadas  é  juradas  en 
» las  dichas  seguridades^  los  embiaron  desafiar  por 
n  sus  letras  y  mensageros.  E  como  quier  que  por 
»  evitar  escódalos  é  inconvenientes  á  mi  no  plugo 
•  del  dicho  desafiamiento,  pero  con  todo  eso ,  por 
D  cansa  del  se  ovieron  de  juntar  é  juntaron  muchas 
B  gei^tes  de  afmas  ansí  de  la  una  parte  como  de  la 
D  otra.  E  yo  queriendo  poderosamente  remediar  é 
•quitar  los  escándalos ,  y  proveer  por  que  entre  las 
»  dichas  partes  cesasen  los  dichos  debates,  mandé 
» llamar  cierta  gente  de  armas ,  ansí  estando  en  la 
B  cibdad  de  Avila ,  como  después  en  la  villa  de  Me- 
B  dina  del  Oampo,  en  lo  qual  los  dichos  Beyna  mi 
»  muger  é  Príncipe  mi  hijo  se  interpusieron ,  tra- 
B  bajando  por  quantas  vias  y  maneras  buenamente 
B pudieron,  porque  los  hechos  no  viniesen  en  rotura 
B entre  las  partes,  é  se  escusasen  los  escándalos  é 
B  muchas  muertes  y  males  é  dafios  que  de  lo  tal 
B  entre  ellos  se  pudieran  recrecer ;  é^  me  fué  supU- 
B  cado  porlos  dichos  Reyna  y  Príncipe  con  toda  ins- 
B  tancia  (2),  que  por  servicio  de  Dios  é  mío  y  bien 
B  de  todos ,  á  mi  merced  pluguiese  que.  ellos  fuesen 
B  medianeros  en  estos  hechos ,  y  por  mi  autoridad  y 
B  de  mi  mandamiento  hablasen  é  tratasen  en  ellos, 
B  dando  en  todo  tal  orden  y  espediente,  qual  enten- 
B  diese  ser  cumplidero  á  mi  servicio  é  al' bien  co- 
B  mun ,  é  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos ,  porque  los 
B  dichos  escándalos  cesasen  é  no  fuesen  adelante. 
B  Ansimismo  me  fué  embiado  suplicar  con  gran  ins- 
B  tancia  por  los  dichos  Qrandes  de  mis  Reynos  que 
B  á  mi  merced  pluguiese  sin  otra  inclinación  ni  afi- 
B  don,  proveer  y  dar  tal  orden  en  todas  estas  cosas, 
B  porque  ellos  pudiesen  venir  á  mi  seguramente ,  y 
B  les  yo  quisiese  dar  audiencia  porque  mejor  pudie- 
B  sen  mandar  proveer  en  todo ;  para  lo  qual  ellos  vi- 
B  nieron  y  llegaron  y  se  aposentaron  corea  d¿  la  vi- 
B  lia  de  Medina  del  Campo ;  y  luego  que  ahí  vinie- 
B  ron ,  me  embiaron  eso  mismo  suplicar  qne  los  qui- 
B  sieso  mandar  oir  para  que  ellos  me  pudiesen  ex- 
B  pilcar  é  probar  las  cosas  que  entendían  ser  muy 
B  cumplideras  á  mi  servicio ,  y  á  pro  é  bien  común 
B  é  paz  y  sosiego  de  los  dichos  mis  Beynos ;  y  que 
B  mandase  proveer  y  remediar  cerca  dellos ,  porque 
B  cesasen  todos  escándalos  é  inconvenientes  en  los 
»  dichos  mis  Beynos,  é  todos  viviesen  en  paz  y  so- 
B  siego  á  servicio  de  Dios  é  mió.  Notificáronme  que 
»  como  quier  que  ellos  traían  consigo  cierta  gente 
B  de  armas,  que  aquella  no  era  con  intención  de  po- 
B  ner  escándalo,  ni  hacer  mal  ni  dafio  á  persona  al- 

(1)  Estas  dos  palibras  ie  cnnlvs  se  hallsa  eomendadas  de  letra 
de  ¿alindes. 

(i)  JutüeU  deeia  en  la  edición  de  Logrofio,  y  está  enmendado 
de  letra  de  Galindes, 
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B  guna ,  mas  que  solamente  la  traían  para  sn  gnu- 
B  da  y  defensión ,  porque  se  temían  y  recelaban  de 
B  algunos  Grandes  y  otras  personas  de  mis  Bejnoi 
B  que  comigo  estaban  á  la  sazón  en  la  dicha  yílli 
n  de  Medina  con  ciertas  gentes  de  armas,  los  qualeí 
B  decían  ser  parciales  é  adherentes  de  los  dichos 
»  Condestable  y  Arzobispo ,  á  quien  ellos  habiu 
B  embiado  á  desafiar,  con  quien  contendían  é  tenita 
B  su  enemistad.  E  ansimesmo ,  los  dichos  Beyna  é 
»  Principe  continuando  su  buen  deseo  á  mi  seni- 
B  cío ,  é  la  paz  é  sosiego  de  mis  Beynos,  é  con  pro- 
B  pósito  de  poder  mejor  hablar  é  tratar  en  estos  ne- 
»  gocíos ,  é  otrosí ,  queriendo  escusar  que  las  gent«a 
B  que  estaban  ayuntadas  de  la  una  parte  y  de  Ii 
B  otra  no  o  viesen  lugar  de  se  resolver  ni  pelearmios 
B  con  otros ,  se  vinieron  al  Moneeterío  de  Santa  Mi- 
B  ría  de  las  Dueñas,  que  es  cerca  de  la  dicha  yíUa  di 
»  Medina ,  y  se  aposentaron  ende ;  y  en  esto  estu- 
» te ,  yo  por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla  é  Don 
B  Gutierre  de  Toledo ,  del  Conde  de  Aira  y  de  ti- 
B  gunos  otros  del  mi  Consejo ,  que  á  la  sazón  comifo 
D  estaban  é  me  lo  dieron  por  consejo,  embié  ánun* 
»  dar  á  los  dichos  Condestable  y  Arzobispo  sn  ber- 
o  mano ,  y  al  Maestre  de  Alcántara  Don  Fray  Ga- 
B  tierre  de  Sotomayor,  que  viniesen  á  mí  á  la  dicb 
•a  villa  de  Medina;  los  quales  y  otras  personas  des: 
B  parte  é  valia  con  ciertas  gentes  de  armas  vinie 
orón  y  entraron  en  la  dicha  villa  ;  por  cansa  deb 
B  cual  el  miércoles  que  se  contaron  veinte  é  ocho  día: 
n  dol  mes  de  Junio  primero  pasado ,  los  Grandes  de 
B  mis  Beynos  que  estaban  aposentados  cerca  delí 
B  dicha  villa  de  Medina ,  me  habían  embiado  se- 
n  i'licar  que  los  mandase  oir  cerca  de  las  cosaaqv 
>  ansí  me  entendían  suplicar  como  susodicho  e&  I 
»  prosiguiendo  el  dicho  desafiamiento ,  é  la  enemú- 
B  tad  que  tenían  contra  el  dicho  Condestable  y  Ar- 
o  zobispo ,  é  los  otro^  de  su  parte ,  se  vinieron  pan 
Blá  dicha  villa  de  Medina,  y  entraron  en  ella  eos 
B  ciertas  gentes  de  armas,  con  intención  é  propósito 
n  de  pelear  con  los  sobredichos.  Lo  qual  por  mí  0* 
,  B  bido,  yo  queriendo  escusar  é  quitar  muchas  moer 
» tes  y  peligros  y  escándalos ,  y  otros  inconyenieo- 
B  tes  que  entre  las  dichas  partes  se  pudiera  seguí: 
Bembié  á  mandar  á  los  dichos  Condestable  é  Aizo* 
v  hispo  é  Maestre,  y  á  los  otros  de  su  parte  qaoltu* 
n  go  se  fuesen  é  partiesen  de  la  dicha  villa;  losqoí- 
B  les  lo  hicieron  así ,  é  ansimismo  yo  luego  me  ix^ 
n  y  cavalgué,  é  comigo  el  mi  pendón  Beal  con  cier- 
>ta  gente  de  armas  que  comigo  estaban ,  é  me  pa^^ 
»  en  la  plaza  de  la  dicha  villa.  Lo  qual  sabido  p(' 
B  algunos  de  los  que  ansí  habían  venido  y  entr»i 
B  en  la  dicha  villa ,  ellos  se  apartaron  é  ceearon  dt 
1)  llegar  donde  yo  estaba ,  antes  cada  que  hlffi^ 
B  asomaban  por  las  dichas  calles  qne  salen  i  la  ^' 
B  cha  plaza,  vista  por  ellos  mí  persona  é  mipendcc 
»  real ,  é  acatando  lo  que  cumplía  á  mi  servicio  e 
B  preheminencia  y  lealtad  que  me  debían  como  i^ 
B  Bey  y  Sefior  natural ,  abazaron  é  humillaron  fít 
B  estandartes  con  toda  re.verencia  é  obediencia,/ 
B  se  apartaron  é  volvieron  y  fueron  por  otras  calles 
Bde  la  dicha  villa,  por  no  se  venir  ni  se  ptftf 
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1»  contra  mi  iii  contra  el  dicho  mi  pendón  real.  Y  al- 
D  ganos  delloB,  los  qualesno  sabiendo  qne  yo  alli  es- 
B  taba  se  aoaescieron  de  venir  á  la  dioha  plaza,  lae- 
»  go  qne  vieron  mi  persona  y  el  dicho  mi  pendón 
»  real ,  con  toda  la  lealtad  me  hicieron  reverenda, 
B  hincando  las  rodillas ,  é  abaxando  é  poniendo  las 
B  lanzas  en  el  snelo,  é  ansimismo  algunos  dellos  se 
•  vinieron  para  mí,  y  me  besaron  las  manos.  E  otro- 
Dsi,  los  dichos  Grandes  de  mis  Bey  nos,  desque  su- 
»  pieron  qne  eran  partidos  de  la  dicha  villa  los  di- 
Bchos  Condestable  y  Arzobispo  y  Maestre  y  los 
»  de  su  parte,  se  salieron  ansimismo  por  mi  manda- 
B  do  de  la  dicha  villa ,  é  fueron  cerca  deila  al  lugar 
B  do  primeramente  estaban  aposentados.  T  esto  así 
B  pasado,  yo  queriendo  pacificar  mis  Beynos,  é  qui- 
» tar  dellos  guerras  é  peleas  é  males  é  dafios,  é  otros 
B  inconvenientes,  según  que  á  mí  como  Bey  y  Se- 
B  fior  propia  é  principalmente  era  y  es  de  hacer,  é 
» porque  los  escándalos  presentes  cesasen,  é  para 
9  adelante  los  tales  ni  semejantes  no  oviesen  lu- 
»  gar,  y  confiando  de  los  dichos  Beyna  é  Príncipe, 
B  é  otros  mis  vasallos  é  del  mi  Ck>nsejo ,  me  plugo  de 
9  les  cometer  é  cometí  todos  estos  hechos  con  ple- 
snario  poderío  é  facultad  para  proveer  é  ordenar 
BÓ  mandar  en  todo,  según  aquello  que  entendie- 
i)sen  ser  cumplidero  y  espediente  á  servicio  de  Dios 
B  é  mió,  y  á  paz  y  sosiego  de  mis  Beynos ,  así  como 
7>  yo  por  mi  propia  persona  lo  pudiera  hacer.  £  lue- 
»  go  mandé  derramar,  y  fué  derramada  por  mí  man- 
B  dado,  toda  la  gente  de  armas,  ansí  de  caballo  y  de 
B  pie  que  comigo  estaba,  y  otrosí  la  que  ambas  las 
B  partes  alli  habían  traído  y  ayuntado ,  é  mandé  que 
Bse  fuesen  y  tomasen  todos^ara  sus  casas  é  luga- 
»res  é  tierras  ;  los  quales  lo  hicieron  ansí ,  excebto 
B  cierto  número  de  gente,  que  fué  mi  merced  que  al 
]>  presente  tuviese  la  dicha  Beyna  mi  muger,  y  el 
D  dicho  Príncipe  mi  hijo  ,  é  otros  algunos  Qrandes 
»de  mis  Beynos,  hasta  ser  cumplida  y  esecutada 
B  la  sentencia,  de  la  qual  adelante  se  hace  mención. 
B  Los  quales  dichos  Beyna  é  Príncipe ,  é  con  ellos 
B  el  Almirante  Don  Fadrique,  é  Conde  de  Alva  Fer- 
snand  Alvarez  de  Toledo  ,  por  virtud  de  la  dicha 
B  comisión  é  poder,  dieron  é  pronunciaron  cierta 
»  sentencia ,  la  qual  fué  por  mí  confirmada  é  apro- 
B  bada ,  é  mandada  executar,  entendiendo  ser  ansí 
» cumplidero  á  mí  servicio,  é  al  bien  é  sosiego  de 
Bmis  Beynos,  según  mas  largamente  lo  veredes 
Bpor  el  trasunto  de  la  dicha  sentencia  é  aprobación 
Bé  confirmación,  el  qual  vos  embio  señalado  del  m¡ 
B  Secretario  ,de  yuso  escripto.  £  ansí  por  la  gracia 
8  de  Dios  los  escándalos  fueron  y  son  cesados  y  ata* 
B  jados  é  quitados,  é  pacificados  mis  Beynos,  é  todas 
B  las  cosas  están  seguras,  y  en  la  manera  que  cum- 
sple  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien  é  sosiego 
B  de  mis  Beynos.  Lo  qual  todo  acordé  de  vos  escre- 
^bir,  porque  lo  sepades,y  tengades  esas  cibdades, 
Bé  villas  y  lugares  en  toda  buena  paz  é  sosiego ,  no 
B  consintiendo ,  ni  dando  lugar  á  boUicios  ni  escan- 
A  dalos  ni  otros  movimientos  algunos ,  mas  que  to- 
B  dos  vi  vades  en  concordia  y  paz  y  sosiego  é  unidad, 
B  según  cumple  ¿  servicio  de  Dios  é  miO|  é  á  bien 
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B  común  de  mis  Beynos ,  porque  vos  mando  que  lo 
»  hagadesansí,  ca  esta  es  mi  final  intención,  no  em- 
Bbargante  las  cartas  por  mí  embiadas  á  ciertos 
B  Grandes  y  personas  de  mis  Beynos  y  á  esa  cibdad, 
B  é  á  las  o^as  cibdades ,  villas  y  lugares  dellos ,  ansí 
B  estando  yo  en  Avila,  como  en  la  dicha  villa  de 
B  Medina  del  Campo ,  y  en  otros  lugares ,  por  los 
B  quales  se  embiaban  recontar  estos  hechos  por  otra 
B  via.  Porque  como  mi  intención  fué  de  vos  embiar 
B  notificar  las  cosas  que  ocurrían,  pero  no  por  aque- 
B  Ha  forma  y  manera  que  las  dichas  cartas  suenan, 
B  y  aquellos  que  las  ordenaron  no  seyendo  bien  in- 
B formados  de  lo  susodicho  se  estendieron  mas,  y 
B  allende  de  lo  que  por  mí  les  fué  mandado  por  al- 
B^B^nas  informaciones  que  les  serian  hechas  por  al- 
B  gunos  que  á  la  sazón  ahí  estaban ,  é  lo  contrario 
B  de  lo  qual  se  ha  mostrado  y  muestra,  por  la  ma- 
Bnera  que  loe  dichos  Grandes  de  mis  Beynos  tovie- 
B  ron  cerca  del  acatamiento  de  mi  servicio  y  prehe- 
B  minenoia  real ,  quando  vinieron  á  la  dicha  villa  de 
B  Medina ,  según  que  de  suso  se  recuenta ,  y  á  vos- 
B  otros  es  notorio  é  otros  :  por  ende  considerando  el 
B  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  £n- 
Bríqué  mis  muy  caros  é  muy  amados  primos,  ser 
B  de  mi  propia  sangre,  é  hijos  del  virtuoso  Bey  Don 
B  Femando,  mi  tic,  de  digna  memoria,  el  qual  seyen- 
B do  mi  tutor  é  Begidor  de  mis  Beynos,  tantos  peli- 
n  gres  y  trabajos  pasó  por  servicio  de  Dios  é  mió,  y 
B  acresoentamiento  de  la  Corona  Beal  de  mis  B^- 
B  nos ,  é  por  el  honor  é  bien  común  dellos ,  ansí  en 
B  la  guerra  de  los  Moros  como  en  otras  muchas  co- 
Bsas  según  todos  sabéis;  é  ansimesmo  acatando 
B  quien  ellos  son ,  é  sus  dignidades  é  condiciones ,  é 
B  otrosí ,  ser  gran  lealtad ,  é  de  los  otros  Grandes  de 
B  mis  Beynos ,  ansí  los  que  alcanzan  debdo  en  mi 
B  merced  como  los  otros  ansí  Caballeros  como  Per- 
B lados,  é  otras  personas  que  han  seguido  el  zelo  é 
B  buen  deseo  que  ellos  siempre  dixeron  que  había  é 
B  haría  á  mi  servicio  é  conservación  de  mi  persona 
B  y  estado  real,  é  al  bien  de  la  cosa  pública  y  paz 
B  y  sosiego  de  mb  Beynos ;  é  ansimismo  considera- 
Bdas  las  personas  y  estados  é  linages  dellos,  y  los 
B  servicios  que  han  hecho  é  hicieron  aquellos  donde 
B  ellos  vienen  á  los  Beyes  de  gloríosa  memoria  mis 
B progenitores,  é  los  grandes  beneficios  é  mercedes 
B  que  dellos  é  de  mí  han  recebido ,  no  serían  ni  es 
B  de  presumir,  según  lo  susodicho,  que  ellos  hubie- 
]i  sen  intención  de  errar  á  mí ,  ni  hacer  ni  cometer 
B  cosa  que  no  debiesen ,  antes  que  todos  guardaron 
B  y  espero  que  siempre  guardarán  é  harán  lo  que  de- 
B  ben  é  cumple  á  mi  servicio,  é  á  mi  preheminencia 
B  Beal ,  é  á  honor  de  la  Corona  Beal  de  mis  Beynos, 
B  é  al  bien  público  y  paz  é  sosiego  dellos  :  de  la  in- 
B  tención  é  propósito  de  los  quales  ser  ansí ,  yo  he 
B  seydó  é  soy  cumplidamente  informado  ansí  por 
B  ellos*  después  que  á  mí  vinieron  é  comigo  están  ó 
B  por  el  ofrescimiento  que  ellos  me  han  hecho,  como 
B  por  las  cosas  susodichas  que  ante  mí  pasaron ,  ó 
B  ansi  ha  parescido  é  paresce  por  esperíencia.  Otro- 
B  sí,  vos  mando  que  guardedes  é  cumplades,  é  ha- 
Bgades  guardar  é  cumplir  con  efecto  la  dicha  sen- 
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» tencia  é  aprobación  é  confirmación  en  todo  é  por 
» todo,  segand  que  en  ella  se  contiene ,  é  no  yaya- 
n  des  ni  paseáes ,  ni  consintades  ir  ni  pasar  contra 
B  ella  ni  contra  cosa  alguna ,  ni  parte  della ,  y  en* 
B  tre  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  sentencia  yos 
»  mando  qne  guardedes  é  complades  y  eseoutedes 
»  y  hagades  guardar,  cumplir  y  esecntar  un  capita- 
n  lo,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue  : 

v  Otrosí ,  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
» tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  yillas  del 
v  dicho  Sefior  Rey,'  por  bien  de  paz  é  concordia  de 
D  los  hechos  mandamos  y  sentenciamos  que  todas 
» las  personas  y  gentes  de  armas  que  en  ellas  esta- 
B  ban,  é  las  tenian  ocupadas  y  embargadas ,  las  des- 
B  embarguen  y  dexen  libres  y  desembargadas,  atlsí 
Ben  las  fortalezas  dellas,  como  en  las  rentas  y  pe- 
B  chos  é  derechos  en  ellas  pertenescientes  al  dicho 
B  Sefior  Rey,  según  é  por  la  forma  é  manera  qne  es- 
B  taban  antes  é  al  tiempo  que  estos  bullicios  y  escan- 
B  dalos  del  Reyno  se  comenzasen,  é  que  para  esto  se 
B  den  por  el  dicho  Sefior  Rey  las  provisiones  é  car- 
B  tas  que  sean  necesarias,  é  que  esto  se  haya  de  ha- 
B  cer  y  haga  desde  que  el  dicho  Condestable  haya 
B  dado  y  entregado  las  dichas  rehenes  é  fortalezas, 
By  cumplido  todo  lo  que  por  la  presente  sentencia 
8  le  es  mandado  hacer,  dentro  de  los  dichos  treinta 
Bdias  como  dicho  es,  hasta  otros  treinta  dias  pri- 
B  meros  siguientes,  é  los  unos  ni  los  otros  no  haga- 
B  des  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  mi 
B  merced,  é  de  la  privación  de  los  oficios,  y  de  con- 
Bfiscacion  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  hi- 
B  ciéredes  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  muy  noble 
B  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla  mi  cámara, 
B  primero  dia  de  Setiembre  afio  de!  Nascimiento  de 
B  Nuestro  Sefior  Jesa  Christo  de  mil  é  (1)  quatro- 
B  cientos  é  quarenta  y  un  afios. 

B  Don  Juan,  etc.  A  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
B Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  órdenes,  Priores, 
B  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de 
B  los  castillos  y  casas  fuertes,  y  llanas ,  é  á  los  del 
B  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  é  lami 
B  Justicia  mayor,  é  Alcaldes  é  Notarios,  é  Alguaci- 
B  les,  é  otnCs  Justicias ,  é  Oficiales  de  la  mi  Casa  é 
B  Corte  y  ChanciUerfa,  é  á  los  mis  Contadores  ma- 
B  yores,  é  al  mi  Mayordomo ,  é  Contador  de  la  des- 
B  pensa  é  raciones  de  la  mi  Casa,  é  á  todos  los  Con- 
B  cejos.  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballeros, 
B  Escuderos,  é  Hombres-Buenos  de  todas  las  cibda- 
B  des  ¿  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos  y  Sefio- 
B  ríos,  é  á  qualesquier  mis  vasallos ,  subditos  y  na- 
B  tundes,  de  qualquier  estado  ó  condición,  prehemi- 
B  nencia  ó  dignidad  que  sean ,  ó  á  qualquier,  6  qua- 
B  lesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mos- 
B  trada,  6  el  traslado  della  signado  de  Escribano  pú- 
B  blico,  salud  y  gracia.  Sepades  que  la  Reyna  Doña 
B  Marfa,'mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  y  el  Prin- 
B  dpe  Don  Enrique,  mi  hijo  primogénito  heredero,  é 
B  Don  Fadrique  mi  primo,  é  mi  Almirante  mayor 
D  de  Castilla,  é  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 

(1)  Quiñienios  decia  en  el  oric^inal. 


B  de  Alva,  mis  vasallos  é  del  mi  Oonsejo,  por  Tiitod 
B  de  derto  poder  é  facultad  que  yo  les  di,  dioon  é 
B  pronunciaron  cierta  sentencia,  é  hideron  cierta 
B  declaración  é  ordenanza  sobre  algnnta  cosas  to- 
B  cantes  á  mi  servicio,  é  al  pacífico  estado  é  tnn- 
B  quilidad  de  mis  Reynos ,  en  la  qual  entre  las  otns 
B  cosas  se  contienen  ciertos  capítulos  que  eetán  is- 
B  sertos  en  la  carta  que  aquí  va  encorporada.T  des- 
Bpues  dedada  la  dicha  sentencia  por  los  dichos 
B  Reyna ,  é  Príncipe,  é  Almirante,  por  virtud  de 
B  cierto  poder  ó  prorogadon  que  yo  les  di,  dieron 
B  un  a  su  carta  firmada :  la  qual  de  sus  nombres,  y 
B  sellada  con  sus  sellos ,  su  tenof  de  la  qtud  es  este 
B  que  se  sigue. 

bNos  Dofia  María,  Reyna  de  Castilla,  muger  dd 
Bmuy  alto  é  muy  esclarecido  Principe ,  é  muy  pfr 
B  deroso  Rey  é  Sefior  mi  Sefior  el  Rey  de  Castillsi 
B  de  León,  y  Don. Enrique  Príncipe  de  Asturias,  hij) 
^primogénito  heredero  de  los  dichos  Rey  mi  Sefi:r 
Bé  Reyna  mi  Sefiora,  é  Don  Fadrique,  Almiranif 
B  mayor  de  Castilla,  vasallo  del  dicho  Rey  nuestn) 
B  Sefior,  é  uno  de  los  de  su  Consejo,  por  cierto  pode: 
B  á  Nos  dado  por  el  dicho  Rey  nuestro  Sefior,  y  aui* 
B  mismo  de  cierta  prorogadon  por  Su  Sefioría  hedta 
Bdel  dicho  poder,  según  que  todo  esto  mas  largi- 
B  mente  se  contiene  en  una  su  carta  firmada  de  fs 
B nombre,  y  sellada  con  su  sello,  su  tenor  déla  qni 
B  es  este  que  se  sigue : 

B  DoM  JgtÁn,  eto.  Por  quanto  la  Reyna  Dofia  Mi- 
B  ría  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger ,  y  el  Pria- 
B  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é.muy  amado  hijo, 
B  primogénito  heredero ,  é  otrosí ,  el  Almirante  Doi 
B  Fadrique  mi  primo,  é  Don  Fernand  Alvarez d: 
B  Toledo,  Conde  de  Al  va,  mis  vasallos  y  del  mi  Coc- 
Bsejo,  por  virtud  de  cierto  poder  é  facultad  qaejo 
B  les  di,  dieron  é  pronunciaron  derta  sentencia  sobr: 
B  alguúas  cosas  tocantes  á  mi  servido,  y  al  pacíñco 
B  estado  y  tranquilidad  de  mis  Reynos,  en  lo  qnt 
B  entre  las  otras  cosas  se  contienen  dos  capitolos,  su 
B  tenor  de  los  quales  es  este  que  sigue : 

]Dltem,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  ladicb 
B  Reyna  é  Príncipe,  y  Ahnirante ,  ó  Conde  de  AI^^ 
B  tenemos  del  dicho  Sefior  Rey  sobre  estos  negocios, 
n  se  contieno,  que  nos  oviésemos  de  entender  en  ^ 
B  mercedes  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  d^ 
Bpor  renunciación  ni  vacación  por  d  dicho  Sefior 
B  Rey,  desde  primero  dia  del  mes  de  Setiembre  del 
B  dicho  afio  de  treinta  y  ocho  acá ,  que  no  goce,  ú 
Buse  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jaecen  ¿ 
B  los  tres  dellos  ordenáremos  que  deba  gozar  de  los 
B  oficios  y  mercedes,  ezcebto  las  mercedes  é  rernu' 
B  daciones  que  por  el  dicho  Sefior  Rey  en  esto  tieo- 
»  po  fueron  hechas  por  servidos  sefialados  é  coik^ 
B  cidos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  ansiioi'' 
Bmo  lo  que  fué  dado  al  Conde  de  Ribadeo  Don  Bo- 
la áiigo  de  Villandrando,  é  á.  Diego  Fernandez  dí 
B  Qiüfiones  en  emienda  de]  derecho  que  habiao  > 
B.Cangas  é  Tineo,  y  en  (2)  quanto  toca  á  las  pers«>; 
»  ñas  que  deben  gozar  de  las  mercedes ,  é  ofícioe  > 

<8)  Afl  eeUi  enmendado  de  letra  de  Galindei» 
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»  ellos  dado»  y  hechoB  desde  el  liempQ  contenido 
n  en  el  podeit  á  nosotros  dado  hasta  ^qaí :  por  qnan- 
» to  es  hecho  en  qne  mucho  es  de  ver  j  en  tan  bre- 
9  ye  tiempo,  como  en  el  dicho  poder  se  contiene,  no 
B  se  podría  por  nosotros  hacer  en  ello  lo  qne  á  ser- 
»  vicio  del  dicho  Sefior  Rey  cumpla  ;  suplicamos  al 
9  dicho  Sefior  Bey  qne  quiera  prorogar  en  cuanto  á 
n  este  artículo  tanto  qnantó  necesario  sea,  para  que 
ttbien  lo  podamos  ver  y  esaminar  y  hacer  lo  que  á 
» servicio  del  dicho  Sefior  Bey  cumpla.  Por  ende 
B  por  la  presente  do  é  prorogo  termino  de  dos  meses 
D  primeros  siguientes,  que  se  cumplirá  á  cinco  dias 
1)  del  mes  de  Setiembre  primero  que  vemá,  paia  que 
1)  los  dichos  Beyna  é  Principe  en  uno  con  los  dichos 
B  Almirante  é  Conde  de  Alva,'ó  con  qualqnier  dellos, 
B  que  los  dichos  Beyna  é  Príncipe  quisieran,  aunque 
B  el  otro  no  sea  presentado  ni  llamado,  ni  requerí- 
B  do,  puedan  ver,  y  declarar,  y  ordenar,  librar  y  de- 
B  terminar  las  cosas  contenidas  eñ  los  dichos  oapí- 
B  tules  enoorporados,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  para 
B  lo  qual  todo  é  cada  cosa  é  parte  dello,  doy  é  otor- 
B  go  á  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  en  unq  con  los 
B  dichos  Almirante,  é  Conde  ó  con  qualqnier  dellos, 
B  que  ellos  quisieren,  oomo  dicho  es,  libre,  ó  lleno, 
B  bastante  cumplido  poderío ,  con  libre  administra- 
B  cion,  y  según  é  por  la  forma  é  manera,  é  con 
B  aquellas  mismas  calidades,  ó  fuerzas  é  cláusulas 
B  contenidas  en  el  poder  primeramente  por  mí  dado 
n  á  los  dichos  Beyna,  é  Príncipe ,  ó  á  los  dichos  Al- 
B  mirante,  é  Conde,  por  virtud  del  qual  ellos  dieren 
B  y  pronunciaren  la  dicha  sentencia.  E  mando  á  to- 
B  dos  los  mis  vasallos  é  subditos  ó  naturales ,  de 
» qualqnier  estado,  ó  condición,  preheminencia  6 
B  dignidad  que  sean,  é  á  los  mis  Contadores  mayo- 
B  r6s,é  á otros  qualesquier  mis  vasallos,  é  justicias, 
B  é  á  cada  uno  dellos,  que  guarden  ó  cumplan  y  ese- 
B  cuten,  é  hagan  guardar,  cumplir  y  esecutar ,  real- 
B  mente  é  con  efecto  la  declaración  é  ordenación  ó 
B  pronunciamiento,  é  ordenamiento  que  los  dichos 
B  Beyna  é  Príncipe  en  uno,  con  qualqnier  de  los  so- 
»  bredichos,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
B  dos  meses  de  la  dicha  prorogacion  dieren  é  hicie- 
B  ren  é  pronunciaren  y  mandaren  en  lo  susodicho, 
B  7  en  cada  cosa  y  parte  della,  é  que  no  vayan  ni 
n  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello,  ni 
B  contra  parte  dello  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna 
»  manera,  oa  mi  merced  é  voluntad  es  que  aquella 
»  vala  y  sea  firme  y  estable,  y  se  guarde  para  siem- 
»  pre  jamas  en  todo  y  por  todo,  é  los  unos  ni  los 
B  otros  no  hagades  ende  al.  por  alguna  manera,  so 
»  pena  de  la  mi  merced,  é  privación  de  los  oficios  y 
»  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contra- 
B  río  hicieren  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  villa  de 
»  Medina  del  Campo  á  cinco  dias  de  Julio,  año  del 
B  Nascimíento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chrísto  de  mil 
B  é  qnatrocientos  y  quarenta  y  un  afios.— To  kl  Bbt. 
})  Yo  Femand  lafiez  de  Xerez  la  hice  escrebir  por 
B  mandado  de  Nuestro  Sefior  el  Bey.  Begistrada. 

.  B  Hacemos  saber  á  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
B  Bicos-fiombres,  Maestres  de  las  órdenes.  Priores, 
B  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de 
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» los  castillos,  y  casas  fuertes,  y  llanas,  é  á  los  del 
B  Consejo  del  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  é  Oidores  de 
B  la  su  Audiencia,  y  la  su  Justicia  mayor,  y  Alcal- 
A  des,  y  Alguaciles  é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de 
» la  su  Casa  é  Corte,  é  Chancillería .  y  á  los  sus  Con- 
n  tadores  mayores,  y  al  Mayordomo ,  y  al  Contador 
»  de  la  despensa  é  raciones  de  la  su  casa,  é  á  todos 
«los  Concejos,  é  Alcaldes,  Alguaciles.,  BegidoreS| 
«Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres-Buenos  de  to- 
1  das  las  cibdades,  villas,  é  lugares  de  los  Beynos  é 
B  Sefioríos  del  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  é  á  quales- 
»  quier  sus  vasallos,  é  subditos,  é  naturales,  de  qual- 
«  quier  estado,  6  condición,  preheminencia,  ó  digni- 
D  dad  que  sean,  é  á  qualqnier,  ó  qualesquier  dellos 
ná  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  el 
B  traslado  della,  signado  de  escribano  público,  que 
ven  la  sentencia  dada  por  Nos  los  dichos  Beyna,  é 
»  Príncipe,  é  otrosí  por  mí  el  dicho  Almirante,  é  por 
»  Don  Femand  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Alva  y 
»  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey ,  por  virtud  del 
B  dicho  poder  é  prorogacion  que  de  suso  se  hace 
B  mención,  se  contiene  un  capítulo  que  de  suso  se 
n  hace  mención  en  la  dicha  carta  del  dicho  Sefior 
B  Bey  suso  encorporada.  Por  ende  Nos  los  dichos 
B  Beyna  é  Príncipe,  mandamos  de  parte  del  dicho 
B  Bey  nuestro  Sefior,  é  nuestra,  é  otrosí,  yo  el  Almi- 
B  rante,  digo,  ó  Inando  de  parte  del  dicho  Sefior  Bey, 
B  é  por  virtud  del  dicho  poder  é  prorogacion  suso 
B  enooiporada  á  todos  aquellos  á  quien  atafie,  ó  ata- 
B  fier  puede  el  negocio  yuso  escrípto,  que  veades  el 
B  dichb  capítulo  de  la  dicha  sentencia,  é  ordenación 
Bé  pronunciación  y  declaración  ansí  por  nosotros 
B  é  por  el  dicho  Conde  de  Alva  hecha ,  y  dada  por 
B  virtud  del  dicho  poder  á  Nos  dado  por  el  dicho 
sBey  nuestro  Sefior,  el  qual  capítulo  va  inserto  en 
B  la  dicha  carta  de  prorogacion  del  dicho  Sefior  Bey 
B  suso  encorporada,  é  la  oumplades  y  esecutedes ,  y 
B  hagades  guardar  y  cumplir  y  esecutar  en  todo  é 
B  por  todo,  según  que  en  él  se  contiene ;  y  en  cum- 
B  pliéndolo,  hayades  por  revocadas  todas  y  qualqnier 
B  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  Sefior  Bey 
B nuevamente,  desde  primero  dia  de  Setiembre  del 
Bafio  que  pasó  de  mil  y  qnatrocientos  y  treinta  ó 
B  ocho  afios,  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste 
B  afio  de  la  data  desta  nuestra  carta ,  que  Nos  dimos 
B  é  pronunciamos  la  dicha  sentencia  y  declaración 
B  y  ordenación,  excepto  los  contenidos  en  el  dicho 
»  capítulo,  y  ansimismo  los  que  por  Nos  fueren  de- 
B  clarados  por  otra  nuestra  carta  que  en  esta  razón 
B  entendemos  dar  por  virtud  de  cierta  prorogacion 
B  hecha  por  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior,  é  del  poder 
B  á'  nos  todos  tres  los  sobredichos  en  esta  razón 
B  dado;  é  deben  gozar  de  los  tales  oficios  y  merce- 
B  des,  é  todos  los  oficios  y  mercedes  nuevamente 
B  dados  por  el  dicho  Sefior  Bey,  ansí  do  villas  ó  lu- 
B  gares  é  jurídiciones  ó  castillos  y  fortalezas  y  te- 
Bnendas,  é  otrosí  tierras  y  raciones  y  quitaciones, 
B  y  juro  de  heredad  y  merced,  de  por  vida  y  de  cada 
B  afio,  é  mantenimientos,  y  otras  qualesquier  mer- 
B  cedes  y  oficios  nuevamente  dados,  durante  el  dicho 
B  tiempo ,  de  qualqnier  natura  6  calidad  que  sea,  6 
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fi  Ber  pueda,  ansí  en  la  Casa  y  Corte  del  dicho  Sefior 
n  Rey,  como  en  las  cibdades,  é  villas  y  lugares  de 
»  sos  Reynos,  en  qualqaier  manera,  y  por  qaalqnier 
»  cansa,  ó  razón  que  no  sean  por  renunciación  ni 
D  vacación,  ni  por  remuneración  y  servicios  sefiala- 
»  dos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  ansimis- 
»  mo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don  Bodri- 
»  go  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de  Qoi- 
9  fiones,  de  que  en  el  dicho  capítulo  suso  incorpora- 
»  do  se  hace  mención ,  y  ansimismo  excebtos  los  ofi- 
»  cios  y  mercedes  que  por  Nos  los  dichos  Beyna  é 
B  Príncipe  y  Almirante  por  virtud  del  dicho  poder 
»  é  de  cierta  prorogacion  allende  de  la  susodicha 
nencorporada  fueren  por  nosotros  declarados,  y  de 
D  que  deban  gozar  aquellos  á  quien  fueren  dados  y 
»  hechos ;  é  todo  lo  otro  y  cada  cosa  dello  que  alien- 
B  de  desto  susodicho  fué  hecho  y  dado,  hayades  por 
B  revocado  é  ninguno,  é  de  ningún  valor ,  bien  ansí 
B  como  si  no  fuese  hecho  ni  dado;  é  que  por  virtud 
»  de  las  tales  mercedes  y  gracias  y  cartas  y  alvalaes 
B  sobre  ello  dadas,  no  hagades  cosa  alguna,  é  si  al- 
B  go  habedes  hecho  lo  desfagades  luego,  é  lo  tome- 
B  des  al  primero  estado  que  era  antea  de  ser  hecho, 
Bé  lo  hayades  por  no  hecho  ni  pasado;  y  que  vos  los 
B  dichosContadores  y  Contador,  y  mi  Mayordomo  lo 
B  quitedes  de  los  libros  del  dicho  Señor  Bey ,  é  lo  no 
Blibredes  ni  consintades  librar,  por  quanto  ansi 
B  cumple  al  servicio  del  dicho  Sefior  Bey  nuestro  Se- 
B  flor,  é  á  pro  y  bien  común  de  sus  Beynos ,  é  los 
B  unos  ni  los  otros  no  hagades  ende  al,  so  pena  de 
B  la  merced  del  dicho  Sefior  Bey.  Dada  en  la  muy 
B  noble  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla,  é  Ca- 
B  mará  del  dicho  Sefior  Bey,  dos  días  de  Setiembre, 
B  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chris- 
B  to  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  y  un  afios. 
B  — Yu  LA  Beiná.  To  el  Príncipe.  £1  Almirante. 

bTo  el  Doctor  Fernando  de  Toledo,  Oidor  y  Be- 
B  f erendario  del  Bey,  é  su  Secretario ,  la  hice  escre- 
B  bir  por  mandado  de  los  dichos  nuestros  Sefiores  la 
B  Beyna,  y  el  Príncipe,  ó  otrosí  del  dicho  Sefior  Al- 
B  mirante.  Begistrada. 

B  E  agora  yo  entendiendo  que  cumple  ansi  á  mi 
n  servicio,  é  al  bien  común  de  mis  Beynos ,  mandé 
B  dar  esta  mi  carta  para  vos  :  porque  vos  mando  4 
B  todos,  y  á  cada  uno  de  vos,  que  cumplades  é  ha- 
B  gados  cumplir  realmente  y  con  efecto  la  dicha 
B  carta  de  los  dichos  Beyna,  é  Principe,  é  Almirante, 
D  que  suso  va  encorporada  en  todo  y  por  todo,  según 
B  que  en  ella  se  contiene.  T  en  cumpliéndola  hayades 
Bpor  revocadas,  é  yo,  por  la  presente  revoco  qua- 
B  lesquier  mercedes  é  oficios  por  mí  dados  nuevamen- 
B  te  desde  el  primero  dia  de  Setiembre ,  del  año  que 
B  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  ocho  afios, 
B  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste  afio  de  la 
B  data  desta  mi  carta,  que  fué  dada  é  pronunciada 
Bla  sentencia  é  declaración  é  ordenación  que  desuso 
B  se  hace  mención,  excebtos  é  salvos  los  contenidos 
B  en  el  capítulo  inserto  en  la  dicha  carta  suso  encor- 
»  perada  f  y  ansimismo  los  que  por  los  dichos  Bey- 
»  na,  é  Príncipe,  é  Almirante  por  su  carta  que  en  es- 
B  ta  razón  han  de  dar,  por  virtud  de  cierta  proroga- 


B  clon  que  les  yo  hice  poder  en  eata  rasen,  por  mi  i 
B  ellos  dado,  han  de  ser  é  fueren  dedaradoi  ^ 
B  deba  gozar  dé  los  tales  oficios  y  mercede8,é  tod» 
B  los  otros  oficios  y  mercedes  nuevamente  dadof 
B  por  mí ,  ansí  de  villas  y  lugares,  é  jaridicionei,  ¿ 
B castillos é  fortalezas  y  tenencias,  é  otrosí, tímas, 
B  é  raciones  é  quitaciones,  é  juro  de  heredad  y  ms. 
B  cedes  de  por  vida,  é  de  cada  afio,  é  manduóioitai 
B  é  otras  qualesquier  meroedes  é  oficios  naeruB»- 
Bte  dados  durante  el  dicho  tiempo,  de  qualquiernt- 
Btura,  ó  calidad  que  sean  ó  ser  puedan,  ansi  eali 
B  mi  Casa  y  Corte ,  como  en  las  cibdades  é  villta  j 
» lugares  de  mis  Beynos,  en  qualquíer  ]]itten,t 
B  por  qualquier  causa  ó  razón,  que  no  sean  por  r> 
Bnunciacion  ni  vacación,  ni  remuneración  desem 
B  cips  sefialados  hechos  qu  la  guerra  de  los  Mor».  I 
,B  ansimesmo  excebto  loque  fué  dado  al  Conde  Dos 
B  Bodrigo  de  Villandrando,  é  á  Diego  Femandesdt 
B  Quifiones,  de  que  en  el  capítulo  inserto  en  la  didü 
B  carta  suso  encorporada  se  hace  mención.  £  ass- 
B  mesmo  excebto  los  oficios  y  mercedes  qne  porbí 
B  dichos  Beyna  é  Príncipe  y  Almirante  han  de  ser 
B  declarados,  como  dicho  es,  de  que  deben  goa: 
B  aquellos  á  quien  fueron  dados  y  hechos,  é  todo  k 
B  otro,  é  cada  cosa  dello,  que  allende  desto  aa^ 
B  cho,  é  de  lo  que  ansi  fuere  declarado  y  excebtii 
Bpor  los  dichos  Beyna  y  Pl'íncipe,  á  Almirtntefit 
B  dicho  é  dado,  hayades  por  revocado  é  ninguDo.: 
B  de  ningún  valor,  bien  ansí  como  sino  foesepors: 
B  hecho  ni  dado,  é  que  por  virtud  de  las  talee  b» 
B  cedes  ni  gracias,  ni  cartas,  ni  alvalaes  é  serricb 
»  por  mí  sobrello  dados  é  librados ,  aunque  coste:- 
B  gan  qualesquier  firmezas  é  abrogaciones,  é  dsi- 
B  gaciones,  é  otras  qualesquier  cosas  de  qoAlqist' 
))  natura,  efecto,  calidad  é  misterio  qne  sea,  óis 
»  pueda.  £  no  hagades  ni  consintades  hacer  m 
B  alguna,  ca  yo  de  mi  propio  motu  é  cierta  scíenci 
B  y  poderío  real  absoluto,  lo  revoco  é  anulo.  E  ei  a;? 
»  por  virtud  dello  habedes  hecho ,  lo  desfagadeí  ¿  < 
B  tomedes  al  primero  estado  que  era  antes  de  e 
B  hecho, é  lo  hayades,  é  yo  por  la  presente  loU: 
B  declaro  por  no  hecho,  ni  pasado,  é  que  vos  losci- 
B  chos  mis  Contadores,  y  Contador,  é  Mayordomo,  t 
B  otros  mis  Oficiales  quitedes  de  los  mis  libros,  ¿1> 
Bno  consintades  librar,  ni  libredee,  ni  usar  deki 
B  tales  oficios,  ni  en  alguno  dellos  con  los  talee  lat 
B  vamente  ansí  proveídos  como  dicho  es,  por  qua- 
» to  ansí  cumple  á  mi  servicio,  é  á  pro  é  bien  cods^ 
B  de  mis  Jleynos',  é  que  vos  los  dichos  mis  Gontati'- 
B  res  é  Mayordomo  y  Contador  de  la  despensa  j^* 
B  clones  de  la  mi  Casa,  pongades  y  asentedes  ea  l^ 
B  mis  libros  esta  mi  carta,  é  los  unos,  ni  los  otroi- 
B  hagades  ende  al,  so  pena  de  la  mi  merced.  Dadt  ^ 
B  la  muy  noble  cibdad  de  Bárgos ,  cabeza  de  C^ 
B  tilla,  é  mi  Cámara,  á  veinte  dias  de  Setiembre,  ir: 
B  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesn-Chií^* 
B  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  é  an  afios. -^ 

B  BL  BST. 

bTo  el  Doctor  Femando  Díaz  de  Toledo  Oidor J 
BBef erendario  del  Bey,  é  su  Secretario,  la  hice  t^ 
Bcrebir  por  su  mandado.— Begistrada. 


DON  JUAN 
tÜON  JüAN,  etc.  Á  los  Infantes,  Dnqnes,  Condes, 
D  Ricos-Hombres,  Perlados,  Maestres  de  las  Órdenes, 
»  Priores,  Comendadores,  y  á  los  del  mi  Consejo,  y 
n  Oidores  de  la  mi  Aadiencia,  y  Alcaldes  y  Notarios, 
I)  y  Aigaaciles,  y  otras  Ja'sticias  de  la  mi  Casa  y 
»  Corte,  é  Qiancilleria,  é  á  los  Comendadores,  y  Sub- 
» comendadores,  Alcaydes  de  los  castillos  y  casas 
»  fuertes  y  llanas,  y  á  cualesqaier  Caballeros,  Escu- 
»  deros  mis  vasallos  subditos  y  naturales,  y  á  qua- 
B  lesqnier  de  mis  Secretarios  y  Escribanos  de  Cá- 
B  mará,  é  otras  qualesquier  personas  de  qu siquier 
«estado,  ó  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 
B  que  sean,  y  al  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Be- 
I)  gidores.  Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres-Bne- 
» nos  de  la  cibdad  de  Úbeda,  y  á  todos  los  otros 
»  Concejos,  Alcaldes,  y  Alguaciles,  Regidores,  Ca- 
B  balleros.  Escuderos,  y  Hombres- Buenos  de  todas 
B  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos 
» y  Sefioríos,  é  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos  á 
B  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado 
B  signado  de  Escribano  público,  ó  della  supiéredes 
B  en  qualquier  manera,  salud  y  gracia.  Sepades,  que 
n  á  mi  es  hecha  relación  que  vos  6  algunos  de  vos 
I)  tenedes  en  vuestro  poder  algunas  mis  cartas  y  al- 
B  valaes  firmadas  de  mi  nombre  en  blanco,  las  quales 
B  yo  me  movi  á  librar  é  fiar  de  vos  é  de  otros  algu- 
»  nos  por  algunas  cosas  que  por  entonces  entendía 
B  ser  cumplideras  á  mi  servicio,  ansí  por  causa  de 
D  las  guerras  pasadas  que  yo  he  habido  con  los  Mo- 
»  ros  é  con  otros  Reynos  y  personas,  como  por  oau- 
B  86  de  los  movimientos  pasados  que  han  seydo  é 
»  acaecido  en  mis  Reynos :  las  quales  cartas  ansí 
»  firmadas  en  blanco,  han  detenido  y  detienen  en  sí 
»  aquellos  á  quien  fueron  dadas  y  de  quien  fueron 
o  fiadas  é  otros  algunos,  é  no  ha  dado  ni  tomado :  de 
o  lo  qual  en  el  tiempo  advenidero  á  mí  y  á  mi  pa- 
»  trímonio  é  fisco  y  á  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
I)  nos  se  podrían  reorescer  gran  deservicio  y  dafio  y 
)  perjuicio,  é  aun  á  otros  algunos,  ansí  Concejos 
» como  Universidades  é  Iglesias  é  Monesteríos  é  ór- 

>  denes,  y  personas  singulares ,  ó  á  otras  qualesquier 

>  podrían  venir  males  y  dafios  é  desheredamientos, 
»  porque  las  tales  oartas  blancas  podrían  ser  llenas 
^  y  henchidas  por  algunas  personas,  é  puestas  y  es- 
»  critas  en  ellas  muchas  gracias  y  mercedes  y  dona- 
i  clones,  y  otras  cosas  ansí  de  patrímonio  é  fisco, 
i  como  de  otras  personas,  y  en  otra  qualquier  nw- 
í  ñera,  y  de  otros  qualesquier  hechos,  ansí  que  só- 
.  liasen  ser  de  justicia  y  lo  no  fuesen ,  x^omo  en  otra 
»  qualquier  manera,  en  gran  perjuicio  mío  é  de  otro 
í  tercero,  yo  no  habiendo  hecho  ni  mandado  las  ta- 
•  les  cosas :  sobre  lo  qual  á  mí  como  Rey  y  Seftor 

>  pertenece  proveer.  Otrosí,  á  mí  es  hecha  relación 
que  de  cinco  años  aoá  yo  he  librado  algunas  car- 
tas, privilegios  é  alvalaes  á  algunas  personas,  ansí 
de  gracia  como  de  mercedes  é  de  justicia  y  en  otra 
manera,  las  quales  no  fueron  registradas  por  Alon- 
so Fernandez  de  Mesa,  mi  Registrador,  ni  por  sus 
Xngarestenientes  conoscidos  en  el  dioho  oficio, 
snaa  que  las  registraron  otras  personas,  é  que  no 
:£tteron  aseptadaa  en  mi  registro  público  que  tiene 
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B  el  dioho  Alonso  Fernandez,  mi  Registrador,  ni  se 
Bhan  hallado  ni  se  hallan  asentadas  en  él;  de  lo 
B  qual  otrosí  á  mí  se  podría  recrescer  gran  deserví* 
B  cío  é  dafio,  ó  ansimesmo  á  otros  algunos  gran  per- 
B  juicio,  especialmente  porque  se  dice  algunas  de 
B  las  tales  cartas,  ó  previlegios,  6  alvalaes  ser  sub- 
» retidos  é  obreticios,  ganados  por  importunidades, 
B  y  callada  la  verdad ;  é  aunque  sean  dados,  no  ha- 
Bber  procedido  de  mi  voluntad,  ni  yo  haber  sido 
B  plenaríamente  informado,  ni  me  haber  sido  hecha 
B  cumplida  relación  de  lo  en  ella  contenido,  y  ser 
Bende  puestas  otras  cosas  mas,  é  allende  de  lo  por 
B  mí  mandado;  é  yo  queríendo  proveíer  y  remediar 
B  en  todo  esto  según  cumple  á  mi  servicio  y  al  bien 
B  público  é  pacífico  estado  ó  tranquilidad  de  mis 
B  Reynos  y  Sefioríos,  y  por  quitar  dellos  todos  es- 
B  cándalos  é  inconvenientes,  es  mi  merced  é  quiero 
By  mando,  que  todas  y  qualesquier  personas  de 
» qualquier  estado  6  condición,  preheminencia  ó 
ndigmdad  que  sean,  que  tienen  qualesquier  mis 
B  cartas  é  privilegios  y  alvalaes  firmados  en  blanco, 
fi  no  sean  osados  de  las  henchir  ni  mandar  henchir, 
Bni  escrebir  ni  mandar  eeorebir,  ni  escriban  en  elloe 
B  cosa  alguna,  ni  Escribano  ni  Secretario  mió  sea 
B  osado  de  librar  las  tales  cartas  blancas  que  ansí 
B  fueren  henchidas,  so  pena'  que  por  el  mesmo  he^* 
B  cho,  qualquier  ó  qualesquier  de  los  susodichos  que 
bIo  contrario  de  lo  susodicho  ó  de  qualquier  cosa 
B  dello  hicieren,  hayan  incurrido  ó  incurran  por  el 
B  mesmo  hecho  en  pena  de  falsos,  é  pierdan  los 
B  cuerpos  y  qnanto  han ,  lo  qual  haya  seydo  y  sea 
B  confiscado  é  aplicado  para  la  -mi  cámara  é  fisco ; 
B  mas  que  las  tales  personas  que  ansi  tienen  en  su 
B  poder  las  tales  cartas  blancas,  sean  tonudos  de  las 
B  traer  é  trayan,  y  embiar  6  embien  mostrar  ante  mí, 
B  é  me  las  dar  y  entregar  por  ante  mi  Secretario  de 
Byuso  escrito,  porque  yo  las  mande  romper,  é  por 
B  causa  dellas  á  mí  no  se  pueda  recrescer  deservicio» 
B  ni  á  otra  persona  dafi.o  ni  perjuicio  alguno ;  é  que 
BÍo  ansí  hagan  ó  cumplan  del  día  que  esta  mi  cifta 
B  fuere  publicada  é  pregonada  en  las  cabezas  de  los 
B  Aizobispados  é  Obispados  y  Merindad,  6  sacada^ 
B  de  los  dichos  mis  Reynos,  donde  los  tienen  6  tn- 
B  vieren,  hasta  en  quarenta  días  cumplidos  primeros 
B  siguientes,  so  la  dicha  pena. 

B  Otrosí,  que  todas  é  qualesquier  personas  que 
B  tienen  qualesquier  mis  cartas,  privilegios,  ó  alva- 
B  laes  ó  cédulas  mías,  ansí  de  gradas  y  mercedes  é 
B  donadones,  como  de  justicia  é  poderes  y  creencias, 
BÓ  en  otra  qualquier  manera  firmadas  ó  libradas  de 
Bmi  nombre,  las  quales  no  han  seydo  registradas 
Bpor  el  óiého  Alonso  Fernandez  de  Mesa,  mi  Regis- 
B  trador,  6  por  el  su  Lugarteniente  conoddo  en  el 
B  dicho  oficio  después  acá  que  le  yo  proveí  del  di- 
B  cho  ofido  de  mi  Registrador,  é  no  han  seydo  pues- 
B  tas  ni  asentadas  en  los  mis  libros  de  los  mis  Con- 
B  tadores  mayores,  y  del  mi  Mayordomo  y  Contador 
B  de  la  despensa  é  radones  de  la  mi  casa,  que  en 
B  qualquier  de  los  dichos  casos,  aquellos  que  las  tie- 
B  nen  ó  to vieren  en  qualquier  manera  sean  tonudos 
B  dentro  del  dicho  término  de  las  traer  é  presentar,  ó 
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B  embiar  presentar  ante  mí  por  ante  el  mi  Secretario 
»de  yuso  escrito,  porqne  jo  las  mande  ver  y  esa- 
»  minar ;  ó  las  que  jo  entendiere  qne  deben  pasar  é 
»  no  son  en  mi  deservicio,  ni  en  dafio  y  perjuicio 
»  mió  ni  de  la  Corona  Real,  ni  de  mis  Beynos,  ni  del 
»  bien  público  y  pass  y  sosiego  dellos,  ó  ansimesmo 
»no  son  en  agravio  é  perjuicio  de  otro  al  gano, 
n  nuinde  asentar  en  mi  Registro  público,  porqne  se 
»  haya  é  quede  memoria  perpetua  dellas,  y  el  dicho 
9  mi  Registrador  las  registre,  y  'sean  dadas  é  toma- 
«  das  aquellas  á  quien  pertenecen,  é  las  otras  las  yo 
B  mande  romper  é  cancelar,  porque  déUas  ni  por 
»  causa  dellas  á  mi  no  se  pueda  recrecer  deservicio, 
mi  en  mis  Reynos  escándalos  é  inconvenientes,  ni 
»  dafio  ni  peijuicio  alguno  á  otro,  é  que  lo  ansi  hagan 
»  é  cumplan  dentro  del  dicho  término  de  los  dichos 
» quarenta  dias,  so  pena  que  por  el  mismo  hecho 
sdende  en  adelante  hayan  sido  é  sean  ningunos,  é 
n  de  ningún  valor  ni  efecto  los  tales  privilegios  ni 
»  cartas  ni  alvalaes  é  cédalas  é  poderes  é  creencias : 
»  é  yo  desde  agora  para  entóneos  las  revoco  é  anulo 
n  é  do  por  ningunas  de  mi  proprio  motu  ó  cierta 
» sciencia  y  poderío  real  absoluto,  bien  ansi  como 
»  si  de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen  incorporadas, 
»  y  hecha  dellas  y  de  lo  en  ellas  contenido  expresa 
«mención;  porque  ansí  "entiendo  que  cumple  á  mi 
»  servicio  é  á  guarda  de  mis  subditos  y  naturales  y 
»  al  bien  é  paa  y  sosiego  de  mis  Reynos.  É  de  mas 
s  quiero  y  mando  que  los  que  lo  ansi  no  hicieren  y 
»  cumplieren,  é  dende  en  adelante  usaren  do  los  ta- 
Bles  privilegios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  é 
»  creencias  é  poderes  contra  el  tenor  é  forma  de  lo  en 
B  esta  mi  carta  contenido,  hayan  incurrido  é  incui^ 
B  ran  por  ello  en  pena  de  falsos,  é  por  el  mismo  he- 
B  cho  hayan  perdido  y  pierdan  todos  sus  bienes,  los 
B  quales  hayan  seydo  y  sean  confiscados  y  aplicados 
B  para  la  mi  cámara  é  fisco,  y  que  los  tales  privile- 
Agios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédalas  y  poderes  é 
B  creencias  dende  en  adelante  no  valan  ni  hagan  fe 
B  alguna,  ni  sean  obedescidas  ni  oomplidas,  aunque 
B  contengan  qualesquier  cláusulas  derogatorias,  é 
»  abrogaciones  y  derogaciones  y  otras  firmezas :  y 
B  ansimismo  quiero  y  es  mi  merced ,  y  mando  que 
B  todas  las  cartas  y  alvalaes  é  privilegios,  ansí  de 
B  merced  y  gracia  como  en  otra  qualquier  manera 
B  que  fueren  libradas  de  mi  nombre,  de  aquí  ade- 
B  lante  hayan  de  ser  y  sean  registradas  por  el  dicho 
B  Alonso  Hernández  de  Mesa,  mi  Registrador,  ó  por 
B  BU  Lugarteniente  conoscido,  que  por  él  tuviere  el 
B  dicho  oficio  del  registro  en  la  mi  Corte,  salvo  las 
B  qne  yo  especialmente  mandare  registrar  á  qual- 
B  quier  mi  Secretario:  é  que  las  que  ansí  no  fueren 
B  registradas,  que  no  valgan  ni  hagan  fe  alguna,  ni 
»  sean  obedescidas  ni  compli.dc^»  ^  Q^®  P^'^  ^^  mismo 
B  hecho  aquellos  que  usaren  dellas  oayan  en  pena 
B  de  falsos  y  de  perdimiento  de  sus  bienes,  como 
B dicho  es;  porqne  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno 
B  de  vos  que  lo  bagados  y  cúmglades  ansí ,  é  que 
B  vos  las  dichas  justicias  lo  hagades  ansí  pregonar 
B  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acos- 
Btumbrados  de  la  mi  Corte,  y  desa  dicha  cibdad,  é 


B  de  las  otras  cibdades  é  villas  y  lugares  de  los  mis 
B  Reynos  y  Sefiorios,  por  pregonero  é  por  ante  escrí- 
B  baño  público,  porque  dello  no  podades  ni  paedaí 
B  pretender  ingnorancia :  y  hecho  él  dicho  pregoo, 
B  que  lo  guardedes  é  cumplades,  y  ezecutedeS)  y  hi> 
Bgades  guardar  y  cumplir  y  ¿secutar  en  todo  y  por 
Btodo,  según  que  en  esta  carta  se  contirae;  é  oo 
B  vayades  ni  pasedes,  ni  consintades  ir  ni  pasar  coa- 
B  tra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  deUo:  é  1« 
B  unos  ni  los  otros  no  hagades  ende  al,  so  peudd 
B  la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  si 
B  Cámara ;  é  mando  so  la  dicha  pena  á  qualquier  » 
B  críbanó  público  que  para  esto  fuere  llamado,  qae 
B  dé  ende  al  que  esta  mi  carta  vos  mostrare  testia»- 
Bnio  signado  con  su  signo  sin  derechos,  porque  jv 
B  sepa  como  complides  mi  mandado.  Dada  es  k 
•  muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Gastilli 
B>mi  Cámara,  4  veinte  é  dos  dias  de  Setiembre  ib 
B  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo  k 
B  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  é  un  años.— Yo  ( 
bRbt. 

bTo  el  Doctor  Femando  Diaz  de  Toledo,  Oidar 
By  Referendario  del  Rey  y  su  Secretario,  la  hice 
B  esorebir  por  su  mandado. — Registrada. 

B  En  la  villa  del  Adrada ,  Jueves  diez  y  nneyediti 
B  de  Otubre  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sete 
B  Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  y  quarenta  jc 
BafioB.  Este  día  estando  presente  Don  Alvaro  «if 
B  Luna,  Condestable  de  Castilla  y  Conde  deSantií- 
Btévan,  en  presencia  de  nos  Alonso  Oonzalezi 
B  Oterdecillas  é  Juan  Rodríguez  de  Sierra,  Escribí 
B  nos  de  Cámara  de  Nuestro  señor  el  Rey  j  sus  >V 
Btarios  públicos  en  la  su  Corte  y  en  todos  losssi 
BReyiios  y  Señoríos,  y  de  los  testigos  de  jnioe- 
B  criptos  que  á  esto  fueron  presentes,  llamados  (R- 
B  gados,  paresció  el  Bachiller  Pero  Sánchez  de  ík- 
Bvalo,  y  mostró' y  presentó  antel  diého  Condestibk 
B  é  leer  hizo  por  nos  los  dichos  Escríbanos  dos  céds^ 
Blas,  una  del  Rey  nuestro  sefior  firmada  dac 
n  nombre  y  sellada  con  su  sello,  y  la  otra  de  nneetr* 
B  Sefiores  la  Reyna  y  el  Príncipe,  é  otrosí  de  d^ 
BFadrique,  Almirante  de  Castilla,  firmadas  dess 
B  nombres,  y  sellada  con  el  sello  de  la  didia  Sefisi 
B  Reyna,  é  un  traslado  autorisado  de  cierta  sentes 
B  cia  dada  por  los  dichos  Sefiores  Reyna  y  Príneíp!. 
B  é  por  el  dicho  Almirante,  y  por  el  Conde  de  Ain 
B  sigpiada  de  Notarios  públicos,  é  una  carta  de  H ' 
BÓ  prorogacfones  del  dicho  Sefior  Rey  firmada  i!^ 
Bsu  nombre  y  sellada  con  su  sello,  é  nn  instnniKc 
Bto  de  aceptación  é  consentimiento  de  la  dieb 
B  sentencia,  signado  del  signo  de  Fernán  Ibafiesi 
BXerez,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Be 
B  su  tenor  de  lo  qual  todo  es  este  qne  se  signa 

ÉL  Rbt. 

B  Condestable,  ya  sabéis  la  senieDoia  dada  por'j 
B  Reyna  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  por^ 
B  Príncipe  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  moj  ami^ 
Bhijo,  é  otrosí  por  el  Almirante  mi  primo,  é  por  t^ 
B  Conde  de  Alva  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo, » 
B  bre  lo  qne  atafie  á  la  pacificación  de  mis  Bep» 


DON  JUAN 
»  c  que  por  vuestra  parte  soü  pedidas  ciertas  provi-  ~ 
»  Bienes ;  las  qtiales  vistas  por  los  dichos  Beyna  é 
»  Príncipe  y  Almirante,  fné  acordado  que  ante  to- 
»  das  cosas  la  dicha  sentencia  faese  aceptada  por 
» vos  en  lo  que  aquellfk  á  vos  atafie ,  y  hecha  la  di- 
n  cha  aceptación ,  que  faé  aqnf  hecha  por  el  Li- 
^cendado  vuestro  Procurador,,  va  allá  el  Bachiller 
»  Pero  Sánchez  de  Arévalo,  para  que  vos  la  ratifi- 
»  quedes  y  aceptedes  por  vuestra  persona,  porque 
»  vos  ruego  é  mando  que  luego  lo  hag^des ,  porque 
n  por  esta  causa  no  se  detengan  las  dichas  provisio- 
D  nes,  que  ansí  cumple  á  mi  servicio  é  4  hi^n  vues- 
B  tro.  De  Castroxeriz  á  veinte  é  un  dias  de  Agosto 
n  afio  de  quarenta  y  uno.— Yo  SL  Bkt.  Por  mandado 
»  del  Bey.  Belator, 

La  Bbtna  t  el  Pbütoifb. 

D Condestable,  ya  sabéis  la  sentencia  dada  por 
A  Nos  é  por  el  Almirante  Don  Fadríque  y  el  Conde 
n  de  Alva,  sdbre  la  pacificación  de  los  Beynos  del 
»  Bey  nuestro  Sefior,  é  las  cosas  que  embiastes  su- 
»  pilcar  á  ITos  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  y  escre- 
»  bistes  á  mí  el  dicho  Almirante,  en  que  fné  proveído 
»  y  declarado  é  limitado  cerca  de  lo  contenido  en  la 
»  dicha  sentencia.  Lo  qual  por  nosotros  visto,  fué 
))  acordado  qua  ante  de  todas  cosas  la  dicha  sen- 
» tencia  debe  ser  aceptada  por  vos,  la  qual  acepta- 
»  cion  hizo  aquí  el  Licenciado  vuestro  Procurador 
1)  por  vuestro  poder,  y  ha  de  ser  ratificada  y  hecha 
»  por  vos  personalmente :  para  lo  qual  va  allá  con 
i>  lá  dicha  sentencia  é  ratificación  della  el  Bachiller 
n  Pero  Sánchez  de  Arévalo  portador  desta.  Por  ende 
9  cumple  al  servicio  del  Bey  nuestro  Sefior  é  de  Nos 
»  los  dichos  Beyna  é  Príncipe,  é  al  bien  é  pacifica- 
i>  cion  de  sus  Beynos  é  nuestros,  é  ansimismo  al 
»  bien  vuestro,  que  luego  hagáis  la  dicha  ratificación 
f>  y  aceptación  por  la  forma  quel  dicho  Bachiller  de 
n  acá  la  lleva  ordenada :  la  qual  venida,  luego  en- 
D  tendemos  mandar  proveer  cerca  de  las  cpsas  que 
r>  vos  suplicades,  por  la  mejor  manera  que  entende- 
D  xnos  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior  Bey  é 
o  de  Nos  los  dichos  Beyna  é  Príncipe^  é  á  bien  é  pa- 
0  cificacion  de  sus  Beynos  é  nuestros,  ansimismo  á 
»  guarda  é  bien  vuestro.  De  Castroxeriz  á  veinte  é 
»)  nn  dias  de  Agosto  afio  de  (I)  diez  y  seis..To  la 
if>  Beyna.  Yo  el  Principe.  El  Almirante. 

»  En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  diez  dias  del 
f>  mes  de  Julio  afio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
«  fiof  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrociontos  é  quarenta 
»é  nn  afios,  en  presencia]de  mí  Diego  Bomero,  Con- 
»>  tador  mayor  de  la  casa  del  muy  alto  é  muy  pode- 
»  roso  Príncipe  é  muy  virtuoso  Bey  y  Sefior,  nuestro 
h  Señor  el  Bey  Don  Juan,  que  Dios  dexe  vivir  é 
y  reynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretario  é  No- 

>  tario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 

>  reyuos  y  Sefioríos,  en  presencia  de  mí  Bartolomé 

>  de  Benes,  Secretario  del  dicho  Sefior  Bey,  é  de  los 

>  que  de  yuso  serán -escriptos  por  testigos,  estando 
^  ante  Luis  Gk)nzalez,  Alcalde  de  la  dicha  villa  de 

(I)  Debe  decir  oMo  de  qiurenia  y  km. 
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n  Medina  del  Campo,  paresei^  presente  Fernán  Lo- 
»  pez  de  la  Marta  ^  Escribano  de  Cámara  del  dicho 
tt  Sefior  Bey,  y  presentó  é  hizo  leer  por  nos  los  di- 
A  ohos  Secretarios  antel  dicho  Alcalde,  un  quademo 
A  de  sentencia  de  declaración  é  aprobación  firmado 
n  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  Bey  nuestro  Sefior 
»  y  de  la  muy  alta  é  muy  excelente  Sefiora  la  Beyna 
n  nuestra  Sefiora,  y  del  muy  ilustre  Piíncipe  Don 
n  Enrique,  é  de  Don  Fadríque,  Almirante  mayor  de 
»  Castilla,  primo  del  dicho  Sefior,  é  de  Don  Fernán 
n  Álvarez  de  Toledo,*  Conde  de  Alva,  del  Consejo  del 
»  dicho  Sefior  Bey :  de  la  qual  dicha  sentencia  que 
» los  dichos  Sefiores  Beyna  é  Príncipe,  é  Almirante 
»  Don  Fadríque,  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo, 
s  Conde  de  Alva,  dieron  é  pronunciaron,  y  aproba- 
»  cion  que  della  el  dicho  Sefior  Bey  hizo,  su  tenor 
»  de  lo  qual  es  este  q\ie  se  sigue. 

»  Nos  Dofia  María,  por  la  gracia  de  Dios  Beyna 
n  de  Castilla  é  de  León,  Sefiora  de  la  cibdad  de  Soria 
»  é  de  Plasencia  é  Salamanca,  é  Don  Enrique  Prín- 
ncipe  de  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  del 
»  muy  alto  é  piúy  poderoso  Bey  mi  Sefior  é  nú  pa- 
A  dre,  é  Don  Fadríque,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
A  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva, 
A  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho  Sefior 
A  Bey,  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

A  Don  Juan,  etc.»  Por  quanto  yo  mandé  dar  é  di 
A  una  mi  carta  de  poder  íhrmada  de  mi  nombre,  y 
A  sellada  con  mi  sello,  su  tenor  de  la  qual  es  este 
A  que  se  sigue : 

A  Don  Juan,  etc.  Por  quanto  al  presente ,  según 
A  es  notorío  en  mis  Brynos,  son  grandes  escándalos 
A  é  movimientos  ,  debates  é  disensiones ,  ansí  entre 
A  los  Grandes  dellos,  como  entre  las  cibdades  é  vi* 
A  lias  de  los  dichos  mis  Beynos  é  Sefioríos,  por  cansa 
A  de  los  quáles  son  hechas  muchas  muertes  de  hom* 
A  bres,  é  robos,  'é  tomas,  é  fuerzas  ó  ocupaciones  de 
A  cibdades,  é  villas  é  castillos,  é  otros  bienes  mué* 
A  bles  é  raices ,  y  se  esperan  haber  otros  mayores 
A  dafios  adelante,  si  en  ello  no  fuese  proveído:  Otro- 
ASÍ,  por  quanto  la  Beyna  Dofia  Leonor  de  Portugal 
A  mi  muy  cara  é  muy  amada  príma,  dice  que  el  In* 
A  fante  Don  Pedro  de  Portugal  le  tiene  tomada  é 
A  ocupada  por  fuerza  la  tutoría  de  las  personas  y  de 
A  los  bienes  del  Bey  Don  Alonso  de  Portugal  y  del 
A  Príncipe  Don  Femando  sus  hijos,  mis  caros  é  muy 
A  amados  sobrinos ,  é  ansimismo  la  govemacion  é 
A  regimiento  de  los  Beynos  de  Portugal,  lo  qual  to- 
A  do  diz  que  le  hubo  dexado  y  encomendado  por  su 
A  testamento  el  Bey  Don  Eduarte  su  marido,  que 
A  Dios  haya,  é  dice  que  yo  soy  tonudo  y  obligado 
A  de  le  ayudar  cerca  dello  en  cierta  forma  é  manera, 
A  por  los  grandes  debdos  que  conmigo  é  con  vos  la 
A  dicha  Beyna,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é 
A  con  vos  él  Príncipe  Don  Enrique ,  mi  muy  caro  é 
A  muy  amado  hijo  ella  tiene,  é  por  la  gran  natura- 
A  leza  que  ella  tiene  en  mis. Beynos,  é  aun  por  vir- 
Atud  de  los  contratos ,  é  de  las  paces  é  lianzas  qué 
A  entre  mí  é  mis  Beynos,  y  el  dicho  Bey  Don  Eduar- 
A  te ,  que  Dios  haya,  é  sus  Beynos  fueron  hechas  é 
A  firmadas ,  las  quales  dice  que  atacan  á  ella  como 
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» tutora  é  govemadora  suBodioha ,  por  la  parte  de 
» loa  dichos  Rey  y  Beynos  de  Portugal :  é  conos- 
»  ciendo  qae  ¿  mi  ansí  como  á  Bey  y  Sefior  pertenes- 
»  ce  remediar  en  lo  saBodicho,  é  qae  4  mi  será  gran 
»  cargo  si  en  ello  luego  no  remediase  en  tal  manera 
»  qne  lo  susodicho  cesase,  é  se  diese  tal  orden  por- 
n  que  mis  subditos  é  naturales  vivan  en  buena  paz, 
))  é  mis  Beynos  sean  regidos  en  soñego  é  tranquili- 
))  dad ;  é  otrosí,  en  quanto  tafie  á  la  dicha  Beyna  de 
»  Portugal  mi  prima ,  queriéndole  satisfacer  é  pro- 
»  veer  en  lo  que  con  razón  y<«derecho  le^  soy  obliga- 
»  do;  y  entendiendo  que  todo  lo  susodicho  yo  no  lo 
»  podria  ni  puedo  confiar  en  personas  algunas  que 
»  mejor  é  con  mas  y  verdadero  zelo  á  mi  servicio,  é 
»  al  pacifico  estado  de  mis  Beynos  se  hayan  é  se  de- 
n  ban  haber,  ni  que  mas  se  duelan  y  deban  doler  del 
»  dafio  de  mis  Beynos ,  que  vos  la  dicha  Beyna  Do- 
))  fia  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  vos 
))  el  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy 
B  amado  hijo,  primogénito  heredero  en  los  dichos 
))  mis  Beynos :  é  confiando  otrosí  de  la  lealtad  que 
«siempre  he  hallado  é  hallo  en  vos,  Don  Fadrique, 
»mi  primo  é  mi  Almirante  mayor  de  Castilla,  é 
»  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  é 
))  de  mi  Consejo ,  fué  y  es  mi  merced  de  vos  enco- 
»  mondar  y  cometer,  é  por  la  presente  vos  encomien- 
»  do  y  cometo ,  para  que  en  todo  lo  susodicho  y  en 
»  cada  cosa  é  parte  dello,  y  en  lo  4  ello  anexo  6  co- 
»  nexo,  é  dello  dependiente  y  mergente  en  qualquier 
n  manera,  cerca  de  las  mercedes  é  oficios  por  mí  da- 
»  dos  nuevamente  sin  vacación  é  renunciación  des- 
»  de  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  mil  quatroden- 
»t08  treinta  y  ocho  afios  hasta  aquí,  podados  pro- 
»  veer,  y  remediar  é  reparar  lo  que  entendierdes  ser 
»  cumplidero  á  mi  servicio ,  y  ordenar  en  las  cosas 
«y  hechos  presentes,  é  proveer  eñ  los  por  venir ,  y 
))  ansimismo  en  todas  las  otras  cosas  que  vos  enten- 
»  dierdes  ser  cumplideras  é  convenientes  á  cesación 
))é  pacificación  de  los  dichos  escándalos  é  bollicies, 
1)  y  fuerzas  y  ocupaciones,  y  al  bueno  é  pacífico  es- 
))  tado  é  regimiento  de  los  dichos  mis  Beynos ,  por- 
»  que  las  tales  é  semejantes  cosas  adelante  no  pue- 
»  dan  acaecer ,  é  para  que  podados  proveer  y  pro-. 
))  veades,  y  ordenar  y  ordenedes,  é  libredes  y  deter- 
»  minedes  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada  cosa  de- 
9 lio,  por  una  sentencia  ó  por  muchas,  ansí  por  via 
»  de  justicia,  como  por  via  despediente  ó  de  arbi- 
» tramiento,  tirada  toda  orden  é  forma  é  substancia 
«judicial,  é  sin  escripto  ni  figura  de  juicio,  habida 
» información  6  no  habida ;  solamente  según  que  á 
»  vosotros  visto  fuere  é  vos  pluguiere  é  quisierdes ; 
»y  que  podados  pronunciar  y  declarar  y  proveer  en 
»  un  artículo  y  capítulo,  ó  en  dos,  ó  en  mas ,  ó  en 
»  otra  parte  dellos,  é  valanlas  sentencias  y  pronun- 
»  elaciones  6  provisiones ,  6  ordenación  y  ordena- 
9  clones  que  ansi  hicierdes  en  todo  lo  susodicho  6  en 
»  qualquier  cosa  dello  :  para  lo  qual  todo  y  cada 
n  cosa  y  parte  dello,  de  mi  cierta  scienda  é  propio 
B  motu,  y  poderío  real  libre  ó  absoluto  de  que  en 
» esta  parte  por  dar  paz  y  sosiego  en  mis  Beynos 
p  quiero  usar  y  uso,  vos  doy  mi  libre  é  bastante  é 
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«cumplido  poder  para  en  todo  lo  susodicho,  y  ea 
»  cada  cosa  é  parte  dello,  ansi  como  yo  lo  he  en 
»  quanto  á  lo  susodicho,  é  según  que  por  mi  prebe- 
n  minenoia  y  autoridad  é  poderío  real  podria  lucer 
«  é  haría  todo  lo  susodicho,  é  podria  proveer  é  pro- 
»  veeria  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  dello :  é  qmt- 
»  ro  y  es  mi  merced,  que  de  la  provisión  ó  proTÍsk>- 
«nes,  mandamiento  ó  mandamientos,  nenteoda  é 
«  sentencias  que  en  todo  lo  que  suso  dicho  es,  y  es 
»  cada  oosa  y  parte  dello  dierdes  ó  hiderdes  por  mu 
»  sentenda  ó  por  muchas ,  no  pueda  haber  ni  hay& 
»  apelación  ni  suplicación,  ni  reclamación,  ni  redae- 
»  don  á  alvedrío  de  buen  varón ,  ni  restitadon  a 
»  mtegrum ,  para  ante  mí  ni  para  ante  Iob  de  mi  Go&- 
«  sejo,  ni  Oidores  de  la  mi  Audiencia  y  AlcsldeB  d¿ 
« la  mi  Corte,  ni  para  ante  otro  alguno  :  ca  yo  des- 
»  de  agora  los  apruebo,  y  de  mi  derta  iiciencia  é  po- 
n  derío  real  absoluto,  confirmo  é  apraebo  toda  pio- 
«  visión,  mandamiento  ó  sentencia,  y  declaradon  t 
»  ordenación  que  por  vos  fueren  hecha  ó  dada  cera 
»  de  lo  que  dicho  es,  6  de  lo  á  ello  anexo  y  dello  da- 
«  pendiente  ó  emergente  en  qualquier  manera,  no  €i- 
«bargante  qualesquíer  carta  ó  cartas,  provisicm : 
«provisiones,  mandamiento  ó  mandamientos,  pro- 
»  metimiento  ó  proaietimiento's  qae  por  mí  harc 
»  sido  hechos  é  dados ,  6  se  dieren  ó  prometieren.  >> 
«  se  hicieron  de  aquí  adelante,  aunqne  sean  finna¿:« 
»  é  valederos  con  juramento  y  voto  solemne  é  pl^- 
« to  omenage,  ó  en  otra  qualquier  manera ;  é  otrc¿ 
»  no  embargante  qualesquíer  cláusulas  derogatoim 
«y  otras  firmezas  que  en  las  tales  cartas  ó  maadi- 
))  mientes  6  prometimientos  sean  contenidas ;  hi 
n  quales  todas  é  cada  una  dellas  yo  revoco  é  aask 
«  en  quanto  son  ó  fueren  contra  lo  que  vos  pitmii> 
«  ciardes  y  ordenaides,  y  proveyerdes  y  aentcnáje- 
«  des ;  é  otrosí,  no  embargante  qualesquíer  consf 
«  negocios  sobre  qae  vos  pronunciardes  ó  dedanr- 
»  des  atangan  é  pertenezcan  á  vosotros  6  á  qoalqn^ 
«  de  vos,  ó  sean  propias  vuestras :  é  rae^o  al  £? 
»  Don  Juan  de  Navarra,  mi  muy  icaro  é  mny  amii: 
«  primo ,  é  mando  al  Infante  Don  Enrique,  mi  mey 
»  amado  primo ,  é  4  Don  Fadrique ,  mí  primo ,  é  si 
«  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  á  todos  los  Duques 
«Condes  y  Bicos-Hombres,  Perlados,  yá  las  cibdi- 
«  des,  villas  é  justicias,  é  personas  singulares  de  ki 
«  mis  Beynos,  que  obedezcan  y  cumplan,  é  pongan  e 
«  execudon  todo  lo  que  por  vos  fuere  dicho  y  man- 
«dado  y  ordenado  cerca  de  lo  que  suso  dicho  es.é 
n  de  cada  cosa  é  parte  dello ,  bien  ansí  como  a  n 
B  por  mi  persona  real  lo  diese  é  mandase  y  orá&iMt 
»  ó  sentenciase :  é  que  en  lo  cumplir  y  execntar  dí 
»  pongan  luenga  ni  dilación  alguna ,  ni  me  reqBÍ«* 
B  ran  mas  sobrello,  so  las  .penas  que  les  vos  pxms- 
B  des  é  mandardes  :  las  quales  yo  por  esta  carU  feí 
B  mando ,  por  quanto  esta  es  mi  deliberada  é  ñia^ 
» intención.  E  prometo  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Di* 
«é  á  Sancta  María,  é  á  esta  señal  de  croa  ^  qcr 
Bcorporalmente  tango  en  mis  manos, éá  las  pait- 
»  bras  de  los  santos  Evangelios,  do  quier  que  eeua 
«de  tener,  guardar,  é  cumplir  y  executar,  é  maodr 
B  hacer  y  executar  la  sentenda  ó  sentencias,  prosuc- 
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9  ciacion  6  pronnnciaciones,  deolaracion  6  deolara- 
»  ciones,  ordenación  ó  ordenaciones,  arbitramento  ó 
a  arbitramentos,  que  Vos  los  dichos  Reyna  é  Prin- 
»  cipe,  y  Almirante  mi  primo,  é  Conde  Don  Fernán 
»  Alvarez,  6  los  tres  de  vosotros  dierdes,  hicierdes,  é 
spronnnciardeB,  ó  mandardes  ó  ordenardes.;  é  daré 
9  y  haré,  é  mandaré  dar  para  ello  6  para  cada  cosa  ó 
»  parte  dello  las  provisiones  é  cartas  que  fueren  ne- 
»  cesarías  é  cumplideras  ;  el  qual  poder  es  mi  merced 
»  que  dure  desdel  dia  de  la  data  desta  mi  carta  has- 
»ta  el  Sábado  primero  siguiente,  que  se  cumplirá  á 
» primero  dia  del  mes  de  Julio  que  primero  viene. 
m  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  treinta 
adias  del  mes  de  Junio  afio  del  Nascimiento  de 
»  Nuestro  Sefior  Jesu  Christo  de  mil  y  quatrooien- 
9  tos  y  quarenta  y  un  afios. — Yo  bl  Bbt. 

V  Yo  Diego  Remeto  la  hice  escrebir  por  mandado 
»  de  nuestro  Sefior  el  Rey. 

B  £  porque  en  el  término  contenido  en  la  dicha 

nmi  carta  de  poder  suso  encorporada,  los  dichos 

n  Reyna  é  Principe,  y  Almirante  é  Conde  no  han 

»  podido^i  podrían  ver  é  librar  y  determinar  todo 

•  lo  contenido  en  el  dicho  poder ;  por  ende ,  yo  por 

» la  presente,  porque  cumple  ansí  á  mi  servicio,  é  al 

»bien  y  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  prorogo  y 

B  do  término á  los  dichos  Reyna  é  Principe,  é  Almi- 

»  rante,  é  Conde,  según  épor  la  manera  é  forma  que 

n  gelo  di  por  la  dicha  mi  carta  de  susoencorporada, 

B  ó  con  esas  mismas  calidades  é  firmezas  é  cláusu- 

n  las,  para  que  de  aquí  al  Martes  primero  que  viene, 

»  quo  Hcrán  quatro  días  de  este  mes  de  Julio  en  todo 

»  ol  dia,  todos-  quatro,  ó  los  tres  dellos ,  según  que 

» en  el  dicho  poder  suso  encorporado  se  contiene, 

B  puedan  proveer  y  provean,  y  ordenar  y  ordenen, 

»  c  ver  y  vean,  é  libren  y  determinen  y  declaren  so- 

B  bre  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  de  que  se 

B  hace  mención  en  el  dicho  poder  suso  encorporado, 

»  el  qual  agora  de  nuevo  les  do  é  otorgo  por  la  pre- 

B  Bente,  según  é  por  la  forma  y  manera  que  en  el  se 

p  contiene,  é  con  esas  mismas  calidades  é  fuerzas  y 

B  cláusulas  y  poderíos  é  firmezas,  é  con  todas  las 

A  otras  cosas  é  cada  una  dellas  en  él  contenidas,  é 

n  so  eso  mismo  prometimiento  é  juramento,  el  qual 

B  por  la  presente  agora  de  nuevo  hago,  é  prometo 

»  por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios  é  á  Santa  María,  é  á 

»  esta  sefial  de  cruz  i^  que  corporalmente  tango 

íi  con  mis  manos,  é  á  las  palabras  de  los  santos 

»  Evangelios  do  quiera  que  están ;  é  hago  pleyto 

))  omenage  una,  ó  dos,  y  tres  veces  en  manos  de 

s>  Don  Pedro  Conde  de  Valencia  mi  vasallo,  y  del 

»  mi  Consejo,  que  está  presente,  de  lo  ansí  guardar, 

9  é  cumplir  y  executar,  é  mandar  hacer  y  executar 

»  é  cumplir  la  sentencia  ó  sentencias,  pronunciación 

»  ó  pronunciaciones,  declaración  ó  declaraciones,  or- 

»  denamiento  6  ordenamientos,  arbitramento  6  arbi- 

]>  tramentos,  que  la  dicha  Reyna  ó  Príncipe,  y  Al- 

»  mirante  é  Conde,  6  los  tres  dellos  dieren  é  hicieren 

»  é  pronunciaren  y  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 

»  ra,  forma  y  tiempo  que  ellos  lo  pronunciaren  y 

o  mandaren  durante  el  término  de  la  dicha  proroga- 

»  cion  :  ó  que  daré  é  mandaré  dar  para  ello ,  é  para 
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Boada  cosa  é  parte  dello ,  las  provisiones  y  cartas 
B  que  fueren  necesarias  é  cumplideras,  E  mando  á 
B  todos  aquellos  á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  é 
»  carta  suso  encorporada,  é  que  so  él  son  compre- 
B hendidas,  que  lo  ansí  guarden  é  cumplan,  todo  y 
B  cada  cosa  dello ,  é  que  no  vayan  ni  pasen  oontra 
B  ello  ni  contra  parte  dello,  so  las  penas  susooonte- 
B  nidas ;  y  desto  mandé  dar  esta  mi  carta  de  proro- 
Bgacion  firmada  de  mi  nombre,  y  sellada  con  mi 
B  sello.  Dada  en  Medina  del  Campo  primero  dia  de 
B  Julio,  afio  del  Nascimiento  de  'Nuestro  Sefior  Je- 
B  sucristo  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  y  un 
B  afios. 

B  E  por  quanto  en  el  sobredicho  término  de  la  di- 
B  cha  prorogacion  los  sobredichos  Reyna  é  Principe, 
B  y  Almirante  y  Conde,  no  podrian  proveer  en  todas 
B  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  poder,  é  las  librar 
By  determinar;  por  ende,  yo  por  la  presente  les 
B  prorogo  y  alargo  el  dicho  término  para  todas  las 
»  cosas  é  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  po- 
»  der  suso  encorporado,  según  ó  en  la  manera  é  f  or- 
B  ma  contenida  en  el  dicho  poder  hasta  el  Miércoles 
B  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que  serán  cinco 
B  dias  deste  mes  de  Julio,  é  les  doy  agora  de  nuevo' 
B  el  dicho  poder :  pero  en  quanto  toca  al  artículo 
»  que  habla  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las 
B  mercedes  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder, 
B  es  mi  merced  de  gelo  prorogar  é  prorogo,  é  alargo, 
fié  do  de  nuevo  por  ocho  dias  primeros  siguientes, 
B  que  se  compliran  el  Miércoles  adelante,  que  serán 
B  doce  dias  deste  dicho  mes  de  Julio,  todo  esto  con 
» las  mismas  fuerzas  y  cláusulas  é  poder  é  calida- 
B  des,  é  80  el  mismo  juramento  é  pleyto  omenage,  y 
B  en  la  misma  forma  y  manera  contenida  en  el  di- 
B  cho  poder  suso  encorporado  :  é  prometo  por  mi  fe 
B  real,  é  juro  á  Dios,  y  á  Santa  María,  y  á  esta  sefial 
8  de  cruz  >¡^ ,  que  corporalmente  tango'  con  mis  ma- 
B  nos,  y  á  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  do 
»  quiera  que  están,  é  hago  pleyto  omenage  una,  dos, 
By  tres  veces,  en  manos  de  Don  Alonso  Pimentel, 
»  Conde  de  Benavente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo, 
B  que  está  presente,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir,  y 
i^e.ecutar,  y  mandar  hacer  esecutar,  y  cumplir  la 
B sentencia,  ó  sentencias,  pronunciación,  ó  pronun- 
B  elaciones ,  declaración ,  ó  declaraciones,  ordena- 
B miento,  ó  ordenamientos,  arbitramento,  ó  arbitra- 
B  montos,  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  y  Almi- 
B  rante,  é  Conde,  ó  los  tres  dellos  hicieren  y  pronun- 
B  ciaren  y  sentenciaren,  según  en  la  manera  y  tiem- 
B  po  que  lo  ellos  dieren  y  pronunciaren  é  mandaren 
B  dar  ante  los  términos  de  las  dichas  prorogaciones, 
né  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello,  é  para  cada 
B  cosa  é  parte  dello  las  provisiones  y  cartas  que  fue- 
Bren  necesarias  y  complideras.  Y  mando  á  todos 
B  aquellos  á  quienes  se  dirige  el  dicho  poder  y  cfturta 
Bsuso  encorporada,  y  que  so  éi  son  comprenhendi- 
B  dos,  que  lo  ansí  guarden  y  cumplan  todo  y  cada 
B  cosa  dello,  é  que  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello, 
B  ni  contra  parte  della  so  las  penas  de  suso  conte- 
B  nidas.  Que  fué  dada  y  hecha  esta  prorogacion  en 
9 la  dicha  villa  de  Medina  del  Campo,  Martes  qua^ 
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stro  dios  dd  didho  mes  de  Jolio  del  dioho  afio  de 

•  mil  7  qaatrooientos  é  quarenta  7  ui  afios* 

>  E  por  qaanto  en  los  tónainoe  de  las  diohas  pro* 
Brogaoiones,  loe  dichoe  BeTna,  é  PrineipQ,  7  Almi- 
V  rantOy  7  Conde  no  han  podido,  ni  podrían  proveer 
Bi6  ordenar  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  di- 

•  cho  poder  Sobo  enoorporado,  ó  las  librar  7  deter- 

•  minar ;  faé  7  es  mi  merced  de  prorogar  7  alargar, 
»  ó  por  lá  presente  prorogo  7  alargo  el  dioho  térmi- 
B  no  para  todas  las  cosas  7  cada  nna  dellas  conteni- 
snidas  en  él  dioho  poder  soso  encorporado,  hasta 
B  el  Viernes  primero  qne  viene  en  todo  el  dia,  que 
9  serán  siete  dias  deste  mes  de  Julio  en  qne  esta* 
B  mes :  pero  en  cnanto  toca  al  artículo  que  habla 
p  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las  mercedes 
Bdel  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder,  es  mi 
B  merced  de  lo  prorogar  7  alargar,  é  prorogo  é  alar- 
B  go,  é  do  de  nuevo  el  dicho  poder.  El  qual  quiero 
B  que  dure  por  dos  meses  cumplidos  primeros  si- 
B  goientes,  que  se  cumplirán  á  cinco  dias  del  mes 
Bde  Setiembre  primero  que  vemá:  las  quales  di- 
B  chas  prorogaciones  7  cada  una  de  ellas  hago  7 
j)  alargo,  ó  do  el  dicho  poder  para  que  los  dichos 
B  Be7na  7  Principe ,  en  uno  con  los  dichos  Almi- 
B  rante,  7  Conde  de  Alva ,  6  con  qualquier  dellos 
B que  los  dichos  Be7naé  Principe  quisieren,  aun- 
B  que  el  otro  sea  presente  ó  ausente,  é  aunque  no 
Bsea  llamado  ni  requerido,  puedan  ver  é  librar,  é 
B  determinar,  7  proveer  7  ordenar  todas  las  cosas  7 
B  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  poder  suso 
B encorporado,  según  que  todos  quatro  lo  pudieran 
B  hacer:  é  la  ordenanza  7  determinación  en  qne  fue- 
B  ren  concordes  la  dicha  Be7na  é  Príncipe,  en  uno 
B  con  qualquier  de  los  sobredichos,  como  dicho  es, 
B  que  vala  6  sea  firme  7  estable  para  siempre  jamas. 
B  Las  quales  dichas  prorogaciones ,  ó  cada  una  de- 
B  lias  70  hago,  é  do  é  alargo  ó  propongo  á  los  so- 
B  bredichos  como  dicho  es ,  con  las  mismas  fuerzas 
B  é  cláusulas  7  poder  7  calidades,  7  el  mismo  jura- 
B  mentó  é  pleyto  omenage ,  7  en  la  misma  forma  é 
B  manera  contenida  en  el  dicho  poder  suso  encorpo- 
B  rado,  é  prometo  por  mi  fe  real ,  é  juro  á  Dios  7  á 
B  Santa  Maria,  7  á  esta  sefial  de  cruz  1^,  que  corpo- 
B raímente  tango  con  mis  manos,  7  á  las  palabras 
B  de  los  santos  Evangelios ,  do  quiera  que  están,  é 
Bhago  pleTtp  omenage  una,  dos,  7  tres  veces  en 
B  manos  de  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 

*  B  vente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo  que  está  pre- 
B  senté,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir  7  esecutar,  é 
B  mandar  hacer  esecutar,  é  cumplir  la  sentencia,  6 
B sentencias,  pronunciación,  ó  pronunciaciones,  de- 
Bclaraoion,  ó  declaraciones,  ordenamiento,  6  orde- 
B  namientos,  arbitramento ,  ó  arbitramentos  que  los 
B  dichos  Be7na,  é  Príncipe,  7  Almirante,  7  Conde,  6 
B  ios  tres  dellos,  como  dicho  es,  dieren  é  hicieren,  é 
B  pronunciaren  é  sentenciaren,  según  7  en  la  mane- 
B  ra,  ó  tiempo  que  ellos  lo  dieren  ó  pronunciaren,  du- 
B  rante  los  términos  de  las  dichas  prorogaoiones,  7 
B  que  daré  7  mandaré  dar  para  ello  é  para  cada  cosa  é 
B  parte  de  dello,  las  provisiones  é  cartas  que  fueren 
B  necesarias  é  complideras :  é  mando  á  todos  aquellos 


á  quien  se  dirige  el  dioho  poder  é  carta  bubo  eDcor- 
porada,  que  so  él  son  oomprehendidas ,  qtie  b  ansi 
guarden  7  cumplan  todo  7  cada  cosa  delk,  é  q«e 
no  va7an,  ni  pasen  contra  eUo  ni  contra  parte  ddk 
so  las  penas  suso  contenidas.  Que  fué  dada  7  he- 
cha esta  prorogacion  en  la  dicha  viUa  de  Hedlu 
del  Campo,  Miércoles  cinco  dias  del  mee  de  Julio, 
afio'del  NascimiMito  de  Nuestro  Seftor  Jesa-ChiK- 
to  de  mil  é  quatrodentos  é  quarentaé  onaikMr- 
To  EL  Bbv. 

B  To  Diego  Bomero,  Contador  ma7or  de  la  osada 
nuestro  Sefior  el  Be7,  é  su  Secretario  é  Notario 
público  en  la  su  Corte,  7  en  todos  los  soa  BeyiK« 
7  Sefiorios,  la  hice  escrebir  por  mandado  del  dicb 
Sefior  Be7,  é  fuí  presente  snte  Su  Sefioria  qnisdo 
Su  Alteza  hizo  las  prorogadones  susodichas  eo  I» 
dias  é  mes  7  afto  é  lugar,  7  segvn  7  por  la  fonu 
7  manera  qne  de  suso  están  enoorporadaa  é  coitt 
nidas,  lo  qual  va  escrito  en  estas  tres  planas  ¿ 
papel  con  esta  en  que  el  dicho  Sefior  Beyeoí: 
\\áe  todo  firmó  su  nombre,  7  en  fin  de  cadapli- 
na  va  firmado  de  mi  nombre.  T  en  testíinoiuoi* 
verdad  hice  aquí  este  mi  dgno.  Diego  Bomeit 
Begistrada,  según  7  en  la  manera  é  forma  coate- 
nidas. 

bEu  la  villa  de  Medina  dd  Campo,  diezdiatdr: 
mes  de  Julio,  afio  dd  Nasdmiento  de  NaeatnSr 
fior  Jestt-Christo  de  mil  é  quatrooientos  j  qnaia- 
ta  7  un  afios ,  en  presencia  de  mí  Di^  Base: 
Escribano  ma7or  de  la  casa  del  mu7  alto,  y  kj 
poderoso  Príncipe,  7  mu7  virtuoso  Bejy  S* 
B nuestro' Sefior  el  Be7  Don  Juan,  qué  Dios  áa^^ 
vir  7  re7nar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretaricj 
Notario  páblico  en  la  su  Corte.  7  en  todos  loiia 
BeTuos  7  Sefioríos,  7  en  presenda  de  míBartol^ 
Benes,  Escribano  del  dicho  Sefior  Be7, 7  de  )o8^« 
de7uso  serán  esiTitos  por  testigos,  estasdoaa^' 
Luis  Gonzdéks,  Alcalde  en  la  dicha  rilla  deMc¿ 
na  dd  Campo,  pareado  7  presente  HemaoLops 
de  la  Marca,  Escribano  de  cámara  del  dicho  ^ 
^^y?  y  presentó,  é  hizo  leer  por  nos  los  dichoafr 
críbanos  antel  dicho  Alcalde  un  quademo  de  8& 
tenoia  de  declaración  7  pronunciación  7  aprobi 
don,  firmada  de  los  nombres  del  dicho  Sefior  11? 
7  de  la  mu7  alta  7  mu7  excelente  sefiora  la  Bea 
nuestra  Sefiora,  7  dd  mu7  ilustre  Príncipe D: 
Enrique  nuestro  Sefior,  é  Don  Fadríque  Almiru^ 
ma7or  de  Castilla  primo  del  dicho  Sefior  Bey,  ¿  ¿ 
Don  Peman  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  i 
Consejo  dd  dicho  Sefior  Be7.  De  la  qnal  di 
B  sentenda  que  los  dichos  sefiores  BeTna,  y  Prú^^ 
B  pe  7  Almirante  Don  Fadrique,  7  Don  Fernán  í- 
B  varez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  dieron  é  prooc 
B ciaron  7  aprobaron,  que  ddla  el  dicho  Sefior  ^: 
B  hizo,  su  tenor  de  la  qual  es  e¿te  que  se  aigae. 

B  Nos  Dofia  María,  por  la  grada  de  Dios  Bep 
B  de  Castilla,  7  de  León,  Sefiora  de  la  dbdad  deS 
B  ria  7  de  -  Plasencia  7  Salamanca,  é  Don  l^ff^' 
B  Principe  de  Asturias,  é  hijo  primogénito  heie<i^ 
B  del  mu7  alto  é  mn7  poderoso  Be7  mi  Sefior  ¿  ^ 
B  Padre,  7  Don  Fadrique,  Almirante  ma7or  de  Oi^ 
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DON  JUAN 

» lia,  é  Don  Fenan  ÁWarez  de  Toledo,  Oonde  de 
1»  Alva,  visto  nn  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho 
»  Bey,  sn  tenor  del  qual  es  este  que  se  signe. 

«  Don  Juan,  eto.  Por  qnantp  al  presente,  segnn  es 
A  notorio  en  mis  Reynos,  etc.  (1). 

B  Por  ende  Tiste  el  dicho  poder  y  la  acebtaoion 
»  por  Nos  hecha  de  aqnel,  é  otrosí  habiendo  acata- 
»  miento  al  gran  escándalo  é  movimiento  y  gnerra 
n  que  al  presente  están  en  estos  Beynos,  consideran* 
tt  do  el  estado  en  qne  están  los  dichos  negocios,  en- 
n  tendiendo  que  lo  de  ynso  escrito  es  eervicio  de 
D  Dios,  y  del  dicho  Señor  Rey,  é  bien  y  paz  é  sosie- 
»  go  de  sns  Reynos,  é  de  la  cosa  pública  dellos,  y 
n  cesación  de  los  bollicies  é  escándalos  presentes,  é 
v  evitación  de  los  por  venir :  ordenamos  ó  senten- 
tt  ciamos,  é  dedaramos  é  mandamos  é  pronunciamos, 
D  en  la  manera  ñgniente : 

D  Primeramente,  por  qnanto  entendemos  qne  así 
B  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios,  y  del  dicho  Be- 
»  fior  Bey,.é  bien  y  pas  é  sosiego  4®  sns  Beynos : 
n  ordenamos  é  mandamos  y  pronunciamos,  que  Don 
p  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  haya  de 
»  estar  y  esté  seia  afios  continos  primeros  siguientes, 
» los  qualea  se  cuenten  desdel  día  de  la  data  desta 
.n  sentencia  en  adelante,  en  las  sus  villas  de  San 
D  Martin  de  Valdeiglesias,  ó  Biasa,  y  en  sus  tierras, 
»  qual  mas.  á  él  pluguiere,  é  que  pueda  ir  cada  y 
»  quando  que  le  pluguiere  de  la  una  villa  á  la  otra, 
n  y  tornar  de  la  otra  á  la  otra  sin  deviar  ni  ir  á  otras 
n  partes,  y  que  pueda  andar  por  los  términos  é  tier- 
1»  ras  de  las  dichas  villas,  y  que  durante  el  término 
»  de  los  dichos  seis  afios  no  pueda  ir  ni  vaya  á  la 
9  Corte  del  dicho  Seftor  Bey  ni  á  otras  partes  algu- 
9  ñas.  É  que  el  dicho  Condestable  se  haya  de  ir  é 
9  vaya  á  estar  á  las  dichas  vil^s,  6  á  qualquier  de- 
9  lias  á  continuar  la  dicha  su  estancia,  desdel  dia 
9  que  esta  sentencia  le  fuere  notificada  hasta  treinta 
9  dias  en  su  persona,  ó  en  la  villa  de  Escalona,  ó  en 
9  los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  si  seguramente 
9  adonde  él  estuviere  ó  en  la  dicha  Escalona  no  pu- 
^  diere  llegar  á  le  notificar  la  dicha  sentencia :  pero 
9  si  ende  en  los  dichos  seis  afios  murieren  de  pesti- 
9  lencia  en  los  dichos  lugtfres,  que  se  pueda  ir  de  San, 
9  Martin  por  el  tiempo  que  allí  murieren  al  Castil 
9  Colmenar  nuevo,  y  estar  por  el  tiempo  que  murie- 
9  ren  en  ella  con  la  mismas  condiciones,  y  en  aque- 
9  lia  manera  que  lo  mandamos  estar  en  los  dichqs 
9  lugares  de  San  Martin  é  Biaza. 

9 ítem,  porque  de  escrebir  el  dicho  Condestable 
9  algunas  cédulas  y  cartas  secretas  al  dicho  Sefior 
9  Bey,  ó  embiar  mensageros  á  su  Sefioria  podrian 
9  ser  que  por  aquellas  el  dicho  Sefior  Bey  se  move- 
9  ria  á  algunas  cosas  las  quales  podrian  traer  algún 
9  escándalo,  por  obviar  á  dio  declaramos  y  manda- 
9  mes,  y  pronunciamos,  quel  dicho  Oondeetable  no 
9  escriba,  ni  pueda  escrebir,  ni  embiar  ni  embie  men- 
9  sageros  al  dicho  Sefior  Bey  sobre  alguna  cosa  que 


(1)  Hemos  omitido  todo  esto  poder,  por  ser  el  mismo,  á  la  le- 
tra, qse  se  eneae&tni  en  la  pag.  596  7  eoneluye  en  b  697,  donde 
puede  Terse* 
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9  sea,  salvo  sobre  sus  hedios  propios,  ó  de  los  suyos, 
9  é  que  quando  dviere  de  escrebir,  ó  de  embiar  men- 
9  sagero  al  dicho  Sefior  Bey  escriba,  ó  embie  asimis- 
9mo  á  Nos  la  dicha  B^yna,  ó  Príncipe,  notificando- 
9  nos  lo  que  así  escribe,  6  embia  á  decir  al  dicho 
9  Señor  Bey,  embiándonos  el  traslado  de  las  tales 
9  cartas  que  así  embiara  al  dicho  Sefior  Bey,.ó  lo  que 
9  por  el  tal  mensagero  embiare,  porque  en  todo  ello 
9  se  haga  lo  que  mas  cumple  al  servicio  del  dicho 
9  Sefior  Bey. 

9  ítem,  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey,  é  manda- 
9 mes  al  dicho  Condestable,  que  ellos  ni  otro  por 
9  ellos  durante  el  tiempo  destos  dichos  seis  afios  no 
9  muevan  ni  hagan  tratos  ni  confederaciones,  ni  li« 
9  gas  algunas  con  ninguna  persona  de  qualquier  ley, 
9  ó  estado  6  condición, -preheminencia,  ó  dignidad 
9  que  sea  sobre  cosa  que  toque  á  estos  hechos  de  sus 
9' Beynos  é  á  las  parcialidades  dellos,  por  quaato  en- 
9  tendemos  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Seftor 
9  Bey,  é  al  bien  é  paz'é  sosiego  de  los  dichos  sus 
9  Beynos. 

9  ítem ,  mandamos  é  pronundamos,  y  declaramos 
9  é  pronunciamos,  é  ordenamos  que  todos  los  Caba- 
9  lleroB  y  Escuderos,  é  otras  personas  que  viven  con 
9  d  dicho  Condestable,  ezcebto  los  continos  que  ha 
9  acostumbrado  tener  en  su  casa  é  al  presente  están 
9  aquí,  que  se  vayan  á  sus  tierras  é  casas,  haciendo 
9  primeramente  el  juramento  y  pleyto  omenáge  que 
9  hideron  los  del  Consejo  dd  dicho  Sefior  Bey. 

9  ítem ,  que  d  dicho  Condestable,  6  el  Anobispo 
9  su  hermano,  tengan  durante  treinta  dias  contados 
9  del  dia  de  la  dicha  notificadon,  cada  oinqüenta 
9  hombres  de  armas,  d  quieren,  é  no  mas. 

9  ítem,  mandamos  y  pronunciamos  y  ordenamos, 
9  quel  dicho  Condestable  haya  de  dar  é  dé  por  sogu- 
9  ridad  de  lo  que  ha  de  guardar  é  cumplir  por  virtud 
9  de  la  presente  sentenda  nueve  fortalezas  de  las- 
9  suyas ;  es  á  saber :  los  sus  castillos  de  Santieetevan 
9  é  Ayllon,  é  Maderudo,  é  Canga,  é  Bexas,  y  Maque- 
9  da,  é  Montalvan,  é  Castil  de  Vayuela,  y  Escdona : 
9  las  quales  mandamos  que  dé  y  entregue  desem- 
9  bargadas  hasta  los  dichos  treinta  dias,  contados 
9  desde  d  dia  que  le  fuere  notificada  esta  sentencia 
9  según  dicho  es,  en  esta  manera.  Laa  dichas  forta- 
9  lezas  de  Santiestovan,  é  Ayllon,  é  Hádemelo,  y 
9  Canga,  y  Bexas,  á  las  quatro  personas  qne  yo  la 
9  dicha  Beyna  escogeré,  de  las  doce  ique  para  ello 
9  nombraren  el  dicho  Almirante,  é  Don.  Pero  Fer*< 
9nandes  de  Vdasco,  Conde  de  Haro,  y  d  Conde 
9  Don  Pedro  Deetáfiíga,  é  ífiigo  López  de  Mendoza, 
9  cada  uno  de  las  tres  personas  á  las  dichas  f  orta- 
9  lezas  de  Montdvan,  é  Maqueda,  é  Castil  de  V ayue- 
9  la,  é  que  las  dé  y  entregue  dentro  dd  dicho  término 
9  á  Nos  los  dichos  Beyna,  y  Principe ,  y  á  las  perso- 
9  ñas  que  Nos  para  ello  diputáremos ;  é  la  dicha  for- 
9taleza  de  Escalona,  desbastecida  de  los  bastimen* 
9  tos  que  en  ella  están,  que  la  den  y  entreguen 
9  dentro  del  dicho  término  al  Alférez  Juan  de  Silva» 
9Ó  á  Payo  de  Bibera,  6  á  qualquier  dellos,  qud  el 
9  dicho  Condestable  mas  quisiere,  para  que  la  tenga 
«  durante  d  dicho  tiempo  de  loe  diehoe  seis  afios,  é 
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B  que  hagan  qaalqaier  dellos  á  quien  se  entregare 
B  juramento,  6  pleyto  omenage  do  la  tener  el  dioho 
B  tiempo  de  loa  diohos  aeis  afios,  por  segoridad  de  lo 
s  qnel  dioho  Condestable  ha  de  haoer,  tener  ó  gnar- 

>  dar  y  cumplir  por  virtud  desta  eentencia.  É  que 

>  si  contra  ello  fuere,  ó  lo  no  guardare  6  cumpliere, 
»  que  aquel  que  ad  la  toviere,  dé  j  entregue  la  dicha 
»  fortaleza  de  Escalona  á  Nos  la  dicha  Beyna,  y  Prin- 

>  cipe,  y  Almirante,  y  Conde  de  Al  va,  6  á  la  persona 
»  que  Nos,  6  los  tres  de  Nos  para  ello  nombráremos, 
V  é  que  aquel  de  los  dos  susodichos  á  quien  por  el 
B  dicho  Condestable  fuere  entregada  la  dicha  f orta- 
9  leza,  haya  de  hacer,  y  haga  juramento  y  pleyto 

>  omenage  de  no  tomar  acostamiento  de  vevienda, 
» ni  mantenimiento,  ni  otra  cosa  alguna  del  dichp 
B  Condestable,  y  del  Arzobispo  su  hermano.  É  man- 
1  damos  que  el  tal,  antee  que  resciba  la  dicha  f  orta- 
» leza  Deecalona,  se  despida  del  dicho  Condestable 
»  si  con  él  vive,  6  del  tiene  acostamiento,  porque  me- 
B  jor  pueda  guardar  é  cumplir  lo  susodicho. 

B  Otrosí,  declaramos  é  mandamos,  é  ordenamos  é 
B  pronunciamos,  que  las  personas  que  ovieren  de 
B  tener  las  otras  dichas  ocho  fortalezas,  demás  de 
B  la  dicha  fortaleza  Descalona ,  hagan  juramento  ó 
B  pleyto  omenage  de  las  tener  y  guardar  para  la  se- 
B  guridad  que  las  mandamos  dar,  y  de  no  las  entre- 
B  gar  al  dicho  Condestable,  ni  le  acoger  en  ellas,  ni 
B  á  otra  persona  alguna  de  qualquier  estado,  ó  con- 
Bdicion,  preheminencia,  6  dignidad  que  sea,  por 
B  donde  puedan  tomar  las  dichas  fortalezas  al  dicho 
B  Condestable,  é  durante  el  dicho  tiempo  de  loto  di- 
B  ohos  seis  alLoB ;  é  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey 
Bque  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
B  afios,  no  vaya  á  las  dichas  fortalezas,  ni  las  de- 
B  mande  á  los  sobredichos  que  las  han  de  tener,  ni  á 
B  alguno  dellos,  é  que  las  tales  personas  que  ovieren 
B  de  tener  las  dichas  fortalezas  hagan  juramento  é 
B  pleyto  omenage  de  no  dafiifícar  ni  hacer 'guerra  á 
B  las  villas  donde  están  situados  los  dichos  castillos, 
B  ni  á  los  vecinos  dellos. 

B  ítem,  ordenamos  y  mandamos  y  denunciamos,  y 
B  pronunciamos,  que  para  mas  seguridad  de  lo  suso- 
B  dicho,  dé  y  entregue  el  dicho  Condestable,  dentro 
B  de  los  dichos  treinta  dias  contados  como  dicho  ee, 
B  á  Don  Juan  su  hijo,  en  poder  de  Don  Alonso  Pi- 
B  mentel  Conde  de  Benavente,  para  que  lo  tenga  en 
B  rehenes  durante  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  seis 
>  D  afios,  é  que  el  dicho  Conde  haga  pleyto  omenage, 
B  que  pasados  los  dichos  seis  afios,  dé  y  entregue  al 
B  dicho  Don  Juan  en  poder  del  dicho  Condestable. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
B  tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  villas  del 
B  dicho  Sefior  Bey ,  que  por  bienüe  paz  é  concordia 
B  de  los  hechos,  mandatnos  y  declaramos,  y  senten- 
B  ciamos,  que  todas  las  personas  y  gentes  de  armas 
B  que  en  eUas  estaban,  é  las  tenían  ocupadas  y  em- 
B  bargadas,  lacr  desembarguen  y  dezen  libres  y  des- 
9  embargadas,  así  en  las  fortalezas  dellas,  como  en 
B  las  rentas  y  pechos  y  derechos  á  ellas  pertenes- 
B  dentes  al  dicúlio  Sefior  Bey,  según  é  por  la  mane- 
B  ra  é  forma  que  estaban  antes  é  al  tiempo  questos 
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B  boUícios  y  escándalos  del  Beyno  se  comenzaseD,  é 
»  que  para  esto  se  den  por  el  dicho  Sefior  Bej  lai 
» provisiones  é  cartas  que  serán  necesariaB,  é  qoe 
B  esto  se  entienda  de  hacer  é  haga  desde  el  dia  que 
»  el  dicho  Condestable  hubiere  dado  y  entregado  k 
B  diphas  rehenes  é  fortalezas,  é  cumpUdo  to¿>  lo  qu 
B  por  la  presei^te  sentencia  le  es  mandado  biee 
B  dentro  de  los  treinta  dias  como  dicho  es,buU 
B  otros  treinta  dias  primeros  siguientes. 

» ítem ,  por  quanto  asimismo  el  dioho  Sefioi  Sey 
B  mandó  tomar  é  ocupar  algunas  cibdadeB  é  tíQu  í, 
B  oficios  y  mercedes,  así  á  mí  la  dicha  Beyna,  oqq» 
B  al  Conde  Don  Pedro  Destúfiiga,  é  á  otras  pei80iu& 
n  é  asimesmo  las  personas  que  oontendian  ea  eeki 
»  Beynos  tomaron  é  ocuparon  otras  villas  y  lagira 
»  é  castillos  é  fortalezas,  é  otros  bienes  raic^  h 
»  unos  de  los  otros,  é  de  los  que  oon  ellos  n^mi 
B  los  seguían,  é  los  otros  de  los  otros,  é  de  loa  snyoi 
B  después  que  el  di4ho  Bey  partió  de  Valladolidou 
B  postrimera  vez ;  por  ende,  é  porque  entendeaa 
B  que  cumple  así  al  servicio  del  dicho  Sefior  R^,? 
B  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  los  diohos  sus  Beysa, 
B  mandamos  é  pronunciamos  é  declaramos  qae  ku 
»  restituidos  cada  uno  dellos  á  aquellos  que  lu  te- 
6  nian,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  de  anía 
B  que  fuesen  tomadas  é  ocupadas  las  teniaD,  noes* 
B  bargantes  qualesquier  cartas  é  provisiones  y  me- 
»  cedes  que  por  el  dicho  Sefior  Bey,  ó  por  los  m- 
»  dichos  sean  hechas,  ó  por  los  miamos,  ó  por  otn 
B  qualesquier  personas,  aunque  sean  hechas  ó tÜ' 
» das  con  juramentos  é  votos,  ó  en  otra  qualqui? 
B  manera,  ó  que  para  ello  el  dicho  Sefior  Bey  é  \m 
B  personas  que  han  heeho  las  dichas  meroedeey 
B  gracias  hayan  á  dar  y  den  las  cartas  é  proyiaoK* 
»  que  fueren  necesarias  para  derogación  de  lo  n» 
»  dicho;  con  todas  las  fortalezas  que  m^eiterfL'- 
»  ren,  para  ezecucion  dello ;  quel  dicho  Sefior  B^ 
B  embie  gente  á  su  costa,  ó  vaya  por  su  penoa 
B  hasta  que  haya  ezecucion  lo  susodicho  ent&i- 
B  mente,  é  asimismo  sean  obligados  de  hacer !« 
B  otras  personas  que  ocuparon  las  tales  villas  f  Is 
»  gates  y  casas,  é  bienes  raices. 

» ítem,  por  quanto  en  *el  poder  que  Nos  la dié» 
»  Beyna  ó  Principe,  y  Almirante,  é  Conde  de  Aln 
» tenemos  del  dicho  Sefior  Bey  sobrestés  negocien 
B  se  contiene  que  nos  oviesemos  á  ver  y  entendí 
B  en  las  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  ^^ 
B  Bey  nuevamente  desdol  afio  de  treinta  é  ocha  »■ 
»  mandamos  y  declaramos  é  ordenamos ,  que  las  ti- 
B  les  personas  así  proveídos  de  qualesquier  merc^ 
»  des  é  oñcios  nuevamente  dados  á  ellos,  no  p<Hrr^ 
Bnunciacion  ni  vacación  por  el  dicho  Sefior  B^J 
B  desde  primero  dia  del  mes  de  Setiembre  del  á^"- 
B  afio  de  treinta  é  ocho  acá,  que  no  gocen  ni  ^^' 
B  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jueces,  é  M 
B  tres  dellos  Üeclaráremos  que  deben  gozar  de  l^ 
B  tales  oficios  y  mercedes,  excebtas  las  meroede?.^ 
B  renunciaciones  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  en  ^' 
B  tiempo  fueron  hechas  por  servicios  sefialados  b^ 
B  chos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  asimismo  lo  *\'- 
B  fué  dado  al  Conde  Don  Bodrígo  de  Vniaadiaa* 
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» do,  7  á  Diego  Femandes  de  Qoifiones,  en  emien-   | 
B  da  del  derecho  que  tenian  á  Cangas  y  Tineo. 

»Item,  qne  el  dicho  Sefior  Rey  dé  bus  cartas  re- 
B  vocatorias  de  qnalesqnier  cartas  qne  haya  dado, 
» ó  qne  haya  tomado  para  sn  Corona ,  qnalesqnier 
scibdades  é  villas  qne  habla  dado  á  mi  la  dicha 
»  Reyna,  ó  á  qnalesqnier  otras  personas  de  sus  Rey- 
B  nos,  por  qnanto  por  algunas  de  las  tales  cartas  se 
n  siguieron  algnnos  de  los  dichos  escándalos. 

B  Otrosí  por  qnanto  estando  aquí  algunas  personas 
»  de  las  que  son  parciales  é  aficionadas  del  Condes- 
il table  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  dicho  Sefior  Rey, 
»  no  puede  así  tan  libremente  hacer  aquellas  cosas 
»  que  á  él  pertenescen  hacer ,  mandamos  é  pronun- 
n  ciamos  que  estos  tales  partan  é  se  vayan  para  sus 
»  casas  é  tierras,  desdel  dia  ó  dias  qne  fueren  mos-. 
))  tradas  hasta  el  tercero  dia,  é  si  después  fueren  ha- 
n  liados  aqní  en  la  Corte  del  dicho  Sefior  Rey,  que 
n  no  gocen  ni  puedan  gozar  del  seguro  que  los  otros 
D  del  Reyno  deben  gozar  r  é  qne  estas  personas  ha- 
»  yan  de  nombrar  y  declarar  el  dicho  Rey  de  Navar- 
D  ra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Conde  Don  Pe- 
»  dro  Destúfiiga,  é  Don  Alonso  Conde  de  Benavente, 
»  é  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Diaz  de  Mendo- 
0  za,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Sefior  Rey,  ó  la 
0  mayor  par^  dellos :  é  que  las  tales  personas  par- 
»  cíales  del  dicho  Condestable  que  así  se  ovieren  de 
»ir,  hagan  primeramente  el  juramento  é  pleyto 
»  omenage  que  cerca  desto  hicieren  los  del  Consejo 
D  del  dicho  Sefior  Rey. 

n  ítem,  por  quanto  la  gente  quc^s  llamada  é  junta- 
A  da  por  el  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra,  é  Infante, 
»  é  Almirante  é  Condes  é  Caballeros  de  su  opinión, 
»  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior  Rey  é  á  pacifica- 
0  cion  de  los  escándalos  presentes  que  sea  derra- 
»  mada ;  mandamos  é  ordenamos ,  que  luego  sea 
»  derramada  toda,  é  quel  dicho  Sefior  Rey  lo  mande 
n  pregonar,  por  manera  que  partan  todos  hasta  oy 
B  Lunes  en^  todo  el  dia,  salvo  seiscientos  hombres 
n  de  armas  qne  quedemos  eu  la  Corte  del  dicho  Se* 
n  fior  Rey,  hasta  tanto  que  el  dicho  Condestable 
»  haya  entregado  las  dichas  rehenes  en  la  forma  é 
«manera  susodicha:  é  que  los  dichos  seiscientos 
V  hombres  de  armas,  tenga  yo  el  dicho  Príncipe,  é 
))  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  yo 
»  el  dicho  Almirante,  Condes  é  Caballeros  de  su  opi- 
»  nion  en  esta  manera. 

» ítem ,  cerca  de  la  ordenanza  (1)  de  la  casa  del 
)}  Príncipe,  por  quanto  al  tiempo  que  fueron  orde- 
»  nados  los  oficios  della,  los  mas  de  los  Grandes  del 
))  Rey^o  no  estaban  cerca  de  mí  el  dicho  Príncipe ; 
f>  qne  yo  el  dicho  Príncipe  quede  libre  para  ordenar 
))é  disponer  dellas,  según  que  entiendo  que  mas 
))  cumple  á  mi  servicio. 

s>  ítem ,  por  quanto  á  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
»  yordomo  mayor  del  dicho  Sefior  Rey,  fué  tomado 
))  el  Alcázar  de  Segovia ,  pronunciamos  é  mandamos 
))y  declaramos  quel  Rey  nuestro  Sefior  le  haga 


(1)  Balmua  deeU  en  el  original,  y  está  envendado  de  letra  de 
Gaiindes. 
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n  emienda  á  vista  de  Nos  los  dichos  Reyna  é  Prín- 
V  cipe,  ó  de  Nos  los  dichos  Almirante  é  Conde  de 
»  Alva,  6  de  los  tres  de  Nos,  lo  qual  hayamos  do 
» declarar  dentro  en  el  término  de  la  prorogacion. 
9  É  mandamos  que  el  dicho  Ruy  Díaz  se  haya  por 
»  contento  é  por  entregado  en  la  emienda  qne  Nos 
B  declararemos  que  debe  ser  hecha. 

B  ítem ,  por  quanto  después  que  el  dicho  Señor 
B  Rey,  y  el  dicho  Rey  de  Navarra,  é  Infante,  é  yo  el  , 
B  dicho  Almirante,  é  Condes  y  Caballeros  tovieron 
B  á  esta  villa  de  Medina  del  Campo,  sq  han  hecho 
B  en  eUa  y  en  su  tierra,  %  asimesmo  en  las  otras  vi- 
B  lias  del  dicho  Sefior  Rey  de  Navarra  y  en  sus  tier- 
B  ras ,  muchos  dafios  por  las  gentes  de  armas  y  de 
B'pié  de  la  una  é  de  la  otra;  suplicamos  al  dicho  So- 
Bfior  Rey,  que  luego  nombre  una  persona  de  su 
B  parte,  para  que  con  otra  qne  nombrare  el  dicho 
B  Rey  de  Navarra  hagan  pesquisa  cerca  de  los  di- 
B  chos  dafios :  lo  qual  se  escomience  el  Lunes  pri- 
B  mero '  que  viene,  é  se  continué  sin  cesar  hasta  ser 
B  acabado,  é  acabado,  que  el  dicho  Sefior  Rey  man- 
n  de  pagar  á  los  que  así  recibieron  los  dichos  dafios, 
B  dentro  de  un  mes  lo  que  por  la  dicha  pesquisa  pa*  ^ 
B  resciere  haberle  sido  hecho  de  dafio,  é  que  las  di- 
B  chas  dos  personas  juren  de  continuar  la  dicha  pes- 
B  quisa  según  dicho  es,  é  de  la  acabar  lo  mas  breve 
B  que  pudieren. 

B  ítem,  por  quanto  se  dice  qne  Gonzalo  de  Guz- 
Bman  ha  tomado  ciertos  bienes  y  mercaderías  ó 
B  otras  joyas  é  cosas  algunas  á  algunos  mercaderes 
B  é  á  otras  personas  de  los  que  estaban  en  la  villa 
B  de  Medina  del  Campo  ;  suplicamos  al  dicho  Sefior 
B  Rey  que  mande  dar  un  juez  para  que  haga  pes- 
%  quisa  de  las  cosas  que  así  tomó,  é  las  haga  resti- 
B  tuir  ó  pagar  el  valor  dellas  á  las  partes  á  quien  fue- 
B  ron  tomadas.  Lo  qual  el  dicho  juez  haya  poder  de 
»  determinar  dentro  de  cinqüenta  dia8,é  que  el  dicho 
B  Gopzalo  de  Guzman  antes  que  parta  desta  villa 
B  dexe  BUS  poderes  bastantes  para  la  dicha  causa,  é 
B  dé  cabcion  suficiente  para  pagar  todo  aquéllo  que 
B  fuere  contra  él  juzgado.  É  si  el  dicho  Gonzalo  de 
B  Guzman  no  diere  la  dicha  cabcion  antes  que  par- 
B  ta  desta  dicha  villa,  6  no  fuere  juzgada  dentro  del 
B  término  de  los  dichos  cinqüenta  dias,  que  quede 
B  fuera  del  dicho  seguro. 

Bltem,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Rey  hubo  dado 
B  su  carta  á  mí  la  dicha  Reyna ,  para  que  me  fuesen 
B  entregadas  las  fortalezas  de  Molina,  é  hasta  aquí - 
B  no  se  ha  cumplido  ;  que  al  dicho  Sefior  Rey  plega 
B  de  me  mandar  cumplir  con  efecto  la  dicha  carta 
B  que  sobre  la  dicha  razón  mandó  dar,  dando  sobre- 
B  lio  las  provisiones  que  para  el  tal  caso  convengan, 
B  en  tal  manera  que  la  dicha  carta  se  cumpla  con 
B  efecto.  ^ 

B Otrosí,  en  lo  del  Caballero  de  Molina,  manda- 
Bmos  que  Diego  Hurtado  cumpla  con  efecto  las 
B  cartas  que  acerca  desto  hecho  el  dicho  Sefior  Rey 
B  ha  dado. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  causa  deste  ayuntamien- 
Bto  de  gente  se  ovieron  hecho  algunos  robos  é 
B  muertes  é  lisiónos  é  prisiones ,  é  otros  males  y  da- 


602  GBÓNIOAS  DE  LOB 

•  fiofl  entre  las  gentee  de  la  una  parte  é  la  otra,  é  laa 
» tierraa  é  yiUaa  é  lagares  é  casas  dellos ;  por  ende 
» declaramos  é  mandunos  é  ordenamos  que  sean 
s  sueltos  todos  los  prisioneros  de  la  una  parte  y  de  la 

>  otra,  los  que  están  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Seftor 
s  Rey,  hasta  el  Martes  en  todo  el  dia,  é  los  qne  es- 
» tan  en  otras  partes  del  Beyno ,  hasta  veinte  dias, 

>  exoebto  los  del  Andalucía,  qne  sean  sueltos  hasta 
"%  treinta  dias  primeros  siguientes,  é  qnel  dicho  Se* 
»  fior  Bey  mlmde  poner  tregua  de  seguro  entre  los 

>  anos  é  los  otros*  De  manera  que  los  unos  ni  los 

•  otros  no  hagan  agravio  ni  sinrason  alguna;  ó  si 
»  alguna  acción  ó  demanda  los  unos  contra  los  otros 
»  pretendieron  haber  á  causa  de  lo  susodicho  6  en 

•  otra  qualquier  manera,  que  lo  demanden  y  puedan 
»  demandar  ante  quien  é  como  deban  por  justicia. 

>  Otrosi,  ordenamos  é  mandamos  que  los  que  asi 
» tovieren  las  dichas  fortaleeas  del^icho  Ck>ndesta- 
sble,  hagan  juramento  é  pleyto  omenage  que  no 

•  teniendo  ni  guardando  ni  cumpliendo  el  dicho 

•  Oondestable  lo  contenido  en  esta  sentencia,  é  qnal- 
squier  cosa  6  parte  dello,  que  darán  y  entregarán 
s  las  dichas  fortalezas  á  Nos  los  dichos  Beyna  é 
n  Príncipe  é  Almirante  é  donde  de  Alva,  ó  á  la  per- 
»  sona  que  nosotros  ó  los  tres  de  nosotros  embiáre- 

•  mos  dentro  de  veinte  dias  después  que  por  nos- 
B  otros  fuere  mandado. 

•  Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  é  declaramos 

•  que  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey  se  tenga 

•  esta  órdra  de  aquí  adelante:  que  de  quatro  en 

•  quatro  meses  hayan  de  estar  y  estén  residentes  en 
•¿  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey -tres  Caballeros  de 

•  los  principales  del  Beyno,  ó  dos  Perlados,  é  otros 

•  dos  Caballeros  de  mediano  estado,  é  quatro  Doc- 

•  tores,  los  dos  que  residan  é  continúen  en  el  dicho 
B  Consejo  por  tiempo  de  uta  afio  entero,  é  los  otros 

•  dos  de  seis  en  seis  meses ,  los  quales  tengan  cargo 
«  principal  en  los  dichos  tiempos  en  que  así  ovieren 
« de  estar  é  continuar  en  dicho  Consejo  del  dicho 
» Sefior  Bey  de  ver  é  despachar  todos  los  hechos 
B  que  al  Consejo  del  dicho  Señor  Bey  deben  venir, 
B  é  de  librar  é  firmar  las  proviitíones  en  lá  forma 

.  By  manera  que  por  el  dicho  Señor  Bey  fué  orde- 
Bnado  en  la  villa  de  Valladolid  el  afio  que  pasó 
B  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  afios.  E  si  algu- 
B  nos  otros  del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey  esto- 

•  vieren  é  vinieren  á la  su  Corte,  que  puedan  entrar 
B  en  el  dicho  su  Consejo  si  quisieren ;  pero  que  so- 
B  lamente  los  que  según  dicho  es  ovieren  á  estar  é 
B  residan  en  el  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey,  hayan 
B  á  librar  las  cartas  é  provisiones  que  por  el  dicho 
B  Consejo  fueren  acordados. 

B  T  en  qnanto  toca  á  ks  personas  que  deben  go- 
B  zar  de  las  mercedes  ^oficios  á  ellos  dados  é  he- 

•  ches  desdel  tiempo  contenido  en  el  poder  á  nos- 
B  otros  dado  hasta  aquí,  por  quanto  el  hecho  en  que 
B  mucho  es  de  ver,  é  en  que  tan  breve  tiempo  como 

•  en  el  dicho  poder  se  contiene,  no  sé  podría  por 

•  nosotros  liacer  en  ello  lo  que  á  servicio  del  dicho 

•  Sefior  Bey  cumpla ;  suplicamos  al  dicho  Sefior  Bey, 
»  quiera  prorogar  en  quanto  4  oste  artículo,  tanto 
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•  tiempo  quanto  necesario  sea  para  que  biea  lo  po< 

•  damos  ver  y  examinar,  é  hacer  lo  qaeáaervicio 

•  del  dicho  Sefior  Bey  cumida. 
•  Otrosi,  por  quanto  el  ayuntamiento  de  la  geste 

•  que  se  hizo,  así  por  mandado  del  dicho  Sefior  Rey, 
*  Boomo  por  Nos  la  dicha  Beyna  é  Príncipe,  é  por  el 

•  dicho  Bey  de  Navarra,  é  Infante,  é  Alimivite,é 

•  Condes,  ó  Caballeros,  así  la  que  estuvo  oon  el  di* 

•  cho  Sefior  Bey,  como  con  los  otros  é  con  los  rao- 

•  dichos,  como  en  otras  cibdades ,  é  villas,  é  paites 

•  del  Beyno,  fué  sintiendo  que  todo  era  y  «por 

•  servicio  del  dicho  Sefior  Bey,  é  que  cada  ono^ 

•  Nos  é  de  los  susodichos  entendía  que  servia  ¿  sr- 

•  vi6en  la  opinión  que  tenia ;  ordenamos  é  mio<lv 

•  mos  ó  sentenciamos,  qne  pues  la  intencioDÍé 

•  toda^nna  servir  al  didio  Sefior  Bey,  que  So  6^ 

•  ría  debe  mandar  pagar  sueldo  á  toda  la  gente  de 

•  armas,  é  á  hombres  de  caballo  á  la  gineta,  é  eibi- 
•lloros  de  caballo  ó  de  pie ,  é  lanoeros  que  sobren 
B  hecho  se  ayuntaron,  é  les  sea  pagado  segon  U  or- 
B  denanza  del  dicho  Sefior  Bey,  ó  que  sea  libndoi 
B  á  las  personas  que  lo  ovieren  de  haber,  lo  qaec5> 
Bpiere  en  debdas  debidas  al  dicho  Sefior  Bej,  es 
B  personas  abonadas,  é  lo  fíncable  en  lugares  dotó 
B  é  bien  parados  donde  los  hayan  é  cobren  los  q» 
B  lo  ovieren  de  haber.  ^ 

B  ítem ,  en  quanto  toca  á  los  debates  é  contienda 
B  que  son  sobre  el  Maestrazgo  de  Alcántara,  pe; 
B  quanto  al  presente  las  partes  qne  sobrello  entío- 
B  den  no  están  aquí  presentes,  y  en  tan  breve úm- 

•  po  no  se  podría  ver  ni  determinar;  ordenani«í 
B  mandamos  é  pronunciamos,  que  lo  veamos  jo  j(^ 
B dicho  Almirante,  é  yo  el  Conde  de  Alva,  é  qiMb 
Bque  nosotros  ambos  á dos  juntamente,  é  úm 

•  sin  el  otro  en  ello  determináremos  é  Bentencün' 

•  mos,  que  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  lo  rnicil^ 
B  executar,  é  las  partes  estén  por  lo  que  así  jnzis- 
B  remos  é  sentenciáremos :  para  lo  qual  Sa  Sefiorii 

•  nos  dé  poder  bastante,  tal  y  tan  oomplido  como  i 
B  Nos  la  dicha  Beyna  y  Príncipe ,  y  Almiraote  i 
B  Conde  de  Xlva  nos  fué  dado  para  todas  las  ooss 
B  en  el  dicho  poder  contenidas ,  para  lo  qaal  oei 
Bsea  dado  dentro  de  quarenta  dias,  con  poderlo  ¿e 
B  prorogar. 

» Ítem  en  quanto  toca  á  lo  que  pide  la  Bejci 
Bde  Portugal,  por  quanto  al  presente  las  esd 
B  turas  que  para  ello  son  necesaríae  y  se  han 
B  ver,  no  están  aquí ;  ordenamos  y  mandamos  <^ 
B  lo  vea  el  Obispo  de  Coria,  y  el  Doctor  PeroG^ 
B sales  (1)  de  Ávila,  del  Consejo  del  dicho  Se&' 
B  Bey,  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes,  I  ^ 
B  dentro  deste  tiempo  no  lo  pudiere  ver,  qne  lo  p»- 
»  da  prorogar  por  veinte  dias,  y  por  ellos  visto,  ^ 

•  gan  reladon  al  dicho  Sefior  Bey  de  lo  qne  lespa 
B  reeciere  de  lo  que  Su  Sefioría  en  este  caso  d^ 
B  hacer :  y  aqtello  suplicamos  á  Su  Altesa  qne  hi^ 
By  cumpla,  y  Su  Merced  les  dé  para  ello  sa  mts 
B  damiento  en  forma  debida. 


(1)  €tr^  deeia  en  el  original .  y  está  enmendado  delein' 
Galittdex. 
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.  >En  quanto  toca  á  lo  que  Buy  Días  ha  de  haber 
•  en  emienda  de  la  tenencia  del  Alcázar  de  Segó- 
»  ¥ia,  saplioamoa  al  dicho  Sefior  Bey  que  le  haga 

>  merced  de  oinqüenta  mil  maraYedis  de  joro  de  he- 
s  redad,  mandáudogelos  poner  y  asentar  en  loe  bob 
j>  libros,  y  situar  en  qaalesqnier  rentas  de  quales- 
»  qnier  cibdades  y  villas  y  lagares  que  los  ól  qai- 
»  siere. 

» ítem,  mandamos  y  ordenamos  y  declaramos  que 
1»  el  dicho  Bey  de  Navarra  é  Infante  Don  Enrique  y 
»  Almirante,  y  Gondes  y  Caballeros  del  Consejo  del 
»  dicho  Sefior  Bey,  y  las  cibdades  y  villas  de  sus 
»  Beynos,  tengan  y  guarden  y  cumplan  todo  lo  su- 
Dsodicho  en  esta  sentencia  contenido,  ]so  pena  de 
»  cien  mil  doblas  de  oro  castellanas  á  cada  uno  que 
» contra  ello  fuere  ó  viniere ,  que  lo  no  guarde  ó 
n  cumpliere ,  las  quales  sean  para  la  parte  obe- 
p  diente. 

B  Otiosl,  ordenamos  é  mandamos  quel  dicho  Con- 
«  destable  guarde  é  cumpla  en  todo  é  por  todo  en  ló 

V  que  á  él  atañe  lo  contenido  en  esta  sentencia,  so 
9  pena  de  perder  é  haber  perdido  los  castillos  é  f  or- 
vtalezas  según  dicho  es,  é  de  dar  por  rehenes  é  se- 

>  gurídad  de  lo  susodicho,  las  quales  asimismo  sean 
n para  la  parte  obediente:  é  Nos  ó  los  tres  de  Nos 
B  entregareii^  y  hayamos  de  entregar  con  efecto 

V  las  dichas  fortalezas  &  la  dicha  parte  obediente 
B  dentro  de  dos  meses  después  que  á  Nos  fueren  en- 
B  tregadas.  E  reservamos  é  tenemos  en  Nos  que  po- 
B  damos  pronunciar,  declarar  y  Ordenar  en  otras  co- 
B  sas  que  son  necesarias,  é  cumplideras  en  esta  sen- 
B  tencia,  é  asimismo  que  podamos  declarar  é  inter- 
Bpretar  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia,  é  cada 
B  cosa  é  parte  dello  en  aquello  en  que  sea  menester 
B  declaración  6  interpretación. 

BFué  dadi^  é  pronunciada  esta  sentencia  por  la 
B  dicha  Sefiora  Beyna,  é  Sefior  Principe  é  Almirante, 
B  y  Conde  de  Alva,  Lunes  á  tres  días  del  mes  de  Ju- 
B  lio,  áfio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesn- 
B  Ohristo  de  mil  y  quatrooientos  ó  quarenta  *ó  un 
safios,  á  que  fueron  presentes  Diego  Bodriguez 
B  de  Falencia,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior 
B  Bey,  é  Diego  de  Mansílla,  Escudero  del  Chanciller 
B  de  la  dicha  Sefiora  Beyna,  é  Gil  de  Pefiafíel,  Apo- 
»  sentador  del  dicho  Sefior  Principe.  ^7o  la  Bsini. 
B  To  el  Principe.  £1  Almirante. 

B  Yo  el  dicho  Conde  de  Alva  firmé  esta  sentencia 
B  con  las  limitaciones  que  di ,  con  que  consentí  en 
B  oy  dia  un  artículo  desta  dicha  swtenda,  quando 
B  fueron  apuntados  ante  la  merced  de  nuestra  Sefio- 
B  ra  la  Beyna,  é  de  nuestro  Sefior  el  Príncipe  con  el 
B  Almirante,  según  pasó  por  Diego  Bomero,  Seore- 
» tarío  del  Bey  nuestro  Sefior. — El  Conde. 

B  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Bey  hubo  fe- 
B  cha  merced  de  ciertas  cibdades  é  villas  y  lugares 
B  y  fortalezas  á  mí  el  dicho  Príncipe|  de  las  quales 
1  mercedes  algunas  no  han  habido  efecto ;  por  ende 
»  pronunciamos  é  ordenamos  y  declaramos  que  sean 
B  dadas  á  mí  el  .dicho  privUegio  y  tales  provisiones, 
Bé  con  tales  firmezas  quales  fueren  necesarias  y 
B  cumplideras,  para  que  las  dichas  cibdades  y  villas 
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»y  cada  una  dell^  me  sean  entregadas  realmente 
B  é  con  efecto :  para  lo  quál  suplicamos  al  dicho  Se- 
B  fior  Bey  que  á  Su  Merced  plega  de  mandar  las  ta- 
» les  cartas  é  provisiones. 

»  Otrosí,  por  quanto  en  la  sentencia  y  doclaracion 
B  é  ordeAacion  que  nosotros  dimos ,  entre  las  otras 
B  cosas  se  contiene  un  capítulo  que  habla  de  los  lu- 
Bgares  donde  el  Condestable  debe  esiar  durante  el 
» tiempo  de  los  seis  afios ,  é  después  habernos  sido 
B  informados  que  el  dicho  lugar  del  Colmenar  no  es 
B  así  bien  dispuesto  para  donde  pueda  estar  el  dicho 
A  Condestable ;  mandamos  y  declaramos  y  ordena- 
B  mos,  que  en  él  caso  quel  dicho  Condestable  enton- 
B  diere  que  el  dicho  lugar  de  San  Martin  no  estu- 
B  viere  sano ,  quel  didio  Condestable  pueda  ir  y  es - 
B  tar  en  el  lugar  del  Adrada,  según  é  por  la  forma 
B  qae  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  sentencia  pu- 
B  diere  estar  en  el  dicho  lugar  del  Colmenar.  Fué 
Bdada  esta  sentencia  en  quanto  á  lo  que  estos  dos 
B  capítulos  de  suso  escritos  se  contiene ,  por  los  di- 
B  chos  Sefiores  Beyna  é  Príncipe ,  é  Almirante  en 
B  Medina  del  Campo  á  siete  dias  del  mes  de  Julio, 
Bafio  del  Nascimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Chris- 
B  to  de  mil  é  quatrooientos  é  quarente  é  im  afios. 

B  Otrosí,  por  quanto  en  el  dicho  capítulo  que  ha- 
B  bla  de  los  lugares  donde  el  dicho  Condestable  de- 
B  be  estar  durante  el  tiempo  de  los  dichos  seis  afios, 
B  se  hace  mención  que  haya  de  estar  en  el  lugar  de 
B  Biaza  quando  le  pluguiere,  é  si  ahí  murieran  de 
B  pestilencia,  que  se  pueda  ir  á  Castilnuevo ;  é  por- 
B  que  entendemos  que  cumple  así  á  bien  de  los  he- 
Bchos:  mandamos  y  declaramos  y  ordenamos  que 
B  el  dicho  Condesteble  pueda  estar  y  esté  cada  que 
B  quisiere  durante  el  dicho  tiempo  de  Ibs  dichos 
B  seis  afios  en  el  dicho  lugar  de  Biaza,  y  en  el  dicho 
B lugar  de  Castilnuevo,  á  do  él  mas  le  pluguiere. 
B  Para  lo  qual  sentenciar  é  juzgar  el  dicho  Sefior 
B  Bey  que  presente  estoba,  dixo  que  daba  é  dio  .su 
B  poder  cumplido  á  los  dichos  Sefiores  Beyna  ó  Prín- 
B  cipe ,  y  al  dicho  Almirante,  por  quanto  el  tiempo 
B  de  laprorogacion  del  poder  que  teniau  para  juzgar 
B  en  estos  hechos  era  pasado.  Fué  dada  este  decla- 
B  ración  y  sentencia  por  los  dichos  Beyna  é  Prínci- 
B  pe,  é  por  el  dicho  Almirante,  por  virtud  del  dicho 
B  poder  del  dicho  Sefior  Bey  á  ellos  dado,  en  la  di- 
B  cha  villa  de  Medina  del  Campo  á  nueve  dias  del 
B  dicho  mes  de  (1)  Junio  del  dicho  afio  de  mil  y 
B  quatrooientos  y  quarente  y  un  afios.— Yo  la  Bky- 
BNA.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante.    ' 

B  Yo  el  Bey  de  mi  cierta  sciencia  é  poderío  real, 
B  confirmo  é  apruebo  este  sentencia  en  este  cuáder- 
B  no  escrita,  ó  todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa 
Bé  parte  d^lo,  según  é  por  la  forma  é  manera  quo 
B  en  ella  se  contiene  :  é  mando  que  sea  guardada  y 
B  cumplida  y  executada  en  todo  é  por  todo  según 
B  que  en  ella  se  contiene,  porque  así  cumple  á  mi 
B  servicio,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  mis  Bejmos : 
B  é  suplo  qualesquier  defectos  é  omisiones  de  so- 
B  lemnidad  y  de  sostencia  que  en  ella  sean,  é  per- 

« 

(I)  Debe  decir  JuH^p  como  también  en  la  qae  sigse. 
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Bteneecan.  Hecho  en  la  viUa  dé  Medina  del  Campo 
»  á  nueve  días  del  mea  de  Junio  afio  del  Naacimien- 
»te  de  Nuestro  Sefior  Jesn-Christo  de  mil  quatro- 
B  oientoB  quarenta  y  un  afios. — To  bl  Bit. 

vE  yo  Diego  Romero,  Secretario  del  dicho  Seftor 
»Rey,  é  bu  Notario  público  en  la  bu  Corte  y  en  to- 
ndoB  los  BUS  Beynos  y  Sefioríos,  que  presente  fui  á 
» todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  Bartolomé  de  Be- 
«nes,  Secretario  del  dicho  Sefior  Bey,  hice  escrebir 
B  esta  sentencia  é  la  aprobación  que  della  el  dicho 
n  Sefior  Bey  hizo,  la  qual  va  escrita  en  nueve  hojas 
n  de  papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de 
D  cada  plana  va  firmado  de  mi  nombre  y  del  dicho 
»  Bartolomé  de  Renes :  por  ende  puse  aquí  mi  signo. 
»En  testimonio  de  verdad.  Diego  Bomero. 

»  E  yo  Bartolomé  de  Benes,  Secretario  del  dicho 
n  Sefior  Bey,  é  bu  Notario  público,  fui  presente  á  to- 
ndo.lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  Diego  Bo- 
D  mero,  é  la  hice  escrebir  en  las  hojas  que  van  de 
B  suso  especificadas ,  y  en  fin  de  cada  plana  va  firma- 
B d»  del  nombre  de  Diego  Bomero:  en  testimonio 
B  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi  signo.  Bartolomé  de 
B  Benes. 

B  El  qual  dicho  quaderno  de  sentencia  así  presen- 
B  tado  por  el  dicho  Fernán  López  de  la  Marta  antel 
B  dicho  Alcalde  en  presencia  de  nos  los  dichos  Se- 
Bcretarios  en  la  manera  que  dicho  es,  luego  el  di- 
Bcho  Fernán  López  de  la  Marta  dixo  al  dicho  Al- 
Bcalde,  que  por  quanto  él  se  entendía  aprovechar 
B  de  la  sentencia  original,  para  la  llevar  ó  embiar  á 
B  algunas  partes  de  los  Beynos  y  Sefiorios  del  dicho 
B  Sefior  Bey,  é  que  se  recelaba  que  se  le  podría  per- 
B  der  por  fuego ,  ó  por  agua ,  ó  por  robo ,  ó  por  otra 
B  ocasión  alguna ;  por  ende  que  le  pedia  é  pidió  que 
B  diese  licencia  é  autoridad  á  nos  los  dichos  Secre- 
» taños,  para  que  de  la  dicha  sentencia  original  sa- 
B  casemos  é  hiciésemos  sacar  un  traslado  ó.  dos  Ó 
B  mas,  quales  y  quantos  el  dicho  Fernán  López  de 
B  la  Marta  menester  oviese.  E  luego  el  dicho  Alcal- 
Bde  tomó  el  dicho  quaderno  de. sentencia  original 
B en  sus  manos,  é  católa,  é  miróla,  é  dizo  que  por 
B  quanto  él  la  yeia  firmada  de  los  dichos  Sefiores,  é 
Buo  rota,  ni  rasa,  ni  cancelada,  ni  en  alguna  parte 
B  dellas  sospechosa,  que  daba  é  dio  licencia  é  auto- 
B  rídad  á  nos  los  dichos  Secretarios ,  para  que  sacá- 
B  semos  ó  hiciésemos  sacar  del  dicho  quaderno  de 
B  sentencia  original,  un  traslado,  ó  dos,  ó  mas,  qua- 
B'les  é  quantos  el  dicho  Fernán  López  quisiere  é 
B  menester  oviere :  el  qual  dicho  traslado  ó  trasla- 
B  dos  que  nos  los  dichos  Secretarios  sacásemos  ó  hi- 
Bciésemos  sacar  del  dicho  quaderno  de  sentencia 
B  original,  dixo  que  interponía  é  interpuso,  é  daba  é 
B  dio  su  decreto  é  autoridad ,  para  que  valiese  é  hi- 
B  cíese  fe  en  juicio  é  fuera  del,  en  todo  tiempo  é  In- 
B  gar  do  paresoiere ,  así  como  el  original  mismo.  T 
B  luego  el  dicho  Fernán  López  pidió  á  nos  los  di- 
B  ches  Secretarios  tíe  lo  diésemos  así  por  testimonio 
B  en  forma  debida,  signado  con  nuestros  signos,  en 
B  manera  que  hiciese  f  e ;  é  do  quier  que  este  trasla- 
Bdo  paresciese,  valiese  como  la  dicha  sentencia 
B  original  dada  é  firmada  é  otorgada  é  pronunciada 


Bpor  el  dicho  Bey  nuestro  Sefior  y  Beyna  nneitn 
B  Sefiora ,  é  nuestro  Sefior  el  Príncipe ,  y  Alminnte 
bDou  Fadrique,  é  Don  Fernán  Alvares,  Oonde  de 
B  Alva.  Testigos  que  fueron  presentes,  Pero  Iifiei 
B  de  Arostega,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Se&oi 
»  Bey,  é  Femando  de  Soria,  vasallo  del  dicho Sefiot 
B  Bey,  Escudero  del  dicho  Bartolomé  de  Benes.  E  70 
B  el  dicho  Diego  Bomero  que  presente  fui  en  uso 
B  con  el  dicho  Bartolomé  de  Benes  y  de  los  diches 
B  testigos  al  auto  hecho  al  dicho  Alcalde  como  £• 
Bcho  esj'^á  pedimento  del  dicho  Fernán  López  deh 
B  Marta,  é  vi  la  dicha  sentencia  original  suso  encor-  ' 
B  perada  presentar  al  dicho  Ale  alde,  á  pedimento  del 
B  dicho  Fernán  López ,  puse  aquí  mi  signo  en  testi- 
B  monio  de  verdad :  lo  qual  va  escrito  en  veinte  pía- 
6  ñas  de  papel ,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  enSa 
B  de  cada  una  firmada  de  mi  nombre.  Diego  Bomero. 

B  E  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Benes  fui  preser.te 
B  en  uno  con  el  dicho  Diego  Bomero  ¿  con  los  ¿i* 
n  chos  testigos,  al  auto  hecho  antel  dicho  Álcali.. 
n  é  vi  la  dicha  sentencia  original  en  su  propia  íor- 
n  ma,  según  que  va  de  suso  encorporada :  de  ]o  qnil 
» todo,  á  pedimento  *  del  dicho  Fernán  López  de  Ii 
»  Marta,  épor  provisión  del  dicho  Alcalde,  hice es- 
»  crebir  este  traslado  en  las  hojas  de  suso  especifica- 
»  das,  é  va  en  fin  de  cada  plana  firmado  de  mi  doe- 
D  bre,  por  testimonio  de  lo  qual  puse  aqní  este  si 
I)  signo.  En  testimonio  de  verdad.  Bartolomé  de 
n  Bones. 

i)  En  el  Mouesterio  de  Sant  Francisco,  que  es  cer- 
»  ca  de  la  villa  de  Castroxerií,  nueve  días  de  Agost:, 
»  afio  del  Nascimíento  de  Nuestro  Sefior  Jesn-Chr^ 
» to  de  mil  y  quatrodentos  é  quarenta  é  un  aib& 
»  Este  dia  ante  la  presencia  de  los  muy  altos  é  mor 
»  esclarecidos  Principes  nuestros  Sefiores,  la  Beyu 
»  Dofia  Maria  de  Castilla  é  de  León,  muger  delmcj 
j)  alto  é  muy  esclarecido  Príncipe  é  muy  poden» 
I)  Bey  y  Sefior,  nuestro  Sefior  el  Bey  Don  Juan  (k 
D  Castilla  é  de  León,  é  Don  Enrique  Principe  d; 
))  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  de  los  dicb« 
n  nuestros  Sefiores  Rey  y  Bey  na :  estando  preeeott 
n  otrosí  el  muy  alto  Principe  el  Sefior  Don  Jnan,  B^ 
B  de  Navarra,  primo  del  dicho  Sefior  Rey,  é  otrosí  Doc 
1)  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Pe- 
n  dro  Destúfiiga,  Conde  de  Truxillo,  Justicia  msjo' 
B  del  dicho  Sefior  Bey,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Pt- 
B  lencia,  é  Fernán  López  de  Saldafia,  Contador  majo: 
B  del  dicho  Sefior  Bey,  y  el  Doctor  Fernán  Díaz  d« 
B  Toledo,  Oidor  Beferendario  del  dicho  Bey  nuestrc- 
B  Sefior :  estando  los  dichos  Sefiores  Rey  é  Príncipe 
B  é  Bey  de  Navarra,  é  los  otros  sobredichos  del  Ccs- 
B  sejo  del  dicho  Sefior  Bey  en  unos  corredores  de  ii 
n  posada  donde  el  dicho  Boy  nuestro  Sefior  é  la  diebs 
»  nuestra  Sefiora  posa  en  el  dicho  Monesterío,  pu^ 
B  ció  y  presente  el  Licenciado  Alonso  Ruiz  de  ViOe^ 
B  na  en  nombreMe  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
Bde  Castilla  é  Conde  de  Sañtistevan,  por  virtud  d; 
B  una  BU  carta  de  poder,  firmada  de  su  nombre  é  sic- 
B  nada  de  Escribano  público,  la  qual  dio  é  present' 
B  á  mí  el  dicho  Escribano ,  su  tenor  de  la  qaal  f^ 
B  este  que  se  sigue.  Sepan  quantos  esta  carta  TÍerec, 
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a  como  yo  Don  Alvaro  de  Lana,  Oondeetable  de  Oas- 
» tilla  ó  Conde  de  Santístevan:  por  qnanto  por  la 
»  mny  alta  é  mnv  esclaredida  la  Beyna  de  Oastilla 
»  nuestra  Sefiora,  é  por  el  mny  esclareoido  Principe 
I)  Don  Ekirique,  é  por  el  Almirante  Don  Fadriqne,  y 
»  el  Cbnde  Femandalvarez  de  Toledo,  Jaeces  dados 
»é  dipntados  por  el  Bey  nuestro  Sefior,  fnó  dada  é 
»  pronunciada  cierta  sentencia  sobre  los  escándalos 
D  é  bellidos  y  movimientos ,  é  otros  beobos  de  sns 
»  regimientos,  por  lo  qnal,  entre  otras  cosas,  mandá- 
is ron  que  yo  diese  y  entregase  por  seguridad,  que 
n  serán  por  mi  mejor  guardadas  las  dicbas  cosas  que 
»  por  la  diobá  sentencia  me  son  mandadas  cumplir, 
» los  mis  castillos  Descalona,  é  Maqueda  (1),  é  Mon- 
» talvan,  é  Oastil  de  Vaynela,  é  Santistevan,  é  Ay- 
» llon,  ó  Maderuelo,  é  La^a,  é  Bozas,  á  ciertas  per- 
»  sonas  por  la  dicba  sentencia  declaradas,  según  en 
»  ella  largamente  es  contenido :  por  ende,  otozgo  é 
»  conozco  que  do  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido, 
))  segxm  que  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  puedo  ó 
»  debo  dar  y  otorgar  de  derecbo  á  vos  el  licenciado 
D  Alonso  Bniz  de  Villena,  para  que  por  mi  y  en  mi 
»  nombre  podados  requerir  y  requirades,  afrontar  y 
»  afrontados  á  los  dicbos  Sefiores  Jueces,  6  á  qual- 
»  quier  ó  qualesquier  dellos,  y  á  otras  qualesquier 
»  personas  de  qualquier  estado  6  condición,  prebe- 
»  minencia  ó  dignidad  que  sean,  que  se  declaren  y 
»  nombren  las  personas  que  no  son  declaradas  por  la 
»  dicba  sentencia,  á  quien  mandan  que  sean  entre- 
»  gados  los  dicbos  castillos ;  y  declarados  y  mostra- 
»  dos,  vayan  ó  inbien  á  rescebir  é  tomar  los  dicbos 
»  castillos  y  cada  uno  dellos,  según  el  tenor  é  forma 
j)  de  la  dicba  sentencia.  T  para  que  sobresté  poda- 
»  des  bacer  qualesquier  instancias  é  afrontamientos, 
»  y  requerimientos  y  declaraciones,  é  protestaciones 
))  que  de  derecbo  me  sean  permisas,  é  usar  de  qua- 
» lesquier  remedios  que  en  este  caso  el  derecbo  me 
»  da  é  otorga ;  y  tomar  y  demandar  é  sacar  contra 
» los  dicbos  sefiores  juoces  y  otras  pereonas,  y  con- 
» tra  qualquier  ó  qualesquier  dellos  testimonio  ó 
» testimonios  signados  ante  testigos  y  escribanos 
»  públicos,  á  aquellos  que  necesarios  y  cumplideros 
D  fueren  para  mi  relevación  é  guarda  y  conserva- 
a  clon  de  mi  derecbo,  y  para  que  en  esto  y  en  todas 
A  las  otras  cosas  y  capítulos  de  la  dicba  sentencia 
))  podades  en  mi  nombre  requerir,  é  bacer  y  desba- 
))cer,  y  declarar  é  protestar  y  demandar  que  sea 
» cumplido ,  dispensado  é  moderado  en  la  dicba 
D  sentencia,  todo  aquello  y  cada  cosa  dello  que  yo 
»  mesmo  seyendo  presente  podría  bacer  y  desfacer, 
I)  y  requerir  y  protestar  y  declarar  y  demandar;  lo 
»  qual  todo  desde  agora  be  y  babré  por  firme,  rato 
»y  grato,  estable  y  valedero,  so  obligación  de  to- 
))  dos  mis  bienes  que  para  ello  expresamente  obligo. 
»  En  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  po- 
))  dar  antel  Escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  é 
»  fírmada  de  mi  nombre.  É  por  mayor  firmeza,  regué 
n  al  dicbo  Escribano  que  la  signase  de  su  signo. 


(I)  En  el  original  decia  Metida,  y  está  enmendado  de  letn  de 
G  alindes.  « 


SEiaüNDO.  éo& 

B  Que  fué  f ecba  y  otorgada  en  el  lugar  de  la  Calta 
»á  tres  dias  de  Agosto,  afio  del  Nasdmiento  de 
»  Nuestro  Sefior  Jesu-Grísto  de  mil  y  quatrodentoa 
n  y  quarenta  é  un  afios.  Yo  el  Oondeetable.  Testigos 
B  que  fueron  presentes  á  esto  que  dicbo  es,  é  vieron 
»  aqui  firmar  su  nombre  al  dicbo  Sefior  Oondesta- 
»ble :  Qomez  Carrillo  de  Aoufia,  Camarero  de  núes- 
B  tro  Sefior  el  Bey  y  del  su  Consejo,  é  Juan  de  Luna 
B  Sefior  de  las  villas  de  Comago  é  Joneras,  é  Pero 
B  de  Astorga.  Yo  Alonso  Gtonzalez ,  Escribano  de  Car 
B  mará  de  nuestro  Sefior  el  Bey  é  su  Notario  públi- 
B  co  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Beynos  y  Se- 
Bfiorios,  fui  presente  á  esto  que  dicbo  es  en  uno  con 
B  los  dichos  testigos ;  y  por  mandado  y  otorgamien- 
B  to  del  dicbo  Sefior  Condestable  la  bice  eaorebir,  é 
Bbioe  aqui  este  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 
B  Alonso  González. 

bÉ  luego  el  dicbo  licenciado,  por  virtud  del  dicbo 
Bpoder  á  él  dado  por  el  dicbo  Condestable,  dixo :  que 
Bporquanto  los  dicbos  nuestros  Sefiores  Beyna  é 
B  Principe,  y  el  dicbo  Almirante,  é  asimismo  Don 
BFemand  Alvarez  de  Toledo  Conde  de  Al  va  y  del 
n  Consejo  del  dicbo  Sefior  Bey  de  Castilla,  por  vir- 
B  tud  del  poder  que  Su  Sefioría  les  dio,  dieron  é  pro- 
Bnundaron  derta  sentencia,  su  tenor  de  la  qual  es 
B  este  que  se  'sigue.  É  nos  los  dicbos  Alonso  Gonza- 
»lez  é  Juan  Bodriguez,  Escríbanos  susodicbos,  baoe- 
B  mos  fe  que  sea  de  suao  encoiporada.  Por  ende,  el 
»  dicbo  Licendado  Alonso  Buiz  en  nombre  del  dicbo 
n  Condestable,  é  por  virtud  del  dicbo  poder  suso  en- 
»  corporado,  dixo  :  que  declaraba  y  declaró,  que  la 
B intención  del  dicbo  Condestable,  por  servicio  del 
B  dicbo  Sefior  Bey,  é  bien  y  paz  de  sns  Beynos  (2), 
B  y  es  de  acebtar  é  obedescer  la  dicba  sentencia,  é 
» todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa  y  parte  de- 
B  lio,  según  el  tenor  y  forma  della ,  él  babia  de  ba- 
B  cer  é  cumplir  é  gaardar,  é  de  consentir  en  todo  ello 
By  en  cada  cosa  y  parte  dello,  é  su  intención  esa  de 
bIo  así  hacer  é  cumplir  é  guardar,  é  quél  en  nombre 
B  del  dicbo  Condestable,  por  virtud  del  dicbo  poder, 
B  obedecía  é  obedesció  la  dicba  sentencia  é  todo  lo  en 
B  ella  contenido,  y  cada  cosa  y  parte  dello,  é  la  aceb- 
B  taba  é  acebtó,  é  consentia  é  consintió  en  ella,  é  que 
B  asi  lo  decia  y  declaraba,  é  dixo  y  declaró  ante  los 
B  dichos  Sefiores  Beyna  ó  Príndpe,  é  otrosi  antel 
B  dicbo  Almirante  que  presente  estaban,  é  hablan 
B  dado  é  pronundado  la  dicba  sentencia ;  é  que  no 
B  entendía  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra  cosa  al- 
Bguna  ni  parte  della,  antes  d  dicho  Condestable 
Bpor  su  persona  propia  entendía  retificar  esta  dicba 
B  acebtacion  é  consentimiento ,  é  las  bacer  é  baria 
B  de  nuevo  cada  que  sobre  dio  fuese  requerido ,  é 
B  que  así  lo  deda  é  ofreda  en  su  nombre.  É  desto 
B  en  como  pasó,  el  dicbo  Licendado  dixo  que  pedia 
B  á  mi  d  dicbo  Escribano  que  lo  diese  ad  por  testi- 
B  monio  signado  con  mi  dgno,  é  rogaba  y  pedia  á 
bIos  presentes  que  f aesen  dello  testigos;  é  yo  di 
B  ende  este,  que  fué  hecho  é  pasó  en  d  lugar  é  día 
B  y  mes  y  afio  susodicho.  Testigos  los  sobredichos 

(^  Pareee  falta  la  palabra  «*•» 
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»  Saftores  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bey,  ó  Bftrto- 

» lomé  de  Renes,  Secretario  del  dicho  Seftor  Rey.  Eb 

9  escrito  sobrenado,  ó  diz  pronnnoiada,  cierta,  é  ó 

B  día  á  efecto  es  emendado,  é  6  diz  acebtacion,  ó  ó  diz 

s  todo.  É  yo  el  dicho  Femand  lafiez  de  Xerez,  Es* 

B  cribano  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Rey  é  sn  No- 

n  tario  público  en  la  sn  Corte  y  en  todos  los  sos 

»  ReynoB,  £ai  presente  á  lo  que  dicho  es  en  nno  con 

9  los  dichos  testigos,  y  de  pedimiento  del  dicho  li- 

»  cenciado,  en  nombre  del  dicho  Condestable,  hice 

»  escrebir  esta  escritura  en  estas  diez  hojas  de  papel, 

n  y  en  fin  de  cada  plana  va  mi  sefial.  É  por  ende 

»  en  testimonio  de  verdad,  hice  aqni  este  mi  signo* 

B  Femand  lafiez.  Lo  qnal  todo  susodicho,  presenta- 

ftdo  é  leido,  el  dicho  Condestable  dixo  qnél  por 

B  servicio  del  dicho  Sefior  Rey,  é  por  cumplir  man- 

B  dado  de  los  dichos  Reyna  ó  Príncipe,  é  por  bien  é 

B  paz  y  sosiego  de  los  sus  Reynos,  é  de  su  libre  y 

B  agradable  voluntad,  retifíca  é  retiñcó  la  acebtacion 

BÓ  consentimiento  quel  dicho  Licenciado  Alonso 

sBuiz  de  Villena  por  virtud  del  dicho  su  poder  ha- 

B  bia  hecho  de  la  dicha  sentencia  suso  encorporada 

B  dada,  é  pronunciada  por  los  dichos  Reyna  é  Prín* 

B  cipe,  y  otrosí  por  los  dichos  Almirante  é  Conde 

B  de  Alva,  é  todo  lo  en  ella  contenido  é  cada  cosa 

B  dello,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ello 

B  se  contiene,  é  asimismo  en  el  dicho  consentimien- 

Bto  é  acebtacion  se  contiene:  ó  que  él  agora  de 

B  nuevo  personalmente  acebtaba  é  obedesoia,  é  aceb- 

B  tó  y  obedeeció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en  ella 

B  contenido,  é  cada  cosa  é  parte  dello ;  é  consentía 

B  é  consentió  expresamente  en  ella,  é  que  su  inten- 

B  cion  era  destar  por  ella,  é  la  guardar  é  hacer  cum- 

B  plir  todo  16  que  por  virtud  della  y  le  ataftia  de 


B  guardar  y  cumpliré  hacer  cumplir :  y  ijae  no  a* 
B  tendia  de  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  oontn  con 
B  alguna  ni  parte  della.  Y  desto  en  como  pisó^d 
B  dicho  Bachiller  pidió  4  nos  los  dichos  Bboündu 
B  que  se  lo  diésemos  así  por  testimonio,  lo  qnal  aai- 
B  mismo  nos  pidió  el  dicho  Condestable  troqve  de 
Btodo  lo  susodicho.  Fueron  presentes,  llainBdoi,j 
Bregados  para  ello,  Lope  de  Acufia,  é  ilTtn¿ 
B  Luna,  é  Diego  de  Avellaneda ,  vasallos  del  dkk 
B  Sefior  Rey,  y  el  Doctor  Juan  Rodriguez  de  Aram, 
«Oidor  y  del  Consejo  del  dicho  Sefior  Bej.Éyo 
B  el  dicho  Alonso  González  de  Tordesillas,  Eioibi- 
'B  no  de  Cámara  del  dicho  Sefior  Bey  é  sa  Notan» 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todo  los  sos  Beyn^ 
nfoí  presente  á  esto  que  dicho  es  en  uno  con  el  ^ 
B  cho  Juan  Rodriguez  Bscribano,  y  con  loe  dkkai 
B  testigos :  y  á  pedimiento  y  de  mandado  del  dkhi 
B Sefior  Condestable,  é  asimismo  á  peduniento dd 
B  dicho  Pero  Sánchez  Bachiller,  este  testimonio  Iqob 
B  escrebir,  el  qual  va  escrito  ea  once  hojas  de  papel 
B  con  esta  en  que  va  mi  ñgno,  y  en  fin  de  cada  plir 
B  na  sefialado  de  mi  sefial,  é  por  ende  hice  aqníotí 
B  mi  signo.  Ea  testimonio  de  verdad.  Alonso  Oca* 
B  zalez.  É  yo  Juan  Rodriguez  de  Sierra,  SacnlMBt 
B  de  Cámara  de  nuestro  Sefior  el  Bey  é  sa  NoUnt 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sni  Bejo(x 
B  y  Sefiorios,  en  uno,  con  el  dicho  Alonso  Goma^ 
n  Escribano  susodicho,  é  con  loe  dichos  iaíáp», 
B  presente  ful  á  todo  lo  susodicho :  y  de  pedimíeo- 
Bto  del  dicho  Sefior  Condestable  j  del  didio  Badii- 
B  11er  Pero  Sánchez,  este  testimonio  esorebí  en  is 
B  hojas  de  suso  especificadas,  y  eft  fin  decsdasna 
B  sefialada  de  mi  sefial,  é  hice  aquí  este  mi  úps, 
B  En  testimonio  de  verdad.  Juan  Bodrigue^ 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  io  4ie  se  orSosó  deipios  de  dada  la  seotesela  por  aqveUos 
Sefiores,  é  las  eoses  ceiao  deepaes  se  hieieroa* 

E'dada  esta  sentencia,  luego  la  Reyna  y  el  Prín- 
cipe ,  y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  todos  los 
óteos  Caballeros  de  sn  opinión,  recelando  que  po- 
dria  entre  dios  nascer  alguna  discordia ,  é  por  con- 
servarse en  aquella  unión  en  que  estaban,  juraron 
todos  de  no  procurar  privanza  ni  allegamiento  al 
Bey  mas  unos  que  otros.  T  esto  hecho ,  acordaron 
que  todos  se  partiesen  para  Valladolid,  y  dende 
para  Burgos ,  donde  se  hicieron  grandes  justas  é 


fiestas.  E  llegados  allí,  el  Bey  comenzó  d  fiar  nu^ 
del  Almirante  que  de  ninguno  de  los  otros :  ds£ 
el  Rey  de  Navarra  hubo  grandes  zelos.  E  coao^ 
Conde  de  Castro  fuese  muy  cuerdo  caballero,  ¿o^ 
nosdese  el  enojo  que  el  Rey  de  Navarra  tenían 
allegamiento  del  Almirante  al  Bey ,  dízole :  <^ 
fior,  mucho  me  desplace  que  á  vos  pese  que  el  B? 
allegue  á  sí  mas  al  Almirante  que  á  ninguno  (X^ 
caballero,  porque,  Sefior,  ei  bien  lo  queréis  mú^ 
ninguno  hay  en  Castilla  de  quien  mas  vos  é^ 
fiar  que  del ,  así  por  el  debdo  que  oon  Vuestra  Se 
fioria  tiene,  como  por  el  amor  qué  siempre  i  ^^ 
tro  servicicf  ha  mostrado.  E  para  qne  estas  costf  ^ 
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atajen  é  vos  seáis  cierto  del  Almirante  é  de  todos 
sns  parientes ,  que  son  los  mayores  del  Beyno  de 
Castilla,  é  todos  lo  han  de  segnir  é  signen ,  á  mi 
parece,  Sefior,  qae  vos  debéis  casar  con  Dofia  Jnana 
m  hija ,  y  el  Sefior  Infante  con  Dofia  Beatriis ,  her- 
mana del  donde  de  Benavente  ,  é  con  esto  vos,  Se- 
fior, seréis  seguro  del  Almirante  é  de  sus  parientes, 
y  eUoB  de  vos  ;  que ,  Sefior,  de  las  confederaciones 
ni  amistades  del  Condestable  no  vos  debéis  confiar, 
pues  sabéis  quantas  yecee  las  ha  quebrantado.  T 
por  derto',  Sefior,  muy  grande  error  es  ningún 
hombre  se  confiar  de  quien  una  ves  quebranta  la 
fe,  quanto  mas  de  quien  tantas  veces  vos  la  ha 
quebrantado  como  el  Condestable.  Al  Bey  de  Na- 
varra paresció  bien  todo  lo  qne  el  Conde  de  Castro 
le  habia  dicho ,  é  rogóle  qua  él  tomase  el  cargo  de 
contratar  estos  casamientos :  lo  qual  él  puso  en  obra 
según  adelante  se  dirá. 

CAPtoJLO  11. 

Od  e&ojo  qael  Condestible  o? o,  de  que  rapo  la  tenlaieia  qne  eott- 
tn  él  era  dada ,  é  de  los  tratos  qne  de  nneTO  comeonron. 

Sabida  por  el  Condestable  la  sentencia  que  la 
Reyna  y  el  Principe  y  >1  Almirante  é  Conde  de 
Alva  hablan  dado  contra  él ,  ovo  dello  muy  grande 
enojo ,  é  comenzó  secretamente  á  tratar  por  una  par- 
te con  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante ,  y  por  otra 
con  el  Almirante  é  con  Juan  Pacheco,  que  ya  era 
gran  privado  del  Principe ,  é  desposado  con  sobrina 
del  Almirante ,  hija  de  su  hermana  ó  de  Pedro  Por- 
tocarrero,  Sefior  de  Moguer.  B  como  este  trato  no 
|)Uclo  ser  tan  secreto  que  no  se  sintiese,  como  quie- 
ra que  el  Almirante  se  habia  apartado  del  Rey  é 
partido  para  su  tierra ,  como  ya  tuviese  concertado 
el  casatoiento  de  su  hija  Dofia  Juana  con  el  Rey  de 
Navarra,  y  el  del  Infante  con  Ja  hermana  del  Con- 
de de  Benavente,  acordaron  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Infante  é  todos^  los  Caballeros  de  su  parcialidad 
en  el  total  destruuniento  del  Condestable ,  é  para 
esto  mejor  hacer,  determinaron  entre  ellos  que  se 
tuviese  manera  que  el  Rey  desde  Burgos  donde  es- 
taba se  viniese  á  Madrigal ,  é  que  asímesmo  el  Prin- 
cipe vemia  allí  é  se  daria  tal  forma  como  esto  se 
pudiese  bien  acabar  estando  todos  juntos. 

CAPÍTULO  ra. 

Deeomo  los  Proenradores  del  Reyao  airrieron  al  Rey  eon  ochea- 
ta  enentos  en  pedido  j  monedas,  y  de  ciertas  provisiones  de 
Periaefas  de  qneel  Saneto  Padre  proveyó  en  estos  Reynos. 

E  por  todos  se  acordó  de  venir  á  Toro  donde  el 
Key  mandó  llamar  los  Procuradores  de  las  dbdadeB 
é  villas,  é  allí  estuvo  la  Navidad ,  y  él  Rey  de  Na- 
varra la  tuvo  en  Medina  del  Campo ,  é  de  alH  se 
volvió  á  Toro.  B  venidos  los  Procuradores,  vistas 
por  el  Rey  las  gruidos  necesidades  en  qne  estaba, 
acordó  de  se  servir  de  sos  Reynos,  é  después  de 
muchas  altercaciones  pasadas,  los  Procuradores  le 
otorgaron  ochenta  cuentos  de  maravedís  en  pedidos 
é  monedas,  la  meytad  que  se  pagase  en  este,  é  la 
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otra  mitad  en  el  afio  siguiente.  B  los  Procuradores 
despachados ,  el  R^  escribió  á  todas  las  cibdades 
é  villas  haciéndoles  saber  como  todos  los  hechos 
del  Beyno  estaban  en  paa  é  concordia ,  é  así  les 
mandaba  que  ellos  viviesen  bien,  é  mirasen  su  ser- 
vido, é  no  oviese  entre  ellos  qfiestiones  ni  debates, 
ni  parcialidades  algunas. 

*    En  este  tiempo  embió  el  Rey  Üon  Juan  de  Casti- 
lla por  sus  embazadores  al  Rey  de  Portogal,  é  al 
Infante  Don  Pedro  su  tio ,  el  qual  tenia  la  gover- 
nacion  del  Reyno ,  á  Qomez  de  Benavides ,  Sefior 
de  Fromesta,  é  dos  Doctores  de  su  Consejo,  rogán- 
doles afectuosamente  que  la  Reyna  de  Portogal, 
madre  del  Rey ,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
Rey  Eduarte  su  marido  le  habia  dezado ;  á  los  qua- 
les  fué  respondido  por  el  Infante  Don  Pedro  é  por 
los  otros  del  Consejo  del  Rey ,  que  el  Rey  de  Casti- 
lla oviese  en  este,  caso  paciencia  porque  habia  mu- 
chas razones  porque  la  Reyna  no  debia  ser  restitui- 
da en  lo  que  el  Rey  su  marido  le  habia  dexado.  En 
este  dia  vinieron  embaxadores  del  Rey  Don  Alon- 
so de  Aragón  al  Rey  de  Castilla ,  los  quales  fueron 
Don  Juan  de  Ixar  é  dos  Doctores.  La  conclusión  de 
su  embazada  era  de  quanto  enojo  el  Rey  de  Aragón 
habia  habido  en  saber  los  escándalos  é  bollicies  en 
estos  Reynos  pasados,  certificándole  que  si  él_  no 
toviera  tan  grandes  ocupacionnes  como  tenia  en 
Napol ,  que  él  por  su  persona  viniera  á  entender  en 
aquellos  debates,  é  que  agora  era  mucho  alegre  en 
saber  ser  todo  padfícado  como  cumplía  al  servido 
de  Dios  dd  Rey  de  Castilla ,  rogándole  afectuosa- 
mente lé  pluguiese  todavía  tener  cerca  de  sí  al 
Rey  de  Navarra  y  al  Infante  Don  Enrique ,  sns 
hermanos  ,  é  rogando  á  ellos  que  siempre  estuvie- 
sen en  la  obediencia  é  servicio  del  Rey  de  Castillaé 
El  Rey  le  respondió  regradeecieodo  much6  al  Rey 
de  Aragón  su  primo  la  voluntad  suya,  de  la  qual  él 
se  tenia  por  muy  cierto ,  of  resdendo  graciosamente 
á  sí  é  á  BUS  Reynos  á  todo  lo  que  le  cumpliese.  B  los 
dichos  embaxadores  estuvieron  algunos  dias  en  la 
Corte  donde  les  fueron  hechas  fiestas ,  é  así  se  par- 
tieron para  el  Rey  de  Aragón.  En  este  tiempo  murió 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  en  la  su  villa  de  Talavera  á 
quatro  dias  del  mes  de  Hebrero  del  didio  afio.  B 
como  d  Almirante  fuese  certificado  de  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Toledo,  suplicó  al  Rey  por  el  Ar- 
zobispado para  su  sobrino  Don  García  de  OsoriOf 
Obispo.  Al  Rey  plugo  dello ,  é  mandó  hacer  las  sn* 
plicaciones  para  el  Santo  Padre  j  é  como  desto  no 
fueron  bien  contentos  el  Re^  de  Navarra  y  d  In- 
fanto,  porque  ya  Don  Ghxtierre ,  Arzobispo  de  Sevi* 
lia ,  era  concordado  con  dios,  y  quidéranlo  para  él, 
é  ann  porque  lo  demandaba  Don  Lope  de  Mendozai 
Arzobispo  de  Santiago,  é  Don  Pedro,  Obispo  de 
Pale&oia,  nieto  dd  Rey  Don  Pedro ;  6  por  esto  el 
Bey  oro  de  tomar  á  suplicar  al  Santo  Padre  por  Don 
Gutierre,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  color  que  ya  otra 
vez  habia  suplicado  por  d ;  é  así  hubo  d  Arzobis- 
pado de  Toledo  Don  Gutierre,  é  Don  Q«rda  de  Oso- 
rio,  sobrino  dd  Ahniranto ,  ovo  d  Arzobispado  do 
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Sevilla,  y  del  Obispado  de  Oviedo  que  él  tenia  fué 
proveído  Don  Diego ,  Obispo  de  Orense ,  y  el  Obis- 
pado de  Orense  fué  dado  al  Cardenal  de  San  Sisto, 
llamado  Don  Jaan  de  Torquemada,  que  fué  hom- 
bre muy  letrado  é  de  buena  vida}  Frayle  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo. 

t!APÍTÜLO  IV. 

De  como  Pedro  de  Acnfia  foé  preso  por  mandamiento  del  Almi- 
rante» é  ftté  delibrado  deode  ft  pocos  días. 

E  como  eñ  este  tiempo  Pedro  de  Acnfia,  Sefior 
de  Duefias,  tratase  algunas  cosas  por  el  Condesta- 
ble contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante ,  como  secretamente  viniese  á  Duefias  é  lo 
supiese  el  Almirante ,  embió  á  Don  Enrique,  su  her- 
mano, é  á Rodrigo  Manrique,  su  sobrino,  á  lo  pren- 
der ,  los  quales  lo  prendieron,  y  estuvo  algunos  dias 
asi  preso  en  el  castillo  de  üruefia,  é  no  tardó  mu- 
chos dias  que  fué  delibrade. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  en  Toro,  foé  hecha  por  defaera  de  la  eib- 
dad  nna  mina  qne  entrase  en  t\  castillo,  donde  estando  en  Con- 
sejo hablan  de  ser  maertos  j  presos  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 
fante, é  los  otros  Caballeros  de  s^  parcialidad. 

En  este  tiempo  el  Rey  se  partió  de  Toro ,  y  se  fué 
á  Benavente,  donde  rescibió  mucho  servicio  é  gran- 
des fiestas  del  Conde  Don  Alonso  Pimentel ,  Sefior 
do  aquella  villa ,  é  dende  se  volvió  á  Toro ;  y  estan- 
do aÚf ,  algunos  que  deseaban  novedades ,  é  tomar 
al  Condestable  en  el  estado  que  solia ,  comenzaron 
¿  hacer  muy  secretamente  una  mina  por  parte  de 
fuera  de  la  cibdad  que  entrase  en  el  castillo,  donde 
estando  el  Rey  en  Consejo ,  é  con  él  el  Rey  de  Na- 
varra, y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballeros 
que  ahí  estaban  fuesen  presos  ó  muertos :  lo  qual 
como  fuese  desoubierto,  dio  gran  causa  de  sospecha 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  á  todos  los  otros 
Caballeros  que  lo  siguian.  Y  el  Rey  se  partió  para 
Valladolid.— En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro 
Destúfiiga  se  quexaba  mucho  del  Maestre  Don  Gu- 
tierre, diciendo  que  le  tenia  por  fuerza  la  villa  de 
Truxillo ,  de  que  el  Rey  le  habia  hecho  merced ;  el 
qual  por  no  dar  lugar  al  rompimiento  entre  aque- 
llos Caballeros,  hizo  merced  de  la  cibdad  de  Plasen- 
cia  al  Conde  Don  Pedro ,  é  dio  á  Truxillo  al  Prínci- 
pe Don  Enrique  su  hijo,  lo  qual  se  hizo  en  Tordesi- 
llas.  Y  de  allí  el  Rey  se  volvió  para  Valladolid  en  el 
raes  de  Abril  del  dicho  afio ,  é  vinieron  con  él  la 
Reyna  su  muger,y  el  Príncipe,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Almirante  y  los  otros  Caballeros  y  Perlados 
que  en  su  Corte  eran. 

CAPÍTULO  VI. 

De  comoei^Alavtselefantaron  algunas  bermasdides  eontnlos 
Caballeros,  y  de  como  ftieron  castigados,  y  de  como  se  lennló 
en  la  Tilla  de  Dnrango  nna  grande  heregla ,  de  la  qaal  faé  co- 
mentador Fray  Alonso  de  Mella. 

En  este  tiempo  se  jimtaron  en  Álava  algunas 
hermandades  de  mucha  gente  popular ,  por  causa 


del  Conde  de  Castafieda  y  de  Ifiigo  Lopes  de  Ma- 
doza ,  que  eran  entre  sí  diferentes  y  diacordes,  eob« 
€Íert08  vasallos  de  aquella  tierra ;  pero  no  dwoL 
mucho,  y  luego  fueron  amansadas  y  floeegadai. 
Asimesmo  en  este  tiempo  se  levantó  en  la  villa  de 
Durango  una  grande  heregía,  y  fué  prindptador 
della  Fray  Alonso  de  Mella,  de  la  Orden  de  Sis 
Franoisoo ,  heitaano  de  Don  Juan  de  Mella,  Obispo 
áe  Zamora ,  que  después  fué  OardenaL  £  para  saber 
el  Rey  la  verdad,  mandó  á  Fray  FranoiBCo  de  Soria, 
que  era  muy*  notable  Religioso  osf  en  acienciacoiBa 
en  vida,  é  á  Don  ^Fnan  Alonso  Gherino,  Abad  da 
.  Alcalá  la  Real ,  del  su  Consejo ,  que  faeeen  á  Viz- 
caya, é  hiciesen  la  pesquisa,  é  gela  tmzieeen  es- 
tada para  que  Su  Alteza  en  ello  proveyese  como  á 
servicio  de  Dios  é  suyo  cumplía ;  Iob  qaales  cas- 
plieron  el  mandado  del  Rey  ;  é  traida  ante  sa  Al- 
teza la  pesquisa,  eL  Rey  embió  doe  Alguaciles  st- 1 
yos  con  scsaa  gente, é  con  poderes  loa  que  eran D^ 
néster  para  prender  á  todos  los  culpantee  en  tqd  ¡ 
caso  ;  de  los  quales  algunos  fueron  traídos  é  Viüli* 
dolid ,  y  obstinados  en  su  heregfa,  fueron  ende  q» 
mados ,  é  muchos  mas  fueron  traídos  á  Sanco  De- 
mingo de  la  Calzada,  donde  asimesmo  loe  qnemiicc 
é  Fray  Alonso  que  habia  seydo  oomenzador  de  sqie- 
lla  heregía ,  luego  como  fué  certificado  que  la  pes- 
quisa se  haoia ,  huyó  y  se  fué  en  Granada ,  dosái 
llevó  asaz  mozas  de  aquella  tierra,  las  quales  toas 
se  perdieron,  y  él  fué  por  los  Moros  jogado  i  la 
cafias,  é  así  hubo  el  gualardon  de  su  malicia.  L: 
estos  dias,  como  por  los  Reynos  de  Castilla  discr* 
riese  la  moneda  de  blancas  qnel  mesmo  Bey  hsbii 
mandado  labrar  mucho  tiempo  ante  en  las  casas  dt  ^ 
moneda,  é  aquellas  valiesen  en  igual  préselo  con  la 
blancas  viejas  que  el  Rey  Don  Enrique  su  padre  bi- 
bia  hecho  hacer  en  su  tiempo,  é  la  gente  hallase  a- 
gafio  en  la  tal  moneda, é  gran  diferenoia  de  lavEí 
á  la  otra,  oa  las  blancas  viejas  quel  Bey  Don  & 
rique  habia  mandado  hacer  eran  de  muy  mejorE» 
tal  que  las  otras,  los , Procuradores  suplicaroa  a 
Rey  de  Castilla  que  proveyese  cerca  de  aqi:^> 
por  lo  qual  él  mandó  esamínar  é  i^urar  las  usa 
blancas  é  las  otras.  E  conoscida  la  ventaja  que  hir 
bia  de  las  viejas  á  las  nuevas ,  mandó  qne  de  las 
blancas  nuevas  valiesen  tres  un  moraYedi ,  é  qie 
las  viejas  quedasen  en  su  valor,  valiendcdoe  un  mi- 
ravedi ,  é  así  fué  pregonado  con  trompetas  por  n 
Corte ,  é  se  publicó  por  todo  el  Eeyno ,  é  se  guarda 
dende  adelante. 

CAPÍTULO  vn. 


De  como  el  Doetor  Pertafies  é  Alonso  Peres  de  Vivero,  G«ta¿3r 
mayor  del  Rey,  é  otros  algunos  criados  del  Condestable  foH^ 
ron  A  la  Corte  por  consentimiento  del  Rey  de  NaTarra  y  4d  is 
fante. 

E  después  desto  como  se  afirmaron  las  oonfirou 
cienes  é  alianzas  con  lioencia  del  Bey  é  del  Bey  ^ 
Navarra ,  é  del  Infante,  é  Almirante ,  é  todos  loi 
otros  Caballeros  de  su  paroialidad,  é  del  OondesU- 
ble, y  el  Maestre  de  Alcántara,  é  los  otros  OabaDe- 
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08  qne  los  segnian ,  di^a  lagar  á  qnel  Üootor  Pe- 
iafiez ,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  Oontador  mayor 
leí  Bey,  tomasen  á  la  Gorte,  ó  tomaron  asimeemo 
>tros  algunos  de  los  servidores  del  Condestable.  B 
le  allí  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia,  é  con  él 
a  Princesa  su  mnger,  y  el  Infante  Don  Enrique  se 
)artió  para  su  tierra,  y  el  Almirante  é^los  Condes 
le  Plasencia  é  Benavente  se  partieron  á  sus  tierras, 
\  de  allí  el  Rey  mandó  despedir  los  Procuradores ;  ó 
usimesmo  el  Rey  de  Castilla  se  partió  para  Madri- 
gal ,  é  fueron  con  él  la  Reyna,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra,  y  el  Conde  de  Castro,  é  Iñigo  Lopea  de  Mendo- 
za, é  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  é  los  Perlados  y  Caba- 
lleros é  Doctoree  que  en  la  Corte  por  entonce  es- 
taban. En  este  tiempo  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Segovia,  pronxutó  á  Segovia  por  el  Obis- 
pado de  AvOa  con  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Cer- 
vantes^ recelando  que  porque  ya  entrél  y  Juan  Pa- 
checo había  algunas  contenciones ,  que  teniendo  el 
Obispado  de  Segovia  siempre  rescibiría  dól  enojos; 
ó  porque  el  Obispado  de  Avila  tenia  mas  que  el 
Obispado  de  Segovia,  tuvo  su  manera  como  de  li- 
cencia del  Papa  oviese  el  Cardenal ,  allende  de  la 
renta  del  Obispado  de  Segovia,  mil  doblas  castella- 
nas de  pensión  en  cada  un  afio,  las  qnales  le  fueron 
asignadas  en  las  rentas  del  Obispado  de  Osma,  de 
que  entonces  era  Obispo  Don  Roberto  de  Moya.  Y 
el  Rey  se  partió  de  Madrigal ,  é  se  fué  á  Avila  una 
hora  después  de  salido  el  sol,  y  fué  ahorrado ,  é 
fneron  con  él  Ifiigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  y  el  Doctor  Periafiez ,  é  Alonso  Pérez 
de  Vivero ,  que  eran  en  ios  consejos  y  en  todas  las 
cosas  que  el  Rey  habia  de  hacer  é  ordenar.  De 
aquesta  partida  del  Rey  de  Castilla  no  supo  el  Rey 
de  Navarra  oosa  alguna ,  hasta  que  el  mismo  Rey 
de  Castilla  se  16  dixo  quando  ya  partía,  é  le  rogó 
qne  fuese  con  él,  é  así  la  hizo  ;  é  desque  llegaron  á 
Avila,  luego  el  Rey  de  Castilla  fué  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral ,  y  embió  mandar  al  que  tenia  la  torre ,  el 
qaal  era  nn  criado  del  Obispo  de  Avila,  aunque  la 
bistoria  no  hace  mención  del  espedfícadamente, 
que  le  entregase  la  torre  ;  el  qual  en  caso  que  cerca 
dello  puso  alguna  dificultad,  al  fin  entrególa,  é  dió- 
la  el  Rey  al  Corregidor  que  entonce  en  Avila  tenia, 
^ne  se  llamaba  Femand  Gk>nzalez  del  Castillo,  her- 
mano del  Doctor  Pero  González,  del  Consejo  del 
Rey.  Lo  qual  hecho,  el  Rey  de  Castilla ,  é  con  él  el 
Rey  de  Navarra  é  todos  los  que  con  él  venian  se 
solvieron  á  Madrigal ;  lo  qual  hecho  por  el  Rey ,  el 
Príncipe  le  embió  sus  mensageros ,  mostrando  de 
iqaello  muy  gran  sentimiento,  á  lo  qual  el  Rey 
'espondió  que  aquello  se  habia  hecho  por  escusar 
ü^nos  escándalos  é  inconvenientes  que  de  aque- 
ja torre  se  podian  seguir,  é  no  porque  él  debiese 
laber  dello  enojo  ó  sentimiento ,  que  no  habia  cau- 
a  porqué ,  y  el  Príncipe  por  entonce  se  tuvo  por  sa- 
isfecho.  Estas  cosas  así  hechas ,  el  Rey  se  partió  de 
Madrigal,  é  se  fué  para  Arévalo,  y  el.  Rey  de  Na- 
varra con  licencia  del  Rey  se  fué  para  Santa  María 
le  Nieva  por  hacer  las  obsequias  de  su  muger  la 
ieyna  de  Navarra ,  que  estaba  allí  sepultada ;  y  el 
Cr.-IL 
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Rey  de  Castilla  como  fuese  benigno  é  honrador  de 
sus  parientes,  volvió  á  Santa  María  de  Nieva ,  é  fué 
preéente  á  las  obsequias ,  donde  asimesmó  fueron 
las  Reynas  de  Castilla  ó  Portogal ,  é  la  Princesa ; 
y  hechas  las  obsequias ,  acordóse  que  la  Reyna  de 
Castilla  y  el  Rey  de  Navarra  se  fuesen  á  ver  con  el 
Príncipe  al  Espinar  por  lo  apartar  de  algunos  si- 
niestros propósitos  qne  comenzaba  á  tomar.  E  ve- 
nidos allí,  esperaron  algunos  dias  que  el  Principe  no 
vino ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Castilla  fué  mal  conten- 
to ,  é  acordó  de  ir  asimesmó  al  Espinar ;  é  annqnet 
Rey  embió  á  mandar  al  Príncipe  que  allí  viniese 
tampoco  quiso  venir,  y  el  Príncipe  embió  á  se  eson- 
sar,  diciendo  estar  no  bien  dispuesto  de  su  aalud ,  é 
fué  el  mensagero  Don  Enrique ,  hermano  dol  Al- 
mirante; 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  batana  qae  otieron  en  el  campo  de  Bañólas  el  Comendador 
msror  de  Galatrava  Don  lun  Ramlreí  de  Gasman,  é  Femando 
de  Padilla ,  bUo  de  Pero  López  de  Padilla ,  Clavero  de  la  Orden 
deCalatran. 

En  este  tiempo,  estando  el  Infante  Don  Enrique 
en  Toledo,  vino  ende  nueva  como  Don  Luis  de  Guz- 
man.  Maestre  de  Calatrava  estaba  en  punto  de  muer- 
te. E  como  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava,  fuese  mucho  del  Infante 
Don  Enrique,  demandóle  ayuda  de  gente  para  ocu- 
par las  tierras  del  Maestrazgo,  teniendo  que  ha- 
biendo los  lugares  é  los  votos  de  los  Comendadores 
de  Calatrava  habría  el  Maestrazgo.  Para  lo  qual  el 
Infante  le  dio  cierta  gente,  que  podrían  ser  con  los 
de  su  casa  hasta  docientos  hombres  darmas,  é  cient 
ginotes ,  é  con  esta  gente  él  se  partió  para  conti- 
nuar su  propósito.  E  como  el  Maestre  aun  no  fuese 
muerto,  tenia  la  govemacion  del  Maestrazgo  un  Ca- 
ballero llamado  Femando  de  Padilla,  Clavero  de 
Calatrava ,  el  qual  como  fué  certificado  de  la  venida 
del  Comendador  mayor,  allegó  hasta  quatrocientos 
rocines,  los  ciento  é  ochenta  hombres  de  armas,  é 
los  otros  ginetes,  con  los  quales  tomó  su  camino 
para  donde  le  dixeron  quel  Comendador  venia.  B 
como  el  Comendador  mayor  supo  la  venida  del  Cla- 
vero, salió  con  la  gente  que  tenia  á  un  oampo  qne 
se  llama  Barajas,  donde  ovi^on  sn  bataHa ;  la  qual 
fué  por  ambas  partes  ásperamente  ferída,  en  la  qual 
el  Comendador  mayor  fué  preso,  é  dos  hermanos 
suyos  é  un  su  hijo,  é  fueron  muertos  quatro  sobri- 
nos suyos,  é  muchos  otros  presos,  é  murieron  ma- 
chos caballos  de  ambas  partes,  é  de  la  parte  del  Cla- 
vero fueron  algunos  muertos ,  aunque  no  hombres 
de  facción,  é  otros  fuaron  ferídos. 


CAPÍTULO  IX, 

De  como  el  Rey  partió  del  Eaplnar  para  Ir  A  Talafen  j  eabió 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  eitaba  en  Toledo,  qne  fá- 
llese al  camino  i  se  Jantar  con  ¿1. 

• 
Esto  sabido  por  el  Rey  ovo  dello  grande  enojo, 

é  mas  porque  fué  certificado  que  la  viUa  de  Tala- 
vera  le  estaba  rebelada,  é  partióse  de  allí  á  grao 
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licenda  para  le  venir  á  hacer  reverenoia,  ó  reeci-  |  de  Padilla  se  esfonaba  todavía  maa  en  la  eleodon 
bir  los  pendones  de  an  mano,  é  le  hacer  el  pleyto 
omenage  en  tal  caso  aoostambrado.  De  la  qnal 
respuesta  el  Bey  ovo  enojo,  y  embió  Inego  man- 
dar por  BUS  cartas  qne  ninguno  faese  osado  de 
haber  por  electo  de  Calatrava  á  Femando  de  Padi- 
lla ,  C9avero ,  ni  le  acudiesen  con  cosa  alguna,  por 
quanto  la  elección  de  aquel  habia  seydo  hecha  sin 
consultar  sobre  ello  al  Bey,  é  sin  su  consentimien- 
to é  mandado.  T  el  Bey  embió  llamar  á  Pero  Lopes 
de  Padilla,  padre  deste  Clavero,  é  le  mandó  que  fue- 
se hablac  con  su  hijo ,  é  le  rogase  ó  mandase  que 
detzase  esta  porña,  é  hiciese  lo  que  el  Be^  le  man- 
daba, ó  soltase  al  Comendador  mayor  y  á  sus  her- 
manos y  sobrinos  que.  tenia  presos.  Pero  Lopea  de 
Padilla  faiao  lo  que  el  Bey  le  mandó,  é  lo  que  pudo 
con  su  hijo  acabar  fué  que  soltó  al  Comendador 
mayor  é  á  los  otros  que  con  él  eran  presos  con 
condición  quel  Com«idador  mayor  aprobase  como 
aprobó  la  elección  del  Clavero,  é  le  besó  la  mano 
por  Maestre,  é  le  hizo  aquellos  juramentos  y  ome- 
nageaé  solemnidades  que  según  los  estatutos  de  la 
orden  de  Calatrava  se  requieren  hacer  en  tal  caso. 


CAPÍTULO  nL 

De  eomo  Don  Alonso  de  Gnzman  Tino  A  se  qnerellar  al  Rey  del 
Conde  de  Niebla  sn  sobrino ,  y  del  remedio  qne  el  Rey  sobre 
eHodió,  y  de  eomo  estando  el  Infante  sobrel  Convento,  fué 
mnerto  el  electo  Femando  de  Paifilia  con  una  piedra  de  man- 
droD,  qne  on  esendeio  sayo  tiró  naeriendo  dafiar  los  de  faera. 

Estando  el  Bey  en  Toledo ,  vino  allí  Don  Alonso 
de  QuEman,  hermano  de  Don  Enrique  de  Guarnan, 
Conde  de  Niebla,  y  se  quexó  de  Don  Juan  de  Gu&- 
man  su  sobrino,  diciendo  que  contra  toda  justicia  y 
rason  le  habia  tomado  la  villa  de  Lepe  é  otros  he- 
redamientos, y  gela  tenia  por  fuena ;  sobre  lo  qual 
el  Bey  ovo  consejo  del  remedio  que  en  ello  debia 
dar,  é  acordóse  que  porque  este  caso  era  entre  gran- 
de hombres,  é  aunen  el  Andalucía  habia  otros  muy 
grandes  debates,  convenia  quel  Bey  embiase  perso- 
na de  muy  gn^nde  autoridad,  para  en  todo  proveer 
como  á  su  servicio  convenia.  B  acordóse  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fuese  con  poderes  muy  bastan- 
tes, y  allende  de  remediar  en  lo  susodicho,  podría 
tomar  las  villas  é  fortalezas  del  Maestrasgo  de  Car 
latrava,  porque  lo  o  viese  Don  Alonso  su  sobrino, 
hijo  del  Bey  de  Navarra,  como  al  Bey  placía.  El 
Infante  partió  con  trecientos  hombres  de  armas  ó 
dooientos  ginetes,  para  la  qnal  gente  el  Bey  le  man- 
dó pagar  sueldo,  é  mandó  que  fuesen  con  él  el  Obis- 
po de  Cerdo  va  é  los  Doctores  Garcilopez  de  Cara- 
VBJal,  é  Buy  Gutier  de  Villalpando,  del  su  Consejo. 
Y  el  Infante  continuó  su  camino  para  el  Andalucía, 
é  concordó  al  Conde  de  Niebla  con  su  tío  Don  Alon- 
so, ó  dio.  sus  poderes  bastantes  á  Bodrigo  Manrique, 
Comendador  de  Segura,  para  secrestar  los  lugares  ó 
fortalezas  y  rentas  del  Maestrazgo  de  Calatrava, 
porque  Bodrigo  Manrique  estaba  en  aquella  comar- 
ca, é  tenia  junta  derta  gente ;  el  qual  hizo  luego  lo 
quel  Infante  le  embió  mandar,  aunque  halló  en  el 
caso  dura  resistencia,  porque  el  Clavero  Femando 


tfuya ,  por  quanto  le  favorescia  é  ayudaba  él 
pe,  é  lo  habia  tomado  en  su  casa ,  ó 
ayudaban  el  Almirante,  y  los  Condes  de  Haio  y  da 
Alva ,  y  otros  parientes  suyos.  T  estando  el  Infante 
en  Cibdad-Beal,  émbió  notificar  los  poderes  quelh- 
vaha  del  Bey  por  las  villas  y  lugares  del  líaestr» 
go  de  Calatrava ;  y  desque  el  Clavero  Remando  de 
Padilla  ovo  sabiduría  de  la  venida  del  infante  ,pii- 
Hóñe  de  Almagro,  é  fuese  al  Convento,  porque  a 
lugar  é  fortaleza  muy  fuerte ,  donde  podía  estar  a»- 
guro ,  é  fueron  con  él  Diego  Lopes  de  Padilla  é  Gu- 
tier de  Padilla,  sus  hermanos ,  é  la  mayor  paite  k 
los  Comendadores  de  la  Orden  de  Oalatra^a,  qs* 
podían  ser  todos  hasta  cinqüenta  de  caballo  é  ól- 
qüenta  peones ,  que  toda  la  otra  gente  habia  deepe- 
dido.  Y  ellnfante  embió  al  Clavero  é  á  loa  Com» 
dadores  que  con  él  estaban  sus  mensageroe  i  k 
notificar  los  poderes  que  del  Bey  llevaba ,  maadis- 
doles  de  su  parte  por  virtud  de  aqaelloB  podera 
que  todos  viniesen  á  él  allí  á  Cibdad-BeaL  £  coe 
el  Clavero  é  los  que  con  él  estaban ,  ninguna  cm 
quisieBen  cumplir  de  lo  quel  Infante  de  parte  h 
Bey  lee  embió  mandar,  el  Infante  se  partió  de  GV 
dad-Beal  é  fué  á  poner  sitio  sobre  el  Gonvento^  dos- 
de  cada  día  le  venia  mucha  gente,  asi  de  los  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Santiago^  oomo  de  Ca- 
latrava, á  quien  el  Infante  embiaba  raqnoir;!!: 
que  tenia  el  Infante  mas  de  ochocientaa  lanzaa  £ 
como  quiera  que  el  Comendador  mayor  ovieee  ap> 
hado  la  elección  de  Femando  Padilla  é  le  ovieee  beii 
do  la  mano  por  Maestre,  no  mirando  la  fe  que  á^ 
Caballeros  mucho  conviene  guardar,  ae  vino  al  b- 
fante  con  la  gente  que  podo  é  se  le  ofreació  ale  ■■- 
vir  é  trabajar  porque  Don  Alonso  ovieee  el  Ha» 
trazgo  ;  é  tuvo  manera  de  hablar  con  Femando  & 
Padilla,  el  qual  no  quiso  salir  á  la  habla,  mas  fi- 
nieron en  su  lugar  Diego  López  de  Padilla ,  é  Gs^ 
tier  de  Padilla,  sus  hermanos.  E  como  quiera  qoe  ii 
habla  fué  ajaz larga,  ninguna  conclusión  de  dUs 
tomó.  B  como  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Maeec^ 
Don  Luis ,  tuviese  las  villas  de  Martos  é  Aijoua  t 
Porcuna,  é  otras  fortalezas,  el  Infante  acordó  d? 
tratar  con  él  para  las  haber  ;  é  como  Juan  de  Cha- 
man viese  que  los  hechos  del  Clavero  iban  moj  bt- 
xoB,  y  el  Príncipe  ó  los  Caballeros  de  quien  eep^i- 
ba  favor,  no  gela  daban ,  conformándose  oon  ú  ^> 
luntad  del  Bey  é  con  el  tiempo,  conformóse  con  & 
Infante,  é  acordó  de  le  entregar  todas  laa  forUlesv 
que  tenia  con  ciertas  condiciones  y  capítulos  ',^i 
entre  ellos  pasaron ;  lo  qual  luego  el  Infante  eni.  ~ 
hacer  saber  al  Bey  de  Navarra.  7  estando  así  m  t 
sitio  sobre  el  Convento,  acaesció  que  un  escudero  ¿ 
Clavero  Femando  de  Padilla,  tirando  con  nnos^* 
dren  á  los  que  en  el  cerco  estaban,  por  caso  deat^ 
trado  dio  al  Clavero  un  mortal  golpe  en  la  caben, 
del  qual  dende  á  pocos  días  fálleselo.  E  como  q^^ 
ra  que  los  hermanos  suyos,  deste  tan  desastn- 
caso  ovieron  el  dolor  é  tristeza  que  según  el  deb¿ 
se  requería,  encubrieron  quanto  pudieron  la  msEr- 
te  del  Clavero,  é  hicieron  su  trato  oon  el  loíti^^t- 
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y  entregaron  la  fortalesa ;  el  qnal  embió  luego  no- 
tificar al  Rey  de  Navarra ,  el  qnal  snplio^d  Bey 
qae  pnes  el  Clayero  era  muerto ,  Sa  Alteza  oonti- 
noase  sus  cartas  ó  mandamientos  para  los  Oomen- 
dadores  para  que  eligiesen  por  Maestre  á  Don  Alon- 
so sn  hijo ,  é  le  pluguiese  suplicar  ál  fiante  Padre 
confírmase  la  elección  de  Don  Alonso  sn  hijo  :  lo 
qnal  todo  el  B^  puso  en  obra* 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  estindo  el  Rey  en  Escalona  naieló  ana  bfja  del  Condes- 
table, é  aeaesdó  ana  sran  pelea  en  campo  entre  Jnan  de  Cai- 
mán é  Rodrigo  Hanriqae,  en  qae  iRodrig o  Hanriqoe  faé  deste* 
latado,  é  Joan  de  Keilo  ftié  araerto,  seyeado  con  la  paite  fea- 
eedora. 

En  este  tiempo  estando  el  Bey  en  Eacabua,  nas- 
M  una  hija  al  Condestable,  al  qual  nasoimiento  el 
Rey  hizo  mucha  fiesta,  é  fueron  compadres  el  B^ 
le  Castilla  é  la  Beyna  sn  muger,  ó  fué  llamada  esta 
ionoella  Dofia  Juana.  En  estos  dias  ovo  una  pelea 
muy  áspera  en  campo  entre  Juan  de  Gasman ,  hijo 
cnayor  de  Don  Luis  de  Guaman,  liaestre  de  Calatra- 
TB,  é  Bodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segura.  E 
Fiian  de  Ghizman  estaba  en  Aijona,  é  Bodzigo  Manri- 
jce  en  Andujar,  é  la  gente  que  las  dos  partes  teman 
>odríañ  ser  hasta  seiscientos  rocines,  quasi  tantos 
le  la  una  parte  como  de  la  otra  ;  é  la  pelea  fué  de 
jal  manera  f crida ,  que  morieron  quarenta  hombres 
iarmas  de  ambas  partes,  é  fueron  muchos  feridos 
I8Í  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  é  murieron  mu* 
2fao8  cabaUos,  ó  á  la  fin  quedó  el  campo  por  Juan  de 
3uzman,  é  Bodrigo  Manrique  fué. desbaratado.  T 
3n  esta  pelea  yendo  Juan  de  Merlo ,  de  quien  la 
listona  ha  hecho  mención,  en  el  alcance  de  los 
contrarios ,  metióse  tanto  en  ellos,  que  quedó  solo, 
>  quando  quiso  volver  al  paso  de  una  puente,  halló 
>eonee  de  los  contrarios  los  quales  lo  mataron  ;  de 
a  muerte  del  qual  el  Bey  ovo  gran  sentimiento, 
>orque  era  muy  buen  caballero ,  é  le  habia  siempre 
>ien  servida 

CAPÍTULO  V. 

le  eomo  el  Infante  por  mandado -del  Rey  se  partió  para  el  Anda, 
lacla,  é de  las  cosu  ^e  allá  pasaron. 

Estas  cosas  pasadas,  el  Infante  se  partió  para  An- 
l alucia,  y  dexó  en  Convento  á  un  Caballero  que  se 
Lamaba  Lorenao  Suarea  de  Figueroa,  que  vivia  en 
>cafia.  T  en  este  tiempo  el  Bey  se  partió  para  Ma- 
irigal ,  é  fué  por  Paradinas,  y  dende  á  Bámaga, 
Londe  se  detuvo  por  algunos  dias ,  en  tanto  que  los 
posentadores  aposentaban  en  Madrigal ;  é  fueron 
OD  el  Bey  en  aquel  camino  la  Beyna  su  muger,  y  el 
ley  de  Navarra,  y  el  Principe,  y  el  Almirante,  y 
>B  Condes  de  Bibadeo  é  Benavente,  é  Buy  Dias  de 
C«ndoza ,  Mayordomo  mayor,  é  Don  Enrique ,  her- 
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mano  del  Ahnirante,  é  los  Obispos  de  Avilaré  Oren- 
se, é  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Periafiez,  y  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  otros  Caballeros  é  Doctores 
del  Consejo.  T  estando  así  en  Bámaga,  el  Príncipe 
supUcó  al  Bey  que  tuviese  Consejo,  é  mandase  lla- 
mar á  él  é  á  todos  los  Caballeros  y  Perlados  y  Doc- 
tores de  su  Consejo  para  el  siguiente  dia,  porque 
cumplía  á  su  servicio  que  esto  se  hiciese  ;  lo  qual 
se  puso  así  en  obra ,  y  en  el  dia  siguiente,  estando 
en  Consejo  con  el  BÜey  de  Castilla  el  Bey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe,  é  todos  los  Caballeros  y  Perla- 
dos é  Doctores  susodichos,  el  Príncipe  notificó  al 
Bey  que  Alonso  Pérez  de  Vivero  é  Fernán  lafiez 
de  Xerez  habían  hecho  é  cometido  en  deservicio 
suyo,  y  en  dafio  de  la  ropública  é  de  la  paz é  sosie- 
go de  sus  Beynos  muy  grandes  crímenes  y  delictos; 
por  ende  que  suplicaba  á  su  Merced  que  los  man- 
dase prender,  é  sabida  la  verdad ,  hiciese  dellos  U 
justicia  que  debia.  B  como  quiera  que  desto  el  Bey 
rescibió  algún  enojo,  permitió  que  fuesen  presos»  é 
faé  entregado  Alonso  Pérez  de  Vivero  á  Buy  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é  Femand  lafiez 
á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante.  E  después 
deSto  fueron  presos  por  mandado  del  Bey  Juan  Ma- 
nuel Delando,  Doncel  suyo,  é  Pedro  de  Luzan,  su 
Camarero,  é  foe  entregado  Juan  Manuel  al  Conde 
de  Benavente,  é  Pedro  de  Luzan  á  un  caballero  que 
se  llamaba  Alvaro  de  Bracamente ,  cufiado  suyo.  B 
fué  mandado  á  todos  los  oficiales  quel  Bey  tenia, 
que  eran  puestos  por  mano  del  Condestable  ó  afi- 
cionados á  él ,  que  saliesen  de  la  Corte,  é  así  se  puso 
en  obra ,  y  el  Bey  ovo  de  ser  servido  de  nuevos  ofi- 
ciales puestos  por  la  mano  del  Príncipe  y  del  Bey 
de  Navaira ,  los  quales  suplicaron  al  Bey  que  em- 
biase  sos  cartas  á  las  cibdades  é  villas  de  sus  Bey- 
nos,  notificándoles  las  cosas  dichas  ser  hechas  por 
su  servido ;  lo  qual  el  Bey  hizo,  aunque  contra  su 
voluntad.  T  el  Principe  y  el  Bey  de  Navarra  tovie- 
ron  manera  con  el  Bey  como  no  fuese  á  parte  al- 
guna ,  ni  eso  mesmo  viniese  á  él  persona  alguna  á 
hablar  con  él  sin  sabiduría  dellos ,  é  sin  su  voluntad 
é  acuerdo ;  y  así  lo  pusieron  por  obra,  é  lo  continua- 
ron dende  adelante ,  é  pusieron  sus  guardas ,  así  en 
el  palacio  como  en  la  cámara  del  Bey,  é  pusieron  á 
Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  éá  Buy  Diaz 
de  Mendoza  por  principales  gpiardias  de  la  persona 
del  Bey,  para  que  no  consintiesen  llegar  ale  hablar 
en  secteto  á  persona  alguna  en  que  ovieson  «ospe- 
cha ,  é  oyesen  cualesquier  hablas  que  le  fuesen  he- 
chas, é  durmiesen  en  el  palacio  dd  Bey;  así  que  no 
se  partían  del ,  salvo  á  las  horas  del  cpmer,  y  en- 
tonce, partiéndose  Don  Enrique,  quedaba  Bay  Diaz, 
el  qual  muchas  veces  dezaba  en  su  llagar  á  un  ca- 
ballero sobrino  suyo  que  se  llamaba  Lope  de  Men- 
doza, el  qual  era  hijo  bastardo  de  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  Montero  mayor  del  Bey. 
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OAPfTULO  PBIMEBO. 

hé  «OMO  elBeyM  partió dt RAmifi  é  m  ro«  á  Kadrigtl;  |  U 
lai  comí  qjiie  detpaei  sobeedieroD. 

Estas  oosM  Mi  heobas ,  el  Boy  se  partió  de  Bá- 
maga  para  Madrigal,  é  Tinieron  oonéila  Beyna  sa 
mi!ger,y  el  Bey  de  Navarra,  y  el  Almirante^  y  Don 
Enriqoe  sa  hermano,  y  los  Obispos  de  Coria  y  Óre- 
nos ,  é  Fernán  Lopes  de  Saldalla.  E  desqne  el  Bey 
Tino  á  Madrigal ,  Alonso  Peres  de  Vivero  é  Femand 
lefios  de  Xerez  faeron  puestos  en  poder  del  Almi- 
rante, el  qnal  los  dio  á  dos  eaballeros  de  su  oasa, 
los  qnales  los  tuvieron  en  grillos  por  algonos  dias, 
yol  Bey  se  partió  de  alli  para  Tordesillas  ;é  oomo 
el  Obispo,  de  Avila  Don  Lope  de  Barríentos  faese 
enteramente  del  Condestable,  ovo  may  grande  eno- 
jo de  las  cosas  pasadas ,  é  Habló  con  Jaan  Pacheco, 
dándole  á  entender  qnanto  cargo  era  al  Principe 
todo  lo  hecho  ,^é  oomo  gran  parte  de  la  colpa  á  él 
se  atríboiria,  segan  lo  qne  en  el  Principe  tenia ,  é 
qne  si  él  qnisiese,  él  lo  podría  todo  bien  remediar. 
Jaan  Pa<¿eco  le  dixo  qne  juraba  por  sn^  fe  qne 
en  cosa  de  aquello  él  no  habla  seydo ,  é  con  su  en- 
fermedad aun  no  habia  tenido  lugar  de  hacer  reve- 
rencia al  Bey ,  é  que  viese  el  remedio  que  en  estas 
cosas  se  pudiese  dar,  é  con  buena  voluntad  él  traba- 
jarla en  ello  qnanto  pudiese.  El  Obispo  le  dizo  que 
para  esto  convenía  que  tuviese  forma  oomo  el  Prin- 
cipe se  fuese  á  Segovia ,  é  allí  se  daría  la  forma 
que  cumplift  para  qne  el  servicio  del  Bey  é  suyo  se 
guardase.  E  luego  Juan  Pacheco  habló  con  el  Prín- 
cipe, é  dioso  orden  que  el  Príncipe  dixiese  que  qae- 
ria  correr  monte  en  tierra  de  Segovia ,  é  así  se  par- 
tiese de  allí ;  lo  qual  se  puso  en  obra,  de  que  el 
Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  ovieron  muy  gran- 
de enojo ,  especialmente  porque  recelaron  que  yen- 
do el  Obispo  de  Avila  con  el  Príncipe,  lo  movería  del 
propósito  en  que  estaba ,  é  quisieran  mucho  estor- 
bar la  ida  del  Obispo  de  Avila  con  el  Príncipe.  E 
porque  Juan  Pacheco  estaba  doliente  é  iba  en  an- 
das, el  Príncipe  dixo  que  cumplía  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  con  él  hasta  Segovia ,  é  que  desde  allí 
se  volvería  á  Bonilla  que  era  villa  suya.  E  después 
que  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia,  desdel  ca- 
mino embió  decir  el  Obispo  al  Condestable  quel  ha- 
Iña  sabido  como  después  del  altercación  que  se  ha- 
bia hecho  en  Bámaga,  él  se  quería  pasar  al  Beyno 
de  Portogal|  de  lo  qual  él  era  maravillado ,  que  no 
era  auto  de  caballero  ;  por  ende,  que  en  ningún 
caso  lo  hiciese ,  que  él  tenia  movida  tal  habla  con 


el  Príncipe  como  las  cosas  se  acabarían  oomo  t» 
se  servido  del  Boy  é  honra  017a.  E  asi  oontinó  d 
Príncipe  su  camino  hasta  Segovia  ;é  Ilegadoitl]i,(! 
Obispo,  con  acuerdo  del  Príncipe  é  de  Jaan  Ftdect 
se  fué  para  Bonilla ,  porque  el  Condestable  «tais 
en  él  Andrada ,  villa  suya,  que  os  cerca  de  Booük 
porque  desde  allí  mas  i^ina  se  pudiesen  oonceitir 
por  mensageros  ó  por  vista.  B  llegado  el  Obúpoi 
Avila ,  antes  que  fuese  á  Bonilla ,  volvió  el  mo» 
gero  con  la  respuesta  del  Condestable  de  Castüit: 
con  el  qual  le  embió  á  decir  que  habia  enteodidc  'a 
que  de  su  parte  le  era  Hablado,  lo  qual  le  teniie: 
mucha  gracia,  que  bien  parosoia  elselo  qne  htl» 
al  servicio  del  Bey  é  honra  soya ;  pero  que  en  eib 
se  hablan  de  sanear  tres  cosas :  la  primera ,  qve^ 
caudal  de  la  gente  del  Príncipe  ni  ladel  GondeGí 
ble  Don  Alvaro  de  Luna  no  bastaba  paia  resiitir  u: 
grande  hecho  como  el  del  Bey  de  Navarra, tí" 
Infante  Don  Enrique  y  el  Almirante,  y  de  \»tifí 
Caballeros  de  su  opinión ;  la  segunda ,  qoe  recti 
ba  que  por  él  Príncipe  ser  tan  moso,  no  llerrii 
este  hecho  adelante,  é  lo  dexaria  caer;  lateieeii 
que  tenia  sospecha  que  este  trato  venia  por  sibiii: 
ría  é  consejo  del  Bey  de  Navarra  y  del  Alninn^ 
por  el  debdo  que  con  él  tenia  Jaan  Pacheco  ttfk 
do,  é  que  se  hacia  por  lo  asegurar  y  destruir  av 
ligeramente.  El  Obispo  le  replicó  qnedserTÍcio^ 
seaba  del  Bey  é  la  salvación  de  su  peíaona  j  f» 
do ,  que  luego  se  reconciliase  con  el  Príncipe,  ^ 
embargante  las  sospechas  que  él  ponia  ;  que  ¿1* 
ofresda  de  traer  á  ésta  opinión  al  Arzobispo  deT> 
ledo  y  al  Conde  de  Alva,  é  mediante  estos  eotesüs 
traer  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasencia  y  de  Cts* 
fieda,  é  ó  Ifiigo  López  de  Mendoza  é  á  PerálTareti^ 
Osorio,  los  quales  en  esto  estaban  de  buena  inte 
cion  ;  é  que  él  le  aseguraba  que  el  Príncipe  ni  Jh^ 
Pacheco,  su  prívado ,  no  se  apartarían  deste  pro^^ 
sito  hasta  lo  acabar  con  ayuda  de  Dios;  é  qoec^ 
yeso  que  en  esto  no  habría  engafio  ninguno,  ^^ 
en  ello  no  cabía  otra  persona ,  salvo  él  é  Alomo  ¿^ 
vares ,  Cantador  del  Príncipe ;  é  puesto  qne  él  t^^ 
*na  dubda  en  esto  pusiese ,  lo  que  no  habia,  lo  ^^ 
dexar  á  la  disposición  de  Dios. 

CAPÍTULO  n. 

De  eomo  el  Artobispo  Don  Gatierre  se  conforma  eoádlfí^ 
Nanrra  é  eon  el  Almirante,  é  le  dieron  lapr  qae  tosust  l>' 
sesión  de  sn  Arxoblspado. 

Estando  el  Bey  en  Madrigal ,  vino  allí  Don  Gt 
tierre,  Arzobispo  de  Sevilla,  el  qual  estaba pr^^^ 


DON  JUAN 
do  por  el  Santo  P«dze  del  Anooiipado  de  Toledo, 
6  «111  se  concorda  oon  el  Bey  de  Navarra  é  oon  el 
Almirante ,  é  diéronle  Ingar  qne  tomase  la  posesión 
de  su  Anobispado.  7  heobo  esto ,  partióse  luego  de 
allí  é  fuese  para  sn  tierra,  y  ¿1  y  el  Conde  de  Alva 
au  sobrino  tomaron  luego  la  opinión  del  Principe  ; 
lo  qnal  trató  entre  ellos  él  Obispo  de  Avila,  que  era 
muoho  amigo  del  diobo  Araobispo  y  del  Gonde  de 
Alva. 

CAPÍTULO  in. 

Como  al  Coide  da  Haro  é  otros  Gaballaros  4al  Rayio  aomenia* 
ron  haber  hablas  eaUra  al  para  dar  órdcm  aomo  el  Rey  saliese 
de  TordeslUas,  6  como  faeron  contra  él  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Benaf  ente. 

• 

£1  Bey  estaba  allí  en  Tordesillas  muy  enojado» 
porque  se  bailaba  muy  apremido  por  la  gran  guar- 
da que  sobre  su  persona  tenia,  que  no  dexaban  ha- 
blar oon  él  persona  ninguna  sospechosa  al  Bey  de 
Navarra.  T  estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Con- 
de de  Haro  acordó  de  venir  á  Cnriel  donde  estaba 
el  Conde  de  Plasenoia,  para  saber  del  si  querría  que 
Be  juntasen  para  sacar  al  Bey  de  la  opresión  en  que 
estaba  en  Tordesillas,  porque  creía  que  seyendo 
ellos  dos  juntos ,  bailarían  gran  parte  de  caballeros 
que  se  juntasen  oon  ellos.  E  como  quiera  que  él  vino 
lo  mas  secretamente  que  él  pudo,  no  se  hizo  tan  se- 
creto que  no  lo  ovo  de  saber  el  Bey  de  Navarra  é 
los  otros  Caballeros  que  allí  eran  con  él ,  los  quales 
eran  el  Almirante ,  y  el  Conde  de  Benavente ,  y  el 
Conde  de  Castro ,  é  Buy  Días  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor  del  Bey ,  é  Don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  y  Pedro  de  Quifiones  é  Juan  de  Tovar. 
E  desque  ¿í  Bey  de  Navarra*  supo  que  el  Conde  de 
Haro  era  venido  á  Curiel ,  embió  á  Don  Fernando 
de  Bozas ,  hijo  del  Conde  de  Castro ,  é  á  Pero  Man- 
rique, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  oon  cier- 
ta gente  de  caballo  que  le  aguardasen  á  la  vuelta 
é  lo  prendiesen.  E  volviéndose  el  Conde  de  Haro, 
supo  como  aquellos  Caballeros  le  estaban  aguar- 
dando para  le  prender ,  é  torció  el  camino  para  otra 
parte ;  pero  como  ellos  tenían  sus  guardas  por  to- 
dos los  caminos,  no  se  pudo  tanto  guardar  el  Conde 
de  Haro,  que  no  fue  corrido  de  aquellos  caballeros 
hasta  los  Balvases ,  que  son  behetrías  del  Conde  de 
Plasenda.  Desto  Á  Conde  de  Haro  ovo  muy  gran 
sentimiento ,  é  luego  ayuntó  toda  su  gente  en  San- 
ta María  del  Campo ,  é  asimesmo  se  ayuntó  oon  él 
el  Conde  de  Castafieda,  é  Pero  Sarmiento,  Bepos- 
tero  mayor  del  Bey,  é  juntaron  hasta  mil  de  caba- 
llo ;  é  luego  que  lo  supo  el  Bey  de  Navarra,  embió 
contra  ellos  al  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente, 
é  llevaban  mil  é  qdfiientas  lanaas.  E  porque  el 
Príncipe  babia  entonces  allí  venido  á  Tordesillas, 
pidiéronle  por  merced  que  fuese  con  ellos ,  lo  qnal 
el  Príncipe  biso,  porque  aun  no  estaba  del  todo 
concertado  oon  ¿  Condestable ;  ó  llegados  cerca  de 
Santa  Maria  del  Campo ,  que  pensaba  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  que  se  había  de  mostrar 


el  Principe  claro  por  ellos ,  no  lo  hizo  así^  antes  se 


SEGUNDO.  615 

puso  por  medianero  entra  ambas  las  partes ,  hasta 
que  los  igualó  é  conoordó  por  entonces,  é  pasaron 
entre  ellos  dertos  capítulos.  T  hecha  esta  concor- 
dia entre  ellos ,  el  Príncipe  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  á  Tordesillas,  y 
en  el  camino  supieron  como  Peralvares  de  Osorio, 
sabiendo  que  el  Bey  de  Navarra  estaba  en  Tordesi- 
llas con  poca  gente,  amáneselo  allí  una  mafiana  con 
tredentos  de  caballo  y  odiodentos  peones,  pensan- 
do hacer  la  entrada  de  la  villa,  y  llegó  muy  cerca 
della,  y  el  Bey  de  Navarra  é  los  que  con  él  estaban 
dentro  redstiérQnle  la  entrada ,  y  él  volvióse  á  Vi- 
Uagarcía,  lugar  de  un  puriente  s^yo ,  que  se  llama-  > 
ba  Gutierre  Quexada,  de  quien  ya  la  historia  ha  he- 
cho mención  ;  é  quando  lo  supieron  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  vinieron  á  Villagarda,  pen- 
sando hallar  á  Peralvarea  de  Osorio,  al  qnal  no  ha- 
llaron ,  que  era  ido  á  una  viUa  suya  que  llamaban 
Valderas,  é  desque  no  le  hallaron  volviéronse  á 
Tordesillas. 

CAPÍTULO  IV. 

Cono  el  Príndpe  deade  el  camino  antea  v¡^  Uegaae  á  Tordealllu 
ae  faé  para  SefOTla.  é  por  Intereeslon  del  Oblapo  de  AfHa  ao 
concertó  con  ct  Condeatable. 

El  Principe,  desque  la  concordia  fué  hecha  del 
Almirante  é  Conde  de  Benavente  oon  los  Condes 
de  Haro  é  de  Castafieda,  como  quier  que  babia  di- 
cho que  iria  á  Tordesillas,  partió  para  Segó  vía,  é 
así  por  su  partida,  oonao  porque  no  se  había  mostra- 
do claro  en  aquelloa  debates  oon  el  Conde  de  Haro, 
comenzóse  á  haber  sospecha  del,  y  desto  dieron  car* 
go  al  Obispo  de  Avila  é  á  Juan  Pacheco,  que  ellos 
lo  desviaban  de  su  opinión.  E  llegado  el  Príncipe  á 
Segovia,  vino  Ñuño  do  Arévalo  criado  del  Condes- 
table al  Obispo,  con  respuesta  de  la  habla  que  el 
Obispo  le  babia  amblado,  é  díxole  de  parte  del  Con- 
destable que  con^o  quier  que  no  se  saneaban  bien 
los  tres  inconvenientes  que  le  había  puesto  para  se 
haber  de  juntar  con  el  Príncipe,  por  delibrar  la  per- 
sona del  B^ey  su  Sefior,  él  se  queria  confiar  del  Sefior 
Príncipe,  é  juntarse  con  él  é  servirle  para  prosecu- 
ción de  lo  susodicho.  É  sobre  esta  habla  el  Obispo 
se  quiso  ver  con  el  Condestable,  é  viéronse  lo  mas 
secreto  que  pudieron ,  é  o  viéronse  de  igualar,  é  pa- 
saron entre  ellos  grandes  firmezas  de  alianzas  é^con- 
f ederaoiones.  Estos  tratos  duraron  bien  seis  meses, 
que  fueron  desde  di  mes  de  Marzo  del  afio  mil  qua- 
trocientos  quarenta  y  quatro  afios.  E  como  quier 
que  fué  acordado  que  fueae  secreto  hasta  tracor  otros 
grandes  del  Beyno  para  prosecución  de  lo  susodi- 
cho, no  pudo  ser  tanto  secreto,  que  no  oviesen  dello 
sospecha  el  Bey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  por  la  aoapeeha  qne  el  Rey  de  Nanrra  oto  del  Principe 
embid  A  él  an  menaageró,  é  lo  qoe  el  Príncipe  le  reapondld. 

El  Bey  de  Navarra  é  los  otrosr  Caballeros  de  su 
opinión  que  con  él  estaban  en  Tordesillas  por  la 
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Boipeblia  que  tenian  qad  Principe  no  se  mostraba 
claramente  por  elloe  é  se  apartaba  de  Oorte,  ó  asi- 
mesmo  porque  oonosderon  por  algonas  preannoio- 
nee  que  él  traía  algunas  hablas  secretas  con  el  Oon- 
destable,  acordaron  por  se  certificar  dello ,  é  |>or  le 
hacer  dar  sefial ,  de  le  embiar  á  decir  qne  bien  sa- 
bia como  estando  en  Madrigal  laego  qne  él  Sefior 
Bey  su  padre  vino  alli  desde  Bámaga,  hablan  todos 
acordado  de  la  destmicion  del  Condestable,  como 
que  así  cmnplia  al serrioio  del  Bey  é  sayo  é  ala  paz 
é  sosiego  del  Reyno ,  é  que  le  juraron  todos  de  no  se 
desistir  dello  hasta  le  dar  fin :  por  ende  que  le  su- 
plicaba que  viniese  á  la  Corte  para  juntamente  con 
ellos  se  pusiese  en  esecucion  lo  que  estaba  jurado  ó 
firmado.  E  como  el  Príncipe  rescibió  este  mensage- 
ro  del  Bey  de  Navarra,  respondió  b¡L  mensagero 
que  se  volviese,  que  él  con  propio  mensagero  suyo 
respondería  al  Bey  de  Navarra;  y  este  término 
tomó  por  quanto  á  la  sazón  el  Obispo  de  Avila  es- 
taba en  Bonilla ,  é  no  quiso  responder  sin  haber 
para  ello  su  consejo,  é  luego  embió  por  él,  y  el  Obis- 
po no  se  detuvo,  é  venido  allí  á  Segovia,  dízole  el 
Principe  las  cosas  que  el  Bey  de  Navarra  le  habia 
embiado  decir,  sobre  las  quales  habido  gran  consejo 
entre  el  Principe  y  el  Obispo  y  Juan  Pacheco, 
acordóse  que  el  Príncipe  fuese  á  Tordesillas,  di- 
ciendo qne  iba  á  dar  orden  con  el  Bey  de  Navar- 
ra en  la  destmicion  del  Condestable.  Pero  en  la 
verdad  no  habia  de  ir  á  ello,  sino  hablar  con  el  Bey 
secretamente  para  le  decir  el  concierto  que  tenia 
asentado  con  el  Condestable  por  deliberación  de  su 
persona,  é  que  esperaba  de  tener  mas  parte  de  ca- 
balleros para  poner  en  ezecucion  su  deliberación  ; 
é  acordado  esto,  respondió  al  Bey  de  Navarra  por 
propio  mensagero  suyo,  que  le  placia  de  luego  ir  á 
la  Corte  á  se  juntar  con  él  é  con  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban,  para  que  se  diese  orden  en 
la  destmicion  del  Condestable  é  porque  ellos  cre- 
yesen que  lueg^  ponia  en  obra  au  partida ,  embió 
sus  posentadores  á  Tordesillas  para  que  le  tomasen 
posadas.  Desto  fueron  muy  alegres  el  Bey  de  Na* 
varra  é  los  otros  Caballeros  que  XK)n  él  estaban ,  é 
perdieron  gran  parte  de  la  sospecha  que  tenian. 

CAPÍTULO  VI, 

De  como  el  Prfnelpe  entró  en  TordeslIIu ,  y  de  eomo  el  Rey  de 
If&yarra  se  desposó  eon  Dofia  Jame ,  hija  del  Almirante,  y  el 
Infante  Don  Enrique  eon  Dofta  Beatriv»  hermana  del  Conde  de 
Benafente. 

Después  que  el  Príncipe  supe  que  estaban  toma», 
das  posadas  para  él  é  para  los  suyos  en  Tordesillas, 
partió  de  Segovia,  é  iban  con  él  Don  Lope  de  Bar- 
rientes ,  Obispo  de  Avila,  su  maestro,  é  Juan  Pache- 
co su  privado,  é  Pero  Girón  su  hermano,  que  co- 
menzaba ya  á  privar  con  el  Príncipe,  é  otros  Caba- 
lleros é  oficiales  de  su  casa.  E  üegado  á  Tordesi- 
llas é  rescebido  del  Bey  de  Navarra  y  de  los  otros 
Caballeros  con  mucho  gozo,  comenzaron  luego  á 
hablar  é  concertar  que  el  Bey  de  Navarra  se  fuese 
á  Dolía  Juana ,  hija  del  Almirante,  según  primero 
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*  estaba  concertado.  E  asimesmo  se  concordó  el  d» 
posorio  del  Infante  Don  Enrique  con  Dofit  Beatriz 
hermana  del  Conde  de  Benaventei  é  luego  el  Bey  de 
Navarra  partió  para  Torre'de  Lobaton,  donde  esta- 
ba la  dicha  Doña  Juana  á  se  tomar  las  manos  ooo 
ella,  é  por  le  honrar  é  aoompafiar  á  este  auto,  fwm 
con  él  el  Bey,  é  la  Beyna,  y  él  Brincipe,  é  laBeyna 
de  Portogal  Dofia  Leonor  que  alli  en  Tordesülis 
estaba ;  Ó  todos  los  otros  Sefiores  y  Caballeroe  qae 
ala  sazón  estaban  en  Tordesillas,  llegaron  á Toira 
Lobaton  martes  (1)  primero  día  de  Setiembre  deste 
dicho  año,  donde  el  Almirante  les  hizo  grande  fies- 
ta, é  alli  estuvieron  este  dia  é  otro  dia  se  volyieíoD 
á  Tordesillas.  E  luego  desde  alli  partió  Femando 
Davales,  Camarero  del  Infante  Don  Enrique, con 
poder  del  dicho  Infante,  para  se  tomar  las  manos 
oon  Dofia  Beatriz,  hermana  del  Conde  de  BensTeo- 
te ;  é  luego  fué  ordenado  que  esta  Dofia  Beatriz  fa^ 
se  llevada  á  Córdoba  para  se  casar  con  el  Ináute, 
que  estaba  en  Córdoba,  é  que  fuesen  con  ella  el 
Conde  de  B^avente,  su  hermano,  é  Don  Fraj  Gon- 
zalo de  Quiroga,  Prior  de  San  Juan,  é  otros  Caball^ 
ros  é  Duefias,  asi  de  la  casa  del  Infante,  como  delí 
casa  del  Conde  de  Benavente :  lo  qual  luego  ee 
puso  asi  en  obra.- 

CAPÍTULO  vn. 

De  eomo  el  Rey  de  Navarra,  y  él  Principe  dewiae  TolTleros  i  Ter- 
desillas  hablaroo  en  la  destralclon  del  Condestable,  é  mi 
acordaron  su  partida  para  Arévalo. 

Acabado  el  auto  destos  desposorios ,  volriéronse 
todos  á  Tordesillas ,  é  luego  el  Bey  de  Navarra  bi- 
bló  con  el  Principe,  para  que  se  diese  orden  enU 
destmicion  del  Condestable,  como  lo  tenian  joiv^o 
é  firmado,  é  sobre  esta  habla  acordaron  qne  todoa 
se  ayuntasen  en  la  posada  del  Príncipe,  paraqae» 
diese  orden  como  esto  se  oviese  de  hacer,  é  áwp 
alli  fueron  todos  ayuntados,  é  dados  sos  votos,  des- 
que la  habla  vino  al  Principe,  según  ya  estaba  a^- 
sado  de  su  maestro  el  Obispo,  dixo  que  á  él  parescift 
que  la  destruicion  del  Condestable  era  bien  ({Wt» 
hiciese ,  mas  que  era  razón  que  para  esto  fuesen  lla- 
mados todos  los  otros  Caballeros  ausentes  qne  eran 
de  aquella  opinión,  porque  todos  fuesen  en  dio; 
que  de  otra  guisa  podria  ser  que  los  Caballeros  <d* 
sentes  o  viesen  dello  sentimiento,  é  se  juntasen  con 
el  Condestable,  é  todos  juntos  con  la  voz  del  Bey 
lespomian  en  gran  trabajo.  Quando  el  Bey  de^a- 
varra  é  los  otros  Caballeros  que  alli  en  el  Ooiae]o 
estaban  esto  oyeron,  como  quior  que  ovioron  alg^' 
na  sospecha  de  aquella  dilación ,  pero  paresciólee 
ser  aquello  cosa  razonable,  ó  acordaron  de  llam'i' 
todos  los  ausentes  dQ  su  opinión.  E  porque  alli  es 
Tordesillas  no  podian  ser  todos  buenamente  »^ 
sentados,  acordaron  de  se  partir  para  Arévalo t^ 
luego  embiaron  allá  sus  aposentadores. 

(1)  En  el  original  deeia  ¿Aaet . 
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nao  antes  «im  el  Rey  y  el  Principe,  y  el  Rey  de  Nanrra  partie- 
sen pan  Aréralo ,  el  Rey  y  el  Príncipe  hablaron  en  ano,  é  se 
eoneertaron. 

Hasta  aqaí  el  Bey  ni  el  Principe  no  habian  en 
DO  hablado  en  seoreto,  porqne  el  Príncipe  era  tan 
lozo,  que  el  Bey  no  se  atrevía  á  hablar  con  él,  y  el 
l>ÍBpo  de  Avila  se  recelaba  de  hablar  con  el  Bey 
OT  la  grande* sospecha  que  del  se  tenia,  é  por  las 
randes  guardas  qae  estaban  cerca  de  la  persona 
el  Bey,  que  no  consentía  que  ninguna  persona  ha- 
lase con  él  sin  tercero.  Especialmente  tenia  cargo 
.e  la  guarda  del  Bey,  Don  Enrique ,  hermano  del 
Jmirante,  el  qual  notificaba  al  Bey  de  Navarra  é 
.  la  Beyna  todas  las  hablas  que  el  Bey  hacia,  é  las 
artas  que  rescibia ,  é  las  que  él  escríbia ;  pero  al 
Ln  por  medianero  se  concertó  quel  Bey  llamase  al 
)bispo  de  Avila,  é  hablase  con  él  á  una  parte  de  la 
sámara,  é  hizose  asL  E  como  el  Bey  llamó  al  Obis- 
po, é  se  apartó  á  hablar  con  él,  dixo  el  Obispo :  5e-, 
tor,  esta  habla  sea  corta^  é  de  palabras  substaneiaUs, 
lixo  el  Bey :  Obispo^  ¿que  os  paresce  de  como  esto? 
ú  Obispo  le  dixo  que  le  páresela  muy  mal,  pero  quel 
remedio  estaba  aparejado:  ¿el  remedio,  dixo  «l^Bey, 
IfttaZ  es  ^  el  Obispo  le  dixo :  Sdiar,  él  Príncipe  lo  re<- 
nediaráf  que  está  concertado  con  él  Condestable*  El 
Rey  le  dixo  :  Obispo ,  ¿esto  es  cierto f  El  Obispo  le 
dixo :  Señar  sf,  y  vos ,  S^or^  mañana  estaos  en  laca- 
mUy  'diciendo  que  estáis  doliente,  y  el  Príncipe  vemá 
á  veros,  y  en  achaque  de  catarros,  si  tenéis  ccdenlfira, 
tomadle  la  mano,  y  él  vos  hará  pleyto  omenage  de  to- 
do esto  que  yo  digo,  i  mas  vos  dará  una  cédula  de  su 
mano  ck  seguridad  para  lo  cumplir,  é  Vuestra  Alteaa 
dé  otra  cédula  de  seguridad  para  lo  cterecentar  é  hon- 
rar é  fiar  del  T  desto  el  Bey  quedó  muy  alegre, 
é  apartáronse  luego.  E  otro  dia  siguiente ,  el  Bey  se 
estuvo  en  la  cama,  diciendo  que  se  sintia  mal,  y  el 
Principe  fuélo  á  ver,  é  preguntóle  como  se  sentía,  é 
juntóse  con  el  Príncipe  el  Obispo,  é  Juan  Pacheco. 
E  como  el  Obispo  llevaba  ordenadas  las  cédulas, 
dio  al  Bey  la  del  Príncipe,  é  firmó,  el  Bey  la  otra,  é 
dióla  al  Príncipe,  é  tomáronse  las  manos,  é  hicieron 
pleyto  omenage  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro  de 
lo  guardar  é  cumplir.  Hizose  esto  tan  presto,  y  tan 
secreto ,  que  no  se  pudo  sentir  de  Buy  Días,  ni  de 
los  otros  que  allí  estaban  por  guardas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  sospecha  que  se  tomó  del  Obispo  de  Afila  de  aqoélla  liabla 
qae  el  Rey  ovo  con  el  Príncipe,  é  como  el  Príncipe  se  partid 
para  Segovla. 

El  Bey  quedó  tan  alegre  de  lo  que  el  Principe  oon 
él  había  hablado  é  asentado,  que  no  lo  pudo  enco^ 
brír  en  el  gesto.  E  conoscido  por  las  guardas  que 
cerca  del  estaban,  fuéronlo  á  decir  al  Bey  de  Na- 
varra, que  les  paresda  que  el  Bey  quedaba  tan  ale- 
gre é  contento  de  la  habla  que  el  Principe  con  él 
había  tenido,  que  pensaban  que  algún  concierto 


SEGUNDO.  617 

dexaban  hecho  con  él  en  su  deservicio.  El  Bey  de 
Navarra  díxolo  al  Almirante,  é  acordaron  que  él 
Almirante  preguntase  al  Obispo  qué  habla  era  la 
que  el  Príncipe  había  habido  con  el  Bey,  de  que  él 
quedaba  tan  alegre.  El  Obispo  respondió  que  no 
habia  pasado  en  aquella  habla  sino  algunas  burlas 
de  las  cosas  pasadas,  las  quales  había  dicho  porque 
se  alegrase,  que  estaba  muy  enojado.  El  Almirante 
dixo  al  Obispo,  que  se  guardase  de  otras  hablas, 
porque  el  Bey  de  Navarra  tenia  del  gran  sospecha, 
tanto  que  á  su  grado  él  sería  ya  empezado.  El  Obis- 
po respondió  que  pues  estaban  ciertos  que  el  Prín- 
cipe les  había  de  dar  favor  é  ayuda  y  esforzar  su 
opinión,  que  no  debían  poner  en  él  sospecha,  que 
él  no  habia  de  hacer  vando  en  su  cabo,  salvo  servir 
al  Sefior  Príncipe,  é  seguir  lo  que  él  quisiese.  Oomo 
ya  el  Príncipe  estaba  determinado  de  se  partir  para 
Segovia  con  el  concierto  que  tenia  con  el  Bey  su 
padre,  con  oonsejo  del  dicho  Obispo  y  de  Juan  Pa- 
checo dixo  al  Bey  de  'Navarra  é  á  los  de  su  opi- 
nión, pues  que  estaba  acordada  la  partida  para  Aré^ 
vale,  que  él  quería  Uegar  á  Segovia  en  tanto  que  se 
hada  el  aposentamiento;  é  oomo  supiese  que  el  Bey 
era  venido  á  Arévalo,  que  luego  otro  dia  vemia  allí ; 
é  todo  lo  oyieron  por  bien,  é  luego  el  Principe  se  par- 
tió de  Tordesillas  para  Segovia,  é  yendo  por  el  cami- 
no dixo  al  Obispo  é  á  Juan  Pacheco,  que  venido  el 
Bey  á  Arévalo ,  que  si  él  allí  viniese  como  estaba 
acordado,  que  qn¿  escusa  ternia  para  no  jurar  contra 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  por  ende  que 
pensasen  bien  lo  que  habian  de  hacer ,  é  por  esto  fue- 
ron por  el  camino  platicando  de  grande  espacio  ;  ó 
al  fin  dixo  el  Obispo,  que  d  el  Príndpe  le  mandase 
luego  volver  á  Arévalo,  que  él  entendía  de  tener 
manera  oomo  el  Bey  no  viniese  ende ,  ni  mucho 
menos  el  Bey  Don  Juan  de  Navarra,  é  que  en  tal 
caso  el  Principe  temía  justa  causa  de  se  quexar  del 
Bey  de  Navarra,  é  de  los  caballeros  de  su  Opinión, 
que  ellos  querían  guardar  al  Oondestable,  pues  ellos 
no  venían  á  Arévalo  según  estaba  acordado.  Al 
Príncipe  plugo  mucho  desta  razón ,  é  asimesmo  á 
Juan  Pacheco ,  é  rogáronle  que  se  partiese  luego 
para  Arévalo,  é  trabajase  como  lo  que  allí  deda  se 
pudiese  hacer.  £  luego  el  Obispo  se  partió  para 
Arévalo,  porque  allí  tenia  casa  de  su  Obispado,  é 
llegado  idli  embió  por  los  aposentadores  del  Bey,  é 
secretamente  les  mandó,  que  al  Príncipe  aposenta- 
sen oon  su  gente  dentrqen  la  villa,  é  que  al  Bey  de 
Navarra  le  diesen  una  posada  prindpal  en  la  villa, 
é  otiras  tres  ó  quatro  para  sus  ofidales,  é  que  á  la 
otra  gente  suya  aposentasen  fuera  de  la  villa  en  la 
Morería.  Desto  so  quexó  mucho  [el  posentador  del 
Bey  Don  Juan  de  Navarra,  diciendo  que  no  toma- 
ría aquel  aposentamiento  sin  lo  haoer  primero  sa- 
ber á  su  Sefior  el  Bey  de  Navaira,  lo  qual  él  hizo 
luego;  é  como  el  Bey  de  Navarra  lo  supo,  y  ad- 
mesmo,  que  el  Obispo  de  Avila  era  venido  allí  á 
Segovia,  sospechó  que  esto  se  hada  por  su  oonsejo, 
é  como  ya  tenia  al  Obispo  por  su  contrario,  pensó 
que  haciéndose  el  aposentamiento  del  Príndpe  den- 
tro en  la  villa  con  todos  los  suyos,  y  d  aposenta^ 
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miento  de  los  enyoe  en  la  Morería,  qae  es  faera  de 
la  villa,  que  aa  venida  á  Arévalo  no  era  á  ¿1  sray 
Begara,  é  por  eeto  habló  oon  aquellos  Caballeros  de 
BU  opinión,  é  todos  aoordaron  que  el  Bey  no  debia  ir 
á  Arévalo,  é  luego  embiaron  por  los  aposentadores, 
é  así  por  oonsejo  del  Obispó  se  dezó  la  ida  de  Axéva- 
lo.-*Bn  este  tiempo  el  Bey  Garlos  de  Franela  deter- 
minó de  prender,  al  Conde  de  Armifiaque,  é  para  lo 
poner  en  obra,  acordó  que  el  Dalfín  su  hijo  llamado 
Luis  se  partiese  de  la  Corte,  mostrando  que  iba  mal 
contento  del  Bey,  porque  le  no  daba  tanto  quanto 
menester  había  para  mantener  su  estado,  ó  que  se 
fuese  á  Lilajordan,  de  quien  podría  ser  socorrido 
para  sus  necesidades,  é  así  el  Dalfin  se  partió  del 
Bey  oon  cient  lansas  de  ordenanza,  de  que  era  Capí- 
tan  Don  Martin  Enriques,  hijo  del  Conde  Don  Alonso 
de  Guijon,  de  quien  el  Bey  mucho  fiaba,  porque  era 
caballero  muy  bueno,  ó  mucho  esforzado,  é  le  habia 
mucho  servido  en  loe  tiempos  de  su  advenidad.  E 
quando  el  Dalfin  llegó  quanto  á  un  jomada,  embió 
un  Gentil^Hombre  suyo  al  Conde  de  Armifiaque  ha- 
oióndole  saber  como  el  dia  siguiente  entendía  de  ir 
comer  con  él,  porque  le  cumplía  hablarle  algunas 
cosas,  en  que  creía  poder  del  resoebir  ayuda  é  con- 
sejo. B  como  el  Conde  de  Armifiaque  la  embaxada 
del  Dalfin  viese,  sin  dubda  no  ovo  placer  de  su  ve- 
nida; pero  mandó  poner  la  casa  muy  en  punto  pava 
le  hacerla  fiesta  que  conveoia,  como  á  primogénito 
de  su  Bey  con  quien  había  debdo  muy  cercano ;  é 
como  fuese  certificado  que  el  Dalfin  llegaba  casi  á 
tres  leguas  de  la  villa,  salió  el  Conde  de  Armifiaque 
á  lo  resoebir  con  esta  gente  continua  que  consigo 
tenia,  creyendo  traer  huésped  de  paz  á  su  casa,  á 
quien  había  de  servir  é  obedesoer :  al  qual  llegó  con 
U  reverencia  que  debía,  y  el  Dalfin  le  mostró  muy 
alegre  cara,  é  fueron  ambos  á  dos  hablando  quanto 
medía  legua.  E  como  Don  Martin  Enriquez  tuviese 
mandamiento  del  Bey  sellado  con  su  sello  para  lo 
prender,  dixo  al  Conde  de  Armifiaque :  Atfior,  plega 
á  Vu69tra  Meroed  de  86  apartar  vn  poco,  porque  lé 
qwmia  hablar  áigunoé  cosas  qm  el  Bey  le  Aa&iamoit- 
dado :  el  Conde  se  apartó ,  é  Don  Martin  Enriquez 
dixo :  SmoTy  Dios  saíbe  qwmio  me  desplace  de  yo  ha- 
herdeser  esecuior  de  lo  que  veréis  por  esta  cédula  del 
Bey  nueetro  Señor ,  por  la  qual  él  me  mandó  que  yo 
voeprmidiere;  asi,  SeSior,  desde  aquí  vos  habed  por 
suprieionerofé  cumple  que  mandéis  á  estos  Oabedle^ 
ros  principales  de  vuestra  casa  que  yo  nombraré,  que 
vayan  presos  sin  ningún  otro  alboroto  hacer,  que 
ya,  Stíior,  vedes  quena  eeiais  en  tiempo  sahodeobe- 
descer  al  mandanUenío  delBey  nuestro  Señor.  Eaei" 
meemo  condene,  si vuesiravida  queréis,  que  luego  em^ 
bieis  mandar  á  vuestro  Alcayde  que  resciha  ai  Dal- 
fin mi  Señar  en  la  viUa  éfarMeea  oon  tada  la  gente 
que  Ueveifévos  iréis  conmigo ,  y  estos  Oaballeros  que 
yo  vos  nombraré  ,á  voséalos  quales  el  Bey  nuestro 
Señor  manda  estar  detenidos  en  la  fortaleza  de  Carco' 
«ORO.  E porque  vos.  Señor,  conoMcáis  quanio  me  deC" 
place  de  vuestro  daño,  é  quanio  entiendo  de  procurar 
vuestra  deUberaeion,  en  este  dia  yo  embiaré  mensage- 
ro  mió  propio  ai  Bey  de  Castilla,  mi  soberano  Swor^ 


haciéndole  saber  este  caco,  supUeándole  que  ¡usgo  tra* 
büQepor  vuestra  deliberación ,  como  so^yo  áertoqu 
lo  ello  hará  según  su  virtud,  é  según  d  debdo  imat 
que  vos  ha.  El  Conde  gelo  agradeodó  mucho ,  é  ui  d 
Conde  é  siete  Caballeros  é  Gkntíles-Hombns  de  si 
casa  fueron  presos  con  Don  Martín  Enríqaei;  el 
qual  llevó  consigo  cinqfienta  lanzas,  que  serían  do- 
cientos  é  cinqfienta  de  caballo,  é  oon  otros  tanta  el 
Dalfin  se  metió  en  la  villa,  donde  fué  rescebido  con 
poca  alegría  por  el  caso  acaescído.  E  de  sDi  le  iSt' 
ma  que  llevó  en  oro  y  en  plata,  y  en  tapícerít  jpi* 
fies  de  oro  y  de  seda,  el  valor  de  seiscientas  mil  co- 
ronas, é  afirmase  la  causa  de  esta  prisión  solameotí 
haber  Reydo,  porque  se  decía  que  se  trataba  can- 
miento  de  una  hija  del  Conde  de  Armifiaque  coad 
Bey  Enrique  de  Inglaterra ,  y  él  Dalfin  prendió  en 
la  villa  á  Charlee  de  Armifiaque,  hijo  segando  del 
Conde,  é  á  dos  hermanas  suyas,  é  apoderóae  de 
aquella  villa  é  fortaleza :  é  desde  allí  se  fn¿  apode- 
rando de  todas  las  cibdades  é  villas  y  f  ortalesaa  del 
Condado  de  Armifiaque.  B  habida  esta  nnera  por 
el  Bey  Don  Juan  de  Castilla,  ovo  dello  muy  grande 
enojo,  porque  allende  del  Conde  aer  so  vaaaDo  é 
pariente,  le  habia  servido  en  los  hechos  de  Angoo 
é  Navarra.  E  luego  determinó  de  embiar  al  Bey  de 
Francia  á  Mesen  Diego  de  Valora,  Doncel,  con m 
cartas  de  creencia ,  por  las  quales  embió  á  rogar 
muy  afectuosamente  le  pluguiese  por  contempla- 
ción suya  de  librar  de  la  prisión  en  que  tenia  i! 
Conde  de  Armifiaque,  é  á  sus  hijas,  é  á  su  iegnnio 
hijo  llamado  Charles,  para  lo  qual  daba  mnchas  ra- 
zones porque  asi  lo  debiese  hacer.  El  Bey  de  Fraa- 
cía,  viste  la  letra  del  Bey  de  Castilla,  y  esplicadaii 
embazada  por  Mesen  Diego,  detuvo  el  Bey  la  "** 
pueste  por  quarente  días,  en  el  qual  tiempo  el  Bey 
estoba  en  una  oíbdad  que  se  llama  Nansi  en  Lort* 
na,  que  es  en  Alemafia,  donde  el  Bey  entonce  bada 
guerra  á  los  Suioeroe.  E  pasado  este  tiempo,  bk 
respondido  á  Mesen  Diego  por  mandado  del  Bef, 
que  según  los  grandes  yerros  y  excesos  que  el  Coa- 
de  de  Armifiaque  había  cometido ,  seria  muy  ffvt 
cosa  al  Bey  de  Francia  haberlo  de  librar  por  ende; 
que  rogaba  mucho  al  Bey  Despafia  su  hermano  ha- 
ber en  esto  padencia.  Sobre  lo  qual ,  como  Moaai 
Diego  supiese  el  grande  enojo  que  el  Bey  de  Caí- 
tilla  ovíese  rescebido  en  la  prisión  del  Conde  de  Ar- 
mifiaque, é  quanto  le  placería  de  su  deliberacioB, 
ovo  de  hablar  tontas  cosas  al  Bey  de  Francia,  hai> 
to  que  ovo  de  revocar  su  primero  propósito,  y  ^ 
terminó  que  embiándole  el  Bey  de  Castilla  an  her- 
mano el  seUo  suyo  dándole  por  él  su  fe,  q^o  ^^ 
Conde  de  Armifiaque  en  algún  tiempo  errase  i  él  • 
á  su  Corona,  que  el  Bey  de  Castilla  le  hiciese  gtt«f 
ra  con  Quipúzcoa,  porque  confina  con  sustieiTaj 
é  le  quitaría  el  Condado  de  Cangas  y  Tineo,  y « 
juro  que  del  Bey  tenia  ;  quel  Bey  de  Francia  deü- 
braría  al  Conde  Armifiaque,  é  á  sus  hijas  é  hijo»^ 
le  dezaría  sus  tierras  é  sefioríos  libremente ;  pv* 
lo  qual  mandó  dar  sus  cartes  para  el  Bey  de  Cae- 
tilla  al  dicho  Mosen  Diego,  é  mandóle  que  yváf» 
por  Oaroaxona  donde  el  Conde  estoba  pieeo,  7  ^ 
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cribió  al  Seneioal  qne  le  tenia  qne  lo  dexase  ver  á 
Mosen  Diego  «todas  las  veces  qae  le  plagniese,  é 
oYÍese  logar  para  le  decir  el  punto  en  qne  sos  he- 
chos estaban  por  acatamiento  del  Bey  de  Castilla 
sn  hermano.  Con  las  qnales  letras  Mosen  Diego  se 
partió  no  poco  alegre,  ó  vino  por  Carcazona,  donde 
habló  asaz  largamente  con  el  Conde  de  Armifiaqne, 
é  desde  allí  continuó  su  camino  é  se  vino  para  Cas-, 
tilla,  é  halló  al  Rey  en  el  Espinar,  el  qnal  ovo  gran 
placer  en  saber  en  el  ponto  en  qoe  estaban  los  he- 
chos del  Conde  de  Armifiaqne ,  é  determinó  de  loe- 
go  tomará  embiar  al  dicho  Mosen  Diego  con  so  se- 
llo al  Rey  de  Francia  por  la  manera  qoe  dicho  es. 
£  como  desto  al  Condestable  no  plogoiese,  embió 
con  el  sello  á  nn  caballero  de  so  casa  llamado  Mo- 
sen Alonso  de  Brigianos.  E  así,  con  el  sello  qoe  el 
Rey  Don  Jnan  le  embió»  foeron  delibrados  de  la  pri- 
sión el  Conde  de  Armifiaqne,  é  sos  dos  hijas,  é  so 
hijo  Charles  de  Armifiaqoe. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Príaeipe  so  embló  qoexar  al  Rey  de  NaTarra  é  á  los 
.  otros  Caballeros  porqae  no  hablan  venido  i  ArcWalo,  é  lo  quel 
Rey  respondió  é  pasó  sobre  este  caso. 

Despoes  qae  los  aposentadores  se  volvieron  á 
Tordesillas,  el  Obispo  de  Ávila  se  partió  loego  de 
Arévalo  á  Segovia  donde  el  Príncipe  estaba,  é  de 
consejo  soy  o  el  Príncipe  embió  sos  cartas  al  Rey  de 
Navarra,  qoexándose  mocho  porqoe  se  habia  qoe- 
brantado  lo  qoe  por  todos  era  acordado  de  Arévalo, 
é  qoe  por  eso  él  era  sin  cargo  dende  adelante.  Des- 
to qoe  el  Príncipe  embió  á  decir  al  Rey  de  Navarra 
le  pesó  mocho,  é  á  los  otros  Caballeros  de  so  opi- 
nión, é  acordaron  de  embiar  loego  á  él  para  descol- 
parse  de  aqoel  camino ,  é-  por  mas  lo  asosegar,  rogó 
el  Rey  de  Navarra  al  Almirante  qoe  f  oese  á  hablar 
con  él.  £1  Almirante  dixo  qoe  le  placía,  y  escribió 
al  Príncipe  soplicándole  qoe  qoisiese  llegar  á  Santa 
María  de  Nieva,  porqod  él  vernia  allí  á  hablar  con 
él  de  parte  del  Rey  de  Navarra  é  de  la  soya  é  de 
los  otros tlaballeros.  Habido  el  raensage  del  Almi- 
rante, el  Príncipe  se  vino  luego  á  Santa  María  de 
Nieva,  é  llegado  allí  el  Almirante,  el  Príncipe  man- 
dó loego  llamar  ó  consejo  al  Obispo  de  Avila  é  á 
Joan  Pacheco,  y  en  presencia  de  todos,  el  Almiran- 
te así  de  parte  del  Rey  de  Navarra  como  de  todos 
los  otros  Caballeros,  dio  mochas  escosas  porqoe  ha- 
biao  dexado  de  venir  á  Arévalo ,  y  en  ñn  dizo  qoe 
le  pedia  por  merced  qoe  se  qoisiese  llegar  á  Olme- 
do, qoe  allí  vernia  á  él  el  I¿ey  de  Navarra,  é  habla- 
rían en  aqoellaa  cosas  porqoe  lo  qoe  estaba  asen- 
tado se  compílese.  £1  Príncipe  mandó  al  Obispo  qoe 
cerca  de  aqoello  dizese  so  parescer ;  el  Obispo  le 
respondió  qoe  gran  merced  le  haría  qoe  le  dezase 
deliberar  hasta  la  mafiana.  El  Príncipe  mandó  qoe 
qoedase  la  habla  é  consejo  hasta  otit>  día.  Loego 
esa  noche  bien  tarde,  vino  el  Obispo  á  hablar  con 
el  Príncipe  é  con  Joan  Pacheco,  é  dízoles  qoe  mi- 
rasen bien  de  aqoella  embazada  qoe  el  Almirante 
traía  de  parte  del  Rey  Don  Joan  de  Navarra,  qoe 


á  él  le  páresela  cosa  de  grande  engafio  ir  al  Príncipe 
á  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  á  so  logar,  habien- 
do pasado  ya  entre  eUos  hechos  de  tan  grandes  sos- 
pechas ,  é  qoe  poes  tan  cerca  estaba  ya  el  concierto 
con  el  Condestable  de  Castilla,  qoe  le  páresela  cosa 
de  grande  error  ir  á  romper  con  el  Rey  de  Navarra 
dentro  en  so  villa,  Al  Príncipe  é  á  Joan  Pacheco 
paresció  moy  bien  aqoel  consejo ;  pero  dizeron  qoe 
¿qoé  manera  ternia  el  Príncipe  para  se  escosar  de  la 
vista  con  el  Rey  de  Navarra?  El  Obispo  dizo  qoe  él 
daría  para  ello  escosa  moy  legitima;  la  qoalfoé^ 
qoe  se  respondiese  al  Almirante  qoe  él  foera  de 
grado  á  Olmedo  á  se  ver  con  el  Rey  de  Navarra, 
mas  qoe  se  le  haría  moy  deshonesto  no  andar  otras 
cinco  legoas  qoe  habia  dende  á  Tordesillas  á  besar 
las  manos  al  Rey  so  sefior,  lo  qoal  por  el  presente 
él  no  lo  debia  hacer.  Al  Príncipe  pareció  moy  bien 
este  acoerdo,  é  otro  dia  sigoiente  el  Almirante  foé 
llamado  á  consejo,  é  diósele  aqoella  misma  respoes- 
ta ;  la  qoal  oida  por  el  Almirante,  ovo  della  moy 
grande  enojo ;  pero  desqoe  vido  qoe  no  podia  mas 
hacer,  comenzó  de  tener  manera  de  sosegar  al  Prín- 
cipe, pidiéndole  por  merced  qoe  le  plogoiese  qoe 
lo  qoe  con  el  Rey  de  Navarra  estaba  asentado,  qoe 
se  llevase  adelante;  el  Príncipe  le  respondió  qoe 
aqoeUa  era  so  volontad,  no  embargante  qoe  con  él 
é  con  los  soy  os  no  se  tenia  aqoella  forma  qoe  era 
razón  qoe  se  toviese.  El  Almirante  le  respondió,  qoe 
viese  So  Merced  aqoellas  cosas  qne  le  placían  qoe 
se  despachasen  para  él  é  para  todos  los  sayos,  é  las 
mandase  poner  por  escrito^  é  qoe  él  lo  embiaria  todo 
acabado.  É  loego  el  Principe  mandó  al  Obispo  ó  á 
Joan  Pacheco  ó  á  Alonso  Álvarez  de  ToledO|  su 
Contador  mayor  qoe  se  apartasen  é  pusiesen  por  es- 
crito las  cosas  qoe  él  qoeria  qoe  se  despachasen, é  que 
compilan  4  so  servicio.  Y  eÜos  se .  apartaron  loego; 
é  como  sabían  qoe  la  volontad  del  Príncipe  era  de 
se  jontar  con  el  Condestable,  capítolaron  cosas  qoe 
no  se  debían  otorgar  por  el  Rey  de  Navarra;  en  es- 
pecial en  el  fin  de  los  capítoles  posieron  qoe  sobre 
todas  las  cosas,  la  preheminenoia.  del  Rey  fuese 
goardada,  lo  qoal  aonqoe  parecía  cosa  josta  de  se 
otorgar,  pero  el  fin  qoe  el  Rey  tenia  era  qoe  se 
goaidase  lo  qoe  compila  al  bien  del  Condestable,  lo 
qoal  ellos  decían  qoe  era  deservicio  del  Rey  como 
despose  paresció.  Ovólo  moy  grave  de  otorgar  el 
Almirante ;  pero  por  no  descontententar,  dizo  qoe 
él  iria  al  Rey  de  Navarra,  é  hablaría  con  él  é  con 
los  otros  Caballeros  de  so  opinión,  é  qoe  bien  oreia 
qne  en  todo  se  haría  lo  qoe  el  Príncipe  mandase ;  é 
con  esto  se  volvió  á  Tordesillas. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  laego  qae  partió  el  Almirante,  elPríneipesofolyió-i 
Segovia ;  é  eomo  se  concertaron  con  él  algonos  Grandes  del 
Reyno. 

Despoes  qoe  el  Almirante  partió  de  Santa  María 
de  Nieva  para  Tordeeillas  con  la  respoesta  del  Prín- 
cipe, loego  el  Príncipe  se  volvió  para  Segovia,  é  oon 
él  el  Obispo  de  Ávila  é  Joan  Pacheco.  Y  ^gados  & 
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Segovifty  acordaron  que  el  Obispo  f  aese  á  hablar  con 
Don  Gutierre,  Arsobispo  de  Toledo,  y  con  el  Conde 
de  Alva ,  su  sobrino,  é  trabajase  por  los  traer  á  la 
opinión  del  Príncipe,  para  quel  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  faese  puesto  en  su  libre  poder.  El  Obispo 
partió  luego  de  Segovia,  é  fué  á  Alva  de  Termes 
donde  el  Arzobispo  estaba,  é  alli  habló  con  él  é  con 
el  Conde  su  sobrino.  É  asi,  porque  ellos  después  de 
la  entrada  de  Medina  estaban  muy  resabiados  de 
las  cosas  que  alli  hablan  pasado  por  esto  y  por- 
que ellos  siempre  quisieron  seguir  la  voluntad  del 
Rey,  é  asimesmo  porque  tenían  al  Obispo  de  Ávila 
por  persona  muy  acebta  acia  debdo  é  amistad,  con- 
cordáronse'con  él.  É  porque  la  cosa  oonyenia  que 
ostoviese  mucho  secreta  hasta  que  tuviesen  mayor 
parte  de  Caballeros,  acordaron  que  todos  tres  junta* 
mente  escribiesen  á  ífiigo  López  de  Mendosa,  Sefior 
de  Hita,  para  que  le  pluguiese  de  se  juntar  con  el 
Principe  para  la  deliberación  de  la  opresión  del  Rey 
RU  padre,  lo  qual  luego  asi  hicieron.  É  luego  el 
Obispo  se  volvió  para  Segovia ,  é  dixo  al  Principe 
copo  el  Arzobispo  y  el  Conde  de  Alva  estaban  muy 
acebtos  á  su  servicio,  é  como  ellos  y  él  hablan  es^ 
crito  á  ífiigo  López  de  Mendoza,  Sefior  de  Hita,  que 
He  juntase  con  ellos ,  é  que  luego  Su  Alteza  escribiese 
á  ífiigo  López  oonfórme  á  lo  que  ellos  le  hablan  es- 
oripto ;  lo  qual  el  Principe  oyó,  é  hubo  gran  placer 
como  el  Obispo  lo  habia  muy  bien  negociado.  É 
luego  con  su  'Consejo  escribió  á  ífiigo  López,  y  en 
tanto  acordóse  qu'e  el  Obispo  se  volviese  á  Avila,  é 
hiciese  poner  gran  recabdo  en  la  cibdad,  porque  las 
cosas  de  cada  dia  se  iban  mas  descubriendo ,  é  así 
se  hizo^  que  el  Obispo  luego  se  vino  á  Ávila,  é  puso 
grand  guarda  en  el  aimorro  y  en  las  puertas  de  la 
cibdad.'^l  Condestable,  que  estaba  en  Escalona, 
porque  no  era  bien  cierto  en  las  cosas  fichas  si  se 
aderezaban  contra  él,  embió  mensagero  propio  sayo 
al  Obispo  de  Ávila  de  quien  mucho  se  fiaba,  á  se 
certificar  del  de  aqueUa  negodadion.  El  Obispo  le 
respondió  que  fuese  seguro  que  todo  se  hacia  en 
servicio  del  Rey,  y  jsn  obra  é  bien  de  su  persona  y 
estado ,  y  con  esto  el  Oendetftable  se  aseguró.  É  por 
otra' parte  ífiigo. López  respondió  al  Principe  oon 
ífiigo  de  Mendoza  su  hijo ,  con  el  qual  le  imbió  á 
decir,  que  por  quanto  él  tenia  con  el  Rey  oitota  di- 
ferencia sobre  los  valles  de  Asturias  de  Santillana, 
que  si  al  Príncipe  plpguieee  de  le  dar  su  fe  de  le 
ayudar  hasta  que  el  Hey  le  confirmase  ó  hiciese 
merced  de  aquellos  valles,  que  luego  él  se  juntaría 
con  él,  é  le  serviría  hasta  que  el  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  fuese  en  su  libre  poder.  El  Príncipe  y  el 
Obispo  y  Juan  Pacheco  acordaron  de  consultar 
esto  con  el  Condestable,  que  estaba  en  Sant  Mar- 
tin de  Valdeiglesias ,  el  qual  respondió  que  era 
bien  que  aquello  se  hiciese,  pues  el  fin  era  por 
deliberación  de  la  persona  del  Rey.  É  habida  la 
respuesta  del  Condestable,  luego  el  Príncipe  res- 
pondió á  ífiigo  López  de  Mendoza  que  le  placía 
que  se  hiciese  como  lo  éí  demandaba,  é  sobre  esto 
tomó  ífiigo  López  á  embiar  áél,  é  concertáronse,  é 
afirmaron  é  juraron  9obre  ello  cierta  capitulación. 


É  así  quedó  ífiigo  López  concertado  oon  d  Prin- 
cipe, é  jurado  de  le  seárvir  é  seguir. 

CAPÍTULO  XIL 

De  eomo  el  Principe  se  partió  ptn  li  e|^d  ét  ÍtBi,  é  Mt 
allí  escribió  sns  cartas  i  todo  el  Rejno,  eo  especial  eseribióil 
Andalacía,  donde  el  Infante  Don  Bnriqne  se  apodenbi. 

Después  quel  Príncipe  vido  que  tenia  asentado  «1 
hecho  para  la  deliberación  del  Rey  con  el  Anobii' 
po  de  Toledo,  é  con  el  Conde  de  Alva  su  sobrino,  ¿ 
con  ífiigo  López  de  Mendoza,  é  porque  le  panseii 
que  con  el  Condestable  é  con  estos  habia  ya  paite 
de  Caballeros  para  comenzar  el  hecho  que  tenia  en 
las  manos ;  asimesmo  porque  sabia  que  el  lubaá» 
Don  Enrique  se  apoderaba  de  cada  dia  en  el  Anda- 
lucía, que  después  que  habia  tomado  la  cibdad  da 
Córdova,  é  la  habia  traído  á  la  opinión  del  Bej  de 
Navarra  su  hermano  é  suya ,  é  habia  tomado  á  Gao- 
tillana,  que  es  á  cinco  leguas  de  Sevilla,  é  despoea 
á  Alcalá  de  Guadayra,  que  es  á  dos  leguas  de  Sari- 
lla, é  tenia  la  cibdad  de  Sevilla  en  muy  grande  ea- 
trecho,  que  Si  no  la  socorriesen  se  daría ,  por  atajar 
tantos  males  como  estaban  aparejados,  deliberó  di 
se  ir  á  la  cibdad  de  Ávila,  é  mostrarse  clarameote 
en  la  deliberación  del  Rey,  lo  qaal  todo  poso  ea 
obraL  É  aforraulo  se  vino  á  la  cibdad  de  Áyfla  doo- 
de  el  Obispo  estaba,  é  mandó  llamar  toda  m  g^ 
que  se  viniese  alli  para  él ;  é  asimesmo  eacribuií 
todos  los  Caballeros  que  tenían  jurado  é  firmado  cob 
él,  que  luego  viniesen  para  él  á  la  cibdad  de  Avila 
donde  él  se  iba.  É  por  otra  parte  escríbió  á  la  cib- 
dad de  Segovia  é  á  todas  las  cibdades  del  Ándalo* 
cia,  haciéndoles  saber  como  él  se  iba  á  la  cibdad  da 
Ávila,  para  entender  en  la  deliberación  del  B^  ai 
sefior  é  padre ;  por  ende,  que  se  esforzasen  por  estar 
en  su  servicio.  Estas  cartas  fueron  causa  qne  la 
corazones  resucitasen,  é  que  no  se  diese  lugar  qne 
el  Infante  entrase  en  Sevilla;  é  como  los  Condesda 
Haro  y  de  Plasencia  y  de  Castafieda  rescibieroa 
las  cartas  del  Principe,  fueron  muy  alegres,  é  leita- 
pondieron  que  luego  mandarían  ayuntar  sos  gen* 
tes  é  harían  todo  lo  que  les  embiasen  mandar.  É  por 
otra  parte  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Losa  j 
el  Anobispo  de  Toledo  y  el  Conde  de  Alva  so  so- 
brino é  ífiigo  Lopes  de  Mendoza  mandaron  ayun- 
tar sus  gentes  lo  mas  secreto  que  pudieron ;  mas  no 
se  pudo  hacer  tan  secreto  que  el  Rey  de  Navan* 
no  lo  sintiese.  É  el  Rey  de  Navarra,  oon  el  Almi- 
rante é  oon  los  otros  Cabuleros  de  su  opinión  qo« 
alli  en  Tordesillas  estañan,  acordaron  deimbitf^ 
preguntar  al  Príncipe  que  para  qué  se  hacia  vp^ 
llamamiento  de  gente  que  él  hacia.  SI  Principe, 
oon  acuerdo  del  Obispo  é  de  Juan  Pacheco,  k* 
respondió  que  él  habia  oido  dedr  como  el  Bey 
Don  Juam  djd  Navarra  é  los  otros  Caballeros  Ilf 
maban  gente,  é  que  como  él  y  ellos  tuviesen  ta 
fin,  que  él  habla  mandado  llamar  la  suya,  p*^ 
que  se  pusiese  en  eseoucion  lo  que  por  todos  fna- 
se  acordado.  Desta  respuesta  el  Rey  Don  Jn«B  ^ 
Navarra  ni  los  otros  oaballpros  no  fueron  n°7 
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cotatentosi  é  acordaron  de  luego  firmar  loa  capíta- 
los  qae  el  Almirante  había  traído  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva  quel  Príncipe  les  había  embiado,  y  de 
geloB  embíar  firmados  é  jaradoa  por  le  contentar,  7 
á  los  que  con  él  estaban ;  los  quales  hasta  allí  no  les 
habían  embiado,  porque  les  páresela  que  no  los  de- 
bían firmar  ni  jurar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  de  NiTam  embió  ft  Alvar  García  de  Santa  Marfa 
al  Príncipe  con  los  capítulos  firmados  6  Jnrados,  é  lo  que  le 
fné  respondido. 

El  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante,  é  los  Condes 
de  Benavente  y  de  Castro,  é  Pedro  de  Quífiones,  é 
Don  Enrique ,  hermano,  del  Almirante,  que  allí  en 
Tordesíllas  estaban,*  acordaron  de  embíar  aquellos 
capítulos  con  Alvar  García  de  Santa  María,  herma- 
no (1)  de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que  era 
hombre  de  muy  grande  autoridad  é  de  muy  buen 
sabor.  É  como  llegó  á  Ávila  é  besó  las  manos  al 
Príncipe,  dixole  como  traía  firmados  é  jurados  los 
capítulos  que  el  Almirante  habia  llevado  á  Santa 
María  de  Nieva  ;  por  ende,  que  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  de  su  opinión 
lo  suplicaban  quél  los  mandase  ver,  é  los  jurase  é 
firmase.  El  Príncipe  le  respondió  que  se  fuese  á  co- 
mer con  el  Obispo  de  Avila,  é  que  después  de  comer 
se  viniese  á  él,  con  lo  quel  Obispo  y  él  después  de 
vistos  los  capítulos  acordasen,  y  que  entonce  le  res- 
ponderla. El  Obispo  llevó  consigo  á  Alvar  García,  é  ' 
desque  ovieron  comido,  sacó  Alvar  García  los  capí- 
tuIos,-é  mostrólos  al  Obispo  sobre  tabla.  É  desque 
el  Obispo  los  ovo  leido,  halló  que  venian  cumplida- 
mente, según  habían  seydo  apuntados  é  concorda- 
dos con  el  Almirante  en  Santa  María  de  Nieva.  É 
desque  el  Obispo  estcvido,  como  ya  estaba  el  Prín- 
cipe determinado  de  no  seguir  la  opinión  del  Rey 
Don  Juan  de  Navarra ,  dixo  á  Alvar  García  si  en- 
tendía el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de 
sn  opinión  cumplir  el  capitulo  postrimero,  que  de- 
cía que  la  preheminencia  del  Rey  fuese  guindada. 
Alvar  Garcia  respondió  que  para  eso  lo  habían  ju- 
rado é  firmado.  El  Obispo  dixo  que  si  tal  era  su 
opinión,  que  limitasen  tiempo  para  cumplir  las  co- 
sas que  pertenescian  á  la  preheminencia  del  Rey ; 
Alvar  García  dixo  que  ¿cuáles  cosas  eran  las  que 
pertenescian  á  la  preheminencia  del  Rey  ?  El  Obis- 
po respondió  que  principalmente  eran  tres  que 
haciaii  al  propósito :  la  primera ,  que  dexen  libre 
la  persona  del  Rey,  para  que  estuviese  y  andu- 
viese libre,  donde  é  como  le  pluguiese  ;  la  segunda, 
que  le  dexasen  libres  y  desocupadas  sus  cibdades  é 
villas,  y  lugares  é  fortalezas,  que  le  tenían  tomadas 
é  ocupadas;  la  tercera,  que  le  dexasen  libres  y  des- 
embargadamente  todas  las  rentas  y  pechos  y  de- 
rechos que  en  sus  tierras  le  tomaban  y  ocupaban. 
Quando  estas  cosas  oyó  Alvar  García,  turbóse  mu- 
cho, é  dixo  al  Obispo :  Esta  simiente  fuera  buena 
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(1)  Debe  decir  Mi9. 
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para  el  Marzo :  yo  no  puedo  creer  qtíe  vo$  demanda- 
sedes  estas  cosas,  si  el  Principe  en  otras  partes  no  tu- 
viese atados  sus  hechos.  El  Obispo  le  replicó  que  se 
viese  si  aquellas  cosas  que  él  decía  eran  justas  ó 
razonables  ó  fundadas  en  derecho,  é  si  tales  no  se 
hallasen,  que  el  Príncipe  se  desistiría  luego  dellas. 
Alvar  García  le  respondió  que  el  fin  de  aquello  que 
él  decía  era  bien  conoscido,  é  que  por  ende  él  se 
iba  á  despedir  del  Principe,  lo  qual  él  luego  hizo.  É 
después  que  él  con  el  Principe  habló,  é  vido  que  su 
intención  era  conforme  á  lo  que  él  Obispo  do  Avila 
le  habia  dicho,  despidióse  del  é  volvióse  para  Tor- 
desillas,  donde  después  que  el  Rey  de  Navarra  é  los 
otros  Caballeros  oyeron  la  respuesta  que  el  Príncipe 
le  había  dado,  é  conoscieron  el  fin  que  llevaba, 
mandaron  luego  llamar  toda  su  gente,  é  por  esta 
vía  se  comenzó  luego  la  rotura. 

CAPÍTULO  XIV. 

* 

Como  el  Príncipe  embió  loego  desde  Avila  ft  llamar  i  los  Caballeros 
qne  con  él  estaban  jurados  é  armados,  é  se  Juntaron  con  él  allí 
síganos  dellos,  é  como  se  partió  para  Bargos  i  recoger  los 
otros. 

Luego  que  Alvar  García  de  Santa  María  se  partió 
de  Avila ,  el  Príncipe  bien  conosció  que  según  la 
respuesta  él  llevaba,  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros 
caballeros  de  su  opinión  llamarían  luego  toda  su 
gente  ;  é  por  esto,  con  acuerdo  del  Obispo  de  Avila 
é  de  Juan  Pacheco,  acordó  de  notificar  estas  cosas 
á  los  Grandes  que  con  él  estaban  jurados  é  firmados, 
rogándoles  que'luego  juntasen  todas  sus  gentes  é 
se  viniesen  para  allí  á  Avila,  pues  los  heclios  iban 
en  tal  rompimiento ,  que  no  llevaban  dilación  algu- 
na. E  como  el  Arzobispo  de  Toledo  rescibió  las  car- 
tas del  Príncipe ,  luego  se  vino  aforrado  para  él 
pora  platicar  en  lo  que  se  debía  hacer.  E  asimesmo 
el  Condestable  de  Castilla  se  vino  luego  allí  A  Avi- 
la con  ciertas  gentes  para  hacer  lo  que  el  Príncipe 
mandase,  é  dexó  llamada  toda  la  gente  que  luego 
se  viniese  en  pos  del  á  Avila.  Asimesmo  vino  luego 
allí  á  Avila  el  Conde  d»  Alva  Don  Fernán  Alvarez 
con  trecientos  de  caballo,  é  dende  á  pocos  días  lle- 
gó allí  la  gente  del  Condestable,  que  serian  quí- 
fiientos  de  caballo.  Ifiígo  López  no  pudo  tan  presto 
venir,  pero  después  vino  á  buen  tiempo.  Después 
quel  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  vinieron  A 
á  Avila  como  es  dicho ,  comenzaron  á  platicar  en  lo 
que  se  habia  de  hacer,  é  ovo  en  ellos  diversas  opi- 
niones ;  los  unos  decían ,  que  pues  ya  habían  razo- 
nable copia  de  gente ,  que  debían  ir  derechamente 
á  Tordesillas  para  poner  al  Rey  en  su  libertad.  Otros 
decían  que  este  camino  era  peligroso,  porque  ya  en 
TordesillaB  estaban  juntes  con  el  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  de  su  opinión  quasi  tanta 
gente  como  ellos  tenían  en  Avila ,  é  que  no  era  ra- 
zón poner  el  Príncipe  en  el  campo  con  igual  gente, 
porque  si  saliesen  á  pelear  con  él  é  lo  desbaratasen, 
que  seria  causa  quel  Reyno  se  perdiese;  é  que  mas 
seguro  era  de  tomar  la  vía  de  Buigos,  y  recoger  con 
el  Príncipe  á  los  Condes  de  Haro  y  de  Plasencia,  y 
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á  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  al  Conde  de  Cantafie- 
da ,  qne  con  ellos  estaban  jurados  é  firmados ;  y  es- 
tos recogidos ,  podría  el  Príncipe  volverse  segara- 
mente  á  Tordesillas ,  é  sacar  de  alli  al  Rey  su  pa- 
dre. E  después  qne  en  esto  mncho  altercaron ,  llegá- 
ronse todos  al  consejo  mas  seguro ,  que  era  que  lle- 
vasen la  vía  de  Burgos ,  é  recogiesen  consigo  á  los 
Condes  de  suso  dichos ,  é  á  Iñigo  López ,  y  estos 
recogidos  se  volviesen  para  Tordesillas.  E  habido 
por  ellos  este  consejo,  partiéronse  la' via  de  Burgos, 
y  llevaban  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  E  acor- 
dóse antes  que  partiesen ,  quel  Obispo  quedase  en 
Avila  por  tres  6  quatro  dias,  para  que  dezase  bue- 
na guarda  en  la  cibdad,  porque  no  se  metiesen  en 
ella  los  contrarios,  lo  qua]  el  Obispo  hizo  muy  bien. 
T  dexada  buena  guarda  en  la  cibdad,  partióse  lue- 
go dende  con  ochenta  giuetes  que  consigo  llevaba, 
é  no  alcanzó  al  Príncipe  hasta  que  llegó  á  Burgos, 
donde  llegó  primero  dia  de  Julio.  E  luego  vinieron 
allí  al  Príncipe  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasencia  y 
de  Castañeda ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza ,  é  serían 
por  todos  hasta  i^il  é  quinientos  hombres  dftrmas  é 
ginetes,  é  muchos  buenos  peones,  ballesteros  y  lan- 
ceros quetraian  de  la  montaña.  E  allí  buscó  el  Prín- 
cipe dinero  prestado ,  los  quales  le  prestaron  de 
muy  buen*  voluntad  los  mercaderes  de  la  cibdad 
de  Burgos ,  é  con  ellos  pagó  el  Príncipe  sueldo  á  la 
gente  qne  tenia ,  y  se  reparó  de  las  otras  cosas  que 
habla  menester. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de  so  opinión 
partieron  de  Tordesillas  para  ir  contra  el  Príncipe ,  é  como  el 
Principe  partió  de  Borgos ,  é  las  cosas  qne  en  el  camino  pa- 
laron. 

Como  supo  el  Rey  de  Navarra  é  Iojb  otros  Caba- 
lleros de  su  opinión  como  el  Príncipe  y  el  Arzobis- 
po de  Toledo  y  el  Condestable  y  el  Conde  de  Al- 
va  é  Juan  Pacheco  eran  partidos  de  Avila  é'  lleva- 
ban la  via  de  Burgos,  é  que  el  Obispo  de  Avila  ha- 
bía quedado  en  Avila  á  poner  recabdo  en  la  cibdad, 
acordaron  que  el  Rey  se  pasase  á  Portillo,  lugar  del 
Conde  de  Castro ,  é  que  el  Conde  de  Castro  hiciese 
seguridad  de  le  tener  é  guardar  hasta  que  ellos  allí 
volviesen.  E  con  esta  seguridad  se  partieron  de  Tor- 
desillas ,  é  llevaban  hasta  dos  mil  de  caballo,  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  ,  y  llevaron  la  via  de  Bur- 
gos, é  llegaron  por  sus  jomadas  hasta  un  lugar  que 
se  dice  Pampliega ,  que  es  á  cinco  leguas  de  Burgos; 
é  alli  asentaron  su  Real  en  el  campo,  en  un  lugar 
qne  es  asaz  fuerte  por  las  acequias  que  le  cercan. 
E  desque  el  Príncipe  que  estaba  en  Burgos  supo 
como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  eran 
llegados  á  Pampliega ,  ovo  su  acuerdo  con  el  Arzo- 
bispo é  con  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban, 
é  acordóse  que  luego  partiese  de  Burgos  é  se  vinie- 
se el  camino  de  Pampliega  con  toda  la  gente  de 
caballo  y  de  pié  que  pudiese  mas  llevar.  E  luego  se 
partió  de  Burgos,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y 
el  Condestable ,  é  los  Condes  de  Haro  é  de  Piasen- 


cía  y  de  Alva  y  de  Castañeda,  é  Ilügo  Lopeí  ds 
Mendoza,  y  el  Obispo  de  Avila ,  é  Juan  Pacheco  é 
otros  Caballeros,  qne  serian  todos  tres  mil  de  cabi- 
llo é  quatro  mil  peones.  El  primero  dia  que  partie- 
ron de  Bnrgo^  vinieron  á  asentar  Real  á  Oabia,  que 
.es  lugar  de  Juan  de  Rozas ,  á  dos  leguas  de  Bor- 
gos, é  otras  dos  de  Pampliega,  donde  temaoelReil 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros.  T  Uesido 
el  Principe  á  Cabla,  detúvose  alli  dos  dias  por  neo- 
ger  toda  su  gente,  é  á  cabo  de  los  dos  días  piiti6 
con  toda  su  gente  para  Pampliega ,  donde  esUbtel 
Rey  de  Navarra  é  tenia  su  Real  asentado ,  é  llevabí 
toda  su  gente  bien  ordenada  en  sus  batallas  bieo 
regladas.  E  como  llegaron  al  asomada  de  Pamplie- 
ga ,  vieron  luego  al  Rey  de  Navarra  é  á  todos  la 
otros  Caballeros  en  el  campo  bien  armados  y  á  a- 
bailo ,  puestos  todos  en  muy  buena  ordenanza,  cer- 
ca de  una  acequia  muy  honda  y  llena  de  cieno  que 
no  podrían  á  ella  pasar  sin  gran  peligro ,  é  alli  ei- 
tu  vieron  todos  armados,  esperando  si  el  Principe  leí 
quería  dar  batalla.  E  desque  el  Príncipe  llegó,  érido 
que  no  podia  pasar  á  ellos  sin  gran  dafio  é  peligro 
de  su  gente ,  mandó  asentar  su  Real  de  la  otra  paita 
del  acequia,  de  manera  que  los  unos  de  los  otra 
estaban  un  tiro  de  ballesta.  En  esto  llegaron  alli  al- 
gunos Religiosos  por  tratar  %ntre  ellos  algnna  con- 
cordia, los  quales  vinieron  suplicar  al  Príncipe qoe 
Su  Alteza  no  oviese  enojo,  porque  ellos  entreyim^ 
sen  para  que  se  diese  alguna  concordia ,  porqne  tía 
gran  rompimiento  como  estaba  aparejado  el  enemi- 
go no  oviese  lugar  que  se  esecutase ;  el  qnal  coc 
grande  safia  les  respondió  que  no  hablasen  en  trato 
ninguno ;  pero  después  apartadamente  les  dixeroo 
algunos  de  aquellos  Señores  que  todavía  se  debiu 
disponer  á  cualquier  trabajo ,  por  desviar  tanto  mi! 
como  estaba  aparejado.  Luego  aqaellos  Religiosos 
iueron  al  Rey  de  Navarra  é  á  los  otros  Cab&llerui 
que  con  él  estaban,  é  después  de  muchas bablas e 
pláticas  qne  con  ellos  ovieron ,  el  Rey  de  Navam 
dixo  que  por  escusar  tanto  dafio  como  estaba  aparta 
jado ,  ellos  dexarian  al  Rey  en  su  libre  poder;  éco& 
esta  respuesta  los  Religiosos  volvieron  al  Príncipe; 
é  como  quier  que  él  ovo  asaz  enojo  de  la  respuesta, 
quísolo  consultar  con  los  caballeros  que  con  él  esta- 
ban ,  los  quales  acordaron  que  los  Religiosos  vol- 
viesen al  Rey  de  Navarra  é  le  dixesen  que  asimef- 
mo  fuesen  sueltos  los  oficiales  del  Rey  que  estabaa 
presos,  porque  en  otra  manera  el  Príncipe  no  qnerii 
venir  en  ningún  partido ,  sino  qne  todavía  se  libra- 
se por  batalla.  Los  Religiosos  volvieron  al  Bey  ^^ 
Navarra ,  el  qual  habido  sobrello  su  deliberación, 
respondió  que  le  placía  de  venir  en  aquello  qo^ 
Príncipe  demandaba.  Estando  el  trato  para  se  con- 
cluir, vieron  algunos  ginetes  del  Príncipe  asomtf 
por  una  cuesta  ayuso  á  García  de  Herrera,  Sefior 
de  Pedraza ,  que  traia  hasta  quarenta  de  caballo, 
que  se  venia  á  juntar  con  la  gente  del  Rey  de  ^<' 
varra;  é  como  le  vieron  salieron  á  escaramnzarcofi 
él ,  é  súpolo  el  Conde  de  Alva ,  é  salió  del  Beal  áá 
Príncipe  con  hasta  ciento  é  quarenta  de -caballo ;  ^ 
por  otra  parte  súpolo  el  Bey  dd  Navarra,  é  mand^ 
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luego  á  Don  Femando  de  Boxas,hijo  del  Conde  de 
Cafitro ,  é  á  Fernán  López  de  Saldafia  que  se  arma- 
sen é  con  los  suyos  saliesen  á  socorrer  á  García  de 
fierrera  ,  los  qnales  muy  presto  salieron  con  hasta 
ciento  de  caballo ,  é  por  presto  que  Mieron ,  ya  tü 
CJonde  de  Alva  andaba  embuelto  con  García  de  Her- 
rera, é  peleó  con  ellos,  y  desbaratólos,  é  fué  preso 
García  de  Herrera,  é  Don  Femando  de  Boxas  é 
F^nan  Lopes  de  Saldafia  escaparon  fuyendo  ca- 
mino de  Roa,  é  fueron  presos  é  muertos  muchos  de 
los  suyos ;  ó  por  este  desbarato  cesó  el  trato  que  es- 
taba casi  concluido  entrel  Príncipe  y  el  Bey  de  Na- 
Tarra.  En  esto  vino  la  noche  muy  escura,  é  porque 
el  Bey  de  Navarra  no^^se  halló  tan  poderoso  de  gen- 
te para  pelear  otro  dia  con  el  Principe,  acordó  con 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  que  se  partie- 
sen luego  para  Falencia ,  que  es  á  quatro  leguas  de 
donde  ellos  estaban.  Esta  partida  hicieron  tan  se- 
creta, que  no  fueron  sentidos  hasta  el  alva.  E  des- 
que se  sintió  que  eran  partidos ,  el  Príncipe  embió 
empos  dellos  á  algunos  de  caballo ,  los  quales  los 
vieron  á  ojo  entrar  en  Falencia  en  saliendo  el  sol.  £ 
desque  el  Principólo  supo  que  estaban  recogidos  en 
lugar  tan  fuerte  que  no  los  podían  empecer,  levantó 
su  Real  de  allí  donde  ^staba,  é  fuélo  á  asentar  á  un 
lugar  que  Uaman  Magas. 

CAPÍTULO  XVL 

De  cono  el  Prinelpe  inpo  qne  el  Rey  en  salido  de  Portillo  y  es- 
uba  ya  en  so  Ubre  poder ;  é  lo  qne  sobrello  teordó  qoe  se  bl- 
dese. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Magas ,  ese  mes- 
rao  dia  supo  como  el  Rey  habia  salido  de  Portillo, 
é  con  él  el  Conde  de  Castro,  diciendo  que  iban  á  caza, 
é  que  no  parara  hasta  llegar  á  Mojados ,  diciendo 
que  iban  á  comer  con  el  Cardenal  de  Sant  Pedro  que 
( staba  allí.  E  desque  ovo  comido,  dixo  al  Conde  de 
< /astro  que  se  volviese  á  Portillo  si  quisiese,  que  él 
iio  entendía  volver  allá,  lo  qual  le  dixo  po^ue  él 
t  enia  su  trato  concertado  con  los  Caballeros  de  Va- 
Jladolid,  y  le  estaban  ya  esperando  por  le  llevar  á 
Valladolid.  E  como  quier  que  al  Conde  de  Castro  pesó 
mucho  dello ,  no  pudo  mas  hacer,  y  dexóle ;  y  destas 
nuevas  el  Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  ovieron 
muy  gran  placer;  é  acordaron  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  luego  al  Rey  á  le  hacer  saber  el  estado 
de  los  hechos ,  é  le  suplicase  de  parte  de  todos  que 
86  viniese  para  el  Real ,  así  por  les  dar  favor,  como 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  se  habían  de  hacer. 
B  con  esto  el  Obispo  partió  luego  del  Real,  y  andu- 
vo toda  la  noche,  y  llegó  á  Valladolid  en  amanes- 
ciendo ,  é  fué  á  hablar  con  el  Rey  antes  que  se  le- 
vantase, é  díxole  todas  las  cosas  que  hasta  allí  ha- 
bían pasado.  El  Rey  de  Castilla  lo  oyó  con  muy 
alegre  cara ,  é  le  tuvo  en  muy  sefialado  servicio  los 
gandes  trabajos  y  peligros  que  habia  pasado  en  la 
deliberación  de  su  persona ,  é  le  dixo  que  por  ello  le 
entendía  dar  grandes  dádivas  y  mercedes.  E  luego 
el  Rey  mandó  tocar  las  trompetas  para  se  partir ;  ó 
después  que  ovo  oído  misa  é  comió,  partióse  é  fué  á 
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dormir  á  Duefias.  E  allí  vinieron  el  Prfooipe  y  el 
Condestable  de  Castilla  á  le  hacer  reverencia,  é  to- 
dos los  otros  Sefiores  quedaron  en  el  Real  en  la  guar- 
da y  govemacion  de  la  hueste.  Otro  dia  partió  el 
Bey  de  Duefias,  é  fuese  para  el  Beal  que  estaba  ya 
mudado  é  asentado  cerca  de  Falencia,  quanto  dos 
tiros  de  ballesta,  ó  fué  rescebido  de  todos  con  muy 
grande  alegría  ;  ó  con  su  venida  se  les  dobló  el  es- 
fuerzo para  las  cosas  que  habían  de  hacer. 

• 

CAPITULO  xvn. 

De  eomo  el  Rey  de  Nararra .  desque  sopo  qnel  Rey  estaba  en  sa 
libre  poder,  se  partió  para  so  Reyno,  é  los  otros  Caballeros 
para  sos  tierras ;  é  eomo  el  Rey  tomó  todu  sus  tUIu  é  forte. 
leías. 

Estando  el  Bey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quifiones  en  Pa- 
lenzuela,  supieron  como  el  Bey  era  suelto  é  venido 
al  Beal  donde  el  Príncipe  estaba  ;  é  sobresto  ovie- 
ron muy  gran  consejo,  é  conosdendo  que  no  lea 
ayudaba  el  tiempo ,  acordaron  que  el  Bey  de  Na- 
varra se  partiese  para  su  Beyno,  é  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  se  partiesen  cada  uno  para  sus 
villas  é  lugares,  para  bastecer  sus  fortalesas,  é  asi 
lo  pusieron  en  obra.  E  como  el  Bey  supo  que  el  Bey 
de  Navarra  era  ido  del  Beyno ,  acordó  de  ir  á  tomar 
todos  sus  lugares  é  villas  é  fortalezas.  E  primera- 
mente acordó  de  venir  á  tomar  la  villa  de  Medina 
del  Campo ,  é  lueg^  desde  aquel  Real  donde  estaba, 
se  partió  é  llevó  la  vía  de  Medina ;  é  habiendo  su 
Real  asentado  en  un  monte  cerca  de  Tordesillas,  que 
se  llama  el  monte  de  la  Abadesa,  vinieron  allí  á  él 
algunos  Regidores  de  Medina  á  le  decir  de  parte  de 
la  villa  como  la  villa  estaba  á  su  obediencia  é  le 
aoogerian  en  ella  sin  ninguna  contrariedad.  Desto 
hubo  el  Rey  gran  placer ,  y  mandóles  que  se  volvie- 
sen á  la  villa,  é  tuviesen  su  voz,  quél  muy  presto 
seria  con  ellos.  T  estando  en  aquel  Real,  queriendo 
partir  para  tomar  la  villa  de  Olmedo,  viniéronle 
nuevas  como  habían  tomado  su  ^>ellido  y  estaban 
por  éL  E  por  esto  el  Rey  acordó  de  ir  á  Cuellar,  por' 
ver  si  podría  cobrar  aquella  villa,  porque  le  dixe- 
ron  que  el  Rey  de  Navarra  la  habia  dexado  en  po« 
der  de  persona  estrangera ,  é  que  no  gela  entrega- 
ría. T  esto  mesmo  supo  el  Rey  que  habia  hecho  el 
Rey  de  Navarra  en  Pefiafíel;  é  por  esto  acordó  el  Rey 
.de  llevar  la  vía  de  Pefiafiel  parala  cercar.  E  pasan- 
do cerca  de  Cuellar,  acordó  que  quedase  sobre  ella 
Don  Rodrigo  de  Villandrado ,  Conde  de  Ribadeo,  y 
el  mariscal  Ifiigo  Destófiiga  con  cierta  gente  de 
caballo  y  de  pie;  é  así  se  puso  en  obra.  T  el  Rey 
continuó  su  camino ,  é  desque  llegó  á  Pefiafiel,  asen- 
tó su  Real,  y  cercó  la  villa  á  diez  y  ocho  días  de  Ju- 
lio deste  dicho  afio  ,  el  qual  Real  asentó  quanto  un 
tiro  de  ballesta  contra  la  parte  de  TuríeL  E  mandó 
luego  hacer  su  proceso  contra  Mosen  Juan  de  Fue- 
lles, al  qual  el  Rey  de  Navarra  habia  dexado  cargo 
así  de  la  villa  como  de  la  fortaleza,  é  contra  todos 
los  que  dentro  estaban ,  ó  continuamente  se  hacían 
los  pregones  ;  é  así  estuvo  el  Real  hasta  diez  y  seis 
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dÍAB  del  mes  de  Agosto  de  este  dicho  año ,  qnel  Rey 
mandó  combatir  la  villa  por  seis  partes ,  é  duró  el 
combate  por  espacio  de  tres  horas ,  é  al  fin  entróse 
por  faersa,  é  faé  metida  á  sacomano,  é  hizose  en 
ella  gran  dafío  ;  é  aunque  el  Rey  lo  quisiera  estor- 
var  no  se  pudo  menos  hacer.  Mesen  Juan  Fuelles 
desque  vido  la  villa  entrada ,  é  que  no  la  podia  de- 
fender, acogióse  á  la  fortaleza;  é  túvole  el  Rey  cer- 
cado algunos  diaa,  pero  al  fin  hizo  su  partido,  que 
eitregó  la  fortaleza  al  Rey.  En  este  comedio  algu- 
nos vecinos  de  Roa  tovieron  trato  con  el  Príncipe, 
que  fuese  allá,  é  que  le  darian  enl^-ada  por  una  puer- 
ta de  la  villa ;  al  Principe  le  plugo,  y  acebtó  el  tra- 
to é  partió  del  Real  con  hasta  docientos  hombres  dar- 
mas  ,  y  llegó  antes  que  amanesciese  á  Roa ,  é  fué 
acogido  en  la  villa  de  aquellos  que  con  él  tenian 
hecho  el  trato  por  aquella  puerta.  E  desque  en  la 
villa  fué  entrado  é  apoderado ,  cercó  la  fortaleza.  E 
un  Caballero  Navarro  que  en  ella  habia  quedado 
por  capitán ,  porque  no  tenia  la  fortaleza  bastecida 
ni  pertrechada,  hizo  su  trato  con  el  Príncipe,  que 
salvase  la  vida  á  él  é  á  los  que  con  él  estaban ,  é  les 
dejaran  lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en  salvo  en  el  Rey- 
no  de  Navarra,  é  que  le  entregarían  la  fortaleza;  lo 
qual  el  Príncipe  les  aseguró,  é  así  le  entregaron  la 
fortaleza.  Y  estando  allí ,  supo  como  los  de  Aranda 
se  habían  alzado  por  él  é  tomado  su  apellido ,  é  fué 
el  Príncipe  allá  é  tomó  la  posesión  de  la  villa.  £ 
asimesmo  tomó  la  posesión  de  las  villas  de  Medina 
y  Olmedo ,  por  quanto  aquellas  villas  le  habia  de 
dar  el  Rey  de  Navarra  en  casamiento  con  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  muger. 


CAPÍTULO  XVIII. 

De  tomo  taé  aeordido  que  el  Prineipe  y  el  Condestable  foesen  en 
segnimlento  del  Infante  bástalo  eebar  del Reyno. 

Después  que  el  Príncipe  ovo  tomado  las  villas  de 
Roa  é  Aranda,  el  Rey  se  vino  para  Roa,  y  llegado 
allí  con  su  hueste,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe 
é  con  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban.  E  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado  lo  que  convenia 
hacerse,  fué  ¡ior  todos  acordado  que  el  Príncipe  é  con 
él  el  Condestable  fuesen  luego  en  seguimiento  del 
Infante  Don  Enrique-,  que  era  pasado  á  Ocafia ,  é 
quel  Rey  con  los  otros  que  con  él  quedaban  se  fuese 
por  Burgos  con  la  gente  que  le  quedaba ,  que  serian 
mil  é  quinientos  de  caballo  entre  glnetes  é  hombres 
de  armas ,  para  hacer  rostro  contra  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra  si  se  quisiesen  mover.  T  estando 
en  este  consejo  el  Príncipe  y  el  Condestable,  partie- 
ron luego  la  via  de  Ocaña,  é  llevaban  hasta  milé  do- 
cientos  de  caballo.  E  como  supo  el  Infante  que  ve- 
nían contra  él ,  partióse  luego  de  Ocafia,  é  llevó  la 
via  de  Murcia.  E  desque  el  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble lo  supieron ,  siguieron  su  camino  empos  dél,  has- 
ta lo  llevar  en  oabo  del  Reyno  por  la  parte  de  Mur- 
cia. E  todavía  lo  hicieran  salir  del  Reyno ,  salvo 
porque  Alonso  Faxardo ,  Alcayde  de'Lorca,  que  la 
tenia  contra  voluntad  del  Rey ,  le  escribió  que  se 


viniese  allí  á  Lorca,  y  que  le  Acogería  allí  en  U  Ti- 
lla, é  le  entregaría  la  fortaleza  ;  lo  qual  el  lof&Dte 
luego  hizo  habiendo  aquel  por  el  mejor  remedio  que 
podia  tomar.  E  como  llegó  á  Lorca,  Alonso  Futr- 
do  le  entregó  las  llaves  de  la  villa  é  de  la  fortaleza. 
E  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  después  que 
llegaron  é  Murcia  supieron  que  el  Infante  era  aco- 
gido á  Lorca,  é  que  Alonso  Faxardo  le  habia  entre- 
gado las  llaves  de  la  villa  é  fortaleza,  fuéronsepsri 
allá  con  la  gente  que  llevaban ,  é  asentaron  so  Hea] 
cerca  de  la  villa,  é  allí  tuvieron  su  Real  asentida 
algunos  días ,  é  se  hacían  muchas  escaramuzas  d¿ 
los  unos  á  los  otros.  Pero  considerando  el  Príncipe 
como  aquella  villa  de  Lorca  jes  muy  fuerte,  y  esU 
ba  muy  bastecida  é  pertrechada ,  é  que  no  se  podií 
ganar  por  combate,  acordó  de  se  volver  parad 
Rey,  é  dexó  por  fronteros  contra  el  dicho  Infante 
en  la  villa  de  Hellin,  á  Juan  Canillo,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  á  Payo  de  Ribera,  su  hennano^yee 
el  camino  ante  que  á  el  Rey  llegase ,  tomó  mncfau 
villas  é  fortalezas  del  dicho  Infante.  £1  Bey  qse 
habia  quedado  en  Roa ,  partió  para  Burgos ,  é  foe- 
ron  con  él  los  Condes  de  Haro  y  de  Ledeema  é  dd 
Alva,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  el  Obispo  de 
Avila,  y  el  Doctor  Períafiez.  Éstos  dos,  Obispo ¿ 
Doctor,  govemaban  los  hechos  del  Reyno ;  édesqoe 
llegaron  á  Burgos ,  como  el  Doctor  era  muy  viejo. 
f allesció  allí ,  é  quedó  la  govemacion  en  el  Obispo. 
E  como  el  Rey  llegó  á  Burgos  embió  gente  para  qoe 
tomasen  á  Vilhoradp ,  é  la  gente  que  el  Bey  embii 
la  tomaron  por  trato.  E  desque  el  Rey  vido  qne  m 
se  hacia  bollicio  en  los  Reynos  de  Aragón  y  deKi* 
varra,  partióse  de  Burgos  para  Medina  del  Campo. 


CAPÍTULO  xrx. 

De  como  el  Príncipe  y  d  Condestable  llegaron  á  llediBi,deirf'(^ 
Rey  estaba ;  é  como  el  Rey  sopo  que  el  Rey  de  Navam  j^ 
Infante,  qae  estaban  en  Arigoa,  se  aparejaban  pan  volver  o 
CastUla. 

Dende  á  poóos  días  que  el  Rey  llegó  á  Medisi 
del  Campo,  vinieron  ende  el  Príncipe  y  el  Condes- 
table, que  habian  ido  en  seguimiento  del  Infa&te 
Don  Enrique,  é  habíanle  tomado  muy  gran  parte ¿| 
las  villas  y  lugares  del  Maestrazgo  de  Santiago, e 
fueron  muy  alegremente  recebidos  por  el  Bey,  ¿ 
allí  estuvo  el  Rey  algunos  dias  platicando  con  I<» 
Grandes  de  su  Reyno  que  allí  estaban  á  la  Biffi^ 
é  con  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas.  T  es- 
tando allí ,  fué  avisado  y  certificado  como  el  Bey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  carteaban  con  algonos  Ca- 
balleros del  Reyno,  ó  con  favor  y  esfuerzo  delloe 
querían  entrar  en  el  Reyno.  E  como  el  Bey  deitfl 
fuese  certifícado ,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe  c 
con  los  otros  Caballeros  é  Grandes  que  con  él  ^' 
ban ;  é  acordóse  que  el  Rey  debía  abreviar  las  Cor* 
tQ9  que  allí  tenia,  é  ir  contra  las  partes  por  donde 
se  decía  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  hti>i^ 
de  entrar  é  resistirles  la  entrada.  £  antes  qn«  da 
Medina  partiese^  con  acuerdo  de  los  ProcaradoreB, 
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eclió  pedidoe  é  monedas  en  et  Reynó,  é  mandó  Ine- 
go  ll«nar  toda  bu  gente ;  ó  admeamo  oomeoz6  i 
tratar  con  algonoa  Caballeros  que  sintió  mas  dnb- 


do^s,  por  les  asosegar  en  sñ  seryicio;  los  qnales 
como  qnier  que  respondían  bien,  no  lo  pusieron  así 
por  obra  como  adelante'  se  dirá. 


AÑO  TRIGÉSIMO  NONO. 


1445. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  el  Rey  pirtió  de  Medina  pin  ir  eoatra  el  Rey  de  Nafarra  é 
contra  el  Infante,  desque  anpo  qne  eran  entrados  en  el  Reyno. 

Estando  el  6ey  en  Medina  del  Campo  proveyen- 
do en  cosas  que  cnmplian  á  sn  servicio,  parase 
partir  para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Navarra  é 
al  Infante  sn  hermano,  sapo  por  nneva  cierta  como 
el  Rey  de  Navarra  era  entrado  en  el  Reyno  por  la 
parte  de  Atienza,[é  qne  traía  hasta  qnatrocientos  de 
caballo  é  seiaoieiitOB  peones  armados.  E  como  el 
Bey  fuá  desto  certificado,  habido  sobre  ello  sn  con- 
sejo» deliberó  Inego  de  ir  contra  el  dicho  Rey  de 
Navarra,  para  le  resistir  la  entrada  y  echarle  de  su 
Beyno.  E  yendo  por  el  camino,  vinole  la  nueva  co- 
mo ya  el  Rey  de  Navarra  habia  llegado'  á  Torija,  é 
la  habia  tomado ,  é  qne  dende  fuera  á  AIcalA  la 
vieja,  é  Alcalá  de  Henares,  é  á  San  Torcaz,  é  asi- 
mesmo  las  habia  tomado.  Desta  nneva  pesó  mucho 
al  Rey,  é  acordó  de  detenerse  en  el  Espinar  hasta 
recoger  maa  gente,  é  dende  pasar  el  puerto.  T  e»* 
lando  allf  en  el  Eq>inar  en  este  afio  de  mil  é  qua- 
cientos  é  quarenta  ó  ^nco ,  Je  vino  nneva  como  la 
Beyna  DofiA  Leonor  de  Portogal»  hermana  de  la 
Beyna  Dofia  María  su  mnger,  que  estaba  en-Toledo 
en  el  Monesterio  de  Santo  Dominga  el  Real ,  era 
muerta  súbitamente ,  é  que  muriera  de  una  ayuda 
que  habia  tomado  para  su  salud.  Destas  nuevas  pe- 
só mucho  al  Rey  porque  esta  Reyna  era  muy  noble 
é  virtuosa  Señora.  E  asimeemo  vino  al  Rey  nneva 
allí  en  el  Espinar,  como  erafallesoido  Don  Lope  de 
Mendosa,  Arzobispo  de  Santiago;  é  como  el  Rey  lo 
Bupo^  embió  á  decir  á  Don  Lope  de  Barrientes,  Obis- 
po de  Avila,  que  acordándose  de  los  servicios  que 
le  habia  hecho,  queria  suplicar  al  Santo  Padre  que 
le  proveyese  de  aquel  su  Obispadol  El  Obispo  le 
respondió  que  gelo  tenia  en  merced,  é  le  besaba*  por 
ello  las  manos,  pero  que  en  su  vejez  no  habia  vo- 
luntad de  ir  á  Galicia.  Entonce  el  Rey  le  embió  á 
decir  que  si  quería  el  Obispado  de  Cuenca  que  te-, 
nia  Don  Alvaro  de  Osoma  que  era  gallega ,  que  él 
daria  el  Arzobispado  de  Santiago  á  este  Don  Alva-  * 
ro,  é  á  él  el  Obispado  de  Cuenca.  El  Obispo  gelo 
tavo  en  mercecL,  é  así  fué  proveído  el  Obispo  del 
O^.-II, 


Obispado  de  Cuenca*,  y  el  Obispo  de  Cuenca  del 
Arzobispado  de  Santiago.  E  del  Obispado  de  Avila 
proveyó  el  Rey  á  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arcidia- 
no  de  Sanies,  que  después  fué  Arzobispo  de  San- 
tiago y  de  Sevilla.  £  después  que  el  Rey  ovo  esta- 
do algunos  días  en  el  Espinar ,  vínole  nueva  como 
la  Reyna  Dofia  María  su  muger  qne  estaba  en  Vi- 
llacastin  aldea  de  Segovia,  era  f allescida ,  de  que 
él  Rey  ovb  aquel  sentimiento  que  de  razón  debia. 
La  qual  se  cree  ser  muerta  de  yervas,  también  co- 
mo la  Reyna  Dofia  Leonor,  su  hermana ,  porque  no 
estuvo  enferma  mas  de  quatro  días,  é  ningún  otro 
sentimiento  hubo  salvo  dolor  de  cabeza,  é  saliéron- 
le por  todo  el  cuerpo  é  por  los  brazos  é  manos  é 
rostro  manchas  cárdenas  hinchadas  como  si  o  viera 
recebido  azotes,  y  estas  mesmas  ronchas  salieron  á 
la  Reyna  de  Portogal ;  é  por  esto  se  cree  estas  dos 
S^fioras  Beynas  ser  muertas  de  yervas  como  dicho 
es.  E  aun  se  afirma  que  en  el  proceso  que  el  Rey 
Don  Juan  mandó  hacer  contra  el  Condestable,  se 
halló  quien  dio  las  yervas  á  las  dichas  Señoras ,  é 
por  cuyo  mandado. 

CAPÍTULO  IL 

Gomo  el  Rey  ptrtió  del  Espinar,  porque  le  faé  dicho  qné  el  Infan- 
te Don  Enriqoe  tenia  6  se  Jantar  eon  el  Rey  de  Natarra  sn  ber- 
nano,  para  ir  eonira  e\¡o¿. 

El  Rey  se  partió  del  Espinar  con  la  gente  qne 
allí  habia  recogido,  é  fuese  camino  de  San  Martin 
de .  Valdeiglesias ,  con  propósito  de  recoger  ende 
mas  gente,  por  quanto  le  decían  que  el  Infante  Don 
Enrique  venia  con  quitlientos  hombres  de  armas  á 
se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey 
Uegó  á  San  Martin ,  é  ovo  recogido  allí  mas  gente, 
é  se  halló  poderoso  para  ir  contra  los  dichos  Rey  de 
Navarra  é  Infante  su  hermano,  partió  de  Sant  Mar- 
tin, é  vínose  para  Madrid,  é  allí  estuvo  un  dia,  é 
allí  vinieron  á  él  algunos  de  Alcalá  de  Henares  á 
le  decir  que  fuese  á  Alcalá,  é  le  acogerían  en  la  vi- 
lla. E  por  esto  otro  dia  siguiente  el  Rey  partió  de 
Madrid,  é  Vínose  para  Alcalá  de  Henares,  é  detúvo- 
se allí  un  dia ;  é  otro  dia  siguiente  partió  para  Gaa- 
dalazara,  por  quanto  habia  sabido  que  el  Rey  de 
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Navarra  estaba  en  Torija.  E  como  el  Bey  de  Na* 
varra  sapo  en  Torija  como  el  Bey  era  venido  á  Gua- 
dalaxara,  luego  esa  noche  partió  d^  Torija  é  se  vi- 
no á  Santorcaz  á  se  juntar  con  el  Infante  Don  En- 
rique su  hermano,  que  era  l|^nido  allí.  E  copio  el 
Bey  supo  que  el  Bey  de  Navarra  era  partido  de 
Torija,  é  se  iba  á  juntar  con  el  Infante  su  herma- 
no, porque  no  se  halló  poderoso  de  gente  para  pe- 
lear con  ellos,  volvióse  á  Alcalá  de  Henares.  E  des- 
pués que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  su  herma- 
no fueron  ayuntados,  dende  á  tercero  dia  vinieron 
á  dar  vista  á  Alcalá  de  Henares  donde  el  Bey  esta- 
ba ;  la  qual  vista  hicieron  por  la  parte  de  Alcalá  la 
vieja,  por  quanto  la  tenia  tomada  el  Bey  de  Navar- 
*ra,  como  ya  es  dicho,  ca  de  otra  guisa  no  hicieran 
la  tal  vista,  é  asiolesmo  se  pusieron  en  lugar  donde 
había  muchos  y  gprandea  barrancos.  Desque  el  Bey 
supo  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  venian, 
mandó  armar  su  gente,  pero  mandóles  que  no  salie- 
sen de  la  villa,  hasta  ver  si  el  Bey  de  Navarra  y  el 
Infante  abaxaban  á  lo  llano ;  los  quales  estuvieron 
en  aquel  lugar  donde  habia  aquellos  barrancos  muy 
gran  pieza;  é  desque,  vieron  que  el  Bey  ni  gente 
suya  no  salían  de  Alcalá ,  volviéronse  á  Santorcaz, 
é  pasaron  quanto  uoa  legua  de  Alcalá  de  Henares, 
continuando  su  camino  para  pasar  el  puerto  de  la 
Tablada,  camino  derecho  para  Olmedo ,  porque  allí 
hablan  escrípto  á  los  Caballeros  de  su  valía  que  vi- 
niesen á  Se  juutar  con  ellos. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  partió  de  Alcalá  de  llenares,  en  segoimiento  del 
Rey  de  Navarra  y  del  infante,  é  como  fné  i  asentar  sa  Real  cer- 
ca de  Olmedo. 

Después  que  el  Bey  supo  como  el  Bey  de  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  par- 
tidos de  Santorcaz,  é  llevaban  el  camino  del  puerto 
de  la  Tablada  para  pasar  los  puertos,  luego  acordó 
de  partir  de  Alcalá  de  Henares  donde  estaba  en  se- 
guimiento dellos ;  é  partió  sábado,  vegilia  de  Bamos 
deste  dicho  afio,  é  vino  ese  dia  á  dormir  á  Madrid. 
E  otro  dia  siguiente,  dia  de  Bamos,  partió  de  Ma- 
drid, é  vino  á  dormir  á  Guadasrama,  que  son  nueve 
leguas  de  Madrid.  E  quando  sus  aposentadores  lle- 
garon á  Guadarrama,  habia  partido  el  Bey  de  Na- 
varra camino  del  puerto  de  la  Tablada,  é  lo  vieron 
ir  á  ojo  por  el  puerto  arriba  con  hasta  veinte'  ca- 
valgaduras ,  por  quanto  el  Infante  su  hermano  era 
ido  adelante  con  toda  la  gente ;  é  tanto  iba  cerca  el 
Bey  de  Navarra,  que  decían  después  los  aposenta- 
dores que  si  cinqüenta  de  acaballo  llevaran,  lo  pu- 
dieran alcanzar:  Después  que  el  Bey  este  dia  de  Ba- 
mos llegó  á  Guadarrama ,  é  supo  el  ardit  de  la  gen- 
te que  el  Bey  de  Navarra  y  el.Infante  su  hermano 
llevaban,  partió  luego  otro  dia  lunes  de  Guadarra- 
ma, é  fué  á  dormir  al  Espinar ;  otro  dia  martes  par- 
tió del  Espinar,  é  fué  4  dormir  é  asentar  su  Beal  á 
un  monte  pequefio.  cerca  de  Parraces ;  otro  dia 
miércoles  fué  á  Arévalo.  En  este  mesmo  dia  el  Bey 
de  Navarra  y  el  Infante  llegaron  á  Olmedo,  é  ante 


BEtES  De  CASVlLtA. 

que  en  la  villa  entrasen ,  lee  fné  heoba  algont  nni- 
tenoia  por  los  de  la  villa ,  oerrándoles  las  paeitaaé 
tirándoles  oon  ballestas  é  oon  esquinas;  pero  al  fin 
entráronles  por  combate  ó  por  fuerza.  E  como  d  i 
Bey  de  Navarra  entró  en  la  villa  de  Obnedo  por 
fuma,  que  era  suya,  ov<r  infqrmacion  de  loe^aela 
hablan sey do  causa  de  le  resistir  la  entrada;  apor- 
que unos  de  los  mas  principales  causadores  desto  tu- 
lló que  eran  el  Doctor  de  la  Fuente  é  otros  dosGi- 
balleros  do  la  villa ,  mandóles  prender,  é  laego  por 
justicia  fueron  degollados.  El  Bey  otro  £a  q» 
llegó  á  Arévalo,  é  supo  como  el  Bey  de  NtTamy 
el  Infante  su  hermano  eran  entrados  en  Obnedo,  i 
lo  que  allí  habían  hecho,  pesóle  mucho  porlamaer- 
te  de  aquellos  que  por  su  servicio  fueron  degolla- 
dos. E  partió  de  Aróvalo,  é  fué  poner  ese  diasafioil 
en  un  pinar  cerca  de  Almerai  que  es  una  aldea  i 
una  legua  de  Olmedo.  E  allí  ovo  su  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer;  é  como  quier  que  Jiabo  algm 
desacuerdo  entre  los  Caballeros  que  en  aqael  coo* 
sejo  se  acertaron,  pero  al  fin  condbrdáronse  qceel 
Bey  pasase  adelante  á  poner  su  Beal  dos'teidoide 
legua  de  Olmedo,  á  unos  molinos  que  dicen  de  fa» 
Abades.  E  iban  con  él  el  Príncipe  sn  hijo,  y  el  Con- 
.destable,  y  el  Conde  de  Al  va,  é  Ifiigo  López  de  Men- 
doza, é  Don  Lope  de  Barrientos,  Obispo  qoeenyi 
de  Cuenca,  é  Juan  Pacheco,  que  era  ya  gran  piin- 
do  del  Príncipe  é  govemaba  sa  casa,  é  otros  lats 
Caballeros  que  serian  por  todos  entre  hombres  & 
armas  é  ginetes,  dos  mil  de  caballo  é  otros  tanto* 
peones.  Otro  dia  después  que  el  Bey  asentó  allí  s: 
Beal,  llegó  allí  el  Conde  de  Haro  ahorrado,  pffo 
antes  que  pasasen  ocho  días ,  llegó  toda  su  gente  ti 
dicho  Beal. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Almirante  Don  Fadriqae  y  el  Conde  de  BeuW'' 
Don  Alonso  Timentel »  y  el  <;odde  de  Castro ,  é  Pedro  de  Qv- 
Oones  vinieron  á  Olmedo  i  se  jantar  con  d  Rey  de  Nanin,( 
las  hablas  qae  comesiaron  enire  los  niot  i  los  otros. 

Des{>U6S  que  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infantó 
Don  Enrique  su  hermano  en  Olmedo  se  vieron  ooo 
tan  poca  gente ,  é  que  el  Almirante  é  los  otros  Ct* 
balleros  en  quien  tenían  esfuerzo  que  les  habían  (i^ 
recudir  no  venian,  acordaron  de  embiar á ello^ < 
Bodrígo  Manrique,  Comendador  de  Segura,  conei 
qual  les  embiaron  á  decir  que  ellos  bien  sabían  ce- 
rno do  sa  consejo  y  esfuerzo  ellos  habían  entiadd 
en  el  Beyno ;  por  ende  quo^sin  tardanza  los  socor- 
riesen oon  sus  personas  é  con  sus  gentes,  qp^  ^ 
otra  manera  por  causas  dellas  se  podrían  ellos  ^^ 
en  gran  trabajo.  E  llegado  Bodrígo  Manrique  v 
Almirante,  él  le  aquexó  tanto,  que  embió  luego  por 
el  Conde  de  Benavente  é  por  Pedro  de  Qnifioncí, 
los  quales  luego  vinieron  á  Medina  de  BiosecOi 
donde  el  Almirante  estaba,  é  allí  concertaron  «« 
venida  á  Olmedo  quanto  mas  presto  pudiesen,  < 
oon  esto  so  volvieron  para  sus  tierras,  é  dieron  qow^|* 
mas  priesa  pudieron  por  ayuntar  sus  gentes,  é  c»w 
uno  dellos  lo  mas  ahina  que  pudieron  se  vim^'^'^ 
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jMtra  Olmedo.  Sstps  ^rm^tados  allf  con  el  Oónde  de^ 
Castro  y  con  Juan  de  Tovar,  qae  aBimesmo  vinie-' 
ron,  podían  ser  haata  mil  de  caballo  entre  ginetes 
é  hombrea  de  armas,  estos  sin  la  gente  del  Rey  de 
'  Navarra,  y  del  Infante  sn  hermano,  qne  serían  otros 
mil  é  qoifiientOB  de  caballo ,  é  por  todos  dos  mil  é 
qaifiientos  de  caballo. 

• 

CAPÍTULO  V. 

Como  defpves  fto  el  Alminote  é  bi  otros  CabtUeroi  llegtroa  I 
Olmedo,  cootuitOB  algosos  tratos  de  parte  del  Rey  eon  ellos, 
é  como  no  hobo  coBdasloa  aingona. 

-    Despnes  qne  el  Almir^te  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  y  el  Conde  de  Castro,  é  Pedro  de  Quiñones  ó 
loB  otros  Caballeros  llegaron  á  Olmedo ,  luego  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  é  los 
dichos  Caballeros  embiaron  decir  al  Rey  qne  á  Su 
Alteza  pluguiese  embiar  algunos  Caballeros  de  su 
Consejo,  é  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
Tente  y  el  Conde  de  Castro  salirían  á  hablar  con 
ellos  á  un  cerro  que  estaba  entre  la  villa  y  el  Real. 
E  habida  segundad  de  una  parte  á  la  otra,  el  Rey 
mandó  que  saliesen  á  aquella  habla  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Alva  é  Don  Lope  de  Barríentos, 
Obispo  de  Cuenca ,  los  quales  todos  juntos  vinieron 
á  la  dicha  habla  en  aquel  cerro  que  estaba  acorda- 
do ;  é  llegados  allí,  el  Almirante  comenzó  la  habla, 
é  dixo :  que  bien  sabia  como  el  Rey  habia  deshere- 
dado é  mandado  tomar  lo  suyo  al  Rey  de  Navarra, 
é  al  Infante  sn  hermano  y  al  Conde  de  Castro,  é  á 
otros  muchos  de  sn  opinión  muchas  villas  y  laga- 
res y  heredamientos  é  maravedís  de  juro ;  por  ende 
que  les  pedian  de  gracia  que  de  parte  del  Rey  de 
Navarra  y  del  Infante  é  dellos,  les  pluguiese  supli- 
car á  Su  AHeza  que  gelo  mandase  todo  restituir,  ca 
de  otra  guisa  no  se  podía  escnsar  como  ellos  tra- 
bajasen por  lo  cobrar ,  guardando  todavía  la  leal- 
tad á  Su  Real  Magestad  debida ,  é  así  vemian  las 
cosas  en  rompimiento,  de  que  á  ellos  mucho  despla- 
cía. E  para  la  respuesta  desto  apartáronse  á  hablar 
el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo  dé 
Caenca,  é  luego  volvieron  á  dar  la  respuesta,  la 
qual  el  Obispo  de  Cuenca  dio  en  esta  manera.  Que 
no  embargante  que  se  podía  responder  por  muchas 
causas  é  razones  que  el  Rey  no  era  obligado  á  ha- 
cer aquella  renuncii^cion  que  ellos  pedian,  pero 
pues  aquella  suplicación  se  dirigía  al  Rey,  que  ha- 
rían della  relación  á  Sú  Alteza,  é  otro  día  les  res- 
ponderían lo  que  por  el  IÍey  les  fuese  mandado  ;  é 
con  esto  se  volvieron  á  Olmedo  é  los  otros  al  Real. 
Y  hecha  la  relación  al  Rey  de  la  habla  habida,  el 
Bey  mandó  llamar  á  todos  166  Grandes  que  allí  es- 
taban que  viniesen  á  consejo,  en  presencia  de  los 
quales  el  Obispo  relató  todo  lo  que  en  la  habla  ha- 
bia pasado.  £  visto  por  el  Rey  é  por  los  Grandes 
que  con  Sn  Alteza  estaban,  praticaron  mucho  en  lo 
qae  se  debía  responder,  en  que  ovo  muy  diversas 
opiniones ;  é  á  la  fin  el  Condestable  dixo  que  le 
pareaoia  que  lo  que  se  debía  hacer,  sería  dilatar  con 
ú  Rey  de  Navarra  é  los  de  su  parcialidad  por  seis 
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óslete  días,'  y  sí  esto  se  podía  hacer,  que  él  creía 
que  sin  dnbda  el  Maestre  de  Alcántara  vemía  con 
seiscientas  lanzas  ó  mas,  é  que  él  venido,  se  podría 
mejor  responder  lo  que  al  servicio  dol  Rey  con  ve- 
nia ;  á  lo  qual  el  Obispo  respondió  que  si  la  venida 
del  Maestre  de  Alcántara  era  cierta,  que  en  lugar  de 
seis  días  él  se  obligaba  de  tener  suspensos  los  he- 
chos sin  rotura  por  espacio  de  nueve  días.  E  como 
quiera  que  le  fué  preguntado  como  lo  haría,  res- 
pondió que  no  enrasen  de  lo  saber ;  y  con  esto  se 
atajó  el  consejo ,  y  el  Condestable  se  fué  para  su 
tienda,  é  llevó  consigo  al  Obispo  para  platicar  con 
él  en  aquello  que  habia  hablado,  é  la  plática  pasada 
el  Condestable  fué  contento,  é  volviéronse  ala  tienda 
del  Rey  é  llamaron  á  consejo  ;  é  acordóse  que  em- 
biasen  decir  al  Almirante  é  á  los  Condes  de  Bena- 
vente  é  de  Castro  que  saliesen  al  cerro  donde  pri- 
mero se  habian  visto,  é  les  responderían  á  lo  que 
habían  hablado. 

CAPÍTULO  VI. 

Do  cono  salieron  á  la  habla  segonda  yei  el  Almirante  y  los  Con- 
des de  Benavente  y  de  Castro  con  el  Condestable  Don  Aharo 
de  Lana  ¿  con  los  otros  qae  el  Rey  de  Castilla  -embió,  é  como 
se  dilatd  ios  días  qne  el  Obispo  de  Caenca  dixo,  é  como  se  á'ió 
la  batalla  cerca  de  Olmedo,  de  qne  el  Rey  Don  Joan  de  Castilla 
faé  Teneedor. 

El  Almirante  é  los  Condes  de  Castro  é  Benaven- 
te  salieron  al  cerro  que  estaba  acordado  que  salie- 
sen el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo 
de  Cuenca ;  é  juntos  en  el  lugar  de  la  habla,  comen- 
zó el  Obispo  de  Cuenca ,  é  la  respuesta  é  habla  fué 
tal,  de  que  fueron  muy  alegres  y  contentos  el  Almi- 
rante é  los  Condes,  y  demandaron  tiempo  para  lo  no- 
tificar é  consultar  con  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra 
é  con  el  Infante  Don  Enrique.  Xa  qual  respuesta  á 
ellos  notificada  les  fué  muy  placible,  é  tal  que  bien 
pensaron  haber  acabado  su  demanda.  E  nascieron 
de  la  respuesta  tales  pláticas  é  dilaciones,  que  á 
contentamiento  de  las  partes  se  dilató  hasta  el  sete- 
no día,  que  llegó  al  Beal  el  Maestre  de  Alcántara 
con  seiscientos  de  caballo,  los  trecientos  hombres 
de  armas  é  los  trecientos  ginetes,  muy  en  punto 
adereszados.  Los  quales  llegados  al  Real  creció  mu- 
•cho  el  orgullo  al  Condestable  ó  á  los  que  lo  seguían. 
É  venidos  á  la  habla  al  seteno  día,  fueles  respondi- 
do por  el  Obispo  no  tan  dulce  como  primero,  y  el 
Almirante  y  Conde  de  Benavente  é  de  Castro  co- 
noscieron  bien,  según  la  diferencia  de  la  habla 
aquel  día  á  la  pasada,  que  la  venida  del  Maestre  de 
Alcántara  habia  hecho  mudar  al  Rey  del  propósito 
primero  en  que  estaba.  É  idos  al  'Rey  de  Navarra  é 
al  Infante  é  á  los  otros  caballeros  de  su  parcialidad, 
acordaron  todos  que  era  bien  de  embiar  al  Rey  ha- 
cer un  requerimiento.  Y  el  lunes  antes  de  la  ba- 
talla, el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almi- 
rante, é  los  Condes  de  Benavente  y  de  Castro  é  to- 
dos los  otros  Grandes  de  su  parcialidad,  embiaron 
á  hacer  un  requerimiento  al  Rey  Don  Juan,  supli- 
cándole á  Su  Alteza  que  no  quisiese  dar  lugar  al 
perdimiento  de  sus  Reynos,  é  le  pluguiese  oírlos 
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á  justicia,  apartando  de  si  al  Condestable  Don  Al- 
varo de  Lnna,  sn  capital  enemigo, 'destruidor  é  di- 
sipador de  sus  ReynoB  7  Sefiorlos ,  ó  le  pluguiese 
como  Bey  soberano  ponerse  en  una  cibdad  6  villa 
qual  mas  le  pluguiese  llanamente,  é  todos  se*  me- 
terían allí  con  Su  Sefioria  con  cada  dies  de  muías, 
é  asi  los  quisiese  oir,  é  diese  forma  en  la  pacifi- 
cación de  sus  Beynos,  é  le  pluguiese  sacarlos  de  la 
tiránica  gobernación  en  que  tan  luengamente  ha- 
bían estado  so  la. mano  del  CSondestable  Don  Alva- 
ro de  Luna ;  é  que  si  asi  lo  hiciese,  baria  lo  que 
debia  como  buen  Bey  é  señor  natural  destos  Bey- 
nos,  é  gelo  tenian  en  muy  grande  y  sefialada  mer- 
ced :  en  otra  manera,  que  protestaban  de  se  quere- 
llar del  al  Santo  Padre,  é  se  defender  é  amparar  por 
armas  quanto  pudiesen,  guardando  todavía  la  leal- 
tad debida  á  su  persona  Beal,  como  á  señor  natural 
destos  Beynos;  é  que  si  sobre  esto  muertes  ó  robos 
6  quemas  ó  despoblamientos  de  cibdades  6  villas 
en  estos  Be^os  acaeciesen,  fuesen  á  su  cargo,  é 
def  culpa  é  descargo  deilos,  pues  que  la.  justa  de- 
fensa por  todo  derecho  era  permisa.  É  los  que  este 
requerimiento  hicieron  fueron  Mosen  Lope  de  Án- 
gulo y  el  Licenciado  de  Cuellar,  Chanciller  del  Bey 
de  Navarra.  Los  quales  hecho  el  requerimiento  por 
palabra,  lo  dieron  al  Bey  en  scripto,  é  Su  Alteza  le 
tpmó,  y  ellos  lo  tomaron  por  testimonio  con  dos 
Escribanos  que  consigo  traian,  estando  presentes 
Pedro  de  Tapia  é  Pedro  de  Solis,  Maestresalas  del 
Bey,  é  otros  algunos  que  habían  servido  la  mesa.  É 
hizose'este  requerimiento  acabando  Su  Alteza  de 
comer ;  á  lo  qual  el  Bey  les  respondió  que  vería  en 
ello  é  mandaría  responder ;  é  con  esto  se  partieron 
los  mensageros  é  se  volvieron  á  Olmedo.  Y  el  miér- 
coles siguiente,  que  fueron  diez  y  nueve  de  Mayo 
del  dicho  afio  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  é 
cinco  años,  la  batalla  se  dio,  créese  sin  voluntad  de 
los  unos  ni  de  los  otros,  porque  fué  en  esta  guisa. 
Que  como  el  Príncipe  Don  Enrique  siempre  había 
voluntad  de  ver  escaramuzas,  ese  día  salió  del  Beal 
con  un  tropel  de  caballeros  de  la  gineta,  é  acercóse 
tanto  á  la  villa,  que  como  los  que  en  ella  estaban 
lo  vieron,  salieron  casi  otros  tantos  de  la  villa,  y 
en  las  espaldas  deilos  algunos  hombres  de  armas. 
É  como  el  Principe  vio  salir  la  gente,  volvió  á  mas 
andar  al  Beal,  é  vinieron  algunos  deilos  empos  del ; 
é  desque  no  los  pudieron  alcanzar,  volviéronse  á 
Olmedo  los  que  dende  habían  salido.  É  como  el  Bey 
lo  supo,  ovo  muy  grande  enojo,  é  mandó  tocar  las 
trompetas  para  que  toda  la  gente  se  armase,  é  man- 
dó sacar  su  pendón  Beal  en  el  campo,  é  las  batallas 
se  ordenaron  en.  esta  guisa.  El  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  llevaba  el  avangnarda  con  hasta 
ochocientos  hombres  de  armas  é  docientos  ginetes, 
en  la  quaT  iban  su  hijo  bastardo  llamado  Don  Pedro 
de  Luna,  é  Pero  Sarmiento,  Bepostero  mayor  del 
Bey,  é  Pedro  García,  Mariscal  de  Castilla,  Señor  de 
la  villa  de  Ampudia,  é  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor  del  Bey,  é  otros 
muchos  Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  T  el. Con- 
destable ordenó  qae  delante  desta  batalla  fueoien 


cinqfienta  hombres  de  anuas  eacogidos,  álosqntla 
mandó  que  rompiesen  primero  en  la  batalla  de  ka 
enemigos ;  é  los  capitanes  deste  tropel  faeion  Fs- 
nando  de  Herrera,  hijo  mayor  del  MaríBcalFefo 
García,  é  Luis  de  la  Cerda,  que  eran  dos  cabillem 
mancebos  muy  esforzados  é  valientes,  criadoidadfl 
niños  en  la  casa  del  Condestable  Don  ÁItuo  de 
Luna,  é  amábanse  mucho  é  tenian  ñempre  ooiopa- 
fila.  E  á  la  mano  derecha  de  su  batalla,  otitxÁú 
Condestable  que  fuesen  otros  dos  tropeles  dectái 
ciento  homares  darmas.  En  el  primero  ibn  Dob 
Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sig&enza,  que  foé  deipoB 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Pedro  de  Acuña,  m  bonu- 
no.  Señor  de  Dueñas ;    '  en  el  otro  vinieron  por  o- 
pitanes  Juan  KAtnirez  de  Guzman,  Comendador  (1) 
mayor  de  Calatrava,  y  el  Doctor  Pero  Gonulez^ 
Ávila,  Señor  de  Villatoro  y  de  Navalmorcoenáti 
la  mano  izquierda  ordenó  que  fuesen  otros  dostr^ 
peles,  de  que  iba  por  capitán  Joan  de  Luna,  Ootnii 
mayor  del  Bey,  que  era  sobrino  del  Condestable,^ 
casado  con  una  su  hija  bastarda,  é  Gutierre  Qoen- 
da.  Señor  de  Villagarcía,  é  Bodrigo  de  Mostoso,  q« 
eran  dos  caballeros  mucho  esforzados  é  valieoíeB, 
los  quales  viviaa  con  el  Condestable^  En  otrabiti- 
lia  venían  íñigo  López  de  Mendoza,  Sefior  deHiti 
y  de  Bnytrago,  y  el  Conde  de  Alva  conbaatiáo- 
cientos  de  caballo ;  é  á  la  mano  izquierda  de  lata- 
talla  del  Condestable  estaba  la  batalla  del  Prindpi, 
ordenada  en  esta  guisa,  que  tenia  quatrodcDtfli 
hombres  tie  armas.  En  la  una  ala  de  su  batalla  rs- 
nia  Juan  Pacheco,  su  Mayordomo  mayor,  conhi* 
ciento  é  cinqüenta  hombres  de  armas,  y  en  1«  <^ 
ala  venia  la  gente  del  Obispo  de  Cuenca  coootn 
alguna,  que  podían  ser  hasU  ciento  é  veinte  bos- 
bres  de  armas;  é  después  vinieron  Don  Gntierreae 
Sotomayor  Maestre  de  Alcántara,  con  sn  bitaü 
que  podían  ser  hasta  quinientos  é  cinqüenta  bos' 
bres  darmas;  y  en  la  postrimera  batalla  veunt 
Bey  con  su  pendón  real,  en  la  qual  venían  Don  6» 
tierre,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Pero  Femináa 
dé  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  los  Condes  deS*aH 
Marte  é  Bibadeo.  É  la  una  ala  llevaban  el  Frw 
de  San  Juan,  é  Diego  López  Destúñiga,  é  Dieg«* 
Almazan,  é  Pedro  de  Bazanj  ó  la  otraBuy  Ditf« 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Bey,  éP^ 
Mendoza ,  Sefior  de  Almazan.  É  podía  ser  U  ge^ 
que  iba  en  esta  batalla  del  Bey  hasta  seisa^ 
hombres  de  armas.  Y  estuvieron  alUqnedaí^ 
batallas  cerca  de  una  hora,  que  no  salía  de  Olía 
gente  ninguna,  salvo  unos  pocos  ^^^^^^*^ 
que  estaban  entre  las  huertas  de  Olmedo.  B  ^^ 
el  Bey  vido  que  el  Bey  de  Navarra,  n¡  el  In»»^ 
ni  los  otros  caballeros  de  su  opinión  no  switf 
Olmedo,  ó  que  era  ya  pasada  gran  P*^.^\^ 
que  no  quedaba  mas  de  dos  horas  de  sol,  embw 


dar  al  Príncipe  é  al  Condesteble,  que  se 

con  sus  batellas  al  Beal;  é  poniéndolo  ellos  eno^ 

de  se  volver,  comenzaron  á  salir  de  Olmedo,  va 


(1)  Contador  decía  en  el  orifiaal.y  estft  twit»^^^^ 
Galindex, 
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tallas  ordenadas,  el  Rey  de  Navaita,  y  el  Infante, 
é  los  otros  caballeros  que  con  ellos  estaban ;  lo  qnal 
luego  se  hizo  saber  al  Rey  ;  é  como  el  Rey  lo  snpo, 
mandó  luego  volver  sus  batallas  al  lugar  é  por  la 
orden  en  que  primero  estaban.  Y  el  Rey  de  Navar- 
ra con  BU  batalla,  y  el  Conde  de  Castro  con  la  suya, 
viniéronse  cercando  contra  la  batalla  del  Principe; 
y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  é  Pedro  de  Quillones  é. Fernán  López  de  8al- 
dafia  viniéronse  contra  la  batalla  del  CondesCable. 
É  quando  fueron  cerca  los  unos  de  los  otros,  salta- 
ron los  ginetes  asi  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
é  travóse  entrellos  la  escaramuza  por  tal  manera, 
que  yendo  cada  batalla  en  socorro  de  sus  ginetes, 
Be  travo  la  pelea  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Pcin- 
cipe,  é  asimesmo  entre  la  batalla  del  Infante  y  del 
Condestable ;  é  travada  asi  la  pelea,  el  Maestre  de 
Alcántara  fué  á  socorrer  al  Principe,  é  Ifiigo  López 
de  Mendoza  y  el  Conde  de  Alva  fueron  socorrer  al 
Condestable ,  é  allí  los  unos  é  los  otros  pelearon  tan 
valientemente,  que  la  victoria  estuvo  muy  dubdo- 
sa,  do  tal  ánanera,  que  muchos  fuyeron  también  de 
las  batalla»  del  Principe  y  Condestable,  é  vinieron 
fuyendo  á  se  meter  en  la  batalla  del  Rey,  ct>mo 
otros  muchos  fuyeron  de  las  batallas  del  Rey  de 
Navarra  é  Infante  é  de  los  otros  caballeros  que  con 
ellos  estaban.  É  como  quedase  mucha  mas  gente  en 
las  batallas  del  Principe  é  Condestable,  que  en  las 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  fueron  sobrados 
do  tal  guisa,  que  o  vieron  de  volver  las  espaldas  des* 
baratados,  fuyendo  á  diversas  partes.  T  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  fueron  á  Olmedo,  y  el  Con- 
de de  BenAvente  tomó  el  oamino  de  Pedraza ;  y  al 
Almirante  que  fué  ende-  preso,  óvolo  un  escudero 
llamado  Pedro  de  la  Carrera,  el  qual  lo  llevó  á  la 
torre  de  Lobaton.- Fueron  asimesmo  presos  en  la 
batalla  del  Príncipe  el  Conde  de  Castro  y  Don  Pe- 
dro su  hijo ,  é  Garcisanchez  de  Alvarado  é  Mosen 
Alonso  de  Alarcon.  En  la  batalla  del  Condestable 
fueron  presos  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante, 
é  Femando  de  Qnifiones,  que  murió  después  de  las 
f cridas  que  ende  ovo ;  é  fueron  asimesmo  presos 
Diego  de  Mendoza,  hermano  de  Pedro  de  Mendoza, 
y  Garcia  de  Losada,  é  Juan  Bemal,  é  Diego  de 
liondofio,  hijo  de  Sancho  de  Londofio,  é  Rodrigo 
Davales,  nieto  del  Condestable  Don  Ruy  López  Da- 
vales, é  Diego  Carrillo,  hijo  de  Alonso  Carrillo.  É 
fueron  en  la  batalla  del  Condestable  presos  los  Al- 
férez del  Infante  y  del  Almirante  Don  Fadríque,  é 
f  uéronles  tomados  sus  estandartes,  é  asimesmo  los 
del  Conde  de  Benavente*  é  de  Don  Enrique  y  de 
Bodrigo  Manrique.  Fué  asimesmo  preso  Pedro  de 
Qaifionee,  el  qnal  se  libró  en  esta  guisa ;  que  conio 
lo  llevase  un  escudero,  él  le  dixo :  Señar,  yo  voy  muy 
ferido  ;  pfdovQi  por  merced  ^  me  quiteU  ¡a  celada 
que  me  mcUa;  y  el  escudero  creyéndolo,  dióle  el 
espada  que  llevaba  en  la  mano,  que  gela  tuviese 
en  tanto  que  le  quitaba  la  celada ,  é*  Pedro  de  Qni- 
fiones comenzándole  á  tirar  la  celada,  dióle  un  gran 
golpe  con  el  espada  que  en  la  mano  tenia  al  escu- 
dero por  la  cara ,  é  oomo  el  esondero  se  embarazó»de 
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la  f  erida,  Pedro  de  Quiñones  puso  las  espuelas  al 
caballo,  é  así  se  salvó  fuyendo.  Fueron  asimesmo 
muchos  otros  presos  en  número  de  docientos  hom- 
bres, é  quedaron  en  el  campo  muertos  treinta  y  sie- 
te, aunque  ninguno  dellos  fué  hombre  de  f ación ;  y 
créese  que  de  los  que  allí  fueron  feridos  murieron 
en  Medina  y  en  Cuellar  mas  de  docientos ;  é  sin 
dubda,  si  la  noche  no  sobreviniera,  se  hiciera  mu- 
cho mayor  daño. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  foeroo. royendo  á  Aragón. 

Vencida  la  batalla ,  según  dicho  es ,  por  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te su  hermano,  con  algunas  gentes  que  con  ellos 
*  quedaron,  se  metieron  en  Olmedo,  é  cob  ellos  Fer- 
nán López  de  Saldafía ;  y  el  Infante  se  hizo  curar 
de  una  ferida  que  llevaba  en  la  mano  izquierda  de 
una  punta  de  espada,  de  la  qual  ferida  murió  en  Ca- 
latayud',  algunos  dicen  que  por  mala  cura,  otros 
dicen  que  le  fué  puesto  arsénico  en  la  Haga,  é  de 
allí  le  vino  fiebre  de  que  murió,  é  fué  enterrado  en 
la  mesma  cibdad  de  Calatayud  en  la  capilla  de  Don 
Juan  de  Luna.  É  mandaron  luego  poner  gran  re- 
cabdo  en  la  villa,  é  aparejaron  de  partir  luego ',  é 
así  lo  pusieron  en  obra,  que  ante  de  la  media  noche 
se  partieron  de  allí,  é  tomaron  su  camino  para  Por- 
tillo, villa  del  CoYide  de  Castro,  é  desde  allí  para 
Flienteduefia,  é  dende  Atienza,  andando  todavía  de 
noche  é  de  dib,  hasta  que  llegaron  á  Daroca ,  lugar 
de  Aragón ;  y  el  Comendador  Rodrigo  Manrique  é 
Diego  de  Benavides  é  algunos  Caballeros  de  la 
orden  de  Santiago  pe  fueron  para  sus' tierras,  é  al- 
gunos ginetes  de  los  del  Rey  de  Cotilla  fueron  em- 
pos  dellos,  é  les  hicieron  gran  dafio,  ca  les  tomaron 
muy  gran  parte  del  f  ardage ;  y  en  esa  mesma  noche 
Podro  de  Qnifiones  recogió  toda  la  gente  que  pudo 
haber,  así  del  Almirante,  como  del  Conde  de  Bena- 
vente  é  suya,  é  fuese  con  ella  á  Medina  de  Ruiseco, 
donde  el  Almirante  ya  estaba,  é  desde  allí  la  gente 
derramó,  é  se  fué  cada  uno  para  su  casa ;  y  el  Al- 
mirante é  Pedro  de  Qnifiones  é  Juan  de  Tovar  se 
fueron  para  la  frontera  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIIL 

Oe  eomo  el  Rey  Doa  Joan  de  Castilla  mandó  hacer  una  hermita 
en  el  laxar  donde  fné  la  batalla,  é  púsole  nombre  SanctispíritUB 
de  la  Batalla. 

El  Rey  de  Castilla  y  el  Príncipe  su  hijo  y  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban, 
porque  era  ya  noche  recogieron  sus  gentes,  ó  vol- 
viéronse al  Real  con  gran  placer  de  la  victoria  habi- 
da ;  los  quales  todos  fueron  á  consejo  6  la  tienda 
del  Condestable,  porque  venia  ferído  de  un  encuen- 
,  tro  de  lanza  que  ovo  por  la  pierna  izquierda;  y  en- 
tre las  otras  cosas  que  allí  se  acordaron,  determinóse 
qnel  Rey  luego  embiase  sus  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villas  dé  sus  Reynos,  haciéndoles  saber 
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la  victoría  quo  Dios  le  había  dado ,  por  la  qnal  en 
todo  el  Reyno  se  hicieron  grandes  alegrías.  Y  el 
,  Bey  mandó  que  allí  en  el  cerro  donde  la  batalla 
fué,  so  hiciese  una  hermiía,  la  qual  dot5  de  ciertas 
posesiones,  para  qne  dende  adelante  estuviesen  en 
ella  hermitafios  religiosos  qne  alabasen  á  Nuestro 
Señor;  é  mandó,  que  la  hermita  oviese  nombre  de 
Sanctispfritus  de  la  Batalla.  É  otro  dia  de  mafiana, 
el  Rey  mandó  llevar  á  Valladolid  á  Gutier  Sánchez 
de  Alvarado,  donde  mandó  que  fuese  degollado,  é 
mandó  tomar  para  su  Corona  todas  las  villas  y  lu- 
gares y  fortalezas  y  bienes  del  Almirante  y  do  los 
Condes  de  Castro  y  Benavente  y  de  todos  los  otros 
que  fueron  ton  ellos  en  esta  batalla.  . 

CAPÍTULO  IX. 
Del  consejo  qof  el  Rej  oto  cerca  del  camino  qiie  debia  tomar. 

£1  Bey  ovo  su  consejo  de  lo  qne  debía  hacer,  en 
qne  hubo  muchas  opiniones ;  porque  anos  dedan 
que  debía  ir  en  seguimiento  del  Bey  de  Navarra  y 
del  Infante ;  otros,  que  debía  ir  tomar  las  fortale- 
zas de  todos  los  que  en  esta  batalla  habían  seydo ; 
é  determinóse  qne  debía  ir  luego  á  tomar  las  villas 
y  fortalezas  del  'Almirante  é  del  Conde  de  Bena- 
vente é  de  todos  los  otros  Caballeros  que  habían 
seydo  en  esta  batalla  en  favor  del  Bey  de  Navarra 
é  del  Infante  su  hermano;  ó  acordóse  que  luego 
tomase  el  camino  de  Si  (naneas,  é  dende  á  Torre  de 
Lobatdn,  é  á  Medina*de  Buiseco,  é' Agnilar  de  Cam- 
pos, é  á  los  otros  lugares  del  Almirante  y  del  Conde 
de  Benavente.  É  así  el  Bey  se  partió,  é  fué  asentar 
su  Real  cerca  de  Iscar,  y  dende  á  Cuellar ;  en  el  qnal 
viage  el  Condestable  iba  en  andas,  el  qual  llevaba' 
preso  á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  al- 
gunos otros  caballeros  que  habían  seydo  presos  en 
BU  batalla ;  y  el  Principe  llevaba  al  Conde  de  Cas- 
tro. Y  desde  Cuellar  embió  el  Condestable  preso  á 
Don  Enrique  al  castillo  do  Castilnuevo,  donde  CQibió 
mandar  que  fuese  puesto  á  buen  recabdo ;  y  estuvo 
el  Bey  en  Cuellar  dos  días,  por  concordar  con  el 
Príncipe  é  con  los  Grandes  que  allí  eran  con  él  la 
manera  qué  debían  tener  en  el  proseguir  de  los  he- 
chos contra  el  Bey  de  Navarra  y  el  Infante  su  her- 
mano, é  contra  los  otros  caballeros  d^  su  valía.  É 
habido  su  acuerdo,  el  Bey  partió  del  Beal  de  Cue- 
llar, é  con  él  el  Principe  y  el  Condestable,  é  fueron 
asentar  su  Beal  cerca  de  la  villa  de  Portillo,  y  el 
Rey  entró  en  la  villa,  é  algunos  caballeros  con  él 
con  poca  gente,  é  la  fortatcza  desta  villa  no  se  le 
quiso  dar  al  Roy,  é  por  no  se  detener  mandóla  de- 
xar  cercada,  y  dexó  ende  al  Conde  Don  Gonzalo  de 
Guzman  é  á  Rodrigo  de  Mostoso,  que  eran  de  la 
casa  del  Condestable,  con  cierta  gente,  los  quales 
t ti  vieron  allí  el  cerco,  hasta  que  la  fortaleza  se  le 
dio  á  pleytesía.  El  Rey  fué  asentar  su  Real  cerca  de 
Simancas,  el  qual  se  aposentó  en  la  villa,  y  el  Prín- 
cipe en  el  Real ;  é  de  allí  mandó  á  Pero  Sarmiento^ 
su  R  ^póstero  mayor,  qne  partiese  con  quatrocientos 
hombres  de  armas  á  tomar  ks  villas  é  fortalezas  é 
tierras  del  Almirante  y  del  Conde  do  Benavente. 


CAPÍTULO  X. 

De  como  vinieron  ai  Rey  cartas  de  Don  Pedro,  Covdesubie  de 
Portogal  I  qne  Tenia  con  (ente  i  le  senrir  é  ajadat 

El  Rey  de  Castilla  por  consejo  del  Gondeetabie 
Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  se  hizo  el 
ayuntamiento  de  la  gente  en  Avila,  dio  por  consejo 
al  Rey  que  escribiese  al  Infante  Don  Pedro,  Be- 
gente  de  Portogal,  que  le  embiaae  alguna  gente  cq 
socorro ,  creyendo  que  por  aventara  el  Bey  de  An- 
gón dexariala  conquista  deNapol,  é  vemiaiajn- 
dar  á  sos  hermanos,  ó  á  lo  menos  les  embiaria  algu- 
na gente ;  de  lo  qnal  sin  dubda  desphigo  á  mnchoi 
de  los  qnel  servicio  del  Bey  deseaban,  especialmeQ- 
te  á  Don  Pero  Fernandez  de  Yelaaco,  Conde  de 
Haro ,  el  qnal  siempre  contradizo  este  consejo, por- 
que le  parescia  ser  en  gran  mengua  del  Rey  y  éd 
Beyno.  E  como  el  Condestable  govemase  entérame- 
te á  su  querer  estos  Beynos,  quiso  todavía  qne  este 
socorro  en  Portugal  se  demandase ,  é  á  esta  caosi 
el  Infante  Begente  en  Portugal  acordó  de  embisi 
como  embió  al  Cogdestable  de  Portugal  su  hijo  con 
asaz  gente,  como  adelante  se  dirá.  E  como  el  Bej 
supiese  por  cartas  del  dicho  Condestable  de  Porta- 
gal  que  él  era  entrado  eñ  los  Beynos  de  Castilla,  em- 
bió luego  mandar  á  todas  las  oibdades  é  Tillas  y  lo- 
gares de  BUS  Beynos  por  donde  quiera  que  TÍoitüe 
que  fuese  bien  rescebido  é  aposentado ,  é  su  mone- 
da fuese  rescebída  en  el  precio  qne  en  Fortngal  va- 
lia ;  é  asímesmo  embió  mandar  á  bus  recabdadora 
y  arrendadores  qne  las  rescibiesen  ;  de  lo  qnal  ee 
siguieron  en  estos  Beynos  muchos  escáudaloe  é  ni- 
dos ,  é  fueron  muertos  asaz  de  loe  Portogneaes  i 
algunos  de  los  Castellanos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eomo  el  Principe  Don  Enri^ne  se  partió  del  real  de  Sitttsa 
de  súbito;  deqqe  el  Rey  oto  nnj  grande  enojo. 

Creyendo  el  Bey' que  tenia  bien  concertado  il 
Príncipe  en  las  cosas  que  en  el  Consejo  so  habítf 
visto,  al  tiempo  qne  toda  la  gente  dormía  la  siesu, 
el  Príncipe  secretamente  se  partió  encima  de  nnei- 
ballo,  é  Juan  Pacheco  con  él,  é  otros  tres  ó  qnatro.!! 
como  el  Bey  lo  supo,  ovo  dello  mny  gran  desplacer, 
é  descendió  de  la  villa,  é  fué  certificado  que  el  PH»^ 
cipe  había  pasado  la  puente,  él  y  Joan  Pacheco,  é 
otroá  tres  qne  con  ellos  iban  á  rienda  suelta,  á  ioi'> 
correr,  é  llevaban  la  vía  de  Santa  María  de  Nien. 
de  que  el  Bey  ovo  mucho  enojo ;  é  mandó  i  Dos 

'  Cutierre ,  Maestre  de  Alcántara ,  qne  fuese  emp<^ 
del ,  é  trabajase  por  le  sosegar  é  lo  tornar  al  Kejf 
é  donde  por  bien  no  lo  pudiese  hacer ,  que  todavii 
lo  forzase  é  lo  truxiese.  El  qual  anduvo  tanto,  q» 
llegó  en  vista  del  Príncipe ;  pero  el  Príncipe  é  hf^ 
Pacheco  anduvieron  tanto,  que  se  metieron  es  Sas- 

.ta  María  de  Nieva  ante  que  el  Maestre  los  pndie^ 
alcanzar  ;  y  el  Príncipe  no  se  detuvo  ende  itias  de 
quanto  tomó  caballos  de  refresco ,  é  se  f né  h^go 
para  8egovia ,  y  el  Maestre  se  volvió  psra  el  B^i 


DON  JUAN 
el  qual  supo  qne  Pero  Girón ,  hermano  de  Juan  Pa- 
checo ,  quedaba  durmiendo  la  siesta  quando  el  Prin- 
cipe partió,  é  mandólo  llevar  ala  villa,  é  hizolo 
guardar  en  manera  que  no  se  pudiese  partir.  £  al- 
gunos de  los  del  Príncipe,  como  supieron  que  era 
partído ,  fuéronse  empos  del ,  é  quando  el  Bey  des- 
cendió al  Real,  mandó  qne  no  se  partiese  ninguno  de 
los  que  ende  habían  quedado.  El  Bey  ovo  su  con- 
sejo de  lo  que  debia  hacer ,  en  que  fueron  diversas 
opiniones,  pero  á  la  fin  se  concluyó  como  el  Bey 
ombiase  4Pero  Sarmiento ,  como  ya  estaba  acorda« 
do ,  con  quatrocientas  lanzas,  é  con  la  gente  de  la 
montofla  que  aUi  había ,  é  con  sus  poderes  para  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  del  Almirante  y  del  Con- 
de de  Benavente ;  é  que  el  Bey  con  la  gente  que  le 
quedaba  se  acercase  á  Segó  vía,  pl>rque  si  el  Princi- 
pe algún  movimiento  quisiese  hacer,,  gelo  pudiese 
resistir,  é  que  el  Bey  embiase  personas  de  grande 
autoridad  al  Príncipe  para  le  hacer  entender  el  yer- 
ro que  había  hecho  en  sé  haber  adí  partido ,  é  para 
le  quitar  algunos  propósitos  en  que  estaba  contra- 
rios á  lo  que  dcbia,  sobre  lo  qual  el  Bey  embió  un 
caballero  de  quien  mucho  fiaba,  cuyo  nombre  la 
historia  no  dice  ;  el  qual  habló  largamente  con  el 
Príncipe  todo  lo  que  el  Bey  le  mandó,  y  el  Prínci- 
pe le  respondió  que  quando  había  llegado  á  Siman- 
cas se  había  sentido  muy  fatigado  y  trabajado,  é 
no  bien  dispuesto  de  su  salud ,  é  por  haber  algún 
reposo  se  hibia  así  partido,  creyendo  que  si  deman- 
dara licencia  al  Bey  que  no  gela  diera ,  é  por  esto 
se  había  atrevido  á  se  partir  con  intención  de  se 
loroar  luego  para  él,  como  quiera  qne  le  fuera  di- 
cho que  Su  Merced  tenia  ordenado  de  mandar  dete- 
ner Ü  él  é  á  Juan  Pacheco,  aunque  á  esto  él  no  daba 
fe ;  é  que  le  suplicaba  se  quisiese  tomar  desde  San- 
ta Mada  de  Nieva,  donde  era  llegado  á  proveer  en 
aquellas  cosas  que  tenia  entre  manos,  é  que  certifi- 
caba á  Su  Merced  que:  él  no  se  deternia  en  Segovia 
mas  de  quatro ó  cinco  días,  é  luego  se  iría  para  él; 
é  suplicaba  á  Su  Sefioría  le  mandase  luego  embiar 
á  Pero  Girón ,  que  le  habían  dicho  que  Su  Méróed 
lo  había  mandado  detener.  Juan  Pacheco  se  embió 
.á  escusar  diciendo  que  él  no  había  seydo  en  acuer- 
do de  aquella  partida  del  Príncipe  ,  ni  lo  había  sa- 
bido hasta  que  se  partió.  Habida  esta  respuesta,  el 
Bey  se  ovo  de  detener  allí  cinco  ^  seis  días  por  sa- 
ber mas  de  los  hechos  del  Príncipe,  é  acordó  de  tor- 
nar embiar  á  él  á  Juan  de  Silva,  Alférez  mayor  suyo 
c  á  un  Licenciado  que  decían  Diego  Muñoz,  de 
quien  Juan  Pacheco  fiaba  mucho,  para  que  se  abre- 
biase  mas  Ja  conclusión  de  los  hechos ;  con  los  qua- 
les  embió  doQÍr  á  Juan  l^acheco  que  saliese  á 
tres  leguas  de  Segovia,  é  que  él  embiária  á  Don 
Lope  de  Bamentos,  Obispo  de  Cuenca,  ó  Alonso 
Pérez  de  Vivero  para  que  se  fuesen  á  ver  con  él,  lo  I 
qual  se  puso  así  en  obra  ;  á  los  quales  Juan  Pache- 
co certificó  que  aquel  movimiento  del  Príncipe  no 
se  había  hecho  con  su  consejo,  ante  le  había  pesado; 
é  después  que  comenzaron  á  hablar  en  los  hechoS| 
Juan  Pacheco  dizo  al  Obispo  é  á  Alonso  Pérez  que 
al  Príncipe  bien  le  placía  de  se  juntar  al  Bey  é  pro-  j 
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seguir  aquellos  hechos,  pero  que  se  dobla  tener  ma- 
nera, que  pues  el  Almirante  se  había  encomendado 
al  Príncipe, é  tenía  dexado  mandado  que  le  fuesen 
entregadas  todas  sus  fortalezas,  que  él  no  había  de 
ser  desfecho ,  ni  había  de  entrar  'en  cuenta  de  los 
otros  á  quien  el  Bey  quería  tomar  sus  haciendas,  é 
para  esecucíon  de  los  otros,  el  Bey  y  el  Príncipe 
y  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  ó  Grandes 
hombres  que  con  el  Bey  estaban,  se  juntasen  para 
lo  esecutar,  é  comenzasen  luego  contra  los  que  eran 
heredados  en  tierra  de  Campos  é  de  aquende  los 
puertos  ;  é  que  aquesto  acabado,  se  debia  proseguir 
contra  los  otros  del  Bey  de  Navarra  é  Infante  é  los 
que  eran  allende  los  puertos,  para  que  se  diese  lue- 
go orden  como  fuesen  entregadas  al  Príncipe  las 
cibdades  de  Jaén  é  Logroño  é  Cibdad-Bodrigo  é 
^  la  villa  de  Caceres ,  que  el  Bey  le  había  prometido 
ante  de  la  deliberación  suya ,  é  se  entregasen  á  Juan 
Pacheco  Villanueva  de  Barcarota  é  Salvatierra  é 
Salvalron,  lugares  de  Badajoz,  de  que  el  Bey  le 
había  hecho  'merced ;  porque  el  Príncipe ,  ni  Juan 
Pacheco  nunca  quisieron  venir  en  la  deliberación  del 
Bey,  hasta  que  les  fueron  prometidas  las  dichas  cib- 
dades é  villas.  £  como  quiera  que  estas  cosas  eran 
muy  graves  de  sufrir  al  Bey,  é  parescían  muy  feas 
de  demandar  al  Príncipe ,  pero  con  todo  eso ,  te- 
miendo quel  Príncipe,  si  no  le  otorgase  todo  lo  di- 
cho, podría  tomar  algún  siniestro,  do  que  al  Bey  se 
siguiese  gran  deservicio,  dio  lugar  á  todo  ello,  é 
otorgó  todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos  apun- 
tamientos que  allí  »e  hicieron  por  Juan  Pacheco,  se 
declaró  bien  la  razón  porque  el  Principe  se  había 
partído  de  Simancas ,  esto  es,  porque  el  Bey  le  diese 
primero  lo  que  le  había  prometido  por  su  delibera- 
ción, lo  qual  no  fué  al  Príncipe  pequeña  nota  é 
mancilla ,  de  que  nunca  el  Bey  perdió  la  memoria ; 
é  porque  ante  que  el  Bey  pasase  á  tierra  del  Aln^í- 
rante,  le  prometiese  (1)  de  lo  no  destruir.  E  allí 
quedó  concordado  que  todavía  el  Príncipe  serla  con 
el  Bey  dentro' de  quatro  ó  cinco  días,  é  que  el  Bey 
se  partiese  é  se  fuese  á  tierra  de  Campos. 

CAPÍTULO  XIL 

De  «orno  el  Rey  se  partid  de  Santa  Varía  de  Nien  é  se  faé  i  Tor- 
re de  LobatoD ,  é  de  como  vino  ende  el  Principe  é  se  le  entregó 
la  Tilla  é. fortaleza. 

El  Bey  continuó  su  camino  para  Torre  de  Lo- 
baton  é  llegado  allí,  aposentado  en  el  arrabal,  es- 
peró allí  dos  ó  tres  días,  hasta  que  el  Príncipe  vi- 
niese ;  y  el  Alcayde  de  la  fortaleza,  que  so  llamaba 
Femando  de  Torre,  embió  decir  al  Bey  que  suplica- 
ba á  Su  Alteza  'que  no  oviese  enojo,  porque  él  te- 
nia mandamiento  del  Almirante  su  señor  que  la  en- 
tregase al  Príncipe ,  é  que  hasta  que  él  viniese ,  Su 
Alteza  oviese  paciencia  é  Ib  perdonase,  de  lo  qual 
el  Bey  ovo  grande  enojo.  Había  ende  algunos  que 
quisieran  que  la  villa  se  combatiera :  pero  como  al 


(i)  Pme¡ie$e  detía  en  el  original,  y  es(4  enmendado  de  letra  de 
Galindex. 
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Rey  no  le  placía  nada  de  la  rotura  hecha  ni  de  la 
qne  se  esperaba,  no  dio  á  ello  lagar,  que  esperó  hasta 
que  el  Principe  viniese,  é  venido,  la  villa  é  la  for- 
taleza se  le  entregó  sin  contrariedad  alguna.  E  con 
el  Príncipe  vinieron  aUi  Juan  Pacheco  y  el  Alférez 
Juan  de  Silva  é  hasta  cient  ginetes ,  ó  no  otra  gente 
de  armas ;  y  el  Principe  mandó  quedar  en  Segovia 
á  Pero  Girón  en  la  fortaleza ,  y  dexó  mandado  en 
Segovia  que  todos  hiciesen  lo  que  Pero  Girón  man- 
dase ;  y  el  Príncipe  con  los  suyos  se  aposentó  den- 
tro de  la  villa ,  y  en  este  mesmo  dia  se  le  entregó 
la  fortaleza.  E  otro  dia  siguiente  el  Príncipe  embió 
decir  al  Rey  que  si  le  placerla  ver  la  fortaleza  y 
estar  en  ella  y  el  Rey  de  Castilla  respondió  que  sí; 
é  mandó  que  le  adereszasen  allá  de  comer,  é  así  se 
hizo  ;  é  allí  acordó  de  ir  á  Medina  de  Ruiseco.  Otro 
dia  siguiente  dexó  el  Príncipe  en  aquella  fortaleza 
criado  suyo, 

CAPÍTULO  xm.   • 

De  como  el  Rey  Don  Joan  llegó  i  Medina  de  Rniseeo ,  é  eomo  m 

le  entregó  la  tilla  y  fortaleu.  ' 

El  Rey  se  partió  de  Torre  de  Lobaton,  é  con  él  el 
Príncipe  y  el  Condestable  Don  AJvaro  de  Luna  é 
todos  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban,  y  llegó 
el  dia  siguiente  con  toda  su  gente  á  la  villa  de  Me- 
dina de  Ruiseco,  en  la  fortaleza  de  la  qual  estaban 
Doña  Teresa  de  Quifiones ,  mnger  del  Almirante ,  é 
Doña  Juana,  hija  del  Almirante,  esposa  del  Rey  de 
Navarra  ;  é  allí  estaban  asaz  caballeros  y  escuderos 
criados  del  Almirante ,  los  qnales  él  habia  ende  de- 
xado  quando  se  partió  para  la  ñ-ontera  de  Navar- 
ra ;  la  qual  fortaleza  él  tenia  muy  bien  baetecida, 
así  de  armas  y  pertrechos,  como  do  viandas  y  de 
todas  las  otras  cosas  necesarias.  El  Rey  embió  decir 
á  la  muger  del  Almirante  que  entregase  la  fortale- 
za á  él'ó  al  Príncipe  su  hijo,  la  qual  respondió  que 
ella  entregarla  luego  la  fortaleza  al  Príncipe  si  el 
Roy  le  otorgase  las  cosas  siguientes ,  es  á  saber: 
que  diese  seguridad  al  Almirante,  é  que  no  fuese 
llamado  por  su  persona  á'corte  ni  á  guerra  en  aquel 
afio  ni  en  el  venidero,  é  le  diese  termino  para  que 
fuese  restituido  en  todo  lo  suyo,  é  le  hiciese  segu- 
ridad para  ella  é  para  sus  hijos  é  hijas  y  del  Almi- 
rante ,  é  le  dcxasen  todos  los  lugares  llanos  con  se- 
ñorío é  justicia,  y  pechos  y  derechos,  para  man- 
tenimiento suyo  é  de  sus  hijos ,  é  que  le  dexasen 
llevar  todos  los  pertrechos  é  bastimentos  que  tenia 
en  las  fortalezas  y  en  otros  qualesquior  lugares,  é 
solta^n  á  D.  Enrique ,  hermano  del  Almirante,  que 
fuera  preso  en  la  batalla ,  é  ,le  perdonasen,  é  le  res- 
tituyesen su  hacienda,  é  asimesmo  perdonasen  á 
Juan  de  Tovar,  é  le  tomasen  lo  suyo,  y  perdo- 
nasen á  todos  los  que  estaban  allí  en  el  castillo  de 
Medina  y  en  la  fortaleza  de  Palenzuela.é  Aguilar 
do  Campos  y  les  mandasen  tomar  sus  bienes.  E  como 
quiera  que  el  Rey  no  quisiera  entender  en  partido, 
por  el  Príncipe  le  haber  en  esto  suplicado,  épor  no 
dar  lugar  á  otras  novedades,  mandó  responder  á 
Dofia  Teresa  que  la  demanda  que  pedia  era  mucho 


fuera  de  términos ;  pero  que  á  Su  Merced  pUcit  por 
contemplación  del  Principe  su  hijo  de  oondeac»- 
der  y  otorgar  lo  siguiente,  es  á  saber:  que U  per- 
sona della  é  sus  hijos ,  é  los  caballeros  qae  coa  elli 
estaban  fuesen  seguros ,  é  les  fuese  restitoidotodo 
lo  suyo.  Cerca  del  mantenimiento  para  ellté  pui 
sus  hijos,  que  le  placía  que  le  fuesen  dadoe  loi li- 
gares que  eran  del  Almirante,  VillabraxiiiuéTiiu- 
riz,  é  Vfilada,  é  Fri veces  oop  su  jniisdieion  é  ra- 
tas que  el  Almirante  habia  dellos  ,  é  que  elli  pi- 
diese llevar  donde  quisiese  todos  sus  bienee  mm- 
bles  é  los  bastecimientos  que  en  las  fortelezai  te- 
nia, é  que  si  alguna  cosa  de  lo  sayo  le  fuese  tomado, 
que  se  le  tomase  si  haber  se  pudiese ;  pero  qne  d^ 
mas  desto,  no  le  otorgaría  otra  cosa.  E  porqne  el 
Príncipe  suplicó  mucho  al  Rey  en  estos  hechoidd 
Almirante ,  concordóse  allí  qne  si  dentro  de  qnatro 
meses  el  Almirante  hiciese  pleyto  6  omenage  on 
juramento  de  se.  apartar  dd  la  opinión  é  propóiito 
que  hasta  allí  había  llevado  en  ser  en  favor  jayiiii 
del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  su  hermano,  din- 
do  seguridades  bastantes  de  castillos  y  f  ortalezai  j 
rehenes ,  para  que  siempre  fuese  en  servido  del  Bej 
y  del  Príncipe ,  y  en  cumplir  sus  mandtmientoi, 
que  esto  hecho ,  el  Rey  lo  perdonaría  ;  é  que  asi- 
mesmo el  Almirante  entregase  al  Rey  á  Dofia  Jniu 
su  hija,  esposa  del  Rey  de  Navarra,  para  qne  e! 
Rey  la  pudiese  poner  en  tal  guarda ,  qne  no  pndi^ 
se  venir  á  poder  del  Rey  de  Navarra,  lo  qnal  todo 
se  concordó  así.  E  la  muger  del  Almirante  salió  de 
noche  de  la  fortaleza  de  Meditiay  y  llevó  consto  w 
hijos ,  é  fuese  á  un  lugar  suyo ,  y  dexó  mandido 
al  Alcayde  que  dexase  la  fortaleza  al  Principe  ¡Ii 
qual  le  fue  entregada  otro  dia  siguiente,  y  el  Prín- 
cipe dexó  eñ  ella  un  caballero  de  su  casa  llamado 
Gonzalo  Gómez  de  Zumel. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eomo  vino  noeta  al  Bey  de  como  el  Infante  Don  Bvn^Ktn 
muerto  en  la  eibdad  de  Calatayod  de  la  ferlda  qv«  ^^^*  ^^'^ 
en  la  mane  en  la  batalla  de  Olmedo. 

Como  el  Rey  ovo  esta  nueva,  determinó  de  daré) 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alrm 
de  Luna,  como  adelante  la  historia  lo  contará,  7^ 
Rey  se  partió  de*Medina  de  Ruiseco ,  é  fuese  á  Bo- 
lafios ,  lugar  de  Don  Enrique ,  hermano  del  Almi- 
rante ,  é  de  allí  el  Príncipe  se  partió  para  Segorii, 
é  con  él  Juan  Pacheco  é  los  otros  Cáballerosden 
casa.  En  este  lugar  de  Bolafios  estaba  su  mnger  de 
Don  Enrique )  que  era  hija  del  Conde  de  Niebla  Doo 
Enrique  de  Guzman ,  la  qual  suplicó  al  Rey  le  plu- 
guiese haber  piedad  del  Almirante ,  é  de  Don  Enn- 
que  su  hermano  y  de  los  otros  sus  parientes  qi» 
hablan  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante,  v 
Rey  por  acatamiento  de  aquella  Duefia,  é  por  loi 
servicios  que  el  Conde  su  padre  y  el  Daque  de  tf^ 
dina  su  hermano  le  hablan  hecho,  no  quiso  tomtf 
aquel  lugar  ;  é  partióse  de  allí,  é  fuese  para  Matim 
que  es  un  lugar  cerca  de  Benavente ,  y  era  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  sobrino  del  Almirante  ;é  desde 
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•Uf  acordó  el  Rey  de  embiar  al  Condestable  á 
Benavente,  creyendo  qne  por  el  debdo  que  tenia 
de  cafiados  con  el  Conde  de  Benavente,  lo  aco- 
gerían en  la  y  illa  é  fortaleza.  E  asi  faé,  que  lle- 
gado el  Condestable  á  Benaveijte,  Inego  fué  re- 
cebjdo  en  la  villa  é  fortalesa,  é  créese  qne  asi 
lo  oviese  dexado  mandado  el  Conde  de  Benavente 
qaando  de  allí  se  partió  ;  el  qnal  dexó  ende  por  Al- 
cayde  en  nombre  del  Rey  nn  caballero  de  su  casa, 
que  decian  Rodrigo  de  Prado.  T  esto  hecho,  el  Con- 
destable se  volvió  para  Matilla,  é  de  alli  el  Rey  se 
partió  para  Mayorga ,  que  era  del  Conde  de  Bena- 
vente ,  en  la  qual  y  en  su  fortaleza  fue  luego  aco- 
gido, porque  ya  el  Rey  tenia  tomada  á  Villalon  que 
era  también  del  Conde  de  Benavente,  E  acordó  de 
estar  alli  algunos  dias  por  recebir  ende  lal  Condes- 
table de  Portugal  su  sobrino,  que  era  ya  llegado  á 
Toro,  é  mandó  alH  aposentar  á  él ,  é  á  los  principa- 
les caballeros  que  con  él  venian ,  é  ordenó  qne  las 
gentes  suyas  se  aposentasen  abaxo  de  la  villa  cerca 
del  rio,  un  poco  apartado  del  Real  del  Rey  por  es- 
cusar  questiones  que  entre  los  unos  é  los  otros  se 
podrían  haber  estando  juntos. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  Teoidi  delGondesUMe  de  Portogalé  del  reseeblmlento  qoe 

.  le  foé  hecho. 

A  Mayorga  vino  el  Condestable  de  Portugal ,  el 
qual  llegó  con  sus  gentes ,  todos  armados  en  orde- 
nanza, asi  los  hombres  darmas  como  los  ginetes,'  é  ' 
BUS  estandartes  desplegados ,  que  podrían  ser  hom- 
bres darmas  mil  é  dodentos ,  é  hasta  trecientos  é 
cinqfíenta  ó  quatrocientos  ginetes ,  é  hasta  dos  mil 
hombres  de  pie  ;  entre  los  quales  venian  los  mas 
hombres  mancebos  destado  de  la  casa  del  Rey  de 
Portugal,  é  del  Regente,  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  los<|uales.eran  estos  :  Don  Alvaro 
de  Castro ,  Don  Femando  de  M eneses,  Juan  de  Me- 
neses,  Don  Fadríque  de  Castro,  Fernán  Cabtivo 
Diego  Suarez  de  Alvergueria,  Diego  González  Oron- 
▼o,  Fernán  Gómez  de  Lemos,  Ruy  González  de  Sil- 
va, Vasco  Martínez  Despudeleon  el  de  Lima,,  é  mu- 
chos otros,  los  quales  todos  venian  muy  deseosos 
de  servir  al  Rey  é  de  ver  la  caballería  de  Castilla. 
£  toda  esta  gente  venia  la  mas  aderezada  é  mas  en 
punto  que  pudo.  Este  Condestable  era  mancebo  de 
diez  y  seis  ó  diez  é  siete  afios  al  tiempo  que  allí 
vino ,  de  gentil  cuerpo  é  gesto ,  é  asaz  discreto. 
Quando  el  Rey  supo  que  venia  quanto  media  legua 
del  Real,  saliólo  á  rescebir,  é  con  él  el  Condestable, 
f  el  Conde  de  Haro,  y  el  Maestre  de  Alcántara ,  é 
:odoB  los  otros  Caballeros  que  por  entonce  en  la 
IJorte  estaban ;  é  mandó  el  Rey  que  solamente  f  ne- 
(on  con  él  mil  de  caballo  de  caballos  enctibertados, 
(  todos  vestidos  lo  mas  á  punto  que.  pudieron  El 
condestable  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey ,  é  to- 
los los  otros  principales  que  .con  él  venian;  el  Rey  le 
izo  muy  alegre  rescebimiento ,  é  le  dio  paz ,  é  lue- 
o  los  dos  Condestables  se  hablaron ,  é  así  todos  los 
aballeros  los  unos  y  los  otros,  y  el  Rey  llegó  con 
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él  hasta  su  Real ,  porque  no  quiso  aposentarse  en  la 
cibdad ,  y  el  Rey  desde  allí  se  volvió  á  la  cibdad,  y 
él  quedó  en  su  Real ,  donde  el  Rey  le  embió  rogar 
que  otro  dia  comiese  con  él,  é  así  se  hizo.  E  hizo  el 
Rey  sala  á  todos  los  principales  Caballeros  que  con 
él  venian  ;  é  como  quiera  que  el  Rey  le  rogó  queso 
quisiese  aposentar  en  la  cibdad ,  él  se  escusó  mu- 
cho, é  no  la  quiso  hacer,  diciendo  que  no  se  queria 
apartar  de  los  Caballeros  que  en  su  compañía  ve- 
nian. E  desque  el  Condestable  ovo  allí  estado  cinco 
ó  seis  dias ,  veyendo  el  Rey  que  la  estada  de  aque- 
llas gentes  no  era  necesaria,  é  aun  siempre  habia  al- 
gunos debates  entre  Castellanos  y  Portugueses ,  el 
Rey  acordó  do  los  despachar  de  cJlí  graciosamente, 
é  dando  muchas  gracias  al  Condestable  de  su  venida, 
le  embió  un  collar  muy  rico ,  que  le  habia  costado 
diez  mil  florines ,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  principales  que  allí  venian  em- 
bió caballos  é  muías ,  é  otras  joyas  y  guarniciones. 
E  asi  el  Condestable  con  todas  sus  gentes  se  pariió 
muy  contento  del  Rey  é  de  los  Grandes  de  su  Cor- 
te ,  de  los  quales  resclbió  asaz  honras  é  fiestas. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eotuo  se  eoneerté  el  casamiento  del  Rey  Don  Joan  de  Castilla 
eoD  Dofia  Isabel ,  hija  del  Infante  Don  Jaan  (1)  de  Portaipal. 

Bien  habia  cinco  meses  que  la  Reyna  Dofia  Ma- 
ría, muger  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  era  falles- 
dda,  y  el  Condestable  secretamente,  é  aun  sin  sa- 
'biduria  del  Rey,  tenia  acordado  con  el  Infante  Don 
Pedro,  Regente  de  Portugal ,  que  el  Rey  Don  Juan 
casase  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  hija  del  Infante 
Don  Juan  de  Portugal.  E  como  quiera  que  desto 
desplugo  mucho  al  Rey  Don  Juan  quando  lo  supo, 
porque  deseaba  mucho  casar  con  Madama  Regun- 
da,  hija  del  Rey  de  Francia ,  como  el  Condestable 
govemase  enteramente  al  Rey,  el  Rey  no  pudo  es- 
ousar  de  hacer  lo  quel  queria ;  é  así  se  concluyó  es- 
te casamiento  en  ]a  venida  deste  Condestable  de 
PortugaL  E  como  quiera  que  es  cierto  que  habia 
grandes  dias  quel  Rey  desamaba  al  Condestable,  é 
lo  encubría  con  gran  sagacidad,  después  desto  lo 
desamó  mucho  mas  enteramente ;  é  como  el  Rey  tu- 
viese cerca  de  sí  todos  los  del  Condestable  con 
quien  él  ninguna  cosa  osaba  hablar  de  su  voluntad 
él  estaba  atónito,  de  tal  manera  que  no  osaba  otra 
cosa  hacer,  salvo  todo  lo  que  el  Condestable  queria, 
é  así  el  casamiento  se  concluyó ,  y  el  Rey  guardó 
el  tiempo  pai'a  esecutar  lo  que  en  voluntad  tenia 
contra  el  Condestable,  para  quando  disposición  tu- 
viese, como  parescerá  en  lo  que  adelante  se  siguió, 
según  en  eu  lugar  se  escrobirá ;  que  entre  muchas 
cosas  que  el  Condestable  dizo  al  Rey  para  lo  atraer 
á  este<;asamiento,  fueron  dos  principales:  la  una 
que  temía  aquel  Reyno  de  Portugal  muy  presto 
para  todas  sus  necesidades,  en  las  quales  cadadia 
sus  subditos  é  naturales  le  ponían  ;  segunda ,  que 
bien  sabia  Su  Merced  qne  debia  al  Rey  de  Fortu« 

(1)  Eq  el  original  decía  Fetnauto,  errado. 
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gal  bien  doc^ó  Irece  caen  tos  de  sueldo  de  la  gente 
que  habia  embiado  en  Castilla  al  tiempo  que  ol  In- 
fante Don  Enrique  se  quisiera  apoderar  de  Sevilla, 
y  de  la  gente  quel  Condestable  de  Portugal  habia 
traido  á  D^yorga,  lo  qual  todo  se  le  dcxaria;  é  con 
estas  cosas  el  Rey  se  mostró  que  le  placía  ol  casa- 
miento, é  así  ol  Condestable  do  Portogal  llevó  este 
concierto, 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  MiTorga,  é  se  foA  para  Bargos;  é 
como  Pedro  Barabona  le  entregó  la  furlaleza  que  tenia  por  el 
(^ondcdePiasciicia,  6  como  allí  hizo  Marques  de  SantíllaDaé 
Conde  del  Real  á  I&igo  López  de  Mendoza,  é  Marques  de  Ville- 
Da  á  Joan  Pacheco. 

Partido  el  Condestable  de  Portugal  de  Mayorga, 
el  Iley  se  partió  para  Burgos  por  se  llegar  cerca 
del  Reyno  de  Navarra,  donde  se  habian  recogido  el 
Almirante,  é  su  sobrino  el  Conde  de  Benavente  é 
Diego  Manrique  Adelantado  de  León ,  é  Juan  de 
Tovar,  ó  Pedro  de  Quiñones,  é  algunos  otros  Caba- 
lleros que  eran  de. su  parcialidad ,  é  asimesmo  por- 
que el  Conde  de  Plasencia  y  el  Mariscal  Iñigo 
Destúfiiga  su    liermnuo   tenían  mucha   parte  en 
aquella  cibdad  é  se  habian  mostrado  por  el  Rey  de 
Navarra.  T  estando  el  Rey  á  dos  leguas  de  BuYgos, 
fílele  dicho  que  creyese  que  no  lo  acogerían  en  la 
fortaleza ,  é  por  eso  el  Rey  cavalgó ,  aunque  era 
tarde,  é  fuese  derechamente   para  el  castillo,  ó 
quando  ende  llegó  era  ya  noche.  El  Rey  mandó  lla- 
mar á  la  puerta,  mandando  que  dixesen  á  Pedro  de, 
Barahona  que  era  Alcayde,  como  el  Rey  estaba  allí, 
ó  le  mandaba  que  le  acogiese  en  la  fortaleza.  El 
Alcayde  se  paró  encima  del  adarve  de  la  puerta,  é 
preguntó  si  estaba  allí  ol  Rey,  el  qual  le  respondió 
quel  estaba  allí,  y  le  mandaba  que  luego  le  abriese 
las  puertas,  porque  quería  entrar  en  el  castillo  é 
aposentarse  en 'él.  El  Alcayde  que  bien  coúosda  al 
Rey,  respondió  que  Su  Alteza  fuese  cierto  que  el 
castillo  estaba  á  su  servició,  pero  que  la  posada  no 
estaba  así  reparada,  ni  tal  en  qiie  8(3  pudiese  bien 
aposentar,  é  que  en  la  cibdad  habia  muchas -buenas 
posada^  donde  podía  mejor  estar ,  é  le  pedia  por 
merced  por  entonce' quisiese  dexar  el  aposentamien- 
to en  el  castillo,  que  después  podría  su  Merced  en- 
trar en  él.  El  Rey  le  respondió  que  todavía  le  man- 
daba que  abríese  las  puertas ,  porque  su  voluntad 
era  de  se  aposentar  allí ,  lo  qual  el  Rey  le  manda- 
ba que  pusiese  en  obra  so  pena  de  caer  en  mal  caso : 
el  Alcayde  le  suplicó ,  que  por  le  hacer  merced ,  lo 
qual  él  le  entendía  bien  servir ,  le  pluguiese  darle 
lugar  para  lo  embiar  á  decir  al  Conde  de  Plasencia  su  . 
señor  que  estaba  en  Curíel ,  oa  era  bien  ojerto  quel 
le  embiaria*mandar  luego  que  lo  acogiese  en  la  for- 
taleza. El  Rey  le  respondió  que  él  no  entendia  apo- 
sentar en  otra  parte ,  é  bo  daría  lugar  á  nada  de 
aquello,  por  ende  que  le  mandaba  so  la  dicha  pena 
que  luego  le  abríese  las  puertas*,  é  mirase  bien  si 
guardaba  la  lealtad  que  le  debía,  solamente  en  lo 
detener  en   aquellas    razones.  El  Alcayde  visto 
qnanto  el  Rey  porfiaba  con  él ,  comenzóse  á  coitar 


é  decir  que  pluguiera  á  Dios  qne  el  dia  de  intcs 
fuera  muerto,  porque  no  ovicra  de  pasar  porélul 
afrenta,  é  con  todo  eso  dixo  que  le  placía  de  acog» 
al  Rey,  é  descendió  haciendo  aquellos  autos  que  Im 
leyes  de  España  quieren  en  tal  caso,  é  abrió  \u 
puertas  del  castillo,  y  el  Bey  se  aposenté  allL  E 
luego  quel  Rey  fué  aposentado  embió  decir  al  Con- 
de de  Plasencia  que  le  rogaba  que  no  oviese  tur- 
bación alguna  por  él  haber  así  venido  á  se  apcsca- 
tar  en  ol  castillo  de  Burgos ,  lo  qual  él  habia  h^ 
cho,  creyendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio, ele 
rogaba  que  por  esto  no  se  alterase  en  cosa  algoot 
Oída  esta  embaxada  del  Conde  de  Plasencia,  como 
quier  que  no  es  dubda  haber  habido  grande  enojo 
por  el  Rey  se  haber  apoderado  en  tal  macera  de 
aquella  fortaleza,  embíóle  decir  quél  era  mnj  ale- 
gre por  Su  Alteza  ir  á  posar  á  su  casa,  é  ordeoii 
.  della  á  su  voluntad,  pero  que  le  tuviera  en  macbi 
merced  que  ante  que  á  ella  fuera  gelo  embiaraá  de- 
cir, porque  él  embiara  luego  mandar  al  Alcajde 
que  gela  entregase,  que  no  decía  él  aquella  cásac 
fortaleza  que  era  de  Su  Alteza,  maa  todas  las  pro- 
pias suyas  le  estaban  llanas  y  preatas  á  su  servicio. 
—  En  este  tiempo  el  Rey  hizo  Marques  de  Santi- 
llana  é  Conde  del  Real  á  Iñigo  López  de  Mendoza, é 
Marques  de  Villana  á  Juan  Pacheco. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  eoftio  el  Rey  cinbió  mandar  á  loa  Priores  éXoneadadortí  ^ 
la  Orden  de  Santiago  qoe  ae  Joniaseo  i  bacer  la  eleccioi  i* 
Maestrazgo  en  cl  Condesuble  Don  Airare  de  Lona;  é  «¡wt 
Rey  perdonó  al  Almirante  é  al  Conde  de  Benarente  m  ctff- 
tas  condiclonea. 

El  Rey  estuvo  algunos  días  en  Burgos,  é  alü 
mandó  hacer  sus  cartas  para  los  trece  Gaballeri» 
de  la  Orden  de  Santiago  que  son  electores  del  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  los  Priores  é  otros  Ca- 
balleros é  Fraylés  de  la  OrdeUj  que  á  la  tal  eleoeioc 
han  costumbre  de  se  allegar,  mandándoles  qsc 
se  juntasen  é  se  viniesen  á  un  lugat  de  la  Orda 
de  aquesta  parte  de  los  puertos,  donde  el  Bey  esti- 
ba, é  se  viniesen  á  la  cibdad  de  Avila,  donde  ¿1 
entendia  luego  venir,  porque  allí  se  bioiese  la  elec- 
ción del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don  Alr&r^ 
de  Luna,  lo  qual  se  puso  asi  en  obra.  E  antes  qne  de 
Burgos  partiese  di6  orden  en  se  conoordar  con  el 
Príncipe  Don  Enrique  aa  hijo  ;  para  lo  qual  el  PHo* 
cipe  embió  allí  al  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso 
Alvarez  de  Toledo,  su  Contador  mayor,  é  al  Liceo- 
ciado  Pero  Muño9  ;  los  qoales  departe  del  rriocipe 
hablaron  muy  largamente  con  el  Rey  é  con  elCoo- 
destable  en  los  hechos  del  Almirante  y  del  Ooo^ 
de  Benavente  é  de  los  parientes  suyos,  é  alficf 
plugo  de  entender  en  ello,  é  concordóse  quel  Altoi* 
rante  estuviese  por  dos  años  sin  salir  ni  moverse  < 
otra  parte  en  la  su  villa  de  Torre  de  Lobaton  y  ^ 
su  fortaleza,  y  el  Conde  de  Benavente  en  BeDaven* 
te.  y  en  su  fortaleza ,  y  pudiesen  andar  por  loa  tér- 
minos de  aquellas  villas  en  aquellos  dos  afios;^ 
que  si  por  aventura  en  aquel  tiempo  no  estavieNo 
sanos  de  pestilencia,  que  cada  uno  dellos  se  padi^ 
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)  pasar  á  otra  villa  ó  fortaleza  do  las  suyas ;  é 
ae  Dofia  Jaay}a«  esposa  del  Rey  de  Navarra  estu- 
icse  por  aqael  tiempo.en  podpr  del  Conde  de  Beoa- 
onto,  é  aunque]  fuese  camplido  aquel  tiempo,  que 
¡D  licencia  ó  mandamiento  del  Bey  é  sin  acuerdo 
eT  Principe,  aunque  el  resto  les  fuese  alzado,  ó  res- 
ituidoB  sos  bienes  é  fortalezas,  no  pudiesen  entre- 
ar  la  dicha  Dofia  Juana  al  Rey  de  Navarra,  hasta 
uol  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  oviesen 
echo  fuertes  6  bastantes  recabdos,  con  juramento 
pleyto  é  omenage  é  voto  solemne  de  servir  al 
iey,  é  á  su  hijo  el  Príncipe,  según  lo  quieren  las 
syes  del  Reyno,  contra  todas  las  personas  del  mun- 
o.  Y  estando  este  trato  asi  concertado,  supo  d  Rey 
orno  el  Almirante  que  estaba  en  Navarra ,  era  pa- 
ado  apresuradamente  con  diez  de  caballo  á  Sego- 
ia,  donde  el  Príncipe  estaba,  é  con  él  Juan  de  To- 
ar é  algunos  parientes  suyos ;  de  lo  qual  al  Rey 
tesó,  é  mucho  mas  al  Condestable ,  porque  esto  era 
:ontra  lo  quel  Príncipe  había  jurado  é  prometido, 
S  por  esto  de  consejo  del  Con  destablo  acordó  de 
uego  embiar  al  Coude  de  Benavente  .que  habia 
[uedado  en  Navarrete,  é  no  habia  ido'con  el  Almi- 
ante,  cmbiándole  decir  que  como  quiera  quél  esta- 
>a  enojado  del  por  las  cosas  pasadas,  pero  acatan- 
lo  quél  fuera  inducido  por  consejo  de  otros,  é  por 
.'entura  pensando  que  las  cosas  no  llegarían  á  tal 
«stromo  como  habían  llegado,  que  su  merced  era  do 
10  perdonar ,  con  tanto  que  él  hiciese  las  segurida- 
des é  fírmezas  que  en  tal  caso  se  requerian ,  como 
por  él  le  fuesen  demandadas  para  que  jamas  no 
fuesen  en  deservicio  tuyo,  ni  diese  favor  ni  ayuda 
al  Rey  da  Navarra,  ni  á  sus  aliados ;  é  que  cada  é 
]uando  fuese  llamado ,  él  viniese  por  su  persona  á 
;crvir  con  cierto  número  de  gente.  Oída  por  el  Con- 
le  esta  embazada,  ovo  dello  placer,  y  embió  decir 
il  Rey  que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  le 
)  rabiaba  decir ,  y  que  toda  seguridad  que  á  Su  Mer- 
ced plaguiese  le  placía  de  hacer  é  guardar,  é  que 
¡amas  no  entendía  de  le  enojar  ni  deservir.  £1  Rey 
isimismo  ombió  sus  mensageros  al  Príncipe  su  hijo, 
liciendo  que  él  habia  sabido  de  la  ida  del  Almi- 
-anto  para  él ,  é  asimismo  le  era  dicho  quel  Conde 
le  Plasencía  se  iba  allí  á  juntar  con  él,  é  algunos 
>tro3  Caballeros  de  los  que  habian  seydo  en  su  de- 
servicio, de  lo  qual  se  maravillaba  mucho,  espoT 
?iahnente  porque  era  contra  lo  que  tenian  jurado  é 
Drometido ,  é  le  rogaba  é  mandaba  que  mandase 
uego  al  Almirante  tomar,  donde  era  venido,  é  no 
luisiese  dar  lugar  á  nuevos  e9candaloB,  é  ser  causa 
\e  otros  movimientos  y  debates.  El  Príncipe  le  em- 
)ió  responder  por  carta  de  su  propia  mano,  é  sobre 
uramento  que  en  ella  hacia,  que  ellos  no  habían 
abido,  ni  los  habia  placido  de  la  venida  del  Almi- 
ante,  ante  les  pesara  mucho  con  él,  é  le  habian  por 
lio  mucho  reprehendido  ;  pero  acatando  que  aquel 
Caballero  se  habia  venido  á  lanzar  por  las  puertas 
!o  su  casa,  buscando  reparo  en  él,  porque  oviese 
erdon  mas  ahina  de  Su  Sefioría,  que  él  no  pudiera 
scusar  de  lo  rescebir,  é  aun  que  le  seria  muy  gran 
lengua  haberlo  así  de  desamparar;  por  ende  que  le 
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pedia  por  merced  que  lo  (juísiesc  perdonar  é  re- 
conciliar á  su  servicio.  El  Rey  vista  la  respuesta 
del  Príncipe,  y  el  juramento  que  hacia ,  é  como  las 
cosas  estaban  ya  asentadas  y  el  Reyno  estaba  gas- 
tado ,  y  recelando  que  sí  él  no  otorgase  lo  que  lo 
ora  demandado  por  el  Príncipe,  so  podría  aJterar 
de  manera  que  no  cumpliese  á  su  servicio ;  por  esto 
embió  decir  al  Príncipe  que  se  tornase  á  hablar 
en  el  concierto  de  aquellas  cosas  que  estaban  apun- 
tadas que  tocaban  al  Almirante  é  á  sus  parientes;  é 
aquello  mcsmo  so  concei'tó  como  había  seydo  asen- 
tado en  Burgos,  según  dicho  es ;  quel  Almirante  se 
tornó  á  Torre  de  Lobaton ,  y  el  Conde  de  Benaven- 
te que  estaba  en  Navarrete  de  licencia  del  Rey  le 
vino  hacer  reverencia,  demandándole  perdón  de  los 
yerros  en  que  habia  caído,  cscosándose  é  dando 
razones  para  ello,  y  el  Rey  le  perdonó  con  las  con- 
diciones que  dichas  son,  é  volvióse  á  Benavente  á 
guardar  el  tiempo  del  resto  qde  le  era  mandado  por 
el  Rey,  así  á  él  como  al  Almirante ;  y  el  Almirante 
luego  que  fué  en  Torre  de  Lobaton ,  embió  luego 
su  hija  Dofia  Juana,  esposa  del  Rey  de  Navarra, al 
Conde  de  Benavente,  para  que  la  tuviese  en  buena 
guarda  aquel  tiempo  que  estaba  acordado. 

CAPÍTULO  XÍX. 

L^  eoDo  el  Rey  Tino  i  la  cibdad  de  Avila,  ¿  comí  allí  se  liizo  la 
elección  dd  Maestrazgo  de  Santiago  en  ri  CondcstabTc  Doo  Al- 
varo de  Lana,  é  como  fué  allí  reseebido  por  Maestre. 

Concertadas  las  cosas  dichas  enlacibdad  de  Bar- 
gos,  el  Rey  se  partió  para  Avila,  y  doxó  por  Alcay- 
de  en  la  fortaleza  á  Juan  de  Luxan,  Maestresala 
suyo ,  é  vínose  á  la  cibdad  de  Avila  por  pasar  don- 
de á  8an  Martin  de  Valdeiglesias  por  se  ver  con  el 
Príncipe  su  hijo,  ó  que  el  Condestable  se'  viese  con 
él,  é  con  Don  Juan  Pacheco  que  era  ya  Marqués, 
por  mayor  firmeza  de  los  hechos.  El  Condestable  se 
fué  á  ver  con  el  Príncipe ,  é  se  vino  luego  á  Avila 
para  el  Rey,  donde  eran  venidos  Don  Oabríel  Man- 
rique, Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don  Qar- 
cilopez  de  Cárdenas ,  Comendador  mayor  de  León ,  é 
Don  Juan  Díaz,  de  Corvago  Prior  de  Veloz,  é  Don 
Alonso  Fernandez  de  Acevedo,  Prior  de  San  Marco 
de  León,  é  todos  los  otros  Caballeros  é  Frayles  de 
la  Orden  de  Santiago,  salvo  Rodrigo  Manrique, 
hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que  era  Co- 
mendador de  Segura,  é  no  quiso  allí  venir,  é  todos 
así  juntos,  como  dicho  es,  se  ayuntaron  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Avila,  y  después  de  oída  la  misa  de 
Sanctispiritus,  todos  sus  capas  blancas  vestidos ,  se- 
gún la  costumbre  y  regla  de  la  Orden,  eligieron  al 
Condestable  Dori  Alvaro  de  Luna  por  Maestre ,  co- 
mo quiera  que  esta  elección  no  se  hizo  según  Dios 
y  orden ,  é  anduvieron  todos  con  él  en  procesión 
por  la  Iglesia  solemnemente,  cantando  el  Te  Dwm 
laudamus.  E  después  do  hecha  la  elección,  é  de  ha- 
berle besado  todos  la  mano  por  su  Maestre,  fueron 
con  él  acompañándole  hasta  du  posada,  é  todos  co- 
mieron con  él  aquel  dia.  Y  estando  el  Roy  allí  en 
Avila,  el  Príncipe  le  suplicó  é  pidió  por  merced 
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que  pnes  Don  Alonso,  Maestre  de  Calatrava,  hijo 
del  Rey  de  Navarra,  le  habia  deservido,  y  era  ido 
del  Reyno  con  el  Rey  de  Navarra  sn  padre ,  man- 
d^e  á  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava 
que  eligiesen  á  nn  Doncel  sayo,  que  era  su  privado 
é  criado,  hermano  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
que  era  ya  de  Villena ,  que  se  llamaba  Pedro  Gi- 
rón. El  Rey  asi  por  complacer  al  Príncipe  su  hijo, 
como  por  le  atraer  á  su  opinión  contra  el  Rey  de 
Navarra,  mandó  que  se  juntasen  los  Comendadores 
de  Calatrava  y  eligiesen  á  este  Pero  Girón  en  hi-' 
gar  de  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra ;  lo 
qual  los  Comendadores  luego  hicieron ,  aunque  en 
esta  elección  no  quiso  ser  Don  Juan  Ramiress  de 
Guzman ,  Comendador  mayor  de  Calatrava ;  pero 
todavía  Pero  Girón  fué  elegido  por  Maestre,  é  con 
el  favor  quel  Rey  le  dio  muy  prestamente  cobró  las 
mas  fortalezas  del  'Maestrazgo  de  Calatrava,  como 
quiera  que  esto  fué  contra  toda  justicia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  partió  de  Avila,  é  fué  i  San  Martin,  é  de  como 
Tino  ende  el  Principe,  é  comió  con  el  Maestre,  y  de  las  cous 
que  ende  se  concertaron. 

♦ 

Partido  el  Rey  de  Avila ,  fuese  para  San  Martin 
de  Valdeiglesias,  é  desde  allí  embió  mandar  al  Prín- 
cipe que.  se  viese  con  el  Maestre  en  el  Moneeterio 
de  Pelayos ,  é  hízose  asL  Y  en  tanto  que  el  Príncipe 
allí  venia,  quedó  acordado  que  el  Obispo  de  Cuen- 
ca Don  Lope  do  Barrientes  y  Alonso  Pérez  de 'Vi- 
vero por  parte  del  Rey,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva, 
é  ^lonso  Alvarez,  Contador  mayor,  por  parte  del 
Príncipe,  hablasen  en  los  apuntamientos  de  las  co- 
sas que  se  habían  de  concordar  entrellos.  T  el  Prín- 
cipe vino  allí,  é  venían  con  él  el  Marques  Don  Juan 
Pacheco,  é  Don  Pero  Girón,  su  hermano.  Maestre  de 
Calatrava ;  é  habló  allí  el  Príncipe  con  el  Maestre'; 
é  veyendo  el  Príncipe  que  le  era  verg&enza  llegar 
tan  cerca  de  donde  el  Rey  su  padre  estaba,  é  no  le 
ir  hacer  reverencia,  vino  á  le  ver.  El  Bey  rescibióle 
muy  bien,  é  con  alegre  cara ,  é  desque  ovieton  ha- 
blado una  gran  pieza,  aquella  noche  tomóse  el  PHn- 
cipe  á  dormir  á  Pelayos.  E  fué  dicho  al  Rey  que  el 
Príncipe  tenia  guardas  en  el  campo,  é  gente  de  ar- 
mas en  su  posada ;  y  el  Príncipe  embió  decir  que 
quería  venir  ver  al  Rey,  é  comer  con  el  Maestre  de 
Santiago,  porque  desde  allí  se  partiese  para  Sego- 
vía,  é  así  el  Príncipe  vino,  é  comió  aquel  día  con  el 
Maestre,  é  asimesmo  Don  Juan  Pacheco,  é  después 
de  comer  viniéronse  para  el  Rey,  é  allí  se  concorda- 
ron entrellos  las  cosas  siguientes ,  es  á  saber :  que 
por  quanto  Alburqnerque  ó  Azagala,  é  otros  lugares 
de  la  Provincia  de  León  (1),  ó  porque  el  Rey  ante 
de  su  deliberación  habia  hecho  merced  al  Príncipe 
de  la  villa  de  Caceres,  é  á  Don  Juan  Pacheco  de  Vi- 
llanueva  de  Barcarota,  é  Salvatierra,  é  Salvaleon,. 


(1}  Qneda  aquí  imperfecto  el  sentido  por  haberse  omiUdo  las 
palabras  « eran  del  Infante  Don  Enrique»!  ü  otras  que  no  es  fi« 
cil  adivinar. 
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lugares  de  Badajoz,  é  no  se  la  habían  querido  dtr, 
el  Rey  gelas  mandase  entregar,  é  que  el  Rey  fufl- 
se  la  Via  de  Talavera,  y  dende  adelante  ri  el  cuo 
lo  requiriese ,  contra  aqudla  parte  de  Oueres  é  Al- 
burqnerque, si  por  sus  cartas  no  se  quisiesen  dar.  E 
por  quanto  habia  venido  nueva  que  los  Moros  ka- 
cían  movimiento  contra  la  parte  de  MnrciiL  qne  el 
Rey  embiase  allá  al  Prior  de  San  Juan,  é  al  OomeD- 
dador  mayor  de  Castilla  oon  la  gente  de  su  casa,  é 
con  algunos  vasallos  del  Rey  de  los  de  aquella  co- 
marca, y  quel  Príncipe  embiase  un  Capitán  oon  gen- 
te de  su  casa ,  que  estuviese  en  Hellin,  é  que  si  al- 
guno de  los  que  habían  seguido  al  Rey  de.Narv- 
ra  é  al  Infante  se  quisiese  allegar  al  servicio  dd 
Rey  y  del  Príncipe,  ó  del  Condestable,  ó  de  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  para  qaeleí 
ayudasen,  que  ninguno  dellos  tomase  tal  caigo, 
salvo  si  fuese  concordado  entre  todos,  ezcebtados 
los  ^ue  habían  de  ser  perdonados;  pero  que  los  ca- 
balleros y  escuderos  de  poco  estado,  que  eran  d« 
los  que  habían  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  il 
Infante  é  á  los  de  su  sequoia,  que  aquellos  he- 
sen  perdonados ,  tanto  que  no  fuesen  de  los  que 
estaban  con  el  Rey  de  Navarra  contÍDiiim«te 
y  eran  sus  criados ;  é  los  que  así  perdonasen ,  leí 
fnoBon  reBtituidos  sus  bienes,  pero  no  los  man- 
vedis  que  o  viesen  de  haber  de,  los  que  teaiin  eo 
los  libros  del  Rey,  del  tiempo  que  habían  segoi- 
do  al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante,  hasta  el  día  del 
perdón.  E  que  se  tomasen  dellos,  é  de  sus  hijos  si 
los  toviesen,  grandes  seguridades,  é  que  el  Bey  die- 
se á  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  que  por  entonóos  se  llamal» 
Maestre  de  Calatrava,  trecientos  vasallos  é  algnnoi 
maravedís,  de  los  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te tenían  en  los  libros  del  Rey ;  ó  que  Don  Pero  Oí- 
ron  quedase  por  Maestre  de  Calatrava,  é  que diew 
al  dicho  Comendador  mayor,  de  las  rentas  del  líaM- 
trazgo,  ciento  y  cinqfienta  mil  maravedís  cada  iüo» 
dexando  el  dicho  Comendador  mayor  llanamente 
el  título  de  Maestre,  é  venido  á  hacer  obediencia ¿ 
Don  Pero  Girón  que  habia  de  ser  Maestre.  T  eiU« 
cosas  así  concordadas,  partiéronse  el  Rey  para  Ta- 
lavera y  el  Príncipe  para  Segovia,  é  de  allí  el  Bey 
se  fué  á  Cáoeres,  é  ante  que  dende  partíase,  hiio  en* 
tregar  la  villa  al  Príncipe  según  que  quedaba  (H^ 
denado,  aunque  los  de  Caceres  se  quexaban  moch^' 
dello,  que  tenían  prívilegios  de  los  Reyes  pasados 
é  confirmados  del,  para  que  no  pudiese  «quella  vi- 
lla ser  dada  ni  partida  de  su  Corona  Real.  E  Ucú' 
ron  BUS  protestaciones ,  diciendo  que  contra  an  vo- 
luntad esto  se  hacia,  é  que  ellos  no  lo  otorgiban  m 
oonéentian  en  ello ;  pero  con  todo  eso,  el  FtÍD<>I^ 
quedó  en  la  posesión. 


capítulo  XXI. 


De  eono  el  Rey  de  Castilla  hié  i  Alborqiierqiie,  é  Don  Alvaro  de 
tona,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla,  llef  d  pri- 
meramente á  la  Tilla ,  é  eomo  tntó  con  los  de  It  tUU  qne  aco- 
giesen al  Rey,  é  eomo  el  Rey  entró  en  la  viUt. 

Otrotfia  partió  el  Bey  Don  Jaan  de  Castilla  para 
la  Tilla  de  Albarqaerque.  Aqaesto'era  ya  en  el 
'  mea  de  Otubre,  é  tenia  por  entonoes  la 'villa  é  cas- 
tillo de  Albarqnerqné  Fernando  Dávalos,  hijo  del 
Condestable  Don  Ray  López  D^valos,  que  era  cria- 
do é  camarero  mayor  del  Infante  Don  Enrique.  T  el 
Bey  habia  sabido  que  aqneste  Femando  Davales 
decía  que  él  no  entregarla  aquella  villa  ni  casti- 
llo, ni  el  castillo  de  Azagala  qne  tenia  por  hl  In- 
fante Don  Enrique,  salvo  al  hijo  ó  hija  que  nascie- 
se  suyo,  por  quanto  la  Infanta  quedaba  prefiada.  E 
•aqaese  dia  f  aé  el  Bey  á  dormir  al  Arroyo  del  Puer- 
co, é  otro  dia  partió  donde,  é  fué  á  dormir  á  un  cas- 
tillo que  llaman  Piedrabuena,  que  es  de  la  Orden 
de  Alcántara  (1),  é  de  allí  embió  mandar  á  Lorenzo 
Snarez  de  Ftgneroa,  Sefior  de  la  villa  de  Zafra ,  qne 
viniese  luego  para  él  con  cierta  gente  de  caballo  é 
de  pie,  é  mandó  al  Maestre  de  Alcántara  que  iba 
con  él ,  que  embiase  por  cierta  geute  de  armas  ;  é 
otrosi  embió  á  la  cibdad  de  Truxillo,  é  á  la  villa 
de  Caceres ,  que  le  «mbiasen  luego  allí  cierta  gente 
de  caballo  é  de  pié.  Otro  dia  partió  el  Bey  para  Al- 
bnrqnerque  con  la  gente  de  armas  é  do  pié  que 
consigo  llevaba  é  con  las  que  allí  pudo  recoger ,  é 
supo  como  las  puertas  de  la  villa  de  Alburquerque 
estaban  cerradas ,  é  toda  la  gente  armada  é  puesta 
en  la  cerca ;  é  acordó  de  embiar  adelante  al  Maes- 
tre é  Condestable ,  porque  bablase  con  Femando 
Dávalos  si  allí  estaba  con  los  de  la  villa,  que  aco- 
giesen al  Bey.  El  Maestre  cavalgó  luego  con  algu- 
nos caballeros  mancebos  de  su  casa,  é  llegó  al  adar- 
ve de  la  villa,  é  preguntó  si  era  allí  Femando  Dá* 
valos,  é  fuele  respondido  que  no,  pero  que  estaba 
en  el  castillo,  é  que  se  apartase  á  fuera  que  no  lo 
acogerían,  é  oomensaron  á  lanzar  algunas  piedras 
é  saetas ;  pero  desque  conocieron  al  Maestre ,  pidié- 
ronle por  merced  que  se  apartase,  certificándole 
qne  no  lo  acogerían  en  la  villa.  El  Maestre  les  de- 
cía que  acogiesen  al  Bey ;  ellos  respondieron  que 
no  velan  al  Bey.  El  Maestre  les  dixo  que  se  quita* 
sen  de  la  cerca,  é  abriesen  las  puertas,  é  lo  verían. 
E  algunos  de  la  villa  á  quien  desplacía  de  la  resis- 
tencia que  se  hacia,  decian  que  querían  ver  al  Bey, 
que  seguramente  podia  llegar  su  Merced.  Entonces 
el  Maestre  de  Santiago  embió  decir  al  Bey  que  es- 
taba apartado,  que  pusiese  el  armadura  de  cabeza, 
é  se  llegase  donde  él  estaba:  el  Bey  lo  hizo  asi.  E 
como  los  vecinos  de  la  villa  vieron  al  Bey,  dixeron 
á  los  de  Femando  Dávalos  que  allí  estaban,  que  no 
era  bien  detener  así  al  Bey,  é  que  le  abríesen  las 
puertas ,  é  si  ellos  no  lo  querían  hacer,  qne  ellos  las 
abrirían ,  y  ellos  respondieron  que  lo  hiciesen  sa- 

(1)  CéUurMa  deeia  en  el  original,  y  esiA  enmendado  de  letra 
de  Galiadeif  | 
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ber  á  Femando  Dávalos ;  el  qual  como  oonosció  la 
voluntad  de  los  de  la  villa,  embió  mandar  que  aco- 
giesen luego  al  Bey,  lo  qual  se  hizo  así. 


CAPÍTULO  xxn. 

De  eomo  se  dló  al  Rey  el  eastlUo  de  Albnrquerqne  é  de  Aiagala, 
é  eomo  el  Rey  fné  ft  Badajos,  é  hiio  entregar  ft  Villanueva,  é  1 
Salvatiem,  é  i  SaWaleon  ft  Don  inan  Paeheeo,  Maitines  de  Yi- 
llena. 

Aposantado  el  Bey  en  la  villa,  embió  mandar  á 
Femando  Dávalos  que  le  entregase  la  fortaleza ,  el 
qual  respondió  que  aquella  fortaleza  le  habia  dado 
el  Infante  Don  Enríqne  en  tenencia  para  toda  su  vi- 
da, é  con  losmaravedis  de  los  pechos  y  derechos  qn^ 
en  aquella  villa  habia ;  é  que  ya  sabia  Su  Sefioría  co- 
Ino  la  Infanta  Dofia  Catalina  quedaba  prefiada  y  es- 
taba en  tiempo  de  parír,  y  del  hijo  ó  hija  que  nascio- 
se  era  aquella  tierra ;  é  que  á  Su  Sefioría  suplicaba  le 
pluguiese  de  no  lo  desheredar  della,  ni  quitar  á  él  la 
tenencia,  é  quél  le  haría  toda  segurídad  que  él  man- 
dase de  la  tener  para  su  servicio.  El  Bey  le  mandó 
responder  que  el  Infante  Don  Enrique  había  per- 
dido sus  bienes  y  heredamientos  por  las  cosas  por 
él  cometidas;  por  ende,  que  le  entregase  luego  - 
aquella  fortaleza,  é  la  de  Azagala  que  tenia  por  ei 
Infante;  que  haciéndolo  así,  él  le  haría  mil  merce- 
des ;  en  otra  manera,  quél  le  certificaba  de  no  partir 
de  sobre  la  fortaleza  hasta  la  haber,  ó  que  lo  daría  • 
por  traidor.  Femando  Dávalos ,  conosciendo  como 
el  Bey  de  Navarra,  ni  los  otros  que  lo  seguían  no    • 
le  podian  socorrer,  vino  á  partido  con  el  Bey,  que 
le  hiciese  merced  de  tanto  juro  quanto  montaban 
los  pechos  y  derechos  de  aquella  tierra  que  tenía 
por  el  Infante,  é  de  Azagala,  é  le  mandase  pagar 
ciertos  maravedís ,  qne  mostró  por  recabdo  que  el 
Infante  le  debía ,  é  lo  que  montaban  los  bastimen- 
tos que  en  el  castillo  estaban.  E  con  este  partido 
entregó  el  castillo  al  Bey,  donde  el  Bey  estuvo  dos 
días,  é  dende  partióse  para  Badajoz ,  por  hacer  en- 
tregar á  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  á 
Villanueva  de  Barcarota,  é  á  Salvatierra,  é  á  Salva- 
leon ,  lugares  de  Badajoz,  que  el  Bey  le  habia  he- 
cho merced  antes  de  su  deliberación,  los  qnales  no 
se  le  habían  querido  entregar :  de  lo  qual  mucho 
pesó  á  los  de  Badajoz,  é  pusieron  en  ello  muchas 
escusas,  pero  á  la  fin  ovieron  de  obedecer  el  man- 
damiento del  Bey.  E  partió  d  Bey  de  Badajoz  y  fué 
á  Villanueva,  y  en  el  castillo  estaba  unaduefia  que 
se  llamaba  Dofia  Mencia,  muger  de  Alonso  de 
Agnilar ,  la  qual  decía  que  aquelli^  villa  le  porte-  . 
nescia,  por  quanto  los  Beyes  pasados  habían  he- 
cho merced  della  á  sus  antecesores,  de  lo  qual  tenia 
fuertes  prívilegios,  é  como  que  la  cibdad  de  Bada- 
joz le  tenia  ocupada  la  juridicion ,  que  siempre  le 
habían  quedado  los  pechos  y  derechos  pertqpescien- 
tes  al  sefiorío  de  aquella  villa ,  é  siempre  los  habia 
llevado  y  llevaba,  y  tenia  la  fortaleza.  E  después 
de  muchas  cosas  pasadas,  queriendo  el  Bey  mandar 
combatir  la  fortaleza ,  la  Dnella  vino  á  partido  que- 
el  Bey  le  hiciese  merced  de  otros  tantos  maravedís 
de  juro  como  montaban  los  derechos  que  ella  Uevabn 
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de  aquella  villa.  E  así  entregó  la  fortaleza ,  é  fnó  - 
I  negó  dada  la  posesión  al  Marques  de  VUlena  cdn 
los  otros  Ingares  de  Salvatierra  é  Salvaleon.  T  en 
esta  forma  el  Rey  tomó  las  villas  de  Alconchel ,  é 
Azagala^é  Medellin,  y  las  repartió  en  esta  guisa :  á 
Alburqu erque  ó  Azagala  dio  al  Maestre  de  Santia- 
gOy  é  Alconchel  díó  á  Don  Qutierre  de  Sotomayor, 
Maestra  de  Alcántara,  é  á  Medellin  dio  á  Don  Joan 
Pacheco,  Marques  de  Villena. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Como  el  lofante  Coxo  de  Granada  vino  de  Almería  I  Grtiida  ,'é 
prendió  al  Rey  Izquierdo,  é  tomó  título  de  Rey;  é  de  como  em- 
bíaron  los  Moros  al  Rejr  de  Castilla  demandándole  qae  embiase 
al  Infante  Izmael,  é  qae  lo  rescebirian  por  Rey. 

Estando  el  Rey  en  Villanueva,  fué  certificado  co- 
mo el  Infante  Coxo,  sobrino  de  Don  Mahomad,  Rey 
de  Granada,  que  llamaban  elLsquierdo,  hijo  de  su 
hermano,  se  movió  de  Almería  con  trato  que  habia 
con  los  moros  de  la  cibdad  de  Granada ;  ó  vino  á  la 
cibdad  de  Granada,  y  entró  en  ella  é  apoderóse  del 
Alhambra,  ó  prendió  al  Rey  su  tio,  é  llamóse  Rey. 
T  el  Alguacil  mayor  UamAdo  Andilbar,  á  quien 
desto  mucho  pesó ,  ó  algunos  otros  caballeros  sus 
parientes,  se  vinieron  á  Montefrio,  que  es  cerca  de 
Alcalá  la  Real ,  y  embiaron  luego  dos  mensageros 
á  Castilla  al  Infante  Izmael  que  era  con  el  Rey; 
con  los  quales  le  embiaron  decir  que  se  fuese  para 
ellos  é  que  lo  tomarían  por  Rey  ;  é  como  atjuellos 
mensageros  le  llegar^^  el  Infante  Izmael ,  que  era 
vasallo  del  Rey,  le  demandó  licencia  parase  ir  para 
Granada,  certificándole  que  si  o  viese  el  Reyno,le 
serviría  siempre  con  él  é  seria  su  vasallo.  El  Rey 
le  dio  lipencia,  ó  le  mandó  dar  gente  é  dineros  con 
que  se  fuese,  é  fué  rescebido'por  Rey  en  Granada, 
é  lanzó  fuera  al  Infante  Coxo,  según  la  historia 
adelante  lo  contará. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  vino  i  Toledo,  é  se  aposentó  en  el  alcázar,  é  lo 
tiró  á  Pero  López  de  Ayala,  ó  lo  entregó  &  Pero  Sarmiento  sn 
Repostero  mayor. 

El  Rey  continuó  su  camino  é  vínose  á  Talavera, 
é  allí  le  fué  dicho  que  como  quiera  que  él  habia  he- 
cho merced  de  trecientos  vasallos  á  Pero  López  de 
Ayala  porque  dexase  la  opinión  del  Rey  de  Navar- 
ra é  Infante,  é  tuviese  aquel  alcázar  de  Toledo  á  su 
servicio,  é  todavía  él  estaba  en  su  primero  pro- 
pósito ,  deliberó  de  venir  á  la  cibdad  como  vino ,  el 
qual  se  aposentó  en  el  alcázar,  é  mandó  á  Pero  Ló- 
pez que  so  pasase  á  su  casa,  y  entregase  la  fortale-. 
za  á  Pero  Sarmiento.  E  como  quiera  que  desto  pesó 
mucho»á  Pero  López,  ovo  de  hacer  lo  que  el  Rey  le 
mandó.  E  porque  Pero  López  tenia  las  torres  del 
alcázar,  é  las  torres  de  la  puerta  de  la  Puente,  que 
se  llamaba  lá  puerta  de  Alcántara,  que  es  junio  oon 
el  alcázar  y  el  castillo  de  San  Servan,  embióle  man- 
dar que  luego  lo  entregase  todo  á  Pero  Sarmiento, 
su  Repostero  mayor;  de  lo  qual  mucho  mas  pesó  á 


Pero  López,  quo  de  le  haber  quitado  el  alcazu.  E 
porque  el  Rey  supo  que  Pero  Lopes  era  del  Priaei- 
pe,  porque  por  esta  causa  no  se  escandalisMe,  maa- 
dó  el  Rey  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Lope  de  Bit- 
rientos,  é  á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  quehesesá 
hablar  con  él,  é  le  dixesen  que  ya  él  sabia  cono  loj 
hechos  de  sus  Rey  nos  no  estaban  asentadq^  j  cooo 
el  Rey  de  Navarra  buscaba  aun  por  qnantai  parta 
podia  favores  para  tomar  en  Castilla,  é  qae  él  y  1n 
suyos,  por  se  favoreaoer,  publioaban  que  teniamij 
gran  parte  en  él,  é  que  aquella  cibdad  de  Toledo  la 
habia  muy  cierta  á  sn  querer ;  de  lo  qnal  al  B«j 
.  venia  muy  gran  deservicio ,  si  óon  tiempo  no  k 
proveyese  y  remediase ,  y  por  esto  habia  dado  cup 
por*el  presente  de  aquella  cibdad  é  fortaleza  é  Pero 
Sarmiento  i  é  su  voluntad  era  de  le  satisfacer  po; 
aquella  tenencia  que  le  tiraba  por  tal  manera,  q» 
por  razón  él  fuese  contenió,  y  allende  deBto,aok 
serian  quitados  los  trecientos  vasallos  de  qae  le 
habia  hecho  merced,  de  tierra  de  Toledo,  m  tampo- 
co las  decientas  mil  maravedís  de  juro  de  heredai 
que  él  tenia,  las  quales  le  habia  dado  ¿  insttocit 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante ,  al  tiempo  qaí 
ellos  estaban  cerca  del ;  é  ante  de  lo  de  Rámagt,le 
habia  mandadp  librar  los  cient  mil,  é  le  habia  dado 
nuevamente  los  cient  mil  maravedís  que  el  Infante 
le  habia  renunciado  de  merced  de  por  vida,  é  gdoi 
habia  tomado  de  juro  de  heredad,  ni  otra  con  ti- 
guna  de  lo  suyo ;  é  que  le  mandaba  que  sobre  esto 
no  curase  de  buscar  otras  formas,  ni  sobrello  » 
crebir  al  Principo  su  hijo.  Pero  López  respoBdii 
que  él  tenia  ciertas  seguridades  para  que  DoIef{l^ 
se  hecho  mudamiento  de  aquella  fortaleza,  équ^ 
tal  emienda  él  no  la  tomaría,  é  que  el  Rey  hieles» 
lo  que  á  Sn  Sofioría  pluguiese,  lo  qual  todo  el  Bey 
embió  hacer  saber  al  Príncipe ,  mandándole  é  ro- 
gándole que  embiase  mandar  á  Pero  López  qoeit^ 
curase  de  altercar  mas  en  lo  susodicho,  é  que  aqa«* 
lio  era  lo  que  é  su  servicio  cumplía ;  é  Pero  Lopa 
todavía  se  embió  quexar  al  Príncipe,  diciendo  que 
por  ser  suyo  se  le  habían  hecho  estos  igraTÍ0B.fi 
Príncipe  embió  responder  al  Rey  como  Pero  Lopes 
se  le  habia  quexado,  diciendo  que  por  ser  sajo  el 
Rey  le  habia  mandado  quitar  aquella  fortaleza ;  po^ 
ende  le  pedia  por  merced  que  gela  mandase  tor- 
nar. El  Rey  le  respondió  que  se  maravillaba  mvéfi 
de  embiarle  decir  que  tomase  la  fortaleza  de  Toled-' 
en  tales  tiempos  á  Pero*  López  de  Ayala,  é  qae  ^ 
curase  de  mas  hablar  en  ello,  que  aquello  eral^ 
que  mas  cumplía  á  su  servioio. 

CAPÍTULO  XXV. 

» 

Coino  los  Regidores  de  la  cibdad  de  Toledo  dieron  al  Rey  S'^ 
des  qaexas  de  Pero  Lopeí  de  Ayala. 

Estando  el  Rey  en  Toledo  vinieron  á  él  nnic^ 
tegidores  de  aquella  cibdad  é  grande  ayaotamlefl' 
to  de-pueblo,  dando  grandes  quezos  de  FeroLopeii 
diciendo  que  en  los  tiempos  pasados,  teniendo  ap<^ 
derada  aquella  oibdad ,  siguiendo  la  vía  del  Bey  d« 
Navarra  é  del  Infante  Don  Enrique,  habia  becb^ 


DON  ÍÚAlT 

mnohas  tomas  de  grandes  eontias.de  marayedis, 
así  de  los  propios  de  la  cibdad  como  de  alganas 
personas  singnlares  della,  y  en  aqnel  tiempo  ha- 
bían tormentado  á  mncbos,  é  á  otros  desterrado,  é 
algunos  echado  de  sns  casas,  é  á  otros  prendido  sin 
cansa,  y  hecho  grandes  .desaguisados ;  y  entre  aqne- 
llos  le  fue  dada  una  querella  por  un  hermano  de 
Mosen  Juan  de  Pnelles ,  de  la  muerte  de  otro  her- 
mano suyo,  qne  Pero  López  había  mandado  dego*- 
llar,  diciendo  que  le  había  querido  hurtar  el  alca- 
zar  para  lo  entregar  al  Rey,  suplicándole  que  no  le 
quisiese  dexar  el  Alcaldía  mayor,  ni  el  alcázar,  ca  se 
recelaban  que  si  él  quedaba  con  ello,  no  les  conver- 
nía  estar  en  la  cibdad,  é  de  necesidad  habrían  de  ir 
á  buscar  otras  partes  dendo  viviesen.  El  Rey  les 
mandó  responder  que  él  mandaría  saber  la  verdad, 
y  sabida,  proveería  en  ello  como  cumpliese  á  su 
servicio  é  ni  bien  dellos. 


SEGUNDO. 
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De  como  el  Obispo  de  Caenca  ¿  Alonso  Peres  de  Vitero  de  parte 
del  Rey,  é  Don  Juan  Pacheco  é  Joan  de  Silva  de  parre  del  Prfo- 
cipe,  ser  vieron  ea  Malagon,  y  de  las  cosas  qae  ende  concer- 
taron» 

Después  de  aquesto,  el  Rey  fué  certífioado  como 
el  Príncipe  mostraba  sentimiento  de  lo  hecho  Qontra 
Pero  López,  é  por  eso  acordó  quel  Obispo  de  Cuen- 
ca é  Alonso  Pérez  de  Viv.ero  fuesen  á  Malagon ,  é 
allí  viniesen  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Ville- 
na,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  á  hablar  en  uno,  por 
sosegar  aquellos  hechos  é  dar  orden  en  las  cosas 
que  se  habían  de  hacer  adelante ,  porque  los  con- 
trarios nó  oviesen  lugar  de  entrar  en  el  Rey  no.  E 
sobresto  hablaron  alganas  veces,  y  quedó  asenta- 
do quel  Rey  se  fuese  á  Uadrid ,  y  el  Príncipe  á 
Chinchón,  aldea  de  Segovia  ;  pero  por  algunos  rece- 
los que  ponían  al  Príncipe  é  al  Marques  de  Villena, 
fué  pedido  por  parte  del  Príncipe  que  Don  Juan 
Ramírez  de  Gnzmañ,  qne  se  llamaba  Maestre  de 
Calatrava,  se  apartase  de  aquella  comarca,  porque 
tenia  la  fortaleza  dé  Zorita  é  la  otra  tierra  qne  era 
de  la  Orden  de  Calatrava. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO. 

* 

1446. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  Don  iaan  ovo  sa  consejo  con  Don  Alvaro  de 
Lona,  Maestre  de  Santiago  ¿  Condestable  de  Castilla  ,  é  con  los 
otros  Condes  é  Rleos-Uombres  qie  con  él  estaban  ayuntados 
en  la  villa  de  lladrlfal,  donde  fdé  acordado  qne  el  Rey  fuese 
en  persona  sobre  U  villa  é  castillo  de  Atíenza. 

E  la  historia  ya  ha  hecho  mención  como  después 
quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  ovo  vencido  en  el 
campo  oerca  de  la  villa  de  Olmedo  al  Rey  Don 
Juan  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Euriquej  su  her- 
mano, y  al  Almirante  Don  Fadrí(iae ,  y  á  los  otros 
Condes  y  Caballeros  de  su  parcialidad,  anduvo  por 
todas  las  fortalezas  é  villas-  fuertes  é  castillos  que 
ellos  tenían  en  sus  Reynos  y  Sefiorios,  en  las  quales 
tenían  puesto's  sus  Alcaydes  y  criados,  hombres  de 
quien  mucho  fiaban  ;  las  quales  tenían'  bien  baste- 
cidas é  xeparadas,  pero  en  espacio  de  quatro  meses 
las  mas  clellas  se  dieron  al  Rey ,  algunas  tomadas 
por  fuerza,  otras  por  pTeytesia ,  salvo  las  villas  é 
castillos  de  Atíenza  é  Torija,  las  quales  tenian ,  Me- 
sen Rodrigo  de  Rebolledo  á  Atíenza,  é  Mosen  Juan 
de  Puelles  áTórtja,  hasta  docientos  de  caballo,  é 
cuatrocientos  peones  ¡  do  los  quales  lugares  se  ha- 


cían grandes  dafios  é  robos  é  males  en  todas  las  co- 
marcas ,  quemando  é  destruyendo  las  aldeas  cerca- 
nas á  ellas,  é  robando  los  ganados,  é  prendiendo  y 
rescatando  los  labradores  é  vecinos  de  la  tierra ;  en 
lo  qual  queriendo  el  Rey  proveer  como  á  su  servi- 
cio cumplía,  determinó  de  venir  en  persona  á  poner 
cerco  sobre  las  dichas  villas ,  lo  qual  quisiera  luego 
poner  en  obra,  salvo  por  la  discordia  que  ovo  entre 
Su  Sefiorfa  y  el  Príncipe  Don  Enrique ,  su  hijo,  que 
se  había  partido  de  la  villa  de  Simancas,  é  ido  á  la 
cibdad  de  Segovia  sin  su  licencia.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  mandó  ayuntar  asaz  gente  en  la  villa  de  Ma- 
drigal donde  estaba ,  é  ovo  de  estar  allí  hasta  me- 
diado el  mes  de  Mayo,  que  se  trató  cierta  concordia 
entrel  Rey  y  el  Príncipe  su  hijo,  según  dicho  es ;  é 
los  Grandes  que  allf  con  el  Rey  estaban  fueron  los 
siguientes  :  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santia- 
go é  Condestable,  Conde  de  Santiestevan ,  é  Sefior 
del  Infantazgo ,  Don  Alonso  Plmentel ,  Conde  de 
Benavente,  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 
de  Alva,  Don  Rodrigo  de  Vfllandrando,  Conde  de 
Ribadeo,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  Señor  de  la  villa  de  Qormaz,  el  Conde  Pa- 
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latino  Don  Gk>nzalo  de  Gozman,  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  Señor  de  las  villas 
de  Xerqnera  é  Alcalá  del  Rio,  Don  Gonzalo  de  Qni- 
roga,  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  Don  Gabriel 
Manrique ,  Comendador  mayor  de  Castilla,  Pedro  de 
Acufia,  Guarda  mayor  del  JEley,  Señor  de  las  villas 
de  Dueñas  y  Tariego.  Perlados :  Don  Alonso  Carri- 
llo, Obispo^de  Siguenza,  electo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, Don  Fray  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Cuen- 
ca, é  otros  Ricos-Hombres  y  Cabidleros ,  los  mas  de 
los  quales  eran  de  acuerdo  que  el  Rey  embiase  los 
Capitanes  que  le  pluguiese  con  la  gente  necesaria 
para  poner  cerco  sobre  aquellas  villas.  El  Rey  de- 
terminó de  ir  en  persona  sobie  la  villa  de  Atíenza, 
por  dar  castigo  en  hechos  tan  feos. 

CAPÍTULO  11. 

De  como  el  Rey  partió  de  la  tilla  de  Madrigal  pan  ir  sobre  li 

Tilia  de  Alienza. 

£1  Rey  se  partió  de  Madrigal,  domingo  (1)  á 
quince  de  Mayo  del  dicho  año  con  toda  la  gente  de 
armas  é  ginetes  é  peones  que  allí  tenia ,  é  anduvo 
ese  día  quatro  leguas,  é  mandó  asentaren  Real  cerca 
de  un  lugar  que  se  llama  Almenara,  é  de  allí  con- 
tinuó su  camino ;  ó  otro  dia  anduvo  cinco  leguas, 
donde  mandó  asentar  su  Real  en  el  pinar  de  ísoar ;  é 
allí  el  Rey  mandó  despedir  mucha  de  la  gente  que 
llevaba,  ansí  porque  le  decian  que  para  los  cer- 
cos que  hablan  de  poner  no  era  tanta  g^nte  nece- 
saria, como  por  la  mengua  del  dinero  que  tenia,  por 
las  grandes  costas  que  habia  hecho  en  las  guerras 
pasadas.  £  allí  demandaron  licencia  al  Rey  Don 
Alonso  Pimental,  Conde  de  Bena vente ,  é  Don  Fer- 
nand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  Dalva,  é  partiéronse 
del  Rey  con  toda  la  gente  que  ende  tenian ,  lo  qual 
no  les  fué  bien  contado,  por  en  tal  tiempo  se  des-  ^ 
pidir.  £1  Rey  quedó  con  la  gente  del  Maestre  de 
Santiago  y  de  sus  parientes  y  servidores,  é  con  po- 
cos de  los  otros  Caballeros,  y  continuando  el  Rey 
su  camino  hasta  [la  villa  de  Aranda,  allí  determinó 
que  porque  creía  que  sabiendo  los  de  Atienza  que 
el  Rey  iba  sobrellos  harían  muchos  mayores  daños 
y  males  por  se  bastecer ,  el  Rey  acordó  de  embiar 
luego  quatrocigntos  rocines  de  hombres  darmas  é 
ginetes,  para  que  se  pusiesen  cerca  de  Atienza,  por- 
que no  oviesen  lugar  de  salir  á  hacer  los  daños  que 
solían,  en  tanto  que  al  Rey  venia  la  gente  de  peo- 
nes que  habia  embiado  á  llamar  é  los  pertrechos  que  • 
eran  necesarios  para  combatir.  Y  embió  con  esta 
gente  á  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  á  Gonzalo  de  Córdova,  hermano  del 
Mariscal  Diego  Fernandez,  é  á  Pedro  de  Silva,  que 
llevaba  docientos  rocines  del  Príncipe ,  porque  así 
habia  quedado  concertado  en  la  concordia  que  se 
hizo  entrel  Rey  y  el  Príncipe.  Los  quales  mandó 
que  se  juntasen  con  Juan  de  Luna,  el  qual  estaba 
en  Soria  con  cient  hombres  de  armas  del  Maestre 
de  Santiago,  cuyo  jemo  él  era,  casado  con  una  hija 

^1)  En  el  original  decía  Lünei, 


bastarda  suya.  Los  quales  caballeros  hicieron  tc4 
lo  que  por  el  Rey  les  fué  mandado ,  é  jnntíratt 
oon  Juan  de  Luna  en  la  villa  de  Berknga ;  ¿  ptr- 
tiéronse  dende  todos,  é  anduvieron  hasta  que  Qep- 
ron  á  unas  aldeas  que  son  á  dos  leguas  de  itkuii 
é  allí  asentaron  su  Real. 

CAPITULO  IIL 

De  eomo  el  Rey  Dos  Jais  pirttó  de  Aranda  de  Dici^  éienai 

BerliBp. 

Después  quel  Rey  Don  Juan  embió  aquellos  ca- 
balleros con  la  gente  ya  dicha  contra  la  tüIi  íí 
Atienza,  partióse  de'  Aranda  para  Sautestevia  i' 
Gk>rmaz,  donde  estuvo  un  dia  resabiendo  fieeu^ 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  dende  tve  il  Be- 
go  de  Osma  é  á  Berlanga.  E  embió  mandar  «i 
cibdad  de  Soria  que  adobasen  una  gruesa  lombir:* 
que  ende  estaba,  é  los  engaños  y  pertrecboi  ^c 
habia  dexado  desdel  tiempo  de  la  guerra  de  i"' 
gon ,  é  los  cargasen  é  truzesen  camino  de  Atiesi 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  Y  en  tanto  qoeesut- 
hacia,  nitndó  en  Berlanga  hacer  manderetes  é  otn 
aparejos  necesarios  para  el  combate.  T  el  Hief* 
se  partió  dende  secretamente  con  cinqüenta  gi£¿tc 
muy  escogidos ,  para  ir  ver  la  villa  de  AtíeDzi. 
fué  por  donde  estaba  Juan  de  Lona  é  los  otroe  > 
balleros,  y  llevólos  consigo  para  los  poner  j^ 
asentados  cerca  de  la  villa,  donde  les  señaló  q«ee^ 
tuviesen,  é  anduvo  toda  la  villa  en  tomo.  E  ^ 
mirada,  parescióle  que  según  la  fuerza  que  tesa/ 
el  bastimento  de  toda  provisión,  el  Rey  temútf^ 
que  hacer  en  tomarla  por  fuerza  de  armaa.  E  i^¿ 
dó  de  poner  aquellos  Caballeros  é  la  gente  qoet: 
ellos  iba  en  un  cabezo  que  se  llama  el  pidnc 
asaz  agro  de  todas  partes,  que  estaba  frontero 
la  villa,  tanto  desviado,  que  no  podían  11^' « 
tiros  de  pólvora,  en  el  qual  habia  buenas  fneo^ 
é  tiene  al  pié  las  huertas  é  un  arroyo  asaz  bss. 
que  por  ende  pasa ,  donde  él  mandó  qne  vi^' 
Caballeros  esto  viesen  basta  quel  Rey  viniefl&I' 
allí  el  Maestre  se  volvió  para  el  Rey  á  BeiiAog^- 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  habia  visto,  é  1^ ' 
den  que  habia  dado  á  los  caballeros  qne  iOi«' 
taban. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  ovo  álgüDas  ésearamatas  entre  los  Gaball<rc$(ií^ 
Rey  embió  é  tos  de  la  filia. 

.  Los  Caballeros  que  en  el  Real  estaban  poesttf  ^ 
el  cabezo  quel  Maestre  ordenó,  cada  dia  de  v^ 
na  ponían  su  guarda  de  la  gente  de  -armas  í  & 
tes  cerca  Áe  la  puerta  del  arrabal,  é  repartittf  ^ 
tal  manera,  que  á  tercero  dia  cabía  la  guarda  i  ^'^ 
dé  los  capitanes  susodichos  con  sn  gente ,  1a  ^^ 
defendía  que  los  de  la  vill^i  no  pudiesen  segU'' 
alcaceles,  é  los  suyos  los  pudiesen  segurameote? 
mar.  £  con  todo  eso  cada  dia  salían  los  de  d0^ 
é  habían  sus  escaramuzas  con  la  gente  que  e^ 
en  la  guarda ,  aunque  la  gente  4^  caballo  qoe^' 
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%  dentro  de  la  villa  no  se  moBtraba ,  salvo  may 
>ca.  Q  loB  mas  quo  salian  eran  ballesteros,  ó  lañ- 
aban machas  saetas,  los  quales  enclavaban  é  ferian 
Luchos  caballos  de  los  del  Beal  quando  mucho  se 
)  ac  ruaban.  Pero  todavía  los  de  fuera  perdían 
LOS  en  los  escaramuzas ,  aunque  algunos  peones 
leron  presos  en  estas  escaramuzas.  E  un  día  aoaes- 
ió  que  ante  que  la  guarda  se  pusiese,  como  los  de 
i  villa  viesen  alguna  gente  que  andaba  á  mal  re- 
sibdo,  salieron  todos  juntos  quantos  de  caballo  en  la 
illa  había,  por  la  puerta  que  llaman  de  caballos,  é 
lataron  é  prendieron  algunos  peones,  é  alancearon 
Igmiop  caballos  ó  otras  bestias,  y  llevaron  presos 
'es  ginetes.  Y  este  día  era  la  guarda  de  Pedro  de 
Uva,  con  la  gente  del  Príncipe  Don  Enrique.  E 
orno  los  de  la  villa  vieron  que  toda  la  gente  del 
leal  cavalgaba ,  volviéronse  á  ella  sin  recebir  dafio 
Iguno.  De  lo  qual  se  dio  muy  gran  cargo  á  Pedro 
e  Silva,  é  aun  algunos  quisieran  decir  que  á  sa- 
•iendas  él  no  había  salido  á  la  guarda  á  tiempo  que 
.ebia,  é  como  es  cierto  que  salió  mas  tarde  de  dos 
loras  del  tiempo  que  estaba  por  todos  concertado ; 
algunos  creían  que  esto  fuese  por  mandado  del 
Mncipe,  porque  las  cosas  aun  entrel  Rey  y  él  no 
staban  bien  concertadas.  E  los  que  en  la  villa  es- 
aban decían  muchas  veces  en  alta  voz :  Enrique j 
Enrique;  de  lo  qual  se  creyó  que  la  gente  suya  que 
klH  estaba  no  servia  al  Rey  con  la  lealtad  que 
lebia. 

CAPÍTULO  V. 

Je  It  eipUolidon  y  eoaeonlia  heeha  entrel  Rey  Don  lasa  y  el 
Prtscipe  Don  Enrique  sa  liijo. 

Las  cosas  apuntadas  é  concertadas  entre  el  Rey 
luestro  Sefior  y  el  Sefior  Príncipe  su  hijo,  por  paci- 
icacion  destos  movimientos  que  al  presente  son  en 
stos  Reynos ,  son  estos  que  se  siguen : 
tt En  lo  de  Arévalo,  qnel  Sefior  Rey  ponga  de  eu 
mano  por  Asistente  ó  Corregidor  á  Femando  do 
Vülafafie ,  el  qual  la  haya  de  tener  y  tenga  por 
espacio  de  seis  meses  primeros  siguientes ,  é  que 
se  cuente  desdel  día  que  se  otorgaren  é  firmaren 
estos  capítulos.  E  que  este  haya  de  tener  y  tenga 
en  la  dicha  villa  veinte  hombres  de  caballo  y  de 
pié,  é  no  mas ;  é  que  las  provisiones  de  la  dicha 
Asistencia  ó  Oorregimiento  se  hayan  de  dar  y 
den  luego  qne  estos  capítulos  fueren  firmados : 
y  presentados  del  dia  qne  fuere  dada  hasta  dos 
días  primeros  siguientes,  y  quel  Sefior  Prínci- 
pe le  haya  de  hacer  reeebir  luego.  E  ansí  rece- 
bido,  qu¿  Sefior  Príndpe  haya  de  dezar  y  dexe 
luego  en  ese  mesmo  dia  la  dicha  villa  libre  y  des- 
embargada, no  desando  en  ella  gentes  algunas  de 
mas  de  loa  dichos  Yeinte  hombres  quel  dicho  Asis- 
tente é  Corregidor  ha  detener,  é  los  vecinos  é  mo- 
radores de  la  dicha  villa.  E  quel  dicho  Sefior  Prín- 
cipe haya  de  hacer  é  haga  firmezas  y  seguridades 
bastantes  con  pleytos  omenages  é  juramentos.  E 
otrosí,  los  Chandes  que  con  él  están,  que  no  toma- 
lán,  ni  ocuparán,  ni  embargarán  la  dicha  villa  ellos 
gr.— II. 
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9  ni  otros  por  ellos,  ni  darán  favor  ni  ayuda  para  el  lo 
»  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses  ni 
B después.  E  otrosí,  que  no  tomarán  ni  ocuparán  los 
» maravedises  de  las  rentas  del  dicho  Señor  Rey 
»  de  la  dicha  villa  é  su  tierra ,  ni  otrosí  lo  que  en 
D  ellas  está  situado.  E  otrosí,  quel  dicho  Asistente 
»ó  Corregidor  que  ansí  ha  de  estar  en  la  dicha  villa 
Bel  dicho  tiempo,  é  otrosí  el  Concejo,  Alcaldes,  é 
B  Alguacil,  é  Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  é  Ofi- 
B  cíales  de  la  dicha  villa,  hagan  asimismo  las  dichas 
B  firmezas  y  seguridades  de  no  entregar  ni  censen- 
B  tir  ni  permitir  que  la  dicha  villa  sea  tomada  ni 
8  ocupada,  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo 
B de  los  dichos  seis  meses,  ni  después,  por  el  dicho 
B  Sefior  Príncipe,  ni  por  los  Grandes  que  con  él  es- 
B  tan,  ni  por  otra  persona  alguna,  direcie  ni  indirecte; 
Bui  otrosí,  los  maravedís  de  las  dichas  rentas,  ni  lo 
»  que  en  ellos  está  situado.  E  otrosí ,  que  el  dicho 
B  Sefior  Rey  haya  de  hacer  firmezas  y  seguridades 
B  bastantes,  é  asimismo  los  Grandes  que  con  él  es- 
n  tan,  que  la  dicha  villa  no  será  tomada  ni  ocupada, 
B  ni  embargada  en  todo  ^  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
Bchos  seis  meses  por  mandado  del  Sefior  Rey,  ni 
B  por  gentes  suyas ,  ni  por  los  Grandes  que  con  él 
B  están,  ni  por  otras  personas  algunas.  Ni  será.  qui« 
Btado,  ni  removido,  ni  revocado  el  dicho  Asistente 
BÓ  Corregidor  y  el  dicho  Concejo ,  Alcaldes,  é  Al- 
B  guacil,  é  Regidores,  y  Caballeros  y  Escuderos,  y 
B otros  qualesquier  Oficiales  de  la  dicha  villa,  ha- 
B  gan  firmezas  y  seguridades  bastantes  de  no  en- 
Btregar,  ni  consentir  ni  permitir  que  la  dicha  vi- 
B  Ha  sea  tomada  y  ocupada ,  ni  embargada  en  todo 
Bel  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses,  sin  otra 
B  luenga  ni  tardanza  é  sin  otro  embargo  alguno, 
B  entregarán  la  dicha  villa  al  dicho  Sefior  Rey,  ó  á 
B  quien  Su  Sefioría  embiare  mandar,  realmente  é  con 
B  efecto ;  é  se  partirá  della  el  dicho  Asi^stente  ó 
B  Corregidor,  ó  los  dichos  veinte  hombres  que  con  él 
B  han  de  tener ,  é  la  dezarán  libre  y  desembargada- 
B  mente  al  dicho  Sefior  Rey,  ó  á  quien  Su  Sefioría 
B  mandare  ó  embiare  mandar.  Pero  si  en  este  tiempo  ' 
B  acaeciese  quel  dicho  Sefior  Rey  oviese  de  ir  á  la 
B  dicha  villa  de  pasada ,  é  que  Su  Alteza  quisiese 
B  entrar  y  estar  en  ella  por  espacio  de  ocho  dias,  que 
B  la  dicha  villa,  haya  de  quedar  libre  y  desembar- 
B  gadamente,  y  estar  todo  el  tiempo  de  los  seis  me- 
B  ses  por  la  forma  susodicha. 

B  Otrosí,  que  por  quanto  el  dicho  Sefior  Príncipe, 
B'é  otros  por  su  mandado ,  han  tomado  y  tomaron 
fiantes  del  otorgamiento  destos  capítulos  algunas 
Bquantías  de  maravedís,  de  las  rentas  y  pechos  y 
B  derechos  é  monedas  de  la  villa  de  Arévalo  é  de  du 
B  tierra,  y  de  lo  situado  en  ellas,  é  se  dice  por  su  par- 
Bte  que  las  ovo  é  ha  de  haber  de  lo  que  por  el  di- 
B  cho  Sefior  Rey  le  es  debido ,  que  los  Contadores 
B  del  dicho  Sefior  Príncipe  hayan  de  venir  ó  embiar 
B  hacer  é  fenecer  las  cuentas  del  dicho  Sefior  Prínci- 
Bpe  con  los  Contadores  mayores  del  Sefior  Rey  den- 
B  tro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes.  E  si  se 
«hallare  que  no  ha  de  haber  los  dichos  maravedís, 
B  quel  dicho  Sefior  Principe  los  haya  de  mandar  tor« 
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ADar  y  torne  ;  é  si  dentro  deste  término  no  se  fe- 
snesciere  la  dicha  cuenta,  que  se  ponga  por  des- 
A  cuento  los  dichos  maravedis  de  los  que  el  dicho 
>  Señor  Principe  ha  do  haher  su  año  de  qaarenta  y 
»  seis. 

» Otrosí  es  apuntado  é  concordado  que  la  yilla 
»  de  Simancas  haya  de  dexar  y  dexe  laego  lihre  y 
B  desembargadamente  al  dicho  Señor  Bey  ó  á'  quien 
B  Su  Merced  mandare. 

» Otrosí,  es  apuntado  é  concordado  quel  dicho 
»  Señor  Príncipe,  é  asimismo  los  Grandes  del  Reyno 
9  que  con  él  son,  é  otrosí  los  que  son  con  el  Señor 
»  Rey,  juren  ó  hagan  pleyto  omenage  é  voto  solem- 
nne  de  no  tomar  ni  ocupar,  ni  dar  favor  é  ayuda, 
»  ni  consentimiento,  ni  perjuicio,  que  sean  tomadas 
Bni  ocupadas  cibdades  ni  villas  y  lugares,  ni  tier- 
» ras,  ni  fortalezas  del  Rey  nuestro  Señor,  ni  de 
»  otras  personas  algunas  de  sus  Reynos  é  Señoríos 
»  sin  mandamiento  espreso  del  dicho  Señor  Rey.  B 
Dsi  durante  estos  movimientos,  de  mas  de  las  que 
» serán  é  son  apuntadas  en  estos  capítulos ,  están 
«tomadas  é  ocupadas,  que -se  dexeh  libres  y  desem- 
n  bargadas  según  que  de  antes  estaban.  E  asimismo 
» juren  é  hagan  pleyto  omenage  de  no  tomar  ni 
«embargar,  ni  consentir,  ni  permitir  tomar  ni  em- 
nbargar  maravedís,  ni.de  otra  cosa  alguna,  de  las 
»  rentas  y  pechos  y  derechos  del  dicho  Señor  Rey, 
»  salvo  aquellos  que  por  "bus  cartas  do  libramientos 
» librados  de  los  sus  Contadores  les  fuere  librado. 
üY  este  mismo  juramento,  é  pleyto  y  omenage  ha- 
ngan  los  otros  Qrandos  del  Reyno  que  están  con  el 
» dicho  Señor  Rey.  E  que  todos  los  susodichos  é 
» cada  uno  dellos  darán  lugar  á  los  arrendadores 
D  del  dicho  Señor  Rey^  para  que  entren  en  sus  tier- 
«ras  á  hacer  las  dichas  rentas  libremente  é  sin  em- 
s  pacho  alguno  ,  é  asimismo  á  los  recabdadores  del 
»  dicho  Rey,  para  que  libremente  puedan  coger  y  re- 
»  cabdar  las  dichas  rentas.  E  que  el  dicho  Señor  Prín- 
»  cipe  será  con  el  dicho  Señor  Rey  para  apremiar  á 
«todos  los  Grandes  del  Reyno  que  agora  no  están 
»  con  el  dicho  Señor  Rey  é  con  el  dicho  Señor  Prín- 
»  cipe,  para  que  juren  é  hagan  el  dicho  pleyto  ome- 
«  nage,  é  que  lo  guardarán  é  complirán,  jurándolo  é. 
»  guardándolo  los  otros  Grandes  del  Reyno.  E  quel 
»  Marqués  de  Villena,  é  Don  Pedro  Girón,  Maestre  de 
«Calatrava,  écada  uno  dellos,  procurarán  é  teman 
«manera  con  el  dicho  Señor  Príncipe  como  todo 
»  esto  susodicho  y  cada  cosa  dello  se  haga  é  cnm- 
«  pía  así,  é  que  no  serán  en  otra  cosa,  ni  darán  áello 
«  favor  é  ayuda.  E  que  esta  misma  seguridad  haga 
«  el  Rey,  de  no  mandar  tomar  ni  ocupar  de  hecho 
« las  cibdades  é  villas  y  lugares  del  dicho  Señor 
«Príncipe  ni  de  los  suyos.  Otrosi,  que  el  dicho  Se- 
«  ñor  Rey  mande  librar,  así  al  dicho  Señor  Príncipe^ 
«como  á  otros  de  sus  Reynos,  los  maravedís  que  de 
«  Su  Señoría  han  ó  tienen  en  qualquier  manera  has- 
« ta  en  fin  del  mes  de  Abril  de  cada  un  año,  según 
«  Su  Merced  lo  ordenó  en  Valladolid. 

«  Otrosí,  por  quanto  se  dice  quel  dicho  Señor  Prfn- 
«  cipe  ha  dado  algunas  franquezas  de  monedas  y 
»  pedidos,  é  otros  pechos  y  derechos  pertenesoientes 
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«  al  Rey  en  algunas  sus  cibdades  é  vUlas  é  lagira ; 
D  es  apuntado  é  acordado  que  sean  quitadas  é  h- 
«  bida  por  ningunas  é  de  ningún  efecto,  qatlesqmer 
»  franquezas  quel  dicho  Señor  Príncipe  haya  dadods 
«  qualesquier  pedidos  y  monedas  y  rentas  y  pocfau 
« y  derechos  del  dicho  Señor  Rey,  á  qaalesqns 
«  cibdades ,  villas  y  lugares  del  dicho  Sefior  Priin- 
«pe ;  é  que  las  no  pueda  dar  ni  dé  en  adelante. 

«  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Sefior  Rey  dice  qK 
«  hizo  merced  al  Conde  de  Al  va ,  de  Queaada,  tér> 
B  mino  de  la  cibdad  de  Übeda ,  é  por  paite  del  &- 
«  cho  Señor  Príncipe  se  dice  qne  el  dicho  Sefior  Bey 
«  de  derecho  no  lo  pudo  hacer,  por  algunas  Tizosa 
«que  por  parte  de  la  dicha  cibdad  se  dicen, pR 
B  ende  es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  de 
9  jueces  para  ello  con  bastante  comisión. 

«  Otrosí,  por  quanto  el  Conde  Don  Rodrigo  din 
«quel  Rey  nuestro  Señorío  hizo  merced delcutiik 
«  de  G&rcimuñoz ,  el  qnal  el  Sefior  Príncipe  tiesi 
«  es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  den  jt^ 
«ees  para  ello  con  bastante  comisión,  para qu I" 
B  vean  dentro  de  treinta  días  ;  los  qualee  jaeces  k 
«  den  tres  dias  después  de  jurados  é  firmados  es;» 
«  capítulos. 

«Otrosí ,  por  quanto  por  parte  del  Sefior  Princif^ 
«  é  de  la  su  cibdad  de  Baeza  está  entrada  é  ocnpa^i 
«la  villa  de  Vaylen ,  que  os  del  Conde  de  Aro».' 
«  se  dice  que  su  padre  y  antecesores  la  tenían  é  & 
« vieron  por  sentencia ;  es  apuntado  é  acordii 
«  quel  dicho  Sefior  Príncipe  dé  y  entregue,  é  htn 
«dar  y  entregar  al  dicho  Conde  de  Arcos,  óiqoi^ 
«su  poder  oviere,  malmente  é  oon  efecto ,  lidkii 
«villa  de  Vaylen,  desdel  día  que  estos  capítcj^ 
«fueren  firmados  y  otorgados,  hasta  treinta die 
«primeros siguientes ,  é  quede  á  salvo  su  dereebo 
« la  cibdad  si  alguno  tiene. 

«  Por  quanto  se  dice  por  parte  del  dicho  Seto^ 
fi  Rey  que  el  dicho  Señor  Príndpe  tíene  tomi¿^^ 
n  en  Asturias  do  Oviedo,  allende  de  lo  del  Vroff^ 
«do,  algunas  cibdades  é  villas  y  lugares,  ta»^ 
«dicho  Sefior  Rey  como  de  otras  personasteis' 
«  dicho  Señor  Príncipe  se  dice  que  todo  lo  qneti^ 
»ne  en  Asturias  es  suyo  é  le  pertenece  por  Tiiti: 
«  de  las  mercedes  que  deUo  le  hiso  el  cUoho  6et' 
«  Rey  ;  es  acordado  que  esto  pase  según  parevieí 
«por  justos  y  verdaderos  tiíulos  que  el  dicho SeM" 
«  Príncipe  sobre  ello  mostrare ,  oa  la  intencioi  *^^ 
«  dicho  Sefior  Rey  no  es  de  le  empachar  aquello  ({» 
«con  justo,  título  tuviere. 

«  E  quanto  toca  á  lo  que  se  pedió  por  el  dicho  Se^ 
«  fior  Rey,  que  el  dioho  Sefior  Príncipe  jure  qnedi'' 
« lugar  á  que  sean  pagados  loe  maraveds  é  «^ 
«cosas  qne  están  situados  en  sos  cibdades  éviIli*J 
«lugares,  á  qualesquier  personas  é  Iglesias étt^" 
«nesterios,  es  acordado  que  se  hagaaii8i,éqtt<^ 
«to  mismo  hagan  los  otros  Grandes  del  Beyoo^ 
«cuyos  lugares  están  situados  qualesquier  mtf>^ 
«dis,  é  otras  cosas  del  dioho  Sefior  Príncipe,  *  ^' 
«  que  sean  presentes  con  el  dicho  Sefior  Bey  é^" 
«  el  dicho  Sefior  Príncipe,  que  lo  hagan  Inego ;  é  ^* 
«ausentes  hasta  treinta  dias  prímeros  signi^^ 
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tt  0¿ro8Í,  qtie  el  dicho  Sefior  Príncipe  mandará  y 
»  dará  lugar  que  de  ana  cibdadea  é  villaa  y  lugarea 
B86  lleyen  laa  rentaa  para  loa  caatilloa.  f  ronteroa 
»  que  hasta  aquí  ae  ha  acoatambrado  llevar. 

«Otrosiy  por  qnanto  el  dicho  Sefior  Bey  ha  dado 
9  cargo  é  mandado  á  Don  Alyaro  de  Lona,  Maestre 
«de  Santiago  é  sn  Condestable,  é  al  dicho  Don  Jnan 
«Pacheco,  Marques  de  Villena,  que  vean  la  orden 
D  qne  entendían  qne  cnmple  á  su  servicio  de  ae  te- 
sner  cerca  de  la  eaecncion  de  jasticia,  por  ende, 
j)qae  el  dicho  Sefior  Príncipe  jare  y  prometa  de  no 
neatorvar ,  maa  antea  de  dar  favor  é  aynda  por  que 
j)Ia  jasticia  del  diobo  Sefior  Bey  sea  eaecntada,  ae- 
»  gnn  la  orden  qne  loa  sobredichos  vieren  é  deolara- 
»  ren  quA  cumple  á  servicio  del  dicho  Sefior  Bey ;  los 
uqualea  juren  de  dar  la  dicha  orden  dentro  de  trein- 
i)ta  dias  después  que  fueren  otorgados  é  fírmadoa 
»  estos  capítuloa.  Esi  los  sobredichos  no  se  juntaren 
»á  ver,  que  diputen  personaa  que  hablen  en  ello;  é 
a  que  los  dichos  Maestre  é  Marques  todavía  deda- 
»  ren  y  den  la  dicha  orden. 

» Otrosí,  por  quanto  se  mandó  en  lo  de  la  restitu- 
0  cien  que  se  demandó  por  parte  del  dicho  Sefior 
D  Bey  que  se  hiciese  al  Adelantado  Pedro  Faxardo 
oy  de  los  auyoa,  y  de  Pofia  María  su  madre,  y  de 
D  los  dafios  que  les  fueron  hechos  por  Sancho  Gon- 
o  zalea ;  que  se  embie  una  persona  por  el  Bey  á  Mur- 
9  cía  á  que  haga  pesquisa  de  loa  dafios  que  fueron 
DbechoB  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  se  haga  reati- 
Dtucion  de  un  cabo  á  otro,  y  que  el  Sefior  Príncipe 
o  dé  sus  cartaa  para  que  dezen  entrar  la  persona 

0  que  baga  la  pesquisa,  é  ae  abra  la  cibdad. 

»  Otrosí,  por  quanto  ae  mandó  por  parte  del  dicho 
}  Sefior  Bey  al  dicho  Sefior  Príncipe  que  haga  tor- 
mar á  Pedro  de  Quifioneaciertas  villas  y  fortalezas 
\é  bienes  en  Asturiaa  de  Oviedo,  y  el  oficio  de  Me* 
rindad ,  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se 
•  hallare  cierto  é  notorio  aer  del  dieho  Pedro  de  Qui- 
>  fiones,  anal  lo  que  tiene  el  Bey  nuestro  Sefior,  co- 

1  mo  lo  que  tiene  el  dicho  Sefior  Principe,  gelo  en- 
I  tregüen  luego ,  é  sobre  lo  dubdoso  ponga  el  Bey 

nuestro  sefior  un  letrado,  é  otro  el  Sefior  Príncipe, 
que  lo  vean  por  juatioia  dentro  de  treintas  diaa. 
a  Otrosí,  en  lo  que  toca  á  Suero  de  Quifiones ,  que 
por  parte  del  dicho  Sefior  Bey  demanda  al  Sefior 
Príncipe  que  le  dé  y  entregue,  y  mande  dar  y  en-  . 
tregar  la  su  villa  de  Navia,  é  otrosí  se  pida  maa 
por  el  dicho  Sefior  Bey,  quel  dicho  S^or  Príncipe 
entregue  los  concejos  de  Tineo  é  allende  é  Somie- 
do ;  ea  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se  ha- 
llare (úerto  y  notorio  ser  del  dicho  Suero  de  Qd- 
Eiones,  ansí  lo  que  tiene  el  dicho  [Sefior  Bey,  como 
Lo  que  tiene  el  Señor  Príncipe,  gelo  entregue  lue- 
^o,  é  sobre  lo  dudoso  ponga  el  Bey  nuestro  señor 
in  Letrado,  é  otro  el  Sefior  Príncipe ,  que  lo  vean 
>or  justicia  dentro  de  treinta  dias, 
a  Otroaí,  lo  que  se  pide  por  Alonso  González  de 
lioon  quel  dicho  Sefior  Príncipe  Je  mande  restituir 
o  que  Su  Merced  le  tiene  tomado  de  Brazuelaa  ; 
uel  Maestre  y  el  Marques  diputen  doa  personas 
^ne  lo  vean  dentro  de  veinte  diaa. 
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» Otrosí,  por  quanto  por  parte  de  Buy  Diaz  se  pi- 
Bde  que  los  quarenta  mu  maravedís  de  juro  de  he- 
»  redad  que  él  tiene  situados  en  el  sesmo  del  Bspi- 
B  nar  y  de  Casarubios ,  los  quales  dice  quel  Sefior 
B  Príncipe  le  mandó  tomar  los  afios  de  quarenta  y 
B  quatro  y  quarenta  y  cinco,  é  otrosí ,  que  le  resti- 
Btuya  el  su  oficio  de  escribanía  de  las  rentaa  del 
B  Obispado  de  Jaén  que  tiene  de  merced  del  Bey,  é 
Bla  renta  de  la  dicha  escribanía  del  afio  de  quarenta 
a  é  cinco ;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  vean 
bIos  Doctores  Zurbano  é  Miranda  sobre  juramen- 
B  to,  é  hagan  de  lo  determinar  dentro  de  veinte  dias 
B  á  todo  su  leal  poder. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  dicho  Buy  Diaz 
B  ae  pide  que  el  Sefior  Principe  le  mande  deaembar- 
Bgar  sus  casas  en  Segovia,  es  concordado  que 
B  quando  él  allá  fuere,  gelaa  desembargue. 

B  Otrosí,  por  qnanto  en  las  villaa  y  lugarea  que  así 
B  se  piden  que  se  restituyan ,  están  librados  á  algu- 
Bnos  caballeros  que  están  con  el  Sefior  Bey  los  ma- 
B  ravedis  que  monta  el  pedido  y  moneda  los  afios  de 
B  quarenta  é  quatro  y  quarenta  y  cinco ,  é  algunos 
B  otros,  é  maravedís  que  han  de  haber  del  Bey  este 
Baño  de  quarenta  y  seis ,  que  en  caso  que  se  resti- 
Btuyan  laa  tálea  villas ,  quede  concordado  que  ja- 
Bren  loa  Señoras  dellas  dexar  libres  y  desembarga- 
B  das,  é  no  tomar  ni  perturbar  ni  permitir  que  sean 
Btomadoa  loa  dichos  maravedís  de  los  dichoe  pedi- 
B  dos  y  monedas,  y  otras  rentas. 

B Otrosí,  por  quanto  de  las  tales  cibdadea  é  villaa 
By  lugarea  que  así  se  pide  la  dicha  restitución,  es- 
B  tan  aecrestadas  algunos  dellas  en  algunos  caba- 
B  Ueroa  é  otras  personaa ,  que  Su  Merced  les  mandó 
B  llevar  laa  rentaa  é  frates  dellas  por  el  cargo  de  la 
aguarda  que  en  ellas  habia  de  tener,  é  por  lea  ser 
B  hecho  merced  dellaa ;  que  no  se  entienda  que  las 
B  tales  rentas  hayan  de  ser  ni  sean  restituidaa.  T 
Besto  mismo  se  entienda  en  los  maravedís  de  los  lí- 
Bbros  del  Bey  que  gestaban  secrestados,  de  que  el 
BBey  tiene  hecha  merced.  E  quanto  atafie  á  las 
B rentaa,  que  ae  entienda  las  rentas  que  han  lle- 
Bvado  hasta  el  otorgamiento  destos  capítulos,  é 
B  asimismo  se  entienda  que  hayan  é  lleven  hasta  el 
B  otorgamiento  é  firmeza  destos  capítulos  los  ma- 
Bravedia  que  están  en  los  libros  y  en  ellos  f  aeren 
B  secrestados. 

B Otrosí,  quanto  ala  Iglesia  de  Toledo,  que  al  Se- 
Bfior  Príncipe  place  de  dexar  todo  lo  que  della  tíe- 
Bue,  tanto  que  los  que  asimismo  algo  tienen  lo 
B  dexen. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  después  destos 
B  movimientos  por  parte  de  algunos  del  dicho  Se- 
Bfior  Príncipe  fué  combatido  el  castillo  déla  Boda, 
B  que  es  de  Alonso  Pérez,  é  se  hizo  cierto  pato  de  lo 
B entregar  con  ciertas  condiciones,  que  si  el  dicho 
Bcastillo  é  lugar  les  fué  tomado  é  ocupado,  qne  sea 
B  restituido  con  lo  que  en  él  fuere  tomado. 

B  Otrosí,  por  quanto  se  pide  que  á  Gutierre  Qae- 
Bxada  é  á  Pero  Barba  les  sean  entregados  quales- 
B  quier  vasallos  y  heredades  é  bienes  que  sin  auc« 
Btorídad  del  Bey  les  son  ó  sean  entrados,  ó  toma* 
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9  dos  ó  ocupados ,  que  estos  dos  letrados  vean  asi- 
»  mismo  lo  que  fué  tomado  á  Diego  de  Valencia  é 
Bá  Qntierre  Ponce,  é  si  no  se  pudieren  igualar,  que 
B  tomen  un  tercero. 

» Otrosí,  que  Diego  Fernandez  de  Molina  é  su 
B  hijo,  é  Mendo  de  Qnesada  hayan  de  entrar  y  en- 
> tren,  si  quisieren,  en  las  cibdades  de  Baeza  é  Ube- 
nda,  é  sean  bien  tratados,  haciendo  ellos  las  segu- 
»  ridades  al  Sefior  Príncipe  que  han  de  hacer  al  Rey 
» nuestro  Sefior  los  otros  que  han  de  entrar  en  las 
» otras  cibdades  que  están  cerradas. 

» Otrosí,  en  lo  que  toca  á  la  gente  que  ha  de  ir 
»  contra  Tos  estrangeros  é  contra  Atienza,  que  así 
B  los  de  acá  como  los  de  allá  sean  tonudos  de  em- 
Bbiar  la  que  les  cupiere  por  el  repartimiento,  el 
Bqual  el  Alférez  Ueye;  la  qual  juren  todos  de  eui- 
Bbiar  luego  pagados  por  dos  meses ;  é  si  no  la  em- 
»biaren,  que  aquellos  que  tienen  dinero,  que  no  les 
Bsea  librado  ogafio,  salvo  que  se  libre  lo  suyo  dellos 
B  á  los  otros  que  embiaren  la  dicha  gente.  E  quel  di- 
9  cho  Sefior  Príncipe  é  los  que  están  con  él  embia- 
Brán  para  esto  trecientos  hombres  de  armas,  paga- 
Bdos  de  sueldo  de  un  mes,  dándoles  libramientos 
B  del  dicho  sueldo  en  sus  tierras  y  comarcas.  £  si  el 
B  dicho  Sefior  Rey  les  librare  sueldo  por  mas  tiempo 
B  en  los  lugares  ciertos  é  bien  pagados,  que  sean  te- 
» nudos  de  los  servir ,  é  no  se  puedan  antes  partir 
B  del  término. 

B  En  lo  del  hijo  del  Doctor  Periafiez,  que  elijan  el 
B  Maestre  y  el  Marques  dos  personas  que  vean  de 
B  quien  ha  de  rescebir  la  emienda. 

B  En  lo  de  los  Maestrazgos  de  Santiago  é  Cala- 
B  trava,  que  se  tenga  esta  manera : 

B  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Santiago ,  que 
Bhaya  de  ser  equivalencia  al  Comendador  Rodrigo 
B  Manrique  por  la  villa  de  Paredes ,  á  vista  de  Don 
B  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  i  Condesta- 
B  ble  de  Castilla,  é  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
8  de  Yillena,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Sefior 
BPríncipe,  con  juramento  que  sobrello  hagan  habí- 

•  da  información  ;  é  que  la  dicha  emienda  se  haga 
Bdesdel  dia  que  estos  capítulos  fueren  otorgados, 
B  dentro  de  noventa  dias ;  la  qnal  dicha  emienda  se 
B  ponga  en  poder  de  un  caballero  qual  ellos  acor- 
B  daren,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  dicho  Ro- 
B  drigo  Manrique  entregue  lo  que  tiene  tomado  y 
B  ocupado  del  Maestrazgo  de  Santiago,  excebto  lo 
Bque  es  de  sus  encomiendas  é  de  su  hijo,  é  los  cas- 
B tilles  é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  las  dichas 

•  fortalezas  el  dicho  Maestre  el  pleyto  omenage 
B  que  le  hicieron  los  otros  Comendadores  de  la  di- 
B  cha  orden  de  Santiago  por  las  fortalezas  que  tie- 
B  ne  de  la  dicha  Orden  ;  é  venga  á  hacer  obedien- 
B  cia  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  su  Maestre ,  co- 
B  mo  á  su  mayor,  é  haga  los  otros  autos  que  acos- 
ttumbran  hacer  los  Caballeros  é  Comendadores  de 
B  la  dicha  Orden  al  dicho  su  Maestre ;  pero  que  si 
Bel  dicho  Rodrigo  Manrique  algunas  ezempciones 
Atiene  del  Papa,  que  le  sean  guardadas,  é  que  seha- 
Bya  de  hacer  é  haga  la  seguridad,  para  que  en  cum- 
Bpliendoel  dicho  Manrique  lo  sobredicho ,  se  le 
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B  haya  de  entregar  y  entregue  equivatenda.  Pm 
B  que  si  después  que  el  Sefior  Principe  entró  é  oes- 
B  p6  la  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Rodrigo  MtniiqM 
B  ha  tomado  ó  tomare,  6  otros  por  él,  algalias  tíIÚs, 
Bé  lugares,  é  castillos,  é  fortalezas  de  U  dicha ór- 
B  den  de  Santiago ,  é  de  los  Comendadores  deOí, 
B  que  lo  haya  de  tomar  y  tome  desde  el  dia  qoe  es- 
Btos  capítulos  fueren  otorgados  é  firmados,  hm 
B  quince  dias  primeros  siguientes. 

B  Otrosí,  que  el  Rey  nuestro  Señor  haya  de  per- 
B  donar  é  perdone  al  dicho  Rodrigo  Manriqoe,  é 
Bque  le  sea  restituido  lo  suyo  por  la  vía  que  esú 
ft  ordenado  que  se  hagaá  los  otros  que  el  Beypsf- 
»  dona ,  excebto  lo  susodicho  de  Paredes,  de  qns '.: 
Bha  de  ser  hecha  equivalencia,  como  suso  dicho»; 
Bé  que  el  dicho  Rodrigo  Manrique  haya  de  htítr 
B  al  dicho  Sefior  Rey  é  al  Sefior  Principe  las  seg^- 
B  dades  que  hacen  ios  otros  á  quien  el  Rey  perdom 

B  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Calatra?!, « 
B  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  haya  de  ser  beiii 
B  enmienda  en  esta  guisa;  Que  le  sea  acrecentada  ct 
B renta,  de  mas  de  sus  encomiendas,  trecientos  si 
B  maravedís  en  cada  afio ;  é  quel  Rey  i^uestro  Sc£<: 
B  le  haya  de  dar  de  lo  vacado  ciento  é  cinqüenU  s 
B  maravedís.  E  que  el  Maestre  Don  Pero  Girón  le  kan 
Bde  dar  de  la  mesa  maestral  ó^dc  encomiendas,!' 
B  otros  ciento  é  cinqüenta  mil  maravedís.  E  otrcf . 
Bquel  Señor  Rey  haya  de  hacer  merced  al  diJ 
B  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  de  lo  T&cadc  i 
B  trecientos  vasallos,  para  que  los  haya  de  juro  é  i' 
«heredad ;  y  que  la  dicha  encomienda  de  vasalla- 
n  maravedís  se  haya  de  poner  en  mano  de  uncabí- 
vUero  qual  los  dichos  Maestre  de  Santiago  éMs:- 
n  ques  de  Villena  acordaren  dentro  de  los  dlchofi:- 
»  venta  dias,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  éíÁ: 
B  Don  Juan  Ramírez  entregue  lo  que  tiene  toma 
I)  y  ocupado  del  Maestrazgo  de  Calatra  va,  exee^ 
» lo  que  es  de  sus  encomiendas  é  de  sus  hijos,  e  ■ 
» castillos  é  fortalezas  dellos ,  haciendo  por  1^  - 
1)  chas  fortalezas  al  dicho  Maestre  Don  Pero  Gi^- 
B  el  pleyto  omenage  que  hicieron  los  otros  Com>: 
B  dadores  de  la  dicha  Orden  de  Galatrava  p':^'^ 
B fortalezas  que  tienen  de  la  dicha  Orden.  E  clt^'- 
ii  que  venga  á  hacer  obediencia  al  dicho  Don  P-- 
» Girón  su  Maestre,  como  á  su  mayor,  é  hagií' 
B  otros  autos  que  acostumbran  hacer  los  Comesái 
»  dores  y  Caballeros  de  la  dicha  orden  al  dícbc  ^ 
o  Maestre.  Pero  si  el  dicho  Don  Juan  Ramírez  alg^ 
o  na  esencion  tiene  del  Papa ,  que  le  sea  gaanlai^ 
oé  que  sí  después  quel  Sefior  Príncipe  entró  éu^ 
))ia  villa  de  Aré  vale,  el  dicho  Don  Juan  Bamii^ 
a  ha  tomado  6  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  viUí: 
1)  y  lugares  é  castillos  é  fortalezas  de  la  dicha  Or^' 
})de  Calatra  va,  é  de  los  Comendadores  della,  q^e 
nhaya  de  tomar  é  tome  del  dia  que  fueren  estoica 
opítulos  otorgados  y  firmados  hasta  quince  <^ 
o  primeros  siguientes. 

/)  Otrosí,  que  todos  los  Comendadores  de  las¿ 
Bchas  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  sean  pe?-' 
finados,  haciendo  obediencia  cada  uno  á  su  lA^e^- 
Bé  no  les  sean  quitadas  sus  encomiendas  por  oi0¿^ 
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» na  cosa  de  las  pasadas,  mas  qne  sean  bien  tra- 
n  lados. 

n  Otrosf,  que  el  dicho  Sefior  Rey  embie  mandar 
»  por  sus  cartas  ¿  los  dichos  Don  Juan  Ramirez  de 
n  Guzman,  é  Rodrigo  Manrique,  que  estén  por  estos 
»  dichos  capítulos ;  é  si  desde  el  dia  que  con  ellos 
B fueren  requeridos,  hasta  cinqüenta dias,  respondie- 
nren  que  quieren  estar  por  ellos,  que  les  quiere 
B  hacer  las  dichas  emiendas ;  é  si  ellos  6  qualesquier 
ndelifls  no  respondieren  que  quieren  estar  por  ellos, 
B  ó  espresamente  lo  denegaren ,  que  al  que  así  no  lo 
B  cumpliere  le  sea  hecha  guerra ;  ó  si  el  uno  dellos 
B  (iixere  que  le  place ,  7  el  otro  no  respondiere  é  lo 
B  denegare,  qne  el  obediente  luego  haya  de  rescebir 
B  la  emienda ,  y  entregue  las  fortalezas  ó  vasallos  á 
B  su  Maestre  como  de  susodicho ,  é  contra  el  otro  se 
Bhaga  guerra ;  é  que  en  el  caso  que  se  haya  de  ha- 
B  cer  la  dicha  guerra  contra  los  desobedientes,  6  cbn- 
B  tra  qualquier  dellos ,  quel  dicho  Sefior  Rey  ni  el 
B  dicho  Sefior  Principe  ni  otra  persona,  alguna  de 
bIos  Reynos  y  Sefioríos  del  dicho  Sefior  Rey,  no 
B  puedan  dar  ni  den  favor  ni  ayuda  en  público  ni 
B  en  escondido  aquel  contra  quien  se  ha  de  hacer  la 
B  tal  guerra. 

B  Otrosí,  quel  dicho  Sefior  Rey  mande  dar  é  librar 
B  para  los  sobredichos  Don  Juan  Ramirez  é  Rodrigo 
B  Manrique,  las  sobredichas  cartas,  del  dia  de  la  fir- 
nma  destos  capítulos,  hasta  diez  dias  primeros  si- 
B  g^ientes.  ^ 

))  En  lo  qne  toca  al  Almirante,  que  al  Rey  place 
B  de  le  dar  perdón  del  resto,  ó  de  todo  lo  pasado  to- 
B  cante  &Sn  Merced,  é  la  cosa  pública  de  sus  Rey- 
Bnos,  éá  otras  qualesquier  personas,  quedando  á 
B  salvo  las  demandas  ceviles  á  las  tales  personas, 
Btodo  esto  hasta  la  firma  destos  capitules ,  é  de  le 
B  mandar  restituir  sus  fortalezas,  é  otrosí  de  le  man- 
B  dar  librar  lo  que  le  fuere  debido  de  lo  que  en  sus 
B  libros  tiene,  por  1^  via  é  manera  que  el  Rey  tiene 
B  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien  el  Rey  per- 
Bdona,  haciendo  bastantes  seguridades  para  servir 
Bé  seguir  é  obedescer  al  Rey  nuestro  Sefior,  ¿que 
Bno  seguirá  ni  dará  favor  al  Rey  de  Navarra,  ni  á 
B  sus  parciales  ;  é  que  las  dichas  seguridades  hagan 
B  mención  del  Sefior  Príncipe,  tomando  las  palabras 
B  qne  en  el  otro  juramento  que  tenia  hecho  al  Rey 
B  nuestro  Sefior  se  contiene.  - 

bE  al  Rey  nuestro  Sefior  place  de  le  mandar  en- 
B  tregar  á  la  Reyna  Dofia  Juana  su  hija,  con  tan- 
B  to  quel  haga  seguridades  bastantes  como  de  suso- 
B  dicho  es,  de  la  no  dar  ni  entregar  al  Rey  de  Navar- 
Bra,  ni  consentir  que  ella  se  vaya  ni  sea  llevada 
spara  él  sin  licencia  del  Rey  nuestro  Sefior,  é-con 
B  placimiento  del  dicho  Sefior  Príncipe. 

B  Otrosí ,  que  al  Rey  nuestro  Sefior  placerá  de  le 
B  hacer  emienda  á  vista  de  los  dichos  Maestre  de 
D  Santiago  é  Marques  de  Villena,  por  las  tenencias 
B  del  castillo  de  Cartagena  é  de  las  torres  de  León, 
B  dentro  de  sesenta  dias  primeros  siguientes,  por  la 
B  forma  y  manera  que  se  ha  de  hacer  de  las  otras 
B  fortalezas  de  Toledo  é  Burgos. 

B  Otrosí,  cerca  de  los  bienes  é  maravedís  é  oficios 
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Bde  los  suyos,  que  se  tenga  con  ellos  la  manera  que 
B  se  tuvo  con  los  del  Conde  de  Benavente. 

»  Otrosí,  por  quanto  Sancho  Qaravito  dice  é  afír- 
B  ma  que  el  Almirante  le  tomó  é  tiene  contra  dere- 
B  cho  á  Villanueva  de  Aroayos ,  que  los  dichos  dos 
V letrados  lo  vean,  é  sino  se  pudieren  igualar,  to- 
B  men  un  tercero. 

D  En  lo  que  toca  al  Conde  de  Castro,  al  Rey  núes- 
B  tro  Sefior  place  de  le  perdonar  y  restituir  sus  vi- 
n  lias  y  lugares,  pero  que  en  esto  no  entre  Valdene- 
» bro,  que  es  de  Diego  Romero.  E  otrosí ,  que  sea 
n  restituido  en  sus  oficios,  y  de  los  maravedís  que 
B  del  Rey  tiene,  ecebto  lo  que  le  fué  dado  por  lo  que 
» tenia  las  fortalezas  ^suyas  quel  dicho  Sefior  Rey 
A  agora  tiene,  las  tenga  por  dos  afios  ;  é  que  si  las 
B  oviere  de  mandar  entregar  ante  de  pasado  el  di- 
B  cho  tiempo ,  que  Su  Sefioría  no  lo  haga  sin  quel 
B  dicho  Sefior  Príncipe  gelo  suplique  é  pida  por  mer- 
B  ced ,  é  quel  dicho  Conde ,  allende  de  lo  susodicho, 
B  haya  de  hacer  las  seguridades  del  juramento  é 
B  pleyto  omenage  que  el  Rey  tiene  ordenado  que 
B  hagan  los  otros  á  quien  Su  Merced  perdona ;  é  que 
B  cumplidos  los  dichos  dos  afios,  le  sean  entregadas 
» las  dichas  fortalezas,  é  los  Aloaydes  hagan  pleyto 
B  omenage  de  se  las  entregar,  cumplido  el  dicho 
B  tiempo. 

B  Otrosí,  que  se  libre  al  dicho  Conde  de  Castro  lo 
Bque  se  hallare  que  le  queda  por  librar  de  lo  que 
» tiene  del  Rey  nuestro  Sefior  en  los  sus  libros,  é 
Bque  esto  se  libre  por  el  tiempo  y  en  la  manera  que 
Bel  Rey  tiene  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien 
Bha  perdonado.  Por  quanto  el  Comendador  mayor 
B  de  Castilla ,  Don  Gabriel  Manrique,  dice  que  Dofia 
BMencia  Davales  su  esposa,  hija  del  Condestable 
B  Don  Ruy  López  Davales,  tiene  derecho  á  la  villa 
A  de  Osomo,  que  se  ponga  la  dicha  villa  en  poder 
nde  un  tercero ,  qual  será  acordado  por  el  dicho 
B  Maestre  y  Marques ,  para  que  aquel  la  tenga  por 
B  espacio  de  treinta  dias  desdel  dia  del  otorgamien- 
B  to  destos  capítulos,  dentro  de  los  quales,  dos  le- 
Btrados  quales  nombraren  los  dichos  Maestre  y 
» Marques,  lo  hayan  de  ver  y  determinar  sola- 
» mente  la  verdad  sabida  simplemente  é  de  plano, 
nsin  estrépito  é  figura  de  juicio  con  juramento,  que 
B  hagan  de  lo  hacer  bien  y  leal  y  verdaderamente  ; 
n  é  si  los  dichos  dos  Letrados  no  se  concordaren,  que 
»tome  un  tercero,  qual  acordaren  los  dichos  Maes- 
»tre  é  Marques,  el  qual  haga  el  mismo  juramento 
•»  que  los  dichos  letrados ;  é  otrosí ,  que  así  los  di- 
»  chos  letrados  como  los  dichos  terceros,  hagan  ju- 
nramento  de  lo  determinar  dentro  de  los  dichos 
n  treinta  dias  á  todo  su  leal  poder.  E  si  por  aventu- 
9  ra  dentro  de  l<is  dichos  treinta  dias  no  se  detormi- 
Bnare,  que  la  dicha  Osomo  sea  entregada  al  dicho 
B  Conde  de  Castro,  é  quede  á  salvo  su  derecho  al 
B  dicho  Comendador  é  á  la  dicha  su  muger. 

»  Otrosí,  que  al  dicho  Sefior  Rey  place  de  perdo- 
nnar  á  sus  Ujos  del  dicho  Conde  de  Castro,  y  de  los 
B  mandar  restituir  por  la  forma  de  la  restitución 
B  quel  dicho  Sefior  Rey  manda  hacer  al  dicho  Con- 
B  de  su  padre,  é  qne  ellos  bagan  é  hayan  de  hacer 
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Bla0  mesmaB  Begtmdades  de  juramento  é  pleyto 
Bomeaage  qae  el  dicho  Conde  bu  padre  ha  de  haoer. 

sQuaoto  toca  al  Conde  de  Medina,  que  al  Bey 
aplace  por  contemplación  del  Señor  Príncipe,  oon- 
»  ceder  ¿  que  le  dexen  lo  suyo,  con  tanto  que  dexen 
D  por  tiempo  de  dos  afios  una  f  ortaleasa  en  poder  de 
sDon  Gascón  bu  hijo,  demae  de  Deza  que  tiene ;  é 
B  8i  la  de  Deza  el  Conde  oviere  tomado,  que  la  tome 
»  al  dicho  Don  Gascón  para  que  la  tenga  con  la  otra 
»del  dicho  tiempo.  Pero  si  agora  el  dicho  Don  Gas- 
Bcon  tiene  la  fortaleza  de  Deza,  que  la  que  aai  ago- 
»  ra  él  recibiere  torne  al  dicho  Conde  pasado  el  di- 
»  cho  tiempo,  é  la  otra  de  Deza  que  quede  á  cada  xmo 
B  BU  derecho  á  salvo. 

»En  lo  que  toca  al  Conde  Don  Pedro  Destú- 
vfiiga,  quanto  á  lo  del  alcázar  de  Burgos,  quel 
»  Bey  nuestro  Sefior  lo  confíe  de  Gil  Qtouzúez  de 
B  Avila  BU  vasallo  y  del  su  Consejo,  para  que  lo 
» tenga  de  mano  del  dicho  Sefior  Bey  por  espacio 
»  de  seis  meses  primeros  siguientes,  contados  desde 
Bel  dia  del  otorgamiento  destos  capítulos,  en  el 
B  qual  dicho  tiempo,  ó  antes,  si  antes  se  podiere  ha- 
Bcer,  haya  el  dicho  Señor  Bey  de  mandar  hacer 
B  emienda  razonable  al  dicho  Conde  de  Placencia,  á 
B  vista  de  los  dichos  Maestre  y  Marques,  haciendo 
B  juramento  de  lo  declarar  lo  mas  razonable  y  de- 
B  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer ; 
8  ó  si  ellos  no  se  concordaren  en  hacer  la  dicha 
B  emienda,  que  tomen  consigo  por  tercero  á  (1).    • 

B el  qual  asimesmo  haga 

B  juramento  é  voto  de  lo  declarar  lo  mas  justa  y  de- 
B  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer, 
B  según  Dios  é  su  consciencia,  vistos  los  votos  de 
filos  dichos  Maestre  y  Marques.  E  si  acaeciere  que 
B  por  alguna  causa  6  impedimiento  ellos  entendieren 
B  que  no  pueden  buenamente  ser  presentes  á  dar  los 
8  dichos  votos,  é  á  platicar  en  ello  en  presencia  del 
B  dicho  tercero,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos 
B  por  escrito  firmado  de  sus  nombres ,  al  mas  tar- 
B  dar  veinte  dias  antes  que  se  cumpla  el  dicho  plazo 
Bde  los  dichos  seis  meses,  porque  el  dicho  tercero 
B  tenga  tiempo  de  se  informar  dello :  el  qual  dicho 
B  tercero,  en  el  caso  sobredicho  que  los  dichos  Maes- 
B  tre  y  Marques  no  se  concordaren,  sea  tenudo  de  lo 
8  declarar  desde  el  dia  que  así  le  fueren  dados  los 
8  dichos  votos,  por  persona  6  por  escripto,  hasta  diez 
Bctias  primeros  Biguientes,  é  que  lo  que  á  aquel  pa- 
Bresciere  mas  razonable,  é  aqui  mas  se  allegare, 
B  haya  de  pasar  y  pase,  y  se  haya  de  cumplir  é  cum- 
8  pía  por  el  dicho  Sefior  Bey  por  la  forma  y  ma- 
8 ñera  y  en  el  tiempo  que  fuere  declarado  y  deter* 
8  minado  de  rescibir  la  tal  emienda ;  é  quel  dicho 
8  Gil  González  haga  pleyto  é  omenage  con  fuertes 
8  juramentos  é  votos ,  que  en  este  tiempo  no  la  dará 
8  ni  entregará  al  dicho  Sefior  Bey,  ni  á  otra  persona 
B  alguna  por  su  mandado,  ni  al  dicho  Sefior  Prínci- 
8  pe,  ni  á  ninguna  otra  persona ;  mas  que  luego  que 
8  sea  cumplido  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 


(1)  El  nombre  de  este  tereero  y  los  qae  falun  despnes  no  se 
bailan  en  el  original,  ni  los  tcstli^os,  ni  U  fecha  de  dia  y  mes. 


8  meses,  sin  ninguna  otra  escusa  ni  detenimieDlOi  ú 
Btardanza,  ni  zason  ni  cansa  alguna,  ladatáy  otn- 
8  gara  al  dicho  Sefior  Bey,  ó  á  quien  Su  Merced  oib- 
8  daré,  con  las  armas  y  pertrechos  é  bastíme&tos  qoe 
Benélresdbiere;  pero  bí  acaesdese  que  compliiio 
Bel  dicho  plazo  no  pediesen  embiar  al  dicho  cte- 
8  tillo  á  lo  rescebir,  ó  el  dicho  castillo  ó  cíbdad  it 
8 Burgos  estuviese  con  tal  disposición,  que  no b 
8  pediese  rescebir  el  que  así  fuere  por  mand^  del 
8  dicho  Sefior  Bey  á  lo  rescebir,  que  en  estos  can 
8  ó  en  otro  qnalquiera  que  acaedeséh,  6  á  donde  i! 
8  Bey  pluguiere,  que  el  dicho  Gil  Gonzaleí  lo  ta^ 
8  mas  tiempo  que  sea  tenudo  de  lo  tener  é  tengis 
8  el  dicho  cargo,  como  dicho  es. 

B  Otrosí,  si  acaesciere  que  persona  alguoa  ae  qoí- 
Bsiese  apoderar  6  apoderase  de  la  dicha  cibdad,ó 
8  tener  en  ella  gente  poderosa ,  por  manen  qoens 
8  esté  asi  llana  ó  á  mandamiento  del  Bey  tísj. 
B agora  está,  6  si  por  aventura  la  dicha  cibdadü 
8  levantase,  ó  no  estuviese  llana ;  que  en  qasIqGk 
8  destos  casos  el  dicho  Gil  González  haya  de  hactr  c 
8  haga  guerra  é  todo  mal  é  dafio  á  la  dicha  cibdiil 
8  é  á  los  que  así  jdella  quisieren  apoderarse,  ó  por  ]i 
8  via  ó  manera  que  el  dicho  Sefior  Bey  gelo  embiaii 
8 mandar;  pero  si  acaeciere  que  ol  tal  apoderamieB- 
Bto  de  la  dicha  cibdad  durante  el  dicho  tiempo  k 
8  haga  por  mandado  del  dicho  Sefior  Bey  para  e(» 
Btra  el  castillo,  que  el  dicho  Gil  González  tn\t 
8  nudo  de  hacer  é  haga  aquello  mismo  contra  elU,( 
8  lo  resista  por  tal  manera,  que  se  haya  de  cnmpÜ: 
B  é  cumpla  lo  que  dicho  es. 

8  Otrosí,  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  de  mu- 
8  dar  librar  al  dicho  Conde  lo  que  faere  hallado  f ' 
8  le  es  debido  de  lo  que  tiene  en  loa  libros,  y  ¿sai- 
8  do  de  la  gente  que  tuvo  en  servicio  del  Bey  por  s: 
8  mandado,  según  que  fuere  librado  á  los  otros  Grch 
8 des  del  Beyno ,  haciendo  él  la  seguridad  qoe  l.< 
8  otros  hacen  é  hicieren* 

8  En  lo  que  toca  al  Mariscal  Ifiigo  Ortiz  Destc^ 
8ga,  en  lo  de  Montemayor  é  los  otros  la^es  q-* 
8  con  él  son ,  que  todas  estas  cosas  que  sean  de:«? 
8 minadas  por  dos  Letrados,  uno  del  dicho  S¿:' 
8  Bey,  y  otro  del  Sefior  Príncipe,  los  quales  lo  hvjt- 
Bde  ver  y  determinar,  é  vean  y  determineD  fkn'^' 
8  de  veinte  dias ,  así  en  lo  que  toca  á  la  propied»i 
8  como  á  la  posesión  ,«on  tanto  que  todo  se  dck: 
8  mine  junto,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro.  £  que  hi^ 
8  juramento  de  lo  determinar  bien  é  fielmente,  e  ^í:^ 
8  el  Sefior  Maestre  estará  y  hará  estar  á  la  sa  vu 
8  de  Cuellar  por  lo  que  determinaren  ;  é  qae  esi^ 
8  mismos  vean  y  determinen  si  eu  el  caso  que  at 
atenga  derecho  á  la  dicha  Montemayor  é  otros i'-- 
Bgares,  se  debe  hacer  emienda,  é  por  quien.  E^^*' 
8  ca  del  perdón  que  se  pide  por  el  dicho  Mariscí  *■ 
8  por  sus  hijos,  con  *  restitución  é  desembargo  ^ 
8  todo  lo  suyo,  que  al  Bey  place  que  se  baga,  ooi 
8 tanto  que  si  al  Bey  debe  algo  que  lo  pague,  é  q- 
8  tomen  á  Alonso  Pérez  lo  suyo,  é  al  Doctor  Frü^ 
8  co  por  consiguiente  lo  suyo  ¡  é  que  los  dichos  d^ 
8  Letrados  lo  vean  juntamente  con  lo  susodicho,  c' 
8  determinen.  E  asi  el  dicho  Mariscal  como  sus  K^<  - 
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»  Layan  de  haoer  y  hagan  las  segaridades  de  jara- 
is mentó  é  pleyto  é  omenage  que  el  Bey  tíene  orde- 
»  nado  que  han  de  hacer  loa  otros  á  quien  el  dicho 
»  Sefior  Bey  perdona. 

»£  qnanto  al  sueldo  de  los  afios  pasados  que  se 
i>  pide  qne  se  libre  al  dicho  Mariscal,  é  á  Diego  Des- 
i>  túfiiga  su  hijo ,  que  si  el  sueldo  es  de  tal  qualidad 
»  qne  se  debe  librar,  que  se  libre,  é  que  esto  que  lo 
»  vean  los  Contadores  mayores  del  dicho  Sefior  Bey, 
»  é  lo  despachen  como  de  razqn  lo  deban  despachar. 
»  E  cerca  de  lo  que  se  pidió  que  se  pagase  al  dicho 
i>  Diego  Destáfñga  é  á  su  muger  lo  que  les  os  debi- 
»  do,  que  esto  mismo  lo  vean  los  dichos  C!ontadores 
»  mayores,  é  lo  despachen  como  de  razón  lo  deban 
»  despachar. 

A  En  lo  que  toca  &  Pero  López  de  Ayala,  qnanto 
«  es  á  lo  del  alcázar  de  Toledo  que  él  tenia  por  el 
1»  Bey  nuestro  Sefior,  que  el  dicho  Sefior  mande  ha- 
»  cer  é  haga  emienda  razonable  al  dicho  Pero  López, 
i)á  vista  é  arbitrio  de  los  dichos  Maestre  de  Santia- 
ngo  é  Marques  de  Villena,  desde  el  dia  del  otorga- 
D  miento  destos  capítulos  hasta  noventa  días  pri- 
0  meros  siguientes,  los  qnales  hayan  de  hacer  é  ha- 
»  gan  juramento  solemne  de  lo  declarar  lo  mas  ra- 
]>  zonable  y  derechamente  qne  entendieren  é  mejor 
D  les  pareciere  que  se  debe  hacer,  dentro  del  dicho 
» tiempo,  é  si  ellos  no  se  p9dieren  concordar  en  la 
^  B  dicha  emienda,  qne  tomen  consigo  por  tercero  á.    . 

a el  qual  asimismo 

» haga  juramento  é  voto  solemne  de  lo  declarar  lo 
«mas  justa  y  verdaderamente  que  le  (paresciere, 
»  según  Dios  y  su  consdenoia,  vistos  los  votos  de  los 
»  dichos  Maestre  y  Marques.  E  si  acaesciere  que  por 
»  alguna  causa  6  impedimento  ellos  entendieren  que 
a  buenamente  no  puedan  ser  presentes  á  dar  los  di- 
a  chos  votos  é  platicar  en  ello  en  presencia  del  di- 
]>ciio  teroero,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos  por 
a  escrito,  é  firmados  de  sus  nombres  al  mas  taidar 
sdiez  dias  antee  de  cumplido  el  dicho  plazo,  porque 
a  el  dicho  tercero  tenga  tiempo  de  se  informar  dello ; 
a  él  qual  dicho  teroero,  en  el  caso  sobredicho  que 
alos  dichos  Maestre  y  Marques  no  se  concordasen 
sen  los  dichos  votos,  declare  lo  que  á  él  paresciere 
amas  razonable,  é  que  pase  por  aquello  á  que  él  mas 
a  se  llegare,  so  oargo  de  juramento.  E  que  aquello 
a  quél  declarare  hajra  de  pasar  y  pase,  é  se  cumpla 
a  en  la  manera  y  forma  é  al  término  que  lo  decla- 
a  re ;  y  que  aquello  sea  tonudo  el  dicho  Pero  López 
a  de  rescebir  por  la  dicha  emienda. 

A  Otrosí,  que  el  Alcaldía  mayor  de  la  dicha  oib- 
0  dad  de  Toledo  quel  dicho  Pero  López  tiene,  no  le 
a  sea  perturbada,  ni  sea  hecha  ninguna  innovación 
a  de  como  siempre  la  tuvo ;  é  si  algunas  innovacio- 
a  nes  se  han  hecho  contra  esto ,  que  sean  tomadas 
a  al  primero  estado. 

«  Otrosí,  por  qnanto  el  dicho  Sefior  Bey  hizo  mer- 
a  ced  al  dicho  Pero  López  de  castillos  é  vasallos  de 
B  tierra  de  la  dicha  oibdad  de  Toledo,  y  en  cuenta 
a  y  cumplimiento  dellos  el  dicho  Sefior  Bey  le  di6 
9  los  lugares  de  Cedello,  é  Yehafies,  é  Peromoro,  ó 
a  Huecas,  é  Guadama,  é  Falto,  puestos  en  poder  del 
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«Alférez  los  reoabdoá  de  Guadama  hasta  que  se 
a  contasen ,  por  ende  es  acordado  qne  el  dicho  Se- 
B  flor  Bey  mande  al  didio  Alférez  que  le  dé  los  di- 
ftchos  recabdos,  y  se  le  den  las  provisiones  que 
B  oviere  menester,  para  que  todo  le  sea  firme. 
.  B  En  lo  que  toca  á  los  cien  vasallos  del  Mariscal 
»  Payo,  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  de  mandar 
B  las  provisiones  que  para  que  venga  en  efecto  me- 
B  nester  fueren,  é  que  se  den  otras  tales  al  Adelan- 
Btado  Juan  Carrillo,  é  á  Pedro  de  Ácufia,  para  los 
B  otros  cada  cien  vasallos  que  han  de  haber ,  y  que 
B  estas  provisiones  sean  firmes  é  bastantes,  é  vayan 
B  personas  del  dicho  Sefior  Bey  sobre  ello. 

B  Que  el  Bey  nuestro  Sefior  perdone  á  Juan  de 
BTovar  las  cosas  pasadas ,  é  le  mande  restituir  to- 
B  das  sus  villas,  é  lugares  y  fortalezas ,  é  bienes  rai- 
B  ees,  é  lo  que  tiene  de  Su  Merced  en  los  libros,  por 
Bla  forma  que  á  los  otros  que  han  hecho  semejantes 
B perdones,  excebto  la  fortaleza  de  Berlanga,  que 
Bla  haya  de  tener  el  dicho  Sefior  Bey ,  ó  quien  Su 
B  Merced  mandare,  por  tiempo  de  dos  afios ,  é  pasa- 
B  dos  los  dichos  dos  afios ,  que  sea  entregada  libre- 
B  mente  al  dicho  Juan  de  Tovar ,  é  haga  pleyto  y 
B  omenage  al  Alcayde  que  la  oviere  de  tener,  de  ge- 
nladexaré  tomar  libremente ,  cumplido  el  dicho 
B  término :  el  qual  dicho  perdón  é  restitución  el  di- 
B  cho  Sefior  Bey  le  haya  de  hacer,  haciendo  el  dicho 
B  Juan  de  Tovar  el  pleyto  é  omenage  é  juramento, 
B  por  esta  misma  forma  que  los  otros  á  quien  el  di- 
B  cho  Sefior  Bey  ha  hecho  y  hace  semejantes  per- 
B  dones  lo  han  hecho  y  han  de  hacer.  E  si  algunas 
B  innovaciones  son  hechas  por  el  dicho  Juan  de  To- 
Bvar,  6  por  su  parte  hasta  aquí,  sean  tomadas  al 
B  punto  y  estado,  por  manera  que  se  guarde  lo  con- 
Btenido  en  este  capítulo. 

B  Otrosí,  quanto  es  á  lo  de  Fuenteduefia,  es  apim- 
B  tado  é  acordado,  qne  el  oastílio  é  la  villa  é  tierra, 

B  ae  ponga  en  poder  de 

B  por  tiempo  de  treinta  dias,  desdel  dia  qne  fué 
B otorgada  la  forma  destos  capítulos;  y  dentro  de- 
bUos,  los  dos  Letrados  que  han  de  diputar  el  Maes- 
B  tre  y  el  Marques  para  las  otras  cosas ,  con  jura- 
B  mentó  é  voto  que  hagan,  hayan  de  determinar  y 
B determinen  si  el  dicho  Juan  de  Tovar  ha  derecho 
B  al  dicho  castillo  ;  y  en  el  caso  que  haya  derecho, 
B  que  aquellos  vean  la  emienda  que  razonablemente 
Bse  deba  hacer  al  dicho  Juan  de  Tovar,  ó  al  dicho 
B  Sefior  Príncipe,  si  dello  pudo  comprar  y  oompró, 
B  ó  á  otra  persona  ó  personas  que  á  todo  ó  á  parte 
Bdel  dicho  castillo  pretenda  haber  derecho ;  é  si  no 
B se  concordaren  estos  dos,  que  tomen  un  tercero, 
Bcon  el  qual  dentro  en  el  dicho  término  la  hayan 
B  de  determinar ;  é  que  aquello  que  se  determinare 
B  se  haya  de  cumplir  é  pagar  realmente  y  con  ef  ec- 
Bto  por  la  forma  y  manera  que  los  dichos  letrados 
B  si  se  concordaren ,  6  ellos  ó  el  tercero  determina- 
Bren.  E  pasados  los  dichos  treinta  dias,  el  qne  lo 
atuviere  haya-  de  entregar  el  dicho  castillo  al  Bey 
Bnuestrov Señor,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare,  li- 
B  bre  é  desembargadamente ,  sin  otra  contradicion 
B  ni  causa  ni  razón  alguna.  Otrosí,  pasados  los  di- 
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»  cfaos  trointa  días,  que  sin  embargo  ni  causa  ni  ra- 
B  zon  alguna  se  haya  de  entregar  la  villa  é  tierra  al 
»  dicho  Set^or  Key,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare. 

«Otrosí,  en  lo  que  toca  á  Miranda  é  á  Pefiafíel,  al 
A  Key  nuestro  Sefior  place  que  ambas  estas  villas 
»  juntamente  se  pongan  luegojdentro  de  diez  dias 
sprimeros  siguientes  desdel  dia  que  estos  capítulos 
»  fueren  otorgados  é  firmados,  en  poder  de  una  ó  dos 
» personas  quales  fueren  acordadas  por  los  dichos 
»  Maestre  é  Marques,  é  que  la  tal  persona  ó  perso- 
snas  que  tuvieren  las  dichas  villas,  las  hayan  de  en- 
stregar  en  esta  guisa :  la  villa  de  Miranda  al  Bey 
»  nuestro  Sefior,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare.  E 
»por  quanto  el  dicho  Señor  Príncipe  tenia  jurado  á 
ttla  dicha  villa  de  no  la  entregar  salvo  al  Bey  nuee- 
» tro  Sefior,  é  porque  no  fuese  apartada  de  la  Coro- 
»  na  Beal,  por  ende,  el  dicho  Sefior  Príncipe  la  en- 
» trega  al  dicho  Sofior  Bey,  ó  que  la  villa  de  Pefia- 
» fiel  sea  entregada  jal  dicho  Sefior  Príncipe,  6  á 
»  quien  él  nombrare,  para  disponer  della  en  la  ma- 
D  ñera  que  fué  acordado ;  é  que  le  sean  dadas  las 
»  provisiones  de  la  merced  de  la  dicha  villa  de  Pe- 
»  fiafíel  é  su  tierra,  revocando  qualquier  merced  que 
»el  dicho  Sefior  Bey  tenga  della  hecha,  en  las  qua- 
» les  dichas  provisiones  se  contenga.  Otrosí,  que  Su 
B Merced  haga  la  dicha  fortaleza,  é  que  la  piedra 
»  que  fué  de  la  dicha  fortaleza  que  el  Bey  mandó 
»  derrocar,  la  hayan  aquellos  á  quien  el  Bey  hizo 
»  merced  della, 

»  Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  á  Alonso  de  Mon- 
ntemayor  son  hechos  algunos  robos  é  dafios  en  la 
))cibdad  de  Cordova,  es  acordado  que  el  Bey  nuestro 
» Sefior  dipute  una  persona  sin  sospecha  que  lo  vea; 
))é  habida  breve  é  verdadera  información ,  le  haga 
»  cumplimiento  de  justicia ;  é  quando  se  oviere  de 
«hacer  la  dicha  información,  que  el  dicho  Alonso 
n  de  Montemayor  entre  en  la  dicha  cibdad  de  Cor- 
»  dova,  pues  en  ella  está  Don  Pedro,  é  que  el  dicho 
B  Don  Pedro  esté  fuera  de  la  dicha  cibdad  en  el 
Btiempo  que  la  dicha  información  se  hubiere  de 
«hacer,  porque  el  dicho  Alonso  de  Montemayor 
«haga  antes  que  entre  en  la  dicha  cibdad  las  segu- 
nridades  que  han  de  hacer  los  caballeros  naturales 
B  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  según  está  apuntado 
B  en  el  capítulo  del  abrir  de  las  cibdades  que  está 
» adelante ;  é  cerca  del  sueldo  que  le  es  debido,  que 
B  lo  vean  Contadores ;  é  si  es  de  tal  calidad  que  se  de- 
»  ba  pagar,  que  lo  despachen  los  Contadores  del  di- 
»  cho  Sefior  Bey  como  con  razón  se  deba  despachar. 

B  Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  Conde  Don  Pero 
«Nifio  es  suplicado  al  dicho  Sefior  Bey  que  Su  Mer- 
B  céd  le  mande  restituir  la  meríndad  de  Valladolid, 
» que  dice  quel  Merino  Alonso  Kifio  su  sobrino  le 
» tiene  contra  derecho ,  es  apuntado  y  concordado 
»  que  por  el  dicho  Sefior  Bey  se  diputen  el  Doctor 
»  ¿urbano  y  el  Doctor  de  Miranda,  para  que  lo  vean 
n  y  determinen,  llamadas  las  partes,  dentro  de  trein- 
B  ta  dias ;  los  quales  hagan  juramento  solemne  de 
B  lo  determinar  derechamente  según  hallaren  por 
»  derecho,  según  Dios  é  sus  conscienciaS|  á  su  leal 
B  poder. 
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B  Otrosí,  cerca  de  lo  que  toca  á  que  las  cibdades  i 
B  villas  del  Beyno  se  abran ,  es  {^untado  é  concordi- 
Bdo  que  se  abran  desdel  dia  que  estos  cupitulog 
B  fueren  dados  é  firmados,  hasta  sesenta  diu,  cea 
B  tanto  que  los  caballeros  é  otras  personas  natvilcj 
B  é  vecinos  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  hgarv  qu 
B  en  ellas  quisieren  entrar  á  estar,  hayan  de  h&os 
Bé  hagan  las  seguridades  quel  Bey  nuestro  SeSs 
B  mandará  ordenar  en  estos  capítulos  que  se  higas. 

»  Otrosí,  que  el  Bey  nuestro  Sefior  haya  depards- 
B  nar  á  Gonzalo  Carrillo,  haciendo  el  juramento  qt; 
B  hacen  los  otros  á  quien  el  Bey  perdona,  é  que k 
Bsean  restituidos  sus  bienes.  E  otrosí,  qaeleseu 
B  librados  los  maravedís  que  del  Bey  tiene,  «^ 
B  que  está  ordenado  que  se  libren  á  los  otros  á  qok: 
B  el  Bey  perdona,  é  que  le  sea  tomado  é  restitmi} 
Bel  oficio  de  veinte  é  quatría  de  Cordova. 

B Otrosí, cercado  lo  de  Estovan  Pacheco,  £o^:^ 
B  ciertos  heredamientos  que  dice  que  le  tiene  toBu- 
Bdos  el  Maestre  de  Alcántara,  que  el  Bey  lo  cm 
B  ta  á  los  dichos  Doctores ,  que  lo  hayan  de  w  i 
Bvean,  y  determinen  dentro  de  treinta  dia8,s)b{f 
«juramento  que  sobre  ello  hagan  á  todo  bq  VjL 
B  poder. 

B  En  lo  que  toca  al  sueldo  deste  Aynntamie:i:r, 
B  que  al  Bey  nuestro  Sefior  place  que  el  aneldo  ^s 
B  verdaderamente  ov^e  de  haber  este  Ajnmtt- 
B  miento  de  agora,  le  sea  librado  en  las  debdii  qa 
B  al  dicho  Sefior  Bey  son  debidas  en  los  afioi  ^ 
B  dos  hasta  en  fin  de  quarenta  é  cinco,  loqae  copii' 
Bre  en  sus  cibdades  é  villas  y  lugares,  lo  otros 
«otras  partes,  é  por  ello  no  puedan  tomar,  ni  ts* 
Bbargar,  ni  detener,  ni  empachar  los  maravedí  it 
» las  rentas  é  pechos  y  derechos  é  monedas  del  ¿^ 
»cho  Sefior  Bey ,  ni  en  otros  qualesquier  mar&veci 
» que  Su  Merced  haya  de  haber  deste  afio  de  c¡» 
B  renta  é  seis,  ni  dende  en  adelante.  E  los  Cootiic' 
«res  mayores  del  dicho  Sefior  Bey  hayan  deI&l^ 
B  dar  escrebií*  y  se  escriba  la  dicha  gente,  porqus 
B  ello  no  haya  falta. 

B  Quanto  á  la  restitución  de  lo  tomado  y  embar^ 
B  do  por  causa  destos  ayuntamientos  de  agora,  de  ^^ 
B^sta  restitución  se  haga  así  á  los  de  lanDaps:'-^ 
B  como  á  los  de  la  otra  parte ;  que  esto  no  se  enti^ 
Bda  de  los  caballeros  y  armas  é  atavíos  de  gocn 
B  que  son  tomados  en  el  campo ,  é  asimismo ,  qfl<  * 
«hayan  de  soltar  todos  los  presos  de  la  una  p^>  J 
«  de  la  otra ,  que  por  causa  destos  dichos  s/asu- 
B  mientes  fueron  presos. 

B  Otrosí,  en  lo  que  se  demanda  por  parte  de  Je£ 
B  de  Mendoza ,  que  le  sea  hecha  merced  é  emiecii 
B  por  la  tenencia  que  tenia  del  castillo  de  Jaén  i  ^ 
B  acordado  que  se  vea  la  merced  que  razoati:^ 
B  mente  le  debe  ser  hecha ,  é  se  haga ;  é  qne  esto  ^' 
B  lo  hayan  de  ver  y  determinar  los  dichos  Maestra 
B  de  Santiago  é  Marques  de  Villena,  ó  quien  eÜJ 
B  acordaren. 

«Otrosí,  cerca  de  lo  de  Diego  de  Almazan,qo«* 
B  cometa  á  una  persona  6  dos  del  Consejo,  part  q^' 
B  lo  vean  y  determinen  por  justicia ,  no  had<2¿' 
B  perjuicio  á  ninguna  de  las  partee. 
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tt  Otrosí,  cerca  de  lo  de  Mauuel  de  Benarides,  por 
D  quaDto  Be  dice  que  es  perdonado  é  restituido ,  q«e 
»  8i  no  es  hecho,  que  se  haga  en  la  forma  y  manera 
»  que  se  mandó  pregonar  é  restituir  á  los  otros. 

»  Otrosí,  que  el  dicho  Sefior  Rey  haya  de  mandar 
*  dar  é  dé  al  dicho  Señor  Príncipe  provisiones  firmes 
»  ó  bastantes,  las  que  cumplieren  para  que  les  sean 
»  entregadas  las  torres  de  Logroño  é  Nágera ,  é  la 
»  villa  de  Lorca.  Otrosí,  que  sean  restituidas  las  Bn- 
»  comiendas,  asi  de  la  Orden  de  Santiago  como  de 
1)  Calatrava,  que  fueron  tomadas  é  ocupadas  después 
n  destos  movimientos. 

n  Otrosí  que  no  embargante  que  se  digan  ser  que- 
D  brantado  alguno  ó  algunos  de  los  dichos  capltu- 
»lo3,  por  ende  que  no  se  entienda  que  son  que- 
wbrantadoB  los  otros,  mas  que  todavía  aquellos  á 
»  quien  atañe  sean  tonudos  de  los  guardar  é  oum- 
»  plir,  é  guarden  y  cumplan,  así  los  que  dixeren  ser 
))  quebrantados,  como  los  otros. 

aOtrasí,  por  quanto  el  Sefior  Príncipe  dice  que  tie- 
»  ne  del  dicho  Sefior  Rey  y  del  Maestre  y  Condeeta- 
)) ble  ciertas  escrituras,  é  asimismo  el  Marques,  las 
»  quales  el  dicho  Señor  dice  que  revocó  é  mandó  que 
»  no  se  guardasen,  perlas  causas  contenidas  en  la  di- 
»  cha  revocación,  y  por  otras  que  á  Su  Merced  á  ello 
ft  movieron,  que  no  embargante  los  sobredichos  ca- 
»  pitulos,  quede  á  salvo  su  derecho  á  cada  una  de 

n  las  partes. 

n  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey,  enten- 
Ddiendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio,  ordenó  é 
»  mandó  que  todos  los  de  sus  Reynos  que  de  Su  Se- 
»  fioría  tienen  alguna  cosa  en  sus  libros,  hiciesen  cier- 
»to  juramento  en  cierta  forma  que  está  puesta  é 
» asentada  en  los  dichos  sus  libros,  é  que  sin  hacer 
»  el  dicho  juramento,  les  np  fuese  librado  lo  que  del 
»  han  en  sus  libros ;  al  dicho  Señor  Rey  place  que 
» los  que  hasta  aquí  no  han  hecho  el  dicho  juramen- 
Mto  é  pleyto  é  omenage,  que  lo  hagan  ó  guarden, 
D  80  pena  de  perjuros  y  quebrantadores  de  pleytos 

»  omenages. 

» Otrosí,  que  los  Concejos,  Oficiales  é  Hombres- 

M  Buenos  de  las  villas  y  lugares  donde  son  los  cas- 

» tillos  é  fortalezas,  que  según  el  tenor  é  forma  des- 

n  tos  capítulos  han  de  ser  entregados  al  Rey  nues- 

n  tro  Señor,  é  se  han  de  tener  por  Su  Merced  por  el 

» tiempo  en  los  dichos  capítulos  contenido,  sean  te- 

B  nudos  de  dar  y  den,  é  hagan  dar  á  los  Alcaydes  y 

))  tenedores  dellos,  por  sus  dineros,  las  viandas  é 

»  mantenimientos  que  menester  ovieren  para  los  di- 

»  chos  castillos  é  fortalezas,  é  les  consientan  traer  é 

))  meter  libremente  en  los  dichos  castillos  y  fortale- 

))zas  gente  ó  armas  é  bastimentos^  para  los  tener 

»  é  guardar  el  tiempo  que  los  han  así  de  tener,  como 

D  de  suso  dicho  es ;  é  asimismo,  que  ellos  é  aquellos 

»  cuyas  son  las  dichas  villas ,  permitan  y  den  lugar 

» que  los  dichos  Alcaydes  hayan  é  puedan  haber  é 

» cobrar  libre  é  desembargadamente  lo  que  les  fue- 

»  re  librado,  así  de  tenencias,  como  de  sueldo  é  bas- 

» timentos  de  los  dichos  castillos  é  fortalezas ,  en 

Días  alcavalas  y  rentas  y  pechos  y  derechos  del 

»  dicho  Sefior  Rey  en  las  dichas  villas  y  sus  tierras ; 
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BÓ  les  no  pongan  ni  consientan  poner  en  ello  ni  en 
B  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno,  mas  que 
«les  den  é  hagan  dar  todo  favor  é  ayuda,  porque 
B  ellos  puedan  guardar  é  guarden  el  pleyto  omena- 
Bge  que  según  el  tenor  é  forma  de  estos  capítulos 
Bhan  de  hacer  por  las  dichas  fortaleaas ,  quedando 
Bá  salvo  que  al  Señor  de  la  tal  villa  sea  librado  en 
B  ella  y  en  la  otra  su  tierra  lo  que  del  dicho  Rey 
Bhan,  que  por  esto  no  les  sea  empachado  cosa  al- 
Bguna. 

Bltem,  es  apuntado  é  acordado  que  sobre  todas 
fiestas  oosas  é  cada  una  dellas ,  contenidas  en  los 
B  sobredichos  capítulos,  y  en  cada  uno  dellos,  se  ha- 
Bgan  y  ordenen  y  otorguen  seguridades  bastantes  é 
B  firmes  ó  cumplidas ,  y  con  juramento  y  pleyto  é 
B omenage,  guardada  la  substancia  sobredicha;  é 
B  que  para  ello  é  para  la  esecucion  dello,  se  libren  y 
fiden  cartas  é  provisiones  bastantes,  quedando  to- 
Bdavía  á  salvo  las  seguridades  especiales  que  se 
B  han  de  hacer,  de  que  en  estos  capítulos  se  hace 

Bmencion:  de  lo  qual 

B  Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo,  que  allí  estaba 
B  presente,  y  de  Su  Alteza  lo  rescibió.  E  asimismo 
Bel  dicho  Señor  Príncipe  hizo  juramento  á  Dios  é  á 
B Santa  María,  é  ala  señal  de  la  cruz,  é  á  las  pala- 
fibras  de  los  santos  Evangelios  corporalmente  con 
fisus  manos  tañidos,  é  por  su  fe,  como  Príncipe  hijo 
«primogénito  del  dicho  Señor  Rey,  é  hizo  pleyto  é 
fi  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en  mano  de.    .    . 

B... ••••••      ..*      •••      •*. 

B  Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo  que  ahí  estaba 
B  presente  de  Su  Merced  rescibió,  que  ellos  y  cada 
fi  uno  dellos  guardarían  é  cumplirían  y  esecutarían, 
fié  harían  guardar  ó  cumplir  y  esecutar  realmente 
fié  con  efecto  todo  lo  contenido  en  los  sobredichos 
»  capítulos,  y  en  cada  uno  de  ellos,  según  é  por  la 
B  forma  y  manera  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos 
nse  contiene;  é  que  no  irán,  ni  consentirán  ir,  ni 
B venir,  ni  pasar  contra  ellos,  ni  contra  cosa  alguna 
fi  ni  parte  dellos,  agora  ni  en  algún  tiempo  ni  por 
fi  alguna  manera ;  mas  que  darán  y  mandarán  dar 
fitodo  favor  é  ayuda  para  que  se  guarden  é  cum- 
fiplan  é  sean  guardados  é  cumplidos  en  todo  é  por 
ntodo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  se 
»  contiene :  lo  qual  todo  susodicho  é  cada  cosa  dello, 
fiel  dicho  Señor  Rey,  é  otrosí,  el  dicho  Señor  Prín- 
fi  cipe  hicieron  y  otorgaron  ante  nos  los  Secrétanos 
fié  Notarios  públicos,  é  ante  los  otros  de  yuso  escri- 
fi  tos  que  para  ello  fueron  llamados  y  rogados  por 
fitestigos.  Y  el  dicho  Señor  Rey  lo  hizo  é  otorgó  é 
» juró  en  la  su  villa  de  Madrigal  á  catoroe  dias  de 
fiMayo  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jeeu- 
fiChristo  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  seis 
»años :  á  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos.  .    . 

fi 

fi  é  asimismo  el  dicho  Señor  Príncipe  lo  hizo  é  otor- 
»  gó  é  juró,  como  susodicho  es  en  este  mismo  dia  é 
» años  susodichos ;  á  lo  qual  fueron  presentes  por 

«testigos • 

fi  Evangelios,  corporalmente  con  nuestras  manos 
» tañidos  de  guardar  y  cumplir,  y  tener  bien  é  fiel  y 
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Dlealmente,  oeflanto  todo  firmado  y  engafio,  é  arte  y 
»  cántela,  é  fioion,  é  simtdaoioii,  é  toda  otra  cota  qne 
»  en  oontraiio  sea  6  ser  paeda,  los  capitalos  susodi- 
Achos,  y  oada  ana  dellos,  y  en  todo  lo  en  ellos 
»y  en  cada  ano  dellos  contenido,  en  qaanto  alo 
»  qne'  Nos  y  cada  ano  de  Nos  atafie  y  atafier  pae- 
s  de ,  de  los  guardar  é  complir ;  é  asimismo  de  dar 
ntodo  favor  é  ayuda  á  tratar  é  procorar  en  qaanto 
n  en  Nos  fuere,  é  á  todo  nuestro  yerdadero  y  cum- 
D  piído  y  leal  poder,  para  que  se  guarden  é  cumplan, 
%y  esecuten;  y  hacemos  pleyto  y  homenage,  una  é 

» dos  é  tres  veces  en  manos  de 

».  .  .  .  Caballero  y  Hombre  Hijo-Dálgo,  que 
ft  de  Nos  lo  rescibe ,  de  lo  así  hacer  ó  gaardar  é  cum- 
» plir  todo  y  cada  cosa  dello ,  ó  procurar  que  sea 
Aguardado  é  cumplido,  y  de  no  ir  ni  pasar  contra 
n  ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parto  dello,  agora  ni 
Den  algún  tiempo,  ni  por  alguna  manera,  lo  qual 
Afirmamos  de  nuestros  nombres,  y  sellamos  con 

A  nuestro  sello.  Hecho  á. dias  del 

Ames  do año  del  Nascimiento 

A  de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil  y  quatro- 
A  cientos  y  quarenta  y  seis  afios. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eomo  Tlnieron  Boent  al  Rey  qae  el  ínflate  Coxo,  Rey  qae  se 
Uaaiaba  de  Gnnada,  habla  tomado  las  tillas  ¿  easiillos  de  Ben- 
namaarel  é  Benzaiema. 

Estando  el  Bey  Don  Juan  de  partida  de  la  villa 
de  Berlanga  para  ir  sobre  la  villa  é  castillo  de 
Atienza,  le  vinieron  cartas  de  la  frontera  de  los 
Moros,  haciéndole  saber  como  el  Infante  Coxo  había 
tomado  las  villas  é  castillos  de  Benamaurel  é  Ben- 
zaiema, que  habia  ganado  el  Conde  Don  Femandal- 
varez  de  Toledo ,  las  quales  habia  tomado  por  com- 
bate, é  los  que  en  ellas  estaban  tenían  poco  basti- 
mento, ó  no  les  '^venia  socorro  de  ninguna  parte.  E 
detuviéronse  bien  veinte  dias  combatiéndolos  siem- 
pre de  noche  y  de  día,  é  ya  en  este  tiempo  eran  mu- 
chos muertos  y  f erídos,  é  otros  dolientes ;  é  los  que 
quedaban  ya  no  lo  podían  sofrir,  y  peleaban  de  día  y 
de  noche,  é  no  tenían  que  comer.  E  quando  los  Mo- 
ros conoscieron  el  estrecho  en  que  estaban  los  de  la 
villa  de  Benamaurel,  dieron  un  combate  tan  fuerte, 
que  fué  maravilla ,  de  guisa  que  los  que  dentro  es- 
taban no  lo  pudieron  sofrir,  é  á  la  fin  la  villa  fué 
entrada  por  fuerza,  é  allí  fueron  muchos  ohristia- 
nos  muertos  y  presos,  entre  los  quales  fué  preso  el 
Alcayde  que  se  llamaba  Juan  de  Herrera,  criado 
del  Conde  Don  Fernandálvarez  de  Toledo.  E  los 
Moros  lo  llevaron  á  la  villa  de  Benzaiema,  é  hícíé- 
ronle  que  hablase  con  el  Alcayde  que  se  llamaba 
Alvaro  de  PeceUin ,  é  que  le  consejase  que  diese  á 
los  Moros  la  villa  é  castillo,  y  él  hízolo  así  como  los 
Moros  gelo  mandaron.  E  Alvaro  de  Pecellín,  Alcay- 
de de  Benzaiema ,  ovo  muy  grande  enojo  de  lo  quel 
Alcayde  Juan  de  Herrera  le  decía,  é  dizo  que  nun- 
ca pluguiese  á  Dios  que  por  miedo  de  morir  él  diese 
la  villa  é  fortaleza  á  los  enemigos  de  la  fe ;  y  es- 
cogió muerte  honrosa  mas  que  vida  aviltada  y  ver- 
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gonzosa,  é  comensó  á  mal  traer  al  Álcftyde  Joa 
de  Herrera  porque  tal  consejo  le  daba,  é  comenii 
á  pelear  muy  valientemente  con  los  Moros  ds  mr 
ñera  quél  é  los  suyos  mataron  é  filiaron  nNlch<]8ll^ 
líos.  E  como  quiera  que  los  Moros  loa  queríia  to- 
mar á  prisión,  nanea  el  Alcayde  ni  loe  sayos «  ^* 
sieron  dar,  é  asi  murieron  todos  por  la  mano  deb 
Moros,  que  ninguno  dellos  escapó,  é  así  hé  tomiji 
aquella  villa  é  castillo,  y  muerta  tan  baeos  genttt 
tan  esforzada ;  é  murieron  allí  con  el  Alcayde tzs- 
ta  hombres  que  solamente  le  habían  quedado,  j 
todos  los  otros  eran  ya  muertos.  E  fueron  dos  cu- 
sas porque  aquellas  villas  se  perdieron :  la  niia,pii' 
que  los  Alcaydes  eran  tan  mal  pagados,  qne  do  ^ 
dian  sostener  la  gente  que  de  razón  tener  debk. 
é  la  otra,  porque  embiaron  requerir  á  las  cíbdais 
de  Jaén  é  Ubeda  é  Baeza  qne  les  embíaseu  Mor- 
ro, é  no  lo  qoisieron  hacer;  é  decíase  qne  esto  fe* 
porque  tenian  mandamiento  del  Príncipe  Dos  & 
rique  cuyas  eran  aquellas  cibdades,  qno  nosoc? 
riesen  á  villa  ni  castillo  que  los  Moros  corrieeeBti 
cercasen,  porque  el  Príncipe  estaba  fuera  de  Uobt 
dienoia  del  Bey. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  mandó  asentar  sn  Real  cerca  e!  imUi 

Atlensa. 

Llegando  el  Bey  sobre  Atienza,  mandó  assnr 

su  Beal  muy  cerca  de  la  villa  junto  al  arrabal,  épn 

'  la  combatir  llevó  muchos  pertrechos  de  ingeQÍfl&' 

lombardas,  é  truenos;  é  asimesmo  llevó  miu^ 

peones,  .ballesteros  é  lanceros,  é  mandó  cod¿~ 

muy  fuertemente  la  fortaleza  con  los  pertred^^ 

que  llevaba ;  y  como  la  fortaleza  sea  muy  alti. : 

la  pudieron  empecer,  é  por  eso  mandó  dextr :. 

combate  de  la  fortaleza  é  mandó  combatir  h^ 

é  hacer  ciertas  minas  por  diversas  partes  de)  wx 

é  tanto  lo  puso  en  estrecho ,  que  Mesen  Be^m 

embió  luego  notificar  al  Bey  de  Navarra  bo  íá' 

el  trabajo  en  que  estaba,  pidiéndole  porm^ced;* 

le  embiase  algún  socorro ;  por  lo  qual  el  Bej  ^ 

Navarra  embió  luego  mover  ciertos  tratos  al  3? 

los  quales  concertaron  en  esta  manera :  qne  el  Bj 

de  Navarra  entregase  á  la  Beyna  de  Aragoo  li^ 

villas  de  Atienza  é  Torija,  para  que  ella  posifl^' 

ellas  los  Alcaydes  que  le  pluguiese,  é  las  toricf! 

por  cierto  tiempo  limitado,  para  que  dentro  ens^ 

tiempo  se  diputasen  personas  que  viesen  y  deters 

nasen  los  debates  é  contiendas  que  eran  eatK  t 

Bey  de  Castilla  y  el  Bey  de  Navarra ;  é  si  des^* 

en  esté  tiempo  se  acordase  por  vía  de  derecho,  ¿r^' 

vía  de  espidiente,  que  la  Beyna  de  Aragón  ellt^^ 

gaae  las  dichas  villas  ó  fortalezas  al  Bey  de  Cs^'' 

lla,é  si  no  se  concordasen,  que  las  tomase  al B¿; 

de  Navarra,  según  que  primero  Isa  tenia :  lof-* 

poniéndose  en  obra,  hizo  Mesen  Bebolledo  acof^ 

en  la.  villa  al  Bey.  El  qual  entró  en  ella  el  dii- 

Santa  Clara,  á  doce  de  Agosto  del  dicho  afio,p^ 

sando  que  no  haría  mudanza  ninguna  de  lo  qo^^^ 

taba  asentado.  E  desque  el  Bey  fué  en  ella  «p^' 
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;ado,  mandóla  luego  aportillar,  y  derribar  ciertas 
jasas  della ,  y  estuvo  ende  el  Rey  ocho  días,  y  el 
sábado  que  fueron  reinte  días  de  Agosto,  mandó 
poner  fuego  á  la  yilia,  é  quemóse  la  mayor  parte 
iella.  T  esto  hecho,  el  domingo  siguiente  el  Rey 
se  partió  para  Ayllon,  é  dende  para  ValladoUd  ;  y 
embió  requerir  el  Bey  de  Navarra  que  entregase  á 
la  Reyna  de  Aragón  las  villas  é  fortalezas  de  Atien- 
Ka  ó  Torija ,  según  habia  quedado  asentado  en  los 
apuntamientos  é  capítulos.  El  Rey  de  Navarra  res- 
pondió que  no  era  tonudo  de  lo  cumplir,  por  qoan- 
to  el  Rey  habia  mandado  aportillar  la  i^a  de 
Atienza,  é  derribar  ciertas  casas  della,  ó  después  le 
mandó  poneír  fuego,  lo  qual  todo  era  contra  lo 
concertado  é  asentado  en  los  capitules  susodichos ; 
por  ende,  que  no  entendía  cumplir  ni  cumplió  lo  en 
ellos  contenido.  E  asi  quedaron  los  hechos  en  rotu- 
ra según  que  de  antes  estaban,  é  las  fortalezas  de 
Atienza  é  Torija  quedaron  por  el  Rey  de  Navarra, 
la  de  Atienza  en  poder  de  Mesen  Rebolledo,  é  la  de 
Torija  en  poder  de  Mesen  Juan  de  Fuelles :  de  lo 
qual  se  siguieron  grandes  dafios  en  estos  Reynos, 
por  no  se  haber  guardado  por  el  Rey  el  concierto 
hecho  entro  él  y  el  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  como  el  Bey  embió  por  fronleros  i  Don  Alonso  Carrillo,  Ano- 
bíspo  de  Toledo,  contra  Torija,  éá  C4rlo8deArellano,  bermano 
de  Joan  Ramlreí  de  Arettano,  Sellor  de  los  Cameros,  contra 
Atieua. 

Después  que  el  Rey  fué  certificado  que  el  Rey 
de  Navarra  no  queria  entregar  á  la  Reyna  de  Ara- 
gón las  fortalezas  de  Atienza,  é  Torija,  según  estaba 
capitulado,  é  vido  que  las  cosas  quedaban  en  rompi- 
miento, é  cada  dia  de  aquellas  fortalezas  se  hacian 
grandes  robos  é  dafios  en  sus  Reynos ,  acordó  de 
embiar  contra  Torija  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alonso  Carrillo,  é  á  Carlos  de  Arellano  contra 
Atienza,  é  mandó  dar  á  cada  uno  dollos  trecientos 
de  caballo  hombres  de  armas  é  ginetes.  E  Carlos  de 
Arellano  era  muy  buen  caballero,  é  mucho  esforza- 
do, é  húbose  de  tal  manera,  que  aquexó  tanto  á  los 
de  Atienza,  que  no  osaban  della  salir,  é  de  dooien- 
bos  de  caballo  que  en  ella  estaban ,  no  quedaron  en 
ella  cinqfienta,  é  todos  los  otros  se  fuerOn  loe  unos 
&  Aragón,  é  los  otros  tá  Torija.  T  en  este  mismo 
tiempo  vino  el  Arzobispo  de  Toledo  por  frontero  á 
la  villa  de  Guadaláxara  contra  la  villa  de  Torija 
zotno  el  Rey  le  habia  mandado,  é  continuó  ende 
x)do  este  afio  con  toda  su  gente ;  é  como  aquella 
¡erra  es  muy  fragosa,  no  los  podia  resistir  que  no 
lalíesen  á  robar  é  á  baCer  dafios  en  aquella  comar- 
ca ,  tanto  que  muchas  veces  vinieron  al  arrabal  de 
Guadaláxara,  donde  el  Arzobispo  estaba,  é  robaban 
tnde,  é  pusieron  fuego  á  algunas  casas  del  dicho 
arrabal,  é  volvíanse  en  salvo  á  la  villa  de  Torija.  B 
[esque  el  Rey  vido  que  tanto  se  soltaban  á  hacer 
lafios,  é  que  no  hallaban  resistencia,  acordó  de 
crescentar  mas  gente  al  Arzobispo,  y  embióle  otros 
ocientos  de  caballo,  y  embióle  mandar  que  se  pú- 
lese en  campo ,  é  sitiase  la  dicha  villa  de  Torija 
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por  tal  manera,  que  la  estrechase  dja  forma,  que  por 
trato  ó  por  otra  manera  trabajase  por  la  tomar.  E 
luego  el  Arzobispo  poniéndolo  por  obra,  partió  de 
Quadalaxara  con  la  gente  que  tenia,  é  fué  asen- 
tar su  Real  en  Torija  quanto  un  tiro  de  ballesta,  y 
estivo  en  este  real  hasta  en  fin  deste  afio ,  en  e*l 
qual  tiempo  pasaron  muchas  escaramuzas  entre  los 
de  la  villa  y  del  Real,  en  que  fueron  asaz  muertos 
é  f erídos  de  la  una  parte  y  de  la  otra ;  y  dentro 
deste  afio  el  Arzobbpo  hizo  sus  autos  é  diligencias 
como  convenia ,  é  ni  la  villa  se  dio ,  ni  el  la  pudo 
tomar  por  fuerza,  porque  estaba  muy  bastecida  é 
pertrechoda  de  todo  lo  necesario ,  é  habia  en  ella 
setenta  de  caballo,  de  hombres  muy  escogidos,  cria- 
dos del  Rey  de  Navarra ,  el  Capitán  de  los  quales 
era  muy  esforzado  caballero,  llamado  Mesen  Juan 
de  Fuelles,  é  como  el  Arzobispo  no  viese  disposi- 
ción para  haber  por  entonces  aquella  villa,  levantó 
el  Real  é  volvióse  para  Guadaláxara.  En  el  afio  si- 
guiente veyendo  el  Rey  que  le  cumplía  poner  ma- 
yor fuerza  para  tomar  aquella  villa,  enbió  mandar 
á  Don  Ifiigo  López  de  Mendoza ,  Marques  de  Santi- 
Uana,  que  se  juntase  con  el  Arzobispo,  é  ambos  á 
dos  tomasen  cargo  de  cercar  la  dicha  villa  é  com- 
batirla hasta  la  tomar ;  los  quales  la  tuvieron  cer- 
cada asaz  dias ,  combatiéndola  con  trabucos  é  in- 
genios é  lombardas,  con  lo  qual  hicieron  tan  gran 
dafio  en  la  villa  é  cerca  della,  que  pusieron  en  tan 
gran  estrecho  á  Mesen  Juan  de  Fuelles,  que  visto 
por  él  que  no  se  podia  luengamente  defender,  ni 
esperaba  ningún  socorro ,  acordó  de  dar  é  dio  la 
villa  é  fortaleza  á  los  dichos  Arzobispo  é  Marques 
con  cierta  convenencia  que  entrellos  se  hizo ;  é  así 
Mosen  Juan  de  Fuelles  se  fué  para  Aragón,  é  la  vi- 
lla é  fortaleza  de  Torija  quedó  por  el  Rey  Don 
Juan.  I O  quanto  conviene  á  los  Reyes  no  dar  causa 
á  los  suyos  de  errar  I  é  { quanto  deben  mirar  si  los 
que  cerca  de  sí  tienen,  les  dan  consejos  por  sus  pro- 
pios intereses,  no  mirando  el  servicio  dellos  y  el 
bien  de  la  propia  tierra! ;  que  por  cierto  si  el  Rey 
Don  Juan  buen  consejo  oviera,  no  hiciera  tan  gran- 
de ultrage  á  caballero  tan  noble  como  el  Marques 
de  Santillana ,  que  morando  él  en  la  villa  de  Gua- 
daláxara, oviese  de  dar  cargo  de  la  frontera  contra 
Torija  á  ningún  otro.  Que  no  es  dubda  si  esta  ca- 
pitanía él  le  diera,  que  con  menos  gastos  é  trabajos 
la  villa  de  Torija  se  cobrara,  y  el  Rey  ganara  tanto 
en  esto  que  conosciera  si  el  Marques  le  quería  ser- 
vir como  debia ;  ca  no  es  dubda,  según  quien  él 
era,  que  dándole  tal  cargo  hiciera  su  deber ,  é  quan- 
do  el  contrario  quisiera  hacer,  lo  qual  no  es  de 
creer,  el  Rey  tuviera  el  mesmo  remedio  que  tuvo 
para  embiar  otro  capitán  qual  á  él  pluguiera. 

CAFÍTULO  IX. 

De  como  el  Príncipe  trató  con  alganos  Caballeros  del  Reyno  algu> 
ñas  cosas  de  qae  al  Rey  sa  padre  no  plago:  por  coya  cansa  se 
oTleron  de  jontar  modiaa  gentes  as!  de  la  parte  del  Rey  como' 
de  la  saya. 

Después  quel  Rey  se  partió  del  cerco  de  Atienza 
é  vino  á  la  villa  de  Valladolid,  fué  ende  certificado 
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como  el  Principe  eetoba  desoontento»  é  trataba  odn 
algunos  Caballeros ,  lo  qnal  hacia  por  inducimien- 
to de  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villana,  que- 
riendo poner  al  Bey  en  necesidades,  porque  con 
aquellas  rescibiese  mercedes  é  acrecentase  su  esta- 
ndo,  lo  qual  coloraba  diciendo,  quel  Principe  lo  ha- 
cia por  apartar  al  Maestre  de  Santiago  de  cerca  del 
Rey,  lo  qual  hacia  entender  á  los  Grandes  del  Rey- 
no  ;  á  los  quales  placia ,  creyendo  ser  así  por  el 
grande  aborrescimiento  que  habían  á  la  govema- 
cion  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ;  é  como  él 
esto  sintió,  embió  tratar  con  los  mesmos  Caballeros 
con  quien  el  Principe  trataba,  especialmente  con  el 
Almirante  Don  Fadrique,  é  con  Don  Alonso  Pimen- 
tel,  Conde  de  Benavente;  é  con  algunos  intereses 
qae  les  prometió  apartólos  de  la  opinión  del  Prín- 
cipe ;  y  entonces  hizo  merced  al  Almirante  de  la 
villa  de  Tarifa  é  de  cient  mil  maravedís  de  juro,  é 
por  esta  manera  apartó  el  Rey  al  Almirante  é  al 
Conde  do  Benavente  ó  á  todos  sus  parientes  de  la 
opinión  del  Príncipe,  é  solamente  le  quedaron  el 
Marques  Don  Juan  Pacheco,  y  el  Maestre  de  Gala- 
trava  Don  Pedro  Girón ,  su  hermano ,  y  Don  Diego 
Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro.  £  desque  el 
Maestre  de  Santiago  por  quien  el  Bey  se  govemaba, 
entendió  que  tenia  bien  forjado  lo  que  le  cumplía, 
ordenó  que  el  Bey  secretamente  mandase  llamar 
las  mas  gentes  que  haber  pudiese ;  lo  qual  asi  se 
hizo;  pero  no  se  pudo  tan  secreto  haber,  que  el 
Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  no  conociesen  bien 
que  centra  él  se  ayuntaba  aquella  gente.  £  luego  el 
Príncipe  mandó  al  Marques  de  Villena,  é  al  Maes- 
tre su  hermano,  é  al  Conde  de  Castro  que  juntasen 
sus  gentes  en  Almagro,  y  él  asimesmo  mandó  lla- 
mar todas  las  suyas,  é  así  se  comenzó  muy  gran 
rotura  en  el  Beyno. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segnra,  tomó  título  de 
Maestre  de  Santiago  ;éeomo  el  Rey  embid  contra  él  algnnoi 
Caballeros,  los  quales  le  hicieron  asas  dallos,  j  ellos  no  menos 
los  rescibieron  del. 

£stando  las  cosas  en  este  estado,  el  Bey  de  Ara- 
gón escribió  á  Bodrigo  Manrique  haciéndole  saber 
como  él  tenia  concordado  y  asentado  con  el  Santo 
Padre  Eugenio  que  le  proveyese  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  no  embargante  la  elección  hecha  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  dende  ade- 
lante ie  podría  bien  llamar  Maestre  de  Santiago ;  é 
por  esta  causa  Bodrigo  Manrique  conosciendola  di- 
visión que  se  comenzaba  entre  el  Bey  y  el  Príncipe, 
tomó  luego  los  pendones  é  título  de  Maestre,  sin 
esperar  las  bulas  del  Santo  Padre ,  ni  la  voluntad 
del  Bey,  ni  la  voz  de  los  Comendadores,  é  laego  es- 
cribió al  Príncipe,  é  á  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
de  Villena,  haciéndoles  saber  como  había  tomado 
el  título  de  Maestre ,  suplicando  al  Príncipe  le  qui- 
siese dar  favor  para  lo  llevar  adelante.  Al  Príncipe 
plugo  mucho  de  lo  hecho  por  Bodrigo  Manrique, 
porque  seria  causa  de  poner  al  Bey  en  grandes  ne- 
cesidades. De  lo  qual  como  fué  certificado  el  Maes- 


tre Don  Alvafo  de  Luna ,  tuvo  manera  con  ol  B«f 
como  luego  embiase  cierta  gente  de  armna  oonta 
Bodrigo  Manrique,  ó  para  guarda  y  defensión  da 
las  tierras  é  fortaleías  del  Maestrazgo  quepoeeii; 
é  acordó  de  embiar  á  la  dbdad  de  Cuenca  al  Obispo 
Don  Lope  de  Barrientes,  para  que  pusiese  gatids 
en  ella,  porque  Diego  Hartado  de  Mendosa, Moots- 
ro  mayor  del  Bey,  era  suegro  de  Bodrigo  Manrique, 
é  le  podria  dar  lugar  á  lo  apoderar  en  aqnelia  db- 
dad, al  qual  mandó  que  trabajase  por  ediar  deilli 
al  dicho  Diego  Hartado,  por  manera  que  él  qnedi- 
se  apoderado  en  toda  la  cibdad.  Asimesmo,  el  Bey 
embió  mandar  al  Mariscal  Diego  Fernandez,  Seíior 
de  Vaena,  y  á  Don  Qabriel  Manrique,  Oomendidor 
mayor  de  Castilla,  é  á  Don  Garcilopez  de  Cardenal 
Comendador  mayor  de  León,  que  fuesen  con  tre- 
cientos hombres  de  armas  contra  Bod:igo  Maoii- 
que,  é  le  hiciesen  la  mas  cruel  guerra  qae  pndiflNo, 
é  trabajasen  por  le  tomar  las  villas  y  fortaleuiqne 
poseía  de  la  Orden  de  Santiago;  los  quales  hego 
partieron  por  ir  poner  en  obra  lo  que  lea  fué  did' 
dado  por  el  Bey,  é  muy  prestamente  tomaio&lu 
villas  llanas  que  Bodrigo  Manrique  poseía  de  Ii 
Orden  de  Santiago  é  las  rentas  dellas,  é  prendién»- 
le  treinta  escuderos,  é  allende  desto  le  tomaron  ii 
villa  de  Siles,  é  por  trato  la  fortaleza  de  Alhamba 
é  la  de  Teste,  de  lo  qnal  Bodrigo  Manrique  m 
gran  sentimiento  que  ovo,  queriéndose  emeiultri 
habló  secretamente  con  algnnoe  vednoa  deHoncs 
que  eran  mucho  sayos,  é  trató  con  ellos  como  fse- 
sen  hablar  con  el  Mariscal  [Diego  Fernandez, é  k 
.  dixesen  que  si  él  queria  venir  á  tomar  aquella  rilli. 
que  ellos  le  darian  la  entrada.  £  como  qnier  qi^l 
Mariscal  fué  sospechoso  deste  trato,  de  tal  masen 
gelo  hablaron,  y  tan  grandes  seguridades  le  dien», 
que  ovo  de  acebtar  la  empresa ;  é  vino  á  la  tí11a<íc 
Hornos  con  hasta  ciento  de  caballo ,  los  mas  esco- 
gidos de  su  casa  y  capitanía,  é  oomo  Bodrigo  Uia- 
rique  supo  quel  trato  estaba  concertado ,  vínose  de 
noche  secretamente  á  la  dicha  villa  con  ciento  e 
cinqüentade  caballo,  é  desque  el  Mariscal  ood«í 
gente  llegó  á  la  villa,  mandó  poner  el  escala  doiiii« 
había  quedado  concertado  con  los  quel  trato  le  ll^ 
varón,  é  los  qae  velaban  en  aquella  parte  átíutot 
asentar  él  escala  ó  sabir  por  ella  hasta  cinqüeotí 
escuderos,  los  qaales  fueron  luego  presos,  é  Bo<^ 
go  Mannque  mandó  ¿  su  hermano  Ckmea  Manri- 
que que  saliese  fuera  de  la  vüla  con  dent  hombnt 
darmas  ¿  buscar  al  Mariscal  ó  á  los  que  con  él  bt* 
bian  quedado,  el  qual  lo  hizo  así,  é  halló  alMtf*' 
cal  é  peleó  con  él  y  con  los  suyos,  de  los  qaales  il* 
gunos  fueron  presos  y  destrozados  y  otros  fnyofos; 
por  manera  que  el  Mariscal  quedó  solo  con  sa  btf* 
bero,  é  retrasóse  á  un  rehoyo  que  estaba  cares  ^^ 
lugar,  é  no  se  atrevia  á  salir  de  allí ,  porqne  noi*' 
biael  camino  para  Siles  donde  había  venido.  Y^ 
tando  en  aquella  cong^xa,  travesó  por  allí  nn  tfj 
cudero  de  los  de  Bodrigo  Manrique,  y  tüUv^ 
mandó  á  su  barbero  que  lo  llamase,  é  venidot te- 
móle juramento  que  le  guardase  secreto  de  lo  ifl^J^ 
dixese.  El  escudero  lo  hizo ,  y  el  Mariacsl  la  ^ 
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quien  era,  é  rogóle  mnclio  que  lo  piuiieee  en  la  villa 
8e  Siles,  é  que  faese  cierto  qae  él  gelo  gaalardona- 
riadetal  manera,  que  nunca  del  se  quexaae.  El  es- 
cudero, por  h&s  promesas  quel  Mariscal  le  hiso,  pú- 
Eiolo  eu  salvo  en  la  villa  de  Siles ,  donde  tenia  la 


gente  de  su  capitanía ;  el  qual  le  hizo  tan  largas 
mercedeSi  quel  escudero  fué  bien  pagado  é  conten- 
to, fil  mariscal  embió  luego  á  Cordova  por  gente, 
para  se  rehacer  de  la  que  había  perdido  en  el  trato 
doble  que  dicho  es. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  PRIMERO. 


1447. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Dé  tmo  Don  Lope  Barrieatot,  Obispo  de  Cuenea.  entró  en  aque- 
lla eibdad,  é  de  las  forsiaa  que  tavo  hasta  qne  echó  della  i  Die- 
go Udrtado  de  Mendoia. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  coma  el  Rey 
Bou  Juan  mandó  al  Obispo  Don  Lope  de  Barrien- 
tes que  se  fuese  á  la  cibdad  de  Cuenca,  é  se  apode* 
rase  della,  é  la  tuviese  para  su  servicio  ;  el  qual  lue- 
go que  en  la  cibdad  fué  entrado,  habló  con  algunas 
personas  de  quien  Diego  Hurtado  mas  se  oonfiaba, 
é  les  dixo  que  secretamente  dixesen  á  Diego  Hur« 
tado,  como  la  voluntad  del  Rey  era  quél  saliese  de 
aquella  cibdad  :  por  ende  que  le  rogaba  quél  de  su 
voluntad  se  fuese  á  su  tierra  porque  él  no  oviese  de 
tener  otra  forma ;  que  en  otra  manera,  sería  forzado 
de  hacer  sogun  el  mandamiento  que  del  Rey  tenia. 
Diego  Hurtado  respondió  que  gelo  tenia  en  merced, 
é  que  así  lo  entendía  de  hacer.  Y  el  Obispo  por  otra 
parte  fué  certificado  que  venia  gente  al  castillo  de 
la  dbdad  que  Diego  Hurtado  tenia  por  el  Rey,  la 
qual  él  hsMa  embiado  llamar,  á  ñn  de  no  cumplir  lo 
qne  el  Obispo  le  había  embiado  decir.  E  quando  el 
Obispo  esto  sintió,  puso  gran  guarda  en  las  puertas 
de  la  cibdad,  é  Iiizo  hacer  barreras  entre  la  oibdad 
y  el  castillo,  de  manera  que  quedase  atajado,  é  no 
pndiesen  los  unos  socorer  á  los  otros ,  en  lo  qual 
pesaron  muchos  días  é  tratos  entre  el  Obispo  é  Die- 
go  Hartado.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el 
día  de  Santiago  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta 
y  siete  afios  el  Obispo  fué 'certificado  que  la  noche 
de  ante  era  entrado  en  el  castillo  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  hijo  de  Diego  Hurtado,  con  quatrocien- 
tos hombres  de  pie ,  é  pensaba  otro  dia  entrar  por 
f  uersa,  é  apoderarse  della.  E  desque  el  Obispo  esto 
snpo,  mandó  armar  toda  su  gente  Ib  ma»  secreto 
qne  pudo,  y  él  se  fué  á  oir  misa ;  y  estando  en  ella, 
le  fué  dicho  como  gente  del  castillo  salía,  é  que 
pooia  fuego  á  una  puerta  de  la  cibdad  que  se 
llamaba  la  puerta  del  Mercado ;  é  asimesmo  ha- 
bían puesto  fuego  á  dos  casas  que  eran  cerca  de 
los  barreras  quel  Obispo  había  mandado  hacer;  Y 


esto  sabido  por  él,  embló  mandar  á  los  que  estaban 
en  las  barreras  que  curasen  de  las  defender  como 
debían,  quél  iría  luego  á  los  socorrer.  Y  el  Obispo 
tomó  consigo  veinte  hombres  de  armas,  é  con  ellos 
fué  esforzar  los  que  estaban  en  las  barreras,  pe- 
leando con  la  gente  qne  del  oastillo  habia  salido. 
Y  en  este  dia  se  tuvo  manera  como  oviese  tregua 
entre  el  Obispo  é  Diego  Hurtado  por  seis  días,  por- 
que en  este  tiempo  se  tratase  entre  ellos  alguna 
concordia.  El  Obispo  embió  requerir  á  Diego  Hur- 
tado que  le  pluguiese  derramar  la  gente  que  tenía, 
é  saliese  de  la  cibdad  como  el  Rey  lo  mandaba ;  lo 
qual  Diego  Hurtado  no  quiso  hacer,  ante  cada  dia 
se  aderezaba  mas  de  gente  y  de  armas.  E  como  el 
Obispo  esto  vido,  hizo  presentar  á  Diego  Hurtado 
la  carta  por  la  qual  el  Rey  le  embiaba  mandar  que 
saliese  de  la  cibdad  ;  é  ni  por  eso  Diego  Hurtado 
quiso  salir,  ante  el  dia  que  la  tregua  se  cumplió 
mandó  armar  toda  su  gente,  é  ante  que  la  tregua 
concluyese  salió  la  gente  de  casa  de  Diego  Hurtado, 
é  salió  á  pelear  con  la  gente  del  Obispo,  asi  por  la 
parte  del  castillo,  como  en  la  plaza  de  la  cibdad,  é 
la  pelea  duró  mas  de  tres  horas ;  é  al  fin  la  gente 
del  Obispo  puso  fuego  en  una  casas  que  eran  cerca- 
nas ala  casa  de  Diego  Hurlado,  por  tal  manera 
que  se  quemó  aquella  casa  é  la  del  ayuntamiento 
de  la  cibdad,  é  bien  otros  cinqüenta  pares  de  casas, 
é  con  ellas  las  casas  de  Diego  Hurtado.  B  Diego 
Hurtado  ovo  de  embiar  demandar  seguro  al  Obispo 
para  salir  de  la  cibdad  seguramente,  é  se  ir  á  la  su 
villa  de  Cafiete  con  su  muger  é  sus  hijos.  El  gual 
salió  así,  é  dexó  en  el  castillo  hasta  treinta  homoree 
darmas ;  é  los  qne  en  el  castillo  quedaron,  con  otra 
gente  que  Diego  Hurtado  les  embió,  hicieron  tanta 
guerra  á  la  cibdad  é  tanto  cruel,  como  se  suele  ha- 
cer entre  Moros  é  Christianos ;  lo  qual  duró  mas  de 
un  afio.  E  visto  por  el  Rey  como  aquella  cibdad  de 
todo  se  perdía,  acordó  de  mover  trato  á  Diego  Hur- 
tado que  le  diese  su  fortaleza ,  é  óvose  de  concluir 
quel  Rey  le  hiciese  merced  de  un  lugar  que  se  lla- 
ma la  Cafiada  á  tres  leguas  de  Cuenca ,  en  que  hay 
una  fortaleza  antiguay  é  ochenta  ó  noventa  vasalloa 
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é  asi  entregó  el  castillo  de  Caeaca  al  Rey :  la  qaal 
fortaleza  de  la  Cañada»  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  labró  de  tal  manera ^  que  está  agora 
una  de  las  mejores  fortalezas  que  liay  en  el  Obis- 
pado de  Cuenca. 

CAPÍTULO  IL 

Como  los  lloros  eonosciendo  la  dlTision  qne  en  estos  Rey  dos  ha. 
bis,  entraron  en  elios  é  lucieron  grandes  da&os. 

Los  Moros  eonosciendo  las  turbaciones  que  en  es* 
tos  ReynoB  habia ,  entraron  por  diTorsas  partes,  é 
hicieron  muy  grandes  dafios,  no  solamente  llevan- 
do grandes  cayalgadas  de  ganados  é  hombres  y 
mugeres,  mas  tomando  por  fuerza  algunas  villas  é 
fortalezas  que  los  Christianos  hablan  ganado  con 
grandes  gastos  y  trabajos ,  é  muertes  y  derran^a- 
miento  de  mucha  saugre.  Ca  tomaron  en  este  afio, 
allende  las  dichas  villas  de  Benamaurel  é  Benzale- 
ma,  la  villa  é  fortaleza  de  Arenas ,  é  la  villa  é  for- 
taleza de  Huesca,  é  las  villas  é  fortalezas  de  Velez 
el  Blanco,  é  Velez  el  Rubio ;  las  quales  villas  é  for- 
talezas se  perdieron,  no  4  culpa  de  los  Alcaydes, 
mas  á  causa  de  los  que  cerca  del  Rey  estaban,  por- 
que el  Rey  fué  muchas  veces  requerido  por  los  Al- 
caydes dellas  que  los  mandase  proveer  é  bastecer, 
lo  qual  nunca  se  hizo ;  é  aun  algunos  ovo  en  el 
Consejo  del  Rey  que  le  decian  que  muy  mejor  era 
que  aquellas  villas  se  perdiesen  que  tenerlas  el  Rey 
según  la  costa  que  en  ellas  hacia. 


CAPÍTULO  m. 

Como  el  Rey  Don  iaan  de  Castilla  casó  en  la  Tilla  de  Madrigal 
eon-la  Reyna  Doña  Isabel,  hija  del  luíante  Don  Juan  de  Por- 
togal.   . 

En  el  mes  de  Agosto  del  dicho  año  hizo  boda  el 
Rey  Don  Juan  de  Castilla  con  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel, hija  del  Infante  Don  Juan  de  Portogal,  estan- 
do allí  con  el  Rey  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
llana,  é  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
é  Don  Qutierre  de  Satomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  y  hecha  la  boda,  lodos  juntos  se  partieron  para 
Soria  por  recebir  ahi  ciertos  ombaxadores  de  Ara- 
gón, para  entender  con  ellos  en  las  pendencias  quel 
Rey  hábia  con  el  Rey  de  Navarra,  donde  el  Rey  es- 
tuvo hasta  el  mes  de  Deciembre ;  é  de  allí  se  par- 
tieron el  Maestre  de  Alcántara  para  su  tierra ,  y  el 
Marques  para  la  suya ;  y  el  Rey  y  el  Maestre  de  San- 
tiago se  partieron  para  el  Condado  de  Santiestevan. 
£  como  el  Rey  Don  Juan  ya  tuviese  gran  desamor 
al  Maestre  de  Santiago,  como  quiera  que  lo  cnco- 
briacon  gran  sabor  é  sagacidad,  é  como  amase  mu- 
cho á  la  Reyna  Doña  Isabel,  habló  con  ella  como  su 
voluntad  era  de  prender  al  Maestre  de  Santiago, 
por  muchos  y  muy  grandes  deservicios  que  le  ha- 
bla hecho.  Lo  qual  como  quiera  que  habia  tentado 
de  lo  poner  en  obra,  é  sobrello  habia  hablado  con 
nn  Rey  de  armas  suyo,  llamado  Castilla,  de  quien 
mucho  naba,  é  aun  con  un  hijo  del  Relator  llamado 


REYES  DE  CASTILLA. 

Luis  de  Toledo,  para  que  hablasen  con  Diego  Destó- 
ñiga,  hijo  del  Mariscal  Ifiigb  Destúfiiga,  para  que  él 
declarase  la  voluntad  del  Rey  al  Conde  dePlasesdi 
su  tic,  é  no  se  habia  cosa  ninguna  po4ido  concor- 
dar, dixo  á  la  Reyna  que  le  dizese  qaé  foinak 
parescia  que  se  debia  tener  para  qne  la  prisión  iá 
Maestre  se  pusiese  en  obra:  la  qual  le  respondió: 
SeñoTf  vaya  Vuéisira  Merced  á  VaUadólUyaM 
alttj  yo  trabajaré  como  la  Condeea  de  Sibadeo  ¡dli 
can  el  Conde  de  Plaeeneia  eu Ho^para quemetltolai^ 
la  manera  que  cumple,  E  así  quedaron  de  acuerdo  d 
Rey  é  la  Reyna  para  hacer  la  prisión  del  Maestre 
por  la  fonna  que  en  su  lugar  wé  contará. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  embióá  los  dipotados  de  Aragón  qseasiakn  a 
Cortes  en  la  elbdad  de  Zaragou,  é  lo  que  les  fté  respM<ik;e 
eomo  tomaron  los  del  Rey  de  Nayam  la  fortaleía  éth^k 
Aleazar. 

La  historia  ya  ha  contado  los  grandes  robos  j 
males  é  daños  que  eñ  el  Reyno  se  hicieron  por  le 
gentes  del  Rey  de  Navarra  que  quedaron  en  la  k* 
taleza  de  Atienza ,  los  quales  llevando  so  herbó 
adelanta,  hurtaron  otra  fortaleza  en  tiem  de  So- 
ria que  se  llama  la  Peña  de  Alcszar;  y  desiats- 
mesmo  se  hacia  guerra  la  mas  cruel  que  se  po£i 
hacer,  é  los  robos  que  los  del  Rey  de  NavamW 
cían  destas  fortalezas  todo  lo  llevaron  á  venden! 
Reyno  de  Aragón,  é  allí  eran  con  ellos  acogidos. E 
por  remediar  estos  males  y  daños,  en  fin  del  mee  ¿^ 
Setiembre  deste  dicho  afio,  acordó  el  Rey  deirili 
cibdad  de  Soria  con  hasta  tres  mil  hombree  de  tf- 
mas  é  ginetes,  con  propósito  de  hacer  desde  allili 
mayor  guerra  que  pudiese  al  Reyno  de  AngcL 
pues  que  allí  se  recogían  los  robos  que  de  CtOk 
se  sacaban,  hasta  que  el  Rey  de  Navarra  compfieie 
lo  capitulado  entregando  la  fortaleza  de  Atieon: 
é  si  esto  por  algún  caso  no  se  debiese  ni  pndks 
acabar,  tomar  algún  medio  por  donde  los  robos t 
males  y  daños  que  se  hacían  cesasen.  E  ootno  elB^j 
llegó  á  Soria,  acordó  ante  todas  cosas  de  embiar*! 
Doctor  Zurbano,  é  á  un  Licenciado  su  Alcalde,  i  ¡^ 
cibdad  de  Zaragoza  donde  estaba  el  Rey  de  ^Vl^ 
ra  como  Governador  general  del  Reyno  de  Angot, 
ayuntado  en  Cortes  con  los  Grandes  é  Procando* 
res  del  Reyno  de  Aragón,  á  les  hacer  ciertos  reqs^ 
rimientos ;  los  quales  dichos  Doctor  Zurbano  é  Al- 
calde llegaron  é  la -cibdad  de  Zaragoza,  éhicien» 
los  requerimientos  en  forma  de  derecho,  segon  p 
el  Rey  les  era  mandado,  al  Rey  de  Navans  é  Pro- 
curadores del  Reyno  de  Aragón ;  é  por  ellos  \ft^ 
respondido  que  se  volviesen  en  buen  hora,  qoe0^ 
bre  razón  de  sus  requerimientos  ellos  entendías^ 
embiar  al  Rey  de  Castilla  sus  embazadores,  con  ^ 
quales  entendían  responder  complidamente  i  t^ 
lo  por  ellos  requerido  é  propuesto ;  é  asi  lo  p^ 
ron  luego  por  obra,.ca  embiaron  sus  embazadoi^ 
sobre  la  dicha  razón  á  Soria  adonde  el  Bey  estaba 
al  Obispo  de  Tarazona,  é  á  Don  Jayme  de  Loqm 
6  Don  Juan  de  Ixar,  los  quales  vinieron  ¿  ^ 
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para  lea  responder  á  los  dichos  requerimientos,  para 
7er  si  podria  haber  algnnos  medios  por  donde  oe* 
lase  la  gaerra  entre  Castilla  é  Aragón,  pero  no  se 
pudieron  por  entonces  concordar.  Andando  estas 
x>sas  asi,  el  Alcayde  que  tenia  perdida  la  fortaleza 
ie  la  Pefia  del  Alcázar,  estaba  muy  avergonzado  y 
confuso ,  pensando  cada  dia  como  repararla  tan 
agrande  error  como  habia  hecho  con  algnn  servicio 
lefialado  que  pudiese  hacer  al  Bey ;  é  ovo  conside- 
'ación  como  tomase  alguna  fortaleza  del  Reyno  de 
dragón  en  emienda  de  la  que  habia  perdido  por  su 
nal  recabdb ;  é  para  esto  parescióle  que  podria  ha- 
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ber  la  f  ortale^  de  Verdejo ,  que  ee  en  el  Beyno  de 
Aragón  frontero  de  Castilla ;  é  por  tal  manera  lo 
espió  é  concertó,  que  un  dia  supo  que  el  Alcayde 
que  la  tenia  era  salido  á  unas  bodas,  y  la  fortaleza 
quedaba  ¿  mal  recabdo,  por  lo  qual  luego  presta- 
mente fué,  é  sin  hallar  resistencia  alguna  en  esta 
fortaleza  de  Verdejo  la  hurtó  é  tomó ;  lo  qual  sabi- 
do por  el  Rey ,  ovo  dello  gran  placer ,  asi  por  ser 
tan  buena  fortaleza  y  en  la  frontera  de  Aragón,  co- 
mo porque  atajaba  el  paso  de  los  robos  que  se  ha- 
cían desde  Atienza,  é  los  traían  á  vender  al  Beyno 
de  Aragón. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cono  el  Rey  desune  vido  qoe  oo  se  eoneordaban  los  hechos, 
se  volvió  i  Valladolid,  é  allí  sopo  como  cierta  gente  del  Rey  de 
NaTirra  tomaron  ft  Santa  Graz  de  Campeto  é  Hoftiamo ;  é  de 
ciertas  armas  que  Dlefo  de  Gtzmán,  hermano  del  Conde  Don 
Gonnio,  blio  eos  an  Caballero  Borgofton. 

E  después  qne  el  Rey  vido  que  los  hechos  no  se 
)odian  concordar  entrél  y  el  Rey  de  Navarra,  é 
ine  la  respuesta  qne  hablan  traído  los  embazado- 
es  era  tal  qne  no  debia  en  ello  venir,  acordó  de 
lartir  de  Soria  é  llegar  á  la  villa  de  Valladolid, 
tero  antes  que  partiese  dexó  en  Soria  por  fronteros 
Jo  an  de  Lnna,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
á  Carlos  de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de 
^rellano;  y  esto  hecho,  partió  de  la  cibdad  de  Soria, 
I  vino  á.  tener  la  fiesta  de  Navidad  á  la  villa  de 
Talladolid  ;  pero  antes  que  partiese  respondió  á  los 
mba^adores  que  hablan  venido  de  Aragón  que  se 
'iniesen  enpos  del  á  Valladolid  é  que  allí  les  res- 
londería.  Y  el  Rey  se  partió  aceleradamente  per- 
iné le  fué  certificado  que  algunos  Caballeros  del 
leyno  que  estaban  en  aquellas  comarcas  de  Valla- 
olid  movían  algunos  tratos  y  hablas  en  su  deeer- 
icio;  ¿  llegando  el  Rey  á  Valladolid  ño  curaron 
e  venir  empos  del  los  embaxadores  .del  Reyno  de 
tragón,  antes  se  volvieron  á  la  oibdad  de  Zarago- 
1,  é  desque  propusieron  delante  del  Rey  de  Navar- 
ft,  é  delante  los  Procuradores  de  Aragón  el  despa- 
ho  que!  Rey  lee  habia  dado,  aunque  dello  ellea  no 
leron  muy  contentos,  acordaron  de  embíar  otros 
lensageroB  que  fuesen  empos  del  Rey  á  la  villa  de 
alladolid,  los  qnales  allí  venidos,  después  de  mu- 
ías hablas  é  pláticas  que  coa  el  Rey  ovieron,  acor. 
Sse  qne  se  oviese  tregua  de  siete  meses  entre  los 
eynos  de  Castilla  é  de  Aragón,  porque  en  este 


medio  tiempo  oviese  lugar  de  se  tratar  alguna  con- 
cordia entre  los  Reyes  de  Castilla,  é  de  Navarra,  é 
que  en  todas  las  cosas  durante  la  tregua  destos  sie- 
te meses  estuviese  todo  sobreseído;  é  por  esto  cesó 
la  guerra  qne  se  hacia  por  los  de  los  castillos  de 
Atienza  ó  la  Pefia  de  Alcázar ,  é  la  guerra  que  el 
Rey  mandaba  hacer  contra  estos  mesmos  castillos. 
Estando  las  cosas  en  este  estado,  á  veinte  é  un  dias 
del  mes  de  Henero  del  afio  de  mil  é  quatrocientos  é 
qnarenta  é  ocho  afios ,  supo  el  Rey  en  esta  villa  de 
Valladolid  como  hablan  entrado  en  Castilla  cierta 
grente  del  Rey  de  Navarra  así  de  pié  como  de  caba- 
llo,é  hablan  escalado  á  Santa  Cruz  de  Campezo,  villa 
de  Lope  de  Rozas,  é  prendieron  ende  al  dicho  Lope 
de  Roxas  é  á  su  muger,  é  así  prendieran  á  su  hijo, 
salvo  porque  escapó  dende  fuyendo.  Desta  nueva 
ovo  el  Rey  mucho  enojo,  y  embió  luego  á  hacer  el  re- 
querimiento al  Príncipe  de  Navarra,  é  á  las  cibda- 
des  é  villas  de  Navarra,  que  restituyesen  la  dicha 
villa  de  Santa  Cruz  al  dicho  Lope  de  Roxas,  é  sol- 
tasen los  prisioneros ,  protestando  contra  ellos  las 
penas  en  que  habían  incurrido  según  los  capítulos 
de  la  paz  firmados  é  jurados  entre  los  Reynos  de 
Castilla  é  de  Navarra ;  é  por  causa  de  estos  requeri- 
mientos é  protestaciones  soltaron  luego  al  dicho 
Lope  de  Roxas  é  á  su  muger,  é  dióse  término  como 
en  cierto  tiempo  le  entregasen  la  dicha  su  villa  de 
Santa  Cruz  de  Campezo.  Asimesmo  supo  el  Rey 
como  á  veinte  é  quatro  dias  del  mes  de  Henero  del 
dicho  afio,  el  Alcayde  de  Albarracin  con  cierta  gen- 
te del  Rey  de  Navarra  por  su  fnandado  habia  en- 
trado en  Castilla  por  la  parte  del  Obispado  de  Cuen- 
ca, é  tomó  por  fuerza  el  castillo  de  Huélamo  en  el 
qual  estaba  por  Alcayde  un  vecino  de  Cuenca  que 
se  Jlamaba  Pero  Ruiz  de  Plie^ ,  el  qual  vivia  con 
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Diego  Hurtado  de  SÍendózá;  é  como  quiera  que  este 
Aloajde  machas  veces  le  faabia  requerido  que  le 
diese  gente  é  vituallas  con  que  pudiese  sostener  é 
defender  aquella  fortaleza,  Diego  Hurtado  nunca 
lo  hizo,  é  asi  él  se  halló  con  solo  un  hombre ,  é  sin 
ninguna  vitualla,  é  por  eso  él  ovo  de  dar  la  forta- 
leza,^ no  teniendo  con  que  la  pudiese  defender  ni 
con  que  pudiese  esperar  socorro;  é  como  Diego 
Hartado  lo  supo,  embió  requerir  ala  cibdad  de  Cuen- 
ca é  á  la  villa  de  Moya  que  le  embiasen  gente ,  qnél 
iba  á  cercar  el  dicho  castillo ,  la  qual  gente  le  em- 
biaron  luego  así  de  caballo  como  de  pié,  los  quales 
estuvieron  allí  algunos  días  con  Juan  Hurtado,  hijo 
del  dicho  Diego  Hartado ;  é  como  el  dicho  castillo 
no  estaba  bastecido ,  tenían  mucho  trabajo  los  que 
dentro  estaban,  é  un  hombre  castellano  que  estaba 
dentro  con  el  Alcayde,  tuvo  trato  é  habla  co;i  el  di- 
cho Juan  Hurtado,  el  qual  dio  lugar  como  se  tomó 
el  dicho  castillo,  é  fué  preso  el  dicho  Alcayde  de 
Albarracin,  é  los  otros  que  con  él  estaban.— En  el 
comienzo  doste  afio  {  estando  el  Rey  Don  Juan  en 
Valladolid,  vino  ende  un  Caballero  Borgofion,  llama- 
do Micer  Jaques  de  Lalaym,  Camarlengo  y  del  Con- 
sejo dol  Duque  Felípo  de  Borgofia,  con  una  empresa, 
el  qual  demandó  licencia  al  Rey  para  la  traer  en 
su  Corte  é  para  la  defender  en  su  presencia.  El  Rey 
gela  dio  graciosamente ,  y  eso  mesmo  la  dio  á  Diego 
de  Guzman,  hermano  de  Gonzalo  de  Guzman,  Conde 
Palatino,  Sefior  de  Torija.  Al  Rey  plugo  de  le  tener 
]a  plaza  segura,  é  mandó  hacer  las  lizas  muy  hono- 
rablemente en  una  huerta  que  es  4  las  espaldas  de 
San  Pablo  dónde  el  Rey  posaba,  é  allí  las  armas  se 
hicieron  á  pié  en  un  dia  del  mes  de  Hebrero  del  di- 
cho afio.  £  á  Diego  de  Guzman  fué  hecho  un  gran- 
*  de  engafio  en  esta  guisa :  que  como  él  oviese  de 
combatir  con  un  bacinete  muy  descarado  que  había 
seydo  de  Juan  de  Merlo,  él  le  mandó  a&adir  una 
pioza  de  tres  dedos  la  qual  se  hizo  á  sabiendas  de 
fierro  tan  blando,  que  cada  golpe  que  Micer  Jaques 
le  daba  con  el  cuento  de  la  hacha,  gelo  pasaba  de 
tal  manera,  que  Diego  de  Gazman  fué  mucho  fe- 
rido  en  la  frente,  é  con  la  mucha  sangre  que  le  sa- 
lía estaba  poco  menos  de  ciego.  Con  todo  eso  Die- 
go de  Guzman  dejó  su  hacha,  é  por  fuerza  tomó  á 
Micer  Jaques  la  suya  de  las  manos,  é  tomólo  por  el 
cuello ,  y  es  cierto  que  si  el  bastón  entonces  no  se 
echara,  según  la  gran  ventaja  que  de  fuerza  tenia 
Diego  de  Guzman  al  Borgofion,  como  quiera  que 
era  mucho  mas  alto  que  él,  é  según  la  ventaja  que 
en  luchar  tenia,  sin  dubda  lo  derribai^a ;  pero  el 
Rey  echó  en  este  punto  el  bastón ,  é  los  que  por  su 
mandado  estaban  para  los  despartir,  los  despartie- 
con  luego,  é  así  las  armas  fueron  acabadas,  é  cada 
uno  dellos  se  fué  á  su  pabellón,  y  el  Rey  hizo  mu- 
cha honra  á  este  Caballero  Borgofion.  E  otro  día 
después  de  las  armas,  le  embió  el  Rey  una  ropa  ro- 
zaganto  suya  do  muy  rico  brocado  carmesí  forrada 
do  cevellinas,  é  un  caballo  de  la  brida  muy  grande 
é  muy  hermoso ,  el  qual-  se  detuvo  en  la  Corte  doce 
ó  quince  días  después  de  hechas  sus  armas,  en  el 
qual  tiempo  rescibió  muchas  fiestas  y  honras,  asi 
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del  Maestre  é  CondesUble  como  de  loa  oimgraa 
des  sefiores  que  por  entonces  en  la  Corte  esUbaa 


CAPÍTULO  II. 

Como  se  Tioron  el  Rey  j  el  Príncipe  entre  Mediu  del  Cu^¿ 
Tordcsillas;  é  como  ende  fueron  presos  tos  CoBdes  itkit 
venle  y  de  Alta,  é  Don  Enrlifoe,  bemuoo  del  AlBiniie.éFf 
dro  de  Qoifiones.  é  Suero  an  bermano. 

Estando  las  cosas  en  gran  división  en  estos  Rey 
nos,  Don  Alonso  de  Fonsoca  (1),  Obispo  de  Avili. 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  Sanüi. 
go,  trató  con  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Lana,  Coa 
destoble  de  Castilla,  y  con  el  Marques  de  ViUeni  D.  5 
Juan  Pacheco  secreta  confederación  é  amsíií 
mostrándoles  como  seyendo  ellos  juntoi  el  noo  oí 
el  Rey,  y  el  otro  con  el  Príncipe,  los  govemariaü» 
BU  querer;  é  para  que  esto  se  pudiese  hacer  mm- 
bargo  alguno ,  determinaron  que  fuesen  preft»  ti 
Almirante  Don  Padrique,  é  los  Condes  de  BeniTa^ 
te  y  de  Castro  y  de  Alva,  é  Don  Enrique,  henDíw 
del  AlmÍEante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Suero  deQui 
fiones ,  su  hermano.  E  para  lo  poner  en  obra,  «áif 
Obispo  Don  Alonso  concertó  vista  dol  Rey  EVi 
Juan  con  el  Príncipe,  su  hijo,  donde  todoa  estos  C 
balleros  viniesen,  los  unos  qne  estaban  por  la  pine 
del  Rey,  é  los  otros  por  la  parte  del  Príncipe;  é  e.^ 
mo  quiera  que  este  Obispo  trabajó  quanto  paá 
porque  el  Almirante,  que  era  principal  de  todos  ^ 
tos,  é  asimesmo  el  Conde  de  Castro  fuesen  eoetíJ 
vista,  al  tiempo  que  la  vista  se  ovo  de  hacer,  e! 
Almirante  se  sintió  mal,  y  el  Conde  de  Castro  d: 
quiso  venir,  de  manera  quo  no  vinieron  allí.  Ecoe) 
fuese  grave  cosa  de  juntar  todos  estos  CsbalkreÑ 
al  Maestre  y  al  Marques  páreselo  que  en  my^ 
prender  estos  que  esperar  á  tomarlos  todoa  jantci, 
lo  qual  se  puso  en  obra  en  la  forma  siguiente.  Qoel 
Rey  vino  á  Tordesillas  y  el  Principe  á  Villare!^ 
que  es  á  quatro  leguas  de  allí ;  y  estando  ende,  fi- 
nieron al  Roy  Don  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Bf 
n  avente,  é  Don  Femand  Alvarez,  Conde  de  áW 
Don  Enrique,  hermano  del  Alinirante,  é  Pe4roéSB^ 
ro  de  Quifionos.  E  desde  allí  el  Obispo  de  Arilaibi 
dol  Rey  al  Príncipe,  é  del  Príncipe  al  Rey,é  coDCO^ 
dó  que  ambos  á  dos  se  viesen  al  medio  c&mÍDO.  Y 
el  Rey  salió  de  Tordesillas,  é  con  él  el  Maestre ái 
Santiago,  y  los  Condes  y  Caballeros  ya  díchoe.  £ 
antes  que  saliesen  de  la  puerta  de  TordceillM,  eJ 
Obispo  dixo  á  los  dichos  Condes  y  |CaballeroM« 
no  podian  ir  en  otras  bestias  salvo  en  las  mnlü 


ti)  La  edición  de  Valeneia  qne  sétimos  poneaqnfiBMM.^ 
dice:  «En  naestra  edición  de  Log«ofio,  qne  sirte  de  oripoiU 
llalla  al  margen  la  siguiente  nota  de  letra  de  Don  JuaodtfTiine 
y  Alarcon,  de  quien  se  babló  en  el  prólogo,  qne  aos  h)  h^^ 
no  demamos  omitir.  «  Don  Alonso  de  Fonscca  fné  hijo  del  fti^ 
Joan  Alfonso  de  Toro,  y  este  fué  del  Conse¡fo  del  Rey  Dw  í»^ 
que  el  Doliente.  Fué  el  primer  Asistente  de  Sevilla  coi  aoibreíf 
Corregidor,  qaando  el  Uey  vino  4  Sevilla  por  los  faod«s  ót  ^ 
Condes  de  Niebla  y  Arcos,  y  depaso  el  regimiento,  y  el  Cofrer»* 
ahorca  mil  hombres  en  im  dia  en  SeTilia  de  las  leattm^íf^ 
casas  y  lagares  pdblieos,  y  amenazó  el  Rey  de  ■aertelo^^ 
des.»  Ycasc  /»s/|f«r.  Ckw,  Yam,  Cwf.,  üi. íl.t 
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porque  úí  edUba  capitulado  é  asentado  entrel  Rey 
f  el  Príncipe,  lo  qnal  ellos  ovieron  por  mala  sefial. 
B  como  quiera  que  algunos  dellos  venían  en  caba- 
llos, oyiéroolos  do  dezar  é  tomar  muías.  Y  llevaba 
el  Rey  hasta  cient  hombres  de  armas  é  ginetes.  El 
Principe  salió  de  Villaverde,  é  vínose  para  el  Rey, 
bien  con  otros  tantos ;  é  la  vista  se  hizo  sábado,  vís- 
pera de  Sanctispíritus  del  afio  de  Nuestro  Redemp- 
;or  de  mil  é  quatrocientos  y  quar^nta  y  ocho  afios. 
B  llegados  á  las  vistas  el  Rey  Don  Juan  y  el  Prín- 
cipe su  hijo,  y  con  ellos  el  Maestre  de  Santiago 
Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Marques  de  Villena,  apar- 
áronse á  hablar  solos,  y  estuvieron  una  buena  pie- 
:a  hablando,  é  desde  allí  adonde  estaban,  mandó  el 
fiey  á  Ruy  Diaa  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor, 
^uo  prendiese  al  Ck>nde  de  Benavente,  é  á  Don  En- 
ique,  é  ¿  Suero  de  Quifiones.  Y  el  Príncipe  mandó 
i  Juan  de  Haro  que  prendiese  al  Oonde  Dalva,  é  á 
i^edro  de  Quifiones.  B  desde  allí  mandó  luego  el 
iey  á  Ruy  Diaz,  que  llevase  al  Conde  de  Benaven- 
e  é  á  Don  Enrique  é  á  Suero  de  Quifiones  al  cas- 
illo de  Portillo,  é  los  entregase  á  Diego  de  Ribera, 
Lloayde  del  dicho  castillo ;  é  asimesmb  mandó  el 
^rincipe  á  Juan  de  Haro  que  llevase  al  Oonde  de 
Uva  é  á  Pedro  de  Quifiones  ¿  la  fortaleza  de  Roa, 
.unque  después  do  presos  fueron  mudados :  el  Oon- 
le  de  Benavente  quedó  en  Portillo,  é  Don  Enrique 
ué  llevado  á  Berlanga,  ó  Suero  de  Quifiones  fué 
levado  á  Oastilnuevo,  fortalezas  del  Maestre  de 
(antiago.  Y  el  Príncipe  mandó  llevar  al  Conde  de 
Uva  é  á  Pedro  de  Quifiones  al  alcázar  de  Segovla, 
fueron  entregados  á  Diego  de  Villasefior,  criado 
[el  Marques  de  Villena,  porque  él  tenia  el  dicho 
loazar  de  Segovia.  Esta  prisión  destos  Caballeros 
ra  fama  que  se  hizo  por  quanto  ellos  y  otros  gran- 
es del  Reyno  trataban  como  el  Rey  de  Navarra 
ntrase  en  Oastilla.  Otros  decían  que  se  hizo  por- 
ne  trataban  de  matar  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maca- 
re de  Santiago ,  é  lo  mas  cierto  es  por  el  concierto 
ne  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marques  de  Ville- 
a  hicieron  entre  sí,  para  govemar  á  su  placer  al 
[ey  y  al  Príncipe.  Hecha  lo  prisión  de  los  dichos 
aballaros,  fué  acordado  que  el  Rey  se  volviese  á 
'ordesillas ,  é  luego  fuese  á  prender  al  Almirante, 
ue  estaba  en  Aguilar  de  Campo,  y  el  Príncipe  fue- 
3  á  prender  al  Conde  de  Castro,  que  estaba  en  Lor- 
ia. Los  quales  Almirante  é  Conde  de  Castro,  luego 
ne  los  Caballeros  fueron  presos,  fueron  sabidores 
ello  por  algunos  criados  é  amigos  suyos,  y  en  la 
ora  que  lo  supieron  se  partieron,  é  ambos  á  dos  se 
¡nieron  á  Navarrete,  villa  del  Adelantado  Diego 
[anríque.  E  desque  el  Rey  supo  que  el  Almirante 
'A  partido,  fué  á tomar  las  villas'y  fortalezas  suyas, 
ae  eran  Medina  de  Rniseco,  é  Torre  de  Lobaton, 
Afilar;  é  asimesmo  las  del  Conde  de  Benavente, 
16  era  Benavente,  é  Mayorga ;  é  asimesmo  tomó 
8  de  Pedro  de  Quifiones  que  eran  el  castillo  de 

anBf  y  el  oastíllo  de 

é  puso  en  todas  ellas  Alcaydes 

)  BU  mano.  B  dio  á  las  mngeres  destos  Caballeros 
guares  llanos  donde  pudiesen  estar.  Asimismo  el 
Cr,-U. 


SSGÜNbÓ.  ébl 

Príncipe  fué  á  tomar  las  villas  é  fortalezas  del  Con- 
de de  Castro  y  del  Conde  de  Alya ,  las  quales  to- 
madas, puso  en  todas  ellas  Alcaydes  de  su  mano,  é 
dio  á  la  Condesa  de  Alva  la  villa -de  Salvatierra,  que 
era  del  Conde  de  Alva.  Y  en  tanto  que  el  Rey  y  el 
Príncipe  andaban  tomando  estas  fortalezas,  el  Al- 
mirante escrebia  y  se  carteaba  con  los  otros  Gran- 
des del  Reyno,  quezándose  mucho  de  las  prisiones 
que  eran  hechas  á  sus  parientes,  é  de  los  dafios  que 
se  hacían  é  él  é  al  Conde  de  Castro,  rogándoles  é 
requiriéndoles  que  les  diesen  favor  é  ayuda,  para  que 
tan  gran  mal  é  daño  se  reparase ;  é  asimesmo  el  Al-^ 
mirante  y  el  Conde  de  Castro  fueron  á  Tudela  de 
Navarra  á  se  ver  con  el  Rey,  y  desde  allí  vinieron 
con  él  á  Zaragoza ;  é  allí  acordaron  que  el  Almiran- 
te pasase  ¿  Italia,  y  al  Reyno  de  Nápol  donde  esta- 
ba el  Rey  de  Aragón ,  á  tratar  con  él  para  que  vi- 
niese personalmente  á  los  ayudar ,  ó  á  lo  menos  em- 
biase  mandar  á  su  Reyno  que  les  ayudasen  é  diesen 
favor  é  ayuda  contra  el  Reyno  de  Castilla,  hasta 
que  fuesen  restituidos  en  lo  que  les  estaba  tomado, 
é  los  presos  fuesen  sueltos.  E  luego  el  Almirante 
partió  de  Zaragoza  para  Barcelona ,  é  allí  embarcó 
para  ir  al  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  in. 

De  como  el  Rey  tomó  flrmeu  y  seguridad  del  Adelinudo  Diego 
Manrique  que  le  servia,  é  como  mandó  llamar  los  Procoradores 
del  Reyno. 

Desquel  Rey  supo  como  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Castro  se  habían  visto  con  el  Rey  de  Navarra, 
acordó  de  ir  contra  la  frontera  de  Aragón ,  por  to- 
mar las  fortalezas  del  Adelantado  Diego  Manrique, 
ó  tal  seguridad  por  donde  fuese  cierto  que  le  servi- 
ría é  seguiría.  E  acordado  esto,  partió  para  la  cib-^ 
dad  de  Logrofi%  é  desque  allí  llegó  embió  sus  car- 
tas al  Adelantado  Diego  Manrique-  por  las  quales 
le  embió  mandar  que  se  viniese  luego  para  él.  El 
Adelantado,  recelando  la  venida  suya,  puso  algu- 
nas escusas  á  ello,  é  sobresté  el  Rey  embió  al  Con- 
de de  Haro  que  era  casado  con  su  hermana,  para 
que  le  asegurase.  Bl  Adelantado  no  se  aseguró  por 
cosa  ninguna  de  las  que  el  Conde  de  Haro  le  dixo , 
é  por  esto  el  Rey  le  embió  mandar  que  le  diese  y 
entregase  todas  sus  fortalezas,  y  le  hiciese  ciertas 
seguridades ;  á  lo  qual  él  respondió  quél  haría  to- 
das las  seguridades  quel  Rey  le  demandase  para  le 
servir  é seguir,  pero  quél  no  le  había  deservido  ni 
c(Mnetido  delitos  para  que  él  oviese  de  entregar  las 
fortalezas,  ni  Su  Alteza  golas  debía  mandar  tomar 
maa  que  á  los  otros  Caballeros  del  Reyno.  Y  el  Rey 
le  tomó  embiar  mandar  que  todavía  era  su  volun- 
tad que  le  entregase  las  fortalezas  porque  recelaba 
que  acogería  é  recebiría  en  ellas  al  Almirante  é  á 
los  otros  Caballeros,  según  que  otras  veces  lo  habia 
hecho ;  é  finalmente  después  de  muchas  hablas  y 
pláticas  que  sobrello  pasaron,  todavía  el  Adelanta- 
do se  escuBÓ  de  entregar  las  fortalezas,  por  lo  qual 
el  Rey  muy  indignado  contra  él,  se  partió  de  Lo- 
grofiOy  é  vínose  para  Navarrete,  villa  del  Adelantado, 
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é  mandó  traer  allí  muchoB  pertrechos  para  combatir 
la  Tilla,  é  mandóla  minar  por  diversaa  partos.  Y  el 
Adelantado  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Ocoq,  vien- 
do como  NavarreteJiose  podia  luengamente  defen- 
der, embió  suplicar  al  Rey  que  mandase  al  Conde  de 
Haro  que  se  fuese  á  ver  con  él,  lo  qual  el  Conde  hizo; 
é  después  de  muchas  ooeas  entrel  Conde  y  el  Adelan* 
tado,  apentóse  entrellos  que  el  Adelantado  hiciese 
al  Bey  seguridad  muy  bastante  de  le  servir  y  se- 
guir contra  todas  las  personas  del  mundo,  é  por 
mas  firmeza  entregase  las  fortalezas  de  Trevifio  é 
Ocon  é  Navarrete  al  Conde  de  Haro,  el  qual  hicie- 
se firme  seguridad  al  Adelantado,  que  pasado  el 
tiempo  de  un  afio  sirviendo  él  al  Bey  bien  é  leal-» 
mente,  según  el  pleyto  é  omenage  que  sobrello  ha- 
cia, él  le  tornase  sus  fortalezas.  Esto  acabado,  el 
Bey  partió  paia  Burgos,  é  desde  allí  embió  llamar 
á  los  Procuradores,  mandándoles  que  viniesen  á 
Cortes  donde  quiera  qnél  estuviese. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  gran  tarbacion  que  entre  todos  los  Caballeros  del  Rerno 
OTO,  por  la  prisión  de  los  Condes  de  Benavente  y  de  Alva,  y  de 
tos  otros  Caballeros  que  eon  ellos  faeroo  presos. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  los  grandes 
males  y  dafios  y  disensiones  que  en  este  Beyno  se 
siguieron  por  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  mucbo  mas  se  acrecentaron  después  de  la 
prisión  de  los  dichos  Caballeros  Conde  de  Beuaven- 
te  é  de  Alva,  é  los  otros  que  en  Tordesillas  fueron 
presos,  é  les  fueron  tomados  todos  sus  bienes,  sin 
paroscer  causa  legitima  por  que  esto  se  debiese  ha- 
jcer,  mayormente  habiéndoles  el  Bey  perdonado  el 
caso  de  la  batalla  de  Olmedo ,  é  habiéndole  ellos 
después  bien  servido.  E  de  lo  que  mas  se  maravilla- 
ban era  de  ser  preso  el  Conde  de  Alv^  el  qual  siem- 
pre habia  servido  al  Bey,  ó  seguido  al  Maestre  y 
Condestable ;  é  por  esto  así  los  grandes  como  los 
medianos,  é  aun  los  menores  caballeros  destos  Bey- 
nos,  estaban  muy  sentidos  y  escandalizados  y  des- 
contentos ,  creyendo  que  este  daño  se  podia  esten- 
der á  todos ;  é  creían  que  esto  se  hacia  porque  al 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna  no  quedase  embargo 
alguno  para  en  todo  hacer  su  libre  voluntad ;  é  por 
esto  á  todos  les  placia  de  las  guerras  é  males  que 
en  el  Beyno  de  cada  dia  se  acrecentaban ;  é  aun  lo 
que  mas  grave  era,  que  no  les  podia  desplacer  de 
lo  que  los  Moros  enemigos  de  nuestra  fe  hacian  en 
favor  del  Bey  de  Navarra  y  de  los  Caballeros  que 
le  siguian.  E  aun  en  este  tiempo  el  Bey  Don  Alon- 
so de  Portugal  f  avoresoia  al  Bey  de  Navarra ,  que 
era  sobrino  suyo,  hijo  de  su  hermana.  B  por  estas 
cosas  los  Grandes  del  Beyno  no  servían  al  Bey  de- 
rechamente ,  porque  conoscian  que  de  todo  lo  he- 
cho era  causa  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna.  Asi 
el  Bey  estaba  en  muy  gran  oongoxa  porque  sabia 
bien  la  verdad,  é  no  podia  en  e&o  remediar  como 
debia  ni  quisiera,  mayormente  que  no  se  osaba 
confiar  del  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  conos- 
ciendo  sus  movimientos  é  poco  secreto }  pero  con 


todo  eso  húbose  de  juntar  con  él  para  segur  lo  oo* 
mensado,  aunque  todo  lo  hacia  oontra  tu  vohintii 
E  juntos  el  Bey  y  el  Príncipe  dieron  érdsa  da  po< 
ner  fronteros  aaí  contra  los  Moros,  como  ooatn  \m 
fortalesas  quel  Bey  de  Navarra  en  estos  Reinos  te- 
nia, donde  se  hacía  crael  guerra ;  y  el  Principe  m 
de  poner  fronteros  en  lo^  lugares  suyos  de  lis  ínb- 
teras  de  Aragón  é  Navarra  é  de  los  Moros,  entn 
los  quales  dio  el  cargo  de  Hellin  é  Chmnilla,  qnea 
en  el  Beyno 4e  Murcia,  á  Alonso  T^ezGiioD, po- 
mo del  Marques  de  ViUena^  al  qual  dio  docieDlaí 
de  caballo  é  quatrocientos  peones*  £1  qosl  estando 
en  la  villa  de  Hellin,  fué  certificado  como  eran  a- 
trados  los  Moros ,  y  llevaban  gran  cavtlgada  ét 
ganados  é  prisioneros,  é  salió  contra  ellos  lo  na 
presto  que  pudo,  é  desque  llegaron  en  vista,  los  Mo- 
ros se  pusieron  en  6rd,en  de  pelea,  é  Alonso  Teila 
oon  su  gente  fué  luego  ferír  en  los  Moros,  éloefa 
de  la  entrada  fueron  derribudos  hssta  qoaraitt 
Morps,  é  otros  se  fuwon  fuyendo,  é  tomsroii  o 
cerro  alto.  E  como  los  Christianos  pennron  q» 
loe  Moros  iban  fuyendo,  no  curaron  de  Begniíelal- 
canoe,  é  apeáronse  á  despojar  los  Moros  denibi^ 
E  como  los  Moros  los  vieron,  y  oonoacieroQ  qué  en 
gente  que  sabían  poco  de  la  guerra,  volvieron  «- 
brellos,  y  prendieron  y  mataron  la  mayor  puta  di 
quintos  allí  estaban,  qoe  delloa  no  esesparon  mIto 
muy  pocos  de  los  de  caballo,  que  con  Alonso  TeUs 
pudieron  tornar  á  la  villa  de  Hellin ;  lo  qusl  lo^^ 
fué  hecho  saber  al  Bey  ó  al  Príncipe,  suplicándois 
mandasen  proveer  de  gente  en  aquella  froQten,ii 
qual  se  hiso  así,  de  que  el  Bey  y  el  Principe  ont- 
rón grande  enojo.  Y  estando  en  Madrid,  el  Priocipe 
se  partió  para  Segovia,  é  llevó  consigo  al  Qoná»^ 
Alva,  é  á  Pedro  de  Quiftones  de  que  el  Bey  o^ 
enojo:  é  comenzironse  luego  nnevos  doBContati- 
mientes  entre  el  Bey  y  el  Príncipe.  E  como  pu» 
ciese  al  Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Loa 
que  del  descontentamiento  del  Príncipe  se  podi^ 
sen  seguir  nuevos  eseánd^los  é  bollicies,  icsi^ 
que  era  bien  de  tratar  noeva  comsordia  oon  gnods 
fírmesías  entre  el  Bey  y  el  Príncipe,  para  loqtf^ 
se  determinó  que  el  Bey  se  fuese  á  Valladolid,  ^ 
de  ya  los  Procuradores  estaban,  é  que  se  trttiN 
como  el  Prínoipe  viniese  de  Segovia  á  Toniesill^ 
y  el  Bey  asimesmo  viniese  allí,  y  tuviese  h^ 
segura  Don  Alonso  Carnlloi  Obispo  de  Siguen»' 
electo  de  Toledo.  Y  el  Principe  vino  prímefo^^ 
Tordesill^;  é  sabido  por  el  Bey  oomo  el  Fno4>| 
era  allí  venido ,  el  Bey  se  partió  de  yaU«dolÜ,< 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  con  los  qju^* 
apartó  ¿  la  puerta  del  Campo,  y  estando  slli  y«^ 
el  Bey  les  dixo :  s  Procuradores,  yo  vos  embi¿i<*' 
mar  porque  quiero  que  sepáis  el  propésito  ood4^ 
voy  á  Tordesillas,  donde  entiendo  de  hacer  d»f^ 
sas.  Primeramente  concordarme  oon  el  FnDC¡pe>^ 
muy  caro  é  muy  amado  hijo.  Segunda,  poi  dsrtf* 
den  como  los  que  me  han  deservido  roBciban  ^ 
é  los  que  me  sirvieron  gualardon  ;.p&|rs  lo  q^*^^ 
tiendo  de  hacer  repartimiento  de  todos  ios  l>i<^ 
a6t  de  los  Caballeíos  aúsenteii  oomo  de  loi  4^  ^ 


t)ON  JUAN 
Un  presos ;  é  quiero  qne  m»  digak  vuMkro  pures- 
cer. »  E  como  el  primero  voto  en  oortee  sea  Burgos 
por  ser  cabeea  de  Castilla,  cuyos  Procuradores  eraa 
Pedro  de  Cartagena  ó  Pero  Díaz  de  Aroeo^  ó  Pedro 
de  Cartagena  como  estaviese  enfermo,  Pedro  Dias. 
respondió  dando  muchas  razones  para  prolMr  el 
propósito  del  Bey  ser  sanV)  é  bueno,  concluyendo 
que  asi  lo  debía  poner  en  obra  sin  otra  éxoebcion. 
La  qual  sentencia  todos  los  otros  Procuradores  si- 
guieron hasta  qne  el  voto  llegó  á  Cuenca,  donde  era 
Procurador  Gomea  Carrillo  de  Albornos,  Seftor  de 
Torralba  é  Beteta,  é  Mesen  Diego  de  Valora.  E 
como  quiera  que  Mosen  Diego  porfió  con  Qomez 
Carrillo  que  respondiese,  no  lo  quiso  hacer,  é  Mo- 
sen Diego  ovo  de  responder,  é  dixo  al  Bey  Don 
Juan:  «Señor,  humilmente  suplico  á  Vuestra  Al- 
teza no  resoiba  enojo,  si  yo  aftadiere  algo  á  lo  di- 
cho por  estos  Procuradores.  Es  cierto,  Seftor,  qne 
no  se  puede  decir  salvo  que  el  propórito  de  Vuestra 
Alteza  sea  virtuoso,  santo  ó  bueno,  pero  paresceria 
ai  á  Vuestra  Beal  Magostad  pluguiese,  sería  cosa  ra- 
zonable mandase  llamar  todos  estos  Caballeros,  así 
los  ausentes  o(Mno  los  presos,  que  por  sus  Procurado- 
res'paresciesen  en  vuestro  alto  consejo,  é  la  cansa 
allí  se  ventílase.  Equando  se  hallase  que  por  lamerá 
justicia  les  podríades  tomar  lo  suyo,  quedaría  que 
Vuestra  Alteza  usase  de  lo  qne  mas  le  pluguiese,  es 
á  saber,  de  la  clemencia  ó  del  rigor  de  la  justicia : 
en  lo  qual  á  mi  ver  se  guardarían  dos  cosas.  Príme- 
ra,  que  se  guardarían  las  leyes  que  quieren  que 
ninguno  sea  oonde&ado  sin  ser  oído  é  ^enddo.  8e- 
Ipinda,  que  no  se  pudiese  por  vos  Sefior  decir  lo 
qne  Séneca  dice :  «Que  muchas  veces  acaesoe  la  sen- 
tencia ser  jiipta  y  el  juez  injusto,  y  esto  es  quando 
se  da  sin  la  parte  ser  oida  o  :  lo  qual  todo  el  Bey 
:>yó  con  gesto  alegre.  E  Femando  de  Bibadeneyra, 
qne  después  fué  Maríscal,  ovo  tan  grande  enojo  de 
lo  dicho  por  Mosen  Diego,  que  dixo  :  Voio  á  Dios, 
Diego  de  Valera,  aoaoe  arrepmUah  de  lo  que  habéis 
dicho;  de  lo  qual  el  Bey  ovo  enojo,  é  dixo  á  Fer- 
nando de  Bibadeneyra  con  gesto  turbado  que  ca- 
llase. 7  el  Bey  no  esperó  mas  habla  de  los  otros 
Procuradores,  é  partióse  para  Tordesillas.  E  los  Pro- 
mradores  se  volvieron  á  Vallad<^d,  é  dende  á  ocho 
iias  Mosen  Diego  embtó  al  Bey  la  siguiente  carta. 

Dúpacem,  Domtm,  to  iiebu$  notíria, 

«Qnantos  é  quan  grandes  males  de  la  guerra  se 
o  sigan  (muy  ínclito  Príndpe)  la  eq>eríenoía  lo  ha 
» mostrado  en  vuestros  Beynos  por  nuestros  peoa- 
» dos  ;  porque  baste  tanto  decir  que  vuestra  Espa- 
)  fia  de  toda  parte  la  cerca  tormento ,  sin  haber  al- 
>guno  que  de  sus  males  se  sienta  ni  duela:  por 
» qnien  con  Jeremías  podemos  decir :  ¿  Qmo  ¡a  se- 
inora  d&  las  gentes  es  solOf  hecha  es  eomomudaé  no 
^  esquíen  la  eonsmle  de  todos  los  amigos  suyos  f  é  ella 
t  con  David  oon  tazón  dirá:  Los  mis  amigos^  é  los 
)  misprógaimoe,  iodos  se  acercaron  contra  m(.  Pues,  6e- 
»fior,  vos  s6lo  á  qnien  por  Dios  es  la  eura  destos 
Beynos  encomendada,  quered  paz  en  nuesttos 
diaa,  é  no  lyieraia  qne  en  vuestros  tiempo  sea  vo- 
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»  rificado  aquel  dicho  de  Isidro  que  dice  s  /O  mes^í- 
»na  Espcsña,  que  dos  veces  eres  destruida ,  é  tercera 
tvea  loMráa  por  casamientos  ilícitos  I  E  aunque  no 
»  quede  persona  alguna  á  quien  gran  parte  de  dafio 
»no  toque,  á  vos  Sefior  toca  mucho  mas  que  á  todos, 
Boomo  la  pérdida  entera  sea  vuestra ,  y  el  mayor 
»  detrimento  de  vuestra  corona,  y  la  mayor  infamia 
»é  vergüenza  á  vuestra  real  persona  redunde.  Que 
sbíen  quanto  la  gloria  é  honor  .de  los  hechos  loa- 
»  bles  es  al  Principe  6  cabdillo  debida,  aunque  pa- 
srezca  de  los  subditos,  así  del  contrarío  es  á  él  atrí- 
nbuido  el  mayor  deshonor  ó  mengua.  Pues  debéis, 
»  Sefior,  acatar  quanto  es  grande  carga  la  que  teneis> 
»é  ¿  que  la  reaJ  dignidad  vos  obliga,  é  qual  es  el 
«Juez  que  vos  ha  de  juzgar,  á  quien  ninguna  cosa 
»se  asoonde,  cuyo  poder  y  querer  son,  iguales,  si  á 
»loB  males  é  dafios  presentes  habéis  dado  alguna 
o  ocasión.  B  si  agora,  Sefior,  vos  pensáis  por  hierro  ó 
» rigor  vuestros  Beynos  pacificar,  esto  es  muy 
ttduro  á  mí  de  creer,  que  ya  es  el  velo  de  la  ver- 
ngñenza  rompido,  y  el  temor  de  Dios  olvidado,  y  el 
«avaricia  en  tanto  crecida,  que  no  se  contenta  ni 
»harta  ninguno.  T  como  Benahatín  al  Bey  Don  Pe- 
»  dro  decía :  Ghiorda  que  iuspuehlos  no  osen  decir,  que 
i>  si  osaren  decir,  osarán  hacer :  é  si  vuestros  subditos 
nhon  osado  decir  é  hacer,  la  esperiencia  esdello  tes- 
Btígo.  Pues  por  cierto,  Sefior,  las  armas  qae  pueden 
ven  vuestros  Beynos  dar  paz,  son  buen  consejo, 
«piedad  é  clemencia.  Qae  ya  probaste  el  hierro  é  ri- 
»gor,  de  lo  qual  ¿qué  otra  cosa  salió  salvo  muertes 
»de  infinitos  hombres,  despoblamientos  de  oibdades, 
»é  villas,  rebeliones,  fuerzas  é  robos?  é  lo  qne  peor 
see,  grandes  errores  en  nuestra  fe.  Pues  quered 
» agora  probar  la  clemencia,  y.  creo  que  dará  sin 
»  dnbda  otro  fruto.  Al  Bey  David,  é  á  Salamon  su 
»hijo,  mas  augmentó  benignidad  que  rigor.  Él  Ce- 
nsar, (^pion  é  Alixandre,  mas  conquistaron  por 
»amor  que  por  fuerza.  Octaviano  Gesaragusto, 
»quanto  qniso  usar  de  venganza,  tanto  vivió  con 
stemor  é  sospecha :  é  quando  apartó  de  sí  la  crue- 
sza,  fué  de  los  suyos  amado  é  temido ;  de  donde 
«parece  quanto  conviene  ¿  los  grandes  Principes 
B  saber  perdonar, «é  quantos  bienes  dello  se  siguen. 
»E  según  sentencia  de  Isidro ,  el  principe  víndica- 
Btivo.no  es  digno  de  haber  sefiorio.  E  aunque  todas 
Blas  virtudes  convengan  al  Principe,  mas  le  con- 
B viene  clemencia  que  otra,  mayormente  en  las  pro- 
Bpias  ofensas,  en  las  qaales  solamente  ha  entero 
singar  la  virtud ,  que  perdonar  injurias  agenas  no 
Bes  clemencia,  mas  injusticia.  El  Bey  Sañl  ¿por 
Bqué  perdió  el  Beyno,  seyendo  nngido  por  manda- 
ndo de  Dios?  ¿  Por  qué  Bobean,  hijo  del  Bey  Sala- 
Bmon?  ¿Por  quéEzequías,  Bey  de  Jesusalen?  ¿Por 
B  qcé  infinitos  otros  de  quien  las  historias  hacen  men- 
Bcion  ?  E  sin  dubda  Sefior,  bienaventurado  es  aquel 
sá  quien  los  ágenos  peligros  hacen  sabio.  Pues 
Bpara  dar  tranquilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en 
B vuestros  Beynos,  segfun  mi  opinión,  quatro  cosas 
Bson  necesarias,  sin  las  quales,  ó  fallesciendo  algu- 
Bna  dellás,  yo  no  veo  vía  ni  camino  por  donde  oí 
»0(Mno  esperaría  debamos;  conviene  saber:  entera 
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n  eonoordia  de  vos  y  del  Principe,  restitocion  de  los 
»Caballero8  aiuentee,  delibeimcion  de  los  presos,  de 
bIob  calpadoB  general  perdón.  Para  lo  qaal,.Señort 
» conseguir,  conviene  consejo  y  deliberación  de 
» hombres  discretos,  y  de  baena  vida,  ágenos  de 
B  toda  parcialidad  é  af  ecion ;  que  los  qae  deben  con- 
B  se  jar  (según  Salustio  dice)  de  odio,  temor,  amis- 
B  tanoia  é  cobdida  deben  ser  vacies :  é  sin  dubda 
Bde  otros  no  se  puede  haber  buen  consejo ;  con  los 
Bquales  asi  escogidos,  ayudando  Nuestro  Sefior,  es- 
npero  en  él  que  los  males  y  dafios  de  vuestros 
B  Reynos  serán  reparados.  |0  Sefior!  pues  muévase 
B  agora  el  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros 
B  malos ;  mirad  coa  los  ojos  del  entendimiento  las 
Bmuy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se  con- 
B  sumen  y  queman ;  acatad  con  recto  juicio  el  esta- 
B  tado  en  que  los  tomastes,  é  qual  es  el  punto  en  que 
B  los  tenéis,  é  que  tales  quedarán  adelante,  si  van 
B  las  cosas  según  los  comienzos  ;  é  si  de  nosotros  no 
Bhabeis  compasión,  habedla  siquiera  Sefior  de  vos, 
B  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su  fama* 
»Muy  excelente  Sefior,  si  mas  osadamente  que  de- 
Bbo  ó  menos  bien  que  conviene  he  hablado,  Vnes- 
Btra  Real  Magostad  me  perdone,  como  á  aquel  que 
B  es  fuera  de  si,  é  por  entrafiable  dolor  pungido  di- 
B  ce  sin  orden  lo  que  se  le  antoja.  Aqui  da  fin  mi 
B simple  epístola,  humilmente  suplicando  al  Spi- 
Britu  Santo,  muy  ilustre  Sefior,  que  por  su  infinita 
B  clemencia  alumbre  vuestro  entendimiento,  porque 
Ben  tal  guisa  govemeis  vuestros  Reynos,  que  los 
B males  presentes  cesen,  y  los  venideros  del  todo  se 
B  eviten,  é  á  largos  diaa  de  gloría  perpetua  é  loable 
B  memoria  seáis  mereciente,  b 

Vista  por  el  Rey  esta  carta,  mandó  llamar  á  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  á  Femando  de  Ribadeneyra, 
é  mandóle  que  en  su  presencia  la  tomasen  á  leer, 
é  leida  la  llevasen  al  Maestre,  el  qual  la  hizo  leer 
ante  sí,  é  ovo  muy  grande  enojo  de  la  ver.  E  á  cau- 
sa desta  carta  Mosen  Diego  estuvo  en  gran  peligro, 
é  fué  mandado  que  no  le  fuese  librado  cosa  que 
del  Rey  habia,  ni  menos  lo  que  se  le  debia  de  la 
procuración.  E  como  desta  carta  se  tomasen  diver- 
sos traslados,  llevaron  uno  á  Don  Pedro  Destúfiiga 
Conde  de  Plaseucia,  al  qual  tanto  plugo  de  la  ver, 
que  embió  por  Mosen  Diego,  é  quiso  que  fuese  suyo, 
é  dióle  el  cargo  de  la  crianza  de  Don  Pedro  Destú- 
fiiga, su  nieto ;  é  allí  se  hizo  la  concordia  del  Rey  y 
del  Príncipe.  T  el  Rey  se  volvió  á  Valladolid,  y  el 
Príncipe  so  fué  á  Segovia,  y  de  alli  el  Rey  ovo  de 
partir  para  Madrid,  donde  fué  certificado  quel  Con- 
de de  Benavente  que  estaba  preso  en  el  Castillo  de 
Portillo,  é  lo  tenia  Diego  de  Ribera,  Aposentador 
suyo,  que  era  Alcayde  de  aquella  fortaleza,  se  ha- 
bia soltado  en  esta  guisa.  Como  él  estuviese  sin 
prisión  alguna,  trató  con  un  hombre  llamado  Antón 
de  León,  de  quien  Diego  de  Ribera  mucho  confiaba, 
como  viniesen  á  la  fortaleza  ciertos  criados  del  Con- 
de, é  quél  daría  lugar  ¿  que  entrasen  é  lo  llevasen  de 
allí,  lo  qual  el  Conde  hizo  saber  á  la  Condesa  Dofia 
María  de  Quifiones  su  muger ,  con  un  maestresala 
suyo  que  allí  le  servia.  La  Condesa  lue^o  que  1q 


supo  embió  á  este  Antón  de  León  ciertas  joyu, 
ofreciéndole  muy  mayores  dádivas,  quel  Conde  so 
marido  le  habia  ofrecido,  é  concordó  el  maestresa- 
la del  Conde  oon  el  dicho  Antón  de  Leen  en  esta 
manera :  que  una  noche  se  llegasen  cerca  de  Porti- 
llo hasta  quarenta  de  caballo,  é  se  apeasen  en  un 
pinar  cerca  de  allí ,  é  qnft  á  pié  viniesen  á  la  dicha 
fortaleza  los  treinta  dellos,  é  qnél  les  abriría  ia 
puerta  y  los  acogería  dentro,  para  que  pudiesen  sol- 
tar al  dicho  Conde.  E  concertado  el  trato  en  esta  ma- 
nera, un  dia,  que  fueron  diez  y  ocho  días  de  Diciem- 
bre deste  dicho  afio,  llegaron  de  noche  á  aquel  pinar 
donde  estaba  concertado,  quarenta  de  caballo  cria- 
dos del  dicho  Conde,  de  los  quales  venia  por  Capi- 
tán Pedro  de  Losada;  é  desque  alli  llegaron,  apeá- 
ronse todos,  é  los  treinta  dellos  fuéronse  derecha- 
mente á  pié  á  la  fortaleza,  é  los  diez  dellos  queda- 
ron en  guarda  de  los  caballos.  E  desque  llegaron  á 
la  puerta  á  la  hora  que  tenian  concertado  oon  el 
portero,  halláronlo  allí  presto,  é  les  abrió  luego,  y 
entraron  en  el  castillo,  é  guiólos  el  portero  hasta 
donde  el  Conde  estaba  jugando  al  axedres  con  Die- 
go de  Ribera.  El  Conde  habia  comenzado  este  jue- 
go é  lo  detenia,  porque  Diego  de  Ribera  no  andu- 
viese por  la  fortaleza.  E  desque  los  criados  del  Con- 
de allegaron  á  la  sala  donde  el  Conde  estaba  jugan- 
do, quisieron  matar  á  Diego  de  Ribera ;  el  Conde 
no  lo  consintió,  antes  lo  llevó  consigo ,  é  asi  se  sa- 
lieron del  castillo,  é  fuéronse  á  donde  habían  que- 
dado los  caballos,  é  cavalgaron,  é  fuéronse  para  Be- 
navente. E  luego  quel  Conde  llegó,  los  vecinos  de 
la  villa  aunque  estaban  por  el  Rey ,  abrieron  lue- 
go las  puertas  é  le  acogieron  en  ella.  T  el  Conde 
cercó  la  fortaleza,  en  la  qual  el  Rey  había  dezado 
por  Alcayde  á  un  Luis  de  Melgar,  criado  del  Conde, 
el  qual  se  concordó  luego  con  el  Conde  dende  á  dos 
dias  que  estuvo  cercado ,  y  le  entregó  la  fortaleza. 
Esto  hecho,  el  Conde  recogió  la  mas  gente  que  pu- 
do de  caballo  é  de  pié,  é  fuese  para  el  castillo  de 
Al  va  de  Aliste ,  que  era  de  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  que  estaban  en  él  sus  hijos,  y  te- 
níalo un  pariente  suyo  que  llamaban  Alonso  Enri- 
ques, el  qual  estaba  cercado  por  mandado  del  Rey, 
é  teníanlo  ya  en  muy  grande  estrecho.  £  la  gente 
que  estaba  en  la  cerca  del  castillo,  desque  supieron 
quel  Conde  de  Benavente  era  suelto  é  habia  toma- 
do á  Benavente,  é  que  iba  contra  ellos,  descercaron 
el  castillo  é  fuéronse  pars.  sus  tierras.  E  desque  el 
Conde  llegó  al  castillo ,  basteciólo  muy  bien ,  é  fué 
luego  á  tomar  la  puente  de  Ricobao,  que  es  en  la  f  nm- 
tera  de  Portugal ,  y  esto  hecho,  volvióse  para  Be- 
navente. B  como  esta  nueva  vino  al  Bey  estando 
en  Ooafia,  ovo  dello  muy  grande  enojo,  é  mandó  al 
Maestre  que  quedase  en  Ooafia  recogiendo  la  mas 
gente  que  pudiese,  é  hiciese  rostro ,  é  proveyóse  es 
las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  T  esto 
acordado,  é  dado  orden  como  se  habia  de  hacer,  el 
Rey  se  partió  para  Arévalo  oon  voluntad  de  reco- 
ger allí  la  mas  gente  que  pudiese,  é  ir  ea  seguí- 
miento  del  Conde  de  Benavente.  E  desque  llegó  á 
Arévalo,  supo  como  el  Conde  da  Bem^veiits  habia 
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ya  raoogido  hasta  irecientoe  de  caballo  suyos,  ó  de 
la  gente  de  Pedro  de  Qaifiones,  é  de  Don  Enrique 
hermano  del  AlmirantOi  que  á  él  se  habian  ido*  E 
desqne  el  Bey  lo  sapo,  recogió  alli  en  Arévalo  la 
mas  gente  qne  pudo  asi  de  caballo  como  de  pié,  é 
cootinnó  80  camino  para  Benavente.  E  desque  el 
Conde  supo  qne  el  Bey  iba  contra  él,  no  lo  esperó, 
é  baatedi  la  fortaleasa  de  sus  criados  é  de  los  de 
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Pedro  de  Qnifiones,  é  de  las  armas  é  vituallas  que 
eran  menester,  y  él  pasóse  al  Reyno  de  Portogal  al 
castillo  de  Mogadorjo,  que  lo  tenia  Alvar  Pérez  de 
Tabara,  un  muy  buen  caballero  del  Bey  de  Portu- 
gal, el  qual  es  á  catorce  leguas  de  Benavente ;  el 
qual  Alvar  Pérez  lo  acogió  é  le  hizo  mucha  honra, 
porque  gelo  mandó  asi  el  Bey  de  Portugal. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  TERCERO. 
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CAPITULO  PBIMEBO. 

DeeoBo  derU  fenle  del  Reyío  de  Anfoa  entraron  en  el  Reyno 
de  Castilla,  é  sacaron  dende  alfanas  eanlgadnras. 

E  como  supo  el  Bey  de  Navarra  quel  Cende  de 
Benavente  era  suelto,  ovo  dello  muy  gran  placer,  é 
mandó  que  se  hiciese  al  Beyno  de  Castilla  la  mas 
cruel  guerra  que  se  pudiese  hacer.  E  por  esta  cau- 
sa, á  diea  dias  de  Enero  del  afio  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  quareota  y  nneve  afios,  entraron  en  el 
Beyno  por  la  parte  de  Bequena  é  de  Utiel ,  gente 
del  Beyno  de  Aragón,  que  serian  dóoientos  de  ca- 
baUo  é  quifiientos  peones,  de  loa  qnales  venia  por 
capitán  Baltasar,  hijo  del  Conde  de  Huelva,  é  vinie- 
ron contra  el  rio.de  Xorqnera  al  campo ,  é  robaron 
ende  hasta  doce  mil  cábesas  de  ganado  menor.  £ 
oomo  vinieron  las  nuevas  desto  á  las  villas  de  Be- 
quena  é  de  Utiel,  ayuntáronse  de  ambas  villas  hasta 
dentó  de  caballo  y  quatrocientos  peones,  con  pro- 
pósito de  tomar  cavalgada  á  loa  dichos  Aragone- 
ses ;  é  por  no  los  errar,  saliéronles  al  encuentro  por 
donde  habian  de  tomar  á  un  paso  estrecho  con  la 
cavalgada.  E  oomo  los  Aragoneses  sintieron  que 
los  de  Bequena  los  estaban  esperando,  tomaron  á 
vista  dallos  la  mejoria  de  un  cerro,  y  embiáronles 
decir  qne  pues  que  aquella  cavalgada  que  llevaban 
no  era  suya  ni  de  sus  términos,  les  pluguiese  de  no 
pelear  con  ellos,  é  los  dezasen  pasar  seguramente ; 
é  sobrestá  raaon  pleytearon  mucho  los  de  Bequena 
é  Utiel,  é  algunos  dallos  eran  de  opinión  que  aca- 
tando la  ventaja  de  los  Aragoneses,  que  les  sobra- 
ban mucho,  ó  la  mejoría  del  cerro  que  les  habian 
t<Mnado,  que  los  dezasen  ir  en  salvo ;  é  los  otros  con 
el  orgullo,  no  acatando  esto,  dlzeron  qne  no  se  de- 
bía hacer  salvo  pelear  con  ellos',  por  lo  qnal  acor- 
daron en  esto;  é  como  iban  sin  capitán  que  á  to4o8 
pudiese  mandar ,  no  con  buena  orden  comensaron 
de  salir  contra  los  Aragoneses  é  subir  por  un  cerro 
•rriba.  E  los  Aragoneses,  con  bneoa  ordenanaa  de 


buen  capitán  que  llevaban  é  de  las  ventajas  que 
traian,  acometiéronlos  de  tal  manera,  qne  á  los 
primeros  encuentros  los  desbarataron,  é  mataron 
dallos  hasta  treinta,  é  prendieron  setenta  de  los  me- 
jores ,  é  los  otros  fueron  destrozados  fuy ende;  é  asi 
con  su  cavalgada  se  pasaron  seguramente  al  Beyno 
de  Aragón.  Esta  nueva  supo  el  Bey  estando  en  Va- 
lladolid,  é  ovo  dello  muy  grande  enojo. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  los  del  coman  de  la'  eibdad  de  Toledo,  por  cierto  em- 
prestldo  qnel  Maestre  de  Santiago  les  echó,  solevantaron  é  al- 
borotaron en  deserricio  del  Rey. 

Ta  la  historia  ha  contado  oomo  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  el 
Bey  partió  para  ir  contra  el  Conde  de  Benavente, 
quedó  en  Ocafia  para  recoger  gente  para  hacer  ros- 
tro á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  E  un 
día,  domingo  en  la  tarde,  á  veinte  é  seis  dias  de 
Enero  deste  afio,  se  levantó,  un  gran  bollicio  y  es- 
cándalo en  la  eibdad  de  Toledo,  por  quanto  el  sa. 
bado  de  antes  habia  pasado  por  alli  el  Maestre  de 
Santiago  que  se  iba  á  la  villa  de  Ocafia,  é  antes  que 
partiese  habia  demandado  á  algunos  hombres  hon- 
rados de  la  eibdad  en  nombre  del  Bey,  que  le  pres- 
tasen un  cuento  de  maravedís ,  é  lo  repartiesen  en- 
tre si  por  nombre -de  emprestido ;  sobre  lo  qual, 
asi  alli  en  Toledo ,  como  después  en  Ocafia  por  sus 
mensageros,  le  imbiaron  suplicar  con  grande  instan- 
cia que  no  les  quisiese  desaforar  ni  quebrantar  sus 
privilegios ,  lo  qual  nunca  se  habia  hecho  en  tiem- 
po de  los  Beyes  pasados.  A  esto  el  Maestre  les^res- 
pondió  asi  en  Toledo  como  en  Ocafia ,  que  este  em- 
prestido no  se  pedia  escusar ,  según  las  grandes  ne- 
cesidades en  que  el  Bey  estaba.  Con  esta  respuesta, 
los  del  común  de  Toledo  fueron  muy  indignados, 
é  porque  ovieron  sospecha  que  un  mercader  muy 
rico  é  honrado  v^ino  de  la  eibdad  de  Toledo,  que 


662  OBÓNIOAS  DE  LOS 

se  llamaba  Alonso  Cota,  habia  seydo  moyedor  des* 
te  emprestido,  el  lunes ,  qne  fueron  veinte  y  siete 
de  Enero,  los  del  dicho  común  con  muy  gran  bo- 
llicio y  escándalo  hicieron  repicar  una  campana 
muy  grande  que  estaba  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  dicha  cibdad,  ó  al  repique  desta  campana 
ayuntáronse  quasi  todos,  ó  fueron  á  quemar  la  oasa 
del  dicho  Alonso  Ck>ta ;  é  desque  fué  quemada  y 
metida  á  sacomano,  fueron  luego  así  como  estaban 
juntos,  á  tomar  las  puertas  de  la  cibdad ,  que  esta- 
ban de  mano  del  Maestre ;  las  quales  tomadas ,  pu- 
siéronlas en  manos  de  cibdadanos  que  las  tuviesen 
por  la  cibdad.  T  esto  hecho,  fueron  á  combatir  la 
puerta  y  torre  de  San  Martin,  la  qnal  tenia  un  tio 
de  Femando,  camarero  del  Maestre.  E  porque  la 
puerta  atorre  no  se  le»  defendiese ,  prendieron  á  la 
mnger  del  dicho  Fernando,  camarero  del  Maestre,  y 
lleváronla  presa,  diciendo  que  si  la  torre  é  puerta 
no  se  les  entregase,  la  pomian  en  una  manta  para 
la  combatir.  E  desque  llegaron  con  ella  á  la  díoha 
puerta  é  torre,  l6s  que  la  tenían,  por  escusar  de  peli- 
gro aquella  duefia ,  entregaron  luego  la  puerta  é  tor- 
re de  San  Martin ;  y  el  oomun  entrególa  luego. á  los 
cibdadanos  que  la  tuviesen  por  la  cibdad.  T  el  pri- 
mero movedor  del  escándalo  fué  un  odrero  vecino 
desta  cibdad  de  Toledo,  é  á  su  vos  é  apellido  se  jun- 
tó todcr  el  común ;  é  hallóse  escrito  en  una  piedra 
en  letras  góticas  de  gran  tiempo,  qne  decia  así: 
Soplará  ti  odrero ,  y  aJbortmamMi  Toledo.  A  la  sa- 
zón que  este  alboroso  se  comenzó  en  Toledo ,  el 
Maestre  era  partido  de  Ocafia  para  ir  á  Guadalaza- 
ra,  é  llególe  esta  nueva  estando  en  Santoroaz ;  por 
lo  qnal  dexó  la  via  que  llevaba  de  Guadalaxara,  é 
volvióse  camino  de  Toledo,  por  ver  si  podria.  paci- 
ficar tan  grande  bollicio  y  escándalo  como  estaba 
comenzado.  E  desque  llegó  á  Tepes,  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  es  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
acordó  de  detenerse  allí  para  sajber  en  qué  términos 
estaba  el  hecho  de  la  cibdad ,  é  fué  certificado  que 
tenian  tomadas  los  del  común  todas  las  puertas  de 
la  cibdad ,  é  la  puerta  é  torre  de  la  puente  de  San 
Martin,  é  la  torre  de  la  Iglesia  mayor :  é  asimesmo 
fué  certificado  que  no  le  acogerían  en  la  cibdad 
aunque  allá  fuese ;  por  lo  qnal  acordó  de  se  detener 
en  Tepes,  y  escribió  luego  al  Bey  suplicándole  con 
grande  instancia  que  dexase  algunos  fronteros  con- 
tra el  Conde  de  Benavente,  é  se  viniese  luego  á  la 
cibdad  de  Toledo,  pensando  que  viniendo  el  Bey 
en  persona  le  acogerían,  é  así  se  podría  pacificar  la 
cibdad. 

CAPÍTULO  m. 

De  como  Don  Alonso,  hfjo  del  Rey  de  Nanrra ,  é  otros  eabsllerat 
qoe  eon  él  vinieron  i  l«  cibdad  de  Coeaea  por  so  apoderar  do- 
lía ,  no  lo  pidieron  aeabar ,  é  m  tomaron  pan  el  Rejmo  de 
Arasoi. 

En  este  año  llegaron  al  castillo  de  la  cibdad  de 
Cuenca,  que  tenia  I>¡ego  Hurtado  de  Mendoza  por 
el  Bey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza "é  Lope  de  Men- 
doza, hijos  del  dicho  Diego  Hurtado,  é-Gomez  Man-* 
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ríque  que  era  casado  con  sn  hija,  con  derU  gent« 
de  pié  é  de  caballo.  É  poco  después  delloe  llegó 
ende  Don  Alonso,  hijo  del  Bey  de  Navarra,  ú  qaal 
traía  mucha  gente  de  armas,  é  gf netos  y  peonea, 
entre  los  quales  venían  por  capitanes  Mosen  Rebo- 
lledo, é  Don  Pedro  de  ürrea,  é  Martín  Dañas,  é  Mo- 
sen  Juan  de  Vardazi,  é  ñosen  Juan  de  Ángulo,  i 
Mosen  Juan  de  Erevia,  é  Mosen  Qarefa,  y  el  Justi- 
cia de  Aragón,  y  Don  Femando  de  Boxaa,  é  Don  , 
Diego  de  Sandoval,  hijos  del  Conde  de  Castro.  Ei- 
tos  capitanes  se  aposentaron  con  (los  que  primero 
habían  llegado,  é  repartiéronse  en  esta  manen. 
Don  Alonso  é  Gk>mez  Manrique,  é  loshijoa  de  Du- 
go Hurtado,  é  Mosen  Rebolledo ,  con  la  mas  gwte 
darmas  de  ballesteros  é  lanceros,  se  apoaentaron 
cerca  el  castillo,  élos  otros  capitanes  con  toda  li 
otra  gente,  se  .aposentaron  á  la  otra  parte  de  la  cib- 
dad en  la  Iglesia  de  Santiago ,  que  es  en  el  arrabal; 
é  tomaron  la  torre  de  Santanton  que  es  en  la  puea- 
te  de  la  dicha  cibdad ;  que  sería  toda  esta  gente 
hasta  seis  mil  hombres  de  pelea,  entre  los  qaaki 
venian  muchos  Moros  del  Reyno  de  Valencia.  E 
luego  los  que  estaban  aposentados  eo  la  parte  bau 
de  la  cibdad,  vinieron  á  combatir  la  puerta  de  Va- 
lencia, que  tenia  un  Begidor  de  aquélla  oibdad  que 
se  llamaba  Fernán  Alonso  Cherino,  el  qnal  era  ido 
por  mandado  de  la  oibdad  á  hacer  saber  si  Maeitn 
que  estaba  en  Veles ,  oomo  eran  certificsdoa  qw 
Don  Alonso,  hijo  del  Bey  de  Navarra,  venia  con  giu 
gente  por  tomar  aquella  cibdad^  é  á  le  snpliear  qoe 
si  esto  asi  fuese,  quisiese  venir  á  los  socorrer.  Y  a 
tanto  que  Fernán  Alonso  all¿  estaba,  quedó  el  car- 
go de  la  guarda  de  la  puerta  á  un  hijo  suyo  Uamt- 
do  Cherino,  el  qual  hiso  un  palenque  quanto  én 
ó  doce  pasos  delspte  de  la  puerta,  é  allí  esperó rl 
combate  con  trece  hombres  que  tenia.  E  coaloq1li^ 
ra  que  él  é  los  mas  dé  los  suyos  fueron  feridoc 
siempre  defendió  el  palenque ;  é  con  toda  la  re»* 
tenoia  quél  é  los  suyos  hacian ,  un  hombre  áam» 
de  los  Aragoneses  saltó  dentro  del  palenque,  elqvil 
fué  allí  muerto  por  la  mano  del  dScho  Alonso  Cbe- 
riño,  é  dende  adelante  ninguno  osó  pasar  el  paiea* 
que.  E  como  al  Obispo  fué  dicho  que  se  combatii 
la  puerta  de  Valencia,  vino  á  muy  gran  priesa  con 
gran  gente  á  la  socorrer,  é  como  halló  las  poeittf 
abiertas  de  la  cibdad,  y  Alonso  Cherino  y  los  qse 
con  él  estaban  peleando  en  el  palenque,  oto  ony 
grande  enojo  de  Alonso  Cherino,  é  hiaole  dexar  el 
palenque  é  retraer  á  la  cibdad  é  cerrar  las  pa^<»- 
porque  la  defensa  era  muy  mas  segura,  qne  desde! 
palenque  donde  Alonso  peleaba.  E  con  todo  é  eoc* 
jo  quel  Obispo  ovo  de  Alonso  Cherino  porsebiber 
habido  así  valientemente  como  se  ovo,  le  renrmóff 
dies  mil  maravedis  de  merced,  é  g^os  hiso  asentar 
en  los  libros  del  Rey.  T  en  tanto  que  esto  se  bacii, 
Don  Alonso  é  los  otros  capitanes  que  oen  él  vvfívu 
que  á  la  parte  del  castillo  se  habian  aposentada?. 
combatieron  asf  valientemente  el  atajo  qne  estabí 
hecho  entrel  castillo  y  la  cibdad,  que  Degaron  i  ^ 
Iglesia  de  San  Pedro,  que  es  junto  con  el  dicboatt- 
jo,  en  la  qual  pusieron  fuego  por  oinoo  paxt«>i  ^ 
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pusieron  cerca  de  la  Iglesia  el  eetandarte  de  Don 
Alonso,  ó  pusieron  fnego  al  palenque,  é  con  una 
lombarda  qne  habían  traído  de  Cafiete  tiraban  á  la 
Iglesia,  é  la  gente  qne  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
estaba  defendíanla  yalientemente ;  y  eran  los  prin- 
cipales qne  en  ella  se  hallaron ,  Lope  de  Salazar  é 
Juan  de  Salazar  su  hermano ,  é  doró  este  combate 
qnatro  horas  ó  mas.  É  como  el  Obispo  supo  que  se 
combatía  la  Iglesia  de  San  Pedro,  fué  allá  á  muy 
gran  priesa  con  toda  la  gente  que  pudo,  y  de  tal 
manera  pelearon,  que  por  la  gracia  de  Dios  la  oib- 
dad  se  defendió ,  é  Don  Alonso  y  los  otros  capita- 
nes que  con  él  Tenían ,  así  por  la  gran  resistencia 
que  en  la  cibdad  hallaron,  como  por  la  nuera  que 
supieron  de  la  venida  del  Maestre  de  Santiago,  vol- 
viéronse en  Aragón  mas  de  priesa  que  á  la  venida, 
é  perdieron  asas  gente  de  la  que  traían,  é  muchos 
caballos  y  acémilas,  é  muchas  otras  cosas ;  é  como 
quiera  que  de  los  de  la  cibdad  fueron  muchos  f eri- 
dos,  no  murieron  mas  de  dos. 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Rey  cercó  á  It  tIIU  de  Benavenfe,  y  le  le  estregó ;  ¿ 
como  se  fohió  i  Toledo  por  lo  qael  Htestre  de  SioUeso  le  ba- 
bia  escrito. . 

La  historia  ya  ha  contado  como  quando  el  Bey 
tomó  el  alcázar  de  Toledo  á  Pero  López  de  Ayala, 
lo  entregó  á  Pero  Sarmiento,  su  Repostero  mayor, 
para  que  lo  tovíese  por  él ,  confiando  del  que  según 
el  linage  donde  él  venia,  no  le  haría  alevosía  ni 
otra  traición  ninguna,  é  cómo  después,  por  el  cuen- 
to de  maravedís  quel  Maestre  de  Santiago  demandó 
prestados  á  algunos  hombres  honrados  de  la  cibdad 
de  Toledo,  el  común  de  la  dbdad  se  escandalizó  y 
levantó  contra  él,  é  quemaron  é  robaron  las  casas 
de  Alonso  Cota,  que  era  un  mercader  muy  rico  de  la 
cibdad  de  Toledo;  é  como  el  Maestre  había  embia- 
do  suplicar  al  Rey  que  dexase  todas  las  cosas  y  sé 
volviese  á  pacificar  la  dicha  cibdad,  estando  el  Rey 
sobre  la  villa  de  Benavente  después  quel  Conde  de 
Ben avente  de  allí  se  volvió,  é  se  había  pasado  al 
Reyno  de  Portogal  é  lo  había  acogido  en  el  casti- 
llo de  Mogadorjo  Alvar  Pérez  de  Tabara,  un  caba- 
llero de  Portugal,  que  le  tenia  por  el  Rey  de  Por- 
tugal El  Rey  teniendo  cercada  esta  villa  de  Bena- 
vente, aunque  antes  que  aUí  viniese  había  pasado 
algunas  fortunas  de  aguas ,  así  en  la  villa  de  Va- 
lencia donde  estuvo  por  espacio  de  veinte  días,  é 
después  en  Valdescuriel,  una  villa  del  Conde  de 
Trastamara,  donde  estuvo  cerca  de  un  mes  porque 
no  podía  pasar,  en  este  tiempo  que  allí  estuvo, 
antes  que  cercase  á  Benavente  mandó  hacer  mu- 
chos pertrechos ,  así  para  tomar  la  villa  de  Bena- 
vente, como  para  tomar  después  la  fortaleza  si  no 
se  quisiese  entregar.  T  en  este  tiempo  que  en  aque- 
llos lugares  estuvo  é  los  dichos  pertrechos  se  ha- 
dan, él  embió  á  requerir  á  los  que  estaban  en  la  di- 
cha villa  é  fortaleza  de  Benavente  que  gela  entre- 
gasen so  grandes  penas  que  les  ponía.  No  lo  qui- 
sieron hacer,  é  por  esto  desquel  tiempo  abonó ,  el 
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Rey  partió  é  cercó  la  dicha  villa  de  Benavente ;  é 
luego  que  allí  llegó,  la  mandó  combatir  con  muy 
buenos  pertrechos  que  llevaba  así  de  ingenios  co- 
mo de  lombardas',  é  tuvo  cercada  la  dicha  villa 
combatiéndola  bien  diez  y.  seis  días ;  é  los  vecinos 
de  la  dicha  villa,  veyéndose  así  fatigados,  embia* 
ron  suplicar  al  Rey  que  les  diese  espacio  para  em- 
biar  al  Conde  de  Benavente  su  señor,  pues  estaba 
tan  cerca,  que  los  socorriese,  é  si  no  los  pudiese 
socorrer,  que  ellos  gela  entregarían.  El  Rey  túvolo 
por  bien,  é  dióles  espacio  de  seis  días  para  que  em- 
biasen  al  Conde  con  seguridad  y  rehenes  que  die- 
ron, que  si  el  Conde  dentro  destos  seis  dias  no  les 
socorriese,  que  pasados  se  entregasen  al  R'cy ;  y  es- 
to capitulado  y  asentado,  los  de  Benavente  embia- 
ron  luego  al  Conde,  el  qual  veyendo  que  no  los  po- 
día socorrer,  porque  no  rescibiesen  mayor  dafio  del 
que  habían  recebido,  embióles  mandar  que  se  en- 
tregasen al  Rey ;  lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  vis- 
ta la  respuesta  del  Conde,  fué  luego  entregada  la 
villa  de  Benavente  al  Rey ,  é  aposentado  en  ella, 
mandó  luego  que  se  combatiese  la  fortaleza  con  in- 
genios é  lombardas ;  é  como  la  fortaleza  es  asaz 
fuerte,  é  como  en  ella  estaban  muchos  hombres  de 
pié,  criados  del  Conde  é  de  Pedro  de  Qmfiones,  que 
allí  se  habian  acogido ,  defendiéronse  muy  bien,  é 
no  se  curaron  del  combate.  É  como  por  entonce 
llegaron  al  Rey  las  cartas  del  Maestre  de  l^ntiago, 
é  del  slborozo  é  levantamiento  de  la  cibdad  de  To- 
ledo, acordó  de  dexar  allí  en  Benavente  por  fronte- 
ros contra  la  fortaleza  al  Conde  de  Santa  Marta,  é 
¿  Gutier  González  Quexada  con  asaz  gentes  de  las 
que  allí  estaban  é  con  otros  de  las  hermandades  qne 
mandó  allí  venir ;  y  él  volvióse  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, porque  demás  de  las  cartas  que  el  Maestre 
embió,  fué  certificado  que  Pero  Sarmiento  se  había 
conformado  é  jurado  con  el  común  de  la  dbdad  de 
ser  con  ellos  én  todas  las  cosas  que  ellos  concor- 
dasen. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  partió  de  Benavente  para  fenlr  i  Toledo,  é  con- 
tinoando  en  camino  llegó  ft  Foensallda,  é  desde  alU  embió  re- 
querir i  Pero  Sarmiento  qne  le  acogiese  en  Toledo,  é  de  lo  quo 
le  respondió. 

Después  quel  Rey  partió  de  Benavente,  continuó 
su  camino  para  Toledo,  é  desque  llegó  á  Fuensali- 
da,  que  es  á  cinco  leguas  de  la  cibdad,  é  supo  quel 
común  della  estaba  tan  escandalizado,  é  que  Pero 
Sarmiento  se  había  ya  juntado  é  conformado  con 
él,  acordó  de  se  detener  allí  hasta  acordar  la  forma 
é  manera  que  en  ello  se  debia  tener.  T  estando  allí, 
supo  como  Pero  Sarmiento  después  que  vido  el  co- 
mún de  la  cibdad  tan  alborotada  se  había  juntado 
con  él ;  é  como  ellos  por  el  yerro  que  ya  habian  hecho 
en  deservicio  del  Rey  estaban  teny  temerosos,  é  el 
dicho  Pero  Sarmiento  tenia  el  alcázar  y  el  cargo  de 
la  justicia  por  el  Rey ,  viendo  que  se  quería  jun- 
tar con  ellos  para  llevar  adelante  lo  quo  habían  co- 
menzado, tomáronle  por  su  capitán ,  é  juraron  de 
siempro  hacer  todo  lo  quél  lee  mandase,  Paresció  4 
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Pero  Sarmiento  esto  mny  buen  camino  para  aer 
cónica  el  Maestro ,  no  se  acordando  de  la  £^an  con- 
fianza qael  Rey  del  habla  hecho,  ni  quanto  le  de- 
servía en  tomar  aqnel  camino  que  quería  tomar ;  é 
queriendo  llevar  adelante  este  propósito,  comenzó  de 
platicar  con  algunos  de  la  cibdad,  que  él  hizo  di- 
putar para  este  negocio ,  diciéndoles  quél  se  quería 
juntar  con  ellos  y  ayudarles  á  defender  sus  privi- 
legios ,  é  ^ue  no  se  diese  lugar  quel  Rey  entrase  en 
la  cibdad  hasta  que  apartase  de  su  Corte  al  Maes- 
tre de  Santiago,  el  qual  era  causador  que  los  privi- 
legios tan  antiguos  que  la  cibdad  de  Toledo  tenia 
de  los  Reyes  antepasados  (1),  con  estas  é  otras 
semejantes  cosas  que  les  habló ,  como  la  gente  era 
común  y  estaban  ya  metidos  en  hacer  lo  que  Pero 
Sarmiento  mandase ,  conformáronse  con  él,  é  jura- 
ron de  estar  por  todo  lo  que  él  mandase.  E  como 
Pero  Sarmiento  se  vido  tan  apoderado  de  la  cibdad 
é  de  la  voluntad  del  pueblo,  é  le  fueron  entregadas 
las  llaves  y  puertas  y  torres  de  la  cibdad,  oon.gran 
maldad  é  cobdicia  mandó  prender  ciertos  oibdada- 
nos,  hombres  honrados  é  ricos  mercaderes  por  to- 
marles lo  suyo,  é  como  los  tuvo  presos  hfzoles  dar 
grandes  tormentos,  diciendo  que  querían  entregar 
la  cibdad  al  Rey ,  y  con  los  grandes  tormentos  que 
les  dieron  hicíéronles  decir  lo  que  nunca  por  pensa- 
miento ni  por  obra  pensaron.  E  como  Pero  Sar- 
miento Jbenia  la  Justicia  y  el  Escribano  de  su  ma- 
no, hizo  de  algunos  doUos  cruel  justicia ,  y  después 
de  hecha  la  justicia  tomóles  los   bienes,  é  á  otros 
muchos  tomó  sus  haciendas,  y  desterró  á  otros,   di- 
ciendo que  tenían  la  voz  del  Maestre  de  Santiago  i 
y  de  tal  manera  se  apoderó  de  la  cibdad ,  que  mu- 
chos dellos  por  temor,  é  á  otros  porque  les  daba  de 
aquellas  cosas  que  robaba,  los  tenia  tan  atemoriza- 
dos é  tan  sojuzgados,  que  no  había  persona  que  una 
sola  palabra  osase  hablar,  é  ,todo8  andaban  á  la 
voluntad  y  querer  de  Peco  Sarmiento,  é  á  todos 
decía  que  lo  hacía  por  servicio  del  Rey  é  por  su 
autoridad ;  pero  al  fin  su  obra  mostró  el  contrario, 
que  bien  paresció  después  que  su  intención  era  de 
se  levantar  y  rebelar  con  la  cibdad  contra  el  Rey 
hasta  haber  y  conseguir  lo  que  él  deseaba  ;  é  como 
supo  que  el  Rey  era  llegado  á  Fuensalida  el  prime- 
ro día  de  Marzo  deste  dicho  afio ,  acordó  de  echar 
de  la  cibdad  á  muchas  personas  que  á  él  eran  sospe- 
chosas, é  asimesmo  acordó  de  embiar  al  Rey  por 
sus  mensageros  con  ciertos  capítulos  quél  había  or- 
denado á  Juan  de  Guzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de 
Guzman,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  é  á  Juan 
Alonso  de  Loranca,  Abad  de  Arbaz;  y  entre  las  otras 
cosas  le  embiaba  decir  que  si  quería  entrar  en  la 
cibdad  de  Toledo  con  cierta  gente  limitada,  que 
no  entrase  con  él  el  Maestre  de  Santiago,  ni  gente 
suya ,  é  que  le  dexase  la  tenencia  del  alcázar ,  é  le 
perdonase  todos  las  cosas  pasadas,  así  la  rebe- 
lión que  contra  él  había  hecho,  como  las  muertes  é 
prisiones  é  robos  qne  en  la  cibdad  había  hecho ;  los 
qnales  capítulos  el  Rey  no  le  quiso  otorgar,  antes 

(1)  Parece  falta  futsen  quekrantaiot,  ú  otra  cosa  semejante. 


con  glande  enojo  se  partió  de  allí,  é  se  faé  c&niíco 
de  Toledo,  é  llegó  á  una  hermíta  que  ostá  muy  cer- 
ca de  la  cibdad,  que  se  llama  San  Lázaro,  cerca  de 
la  puerta  de  Vísagra,  é  desde  allí  comenzó  á  hacer 
sus^utos  como  Rey  é  Sefior  do  la  cibdad,  con  sus 
Reyes  de  armas,  embí ándele  junto  con  la  ciUiíd 
á  requerir  que  le  acogiesen  en  ella,  é  ninguno  de 
los  qne  en  la  cibdad  estaban  no  le  qulBÍeron  respon- 
der ,  antes  en  respuesta,  por  mandado  de  Pero  Sar- 
miento, le  tiraban  piedras  con  nna  lombarda  desde 
la  granja,  é  decían  la  gente  de  la  cibdad  cuando  sa- 
lía la  piedra  de  la  lombarda :  Toma  allá  etanarotja 
que  te  embian  desde  la  granja,  é  otras  palabras  may 
feas  contra  la  persona  del  Rey.  Esta  era  la  respues- 
ta que  por  nhi,ndado  de  Pero  S  armiento  se  daba  cos- 
tra BU  Rey  é  Sefior  natural ,  é  como  el  Rey  vido  esU 
tan  gran  rebelión  de  Pero  Sarmiento ,  hizo  sus  aota 
contra  éi,  é  contra  los  de  la  cibdad,  é  volvióse  á  Tor- 
rijos.  E  luego  el  dicho  Pero  Sarmiento  embió  por  fns 
Procuradores  á  Diego  Gómez,  hijo  de  Diego  Girda 
de  Toledo,  é  á  Fray  Pero  Martínez  de  Segov'a,  Oj- 
mendador  de  las  Casas,  é  áLope  de  Bozmediaoo^pro- 
mutor,  sus  vecinos,  en  nombre  de  la  Corona  ReaKé 
por  sí,  y  en  nombre  de  la  cibdad,  é  de  todas  lasotrai 
cibdadesdel  Reyno  con  ciertos  requerimientos,  cuja 
conclusión  es  la  siguiente:  diciendo  al  Beyqoe 
bien  sabia  Su  Sefioría  que  había  treinta  afios  é  mu 
que  su  Condestablo  Don  Alvaro  de  Luna  habia  te- 
nido y  tenia  usurpada  la  señoría  é  administración 
do  sus  Reynos  tiránicamente,  robándolos  y  deatrn- 
yéndolos,  é  usando  dellos  á  su  libre  voluntad  abao- 
lutamente,  como  sí  fuese  natural  Sefior  dellos ,  mir 
tando  y  prendiendo  y  desterrando  los  Grandes  de- 
llos, y  poniendo  asi  entréllos  como  en  laa  cibdadese 
villas  de  sus  Reynos  escándalos ,  bollicios  é  disensio- 
nes, á  fin  que  todos  lo  o  viesen  menester,  é  todos  lo 
sirvieran,  é  dando  lugar  que  los  oficios  de  las  cibda- 
düs  é  villas  se  vendiesen  por  dineros,  á  fin  de  aprove- 
char á  sí  mesmo ;  de  donde  se  ha  seguido  y  signe.' 
haber  las  personas  infieles  é  malas  é  tales  qne  banro- 
badoy  roban  vuestros  subditos  é  naturales,  deqoiea 
él  ha  habido  y  ha  continuamente  grandes  p^ov^ 
ohos  y  servicios,  é  ha  hecho  masa  de  las  rentas  de- 
llos seyendo  participante  é  compafiero  de  loe  qoe 
las  arrendaron,  é  ha  hecho  echar  continuamente  pe- 
didos é  monedas  y  emprestídos ,  lo  qual  no  se  aolia 
hacer  en  tiempo  de  los  Reyes  antepasados ,  sako 
por  grandes  necesidades  para  la  guerra  de  loe  Ho- 
ros,  é  ha  quebrantado  y  quebranta  las  esenciooead 
imunidades  é  franquezas  de  muchas  cibdadea,  lo 
qual  ha  seydo  y  es  en  gran  mengua  é  detrímeob' 
de  la  Corona  Real,  é  universal  perdimiento  de  lo< 
subditos  é  naturales  della.  E  como  quiera  qoeiSa 
Alteza  oviese  seydo  requerido  muchas  veces,  at) 
por  los  Perlados  é  Grandes  destos  Reynos,  covafi 
por  los  Procuradores  de  las  villas  é  cibdadea  qn< 
qnisíese  regir  é  govemar  por  sí,  como  era  obliga* 
do,  no  lo  ha  querido  hacer  ni  quiere,  ante  síaffi* 
pre  ha  estado  y   está  sometido  al  querer  é  ^ 
luntad  del  dicho  Condestable,  enemigo  BQjo,é<i« 
la  cosa  pública  de  sus  Reynos:  por  ende  qa^*"' 
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plicában  é  reqnerian  é  amonestaban  á  Sa  Alte- 
za  que  qnisiese  apartar  de  si  al  dicho  Condestable, 
é  quisiese  por  si  govemar  cqmo  era  razón,  é  le  pin- 
gaiese  oírlos  á  justicia,  é  mandase  descercar  la  cib- 
dad  y  embiar  la  gente  que  sobrella  tenia,  é  quisie- 
se mandar  llamar  al  Prínqpe  su  hijo,  é  á  los  Perla- 
dos ó  Grandes,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas,  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  don- 
de hiciese  Cortes,  é  las  cosas  se  viesen  por  justicia 
é  se  remediase,  oomo  cumplía  ¿  servicio  de  Dios  é 
suyo,  é  bien  de  sus  Beynos  ;  lo  qual  haciendo  haría 
Su  Altesa  lo  que  debía  y  era  obligado  como  Rey  é 
Seftor  natural,  é  no  lo  queriendo  hacer,  que  ellos 
80  apartaban  é  subtraian  de  la  obediencia  é  subje- 
cion  que  le  debían  como  á  Rey  y  Señor  natural,  por 
ai  y  en  npmbre  de  todas  las  cibdades  é  villas  de 
sus  Reynos:  las  qualesse  juntarían  cop  ellos  á  esta 
voz,  é  traspasarían  é  cederían  la  justicia  é  jurisdi- 
don  real  en  el  Ilustrisimo  Principe  Don  Enrique, 
hijo  suyo  heredero  destos  Reynos ,  al  qual  el  dere- 
cho en  tal  caso  lo  traspasaba,  pues  quél  les  negaba 
la  Justicia,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos 
dafios  é  injurias  é  malee  á  sus  subditos  é  naturales : 
por  lo  qual  lo  tenían  por  Rey  sospechoso ,  é  apela- 
ban dól  y  de  sus  mandamientos  por  los  agravios 
que  les  hada,  para  ante  quien  de  derecho  debian  é 
podían,  é  se  ponían  so  amparo  é  protección  é  def en- 
dimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo ,  é  de  su 
principal  Vicario,  é  de  la  justicia  del  Sefior  Prínci- 
pe Don  Enrique ,  al  qual  en  defecto  suyo  pertene- 
cía la  administración  de  la  justicia. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  enojo  qnel  Rey  oyó  qnando  vido  la  lapHeaclon  y  reqoeri- 
mienlo  qoe  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo  le  embiaron :  é 
de  lo  qoe  Pero  Sarmiento  y  el  coman  de  Toledo  htso  deaqne 
vieroA  qnel  Rey  no  eondesceodia  d  cosa  de  lo  qae  te  lapli- 
caban. 

El  Rey  recibió  muy  grande  enojo  en  ver  la  pe- 
tidon  é  requerimientos  que  Pero  Sarmiento  ó  los 
del  común  de  Toledo  le  hadan,  é  no  les  respondió 
cosa  alguna ;  por  lo  qual  Pero  Sarmiento,  llevando 
BU  propósito  adelante,  tuvo  manera  con  la  cibdad 
de  Toledo  oomo  él  y  dios  embiasen  suplicar  al 
Prindpe  que  los  quisiese  rescebír  é  tomar  por  su- 
jos ;  é  oomo  el  Prindpe  estaba  apartado  de  la  vo- 
luntad del  Rey  su  padre,  plúgole  dello ;  é  asentado 
é  concluido  el  trato  entrellos,  el  Principe  partió  de 
Segovia  é  con  él  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de 
Víllena,  é  Don  Pedro  Girón,  su  hermano.  Maestre  de 
Calatrava,  con  la  mas  gente  que  pudieron  allegar, 
é  viniéronse  camino  de  Toledo.  E  como  el  Rey  lo 
BUpo,  por  escusar  inconveniente ,  é  porque  el  Príu- 
cipe  traía  mas  gente  que  él  tenía ,  acordó  de  alzar 
el  decerco  sobre  Telado,  é  vínose  para  la  villa  de 
lUescas,  y  d  Principe  vínose  á  Casarubíos  del  Mon- 
te, é  desde  allí  algunos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
blaron entrellos,  y  el  Príncipe  procuró  mucho  por 
haber  licencia  del  Rey  su  padre  para  que  con  su 
autoridad  él  pudiese  entrar  en  Toledo,  dándole  á 
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entender  por  muchas  razones  que  as!  era  muy  cum- 
plidero á  BU  servicio  ;  pero  el  Rey  no  le  quiso  dar  tal 
consentimiento  ni  licenda.  E  desque  vido  el  Rey  que 
no  se  podía  concordar  con  el  Principe,  partióse  de 
Illescas  en  el  mes  de  Julio  deste  afio,  é  fuese  á  Es- 
calona, é  dende  á  Avila,  y  dende  á  Valladolíd,  por 
poner  guarnición  y  guarda  en  aquellas  ciudades  de 
allende  ios  puertos ,  é  admesmo  para  tratar  con  al' 
gunos  Caballeros  de  aquellas  comarcas  que  se  vi- 
niesen para  él  á  le  servir  en  aquellas  necesidades 
que  entonces  se  comenzaban ,  en  especial  para  ir 
contra  el  Conde  de  Benavente,  el  qual  era  vuelto 
de  Portogal,  donde  se  había  ido,  é  había  tomado  á 
Benavente,  como  la  historia  contará  adelante.  B 
desquel  Principe  vido  qnel  Rey  era  partido  de  Dles- 
cas,  vínose  para  Toledo  donde  fué  muy  bien  rece- 
bido  de  Pero  Sarmiento  y  de  todos  los  de  la  cibdad; 
pero  Pero  Sarmiento  no  le  apoderó  en  el  alcázar,  ni 
en  las  puertas  ni  en  otra  fortaleza.  Llegando  el  Rey 
á  Valladolíd,  supo  como  el  Conde  de  Benavente  era 
vuelto  á  Benavente ,  é  habia  alli  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié,  suyos  y  de  sus  parientes  é  amigos 
que  se  recogían  á  él,  é  al  Conde  de  Sancta  Marta ;  é 
Gutierre  Quezada  ó  otros  Caballeros  qnel  Rey  ha- 
bía dexado  alli  en  Benavente  contra  la  fortaleza, 
desque  supieron  qnel  Conde  venia,  se  habían  parti- 
tido  de  alli  é  habían  dexado  la  cerca  de  la  fortaleza. 
De  todo  ovo  el  Rey  muy  grande  enojo ,  ssfpor  los 
suyos  se  haber  venido ,  oomo  por  la  guerra  quel 
Conde  hada;  pero  por  las  grandes  necesidades  que 
en  su  Reyno  había,  no  pudo  asi  proveer  contra  el 
Conde  de  Benavente  como  él  quisiera  y  era  razón, 
antes  el  Maestre  de  Santiago,  que  era  casado  con 
hermana  del  Conde,  se  puso  luego  en  trato  de  con- 
cordia oon  él ,  mas  esto  no  concluyó  por  la  poca 
fianza  quel  Conde  tenia,  que  ninguna  seguridad  le 
podía  bastar,  é  aun  porque  había  nueva  que  el  Al- 
mirante su  tío,' que  era  ido  al  Rey  de  Aragón,  era 
ya  venido,  é  asimesmo  porque  el  Principe  habia  em- 
biado  á  él  para  que  no  se  igualase  con  el  Maestre 
de  Santiago,  certificándole  quél  le  haría  restituir  en 
todo  lo  suyo. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eomo  el  Almirante  vino  del  Rey  de  Aragón  donde  habia  ido, 
¿  llegó  i  Zaragoza,  donde  esuba  el  Rey  do  Na?arra ,  ¿  lo  qoe 
alli  acordaron  de  hacer. 

Ta  es  hecha  mención  como  el  Almirante  Don 
Fadrique  habia  ido  al  Reyno  de  Nápol  al  Rey  de 
Aragón  á  procurar  con  él  ó  trabajar  que  se  quisie- 
se venir  á  su  Reyno  de  Aragón,  é  que  él  é  todos 
sus  parientes  le  servirían,  é  que  él  los  favoreciese, 
asi  para  la  deliberación  de  los  presos,  oomo  para  su 
restitución ,  el  qual  halló  en  el  Rey  muy  buen  res- 
cíbimiento ;  é  porquél  aun  no  tenia  tan  asentado  su 
Reyno  como  él  quisiera,  é  no  pudo  en  persona  venir 
con  el  Almirante  al  Reyno  de  Aragón ,  dióle  favor 
é  provisiones  é  poderes  para  el  Reyno  de  Aragón, 
mandándoles  que  le  socorrieaen  é  favorescíesen, 
asi  al  Rey  Don  Juan  de  Navarra  su  hermano,  como 
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al  dicho  Almirante ,  asi  con  gente  de  caballo  como 
de  pié,  para  la  deliberación  de  los  dichos  Caballe- 
ros que  estaban  presos,  é  para  la  restitución  de  sus 
bienes ,  é  asimesmo  dio  al  Almirante  é  á  los  Ca- 
balleros que  con  él  pasaron  muchas  joyas  é  dine- 
ros. Otrosí,  mandó  que  de  las  rentas  de  su  Beyno  de 
Aragón  pudiese  el  Rey  de  Natrarra  su  hermano  pa- 
gar la  gente  que  oviese  de  venir  al  Reyno  de  Cas- 
tilla, é  con  esto  el  Almirante  se  partió  muy  conten- 
to del  Rey  de  Aragón,  é  con  él  el  Obispo  de  Lérida, 
el  qual  oto  de  fallescer  en  el  camino.  E  porque  los 
poderes  quel  Rey  de  Aragón  dio  venian  juntamente 
al  Almirante,  é  para  el  Obispo,  el  Obispo  antes  que 
fallesciese  otorgó  su  poder  al  Almirante,y  desde  allf 
el  Almirante  lo  embió  hacer  saber  al  Rey  de  Aragón 
para  que  su  Alteza  sobrello  proreyese  como  enten- 
diese ser  cumplidero  á  su  servicio.  El  Almirante 
vínose  para  la  cibdad  de  Zaragoza  donde  el  Rey  de 
Navarra  le  estaba  esperando,  que  ya  él  liabia  sabi- 
do como  habia  desembarcado  en  Barcelona.  E  des- 
que el  Almirante  lingo  á  Zaragoza,  el  Rey  de  Na- 
varra ovo  muy  gran  placer  oon  su  venida ;  é  des- 
que en  uno  hablaron ,  é  supo  el  Rey  de  Navarra  el 
despacho  que  el  Almirante  traía,  acordaron  de  lla- 
mar algu  nos  Caballeros  principales  del  Reyno  de 
Aragón ,  é  asimesmo  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des,  para  les  notificar  las  provisiones  que  el  Almi- 
rante traía  del  Rey  de  Aragón,  é  para  platicar  oon 
ellos  la  orden  que  se  debiá  de  tener  para  la  prosecu- 
ción de  aquellos  hechos,  lo  qual  todo  así  se  hizo; 
que  luego  fueron  llamados  los  Caballeros  principa- 
les del  Reyno  de  Aragón,  é  asimesmo  los  Procura- 
dores del  Reyno,  los  quales  ayuntados  en  la  dicha 
cibdad  de  Zaragoza ,  é  vistas  las  provisiones  quel 
Rey  de  Aragón  les  embiaba,  fué  respondido  por  los 
dichos  Procuradores  al  Rey  de  Navarra  é  al  Almi- 
rante que  según  los  capítulos  de  la  paz  é  conoor- 
dia  que  el  Rey  de  Aragón  y  ellos  tenían  capitulado 
é  asentado  é  jurado  oon  el  Rey  é  Reyno  de  Oasti- 
tílla,  no  podían  dar  ni  darían  favor  ni  ayuda  para 
hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla  ni  á  sus  Reynos.  E 
como  quier  quel  Rey  de  Navatra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Castro  que  allí  con  ellos  estaba,  dieron 
muchas  razones  á  los  Procuradores ,  por  las  quales 
les  daban  á  entender  que  con  justicia  los  podían 
ayudar,  pues  el  Rey  su  Sefior  lo  mandaba ,  no  los 
pudieron  atraer;  pero  en  aquellas  Cortes  acordaron 
de  socorrer  y  servir  al  Rey  de  Navarra  con  gran 
suma  de  dineros  de  mas,  é  allende  de  las  quel  Rey 
de  Aragón  le  mandaba  dar.  E  desque  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  vie- 
ron que  no  hallaban  otro  cobro  en  los  Reynos  é 
cibdades  de  Aragón,  acordaron  de  buscar  otros  re- 
medios é  favores,  así  de  Caballeros  y  personas  sin- 
gulares del  Reyno  de  Aragón ,  como  del  Reyno  de 
Castilla.  En  especial  comenzaron  á  tratar  casamien- 
to del  Príncipe  de  Navarra  con  la  hija  del  Conde 
de  Haro ;  el  qual  casamiento  se  asentó  é  concertó 
entrellos  ;  é  asimesmo  embiaron  mensageros  é  per- 
sonas discretas  que  tratasen  con  el  Príncipe,  é  con 
todos  los  otros  Caballeros  del  Reyno,  dándoles  á  en- 
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tender  como  los  Condes  de  Benavente  é  de  Alva,  i 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante ,  é  Pedio  (k 
Quifiones  é  Suero  su  hermano  habían  seydo  proni 
contra  toda  razón  é  justicia ;  é  asimesmo  dIo8  é  otro 
muchos  con  ellos  habían  sejrdo  desheredados  hb  kt 
llamados  ni  oídos,  com<bora  rason  é  justicia,  élii 
leyes  del  Reyno  lo  disponían ;  é  que  esto  lo  h&bii 
hecho  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Saatiígo, 
contra  ellos  é  contra  otros  muchos  del  ReyíiOipor 
los  desheredar  é  destruir ,  por  tener  el  mando,  w- 
gun  que  lo  tenia  en  el  Rsyno  absolutamente  tn 
contradicion  alguna  ;  lo  qual  así  haría  é  podriihi- 
cer  contra  los  que  quedaban,  como  contra  elloi 
meemos,  si  todos  juntamente  no  se  favoracieMo  é 
ayudasen  para  se  defender  y  amparar  contra  d  é- 
cho  Maestre  de  Santiago ;  é  que  este  favor  no  mh 
demandaba  contra  el  Rey,  ca  todos  estaban  eo()^ 
seo  é  voluntad  de  le  servir  é  obedescer  como  i  n 
Bey  é  Sefior  natural,  salvo  contra  el  dicho  Mantit, 
porque  no  los  destruyese  contra  razón  é  josticii, 
como  por  la  obra  había  parescido  é  páresela.  Els 
personas  que  en  esta  negociación  y  tratos  aodQ▼i^ 
ron,  hablaron  con  el  Principe j  é  con  el  HarqoM^ 
Villena,  é  con  el  Maestre  de  Calatrava  btib  pmi- 
dos,  é  con  los  otros  Grandes  del  Reyno,  eepedil- 
mente  con  Don  Pero  Fernandez  de  Velasoo,  Ooi»i^ 
de  Haro,  é  con  Don  ifiigo  Lopes  de  Mendosa,  Mir- 
ques  de  Santillana,  é  con  Don  Pedro  Destúfiiga. 
Conde  de  Plasencía,  é  oon  algunos  otros  GaUn^ 
ros  del  Reyno.  E  por  todos  fué  acordado  é  aseDti* 
do  que  diesen  favor  é  ayuda  é  se  juntasen  psnli 
deliberación  de  los  Caballeros  que  estaban  prem. 
é  asimeamo  á  U  restituoíon  dellos  y  de  loa  otros 
caballeros  que  estabais  fuera  del  Reyno ;  pero  <)3« 
esto  se  entendiese  por  las .  mas  honestas  TÍtf  <{^ 
ser  pudiese,  guardando  la  preheaünencia  é  aerricio 
del  Rey,  é  procurando  en  todo  el  abazamieotodel 
Maestre  de  Santiago,  porque  aobrellos  no  tovitfe 
poder  absoluto  para  loa  desheredar  é  destruir. 

CAPITULO  VIIL 

De  oomo  el  Rey  Don  Alonso  de  Portagal  ae  alboroza,  por  ii^<^' 
miento  de  algonos  caballeros  de  va  Reyno,  eootn  el  \^i^^ 
Don  Pedro  aa  tto;  ¿  como  el  dicbo  Infnte  fié  nuif»^ 
baUUa. 

Ta  la  historia  ha  contado  que  entrante  este  iSr. 
algunos  caballeros  del  Reyno  de  Portugal  habliroc 
con  el  Rey  de  Portugal  su  sefior ,  é  dizéronle  qi:« 
hasta  entonce,  según  su  tierna  edad,  no  le  hsbU 
hecho  entender  como  el  Infante  Don  Pedro  m  ^^ 
su  govemador  é  regiente  en  su  Reyno ,  átí^^^* 
que  muriera  el  Rey  Don  Eduarte  su  padre,  se  bibii 
habido  tiránicamente  en  la  govemacion  del  Bey- 
no,  é  lo  había  mucho  dafiificado  y  destruido, ¿^^ 
desto  no  contento ,  habia  echado  del  Beyno  i  •> 
Reyna  Dofia  Leonor  su  madre,  é  le  habia  hecho  i^ 
desterrada  al  Reyno  de  Castilla ;  é  allende  de^ 
toviera  manera  que  le  diesen  yerbas  con  que  mari^ 
se.  Destas  hablas  el  Rey  fué  mucho  escandalúac' 
contra  el  dicho  Infante  su  tÍ0|  aunque  algiu^ 
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quiBieitm  decir  que  este  Infante  Don  Pedro  había 
bien  regido  é  gobernado  el  Beyno  de  Portugal ;  é 
puesto  que  algnn  cargo  tuviese  de  no  haber  bien 
tratado  á  la  Beyna  Dofia  Leonor,  habia  seydo  in- 
formado porqne  ella  se  viniese  f  uyendo  al  Beyno 
de  Castilla,  porque  á  él  solo  quedase  la  govemacion 
del  Reyno  ;  pero  que  de  la  su  muerte  no  tenia  car- 
go ninguno,  la  qual  habia  fallescido  en  Toledo  sú- 
bitamente de  una  ayuda  que  le  echaron.  Pero  como 
quier  que  sea,  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  por 
causa  de  las  informaciones  que  hubo  de  aquellos 
cabañeros,  como  era  moeo,  sin  haber  otra  mas  in- 
formación ,  embió  decir  al  Infante  Don  Pedro  su 
tío,  que  no  curase  de  mas  regir  ni  govemar  su 
Reyno,  que  él  ya  era  de  Bdad  suficiente,  é  bastante 
discreción  para  lo  regir  y  govemar.  Y  no  solamen- 
te bastó  esto,  mas  desde  allí  adelante  comenzó  á 
desfavorecer  é  aun  á  perseguir  al  dicho  Infante  Don 
Pedro  é  á  los  suyos,  por  lo  qual  se  ovo  de  retraer  á 
la  su  cibdad  de  Ooimbra.  Y  estando  ende  el  Rey, 
no  cesaba  todavía  de  le  enojar  y  perseguir,  é  asi- 
mesmo  los  caballeros  que  con  él  estaban ,  que  eran 
ya  mostrados  sus  enemigos  capitales ;  por  le  qual 
el  Infante  ovo  de  mover  tratos  con  la  dbdad  de 
Libosnai  é  como  él  era  muy  bien  quisto  en  el  Rey- 
no,  fnele  muy  bien  respondido  al  trato  ;  el  qual  se 
concluyó  é  concertó  con  la  dicha  cibdad  de  tal  ma- 
nera quel  dicho  Infante  pudiese  entrar  en  ella,  y 
se  apoderar  delta.  Bste  tracto  fué  descubierto  al 
Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  no  sabiendo  el  In- 
fante como  el  Rey  era  ya  avisado  deste  trato  por 
algunas  personas  de  la  cibdad  de  Libosna,  que  lo 
habían  sabido  en  el  mes  de  Junio  deste  afio,  partió 
de  BU  cibdad  de  Ooimbra,  é  ibase  con  la  mas  gente 
que  pudo  allegar,  lo  mas  secreto,  camino  de  Libos- 
na, á  fin  de  la  tener  é  apoderarse  della  contra  el 
Bey  su  sobrino.  E  como  el  Rey  lo  supo ,  salióle  al 
camino  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  llevaba,  y 
peleó  con  él  é  fué  ferído  el  dicho  Infante  Don  Pe- 
dro de  tales  feridas,  de  que  murió  en  la  dicha  pelea ; 
é  asimesmo  murieron  con  él  muchos  caballeros  de 
los  que  con  él  iban,  lo  qual  puso  gran  temor  en  el 
Beyno  de  Portugal,  é  fué  causa  como  todos  estuvie- 
Ben  quedos  y  en  paz ,  é  que  ninguno  se  osase  mo- 
ver. De  aquesta  nueva  del  Infante  Don  Pedro  pesó 
mucho  al  Rey  de  Oastilla,  porque  lo  tenia  mucho 
por  suyo,  é  siempre  le  habia  ayudado  contra  sus 
contrarios,  é  creia  que  por  su  causa  temía  siempre 
^ran  parte  en  el  Reyno  de  Portugal. 

CAPÍTULO  IX. 

De  cono  el  Prtscipe  detpaes  qae  entré  es  Toledo,  é  le  ptrUó 
dende  psra  indar  i  eaia,  lapo  qae  Pero  Sarmiento  tratatM  con 
el  Rey  eenira  él,  é  se  volvió  i  Toledo ,  é  lo  qae  allí  aa  hizo. 

La  historia  ya  ha  contado  como  después  que  el 
Bey  partió  de  Illescas  y  se  fué  á  Valladolid,  el  Prín- 
cipe viso  á  Toledo ,  é  como  fué  recebidd  de  Pero 
Sarmiento  y  del  común  de  la  cibdad ;  pero  no  le 
entregó  el  alcázar,  ni  las  puertas  y  puentes  de  la 
cibdad,  antee  capituló  con  él,  é  á  vueltas  de  otras 
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cosas  quel  Principe  le  otorgó,  le  hizo  otorgar  que 
quedase  la  tenencia  del  alcázar  con  él  perpetuamen- 
te, é  asimesmo  el  alci^ldia  de  las  alzadas  quél  te- 
nia ,  é  que  todos  los  bienes  muebles  que  debida  ó 
no  debidamente  él  habia  tomado  ó  robado  de  loe 
vecinos  de  Toledo,  fuesen  del  dicho  Pero  Sarmien- 
to, é  no  le  fuesen  demandados  en  ningún  tiempo; 
é  otrosí,  que  le  fuesen  perdonadas  las  muertes  y 
destierros,  é  males  é  dafios  quél  había  hecho  en  la 
cibdad,  é  no  les  pudiesen  ser  demandados  en  nin- 
gún tiempo ;  é  demás  dosto,  que  no  entrase  en  la 
cibdad  de  Toledo  ninguno  ni  algunos  de  los  que 
habia  desterrado  y  echado  fuera  de  la  dicha  cibdad, 
por  quanto  habían  tenido  la  voz  del  dicho  Maestre 
de  Santiago  ,  é  para  que  siempre  jamas  no  pudie- 
sen naber  los  oficios  y  honras  que  en  la  cibdad  so- 
lian  haber,  salvo  que  -fuesen  para  Isa  personas  á 
quien  el  dicho  Pero  Sarmiento  los  había  dado.  Otro- 
sí, porque  el  Principe  porfió  mucho  que  le  entregase 
las  torres  é  puentes  de  la  cibdad,  acordóse  quel  Prín- 
cipe tuviese  dos  puertas  por  donde  fuese  acogido 
cada  vez  que  á  la  oidad  quisiese  venir  con  pocos  ó 
con  muchos;  é  que  si  el  Rey  ^Uí  quisiese  venir, quo 
no  fuese  acogido  ni  reecebido,  si  el  Principe  no  vinie- 
se con  él :  los  quales  capítulos  así  firmados  é  jurados 
por  el  Principe  é  por  Pero  Sarmiento,  por  sí  y  en  nom- 
bre del  común  de  Toledo,  el  Principe  estuvo  itlgunoe 
días  en  la  cibdad  habiendo  placer ;  é  como  los  que  es- 
taban desterrados  de  la  cibdad  deseaban  volverá  sos 
casas,  viendo  que  el  Príncipe  estaba  en  la  cibda^l, 
pensaron  que  podían  venir  á  ella  seguros,  venían bo 
á  sus  casas ;  é  la  gente  de  Pero  Sarmiento  como  los 
veían ,  prendíanlos  y  desnudábanlos ,  é  por  los  mas 
deshonrar,  pregonábanlos  diciendo  :  |  Quien  quiere 
comprar  ettoe  deeierradoB,  que  eneraron  en  la  cibdad 
de  Toledo  contra  atendimiento  de  Pero  Barmieniof 
El  Príncipe  y  los  caballeros  que  con  él  venían,  bien 
lo  veían  é  lo  habían  por  mal  |  mas  no  podían  mas 
hacer,  hasta  que  el  Príncipe  se  apoderase  mas  de  la 
cibdad,  que  bien  veían  que  esto  era  gran  deshonra 
del  Príncipe  y  de  los  que  con  él  veniaui  consentir 
hacer  tal  cosa  en  su  cibdad;  y  en  esto  pasaron 
quince  días,  en  los  quales  fueron  entregadas  las  dos 
puertas  principales  de  la  cibdad,  que  fueron  la 
puente  de  Alcántara  y  la  puerta  de  Visagra,  é  puso 
en  ellas  alcaydes  que  las  tuviesen  con  cierta  gente 
de  armas.  Y  esto  hecho,  en  viernes  veinte  é  ocho 
de  Noviembre  deste  dicho  afio,  el  Príncipe  salió  de 
Toledo  para  ir  á  monte  á  la  dehesa  de  Roqueña,  quo 
es  de  las  Monjas  de  las  Huelgas  de  Burgos,  para 
matar  un  gran  puerco  que  le  dizeron  que  estaba  en 
la  dicha  dehesa ;  é  mandó  venir  de  Ocáfta  y  de  Te- 
pes, y  de  aquella  comarca  mas  de  mil  personas 
para  que  cercasen  el  monte.  E  como  el  Príncipe  en- 
tró en  la  dehesa  y  el  puerco  se  vido  así  cercado,  tiró 
al  rio  de  Tajo  que  estaba  cerca  de  la  dehesa  y  pasó- 
lo á  nado,  de  tal  manera,  que  no  ovo  ninguno  de 
pié  ni  de  caballo  que  lo  pudiese  estorbar  de  pasar  el 
rio ;  é  por  haber  placer  eistuvo  el  Príncipe  andando  á 
monte  por  aquella  dehesa  quairo  días.  T  en  este 
tiempo  le  llegaron  cartas  de  los  cabaUeros  que  ha- 
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bia  dezado  en  la  cibdad  de  Toledo ,  en  que  le  ha- 
cían saber  como  algnnoB  del  coman  de  la  cibdad 
trataban  oon  el  Rey  é  con  el  Maestre  de  Santiago 
para  les  dar  la  cibdad,  por  emendar  todo  el  mal  é 
dafio  qoe  en  el  tiempo  pasado  habían  hecho ;  y  que 
creían  que  Pero  Sarmiento  no  era  en  este  trato, 
porqne  pensaban  qne  no  se  asegararia  en  el  Rey  ni 
en  el  Maestre,  fi  como  el  Principe  ovo  leído  estas 
Cartas  que  le  truxeron,  no  se  detuvo  ninguna  cosa, 
é  luego  se  vino  á  la  cibdad  de  Toledo ;  é  como  allá 
Ueg^  hizo  su  pesquisa ,  por  la  qual  halló  como 
ciertas  personas  de  la  dicha  cibdad  habían  tratado 
lo  susodicho.  Este  trato  fué  descubierto  de  esta  ma- 
nera. Oorrieron  toros  en  la  dicha  cibdad ,  é  un  toro 
tomó  á  un  hombre  de  pié  de  tftigo  de  la  Torre,  el 
qual  sabia  todo  el  concierto  que  estaba  hecho,  é  co- 
mo habían  de  matar  ciertas  personas  vecinos  de  la 
cibdad,  en  lo  qual  este  hombre  de  pié  había  de  ser ; 
é  desque  vido  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  man- 
dó llamar  á  un  Frayle  do  San  Francisco  para  que  le 
confesase ,  y  en  la  confesión  di xole  el  trato  que  es- 
taba concertado,  é  las  personas  que  habían  de  ma- 
tar ,  y  encargó  la  consciencia  del  Frayle  que  luego 
presto  lo  hiciese  saber  á  los  caballeros  del  Príncipe 
que  estaban  en  guarda  de  la  cibdad ,  que  no  plu- 
guiese á  Dios  quél  tan  gran  cargo  llevase  sobre  su 
ánima.  E  luego  el  hombro  falleció,  y  el  Frayle  fué 
luego  á  aquellos  caballeros  del  Príncipe  que  allí  es- 
taban, é  les  dixo  todo  lo  que  aquel  hombre  había 
confesado,  los  quales  luego  lo  hicieron  saber  al 
Principe.  E  como  el  Príncipe  vino  á  Toledo,  hizo 
secrotamente  la  pesquisa,  mandando  llamar  á  todos 
los  Regidores  é  Hombres-Buenos  de  la  cibdad  que 
viniesen  al  ayuntamiento ;  y  el  Bachiller  Juan  Alon- 
so é  Pero  Lopes  de  Galvez,  Canónigos  en  la  Iglesia 
mayor,  y.el  Bachiller  Marquiilos  é  Alonso  de  Avi- 
la, que  eran  de  los  principales  capitanes  en  este  tra- 
to, con  temor  qne  ovieron,  no  osaron  venir  al  dicho 
ayuntamiento,  antes  se  metieron  en  la  Iglesia  ma- 
yor, y  algunos  dellos  se  subieron  en  la  torre  de  la 
dicha  Iglesia.  E  como  el  Príncipe  esto  supo,  salió 
del  ayuntamiento  é  vínose  á  la  Iglesia  mayor,  é 
mandó  luego  pregonar  que  todos  los  del  éomun  se 
viniesen  luego  para  él  para  le  ayudar  é  f  avoresoer 
para  prender  los  susodichos ,  é  así  los  del  coman  co- 
mo los  del  Príncipe  que  en  la  cibdad  estaban,  vi- 
nieron luego  todos  armados  á  la  Iglesia,  é  túvose 
manera  como  fuesen  presos  el  dicho  Bachiller  Juan 
Alonso  é  Pero  López  de  Galvez,  Canónigos,  é  así- 
mesmo  los  dichos  Bachiller  Marquiilos  é  Fernando 
do  Avila ,  ó  fueron  llevados  á  Santoroaz  los  dichos 
Bachiller  Juan  Alonso  é  Pero  López ,  Canónigos, 
donde  estuvieron  presos  gran  tiempo  ,  y  el  Bachi- 
ller Marquiilos  é  Femando  de  Avila  fueron  arras- 
trados é  justiciados  muy  cruelmente.  E  desque  esto 
fué  hecho  en  la  cibdad,  fué  asentado  para  servicio 
del  Príncipe  que  quedasen  en  la  cibdad  algunos 
caballeros  de  su  casa  para  que  la  tuviesen  apodera- 
da y  en  justicia,  é  partióse  luego  para  Segovia.  De 
todo  esto,  desquel  Rey  lo  supo,  ovo  dello  grande 
enojo  ¡  pero  no  pudo  por  el  presente  mas  hacer,  por 
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quanto  ya  era  certificado  de  la  venida  del  Almiran- 
te á  Zaragoza,  é  como  muchos  caballeroB  del  ReyDo 
trataban  ya  con  el  Príncipe  para  se  jantar  cod  el 
en  favor  del  dicho  Almirante. 

CAPÍTULO  X. 

Como  en  este  medio  üempo  los  Moros  del  Reyao  de  Gniula  k 
esforzabaii  é  hacían  machos  males  é  dsAos  es  el  Reno  4e 
Castilla.  ' 

Poique  el  Rey  de  Granada  sabia  las  grandes  di- 
visiones  é  males  que  en  el  Reyno  de  Gastílls  habii, 
ó  las  grandes  necesidades  en  que  el  Reyno  esUU, 
esforzábase  mucho,  é  daba  el  mayor  favor  é  apdi 
que  podía  al  Rey  de  Navarra  é  á  los  csbAÜeros  de 
BU  opinión  ;  é  por  mas  esfonar  al  Rey  de  NtTim, 
mandaba  muchas  veces  entrar  caballeros  en  el  Bey- 
no  de  Castilla  á  hacer  oavalgadas;  y  entrabas  tanto 
sin  hallar  ninguna  rosistencia,  que  á  las  veces  llegí- 
ban  hasta  Vaena,  é  alas  veces  hasta  loe airabake de 
Jaén,  é  otras  veces  hasU  Utrera ;  y  en  estas  enin- 
das  hadan  muchos  males  y  dafios,  é  sacaban  gna- 
des  cava]£;adas  de  muchos  ganados,  é  llevaban  mu- 
chos Ghristianos  captivos,  é  otiw  mataban.  Y  de 
mas  desto,  embiaron  decir  al  Rey  de  Navarra  q« 
entrase  él  por  el  Reyno  de  Castilla  lo  mas  poden» 
que  pudiese;  y  le  certificaba  el  Rey  de  Granidi, 
que  luego  vernia  á  cercar  á  Oórdova,  é  no  se  il» 
ría  el  cerco  della  hasta  que  la  tomase  para  él.  B 
Rey  de  Navarra  le  respondió  que  gelo  tenia  en 
gracia  y  merced,  é  que  él  y  los  caballeros  de  sa  opi- 
nión entendían  muy  presto  entrar  en  el  Repo  de 
Castilla  á  cobrar  lo  suyo,  y  que  entonces  gelohim 
saber,  y  lo  demandaría  favor  é  ayuda  para  ello. 
Esta  respueste  de  dilación  le  daba  el  Bey  de  Na- 
varra hasta  ver  si  hallaba  en  loa  caballeros  deC» 
tilla  tanto  favor,  que  pudiese  eacusar  el  faTordd 
Rey  de  Granada  y  de  los  Moros  é  donde  no  lo  pa- 
diese  hallar  en  tanto  grado  como  cumplía  i  él  j  i 
los  caballeros  de  su  opinión,  que  entonces  no  podiit 
escusar  el  favor  del  Rey  de  Qraaada  por  recobrtf 
lo  que  sin  causa  perdido  había. 

CAPÍTULO  XL 

Como  se  eoneordaroa  los  principales  caballeros  ée\  Reyío  c«iti 
Principe,  para  que  todos  faesen  en  la  delibereeioa  ée  los  o- 
balleros  presos,  y  en  la  restitución  de  los  bienes  de  loi  u<^'f 
de  los  otros. 

La  historia  ya  ha  contado  como  el  Rey  de  NsTir- 
ra,  y  el  Almirante,  y  el  Conde  de  Castro,  despoeí 
que  el  Almirante  vino  del  Reyno  de  Nápol  donde 
había  ido  al  Rey  de  Aragón ,  habían  embiado  des- 
de Zaragoza  á  tratar  con  el  Príncipe  y  con  algnoos 
caballeros  del  Reyno ,  requiriéndoles  qne  ee  jnoti- 
sen  con  ellos  para  la  deliberación  de  los  caballeroe 
presos,  é  para  la  restitución  así  dellos  como  de  loe 
otros  que  estaban  fuera  del  Reyno ;  á  lo  qnal> 
por  el  Príncipe,  como  por  los  otros  Grandes  del 
Reyno,  fué  muy  bien  respondido ,  y  estaba  ya  apla- 
tado y  asentado  por  eecríptura  y  capítulos  la  ooo- 
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cordia  qae  entrellos  eetaba  conoertada.  E  porque 
loB  hechoB  mejor  se  pudieaen  concertar ,  fué  acor- 
dado que  se  viesen  personalmente  en  Coruña ,  lugar 
de  Pero  Lopes  de  Padilla,  la  qual  vista  se  hizo  á 
veinte  y  seis  dias  del  mes  de  JuUo  del  dicho  afio ;  á 
la  qual  visU  vinieron  los  Caballeros  siguientes :  por 
la  parte  del  Principe  vino  Don  Juan  Pacheco,  Mar- 
ques de  Vniena,  por  sí  y  por  el  Maestre  Don  Pe- 
dro Girón  su  hermano ;  por  parte  del  Rey  de  Na- 
varra vino  el  Almirante ,  ó  vinieron  á  estas  vistas 
Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  ó 
Don  Ifiigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
llana :  estos  dos  vinieron  por  sí  y  en  nombre  de  los 
otros  cabañeros.  Otrosí  vinieron  á  estas  vistas  Don 
Rodrigo  Manrique,  que  se  llamaba  Maestre  ^f  San- 
tiago ;  los  quales  todos  ayuntados  en  esta  villa  de 
Corulla,  después  de  habidas  muchas  hablas  y  plá- 
ticas en  uno ,  finalmente  fueron  concordes  para  lo 
susodicho,  é  tomaron  por  conclusión  que  todos  es- 
tos señores  con  la  mas  gente  que  pudiesen  se  vi- 
niesen á  juntar  con  el  Principe  hasta  el  dia  de  San- 
ta  María  de  Agosto,  é  asimesmo  viniesen  el  Rey  de 
Navarra  y  los  otros  Caballeros  que  fuera  del  Reyno 
estoban ,  con  tanto  que  antes  que  entrasen  otorga- 
sen é  firmasen  ciertos  capítulos  que  allí  fueron  con- 
cordados ;  y  esto  asi  hecho  y  acordado,  derramaron 
de  allí,  ó  fuese  cada  uno  á  su  tierra  para^ayuntar 
BU  gente  y  venir  al  tiempo  que  estoba  concertado,  é 
por  causa  que  no  pudieron  tan  ahina  ayuntor  sus 
gentes,  no  vinieron  al  término  concordado.  E  como 
quier  que  el  Principe  ayuntó  sus  gentes  é  partió  de 
Segovia  é  vino  asentar  Real  cerca  de  Pefiafiel,  don- 
de estuvo  algunos  dias  esperando  los  Caballeros 
que  viniesen ,  según  que  habia  quedado  asentodo,  é 
desque  vido  que  no  venían,  partióse  del  Real  é  fuese 
para  la  villa  de  Roa,  é  los  dichos  Conde  de  Haro  é 
Marques  de  Santillana,  viniéronse  á  los  Qumieles 
con  hasta  mil  de  caballo  ;  los  quales  llegaron  allí 
entrante  el  mes  de  Otubre  deste  dicho  año,  é  desde 
allí  se  juntoban  á  vistas  muchas  veces  en  la  Iglesia 
é  otras  veces  en  el  término,  é  allí  habían  sus  ha- 
blas y  pláticas  para  prosecución  de  lo  susodicho.  E 
finalmente  no  se  pudieron  concertor ,  porque  no  se 
fiaban  bien  los  unos  de  los  otros,  é  aun  algunos 
mezclaban  en  aquellas  vistas  algunos  intereses 
contraríos  al  principal  propósito ;  por  lo  qual  el 
Principe  acatondo  lo  susodicho,  é  como  el  invierno 
entraba,  entonces  con  acuerdo  de  aquellos  Caballe- 
ros ovo  de  buscar  medio  para  se  conoertar  oon  el 
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Rey  su  padre  y  con  el  Maestre  de  Santiago.  T  en 
tanto  que  se  daba  medio  en  aquellas  cosas,  acor- 
daron que  oviese  sobreseimiento  de  guerra ,  lo  qual 
hecho é  publicado,  derramaron  la  gonto,  é. volvióse 
el  Principe  para  Segovia,  é  los  dichos  Condes  de 
Haro  é  Marques  de  Santillana  fuéronse para  sus  tier- 
ras, pero  quedaron  concertodos  en  confederación  é 
amistod  con  el  Principe  é  con  el  Marques  de  Vi- 
llena,  para  en  el  concierto  que  se  hizo  entre  el  Rey 
y  el  Principe ;  é  quedó  asentado  que  el  Principe 
oviese  de  entregar  la  cibdad  de  Toledo  al  Rey  su 
padre  dende  en  un  afio,  é  asimesmo  el  castillo  de 
Burgos  habia  de  ser  entregado  luego  á  Ifiigo  Des- 
túfiiga,  hermano  del  Conde  de  Piasencia,  para  que 
dende  en  un  afio  lo  entregase  al  dicho  Conde;  así  que 
por  las  dichas. causas  por  entonce  ovo  de  cesar  la 
entrada  del  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Castro  y  de  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  fuera  del  Reyno ;  pero  el  Conde  de 
Benavente  con  esperanza  que  tenia  que  vernia  en 
eseoucion  el  propósito  del  Principe,  y  que  entraría 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  do 
Castro  y  los  otros  Caballeros  en  el  Reyno,  ayuntó 
en  la  su  villa  de  Bena vento  hasta  docientos  de  ca- 
ballo, á  fía  de  se  ayuntaf  con  ellos,  ó  hacer  guerra 
por  la  parte  que  entrellos  fuese  acordado  ;  é  puesto 
que  los  susodichos  derramaron  la  gento  que  tonian, 
como  dicho  es,  él  no  derramó  la  suya  oon  esperanza 
que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Principe  se  tomarían 
en  breve  á  concertor.  E  asimesmo  la  retuvo  por  no 
quedar  desacompañado  recelando  de  no  la  poder 
ayuntar ;  y  desde  allí  hacia  la  mas  guerra  que  po- 
día á  toda  aquella  comarca.  E  desque  el  Rey  lo 
supo  partió  de  Medina  del  Campo  donde  estoba,  é 
vínose  para  Villalpándo ;  é  porque  no  tonia  tonta 
gente  ayuntada  para  que  por  entonce  pudiese  to- 
mar á  Benavento,  dezó  allí  en  Villalpándo  fronte- 
ros, los  quales  hacían  mucho  mal  y  dafio  en  la  tierra 
del  Conde,  y  él  volvióse  para  Valladolid ;  é  porque 
el  Conde  fué  avisado  como  el  Rey  quería  ayuntor 
gento  y  venir  otra  vez  sobre  Benavento,  dezó  buen 
recabdo  en  la  villa  y  en  la  fortaleza,  é  volvióse  al 
Reyno  de  Portogal ,  por  tratar  de  allí  sus  hechos 
oon  mayor  seguridad  de  su  persona.  E  como  el  Rey 
de  Castilla  supo  que  el  Conde  era  partido  para  Por- 
tugal, no  curó  de  hacer  ayuntomiento  de  gento  para 
le  proseguir ,  pero  mandó  que  los  frontero»  que  es- 
tuviesen en  Villalpándo. 


fcnte 


670 


CRÓNICAS  DE  LOS  tlÉTES  ÜE  CASTILLA. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  CUARTO. 


1450. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cono  el  Prineipe  desque  fino  i  la  dbdtd  de  SegOYli  en  el  mei 
de  No? iembre,  ea  partió  para  Toledo ,  é  quitó  el  aleasar  é  Al* 
caldía  najTor  á  Pero  Sarmiento,  é  le  mandó  salir  de  Toledo. 

El  Príncipe  despaee  que  partió  de  Roa  y  se  vino 
para  Segovia,  á  la  entrada  del  mes  de  Noviembre 
deste  dicho  afio ,  acordó  de  se  partir  para  la  cibdad 
de  Toledo,  á  fin  de  desapoderar  della  á  Pero  Sar- 
miento, y  le  qaitar  el  alcázar  y  el  oficio  de  la  jus- 
ticia, por  quanto  era  informado  qnel  dicho  Pero 
Sarmiento  no  contento  de  los  males  que  habia  he- 
cho ,  todavía  perservaba  en  hacer  otros  mayores,  é 
'  aun  que  trataba  con  el  Rey  para  entregarle  la  cib- 
dad. E  desquel  Príncipe  fué  desto  certificado ,  á 
gran  prieea  partió  para  Toledo,  é  desque  llegó  fué 
resoebido  con  mucho  gozo  é  alegría,  é  con  asaz  dan- 
zas, é  juegos,  é  iban  con  él  Don  Poro  Girón ,  Maes- 
tre de  Calatraya^  é  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de 
Villena,  é  Don  Lope  de  Barríentos,  Obispo  de  Cuen- 
ca, y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera,  é  otros  muchos 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres ;  é  dende  á  pocos 
dias  vino  el  Alférez  Juan  de  Silva,  al  qual  el  Prín- 
cipe habia  embiado  llamar,  é  pasaron  allí  en  Toledo 
en  correr  toros  é  jugar  cafias  ocho  ó  diez  dias,  en 
fin  de  los  quales  el  Príncipe  embió  á  decir  á  Pero 
Sarmiento  que  le  rogaba  que  le  entregase  el  alea- 
zar  y  dexase  el  Alcaldía  mayor  de  la  oibdad ;  é  co- 
mo quier  que  se  le  hizo  muy  áspero  veyendo  que 
no  pedia  al  hacer,  respondió  que  le  placía  de  gela 
entregar,  y  el  Príncipe  le  prometió  é  aseguró  que 
trabajaría  como  fuese  hecha  emienda  por  ello.  E 
luego  el  Príncipe  mandó  entregar  el  alcázar  al 
Maestre  de  Calatrava,  y  dende  á  pocos  dias  fué  el 
Obispo  de  Cuenoa  á  hablar  con  Pero  Sarmiento ,  é 
dfxole  como  la  voluntad  del  Príncipe  era  que  le 
desembargase  la  oibdad  de  Toledo,  é  se  fuese  lue- 
go de  allí ;  é  porque  Pero  Sarmiento  se  exasperó  des- 
ta  habla,  el  Obispo  como  era  hombre  robusto  y  de 
mal  sufrimiento,  díxole  :  Fot,  Pero  SamUento,  he- 
eUtes  gran  aleve  i  desobediencia  al  Rey  vusetro  Se- 
ñor^  habiendo  fiado  de  voi  esta  sü  cibdad  de  Toledo^ 
y  gela  habéis  tenido  tomada^  é  habéis  robado  y  des- 
truido é  muerto  muchos  hombres  cibdadanos  honrados 
de  esta  cibdad^  i  sobre  todo  hcibeis  quebrantado  las 
Iglesias  y  los  Monesterios ,  sacando  los  bienes  de  los 
cibdadanos  que  álU  tenian  metidos  por  los  amparar  y 
defender  de  vof.  E  vos  no  parando  mientes  á  Dios^  ni 
á  la  justicia^  ni  á  vueetra  conciencia ^  todo  lo  robaba" 
des  y  metiades  en  el  aleasar;  é  no  vos  bastó  tomar  los 
bieneSf  mas  aun  haciades  justicia  de  hombres  dbdch 


danos  honradoSf  á  los  unos  ahorcando,  álosotrot  fu- 
mando sin  ser  oidos,  ni  haber  causa  mngmiaperak 
justiciar;  á  otros  levantábades  cosas  que  matea  pa- 
saron^  é  como  teniades  por  vos  ¡ajusticia  y  Íot  eterí- 
bonos f  buscábades  testigos  malf echares  contra  eOof  < 
como  todos  vos  temian,  diciendo  que  vos  les  fMiMi- 
des,  con  esta  color  tomábades  les  sus  Uena,  Toéa» 
estas  cosas  son  notorím  á  Dios,  i  las  sábelnmüliBi 
y  el  Principe,  é  todos  los  de  su  Consto;  iatnwa 
vos  digo,  que  con  vuestra  iniqua  lengua  hM»  má» 
deshonrado  la  Magestad  Real,  eaXiendo  con  masov' 
mada  contra  vuestro  Rey  y  Señor,  quitándole  dtitdi 
de  Rey  ;  écdlende  desto  herrqf abades  y  teniadetprm 
en  bóvedas  en  el  alcaxar  muchos  hombres  hmradot^  y 
dueñas  viud<is,  y  casadas,  donde  no podian  eerdat 
lo,  porque  mas  prestamente  les  reseatásedes:qiucim 

vos  sabéis,  desquel  Principe  enM  en  él  akaiur,  afi 
muy  grandes  y  dolorosos  voces  de  homhra  y  <íe  m- 
geres  que  daban  desde  la  prisión;  adonds  etto&n^* 
ciendo :  Señor  Principe,  plágate  de  nosmr,  é  tácala 
desta  terrible  i  cruelprision :  quel  malvado  treáéirit 
Pero  Sarmiento,  que  ha  seydo  traidor  al  Sen  ispaitt 
i  áü,  aquinos  tiene  sin  meresdndento  ntn^ttao,M^ 
por  robamos  hniuesiro :  asi  Dios  eea  nanpr^coa  1^ 
Alteza.  El  Príncipe  oyendo  estos  damoreflianiaií- 
bles  (1),  preguntó  á  Juan  de  Torres  que  ende  estik 
é  á  su  muger,  é  díxoles :  i  Qué  voces  son  sttu  ftf^ 
pendieron  ellos é  dixeron  :  SMor^  ¿nolo  sabeT^ 
tra  ÁÜeeaf  y  él' díxoles  :  CHertamente  noloüfs 
cosa  es.  Ellos  le  respondieron :  Señor,  sepa  Fm^ 
Señoría,  que  dentro  en  esta  báveda  que  aquíat^t^ 
rada  con  estas  cerraduras  que  Vuestra  SsOoriao^ 
vee,  dentro  están  hombres  honrados,  i  muger»  n»^ 
i  casadas  tiene  aqui presas  dentro  Pero  SamMofUf 
los  rescatar;  que  quanto  en  sus  casas  teniantodohk 
ya  tomado  é  robado.  E  oomo  d  Príncipe  sao  07^ 
sin  otro  detenimiento  mandó  quebrantar  las  cem- 
duras,  é  sacar  dende  aquellos  hombres  y  niiig«* 
que  idlí  estaban  presos,  pareedendo  á  Nneitro  Se- 
fior  quando  sacó  del  Limbo  á  los  Santos  P«dr«B>  j 
desquel  Obispo  acabó  de  decir  todas  ettie  cw»* 
Pero  Sarmiento,  él  nunca  le  respondió  nioginM<^ 
sa,  porque  sabia  que  todo  aquello  era  verdad- 
desque  el  Obispo  vido  que  ninguna  oosa  le  ^^' 
dio,  díxole :  Pero  Sarmiento,  á  mi  parees  1 9»^ 
por  consto  que  prestamente  vos  vayáis  desta  aU^ 
que  esto  es  lo  qyte  cumple  á  vos;  que  si  nofaofl* 

(I)  Aqal  na  ala  dada  «eielados  el  diilofo  y  b  »^ 
pero  eoBsenramos  la  forma  ea  qie  se  battaa,  porfac  <<<■)* 
comprende  la  irregnlarldad. 
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€Í  ieguro  que  e(  Príncipe  vo$  Tu»  dado^  según  ¡a$  eosae 
abominables^  feas  y  tóalas  habéis  hecho  en  esta  cib- 
dad,  vuestra  persona  estaría  en  gran  peligro.  A  esto 
respondió  Pero  Sanniento :  Selíar  Obispo,  yo  no  pue* 
do  eUapar  las  boceu  ele  las  gentes :  estaré  esta  noche 
con  el  SeSior  Príncipe,  ¿pues  su  seguro  tengo,  deman- 
daré á  Su  AUesa  licencia,  i  partiré  esta  noche  desta 
eibdad,  y  llevaré  todo  logue  aquí  tengo  .*  ó  asi  lo  hiso 
Pero  SaEmiento,  qae  llegó  al  Principe,  é  le  saplicó 
que  le  diese  licencia  para  se  partir ,  el  qnal  gela 
dio,  é  laego  en  esa  noche  tomó  cerca  de  decientas 
bestias  mayores  y  menores,  en  qne  llevó  todo  el 
robo  que  habia  hecho,  ligado  en  cafiamasas  y  far- 
deles ¡  é  sin  el  oro  y  la  plata  que  llevaba  robado, 
llevó  mny  gran  copia  de  mncha  tapicería,  y  alhom- 
bras  y  pafios  mayores,  é  liensos  de  Olanda  y  de 
Flandes  y  de  Bretaf^a,  é  pafios  bastos,  é  mnobas 
colchas  ricas ,  y  muchos  pafios  de  brocado  y  de 
eeda ,  é  otras  ronchas  alhajas  ricas :  que  á  la  casa 
qne  él  mandaba  robar,  hasta  dezarla  vacía  no  la 
dexaba.  E  antes  qne  las  bestias  cargadas  salie- 
sen, salió  la  mnger  de  Pero  Sarmiento  al  arrabal 
cerca  de  la  puerta  de  Visagra,  é  con  ella  salieron 
toda  su  familia,  é  allí  estnvo  queda,  recogiendo  las 
bestias  cargadas  que  salían  ;  y  el  Príncipe,  y  el 
Maestre,  y  el  Marques,  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron al  arrabal  porque  no  se  robasen  aquellas  bestias 
cargadas  á  Pero  Sarmiento-,  é  salieron  fuera  de  la 
puerta  de  Visagra,  y  estuvieron  allí  hasta  que  to- 
das las  cargas  fueron  salidas.  Estando  así  todo  el 
arrabal  lleno  de  bestias  cargadas ,  comenzaron  al- 
gunos de  aquellos  robados  á  dar  grandes  veces ,  y 
decían :  ¡O  Señor  Príncipe  I  ¿no  miras  como  se  saca 
desta  eibdad  de  Toledo  toda  la  flor  della,  que  ests  ale- 
voso de  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  y  disipado  f  iQue- 
dan  todas  las  viudas  é  cibdadanos  perdidos  y  pobres, 
é  consientes  sus  haciendas  así  las  sacará  tu  ojo,  y  lle- 
varlas este  cruel  tirano  t  Ca  sepa  Tu  Alteza,  que  mas 
de  treinta  cuentos  Ueva  robados  desta  eibdad,  que  ya 
no  se  puede  llamar  noble,  sino  disipada  y  destruida 
por  este  malvado;  é  no  son  robadas  por  maldad  nin- 
guna que  hayamos  hecho ,  salvo  por  tener  lavo» del 
Bey  nuestro  señor  tu  padre.  Plega  á  Tu  Alteza  de 
nos  querer  oir  y  remediar  ;  é  pedimos  por  merced  d 
esos  criados  y  servidores  tuyos,  Maestre  de  Cálatraea 
y  Marques  de  ViUena,  que  nos  ayuden  á  esta  supU- 
cadon.  El  Principe  oyó  bien  todas  estas  palabras,  y 
demudábc^e;  pero  acordándose  que  él  habia  asegu- ' 
rado  á  Pero  Sarmiento  é  á  loa  suyos  é  á  sus  ha* 
ciendas,  no  podía  maa  hacer,  porque  bien  paresce 
que  el  Principe  Don  Enrique  no  había  leído  una  ley 
imperial  que  dice,  Aquello  podemos  que  de  derecho 
podemos :  que  si  esta  ley  él  supiera ,  conociera  quél 
BO  podía  dar  el  seguro  qne  dio  á  Pero  Sarmiento,  ni 
mucho  jnenos  después  de  dado,  era  tenido  de  lo 
guardar,  pues  guardándolo,  iba  contra  su  oficio 
real  é  contra  toda  justicia  ;  é  bien  parece  los  que.  lo 
consejaban  quan  poco  sabian ,  ó  quan  rotas  oons- 
ciencias  tenian,  sufriendo  que  las  cosas  así  robadas 
ee  consintiesen  llevar  al  robador,  cuya  vida  no  era 
de  perdcmar  según  sus  crimines  y  excesos ;  y  quan- 
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do  esta  le  fuese  perdonada ,  á  lo  menos  debiérase 
restituir  á  sus  duefios  todo  lo  así  robado.  E  mucho 
menos  es  de  creer  quel  didio  Príncipe  Don  Enri- 
que ni  los  del  su  Consejo  hubiesen  memoria  qnan- 
do  esto  sufrieron  de  aquel  capítulo  que  comienza 
Error  en  la  ochenta  y  tres  distinciones  del  Decreto, 
cuyas  palabras  son  estas :  El  error  á  quien  no  es  re- 
sistido, apruébase  :  la  verdad  optando  no  es  drfendida, 
qféndese:  dexar  de  corregir  al  medo  si  puedes ,  no  es 
otra  cosa  que  favorecerlo  :  m  carece  de  eseríipulo  de 
oculta  can^pañíet,  el  que  al  manifiesto  error  no  quiere 
contradecir,  E  ya  el  Príncipe  no  quisiera  estar  allí 
por  no  oir  aquellas  cosas,  pero  hubo  de  estar  hasta 
que  Pero  Sarmiento  salió  con  los  suyos  y  fué  él  el 
postrero  de  toda  la  hacienda  que  salió.  E  luego  Pero 
Sarmiento  se  despidió  del  Principe,  y  esa  noche  vino 
á  Móstoles,  é  como  aquello  qne  llevaba  era  mal  ga- 
nado, esa  noche  en  Móstoles  le  hurtaron  los  suyop 
mucha  plata  y  otras  cosas.  E  otro  día  en  el  Esperi- 
11a  le  hurtaron  dos  fardeles  de  ricas  cosas ;  y  desde 
allí  fué  á  Segovia  con  todo  el  f ardage,  y  estando 
allí,  secretamente  una  noche  embió  á  su  muger  con 
gran  parte  de  la  hacienda  que  allí  tenia.  E  después 
como  estaba  dubdoso  de  su  vida,  é  que  no  le  fueso 
tomado  lo  que  allí  tenia ,  aguardó  un  día  que  el 
Príncipe  fué  á  correr  monte  contra  Robledo  de 
Chávela  y  paresdóle  que  mejor  tiempo  no  podía 
haber  para  se  partir  de  Segovia  y  se  pasar  al  Rey- 
no  de  Aragón  ó  de  Navarra ;  é  púsolo  en  obra,  é 
partióse  de  Segovia  llevMido  consigo  quatro  cargas 
dq  las  cosas  mas  ricas  que  él  tenia ,  é  partió  de  noche 
secretamente,  á  quince  días  de  Marzo  del  año  de 
Nuestro  Sefior  de  mil  y  quatrocientos  ó  dnqüenta 
afios,  y  llevó  camino  de  Buytrago :  é,  desque  allí 
llegó,  no  le  quisieron  acoger,  y  dende  vínose  para 
Torija,  y  dende  á  Cogolludo,  é  tampoco  le  quisieron 
acoger ;  é  como  ya  algunos  de  caballo  venían  en  su 
alcance,  salieron  á  él  al  camino,  é  robáronle  todo  lo 
mejor  que  llevaba.  Y  él  como  desesperado  siguió  su 
camino  para  el  Reyno  de  Aragón,  y  dende  se  vino 
al  Reyno  de  Navarra  á  la  eibdad  de  Pamplona,  don- 
da  estuvo  algunos  dias  so  el  amparo  y  seguro  del 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Príncipe  volvió  á  Se- 
govia, é  supo  como  Pero  Sarmiento  se  habia  ido 
fuyendo  de  la  eibdad,  é  que  habia  salido  á  media 
noche,  é  como  había  llevado  quatro  acémilas  carga- 
das de  lo  mejor  que  tenia,  mandó  entonces  el  Prínci- 
pe que  todo  lo  que  allí  quedaba  le  fuese  secrestado, 
que  eran  pafios  de  (ana,  é  algunos  tapices  y  alhom- 
bras ;  y  lienzos  no  se  halló  mucho ,  porque  su  mnger 
quando  partió  de  Toledo,  llevó  la  mayor  parte  des- 
ta hacienda,  é  la  puso  en  Gumiel  de  Mercado,  é  alli 
se  quedó  ella  con  ella  hasta  saber  de  su  marido  lo 
que  disponía  de  si  E  desque  el  Rey,  que  estaba  en 
Valladolid,  supo  como  aquella  hacienda  que  Pero 
Sarmiento  habia  robado  en  Toledo  estaba  gran  par- 
te della  en  Qumiel  de  Mercado,  embió  allá  á  un  Es- 
cribano de  Cámara  que  se  llamaba  Fernán  Alonso 
de  Toledo,  para  que  todo  lo  tomase  por  ante  Eecñ- 
bano,  é  lo  truxese  al  Rey;  lo  qual  así  se  hizo.  E  así 
ovo  mala  fin  esta  hacienda  robada  por  este  Pero 
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Sarmiento  ;  ó  Inego  et  afio  siguiente,  la  muger  é  hi- 
jas de  Pero  Sarmiento  se  fueron  ala  Bastida,  é  pasó 
por  la  puente  de  Haro,  é  llevaba  hasta  trece  bestias 
en  que  llevaba  ciertas  criadas  suyas,  y  moras  cabtl* 
vas  de  las  que  habla  llevado  de  Toledo,  é  muy  poca 
hacienda ;  é  sus  hijos  la  estaban  esperando  del  otro 
cabo  de  la  puente  con  hasta  veinte  de  caballo ;  y 
el  Conde  de  Haro  salió  con  ella  hasta  medio  de  la 
puente,  y  luego  se  volvió  á  Haro,  y  ella  con  sus  hi- 
jos se  volvieron  á  la  Bastida,  que  otro  aposenta- 
miento no  le  había  quedado ,  que  todo  lo  otro  le 
fué  tomado  por  bula  del  Santo  Padre  á  suplioaoion 
del  Rey.  E  asf  estuvo  este  Pero  Sarmiento  en  la 
cibdad  de  Pamplona  hasta  que  el  Conde  de  Haro 
con  grandes  suplicaciones  le  ganó  el  perdón  del  Bey, 
con  condición  que  él  no  le  viese,  ni  entrase  en  su 
Corte  por  toda  su  vida.  E  alcanzando  este  perdón, 
vínose  Pero  Sarmiento  á  la  Bastida  donde  estaba  su 
muger  é  hijos,  é  dende  se  volvió á  otros  sus  lugares, 


é  así  anduvo  desterrado,  y  después  murió  perlitlcó, 
é  ansí  él  é  todo  lo  que  robó  hubo  mala  fiu.—Kii  este 
afio,  estando  el  Marques  de  Villena  con  el  Principe « 
Segovia,un  criado  del  Principe  que  sellamalm  Pedro 
Portocarrero,  que  después  fué  Conde  de  Medellio, 
trató  con  el  Príncipe  como  el  Marques  fuese  preso: 
en  el  qnal  trato  eran  el  Obispo  de  Cuenca,  j  el  Ai* 
férez  Juan  de  Silva,  y  el  Mariscal  Payo  de  Síben, 
lo  qual  fué  sentido  por  el  Marques ,  el  qual  ee  re- 
traso á  una  calle  que  en  Segovia  se  llama  la  dko- 
gía,  donde  se  barreó  é  f ortalesdó  quanto  pado  iii 
de  gente  como  de  armas.  E  desde  allí  se  oontrat) 
con  el  Príncipe,  como  el  Marques  se  pudiese  ir  k- 
guro  á  la  villa  de  Turuégano.  Y  estando  ende,  tntá 
con  Portocarrero  como  casase  con  una  hija  loys 
bastarda,  é  que  el  Príncipe  lo  hiciese  Conde  deM^ 
dellin ;  é  acabado  ese  trato ,  el  Marques  se  ptrliS 
de  Turuégano,  é  se  vino  á  Toledo  donde  estaU  el 
Maestre  de  Calatrava  su  hermano. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  QUINTO. 


1451. 


.  CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  el  Rey  mtndd  haeer  Justicia  en  algunas  ciudades  del 
Rejno,  de  al  ganos  criados  de  Pero  Sarmiento  que  con  ¿1  fue- 
ron en  los  robos  de  Toledo. 

El  Rey  ya  habla  embiado  á  algunas  cibdades  del 
Reyno  para  que  le  truxeeen  presos  á  algunos  de 
los  que  en  Toledo  se  hablan  rebelado  contra  él  en 
favor  de  Pero  Sarmiento ;  y  estando  en  Valladolid, 
fué  traído  allí  pretfo  el  lombardero  que  estaba  en 
Toledo,  é  le  tiró  las  piedras  con  la  lombarda  desde 
la  granja,  y  él  decia  á  voces :  toma  e$ta  naranja  que 
té  émbian  desde  la  granja.  E  traido  allí  preso,  mandó 
el  Bey  á  los  Alcaldes  de  su  Corte  é  á  los  de  su  Con- 
sejoj  que  viesen  la  muerte  que  de  justicia  se  le  de- 
biese dar,  é  aquella  se  le  diese ;  lo  qual  visto  por 
ellos,  fué  acordado  que  fuese  arrastrado,  é  cortado, 
pies  y  manos,  é  después  quartizado;  é  aquella  muer- 
te se  le  dio.  T  en  Sevilla  fué  preso  Martin  Despi- 
nosa,  Alguacil  que  habla  seydo  en  Toledo  de  Pero 
Sarmiento.  Este  Alguacil ,  con  favor  de  Pero  Sar- 
miento habia  tomado  é  robado  en  Toledo  mucha 
hacienda  de  los  mercaderes,  y  con  ella  acordó  de  se 
ir  á  Sevilla.  E  como  el  Rey  habia  embiado  á  todo  el 
Reyn0|  que  donde  quier  que  fuesen  hallados  algu- 
nos criados  de  Pero  Sarmiento  que  se  habian  acer- 
tado con  él  en  los  robos  é  muertes  que  en  Toledo 
habia  hecho,  los  prendiesen  é  hiciesen  dellos  josti- 


da,  fué  hallado  allí  aquel  Martin  Despinosa,  é 
qual  fué  luego  preso,  y  hecha  dél  muy  crael  joití- 
cia.  En  este  mesmo  tiempo  fué  hallado  en  la  cíbdiJ 
de  Bárgos  un  Femando  de  Cordoncillo,  criado  de 
Pero  Sarmiento,  que  con  él  habia  seydo  en  aqnelloi 
robos  y  muertes  que  en  Toledo  se  hicieron,  d  qsil 
asimesmo  fué  preso,  é  se  hizo  justicia  dél. 

CAPÍTULO  II. 

De  eomo  fué  suelto  Don  Enrique,  hermano  del  AlaíIraatt.fH'^ 
taba  preso  eo  Langa  en  poder  del  Maestre  de  Saaliifs. 

La  historia  ya  ha  contado  oomo  al  tiempo  que 
los  oabaUeros  fueron  presos,  quedaron  en  poder  dei 
Maestre  de  Santiago  el  Conde  de  Benavente,  é  Des 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Suero  áeQ^ 
nes,  é  como  después  de  presos,  el  Maestre  los  reptf" 
tió  en  ciertas  fortalezas :  quel  Conde  de  Benavait' 
fuese  entregado  en  Portillo  á  Diego  ds  Bib&«i  < 
desde  allí  lo  soltaron  é  llevaron  ciertos  criad»  0fl' 
yos  ;  é  Don  Enrique  fué  llevado  á  una  torre  M» 
cerca  de  Santestevan  de  Gormaz,  que  se  ííuui* 
Langa ;  é  Suero  de  Quiñones  fué  Uevado  á  Casti!' 
novo,  otra  fortaleza  del  dicho  Maestre.  Don  &^'* 
que  estando  allí  preso  en  Langa,  habló  con  xm  mo» 
que  le  servia  y  le  daba  de  comer,  y  rogéle  qw^ 
diese  una  escribanía  é  papel  para  escrebir  nos  ori- 
cion«  El  mozo  dióle  el  papel  y  el  esoribani*)  7  ^ 


DO'ÍÍ  iVAií 
aquella  oacrivió  una  cédula  para  un  Maestr^aala 
Buyo  que  se  llamaba  Sancho  Juf  ró,  que  algunas  ve- 
ces venia  á  él  con  algunos  presentes  que  su  muger 
le  embiaba,  por  la  qual  cédula  le  decia  que  para 
un  dia  cierto  le  truzesen  un  ovillo  de  hilo  de  apun- 
tar, el  qual  le  llevaran  con  el  primero  presente  qiie 
le  traxiesen:  é  asi  se  hizo,  que  al  día  concertado 
con  su  Maestresala  que  la  gente  habia  de  venir  por 
él,  le  traxiesen  un  cordel  grueso  de  cáfiamo  de  vein- 
te brazas  en  largo,  hecho  afiudado  de  dos  palmos 
de  un  fiudo  á  otro.  E  como  los  suyos  vinieron  á  él, 
echó  el  ovillo  de  hilo  que  tenia  arriba,  en  el  qual 
ataron  el  cordel  por  el  qual  él  se  descendió.  E  para 
engañar  al  Alcayde  tovo  esta  forma:  cenó  un  poco 
mas  temprano  que  solía,  y  después  que  ovo  habla- 
do un  rato  con  el  Alcayde,  dixo  que  se  queria  acos- 
tar, y  salióse  el  Alcayde  de  la  cámara,  que  era  he- 
cha como  jaula  de  madera  donde  el  Conde  dormia. 
E  después  quel  Alcayde  fué  salido,  tomó  el  Conde 
la  ropa  suya,  é  atóla  é  metióla  en  la  cama,  é  cubrió- 
la con  la  colcha,  de  manera,  que  paresció  que  él  es- 
taba alli  acostado,  é  puso  encima  de  las  almohadas 
un  jubón  suyo  atado,  é  cubriólo  con  una  caperusa 
de  lienzo  y  con  un  bonete  de  grana,  como  él  solia 
dormir,  de  manera  que  parecia  quél  estaba  dur- 
miendo, é  luego  se  subió  á  lo  alto  de  la  torre.  En 
esto  vino  el  Alcayde  con  una  candela  en  la  mano 
á  requerir  como  solia  venir  cada  noche,  á  ver  si 
Don  Enrique  dormia ;  é  como  llegó  á  la  puerta  de 
la  jaula,  paró  mientes,  y  como  vido  en  el  almohada . 
la  caperuza  y  el  bonete ,  pensó  que  Don  Enoque 
dormia ,  y  cenró  la  puerta  de  la  jaula  por  defuera 
con  su  llave,  é  fuese.  Don  Enrique  desque  subió  en 
la  torre,  halló  ya  los  suyos  que  le  aguardaban  don- 
de él  habia  mandado,  é  como  ya  él  habia  tomado 
el  cordel ,  atólo  á  un  almena,  é  guindóse  por  la  torre 
aynso.  Por  cierto  bien  fué  cosa  de  cabaUero  de  gran 
corazón,  osar  descender  de  una  torre  tan  alta  como 
es  la  de  Langa,  á  quien  no  fálleselo  discreción  para 
fie  salvar  en  la  forma  que  dicha  es ;  donde  bien  se 
verifica  aquella  sentencia  del  Filósofo  que  dice :  La 
discreción  ser  madre  de  todas  las  viriudeSf  é  donde 
aquella  faUéce  ninguna  péffecia  virtud  puede  eskxr,-^ 
En  este  tiempo,  en  veinte  y  tres  de  Abril  del  dicho 
afio,  nasció  la  Infanta  Dofia  Isabel,  que  fué  Prince- 
sa, y  después  Beyna  y  aefiora  nuestra. 

CAPITULO  m. 

De  e4>mo  m  uenUron  los  hechos  entrel  Rey  y  el  Rey  de  Nanrra, 
é  TiaieroB  el  Almlnnte  y  el  Conde  de  Castro  é  los  otros  eaba- 
Ueros  al  Reyao. 

Fecha  es  mención  como  el  Príncipe  habia  venido 
&  Corufta,  lugar  de  Pero  López  de  Padilla ,  é  se  ha- 
bia visto  con  el  Conde  de  Haro,  é  con  el  Marques 
de  iSantillana,  é  con  el  Almirante ,  é  con  Rodrigo 
Manrique,  que  se  llamaba  Maestre  de  Santiago  ;  é 
bX\í  se  hablan  todos  concertado  para  ser  en  la  deli- 
beración de  los  caballeros  presos,  é  asimesmo  en  la 
restitución  de  sus  bienes,  y  dc^os  bienes  de  los  ca- 
balleros que  estaban  fuera  del  BeynO|  é  como  des- 
Or.-II. 
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pues  el  Príncipe  vino  á  Roa ,  é  los  dichos  Conde  de 
Haro  y  Marques  de  Santillana  en  Qumiel  de  Izan, 
é  alli  ovieron  sus  hablas,  y  el  Príncipe  desde  allí  se 
volvió  á  Segovia,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Marques 
de  Santillana  á  sus  tierras.  E  como  estas  cosas  vi- 
niesen á  noticia  del  Rey  y  del  Maestre  de  Santiago, 
acordó  el  Rey  de  tratar  con  el  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  por  los 
apartar  que  no  siguiesen  la  opinión  del  Príncipe ;  é 
concertóse  con  ellos  en  esta  manera.  Que  el  Almi- 
rante y  el  Conde  de  Castro  entrasen  en  el  Reyno  é 
fuesen  restituidos  en  lo  suyo,  é  asimesmo  Don  En- 
rique, hermano  del  Almirante,  é  Juan  de  Tovar. 
Otrosí,  que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra, 
fuese  restituido  en  su  Maestrazgo  de  Calatrava,  que 
tenia  Don  Pero  Girón.  Estos  capítulos  acordados  é 
jurados,  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro,  y  los  su- 
sodichos entraron  en  el  Reyno,  y  el  Rey  les  mandó 
luego  entregar  todo  lo  suyo.  E  asimesmo  entró  Don 
Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  con  asaz  gente  de 
caballo  y  de  pié,  é  con  las  provisiones  y  cartas 
quel  Rey  le  mandó  dar,  llegó  á  Pastrana,  y  tomó 
la  posesión  della  y  de  toda  su  tierra,  y  dende  víno- 
se camino  de  Almagro.  E  porque  los  Caballeros  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Calatrava  no  le  recu- 
dieron como  él  pensaba ,  é  supo  quel  Maestre  Don 
Pero  Girón  estaba  en  Almagro,  donde  él  tenia  mu- 
cha mas  gente  de  la  quél  traia,  acordó  de  se  volver 
para  el  Reyno  de  Aragón,  y  no  llegó  á  Almagro* 
E  desquel  Maestre  Don  Pero  Girón  supo  que  Don 
Alonso  su  adversario  era  tornado  para  Aragón,  ví- 
nose para  Toledo ,  porque  la  gente  le  habia  bien 
respondido.  En  este  tiempo  que  Don  Alonso  entió 
en  CastOla,  y  llegó  ¿  Toledo ,  porque  I09  del  común 
se  le  quexaron  que  los  vecinos  de  Torríjos  en  tanto 
que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  entró  en 
Castilla  se  hablan  mostrado  á  él  muy  favorables ,  por 
este  enojo  el  Maestre  con  ellos  partió  de  Toledo  é 
fué  á  Torrijos  en  un  dia  del  m^s  de  Noviembre  des- 
te  dicho  afio,  y  llegaron  á  las  puertas  de  la  villa  de 
Torrijos ;  é  como  quier  que  los  de  la  villa  se  pune- 
ron  en  defensa,  como  la  villa  tiene  muy  mala  cerca, 
y  la  gente  era  mucha  que  venia  sobrella,  llegaron  á 
las  puertas  ^e  la  villa,  y  no  hallaron  resistencia 
ninguna,  y  quemáronlas  y  entraron  en  la  villa  y 
metiéronla  á  sacomano ,  é  mataron  algunas  perso- 
nas de  los  que  mas  mal  querían,  é  otros  mnohos 
prendieron  y  lleváronlos  á  Toledo,  ó  asimesmo  el 
robo  que  de  la  villa  habían  habido.  E  como  llegaron 
á  Toledo,  acordáronse  de  ir  todos  juntamente  sobre 
la  villa  de  Orgaz,  que  era  de  Don  Alonso  de  Guz- 
man ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  el  qual  estaba  en 
Sevilla ;  é  como  allí  llegaron,  porque  no  hallaron 
resistencia  ninguna,  aportillaron  toda  la  villa,  pero 
no  la  robaron,  é  volviéronse  para  Toledo, 
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CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Prfneipe  vino  i  Toledo,  é  mandó  iraer  alli  al  Conde 
del  AlTa,  é  á  Pedro  de  Qaifiones,  qae  estaban  presos  en  Alar- 
con  ;  é  del  alborozo  qae  ovo  en  Toledo. 

£q  eete  dicho  afio,  despnea  que  pon  Alqnao,  hijo 
del  Bey  de  Navarra  se  volvió  para  AragoOi  y  el 
Maestre  Don  Pero  Girón  se  vino  para  TpledOi.  el 
Príncipe  acordó  de  se  venir  para  alU,  é  .desque  allí 
llegó,  mandó  luego  traer  alli  á  Toledo  al  Conde  Dal* 
va,  é  á  Pedro  de  Quiñones,  que  estaban  presos^ 
la  fortaleza  de  Alarcon,  é  traídos ,  fueron  entrega- 
dos  al  Maestre  Don  Pero  Girón ,  que  tenia  el  alca- 
zar  por  el  Principe,  el  qual  los  recibió  y  los  trató 
muy  bien  en  tanto  que  estuvieron  en  su  poder.  Y 
estando  allí  en  Toledo ,  fué  el  Príncipe  al  ayunta- 
miento, y  estando  ayuntado  en  el  regimiento  con 
los  Regidores,  los  quales  le  hablan  embiado  suplicar 
que  viniese  allí,  y  estando  platicando  en  mmchas 
cosas,  vinieron  el  oomun  de  la  cibdad  á  la  plaza  de 
Santa  Maria,  ques  junto  oon  la  casa  de  ayuntamien- 
to, ó  comenzaron  todos  á  dar  muy  grandes  voc^ 
demandando  al  Prfndpe  que  lea  confirmase  cÍBrtos 
capítulos  que  alli  ellos  traían.  E  como  el  Príncipe 
oyó  las  voces  que  los  del  oomun  daban,  preguntó  á 
los  Regidores  é  dixoles :  Decid ,  amigos ,  g  qué  tíoeu 
$<m  estas f  respondieron  ellos:  S^ior  no  lo  ¿abemos: 
pUga  á  VttesUra  Smoria  de  se  parar  á  los  corredores  é 
preguntarles  eis  que  es  lo  que  demandan,  E  luego  el 
Príncipe  lo  hizo  así,  que  se  fué  á  parará  las.varan- 
das  de  los  corredores  del  dicho  ayantamíentp  ^  ó 
preguntóles  y  dixoles :  Amigos^  4qH¿  voces  son  estc^^i  ó 
qué  es  lo  que  demandaisf  EUos  iodos  le  respondieron: 
Señor.,  capítulos  son  queúumplená  serwch  df^JDioSyy 
del  Rey  nuestro  Señor  vuestro  padre,  é  al  hien  desta 
cibdad:  por  esto  tuptícamos  á  Vuestra  A  Itessa  que  los 
cof^rme.  El  Principé  les  respondió :  Amigof ,  pues 
decis  que  son  capítulos  que  cumplen  á  servicio  del  Rey 
mi  padrcj  é  al  pro  é  hen  desta  cibdad^  vosotros  Rey 
teneisj  idvospara  él  que  vos  los  confirme^  énoos  ¿us- 
aeis  ni  dédes  voces  á  ms,  pues  á  él  conviene  de  osólos 
confirmar,  E  oomo  esta  respuesta  oyeron,  f nerouM 
todos,  y  el  Príiuripe  se  volvió  á  su  ayuntamiento,^ 
como  quiera  qna  esta  se  díxo,  la  verdad  es  que  la 
causa  de  aqael  alboroso  fué  quel  oomun  indncldp 
por  algunas  personas,  iba  á  suplicar  al  Pdnoipe  que 
mandase  soltar  al  Conde  (1)  de  Alva,  é  á  Pero  de 
Quillones ,  é  si  lo  no  quisiese  poner  en  obra,  tenían 
determinado  de  levantar  la  oibdad.contr*  él ;  pero 
como  el  Prfnoipe  salió  á  hablar  con  ellosi  mudaron 
el  propósito  con  que  venían,  y  demandaron  conflr- 
macion  de  capítulos. 


(1)  Es  el  origiiial  deela  Du^,  j  está  etneadado  de  letra  de 
Galiadei. 


CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Príncipe  en  Toledo,  mandó  lelUr  i  Pero  ii 
Qoiflones  de  la  prisión  en  que  estaba  en  et  aleanr,  é  lo  ui- 
ddlrisvtlem. 
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pespues  qua  fu^  ainansado  el  alboroto  qoe  el  oo- 
mun de  Toledo  había  hecho  contra  el  Piincipe,  j 
el  PffncipjS  fué  informado  que  mas  principalaieDt¿ 
se  l^abíi^  hecho  por  la  prisión  del  Conde  de  Alri,  j 
de  Pedp  de  Qnifipnes ,  ó  así  por  esto,  como  porqoe! 
Rey  buibii^  mi^ndadq  tomar  y^  r^tuir  sas  bienes  il 
Almiran^  y^al.Cionde  de  Castro,  y  á  Iqb  otros  Giba- 
Ueros  que  estaban^  fuera  del  Reyno,  y  cooocieado 
que  por  estas  cosas  el  partido  del  Bey  se  alubij 
el  suyo  se  abaxaba,  acordó  de  mandar  soltará  Pe- 
dro de.Quifiones,  que  estaba  en  el  alcázar  en  poder 
de  Don  Pero  Girón,  según  que  la  historia  lohi 
contad .;  pero  antea  que  le  soltase,  tomóle  janmeD- 
to  ó  .pleyto,  omenage  ,que  le  aeryiriaf  é  aámesa^ 
que  á  todo  su  poder  ternia  manera  con  el  Almiríc- 
te  j  con, el  .Conde  de  Bena vente,  que  eran  casadcs 
pon  dos  hennanafi^^yfs,  que  le  jjjryiesep  ó  siguie- 
sen, y  dexas^  quf^^qujier  ofro  Pfuiido  que  hibiis 
tomado. ^E  para  ei^.erdio^S  ^sdfo  de  Qniñcnei 
hizo  ju^i;ipiento.y,pleyto  9men^ge  que  asíbteraii 
é  cumplirif^  Y  efto  hecho,  Pedro  ^e  Quütonei  fc^ 
suelto  ^  Qa  j}4  al^fp  de  n^iíl  ¿^^U^t^íontoa  ¿  cis- 
qü^ta.éjin  <^fio^,.  j^  porqua  mas^  seg^iúpente  po 
diese  v«n^.¿  su  tierr%  mandó  e^  Prfi^cipe  á  Don  Pe- 
dro de  Affufi%  Cpiide,  de  Valenqí%  ^qu,^  i^simeanoea 
oasadq  con, su  herm^ma, guf  fuese ^ con  elbutik 
poi^er  en  salvo  en  la  villa  de  Benavente,  lo  q^ 
así  se  hijso.  E  llegó  el  dicho  Podro  de  Qnifiona « 
la  villa  de  Benavente  don4a.e)  Conde  estaba, p<>^ 
trímero  dia  del  didio  a&o,  ^nde  fufi  muy  bisfinf- 
cebido  del  C9n4^  de  Ben^vent^,  £  habló  con  él  pe: 
le  at^aeír  á  Af»  (qpinioi)  4pl  Príncipe.  £  porque  el 
Maestre  de  S^ntii^  estaba  en  grandes  hablis  j 
cúQciertos.oon.el  dÍQho  Conde,,  j>or  entonces  dos 
p^do  det^rñmftTi  ^  quedó  la  cosa  j^pb^eaeida  hisu 
qi^  mas  pkticfs^n,  ^.ello.  E  oon  estarespoeita,^ 
Conde  de  Valenoía  se  volvió  para  el  Principa* 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey.  por  Bala  del  Papa  eondemaó  á  mserte  i  Ps*  ^ 
miento  é  a  todoa  los  avyoi,  é  «oaBaeó  é  spliaó  todatasV*^ 
para  so  cámara. 

El  Rey  había  mandado  hacer  proceso  eonira  P«^ 
Sarmiento,  é  contra  todos  aquellos  que  le  babic 
desobedeoido  ^  nO.le  habían  querido  acoger  eai< 
m  cthdad.de  Toledo,  é  p^osi  haJ^ian  hec^l»^ 
boa  é  müerteS)  ei^  tft  ^cibdad,  ¡  el  q]i4  proqeio  ^ 
bía.embíado  á  U  Cftrte  del  SJanto  Padro,  v^f 
Su  Santidad  en  ello  determínfkse.lo  (peóojaóf» 
se  debiese  hacer.  Y  en  tanto  qaj|,xenia  Udeciin  j 
oion  .del  Santo  Padre,  en  jueyqf,  díes  y,  nnere  (ü^ 
del  mes  de  Agosto  dest^  djcl^o^alio^el  Bey  tftac¿ 
en2aniora^  propUjjp^édixo.il^ tocios  los  Grandtf¿ 
su  Reyno  que  á  la  saaon  en  su  Corte  eaiaban,  p 
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los  Perlados  y  Doctores  de  sa  Consejo ,  que  bien 
eablau  en  como  Pei'O  Sarmiento,  nó  íüirando  á  la 
fidelidad  y  lealtad  que  le  debía,  é  habiendo  fiado 
del  la  su  cibdad  de  Toledo,  é  haciéndole  su  Alcalde 
mayor  della,  y  ^entregándole  sn  alcázar  de  la  dicha 
cibdad ,  no  temiendo  á  Dios  ni  á  él,  ni  las  penas  6 
crimines  en  que  inctirria,  se  levantó  y  alborotó  el 
común  de  Toledo  contra'  éll'E  cóiio  qnier  que  por 
8u  persona  vino  para  entrar  en  la  dicha  su  cibdad, 
no  solamente  no  le  quiso  acoger  ni  recebir  en  ella, 
mas  antes  tes  hizo  tirar  con  piedras  de  lombarda  al 
Real  donde  estaba," diciendo mudhajB  palabras  feas 
y  deshonestáis  contra  áu  j^ersona.  E  demás  de  aque- 
llo, porqué  algunos  hotnbrés  honrados  cibdadanos 
y  niercá(Íeres  deslia  cibdad,  como  leales  VasaTlóé  su- 
3" 08  tíaíbián  querido  tomar  su  vo55¿  cbnjkifay  Dios  é 
contra  ioBa  justicia  loó  había  presidido,  é  á  liiuéhos 
delloB  hiciera  matar,'  é  tomar  efus  bienes,  é  á  dfros 
desterrar  de  la  cibdad,  é  les  tomata  lo  suyo,  é  á  otroli 
prendiera^  é  los  tuvo  presos  gran  tiempo  hasta  los 
rescatar;  por  ende  •que  les  rogaba  é  mandaba  qiib 
mirando  las  cosas  quel  diciio  Peto  Sarúii¿nto  hablk 
hecho,  y  étcasd  en  que  liábia  cáidb,  ^ue  guardan- 
do sus  coúciéncias,  le  diesen  du  consejo  de  lo  ^ue  de- 
biese Vdebiá  haber  Isontrá' el  dicliÓ  Pero  Sarmiento. 
Oída  por  todos  la  razpü'qhe  el  Bey  les  habfá' dicho, 
respondieron  así:  8^í  á  Túestra  ÁÜéza  kuplicU' 
mos guenos  dí  término éplasso pata  que  iodo  títo  que 
Vuestra  S^iofía  dice^  pódamon  ver  por  derecho^  y  ree- 
ponder  ¡o  que  noB  pareciere.  El  Rey  les  dixo  que  era 
bien,  é  que  le  placía,  é  que  les  daba  plazo  que  den- 
tro en  cinco  dias  le  respondiesen  aquello  que  por 
justicia  ó  por  razón  hallasen  que  le  debían  respon- 
der. E  á  cabo  de  tercero  día,  estando  el  Bey  eñ  con- 
sejo con  todos  los  susodichos ,  respondió  el  Doctor 
Alonso  Qarofa  Gheríno,  su  Juez  mayof  de  Vizcaya, 
é  su  Procurador  Fiscal  en  nombre  de  todos  los  Ca- 
balleros y  Perlados  quejüH  estaban ,  é  dixo  así : 
a  Sefior,  estos  Perlados  é^CaDaliehis  de  vuestro  Oon- 
sejo  que  aquf  están,  guardando  sus  conciencias,  é 
asimesmo  nosotros  los  Letrados  que  aqui  estamos, 
visto  el  delito  y  exceso  muy  grave  é  inorme«qtte 
Pero  Sarmiento  cometió  contra  Vuestra  Alteza,  é 
los  grandes  robos,  y  dafios,  é  males  é  muertes  que 
contra  vnertrq»  iiábditos  oometíó ;  pwéaenosqae 
por  derecho,'  guasd^iido  nuestras  cónscienokB, 
Vuestra  Alteza. lo 4ebé  coDJdeoair  á  muerte,  y  á per- 
dimiento de  tqdofl  «ui  )>ieneB  para  1*  Corona  Béal 
de  vuestros  Beynos:  y  ebtft'mesma  pena  se  debe  dar 
á  todos  los  que  coa  él  f  ueroa  en  lal  desobededmioii. 
lo'  dé  vtie«tra  real  penüaiuL.  E  sobrello  Vuestra  Alto- 
asa,  debe  mandardár  «os  cartas  para  todos  vuentros 
BoynosJi  Y  ^  B^,  oído  lo  quq  loe  susodiebos  Pet- 
lados  y  Cabfllerofl  )e  respondieron ,  riíandÓ  que  lue- 
go fneoeá  hechas  U»  áiclias  'cartas  patisñtes  pata 
todas  las  villas  y  Ingaces  de  sus  BiQrños,  ooñf  orbes 
á  a^eUó  qao  aquellos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
biaii  acordado.  E  áiimesmb  so  émbiaron  á  Guipúz- 
coa, ó  á.  Vizcaya,  é  Atava^  ó  por  virtud ' 'destete 
cartas  fueron  tomadas  á  Pero  Sarmiento  las  Salinas 
do  Afiana;,  y  la  puente  de  la  Búa,  é  Oocíó,  é  otros 
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lugares.  Lo  qual  todo  el  Santo  Padre  embió  mandar 
por  su  bula  que  todo  esto  fuese  asi  hecho  contra  el 
dieho  Pero  Sarmiento. 

CAPÍTULO  VIL 

De  eoBio  despaes  de  Ii  eoneordia  hecha  en  Tordnillas  entfel  Rey 
Don  Jian  j  el  Prfiidpe  Don  Enriqíe  sn  hijo,  é  pasadas  las  co- 
sas ya  dichas,  el  Rey  fe  fué  para  Toledo. 

r 

Pasadas  todas  estas  cosas,  el  Bey  y  el  Príncipe, 
y  leí  Maestre  y  Condestable,  é  los  otros  Grandes 
que  por  entonce  en  la  Corte  estaban,  se  fueron  á  la 
cibdad  de  Toledo,  la  qüal  libremente  se  dio  al  Bey, 
é  fué  endeí  recebido  muy  alegremente  por  todos  los 
Caballereé  é  cibdadanos  della.  T  ef  Bey  dio  la  te- 
nencia del  alcázar  y  de  las  puertas  della  al  Maestre 

.  y  Condestable'  Bbn  Alvaro  dé  Luna ,  el  qual  dexó 
ende  por  Alcáyde  en  su  lugar  á  Luis  de  la  Cerda, 
que  era  muy  buen  caballero,  criado  suyo ,  á  cuya 
¿overnacion  dexó  toda  la  cibdad  y  el  Alcaldía  ma- 
yor. Y  en  este  tiempo  el  Príncipe  acordó  de  ir  hacer 
Serra  en  Navarra;  donde  hizo  grandes  dafios  y  raa- 
,  .  E  sabido  por  el  Bey  como  el  Príncipe  hiciese 
guerra  en  Navarra,  determinó  de  le  ir  ayudar  é  fa- 
vorescer ,  y  entró  poderosamente  en  el  Beyno,  é 
púsb  el  cercó  sobre  ¿stelTa ,  donde  él  estando  aaí, 
Don  Carlos  Príncipe  de  Navarra  le  embió  suplicar 
lé.  diese  seguro  para  16  vdníf  ver  y  hablar,  el  qual 
gelo  dio  graciosamente.  E  venido  antel  Bey,  le  su- 
plicó le  pluguiese  mandar  Cesar  aquella  guerra, 
donde  muy  pequeña  gloria  podría  ganar  en  Beyno 
tan  pequefio,  según  su  grandeza  y  poder.  El  Bey,  mo- 
vido á  compasión  por  las  suplicaciones  quel  Principe 
D~óñl[l!árlos  le  hizo,  mandó  cesar  la  guerra,  y  volvió- 
se á  la  cibdad  de  Burgos,  y  el  Príncipe  se  fué  á  su 
cibdad  de  Segovia ,  donde  todos  pensaron  que  á  lo 
menos  por  aquel  afio  era  dado  cabo  á  los  hechos  de 

,lás  armas  y  de  las  gifetras;  mas  como  las  cosas 
deáté  tteyno  én  tal  manera  estuviesen  que  donde 
páresela  darse  fin  á  un  trabajo ,  era  comienzo  de 

.  otro,  estando  asi  el  Bey  en  Burgos  ovo  nueva  que 

'  gbnte  del  Almirante  %  de  Juan  de  Tovar,  su  cufiado, 
que  estaban  en  Palenauela,  villa  del  Almirante,  ha- 
dan grandes  dafios  y  males  en  toda  la  comarca,  y 
determinó  de-  iü^  á  pbnor  'oeroo  sobre  la  dicha  villa 
de  Palenzuela. 

CAPÍTULO  vni. 

De  como  estando  el  Rey  en  Burdos  en  el  mes  de  Deciembre  del 
4Íi0ho'afio,  determinó  de  parUr  dende»  4  ir  poner  eereo  sobre 
la  villa  de  Palenznela.    . 

El  Bey  se  partió  de  Burgos,  seyendo  certífíoado 
que  d^esdo  ía  villa  de  Palenmiela  donde  estaba  Alon- 
so EilríqueB,  hi  j6  del  Almirante  Don  Fadríqne,  se  ha- 
ciáik^iíiticbos  roboé  é  males,  por  lo  qnal  determinó 
dd  ir  á  sitiar  lá  dicha  villa.  E  como  quiera  quel 
Maestre' y  Condestable  le  l^uplicó  quisiese  holgar  en 
la  cibdad  de  Burgos,  y  darle  Hcenóia  para  if  á  po- 
her  el  sitio  á  la  dicha  villa,  dondél  entendía  con  el 
ayuda  de  Dios  dar  buen  recabdo  de  aquella  emprq- 
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sa,  el  liey  no  lo  quiso  hacer,  ante  le  plugo  de  ir  en  I   priesa  que  vino.  E  como  también  de  U  TilUnlit- 
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persona,  ó  auí  lo  puso  on  obra.  Donde  acaesció,  que 
estando  Pedro  de  Acuna,  Seftor  do  Diioftas  y  Tarie- 
go,  y  Alonso  Feroz  de  Vivero,  Contador  mayor,  y 
Femando  de  Eibadonoyra,  Camarero  del  Maestre, 
aposentados  en  ol  Monesterio  de  San  Francisco,  que 
es  fuera  de  la  villa  cerca  de  la  puente,  con  asax  gen- 
te de  armas  é  ginetes ,  é  asentados  ya  los  tiros  de 
pólvora  qnel  Rey  ende  tenia  para  mandar  oombatir 
la  villa,  el  Rey  y  el  Maestre  no  con  mucha  gente 
que  con  ellos  estaban ,  andaban  paseando  á  pie  mi- 
rando la  villa.  E  como  Femando  de  Temiflo,  criado 
del  Almirante,  que  tenia  aquella  villa  y  fortaleza 
fuese  buen  caballero,  y  desease  servir  á  so  señor, 
como  viese  al  Maestre  andar  asi  paseando  oon  el 
Bey  acompafiado  de  poca  gente ,  pensó  de  lo  poder 
prender  ó  matar,  y  aderezóse  lo  mejor  que  pudo  é 
salió  oon  treinta  hombres  armados  á  pié  por  una 
puente  de  madera  que  habian  hecho  lo  mas  apriesa 
que  pudo,  pensando  poner  en  efecto  todo  lo  que  ha- 
bla pensado.  E  como  el  Maestre  lo  viese  así  venir, 
como  era  caballero  mucho  esforzado,  puso  el  manto 
en  el  brazo,  é  metió  mano  al  espada,  é  púsose  en 
defensa  como  caballero  de  gran  corazón,  é  así  lo 
hicieron  todos  los  otros  que  oon  él  estaban,  en  tal 
manera,  que  no  pudo  haber  efecto  el  propósito  de 
Fernando  de  Temino,  especialmente  porque  acudió 
luego  tanta  gente  al  socorro ,  que  Femando  de  Te- 
mifto  se  hubo  de  volver  donde  salió  á  muy  mayor 


sen  muchos  en  socorro  suyo,  hísose  alli  una  eacan- 
muza  muy  grande,  en  que  fueron  algunos  maotoa 
y  otros  muchos  f  eridos  :  y  entre  todos  los  de  Ii 
parte  del  Rey,  el  que  mas  esforzado  se  mostró  éou 
sefialado  hedbo  hizo  ende,  fué  (Jonzalo  ChacoDfGi- 
marero  del  Maestre,  criado  suyo  desde  aillo,  bijo 
de  un  caballero  natural  de  Ocafia  llamado  JoanCÚ- 
con,  que  era  Alguacil  mayor  del  Maestre;  dpi 
tan  osadamente  entró  solo  por  la  puente  empoide 
los  de  la  vüla,  llevando  solamente  corazas,  ¿  adirgí 
y  lanza,  de  la  qnal  dio  un  tan  gran  golpe  á  qdo  de 
los  que  en  la  puente  quedaban  atajados,  qnesetn- 
vó  á  otro,  y  aqnel  á  otro,  de  tal  guisa,  que  todos  tn 
cayeron  en  el  río  é  se  ahogaron ;  é  Qronzalo  Qm» 
se  volvió  á  gran  peligro ,  como  hombre  de  grao  co^ 
razón.  B  después  desto  ovo  mnohas  y  grandei» 
caramuzas  entre  los  de  la  villa  y  el  Beal,  dondf  el 
Rey  se  ovo  de  detener  hasta  mediado  Enero.  E  co- 
mo Don  Alonso  Enríquez  viese  el  gran  dafioqv 
los  tiros  de  pólvora  en  la  villa  hacían ,  é  como  e 
esperase  socorro,  estando  el  Almirante  sa  padre  a 
Aragón,  acordó  de  se  meter  en  trato  con  el  Bey  id 
qual  acabado,  vino  á  le  besar  las  manos,  é  le  bies 
reverencia  al  Monesterio  de  San  FrancÍ8oo,7» 
tregó  la  villa  é  f  ortaleoa,  é  así  el  Rey  la  msndí  en- 
tregar al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo.  T  el  B^j 
se  partió  á  Portillo  á  quince  días  de  Enero  del  úa 
de  cinq&enta  é  dos* 
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oapItülo  primero. 

r  e  eono  el  Maestre  tQTo  naoera  con  el  Rejr  cono  ftaese  poner 
céreo  sobre  la  villa  de  Piedrahita ,  é  de  Us  eaosss  porque  se 
dexó  de  poner  en  obra :  6  de  como  ef  Maestre  é  Gondeatable 
Don  Alvaro  de  Lona  fué  preso  en  la  clbdad  de  Bnrgos. 

Estando  el  Rey  en  Portillo,  determinó  de  ir  á  rer 
la  Reyna  que  estaba  en  Madrigal,  é  desde  allí  el  Rey 
é  la  Reyna  se  vinieron  á  Toledo,  donde  le  vinie- 
ron nuevas  de  un  gran  desbarato  que  Alonso  Faxar- 
do  ó  Diego  de  Ribera,  Aposentador  del  Rey,  que 
después  fue  Ayo  del  Rey  Don  Alonso,  que  era  en- 
tonces Corregidor  de  Muroia,  hicieron  en  los  Moros 
en  esta  guisa :  que  un  dia  jueves,  diez  y  seis  de 
Mano,  Alonso  Faxardo  embió  decir  á  Diego  de  Ri- 
bera como  supiese  qne  hasta  seiscientos  de  caballo 
é  mil  é  quifiientos  peones  Moros  eran  entrados ,  é 
llevaban  mas  de  qnarenta  mil  cabezas  de  ganado 


mayor  y  menor,  y  qnarenta  6  oinqüents  cbri^ 
nos ;  que  le  requería  que  luego  oaralgase  eos  ^ 
la  gente  de  la  oibdad  de  caballo  y  de  pie « l<i  V^ 
el  dicho  Diego  de  Ribera  puso  laego  en  obrs.£^ 
gente  que  pudo  saoar  de  la  dbdad  fueron  seto^ 
de  caballo,  é  veinte  suyos,  é  hasta  qoiftisntoip^ 
nes,  con  loa  quales  continaó  sn  camino  pait  I^**^ 
donde  se  juntó  con  él  Alonso  Faxardo,  con  el  ^ 
venia  Oarcimanrlque,  su  hiemo,  con  dodeotot  ^ 
caballo,  é  mil  é  quatrocientos  peones,  é  AIobis^ 
Lison,  Comendador  de  Aledo,  que  traia  siete  de  (^ 
bailo,  é  quince  peones,  los  qnales todos  fnm»^ 
car  los  Moros.  É  como  fueron  en  vista,  los  Ho^ 
Be  pusieron  en  orden  de  batalla,  é  los  CabiÜ^ 
Chrístianos  asimesmo :  é  fué  tan  duramente  ^ 
do,  que  los  Chrístianos  rompieron  tres  veces  p<i"^ 
Moros,  é  á  la  fin  los  Moros  fueron  venokiM.I 
muorto»  dellos  maa  de  ochocientos ,  y  do  Iw  9^ 


DON  JUAN 
tianos  fueron  maertos  qnarento,  é  feridos  mas  de 
dooientOB ;  é  los  Moros  que  escaparon  se  subieron  á 
una  sierra  muy  alta,  donde  como  quiera  que  la 
siorra  era  muy  áspera,  fueron  presos  algunos  dellos, 
é  tomados  algunos  caballos  y  otras  cosas.  Y  entre 
los  Moros  que  en  esta  batalla  murieron  fueron  ca- 
torce capitanes ,  los  nombres  de  los  cuales  son  los 
siguientes  :  Abenaciz,  cabdillo  de  Baza ;  Abuca- 
cin  su  hermano,  cabdillo  del  campo  de  Granada; 
Alabcz  el  Alcayde  de  Vera ;  el  cabdillo  de  Vélez  el 
Blanco ;  el  cabdillo  de  Almería ;  el  cabdillo  de  Ve- 
Icz  oí  Bubio;  el  cabdillo  Orza;  el  cabdillo  de 
Huesca;  el  Alcayde  de  Callar.  É  los  Moros  alan- 
cearon los  Christianos  que  llevaban  presos,  é  lo 
que  pudieron  del  ganado. 

Otrosí,  on  este  tiempo  vino  nueva  al  Bey  Don 
Juan  do  Castilla  de  un  gran  desbarato  que  Don 
Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Áreos  é  Señor  de  la 
villa  de  MarcLena,  hizo  en  los  Moros ,  el  qual  acaes- 
ció  en  esta  guisa.  Que  estando  el  dicho  Conde  en  la 
villa  de  Matrchena  enfermo,  martes  ocho  días  del 
mes  de  Hebrero  del  dicho  afio,  un  Elohe  que  se  so- 
lia  llamar  Benito  de  Chinchilla,  é  se  Uamaba  en- 
tonces Mof arres,  llegó  á  la  torre  de  Alhaquin  y  se 
reconcilió  á  nuestra  Santa  Fe  Católica :  el  qual  hizo 
saber  al  dicho  Conde  que  fuese  cierto  que  gente 
de  Moros  hasta  seisdentos  de  caballo  é  ochooientos 
peones,  entraban  para  correr  á  Áreos  é  aquella  tier- 
ra, é  que  supiese  que  otro  dia  miércoles  correrían. 
£  quando  el  Conde  esto  supo,  que  sería  hora  de  Vís- 
peras, con  el  deseo  que  ovo  de  servir  á  Dios  é  al 
Bey,  cavalgó  luego  con  hasta  trescientos  de  caballo 
que  pudo  haber  é  seiscientos  peones ,  ó  anduvo  toda 
la  noche  hasta  se  poner  en  un  paso  pOMionde  los 
Horos  hablan  do  tomar,  que  habia  catorce  leguas 
desde  Marchena  hasta  allí.  É  luego  el  Miércoles  de 
xnaüana,  los  Moros  comenzaron  de  correr  la  tierra, 
é  talar  liuertas,  6  derribar  molinos :  de  lo  qual  co- 
mo el  Conde  fué  certificado,  fué  luego  á  los  buscar, 
y  desque  los  Moros  los  vieron ,  recogiéronse  todos 
en  tres  batallas  por  unas  cafiadas ;  é  como  el  Conde 
vido  que  no  le  esperaban,  mandó  soltar  alguna 
£;ente  de  la  mas  liviana  para  que  los  detuviesen,  é 
los  Moros  DO  se  quisieron  detener,  antes  se  subie- 
ron en  una  ladera  que  se  llama  Mataparda,  é  allí 
estuvieron  en  sus  tres  batallas  recogiendo  sus  peo- 
nes ;  y  el  Conde  anduvo  quanto  pudo,  y  desque  Ue- 
gé  al  pie  del  otero,  los  Moros  oomenaáron  de  fuir,  y 
d  Conde  é  sus  gentes  siguieron  el  alcance  por  una 
sierra  asas  áspera,  é  fueron  matando  é  firiendo 
en  los  Moros  hasta  que  la  nodie  los  despartió ;  é 
come  la  tierra  era  muy  áspera,  los  mas  de  lo  Moros 
peones  se  esoondieron  é  fuyeron,  é  los  mas  de  los 
muertos  fueron  de  caballo,  é  hallaron  ser  quatro- 
cientos,  y  presos  cinqüenta  y  einoo :  y  tomáronse 
cien  caballos,  é  otros  muchos  quedaron  muertos  en 
el  campo,  donde  se  ovo  muy  gran  despojo.  T  en  este 
tiempo,  oomo  el  Maestre  y  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  conoscioso  en  este  Beyno  no  quedar  casa 
grande  de  quien  dafio  pudiese  resoebir  salvo  de  la 
casa  Destúfiiga,  ni  á  quien  mayor  enemistad  ovie- 
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se ,  como  entonce  D.  Garda,  hijo  del  Conde  do  A(va 
hiciese  gran  guerra  dtMde  Jas  fortalaxas  de  su  pa- 
dre, especialmente  desde  la  ^lla  de  Piodrahita, 
acordó  que  el  Bey  viniese  á  poner  cerco  sobrestá 
villa,  la  qual  es  á  diez  leguas  do  Bejar,  é  pensó  que 
estando  allí  en  el  cerco,  sería  cosa  muy  ligera  do 
en  una  noche  venir  á  Bejar  é  prender  al  Conde  Don 
Pedro  Destúfiiga :  lo  qual  como  fuese  revelado  al 
Conde,  créese  por  Alonso  Pérez  de  Vivero,  el  Conde 
mandó  bastecer  é  fortificar  la  villa  de  Bejar,  de  tal 
manera  que  no  se  le  pudiera  en  mucho  tiempo  to- 
mar, ni  él  pudiera  ser  preso.  Lo  qual  sabido  por  el 
Maestre,  revocó  su  propósito,  conosciendo  no  haber 
lugar  de  se  poner  en  obra  lo  que  habia  pensado. 
É  como  Don  Pedro  Destúfiiga,  Conde  de  Plasencia 
fuese  caballero  muy  esforzado,  determinó  de  hacer 

'  guerra  al  Maestre,  no  por  modos  esquisitos  ni  por 
mano  agena^  mas  abiertamente  como  caballero  en- 
bió  luego  requerir  al  Príncipe  por  virtud  de  una 
confederación  que  entre  ellos  estaba  hecha,  por  la 
qual  el  Príncipe  era  obligado  de  le  ayudar  con  su 
persona  y  oasa  contra  todas  las  personas  del  mundo 
sin  ecebtar  á  ninguno ,  y  el  Conde  era  tenido  de  le 
servir  con  toda  su  oasa  é  persona  en  la  mesma  for- 
ma. El  qual  requerimiento  é  suplicación  hecha  al 
Principe,  respondió  de  tal  manera,  que  el  Conde  co- 
nosció  tener  poca  ayuda  on  él  ni  en  su  casa,  y  de- 
terminó de  requerir  á  algunos  Grandes  deste  Beyno, 
sus  parientes  é  amigos,  ontre  los  quales  principal- 
mente requirió,  á  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de 
Haro,  é  á  Don  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza,  Marques  de 
Bantillana,  é  á  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Be- 
navente,  haciéndoles  saber  como  el  Condestable  y 
Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Luna,  no  con- 
tento de  los  dafios  y  males  que  á  causa  suya  en  estos 
Beynos  eran  venidos,  y  de  las  prisiones  y  destier- 
ros de  Grandes  que  por  su  mano  eran  hechos,  ha- 
bia pensado  de  lo  prender  por  la  cautela  ya  dicha, 
porque  no  quedase  casa  grande  en  este  Beyno  que 
no  sintiese  su  orud  mano ,  rogándoles  y  amones- 
tándoles mirasen  bien  en  quanto  peligro  todos  es- 
taban ,  si  con  tiempo  no  se  remediase.  Por  ende  les 
rogaba  y  requería  que  se  quisiesen  todos  juntar 
para  destruir  al  Maestre,  pues  el  propósito  suyo  era 
de  destruir  á  todos.  Los  quales  caballeros  respon- 
dieron que  eran  muy  contentos  de  se  juntar  con 
el  dicho  Conde  de  Plasenoia,  y  poner  la  vida  y  es- 
tado en  prosecución  deste  negocio  por  la  forma  que 
él  ordenase  é  quisiese.  É  oonduyóse  que  porque  en- 
tonce se  hada  guerra  entre  el  Conde  de  Benavente 
y  el  Conde  de  Trastamara,  Don  Perálvarez  de  Oso«* 
rio,  é  ya  el  Bey  estaba  en  Valladolid  y  el  Maestre 
de  Santiago  con  él,  que  el  Conde  de  Plasenoia  en- 
viase [ék  Don  Alvaro  Destúfiiga,  su  hijo  mayor,  con 
trescientas  lanzas,  didendo  que  iba  á  favorescer  al 
Conde  de  Trastamara,  é  que  el  Marques  de  Santi- 
Uana  embiase  á  Don  Diego  Hurtado,  su  hijo  mayor, 
con  doeientas  lanzas,  los  quales  viniesen  por  la 
villa  de  VaUadolid,  donde  tenían  concertado  una 
puerta  é  bien  mil  hombres  que  les  hablan  de  aeudir, 
y  que  entrasen  asi  en  uns  noche  acordada,  y  dere^ 
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chámente  se  fuesen  á  la  pogada  del  Maestre  de  San- 
tiago que  era  en  la  caaa  de  Alonso  Destófiiga»,  é  alli 
por  fierro  ó  por  faegp,  el  Maestre  fuese  preso  ó 
muerto ;  de  lo  qual  dichos  caballeros  hicieron  pley- 
to  y  omenage  de  lo  así  poner  en  obra  en  manos  de 
Mosen  Diego  de  Yalera,  el  qaal  hizo  todo  el  trato 
ya  dicho  por  mandado  del  Conde  de  plasencia  cuyo 
él  entonce  era.  É  acordóse  que  como. esta  g^nte  en- 
trasen, andoviesen  por  la  villa  pregonesien  alta 
voz ,  pregonando  que  ninguno  se  alborotase ,  por- 
que aquello  se  hacia  por  mandfido  dfl  príncipe, 
como  quiera  que  él  ninguna  cosa  desto  sabi|^  é  mu- 
cho menos  el  Bey.  É  ya  en  este  tiempo  el  Bey  es* 
tando  en  su  propósito  de  prender  y  destru^i;  al 
Maestre  de  Santiago,  hablaba  con  la  Beyn^,.9u  mi^- 
ger  para  dar  orden  en  el  caso.  É  como  algunas,  coffs^ 
en  el  Beyno  se  moviesen ,  por  donde  no  se  pudiese 
dar  orden  tan  presto  en  lo  que  el  Bey  deseaba,  tar- 
dó tanto  de  se  poner  en  efecto  así  el  trato  de  los  ca- 
balleros, oomo  el  del  Bey,  que.se  tardó  ha^ta  q1  co- 
comienzo  áék  año  (1) ,  de  oinquenta  y  tres ;  en  el 
qual  tiempo  al  Maestre  de  Santiago  f  p¿  descubier- 
to el  trato  que  oontra  él  los  dichos  caballeros  te- 
nian,  y  determinó  de  hacer  partir  al  Bey  ,^e  la  vi^a 
de  Valladolid  para  Burgos ;  é  desde  allí  la  Beyí^a 
mandó  llamar  á  la  Condesa  de  Bibadeo,  y  en  muy 
gran  secreto  le  dixo  oomo  la  deUbfsrada  voluntad 
del  Bey  su  sefior  era  de  prender  y  destruir  al  Maes- 
tre de  Santiago ,  é  que  le  rogaba  que  ella,  quisiese 
partirse  luego  con  una  cédula  de  creeneia  escrita  de 
la  mano  del  B^,  para  el  Conde  de  Flssen<ÚAS«  tio, 
certi^oándole  ser  la  vokmtad  del  Bey  la  y^  éífik^ : 
lo  qual  él  poniendo  en  obrOi  é|.le .  hmtk.  mpch^s  y 
grandes  mercedes.  La  Condesa  de  Bibadeo  f^  j^- 
tió  de  Valladolid ,  y  se  t^é  4  mas  and^ur  á  l^  yiÚa 
de  Bejar,  donde  llega  jiievias|(2)i  en  Ih  nqfik%¡í  ¿900 
'  de  Abril  del  afio  de  cinqfient^  y  ^^.;¿yi4lffl^4ai 
habló  largamente  con  el  Conde,  é  quaptp  A  g¡p%  ho- 
ras de 'la  noche,  el  Conde,  mandó  llamar  á  Óc^^l-j 
varo  Destúftiga,  su  hij<^  mayor,^  le  moct^ró  la  cr^en-l 
ciaqoe  la  Condesa  le  había  .Iraiflo  d^l  Bey»  é  ]^  di^q 
la  causa  de  su  v«nida,  é  le  m«ndó  que  luego  enj 
punto  partiese  é  se  fnesf  para  Ca^i^)  diciénclole  Sisíj 
«  Por  cierto  si  yo  manos  tuviese,  l^  gloqfi  p  peljígrcí 
deste  caso  yo  no  ia  diera  salvo  A.|ní¿.p€ffq.gpo4 
Nuestro  Sefior  me  privó. idejan  fuerzfw  cprpo^alj^sj 
no  puedo  mejprnicütrar  eldese^.que  yo  he  al  ser4 
vicio  del  Bey  mi  sefior,  que  poniendo  {ni  hijo^  n^a-» 
yoren  la  orozpor  «su  mandado*  Pfvr  en4e  yo  vos 
uñando  que  luego  len  e^te.poulot  pfirtaispai;!^  Quriel| 
y  llevad  con  vos  solamente  á  Mosen  Diego  de  Va-» 


(t)  Aqirl  pareee  debeempoxar  dallo  4e^3•illQa0Sta  jp,4V04,fiie 
toe  ticoe  titalo  ni  principio  eala  Crtaica,  como  pa  notó  Galíjuléi 
al  margan  de  la  Tabla  de  capitales.  Por  laa  fechas  no  caadran  ni 
ú  este  año,  ni  al  anterior,  pues  el  dia  li  de  Abril  qae  «fQf  pone 
en  viernes ,  no  cayó  en  tal  dia ,  siM  eff  juetts»  7  si  sioide  fin- 
tfOenU  y  dos  en  míereoles;  ni  ilt  Piscoi  fo^  tíK  óltúno  -de  A^rU  es 
nittgono  de  estos  dosafios,  sino  en. «primero  de  dicho  mes  el 
afio  de  cincuenta  y  tres,  yelde  cincqenta  y  dos  en  nueve  del 
mismo. 

i¿j  £n  el  original  decia  Yiérnet, 


cbjónicas  de  los  reyes  de  castilla. 


^eri^«,  é  á  Sancho  Secretario,  é  on  j)age,  é  anibl 
quieto  pf)df  eis :  é  llegado  á  Curia ,  ll&m&d  á  k 
gente  que    entendiéredee  que  babreis  me&ester 
^  dexad  mandado  qne  lueg9.de  maftanapaiUnd» 
aqui  vuestro^  ^abellos  y  armas,  é  guievos U ^-e- 
lia  q^ue  guió  á  los  tres  Reyes  Usgos.  É  lítced  coso 
cab^^ro,  que  ¡todo  trabajo  ó  peu^  qne  Teogip^/ 
servir  él'tiqaibr|9,á  9^  ^ey^  es  de  haber  por  sobéis 
gloria,  y  h^nor.»  É  i^|  pon  ^Alvaro  se  partió,  é  coatí 
Ip^  suifodiohos,  .é  HQ.dixV^  tanto,  (¡fjie  el  túak  1 
medio  dia  lle^ó  á  la  v;illa  oe  Curíél,  qne  «oq  tniíti 
é  cinco  leguas  f  é  luego  en  llegando,  émbióllv&i' 
doscientas  Íans|f9 »  que  I9  pareció  aúebaW  necw 
rías  para  poner  en  obra  lo  qae  el  ¿ey  náandahli 
cer ,  de  las  quales  no  le  spii<|ieir6n  salvo  setedti^e 
que  habia  cuarenta  hombr^  ¿e  ann^,  y  tifizü) 
.ginetfM.  X  estan4o  Don  Üvaro  en  la  villa  de  & 
riel  eof^  iigra^  cui^tdo  porque  no  le  venia  mis  ¿s 
te ,  el  Domingo  de  Pascua  die  Resurrección ,  que  ú 
postrimero  dia  ^e  Á¡bxM  4el  .dicho  afio,  estando  0: 
OMendo,.  U9g6  á  él  Ortufip  de  Saced?,  criaao  de  Í7 
Pías  de  Mendoza,  .^p  una  oéduíf^  delamiBoi^ 
Rey,  por  l«)qu^  ^e^  eop^.laj^^  nafkpdar  que  ó  sem:^ 
é  placer  le4es^^%]»ap^r»que  yista.íqnella,ti>iii 
cosas  dé^ada^,  se  partiese  pata  Burgos,  y  le  in^ 
se  en  la  fortalesft  pari^dar  o^en  ^n  ^0  que  se  U' 
de  hftoer.^  El  qual  Ortufio  de  8Í¡ce4í),  I9  ^  ^^ 
Al<>nsft  Pvw  de  VívflTo  er|i  mi»^rtp^  é  lo  babU  mt 
dadp.mi^tin:  fík  M^eptre^^^  Oant^^gOi^Viernesesí 
iencÍ9Pji€|0t«i]vdo  en  oi99m<^  ^en  ^posada;  b  ? 
dió;grW;UirbftpÍQ^Í  noftÁlWoJ?.est)íliiga,e;' 
,  do.  el  tl«)hP  «W  desifubij^rtPj^^íi  P»'«íci#e  nob£' 

^.fifo.cqmo  D911  A\yitf<).jfuefle,c^brtleromoyfie 
¿^i^do,  detf^rf^inó  de  ^fupipllr  enteramente  h  ^\ 
.  B€^  l^jCn^^ji^ba.  maiidí^ji  é  Ifi^gp  mandó  i  f»F 
.,geotie.qi?pcpde, tenia  qujs  heiras^  y  ada«^' 
todo  ,10  .qi^^  l^Wft^  oijBpp^ter,  dicWdo  ^^}  -' 
,9Pflfifiíia.yoJver8(^  pjiri^^^eiv, ;  é  Baandóccní ' 
Píieyt^  PWq^e.  piQgrop.SftW^í^.  4. 1»^;  ^■ 
guaiidas  en  M-WP^  Éftipiílio  A  dop  Ijoraa  de  a» 
qh^  deiponaiqgQ;de  Pascu4||  t^  ^yaro  De^i^ 
Pli^ió  de  Cuxiel  cqQ^lfi^(^§  ^ntecpo  aato^ 
{3ontaq4o  ;tqdpR  Ip^iqpe  Uevftha»  é  /sn^X*  ^^ 
^99^^  •  é.  quwSo  é.áf».  ^^^  drf  d^..ll?6^i  ¿j 
.hqy^q;ipjes  é,í^ift;tegipíi  do  Puig^a.dffvi*^^ 
wffWP,.éÍyí  P.Ffi  W  ooi>nejo,5ia  lo  que  dsbiil*^ 
y  4et^rmi|ó.¿ei#e^  a^^lo  ,ó  <torfraitadio  m ^f'^ 
ó  ^^igentíe^  fifiR.ól  Qrtujto  de  9%g^0 ;  ^  ^  ***^: 
de,  1«  f^pcte  df^  t^roj^s  4  Mofl^  Qi^d^  Valtft^ 
W gipeten.  éí  Bfí^^rW^  Am  Alguaeil  f^\^ 
Piandji]9s^«e^^qi7jp8e|i>yi,e).^my  es  acodiec^ 
do  ^duviose^l^qr  j^r^pií^  der^otio  de  B^ 
á  qfUfi»  quie^ft  m^(^^.  Pí»pw*i»0,cnya  «a  if  ^ 
gei^toi  (^.fjj?c»^qpft,ei[|^.d4  ¥í»«,tre  de  ^^ 
Ip  qfi^  ]^,|iiM^i(f¥9hó,a;L^oi»  ^ffiix  otrtiais^' 
pqdierjaQ  Up3^^  4  burgos  fán  a^r  deeW)Md«t  ^j 
que^^efPA.luga^ef  q^^'ha^ian  4«  pasar  babti^ 
te  d^í  l^ftes^i^e^df»  Sant^^,.j<^  qual  entooce^ 
eiinbiado  lliia(a;;>i  I)pn  ^^drg  (le  I^una,  ss  hi>  | 
muchos  otros  cabaUeros  y  eecaderos  de  so  c»\ 


DON  JUAH 
por  eso  los  que  los  veian  pasar  pregantaban  cnya 
era  aquella  géniie ,  y  Xéá  mciká  ^é  del  Maestre  de 
Bantiágo  i  creiah  ser  verdad ,  €  asi  pudieron  pasar, 
"y  didxó  'diclio  Pon  ÁlVard  á  los  i^iiáMfiohos  Rttmon 
é  IHosen  Diego  qde'domo  érifiéké  entrado  en- la 
fortalesa  ^lés  embiária  tñx  bdmlA^é  dé  caballo  ^tnas 
Andar  ]^ara'  ^i^ef  lo  faupiében ,  é  ^ne  hasta  este  men- 
eageró  ser  Ife^iídó;  iib'éiiirasen  'en  'Ba)r¿aé¿  i  Don 
^IvW  'se  Üé  'como  dtc^<i'eíí;  é'  con  él* solamente 
^drtufi'o  'de  Sacedo,  los  q'n'ále^  se  fueron  déc^Mlraftteñte 
á  ía  fortaleza,  v  én  Uegabdo á  Updertá, llegó  ende 
«1  01)18^  dé  Avila Boti' AIoiíso^ d4  PonseOa,  que 
después  fué' Arzo'bíspo  de  Bérfllaí  que  éra'hermano 
de  ta  mííger  dpi  Alcayde  Iñigd  Déstúftiga';  é'Don 
Álvaro'áe  ovó'  d^  esóohder  tras  tiüa*  torre,  é  oomo 
el  Obispo  era  bokbre  largo  dé  raitoá,  eáüiiVo  hablan- 
do con  sú  hermana  mas'  dé  doé  horas,  y  en  este 
tiempo  Don  Alvaro  iio^udo  eñirkreñ  la  fortaleza, 
é  por  eso  tardó  inuúho'  íüas  qúé'débia  de  etiibiair  el 
mensagerb  á  su  gente  ,'T«  qu'al  estaba  bn  gran  tttr- 
bacibné  cuid'add,  pensando  qwóDon  Alvaro  fuese 
muerto  ó  preso.'  T  eñ  'este  tiempo  Juan  Fernandez 
Galindo  andaba  en  el  campo  con  clent  gineteta  atra- 
vesando los  cainmós,  ^ái^  v«r  si  venia  algftina  gen- 
te de  la  parte' dé  Ctiif  ¿1 ,'  é  la  gente  de  Don  ÁlVaro 
perdió  el  camino;'  é  vtno  rodeando  de  tal  maiiéra, 
qué  Jaan' Fernandez  Qálindo^  ho  Yos  halld;  ;^'es 
cierto  que  s!  loS  hallara,  la  gente  dé  Dotí  Alvaro  te 
viera  en  ^án 'pefl^/segim  venían  cansados  y  tra- 
bajados del  ckiniÜó.  E W  Juan  FeílialiKte  se  volvió 
á  la  cíbdad  con  su  gente,  y  negando  él  mensagerp 
de  Don  'Alvaro,  lá'genté  suya  anduvo  qnlinto  pudo, 
y  en  tralla  én  la  c2bdad,'ée  subió  i  la  fbrtaleaa ;  lo 
'  qnal  como  supiese  'el  Maéütrb  de  Santiago,  embió 
luego  por  él  Obispo' de 'Ávila,  é  !r6g6Ie  que  fuese  á 
la  fortaleza  á'sáber  qué  gcínte  era  aquella  qfte  ha- 
"bia  entrado  en  lá  íórtáleiía ;  el  quai  lo  puÉO'asi  en 
obra,  é  fué  luego  hablar  con  su  hermana,  de  la  qual 
quiso  saber  'la'  verdad  j'y  ella  lé  respondió  que  la 
verdad  era  que  Don  Alvaro  Destftfii^a  estaba  en 
Cuñel  con  gran  recelo  quet  Maestre  le  quetía  tomar 
aquélla  fortaleza,  é  qbépor  eso  habial  émblado  alli 
hasta  SéseAta  ó  sétefnta  dé  caballo,  é  éiertos  tírOs  de 
pólvora  |¡»ára  deftñáá  délla',  é'que  él  etrtaba  en  Ouríel 
donde  Mperkba  tóda  la  gente  del  Gdndb  isa  padre, 
^ara  sí  el  Maestre  tentase  de  tottat  la  fortaleza,  para 
venir  Í  la  ¿ócorrér'l'lo  qüU^e!  Obispo  d^jró,'  é^áiése 
al  Maestra,  é'  díbtole  todo  esto,  ison  \6  (faál  el  Mdés« 
tre  sé  soisegó  álgO.  É  Juan  Fernandez  GálinUd  4ue 
hábiá  cabalgado,  le  di±o  que  fuese 'cfeHó  quél  ha- 
bía hallado  lá  trocha  de  los  oaballos,  y  ore?a  qué  la 
'  gente  que  énél  Oaltillo  era'  entrada,  serían  á todo  lo 
más  oc&entá  d^ noventa  de  éabállóVy'etea  liócho, 
que  fué'luhe8,'Don  Alvaib  einbió  mdy  ééoretamén- 
te  llamar  de  la ' clbdad 'algunos  hétakbráÉ  plriiicipales, 
de  quien  era  dérto  qtte  le  habiaá  de'ser^,  é Irogó- 
les  que  én  esa  noche  fuesen  bon'él  éñ  la  fortaleza 
con  toda  la  mas  gente' bien  armada  que  pudiesen-;  é 
así  vinieron  de'lá  cibdad  hasta  dodéntos  hombtes 
dé  armas  bien  aderezados.  Y  el  martes  siguiente,' el 
Bey  dubdaba  si  ée  ^ttdSese  haber  lo  qtté'  hKbla  pen- 
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sado,  por  la  poca  gente  que  sabia  que  Don  Alvaro 
habia  traído,  é  la  mocha  quel  Maestre  de  Santiago 
en  la  eibdad  tenia ;  y  escribió  un«  cédula  á  Don 
-Alvaro,  por  la  qual  le  embiaba  decir  que  le  roga- 
ba que  se  fuese  á  Ouiiel,  porque  no  entendía  que 
hábria  lugar  de  se  hacer  lo  que  tenia  pensado ;  la 
qnal  vista  pbr  Don  Alvaro,  fué  mucho  turbado,  y 
re^ondió  al  Bey  maravillándose  mucho  de  6u  Se- 
ñoría haberlo  mandado' venir  ó  poner  su  persona  en 
tan  gran  peligro,  y  dezar  de  prosegir  lo  comenzado, 
lo  qual  le  era  muy  gran  ve^üenza,  é  que  pues  allí 
era  venido,  quél  fuese  cierto  quél  no  partiría  de 
Burgos  sin  prender  ó. matar  al  Maestre  de  Santiago, 
6  perder  la' Vida,  lo  qual  él  entendía  con  el  ayuda 
de  Dios  poder  bien  acabar,  según  la  gran  parte  que 
en  aqnellá  cibdad  tenia ,  é  que  solamente  le  supli- 
caba le  plu^iese  estar  quedo  en  su  palacio  y  de- 
xarlo  haoér,  que  él  entendía  de  dar  fin  en  el  nego- 
cio oomo  dioho  había.  £1  Bey  le  embió  decir  que 
pne»él  entendia  poder  dar  fin  en  aquel  caso,  quél  le 
daba  su  fe  real  de  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que 
para  ello  oviese  menester,  é  embióle  una  cédula  es- 
orita  de  su  mano  que  aei  decía : 


EL  BIT. 

«Don  Alvaro  Destúftiga,  mi  Alguaoil  mayor,  vo 
Dvos  mando  que  prendadee  el  ouerpo  á  Don  Al- 
nvaro  de  Luna  Maestre  de  Santiago,  é  si  se  de- 
i»fendiere,  qué  lo  matéis.»  La  qual  cédula  Don  Al- 
varo llevó  en  la  manopla  izquierda  al  tiempo  que 
salió  de  la  fortaleza  para  le  ir  á  pi«nder.  É  luego 
aquel  martes'  en  la  noche  el  Bey  embió  llamar  á  to- 
dos los  Begidores  de  la  dbdad,  é  mandólea  que 
luego  esa  noohe  por  quadrillas  mandasen  que  para 
otro  día  mi^iooles  en  amaneciendo,  toda  la  gente 
fuese  armada  é  puesta  en  la  plaza  del  Obispo,  lo 
qual  asi  se  hizo.  É  luego  otro  di%  miércoles  en  que- 
brando el  alva,  Don  Alvaro  Destúfiiga  salió  de  la 
fortaleza  con  vdnte  hombres  damas  en  oaballos 
enoubefrtadoB,  y  llevó  delante  de  sí  docientos  hom- 
bres darmas  á  pié  todos  con  paveses,  desando  en 
la  fortaleaa  asaz  gente  para  la  defensa  della  si  me- 
nester fuese.  É  saliendo  de  la  fortaleza,  fué  visto 
por  Alvaro  de  Cartagena  qqa  vivía  con  el  Maestre, 
y  estaba  puestio  en  un  corredor  de  la  posada  del 
'  Maestre  de  Santiago  que  sale  á  la  parte  de  la  f  orta- 
"lézn;  é  oomo  vido  salir  tanta  gente,  fué  despertar 
ar  Maestre,  y  le  dixo :  Señcr^  muy  gran  gmUe  9áUde 
'  lafcfrtaksa  á  pié  y  á  eabaUo.  El  Maestre  le  respon- 
dió :  Ve  á  1u  padre,  é  di  que  se  arme  é  ee  defienda,  é 
haga  eomo  cábaUero,  que  yo  te  eocorreré,  qtte  pctra 
eenira  él  nieMn,  É  ante  que  Don  Alvaro  foese  á  la 
nifdytad  de  la  cuesta,  vino  á  él  Gonzalo  de  Alva,  Be- 
postero  del  Bey,  é  le  dizo  de  su  parte  que  le  man- 
daba que  no  oombatiese  la  posada  del  Maestre,  mas 
la  cercase  de  tal  manera,  quel'Maeatre  no  se  pudie- 
'S0  ir,  ni  su  gente  ouieee  dafto ;  é  ante  que  Don  AI7 
varo  llegase  á  la  posada  del  Maestre,  le  vinieron 
otros  dos  mensageros  del  Bey  con  la  misma  emba- 
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xada :  de  lo  onal  désplago  mnoho  á  Don  Alvaro  é 
á  lo8  qae  con  él  venían,  é  no  lo  ovo  por  bnena  8&- 
fial.  T  seyendo  7a  jnnta  la  gente  cerca  de  la  posa* 
da  del  Maestre,  toda  la  gente  de  Don  Alvaro  en 
alU  vos  dixo:  OuHUa,  OtuiiUa,  Hberiad  del  Eey; 
lo  qnal  Don  Alvaro  les  había  mandado  qne  dixe- 
sen.  Y  en  este  punto  el  Maestre  se  paró  á  una  ven- 
tana, é  dizo :  ¡Voto  á  Dím!  hennotagmiee$eita;éí 
qnal  estaba  vestido  solamente  de  nn  jabón  de  ar- 
mar sobre  la  camisa,  v  las  agujetas  derramadas.  É 
un  ballestero  do  Don  Alvaro  que  se  llamaba  Esca- 
lante, le  tiró  con  un  pasador,  é  dio  en  el  canto  de  la 
ventana ,  é  asi  el  Maestre  se  metió ;  é  luego  salió  un 
hombre  en  camisa ,  é  puso  fuego  á  un  espingarda,  é 
tíró  por  encima  do  las  cabeaas  de  Don  Alvaro,  é  de 
ífiigo  Destúfiiga  su  tio,  é  de  Mesen  Diego,  que  lo 
llevaban  en  medio,  é  firió  á  un  escudero  por  la 
frente,  é  luego  cayó  muerto  en  el  suelo;  éotro  tiró 
con  ana  ballesta  de  pasar,  é  dio  á  Pero  Nieto,  hijo 
de  Fernán  Nieto  el  de  Salamanca,  é  pasóle  la  mano 
derecha  é  la  manopla,  é  cosiógela  con  la  lansa;  é 
hizo  otro  tiro,  en  que  pasó  á  ífkigo  Destúfiiga  el 
guardabrazo  izquierdo  7  las  oorazas,  y  le  puso 
quanto  dos  dedos  del  pasador  por  el  cuerpo ;  ó  tiró 
otro  tiro  á  Mosen  Diego,  que  le  pasó  el  gaardabra- 
zo  izquierdo  por  ambas  partes  sin  le  tocar  en  el 
cuerpo.  É  como  Don  Alvaro  vido  que  su  gente  le 
mataban  é  ferian ,  mandó  á  Mosen  Diego  que  fuese 
al  Hoy  Á  le  suplicar  que  le  diese  licencia  para  com- 
batir la  posada  del  Maestre,  que  le  mataban  su 
gente,  é  ya  no  lo  podía  sofrir.  El  Bey  mandó  á  Mo- 
sen Diogo  que  dizese  i  Don  Alvaro  que  en  nin- 
guna manera  combatiese,  é  pusiese  la  gente  por  las 
casas  de  guisa  que  no  rescibíese  dafio,  ni  el  Maes-. 
tre  so  pudiese  ir :  lo  qual  así  se  hizo.  T  en  este 
tiempo  el  Uey  estaba  en  la  placa  aoompafiado  de 
toda  la  gente  do  la  dbdad ,  y  en  todo  esto  la  gente 
del  Maestro  ninguna  paresoió;  é  un  Capellán  suyo 
qne  era  Fraylo  de  su  orden ,  vino  al  Maestre  de  par- 
te del  Rey,  6  volvió  quatro  ó  cinco  veoes  del  Maes- 
tre al  Roy,  y  del  Rey  al  Maestre.  T  en  este  tiempo 
ol  Maestro  estaba  armado  de  todo  arnés  encima  de 
un  caballo  onoubertado  á  la  brida,  é  la  puerta  prin- 
cipal do  su  posada  cerrada ,  y  el  postigo  abierto ;  y 
el  Maestro  así  cavalgando,  escribió  de  su  mano  al- 
gunas cédulas  para  enviar  á  diversas  partes,  las  qua- 
les  llevó  aquel  su  Capellán ,  y  después  vino  el  Re- 
lator por  mandado  del  Rey  á  decir  al  Maestra  que 
se  diese  á  prisión,  é  no  se  curase  de  se  defender 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía,  é  que  ya  veia  el 
tiempo  en  que  estaba,  é  no  le  convenía  otra  cosa 
hacer.  É  después  vinieron  á  hablar  con  el  Maestre 
de  parte  del  Rey  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo 
de  Burgos,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor,  y  el  Relator ;  é  fueron  é  vinieron  del  Rey  al 
Maestre,  y  del  Maestre  al  Bey  bien  quatro  ó  cinco 
veces,  y  á  la  fin  vinieron  los  susodichos,  y  con 
ellos  el  Adelantado  Peraf an ,  é  ya  entonces  se  con- 
cluyó quel  Maestre  se  diese  á  prisión,  con  que  el 
Rey  le  embiaseun  seguro  escrito  de  su  propia  mano 
é  firmado  de  su  nombre,  y  sellado  con  su  sello,  el 


RETES  DE  castilla; 

qual  el  Rey  le  embíó;  la  conclusión  del  quil  eri 
que  el  Rey  le  daba  su  fe  real  que  en  m  penoot 
ni  en  su  hacienda  no  rescibiria  agravio  ni  mj¡mi¡ 
ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hiciese ;  el  qulie. 
guro  bien  paresoió  al  Maestre  no  ser  tal  qul  le 
cumplía,  pero  visto  oomo  no  estaba  en  tiempo  de k 
poder  defender,  ni  su  gente  le  habla  acudido,  (1í¿h 
á  prisión;  por  lo  que  del  Rey  ya  conoecia,  «pe- 
dalmente  por  las  cosas  quel  miércoles  de  lu  Ti- 
nieblas con  él  había  hablado,  que  fueron  laio- 
guíentes.  El  Rey  esa  día  vino  á  oir  las  hory  t 
Santa  María  la  Blanca,  que  es  debaxo  del  cutülo 
de  la  dicha  cibdad ,  donde  el  Rey  dizo  al  Muán 
que  ya  sabia  oomo  los  Gbandes  del  Beyno,éin 
los  tres  estados  del,  estaban  muy  malcontentoids 
su  govemacion,  á  cuya  causa  el  Reyno  estable 
punto  de  se  perder:  por  ende,  que  le  rogaba  qae  a 
partiese  para  alguna  de  sus  villas,  donde  eataneR 
hasta  quél  le  mandase  lo  que  hiciese,  porqwR 
voluntad  era  de  mandar  llamar  á  todos  loe  Qnnds 
de  su  Reyno  para  dar  forma  en  la  gOTemaciooij 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía ,  que  fuese  cieitoi 
lo  no  ponia  en  obra  podría  venir  tiempo  qneaos- 
quél  lo  quisiese  socorrer,  no  podría.  £1  Maestre  I'. 
respondió  que  pues  su  voluntad  ora  aquella,  élM 
quería  contradecirlo,  pero  que  ante  que  de  ilUptf- 
«tiese,  embiaría  á  llamar  al  Arzobispo  de  Toledoj 
á  otros  Caballeros  algunos  que  sabia  que  deseibtE 
enteramente  su  servicio,  y  venidos  aqnelloi  S  r 
partiría:  ca  en  otra  manera,  gran  vergüenza  Íes- 
ría  dezar  al  Rey  así  solo,  él  se  partiendo  con ki 
suyos  que  allí  tenía.  El  Rey  le  respondió  que  hicie- 
se lo  que  le  deda,  y  no  curase  de  embiar  á  Wxaii 
personas  singulares,  que  él  quería  hacer  llamioia' 
to  general  de  todos  los  Grandes,  é  que  no  cans 
del,  que  solo  quedaba  bien  aoompafiado  en  aqiulli 
cibdad ;  é  así  el  Maestre  se  partió  muy  maloontoto 
del  Rey,  y  así  se  fué  á  su  posada.  T  elTieneefi- 
guíente  hizo  gran  consejo,  é  aquel  día  Alonso  Peni 
murió  por  la  mano   de  Juan  de  Luna,  hiemo  íá 
Maestre,  el  qual  le  dio  con  un  mazo  sobre  la  «W- 
za,  de  tal  manera  que  le  hizo  saltar  los  sesx:^ 
Alonso  Pérez  fué  puesto  sobre  unas  veijas  de  aqc^ 
lia  casa  de  Pedro  de  Cartagena  sobre  ¿  río,  7  des- 
clavaron las  verjas,  de  manera  que  paredese  (|« 
arrimándose  Alonso  Pérez  á  las  veijas  había  ciü 
y  es  cierto  que  á  la  hora  en  quél  cayé,  estabiii^ 
escudero  dando  agua  á  su  muía  en  cí  río,  ¿  ¿i^ 
con  la  cabeza  en  el  ombro,  donde  dezó  ona  ^ 
de  los  sesos,  donde  parece  que  él  venia  masito^ 
la  f erída  que  traía.  \  O  divina  providencia,  cois:' 
son  incomprensibles  tus  juicios  I  ¿quién  pndíertul 
pensar,  que  sabiéndose  públicamente  en  todaUcib^ 
dad  de  Burgos  que  el  Maestre  había  de  ser  preso  e. 
día  siguiente,  donde  tantos  había  servidores  i^J^ 
no  haber  uno  que  al  Maestre  desengañase,  ni  le^' 
zese  el  daño  tan  cercano  que  le  estaba  apanj*' 
do?  É  como  quiera  que  esto  sea  mucho  de  mait^ 
llar,  fué  mas  grave,  por  donde  parece  que  la  toIic- 
tad  de  Dios  era  quel  hecho  del  Maestre  pa»*^ 
como  pasó ;  porque  el  marteitf  en  la  noche  Di^T 
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Gotor,  criado  rayo,  hijo  cíe  Juan  de  Qotor,  vino  al 
Maestre,  é  hallándole  cenando,  le  dizo  como  fuese 
cierto  que  por  toda  la  cibdad  se  decía  que  otro  dia 
miércoles  habia  de  ser  preso,  lo  qnal  le  decía  con 
grejx  dolor  que  dello  habia,  pero  que  no  era  ra- 
zón de  le  guardar  tal  secreto,  é  le  parescia  quél  de- 
bír  cavalgar  á  las  ancas  de  súcula,  cubierto  de 
una  capa,  é  irse  á  dormir  á  su  posada,  que  era  fue- 
ra de  la  cibdad  á  la  puerta  de  San  Juan,  ^  que  si 
a.lgo  oviese  de  ser,  seria  en  amaneciendo,  y  en  tan- 
to que  su  posada  combatían  él  podría  ser  á  dos  ó 
tTes  leguas  de  allí ,  é  con  él  podía  ir  Juan  Fernan- 
dez Galindo  oon  la  gente  que  tenia  que  posaba  jun- 
to con  él.  El  Maestre  se  turbó,  pero  dízo  que  decía 
bien ,  é  mandó  que  le  pusiesen  peras  á  asar,  las  qna- 
les  le  trazeron  en  una  copa  de  vino,  é  comidas,  be- 
vió,  é  comenzó  á  pensar  un  poco,  é  adormecióse ,  y 
estuvo  así  durmiendo  quanto  media  hora,  é  Diego 
de  Gotor  le  dizo :  Señor,  tarde  ee^éii  moa  eetamos, 
cerrarán  loe  puertas  é  no  podremos  saltr,y'el  Maestre 
le  dizo :  Anda  veto,  ^pte  voto  á  Dios  no  es  nada,  Die- 
go de  Gbtor  le  respondió:  SeSior^  plega  á  Dios  que 
asi  sea  ;  mucho  me  desplace  que  no  queréis  tomar  mi 
consejo:  é  asi  Diego  de  Gtotor  se  despidió  del  Maes- 
tre, ése  fue  á  su  posada.  Por  cierto  bien  parece 
que  la  Voluntad  de  Dios  era  que  el  hecho  del  Maes- 
tre pasase  como  pasó,  pues  así  le  plugo  cegar  el  en« 
tendimiento  suyo,  de  donde  se  verifica  aquella  sen- 
tencia de  Boecio  que  dice :  que  lo  primero  que  Nues- 
tro Señor  quita  ó  los  que  quiere  destruir  es  si  ¡men 
conocimiento;  é  así  lo  quitó  al  Maestre,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  de  Dios  cerca  de  él  era  ordena- 
do. Preso  el  Maestre  de  Santíago,  como  dicho  es, 
el  Rey  se  fué  á  oir  misa  á  la  Iglesia  mayor.  Don 
Alvaro  así  armado  como  estaba  le  fué  hacer  reve- 
rencia, é  mandó  quedar  toda  la  gente  en  guarda 
del  Maestre ;  y  el  Bey  mandó  que  le  llevasen  de  co- 
mer á  la  posada  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el 
Maestre  posaba ;  é  como  el  Bey  vino  á  comer,  el 
Maestre  se  paró  á  la  ventana,  é  dizo  al  Obispo  de 
Ávila  que  iba  junto  con  el  Bey,  poniendo  el  dedo 
en  la  frente :  Para  esta  ^  Don  Obispillo^  vos  me  lo 
paguéis:  el  Obispo  le  respondió:  Señor,  juro  á  Dios 
y  alas  órdenes  que  reeébí,  tan  poco  cargo  os  tengo  eñ 
esto  como  el  Bey  de  Granada;  j  el  Bey  se  entró,  é 
Don  Alvaro  tomó  licencia  y  se  fué  á  la  fortaleza. 
Y  como  en  aquella  casa  hay  dos  escaloras,  el  Boy 
descavalgó  á  la  postrimera ,  por  no  pasar  la  sala 
donde  el  Maestre  estaba,  y  el  Maestre  le  embió  pe- 
dir por  merced  que  lo|pliiguic80  de  lo  ver.  £1  Bey 
le  respondió  que  bien  sabia  qitcl  lo  había  dado  por 
consejo  que  nunca  hablase  á  persona  que  mandase 
prender.  Como  ol  Bey  ovo  comido,  mandó  que  lo 
truzíosen  las  llaves  de  las  arcas,  ó  mandó  dende  sa- 
car todo  ol  oro  é  plata  ó  joyas  quo  en  ellas  halló,  é 
mandó  á  Buy  Díaz  dó  Mendoza,  su  Mayordomo  ma- 
yor, que  tuviese  al  Maestre  en  buen  rocabdo ,  la 
guarda  del  qual  Buy  Díaz  encomendó  á  su  herma- 
Do  el  Prestamero  de  Vizcaya,  llamado  Juan  Hurta- 
do;  y  el  Bey  se  volvió  á  la  casa  del  Obispo  donde 
posaba,  y  ol  Maestre  quedó  preso  en  la  posada  de 
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Pedro  de  Cartagena.— En  este  afio  jueves  (1),  á  diez 
de  Mayo  nasció  el  Infante  Don  Fernando,  hijo  del 
Bey  Don  Juan  de  Aragón  y  de  Navarra ,  que  des- 
pués fué  Boy  de  Cecñlia,  é  oy  es  Bey  é  Sefior  de  la 
mayor  parte  de  Elspafia.  En  este  mesmo- tiempo  por 
pecados  de  la  CSirístiandad ,  los  Turcos  tomaron  la 
gran  cibdad  de  Constantinopla,  é  sojuzgaron  el  Im- 
perio de  Trapesonta. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  tarbaelon  qne  ovo  en  la  cibdad,  por  el  Rey  haber  encomen- 
dado la  fvarda  del  Maestre  i  Roy  Üfax .  é  de  lo  qae  sobrello  la 
etbdad  embió  dectrá  Don  Alvaro  Oestdfiiga. 

Sabido  por  la  cibdad  como  el  Bey  habia  enco- 
mendado á  Buy  Díaz  la  guarda  dol  Maestre ,  todos 
ovieron  gran  sentimiento  dello,  mirando  el  agravio 
que  á  Don  Alvaro  Destúfiiga  se  hacia,  y  ombiaron 
luego  á  él  dos  Begidores,  los  quales  lo  dixeron: 
«Sefior,  la  Justicia,  Begidores,  Caballeros,  Escude- 
ros desta  cibdad,  vos  embian  decir  que  Vuestra 
Merced  sabe  como  siempre  sirvieron  en  todo  lo 
que  pudieron  á  los  sefiores  Diego  López  Destúfii- 
ga, vuestro  abuelo,  é  al  sefior  Conde  vuestro  pa- 
dre, é  no  menos  desean  servir  á  vos,  é  así  lo 
han  mostrado  en  esta  jomada ;  é  son  mucho  ale- 
gres en  se  haber  acabado  tan  gran  cosa  por  vues- 
tra mano,  é  tanto  cumplidera  al  servicio  de  Dios 
y  del  Bey  nuestro  Sefior,  y  de  la  cosa  pública 
de  sus  Beynos ;  é  tienen  gran  turbación  y  enojo 
porque  el  Bey  nuestro  Señor  lo  ha  tan  mal  mirado, 
é  ha  puesto  al  Maestre  en  poder  de  Buy  Díaz,  y  no 
en  el  vuestro,  como  por  muchas  razónos  lo  debía 
hacer ;  é  que  si  á  Vuestra  Merced  place ,  que  todos 
ellos  ó  algunos  en  nombre  de  todos  irán  al  Bey 
nuestro  Sefior,  y  le  dirán  el  agravio  que  rocebis  en 
no  haber  puesto  en  vuestro  poder  al  Maestre  pues 
lo  prendistes ;  é  si  á  Su  Alteza  placerá  de  vos  lo 
dar,  besarémosle  por  ello  las  manos,  é  donde  no,  que 
á  vos  Sefior  placiendo,  todos  ellos  irán  unánimes  y 
conformes  con  mano  armada  á  la  posada  de  Pe- 
dro de  Cartagena,  é  por  fuerza  sacarán  dende  al 
Maestre  é  le  pornan  en  vuestro  poder».  A  los  qua- 
les Don  Alvaro  respondió :  «Sefiores  é  amigos :  vos 
diréis  á  esos  caballeros,  y  esquderos,  y  cibdadanos 
y  hombres  lionrados,  mis  parientes  y  amigos  qué  á 
mí  vos  ombiaron,  que  yo  los  tengo  en  sefialada  gra- 
cia su  buena  voluntad,  de  quel  Conde  mi  sefior  é 
yo  días  ha  somos  muy  ciertos ;  pero  que  en  este 
caso  yo  no  quiero  que  por  mí  se  pongan  en  traba- 
jo ;  que  yo  soy  aquí  venido  por  mandado  del  Bey 
nuestro  Sefior^  y  he  complido  lo  que  Su  Sefiorfa  me 
mandó,  é  así  en  esto  como  en  lodo  quiero  seguir  su 
querer  é  voluntad  é  aquello  habré  por  ley ;  é  por 
esto  haga  lo  que  le  placerá,  que  de  aquello  seré 


(1)  En  el  original  decía  YUfet,  El  adiclonador  de  la  Gróniet 
de  los  Reyes  Cálmeos  de  Piúgar,  e.  %  dice  qne  el  infante  don 
Femando  nació  en  10  de  Mareo  de  1450.  Pero  en  el  capltolo  óUi- 
mo  de  la  misma  Crónica,  despaes  de  haber  dicho  qne  mnrió  en 
tS  de  Enero,  de  i5i6  dice  qne  tenia  64  afios,  por  donde  parece  de< 
bió  nacer  el  de  1451 
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contenió,  é  áp  otr^a  cpaa  no  cnreis,  qae  yo  no. en- 
tiendo en  otra  cosa  alguna  contradecir  lo  que  Su 
Alteza  ha<^r  querrá.»  Y  estando  las  cosas  en  estos 
términos,  Don  Alvaro  embió  al  Bey  á  Mosen  Diego 
de  Valora, por  le  decir  ciertas  cosas  que  le  cumplían 
saber ;  y  entre  las  otrisus  cosas  le  dixo,  que  bien  sa- 
bia Su  Alteza  que  ante  de  entonce  le  babia  dicho 
algunas  cosas  á  su  servicio  mucho  cumplideras,  asi 
por  palabra  como  por  escrito ,  y  debia  creer  que 
quien  en  tiempo  del  Maestre  le  habia  osado  decir 
verdad,  mejor  la  osaría  dedr  entonce;  é  que  sin 
dub4a  al  pa^cer  de  todps,  estos  Bey  nos  eran  ve- 
nidos en  el  punto  e^  que^taban,  pprSu  Al^ea^aha-  . 
ber  querido  sojuzgar  su  querer  é  poder  á  la  volun-  ! 
tad  del  Maestre,  é  por  haber  destruido  los  Grandes  , 
de  B,us  Beynos ;  é  como  sentencia  fuese  de  filósofo  | 
que  las  cosas  contrarias  por  sus  contrarios  se  deben 
curar,  é  que  si  le  placia  estos, Beynos  restaurar,  é 
reformarlas  cosas  mal  hechas,  no  solamente  las 
debia  reprobar  por  palabra ,  mas  por  obra ;  que  do- 
xándolas  en  el  estado  en  que  estaban,  Su  Altozano 
sepodia  escusar  de  culpa.  A  lo  qual  el  Bey  le  res- 
pondió que  gelo  tenia  en  servicio,  é  que  decia  bien, 
é  que  así  lo  entendia  de  hacer.  É  luego  embió  lla- 
mar á  Don  Alvaro,  é  le  dijo  todo  lo  que  Mosen  Die- 
go le  habia  dicho,  al  qual  mandó,  que  porquél  pu- 
diese mejor  dar  orden  en  los  hechos  del  Bey  de  Ka- ; 
varra  y  en  la  restitución  del  Almirante  y  de  los  otros 
Caballeros  que  fuera  del  Beyno  estaban,  que  escri- 
biese á  Dofia  Inés,  hermana  del  Almirante ,  que  eín- 
biase  al  Bey  de  Navarra  é  al  Almirante  que  escri- 
biesen á  Su  Alteza,  teniéndole  en  merced  la  prisión 
del  Maestre,  para  que  con  estas  cartas  oviese  mayor 
razón  de  entender  en  sus  hechos.  £1  qual  luego  es- 
cribió á  Dofia  Inés,  y  el^a  embió  su  mensagero  al 
Bey  de  Navarra  y  al  Almirante ;  los  quales  escri- 
bieron luego  sus  cartas  muy  graciosas  al  Bey ,  y  el 
Almirante  aceleró  su  venida  en  estos  Beynos.  É 
como  estas  cosas  no  se  pudiesen'  tan  prestamente 
hacer  quanto  cumplía,  algunos  que  desamaban  loa 
dichos  Señores  dieron  á  entender  al  Bey  que  era 
mal  hecho  dar  lugar  á  la  entrada  del  Almirante  en 
estos  Beynos,  ó  así  hicieron  al  "Bey  revocar' el  pro- 
pósito en  que  estaba,  en  tal  manera  quel  Almiran- 
te entrikdo  en  Castilla ,  el  Bey  le  embió  á  mandar 
qu9  saliese  de  sus  Beynos  so  ^aves  penas ,  é  así  el 
Almirante  se  volvió  á  Aragón.  Y  estas  cosas  así 
pa^Ni^as,  el  Bey  se  partid  para  ^Portillo,  é  dióle  la 
fortaleza  Alonso  González  de  León  que  la  tenia  por 
el  Maestre,  é  allí  estuvo  dos  dias,  é  mandó  dende 
llevar  veinte  y  siete  mil  doblas  quel  Maestre  allí 
teniaj  é  supo  en  como  en  Santa  María  del  £irmedi- 
11a  tenia  nueve  mil  doblas ,  y  embi¿  por  élíás.  Y  el 
Maestre  después  que  fué  preso  como  dicho  es,  fué 
llevado  por  mandado  del  Bey  á  Valladolid ,  é  den- 
de  lo  mandó  pasar  á  Portillo,  é  fué  entregado  á  Die- 
go Destúfilga,  hijo  del  Mariscal  ífiigo  Destúüiga, 
donde,  fué  puesto  en  gran  recal)^,  hasta  que  el 
Bey  lo  mandó  llevar  á  Valladolid  para  hacer  del 
justicia,  como  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  el 
Bey  habia  mandado  hacer  proceso  contra  el  Maes- 


tre ;  el  cual  hecho,  lo  mandó  vor  á  doc6  hmm 
Doctores  Íe\  su  Coh8ejo,'&  los  quales  núndóso  rii- 
tud  de  juramento  que  lo  sentenciasen  segoopoc  de* 
rocho  hallasen.  El  Bey  se  páiÜó,'é  se  filé  pin  Ma- 
queda  donde  estaba  Femando  de  Itibadene7n,0i. 
n^arero  del  Maestre ,  el  qúal  tenia  la  villa  é  ¿utab- 
za  muy  bastecida  y  pertrechada  dé  todo  lo  neceu- 
rio^para  su  defensa.  El  Bey  allí  Vezñdo,  deUTiDí 
é  fortaleza  se  tiraron  muidos  tiros  dé  pólvoné  Je 
ballestas  fúerteé,  y  el  Bey  se  ovo  ¿e  detener  i!]i 
^algunos  dias ;  6  visto  como  por  faena  no  podú  to- 
mar t¿n  prestó  aquella' VÍlIá  é  f  ottáleea  <!omo  qti 
siera,  mañdiS  li'acef  los  pregones  y  autos  qne  en  tá 
caso  las  leyes  de  estos  Beynos  disponen  y  miDdui 
É  como  Femando  de^ibadéneyra  viese  qael  propé* 
sito  del  Bey  era  darlo  por  traidor  á  él  y  á  los  qig 
con  él  estaban ,  deliberó  de  dar  la  villa  é  fortalea 
al  Bey  libremente  cóú  ciertas  ccndicibnee  qae  ea* 
trel  Bey  y  él  pasaron.  É  de  allí  el  Bey  se  putii 
para  Escalona,  donde  efltaba  la  Condesa,  mnger de. 
Maestre  ,,é  Don  Juan  'sú  hijo,  6' Diego  de  Av^- 
neda  ^ue  era  Alcayde  de  la  fortaleza,  ¿  otnxin: 
chos  criados  áel  Maestre ,  d^nde  tenia  muy  gr^i- 
des  tesoros.  É  llegói  á '  Escalona  é  cercóla  de  triu 
'  partes,  é  como  la  viUá  es  muy  fuerte,  vído  qsep^r 
combate  no  se  podiá  tomar,  é  también  coondr 
que  en  tanto  quel  Maestre  fuese  vivo,  la  vill&éfc: 
taleza  no  se  le  daria ,  segrin  la  ^ente  é  peitiecki 
que 'en  ella  estaba;  é  por  esto  idet^erminó  dénusk 
saber  16  que  se  Hebia  hader  del  Maestre,  segvn  h 
crimines  é  delicios  por  él  dometidók:  para  lo  ^ 
manáó' llamar' los  dichos  Doctores  á  quien  brj 
mand^<fó  ver  el  proceso,  é  todos  1o¿  Perladoe;  & 
balleros  é  Doctores  que  ende  estaban ,  á  los  f^^i 
mandó  que  cerca  dello  platiciuséñ,  é  viesen  el  p- 
ceso  contra  el  tfaéstre  he6lí6*,''é' viesen  la  ^&a^i'- 
lé  debia  ser  dadáJ  É  para  esto  ellos  tomaron  déV 
ración  para  le  responder;  la  qaal  habida,  itnái' 
dos  días  estañdc^  todos  ek  Cbnsejb'con  el  Bey.b 
.  bló  et  ^ef^tor  por  mandíado  y  determinación  (k  I- 
,dos,  é  dixo  al  Bey:  fSpñor,  por  todos  los  Gab&IlenH 
y  Doctores  de"* Vuestro  Consejo  ^u©  aquí  son  preí* 
tes,  é  aún  creo  que  eú  esto  serian*  todos  loe  &bíS' 
tes,  visto  é  conoscido  por  elloé  los  hechos  é  (SA» 
cometidas  en  vuestro  deservicio  y  en  dafiódeliew 
pública  de  vuestros  Beynos ,'  por  el  Maestre  de  Sl^ 
tiagp  Don  Alvaro  de  Luna ,  i  como  lia  sejdo  vss- 
pador  de  la  Corona  Beal ,  é  ha  tiranizáido  é  rué- 
vuestras  rentas,  hallali  4^^  P^^  'derecho  debe  ^ 
degollado,  y  después,  qré  le  sea  oortada  la  ci^ 
é  puesta  én  un  clavo  alto  sobre  un  cadahalso  de 
tos  dias,  porque  sea  exemplo  á  todos  losGras^ 
\  de  vuestro  Beyno.D  Oido  por  elBey  este  roto  ce? 
'  todos  aquelloa  Caballeros  dieron ,  mandó  qae  W 
se  ordenase  la  sentencia,  y  se  embiase  al  cií^- 
de  Portillo  donde  el  Maestre  estaba  preso,  coar. 
carta  patente  firmada  de  su  nombre,  y  sellad»  <^ 
su  sello,  para  que  Diego  Destúfiiga,  hijo  derMftn«& 
ífiigo  Destúfiiga  qiié  allí 'tenia  preso  al  Uv^^ 
sacase  luego  del'  dicho  castillo,  é  lo  llévase  í^^ 
Uadolid ,  é  mandase  hacer  un  cadahalso'  alto  eBE*** 
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dto  ^  U  plflflA  éb  VdlaSolHd,  psm  cfdé  «IH  fuese 
degolMo^  diobo  fÜMBtr».  T^ieglmdo  «i  tmosa- 
^elro'odutft'Oftrtlkiá  Portillo j  tue^  «1  diohoDiefe^o 
Destúhil^lliMlVvoii  «I  Maestte,  é  le  diuo  eoiiko  el 
Bey  'iñluidklA  que  fobte  'Uwaido  -á  ValkdoKd;  é 
como  qtfior  qtt^l  «IfiaMbre^flóipeclió  qóe  por  dáfio  de 
eu  pemottH'teWAftd&baéltlejlle^hnr^peru oonboen 
«¿dérto  dnMniMlb, «  tü  la  saeó  Diego  Deirtáfttg» 
del'<ttitflft>'de  fPditiUo  muy  bien  iMMHttpálado  de 
g'ente  de  á^tdfts  Y  '^^  l^fó-  ''^  l^ndo  msf  n  ^inllio, 
<fet(m  de^hi  tiltil  de  'Tudéhnnüienm  «1  ¡oámiao  -oler- 
toB'Fimytanrdél  Abf6jo,  lee<qfiale#'efMi  d  Maeetio 
.Fn^iÜMiAo  dftt'lij^nhié  btvocoditNAerO'««yo,  y 
UOfi^ná  lAdíilsr  oda  el  'Meiestre/tó  oomo  leieala- 
darou ,  lutogo'  el  Ifiaestie  tétano^  gimñ  «eepecba  á  qué 
Téniiii  ,'é  desque  ee  ápattaron  oonr  él,  díxénmie'  que 
mime' bien' qde  eete  Broiido  daba  >él  ^tnwlArdoD  á 
loe  q«e  le'eerriaxi,  ó  qa»  ereiaol  qnél  faábia  «eivído 
«rnkundoy  é  por  eso  el  ÉQUndo'le  daba  el  «goalar- 
don  7pero  que  migase  bien  qbe  este  mundo  eva  sue- 
1&e,é  que  mnoboe  Santos  por  'servwio^deKTseiitio 
8efior  habian  seydo  mártiriflados,  y  qtte  eeeyese 
que  Nuestro 'fie^or  leqneria  dar eéte mart^o  per 
salvación  de  sn  ánima.  E*  hablando  oon  él  «deritas 
coBa8'Baiitaa'y"devotas,'Hegaron'á  VaUadolid>  é 
vtéhides,  üerdlo  Diego  Dastúfiiga  aposenOr  álae 
cáBfts  de'Aloiiso  Petez.de  Vivero,  <ionde  mnohoB 
lioihbrés  f  msgetto  y  orlados  de  'Alonso '  Peres  qae 
allí'  estaban  lo'  reoibieron  dando  «gtande»  gritos, 
diclónddle'mttcftaa'palaltawbríaúnQiasy  feas^ie- 
trayéáidaleia  muerte  de- %a«siiorAloilM  Peres  q«e 
le  habiafanaeitoá  mala  verdad  ó  itraioion^segoro 
en  su  posada,  é  «huo  Dios  por  miistrar  maravilla, 
lo  había  traido  asi  preso  á  su  eaaa,-.  para  que  su 
ibnjer  é  los  suyos  oviesendél  venganza «S'su-oasa, 
donde  seria  saeadoá  justiciar  por  pregón  de  justi- 
dia.  Mas  trabajo  é  dolor  tettia  'el'Maestowbnoir 
nqtieMas  ooshs,  é  oomo  sé  Vengaban  déléqnellamu- 
gQt  é  cliadoé  de  Alonso»  Parea,;  <|ne'  en  'la-  muerte 
que  esperaba  neebinÉ'de'la  otafarde  Alonso  Feíes  • 
étia  noehe  le'  pasaron*  á'ia  basa  dé  Alonso  Dastúfii- 
ga, donde  todtfift  nobhe  eetriviéron  «den  é&aqoeUos 
'  Frayles,  oonórdMóle  é  dieiéBdfde'  qne  irariese 
como  «iiiiÉllttnOileipdritade  que  Dios  liabaa<piedad 
db  sú  ánittia.  Éotrd  dta  muy  en  amaneseíendo/  oyó 
'  misa  m^y 'devotamente,  é«^eaeibió  el  iMerpo  de 
l^uestro  fMor,  é' demanda  que'^le  dietovalguua 
COSA  con  que  beviMe,  é  traxéronleiin  plato^dé  guin- 
das, de''hui  quaAes  oobié'mu^  pooav,  é^MPvié'una 
toza' de  ^in«  puro.  É  después  que  "estoDuéirheoho, 
cavalgó  en  una  muía,  é  Diego fD^ésIÉfilgtt  é>m«obos 
cAbállerOfl que le^ «coinpa&aban,  é^ Ibanioé  pfi^- 
ne^os'preg^nando  eti'  altas  vdOes^r'AMieyAyyíM^taa 
que  méMúBT'kiMt'el'Réifmi^ñM'ñm^  é'Bíf&btuel 
'Hranoénmffí»d&rdélaicohmatbalif'éttpéiítíde^ 
nfakMei  Mándál$  éegoüar  por  ello.  É  asi  lo  He- 
rraron por' laical  de  IVaneoe,  é  por  la  Oostimflla, 
hneta  'que*  lléguron  é  )a  pliis»a^  donde  estaba  •  hecho 
nii'báddlliüirty  alteado  madera,  étod&vla  los  Frayles 
ibaü'jtttitos  ooftiél',  esfoMsándoIequo'tuuiriese  con 
Dioir;  y  desque  llegb  ál 'cadahalso,  hidérofile  desea. 
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valgar,  é  desque  subió  enolma,  vidoxuQ.ii4>eieten* 
dido,  é  unn  eruz  délsnto,  é  mertas  apt«rch«s  enoea- 
didas,  é  uni^anavato  de  fierro  finoado  en  un  aisdoT 
ro;éíuego  fínoó  Iss  rodillas  ó  adoró  la<0];us,/é  des- 
pees levantóseen  pie,y  paseóse  dos  veces  por  el  ca- 
dahalso. Erulli  el  Maestre  dio  á  un  page  suyo  llama- 
do Morales,  á  quien  habia  dado  la  muía  al  tiempo 
que  descaválgó,  una  sortija  de  soUar  que  en  la  mano 
llevaba,  é  un  sombrero,  é  le  dixo :  Toma  el  postri- 
meto  Um  qué  de  mi  pueéhe  reoeUr,  el  cual  lo  recibió 
cotfiBQy  gran- llanto.  Y  en  la  plasa  jr  en  las  venta- 
nas'habiaiinfiftílaagentee  que  hablan  venido  de  to- 
dos los  kigares  de  «qoellib  ciNnarca  á  ver.aquel  acto : 

■les  qusies  desque  vieran  al  Maestre  andar ip^saan- 
do,  «omeanron  de  haoer  muy  gsan  llanto,  é  toda- 
vía los  Frayles  estaban  juntos  con  él ,  diciéndole 
que  no  se  acordase  de  su  gran  estado  é  aefiorío,  é 
murieee  oomo  buen  Qhristíauo.'El  les  respondió  que 
así  lo'haela',  é  que  fuesen  ciertos  que  en  la  fe  pa- 
réscia  á  los  fiantes  «Mártires.  É  hablando  en  estas 
oosas,  -alBÓ  los  ojos  é  vido  á  BarzasA,  Oaballerizo  del 
Pdnoipe,^ttamóleé  dízole:  Fea  acá,  Barrosa:  tú 
e»tá9  aqui  mirando  la  muerte  que  me  dati;  yo  te  ruego 
que  diffoi  cd  Frisunfeimi  mRor  que  dé  m^or  gualar- 
don  á  euscriadoBi  quel  Bey  mi  eeñor  mandé  dar  ámU 
É  ya  el  verdugo  sacaba  un  cordel  para  le  atar  las 
manos ,  ó  el  Maestre  le  preguntó;  jQué  quieru  kaeorf 
El  verdugo  le  dixo:  Quterd,  Señor,  aiaroe  las  ma- 
nos con  este  cordel,  £1  Maestre  le  dixo  :  No  hagas 
átíj  €  diciéndole  esto,  quitóse  una  cintilla  délos  pe- 
chos, é  diógela,  é  dfsole:  Átame  con  esla,  é  yo  te 
ruego  qué  mires  si  traes  Uien  jmikU  afilado,  porque 
prestamente  me  despaches.  Otrosi  le  dixo :  Dime: 
aquel  ganwato  que  está  en  aquel  madero,  ipara  qué 
está  aUí  puesto  f  SI  ^verdugo,  le  dixo :  que  era  para 
que  despueeqm fuese  degoUado,  pusiesen  aUi  su  ca- 
desaí  El  Msiestre  disco  9  Después  que  yo  fuere  dego» 
Hado,  hagatsdd^etáerpoydeiaccdféealoque  querrán. 
'  T'ésto  faeoho,  eomeneó  á  desabrocharse  el  collar  del 
jubón jéadereaarse  la  ñopa  que  traia  vestida,  que 
eri^arga?  de  chamelote  asnl  forrada  en  raposos  fer- 
vsvos^  i  oomo  el  Maestre  fué  tendido  en  el  estrado, 
luegb'  llagó  á  él  el  verdugo,  é  demandóle  .perdón ,  é 
tdiólépan,  épasóehpuaal'  por  su  garganta,  é  cor- 
tóle laioabesaí,  é  pdsola  en  el  garavato*  Y>  estuvo  la 
eabeaa'alli  nmeve  dias,  y  el  cuerpo  tres'  días;  é 
poso  un  baoin  de  plaita  á  la?  cabecera  donde  etMaes- 
tre^éstabadegbtltedoí  para^ue  alU  echasen  el  .dine- 
ro 406  que  quisiesen  darlimoana  para  con  que.  le 
ewtertnsen^  y  en  aquel  baciniué  eoh.ado  asas  di- 
'nero."  Á  'pasados  ios  tres  «dias  v  t vinieron  todos  los 
Frayles  dé  la  Misericordia,  é  tomaron  su  cuerpo  en 
nnaa andas,  élleváronlo  á  enterrar  á  una  hermita 
£uem*deihi  tilla^  que  dieen  Sant  Andrea,  donde  se 
sbelen  entssrsr  iodos  los  malhechores;  y  dend^  á 
pocos  dias  fué  saoado  de  allí,  y  llevado  á  enterrar 
al  Monesterio  dcSan^Francisoo,  que.ea  dentro  en  la 
vflla.É*  pasado  asaz-  tiempo,  fué  Uaido  el  cuerpo 
oon  stt'oabeza  á  una  muy-  sumptuosar-capUl^  quél 
'habia  mandado  hacer •  enn  la  JgMa.  v^jon  de  la 
dbdad  de  Toledo  :é  asi  ovo  fin  toda  la  gloria  dol 
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Maestrea  Gondeísiable  Don  Alvaro  de  Lana.^Bii  este 
dicho  afio,  en  TordesillaB,  dia  de  Sant  Eugenio,  á 
diez  y  siete  diaa  de  Diciembre ,  naaoió  el  Infante 
Don  AlcHiBo,  hijo  del  Bey  D.  Juan  y  de  la  Reyna 
Dofia  Isabel,  el  qnal  ee  llamó  Bey  de  Castilla  y  de 
León  en  vida  del  Bey  Don  Enrique  sa  hermano. 

CAPÍTULO  III. 

De  lo  qie  se  biso  después  que  el  Msestre  faé  degollado. 

Acabadas  las  cosas  susodichas,  y  hecha  justicia 
del  Maestre,  al  Bey  fué  entregada  la  villa  é  forta- 
leza de  Escalona,  con  ciertos  capitules  que  pasaron 
entrel  Bey  y  la  Condesa,  entre  los  quales  fueron 
dos  principales.  El  uno,  que  de  todos  los  tesemos  é 
joyas  quel  Maestre  en  Escalona  tenia,  el  Bey  ovle- 
se  la  meytad ,  é  la  otra  meytad  la  Condesa ;  y  el 
Alcayde  Diego  de  Avellaneda  oviese  la  villa  é  for- 
taleza de  Langa ,  é  mas  dos  mil  doblas.  Y  estas 
cosas  asf  hechas,  el  Bey  estuvo  en  Escalona  dos 
días,  y  desde  allí  mandó  embiar  una  carta  general  á 
todas  las  dbdades  é  villas  de  sus  Beynos,  hacién- 
doles saber  las  causas  de  la  prisión  é  muerte  del 
Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Li  certa  qnel  Rey  embló  á  las  eibdades  ¿  villas  de  sos  Reynos, 
baeléodoles  saber  las  eaosas  de  la  prisión  6  moerte  del  Maestre 
é  CoBdestable  Don  Alvaro  de  Lana. 

rDon  Juan,  por  la  grada  de  Dios,  Bey  de  Castilla, 
V  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Cor- 
yt  deba,  de  Murda,de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira, 
»  y  Sefior  de  Vizcaya  y  de  Molina.  A  vos  el  Príndpe 
D  Don  Enrique  mi  muy  caro  ó  muy  amado  hijo  prí- 
n  mogénito  heredero.  E  otrosí,  á  los  Duques,  Perla- 
»dos.  Condes;  Marqueses,  Bicos-Hombres,  Maestres 
»  de  las  Ordenes,  Priores,  é  á  los  de  mi  Consejo,  é  Oi- 
»  dores  de  la  mi  Audiencia ,  é  al  mi  Justicia  mayor, 
»  6  Alcaldes,  é  Alguadles,  y  otras  Justiciase  Oficia» 
síes  qualesquier  de  la  mi  Casa,  y  Corte  é  Chand- 
»  Hería,  é  á  los  Comendadores  é  Subcomendadores, 
»  Alcaydes  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas, 
»  y  á  los  mis  Adelantados  y  Merinos,  y  al  Concejoi 
A  Alcaldes,  Merino,  Begidores,  Caballeros,  Esoude- 
nroB,  Oficiales,  Hombres-Buenos  de  la  muy  noble 
»  dbdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  mi  Cámara, 
»y  á  todos  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  y  Algna- 
sdlee,  y  Merinos,  Begidores  y  Caballeros,  Escude- 
s  ros,  Oficiales  y  Hombres-Buenos  de  todas  las  otras 
»  eibdades,  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Beynoe  y 
y^  Sefiorios,  y  á  otros  qualesquier  mis  vasallos,  y  súb- 
» ditos  y  naturales,  de  qualquier  estado,  ó  condi- 
II  don,  preheminenoia ,  ó  dignidad  que  sean,  ó  á 
B  qualquier,  ó  á  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi 
»  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de 
B  escribano  público,  salud  y  grada.  Bien  sabedes  que 
B  por  otras  mis  cartas  vos  embió  notificar  que  por 
B  ciertas  causas  y  legítimas  raaones  que  á  dio  me 
B  movieron,  cumplideras  á  servido  de  Dios  y  mió,  y 
B  al  bien  público ,  y  pacífico  estado  y  tranquilidad 
B  de  mis  Beynos,  ó  á  la  esecuoion  de  mi  justida,  é 
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»  no  menos  á  la  dignidad  de  mi  corona,  y  ptéflaS* 
B  nencia  y  estado  real,  é  asimesmo  á  oonsetradn 
B  de  mi  patrimonio,  y  por  evitar  y  escoiar  deloi 
B  dichos  mis  Beynos  los  muy  grandes  escándaloié 
B  inconvenientes  no  reparables  que  en  brerena- 
Bperaban  seguir,  d  con  ti«npo  á  ello  no  faeneo- 
B  corrido  y  sobrello  proveído ;  y  admesmo  por  bi 
B  comunes,  grandes  y  freqfientadoe  damores  de  ks 
B  tres  estados  de  mis  Beynos^  ad  de  la  denda  j 
B  Beligiones,  como  de  la  Cabdleria  y  de  loi  tíbdi- 
B  danos  y  labradores,  por  las  muy  grandes,  y  oior- 
Bmes  y  detestares  cosas  que  Don  Alvaro  de  Lana, 
Bmi  Condestable  que  fué  de  Castilla,  hida  jeo- 
smetia  en  mis  Beynos  con  mala,  y  dafiada,  y  tose- 
B  raria  y  serpentina  osadía,  y  reprobado  atrevimiei- 
B  to,  usurpando  en  quanto  en  él  fué,  de  mnchoe  asa 
B  acá  mi  pdacio  y  casa  y  corte,  y  d  estado  y  pnbe- 
B  minencia  real^  y  las  cosas  á  él  propias  y  aneusy 
Bpertenesdentes,  que  del  no  se  pueden  ni  deba 
B  apartar :  é  apoderándose  de  todo  eUo,  y  de  loe  oi- 
B  dos  de  mi  casa ,  y  del  regimiento  y  goTernawa 
B  de  mis  Beynos,  é  apropiándolo  y  aplicándolo  todo 
B  á  sí.  T  entre  las  otras  cosas,  él  queriéndole  i^- 
B  lar  oomigo ,  se  aposentó  muchas  veces  oootn  m 
B  voluntad  en  mi  palado  real,  y  en  la  misina  eai 
B  donde  yo  posaba,  todo  esto  con  grande  oignlloé 
Bsobervia  é  menosprecio,  olvidando  el  temor  de 
B  Dios  é  la  veigftenzade  lasgentea,  no  habieadoit- 
B  verenda  ni  acatamiento  á  la  preheminendayl»- 
B  ñor  naturalmente  debidos  á  la  dignidad  real  y  iI 
B  estado  deUa,  y  menoscabando  yamengoaDdojdí- 
B  minuyendo  mi  patrimonio  é  corona  red,  y  tooa- 
B  do  y  ocupando  opresivamente  por  vias  esqnaits 
Bé  Tiolentas  maneras,  vasallos,  y  lugares,  y  note 
By  oensos,  y  dereohoa,  y  dieamoa  de  Iglesias  y  Mo- 
Bnesterios  contra  toda  voluntad  de  los  minútRí 
B  dellas  tiránicamente,  contra  toda  fcnma  y  to 
B  de  derecho ,  en  gran  blasmo  de  todos,  y  ádm- 
B  dando  mis  rentas  y  oensos  y  deredioa,  y  ocupen- 
B  dolos  y  tomándolos  no  solo  en  sus  tierras,  coosfi- 
B  tuyéndoee  y  haciéndose  sefior  de  lodo  ello,  pa* 
apuesto  todo  sefiorio  y  subjedon  é  snperíorídii 
Breal,  mas  eso  mismo  cometiendo  y  hadando  ai- 
B  chos  fraudes  y  encubiertas  en  las  otras  mis  neta 
B  y  pechos  y  derechos  de  los  dichos  mis  Beynoi,  r 
B  sacando  y  tomando  aparte  para  al,  sin  mi  lioeDeii 
B  y  mandado  y  sabidiiria,  grandes  sumas  y  qout» 
B  ddlaa,  y  usurpando  el  regimiento  y  goveroaóa 
B  de  mis  Beynos,  é  quitando  y  enagenando  el  an* 
tenimiento  y  'despensa  de  mi  mesa  real,  y  aaDa* 
mo  de  los  ministros  de  la  mi  capilla,  y  de  los  oo' 
continuos  servidores  de  la  mi  caaa ,  é  otrotii  t^ 
niendo  manera  de  embargar ,  y  embargando  ex- 
presamente que  yo  no  diese  limoanas  á  Ig^esistv 
Monasterios,  ni  personas  religiosas  y  pobres,  lOS' 
que  en  mi  tierna  edad,  y  después  que  tomé  el  n- 
gimiento  de  mis  Beynos,  por  síganos  atosin^ 
quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  ae  apodarse»  ó* 
mi  palado  y  casa  real,  las  yo  acostumbraba  dr 
larga  y  magníficamente,  y  tal  fué  dempre  y  e*^ 
intendon  :  é  admesmo  turbando  y  embtf]Sii^' 
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ó  qne  yo  no  edificMe  ni  oostmzefle  la  Iglesia  y  Mb- 

nnesterío  de  Miraflores,  que  70  elegf  para  mi  ee- 

»  pnltnra,  ni  librasen  ni  pagasen  los  marávediB  qne 

»  yo  para  ello  maüdé  dar :  y  otrosí,  turbando  y  em- 

abargando  por  diversas  y  esquisitas  maneras  el 

«buen  regimiento  de  mis  Beynos  y  la  esecüdon  de 

»  mi  jnstioia,  y  reoebtando  é  acogiendo,  é  trayendo 

»  notoriamente  en  mi  Oorte,  y  ann  en  presencia  de 

n  mi  persona  real  y  en  el  mi  palacio,  mnchos  matado- 

V  res  de  hombres,  y  robadores  é  f  orsadoree ,  y  otros 

j»  malhechores ,  y  defendiéndolos  y  sosteniéndolos, 

»  y  vendiendo  los  oficios  de  mi  justicia,  y  de  la  ad- 

>  ministraoion  de  mi  hacienda  é  patrimonio,  y  cons- 

spirando  y  haciendo  ligas  é  monipodios  é  conjora- 

1  clones  con  algunas  personas  sin  mi  licencia  é  man- 

1  dado,  é  poniendo  y  sembrando  y  procurando  odio 

»  é  zizaña  é  discordia  por  muchas  maneras  y  en  di- 

0  versos  tiempos,  entre  mí  y  el  Príncipe  Don  Enri- 

B  que, mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  primogénito 

A  heredero,  teniendo  en  ello  muy  malas  é  perversas 

»  é  dafladas  pláticas;  é  con  todo  estudio  é  vigilancia 

»  hacia  é  procuraba  eso  mesmo  continuaüente  en- 

9  tre  los  Grandes  de  mis  Reynos  é  los  otros  que  vi- 

n  vian  eñ  las  dbdades  y  villas  é  lugares  dellos,  y 

»  arredrando  é  alongando  de  mi  Corte  las  personas 

nscientíficas  de  quien  yo  me  podia  bien  servir,  é 

»  otrosí  los  devotos  y  honestos  Religiosos  oon  quien 

n  yo  me  confesaba ,  é  no  les  dando  lugar  que  resi- 

»  diesen  ni  estuviesen  en  mi  Oorte  ni  acerca  de  mí, 

A  y  procurando  y  teniendo  manera  que  no  viniesen 

»  ¿  mi  Corte  los  Ghrandes  de  mis  Reynos  así  Perla- 

9  dos  como  Caballeros,  ni  los  hijos  ni  parientes  de- 

» líos :  y  asimesmo  trabajando  en  quanto  en  él  era 

»  de  partir  y  dividir  y  arredrar  toda  pas  y  oonoor- 

9  día  y  hermandad,  y  buena  amistansa  y  conformi- 

»  dad  que  él  sentía  que  habia  y  se  trataba  entre 

9  qualesquier  Ghrandes  de  mis  Reynos,  y  qualesquier 

9  otros  caballeros  y  personas  que  vivían  en  las  cib- 

9  dades  é  villas  dellos,  y  que  todos  siempre  vivie- 

9  sen  en  desacuerdo  é  toda  división  é  odio,  y  no  se 

9  pudiesen  acordar  á  me  notificar  la  mala  é  tiránica 

9  usanza  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  sus  re- 

9 probadas  costumbres  y  maneras:  para  lo  qual 

9  siempre  se  trabajaba  de  procurar  y  saber  lo  que 

9  se  decía  é  hablaba  en  las  casas  de  los  Grandes  de 

9  mis  Reynos  é  otros  mis  subditos  y  naturales,  para 

9  los  apartar  é  dividir  é  poner  entrellos  toda  dJscor- 

9  día  como  siempre  hizo,  y  embargándoles  por  mu- 

9  chas  y  esquisitas  maneras  que  no  casasen  sus  hi- 

9  jos  é  bijas  á  su  libre  voluntad :  é  otrosí,  que  sí  á  él 

9  piada  que  algunos  Grandes  de  mis  Reynos  vinie- 

9  sen  á  mi  Corte  y  estuviesen  en  ella  por  algtm 

9  tiempo,  aquellos  no  venían  sino  de  su  placer  y  con- 

9  sentimiento,  é  por  sus  cartas  que  primeramente  le 

»  diesen,  según  que  le  daban  sus  hijos  en  rehenes, 

9  los  quides  ponia  en  castillos  y  fortalezas  é  los  te- 

9  nía  presos,  por  manera  que  se  no  podían  partir  de 

9  allí  sin  licenda  y  mandado  suyo,  el  quad  no  ha- 

9  bian  ni  podían  alcanzar ;  é  aun  algunos  dellos  es- 

I)  tan  oy  día  en  sus  castillos  é  fortalezas ,  y  en  po- 

»  der  de  sus  Aloaydes ,  todo  esto  por  los  tener  su- 
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I  9primidosy  temorisados  é  sojuzgados.  E  allende 
I  9  desto,  que  le  hiciesen ,  según  que  le  hacían  jura- 
9  mentó  y  pleyto  omenage  de  ser  en  su  opinión,  é 
9  hacer  lo  que  á  él  pluguiese  é  quisiese  y  mandase : 
9  de  los  qñales  y  de  todos  los  otros  qne  á  mi  Corte 
9  venían,  se  hada  aguardar  y  aoompafiar,  por  ma- 
9  ñera,  que  de  día,  é  aun  la  mayor  parte  de  la  no- 
9  che,  su  casa  estaba  aguardada  y  llena  de  hombres 
9  de  estado  é  hidalgos,  é  todos  los  otros  que  á  mí  ha- 
9  bian  de  suplicar  é  pedir  por  merced  por  sus  libra- 
9  mientes  y  espediciones,  y  el  mi  palacio  real  estaba 
9  yermo  y  vacío  é  despoblado  de  gente,  de  que  mu- 
9chos  profazaban  y  tenían  que  dedr,  é  aunque  lo 
9  él  veía  no  curaba  de  ello :  é  qnando  á  él  placía  de 
9  venir  á  mi  palado  é  ante  mi  real  presenda,  todos 
Ble  acompañaban  é  venían  con  él ;  y  en  partiéndose 
9  de  allí,  él  y  todos  los  que  oon  él  venían,  me  dexa- 
9  han  solo  y  mal  acompafiado ;  y  aplicando  á  sí  to- 
9  das  las  cosas,  tenia  manera  que  cada  que  embia- 
9ba  algunos  embaladores  fuera  de  mis  Reynos,  y 
9  otros  mensageros  á  algunos  de  mis  Reynos,  6  me 
9  eran  embiados,  que  primeramente,  y  ante  que  lo 
9  yo  supiese  ó  viniesen  á  mí,  fuesen  ó  viniesen  á  él, 
9  y  les  él  mandaba  lo  quél  quería  que  se  dixese,  é  yo 
9  supiese  de  todo  ello,  á  fin  que  yo  no  supiese  de  los 
9 hechos  mas,  ni  otras  cosas,  salvo  las  quél  quería 
9  y  le  piada ,  dando  á  entender,  que  todos  los  he- 
9  ohos  eran  en  él  é  no  en  mí :  las  quales  cosas  é 
otras  muchas  semejantes  por  él  hechas  en  muchos 
7  diversos  actos  que  serían  largos  de  contar,  fue- 
ron por  mí  toleradas  por  largos  tiempos  en  mu- 
cha padenoia,  siguiendo  la  manera  qne  Nuestro 
Sefior  tiene  con  los  pecadores,  la  muerte  é  perdí- 
don  de  los  quales  no  quiere,  mas  que  se  convier- 
tan é  vivan :  yo  todavía  amonestando  por  muchas 
y  diversas  veces  al  dicho  Maestre  que  se  emenda- 
se é  corrigiese  é  partiese  dellas ,  y  esperando  que 
lo  él  así  haría :  lo  qual  él  oon  corazón  endure- 
cido nunca  lo  quiso  obedecer  ni  hacer,  menospre- 
dando  no  solamente  jpor  reprobados  y  malos  he- 
chos, mas  aun  por  palabras  muy  deshonestas  é 
muy  caredentes  de  toda  vergfienza  y  reverencia 
7  humildad,  y  de  aquello  que  todos  saben  que  era 
y  es  debido  naturalmente  á  la  dignidad  real  por 
sus  vasallos  é  subditos  é  naturales,  é  ann  lo  qne 
todo  hombre  cuerdo  y  de  sano  entendimiento  de- 
bía conocer  é  guardar :  las  quales  cosas  é  actos  tan 
horríbles,  del  todo  dafiados  é  reprobados,  fueron 
por  él  reiterados  é  continuados,  é'aun  acrecenta- 
dos de  mal  en  peor  todos  tienipos,  haciendo  é  mos- 
trando otros  continentes  y  muestras  y  jactancias 
muy  excesivas  y  desaguisadas ,  é  intolerables 
é  vedadas,  é  defendidas  de  se  hacer  en  el  acata- 
miento de  todo  Rey  é  Príndpe,  é  contra  la  reve- 
rencia áél  debida.  E  no  solo  hacia  estas  cosas  so- 
bredichas, mas  eso  mesmo  tuvo  maneras  no  debi- 
9  das,  porque  yo  á  su  gran  instanda  por  muchas 
9  veces  y  en  diversos  tiempos  embiase  mis  snplica- 
9  cienes  é  mensageros  á  nuestro  muy  Santo  Padre 
B  en  favor  de  personas  idiotas  é  ignorantes ,  y  no 
9  legítimas  ni  hábiles,  ni  capaces,  los  quales  eran  á 
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»  él  may  cercanos  en  debdo  de  aangre ,  p^«  qn^  aU 
» ganos  de  aquellos  fuesen  proveídos  da  glandes  é 
»  altas  dignidades ,  é  aun  que  aquellas  friese»  qiM- 
stadas  á  otros  antiguos  é  prudente»  liados  q\^e 
Blas  tenian :  y  eso  mesmo  que  otros  suyo^  iüp9m 
»  pcoveidoB  de  ^ras  dignidades  i  beneficios  iufi;^- 
n  patibles  é  multipliosáos :  ó  q^ú  dicbo  nueitTO  SaA- 
» to  Padre  dispensase  oon  los  talee^  tantOi  qi«e  tpdo 
» lo  que  vacaba  en  mis  ReynoB  asi  de  lo  EcleeÜStÍpQ 
»é  Órdenes  Militares,  ó  ai^n  en  las  Beligio^es,  y  <^o 
n  mesmo  en  lo  temporal,  y  en  lo  de  mi  peij:onazgo 
»  é  mis  capellanías  maytees  ó  de  loi  Beyes  mip  prp* 
»  genitoffes  de  gloriosa  noLemoria,  todo'lo  tomabf^  i 
» aplicaba  para  si  épara  los  suyos,  nosolameuM» 
» las  cosas  mayoras,  mas  eso  mesmo  las  ]gAe¿ÍM«9  i 
»  aun  las  menores :  é  todo  lo  que  Vacaba  en  las  Igl^- 
n  sias  lo  tomaba  para  los  suyos ,  é  oostrefiia  4  los 
B  Perlados  que  galo  dezaBSn,.en  tal'man^ra|  q^e  no 
»daba  lugar  que  fuesen  proveídos  de  cosa  deUo  i^ 
»mis  criados  é  contínuos  servidores  t  ni  A  las  ojU^V 
))  personas  de  mis  Beynos  en  quien  oabiA^  y  er;i|^ 
» liábiles  é  capaces  é  bien  merecientes  deUo  :  (je  lo 
»  qual  comunmente  todos  tenian  gran  quexa,  é  k^- 
nbiané  mostraban  deilo  gran  sentimiento  :  .^  no 
Bsolo  hacia  estas  cosas  susodichas,  mas  eso  m^smo 
»  embargaba  las  elecciones  de  las  Iglesm  Catadra- 
B  les,  y  aun  de  algunos  MonesteHos,  é  les  perlaolas 
B  dallas,  teniendo  manares  que*  los  eleotores  no  fue- 
D  sen  libres  de  elegir  personas  dignas  y  en  quiep 
B  bieO'Cabia,  mas  que  se  diesen  á  los  suyos :  é  si  ^ 
B  otros  «e  d)sbad,  esto  era  por  grandes  dádivas  %ae 
B  dellos  recebia,  y  embargando' .por  vita  «Ksogiladas, 
B  y  tejiendo  malsiB  maneras  ó  cautos  coUres,.porqq^ 
B  los  Perlados,  aunque  muy  dignos  y  algunos  iM^9fi 
B  muy  generosos,  y  en  quien  bien  'Cabian  las  'd\g' 
B  nidadas,  de  V>s  qnales  porisilfioieiioía  y.virl^i^^ 
B  y  grandes  méritos,  á  Suplicación  mia  eran  provjoi- 
Bdos  por  nuestro  Suito  Padxe  por  p^lací/»e  ó  digni- 
B  dades  de  las  Iglesias  de  mis  Beynos ,  mo  fuffsen, 
B'ni  eran  recebidos-niamitidoB.áeUAS»  0Ín  que  p^rj- 
B  meramente  le  himeaen  juramentes  y  pl^yto.  of^e- 
B  nages  é  otras  firmezas,,  y  le  diesen  y  entr^gM^ 
Bsusfortaleaaa  6  la  mayor  p^e,.é.  Isa  mas  pfifi^ci- 
B pales  dellas,  iasimesmo.hasta  que  algunos  dajlps 
B  compulses  á  ellof  é  contra  toda  su  votonM  y  por 
Bredemir  su  VBzaoion,é  otrosí,  porque  no  .lo  ha- 
B  ciando  así,  no  podían  haber  «¿soto  de  Jas.eieooio- 
4)  nes  á  ^os  heclfas,  y  le  habían  úe  dar  é  ^al^an.  gTian- 
B  des  somas  é'quantias  de  oro  y  plata  é  joyas,  é 
B  otras,  machas  cosas,  todo  esto  en.  gr^n  defervipio 
Bde  Dios  "ó  mío,  é  eontra  toda  buei^a  conci^n- 
B  cía  é  religión  cristiana,, y  en  dis^amacion  de  mjs 
B  Beynos, Jo  qual. siempre  fué  ageqp  dellos,, éjaip^s 
B  antes  del  dicho  Don  Airare  de  Imna  In6  tal  opufa 
B  vista  ni  aun  oída  en  ellos  ;  4Mm99qio  tpmat>a  pa^a 
B  si  parte  de  laa  limosnas  de  las  demandas  qpe  ftnfla- 
Bban  por  mis  Beynos rpor  razón,, de  las  indulgen- 
Bolas  que  nuestro  3anto  Padre  d^a  é .otorgfiba  á 
B  loa fielea  en  remisión  desús  pecados^  ó  para  co|Bas 
B  santas  y  piadosas :  é  para  mas  se  apoderar  de  lo 
Bespirítualy  según  que  esti^ba  apoderado  de  lo  t<px- 


B  poral,  i^Tocuró  ^  Mi^vq  jpfJ^j^  qn^  yq  em)>¡ffepa 
B  mi  Procurador  á  Qo^  ele  Bom%  ^f^^  ^e  em^ 
B  4  penioni^  4^  sa  p^f^»  ó  seryidor  s^y»,  fion  el  qul 
B  teni^  9m  9^fttee  i  fíifr^ ;  jüprqne  §qael  mediu^ 
»é  por  el  onéditQ  qp^  prpc^ró  qu^  yoledi^se  épi- 
BdiW9  íinQ>T\§  4e  Ro^'  1m  coW!  V# ^Wm«.« 

riAOoixM  9^gfmmt  éqv^^^  PWf^.W^  ^ 
B  p WB4i  y  ^ W«»  á  fin  dJn29^9A  é  yolonUd,  le- 
B  g^n  9sA^  k^9  %4  m  }fmh  ^  á  *pd«  «P  notoria, 
By  pptire  1^  otr|m  pqim^  fffi  gf9f^  no^qfprscio  mió, 
B  y  dj?  ipi  pr^omiagnOW  J  .eflMo  loeal,  é  (uimesBO 
Bde  ifi  55eyna  ipí  mw  C§i*4  Pf^^  pmger,é  dd 
B  djclip  Principe  mi  ^n^y  qsro  ^  f^Q^o  hijo  príioo* 
B  gépi/ip  hATjedvo  I  41  fl^cfiandp  firecfe^er  7  ser  u- 
B  tepueato  ^  lo^  ^l^redichps ,  y  aun  i^  mí)  impetró  é 
P  gf^nó  üierjias  hnl^  ^f^  nuf^^TO  ^or  Sfinto  Ptdi^ 
B  pa^a  que  sup  pmfflitfH»  ¿  0JÍ%4os,  é  lofi  quél  nos- 
BhrafBo,  i^^  i^fiqíerto  nAnveco, precedierais 
spor  mí,  ^  pcHT  los  diohgs  Be/^it  é  Príncipe,  sos- 
Bbradps  eu  las  Iglesia?  Qit^drsJcyi  «Le  mis  Beyocs, 
;>  en  los  indultos  .que  nuteatro  Santo  Padre  otorgi  i 
B  mí  é  á  fl)los.  £  aaimesmo  impietrá  otras  bnlaioB? 
B  exci^bitiantes  contra  toda  iion^stidadi  ^  no  más 
^  de^^rvicio  de  Dioaé  mió,  ó  ooQtra  la  cortimb» 
B  antigua  é  posesión  en  que  á^  tanto  tiempo  aá 
Bque  memooria  de  homhrfs  no  es  en  coBtmio. 
.B  estovieron  los  Beyes  de  glosoaa  memoria  oí 
9piQ(>geaitQr«0,  é  yo  deapues  ac|&,  así  en  lo  toentt 
Bal  Jlaestraago  de  Santiago ,  cd  qnal  él  tomóptn 
B4Íiy  fin4|uaai{0  an  el  fué  lo  picocsn^aba  pamdCos- 
»  de  Don  Juan  sn  hijo,  para  qoe  él  lo  oview  P^ 
»  ooncesion^el.  P^,  habiéndooe  SACstumbndo  ^ 
Brdo  lo  contiai;iQ,  qué  nmnwa  hs  (1)  SantaB  Nift 
B.se«enti;emelfan  del  Moho  J^aaatraagOi  ni  de  oos 
B.en  lo  .á  41  pextenteiez^ » i&as  acuello  sionpn  » 
Jihíso  por.mano  á»  los  B^y  que  ante  de  mi» 
.fiXquy  con  acuerdóle,  los  trece  4e  la  Óvden,  eos» 
9^  otroa  mumhoabQchos  y  negocios  iabaman»^/ 
B.é.hocñbles  é  no  acostumbradas»  ni  asteoí^a 
B  Ot^rqsi,  que  nuestro .  Sapjbo  iPadxa.  me  ovo  ptois*^ 
.  Blas  .tercias  de  jais  B^ynos.para  la  gaena  deki 
B^Qsoa enemigas  de  pi^estra. santa  £s  catálú»' 
»]}ara  las  p^gas  de  laa  tenenoias»  é  sueldo,  éois- 
» j^nimientos/delos  vef ínos é moradores qae »^ 
afension  de  nuestra  saixta  fe  católica,  é  ób  v¿í 
B  Beynosi  estén. érirea^i  las  villas  é  oastíUo*^ 
.  B  teros  de  los  dichos  Koros.  Y.  el,  dicho  aqesbo  ^ 
»to  Padre  mandó.ádefBodió.ppc  aps  Bulas  Apo^ 
j)licas,que  lo  que  rentan 4a8. dichas  tercia^*^ 
B  dWPi^W!  f^^  otrps.,usps  (3),  ni  pMi  otffi  ^ 
selgoAaB*  eitWo^piira  lo  suapdieho :  é  sl^4iohoI>J 
i  a  AlyarO{ de  Lun&  en  desenríoio. de  Dlcsi é.mio, j^ 
B,gran  cango  de  su  couscíencia,  oon  ^4b^Q{^ 
pcobdÍQÍa,.procuró  y  tuvo  manera  qoe.lo.joai^ 

0)  EftBs  iroeestiects^riM  pim  completir  el  aeitt'*.  l«  ^ 
en  U fíUciosía V»JeacU.e«artu«#lejuao  deGilütó. 

<í)  En  el  original  dpfila  é  tmot,  y  está  asi  e««¿i¿o  «V^ 
de  Alarcon,  segan  adtierte  una  nota  'de  la  mféiBa  edidos « 
léñela.  . 

(3)  En  el  original  deeia  wéáMt,  y  eatt  cMsdiit  di !««' 


Do»  JUAN 

lias  terciad  dé  laff  dbdadds  dé  Osttiá  é  Tnutülo,  é 
de  las  villaB  y  Iti^áres  dé  Ooellar,  é  de  Maqüeda,  é 
de  la  Páebla  dé  Móñtályán ,  é  Valddlii^aé ,  é  Alco- 
cer,  é  Salmerón,  é  San  Pedro  de  Pálmidies,  é  del 
Tiemblo,  é  Zebreros,  é  VillálbA,  é  Allkttfn,  é  lia 
Torre,  y  él  .Prado,  y  el  Colmeilar,  é  Arenas,  é  del 
Adrada,  ^  CdetilvC^üela,  é  dé  Itt  Fignera,  é  Al- 
bhrqQ'érqtie,  é  Azá^álii,  é  Ayllon,  é  Sépúlveda,  é 
Hiazá,  é  Máderaelo,  é  Castilnnero,  y  EÜicaloná,  é 
San  Martín  de  Valdetgledias,  y  dé  otraá  mnchád 
villas,  é  lagares,  é  tierras,  que  á  su  grande  iñé- 
tancia  le  yo  ove  dado.  É  otro  sí,  procdró  'é  tuvo 
sa  fráadnlencia  é  recogitadas  é  vnlpinaii  mane- 
ras, porqué  yo  máñdaeCe  á  la  Rey  na  Dofia  Marfá 
mi  muger,  cuya  ánitná  Dloé  haya,  que  ella  le  de- 
zase  su  yilla  de  MontálVán/é  su  tierra^  é  éastlHo, 
é  fortaleza ,  qtfe  ¿ira  dé  su  patrimonio :  que  %n 
emienda  del  lo  lé  yo  diese  las  tercias  dé  la  Tilla 
de  Aráválo  é  SU  tierra ,  no  embargante  que  como 
fiu^o  e's  dicho,  etan  tlópútadas  pcr  la  concesión 
Apostólica  átnf  he6ha,  *pftra  la  paga  del  StkéMó 
de  las  tillas  y  castillos  !Mhtéra  de  Mbrós :  á  lo 
oual  la  dicha  Keyíía,  áüñque  &  su^^^  desplacfér, 
y  contra  teda  su  voluntad,  ovo  decbudélBCendet 
pOr  la  grande  oportimidiid,  é  ebqufeito  áquexa- 
míento  desbé(sttrado  det  dicho  Maé'stre.  É  asimés- 
mo  pot  éu  maDa  'á(hiíÍnitoi'acion,  é  por  no  Ser  li- 
brados, ni  pagfádós  doh  tíé^po  la^  dichas  hifs  Vi- 
llas y  lü'gái'els,  y  cá6tillds  fronteros  de  tierras  de 
Moros  Ae  sUs  tenénc(¿i!s  é  tf'á'^ás  é  bieldo  qué  de 
mí  ha'bfah  de  1/abér,  'se  t>éraiértfn '  afgutíá'a  dolías, 
é  Tas  eiit^atótt  é  lio'iilkttfn ,  é  tienen  itís.dftihos  Mo- 
ros infieles  ^é  fueron 'en,  ellas  p^ééos  é  caf  irados 
hxuchds  €hr7St7ánóS, '  aM  ^ómb^és  '^ómo  mugerés, 
muchos' ^é  Ibs  qllalds  féné'ghVph  la'áránta  fe  cató- 
lica, 'y '^etorhUWn  Mdfote,  todo  ésto  diciendo  é 
áfífmando  él  diiiho'Dóh  Álv^i^  de  Luna  que'é^á 
ínejór,4Ú€| 'file  perdí éS'^n  las  tatos  víltes'ó  luga- 
res é' castillos,  que  no  que  ¿e  'les  diesen  é' li- 
braren'tenéncfas,  bi  "^^¿aa,  ni  oifas  CoS'as  acbs- 
t*nmbi>adas  de'.lés  dkr  bi  librar:  de  las  qualés 
jichks'\rnih8^'hi¿ai^s  é  castillos,  algunas  deltas 
babfan'seydo  j>or  mi  gaí^adas  con  grandes  tf aba- 
jos y  ^gastos,  é  Aeífamamiéntós  de  sángYe  de 
iiuch'os  de  tiíis 'níátnrafés,  diil^áiite  el  tiempo  de 
ni  menor  edad .  élanté  quel  diCho  l]k)n  ÁlVaro  de 
[iuña  ovi^sé 'lugar' acer(3a  de'1)&f  ,'bi'én  la  mi  casa: 
)' asimesmo'fué^  enajenar,  é  !est¿n '  eriagenadas  en 
^an  déserrícfo  mío,  é  dáfio  «de ''itii' patrimonio  al- 
gunas de  mis  reñW, "de  las  Mas  principales  y  mas 
intigíias  de  níÍslléynos,y  que  Ibs'Kéyés  mis'pre- 
lecéeores  siempre  tuvieron, y  dé  qü^^blúíias  pres» 
ámente' podía  ^  ^er '  socoitido  é '  servido,  é  no  lo 
íizo,é  cóEuetlólas  ébsas  sasodiáhás ¿  nias  por  se 
ipodeVar  Aél  todo  de  Uii  casa  é  t>alacio  real  puso 
le  su  mano'acex^ca  de  mi  persona  é'  contra  mi  vo- 
iintád,  hombfrés'  désplacf entes'  á  úif ,  é  algunos 
ellos  áé' pequeño  e'8tádo,'é  bata  condición,  é 
oca  discreción ,  é' no  convébiénjtW'nl  complíde- 
>s  para  ef^seírvicio 'de  mi  real  pelrsoiía :  los  qua- 
)8  continuamente'  dia  é  noche  estaban  éerca  de 
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B  ttf ,  é  los  él  tenia,  é  mandaba  que  se  no  partiesen 
»  de  allí,  mas  que  le  disesen  y  revelasea  todas  las 
»  cosas  que  idli  pasaban  é  por  qualesquier  personas 
»  me  fuesen  dichas  y  habladas,  quien  é  quales  eran 
9  los  qtremelas  deoianj  éqne  enkbargaaen  segan 
»  que  ió  elloé  hax^f áai ,  ^ne  personas  algunas  no  pu- 
sdieiteáni  osflsen  cemigo  billar,  ni  me  notáficar 
DlaS  cosati  cumplidéi'as  á  mi  servido  é  al  bien  eo- 
»  muti  de  mis  Rebines  é  á  eseeadon  de  la  sai  justí- 
A  ciá,  ni  me  apereébfr  de  las  tiranías  y  males  y  da- 
Afios  quel  dicho  Don  Alvaro  áe  Lana  y  los  suyos 
A  en  mis  Reynos  haeian ,  é  porqoél  mas  sin  embar* 
A  go  pudiese  perpetuar  é  continuar  el  tiriaioo  apo- 
»  derariifiento  que  tenia  de  mi  easa  é  corte  é  palacio, 
V  y  él  lugto  qué  cerca  de  mí  por  su  propia  autoridad 
»  hbbia  totn^do  é  usurpado:  y  en  caso  que  algunos 
»  quiéiékeh  hablar  comigo  secretamente  algunas  co* 
»  sas  ctfmplideH»  á  mi  servido,  luego  se  iwterpo- 
Bnfa!n  y  llegaban  á  ello  aquellos  quél  allí  tenía 
»  puestos,  que  así  les  era  por  él  mandado,  que  luego 
Agelbhotiécbbaa.  É  asimesmo,  oon  toda  importu- 
))nidad  y  engafiosa  sugestión,  i»pe4ffó  de  mí  para 
^  sf  é't>ára  sus  hifos,  y  en  d^ecte  dellos  para  otros^ 
n  muchas  cartas  éBobrocartaB,é  «^vulaes,  é  prívUe- 
\)  giéé ,  en  gran  deservicio  mío  é  contmel  bien públi- 
1)  co  de  mis  Reynos ;  é  aun  tales  ^en  tal  forma  6  ma- 
n  ñera  é  con  tales  cláusulas  e:soxMtantee,  qne  imita- 
D  ban  é  daban  materia  é  ocasión  á  él  é  á  otros  pajra 
'»  delinquir  en  deservido  mió  é  contra  el  bien  público 
9  idé  mis  Heynos ,  sin  temor  de  perder  eos  bienes,  é 
»  asitnésmo  privando  de  su  dereobo  ó  justicia  eon« 
» tf  a  razóiié  no  menos  eontraiods  buena  concienoia 
D  á  los  que  de  mí  tébían  impetradae  gnaoiasy  meroe- 
»  désjbaciendoqtie'aquéllas  fuesen  revocadas  ó  qai- 
n'^achis  de  nrís  libros,  é  dadas,  é  puestas, ó  esenta- 
«kás  á  los  suyds,  é  auna  toospor  dádivas  que  de- 
•  Uds'irecebia,djfam«ndo'mi'0asa  ó  eOFte  dejBuohos 
»  Cohechos  y  etacdoiies  é  bafateiias,  no  debidas  ni 
ilícitas,  ni  honestas,  quél  é  lee  sayos ,  pofl|mesia 
9  toda  vergüenza  y  temor,  pAbUoa  é  notoriamente 
9 hacían,  todo  ésto  usando  de  gran  disolución,  sin 
n  sabiduría  ni  mandamiento  ni  permisión  mió,  é  te- 
i>nienQó  Bubprfmidos,  segon  que  tenia,  mia  Secre- 
Dtarios,  é  Oidores,  é  Contadores, é  Alcddes,  é  Joe- 
nces,  é  Alguaciles,  é  Aposentadores,  é  otros  mis 
n  oficiales,  no  solamente  les:que  eran  suyos  y  de  su 
D  casa,  tuas"  aun  todos  los  otros  mis  «iados  é  servia 
Adorea'á  ófidi^es antiguos,. por  manera  qne  nin- 
n  gano  ó¿raba' hacer,  ni  decir,  ni  lifor«r,'ni  juagar,  ni 
ftesécutar,  ni  prender,  ni  soltar,  ni  otra  eeea-haoer, 
»  salvo  lo  quéPmaiidaba  é  quería,  annqae.poMní 
A  les  era  Aiandado  ley  contrario :  é  acun  muchas  ve- 
n  ees ,  en  t^aso  que  ya  proveía  de  algunos  efidosí  de 
nmi'caéa  á*  algunos  mis  oficiiaies  é  ociados  y  serví- 
ndo¥é6,iio  les  eran  puestos'  é* asestados  en  mis  li- 
Ábros,  h'asta'  que  lo  él  mandase,  é  á  él  lo  habían 
A  primeramente  dé  suplicar,  é  aun  pasaba  mucho 
» tiempo  antes  quél  quisiese  eendecender  á  ella  É 
Aáslmesmo  apoderándose,  eegun  que  se  apoderó, 
A  de  dbdades  é  villas  é  lugares  é  castillos  j6  fortale- 
A  zas  de  mis  Beyucs,  é  haciendo  que  le  faeee  hecho 
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»  por  ellos  pl^yto  omenage  á  él  é  al  Conde  Don  Jaan 
»  BU  hijo,  como  8Í  ellos  fueran  sefiores  dellas ,  é  no 
» tovieran  sobre  si  Bey  ni  señor  algtmo,  é  aun  mu- 
»  chas  veces ,  no  sacando  ni  nombrando  ni  exoeb- 
» tando  á  mi  ni  al  dicho  Principe  mi  hijo  pximogé- 
»  nito  heredero,  no  embargante  qae  de  necesario,  se- 
»  gon  las  leyes  de  mis  Beynos ,  debiamos  ser  ;nom- 
» brados  y  exceptados  en  los  pleytos  é  omenages 
»  qaél  reoebia  é  le  eran  hechos  asi  por  sns  fortale- 
Dsas  como  por  las  mias.  É  otrosi,  cada  qae  alga- 
»  nos  oficios,  é  tierras,  é  raciones,  é  quitaciones ,  ó 
»  mercedes, é  qualesquiermaravedisé  cosas  que  ra- 
»  caban  en  mi  casa  é  corte,  y  en  las  oibdades  é  yi- 
sllas  y  lugares  de  mis  Beynos,  de  que  á  mi  perte- 
»nescia  proyeer,  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
B  usurpando  lo  que  propiamente  á  mi  como  Bey  ó 
Bsefior  perteneda,  é  no  á  otro  alguno,  no  daba  lu- 
»gar  que  se  demandasen,  ni  por  ellts  fuese  suplí- 

•  cado  á  mi,  ni  las  yo  diese  ni  hiciese  merced  de- 
»llas  á  persona  alguna,  ante  quería  que  se  pidie- 
9  sen ,  é  pedian  é  suplicaban  á  él  por  ellas,  é  las  él 
B  daba ,  y  en  su  casa  se  apartaba  é  disponia  de  todo 

•  ello  á  su  libre  voluntad,  é  por  ellas  besaban  á  él 
» la  mano  é  no  á  mi ,  no  se  haciendo  mención  algu- 
B  na  de  mi,  ni  yo  sabia  cosa  alguna  dello,  hasta 
B  tanto  que  con  sus  Secretarios  me  embiaba  las  car- 
Btas  é  alvalaes  de  las  tales  mercedes  y  gracias, 
Bpara  que  las  yo  librase;  é  por  mi  libradas,  las 
B  llevaban  é  daban  á  él  para  que  las  él  diese  ,é  daba 
B  de  BU  mano  á  aquellos  á  quien  las  él  quería  dar :  é 
B  aun  quando  aoaescia  que  yo  primeramente  hacia 
B merced  de  alguna  de  las  tales  costa,  él  tenia  ma- 
B  ñera  que  aquello  no  pasase  ni  o  viese  efecto,  é  que 
Btodavia  fuese  dado  á  los  quél  quería,  todo  esto 
Bcon  elación  é  lucifema  sobervia,  é  muy  desorde- 
Bnada  é  insaciable  oobdicia,  que  es  raiz  de  todos 
bIos  males,  él  queriendo  tomar  é  tomando  mi  lu- 
B  gar,  é  apropiando  é  aplicando  á  sí  todos  los  he- 
B  chos  y  cosas  de  mis  Beynos,  como  si  él  fuera  se- 
Bfior  de  todo  ello,  é  mostrándose  en  todos  sus  au- 
BtoB,segun  dio  testimonio  dello  la  esperíenciade 
B  sus  malas  obras ,  muy  ingrato  y  desconoscido ,  é 
B  desagradecido  de  los  muy  grandes  é  altos  y  sefia- 
B  lados  beneficios ,  é  gracias  é  mercedes  quél  de  mí 
B  recibió,  asi  de  muy  grandes  é  altas  dignidades  é 
B  títulos  en  que  le  yo  puse  é  sublimé,  como  de  cib- 
B  dades  é  villas  é  lugares  é  tierras  y  heredamientos, 
Bé  otras  cosas  que  le  yo  di,  é  de  grandes  cuantías 
B  que  le  mandé  poner  é  asentar  en  mis  libros,  é  mu- 
B  ches  mas,  y  allende  de  lo  que  se  halla  por  histo- 
B  rías  é  corónicas  de  mis  Beynos,  é  aun  de  fuera 
B  dallos ,  que  haya  seydo  hecho  ni  dado  por  Bey  ni 
B  Príncipe,  de  otro  alguno  semejante,  ni  de  mayor 
B  estado  é  linage  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna: 
B  mayormente  habido  respecto  é  consideración  á  la 
B  poca  facultad  é  bazo  estado  en  quél  vino  á  mi 
B  casa  é  palacio,  según  que  todas  estas  cosas  é  otras 
B  muchas  mas,  é  allende  dellas  vosotros  las  sabedes 
B  bien ,  y  en  todos  mis  Beynos  é  aun  fuera  dallos 
n  son  notorias  é  públicas  é  manifiestas,  é  aun  lo  que 
B  no  es  menos  grave  que  lo  susodichOi  el  dicho  Don 


B  Alvaro  de  Luna  trató  amistanzas  é  ooníederido- 

B  nes,  y  casamientos  é  debdos  con  algunos  de  fuera 

Bde  mis  Beynos,  asi   enemigos  míos,  como  coa 

B  otros  mis  rebeldes  é  desobedientes  que  loi  úgnu- 

B  ron  é  siguen ;  é  les  embió  é  rescibié  dellos  ctrty y 

Bmensageros  y  embaxadores  sin  mi  labidoriié 

B  mandado,  é  prometiéndoles  ayudas  é  fatroni.  É 

B otrosí,  durante  el  tiempo  de  la  dicha  nsorpack 

B  é  tiranía,  él  cometió  é  hiao  muchas  muerteié  pn- 

B  dones  de  hombres,  é  cérceles  prixsdaijyeu- 

B  cienes,  y  estorsiones ,  é  conclusiones ,  é  otrot  msj 

B  grandes  é  inermes  é  detestables  crímineB  y  exce 

Bsos,  é  delitos  é  crueldades  contra  toda  ley  y  deie* 

B  cho  divino  é  hununo  é  leyes  de  mis  BeyDM,qH 

B  expresamente  é  so  grandes  penas  é  mslofl  cvoik 

B  defienden,  é  no  menos  contra  toda  bonestídidí 

B  buenas  costumbre,  usando  de  todas  lasmalué 

B  reprobadas  maneras  que  los  tiranos  saelen  onr 

B  en  tal  manera,  que  por  malos  hechos  era  onj 

B aborrecido  y  desamado  de  todos,  é  yamú  Betr- 

B  nos  no  podían  comportar  ni  aofrir  su  malo  é  ti- 

Bránico  poderío  é  aborrecible  yugo  y  sabjeck^ 

B  hasta  tanto  que  plugo  i  Dios,  en  coyas  nuiui 

Bson  los  corazones  de  los  Beyes,  de  poner,  Mgu 

B  que  puso  en  mi  corazón,  que  yo  librase  mii  Bej' 

anos  de  la  dicha  tiranía  é  subjecion  y  aborreeíbI¿ 

B  servidumbre  del  dicho  Don  Alvaro  de  Lona,  y  i^ 

a  mandé  prender :  de  las  quales  cosas  snaodidiatYE^ 

B  aun  solamente  de  algunas  dellas,  el  dicho  Don Ál- 

Bvaro  de  Luna  de  tanto  tiempo  pasado  acá  qae  efUr? 

8  cerca  de  mí ,  é  ante  lo  que  yo  lo  mandase  presk 

B  nunca  se  quiso  corregir  ni  arrepentir,  mttiiSñ 

8  apartar  ni  lo  emendar,  aunque  por  muobaí  rna 

ale  fué  por  mi  apercibido  é  mandado  y  reqneñis 

a  y  amonestado ,  y  especialmeate  yo  coosiden^ 

a  las  cosas  susodichas,  por  las  cusdes  el  dicboDe 

a  Alvaro  de  Luna  por  sus  malos  y  deshone^úi 

a  atrevimientos  y  detestables  hecho»  enji^ 

a  incorregible  é  odioso  á  Dios  y  á  los  tkombni' 

a  pero  con  todo  esto,  queríéndole  aacnsar  de  pesie 

a  mal  y  dafio,  si  él  obedecer  é  creer  me  quinen,  If 

B  mandé  é  amonesté  entre  mi  y  él  por  direnu^ 

a  ees,  que  se  apartase  de  mi  palacio  é  casa  i  corta, 

a  y  dezase  el  lugar  que  no  era  suyo  é  de  tist^ 

a  tiempos  acá  tenia  tiranizado  é  usurpado,  é  sef»- 

a  se  en  paz  para  su  tierra,  y  estuviese  é  vivieNe 

a  ella  sosegadamente  é  sin  bollicio  ni  escándalo  «^ 

a  guno ,  porque  esto  era  lo  que  cumplía  á  serrb 

a  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  común  y  paz  é  soiiegc^ 

a  mis  Beynos ,  é  para  evitar  é  quitar  delloa  io6  » 

B  cándalos  é  inconvenientes,  los  quales  por  sdcií' 

a  sa  estaban  muy  prestos  é  aparejados;  y  qiKtf* 

a  mesmo  en  esto  consistía  la  conservación  de  ^ 

a  vida  y  estado  y  casa,  é  que  por  cosa  algnotB^^ 

a  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  é  mi  inteocioD  £- 

a  simulando  las  cosas  pasadas ,  tanto  qaél  dellis  ^ 

a  partiese  é  corrígiese,  que  se  no  perdiese:  lo  ^ 

B  no  embargante,  él  mostrándose  del  todo  rebelii< 

a  desobediente,  é  perseverando  en  su  ci^  7  ^ 

a  do  é  reprobado  propósito,  lo  no  quiso  obedecer - 

a  hacer  ni  cumpliri  poniendo  é  dando  e&  ello  ^ 


DONJUÁN 
scioDesmalieioMaéno  Terdoderas  ni  Bofioientes, 
«todo  esto  con  intención  de  querer  siempre  perse- 
»verar  en  la  dicha  urania,  é  continuar  las  sobredi- 
Dchas  tunrpacioneB  é  opresión,  y  el  lagar  que  no 
»  era  snyo  ni  le  pertenecia,  intes  del  todo  era  del 
n  ageno  é  remoto  é  alongado  é  vedado,  tanto  qae  no 
n  Bolamente  lo  nsorpar,  mas  lo  pasar  por  aa  pensa- 
o  miento,  era  cosa  sacrilega  y  detestable,  é  muy 
oinorme  é  reprobado  por  toda  ley  é  derecho  divino 
oé  hamano,  é  rasen  natural  é  buenas  costumbres. 
o  É  aun  aqael  meemo  dia  qoe  fué  preso  por  miman- 
odado,  él  sintiendo  é  veyéndose  manifiestamente 
»reo  é  culpado  de  todas  las  cosas  susodichas,  me 

•  eBcríbló  por  su  letra  firmada  de  su  nombre  con  el 
oScprior  de  Montalvan,  confesando  é  diciendo 
o  que  él  no  podía  negar  que  yo  no  le  habia  avisado 
D  de  todo  lo  susodicho,  é  aun  después  desto  lo  dixo 

0  é  repitió  á  ciertos  del  mi  Oonsejo  que  á  su  instan- 
» cia  yo  á  él  embié,  diciendo  espresamente  en  como 
» le  yo  habia  avisado  y  apercebido  de  lo  que  en 
i  esta  parte  le  cumplía  é  debia  hacer,  en  caso  que 
» lo  él  no  habia  hecho  ni  complido.  É  por  quanto 
» por  las  dichas  mis  cartas  asi  por  mi  embiadas, 
)  notifioatorias  de  la  prisión  del  dicho  Don  Alvaro 
)  de  Luna,  vos  embié  decir,  que  por  descargo  de 

1  mi  oonsciencia,  é  por  el  lugar  que  de  Dios  tengo 
i  en  la  tierra  para  hacer  justicia,  yo  entendía  man- 
I  dar  ver  y  entender  cerca  de  todas  tas  cosas  susodi- 

•  chaa,  é  administrar  é  hacer  sobre  todo  aquello  que 
» á  mi  como  Bey  é  soberano  sefior  pertenecía  hacer, 

•  é  cumplía  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  de  la 
cosa  pública  de  mis  Beynos,  é  á  la  libertad  é  pa- 
cifico estado  é  tranquilidad  dallos,  en  manera 
que  cesasen  é  fuesen  evitados  y  quitados  dellos 
los  escándalos  é  inconvenientes  que  por  causa  de 
lo  susodicho  continuamente  se  seguían  é  acrecen- 
taban en  ellos ,  é  porque  fuese  escarmiento  al  di- 
cho Don  Alvaro  de  Luna,  é  á  otros  exemplo,  é 
con  semejante  osadía  se  no  atreviesen  de  aquí 
adelante  usurpar  ni  embargar  ni  ocupar  el  lugar  é 
poder  é  preheminencia  é  auctoridad  que  Dios  dio 
á  los  Beyes,  por  el  qual  eUos  reynan  en  la  tierra, 
ó  todos  y  cada  uno  en  su  estado  se  guardasen  de 
se  querer  igualar  con  su  Bey  natural,  é  que  aquel 
temiesen  é  acatasen,  y  amasen  é  honrasen  é  sir- 
viesen y  guardasen  con  toda  reverencia  y  obe- 
diencia y  subjecion  y  humildad  é  fidelidad  y  leal- 
tad, según  que  naturalmente  deben  y  son  tenidos 
ó  obligados  á  lo  guardar  é  hacer,  el  poder  del  qual 
Qo  procede  ni  lo  ha  de  los  hombres,  mas  de  Nues- 
tro SeBor  Dios  cuyo  poder  tiene  en  todas  las  cosas 
teoiporales,  según  que  esto  é  otras  cosas  mas  lar- 
j^amente  por  las  dichaa  mis  cartas  vos  lo  embié  no- 
tificar y  en  ellaa  se  contiene.  É  agora  acordé  de 
vos  embiar  notificar,  en  como  después  que  así 
nandé  prender  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  yo 
por  diversas  veces  le  embié  mandar  que  me  die- 
le  y  entregase  todas  las  f ortalesas  que  tenía  así 
nías  como  suyas,  é  asimesmo  que  escribiese  y 
imbiaae  mandar  al  dicho  Conde  su  hijo,  é  á  los 
»tro8  8118  parientea  é  criados ,  que  se  no  aleasen 
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»ni  rebelasen  contra  mi  con  las  dichaa  fortalteas, 
»ni  hiciesen  otro  movimiento  alguno,  ni  pusie- 
9 sen  escándalos  en  mis  Beynos,  porque  asícum- 
»plia  á  servicio  de  Dios  é  al  bien  público  é  pa- 
9  cífico  estado  é  tranquilidad  de  mis  Beynos :  ó  que 
9  si  lo  así  hiciese  é  cumpliese  |  yo  entendía  usar  cer- 
»  ca  del  de  demencia  é  tempranda  é  misericordia : 
sá  lo  qual  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  con  gran 
«rebelión  é  desobediencia,  petaeverando  en  su  dn- 
»  resa  ó  acostumbrado  orgullo  de  sobervia,  no  qui- 
»  so  condescender  ni  lo  hacer  ni  cumplir ;  antea  res- 
» pondió  que  en  alguna  manera  no  me  entregaría 
nías  dichas  fortalezas,  é  que  antes  pasaría  por  la 
ft  muerte,  é  .que  mandaba  á  sus  hijos  é  parientes 
»  que  se  alzasen é  hiciesen  guerra,  é  metiesen  fuego 
» en  mis  Beynos  por  quantas  partes  pudiesen :  y 
B  ellos  así  lo  hicieron ,  é  aun  hoy  dia  lo  hace  é  con- 
stinúa  así  el  dicho  Conde  su  hijo :  el  qual  con  otros 
B  criados  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  está  alza- 
ido  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  villa  Desca- 
ía lona,  é  ha  hecho  della  guerra  é  otros  males  é  da- 
»fios,  en  quanto  en  él  es,  á  mis  vasallos  y  súbdi- 
» tos,  é  aun  lanzando  piedras  con  lombardas,  é  sae- 
» taa  con  yerba  é  con  culebrinas  contra  mi  persona 
9  real  é  contra  los  que  oomigo  están,  lo  qual  bien  se 
B  muestra,  que  no  solamente  procede  del  dicho  Con- 
Bde  Don  Juan,  mas  del  mandamiento  que  le  fué 
B  embíado  hacer  por  el  dicho  su  padre :  é  así  lo  mos- 
Btró  por  la  carta  quel  dicho  Conde  me  embió,  fír- 
B  mada  de  su  nombre' é  sellada  con  su  sello,  dicien- 
B  do  entre  las  otras  cosas,  quél  é  los  que  con  él  es- 
B  taban,  convocarían  é  llamarían  é  traerían ,  no  solo 
Bá  aquellos  que  yo  tengo  por  enemigos,  mas  á  los 
B  moros,  é  á  los  diablos  si  pudiesen,  dándoles  no 
B  solo  lo  que  tenían  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
B  mas  sus  vidas  é  personas :  é  quando  al  no  pudie- 
B  sen ,  que  pornian  en  llamas  é  fuegos  todo  lo  que 
B  tenían,  é  otras  cosas  muy  desordenadas  é  contra 
Btoda  lealtad  é  fidelidad.  É  como  quier  que  todo  lo 
B  susodicho  era  y  es  así  cierto  é  verdadero  y  noto- 
Biio,  público  y  manifiesto,  é  que  lo  yo  sabia  y  sé 
B  mejor  que  otro  alguno ;  pero  á  mayor  abunda- 
B  miento,  me  plugo  mandar  recebir,  é  fué  recebida 
n  por  mi  mandado  derta  y  verdadera  inf ormadon 
B  flbbre  todas  las  cosas  susodichaa,  sobre  cada  una  de- 
B  lias,  é  sobre  otras  muy  grandes  y  enormes  é  detes- 
B  tablea  tiranías,  y  malos  hechos  tocantes  al  dicho 
B  Don  Alvaro  de  Luna ,  y  sobre  la  notoriedad  dallas, 
B  como  quier  que  por  todaa  ó  las  maa  dallas  era  muy 
B  notorio  ser  cometidas  en  mi  presencia  y  contra  mi 
»  estado  é  dignidad  real,  no  ^ra  necesario  de  se  re- 
B  oebir  sobrellaa  información  alguna ;  lo  qual  todo 
B  yo  mandé  platicar  é  ver  públicamente  en  d  mi 
B  Oonsejo,  presentes  los  Qrandes  de  mis  Beynos  que 
Bcomigo  están,  y  ove  sobrdlo  mi  deliberación  y 
B  maduro  conaejo  é  solemne  tratado,  así  con  perso- 
B  naa  religiosas  por  las  cosas  tocantes  á  mi  cons- 
B  ciencia,  como  con  los  Doctores  y  varones  pruden- 
Btes  del  dicho  mi  Consejo,  así  de  los  que  presentes 
B  están  y  renden  é  continúan  en  él  y  en  la  mi  casa 
»é  corte,  como  de  otras  antiguas  y  aprobadas  per^* 
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B  Boñaa,  Oidores  de  la  mi  Audiencia  j  del  dicho  mi 
B Consejo,  de  gran  fama  é  sana  conciencia  que  al 
Aprésente  eran,  ó  son  ausentes  de  mi  Oorte,  á  los 
» qnales  yo  embié  consultar  sobrello,  ó  asimesmo 
»  con  otros  Letrados  famosos ,  asi  Oidores  de  la  mi 
B  Andiencia,  como  otros :  todo  esto  sobre  juramento 
B  que  dellos  recebi.  Los  quales  todos  de  una  concor- 
B  dia  firmaron  y  me  dieron  su  consejo;  por  el  qual  di- 
B  xeron,  que  según  la  notoriedad  y  evidencia  de  los 
B  hechos  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  la  qualidad 
B  dellos,  así  en  lo  tocante  á  mi  real  persona  é  á  la 
B  opresión  della,  como  al  apoderamiento  tiránico, 
B  con  el  que  usurpó,  é  tuvo  usurpado  gran  tiempo  mi 
B  palacio  é  casa  é  corte,  y  el  regimiento  y  govema- 
B  clon  de  mis  Reynos,  y  de  mis  cibdades  é  villas,  y 
n  lugares,  y  castillos,  y  fortalezas  dellos  en  presen- 
B  cia  de  mi  real  persona ,  ó  otrosí,  él  desgastando  y 
Benagenando  mi  patrimonio  real,  y  embargando 
»  mi  justicia,  y  aplicando  todo  á  sí  mesmo,  como  si 
B  él  fuera  Rey  é  sefior  dello,  todo  esto  en  grande 
B  abazamiento  y  mengua  de  mi  persona,  ó  digni- 
B  dad,  y  estado  real,  é  dándome  malos  y  perversos 
B  consejos,  con  sugestiones  no  verdaderas,  por  con- 
B  seguir  su  propio  interese ,  y  permanecer  y  durar 
» en  el  lugar  que  así  tenia  tomado  é  usurpado :  é 
B  otrosí,  poniendo  zizafias  é  disensiones  en  mis  Rey- 
B  nos,  y  entre  los  Oaballeros  que  yivian  en  las  cib- 
Bdades,  é  villas,  y  lugares  dellos,  é  apartando  dé 
B  mí  ó  de  mi  Corte  losGrandes  dellos,  y  los  Perlados 
B y  Religiosos,  y  hombres  sabios,  y  haciendo  otras 
B  muchas  tiranías,  y  excesos,  y  muertes,  y  prisiones 
B  de  hombres  y  delitos  y  maleficios  en  gran  turbación 
By  subversión  de  mis  Roynos,  ó  del  pacífico  estado 
B  dellos :  é  alongando  de  mi  Corte ,  é  procurando,  y 
B  teniendo  manera  que  no  viniesen  á  ella  los  Gran- 
B  des  de  mis  Reynos,  ni  sus  hijos  ,y  apartando  de  mí 
B  los  Perlados,  y  hombres  sabios,  y  varones  pruden- 
B  tes,  y  religiosos,  é  poniendo  cerca  de  mí,  y  contra 
B  mi  voluntad  hombres  de  pequefio  estado ,  y  des- 
B  placientes  á  mí ,  é  no  convenientes,  ni  complide- 
Bros  para  el  servicio  de  mi  real  persona,  é  circun- 
i)Veniéndome  con  fraudulenta  sugestión  de  muy 
» malos  é  dafiosos  consejos  en  muchos  é  diversos 
B  autos  y  cosas  ;  por  lo  qnal  el  dicho  Don  Alvaro 
B  era  digno  de  muerte  natural,  y  de  perdimiento  de 
B  todos  sus  bienes  y  oficios  :  los  quales  yo  podia  y 
B  debia  luego  mandar  tomar,  é  que  por  descargo  de 
B  mi  conciencia  y  exeouoion  de  la  mi  justicia  lo  de- 
B  bia  así  mandar  esecutar.  E  yo  movido,  así  por  la 
B  dioha  información,  como  por  la  notoriedad  de  las 
B  cosas  susodichas,  y  de  otras  muchas,  que  á  mí  y 
B  en  todos  mis  Reynos  eran  é  son  públicas  é  mani- 
B  fiestas,  é  notorias,  y  en  tal  manera  que  se  no  po- 
Bdian,  ni  pueden  encobrir,  é  queriendo  descargar 
B  mi  conciencia  en  esta  parte,  é  cumplir,  y  esecutar 
B  la  justicia  que  por  Dios  me  es  encomendada,  é 
B  porque  fuese  testigo,  y  exemplo  á  otros,  que  se  no 
B  atrevan  á  tomar  y  usurpar  acerca  de  mí  el  lugar 
B  que  propiamente  era,  y  es  mío,  é  no  suyo,  ni  ha- 
BQer  ni  perpetrar,  ni  oometer  las  tales,  ni  semejaa- 
Btes  perversas  y  soberviosas,  y  temerarias  osadías, 


Bé  todos  reconozcan  á  sn  Bey  y  sefior  naionlti 
B  lugar  que  de  Dios  tiene  en  la  tierra,  y  lo  que  p»' 
Bteneoe  y  es  debido  á  la  dignidad  de  la  magutai 
B  real,  mandé  executar ,  y  fué  execntada  por  mintu- 
B  dado  la  mi  justicia  en  la  persona  del  dicho  Dm 
B  Alvaro  de  Luna,  y  confisqué,  é  apliqué  paxam,é 
B  para  la  mi  cámara  é  fisco  todos  sus  bienw,  é  tüIi» 
B  y  lugares,  y  castillos  é  fortalezas,  é  las  mandé  b^ 
>  mar  y  ocupar :  lo  qual  todo  acordé  de  yo6  eodú' 
B  notificar,  porque  sepáis,  que  yo  me  moTiálosr^ 
B  bredicho  con  muy  grandes  é  notorias,  é  leghiau 
*B  causas,  épor  descargo  de  mi  conciencia,  y  pe 
B  cumplir  y  esecutar  la  justicia  que  por  Dím  meei 
B  encomendada  en  mis  Reynos,  é  por  ser  como  en 
B  así  cumplidero  á.servicio  de  Dios  é  mío,  é  tibie 
B  y  paz,  é  sosiego  de  los  dichos  mis  BeTnoBjépc 
B  la  libertad  y  seguridad  de  todos  mis  sábditoi '. 
B  naturales :  los  quales  placiendo  á  Noeatro  W 
B  Dios  é  con  su  ayuda,  yo  entiendo  regir  égcr?- 
B  nar  en  toda  verdad,  é  juicio,  é  derecho,  é  judii. 
B  porque  todos  vivan  pacíficamente,  y  en  libfftai- 
B  reposo,  é  prosperidad,  según  cumple  á  servido  dt 
bDíos  é  mió,  é  á  honor  de  mi  persona,  é  dignki^ 
B  real,  é  al  bien  común  de  todos :  é  así  toa  moi' 
B  que  de  aquí  adelante  todos  vivados  en  todi  pe 
B  y  sosiego,  é  bagados  por  manera  que  mi  joit» 
B  sea  administrada,  y  esecutada  con  efecto,  é  8íb> 
Bner  parcialidad  de  persona  alguna.  E  otrosí  q'-; 
Bno  obedezoades,  ni  cumplades  t^aalesquierctitu 
By  sobrecartas,  y  alvalaes,  aunque  sean  desegcs^J 
B  jusion,  y  dende  en  adelante,  ni  qualesquier  priTi- 
B  legios  y  confirmaciones,  é  otras  qnaleoqoier  escti- 
B  turas,  aunque  contengan  qualesquier  casos  y  p^ 
B  ñas,  y  cominaciones,  y  cláusulas,  é  '|fncDlo6,«& 
B  mezas,  é  abrogaciones,  y  derogaciones,  y  otm 
B  qualesquier  cosas  de  qualquier  natura,  vigor,  e^ 
B  to,  qualidad,  é  misterio,  ^sA  de  mayorasgos,  09S' 
B  en  otra  qualquier  manera  que  vos  son,  ó  aeao  b?^ 
B  tradas  por  el  dicho  Conde  Don  Juan  do  Laní,  t; 
B  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  el  qoii  vA»^ 
B  alzado,  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  Is  &^ 
B  viUa  Descalona,  ni  por  otros  sos  sequaoes  7  ^ 
B  rentes,  aunque  los  tales  privilegios,  y  cartas,  j  ^ 
B  valaes  se  digan ,  y  muestren  ser  firmados  de  a 
B  nombre,  y  sellados  con  mi  sello,  é  rodados,  i  f 
Botra  qualquier  manera  é  forma  que  sea,  óserp 
B  da,  que  yo  haya  dado,  é  librado  al  dicho  Dos  ^' 
B  varo  de  Luna,  ó  á  sus  hijos,  ó  á  otros  sos  do^s- 
B  dientes  é  parientes,  é  otras  qualesquier  po:  (^ 
B  causa,  que  é  él  atafie,  ó  atafier  puede :  lo  qoal  to^ 
B  y  cada  cosa»  é  parte  dello,  habiéndolo  aquí  pot^ 
B  presado  ó  declarado,  bien  así  como  si  de  pslsbn^ 
B  palabra  aquí  fuese  puesto,  yo  por  la  preíA^^ 
Bmo  Rey,  é  soberano  sefior,  no  reconociente  «^ 
B  rior  en  lo  temporal,  revoco,  caso,  é  anulo,  y  ^^ 
B  ninguno,  y  de  ningún  valor,  así  por  las  cosss  s: 
B  sodichaa,  como  porque  aquello  seria,  y  foéblsv' 
Bé  ganskdo,  y  dado  durante  la  dicha  usinpacioo- . 
B  opresión,  é  violencia,  ó  por  importunidad,  ¿^' 
B  gestión,  é  malo  fraudulento  consejo  del  dicbol^' 
B  Alvaro  de  Luna,  é  por  su  reprobado  é  tiránico  l^ 
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sderamiento,  qtiél  hizo  del  lagar  qne  tenia  ocupado 
n  cerca  de  mi  persona,  é  casa  é  palacio  7  hacienda, 
a  y  de  la  goyemacion  é  regimiento  de  mis  Beynoe, 
nó  del  exeroioio  de  todo  ello.  E  porque  cosa  de  todo 
fl  ello  no  procedió  de  mi  liberalidad  é  derta  aoien- 
%  oia ;  é  aun  porque  seria,  7  es  gran  deservicio  de 
» Dios  é  mió,  si  lo  tal  pudiese  conseguir  é  consi- 
B  guíese  efecto,  é  aquello  tendría  en  noxa  7  dafio  de 
» la  cosa  pública  de  mis  BcTnos,  é  así  se  ha  mos- 
»trado  é  muestra  por  la  esperiencia,  que  es  gran 
B  maestra-de  las  cosas ,  por  lo  quál  de  rason  é  justi- 
»cia,  aquello  no  valió,  ni  vale  cosa  alguna:  é  70 
9  asi  lo  declaro  por  la  presente,  7  esta  es  mi  final  7 
»  deliberada  voluntad,  7  asi  cumple  á  mi  servido,  7 
»  al  bien  de  la  ooea  pública  de  mis  Be7nos :  é  sobres- 
»to  no  quiero  ser  requerido,  ni  consultado,  ni  que 
«sea  esperado  sobrello  otra  mi  oarta,  ni  segunda  jn- 
B  sion,  en  caso  que  aquello  se  se  requisiese,  según 
B  el  tenor  de  las  dichas  cartas  é  privilegios.  E  de  00- 
B  mo  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  ó  el  dicho  su 
B  traslado  signado  como  didio  es ,  mando  so  pena 
B  de  la  mi  merced,  7  de  diez  mil  maravedís  para  la 
smi  cámara,  á  quálquier  escribano*  público,  que 
B  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la 
B  mostrare  testimonio  signado  con  sndgno,  sin  di» 

8  ñeros,  porque  70  sepa  en  como  cumplidos  mi  man* 

9  dado.  Dada  en  el  mi  real  sobre  Escalona,  á  veinte 
B  de  Junio  afio  de  mil  7  quatrocientos  7  cinqftenta 
D  7  tres  afioe.» 

CAPÍTULO  IV. 

06  )i  exortaeioa  qael  Eieritor  de  esta  CoMnict  eseribe. 

|0  Juan  Bocado  I  si  07  fueses  vivo^  no  creo  que 
tn  phima  olvidase  poner  en  escrípto  la  caida  deste 
tan  estrenuo  7  esforzado  varón ,  entre  aquellas  que 
de  mu7  grandes  príncipes  mencionó.  ¿  Qual  exem- 
plo  ma7or  á  todo  estado  puede  ser?  ¿quál  ma7or 
castigo  ?  ¿  qual  ma7or  doctrina  para  conocer  la  va- 
riedad é  movimientos  de  la  engafiosa  é  incierta  for- 
tuna? ¡O  ceguedad  de  todo  el  linage  humano  I  ¡O 
acaecimiento  sin  sospecha  de  las  cosas  de  este  mun- 
do I  ¿  Quién  pudiera  tal  creer,  que  un  hombre  espu- 
rio, nacido  de  tan  baxa  madre,  aunque  de  padre 
▼irtuoso  é  noble,  no  conocido  de  aquel  hasta  la 
maerte,  sin  herencia,  sin  favor,  sin  otra  mundana 
esperanza,  en  Be7no  estrafio,  alongado  de  parien- 
tes, desamparado  en  edad  pueril,  ser  venido  en  tan 
gran  estado  é  tan  altas  dignidades  ?  Conde  de  San- 
testevao,  Condestable  de  Castillai  Maestre  .de  San- 
tingo.  Duque  de  Tmxillo  ;  haber  por  8n7as  patri- 
moniales sesenta  villas  é  fortalezas,  no  mencionan- 
do las  de  la  Orden ;  haber  por  8tt70s  cinco  Condes, 
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é  pagar  tres  mil  lanzas  en  Castilla,  rico  de  mu7 
grandes  tesoros;  ser  preferido,  é  antepuesto  á  todos 
los  ilustres  é  grandes  sefiores  naturales  de  Espafia; 
haber  Be7nos  tan  grandes  como  son  estos  de  Cas- 
tilla é  León  tan  luengo  tiempo  absolutamente  á  su 
querer  é  mando ,  no  menos  habiendo  poder  en  las 
eclesiásticas  dignidades ,  que  en  las  seglares ,  é  lo 
que  mas  es  de  maravillar,  que  tanto  quanto  quiso  dar 
paz  ó  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  lo  pudo  ha- 
cer. Por  derto  no  creo  en  esta  Espafia  ninguno  de 
los  antepasados  sin  corona,  igual  deste  se  puede  ha- 
llar :  pues  miren  aquellos  que  sola  su  esperanza, 
pensamiento,  é  trabajo  ponen  en  las  cosas  vanas^ 
caducas,  é  ciegas  deste  mundo,  é  con  ánimo  atento 
acaten  7  vean  qué  fin  ovieron  todas  las  honras,  to- 
do el  resplandor,  todo  el  sefiorío,  todo  el  tesoro, 
todo  el  mando  do  aqueste  tan  poderoso,  tan  rico, 
tan  temido  sefior.  Por  cierto  si  aquella  sentencia  do 
Boecio  debemos  creer,  ninguno  verdaderamente  se 
pudo  decir  mas  malaventurado  que  aqueste,  como 
él  afirme :  el  mayor  Unage  de  malaventuranza  es  ha- 
ber seydo  ¡nenaventwrado.  Pues  los  que  con  tanto  es- 
tudio trabajáis  por  haber  estados,  riquezas,  digni- 
dades, mirad  qué  fin  ovo  toda  la  gloria,  todo  el  te- 
soro, todo  el  mando,  todo  d  poder  deste  Maestre  é 
Condestable  :  el  qual  después  de  haber  regido  é  go- 
vemado  á  su  libre  voluntad  por  espacio  de  treinta 
afios  é  mas  los  Be7no9  de  Castilla  é  de  Leen,  é  ha- 
ber habido  tan  grandes  é  tan  altas  dignidades,  se 
vido  solo,  desamparado  de  sus  amigo»  é  criados,  é 
ageno  de  todos  los  bienes  que  la  fortuna  le  dio, 
preso,  encarcelado,  pobre ,  se  07Ó  por  justicia  pre- 
gonar, 7  degollar  en  un  cadahalso  en  la  plaza  de 
Valladolid,  habiéndole  de  dar  por  amor  de  Dios 
para  su  sepultura.  ¿  Quién  es  que  no  considere  tan 
grande  hecho  como  .aqueste  ?  ¿  quién  es  que  no  re- 
cele sobir  en  grande  estado?  ¿quién  es  que  no  te- 
ma la  caida  de  alta  torre ,  que  quien  en  ella  no  se 
asienta  no  tiene  donde  caiga  ?  { O  bienaventurados 
aquellos  qne  con  su  pobreza  viven  alegres,  fo7en- 
do  los  casos  de  adversa  fortuna  I  |  Quanto  mejor  le 
fuera  aqueste  que  nunca  oviera  alcanzado  tan  gran 
sefiorío,  é  tan  altas  dignidades ,  para  de  súbito  las 
haber  de  perder,  é  rescobir  muerte  tan  penosa,  é 
tan  aviltada  7  vergonzosa!  Fué  este  Maestre  é 
Condestable  de  cuerpo  mu7  peqnefio,  7  de  flaco 
rostro :  miembros  bien  proporcionados,  calvo,  los 
ojos  pequefios  é  mu7  agudos,  la  boca  honda  é  ma- 
los dientes,  de  gran  corazón,  osado,  7  mucho  esfor- 
zado, astuto,  sospechoso ,  dado  mucho  á  placeres : 
fué  gran  caballero  de  toda  silla,  bracero,  buen  jus- 
tador; trovaba,  é  danzaba  bien* 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eomo  después  qvel  Rey  partió  de  fisealoni  se  fué  á  Avila,  é  & 
Medina,  é  á  Vatladotid,  ¿  de  las  cosas  eo  que  en  en  propósito 
de  hacer,  éde  como  allí  dió  el  alma  á  Nuestro  Sefior. 

El  afío  de  cinqflenta  y  tres  acabado,  j  hechas  las 
cosas  ya  dichas,  comenzando  el  afio  de  cinqñenta  y 
qaatro,  el  Rey  se  vino  para  Avila,  é  desde  alli  em- 
bió  llamar  á  Don  Lope  de  Barrientos  Obispo  de 
Cnenca,  é  á  Fray  €h>nzalo  de  lUescas,  Prior  de  Gua- 
dalupe, con  consejo  de  los  qnales  acordó  de  gorer- 
nar  estos  Reynos ;  y  entre  machas  cosas  que  tenia 
en  propósito  de  hacer,  eran  dos  principalmente.  La 
tina,  hacer  ocho  mil  lanzas  de  hombres  darmas  en 
estos  Reynos,  mandando  que  todos  estos  fuesen  pa* 
gados  en  dinero  contado  cada  uno  en  el  lugar  don- 
de Tivia.  La  segunda,  dar  cargo  de  todas  sus  rentas 
á  cada  cibdad  é  yUla  de  sus   Reynos,  porque  no 
oviesorecabdadores,  ni  se  hiciese  en  la  paga  de  lo 
que  mandase  librar  la  burla  é  barato  que  se  solia 
hacer ;  é  cada  una  de  las  oibdades  tuviese  cargo  de 
coger  las  rentas  á  él  pertenecientes,  y  de  las  pagar 
á  quien  Su  Alteza  mandase.  Era  asimesmo  en  pro- 
pósito de  no  consentir  en  todas  sus  cibdades  é  villas 
ó  lugares,  que  oficial  suyo  viviese  con  otra  persona 
salvo  con  él.  Tenia  asimesmo  acordado  de  no  con- 
sentir al  Rey  de  Portugal  hacer  guerra  en  la  Ber- 
bería, ni  en  la  Guinea,  para  lo  qual  le  embió  su 
embaxada  con  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man, é  con  el  Doctor  Fernán  López  de  Burgos : 
con  los  quales  le  embió  requerir  que  desase  la'  con- 
quista de  Berbería  é  Guinea,  haciéndole  saber  que 
era  suya :  de  lo  qual  ante  que  allá  embiase ,  ovo 
muy  entera  é  cierta  información  de  como  le  perte- 
necía, embiándole  decir  que  si  esto  no  le  placia  ha- 
cer, que  fuese  cierto  que  le  haría  la  guerra  á  fuego 
y  á  sangre  como  á  enemigo.  El  Rey  de  Portugal 
oida  la  embazada,  ovo  dello  grande  enojo,  pero  di- 
simulólo como  hombre  discreto,  6  respondió  al  Rey 
quo  por  cierto  él  creia  aquella  conquista  ser  suya , 
é  por  ende  le  rogaba  afectuosamente  no  quisiese 
romper  la  tregua  que  entrellos  estaba  puesta,  hasta 
ser  cierto  si  era  verdad  que  aquella  conquista  le  per- 
tenesciese;  é  que  sabida  la  verdad,  él  creia,  si  la 
conquista  era  suya,  el  Rey  de  Castilla  no  gela  quer- 
ría perturbar.  Venida  esta  respuesta  al  Rey  al  tiem- 
po que  de  Escalona  partió,  (1)  viniese  mal  dispues- 

(1)  Parece  falla  eomÚM 


to,  é  de  Ávila  donde  habla  estado  alganoidiiiN 
fuese  para  Medina,  é  todavía  la  enfermedftd  se  fu- 
se  en  él  acrecentando ,  donde  estuvo  hasta  leú  din 
de  Junio  deste  dicho  afio ,  todas  las  cosas  del  Bej- 
no  se  reglan  é  govemaban  por  los  dichos  Obiipe 
de  Cuenca  é  Prior  de  Guadalupe.  E  como  laBiynt 
estuviese  en  Valladolid,  el  R^  determinó  d«ieir 
para  allá,  donde  la  enfermedad  siempre  se  leí« 
acrecentando,  hasta  que  dio  el  ánima  áNoeetroE^ 
flor,  martes  (2),  víspera  de  la  Madalena,  i  vdBts 
días  de  Julio  del  dicho  afio,  seyendo  en  edad  de 
quarenta  y  ntteve  afios,  después  de  haber  reoéíde 
con  gran  devoción  todos  los  Sacramentos,  é  kiber 
hecho  su  testamento  como  muy  fiel  y  yeldadas 
christiano.  Por  el  qual  mandó  que  su  cnsipo  i^ 
depositado  en  el  Monesterío  de  San  Pablo  de  TaUt 
dolid,  é  de  allí  fuese  llevado  ala  casa  de  Hinflon 
que  es  cerca  de  Burgos,  que  el  Rey  Don  Enriqnei: 
padre  edificó,  y  él  la  biiso  Monesterío  de  Gaitoxot 
lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra;  é  dezó  á  la  B^ 
Dofia  Isabel  su  muger  la  cibdad  de  Soria,  é  las  t> 
lias  de  Arévalo  é  Madrigal  T  es  cierto  quél  eitt 
vo  en  deterininacion  de  dexar  el  Reyno  al  U^- 
te  Don  Alonso  su  hijo,  salvo  porque  ovo  ooosiáe- 
ración  que  según  el  gran  poder  que  el  Príi^F 
tenia,  pusiera  gran  turbación  en  estoeBepoa:! 
dezó  al  Infante  Don  Alofiao  la  administradoD^ 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  á  U  InfanU  Dofia  I» 
bel,  que  después  fué  Princesa,  é  oy  ea  Beynaéir 
flora  nuestra»  la  villa  de  Guellar,  é  muy  grao  i^ 
de  oro  para  su  dote. 

CAPITULO  II. 

De  las  condiciones  y  sraelas  natnrales  qae  este  SereaifiBoV 
Don  Jaan  el  segando  deste  nombre  (eaia. 

Fué  este  ilustrísimo  Rey  de  grande  y  ^^f^ 
cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamente,  da  p 
sencia  muy  real :  tenia  los  cabellos  de  colorde  aff 
llana  mucho  madura ,  la  nariz  un  poco  alta,  ¿^ 
ojos  entre  verdes  y  azules;  indinaba  un  pocoli^ 
beza;  tenia  piernas  y  pies  y  manos  muy  gentil^^ 
hombre  muy  trayente,  muy  franco,  ó  muy  p^' 
80,  muy  devoto,  muy  eef croado;  dábaae  mo»'* 

{%  No  hay  dnda  qae  el  Rey  Don  Jaan  marió  tlspen  ielil^ 
dalena,  pues  asf  lo  aflrina  en  la  dltima  earla  de  sa  Ontei'' 
chiller  Gomes  de  Gibdad-Real  qae  le  asistid;  pero  csie^^ 
Telnte  de  Jallo,  como  dice  ei  aator,  sino  feintey  "*'^ 
siempre  la  Magdalena  *  veinte  y  dos«  ni  ftió  martes,  sím**^ 
go,  paes  la  letra  Dominical  era  P. 


DON  JUAN 

eer  libros  de  Filteof  os  é  Poetas ;  era  buen  eclesiás- 
10,  asaz  docto  en  la  lengua  latina,  mucho  honrador 
le  las  personáis  de  soiencia.  Tenia  muchas  gracias 
laturales;  era  gran  músico;  tafiia  é  cantaba  é  tro- 
raba  é  danzaba  muy  bien.  Dábase  mucho  á  la  caza; 
^avalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  de 
¡aminar :  traia  siempre  un  gran  bastón  en  la  mano, 
1  qual  le  páresela  muy  bien.  En  tiempo  deste  pre- 
larísimo  Rey  ovo  en  estos  Beynos  algunos  Beli- 
^íosos  muy  notlibles,  asi  en  vida  comp  en  sciencia, 
'  dexados  los  dos  de  quien  ya  es  hecha  mendon , 
s  á  saber  Fray  Vicente ,  que  fué  canonizado  por 
tanto,  é  Fray  Francisco  de  Soria,  que  lo  pudiera 
>ien  ser  según  su  vida  é  muerte,  en  la  qual  grandes 
lílagros  mostró  Nuestro  Señor,  de  quel  Rey  Don 
nan  hizo  la  pesquisa  en  el  Monesterio  de  Santa 
liara  de  Cárrion  donde  murió  ;  fué  Fray  Pedro  de 
^illacreces  muy  gran  predicador  é  mucho  aproba- 
o  en  vida ;  é  después  del  Fray  Pedro  de  Vallado- 
id,  hijo  de  la  Regalada,  del  qual  se  afirma  haber 
.echo  grandes  milagros  asi  en  vida  como  en  muer- 
e,  de  alguno  de  los  quales  fué  testigo  Don  Iñigo 
lanriqne.  Obispo  de  Jaén,  que  después  fué  Arzobis- 
0  de  Sevilla,  que  fué  hombre  muy  notable,  é  mu- 
ho  digno  de  fe. 

Rabrfea  additio  ex  itmma  Bpiseopi  Bnrgeosls. 

£1  Rey  Don  Juan  el  segundo ,  hijo  del  Rey  Don 
nrique  el  terceto,  comenzó  á  reynar  en  el  comien- 
)  del  año  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  é  siete, 
la  de  Navidad,  en  que  el  padre  fallesciera,  é  fué  ^ 
amado  Rey ;  y  [del  Reyno  Despafia  novecientos  é 
chonta  é  cinco ,  y  de  su  reparación  seiscientos  é 
)tenta  é  siete.  Reynó  quarenta  y  siete  años :  era  de  | 
lad  de  veinte  meses  quando  comenzó  á  reynar.  Fue- 
»n  sus  tutores  la  Reyna  Doña  Catalina  enmadre,  y 

Infante  Don  Femando,  hermano  de  su  padre,  que 

en  su  testamento  nombrara ;  é  f  allescido  el  In- 
mute Don  Femando  Rey  de  Aragón,  que  fué  su  tu- 
•r  con  la  Reyna,  é  como  aun  el  Rey  no  fue'se  de 
lad,  la  tutela  enteramente  vino  á  la  Reyna  su 
adre,  y  dende  á  poco  la  Reyna  faUescida,  en  el 
Lo  de  su  edad  catorceno  constituido,  quedó  sin 
tores.  Y  al  comienzo  de  los  quince  años,  juntos 
s  Perlados  con  los  Procuradores  de  las  cibdades 
i  Madrid ,  por  su  consentimiento  de  todos  tomó  la 
>vemacion.  Ovo  pormuger  á  Doña  María,  hija 
d  Rey  de  Aragón  Don  Fernando,  de  la  qual  ovo 
jo  á  Don  Enrique,  que  después  del  reynó  y  reg- 
ará largos  tiempos,  según  de  la  clemencia  divinal 
paramos,  é  á  Doña  Catalina,  é  á  Doña  Leonor,  de 
s  quales  la  primera  en  adolescencia  y  mocedad, 
a  otra  en  la  niñez  é  tierna  edad  fallescieron. 
38pues  de  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  María  su 
ager,  casó  con  Doña  Isfibel,  hija  del  Infante  Don 
lan  de  Portugal ,  de  la  qual  ovo  al  Infante  Don 
onso  ó  á  la  Infanta  Doña  Isabel ,  los  quales  dezó 

muy  tierna  edad ,  cuyo  estado  é  vida  el  Señor 
lera  prosperar.  En  este  tiempo,  como  aun  estu- 
3Be  so  la  tutoría  é  administración  del  Infante  Don 
mando  su  tutor,  la  guerra  quel  Rey  Don  Enri- 
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que  contra  los  Alárabes  comenzara  continuando,  á 
la  villa  de  Antequera  por  luengo  cerco  é  cruda 
guerra  ganaron ,  é  á  Zahara  con  otros  castillos  y 
lugares  fuertes  del  Reyno  de  Granada ;  é  ya  él  en 
edad  juvenil ,  algunos  de  sus  capitanes  ganaron  á 
Ximena,  Huesear,  Huelma,  Benamaurel,  é  muchas 
otras  fortalezas ,  de  las  quales  ninguna  los  Alára- 
bes recobraron.  Este  Rey  Don  Juan  personalmente 
fué  á  la  cibdad  de  Granada,  adonde  por  algunos 
dias  su  real  asentado,  los  Moros  venció  en  batalla 
campal ,  é  muchos  de  los  Alárabes  vencidos ,  presos 
y  muertos,  los  vencidos  se  metieron  en  la  cibdad. 
En  su  tiempo  metió  á  D.  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente  en  fierros,  é  Don  Alonso  su  hermano  dester- 
rado :  asimesmo  prendió  al  Duque  Don  Fadrique 
Darjona,  é  á  Don  Fadrique],  Conde  de  Luna,  hijo 
del  Rey  de  Cecilia,  de  manceba,  los  quales  ex» la 
prisión  fallescieron :  prendió  á  otros  nobles  é  gran- 
des hombres  de  su  Reyno,  así  como  á.Don  Feman- 
dálvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alba,  é  á  Don  Alonso 
Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  á  los  nobles  ca- 
balleros Don  Enrique,  hijo  del  Almirante ,  é  Pedro 
y  Suero  de  Quiñones,  los  quales  por  diversas  mane- 
ras, en  diversos  tiempos,  fueron  libres:  tuvo  eso 
mesmo  preso  al  Infante  Don  Enrique  Maestre  de 
Santiago  por  espacio  de  tres  años ,  al  cual  después 
sacó  de  la  prisión.  Mas  después  cresciendo  discor- 
dia, así  á  él  como  á  Don  Juan  Rey  de  Navarra  su 
hermano,  que  en  Castilla  muchos  lugares ,  villas ,  'é 
fortalezas  tenia ,  echó  de  todo  su  Reyno,  por  cuya 
ocasión  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  é  Ara- 
gón algún  tanto  duró.  T  como  estos  dos  hermanos, 
con  algunos  de  los  Grandes  de  Castilla  acompaña- 
dos, entrasen  con  mano  poderosa  por  el  Reyno, 
cerca  de  Olmedo,  en  el  campo,  ovieron  batalla  con 
el  Rey,  é  fueron  por  él  vencidos  y  por  Don  Enri- 
que su  primogénito  :  é  así  descompuestos,  se  retra- 
zeron  en  Aragón.  Ovo  este  Rey  desde  su  mocedad 
muy  acepto  al  noble  varón  Alvaro  de  Luna,  á  cuyo 
seso  é  consejo,  mas  que  de  ningún  otro  caballero, 
se  allegaba:  á  este  hizo  muy  grandes  mercedes,  é 
le  puso  en  grande  estado ,  ca  lo  hizo  primero  Con- 
de, y  después  Condestable,  é  aun  hízole  Maestre  de 
Santiago,  que  son  dignidades  tales ,  que  en  ningu- 
na persona  concurrir  nunca  es  oído ;  é  así  por  tan 
gran  afección  á  él  era  inclinado,  que  todas  las  co- 
sas quería  el  Rey  hacer  é  cumplir  á  su  voluntad.  É 
como  [sobra  de  tan  gran  amor  treinta  é  ocho  años, 
ó  poco  menos  durase,  pero  al  fin,  según  costumbre 
de  la  fortuna  é  su  variedad,  las  cosas  de  otra  ma- 
nera sucedieron ;  ca  mudada  voluntad  de  increible 
amor  á  odio  y  mal  querencia ,  lo  hizo  prender  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  traer  á  la  fortaleza  de  Porti- 
llo, é  puesto  en  estrecha  guarda ,  donde  á  poco 
tiempo  por  Procurador  Fiscal,  sobre  ciertos  crimi- 
nes contra  él  puestos  acusado,  la  pesquisa  hecha, 
lo  mandó  degollar  en  Valladolid ,  guardada  la  for- 
ma de  justicia,  con  voz  do  pregonero,  que  el  mesmo 
hecho  públicamente  á  voz  alta  declaraba,  en  me- 
dio de  la  plaza,  sobre  un  alto  cadahalso,  que  para 
en  tal  auto  fuera  hecho  honrado  con  tapetes:  é  la 
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cabeza  ya  cortada ,  f  aé  puesta  en  uno  de  los  made- 
ros con  un  clavo.  Fué  sepultado  fuera  en  una  Igle- 
sia cerca  de  los  muros  de  la  villa ,  é  después  de  alH 
fué  trasladado  al  Monesterio  de  los  Frayles  Meno- 
res. Pueden  cierto  los  que  tal  acatamiento  vieron, 
é  aun  los  que  no  lo  vieron  é  oyeron ,  conocer  de 
quanto  valor  é  firmeza  sea  la  prosperidad  é  bien 
andanza  desta  presente  vida ,  como  de  muy  gran 
prosperidad  della  á  muy  gran  adversidad,  infor- 
tunio é  malaventura  la  variable  rueda  de  la  instable 
fortuna,  de  muy  ligero  é  á  menudo  los  humanos 
hechos  é  con  toda  prosperidad  rebuelva.  É  porque 
mejor  conozcamos  quanto  peligrosa  sea  la  muy  gran 
familiaridad  de  los  Reyes,  la  qual  muchos  como 
bien  soberano  desean,  ningún  otro  exenplo  es  menes- 
ter :  muchos  otros  exemplos  que  esto  nos  muestran, 
anfe  nuestros  tiempos  precedieron ,  aunque  á  la  ver- 
dad, para  instruir  los  presentes  é  otros  muchos  que 
después  vemán,  entre  otros  semejantes  que  hayan 
seydo,  esto  grande  fué  é  de  muy  gran  edificio  é  sin- 
gular eficacia.  Murió  este  Rey  Don  Juan  en  Valla-, 
dolid  en  edad  de  cinqüenta  afios ,  de  enfermedad  de 
quartana,  con  otros  algunos  accidentes  que  le  sobre- 
vinieron. Fué  por  entonces  se  pultado  en  la  Iglesia 
de  los  Frayles  Predicadores,  y  dende  á  un  afio  fué 
llevado  al  Monesterio  de  Miraflores  cercade  Burgos, 
que  él  dotara,  é  la  segunda  vez  lo  mandó  edificar, 
porque  no  muchos  días  antes  fuera  quemado,  é  allí 
fué  solennemente  trasladado,  según  dispusiera  en  su 
final  voluntad  é  testamento:  al  qual  salió  recebir  Don 
Alonso ,  Obispo  de  Burgos  con  honrada  é  gran  co- 
pia de  Eclesiásticos  é  otros  nobles  de  la  cibdad  de 
Burgos  hasta  Palenzuela,  é  de  allí  lo  acompafiaron 
juntos  con  los  nobles  varones  Ruy  Diaz  de  Mendo- 
za é  Juan  de  Padilla,  que  con  él  venían  de  Valla- 
dolid  con  asaz  muchedumbre  de  clérigos  que  sa- 
llan de  las  villas  é  lugares  comarcanos  á  lo  acon- 
pafiar  con  cruces  en  procesión  cantando  sus  respon- 
sos é  oraciones,  según  costumbre  es  en  tal  caso.  Lo 
trazo  al  notable  Monesterio  de  las  Huelgas,  adon- 
de cantando  así  por  las  Monjas  como  por  el  Capí- 
tulo de  la  Iglesia  Cathedral  el  Oficio  de  los  De- 
functos,  que  vigilias  son  llamados,  el  mesmo  Obispo 
con  solemnidad  celebró  la  misa :  é  ansí  el  divinal 
Oficio  devotamente  acabado,  fué  llevado  al  Mones- 
terio de  Sant  Pablo,  que  es  de  los  Frayles  Predica- 
dores ,  adonde  por  los  Religiosos  sus  devotas  vigi- 
lias cantadas  toda  la  noche  estuvo  :  é  luego  el  si- 
guiente día,  que  fué  de  San  Juan  Baptista,  fué  lle- 
vado en  los  hombros  por  los  nobles  al  Monesterio  de 
Mirafiores ,  é  allí  con  paños  ricos  é  grande  aparato, 
hecho  lugar  para  rescebir  la  gente,  porque  la  casa 
del  Monesterio  no  era  edificada,  el  mesmo  Obispo 
de  Burgos  dixo  la  misa ,  é  con  mucha  solemnidad 
predicó.  Lo  qual  todo  así  acabado,  el  cuerpo  del  muy 
noble  Rey  Don  Juan  fué  en  el  monumento  sepul- 
tado, cuya  ánima  en  el  Señor  haya  holganza. 
Píntase  armado  el  Rey  Don  Juan  en  su  (1)  caballo, 

(1)  Esto  se  refiere  i  la  estampa  que  lleva  la  edición  de  logr^üo 
en  la  portada  donde  empieza  esta  Cróuica. 


porque  en  diversas  guerras  é  batillaa,  poco  inéoos 
todo  lo  más  de  bu  tida  fué  octipado,  ni  lobre  ci- 
viles y  comareanas  disensíoneB  dentro  ea  n  Bey- 
no,  como  también  algunas  veoes  contra  los  Beyu 
de  Aragón  y  de  Navarra,  otras  veces  contn  h 
Moros :  la  qual  guerra  él  tenía  mucho  en  Tolontad, 
aunque  por  otras  guerras  eivilea  é  doméitíctgnoiA 
podía  continnar. 

Píntase  en  él  margen  la  Royna  Doña  Haría  n 
muger  primera,  é  debazo  della  el  Principe  Dos 
Enrique  su  primogénito,  que  oy  reyna,  enyo  esta- 
do, é  vida,  y  Reynos  el  divinal  poderío  próspera- 
mente  ensalsar ,  dirigir  é  conservar  tenga  porbieo: 
é  las  Infantas  dos  hijas  suyas,  Doña  Catalina : 
Doña  Leonor,  que  ante  la  cumplida  edad  Meedt- 
ron.  De  la  otra  parte  se'  pinta  Dofia  Isabel  sa  mu- 
ger, y  debajo  della  el  Infante  Don  Alonso,  é  la  Is- 
f  anta  Doña  Isabel  sus  hijos  en  edad  de  nifiez,  cejo 
estado  é  vida  la  misericordia  del  Señor  con  pn«- 
peridad  guarde. 

Píntase  Maestre  Vicente ,  Frayle  de  la  orden  h 
los  Predicadores,  que  en  tiempo  deste  Rey  por  doc- 
trina sancta  clareció,  cuyo  exemplo  é  vida  así  da- 
recio,  que  mereció  ser  canonizado  é  puesto  eofi 
catálogo  de  los  Santos. 

Ck>ncurrieron  oon  este  Rey,  é  cerca  de  en  tieisr* 
en  la  sede  apostólica,  el  mesmo  Benedicto  tredéc- 
mo  durante  el  cisma :  é  cerca  de  la  otra  obediescí 
fueron  Inocencio  sexto,  é  Gregorio  décimo,  é  iI^ 
zandro  quinto,  é  Joannes  vicésimo  tercio.  Tpord 
Concilio  de  Costancia  el  cisma  ya  quitado,  rigió  t 
Papa  Martin  quinto,  de  nación  Romana,  en  imidftj 
de  obediencia  é  sin  alguna  cisura  de  nuestra  mÁn 
santa  Iglesia,  diez  y  seis  años :  é  Nicolao  q&úto 
de  Oerezano,  de  nación  Qinovee ,  rigió  seis  ifics. 
bástala  muerte  del  mesmo  Juan. 

£n  el  Imperio  Romano  imperó  Segismundo  vei^ 
te  é  tres  afios ;  é  después  del  la  corona  del  Im^s/ 
resc¡];>ió  Alberto,  Duque  de  Austria,  su  hiemoqti* 
tro  afios,  mas  la  imperial  diadema  no  resabia '^ 
muerto,  imperó  Fadrique,  Duque  de  Anstiia,  n 
hiemo,  quatro  años,  nieto  de  Alberto  que  oy  reioi.^ 
por  el  Papa  Nicolao  en  Roma  es  coronado.  Ed  tiem- 
po deste  Rey  Don  Juan  murió  el  Rey  de  Fracrj 
Garlo  sexto,  el  qual  no  fué  de  sano  entendimiec' 
é  subcedióle  su  hijo  Carlos  séptimo  que  oy  rejs 
En  este  mesmo  tiempo,  por  los  pecados  de  los  Cí^ 
tianos,  que  Dios  algunas  veces  por  visibles  iti- 
niñestos  azotes  castigar  dispuso,  fué  tomada  Cc^ 
tantinopla  de  los  Turcos,  é  muerto  el  Empeña 
de  los  Griegos,  con  otros  muchos  caballeros  é  g^¿ 
tes  otras ;  mas  el  Santo  Padre  con  otros  Gra^^ 
Príncipes ,  con  ayuda  del  Señor  entiende  poD«r  tt 
obra  de  la  recobrar  :  esperemos  en  la  divinal  ci^ 
ricordia  que  se  recobrará.  Fueron  al  tiempo  des^ 
Rey  en  la  Iglesia  de  Burgos  quatro  Obispos:  Jcf 
deste  nombre  séptimo,  por  sobrenombre  Caber*  i- 
Baca ,  que  rigió  la  Iglesia  de  Burgos  seis  afio6:es'>' 
fué  primero  Obispo  de  Cuenca,  después  de  Búrg^ 
é  Don  Alonso,  deste  ;iombro  primero,  llamado : 
lUescas,  que  rigió  un  afio  y  medio,  é  fué  pnicí^ 


DON  JUAN 
Obispo  de  Zamora:  é  despaoa  del  vacó  la  Iglesia 
de  Burgos  nn  afio,  á  la  qual  vino  Paulo,  que  la  ri- 
gió veinte  años :  este  fué  primero  Obispo  de  Carta- 
gena. Edificó  este  venerable  Obispo  la  Iglesia  de 
San  Pablo  é  la  sacristía  j  capitulo,  cerca  los  mu- 
ros de  la  cibdad  de  Burdos :  compuso  adiciones  é 
apostillas  de  Nicolao  de  Lira  sobre  la  Biblia ,  y  el 
libro  llamado  ScruHnio  de  ku  Scripkarcu.  É  Alonso 
de  Cartagena,  nombre  segundo,  rige  la  mesma 
Iglesia,  é  regirá  quanto  á  la  divinal  providencia 
pluguiere. 

ADDITIO. 

I^asció  este  Bey  Don  Juan  degundo  en  Toro,  en 
el  Monesterío  de  los  Predicadores,  día  de  Santo 


SEGUNDO/  695 

Thomás  de  Aquino,  que  fué  ^n  el  afio  de  mil  é  qua- 
trocientoaé  cinco,  á  siete  dias  de  Marzo.  Comenzó  á 
reynar  en  el  afio  de  mil  é  quatrocientes  ó  siete,  dia 
de  Navidad ,  en  que  f  allesdó  el  Rey  Don  Enrique 
tercero  su  padre.  Fallesdó  afio  de  mil  y  qnatrocien- 
tos  y  cinqüentay  cuatro  en  Valiadolid,  á  veinte  é 
dos  de  Julio  (1),  dia  de  la  Madalena :  así  que  vivió 
qnarenta  y  nueve  afios  y  quatro  meses  y  medio. 
Beynó  quarenta  y  siete  afios  y  seis  meses  y  veinte 
y  nueve  dias.  ' 


(1)  Yispera,  Véase  U  nota  paesta  en  la  pif .  692. 


GENERACIONES,  SEMBLANZAS  É  OBRAS 

DE  LOS  EXCELENTES  BEYES  DE  ESPAÑA 

m  EIIQDE  EL  TERCERO  í  DÜN  JUAN  EL 

Y  DE  LOS 

VENERABLES  PERLADOS  Y   NOTABLES   CABALLEROS» 

QUE    EK    LOS    TIElfPOS    DESTOS    RETES    FUEBON, 

ORDENADAS 

POR  EL  NOBLE  CABALLERO  FERNÁN  PÉREZ  DE  GÜZMAN: 

OOBBSaiDAB  T  SMSMDADAB   ¿  ADIOIONADAB 

POR  EL  DOTOR  LORENZO  GALINDEZ  DE  CARVAJAL, 

PBlí  OOBBBJO  DB   B17B  ALTEZAB. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

En  que  se  pose  el  Prólogo. 

Machas  veces  acaece  que  las  corónicas  é  histo- 
riajB  que  hablan  de  los  poderosos  Reyes  é  notables 
Príncipes  é  grandes  cibdades ,  son  habidas  por  sos- 
>echoBas  é  inciertas,  ó  les  es  dada  poca  fe  é  autori- 
lad,  lo  qual  entre  otras  causas  acaece  é  viene  por 
iofl.  La  primera,  porque  algunos  que  se  entremeten 
ie  escrebir  é  notar  laB  antigüedades,  son  hombres  de 
poca  vergüenza,  é  mas  les  place  relatar  cosas  extra- 
üafl  é  maravillosas,  que  verdaderas  é  ciertas,  creyendo 
lue  no  será  habida  por  notable  historia  que  no  cen- 
are cosas  muy  grandes  y  graves  de  creer,  ansí  que 
lean  mas  dignas  de  maravilla  que  de  fe,  como  en 
jstos  nuestros  tiempos  hizo  un  liviano  y  presump- 
3Í080  hombre  llamado  Pedro  de  Corral  en  una  que 
llamó  Corónica  Serraciua,  que  mas  propiamente  se 
puede  llamar  trufa  6  mentira  paladina :  por  lo  qual, 
}i  al  presente  tiempo  se  platicase  en  Castilla  aquel 
XLUcho  notable  é  útil  oficio  que  en  el  tiempo  anti- 
^o  que  Boma  usaba  de  gran  policía  é.civilidad  se 
>laticaba,  el  qual  se  llamaba  censoría,  que  habia 
>oder  de  esaminar  é  corregir  las  costumbres  de  los 
ábdadanos ,  él  fuera  bien  digno  de  áspero  castigo. 
"Ja  si  por  falsar  un  contrato  de  pequefia  quantía  de 
aoneda  merece  el  escribano  gran  pena ,  ¡  quanto 
aas  el  coronista  que  falsifica  los  notables  y  memo- 
ables  hechos,  dando  fama  y  renombre  á  los  que  no 
o  merecieron,  é  tirándolo  á  los  que  con  grandes  pe- 
igros  de  sus  personas  y  espensas  de  sus  haciendas, 
n  defensión  de  su  ley  é  Bervicio  de  su  Rey,  é  auto- 


dad  de  su  república,  é  honor  de  su  ünag^,  hicieron 
notables  hechos.  De  los  quales  ovo  muchos  quo 
mas  lo  hicieron  porque  su  fama  é  nombre  quedaso 
claro  é  glorioso  en  las  historias,  que  por  la  utilida  I 
é  provecho  que  dello  se  les  podría  seguir  aunque 
grande  fuese.  E  ansí  lo  hallará  quien  las  historian 
Romanas  leyere,  que  ovo  muchos  Príncipes  Roma  • 
nos,  que  de  sus  grandes  é  notables  hechos  no  de- 
mandaron premio  ni  g^alardonni  riquezas,  salvo  c[ 
renombre  6  título  de  aquella  provincia  que  venciau 
é  conquistaban ;  ansí  como  tres  Cipiones  é  dos  Me  • 
tollos  é  otros  muchos.  Pues  tales  como  estos  que  n'> 
querian  sino  fama,  lo  qual  se  conserva  é  guarda  en 
las  letras,  si  estas  letras  son  mentiros$is  é  falsa  -, 
¿qué  aprovechó  á  aquellos  nobles  é  valientes  hom- 
bres todo  BU  trabajo ,  pues  quedaron  frustrados  ó 
vacies  de  su  buen  deseo,  é  privados  del  fin  de  sus 
merescimientos,  que  es  fama?  Y  el  segundo  defect » 
de  las  historias  es  porque  las  corónicas  se  escriben 
por  mandado  de  los  Reyes  é  Príncipes,  é  por  le  i 
complacer  é  lisongear ,  ó  por  temor  de  los  enoja/, 
los  escrítores  escríben  mas  lo  que  les  mandan  ó  i  j 
que  creen  que  les  agradará,  que  la  verdad  del  hecho 
como  pasó.  E  á  mi  ver ,  para  las  historias  se  hace 
bien  y  derechamente,  son  necesarias  tres  cosas.  L  • 
primera,  que  el  historiador  sea  discreto  é  sabio,  <^ 
haya  buena  retórica  para  poner  la  historia  en  her- 
moso é  alto  estilo ,  porque  la  buena  forma  honra  é 
guarnece  la  materia.  La  segunda,  que  él  sea  pre « 
senté  á  los  principales  é  notables  autos  de  guerra  ^ 
paz ;  é  porque  seria  imposible  el  ser  presente  en  to- 
dos loB  hechos,  á  lo  menos  que  él  fuese  ansí  disorc- 
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to,  qne  no  recibiese  información  sino  de  personas 
dignas  de  fe,  é  qae  oviesen  seydo  presentes  á  los 
hechos.  T  esto  guardado  sin  error  de  vergüenza, 
puede  el  coronista  asar  de  información  agena,  ca 
nunca  ovo  ni  habrá  autos  de  tanta  magniñcencia  é 
santidad  como  el  nascimiento,  la  vida  é  la  pasión  é 
la  resurrección  de  Nuestro  Sefior  Jesu-Ghristo  ;  pero 
de  quatro  historiadores  suyos ,  los  dos  no  fueron 
presentes  á  ello,  mas  escribieron  por  relación  de 
otros.  La  tercera  es  que  la  historia  no  sea  publicada 
viviendo  el  rey  ó  principe  en  cuyo  tiempo  y  sefio- 
ríos  se  ordeiíó ,  porque  el  historiador  sea  libre  para 
escribir  la  verdad  sin  temor.  E  ansí  porque  estas  re- 
glas no  se  guardan ,  son  las  coronicas  sospechosas 
é  carecen  de  la  verdad,  lo  qual  no  es  pequefio  daño ; 
ca  pues  la  bifbna  fama  quanto  al  mundo  es  el  ver- 
dadero  premio  é  gualardon  de  los  que  viven,  y  vir- 
tuosamente por  ella  trabajan ,  si  esta  fama  se  es- 
oribe  corrupta  é  mentirosa ,  en  vano  6  por  demás 
trabajan  los  magníficos  Beyes  é  Príncipes  en  hacer 
guerras  é  conquistas,  y  en  ser  justicieros  é  libera- 
les y  clementes,  que  por  ventura  las  hace  mas  no- 
bles é  dignos  de  fama  y  gloria,  que  las  victorias  é 
conquistas  ;  ansimismo  los  valientes  é  virtuosos  ca- 
balleros, que  todo  su  estudio  es  exeroitarse  en  leal- 
tad de  sus  Beyes,  en  defensión  de  la  patria,  é  buena 
amistad  de  sus  amigos ,  é  para  esto  no  dubdan  los 
gastos,  ni  temen  las  muertes  ;  é  otrosí,  los  grandes 
sabios  y  letrados ,  que  con  gran  «cura  é  diligencia 
ordenan  é  componen  libros,  ansí  para  impunar  los 
hereges,  como  para  acrecentar  la  fe  en  los  christia- 
nos,  é  para  exercitar  la  justicia  é  dar  buenas  doctri- 
nas morales.  Todos  estos  ¿qué  fruto  reportarían  de 
tantos  trabajos,  haciendo  tan  virtuosos  autos  y  tan 
útiles  á  la  república,  si  la  fama  fuese  á  ellos  negada 
y  atribuida  á  los  negligentes,  á  los  inútiles  é  viles, 
según  el  albedrío  de  los  tales,  no  historiadores,  mas 
trufadores?  Por  cierto  segmrse  hía  de  aquí  un  terri- 
ble dafio,  no  digo  el  error  de  la  mentira  de  materia, 
ni  la  injuria  de  los  que  la  fama  merescen,  mas  16 
que  mas  grave  es,  que  los  qne  por  la  fama  traba- 
jan, desesperados  de  la  haber,  cesarían  é  se  retrae- 
rían de  hacer  obras  ó  autos  virtuosos  é  notables; 
oa  todo  oficio  tiene  su  fin  cierto  en  que  mira  y  tien- 
de. De  aquesto,  quanto  mal  y  dafio  se  podría  seguir, 
sería  por  demás  escrebirlo,  pues  no  hay  tan  simple 
é  rústico  que  aquesto  ignore.  Por  lo  qual,  yo  te- 
miendo que  en  la  historía  de  Castilla  del  presente 
tiempo  haya  algún  defecto  ,  especialmente  por  no 
osar,  ó  por  complacer  á  los  Beyes ,  como  quier  que 
Alvar  García  de  Santa  María,  á  cuya  mano  vino 
esta  historía,  es  tan  noble  é  discreto  hombre ,  que 
no  le  fallece  la  verdad ,  (1)  pero  porque  la  historia 
le  fué  tomada  é  pasada  de  otras  manos,  é  .según  las 
ambiciones  desordenadas  que  en  este  tiempo  hay, 

(1)  Alvar  García  de  Santa  María  escribió  esta  Corónica  del  Rcj 
Don  Joan  basta  el  afio  de  veinte»  dello  ordenado,  j  dello  en  re- 
gitlro,  porque  yo  vf  el  original ,  aunqne  poso  naebas  cosas  de  fae- 
ra  del  Rejno,  qoe  Fernán  Peres  abrevió.  (Nota  de  Gñlindet ,  que, 
como  las  demás  que  siguen ,  se  lee  en  las  márgenes  de  la  edición 
de  Logrofio.  Las  de  otras  ediciones  fieilmenie  se  distinguen  por 
su  contexto.) 
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razonablemente  se  debe  temer  que  la  Cordmca  u 
esté  en  aquella  pureza  é  simplicidad  queliélorií- 
nó ;  (2)  por  esto,  yo  no  en  forma  ni  en  manera d« 
historía,  que  aunque  quisiese  no  sabría,  y  si  sapieie, 
no  esto  ansí  instruto  é  informado  de  los  hechos  cono 
era  necesario  á  tal  auto,  pensé  de  escrebir  couiuec 
manera  de  registro  ó  memorial  de  dos  Beyes  que  es 
mi  tiempo  fueron  en  Castilla,  la  generación  dellos.  j 
los  sei^blantes  y  costumbres  dellos,  é  por  coIl8igme^ 
te  los  linages  é  faciónos  é  condiciones  de  algmoi 
grandes  sefiores  y  perlados  é  caballeros  que  en«t* 
tiempo  fueron.  E  si  por  ventura  en  esta  relación  fue- 
ren embneltos  algunos  hechos,  pocos  6  brevemect; 
contados,  que  en  este  tiempo  en  Castilla  acaecieron, 
será  de  necesidad,  é  porque  la  materia  ansí  lo  reqQ> 
rió.  To  tomé  esta  invención  do  Quido  de  Oolopu 
aquel  que  trasladó  la  historia  Troyana  de  Gneg3a 
Latín ;  el  qual  en  la  prímera  parte  della  escribióles 
gestos  y  obras  de  los  Gríegos  y  Troyanoa,  qneali 
conquista  y  defensión  de  Troya  acaecieron.  E  o 
menzaré  en  Don  Enrique  tercero  deste  nombre, ::. 
en  Castilla  y  en  León  reynó,  é  faé  nieto  del  BeyP:^ 
Enríque  el  Noble,  segundo  deste  nombre. 

CAPÍTULO  II. 

DelRej  Oca  Enrique  el  tereero  deste  nombre,  é  hyo  ki^ 

Don  Juan. 

El  Bey  Don  Enríque  el  tercero  fué  hijo  del  B? 
Don  Juan  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  hija  del  &; 
Don  Pedro  de  Aragón,  é  descendió  de  lanoUr. 
muy  antigua  é  clara  generación  de  los  Beyes Godcfc 
é  señaladamente  del  gloríoso  é  católico  Príncipe  Sr 
cardo  (3)  Rey  de  los  Godos  (4).  En  Espafi*.  ^ 
gim  por  las  historías  de  Castilla  parece,  lansgre- 
los  Beyes  de  Castilla,  é  subcesion  de  un  Rej^^ '-'-' 
se  ha  cohtinuado  hasta  oy,  que  son  mas  de  ochon^^ 
tos  afioB,  sin  haber  en  ella  mudamiento  deotralúei 
ni  generación ,  lo  qual  creo  que  ae  hallará  en  px» 
generaciones  de  los  Beyes  Chrístianos  que  tan  b: 
go  tiempo  durasen :  en  la  qual  generación  oToicr 
buenos  y  notables  Beyes  é  Príncipes,  é  ovo  ce: 
hermanos  Santos,  que  fueron  San  Isidro,  é  ^' 
Leandro,  é  San  Fulgencio ,  é  Santa  Florentina, Q^'^ 
ja,  é  la  Beyna  Theodosia,  madre  del  ReyBici' 
que  fué  habida  por  santa  muger ;  é  un  hijo  r 
mártir,  que  llamaron  Ermegildo  (5).  £  &^  ^' ' 
tiempos  modernos  es  habido  por  Santo  el  Bey*^ 
Femando,  que  ganó  á  Sevilla,  é  á  Córdova, citó- 
la frontera.  Este  Bey  Don  Enríque  nasció  á  qw-" 
dias  de  Otubre,  dia  de  San  Francisco,  afio  de  c^ 
trecientos  ysetenta  ó  ocho,  é  reynó  á nueve  deCr 
bre  de  mil  é  trecientos  é  noventa.  Comenzó  ¿ref-^ 


{%)  Oe  aqaf  parece  qne  primero  eseiibió  Fernán  Pereí  tf^ 
Claros  Varones,  qne  la  Corónlca  del  Rey  Don  Jiaa;  j¿«^' 
abaxo  en  el  eapitalo  qnarto,  donde  dice  lo  de  aqui. 

(3)  Reearedo.  ^  , 

(4)  Esto  sacó  Fernán  Pérez  del  Prólogo  de  Alvar  €m>' 
Santa  María ,  qne  hlio  en  la  Goróniea  del  Rey  Dea  Jaaa.      ^ 

(5)  De  Uto  HermegUdo  vide  in  Dialotú  Gre$9tü,  et  !S.  f 
cap,  /!«.,  €t  t¡ut  fcitum  cekbntwr  HispaÜ  lerUri^cím  •* 
Apriiis, 
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le  once  tfios  é  dnoo  cliaB,  é  reynó  diez  y  seis  aflos; 
mfii  qao  tívíó  mas  de  veinte  é  siete  afios,  é  fné  de 
nediana  estatura,  é'asaz  de  .buena  disposición;  fué 
>lanco  é  rubio,  é  la  nariz  nn  poco  alta.  Pero  quando 
legó  á  los  diez  é  siete  afios  ovo  muchas  y  grandes 
enfermedades ,  que  le  enflaquecieron  el  cuerpo  é  le 
lafiaron  la  complesion,  é  por  consiguiente  se  le  dañó 
!  afeó  el  semblante,  no  quedando  en  el  primero  pa- 
ecer,  é  aun  le  fueron  causa  de  grandes  alteraciones 
m  la  condición ,  ca  con  el  trabajo  ó  aflicion  de  la 
aenga  enfermedad,  hizose  mucho  triste  y  enojoso. . 
Sra  muy  grave  de  ver  é  de  muy  á^era  conversa- 
don,  ansí  que  la  mayor  parte  del  tiempo  estaba 
(olo  é  malenconioso ;  é  al  juicio  de  muchos,  si  lo 
causaba  la  enfermedad  ó  su  natural  condición,  más 
leclinaba  á  liviandad  que  á  graveza  ni  madureza; 
)ero  aunque  la  discreción  tanta  no  fuese,  habia  ai- 
runas  condiciones  con  que  traia  su  hacienda  bien 
3rdenada,  é  su  Beyno  razonablemente  regido,  oa 
^1  presumía  de  si  que  era  suficiente  por  regir  ó  go- 
vemar.  É  como  á  los  Reyes  menos  seso  y  esfuerzo 
les  basta  para  regir  que  á  otros  hombres,  porque 
ñe  muchos  sabios  pueden  haber  consejo ,  é  su  poder 
30  tan  grande  especialmente  de  los  Reyes  de  Casti- 
!la ,  que  con  poca  hombredad  que  tengan  serán  muy 
temidos ,  tanto  que  ellos  hayan  ende  su  presumpcion 
^  no  se  dezen  govemar  de  otros :  é  ansí  él  fué  muy 
remido.  É  junto  con  esto,  él  era  muy  apartado  como 
Ijcbo  es,  ca  ansí  como  la  mucha^familiaridad  é  Ha-' 
leza  causa  menosprecio ,  ansf  el  apartamiento  'é  la 
poca  conversación  hace  al  Príncipe  ser  temido.  & 
labia  gran  voluntad  de  ordenar  su  hacienda  y  cre- 
cer BUS  rentas,  é  tener  el  Reyno  en  justicia;  é  qual- 
juier  hombre  que  se  da  mucho  á  una  cosa ,  necesa- 
io  es  que  alcance  algo  della,  quanto  mas  al  Rey 
l^ue  nunca  le  f  allescen  buenos  ministros  é  oficiales 
>ara  aquel  oficio  en  que  él  se  deleyta.  É  ovo  este 
[^ey  algunos  buenos  é  notables  hombres  religiosos, 
i  perlados,  é  doctores,  con  quien  se  apartaba  á  ver 
ms  hechos ,  é  con  cuyo  consejo  ordenaba  sus  rentas 
i  justicias.  T  lo  que  negar  no  se  puede,  alcanzó  dis- 
creción para  conocer  y  elegir  buenas  personas  para 
il  su  Consejo,  lo  qual  no  es  pequefia  virtud  para  el 
Principe.  É  asi  con  tales  maneras  tenia  su  hacienda 
3Íen  ordenada,  y  el  Reyno  pacifico  é  sosegada,  é 
llegó  en  poco  tiempo  grande  tesoro ,  ca  él  no  era 
franco ,  é  quando  el  Rey  es  escaso  é  de  buen  recabdo 
%  ha  grandes  rentas,  necesario  es  de  ser  muy  rico. 
Del  esfuerzo  deste  Rey  no  se  puede  saber  bien  la 
irerdad ,  porque  el  esfuerzo  no  es  conoscido  sino  en 
[Br  prática  y  en  el  exereicio  de  las  armas,  y  él  ntmca 
y^c  guerras  ni  batallas  en  que  su  esfuerzo  pudiese 
parescer,  ó  por  la  flaqueza  que  en  él  era  grande, 
ixie  Á  quien  no  le  vido  sería  grave  de  creer,  ó  por- 
l^iie  de  su  natural  condición  no  era  dispuesto  á  guer- 
-&8  ni  batallas;  é  yo  sometiendo  mi  opinión  al  juicio 
liscreto  de  los  que  le  praticaron,  tengo  ^ue  ambos 
Mstos  defectos  le  escusaron  de  las  guerras.  Es  ver- 
lad  que  un  tiempo  ovo  guerra  con  el  Rey  Don  Juan 
le  Portugal,  y  el  año  que  murió  tenia  comenzada 
r^uerra  con  el  Rey  de  Granada;  pero  cada  una  destas 
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guerras  ovo  mas  oon  necesidad  que  por  voluntad.  La 
guerra  de  Portugal  fué  en  esta  manera.  El  Rey  Don 
Juan  de  Portugal  tomó  en  tiempo  de  treguas  la  cib- 
dad  de  Badajoz,  é  prendió  al  Mariscal  Garcigutier- 
rez  de  Herrera  que  en  ella  estaba,  é  continuóse  aque- 
lla guerra  por  tres  afios ,  en  la  qual  el  Rey  de  Porta- 
gal  fué  puesto  en  tanto  estrecho  ansi  por  la  gran  gente 
del  Rey  de  Castilla,  como  porque  algunos  grandes  ca- 
balleros de  su  Reyno  se  pasaron  al  Rey  de  Castilla, 
que  si  él  oviera  cuerpo  ó  corazón  para  proseguir  la 
guerra  según  la  oportunidad  del  tiempo  se  lo  pfrecia, 
ó  le  tomara  el  Reyno,  ó  oviera  del  grandes  aventajas 
en  los  tratos.  Los  caballeros  de  Portugal  que  en  esta 
guerra  á  él  se  pasaron,  fueron  estos:  Martin  Vázquez 
de  Acufia  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez  é  Lope  Váz- 
quez, é  Alvar  Gutiérrez  Camelo,  Prior  de  Ocrato,  é 
Juan  Hernández  Pacheco,  é  Lope  Hernández  su  her- 
mano, y  l^as  Cuello.  En  esta  guerra  el  Rey  de  Por- 
tugal ganó  la  cibdad  de  Tuy  en  Galicia,  é  después 
cercó  la  villa  de  Alcántara ;  y  el  Rey  embió  á  la  so- 
correr al  su  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  el 
qual  llegó  allí  por  la  otra  parte  del  río  de  Tajo,  é  so- 
corrió la  villa;  é  como  quier  que  el  Rey  de  Portugal 
tenia  ahi  mucha  gente,  pero  desque  vido  que  la  no 
podia  tomar,  partióse  de  allí.  ElOandestable  de  Cas- 
tilla entró  en  Portugal ,  y  anduvo  ahi  algunos  dias 
haciendo  mal  y  gran  daño,  é  tomó  por  combate  una 
villa  muy  fuerte  que  dicen  Pefiamocor,  é  de  allí  tor- 
nó á  Castilla.  Y  en  aquel  tiempo  (Gonzalo  Nufiez  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla,  é  Diego  López 
Destúfiiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Pero  Suarez  de 
Qnifiones,  Adelantado  mayor  de  León ,  é  otros  gran- 
des caballeros  é  seOores,  tenían  cercada  á  Miranda  de 
Duero,  y  el  Condestable  vino  allí,  é  fué  tanto  aquexa- 
da,  que  se  ovo  de  aplazar,  é  requirió  á  su  Rey  que  la 
socorriese,  é  |no  habiendo  socorro,  entregóse.  É  des- 
pués tratada  paz  entre  los  Reyes,  ovo  fin  esta  guer- 
ra, tomando  á  cada  Reyno  sus  dbdadeeé  villas.  La 
guerra  de  los  Moros  vino  por  esta  causa.  Los  Moros 
en  tiempo  de  treguas  hurtaron  un  castillo  de  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  Sefiorde  Olvera,  que  dicen 
Ayamonte ,  é  por  muchas  veces  fueron  requeridos 
los  Moros  por  el  Rey  que  lo  tomasen ,  é  no  lo  qni- 
sieron  hacer.  Con  todo  esto,  según  opinión  de  algu- 
nos, aun  el  Rey  no  les  hiciera  guerra,  salvo  que  él 
teniendo  puestos  sus  fronteros,  porque  el  Rey  de 
Granada  por  temor  de  la  guerra  viniese  á  lo  que  él 
queria,  acaesció  por  ordenanza  de  Nuestro  Sefior, 
que  muchas  veces  hace  sus  obras  contra  la  disposi- 
ción de  los  hombres,  que  los  Moros  entraron  podero- 
samente por  la  parte  de  Quexada  contra  Baeza ;  é 
Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  que  era  fron- 
tero en  el  Obispado  de  Jaén,  salió  á  ellos,  é  con  él 
Diasanchez  de  Benavides,  cabdillo  del  dicho  Obispa- 
do ,  é  otros  muchos  caballeros  con  él ;  é  como  quiera 
que  los  Moros  eran  en  muy  mayor  número ,  pelearon 
con  ellos,  é  atravesaron  sus  haces  con  muy  buen 
esfuerzo,  é  pasaron  á  un  otero  alto  porque  anoche- 
cía ya,  é  murieron  ahi  pieza  de  los  caballeros  moros. 
De  los  Chistianos  murió  Martin  de  Roxas,  hermano 
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de  Sancho  de  Roxas,  Aneobispo  de  Toledo,  é  Juan 
de  Herrera,  Mariscal  del  Infante  Don  Femando, y 
Alonso  Davales,  sobrino  del  Condestable ,  ó  Don  Buj 
López  Davales,  Gardálvarez  Osorio,  é  otros  ma- 
chos. É  como  quier  que  en  esta  pelea  no  se  declaró 
la  victoria  de  ningyna  parte,  pero  es  cierto  qne  el 
Adelantado  7  los  caballeros  que  con  él  eran  pelea- 
ron muy  bien  como  buenos  caballeros.  É  ansi  esta 
pelea  fué  causa  porquel  Rey  se  movió  á  la  guerra 
é  vino  á  Toledo ,  é  allí  mandó  ajuntar  todas  sus  gen- 
tes, é  hizo  cortes  para  haber  dineros  y  ordenar  en 
los  hechos  de  la  guerra.  É  aquezóle  mucho  la  dolen- 
cia ,  é  murió  dia  de  Navidad  afto  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  siete  afios ,  y  dezó  hijos  á  Don  Juan,  que 
después  dól  reynó,  é  á  la  Infanta  Dofia  María,  que  es 
Reynade  Aragón,  é  á  la  Infanta  Dofia  Catalina, 
nascida  de  pocos  días,  é  casó  con  el  Infante  Don 
Enrique ;  y  dezó  por  tutores  del  Rey  su  hijo  al  In- 
fante Don  Femando^su  hermano,  é  á  la  Reina  Dofia 
Catalina  su  muger.  Está  sepultado  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos. 

CAPÍTULO  IIL 

De  U  Reyna  Dofia  GaUUna,  muger  del  Rey  Don  Enrique,  hija 
del  Duqne  de  Alencastre,  7  madre  del  Rey  Don  Joan. 

La  Reyna  Dofia  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Enrique,  fué  hija  de  Don  Juan,  Duque  de  Alen- 
castre, hijo  legitimo  del  Rey  Don  Eduartede  In- 
glaterra, el  qual  Duque  casó  con  Dofia  Costanza, 
hija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Dofia  María  de  Pa- 
dilla. Fué  esta  Reyna  alta  de  cuerpo,  mucho  gruesa, 
blanca  é  colorada  é  rubia,  y  en  el  talle  y  meneo  del 
cuerpo  tanto  parecía  hombre  como  muger.  Fué  muy 
honesta  é  guardada  en  su  persona  é  fama,  é  liberal  é 
magnífica,  pero  muy  sometida  á  privados  ó  regida 
delloB,  lo  qual  por  la  mayor  parte  es  vicio  común  de 
loe  Reyes:  no  era  bien  regida  en  su  persona.  (3) 
Ovo  una  gran  dolencia  de  perlesía,  de  la  qual  no 
quedó  bien  suelta  de  la  lengua,  ni  libre  del  cuerpo. 
Murió  en  Valadolid  en  edad  de  cinqüenta  afios,  afio 
de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y  ocho  afios,  á  dos  dias 
del  mes  de  Junio.  Está  sepultada  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos  con  el  Rey  Don  Enrique 
BU  marido,  donde  dotó  quince  capellanías,  demás  de 
otras  veinte  é  cinco  que  antes  había. 

CAPÍTULO  IV.     ■ 

Del  Infante  Don  Femando  que  ítt¿  Rey  de  Aragón. 

En  el  ti^npo  deste  Rey  Don  Enrique  é  su  sefiorío, 
fué  el  Infante  Don  Fernando  su  hermano ,  Príncipe 
muy  hermoso,  de  gesto  sosegado  é  benigno,  casto 
é  honesto,  muy  católico  y  devoto  christiano :  la  ha- 
bla vagorosa  é  floza,  é  aun  en  todos  sus  autos  era 
tardío  é  vagaroso,  tanto  paciente  ó  sofrido,  que 
parecía  qne  no  habla  en  él  turbación  de  safia  ni  de 
ira;  pero  fué  príncipe  de  gran  discreción,  y  que 
siempre  hizo  sus  hechos  con  bueno  é  maduro  conse- 
jo. A  los  que  le  sirvieron  fué  asaz  franco ;  pero  en- 

(3)  Feriur  iwé  imuicnta  erat  muiier. 


ice  todas  sus  virtudes  las  que  más  fueron  en  él  de 
loar ,  fueron  la  grande  humildad  é  obediencia  qu 
siempre  guardó  al  Rey  su  hermano,  é  lealtad  é  amor 
que  ovo  al  Rey  Don  Juan  su  hijo  (2).  Ca  anmíuéqi» 
el  dicho  Rey  Don  Enrique,  ó  porque  comunmente 
todos  los  Reyes  han  por  sospechosos  á  sus  hennws, 
é  á  todos  los  que  legítimamente  descienden  déla  ge- 
neración real,  ó  si  á  él  en  ^Üticular  faUameote  k 
fueron  puestas  algunas  dubdas  del  Infante  sa  knu* 
no,  siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido ;  peo 
.él  no  curando  de  la  aspereza  é  sospecha  suya,  compci- 
tolo  é  sufriólo  con  gran  paciencia,  estando  cont.<ii 
humildad  ásu  obediencia,  É  como  quiera  que  per  al- 
gunos Grandes  del  Reyno  fuese  tentado  y  reqaeiHo^ 
que  pues  el  Rey  su  hermano  por  ser  apasionado  (l\  m 
pedia  bien  regir  é  govemar,  que  él  tomase  la  cLfi 
de  la  govemadon,  nunca  lo  quiso  hacer,  dexando  ili 
voluntad  é  disposición  de  Nuestro  Sefior,  ansí  é  n^- 
miento  del  Reyno,  como  lo  que  á  su  penonatoctli 
queriendo  mas  esperar  el  remedio  que  Dioe  darias 
lo  uno  y  en  lo  otro,  que  no  la  provisión  que  él  pedio 
hacer,  la  qual  fuera  con  escándalo  é  rigor.  £  as- 
Nuesiax)  Sefior,  que  muchas  veces  aun  en  eaternts^ 
responde  4  las  buenas  voluntades ,  catando  labosL- 
dad  é  inocencia  deste  Príncipe ,  guardóle  de  la  to^ 
cha  de  su  hermano,  é  aquella  govemadon  áúl^- 
que  él  no  acebtó  quando  inoportunamente  éáóct 
zon  le  era  ofrecida  diógela  con  voluntad  del  Bq- 
'  placer  de  todo  el  Reyno,  que  como  dicho  ee,  el  &y 
su  hermano  á  su  fin  le  dezó  por  tutor  del  Bey  si  ü:: 
é  regidor  de  sus  Reynos :  claro  ezemplo  y  noble  á» 
trina ,  en  que  todos  los  Príncipes  que  Bon  eo  r^ 
jecion  é  sefiorío  de  los  Reyes ,  como  en  un  ^f 
se  deben  mirar,  porque  con   avaricia  é  cMsi 
desordenada  de  regir  é  mandar,  ni  de  otn  ^' 
lidad  propia,  se  entremetan  de  turbar  si  ocupe 
el  sefiorío  real ,  ni  moverse  contra  él,  mas  &> 
toda    obediencia  é   lealtad  estar  so  aquel  yiu' 
en  que  Dios  los  puso :  ezemplo  de  aqoel  us^ 
y  notable  Rey  David,  que  como  se  viese  pa** 
guido  del  Rey  Saúl  que  era  reprobado  y  de^eci^ 
do  de  Dios,  aunque  algunas  veces  lo  pudiente' 
tar,  arredró  su  mano  de  tal  obra,  esperas^iti^ 
provisión  é  remedio  que  Dios  en  ello  darii^ 
ciéndolo  ellos  así.  Dios  responderá  á  su  baeni^' 
luntad,  dándoles  graciosamente  aquellos  que ' 
virtuosamente  menospreciaran ,  como  este  ^ 
Rey  David  hizo.  Tornando  al  propósito,  este  n 
y  católico  Príncipe  Don  Femando,  después  ({»' 
Rey  Don  Enrique  su  hermano  murió,  y  ¿i  V^*' 
con  la  Reyna  Dofia  Catalina  en  la  tutela  del  B^J  * 
govemaoion  del  Reyno,  porque  en  suma  y  1"";^ 
mente  relate  sus  notables  é  muy  virtuosos  Iko^ 
(ca  como  al  comienzo  dize,  no  es  mi  inteocí^'' 
hacer  proceso  de  historia,  mas  un  memoiitl  ^  ^ 
gistro  acerca  de  los  artículos  ya  dichos)  acfcíl''^^' 
discretamente  se  ovo  acerca  de  la  persona  del  P, 
Don  Juan  el  segundo  su  sobriuOi  en  la  goTerní^ 


(t)  Esio  es,  hijo  del  rey  Don  fiDríqve. 
(^  Accidentado,  enrcrmixo. 


del  Beyno  y  en  honor  de  la  corona  de  Castilla,  que 
coi>gran  verdad  se  paeden  del  contar  é  notar  tres 
obras  mny  singulares.  Primera,  grande  fidelidad  y 
lealtad  al  Rey.  Segunda,  grande  justicia  en  el  Rey- 
,    no.  Tercera,  proenrando  grandísimo  honor  á  la  na- 
ción :  ca  como  á  todos  es  notorio,  aquella  guerra  de 
Granada   quel  Rey  ^u  hermano  dex6  comenzada 
con  necesidad,  él  )a  prosiguió  é  continuó  con  vo- 
luntad del  servicio  de  Dios  é  honor  de  Castilla. 
Viniendo  á  la  primera,  que  es  guardar  fidelidad 
é  lealtad  al  Rey  nuestro  sefior,  su  sefior  é  sobri- 
no, como  todos   saben,  quedando  el  Rey   en  la 
cuna  (1),  en  edad  de  veinte  y  dos  meses,  en  tanta 
reverencia  le  ovo,  é  ansí  lo  sirvió  é  obedeció,  como 
al  Rey  su  padre;  con  tanta  diligencia  y  estudio 
guardó  su  persona,  como  si  su  propio  hijo  fuera. 
Pues  quanto  á  la  administración  de  justicia  deste 
Reyno,  creería  que  para  en  prueba  dello  bastara  de- 
cir tanto ,  que  en  diez  afiós  6  más  que  él  con  la 
Reyna  rígió  é  govemó,  nunca  aquel  tiempo  ovo  sa- 
bor ni  color  de  tutorías,  en  tanta  tranquilidad  é 
paz  estuvo  el  Reyno,  mas  ansí  vivian  las  gentes 
pacificas  é  sosegadas ,  como  en  tiempo  del  Rey  su 
hermano ;  é  ansí,  quánto  fué  su  buena  industria  é 
discreción  en  el  regir,  muéstrase  porque  después 
que  él  muríó,  nunca  hasta  hoy  hubo  concordia  é 
paz  en  el  Reyno.  No  me  parece  que  mas  evidente  y 
clara  prueba  puede  ser  de  buena  govemacion ,  que 
siendo  él  tutor  y  en  tiempo  de  nifio  Rey,  fué  el 
Reyno  mejor  regido  que  después  que  el  Rey  salió 
de  tutorías  y  llegó  á  edad  perfecta  de  hombre,  que 
es  á  quarenta  afios :  en  el  qual  tiempo,  después  de 
su  muerte  hasta  este  afio,  que  es  de  mil  é  quatro- 
cientos  y  cinqüenta,  nunca  cesaron  discordias  y  di- 
sensiones (2),  de  lo  qual ,  quantas  muertes,  é  pri- 
siones, é  destierros,  é  confiscaciones  son  venidos, 
por  ser  tan  notorios,  no  curo  de  lo  escríbir.  É  ve- 
niendo  al  tercero  auto  virtuoso  suyo,  muerto  el  Rey 
BU  hermano,  é  ordenadas  las  provincias  que  él  é  la 
Beyna  cada  uno  habia  de  regir,  partió  para  la  fron- 
tera no  les  placiendo  á  algunos  (3)  dello,  é  por  dolen- 
cia que  le  recresció,  no  pudo  entrar  en  el  Reyno 
de  Granada  hasta  en  fin  de  Setiembre ,  é  por  esta 
causa  el  primero  afio  no  pudo  hacer  mas,  salvo  que 
cercó  la  villa  de  Setenil ;  é  porque  es  muy  fuerte  y 
el  invierno  se  venia,  no  la  pudo  haber,  pero  embió 
g^entes  por  toda  la  tierra  haciendo  gran  dafio  en  el 
Beyno.  É  ganó  desta  vez  á  Zahara,  que  es  una  muy 
noble  fortaleza,  é  Prufia,  é  Cafiete,  é  Ortexícar,  é 
la  torre  del  Alhaquin ;  é  dexando  fronteros ,  vínose 
al  Rey.  É  luego  el  ternero  año  que  el  Rey  su  herma- 
no murió,  tornóse  á  la  guerra  en  el  mes  de  Mayo, 
cercó  la  villa  de  Antequera,  é  teniéndola  cercada, 
vinieron  allí  con  todo  el  poder  de  Granada  dos  In- 
fantes hermanos  del  Rey  Moro,  que  decían  Cidalí  é 
Oidhamete^  con  los  quales  el  I  ufante  ovo  su  batalla 

(i)  Cama  decía  en  el  original ,  y  se  halla  enmendado  de  letra  de 
Galioftei. 

(^)  l>e  modo  qoe  el  afio  de  mil  é  qaatroeientos  é  cinqflenta  era 
qaando  Fernán  Pérez  eonponia  esto.    • 

{Zj  Ksu  roa  se  J)alla  afiadida  de  letra  de  Galindez. 
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entre  dos  sierras  que  dicen  la  Boca  del  ama^  é  con 
el  ayuda  de  Dioá  los  Moros  fueron  vencidos  (4). 
Esta  batalla  comenzaron  Don  Sancho  de  Roxas,  Ar- 
zobispo de  Toledo  (5),  é  Juan  de  Yelasco,  Camarero 
mayor  del  Rey,  porque  estaban  en  nn  otero  alto  á 
la  parte  por  donde  los  Moros  venían,  é  allí  fueron 
luego  vencidos.  El  Infante  con  toda  la  otra  gente 
fué  por  la  otra  parte  de  Antequera ,  é  como  él  llegó 
á  la  Boca  del  asna,  los  Moros  de  todo  punto  dexa- 
ron  el  real ,  é  dícese  que  eran  los  Moros  cinco  mil 
caballeros  é  ochenta  mil  peones ,  é  murieron  dellos 
hasta  cinco  mil  hombres ;  é  murieran  muchos  mas, 
sino  porque  los  Castellanos  se  hartan  con  poca  vic- 
toria, é  la  gente  común  por  desnudar  un  Moro 
júntanse  veinte  á  ello ;  é  por  esto  el  alcance  no  se 
siguió  como  debía,  é  ansí  los  Castellanos  supieron 
vencer,  mas  no  seguir  la  victoria.  En  esta  batalla 
murió  un  caballero  muy  bueno  que  llamaban  Lope 
Ortiz  DestúfiJga,  Alcalde  mayor  de  Sevilla.  É  la 
batalla  vencida,  el  Infante  se  tomó  á  su  real,  é 
tuvo  cercada  á  Antequera  mas  de  cinco  meses ,  y 
tomóla  en  el  mes  de  Setiembre,  dia  de  Santa  Eu- 
femia, en  el  afio  del  Sefior  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  afios;  é  ganó  otras  fortalezas  cerca  della, 
y  dexó  en  ella  por  Alcayde  á  un  buen  caballero 
su  criado  que  llamaban  Rodrigo  de  Narvaez.  E 
antes  que  de  Antequera  partiese,  supo  como  era 
muerto  el  Rey  Don  Martin  de  Aragón,  su  tío,  sin 
hijos:  ca  el  Rey  Martin  de  Sicilia,  su  hijo  (6),  era 
muerto  poco  tiempo  antes,  é  venia  al  Infante  la 
Bubcesion  del  Reyno  de  Aragón,  que  era  hijo  de 
la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Castilla,  hermana  deste 
Rey  Don  Martin.  É  por  esta  causa  él  cesó  de  la 
prosecución  de  la  guerra  de  Granada,  ca  en  otra 
manera ,  según  el  estado  en  que  lo  tenia ,  é  la  vo- 
luntad que  habia  de  la  continuar,  sin  dubda  la  con- 
quistara. É  después  de  muchos  tratos  hubo  el  Rey- 
no  de  Aragón ,  para  lo  cual  fué  muy  favorable  el 
Reyno  de  Castilla ,  ansí  con  muchas  gentes  de  ar- 
mas, como  con  el  ayuda  que  el  Rey  su  sobrino  le 
hizo  de  dineros ,  dándole  el  pedido  é  monedas  de 


U)  Esta  batalla  fué  el  afio  de  diet,  como  parece  por  la  Corónlea* 
7  entonces  Don  Sancho  de  Roxas  no  era  Arzobispo  do  Toledo' 
sino  Obispo  de  Patencia;  y  adelante  el  afio  de  catorce  Tué  promo- 
tido  á  la  l^esia  de  Toledo  por  fln  de  Don  Pedro  de  l«una«  tio  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  hijo  de  Juan  Nartinez  de  Lnna, 
hermano  del  Papa  Benedito.  Y  es  de  maravillar  como  Fernán  Pe- 
res no  puso  i  DoD  Sancho  en  el  número  de  lus  otros  claros  varo 
nes  perlados  de  sn  tiempo.  Está  sepultado  en  la  Iglesia  de  Toledo 
en  nna  capilla  qne  él  fnndó,  que  es  al  lado  del  coro;  pero  loc4r- 
80  ha  del  en  el  capitulo  del  Conde  de  Castro. 

(5)  En  la  nueva  edición  de  estas  Crarraciofi»  hecha  en  Madrid 
en  1790  pone  el  editor  un  capitulo  qne  dice  haber  hallado  en  un 
códice  US.  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  colocado  'entre  los  de 
Don  Joan  de  Velasco  y  Don  Pedro  Tenurio,  qoe  se  intitula  de  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo.  Lo  insertamos  por  via  de 
adición  ai  fln  de  esle  tratado  de  las  Gtneraelonei  y  iemblú!n%a$, 

(6)  Tenia  este  Rey  Uartin  de  Sicilia  por  hijo  á  Don  Fadriqae, 
qne  se  llamó  Conde  de  Lnna  en  Castilla ,  y  era  bastardo,  y  del  no 
quedó  generación.  La  Reyna  Dofta  Leonor  era  hermana  deste  Rey 
Don  Martín,  Rey  de  Aragón,  y  fné  la  primera  mnjer  del  Rey 
Don  Juan  el  primero,  que  dixeron  de  AIjubarota;  porque  la  segun- 
da fué  Doña  BeatrlK,  hija  del  Rey  Don  Fernando  de  Portugal  y 
de  poHa  Ivpnor,  muyer  de  Pedro  Lprento  de  Acnfia. 
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un  afio,  qne  montaba  qnarenta  cuentos.  Alg^noB 
qnisieron  á  este  Infante  notarle  de  eodioía,  porqne 
ovo  para  el  Infante  Don  Enrique  bu  hijo  el  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  su  hijo  el  Infante  Don 
Sancho  el  Maestrazgo  de  Alcántara ;  pero  á  estos 
tales  está  may  presta  la  respuesta ,  ca  según  el  es- 
periencia  lo  ha  mostradO|  cada  uñó  de  los  Grandes 
qne  alcanza  poder  é  privanza ,  toman  para  si  qnan- 
to  pueden  do  dignidades  é  oficios  é  vasallos.  Murió 
este  Rey  de  Aragón  en  un  lugar  de  su  Reyno  que 
dicen  Igualada ,  por  cuya  muerte  se  desigualó  la  paz 
é  concordia  de  Castilla.  Murió  en  edad  de  treinta  é 
quatro  (1)  afios;  dexó  hijos  á  Don  Alonso  que  oy  rey- 
na  en  Aragón ,  é  á  Don  Juan,  Rey  de  Navarra,  ó  al 
Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  é  al  In- 
fante Don  Pedro  que  en  la  cerca  de  Nápol  murió  de 
unapiodra  de  trueno,  é  al  Infante  Don  Sancho,  Maes- 
tre de  Alcántara ,  que  murió  poco  antes  qne  su  pa- 
dre. É  dexó  hijas  á  Dofía  María,  Reyna  de  Castilla, 
é  á  Dofia  Leonor,  Reyna  de  Portugal.  É  ansí  sus  hi- 
jos é  hijas  poseyeron  los  quatro  Reynos  de  fispafia. 
Murió  á  cinco  de  Abril,  afio  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  y  seis  afios :  está  sepultado  en  Catalufia  en 
Santa  María  de  Poblete,  de  la  Orden  de  Cistel. 

CAPÍTULO  V. 

De  Don  Ruy  Lopeí  de  Avalos,  el  baen  Condestable  de  Castilla,  ansí 
llamado  por  su  gran  bondad. 

Don  Ruy  López  de  Aval  os ,  Condestable  de  Cas- 
tilla, fué  de  buen  linage,  natural  de  Úbeda,  hijo 
de  un  hombre  de  baxo  estado  (2) :  su  solar  es  en  el 
Reyno  de  Navarra;  su  comienzo  fué  de  pequefio 
estado,  hombre  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  é  gracioso  é  amigable  conversación, 
muy  esforzado  y  de  gran  trabajo  en  las  guerras, 
asaz  cuerdo  é  discreto ,  la  razón  breve  é  corta,  pero 
buena  é  atentada ;  muy  sofrido  é  sin  sospecha.  Pero 
como  en  el  mundo  no  hay  hombre  sin  tacha,  no 
fué  franco,  y  apiádale  mucho  oir  astrólogos ,  que 
es  un  yerro  en  que  muchos  grandes  se  engafian. 
Fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Juan ,  pero  con  el 
Rey  Don  Enrique  su  hijo  ovo  tanta  gracia,  é  alcan- 
zó tanta  privanza  con  él ,  que  un  tiempo  todos  los 
hechos  del  Reyno  eran  en  su  mano.  Alcanzó  muy 
gran  estado  y  hacienda :  él  fué  el  tercei^o  Condes- 
table, oa  el  primero  fué  Don  Alonso,  Marques  de 
Villena,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón;  el 
segundo  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  hijo 
del  Maestre  Don  Fadríque,  y  el  tercero  fué 
Don  Ruy  López  de  Ávalos,  el  qual  rigió  á  Cas- 
tilla un  tiempo,  ca  ovo  muy  gran  privanza  con 
el  Rey  Don  Enrique.  Hizo  en  la  guerra  de  Por- 
tugal notables  autos  de  caballerías ,  pero  después, 
por  mezcla  de  algunos  que  mal  lo  querían,  é  por- 
que comunmente  los  Reyes  desde  que  son  hom- 
bres, desaman  los  que  quando  nifios  los  apodera- 
ron, fué  ansí  apartado  del  Rey  é  puesto  en  gran  in- 

(1)  Véase  la  nota  pnesta  i  la  p¿g.  370  de  esta  Crónica. 
(9)  De  poca  fortuna»  poca  representación»  pocos  bicDes,  pnes  en 
cnanto  i  linage,  ya  le  ealíflca  de  bueno»  j  de  solar  conocido. 
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dignación  suya,  que  fué  fuerza  de  perder  ú  eitiáfl 
é  la  persona.  Pero  ó  por  ser  él  inocente  é  sin  cqlpi. 
ó  porquel  Rey  ovo  voluntad  de  le  guardar,  coné- 
derando  á  los  servicios  suyos ,  é  por  no  deshacer  k 
que  en  él  había  hecho,  é  si  esto  fué,  asaz  se  oroei 
Rey  notablemente,  basta  que  él  fué  apartado ¿ 
la  privanza  é  poder  que  tenia,  quedando  en  saei- 
tado  é  honor.  Pero  al  fin ,  llegándose  el  tiempo  qm 
por  Nuestro  Sefior  estaba  ordenado,  ó  en  pnigicú: 
de  sus  pecados ,  ó  en  tentación  de  su  pacieocia,pi- 
sando  en  Castilla  los  hechos  por  diversas  é  adre- 
sas  fortunas,  este  noble  caballero,  con  temor  de  le; 
preso,  fuese  á  Aragón,  é  luego  por  mandado dt. 
Rey  le  fueron  tomados  todos  sus  bienes  é  oñdoi  i 
villas  é  lugares,  é  repartidos  entre  los  Grandacs 
Reyno.  É  ansí  él  ya  viejo  en  edad  de  setenta  kó:» 
muy  apasionado  de  gota  é  otras  dolencias,  icar 
afligido  por  la  falsa  infamia,  é  por  el  destiem: 
perdimiento  de  bienes,  murió  en  Valencia  del C:. 
dexando  á  sus  hijos  é  hijas  en  gran  trabajo  ;k{ 
quales  ovo  de  tres  mugeree.  La  primera  debxcl 
nage,  que  se  llamaba  Dofia  María  de  Footob. 
una  rica  dueña  de  Carrion.  La  segunda  Dotiili 
vira  de  Guevara,  de  un  notable  solar  é  msyc¿' 
guo  en  Castilla  de  Ricos-Hombres.  La  tercenr:ii 
Costanzá  de  Tovar,  buena  casa  de  caballeit&ú 
causa  de  que  él  fué  acusado,  es  que  trataba  cs^ 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey,  lo  qoiii: 
malicia  é  falsedad  según  se  mostró  claro,  pcr^ 
aquel  su  Secretario  que  por  consejo  de  algonoei^ 
las  cartas  falsas,  quando  fué  muerto  porjustii^ 
confesó  ser  falsedad  públicamente,  y  manií^ 
quien  habla  hecho  los  sellos  falsos  en  Toledo  po 
sellar  las  dichas  cartas  falsas ;  é  ansí  el  maloptdr 
ció  muerte  por  la  dicha  falsedad ,  pero  el  iaocec^ 
no  fué  restituido ;  de  lo  qual  paresoe  qne  mu  f 
.oobdicia  de  sus  bienes  que  por  zelo  de  hacer  jst 
cia ,  fué  contra  él  procedido :  gracias  á  la  ararü 
que  en  Castilla  es  entrada  y  la  posee,  laozu^ 
della  verg&eñza  y  consoienoia ,  ca  oy  no  tiene  e» 
migos  el  que  es  malo,  sino  el  que  es  muy  licaAf 
podemos  decir :  iQuUn  te  matój  señar f  á\io:k'^ 
Murió  á  seis  de  Enero  afio  de  mil  é  quatrocio»' 
veinte  y  ocho  años,  en  la  cibdad  de  Valencis,^ 
de  yace  sepultado. 

CAPÍTULO  VI. 

De  Don  Alonso  Enriqnei,  Almirante  de  Castilla,  bUoádMil 
de  Santiago  Don  Fadriqae,  bermano  del  Rey  DeoPc^ 

Don  Alonso  Enríquez,  Almirante  deCaBtilU.|i< 
hijo  bastardo  de  Don  Fadríque,  Maestre  de  Scó^ 
go,  hijo  del  Rey  Don  Alonso.  Fué  hombre  ^^ 
diana  altura,  blanco  é  rozo,  espeso  en  el  csef^ 
la  razón  breve  é  oorta,  pero  discreto  é  ateotA 
asaz  gracioso  en  su  decir.  Turbábase  moeho  i  ^ 
nudo  con  safia ,  y  era  muy  arrebatado  con  elli ; 
glande  esfuerzo  é  de  buen  acogimiento  i  los 
nos.  De  los  que  eran  de  linage  del  Rey,  é  oo^ 
tanto  estado,  hallaban  en  él  favor  é  ayuda.  I 
honrada  casa;  ponía  buena  mesa:  entendíaos-* 
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decía.  Manó  eñ  Gaadalnpe  aflo  de  yeinte  6  nueve, 
en  edad  de  setenta  é  cinco  afiOB :  está  Mpultado  en 
Santa  Clara  de  Falencia  que  él  fundó,  é  Doña  Jua- 
na de  Mendoza,  su  muger. 

CAPÍTULO  VII. 

De  Don  Pero  López  de  Ayala,  notable  caballero,  €banclller  mayor 

de  CasUUa. 

Don  Pero  Lopea  de  Ayala,  Chanciller  mayor  de 
Castilla,  fué  un  caballero  de  gran  linage,  ca  de 
parte  de  su  padre  venia  de  los  de  Haro,  de  quien 
los  de  Ájala  descienden ;  de  parte  de  su  madre  ve- 
nia de  Zavallos,  que  es  un  gran  solar  de  caballeros. 
Algunos  del  linage  de  Ayala  dicen  que  viene  del 
Infante  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  de  Castilla  dio 
el  señorío  de  Ayala,  é  yo  ansí  lo  hallé  escrito  por 
Don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  deste  Don  Pero 
López,  pero  no  lo  leí  en  historias,  ni  he  dello  otra 
certidambre.  Fué  este  Don  Pero  López  de  Ayala 
alto  de  cuerpo,  y  delgado,  é  de  buena  persona ,  hom- 
bre de  gran  discreción  é  autoridad ,  y  de  gran  con- 
sejo asi  de  paz  como  de  guerra.  Ovo  gran  lugar 
acerca  de  los  Beyes  en  cuyo  tiempo  fué ;  ca  se- 
yendo  mozo  fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Pedro,  é 
después  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  ;  fué  del 
su  consejo  muy  amado  del.  El  Rey  Don  Juan  y 
el  Rey  Don  Enrique  su  hijo  hicieron  del  gran 
mención  é  fianza.  Pasó  por  grandes  hechos  de 
guerra  y  de  paz:  fué  preso  dos  veces,  una  en  la 
batalla  de  Náxara,  é  otra  en  Aljubarota.  Fué  de 
muy  dulce  condición  é  de  buena  conversación ,  y 
de  gran  consciencia,  que  temia  mucho  á  Dios.  Amó 
Gaucho  las  sciencias;  dióse  mucho  á  los  libros  é 
[listorias,  tanto,  que  como  quier  que  él  fuese  asaz 
caballero  y  de  gran  discreción  en  la  prática  del 
iinndo,  pero  naturalmente  fué  inclinado  á  las 
iciencias.  £  con  esto  gran  parte  de  tiempo  ocupaba 
ijx  leer  y  estudiar,  no  en  obras  de  derecho,  sino  en 
filosofía  é  Historias.  Por  causa  del  son  conocidos 
dgunós  libros  en  Castilla,  que  antes  no  lo  eran : 
ítibí  como  el  Tito  Liyio,  que  es  la  más  notable  his- 
orla  Romana;  las  Caídas  de  los  Principes;  los 
florales  de  San  Gregorio ;  el  Isidoro  de  tummo  bono; 
J  Boecio  ;  la  Historia  de  Troya.  £l  ordenó  la  His- 
oria  de  Castilla  desdel  Rey  Don  Pedro  hasta  el 
iey  Don  Enrique  el  tercero ,  é  hizo  un  buen  libro 
[e  caza,  que  él  fué  mucho  cazador,  é  otro  libro 
[amado  limado  de  Faltusio,  Amó  muchas  mugares, 
láo  que  á  tan  sabio  caballero  como  á  él  .se  conve- 
la. Manó  en  Calahorra  en  edad  de  setenta  é  cinco 
Bes,  afio  de  mil  y  quatrocientos  y  siete.  Está  se- 
ultado  en  él  Monesterio  de  Quexana,  donde  están 
m  otros  de  su  linage. 

oapItdlo  VIH. 

De  Diego  López  Deitdfiiga»  Jostleii  mayor  de  Castilla. 

Diego  López  Destúfilga,  Justicia  mayor  del  Rey, 
é  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Juan  7  del  Rey  Don 
trique  el  tercero.  Da  parte  del  padre  fué  Deatú 
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fiiga ;  el  solar  deste  linage  es  en  Navarra.  To  oí  de- 
cir á  algunos  dallos  que  los  Destúfiiga  vienen  de 
los  Reyes  de  Navarra ,  y  señaladamente  de  un  gran 
hombre  de  quien  los  Reyes  de  Navarra  ovieron  00- 
miensso,  que  llamaron  Iftigo  Arista;  é  por  esta  ra- 
sen dicen  que  hay  muchos  en  este  linage  que  se 
llaman  ífiigos :  pero  desto  yo  no  sé  otra  certidum- 
bre. Do  parte  de  su  madre  venia  este  Diego  López 
de  los  de  Orozco,  un  buen  linage  de  caballeros.  Fué 
hombre  de  buen  gesto  é  de  mediana  altura,  el  ros- 
tro y  los  ojos  colorados,  y  las  piernas  delgadas; 
hombre  apartado  en  su  conversación ,  y  de  pocas 
palabras,  pero  seg^un  dicen  los  que  le  platicaron, 
era  hombre  de  buen  seso,  é  que  en  pocas  palabras 
hacia  grandes  conclusiones,  é  buen  amigo  á  sus 
amigos.  Fué  muy  acebto  é  allegado  á  aquellos  dos 
Reyes  en  cuyo  tiempo  fué ;  alcanzó  muy  grande  es- 
tado ;  vestíase  muy  bien,  é  'aun  en  la  madura  edad 
amó  mucho  muger  es,  é  dióse  mucho  á  ellas  con  toda 
soltura.  De  su  esfuerzo  no  se  sabe,  é  creo  que  fue- 
se porque  en  su  tiempo  no  ovo  guerras  ni  batallas 
en  que  lo  mostrase :  pero  de^presumir  es  que  un  ca- 
ballero de  tal  linage  é  de  tanta  discreción,  que 
guardaría  su  honra  é  fama  é  vergüenza,  en  que  va 
todo  el  fruto  del  esfuerzo  de  las  armas.  Fallesció 
en  el  mes  de  Noviembre  afio  de  mil  é  quatrocientos 
ó  diez  y  siete  afios.  Está  sepultado  en  Yalladolid 
en  el  Monesterio  de  la  Trinidad. 

CAPÍTULO  IX. 

De  Don4)iego  Hartado  de  Mendoza,  Almirante  de  Caitilla. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de 
Castilla,  fué  hijo  de  Pero  González  de  Mendoza,  un 
gran  sefior  en  Castilla ,  é  de  Dofia  Aldouza  de  Aya- 
la.  El  solar  de  Mendoza  es  en  Álava  antiguo  é  gran- 
de linage,  é  algunos  dellos  oi  decir  que  vienen  del 
Cid  Ruy  Diaz ;  mas  yo  no  lo  leí.  Empero  acuérdeme 
habec  leido  en  aquella  Corónica  de  Castilla  que  ha- 
bla de  los  hechos  del  Cid ,  que  la  Reyna  Dofia  ur- 
raca, hija  del  Rey  Don  Alonso  que  gan¿  á  Toledo, 
fué  casada  con  el  Conde  Don  Remon  de  Toloaa,  del 
qual  ovo  por  hijo  al  Emperador  Don  Alonso.  É  des- 
pués casó  esta  Reyna  con  el  Rey  Don  Alonso  de 
Aragón ,  que  fué  llamado  el  Batallador ,  é  desaví- 
nose deste  Rey,  é  tomóse  á  Castilla ,  é  no  se  ha- 
biendo en  la  guarda  de  su  fama  ni  en  la  honestidad 
de  su  persona  según  que  debia,  fué  disfamada  con 
el  Conde  Don  Pedro  de  Lara  é  con  el  Conde  Don 
Gómez  de  Campo  Deepina.  É  deste  postrimero  Con- 
de hubo  un  hijo  llamado  Fernán  Hurtado,  del  qual 
oí  decir,  no  que  lo  leyese,  que  vienen  los  de  Men- 
dosa, é  que  estos  Hurtados  deste  linage  vienen  é 
de  allí  traen  este  nombre.  E  tomando  al  propósito, 
fué  este  Almirante  Don  Diego  Hurtado  pequefio 
de  cuerpo,  y  descolorido  del  rostro,  la  nariz  un  poco 
roma,  pero  de  bueno  y  gracioso  semblante,  y  se- 
gún el  cuerpo  asaz  de  buena  fuerza,  hombre  de 
muy  sotil  ingenio,  bien  razonado,  muy  gracioso  en 
BU  decir,  osado  é  atrevido  en  su  hablar,  tanto  qnel 
Bey  Don  Enrique  el  tercero  se  quezaba  de  su  soltu- 
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rr  é  atrevimiento.  De  tn  esfaenso  no  se  puede  ma- 
c!  o  saber,  porque  en  su  tiempo  no  hnbo  gaerras^ 
Búlvo  nn  poco  de  tiempo  qne  el  Rey  Don  Enriqae 
bnbo  gaerracon  Portugal,  en  la  qual  él  llevó  ana 
gran  flota  de  galeas  y  naos  á  la  costa  de  Portugal, 
é  hizo  mucho  dafio  oon  ellas ,  y  en  los  combates  de 
algunas  villas  húbose  muy  bien  é  con  gran  esfuer- 
Z'^.  Amó  mucho  á  su  linage,  é  allegó  con  grande 
fttnor  á  sus  parientes  mas  que  otro  Grande  de  su 
ti  ;mpo.  Placíale  mucho  hacer  edificios,  é  hizo  muy 
I  aenascasas,  como  quier  que  no  por  hombre  muy 
í tanco  fuese  habido ,  pero  tenia  gran  casa  de  oaba- 
Ueíos  y  escuderos.  En  el  tiempo  del  no  habia  oaba- 
INro  en  Castilla  tanto  heredado :  pluguiéronle  mu- 
c'io  mugeres.  Murió  en  Guadalaxara  en  edad  de 
qaarenta  afios,  afio  de  mil  y  quatrooientos  é  cinco 
s^os.  Está  sepultado  en  Quadalaxara,  en  el  Monea- 
te*  río  de  San  Francisco. 

CAPÍTULO  X. 

DeGoDUIo  Nufiei  de  Gatman,  Maestre  de  autrtva,  un  baen 

caballero. 

Don  Gonzalo  Nuftez  de  Guzman,  Maestre  de  Ca- 
Intrava,  fué  un  gran  sefior  en  Castilla.  El  solar  de 
6ti  linage  es  en  Can  de  Roa,  pero  el  fundamento  ó 
ri  jituraléza  suya  es  en  el  Reyno  de  León,  ca  vienen 
ciertamente  del  Conde  Don  Ramiro.  Dicen  que  este 
(.'onde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento  ó  por  amores, 
ovo  una  hija  del  Rey  de  León,  y  del  y  della  vienen 
los  de  Guzman.  Otros  dicen  en  esta  otra  manera : 
qne  quando  los  Reyes  de  Castilla  é  de  iTeon  cobra- 
ban la  tierra  de  poder  de  los  Moros,  muchos  estran- 
fiyroB  de  diversas  naciones,  por  servicio  de  Dios  y 
l'Or  nobleza  de  caballería,  venian  á  la  conquista,  é 
i.mchos  dellos  quedaban  en  la  tierra,  é  dicen  que 
putre  otros  vino  un  hermano  del  Duque  de  Bretafia, 
q«ie  llamaban  Gudeman,  que  en  aquella  lengua 
quiere  decir  buen  hombre.  Este  hermano  del  Duque 
casó  oon  el  linage  del  Conde  Don  Ramiro,  é  según 
Cdto,  parece  que  errando  el  vocablo,  por  Gudeman 
dicen  Guzman,  como  quier  quedesto  no  bay  escri- 
tura ninguna,  salvo  lo  que  quedó  en  la  memoria  de 
lus  hombres.  Pero  porque  los  de  Guzman  en  la  or- 
ladura de  sus  armas  traen  armifios,  que  son  armas 
de  los  Duques  de  Bretafia,  quiere  parescer  que  es 
vardad  lo  que  se  dice.  Deste  mesmo  de  Guzman 
d  icen  que  vienen  los  de  Almanza,  que  es  un  gran 
linage  de  Ricos-Hombres  en  Castilla.  La  verdad  é 
certidumbre  del  origen  del  nascimiento  de  los  lina- 
ges  en  Castilla,  no  se  puede  bien  saber  sino  quanto 
quedó  en  la  memoria  de  los  antiguos,  ca  en  Casti- 
lla ovo  siempre  é  hay  poca  diligencia  de  las  anti- 
gl&edades,  lo  qual  es  gran  dafio.  E  acerca  desto  ha- 
lla hombre  en  las  historias  muchas  é  notables  usan- 
z  os ,  de  las  quales  contaré  dos.  La  primera ,  que  en 
el  tiempo  que  los  Judíos  habían  Reyes,  tenian  en 
los  armarios  é  caxas  del  templo,  libros  de  las  cosas 
(jue  acontescian  cada  afio,  y  eran  llamados  Afieles, 
y  tenian  registro  de  los  nobles  linages.  E  duró  esto 
basta  el  tiempo  del  Rey  Heredes  el  Grandei  el  qual 
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oon  temor  de  perder  el  Reyno  \é  que  lo  htbriin  al- 
gunos reales  (1),  hizo  quemar  todos  aqaélloB  li- 
bros. Por  oierto  no  fué  alguno  entre  los  tíranoi  q« 
tanto  temiese  perder  el  Reyno,  ca  p<Hr  seto  biso  q» 
mar  aquellas  escrituras ,  é  aun  hizo  matar  loi  loo- 
centee,  que  fué  una  estrema  é  singular  croeu;  de  li 
qual  no  se  cree,  ni  lee  de  otro  Príncipe  qae  gor» 
nase  pueblos,  que  tamafia  la  hiciese,  ni  de  qne  im 
ofendiese  á  Dios  nuestro  Sefior.  £1  segundo  tata 
de  aquel  tiempo,  era,  según  se  lee  en  el  libro  de  & 
ter,  que  el  Rey  Asnero  de  Persia  tenia  an  libio  dt 
los  servicios  que  eran  hechos,  é  de  los  gaaltrdooa 
que  por  ellos  dieron.  E  sin  dubda  notableí  aotoü 
dignos  de  loar  son  (2)  guardar  la  memoria  de  loe  &o> 
bles  linages  é  de  los  servioioe  hechos  i  lol  Beys 
é  á  la  república,  de  lo  qual  pooa  cuenta  se  baoe « 
Castilla,  y  á  dedr  verdíad  es  poco  necesario,  a  es 
este  tiempo,  aquel  es  mas  noble  que  ee  mas  óo^ 
pues  ¿para  qué  oataremdk  el  libro  de  loelinig^oi 
en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  ddloe?  Otns. 
los  servicios  no  es  necesario  de  se  eecrebir  pan  es* 
moría,  ca  los  Reyes  no  dan  galardón  á  qnien  Dejz 
sirve,  ni  á  quien  mas  virtuosamente  obre,  su  > 
quien  mas  les  sigue  la  voluntad  é  les  oompliR 
pues  superfino  y  demasiado  fuera  poner  e&  le» 
tales  dos  autos ,  riqueza  é  lisonjss.  E  volviese  i 
propósito,  fué  este  Maestre  Don  Gk>nzalo  Nofieisif 
feo  de  rostro,  el  cuerpo  grueso,  el  cuello  müjcd:^ 
los  hombros  altos.  Fué  de  muy  gran  fueni;ó^ 
muy  bien  en  las  armas,  hombre  corto  denioi,i^ 
alegre  y  de  gran  compafiía  con  los  suyos,  es  jii0< 
sabia  estar  solo ,  sino  entre  todos  los  snjoi.  F^ 
muy  franco,  pero  no  ordenadamente,  mno  á  toI» 
tad,  ansí  que  se  pedia  llamar  pródigo.  £  ¿  nü  ^ 
este  estremo  de  prodigalidad ,  aunque  ees  Wcio9b 
es  mejor  é  menos  malo  que  el  de  la  aTtricia,pcr> 
que  de  los  grandes  dones  del  pródigo  se  tproT«U 
muchos,  é  muestran  grandeza  de  corasen.  Foée* 
Maestre  mucho  disoluto  acerca  de  las  nuig«n^t 
ansí  con  tales  virtudes  é  vicios  alcanzó  mvjp^ 
estado,  y  gran  fama  é  renombre ,  é  hubo  en  so  oí» 
pafiía  grandes  hombres,  é  algunos  que  no  vifis 
con  él,  pero  hablan  del  dineros  en  cada  «fio.  Mani*| 
edad  de  setenta  afios,  afio  de  quatrodentosy  <1^ 
Está  sepultado*  en  el  Convento  de  Calatrirs,  qi^ 
cerca  de  Almagro.  Fueron  sus  sobrinos  Don  l^ 
Guzman,  que  después  fué  Maestre  de  Oalatrsti: 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  v^ 
de  la  dicha  Orden,  que  se  dixo  Oame  de  caltf^ 

CAPÍTULO  XL 

De  Dos  Joan  Garelí  Minriqse.  qae  flié  AnoMs^  <s  ^^ 

6  foé  mny  bnea  hombre. 

Don  Juan  García  Manrique  fué  Anobi^J 
Santiago.  Este  linage  de  loe  Manriques  es  ^' 
los  mayores  é  mas  antiguos  de  Castilla,  ci  ^^ 
del  Conde  Don  Manrique,  hijo  del  Conde  Dob' 

(1)  De  llniOe  reil. 

(1)  Esta  ?oi  le  biUt  tfiadlda  de  Ittti  tfe  GiUid» 
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dro  do  Lara.  Ovo  on  otte  Image  notables  Caballe- 
ros y  PorladoB.  Fué  osto  Arzobispo  muy  pequeño  de 
cuerpo,  la  cabeza  é  los  pies  luuy  grandes ;  entendía 
razonablemente:  no  fué  letrado,  poro  fué  muy 
franco ,  é  tenia  gran  estado,  é  hubo  grandes  pa- 
rientes, de  que  mucho  so  honraba.  Fué  de  gran  co- 
razón ,  altivo  y  grandioso.  Entro  él  y  ol  Arzobi%>o 
Don  Pedro  Tenorio  ovo  grandes  debates  y  porfías , 
ca  aunque  Don  Pedro  Tenorio  no  ora  su  igual  en 
linage  ni  en  parientes,  pero  era  muy  gran  letrado 
y  do  grande  corazón,  é  tenia  grande  dignidad.  E  á 
la  fin,  este  Arzobispo  de  Santiago  desacorddse  del 
Bey  Don  Enrique  el  tercero,  porque  él  por  su  man- 
dado aseguró  á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benaven- 
te,  quando  vino  al  Bey  á  Burgos ,  donde  el  Bey  lo 
prendió  i  de  lo  qnai  el  Arzobispo  fué  muy  sentido; 
é  ansí  por  esto,  como  porque  algunos  Beligiosos  á 
quien  él  daba  fe,  le  informaron  que  el  intruso  que 
estaba  en  Boma  era  verdadero  Papa,  ca  entonces 
era  cisma  en  la  Iglesia,  ovo  sus  tratos  con  el  Bey 
Don  Juan  de  Portugal  que  era  de  aquella  obedien- 
cia, el  qual  le  dio  el  Obispado  de  Goimbra,  é  allí 
murió. 

CAPÍTULO  XIL 

)e  Don  Joan  de  Vdaiea,  Camarero  mayor  del  Bey,  4  hijo  de  Don 
Pero  Hernández  do  Velasco. 

Don  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Bey, 
|ne  casó  con  Dofia  Maria  Sohier,  hija  de  Mosen  Ar- 
lao,  que  era  Francés ,  fué  hijo  de  Don  Pero  Her- 
landez  de  Velasco  é  de  Dofia  Marigarcia  Sarmiento, 
r  nieto  de  Hernando  de  Velasco  é  Doña  Mayor  de 
}astafieda ,  y  bisnieto  de  Sancho  Sánchez ,  y  rebis- 
lieto  de  Martin  Hernández  de  Velasco,  que  está  se- 
mltado  en  el  Monesterío  de  Ofia.  Fué  este  Juan  de 
/'elasoo  un  gran  sefior  é  notable  caballero :  su  11- 
lage  es  grande  é  antiguo,  é  según  ellos  dicen,  vie- 
lefn  del  linage  del  Conde  Hernán  González,  pero  yo 
lo  lo  lef.  Pero  es  verdad  que  en  la  historia  que  ha- 
»la  del  Conde  Fernán  González  dice  que  su  hijo 
il  Conde  Garcifemandez  que  en  unas  cortes  que 
lizo  en  Burgos  armó  caballeros  dos  hermanos  que 
lamaban  los  Vélaseos :  si  estos  eran  parientes  del 
Jonde,  é  si  dellos  vienen  los  de  Velasco,  no  lo  dice 
a  historia.  Era  este  Juan  de  Velasco  alto  de  cuerpo 
I  grueso,  el  rostro  feo  é  colorado,  y  la  nariz  alta  y 
^nesa,  el  cuerpo  empachado,  é  discreto,  é  muy 
áen-razonado ;  hombre  de  gran  regimiento  é  admi- 
istracion  en  su  casa  é  hacienda,  é  tenia  gran  os- 
ado, é  haoia  grandes  oombites :  aeogia  é  llegaba 
iny  bien  á  los  hijosdalgo :  era  franco  ordenadá- 
lente ;  tenia  gran  casa  de  caballeros  y  escuderos. 
>6  sn  esfuerzo  no  se  mostró  más,  salvo  que  en  la 
Eitalla  de  Antequera  ovieron  la  delantera  él  y  Don 
ancho  de  Boxas ,'  é  ovoso  allí  bien.  Murió  en  Tor. 
38illa8  en  edad  de  cinqñenta  afios,  afio  de  mil  é 
latrooientos  é  diez  y  -ocho ,  en  el  mes  de  Otnbre. 
9tá  sepultado  en  el  Monesterio  de  Santa  Clara  de 
[edina  de  Pomar ,  que  fundaron  Sancho  Sanohez 
9  Velasco,  Adelwitadp  do  OastHla,  y  Pofia  |$Aachf( 


Y  SEMBLANZAS.  705 

Osorío  y  Carrillo,  de  que  se  hace  mención  en  las 
tutórias  del  Bey  Don  Alonso  undécimo,  que  fueron 
sus  visabuelos. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo. 

Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  fué  na- 
tural de  Tavira,  hijo  de  un  caballero  de  pequeAo 
estado,  pero  de  buen  linage  de  los  Tenorios ;  su  so- 
lar es  en  Galicia.  Fué  alto  de  cuerpo  é  de  buena 
persona,  la  nariz  alta,  y  el  rostro  colorado  é  barro- 
so, é  la  voz  recia,  que  tal  mostraba  bien  la  audacia 
é  rigor  de  su  corazón.  Fué  gran  Dotor,  é  hombre 
de  gran  entendimiento  ;  fué  muy  riguroso  é  por- 
fióse, é  aun*  destos  dos  vicios  tomaba  él  en  sí  mis- 
mo gran  vanagloria^  é  era  de  gran  zelo  en  la  justi- 
cia, é  fué  buen  christiano,  casto  é  limpio  de  su  per- 
sona:  no  fué  franco  según  tenia  la  renta.  Traia 
grande  compañía  de  letrados  oerca  de  sí ,  de  cuya 
sciencia  él  se  aprovechaba  mucho  en  los  grandes 
hechos :  entre  los  otros  era  Don  Gonzalo,  Obispo  de 
)  Segovia,  qqe  hizo  la  Pelegrina  (1) ;  é  Don  Vicent 
Arias,  Obispo  de  Plasencia  (2);  é  Don  Juan  de  Ules- 
cas,  Obispo  de  Sigüenza ;  é  su  hermano  que  fué  Obis- 
po de  Burgos  ;  é  Juan  Alonso  de  Madrid,  que  fué 
un  grande  é  famoso  doctor  in  utroquejure.  Ovo  este 
Arzobispo  muy  gran  lugar  con  el  Bey  Don  Juan 
é  con  el  Bey  Don  Enrique  su  hijo,  é  ovo  gran  po- 
der en  el  regimiento  del  Beyno ;  pero  con  toda  la 
privanza  é  poder  que  ovo  ,  nunca  para  sí  ni  para 
pariente  suyo  ganó  un  vasallo  del  Rey^  ni  por  el 
gran  estado  que  ovo  é  gran  privanza  de  los  Beyes, 
no  dezó  él  de  visitar  por  su  persona  su  Arzobispa* 
do,  las  quales  dos  cosas  creo  que  se  hallarán  en  po* 
eos  Perlados  deste  nuestro  tiempo.  Murió  en  Tole- 
do de  odad  domas  de  setenta  afios,  afio  de  mil  y 
trecientos  y  noventa  y  nueve,  á  veinte  y  dos  días 
de  Mayo  (3),  segundo  dia  de  Pasqua  de  Pentecos- 
tés. Está  sepultado  en  Toledo  en  la  claostra,  en  una 
capilla  noble  que  él  fundó  y  dotó ;  y  edificó  la  puen- 
te de  San  Martin  en  Toledo,  y  el  castillo  de  San  Ser- 
van que  es  encima  de  la  puente  de  Alcántara;  y  la 
puente  que  dicen  del  Arzobispo  en  el  camino  de 
Guadalupe ;  y  el  Monesterio  de  Santa  Catalina  de 
la  orden  de  San  Gerónimo ;  y  la  Iglesia  Colegial  en 
Talavera,  é  otros  muchos  edificios  en  las  villas  y 
lugares  de  su  Arzobispado.  Casó  su  hermana  Dofia 
María  Tenorio  con  Fernán  Gómez  de  Silva,  hijo  de 
Arias  Qomez  de  Silva;  ovieron  un  hijo  que  se  lla- 
mó Alonso  Tenorio,  que  fué  Adelantado  de  Cazor- 


(1)  Este  Don  Gonzalo  murió  en  ^ullo  afio  de  mil  f  treeientos  é 
noventa  é  dos:  está  sepoltado  en  \k  Iglesia  mayor  de  Segovia. 
Destos  otros  Doctores  baüards  en  la  Goróniea  del  Rey  Don  Enri« 
qne>ei  tercero. 

(2  Este  Vicentarias ,  que  glosó  primero  el  Fnero.mnrió  en 
Agosto  de  mil  y  qnatrocientos  y  catorce:  está  sepultado  en  Toledo 
en  la  capilla  de  Don  Pedro  Tenorio.  Inyentó  en  Plasencia  ciertos 
diet'mos  que  oy  ios  llaman  los  rediezmos  de  Vleentarits, 

(3)  Esta  feelia  está  errada.  Psqua  de  Pentecostés  en  este  alio 
fué  en  Domingo  18  de  Mayo,/  por  consiguiente  el  segundo  día, 

4ies7qR9vet 
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lo,  que  casó  con  Dofia  Isabel  Telles  de  Meneees, 
bija  de  Saer  TeUez  é  Dofia  Beatria  Coronel.  O  vieron 
hijos  á  Don  Pedro/.Obispo  de  Tny  y  de  Badajoz,  que 
fué  Frayle  Dominico,  é  á  Don  Juan  de  Silva  Alfé- 
rez, que  fué  al  Concilio  de  Basileai  é  fué  Conde  de 
Cifuentes ,  é  á  Dofia  María  de  Silva,  mnger  de  Pe- 
ro López  de  Ayala,  de  qaien  se  cnenta  largamente 
en  la  Corónica  del  Rey  Don  Enrique  qnarto. 

CAPÍTULO  XIV. 
De  DoD  Joan  Alonso  de  Gofman,  Conde  de  Niebla  é  gran  seftor. 

Don  Jnan  Alonso  de  Gnzman ,  Conde  de  Niebla^ 
fué  un  gran  sefior  en  el  Andalnoia,  muy  heredado 

-  é  de  gran  renta ,  y  de  sn  Unage  no  es  necesario  ha- 
blar, pnes  asaz  es  dicho  en  Gk>nzalo  Nafiez  de  Gnz- 
man, Maestre  de  Calatrava.  Faé  alto  de  cuerpo  y 
de  buena  forma,  blanco  é  rubio,  é  traía  la  barba  un 
poco  crecida;  mtiy  córtese  mesurado,  é  tanto  lla- 
no é  igual  á  todos,  que  amenguaba  su  estado  en 
ello.  Pero  de  esta  condición  de  la  gente  común  que 
nunca  miran  mucho  adentro ,  era  mucho  amado  en 
Sevilla  y  en  su  tierra  :  después  del  sefiorio  real,  no 
conoscian  á  otro  sino  á  él.  Fué  muy  franco  é  mu- 
cho acogedor  de  los  buenos ,  pero  no  entremetido 
en  las  cortes  ni  en  los  palacios  de  los  Reyes ,  ni  fué 
hombre  que  por  regir  é  valer  se  trabajase  mucho, 
sino  en  darse  á  vida  alegre  é  deleitable.  Algunos  le 
razonaron  por  de  poco  esfuerzo ;  é  ansí  con  estas 
-tachas  é  virtudes,  é  principalmente  por  la  gran  dul- 
zura é  benignidad  de  su  condición,  é  por  la  fran- 
queza é  liberalidad  que  ovo,  fué  muy  amado,  é  no 
08  maravilla,  ca  estas  dos  virtudes  clemencia  ó  fran- 
queza, son  muy  amigables  á  la^ natura,  é  suplen 
grandes  defectos.  Fallesció  afio  de  trecientos  y  no- 
venta y  quatro :  está  sepultado  en  Sevilla.  Sucedía 
después  del  Don  Enrique  de  Guarnan,  su  Lijo,  que 
murió  sobre  Gibraltar  afio  de  treinta  y  seis ;  al  qual 
sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  que  fué  el  primer 
Duque  de  Medina  que  ganó  á  Gibraltar,  afio  de  se- 
senta y  dos,  víspera  de  Santa  María  de  Agosto.  A 
este  sucedió  Don  Enrique,  que  dicen  fué  bastardo, 
y  á  este  sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  y  á  este  su- 
cedió Don  Enriquez,  que  fálleselo  mozo:  é  agora 
posee  el  estado  Don  Alonso  Pérez  su  hermano,  que 

^  casó  con  nieta  del  Católico  Don  Fernando  quinto^ 
hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

De  Gomet  Maariqae,  Adelaatado  mayor  de  Castilla. 

Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Casb'lla,  fué  hijo 
bastardo  del  Adelantado  Pedro  Manrique  el  viejo, 
é  fué  dado  en  reboñes  al  Rey  de  Granada  con  otros 
hijos  de  caballeros  de  Castilla ,  é  como  eiia  nífio, 
por  inducimiento  y  engafio  de  los  Morca  tornóse 
Moro ,  é  desque  fué  bo*mbre,  conosció  el  error  en  que 
▼ivia,  é  vínose  á  Castilla  ó  reconcilióse  á  la  fe  chris- 
tiana.  Fué  este  Gómez  Manrique  de  buena  altura  y 
fuertes  miembros,  bazo  é  calvo,  y  el  rostro  grande, 
la  nariz  alta,  buen  caballero |  ardid, «cuerdo,  é  bien 
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razonado  y  de  gran  esfuano ,  muy  loberrio 
fioso,  buen  amigue,  é  cierto  con  sus  amigos,  mal  lU- 
viado  de  su  persona,  pero  su  casa  tenia  bien  g;Qtt> 
nida.  Como  qnier  que  verdadiero  faese  é  dettoa 
sus  hechos,  pero  por  manera  de  alegiia,  6  porW 
cor  gasajado  á  loa  que  con  él  estaban,  oontaba  il- 
gi||as  veces  cosas  estrafiaa  é  maravilloau  qii«  li- 
bia visto  en  tierra  de  Moros,  las  qnales  ertngram 
é  dnbdosas  de  creer.  Murió  de  edad  de  cinqacotié 
cinco  afios ;  yace  enterrado  en  un  Monestario  ^ 
él  hizo,  qae  Uanun  Fres  del  Val. 

CAPÍTULO  XVT. 

De  Don  Lorenzo  Saarós  de  Pigneroa,  Maestre  de  Suliifs. 

Don  Lorenzo  Suarez  do  Figueroa,  Mteatn  ¿ 
Santiago,  fué  natural  de  Galicia,  oa  en  aqueDap 
vincia  ea  el  solar  de  au  linage,  é  fué  alto  deca- 
po, grueao  é  bien  iqpenonado,  muy  eallado,  ói 
pocaa  palabras,  pero  de  buen  seso  é  buen  enteojii^ 
miento,  é  de  gran  regimiento  y  regla  en  m  caat 
hacienda,  é  por  esto  de  algunos  era  habido  por» 
caso  é  codicioso,  pero  aquello  que  él  daba  ms 
tal  manera,  que  U  forma  auplia  el  defecto  delí 
materia,  porque  era  luego  dado  en  dineros  coa 
dos  é  muy  secretamente,  que  son  autos  qne  hoin: 
é  afeitan  mncho  los  dones,  é  los  hace  mas  gnu^ 
sos  ;  ca  con  tales  maneras,  el  qne  lo  recibe  do  w 
trabajo,  y  el  que  lo  da  muestra  no  querer  Taoi¿> 
ria.  De  su  esfuerzo  nunca  of,  salvo  que  en  las  g^ 
ras  era  diligente  é  de  buena  ordenanza,  lo  gna! :- 
podia  ser  sin  esfuerzo,  é  seguíase  mucho  por  tftnr 
logos.  Murió  en  edad  de  sesenta  y  cinco  afioi. 

CAPITULO  XVII. 

De  Joan  Gonialet  de  ATellaoeda. 

E  Juan  González  de  Avellaneda  fué  nnbnaei' 
ballero.  El  solar  de  su  linage  ee  en  Castilla  TieJL  Di 
parte  de  su  madre  fué  de  Fnentealmizir,  ao  u^ 
ble  solar  de  caballeros ,  é  de  Aza,  qae  son  Bi^ 
Hombres.  No  ovo  ansí  gran  patrimonio  y  fd/^ 
como  los  suso  nombrados.  Sos  vasallos  faenad 
mil,  é  su  casa  de  cien  hombrea  de  annas.  ilto^ 
de  cuerpo,  é  tuerto,  é  muy  generoso,  may  os^ 
do  de  corazón,  de  fuertes  miembros,  soborno ;' 
caso,  buen  amigo  de  sus  andgoa.  Murió  «n  sds'i^ 
sesenta  afios,  afio  de  mil  y  qaatrocíe&tM  ^^ 
afios,  á  diez  de  Mayo. 

GAPtrULO  XVlEL 

De  Perafas  de  Ribera,  Adelaatado  m|w  i»  la  fttni» 

Porafau  de  Ribera  fué  un  bueno  y  honrado 'v'* 
llero :  vivia  en  Sevilla.  De  una  parte  fué  deki^ 
Ribera,  y  de  otra  de  los  de  Sotomayor.  Foé  i^ 
Untado  mayor  de  la  frontera,  é  Notario  mayff  ^ 
Andalucía.  Era  alto  de  cuerpOi  é  apersonadot^^ 
buen  rostro,  é  de  gran  autoridad,  é  mvj  cos¡^^^ 
según  decían  de  buen  esfuerzo.  S  como  qp»^ 
en  vasallos  no  fuese  tanto  bex«d«do  nii^Us^^ 
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4ulo  oomoloB  otros  Grandes,  pero  era  de  gran  co- 
raeon  é  preanniia  bien  de  si ,  é  ignalábase  é  compo- 
ufase  oon  otros  de  muy  mayor  estado,  ca  élmante- 
lia  bien  sn  estado.  Era  hombre  de  grande  placer  ó 
sombites,  ó  muy  malenconioso,  é  algunas  veces  so- 
3ervio,  bien  regido  en  so  comer  é  bever.  Mario  en 
adad  de  ochenta  é  cinco  aflos,  aflo  de  mil  é  qnatro- 
cientos  é. veinte  é  oineo  afioe. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  Mariscal  Garclgonzaleí  de  Herrera,  an  boen  caballero. 

£1  Mañscal  Garcigonsales  de  Herrera  fué  nn  baen 
caballero.  Sa  linage  es  antiguo  y  de  bnenos  oaba« 
ileros.  De  parte  de  su  madre  faé  de  los  Dnques,  ho- 
norable liaage :  alto  de  cuerpo  y  delgado ,  é  de  bue- 
na persona,  é  cnerdo  y  esforsado ,  é  buen  amigo  de 
»is  amigos,  pero  muy  malenconioso  -é  triste ,  y  que 
pocas  veces  se  alegraba.  Por  esto  dicen,  quel  Conde 
Don  Sancho,  hermano  del  Rey  Don  Enrique  el  vie« 
¡o ,  que  lo  crió  é  amó  mucho ,  que  decia  aquel  fiubla- 
io  de  García  Gonaaluss  (1)  siempre  estaba  igual.  Fué 
)ste  Mariscal  muy  verdadero  en  sus  palabras;  amó 
noche  mugeres,  y  es  bien  de  maravillar  que  fran- 
lueaa  é  amwes,  dos  propiedades  que  requieren  ale- 
xia ó  placer,  que  las  o  viese  hombre  tan  triste  é  tan 
enojoso.  Murió  en  León  en  edad  de  setenta  afios. 

CAPÍTULO  XX. 

De  Joan  Hartado  de  Mendou,  Ayo  del  Rey  Don  Enriqao. 

£  Juan  Hurtado  de  Mendosa  fué  honrado  caballe- 
o ,  Ayo  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  (2).  De  su 
inagcy  generación  ya  se  dizo  asaz  en  el  capítulo 
[ue  habla  del  Almirante  Don  Diego  Hurtado,  co- 
ao  quiera  que  entre  la  casa  del  Almirante  é  la  des- 
e  Juan  Hurtado  hay  gran  diferencia  en  las  armas, 
^ué  hombre  de  gran  esfderzo,  é  muy  buen  cuerpo 
f  ^esto,  é  muy  limpio  é  bien  guarnido,  ansí  que 
iunque  en  su  vejez,  en  sn  persona  é  atavío  páresela 
ler  buen  caballero.  Fné  cuerdo  é  de  buenas  mane- 
ras en  hecho  de  armas :  no  hay  del  ninguna  obra 
lefialada^  ni  mengua  alguna.  Murió  en  Madrid  en 
edad  de  setenta  é  cinco  afios. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  Diego  Femandes  de  Cordón,  Mariscal  de  Castilla. 

Píego  Fernandez  de  Córdova,  Mariscal  de  Oasti- 
la  9  fué  caballero  de  buen  cuerpo  y  gesto ,  y  de  buen 
isfuerzo,  é  muy  gracioso  é  mesurado,  é  tanto  tem- 
»rado  é  cortés,  que  á  persona  del  mundo  no  diña 
inA  palabra  enojosa  ni  áspera :  mny  limpio  en  sn 
rofltír  ó  oomer;  asaz  discreto.  Su  linage  de  parte  de 
(11  padre  fué  de  Córdova,  de  buenos  caballeros,  é 
>TÍeron  comienzo  de  nn  capitán  de  Almogabares ,  el 
lual  no  temiendo  el  gran  trabajo  y  peligro  de  su 
;>erBona,  oon  grande  osadía  escaló  la  oibdad  de  Cór« 

(1)  GmtUrmétáktuf\  original»  y  está  cnnendado  de  letra 
le  Gaündei. 
CS)  D^be  deeir  Tercero, 
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dova  que  fué  una  obra  notable  y  famosa:  y  de 
aqueste  descienden  muchos  nobles  caballeros.  De 

,  parte  de  su  madre  fué  este  Mariscal  de  los  Carrillos, 
un  bueno  é  antiguo  linage';  y  seg^n  se  halla  por 
memorias  de  hombres  antiguos,  estos  Carrillos  o  vie- 
ron este  nombre  por  esta  causa :  ansí  fué ,  que  á  Cas- 
tilla vinieron  dos  caballeros  Alemanes,  y  eran  her- 
manos, y  porque  á  esta  sazón  decían  á  los  herma- 
nos Carrillos ,  como  agora  lo  dicen  los  labradores, 
llamábanlos  los  Carrillos.  Destos  dos  hermanos  vi- 
nieron después  muchos  buenos  y  notables  caballo* 
ros.  Murió  este  Mariscal  en  edad  de  ochenta  afios. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  Alvar  Pereí  de  Osorio,  hombre  de  grande  solar. 

Alvar  Pérez  de  Osorío  fué  un  gran  caballero  en 
el  Reyno  de  León,  é  muy  heredado  en  vasallos.  Es- 
te linage  de  los  Osorios  es  grande  é  antiguo,  y  se- 
gún las  historias  viene  del  Conde  Don  Osorio ,  que 
fué  un  gran  sefior.  To  oí  decir  á  alguno  deste  li- 
nage, que  estos  Osorios  vienen  de  San  Juan  Gri- 
BÓstomo,  que  en  latín  dicen  o«  auriy  quiere  decir 
boca  de  oro:  pero  yo  no  lo  leí,  ni  me  parece  cosa 
creíble,  ca  San  Juan  Boca  de  oro  fué  de  Q-recia,  é 
no  se  lee  que  él  ni  alguno  de  su  generación  pasase 
á  Espafia ;  mas  pienso  que  fué  invención  de  algún 
hombre  sotil;  Porque  en  latin  dicen  boca  de  oro  os 
auri^  este  nombre  Osorio  va  cerca  dello,  é  dirian  que 
era  todo  uno ;  pero  yo  no  lo  afírmo  ni  lo  contradi- 
go. Fué  esté  Alvar  Pérez  Osorio  alto  de  cuerpo,  feo 
y  mal  guarnido,  de  poca  administración  é  ordenan- 
za en  su  hacienda.  De  una  dolencia  que  ovo  de  per- 
lesía quedó  tollido  del  medio  cuerpo ,  ansí  que  no 
podía  andar  sino  sufriéndose  sobre  otro.  Fué  mucho 
esforzado ,  franco  y  alegre ;  pero  como  dicho  es,  de 
tan  poco  regimiento  en  su  casa,  que  menguaba  mu- 
cho su  estado,  ca  todo  su  tiempo  espendia  e^^urlar 
é  haber  placer.  Murió  en  edad  de  setenta  ó  ochenta 
afios  (3). 


CAPÍTULO  XXIII. 

Do  Pedro  Saareí  de  Qnifiones,  Adelantado  de  León,  6  de  Diego 

Hemandea  de  Qnifiones. 

Pero  Suarez  de  Qaífiones,  Adelantado  de  León,  fué 
un  grande  é  notable  caballero :  el  solar  de  su  lina- 
ge  es  antiguo  é  bueno.  To  oí  decir  á  algunos  deste 
linage,  que  los  de.Quifiones  descienden  de  una  In- 
fanta hija  de  un  Rey  de  León ,  y  de  otra  parte  de 
un  gran  sefior  llamado  Don  Rodrigo  Alvarez  de  As- 
turias, sefior  de  Noruefia,  pero  no  lo  leí,  ca  como 
dicho  es ,  en  Castilla  no  se  hace  mención  de  seme* 
jantes  cosas,  aunque  se  debia  hacer.  Fué  este  Pero 
Suarez  de  buena  altura,  é  romo,  y  de  buena  perso- 
na, esforzado  y  sabio  en  las  guerras,  discreto  é  di- 
ligente en  los  negocios,  muy  franco,  y  placíale  de 
tener  muchos  caballeros  y  buenos  en  su  casa,  y  dá- 
bales mucho.  Murió- en  edad  de  setenta  afios,  é  no 

(3)  Acaso  diria  tetenta  é  ocho  afios« 
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dexóhijo' legitimo,  é^hÍEO  su  heredero  á  un  caba- 
llero BU  8obrínO|  qae  decían  Diego  Hernández  de 
Ouifionea,  del  qaal  se  hace  aqai  mención,  ansí  por 
sa  estado  é  persona,  como  porque  alcanzó  en  este 
mundo  aquello  que  muy  pocos  alcanzan,  que  es 
gran  prosperidad  sin  haber  grandes  infortunios  y 
tribulaciones,  ca  él  no  heredó  nada  de  su  padre,  ó 
halló  aquel  tío  que  le.dexó  buen  patrimonio.  T  des- 
pués casó  con  Dofia  María  de  Toledo,  hija  de  Fer- 
nán Al varez  de  Toledo  y  de  Dofia  Leonor  de  Aya- 
la,  é  ansi  es  verdad,  que  una  de  las  cosas  que  la 
buena  fortuna  del  hombre  se  parece,  es  haber  bue- 
na muger.  Por  cierto  este  ovo  esta  gracia,  ca  ella 
fué  una  de  las  honestas  duefias  de  su  tiempo,  de  la 
qual  ovo  el  segundo  bien,  que  fueron  quatro  hijos 
buenos  caballeros,  y  seis  hijas,  que  siguieron  bien 
el  exemplo  de  su  madre  en  bondad  é  honestidad,  y 
casaron  tpdas  con  grandes  y  nobles  hombres.  Y  es- 
te Diego  Hernández  ovo  algunos  debates  con  gran- 
des  hombres  del  Reyno  de  León ,  de  lo  qual  salió 
con  asaz  honra.  Dexó.á  su  fin  diez  hijos  é  hijas,  é 
treinta  nietos,  sin  ver  muerte  de  ninguno  dellos : 
murió  a&o  de  mil  é  quatrooientos  y  quarenta  y  qua- 
tro afios,  de  edad  demás  de  setenta  ó  cinco  afios, 
de  dolencia  natural ,  muerte  pacifica  é  sosegada.  Lo 
qual  se  nota  aquí,  porque  según  la  vida  de  los  hom- 
bres es  llena  de  trabajos  é  tribulaciones,  ó  por  la 
mayor  parte  no  hay  alguno ,  especialmente  del  que 
mucho  vive,  que  no  vea  muchas  cosas  adversas  é 
contrarias,  este  caballero  fué  ansí  bienaventurado, 
que  nunca  sintió  adversidad  de  la  fortuna. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  Pedro  Manriqae,  Adelantado  de  León. 

Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  fué  un 
grande  é  virtuoso  caballero  ;  é  porque  de  los  lina- 
ges  de  los  Manriques  es  asaz  dicho,  resta  de  decir 
como  8u  madre  Dofia  Juana  de  Mendoza  fué  una  no- 
table duefia.  Era  este  Adelantado  muy  pequefio  de 
cuerpo,  la  nariz  luenga,  muy  avisado  é  discreto  é 
bien  razonado,  y  de  buena  consciencia  é  temeroso 
de  Dios ;  amó  mucho  los  buenos  religiosos,  é  todos 
ellos  amaban  á  él.  Tuvo  muchos  é  buenos  parien- 
tes ,  de  los  quales  se  ayudó  mucho  en  sus  necesida- 
des ;  fué  hombre  de  gran  corazón ,  asaz  esforzado. 
Algunos  lo  razonaban  por  bollicióse  é  ambicioso  de 
mandar  ó  regir ;  yo  no  lo  sé  cierto,  pero  si  lo  fué,  no 
.lo  habria  á  maravilla ,  porque  todos  los  que  se  sien- 
ten dispuestos  é  suficientee-á  alguna  obra  é  auto,  su 
propia  virtud  los  punge  é  estimula  al  ezercitar  é 
Liear  dello.  Ca  apenas  verá  hombre  á  alguno  bien  dis- 
puesto á  un  oficio,  que  no  se  deleyte  en  lo  usar;  é 
ansí  este  gran  caballero,  porque  su  gran  discreción 
era  bastante  á  regir  é  govemur,  veyendo  un  tiempo 
tan  confuso  é  tan  suelto,  que  quien  mas  tomaba  de. 
las  cosas  mas  habia  dellas,  no  es  mucho  de  maravi- 
llar si  se  entremetía  en  ello.  La  verdad  es  esta,  que 
en  el  tiempo  del  Bey  Don  Juan  el  segundo,  en  el 
qual  ovo  grandes  é  diversos  mudamientos ,  no  fué 
alguno  en  que  él  no  fuese,  no  por  deservir  al  Beyi 
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ni  procurar  dafio  del  Reyno,  níÉa  por  valer  ébik 
poder,  de  lo  qnal  muchas  veoes  se  ngnen  esciodi- 
los  y  males ;  é  ansí  en  tales  autos  paeó  por  dirmti 
fortunas  prósperas  6  adversas,  ca  alganas veoesofo 
gran  lugar  en  el  regimiento  del  Beyiio,éaaee«ii¿ 
BU  casa  y  estado,  y  otras  veces  pasó  por  graods 
trabajos,  ca  fué  una  vez  desterrado,  é  otra yapn- 
BO.  Algunos  quisieron  decir  qae  ól  allegaba  Meo  ki 
parientes  quando  los  habia  menester,  é  deepnes  ki 
olvidaba :  deeto  ovo  algnnos-qae  se  quezsrondél.y 
otros  lo  escusaban ,  diciendo  que  no  había  tuto  po- 
der y  facultad  para  que  pudiese  satisfacer  á  Uotoi 
y  tan  grandes  homlNres,  6  por  ventora  él  bacieod; 
su  poder,  ellos  no  se  contentaban  r  todavía  él  fs 
buen  caballero  é  devoto  christiano ,  é  tanto  discr^ 
é  avisado,  que  solia  del  decir  Don  Sancho  de Bom 
Arzobispo  de  Toledo,  qne  quanto  Dios  lo  mengua 
del  cuerpo,  le  creda  en  el  seso.  Murió  en  edad  de 
oioqüenta  é  nneve  afios ,  á  veinte  é  uno  de  SetíeskR 
afio  de  nui  é  qnatrodentos  é  qasienta  afioa 

CAPÍTULO  XXV. 

De  Don  Diego  Gomei  de  Sandonl,  Goaie  de  Cisl». 

Don  Diego  Gomes  de  Sandoval,  OondedeCsr. 
fué  un  gran  caballero :  el  solar  de  su  linage  «  s 
Trevifio,  buena  é  antigua  casa  de  oaballero&  h 
de  glande  cuerpo ,  grueso,  é  los  hombros  altos, éjf 
ojos  pequefios,  la  habla  vagarosa,  tardío  épea^i: 
en  sus  hechos,  pero  cobdicioso  de  aloanzirydesi- 
nar;  cuerdo  é  muy  esforzado,  pero  en  bu citt en- 
cienda negligente  y-  de  poca  administrMÍoB, » 
mucho  franco.  Placíanle  armas  é  caballos,  cabi> 
ro  de  sana  condición  é  sin  elación.  Quando  mp*^"* 
murió  quedó  con  muy  poco  heredamiento ;  pem  ^ 
pues  el  Rey  de  Aragón ,  quando  rigió  i  CutíSit  ^ 
acrecentó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  S  deipetf  ^ 
Bey  de  Navarra,  su  hijo,  le  dio  el  Condado  de  (^ 
tro,  y  en  Aragón  á  Denla  é  Ayora,  é  anií  ^^ 
ser  nno  de  los  mayores  caballeros  de  OHtOl*;  ( 
quando  el  Infante  Don  Femando  su  sefior  ees» 
daba  el  Reyno  de  Aragón,  este  Conde  con  la  ef* 
tañía  de  su  gente  entró  en  el  Reyno  de  ValeDctt,^ 
con  él  otros  caballeros  de  Aragón  quesegQÍiD>|^ 
cho  Infante,  é  ovo  batalla  con  el  coman  de  ^^ 
cia,  é  venciólos,  é  fué  un  auto  asas  notable. E^ 
pues  pasando  los  hechos  de  Castilla  por  giu^' 
variables  movimientos  á  gran  dafio  é  áerimiB^ 
del  Reyno ,  este  Conde  de  Castro ,  siguiendo  iis^ 
fior  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  fué  una  Ttfp^ 
so  en  la  batalla  do  (Mmedo,  é  dos  veces  deitenA 
perdiendo  todo  su  gran  patrimonio ;  y  en  eete  ^ 
do  murió  en  Aragón  en  edad  de  mas  de  setentii^ 
E  no  solamente  este  notable  caballero  se  p«^  * 
estos  movimientos  del  Reyno  de  Castilla,  mtf  ^ 
ohos  otros  de  grandes  é  medianos  estados  se  P«^ 
ron ;  que  Castilla  mejor  es  para  ganar  de  rnero,^ 
para  conservar  lo  ganado ;  que  maehss  reon  ^ 
que  ella  biso ,  ella  misma  los  deshace. 
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CAPÍTULO  XXVI. 

De  DoD  Pablo,  Obispo  de  Bargos ,  gnnde  tibio,  é  notable 

honbre. 

Don  PablOf  Obispo  de  Burgos,  f  oé  un  gran  sabio  é 
rállente  hombre  en  soienoia ;  faé  natural  de  Burgos 
6  fué  hebreo  de  gran  linage  de  aquella  nación :  fue 
Donyertido  por  la  graoia  de  Dios,  é  por  oonósoimien- 
to  que  ovo  de  la  yerdad,  que  fué  gran  letrado  en 
ambas  las  leyes  ante  de  su  oonyersion.  Era  gran  Fi« 
lósofo  y  Teólogo,  é  desque  fué  convertido,  conti- 
nuando el  estudio,  estando  en  la  corte  del  Papa  en 
Ayifion,  fué  habido  por  gpran  predicador:  fué  prime- 
ro Arcidiaoo  de  Trevifio,  é  después  Obispo  de  Car- 
tagena, é  al  fin  Obispo  de  Burgos ,  é  después  CSianci- 
ller  majTor  de  Castilla.  Oyó  muy  gran  lugar  con  el 
Rey  Don  Enrique  el  tercero ;  fué  muy  acebto  á  él,  é 
dn  dabda  era  gran  rason  que  de  todo  Bey  é  Principe 
iiscreto  fuese  amado,  ca  era  hombre  de  gran  conse- 
jo, y  de  gran  discreción ,  y  de  gran  secreto,  que  son 
irirtudes  é  gracias  que  hacen  al  hombre  digno  de  la 
privanza  de  cualquier  discreto  Bey.  Quando  el  dicho 
Bey  murió  dejólo  por  uno  de  sus  testamentarios: 
lespaes  ovo  grAi  lugar  con  el  Papa  Benedicto  ter- 
sen); fué  muy  gran  predicador;  hizo  algunas  esorip- 
inras  muy  provechosas  á  nuestra  fe,  de  las  quales  fué 
ma  las  Adicione^  tobre  Nicolao  de  Lira,  é  un  tráta- 
lo de  Coma  Dominio  é  otro  de  la  generación  de  Jeett- 
JhrUiOy  é  un  gran  volumen  que  se  llama :  Eeeruíinio 
le  loe  Eterípturoi,  en  el  qual  por  fuertes  é  vivas  ra  • 
iones  prueba  ser  venido  el  Mesías,  é  aquel  ser  Dios 
t  hombre ;  y  en  este  lugar  acordó  de  engerír  algunas 
azones  contra  la  opinión  de  algunos,  que  sin  disore- 
ion  é  diferencia,  absoluta  é  sueltamente  condenan 

>  afean  en  gran  estremo  esta  nadon  de  los  Christia- 
loa  nuevos  en  nuestro  tiempo  convertidos,  é  afírman- 
lo  no  ser  christianos^  ni  fué  buena  ni  útil  su  con  ver- 
ion.  E  yo  hablando  con  reverencia  de  los  que  ansí 
ieterminadamenteé  sin  ciertos  límites  é  condiciones 
3  dicen ,  digo,  que  no  dnbdo  de  una  gente  que  toda 
a  generación  vivió  en  aquella  ley,  y  ellos  nacieron  y 
B  criaron  en  ella,  é  mayonnente  los  que  en  ella  en- 
ejeoen,  é  fueron  por  fuerza,  é  sin  otras  exortacio- 
es  é  amonestaciones  atraídos  á  nueva  ley,  que  no 
Dan  ansí  fieles  é  católicos  christianos  como  los  que 
Q  ella  tiaderon  é  fueron  ensefiadoa  é  informados 
or  Doctores  y  Escrituras.  Ca  aun  los  discípulos  de 
íaestro  Salvador  que  oyeron  sus  sanctos  sermones, 
lo  que  es  mas,  vieron  sos  grandes  miraglos  é  ma- 
ivillosas  obras ,  é  con  todo  eso,  al  tiempo  de  la 
aaion  le  desampararon,  y  después  dubdaron  de  su 
esurreccion  con  mengua  de  ^,  hasta  que  por  el 
}írita  Sancto  fueron  confirmados  en  la  fe,  y  aun 
»pae8  por  ordenanza  de  los  Apóstoles  á  los  que 

>  nuevo  se  convertían,  dezaban  usar  algunas  ceri- 
onias  de  la  ley  vieja,  hasta  que  poco  á  poco  se 
•nfírmasen  en  la  fe.  £  por  todas  razones  no  me 
aravillaria  que  hayan  algunos,  especialmente  mu- 
cres ó  hombres  groseros  y  torpes,  que  no-  son  sa- 
os eu.  la  ley,  que  no  sean  católicos  christianos ;  ca 
sabidor  ó  letriido  man  ligero  es  de  traor  al  conos- 
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cimiento  de  la  vetdad,  que  el  ignorante  que  sola- 
mente cree  la  fe  porque  la  ha  heredado  de  su  pa- 
dre, mas  no  porque  della  haya  otra  razón  ;  pero  yo 
esto  no  lo  creo  de  todos  ansí  generalmente,  antes 
creo  haber  alguqas  buenas  y  devotas  personas  en- 
tre ellos;  y  muéveme  á  ello  las  razones  siguientes. 
La  primera,  que  de  tanta  virtud  creo  ser  la  santa 
agua  del  baptismo,  que  no  sin  algún  fruto  seria  en 
tantos  esparcida  y  derramada.  La  segunda,  que  yo 
he  conosddo  é  conozco  dellos  á  algunos  buenos  Re- 
ligiosos ,  qu»  pasan  en  las  Religiones  áspera  é  fuer- 
te vida  de  su  propia  voluntad.  La  tercera ,  que  he 
visto  algunos,  ansí  en  edificios  de  Monesteríos,  co- 
mo en  reformación  de  algunas  Ordenes,  que  en  al-- 
gunos  Monesterios  estaban  corruptas  é  disolutas, 
trabajar,  é  gastar  asaz  de  lo  suyo  ;  é  vi  otros  así  co- 
mo este  Obispo  y  el  honorable  su  hijo  Don  Alonso, 
Obispo  de  Burgos,  que  hicieron  algunas  escripturas 
de  gran  utilidad  á  nuestra  fe.  E  si  algunos  dicen 
que  ellos  hacen  estas  obras  por  temor  de  los  Reyes 
y  de  los  Perlados ,  ó  por  ser  mas  graciosos  en  los 
ojos  de  los  Principes  y  Perlados,  y  valer  mas  con 
ellos,  respóndeles,  que  por  nuestros  pecados  no  es 
hoy  tanto  el  rigor  é  zelo  de  la  ley  ni  de  la  fe,  por- 
qué en  este  temor  ni  con  esta  esperanza  lo  deban 
hacer ;  ca  con  dones  y  presentes  se  ganan  hoy  los 
corazones  de  los  Reyes  y  Perlados,  mas  no  con  vir- 
tudes y  devociones.  Ni  es  tan  rigoroso  el  zejo  de  la 
fe,  porque  con  temor  del  se  deze  de  hacer  mal  y  se 
haga  bien  :  por  ende,  á  mi  ver,  no  ansí  precisa  é  ab- 
solutamente se  debe  condenar  toda  una  nación,  no 
negando  que  las  plantas  nuevas  ó  enxertos  tiernos 
han  menester  mucha  labor  y  gran  diligencia  y  guar- 
da hasta  ser  bien  raigadas  y  presas ;  y  aun  digo 
mas,  que  los  hijos  de  los  primeros  convertidos  de- 
bieran ser  apartados  de  los  padres ;  porque  en  los  co- 
razones de  los  nifios  gran  impresión  hacen  los  pre- 
ceptos y  consejos  de  los  padres :  y  aunque  ansí  fue- 
se, como  ellos  por  larga  maña  lo  quieren  afirmar, 
yo  digo  que  todavía  su  aversión  (1)  fué  útil  é  pro- 
vechosa, ca  el  Apóstol  San  Pabló  dice  :  En  eeto  me 
cdegraré ,  fitel  nombre  de  JeeihChrUto  sea  hado  eon 
verdad  i  no  eon  infinta,  Ansimismo,  puesto  que  los 
primeros  no  sean  tan  buenos  christianos,  pero  á  la 
segunda  y  tercera  generación ,  é  todavía  más  ade- 
lante,-serán  católicos  é  firmes  en  la  fe ;  é  para  en 
prueba  desto,  por  las  corónioas  de  Castilla  se  lee, 
quando  los  Moros  ganaron  toda  la  tierra  por  peca- 
dos del  Rey  Don  Rodrigo  é  traición  del  Conde  Don 
Julián,  muchos  Christianos  fueron  tomados  á  la 
seta  de  Mahomad,  cuyos  hijos  é  nietos  y  descendien- 
tes nos  defendieron  y  defienden  la  tierra,, é  son  asaz 
contrarios  á  nuestra  ley ;  ca  tanto  quedó  en  Espafia 
poblado  dellos  como  de  los  Moros ;  é  yo  vi  en  este 
nuestro  tiempo,  quando  el  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do hizo  guerra  á  los  Moros  con  su  Rey  Izquierdo, 
divisos  los  Moros,  pasaron  acá  muchos  Caballeros 
Moros,  é  con  ellos  muchos  Elches ,  los  quales  aun- 
que libertad  habían  asaz  para  ya  lo  hacer,  nunca 

(1)  Más  biea  «MftnlMi. 
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ano  se  tomó  á  naastr/i  fe,  porque  estaban  ya  afir- 
mados 7  asentados  desde  nifios  en  aquel  error ;  é 
aon  algunos  dellos  que  acá  murieron ,  ansi  estaban 
ya  endurecidos  en  aquella  malaventurada  de  setA,  é 
presos  en  aquel  error,  que  aun  en  el  articulo  de  la 
muerte ,  quando  ya  no  esperaban  gozar  de  aquellas 
oamalcs  delectaciones,  ni  hablan  temor  de  los  Mo- 
ros estando  en  .tierra  de  Ghristianos,  murieron  en 
su  mala  é  porfiada  seta ;  lo  qual  les  vino  de  ser  cria- 
dos y  envejecidos  en  ella.  Pues  ¿por  que  yo  no  pen- 
saré de  algunos  de  los  conversos  lo  que  vi  de  todos 
aqu,ellos?  £  ansí  á  mi  ver  en  estas  cosas  son  dexar 
los  estremos ,  y  tener  medios  y  límites  ^n  los  jul- 
cioB ;  y  si  algunos  saben  que  no  guardan  la  ley^  acú- 
senlos ante  los  Perlados,  en  manera  que  la  pena  sea 
á  ellos  castigo ,  y  á  otros  exemplo ;  mas  condenar  ¿ 
todos  y  no  acusar  á  ninguno ,  mas.  parece  voluntad 
de  decir  mal ,  que  zelo  de  correcion.  E  tornando  al 
propósito,  murió  este  Obispo  Don  Pablo  en  edad  de 
ochenta  é  cinco  años,  y  dexó  dos  hijos  grandes  le- 
trados, Don  Alonso  de  Burgos  y  Don  Gonzalo,  Obis- 
po de  Plasencia.  Murió  afio  de  mil  y  quatrooientos 
y  treinta  y  cinco,  en  Agosto. 

CAPÍTULO  XXVII. 

.  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  notable 

hombre. 

«  • 

Don  Lope  de  Mendoza  fué  primero  Obispo  de 
Mondofiedo,  é  después  Arzobispo  de  Santiago,  natu- 
ral de  Sevilla.  Aquellos  de  donde  él  viene  se  llaman 
de  Mendoza,  pero  ellos  no  han  las  armas  de  Mendo- 
*za:  todavía  puede  ser  que  lo  sean,  ca  qnanto  á  la 
división  de  las  afma§  aun  entre  estos  Grandes  de 
Mendoza  también  hay  división  y  diferencia  en  las 
armas,  ca  los  unos  traen  un  escudo  verde  con  una 
vandá  colorada,  é  los  otros  unas  panelas  en  un  es- 
cudo. Estos  de  Mendoza  donde  este  Arzobispo  vie- 
ne, traen  una  luna  escarada,  é  oí  decir  que  la  traen 
de  un  caballero  donde  ellos  vienen,  que  se  llamaba 
Don  Juan  Mateo  de  Luoa.  Fué  este  Arzobispo  de 
Santiago  Doctor,  pero  no  muy  fundado  en  la  scien- 
cia,  asaz  gracioso  y  de  dulce  conversación,  muy 
bien  guarnido  en  su  persona  é  casa,  y  que  tenia 
magníficamente  su  estado,  ansí  en  su  capilla  como 
en  su  cámara  é  mesa,  é  vestíase  muy  preciosamen- 
te; ansí  que  en  guarniciones  y  arreos  ningún  perla- 
do de  BU  tiempo  se  igualó  con  él.  Fué  hombre  de 
buena  y  clara  voluntad,  pero  ni  luuy  sabio,  ni  muy 
constante.  Fué  alto  de  cuerpo,  é  de  asaz  buena  per- 
sona. Murió  en  edad  de  cerca  de  ochenta  años,  año 
de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  é  cinco  afios. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  Don  Bnriqne  de  Villeoa,  qae  fuó  hijo  de  Don  Pero,  é  Marques 

de  Villena. 

Don  Enrique  do  Vilhuui  fué  hijo  de  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Marques  de  Villena,  que  des- 
pués fué  Duque  de  Gandía.  Fué  este  Don  Alonso, 
Marques,  el  primero  Condestable  de  CastiUai  é  hijo 
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del  Infante  Don  Podro  de  Aragón,  i  eite  BonEa- 
rique  fué  hijo  de  Dofia  Juana,  hija  basUidaddB^ 
Don  Enrique  el  segundo,  que  la  ovo  en  una  doeGí 
de  los  de  Vega¿  Fué  pequefio  de  cuerpo  é  groeiB. 
el  rostro  blanco  y  colorado,  y  s^un  lo  que  Us- 
periencia  en  él  mostró,  natufidmente  fué  incU: 
á  las  sdendas  y  artes  más  que  á  la  oaballerfa  é  tu 
á  los  nefifooioB  del  mondo  civiles  oí  coriaki;  a 
no  habiendo  maestre  para  ello,  ni  algonolee» 
trifiendo  á  aprender,  antes  def  endiéndogdo  d  Ibt- 
quessu  abuelo,  que  lo  quisiera  para  oaballeroa 
su  nifiez,  quando  los  nifios  suelen  por  fneatis 
llevados  á  las  escuelas,  él  contra  voluntad  de  toes 
se  dispuso  á  aprender,  é  tan  sotil  é  alto  ingenio  b 
bia,  que  ligeramente  aprendía  qualquierscieneitf 
arte  á  que  se  daba,  ansí  que  bien  pareediqQe  k 
habia  á  natura.  Ciertamente  natura  ha  gran  pods 
y  es  muy  diñcii  é  grave,  la  resistencia  á  eDiÉ 
gracia  espedal  de  Dios ;  y  de  otra  paite,  asan 
•este  Don  Enrique  ageno  y  remoto  no  Bolameotei 
la  oaballeria,  mas  aun  á  los  negocios  del  mimdoij 
al  regimiento.de  su  casa  é  hacienda  era  tanto  ial» 
hile  é  inepto,  que  era  gran  maravilla.  T  porqoeei- 
tre  las  otras  sciéncias  é  artes  se  di<{  mucho  i  la  i<- 
trología,  algunos  burlando  decían  que  sabia  n»é< 
en  el  cielo  é  poco  en  la  tierra ;  é  ansi  en  &^tm 
de  las  escripturas,  no  se  deteniendo  en  las  flciecriü 
notables  é  católicas,  dexóse  correr  á  algunas  TÜett 
raeoes,  artes  de  adivinar  é  interpretar  Buefioe  y» 
ternudos  y  sefialee,  é  otras  cosas  tales,  qnemápri^ 
cipe  real,  é  menos  á  católico  cristiano  conTGoúc:: 
por  esto  fué  habido  en  pequefia  reputación  de  1?^ 
Reyes  de  su  tiempo,  y  en  poca  reverencia  de  b 
Caballeros.  Todavía  fué  muy  sotil  en  laPoesk 
gran  historiador,  é  muy  copioso  y  mezclado  c  ^ 
versas  sciéncias.  Sabia  hablar  muchos  lengT»g« 
oomia  mucho,  y  era  muy  inclinado  al  amor  delt^ 
mugeres.  Murió  en  Madrid  en  edad  de  cinqóe^ 
afios,  á  quince  de  Diciembre  afio  de  mil  éqai^' 
cientos  y  treinta  y  quatro :  está  s^ultado  en  el  He 
nesterió  de  San  Franctseo  (1)  de  la  dicha  tüIi  js- 
to  al  altar  mayor,  á  la  parte  de  la^BpístoIa. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  Don  Gutierre  de  Toledo,  Anobiapo  da  Sevilla,  é  desf!»' 

Toledo. 

Don  Gutierre  de  Toledo  fué  primero  Obiípí* 
Palencia,  é  después  Arzobispo  de  Toledo,  é  pnE?" 
antes  que  fuese  Arzobispo  de  Toledo,  fué  Aiw^r 
de  Sevilla,  é  á  la  fin  fué  Arzobispo  de  Toledo:  b^ 
bre  de  gran  linage,  ca  de  la  parte  desupadií^'- 
de  los  de  Toledo,  y  es  un  linage  de  grandes  é  ba- 
ños caballeros.  Dicen  algunos  deste  linage,  é  i^ 
parece  por  alguna  escritura,  aunque  en  histoiisií^ 
téntica  no  so  halla,  que  vienen  do  un  Conde  &^ 
Pedro,  hermano  del  Emperador  de  Oonatantin^pí* 
que  vino  á  Espafia  á  la  guerra  é  conquista  de  '- 
Moros.  De  parte  de  su  madre  fué  eflíeAno^^'T 

(t)  Batft  afladido  de  letra  de  Gatindei. 
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leí  linage  de  Ayala,  éfaé  de  mediana  altara,  de 
>uen  ^eato,  blanco,  é  Barco,  é  rozo,  é  asaz  letrado ; 
\  fué  Dotor,  hombre  de  gran  corazón ,  mny  osado 
i  atrevido,  é  en  el  meneo  de  ea  persona,  y  en  su 
labla  é  maneras  más  parecía  caballero  qae  perla- 
lo ,  mny  suelto  é  desembnelto,  no  franco  ni  liberal; 
>oen  cristiano  é  católico.  ELabia  asaz  buen  zelo  é 
>uena  intención  á  los  hechos,  pero  con  la  forma 
Ispera  é  rigurosa  lo  turbaba  todo.  Murió  en  edad  de 
leténta  afios,  afio  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta 
r  quatro,  en  Diciembre.  Está  sepultado  en  Alva. 

CAPÍTULO  XXX, 

)e  Hernán  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  Lopeí  de  Cdrdon,  é  Fer- 
nán-Lopes  de  Saidafia. 

Hernán  Alonso  de  Robles  fué  natural  de  Mansi- 
la,  una  villa  del  Beyno  de  León,  hombre  de  escaro 

I  bazo  linage.  Fué  de  mediana  altura,  espeso  de 
suerpo,  el  color  del  gesto  cetrino,  el  viso  turbado  é 
3orto,  asaz  bien  razonado  y  de  gran  ingenio,  pero 
inclinado  á  aspereza  é  malicia  más  que  á  nobleza 

II  dulzura :  de  condición  muy  apartado,  en  su  con- 
rersacion  hablaba  mucho,  aunque  asaz  atentado ; 
^é  muy  osado  é  presumptuoso  á  mandar,  que  es 
>ropío  vicio  de  los  hombres  bazos  quando  alcanzan 
astado,  que  no  se  saben  tener  dentro  de  limites  é 
;érmino8 :  su  oficio  fué  escribano,  é  después  Leonor 
Iropez  de  Córdova  hízole  secretario  de  la  Reyna 
!>ofia  Catalina,  con  quien  él  ovo  gran  lugar;  é  ta^- 
a  parte  alcanzó  con  la  Beyna,  que  ella  no  se  regia 
i  govemaba  por  otro  consejo  sino  por  lo  que  él  de- 
(ia :  é  ansí  con  el  favor  é  autoridad  della,  todos  los 
brandes  del  Reyno  no  solamente  le  honraban,  mas 
bim  se  podria  decir  que  le  obedecían :  no  pequeña 
ionf  usion  é  vergüenza  para  Castilla,  que  los  Oran* 
Les,  Feriados  é  Caballeros,  cuyos  antecesores  é 
nagnífícos  é  nobles  Reye0  pusieron  freno,  empa- 
chando sus  desordenadas  voluntades  oon  buena  é 
lista  osadía,  por  utilidad  é  provecho  del  Reyno,  é 
>or  guarda  de  sus  libertades,  que  á  un  hombre  de 
An  baza  condición  como  este  ansí  se  sometiesen ; 
)  aun  por  mayor  reprehensión  é  increpación  dellos, 
ligo  que  no  solo  á  este  simple  hombre,  mas  á  una 
iriana  é  pobre  muger  ansi  como  Leonor  López,  é 
i  un  pequefto  é  raez  hombre,  Hernán  López  de  Sal- 
lafia,  ansí  se  sometían  é  inclinaban,  que  otro  tiem- 
M)  á  un  sefior  de  Lara  é  de  Vizcaya  no  lo  hadan  ansí 
los  pasados.  Por  causa  de  brevedad  no  se  espresan 
iquí  muchas  maneras  é  palabras  desdefiosas  é  aun 
njuríosas  que  los  susodichos  dizeron  á  muchos 
prendes  é  buenos :  lo  qual  es  cierta  prueba  é  claro 
urgumento  de  poca  virtud  é  mucha  cobdioia  del 
>re6ente  tiempo,  que  con  los  intereses  é  ganancias 
lue  por  intercesión  dellos  hablan,  no  podiendo  tem* 
)lar  la  cobdioia,  consentían  mandar  é  regir  á  tales, 
[ue  poco  por  linages,  é  menos  por  virtad  lo  mere* 
ían ,  no  se  acordando  de  aquella  notable  é  memo- 
able  palabra  de  Fabrício,  que  dizo :  Más  quiero  ser 
eñor  de  loe  rieoi,  que  eer  rico;  y  estos  al  contrario, 
nás  quieren  ser  siervos  de  ios  riooS|  que  sallores 
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dellos.  Para  probar  la  poca  virtud  del  presente 
tiempo,  creo  que  abastará  ver  é  considerar  el  regi- 
miento é  la  regla  é  buena  ordenanza  de  Castilla, 
ca  por  pecados  de  los  naturales  della  á  tal  punto  es 
venida,  que  tanto  es  cada  uno  honesto  é  bueno, 
quanto  su  buena  condición  lo  inclina  á  ello,  é  tanto 
es  el  hombre  defendido,  quanto  él  por  su  esfuerzo 
é  industria  se  defiende,  mas  no  porque  á  lo  uno  é  á 
lo  otro  provea  la  justicia  ni  el  temor  real,  ni  el  buen 
zelo  é  loado  rigor  de  los  príncipes  é  señores ;  ca  en 
condusion  á  Castilla  posee  oy  é  la  enseñorea  el  in- 
terese, lanzando  della  la  virtud  é  humanidad.  Plega 
á  la  infinita  clemencia  de  Nuestro  Sefior  de  remediar 
á  tanto  peligro,  é  curar  enfermedad  tan  pestilencial; 
no  con  aquella  cura  que  mejor  se  diria  punición,  que 
ya  otra  vez  justamente  curó  los  def  etos  y  pecados  de 
España  por  las  culpas  de  las  gentes  della  so  el  sefio- 
rio  de  dos  malos  reyes  Vitiza  é  Rodrigo,  haciendo 
azote  della  al  malo  é  celerado  Conde  Juliano,  por  cu- 
yo favor  é  consejo  los  Moros  entraron  en  España; 
mas  plégale  de  espirar  misericordiosamente  su  gra- 
da en  los  subditos ;  ansí  que  emendando  Isus  vidas, 
merezcan  haber  buenos  ó  justos  Reyes,  ca  por  los  pe- 
cados del  pueblo  es  el  Rey  mal  administrador  é  re- 
gidor de  su  tierra,  é  por  su  piedad  alumbre  el  enten- 
dimiento, esfuerce  el  corazón  del  Rey  porque  todos 
le  amen  y  teman,  pues  mal  pecado,  al  presente  se  hace 
el  contrariOii  É  hácese  aquí  tan  singular  mención 
deste  Heman  Alonso  de  Robles,  no  porque  su  lina- 
ge  ni  condidon  requiere  que  él  §ntre  tantos  nobles  y 
notables  se  escribiese,  mas  por  mostrar  los  vicios  y 
defectos  de  Castilla  en  el  presente  tiempo.  Este  Fer- 
nán Alonso,  después  que  veinte  años  ansí  con  la  pri- 
vanza de  la  Reyna,  como  por  favor  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ovo  tan  gran  poder,  haciendo 
la  fortuna  sus  acostumbrados  mudamientos,  é  usan- 
do Castilla  de  aquella  memorable  palabra  que  dizo 
el  noble  caballero  Don  Alonso  Hernández  Coronel 
quando  el  Rey  Don  Pedro  lo  mandó  matar :  esta  ee 
CasUUa^  que  hace  á  he  hombree  y  loe  gasta ;  fué  preso 
en  Valladolid  por  mandado  del  Rey,  é  tomado  todo 
lo  suyo.  Murió  en  la  prisión  en  el  castillo  de  üceda 
en  edad  de  cinqüenta  años.  Fué  preso  á  veinte  é  dos 
dias  de  Setiembre  año  de  mil  é  quatrocientos  é 
veinte  y  siete  años.  Murió  preso  en  Uceda  á  cinco 
de  Agosto  de  mil  é  quatrodentos  y  treinta  años, 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  Don  Pedro  Conde  de  Trastanari,  nieto  del  Rey  Don  Alonso. 

Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  fué  hijo  de 
Don  Fadríqne,  Maestre  de  Santiago,  que  fué  hijo 
del  Rey  Don  Alonso  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman. 
Fué  este  Conde  Don  Pedro  de  asaz  buen  cuerpo  y 
gesto ,  un  poco  gpneso,  é  franco  é  gradóse ,  é  aco- 
gedor de  los  buenos ;  pero  en  sus  maneras  é  costum- 
bres concordábase  con  la  tierra  donde  vivia ,  que  es 
en  Galida.  Fué  hombre  que  amó  mucho  á  mugeres : 
no  ovo  fama  de  muy  esforzado,  no  sé  si  fué  por  su 
defecto,  ó  porque  no  ovo  de  lo  probar.  Él  fué  el  8e< 
gnndo  Condestable  de  Castilla. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


FSRNÁK  VmaSZ  DE  »ÜZ1IAN« 

yeintíoinoo  afios.  Está  flepultido  «n  Ulg^MiA  nqor 
de  Bnrgos ,  á  lu  espaldas  del  coro ,  en  el  cracero, 


Don  Pedro  de  Friai,  Cardenal  de  Espalla. 

Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espafia,  fué 
hombre  de  bazo  linaje,  pero  alcanzó  grandes  digni- 
dades,  é  poder,  y  estado,  é  gran  tesoro.  Fué  prime- 
ro Obispo  de  Osma,  é  después  Cardenal :  ovo  muy 
gran  lugar  con  el  Bey  Don  Enrique  el  tercero ,  que 
hacia  del  muy  gran  fianza:  fué  hombre  de  mediana 
altura,  de  buen  gesto,  no  muy  letrado,  muy  astuto 
é  cauteloso ,  tanto  que  por  malicioso  era  habido :  no 
fué  muy  devoto  ni  honesto,  ni  tan  limpio  de  su  per- 
sona como  á  su  dignidad  se  convenia ;  vestíase  muy 
bien,  comia  muy  solemnemente,  dábaSe  mucho  á 
deleyte  é  buenos  manjares  é  finos  olores :  en  la  pri- 
vanza que  con  el  Rey  ovo  fueron  muchos  quezosos 
del,  especialmente  grandes  hombres;  y  esto,  ó  por- 
quél  los  trataba  mal,  6  porque  por  complacer  al  Rey 
en  BU  hacienda  é  rentas ,  les  era  contrarío  ,  ca  ansí 
los  hechos  de  la  justicia,  como  las  rentas  del  Roy, 
todo  era  á  su  ordenanza.  En  su  habla,*  é  meneo  de  su 
cuerpo  é  gesto ,  y  en  la  mansedumbre  é  dulzura  de 
sus  palabras ,  tanto  parescia  mujer  como  hombre.  B 
acaescié ,  que  en  la  prosperidad  de  su  buena  fortu- 
na, estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  en  su  presencia 
malas  palabras  con  Don  Juan  de  Tordesillas,  Obispo 
de  Segovia,  y  ese  dia  mesmo  fueron  dados  algunos 
palos  al  dicho  Obispo  por  escuderos  del  Cardenal ; 
pero  yo  oí  decir  al  que  gelos  dio)  que  nunca  el  Car- 
donal de  Espafia  lo  mandara ,  mas  que  él  lo  hiciera 
creyendo  que  le  servia  en  ello ,  pero  todos*  creyen- 
do el  contrarío :  é  como  ya  es  dicho  que  él  era  mal 
quisto  de  muchos ,  é  hallada  la  causa  para  le  dafiar, 
las  voluntades  estaban  prestas,  juntáronse  Diego 
López  Destúfiiga ,  Justicia  mayor  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla,  é  Juan  de  Yelasco,  su  Camarero -mayor, 
é  Don  Ruy  López  de  Avales,  su  Condestable ,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  que  á  la  sa- 
zón era  en  la  Corte ,  é  fueron  al  Rey  Don  Juan  á  la 
casa  de  Miraflores,  é  con  tan  gran  osadía  é  senti- 
miento le  hicieron  querella  de  aquel  hecho ,  é  tanto 
lo  agraviaron,  que  el  Rey  entendió  que  los  debia  com- 
placer y  estar  á  su  consejo ;  é  mandóle  detener  en  el 
Monesterío  de  San  Francisco ,  donde  él  posaba,  pero 
mucho  contra  su  voluntad  ;  é  aquellos  grandes  hom- 
bres quando  esto  vieron ,  entraron  con  él  por  otra 
via,  poniéndolo  en  cobdicia  de  haber  tesoro ;  é  al 
Rey  plugo  dello,  y  llevó  del  cient  mil  florines  é  mu- 
cha plata ,  é  á  él  mandólo  ir  al  Papa ;  tal  fin  é  salí. 
da  ovo  el  gran  poder  deste  Cardenal:  de  lo  qual  se 
pueden  avisar  los  que  han  gran  lugar  con  los  Reyes 
especialmente  de  Castilla,  donde  hay  continuos  mo- 
vimientos, que  ansí  templadamente  usen  del  poder; 
que  pues  la  salida  no  se  escusa,  la  hallen  buena 
quando  salieren,  y  mas  graciosos  que  quezosos,  é 
mas  amigos  que  enemigos ;  ca  no  padescerá  tanto, 
ó  si  padesciere,  no  será  por  su  culpa,  que  es  un  gran 
refrigerío  al  que  padece.  Este  Don  Pedro  fundó  el 
Monesterío  de  San  Qerónimo  de  Espeja :  murió  en 
Florencia  en  Mayo,  afio  de  mil  y  quatrocientos  y 


CAPÍTULO  xxxm. 

Del  Rey  Don  Juan  el  segundo. 

Don  Joan,  el  segundo  de  los  Reyes  de  C^stOk 
que  ovieron  este  nombre ,  fué  hijo  del  Bey  DoqEb- 
rique  el  tercero  y  déla  Reyna  Dofia  CataUna  samn- 
ger,  ó  nasció  en  Toro ,  viernes  seis  dias  de  Mmr, 
dia  de  Santo  Tomas,  afio  de  la  Jncamadon  de  milé 
quatrocientos  é  cinco ,  é  comenzó  á  reinar  el  diidf 
Navidad  afio  de  mil  y  quatrocientos  é  siete,  qm  ag- 
rió el  Rey  su  padre  en  la  cibdad  de  Toledo  el  diéo 
dia;  ansí  que  habla  veinte  y  dos  meses  qae nucit- 
ra :  é  aili  fué  alzado  por  Rey,  estando  ahi  el  Infaih 
te  Don  Femando,  su  tío,  é  Don  Ruiz  López  deÁn- 
los,  Condestable  de  Castilla,  é  Jpande  Yelasco, Ci* 
marero  mayor  del  Rey ,  é  Diego  López  Destúfiigt 
su  Justicia  mayor ,  é  Don  Sancho  de  Bozu,  Obb- 
po  de  Falencia,  é  despuee  Arzobispo  de  Tol^, 
é  Don  Juan  de  lUescas,  Obispo  de  ^güenza;  é  áli 
sazón  que  el  Rey  su  padre  murió,  estaba  en  Segjni 
que  lo  tenia  allí  la  Reyna  su  madre,  y  quedaros  per 
sus  tutores  é  regidores  por  el  testamento  del  Bcj,^ 
Reyna  y  el  Infante,  é  la  guarda  y  tenencia  del  l^ 
nifio  quedaba  á  Diego  López  Destúfiiga,  é  á  Ja&nii 
Velaeco ;  pero  porque  la  Reyna  se  sintió  dello  ps 
muy  agraviada,  é  ansimismo  á  los  Grandes  del  B^- 
no  no  placia  dello,  fuéles  heicha  emienda,  é  la Bejn 
tuvo  al  Rey;  é  dei^de  á  pocos  dias  que  elBeysnpi- 
dre  murió,  partió  de  Toledo  el  Infante  Don  Femc- 
do,  y  todos  los  caballeros  que  con  él  eran, pin  Sí* 
govia  donde  el  Rey  estaba,  é  vinieron  alU  mncbca 
grandes  Perlados  y  CabaUeros,  ó  los  Procoi&bns 
de  las  cibdades  é  de  las  villas  del  Reyno  \émi¡¿ 
alU  un  gran  ayuntamiento  de  gente,  é  ovo  algu^^ 
debates  entre  la  Reyna -y  el  Infante  sobre  la  hm 
del  regimiento ,  pero  concordóse  en  esta  mi&en  '• 
que  la  Reyna  oviese  la  govemacion  de  alleodg  & 
los  puertos  contra  Burgos ,  salvo  á  Córdora,  é  C^- 
nos  lugares  otros  que  fueron  de  su  regimiento  :& 
Infante  ovo  la  parte  de  aquende  los  puertos  coBtn 
Toledo  é  Andalucía,  salvo  á  Bui^gos  é  á  otros  \^ 
res.  T  esto  ansí  concordado,  el  Infante  se  partió  p&'i 
la  guerra  de  los  Moros ,  é  con  él  todos  los  Gric^ 
del  Reyno  ,é  la  Reyna  quedóse  en  Segoría  ccce 
Rey,  Lo  que  el  Infante  hizo  en  aquel  afio  é  otioS' 
guíente  en  aquella  guerra,  porque  ya  suso  es  cosu^ 
do,  no  se  dice  aquí  mas,  salvo  tanto  que  ai  áKsü- 
tro  Señor  no  provocaran  á  indignación  los  pecai-' 
de  Castilla  para  que  viniese  en  ello  algún  emU-T 
sin  dubda  este  noble  Infante  diera  fin  ¿  la  ^''^ 
guerra,  é  tomara  á  España  en  su  antigua  pose&c:^ 
lanzando  á  los  Moros  delJa ,  é  restituyéndola  i  -- 
Ghristianos ;  pero  estando  este  Infante  sobre  ^^^ 
quera,  habiendo  vencido  una  batalla,  é  teniecv'^^' 
los  Moros  muy  afincados,  murió  el  Rey  Martín- 
Aragón  sin  hijos,  é  por  derecho  aacedia  en  el  B^! 
•  no  este  Infante  Don  Fernando,  que  era  hijo  étj 
Reyna  Dofia  Leonor  de  Castilla,  hermana 
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Martin ;  é  por  eso  oyó  el  dicho  Infante  de  dezar  la 
dicha  gnerra  é  voltrerse  á  la  proflecnoion  del  Beyno 
de  Aragón,  lo  qnalfaé  gran  dafio  para  Gaatílla,  ansí 
por  perder  aqueHa  conquista,  como  por  ansentan» 
el  Infante  de  la  govemacion  del  Beyno  qne  ál  go- 
bernaba en  tanta  paz  é  jastícia ;  como  mal  pecado 
se  mostró  después  en  los  grandes  dafiosé  malee  que 
por  falta  de  buen  regimiento  son  venidos ;  ca  el 
bien  nunca  es  conoscido  sino  por  su  contrario.  E 
tomando  á  hablar  deste  Rey  Don  Jnan ,  es  á  saber 
qne  él  fué  alto  de  cuerpo  y  de  grandes  miembros, 
pero  no  de  buen  talle  ni  de  grande  fuexza ;  de  buen 
gesto,  blanco  é  rubio ,  los  hombros  altos,  el  rostro 
grande,  la  habla  un  poco  arrebatada,  sosegado  é 
manso,  muy  mesurado  é llano  en  su  palabra ;  é  por- 
que la  condición  suya  fué  eztrafia  ó  maravillosa,  es 
necesario  de  alargar  la  relación  de  ella,  ca  ansí  fué 
qne  él  era  hombre  que  hablaba  cuerda  é  rasonable- 
mente ,  é  habla  conoscimiento  de  los  hombres  para 
entender  qual  hablaba  mejor  y  mas  atentado  y  mas 
gracioso.  Placíale  oir  los  hombres  avisados ,  y  nota* 
ba  mucho  lo  que  dellos  ola  ;  sabia  hablar  y  enten- 
der latín ;  lela  muy  bien ;  placíanle  muchos  Ubros  é 
historias;  oía  muy  de  grado  los  decires  rimados,  é 
conocía  los  vicios  dellos ;  había  gran  placer  en  oir 
palabras  alegares  é  bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo 
las  sabia  bien  decir ;  usaba  mucho  la  caeay  el  mon- 
te ;  entendía  bien  en  toda  la  arte  deUa;  sabia  del 
arte  de  la  música;  cantaba  é  tafiia  bien,  é  aun  jus- 
taba bien ;  en  juego  de  cafias  se  habia  bien.  Pero 
como  quier  que  de  todas  estas  gracias  oviese  raso- 
nable  parte,  ^e  aquellas  que  verdaderamente  son 
virtudes,  é  que  á  todo  hombre,  principalmente  á  los 
Keyes,  son  necesarias ,  fué  muy  defectuoso ;  ca  la 
principal  virtud  del  Rey  después  de  la  fe,  es  ser  in- 
dustrioso y  diligente  en  la  govemacion  é  regimien- 
to del  su  Reyno ;  é  pruébase  por  aquel  mas  sabio  de 
los  Reyes  Salomón,  el  qual  habiendo  mandamiento 
de  Dios  que  pidiese  lo  que  quisiese,  no  demandó  al, 
salvo  seso  para  regir  y  govemar  el  pueblo  ;  la  qual 
petición  tanto  fué  agradable  á  Nuestro  Sefior,  que  le 
otorgó  aquella  é  'otras  singulares  gracias  de  aques- 
ta virtud.  Fué  ansí  privado  é  menguado  este  Rey, 
que  habiendo  todas  las  gracias  susodichas,  nunca 
una  hora  sola  quiso  entender  ní  trabajar  en  el  regi- 
miento del  Reyno ;  é  aunque  en  su  tiempo  fueron  en 
Castilla  tantas  rebueltas  é  movimientos,  é  males  da. 
fíosos  y  peligrosos,  quantos  no  ovo  en  tiempo  de  los 
Reyes  pasados  por  espacio  de  docientos  afios ,  de  lo 
qual  á  su  persona  y  fama  y  Reyno  venia  asas  peligro, 
tanta  fué  su  negligencia  é  remisión  en  la  goberna- 
ción del  Reyno,  dándose  á  otras  obras  mas  apacibles 
y  deleytosas ,  que  útiles  é  honorables ,  que  nunca 
en  ello  quiso  entender.  E  como  quier  que  en  aque- 
llas historias  que  leía  hallase  los  males  y  dafios'que 
vinieron  á  los  Reyes  é  á  sus  Reynos  por  la  negligen- 
cia é  remisión  de  los  Reyes,  é  ausimísmo  como  quier 
que  por  muchos  religiosos  y  caballeros  le  fdé  dicho 
que  su  persona  é  su  Re3rno  estaba  en  gran  peligro, 
por  él  no  entender  en  el  regimiento  de  su  Reyno, 
éque  sn  fama  era  muy  menguada  por  ello,  é  lo  que 
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mas  grave  era ,  que  en  oonsolenoia  era  msf  encar- 
gada, é  habia  de  dar  á  Dios  estrecha  cuenta  del  mal 
que  á  sus  subditos  venia  por  defeto  de  sn  regimien- 
to, pnes  le  diera  Dios  disoredon  y  seso  para  enten- 
der en  ello ;  oon  todo  esto,  aunque  él  mismo  vela  la 
pooa  obediencia  que  le  era  guardada,  é  oon  tan  poca 
reverencia  era  tratado,  é  la  poca  menoion  que.  de 
sos  cartas  y  mandamientos  se  hada,  oon  todo  eso, 
nunca  un  día  quiso  volver  el  rostro,  ni  trabajar  el 
espirita  en  la  ordenanaa  de  su  casa,  ni  en  el  regi- 
miento de  su  Reyno ;  mas  dexaba  todo  el  óargo  do- 
lió á  su  Oondeetable ,  del  qual  hacia  tanta  y  tan  sin- 
gular fianza,  que  á  los  que  no  lo  vieron  páresela  cosa 
imposibleí  é  á  loa  que  lo  vieron  fué  estrafia  é  mara- 
villosa obra ;  ca  en  las  rentas  y  tesoros  suyos ,  y  en  los 
ofidos  de  sn  casa,  y  en  la  justida  de  su  Reyno ,  no 
solamente  se  hada  todo  por  su  ordenanza,  mas  nin- 
guna cosa  se  hacia  dn  su  mandado ;  ca  como  quier 
que  las  providones  é  cartas  (1)  de  justida ,  y  los  li- 
bramientos y  mercedes  é  donadías  fuesen  heohas  en 
nombre  del  Rey,  é  firmadas  de  su  nombre,  pero  ni 
los  Secretarios  escribían,  ni  el  Rey  firmaba,  ni  el 
Gbanciller  sellaba,  ni  las  cartas  habían  vigor  ni  ese- 
oucion  dn  voluntad  del  Condestable :  tanta  y  tan 
dngular  fué  la  fianza  que  el  Rey  hizo  del  €k>ndesta- 
ble,  é  tan  grande  y  tan  excesiva  su  potencia,  que 
llenas  se  podía  saber  de  ningún  Rey  ó  Principe,  que 
por  muy  temido  é  obedecido  fuese  en  su  Reyno,  que 
mas  lo  fuese  qu^  él  en  Castilla,  ni  que  mas  libre- 
mente oviese  la  govemadon  y  el  regimiento ;  ca  no 
solamente  los  oficios  y  estados  y  mercedes  de  que  el 
Rey  podía  proveer,  maa  las  dignidades  é  beneficios 
eclesiásticos ,  no  era  en  el  Reyno  quien  osase  supli- 
car ai  Papa,  ni  aoebtar  su  provisión,  d  de  propio 
mota  la  hada  dn  consentimiento  del  Condestable : 
and  que  lo  temporal  é  lo  espiritual  todo  era  en  su 
mano ;  toda  la  auctoridad  ddRey  era  firmar  las  car- 
tas, mas  la  ordenanza  y  esecudon  dellas  en  d  Con- 
destable era ;  á  tanto  se  estendió  su  poder,  é  tanto  se 
encogió  la  virtud  del  Rey,  qué  del  mayor  oficio  del 
Reyno,  hasta  la  maa  pequefia  merced,  mi^  pocos 
llegaban  á  la  demandar  al  Rey,  ni  le  hadan  gracias 
della,  mas  al  Condestable  se  demandaba,  é  á  él  se 
regradaba.  E  lo  que  con  mayor  marayilla  se  puede 
dedr  é  oir,  que  aun  en  los  autos  naturales  se  dio  así 
á  la  ordenanza  del  Condestable»  que  seyendo  élmozo 
é  bien  complesionado ,  ó  teniendo  á  laReynasu  mu- 
ger  moza  y  hermosa,  d  d  Condestable  se  locontra- 
dizese,  no  iría  á  dormir  á  su  cama  della,  ni  curaba  de 
otras  mugares,  aunque  naturalmente  era  asaz  inclina- 
do á  ellas.  En  condusion  son  aquí  de  notar  dos  pan- 
tos muy  maravillosos :  d  primero,  un  Rey  comunal- 
mente entendido  en  muchas  cosas,  é  ser  de  todo 
punto  negligente  é  remiso  en  la  govemacion  de  su 
Reyno ,  no  le  moviendo  ni  estimulando  á  ello  la  dis- 
creción, ni  las  esperíendasde  muchos  trabajos  que 
pasó  en  las  contiendas  é  revueltas  que  ovo  en  su 
Reyno,  ni  las  amonestaciones  é  avisamientos  de 


(1)  espítalos  deda  fn  ei  originai,  if  e$(i  emenéado  4e  Ulra  d$ 
Galtndef. 
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grand«g  caballeros  y  religiosos  que  dello  le  habla- 
ban ;  ni  lo  qae  mas  es ,  la  inclinación  natoral  pado 
en  él  haber  tanto  vigor  é  fuerza ,  qae  de  todo  panto 
sin  ningan  medie  no  se  sometiese  á  la  ordenanza  y 
consejo  del  Oondestable,  con  mas  obediencia  que 
nunca  an  hijo  homilde  lo  faé  á  an  padre,  ni  na  obe- 
diente religioso  á  sa  Abad  ó  Prior.  Algnnos  faeron 
qae  veyendo  este  amor  especial,  y  esta  fianza  tanto 
excesiva ,  tovieron  qae  faé  arte  é  malicia  de  hechi- 
zos; pero  desto  no  ovo  cosa  cierta,  aunque  algunas 
diUgencias  se  hicieron  sobre  ello.  £1  segando  panto, 
que  on  caballero  sin  parientes  y  con  tan  pobre  co- 
mienzo, en  un  Beyno  tan  grande,  é  donde  tantos  é 
tan  poderosos  caballeros  habia,  y  en  tiempo  de  un 
Rey  tan  poco  obedescido  é  temido ,  oviese  tan  sin- 
gular poder;  ca  puesto  que  queramos  decir  que  esto 
era  en  virtud  del  Rey,  ¿cómo  podia  dar  poder  á  otro 
el  que  para  sf  no  lo  tenia  ?  ó  ¿cómo  es  obedescido  el 
lugarteniente ,  quando  el  que  lo  pone  en  su  lugar  no 
halla  obediencia  ?  Verdaderamente  yo  cuido  que 
desto  no  se  pódieee  dar  clara  razón ,  salvo  si  la  diere 
aquel  que  hizo  la  condición  del  Bey  tan  eitrafia ;  ni 
se  puede  dar  razón  del  poder  del  Oondestableí  que 
yo  no  sé  qual  destas  dos  cosas  es  de  mayor  admira- 
ción ,  ó  la  condición  del  Rey,  ó  el  poder  del  C!ondes- 
table.  T  en  el  tiempo  deste  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do acaeció  en  Castilla  muchos  autos  mas  grandes  y 
estrafios ,  que  buenos  ni  dignos  de  memoria ,  ni  úti- 
les ni  provechosos  al  Reyno  ;  ca  and  fué ,  que  au- 
sente desta  vida  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón, 
por  consiguiente  se  ausentaron  del  Reyno  de  Casti- 
lla la  paz  é  la  concordia.  Empero  tomando  á  hablar 
de  algunas  cosas  que  acaescieron  en  el  tiempo  deste 
Rey  Don  Juan ,  seyehdo  nifto ,  teniéndolo  la  Reyna 
Dofia  Catalina,  madre  del  Rey,  juntáronse  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  el  Infante  Don  Enrique,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Casti- 
lla, é  Don  Ruy  López  de  Avales,  Condestable  de 
Castilla,  é  Juan  de  Velasco ,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  Manrique ,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilk,^é  m^hos  otros  Grandes  del  Beyne,  é  de  acuer- 
do é  cóthun  consentimiento  6e  todos,  sacaron  al 
Bey  Don  Juan  de  aquella  casa  que  es  oeroa  de  Sant 
Pablo ,  en  la  qual  la  Beyna  Dofia  Catalina  su  madre 
le  tuvo  por  espacio  de  seis  afios  é  mas,  que  no  salió 
de  allí,  temiendo  que  gelo  tomarian;  é  ansí  que  este 
dia  que  de  allí  salió  era  otro  segundo  nascimiento 
suyo.  E  ansí  como  el  dia  que  nasció  salió  á  luz  desta 
vida ,  ansí  aquel  dia  que  de  aquella  posada  salió 
vido  su  Beyno ,  é  oonosoió  su  gente,  ca  antes  no  co- 
nosda  sino  á  los  Grandes  que  allí  con  él  esUban ;  é 
quando  algunos  caballeros  le  venían  á  hacer  reve- 
rencia, no  los  conosda.  B  como  de  allí  saHó,  llevá- 
ronlo á  Tordesillas ,  y  eran  los  principales  que  el 
Beyno  de  Castilla  govemaban  é  regían ,  Don  San- 
cho de  Boxas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriques,  y  el  Condestable  de  Castilla 
Don  Buy  Lope»  de  Avales,  y  el  Adelantado  Pedro 
Manrique;  ca  como  quiera  que  allí  estaban  los  In- 
fantes Don  Juan ,  que  después  fué  Bey  de  Navarra, 


é  Don  Eoríqne,  hijos  del  Bey  Don  Femando  de  An- 
gón ,  pero  eran  muy  mocos,  ó  tocados  de  aquella  do- 
lencia real  que  es  común  y  general  á  todoBloB  Beju 
mozos  que  son  regidos  por  ayos  é  maestm;  é  íb& 
algunos  son ,  que  nunca  desta  dolenda  Bañan.  Otro- 
sí ,  estaban  allí  otros  grandes  sefiores ,  peto  por  » 
tos  quairo  pasaban  todos  los  hechos.  T  de  Torioi- 
llas  fueron  á  Medina  del  Campo ,  é  aüise  deipoióel 
Bey  con  la  Infanta  Dofia  María,  hija  del  B^  Don 
Femando  de  Aragón ;  é  dende  fué  el  Rey  á  Madrid, 
donde  tomó  la  govemadon  de  sus  Beynos,  porqneb- 
bia  cumplido  edad  de  los  quatoroe  afios;  é  hizofletS! 
una  grande  fiesta  é  solemnidad,  ca  estaban  allí  jun- 
tos todos  los  Grandes  del  Beyno,  y  todos  los  Pro- 
curadores ;  é  como  quier  qnel  regimiento  del  Bey- 
no  le  fué  allí  entregado ,  pero  él  usando  de  su  sats- 
ral  condidon,  y  de  aqudla  remiden  qoasi  moe- 
truosa,  todo  el  tiempo  que  reynó  se  pudo  mas  decir 
totorias  que  regimiento  ni  administradon  real:  asii 
quél  tuvo  título  é  nombre  real,  no  digoaatoá 
obras  de  Bey ,  cerca  de  quarenta  y  déte  afios,  del 
dia  que  su  padre  murió  en  Toledo ,  hasta  el  dis  apa 
murió  en  Valladolid,  que  nunca  tuvo  color  ni  sito 
de  Bey,  sino  dempre  r^do  y  govemado;  7  m 
después  de  muerto  su  Condestable,  sobre  el  qml vi- 
vió poco  mas  de  un  afio,  lo  rigió  é  govemó  Doob- 
pe  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  é  FrajOonnlo 
de  nieacaSf  Prior  de  Guadalupe,  y  aun  algunos  boQ- 
bres  bazos  y  de  poco  valer.  E  si  después  de  moertc 
el  Condestable  algún  vigor  é  voluntad  se  mostrea 
él,  no  fué  salvo  en  cobdida  de  allegar  tceom, i 
la  qual  él  se  daba  con  todo  deseo,  mas  no  de  lepi 
BUS  Beynos,  ni  restaurar  ni  reparar  los  malee  jdi- 
fios  en  ellos  venidos  en  quarenta  y  deteafioaq» 
tuvo  nombre  é  título  de  Bey.  Y  estando  en  VsHido- 
lid  adolesdó  de  quartana  doble ,  que  le  doró  gris- 
des  días,  é  según  se  dice  regíase  muy  mal, caen 
muy  comedor  é  mid  regido ;  é  como  quier  qne  íé 
libre  de  la  quartana,  quedó  mal  dispceeto  de  k 
persona,  é  continuando  su  mal  regimiento,  oro  pó* 
mero  algunos  addentes  muv  fuertes,  é  mnrió  s 
Valladolid  á  veinte  é  dos  disa  de  Julip  afio  de  muy 
quatrodentos  é  cinqfienta  y  qnatro,  é  fué  entente 
en  el  Monesterio  de  Miraflores,  en  elqualbibú 
puesto  Frayles  de  Cartuza.  Antee  queete  Bey  Des 
Juan  muriese,  poco  mas  de  un  afio,  contra  opinú* 
de  todos ,  pungido  y  estimulado  según  se  creejtf 
la  voluntad  de  Dios,  ó  porquel  su  Condestable !<: 
traía  mas  apoderado  y  estrechado  que  nunca  loti- 
zo, y  no  le  daba  lugar  de  hacer  nada  de  lo  qae  qs- 
ria,  ca  dempre  estaban  cerca  del  penonas  de« 
mano,  sin  las  quales  no  podia  deoir  ni  hacer cotf 
alguna ,  é  aun  se  dice  que  en  d  servioio  é  mii^ 
nimiento  de  su  mesa  era  tan  pobre  y  mengoidi^ 
que  todos  habían  que  dedr,  ni  le  dezaba  esUr,ffi 
usar  quando  quería,  con  la  segunda  Beyna  sqidS' 
ger ;  d  esta  fué  la  causa,  ó  lo  que  mas  es  de  ciflv, 
and  como  dice  Sant  Agostin,  era  ya  cumplid&b 
malida  dd  Amorreo,  é  no  pudo  ni  debió  la  diTitf 
justicia  tolerar  ni  sofrir  su  tiranía  é  usuipados  u< 
sefioriOy  que  estttido  d  Bey  en  Burgos  sintió'' 


OBNBR  ACIONES 

CondetUble  qne  Alonso  PoroE  de  Vivero,  el  qiud 
él  había  levantado  del  suelo  y  hecho  muy  gran  hom- 
bre, é  dado  mucho  gran  lugar  cerca  del  Bey,  que 
trataba  con  el  Rey  bu  apartamiento  y  desfadmien- 
to,  ó  no  podiendo  en  ello  haber  paciencia,  hizolo  ve- 
nir á  8u  casa  el  Viernes  de  la  Cruz ,  asas  impropio 
día  para  tal  auto,  é  hizolo  matar :  é  luego  adelante 
el  Miércoles  de  las  ochavas  de  Pasqua  Florida,  que- 
riendo Nuestro  Sefior  hacer  obra  nueva,  el  dia  que 
debía  bu  Resurrección,  fué  pasión  del  dicho  Condes» 
table,  con  gran  admiración,  é  quasi  Inoreíble  á  to- 
do el  Reyno.  £1  Rey  lo  mandó  prender  á  D.  Alvaro 
Destúfiiga,  que  fué  después  Conde  de  Plasencia,  é 
tomó  lo  que  allí  halló ;  é  partiendo  de  Burgos,  lle- 
vólo consigo  á  ValladoUd,  é  hizolo  poner  en  Porti- 
llo en  fierros,  en  una  jaula  de  madera.  ¿Qué  pode- 
mos aquí  deoír ,  sino  obedescer  y  temer  los  oscuros 
juicios  de  Dios  sin  alguna  interpretación  :  que  un 
Rey  que  hasta  los  quarenta  é  siete  afios  fué  en  po- 
der deste  Condestable,  con  tan  ¿prandisima  pacien- 
cia é  obediencia  que  solamente  el  semblante  no  mo- 
vía contra  él,  que  agora  súpitamente  con  tan  gran- 
de rigor  le  hiciese  prender  é  poner  en  fierros  ?  É 
aun  es  de  notar  aquí  que  aquellos  Príncipes  reales, 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique,  con 
acuerdo  é  favor  de  todos  los  Grandes  del  Reyno, 
muchas  veces  se  trabajaron  de  lo  apartar  del  Rey 
y  destruirlo ,  é  no  solamente  no  lo  acabaron ,  mas 
todos  los  mas  dellos  se  perdieron  en  aquella  deman- 
da, por  ventura  porque  se  movían  no  con  intención 
buena,  mas  con  interese.  £  si  queremos  decir  que 
el  Rey  hizo  esta  obra,  paresce  al  contrarío,  porque 
muerto  el  Condestable ,  el  Rey  se  quedó  en  aquella 
misma  remisión  y  negligencia  que  primero:  ni  hizo 
auto  alguno  de  virtud  ni  fortaleza,  en  que  se 
mostrase  mas  ser  hombre  que  primero  ;  é  ansí 
resta  que  debamos  creer  que  esta  fué  obra  de  solo 
Dios,  que  según  la  Escritura,  él  solo  hace  grandes 
maravillas.  E  tomando  al  propósito ,  quedando  el 
Condestable  en  Portillo ,  fué  el  Rey  á  Escalona  por 
la  haber  y  y  el  tesoro  que  alH  estaba  ;  y  estando  en 
aquella  comarca,  por  algunas  informaciones  que 
ovo,  é  procediendo  como  en  cosa  notoria,  con  con- 
sejo de  los  letrados  que  en  su  corte  eran ,  dio  sen- 
tencia que  le  degollasen,  é  fué  llevado  de  Por- 
tillo á  Valladolid,  é  allí  públicamente  y  en  forma 
de  justicia  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pú- 
blica :  ¿  la  qual  muerte,  segnn  se  dice,  él  se  dispu- 
so á  la  sofrir  mas  esforzada  que  devotamente,  ca  se- 
gún loa  autos  que  aquel  dia  hizo  é  las  palabras  que 
dixo ,  más  pertenescian  á  fama  que  á  devoción.  Este 
8efior  Rey  Don  Juan  el  segundo,  según  (1)  la  opi- 
nión de  algpmos  que  le  conoecian ,  era  de  su  natural 
condición  cobdicioso  é  luxurioso,  é  aun  vindicativo; 
pero  no  le  bastaba  el  ánimo  á  la  execucion  dello. 
Las  maneras  é  condiciones  tanto  estrafias  deste  Rey, 
é  los  males  que  por  ello  vinieron  á  sus  Reynos ,  al 

(1)  Falta  a^vi  esta  palabra»  ú  otra  semejaste,  qne  qoiii  no  de- 
Jarta  de  adyertf r  Galindei , eomo  otras  feces;  pero  la  Inmediación 
del  iegundo  que  precede ,  por  ser  tan  parecida ,  podo  ser  causa  de 
esta  falta  en  la  Impresión. 
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juicio  de  muchos  son  atribuidos  á los peoadoa  délos 
naturales  dest^  Reyno,  concordando  con  la  Es- 
criptura,  que  dice,  que  por  pecados  d¿l  puehlo  hace 
Dios  reynar  al  hipócrita.  Verdaderamente  quien  bien 
lo  conosció  y  consideró  verá  que  tal  condición  de 
Rey,  é  tantos  males  como  della  se  siguieron,  fué 
por  grandes  pecados  del  pueblo.  Dezó  este  Rey  á 
su  fin  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  Enrique  que  oy 
rejma,  é  al  Infante  Don  Alonso ,  é  á  la  Infanta  Do- 
fia  Isabel. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  Don  Alvaro  de  Lana,  Condestable  de  Castilla  y  Maestre 

de  Santiago. 

Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  y 
Gondestable  de  Castilla,  fué  hijo  bastardo  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  caballero  noble  y  bueno.  Esta  ca- 
sa de  Luna  es  de  las  mayores  del  Reyno  de  Ara- 
gón, é  ovo  en  ella  asaz  notables  personas,  ansí  ca- 
balleros como  clérigos,  entre  lus  quales  floreció 
aquel  venerable  é  muy  sancto  Padre  Apostólico  Don 
Pedro  de  Lona ,  llamado  Benedito,  Papa  treceno,  y 
fueron  todos  los  desta  casa  de  Luna  muy  servido- 
res del  Reyno  dé  Castilla.  Quando  su  padre  deste 
Condestable  murió,  quedó  él  niño  pequefio  en  asaz 
baxo  é  pobre  estado ,  y  crióle  un  tiempo  su  tío  Don 
Pedro  de  Luna,  que  fué  Arzobispo  de  Toledo.  Muer- 
to él,  quedó  muy  mozo  en  la  casa  del  dicho  Rey 
Don  Juan,  el  qual  le  ovo  aquel  excesivo  y  maravi- 
lloso amor  que  ya  es  dicho.  Es  de  saber  que  este 
Condestable  fué  pequefio  de  cuerpo  y  menudo  de 
rostro ;  pero  bien  compuesto  de  sus  miembros ,  de 
buena  fuerza,  y  muy  cavalgador,  asaz  diestro  en 
las  armas,  y  en  los  juegos  deUas  muy  avisado ;  en 
el  palacio  muy  gracioso  é  bien  razonado,  como  quie- 
ra que  algo  dudase  en  la  palabra ;  muy  discreto,  é 
gran  disimulador :  fengido  é  cauteloso,  y  que  mu- 
cho se  deleytaba  usar  de  tales  artes  y  cautelas,  ansí 
que  parece  que  lo  había  á  natura.  Fué  habido  por 
esforzado ,  aunque  en  las  annas  no  ovo  grande  lu- 
gar de  lo  mostrar ;  pero  en  estos  lugares  que  se 
acaesció,  mostró  buen  esfuerzo:  en  las  porfías 'y 
debates  del  palacio,  que  es  otra  segunda  manera  de 
esfuerzo,  mostróse  muy  hombre.  Preciábase  mucho 
de  linage,  no  se  acordando  de  la  hvmSitSe  é  baxa 
parte  de  su  madre  (2).  Ovo  asaz  corazón  é  osadía 

(t)  Llamábase  so  madre  la  Caficta ,  porqoe  era  de  sn  ligar  qie 
se  llama  Cafiete  cerca  de  Goenca ,  qne  ago/a  es  de  Dlefo  Harta- 
do ;  y  el  Alcajde  de  alM  qne  se  llamabrCereiaela,  oto  sn  hUo 
en  ella  qge  fué  hermano  de  madre  deKcondestable ,  como  abaio 
lo  toca  Feí  nan  Pérez ,  y  este  paso /one  maa  largamente  Alonso 
de  Falencia  en  la  Corónlca  de  laOn  de  aqael  tiempo.  Eate  so 
hermano  se  llamó  Don  Joan  de  Cereiaela,  queíaé  hermano  de 
madre ,  porqoe  entrambos  eran  hijos  de  María  de  Cafiete ;  y  este 
fué  primero  Obispo  de  Osma ,  y  después  fué  Arzobispo  de  Serl- 
Ila  por  priTaclon  de  Don  Diego  Maldonado  ó  de  Aflaya,  natural  de 
Salamanca ,  que  entonces  era  Areobispo  de  Sevilla ,  qoe  fondÓ  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  y  foé  privado  eon  f^Tor 
de  Don  Alvaro  de  Lana,  é  hlciéronle  Arzobispo  de  Tarso,  nna  dig- 
nidad no  mucho  i  sn  propósito ;  pero  luego  que  Cereznela  foé 
promovido  i  la  Iglesia  de  Toledo,  dicen  qne  Don  Diego  Maído- 
nado  foé  rednclilo  i  su  Iglesia  de  Sevilla ,  en  la  qnal  dignidad 
después  de  muchos  trabajos  acabó.  EsUi  sepultado  en  la  clanstra 
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para  tuMr  de  la  ^an  potencia  qne  aloansó,  6  por- 
qae  duró  en  eHa  gran  tiempo,  y  se  le  habia  ya  con- 
vertido como  en  natura ,  6  porque  sn  audacia  fué 
grande :  más  usó  de  poderío  de  Rey  que  de  caballe- 
ro. No  se  puede  negar  que  en  él  no  ovo  asaz  virtu- 
des quanto  al  mundo,  ca  placíale  mucho  platicar 
sus  hechos  con  los  hombres  discretos,  é  agradecía- 
les con  obras  los  buenos  consejos  que  le  daban,  ayu- 
dándoles mucho  con  el  Rey,  é  por  su  mano  ovieron 
muchas  mercedes  del  Rey  é  grandes  beneficios,  ó 
si  hizo  dafio  á  muchos,  también  perdonó  Á  muchos 
grandes  yerros  que  le  hicieron.  Fué  cobdicioso  en 
un  grande  estremo  de  vasallos  y  de  tesoros ,  tanto, 
que  ansí  como  los  hidrópicos  nubca  pierden  la  sed, 
ansí  él  nunca  perdia  la  cobdicia  de  ganar  y  haber, 
nunca  recibiendo  hartura  su  insaciable  cobdicia ; 
ca  el  dia  quel  Rey  le  daba,  ó  mejor  diria,  él* toma- 
ba una  grande  villa  ó  dignidad ,  aquel  mismo  dia 
tomaría  una  lan^a  del  Rey  si  vacase ;  ansí  que  to- 
mando lo  mucho  no  desdefiaba  lo  pooo.  No  se  po- 
dría bien  dedr  ni  declarar  la  gran  cobdidá  su- 
ya, ca  quedando  dedpues  de  la  muerte  de  su 
padre  pobre  y  desnudo  de  toda  sustancia,  é  habien- 
do el  dia  que  muríó  mas  de  veinte  mil  vasallos,  sin 
p\  Maestrazgo  de  Santiago,  é  muchos  oficios  del 
Rey,é  grandes  quantías  de  maravedís  en  sus  libros, 
ansí  que  se  cree  que  subían  sus  rentas  á  cerca  de 
cient  mil  doblas,  ún  las  aventuras  qne  le  venían 
del  Rey,  y  de  servicios  de  tesoreros  y  reoábdadoree, 
los  quales  eran  muchos  é  de  muchas  maneras;  tanto 
era  el  fuego  de  su  insaciable  cobdicia,  que  parecía 
que  cada  dia  comenzaba  á  ganar :  con  la  qual  lle- 
gó tanto  tesoro,  que  aunque  no  se  pudo  bien  saber 
el  número  cierto  dello  por  su  prisión  y  su  muerte 
ser  en  tal  manera ,  pero  según  su  ganar  y  su  guar- 
dar,  opinión  fué  del  sólo  tener  mas  tesoro  qne  to- 
dos los  grandes  hombres  y  perlados  de  España. 
Qualquier  villa  ó  posesión  que  cerca  de  lo  suyo  es- 
taba, ó  por  cambio  ó  por  compra  la  habia  de  haber: 
ansí  se  dilataba  y  crecía  su  patrímonio,  como  la 
pestilencia  que  se  pega  á  los  lugares  cercanos  ;  é 
por  esta  manera  ovo  lugares  é  posesiones  de  órde- 
nes y  de  Iglesias  por  troques  y  ventas,  que  ningu- 
no le  o%aba  contradecir ,  y  esto  que  ansí  daba  por 
las  ventas  y  cambios,  todo  lo  pagaba  el  Rcfy.  Las 
dignidades  de  las  Iglesias  muchas  dellas  hizo  haber 

de  la  IgtosU  mayor  de  Salamanea,  en  sa  capilla :  oto  por  hijo  i 
Joan  Gomei,  CanóDigo,  qae  allí  faé  gran  nnd^ador,  y  acogía 
moctaoa  bonhrea  aaeltos ,  Unto  qoe  de  allí  vino  el  refrao ,  Aniér 
con  él,  que  de  Juan  GMtet  et,  Faé  au  madre  dofia  Maria  de  Horoa- 
co,  hija  de  Ifiigo  Lopax  de  Horoaco,  el  qae  mató  el  Rey  Don  Pedro 
en  la  de  Nejara,  de  qoien  ae  dirá  en  otra  parte:  y  el  dicho  Joan 
Gomei,  Canónigo,  oto  i  Diego  de  Aflaya .  qne  llamaron  el  Taerto, 
porque  de  on  paaador»  en  tiempo  de  vandoa,  le  quebraron  el  ojo. 
Este  ovo  hijos  ft  Pedro  y  á  Francisco  de  Aflaya,  qne  algoieron  al 
Rsy  de  Portugal  en  las  vuclUs  pasadas.  Fué  muerto  este  Don  Die- 
go por  Don  Martin  de  Guzman ,  por  la  injuria  que  le  hizo  un  día 
de  Corpna  Christi,  dende  á  macho  tiempo.  Esti  sepultado  en  la 
capilla  de  su  padre  el  Arzobispo.  Oto  otro  hijo  el  dicho  Arxobia- 
po  que  se  llamó  Ifiigo  de  Afiaya ,  el  qual  fué  bien  conoseido  i  los 
qne  alguna  plática  tuTleron  de  laa  coaaa  de  Salamanca ;  y  desta 
trasudación  del  dicho  Arzobispo  se  pone  en  la  Coronice  del  Rey 
Don  Juan ,  donde  se  dirá  quien  fueron  sus  padres. 
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á  sus  parientes,  no  haciendo  oonsdencia  déla  io- 
dignidad'é  insuficiencia  dellos :  en  esta  manen  oto 
para  su  hermano  la  Iglesia  de  Sevilla  é  deapnee  ii 
de  Toledo,  é  para  un  su  sobrino  mosueb  la  Igieni 
de  Santiago,  porque  el  Papa  no  negaba  al  Bey  nin- 
guna petición  suya  (1).  ¿Quién  podrá  dedr  quinto 
se  estendió  su  cohdicia  é  potencia  del,  ca  detreiotí 
y  dos  años  que  él  govemó  el  Beyno,  en  loe  veinte 
dellos  no  se  hizo  provisión  en  lo  tempoTal  ni 
en  lo  espiritual,  sino  por  su  mano,  é  por  ao  nom- 
bre y  consentimiento?  No  se  puede  negar  qi» 
él  no  hizo  mucho  bien  á  muchos,  en  algnno  de 
los  quales  halló  poco  oonosoimiento,  and  queea 
esto  solo  y  en  los  hijos  le  fué  muy  contra  la  for- 
tuna, hallando  en  algunos  poco  agradedmientode 
grandes  bienes  que  les  hizo*,  é  un  hijo  qaeovoisu 
indiscreto.  Pero  si  tanto  fué  cobdidosa  de  villu  y 
vasallos  é  riquezas ,  no  fué  menor  su  ambición  <ie 
honores  y  preheminencias ,'  ca  un  punto  no  deió  da 
todo  quanto  haber  pudo ,  como  él  escribió  una  ves 
á  un  su  amigo ,  que  en  una  letra  le  escribió  qoe  n 
debia  temprar  en  el  ganar,  é  respondióle  con  aque- 
lla autoridad  evangáioa :  Qmdquid  t€ñerít  ad  wt, 
rum^iciamfarat;  qne  óiw:  Lo  que  á  mí  mmerets 
lo  kuiMoré  fuera  :  aunque  quando  Nuestro  Sefior» 
to  dizo,  no  lo  dizo  á  tal  ñn.  La  diligendi  é csn 
de  conservar  y  guardar  su  potencia  é  privanza  cer- 
ca del  Rey  fué  tanta,  que  paresda  que  do  den- 
ha  á  Dios  qué  hiciese ,  oa  ansí  como  él  Bey  moitri- 
ba  á  atguno  buena  voluntad ,  luego  era  lanzado  ¿ 
allí,  é  no  dezabaá  ninguno  estar  cerca  delB«j, 
sino  aquellos  de  quien  él  mucho  se  fiaba.  Era«i« 
Condestable  muy  sospedioso  naturalmente, y  cr» 
da  en  él  la  sospecha  por  acddente,  porque  mocbos 
le  habían  embidia,  é  deseaban  tener  su  lugar;  éus 
con  estas  sospechas  y  temores  ligeramente  eru 
qualquier  cosa  que  le  fuese  dicha ;  é  no  kfills- 
cian  decidores ,  como  es  propio,  á  los  grandes  aeio- 
res  los  lisongeros  é  los  decidores.  E  con  esto  hi»  li 
Bey  hacer  á  muchos  grandes  esecndones  de  pii»- 
nes  y  de  destierros,  é  oonfiscadones  de  bienei, < 
aun  muertes,  para  lo  qual  hallaba  asas  íxnm 
porque  repartiendo  entre  los  unos  lo  qoe  tomabii 
los  otros ,  bailaba  asaz  ayudadores ;  oa  la  antigo 
é  loable  costumbre  de  los  oastelianos  á  tal  poatoa 
venida ,  que  por  haber  el  despojo  de  so  paliaste  e 
amigo,  le  consentían  prender  ó  matar ;  pero  porqcí 
en  estas  osecuciones  quel  Bey  hizo  por  lo  oow.; 
ovo  algunas  muertes ,  yo  no  quiero  mentir,  ni  diri 
á  él  oargo  é  culpa  que  no  tuvo.  Ca  yo  oí  deori*!* 
ganos  que  lo  podrán  bien  saber,  ai  verdad  qniei^ 
ron  decir,  quél  estorbó  algunas  muertea  ee^^ 
Bey  quisiera  hacer,  qtte  naturalmente  era  etvel  J 


(1)  Este  Arsoblspo  de  Santiago  se  lland  Don  Rodrigo  éeU% 
sobrino  del  Condestable:  fué  hijo  de  Don  Juan  de  Uu.r'^ 
hermano  del  Condealable ,  que  fué  Comeidador  d'  Baa^i. )  '^ 
pnea  Prior  de  San  Juan  poeo  Uempo,  y  «fo  ttiDisaa  el  ^^ 
Don  Juan  de  Luna  A  Dofia  Leonor  de  Lnna,  que  casA  c^  ^^ 
Alonaode  Cárdenas»  Maestre  de  Santtago.  DIeen  qse  ii**'''^ 
de  loa  dichos  Arxohispo  j  Dofia  Leonor  era  de  TerdesUiaa»  nifi 
de  baxo  linage. 


OENBBA0I0HE8 

▼indioatívo ;  é  yo  bien  me  allegaría  á  oreer  esta 
opinión.  Ovo  en  la  tiempo  grandes  é  terribles  da- 
fios,  é  no  solo  en  las  haciendas ,  ni  solo  en  las  per- 
sonas, mas  h)  qne  mas  es  de  doler,  en  el  exeroicio 
6  uso  de  las  yirtndes  y  en  la  honestidad  de  las  per- 
sonas, oon  codicia  de  alcansar  y  ganar ;  é  de  otra 
parte,  con  rencor  y  venganza  .unos  de  otros,  pos- 
puesta toda  yergüenaa  é  honestidad,  se  dexaron 
correr  á  grandes  yicios.  Oa  de  aquí  nacieron  enga- 
fios  é  malicias,  poca  verdad,  cántelas,  falsos  sacra- 
mentos ó  contratos,  é  otras  machas  é  diversas  as- 
tucias é  malas  artes ;  ansi  que  los  mayores  engaños 
é  daftos  qne  se  hadan  eran  por  sacramentos  é  ma- 
trimonios, ca  no  hallaban  otra  mas  cierta  vía  para 
engafiar.  No  callaré  aquí,  ni  pasaré  so  silencio  esta 
razón,  que  quanto  quier  que  la  principal  é  la  origi- 
nal cansa  de  los  dafios  de  Espafia  fuese  la  remisa  é 
negligente  condición  del  Rey,  é  la  cobdi<4aé  ambi- 
ción excesiva  del  Condenable ,  pero  este  caso  no  es 
de  perdonar  la  oobdicia  de  los  grandes  caballeros, 
que  por  crecer  é  aventajar  sus  estados  é  rentas, 
posponiendo  la  consciencia  y  el  amor  de  la  patria 
por  ganar  ellos,  dieron  lugar  á  ello :  é  no  dubdo 
que  les  placía  tener  tal  Rey,  porque  en  el  tiempo 
turbado  é  desordenado,  en  el  rio  rebuelto  fuesen 
ellos  ricos  pescadores  ;  é  ansí  algunos  se  movieron 
contra  el  Condestable,  diciendo  quél  tenia  al  Rey 
eogafiado  é  aun  maleficiado ,  como  algunos  quisie- 
ron decir ;  pero  la  final  intención  suya  era  haber  é 
poseer  bu  lugar  no  con  zelo  é  amor  de  república;  é 
de  aquí  quantos  dafios,  insultos,  movimientos, pri- 
siones, destierros,  confiscaciones  de  bienes,  muer* 
tes,  é  general  destruicion  de  la  tierra,  usurpacio- 
nes de  dignidades ,  turbación  de  paz,  injusticias, 
robos  ,^  guerras  de  Moros  se  siguieron  é  vinieron: 
¿quién  bastará  á  lo  relatar  ni  escrebir?  Como  sea 
notorio  que  treinta  afios,  no  digo  por  intervalo  6 
interposición  del  tiempo,  mas  continuamente,  nun- 
ca cesaron  males  y  dafios,  de  la  muchedumbre  de 
los  quales  contaré  algunos  pooos  :  caen  esta  turba* 
cion  é  confusión  de  tiempo  fué  preso  el  noble  Prin- 
cipo Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo  del 
ilustrisimo  Don  Fernando  Rey  de  Aragón ,  y  des- 
terrados el  Adelantado  Pedro  Manrique,  é  con  él 
dos  buenos  caballeros  sns  parientes,  Gómez  de  Be- 
navidos,  é  Lope  de  Roxas ;  é  fué  desterrado  Don 
Buy  López  de  Ávalos,  Condestable  de  Castilla,  é 
murió  en  el  destierro  perdiendo  todo  su  patrimo- 
nio ;  é  fué  preso  Don  Garoifemandez  Manrique, 
Oonde  (}o  Castafieda,  é  £*emand  Alonso  de  Robles, 
y  el  Duque  Don  Fadríque,  é  el  Oonde  Don  Fadri- 
qno  de  Luna  :.  estos  postreros  murieron  en  las  pri- 
siones, no  de  muerte  natural  según  algunos  dicen; 
ó  despuos  fueron  presos  Don  Gutierre,  Arzobispo 
do  Toledo ,  é  su  sobrino  Don  Femand41varez  de 
Toledo,  Conde  de  Al  va,  é  con  ellos  Fernán  Pérez 
,  de  Guzman,  é  Garcisanchez  Al  varado  :  é  perdió  ei 
Maestrazgo  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor ; 
é  fué  desterrado  é  fué  preso  Mosen  Diego  de  Ba^ 
dillo,  Alcayde  de  las  Atarazanas,  é  desterrado  el 
Obispo  de  Segovia,  é  Pedro  Nifio^  <}ue  despnes  fué 
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Conde ;  é  fué  preso  el  Oonde  de  Castro  é  Fernán 
López  de  Saldafia,  é  después  libre  de  la  prisión  y 
desterrado ,  é  murió  en  el  destierro ;  é  preso  el  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  segunda  vez  preso  el  Conde 
de  Al  va,  é  Pedro  db  Quiftones,  é  su  hermano  Suero 
de  Quifiones ;  é  dos  veces  preso* Don  Enrique,  her- 
mano del  Almirante  Don  Fadrique,  y  desterrado  el 
dicho  Almirante  y  el  Conde  de  Castro ;  é  muerto 
por  justicia  Garcisanchez  de  Alvarado;  é  desterra- 
dos segunda  vez  loe  nobles  Príncipes,  Rey  Don  Juan 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  sn  hermano, 
é  otra  vez  repartido  su  patrimonio.  ¿Quién  bastará 
á  contar  é  relatar  el  triste  é  doloroso  proceso  de  la 
infortunada  Espafia ,  y  de  los  males  en  ella  acaesd- 
dos?  Lo  qual  á  juicio  de  muchos  es  venido  por  los 
pecados  de  los  naturales  della,  é  acidentalmente  ó 
acesoria,  por  la  remisa  y  negligente  condición  del 
Rey,  é  por  la  oobdicia  é  ambición  desordenada  del 
Condestable,  dando  en  alguna  parte  pargo  á  los 
grande  sefiores  y  caballeros ,  no  negando  que  se- 
gún por  las  historias  se  halla,  siemj^e  Espafia  fué 
9)ovible  é  poco  estable  en  sus  hechos,  é  muy  poco 
tiempo  careció  de  insultos  y  escándalos  ;  pero  no. 
ovo  alguno  que  tanto  tiempo,  durase  como  esto, 
que  dura  por  espacio  de  quarenta  afios ;  ni  fué  en 
ella  Rey  que  todo  el  tiempo  de  su  vida  ansi  se  de- 
xase  regir,  ni  govemar,  ni  privado  que  tanto  exce- 
sivo poder  o  viese,  Ó  tanto  durase.  Algunos  fueron, 
que  ó  con  mala  voluntad,  ó  no  sintiendo  discreta- 
mente, quisieron  disfamar  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  Don  Enrique,  é  con  ellos  el  Almirante,  é 
Conde  de  Castro ,  é  Conde  de  Benavente,  é  Adelan- 
tado Pedro  Manrique ,  é  muchos  otros  qu9  siguie- 
ron su  opinión  dixeron  que  trataban  muerte  del 
Rey ,  é  usurpación  de  su  Reyno  ^lo  qual  sin  dubda 
fué  malicia  é  fiüsedad.  E  dexando  las  palabras, 
viendo  la  esperiencia  que  en  muchos  lugares  mos- 
tró la  verdad  del  hecho,  á  todos  es  notorio  qne 
quando  en  TordesiUas  el  Infante  Don  Enrique  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  de  Ávalos,  é  Don  Gar- 
oifemandez Manrique,  Conde  da  Castafieda,  y  el 
Adelantado  Pedro  Manrique  entraron  en  el  palacio 
del  Rey,  que  fué  el  primero  insulto  de  aquel  tiem- 
po, y  se  apoderaron  del  palacio,  sacando  fuera  del 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  é  dexaron  ahí  á  Alvaro  de  Lnna,  qne  des- 
pués fué  Condestable,  y  estuvieron  con  el  Rey  mas 
de  siete  meses,  si  alguna  malicia  quisieran  hacer, 
asaz  ovieron  lugar  para  ello ;  pero  todo  el  oontra* 
rio  paresció ,  ca  dexaron  allí  ai  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  complacer  al  Rey ,  é  casó  el  Rey  en  Avila, 
é  siempre  fué  acatado  oomo  Rey  é  sefior  natural.  E 
después  quando  el  Rey  de  Navarra»  y  el  Infante,  é 
todos  los  grandes  del  Reyno  se  juntaron  en  Va- 
lladolid,  é  se  dio  sentencia  que  el  Condestable  sa- 
liese de  la  Corte,  quedó  el  Rey  en  poder  delloa 
cerca  de  nn  afio :  si  alguna  deslealtad  contra  el  Rey 
quisieran  hacer,  asaz  facultad  é  libertad  habían 
para  lo  hacer ;  pero  el  contrario  paresció  por  la 
obra,  oa  todavía  le  cataban  aquel  sefiorio  é  reve« 
renda  qne  debían  y  é  le  baoian  qoantP  serrino  k 
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placer  podían :  es  verdad,  que  á  él  no  le  agradaban 
ni  flatisfacian,  por  estar  apartado  del  Condestable.^ 
E  despaes  por  adgnn  discurso  de  tiempo,  qn«ndo  en 
Castronnfio  los  dichos  Señores  Rey  é  Infante,  y 
Adelantado  Podro  Manrique,  y  el  Marques  de  San- 
tillana,  é  Iñigo  Lop9z  de  Mendoza  ^  y  el  Almirante, 
é  Don  Q-atierre  de  Toledo,  Arsobispo  de  Sevilla,  y  el 
Conde  de  Benavente,  y  el  Conde  de  Plasencia,  é 
otros  glandes  señores,  y  el  Conde  de  Haro,  costri- 
fleron  al  Condestable  salir  de  la  Corte,  qnedó  el  Bey 
en  poder  dellos  más  de  an  año  sirviéndolo  ó  tratán- 
dolo como  á  Rey.  Ansimismo  en  Medina  del  Cam- 
po, que  fué  el  mayor  é  mas  grande  de  los  insultos 
hasta  allí  hechos,  seyendo  la  villa  entrada  por  fuer- 
za,  en  el  mayor  rigor  y  escándalo  de-  las  armas, 
siempre  el  Bey  fué  guardado  é  acatado  con  toda 
*  la  humilde  reverencia ;  y  en  tal  tiempo  ,  quando  la 
gente  suele  ser  mas  orgullofra  y  destemprada ,  le 
besaron  la  mano  é  honraron  con  la  reverencia  que 
debían ,  é  nunca  de  aquel  auto  tanto  rignr^MO  se 
le  siguió  algún  peligro.  E  después  quando  en  Rá- 
maga,  cerca  de  Madrigal,  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  con  autoridad 
del  Principe  Don  Enrique  que  después  reynó,  pren- 
dieron á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor 
del  Rey,  é  otra  vez  se  apoderaron  del  palacio,  y  es- 
tuvieron cerca  del  Rey  un  año  en  Tordesillas,  toda- 
vía la  honra  y  persona  del  Rey  fué  guardada.  Es 
verdad  quél  todo  aquello  reputaba  á  injuria  é  peli- 
gro de  su  persona  y  estado,  por  no  se  ver  con  el  Con- 
destable ;  é  ansí  toda  la  diferencia  de  las  opiniones 
era  esta,  ca  el' Rey  decía  que  su  persona  fuese  libre, 
y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  aquellos  gran- 
des hombres  que  seguían  su  opinión,  decían  que  les 
placía  la  libertad  ^  su  persona  junta  con  la  liber- 
tad de  su  corazón,  que  estaba  opreso  ó  subjeto  al 
Condestable ,  y  que  mostrándose  él  libre  de  la  opre- 
sión de  su  voluntad,  que  como  Rey  6  Señor  fuese 
común  á  todos,  ellos  eran  contentos  de  se  apartar 
del ;  pero  el  Rey  deda  que  él  era  libre  de  la  volun- 
tad, si  ellos  le  dexasen  :  é  ansí  en  esta  diversidad 
de  opiniones  trabajaba  el  Reyno  y  se  gastaba.  Pero 
en  estos  tiempos  no  se  podria  decir  oon  verdad  que 
cerca  de  la  persona  del  Rey  oviese  de  hecho  ni  aun 
de  dicho  peligro  alguno ;  pero  la  verdad  es  estay 
exclusas  y  excebtas  todas  otras  opiniones:  que 
qnanto  quier  que  los  Señores  Príncipes  y  los  gran- 
des hombres  que  lo  seguían,  dixesen  que  lo  hacían 
por  hacer  libre  la  voluntad  del  Rey  del  poder  del 
Condestable,  porque  él  con  buen  consejo  é  por  sí 
mismo  rigiese  é  govemase  el  Reyno,  é  por  amor  de 
la  ropública,  é  por  la  utilidad  y  provecho  coman, 
pero  salva  su  merced,  la  su  intención  final  era  po- 
seer é  haber  aquel  lugar  del  Condestable :  é  viendo 
quel  Rey  era  más  para  ser  regado  que  regidor,  creian 
que  qualesquier  que  del  se  apoderase,  le  govema^ 
rían  á  él  é  por  consiguiente  el  Reyno,  é  podrían 
acrecentar  sus  estados  y  casas,  ca  sabían  que  es- 
tando el  Condestable  allí,  no  lo  podían  ansí  hacer, 
é  trabajaban  de  le  sacar  de  allí.  E  juntóse  con  esto 
t^  rencor  y  enemistad  que  algunos  OrandM  h«bían 
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con  los  otros,  é  por  valer  mas  que  ellos  é  aun  dtfiar- 
los  hacían  estos  insultos.  Porque  no  habisa  \nm  I 
intención,  ni  tendían  á  fin  de  servido  de  Diosii 
del  Rey,  ni  amor  de  la  república ;  no  habiin  efecto 
de  sus  empresas,  antes  con  los  tales  insultos  é  o». 
vimíentos  se  gastaba  y  destruía  el  Rejrno,  é  mudw 
dellos  se  perdieron,  como  suso  es  dicho.  Ca  ceas 
quier  que  los  juicios  de  Nuestro  S^lor  sean  á  w 
secretos  é  oscuros,  é  nos  parezca  muchas  veces  <]« 
va  contra  razón  porque  los  no  eatendemoe,  ^ 
quien  diligentemente  los  querrá  e^iecnlar  é  ct>ná- 
derar  bien ,  verá  que  grandes  empresas  y  liecfaa 
nunca  habrán  buen  fin  sin  buena  é  recta  intcncÍGe; 
é  ansí,  á  estos  Señores  Príncipes  y  á  los  grandes  ci- 
balleroB  que  los  seguían  é  consejaban,  yo  bie&ks 
escusaria  de  deslealtad  ó  tiranía  cerca  de  k  p€»> 
na  del  Rey  y  de  su  corona,  creyendo  qnemmaa 
ella  mal  respecto  ovieron  :  pero  no  los  osaria  salTu 
de  la  errada  forma  é  no  recta  intención  por  la  qoil 
creo  que  cayeron  en  todas  sus  vías,  no  solo  no  sa 
bando  sus  empresas,  mas  aun  perdiéndose  eo  ells 
é  padesciendo  con  ella  é  por  su  cansa  los  pne^H 
inocentes  é  sin  culpa.  Ni  callaré  ni  consentiré  li 
opinión,  que  algunos  con  ignorancia  é  simplemoíe 
tienen,  é  algunos  en  su  favor  propio  predican  é  p& 
blican,  diciendo  que  seguían  la  opinión  del  Oond» 
table  é  la  voluntad  del  Rey  por  solo  aelo  de  leihid 
é  amor.  E  no  digo,  ni  plega  á  Dios  que  yo  lo  digt  es 
injuría  de  tantos  nobles  y  grandes  hombres,  qsi 
ellos  no  oviesen  leal  ni  buen  respeto  al  Bej ;  pso 
digo  que  esta  lealtad  iba  vuelta  ó  mesclada  €@ 
grandes  intereses,  tanto,  que  creo  que  quien  los  is« 
tereses  sacara  de  enmedio,  que  si  á  los  quo  al  Bej 
seguían  no  les  lanzaran  delante  loe  despojos  déla 
otros,  ellos  fueran  ante  aveníderoe  y  despartídorcí 
graciosos,  que  rí^prosos  esecutoree  como  lo  faerca. 
E  ansí  concluyo,  que  quanto  á  la  verdad ,  ionqai 
los  unos  toviesen  mas  colorada  é  mas  hermosin* 
zon  que  los  otros,  pero  la  piíncipal  intención  todi 
era  ganar :  en  manera  que  se  podria  decir  a^ 
quanto  á  la  pura  verdad,  en  este  pleyto  ningont  ¿i 
las  partes  tenia  derecho,  actores  ni  reos,  salvo  qu 
los  unos  tenían  mas  olara  é  mas  colorada  é  legítisi 
y  legitimad^  rasen,  é  los  otros  por  d  contrario: 
pero  quanto  á  la  guarda  de  la  persona  del  Reyí 
conservación  de  so- corona,  yo  dciy  testímonidi 
Dios,  que  yo  nunca  sentí  ni  oonosoí  haber  mal  t«- 
peoto.  E  porque  llana  y  verdaderamente  hable  df 
la  batalla  de  Olmedo,  que  fué  el  títimo  y  mas  cri- 
minoso auto,  yo  no  puedo  juzgar,  porque  no  fe; 
alli;ni  por  opinión  los  puedo  salvar,  porque ens 
vepidos  los  hechos  á  tan  estrecho  punto,  que  sita- 
ban en  perder  las  personas  y  estados,  que  es  nn  ay^ 
en  que  la  justida  y  la  lealtad  muchas  veces  daodi- 
can ;  y  hállense  pocos  en  quien  la  verdad  y  lealtfi 
enteramente  permanezca,  tanto,  que  desta  solo  el 
Rey  David  oyó  el  mas  singular  loor  é  gloría;  por^^ 
seyendo  perseguido  cruelmente  del  R^  Safil,  ^ 
quiso  tocar  en  61  dos  veces  que  lo  pudiera  matar.  No 
me  parece  de  otro  haber  Iddo  ton  perfectament» 
usar  de  esta  virtud:  écomoen^el  Decreto  dice  jd 
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)ri?ilegio  de  pocoB  no  hace  ley  comun,  é  anal  no 
lace  regla  general  un  solo  anto,  lo  uno,  por  el  estre- 
no peligro  de  lae  personaa  y  estados  en  qne  esta- 
)aD,  é  porque  de  hecho  se  movieron  en  batalla  orde- 
nada ir  contra  el  Bey.  Yo  no  puedo  juzgar  sus  inten- 
ñones ,  pero  la  muestra  é  apariencia  no  era  buena, 
iunqae  pudiera  ser  si  ovieran  victoria,  vengándose 
le  los  otros,  guardaran  al  Rey,  como  otras  veces 
ücieron ;  pero  esta  determinación  no  es  mía ,  ca 
^omo  he  dicho,  en  tan  eslremo  peligro  usar  de  pura 
ealtad  fuera  gran  perfícion.  Ca  se  lee  en  el  libro  de 
os  Reyes  qne  quando  aqaellos  dos  Condestables  de 
David  é  de  la  casa  de  Saúl,  Joab  é  Abner,  ovieron  su 
mcuentro  cerca  la  laguna  de  Qabaon,  é  fué  vencido 
^bner,  el  qual  como  vio  que  Joab  lo  seguía ,  vol- 
néndose  á  él  dfxole :  ¿  Porqué  no  manda$  cU pueblo 
lue cesen  €e seguir  á  sus  Ttermímos  f  ¿no  sabes  quanto 
peligrosa  es  ¿a  desesperaeionf  E  luego  Joab  cesó  de 
os  mas  perseguir,  como  quier  que  á  Abner  en  aquel 
)onflito  6  pelea  le  habían  muerto  un  hermano  suyo 
3uen  caballero.  Puédese  empero  pensar,  sí  escogen- 
do  la  mas  sana  parte,  ó  aun  los  autos  pasados  quere- 
nos  conjeturar,  que  si  estos  sefiores  ovieran  la  victo- 
ia,  guardaran  la  peivona  del  Rey,  como  otras  veces 
licieron.  Pero  esto  digo  por  opinión,  no  determinan- 
io,  é  todavía  yo  no  les  quiero  escusar,  que  de  dos  co- 
tas no  les  dé  cargo:  una,  quel  propio  é  primero  mo- 
Ivo  é  movimiento,  fué  por  intereses  é  ambiciones  é 
codicias,  no  por  dar  buena  orden  ni  regimiento  en  el 
leyno;  otra,  que  en  sus  hechos  la  forma  iba  torcida 
r  errada  con  escándalos  é  rigores,  la  qual  muchas  ve- 
;e8  suele  dafiar  la  materia ;  é  ansí  concluyendo  digo 
ni  parescer,  que  de  todos  estos  males  fueron  causa 
os  pecados  de  los  Españoles,  ansí  de  haber  uo  Rey 
emíso  y  negligente,  como  de  un  caballero  haber 
auta  presunción  é  osadía  de  mandar  é  govemar  tan 
>:randes  reynos  y  sefioríos,  no  escnsando  la  codicia 
le  los  grandes  caballeros.  Plega  á  Nuestro  Seftor,  que 
raes  nuestros  pecados  qne  deeto  son  causa ,  no  cesan 
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ni  se  corrigen ,  que  aun  antes  se  dice  é  aun  se  oree 
que  se  multiplican  é  agraban  ansí  en  qualidad  como 
en  quantidad,  que  las  penas  no  crezcan  con  los  pe- 
cados; mas  por  su  infinita  misericordia,  intercediendo 
su  sanctísima  madre,  se  mitigue  é  amanse  su  senten- 
cia, dando  tan  devotos  pueblos,  que  merezcan  haber 
buenos  Reyes.  Ca  mi  gruesa  é  material  opinión  es 
esta :  que  ni  buenos  temporales  ni  salud,  no  son  tanto 
provechosos  é  necesarios  al  Reyno,  como  justo  é 
discreto  Rey,  porque  es  príncipe  de  paz ;  é  Nuestro 
4Sefior  quando  partió  deste  mundo,  en  su  testamento  é 
postrimera  voluntad  no  nos  dexó  sino  la  paz.  T  esta 
buena  regla  puede  dar  el  que  tiene  lugar  de  Dios, 
la  qual  no  puede  dar  el  mundo  según  la  Iglesia 
canta :  Quam  mundus  dore  nonpoiest, 

NoUpuetU  s¡  fin  dé  la$  Generaciones  y  Semblanzas,  impresa» 
e&n  el  Centón  Epistolario  del  bachUUr  Fenum  Gomet  de  CiUenresl, 
en  Madrid ,  por  Don  Jerónimo  Ortega  é  Hijoe  de  ¡barra,  oMo  1790. 

Cnando  estaba  para  eoncloirse  la  reimpresión  (|oe  nos  ba  scr- 
Tldode  original,  cotejó  sa  Editor  este  libro  de  Generacionet  y 
Semblaniai  con  an  Códice  MS.  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  se- 
fialado  II  J.  Z.  S.»  mny  bien  escrito,  de  letra  al  parecer  como  de 
ttempo  de  los  Reyes  Católicos.  En  61  se  baila  el  capitulo  del  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Sancbo  de  Rojas ,  qne  el  Doct.  Galiodez  en 
la  Adición  á  la  pig.  300  cebaba  menos,  maraTiUindose  de  qae 
Fernán  Pérez  no  le  bnblese  Inclaido  en  el  niimero  de  los  Claros 
Varones  de  sn  tiempo.  Se  baila  colocado  entre  los  capítulos  de 
Don  Jnan  de  Velasco  y  Don  Pedro  Tenorio,  y  dice: 

DE  DON  SANCHO  DE  ROJAS ,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Don  Sancbo  de  Roías ,  Arzobispo  de  Toledo,  fué  bljo  de  Joan 
Martínez  de  Roías,  é  de  Dofia  María  de  Roías,  antigao  é  bnen 
linaje  de  Caballeros :  sn  solar  es  en  Bnroena  {acato  Bnmefa),  Fué 
este  Arzobispo  alto  de  cuerpo,  delgado,  ¿  descolorado  del  rostro; 
pero  de  boena  presona ,  é  de  mny  sotil  ingenio,  moy  discreto  e 
bnen  letrado :  bonesto  é  limpio  de  sn  presona :  assaz  limosnero. 
Ayndt  é  amó  macbo  i  sus  parientes.  Era  moy  sentible,  épor  con- 
slgniente  asaz  TindicatiTO  mas  qne  i  Perlado  se  conten  la :  6  A  On 
de  mandar  é  regir,  ¿  ann  de  se  Tensar,  algunas  Teces  nsaba  de 
algunas  cautelas  é  artes.  En  tod«  lo  otro  fué  notable  Perlado.  Oto 
primero  el  Obispado  de  Patencia ,  6  después  el  Anobispado  de 
To!?do.  Fué  muy  acepto  ó  eilegado  al  Rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón, ¿  con  su  fsTor  é  ayuda  oto  el  Arzobispado  de  Toledo.  Murió 
en  Alcal;i ,  en  edad  de  cincuenta  afios. 
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mensageros  qne  enviara  tratar  las  treguas  de  Portogal.   •   200 

Gap.  XV.  —  Como  el  Rey  partió  de  Segovia ,  é  se  fué  para 
Medina  del  Campo :  é  como  el  Duque  de  Benavente  vino  á 
Pedresa,  que  es  cerca  de  Toro Id. 

Cap.  XVL  —  Gomo  los  mensageros  que  trataban  las  treguas 
de  Portogal  enviaron  dedr  d  Rey  lo  que  era  tratado  en 
rason  de  las  dichas  tregnu fOi 

Cap.  XVn.— Gomo  los  moros  de  Granada  entraron  en  d 
Regno  de  Murcia.    * itf. 

Gap.  XVUI.  —  De  lo  qne  este  afio  aeaeseió  en  el  Regno  de 
Franda id. 

Alio  Tsacino. 

Capftolol.— Gomo  d  Rey  envió  al  Arzobispo  de  Toledo  i 
Pedresa  do  estaba  el  Duque  de  Benavente.   .....   lOl 

Gap.  II.  —  Como  el  Anoblspo  tomó  4  Medins  del  Campo,  é 
de  lo  que  se  flso  en  nson  del  Duque  de  Benavente.   .    .   SOS 

Gap.  iU.  —  Gomo  el  Duque  de  Benavente  partió  de  Pedresa, 
é  lo  qne  le  aaesció ^4 

Gap.  IV.— Como  flcieron  los  que  estaban  con  el  Rey,  é  otrod 
el  Anobispo  de  Toledo  desque  sopo  que  el  Dnqne  era 
partido  de  Pedresa Id 

Gap.V.  — Como  el  Dnqne  se  fué  para  Mayorga f05 

Cap.  VI. —Gomo  los  mensageros  qne  el  Rey  envió  tratar  tre- 
guas eon  Portogal  le  enviaron  decir  lo  qneseUbró.    •   .    Id. 

Cap.  Vil.— Como  el  Rey  cobró  el  alcaiar  de  Zamora.   .   .   906 

Gap.  VIH.  —  Como  se  otorgaron  las  treguu  entre  loe  Reyes 
de  Castilla  é  Portogal id. 

Gap.  IX.— De  algunos  escándalos  que  ovo  en  la  dudad  de 
Zamora,  é  como  fueron  detenidos  el  Anoblspo  de  Toledo 
é  Juan  de  Velasen 207 

Gsp.  X.  —  Gomo  vinieron  al  Rey  menssgeros  del  Rey  de 
Pnnda 109 

Cap.  XL  —  Como  se  vio  el  Anobispo  de  Santiago  con  el  Du- 
que de  Benavente ,  é  de  la  pleytesla  que  flso id. 

Cap.  XII.  —  como  el  Rey  fué  4  Burgos,  é  el  Dnqne  de  Bena- 
vente vino  4  la  su  merced Id. 

Gap.  Xill.  ^  Gomo  el  Rey  ovo  nuevas  qué  las  treguas  con 
Portogal  eran  firmadas Id. 

Cap.  XIV.—  Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Duque 
doAIencaslre • Id. 
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Cap.  XV.  —  Gomo  el  legado  del  Papa  tratd  qae  fnesen  tona- 
dos  sos  eastiUos  al  Anoblspo  de  Toledo ,  é  alad  ei  .entre- 
diebo ÍIO 

Cap.  XV].-*  Como  el  legado  del  Papa  fabló  con  el  Rey  sobre 
qoe  fuera  dicbo  al  Papa  qae  los  beneficios  que  tenían  los 
estrangeros  eran  embafgadoa ;  6  eomo  el  Rey  de  Francia 
envió  sus  mensageros  al  Rey  sobre  ello Id. 

Cap.  XVII.  —  Gomo  el  Rey  Don  Enrique  tomd  el  regimiento 
é  gobernación  del  Regno  ¿ntes  de  aver  eomplido  los  ca- 
torce aflos «II 

Cap.  XVlll.—Gomo  el  Rey  Don  Enrique  envió  mandar  á  los 
de  sos  Regnos  qne  Ylntesen  i  Cortes  que  qneria  Acer  en 
la  Tilla  de  Vadrid.   .    .    .    : tlS 

Cap.  XIX.  —  Como  el  Rey  Don  Enrique,  en  qnanto  se  ayun- 
taban las  Cortes,  fué  á  tomar  el  Sefiorfo  de  Viicaya.   .    .    Id. 

Cap.  XX.—  Como  en  esteafio  algunos  marineros  de  Castilla 
fueron  i  las  islas  de  Canarias ^^^ 

Cap.  XXI.  —  Como  el  Rey  se  asentó  en  sns  Cortes ,  é  lo  que 
dixo  aqnel  día •    Id. 

Cap.  XXII.  Gomo  el  Rey  s»  asentó  otro  dia  en  las  Cortes,  6 
la  respuesta  quel  Regno  le  dló 21& 

Cap.  XXIII.— Como  el  dia  de  las  Cortes  rebocó  el  Rey  todo 
lo  qne  flcieron  sns  Tutores.    . )I6 

Cap  XXIV.  —Como  el  Rey  dlxo  en  las  Cortes  qne  quitaba 
los  omenagea  qne  loa  del  Regno  unos  á  otros  Ocleran 
por  manera  de  ligas  en  el  tiempo  de  las  tutorías.    ...    Id. 

Cap.  XXV.— Como  el  Infante  Don  Ferrando,  bermano  del  Rey, 
se  desposó  con  DoHa  Leonor,  Condesa  de  Albnrquerque.    Id. 

Cap.  XXVI.— Gomo  el  Rey  mandó  ordenarlas  nóminas  de  laa 
tierras  é  mercedes  é  mantenimientos,  écomoaeflio.   .   tl7 

aSo  quarto. 

Capítulo  I.  —Gomo  el  Rey  partió  de  Madrid,  ¿  fué  para  llles- 
ras;  6  como  sus  Tesoreros  le  enviaron  decir  qnel  Duque 
de  Benavente  tomaba  las  sus  reñías '  .    .    Id. 

Cap.  II.— Como  el  Rey  envió  á  Carel Gonzaleí  de  Perrera, 
su  Mariscal,  al  Duque  de  Benavente  sobre  estas  tomas  qne 
facía  de  sus  rentu :  otrosí  para  qne  fablase  con  la  Reyna 
de  Navarra üiS 

Cap.  111.— Gomo  el  Anobispo  de  Santiago  partió  del  Rey, 
é  se  faé  para  Castilla;  é  como  Garci  Gonzalos  fabló  con  el 
Duque 219 

Cap.  IV.— Gomo  el  Rey  vino  A  Alcalá  de  Henares,  é  llega- 
ron y  á  61  mensageros  del  Rey  de  Navarra Id. 

Cap.  V.  -*-  Gomo  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Maestre 
Oavis  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal SiU 

Cap.  VI.  — Como  Garci  Gonsaleí  de  Perrera  tornó  al  Rey  i 
Madrid,  é  la  reapuesta  que  trojo Id. 

Gap.  VII.— Gomo  Uso  el  Rey  desque  aopo  por  Garci  Gonzá- 
lez las  maneras  del  Dnqne,  6  del  Conde  Don  Alfonso,  é  de 
los  otros. ^^ 

Cap.  VIII.— Como  el  Maestre  de  Alcántara  flzo  reqnesta  al 
Rey  de  Granada  é  como  partió  de  Alcántara  con  este  pro- 
pósito  Id. 

Cap.  IX.  — Gomo  los  mensageros  del  Rey  fablaron^con  el 
Maestre  de  Alcántara •    .     Id. 

Gap.  X.— Como  Don  Alfonso  Ferrandez,  é  Diego  Ferrandez, 
su  bermano,  fablaron  con  el  Maestre,  cnldando  le  destor- 
var  esta  cabalgada :  ó  eomo  el  Maestre  morló  en  ella.  .    .    t2d 

Cap.  XI.— De  lo  que  el  Rey  Bzo  desque  sopo  qnel  Maestre 
de  Alcántara  fuera  muerto tS3 

Cap.  XII.— Come  el  Maestre  de  Santiago  vino  al  Rey,  6 
fabló  con  él Id. 

Cap.  XIII. —Gomo  el  Rey  fué  para  Toledo,  6  envió  cartas  i 
sus  vasallos  que  ayuntasen  compaftaa ;  6  como  el  Duque  ¿ 
otros  las  ayuntaron -. 224 

Cap.  XIV. -^  Como  el  Marqués  de  Villena  vino  i  la  merced 
del  Rey Id. 

Cap.  XV.  —Como  el  Rey  pasó  los  puertos  de  Guadarrama 
para  Castilla  ^  é  fué  á  Valladolld «25 

Cap.  XVI.— Como  el  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de 
Santiago  vinieron  al  Rey  i  Valladolld ,  é  como  el  Duque 
fabló  al  Rey.     . Id. 

Cap.  XVll.— Do.Ia  respuesta  qnel  Rey  dio  al  Duque,  é  de 
lo  qae  ende  se  libró 228 


^ 


ti. 


I¿ 


Gap.  XVIll. — Gomo  vina  al  Rey  el  Conde  Don  Pedro,  é  lo 
que  pasó  eon  sn  venida s 

Cap.  XIX.— Gomo  vinieron  al  Rey  i  ValladoUdad  mem^t- 
ros  del  Rey  de  Natam. 

Cap.  XX.— Como  el  Rey  partió  de  Valladolld,  é  faé  i  Pan- 
des de  Nava,  é  pnso  el  logar  en  fieldad 

Cap.  XXI.  —  Como  el  Rey  envió  mandar  al  Coide  Dos  Al- 
fonso que  fiolese  el  Juramento  de  tener  las  trcfus  U 
Portogal ;  é  de  la  respuesta  que  dio 9 

Cap.  XXII.  —  Gomo  el  Marqués  de  ViUena  dló  su  poder  ptn 
jurar  las  treguas  de  Portogal ,  é  contó  en  Portogal  mi 
quisieron  rescebir  el  juramento 11 

Cap.  XXIII.  —  Gomo  el  Conde  Don  Pedro  se  fué  pan  Raí;  é 
como  la  Reyna  de  Navarra  envió  sns  mensageros  al  Be;  i 
le  pedir  seguro  para  venir  é  él ti 

Cap.  XXIV.— Gomo  el  Rey  fué  á  Burgos,  é sopo  eoBod 
Conde  Don  Pedro  se  fuera  para  Roa;  é  como  suadó  fm- 
der  al  Duque  de  Benavente ^ 

Cap.  XXV.  —  Gomo  el  Rey  envió  4  tomar  lodos  los  lagares 
del  Duque  é  del  Conde  Don  Pedro S 

Cap.  XXVI.— Gomo  el  Rey  partió  de  Burgos,  éfkié  pan  Roí.  ü 

Gap.  XXVII.  —  Gomo  el  Rey  partió  de  Roa,  é  vino  i  Valb- 
•  dolid ,  é  dende  fué  para  Aaturlas ,  por  qianto  el  Coaii 
Don  Alfonso  non  quería  venir  é  él ^ 

Gap.  XXVllI.  —Como  el  Rey  estando  en  León  cm^ts6\oét\ 
los  bienes  ;del  Conde  Don  Alfonso  para  la  so  earoBa.í 
flzo  dello  juramento .  .  .  ú 

Cap.  XXIX.  —Como  el  Rey  envió  eompafias  i  Astariis  ^n 
cobrarla  elbdad  de  Oviedo;  é  como  I  negó  partid  de  Im 
é  fué  para  Gijon,  é  cercó  al  Conde. * 

Gap.  XXX.— Gomo  el  Conde  Don  Pedro  vino  i  la  neread 
del  Rey « 

Gap.  XXXi.—  Gomo  el  Conde  Don  Alfonso  flzo  so  pieytesii 
con  el  Rey 1^ 


aHo  QQIKTO. 

Capltnlo  I.  —  Como  el  Rey  ordenó  qoe  la  Reyna  de  Nafim 
sn  tía  fuese  para  el  Rey  so  marido 

Cap.  11.  -  Gomo  la  Reyna  de  Navarra  partió  de  VaUadoü^ 
para  ir  al  Rey  sn  marido,  é  eomo  el  Rey  Don  Enrí^ae  fi¿ 
con  ella • 

Gap.  III.  —  Gomo  ei  Rey  partid  de  Alfnro  eon  la  Rcjnsí 
til ,  é  fué  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra.  .  •  • 

Cap.  IV.— Gomo  el  Rey  asosegó  algnnos  fechos  qve  «(U 
en  la  villa  de  Agreda  contra  Joan  Portado  de  Meodou.  . 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  envió  sos  enJiaiadores  al  RcT^ 
Francia  sobre  el  fecho  de  Gijon ,  do  estaba  el  Coide  f» 
Alfonso • 

Gap.  VI.  —Gomo  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  París  ú 
estaba  el  Rey  de  Francia;  é  los  mensageros  de!  Ref  ^ 
Castilla  le  acosaron  delante  del  dicho  Rey. 

Cap.  VII.  <—  Como  el  Rey,  despoes  qoe  ptsó  el  plazo  del  esa- 
promtso  qoe  pusiera  en  el  Rey  deFrtneia,  nandóeereiri 
Gijon.  ...    .    .    >  .    .• 

Cap.  VIIL— Delarespuesu  quel  Rey  de  Francia  didilM 
mensageros  del  Rey  de  Castilla,  é  del  reqneriaieai» 4«^ 
ellos  le  flcieron 

Gap.  IX.  —Gomo  el  Rey  Don  Enrique  coreó  é  Gijoa,  do  es* 
taba  la  Condesa  muger  del  Conde  Don  Alfonso,  érá»  i 
Madrid 

Cap.  X.  —  Como  el  Rey  partió  de  Madrid,  étaé  pan  el  Af 
dalucla ;  é  como  vinieron  i  él  en  el  camino  meosafertf 
del  Rey  de  Granada ¿ 

Gap.  XI.— De  lo  que  en  este  afio  acaeseió  eu  la  Cérie  éá 
Papa  de  Avlfion 

Gap.  XII.  —  Gomo  fué  esleído  el  Cardenal  Don  Pedn  ^ 
Luna  por  Papa ,  é  Alé  llamado  Benedicto  Treeeao.  .  • 

Cap.  XIII.— Como  el  Rey  de  Francia  reseivió  Isa  cartas  del 
Papa  Benedicto  é  le  envió  luego  embajadores  pctkknf 
reverencia.    .    .    .    , 

Cap.  XIV.— Gomo  el  Rey  de  Francia  ayantó  en  PaHslos 
Perlados  de  su  Regno  aobrela  unión  de  la  Iglesia  ^ 
de  la  embajada  que  sobre  ello  envió  al  Papa.   .  ^  •  - 

Cap.  XV.— Gomo  los  Duques  llegaron  al  Papa  caAvi^'x^^* 
é  le  dieron  su  embajada;  é  lo  qoel  Papa  é  ellos  pliii^'* 
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roA;élo<iiitl  Pim  respondié.   .   •   , ^9 

Cjp.  XVI.-  D<  U  lóátiea  qwt  entre  el  Pepa  é  los  Gidene- 
les  ovo  ion  loe  Dnqnes  «obre  las  tias  de  la  nnlon.    .   •    Id. 

Cap.  XVII.  —  Del  Genaeio  qoe  lee  üvqnes  oTteron  eon  loa 
Cardenales  en  Villanneva  de  Aflfion i'« 

Gap.  XViU.  -  De  U  reapnestt  qne  el  Papa  Benedieto  dio  per 
Bolda  i  loa  Dnqnee ^^ 

Gap.  XIX.— Govo  los  Dnqaes  non  se  toTleron  por  conten- 
tos de  la  reapmesta  del  Pape;  é  oomo  fee  qneaado  nn  areo 
de  la  puente  de  Afillon ^^ 

Cap.  XX. —En  q«e  ae  eontlene  ont  eednb  del  Papa  en  que 
alargd  su  respneete :    ^^' 

Cap.  XXI.— Gonu»  los  Daqnes  feeron  ft  posar  en  Avifion,  é 
de  los  tratos  que  tevleron  eon  los  Cardenales %^ 

Cap.  XXil. —En  qae  se  contiene  ana  inlvleion  en  q«e  el  Pa- 
pa mandó  i  loa  Cardenales  qne  non  pusiesen  sus  nombres 
en  la  eednla  que  los  Dnqnes  lee  dcnandaban Id. 

Capk  XXia— Copia  de  le  Cédale  qae  los  Dnqaes  de  Franela 
daban  t  los  Cardenelee  qae  otorfesen  é  Armasen  de  sas 
nombras.  • 143 

Cap.  XXIV.— Como  los  Xaealros  é  los  Doctores  qae  Tiaie- 
ron  al  Papa  por  partea  de  la  Universidad  de  París  le  pidie- 
ron qne  los  quisiese  oir  en  público  Consistorio,  6  la  res- 
puesta quel  Papa  les  dio Id. 

Cap.  XXV.  —  Como  vinieron  los  Dnqaes  de  Francia,  é  al- 
gunos Cardenales  al  Palacio  del  Papa ,  ¿  se  álrmaban 
pidiendo  la  vis  de  la  renansiacion Id. 

Cap.  XXVI.— Como  después  desto  Tinieron  los  Duques  si 
Papa,  é  le  demandaron  tree  peticiones;  é  de  Is  respuesta 
quei  Papa  les  dio Id. 

Gap.  XXVil.  — Como  los  Daqnes  demandaron  al  Papa  qne 
les  diese  audiencia  en  Conslslorle  general ;  6  la  reapaesu 
qae  les  dio Id. 

Cap.  XXVIII.  —  Come  loa  Duques  é  los  Cardenales  Hcieron 
proponer  alganas  eosns  en  el  Xonesterio  de  Sant  Francisco.    Id. 

áfiO  SIXTO. 

De  las  vistas  qael  Rey  de  Praacia  é  Inglaterra  ovieron  en 
nnOf  é  como  el  Rey  de  Inglaterra  tomó  por  mnger  S  Dofln 
Isabel ,  Ufe  del  Rey  de  Francia Id. 

De  la  batalla  que  Amorato»  Rey  de  los  Tarcos,  venció  contra 
los  Húngaros t4S 

nnicions  k  us  aorss  nn  la  cuórica  pbl  m  non  ERniQU  iii.   M 

espítalo  I.— Como  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  Madrid  é 
▼ino&Toledo.    .    .    '. 959 

Cap.  II.*  De  la  bable  qne  el  InHuite  biso  i  los  Grandes 
del  Reyno Id. 

Cap.  III.  — De  la  respnestt  qae  el  Obispo  de  Sigftenss  dio  al 
Sefior  Infsnte  en  nombre  de  los  tres  Bstsdos  del  Reyno.    Id. 

Cap.  IV.  —  De  Is  respuesta  que  el  Infante  Don  Fernando  dio 
d  lo  dicbo  por  el  Obispo  de  Slgdensa,  en  nombre  de  los 
Grandes  del  Reyno  y  de  los  Procuradores  de  las  clbdsdes 
éTillasdél. tao 

CUp.  V.  —De  la  bable  qae  el  Obispo  de  Sigfleaza  hizo  i  los 
Grandes  del  Reyno  é  á  los  Procaradores  de  las  cibdades  6 
▼illas Id, 

Cap.  VK  —  De  la  respaesta  qae  loa  Procaradores  dieron  al 
Infante  á  lo  qne  de  parte  del  Rey  les  habla  dicho.  ...    Id. 

Cap.  Vil.  —  Del  traslado  qne  fué  dado  A  los  Procaradores  de 
lo  qne  el  Infante  les  habla  dicho,  é  de  como  fué  visto  é 
respondido Id. 

Cap.  VIH.  —De  como  el  Infsnte  dixo  al  Rey  la  reepuesta 
qae  los  Procuradores  le  hablan  dado,  é  lo  qae  el  Rey  le 
mandó  qne  de  su  parte  les  dixeae MI 

Cap.  IX.  —De  como  el  Rey  mandó  al  Infante  qae  emblase  ft 
loa  Proearadores  an  escrito  de  todas  las  cosas  qne  le 
eosrenian,  para  hacer  la  guerra  qne  quería  comensar.    .    id. 

C^ap.  X. — De  las  cosas  que  contenia  el  escrito  qne  el  Infan- 
te Don  Femando  embió  i  los  Procuradores Id. 

Dap.  X^.— De  lo  qne  los  Procuradores  vieron  sobre  lo  que 
el  Rey  Don  Enrique  demandaba,  y  de  la  cuenta  que  hicie- 
ron que  monuba,  é  la  soplicacion  qne  le  hicieron.   »  -.    Id, 

:ap.  XII.  —De  lo  qne  el  Infante  practicó  con  el  Rey  sobre  lo 


ys  dicho,  e  lo  qae  le  msndó  qae  diieee  i  los  Proenrado- 
res  de  su  parte,  en  presencia  de  todos  los  Grande»  del 
Reyno 262 

Csp. XIII.— Iiel  débete  qne  ovo  éntrelos  Proenrsdores, si 
otorgarian  al  Rey  el  poder  qne  demandaba. id. 

Cap.  XIV.  —  De  como  el  Rey  Don  Enrique  falleeló  en  Tele- 
do,  sábado  entre  Prima  é  Tercia ,  i  veinte  é  seis  días  de 
Deciembre  eemennnde  del  alo  de  siete.  ......    Id. 

Cap.  XV.  —  De  la  habla  qne  el  Infante  biso  ft  lee  Feriados  é 
Grandes  Seiores  é  Procaradores  despadsdel  fallescimlen- 
to  del  Rey Id. 

Cap.  XVI.  — De  como  el  Infante  les  dijo  qael  Reydexaba 
por  Tutores  del  Principe  su  hijo,  ó  por  Regidores  ¿  Co- 
vemadorea  del  Reyno,  i  la  Reyni  Dofl»  Catalina  sa  muger 
6áél 463 

Csp  XVII.— De  lo  que  la  Reyne  Dofia  Catalina,  mnger  del 
Rey  Don  Enrique,  biso  desque  Alé  cortilcsda  de  su  falles- 
cimiento ^^' 

Cap.  XVIII.  —  De  como  el  Infante  Don  Femando  partió  de 
Toledo  é  continuó  su  camino  para  Segovla,  donde  la  Se- 
fiora  Reyna  Dofts  Catalina  esuba ^^' 

Cep.  XIX.  —  De  como  se  leyó  el  Testamento  del  Rey  Don 
Enrique  en  presends  de  la  Reyna  é  Infante  é  de  todos  los 
Grandes  é  de  los  Procuradorea  que  ende  estaban.    ...    264 

Cap.  XX.  —  Del  Testamento  del  Rey  Don  Enriqae.    ...     Id. 

Cap.  XXI.  —  De  como  el  Obispo  de  Sigdenza  requirió  i  la 
Reyna  é  al  infante  qne  aceptasen  Is  tutela  del  Rey  é  la 
foberaaeion  é  regimiento  de  sus  Reynos  ó  Seftorios.    .    •    ^''0 

Csp.  XXII.  -  De  como  la  Reyna  y  el  Infante  aceptaron  láta- 
tela é  guarda  del  Rey,  é  goveroacioa  e  regimiento  destos 
Reynos  é  Sefioribs;  y  el  Juramento  que  lea  fué  tomado.  .     Id. 
I   Cap.  XXIlI.~De  la  forma  del  Juramento  qne  i  la  Reyna  é 
al  Infante  fa¿  tomado. Id. 

Cap.  XXIV.  —  De  la  forma  en  qne  Juraron  la  Reyna  y  el  In-    * 
fante  de  tener  ¿  guardar  los  privilegios  é  buenos  usos  6 
costumbres  deeios  Reynos < 271 

Gap.  XXV.  —  De  otra  forma  de  Jarameato  qae  fué  tomado  á 
les  dichos  Seflores  Reyna  é  InSinte Id. 

PaaFáoaoü  en  la  crónica  del  Rey  Don  Juna  el  Segundo,  en- 
deressda  al  muy  alto  ¿  muy  poderoso  el  Rey  Don  carios 
aaestro  sefior,  por  el  Doctor  Lorenzo  Galiades  de  Carva- 
jal ,  del  su  Coasejo,  y  so  Relator  y  Refereadario,  Gatedrd- 
tico  de  Prima  en  el  Estudio  de  Sslsmsnca ,273 

CRÓNICA  DEL  RBT  DON  JOANr  sbadjido  dbsti  moibrb 
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pnÓLOco. 

Capítulo  L  —  Deía  genealogía  deste  ínclito  Rey  Don  Juan, 
é  del  su  nascimiento Id. 

Cap.  n.-  De  como  ia  Reyna  Dofia  Catalina  estaba  en  el  Al- 
cftsar  de  Segovia,  é  con  ella  el  Rey  su  hijo  6  Iss  Infantas 
Dofis  Maria  é  Dofia  CaUlina 278 

Gap.  ill.— De  las  nueras  que  vinieron  á  la  Reyna  ¿  al  Infan- 
te de  los  Gsballeroa  qoe  cataban  en  iafrontera  deles  lloros.    Id. 

Cap.  IV.  —  Como  los  Comendadores  de  Calatra?a  quitaren 
la  obediencia  al  NaeatreDon  Enrique  de  Villena,  Conde 
que  fué  de  Cangas  é  Tineo s   ....   279 

Cap.  V.  —  De  la  victoria  qne  hubieron  el  9lariseal  Pero  Gai^ 
cía  de  Herrera  é  otros  Caballeros  que  con  él  se  Juntaron, 
de  los  Moros  de  Vera ;  é  del  dafio  que  hicieron  en  la  diche 
eibdad. id. 

Cap.  VI.—  De  la  habla  qne  el  Infante  Don  Femando  hito  i 
la  Reyna  é  á  los  Grandes  é  á  los  Procuradorea  de  Us  Cib- 
dades é  Villas  sobre  Is  guerra  de  los  Moros 280 

Cap.  VII.  — De  la  respuesta  que  la  Reyna  dló  al  Infante, 
agradeciendo  maebo  i  Dios,  pues  le  habla  llevado  al  Rey, 
en  haber  deudo  á  él ,  i  quien  entendía  tener  por  hijo  y 
hermano , Id. 

Gap.  VIII.— De  la  proposición  que  Don  Sancho  de  Roxas, 
Obispo  de  Patencia,  biso  i  la  Reyna  Dofia  Cauílna,  en  pre- 
sencia del  Infante  y  de  todos  los  Grandes  que  ende  estaban.   281 

Cap.  IX.— De  lo  que  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriques 
respondió  por  sí  é  por  todos  los  Condes  é  Ricos-Hombres 
é  Caballeros  y  Escuderos  destos  Reynos. Id. 
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ORÓNIOAS  DE  LOS  RETÍS  DE  OA&mLLA. 


Cap.  X.  — Deetfao  ios  Proeindores  dMiandarov  tnsIKo 
de  lo  dlebo  por  It  lloTsa  é  por  el  iDftnte tSl 

Cap.  XI.  -De la  respoesta  qne  con  tleeaeia  de  U  Reyna  die- 
ron á  U  propoalelon  qne  el  Infante  Mío Id. 

Cap.  XII.  —  De  eómo  la  Rejna  é  Infante  J  oraron  de  no  gaa- 
tar  eosa  de  loa  qtarenta  é  eineo  eventos,  aalYO  en  la 
gnerra  de  los  Moros 

Cap.  XIII.—  De  la  habla  qne  el  Conde  Don  Fadriqne  blzo  i 
la  Reyna  j  al  Infante.  .    .    .   t Id. 

Cap.  XIV.  —  Do  la  respuesta  qoe  la  Reyna  y  el  Infante  dio* 
ron  al  Conde  Don  Fadriqne Id. 

Cap.  XV.— Como  el  Conde  Don  Fadriqne  tomó  las  petidonea 
de  los  Hijos-dalfo,  6  las  preaentd  i  la  Reyna  y  al  Infante.    Id. 

Cap.  XVI.— Como  la  Reyna  y  el  Infante  tomaron  el  Audien- 
cia en  la  forma  qne  solía,  porqae  el  Rey  Bon  Bnriqne  la 
habla  dexado  en  el  doctor  de  Acefodo Id. 

Gap.  XVII.  —De  como  la  Reyna  y  el  Infante  torairon  los 
oficios  i  Sefilia  y  á  Córdova,  qne  les  habla  tirado  el  Rey 
Don  Enrique.    ...•••••■••••••   Wv 

Cap.  XVIII.  —  De  como  alf  unos  desleales  servidores  tenían 
formas  como  la  Reyna  y  el  Infante  no  se  eoncordasen  en 
el  partido  de  las  Provincias s    Id; 

Cap.  XIX.— De  como  la  Reyna  y  el  Infante  partiertfn  lu 
ProTlncias,  é  hieloron  el  Reyno  dos  parles tt4 

Cap.  XX.  —  De  como  vinieron  nnevas  é  la  Reyna  é  al  Infan- 
te de  como  los  Moros  tenían  cercado  i  Priego tS6 

Cap.  XXI.—  Como  el  Infante  tomtf  liceneia  de  la  Reyna  pera 
se  pariir  pera  el  Andalnda •    Id. 

Cap.  XXII.  — Como  ciertos  Caballeros  qne  estaban  en  Lo^ 
ca  tomaron  nn  culillo  de  Moros  i  nna  lengva  dende,  6 
despoes  los  Moros  ge  lo  entraron  por  faerza  de  armas ,  ó 
fueron  todos  los  Christianos  qne  en  ¿I  estaban  muertos  é 
ore«ios Id. 

Cap.  XXIH.— De  lo  qie  acacdó  i  dertos  caballeros  de  Car- 
mona  ó  Marehenaé  (Nvwa  con  los  Moros 287 

Cap.  XXIV.  — De  comoé  cansa  de  qn  Moro  qne  se  vino  A 
toTñiT  Ckfistiano,  se  tomó  la  viHa  de  Pmna Id. 

Cap.  XXV.  ~  De  como  el  Infante  llegó  á  Córdova  en  sábado, 
diez  y  ocho  días  de  Junio,  6  alli  vino  i  él  d  Almirante 
Dan  AHmso  Enriques,  que  habla  quedado on  Sevilla  por 
dar  reeabdo  en  la  Ilota Í86 

Cap.  XXVI.— De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  que  tres 
mil  de  cabaUo  Moros  y  trdnta  mil  peones  eran  Idos  sobre 
Lerena Id. 

Cap.  XXVII.— De  como  eitró  en  Sevilla  el  Conde  de  las 
Marchas,  en  miércoles  veinte  de  Jnllo Id. 

Cap.  XXVin.— De  como  el  Infante  embió  ciertos  eaballcfos 
á  Vizcaya  por  naos  para  el  armada Id. 

Cap.  XXIX.— Del  engañ<(  que  se  bada  al  Infante  en  el  snd- 
do  que  pagaba ;  é  por  eso  mandó  hacer  alarde  de  la  gente 
qne  tenia  por  ser  certiflcado  do  la  verdad «89 

Cap.  XXX.— De  la  victoria  que  de  los  Moros  ovieron  doden- 
tos  de  cabaUo  de  Carmona  y  Édja  é  Osuna Id. 

Cap.  XXXI.— De  como  el  Maestre  de  Santiago  embló  al  Co- 
mendador mayor  Don  Lorenzo  Suarez  por  llevar  manteni- 
mientos i  Teba 190 

Cap.  XXXn.— De  como  el  Inliante  hubo  nnevas  de  como  el 
Rey  de  Granada  Iba  cercar  i  Jaén  con  siete  mil  de  caballo, 
é  dent  mil  peones.    .    .    .    , Id. 

Cap.  XXXIII.— De  como  la  eibdad  de  Baeía  embió  poner  re- 
eabdo en  la  pefia  de  Dezmar,  porque  los  Moros  no  la  po- 
blasen  Id. 

Cap.  XXXIV.— De  como  el  Infante  partió  de  Sevilla  en  miéi^ 
«oles,  víspera  de  Sancta  María  de  Setiembre Id. 

Cap.  XXXV.  —  De  lo  qne  los  Moros  hicieron  desque  vieron 
ei  Real  asentado  con  tan  grande  muchedumbre  de  gente  é 
de  tiendas,  qne  les  parecía  no  quedar  mas  gente  en  Castilla.    191 

Cap.  XXXVI.— De  como  el  Infante  mandó  asentar  sos  lom- 
bardas para  combatir  la  villa ;  é  quién  fueron  aquellos  i 
quien  encomendó  la  guarda  ddlas M. 

Cap.  XXXVll.  — De  como  el  Infante  entró  en  la  villa  de 
Zahara  en  lunes  tres  dias  de  Otubre ;  é  de  como  dio  orden 
de  los  que  tomasen  cargo  de  llevar  los  pertrechos.  .    .    •    29) 

Cap.  XXXYIII.— De  la  habla  que  el  Infante  hizo  ü  loa  Caba- 
lleros y  Escuderos,  á  quien  dio  cargo  de  los  pertrechos.   .    193 


Gap.  XXXIX.—  De  la  respuesta  qie  luán  Henandei  de  Bs- 
vadilla  dio  al  Infante  en  nombre  de  los  Caballeros  y  Eto- 
deros  susodichos :  •  .  M 

Cap.  XL.— Do  como  Martin  Alonso  de  Motteanyortoaié  por 
ftaeru  de  armas  el  castillo  de  Andita s 

Cap.  XU.  —De cono  el  Infante  se  partió  de  Zahan  es  Inei 
tres  dias  de  Otubre ,  é  puso  su  Real  cerca  del  castillo  ée 
Montoeorto,  é  de  alli  fué  poner  su  Red  sobre  SdeaiL  .  R 

Cap.  XLII. — De  como  Pedro  Dcstáfiiga ,  mo  de  Diego  L> 
pez  Deatdfiiga,  pnó  la  villa  de  Ayamonte S 

Cap.  XLIII.— De  como  el  Infante  ordenó  que  los  Gnito 
qne  con  él  estaban  mandasen  traer  en  sus  carretas  I» 

'  piedras  para  las  lombardas ,  porque  los  bueyes  del  Rey 
estaban  muy  cansados ü 

Cap.  XLIV.— De  eomo  Gómez  Suarez  de  Flgueroa  avaigé 
con  toda  su  gente,  é  fué  ver  é  Priego,  é  baHóla  despoblaii, 
é  poblóla  é  bastedóla,  é  de  allí  fué  ver  i  Gaftete,  é  hinéU 
con  poca  gente,  é  combatióla  é  to»óla{per  fuerza  de  arais.  \í 

Cep.  XLV.— De  eomo  el  Infante  mandó  ft  ciertos  Cihillem 
qne  fuesen  combatir  la  torre  del  Alhaquin,  é  no  li  pidie- 
ron tomar  d  día  que  llegaron ;  é  los  Moros  esa  aocbe  le 
fueron,  é  dexAronIt  desamparada ;  é  otro  tanto  hideroi 
los  de  las  Cuevas f* 

Cap.  XLVI.— De  como  Juan  de  Velasen  é  Pedro  Destáiiii, 
é  otros  Caballeros  entraron  i  correr  Ronda ,  é  de  lo  ^ 
allá  hioleiwi V 

Cap.  XLV II.—  De  eomo  salieron  dent  Mores  de  Seinil  por 
quemar  nna  manta ,  é  dd  daflo  qve  hicieron  en  si  salíds.  U 

Cap.XLVIlI.— De  00  rebate  que  A  sabiendas  se  hizo  es  el 
Real,  é  de  los  Caballeros  qoe  el  Infante  armó  aqtd  <ii.  1^ 

Cap.  XLIX.— Como  el  Real  se  sosegó  desque  fué  sabido 
que  no  era  verdad  la  venida  dd  Rey  de  Granada.  .  .  .  ' 

Cap.  L.—  De  como  los  Moros  de  Seleoil  salieron,  éét  1» 
que  hicieron  en  su  aalida « ¡^ 

Cap.  U.  —  De  como  el  Infante  ordenó  de  combatir  iiffll) 
por  ocho  partes,  é  de  lo  que  allí  acaeció;  é  de  como  el  la- 
fante  con  grande  enojo  levantó  el  cerco  de  sobre  Setfvli.  1^ 

Cap.  LII.  —  De  como  el  Infante  poso  Alcayde  en  la  torre  de! 
Alhaquin,  é  fué  poner  Real  A  la  Pefia  de  Don  LoreQto,qge 
es  i  dos  leguas  de  Olvera ^ 

Cap.  UII.— De  como  el  Infante  estovo  dos  dits  eaVois, 
donde  hubo  grandes  alteraciones  sobre  los  quebibiiie 
dexar  por  fronteros ' 

Gap.  LIV.— Como  el  Infante,  vlsu  la  discordia,  ton¿d 
cargo  de  las  fronteras ^ 

Cap.  LV.— De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  qnelosVon» 
estaban  sobre  Cafiete,  é  de  lo  que  sobre  ello  bizo.  .  -  -  ^ 

Cap.  LV1.— De  como  el  Infante  embió  llamar  i  los  Álcalis 
mayores  é  Veinte  y  qoatros  é  Jurados  de  Sevilla.  .  .  •  ^* 

Cap.  LVIl.  —De  la  respoesta  qoe  Juan  nemaudex  de  I& 
doza  por  todos  dio  al  Infante '' 

Afio  nouimo. 

Capitulo  I.— De  los  grandes  que  vinieron  i  Gaadahnn 
estando  ende  la  Reyna  Dofia  Catalina  y  el  Rey  is  hijo ¿ 
laa  Infantas  y  d  Infante  Don  Femando 

Cap.  11.  —  De  la  habla  que  la  Reyna  hizo  i  todos  los  Gn^ 
desy  Procuradores  que  ahí  estaban  juntos;   .   .  .  •  • 

Cap.  III.  —De  la  habla  que  el  Infante  Don  Alonso  hi»  ib 
.Reyna ^ 

Cap.  IV.  —  De  eomo  vinieron  nuevas  i  la  Reyna  qoe  d  K9 
de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete 

Cap.  V.—  De  como  algunos  desleales  servidores  qoe  alb* 
fante  desamaban  daban  i  entender  i  la  Reyna  que  do  en 
tanto  como  se  decía 

Cap.  VI.  —  De  como  se  acordó  de  poner  fronteros,  é  deor  la 
guerra  por  eate  aflo 

Cap.  VII.— Déla  entrada  qne  Garcifemandez  Naoriqoe^iiü 
en  tierra  de  Moros 

Cap.  VIII.— De  la  entrada  que  hizo  en  tierra  de  Moros  Fer- 
nán Gutiérrez  de  Vallecilio,  Alcayde  de  Zahara 

Cap.  IX.  —  De  la  victoria  que  Fernán  Darias  de  Sajaredn* 
Alcayde  de  Cafiete,  hubo  de  los  Morosr 

Cap.  X.  —  De  como  se  otorgó  tregua  i  los  Moros  por  ociio 
meses.  .    .* >   .    .   « 
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lap. XI.— De  la  entrada  qne  Gareifernan^z  deMattríqne 
hizo  en  tierra  de  Moros,  é  se  bobo  de  Tolfer  sin  baeer 
cosa  alguna,  por  las  cartas  que  de  las  treguas  le  llevaron.    308 

:ap.  XI r.  —  De  como  se  supo  la  muerte  del  Bey  de  Granada, 
é  como  habían  alzado  por  Rey  i  m  hermano  sayo  llamado 
Yüccf. W 

:ap  XIII.— De  como  después  de  latregot  el  Conde  Don 
Fadriqaese  vino  de  la  frontera Id. 

Cap.  XIV.  — De  como  Jnan  de  Velasco  é  Diego  López  D es- 
ta ftiga  se  partieron  de  H  Cdrte,  y  del  enojo  qne  la  Reyna 
dcllo  hubo Id. 

CapXV.  —  De  como  vinieron  nuevas  á  lalleyna  qoe  el 
Maestre  de  Alcintart  era  moerto SfO 

Alio  Tucno. 

Capltalo  f . — De  corno  el  Infante  dló  la  ttaenela  del  Castillo 
de  Priego  á  Alonso  de  las  Gasas 311 

Cap.  11. -«Del  enojo  que  la  Reyna  y  el  InAinte  hubieron  del 
4lafio  que  los  Moros  en  Priego  hicieron  estando  en  iregoa.   3tt 

Cap.  III. --De  la  embazada  que  el  Rey  Yueef  de  Granada  embiü 
á  la  Reyna  y  al  Infante,  é  de  ios  presentes  que  les  embió.   313 

Cap.  lY.^De  lo  que  un  Adalid  qne  llamaban  Fernán  Garda 
que  habla  seydo  Moro,  al  Infante  escribid Id. 

Cap.  V.  — Gomo  el  Roque  de  Rorbon  y  el  Conde  de  riara- 
monte  eseribleron  i  la  Reyna  y  al  Infante  que  por  servicio 
de  Dioa  le  vemian  servir  en  esta  guerra  A  sus  propias  des- 
pensas, A  ellos  placiendo ;  é  la  respuesta  que  le  embiaron.    314 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Infante  perdona)  ú  Ju.in  de  Velasco  é 
*  Diego  Lopes  Desldfiifra,  é  de  como  vinieron  ¿i  la  Corte.  .     Id. 

Cap.  VIL— De  como  el  Duque  Austerriche  y  el  Conde  de 
Lucembure,  alemanes ,  embiaron  decir  á  ia  Reyna  y  ai  In- 
fante qoe  les  servirian  en  esta  guerra ,  á  ellos  placiendo.     Id. 

Cap.  VIII.— De  un  gran  milagro  que  Nuestra  Señora  iiizo 
por  dos  motos  que  estaban  captivos  en  Antequera.    .    .    Id. 

Cap.  IX.  —Como  la  Reyna  y  el  Infante  mandaron  llamar  los 
Procur^i dores  para  retiíicar  ei  casamiento  de  la  Infanta  Dofla 
Maria  con  Don  Alonso,  primogénito  del  Infante  Don  Fe!^ 
nando. .    . 315 

Cap.  X.  —  De  como  murió  el  Maestre  de  Santiago  Don  Lo- 
renzo Suarez Id. 

aRo  cuarto. 

CapitaioL— De  como  el  Infante  se  partid  do  Valladolid 

para  la  guerra  de  los  Moros Id. 

Cap.  IL  — De  cono  estando  el  infante  en  Córdova  mandó 
llamar  todos  ios  Grandes  que  ende  estaban  para  haber  su 
consejo  en  li  entrada  que  qoeria  hacer.    ......    316 

Cap.  ill.— Gomo  ei  Infante  Don  Fernando  asentó  su  Real 
sobre  Antequcra 517 

Cap.  IV.—  De  como  ei  Infante  embió  para  hacer  las  bastidns 
é  todas  lasotrae  artillerías  que  eran  menester  pan  comba- 
tir á  Aatequera 31g 

Cap. V.— De  loque  ei  Rey  de  Granada  hizo  desque  supo 
que  el  Infaite  estaba  sobre  Antequera Id. 

Cap.  VI.  —  De  lo  qne  los  Moros  hicieron  desque  hubieron 
asentado  su  Real : Id. 

Cap.  Vil.  —  De  lo  que  el  Infante  hizo  desque  vldo  que  los 
Moros  descendían  por  ia  sierra Id, 

Cap.  VIH.—  De  como  el  Infante  embió  ciertos  Caballeros  i 
ver  el  Real  de  los  Moros  como  estaba  asentado SI9 

Cap.  IX.  — De  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  de 
mover,  6  de  como  la  batalla  se  dló,  de  que  el  Infante  Don 
Fernando  hubo  f a  victoria Id^ 

Cap.  X.  — De  como  ei  Infante  escribió  A  la  Reyna  é  á  las 
eibdades  de  Castilla  la  -gran  victoria  que  Dios  le  habla 
dado  de  los  Moros 32q 

Cap.  XI.-  De  como  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  llegó  con 
los  pertrechos  ai  Real  de  sobre  Anteqoera Id. 

Cap.  XII.— De  como  trecientos  de  caballo  que  estaban  por 
frijiiieros  eo  iaen  se  perdieron  por  creer  el  consejo  de  ios 
mancebos.. 321 

Cap  XUI.  — De  loque  el  Infante  hizo  desque  las  bastidas 
fueron  armadas Id. 

ti  I»  X IV.  -  De  como  los  Moros  de  la  villa  salieron  é  qnema- 

.  lüü  una  manta.  ..•..•.• 323 


Cap.  XV.  —  De  una  escaramuza  quoel  Infante  mandó  baeer 
por  haber  lengua  de  la  villa .139 

Cap.  XVL— De  como  el  Infante  quería  que  se  combatiese  ia 
villa  el  dia  de  Sant  Joan  de  Junio,  é  no  se  pudo  hacer  por- 
que hizo  tan  grande  viento,  que  fué  maravilla Id. 

Cap.  XVII.  — De  como  mandó  el  infante  poner  el  escala  i  la 
torre  é  salió  corta,  é  de  lo  que  el  Infante  mandó  hacer.    .    323 

Cap.  XVIII.— Como  el  Ipfante  mandó  ft  ciertos  Caballeros 
que  fuesen  correr  á  Loxa,é  lo  que  ende  hicieron.    ...    Id. 

Cap.  XiX.  — De  como  Fernando  de  Sayavedra,  Alcaydede 
CaQete,  salió  de  su  fortaleza  por  ir  correr  á  Setenil,  k  por 
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Cap.  ni.  *-  De  eomo  el  R^y  de  Aragón  embió  demandará  la 
Reyna  Dofia  Catalina,  que  le  embyjse  i  la  Infanta  Dofia 
Haría  para  la  velar  con  el  Principe  Don  Alonso  su  hijo.    .    Id. 

Cap.  IV.—  De  como  la  InfanU  Dofia  María  fué  emblada  al 
Rey  de  Aragón,  é  del  reseebimiento  que  le  hizo.    ...    Id. 

Cap.  V.  —De  como  se  acordó  entre  la  Reyna  Dofia  Catalina 
y  el  Rey  Don  Femando,  qne  i  la  InfanU  Dofia  María  se 
diesen  en  dote  decientas  mil  doblas,  é  deíase  el  Marque- 
sado de  ViUena  que  le  habia  dado  qasndo  le  puso  casa.    363 

Cap.  VL  —  Decomo  estando  el  Rey  en  Valencia  adolesció 
del  dolor  del  hijada,  é  de  lo  qne  allí  ie  acaesció.    ...     Id. 

Cap.  VII.  —  De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  su  embazada 
al  Emperador,  haciéndole  saber  la  graveu  de  su  enfer- 
medad  Id. 

Cap.  VIII.— De  larennesta  quel  Emperador  hizo  al  Rey 
de  Aragón Id. 

Cap.  IX.— De  la  embauda  quel  Emperador  embió  ai  Papa 
Benedicto  é  al  Rey  de  Aragón 36i 

Gap.  X.  -  De  lo  que  el  Sancto  Padre  respondió  á  los  emba- 
ladores del  Emperador. •    •    Id. 

Cap.  XI.— De  eomo  ios  embaladores  del  Emperador  (taeron 
ver  al  Rey  de  Aragón «    ; Id. 

Cap.  XII.— De  como  los  embaladores  del  Emperador  se 
volvieron  i  Narbon;i  con  la  respuesta  del  Papa 565 

Cap.  XIII.  — De  como  allende  de  la  gente  del  Emperador, 
venían  con  él  embizadores  muy  grandes  del  Concillo.   .    Id. 

Cap.  XIV.— Del  presente  qnel  Rey  de  Aragón  embió  ai  Em- 
perador.     3fl8 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Emperador  é  los  embaudores  qne 
con  él  veniaa  fueron  ver  al  Sancto  Padre Id. 

Cap.  XVI.—  De  la  respuesta  quel  Sancto  Padre  dio  al  Em- 
perador.     Id. 

Cap.  XVII.  —  De  la  proposición  que  los  embaladores  del 
Concilio  hicieron  al  Sancto  Padre Id. 

Cap.  XVITi.  —  De  eomo  el  Emperador  fué  á  ver  al  Rey  de 
Aragón 367 

Cap.  XIX.  — De  como  el  Papa  y  el  Emperador  vinieron  i  ver 
al  Rey  de  Aragón Id. 

Cap.  XX.  —De  como  el  Emperador  vino  otra  vez  i  ver  al  Rey 
de  Aragón • Id. 

Cap.  XXI.  —De  como  vinieron  al  Rey  de  Aragón  embazado- 
res  del  Rey  de  Francia Id. 

Cap.  XXIL  —  De  como  los  embaladores  del  Concilio  se 
qnexaron  al  Emperador  de  las  dilaciones  quel  Papa  daba 
en  se  determinar 368 

Cap.  XXIII.  —  De  como  el  Emperador  é  los  embaladores  del 
Concilio  fueron  mal  contentos  de  la  respuesta  del  Sancto 
Padre Id. 

Cap.  XXIV.— De  la  respaesta  qnel  Papa  dló  al  Duque  Lnis 
deBria Id. 

Cap.  XXV.— Del  enojo  quel  Emperador  hubo  de  la  respuesta 
del  Sancto  Padre id. 

Cap.  XXVI.  —  Del  requerimiento  quel  Rey  de  Aragón  embió 
hacer  al  Sancto  Padre 369 

Cap.  XXVII.— De  la  respuesta  quel  Sancto  Padre  hizo  al  Rey 
Daragon Id. 

Cap.  XXVIII.  —  De  como  el  Rey  de  Aragón  é  los  embalado- 
res del  Concillo  embiaron  requerir  al  Sancto  Padre  que 
renunciase id. 

AfiO  DÉCIMO. 

Capltalo  I.  —  De  como  el  Rey  Don  Femando  de  Aragón 
tiró  la  obediencia  al  Benedíto Id. 

Cap.  II.  — De  una  gran  victoria  quel  Rey  de  Inglaterra  bnbo 
de  los  Franceses 370 

Cap.  III.  —  De  como  el  Benedito  hizo  proceso  contra  el  Rey 
Don  Femando  de  Aragón Id. 

Cap.  IV.— De  como  el  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Al- 
cántara, fin  5  en  Medina  del  Campo ^    .    .    Id. 

Cap.  V.—  De  como  el  Rey  de  Aragón  supo  la  sentencia  quel 
Benedito  contra  él  habia  dado,  é  de  como  yendo  para  Cas- 
tilla, fálleselo  en  an  lugar  que  dicen  Igualada Id. 
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pags. 

Cap.  VL— Del  gasto  é  condiciones  deste  excolence  Rey  Don 
FeraaBdo  de  Aragón 371 

Cap.  VII.— Del  enojo  qnel  Emperador  hnbo  de  la  mnerte  del 
Rey  Don  Fernando  de  Angón,  é  de  como  laego  se  partió 
de  Narbona , Id. 

Cap.  VIH.— Del  sentimiento  qne  la  Reyna  Dolía  Catalina 
bnbo  de  la  mnerte  del  Rey  Don  Femando,  é  de  las  obse- 
quias qne  biso  en  la  vlila  de  ValladoUd Id. 

Cap.  IX.  — De  la  bablaqoel  Anoblspo  Don  Sancho  de  Ro- 
ías biso  A  la  Reyna  Dofia  Catalina,  después  de  la  maerte 
del  I^y  Don  Fernando Id. 

Cap.  X.— Del  acaerdoqne  hubieron  los  Caballeros  ya  dichos 
pare  la  gobernación  del  Reyno 37) 

Cap.  XI.— De  como  Diego  Lopes  Deatdlllga  é  Jnan  de  Veias- 
co,  desqne  Tieron  muerto  al  Rey  de  Angón,  proennron 
de  haber  en  sn  poder  al  Rey  Don  Joan Id. 

Cap.  Xli.  —Del  descontentamiento  qne  hiñeron  los  Gnn- 
des  qnando  supieron  que  la  Reyna  habla  entregado  ai  Rey 
su  bijo  i  Jnan  de  Velasco  é  i  Diego  Lopes  Destdfliga.    .    Id. 

affO  uRoicino. 

i^apltulo  I.  —  De  los  grandes  debates  que  en  SeTÜIa  había 
entre  Pedro  de  Kstúfilga  é  Don  Alonao  de  Gnsman,  her- 
mano del  Conde  de  Niebla 373 

Cap.  II.  —  De  como  el  Rey  de  Granada  embltf  demandar  tre- 
guas al  Rey  Don  Juan  é  i  la  Reyna  su  madre Id. 

Cap.  ill.— Denna  reqnesta  qne  hnbo  entre  Juan  Rodrigues 
de  Castafteda,  Sefior  de  Fncnteduefia ,  y  entre  el  Mariscal 
Ifiigo  Destdfiiga Id. 

Cap.  IV.— Como  Mosen  Rubín  de  Bncamonte  demandó  i  la 
Reyna  qne  le  hiciese  merced  de  las  Islas  de  Canaria  pan 
nn  pariente  suyo 374 

aRo  sdod^cuio. 

Capflnlo  t— De  como  la  Reyna  Dofia  Catalina  murió.    .   .    Id. 

Cap.  II.— Como  todos  ios  caballeros  de  Sevilla  que  estaban 
presos  fueron  dados  sobre  fiadores,  desque  la  Reyna  íaó 
muerta.    .  ' .    • 375 

Cap.  lU. —De  como  finieron  embasadores  del  Rey  de  Fran- 
cia demandando  ayuda  contra  Inglaterra ,    .    Id. 

Cap.  IV.  —  De  como  finieron  embaxadores  del  Rey  de  Por- 
tngal  demandando  pas  perpetua id. 

Cap.  V. —De  como  vioieron  nnevas  al  Rey  qnel  Rey  de  In- 
({latern  habia  mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla.    Id. 

Cap.  VI.—  De  como  en  París  mataron  al  Conde  de  Armifla- 
qne,  é  mucha  gente  snya Id. 

Cap.  Vir.  —De  la  tregua  que  al  Rey  de  Granada  se  otorgó,    id. 

Cap.  VIH.— De  como  se  hizo  el  desposorio  de  ia  Infanta 
Dofia  María,  hermana  del  Rey  Don  Jnan,  con  Don  Alon- 
so, primogénito  del  Rey  Don  Femando  de  Aragón.   .    .   370 

Alio  nifiCIIO  TBBCIO. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas, 
bailándose  muy  faTorescido  de  la  Reyna  Dofia  Catalina, 
hizo  algunas  cosas  de  que  no  plugo  ft  loa  Grandes.    .   .    M. 

Cap.  II. —De  la  habla  qael  Almirante  Don  Alonso  Enriques 
hizo  al  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid,  qnando  le  fué  entre- 
gado el  reglmieuto  del  Reyno 373 

Cap.  III.  — De  la  respuesta  qne  dio  el  Rey  Don  Juan  qaando 
le  fhé  entregado  el  regimiento  del  Reyno ¡d. 

Cap.  IV.—  De  como  el  Rey  rescibió  en  su  Consejo  todos  los 
que  hablan  seydo  del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique  sn 

padre Id. 

Cap.  V.— De  la  ordenanza  que  se  biso  qne  las  cartas  do 
mercedes  qne  el  Rey  hubiese  de  librar,  se  diesen  al  Arce- 
diano ue  Guadalajan  Don  Gutierre  Gomes  de  Toledo.    •    Id. 

£gp^  VI.  —  Como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de'Roxas  se  ma* 
ravllló  de  la  novedad  sasodicba Id. 

Cap.  Vil.  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  qne  los  Ingle- 
ses hablan  tomado  la  cibdad  de  Roan  en  Normandía.    .    .    379 

Cap.  VIH. —De  como  vinieron  embaxadores  del  Rey  Don 
Joan  de  Portugal  al  Rey  don  Juan,  por  haber  respuesta  de 
la  embazada  qne  ya  dos  veces  era  venida  demandando 
perpetua  paz Id. 

Cap.  IX.  —De  la  respuesta  qnel  Rey  Don  Juan  dio  á  los  cm- 


baxsdorefldel  Rey  de  Portigil sis 

Cap.  X.— Do  como  iun  Hirttde  de  Meiéofa  gofernaba  por 
la  mano  de  ÁlTaro  do  Lana.   . U. 

AfiO  DáCnO  COAITO. 

Capítulo  I. — De  como  el  Infante  Don  Jian  se  fné  i  cssar  i 
Navarra  con  la  Princesa  Dofia  Blanca. SM 

Cap.  II.— De  como  el  Infante  Don  Enriqne  se  qnexsba  di- 
ciendo que  no  se  había  guardado  eon  él  lo  qne  se  babíi 
asentado , li 

Cap.  III.  —Como  el  Infante  ó  los  Caballeros  qne  con  él  es- 
taban tuvieron  manera  como  el  Rey  no  Tieso  el  alborato 
qne  en  el  palacio  andaba • SM 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Infknte  poso  en  palacio  personas  qae 
sirviesen  al  Rey,  é  qnitó  los  mas  de  los  qne  Antes  le  w- 
▼lan X 

Cap.  V.— Do  como  el  Inbnte  acordó  de  llevar  al  Rey  i  Segovii.  lí 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Infante  Don  Juan  hUo  sns  bodas  es 
Pamplona,  é  no  estuvo  ende  mas  de  qnatro  días,  é  Isefo 
ae  partió  para  teñir  en  Castilla ^ 

Cap.  VII.— De  como  Fernán  Alonso  de  Robres  escribió  al 
Infante  Don  Juan ,  que  fnese  cierto  qne  la  volnnud  éd 
Rey  era  de  salir  de  poder  del  Infinta  Don  Enrique  é  út 
los  Caballeros  qne  con  él  estaban S9 

Cap.  Vill.  —  De  como  estaban  los  Infantes  Don  Jsan  é  Dos 
Pedro  en  CneUar  Juntando  ana  gentes,  7  el  Conde  OosFi- 
driqne  ó  Pedro  Destdfiiga  estaban  on  Valladolid,  ae  mos- 
trindose  en  ninguna  de  las  partes U- 

Csp.  IX.  —  Del  gran  trabajo  é  congoja  qae  la  Reyna  de  An- 
goh  tenia  por  ver  la  discordia. qne  enire  ana  hijos  esubi.  SSi 

Cap.  X.— De  como  el  Infante  Don  Jnan  embió  sus  cartas  i 
todas  las  eibdades  é  villas  deste  Reyno,  haciéndoles  sakr 
el  caso  en  Tordeslilaa  acaescido. ^ 

Cap.  XI.  —De  como  desque  el  Infante  Don  Enrique  sopo  las 
cartas  qnel  Infante  Don  Jnan  habia  embiado  a  las  eibda- 
des, hizo  qne  el  Rey  emblase  sus  cartas  del  todo  eootn- 
rías  á  las  del  Infante  Don  Jnan i^ 

Cap.  XII.— De  como  la  Reyna  Dofia  Leonor  detennisóde 
venir  i  la  cibdad  de  Avila ,  por  tratar  como  la  gente  út 
ambas  psrtes  se  derramase U- 

Cap.  XIH.— De  como  el  Rey  respondió  qnél  estaba  cas 
liberUd SB 

Cap.  XiV. — De  como  la  Reyna  de  Aragoft  trabajó  Unto,  qu 
la  gente  de  ambas  partes  se  derramase I^ 

Cap.  XV. —De  como  qnanto  la  Reyna  tnbdüaba  por  la  eo^ 
cordla,  tanto  algunoa  maloa  Caballeros  procanndosas.ii- 
tereses  trabajaban  por  acrecentar  la  enemistad.   ...!<• 

Cap.  XVI.  —  De  la  embalada  que  It  Reyna  Dofia  Maris  d« 
Angón  embió  al  Rey  Don  Juan,  sn  hermano ^ 

Cap.  XVII.  — De  como  el  Infante  Don  Enriqne  é  los  de  n 
parcialidad  tuvieron  manera  eomo  el  Rey  hiélese  Cóiicsi 
é  aprobase  el  caso  de  Toidesillu U. 

Cap.  XVUI.— De  como  se  acordó  qne  el  Almlnate  Doi 
Alonnso  Enriques  é  Don  Rodrigo  de  Velnseo  tntssea  h 
concordia;  el  qnal  como  eonoseleso  qtte  lodo  iba  sabn 
falso,  no  quiso  entender  en  ello SP 

Cap.  XIX.— De  como  el  Infante  Don  Joan  ne  qneiaba  porqie 
no  se  le  daba  lugar  qae  viniese  hacer  rererenda  al  Rey. .  » 

Cap.  XX.—  De  como  el  Infante  Don  Bnriqne  acordó  qnel  Rcr 
emblase  por  Embalador  al  Soneto  Padre  i  Don  Gaücn 
Gomes,  Areidiano  de  GnadaiaJan ,  hneiéndoie  saber  10 
coaaspasadué  eon  ciertas  sapUeadoiies ^' 

Cap.  XXI. —Como  se  acordó  qae  el  Rey  se  partiese  de  Avila 
para  Talavera M- 

Cap.  XXÍL— De  la  discordia  qne  hubo  en  el  Consejo  del  Rtf 
sobre  el  otorgamiento  de  las  treguas  al  Rey  de  Poitapl.  U. 

Cap.  XXIli.  —  De  la  embazada  qne  ia  Reyna  de  Aragoa,  su- 
dre  del  Infante  Don  Enrique,  le  embió ^ 

Cap.  XXIV.— De  eomo  el  infante  é  los  qne  eoi  él  esubas 
conosclan  como  el  Rey  no  tenia  perdido  el  enoje  de  lo 
acaescido  en  Tordesillas ^ 

Cap.  XXV.— Delaentimiento  qne  el  Conde  Don  Fadríqaeé 
los  otros  Grandes  tuvieron  del  Infante  Don  Enrique  é  de 
Garclfenandes  Manriqno  por  la  poca  enenta  qne  deOoi  m 
hada  en  los  negocios ^ 


ÍNDIQB. 


Cap.  XXYI.— I>e  com«  el  Rey  eoneertó  con  Alvaro  de  Luna 
la  torma  en  qoe  se  faese  de  Talavera 390 

Cap.  XXVn.  ~  De  como  el  Rey  Don  Jnan  se  partid  de  Tala- 
vera,  é  fué  al  castillo  de  Montalvan Id. 

Cap.  XXVIII. —De  eooio  sabido  por  el  lebote  qae  d  Rey  era 
ido.  mandó  qae  se  armasen  é  cabalgasen  para  ir  en  pos 
del,  por  saber  donde  iba Id. 

Cap.  XXIX.  —De  «orno  el  Rey  de  gran  priesa  salid  del  cas- 
tillo de  Vilialva  6  se  fné  á  MoaUIvan 89i 

Cap.  XXX.— De  eomo  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
que  iban  en  pos  del  Rey,  por  el  empacho  de  ia  barca  no 
pudieron  aqael  dia  ir  mas  de  á  Malpiea S9S 

Cap.  XXXI.  —  De  eomo  el  Infante  se  tomó  i  Talavera»  é  de 
lo  qae  biso Id. 

Cap.  XXXU.'— De  como  el  Condestable  ¿  los  Caballeros  qne 
con  él  vinieron  de  Talavera  asentaron  Real  sobre  el  caati- 
lio  de  Montalvan Id. 

Cap.  XXXIU.  -  De  como  el  Rey  desqne  vido  asenudo  el 
Real,  lo  bizo  saber  al  Inílnte  Don  loan  é  al  Anobispo  Don 
Sancho  de  Roxas.  .  • 5*5 

Cap.  XXXIV.  -  De  como  el  Infante  Don  Jnan  estando  en 
Olmedo  supo  la  partida  del  Rey  de  Talavera Id. 

Cap.  XXXV»  ~  De  comoel  Arcobispo  Don  Sancho  de  Roías 
esUndo  en  Alcalá  sopo  la  partida  del  Rey  de  Talavera.   .    Id. 

Cap.  XXXVI.  —  De  eomo  los  Caballeros  qae  estaban  en  el 
Real  embiaron  llamar  al  Infante  Don  Enriqae  qae  estaba 
en  Talavera 394 

Cap.  XXXVII.  — De  como  por  la  mengna  de  mantenimientos 
qne  el  castillo  habla  el  Rey  mandó  qne  mausen  algnnos 
caballos,  é  qne  el  primero  faese  el  soyo Id. 

Cap.  XXXVni.  —De  como  Alvaro  de  Lana  ¿  Pedro  Porto- 
carrero  é  Roy  Sanehei  de  Mostoso  con  él  salieron  á  habla 
con  el  Condestable,  é  con  el  Adelantado  Pero  Manrique  ó 
Garcifemandes  Manrique Id. 

Cap.  XXXIX.—  Como  el  Infante  embiópor  los  Procaradores 
é  les  rogd  qae  fuesen  hablar  al  Rey  .¿  trabajaaen  de  le 
mudar  el  propósito  en  qae  calaba.  .  • 395 

Cap.  XL.—  De  lo  que  los  procoradores  dizeron  al  Infante 
que  el  Rey  les  habla  mandado  que  de  so  parte  le  dixesen.    Id. 

Cap.  XLI.— De  lo  que  un  Portero  del  Rey  6  un  Repostero 
suyo  hicieron  por  meter  pan  al  castillo,  é  de  como  nn 
inocente  pastor  le  presentó  una  perdis 396 

Cap.  XLII.  —  De  como  el  Infante  Don  Juan  partid  de  Olme- 
do é  vino  á  Móstoles Id. 

Cap.  XLIII.  —  De  como  vinieron  al  castillo  de  Montalvan  el 
Almirante  Don  Alonso  Bnriquez  y  Fernando  Alonso  de  Ro- 
bres Id. 

Cap.  XLI V.— De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don 
Enrique  que  estaba  en  Ocafia,  que  derramase  la  gente  de 
armas  que  tenia  ayuntada 397 

Cap.  XLV.— De  los  mensa geros  qael  Infante  Don  Enrique 
embíó  al.Rey. Id. 

Cap.  XLVI.  —  De  como  el  Rey  partió  de  Montalvan  por  ir  te- 
ner ia  Pasqua  de  Navidad  en  Talavera. Id. 

Cap.  XLVIl*  —  De  la  respuesta  qael  Rey  dld  al  Infhnte  Don 
Jnan • 398 

AiO  DiCinO  QUINTO. 

Capítulo  I.—  De  como  el  Rey  acordó  de  embiar  otra  ves  al 
Infante  Don  Enriqae  que  derramase  la  gente 399 

Cap.  II,  —  De  dertaa  peticiones  qnel  Infante  Don  Jun  é  loa 
qae  con  él  eran  embiaron  ai  Rey Id. 

Cap.  III.  — De  la  respuesta  qae  el  Rey  dio  i  las  peticiones 
del  Infante  Don  Jnan 400 

Cap.  IV.  —  Como  el  Rey  se  partió  de  Talavera ,  y  embló  man- 
dar al  Infante  Don  Juan  lo  qne  hiciese Id. 

Cap.  V.  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como  el  Infan- 
te Don  Enriqae  é  la  Infanta  Dofia  Catalina  sn  muger  ha- 
blan eidbiado  i  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas  é  for- 
talezas del  Marquesado  de  Viilena Id. 

Cap.  VI.—  De  como  el  Rey  supo  en  Roa  de  como  no  embar- 
gante el  mandamiento  qnéi  habla  amblado  al  Infante ,  él 
embió  4  Alonso  lafics  Faxardo  i  tomar  la  posesión  del 
Marqnesad:) 401 

Cap,  Vil.  -  Do  eomo  la  Reyna  qne  cataba  en  Toledo  se  M^ 


Pigt. 


tló  dende  por  mandado  del  Rey  para  Avila.    •   •   &   •   .    401 

Cap.  VIII.— Como  el  Rey  ae  partió  de  Roa  é  ae  fué  ft  Santlt- 
tevan; •...«.    Id. 
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Guada lajara  que  no  faese  al  Papa  con  la  embaxada  que  de 
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nían para  el  Rey W. 
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su  hermana 4^4 
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po de  Segovla  Don  luán  de  Tordeslllas,  é  teniendo  hecho 
Juramento  de  no  se  partir  de  ana  bermita  en  que  estaba 
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Aragón,  é  de  la  embazada  qoe  propusieron,  é  delí  ks- 
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Gap;  VI.  —  De  como  el  Infante  Don  Joan  se  detuvo  aliuus 
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Cap.  VII.  —  De  como  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  moño  de 
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Gap.  VIH.—  De  como  el  Rey  Don  Joan  estaba  en  Paleataeh 
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Cap.  X.—  De  como  el  Rey  llamó  los  Procnradores,  é  les^ 
mandó  servicio  para  las  necesidades  qae  esperaba  tcaer. .  Ü 

Cap.  XI.  —  De  eomo  el  Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  ios»- 
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Alto  viGdsuro. 

Capítolo  I.  —  De  como  el  Rey  se  vino  á  Toro  é  allí  viaierai 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  caballeros  que  allí  habí»  úe 
venir;  é  de  como  se  comenzó  i  entender 'en  los  becbos  del 
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Gap.  IL  — De  como  los  Procuradores  sopliearon  al  Rey  «• 
mandase  que  anduviesen  en  la  Corte  las  mil  lanzas  qoe  d^ 
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Gap.  III.  —  De  eomo  Juan  Hurtado  de  Mendoza  morid,  es- 
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Alonso  Enriques  adoleció  de  grave  enfermedad I'* 

Gap.  IV.  —De  como  los  Procaradores  dieron  al  Rey  011  se 
creta  peticiOD  sobre  cosas  muy  complidens  ft  saserneio 
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Capítolo  I.— De  como  el  Rey  se  partió  de  Toro  pan  Zanon 
é  dende  se  fué  i  la  Fuente  del  Sahaco  i  tener  la  fiesta  coa 
la  Reyna 43 

Cap.  11.^  De  como  pasadas  las  fiestas ,  el  Rey  so  vine  i  Tora, 
y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Mayorga ^ 

Gap.  III.—  De  como  habla  tan  grandes  sospechas  estro  los 
parciales  del  Rey  de  Navarra  y  el  Condeslable  é  sasanl* 
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Cap.  IV.  —  De  como  el  Rey  fué  certificado  de  como  d  lofio* 


te  Don  Enrique  que  estabt  en  Oeafia  se  ipar^U  pira  Te- 
ñir i  li  Corte,  de  lo  cnel  babo  enojo,  é  le  emM)  mtnitr 
qne  no  tloieso. 440 

Cap.  V.  —  De  como  se  bizo  compromiso  en  qoatro  Jaeces, 
para  qve  determinasen  los  debates  entre  ci  Rey  de  NsTarm 
7  el  Infiínte  Don  Enrique  é  los  de  sn  parcialidad ,  y  entre 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ¿  los  qae  le  segelan.  .   Üi 

Cap.  VI.—  De  como  los  Joeees  snsodicbos  entraron  en  el  Ho- 
nesterio  de  San  Denito  de  VatladoIId ,  é  pronanciaron-qnel 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lona  aalifse  de  la  Corte  por 
afio  ¿  medio,  ¿  con  ¿1  todos  los  qne  por  sn  mano  eru 
paestos  en  la  casa  del  Rey M. 

Cap.  Vn.—De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  se 
partió  de  Simancas  ¿  se  fné  á  la  villa  de  Ayllon ,  qoe  ert 
soya Ui 

Cap.  VIH.  —  De  la  habla  qnel  Rey  de  Navarra  bizo  al  Rey  so- 
bre los  tratos  no  baenos  que  Fernán  Alonso  de  Robres  tn- 
tiba ,  por  los  qnales  el  Rey  lo  mandó  prender  é  poner  en 
el  Castillo  de  Se govia Id. 

Cap.  fX.  —  De  como  el  Rey  mandó  &  los  Procnradores  qoe 
ende  estaban,  qae  se  faesen  &  sns  tierras;  é  de  como  se 
dixo  qae  el  Rey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Castro  bavian 
Inovido  trato  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  para  qne 
volviese  á  la  Corte .443 

Affo  vifiásmosicmiDo. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Rey  dló  por  ningunas  qoslesqnier 
alianzas  é  confederaciones  qae  hasta  entonce  en  sus  Rey- 
nos  eran  hechas,  é  ordenó  qne  dende  adelante  no  se  hicie- 
sen sin  sn  msndado  ó  expreso  consentimiento Id. 

Cap.  11.— De  como  el  Rey  hizo  perdón  general  i  todos  sus 
subditos  é  natnrales ,  desdel  caso  menor  hasta  el  mayor. .   444 

Cap.  IlL  —  De  como  el  Rey  dio  i  la  Infanta  Doña  Catalina  sa 
hermana  en  dote,  y  en  recompensación  de  lo  qae  le  per- 
tenescia  de  la  herencia  (ftl  Rey  Don  Enrique  su  padre, las 
villas  de  Tmxilloé  Alearas  con  sos  tierras,  é  docientos  mil 
florines  deoro :    Id. 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Rey  mandó  i  todos  los  Grandes  qae 
estaban  en  la  Corte  qne  faesen  para  sas  tierras,  ezcebta- 
dos  algunos  que  en  este  espitólo  se  contienen 445 

Cap.  V.—  De  como  el  Rey  mandó  que  se  viese  el  proceso  del 
falsario  Jnan  García  de  Gnadalaxara ,  é  mandó  escrebir  i 
todas  las  eibdades  é  tillas  de  sos  Reynos  como  aquel  ha- 
bla hecho  ¿  fabricado  falsamente  las  cartas  por  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fué  preso Id. 

Cap.  VI.— De  como  dos  hidalgos  de  Soria  llamados  Vélaseos 
se  comlntieron  en  raya ,  é  el  Rey  los  sacó  por  buenos  é  los 
hizo  amigos  é  los  armó  caballeros Id. 

Cap.  vn.— De  como  se  partieron  de  la  Corte  para  sus  tier- 
ras los  principales  Caballeros  que  en  ella  estaban.  ...    446 

Cap.  VIII.  —  De  la  fiesta  que  el  Rey  de  Navarra  hizo.  ...    Id. 

Cap.  IX.  — De  la  fiesta  que  el  Rey  hizo 447 

Cap.  X.— De  un  torneo  qnel  Condestable  hizo Id. 

Cap.  XL  — De  como  li^  Infanta  Doña  Leonor  tomó  licencia 
del  Rey Id. 

Cap.  XIL-^  De  como  el  Rey  se  fué  &  Tordesülas,  é  con  él  el 
Infante  Dea  Eariqne ,  y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  a  Medina 
del  Campo 448 

Cap.  XIII.  —  De  como  la  voluntad  del  Rey  era  que  el  Rey  de 
Navarra  se  fuese  en  su  Reyno Id. 

Cap.  XIV.  — De  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  vino 
a  hacer  reverencia  al  Rey  en  la  villa  de  Aranda Id. 

Cap.  XV.—  De  como  Tnzaf  Abenzarrax ,  Caballero  Moro,  se 
vino  al  Rey  con  treinta  de  caballo  i  la  villa  de  Iliescas..   .   4i9 

aSo  fiudsuoTucno. 

Capitulo  I.—  De  como  estando  el  Rey  en  Valladolid,  se  tra- 
taron é  afirmaron  eonfederacfones  é  alianzas  é  paz  perpetua 
entre  los  Reyei  de  Castilla  é  Aragón  éNararra 450 

Cap.  II.— De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  rogar  al  Infante 
Don  Enrique  que  le  fbese  á  ver. 451 

Cap.  UI.—  De  como  el  Rey  habló  con  los  Procaradores  de 
las  eibdades  é  villas,  é  como  les  demandó  consejo  de  lo 
que  debía  baeer  en  las  treguas  que  por  los  Moros  le  eran 
deuMdadM Id. 
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Cap.  IV.— De  como  el  Rey  fué  eertileado  que  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra  todavía  eran  en  propósito  de  venir  en 
sus  Reynos»  no  embargnniet  los  requerimientos  que  en 

contrario  les  eran  hechos 451 

Cap.  V.— De  come  el  Rey  mandó  pregoaur  por  todos  sus 
Reynos  que  ninguno  fuese  osado  so  graves  penas  de  ir  i 
llamamiento  de  ningún  Seftor,  salvo  de  los  que  continuo 

estaban  en  sn  Corte. ....   431 

iap.  VI.— De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Infante  Don  En- 
rique 6  al  Duque  de  Arjona  é  i  todos  los  otros  Grandes  de 

sns  Reynos. 453 

Cap.  Vil.  —  De  como  los  embaxadores  del  Rey  de  Arsgon  é 
Navarra  se  volvieron  certificados  do  la  voluntad  del  Rey 
ser  de  resistir  la  entrada  en  Casttla  de  los  dichos  Reyes.  *    Id* 
Cap.  VIII. — De  como  el  Rey  embió  sus  cartas  de  llamamien- 
to general  en  sus  Royóos 454 

Csp.  IX.—  De  como  el  Condestable  partió  de  Paleuela  con 
dos  mil  lanzas  para  resistir  la  entrada  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra 4SS 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  fué  sobre  Peftaflel  é  asentó  ende 

su  Real Id. 

Cap.  XI.— De  como  el  Rey  fué  certificado  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  su  muger  hablan  venido  S  Tole- 
do, y  eran  dende  salidos  con  grande  enojo  de  lo  que  ende 

se  hizo • 458 

Cap.  Xll.— De  como  U  villa  de  Pefiaflel  sin  el  easttilo  se  dio 

libremeale  ai  Rey Id. 

Cap.  XIII.— De  como  desque  el  Rey  supo  Is  eotrsda  de  ios  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  en  sus  Reynos,  mandó á  Pedro  Dea- 
tdfiiga ,  su  Justicia  mayor,  que  con  mil  hombres  de  armas 
se  fuese  juntar  con  el  Condestable  é  Almirante  para  reaia- 

tir  la  entrada  de  les  dichos  Reyes 451 

Cap.  XIV.  —  De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  des- 
que supieron  que  el  Condestable  y  los  otros  Csbaileros 
Csstelianos  estaban  tan  cerca  delios,  partieron  de  su  Real 

por  les  venir  &  dar  la  batalla Id. 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Rey  fué  certificado  que  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  eran  vueltos  en  sus  Reynos,  é  de  como 
mandó  Ir  é  Don  Rodrigo  Alonao  Plmenlel,  Conde  de  Be- 
navente ,  para  hacer  la  secrestación  en  ios  lugares  é  bie- 

nps  del  Infante  Don  Enrique 458  - 

Cap.  XVI.—  De  como  el  Rey  embió  requerir  i  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  que  lo  esperasen  donde  Castilla ,  Rey  de 
Armas,  é  Trastamara ,  Faraute ,  los  bslissea  con  It  resques- 

ta  que  los  embisba 459 

Cap.  XVH.  — De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Mavarra  rea- 
pondleron  al  Rey,  por  Aragón ,  Rey  de  AnMS,  é  Pamplo- 
na, Faraute Id. 

Cap.  XVIII.  —  De  como  la  Reina  de  Aragón  y  el  Cardenal  de 
Fox  vinieron  al  Rey  después  que  los  Reyes  de  Aragón  é 

Navarra  fueron  vueltos  en  Aragón.. 400 

Cap.  XIX. — De  como  el  Rey  respondió  i  la  Reyaa  de  Angón 
su  hermaaa ,  qne  quería  haber  au  acuerdo  con  loa  de  st 

Consejo  é  le  responderla •    Id. 

Cap.  XX.  — De  como  el  Condestable  é  Almirante,  é  Pedro 
de  Velasen  y  el  Adelsntado  Pedro  Manrique  dcxaron  gen- 
tes en  el  Real  de  cerca  de  Caiaubojar,  y  se  faeron  ahorra- 
dos parael  Rey 401 

Cap.  XXI.— De  como  Pedro  de  Velasco  fué  certificado  qnel 
Rey  habla  hecho  merced  a  Garclfernandes  Manrique  del 
Sefiorio  de  CasUfieda ,  el  qual  pretendía  pertenescerle ;  é 
de  la  emienda  qnel  Rey  le  hizo  porque  el  Sefiorio  de  Cas- 
tafieda  con  titulo  de  Conde  quedase  4  Gareifemandei..  .  Id. 
Cap.  XXII.— De  como  el  Rey  mandó  estar  su  Consejo  de  Jus- 
ticia en  Sigdenza ,  é  mandó  pregonar  que  todos  los  que 
eian  venidos  por  el  llsmamicnto  general  que  i  los  Hidalgos 

era  hecho,  que  se  volviesen  en  sns  tierras Id. 

Cap  XXIII.— De  como  el  Duque  de  Arjona  fué  preso  en  el 
Real  de  Belamasan ,  é  de  como  la  Reyna  de  Aragón  se  vol- 
vió en  su  Reyno  no  bien  contenta  de  la  respuesta  quel  Rey 

lehabiadado 461 

Cap.  XXIV.  —  De  los  dafios  é  talas  é  quemas  que  los  mora- 
dores en  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra  en  aquellos 

Reynos  hablan  hecho.  ...  * Id. 

Cap.  XXV.  —  De  como  el  Rey  embió  sus  embaxadores  al  Rey 
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de  Angra ,  los  qnales  Aieroo  Don  Gotler  Goaef  de  Tole- 
do, abitpo  de  Paleneia » ¿  Nendou ,  SeAor  de  Almun.  .   463 

Cap.  XXVI.  —De  tas  eoaaa  qnel  Rey  de  Aragón  dixo  á  loa 
embau dores  del  Rey  Don  Joan  de  Castilla  •  esenaindose 
de  ealpa  en  U  entrada  qoe  biso  en  lea  Reynos  de  Castílla; 
é  de  las  eosaa  qoe  pauron  entre  el  Rey  de  Aragón  6  loa 
embazadorea  del  Rey  de  GastiUa Id. 

cap.  XXVil.  -*De  eomo  el  Rey  se  partid  de  Arcos  ¿  faé  po- 
ner so  Real  cérea  de  Haerta..    ....    * 4M 

Cap.  XXVIII.  -  De  eomo  el  Rey  se  detnro  en  Hnerta  pen- 
sando qae  los  Reyea  de  Aragón  é  NaTarra  qaerrian  reñir  & 
le  dar  la  batalla. Id. 

Cap.  XXIX.—  De  cono  el  Conde  de  Benavente  Don  Rodrigo 
Alonso  Plnientel  faé  por  mandado  del  Rey  ft  tomar  las  Ti- 
llas é  logares  del  Infonte  Don  Enrique. td. 

Cap.  XXX.— De  eomo  el  Rey  calando  en  el  Real  de  Hedtna- 
celi,  ordenó  loa  Capitanes  qne  debían  qnedar  en  laa  fron- 
teras de  Aragón  é  Navarra 465 

Cap.  XXX!.— Como  el  Rey  se  partió  para  PeBaflel  despnes 
de  baber  ordenado  qae  los  Capitanea  hablan  de  qnedar 
enlasfronteraa  de  A ragoB  é  Navarra 466 

Cap.  XXXII. —De  como  el  Rey  faé  eertlfleado  qoel  Infante 
Don  Pedro  habla  tomado  ciertas  mercaderías  ft  mercade- 
res eitranjeros ,  é  lo  qoel  Rey  sobrello  biso Id. 

Cap.  XXXIII.  ~De  eomo  al  Rey  vinieron  nuevas  de  los  ma- 
les é  dallos  qnel  Infante  Don  Enrique  hacia  en  la  tierra 
de  Extremadura,  é  de  como  el  Infante  Don  Pedro  su  her- 
mano era  junto  con  él Id. 

Cap.  XXXiV.— De  Como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Casti- 
tilla  é  tomó  por  fuerza  la  villa  é  castillo  de  Deza,  é  los 
castillos  de  Cirla  é  Borovia ,  y  el  castillo  de  Bozmediano 
qoele  faé  venido  por  el  Alcayde .    467 

Cap.  XXXV. —Del  consejo  qoel  Rey  Don  Juan  hubo  en  Bur- 
gos para  las  cosas  qne  habla  menester  para  hacer  la  guer- 
ra a  ios  Reynos  de  Aragón  é  Navarra .Id. 

Cap.XXXVI.— De  eomo  dos  oficiales  darmas  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  vinieron  al  Rey  Don  Juan  estando 
en  Borgos,  é  le  demandar  salvo  conduelo  para  ciertos  em* 
basado  res  de  los  diohoa  Reyes .    .    4G8 

Cap.  XXXVIi.—Ueoomo  el  Rey  Don  Juan  dio  diputados 
para  que.  hablasen  con  los  embaladores  é  Don  Gutier  Co- 
mea,  Obispo  de  Patencia,  é  a  los  Doctores  Perlafiez  é 
Diego  Rodrignez ^ Id. 

Cap.  XXXVili.— De  la  respuesta  que  el  Rey  dio  é  los  em- 
baladores del  Rey  de  Aragón  é  Navarra 469 

Cap.  XXXIX.— Del  audiencia  que  los  embaladores  de  la 
Reyna  de  Navarra  demandaron  al  Rey  Don  Juan,  é  de  la 
respuesta  que  les  dio ,    .    Id. 

Cap.  XL.— De  la  respuesta  qne  el  Rey  mandó  dará  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra Id. 

Cap.  XLI.— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
se  partió  de  Pefiafiel  para  ir  4  hacer  resistencia  ft  los  In- 
íantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro .    470 

Cap.  XLI I.— De  como  el  Rey  embió  por  sus  embaladores 
a  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  é  la  Reyna  Dofia  Blan- 
ca,! Don  Sancho  de  Rozas,  Obispo  de  Astorga ,  é  A  Pero 
López  de  Ayala ,  é  al  .Doetur  Fernán  González  de  Avila.    .   471 

Cap.  XLIll.  —  Como  los  Procuradores  de  las  clbdades  é 
Tillas  quel  Rey  habla  embiado  llamar  vinieron  á  él  4  Me- 
dina del  Campo Id. 

Cap.  XLI V.— De  como  el  Rey  de  Portugal  embló  sus  em- 
banderes al  Rey  por  tratar  con  él  algunos  medios  para  la 
concordia  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é 
los  infantes  sus  hermanos. , 471 

Cap.  XLV.— Como  el  Rey  respondió  i  los  embaladores  del 
Rey  de  Portugal Idt 

Cap.  XLVL— De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna , 
después  que  se  partió  de  TmziUo,  taé  poner  su  Real  en 
un  solo,  qne  es  cerca  del  castillo  do  Montandres.    ...    Id. 

Cap.  XLVll.— DeComo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
embió  auplicar  al  Rey  que  fuese  a  Montanches ,  porque  te- 
nia hecho  concierto  de  aquel  castillo  para  que  se  le  diese 
yendo  en  persona .474 

Cap.  XLVIII.— De  eomo  Pedro  de  Velasco  estando  en  la  vi- 
lla de  ttaroi  fué  poner  el  c«reo  ft  la  villa  de  Soa  Vicenta 


en  Navarra,  é  la  tomó  por  faena  da  armu.  •  .  i  .  .  ru 
Cap.  XLIX.— Da  eomo  Diego  Pérez  Sarmiento  peleé  ea 
campo  con  el  Mariscal  Sancho  de  Londafto,  é  ib  preadié 
é  lo  llevó  4  la  an  Tilla  de  la  Bastida. .   .:....!  (^ 
Cap.  L.— De  la  batalla  que  hubieron  «n  al  campo  iths¿ 
Tiana  Uigo  López  de  Mendou ,  Seftor  da  Hila  y  de  Bf^ 
trago,  é  Ruy  Diaz  da  Mendoza^  llamado  al  Calvo,  qae  en 
CapHan  del  Ray  da  NaTarnu ,  a 

Alo  Tiodinio  cuaro. 
Capltilo  L — Da  eomo  el  Rey  ae  fué  para  Albarqnerqae.   .  li 
Gap.  n«— De  la  carta  que  el  Rey  embló  á  los  Grandes  éel 
Reyno  badéndoles  saber  todas  las  cosas  pasadas  coa  loi 
Inílintaa  Don  Enriqae  é  Don  Pedro  estando  sobre  Albtr^ 

qnarqna ¿ (i 

Cap.  III.  —  De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Albnrquerqae  ¿te 
Tino  para  Guadalupe,  é  dende  á  Medina  del  Campo,  doo4e 
mandó  Teñir  todos  los  Grandes  del  Reyno  é  los  Proearv 
redores  por  baber  an  eonselo  de  lo  que,  convenia  bieer 


contra  los  Infantes. 


zi>....43 

Gap.JV.— De  como  el  Rey  hizo  administrador  del  Maeslm. 
go  de  Santiago  á  Don  Alvaro  de  Lnna  .-su  Condestable;  ¿ 
como  hizo  merced  á  algunos  de  loa  Grandes  deste  Reyío 
de  laa  mas  vilUs  é  lagares  del  Rey  de  Navarra  é  del  lafu- 
te  Don  Enrique 43 

Cap.  V.  —  De  eomo  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna,  hyo bi- 
tnral  del  Rey  Don  Martin  de  Cecilia ,  se  vino  pan  el  Rej 
estando  en  la  villa  de  Medina ,  é  de  laa  honras  y  meitedes 
que  le  hizo y. 

Cap.  VI.  —De  como  Don  Diego  Destdfiiga ,  Obispo  de  Cali* 
horra,  é  Diego  Deatdfiiga,  su  aobrlno,  hablan  tomado  por 
escala  la  villa  de  la  Guardia  en  Navarra U. 

Cap.  VIL— De  como  estando  el  Rey  en  Medina  del  Caapo, 
hubo  nuevas  de  como  el  Infante  Dan  Pedro  de  Angosbi- 
bia  tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste 4$ 

Cap.  Vlll.-Comoel  Rey  embió  demandar  ala  Reyna  úkn- 
gon  Dofta  Leonor  las  fortalezas  qoe  en  calos  Reynos leaii.  U. 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  se  partió  para  Burgos, é  Tili^ 
ron  para  él  los  embazadorea  quel  habla  embiado  4  l«tft^ 
yes  de  Aragón  é  Navarra a 

Cap.  X.  —  De  la  respuesta  que  el  Rey  de  Aragón  did  I  1m 
Embaladores  del  Rey  de  Castilla. .    .    -, ¡L 

Cap.  XI.>-De  como  el  Rey  embló  mandar  al  Conde  de  Castro 
que  entregase  las  fortalezaa  de  Castroxeriz  é  Saidida, 
que  eran  suyas,  al  Mariscal  Pero  Garda  su  benuao, 
para  qne  las  tuviese  en  tanto  que  duraba  la  guerra  aoü 
é  los  Reyes  de  Aragón  é  Naviarra \i. 

Cap.  XIL— De  como  nn  embalador  del  Rey  de  lagbtem 
vino  al  Rey  por  Ic  requerir  de  amistad  é  alianza  coa  d 
Rey  de  Inglaterra l¿ 

Cap.  XIII.—  De  como  el  Duque  de  Aijuna  murió  en  el  as- 
tillo de  Pefialel  donde  estaba  preso,  6  de  como  biioBcr- 
ced  al  Conde  Don  Fadrique  de  Luna  de  laa  villas  de  Aijo- 
na  é  Arjonilla  que  fueron  suyas &. 

Cap.  XIV.  -  De  las  cosas  quel  Rey  hito  desque  viso  ca  h 
cibdad  de  Burgos  para  se  partir  é  la  frontera  de  AiafM 
para  Ir  4  hacer  la  guerra -.  \L 

Cap.  XV.  —De  como  el  Rey  de  Portogal  embió  sueflünx^ 
dores  al  Rey  Dan  Juan  rog4ndole  afeetooaamente  qoe  die- 
se logar  4  la  Reyoa  Dofia  Leonor  de  Aragón  qae  saliese 
del  Monesterío  de  Santa  Clara  de  Tordesillaa,  é  le  BMVdh 
se  desembargar  sus  castillos  é  renUs;  é  da  la  lespaesta 
qnel  Rey  4  ello  dló 45 

Cap.  XVI.—  De  como  el  Rey  hizo  Conde  de  Maro  4  Pedro  de 
Velasco ,  su  Camarero  mayor. U» 

Cap.  XVII.-  De  como  un  Caballero  Morovlno  al  Reyestii- 
do  en  el  Burgo  con  la  respuesta  de  las  eosaa  qod  Reyl»- 
bla  embiado  decir  al  Rey  de  Granada  con  Lope  Aloaso  de 
Lorca *  H- 

Cap.  XVIIL— De  como  vinieron  embazadoras  deles  Reyes 
de  Aragón  é  dé  Navarra  al  Rey ,  é  de  las  eoMsqoe  propi- 
8ieron,é  do  lo  que  les  fué  respondido ^ 

Cap.  XIX.  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  Don  Jasa  ^w 
al  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Desldfliga  as  sobrino  bi- 
blan  tomado  el  castillo  de  U  GaardU.  .  • ^ 
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Cap.  XX. — De  eomo  loi  embandoret  de  loi  Reyes  de  Ara- 
gón 7  NaTirra  hablaron  con  algnnos  de  los  del  Consejo 
del  Rey,  exhortándoles  qae  hablasen  eon  el  Rey,  bascando 
medios  porqne  cesase  la  gnerra  entre  estos  Reyes.  .    .   • 

Cap.  XIL—  De  eomo  el  Rey  toando  levantar  sa  Real  de  cer- 
ca de  Caray,  é  lo  asentó  cerca  de  an  lagar  que  llaman  el 
Majano.  É  de  como  allí  mandó  retiflear  &  todos  los  Gran- 
des qae  ende  estaban  el  Jaramente  ¿  omenage  qae  en  Pa- 
tencia le  hablan  hecho.  B  de  como  alli  se  hicieron  lu  tre- 
guas por  cinco  tflos. '. 

Cap.  XXII.— Como  el  Rey  repartió  las  fronteras  de  los  Mo- 
ros, y  embló  á  ellas  sas  capitanes • 

Cap.XXm.— De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde,  y  las. 
gentes  se  derramaron,  y  el  Rey  les  mandó  qae  todos  estn- 
Tiesen  prestos  para  el  mes  de  Mano,  porqaanto  él  enten- 
día por  sa  persona  entrar  en  el  Reyno  de  Granada. .    .   . 

Cap.  XXIV.  ~  De  como  el  Rey  embió  sa  embalador  al  Rey 
de  Tnnes  haciéndole  saber  el  desconocimiento  qae  halla- 
ba en  el  Rey  Izqtfierdo  de  Granada 488 

Cap.  XXV.  —De  como  los  Infantes  estando  en  Albarqaerqae 
hablan  escrito  aiganas  cartas  á  las  clbdades  é  Tillas  des- 
tos  Reyoos  en  sa  deservicio.    .   ¿    .    » Id. 

Cap.  XXVI.  -  De  como  el  Rey  embió  hacer  saber  por  sos 
embaxadores  al  Rey  de  Portogal ,  como  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  le  hablan  embiado  á  demandar  tregnas,  é 
)as  babia  otorgado.,    s 

Cap.  XXVII.  — De  eomo  el  Adelantado  Diego  de  Ribera,  y 
el  Obispo  Don  Gontalo  de  Jaén,  é  otros  Caballeros  entra- 
ron i  la  vega  de  Granada;  6  de  la  vitoriaqae  ende  habie- 
ron de  ios  Moros 489 

Cap.  XXVni.— Como  reman  Alvarez,  Sefior  de  Valdeeo^ 
neja ,  é  Jaan  Ramlreí  de  Gonnan ,  é  Pedro  de  Narbaet,  6 
otros  caballeros  entraron  en  tierra  de  Moros,  4  de  lo  que 
allá  acaeció s Id. 

Cap.  XXIX*— De'  eomo  el  Rey  se  partió  de  la  Fnentedel 
Sahacoé  Tino  4  Medina  del  Campo;  6  de  como  embió  á 
llamar  al  Conde  de  Castro.  ...  i 490 

lio  Tiaásuo  omiTO. 
espítalo  I.— De  eomo  el  Rey  embió  á  toaur  el  castillo  de 
Castroxerix  qaasdo  sapo  qae  el  Conde  de  Castro  era  .ido 
4  Briones. , ^^ 

Cap.  II.  —  De  eomo  el  CondesUble  Don  AlTsro  de  Lona 
TolTió 4  Paleada,  é  hizo  sns  bodas  en  Calabaunos  eon 
Dofta  Jaana  Pimentel,  hija  del  Conde  de  BenaTente  Don 
Rodrigo  Alonso  PlmenteL    ......{.••.    Id. 

Cap.  IIL— De  eomo  el  Rey  mandó  é  los  Doctores  Femando 
Dla^de  Toledo  4  Joan  Velazqaes  de  Caellar,  qae  viesen 
los  apnntamieatos  qae  eran  entre  él  y  el  Conde  de  Castro.   491 

Cap.  IV.— De  eomo  esundo  el  Rey  en  Patencia  le  Tinleron 
embaxadores  del  Rey  de  Portng^  demandándole  perpetua 
paz i    ....    • Id. 

Gap.  Y.— De  lo  qae  el  Obispo  de  Patencia  y  el  Doctor  Franco 
concertaron  eon  el  Maestre  4e  Aicintara  Don  Jaan  de  So- 
tomayon s Id, 

Cap.  VI. —De  la  embazada  qael  Rey  embló  al  Conde  de  Ar- 
mifiaqae.  .    .   .   :    s *    493 

Cap.  VIL— Deeoiáo  el  Condestable  Don  ÁiTaro  de  Lana  de- 
mandó licencia  al  Rey  para  ir  4  la  frontera  de  los  Moros  4 
hacer  algo  contra  ellos Id. 

Cap.  VIII.  — De  eomo  en  Galicia  se  leTsntaron  contra  NnOo 
Frayre  de  And  rada  sas  Tasallos,  é  de  lo  qae  en  ello  se  bizo.   483 

Cap.  iX.  —De  eomo  el  Rey,  queriéndose  partir  para  la  gae^ 
ra  de  los  Moros,  dexó  sos  poderes  bastantes  en  todos  sas 
Reynos  al  Adelantado  Pero  Manrique Id, 

Cap.  X.— De  como  el  Adelantado  Rodrigo  de  Perea  entró  en 
tierra  de  Moros  con  trecientos  de  caballo  é  mil  peones,  4 
por  sa  mal  recabdo  perdió  la  mayor  parte  dellos.  ...  Id. 
Cap.  XI.  —  De  como  el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera  to- 
mó por  escala  la  Tilla  é  fortaleza  de  Xlmena,  donde  él  é 
los  qae  con  él  Iban  pelearon  muy  Talientemente»  4  habie- 
ron muy  gran  despojo Id. 

c:ap.  XII.— De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Medina  con  gran 
deseo  de  ir  hacer  guerra  4  los  Moros «  4  f nerón  tenerla 
Pascua  de  Resurrección  4  Escalona. •   4d4 
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Cap.  XIIL— De  como  estando  el  Rey  en  Cibdad-Real  hizo 
nn  terremoto  asaz  grande ,  en  qae  cayeron  algunas  alme- 
nas del  alcázar .484 

Gap.  XIV.— De  eomo  el  Rey  se  psrtió  de  Cibdad-Real  4  faé 
para  Córdoba 493 

Cap.  XV.— De  como  el  Condestable  Don  ÁlTaro  de  Luna  se 
partió  de  CórdoTa  por  ir  entrar  en  cl  Reyoo  de  Granada , 
y  esperó  la  gente  qae  le  qo  era  Tcacida  cerca  del  castillo 
deAIvendin Id. 

Cap.  XVI.  —De  eomo  el  Rey  hubo  gran  consejo  sobre  sn 
entrada  en  tierra  de  Moros,  é  de  la  diversidad  de  las  opi- 
niones qae  ende  hubo. .   496 

Cap¿  XVII.— De  como  el  Rey  determinó  por  donde  habla  de 
ser  su  entrada,  y  el  Condestable  se  partió  para  Ecija  por 
tomar  toda  su  gente,  é  salió  al  Rey  al  camino  para  entrar 
con  él i Id. 

Cap.  XVllL— De  como  el  Rey  Don  Juan  ordenó  sus  haces 
después  que  entró  en  la  tierra  de  Granada.    .....    491 

Cap.  XIX.  —  De  como  los  Moros  salieron  á  dar  la  batalla  al 
Rey,  en  que  por  la  gracia  de  Dios  los  Moros  fueron  venci- 
dos é  desbaratados ,  6  murieron  dellos  tan  gran  muche- 
dumbre ,  que  no  se  pudo  haber  certidumbre  de  quantos 
fueron i Id. 

Cap.  XX.  —  De  los  Caballeros  que  con  los  Grandes  del  Rey- 
no  en  esta  batalla  con  él  so  acertaron 499 

Cap.  XXL—  De  como  los  Moros  después  de  ser  vencidos  en 
esta,  batalla,  no  osaban  salir  4  las  vifias  ni  huertas  ni 
otras  partes  como  solían ,  é  de  la  gran  tala  é  quema  que 
el  Rey  mandó  hacer  en  todo  lo  que  se  bailó  tres  leguas  en 
tomo  de  Granada Id. 

Cap.  XXIL—  Como  cl  Rey  desde  el  Real  de  Granada  embló 
sas  csrUs  á  las  clbdades  é  villas  del  Reyno  para  que  le 
emblasen  sus  Procuradores  por  ver  con  ellos  algunas  co- 
sas que  4  su  servicio  mucho  cumplían ;  é  de  como  ordenó 
los  Capitanes  que  hablan  do  quedar  en  las  fronteras.   .    .    Id. 

Cap.  XXIIL  —  Do  como  el  Rey  volvió  4  Toledo  por  dar  gra- 
das 4  Nuestro  Seflor  é  4  la  gloriosa  Virgen  su  Madre,  ante 
quien  él  babia  velado  sus  armas  é  se  había  encomendado 
al  tiempo  que  para  la  gnerra  partió 50O 

Cap.  XXIV.  —  De  como  á  Medina  del  Campo  vino  al  Rey  un 
Doctor  embaxador  del  Rey  de  Aragón,  para  requerir  que 
mandase  guardar  los  capítulos  de  las  treguas  que  por  él 
se  hablan  otorgado  en  el  real  de  Almajaoo Id. 

Cap.  XXV.— De  como  el  Rey  con  acuerdo  de  algunos  de  los 
Grandes  de  sns  Reynos  é  de  los  Procuradores,  otorgó  la 
paz  perpetua  al  Rey  Don  Juan  de  Portogal.    ..*...   501 

Cap.  XXVI.— De  como  el  Doctor  Franco  en  el  tiempo  qae 
estUTO  en  Portupl,  fué  certificado  que  en  Lisbona  se  ha- 
dan muchos  aparejos  de  guerra  para  los  infantes  Don  En- 
riqnc  é  Don  Pedro ,  é  de  lo  que  sobrello  él  hizo..    ...    Id. 

Cap.  XXVII.  —De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Go- 
mez  de  Sandoval  Uié  condenado  por  sentenda  por  Inobe- 
diente é  rebdde  al  Rey Id. 

Cap.  XXVllI.  —  De  como  los  Procurado  rende  las  clbdades  é 
villas  otorgaron  al  Rey  quarenta  é  cinco  cuentos  de  man- 
vedises  pera  hacer  la  guerra  4  ios  Moros 802 

Cap.  XXIX.— De  las  cosas  quel  Maestre  de  Calatrava  Don 
Luis  de  Gnzman  y  el  Adelantado  Diego  de  Ribera  hlde- 
ron  en  favor  dd  Infante  Benalmao Id. 

aHO  VlcisilO   SIXTO. 

Capitulo  L*-  Como  en  el  mes  de  Hebrero  del  afio  de  trein- 
ta é  dos  murió  d  Papa  Martin  Quinto  é  fué  degido  Eng e- 
nioQuarto 803 

Cap.  II.  —  De  eomo  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de 
Gnzman  y  el  Adelantado  Diego  de  Ribera  tuvieron  tales 
tratos  con  la  cibdad  de  Granada,  que  fué  ende  rescebido 
por  Rey  como  vasallo  dd  Rey  de  Castilla  d  Infante  Be- 
nalmao  • Id. 

Cap.  111.— De  como  los  Procuradores  del  Reyno  de  Galicia 
é  los  Perlados  é  Caballeros  de  aquel  Reyno  vinieron  4  Za- 
mora 4  jurar  é  hacer  pleyto  menage  al  Príncipe  Don  Enri- 
que por  heredero  destos  Reynos Id. 

Gap.  IV.— De  como  al  Rey  fueron  dichas  algunas  cosas  que 
el  Conde  de  Haro  y  d  Obispo  de  Palencia  Don  Gntíerre 

47 
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CttÓNIOAS  DE  los  BETEB  t)B  OASnitiA. 


Páfs. 


tAubsD  en  sa  deienieio,  é  eomo  los  mtndó  prender  en 
la  clbdad  de  Zamora 604 

Cap.  V.  ^  Oe  como  tfiigo  Lopex  de  Mendoia ,  Sefior  de  Hita 
é  de  Baytrago ,  deaqae  sapo  la  prisión  del  Conde  de  Haro 
6  del  Obispo  de  Falencia ,  se  bMteció  en  el  castillo  de  ' 
Hita Id. 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Rey  embió  secrestar  las  rentas  é  fo^ 
Ulesas  del  Maestrazgo  de  AlcünUra 505 

Cap.  Vil.  ^  be  como  estando  el  Rey  en  ValUdoUd  vino  i  él 
por  embaxador  del  Rey  de  Tunes  nn  Caballero  Ginoves,  é 
de  la  embalada  qne  traio Id. 

Cap.  VIH.— De  la  respuesta  qne  el  Rey  did  i  este  embau- 
dor  del  Rey  de  Tañes Id. 

Cap.  IX.—  De  como  el  Rey  embió  al  Almirante  Don  Fadri- 
qae  so  primo  é  al  Adelantado  Pero  Manriqae  sa  bermano 
con  qoiSientas  lanzas ,  por  bacer  rebistencia  ¿  cercar  en 
Alborqnerqae  á  los  Infantes  de  Aragón  Don  Enrique  ¿ 
Don  Pedro.    ....     ,    .    ,    i 506 

Cap.  X.— De  eomo  el  Maestre  de  Alcántara  embió  saplicar 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  quisiese  entender  en 
sus  negocios  con  el  Rey  de  Castilla Id. 

Cap.  XI.  —  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  se  habla  arre- 
pentido de  los  capítulos  qne  habla  otorgado 507 

Cap.  XIK—  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de 
Sotomayor  entregó  el  castillo  del  CouTcnto  de  Alcántara 
al  Infante  Don  Pedro ,  y  entregó  ai  Doctor  Franco  al  In- 
fante Don  Enrique Id. 

Cap.  XIIF.— De  como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero         • 
Manrique  vinieron  á  Alcántara  con  toda  la  gente  de  armas 
qne  tenían ,  desque  supieron  qnel  Infante  Don  Pedro  era 
preso • 508 

Cap.  XIV.— De  como  luego  que  el  Rey  supo  la  prisión  del 
Infante  Don  Pedro ,  embió  á  Joan  de  Peres  al  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara ,  mandándole  que  no  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  prometiéndole  por  ello  muchas  mer- 
cedes  *....*.   509 

Cap.  XV.—  De  como  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Al- 
cántara se  juntaron  en  el  Convento,  é  privaron  del  Maes- 
trazgo al  Maestre  Don  Juan  de  Sotomayor,  y  elegieron  á 
Don  Gutierre  su  sobrino.     .    :    .    .    .    i 510 

Cap.  XVI.  — De  como  el  Infante  Don  Enrique ,  sabiendo  qne 
ya  era  privado  del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Juan  y  era 
proveído  Don  Gutierre  su  sobrino ,  dexó  de  buscar  más 
tratos,  y  escribió  al  Rey  de  Portugal  é  al  Infante  Ednarte, 
pidiéndoles  por  merced  que  trabajasen  como  el  Infante 
Don  Pedro,  su  hermano  fuese  suelto ,  é  que  él  baria  toda ' 
cosa  qne  ellos  mandasen .   6H 

Cap.  Xvn.  —De  como  el  Rey  mandó  soltar  á  Fernán  Alvares 
de  Toledo,  Sefior  de  Valdecomeja,  é  al  Obispo  Don  Gu- 
tierre su  tío Id. 

Afio  viatsiMo  sAptivo. 

Cspltnlal.— Oe  eomo  partiendo  el  Rey  de  Gibdad*Rodrlgo, 
páreselo  ana  gran  llama  en  el  cielo  que  duró  gran  rato,  de 
qne  todos  ios  qoe  lo  vieron  faeron  maravillados 51% 

Cap.  II. —De  una  notable  justa  de  guerra  que  en  Madrid  se 
hizo,  de  qne  fueron  mantenedores  Ifiigo  Lopes  de  Mendo- 
za, Sefior  de  Hita  é  de  Baytrago,  6  Diego  Hartado  de  Men^ 
doza,  sobijo s Id. 

Cap.  III.— De  eomo  el  Rey  embló  por  Capitán  de  seiscientas 
lanzas  á  Fernán  -Alvarex,  Sefior  de  Valdecomeja,  i  la 
cibdad  de  Jaén .Id. 

Cap  IV.— De  como  Joan  de  Merlo,  Guarda  mayor  del  Rey, 
partió  deste  Reyno  con  ana  empresa ,  é  hizo  dos  veces  ar- 
mas ,  las  nnas  en  la  cibdad  de  Ras  en  Picardía ,  en  pre* 
senda  del  Duque  Felipe  de  Borgofia,  las  otras  en  Basilea, 
estando  ende  ayuntado  el  sacro  Concilio  general.    ...    Id. 

Cap.  V.— De  como  Dofia  Isabel,  bija  del  Rey  Don  Juan  de 
Portogal,  Duquesa  de  Borgofia,  concluyó  lapas  entre  el 
Rey  Charles  de  Francia  y  el  Duque  Filipo  de  Borgofia ,  sn 
marido ;  6  de  como  en  este  tiempo  Soero  de  Quifiones» 
hijo  segando  de  Diego  Hernández  de  Quifiones,  tuvo  an 
paso  en  la  puente  de  Orvigo Id. 


% 


alio  ncisHo  ocuve. 

Capítulo  I.— De  cono  el  Rey  estando  en  Medina, unió 
prender  á  Don  Fadrlqne ,  Conde  de  Luna,  ébiio amitnr 
é  hacer  cuartos  dos  Caballeros  naturales  de  SevüU,  qie 
hablan  seydo  principales  en  el  trato  que  contra  el  seniei« 
del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde  en  Sevilla  habiabecko..  Sil 

Cap.  II.— De  como  Don  Diego,  hyo  del  Rey  Don  Pedro,  fié 
sacado  por  mandado  del  Rey  Don  Jaan  de  la  pmioi  a 
qae  estaba  en  el  castillo  áe  Teruel Sü 

Cap.  III.  — De  como  el  Rey  estando  en  Medina,  lapo  c«no 
el  Cardenal  de  Santo  Estaeio,  Don  Alonso  Carñllo.en 
fallescldo  en  Basilea ,  ¿  de  la  embaxada  que  el  Rej  esde 
embió,  6  de  las  cosas  qne  entonce  allí  pasaron ti- 

Cap.  IV.-oDe  una  justa  qnel  Condestable  Don  Almo  de  li- 
na hizo  en  la  villa  de  Valladolid  el  dia  primero  de  Uajodd 
dicho  afio SH 

Cap.  V.— De  la  ordenanza  quel  Rey  hizo  que  debiio  teaer 
^odos  los  Corregidores  que  él  embiase  en  qoal  cibdid  ó 
villa  de  sus  Reynos ;  é  de  como  Rodrigo  Hanriipie  U)a4 
de  los  Moros  por  fuerza  de  armas  la  villa  é  castillo  de 
Huesca U 

Cap.  VI.  ->  De  como  murió  el  Arzobispo  Don  Jnan  de  Coi- 
treras ,  é  fué  proveido  del  Arzobispado  Don  Juan  de  Gen- 
suela ,  bermano  de  madre  del  Condestable  Don  Almo  le 
Luna ^ % 

Cap.  Vil— De  como  vinieron  al  Rey  embaladores  del  Rej 
de  Francia ,  é  de  la  embauda  qae  traxeron, é  de  U  1» 
puesta  qnel  Rey  les  dio l¿ 

Cap.  VIII.>~  De  como  esUndo  el  Rey  en  Madrid  anrideide 
Don  Enrique  de  Vilíena ,  su  tio ,  y  el  Rey  le  mandó  biea 
muy  honorablemente  sos  obsequias,  porelgcaa  debda^ie 
con  ¿i  tenia II 

Cap.  IX.  —  De  las  grandes  aguas  é  nieves  que  en  este  ü» 
po  hizo ;  é  dfr  los  grandes  dafios  que  resdbleron  siguas 
villas  é  logares  deste  Reyno ^'• 

Cap.  X.  —De  como  el  Rey  se  partid  pan  Guadalupe  é  eoifl 
el  Príncipe  su  hijo ,  é  después  la  Reyna,  é  todos  tsñem 
ende  novenas t 

Cap.  XI.—  De  como  el  Maestre  da  Aleántan  DonGBtierreií 
S  otomayor ,  estando  frontero  en  Écija » entró  en  tiera  k 
Moros,  6  por  mal  eonsejp  de  los  que  legiiaros  fué  deskin- 
tado,  é  perdió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  con  ¿la&i.  (^ 

Cap  XII.  —Del  enojo  qne  el  Rey  habo  del  deibanu  4^ 
Maestre,  é  de  la  fortuna  qae  tuvo  en  le  eonsolai  Mkted 
caso 3 

Afio  Ticfisiio  voiro. 

Capítulo  I.— De  como  Fernán  Áltareí  qolso  escalar  U  villa 
de  Hnelma ,  é  fué  sentida  el  escala,  é  por  eso  so  hiA 
efecto  lo  qne  deseaba U- 

Cap.  II.  -  De  la  tala  que  hicieron  Fernán  iUvarex,  Sefior  le 
Valdecomeja ,  é  los  Caballeros  de  que  en  el  eapítilo  se 
hace  mención,  6  de  la  batalla  que  con  los  Moros  bsbieroi, 
de  que  los  Chrístianos  hubieron  Is  victoria ^ 

Cap.  IIL- De  la  empresa  que  Gutierre  Quexada, Sefior  1« 
Villagareia,  llevó  en  Borgofia ,  6  de  la  forma  ea  qie  Ks 
armas  pasaron  entrél  6  Micer  Pierres,  bastardo  de  Su 
Polo, Sefior  de  Habnrdin • ^ 

Cap.  IV.— De  como  nació  al  Condestable  Don  Alnro  de 
Luna  on  hijo  de  la  Condesa  sa  moger ,  h^a  del  Coidí  de 
Benavente ,  a)  qnal  llamaron  Don  Juan ^ 

Cap.  V.  —  De  eomo  d  Santo  Padre  embió  la  rosa  al  Rer 
Don  Juan ü 

Cap.  VI.  —  De  como  murió  la  Duquesa  de  Aijona,  é  M  d^ 
bate  que  hubo  entre  tfllgo  Lopes  de  Mendoza,  Seáor  de 
HiU  é  de  Bnytrago ,  y  el  AdelanUdo  Pero  Manrique,  sokit 
la  herencia  de  la  dicha  Duquesa ^ 

Cap.  VII — De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Madrid  pan  $st 
trago ,  y  en  el  camino  le  vino  embaxada  de  bs  Rejstf  de 
Aragón  é  Navarra. .«.   ,. ^' 

Cap.  VfU.r-Oe  como  á  Segovfa  Tino  nn  cabaOefo  AleniB 
llamado  Roberto ,  Sefior  de  Balse ,  con  cierts  empresa ,  de 
la  qaal  fué  delibrado  por  Don  Joan  Pimenfel,  Osde  de 
Mayorga. ^ 

Cap.  IX.  —  De  como  los  Reyes  de  Arafon  é  SkvuiSf  ¿  ^ 


INDICB. 


Pigs. 


fsBta  Don  BBriqM  «rail  prasM  sobn  nar 

Cap.  X. — Beooao  BwióPero  HenaBéex  de  Gdrdova ,  Ayo 
del  PrfBdpe ,  y  el  Rey  eieoiieiidó  la  curda  f«ya  é  erUB- 
tt  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lana 6S8 

Cap.  XI.— De  como  finieron  al  Rey  embaladores  de  la  Rey- 
na  de  Aragón  sa  bennana ,  é  se  «oncertó  sn  vista  en  So> 
ria,doBdeeeilafig»roD las tregnas por eineo meses.  .    .    Id* 

Alio  Tnioisuía. 

Capítulo  I.— De  eoao  al  Rey  Tinlaron  nnevas  qne  las  cib- 
dad  es  de  Genon  é  Saona  se  hablan  aliado  contra  el  Ds- 
qne  do  MUan ,  sn  Soior 5¿7 

Cap.  IL^De  eomo  el  Rey  btbo  nnevas  en  la  cibdad  de  Pa- 
rts qae  estaba  por  el  Rey  Bnrlqne  de  Inglaterra ,  habls 
dado  la  obodienela  al  Rey  Charles  de  Franela 5tt 

Cap.  III.— De  como  al  Rey  vinieron  nnevas  de  eomo  Don 
Bnrlqne  de  Gnsman,  Conde  de  Niebla ,  se  habla  anegado, 
é  eon  él  qoaronta  Caballeros  é  GentUes-hombres  en  nna    . 
barca,  teniendo  eoreadn  la  elbdad  de  Gibraltar Id. 

Cap.  IV,— Do  eomo  Don  Femando  de  Gnevara  salló  deste 
Reyno  con  nna  empresa,  ¿  hito  ana  armas  valientemente 
en  praaaneia  del  Dnqne  Albqrto  de  Aasterricbe *  529 

Cap.  V.— De  eomo  estando  el  Rey  en  Toledo  le  vinieron 
embaladores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  por  asentar 
paees  porpotnu » lu  qnales  so  concertaron  en  la  forma  si- 
gniente » Id. 

Cap.  VI.— De  como  el  Rey  estando  en  Gnadalaxara,  hizo 
las  Ordenanus  qne  se  signen,  é  mandólas  embiar  ft  las 
principales  cibdadesé  villas  de  ana  Reynos. Id. 

Alio  mcisnio  nmino. 

Capllnlo  L— De  como  la  Rena  Dofia  María  contra  toda  so 
volnntad,  por  gran  afincamiento  del  Rey ,  biso  merced  al 
Condestable  Don  Alvaro  de  Lana  de  la  villa  é  castillo  de 
Montalvan S32 

Cap.  II.—  De  como  el  rey  se  partió  de  Ayllon ,  6  continnó  so 
camino  por  la  villa  de  Roa,  ¿  dio  orden  en  las  cosas  qoe 
se  hablan  de  hacer  para  el  desposorio  del  Príncipe  Don 
Bnrlqne  sa  hijo 833 

Csp.  in.— De  como  el  Rey  so  partió  de  Roa  para  el  Sargo 
de  Osma ;  y  hecho  el  desposorio  del  Principe ,  estando  en 
Medina  á  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  aflo,  el  Rey  man- 
dó prender  al  Adelantado  Pero  Manrique 834 

Cap.  IV.  —Como  despnes  de  la  prisión  del  Adelantado  aas 
hijos  bastecieron  todu  sos  foruleías  y  escribieron  á  sos 
parientes  é  amigos  rogándoles  qae  snplicasen  al  Rey  por 
la  deliberación  del  Adelantado  sn  padre Id. 

Cap.  V.  —  De  eomo  el  Rey  mandó  i  Gomes  Carrillo  de  Al- 
bomoi  qne  llevase  al  Adelantado  Pero  Manrique  con  dos- 
cientos rocines  á  la  fortaleza  de  Fnentedaefta.    .    .    •    .   535 

Gap.  VL— De  la  concordia  qae  ovo  entre  el  Rey  Don  Joan 
da  Castilla  yel  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  etc Id. 

* 

Ato  fnictsno  saotmno. 

espítalo  1.— De  como  en  la  villa  de  Maderaelo  cayeron  pie- 
dras del  ayre,  como  de  tova ,  tan  Urianas  como  ploma,  ¿ 
tan  grandes  eomo  nna  peqnefi  a  almohada 517 

Cap.  II.  —  De  como  Ifllgo  Lopes  do  Mendoza ,  Scfior  de  Hita 
6  de  Baytrago,  tomó  de  los  Moros  por  faena  de  armas  la 
vllli  de  Hoelma,  qne  es  i  cinco  legaas  de  laen,  O  de  como 
el  Conde  de  Lana  marló  en  la  fortaleu  de  Blazoelos  don- 
de estaba  preso  por  mandado  del  Rey.  .   .  ' Id« 

Cap.IU.— De  como  el  Adélanudo  é  snmager  6  dos  b^as 
sayu  qoe  con  él  estaban ,  se  soltaron  de  la  fortaleza  de 
Faendaefla ,  é  uliaron  descolgándose  por  ona  ventana,  é 
de  como  el  Rey  sapo  la  mnerte  del  Infante  Don  Pedro  de 
Aragón 548 

Cap.  IV. — De  como  el  Rey  partió  da  Madrigal  con  asaz  gen- 
tes de  hombres  de  armas  é  ginetes  para  ir  contra  el  Almi- 
rante y  el  Adelantado  Pero  Manrique 549 

Cap.  V.— I»e  la  carta  qnel  Almirante  y  el  Adelantado  escri- 
bieron al  Rey  estando  So  Sefiorfa  en  la  villa  de  Roa.    .    .    id. 

Cap.  VL— De  como  Don  Pedro  Destdfiiga ,  Conde  de  Ledes- 
ma,  sabida  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Manrique,  se 
vino  de  Bcija  donde  estaba  por  Capitán  eon  solo  un  escu- 
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dero  i  Medina  de  Rniseco,  donde  estaban  el  Almirante  y  d  ^ 
Adélanudo  Pero  Manrique -.:-...  'S50 

Alo  nioisiifo  mcno. 

Capítulo  L—  De  como  el  Rey  escribió  una  carta  i  la  cibdad 
de  Toledo  haciéndoles  saber  los  términos  en  que  las  co- 
sas estaban. 551 

Cap.  IL— De  eomo  algunos  Religiosos  deseando  dar  paz  en 
estos  Reynos  rinieron  al  Rey,  é  después  al  Almirante  é  i 
los  otros  Caballeros  que  Juntos  estaban  en  Valladolid ,  é 
eomo  hallaron  las  cosas  fuera  de  todo  buen  medio,  volvié- 
ronse i  sus  Monesterios Id. 

Cap.  UI.— De  como  el  Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Inlbnte  Don  Enrique  sa  hermano  eran  entrados  en  sus  Rey- 
nos,  é  les  embió  decir  por  sus  cartas  que  se  viniesen  para 
él 532 

Cap.  IV.—  De  como  el  Infante  Don  Enrique  llegando  á  una 
Jomada  de  Cnellar,  se  habla  apartado  del  Rey  de  Navarra 
y  se  habla  ido  con  toda  la  gente  i  la  villa  de  Pefiaflel.  .    .    Id. 

Cap.  V.— De  eomo  el  Rey  fué  certificado  que  otros  muchos 
Caballeros  eran  venidos  i  Valladolid  allende  de  los  que 
ende  estaban,  é  de  como  é  esta  causa  el  Rey  se  partió  de 
Cufiar  é  se  vino  á  Olmedo  por  estar  más  cerca  de  Valla- 
dolid     W. 

Cap.  VL— De  comoá  reqnesta  del  Infante  Don  Enriquecí 
Rey  de  Navarra  se  vido  con  él,  é  despnes  se  vieron  con 
ellos  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  qne  en  Valladolid 
estaban ,  é  con  ellos  el  Alférez  Juan  de  Silva  é  Alonso  Pé- 
rez de  Vivero,  é  Femando  de  Rlbadeneyra Id. 

Cap.  VIL—  De  como  despnes  de  las  ristas,  el  Rey,  el  Rey  de 
Navarra ,  y  la  Reyna  se  taeron  para  Medina  del  Campo.    .   553 

Cap.  VIIL— De  como  se  vieron  otra  vez  con  el  InAnte  los 
Caballeros  que  estaban  en  Valladolid.    . Id. 

Cap.  IX.  —  De  como  se  trataron  vistas  entrel  Rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  y  el  Rey  de  Navarra  quiso  que  las  visUs  ftae* 
sen  dentro  en  la  villa  de  Tordesillas,  y  el  Infante  no  qui- 
so, r  así  las  ristas  cesaron  entrelios 554 

Xap.  X. —De  como  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros  Ca- 
balleros qoe  con  ellos  estaban  embiaron  desafiar  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Lona  é  i  Don  Gutierre  Maestre  de 
Aleanura ,  é  de  como  ellos  reseibleron  el  desafio.   ...    Id. 

Cap.  XI. — De  eomo  se  scordaron  vlstss  del  Rey  y  del  Rey  de 
'  Navarra  y  del  Infante  Don  Enrique  y  de  todos  los  otros  Ca- 
balleros, así  de  los  que  con  el  Rey  estaban,  como  de  los 
déla  parcialidad  del  Infante  é  Almirante Id. 

Cap.  XII.  —  De  como  los  Caballeros  que  tenisn  rillas  y  luga- 
res qne  hablan  seydo  del  Bey  de  Navarra  é  del  Infante,  no 
dieron  lugar  é  la  concordia ,  en  la  forma  que  estaba  acor- 
dado  556 

Cap.  XIII.— De  como  algunos  religiosos  hablaron  con  el  Rey 
é  asimesmo  con  el  Infante  é  con  los  Caballeros  de  so  par- 
cialidad, en  tai  manera  que  se  dio  medio  en  la  concordia,    id. 

Cap.  XIV.— De  como  se  dio  asiento  en  Castronofio  para  la 
coneordla 557 

Cap.  XV.—  De  como  el  Rey  partió  de  Gastronnfio,  y  en  el  ca- 
mino fué  eertíflcado  eomo  la  Infanta  Dofia  Catalina  sn  her- 
mana  era  fallecida  de  parto •   1    •    ....    Id. 

Gap.  XVL—  De  como  el  Condestable  recomendó  sna  hechos 
al  Almirante ,  é  tuvo  manera  eon  el  Rey  como  le  diese  el 
mesmo  crédito  qne  é  él  solia  dar id. 

aRO  TniCÉSUIO  COAnTO. 

Capitalo  L—  Como  después  qael  Rey  de  Navarra,  y  el  In- 
fante é  los  Caballeros  que  con  ellos  estabao  supieron  la 
acelerada  partida  del  Rey,  partieron  luego  de  Madrigal  con- 
tinaando  su  camino  para  Salamanca 553 

Cap.  IL—  De  como  el  Rey  embió  mandar  é  rogar  al  Rey  de 
Navarra  y  al  Infante  é  é  loa  otros  Gsballeros  qué  le  embia- 
sen  seguro  por  ciertos  embaudores  qne  les  entendía  de 
embiar. 559 

Cap.  IIL— De  como  el  Rey  embió  ft  Don  Gutierre ,  Arzobis- 
po, é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Periaftez,  des- 
que Pero  Carrillo  ovo  traido  el  seguro  del  Rey  de  Navaiv 
ra,  é  del  Infante ,  é  de  los  otros  Caballeros  que  con  ellos 
estaban ¡d. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 
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Ctp.  IV. "-De  lo  qnel  Rey  hlxo  desqne  npo  qve  bu  endw- 
xadores  renian  sin  ninganí  baeoa  eondaslon 569 

Cap.  V.  —  De  la  respuesta  qoel  Rey  de  NaTarra  y  el  Infante 
Don  Enrique  so  hennano  y  el  Almirante  ¿  los  otros  Con- 
des é  Caballeros  qne  con  ellos  estaban ,  embiaron  en  res- 
puesta de  las  eosas  qoel  Rey  tos  había  emblado  decir. .   .   860 

Cap.  VI.  ~  De  como  el  Rey  no  quiso  responderá  cosa  alguna 
de  todo  lo  susodicho  por  el  Rey  de  NaTarra,  é  por  el  In- 
fante..  .    .    ; 969 

^ap.  VII. ->De  como  visto  por  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante 
Don  Enrique,  6  Almirante,  é  los  otros  Caballeros  que  con 
ellos  estaban,  como  el  Rey  no  habia  querido  responder  cosa 
alguna  á  lo  por  ellos  escrito ,  acordMon  de  emblar  al  Rey 
i  los  Condes  de  Haro,  ¿de  Benavente Id. 

Cap.  V1IF.  —  De  como  el  Infante  se  partid  de  Avila ,  ¿  se  fué 
para  Toledo»  y  fué  ende  bien  reeebido  por  Pero  López  de 


Ayala, 
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Cap.  IX.  —De  las  elbdades é  villas  en  que  estaban  apodera- 
dos algunos  Caballeros  de  los  parciales  al  Rey  de  Navarra 

é  al  Infante Id. 

Cap.  X.  --  De  como  el  Rey  hizo  juramento  y  pleyto  omenage 
de  estar  por  lo  que  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  é  de 
Benavente ,  ¿  asimismo  lo  habia  hecho  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  fnfanle,  é  Almirante,  ¿  los  Caballeros  de  bu  parciali- 
dad..   .    .    -. Id. 

Cap.  XI.— De  como  los  Condes  de  Haro  é  Benavente  é  Castro 
vinieron  á  Bonilla  por  aqueiar  al  Rey  que  se  partiese  para 

Valladolid i TS6I 

Cap.  XU.— De  como  el  Rey  luego  que  en  Valladolid  entró, 
procuró  con  grande  instancia  como  se  diese  seguro  ft  la 
persona  del  Condestable,  ei  qual  se  le  dló  muy  enteramen- 
te por  complacer  al  Rey Id. 

Cap.  XII f.  —  De  como  estando  el  Rey  Don  Juan  y  el  Roy  de 
Navarra  é  todos  los  otros  Grandes  qae  en  la  Corte  estaban 
en  Consejo  después  que  el  Rey  Don  Juan  se  fué  á  comer, 
el  Príncipe  su  hijo  so  fué  con  el  Almirante  d  su  posada ,  ft 
causa  de  lo  qual  liubo  grande  escándalo  en  la  Corte.    .    .    Id. 

Cap.  XIV.—  De  com>)  el  Rey  acordrt  de  embiar  por  la  Prln- 
ceso  Doña  Blanca ,  por  la  cual  fueron  Don  Pedro  ile  Velas- 
co,  Conde  de  Haro,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de 
Hita  é  de  Bnytrago,  é  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de 
Burgos;  é  de  las  flestas  que  en  su  venida  se  le  hicieron   .    5^ 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  desque  sopo  la 
venida  destas  dichns  seOoras,  vino  ft  mas  andar  por  ser  en 
el  aotu,  ¿  de  como  la  boda  »e  hizo  quedando  la  Princesa 
tal  qual  nascid..    .    • 567 

Cap.  XVI. —  Del  paso  que  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey,  tuvo  en  Valladolid  A  las  bodas  del 
Príncipe  Don  Enrique  con  la  Princesa  Do&a  Blanca ,  6  de 
los  que  en  este  paso  fueron  muertos  y  ferídos Id. 

Cap.  XVII.— De  como  en  la  Corte  del  Rey  vino  un  Faraute 
del  Duque  Felípo  de  Borgoña,  é  con  Ucencia  del  Rey  pu- 
blicó los  capítulos  de  ciertas  armas  que  Mtcer  de  Plerres 
de  Brefcmonte  ,  Señor  de  Charnl ,  entendía  de  hacer  cer- 
ca de  la  villa  de  DIjon  en  Borgoña  entre  dos  castillos,  que 
ae  llamaba  el  uno  Parfll ,  y  el  otro  Narcenay. .    .    .    .    .    Id. 

Cap.  XVIII.— De  como  murieron  en  Valladolid  eJ  Adelantado 
Pero  Manrique,  é  Don  Rodrigo  de  Luna,  Prior  de  San  Joan.    8()8 

Cap.  XtX.  — De  como  un  Caballero  llamado  Sancho  de  Rey- 
noso  salteó  ft  otro  Caballero  su  padrastro  ;  por  lo  qual  el 
Roy  lo  mandó  decollar  en  la  plaza  de  Valladolid Id. 

Cap.  XX.  —De  como  la  l'rincesa  se  hubo  de  detener  algu- 
nos días  de  salir  á  Misa  por  la  muerte  del  Adelantado 
PíTo  Manrique;  é  de  las  grandes  flestas  que  alli  se  hicie- 
ron, así  por  el  Rey  é  la  Reyna  de  Castilla,  como  por  el 
Hoy  de  Navarra  ó  la  Reyna  su  muger,  é  por  el  Infante  Don 
Enrique 589 

Cap.  XXI.—  De  como  el  Infante  Don  Enrique  suplicó  al  Rey 
que  le  mandase  entregar  la  villa  de  ('áceres,  que  le  habla 
seydo  prometida  en  la  villa  de  CastronuQo Id. 

Cap.  XXIi.— De  como  por  intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo 
de  Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  Belmente,  el  Príncipe 
se  apartó  de  la  voluntad  del  Rey,  6  se  conformó  con  el 
Rey  de  Navarra  é  con  el  Infante  su  hermano  é  con  los  Ca- 
balleros de  80  parcialidad.  ....•< Id. 


nfi. 


Cap.  XXIII.—  De  U  earta  q«el  Rey  de  fhmm  i  bfnte  i 
Alminnte  é  los  otros  Caballeros  qtte  en  eHotestabia  «- 
biaron  tt  Rey  haetóadole  saber  eomo  enblabaa  desato 
al  Condestable g 

Ato  TBictaio  oonro. 

Capftalo  I.— De  eomo  Pero  Lopes  de  Ayala  eoBtnexHe» 
mandamiento  del  Rey  recibió  en  Toledo  al  lofaate  Doi 
Enrique. h. 

Cap.  II.— De  la  xarta  que  el  Rey  embló  al  Iifaiite  Don  Es* 
riqne  estando  en  la  villa  de  Torrilos :  .  » 

Cap.  IIL<—  De  eomo  el  Rey  dexó  ea  Torrfjes  por  Capitai 
Payo  de  Ribera ,  Señor  de  Malpiea ,  y  él  le  paitió  pan  li 
cibdad  de  Avila a 

Cap.  IV.  —  De  la  embatada  que  el  Rey  embió  al  Rey  de  Ifi- 
nrra ,  é  al  Infante  é  á  los  otros  Caballeros  de  si  paRl^ 
lidad ft 

Cap.  V.  —  De  eomo  el  Prfndpe  embld  tomar  la  posesiea  4e 
Guadalaura  de  qne  el  Rey  le  babta  beeho  merced;  é  tüps 
Lopes  de  Mendoza  no  did  lagar  i  qae  la  posesión  se  ta- 
mase i  sa 

Cap.' VL— De  eomo  el  Rey  embió  llamar  al  Principe  Bsi 
Enrique  su  bijo  que  estaba  en  Segovia,  y  de  eomo  el  Prii* 

.  cipe  se  eseasó  de  la  venida.. n 

Cap.  VII.— De  como  el  Principe  embló  sapIicariiaiR«T- 
na  sn  madre  é  su  suegra  qoe  se  viniesen  i  Sinta  Isrii 
de  Nieva ,  para  dar  forma  en  algan  sosiego  i  los  debita 

que  estaban  comenzados..    .    ^ ^ 

Cap.  VIH. — De  como  el  Alminnte  y  el  Conde  deBaiveitt, 
é  Pedro  de  Qnifiones  6  Rodrigo  Manrique  se  pattieroBde 
Arévalo  con  intención  de  hacer  guerra  al  Condestable  i 

fuego  y  i  sangre lí 

Cap.  IX.—  De  las  cesas  que  el  Almirante  y  el  Conde  átU- ' 
navente  é  Pedro  de  Qulfiones  é  Rodrigo  Maariqae  eabíj- 
ron  decir  por  su  Faraute  ai  Condestable  Don  Alnra  it 

Luna Jl 

Cap.  X.  —De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Beaiveote  f 
Pedro  de  Qnifiones  é  Rodrigo  Manrique  partieron  de  Ai^ 
valo  por  hacer  guerra  en  la  tierra  del  Condestable..  .  .  ^ 
Cap.  XI.— De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  BenaTniei 
Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  estavieroi  t|«- 
sentados  en  Fuensalida ,  y  en  Portillo ,  y  ea  Noves,  é  itk 

que  alH  acordaron <    .   .  .  .  1 1^ 

Cap.  XII.  —  De  eomo  el  Arzobispo  de  Toledo  se  pirtíd  U 
Illescas  ése  fué  para  Madrid,  é  de  eomo  fueron  ea  si  il- 
canceel  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  ¿  de  Us  m- 

saa  qne  después  acaescleron i^ 

Cap.  XIII.  -  De  como  el  Infante  se  volvió  i  Toledo,  é  d«  li 
batalla  que  ífligo  López  de  Mendoza  ovo  con  el  Addiiii- 
do  Juan  Carrillo ,  y  del  recuentro  qne  ovieroa  gente  del 
Infante  con  gente  del  Condestable  en  que  fné  maerto  U* 

renzo  Davales,  Camarero  del  Infante ^ 

Cap.  XIV.  >-  De  como  el  Infante  Don  Enrique  despaes  fu 
supo  el  vencimiento  de  tfilgo  López  6  la  muerte  de  Um- 
so  Davales,  se  partió  de  la  cibdad  de  Toledo  é  se  di  I 

Torrljos P 

Cap.  XV.  —  De  como  Juan  de  Ayala  partió  de  Torraos  eei 
ciertos  ginetes  para  se  meter  en  Toledo,  é  fué  preso  él  < 
catorce  de  los  suyos  de  gente  del  Condestable.   .  .  .  •  i^ 
Cap.  XVI.— De  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Inicie 
y  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeros  qne  con  ellos  esti- 
ban ,  embiaron  por  una  su  letra  al  Rey  de  Castilla.  .  »  *  ^ 
Cap.  XVII. -De  como  el  Rey  partió  de  Cantalapiedn  é se 
,    fué  para  Meoina  del  Campo ,  donde  fné  luego  rescebido;  i 

de  como  tomó  la  Mota  por  trato.    . ^ 

Cap.  XVIII.—  De  la  respuesta  que  el  Rey  embló  al  Rey  de 
Navarra,  é  al  Almirante,  é  al  Conde  de  Benavente,  á  lo  qie 
le  hablan  embiado  decir  ante  qne  partiesen  de  Cioula- 

piedra ^ 

Cap.  XIX.  -  Como  el  Rey  se  fué  d  ver  la  Reyna  de  Portopl 
é  después  de  la  vista  fué  tomar  la  villa  de  Olmedo, qae  en 

del  Rey  de  Navarra '.  .  .  ^ 

Cap.  XX.  —  De  como  después  que  el  Rey  de  Navain  y  e)  Ib- 
fante  Don  Enrique  sn  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  que  estaban  con  ellos  supieron  lo  qne  ei  Rey 


Cíi: 
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Don  Joan  de  Castilla  haela,  se  TolVleron  á  defender  sue 
tierras : 6S9 

Cap.  XXI.  —De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  BenaTente  ylnieron  ft  la  Zarza,  aldea  de  Olme- 
do ,  é  las  eosas  que  allí  pasaron  cen  el  Rey Id> 

Cap.  XXII.  ••-  Como  los  vecinos  de  Olmedo  echaron  de  la  vi- 
lla un  Gaballero.que  llamaban  San  Juan  Ortis,  qneel  Rey 
allí  habla  deíado  en  guarda  de  la  villa ,  é  acogieron  en  la 
villa  al  Rey  de  Navarra S83 

Cap.  XXIII.  ->  De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  vinieron  é  asentaron  so  Real  en  la  de- 
hesa cerca  de  Medina. . Id. 

Cap.  XXIV.— De  comd  el  Príncipe  quisiera  tomará  Tordesi- 
Uas,  é  no  lo  acogieron,  é  se  volvió  ft  Santa  Haría  de  las 
Doefias ,  6  de  las  cosas  que  en  este  medio  tiempo  pasaron 
los  de  la  villa  con  los  del  Real S84 

Cap.  XXV.  — De  algunas  escaramozas  que  ovieron  los  de 
Medina  con  los  del  Real ,  é  como  el  Almirante  se  vido  con 
el  Conde  de  Alva  cérea  de  Santa  María  de  las  Dueflas.  .    .    Id. 

Cap.  XXVI.—  De  como  fueron  movidos  algunos  tratos  para 
que  se  diese  alguna  concordia,  la  qnal  no  hubo  efecto,  an- 
tes  continuamente  se  hacían  guerra  los  unos  á  los  otros.    585 

Cap.  XXVII.—  De  como  el  Rey  vido  las  eosas  que  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban,  é  como  no  se  acordaron 
é  la  guerra  siempre  se  continuaba Id. 

Cap.  XXVIII.- Gomo  se  entró  la  villa  de  Medina  por  el  Rey 
de  Navarra ,  é  por  el  Infante  so  hermano ,  é  por  los  Caba- 
lleros que  con  ellos  estaban ,  víspera  de  San  Pedro  é  de 
San  Pablo,  aflo  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  6  un 
afios 586 

Cap.  XXIX.  —De  como  se  ayuntaron  el  Rey  de  Castilla  y  la 
ñéyna  su  muger  y  la  Reyna  de  Portugal  y  el  Príncipe  Don 
Enrique  y  el  Almirante  Don  FadriqneyDon  Femando  Al- 
yarex  de  Toledo ,  Conde  de  Alva ,  para  entender  en  los  de- 
bates qne  se  habían  con  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
de  Castilla 587 

Cap.  XXX.  —  Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  qne  en 
lo  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna Id. 

Alio  nicisnio  snro. 

Capítulo  I.— De  lo  qne  se  ordenó  después  de  dada  la  sen- 
tencia por  aquellos  Sefiores ,  é  las  cosas  como  después 
se  hicieron « 606 

Cap.  II.  — Del  enojo  quel  Condestable  ovo,  de  que  supo  la 
sentencia  qne  contra  él  era  dada  ,  é  de  los  tratos  que  de 
nuevo  comenzaron .607 

Cap.  III.  — De  cómelos  Procuradores  del  Reyno  sirvieron 
al  Rey  con  ochenta  cuentos  en  pedido  y  monedas,  y  de 
ciertas  provisiones  de  Perladas  de  que  el  Saneto  Padre 
proveyó  en  estos  Reynos Id. 

Cap.  IV.— De  como  Pedro  de  Acoffa  ftt(  preso  por  manda- 
miento del  Almirante,  ¿  fué  delibrado  dende  á  pocos  días.   608 

Cap*  V.— De  como  estando  el  Rey  en  Toro,  fué  hecha  por  de- 
f  aera  de  la  cibdad  una  mina  qne  entrase  en  él  castillo, 
donde  estando  en  Consejo  habían  de  ser  muertos  y  presos 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  é  los  otros  Caballeros  de 
su  parcialidad Id. 

Cap.  VI.  — De  como  en  Álava  se  levantaron  algunas  herman- 
dades contra  los  Caballeros,  y  de  como  fueron  castigados, 
y  de  como  se  levantó  en  la  villa  de  Durango  una  grande  he- 
regía ,  de  la  qnal  fué  comenzador  Fray  Alonso  de  Mella. .  .    Id. 

Cap.  VII.  —De  como  el  Doctor  Periafiez  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  é  otros  algunos  cria- 
dos del  Condestable  volvieron  i  la  Corte  por  consentimien- 
to del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante Id. 

Cap.  VIH.  —  De  la  batalla  que  ovieron  en  el  campo  de  Bara- 
jas el  Comendador  mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez 
de  Guzman,  é  Femando  de  Padilla,  hijo  de  Pero  López  de 
Padilla ,  Clavero  de  la  Orden  de  Calatrava 609 

Cap.  IX.  — De  como  el  Rey  partió  del  Espinar  para  ir  i 
Talayera  y  embió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  es- 
taba en  Toledo,  que  saliese  al  camino  á  se  juntar  con  él.    Id. 

Cap.  X.  — De  como  el  Rey  de  Castilla  se  partió  de  Tala- 
vera,  é  con  él  la  Reyna  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante, 
los  qaales  todos  tuvieron  la  Tasqua  en  Toledo. ....    610 
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Alio  TUgtSWO  rtniHo. 

Capítulo  I.  —  De  como  los  eausadores  de  las  hermandades 
hechas  en  Álava  vinieron  demandar  al  Rey  licencia  para 
las  continnar,  y  las  cosas  qne  dellas  se  siguieron..  .    .   •   611 

Cap.  II.— De  como  el  Rey  de  Castilla  embió  mandar  4  los 
Comendadores  de  la  Orden  dé  Calatrava  que  eligiesen  por 
Maestre  A  Don  Alonso,  hijo  natural  del  Rey  de  Navarra.  .    Id. 

^p.  III.— De  como  Don  Alonso  de  Guzman  vino  á  se  que- 
rellar al  Rey  del  Conde  de  Niebla  sn  sobrino ,  y  del  reme- 
dio que  el  Rey  sobre  ello  dló ,  y  de  como  estando  el  In- 
fante sobrel  Convento ,  fué  muerto  el  electo  Fernando  de 
Padilla  con  una  piedra  de  mandron ,  que  nn  escudero  suyo 
tiró  queriendo  dafiar  los  de  fuera 612 

Cap.  IV.— De  como  estando  el  Rey  en  Escalona  nasció  una 
hija  del  Condestable,  é  aeaesció  una  gran  pelea  en  campo 
entre  Joan  de  Guzman  é  Rodrigo  Manrique  ,  en  que  Ro- 
drigo Manrique  fué  desbaratado,  é  Juan  de  Herio  fué 
muerto ,  seyendo  con  la  parte  vencedora 613 

Cap.  V.  —  De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  par- 
tió para  el  Andalucía,  é^e  las  cosas  que  allft  pasaron.    .    Id. 

aRo  trigésimo  octavo. 

Capítulo  I.— De  como  el  Rey  se  partió  de  R&maga  é  se  fué 
a  Madrigal ;  y  de  las  eosas  qoe  después  subcedieron.  .    .    6ii 

Cap.  II.— De  como  el  Arzobispo  Don  Gutierre  se  conformó 
con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el  Almirante,  é  le  dieron  lo- 
gar que  tomase  la  posesión  de  su  Arzobispado Id. 

Cap.  III.— Como  el  Conde  de  Haro  é  otros  Caballeros  del 
Reyno  comenzaron  haber  hablas  entre  sí  para  dar  orden 
como  el  Rey  saliese  de  Tordeslllas,  é  como  fueron  contra 
él  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente 615 

Cap.  IV.— Como  el  Principe  desde  el  camino  entes  que 
llegase  á  Tordesilias  se  fué  para  Segovia,  é  por  interce- 
sión del  Obispo  de  Avila  se  concertó  con  el  Condestable.    Id. 

Cap.  V.— De  como  por  la  sospecha  que  el  Rey  de  Navarra 
ovo  del  Príncipe  embió  a  él  su  mensagero,  é  lo  que  el 
Principe  le  respondió ;    .    .    .    Id. 

Cap.  VI.  — De  como  el  Príncipe  entró  en  Tordesilias,  y  de 
como  el  Rey  de  Navarra  se  desposó  con  Dofia  Juana ,  hija 
del  Almirante ,  y  el  Infante  Don  Enrique  con  Doda  Bea- 
triz, hermana  del  Conde  de  Benavente 6t6 

Cap.  VIL— De  como  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Principe  des- 
que volvieron  a  Tordesilias  hablaron  en  la  deslruiclon  del 
Condestable ,  é  como  acordaron  su  partida  para  Arévalo.      Id. 

Cap.  VIIL— Como  Antes  que  el  Rey  y  el  Príncipe,  y  el  Rey 
de  Navarra  partiese  para  Arévalo,  el  Rey  y  el  Príncipe 
hablaron  en  uno,  ése  concertaron 617 

Cap.  IX.— De  la  sospecha  que  se  tomó  del  Obispo  de  Avila 
de  aqnella  habla  que  el  Rey  ovo  con  el  Principe ,  é  como 
el  Principe  se  partió  para  Segovia id. 

Cap.  X.  —  De  eomo  el  Principe  se  embió  quezar  al  Rey  de 
Navarra  é  A  los  otros  Caballeros  porque  no  habían  venido 
■    ft  Arévalo,  é  lo  quel  Rey  respondió  é  pasó  sobre  este 
caso i .619 

Cap.  XI.  — De  como  luego  que  partió  el  Almirante,  el  Prín- 
cipe se  volvió  i  Segovia ;  é  como  se  concertaron  con  él 
algunos  Grandes  del  Reyno |d. 

Cap.  XII.  —  De  como  el  Principe  se  partió  pira  la  cibdad 
de  Ávila,  é  desde  allí  escribió  sus  carUs  á  todo  el  Reyno, 
en  especial  escribió  al  Andalucía,  donde  el  Infante  Don 
Enrique  se  apoderaba 620 

Cap.  XIII.— De  como  el  Rey  de  Navart*a  embió  á  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  Maria  al  Príncipe  con  los  capítoles  firmados 
é  jurados,  é  lo  que  le  fué  respondido CM 

Cap.  XIV.— Como  el  Principe  embió  luego  desde  Avila  A 
llamar  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  jurados  é  firma- 
dos, ése  juntaron  con  él  allí  algunos  dellos,  é  eomo  se 
partió  para  Burgos  A  recoger  los  otros jd. 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  partieron  de  Tordesilias  para  ir  contra 
el  Principe ,  é  como  el  Príncipe  partió  de  Burgos ,  é  las 

cosas  qne  en  el  cambio  pasaron 622 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Príncipe  supo  que  el  Rey  era  salido 
de  Portillo  y  estaba  ya  en  su  libre  poder ;  é  lo  que  so- 
brello  acordó  que  se  hiciese s   .   .   i   .   633 
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Cap.  XVIL— De  como  el  Rey  4e  Ifanm ,  detuve  sopo  qnel 
Rey  estaba  en  sa  libre  poder ,  se  parttó  para  lu  Reyno ,  é 
los  otros  Caballeros  para  su  tierras ;  é  eomo  el  Rey  tono 
todas  SBS  f illaa  é  fortalefas ;    ...   913 

Cap.  XVriI.  —De  eomo  Alé  acordado  qteel  Prfneipe  y  el  Con- 
destable faesen  en  segolmiento  del   lofante  basH   lo 
echar  de)  Reyno 414 

Cap.  XIX.  —  De  cono  el  Príncipe  y  el  Condestable  llegaron 
i  Medina,  donde  el  Rey  estaba';  é  como  el  Rey  sopo  qne 
el  Rey  de  Navarra  y  el  lorante,  qae  estaban  en  Aragón, 
se  aparejaban  para  Tolrer  en  Castñla Id. 

Año  Tuoáswo  nono. 

Capítulo  l.-*Como  el  Rey  partid  de  Medina  para  ir  eontra  el 
Rey  de  Mavarra  é  eontra  el  Infante,  desque  supo  qne  eran 
entrados  en  el  Reyno 625 

Cap.  II.— Gomo  el  Rey  partid  del  Espinar,  porque  le  fué  dicho 
que  el  Infante  Don  Enrique  Tenia  á  se  Janii* .  con  el  Rey  de 
Na%arra  su  hermano,  para  ir  contra  ellos Id. 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  partid  de  Álcali  de  llenare»,  en  se- 
guimiento del  Rey  de  Navam  y  del  Infante,  é  como  fué  i 
asentar  su  Real  cerca  de  Olmedo 6W 

Cap.  IV.— De  como  el  Almirante  Don  Fadriqne  y  el  Conde  da 
BenaTente  Don  Alonso  Plmeotel ,  y  el  Conde  de  Castro ,  é 
Pedro  de  Qnifiones  vinieron  i  Olmedo  i  se  juntar  con  el  Rey 
de  Navarra,  é  las  hablas  que  comenzaron  entre  los  unos  é 
los  otros Id. 

Cap.  V.  —  Como  después  que  el  Almirante  é  loa  otros  Caba- 
lleros llegaron  a  Olmedo,  comenzaron  algunos  tratos  da 
parte  del  Rey  con  ellos,  é  eomo  no  hubo  conclusión  nin- 
guna  ••  tt7 

Cap.  VI.— De  como  salieron  á  la  habla  segunda  vez  el  Almi- 
rante y  los  Condes  de  Benavente  y  de'Castro  eon  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  é  con  ios  otros  qne  el  Rey 
de  Castilla  embid,  é  como  se  dilató  los  días  que  el  Obispo 
de  Cuenca  dixo,  é  eomo  se  did  la  batalla  cerca  de  Olmedo, 
de  qae  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  fa¿  vencedor.    ...    Id. 

Cap.  Vil.  —De  eomo  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  fueron 
foyendo  d  Aragón 629 

Cap.  VIH.— De  como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  mandó 
hacer  una  hermita  en  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  épdso- 
le  nombre  Sanctispirítus  de  la  Batalla Id. 

Cap.  IX.  —  Del  consejo  que  el  Rey  ovo  cerca  del  camino  que 
debia  tomar 650 

Cap.  X.  —  De  como  vinieron  al  Rey  cartas  de  Don  Pedro, 
Condestable  de  Portugal ,  qne  venia  con  gante  i.  le  servir  é 
ayudar. Id. 

Cap.  XI.— De  como  el  Principe  Don  Enrique  se  partió  del 
real  de  Slmanca  de  súbito ;  de  qne  el  Rey  ovo  muy  grande 


«H 


enojo. 


Id. 


G31 
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Cap.  Xil.  —  De  como  el  Rey  se  partió  de  Santa  María  de  Nie- 
va ¿  se  foéd  Torre  de  Lobaton ,  é  de  como  vino  enda  el 
Príncipe  é  se  le  entregó  la  villa  ¿  fortaleza 

Cap.  XIII.— De  como  el  R(7  Don  Juan  llegó  d  Medina  de 
Rulseco,  é  como  se  le  entregó  la  villa  y  fortaleza.    .    .    . 

tap.  XIV.— De  eomo  vino  nueva  al  Rey  de  eomo  el  Infante 
Don  Enrique  era  muerto  en  la  eibdad  de  Calatayud  de  la 
ferida  que  bahía  habido  en  la  mano  en  la  batalla  de  Olme- 
do.   .    •    Id. 

Cap.  XV.  — De  la  venida  del  Condestable  da  Portogal  ó  del 
rescebimiento  que  le  faé  hecho 633 

Cap.  XVI.— De  como  se  concertó  el  casamiento  del  Rey  Don 
Jaan  de  Castilla  eon  Dofia  Isabel ,  hija  del  Infante  Don 
Joan  de  Portugal Id. 

Cap.  XVII.— De  eomo  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  6  se  fué 
para  Bargos;  é  eomo  Pedro  Darahona  le  eatcegó  la  forta- 
leza que  tenia  por  el  Conde  de  Plasencia,  é  como  alli  hizo 
Marques  de  Santillaoa  ¿  Conde  del  Real  ft  Ifiigo  López  de 
Mcndou,  é  Marques  de  Villena  i  Juan  Pacheco. .    .   .    .   631 

Cap.  XVIII.—  De  como  el  Rey  embió  mandar  i  los  Priores  é 
Comendadores  de  la  Orden  de  Santiago  que  se  jantasen  i 
hacer  la  elección  del  Maestrazgo  en  el  CondesUble  Don 
Alvaro  de  Luna;  é  eomo  el  Rey  perdonó  ai  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  con  ciertas  condiciones Id. 

Cap  XIX.— De  como  el  Rey  vino  A  la  eibdad  de  Avila,  é  como 


allí  sa  hiid  li  elaeeioB  del  Maattniga  de  Saatt^o  a  d 
Condestabla  Don  Alvaro  de  Luna,  ¿  como  fué  allí  rmeelido 
porMaastra. q 

Cap.  XX.  —Da  eomo  al  Rey  partió  da  Avila,  é  fué  i  Su  lu- 
Un,  6  da  eomo  vino  anda  al  Principa,  é  comid  eoa  dlMi- 
tra,y  da  lu  eaMs  que  anda  sa  coacaitaraB. 6 

ap.  XXL— Oa  «orno  al  Rey  da  CaaSUla  fMiAlkai^* 
que,  6  Don  Alvaro  da  Luna,  Maestra  de  Santiago  é  Gm- 
destable  de  Caatilla,  llegó  primanmeate  á  la  villa ,  i  cobo 
trató  eon  loa  da  la  villa  que  aeagieaeii  al  Rey,  ^  eom  d 
Rey  entró  en  la  viUa.  % s  .  .  .  c: 

Gap.  XXII. — he  eomo  se  dló  al  Rey  el  castillo  de  Alb>rq«c^ 
que  é  da  Alágala,  é  como  alRay  fué  d  Badijos,  i  hUo  o* 
trepr  d  VUlanuava,  6  d  SalvaUeiia,  é  i  Salfalcoa  I  Du 
Juan  Pacheco,  Marques  da  Villana R 

Cap.  XXllL— Como  el  Infante  coio  de  Granada  viao  de  11- 
merfa  d  Granada ,  é  prandld  al  Rey  bquierdo,  ¿  tomó  titili 
de  Ray ;  6  de  como  ambiaron  loa  Moros  al  Rey  de  Gatüila 
damanddadola  que  ambiaaa  al  laranta  Izmael.  é  ^ve  la 
reseebirlan  por  Ray Q 

Cap.  XXIV.— Oa  aamo  el  Rey  vino  á  Toledo,  é  se  ipesetU 
en  al  Aledsar,  é  lo  Ürd  d  Pero  Lopeí  de  Ayala,  ¿  lo  estre- 
gó d  Pero  Sarmiento  au  Reposlaro  mayor ^ 

Cap.  XXV.— Como  ios  Regidores  da  la  eibdad  de  Toledo  di^ 
ron  al  Rey  grandea  queías  de  Pero  López  de  Ayala..  .  .  U 

Cap.  XXVI.— De  eomo  el  Obispo  de  Cuenca  é  Aloaso  Pem 
de  Vivaro  de  parte  del  Rey.  é  Don  Joan  Paeheeo  ¿  Jiu  ée 
Silva  da  parta  del  Principe,  sa  vieron  en  Malagoa,  1 4c 
lu  cosu  que  ande  concertaron.   .   .   .       C 

AMO  coáULáieiésmOi 

Capítulo  L  —  De  eomo  el  Rey  Don  Juan  ovo  su  consto  e« 
Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condestille 
de  Castilla ,  6  con  los  otros  Condes  é  Ricos-Hombres  fie 
con  él  estaban  ayuntados  en  la  villa  de  Madripl,  dotdt 
fué  acordado  qne  el  Rey  fuese  en  persona  sobre  li  vüli  i 
castillo  de  AUenza ¡^ 

Gap.  II.—  De  como  el  Rey  partid  de  la  villa  de  Vadrigil  pu 
Ir  sobre  la  villa  de  Atienza 

Gap.  IIL— De  como  el  Rey  Don  Juan  partid  de  Anidare 
Duero,  ó  se  vino  á  Berianga 

Cap.  IV.  —De  como  ovo  algnras  escanmusu  entre ioiCil^ 
Ueros  que  el  Rey  embió  é  los  de  la  villa 

Cap.  V.  —  Da  la  capitulación  y  concordia  hecha  cstrel  Bej 
Don  Jun  y  el  Principe  Don  Enrique  su  hijo 

Cap.  VL  —  De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  qae  el  h^ 
Coio,  Rey  que  se  llamaba  de  Granada,  habla  toaiado  te 
villas  é  castillos  de  Bennamaurel  é  Benulema.  .  .  • 

Cap.  Vil.  —  De  como  el  Ray  mandó  asentar  si  Real  cera  d 
arrabal  de  AUenu 

Cap.  VIH.— De  como  él  Rey  embió  por  fronlerosiDoiAIw- 
ao  Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  eontra  Torija,  t  i  Cir- 
ios de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  deAreliiM.^^ 
fior  de  loa  Cameros,  contra  Atienu 

Cap.  IX.  —  De  eomo  al  Principe  trató  eon  algunos  dhWem 
del  Reyno  algunas  cosas  de  que  al  Rey  au  padre  ao  plsj»: 
por  cnya  causa  se  ovieron  de  juntar  muchas  gestes  isi  ^ 
la  parte  del  Rey  como  de  la  suya 

Cap.  X.  —  Como  Rodrigo  Manrique ,  Comendador  de  S^ 
ra,  tomó  titulo  de  Maestre  de  Santiago;  ¿  cono  el  Beien- 
bió  contra  él  algunos  caballeros,  los  qnalea  le  hleieroiifl^ 
dallos,  y  ellos  no  menos  los  rescibiaroa  del 

AiO  CUADUACtsmO  pMino. 

Capítulo  I.— De  como  Don  Lope  Barrientos,  Obispó  de  dei- 
ca ,  entró  en  aquella  eibdad ,  é  de  las  forais  fie  w^ 
hasta  que  echó  della  d  Diego  Hurtado  de  Vendota. .  . 

Cap.  IL— Como  los  Moros  conosciendo  la  dirislea  qiet* 
estos  Reynos  habla ,  entraron  en  ellos  é  kideroa  r»^  ^ 
dallos " 

Cap.  III.— Como  el  Rey  Don  Joan  de  Castilla  casó  ea  b  ñS^ 
de  Madrigal  con  la  Reyna  Dolía  Isabel,  bija  ¿el  h^^  , 
Don  Jnan  de  Portogal 

Cap.  IV.— Como  el  Rey  embió  á  los  diputados  de  Anfo"^' 
estaban  en  Cortes  aa  la  eibdad  de  Zaragoza  ,é\o^^ 
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f  aé  respondido;  é  eomo  tomaron  los  del  Rey  de  NaTim  la 
fortaleza  de  la  Pefia  de  Alcázar. 654 

Alio  cuAnnACúivo  sscosoo. 

Capitulo  L-*  De  eomo  el  Rey  desque  Tldo  fse  no  se  concor- 
daban los  hechos ,  se  toItíó  á  ValladoUd,  é  alU  supo  como 
cierta  gente  del  Rey  de  Nanrra  tomaron  &  Santa  Crnz  de 
Campezo  ¿  Hnélamo ;  é  de  ciertas  armas  que  Diego  de  Cai- 
mán ,  hermano  del  Conde  Don  Gonialo,  hizo  con  an  caba- 
llero Borgofion ■   655 

Cap.  11.^  Como  se  vieron  el  Rey  y  el  Prfndpe  entre  Medina 
del  Campo  é  TordesiUas ;  ¿  como  ende  fneron  presos  los 
Condes  de  BensTente  y  de  Alva,  é  Don  Bnriqne,  hermano 
del  Almirante,  é  Pedro  deOnlfioaes,  é  Saero  sn  hermano.    656 

Cap.  IIL—De  como  el  Rey  tomó  firmeza  y  segnrldad  del  Ade- 
lantado Diego  Manrique  que  le  servia,  é  como  mandd  lla- 
mar los  Procaradores  del  Reyno 657 

Cap.  IV.  —Déla  gran  tarbacion  qae  entre  todos  los  caballe- 
ros del  Reyno  ovo,  por  la  prisión  de  los  Condes  de  Bena- 
vente  y  de  Alva ,  y  de  los  otros  Caballeros  qne  coir  ellos  fne- 
ron presos.    ...   5 ^ 

aHo  coAnnAfiisno  nnfino. 

Capitulo  1.  — De  eomo  cierta  gente  del  Reyno  de  Aragón  en- 
traron en  el  Reyno  de  Castilla ,  é  sacaron  dende  algunas 
cabalgaduras.. .661 

Cap.  II.— De  como  los  del  común  déla  eibdad  de  Toledo, 
por  cierto  emprestido  quel  Maestre  de  Santiago  les  echó, 
se  levantaron  é  ulborotaron  en  deservicio  del  Rey.  ...    Id. 

Cap.  III.— De  como  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra ,  é 
otros  caballeros  que  con  61  vinieron  á  la  clbdad  de  Cuen- 
ca por  se  apoderar  della ,  no  lo  pudieron  acabar ,  é  se  tor- 
naron para  el  Reyno  de  Aragón. 66i 

Cap.  IV. —De  como  el  Rey  cercó  &  la  villa  de  Benavente,  y 
se  le  entregó ;  é  como  se  volvió  i  Toledo  por  lo  quel  Maes- 
tre de  Santiago  le  habla  escrito..   • 663 

Cap.  V. —De  como  el  Rey  partió  de  Benavente  pan  venir  á 
Toledo,  é  continuando  su  camino  llegó  &  Faensalida,  ¿  des- 
de alli  embló  requerir  i  Pero  Sarmiento  que  le  acogiese 
en  Toledo,  é  de  lo  que  le  respondió Id. 

Cap.  VI.  —  Del  enojo  quel  Rey  ovo  quando  vido  la  suplica- 
ción y  requerimiento  que  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo 
le  embiaro«i  é  de  lo  que  Pero  Sarmiento  y  el  coman  de 
Toledo  hizo  desque  vieron  quel  Rey  no  condestendia  ft 
cosa  de  lo  que  le  suplicaban 665 

Cap.  Vil.  —  De  como  el  Almirante  vino  del  Rey  de  Angón 
donde  habla  tdo,  é  llegó  á  Zaragou,  donde  estaba  el  Rey 
de  Navarra ,  é  lo  que  allí  acordaron  de  hacer. .....    Id. 

Cap.  VIII.— De  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  se  albo- 
rozó, por  inducimiento  de  algunos  caballeros  de  su  Reyno, 
contra  el  Infante  Don  Pedro  su  tio;  6  como  el  dicho  Infan- 
te fué  muerto  en  batalla 666 

Cap.  IX.— De  como  el  Principe  despuea  que  entró  en  Toledo, 
é  se  partió  dende  para  andar  i  caza,  supo  que  Pero  Sar- 
miento trataba  con  el  Rey  contra  él,  é  se  volvió  á  Toledo, 
é  lo  que  allí  se  hizo .667 

Cap.  X.  —  Como  en  este  medio  tiempo  los  Moros  del  Reyno 
de  Granada  se  esforzaban  é  hadan  muchos  males  6  daOos 
en  el  Reyno  de  Casulla 668 

Cap.  XI.  —  Como  se  concordaron  los  principales  caballeros 
del  Reyno  con  el  Príncipe,  pan  que  todos  fuesen  en  la  de- 
liberación de  los  caballeros  presos,  y  en  la  restitncion  de 
los  bienes  de  los  unos  y  de  los  otros. Id. 

aRO  CDADIUCtalO  CUAITO.  • 

Capitulo  1.— De  como  el  Principe  desque  vino  i  la  clbdad 
de  Segovia  en  el  mes  de  Noviembre ,  se  partió  para  Toledo, 
é  quitó  el  Alcáur  ¿  Alcaldía  mayor  i  Pero  Sarmiento,  é  le 
mandó  salir  de  Toledo 670 

Alio  coADiAcisno  ovorTo. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Rey  mandó  hacer  Justicia  en  algu- 
nas dbdades  del  Reyno,  de  slgunos  criados,  de  Pero  Sar- 
miento que  con  ¿i  fueron  en  los  robos  de  Toledo.   ...   67% 

Cap.  11.  -  De  conQ  M  svelto  Don  SBrique,  hemano  del  Al- 


Mgs. 

mirante,  que  estaba  preso  en  Lsnga  en  poder  del  Maestre 
de  Santiago 67t 

Cap.  ni. —De  como  se  asentaron  los  hechos  entrel  Rey  y  d 
Rey  de  Navarra,  6  vinieron  el  Almirante  y  el  Conde  de 
Castro  é  los  otros  caballeros  al  Reyno 673* 

Cap.  IV.— De  eomo  el  Principe  vino  ft  Toledo,  é  mandó  traer 
allí  al  Conde  de  Alva,  ¿  á  Pedro  de  Quiflones,  qae  esta- 
ban presos  en  Alareon ;  é  del  alborozo  que  ovo  en  Toledo.    674 

Cap.  V.— De  como  estando  el  Principe  en  Toledo,  mandó  sol- 
tar á  Pero  de  Qalflones  de  la  prisión  en  que  estaba  en  el 
alcázar,  é  lo  mandó  irá  so  tierra Id. 

Cap.  VI.— Gomo  el  Rey  por  Bala  del  Papa  condemnó  i  muer- 
te á-Pero  Sarmiento  6  A  todos  los  suyos,  ¿  confiscó  ¿  aplicó 
todossus  bienes  para  su  cámara Id. 

Cap.  Vil.  —  De  como  después  de  la  concordia  hecha  en  Tor- 
desiUas entrel  Rey  Don  Joan  y  el  Principe  Don  Enrique  su 
hijo,  é  pasadas  las  cosas  ya  dichas,  el  Rey  se  fué  para  To- 
ledo  675 

Cap.  VIII.— De  como  estando  el  Rey  en  Burgos  en  el  mes 
de  Declembre  del  dicho  afio,  determinó  de  partir  dende, 
é  ir  poner  cerco  sobre  h  villa  de  Palenzuela.  .....    Id. 

Alio  CDAnaActsmo  sexto. 

Capitulo  I.  —  De  como  el  Maestre  tuvo  manera  con  el  Rey    • 
como  fuese  poner  cerco  sobre  la  villa  de  Plednhita ,  6  de 
las  cansas  porque  se  dezó  de  poner  en  obra :  6  de  como  el 
Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  fué  preso  en  la 
clbdad  de  Burgos 676 

Cap.  II.  —  De  la  tarbacion  que  ovo  en  la  dbdad ,  por  el  Rey 
haber  encomendado  la  guarda  del  Maestre  á  Ruy  Diaz,  é 
de  lo  que  sobrello  la  clbdad  emblÓ  decir  á  Don  Alvaro  Des- 
tdfiiga 681 

Cap.  III. — De  lo  que  se  hizo  después  que  el  Maestre  fué  de- 
gollado  684 

Cap.  IV.  —De  la  ezortadon  qnel  Escritor  de  esta  Gorónica 
escribe. 691 

AÜO  COABRAOiSUIO  sdPTIVO. 

Capitulo  I.— De  como  despuf^s  quel  Rey  partió  de  Baea- 
lona  se  fué  á  Avila ,  é  á  Medina ,  6  á  Valladolid ,  é  do  las 
cosas  en  que  era  en  propósito  dé  hacer ,  é  de  como  alli  dtó 
el  alma  á  Nuestro  Sefior. 691 

Cap.  II.  —  De  las  condiciones  y  gradas  naturales  que  este 
Serenísimo  Rey  Don  Jnan  el  segundo  deste  nombre  tenia.    Id. 

GtnuACions,  smunzAS  i  obsas  ni  los  ncBLinns  nms  di 
istaSa  non  inaiQui  u  riacino  t  non  juai  bl  smoudo,  i  di 

LOS  VINIBABUS  ratLADOS  T  NOTABLIS   CABALUIOS  QDB    Bl   LOS 
TIBIPOS  niSTOS  niTlS  FOIROR. 

Capitulo!.— En  que  se  pone  el  Prólogo.  .    ......   697 

Cap.  II.— Del  Rey  Don  Enrique  d  tercero  deste  nombre,  é 
hijo  dd  Rey  Don  Jnan egg 

Cap.  III.— De  la  Reyna  Dofta  Catalina,  mngerdel  Rey  Don 
Enrique,  hija  dd  Duque  de  Alencastre ,  y  madre  dd  Rey 
Don  Jnan 700 

Cap.  IV.— Del  Infaute  Don  Femando  que  fué  Rey  de  Aragón.    Id. 

Cap.  V.— De  Don  Ruy  López  de  Ávalos ,  el  buen  Condesta- 
ble de  Castilla,  ansí  llamado  por  su  gran  bondad.    ...    702 

Cap.  VI.—  De  Don  Alonso  Enriques,  Almirante  de  Castilla, 
hijo  del  Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique,  hermano  del 
Rey  Don  Pedro h. 

Cap.  VII. —De  Don  Pero  López  de  Ayala»  noUble  eabdiero. 
Chanciller  mayor  de  Gastill|. 705 

Cap.  VIII.— De  Diego  Lopes  Destdfiin ,  Justicia  mayor  de 
CasttUa r Id. 

Cap.  IX.—  De  Don  Diego  Hurtado  de  Mendou,  Almirante 
deCutilla ,    Id. 

Cap.  X.— DeGonnlo  Nufies  de  Guzman,  Maestre  de  Ca- 
latnva,  un  buen  caballero '¡04 

Cap.  XI.  —De  Don  Juan  Garda  Manrique,  que  fué  Arzobis- 
po de  Santiago  é  fué  muy  buen  hombre Id. 

Cap.  XII.  — De  Don  Juan  de  Veiasco ,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  hijo  de  Don  Pero  Hernández  de  Veiasco 705 

Cap.  XUI,-  De  DoB  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo. .    Id 
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Cap.  XIV.— De  Don  Joan  Alonso  de  Gatman,  Conde  de  Nie- 
bla é  gran  sefior« 706 

Cap.  XV. —De  Gómez  Manrique,  Adelantado  mayor  de 
Castilla Id. 

Cap.  XVI.  —  De  Don  Lorenzo  Suarez  de  Flgueroa ,  Maestre 
de  Santiago Id. 

Cap.  XVII.— De  Jnan  González  de  Avellaneda .Id. 

Cap.  XVIII.  -De  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  de  U 
frontera : Id. 

Cap.  XIX.— Del  Mariscal  Garcigonzalez  de  Herrera,  on  baen 
caballero 707 

Cap.  XX. —De  Juan  Hartado  de  Mendou,  Ayo  del  Rey  Don 
Enrique .    .    ¿    .    .    Id. 

Cap.  XXI.  —  De  Diego  Fernandez  de  CdrdoTa ,  Mariscal  de 
Castilla Id. 

Cap.  XXII.  —  De  AWar  Pérez  de  Osorio,  bombre  de  grande 
solar • Id. 

Cap.  XXIII.  — De  Pedro  Snarcz  de  Qaiflones,  Adelantado 
de  León,  ¿de  Diego  Hernández  de  Qaiüones Id. 


Cap.  XXIV.  —  De  Pedro  Manrique,  Adelantado  de  león..  ^ 
Gap.  XXV.—  De  Don  Diego  Gomes  de  SaodoTal,  Condecí 

Castro ; 

Cap.  XXVL— De  Don  Pablo, Obispo  de  Burgos,  imii 

sabio,  é  notable  hombre 

Gap.  XXVIl.— Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  S»' 

tiago,  ¿  notable  hombre 

Cap.  XXVIII.  —De  Don  Enrique  de  Villena,  que  íné  hijo  ét. 

Don  Pero,  6  Marques  de  Villena ^ 

Cap.  XXIX.— De  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  k 

Sevilla ,  6  después  de  Toledo 

Cap.  XXX.  —  De  Hernán  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  Li> 

pez  de  Córdova,  é  Fernán  López  de  Saldafla 

Cap.  XXXI.— De  Don  Pedro  Conde  de  Traitamara,  oietodd 

Rey  Don  Alonso 

Cap.  XXXI L— Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  Espalla. .  . 

Cap.  XXXIIL— Del  Rey  Don  Juan  el  segundo 

Cap.  XXXIV.— De  Don  Alvaro  de  Luna,  ConJesljble  J» 

Castilla  y  Maestre  de  Santiago \ 
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